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LAS MANOS DE 


tio, 
ba manchado por una capa obscura que parecía provenir del amontona- 
“miento de casas. La puerta se hallaba siempre sin llave pero sólo”los 


Le 


ESPERANZA IMANEZ 


Por MONTE HOLCROFT 


L callejón que va desde la calle de la Culebra hasta el 


centro de Colón, no tiene nombre. Existe allí un mun- 
do extraño, una aglomeración de casas de madera, 
en cuyos balcones se seca la ropa del lavado, lleno 
del rumor de voces de negros. Los marineros pocas 
veces llegan hasta allí, a no ser que estén ebrios; por 
la noche es un barrio misterioso, con sus murmullos 
en las puertas de calle y repentinos chillidos, ahoga- 
dos por risas... : 


Esteban Lambert tenía su casa de piedra en el extremo del calle- 


. jón.-Era de estilo español, con ventanas provistas de postigos y un pa- 


incongruente en la base de una vivienda de negros. Su frente esta- 


que tenían negocios que tratar se aventuraban por el zaguán en busca 


de las habitaciones que había más allá de él. No hacía más que tres 


años que Lambert había llegado a Colón y su llegada fué furtiva, Pe- 
ro desde entonces se había hecho conocer. No se le veía durante la ma- 


vor parte del día, porque en la Zona del Canal reina un calor insopor- 


table hasta que la obscuridad trae una ilusión de alivio. Y si se puede, 


noche. 
“Después de obscurecer,, brillaba luz detrás de los postigos y desde 
entonces hasta la mañana una procesión irregular de hombres y, de vez 
en cuando alguna mujer, concurría a la casa de piedra de la. esquina. 
Lambert tenía su oficina en una habitación interior; y como compren- 
día a sus clientes y respetaba su deseo de secreto, había colocado un ta- 
bique en mitad de la habitación. Este tenía, en un extremo, una puerta 
para aquellos a quienes no importaba mostrar su rostro y preferian dis- 


es mejor prolongar la siesta varias horas. Todo Colón despierta por la 


- cutir sus negocios abiertamente. Para los otros había una abertura so- 


bre un mostrador, más o menos a nivel de la cintura de un hombre hba- 
jo. Era posible así hacer el negocio sin que ni Lambert ni el cliente se 
vieran las caras. Entre aquellos clientes se contaba Esperanza Imanez. 


. Lambert nunca pudo recordar cuando fue la primera vez que em- 


pezó a fijarse en ella. Por algunos meses no fué más que un par de ma- 
nos y una voz. Su voz le decfa poco. Era ligeramente ronca y adquiría 
un tono agudo, fingido, cuando empujaba sus alhajas por encima del 
mostrador y pedía dinero. Aquello no significaba nada, fuera de un de- 


seo nervioso de conservar el incógnito, que compartían con ella todos 
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log demás clientes que preferlan no mostrar 
su rostro. Y por largo tiempo, gus manos no 
fueron para Lambert más que las de otras 
mujeres que venían en las primeras horas de 
la madrugada y sacaban los anillos de sus 
dedos o las perlas de su garganta para em- 
peñarlos. 

Es posible que, por algún tiempo, conser- 
vara impresión subconciente de sus manos, 
porque se fijó Que siempre las reconocía, 
Luego llegó la noche en que la mujer desper- 
tó en él un impulso desusado. Su voz estaba 
algo más nerviosa que de costumbre. 


—¿Pueéde hacer el favor de darme algo 
por esto? 

Empujó un paquete, envuelto en papel 

*« ]inadera, a través del mostrador, 
¿Qué es? — preguntó Lambert — ¿Ro- 

pas? 

—Un chal, Es muy yalloso. 

Lambert desenvolvió el paquete y miró 


lu brillante seda que parecía el plumaje da- 
blado de un hermoso pájaro. Le habló de 
danzas españolas, de una peineta en los ca- 
bellos negros, de una subtar ra que gime a la 
luz de la luna. 

-—Lo siento — - dijo poco después — Pero 
mo adelanto dinero sobre ninguna clase da 
ropa. 

le observaba las manos y vio que se re- 
torcían mientras él hablaba, mostrando el 


brillo opaco de los nudillos, El pequeño sus-- 


piro decepcionado de la mujer molestó des- 
agradablemente a' Lambert. 

—-Si empiezo, — dijo — pronto vendrán 
todas las negras de la población a traerma 
Bus más pintorescos vestidos, 

—Naturalmente. Pero. es lástima. 
go necesidad de direro, 

La voz de la mujer tenía acento hispano 
americano. Le observó Lambert las manos 
mientras retiraban el chal y empezaban a 
envolverlo en el papel marrón. Eran manos 


Ten. 


muy pegueñas; perc tenían dedos largos y 
flexibles. : 
—Dedos de pianista — pensó Lambert. 


El papel fué doblado y atado con cordón. 
Las mancs descansaron un momento, coma 
si se rehusaran a retirar el paquete-y llevár- 
selo. 

“—¿Por qué no empeña su brazalete? — 
le dijo Lambert de pronto — Le daré algo 
por él. 

Las manos se retiraron rápidamente. Tó- 
mo si temieran un robo. Volvieron luego y 
los dedos de una dieron vuelta 
la pulsera sobre la muñeca de la otra. Era 
una alhaia original, de oro, Figuraba una 
euerdá retorcida y, de tíempo en tiempo. 
tenía chispas de brillantes, 

—Neo — dijo-ella — No puedo Séepárarme 
de esto, ni síqulera por un tiempo, Tiena mu- 
cho valor para mí. + 

Acarició ei brazalete y la muñeca de re- 
tiró. Lambert tuvo un Pdo desusado, 
anti-comercial, 

—¿Cuanto dinero cias — le pregun- 
tó, 

—-Dlez doren 
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—La ayudaré por esta vez- Le pestaré 
el dínero sín garantía, Pero no se revetirá. 


Ella estaba “asombrada; pero jubíilosa, 
«Es usted bueno — murmuró — Mae 
hace un favor más grande de lo que cree, 


El contó ¡os billetes y observó 108 finos 
dedos al agarrarios, 

—Se los traeré al tin de la semana — prO- 
metió la mujer, » 


Después que ella 3e retiró, Lambert bajó 
un postigo sobre el mostrador y llamó-a su 


empleado Sam Masters un negro americano. - 


Yino prontamente y recibió órden de no mo- 


. Jestar a su pafrón, a menos que se tratara 


de algo muy importante, Lambert se dirigió 
á su dormitorio, encendió la luz y se miró 
en el espejo de su mesa de tocador, Vio un 
rostro algo desafiante, con barbá y boca du- 
ras que luchaban con cierta suavidad de los 
ojos. En ese momento tenía también su Ca- 
ra una expreslón intrigada. 
joven dei brazalete en el impulso que lo ha- 
bía movido a hacerle un favor. Era necesa 
rio reconocer que había obrado genaerosa- 
mente por vez primera en cinco años. 


Y. odo: penso” E porque esa mujer 
tiene manos lindas, . 

Lambert se encontraba en Colón porqua 
cinco años antes había matado a un hom- 
bre. Estaha entonces en el comercio de abas- 
tecimiento de buques. adquiriendo experien 
cia en barcos y marineros, experiencia que 
debía más tarde arruinarlo y salvarlo, Ha- 
bía matado a un marinero; y fué gu amistad 
con otros marineros que lo permitió salir en 
segurídad de Inglaterra, Pensó ahora en su 
precipitada. fuga una hora después de la 
tragedia; su breve entrevista con 
cuando le dijo francamente todo lo ocurrido 
y que contaba con marinos amigos para que 
lo sacaran, de contrabando, del país, Ella 
sostuvo su ánimo durante la última entre- 
vista, ocultando el derrumbe de sus sueños 
tras ojos valerosos. $ 

—Te esperaré — le dijo — ¡Siempre! 

—Quizá sea siempre — le 
abrazándola estrechamente — Esto significa 
que acaso tenga que pasar en comarcas ex- 
tranjeras todo el resto: de mi vida, Sería 
peligroso hasta escribirte y. 
más duro de todo, 

Aquel había sido el >rincid de un egos 
silencio entre ellos y de su vlaje febril de 


un puerto a otro de Sud América, Cambió 


de nombre y con su alias pareció que algo 
nuevo se deslizó en su personalidad. Vino la 
amargura y con ella clerta dosis de dureza, 


Encontró que, para hacer dinero, tenía que 


permanecer dentro de la ley y no temer pa- 


sarse un poco de su !línea a veces. Al prin=- > 


cipio le costó; pero los años lo acostumbra-= 
ron, Le era más fácil cuando recordaba 
que un paria- tenia que tener sus leyes pro+ 
plas. 

Pasaron los meses y los años, volviéndolo 
más audaz, haciéndolo aventurarse más 
abiertamente en loa negocios. El pasado pa- 
recía haberse sepultado en el silencio vrodu- 


Pensaba en ta, 


Ethel, 


contestó el 


esto es lo 


Las manos empujaron un paquete a través 
del mostrador . 


sido entra él y Ethel. Nuevos rostros y nue- 
vos intereses solicitaban su atención; formó 
un nuevo marco a su vida. Y al fin se estu- 
bleció en Colón, donde regenteaha su dudoso 
negocio. Ethel se convirtió en un recuerdo 
meiancólico. Había semanas en que la olvi- 
daba completamente. 
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La joven de las hermosas manos volvió 
puntualmente al fin de la semana y le tra- 
jo los diez dólares. con los intereses 

— Aquí está — le dijo y sus manos se 
movían con satisfecha inquietud — Y mu- 
chísimas gracias, 

Lambert contó el dinoro y al mismo tiem- 
po trató de verle algo de las manos. Pero 
esta vez se daba cuenta de la curiosa atrau- 
ción que tenían para él, Sintióse perplejo y, 
Al priucipio, algo fastidiado. 

Ella volvió a su casa a intervalos irregu- 
lares, durante los meses que siguieron, tra- 

yéndole sus alhajas y rescatándolos más 
tarde. Lambert empezó a descubrir que sólo 
verle descansar las manos a la mujer sohre 
el mostrador era suficiente para producirle 
una emoción extraña. La combatió firme- 
mente; pero no podía menos de pensar que 
poder de atracción existía para él en aque- 
llos esbeltos «dedos. Nunca le había visto A 
la Joven la cara y no sentía ningún deseo 
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de destrutr la flusión de berteza que el mig. 
terio había inevitablemente furjado en tat= 
no de ella, 

Las manos formaban parte de la vida do 
Lambert. Pasaban por delante de sus ojos 
a todas horas de la noche: manos blancas, 
morenas y negras; las había toscas y callo- 
sas, que descansablan inmóviles Sobre sn 
mostrador. Algunas ostentaban cicatrices, 
otras muñones doade los dedos habían sido 
destruídos: quizá por los eslabones de una 
cadena rechinante, al pasar por el escobón, 
quizá por un cuchillo, en pelea. Algunas de 
esas manos eran  furtivas, con el pulgar 
ganchudo, como de mucho tirar las cuerdas 
de un instrumento o por acariciar demasia- 
do el gatillo. Y todas aquellag manos se 
movían sobre el mostrador con movimtlentos 
suaves, insinuantes. Manos de mujeres con : 
los dedos manchados de nicotina y uñas 
impecablemente manicuradas; algunas po- 
cas, muy pocas, con las huellas del trabajo. 
La mayor parte provenían de la ciudad al- 
ta, donde los cabarets abrían sus puertas a 
ciudadanos, marineros y turistas, 

Lambert contemplaba aquellas manos stn 
emoción, ¡impaciente a veces por verlas 
retirarse; pero siempre sin Impulsos de 
atracción, ni de repugnancia. Parecía ahora 
que la joven del brazalete había cambiado 
aquello, Había noches en que voía esas maá- 
nos con una repulsión interior, con un dis- 
gusto que lo volvía brusco e impaciente. 
Otras experimentaba cierta excitación, algo 
emocional que le hacía pensar si estaría 
enamorado de la joven. 

Todo aquello lo ponía nervioso; el calor y 
la vida pintoresca del lugar, le hacían sus- 
plrar por la patria. Saboreaba la amargura 
del destierro pensando en campos verdes y 


setos poblados de música, de pájaros. La 
corteza criada en cinco años se le iba des- 
prendiendo, 

Una ncche dejó a Sam a Cargo del 


negocio y su inquietud lo hizo dirigirse a la 
ziudad alta, A eso de media noche entró on 
lo de Ned. Era un cabaret de tercer orden, 
al terminar el barrio bueno de la: ciudad. 
Sus parroquianos eran principalmente marl- 
teros y despojos de la yida cosmopolita del 
puerto. Tenía las acostumbradas mesas y 
sitic para bailar; pero en vez de la habitual 
plataforma con una orquesta de negros que 
tocaban lánguidas piezas, había una sola 
pianista, detrás de un blombo. Las bailart- 
nas profesionales eran mujeres de aspecto 
Increíblemente artificial, 


Lambert se situó en un rincón y p'dló un, 
botella de cerveza alemana, Sentóse algo 
sombrío, rechazando las atenciones de laa 
ballarinas y dejando la mayor parte de la 
bebida sin tocar. Ned, hombre grueso, que 
lenfta sangre india debajo de su cutis more- 
no, se acercó a charlar con él, .Pero lag res- 
puestas de Lambert eran distraídas, Obser- 
vaba el biombo, delante del piano y al ter- 
minar una pieza de haile vió asomar por un 
costado una mano y sacudir la centza del 
clgarrillo.. Estaba Lambert bastante cerca 
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“el piano para ver que la muñeca ostentaba 
un brazalete original. 

-—¿Quién es su pianista? — 
bruscamente a Ned. 


preguntó 


——Una muchachita hispano americana “- 


contestó Ned — Se llama Esperanza Jmanez, 
¿Quiere que se la presente? 

Lambert vaciló, resistiendo a lo Inevita- 
ble. 

-—No — dijo — Todavía no. 

Ned se alejó y Lambert quedóse mientras 
Esperanza Imanez tocaba un cadeucioso tan- 
go. Tocaba bien; pero Lambert creia distin- 
guir ansiedad debajo de log acordes, que 10s 
largos dedos deseaban tocar otra clase de 
música. Aquello aumentó el desasosiego de 
Lambert, que permaneció sentado delante 
de su mesa, tratando de decidir si se haría 
o no presentar a la joven para descubrir, 
de una vez por todas en que consistía aque- 
lla extraña atracción. Se aseguró a sí mismo 
que, si su interés por la jovén hubiese sido 
personal, no hubiera vacilado; hubiera an- 
plado yerla, conversar cara a cara. Un vago 
recuerdo de Ethel lo arrastró finalmente a 
la calle, 
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Poco después de esto, advirtió una nueva 
excltación en las manos de Ja mujer. Vino 
eíla a rescatar algunas alhajas y él se había 
vuelto tan sensible a la sugestión de aquellca 
dedos que comprendió instintivamente lo 
que la joven sentía. Tenía nuevas Joyas. 
Luego, por largo tiempo, no apareció. Al 
principio pensó Lambert que era un alivio. 
Con las manos de Esperanza Imanez fuera 


de su vida, volvería a su primitiva tranquí-- 


lidad. Pero dentro de él se había destruído 
“algo que no podía ser reemplazado, Fueron 
aquellas semanas difíciles. Sabía él que la 
Joven había formado una alianza, que esta- 
ba enamorada, Pensó que aquello deberta 
haberle agradado, librándolo de sus propias 
dudas y confusión mental. Pero no le agra- 
daba. Esper6:impacientemente varlas sema- 
nas. Y una noche ella vino 


Contuvo gu primera +. excitación, no blen 
ndvirtló cuan distinta se habían vuelto las 
manos de la mujer, Habían perdido su ener- 
gía nerviosa y no le agradó a Lambert su 
nueva indiferencia, Le dijo la joven muy 
poco y se retiró bruscamente, Volvió una se- 
mana después, nuevamente a empeñar alha- 
las. Y esta vez tenía moretones en las mu- 
fecas. 

Sorprendióle a Lambert la cólera que sin- 
tió6-al.yer. eso. Le era. dificil  manténerse 
tranquilo mientras trataba el negocio, Luego 
je fué a su dormitorio y trató de recobrar su 
indiferencia. Era estúpido. creer que estaba 
enamorado de aquella Joven; pero lo Índig- 
naba de un modo pellgroso saber que  al- 
guien la maltrataba. Advirtió otras cosas, 
a medida' que las semanas transcurrían. Las 
manos de Esperanza Imanez no eran tan fle- 
xibles y viá en sus palmas huellas de traba- 
jos groseros. La cólera de Lambert aumen- 
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tó. Le dolía curiosamente saber que alguien 
destruía. aquellas bellas manos, 

Una noche de calor húmedo se presentó 
a Lambert un cliente nuevo. Los pasos de 
un hombre resenaron en el corredor y se de- 
tuvieron ante el mostrador. 

— ¡Buenas noches! — dijo Lambert 

£l saludo del recién llegado fué inaudi- 
ble. Luego vino el usual pedido de dinera 
en voz baja, fingida, 

—¿Cuanto me da por esto? 

Y el brazalete de Esperanza Imanez rodó 
a través del mostrador, 

ll primer sentimiento de Lambert fíé de 
perversa satisfacción, Comprendió ahora 
que io había desasosegado por espacio de 
tantos meses: era el presentimiento de que, 
algún día, ella necesitaría protécción. Había 
ilegado el momento de intervenir, 

—Le daré veinte dólares, Si 

Contó los billetes, contempló las manos 
que ¿os arrebataban de encima del mostra- 
dor y esperó que el desconocido saliera de 
la pieza. Luego llamó a Sam-que acudió pro- 
suroso cuaudo ya Lambert salía por la puer 
ta del costado. En ¡a calle pudo ver Lam: 
bert la figura de un hombre, de mediana es- 
tatura, que caminaba rávidamente. Su som-. 
bra era vaga, en la obscuridad. " 

Lambert lo siguió resueltamente, Peque: 
ños y persistentes recuerdos sobre el precio» 
de una intervención anterior se presentaron 
ahora a su memoria; pero no les hizo caso. * 
Las manos de Esperanza Imanez lo arrag- 
traban a pesar suyo. Había un alivio en el 
pensamiento de que pronto sabría que era 
aquella alracción, 


No tuvo, que ir muy lejos. A corta id 
cia. de la calle, un segundo pasaje la Cor=- 
taba, conduciendo a un barrío igualmente 
dudoso, El desconocido dio vuelta por.ahí y 
Lambert lo siguió, viéndolo entrar en una 
puerta. Era la entrada de una vieja casa de 
inquilinato y una vez adentro le fué difícil 
a Lambert saber donde se había dirigido 01 
hombre. Sonaban pasos en la escalera, pero 
también había oido un portazo en el corre- 
dor del piso bajo, Decidióse por la escalera. 
Se hallaba ahora en un mundo extraño, por 
su aspecto, sus ruídos, su atmósfera cálida y 
el olor a suciedad. En cada descanso encon- 
traba suelo desnudo y oía voces apagadas, 
gruesas, extranjeras. Por una puerta abier- 
ta, vio un negrazo sentado junto 4 una ven- 
tana, tocando el banjo y cantando para si. 
El débil sonido del canto siguió a Lamber: 
escaleras arriba, como un eco de los campos. 
de algodón, en la obscuridad. 

Se detuvo en el descanso del piso alto y- 
por un momento confesóse desorientado. 
Una aguda risa” de mujer llególe como eco 
burlón. Cerca de la entrada de la escalera 
había una puerta, a través de cuya bandero- 
la pasaba la luz. Lambert se acercó más y 
oyó adentro un sonido bajo; eran sollozos 
de mujer. Sobre él se levantaba la voz de un. 
hombre, áspera, sardónica, 

——Llorarás largo tiempo - por tu linda 
brazalete, querida. Y si la muñeca te duele, 
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la culpa es tuya. En primer lugar, fhubiera 
sido más prudente que me entregaras, por 
las buenas, la joya. Y ahora, por el cielo, 
cállate y traeme de beber. 


Lambert esperó afuera un momento más, 


tratando de dominar la ola de peligrosa Có- 
lera que se había apoderado de él, Luego 
oyó otro ruído, seguido por un grito de mu- 
Jer. Lambert abrió la puerta. 

. La vela chorreaba y la habltación se en- 
contraba envuelta en-sombras. El hombre y 
la mujer eran formas indistintas, borrosas. 
Pero pudo vér que la mujer estaba caída en 
el suelo y al hombre inclinado sobre ella. 


Lambert llegó en dos zancadas 
hombre y le alegró sentir su mano sobre un 
brazo que se resistía. Pegó con repentina 
fiereza. Después se produjo una breve con: 
fusión, ruído de cosas que caían, un grito 
de mujer, una puerta que se cerraba, Ahajo 


Pegó Lambert con repentina violencia 


junto nr > 
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el banjo tocaba todavia "suavemente... 

El hombre juraba en voz baja; pero esto 
terminó bruscamente al soltarse Lambert y 
colocar una fuerte izquierda en el centro de 
un rostro húmedo. El hombre cayó al suelo; 
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bero se levantó con la agilidad de un gato. 
Se cambiaron golpes y ambos trastabillaron 
alrededor de la habitación, hasta que volvle- 
ron a trenzarse, Lambert llevaba la mejor 
parte. Su cólera era fría y mantenía despe- 
jada su cabeza. A log pocog minutos pudo 
tomper la guardía del otro y aplicarle una 
luvía de golpes sobre el. corazón. De un 
puñetazo repentino alcanzóle a la barba y-lo 
hizo caer, Lambert viendo su forma, hecha 
un ovillo en el rincón, creyó que el hómbre 
estaba fuera de combate; pero, Observando, 
distinguió un pálido brillo entre sus ropas. 

Lambert dió un salto hacia adelante y pu- 
do hacer volar el cuchillo del bombre de 
un puntapie. Su cólera--aumentó, inclinóse 
sobre el caído y lo agarró por el cuello. 

-— ¡Salga de ahí! — murmuró. 

Lo arrastró hacta el centro de la habita- 
ción, donde la Juz-de la vela iluminaba me- 
jor. Su voz era ronca al decir. 

—Maté al último hombre que me sacó 
cuchillo, 

Luego miró la cara que se iba amoratando 
bajo la presión de sus dedos, Algo vital brí- 
116 en aquellos ojos dilatados y debió refle- 
darse en los de Lambert. Aflojó la presión 
de sus manos y el hombre cayó pesadamen- 
te al suelo, , 

——¡Usted! — exclamó Lambert. 

Trató de hablar tranquilamente. 

—¡De modo que no lo maté, después de 
todo! 

El otro guardó sllencto, los ojos furtivos, 
la respiración entrecortada, 

—Diga algo — exigló Lambert, dando un 
paso hacia adelante — ¿Por qué está aquí? 
¿Qué ha ocurrido? 

E) hombre del suelo se 
sgombriamente. 

—HKEso no le importa. Soy marinero y: tan: 


encogió, 1ablo 


dicaban su camino... 


to da un sitio como otro. Usted hizo lo po* 
sible por matarme otra vez y no necesita 
terminar su obra ahora. Los médicos tuvie- 
ron bastante trabajo para salvarme Creye- 
run que había muerto hasta que me llevaron 
a) hospital, 

Lambert esperó un poca más, tratando de 
comprender todo el significado de aquel des. 
cubrimiento. Luego se dio vuelta, moviéndo- 
se como entre una especie de niebla, para 
salir de la pieza, 

A] principio de la escalera lo esperava 
una joven morena, esbelta, le belleza _mert- 
dional. Se acercó a él y le puso la mano 89- 
bre el brazo. 

—Se quien es usted — le dijo — Y sien- 
to que haya pasado esto. El se vengará, 

Lambert bajó la vista y vio que la mano 
que se.apoyaba en su brazo era la de Espe- 
ranza Imanez. Pareció no  signlficar nada 
para él. Llevó la mano al bolsillo y sacó el 
brazalete, 

—Tome esto — le dijo. : 

Le entregó el brazalete y le puso algún 
dinero en la mano. 

—Váyase de aquí — murmuró. 

Ela le daba las gracias, lo miraba con 
ojos suplicantes, S 

—Siempre fué usted bueno con Esperan- 
za lImanez — murmuró ja joven, 


Sólo más tarde cuando estuvo en la cate, 
comprendió Lambert que nunca podría re: 
cordar la cara de Esperanza Imanez. Pero 
no olvidaría sus manos. Lo hablan salvado 
de un destierro innecesario. Y ahora le Ín- 
el camino de la pa- 


tria y de... Bthel. 
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O es que yc tenga ni una sola pa- 
labra que decir contra papá, — 
dijo rápidamente Guy Watkin- 
son. — Sería un infame sj afir- 
mara semejante cosa, puesto que 

ha sido tan bueno conmigo desde que falle- 
ció mamá. Pero, sin embargo... — E hizo 
una pausa. 

—Comprendo,; — dijo entonces su com. 
pañero y amigo íntimo, Dick Clive. — Se 
parece mucho a mi padre Tiene ideas anti- 
cuadas en lo que a sports se refiere, 

Guy Watkinson suspiró. 
-—Hay muchas clases de sports, — diio. 
— Pero digase lo que se diga, compañero, no 
hay ninguno que pueda superar a] football. 
2 —¡Vaya! — exclamó Dick, de todo cora- 
-zón. — Las carreras de caballos no están 
mal, y nada hay que decir del automovilis- 
mo. Pero el football es el juego de que to- 
dos pueden gozar ricos y pobres. Y los que 
dicen que el país está loco por el football, 
no saben lo que dicen. No se acuerdan de 
los soldados ingleses que en Francia duran- 
te la guerra jugaban un partido de football 
entre ataque y ataque. ¡Y eso lo dice ahora 
la historia! La verdada es que se trataba de 
jóvenes que lo mismo jugaban al football que 
peleaban con el enemigo... 

—Creo que nuestros padres están equivo- 

cados los dos en lo que al football se refie> 
re, — dijo Dick. — Espero que haya un al- 
boroto en casa cuando tenga que decirle a 
papá que no he hecho los deberes que tenía 
que hacer durante estos días de fiesta, para 
ira ver como el team Weyminster Unidos le 
ganaba el partido.al del Arsenal da West- 
chester. 
-—Y mi padre le seguirá la corriente al 
suyo, supongo, — gruñó Guy. — Nuestros 
padres están tan empecinados en ganar el 
premio del Derby, este año. con su caballo 
Borax Powder que no pueden pensar €en 
otro sport. ¡Y todavía falta tanto para el día 
en que se corra el Derby! 


mo Y 


Esta conversación se realizaba en circung- 
tancias bastante difíciles, pues Guy Watkin- 
son, que tenía algo más de diez y siete años, 
estaba ocupado en evitar que la motocicleta 
en que avanzaba a razón de cuarenta millas 
por hora, se sallera del centro del camino, 
mientras su amigo y compañero de colegio, 
Dick Clive, casi de Ja misma edad, iba sen- 
tado en el poria equipaje agarrado con fuer- 
za de la cintura de Guy. Pero aún cuando 
se hallaran tan incómodamente colocados, 
aquellos dos entusiastas por el] footbal] no 
podían dejar de hablar de su tema favorito. 

Corrían alegremente y se hallaban aún a 
tres millas de su casa. No llegarían. Jo sabían 
a la hora del te y tenían apetito, pues el 
mucho gritar abre el apetito a los jóvenes. 
Y los dos habían gritado hasta enronque- 
cerse, cansarse y sentirse hambrientos, du- 
rante el partido que habían presenciado €r 
Weyminster, en el cual, el team de la loca- 
lidad había ganado el partido, por tres a uno 
Estaban convencidos de que su gritería ha- 
bía ayudado a ganar a los de Weyminster. 

Ta] entusiasmo sentían aquellos dos jó- 
venes por el football, que mientras corrían 
en la motocicleta a tan peligrosa velocidad, 
llevaban atada al manubrio de Ja motocicle- 


'ta una pelota de footbal] que habían estado 


pateando para entretenerse mientras espe- 
Taban que abrieran las puertas del local, 
áonde se jugaba el match. Parecía que ne- 
cesitaban tener siempre a mano algo que les 
recordara su juego favorito. Pertenecían al 
primer team úe su escuela, — la escuela de 
St. Gertrude, -— aún Cuando eran de la guin- 
ta categoría por el año que cursaban. Esta- 
ban un poco atrasados en sus estudios, pe- 
ro no lo estaban por cierto. en cuestiones de 
football. Y tal vez eso no les perjudicaba, 
porque gozaban de tan excelente salud que 
no recordaban haber tenido nunca ni un Tres- 
frío ni un dolor de muelas, y además de €s- 
tar bien desarrollados para sus años, tenían 
una constitución de hierro. 
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—He notado — dijo Dick a su compañero 
— que su padre, mientras el mío ha estado 
con él en Wellcombe, le ha tomado mayor 
odio al football. Eso es una desgracia. Yo 
ge que papá odia ese juego, y me parece que 
está convenciendo al suyo para que lo odie 


también. ¡Pero lo que es a nosotrog no nos 
Ya a convencer! 

— ¡Ni tanto así! — dijo Guy. — ¡Ni tanto 
asi! ... ¡Hola! ¡Maldito percance! ¡Un neu- 


mático se ha agujereado! 

"La motocicleta comenzó a balancearse in- 
jegura. Guy aplicó los freños a tiempo para 
»vitar un accidente, y los dos bajaron del 
1parato. Era verdad. La rueda trasera de 
la motocicleta se había desinflado, aún cuan- 
do ninguno de los dos había oído el estampi- 
do entre el ruido del motor, que no llevaba 
cerrado el silenciador. 

Guy se rascó la cabeza al mirar el desin- 
tado neumático. Su compañero gruñó algo 
entre dientes. Dick Clive no entendia nada 
del mecanismo de la motocicleta. Sabía cCó- 
mo sentarse firme en el] porta equipaje y 
nada más. 

—Es más fácil componer el neumático 
que ir hasta casa a ple, arrastrando este art- 
matoste el resto del camino, — dijo Guy. 
Llevó la máquina a un lado del camino, bajó 
la pata de sostén, abrió la cartera de las he- 
rramientas y se puso a trabajar activamente 
en la compostura del neumático roto. Como 
Dick no podía ayudarle de ningún modo, no 
trató de entrometerse, y desatando del ma- 


nubrio la inflada pelota, se entretuvo dán- : 


dole de patadas procurando hacerla golpear 
en el más cercano de los postes del telégra- 
fo que había a un lado de la carretera. 
Mientras Guy trabajaba murmurando im- 
paciente, Guy hizo uno o dos tiros que hu- 
bieran provocado el entusiasmo de los mu- 
chachos del colegio de St. Gertrude, gi los 
hubieran visto durante un partido. Pero una 
vez, la pelota, en lugar de dar en el poste 
del telégrafo, fué a chocar contra un arbus- 
to: del cerco. En el momento en que saltaba 
11 interior de una zanja bastante honda, se- 


ca y llena de hierba, tropezó con algo que 


gritó ¿inmediatamente Dick se sintió algo 
sobresaltado, hasta que vió que no se trataba 
más que de un hombre que estaba tendido 
en la zanja, y al que casi había pisado. 

— ¡Hola! — dijo Dick. — Lamento mu- 
cho lo pasado, pero yo no sabía que estaba 
usted ahí, señor mío. 

— ¡Muchacho entrometido! dijo el 
hombre de mal modo. — ¿No puede un hom- 
bre descansar un rato en una zanja cuando 
le da la gana? 

—-—Supongo que sí, pero yo preferiría ura 
cama mullida y limpia, — replicó Dick, 
Pero no tiene por qué enojarse. ¿Sabe usted? 
Usted... ¿Eh? ¿Qué es eso? 

Le pareció notar que algo brillaba en la 
mano del hombre, pero casi inmediatamente 
lo que brillaba desapareció en el bolsillo del 
desconocido. Dick volvió a fijarse en el ros- 
tro del tipo aquel. y notó que era de facelo- 
nes groseras y bastante oscuro de piel. Dick 
'runció el ceño desconfiado. 

En aquel mismo momento el hombre salió 
de la zanja y cruzó el camino, Dick le obsér- 
vó a medida que se alejaba. Se “rió paso 
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por entre los arbustos y se perdió de vista. 
No dijo nada más. Dick se sentía fastidiado 
porque aquel tipo le había tratado grosera- 
mente. Pensó en el hombre, preguntándose 
que haría en aquel sitio. Vió entonces la per- 
dida pelota a uu extremo de la zanja, y se 0l- 
vidó de todo, menos de la pelota. 

Volvió a tomar el balón y comenzó a pa- 
tearlo, dirigiéndose hacia donde estaba su 
compañero. Guy Watkinson había consegul- 
do emparchar el roto neumático. Era un ver- 
dadero mago en 
desperfecto de su motocicleta, el joven Guy. 
La máquina, con la pata de sostén todavía 
baja, rugía alegremente. 

— ¡Ahora marcha muy bien! — gritó Guy. 
— Aprovecharé la parada para revisar y lim- 
piar un poco el motor. 

Detuvo la marcha de la máquina en aquel 
momento, porque había visto a un hombre a 
caballo que se acercaba. El jinete levantaba 
un brazo. El caballo parecta hallarse nervio- 
so y asustado, sin duda, a causa del ruido 
del motor de la motocicleta. 

-—Es Wilkes, que viene montado en Bo- 
rax Powder, — dijo Dick Clive. -—- Me pare- 
ce haber oído decir que su, padre. Guy, no 
quería que pasearan a su caballo por las ca- 


rreteras que tienen el pavimento demásiado . 


duro. E 

—No, no quiere, — dijo Guy, — y Wil- 
keg no tiene derecho a hacer lo que hace, 
pues. 

El caballo Megó a la altura del sitio don- 
de se hallaban los dos muchachos, y el que 
montaba tiró de las riendas. Borax Powder 
era un soberbio caballo negro y hasta el más 
ignorante hubiera dicho, al ver su aspecto 
y su planta, que tenía que ser un corredor de 
primera clase. Guy se disponía a decirle al 
caballerizo lo que pensaba al ver que saca- 
ha a tan valioso animal a. pasear por'la ea- 
rretera donde había tanto tráfico de auto» 
móviles, v donde podía producirse, con tantu 
facilidad, un accidente, cuando Otra moto- 
cicleta se aproximó haciendo un ruido infer- 
nal. Wilkes acarició a Borax Powder, pro- 


lo de arreglar cualquier - 


e 


curando tranquilizarle. Produciendo gran ex- 


citación, 
marcha. 

En el momento en que estuvo frente uu 
ellos, Dick Clive 3e sobresaltó violentamen- 
te. 

Tenía aún en la mano la pelota de toot= 
bail. De repente la dejó. caer y le dió un 
terrible puntapié, con toda la fuerza de su 
pierna derecha. Se oyó un ruido. Borax Pow- 
der se encabritó. 

Guy y Dick lograron” retirarse a tiempo 
para evitar que les golpearan los herrados 
cascos del caballo. Después, el anima] volvió 
a caer en cuatro patas, perdió apoyo y dió 
con el hocico en el suelo, 

Dick cruzó el camino, gritando enojado; 
pero Guy Watkinson corrió al lado de Wil 
kes, que había sido despedido de la montura 
y estaba tendido en el camino. El caballo se 


la motocicleta aquella pasó a toda 


levantó. gimiendo, y con una pata alzada, 
sin apoyarla en tierra. * > 
Todo había acontecido tan rápidamente, : 


que Guy Watkinson se quedó sin aliento. Pe- 
ro no se aturdió por eso. Se arrodilló en el 
suelo y le levantó la cabeza a. Wilkes: el 


o 


hombre abrió los ojos. En aquel momento, 
Dick Clive lanzó un grito. Había pasado 4 
través del cerco de arbustos, del otro lado 
de la carretera y se hallaba de pie, indican- 
do un sitio en mitad de un prado. 

— ¡Allí está el que es culpable de 
— gritó Dick, — ¡El fué! ¡Yo lo ví! 
té de evitarlo dándole con mi balón 
cabeza! 

Pero Guy no le oía. Estaba observando con 
ansiedad el rostro de Wilkes. En la boca de 
Wilkes, que estaba entreabierta, se veía san- 
gre, y sangre le corría por la cara. Guy Ín- 
clinó la cabeza, E ; 


todo! 
¡Tra- 
en la 


i : A 
El caballo se enexbritó y Guy Watkinson se volvió en Su socorro, 


-—Fué la pelota del niño Ditk o que asus- 
tó: al: caballo, -— decla W*Ekes. — La mo»- 
tocicleta lo puso nervinso. La pelota “hizo lo 
demás. ¡Mire ahora cómo está Borax Pow- 
der! a e 

Con maño tembloró6sa indicó al caballo, 
que se había detenide :y tembleba todavía. 

Guy lanzó un -grito. de horrz- cuando vió 
que el animal tenía. una: huríita en la rodi- 
lla. De la herida brotaba sangre en abun- 
dan4a. Y Guy entengía bsstante de capa- 
llos para comprender le ¡ue significaba aque- 
110; - ; 4 


. ¡DIOS “mío! ¡Cómo Ya 2 poner papá 


pa y 
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cuando se entere de esto! >- murmuró Guy. 
— Y Dick, ¡qué tonto. ha sido! ¡Ponerse u' 
patear la pelota al lado del caballo! ¿Pero 
por qué-... 

“Dick Clive se acercó corriendo a donde es- 
taba su amigc. Dick tenía el rostro encen- 
dido y los ojos relucientes. 

— ¡Yo vi al hombre en el momento mismo 
en que lo hacta! gritó Dick. — Yo le ví 
que apuntaba al caballo con un revólver, Hi- 
O fuego. Yo. procuré evitar que lo hiciera, 
lanzándole la pelota a la cara, pero llegué ur 
segundo tarde. La pelota le dió el canalla en 
el mismo rostro. Estaba asomado por entre 
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los arbustos del cerco. El... — Hizo una 
pausa, y miró a su amigo que le observaba 
boquiabierto. — ¿Qué es eso? ¿No cree lo 
que digo? — preguntó. 

—Wilkes dice que fué la pelota. lo eue 


asustó al caballo, — dijo Guy. — ¡Y va ve 


usted la consecuencia que ha tenido! El 
caballo se ha lastimado la articulación y 
podrá jamás disputar el premio del Derby.. 
¡Dlos Todopoderoso! ¡La.que se me va a 
venir encima a consecuencia. de ésto! Eta | 
— ¡Pero si no fué eso. lo. que pasó! ¡Allí 
había un. hombre, un tipo «de cara morenas! 
escondido detrás de ese celco, y se hombre, 
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hizo un disparo de revólver contra el caba- 


llo! — insistió Dick. — Yo le ví. Yo ví al 
tipo antes, Tropecé con él cuando fuí a bus- 
car el balón al otro lado del cerco, Además, 
¿no oyeron ustedes la detonación? 

—iLa detonación! Lo que oímos fueron 
las explosiones del motor de la motocicle- 
ta, que iba sin silenciador, cuando pasó jun- 
to a nosotros, — dijo Wilkes con voz débil. 
¡Yo voy a perder el empleo, -señor Guy! 
¡Su señor padre se va a poner furioso, en- 
teramente fuera de sí, cuando se entere C 


esto! 
— ¡Pero si les digo la verdad! — manifes-. 


tó Dick, poniéndose un poco pálido. — Yo 
no soy tan imbécil para ponerme a patear lau 
pelota en tales circunstancias, sin tener una 
razón de importancia. Yo ví que el hombre 
apuntaba con el revólver a Borax Powder. 
Procur£ salvar al caballo del tiro. Puede ser 
Aa pesar de todo. que le haya salvado de mo- 
rír de un balazo. Pero apostaría cualquier 
cosa a que la bala le tocó en alguna parte... 
ahí, en la articulación... 

—VamoOs a casa, Dick, — dijo Guy, econ 
tristeza, — los dos tenemos que hacer fren- 
te a un recio temporal. ¡Ay Dios mío! 


PARA CURARLES DE LA LOCURA DEJ. 
FOOTBALI 


Guy Watkinson no había visto nunca A 
su padre con un aspecto tan terrible. El mu- 
thacho casi tembló cuando trató de mirarle 
tara a cara. La expresión del rostro del se- 


for Clive, que estaba también en la biblio- 


teca de la casa del señor Watkinson, no era 
menos terrible que la de su amigo: 


— ¡Así que ai fin, — dijo el señor Wat- 
kiínson con terrible acento, — su afición a' 
football ha sido causa de las consecuencias 
más lamentables para nosotros! ¡Hace tiem- 
po que me dí cuenta de que ustedes están 
locos por ese juego! ¡Pero no me pude figu- 
rar nunca que esa locura de ustedes pudie- 
se llesar a hacerme perder el premic del 
Derby, nada menos! 

— ¡Pero si el football no tuvo la culpa, 
señor! — "dijo Dick Clive con toda energía. 
— Ya les he dicho la verdad, Yo arrojé el 
balón, tratando de salvar al caballo. 


— ¡Quíeto. Dick dijo el señor Clive. 
— ¡Quieto y callado. Dick! Fué precisamen- 
te el que usted *“pateara” como dicen uste- 
des, el balón, lo que fué causa de- todo el 
desastre. ¡Ya hablaremos los dos a solas má» 
tarde! ¡Loco po* el football! ¡Eso es lo que 
está usted! ¡Loco por el footbal!! 

—Ustedes regresaban de haber asistido 
a un partido de football, — dijo el señor 
Watkinson, — a pesar de que les habíamos 
prohibido asistir. La motocicleta se descom- 
puso y, según ha dicho Wilkes, en cuanto 
vieron el caballo, uno de ustedes Se puso a 
patear una pelota. de un lado a otro del ca: 
mino. El caballo, asustado, se encabritó, tro- 
pezó y cayó, fracturándose la articulación de 
la rodilla, Me parece, Clive. — dijo volvién- 
dose hacia su amigo. el dueño de casa, 
que no puedo creer lo que dice su hijo-sobre 
ese hombre moreno que estaba ocito tras 
los arbustos del cerco con un revólver en 


tes sovboys footballers 


a 


la mano. 
fantil! 

— ¡Sin embargo es verídico en toda su £X- 
tensión! ¡Es la pura verdad! — gritó Dick 
Clive, indignado al ver que “no creían en 3u 
palabra. E A 

—=iYo creo lo que dice Dick — manifestó 
Guy. — ¡Es mí amigo y mí compañero, y + 
que no es capaz de decir una mentira ni aún 
cuando mintiendo pudlera salvarse de una 
muerte segura! 


—Pnues, a pesar de eso, me siento más Ín- 
clinade a creer lo que ha dicho Wilkes, 
manifestó el señor Watkinson, — Lo que € 
dice es lógico y claro. Hizo mal en sacar al 
caballo a ejercitarse en la carretera, pero.. 
¡Bueno! ¡De no haber intervenido la maldi- 
ta pelota de fcotbal! y la locura por el foot- 
ball de estos dos muchachos. Borax Powder 
estaría bveno y sano en estos momentos! 
Oigan, pues, lo que tengo que decirles, - 

Guy se encogió de hombros. Se acercaba 
su castigo. Lo comprendía por el tono en que 
hablaba su padre. Dirigió una rápida y fur- 
tiva mirada a su compañero, y después se 
dispuso a oir lo peor. 


—:¡Es el footba!!, football de mañana, po 
ball de tarde, football de noche, lo que los 


¡Ese relato es verdaderamente in- 


* tiene a ustedes enloquecidos! — dilo el se- 


for Watkinson. — Y yo voy a curar esa lo- 
cura. A curarla radical y rápidamente.. ¡Ten: 
go para eso una excelente receta! 5 

—Yo quisiera curar a mi hijo.de la mils- 
ma demencia, Watkinson, -— intervino el s3e- 
ñor Clive — Sea lo que sea lo que va a £A- 
cer usted con su hijo recuerde que deseo 
que se haga lo mismo con el mío, Estoy de 
acuerdo con usted en todo to que pienezé al 
respecto. 


—Lo que ustedes dos necesitan, según pa- 
rece, — dijo entonces el señor Watkinson, 
— es una dosis de trabajo rudo en un país - 
donde nose ha pensado nunca en tonteríss de 
la categoría del football. ¡Conozco un país 
que reúne esas condiciones, y donde tendrán 
que ocuparse en un trabajo que logrará me- 
terles la seriedad y el juicio en la cabeza! 

Guy era bastante grande y tenía bastan- . 
tes años para, sentír más enojo que temor 
ante las palabras que había pronunciado su 


- padre. 


—+Estoy dispuesto a ir a donde quieran 
mandarme, sea donde sea, — dijo. — Pero 
antes de partir deseo que usted se convenza 
de que el football no ha tenido nada que ver 
con el desdichado accidente de esta tarde, 
papá. Creo lo que dice Dick; Wilkes no se 
hallaba en condiciones de poderse enterar de 
nada nispuedef recordar lo que sucedió. 

— ¡Silencio! Ustedes partirán por- el pri- 
mer vapor que salga para el Norte. 


— ¡Silencio; prosiguió el señor Wat- 
kinson Y allí, cuando hayan trabajado - 
tan rudamente como se espera que traba- 
jen, olvidarán todo lo relacionado con el 
maldito football, me parece. > 

— ¡En Estados Unidos también se Juega: 
al footbali, al verdadero juego; el primitivo, 
menos pulido que el nuestro! — - dijo Guy, 
impertérrito. 

— ¡Pero no en E región a onde “ef a 
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mandarles! — ie replicó su padre. — 3u tío 
Jim. Prendergast. 

— ¡El propietario del ranch! — exclamó 
Guy, y tal vez su corazón latió menos opri- 


mido y no del modo que hubiera deseado el 


padre. Guy, a veces, había pensado, en 
otras cosas que en el football y se le había 


ocurrido que le gustaría ser cowboy, — ¿Hs 


allí a donde quiere usted enviarme? 

— ¡Alí mismo! — prosiguió el señor Wat- 
kinson. — Y allí, a cincuenta millas de la 
más cercana estación de ferrocarril. entre 


hombres rudos, que nunca han pensado más. 


que en caballos y en ganado, creo que us- 
tedes se decidirán a pensar en algo serio. 
¡Y allá no habrá football para ustedes! 

—Me parece muy bien que mi hijo vaya 
con el suyo. Supongo que Prendergast los 
admitirá a los dos, — dijo el señor Clive. — 
Estoy de acuerdo con usted. En un país como 
aquel no se dispone de tiempo para pensar en 
tonterías de ninguna clase, 

Los dos muchachos callaban, pero se ml- 
raron a hurtadillas. Secretamente se decían 
que les mandaban al país que más ganas te- 
nían de ver: El Estado de Wyoming, Esta- 
dos Unidos. Iban a,vivir entre los cowboys 
y los bandidos y cuatreros; el país donde 
Búffalo Bill, en tiempos pasados ya había 
vivido y había actuado, realizando su heroi- 
ca e inolvidable obra en favor de la civi- 
lización. | é : 

——Así pues, hijo mfo, — agregó el señor 
Watkinson apoyando la mano en el hombro 
de su hijo, — espero que usted comprende- 
rá que hago esto por su propio bien, no por 
espíritu de rencor a causa del desgraciado 
accidente sufrido por Borax Powder, Mi pro- 
pósito es cnrarle de su manía por el foot- 
ball que, en usted, es Casi una enfermedad. 
Voy a telegrafiar a su tío Jim Prendergast, 
el hermano de su querida mamá. Tendrá mu- 
cho gusto en recibir en su ranch a dos jó- 
venes ingleses, como ustedes. Pero piensen 
en que se espera que ustedes trabajen y que 
trabajen mucho. Usted Guy, será lo que alli 
llaman un “bisoño”, y no dispondrá mientras 
hace su aprendizaje, de tiempo para perder 
en Jugar al football ni a nada semejanto. 
Tendrá que aprender” primero de todo, a 


manejar a los caballos ariscos. Además... 


—Trabalaré, señor — dijo Guy, — y tam- 
bién trabajará Dick.-Los dos sentimos partir 
envueltos en la somhra de una sospecha. Pe- 
ro no sentimos tanto como usted parece 
ereerlo, ir a donde vamos y... : 

_——¿Qué impertinencia es esa? 
el señor Clive. 

Guy adelantó una mano. 

“—No piense usted así, — dijo a su padre; 
—- no deseo ser impertinente señor, Pero 
quiero decirle honradamente la verdad. De- 
seo que usted sepa que no iré a Estados Uni- 
dos convencido de que voy castigado. En pri- 
mer lugar porque no he hecho nada que me- 
rezca castigo, fuera de haber asistido sin 
permiso al partido de football. Y se que 
Dick siente lo mismo que yo. Dick siente que 
usted no crea lo que ha dicho. Pero tendrá 


2 exclamó 


- un compañero que le cree y que estará siem- 


pre a su lado, pase lo que pase. Creo que 
Dick estaba en lo cierto al decir lo del hom.- 
bre del revólver. El hombre estaba allí, dis- 
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puesto a matar o herir a Borax Powder, Us- 
ted no ignora, señor, que aun cuando falte 
tanto tiempo para que se corra el Derby, us- 
ted tiene uno o dos rivales que darían cual> 
quier cosa por evitar que su caballo corrie- 
ra, esa carrera, Usted mismo lo ha dicho. 

El señor Watkinson miró, pensativo a su 
hijo durante medio minuto. El señor Cliv 
frunció el ceño, Después la expresión de seve- 
ridad volvió a notarse en los ojos de W 
kinson. 

—Me gustaría saber que es verdad lo que 
usted dice, — manifestó, — pero lo que dice 
Wilkes es mucho más verosímil y más con- 
vincente. Me siento, pues, inclinado a cr 
que Dick está equivocado y que.usted le apo- 
ya por pura lealtad de amigo. No, yo culpo 
al football de todo lo pasado, hijo mio; y 
creo que unos pocos años en un país donde 
mo se juega ninguna clase de football, les 
hará a ustedes dos, muchísimo bien. Ahora 
muchachos, pueden retirarse. Voy a telegra- 
fiar a su tío Jim inmediatamente, Preparen 
su equipaje. Lo más pronto posible tomare 
los dos pasajes para Wyoming. 


Los dos muchachos salieron de la biblio- 
teca. Cuando estuvieron en el cuarto de estu- 
dio de Guy se miraron cara a cara. En el 
rostro de Dick se notaba una expresión de 
tristeza. 

—De todos modos, — dijo Diek, — ha 
solucionado, el problema. Ha conseguido en- 
contrar algo que nos curará de nuestra afi- 
ción al foothall durante algún tiempo. Aho- 
ra debemos pensar, según creo, en nuestro 
equipaje. ¿Qué llevaremos? Me gustaría qua 
mi padre me comprara un rifle y se lo vor 
a pedir. Además, necesito un sombrero de 
los que llevan en “aquellas regiones y... 


—Y como es natural, llevaremos con nos- 
otros varias pelotas de football, — dijo Guy; 
haciendo una mueca. — ¡Quién sabe! ¡Tal 
vez puedan resultarnos útiles en el momen- 
to menos pensado! 

Y, volviendo a mirarse cara a cara, los doy 
jóvenes se sonrieron, Después de todo eran 
muchachos y no tenían ni la menor idea de 
lo que el porvenir les podía reservar en el 
país desconocido para el cual emprenderían 
viaje lo más pronto posible. 


LA LLEGADA DE LOS BISOÑOS. SU RE- 
CEPCION EN EL SALVAJE OESTE 


“Los jóvenes elegantemente vestidos des- 
cendieron del tren en Félix, que es una pe- 
queña población fronteriza, situada al norte 
de Wyoming, yv atrajeron considerable aten- 
ción entre los hombres que estaban reunidos 
en el andén de la estación, deseosos de ver 
que clase de recién llegados les traía el tren 
aquel día.. 

Los dos jóvenes tenían aspecto de gozar de 
buena salud; eran altos, erguidos y su pre- 
sencia inspiraba la cpinión de que «eran ca- 
paces de cuidar de sí mismos. Pero su ma- 
nera de vestir les denunciaba en seguida Co- 
mo bisoños y los cowboys, domadores y ma- 
tarifes que les miraban, comenzaron a reir- 
se pensando «nm la diversión que los recién 
Megados iban au a proporcionarles. Porque las 
chaquetas de paño gruesa, los “breeches” 
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de montar y los sombreros bien planchados 
y nuevos, desentonaban muchísimo entre las 
camisas ordinarias y arrugadas, los sombre- 
ros manoseados, los cintos, los pañuelos Y 
los zahones peludos de los auténticos ciuda- 


ranos del Oeste, reunidos aJjlí, > 
— ¿Buscan a mamita, muchachos? — les 

preguntó un cowboy joven, alto y flaco, des- 

tacándose del grupo. — Probablemente ella 


no se habrá peinado todavía. - 

——¿De yeras? preguntó Guy Watkin- 
son contoda tranquilidad, — y usted para- 
ce que tampoco se ha podido peinar, ¿no es 
así, compañero? 

- Se oyeron disimuladas risas, pues al alu- 
dido le hacía, sin duda, mucha falta que le 
cortaran el cabello, Pero el cowboy resentido 
se puso muy rojo y llevó la mano al revól- 
ver que colgaba de su cinturón, 


—Me parece que no oi bien lo que dijo, 
forastero, — manifestó, — ¿Quiere tener el 
gusto de repetirlo? 

Guy y Dick eran ambos bisoños de lo más 
bisoño y no lo ignoraban, por cierto. Pero 
ninguno de los dos 
mente ante las palebras o los gestos de bonm- 
bres que, al parecer, querían hablar y pro- 
ceder de modo que se les tuviera por perso- 
najes “terribles”. Guy miró tranquilamente, 
con toda frialdad al joven, largo y delgado 
cowboy, con las manos en los bolsillos y Dick 
Clive se aproximó más asu compañero, pron- 
to para hacer frente a lo que pudiera presen- 
tarse. Los espectadores miraban con todo el 
mayor interés. Todos ellos conocían bien a! 
joven Phil llicks y sabían que siempre es- 
'taba dispuesto a armar camorra, aprovechan- 
do cuanta ocasión se presentaba de exten- 
der su reputación de “hombre de acción” 


—3in duda, — dijo Guy Watkinson son- 
riendo. — Usted dijo algo sobre el cabello 
de mamá. Pero sucede aque mi madre ha 
muerto. En cambio el cabello de usted, com- 
pañero, crece, según se ve, con toda fuerza. 
¿No hay peluqueros en este divertido pueblo? 

El revólver de Phil Hicks brilló un mo- 
mento y Guy miró el arma sin pestañear. 
Dick Clive, por su parte, comenzó a sentirso 
molesto. 

—PForastero, —- dijo Phil Hicks. — Arro- 
díllese y pida disculpa por haberse vuelto 
a meter conmigo. No le voy a dar más tiem- 


po que el necesario para contar hasta tres. 
Después... Dueño, después empezará 
algo digno de verse. 

Contó lentamente. Cuando vilesó A 


PiTresi” miroóscon* la 
recién Jfiegados; pues Guy le seguía mirando 
econ la sonrisa en los labios sin que pensara 
en pronunciar una sola palabra de discuipa. 


— ¡Bueno! — exclamó Phi: Hicks. — 
¡Debe ser sordo! 
—NXo soy sordo. puede. estar seguro, — 


dijo Guy tranquilamente. Pero no en- 
tiendo que se deba pedir disculpa cuando 
no hay razón para pedirla, Y creo que he- 


mos terminado, 
—:'No! ¡Míl diabios! ¡Na hemo0g t¿ermi- 
nado! — replicó el joven cowboy. — Voy 


a hacer que usted se entere de quién soy y%. 
¡Me llamo Phíl Hicks y.Ss0oy un ¿obo! ¡Soy 


Los cowboys £potballers 


boca: abierta a los dos 


a 


iba a” asustarse. fácil-: 


el único lobo de la pradera, y esta es la no- 

che en due me toca aullar! ' 
— ¡Aúlle entonces todo lo que quiera! 

No seré yo quien pa OSABE de hacerle ca- 


llar, -— dijo Guy, — ¡Pero guárdese ese t9- 
rible revólver! Puede dispararse solo! 

En aquel mismo momento sonó una de 
tonación. 


Ñ 


El revólver había disparado un tiro y la 
bala levantó una nubecita de polvo junto 
al pié da Guy. Dick Clive se sobresalté un 
poco al oír el estampido, pero Guy pareció 
no oirlo, Se limitó a mirar” al joven que 
había hecho el disparo y sonrió con mayor 
dulzura aun. 

—Haga el favor de no estropearme 
calzado ¿eh? — dijo el bisoño. — No me 
gusta terer que recordárselo, pero Aabora, 
en Inglaterra, el calzado cuesta muy caro, 
Los comerciantes abusan pero... 

Phil Hicks le miró con la boca más abier- 
ta que nunca. Le había parecido saber de 
qué temple era el forastero, pero notaba 
que se había equivocado. La sangre fría 
de Guy ante el-que pretendía ser 'hombre- 
terrible”', aunque no. fuera en verdad 
más que un joven alocado y amigo dei bo- 
chinche. — era asombrosa. Lentamente vol- 
vió el revólver al cinturón y se pusc roja, 
cada vez más rojo, al vir las risas de sus 
camaradas, . . 

—Esta vez no salió bien, Phf:  — TÚijo 
un tipo grande de enormes bigotes, con un 
solo ojo, pero extraordinarífamente movedí- 
o y brillante. — Me parece que tlene usted 
que leer algo más antes de poder arreglar 
a ese. Bueno, hijos. — y se volvió hacia 
tos dos muchachos, sonriendo y mostrando 
jos dientes manchados de mascar tabaco, — 
Tomo la palabra pera manifestar que mi 
nombre es Abinadab Saunders, mís amigo 
me llaman Dab, nada más, Soy capataz del 
rancho “Perezosa Q”, situado cerca del río 
Powder. ¿Cómo se llaman ustedes? . 


—-¡Pero entonces usted es el cápataz del 
ranch de mi tío! — exclamó Guy tendien- 
do la manc. Yo soy Guy Watkinson y 
este es mí amigo Dick Clive. Tengo mucho 
gusto en verle, señor Saunders. 

— ¡Eso es! dijc Dab Saunders estre- 
chando ia mano Ge Guy entre sus callosos 
dedos y moviéndola de arriba a abajo, como 
el que seca agua de una bomba, — No haga 
caso de lo que diga Phil Hicks. Me parece 
que tiene una enfermedad de la que cada 
día que pasa se pone peor. ¿Asi que ustedes 
son los dos jóvenes a quienes mandan de In- 
glaterra debido a la afición que tiene por es 
football? 

Guy bajó la cabeza, molestado. 

— Cómo! ¿Ya se sabe aquí por qué yent- 
mos? — dijo. — Bueno; eso es un fastidio. 
'Así sé predispone a la gente contra nosotros 
Gesde el ce] día, Pero yo na quo 
usted sepa. 

— ¡Bah “exclamó “sonriendo Dab sñes: 
ders. — Hay personas es este Estado que 
tuvieron que abandonar sus hogares fellces 
por cosas bastantes peores que el football, 


e! 
y 


por cierto, Phill Hicks tuvo que abandonar 
su Casa paterna, porque era tan intensamen- 
te feo que asustaba a las gallinas de la 
granja de sus padres y las gallinas no po- 
nían huevos y no era posible hacer cría. El 
fotball.. Nosotros leemos .diarios a veces 
y nos enteramos de lo que juegan en Ingla- 
terra, también... Pero ninguno de nosotros 
ha jugado nunca al football y. NAS 

Los ojos de Guy relucieron así com los 
de Dick Clive. 


—Nosotros, — «aijo Guy, — hemos tral: 
-do varios balones. : 
-——¿Balenes? — PP oroguntó cón extrañeza 


Dab Saunders, 

—Asií llamámós A Veces a las pelotas de 
jugar al football, — explicó Guy, — Hemos 
traído, pues, varios balones y en cuanto ha- 
yamos ablerto nuestro equipaje instalare- 
-mos unos postes formando” goal y pateare- 
-mos Si les parece, Tal vez les as a uste- 
des E «juego. 


O no, Pero a todos nosotros nos ha ústado 
slempre aprender algo nuevo, — dijo Dab. 
Mirando a los demás, Ci creyó leer en sus 
rostros ae aquello les 1..eresaba. De todos 
modos la verdad era, que estaban muy ca- 
lados y escuchaban con toda atención 15 
que se hablaba. — Necesito hacer una ad- 
vertencia, muchacho y es la siguiente: Su 
tío Jim Prendergast no es aficionado al fo0t- 
ball, a pesar de que es inglés -de nacimiento. 
Le he oído hablar de que le han pedido que 
les quite a ustedes de la cabeza toda afi. 
ción al football, ¡Y le he oído decir que es- 
-tá decidido a hacerlo! De todos modos'mae 
parece que alguno de-los muchachos están 
en condiciones de apreciar esa nueva sen- 
sación, de manera que en cuanto ustedes 
saquen los balones de su equipaje, veremos 
si el juego nos atrae o no nos atrae. 


Hizo una indicación a dos o tres de los 
“¿que miraban y aquellos hombres, —- todos 
ellos jóvenes, resueltos y valerosos vaque- 
ros, vestidos con zahones y con pañuelo al 
cuello, con sus revólvers Colt al cinto, — 
tomaron las balijas y los baúles que Guy y 
¿Dick habían traído con ellos y procedieron 
a sacarlos de la pequeña estación. Phil 
Hicks fué el último en salir. Phil parecía 
«sentirse deprimido. El joven cowvoy mira- 
ba, enojado, a la espalda de los dos recién 
llegados. Sus ideas sobre la condición de 
los ingleses EoanEn. desembarcados habían 
sufrido un serio descalabro. 

Hasta aquel día había considerado a los 
bisoños como objeto de. juego y se había 
divertido en hacerles pasar unos cuantos 
malos ratos. Y, siempre, sus compañeros de 
silla y lazo, habían presenciado el espectá- 


culo divirtiéndose a expensas de log recién 


legados. Los bisoños habían  demostradou 
siempre timidez ante Phil Hicks, el “hóra- 
bre terrible”. Pero los últimos dos le ha- 


bían, resultado Giferentes. y los ''mucha- 
chos”, — o sea el grupo de cowboy, doma- 
dores y demás, — habían olvidado ya que 


eran novatos y lo trataban como réspetados 


pai Ea 


¿— «Football en 
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nuevos compañeros, incorporados de hecho 
a su medio ambiente, : 

— ¡Bueno! — murmuró, .— ¡Esta sí que 
es una jugada que le gana al que tiene cua- 
tro ases en la mano! ¡Pero yo voy a tener 
que ocuparme de eso más adelante, me PA= 
rece, 

El grupo “se dirigió a un hotel de la “ciu- 
dad” de Felix, encabezado por Dab Saun= 
ders. En el hotel se encontraron con que ya 
les tenían preparada una habitación con dos 
camas para que pasaran una noche los bi- 


-soños footballers, El ranch 'Perezosa Q” es- 


taha tan lejos y ya era tan avanzada la hora, 
que hubiese resultado una innecesaria fati- 
ga el emprender la marcha antes del amaá- 
necer del día siguiente. Así se lo dijo Dab 
Saunders a Guy y a Dick, 

Cuando estuvieron en su cuarto, — sl- 
tuado en el piso alto del hotel, — Guy miró 
a Dick y Dick miró a Guy. Los dos sonris- 


ron un poco, 


——Sería muy gracioso y divertido, querido 
amigo, — dijo Guy, que después de todo lo 


“que dijeron nuestros padres allá en Ingla- 
terra, lográramos entusiasmar a esta gens 


te y llegáramos a jugar aquí al football, ¿no 
es verdad? . 

—i¡Ya lo creo que lo será! — dijo Dick. 
Wyoming! Pero no cabe 
duda, a algunos de esos cowboys les inte- 
resa desde ya el juego. 

Guy abrió uno de los '¡baúles y sacó de é! 
una cámara de aire enteramente nueva, y 
un forro de cuero, doblado. Metió la :cáma- 
ra en el forro, 


pulmones, la infló hasta que la pelota es- 


_tuyo bien dura y bien esférica. La ató eñ- 


tonces y comenzó a hacerla saltar y rebotar 
en el piso del dormitorio. Miró a la calle 
por las ventana y vió un grupo, de hombres 
que iban y venían lentamente o que estaban 
descansando pacíficamente. Estudió su as- 
pecto durante unos momentos. Vió a un 
hombrecito de cata de rata, con unas Da- 
tillas grises y una estrella de plata en el 
pecho, sentedo frente a, un edificio que, tt 
juzgar por sus enrejadas ventanas, debía 
ser la cárcel de la Dn de Félix. o algo 
por el estilo, sp 

—Podíamos empezar por producir una 
gran sensación, Dick, — dijo Guy, nueva- 
mente presa de la fiebre del football. 


Y con la pelota debajo:.del brazo, bajó 
corriendo, por la escalera. En el salón de 
fumar del hotel por el cual tenia necesarta- 
mente que pasar, estaban reunidos  Dab 
Saunders, Phil Hicks y los demás hombres 
del ranch ''Perezosa Q”, 

En cuanto vieron a los bisoños pasar CC- 
rriendo lanzaron un erito y los siguieron, 
Una vez fuera, en la fangosa calle, Guy lan: 
zó la pelota y comenzó a patearla a lo lar- 
go de la calle. Dick le seguía. Durante unos 
momentos, los muchachos se miraron son- 
riendo. Los cowboys corrían tras ellos gli. 
tando y saltando con gran contento, 

—¿Ve aquella puerta abierta? —- gritó 
Guy, indicando la tienda de un talabartero. 


Los cow boys footballerg 


y mediante sus poderosos . 
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La puerta estaba, efectivamente,  ablerta. 
Guy dejó de correr, detuvo la pelota con 
un pié y le dió luego un '“kick”” con todas 
sus fuerzaz, 

Fué un cetro espléndido, El “'goai'” era 
estrecho y la distancia, demasiado largo. Pe»- 
ro como la bala de un cañón, la pelota fue 
en línea recta hacía el hueco, 


Se oyó en seguida una gritería dentro de. 


la «tienda, La pelota salió por lá puerta, de 
vuelta, antes de que ninguno. de los dos 1n- 
gleses estuviera dispuesto a apoderarse de 
ella. En el mismo momento salió por la 
“puerta un hombre... un hombre vestido 
“de distinto modo que: los demás de. Féllx, 
“Tenía puesta una chaqueta de terciopelo, un 
sombrero de alas grandes y unos pantalones 
de campana, adórnodos con galón de plata. 


Tenía a la cintufa una ancha faja de seda 
carmesí, y Bu calzado tenfa unas tacos €x- 
traordinarlamente altos, adornados con 


enormes y crueles espuelas, 

El rostro de aquel hombre se hallaba, en 
aquel instante, cubierto por una gruesa 
capa de lodo y de la nariz le salía sangre. 
Ni a Guy ní a Dick había de explicarles lo 
sucedido. El hombre había detenido el tra- 
yecto de la pelota con la cara. 

Pero no hubo tiempo para pedirle diíscul- 
pa a aquel hombre. En cuanto reapareció la 
pelota, todos corrieron tras ella, como sal- 
vajes., Unos velnte cowboys corrieron tras 
de la pelota, Sus gritos eran ensordecedores 
Algunos maullaban ruidosamente. Más de 
uno hizo varios disparos de revólver, tal era 
su excitación. El cuadro aquél hizo que Guy 
y Dick se rieran a carcajadas. Los peludos 
zahones de los cowboys, sus relucientes es- 
puelas, su andar balanceándose, era tan dis- 
tinto de lo que se veía en un partido de 
football de Inglaterra, que los dos adela 
no pudieron contener la risa. 

Uno de los hombres logró, por fin, apo- 
derarse de la pelota. Se la puso debajo del 
brazo, como la llevan los jugadores de Rus- 
by, pero eso no le importó nada a nadie, El 
tenía la pelota y los demás corrían tras él 
como un grupo de lobos hambrientos, Do3 
cowboys le hícieror: una zancadilla y le hí- 
cleron caer en el barro. La pelota voló lejos 
y estuvo a punto de romper el vidrio del 
escaparate de un almacén, Eso lez importo 
muy .poco, Todos estaban locos por lograr 
agarrar aquella esfera de cuero que Se £8- 
capaba de sus manos, 

Volvieron a agarrar 
fué Phil Hicks el 


la + pelota, Esta vez 
que se apoderó de ella, 
Aullando como el lobo que pretendía ser, 
Phil corrió por la calle con el balón. Por 
desgracía, una de las espuelas se le engan- 
chó en algo y Hicks cayó boca abajo, cuán 
largo era, lanzando un aullido de dolor Sa 
levantó en seguida, sin haber soltado la es- 
fera de cuero y levantó. agltándola, la ma- 
no que tenía líbre. Con esa mano blandía 
un revólver, Los demás retrocediíeron res- 
petuosamente. 

-——¡Soy un lobo y esta noche me toca Au- 
Mar! — gritó Phil ¡Atrás, muchachos! 


Los cowboy3 footballars 


da claridad y es el mismo! 
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¿Puso la pelota en el suelo y. “revólver en 
mano, dió un paso hacía atrás. Entonces pa- 
teó. Erró a la pelota lo menos por seís pul- - 
gadas y perdió el equilibrio. Un coro de Trl- 
sotadas como rugidos festejó su fracaso, Se 
levantó de auevo, se rascó la cabeza y 38 
guedó mirando: a-ta pelota sinlestramente,. 

intentó dé nuevo patearla. Esta vez tocó 
ia pelota, Pero volvió a anganchársele la 
espuela. Se tambaleó y realmente enojado 
con el balón, 
el revólver. 

—i¡No podré patearla, pero puedo. meter- 
le una bala! — gritó. Un momento después, 
el balón estaba aplastado y sín hechura en 
medio de la calle, 


Guy y Dick, doloridos de tanto retr, se 
olyidaron de mostrar resentimiento al ver 


tratado de ese modo lo que les pertenecía, 


Abrazados el uno al otro se relan a carca- 
jadas. Pero su risa cesó de pronto. Loa dos 
sintleron que alguien les apoyaba una mano 
en el hombro. Se volvieron y se hailaron 
ante el hombre cuyo rostro había sido gol- 
peado por la pelota. Aquel hombre, — que 


a juzgar por su aspecto era indudablements 


mejicano, — se habia quitado el barro de 

la cara y miraba a los dos muchachos. 
—i¡No olvidaré nunca ese golpe de su pe- 

lotal — dijo con voz sibilante, a la que pa- 


—recía mezclarse el chistar de una serpiente. 


— ¡Yo, Pedro Guzman, no Olvido Bunca 
los insultos! 
—¿De veras? — dijo Cua con aplomo.— 


Si usted no tíene sufictente sentido común 


.para darse cuenta de que se trató de un 1n- 


voluntario accidente... 
je caer eso! od 


El mejícano había desenvainado un Cu- 
chillo. Con un rápido movimiento, Guy ten- 
dió su poderosa mano y tomó al hombre por 
la muñeca. La apretó con fuerza. El cu- 


¡Hola! ¡Amigo, de- 


-—chillo cayó al suelo. Fracasado, el mejicano 


intentó luchar por soltarse de la. ano det 
joven, 


Dick Clive lanzó un grito de pronto, 18 
dicando a Pedro Guzman ton la mano. 
— ¡Guy! — gritó. — ¡Yo conozco a este 


le apuntó deliberadamente con 


hombre! ¡Estoy enteramente seguro! ¡Es el - 
mismo que hizo el disparo, con €l revólver, 


contra Bcrax Powder, el caballo de carrera 
de mi padre! ¡Entonces le ví la dara con to- 


¡Lo  juraría, 
Guy! 3 -- 


AL SHERIFF NO LE GUSTA EL 
FOOTBALL 


Pedro Guzman, el 
sujetado por Guy Watkinson trató de sol- 


- tarse, pero al olr Jo que su compañero de- 


cía, los dedos de Guy Watkinson apretaron 
con más fuerza la muñeca del mejicano, y 
Guzman lanzó un grito, dándose cuenta al 
mismo tlempo de que el 'bisoño” tenia más 
fuerza de lo que él podía dominar. 

— ¡Es mentira: ¡Por Dios, 
tira! 


v paa 


e 


mejicano al sentirsa 


que es men- 
— gritó Pedro Guzman, — Yo no se 


. 


* 


mana pasada, — dijo un 
cowboy que se expresaba con el acento pro- 


nada sobre Borax Powder. ¡Suélteme! ¡por 
Santa María, suélteme! 

Viendo que la pelota de footbali ya no 
estaba en condición de interesar a los cow- 
bays y peones que un momento antes ha- 
bían corrido tras ella como locos, Dab Sáun- 
ders, Phil Hicks y los demás cowboys de pa- 
ludos zahones y ruidosas espuelas, la de- 
jeron en el barro de la calle, desinflada se 
informe y, dándose cuenta de que sucedía 
algo que parecía interesante, se acercaran 
al mejicano y a los dos recién llegados J0- 
venes ingleses. ; 

— ¡Vamos! — dijo Dab Saunders — ¡As) 
que nuestro mejicano, el del lujoso traje 
adornado con galón de .oro, no ha perdido 
tiempo y se ha presentado para que le co 
nocleran nuestros dos nuevos sportsmen! 


¡Bueno! ¿Y qué es lo que ha sucedido, mu- 


chachos? z 

—Ese joven, — dijo,el mejicano indican- 
do con la mano que tenía libre a Guy Wat- 
kinson, — pateó la pelota y me dió en la 


cara. ¡Caramba!. *¡Eso es! un insulto! nad 

yo, no puedo consentir!... Ac 5 , 
—No hay que hacerle caso a ese, -— dijo 

el capataz haciendo una mueca, — lo que ea 


usted, es un atrevido que. en cuanto encuen- 
tra ocastlón saca el cuchillo y ataca a cual- 
quiera a traición, Pedro. Y si el muchacho 
le dió con la pelota y ahora le da una buena 
sacudida, no habrá ni una sola persona de- 
tente de cuantos están aquí que no se alegre 
muchísimo, : 

—¡Ni una sola — asintió Phil Hicks, el 
“malo”, que sacó el revólver y abanicó con 
el, a una Pulgada de la nariz, el rostro del 
mejicano. , 

—¿Perc a qué ha venido esa conversa- 


ción sobre Borax Powder? — preguntó Dab 
Saunders. — ¿De qué se trata? 
—Bueno — dijo Dick Clive, — el cas) 


es que el padre de Guy posee un valioso Ca» 
ballo de carrera que se llama Borax Powder, 
cun el cual esperaba ganar el premio de la 
importante carrera a la que dan el nombre 
de Derby. Ese caballo se ha lastimado. Di- 
jeron que nosotros teníamos la culpa de que 
Borax Powder se lastimara, pero el que lo 
lastimó fué un hombre que estaba escondido 
entre los arbustos de un cerco y... y yo he 
reconocido a este caballero mejicano como 
al hombre que, escondido en el cerco, dispa- 


¿6 un tiro de revólver contra el caballo. 


—¿Y-eso pasó en Inglaterra?. —% pregun- 
tó Dab Saunders en tono de duda. Movió la 
“abeza, pensativo. — Inglaterra está muy le- 
jos de aquí y... 

_—Y Pedro desapareció de entre nosotros 
Gurante bastante tlempo, regresando la so- 
joven y despejado 


pio de los que han estudiado en Oxford. — 
No dijo a nadie dónde fué, y bien puede ha- 
ber sido a Inglaterra. Era muy amigo de 
Silvester, el inglés que andaba por aquí an- 


tes de la desaparición de Pedro. 


—.¡Silvester! — exclamó Guy Watkinson. 
— He oído a mi padre hablar de un hom- 
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bre que se llamaba así, dueño de un caballo, 
y que tenía miedo que Borax Powder ganara 
la carrera, : 

—Entonces, conociendo a Silvester como 
yo lo conozco, y juzgándole como se merece, 
=— 28regó el cowboy, — no me parece nada 
de raro que ocupara a Pedro, que está pron: 
to para hacer cualquier canallada que le 
valga diúero, para que fuese a Inglaterra y 
tratase de inutilizar a Borax Powder. Pera 
£s un mentiroso y un ladrón... 

Guy Watkinson retrocedió con una: piei ri 
"dolorida, pues el mejicano, en aquel momeén- 
to había pateado hacia atrás, y la espuela de 
plata de su bota “había golpeado la bota de 
montar de Guy. El fuerte dolor y la sorpra- 
sa que €so produjo a Guy, hizo que el jr 
ven soltera al mejicano. Este furioso persí > 
naje, lanzó un grito estridente y se arroi" 
sobre David Fotheringay, — pues éste erz, 
según lo supo después Guy, el nombre del 
joven que había estudiado en Oxford. — y 
sus dedos como garras se le agarraron fuer- 
temente al cuello. y 

Pero el espasmo de furor de Pedro duréá 
muy poco, Fotheringay era capaz de cuidar 
de sí mismo, aún cuando no era un gran ti- 
rador.como pretendía serlo Phil Hicks. Pe- 
ro David tenía un par de buenos puños y 
sabía usarlos. Hizo entonces uso eficaz de 
uno de ellos, 

Dió pesadamente con los nudillos en el 
grueso bigote de Pedro. Por segunda vez en 
el transcurso de pocos minutos, la nariz del 
mejicano sangró de nuevo. Con las manos en 
la cara retrocedió. La gente allí reunida se 
apartó para dejarle sitio. Pero el hombre no 
se retiró a tiempo para dejar el campo libre, 
El mejicano fué levantado de un tirón por 
el hombre pequeño, de cara de rata y larga 
pera, que tenía” en el pecho una estrella de 
plata. Ese hombre tuvo en seguida un TrGa- 
vólver en cada mano, revólveres Colt. casl 
más grande que él, y su actitud era la de la 
autoridad en persona. 

—Digan muchachos, — eritó con €strl- 
dente y0Z, — ¿a qué viene toda esta exclta- 
ción? ¿No saben ustedes todavía que la ciu- 
dad de Félix está tratando de que se olvide 
gu antigua reputación de revoltosa y de po- 
ca moralidad y procura conquistar fama de 
seria y respetable? ¿Qué es lo que ha hecho 
Pedro? 

Dab Saunders explicó al sheriff Huxley lo 
que había sucedido, embelleciéndolo. El she- 
viff escuchó y volvió luego la mirada de sus 
ojos celestes y húmedos hacia Guy Watkin- 
son y Dick Clive. 


—Bueno, muchachos, — dijo — ¿desean 
ustedes acusar a Pedro por su asalto no pro- 
vocado? 

¡No! ¡Claro que no! — dijeron Guy Y 


Dick a un tiempo y apresuradamente. 
—-Bueno, Entonces jóvenes permítanme 
que les diga algo. Me parete que me doy 
cuenta de cómo sucedió todo. Fué un des- 
orden verdaderamente lamentable para esta 
pequeña población. Hombres hechos y dere- 
chos, pues supongo que ustedes se creen ta- 
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les, se pusieron a jugar por la calle con una 
pelota, casi rompieron los vídrios de las 
ventanas, asustaroo a los caballos y le dile- 
ron en la nariz aí mejicano, haciendosela 
A .grar durante un rato, Yo Quisiera saber 
Lué es lc que ustedes se proponían con 10: 
do eso. 

Los cowboys se miraron como tontos. El 
sheriff era un hon1brecito pequeño, sin du- 
da, pero €ra toda una potencia y era mate- 
Tialmente, el que mandaba en la ciudad de 
Félix. Su lengua era como vitriolo cuando :+ 
daba suelta. Y su expresión era feroz, Aún 
en aquel momento mientras hablaba, se aca- 
riciaba la barba hacia adelante, con un re- 
vólver en la mano y mirando uno tras 
otro a los cowbovs, y después a Guy y a Dick, 


—HEs Que a veccs se mOs OCUITe ser mu- 
chachos otra vez, shérift, — dijo Dab Saun: 
ders. — La exitación de una diversión nun- 
va se apcderó de nosotros. 

El sheriff míró.a Guy y a Dick con sus 
acusadores ojos. E 

—¿Y cuáles son sus nombres, caballeroz? 


— preguntó. . 
Guy y Dick se lo dijeron, 
—i¡Ah! ¡Sí! ¿Los jóvenes que vienen a la 


propiedad de Jim Prendergast! Bueno, mu- 
chachos, considero que ustedes son los cul- 
pables de todo el disturbio que se ha pro 
ducido, incluso la salida de tono de Pedro. 
Tengo. en consecuencia, que dirigirles unas 
palabra de advertencia. Aquí somos gento 
juiciosa y sería, Nosotros no podemos per- 
der el tiempo pateando pelotas, y no tene- 
mos mucha paclencía para sufrir a los que 
se dedican a eso, Semejante diversión tur- 
ba las libertades de los libres ciudadanos de 
Estados Unidos. asusta a sus caballos, casi 
rompe los vidrios de sus ventanas, sin men- 
cionar que tambiéw excitan el temperamen- 
to de los que tienen la sangre demasiada Cca- 
liente ya, porque han nacido del otro lado 


de la frontera de Estados Unidos, ¿Me con2- 
prenden? 
—Creo que no, — dijo Guy, — a menos 


que usted quiera¿decir que le ha molestado 
que comenzáramos un inocente juego dí 
football en esta calle, 


-—Eso es precisamente lo que he querido 
Gecir, -— gritó el sheriff, Me ha molestia- 
do, más que molestado. ¡Me ha ofendido! 
¿Sabe usted? Yo roy responsable de la ley 
y del orden de la ciudad de Félix y en otros 
sitios. Por lo”tanto, vov a hacerles una aa- 
vertencia. Le diré a Jim Prendergast cuaimo 
le yea, que debe vigilarles a ustedes, porquo 
la próxima vez que les vea molestar a. ln 
gente con su football, les meteré en €l ca- 
labozo y les haré pagar una multa. 


Guy y Dick no pudieron creer que la ma- 
nifestación del hombrecito aquel fuera he- 
cha en serio, Se sonrleron, Y esta sonrisi 
fué suficiente para hacer que estallara al 
temperamento “volcánico de sherítff, 

-—¿Ustedes se ríen de mi  autorídad” 
¿Eh? — gritó. — ¡Pues ahora van a ente- 
rarse de la clase de hombre que soy! ¡Em- 
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piecen por levantar 
bes: ¡Pronto! 

-—Usted perdone, — dijo Dick Clive per- 
plejo, y mirando fijamente a los dos revól- 
veres que ile apuntaban, 

: — ¡Les digo que levanten las manos! — 
gritó el sheriff. — ¡Pronto! 

—¡Ah! — exclemaron Guy y Dick a ya 
tiempo. y levantaron las manos, 


—Ahora, — dijc Huxley, — tomen de: 
suelo esa pelota como cuerpo del delíto, y 
caminen hacia allá. hagan el favor, 

—Pero... dígame- sheriff, ¡Usted puede 
dejar libre a un hombre que acaba de pre- 
tender asesinarme y tomar tan en serio un 
poco de football! 


2508 ias a 138 nu- 


—Yo le di a usted ocasión de acusar y 
hacer condenar a Pedro — dijo el sheriff, —— 
Si usted no la aprovechó, yo no tengo vela 
en ese entlerro, Ahora yo les voy a acusar a 
ustedes de haber provocado el desorden. 
¡Así que adelante: E 

— ¡Esto sí que no me lo esperaba yo! -» 
murmuró Guy. Pero él y Dick obedecieron 
al autocrático hombrecito. Levantaron la 
pelota de! suelo y delante de Huxley tms-. 
ron hasta ei edificic que tenía rejas en las 
puertas y en las ventanas, El sheriff les Hi- 
zc entrar por una de las puertas. La reía se 
cerró dejando a los somos fuera y ence= > 
rrando a Dick y a Guy en la prisión. 


Un momento después Guy se rió un poco 
amargamente y se rascó una oreja. Dick se 
sentó en la cama de tablas, A 

—-Creo, — dijo Díck por fin, — que estu 
será una broma, naturalmente. No llego a 
comprender qué daño hemos hecho, ¡Por vl- 
da!... Voy a hacer que la ley caiga sobre 
ese hombrecito con todo su rigor. Debe ha- 
her algún modo de defenderse... Habeas 
corpus... algo por el estilo, 7 


—El sheriff es aquí la ley, — dilo Guy 
desalentado. — Según le parece a él, la he- 
mos ofenáido. Lo que pienso es lo que va a 
molestar este asurto a mi tío Jim. No lle- 
vamos en el Oeste ni una hora y ya nos en- 
contramos presos por culpa dei football. 
¿Qué dirá mi tío Jim? 

—Parece que el football no goza aquí de 
mucha a — dijo Dick. — Pero, 
yo digo, Guy... 

—¿Qué? — dijo Guy que trataba de ml- 
rar, agarrado a los hierros de la reja, por 
el ventanillo de la puerta, — Hable, Dick. 

—Pues dígc- que tendría que ver que al 
cabo de algún tiempo y a pesar de toda la 
opcsición que hay, consiguiéramos que el 
football se hiciera popular aquí. 

Guy dejó de mirar y se volvió hacia su 
compañero que sonreía. Sonrió él también. 

—A juzgar por e) interés que esos mucha- 
thos, especialmente algunos, demostraron 
por ej juego, — dilo, — es posible que lle- 
gue a ser popular. Y si sucediera esto: ¡qué 
ca”a pondrían nuestros papás, el tío Jim y 
el viejo sherití!: ¿1h? 
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De la producción cinematográfica, de Howard 
Hughes, que lleva el mismo titulo 


(Continuación) 


AVIOTA obedeció 
mejor que pudo; 


las óÓrdenes- lo 


pero antes 


lanzado al otro rincón, con Se- 
senta encima, porque el globo ha- 
bía vuelto a subir, parándose con brusco sa- 


cudimiento cuando llegó al extremo del cable. * 


«La fuerza de aque! sacudimiento, Sin em- 
bargo, lo hizo dar vuelta y bajar outra vez, 
con tal velocidad que la cubierta anduvo más 
rápida que la barquilla. Se arrugó en el ine- 
dio, dió una voltereta y poco después caía 
sobre las Copas de los árboles de un bosque: 
cillo, cerca del campo de aviaciór. 


En el momento del choque, Gaviota y “”. 


compañero fueron despedidos de la barqui- 
lla y cayeron en la cubierta del globo. Am- 
bos se agarfaron desesperadamente a la ma- 
raña de cuerdas y quedaron allí como mos- 
cas presas en una tela de araña, mientras 
el globo rebotaba, se enderezaba y empren- 
día otro espantoso viaje al cielo. 

Gaviota recordó después haber visto el Ca- 
ble ondular como una culebra debajo de ellos 


y el camión montacarga, al cual estaba suje- 
.to, caido de cóstado, al final de una ancha 
' zanja marrón que atravesaba un campo ve!- 


a 


de. Aún en aquel momento se asombró de 


la fuerza del viento y del globo unidas que 


ro 


¡había podido volcar un camión de doce to- 


neladas de peso y arrastrarlo un par de cien- 


-tos de yardas. Pero tenía poco tiempo para 
“esas meditaciones, 


Sesenta le gritaba algo, cuando una vez 
más fueron elevados en el espacio y luego se 
soltó, dejándose Caer en la barquilla, Com- 
prendiendo su idea, Gaviota hizo lo mismo, 
'por suerte para él, porque si no el siguiente 


_'¡sacudimiento los hubiera arrancado de su 


“sitio. 


Pero aun hizo más el tirón, Ambos hom- 
bres, enredados en el fondo de la barquilla, 


sintieron como un desgarramiento y una Co- 


rriente de aire. , 

— ¡Ahí se va-el cable! — dijo Sesenta con 
voz ahogada, cosa muy explicable porgue Ga- 
viota estaba sentado en la mayor parte de Su 
cara. — Ahora lo peor ha pasado, gracias 
a Dios. El globo flotará a favor del viento. 
Pero manteniéndose lo bastante sereno pa- 
ra que podamos utilizar nuestros paracaídas, 

Sus palabras resultaron cierta. El globo 


de 
que pudiera llegar al costado, fué. 


empezó a navegar rápidamente. Cuando por 
fin lograron levantarse del suelo y mirar por 


“la borda, apenas pudieron creer a sus ojos, 


Cinco mil pies, lo menos, los separaban de 
tierra y el campo de aviación se había perdi- 
do de vista. 

Ahora que iban más serenos les llegaba 
claramente el tronar del cañón y las explo- 
siones. y nubes de humo parecían sucederse 
muy de cerca a lo largo de las trincheras. 
Fritz estaba decididamente empeñado en al- 
3o, Pero Gaviota no se hallaba de humor pa- 
ra preocuparse mucho en aquellos momen- 
tos. Tenía un deseo, un único deseo: adban- 
donar aquel globo. El paracaídas era des- 
agradable; pero resultaba dulce comparado 
con aquella serie de cabriolas espeluznantes 
que el globo había realizado por el cielo, Di- 
ciéndose firmemente esto a sí mismo, tentó 
a lo largo de su cuerda, para ver que estuvie- 
ra libre de los estays y fortaleció sus ner- 
vios para el salto. 

Pero entonces Sesenta le apoyó su mano 
en el brazo. 

— ¡Espere! — le dijo. — ¿No comprende 
que si saltamos ahora flotaremos en medio 
de las líneas? Equivaldría a suicidarse. Ba- 
jaremos entre una lluvia. de cuanto trozo de 
hierro viejo queda en Francia y estaremos 
llenos de agujeros antes de tocar tierra, Me- 
jor es quedarnos aquí. 

Gaviota pensó un momento. 

—Pero, — objetó — si nos quedamos aquí 
como usted dice, dentro de pocos minutos ha- 
bremos pasado las líneas de Fritz. ¿Y de qué 
mos servirá? Yo no tengo deseos de conver- 
tirme en prisionero de guerra, aunque a us- 
ted no le importe. 

-—Vaya, si quiere — dijo Sesenta. — Yo 
me quedo. Esta vieja bolsa de gas flotará 
más o menos a esta altura y la noche se vie- 
ne. Si el viento cambia dentro de pocas ho- 
ras volverá a flotar hacia nuestras líneas y 
entonces será tiempo de saltaregión último 
caso, bajaré y seré hecho prisionero por 
Fritz; pero si ocurre lo mejor seré lleva- 
do hasta los nuestros, si el viento es amable 
y espero lo hastante. Pero, no necesita que- 
darse; si no quiere. Yo me arreglaré solo. 

— ¿Y los Fokkers? — preguntó Gaviota 
deteniéndose. — Nos tirarán a primera vista, 

—-Si nos ven — sonrió Sesenta. — Pero, 
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somo le dije, la noche llega y Fritz está muy 
»wcupado con aquel sitio, ahi abajo, para pre: 
pecuparse por salchichas extravagantes que 
flotan inofensivas sobre su cabeza. Todos 108 
Fokkers tienen mucho que hacer en su fa- 
rea habitual y sólo por casualidad se ACerca- 
rán a nosotros. Una vez que llegue la Obscu- 
ridad, no seremos vistos. 

—Entonces, — dijo Gaviota — me quedo 
ton usted, Francamente odío esto que lla: 
man globo; pero me agrada la esperanza de 
regresar. ¿No tiene un sandwich o una'ba- 
rrita de chocolate, por casualidad? 

Sucedió que 3esenta tenía una buena pro- 
visión de los primeros porque era persona a 
yuien el aire de las alturas daba siempre ape- 
tito. Así que, al obscurecer, ambos se senta: 
ron para una comida al aire libre, a cinco 
mil pies de altura, sobre un histórico tam- 
po de batalla, Después de comer, se inclina- 
ron por el costado y observaron los brillan- 


tes fogonazos de los cañones, tratando de 


descubrir quienes avanzaban y quienes retro- 
cedían, allá atajo, donde unas cuantas yar- 
das de tierra desgarrada se compraban a 
costa de miles de vidas por hora. 

Durante la noche o, por lo menos durante 
algunas horas, observaron lo que podía ver- 
se de la batalla, hasta que el globo se fué 
internando más y más en territorio alemán. 
Luego se acostarcn y se durmieron en la. bar- 
quilla, ya que no había necesidad de hacer 
guardia. Y así pasaron el tiempo nasta que 


las primeras líneas grises de la aurvra ra: 
yaron el cielo. 
UN PEZ” VALIOSO 
Tiros de rífle despertaron a Sesenta y A 


Gaviota, quienes poniéndose de pie con tra- 
bajo advirtieron, asombrados, que se halla- 
ban muy cerca del suelo En realidad sólo 
los separaban cincuenta pies de un camino 
horadado por pozos de metralla. Las deto- 
naciones procedian de una casa en ruinas, 
algo a retaguardia 

Sesenta saltó inmediatamente hacla las 
bolsas de lastre y tiró un par de ellas, ha- 
ciendo que el globo ascendiera unos cien 
pies. Pero cuando se preparaba a tirar una 
tercera, Gaviota le apretó el brazo. 

— ¡No la tire! — gritóle. — Hágalo bajar. 
Míre, e! viento ha cambiado y -estamos de 
vuelta en nuestras líneas. 
ría? La conozco bien No dista una milla del 
cuartel general, 

- Sesenta miró a su:alrededor y movió afir- 
“ mativamente la cabeza La suerte los habia 
favorecido se hallaban dentro de las quin- 
ce millas dei sítio desde donde partieron. 
La pérdida de peso se explicó por una des- 
garradura en e! sitic donde fué arrancada la 
aleta; la tela se había abierto durante la 
noche y lemppérdida de gas fué haciéndolos 
bajar gradualmente j 

- Así que 3esenta abrió ¡a válvuia del gas 
para hacer bajar el globo hasta el nivel del 
suelo, porque dudaba que tirando lastre pu- 
diera hacer subir suficientemente el globo 
para arrojarse sin peligro con los paracaídas, 
Mientras lo hacía, Gaviota que era de inge- 
nio rápido, agarró una cuerda y le hizo un 
nudo corredizo en el extremo, 
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—Hagalo bajar y yo trataré de engan- 
char la cuerda en algún tronco o saliente de 
pared=— dijo. — Va demasiado ligerd, a 
impulsos del viento, para que sea seguro 
saltar y es mejor que tratemos de asegu- 
rarlo. 


_ Sesenta se mostró de acuerdo con la suges- 
tión; pero en las siguientes diez millas de 
viaje, su ingenioso compañero no tuvo suer- 
te, aunque tiró la cuerda media docena de 
veces. , me 

Luego apareció ante ellos una pared» que 
tenía un trozo desgarrado, alto y puntiagu- 
do. Gaviota se inclinó. con el lazo pronto, 


sabiendo que no encontraría mejor blanco 
para su fin. 


Cuando se acercaba a la pared, arrojó la 
cuerda; pero en el mismo momento apare- 
ció una figura, esgrimiendo un revólver, con 
el que tiró a la envoltura que veía encima. 
Con gran sorpresa, los aeronautas vieron 
que era un oficial alemán, en uniforme de 
campaña y que, evidentemente, los había 
visto venir Se había ocultado detrás de la 
pared. saltando a, último momento y procu: 
rando derribarlos. 

Así lo hizo en efetto, porque el lazo erró 
el blanco a donde iba dirigido y en vez ca- 
yó.sobre sus hombros. Un segundo desnués 
se hallaba caído boca abajo en el suelo, los 
_brazos sujetos firmemente por.la cuerda y 
era arrastrado, mientras el globo saltaba S0- 
bre la áspera superficie del camino, veinte 
pies más adelante. 4 y 

Sesenta, a penas 3e repuso de 3u sorpresa, 
saltó hacia las bolsas de lastre y tiró las 
restantes. Cuando miró nuevamente por el 
costado, el alemán colgaba a cuarenta pies 
del suelo y Gaviota le decía noticias casi in- 
creíbles. Je a 

— ¡Sesenta ... mire! — balbuceaba. — 
Todo este terreno que ayer era nuestro ha 
sido conquistado por Fritz. Ha dado un po-- 
deroso “empujón” y nos quitó como una mi- 
lia de frente. Ahí están las.líneas, mismo 
frente a nosotros, ahora. ¿No podemos cru- 
zarlas? Era 0 
. Sesenta no contestó. Realmente no tuvo 
tiempo para ello porque se 0yó una descar- 
ga y las balas empezaron a silbar alrededor 
de la barquilla, mientras ésta era llevada so- 
bre las líneas en alas del viento. Ambos ae- 
ronautas se tiraron al suelo, protegiéndose 
como podían y ocultándose a la vista de los- 
alemanes hasta que sintieron un violento sa- 
cudimiento y comprendieron que el infortu- 
nado pasajero extra había pegado contra 
algo. ; : y 

Luego se pusieron en pie de un salto, pen- 
sando que era el fin; pero “ambos lan- 
zaron a un tiempo gritos de alegría. Porque 
esteban sobre las líneas y eran arrastrados 
a lo largo de una defensa de trincheras 0cu- 
padas por saldados con uniforme inglés. 


Pasaron por encima de la barquilla y se 
dejaron Caer entre los Tommiles que Se ApPar-- 
taban apresuradamente, mientras el globo, 
aliviado de peso, rebotaba ascendiendo unas 
cuantas yardas Pero Sesenta agarró una 
cuerda y la cortó con su navaja, Mientras el 
globo libre saltaba y se alejaba, arrugándose 
bajo balas disparadas de ambos lados, Se- 


_cima del paralelo, seguido 


porque” 


“estado mua y or 


“vicios de especial valor, 


: : 4 
senta y Gaviota empezaron a tirar de la cuer- 


da que habían cortado. Un oficial. que se 
dirigía a las trincheras vino hacia ellos y se 
echó hacia atrás su casco de lata. asombrado. 

—¿Qué demonios estáis haciendo, cama. 
radas? - 

—Pescando — dijo Sesenta con una son- 
risa. —- Mire aquí está el pez. Creo que a 
nuestro Departamento de Informes le gus- 
tará interrogarlo. 

_ Dió un último tirón y el rostro embarrado 
de un alemán apareció por en- 


por un cuerpo que 
rodó gimiendo, so- 


bre el suelo... 
El  Depar - 

mento de 

Informes 

tuvo re- 

almen- ' 

te un 


gusto 


el “pez” 
resulto ser. 
un oficial del 


alemán en cuyos 
bolsillos se encontra- 
ron mapas y varias órde- 
nes para distintas secciones 
alemanas de aquel mismo sector, 

Una semana más tar- 
de, como resultado de 
la información, los alia- 
dos ,atacaron por sor- 
presa y hubo regocijo en sus respectivos 
países porque todo el terreno perdido fué 
reconquistado además de una tajada apre- 
ciable del territorio enemigo. 


También hablaron los diarios de dos ofi- 
clales que habían sido condecorados por ser- 


=- 2 


El oficial alemán fué enlazado por 
la cuerda arrojada por Gaviota 


E PUCKY 


GUERRA EN EL AIRE 


Monty Rutledge, agachado en la parte poz 
terior de su cabina del Bristol, hizo glrar ls 
ametralladora y “envió una descarga al Fok: 
ker que bajaba sobre él. 


Pero fué día de suerte para el piloto del 
Fokker porque las balas pasaron a un p:8 
de su fuselaje y pudo hacerle un par de des- 
cargas al Bristol, antes de que éste logra= 
ra elevarse otra vez. Bill Rutledge, en loz 

z controles, parpadeó al ver sus 

>» diales hacerse pedazos y 
volar, También. ce- 
rró la llave del mo- 
tor porque 0Oyó 
un ruido me- 
tálico fren- 
te a €l 
y sintió 
que la 
nafta 


caía 
s0 bre 


sus pies 

Una vez 

bajó el 
Fokker al ata- 
“que; pero Bill 


8e zambulló ade- 
lante de él, haciendo 
con su máquina un tira- 
buzón. que dificultaba el blan- 
co. No podía contestar al ataque ahora, por- 
que no se atrevía .a 
abrir el motor y dejar 
que el escape incendia- 
do comunicara su fue- 
go a la nafta que salía del tanque agujéreado, 


Sólo podía abrigár la esperanza de que 
su hermano Monty, en el asiento de atrás, 
lograra hacer un tiro afortunado con su Le- 
wis o que el Fokker los dejara, ahora que 
estaban, evidentemente, fuera de combate. 

Pero el piloto del Fokker era hombre da 
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mentalidad sería y sabia que su deber era 
terminar con el Bristol. 

Persiguió, pues, al inválido> «aeroplano y 
hay. que decir en honor de su valentía que 
io hizo dentro del radio de los cañones anti- 
aéreos ingleses. Aquí Bill tuvo que renun- 
ciar a la espiral, puesto que volaba peligro- 
samente bajo y el Fokker se vino a la carga 
de nuevo, no bien yió estabilizado el aparato 
enemigo. 

Monty movió su ametralladora y desgarró 
las alas y el fuselaje de su atacante, malo- 
grando la puntería del piloto alemán con una 
Muvia de balas y salvando así, incidentalmen- 
te, la. vida de su hermano y la propia. Pero, 
a pesar del contra ataque, la puntería del 
Fokker era aún buena. 


La hélice del Bristol se disolvió en bri- 
llantes fragmentos, las rostrias centrales se 
torcieron y se oyó un desgarramiento al in- 
clinarse las puntas de las alas, privadas de 
su apoyo principal. Bill lanzó una exclama- 
ción ahogada y se agachó, pensando si todo 
el aparato no iría a deshacerse como un ma- 
zO de cartas. Lo puso digeramente inclinado 
para que resistiera la tensión de las alas y 
se agachó otra vez cuando el plano superior 
se acribilló de agujeros que se ensanchaban 
con la fuerza del viento. 

Aquella descarga, sin embargo, fué la úl- 
tima del Fokker porque Monty logró tomar- 
le al pilote lus puntos, mientras bajaba. 


Continuó bajando; su pequeño y ligero 
aparato pasó como una exhalación por de- 
lante de los hermanos, con el motor rugien- 
do. El piloto yacía caído en su cabina; sus an. 
teojos eran una armazón vacía, rota. ¡Había 
sido un valiente! 


Monty abandonó su arma y se pasó la ma- 
no por la frente húmeda. Vió al Fokker se- 
guir como una flecha en su último viaja y 
entrecerró los ojos cuando se clavó de proa 
entre las líneas de defensa, a mil pies deba- 


jo. El ruido del golpe fué terrible y llegó 
claramente a oídos de Monty; pero éste se - 


consoló pensando que el piloto estaba a sal- 
vo de todos "os choques terrenos, antes de 
tocar tierra, 

—¿Podemos descender? — preguntó dán- 
dose vuelta y tocando el hombro de Bill, 


—Podemos; — contestó el otro ceñudo — 
pero el problema es si nc” llegaremos con de- 
masiada velocidad, como nuestro infortuna- 
do adversario. 3i ves por ahí algún sitio lin- 
do, blando, es mejor que saltes, 

Monty, sin embargo, no saltó, porque 120 
se distinguían sitios lindos ni blandos. En 
vez de eso fué proyectado como una catapul:- 
ta sobre el destrozado aeroplano cuando cin- 
co minutos más tarde Bili aterrizó'como pu- 
do y cayó de cabeza dentro de un pozo de 
metralla lleno de agua. Cuando volvió a la 
superficie, Bill había salido de entre los res- 
tos del aeroplano y se enjugaba la sangre 
que le salía de la nariz, mirando a su alre- 


dedor. 

— ¡Ah! ¿estás ahi? — dijo Bit! con voz 
ligeramente pastosa, — ¿Qué tal la pesca, 
buena? 


Monty salió de: agujero y los ruidos ade 
salieron de su boca podían compararse con 
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los de un buscapi 
SO. se E ; 

— ¡Ssss! — le dijo Bill con acento de re- 
proche. — Podría oirte algún joven solda- 
dito y no estaría bien. Pero, ahora, si has 
terminado de nadar, podemos volver a Casa. 
Aquí estamos demasiado cerca de la gue- 
rra y el amigo Fritz puede enviar en cual- 
quier momento unos Cuantos explosivos para 
rematarnos. Además, tengo hambre. 

Monty dijo unas cuantas cosas más mlen- 
tras retorcía las vuntas de un saco; pera 
luego echó a andar junto a su hermano y 
los dos detuvieron a.un camión en un cami- 
no próximo. Media hora más tarde llegaban 
z, su aeródromo y un «oficial que pasaba mí 
ró al empapado Monty mientras se Ea a 
secarse y cambiarse. 


— ¡Hola! ¿Qué os ha pasado? — pregun- 
tó. — ¿Dónde está vuestro aeroplano, a 
ledge? 

—Como a una milla de aquí, en las 'fneas 
de defensa — dijo Bill sonriendo, — Lo 
siento, patrón; pero Fritz le arrancó el fon- 
do a mi tanque y luego hizo volar en pedazos 
la parte central. Nos costó un poco aterri- 
zar y Monty fué a explorar un agujero de 
granadas lleno de agua, Es muy curioso. 


és, húmedo; pero peligro- 


El oficial, que era o del escuadrón, 
suspiró. 
— ¿Y el aparato? — dijo. 


Bill se encogió de hombros. 

—Ruina total, capitán. Lo lamento - mu- 
cho; pero hablando con franqueza, Monty Y 
yo nos consideramos afortunados con haber 
salvado el pellejo, - . 


—Cielos, no os hago reproches — dijo el 
mayor, pero. su vyOz era trágica. — ME ale- 
gro que hayáis vuelto. Pero quien sabe cuan- 
do podré conseguir .otro aeroplano. Un trans- 
porte ha sido hundido en el Canal de la 
Mancha o por ahí y los aeroplanos de re- 
puesto son imposibles de obtener, Bueno, 
tendréls que Ir al gallinero. Eso es todo. - 

¿Al gallinero? — repitió Bili, dando el 
apudo con que se conoce a la escuadrilla de 
lanza bombas nocturnas porque ponían “hue- 
vos'”? en forma de bombas. — Pero patrón... 
¿qué idea es esa? 

—La idea es que tenemos abundancia. de 
bomberos y de bombas. De modo que el cuar- 
tel general ha ordenado que todos los avia- 
dores que sobren sean enviados al gallinero. 

Tenemos que obsequiar a los aeródromos 
de Fritz con poderosos explosivos y tratar 
de mantenerlo tranquilo hasta que reciba- 
mos más+aeroplanos de pelea, de Casa, De 
modo que usted y su hermano matarán el 
tiempo en esa tarea y volverán aqui cuando 
haya un nuevo Bristol. 


Se dió vuelta y se encogió de hombros. 
—Id a mi oficina cuando terminéis de al- 
morzar — dijo. — Lo siento; pero no hay 
más remeálo, á 
Pill lo miró ir y dijo muchas Cosas ade- 
cuadas. Como casi todos los aviadores de 
pelea, odiaba a las grandes y lentas máqui- 
nas portadoras de bombas y la persepectiva 
de trabajar de 29cha le era aún más desagra- 
dable. 3 
Sin embargo no “habia Pe remedio,. co- 
mo había dicho €! mayor. Al reunirse c0n . 


> 


mn 22 un 


su hermano para almorzar le contó las tris- 
tes nuevas. Media hora más tarde los dos 
jóvenes oficiales se presentaron en la ofi- 
cina del escuadrón. 

El mayor tomó dús fajos de papeles y se 
los tendió. 

——Presentaos en seguida al Escuadrón 
Nocturno. de Bomberos No..90 — dijo. —- 
Os volveré a llamar no bien reciba un aero- 
plano de combate; pero entre tanto, ten- 
dréis que hacer lo más que podáis con las 
gallinas. eE 

¿Ambos jóvenes hicieron la venia, agarra- 


ron los papeles y salieron marcialmente de + 


la oficina, 


LA AUDACIA TRIUNFA 


El “gállinero” estaba en- 
vuelto en la obscuridad, ' 
una obscuridad que 

semejaba una mor- 
' taja de terciope- 
lo, pero poblada 
de ruidos: 


En el tre: 
cho asfalta- 
do frente a 
los hanga- 
res, tres 
Handley - 
Pa B0, 
FF ECADA= 
o 
cien - 
eee IA IO 
eran 
cargados 
con bom= 
bas mien- 
Das Sus 
motores to- 
sían y ron- 
caban al 
calentarse. 


Bill estada . 
sentado en la 
cabina de control 
del número dos y 
escuchaba mientras 
un oficial mecánico le 
daba las instrucciones de 
último minuto. Frente a él, 
Monty se hallaba parado-en la. 
«oficina. de proa y 
acariciaba la mira de 
un lanza bombas, mien- 
iras otro oficial vertía 
sabias advertencias en su oído. 

Ambos jóvenes habían pasado la mayor 
parte de la semana practicando, acompañan- 
do a pilotds bien. entrenados y a los obser- 
vadores, cada vez que volaban sobre las !í- 
mneas para cumplir su misión. 

Recibidas las últimas instrucciones y pron- 
ta cada máquina, los dos mecánicos salta- 
ron al suelo. Las tres máquinas se adelan- 
taron y tres minutos más tarde se elevaban, 
pasando a veinte pies de los cercos y ascen- 
diendo gradualmente en la obscuridad. 

Monty se agachó, al abrigo del viento y 
sonrió a Bill. . ? 
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Monty lanzó un puntapié al azar y 
pegó al hombre en medio de los ojos 
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— ¡Son emocionantes estos aeroplanos!— 
gritó. —. Suben tan ligero como las escale- 
Tas moyibles de Earl Court. ¿No puedes dar 
un poco más de fuelle, Billy? sj 

_—Vamos a velocidad máxima — contes- 
tóle Bill. — No te olvides que hay una to- 
nelada o.más de dinamita surtida y hierro 
viejo colgando abajo..Pero cuando hayamos 
hecho saltar a varios alemanes dormilones 
podremos ir algo más ligero. 

—Nunea será bastante ligero para mí —- 
respondió sonriendo Monty. 


Como tenía que gritar mucho para -hacer- 
se oir por ehcima del ruido de los motores 
guardó silencio y mató al tiempo golpeán- 
dose las manos para restablecer la circula- 
ción. Ahora volaban a una altura 
de unos diez mil pies y se- 
guían rumbo norte, lo que 
los llevó más allá de 
las líneas de trinche- 
Tas, hacia los gran- 
des depósitos de 
municiones ale- 
manas, 


Una luna pá- 
lida asoma- 
ba su cara 
e nfermiza 
por entre 
un des- 
garrón 
delas. 
nubes y 
la má- 
quina 
gnu la 
brill aba 
epi ea 
plate ada 
uz. Por 
espacio de 
más de una 
hora vola- 
ron sobre la 
oscura campi- 
ña hasta que 
el guia dió vuel- 
ta y empezó a vo: 
lar en círculo, dando 
la señal para que em- 
pezara el bombardeo, 


Monty se alzó en su Sitio y 
empezó a dar vuelta los tornillos 
ajustadores de la mira 
del lanza bombas, to- 
mando puntería sobré 
el centro de la obscura 
masa que formaba abajo la población, El 
Cúartel General tenía motivos para suponer 
que se fabricaban allí explosivos, en ciertas 
fábricas que ahora se dedicaban a este tra- 
bajo. Y era bueno desanimarlo a Fritz en su 
elaboración de explosivos, próxima al frente. 

Mientras los-.lanzabombas volaban descri- 
biendo un ancho círculo, las fuerzas de de- 
fensa de la población los oyeron y se prepe.- 
raron. Los reflectores brillaron como trozos 
de cristal que absorben la luz del sol y la 
reflejan, enviando sus delgados rayos-.a las 
profundidades del cielo. Uno encontró la flo- 
ta aérea y movióse excitadamente, mientras 
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los quelo dirigían divisaban las sombras bri- 
Nantes de las alas. Díez segundos más tarde, 
una granada antiaérea estallaba a quinientos 
pies encima y a retaguardia de los “raiders”” 
pero la explosión sacudió la máquina de los 
Rutledge y frazmentos de metralla salpica- 
ron Jas colas de los aeroplanos. 

Luego fué lanzada la primera bomba por 
el areplano guía. Se vió un feo y lívido res- 
plandor rojo en los suburbios del pueblo obs- 
curo; siguieron dos bombas más, lanzadas 
por Monty y el tercer aeroplano. La flota 
dió vuelta otra vez, habiendo juzgado per- 
fectamente la dirección y velocidad del viento 
y ahora seis flores rojas se abrieron juntas 
abajo, en aquel jardín de muerte. 

Las granadas estrellaban ahora el eielo, 
alrededor de los raiders, algunas de ellas 
desagradablemente eerca. Bill Rutledge te- 
nía un hilo de sangré sobre la mejilla dere- 
cha y su aparato, de ese lado, estaba pertfo- 
rado y roto. Pero el vuelo prosiguió y en la 
tercera vuelta, dejaron caer toda la carga, 
como habían arreglado de antemano. 

Esta vez se vió que el Cuartel Genera] no 
estaba mai informado acerca de la fábrica 
de explosivos. Las bombas cayeron en mon- 
tón y sus fogonazos desgarrados brillaron un 
segundo, destacando la silueta de un edifi- 
cie. Luego 3e elevó una llamarada verde azu- 
lada que se extendió como un lago de pe- 
sadilla y los rugidos de poderosos explosivos, 
al estallar, llegaron hasta los raíders. 

Los reflectores se apagaron como bujías 
sopladas y uno de ellos volcado, pero no €x- 
tinguido, envió su rayo diagonalmenfe a tra- 
vés del puebla en llamas, que no €ra ya 
más que una masa de edificios derrumbados 
con el ardiente infierno de la fábrica en el 
eentro. E 

Monty Rutledge lanzó un profundo sus- 
piro, 

—Yo — dijo — no quisiera estar en lo que 
queda de se pueblo por dos veces el sala- 
rio de un mariscal de campo, pagado diez 
años por adelantado. 

—Tú, — contestó la voz de Bill clara- 
mente — te hallarás probablemente en é] O 
cerca de él de balde. Hay un pedazo de me- 
tralla en algún sitio de mis alambres eleva- 
dores y varacs bajando, corazón. No puedo 
mover la barra una pulgada, ni hacia adelan- 
fe ni hacía atrás, aunque he tratado deses- 
peradamente de hacerto. ¿Busca alguno de 
tus agujeros de metralla “favorita, quieres? 

Monty se estiró, agarró el control y Aña- 
áió su peso, mientras Bill trataba nuevamen- 
te de moverlo hacta atrás, Pero el esfuerzo 
de ambos combinado resultó inútil, 

—Bueno, — dijo Bill respirando fuerte- 
mente — tenemos paracaídas y hay espacio 
para usarlos en una máquina de este tama- 
uo. ¿Qué te parece? 

Monty ae dió vuelta y miró hacia adelante 
la posición del campo. Ahora, la gran má- 
quina había bajado hasta los mil pies y 
como no hacía ruido, nadie abajo se daba 
cuenta de su presencla. Ei pueblo de munl- 
ciones quedaba cinco millas atrás y enviaba 
hacia ei cielo un resplandor rojizo; carros 
de auxilio corrían hacia él. : 


—¿ves »sa limea de cobertizos, allá? — 
preguntó. — ¿Podemos chocar contra ellos... 


quiero decir, chocará el Pano. sj nosotros 
utilizamos los paracaíd sr 


Bill miró, 

—St — contestó. —, ¿Por qué? ¿Vive ahi 
alguien a quien tienes' rabia?. 

—Ese es un aeródromo de Fritz — dijo 


Monty rápidamente, empezando a ajustar las 
hebillas de sus correas. — Sí saltamos y de- 


_jamos que el viejo ónmibus se estrelle contra 


él, la guarnición correrá hacia el sitio del 
desastre sin preocuparse de las máquinas ' 
que pueda haber alrededor. Podemos tener 
una oportunidad de aterrizar, escurrírnos 
dentro del aeródrcmo y. : 

—Mgpty, — “interrumpió. Bill — a menu- 
do he pensado que ea lo que te sobraba. Es 
inteligencía. 

3e paró en su sitío y empezó a ajustar fe- 
brilmente el paracaídas. Luego sacó un en- 
cendedor Verey de 3u abrazadera y se inclí- 
nó para arrancar un caño de nafta. 

—¡Lístot — dijo. — Cuando quieras, ríe- 
jo. ¡Salta! 
- Monty trepó sobre el fuselaje, pasó a un 
ala y se tiró, de cabeza. 

No bien vió que su hermano había des- 
aparecido, Bill zalíó de su eabina, tiró el en- 
cendedor prendido dentro del interior inun. 
dado. de nafta y saltó al vacío, tirando del 
antfllo e su paracaidas. 

Mientras caía, la gran máquina se le per- 
dió de vista; pero en el último segundo vió 


_ una llamarada levantarse en su obscuro ln- 


teríor. Luego el tirón del paracaídas. al 
abrirse. lo dejó sin respiración y en los po- 
coz segundos siguientes osciló violentamente 


- mirando en la oscuridad para ver si distin- 


guía a su hermano. 

Descubrió la vaga silueta del páracafdas 
de Monty, a un par de cientos de yardas de 
distancia y Juzgó que ambos aterrizarían en 
un campo próximo al aeródromo, 

En aquella obscuridad era muy posible que 
no los vieran, especialmente si todos los de 
la localidad miraban el desastre del rio 
bombas, cuando ocurriera. : 


Y todo pasó como lo deseaban. Bill divisó 
al lanza-bombas, a causa del fuego que s* 
extendía por su fuselaje, un momento antes 
de llegar a tierra, Luego cayó sobre el más 
grande de los galpones econ un ruido que de- 
bió oirse a media milla de distancia y simul- 
táneamente el tanque de nafta uInO explo- 
sión. 

Al medío minuto el aparato era una tro- 
guera y el galpón mismo se había incendia- 
do por el diluvto de nafta que se extendía 
sobre su techo. Salían corriendo los hombres - 
de todas las casillas dei aeródromo. llevan- 
do mangas y baldes: los oficiales a medio 
vestir, gritaban órdenes y las puertas de los. 
cobertizos vecinos se abrían. Incendiado +*l 
edificio principal. era probable que el fue- 
go se propagara; los aeroplanos eran saca- 
dos y !levados bien lejos del incendio y del. 
lado contrario al viento. Como era natural 
había ana gran provisión de nafta, cerca de 
los eobertizos donde se guardaban los aero- 


De pronto dió Monty media vuelta, seña- planos, y todos los hombres disponibles esta- 
lando al mismo tiempo hacia adelante. ban ocupados, sacando las latas y hacien- 
Angeles de: infierno 4 o MA a 


do lo humanamente posible para evitar un 
desastre mayor. : 

Mismo afuera del cerco del aeródromo, en 
una esquina poco evidente, Bill dió un coda- 
zo a Monty en las costillas y sonrió. > 


—Ahora es nuestra oportunidad — dijo. 
— Pero quizá no sería mala idea, hermano, 
que dejáramos a un lado nuestra proverbial 
modestia y apareciéramos en escena €n ro- 
pas menores, De ese modo parecería que 
nos habíamos levantado de la cama, como 
todos ellos. > e 

Quitóse Bill su traje de aviador, miertras 
Monty lo imitaba. Luego saltaron el cerco, 84 
metieron detrás de una de los galpones dor- 
anitorios y corrieron al aeródromo, como si 
recién se acabaran de despertar. 


Media docena Je hombes arrastrando un 

Albatros de dos asientos venían hacia ellos 
y los dos hermanos dieron una mano ten €l 
“trabajo. No bien la máquina «+stuvo en segu- 
ridad los obreros se dieron vuelta y corrieron 
a buscar otra; pero Monty y Bill se quedaron 
debajo de sus alas hasta que los Otros des- 
aparecieron. : 
- Luego Bill pasó a la cabina del frente-y 
tentó, buscando la válvula del motor, mien- 
Atras Monty corría hacia la hélice para ha- 
cerla girar. 

— Contacto! — murmuró Bill. — He da. 
do vuelta todas las malditas llaves “que he 
podido encontrar y ahora esperemos lo me- 
jor. ¡Listo! A 


Monty hizo girar ia hélice con todas sus 
fuerzas; pero sóto dió media .vuelta y retro- 
eedió sin vida. Al mismo tiempo vió a 108 
- que sacaban los aeroplanos que: salian del 
- galpón distante con otro aparto y corrían ha- 

cia él... : 

— ¡Corta! — dijo vivamente a su herma- 
no. — Yo daré vuelta la hélice e introduct- 
Té algún gas en el motor; pero vienen esos 
hombres, Bill, y pueden vernos. No me es- 
peres. Si marcha, ,sigue... mientras estás 
a tiempo. Ellos correrán detrás de ti, des- 
pués de toáo, y entretanto yo puedo tener 
una oportunidad de ocultarme y llegar A 
casa como pueda. 

Mientras hablaba hacía girar la hélice y 
ahora gritó: ¡Contacto! otra vez y agarró la 
paleta para darle un poderoso impulso. Pero 
en ese momento, uno de los hombres que 58 
acercaba, lo vió y lanzó un grito. $ 

Monty hizo girar la hélice con todas sus 
fuerzas; pero una vez más sólo dió media 
vuelta y retrocedió. Los hombres que venían 
con el otro aeroplano lo dejaron y echaron a 
correr. Sólo doscientas yardas los separaban 
de los fugitivos y Monty, con los dientes 


—— apretados, dió un salto y agarró nuevamente 


la paleta de la hélice, . . : 


— Esta vez fué a dar, trastabillando, a un par 
de yardas de distancia, mientras el motor 
“agarraba” y la paleta de la hélice se movía 
vertiginosamente. 
- Monty se puso de rodilas, pasó por debajo 

del ala y se trepó por el costado del fuse- 
Jaje, mientras Bill abría todo el motor y la 
máquina empezaba a moverse hacia” ade- 
lante. > 
Pero. los perseguidores estaban encima de 
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ellos. Uno de ellos lo agarró a Monty mien» 
tras pasaba su pierna por encima del asien- 
to de atrás. Monty pegó un puntapié al azar 
y su tacón dió al hombre en medio de los 
ojos, haciéndolo caer hacia atrás con un ala- 
rido. Luego se dejó caer adentro y el Alba- 
tros con su motor rugiendo, corrió por el 
aeródromo, despegando limpiamente. 

Bill se elevó velozmente, alejándose del 
resplandor del incendio. Quería apartarse lo 
más pronto posible de cualquier clase de 
luz, porque no sabía si habría por alí ca- 
Sones anti-aéreos que podrían funcionar rá- 


pidamente. 
-— Pero evidentemente, no los había o si no 
— cosa más probable — sus artilleros ha- 


bían corrido a ayudar a extinguir el Incendio 
Sea como fuere, no fueron perseguidos por 
tiros y Bill ganó altura, guiándose por la 
brújula para tomar rumbo al sur. 

Sucedió que atravesaron la linea al ama- 
necer, en un sitio que distaba menos de 
quince milias del “gallinero” y Bill descen- 
dió desde la altura a donde había estado vo- 
lando para mantenerse fuera del alcance de 
los cañones británicos. Todavía les dispa- 
raron bastantes tiros al descender; pero Bill 
hizo una serie de zig-zags y los artilleros se 
vieron en apuros. Luego «cuando estuvo di- 
rectamente sobre el aeródromo del escua- 
drón 20 de Ayn, Bill puso su aeroplano Ca- 
heza abajo y bajó precipitadamente. Ende- 
rezó, aterrizando en un campo, de un modo 
tan brillante como *jamás' lo había hecho. 
No bien el aparato aterrizó, los hermanos sal- 
taron de él y alzaron los brazos porque un 
par de hombres corrían hacia ellos con los 
fusiles levantados, 

Detrás, con la sorpresa pintada en su sém- 
blante, venía el mayor, esgrimiendo un Te- 
vólver. Pero al reconoter a los recién lle- 
gados casi se tae de espaldas. 

— ¡Vosotros! -— exclamó. — ¿De dónde 
diablos sacastéis esa máquina marca Fritz? 

—Lo cambiamos por el Handley-Page, se- 
ñor — dijo riendo Monty — —-Fritz, a últi- 
mo momento, se arrepintió del negocio, así 
que le incendiamos su aeródromo. No se... 
quizá hemos sido muy groseros. 


Los ojos del mayor parecian querer salir 
de sus órbitas. 

——Pero. ya que lo hemos traido, señor, -—— 
intervino Pill — podemos pintarlo con los 
colores británicos y usarlo hasta que llegue 
un Bristol para nosotros. Odiamos el galli- 
nero. Dos días sucesivos nos dieron a Co- 
mer arroz cocido y... 

Pero el mayor se pasó la mano por la 
temblorosa frente y se dió vuelta. 

— ¡Por amor de Dios! — dijo, — Venid 
a desayunaros. Os quedaréis aquí hasta que: 
el Cuartel General haya dispuesto si debe fu- 
silaros o daros un par de C. de la V 

Los dos hermanos lo siguieron, codeándo- 
se alegremente en las costillas, No recibiercn 
ninguna C. de la V.; pero les dieron un 
Bristol nuevo tres días después. También se 
les mencionó en los despachos y se les COn- 
cedió ascenso. 7 : 
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- (Continuación) 
EL MENSAJERO FUGITIVO —¿Sí? ¡Pues nc lo veo! — exclamó 8t 
: : compañero, : 
UANDO la primera luz del día apart: — ¡Tampoco yo! — dijo Búffalo Bill sou. 


ras, Búffalo Bill y Texas Ted se 
“despertaron. Se desayunaron inme- 


pao diatamente y mientras comían con * 


buen apetito discutieron Bus planes para el 


día. 

, ER una Mises que se haya quedado 
usted sin caballo, Ted, y que no tengamos 
más que a Estrella de Plata entre los dos, 
-— murmuró Bill Cody pensativo. — Hs una 
desventaja sin duda, pero si topamos con al- 
gunos potros salvajes, enlazaremos uno. 

Se levantó, 


: —Voy a ocuparme especialmente, esta tar- - 


de de dar con la pista de lg: Piratas de la 


Pradera, — agregó. — Estoy seguro de que : 
tienen su guarida entre las «montañas y A. 


distancia relativamente corta de aqui, Por 
lo tanto voy a buscar durante todo el día; 
hasta que empiece a oscurecer, E, - 

-— Buscaremos hasta que nuestros alegres 

- “ojos se queden despellejados! — declaró Te- 
xas Ted. - 

-—Búffalo Bill, de pie en la puerta de la 
cueva miró hacia las sucesivas laderas y ha- 
cia los pedregosos senderos que conducían 
a la llanura situada en.un nivel mucho más 
¿bajo que el del sitio donde se encontrabar 
"los dos amigos. Reinaba en todas partes el 
más completo silencio. Sin embargo, Búffalo 
¿Bill cuyo oído era sumamente 


y acercó el rostro a la tierra, 

* (Escuchó así durante unog momentos y lue- 

go se puso” nuevamente de ple, de un salto. 
-—¡He” encontrado. un caballo para usted. 

Tedl — pao de La 


ció en las cumbres de las cordille- | 


perspicaz ; 
debió percibir*algo porque se echó al- suelo 


riendo. — Pero puedo oirlo, Corre por “23 
ladera de un poco más arriba de nosotrog y 
como. siga corriendo en la misma dirección 
que ahora , ha de pasar muy cerca del lugar 
donde nosotros nos EAS, 

— ¡Dios mío, Bill! ¿Por 
mado'usted? — Ed Texas Ted. — Sus 
pongo que ese caballo es uno de los potrags 
salvajes de que me habló. ¿Pero usted cree 
que soy capaz de montar un potro así? 

— ¡No! — respondió Bill con tcdo apio 
mo. — El caballo' cuyas pisadas he 
tiene herraduras, En consecuencia no se tIé- 
ta'de un potro sin domar, 

El joven scout salió de la cueva y mo- 
diante un silbido, llamó a Estrella del Pla- 
ta. que pacía libre y tranquilamente a corta 
distancia. El hermcso caballo negro Obede- 


quién me ha to-. 


oído > 


ció inmediatamente al llamado de su dueñ-= 


y “pocos instantes después Búffaio Bil¡ hubts ' 


ensillado a Estrella de Plata. 


Montó su caballo en el momento en qua 
un caballo alto de pelo tordillo apareció sa- 
liendo de un estrecho sendero a una ladera 
inclinada situada a unas doscientas cincuen- 
ta yardas de distancia. El caballo estaba eñs 
sillado pero no llevaba jinete; tenía la boc% 
llena de espuma y por su aspecto parería 
que estuviera loco de terror. 

-Búffalo Bill entendía muy bien a los caba- 
llos y sin perder momento se dirigió hacia 
el: tordillo al que hizo una señal. - 

Su señal fué un grito que hubiera heckx 
detener a cualquier caballo en - circunstan- 
cias normales pero que nó hizo mella en el 
aterrorizado animal. 


E 


cd jinete farra 
E ER a de 
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--Ese animal ha sufrido un momento de 
grandísimo terror, — declaró Búffalo Bill] a 
Texas Ted. — Voy a tener que enlazarlo. 

Estrella de Plata avanzó Jleyande a su 
dueño en persecución del tordillo que der 
cendía por la ladera con rapidez vertiginosa. 

Bill Cody preparó su lazo y en cuanto el 
caballo tordillo estuvo suficientemente cer- 
ca de él, se irguió en los estribos y lo arro- 
jó hacia el asustado caballo. 

Pero aun cuando lanzó por el alre un 
ancho circulo de cuerda el caballo fugitivo 
saltó del suelo y corrió siguendo distinta di- 
rección que antes. 

En consecuencia el lazo tocó el cuello del 
animal y luego cayó al suelo dejando que el 
asustado animal siguiera su carrera, 

Sin detener su rápido galopar, Búffalo BH 

recogió su lazo y lo preparó de nuevo. -Aca- 
baba de preparar el lazo cuando vió que el 
caballo tordillo enceguecido por el terror. 
corría hacia un profundo precipicio que cor- 
taba la ladera de lado a lado. 
. Córriendo como el viento Bútfalo Bm 
abrevió la distancia que lo separaba del 
asustado animal todo cuanto pudo y después 
arrojó el lazo por segunda vez y en esta oca: 
sión no comotió error alguno. 

El lazo cayó sobre el caballo en tal forma 
gue le ciñó el pecho. Un momento después el 
tordillo se encabritaba, deteniéndose de3- 
pués a un- ple de distancia del borde del 
abismo. 

A todo esto, Texas Ted llegaba al sitio 
donde estaba su compañero, 
más rápido posible, 

—¿Qué... que... pasa Bill?— preguntó 
Ted, jadeante. 

—Que este caballo ha sido maltratado,—- 
le contestó Bill. — Tiene aún las señas de 
una docera de latigazos en las ancas, lati- 
gazos dados con un látigo mejicano de los 
gue tienen nudos en la azotera. 

Búffalo Bill examinó 
animal y después dedicó su atención a unas 
carteras que llevaba a cada lado de la mon- 
tura. 

—Este caballo pertenece a Seth Kinross, 
el adinerado ganadero de cerca de  Giles- 
town, -— explicó Bill después de abrir una 
áe las carteras — He tenido ocasión de ver 
a Moya la hermosa hija de Seth, montada 
en este caballo, gran rúmero de veces. 


Miró dentro de la cartéra. Sólo había 
en ella un pedazo de papel. Búftalo Bill lo 
sacó del fondo de la cartera y frunció el ce- 
ño cuando leyó el mensaje que ma] redac- 
tado y con muchas faltas de ortografía ha- 
bía sido trazado en aquel papel con un lá- 
piz. 

— ¡Diablos! ¡Hemos tropezado con el 
punto interesante de un gravísimo drama! 
— exclamó Bill. — ¡Oiga usted esto, Ted! 

Búfíalo Bill leyó para que lo oyera su 
amigo, el mensaje que, corregido en lo po- 
sibTe, decía así: 

“A Seth Kinross: Esta tiene por objeto 
comunicarle que Iiis muchachos encontra- 
ron a su hija a caballo. La tenemos en sitio 
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corriendo lo. 


detenidamente € - 


seguro y la tendremos: hasta que usteg nos 
pague la suma de cinco mil dólares, Si usted 
pone el dinero-en la roca llamada Boca de 
Sapo, situada al pie de la Montaña Rugiente 
antes de los tres días le será devuelta a 8u 
casa en plena salud. Si usted no obedece, 
la hermosa niña nó volverá a ver a su ama- 
do padre nunca más. 

“Creo que su caballo Jogrará volver a su 
casa, portador de este mensaje. — Coronel 
Kidd de los Piratas de la Pradera”, 

— ¡Qué infame! — exclamó Ted vibrando 
de indignación, cuando Búffalo Bill hubo 
terminado. — ¡Con qué gusto le ceñiría una 


* soga al] cuello a ese capitán Kidd! E 


simo perro! 

— ¡No le llame perro! — replicó Búffalo 
Bill... — Un perro no descendería nunca tan 
bajo como ese zorrino. Es tan infame que 
no vale ni siquiera la bala que lo mate. 

Indicó las señales dejadas por los latiga- 
zos en las ancas del caballo tordillo. 

— ¡Este caballo deseaba, sin duda, que- 
darse al lado de su patroncita! — dijo tris- 
temente — y Kidd le instigó para hacerle 
ir a su casa con el mensaje. ¡Oh! ¡Ni un piel 
roja es capaz de maltratar así a un caballo! 


-—¿Qué vamos a hacer Bill? — preguntó 


Texas Ted. — Usted es el que tiene la mi- 
sión intelectual en nuestra poco numerosa 


sociedad. Diga usted qué debo hacer y lo 


haré. ¿Qué será necesario hacer para ee 
a la hija de Kinross? 


- Buffalo Bill reflexiong durante or ¡ 


momentos para preparar sú plan. 


—LUsted, montando en el tordillo, ira a 


Gilestown, — dijo Bill. — Llévese la carta 
del bandido y regrese con una fuerza de Ca- 
ballería del ejército. Vaya con esos linetes 
a la roca Boca de Sapo, al pie de la Montaña 
Rugiente. 

—Muy bien pensado, Bill, —- exclamó Te- 
xas Ted. — Voy en seguida. 

—Aún cuando no se dé pe podrá llegar 
a la roca Boca de Sapo hasta algunas horas 
después de las doce de la noche, pera eso 
no importa mayormente; agregó el joven 
scout. — Si usted no me ve por alí a su 
llegada querrá decir que he dado con la 
guarida de los piratas de la pradera. 

—Pero usted tendrá que dejar su huella, 
Bill, indicando el sitio por donde ha ido, — 
dijo Texas Ted. ASES 

Búffalo Bill se quitó de la cintura Un 
cinturón compuesto de gruesas cuentas. 

—Siga el rastro de este cinturón ini 
Ted! — crdenó. 

Texas Ted se mostró preocupado y Der- 
plejo.: 


—No es facil seguir por mucho tiempo- 


un rastro ast, —- 
yarda de largo. . es 

—Usted podrá seguirlo lo menos media 
docena de millas, Ted, — respóndió Bill. -— 
Si corto unas junturas que tiene, dispondré 
de unas tres mil cuentas que podré utilizar. 
Hay que saber cómo se emplean, para dejar 
un buen rastro que usted puede seguir, sa- 
bedor de lo que tiene que buscar, 


a 8 a 


protestó. — Na tiene uná 


— ¡Claro 
Virigiéndose hacia el- alte caballo tordillo, 
montó en él y dió un salto. 

— ¡ Adios, Bill! — gritó. 

— ¡Adios, Ted! : EN 

Y haciendo que su caballo diera media 
vuelta, lo taloneó luego y se alejó al galope. 


EL SECRETO DEL SAPO 


Eran las doce de la noche, La luna llena 
brillaba con todo su fulgor iluminando la 


A” 


Búffalo Bill arrojó el lazo, deteniendo al ca- 
ballo tordillo a un pie del borde del abismo 


que sí! — exclamó Texas Ted. 
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extensa llanura situa- 
da al pie de la Mon- 
taña Rugiente. 


En mitad de la pla- 
nicie se alzaba una 
enorme y solitaria 
roca, un verdadero 
peñón que por uno 
de los tantos capri- 
chos de la naturale- 
za tenía la misma 
configuración de un 
sapo sentado. 


No se veía por allí 
rastro “alguno de cria- 
tura viviente. Toda 
la llanura parecía 
enteramente desierta 
sin que el menor de 
log ruídos turbase la 
placidez silenciosa de 
la noche. 


De repente, un 5$0- 
litario jinete apareció 
sin que se supiera de 
donde y corrió con 
la rapidez del vien- 
to hacia ese peñón, 
conocido en toda la 
comarca con el nom- 
bre de la Boca del 
Sapo. 


El jinete debía pro- 
ceder de una de las 
tantag escarpadas la- 
deras que unian las 
montañas con la pla- 
nicie pero como to- 
das esas laderas es- 
taban salpicadas de 
grandes peñascos no 
había sido posibles 
verlo hasta que estu- 
vo en el terreno lim- 
pio de obstáculos, de 
la llanura. 


El jinete se dirigió 
_en línea recta hacia 

la Boca del Sapo y 
detuvo su cabalgadu- 
ra precisamente al 
pie del hueco que pa- 
recía  congtituír la 
«boca del enorme ba- 
tracio de piedra. 

El jinete que lleva: 
ba puesto un pañuelo 
de modo que le ocultaba la parte inferior 
del rostro se quedó inmóvil. de pie en los 
estribos de su montura y estiró un brazo in- 
dicando el hueco de la boca. 

Pero antes de que pudiese avanzar hasta 
aquel hueco, la cabeza y los hombros que 
formaba la Boca del Sapo y el jinete recién” 
llegado fué arrancado de su montura de un 
solo tirón, 

Dominado por la momentánea. sorpresa 
aquel hombre no acertó a defenderse y Búl- 
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falo Bill, con rápidez asombrosa le arrastró 
al interior de la boca -hueca. Antes de que 
se hubiese dado perfectamente cuenta de 
lo que le pasaba, €) prisionero estaba atado 
de pies y manos y amordazado, 

El joven scout, procedió con asombrosa 
rapidez. Notó que sú cautivo vestía cai 
igual a como vestía él y después de atarse 
el pañuelo de sn presa tapándose la parte 
inferior dei rostro, Búffalo Bill salió de la 
hondonada y se dirigió al sitio donde había 
quedado el caballo. del apresado jinete. 

— ¡Ese es uno de los bandidos, sin duda 
aiguna! — murmuró el joven. — Su Cabalio 
me Jlevará al regreso al punto de donde sa- 
lió y mi rastro de cuenta indicará a Texas 
Tex y a los soldados, cual es ej rumbo que 
deben seguir, , 

Mientras estaba alli de pie, cortó la tira 
Ge cuentas de color para que estas cayeran 
de a una, de su bolsillo. Después montó a 
caballo y el animal se puso en marcha sin 
.que Búffalo Bill lc gulara, 

El joven scout concibió - grandes esperanzas 
de éxito favorable cuando vió que el caballo, 
después de cruzar la llanura, se dirigió a una 
de las laderas que ascendían a los vericue- 
tos de montaña, Durante diez minutos el 
caballo siguió avanzando y entonces llegó a 
un estrecho pasadizo a la entrada del cual 
esperaba un jinete de rostro enmascarado. 


Búffalo Bill se dió cuenta de que su mo- 
mento decisivo había llegado y que si logra- 
ba manejar sus cartas en debida forma 10 
tardaría en haber capturado a los demás de 
la banda. Por lo tanto, guió su caballo ex 


línea recta hacia el bandido y al hallarse 
junto a él tiró de las riendas. 

— ¡Hola Pedro! — exclamó ei hombra 
dirigiéndose hacia Búffalo Bill. — ¿Erncon- 


tró usted los dólares de Seth Kinross en ¿a 
Boca de Sapo? 

—¡Ni rastros! —- declaró Bútfalo. Bil) 
con voz ronca y con tono malhumorado. 

* El efecto que tuvo esta manifestación fué 
asombroso. pues el bandidó sacó su revól- 
ver y apuntó con é) al cuello de Búffalo Bill. 

—(UN espia! “exclamó. 

Y con rápido movimiento arrancó el Da» 
ñuelo del rostro de Bill Cody. 

-— ¡Ah! ¡Así que es usted Búffalo Bill Co- 
dy! ¡Y es ústed el que trata de indagar los 
secretos de Jos Piratas de la Pradera! —- 
agregó con terrible ironía. — Es una lásti- 
ma Que usted no estuviera enterado de que 
el mensajero enviado a la roca Boca de Sa- 
po era un mensajero mudo. Ha:+sido una 
lástima para usted, como no tardará en com- 
probarlo. 
BUFFALO BILL ENTRE LOS BANDIDOS 

Búffalo Bili, montado en su caballo, mi- 
raba al revólver que le apuntaba a; cuello 
uno de los miembros de la gavilla de bandi- 
dos/a quienes llamaban “os piratas de la 
pradera”, 

LOs babdidos habían raptado a una joven 


llamada Moya Kinrosa y Bill Cody se había 
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“avanzando 
“la entrada de un estrecho desfiladero donde 
“seis hombres, 

Entre €llos se hallaba uno de gran esta- 
«tura y ancho de- espaldas. 


lanzado en su persecución. Encontrándoss 
con uno de los bandidos, lo había domina=" 
do y, después de «tarse un pañuelo de m0c- 
do que le cubriera el rostro, se había mar- 
chado en el caballo del mismo bandido, > 


Después había tropezado con un segundo 


miembro de la banda y éste había descu- 


bierto rápidamente la identidad de Búffalo” 


Bill, suponiendo, además, 
scout los estaba espiando, 


que el joven 


—Usted se ha pasado de vivo en esta Oca- 


sión, — declaró el bandido, riendo, — Us- 


ted podía haberme engañado a mi-y a los - 


demás de la banda si usted no hubiese abier- 
to la boca, Fué una lástima que no supiese 
usted que el hombre cuyo sitio ha ocupado, 
€s mudo, 

Bill Cody permaneció quieto, aún 
tan sobresaltante manifestación. 4 


ante 


—i¡ Todos nos equivocamos alguna vez! —” 


dijo con tristeza, 

Y en seguida, mediante dos rápidos E 
mientos dió al «bandido un pesado puñetazo 
en la mandíbula con la mano izquierda y le 
quitó el revólver de la mano con la derecha. 


El hombre se quedó aturdido y entes de 
que volviese de su sorpresa, Búffalo Bill 
lo había arrancadc de su caballo y había 
saltado de su montura al mismo tiempo. 


El joven scout sabía ¡o que vale la rapl- . 


dez en determinados 2as0s, así que antes de 


que pudiera gritar, apretó al bandido contra 


el suelo. Pocos yegundos después habiale 
atado a la boca su propio pañuelg. 


Después arrastró althombre hacia un sitio 


donde no fuera fácil verlo y soltó el caballo 
para que se fuese, 


— ¡Todos nos equivocamos alguna vez! — 


Qijo Búffalo Bill riendo al montar en el 


caballo que le había quitado al otro bando- 
lero. — 
hablar demasiado después de tenerme entre 
la espada y la pared, 

Bill Cody se ocultó el rostro autándose un 
pañuelo, como antes se echó hacia adelante 
el ala: del sombrero de modo que le tapara 
los Ojos, y dejó que su caballo siguiera an- 
dando. 

Se dejaba llevar por el animal, sabedor 
que de ese modo Ju Jlevaría de regreso al 
sitio donde tenía guarida y le daban de co- 
mer y de beber junto cun los demás cuba- 
llos de la gavilla de bandiuvos. 


No le falló el caballo por cierto, 
mientras Búffalo Bill, de vez en cuando, de- 
jaba caer una cuenta de vidrio de las ed 
llevaba en lOs bolsillos. 


Esas cuentas formatan el rastro que su 


compañero y amigo Texas Ted habria de 
seguir, : 
Durante dlez minutos el caballo siguió 


y después, Búffalo Bill-se vió a 
de ple, estaban conversando. 


Era el “coronel 


Kidd, el jefe de los: temerarios bandidos 


Po 


Y ese zorrino cometió el error de : 


k Avan- 
zó al trote por log caminos de la montaña 


que se daban el Home dass ratas Je la 
Pradera” 

— ¡Aquí viene Pedro! — eXÑIRIOS 21 Ca- 
pitán Kidd en cuanto apareció Búttfalo Bill. 
*— ¿Encontró usted dinero que pedimos co- 
mo ADE Do de la hija de Seth Kinross, Pe- 
dro? 


“Bin Cody no iba a dejarse atrapar de nue- 
vo, Como sabía estaba representando el pa- 
pel de un mudo, o limitó a mover negati- 
vamente la cabeza: 

Tai vez Seth Kinross no ha conseguido el 
dinero a tiempo para llevarlo esta noche'a 
las doce a la peña de la Boca de Sapo, — 
dijo el jefe. — Iremos mañana nuevamente 

después de eso, como no se presente, me 
¿parece que la joven va a pasarlo mal. 

'—Acamparemos esta noche en Hueco de 
Aguilas, — anunció. — La llanura puede 
servir como momentánec refuglo para los 
Piratas de la Pradera. 


Miró cara a cara a cada uno de sus hom- 

bres, los que estaban armados de sendos 
rifles. 
-¿—Juan y Hank; ustedes se quedarán aquí 
para vigllar la entrada de] hueco. — orde- 
nó el capitán Kidd. — Desde aquí alcanza- 
rán a ver el camino hasta más allá del 
desfiladero, así que podrán avisarme quince 
minutos antes de que cualquier enemigo 
ilegue a este sitio. La diligencia debe pasar 
entre ahora y mañana a la noche, y esa di- 
ligencia llevará, como de costumbre, a un 
grupo de ricos que se dirigen al Oeste para 
gastarse el dinero en inútiles investigacio- 
nes en busca de oro. 'Avíseume en cuanto 
se Gistinga la diligencia. Jovero está de 
guardia un poco más lejos. 

El joven scout sanrió bajo el an uelo que 
le cubría la cara de los ojos abajo, porque 
sabía que Kidd hablaba del bandido a quien 
él acababa de dejar atado de pies y manos 
y amordazado, oculto tras unas peñas y 

unos arbustos, e, 

El “grupo, incluso Búffals "ill, siguió por 
el sendero y al cabo de 1 roo llegó a una 
bhondonada bastante g. aus rodeada de al- 
tas paredes de roca, No había alí más que 
un “modo de comunicarse con el exterior y 
era el estrecho sendero por pde habian 
entrado. 

Quince caballos estaban o tObdoa, ro- 
deados de igual números de bandidos, cuyas 
caras estakan cubiertas con pañuelos;: de 

- pié, conversaban y fumaban tranquilamente. 

A la entrada de una pequeña  cayerna 
junto a la cual ardía una hoguera, estaba 
una joyen vestida con traje de montar... Era 
muy joven y muy hermosa: la luz roja de las 
llamas de la hoguera lanzaba sobre su ros- 
ro reflejos purpúreos y se, reflejaban en 
sus lustrcsos cabellos dorados, 


El capitán de los Piratas de la Pradera 
se dirigió a ella con rápido paso. 
-—Tengo malas noticias que darle, Moys, 
— anunció. — Su querido padre no ha en- 
viado todavía los dolares Para su rescate, 
así que va usted a tener que seguir siendo 
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nuestra encantadora visitante durante algún 
tiempo más. 

Bill Cody "se detuvo cerca de la cueva y 
fingió ocuparse en arreglar el caballo. 

—i¡Cuando mi padre reciba su mensaje, 
ojalá mande una partida de soldados en lu- 
gar de mandar el dinero que usted le ha 
pedido! — a Moya Kinross, con ener- 
gia. 

— ¡Eso sería muy malo para usted, mucha- 
cha! — observó €l capitán Kida con aire 
irónico. — Mas le valiera a usted esperar 
que a Seth Kinross no se le ocurra proceder 
conmigo de ese modo, 

Se volvió, hacieudo un ademán de furor, 
Búífalo Bill dejó que su caballo fuera a 
reunirse con los demás. 

-—Lo mejor que pueden ustedes hacer es 
dormír un rato, -— dijo el capitán Kidd a 
sus secuaces: — La joven está en sitio bien 
seguro. No puede salir de aquí sin pasar 
por el sendero del desfiladero y ese sende- 
ro está bien vigilado por el otro extremo. 

Kidd se alejó y en el campamento de los 
Piratas de la Pradera todOs se acostaron a 
dormir. 


LA PERSPICACIA DE BILL CODY 


Búffalo Bill no intentó dormir. durante 
la siguiente media hora estuvo bien despier- 
to por cierto y al cabo de ese tiempo calculó 
que podía considerar que los bandidos esta- 
ban ya profundamente dormidos. e 

Cautelosa y silenciosamente se. deslizó 
por el suelo hasta que estuvo a pocas yardas 
de la cueva que había sido dada a Moya 
Kinross como alojamiento. , 

Fué entonces cuando un débil ruído pro- 
cedente de lo alto le hizo levantar la cabeza 
y mirar hacia arriba. 

Lo que vió en aquel 


momento le hizo 


- brincar el corazón en el pecho pues miran- 


do hacia ejl-borde de la pared de roca. si- 
tuado a treinta pies de altura, se veía la 
cabeza de un caballo negro, destacándose 
con toda claridad sobre e] fondo luminoso 
del cielo nocturno y estrellado. 

Era la cabeza del maravilloso caballo de 
Búffalo Bill, Estrella de Plata. E] animal 
había abandonado su escondrijo de las mon- 


tañas y andaba en busca de su patrón. 


Al ilegar al borde dei terreno alto que 
dominaba la hondonada, el caballo se había 
parado dándose cuenta de que había otros 
caballos en un nivel inferior. 

Bill Cody encantado y contentisimo, se 
atrevió, aun corrlende el peligro de desper- 
tar a los bandidos, a dirigir un silbido a su 
caballo. Estrella de Plata levantó las orejas. 
Después se quedó inmóvil reconociendo que 
aquel silbido había sido una orden para que 
permaneciera así. 

El joven scout se acercó a la boca de la 
cueva y cerca de ella alcanzó a ver a Moyz 
Kinross, sentada en el suelo y con la espal: 
da apoyada en la pared de la cueva. 

Evidentemente la joven no había pensa- 
do en dormir aquella noche. Estaba despier- 
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ta meditando y esperando a que por nitimo 
el sueño la venciera. 


Búffalo Bill murmuró muy suavemente 


su nombre pero tuvo que repetirlo varlas- 


veces antes de que Moya abriese los Ojos. 

La sobresaltada joven miró con asombro 
al hombre que se acercaba a ella y que lle- 
gó arrastrándose hasta  arrodillarse a su 
lado. ' 

—No haga ruído alguno, señorita Kinross, 
— dijo el joven scout; — he venido a so- 
correrla. Soy un amigo, 

— ¿Qué ha venido a socorrerme? — pre- 
guntó la joven en voz baja. — No puedo 
verle a usted el rostro pero su voz es cono:- 
cida para mi; es la voz de un amigo, 


——Soy Bin cons, — dijo entonces el jo- 
ven scout, É 
— ¡Búffalo Billt — exclamó la joven, — 


No podía venir en mi SOCOTTO, en. in mo- 
mento como este, un amigo mejor que us- 
ted. ¿Qué podemos hacer? Crea usted que 
no tengo miedo. 

—Mi caballo está esperando en lo alto 
de la pared de roca que rodea esta hondona- 
da, — explicó Cody rápidamente. — Qué- 
dese usted aquí solo unos pocos momentos 
más. 

Se deslizó fuera de la caverna y desenre- 
dó el lazo que se había envuelto al cuerpo. 
Después de calcular la distancia a que se 
encontraba el caballo, remolineó el lazo y 
lo arrojó con maravillosa tuerza y destreza. 

Búfalo Bill era famoso como enlazador y 
sus tiros de lazos eran tan certeros como 
sus tiros de rifles, así que no cometió error 
alguno en aquella ocasión. El lazo cayó 80- 
bre la cabeza del caballo negro y fué a en- 
gancharse en el poco de la montura, Un tl- 


rón firme ciñá el lazo al pomo de la silla 


sin llegar a Jastimar al caballo. 

Tiró luego nuevamente del lazo y Estre- 
Ma de Plata comprendió que su misión era 
sostener firmemente la soga sin moverse. 


Con el extremo del lazo en la mano, Búf- 
falo Bill volvió al sitio donde Moya Kinross 
lo estaba esperando, 

—Debe usted subir por el lazo, — díjole 
Bill Cody suavemente — Mi 
sostener su peso; ¿podrá usted subir por la 
soga? 

— ¡Sí! Eso es cosa de que somos capaces 
todas las muchachas del Oeste, — contestó 
Moya sonriendo, — Soy capaz de subir por 
una soga con la misma facilidad con que 
camino por terreno llano. ¿Subirá usted 
detrás de mí? 

—No, — contestó Búffalo Bill. — Estre- 
lla de Plata la llevará a usted a su fasa en 
poco tiempo y puede llevar más rápidamen- 
te a uno que a dos. Es mejor que se vaya 
usted sola. 

—Yo se (que no voy a correr mayor pelt- 
gro, — dijo la joven. — Pero usted... Us- 
ted no puede quedarse aquí. En cuanto sea 
conocida mi fuga... 

—Cuando eso suceda será ya de día y an- 
tes de eso un gruro de soldados de caballe- 
ría estará aquí, — la interrumpió Búffalo 
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caballo va a, 


>. 


Bill. — Al venir he ictadó un rastro que 
E a podrá seguir con toda facili- 

a A 

— ¡Pero usted no necesita quedarse — 
argumentó la hermosa joven. — El peligru 
que correrá usted será muy serlo y... —. 
calló y. la oscuridad no permitió ver el ru- 
bor que cubrió sus mejillas. — Yo deseo 
estar segura de que volveré a verle... pa: 
ra darle las gracias por lo-que hace usted 
por mi esta noche. 

—Nada tendrá usted que agradecer, se: 
ñorita, — dijo Bill sonriendo; — pero pue- 
de estar usted segura de que aprovecharé 
la primera oportunidad que se me presen- 
te para ir a manifestarle a usted que aun 
estoy vivito y coleando. Personalmente ten- 
go la creencia que no moriré más que de 
viejo. 

Entregó a la joven el extremo del lazo. 


—Deseo estar en €el campo enemigo cuan= 


do lleguen los soldados de caballería, — 
agregó seriamente. — Una sorpresa así 80- 
rá la definitiva derrota de los Piratas de 30: 
Pradera. % 

Moya Kinross, convencida de que Búffalo 
Bill estaba enteramente decidido no insis- 
tió más. 

— ¡Adios y buena suerte! ¡Bs tod el 
hombre más valiente y caballero del mun-s 
do! — dijo ella en voz muy baja. 

Un momento después la valerosa joven 
comenzaba a subir por la soga del lazo. 


Búffalo Bill se quedó Observando como - 
subía .la joven y se estremeció de contento 


a] ver su valor y su agilidad. Llegó a lo al- 
to y saltó junto al caballo. Saludando A 
Búftalo Bill con la mano, desapareció. 
Búffalo Bill se' deslizó como lo había he- 
cho antes y regresí al sitio donde se había 


echado a dormir antes. Pocos minutos des- 


pués fingia dormir profundamenta como si 
fuera uno de log Piratas de la Pradera. 


ATAQUE Y CAPTURA. 


— ¡Arriba! ¡Levantense! ¡La diligencia 
se acerca! ¡Ya ha pasado por la curva del 
camino de la montaña y estará aquí dentro 
de pocos minutos! % 

Todos los bandidos se levantaron en cuan- 
to uno de los hombres que habían sido pues- 
tos de guardia a la entrada de la hondona»- 
da acudió con la noticia. 

E: coronel Kidd éstuvo de pie en seguida 
y los demás de a banda, incluso Búffalo 
Bill, lo imitaron inmediatamente. 


La oscuridad y su sombrero de anchas 
alas habíanle ocultado el rostro y en medio 
de la excitación que se produjo al oiree el 
aviso de que la diligencia se acercaba, no 
había peligro de que lo reconocieran.- 

Los bandidos ensillaron sus caballos con 
asombrosa rapidez. 

En cuanto terminaron de ensillar los caba- 
llos cada uno de los bandidos se tapó la ca- 
ra preparándose para el asalto a la pS 
cla.” 
— ¡Todos tienen que venir a esto! — or 
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denó Kidd en voz baja pero que pudo ser 
oída por todos los que estaban en la non- 
donada. — Nos reuniremos en el desfilade 
ro y avanzaremos rápidamente cuando. la 
diligencia llegue al punto indicado. Monta- 
remos a caballo er caso de que sea nece: 
- sario pero el ataque se ha de realizar a pie. 


¿Y la muchacha, coronel]? — preguntó 
uno de los bandidos, 


Estrella de Plata. 
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sy 
—Está bien segu- 


sa donde está, — 
contestá Kidd ple- 
namente confiado. 


Búffalo se sonrió al 
pensar que el capi: 
tán decía la verdad 
sin saberlo. — La 
muchacha no  pue- 
de salir más que poz 
el desfiladero y allí 
estaremos  esperan- 
do nosotros. 1 

Un momento des- 

pués el coronel Kidd 
montado en un es 
pléndido caballo ruz 
no se puso a la ca: 
beza de sug hon 
bres y salió de la 
hondonada por el 
desfiladero. 
En el punto don: 
de el paso de la 
montaña desemboca 
en eh camino de la 
lMlanura el capitáx 
ordenó a sus secua- 
ces que hicieran al- 
Lo. 

Juan, el bandide 
que había sido pues 
to de guardia a la 
entrada en sitio don- 
de podía permanece 
oculto amparado pot 
la oscuridad y vi 


gllando el camino, 
se “hallaba en st 
puesto. 

—La diligencia — 


sube lentamente la 
cuesta de la colina. 
— dijo Juan en voz 
baja. — Los caba- 
llos tiran con  es- 
fuerzo y los pasaje- 
ros se han bajado 
del coche y siguen 
a pie. No habrá ne- 
cesidad de pelear 


U porque todos se ha- 


: larán cansados y 
sin aliento cuando 

zi s Se : lleguen. 
da Ti Bill arrojó el lazo y lo en pl jete incliná ha 
ganchó en el pomo de la montura de cabeza en señal de 


asentimiento y. or: 

denó a sus hombres 
: que se apearan. 

— ¡Avíseme cuando la qgiligencia esté a 

veinte yardas de aquí! — ordenó,, perma- 

neciendo inmóvil, z 


Después de una larga pausa se Oyó el ruí- 
do de las ruedas de la diligencia en la are- 
na del camino junto con el de los pasos de 
los caballos y Jos chasquidos del látigo del 
conductor. : 

* Fueron acercándose paulatinamente esos 
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yuídos a medida que se aproximaba la dil!. 
gencia. 

Cuando el vehiculo estuvo a veinte yar- 
das de la. entrada del desfiladero, Juan dió 
la seña] convenida,  / E 

Inmediatamente el coronel Kidd avanzó 
hacia el camino seguldo de cerca Lor su par- 
tida de bandidos, 

La -—sorpresa fué comiera: Los aUDrO=oR 
caballos de la diligencia se detuvieron inme- 
diatamente y antes 
los pasajeros a pie pudieran sacar sus ar- 
mas con que defender sus vidas y su prople- 
dad, se vieron baje la amenaza de los re- 
vólveres de los bandidos. 

—No voy a detenerlos más del tiempo ne- 
cesario para que So den vuelta los bolsillos 


y me entreguen todo lo que tengan, — B8ritó 
el coronel Kidd. — ¡Pronto! ¡y nada de bro. 
mas o les costará caro! ¡Adelante, mucha- 
chos! 


¿ Eran G0ce los pasajeros que conducía la 
diligencia, pero los bandidos eran bastante 
más. Seis de: estos permanecieron. amena 
zando a los pasajeros mientras los demás 
procedían a apoderarse de todo el dinero y 
de todos los objetos de valor que tenían los 
pasajeros en su poder. 

Esto lo hicieron con grandísima rapidez y 
los bandidos estaban terminando su delictuo- 
sa tarea cuando el hombre enmascarado que 
hasta entonces había permanecido de ple 
junto al capitán Kidd, retrocedió un Paso. 
_.Al mismo tiempo aquel hombre dejó caer 
el rifle y sacó dos revólveres del cinto. 
"¡Levante las manos, Kidd! ¡Y todos 
ustedes también! — gritó con voz tonante. 

El capitán pirata se volvió y encontróse 
con que Búffalo Bill lo miraba cara a cara 
apuntándole con sus dos revólveres. El 
scout disparó un tiro cuya bala rczó el bor: 
Ge de la oreja del coronel, 

Bill Cody se había lanzado a una deses- 
perada aventura y lo sabía. Era él solo con- 
tra muchos y como los pasajeros de la dill- 
gencia no le auxiliaron pronto era fácil que 
los bandidos, repuestos de su sorpresa lo 
mataran sin piedad alguna. 

Por fortuna para Bill Cody. había seis 
hombres de acción entre los pasajeros de la 
diligencia y uno Cde ellos €ra el conductor. 


Al oir el disparo hecho por el scout, todos. 


ellos (sacaron sus revólveres, 


Con el temerario joven. scout al frente 
de la situación, todo varió de aspecto en po- 
cos segundos. Dispararon algunos tiros unos 
y Otros pero tuviero poco efecto y por últi- 
mo los bandidos estuvieron bien atados y 
sujetos. 

: Cuando todo pudo considerarse como ter- 
minado, Búffalo Bill volvió sus Yevolvers al 
cinto. 

—Muchas gracias, señores, dijo — 
Ustedes han prestado un gran servicio esta 
noche al Estado y si no tienen inconvenien- 
te en ayudarme llevaremos esta misma no- 
che a Denver a low Piratas de la Praderz, 


Procederemos con ia mayor rapidez posible:- 


He esperado tanto tiempo 0ue llegase este 


- había sido herido en ambos brazos.' 


de que el conductor 0, 


momento que me parece que cuanto antes 
se les ahorque, mejor será, 


OTRA VEZ EL PELIGRO ROJO 


—Va a ser difícil meterlos a todos en la 
diligencia, — dijo el conductor sonriendo, 
Parecía sentirse muy alegre a pesar de que 
— Me 
parece que alguien que no sea yo va a tener 
que manejar el coche, — agregó. q 

—De e€so puedo encargarme yO, mi vie- 
jo amigo, — dijo Búffalo Bill. — En cuanto 
a los demás, los caballos de esos bandidos 
están esperando en ese desfiladero y hay 
más caballos de cuantos pueda necesitarse, 

Los piratas fueron rápidamente metidos 
en la diligencia. Después, Búffalo Bill indi- 
có a los pasajeros qna estaban los caba- 
llos. 

Al cabo de cinco a todo estaba 
pronto para la partida. Búffalo Bin estaba 
en el pescante del coche y los pasajeros Ch» 
balgaban en torno del vehículo... 

_ La oscuridad comenzó a atenuarse en el 
momento. en que el vehículo se ponía én 


marcha. Pero la naturaleza del terreno pe-: 


dregoso y escarpado hacia imposible - el 
avanzar con rapidez. Sin embargo, Bill Co- 
dy se sentía enteramente satisfecho con el 
progreso que realizaba, pues se daba cuenta 
de que al caer la tarde los Piratas de la 
Pradera estarían encerrados en las seguras 
celdas de.una cárcel, y 

Todo marchó sin tropiezo alguno durante 
una hora, De pronto, uno de los hombres 
que cabalgaban al lado de la diligencia lan- 


zó un grito y cayó hacia adelante en el ás- 


pero suelo que estaban cruzando. 


Sobre la ladera y apenas visible en medio 


de la niebla de la montaña se alcanzaba a 
ver la inmóvil figura de un jinete tan quie- 
to que parecía una estátua de piedra y que, 
desde lo alto miraba hacia el camino. — 

Aquel jinete vestía la ropa roja, indica: 
ción del estado de guerra, 
Jos paunís, 

— ¡Indios! gritó cos 

¡Preparen los revolvers! 

Mientras así se expresaba el A que 
se hallaba en la altura levantó la mano más 
arriba de su cabeza y lanzó un escalofrian- 
te alarido de guerra, 

Aquel grito llamaba al combate-a los 
guerreros paunis y fué contestado inmedia- 
tamente por un Coro de gritos salvajes. 

Un momento después una horda de ple- 
les rojas compuesta lo menos de cincuenta, 
descendió por la inclinada ladera de la 
montaña dirigiéndose al camino. 

Al grupo que rodeaba la diligencia no le 
era posible apelar a la 
que ocupaban los indios en terreno más al- 


e 


dl 


Bill, 


to les permitía atacar a la diligencia por. 


casi todos los rumbos. 


- Bill Cody: sofrenó a los caballos. de tiro 


de la diligencia y todos los jinetes hicieron 
alto. 


—;¡ Hay qué pelear! — gritó el 
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de la tribu de. 


fuga. La posición 


joven 


scout, — Busquen el abrigo que mejor le 


parezca a cada uno y estén prontcs paña 
salpicar con certeras balas a los pieles ros 
jas en cuanto los tengan a tiro. 

Búfíalo Bill, que no tenía ni la menor 1n- 
tención de abandonar la diligencia replela 
de bandidos, se echó boca abajo sobre el te- 
cho del vehículo y apuntó con su rifle. 

Siete de los pasajeros de la diligencía, 
que habían echado pie a tierra, se tendie- 
ron en el suelo del lado de la diligencia cor- 
trario a aquel por donde atacaban en mayor 
número los pieles rojas. Con el caño del 
rifle saliendo por entre los rayos de las 
ruedas esperaron. Los demás pasajeros se 
guarecieron detrás de los peñascos grandes 
y chicos, que salpicaban la llanura en acue- 
lla zona. 

Mientras los blancos esperaban, prepá- 
rándose para defenderse contra el ataque, 
los pieles rojas lanzando penetrantes alari- 
dos de guerra, descendían por la pedregosa 
ladera con el rostrc pintado cor el rojo 
simbolo de la guerra. 

Su aspecto era impresionante porque a 
la suave luz del amanecer los rostros pin- 
tados de rojo y los gorros de plumas tam- 
bién rojos de los guerreros paunís eran al- 
go horrendo:e imponente. 

Sonó un estampido de arma de 'fuego 
Búffalo Bill había disparado el primer tiro 
en el momento en que caleuló que los Ir- 
dios más avanzados se hallaban al alcance 
de las balas de su rifle. No calculó. ma] co- 
mo lo demostró el hecho de que el guerrero 
a quien había apuntado se incllnó hacia un 
lado en su montura y. Juego cayó al. suelo 
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Búffalo Bill tomó las riendas con firmeza 


golpeando contra la pedregosa superficie de 
la ladera. 

Un momento después su caído cadáver er? 
pisoteado por Jos cascos de jos caballos úx 
los indios que le seguían, 

— ¡Tiren! — gritó Búffalo Bill. — Nues- 
tra única esperanza de éxito está en lograr 
detenerlos antes de que intenten su atro- 
pellada final. 

Un chubasco de balas cruzó los aires pe- 
ro todos los que tiraban no tenían la asoma» 
brosa puntería de Búffalo Bill. No les fal- 
taban valor pero carecían de experiencia y 
el resultado fué que sólo dos pieles rojas 
cayeron sin vida come consecuencia de 
aquella descarga. Búffalo Bili había matado 
a uno y entre todos los demás solo habían 
logrado matar al ctro, 

El joven scout apretó los dientes y volvió 
a hacer fuego y entonces fué cuando los in- 
dios respondieron al fuego por primera vez. 

Seis jinetes que conducían el ataque €es- 
taban armados de fusiles de caño largo; los 
demás tenían arcos y flechas, tomahawks y 
mazas de combate. 

- Tres de los de primera ¡ínea hicieron 
fuego sin apuntar. Los paunis crelan que el 
ruído de los disparos asustaba a sus enenl- 
gos y por esta razón consideraban que sus 
fusiles eran un medio para aterrorizar al 
enemigo. no para matarlo. 

Pero les.tiros disparados sin apuntar ha- 
cen a veces más daño de los disparados con 
cuidadosa puntería y así sucedió en aquella: 
ocasión. Una. áe las lalas rozó el flanco del 
eaballo que quedaba del lado de los indios 
y pertenecía L ja primera yunta del tiro de 
la dilizeno*- 57 , 
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El animal pataleó al sentir el dolor y en 
seguida se lanzó a la carrera. Los Otros ca- 
-_ballos sobresaltados por el terror de uno de 
los que itan delante, corrieron también.. Ur 
momento después la diligencia, arrastrada 
por cuatro aterrados cuadrúpedos, descendía 
por la cuesta de la colina con gran rapidez. 

Sobre el techo del coche estaba Búfíalo 
Bill mientras los hombres que se habian 
suarecido en el vehículo quedaban en mitad 
del camino sin protección de ninguna espe: 
cle contra los atacantes pieles rojas, 

Bill Cody se incorpó y, de rodillas comen- 
zó a avanzar hacia el pescante del rodado 
gue se balanceaba como un barquito Sacual- 
do por el oleaje. Un guerrero pauní que Cca- 


balgaba en primera fila en el grupo de in-- 


dios se fijó en Jo que sucedía y lanzó un 
vibrante alarido de guerra, 

Inmediatamente todos log indios cambla- 
ron de rumbo y se lanzaron cuesta abajo 
con el propósito de cortarle el paso a Búffalo 
Bill. 

El joven scout no tuvo ocasión de perca- 
tarse de que era exclusivo objeto de la aten- 
ción de todos los vbieles rojas. Le. preocupa- 
ba el propósito de iratar de detener el avan- 
ce de los caballos antes de que hicieran 
que la diligencia chocara -contra algún pe- 
ñasco y se hiciera añicos. 7 

Llegó al asiento de] conductor y tomó 


las riendas que había dejado atadas a una 


de las agarraderas Jaterales del asiento. 


Tomó las riendas con firmeza pero se dió 
tuenta inmediatamente de que tendría que 
emplear otro medio para detener a los asus- 
tados caballos porgue los dos primeros se 
habían desbocado y como mordían el freno 
con los dientes no era posible dominarlos 
tirando de las riendas. 

Una docena de flechas zumbó en torno 
de los caballos que corrían. Al ver esto Búl- 
falo Bill se sorprendió porque conocía la 
gran destreza con que los indios paunís ma.- 
nejaban las flechas y sabía que si hubieran 
tirado con el propósito de alcanzarlo con 
gus flechas lo hubieran herido sin el menor 
género de duda. A 

Seis flechas más lanzaron los jinetes ro- 
jos y un segundo después uno de los caba- 
“llos de la primera yunta dobló las rodillas 
con el cuerpo herido por cuatro flechas, 

Los otros caballos se asustaron. se enca- 
britaron y saltaron y: la diligencia se detu- 
vo con tanta inesperada brusquedad que 
Búfalo Bill, despedido del asiento del con- 
ductor, saltó por Yos aires. 

Dió en el camino con terrible fuerza y 
guedó tendido en tierra enteramente inmá- 
vil. 

Los vociferantes jinetes rojos, lanzaron 
gritos de contento. y de ri? se precipl- 
taron todos hacia él. 


EN MANOS DE LOBO SOLITARIO 


Cuando Búffalo Bill recobró el uso de 
los sentidos sé hallaba tendido boca arriba. 
'Tenía los brazos atados, ceñidos al £uerpo, 
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y 


pero 10s ples líbres. Levantó la cabeza y vió 
inmediatamente que se encontraba en un 


campamento de pieles rojas, levantado en al 


centro de un bosque de las montañas. 

Las cabañas de cuero de los indios esta- 
ban puestas en grupos y junto a las cabañas 
vió algunos puñados de indios sentados en 
el suelo, con las piernas cruzadas frente 
a las hogueras del campamento. Enteramen- 
te separada de las demá cabañas habla 
una, de mayores dimensiones que las otras 


- y que debía ser “con seguridad el wigwam 


del Jefe. 

Junto a Búffalo Bill estaban de pie -dog 
corpulentos pieles rojas armados de toma- 
hawks, cuchillos y mazas de combate. 

El joven scout se quedó asombrado al en- 


contrarse prisionero. Había "tenido muchos 


encuentros con' la tribu de Lobo Salvaje en 


otrog tiempos, y estaba convencido. de que 


los paunís, en caso de apresarlo, no se con- 


formarían con menos que arrancarle la Ccaá- 


bellera. 
Los dos indios que lo vigilaban Hatiteds 
entre ellos y luego uno de los áos indicó por 


- señas a Cody que se puslera-de pie. 


El otro piel roja movió negativamente la 
cabeza... 


—El hombre blanco no puede levantarse ES 


“solo, del suelo, teniendo los brazos atados, 
— dijo. — El hombre blanco no podrá le- 
vantarse si usted no lo ayuda. 

Uno de los atléticos pleles rojas tomó a 


Búftalo Bill por los hombros y lo levantó 
del suelo con la .-misma facilidad. que si se 


hubiese tratado de un niño. 
En ese mismo momento otro máté salió 


de una de las cabañas y los tres conversaron 


en su idioma -.y con nerviosa locuacidad. 


—Este cara pálida es para el gran jefe 


Lobo Salvaje, — antnció uno de los guar- 
dianes de Cody — Usted, venga conmigo en 
seguida. 


El joven scout inclinó afirmativamente la 
cabeza. 
, ¡Atado como estaba en poder de los indios 
paunis, no le quedaba más recurso que oe: 
decer. 

Por lo tanto, fué en compañía de sus guar- 
dianes al wigwand grande, que estaba sepa- 
rado de los demás. 


Los pieles rojas hicieron entrar a Búffa- 
lo Bill en la cabaña grande. El fuego que, 


ardía frente a la entrada del wigwand, alum- 


braba el interior de.la cabaña y permitía - 
ver a Lobo Salvaje, el gran jefe, sentado 


con los piernas cruzadas-sobre un colchón 
hecho de ramas secas. 


Aun en tan tranquila actitud, la figura 


del gran jefe de los paunís resultaba impo- 
nente. La parte superior de su cuerpo esta- 
ba envuelta en una túnica de Cuero de bú- 


falo con sus más famosos combates pinta- 
dos en ella. La cabeza del búfalo al que per- 
tenecía la piel, admirablemente conservada, 


estaba adornada con plumas y con una cola 
de venado teñido 1e rojo. 
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Por J: ALLAN DUNN 
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Extraordinaria novela de argumento dramático y misterioso, 


cuya acción se desarrolla en el bajo fondo de Nueva Y ork 


(Continuación) 


L disfraz es necesario realizarlo cui- 
dadosamente, que no se advierta 
en lo más mínimo. Estaba segu- 
ro de que Schumann tendría Cons- 

» . tantemente un pistolero en su ofi- 
cina, El mismo Schumann sentiríase nervio- 
“so ante desconocidos. Tenía yo que fabricar- 
me una personalidad a prueba de sospechas. 

Haría una pequeña visita a] Museo Metro- 
politano. Era necesario escribir algo a má- 
«quina, comprar una máquina barata. 

Hasta la tarde siguiente no podría verlo 
a Schumann. a 

Agarré la capa de El Capitán, de paño ne- 
gro, con forro de raso, cuello de terciopelo, 
cerrado por cordones cop  borlas, Estaría 
rabioso por haber perdido aquella rica pren- 
da. Tenía yo que deshacerme de ella, La 


; e BR 


metería €n una de las cajas de cartón, de 
las que me trajeran de la sastrería, y la en- 
vlaría por correo a una persona y dirección 
imaginarias. El gobierno federal la destina- 
ría al archivo, Eso era más seguro que lle- 
vársela a Lázaro. como primero pensé. 

Empecé a doblarla, del revés y vi un bol- 
sillo, destinado para el pañuelo con un paque- 
te de cigarrillos vacío ¡Qué revelación! 
Porque allí estaba la etiqueta del sastre, la 
fecha de la confección y... el nombre del 
cliente, de El Jefe, de El Capitán! , 

¡Pedro Tafozat No había dirección; pero 
la hallaría ¡Un sastre de la Quinta Aveni- 
da! Tenía alí una pista, En la guía telefó- 
nica de Manhalían o los suburbios no había 


ningún Fufeza. Pero no podía yo esperar 


tanto. 
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LA SEGUNDA VICTIMA 

Llegaron las ropas, con los accesorios que 
había yo pedido. Tenía que conseguir artícu- 
los enteramente nuevos, incluso los de-toca- 
dor. Afortunadamente era yo rico. Los tra- 
jes me quedaban bastante bien y no tenía 
que hacerlos arreglar. Pagué al hombre, hice 
un paquete con las cosas y la capa de Ta- 
foza — siempre sería para mí El Capitán, 
hasta que terminara con él — llamé un auto 
y me hice conducir a mi nuevo alojamiento. 

Después del baño y el desayuno me sentía 
un hombre nuevo. Con otra noche de sueño 
volvería a ser el mismo. Los diarios nada 
decian aún sobre la. reaparición de Kate, Pe- 


ro las ediciones de la tarde tendrían tema,- 


hasta que yo les diera otro de que ocuparse. 
Jba en camino. 

Lázaro no quiso comprar la motocicleta. 
La cartera estaba todavía donde yo la puse 
y la envolví en un diario. Pero el judío, ha- 
bía visto los almohadones manchados de 
EANETO. 

-—NOo le daría ni un nikel por ella — ¿Có- 
mo se yo si no ha sido robadá. para Que se 
utilizó ? 

— Yo la compré y la pagué — dije, sabien- 
do lo que lo preocupaba ligeramente —- 
Llevó en ella a un hombre heride; pero ya 
está en asistencia, 

Movió la cabeza prudentemente. 

—No0 la quiero ni regalada, señor. 


Yo sabía bien que no pensaba lo que decía, 


y se la dejé. Compré una máquina de escrl- 
bir de segunda mano, portátil, y mandé ha- 
cer mis tarjetas en una imprenta donde las 
“imprimían al momento”, Cuando volví 2 
casa arreglé la capa y la despaché por enco- 
mienda mientras me dirigía al museo. Re- 
cordé que necesitaría un destornillador y 
una o dos herramientas más, así que entré 
MH una ferretería, de paso pará el hotel. A 
la mañana siguiente volví a] museo y Obtu- 
“e allí lo que deseñba. Por la tarde me diri- 
gí a Nassau 'Street. Primero le hablé por te- 
léfono-a Schumann, pidiéndole una entre- 
vista y dandole el nombre, Juego almorcé y 
me ocupé de mi disfraz. 

Conocía los elementos esenciales de un 
disfráz eficiente. Lo principal es no llamar 
la atención, Mi traje liso, de diario, ayuda- 
ba, naturalmente. No quería nada de llama- 
tivo en mí y el cambio tenía que efectuarlo 
en un sitio donde no se notara. No hay sitio 
mejor que los lavatorios del Gran Central. 
Generalmente están ocupados y poco se Íl- 
jan en ellos los mozos de servicio. 

Pasé por la puerta giratoria, con Un pDa- 
guete chato debajo del saco y dos úlarlog 
debajo del brazo. En el bien equipado com- 
partimento de toilette, me manché-los de- 
los con una solución débil de permangana- 
to de potasa, hasta que pareció trabajaba yo 
ton ácidos o fumaba demaslados cigarrillor. 
Los diarlos los arreglé como, relleno debajo 
de los pantalones y el chaleco; no me hacían 
corpulento; pero camblaban mi figura; los 
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gujeté con cinta que había comprado, Puso 
_Mna solución más fuerte de permanganato 
“en un vaso que también había comprada y 
con un pince) de pelo de camello me dibujó 
un. lunar, en forma de palanqueta, no muy 
grande, en la mejilla. El tinte purpúreo 
pronto adquirió el tono adecuadc, marrón, 
y añadí unas cuantas pecas a los dorsos de. 
mis mancs. Pronto saldría todo cun bioxíge- 
no. Iba a llevar también lentes con aros 
cuando fuera a Nassan Etreet. Eso y el cambio 
de lenguaje, un ligero acento eslavo, mejor 
que alemán, bastaría. Llevaba el preciosa 
paquete debajo dei brazo cuando salí, sín 
her advertido por los negros. La pipa estab 
en el bolsillo de mi saco. 

Mandé mi tarjeta a Schumann. Habia dos 
“kombres en la primer oficina, que tenía 
mostrador. Uno estaba allí simplemente pa- 
ra -atender al que ¡legaba y pedirle su nom. 
bre, deduje; el. otro, bien vestido, pero con 
nlgo para mi indefinible que no delataba, 
era el pistolero de guardia, Entró detrás 
mío hasta donde estaba Schumann, sentado. 
en una habitación, cómodamente amueblada, 
donde había una caja fuerte; entregó algú- 
nos papeles y a unha señal de Sehumtuna tt - 
lió, dejando entornada la puerta, E Ma 

—¿El señor Pavloff? -—- preguntó Schya: 
mann. Lo vi fijarse en mis dedos. enulas pe- 
cas, en €l lunar en forma de palanqueta — 


¿Quería usted verme por algunas jevas? 
¿Sabe que sólo vendo por mayor? 
Mordiscaba algo. o 
—Soy artista en joyas.— dijo. — Dibujo 
originales solamente. Está en mi tarjeta, 
con la dirección — El la miró otra vez y le 


yó en voz alta, 

Existía «un Pavloff auténtico, a quien yo 
conocía ligeramente, lo bastante para saber 
que vivía más para el arte que del arte, No 
crec que comerciara en joyas; pero tenía un 
estudio. La dirección era auténtica. 


Sin embargo, Ivor Pavlofft combinaba lea 
placeres con los negocios. Sus clientas, que 
admiraban su persona por lo menos tanta 
como su trabajo, lc invitaban a menudo a 
sus casas. Yo sabía que se encontraba en las 
Banamas, que iría a Florida en Enero y no 
volvería a Nueva York hasta principios de 
la primavera. Entretanto” no sub alquilaba 
su estudio, Este estaba cerrado, pero no ha: 
bía indicios de que su dueño se hallara 
ausente. Ostentaba la chapa con su nombre. 

—Veo que no tiene usted teléfono — dijo 
Schumann, 

—No me gusta ser molestado en mi traba- 
jo — contesté — Sólo acepto comisiones es- 
peciales, después de ser aprobados miy dí 
bujos. Si no quiere usted venderme como 4 
artífice, iré a otra parte. Pero víne aquí por 
nna razón. 

EA nervioso resentimiento 
mientras encendía un cigarrillo e inhalaba 
profunda y rápidamente, produjo efecto. MI 
respuesta lo hizo morder el anzuelo, 

—Me han dicho que tiene usted el surtidu 
más completo de piedras que yo podría de 
sear. Trabajo por la belleza, no por la La» 


nancla. Mi método cs oriental. 
rar esto... 

Le dí el paquete, apropósito abierto; que: 
ría que lo manoseara bien. Movig¿ afirmat!- 
vamente la cabeza, cambiando su expresión 
al yer el dibujo coloreado. Estaba firmado 
por Ivor Pavloff, aunque no o habíamos 
hecho ni éj nl yo. : Er 
, Este es un dibujo original y única -- 
dijo, dejándolo abierto sobre su escritoric y 
examinándolo, 

Unico era, pero origina] no. porque yo 18 
había pagado a uno de los estudiantes que 
concurren al museo, para que me lo coplara 
de un estuche de joyas antiguas. Me elevó 
en el copcepto de Schumann. Estaba prontc 
a caer en la trampa ahóra. á 
Esta piedra central necesitaría una ge: 

ma de mina — dijo — Son difíciles de con- 
seguir. La mayor parte han sido talladas. 

—Cualquier otró tallado nc serviría pare 
ei dibujo — repliqué. El guardián dei museo 
me había hablado de las piedras de mina. 
Además sabía yo que el famoso collar de la 
señora de Fenton tenía una piedra de mina 
en ej colgante. No me quedaba duda de que 
había estado sobre la mesa de Schumann, 
entre las piedras que yo había visto allí, si 
es que no se hallaba ahora en su caja 
fuerte, 

—Este dibujo puede arreglarse al tamaño 
actual de la piedra que usted pueda conse- 
guirme — le dijo — Está aumentado, 

=—Quizá pueda hallarle la piedra — dije 
lentamente —- Tardaré un día o dos, acaso 
tres. ¿Sabe lo que le costará? 

—No me import si el precio es Justo. Mi 
clienta pagará lo que valga el trabaio ter- 
minado. Se más o menos lo que puede cos- 
tar. La cuestión es, señor Schumann, que la 
piedra me convenga. 

Yo hablaba  impertinentemente: apague 
wi cigarrillo en el cenicero y encendí otro, 
fingiéndome un poco irritado, 

“-—Puedo esperar unos días — dije — Pe- 
xo no más de una semana. Mi clienta se va 


Si quiere mí. 
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para las Caribes, Yo tengo que ausentarme 
ahora de la ciudad por dos o tres días: pero 
puede dirigirme una carta a la dirección de 
12 tarjeta, la que me será enviada. O irme 
a ver cuando regrese ¿Cree que hay alguna 
seguridad de que la encuentre? No quiero 
verder tiempo yendo a varios mercaderes, 
*—Yo Je conseguiré una -— dijo — Y ei 


precio será juste -— envolvió el dibujo a su 


manera prolija y me lo entregó. Yo le hics 
reverencia extranjera, inclinándome 
desde las caderas, con Jos talones juntos, 
como toque final. 

El pistolero estaba ocioso donde pudálera 
Schumann, mientras yo salía tran- 
quilamente. Iba pensando en la sorpresa de 
Pavleff al recibir después una carta de Schu- 
mann, si Schumann tenía tiempo para escrl- 
birla. Me figuré que esperaría uno o dos 
días por fórmula. Quizá-.iría hasta la direc- 
ción para saber si Pavleff vivía allí real- 
mente. Hallaría que si, pero que no estaba 
en casa, como yo nbabía ya indicado, 

El dibujo, que yo había pagado libera!- 
mente estaba hecho en papel satinado, cc- 
mo yc estipulé, Luego había sido cubierto 
por un fijativo, precaución común cuando 
se Usa pintura aj pastel, para acentuar las 
luces. Lo mismo la envoltura. Esto no se 
notaba, pues sólo comunicaba al papel un 
brillo opaco; pero estaba calculado para re- 
cibir impresiones digitales, Yo tenía allí 
bastantes de Schumann, Hay sobra de fotó- 
grafos en Nueva York, cuya situación na 
es próspera. Elegi un italiano que anurciaba 
retratos y trabajos comerciales. Estaba ocio- 
so, cuando llegué y se alegró de ver au al. 
guien que parecía rico, aunque en nada se: 
mejante ai hombre que había ido a visitar- 
lentes, manchas 
todo había desaparecido. 

Le expliqué que era artísta, un colega, re- 
calqué. Aiguien me había robado mis dibu- 
jos. Me parecía haberlo descubierto y que: 
ría asegurarme. Se mostró entusiasmado 
ante mi plan. lamentando, la necesidad de 
espolvorear el 'bello disegno” para descu- 
brir las irmpresiones digitales. Lo hizo admi- 
rablemente. 

—Deben estar en la Galería de Delincuen- 
tes — dijo. Yo no le repliqué que esperaba 
verlas muy pronto. Le dije que quería pri- 
mero atrapar a mi ladrón y luego decidiría 
que iba a hacer con él. Y esperé en el sucio 
estudio, con sus retratos de parejas de no- 
vios, de novias solas, de niños con traje de 
primera comunión, mientras él fotografiaba, 
tevelaba y secaba las películas. 

Compré los negativos, insistiendo en que 
me había cobrado muy poco y quería com- 
pensarlo. 

Schumann estaba ahora bien isncnadd 
y la pesca iba a empezar, Yo había decidido 
ya quien sería el hombre que iba á usar la 
red, el harpón, a sacar el pez a tierra. 

Era mi celoso y despierto editor del 'ta- 
blejá*”, que anduyo tan cerca de saber que 
Ricardo Pemberton estuyo en las habitacio- 
nes de Redding la noche que mataron a éste, 
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Luego me dirigi a una pequeña imprenta. 
Aquí era yo un escritor, pomposo y pedante 
que preparaba un panfleto sobre dactilogra- 
fía. Probablemente si sintió curiosidad, ha- 
brá buscado la palabra en el diccionario. Pe- 
ro era el hombre que me convenía, propie- 
tario de un negocio que trabajaba poco. Me 
prometió los cliség para la ilustración den- 
tro de veinticuatro horas. 

No tenía intenciones de usar esos clisés 
para los diarios. Si  Billings volvía de 
Washington era el hombre que yo necesita- 
ba. Hacía sellos de goma, además de llaves, 
en su tallercito clandestino, Si no tendría 
que recurrir a otro. Y yo deseaba mantener- 
me en la sombra lo más posible, 

Mi periodista del “tableid” podría querer 
* publicar las impresiones digitales. Si así era, 
sus clisés serían hechos en su propio tallor 
de grabados. Mi fotógralto y mi grabador 
podrían verlos. En” tal caso, el daño no se- 
ría grande. Yo seguiría siendo 
nita. 

- Hablé por teléfono una vez más con la pa: 
trona de Billings, Sara Levinsky. Conocio 
mi voz antes de que le dijera que era el Pl- 
be. El había encargado me dijera que esta- 
ba muy bien, si volvía a llamar. Ella lo -es- 
peraba aquella tarde. Una vez más lo encon- 
tré a Billings, con su bulldog, en Washing- 
ton Square, a la hora del crepúsculo. Lleva- 
“ba mis grabados en el bolsillo. Billings es- 
taba de buen humor, pero no me pareció 
muy contento, 

«—Me alegro de verte sano y salvo  — 
me dijo — Mi patente está concedida; pe- 
ro... — arrugó los ojos — lo malo es, Pi- 
be, que empiezo » ver un medio de forzar 
€sa cerradura mía. Tendré'que reformarla. 
¡Y yo que esperaba retirarme a aquel si- 
tio de que te hablé! Arboles, patos. 
selva y lo demás ¿En que puedo servirte? 

Se rió en grande cuando se lo conté, 

—i¡Lo has embromado al holandés, Pibe! 
Eres un genio ,; Y dicen que las impresiones 
digitales no mienten! Estas nu  mentirán 
precisamente; pero el resultaún sería !gual, 
en caso de no ser culpable ese pájaro. Tú y 
yo, muchacho, podríamos tenerlos a todos 
ellos a nuestra merced. Lo haré esta noche. 
Puedes venir a las doce a buscarlos. 


A la una estaba_ vo de vuelta en mis habi- 
taciones con los sellos de goma que tenían 
el dibujo de las “espirales” e “islas”? de 
Schumann. Los hombres que cometieron el 
robo en lc de Fenten llevaban guantes y 
Schumann no estaba entre ellos, Per no 
podría negar que había tocado la cartera. 
Quizá no Ja había tucado. Yo no había hecho 
experimentos para comprobarlo. Pero iban 
“A aparecer en ella sus impresiones digitales. 

Mantuve e) cuarto caliente hasta que em- 
pecé a traspirar; luego apliqué la goma lim- 
vía a mi frente y enseguida al cuero, eli- 
rlendo Jos lugares adecuados. Podrían en- 
sontrar Otras huellas que estaban ya en los 
rrchivos de la policía; sí era así, que se 
iprontatan los hombres que vaciaron el bc- 
ín en Carmel. Mi editor cuidaría de que la 


El juego del peligro 


una 1incóg- ; 


madre-_ 


> 


policía cumpliera con su deber. La publici- 
dad sería demasiado grande. El mismo 0 
misario se encargaría del asunto. 

Me dije que era un buen plan. Tintes en 
sangre, aquellos sellos podrían hacer ahor- 
car a un hombre. U otros similares. Yo los 
arrojé más tarde en una alcantarilla, Envol- 
vi la cartera en papel de seda y luego en 
papel madera, sellándola para ser enviada 
por correo y certificada. Yo iba a despachár 
por la mafñiana en una sucursal, donde siem- 
pre había empleados ocupados, un ventanillo 
por donde el que certificaba el paquete no 
vería mi rostro más arriba de la - barba, 
mientras hacia automáticamente su fastidio. 
so trabajo. ; 


Los negativos habían sido ya rotos, Pi- 
llings fundió los clisés en su pequeño horno. 
La máquina portátil entró en funciones, 
primero para la etiqueta del paquete y lue- 
go para la carta al editor del “tableid”. El 
editor trataría y la policía lo mismo de iden- 
tificar la máquina, llamando peritos que des- 
cubrieran sus irregularidades en tipo y l- 
neas. Tenía bastantes. Pero yo ho había de- 
jado impresiones mías en el papel y con mis 
herramientas desarmé la máquina, rompí 
los tipos y las partes desarmadas estaban en 
lo de Billings al día siguiente. El se deshizo 
de ellas. He aquí lo que escribí, tal como 
salió en el diario: 


“Estimado señor: 


Como usted yerá, esta cartera pertenece 
al señor Fenton cuva casa fué asaltada hace 
mucho tiempo. Encontrará en ella impresio- 
nes digitales, Pertenecen a Augus Schu- 
mann, mercader de diamantes de Nassau 
Street, El tiene todas las joyas. No. es más 
que un recibidor de objetos robados. Exa- 
mine su residencia, en Carmel, y vea que le 
parece. Tiene en su oficina un pistolero de 
guardia. Es un ladrón y un eriminal. Y todo 
esto nada más que la verdad pura. A 


_ NO IMPORTA QUIEN” 


A propósito hice algunas faltas de orto- 
grafía y líneas torcidas en el papel barato y 
en el sobre. La pon se fijaba mucha en 
esas cosas. 

- A la mañana ta me desayuné con 
mucho apetito. No sabía cuanto tiempo ten- 
dría que esperar; pero podía hacerlo alegre- 
mente. Sólo hubiera deseado verle la cara 
a El Capitán cuando recibiera las noticias, 
Podía .i¡maginarme la de Schumann. 

Se habló en los diarios ampliamente da la 
aparición de Kate, contándose la versión 
dada por ella. El asunto se olvidaría pron- 
to. Pero ella leería el otro y sabría de don-* 
de provenía el golpe. Yo era bastante vanil- 
doso para querer que ella pensara bien de 
mí, aunque rogaba al rielo la alejara de mi 
camino. La amistad entre hombre y mujer 
es siempre peligrosa. Yo conocía bien los 
peligros de ese fuego, “Hoy”, la hoja color 


de rosa, siempre a la pesca de sucesos Sen- 
cmo 40 cm 


1 


“cerca del 


ek 


sacilonales, tenia por costumbre editar edi- 
ciones especiales; pera ninguna había salido 
cuando yo volvi a mis habitaciones. Imaginé 
lo que pasaba, Querían verificar la verdaz 
del caso 

El editor se dirigiría +directamente al co- 
misario. No era tonto. Mostraría las pruebas 
de galera, algunos grabados y se arreglaría 
para una edición simultánea con el arresto 


-£ próxima a él. Y yo esperaba sentado. Sen- 


tía tentaciones de ir a rondar por Nassau 
Street, aunque sabía que sería estúpido. Por 
fin salió la noticia. 


“MERCADER DE DIAMANTES QUE RE- 
SULTA LADRON” 


Debajo había un retrato de Schumann, 
uno de la cartera y sus impresiones digita- 
les. El relato se hallaba en la segunda y ter- 
cera página. Había más grabados. Una foto- 
grafía del "Refugio de las Gaviotas”, la ca- 
sa de Fenton; la señora de Feuton con su 
collar; la de  Vanstetter con sus perlas. 
Kate no aparecía en la fotogratía por falta 
de espacio y apenas se la mencionaba en la 
crónica del suceso. Había tambiévo una vista 
de la casa de Carmel. 


Los periodistas sacaron el mayor partido 
ñel asunto y bastante gloria, como es natu- 
ral. Algunas de las gem*s fueron identifica- 
das. Schumann protestó de su 
pero... las impresiones digitales no mien- 
ten. Un ta) ''Lofty” Morton había gido cap- 
turado en la oficina de Schumann, armado 
de pistola. Tenia antecedentes y sus Iimpre- 
slones estaban también en la cartera, Se 
habían identificado además las de otro la- 
drón conocido y la red policial estaba ten- 
dida para pescarlo. 


Se sugirió la existencia de una banda; 


tanto la policía como el astuto editor “re- 


servaban” e) nombre del informante. 


Los otros diarios, ganados de mano, no 
podían dejar pasar la noticia. Algunos la 
diercn brevemente. otros con detalles, Un 
magistrado visitante, que figuraba por cor: 
tesía en el tribunal, aprobó la idea del Fis- 
cal de Distrito de conceder fianza. A la caída 
de la noche, Schumann y Lofty estaban en 
Vhertad. La banda había proporcionado el 
dinero. Pero quedaban bajo la más estricta 
observación y yo estaba seguro de que tan 
to los repórteres como los detectives los vi- 
gtlaban. 


Yo pensé que haría El Capitán. No podía 
contradecir aquella evidencia. Lofty habia 
sido indentificado por Fenton, su esposa. y 
e] mayordomo. Un nativo, que buscaba glo- 
ría, dijo que había visto a algulen muy pa- 
recido a Schumann, esperando en un auto, 
“Refugio de las Gaviotas”, Pere 
eran las impresiones digitales que empeza 
ban y terminaban el asunto. 


La consternación de Schumann tendría 


que ser Igualada únicamente por la rabia 


de El Capitán. Schumann sería acusado de 


depto, y nunca sabría cemo pudo pasar 
se e 41 a. 


inocencia; 


e. 
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aquello, Se había ido, se decía, a su casa de 
campo, insistiendo que ctertos arreglos cu- 
ríosos hechos allí eran sólo para protección 
de las gemas que a menudo se guardaban. 
Encontraron la cortína metálica, ej vidrío 
soto; pero no a Ftn, La tormenta había bo- 
rrado la huella de los neumáticos sí es que 
podían haberse fíjado en elias. 


Había una puerta secreta y un pasaje sub. 
terráneo hacia el garage; cerraduras paten- 
tadas en las puertas. Los sirvientes chinos 
habían sido interrogados y no “sabían nada” 
como de costumbre, Por el momento fueron 
detenidos. Era lo aue el editor de “Hoy” hu- 
biera llamado un asunto “papa”, con todos 
los elementos de ur melodrama sensacional. 


¡Si hubieran sabido todo lo ocurrido! Pe 
ro los chinos permanecerían mudos, Y Schu- 
mann y Lofty no hablarían por consejo de 
sus abogados, Iba a ser un juicio sensacio- 
hal. 
Nunca se realizo 

Schumann y Lorty Morton fueron, a] pa- 
recer, llamados a Nueva York al día siguien. 
le — no pudo localizarse el mensaje — y 
muertos a tiros en e; auto que Lefty maneja. 
ba, cerca de Goldera Bridge, Nadie vio la 
tragedia, nadie oyó los tiros. 


El Capitán había obrado. Tuvo miedo del 
juicto, miedo que Schumann, que Lefty a 
ambos flaquearan o Jo traicionaran al ver 
que nl siguiera la banda podía salvarlos. 
¡Dos! Quedaban cuatro. Tafoza. Boweman, 
Mullet y Lee. Redding y Schumann habían 
muerto. Hasta entonces, yo no había mata- 
do. Habían recibido la muerte como conse- 
cuencia de sus propios crímenes, por mano 
de sue mismos cómplices. Lefty también. 
Estaban ahora fuera del alcance de la ley. 


¡Dog! 


A 


(Continuará* 


ua venganza de Pemberton va adelante. 
Cuatro hombres más tienen que morir, Aho- 
ra le esperan grandes dificultades. Vea el 
próximo capítulo de “EJ Juego del Peligro”, 


LECTURA EMOCIONANTE, de 
aventuras, de acción y de 
misterio, cuidadosamente se- 
leccionada de los mejores 
autores modernos, es lo que 
se obtiene comprando todos 
los viernes PUCKY magazine 
El juego del peligra 


Y LO QUE A TI TE PERJUDICA, 
ES LA INFERIORIDAD DE TU 
COMPLEXION FISICA 


INFERIORIDAD... VAN 
A VER QUIEN SOY. 


... 
eS 


¡QUE GUSTO DE HABLAR 
EN DIFICIL! ¿A VER? AQUI 14 
ESTA: “COMPLEXION”, .. o 
¡QUE-t0 ENTIENDA EL fee 
DIABLO! + SS 


CASE 


e. o 
A 


PERDONE, SEÑOR; AL- 
GUNAS DAMAS Y CA- 
BALLEROS DESEAN UN 

AUTOGRAFO SUYO 


pz 
¿ALGUNA NUEVA 
CELEBRIDAD? 


CHE; HABLAME 
FUERTE. ¿PA- Y 
RA QUE TE DI ; 
LA PROPINA? 


[ GON HUCHO GUSTO | 
HOY ESTOY DE. 
A UEN HUMOR -Y 


BSEQUIARE CON 


MI. AUTOGRAFO En 
A QUIEN LO 4 y 
SOLICITE as 


¡HOLA, BARNIGUGLI! 
¡QUE SORPRESA! ¿QUE — , 
HACES Ha: VJE- ' 

107 siii e 


¿QUIEN SERA ESE QUE »1 
ESTA AHI? PARECE UN 
PERSONAJE... 


TRO DEL COMEDOR. TOME 


SI; Y QUE ESTE EN EL-CEN- y 
- ESTOS PESOS Y OiGA LO |||: 


¿MESA PARA EL.) 
SEÑOR? 


y 


¡AHI YA EMPIEZAN 
A FIJARSE EN MI 


¿BARNIGUGLI? + BUENO: AHORA VOY A PE- 


ray nl DIR LA CENA Y, EN CUANTO 
¿UN AUTOGRAFO Y | ¿LO CONOCE | ON E + ER ER 
¿BARA MI, SEÑOR? O ACE UNOS INVITARME A SU MESA. 


RONEL? - 
> S DIAS QUE NO LEO 
: LOS DIARIOS 5 


¡Oiga, che, mozo! 


ÉS, SEÑOR; 
PERO... POR 
TURNO ¿EH? 


IFICA -ES- 
- TO?... YO NO HE PEDIDO UN 
w= RESERVADO --“* 
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AVENTURAS DE 
SEXTON BLAKE 


 POSTICON 
CERRADOS 


Lor E. 1. TEEDR 


UELVE a figurar en esta emocionan: 
: te novela, mademoiselle Roxanne, 


junto con Tinker y Sexton Blake. 
Vengativos, implacables en su odio, 
los hombres que componían el sin- 
dicato de estafadores, se unen al fin para 
aplastar a la joven que tan tenazmente los 
persiguió por el daño que le hicieron. ¡Siete 


contra unal Pero no...-son dos. Porque Sex- 
ton Blake toma parte en el juego y... vale 
por siete, . 
n 


Encargue con tiempo su ejemplar 

de PUCKY sí mo quiere perder 

ningún episodio de esta interesan- 
tisima obra 


PROXIM AMENTE EN 
PUCKY 
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AVENTURAS Y HAZAÑAS 


» 


POR 


RALPH REDWAY 


(Continuación) 


e LTO! = A z 
A Río Rid hizo rechinar Sus 
dientes. 
/ Todas las veces que cruzó aquel, 


solitario camino lo hizo con fe- * 


licidad pero hay que quería evitar el encuen- 
tro con los cuatreros de Jefferson, se. opuso a 
ello la fatalidad. 

Los jinetes obstaculizaban el camino. Río 
Kid no recogió las riendas sino que con és- 
tas en la mano izquierda y el revólver en 
la mano derecha lanzó a su cabalgadura en 
una carrera desenfrenada. : 


Una lluvia de balas fué la respuesta al 


desafío. Mientras galopaba el revólver de 
Rio Kid funcionaba sin descanso. Irrumpió 
contra el grupo de handidos abriéndose caml- 
no a fuerza de golpes dirigidos a izquierda y 
derecha. Uno de lca golpes fué lanzado con 
tanio poder que arrojó malherido al suelo 
a uno de los jinetes. La lucha en las tinie- 
blas había sido desesperada. Río Kid se ha- 
+ llaba a cierta distancia de los secuaces de 
Jefferson quienes lo perseguían lanzando 
iuramentos y descargando sus revólveres 
que mezclados al resonar de los cascos Con- 
tra el suelo daban la idea. de un verdadero 
infierno. Río Kid seguía su loca carrera ha- 
cia el río espumoso ansiando que la 1luvia 
fuese más fuerte y la obscuridad más com- 
pleta. Pero la lluvia había cesado de caer 
y las estrellas brillaban, más que nunca, Di- 
rigió por sobre su hombro una mirada hacia 
atrás y vió que era perseguido furiosamente 
"por tres jinetes. Eran cuatro, pero uno ha- 
bía caído en la mojada hierba con el cráneo 
abierto en dos. Río Kid apretó hermética- 
mente sus labios, 


do sería la recompensa si 


El río estaba ahora próximo. Sus torren- 
tosas aguas imponían; La luz de las estre- 
llas brillaba en- ¿as agitada superficie del 
río Pollo, Había suficiente luz como para 
hacer de Río Kid un blanco excelente. Con 
a] revólver en la mano el muchacho de Te- 


xas se apeó e hizo frente a Sus perseguido- 
Tes. 


HACIA COW CROSSING 


— ¡Tranquilízate, viejo! — Bl 
estaba inmóvil como una roca. 

Río Kid apuntó por encima de la silla, 
De las sombras aparecieron los jinetes ca- 
balgando locamente y disparando sus revól. 
veres mientras galopaban. Río Kid no podía 
asegurar que la luz de las estrellas lo hHu- 
biesen descubierto; pero si así fuese, tenían 
pleno conocimento de que un premio eleva: 
lograban atarlo 
fuertemente. Todos sabían, además, que Río 
llevaba. consigo una cantidad considerable 
de dinero, 

¡Pum! 

Río Kid esperá para no errar el blanco, 
y cuando lo hubo asegurado hizo funcionar 
el gatillo. Un grito y una caída fué la res- 
puesta. Pronto se vió un caballo sin jinete 
y con los estribos colgantes galopar para 


mesteño 


perderse en «la noche, 


Dos jinetes lanzaron sus cabalgaduras a 


_ todo galope. 


Río Kid sonreía. Ñ 

—Supongo que ahora me conocerán si no 
me conocían antes, — murmuró él. — Cre) 
que no hay nadie en Texas que pudiera de- 
rribar a un hombre a semejante distancia 
con su revólver de seis balas, 


Río Kid 


PUCKY 


Miró a través de la noche. La hier.a alta 
y espesa había tragado a los dos restantes 
jinetes. No se atrevían a cabalgar a la vista 
del revólver de Kid. Este montó de nuevo 
y se fué en dirección del río. Había conte- 
nido la persecución y si dispusiera de tiem- 
po iría en pos de los dos jinetes hasta liqui- 
darlos por completo. Pero no tenía tiempo 
que perder si es que quería llegar al pun- 
tear el alba a Cow Crossing. Galopó hacia 
el río tomando toda clase de precauciones, 

Detrás de él volvieron a resonar log Cas- 
cos de los caballos. Los dos perseguidores 
decargaron de nuevo sus - revólveres. Los 
de Río Kid brillaron al mirar hacia atrás. 
Con un movimiento rápido hizo girar al 
animal haciendo frente a los bandidos mien- 
tras hacía fuego contra ellos. Un hombre 
herido fué desmontado chocando su cuerpo 
contra el suelo. La puntería de Río Kia 
nunca fallaba. El último de la gavilla se 
alejó velozmente a fin de no ser alcanzado 
por las balas. 

Río Kid volvió su cabalgadura y fué en 
busca del río, Cuando  úna vez más miró 
hacia atrás, vió a la distancia el sombrero 
del último de los cuatreros. Hank Jefferson 
lo perseguía a una distancia prudencial, 

Ante Río Kid rugía ahora el río Pollo, 
El vado, que otras veces tenía una profun- 
didad que llegaba hasta las rodi:las de un 
caballo, estaba convertido en un torrente 
violento. Pero el muchacho de Texas no du- 
dó un segundo. No había cabalgado tanto 


para terminar dudando. El mesteño se lan: 


zó al agua, 

Arrastrandose, sumergiendose, nadando, 
guiado por la muñeca de hierro de Río Kid, 
el bravo animal cruzaba penosamente las 
aguas torrentosas. Dos veces casi fué arras- 
trado por la corriente. Pero la suerte de 
Río Kid, su fuerza y su valor lo salvaron, 
continuando luchando con los dientes apre- 
tados y el ceño fruncido, 

Al fin los cascos tocaron fondo en la mar- 
gen sur, saliendo el caballo del agua cansa» 
do por la lucha sostenida. 

¡Punm! 

Un balazo disparado desde la otiía mar- 
gen, rozó la piel mojada de la cara de Río 
Kid, dejando escapar un chorro de sangre, 
Hank Jefferson había llegado al río. desde 
donde descargaba su revólver contra el hom- 
bre que a la luz de las estrellas luchaba de- 
sesperadamente en las violentas aguas del 
río. 

¡Pura, pum! 

—Malaito bandidc — gritó Ríc Kid entre 
dientes, mientras las balas silbaban a su 
alrededor — ¡Espera un momento, maldito, 
y verás luego! 

El mesteño salió del aga, estando. ahora 
en tierra firme. Hizo un- alto, se sacudió, 
temblaba. Río Kid junto a su caballo, mi- 
raba hacia atrás con ojos centelleantes a 
través del río. Abrió la funda donde había 
guardado sus revólveres para evitar que se 
mojaran. 

Mientras tanto Jefferson, al otro lado del 


Río Kid 


Masia 


río, una sombra sobre otra sombra, Pei 
ba descargando su revólver. El revólver de 
Río Kid estuvo en sus manos y una vez. allí 
no tardó en entrar en acción. La sombra al 
otro lado del río cabeceó y se ladeó. El mu- 
chacho de Texas oyó un grito ronco y vió a 
un hombre inclinado sobre su cabalgadura 
que huía desapareciendo en la noche, 

Guardó su revólver y se limpió la sangre 
que corría por su morena mejilla, 

—¡Creo que ya no me molestarán más! 
— dijo lentamente Río Kid. 


-_Luego dirigiéndose a su caballo, murmy. 


YÓ: 

—Eg tarea muy ardua para ti, 
ro no queda más eno que 
¡Es asunto de honor! 

Volvió a cabalgar A. su caml- 
no bajo el parpadear de las estrellas. Toda- 
vía faltaba largas millas. Su bravo mesteño 
respondía a la voz  acariciadora, pues su 
dueño nunca necesitó hacer uso del pee 
ni de las espuelas. 

Los cascos resonaban en la abrupta Hen» 
dera. Deirás de Ríc Kid se iba silenciando 
el rugido de las aguas del rio/ La lluvia. 
había cesado, pero se amontanaban en el 
cielo espesas nubes. Las estrellas se habían . 
ocultado, A través de una completa oscurl- 
dad cabalgaba Kid, pero no al galope. 


Lenta y débilmente _las negruras se iban 
disipando pcr el Este. cediendo su lugar al 
llegar al rosicler que anunciaba el nacimien-. 
to de un nuevo dia. 

— ¡Tracatrá, tracatrá, tracatrá! — seguía 
el mesteño llevando sobre su lomo a Río 
Kid empapado, de agua, salpicado de barro, 
fatigado, pero todavía erecto sobre la silla. 
Lentamente la noche entregó su dominio al 
día. 

—i¡No desmaYes, amigo! — dijo Río Kia 
a su bravo animal ansiosamente. j 

La cabalgata feroz, llegaba a su término. 
Como lo había: prometido, a la madrugada 
del nuevo día cruzaba Kid las calles del pue- 
blo. Una vez más preparó su revólver, En 
Cow Crossing había enemigos, Si viesen a 
Río Kid cabalgando por.»las calleg del pue- 
blo, una veintena de revólvereg entraríam 
en acción, La cabeza del muchacho de Texas 
estaba a precio. Y la. recompensa no era 
nada despreciable, Cientos de hombres en 
el pueblo lo conocían de yista. Al fina) del, 
viaje, el peligro aparecía a cada momento. 

Pero él continuó su camino sin parar, Al 
puntear un día de invierno, cruzaban lay 
calles de Cow Crossing un caballo carsado 
y un jinete no menos agobiado. En las calleg 
limpias por la lluvia y barridas por el vien- 
to, no circulaba nadie cosa: que agradó en 
sumo grado a nuestro héroe. A Otra hora 
que no fuera la de la madrugada, los bala- 
zos cruzarían las . calles del pueblo y las 
puertas y ventanas se llenarían de gente 
para ver lo que sucedía. Pero Río Kid nu 
iba en busca de lucha, Cabalgaba por las 
calles silenciosas.y sin empedrar del puebla. 
oyéndose solamente el resonar de los Cascos 
del caballo, Habia llegado a la residencia ' 


cumplirla. 
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Htejo! Pe- ? 
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RUDY: 


7 VIS 


Río Kid, corriendo vara salvar la vida avanzaba hacia el vado del río. 


— 47 — Río Kit 
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del doctor Pigeon, Se apeó y acarició el pes- 
cuezo del mesteño. 

— ¡Hemos cumplido como buenos! 
a despertar al doctor, 

Con el cabo del revólver llamó fuertemen- 
te a la puerta, A esa hora, el doctor On 
no estaba despierto. 

—¡Pum, pum! — resonaba €l cabo del 
revólver de Kid al golpear contra la puerta, 
Adentro se oyó gritar: 

—¡Oh, no fastidien y vayanse a dormir, 
perros malditos! 


Ahora 


Río Kid sonrió. El doctor Plgeon tenía . 


la ¡impresión de que algún trasnochador, 


lleno de aguardienie trataba de despertarlo. . 


Río Kid cesó de golpear la puerta y gritó: 

-—¡Lo necesito, doctor! Lo necesito con 
urgencia, doctor. No me diga que no, Aban- 
done el lecho y rápido, 

Adentro se oyó un gruñido y la puerta se 
abrió dejando ver a un hombre en mangas 
de camisa y con los pantalones puestos que 
“miraba malhumorado a Río Kid cuya silue- 
ta se destacaba al rayar el alha. 

Entonces, el doctor Pigeon lanzó un grito. 

—¡Rayos, es Río Kid! 

Retrocedió y tomó en sus manos una €s- 
copeta que colgaba de la pared. 


Pero antes de que pudiera hacerlo, el caño ' 


del revólver de Río Kid, qe sonreía, ¡estaba 
dirigido hacia su cabeza. 
— ¡Déjela, doctor! — dijo 
Río Kid. 
La culata de la escopeta resonó al caer, 
Río Kid enfundó su revólver y entró en la 
vivienda del .doctor, 


lentamente 


UNA NUEVA AURORA + 


El doctor Pigeon miraba ceñudo a Río 


Kid. 

-—Te has equivocado, Kid, — dijo él — 
¿Qué crees conseguir con asaltarme? 

— ¡Maldito perro! — dijo Kid con indig- 
nación. — ¿Cree usted que he venido aquí 
para asaltarlo a usted, a un médico, para 
más?' 

—Suporngo que no habrás legado de la 
ladera para desearme los buenos días, — 
dijo soniiendo el doctor. 

—Con seguridad que no, — dijo Kid. — 
Y créame que tendrá que prepararsé para 
cabalgar durante cuarenta millas por lo 
caminos peores y más abruptos de Texas en 


mi compañía, 


—Me parece que no lo haré, — dijo el 
doctor. 

—-Y y0 creo que sí, — dijo Kid fríamen- 
te. — Hay una enferma en úna cabaña ex 


las Huecas al otro lado del río Pollo que 
necesita asistencia. De allí vengo, doctor. 

—:¡No me hagas sonreir! — dijo el mé- 
dico de Cow Crossing — ¿Qulere hacerme 
creer que has cabalgado durante la noche 
con uma tormenta como la que se desencade- 
nó? Esa si que es una buena, Kid. 


—No digo más que la verdad. — asintió 
Río Kid. 
Este se apoyó en la puerta respirando 


Río Kid 


fuerte y profundamente. El doctor la mira- 
ba con curiosidad, leyendo el cansancio en- 
su cara, las señales de una dura cabalgata 
en el fango que lo cubría de pies a cabeza. 

— ¿Me dices la verdad, Kid? — dijo el 
doctor al fin. 

— ¡Tan cierto como la muerte! — gruñoó 
Kid. — ¿Tengo acaso aspecto de haber ve- 
nido aquí para colgarlo de una soga? 

—Lo que tienes aspecto es de haber he- 


cho un largo y penoso viaje — dijo el doc- 
tor. — Y creo que alguien te persiguió a 
balazos, 


Río Kid tfrotó a 5 herida en ls 
cara. 
-—Esto me lo hizo la gavilla de Jefferson, 


— dijo él, — Dí con_ellos en la pradera 
del río Pollo. 
— ¡Diablos! — dijo el doctor, — ¿Te, en- 


contraste con esos cuatreros y llegaste aqui 
vivo? 

—Me parece que esos ya no volverán por 
mucho tiempo a molestar a los de esta re- 
gión, — dijo. Kid ceñudo. — Creo que us:- 
ted podrá ver lo que ha quedado de la fa- 
mosa gavilla, docto», si-es que los coyotes 
no han dado cuenta de ellos, Pera no he ye- 
nidc aquí a charlar. Es menester que se : 
apure. 

El médico lo miró durante cierto tiempo. 
Luego meneó la cabeza. : 

—En diez minutos estaré listo, 

-—Bueno, — dijo Río Kid. 

Se sentó en un banco mientras esperaba. 

-—Avisome cuando esté listo, doctor. 

—KÍ, 

Río Kid apoyó la espalda en la puerta y 
cerró los, Ojos, Antes de que pasase un mi- 


puto, roncaba, 


——¡Oh!t — murmuró el doctor Pigeon aj 
verlo así. 

Si no hublese creído en la palabra de Kid, 
ahora no tendría más remedic que devolver- 
le el créaito. Ei muchacho de Texas sobre 
cuya cabeza había una prima de mil dóla- 
res, estaba profundamentpa dormido en ún 
pueblo lleno de enemigos, Un grito de] doc: 
tor Prieeon Y... , 

—¡Oh! — murmuró de nuevo el doctor. 
— Y pasó silenciosamente £* su habitación - 
para prepararse a cabalgar. 

Un golpecito en el hombro de Kid, fué 
suficiente para despertarlo. EH] doctor listo 
para el viaje estaba ante él. Y a la puerta 
estaba su caballo ensillado y con las riendas 
en zu lugar. 3 

Río Kid se puso de-pie de un salta. Uno 
al lado del otro salieron del preblo inter- 
mándose en la pradera. En unos minutos ha- 
bía desaparecido de la vista el pueblo de 
Cow Crossing. 

El caballo del doctor, un pinto muy fuer- 
te corría a pasos largos. Pero el mesteño 
de patas de acero de Río Kid, no le iba en 
zaga. Un sol invernal caía sobre ellos cuan- 
do llegaron al vado del río Pollo. * 

Entraron salpicando las aguas del río y 
ge abrieron camino a través de la corriente, 
Al otro lado del río, siguieron el sendero, 


jan 


pos 


$ 
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—Doctor, en aquella cabaña está la enferma, 


Cabalgaban en silencio, mientras pasaban 
las horas matinales. Al fin las cimas de las 
montañas que formaban la sierra  Huecas 
se delineaban alzándose en el cielo lejano. 
El mesteño a pesar de su fortaleza jadeaba 
lastimosamente cuando aparecieron las mon- 
tañas lejanas. Pero continuó con valentía £u 
camino desafiando el cansancio. 

Por fin, Río Kid dejó las riendas y con su 


“látigo señaló la solitaria cabaña del valla 


que se levantaba a la luz de un sol frio. 
—Aquella es la choza, doctor, Ahora ya 
no me precisa usted, 
Y) doctor hizo ún alto. 
-—¿No viene, Ki? 


—No. Pero escúcheme — Río+Kid echó | 


mano al cinturón y sacó una bolsa de la 
cual extrajo un paquete de billetes. 
El doctóor observaba todos estos movt- 
mientos e hizo un gesto de rehusarlos. 
—:¡Oh, vamos, hombre! — dijo Río Kid. 
— Aquel hombre no tiene un centavo y su 
mujer está muy enferma. Lléveselos, doctor 


z ca LY 


zona, 


y entrégueselos diciendo qe es un regalo 
que le hace Río Kid, 

Como el doctor dudaba aún, la cara de 
Río Kid se puso 1oja de rabia. ) 

— ¡Maldito médico! — exclamó — ¿Cre 
usted que son falsos? ¿O se piensa que log 
robé en un asalto? Todo ese dinero lo gané 
a fuerza de puños con pico y con vala mien- 
tras buscaba oro en las quebradas de Arl- 


—Te creo, Kid. Dame el dinero — dijo 
el doctor tomando el paquete de billetes.— 
Se Úice mucho de tí, Kid; pero yo estoy 
convencido de que eres el hombre más rec 
to que encontré en mi yida. Si te vas ¡Adios 
Kid, y buena suerte! 

El doctor le tendió la mano. La cara de 
Río Kid se iluminó con una sonrisa de sa- 
tisfacción mientras la extrechaba en la. suya. 
La puerta de la choza solitaria se abrió. El 
trampero permanecía allí mirando a los dos 
jinetes mientras usaba su mano como pan- 
talla sobre los ojos, Su angustiada cara se 
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iluminó de alegría al 
de Cow €rossing. 

— ¡Adios, doctor! 

El doctor Pigeon fué hacia la choza. Río 
Kíd, giró su cansado mesteño y se fué valle 
abajo. EA 

En un lejano cañón de la solitaria Hue- 
cas, Río Kid acampó para dar un descanso 
blen merecido a su fatigada cabalgadura y 
su Cuerpo no menos rendido. Cuando el cre- 
púsculo fué cediendo su lugar. a las sombras 
de la noche, salieron las estrellas titilantes 
en un cielo azul para derramar su luz sobre 
Río Kid que envuelto en las mantas dormía 
pacíficamente como un niño, 


recorOcer a] doctor 


¡VAYASE! 


Río Kid refrenó su cabalgadura al llegar a 


.A última montaña y miró a través de la 
inmensa pradera cubierta de ondulante azul. 
Río Kid sabía y había visto poco del mar. 
Su vida transcurrió en otros lugares lejos 
de las azules aguas que bañaban le costa de 
Texas, pues la región de Frío se hallaba a 
más de trescientas millas del agua salada. 

Dos veces y quizás tres en su infancia ha- 
bía visto el océano. Más veces que esas, no. 
En los ranchos había hombres. que triplica- 
ban su edad y que jamás lo habían visto, 
más aún, ingnoraban que hubiera costa en 
Texas. Y Río Kid, hablando en general no 
pensaba mucho en el agua azul y no envi- 
diaba a los que viajaban por mar. 


Como medio de locomoción eligió el lomo 
de un buen caballo con tierra firme bajo los 
resonantes cascos. Los barcos a vela no le 
llamaron la atención, como tampoco el bu- 
que a vapor ni los ferrocarriles, 

Pero cuando llegó a la vista del golfo de 
Méjico, desde la sima de la colina, Río Kid 
sofrenó la cabalgadura y se sentó indolente- 
mente en la silla mirando al lejano trecho 
de agua con interés y admiración. 

——Es el inmenso mar; viejo, — dijo Río 
Kid al animal. ” 

Los ojos de Kid penetrantes como los de 
an águila se esforzaban en mirar la lejanía. 
Alá, en las brillantes aguas podían verse las 
blancas velas de una goleta, de una fragata, 
de un bergantín, aunque Río Kid hubiera 
admitido libremente que no sabía distinguir 
una clase de embarcación de la otra. Pero 
podía admirar su deslizar gracioso, la blan- 
cura de las velas a la luz del sol y la estela 
que dejaba a, popa rompiendo la monotonía 
de las azules aguas. 

Uno de los navíos, una goleta se dirigía 
hacia la costa cambiando de bordada contra 
la brisa gue soplaba de las llanuras de Te- 
xas. Kid la observaza con interés y con asom- 
bro. Esa embarcación, pensaba él, hacía tiem 
po que navegaba de un lugar a otro para lle- 
gar a destino. 

Ante Río Kid, se extendía la costa bañada 
pór el sol. El muchachó de Texas, - siem- 
pre que podía evitaba las ciudades, asi es 
que Galveston y Corpus Christi no tenían -pa- 
ra él atractivo alguno. Y en verdad, fué la 
casualidad lo que lo acercó a las ondulantes 
aguas azules del gran golfo, 


Río Kid E 


e 


Cumpliendo con lo prometido a Jake Wat- 


son, se alejó por el Este para abandonar lo. 


más pronto la región de Frío, Cabalgó du- 
rante varios días y hubiera seguido cabal- 
gando a no ser por el golfo de Méjico que 
se interpuso en su camino. 

Ahora había llegado al final de su viajo, 
pues las azules aguas no tenían para él 
mayor atractivo. Río Kid tam dispuesto pa- 
ra todo lo concerniente a caballos, vacas y 
ranchos, se sonreía ante la idea de ir a pro- 
bar fortuna a bordo de un navío. Y no obs- 
tante, si lo hubiese pensado — lo que es- 
taba lejos de hacer — el Destino forzaba a 
Río Kid, así es que tenía que hacer un co- 
nocimiento más íntimo con el mar azul que 
brillaba en lontananza. 

Desde la colina pudo observar a derecha 
e izquierda que la costa continuaba alargán- 
dose. Si en la lejanía existía ciudad alguna, 
debía, estar demasiado lejos, pues los ojos 
de águila de Río Kid no podían distinguirla. 
. Abajo, a orillas del mar y en una peque- 
fa ensenada se elevaba un grupo de casas 
mejicanas de adobe y unas veinte chozas. 
En verdad esto no era más que un villorrio. 


—Me parece que es 3an Pedro, viejo, — 
díjole al caballo. : 

A la derecha, tierra adentro, pudo divi- 
sar los edificios de una estancia. Río Kid 
hizo jirar un poco a su caballo y dirigió la 
vista hacia allí cosa que le interesaba más 
que el mar, 2 : 

Río Kid estaba considerando. Cientos de 
millas lo separaban de la región-de Frío, 
donde era conocido, donde su nombre esta- 
ba en boca de todos y donde se ofrecía una 
prima de mil dólares por su cabeza. En mu- 
chas otras regiones de aquel lejano estado 
era conocido y buscado. Pero aquí, en este 
tranquilo, trozo de tierra junto a las aguas 
azules del golfo, le Parecia que el nombre 
y la cara de Río Kid nunca había penetrado, 
que para los ganaderos de esta Comarca no 
sería otro que un váquero que vino del Oes- 
te. Y Río Kid estaba cansado de cabalgar 
por caminos solitarios y de acampar en el 
sombrío chaparral. Su corazón ansiaba los 
corrales y los caballos y las manadas y la 
camáradería alegre de los compañcros. 


Río Kid tenia bastante dinero como para 


llevar una vida de holganza si quisiera. Pe- - 


ro no le gustaba. 

Al fin, Río Kid, a medio galope, descen- 
dió la colina en dirección del rancho. 

El mar desapareció de su vista ocultado 
por un pliegue de la pradera, Río Kid ya 
no pensó más en él, : 

En las llanuras, el ganado pastaba en 
grandes manadas. Los cuernos largos eran 
más agradables a Río Kid, que lo había 
sido el mar. : ; 

Entre él y el rancho se extendía un bos- 
,Que a través del cual pasaba un sendero, 


bien marcado. Río Kid siguió el sendero ser- 


penteando bajo las grandes ramas de ála- 
mos. ; % : 

Pero no bien hubo penetrado bajo la som- 
bra del bosque cuando un individuo rifle en 


mano apareció entre las pecanas y el mus- 


go gritándole; 
— ¡Alto! 


Fa, 7 ON ne 


Río Kid sofrenó el caballo sonriendo, Se 
imaginó que era algún vaquero que tomán- 
dolo por forastero deseaba averiguar lo que 
quería. Así es que no echó mano al revólver. 
Entretanto que el hombre que le había da- 
do el alto salía de entre la maleza, Río Kid 
sentado en la silla de montar lo miraba son- 
riente. ' 

-—Me parece que erró el camino, forastero 
— dijo el hombre sin dejar de apuntar con 
el rifle. - De . 

Río Kid Jo miraba. El hombre no €ra un 
vaquero. Parecía más bien un asaltante, aho- 
ra que Kid se había fijado bien. Pero la 
contestación de Río Kid fué cortés y cordial. 
No había venido a San Pedro en busca de 
inconveniencias, 

'—Y a mí me parece que no, muchacho -— 
contestó. ES 

—Usted no es empleado del viejo Samp- 
son, ¿verdad? — dijo el hombre del rifle. 

Río Kid sonrió, EAS 

—NunCa oí hablar del viejo Sampson Y 
puedo asegurarle que no soy empleado su- 
yo — dijo él. ; RS ER 

—Así creo, pues es 
lo veo por aquí. 

—Soy de Río Grande — explicó genial- 
mente Kid. — ¿Es así como dais la bienve- 
nida a los forasteros, con el rifle en alto? 

El hombre sonrió agriamente. Este era 
un individuo ceñudo y corpulento con una 
cicatriz enorme en la mejilla que resaltaba 
en su cara morena. Su aspecto era fiero Co- 
mo núnca había visto Río Kid.  . 

—Me parece que ya le he dicho que iba 
por camino errado — dijo él. — Es mejor 


la primfra vez que 


que haga girar a su caballo y salga de aquí. 


pronto. > E PU 
“¿Y por quér == preguntó Río Kid. 


—PorQue este rifle. entrará pronto £n ac- 
ción si no obedece, forastero — dijo el hom- 
bre de la cicatriz. — Este bosque no es bue- 
no para los forasteros, lo comunico a usted. 


Río Kid se sentó en la silla y lo miró, El 
rifle estaba apuntando y el hombre tenía as- 
pecto amenazador. Río Kid era veloz en sa- 
car el revólver y no tenía duda de que po- 
día hacer rápido uso del arma y derribar 
de. un balazo a este bandido antes de que és- 
te pudiera hacer uso del rifle. Evidentemen;- 
te algo pasaba en el bosque estando  €es- 
te hombre de avanzada en el camino; algo 
que no quería que el forastero presenciara. 
Río Kid estuvo tentado “de llegar a Un fin 
con este hombre y averiguar lo que suce- 
día. Pero e a tentación. No había ve- 
nido a la región de San Pedro con idea de 
hacer uso del revólver. Si podía evitarlo, los 
revólvers de cabo de nogal no serían sacados 
de sus fundas. Lo que hubiera en el bosque 
no era cosa que pudlera interesarle, se dijo 2 
sí mismo y aunque detestaba que lo detuvie- 
ran, quería no hacer uso de las balas hasta 
donde le fuera posible. 

Como muchos que no conocían a Río Kid, 
el bandido lo tomó por lo que parecía. esto 
es, por un muchacho vaquero y nada más. 
Cuando Río Kid después de una breve pausa 
hizo girar su caballo en redondo, el bandi- 
do no dudaba que lo babía asustado, son- 
riendo despectivamente. 
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Esta. risa. despectiva tentó 
y fuertemente a 
O YO a punto de darle al hombre 
riz la sorpresa j 
Do: p de su vida, Pero 


—Bueno, si usted tiene mucho interés me 


On donde vine — dijo amablemente Río 
—i¡No charle tant : == ñ 
ds O y váyase! gruñó 
— ¡Está bien! — asintió Río Kid. — ¡Has- 
ta luego! 
— ¡Váyase! 


Río Kid salió del bosque por donde había 
entrado. : 


BUSCANDO CAMORRA 


; Río Kid iba enfurruñado y descontento. 
Cabalgaba en dirección del rancho lejano por 
un camino que bordeaba el ancho bosque. Es- 
to le significaba tres o cuatro millas más 
de viaje lo que para Río Kid no era nada. 
Tampoco lo era para su mesteño, 


Lo que molestaba a Río Kid era haber re- 


trocedido ante el bandido. 

Más de una vez mientras galopaba, estu- 
vo tentado de volver, penetrar en el bosque 
y darle al bandido su merecido. 

El individuo tomando a Río Kid por un 
joven vaquero fácil de asustar había creído 
que consiguió atemorizarlo. 


Una vez Río Kid sofrenó su cabalgadura 
y pensó en volver a darle su merecido. Pero 
sacudió la cabeza y se alejó. galopando otra 
vez. s di 
-—¡Maldito perro! — gruñó Río Kid. — 
¡No vale un centavo! ¡Por cierto que me 
causa indignación! qa , 

Y Río Kid deshechó de su mente al ban- 
dido y continuó su camino hacia el rancho. 
>» El bosque se perdió de vista en los pliegues 


de la ondulante pradera detrás de él al acer- 


carse al rancho. 

Un vaguesro que cabalgaba junto a una 
manada de ganado se dió vuelta al oir el 
ruido de los cascos del mesteño, clavó sus 
ojos en Río Kid cabalgando a su encuentro. 

Río Kid sofrenó su cabalgadura, 

Este hombre era evidentemente un vaque- 
ro perteneciente a la estancia. 

Su cara bronceada estaba oculta bajo un 
enorme sombrero Stetson., 


— ¿Qué desea aquí, forastero? — pregun- 
tó el vaquero mirando a Río Kid. 

—Voy en dirección a la estancia — Con- 
testó Kid. — ¿Habrá trabajo para un buen 


hombre allá? 

—Me parece que el viejo Sampson no de- 
sea forasteros en su rancho — dijo lenta- 
mente el vaquero. —- Si viene del pueblo cos- 
tanero, puede usted evitarse la molestia de 
ir al rancho. 

—-Pero es que yo no vengo de allá — son- 
rió Río Kid. — Soy del Río Grande Superior 
y del Pecos. Diga ¿le tienen ustedes tirria 
a los muchachos de San Pedro? 


— Usted lo ha dicho — contestó el vaque-* 


ro. =-— Creo que son demasiado ansios0gs por 


la carne barata en el pueblo para que nos. 


satisfagan a nosotros. Si quiere seguir mil 
consejo, será mejor que se vaya sin que lo 
vea el viejo Sampson. : 


Rio Kid 
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Los vaqueros se lanzaron en persecución de Río Kid, 


— ¡Bah! — dijo Kid. — ¿Acaso su patrón 
muerde a los forasteros? 

El vaquero sonrió. 

—Faltan doce vacas del rebaño y el vie- 
jo está furioso — contestó él. — No desea- 
moa forasteros en este rancho, así es que le 
pido que se vaya. ñ 

— ¡No se preocupe! — dijo cordialmente 
Río Kid, clavando las espuelas en el meste- 
ño quien partió al galope hacia el rancho. 

El vaquero lo siguió con la vista dudando 
xn momento, pero luego espoleando su ca- 
balgadura fué en persecución de Río Kid. 

-—¡Eh, diga! — gritó. 

Río Kid miró hacia atrás. 

— ¡Le digo que se detenga! — gritó el 
vaquero sacando un revólver de su cinto y 
agitándolo en el aire. 

Río Kid se. paró de nuevo. 

Con un resonar de cascos, se acercó el va- 
puero. 

—i¡Váyase! dijo. — Yo no digo que 
usted sea un mal hombre; pero las órdenes 
del patrón son que no permita «acercarse al 
rancho a forastero alguno. Ya lo sabe. ¡Vá- 
yage por donde vino! 

“Los ojos de Río Kid brillaron. 

Esta era la segunda vez en una hora que 
le habían ordenado que se fuera. y Río Kid 
ya estaba cansado de tantas órdenes. 
 —¿Y si no me voy? — preguntó él, 


El vaquero apuntó con su revólver. * 


— ¡Es mejor que lo haga! — dijo breve- 
mente. 7 
— ¡Bak! -— dijo Río Kid. 


—Las órdenes del viejo 3ampson son no 
permitir acercar a nadie al rancho y en caso 
de que no obedezcan sacarlos a balazos — 
dijo el vaquero. — Ahora váyase. Yo creo 
que... 

El vaquero se cortó de pronto, 

En las manos de Río Kid apareció mági- 
camente un revólver de seis.balas que tenía 
el cañón apuntando a la cara del vaquero. 

—Guarde ese revólver, muchacho — dijo 
tranquilamente Río Kid. Le comunico 
que no vengo en son de guerra, pero si Uus- 
ted no guarda su arma mg veré obligado a 
hacer uso de la mía. 

— ¡Culebras! 

El vaquero miró fijamente a Río Kid. Su 
revólver ya no apuntaba. Los ojos de Kid 
brillaban como acero por encima de su re- 
vólver. z 

— ¡Deje caer ese Colt! 
seriamente. x 

El vaquero dudó durante un segundo. Su 
cara estaba roja de ira. Luego dejó caer en 
el pasto su revólver. , 

— ¡ Ahora, váyase con sus vacas! 

El vaquero respiró fuertemente. : 

—¿Va usted al rancho? — preguntó él, 


— dijo Río Kid 


— ¡Sí! 

—Me parece que no le va a ir bien, Los 
muchachos pueden verlo a usted... 

— ¡Serán bienvenidos para que vean to- 


do lo que quieran! — dijo Río Kid fríamen- 

te. — ¡Le he dicho que se vaya. 
—HEncontrará lo que busca — dijo el va- 

quero encogiéndose de hombros. — Creo que 


tendré que venir a ayudarlos a plantarlo a 
usted tan pronto como los muchachos lo vean 
¡Usted no puede intimidar aquí a Sante F* 
Sam! q 


Y galopó hacia la manada que había deje-. 


Go, abandonando su revólver en el sitio don- 
de había caído. 

Río Kid lo vió alejarse con curiosidad y 
luego partió hacia el rancho. 


Tres o cuatro vaqueros estaban junto A 
las construcciones mirándolo mientras cabal- 
gaba. Río Kid sabía que habían observado 
el incidente. Llegaron más hombres de otros 
lugares y se unieron a los primeros hasta al- 
canzar el número de doce. Todos dirigían la 
mirada hacia el ginete que se acercaba al 
rancho. 

Por la puerta del rancho un hombre alto, 
de bigote blanco y pelo canoso, salió reunién- 
dose al grupo y clavando sus ojos en Río Kid 
Este adivinó que el hombre no era Otro que 
el viejo Sampson, el dueño”de la estancia, 


Río Kld no pudo menos de. notar las” mi- 
radas hostiles que caían sobre él. Pero Ca- 
balgó cordialmente como si todos los de allí 
fueran sus amigos. Había una sonrisa en su 
cara pero Río Kid iba incomodándogse.. Su 
genio iba dominándolo y estaba listo para 
buscar camorra, si era preciso. Frente al 


grupo de hombres ceñudos, Río Kid sofrenó ' 


su cabalgadura. Dos o tres habían echado 
mano a sus revólves, pero todavía no había 
gido sacada arma alguna. 

El hombre de bigote blanco, con su Cara 
morena negra de Jra, se acercó a Río Kid 
diciéndole: - 

——¿Quién es usted? 


—Un vaquero de Río Grande. — contes-. 


t6 amablemente Río Kid. — Si tiene interés 


en conocer mi nombre, puede usted llamar- 


me Caríax, 


PUCKY 


—¿Qué quiere aqui? 

—Trabajo, 

— Aquí no necesitamos ningún hombre. 
_——¡Bueno, esto si que es gracioso! — sus. 
piró Río Kid. — Usted se pierde un buen 
elemento, señor Bampson, 

—¡Usted asaltó a Santa Fe Sam allá en 


la pradera — gruñó el ganadero. — Lo he- 
mos visto. 
— ¡Claro! — asintió Río Kid. — El qui- 


10) detenerme en fi camino. Pero no le he 
hecho daño alguno. Se portó muy bien, pues 
obedeció las órdenes que le dí. 

—Me parece que usted hublera obrado 
cuerdamente “al retirarse cuando se le hu- 


bieron comunicado, — dijo el ganadero, mal. 
humorado. 
—¡Eh, basta! — dijo Río Kid. — Si no 


precisa un hombre en su rancho, por lo me- 
nos permitirá que pase la noche aquí, ¿no? 
En Texas nunca encontré un rancho donde 
no diera hospitalidad a cualquier forastero 
que se presentase, 

El viejo Sampson puso mal gesto. 

—Yo creo que este rancho es tan hospl- 
talario como cualquiera de los que hay en 
Texas, — gruñó él. — Pero aquí no quere- 
mos bandidos ni cuatreros, :S 

Los ojos de Kid centellearon. 

—¿Me llamó usted cuatrero? 

—Supongo que usted sabrá como todos el 
número de cabezas de ganado que faltan de 


_ este rancho. Usted vino cuando no se le 


precisaba y asaltó a uno de mis hombres a 
vista mía. Creo que esta es una nueva tri- 
quiñuela de esos ladrones de San Pedro pa= 
ra tener a uno de la gavilla en el rancho. 

—Comunico a usted que jamás he puesto 
el pie en San Pedro y que antes de ahora no 
he visto el lugar y eso desde la cima de la 
montaña. 

— ¡Eso es lo que usted dice! — tudos los 
días faltan vacas. Y cuando vamos a San Pe- 
dro nadie sabe nada. En este rancho matan 
todos los días una cantidad de animales y 
venden su carne a los buques de cabotaje. 
Supongo que no voy a tener esta estancia pa- 
ra mantener a los vagabundos de San Pedro. 


—¡Así es! — asintió Río Kid, cediendo 
su ira. — Si yo fuera el dueño, llevaría a to- 
dos mis empleados y haría correr a balazog a 
todos sus habitantes. 

El ganadero lo miró astutamente. 

— ¡Aquí no pasa lo que dice! — manifegs- 
tó él. — Usted es uno de. la gavilla y ya que 
ahora vino hasta aquí trataré de que no se 
vaya tan fácil como ha venido. ¡Entregue 
gus armas! 

Río Kid hizo retroceder un poco a su Ca- 
ballo. 

Todos los vaqueros empuñaban ahora sus 
revólvers. Miradas preñadas de. odio fueron 
ianzadas contra Kid, 

Río Kid sonreía burlón. Pen 

-—En verdad que no perdéis tiempo en in- 
sultar a un forastero, — dijo. —:Comprendo 
que tengáis sospecha de los extraños cuan- 
do hay una gavilla que roba el rancho. Pe- 
OO : 

Ya habló demasiado, Apéese del caballo 
y entréguenos los revólvers. Usted no saldrá 
de aquí hasta que no hayamos averiguado 


Río Kid 
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Un individuo rifle en mano apareció entre los arbustos, gritándole; 
ml 


quien es. Y si resulta que es usted uxmro de 
la gavilla, lo colgaremos de un árbol. 

—Admito que los cuatreros lo tengan a 
usted con ese malhumor, — dijo Río Kid.—- 
Pero no serán ustedes quienes ahorquen a 
un individuo como yo. Soy forastero en esta 
comarca y no sabía nada acerca de sus sin- 
sabores con los de San Pedro cuando vine 
aquí. Si usted lo desea, yo seré el hombre 
que termine con esos cuatreros. 


— ¡Basta de charla y apéese! Se lo digo . 


a usted. : 

—¿No espera usted una respuesta 
tiva? 

“—No. Apéese o de lo contrario le dare- 
mos su merecido tan rápidamente que usted 
no se dará cuenta de nada. ; 

Río Kid hizo un movimiento como si fuera 
a obedecer órdenes. Y enseguida hizo girar 
en redondo a su caballo y lo, lanzó al galo- 
pe desenfrenado. 

No sacó el revólver. Río Kid no quería 
haccr neda contra un grupo de vaqueros Ccu- 
yo malhumor era notorio, debido a una cau- 
sa por la que tenía profunda simpatía. Pero 
no tenía intención de permanecer prisisnero 
en la estancia por sospechoso. Eso no le 
agradaba a Río Kid. Tan repentina y tan po- 
co esperaúa fué su huída que la Casa se in- 
terponía entre él y el grupo de vaqueros an- 
tes de que éstos pudieran hacer uso de sus 
revólvers. sé 

El viejo ganadero rugió de rabia. 

—-¡Síganlo! ¡Mátenlo! 

“Todos se lanzaron en persecución de Rio 
Kid. Ñ 

Pero la casa y otros edificios estaban e€n- 
tre ellos y el perseguido debido a su rápida 
maniobra. El mesteño galopaba a todo lo 


Río Kid 


nega-: 


+ 


¡Alto! 


que podía dar por la pradera llevando incll- 
nado sobre su lomo al muchacho de Texas. 


Cuando los furiosos vaquéros habían dado 


vuelta al edificio, Río Kid ya se encontraba 
lejos. - 4 

¡Pum, pum, pum!  Rugían los vrevólvera 
detrás de Kid. Y una de las balas pasó tan 
cerca que notó el aire levantado por ella. 

Pero los cascos galopadores lo lleváron 
fuera de alcance continuando su frenética 
cabalgata, hasta que al fin hizo alto en una 
pequeña colina, Desde allí miró hacia atrás. 
Cinco o seis vaqueros partían del rancho en 
su persecución, 

Río Kid sonrió y bajó por el otro tado de 
la colina. 

—Creo que podremos derrotar a esos, vie- 
jo — díjole a su cabalgadura, y tenía razón. 
Pues para cuando llegaron a la colina, Rio 
Kiá no estaba al alcance de la vista, 
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Río Kid se apeó al llegar al borde del bos- 


que y maniató su caballo en una espesura 
de pecanas, 


El veloz mesteño había terminado con la 


persecución. Los vaqueros hacía tiempo que 
habían vuelto furiosamente desilusionados. 

Después de dejarlos atrás, Río Kid verifi- 
có una marcha de más de veinte millas lle- 
gando a la colina desde la que había estado 
contemplando el mar por la mañana tempra- 
no. 


Desde allí había cabalgado hasta el bos-. 


que donde el bandido dela cicatriz lo había 
hecho retirar. * uo 

El bosque se levantaba como una sombra 
negra sobre la llanura en los rayos a rag de 


e— 54 —= 


e 


tierra del sol poniente. Sin embargo, Río 
Kid no seguía la senda que lo conducía a la 
espesura. Había. bordeado el bosque y se 
acercaba por el lado del Este, el lado que 
daba al mar, Habiendo. maniatado su caballo 
en sitio seguro, Río Kid avanzó en dirección 
del bosque: con la precaución astuta de un 
indic apache en tiempo de guerra. 

La cara morena de Kid estaba ceñuda, 

La recepción en el rancho de Sampson lo 
había malhumorado; pero su enojo por esa 
recepción inhospitalaria, pronto se evaporó. 
Nacido y criado vaquero, Río Kid, compren- 


día: demasiado, la - rabia de los vaqueros Cu-. 


yos rebaños ' eran diezmados por 1lds cua 
treros. 

La estancia, cuyas inmensas tierras esta- 
ban contiguas' al pueblo costanero de. San 
Pedro! se hallaba. favorablemente situado pa- 
- un asunto de “acarreo”, tal como "Río Kid 
+ había visto muy amenudo en los ranchos del 


Pecos y del Río Grande. La gavia de San” 


Pedro que “trabajaba” el ranch. de Sampson 
no arreaba. el ganado, “sino que lo sacrifica- 
ba para ser vendido a los navíos que entra- 
ban: en la. ensenada; 
«Mercado de: venta, un ganadero cuyos ani- 
males hubieran:sido arreados podría seguir- 
les la pista, identificarlos por sus marcas y 
recuperarlos. Pero respecto. a los animales 
sacrificados solo loS cascos y los cuernos eran 
dejados para que los vaqueros los encon- 
traran ocultos en algún lado de la pradera. 

Río Kid no se extrañaba que los vaquerog 
de Sampson, “estuviesen tan airados, con esa 
clase de trabajo. 

Fuese cual fuere el número de empleados 
de la estancia y fuese cual fuese la vigilan- 
cia que se ejerciera, los grandes rebaños no 
podían ser tan bien guardados como para de- 
rrotar a los ladrones que se lanzaban contra 
los animales rezagados y que esperaban las 
ocasiones para arrear pequeños grupos hacia 
alguna hondonada o hacia lo más intrincado 
del bosque. 

Dos, tres o media docena de vacas todos 
los días o día por medio hacían un total que 
a la larga podía significar la ruina de la 
estancia. Y táles robos eran más difíciles de 
evitar que todas las tentativas de arrear re- 
baños. Río Kid lo comprendía bien. No sen- 
tía antipatía por los vaqueros del rancho que 
tan mal lo habían recibido, habiéndose ape- 
nas librado de ser atrevesado por la lluvia 
de balas que le habían descargado mientras 
cabalgaba por su libertad. 

El odio de Río Kid era por los cuatreros. 

Y por eso había decidido tomar parte €n 
el asunto. b5 

El bandido, lo había dejado perplejo Y 
furioso cuando lo hizo variar de ruta al pe- 
netrar al. bosque, Pero. Río Kid ya no €s: 
taba asombrado después de lo que había sa- 
bido en la estancia, ahora sabía bien. lo 
que sucedía en el bosque y por que el hom- 
bre de la cicatriz estaba de guardián en €l 
camino. Río Kid estaba convencido de que 
los cuatreros trabajaban en.aquel lugar ocul.- 
to, siendo esta. la razón de ser detenido por 
el forajido.en su camino por el bosque. 

-Que ese convencimiento. fuera. o no, fun- 
dado, no era Óbice para que Río Kid en per- 


siendo éstog" su gran . 
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sona tratara de averiguar lo que existiera de 
cierto. Habían transcurrido varias horas des- 
de su encuentro con el hombre de la cica- 
triz. Pero si la gavilla no estaba ya, Río Kid 
no tenía nada que aprender respecto a seguir 
pistas, Pero no se imaginaba que los cuatre- 
ros se hubieran marchado.  -. 

Si habian robado varios animales, con to- 
da seguridad que esperarían la noche para 
llevar el producto de su rapiña a San Pedro. 

Serpenteando por la espesura del bosque 
y con la agilidad de un jaguar, Río Kid se 
aproximaba silenciosamente. al lugar donde 
estaba de guardia el hombre de la cicatriz 
Al caminar no hacía truído al pasar por en: 
tre las apiñadas pecanas y álamos o.al arras- 
trarse por entre las malezas y helechos. Al 
fin pudo ver. la senda a través del. bosque. 
Río Kid se paró ada ver y eECUCnaL, 

Al mirar, sonrió. , 


Pudo ver a un hombre, El o lór del taba- 
co llegaba hasta Kid. Aún estaba allí el hom- 
bre de la cicatriz. Se hallaba sentado en-un 
leño. junto al camino con el rifle sobre sus 
rodillas, fumando. recostado “cotra el tronco 
de un álamo. Río Kid sonrió pero su cara 
se volvió ceñuda. El cánalla estaba contento 
pensando en el susto que según creía, le ha- 
bía dado a Río Kid. Si llegase a pasar por 
allí un vaquero en busca del ganado perdido, 
el muchacho de Texas se imaginaba lo que 
hubiera sucedido. 

—¡Tú, maldito perro! 
Kid en voz baja. 

Pudo oir lejanos Fuidós en el bosque. No 
podía definirlos, pero sabía que por lo me- 
nes varios hombres estaban allá. Y no nece- 
sitaba adivinar en que estaban ocupados. 
Durante unos minutos Río Kid observó y es- 
cuchaba. Y pronto se puso a caminar felina» 
mente. Un jaguar arrastrándose en pos de 
su presa no podría hacerlo más silenciosa- 
mente. : 

El hombre de la cicatriz estaba golpean- 
do:su fipa cuando se sobresaltó convulsiva- 
mente. El cañón frío de acero de un revól- 
ver se apoyaba contra la nuca al mismo tiem- 
po que oOía una voz suave que le decía al 
oído: 

—¡Una sola palabra y te atravieso de un 
balazo. 

El bandido no se movió. Río Kid apretó ' 
más su revólver contra la nuca de toro del 
bandolero haciéndose conocer. El forajido 
lo miró y grande fué su rabia al reconocer 
a Río Kid. Pero no se atrevió a moverse 
ni a hablar. 


— ¡No abras la boca, maldito ladrón: — 
áijo tranquilamente Río Kid. «Pues de 
lo contrario no te dejaré una gota de san- 
gre en el cuerpo. 

El cuatrero respiraba fuerte y profunda- 
mente. 

——Creiste haberme asustado ¿verdad? —- 
dijo Kid despectivamente. — Ahora pensa- 
rás de otro modo. hs 
¡Tú maldito!.., 

“=—¡Silenclo! 

El cañón del revólver entró más aun, en 
el cuello del bandido optando éste por ca- 
llarse. 

Con su mano izquierda, Río Kid retiró su 


Río Kla 


murmuró Río 
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rifle y el hombre puso detrás de é] sua ma- 
nos dándose vuelta. La charla estaba de 
más. El revólver de Kid imponía el silencio. 
La vida del bandido pendía de un hilo y lo 
sabía. Con el pañuelo que sacó del cuello 
del hombre de la cicatriz, le ató a €ste suÑ 
manos, fuertemente sobre la espalda, Luego 
sacándole el cinturón ató sus piernas. El 
cuatrero yacía en el pasto mirando furiosa- 
mente a Río Kid, 

Guardando ahora su revólver, Río Kid lo 
arrastró “internándolo en el bosque. Una 
vez allí, lo ató a un árbol con los tallos de 
lianas, trenzados. 

—¡Ahora vas a hablar, hombre! — dijo 
Kid. — Y en voz baja para que tus camara- 
das no oigan. ¿Cuántos sois? 

El hombre no contestó. 

Río Kid sacó de su cinturón el cuchillo 
apoyando la punta en el pecho del bandi- 
do. 3us ojos centelleaban friamente al ml- 
rar al ladrón. Este entonces dijo: 

— ¡Tres! 

—¿Sacrificando las reses? 

—Si. 

—¿Cómo la llevan a San Pedro? 

—En un carro. 

— ¿Cuándo se van? 

——Después de la puesta del sol. 

— ¿Hay algún otro vigía? 

—-No. 

—¿Cuántas vacas tienen en €ste bosque” 

“—Se1l5. 

—¿Lag han sacrificado ya? 

—Sl. 

— ¿Asi es que esperan la oscuridad para 
llevarlas? 

-—Si. 

— ¡Está bien! — dijo Río Kid. 

Cortó un pedazo de la camisa del ladrón 
y lo amordazó fuertemente. Abandonándolo, 
Río Kid desapareció en el hosque cada vez 
más sombrío, seguido por la ardiente mira- 
da de impotencia del cuatrero. 


LA OFERTA DE PAZ DE RIO KID 


Los tres hombres mal vestidos que se Te- 
pantingaban junto al carro bajo los ála- 
mos, y que fumaban, eran tres bandoleros. 
Hablaban en voz baja. mientras dirigían la 
mirada indolentemente hacia la,costa y las 
chozas y casas de adobe de San Pedro en la 
lejanía. 

El sol estaba bajo sobre la llanura. Las 
sombras cubrían el bosque. Solamente a tres 
millas del bosque estaba el pueblo costane- 
ro. Y sobre el abrupto terreno podían verse 
los mástiles de una goleta anclada en la 
fangosa ensenada. La vagoneta usada por los 
cuatreros estaba lista. Dos caballos estaban 
enganchados a ella y sólo esperaban la 0s- 
curidad para dirigirse a la “costa. No oyeron 
ruido alguno que los alarmase. Cualquier 
vaquero que viniera en busca de los animales 
entraría por el sendero que cruzaba el bos- 
que. Y en ese sendero estaba el vigía alerta 
con su rifle. Los tres hombres esperaban oir 
un tiro de aviso en caso-de que un enemigo 
hiciera su aparición, no soñando que el cen- 
tinela era un prisionero desvalido y que un 
“par de ojos astutos los miraban desde la es- 
pesura. 


Río Ki 


-— bandidos pusieron las 


Río Kid miraba y escuchaba después de 


naber dado con la gavilla. El forajido había 
dicho la verdad, cosa que le causó plena sa- 
tisfacción. Eran tres y ningún signo o ruido 
de otros se oía. 

Tres ladrones armados y desesperados co- 
mo jamás los había visto Río Kid, no po- 
drían temer al muchacho de Texas. 

Satisfecho al fin, salió Río Kid de su es- 
condite y se lanzó corriendo hacia el vagón. 

Al crujido de una ramita bajo sus pies, 
el trío se dió vuelta como movido por un Te- 
sorte, viéndose apuntado por dos revólveres 
empuñados por Río Kid. 

— ¡Manos arriba! — dijo con voz profun- 
da. 


Los de San Pedro miraron a Rio Kia Ne- 


nos de asombro. Al ruído de pasos espera- 
ban encontrarse con su compañero que es- 
taba apostado-enm el camino; pero Con la pre- 
caución propia de individuos de esa calaña, 
habían empuñado sus revólveres al darse 
vuelta, Pero Río Kid fué más rápido, aco- 
bardándolos. Lo único que pudieron hacer 
fué mirarlo con rabia e inseguridad. E 

— ¡Manos arriba, perros malditos! — di- 
jo agudamente Río Kid. — ¡Suelten los re. 
vólveres. y alcen las manos o los despacho 
para el otro mundce inmediatamente! 

Lentamente, salvajemente, dos 
nos en alto. Pero 
el tercero, con un juramento de desespera- 


ción, sacó su revólver y lo levantó para ha- 


cer fuego, A pe 
¡Pum! 
E] cuatrero lanzó un grtto agudo dejando 


caer a un costado su brazo derecho perfora- 


do a la altura del codo por una bala. 
(Continuará) 
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Los días de extracción de la Lotería Nacional 
aparece a las 4 de la tarde, con el extracto 
completo de esa lotería. Cómprelo en el sub= 
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EL ASESINO 
MISTERIOSO. 


Por EDGAR WALLACE 


N aquel momento, desde la espesu- 
súfa vinieron las primeras líqui- 
das notas del ruiseñor; luego si- 
lencio, E 


—Quizá convenga que se vaya 
usted — dijo respetuoso el policía. 

Jaime se le quedó mirando. 

—-Pronto me relevarán — explicó el agen- 
te y a Soope no le ha de gustar yerme aqui 
charlando. 

Jaime entró en la casa confundido y se di- 
rigió a su alcoba. Después de un rato, vol- 
vió a bajar al jardín, y sorprendióse al ver 
al mismo policía; chocóle más aun descubrir 
que las persianas. habían sido levantadas 
otra vez y que Cardew y su secretaria eran 
manifiestamente visibles.. 

—Soope opina que debemos ver desde aquí 
lo que pasa en la pieza. z - 

— ¿Ha estado aquí Minter? 

—-Unos minutos, señor — dijo el otro, QUe 
no parecía poco dispuesto a continuar la con- 
versación. 

Habiendo aceptado un cigarrillo de Jal- 
me, se enfrascó en una queja eomplicada 
contra la iniquidad del sistema de pensiones 
vigente en el cuerpo de la policía, 

A eso de la una menos cuarto bajó la mu- 

“chacha para rogar a Jaime que volviera a la 
biblioteca. 

—-Creo que ya hemos acabado. Ha sido una 
tarea horrible que me helaba la SangTe — 
dijo en voz baja. — Jaime; me deja here- 
dera de una suma enorme. No debió hacerlo, 
pero se niega a modificar el testamento. 

Cardew llamó al criado, el cual puso Su 
firma al documento. + 

.—Quislera que se quedase usted Con el 
— dijo entregando el escrito a Jaime, que 
no salía de su sorpresa. — Guárdelo hasta 
mañana por la mañana, que lo enviaré a un 
lugar seguro, ¡Buena noche de trabajo he- 
mos tenido! ze 

Estaba más sereno, más dueño de sí; sacó 
con orgullo el modelo de la casa del crimen 


“y se hublese internado en sus teorías, d- no 


impedírselo la presencia del joven, 

— Ahora, señorita — dijo. — mejor será 
que se acueste. La doncella le enseñará la al- 
cobá, que es la misma que ocupó usted la 
última yez que durmió aquí.” 


Pi, 


(Conclusión) 


Elfa se alegró de verse sola. Luego de dar 
vuelta a la lave, comenzó a desnudarse a 
toda prisa. Al cabo de diez minutos se halla- 
ba en la cama. No tardó en caer en un sueño 
profundo, pesado, 

Desde la espesura, Lattimer vió apagarse la 
luz y se fué arrastrando en dirección a la 
casa. 


Capítulo XXV 
EL LAZO CORREDIZO 
TADA 


tap.., tap... Elfa oyó un ruído 


.entre sueños y se movió trabajosamente en 


el lecho. 

—Será el golpe de una de las borlas del 
cortinado — pensó medio despierta. 

Luego, al caer otra vez en las profundi- 
dades del sueño. 

Tap... tap... tap... Despabilada ya del 
todo, se incorporó en la cama. El ruldo ve- 
nía de la ventana; su regularidad declaraba 
que no era casual. Elfa descorrió los pesados 
cortinajes; la ventana estaba abierta como 
ella la dejara al acostarse. No se advertia la 
causa que pudiese hacer que una de las hor- 
las produjese ruido. Fuera, el mundo apare- 
cía envuelto en negruras de tinta. 


En esto oyó que se removía el guijo del 
jardín y el corazón le dió un vuelco. Luego 
recordó que la casa estaba vigilada por la po- 
licía. 


— ¿Es usted, señorita Leigh? —  bisbised 
una voz. 
—-Sí — respondió en el mismo tono, — 


¿Llamó usted a la ventana? 

—No, señorita. ¿Oyó usted que alguien lla- 
mase? Habrá soñado usted. 

Elfa volvió a la cama; acostóse: 
sueño se había ido. Y Juego: 


Tap... Tap... tap... Saltó de la cama, 
separó los cortinajes y se púso a escuchar en 
el intenso silencio. Luego se encaminó du 
puntillas a la ventana y se asomó, para es- 
cudriñar en la oscuridad de debajo, 

No vió a nadie, pero lejos, en la dirección 
de los árboles, vislumbró el ténue resplan- 
dor de una lucesilla y supuso que el vigilan- 
te fumaba un cigarrillo. ¿Quién tocaba a la 
ventana? Echó el cuerpo hacia afuera y en- 


pero el 
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tonces notó sobre su cabeza una Cosa dura, 


y flexible a la par que venía de lo alto, 

Antes de que pudiera darse cuenta, el la- 
zo apretaba en torno de su garganta. Con una 
mano agarró desesperadamente la cuerda €es- 
tranguladora. La cuerda arrastraba a Elía 
la levantaba sobre los pies. La muchacha, 
frenética, se asió al cajón de tiestos, pero 
en la lucha tuvo que soltarlo y éste cayó 
con estrépito. Entonces, desde un punto des- 


conocido, relampagueó una luz, que iluminó 


toda la figura de la joven; 
y su presa cayó, 


la cuerda aflojó 
tambaleándose -medio -in- 


consciente; en la alcoba, junto a la cama. :: 


- El hombre del jardín, dió un salto, se aga- 
rró al marco de la ventana. En unos segun- 
dos, en la estancia, encendía todas las luces. 
Elía vió delante de sf, la fisonomía de un 
hombre de mediana edad, desconocido, -€l 
cual le quitó el lazo del cuello y la colocó en 
la cama. Luego el hombre se dirigió a la 
ventana lanzando un silbido muy fuerte. 


“Oyó Jaime el silbido: salió inmediatamente : 
de su dormitorio y se dirigió al de Elfa, Al. 


abrir la puerta encontró al detective - con 
con una esponja la cara de la; joven. 

.—Cuide de la señorita — dijo el detective. 

«Y entregando a”Ferraby la esponja, par- 
tió al momento, para tomar las escaleras que 
daban frente a la puerta. 

Oyó Jaime el ruido de sus pasos en la 
estancia de arriba. Y luego una voz que gri- 
tó desde el jardín. 

— ¿Qué pasa ahí? 

“Era Soope. ; ; 

«Elfa había vuelto en sí. Jaime se asomó 
afuera y en unas palabras refirió al inspec- 


tor cuanto la cuerda y las señales rojas del 


cuello de la joven le permitían conjeturar. 

“—Baje a abrirme la puerta del jardín — 
dijo Soope. 

Jaime descendió volando las escaleras, En 
el camino tropezó con Cardew, que-salía de 
su dormitorio, con un revólver en una mano 
y una vela encendida en la otra. Pero Ferra- 
by no se detuvo a darle explicaciones. 


Cuando Jaime y Soope entraron en la al- 
coba de Elfa ésta se hallaba sentada al bor- 
de de la cama, con una bata sobre sus deli- 
cados hombros. Le dolía el cuello y la ca- 
heza; se sentía, en fin, como atontada y moli- 
do todo el Cuerpo. Pero pudo referir el su- 
ceso. 

Al terminar el relato, regresó. el detective 
de registrar la pieza de arriba. Traía consigo 
una caña muy larga de bambú. 

—Arriba hay una pleza dedicada a des- 
pensa — dijo. — En el techo tiene un tra- 


. quien hablaba horas antes, el cual humedecía . 


galuz. Y aquí esta todo lo que hallé; debie- . 


ron servirse de ello para golpear la ventana. 
Soope no se ocupó siquiera en recoger el 


- bambú. 


Golpearon la ventana,' Elfa se asomó y 
le. echaron el lazo — exclamó. 


VADO 


un tragaluz para poder escapar. Le digo a. 


usted que el hombre no se olvidó detalle. 3u- 
ba al tejado, 


dispárele. — No se rompa la crisma; no va- 


¿Lleva usted armas? Si le ve, . 


le-la pena, pues ya se habrá escapado antes * 


de comenzar usted sus pesquisas. 
Cardew permanecia a la puerta, de e 
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le dejasen pasar. Soope con expresión de can. 
sancio, salió a enterarle de la causa del ba- 
rullo. 7 

—La alcoba de arriba se usa de despen- 
sa, — explicó inútilmente, 

Soope le dejó pasar a regañadientes, 

—¿Qué es esto? —, dijo el inspector, 

Tomó la cuerda entre las manos. Era de 
seda roja y de tres yardas de longitud, Uno 
de los extremos formaba un lazo corredizo. 

El señor Cardew negó: 


—No se — dijo. — Nunca la he visto. Es 
un cordón de los que sirven para tirar de las 
campanillas. En casa sólo tenemos timbres 
eléctricos. - 5 


“Examinó la cuerda con atención. 
Es muy vieja... — dijod 
—Lo “suponía — interrumpió So0pe. — 


Se pueden comprar cuerdas como estas ema: 


cualquier tienda de trastos viejos. 
te mejor, señorita? 

Elfa trató de sonreir. => E 

-— Vámonos: de aquí, pára dar lugar ¿a que. 
usted se vista. Creo que debe bajar. Son: cer- 
ca. de las tres y el levantarse FS no 
daña a nadie. . 4 

.En aquel instante,. se -presentó el rro 
tive a relatar el infructuoso resultado de £u ; 
visita al tejado. . 

— ¿Dónde está Lathimér? 

—$Se encuentra próximo a la arboleda -— 
contestó el hombre. : 

Soope no comentó. Luego que la muchacha 
se hubo vestido a toda prisa y bajado las es- 
caleras, Soope bajó al jardín. De pronto, Jai- . 
me oyó tres líquidas notas de melodía, pro- 
cedentes, de la espesura, iguales a las de la 
primera hora de la noche. 


—No soy mal ruiseñor. — PR Soope. 

Siempre he tenido mania por los recla- 
mos, pero los ruiseñores son mi especiali- * 
dad... ruiseñores y gallinas. 

YO “para admiración de Jaime, se puso a 
imitar a una gallina ponedora con tanta per- 
fección que, en otra circunstancia, hubiese . 
producido una - explosión de risa. 

— Eh, Lattimer, ¿es usted? — dijo en voz - 
alta Soope al ver al subinspector que venía . 
corriendo hacia ellos. 

—-Soy yo, señor. 

Lattimer entró en el área de la luz. Traía 
las ropas sucias de polvo y una de las rodi- 
leras del pantalón rota. Jaime advirtió pol 
su parte que las manos del policía aparecían z 
lNenas de tizne. 

— ¿Qué le ha Pan Lattimer? 


¿Se sien- ; 


—He caído. Tenía tanta prisa. y 

—¿ Vió usted a alguien o algo? — pregun: 
tó Soope. ; 

—No, señor; oí el ruido; pero como Sa- - 


bía que andaba usted por aquí... Creí más 
prudente esperar por si alguien trataba de 
buscar la huida por el bosque. 


Si Jaime esperaba a que el inspector -con- : 
tinuase el interrogatorio, sufrió una' decep- - 
ción, Soope dió una orden y volvió al des- 
pacho, donde la joven encendía un Jntioca 
lo. 

Ferraby no auetó satisfecho, y, en 
hacer por su parte alguna :investigación, to- 
mó una de las dos lámparas que el señor 
Cardew. tenía en la mesa: del. hall, ¡aaa de 


la casa y yerificó una dé 
del edificio, , 

No habia necesitado andar mucho para 
hacer un descubrimiento sorprendente. A la' 
espalda de la casa, se veía una escala! de 
cuerda. Enfocando la linterna a lo alto, no- 
tó que dicha escala llegaba hasta el tejado. 
Luego, advirtió que a poca altura que la 
de ' su persona colgaba un objeto pegado a la 
escala. Subiendo dos peldaños vió que el 
objeto era un pedazo de tela, de forma irregu- 
lar que había quedado prendido a un clavo 
de la escala, Había observado que Lattimer 
vestía un traje gris oscuro con un dibujo de 
rayitas negras poco separadas, y aquel pe- 


en torno 


dazo no solo era de igual dibujo sino que Co- . 


rrespondía por su tamaño con el desgarrón 
de la rodilla de Lattimer. 

_ Guardóse en el bolsillo ¡a tela y regresó 
- a la casa. Llamó a 3oope y enteróle de! ha- 
llazgo. Soope lo escuchó sin interrumpir y le 
acompañó al lugar donde la escala colgaba. 
; —Es en verdad chocante — dijo Soope al 

cabo de un rato. — Pero Lattimer pudo muy 
bien haber visto la escala y subido a inves- 
tigar. 

—El no manifestó eso. 

_—No, admito que no — replicó Soopé. —- 
 Veré lo que haya, señor Ferraby. Y si no 
. le molesta, me agradaría que no dijese na- 
da a nadie. Es ciertamente extraño y 30spe- 
coso. Pero lo que yo digo, es. exacto. 

—Pero no venía Lattimer de a escala, 
cuando, usted lo llamó, sino de la arboléda — 
insistió Jaime. 


Soope se rascó la barbilla, un tanto pi- 
cado. 

—Es extraño — Ae => Y Tepitió la 
recomendación. Me siento despistado, Ocu- 


rren cosas que no esperaba yo que ocurrie- 

sen, y no comprendo por que ocurren. Cuan- 

do un hombre va por ese camino, acaba mal. 

Dentro de media hora, tendremos alguna luz, 
- y entonces el peligro de ésta noche habrá 
pasado. 

: —Voy a eontarle cosas que le devolv erán 


- el color de las mejillas, señorita. 


——¿Contarme cosas? — exclamó Elfa sor- 
prendida. -— ¿De qué se trata Soope? 
-  —La operación practicada a su padre tu- 
vo un gran éxito. a 
Elfa se púso en pie de un salto. 
— ¿La operación? ¿Pero no habíamos que- 
dado en que se haría; la semana próxima?  * 
—Se llevó a efecto la noche pasada — di- 
jo Soope. — Había yo quedado con los mé- 
dicos en que no le dijesen a usted nada has- 
ta que no se hublera realizado. Pero crei 
que usted había adivinado nuestros propó- 
sitos cuando la matrona me habló esta ma- 
ñana de una carta que usted la dejó para 
que su padre de usted la leyese así que pu- 
diera leer, 
— ¡Pero si yo,no he dejado ninguna car- 
ta — exclamó Elfa. — No tenía idea de la 
“ operación. 
Soope entornó los ojos. 
—¿De verdad?, — dijo. 
Llamó al teléfono. 
—¿Está la directora? — ¡Acostada! Bue- 
-no que se levante y dígale que el inspector 
- Minter necesita hablarle ahora mismo. 
Esperó con el auricular al oído, mirando 


j 


. 
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al vacio; pero la joven observó que su ex- 
- presión cambiaba, 

—¿Es usted, señorita Moody? . Sobre 
la carta,.. si, una, que la señorita Leigh de- 


- jó para st padre. 


¿Quiere abrirla y leerme- 
ia? No, no repare estoy autorizado, 
—Elfa notó que él asentía, 
—Gracias — dijo al cabo Boope. 
tenga la bondad de guardármela. 
Colgó el auricular, 
—¿Qué decía la carta? — preguntó Elfa. 
—Es de alguien que se ha adelantado 
a usted. Decía, ni más ni menos. “Besos de 


— Si, 


-Elfa a papá”. 


Soope ocultaba la verdad. Lo que la carta 
decía era lo siguiente: “Su hija ha sido- es- 
trangulada la noche pasada”. 

— ¡Está en todo! — exclamó Soope con 
un ademán de admiración, 


pa 


Cap. XXVI 
EL SEÑOR WELLS 


El señor Cardew había tomado una de- 
terminación, Iba a cerrar la casa, despedir 


* los. eriados- y, alquilar otra en Londres, 0 


bien pasar el resto del verano en el extran- 


E "jero; 


—Me parece una buena idea, y debe po- 


- nerla en práctica cuanto antes — dijo Soo- 


pe, cuanáo el otro le enterá del propósito, 


- — Debía Vd. de salir esta misma noche. 


Cardew movía la cabeza en señal de duda. - 
—No, no plenso irme esta noche. Tengo 
que preparar muchas cosas. Hacer las ma- 


- letas. 

Ps ayudarán a Vd. dos de mis subordi- 
- nados — dijo Soope€.* 

—Me quedaré por hoy -— decidió el abo- 


gado, déspués 


Ú 


de reflexionar un- Yato — 
Además, he pensado que debíamos comer 
juntos Vd. y yo ¿Qué le parece? 

Soope contestó que le era imposible. 
:edo —— manifestó — Aguardo «4 Un 
amigo, a quien no tengo otro remedio que 
recibir, 

— ¡Tráigale con Vd.! 

Ahora fué Soope quien titubeó. ' 


—Será_un abuso. El amigo de que se tra- 
ta no es precisamente un hombre de socie- 
dad, aunque sin embargo le admiro.” Nunca 
discute conmigo y no es muy inteligente. Y 
cuando un hombre no discute conmigo y ns 
es muy inteligente, me llega a lo más pro- 
fundo del corazón. ' 

—Inspector. — dijo el señor Cardew — 
nunca le he preguntado si formó usted una 
opinión definitiva sobre los atentados “o- 
metidos en torno nuestro y en personas que 
usted y yo conocemos. Quisiera hablar de 
ello esta noche con usted. Traiga por favor 


- A su amigo. El señor peraay- promettó asl- 


mismo su asistencia, 
¿Y la señorita? — preguntó Soope. 
Nao Elfa se quedará con su padre; he= 
mos dispuesto una alcoba para ella en e! sa- 
natorio, a fin de que esté cerca de €l, 
—-Usted me pregunta si he formado una 
opinión definitiva, Pues bien, si, y no. Op!- 
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nión teng0, pero no pruebas. Y me es ÍMmp0= 
sible conseguirlas, pues salta a la vista que 
“Pie Grarde” no mata a la gente por robar- 
les. Esa especle de cosas, solo suceden en 
los libros y yo diría que no en los mejores 
libros. Y “Pie Grande” no pretende estran- 
gular señoritas para que los padres” de las 
jóvenes vuelvan u enloquecer de disgusto, 
sólo por el placer de hacerlo, Hay una pizca 
de poesía en aquello de “la enmarañada te- 
la que ftejemos la primera vez que mentí- 
mos”. = 
- —“Que engañamos” — corrigió €l señor 
Cardew -. con una tenue sonrisa. 


-—Dá lo mismo — dijo Soope con petu- 
lancia — Engañar es mentir y mentir, enga- 
far. Y ahí está precisamente lo que le vasó 
a “Pie Grande”, Comenzó a engañar y ha 
tenido que seguir engañando, y siempre que 
ereía que alguien le 1bT a descubrir, sacaba 
su pistola y concluía para siempre con ese 
alguien. No hay en éste mundo “deportistas 
del crímen” como yo digo a no ser en loa 
manicomios. Un hombre comete un crímen 
ea la manera que un chico se lava el cuello 
para que le dejen ir a yer un partido de 
football. Detrás de todo crimen hay un par- 
tido, o lo que es lo mismo; un hogar agra- 
dable, autos, cenas con champagne, mucha- 


chas y cuanto hace-la vida digna de vivyir- - 


se. Sé de un hombre que envenenó a su mu- 
jer por que ésta no le permitía fumar en 
easa: tal es el hecho. Sé de otro que, im- 
pelido por la necesidad de dinero para las 
apuestas, mató a su hermano, El asesinato 
es el único crímen que las personas ho Co- 
meten por cometer, Por eso a los que ase- 
sinan se les pilla enseguida, Es fácil ocultar 
un asesinato, pero es difícil dar de lado a 
los pegueños crímenes que conducen a ól. 
¿Viene Ferraby? 


—Sí — afirmó Cardesw, 

e—Hace buen tleimpo — dijo Soope, 

—Una cosa precíso preguntarle —— Í4uS- 
pector — dijo Cardew de pronto — Mi jar- 


dinero afirma que usted halló :señaleg de 
una escala de cuerda en la fachada poste- 
rior de la casa, y tan hundidas en las pared 
que eran inconfundibles, 


—Había en efecto, una escala — dijo 


Soope con cautela — La quité antes de que . 


fuese- de día, para no alarmar a nadie. Ig- 
poro de donde procedía, pues la de usted 
no es tan larga. Respecto de ese amigo, se- 
ñor Cardew, es como yO, que no distingo un 
cuchillo de -otro, se va a rubórizar y armar 
un lío cuando vea tanta caja. Tampoco tiene 
nada de conversador. 

—Usted se empeña en desanimarme para 


gue no invite a su amigo — exclamó — No 
importa, traigalo, Lo saludaré con mucho 
gusto, 

Se llama Wells — dijo Soope al des- 
gaire. 


Parecía dispuesto a dar pie a preguntas 
por parte del otro; pero el señor Cardew no 
mostró ninguna curiosidad. 

De pronto, el inspector se golpeó el mus- 
- To, 
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-—Caramba, sabía que me olvidaba algo, 
He mandado a Lattimer que fuese a Dion 
al señor Wells, ; 

—Traiga usted también a Lattimer — 
Qijo el otro con efusión — Lattimer por le 
ménos, sabrá usar los cuchillos, Siempre le 
tuve por un hombre educado, demasiado 
bien. 

—Dígalo — refuntuñó Bowpe' — Pero la 
verdad es que ne sirve para policía, señor 
Cardew. Le dá por la antropología, lo cual 
me molesta. Lattimer distingue un braqui- 
céfalo de un antropopiteco, 

—Inspector, usted se divierte conmigo, y 
no lo consiento — dijo Cardew de buen 
humor. 2 

Insistió en lr a Londres, y accedió con re: 
pugnancia a la idca, que Soope le propuso, 
de ir acompañado de un policía. El cual s€ 
apostó frente a Kin's Bench, mientras Car- 
pr sin ayuda de nadie arreglaba sus ASUN- 
08 

Escribi6- unas cartas; 
torlo. » 


tclotones al sana- 


Elfa, cuando supo quien llamaba, acudió | 


al aparatoz . 
_— ¿Como se encuentra, cortita? 


—Horriblemente cansada — dijo — Ha- 


taba acostada ¿Se halla usted en Londres, 
señor Cardew? 

0% estaré aquí una hora; iaa esta 
noche a Barley Stack, Mañana. cierro: la ca- 
sa y pasaré en Londres uno o dos días Lo 
cual significa que va a terminar nuestra co- 
laboración — añadió — Me he tomado la 
libertad de, en vez de una carta anunciándo- 
le mi determinación, mandarle a usted un 
cheque. ¿Recuerda usted el escalo de la 
oficina? Parece que han 


—Fué la semana última — dijo la joven. 
—He estado repasando mis documentos Y 


me he dado cuenta de lo «robado, al par que. 


de los motivos del robo. No me negará ahora 
Lattimer que no veo claro, 


—¿Qué «motivos fueron? — Preguntó El 


fa con curlosidad. 
Pero Cardew no se la satisfizo. Era evi. 
dente, persaba Elfa mientras iba, a su aleco. 


ba, que la revelación del señor Cardew, por - 


su naturaleza y gravedad, no convenía ser 
divulgada. Ki buen señor temía. sin duda, 
que otras personas se le adelantaran. 
Cardew echó las cartas al correo, Luego, 
haciendo una seña al policía que le protegía, 
se metió en el auto. No vió a Lattimer, por- 
que Lattimer puso especial cuidado en no 


ser visto. Pero el subinspector le había es- » 


tado observando las idas y venidas v se fué 
detrás de él a Barley Stack en una moto y 
tan pisándole los talones que el séñor Car- 
dew, de haber vuelto la cabeza, no habría 
dejado de advertir la presencia de su per- 
seguidor. 

Lattimer no subió directamente a la ca- 
sa: dejó a un lado la carretera que iba a 
Barley Stack; metió la máquina en un Cam- 
po sembrado y, arrimándose a la cerca, lo. 
gró escapar a toda observación. Sólo enton= 


e. 


transcurrido años - 


ces subió a la carretera a la vista de Car: 
dew. 

Caminaba con alre cansado por el césped 
cuando el agente que acompañaba al aboga- 
do ie saludó efusivo, 

—Soope ha preguntado por usted, suh- 


inspector, . z 
—No he abandonado estog alrededores — 
dijo el otro — Puede usted irse. 


Halló una silla, y arrastrándola a la lom- 
bra de una. morera se sentó. El señor Car- 


dew lo vió desde el despacho y le envió una.- 


caja de cigarros. El subinspector le dió las 
gracias con una sonrisa, Parecía distraído, 


CAPITULO XXVH 
LA DESPEDIDA 


—»El señor Wells — dijo Soope rebosando 
satisfecho. 

El hombrecillo que se sentaba inquieto 
aj borde de una silla en el despacho del tns- 
pector levantóse y tendió su ancha mano. 
Era un hombre tímido e inofensivo, pelirro- 
jo tirando a gris, peinado con cuidadosa ra- 
ya, terminada en un ricito sobre la frente. 
Le pareció a Jaime que el hombrecito no ta- 
nía costumbre de levar el cuello almidona- 
do que rodeaba £u garganta, pues de vez en 
cuando movía molesto la cabeza. Se ador- 
naba con una cadena de plata de la que 
pendían dos medailas enormes. 

—¿Quién es? — preguntó Jaime aprove- 
chando un momento en que pudo hablar a 
solas con Soope. 

—¿Quién es? — dijo Soope enfático — 
Ese hombre significa para mi una repren- 
sión, un quebranto en mi carrera y acaso 

“ fres meses de disputas con el comisario. Pe- 
ro yo no podía evitar a *5e hombre; debía 
hacerle venir, A 

—¿Es un detective? 

El físico del hombrecillo manifestaba. pa: 
tentemente la imposibilidad de que fuése un 
detective, : E 

—XNo, no es un detective; es un amiss 
mío. Ya le conté a Cardew la clase de pá- 
aro que era... NU 

— ¿Pero le va a llevar usted a comer con 
nosotros? — preguntó Jaime azorado, — 


—Lo llevo — dijo Soope — y va usted a 
saber porqué. Cardew va a darnos una nue- 
va teoría: yo respeto las teorias de Cardew 
pero, al mismo tiempo, necesito demostrarle 
al abogado que se equivoca, Este hombre es 
lo. que yo llamo el nudo de la cuestión. 

Jaime tuvo que eontentarse con estas 
palabras, 

Había dejado Londres de mala gana: so- 
Jo la idea de que aportaría alguna ayuda 
moral a Cardew, le indujo a pasar otra no- 
che bajo el techo fatal. Ni siquiera sabía 
que comería allí Soope. Unicamente se en- 
teró6 cuando el viejo policía se lo dijo, 

—Eys la comida en que Cardew se despl- 

“de de nosotros. Mañana, si vive... 
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Soope hizo un movimiento de cabeza. 

—Mañana, si vive, irá a Londres y do 
Londres al extranjero. La operación del se. 
ñor Leigh ha tenido un éxito admirable. 

Cambió de tema, según su costumbre, 

—Reconoció a su hija esta tarde, y se 
encuentra bien. Pero todavía anda muy dé- 
bil y no puede declarar. Ello me contraría 
lo indecible, Lattimer estará con nosotros, 

—¿En la comida? 

—A Lattimer le agradará mucho: sabe 
comer con las dos manos y no se tiene no- 
ticia de que se haya bebido nunca el agua 
del lava-fruta, Es hombre educado y un 
tigre en psicología. Buena tarde nos espe- 
ra, cuando él y Cardew comiencen a citar u 
Lombroso,.. A 

Jaime se presentó en Barley Stack antes 
que los demás invitados y el abogado le 
rogó que no se vistiese para la comida. 

—He invitado a Soope, que trae consigo 
a Lattimer y a un amigo... ¿Le conoca Us. 
ted? - 

Jaime sonrió, 

—HEspero que no se sorprenderá usted 
mayormente ¡peró es un tipo tan estrafala- 
rio! 

—Siendo amigo de Soope, por fuerza ha de 
ser muy estrafalario — dijo Cardew — Voy 
adquiriendo el hábito de designar al inspec- 
tor con ese mote estúpido. Ferraby, mañana 
dejo este lugar. Ahora advierto cuantos 
afectos me unen a Barley Stack, He sido 
aquí muy dichoso. 

—¿No piensa volver? 

Cardew movió la cabeza. Ñ 

—No. Voy a vender las fincas; acabo de 
escribir a un agente con ese fin. Es proba- 
ble que fije mi residencia en Suiza; y pro- 


“curaré, con arreglo a mis modestos recursos 


intelectuales, contribuir a la ciencia crimi- 
nalista. Me ganaré, desde luego, las burlas 


de Minter — exclamó contrayendo loz la- 
bios — pero me hallo preparado para recl- 
birlas. 


—-¿COree usted de verdad, que le amenaza 
algún peligro? 

Cardew, con sorpresa de Jaime, asintió. 

—Si, creo que me amenaza un peligro 
grande. Trataré por lo tanto, estos años de 
residir en el extranjero, Al inspector le pa- 
rece también prudente mi determinación. 

Mirando por la ventana, vió a Lattimer 
en su puesto. : 

—No podría, además, seguir aguantando 
esa protección policiaca — dijo — me vol- 
vería loco. Déme detalles del amigo del ins- 


- pector, 


Jaime lo describió con mayor fidelidad 
que benevolencia, 

—No se me figura que aportará mucha 
alegría a la comida de ésta tarde — dijo 
— Pero me he visto obligado' 'a invitar a 
los dos. Soope lo había citado para la tarde 
y yO, por Otra parte, precisaba de nuestro 
amigo en ésta comida que en realidad viene 
a ser una fiesta de despedida. 


¿Cree usted que ocurra algo ésta Diez minutos después de la hora fijada, se 
ao0che? presentó Soope con el pelirrojo. Cosa más 
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grotesca que la figura enguantada del ins- 
pector y su diminuto acompañante pegado 
a él, no recordaba Jaime haberla viste en 
los dias de su vida. 

—Le presento a mi amigo el señor Wells. 

Cardew estrechó la mano del hombrecillo, 

—Jattimer saluda al señor Wells, : 

El subinspector saludó al señor Wells. 

—Ahora' — dijo Cardew — vayamos a la 
mesa. La sopa está dispuesta. 

Siguiercn al abogado que los condujo al 
comedor. Cardew indicó a cada cual su sitio 
y se sentó a la mesa. No era cierto que la 
sopa estuviese servida. La doncella estab. 
sirviéndola: en el «parador e iba disponien- 
do los platos. El pelirrojo miró suplicante a 
Soope, y Soope empuñó el cucharón. 

—A Atención — gritó con "voz áspera, 

Y luego en tono corriente. 

—Me choca que en ésta comida de despe- 
dida no quiera nadie saber quien es mi ami- 
fo el señor Wells. 

—Me confieso.uno de los curiosos —— Ql- 
jo el señor Cardew. 

—-—En pie, señor Wells. Salude al aboga- 
do, señor Cardew. Señor Cardew, aquí le 
presento al señor Topper Wells — hizo una 
la justicia, 

El señor Cardew dió unos pasos atrás, la 
cara fruncida en una expresión de recelo, y 
hasta Jaime, que miró aterrado al nervioso 
hombrecillo, experimentó una sensación de 
profundo malestar. 

—Salúdele Lattimer ¿Le 
ya? Vuelva a salucarla, 

Soope no apartaba “su mirada de la del 
subinspector. 

-—No togue la acpa, Lattimer, No la to- 
que nadie, porque... 


conoce usted 


—¿Qué dice usted? — rogó el señor 
Cardew. : 

—Porque está envenenada -— declaró 
Soope. É 


Cardew hizose rápidamente atrás. la cara 


con la misma expresión de serpresa y recelo 
que Jaime viera antes. 

»--—¿Envenenada? 

«—Envenrenada — dijo Soope. 

Y otra vez: 

—Señores saluden al verdugo, Y..+- 


Ello ocurrió antes de que Soope se Ulera 
cuenta. De un salto, Cárdew se puso en la 
puerta; en un segundo salió y la cerró con 
Jlave por fuera, Y, 

—Pronto, a la ventana—gritó Soope — 
Rómpala con una silla; apuesto a que, la 
«erró también, 

Lattimer la hizo añicog y se descolgó por 
ella. 

——Rodear la casa — dijo Soope —- Debf 
haber dejado gente vigilandolo, 

Jaime corría como un loco de un lado a 
otro, Le era imposible creer ¡El señor_Car- 
dew! 

Buscaron por todas partes. No ge vela 
astro del abogado. Fueron al establo Soo- 
pe empujó una pucrtecilla, Había un pasillo 
que íba a salir a un sendero. Era la entrada 
de servicio, 
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Soope, fué reforzar 


Tuvieron una rápida visión del criminal: 
la cabeza de Cardew se movía con pasmosa 
celeridad al nivel de la cerca; Luego Emoreio: 
reció. 

—La motocicleta misma — dlic Soope —- 
de que se sirvió cuando mató a Ana Shard. 
Por eso logró escapar sin atravesar Pawsey. 
Por el sendero y pasando la moto por <ncl- 
ma del portilio, Al auto, Ferraby, al auto 
enseguida, 

Soope corrió de un vuelo a la DIblOLECA. 
Le bastó con levantar el auricular para ad- 
vertir que la línea había sido cortada, z 

—Está en todo — dijo — La cortó antes 
de la comida. El tenía: la seguridad de que 
nos mandaba a todos a dormir. 

Cuando Soope regresó al auto, Lattimer .- 
saltó dentro del coche. ; 

—No parar un momento — gritó Suope, 
que se puso a mirar el marcador de la ve- 
locidad de la máquina. 

En la carretera se hallaba apostado un 
policía mentado, pero no vió ninguna moto. 

—Se escapó por otro lado —- dijo Soope, 

Miró el cielo y exclamó: . 

—Dentro de media hora será de noche: 

Había tres carreteras por donde el fugi-- 
tivo pudo haber huído: La primera, el ca- 
mino directo que pasaba por Islewarth; la 
segunda, que iba dando un largo, rodeo por 
Richmond Park; la tercera, la que unía di- 
versos barrios de la capital. Soope ordenó 


que se dirigiese el auto al cuartelillo de poli- 


cía. Tenía que dar Instrucciones, 


—Con seguridad que Cardew habrá pedi- 
do un aeroplano para él sólo, con el objeto 
de trasladarse de Croydon a París — dijo 
— Ha de comprender que trataremos de im- 
pedirselo. Así que no nos ocupemos de eso. 
La única esperanza que le queda es estar en 
Londres, cosa que no logrará. Les digo a 
ustedes que ei hombre posee una buena Ca- 
beza y vó muy largo. 

Salió del cuartelillo y permaneció un rato 
contemplando el auto con tristeza. EI 

:/—A, irá a Londres; pero no a su plso ni 
a su despacho. Intentará encontrar un agu- 
jero cualquiera, A Cardew se le reconocerá 
facilmente, de modo que no intentará COB. 
el tren: no, no lo intentará. 

Una vez en Londres, el primer paso de 
la guardia del sanato- 
rio; el segundo, hacer una visita a] cuarto 
de Cardew. El abugado no había aparecido 
por King's Bench Walk, Reunido Soope cua 
Jaime, aceptó la invitación que éste le hizo 
«e tomar juntos un refrigerio. 

—SÍ, Cardew mató a Ana Shard. Blia le 
dominaba y se empeñó en casarse con él. 
Cardew la odiaba mas que al veneno. Ella 
le pasaba ante las narices, una carta que el 
había escrito hacía años, con la que no ce- 
saba de amenazarle. Al cabo Cardew acce- 
dió. Se casaron el día que ella fué asesinu- 
da; se casaron en el registro de Newbury, 
dando él el nombre de Lynes. Ana no repa- 
ró en esto, con tal de lograr su propósito. 
Pero estaba decidida a que Cardew declara- 
se su matrimonio a la faz del mundo; por 


eso telegrafió a Elfa llamándola a la casa 
de Pawsey; pretendía que Ja joven fuese 
testigo. Cardew consiguió hacerse con la car- 
ta, precio de su matrimonio con Ana, y 
luego mató a la pobre mujer, Había dispues- 
to Cardew verse con Ana después de la .Do- 
da, Cuando se presentó.a usted en Londres 
para invitarle al teatro sabía de sobra que 
usted se hallaba comprometido. 

«—Montaba muy bien en motocicleta, 
Guardaba una en una * de las piezas de la 
casa. Vi sus señales en cierta ocasión que 
hice un exámen del sitio. Había dispuesto 
“la entrevista con la mujer, como dos. aman- 
tes, en la casa de la playa; pero él se valió 
de un pretexto para acomodarse en la par- 
te trasera del auto de modo que nadie le 
viese. Como le dijo usted, estaba en tudo. 
Fué el quien discurrió el sombrero y el tra- 
“je que Ana. debía de llevar. Y después que 
disparó se los puso. Ana le había dicho que 
la muchacha iba a venir y a Cardew le ate- 
rró la idea de encontrarsela, 

—Pero por gue todo eso, Dios mío ¡por 
qué! ¿No era rico? 

—Rico, ni pizca — dijo doña HIZO, 
si, dinero... pero ¡cómo ¡o hizo! Le conta- 
ré a usted toda la historia, aunque parte de 
ella tengo que adivinarla, Leigh no me de- 
jará mentir; 

: “El señor Leigh era un funcionario de ha- 
cienda, vino de América en los últimos días 
de la guerra trayendo a su cargo grandes 
cajas llenas de dinero, Eos cajas venían nur 
meradas con las cifras 1, 2, 3 y 4 ¿Recuerda 
nsted que solía hablar del 3- y el 4? El bu- 
que fué torpedeado en la costa sur de Irlan- 
da; pero le socorrió un destroyer. Sólo h 
tiempo para rescatar dos de las cajas antes 
.de que ei buque se hundiera, Y el pequeño 
destroyer con la telegrafía sin hilos hecha 
trizas, consiguió abrirse camino por el ca- 
nal de Irlanda y acogerse en la costa ingle- 
sa. El temporal duró tres días. El destroyer 
no pudo tomar puerto nl comunicarse con la 
costa hasta que entró en Pawsey Bay, Pero 
aquí fué su mala suerte, Al destroyer lo vol0 
un submarino alemán, 


Por aquel entonces, Cardew estaba en 
quiebra; peor que en quiebra. Los clientes 
te habían confiado una suma importante y 
la había perdido en una serie de especulacic- 
nes estúpidas. Uno de sus clientes armó un 
escándalo mayúsculo. Se llamaba Brixton, 
eorregidor de la City. Llegó a escribir a la 
dirección de Seguridad diciendo vue precisa- 
ba hacer una denuncia. Me enviaron a entre- 
vistarme con el. Y por lo que entonces me 
contaron, Cardew se hallaba en una situa- 
ción comprometidísima. En vez de - lograr 
verme con Brixton este me envió un mensa- 
je diciéndome que nada tenía que comuni- 
carme, Y se comprende... Le había paga- 
do... ¿y Cómo le había Ra Se lo diré 
a usted”, 

“Cardew se hallaba en la costa la noche 


del naufragio. No hacía mas que pensar en - 


el modo de salir de su situación apurada. 
Se le ocurrían las resoluciones más graves. 
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Determinó lanzarse al mar y ahogarse. Pero 
antes de hacerlo, como era un abogado y 
algo más, escribió una carta al juez de ins- 
trucción haciendo una confesión completa ds 
lo que había robado a sus clientes. Apenas 
acababa la carta, oyó la explosión, Tenía la 
lanchita en la playa, y, al parecer, durante 
unos minutos debié sentirse un ser hum2- 
no. Se adentró al mar y encontró a dos 
nombres agarrados a una balsa (a su tiem- 
po oirá usted que las cajas número 3 y 4 
se hallaban sujetadas fuertemente a una 
balsa que venía en la cubierta del destroyer). 
Cardew. salvó a los hombres y los condujo 
a tierra. Uno de ellos, medio muerto, era 
l,eigh. El otro, Elson, un ganadero que ha-' 
bía embarcado de fogonero en el destroyer 
para escapar a la ucción dela justicia de su 
país. Elson sabía lo del dinero y enteró a 


Cardew. Se apoderaron de las cajas y las 


llevaron a la playa. En esto Leigh volvió en 


-sí. Sabía Elson que el dinero venía bajo la 


custodia de Leigh y que el único medio de 
hacerse de aquella fortuna era deshacerse 
del funcionario de hacienda. Consultaría O no 
con Cardew pero lo cierto es que Elson dió 
a Leigh un hachazo en la cabeza y lo arro- 
jó al mar, 4 


“Cómo escapó Leign de la muerte ¡solo 
Dios lo sabe! Se perdió todo rastro suyo du- 
rante doce meses, pere es probable que há- 
va ido arrastrándose hasta un hospital de 


“marina y que pasara allí el primer año. Ha 


visto un registro del almtrantazzo en el que 
figura un desconocido curado de una herl- 
da al cráneo: el informe pone: “Deficiente 
mental. Pasado a la enfermerfa.'” No se sl 
intervino Cardew en el crímen, quizá si. 
Trasladaron entre los dos las cajas a la va- 
sa, y Ana se enteró. Se encontraba en la 
casa pasando una temporada para atender a 
Cardew. Se abrieron las cajas; sacóse el di- 


“nero y la madera fué destruida. No hubw 


otro remedio que hacer participe del robo 
a Ana Shard y probablemente se dió ellu 
entonces cuenta por primera vez de la situa- 
ción en que estaba Cardew. Mi hipótesis ex 
que la carta fué escrita y firmada en el mo- 
mento de la explosión que hizo que Cardew. 
saliese de casa a ver lo ocurrido, Ana enton= 
ces leyó la carta, la guardó y €l no se volv16 
a acordar de elía. 
“Cardew poseía una casa en Barley Stack, 
sobre la que pesaban fuertes hipotecas. Le- 
vantó las hipotecas; hizo frente a las de- 
mandas de sus acreedores y dejó la profe- 
sión. Cardew hubiera poddo vivir una vida 
tranquila. Pero Ana era ambiciosa. Querfa 
ocupar el lugar de la mujer que la había Len 
mado. 
—¿Pero usted sabía esto desde hace mu» 
cho tiempo? ¿ 
——Y tanto como lo sabía — dio — Lu 
que más me preocupaba era saber lo quae 
haría Elson cuando supiese que Cardew ha- 
bía matado a la mujer, Meses antes habla 
yo encargado a Latlimer que le vigilase. Lat- 
timer le vió y le pidió dinero prestado. Si 
trataba de que HE:son creyese que tenía al 
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policía comprado. Yo esperaba que Elson, 
una noche de borrachera, soltase cuanto ha- 
bía visto, Lattimer había de representar el 
papel de petardista y a fé mía que lo poes 
sentó a las mil maravillas. 

—¿Entonceg fué Cardew quiten quiso e5- 
trangular a la señorita Leigh? 


—“Lattimer estaba en el tejado. Era su 
puesto. Pusimos la escala asi que anochecif. 
Oyó el golpe del bambú pero no pudo ver lo 
que ocurría hasta que la claraboya se abrio 
de súbito. Lattimer aguardó en espera de 
¿Que alguien saliege por ella y como no 0cu- 
rría tal cosa, supuso que “el hombre que la 
preveía todo” trataba de despistar: enton- 


ess Lattimer se deslizó lo más aprisa posible 


por la escala”. 

Jaime no salía de su confusión. 

-—¿Y por qué se le encontró cloroforml- 
rado? — preguntó Soope con orgullo. 

“Cardew ensayó una treta elementalísi- 
ma. Pescó a un hombre en el “Embank- 
ment'” y le envió e la agencia de mensaje- 
rías con la empanada envenenada, Tuvimos 
la suerte de dar con el vagabundo y detener- 
lo. Yo me fuí a Cardéw con el cuento de 
que se necesitaba para que interrogase al 
detenido. Cardew se dispuso a acceder a 
ello, pero cuando dije, sin fijarme, que el 
hombre en cuestión era el mismo del ''Em- 
bankment' y él se percató de que si hablaba 
a- Sullivan este le reconocería por la voz, 
pensó las cosas de otro modo. Yo le pedí 
que bajase al cuartelillo a ver si el vaga- 
bundo la reconocía. A Cardew. para zafarse 
del compromiso nc le quedaba otra salida 
que inventar lo del -cloroformo, Guardaba 
una porción de drogas para casoy parecidos, 
Humedeció un trozo de lienzo, arrojó el 
frasco por la ventana y anduvo muy cerca 
de desmayarse de verdad. Por poco lo pasa 
mal: ha enfermado del corazón. Cuando la 
examiné los dedos se los olí 'y apestaban a 
cloróformo. Tengo muy buen olfato, Toda- 
vía sentí dicho olor el día que nos disparó 
en el yermo. Hay personas al parecer muy 
enteradas, que afirman que el olor a cloro- 
formo An en menos de uan minuto. 
Mienten 


“Señor Ferraby no hablaré más contra 
los aficionados a !la investigación criminolá- 
gica. Cardew aprendi5 muy pronto una serle 
de cosas interesantes. Cada día siento má- 
yor respeto por la antropología, 
gía ete, : 


Tocante al asalto del despacho, debe ha- 
ber sido él] y nao ctro el autor; pues no en- 
cendió la luz ni bajó las persianas; ¿vefa eu 
la oscuridad? 

Soope bostezó; dejó el vaso sobre la mesa 
y se dió un golpe en la frente. 


—Me he olvidado del verdugo, sin saber 
que hacer con él — dijo. 

—¿Porqué diablos lo trajo usted consigo. 

— Fué mi último truco. Queriamos aterra; 
a Elson para que hablase, Lattimer puso 
un aviso en la puerta del americano, sin 


imaginarse el resultado que íba a producir. 


la psicolo- - 


Creyó que charlaria pero no, como un loco, 


“luego que oyó cantar a Leigh en el bosque, 


se dirigió al teléfono y habló con Cardew. 
Y aquí empieza el lío. Cardew bajó aque- 
lla misma noche a quitarme de en medio, 
Le contaré a usted la verdad, señor Ferra- 
by. Cardew se equivocó creyó que yo habla 
logrado que el otro cantase”. 

Soope meneó la cabeza, 

—“Pie Grande” es.. 

—Si. “Pie Grande” Tengo en mi alcoba, 
debajo de la cama, un par de pies de carton 
muy fuertes que Cardew compró a un em- 
pleado de teatro que - vive en Catherine 
Street. Al abogado no se le escapada deta- 
lle; lo preveía todo. Disponia de aquellos 
pies para dejar huellas en la arena y des- 
pistar a la policía. Sólo que una vez los 
guardó debajo del asiento del auto y yo se 
los quité, Lo de la carta anónima de Ana 
Shaw fué un truco. Ana jamás recibió carta 
alguna. Cardew se preparaba”. 

Jaime se hizo atrás en la silla y contem- 
pló con admiración a Soope. 

—Es usted un genio — dijo. 

—¡Pchs!... Deducción y teorias — ex- 
clamó Soope modestamente — No sé en: 
que pienso, Hay otro camino por donde sa- 
lir de Londres. 


La una y medía de la noche, El río de 
Londres, silencioso y desierto. Allá lejos, 
por el norte, los arcos yoltaicos de los mue- 
lles brillan sobre el cielo. Un buque a motor 
se desliza marea abajo, reflejándose sus 
faroles verdes y rojos en la quietud de 
las aguas. Se mueve despacio, como si gu 
propietario no tuviese gran” prisa en dejar 
detrás de si las luces del romántico río. 

Frente a Gravesend acelera algo la mar- 
cha girando a la Izquierda para evitar a un 
gran vapor anclado. Ya casi ha pasado el 
vapor, cuando de las sombras de esta eme 
barcación surge una lanchita bullidora que 
se atraviesa delante de la proa del barco a 
motor, * ; 


—¿Quién es? — grita una voz desde la 
oscuridad. 

—La motora “Cecily”; su propietario el 

conde de Frias dirección | Brujas — Tes- 
pondieron. 


Habiendo quedado la “Cecily” a la derl- 
va, la lanchita consigue atracar a un costa- 
do. Entonces el propietario del buque a 
motor parece darse cuenta del Peligro en 
que se encuentra. Se oyó un chirriar de má.- 
quinas; el buque pretende adelantarse. Pe. 
ro'en aquel momento, Soope, con una aglli. 
dad sorprendente salta a bordo desde la lan- 
cha. ; 

—Un poco de suerte, Cárdew. Nunca me 
imaginé que le cazaba al primer tiro, 

—Hasta sus teorlas y deducciones acier- 
tan alguna vez — dijo Cardew bromeando . 
mientras las esposas le sujetaban las mu- 
ñecas. 


Fin 


LA BANDA DE LOS 
DIAMANTES 


Por EDMUND SNELL 


(Conclusión) 


las primeras señales de disturbios 
tenía orden de alejarse apresurada- 
mente y avisar a la policía. Mu- 
lliner sentíase torturado por el 
miedo atroz de que Molly” estu- 

muerta. Cuando había hablado 
con Yates del asunto, fuera de la Ccabi- 
na telefónica, e) chauffeur fué de opinión 
qu,e pensara lo que pensara Imheim hacer 
con Molly, la'conservaría viva hasta averl- 
guar que había sido del collar, Y Mulliner, 
que experimentaba. momentáneos ataques de 
depresión, agarróse a aquella teoría conso- 
ladora como un hombre que está por aho- 
garse a una paja, 

El auto estaba ya pronto cuando Muliiner 
volvió al garage. El conductor se hallaba al 
volante y Mulliger y Yates subieron atrás, 
este último más que divertido al viajar co- 
mo pasajero, Ei tiempo seguía bueno; lle- 
garon a la metrópolis en” menos de dos 
horas pasados la mayor parte del camino 
por un auto cerraúo, tipo “baby”, amarillo, 
que apareció a una milla de Felpham, se 


viera ya 


atravesó delante de ellos e iba a tal velocl- * 


dad que pronto los pasó, El "baby” se retra- 
só poco después y el viaje se convirtió en 
una especle de carrera. 

Mulliner pagó y despidió al conductor, en 
Soño, Yates y él completaron la distancia 
a pie, descubriendo sin dificultad Gray 
Street y poco después hallaron el número 
tres en una casa de dos pis0s, en tuya plan- 
ta baja había un pequeño restaurant italia- 
no, 

Yates fué el primero que lo vló., 

— ¡All es! — dijo señalando la acera de 
enfrente — Hay una puerta al costado. 

Mulliner movió afirmativamente la cabo 
ZA. ; 

—Esvere usted aqui — le replicó — ¡Y 
ojo: alerta! 


+. Atravesó un callejón de casas grises, la 
mayoría de las cuales habían sido converti- 


das en restaurante, un tranquilo reman3ú 
donde poca gente se movla. Dos hombres, 
de tipo extranjero, conversaban parados 


junto a la calzada, un poco más abaja. Ad- 
virtió Mulliner un auto decrépito, de turis- 
mo, cerca de ellos. Juzgó que la calle sería 
distinta de noche, con todas aquellas casas 
de comida iluminadas y la gente de los Bu- 
burbios que vendría a comer. 

La puerta número tres no estaba cerra 
da; entreabierta, invitaba a entrar. Buscó 
Mulliner el timbre y no pudo hallarlo. Gol- 
peó con el llamador Y MO obtuvo respuesta. 
Haciéndole una seña a Yatos, empujó la 
puerta y vaciló. ante ina angosta escalera 
que O0cupaba el espacio de atrás. La pistola 
que no había abandonado desde la pelea de 
aquella madrugada, abultaba su bolsillo. Con 
una mano sobre ella, subió silenciosamente, 
escuchando los ruídos de arriba. 


En -el primer descanso se detuvo, pare- 
ciéndole por uno momento que había oído 
moverse a alguien. Imaginación, supuso. 
Cuadró los hombros y siguió. Abriendo ura 
puerta, distinguió un dormitorio, de aspecto 
nogal, más limpio de lo que podía esperarse 
por el exterior del edificic. La cama estaba 
tendida; vió ceptmm0s de hombre sobre una 
mesa de tocador, una camisa usada sobre 
una silla. La puerta siguiente resultó per- 
tenecer a un cuarto de baño, todo pintado 
de blanco. La tercera daba acceso a un gran 
living room, bien eammeblado, con estufa al 
frente y una mésa de roble ópuesta a ella, 
Las angostas ventanas estaban cubiertas por 
pesadas cortinas de brocado y daban a la - 
calle. Mufliner se acercó a ellas y vio a Ya- 
tes, paseándose por la acera de enfrente, se 
encontró con su mirada y prosiguió las 1in- 
vestigaciones. 
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Era aquel un ínterlor que no había espera- 
do encontrar, aunque no sabía por qué. Im- 
heim había viajado como pasajero de prime- 
ra clase en el Oramic. Porque fuera crimi- 
nal, no quería decir que estuviera despro- 
visto de buen gusto. Además era de suj:o- 
nerse que viviría bien con sus ilícitas ganan- 
cias y trataría de rodearse de lo mejor. Mu- 
lliner se rehizo y recordó el asunto que lo 
traía allí. Karl, si aquello era de Karl, po- 
día volver en cualquier momento. Tenía que 
explorar aquel sitio, saber si Molly estaba 
allí oculta o no. Esperaba, naturalmente, 
que estuviera. Si la habían llevado a otra 
parte, Mulliner podía considerarse derrotado. 
Estaba a mitad de la pieza cuando debajo 
de la mesa de roble descubrió un objeto que 


levantó. Su corazón perdió un latido. Era 
un pedazo de género chamuscado. Un exá- 
men más detenido lo convenció que había 


formado parte del vestido que llevaba Molly 
la última vez que la vió. 

Metiéndoselo en el bolsillo, salió del cuar- 
ic y subió la escalera. Encontró en el últi- 
mo piso tres habitaciones. más, limpias, va- 
cías, silenciosas y obscuras. Volvió nueva- 
«mente al living-room decidido a probar una 
vez más, Tenía que nallar a Molly, Cuando en- 
tró allí, aquel sitio tan en orden le hizo 
creer que se había equivocado; pero ei des- 
cubrimiento del pedazo de género chamusca- 
do lo tranquilizó Golpeó la pared, junto a 
la estufa: sonaba a hueco. Un exámen de 
su superficie lo llevó hasta la ventana. Mi- 
rando por ella presenció afuera algo que lo 
hizo quedar como clavado en el suelo de 
asombro. Un auto “baby” amarillo, dio 
vuelta rápidamente la esquina, el que los 
había acompañado desde Felpham. Frenó 
junto a Yates, tan  Inesperadamente que 
aquel fué tomado por sorpresa. Antes de 
que Mulliner pudiera levantar el vidrio de 
Ja ventana y advertirlo, alguien se asomó 
por la ventanila del auto y le habló a Yates. 
Mientras éste, sin recelo, se acercaba para 
contestarle, un segundo hombre salió por la 
otra portezuela del auto y dió la vuelta por 
detrás de él. Mulliner vio a Yates, dar un 
paso atrás y Jevantar las manos. Un segun- 
do después, el segundo hombre la pegaba 
«desde atrás con una cachiporra. 

Muliner corrió a la puerta. 


Después de haber puesto en el correo los 
Ciamantes de Hartmann no se había preocu- 
pado más de los bandidos, Vio ahora que 
debían haber sido inevitablemente seguidos, 
Karl estaba sobre la pista del collar; el se- 
cuestro de Molly lo establecía concluyente- 
mente. No habiéndoselo encontrado a ella 
habían vuelto sus atenciones hacia él, natu- 
salmente. 

En la escalera se encontró Mulliner con 
ar] que subía. Tenía un largo cigarro entre 
los dientes y, en su barbu cara, siniestra 
sonrisa. 

— ¡Buenos días, señor Mulliner: — dijo 
enseñando los dientes amenazador Y le mos- 
tró una pistola, 

El Honorable Jim sacó su propla arma y 
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se la tiró a la cara del otro. El cigarro ae 
Imheim voló por los aires, despidiendo una 
lluvia de chispas. El bandido mismo Cayó 
escaleras abajo. Mulliner bajaba velozmente 
detrás de él, cuando la puería entornada se 
abrió del todo, mostrando a dos malhecho- 
res que entraban, Miró Mulliner hacia 
atrás; había hombres que le apuntaban 
desde el descansillo, El sítio: pareció llenar- 
se de pronto con los “muchachos” de Im- 
heím. Mulliner se preparaba para una lucha 
desesperada. cuando desde arriba le tiraron 
algo y cayó sin sentido. 


. 


EMOCIONES 

Mulliner. parpadeó taigada mon y ia 
hacia arriba. De alguna parte, a millones de 
millas de distancia, le pareció, llegábale una 
voz que lo llamaba “¡Honorable Jim!” — 
tepetia — “¡Eh... Honorable Jim!!”. 

Algo tosco y áspero le rozó la mejilla y 
él lo apartó con ademán irritado. Abrió los 
ojos y los cerró rápidamente otra vez; un 
rayo de luz brillante caía desde arriba, 
acentuando el dolor que sentía dentro del 
cráneo. Estaba tendido en posición intóme- 
da, sobre un montón de algo que parecía 
escombro, Sentíase empañado hasta la' piel, 
también. 

Gradualmente, oia recobró algún co- 
nocimiento, descubrió con cierto asombro 
que se encontraba en el fondo.de un pozo, 
con paredes de ladrillo todo alrededor, pa- 
redes viscosas que producía nauseas tocar. 
Las cosas, sobre las cuales se hallaba, eran 
urna miscelanea de basuras, tarros viejos, 
pedazos de hierro, macetas rotas, Cosa? 
que habían sido arrojadas dentro del pozoT 
en desuso. , 


-—¡Eh! — dijo otra vez la voz — ¿No me 

oye? 

Mulliner mantuvo esta vez los ojos abler- 
tos. ; 

Arriba, las paredes de su angosta' y alta 
prisión terminaban en un pequeño cuadrado. 
Por la abertura asomaba la cabeza de un 
hombre y una linterna; una línea vaga atra- 
vesaba la viga y colgaba hacia él. por un 
momento pensó Muliner que estaba nueva- 
mente en el fondo del bote, contemplando el 
easco del Oramic. Parpadeó desesperada- 
mente y recordó, parte al menos, de su si- 
tuación. 

— ¡Hola! — pudo contestar — Sl, 

¿Quién es? : 

—Joe. Md 

—¿El qué? 

Joe Rice ¿No se acuerda de mi? Ya sa: 
be... anoche, al salir del Gaiety. 


La verdad se presentó tan súbitamente al 
Honorable Jim que casi lo extremecio; 
¿“ Un nudo corredizo de cuerda “colgaba en- 
cima suyo, lo agarró, pasólo por alrededor 
Ge su cuerpo y sus brazos y grltó al otro 
que tirara. Se sintió izado, que sus pies to- 
caban el montón de basura y luego lo aban- 
donaban. No podía verlo ahora .a Joe; sólo 
distinguía obscuridad. Suponía que el hom- 
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brecillo tiraria desesperadamente de la 
cuerda por medio de un cabrestante o alre- 
dedor del tronco de un árbol, Comprendió 
que iba ascendiendo, a saltos, a veces mu- 
chos pies, otras una pequeña distancia, Jl 
sacaba hacia afuera las rodillas, tratando 
de encontrar apoyo en las viscosas  pare- 
des, rozando para que la cuerda no se Tom- 
piera. Después de lo que le pareció un tiem- 
po interminable, se encontró a poa distan- 
cia del borde... un par de tirones más lo 
llevaron a nivel del suelo. Sus manos deja- 
ron la cuerda y se agarraron al borde de 
ladrillo.- Dos brazos lo ayudaron a salir, 


El hombre de cara de zorro lo miró Ta- 
diante. 

—¿Cómo se siente ahora, patrón? — pre-. 
guntóle. 

— Bastante mal; pero Bracias de todos 
modos — contestó Mulliner sonriendo — La 


daré cincuenta libras por este trabajo, vi 
consigo llegar alguna vez donde me paguen 
un cheque. 
Los ojos de Joe se abrieron tamaños. 
— ¿De veras, patrón? 
cd apostarlo. — Mulliner se sentó 
— Y serán cien si puede decirme donde ha- 
MNaré a la señorita Culmer. 
El otro se enderezó y rascóse la barba sin 
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afeitar. De pronto levantó un brazo y seña- 
1ó. Siguiendo la dirección de su dedo, el Ho- 
norable Jim descubrió un grupo de árboles 
y la sombra obscura de una casa. 


—Está ahí — declaró. —— El tipo que lo 
acompañaba a usted también; no ha vuelto 
en sí todavía, por lo menos no:había vuelto 
cuando yo salí. K. I. lo tiene para ver que es 
lo que sabe —.sacó un oxidado reloj de su 
bolsillo y lo consultó a la luz de la linterna. 
—,Faltan diez para las once ahora. K. I.ha 
estado. ausente toda la tarde. Debe volver 
a las once, Cuando le tiró aquí creyó que 
había terminado con usted. 

Mulliner se endexezó. La cara del hombre- 
cillo se habia vuelto súbitamente grave. 


—Molly siempre fué una buena camarada 
para mí — dijo. — Me cuidó cuando estaba - 
enfermo con fiebre reumática. Y... está chi- 
flada por usted, Honorable Jim. — indicó 
con su dedo el edificio. — Usted y yo tene- 
mos que sacarla de ahí. Yo no sirvo solo; pe- 
ro puedo seguir a un buen oficial. Lo hice 
a menudo... en Flandes. En cuanto a K..I., 
he terminado con él para siempre. Me gusta- 
ría que lo ahcrcaran. El hizo matar a mi 


primo Jorge Neretti. — Buscó en el bolsillo 
y sacó una pesada pistola automática. — To- 
me, patrón, la necesitará — mostróle una se- 


gunda pistola y guiñó el ojo significativa- 
mente. 

Mulliner se puso de pie, tambaleándose. El 
otro trató de sostenerlo; pero él lo empujó 
hacia adelante, 


— ¡Vamos! — le dije — Guíe, pronto. 
—Muy bien — contestó Joe y se puso a 


caminar a su lado. Se acercaron a la casa 
en silencio, entrando, según las instruccio- 
mes de Joe por el jardín del fondo. Jim pasó 
luego por una ventana y Joe por una puerta, 
ae la que tenía la llave. La linterna eléctri- 
ca había cambiado de: manos un poco antes. 
MuHiner la encendió, mientras se dejaba caer 
cautelosámente dentro de una habitación. La 
Inz de la linterna iluminó, en rincones se- 
parados de una salita, dos figuras atadas. 
Tentó en su bolsillo, encontró la navaja, 
cortó las ligaduras de la joven y luego las 
de Yates, trabajando febrilmente, procurando 
escuchar el menor síntoma *de movimiento 
del otro lado de la puerta cerrada. 


Molly murmuró “¡Jim!” y al oirse llamar 
por su nombre de pila obró en Mulliner como 
un tónico. Yates se sentó y miró a Jim con 
la boca abierta. 

— ¿Usted? — balbuceó. — ¡Me dijeron 
que había muerto! 


Mulliner sentó a Molly en una silla y ayu- 
dó a Yates a sentarse en otra, Una llave gi- 
ró en'la cerradura y Mulliner apagó la lin- 
terna. Deslizándose por la habitación, con la 
pistola preparada, observó que la puerta se 
abría lentamente y la faja de luz se agran- 
daba. Levantó la pistola y la volvió a bajar 
Era Joe Rice, cuya cara de zorro tenía expre- 
sión extrañamente fatigada. Entró brusca- 
mente, se dió vuelta como si hubiera detrás 
suyo una batería de cañones, cerró la puerta 
del lado de adentro y lanzó un suspiro de alí. 
vio. 

—Hasta ahora vamos bien, Honorable Jim 
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«== murmuró, De pronto oyóse barullo en el 
cuarto vecino y Joe se echó a reir. 

—Hay cuatro ahí adentro, jugando a la 
baraja — explicó. — Yo los encerré, 

Acercóse a la ventana por donde había 
entrado Mulliner, 

— ¡Vengan! — dijo a los otros. — Pronto, 
No podemos estar aquí. 

Joe Rice tenía fuerza, no obstante su pe- 
queña estatura. Alzó a Molly como si no hu- 
biera pesado nada absolutamente, llevóla 
hasta la abertura y la bajó. Yates se arre- 
eló solo. Mulliner lo siguió. 

Y de pronto una fuerte luz iluminó el sen- 
dero y un gran auto frenó de golpe, frente 
a ellos. 

—K. IL! — le gritó a Mulliner mientras 
se alejaba, 

E] Honorable Jim le gritó a Yates que se 
llevara a Molly. La joven trató de resistirse; 
pero el ex sargento de aviación cumplió las 
instrucciones, 
los reflectores, 

Mulliner quedó solo, viéndolo todo rojo 
mientras Imheim bajaba del auto. Las lu- 
ces todavía lo encandilaban; pero distinguía 
bastante. Imheim, el super criminal se pro- 
yectaba, gigantesco, en la noche. 

—Lo tengo cubierto, Karl — dijo Mulli- 
ner. — Tire la pistola y pelee cómo hombre. 

Le contestó una ronca carcajada, seguida 
por un fogonazo. La bala rozó el cuello de 
Jim. Antes de que tuviera tiempo para pa- 
gar con la misma moneda, otro fogonazo bri- 
116 entre los árboles, por donde Joe había 


levándola fuera del radio de 


- 


desaparecido. Karl Imheim lanzó un , gemido 
y alzó las manos. Mulliner lo vió retorcerse 
y caer sobre el sendero. Vió al chauffeur sal- 
tar de su asiento y disparar como un conejo. 
Se inclinó sobre su enemigo caído. 

Los otros se acercaron, Joe Rice salió de 
gu escondite y tocó el corazón de Karl. 

El gigante estaba, caído de costado, el ros- 


-tro contorsionado, los ojos vidriosos. Un del- 


gado hilo de sangre salía de sus labios. Joe 
tocó de pronto a Jim con el codo y extendió 
gu mano. 

— ¡Hasta luego, Honorable! — dijo con 
voz ronca, — He cobrado la deuda de Jor- 
ge. No se olvide de las cien libras. Molly sa- 
254 donde vivo. — Agitó el brazo y desapare- 
ci 

Apareció una motocicleta en el camino, se- 
guida por dos más. Fueron rodeados por ofi- 
ciales de policía. Mulliner reconoció a un ins- 
pector y le habló. Poco después de media no- 
che Molly, Mulliner y Yates se dirigían en 
auto a la ciudad. Yates iba en el pescante, 
con el conducior. Mulliner le había prome- 
tido trabajo y no se preocupaba. 

Molly y el honorable Jim-iban muy jun- 
tos. Yates trataba de no oir; pero lo mismo 
llegaban hasta él trozos de frases. Oyó que 
Jim decía: “Estoy loco por usted, Molly”. 
Y que la joven contestaba: “Me alegro IMu- 
“cho, Jim. Le juro que no se: arrepentirá”, 
Yates pensó que era un buen finax para la 
aventura 
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ALMAS SOMBRIA 


1 


Emocionante novela histórica de intrigas tenebrosas, 
de drama y de misterio, en la que se desarrollan es- 
tremecedoras escenas de heroismo, de amor y de odio 


INCA vió amenazadas las vidas de 
su hijo y de su amante, sin otro 


medio de salvarlas que consentir 


en la voluntad de Kraus, de cuya 
ferocidad de bandido y de corsario 
había que temerlo todo. Zinca, pues, consin- 
tió en venir a Venecia, en engañarte, en 


ser tu esposa. Pero Zinca jamás será tuya; 


guárdate de pretenderlo. Zinca permanecerá 


en tu palacio y a tu lado, porque es cristia-- 


na y es tu esposa;. pierde, pues toda espe- 
ranza y trátala como sí fuera tu hermana. 


De otro modo, puede acontecerte lo que ha. 


acontecido a Kraus. Adiós. 

Y el padre Giuseppe, que para mí No €ra 
un santo, sino un demonio, salió. 

Pero desde aquel día no. dejó de ir ni uno 
solo a'mi palacio y estar encerrado algu- 
nas horas con Zinca, de la que se había cons- 
tituído confesor. Yo no pude resistir más 


aquella situación, y salí de Venecia, de la 


que estuve ausente un año. Cuana3 - volví 
encontré mi honra mancillada.- 

Yo, pues, no he hecho otra Cosa que ven- 
gar mi honor castigando con la muerte a los 
culpables. Pero he vengado mi honor en Se- 
creto; secreto que han revelado las aguas del 
canal, arrojando a su superficie a log culpa- 


- bles, sin duda porque se han roto las ligadu- 
ras que los unían al peso de plomo con que 


se les había arrojado. Yo. por cubrir mi ho- 
nor, he hecho bautizar con mi nombre y co- 
mo hija legitima mía a la hija de los culpa- 
bles. Como hija mia se la conocerá siempre, 
porque no quiero que el secreto que cono- 
ce el Consejo de los Diez llegue a Conocl- 
miento de todo el mundo. 

He cumplido, pues, con mi deber, y pido 
que se me declare no culpable, y se me pon- 
ga en libertad”, 

He aquí a continuación la sentencia del 
Consejo de los Diez, que consta en el proceso, 


““Atendido que Zinca Karuk —era esposa 
de Salvador Conti, y a la declaración del 
monje benedictino de la Penitencia, fray Giu- 
seppe, llamado el Santo, que confirma el 
adulterio de Zinca Karuk con el corsario 
griego Zante, el Consejo declara justa la 
muerte de los adúlteros por mano del esposo 
ofendido; pero atendidas las circunstancias 
horribles y tenebrosas que han acompañado 
a esta lusta venganza, no vuede. declarar 
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completamente no culpable al patricio Sal- 
vator Conti, y le condena a diez años de des- 
tierro del Estado de Venecia; pero aten- 
diendo a los buenos servicios de la familia 
Conti, el Consejo de los Diez, en nombre de 
la República, toma bajo su protección a Ele- 
na Conti, que la hace aparecer como hija le- 
gítima suya, y manda que por respeto al ho- 
nor del nombre de Conti se guarde este pro- 
ceso en el archivo secreto y se guarde un 
completo sigilo, por lós que en €1 han actua- 
do, acerca de la historia que en él se contie- 
ne y de la verdadera procedencia de Elena 
Karuk”. 

Respecto al padre. Giuseppe, llamado' el 
Santo, religioso benedictino, existente en el 
convento de la Penitencia de Venecia, dijo 
cuando fué preguntado: 

O tengo por que ocultar lo que he sido: 
soy tártaro; fuí jefe de la tribu Kaivar:; hi- 


ce toda la campaña de los tártaros contra los 


griegos. : 
Y después de esto, el padre Giuseppe refi- 


rió toda la historia de sus amores con Kras- 


na, la hija de Karuk, hasta el momento del 
duelo con Kanmo. Después continuó: 


—Volví a la vida on una cabaña de pes- 
cadores. Por algún tiempo nada supe, hasta 
que mis heridas se fueron cicatrizando. y 
fuí recobrando la fuerza y la salud. Enton- 
) “Te lleva- 
ban inanimado unos corsarios griegos” que 
trepaban por las rocas para arrojarte desde 
lo alto de ellas al mar. Nosotros, movidos de 


compasión pedimos tu cuerpo a los corsa- 
rios. “Es una criatura de Dios — les diji- 
mos; — noostros le enterraremos y nadie sa- 


brá si le habéis arrojado al mar o no”. Los 
corsarios estabán solos; no les veía quien 


les había mandado arrojar tu cuerpo al mar; 


eran, a pesar de todo, cristianos, y Dios man- 
da enterrar a los muertos, no que se les arro- 
je al mar' para que sean presa de los perra- 
dos voraces. Los corsarios, después de al- 
guna resistencla, nos entregaron tu cuerpo, y 
se fueron. Nosotros nos metimos contigo en- 
tre las quebraduras en el repecho' de un ba- 
rranco, mirando al Oriente, abrimos tuna pro- 
funda hoya para sepultarte en ella, Pero 
sobrevino uno de nuestros ancianos que sabe 
de medicina, y te reconoció minuciosamente. 
“Este hombre — nos dijo — no ha muerto 


Ximas sombría; 


- PUCKY 


aún; y si se le cuida bien, podrá suceder que 
; vuelva a da vida”. Entonces, en el mismo 
sitio, sobre la misma vertiente, junto a la 
; hoya; construimos una cabaña, trajimos un 
lecho. y cuanto era menester, te hemos Cui- 
dado. como si hubieras sido nuestro Herma- 
y: mo, y he aquí que has, vuelto a la vida y no 
, corres. peligro alguno por tus heridas”. 
Pero. yo había perdido mucha sangre, y 
mi convalecencia fué larga y muy penosa. 
Seis meses después de haber recibido las he- 
. ridas, aun me veía obligado para andar a 
apoyarme en el brazo de uno de mis genero- 
sos: huéspedes. Aun pasaron cuatro meses 
. antes de que yo recobrase todo mi vigor. 
Cuando me sentí verdaderamente fuerte, 
me despedí de los buenos pescadores y me 
metí tierra adentro. Yo sentía en mi alma 
una ardiente sed de venganza. Amaba con 
más energía, con más fuerza de vóluntad que 
nunca a Krasna. Ya sabía que Krasna ama 
ba a Kanmo. Una vez creyéndose viuda Kras- 
na, lo más creíble, lo casi indudable, era que 
Krasna, dominada por su amor, se hubiera 
unido'a Kanmo. Yo necesitaba saberlo, y me 
trasladé a la habitación en que Krasna vivía 
antes de ser mi esposa. 

Caminaba de. noche y de día me ocultaba 

en las grietas de las rocas. Mi alimento eran 
el pájaro, que cazaba con lazo, o las frutas 
silvestres que encontraba al paso. Nadie po- 
día reconocerme y saber que por segunda vez 
había resucitado. Yo era un fantasma que 
vagaba de noche alrededor de la habitación 
de Krasna, y que la observaba de día, oculto 
entre las quebraduras. Por este medio supe, 
sin preguntar a nadie, que Kanmo era espo- 
so de 'Krasna; Debió serlo poco despwés de 
'mi desapareción, porque Krasna y Kanmo, 
cuando yo me puse en observación suya, tu- 
vieron una hija. Esta hija era Zinca Karuk, 
la que ha sido asesinada recientemente con 
Zante por el patricio Salvator Conti, su €s- 
poso. 
Cuando yo comprendí la felicidad de Kras- 
na y Kanmo, cuando vi que la naturaleza 
había dado a Kanmo en Krasna lo que a mí 
me había negado, esto es, una hija, mi al- 
ma se ennegreció y juré el exterminio de 
Krasna y del esposo a quien se había unido, 
creyéndome muerto. Es verdad que ella nun- 
ca me había, amado; que antes de Cconocer- 
me amaba con toda su alma a Kanmo; que 
se había unido conmigo obedeciendo la úl- 
tima voluntad de su padre moribundo, y que 
al creer en mi muerte había quedado com- 
pletamente libre. 

Yo deseaba yenganrme. 

Pero me vi obligado a esperar. Cuando yo 
me puse en observación de la casa de Krasna 
era todavía invierno. Las ventanas se Cerra- 
ban+a la caída de la tarde, para no volverse 
a abrir. hasta la salida del sol, y las puertas 
estaban guardadas por los soldados tártaros 
de Krasna. Esta no salía nunca sola, ni se 
aventuraba por lugares solitarios. Yo no que- 
ría que nadie fuese testigo de mi venganza, 


y me fué necesario esperar a que llegasen los- 


fuertes calores del verano. en que las ven- 

tanas se dejan abiertas para que penetre en 

“los dormitorios el ambiente de la noche, 
Llegaron, en fin, las calurosas noches del 
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mes de Junio, Yo bajé algunas noches oscu- 
ras de mis escondrijos de la montaña a la 
colina en que estaba asentada la casa de 
Krasna, y la observé. Conocí, por el reflejo 
de la lámpara que salía por una de las ven- 
tanas abiertas, cual era el dormitorio de 
Krasna y de Kanmo. Cuando no tuve duda de 
ello, porque algunas noches Kanmo y Krasna 
se ponían a la ventana para respirar sin du- 
da las frescas brisas del mar, lo preparé to- 
do para cumplir mi venganza, 

Al fin, una oscura noche, poco después de 
ocultarse la luna, llegué a la casa de Kraspa, 
y apoyándome en las asperezas .delí muro, 
trepé a la ventana y entré en un aposento, 
en el cual encontré dormidos a Kanmo y 
Krasna, No volvieron a despertar. 

A la vista de Krasna herida, moribunda, 
que fijaba en mí, de una manera terrible, sus 
hermosos ojos azules, sentí un horror que 
aun todavía, aunque han pasado muchos 
años desde aquella noche, no he pedido lan- 
zar de mi. Un horror que incesantemente me 
atormenta, que me hace ver siempre el ho- 
rroroso seno de Krasna rasgado por mi pu- 
ñal, la agonía de su semblante y la mirada 
amenazadora de sus ojos azules, 

Hulí, y a la carrera, aterrado, sintiendo por 
la primera vez el miedo, me interné en la 


montaña y permanecí allí algunos días, ca- 


da vez más devorado por el horror y el arre= 
pentimiento de haber inmolado a Krasnz. 
Yo la amaba; yo la amo aún; yo la amaré 
después de muerto, soñando con ella en el 


fondo de mi tumba, viendo aún allí la san- 


gre brotando a borbotones de su blanquisi- 
mo seno, la terrible mirada de sus ojos azu- 
les que siempre arde en mi memoría, : 


El remordimiento y el dolor llegaron a 


hacérseme insoportables, y me acogí a un 
monasjerio de frailes franciscanos. El supe- 
rior, a quien confesé mi pecado, me dijo. que 
no podía absolverme; que era necesario que 


fuese a Roma a arrojarme a los pies del Pa-" 


pa. Aconsejóme esto el superior porque, a 
pesar de estar en Grecia su convento, perte- 


necía, no a la Iglesia griega, sino a la Iglesia. 


católica. Yo acepté el consejo del superior, 


y en vez de ir a arrojarme a los pies del 


patriarca griego fui a Roma con auxilios quo 
me dieron los buenos franciscanos. 
Sixto V, el serenísimo Sixto V escuchó mí 


confesión, y cuando hube concluído, me di-. 


jo: 

-—Yo te absolvería si inmediatamente des- 
pués de mi absolución hubiera de caer tu 
cabeza bajo el hacha del verdugo; 
es el mío un ministerio de sangre, sino un 
ministerio de paz y de misericordia; matarte 
no sería ser misericordioso contigo; porque 
la muerte no es una compensación bastante 
de tu culpa; porque te presentariías mancha- 
do de sangre, ennegrecido por el odio y por 
la venganza, ante el tribunal de Dios. Tú 
debes vivir, porque la vida es para ti un tor- 
mento superior a todos los tormentos que 
pudieran hacerte sufrir los hombres, Tú de- 
bes vivir, y vivirás; porque yo te sentencio a 
la vida en nombre de Dios, y defenderé tu 
cabeza, en nombre del señor, 28 le justicia 
de los hombres. 

Y Sixto V escribió por su propia. mano, uún 
papel, que os voy a mostrar, 
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pero no . 


a 


- El padre Giuseppe Kaivar sacó de entre 
sus hábitos un tubo de hoja de hierro, y de 
él un papel enrollado, en que se veía el se- 
llo pontificio de Sixto v, Y cuyo Spa 
era el siguiente: 

“Sixto V. Papa: A dedo los reyes y prín- 
cipes cristianos, sus queridos hijos: Salud y 
bendición apostólica, 

Sabed: Que Giuseppe Kaivar, tártaro, Je- 
fe de la tribu 'Kaivar, gobernador que ha si- 
do de la isla de Corfú y esposo de Magdalena 
Krasna, tártara, hija de Cristián Karuk, Je- 
fe de la tribu Karuk, y cristiano de la Igle- 
sla griega cismática, hasta hoy que se ha 
convertido en mis manos.a la lglesia de Je- 
sucristo, ha tenido una vida tal y tan impía 

y ha cometido un tan horrendo crimen, que 
is en nombre de la Santísima Trinidad, 
de los arcángeles y de los ángeles, de los 
santos y de las santas, le condenamos a per- 
petua penitencia, y os rogamos a vosotros, 
príncipes y potestades de la tierra, no Cas- 
tiguéis con vuestra justícia sus delitos si los 
descubriereis, matando con el terrible: tor- 
mento que Dios ha puesto en su corazón Co- 
mo castigo de su crimen; sabed qué la muer- 
te sería para él un blen, no un castigo; te- 
«nedlo en cuenta, y. no ofendáis a Dios des- 
atendiendo el ruego que os hacemos en nom- 
bre del Altísimo, como vuestro padre espiri- 
tual. Pero si superpusiereis vuestra justicia 
a la justicia de. Dios, que el anatema caiga 
sobre vosotros” 


Después de e rse transcrito al proceso 
ese terrible y sombrío decreto, pontificio, 
fué devuelto al padre Giuseppe, que le guar 
dó y continuó declarando; 

—£Egixto V escribió aún otro arta que 
existe en poder del abad de San Benito de 
la Penitencia, en la ciudad de Venecia, ln 
aquel decreto le mandaba el Papa que me 
diese el hábito de novicio, y me redujese a 
los servicios más seyeros y observase mi Ccorn- 
ducta; que a los £eis años me mandase vol- 
wer a Roma, a sus pies, con una información 
minuciosa de mi vida durante aquellos seis 
años. z 

Yo cumplí el mandato del Papa. Vine a 
Venecia y me presenté al abad de San Be- 
nito, a quien di.el decreto del Papa, 


Pocos días después, tomé el hábito de no- 
vicio,, y tal fué el estado de mi espíritu du- 
rante los primeros seis años, tal la tristeza 
y la desesperación que se revelaba en mi 
semblante, tan extraordinarios, tan terribles 

- los ejercicios penitenciales que yo practica- 
ba, que los monjes me miraban con asombro, 
y empezó a salir del convento la fama de 
santidad que hoy pesa sobre mí, y que me 
abruma más que tcdos los castigos que hu- 
bieran podido imponérseme. 

Ignoro lo que el superior de San Benito 
informaría al Papa en el pliego cerrado que 
me dió cuando, cumpliendo con el decreto 
de Sixto V, me mandó ir Roma a ponerme 
a los pies de la silla de San Pedro. Sixto V 
recibió de mis manos el pliego, y me mandó 
wolver pasados tres días. Volví, y me escu- 
chó de nuevo en confesión: terminada ésta, 
me absolvió, me dió un pllego para el supe- 
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rior de mí convento y me mandó volver a él. 

Llegué, me arrodillé a los pies del abad 
y le entregué el pliego del: Papa, id el 
superior, y después me dijo: : 

—Nuestro Santísimo Padre' ha visto tu 
humildad, tu dolor, tu arrepentimiento, y te 
ha absuelto, hermano, Nuestro "Santísimo 
Padre te concede el que Se te pueda confe- 
rir el orden gacerdotal y la profesión de 
nuestra orden o en otra cualquiera orden 
penitente, “ : 

Un año después era yO sacerdote ' y “monje 
profeso en el monasterio de San “Benito de 
la Penitencia, de Venecia, en donde' se me 
tenía por santo. Pero, a despecho mío, y6 
era un demonio. Mi amor satánico hacia 
Krasna aumentaba de día en día, y mi dolor 
y mi horror por su muerte eran porque ha- 
bía perdido su hermosura, no porque la ha- 
bía privado de la vida, no porque había do: 
jado huérfana a su hija Zinca Karuk. 

Magdalena Krasra no había muerto para 
mí. La veía en todas partes, a todas horas. 
Cuando celebraba el santo sacrificio de la 
misa, al murmurar, estremecido'de terror, 
como las hubiera murmurado un condenado 
sin esperanza de la misericordia de Dios, las 
palabras de la consagración, veíd cón espan- 
to horrible que la forma aparecía a mis'ojos 
como bañada en sangre humeante, y en me- 
dio de ella a Magdalena Krásna, en cuyo 
seno brotaba la sangre que tenía la forma, 
mirándome de una manera terrible con sus 
grandes ojos azules. Cuando consumía la for- 
ma, me parecía .que devoraba a. ¿Xrasna¡» 
que ella se ditataba dentro de: mí, y que me 
roía las entrañas con la rabia. de su vengan- 
za. Cuando consumía el agua y. el. vino que 
contenía el sagrado cáliz, me parecía beber 
la sangre de Krasna, que me abrasaba con 
el fuego del infivrno. Algunas veces era tau 
insoportable el tormento que sufría, que 
caía sin sentido en las gradas del altar. Des- 
pués de lo qus,- pasaba algunos días entre- 
veían la desesperación del condenado, sino 


€l arrepentimiento del santo, porque yo nun- 


ca blasfemaba, porque yo pedía a gritos A 
Dios me librase dei estado espantoso a que 
me encontraba reducido. Esto engañaba a 
las gentes, Todo consistía en que yo he creído 
siempre en Dios y en sy omnipotencia, En 
que yo recurría a Dios como la única potes- 
tad que podía salvarme. Pero teniendo siem- 
pre viva y ardiento en mi memoria a Kras- 
na, sintiendó siempre el fuego ardiénte y de- 
vorador de una pasión impura, de un amór 
idólatra hacia ella, 

Mi vida era un infierno. Yo no necesito 
pasar por las puertas de la muerte para ser 
condenado. Mi eterna condenación empezó 
en el instante en que cayó mi puñal sobre 
el sena de Krasna. 


-—¡Ah! ¡Los hombres son clegos! :Con- 
funden la desesperación v la rabia con el 
dolor y el remordimiento! Ellos no saben 


que soy un ser maldito. un sentenciado de 
Dios, un alma cóndemada, que tiene ya den- 
tro de sí todo -el infierno que ha de sufrir 
en la eternidad. No saben que mi: cualidad 
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de sacerdote aumenta mis tormentos. No 
saben que el cuerpo y la sangre de Jesucris- 
to son para mí un fuego deverador que me 
aniquila sin destruirme por un misterio in- 
comprensible, Ellos no saben que los que 
me llaman el padre Giuseppe el Diablo, los 
que se apartan aterrados de mi haciendo la 
señal de la cruz, son los que han compren- 
dido la verdad. 

Yo revelo todo esto, secretarios del Conse- 
jo de los Diez, porque pretendo que, horro- 
rizados de mí, creáis que Sixto V no ha sido 
bastante severo conmigo, y que me arran- 
quéis una vida que no puedo soportar. 

Después continuy Kaivar; 

—Apenas fuí sacerdote y religioso profe- 
6£0, el superior me entregó cerrado un pliego 
que contenía una orden secreta para mí. 
Abrí aquel pliego en la soledad de mi celda, 
y encontré que el Papa me mandaba velar 
por María Zinca Karuk, huérfana de los que 
yo había asesinado, y tuviese para ella ofi- 
cio de padre, procurando reducirla a la CO= 
munión católica. Yo no sabía asta qué pun- 
to era para mí terrible la ejecución de este 
mandato. Yo no sabía que iban a duplicar3e 
mis tormentos, que yo creía ya insuperables. 
Acudí al superior, le pedí permiso para 
trasladarme a Corfú como misionero católi- 
co, y el superior me concedió el permiso y 
partí, yendo a hospedarme en el monasterio 
de franciscanos que existía en Corfú, no le- 
jos de la casa en que yo había conocido por 
primera vez a Krasna, en que dos años des- 

“bués la había asesinado. Cuando mi vengan- 
za arrebató sus padres a Zinca, podía decirse 
que ésta estaba recién nacida. Cuando voivi 
a Corfú” María Zinca Karuk tenía ya ocho 
años, y estaba tan desarrollada y tan her- 
mosa que parecía una mujer con la frescura 
y la juventud de una niña, Yo no podía ha- 
ber sospechado aquello. Yo fuí a ver a Zin- 
ca con el amor de un Padre, y cuando la 
vi, Krasna dejó de ser para mí un fantasma, 
Krasna Se me presentó viva, encantadora, y 
más pura y más hermosa en su hija Zinca. 


Entonces me arrepentí de mi confesión a) 
Papa, de mis penitencias, de haber contraí- 
do el orden sacerdotal: Ardió en mi alma la 
tentación terrible de arrojar lejos de mí logs 
hábitos, de correr al Cáucaso, de presentar- 
me én medio de mi tribu a caballo y arma- 
do, y reclamar su obediencia, yenir con mis 
indomables tártarog a Corfú y apoderarme 
de Zinca, Pero tuve miedo al rayo dae Dios. 
Porque la justicia de Dios es infinita y da 
fglempre un castigo lgual a lo horrendo de 
los crímenes de los hombres, Pero no pude 
lanzar de mi el amor maldito que aquella 
inocente me inspimiba, Y, sin embargo. tuve 
valor para sepultar en el fondo de mi alma 
aquel amor horrible, Tuve valor para con- 
vertirme en padre de Zinca. Para protegerla 
con el prestigio que me habían dado en la 
isla de Corftí mi aspecto penitente y ascé- 
tico, lo consolador de mis palabras y la ca- 
ridad hipócrita con que acudía a los socorros 
de los pobres y de los desventurados. 

Tal variación había operado en mi los te- 
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ción con que me miraban los 


rribles sufrimientos de nueve años, desde 
que fuí tenido por muerto hasta qua volví a 
Corfú como misionero católico, que. a pesar 
de haber sido gobernador de la isla, no me 
reconoció nadie; ni aún el mismo Nossur, 
Que había estado a mi servicio como jefe de 
la guardia tártara de —Krasna, y que era 
entonces gobernador de la isla a nombre de 
su señora María Zinca Karuk. Además de 
eso, yo había ocultado mi nombre; sólo se 
me conocía bajo el nombre del padre Giu- 
seppe. - 

De tiempo en tiempo yo volvía a Venecta 
y a mi convento, llevando'a él la noticia de 
la conversión al catolicismo de algunos grie- 
gos cismáticos. Esto aumentaba la venera- 
monjes mis 
compañeros, que  propalaban mis triunfos 
por la fe y aumentaban en Venecia mi loa 
de santidad. Permanecía en Venecia algunos 
meses, y luego volvía a Corfú al lado de 
Zinca. Res y 


Así pasaron algunos años, hasta que Ztn- 
ca cumplió quince, creciendo de año en año 
su hermosura, y creciendo mi infernal pa- 
sión por ella; pero siempre oculta, y cuanto 
más oculta, más terrible y más corroedora . 
para mí, Parecía que el cielo daba fuerzas 
a mi alma y a mi cuerpo para que la locura 
no se apcderase de la una o el dolor inso- 
portable no destruyese el otro, Parecía lm- 
posible que mis sufrimientos creciesen y cre- 
cieron, sin embargo. No bastaba la rabia do 
que Zinca fueso hija del hombre amado por 
Krasna, Era preciso que yo sufriese en si- 
lencio los celos del amor de Zinca a otro 
hombre. 13 

Acababa de cumplir Zinca sus catorce. 
años cuando se presentó una almadía náu- 
fraga, arrastrada por las olas, en dirección 
a las. rocas de Corfú. Se acudió de tierra a 
su socorro, y todos corrimos hacía la playa 
para llegar a ella antes de que la almadía se 
estrellase en las rocas. La mar estaba brava - 
y era de temer que no pudiese salvarse a los 
náufragos, Yo veía con placer aquel buque 
arrastrado por la furia del mar, impelido 
por el huracán, que se acercaba rápidamen- 
te a las rocas. Yo no siento la caridad, yo 
no la he sentido nunca. Me impongo su prác- 


- tíca como un tormento; como el que, herido 


de muerte, desesperado, se desgarra las he- 
ridas con las manos, pretendiendo morir 
más pronto, Arrojé mis hábitos y trepé a la 
carrera a lo alto de las rocas. Al llegar yo a 
la punta saliente de una de ellas, la alma- 
día se estrelló en los peñascos inferiores. 
Un golpe de mar arrastró consigo a la tripu- 
lación, y yo me arrojé a las olas, asi a uno 
de aquellos náufragos, que sin mi socorrée 
hubiera perecido, porque los tripulantes ve- 
nían aterradog y fatigados por su lucha con 
la tempestad; nadé vigorosamente y logré 
ganar una peña, a cuya parte superior no 
llegaban las olas. Yo debf perecer con el 
náufrago que había salvado, y nuestra CO= 
mún salvación fué tenida a milagro, lo que 
aumentó la loa de santidad en que se me 
tenía. Pero salí del mar magullado, ensan- 
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grentado,. destrozada, porque  varías veces 
las olas me habían arrojado sobre las rocas, 
arrebatándome de nuevo. Fué necesario es- 
perar a que la tempestad se calmase y que 
descendiese la mar para que pudiesen llegar 
--2 nosotros los que habían asistido ai salva- 
mento de aquel náufrago por mí. - 

Entre Jos que acudieron estaba Zinca. Yo 
vi su primera mirada de amor consagrada 
al náufrago, que estaba tendido e inmóvil 
desmayado junto a mí. Yo vi que Zinca pa- 
lidecía y que su mirada ansiosa permanecía 
fija, inmóvil, aterrada, desesperada, sobre el 
bermoso semblante del joven náufrago, 


Porque Esteban Zante era un joven her- 
mosísimo, que apenas contaba veinticince 
años, y hacía ya cínco que era un terríble 
capitán corsario. Yo sentí una rabla impon- 
derable al verme salvador del hombre que 
había causado el primer latido de amor del 
corazón de Zinca, Yo aborrecí con toda mi 
alma a Esteban Zante, y, sin embargo, él mé 
amó, porque yo no le he dejado yer mi odio; 
porque yo absorbí aquel nuevo dolor, como 
había absorbido otros tantos dolores, Por- 
que yo sra una esponja llena de hiel, que 
absorbía y seguía absorbiendo hiel sin que 
saliese de ella una sola gota. 

Zinca mandó corducir a su misma casa A 
Esteban Zante, el único de los náufragos que 
se había salvado, porque yo no había podido 
salvar más que uno. Zinca le prodizó por si 
misma los más ardientes cuidados, como Ve- 
la la mujer que ama por la vida de su amor, 
cuando esta mujer tiene en las venas, como 
Zinca, en vez de sangre, fuego. Esteban 
'Zante volvió muy pronto a su salud y a sus 
fuerzas. Amó con su alma a Zinca, y a mi 
me amó con su agradecimiento. Llamaba a 
Zinca su vida, y a mi me llamaba sy padre. 

Pero Zinca no podía ser su esposa. Los 
tártaros, que habían sufrido muy mal el se- 
gundo casamiento de Krasna con un extran- 
jero, no estaban dispuestos a que la hija de 
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Krasna les diese por señor otro extranjero, 


y así lo manifestó a Zinca Nossur, en nom- 


bre de la tribu entera de Karuk. Al mismo 
tiempo se mandó a Esteban Zante que salie- 
se de.la isla, y Zinca, por mi mano, porgue 
estaba muy vigilada por log táráaros, di a 
Zante una fuerte cantidad de oro para que 
compráse una nueva almadía y la tripulase. 

Algunos días después Zante se despidió de 
mí y me dijo; S 

-—Padre, parto para no volver, 

Y Zante partió. Yo vi perderse en el ho- 
rizonte las blancas yelas de su almadía, Pe- 
ro no creí en la sinceridad de la despedida 


- de Zante. 


: —Tú volverás — dije, —“*tú volverás du- 
rante una noche obscura, cuando nadie put- 
da ver tu vela apareciendo en el horizonte, 
Y Zante volvió, como lo habían temido 
mis celos. Volvió, y yo, oculto en las inme-: 
diaciones de la casa, vi entrar en ella una 
y Otra noche a un hombre por la misma ven- 
tana por donde yo había entrado auince añog 


antes para exterminar a Krasna y a Kanmo. 


Aquello me fué insoportable. Nada dijo a 
Zinca, y temiéndols todo de los celos que se 
revolvían en mi alma, me despidi de Zinca 
y me volví a Venecia, resuelto a no tornar 
a la isla de Corfú. ¿Y para qué? Binca ha- 
bía decidido su destino. 


Pero yo me había propuesto lo qúe no po- 
día cumplir. Zinca me atraía a si con una 
fuerza invencible. Resistí algunG6g meses, 
y al fin, no pudiendo defenderme ya más, 
volví de nuevo a Corfú. Llegué, y aquella 
misma noche fuí a ponerme en acecho de la 
casa de Zinca, que aún no sabía mi llegada, 
porque yo había aportado a la isla por su 
parte oriental, y Zinca no había podido ver 
el barco en que yo había hecho el viaje. A la 
hora apareció un hombre junto a la casa, 
se abrió la ventana, se dibujó en ella la som- 
bra de una mujer, que arrojó fuera una esca- 
la, por la que subió el hombre que acababa 
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de llegar, entrando por la ventana y desapa. 
reciendo en el. interlor de la habitación con 
la mujer. Aquella mujer no podía ser otra 
que Zinca. Aquel hombre no podía. ser otro 
que Zantes. Me retiré más irritado y más 
combatido que nunca por terrible tentaciOs 
nes. A la mañana siguiente, a la salida del 
sol, me encaminé a casa de Zinca para vi- 
sitarla, : s 

Pero antes de-llegar. desde una gran dls- 
tancia, vi que Zinca montaba en uno de los 
- caballos que tenía fuera de la casa un es- 
- “clavo. éste montaba en otro y que ambos se 
dirigían hacia la montaña. Yo marché -rápl- 
damente, los “Alcancé sin dejarme ver y les 
seguí desde lejos y con poca fatiga, porque 
los caballos iban al paso. A una legua de su 
casa. Zinca se detuvo en un pequeño valle a 
la puerta de na casita pintorescamente 8l- 
tuada. ¿A qué iba Zinca allí? Yo no lo sa- 
-bía; no podía adivinarlo. Zinca permaneció 
dos horas en la casita, después de lo cual 
salió de ella, montá a caballo y, acompañada 
del esclavo, tomó la dirección de su casa. 
; Cuando hubieron desaparecido Zinca y 
el esclayo, yo me Cirigí a la casita blanca. 
“Los monjes son muy bien recibidos por los 
* campesinos, y la mujer que encontré en la 
casita. que era joyen, robusta y bastante 
- hermosa, me recibi con las mayores mues- 
tras de deferencia. Me invitó a que descan- 
«sara y me dió un refrigerio de.leche y fru- 
tas. En un ángulo de la pobre estancia ha- 
—bía en una misma cuna dos niños de muy 
pocos meses que dormían profundamente. 


-—Dios, que ha negado la riqueza a lus 
pobres — dije a la jovent — les ha dado 
una prodigiosa fecumdidad para aumentar 
Ja famiHia; por lo que veo hace poco tiempo 
habéis tenido dos gemelos, 


-—NO, o, señor — dijo la campesina po- 
niéndose vivamente encendida, lo que mo 
indicó qu6 se preparaba a mentir; — uno 


de esos dos niños no es mío; es de una bua- 
na vecina que tiene la desgracia de no po- 
Cer amamantarle, y me lo ha dado para que 


le crie. 
-—J)10s os premiará vuestra buena acción, 


mujer — la dije ¿Y cuál de esos niñog 
no es vuestro? : 

-—El de la derecha — me contestó la cam- 
pesina. 


Me acerqué y examiné al niño que estaba 
a la derecha en la cuna. Era, en todo lo po- 
sible, en su corta edad, un admirable retra- 
to de Zinca, Mi mirada debía ser tal y tan 
terrible, que sin duda influyó sobre el niño, 
que despertó, me vió y, al verme, rompió «a 
llorar. El inocente debió comprender por 
instinto la mirada de odio que yo fíjaba en 


él. La campesina acudió para acallarle, y yo. 


me volví para componer mi semblante y 
que la campesina no viese la terrible expre- 
sión que, sin duda, se había pintado en él. 
—Vuestra barba y vuestros hábitos negros 
le han asustado, padre — dijo la campesl- 
na, que nabía tomado el niño en brazos y 


le acariclaba; — pero si yolvéis algunas ve-.. 


ces por mi pobre casa, acabará por sonrel- 
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ros y por extender hacia vos sus bracitoz, 
porque tiene muy buena índole, 


-—Volveré, — la dije, sin dejarla ver mi 
semblante, -porque yo no había logrado do» 
minar mi conmoción; — ahora me es fer- 


zoso seguir mi-camino., Adiós, 
Y salí sin aguardar la respuesta de la 
campesina, 
Mi frente ardía; mis 


ojos ge nublaban; 


- mis pies, débiles, apenas me dejaban andar. 


Yo moría de una muerte horrible, Zínca era 
madre, y este solo pensamiento me volvia 
loco y engendraba en mí un furor inconco- 
bible. Todo el día .estuve andando sin objeto 
por entre las quebraduras. El estado en quo 
yo me encontraba era incomprensible, Ei 
pensamiento de matar, de exterminar, se rg- 
volvía siniestro en mi cerebro. Una decisión 
horrible se apoderó de mí. Di lá vuelta ha- 
cia la parte del mar, ya bien entrada !a 


- noche, y me puse en el sitio de costumbre 


en Observación de la tasa de Zinca. No lle- 
vaba armas. Pero ¿a qué más armas que 
mi furor? ] : 


Llegó la media noche; la hora en qus 


Zante acudía a las misteriosas cltas de Zin- 


ca. Era una noche lóbrega y fría. En-el cle- 
lo no se veía una sola estrella, En la tierra 
nada se vela a dos pasos de distancia. Yo 
sólo distinguía, a un tiro de arcabuz, la 
ventana abierta de Ja casa de Zinca, a través 
de: la que lucía el reflejo de la lámpara qus 
ardía en la habitación, Un fuerte nordeste 
impedía con el rugido que hacia lanzar al 
mar y con sus roncos silbidos, que yo pudie- 
se conocer por el ruído de sus pasos la lle- 
gada de Zante. Me acerqué, pues, seguro de 
no ser sentido, hasta colocarme bajo la ve:u- 
tana abierta, pegado al muro de la casa. 
Cuando Zinca arrojase la escala y Zante fue- 
se a subir por ella, debía perecer a mis ma- 
nos. Después, amparado por la noche VDOL 
el viento, penetraría en la casita de la mon- 
taña y haría perecer al hijo del amor. de 
Zinca, que de tal manera había ennegrecido 
mis celos y lanzado otra vez al crímen mi 
alma. Pero Dios lo había disuesto de otro 
modo; un crímen menos horrible debía sal- 
var a Zante y a su hijo, ; d 


Nada se veía, nada se oía más que el Fu- 
gido del mar y el zumbido del viento. De 
repente oí cerca de mi, y gracias a Ja aten- 
ción con que escuchaba, las pisadas de un 
hombre, y poco después un silbido. Un obje- 
to desprendido sobre mí cayó a mis ples. 
Era la escala que Zinca arrojaba fuera al 
escuchar la seña de la llegada de su amante. 
Estaba ya preparado para lanzarme sobre 
Zante en el momento en que pusiese el ple 
en la escala, cuando de improviso oí cerca es 
ruído de una lucha. Ruído que cesó muy 
pronto, que se apagó, que se perdió entre el 
zumbido de la tempestad. Me lancé hacia el 
sitio donde la lucha había resonado y nada 
hallé, Pero mi pie sintió bajo si un objeto 
duro. Me bajé y le tomé. Era un puñal, Le 
retuve y esperé. Zinca estaba en la ventana, 
y en su actitud. comprendía su ansiedad, 
Zinca no podía verme, porque la obscuridad 
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era densa, Zinca en la ventana y yo al pio 
del muro esperamos en vano un largo espa- 
cio. Nadie aparecía. Nadie se acercaba a la 
escala, que aún no había sido recogida, Tuvo 
impulsos de subir por ella, de que Zinca $0 
encontrase frente a frente de mí.y oyese de 
mi boca y viese en mis ojos lo que nunca 
había visto ni oído; la expresión desespera- 
da de mi amor. Pero esto era descabellado; 
nada podría obtener de Zinca que no lo de- 
biese a la violencia o al terror. Porque lo 
que yo ansiaba hasta enloquecer era el amor 
de Zinca, Desisti, pues. Comprendí que Z%an- 
te había sido sorprendido y arrebatádo, aca- 
so por un rival celoso, y que era inútil es- 
perarle. Pero quedaba allá, en la casita blan- 
ca del valle de la montaña, el pequeño hiJo 
de Zinca, y ya que no había podido destruir 
¿al padre, podía destruir al hijo. El infierno 
parecía excitarme poniéndome en. las ma- 
nos un puñal, y parti a paso rápido hacia la 
casita del valle, . ; 

Pero apenas había llegado junto a ella, se 
abrió vinlentamente la puerta, se oyó el pa- 
so precipitado de algunos hombres, y entre 
ellos el llanto de un niño, que Se alejó, se 
perdió en el silencio y en la distancia, Otra 
vez la casualidad me arrancaba una víctima 
de entre las manos. No tenia ya nada que 
esperar. Como antes Zante, me había sido 
arrebatado su hijo. no sabía por quién, no 
podía adivinar por quién. Esto aumentaba 
mi cólera. Mi deseo estaba siempre contra- 
riado. Había querido volverme al bien, y no 
me había sido posible conseguirlo, Había 
querido volver a entregarme al mal, y no 
me era posible ejecutar el mal. Parecía que 
un poder superior se había propuesto redu- 
cirme a la impotencía, 

El día siguiente y dos días después mo 
vi obligado a guardar el lecho en el conven» 
lo de franciscanos, Las duras agitacioneg 
que había sufrido me habían causado una 
fiebre terrible, Al cuarto día vude levantar 
me, y fuí a ver a Zinca, Estaba llorosa, Dá- 
lida, acorgojada; pero ni me reveló su se: 
creto ni nada le pregunté yo. Algunos días 
después Zinca me dijo: 

—Voy a hacer un Viaje; el primer viaje 
de mi vida. 

—¿Y adónde vas? — la pregunté, 

—A Venecia — me contestó. 

—¡A Venecia! — exclamé admirado. 

—Sí -—— me contestó con acento sombrío; 
-— la raza de los Karuk se extingue; voy a 
ser la esposa de un patriciv veneciano. 

—;¡De un patricio veneciano! — exclamé. 

—3í, de Salvator Conti — me respondió 
Zinca con acento sombría 

— ¿Te ama? 

—SÍ. : 

-—¿Te conoce? 

—Sí. 

—¿Y cómo te conoce? Tú no has estado 
_en Venecia, 

—El ha venido a Corfú. 

—¿Y tú consientes en ser su 6SpOsa? — 
exclamé con asombro, 

-—Si — me contestó fríamente Zinca; -—— 
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dicen que Venecia es magnífica, que lag pa. 
tricias gozan allí mucho; yo quiero gozar; 
estoy cansada de la soledad de esta casa, 
en. donde todos los días son iguales. donda 
el tiempo se desliza sienipre con la misma 
lentitud, 

ER me engañas; en tu resolución hay 
un misterio — la dije. 

—Ninguno — me contestó; — me casa 
con Salvator Conti porque le amo, 

-—Me revelas tu amor a ese hombre de 
Ana manera muy sombría y muy lúgubre. 

—Es que para ser esposa de Conti me veo 
obligada a alejarme tal vez para siempre 
de la tierra donde he nacido, en la que re: 
posan las cenizas de mis desgraciados Pa- 
dres, de mi hermosa Grecia. 

-—Que hace poco encontrabas triste, in- 
comparable con la rica y bulliciosa Venecia. 

Zinca, que se había ido conmoviendo, aca- 
bó por llorar de una manera desesperada. 

—El destino me arrastra —- dijo; —- no 
me preguntes más, porque tus preguntas 
me atormentan. 

Inútilmentep procur6 me revelase lo que 
ya sabía yo y no Quise decirla, porque para 
Zinca era yo cobarde y tímido como un ni- 
ño. Ella guardaba su secreto, de que yo sólo 


conocía ura parte, y me separé de ella más 


desesperado, más irritado, más enamorado 


Que nunca, 


Pasaron quince días, sin que durante ellcs 
pudiese yo recabar ni una sola palabra de 
su secreto a Zinca, cuando me anunció que 
al día siguiente emprendía su viaje, 

—¿Decididamento? — la pregunte. ; 

—Irremisiblemente — me eontestó: — 
Dios lo quiere, 

—¿Y avién te acompaña?. 

—Kraug -— me contestó. 

—¿ Quién, ese viejo tigre del mar, eso tex 

rrible corsario? 
—Que para mí es un buen amigo — dijo 
de una manera singular Zinca, con una in- 
tención que no pude comprender haste al- 
gún tiempo después, 

—Ese hombre es. terrible — dije. 

—Por lo mismo --- me contestó Zinca «1 
su bandera roja €s el terror de los mares, 
y Con nadie mejor puedo pasar por entre 
los corsarios del arehipiétago, 

—¿Y no te acompañará nadio más? 

-——Nadie más; ya he tenido hoy por lo 
mismo una seria disputa con Nossur, y me 
he visto obligada a recordarle que, aunque 


gobierna a mi nombre, a nombre de los Ka- 


ruk, la isla Corfú, yo soy su señora; él es 
mi esclavo. 


—Pero yo, que no soy tu esclavo —- la 
contesté, — iré a tu lado mal que te pese. 
-—No, padre — me dijo Zinca; — tú te 


quedarás aquí; te necesito aquí; tú velarás 
por mis derechos mientras yo esté ausente¿ 
y por si acaso murlese en Venecia, cumpl!- 
rás aquí mi última voluntad. 

Zinca sacó de su sená wn pliega cerrado 
y sellado, 

—Mi última voluntad cuando muera será 
que se ejecute lo que en este pliego cerrado 
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ge contiene; tú eres un santo, padre; tú no 
faltarás ai encargo que te hago, que no abras 
este pliego sino después que yo haya muer- 
to. 

——Este pliego — dije a Zinca, tomándole 
y guardándole bajo mi hábito — permane- 
cerá cerrado mleniras tú vivas; y si yo 
muriese antes que tú lo que naturalmente 
debe suceder, este pliego será entregado por 
mi a una persona de confianza, que. te lo de- 
volverá cerrado; pero ¿por qué no me Te- 
yelas el misterio que encuentro (n tu con- 
dusta? 

-—El destino me arrastra a ser esposa de 
Salvator Conti. : 

Y Zinca se obstinó en no EN el doble 
sentido de estas palabras, tras de las cuales 
yo veía revolverse una solución Obscura, 
que no me presentaba ningún punto seguro 
de partida, 

Y, sin embargo, fué necesario resignarse; 
porque, lo repito: para con Zinca, mi terrí- 
ble firmeza se deshacía; cuando  habiaba 
ton ella era débil y cobarde, 

Zinca partió al día siguiente, emarcándo- 
se en la terrible almadía corsaría de Kraus, 
que la acompañaba tranquilo y jovjal y pa- 
recia el mejor hombre del mundo. Hasta la 
playa la acompañamos Nossur, sus leales 
soldados tártaros, sus esclavos, que se des- 
pidieron llorando de ela y yo, que la veía 
alejarse en el esquife con un terror instin- 
tivo. 

Ninguna de nosotros se separó de la pla- 
ya hasta que la almadía se perdió en el ho- 
rizonte. Entonces nos volvimos hacia la ca- 
ga, que tal yez para slempra había abando- 
nado Zinca, y que tenía para mí tan lúgu- 
bres, tan sombríos recuerdos. 

—Esto es terrible — decía Nossur; — la 
taza de los Karuk se extingue; en mal pora 
vino hace algunos meses con ese infame de 
Krams el sefior veneciano con quien va a ca- 
sarse Zinca, 

-— ¿Cuanto tiempo hace que vino a la isla 
falvator Conti? — pregunté a Nossur, 


-—Hace cerca de un año, y desde enton- 
tes Zinca está triste, pensativa, completa- 
mente transformada. 

—Es extraño — dije; — yo creía que 
Zinca amaba a Esteban Zante, el náufragy 
que yo salvé. 

—Esteban Zante no ha vuelto a Curfú; 
poco después de su partida vino a la isla el 
magnate veneciano. 

Yo acabé de embrollarme; es verdad que 
yo había visto entrar de noche un hombre 
en la habitación de Zinca; que había creído 
que aquel hombre era Esteban Zante, por- 
que sabía que Zinca y él se amaban. Pero 
estos antecedentes podían haberme engaña- 
do, podían haberme hecho creer que aquel 
hombre, a quien Zinea recibía de noche, era 
Esteban Zante. Pero yo nunca le había visto 
de cerca. Podía ser muy bien que aquei 
hombre hubiese sido Salvator Conti, que el 
hijo de Zinca fuese hfjo del veneciano, no 
del corsario, Que para obligar a Zinca 'Sal- 
'wvator Conti la hublese arrebatado su hijo 
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para imponerle condiciones, Pero al mismo 


tempo yo no podía comprender que Salva- 


tor se huhlese hecho arrebatar a sí mismo. 
Además, el puñal que yo había. encontrado 
aquella noche era un puña] puramente grie- 
go. Esto, sin embargo, nada probaba; por- 
que aquel puñal podía ser de uno de loa 
raptores. Yo me aturdía más y más. 
——Hace sgels meses — dijo Nossur -= par-. 
tiste de Corfú, y sólo hace dos meses que 
has vuelto, : 
—Veía demasiado triste a Zinca; ,com- 
prendía la causa de su tristeza o creía com- 
prenderla; me parecía que era la “tristeza 
que produce en las virgenes la necesidad 
misteriosa del amor; ¿por qué no te casas? . 
— pregunté un día a Zinca. ; 


—¿Y con quién? — me contestó — Sólo 
ha habido un hombre por el cual mi corazón 
ha sentido algo, y ha habido tales dificulta- : 
des para que me una con él, que ha partido 
para no volver más. 4 

— ¡Zante! — dije. - 

—5Sií — me contestó fríamentez — pero 
ya le he olvidado; no era amor lo que yo 
sentía por él; era compasión; pero. se salvó; 
no había por qué compadecerle; partió, y 
cuando le recuerdo me es e cios lu- 
diferente. 

—¿Amagsg acaso a ese 
venido con Kraus? 

—¡Oh, qué horror! — me contenta — 
Parece un espectro; yo moriría de frío en 
el alma si viviese algún tiempo junto a él. 

— ¿Por qué no haces un viaje a Constan- 
tinopla, ya que no quieres 1r a las montañas 


“de tus padre? Allí tal vez encontrarías un 


hombre que te inspirase amor. 3 

—Dejemos al cielo que me presente al 
hombre a quien he de amar; ej] amor no sa 
busca; se le encuentra sin buscarle cuando 
menos le esperamos, 

Pasaron algunos días y no volvimos a ha- 
blar de esto. Yo notaba algo extraño en la 
palidez, en el cansancio, en la languidez, en 
la lucidez de la mirada de Zinca. Si yo hu- 
biera visto a su lado o cerca de ella un 
hombre a quien ella hubiara amado, ANDlo 
ra sospechado... Ñ ES) 

Nossur se detuvo. 

Yo fijé en sus ojos una mirada penetran- 3 
te; pero me convencí de que Nossur nada 
sabía,, de que no había pasado de hacer 
una suposición acerca del estado fisico en 
que Zinca se encontraba por el tiempo a 
que se refería. Yo me abstuve de pronunciar 
ní una sola palabra que hiciese recaer en 
sus sospechas a Nossur, 

— Algunos días después — continuó el 
tártaro — Zinca me llamó y me dijo: 

—Nossur, yo quisiera Que descansaras: tú 
no eres ambicioso v conz0to que tienes aver- 
sión al gobierno de la isla; que quisieras vi- 
vir sin cuidados; pero no puedes dejar de te- 
nerlos mientras yo no tome esposo, 

—¿Te decides al fin a ir a nuestras mon- 
tañas — dije con alegría, — o vor lo me: 
nos a Constantinopla? La tribu Karuk es la 
predilecta de nuestro magnifico señor el sul- 
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tán Ostman; €l te procurará un esposo dig 
no de tí, si no es que, embriagado por tu 
hermosura, te tome él] mismo por esposa. 

—La raza Karuk — me contestó — es 
cristiana; no se ha mezclado con los dege: 
nerados tártaros que hoy se llaman turcos: 
que han sido absorbidos por la raza conquia- 
tada por ellos, que les ha dado su religión 
y sus costumbres; la nicta de las águilas 
del Cáucaso no puede partir el hombre de 
s8u amor con otras mujeres y verse Obligada 
a tener plegadas las alas por falta de espa- 
cio en el encierro del harén; no, yo no iré 
a Constantinopla, yo no me expordré a que 
el sultán me encuentre hermosa y puta Y 
me imponga su tiránica voluntad; yo no 1ré 
ul Cáucaso, donde los eunucos del harén 
rebuscan esclavas para el sultán; yo no sal- 
dré de-mi escondrijo de Corfú; irás tú; par- 
tirás dentro de algunos días; buscarás entre 
los hombres de mi tribu, entre mis vasallos, 
un mancebo que valga lo que yo necesito 
en un hombre para hacerle mi esposo, y le 
traerás contigo. 

—iY qué cualidades debe tener el hom- 
bre destinado a la felicidad de ser tu espu- 
so? E 

—Una ascendencia clara de padres 4 
abuelos, de guerreros sin tacha que no ha- 
yan incurrido en bajeza ni en traición; que 
sea valiente como un héroe, sin crueldad y 
sin falsía; que sea hermoso y joven, afable 
e inteligente; que tenga trofeos ganados en 
tres batallas, y que no haya amado a ningu- 
na mujer. É 

—Me pides en un hombre selo cualidades 
que sólo pueden encontrarse divididas en 
-muchos, y mi viaje es inútil; porque un 
hombre tal como el que deseas para esposu 


no existe, 
—-—El corazón me dice — me-contestó, con 
la terqueúad de una niña, Zinca — que ese 


hombre se encuentra en nuestras montañas, 

Zinca se obstinó en que yo fuera a bus- 
car un hombre soñado, y partí; porque es mi 
señora y no puedo dejar de obedecerla. Pe- 
sa aconteció lo que yo esperaba. En la tri- 
bu Karuk hay muchos hombres hermosos, 
robustos, fuertes, pero crueles; lobos de la 
montaña que no se hartan nunca de sangre, 
ni saben vencer sin ennegrecer con una fe- 
roz crueldad los laureles de la victoria; 
montañeces rudos y brayíos. pedir a loa 
cuales afabilidad es lo mismo que  pedt; 
guavidad a un espino y blandura a una ro- 
ca. Yo me abstuye cuidadosamente de decir 
que iba con el encargo de buscar esposo pa- 
ra Zinca Karuk, señora de la tribu, porque 


todos aquellos terribles guerreros se huble- - 


ran declarado pretendientes y Se hubieran 
hecho una guerra a muerte, Pero como te- 
nía que justificar mi ida a la montaña pa- 
tria, le dije que en vez de enviar a otro por 
el impuesto que todos debían como vasallos 
a su señor, iba yo; porque Zinca Karuk ha- 
bia quedado descontenta de logs que los años 
anteriores habían desespeñado aquel encar- 
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hija de Karuk? — decían — ¿Nos desdeña 
acaso? ¿Le parecen mejores que nosotrog 
los degradados griegos? Hace mucho tiem- 
po que nuestro señor no nos lleva al con1- 
bate; la tribu Karuk y la tribu Kaivar, que 
se habían unido en Kaivar y Krasna, están 
huérfanas ¿Porqué Zinca Karuk no elige 


“entre nosotros un esposo que despliegue unl- 


das en una la bandera de Karuk y Kaivar? 

Yo veía con sumo cuidado estas muestras 
de descontento de los tártaros, y contesta- 
ba: 

—Zinca Karuk aún no tlene quince años; 
es muy joven; pero ella no tomará esposo 
sino en las tribus de Karuk o Kaivar, y en- 
tre sus parientes inmediatos, para lo cual 
vendrá dentro de algún tiempo: el año que 
viene, acaso. Entretanto, sus parientes más 
próximos tienen el gobierno de las dos trl. 
bus, y no podéis razonablemente quejaros, 

La promesa de que Zinca iría a la vuelta 
de un año calmó el descontento de aquellos 
bravíos guexwreros, y después de cuatro mee 
ses, en que busqué en vano entre ellos un 
hombre tal como Zinca le quería, me volví, 
trayéndome un cargamento de pleles, de te- 
las, de miel y de cera, y una enorme Cantle 
dad de dinero, parte como impuesto y parte 


como el quinto de las presas que correspon- 


den al señor de las 
Kalvar. 

Nossur hablaba conmigo de mí mismo Y 
de mi tribu, come si hubiera hablado con el 
padre Giuseppe, y no con José Kaivar, que 
había sido su señor, a quien tanto había c0- 
nocido. Tal me habían desfigurado las paz 
siones, las desgracias, las rudas penitencias, 
los secmbríos remordimientos y el fuego in- 
fernal que ardía en mi alma, 


Me convencí de que Nossur náda sabía 
de los secretos de Zinca; de que ésta le ha- 
bía enviado al Cáucaso, no para que le ell- 
giese esposo, sino para alejarle de Corfú, a 
fin de que no se apercibiese de su estado y 
la fuese más fácil ocultar el nacimiento de 
su hijo. Zinca lo había logrado, y en cuarto 
a mí, estaba completamente desorientado 
acerca de quién pudiera ser su amante, de 
los dos hombres únicos que habían ejercido 
su influercia sobre ella, 

Tenía un medio: ir a la Jonia, buscar a 
Esteban Zante y descubrir la verdad, o por 
su revelación, o por la manera con que con- 
testase a mis preguntas, 

Me era urgentísimo salir de dudas y parti 
inmediatamente para la Jonia. Encontré a 
los padres, a log hermanos, a los parientes 
de Zante, pero no le encontré a él, ni sus 
parientes pudieron decirme otra cosa sino 
que Zante había artido un año antes. que 
no había vuelto y que en tody aquel tiempo 
no se habían tenido noticias suyas. Enton- 
ces no pude dudar de que el amante de 
Zinca, el padre de su hijo, era Esteban 
Zante. Que el hombre a quien una noche ha- 
hía sentido arrebatar cuando yo le espera. 
ha junto a la escala por la cual debía pene- 
trar en las habitaciones de Zinca era Zante, 

Pero no podía comprender quién había 


tribus de Karuk y de 
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robado a Zinca su hijo ni por qué razón 
Zinca, que debía estar enamorada con toda 
su alma de Zante, había ido a Venecia a ser 
esposa del patricio Salvator Conti, Siempre 
que me hacía estas preguntas, dentro de mi 
pensamiento una voz instintiva y misterio- 
sa me hacía escuchar el nombre del corsa- 
rio Juan Kraus, Con tanta insistencia, en 
fin, pensé en él como en la única persona 
que yo, sin saber por qué, creía capaz de 
sacarme de dudas, que me volví a Corfú y 
busqué a Kraus. Este no había vuelto aún 
de su viaje a Venecia y. me precisó esperar- 
le. Ir a Venecia me hubiera sido inútil, Zin- 
ca me hubiera ocultado en Venecia la causa 
de su casamiento con Salvator Conti, como 
me lo había ocultado en Corfú, tanto más 
cuanto que aquel casamiento debía haberse 
consumado ya. 

Juan Kraus taráó aún un mes en volver, y 
en cuanto a mí, supe su vuelta de una ma- 
nera terrible, X 

Una noche llamaron precipitadamente a 
la portería del convento de franciscanos, 
donde yo me aposentaba constantemente 
mientras estaba en Corfú. Los que llama- 
ban eran unos pescadores de la cercena pla- 
ya, que venían a buscarme parg que auxiila- 
se a un hombre a quien habían asesinado, y 
que, sabiendo que el padre . Giuseppe “el 
Santo” estaba a la sazón en el convento de 
franciscanos de Corfú, pedía con insistencia, 
que yo le escuchase en confesión. Me tras- 
*“ladé rápidamente al lugar donde aque] bom- 
bre se encontraba, y a la luz de un hachón 
que llevaba uno de los -pescadores, vi con 
sorpresa y con terror, porque se me presen- 
taba una nueva prueba de la providencia de 


Dios, que aquel hombrg era el tremenda cor- 


sario Juan K!taus 

Estaba” materialmente hecho  pedazus; 
rasgado por profundas heridas hechas por 
úna mano terrihle, Causaba . maravilla €l 
que viviese aún. Hice apartar a los pesta- 
dores y me quedé solo con Juan Kraus para 
escuchar su confesión. El desdichado com- 
prondió que no tenía mucho tiempo de qua 
disponer y que le era de todo punto necesa- 
rio abreviar su confesión. 


-—Yo tenía un gran interés — me dljo— 
en que Zinca Karuk fuese esposa del patrl- 
clo veneciano Salvator Conti, que Se había 
enamorado ciegamente de ella; yo sabía, no 
importa ahora cómo, que Zinca era amante 
de Esteban Zante, y que tenía de él un hijo 
que se crlaba secretamente en la montaña. 
Una noche. ayudado por mis corsarios, me 
apoderé de Esteban Zante y de Manuel Ka- 
ruk, hijo de Zinca. Los conduje al castillo 
que tengo aquí cerca entre las rocas, encerré 
a Zante en la mazmorra en que guardo los 
cautivos Gue hago para exigirles rescate 0 
venderlos, y a la mujer de uno de mis cor: 
sarios pasó a vivir al castillo para Criar a! 
pequeño Manuel Karuk, Mi castillo esiá 
puesto al borde de una roca avanzada sobre 
a] mar, y yo anunclé a Zinca que si no con- 
sentía en ser esposa de Salvator Conti y en 
trasladarse para ello a Venecia, Su amante 
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y su hijo sertfan muertos, y que si pretendia 
salvarlos por la fuerza, mis corsarios deten- 
rían mi castillo y que, en último caso, arro- 
Jarían al mar, muertos a puñaladas, a Zante 
y a su hijo, Zinca comprendió que, o los 
sentenciaba a muerte o censentía en su Ca- 
samiento con Conti, y consintió; partió con- 
mígo, ya lo sabes, porque tú la acompañaste 
hasta la playa, llegó a Venecia y poco dex» 
pués fué esposa de Conti. Pero yo  habín 
contraído una obligación: la de poner e: 
libertad. a Zante y entregarle su hijo en el 
momento en que volviese a Corfú, después 
de haberse celebrado el casamiento: de Cor- 
ti y de Zinca. Esta noche he llegado y, cum- 
pliendo mi promesa, he sacado de su maz- 
morra a Zante; pero quería quedarme algún 
tlempo más con su hijo en rehenes, y sin 
revelarle que el niño estaba en el castillo, 
le saqué de él y toman:0s la dirección de tu 
convento, porque él quería verte si por agea- 
so estabas en Corfú. Zante se me había pre- 
sentado tranquilo y manso, iba además 
desarmado, y yo no tenía cuidado alguno, 
cuando, de repente Se echó sobre mí y, sín 
darme tiempo de usar de mis armas. me 
arrojó por tierra, me arrancó el puñal y 
me puso una rodilia sobre el pecho y me 
preguntó lo que era de Zinca, Yo me aterré 
y se lo revelé todo. Cuando le dije que Zin- 
ca era ya esposa de Conti rugló de furor y 
me despedazó a puñaladas, tal como me ves. 
A mis gritos desesperados acudieron los pes- 
cadores de la ribera y fueron a buscarte y 
te han traído, Dios se lo pague. Ten compa- 
sión de mí y ruega a Dios por que mi alma 
no Se pierda, 


» 


el hijo de Zínca? —. le 


— ¿Dónde está 
pregunté, 
—En mi castillo — me contestó: 
-—Entrégamelo, ' 
—No puedo moverme de aquí; mí vida 
$e apaga. - e 


-—¿Dónde están tus corsarios? 

-—HEn “el castillo: no aan podido oir mis 
voces. Yo no los he llamado, porque de nada 
podían servirme, y lo que más necesitaba 
era un sacerdote Cue me escuchase en con- 
fesión. la? 

Yo Mamé a un pescador que se acercó. 

—Ve al castillo de Kraus — le dije —- 
y dí a sus corsarios que su capitán ha sido 


asesinado, que está moribundo y que los 
flama, 

El pescador partió, 

—Cuando lleguen tus corsartos — dije a 
Kraus — ocúltales el nombre de quien te 


ha asesinado, para evitar venzanzas. sí 
quieres que te perdone Dios, Dile que no 
has conocido al asesino. Si sospechasen Gue 
ha podido ser Zante, desvaneces sus SOSps- 
chas. : y 

—Lo haré, lo haré; no quiero dejar tras 
de mí sahgr2; bastante he vertido y narto 
pesa sobre mi conciencia, A 

—Mándales además que me entreguen el 
niño que se cría en tu castillo. > 

— ¡Oh, sí! Ellos obedecerán lo que les 
mande su capitán moribundo y te entreza- 
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rán el muchacho. Pero escucname en CcOnM- 
fesión; yo muero. 

No había tiempo para la larga confesión 
de los crímenes del feroz corsario, se lo in- 
diqué, y le dije que bastaba su  arrepenti- 
miento, Kraus Fézó, estremecido de miedo, 
algunas oraciones, y yo me dí por satisfecho 
y murmuré las palabras de la absolución, 
con el pensamiento, no en el cielo, sino en 
la tierra, adonde rae apegaban mis pasiones. 
Dios hacía que un monstruo tuviese al mo- 
rir a su lado no a un santo, sino a un de- 
monio. 

Había terminado apenas aquelia escena 
sacrílega, cuando liegaron rugiendo de rabia 
los corsarios de- Kraus, Este cumplió 10 
que había prometido; ocultó el nombre de 
su asesino, les mandó que me din el 
niño y añadió: 

—Veád de qué manera ha castigado Dios 
mis crímenes: escarmentad en mi y aban- 
donad la vida de perdición en que Os encon- 
tráis; no me sepultéis; dejadme aquí para 
que los buitres devoren mi cadáver en ex- 
viación de mis crímenes. 

Murmuró algunas palabras más que se 
fueron haciendo rontas e ininteligibles y ex- 
piró algunos momentos después. 

— «¿Se habrá-salyvado aquel hombre? 


Los corsarios mo entregaron el hijo de 
Zinca, que yo reconocí por su completo pa- 
recido con su madre. En el instante, acom- 
pañado por log pescadores, le llevé a la ca- 
sita blanca de la montaña y le entregué a 
la pobre campesina que había empezado a 
criarie, Al día siguiente fué encontrado sobre 
las rocas el cadaver de Juan Kraus, que, a 


pesar de su encargo de que no se le sepul-. 


tase, fué enterrado en el cementerio de los 
franciscanos. ” 

Busqué a Zante y no Pude encontrarie. 
Había desaparecido. Inmediatamente había 
ido a Venecia en busca de Zinca, Después de 
dejar dinero a la nodriza de Manuel Karuk 
y de'recomendarle un gran cuidado, me des- 
pedí de Nossur y partí a Venecia, presentán- 
dome inmediatamente en el palacio Cont. 

Ya se conoce lo que sucedió en la entre- 
vista entre Conti y el padre Gluseppe Kal- 
var. De qué manera fué el asesinato de Zan- 
io y de Zinca, ejecutado por Conti con el 
auxilio de sus parientes, 

El padre Giuseppe concluyó de tal mane- 
ra su declaración: 

—Cuanto amaba en el mundo ha termina- 
do para mí con la muerte de Zinca. Sólo 
me queda un encargo que cumplir y una 
venganza gue tomar: 
tártaros como hijo de Zinca Karuk a su hijo 
Manuel Karuk y despedazar a Contl; no 08 
lo oculto; vosotros habéis encontrado ¿justa 
la venganza de Conti y no le habéis castiga” 
do más aue con un destierro. Yo necesito 
toda la sangre de ese hombre, que me ha 
robado con Zinca cuanto amaba. Si no que- 
réis que extermine a Conti, exterminarme a 
mi en vuestros profundos calabozos. Os rue- 
go que decidáis cuanto antes lo que ha de 
de suceder, 


dar a conocer a los 
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Reunido el Consejo de los Diez y mint» 
ciosamente enterado de todas las partes de 
este proceso, se pidió al padre Giuseppe el 
pliego cerrado que le había entregado Zinca 
el día antes de su partida a Venecia. El pa- 
dre Giuseppe entregó aquel pliego, que de- 
cía así: 

“María Zinca Keruk, hija de José Kalvar 
y de Magdalena Krasna Karuk, señora de la 
tribu tártara Karuk, a los leales tártaros de 
su tribu, salud y amor: 

“Sabed, mis valientes, que existe de mí y 
de:mi esposo del corazón Esteban Zante, no- 
ble griego de las islas Jónicas, un hijo qua 
hasta ahora vive desconocido y que se lla- 
ma Manuel Karuk; por él he sufrido todas 
mis desgracias; por él he muerto, y yo us 
pido para €l la lezltad que habéis jurado a 
lkh generosa y valiente “sangre de Karuk, 
Vosotros no querréis que el nieto de vues= 
tros antiguos señores deje de ser vuestro 
señor, porque su padre no haya sido tárta:- 
ro; basta con que yo haya sido su madre; 
la sangre tártara no puede degenerar aun- 
que se mezcle con sangre de los vencidos; 
en mi hijo renacerá la indomable águila 
del Cáucaso, nunca vencida, nunca dormida. 
Os expreso mi voiuntad, confiando tranquil- 
lamente en vuestra lealtad y en vuestro 
amor, Reconoceréis a mi hijo por su parecl- 
do conmigo, con mi madre y con su abuelo 
Cristián Karuk, el invencible de los inven- 
cibles. Reconoceréis, además, a mi hijo por 


«Una Cruz roja que yo he abierto con mi pu- 


ñal en su espalda, Adiós, mis valientes; 
cuando leáis este escrito mio signado con 
mi sello, ya no existiré; pero si la miserl- 
cordia de Dios me concede la salvación de 
mi alma, estaré rogando por vosotros al Al 
lísimo”. 

El Consejo de los Diez, teniendo en cuen- 
ta el terrible estado del alma del padre 
Giuseppe Kuivar, que la muerte era para él 
un beneficio en vez de un castigo y respe- 
tando el decreto pontificio, por el cual se 
mandaba a los reyes y potestades. de la tie- 
rra dejar la vida al padre Giuseppe Kaivar, 
como Ja mayor pena que podía imponerse a 
sus, crímenes, sobreseyó en este proceso, 
mandando se guarde en el archivo secreto 
Gel Consejo de los Diez. 


Considerando la situación en que Glusep- 
pe Kaivar se había encontrado respecto a 
Magdaiena Krasna Karuk y a su hija María 
Zinca Karuk, que nadie como él se intere- 
saría por la suerte de Elena Conti, hija de 
Zinca y nieta de Krasna, el Consejo de los 
Diez encargó la tutela de Elena a Giuseppe 
Kaivar durante-el - destierro de Salvator 
Conti. 

La República auxilió a Giuseppe Kaivar 
para que hiciese reconocer al pequeño Ma- 
nue] Karuk, que había quedado en Corfú por 
señor de la tribu tártara Karuk, comó hijo 
de Zinca y nieto de Krasna y  biznieto de 
Cristián Karuk, cuyo reconocimiento se ob- 
tuvo quedando Manuel Karuk bajo la tutela 
de Giuseppe Kaivar y la guarda de Nossur, 

Resulta, pues, del proceso instruido Por el 
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asesinato de Esteban Zante y María Zinca” 


Karuk, que tú, Elena Karuk, llamada Con- 
ti, no eres hija de Salvator Conti, asesino 
de tus padres, Y como Salvator Conti y sus 
parientes y deudos son reos de alta  tral- 
ción contra el Estado, y tú, Elena Karuk, 
te ves obligada, coutra tu voluntad, a con- 
traer matrimonio con Andrea Piezzola, co- 
mo-eres hija adoptiva de la República y a 
la República interesa la destrucción secreta 
de esos traidores, por la “seguridad de la 
República y por que no caiga un feo borrón 
sobre el patriciado de Venecia, el Consejo de 


los Diez te manda ¿dar muerte a Conti y a 


gus cómplices, todos los cuales fueron asest- 
mos de tus padres”, 

Aquí termina -el manuscrito, que estaba 
signado por dos secretarios de Estado y se- 
llado con el sello secreto del Consejo de las 


Diez.. 
Capítulo XIV 


Manue| Karuk había leído aquel proceso 
con un gran interés y dejando ver todas 
sus enérgicas pasiones durante su lectura. 
Cuando la terminó, permaneció por algún 
tiempo profundamente pensativo, y luego 
se volvió bruscamente a Aben-Sharlar, El 
corsario tunecino estaba tendido a la larga 
sobre el diván y, al parecer, adormecido; 
pero fijardo sus miradas por entre sus me- 
dios cerrados párpados en Manuel Karuk. 


—Despierta y contéstame — dijo el tár- 


taro griego. 

—¿Has acabadce ya tu lectura? -— dijo 
incorporándose y con acento perezoso Aben- 
Shatiar. 

—¿Para qué. me has hecho tú, conocer 
tantos crímenes y tantas desgracias en mi 
familia? 

—¿Tú ignorabas que tenías una hermana 
en Venecia? 

—SÍ. 

—¿Y qué piensas ahora, que sabes que la 
tienes? 

—Pienso que el hombre es ciego y se en- 
gaña con suma facilidad. Hace muchos años 
que me llamas tu amigo, más que tu amigo, 
tu hermano; mi almadía y tu galeota han 
dado muchas veces caza juntas a los barcos 
cristianos; hémos partido muchas veces el 
peligro primero, después, la presa; yo no 
esperaba, yo no podía esperar que hicieses 
traición; tu sabías que yo tengo -.una her- 
mana, y no me lo has dicho. 


—Ya te he dicho que sólo hace ocho días 
que ese manuscrito está en mi poder, y por 
lo mismo no he podido decirte lo que lgno- 
raba. 

. —Elena sabe que tlene un hermano en 
la isla de Corfú, y no ha enviado un mensa- 
jero en busca mía, 

—Tu hermana es una mujer terrible. 

—Pero valiente, 

«—Demastado, acaso. 

«—¿Es hermosa? 

—Como un arcángel catdo. 

-—Es necesario que yo vaya a Venócta.- 
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—Para eso he venido a buscarte. Yo no 
puedo pisar el territorlo veneciano, y es ne- 
cesario que un hombre fuerte y audaz pro- 
teja a seres aa que yo he tdo alli. 
Escúchame: 

Manuel Karuk se Inclinó en el diván en 
la actitud de la mayor atención, y Aben- 
Shariar le refirló todo lo que concernía a 
la situación en que se encontraban' en Ve- 
necia Gabriel de Espinosa y la sultana Say- 
da Mirlan. 

Cuando acabó de 


hablar  Aben-Shartar, 


_Manuel Karuk se levantó y dijo al gorsario, 


que se levantó también: < 
—Yo habla ensillado un solo Caballo, y 

es necesarto ensillar otro. Vamos a ira al- 

gunas leguas de aquí, a un castillo rojo co- 


mo la sangre, donde vlve un hombre lúgubre 


como la muerte. 

—¡Kalvart — dtjo Aben-Sharfar — ¿VÍ- 
ve todavía Kalvar? 

—Yo creo que José Kalvar ha-muerto ya 
dos veces y no puede morlr la tercera. 

— ¡Debe estar muy vlejo! 

—Nadle puede decir la edad que tlene — 
contestó Karuk sallendo al  patlo, donde, 
desde por la mafiana, esperaba ensillado su: 
caballo, y dirigléndose a una puerta situada 
en un ángulo; — José Kalvar tiene hoy. el 
mismo aspecto que ha tenido siempre, pot 
lo que he ylsto en esta historla manuscrita 
que me has dado, y que por clerto me he-- 
guardado sin preguntarle si puedo: quedar- 
me con ella. ( 

—Sí — dijo Aben-Shartar. — Es la his- 
toría de tu familia y a nadie como a: ti tm- 
porta tenerta, 

En aquel momento entraron en una gran 
cuadra, en que había unos clen caballos, At- 
gunos hombres bravios habían salido. a ta 
puerta al' acercarso los dos ón Aque- 
llos hombres eran tártaros. 


—Una silla de guerra — dijo Karuk dirt 
piéndose a un magnffico caballo que estaba 
cerca de la puerta, llegando a él y soci 
dole, 

Poco después, uno de los esclavos ponta 
un pesado caparazón de acero sobre el anl-. 
mal, y otro esclavo le enfrenaha, Karuk, 
entretanto, le apretaba la cincha. 

—Es' cosa que Jamás dejo hacer a nadle 
— dijo Karuk. — Me gusta saber st la cin- 
cha está en buen estado y ya bien puesta. 
Esta es la seguridad del jinete. Una cincha 
floja o vieja puede causar en un lance da- 
do una desgracia. 

Después de esto sacó por sí mismo fuera 
el caballo y lo entregó a Aben-Sharlar, yen- 
do a tomar el suyo. Los amigog montaron, 
y un esclavo abrió un ancho portalón del 
patio, por €] cual salieron al campo los dos 
jinetes. El portalón se volvió A cerrar. : 

—Vives tú solo, por lo que veo, en esta 
casa — dijo Aben-Shariar.  - = 

—Esta es la casa que construyó Cristián 
Karuk cuando el sultán le dió el Gobierno 
de Corfú para él y su familia. Aquí han na- 
cido y han vivido Magdalena Krasna y Ma- 
ría Zinca. Aquella ventana es la que seryía 
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de entrada a ml padro, Esteban Zante — 
añadió deteniéndose un momento Karuk y 
señalando un ángulo del blanco edificio llu- 
minado por la luna llena. 

—HEntonces -— dijo Aben- Sharíar — por 
aquella ventana entró también Kalvar para 
dar muerte a Estanislao Kanmo y a Mag: 
dalena Krasna, 

—Kaivar hizo bien — dijo sombríamente 
Karuk — Krasna era su esposa, Krasna, 
viuda del tártaro, que tal se creía, no debló 
unirse con un griego que había sido el níá- 
tador de su esposo. Kailvar fué para ella y 
para él lo que hubiera sido un esposo inJju- 
riado. Un tártaro tiene derecho a que Su 
esposa le sea fiel] hasta después de la muer- 
te. 

—Sepamos a qué atenernos — dijo 
Aben-Shariar arrepintiéndose de haber en- 
tablado aquella conversación y procurando 
distraer de ella a Karuk. — ¿Tú eres tár- 
taro 0 griego? Si eres tártaro, ¿por qué vis- 
tes el traje de los vencidos y hablas su idio- 
ma? Si eres griego, ¿por qué despreclas a 
los griegos? 

—La sangre tártara no puede mezclarse 
con ninguna- otra sangre, como decía muy 
bien mi madre — contestó con altivez Ka- 
ruk — Importa poco que mi abuelo y mi 
padre fuesen griegos; yo soy tártaro, visto 
el traje griego cuando soy corsario; cuando 
soy gobernador de Corfú visto el traje tárta- 
ro. Soy corsario pcrque necesito la lucha y 
me veo obligado a lr a buscarla; porque en 
Corfú nadie se opone a mi mandato; pero 
no quiero que nadie vea que un tártaro es 
corsario, y me disfrazo para combatir con 
el traje griego.. 

—Yo soy uno de los slete emires de Afrí- 
ca, y no me avergúenzo de hacer el COrso — 
dijo Aben-Sharlar. 


—No hablemos de esto; yo no' Ereioao 
deprimirte; yo no creo que un' tártaro Sea 
superior a un mauritano; nuestras dos ra- 
zas son nobles, valientes y tenaces, y valen 
tanto la una como la otra: lag costumbres 
y las leyes tártaras, sin embargo, se han 
conservado puras entre los montañeses del 
Cáucaso; los tártaros bastardos, los que hoy 
se llaman turcos, los que se han hecho mu- 
sulmanes, los que se han degradado, se en- 
tregan sin reparo a la piratería, Que siem- 


pre ha sído una costumbre de la raza mau-. 


ritana; pero el tártaro de raza pura nunca 
tiene más botín que el que arranca como 
guerrero a un enemigo poderoso-en batalla. 

—KLa batalla más gloriosa es la que se 
alcanza entre dos abismos: el mar bajo los 


pies; sobre la frente, el cielo — dijo con 
orgullo Aben-Shariar, 
—"Tienes razón — dijo Karuk,. — y por 


eso yo amo la presa que hago con peligro 
sobre el abismo de agua y bajo el abismo 
de aire, y es que aunque yo soy tártaro, dí- 
gase lo que se quiera, soy también griego. 

—Y tu esposa, Manuel, ¿es también tár- 
tara? 

—No — dijo suspirando Karuk, == es 
la hada de la Grecia, en cuyos ojos arde la 


“había visto con sus negros hábitos, 
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luz del cielo, Grecta ha perdido su poder y 
su grandeza; pero las hijas de su hermoso 
suelo conservan el imperio del amor. 

Y el jefe tártaro mestizo calló y apretó 
las espuelas a su caballo, que adelantó un 
poco al de Aben-Shariar, junto al cual ga- 
lopaba. Aben-Sharlar dió un espolazo al su- 
yo se volvió a poner a nlvel de su amigo, 

Corrían por un estrecho camino a cuyos 
ladog se velan los hermosog viñedos de una 
suave loma, A la derecha se extendía el mar 
tranqulo y argentado por la luna. A la Íz- 
quierda fe alzaban las masas obscuras de 
montes bellamente accidentados, Al frente 
una loma seguía a otra loma, perdiéndose 
en la vaguedad de aquella hermosa noche, 
en euyo cielo, despejado, ni un solo lucero 
se perdía por la interposición de la más 
más ligera ráfaga. Acá y allá se oía por to- 
das partes el canto incesante del velador 
grillo, y de tiempo en tiempo, de entre las 
enramadas de los naranjos y de los limone- 
ros salía el melancólico canto de un ruise- 
for, Grupos de elegantes palmeras se le- 
vantaban gigantescas de trecho en trecho, 
dejando olr el suave zumbido que producía 
en sus corvas palmas el viento de la noche, 
y el mar tranquilo dejaba oir sín cesar su 
quejido dulee y sonoro, Todo era bello y 
poético; todo melancólico, puro y encanta- 
dor. 

Los dos amigos continuaron por un lar- 
go espacio galopando con ardor y en silen- 
cio. Sobre ellos ninguna influencta tenía la 
tranquila belleza que los rodeaba, Sus at- 
mas estaban dominadas por graves y peno- 
sos pensamientos. Como saben nuestros lec- 
tores, la situación de ambos personajes era 
fuertemente excepcional. Por eso callaban y 
corrian, 


—He allí el castillo del Resucitado — 
dijo Manuel Karuk, y apretó las espuelas a 
su caballo, adelantando a Aben-Shariar, que 
ganó de un par de espolazos el avance del 
caballo de Karuk, 

-—En el manuscrito que te he dado — dí: 
jo Aben-Shariar -— no se sabe )o que fua 
del padre Giuseppe; es ún hombre que $86 
pierde; en Venecia sólo se sabe que el pa- 
dre Giuseppe Giuseppe, el Santo o el Diablo, 
desapareció hace diez años, 

—Hace dlez afios, un día, el monJe miste- 
rioso que me había criado, a quien siempre 
se pre: 
sentó de repente en mi casa completamente 
transformado en el traje y acompañado co- 
mo vunca le había visto. En vez de la capu- 
cha del hábito, cubría su cabeza un fuerte 
casco de acero; en vez de la túnica, llevaba 
una armadura y sobre la armadura un ropón 
negro con un águila roja sobre el pecho y 
un puñal y una espada a la cintura. Otras 
veces había llegado a ple y cansado, cubier- 
tas=de polvo las sandallas; entonces, cabal. 
gaba en un fuerte y magnífico caballo ne- 
gro con cobertura de batalla, En otras: 0ca- 
siones me había dejado ver su semblante 
triste, y entonces su cabeza estaba ergulda y 
en sus ojos brillaba una mirada fiera, An- 
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El Director de 


“Pucky” 


contesta a los lectores 


Capitán Ronald Race, Rosario. — Es- 
timamos mucho su conceptuosa carta. 

Es el mejor premio a nuestra labor un 

juicio tan espontáneo y entusiasta co- 
mo el que usted ha tenido la gentileza 

de expresar respecto a PUCKY, Gra- 

cias. En cuanto a la obra que usted in- 
dica, ya figura entre las que se publi- 

carán. 

Bahiense, Bahía Blanca. — Puede pe- 
dir a la administración el número que 

indica. Su valor es de 0.40 centavos. 

Oportunamente indicaremos la inicia- 

ción de un nuevo concurso. Gracias por 

sus manifestaciones de e q 

“14 de Julio 1268”, Buenos Aires. — 
Agradecemos sus felicitaciones y to- 
mamos nota de sus deseos. 

Viejos lectores icañenses, Icaño (Cata- 
marca). — No podría indicar la fecha 
exacta en que serán publicadas las 

obras que ustedes indican. La que us- 

tedes señalan, en su última carta que- 

da incluída entre las que se publicarán. 

Leoncio Ferreyra, Capital. — Con ex- 

cepción de dos obras, las demás que 

usted tiene interés en leer aparecerán' 
a su debido tiempo en PUCKY., Gracias 

por sus palabras de estímulo. 

Los tres bajohondenses. — Tomamos 

nota de lo que piden para tratar de sa- 
tisfacerlos oportunamente. Gracias por 

sus felicitaciones, 

Varios amigos, Rosario. — Incluímos 

en la lista de obras para publicar las 

que ustedes indican. 

Lectora rosarina, Rosario. — Figuran 

esas novelas entre las que aparecerán 

en PUCKY. Le agradecemos sus gen- 
tiles palabras de simpatía. 

Wal Cole, Villa del Rosario. — La pri- 

mera de las obras a que usted se re- 
fiere aparecerá antes por corresponder- 

le así en el orden que se le ha señalado. 

Muy agradecidos a los amables con- 
ceptos que le merece PUCKY., 

Coronel Rogquetber, Rosario. — “De- 
trás de la puerta cerrada”, no se ha 

editado en libro. Tomamos nota de las 

obras que desea léer para en lo posi- 
ble tratar de satisfacerlo. Apreciamos 
mucho sus conceptuosas manifestacio- 
nes de simpatía para PUCKY. 
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tes, siempre que se había presentado ante 
mi, había venido solo y cansado; entonces 
le acompañaban cien tártaros a caballo, ar- 
mados hagta los dientes, con largas lanzas 
en las manos, entre las cualesrondeaba una 
bandera negra con un águlla roja, 

—¿Qué es esto? — le pregunté, 

—Esto €s — me dijo — que ya he cum- 
plido mi encargo, que tú eres hombre bravo 
y Que una mujer de cuya tutela estaba en- 
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cargado no necesita ya de mi tutela. 

—¿Y qué mujer es esa, padre mío? — 16 
pregunté, 

-—Nada te importa quién esa mujer sea 
— me contestó. — Yo no insistí ni he vuel- - 
to a preguntarle más acerca de esto, por- 
que a José Kaivar no- puede hacérsele dos 
veces una pregunta sobre una misma fosa. 

—Me he cansado de la humildad inútil, 
de la penitencia inútil, del convento lóbrego 
y, de la vida solitaria; he ido a mi montaña 
y he dicho a los de mi tribu: He aqui que 
vuestro antiguo señor no ha muerto y que 
aún puede blandir la lanza en batalla; que 
el que hoy se llama vuestro jefe deje de 
serlo y me reconozca por su señor. Los jó- - 
venes de la tribu no me conocían; pero me 
conocian los hombres provectos y los ancía- 
nos. La tribu estaba a punto de ser absor- 
bida por 10s turcos; turco era el jefe de la 
tribu puesto a su cabeza por la influencia 
del sultár: Solimán Bey, pariente del sul- 
tán, se atrevió a llamarme impostor y quiso 
hacerme víctima de au cólera; pero la mitea.- 
de la tribu estuvo a mi lado y la otra mitad, 
con Solimán Bey, fué yencida en un día de 
batalla. La cabeza de Solimán y las de cien 
rebeldes, alzadas en las lanzas de los leales, 
pusieron otra vez a la tribu bajo la obedien- 
cia de su señor. He aquí que José Kaivar 
es lo que siempre ha debido ser. Los cua- 
renta años qúe han pasado desde el día en 
que amó a la hija de Cristián Karuk, su 
compañero de armas, han sido cuarenta 
años de un sueño terrible; de un sueño que 
pesará siembre sobre mi corazón y sobre mi 
razón, como pesaría un mar de sangre; he 
aquí que el dos veces resucitado vuelve a 
resucitar, vuelve a ser lo que era antes de 
su sombrío sueño de amor, 
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Anécdotas 


N 1332, durante una revolución de tudios 
en el estado de Illinois (Norte Améri- 
ca), nombraror capitán de unha compna- 

ñía de voluntarios a Abraham Lincoln. que 
no sabía: ni una palabra de táctica militar. 

Un día, al tener que mandar una manio- 
bra para pasar por un paraje muy estrecho, 
les dijo, muy serio, a sus soldados: 

—Esta compañía queda en libertad duran- 
te dos minutos, hasta que hayamos pasado 
aj otro lado. 

Años después. siendo presidente. y duran- 
te la guerra de secesión, dejaba admirados, 
como táctico, a sus mejores generales. 


DE ROSTAND 


ACE algún: tiempo. Rostand era meles- 

. tado todas las noches por un perro que 

cerca de su asa ladraba. continuamen- 

te y no lo dejaba dormir. Cada noche lOs la- 
dridos aumentaban. 

Un día recibió Rostand la visita de una 
persona, quien le dijo que tenía una influen- 
cia extraordinaria sobre los perros, y ppro- 
metió al poeta el silencio nocturno a cambio 
de una retribución, El poeta aceptó el ofre- 
cimiento com alegría, y. en efecto, el perro 
dejó de ladrar durante algunas noches, 

Rostand empezaba a congratularse, cuan- 
do otra vez empezó el perro.a hacer de las Ssu- 
yas. Llamó al hombre y discutió con é] acer- 
ca de su influencia sobre los arimales. 

—Supongo que usted, puesto que tan bien 
se hace entender de los perros, sabrá. imitar 
su voz. 

—Ya lo creo — contestó el hombre. 

Y de«inmediato se puse a dar una prueba 
de su inteligencia, ica admirablemente 
a un perro. : 

Rostand le cada diciendo: 

—Mur bien. Reconozco el ladrido. Márche- 
se, y que mo se le vuelva a ocurrir seme- 
jantes imitaciones. - 

En lo sucesivo, Rostand pasó tranquila- 
mente las noches. 


N día que Víctor Hugo estaha en su casa 
charlando con Lamartine, entró un cria- 
do y le entregó una carta, Cuyo sobre 

úecia únicamente: “Al primer poeta de Fran- 
cia”. 
Víctor Hugo se quedó un nemento: confuso 
y en seguida se la dió a Lamartine: 

—Tenga usted esta carta, que seguramen- 
te es para usted. 

Lamartine leyó el sobre: y se la devolvió. 

—No, no; de ninguna manera. Es para 
usted. A 

Después de una breve. discusión de corte- 
sía, en la que los dos tratáron: de mostrarse 
a cuál más galante y fino, decidieron rom- 
per el sebre para salir de dudas y leyeron: 
“Querido Alfredo, 

La carta era para Alfredo de Mussat. Se 
trataba: de una broma de Alejandro Dunas. 

Lamartine se echó a reir; pero Victor Hu- 
go torció de tal manera el gesto, que se vió 
claramente que no le había hecho maldita 
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Ja gracia. Algunos años después, Clovis Hu- 
gues, recordando la broma, se atrevió a pre- 
¿untar a. Víctor Hugo: 

——Bueno, maestro; yv ahora. en serio: 
¿Quién cree usted que es el primer poeta de 
Francia? 

-—Hombre, el primero... el primero.. 
no lo se. El segundo es Lamartine; y el ter- 
cero, Alfredo de Musset. 


UN HOMENAJE 


N 1848, M. de Lamartine recibió un día 
E una. comisión de “vesuvianas”, muje- 
res del pueblo de aspecto. feroz. 

El grupo invadió el despacho de Lamar- 
tine, en el ayuntamiento, y al presentarse, le 
dijo una de ellas: 

—Ciudadano: las “vesuvianas” han queri- 
do enviarte una diputación para manifestarte 
la admiración que les inspiras. Somos ein- 
¿uenta y en nombre de las demás venimos 4 
besarte. 

No eran guapas, ni mucho menos, y el poe- 
ta tuvo en aquel instante una inspiración: 


-—Ciudadanas: — les dijo — gracias por 
vuestros generosos sentimientos, Pero per- 
mitidme que os diga: las patriotas como VOS- 


otras no son mujeres sino hombres, y los 
hombres no se besan, se estrechan las manos, 

De este modo Lamartine se libró, con ein- 
cuenta apretones de manos, de. cincuenta 
ósculos patrióticos nada agradables. 


INTUICION 


N gran duque, viajando solo y de incóg- 
U nito, llegó a uno de los mejores hoteles 

r de Londres. 

Deseando pasar inadvertido, solicitó del 
camarero el libro donde los viajeros inscri- 
ben su nombre, profesión, etc. 

El mozo contestó entonces: 

—El señor no tiene necesidad de moles- 
tarse; ya tengo aquí la anotación. 

Y presentó al duque una hoja de papel 
en la que empezó a leer: “Procedencia: Ru- 
sia. Tourista”. 

—Eres buen filósofo -- dijo el artstócrata 
— ¿Cómo adivinaste que vengo de Rusia y 
que viajo por sport? 

—Muy sencillo. En sus valijas he visto 
etiquetas rusas y la calidad de aquéllas indi- 
can que no pertenecen a un comisionista. 

El duque senrió, continuando. la lectura, 
Apenas fijó los ojos en el papel, no pudo re- 
primir, una carcajada: 

— ¿Pero de dónde has sacado tú que llevo 
ur nombre tan raro? —— preguntó. 

Confuso el camarero apresuróse a contes- 
tar. 

—De la valija. señor. En uno de los ángu: 


- Jos hay erabadas unas lefritas.., 


El gran duque, sin poder contener la risa, 
se inelinó sobre la valija y pudo leer tres pa- 
labras. francesas en relieve, grabadas en el 
cuero por el fabricante, El. mozo, sin com- 
prender el significado. había bautizado al 
gran duque con un nombre que en castellano 
significa: “Legítimo cuero de Rusia”, 

Se había respetado el incógnito. 
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-£ CORRE, PIPERMIT! ¡ESE 
"ES EL HIPNOTIZADOR KA- 
_MACUA! ¡RECUERDA LO QUE 

HIZO CON TOM 

DIC! ¡HUYE! 


TE ORDENO QUE TE 
CONVIERTAS EN UN 
GUSANO. ¡OBEDECE! 


20NZ0! SIPERMIT E 
: TIENE MAS FUER-! 
ZA HIPNOTICA QUE TU 


ESTAS EN MI PODER, 
¡DESGRACIADO! DUER- 
METE... YO TE ORDE- 


¡CHE, PIC-PON! ¿DONDE TE 
a HAS METIDO! “EL MONS- 
y AvO ESTA DOMINADO... 
_ VEN AQUI... 


A a arczao) El II MENTRASTEBAMAS 
SEGUIREMOS ME 
NUESTRO 2 rl 
CAMINO 


SERA POSIBLE? MIE ¡QUE ALEGRIA! ¡ESTE ES-MI 
HIJO TENIA UNA HIJO) ¡NO ME CABE DUDA! 
MANCHA DE Jl [1 EL RETRATO DE LA MADRE 

FR "LES LA MEJOR PRUEBA. dad 
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ACERO Y ARENA 


Por FRANK H. SHAW 


S- 


Bs. Aires 


UN MAGNIFICO CALENDARIO 


L famoso astrónomo Punk era muy afi- 

E cionado a caminar a pie. Un día, ha- 

ciendo una larga excursión, encontró 

una posada, en la cual penetró para descan- 
sar. 

Cuando se disponia a reanudar su cami- 


nata, el posadero le aconsejó que mo salie-' 


ra. - 
— Señor — le dijo, — no se marche usted, 

porque va a llover de firme dentro de poco. 
—Se equivoca usted — respondió el as- 

trónomo. — Yo le aseguro que no lloverá. 
Y se marchó, 


PUES HOY mismo SÉ LO 
¡MANDAREMOS A SU CASA 


Minutos después, empezó a lover a cán- 
taros. e 

Calado hasta los huesos, volvió el sabio A 
la posada, muy contrariado de no seguir 
la excursión, y, un poco amoscado, dijo al 
¡posadero: 

—¿¡Vaya, vaya! ... Tenía usted razón. Pe- 
ro dígame ¿Cómo sabía usted; cómo estaba 
tan seguro de que iba a llover de tal modo 
esta tarde? 

——Pues muy sencillamente — respondio 
el posadero, que no conocía al astrónomo, —- 
Aquí tengo un calendario del sabio Punk. 
Siempre pasa lo contrario de lo que él dice, 
¡Y como hoy anunciaba buen tiempo! ... 
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]SISOAOS 
AEREA EZÓI 


tá Toledo—dijo.—Si tenemos suerte ... llegaremos a tiempo para pre- 
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URNER Thompson gritó por encima de su hombro, 
y — ¡Esta vez no ltegamos a casa! — y el motor 
del aeroplano tosió espasmódicamente entre ¿Us ru- 
gidos. El corazón de Froyde Marlin perdió un latido. 
De pronto, después de un ruído ensordecedor, reinó 
un imponente silencio, interrumpido solamente por el 
tañhido del aire en los alambres del aeroplano. 


—E1l motor se ha parado — dijo Thompson y su 

yoz resonó enormemente porque estaba aún ajustada 

como para sobrepasar el ruído de aquel traicionero motor — Si no po- 
demos aterrizar... ¡adios! — miró por el costado de la cabina. 


—A menos que me haya apartado mucho de mi ruta, ahí abajo es- 


senciar la Corrida de toros. El aeroplano, picó, viró y entre las ráfagas 
del viento y el zumbido de los alones, Marlin oyó campanas de iglesia. 
Se arrepentía de haber acompañado a Thompson en la loca expedición 
de la que regresaban; pero con arrepentirse nada iba a remediar, de 
modo que afirmó su presión en la manija de soltar el paracaídas y tra- 
tó de pensar que Thompson nunca había sufrido un accidente serio. En 
efecto, manejaba el pequeño aeroplano muy hábilmente; pero la acci- 
dentada ciudad de Toledo nunca fué construida para aerodromo y su 
aterrizaje, forzoso caréció de precisión. Un grupo vociferante llegó al 
viñedo a tiempo para vér a un hombre gigantesco salir de entre las rui- 
nas del aeroplano y ayudar a. otro a ponerse de pie. Para este tiempo 


el S : A 
la máquina estaba ya ardiendo. 
Un agente de policía, de rostro cetrino, anunció a Thompson que 
N 


quedaba arrestado y le pidió los pasaportes. En buen castellano informó 
Thompson al policía que Toledo no estaba en su lista y que hasta al 


mejor aviador podía ocurrirle un accidente, 


licía. Lo 
—Claro que sl; pero las cantinas no lo estarán ¿verdad? — No era 


- un chiste español; pero satisfizo al policía que amenazó a unos chiqui- 


llos con meterlos en el calabozo, si continuaban saltando entre las lla- 
mas. Ñ 

—Me gustaría afeitarme y comer algo caliente — dijo Thompson 
y aliviado de sus peores atenciones. Marlin sonrió. La multitud los ad- 
miraba ruidosamente y el «policía dijo que había que Henar algunas 


—-Nuegtro cónsul arreglará el asunto — declaró. 
, —Es domingo -y los consulados están cerrados — contestó el po- : 
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ligeras formalidades antes de aceptar su pa- 
labra, Añadió que su hermana tenía una pG- 
sada de primera Clase en la calle Madrid, 
mientras escoltaba a log involuntarios visi- 
tantes por un viñeáo algo descuidado, 

— ¡Magnífico! He salvado mi 
afeitar — dijo Thompson y. Marlin gruñó. 

—-Parece que llegaremos a casa después 
de todo. Thompsoñ se echó a reir y miro la 
callo con sus altas paredes Sobrepasaba de 
toda la cabeza y lcs hombros a los pequeños 
españoles que se apiñaban para ver aque- 
llos inesperados visitantes. 

-——;¡ Hola! díjo de pronto Thompson 
=-- Allí hay una preciosa muchacha. 

-—Yo quiero tomar 'un baño, si lo hay en 
este agujero — dijo Irónicamente Marlín, 
que diez minutos antes trataba, sin éxito. de 
recordar una plegarla, 

—-La muchacha española de aspecto más 
inglés que he visto nunca... y desgraciada 
además — completó Thompson Tenía la 
impresión, posiblemente equivocada, de que 


la joven, que iba en un carruaje tirado por 

caballos, deseaba sonreir; pero no se atrevía 

3 hacerlo, E 
—Por aquí, señores *— invitó el políicia== 


Pendréis que explicaros ante e! alcalde. 
Turner Thompson explicó a “aquel ofielarl 
—Falla ei motor, si. Volvíamos a Inglate- 

rra, desde Marruecos. No, no*tratábamos 


de batir nlingún rechrd — rlg místeriosa- 
mente para sí. 

—Siempre locos los ingleses — rió el al 
calde, a y 

—Pice que todos somos locos, Marlin. 
¿Se slo cuento? /=7 

Marlin zruñó, tratando de convencerse da 


que no estaba muerto. 

—Se trata de 
escapado a la justicla de nuestro país, 
Voló a Marruecos dl 

-—«¿Por qué tan lejos” — preguntó Inge 
nuamenta el alcalde y. parecía ofrecer la 
hospitalidad de Toledo; a lo peor del mu'- 
do. Thompson sonrió, 
oficiai¡ hablaba en serlo. y 
radamente 


prosigufó. apresu- 


—A este señor le Fobaron' grandes sumas. 


fa lev de nuestro país no podía tocar a! de- 
fraudador Las escrituras no' tienen valor 
en el desierto De. modo que el señor Marlin 
decidió buscar a ezte gran ladrón y traerlo. 
“Para abreviar, lo encontramos, y lo entre- 
jamos a la policia ¡oca! para que lo expor- 
tara a la manera usual, Luego emprendimca 
el regreso. Y... aquí estamos, 


El alcalde se encogló de hombros Cup 1n- 
diferencia aparente; pero sus ojos *brilla- 
ron a la vista del papel moneda y le dió a 
los dos visitantes permiso a vara 
residir. 

-—Hay que ser compasivos con los que se 
hallan en apuros -- díijo el alcaide. 

-—Otro favor aún — dije Thompson, tn- 
clinándose sobre el escritorio — ¿Quién ea 
esa hermosa señorita que pasó en carruaje 
al entrar nosotros? Junto a una mujer que 
llene tres barbas. 
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equipo de. 


_racordó 


an gran delincuente que ha . 
señor 


comprendió que el 


e 4 


-—-Hay muchas señoritas hermosas en To- 
ledo y también muchas mujeres con tros 


/Parbas — contestó el alcalde, 


El agente de policía intervino. 

—Es la señorita de la señora Xanthla- 
Grierson, — Será ja Relna de la Belleza en 
la corrida; 

-—Entonces asistiremos a la corrída: - — (Q6- 
cldió Thompson. 

Marlin deseaba bañarse y dormir, pero 


al fin se dejó convencer, o 
=--Son espectáculos párbaros esas corridag 
¿no? — preguntó. > 


—L0Oo peor. del mundo. -Lo único simpático 
es el toro, Pero *sa joyen, E 
—¿Y cuando volveremos. a casa? — te 
Marlín, 


—Trataremos de conseguir un nuevo Aero- 
plano; pero no es posible hacer nada en 
un domingo español. 

Quizá era la escapada de-la muertá que 
hacía tan sensible a Thompson;. quizá el 
contraste con los rostros morenos le había 
hecho parecer tan encantadora y atrayente 
a la joven del carruaje. á sz 

Los des hombres descubrieron la posada 
en la ralle Madrid; era limpia y cómoda. 
Pudieron bañarse... -con dificultad Comie- 
ron una tortilla que les hizo lamentar la ro- 
ducida capacidad de sus estómagos Por 
la patrona, -que erá suelta de Tengua, obtu- 
vo Thompson más datos sobre la “señorita” 
de la ''señora” Xanthia-Grierson, —Marlln 
saboreaba un viejo sherry que trajo lágri- 
mas de delicla a sus ojos. Por la ventana 88 
divisaba el aspecto adormilado de: Toledo e! 


domingo a mediodía, a completa paz se in- 


trodujo en el alma de Thompson. + 
—La vieja está furiosa porque han hecns 
a una gringa Reina de la Belleza — dijo 
Thomp.+on después que la patrona ¿silenció 
su lengua... MS es 
— ¿Qué es” ¿Una gringa? == preguntó Mar 
ln. : 
¿—Una al La Joven, es de hues- 
(fa Taza + 2.4 > ' , 
Crepa ques tsted no se "preocupaba de las 
mujeres. Además, tenemos que «seguir, eo 
hay tiempo. td conquistas. 


——Claró N como usted es casado — reée- 
plícó ThOMmpSoh —.Vea, hay un misterio 30- 
Er esa joven. La dama de las tres barbas 
es su tía por alianza.” Trata de casarla- 
con un viejo que tiene mucho dinero, : 

—Hay cosas *peores que el dinero — res. 
pondíió sabiamente Marlin que DADO perdi- 
do mucho, aunque no todo. debido al detal, 
co de Finnigham. 

—Es un viejo de malos antecedentes — 
añadió Thompson, z 

Marlin le tocó el hombro. Fumaba compla- 
cido un aromático cigarro, >» 

—Usted está a mis órdenes — lo recordó— 
No_se meta con gente extraña como ésta 
para dejarme a mí perdido, Aquí no hablo 
una palabra de su idioma y mi carta de 
crédito no está hecha sobre España. S 

—El contrato terminó6 cuando nog estre- 
llamos. Además, pasarán algunos días antes 


Y 


El gobernador presentó a la 


4 ls 


de que consigamos otro aeroplano: No nece- 


sita pagarme mieutras estamos en vacacio- 
nes. ¿Por qué una joven inglesa ha de ser 


obligada a casarse con un viejo" bribón?. 
Eso no se hace, 
—Se hace todos ls días Yon no sola- 


mente en España, 

Thompson resopló y preguntóse:a sl mis- 
mo porque le interesaba tanto la joven del 
carruaje. El era bastante atrayente para 
despertar la atención de las muj jeres; pero 
hasta entonces había preferido las aventu- 
_yas en el aire a las amorosas. Su teoría era 
que las' mujeres son un estorbo para los 


- pa + e 


mo A - 


joven 


proyectos, Marlin era un ejemplo. Su espo- 
sa lo había inducido a meterse en especula- 
ciones con Finnigham, porque no estaba sa-, 
tisfecha con su renta. Y ahora Marlin se ha- 
Haba extraviado en Tol edo, en un dia abra- 


8d or. 


-—Venga a la corrida de toros — gruñó. 
No le agradaba la idea porque había presen- 
ciado antes aquel espectáculo y le repugnó. 
Pero deseaba ver otra vez a la joven... si 
era posible, hacerse presentar a ella. Cuando 
tomaron por la calle principal que conducía 
a la gran plaza, su cerebro trazaba_. planes 
impracticables para Mamar la atención de 
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la muchacha, Era hermosísima, 
ingleóa en paisaje exótico; 
da, aunque sus labios se esforzaban en son- 
reir. Sí, “algo le había pasado a Turngr 
Vhompson y estaba enojado consigo mismo 
por haberlo dejado ocurrir, sin comprender 
que el amor no pide permiso. Los Ingleses 
miraron con escasa simpatía a la clamorosa 
multitud que se dirigía hacia 
toros. El espectáculo era bastante pintores- 
co, para interesar por exceso de color, Todo 
Toledo estaba allí, vestido con sus mejores 
y más llamativas prendas, La patrona de la 
posada había dicho que era una flesta excep- 
cional por ¡4 calidad de los toroz, Tomaría 


Una rosa 


parte en «ella un matador universalmente 
famoso. 

En la entrada principal, Thompson que 
dominaba a todos con su altura, vlo a la Jo- 


ven que bajaba dei carruaje ayudada por un 
hombre de vistoso uniforme... el goberna- 
dor de la ciudad nada menos, A! principio 
no la reconoció. Había adoptado un vestído 
genuinamente español y una hermosa man- 
tilla estaba colocada sobre el alto pelnetón 
que llevaba prendido en los cabellos. Una 
sarta de coral, brillaba como fuego alrede- 
dor de su cuello, Atravesaba el alto tocado 
un puñalitto con pledras» preciosas. Y sin em- 
bargo vefase que era una joven del norte. 
Sonreía alegremente; pero sus ojos. al vol- 
verse hacia TALMPARL, ai a 
sombría. 

Thompson exhaló un suspiro extastado 21 
ver a la joven. Trató de abrirse paso hacia 
ella; pero un hombre canoso, robusto, y 
agresivo, la monopolizaba:; el gobernador” le 
tomó la otra mano y la señora Xanthía- 
Grierson. sonriendo delicadamente a derecha 
e izquierda, los siguió al fover que se los 
tragó en su sombra, Cuando Thompson fué$ 
alcanzado por su compañero, que profesta- 
ba duramente, ya el grupo había desaparecl- 
do. 

Thompson comprá aslentós y almohadones 
para suavizár la dureza de la pledra, mez- 
clándose luego con la multítud. Una buena 
banda tocaba brillantemente, mientras el 
galoneado gobernador escoltaba a la Relna 
de la Belleza hasta su sitio. El público 
aplaudió. Desde donde estaba. 
divisata perfectamente a la joven. La vio 
morderse ei labio, colorearse yivamente Bu 
rostro y luego [ponerse muy páltdo. Había. 
a pesar dei brillante sol, una atmósfera de 
muerte en la plaza. Los toros mugían a la 


distancia: los vendedores de vina y refres- 
cog pregonaban-su mercancía, 

—Esa niña es muy hermosa —  Uho 
Thompson a Marlin. * : 

—s líbre e Inglesa. ,. ¿no eree que su 


tompasión está demás? 

Ante aquella brusca respuesta, Thompson 
contempló la arena. aunque cada trein- 
ta segundos volvía los ojos a la joven del 
palco. Las gradas estaban ¡lenas cuando se 
abrieron las grandes puertas en un extremo 
w apareció la cuadrilla, con los toreros pin- 
torescamente vestidos y de todos los rangos, 
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y era desgracia- : 


ia plaza 4ae. 


Thompson + 


Jas. 


£ 0) 


desde los capeadores hasta los espaúas, De- 
trás venían los pícadores, montados en mu- 
Se elevó un clamor al aparecer el fa- 
miso Mateo, solo, detrás de los otros tore- 
ros, con el porte de un Tey gue espera su 
coronación. La cuadrilla avanzó hasta deba- 
0 del palco del. gobernador; se arrojó la 
Have dé toril, la banda rompió a tocar, 
mientras el sol quemaba implacablemente,. 

Una vez rota la formación y retirados los 
picadores hasta que se necesitaran sus 88r- 
vícius, los espadas recorrieron la arena, 
nrrojando sus EA ao capas. Mateo tiró la 
suya hacia la Reina de la Belleza. Otras J0- 
venes a quienes les fueron arrojadas las ta- 
pas las agarraron ansiosamente, exhibléndo- 
ias con Brgullo. La Joven a quien Thompson 
había tomado teóricamente bajo su protec- 
clón o bien no pudo agarrar la capa o no 
quiso... yolvió a caer. La señora Xanthla- 
Griersen a píd!5 con voz chillona; lus aárro- 
jada otra vez; pero Thompson se fljó en 
que la joven no hacía caso de ella, Su son- 


_tisa era fija y forzada No sabía que sólo to- 


“do el 


esfuerzo de su voluntad impedía a 
Laynette Griersen desmayarse, Una vez ba- 
bía presenciado antes una corrida de toros 


y ve había bastado. Pero la señora Xanthia 


había insistido y tía Juanita era mujer acos- 
tumbrada a saltr con la suya. 


Las trompetas anunciaron la llegada dei 
primer foro, que pronto se enfureció ante 
los [pinchazos de las banderillas y picas. 
Luego llezó el gran Mateo para la estocada 
final, Para este tiempo, el toro y el mata- 
dor se habían acercado a la parte del re- 
donde! donde estaba Thompson. El matador 
sonreía confiadamente. Resonando en sus 
oídos los aplausos se tendió -a fondo Inti 
riendo sólo una ligera herida en la paleta 
del toro. Luego. antes la consternación de 
la multitud, resbaló. El toro bajó la cabeza 
para correar a su odíado enemigo; pero an- 
tez de que pudiera hacerlo, una figura saltó 
de las fílas de los espectadores.a la arena y — 
agarró al aníma!l por los cuernos, Hubo una 
tucha salvaje entre el toro y el hombre. 
el toro rabioso de úolor, el hombre tratando 
de salvar una vida humana, => 


— ¡Imbéci!. — le gritó Mar- 
lin inútiaanto. 

Marlin se había puesto. de pie y lo mismo - 
1á joven que se hallaba en el palco del go- 
bernador Ella había llevado la mamo a su 
pecho, el rostro encendido. Arrancó el pu- 
ñalito enyojado de sus cabellos — €ra un 
arma formidable aquel, adorno — y lo tiró 
a la arena.. 

Hombre y toro estaban 
mezciados. en medio de 
polvo. Y la voz anhelante de Thompson grl- 
taba: 'Llevadlo, imbéciles. está herido”. 

Lynette se inclinó hacia adelante a pesar 
de las chillonas amonestaciones de su tía. 

—i¡Lo matará! — jadeaba — ¡Oh qué 
Portible!. a 

Thompson fué levantado y cayó como un 
gato. Tenía la fuerza de un león en sus ma- 
clzos brazos y hombros; el toro infhiltamen- 


vuélvase! 


inextricablemente 
un torbellino de 


— 


> EY portero tropezó y ca 


te más. Mateo estaba aturdido; los ayudan. 
tes llegaron y lo sacaron de allí, mientras 
Thompson hacía tocar la cabeza! del toro en 
, el suelo Antes de que pudiera levantarse, 
los capeadores trateron de alejario cón sus 
Capas, PO 
—Merece una oportunidad ——. jadeó 
Thompson levantándose. Luego yio el bri- 
" dante puñal levantándolo. miró hacia e 
palco del gobernador, Aunque tenía los Ojos 
llenos de polvo y e sudor, advirtió la alte- 
ración del tocado ce la joven. Tuvo la vaga 
impresión de oir una voz de mujer. Las 


: e 


-espectacular, 


yó largo, a largo. 
aclamaciones del público to dejaron indife- 
rente Sentíase avergonzado por su acción 


Tenía prisa por escapar. Así 
que saltó la barreta y volvió a sentarse jun- 
to a Marlin que juraba. copiosamente. 

— ¿Qué Nnubiera hecho yo si lo matan a 
usted? — preguntó el hombre de más edad 
en tono úe queja. 

— ¿Dónde estaría yo si no hubiera pasado 
ua año en la estancia de mi prima? —. pre- 
guntó Thompson examinando el puñal -— Na 
podía dejarlo .cornear a ese pobre diabla 
¿no? — Antes de_que pudiera decir más, 
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un lacayo de librea se acercó a decirle quo 
se presentara en el palco oficial por pa 
del gobernador. 

— ¡El que! — se puso de pie de un salto. 
El toro fué rematado sin que se fijara €n 
ello, Siguió al guía, sacudiéndose y tratando 
de hacer desaparecer el desorden Me sus rIo- 
pas ¡El... un extranjero. iba ser presen- 
tado a la maravillosa joven! 

El gobernador lo felicitó, muy sorprendl- 
do. Sólo un extranjero podía haber procedi- 
do con tan diabólica audacia. 

— El señor as inglés? — le preguntó, cOo- 


“mo si aquello lo explicara todo y después de 


— Permitame señor 
Belleza 


otros cumplidos añadió: 
que le presente a La Reina de la 
compatriota de usted ¿no? 

La cábeza de Thompson empezó a zumbar. 
No hizo caso del hombre canoso, al que €bl- 
pujó un poco con los hombros. 

—La señorita Grierson — dijo el goberna- 
dor taimadamente. 

<-—Mi nombre es Turner 
lencia ¡Qué curioso, señotita Grierson 
sea usted inglesa! 

La señora Xanthia-Grierson dejaba olr 
cloqueos formidables, como los de-un Pavo 

—«¿Es usted Turner Thompson? —  Pre- 
guntó la joven anhelante — ¿El aviador? 

—La señora Xanthia-Grierson — presentó 
et gobernador y se volvió para aplaudir la 
entráda de otro toro. Por encima del ha1n- 
bro mencionó el nombre de la Corpulenta 
mujer con dejo de exagerado respeto.- 

—¿Cómo le va? — preguntó Thompsoz, 
nividando inmediatamente al excelente Car- 
los Styretti. Pero como era observador, 
tomprendió enseguida que tenía en la tía 
Juanita un instintivo enemigo. — ¿Le gusta 
este especiáculo? — preguntó a Lynette pa- 
ra terminar una pausa embarazosa, 

—No, lo aborrezco —- le dijo ella casj-en 
v] oído. De cerca era aún más encantadora. 
Estaba turbada, asustada. de algo o de al- 
guien. Styretti metió la cara entre los dos 
Jóvenes. 

— ¿Sin duda el señor se ha criado en al- 
gún matadero? — dijo. - 

Era un insulto y Thompson lo comprendió. 
'-——Tiene usted mucha perspicacia para jJuz- 
par señor — dijo volviéndose lentamente, 

Veía a Lynette de perfil y notó que sus la- 
bios hacían un mohfn de protesta, Puesto que 
Styretti había hablado en castellano era de 
presumir que no sabia inglés. 

—¿ Y por qué no se va. sinó le gusta? —- 
preguntó Thompson a la joven. 

- —Mi sobrina conoce su deber — Contes- 
tó por ella la tía Juanita. 

Thompson decidió que era meior despe- 
dirse. Era, físicamente, demasiado grande 
para aquel palco y además un intruso, Sin 
embargo le dolía irse sin aclarar el miste- 
rio de la joven. Además, el gobernador de- 
seaba que se quedara, puesto que no lo ha- 
bfa despedido, 

—-No mire, si le repuena — murmuró 2 
la joven. Tuvo asf oportunidad de ver sus 
ojos porque la joven los volvió a €] con 
expresión de alivio. Luego vió que sufría 
realmente aunque lo soportaba +.con valor. 
Sin hacer caso del espectáculo empezó a 


Thompson, Exce- 
que 
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conversar con ella, hablándole de todo 10 
que podía interesarle, tratando de disipar 
la expresión temerosa de su rostro. 
—Soy aviador, si — le dijo rápidamente. 
. Tuve un accidente; regresaba a la patria. 
Ella movló afirmativamente la cabeza. 
—-A veces leo los diarios — dijo con acen- 
to lisonjero la joven y Thompson se alegró 


de haber realizado vuelos' sensacionales a 


el pasado. —- ¿No se lastimó? 


envalentonado:, -- Pero nunca fuí tan afor- 
itunado como hoy. — Ella no se ruborizó; pe- 
ro sonrió débilmente, 

— ¿Este puñal es «suyo? — preguntó él y 
ella asintió con la cabeza y extendió la ma- 
no. . 

—Dígame donde puedo llevárselo. 


—¿Por qué no me lo devu£lve ahora? A 
-. preguntó ella... - 


—-¿Aquí? — movió él negativamente la 
cabeza. Toda su famosa timidez con las mu- 
jeres había desaparecido. — Lo haré lim- 
piar un poco. Dígame... ¿dónde? 

Hablaban en voz baja y el confuso- clamor 
que se ola "alrededor de ellos impedía que 
fueran escuchados por los otros. Instintiva- 
mente se habían acercado como dos des- 
conocidos que se encuentran por casualidad 
en un desierto. 

— Tendré que permanecer aquí algún tem: 


po... hasta que consiga un RUSO aéeropla- 


no — dijo Thompson. 

Podría ser imaginación: pero reracinoní 
son ver una nueva expresión en. la movible 
cara de la joven. Pero un - instante después 
se apagó al chillarle en el oído el señor Sty- 
retti. Thompson advirtió que la señora Xan- 


thia-Grierson movía complacida, la. AU 
con apretada sonrisa. 
—Me gustaria visitarla, si Puedo e, uo 


Thompson. Era asombroso haberse enamora- 
do; pero muúy agradable bajo ciertos aspec- 
tos. De una cosa estaba seguro y era de que 
aquella graciosa niña no hallaría nada que 


admirar en su enorme figura, De: modo que 


casi no tenía esperanzas. 

Intervino la tía Juanita haciendo pregun- 
tas pertinentes e impertinentes. Loós toros res- 
tantes fuaron lidiados según. el programa. 
Styretti se mostraba abiertamente hostil, c2o- 
mo debe serlo la vejez en presencia de una 
radiante juventud. Thompson detestaba sus 


aires de dueño respecto a la joven y sentjase 


más intrigado que antes. Pero el velo se le- 
vantó poco después cuando el 
invitó a Thompson a que acompañara a su 
grupo al salón para tomar un refresco. 
ígame, por favor, — 


a la joven. — ¿Qué hace una joven inglesa 


gobernador 


t 


dijo Thompson 


como Reina de la Belleza en una corrida de - 


toros de Toledo? ls 

Los ojos de la joven se Nenaron de lágri- 
mas; mordióse el labio. 

—Usted nunca comprenderá, naturalmen- 
te. 

—Quizá pueda comprender, 
usted? 

El movimiento de cabeza negativo de ella 
no fué muy convincente. De pronto golpeó el 
suelo con el pie y dijo con voz sollozante: 

— ¡Odio todo esto... lo odio! Yo era fe- 
liz hasta qUe... — aquí había, un enigma, 


¿La obligan” a 


> 


Movido por un impulso caballeresco, Thomp- 
son dijo: 

—Si puedo. ayudarla en algo. 

—Devuélvame ese puñal a la. Cab Xan- 
thia, calle Santa María, de tarde. Tía slem+ 
pre duerme de siesta. Yo daré órdenes al 
portero — dijo apresuradamente. 

Thompson tuvo que contentarse con eso; 
ella fué luego; “absorbida por su grupo y al 
empezar el baile, Styretti la monopolizó, E) 
bailar gravemente un tango, sin gracia, con 
la tía Juanita no aclararía para Thompson 
el misterio. Era torturador bailar con la 
corpulenta dama mientras la joven moles 
estaba en brazos de Styretti. 

Sin embargo la tía aclaró en cierto mo- 
do y muy amargamente las cosas para el jo- 
ven aviador. » 

—Mi sobrina se casa con ej mejor partido 
de Toledo — dijo. — El señor Styrettji es ri- 
co y de buena familia. : : 

Aquello explicaba muchas cosas. Como no 
tendría más ocasión de hablar con Lynette 
Thompson se retiró. Encontró a Marlin, dis- 
gustado y gruñón, tomando más Sherry en 
la posada. 

—Hay un tren para Madrid. a las cinco 
de la mañana — dijo. — Estaremos más 


cerca de nuestro punto de partida y podre-. 


mos alquilar un aeroplano 

En pocas palabras, Thompson protestó éon- 
tra ese arreglo. y 

—-Usted4 esperó meses Sn prenderlo a 
Finnigham' — dijo. — Y después de haber 
osperado todo ese tiempo, un día o dos más 
poco importan. De cualquier. modo, tengo qe 
devolver ese puñal mañana. 

—Tenga cuidado que alguno no se lo clave 
a usted — gruñó Marlin con su insular des- 
confianza de los- extranjeros, o ha- 
ga lo que le parezca, 

Thompson se rió; pero no se, A feitz. 
Un hombre, recientemente enamorado, que 
tropieza con un misterio, no puede serlo, Ex- 
-perimentaba. involuntaria inquietud y des- 
pués de la cena se fué solo en busca de la 
casa Xanthia. Era una típica casa de Toledo, 
del antiguo estilo español. Por. un portón, di- 
visó un patio bañado de luna. Un- instante 
después alguién salió corriendo; “sintlóse em- 
pujado y que le clavaban de pronto un cuchi- 
llo en el brazo. Thompson dió la espalda a 
la pared y peleó. Aquejla puñalada Iba diri- 
gida indudablemente a su espalda. Derrihbó a 
un hómbre sobre el pavimento, agarró a otro 
por el cuello y casi lo había volteado cuando 
el primero huyó. Dejó ir al segundo. Aden- 
tro de la casa oyó los acordes de un mandoli- 
no y una voz, inconfundiblemente inglesa, 
que cantaba en inglés; pero alguien em- 
pezó a tocar en otro mandolino.y a cantar otra 
canción; alguien que daba serenata debajo 
de ur balcón contiguo; una mujer se rló 
suavemente. SA ; 

Puesto que no ganaba nada con quedarse 
aMí, Fhompson volvió.a la posada, donde se 
puso'a charlar con la confidencial patrona de 
los ojos Negros. 

Supo bastante de la on Xanthia, al cabo 
de una hora, aunque se caía de sueño, des- 
vbués de su viaje accidentada desde Marrue- 


E: 
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cos. La señora Xanthia-Grierson ambiciona: 
ba entrar en la alta sociedad. Era moderada. 
mente rica, habiéndose casado con un Qrier: 
son, director de una compañía de minas de 
cobre. Era mujer sin escrúpulos — aquí la 
Patrona escupió sehementemente. — Casan 
do a su sobrina con el señor Styretti se li 
braría de una molesta Carga, 
— ¡Ese cerdo, viejo y gordo! 

—Pero €s rico y poderoso; se ha casado 
ya tres veces. Fué por influencia suya que 3 
la señorita extranjera se eligió Reina de la 
Belleza para la fiesta. 

Aquello era demasiado, decidió Thompson 
antes de irse a dormir, cosas que no pueden 
ecurrir'en el siglo XX 

El dolor de su brazo le impidió dormir pro: 

fundamente; cuando al llegar el día se des- 
pertó, sentíase irritado. Pero cumplió su 
cbligación telegrafiando a una firma de cons. 
tructores de aeroplanos para pedir una nue- 
va máquina. Después no había nada que ha- 
cer más que esperar la tarde. 
+ Cuando tocó el timbre en la casa, cun as- 
pecto de prisión. de la señora Xanthia-Grier- 
son fué mal recibido. La señora dormía y tuo 
podía molestársela. Pero el dinero todavía 
tiene poder en España; es el único pasaporte 
y, después de una buena propina. el portero 
lo dejó entrar. En un rincón remoto estaba 
Lynette, Corriendo hacia ella rozó Turner su 
brazo herido contra un pilar y el dolor casí 
lo hizo hacer una mueca. Casi antes de que 
tuviera tiempo de hablar. empezó a correrie 
sangre por la mano de la herida reablerta. 

—¿Le hizo eso aque] espantoso toro? — 
preguntó Lynette. 

—No, fué un truhán, con un cuchlilo —- 
gruñó. — Pero creo que se sentirá enfermo 
hoy, — miróse los duros nudillos. 

—_Quítese el saco — ordenó Lynette. Sus 
dedos eran suaves como terciopelo mientra 
ajustaba el vendaje; su cabeza quedó baje 
la barba de Thompson, muy cerca de sus la- 
bios. El tembló. . 

——Pienso por que me habrán atacado esos 
asesinos —-dijo tontamente y los dedos de 
Lynette apretaron con: nerviosidad el ver- 
daje. Luego echó hacia atrás la cabeza y lo 
miró. d 

—Está usted en España ahora — le dio. 
Sospechaba ella que Stvretti tuviera qiie ver 
en el asunto. Styretti era astuto y sin es- 
crúpulo cuando se trataba de conseguir sus 
deseos. 

—No lo siento — dijo con énfasis Thomp- 
son y £Slla se puso colorada. Luego le dijo él 
bruscamente. 

—¿Por qué se ha ao enOn usted con 
ese viejo? 

Podría habérselo dicho con 
cia; pero era perder tiempo. 

— ¡Y siendo inglrsa! — añadió. 

$5] rostro de ella era una lama. Se mo:- 
dió el labio en el que apareció una gotita de 
sangre. z 

— ¡Es usted odioso! — dijo y sollozó. Pa- 
recía una niña y tuvo que hacer Thompson 
un esfuerzo para na tomarla en sus brazos y 
enjugarle los ojos. 


más elegan- 


Acero y arena 


PUCKY 


—He sido un poco rudo — sé disculpó. — 
Quiero ayudarla, no reñirla -— añadió sin 
pensar. — Fué por usted que fuí a esa corri- 
da de toros, 

— ¿Qué puedo hacer? — dijo Lynette. 

—Supongo que, en cierto modo, es un ho- 
nor ser Reina de la Belleza y todo eso, 

—Me refería a Styretti. — Extendió ella la 
mano; llevaba un solitario en el anular. Se 
úejó llevar por su genio y golpeó el suelo COn 


el pie. , y 
—La culpa la tiene ese miserable de Finni. 
gham, sino... — empezó y Thompson lanzó 
una. exclamación. : y 
—¿Finnigham? qe = 
—Si, Marshal Finnigham, el director de la 
compañía. ¿Por qué? — la anterior hostili- 
dad se había olvidado. 
—i¡Diablos! — dijo Thompson, — No la 


comprendo. ¿Qué tiene Finnigham que ver? 

—Yo estaba con otra tía, una,inglesa, her- 
mana de mi padre. Pero cuando se produjo 
la quiebra ela tuvo que hacer otros arre- 
glos y vine a vivir con tía Juanita. Mi padre, 
al morir, había dejado todo a su hermana 
para que lo administrara por nosotros, Y 
casi todo el dinero estaba en la compañía. de 
Finnigham. 

Thompson silbó, 

—“Pienso si no habrá sido provideneial la 
falla del motor — dijo maravillado. El sabía 
lo que ella ignoraba aún: es decir que Fin- 
nigham estaba ahora en manos de la policía 
y había esperanzas de que los accionistas 
recobraran algo de lo perdido. Pero no se lo 
diría ahora. Pronto se sabrían las noticias 
de la parte que Marlin había tomado en la 
captura de Finntgham y de las probabilidades 
de que las víctimas de Finnigham recobra- 
ran algo de lo perdido. 

—¿Qué piensa? — lo miró ella, con ojos 
como estrellas a través de sus lágrimas, 


impedir que cometa usted una 
comprometida 


—Pienso 
tonteria. ¿Está oficialmente 
con Styretti? 

—Sí... — dijo tristemente. — No me im- 
porta mucho... 

—¿No? — el corazón de él saltó. Pero. tales 
cosas no suelen suceder. Los hombres pueden 
enamorarse a primera vista; las mujeres son 
más calculadoras, 

—No, por lo menog no me importaba — 
corrigió ella. — Pero al verlo a usted tan... 
inglés y tan todo... Pero ¿qué puedo hacer? 
Tío Grierson me recogió aquí después.... 
de la ruina — se ahogó al pronunciar la pa- 
labra y Thompson le palmeó el hombro a mo- 
do de rudo consuelo. — Entonces todo lo en- 
ceontraba yo bien, Tomántico y pintoresco; 
una se acostumbra a las cosas. Pero luego, 
tía Juanita... ella lo hace con buena inten- 
ción, naturalmente... es enormemente buena 
— El asintió prudentemente con la cabeza. 
—Yo no tengo un céntimo y Styretti es enor- 
memente rico, 

* —Necesita serlo para 
considero un mal hombre. 

—Tia Juanita lo eloglaba y hablaba-de €l. 
Es muy española y no comprende. Fué muy 
hermosa en su tiempo — dijo como para €x- 
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imponerse, Yo lo” 


plicar la debilidad lde su tío. — Supongo 
que” me acostumbraré. — Pensó Thompson 
Que era un callejón sin salida. - Ue 
—Ha tenido ya. tres esposas. Quiero de- 
cir, .. así dicen — mencionó, Se oyó la VOZ 
aguda y dominante de la tía Juanita, desdu 
la galeria de arriba, interrumplendo aquella 
Intimidad, Thompson se sobresaltó culpable- 
mente. Lynette, dueña de la situación, como 
todas las mujeres, gritó: + 
-—Es el señor Thompson que ha venido a 
devolver el puñal. ; 
—i¡Cielos!... me lo he olvidada '—' dijo 
e] aviador. : : 
«“—Eytonces despídele de una vez — Cchi- 
11ló la dama de las tres barbas, dirigiéndose 
hacia la escalera con magestuoso fru fru de 
polleras. z d a 
—Ciertamente lo traeré otra vez que ven- 
ga — dijo Thompson apresuradamente. Blla 
movio con gesto negativo la cabeza. No há- 
bría “otra vez”. Antes de que Thompson lle- 
gara a la puerta oyó la voz de la dama que 
se elevaba con chillona protesta. 6 
Volvió a la posada y Marlin, que había de- 
cidido visitar Toledo, ya que alí estaban, 
encontró en él un compañero malhumorado. . 
Thompson le contó lo necesario de la historia 
de. Lynette. Marlin gruñó: 
— ¡Piense, hombre, esa preciosa joven C£- 


¿Sada con un viejo elefante marino! 


-—No está casada todavía — fué la sensa- 
ta respuesta. a hi. 
Thompson pensó en ello y al día siguiente 
Se presentó en la casa/ Xanthia: pero le fué 
terminantemente negada la entrada. Mien- 
tras discutía, se acercó Styretti, habló al por- 
tero y fué hecho pasár en seguida; Miró ce- 
fiudo al aviador. La puerta se cerró en las 
narices de Thompson y Styretti atravesó el 
patio, El portero mostró un: papel y cinco 
dedos. Thompson comprendió y le pasó un 
reso. La nota era de Lynette. Decíale que 
su tia le había prohibido más visitas. Men- 
clonaba, sin embargo, que tenía una cita con 
la modista para las cinco de la tarde. “Ea 
por mi ajuar” terminaba y daba la dirección. 
Thompson rechinó los dientes y dió al por- 
tero otra moneda. . : 
'—Gracias, excelencia — dija el digno ser- 
vídor. —Ese Styretti es avaro, pero rico... 
muy rico. Si usted viene esta noche... 


Aquella especie de eonspiración no agrada- 
ba a Thompson, que era de ideas rectas. Pe- 
ro estúvo haclengo planes todo el tiempo que 
esperó fuera de la casa de la modista. Iwne- 
tte era conducida en un carruaje antiguo y 
acompañada por una dueña formidable, a 
usanza española, Aparentemente, sin em- 
bargo, aquella gorgona había sido sobornada 
porque se quedó en el carruaje mientras Lyne- 
tte entraba al establecimiento. Lynette ge ha- 
llaba alli, ligeramente a la defensiva, cuan- 
do Thompson entró. Bi la abordó con su fran- 
queza característica, á a 

—Quiero hablar claro — dijo. — La amo. 
Es usted la mujer mejor que he conocido, z 

—-Es bueno... oir hablar inglés de nuevo 

contestó ella. ES > 

—-Si está harta de esto, confíe en mí, Ve: 


- 
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En este número iniciamos la 

publicación de una interesan- 

tisíma novela de género polt- 
cial, titulada 


EL 
LOBO 
SOLIPARIO 


- Encargue con tiempo al vendedor que lo 


reserve sa ejemplar, si desea deleitarse con 
la lectura de esta interesantísima obra 


IA 


16 2. su tia y le diré que estas cosas no pue- 
den hacerse, con una joven Inglesa al menos, 

-—Soy española. ahora...  tormalmente 
eúoptada. ¿No comprende? 

—¿ Y si no lo fuera? Lo que quiero decir 
es.... — movió ella la cabeza, pero sus Ojos 
tenían expresión muy dulce, Se inclinó evi- 
Gentemente hacia él, 

- —Oiga, yo veré a su lía y... 
-— Ella no querrá verlo, Ha dado orden de 


“que no se mencione su nombre, 


a que no soy ni rico ni lm- 
ute 
—Rico Qeiza no; pero: yo he leído este año 


-los diarios: 


Thompson la atrajo repentinamente de trás 
de una percha de vestidos y la besó, Estaba 
la joven pálida como una muerta cuando la 
soltó. l 

— ¡Perdóneme! — ftartamudeó él. — Te- 


mía que nacerlo, Estoy locamente enamoráa- 


do. Veré a su tía, a pesar de todo, y mi 
hermana cuidará de usted hasta que empie- 
e a quererme un poquito... si es que puede, 
—Styretti lo mataría — dijo ella y Thomp- 
son se rió. Las mujeres no se preocupan pOr 
el hombre que les es indiferente. — Y si US- 
ted ve a tía Juanita ella lo precipitará todo. 
Luego se presentó la modista a anunciar- 


N 


a e 


que era casi nora de cerrar y Thompson tuvo 
que despedirse, Cuando visitó ta cusa Xanthia 
por la noche, había un nuevo portero y to- 
das las promesas del n:undo no pudieron so- 
bornarlo. Aparte de aquella puerta, la casa 
era una fortaleza inexpugnabie, Sólo una ven- 
tana daba a la calle y aquella ventana tenía 
balcón. Mientras Thompson contemplaba es- 
tratégicamente el balcón, un carruaje se de- 
tuvo a la puerta y de él descendió Styretti, al 
que se.le franqueó en seguida la entrada. 
Un hombre saltó luego det vehiculo y se acer 
có a Thompson, con la capa al brazo. 


—El señor haría mejor en partir — le pre- 
vino y mostróle una hoja acerada. 

Furioso, Thompson le quitó el cuchillo al 
hombre y lo tiró lejos. Deseaba pelear. La 
calle estaba desierta y varias figuras salieron 
de la sombra. Thompson se preparó para la 
pelea; hubiera deseado tener algún arma. LOs 
ctros se le acercaron Empezó a pelear; tro- 
pezó y cayó... agarró una muñeca, apartan- 
do el acero de su garganta, Luego resonó un 
grito, se oyeron pasos presurosos y Toy Cri- 
minales huyeron. Vió Thompson a un desco- 
pocido, que tenla en la mano un bastión con 
estoque. Saludó magestuosamente, 

—Soy -Mateo,-sebor — dijo. —+-Un favor 
no+se olvida. Me dijeron que el señor era 
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quien había derribado el toro. Fué un traba- 
jo de gigante. Es la altura del señor lo que lo 
hace inconfundible. Y en las cantinas 53€ 
oyen charlas. Tenga cuidado. Ese Styretti 6s- 
tá furioso. , 

Y el torero escupió enfáticamente. Luego 
insistió en acompañarlo a Thompson tasta 
la posada, por si se producía un nueva atla- 
que. : y 

Thompson lo hizo entrar y to convidó. Mar- 
fin le mostró un telegrama. El nuevo aero- 
plano sería enviado en seguida, 

—Pero mandan un aeroplano de cuatrc 
asientos — dijo Marlin. y 

—Yo lo pedí — contestó Thompson, con lOs 
ojos brillantes. ¡Ojalá llegue pronto! 

Se de había ocurrido que Lynette no debía 
hacer, por gratitud, el sacrificio de casat- 
se con un Styretti que alquilaba asesinos 
para despejar su camino hacia el amor, 

El aeroplano llegó a la tarde sigulente, a 
cargo de Billington, un piloto a quien Thomp 
son conocía, Aterrizó afuera de la ciudad en 
un aeródromo que Thompson no tuvo tiempo 
de descubrir cuando el accidente. 

- —Es bastante bueno — dijo Tho:mbson-- 
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ta semiobscuridad. 


“aquí. Pero no puede... 


o 


Probablemente partiremos esta noche, 

—«¿Esta noche? — preguntó Marlin, 
. —Esta noche. Mejor es que esté prepurado 
«— Thompson se echó a relr. — ¿Podrá llevar- 
hos a ía patria, Billington? 

—Es mi oficio. 

Thompson celebró una conferencta, Lue- 
go a las nueve de la noche, no habiendo vis- 
to a Lynette ni sabido de ella a pesar. de 
$us esfuerzos, fué a la casa Xanthia, Estaba 
el guardián de la noche anterior, Thompson 
vió entrar nuevamente a Styrettl, rabió y es- 
peró. Esperó sólo un ratito, sin embargo, 
antes, de saltar hasta el balcón y agarrarse a 
Ja baranda. Sus hombros resolvieron el pro-. 
blema de la ventana. Entró en la obscuridad 
y oyó voces agitadas. La de tía Juanita era 
la más chillona; pero la de Styretti no le 
Iba en zaga. Luego el tono-estridente de !a 
tía calló y E yretti tomó la palabra. Una 
vez formuló Lynette una protesta. Después 
gritó y Thompson pasó per una puerta, sal- 
tando luego por encima de la galería, Sty- 
retti usaba de autoridad marital demaslado 
pronto. Había agarrado a la joven por las - 
muñecas y le gritaba. El viejo gordo parecía 
un lobo marino. Thompson. lo agarró y lo 
tiró en alguna parte. No se detuvo a mirar 
donde. 


— ¡Esto es el co.mo! — dijo jadeante, — 
¿Y bien? ¿Viene? 
—¿A dónde? — preguntó ella pálida, sn- 


Pero no era el miedo 
que hacía palidecer su rostro, sino la emo- 
ción. Trésa cualquler parte con usted a 
cualquier parte, con tal que me Saque de 


—¿Qué- no puedo? — gruñó Thompson. 
Mientras Styretti y la tía Juanlta gritaban, 
Thompsón obró. Diá un puñetazo a Styrettl 
en la mandíbula, y su puño era demoledor. 

Agarró a Lynette debajo del otro brazo. Y - 
se dirigió a la puerta. El portero se agachó 
y atacó. Tropezó y cayó largo a largo sobre Gi 
ríso: Thompson descorrió los pasadores. Lle- 
gó a la calle, - : 

— ¿Dónde vamos? — preguntó Lynette, no 
tan débilmente como era de esperarse, 


--Encontraremos un pastor inglés en G1- 
braltar v de allí nos dirigiremos a Inglaterra, 


eS 


donde usted y su tía — la inglesa — podrán 


decir a las autoridades cuanto os debe Fin- 
rizham. He oído decir que Finnigham ha ex- 
hibido capitales, con la esperanza de no set 
condenado. Thompson “Indicó un auto que 
esneraba. Naturalmente que si no quiere ve- 
ntr.- 

—No puedo resistir a un hombre que €3 
caraz de voltear a un trro — contestó ella 
riendo súbitamente feliz. 


uando Styretti recobró el conocimiento, 
crevó que la cabeza le zumbaba: pero real- 
mente era el ronquido de un Albatros de 4 
asientos lo que oía. En él Thompson se lle- 
vaba una dama de Toledo. = la manera ro- 
mántica, aunque en vehícu!, moderno, : 


La 
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De la producción cinematográfica, de Howard 
Hughes, que lleva el mismo titulo 
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UN PLAN ATREVIDO 


UE Billjim quien primero descendió 
sobre el gran Junkers de dos asien- 
tos y mientras zumbaba encima de 
él, quedó ligeramente sorprendido 

al ver las rarezas del artillero que 
se hallaba en el asiento posterior, Porque el 
hombre parecía tan inútil con su máquina, 
- como un nativo de las islas Fidjis podría ser- 
lo con una máquina de coser eléctrica. Tam- 
bién la expresión de la cara del piloto, que 
había visto muy claramente, era casi de es- 
pantoso terror. 

Billjim subió hasta altura algo considera- 


ble y voló en círculo, observando al “Junkers. 


con singular interés, mientras el Calvo, que 
lo acompañaba en un Camel, bajaba a su vez, 
ahogando el tartajeo de su ametralladora el 
ronquido regular del motor. 

Esta vez el artillero de atrás hizo algo peor 
(ue antes. Trató de hacer girar el arma en 
¡1 montura y casi se cayó de la cabina en el 
3sfuerzo. Al mismo tiempo, estaba tán ner- 
vioso, que oprimió los controles de su arma 
y una lluvia de balas salió de ella, acribillan- 
do una de las riostras de las alas de Su-pro- 
pio aeroplano. , 

Billjim se recostó en su asiento y se echó a 
reir, hasta que los costados le dolieron: pe- 
ro, con todo, se mantuvo sobre la cola del 
Junker y vió que el Calvo, debajo suyo, hacía 
lo mismo. Ninguno de los dos volvió a hacer 
fuego porque vieron que el artillero poste- 
rior del Junkers era el más nuevo de los 
novictos y parecía que nunca había maneja- 
do en su vida una ametralladora aérea, lo 
' que explicaba la expresión de terror en la 
cara del infortunado piloto. 


Con todo, la situación era difícil. Aunque 
parecía poco caballeresco tirarle a aquel pá- 
jaro inofensivo, la guerra es la guerra. Aque- 
lla máquina no podía volver a territorio ale- 
mán. 

Billjim resolvió el problema descendiendo 
junto a el Calvo y señalando hacia las líneas 
británicas. Indicó luego con:un gesto al Jun- 
kers, sonrió y bajó el pulgar. Pero al mismo 
tiempo movió la cabeza en dirección al campo 
propio. 

El Calvo contempló algo sorprendido su 
curiosa pantomima; pero de pronto compren- 
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dió, inclinó la cabeza y movió la mano en 
señal de asentimiento; luego se alejó para 
volver a subir sobre la indefensa máquina 
y bajar sobre ella. 

El artillero del Junkers trabajó, como un 
demonio que tuviera diez pulgares, al ver 
acercarse al enemigo; logró hacer girar su 
arma y enviar una descarga que arrancó 
la mayor parte de la tela de la aleta de la co- 
la de su propio aeroplano. 

Pero el Calvo.no disparó un solo tiro. Ba- 
jó hasta junto al Junkers, señaló las líneas 
británicas y sonrió. Al mismo tiempo, Bill- 
jim descendió ruglendo del otro lado de la 
máquina alemana e hizo gestos simllares. 

Pero el piloto y el artillero alemán no 
parecian comprender. En vez, el artillero hi- 
zo un violento esfuerzo para dirigir su ame- 
tralladora hacia el Calvo y casi le arrancó 
la cabeza a su propio piloto; luego bajó el 
arma con gesto de desesperada impotencia.. 
Levantó las manos hacia el Calvo, gritando 
“Cametad” y mostrando el pánico en cada lí- 
nea de su rostro. El piloto del Junkers. sin 
embargo, había comprendido ahora cual era 
el plan de los dos aviadores enemigos. Le ha- 
cian señas que volara sobre las líneas britá- 
nicas y el movió la cabeza hacia allí, para 
indicar que había comprendido, 


No le quedaba otro camino. Su artillero 
era peor que inútil y cualquiera de los dos 
enemigos podría haberlo derribado, si hu- 
bieran guerido. wl1 algo podía sentir en aque- 
llos momentos era asombro por la caba- 
lMerosidad de los enemigos, cosa que la men- 
te seria de los alemanes encontró siempre di- 
fícil comprender. 

Media hora más tarde, las tres máquinas 
rugían sobre el aeródromo del escuadrón 21 
de Aven, desde el cual el Calvo v Pilljim ha- 
bían salido para una expedición exploradora. 

Los dos pilotos de los Camels maniobra- 
ron cuidadosamente, manteniéndose detrás 
del Junkers, mientras éste aterrizaba. Los 
tres aeroplanos tocaron tierra casi al] mismo 
momento. Los dos Camels dieron vuelta, co- 
locándose uno a cada costado del Junkers, 
apuntándole con sug armas hasta que se in- 
movilizó. 

Después que los alemanes descendieron y 
se pararon con las manos levantadas junto 
a el Calvo, Billjim bajó de su aeroplano y se 
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dirigió al encuentro aei mayor del escua: 
irón y dos oficiales más que venían hacía 
ellos. Sonrió ante la sorprendida expresión 
del grupo e hizo ta venía al jefe. ; 

— ¡Bueños días, mayor! — dijo. — Es: 
pero que no encuentre mal que el Calvo y 
yo hayamos traído dos camaradas a desayu- 
narse en nuestra compañía, 

El mayor puso sus brazos en jarra y miró. 
Conocía ya el humorismo, a yeces cargante. 
de Billjim que, como el árbol del laurel flo- 
recía en cualquier circunstancia, 

—¿Qué demonios han hecho, usted y *se 
payaso? - dijo. — ¿Por qué traen esta má: 
quina Fritz y quién la pílotea? Supongo qus 
es ésta una de sus insoportables tomadura 
de pelo, no? ; 

El jefe tenía motivos para estar de mal 
humor. Durante la ausencia de ¡os dos explo- 
radores, el aeródromo había sido violenta- 
mente bombardeado por una escuadrilla ale, 
mana; había perdido dos aeroplanos y cua- 
tro mecánicos de “primera clase, Parecíale 
que no cran momentos para bromas de 2ar- 
naval. 


On dijo. Biljim.—- (Qué mal 
genio... que mal genio! Ahora, escuche, pa- 


trón. No se trata esta vez de una broma, El 


Calvo y yo andábamos explorando del lado de . 


Fritz cuando divisamos el Junkers, Así que 
descendimos sobre él, con el fiel y recomen- 
dable valor que sólo se encuentra en la filas 
de nuestra gloriosa caballería del cielo... 

—Por el cielo, termine de una vez; déje- 
se de chistes idiotas. 

_——Perdone;, pero yo !el esa frase en una 
revista de la patria y me pareció muy buena 
— dijo: Billijim. con acento de disculpa. — 
Bueno. ¿dónde estaba? ¡Ah, si! El artií- 
llero posterior del Junkers parecía no ha- 
ber recibido “as últimas lecciones del- curso 
correspondiente sobre su oficio. Saitaba al- 
reaedor frenéticamente, destrozó la cola de 
su propio aeroplano, así como un parTde rios- 
tras y casi descabeza a su piloto. Era cómico 
de ver, puede creerme. Asi que el Calvo y y0 
pensamos que derribarlos era echar a perder 
la broma v tos tomamos firmemente por las 
hebillas de los pantalones, arrastrándo!os has 
ta aquí. Querido patrón ¿hicimos mal? 

El mayor hizo con ta garganta un ruído 
curioso que quería ser terribie; pero que en 
realidad era una carcajada contenida y se Q0l- 
riegió hacia fos prisioneros. Con ayuda de los 
oficiales que lo acompañaban, ¡os desarmó y 
luego se dirigieron a la oficina dej escuadrón 
para el interrogatorio de práctica. 

Pero diez minutos más tarde el mavor se 
hallaba en un estado de temblorosa agita- 
ción y el. telefonista de la escuadrilia tenía 
bastante que hacer, tratando de comunicarlo 
con un comandante de división. Cuando ai 
fin este último se dignó contestar, 
traicionó su emoción, porque el mayor tenía 
un extraño cuento que relatar, Í 

—Dos de mis muchachos salieron esta 
mañana a dar un-+«paseo del otro lado de la 
línea y se encontraron con un aeroplano Al 
que lograron hacer prisionero v traer aquí, al 
escuadrón, señor — dijo-el mayor. — Ahora 
que he interrogado a los prisioneros se que 
uno es un general Fritz. Había decidido sa- 
lMr a dar un vistazo a las cosas, porque todo 


“Argeles del Infierno 


también 


E 


parecia tranquilo; pero mis muchachos ba- 
jaron de las nubes y empezaron a tirar. Los 
muchachos vieron. que el artillero alemán €ra 
incapaz de manejar su arma y, en vez de de: 
rribar el aeroplano —. ya sabe como son de 
caballeresco: estos jóvenes — decidieron ha- 
cerlo prisionero. Pensé qué” debería avisarla 
a usted porque un pájaro gerdo y viejo, como 
ei que hemos Capturado, debe poseer muchos 
informes útiles, 

——¡Buen trabajo! — contestó la voz encan- 
tada del comandante de división. — Iré allá 
con un intérprete dentro de medía hora, Si 
consa3uimos saber algo que valga la pena de 
ese sujeto puede usted recomendar a (eso3 
muchachos para que les den una palmada ofí- 
cial en la cabeza. Ñ 

Por consigulgnte, media hora más tarde, 
habia una gran excitación en la escuadrilla 
21, porque el auto del comandante había lle- 
gado -y se realizaba ei interrogatorio, Pero 
haciendo justicia al viejo general alemán, hay 
que reconocer que no carecía de frío valor. 
Negóse terminantemente a dar ningún infor. 
me sobre la disposición de sus tropas o cual: 
quier otra 203a. Dijo ai comandante de divi- 
sión que, aunque se había visto obligado A 
rendirse en el aire, estaba perfectamente dis- 
nuestó a dejarse fusilar antes que traicionar 
a su patria. Y nada pudo saca de aquella 
resolución. 

Cuando los interrogadores renunciaron a 
sus esfuerzos para descansar un rato, el ín- 
térprete ofreció una sugestión. 

—No Creo que consigamoz hacerlo hablar, . 
señor — dijo al comandante. — Pero podre: 
mos averiguar mucho si me permite ocupar 
su sitio. 

—¿Ocupar su sitio? — repi itió el coman: 
dante. — ¿Qué diabios quiere dezir? 

—Vea, señor, — dijo el Intérprete -- ta- 


“nemos aquí un uniforme completo de gene- 


ral alemán y papeles. Lo que es más, sabemoa 
bastante de él, porque aunque no ha querl- 
do decirnos nada acerca de !las' posiciones del 
enemigo. se le han escapado muchas cosas 
«¿ue pueden sernos útiles. Una y otra vez, du- 
vante éi interrogatorio, cuadró los hombros 
y dijo: : : g á 

— “¿Creeis que podréis asustarme y) obli- 
same a Aba: a mi, Adolfo von Platz, 
un generaí de la casa más noble de Sajona? 
Después que termine la guerra, me respon= 
derá usted por ese insulto, Herr Komman- 
der”. 

El intérprete se encogió. de hombros, 

—He anctado todos los informe que díó 
— prosiguió — y creo que con un disfraz 
un poco euidadoso, yo podría pasar muy blex 
por e. genera: von Platz, zuyo aeroplano se 
estrelló del otro ¿ado de las líneas, aunque 
é! pudo regresar. Uno de nuestros pilotos 
puede llevarme durante ¡a noche y yo me de- 
jaré caer con un paracaídas. 

— ¿Cree realmente que podrá hacerlo? — 
preguntó el comandante levantándose. — Na- 
turalmente habla e: alemán como un nativo; 
pero... ¿comprende e! peligro? 

—No ereo que sea muy espantoso, señor — 
sonrió et intérprete. — He vivido quince 
años en Alemánia, antes de la guerra y, apar- 
te del idioma, conozco bastante a la gente de 
allá. El peligro existirá cúando, después de 
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haber averiguado todo lo que pueda, lenga 
que volver a los nuestros. Usted puede avi- 
-Sarle a todo el mundo que no tire a cual- 
quier general Fritz, extraviado, que de seña- 
les de querer fraternizar, durante la próxima 
semana, : 

Naturalmente hubo que hacer muchos arre- 
glog y experimentos para conseguir un pa- 
sable distraz, Pero cuando al fin el general 
fué obligado a quitarse sus ropas Bill Rut- 
lege, de la escuadrilla 21, recibió órdenes des- 
usadas. E 
¿Este es el teniente Sanderson, Bill — 
ajjo el mayor del escuadrón, indicando un 
alemán de Cara roja y aspecto de mal genio, 
que estaba sentado junto a él en la oficina. 
— Ha vestido el uniforme del viejo general 
que fué capturado hoy por el Calvo y Bill- 
Jim y va a cruzar las líneas para husmear en 
el propio territorio de Fritz. Y aquí inter- 
viene usted. Llévelo en su Bristol y déjelo 


que salte con paracaidas en este sitio — el 
mayor indicó con sn delgado dedo uu lugar 
de un gran mapa. — Usted conoce mejor el 


campo que él y podrá ver en la obscuridad. 
Parte enseguida de anochecer, 

Bill sonrió al “general” y giró sobre -sus 
talones haciendo un saludo verdaderamente 
teutónico. bae 

—““Jawhol, Herr General. von Sanderson 
— dijo. — Tendré el mayor placer en con- 
ducirlo. Hoch der Kaiser. 

—Hoch del parachute — contestó el “ge- 
neral'”” secamente, Por favor, demg, uno quo 
se abra, 


FRENTE A LA MUERTE 


Bill Rutledge se dijo que aquel era su d8s- 
tino. Los Fokkers no se alejaban mucho de 
“casa!” por la noche; pero uno: de ellos ha- 
bía “elegido precisamente aquella noche'' pa- 
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= — le dijo ceñudo. — Lo siento; pero estas 


ra hacer un poto de ejercicio extraordinario. 


Ejercicio que practicaba con todo vigor, 

Dos veces había: descendido sobre el Bris- 
tol de dos asientos donde Bill llevaba:al ““ge- 
neral'” y dos veces había éste hecho todo lo 
posible, con la ametralladora posterior para 
mantener al Fokker a distancia. Pero el in- 
fortunado Adolfo von Platz-no tenía mucha 
práctica en artillería aérea y el piloto del 
Fokker ganó confianza. Descendió por terce- 
ra vez y sus dos ametralladoras despedían fue 
go lívido en la obscuridad. El vidrio, que vo- 
1ó en fragmentos de su tablero, cortó la cara 
de Bill, mientras el piloto movía maquinal- 
“mente los controles para poner el aeroplano 
de costado. 

El Fokker se alejó rugiendo y voló arriba, 
en círculo, mientras su piloto contemplaba !a 
máquina incendiada que empezaba a cacr a 
tierra, debajo suyo. ; %, 

Esperó hasta que estuvo seguro' de que 
su víctima estaba irremediablemente perdida 
y luego puso rumbo a casa, satisfecho de su 
trabajo nocturno. Un aterrizaje forzoso lo 
había demorado dentro de su propio territo- 
rio hasta la caída de la noche; pero tendría 
algo bueno que informar a su regreso, des- 
pués de todo. ! 

Entretanto, Bill había cerrado el motor y 
volvióse para mirar a su pálido pasajero. 

—Es mejor que abra su sombrilla y salte 


” 


e perdidos, No esperaba encontrar Fok- 
SOL 


—Pero. .. ¿y usted que va a hacer? —- 
preguntó Sanderson. — ¿Tiene paracaidas?, 
—No — dijo Bill. -— Nunca los llevamos 


porque no hay tiempo de abrirlos, general- 
mente. Pero salte usted. mientras es tiempo. 
El ómnibus arderá totalmente dentro de uno 
o dos mitutos. 

Su voz era serena, aunque sabía que afron. 
taba la muerte, Pensaba él también saltar, 
esperaba caer en algún río o lago, una pro- 
babilidad: entre un millón en contra. Pero 
cualquier muerte,era mejor que quemado. 

Sanderson, stn embargo, era de buena san- 
ere, 

—Yo no saltaré solo con este único cin- 
turón — dijo parado en su sitio y manipu- 
lando las.correas. — Puede estar seguro de 
ello, hijo. Usted colgará de esta cosa con- 
migo. Si no resiste el peso de los dos, bue- 
n0... no estaré yo peor de lo que estaría us- 
ted solo. ¡Vamos! 

Bill quiso protestar, poraue la probabili- 
dad de que un paracaídas descendiera en se- 
guridad, con una doble carga humana, era: 
muy remota. Pero cuando Sanderson. se in- 
clinó sobre el borde y le tocó el hombro, él 
también se puso de pie. Sin decir palabra, 
envolvió sus brazos y muñecas en los arreos 
Y a una voz de Sanderson saltaron juntos de 
la máquina en llamas. Ni Bill ni Sanderson. 
podrían decir cuanto tiempo cayeron; pero 
cnando se abrió el paracaídas lanzaron un 
suspiro.de alivio. Bill estaba convencido que 
tenía los brazos dislocados: 

Después, el viaje hacia la tierra fué verti- 
ginoso. El aeroplano incendiado bajaba le- 
jos de ellos y su resplandor ihiminaba todo 
el campo cercano. Pero los dos que colgaban 


del paracaídas comprendían que bajaban de- 


masiado ligero y se preparaban para el cho- 
que final. 

Ciertamente fué grando, 

Bill tocó tierra primero y cuando Sander- 
son cayó encima suyo un segundo después, 
perdió el conocimiento. Pero Sanderson no 
sufrió nada y cuando Bill abrió los ojos me- 
dia hora después vió al “seneral” que Je ba- 
aba la cabeza con agua de un balde. Junto 
a él había un montón de ropas grises. 

—¿Se siente mejor? — preguntó!e. 32n- 
derson. — Vi que no estaba usted más que 
desmayado y fuí a buscar un poco de agua. 
Tendrá que ser asistente de un general por 
aleún tiempo, hijo mío, y durante esa tem- 
porada, no trate de hablar alemán, aunquo 
supiera algo de ese idioma, 

Bill miró a su alrededor débilmente. 

—¿Agua?.— dijo. -—— ¿Cómo... donde la 
consiguió? 

—La guerra es la.guerra — dijo el otro 
tranquilamente y 18 mostró la culata algo 
manchada de su revólver. — So trataba del 
Fritz que encontré en el camino o de usted. 
De cualquier modo, aquí está su equipo. Cám- 
biese y entierte sus cosas. Recuerde que le 
he dicho que no hable, 

Bill se puso de pie tambaleándose y en po- 


“cos minutos cambióse de ropa, ayudado por 


Sanderson. Luego enterraron el uniforme bri- 
tánico y se pusieron en camino, a través del 
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campo. Sanderson hizo una última adverten- 
cía a Bill antes de que vieran habitación hu- 
mana. 

—Trátame como sí yo fuera un tío rico, 
le mal genio, a quien no quiere ofender — 
le dijo con un murmullo. — Haga sonar sue 
talones cada vez que le hablo y no diga más 
que “Ja” y “Neim, Herr General”, Sea lo 
más servicial que pueda y el resto. ,. déjelo 
por mi cuenta. 

—Ja, herr General — contestó Bill, tra- 
tando de hacer sonar sus talones y trope- 
tando .en el intento, Se sentía bastante débil 
y aturdido, 

Después, Sanderson lo sondujo a un cam- 
pamento cercano, donde entró pisando fuerte 
-y con descarada insolencia pidió ver al co- 
mandante. El ordenanza salió corriendo con 
terrible velocidad y pocos segundos después 
Hegaba el comandante, haciendo sonar sus 
talones y con unos saludos que Bill sentía 
deseos de reirse a carcajadas. 

Pero Sanderson desempeñó su papel a la 
perfección. Pidió un vaso de vino para sf y 
cerveza de Munich para su asistente, Insul- 
tó suavemente a su ftembloroso anfitrión, 
criticó las condiciones y disposición del cam- 
pamento y por fin pidió dos caballos. 

—Mi auto — dijo por vía de explicación— 
se rompió debido a ineficiencia de mi estú- 
pido chauffeur Haré el resto de mi inspec- 
ción a caballo. Vea que sus condíciones sean 
mejores a mí vuelta ¡Zo! 

Aquel *“Zo'' resonó como un cañonazo des- 
moralizando completamente al oficlal entar- 
gado del campamento. Ordenó que trajeran 
log mejores caballos, sirvió más vino a su 
huésped y finalmente dió gracias a Dios cuan- 
-do los otros se retiraron : 

De allí en adelante, el viaje fué variado e 
interesante, Cada vez se acercaban más a 
las líneas del frente y el “general'” vis" 
campamento por campamento, hablando cons- 
tantemente a oficiales de alta graduación y 
anotando las posiciones de secretas baterías, 
depósitos de municiones, petróleo y provisio- 
nes. Por espacio de tres días continuo el au- 
daz espionaje; los dos llegaban a los cam- 
pamentos a altas horas de la noche, partien- 
do poco después para el próximo: pero en 
realidad... dormían al aire libre, 

Porque el “general” no se atrevió a acep- 
tar la hospitalidad de ningún regimiento, 
debido a que su asistente hubiera tenido que 
dormir con los soldados y el alemán de Bill 
como él era el primero en reconocerlo, era 
Imposible. 

Finalmente llegaron a una miila de las !lÍ- 
neas del frente. Al ¿aer la noche, Sanderson 
llamó a su lado a Bill y le habló-=con bajo 
murmullo. , 

—La comedia ha durado bastante tiempo 
— le dijo. — No creo sea prudente prolon- 
garla. Tengo un montón de informaciones y 
por medio de ellas nuestros camaradas po- 
drán destruir los depósitos de. Fritz, de este 
lado del frente. Pero, mismo cerca de aquí, 
hay un campamento de prisioneros, donde 
nuestros camaradas son traidos antes de que 
se les interne en Alemanía. Pienso que sería 
buena idea terminar allí nuestra Jira y ver 
si podemos soltarlos a todos y escapar jun- 
tos. 
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—LOos compañeros nailaran que es una laea 
excelente — rió Bili, — Muy bien, herr £e- 
neral. Mii veces “ja'”. Y sólo espero ue sal- 
gamos bien de la aventura. - 


LA EVASION 


Bill no dijo más porque se acercaban a la 
entrada del campamento de prisioneros, Que- 
dóse atrás, cabalgando a respetable Jistan- 
cia de su superior, mientras penetraban por 
las tranqueras de alambre de púa que se 
abrieron ante ellos. z 

Como de costumbre, Sanderson pidió ver 
el comandante, .que víno corriendo no bien 
se le anunció que un general en Carne y 
hueso, había llegado. 

—Hará usted formar en esta habitación a 
los prisioneros ingleses que tiene en su cam- 
pamento — ordenó Sanderson, — Deseo, ln- 
formaciones de alta importancia para el Es 
tado Mayor. Por consiguiente, interrogaré 4 
solas a estos hombres, 

—Ja. herr General — dijo el comandante, 
— Tengo treinta ofictales aquí y trescientos 
soldados. ¿Quiere interrogar a los ofictales 
únicamente? 

—Ja. Ponga fuertes guardias fuera de 
esas puertas y yo hablaré con todos esos cer- 


dos en seguida — dijo cón voz áspera San: 
derson, — No tengo miedo de treinta, ni de 
tres mil... sepa usted. 4 


—Claro que no—balbuceó ei comandante, 
—Muy HN, herr General. Haré lo que us: 
ted dice... 

Saludó y salió para disponer las cosas, Se 
hizo entrar «al edificio una guardia armada 
de cincuenta hombres y luego los oficiales 
prisioneros fueron introducidos en la pieza. 

El general hizo señas a su ásistente de que 
se quedara “para tomar notas” e indicó la 
puerta al comandante. Luego miró a. los ofi- 
ciales reunidos y- sonrió. 

—No hagáis ningún sonido — murmuró, 
—— No-soy más que un alemán falsificado y 
si hacéis lo que os digo podréis escapar. Mi 
idea es armarnos aquí y luego abrirnos paso 
por entre las líneas, en la obscuridad, Po: 
demos pelear y llegar hasta nuestro lado. 
Ahora, silencio todos. Voy a llamar al co: 
mandante y a ta mitad. de la guardia, Cuan: 
do entren, les apuntaré con mi revólver, mien. 
tras vosotros los desarmáis y los atáis, He- 
cho esto, podremos hacer lo mismo con los 
otros, recorrer el campamento, buscar el res- 
to de nuestros hombres y' escapar. , 

Los oficiales quedáronse muy sorprendidos 
ante aquella repentina esperanza de-liber- 
tal, pero Sanderson no tenía más tiempo que 
perder en explicaciones. 

Llamó a! comandante y a la mitad de la 
guardia, cerrando la puerta. después que en- 
traron y apuntándoles con el revólver, Los 
oficiales se arrojaron sobre los otros ensegui- 
da y ¡es taparon la' boca; el desarme se rea-- 
lizó en unos segundos y, aci sin 
ruldo 

Luego se procedió del milsnad modo con 
los otros y cuando cuarenta y un hombres 


estuvieron atados e impotentes en el suelo, 


el “general” sacó afuera a su fuerza. 


(Continuará) 
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JINETE 
FANTASMA 


Emocionantes aventuras de la juventud 


de BUFFALO BILL, en el Far West. 


Ñ (Continuación) 


EL cuello le colgaba una garra de 
oso grís y tenía las cruzadas pier- 
nas cubiertas por unas perneras 
de cuero adornadas con las cabe- 
lleras arrancadas por el jefe a 

sus enemigos. 

El interior de la cabaña era tan noble co- 
mo la indumentaria del jefe. Además del 
colchón de ramaás entretejidas, había un le- 
cho de pieles de uso gris. No había muebles 


“ pero los lados del interior de la cabaña es- 


taban enteramente cubiertos de trofeos, 

“Escudos, lanzas, tomahawks, arcos y fle- 
chas se veian allí mezclados con bolsitas de 
cuero con amuletos y hierbas para curar 
enfermedades, pieles curtidas, cuernos de 
búfalos y- cabelleras de enemigos vencidos 
en la guerra o «en la pelea... 

La expresión inescrutable de Lobo Salva- 
je no varió un ápice cuando Búffalo Bil! fue 
Hevado a su presencia. 

Unos instantes, después, habló. y cuando 
habló lo nizo con una yoz baja, reconcentra- 
da, cargada de furor y de odio. 

—;¡Cara pálida, está usted a los pies do 
Lobo Salvaje y de su tribu y muchos de mis 
guerreros han caido víctimas de tus mortí- 


- feras balas! — dijo, 
—Eg verdad, jefe — contestó el joven 
- geout. — También es verdad que las cabe- 


lleras de muchos de mis hermanos blancos 
penden de las paredes del wigwand de Lobo 
Salvaje. ¡Aun no  relna la paz entre los 
hombres blancos y los indios paunís! 

Lobo Salvaje inelinó afirmativamente su 
emplumada cabeza. - 

—El cara pálida es guerrero y no conoce 
el miedo, — dijo; — pero esta es la tierra 
de los rojos y los rojos combaten en defen- 
sa de lo que es súyo. 
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—Los- rojos hacen la guerta a las muje- 
res y a los niños blancos que nada tienen 
que ver en la contienda, — declaró Bútfalo 
Bill acalorándose, — Mujeres y niños han 
perecido en los incendios provocados por 
los indios paunís. Mujeres y niños blancos 
han sido satados de sus hogares y asesína- 
dos. 

«Lobo Salvaje volvió a inclinar la cabeza 
en señal de asentimiento. 

—iLa guerra es la guerra! — rep*'4. 
Durante un momento permaneció en silencio, 
— Tal vez al guerrero cara pálida le extra. 
ñará el hecho.de que su cabellera no ador- 
ne el interior de mi wigwand, — agregó 
después; — pero esto se debe a que el gue- 
rTrero cara pálida conoce secretos que Lobo 
Salvaje Gesea conocer, 

Bill Cody no replicó ni hizo manttesta- 
ción alguna, 

——Durante algunos años hemos tenido en- 
tre. nosotros a una doncella blanca, — pro- 
siguió el indio. — La vigilabamos estrecha- 
mente, pero un día se escapó. La encontró 
el guerrero cara pálida que se la llevó y la 
escondió. 

Lobo Salvaje hablaba de Avellana, la mils- 
teriosa joven a quien  Búfftalo Bill había 
protegido. Durante muchos años, Avellana 
había vivido entre los pieles rojas pero, por 
fin, había conseguido huir, 

El joven scout ¡ignoraba por qué razón 
los pieles rojas habían tenido tan .custodia- 
da a Avellana y tampoco sabía por qué ra- 
zón quería Lobo Salvaje que volviese a su 
lado. 

Por lo demás, estaba enteramente decidi- 
do a hacer todo cuanto le fuese posible por 
evitar que cayese de nuevo en manos de 
Lobo Salvaje y de sú tribu. 


El jinete fantasma 


E 

—La vida del guerrero cara pálida será 
respetada y se le dejará en !ibertad de re- 
gresar al seno de su pueblo si el cara páll- 
da dice a Lobo Salvaje dónde está escondi- 
la la joven, 

—Lo ignoro, — contestó Búftalo Bill, y 
Al expresarse así decía la verdad; pues la 
última yez que había visto a Aveliana habia 
sido la noche en que el fantasma de Dead- 
wood Dick había visitado la casa de la fa- 


milia Cody, 
— ¡Miente el cara pálida! — declaró Lo- 
bo Salvaje, — Los hombres blancos tienenr 


la costumbre de mentir, 


—¡He dicho la verdad!. — replicó el 
scout. — Pero aun cuando supiera dónde 
esta la doncella blanca, no se lo diría a Lo- 
bo Salvaje. El jefe pauní habla sin prove- 
cho, porque el hombre bianco:no miente, 
ni tampoco traiciona a los que confían en él, 

Lobo Salvaje respiró jadeante unos mo:- 
mentos. 

—Al amanecer, el fuego de la tortura le 
hará hablar; le desatará la lengua, — dijo, 
con voz baja en la que se notaba un odio 
ieconcentrado, 

Hizo una seña y un momento después el 
joven scout salía de la cabaña del gran je- 
fe de los paunís acompañado por sus dos 
guardianes, 


FRENTE A FRENTE A LA MUERTE 


Todo era paz y silencio en el campamento 
de los indios paunís. Faltaba todavía una 
hora para, el amanecer y Búffalo Bill, ata- 
do, de pie, al tronce de un pino, procuraba 
no pensar en el destino que la suerte le te- 
nía reservado, 

El joven era vallente y no tenía mledo 
de morif, perc aspiraba, como es lógico, que 
¿uando le llegara su hora la muerte se lo 


lVevase pronto sin hacerle sufrir mucho, Es-. 


perar la llegada de ja muerte, como un: con- 
denado a la última pena, era un suplicio 
que sometía a muy ruda prueba a la ente- 
reza del Joven scout, 

Pasaron los minutos y la oscuridad de 
«la noche comenzaba a menguar por el dado 
de! Este cuando el indio que estaba de guar- 
día al lado de Búffalo Bill se movió un po- 
co y luego, sin lanzar un solo grito, se des- 
plomó hacía adelante cayendo en el suelo 
de bruces y quedando «ahi enteramente ín- 
móvil. ) 

Búffalo Biil to miró con asombro; pero Su 
asombro se tornó en terror cuando vió una 
pequeña vibora que se retorcía entre el 
cesped alejándose «¿el cuerpo inerte del cen- 
tinela pauní, 
te con una sola de sus ponzoñosas picad!- 
ras. 

El desdichado ple! roja había dejado de 
existir a los tres segundos de ser picado por 
el reptil. “Y la venenosa vívora se deslizaba 
en aquel momento, cruzando por €l césned 
hacia donde estaba Búffalo Bi!l: atado al 
tronco del pino, 


El joven forcejeó desesperadamente, pro: 


El iinete fantasma 


al que había causado la muer. 


- 


curando soltarse o ai menos libertar una 
pierna lo suficiente para poder aplastar ba- 
jo la suela de su bota al mortífera pequeño 
reptil. 

— ¡Silencio! 

Esta palabra dicha en voz muy baja hizo 
que Búffalo Bill volviera la cabeza hacia el 
sitio de donde llegaba la voz. » 

Un piel roja de corta estatura pero recio y 
fuerte de cuerpo, se hallaba de pie junta 
al tronco del pino y procedía a cortar laz 
sogas que tenían prisionero al joven scout, 

Búffalo Bill permaneció en silencio y 
cuando ya estaban cortadas las sogas que la 
sujetaban, la víbora se hallaba a un pie dae 
distancia y levantaba la cabeza como orlen. 
tándose para saltar, 

Búffalo Bill avanzó rápidamente un ple 
y aplastó bajo la suela claveteada de s5u bo- 
ta, la cabeza del reptil, El cuerpo de la víbi- 


ra dió un respingo y fué a caer Scbre el ca: 


dáver del indio cuya muerte había causado, 
cimbró durante unos momentos y después 80 
quedó inmóvil, 

El joven scout se sentía maravillado y 


agradecido del hombre que así lo salvaba no. 


sólo de la muerte sino de los horrores de 
la tortura que le esperaban al amanecer del 
nuevo día, pero no intentó preguntarle nada 
a su salvador que seguía gulándolo. a través 


- del bosque. 


Varias eran lás: preguntas que hubiera ge: 
seado dirigirle por que muchas cosas picaban 
su curiosidad. Pero ei momento no era apro- 
piado para conversaciones; además; algo, en 
la actitud de aquel hombre, indicaba a Búl- 
falo Bill que aun no debía interrogarlo. 


Corrieron medía milla 
por entre los árboies y-luego Búffalo Bill 
y su acompañante ¿legaron a un claro don: 
de esperaban dos caballos. 

Búffalo Bill se detuvo de pronto sobresal- 
tado y sorprendido. ¡Uno de“aquellos caba: 
llos era su fiel Estrella de Plata! 

« —¿Qué significa esto — exclamó miran: 
do fijamente al hombre que estaba a su la- 
do. 

El piei roja lanzó una alegre carcajada. 

_—Esto significa que yo no soy más colo- 


,Tado que la pintura que cubre mi rostro y 


que, aún cuando lo nieguen muchos, el há- 
bito hace algunas veces al monje, —- le 
contestó una voz que Búffalo Bill reconoció 
de inmediato. 
—¡D103 nuoO! 


a 
— exclamó el joven scout 


asombradisimo y contento apoyando ambas - 


manos en los hombros de su salvador, 
:Si es mí buen amigo y querido compañero 
Texas Ted: 


LA TORMENTA DE NIEVE 


Pesadas nubes grises cargadas 
encapotaban el cielo y flotaban sobre los al- 
tos picos de las Montañas Rocosas cuando el 
joven scout llamado Bill Cody, pero más Co- 
nocido por el apodo de Búffalo Bill, cabal- 
gaba por un escarpado sendero de lag mon- 
tañas” acompañado por un hombrecito que 
vestía el típico traje de los indios paunís. 
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de nieve. 


silenciosamente, 


El compañero de Bill Cody no era, en rea- 
lidad, un piel roja; era el amigo íntimo y 
compañero del joven scout, Texas Ted, que 
se había disfrazado de ese modo para salvar 
a Bill de las garras de los indios paunis que 
habían logrado hacerlo prisionero. 

—Podemos estar seguros de que nos he: 
mos librado de las garras de los pieles ro- 
jas, — dijo, riéndose muy contento, el joven 
Texas Ted. se 

—Ya Creía yo que mi vida hahía tocado a 
su fin cuando usted se presentó vestido de 


ese modo tan extraño, — manifestó Búffalo 
Bill. — Pero ¿de dónde sacó usted esa ropa, 
amigo mío? . 


—Se la quité a un simpático piel roja. — 
contestó Texas Ted. 

_—¡Hola! No sabía que usted tuviera amis- 

tades entre los guerreros de Lobo 3alvaje. 
¡Y amigos a los que considera simpáticoz! 
— exclamó Bill Cody. 

—i¡Yo no tengo amigos entre esa basura! 
— replicó Texas Ted. — Si he dicho un piel 
roja simpático es por que a mi los pieles 
rojas me son sumamente simpáticos cuan- 
do los encuentro” muertos. ¿Comprende, ami- 
go Bill? : 

—i¡Si, Ted! Y tiene usted mucha razón, 
— dijo Bill Cody, riendo. Y luego, ponién- 
dose serio, preguntó: — ¿Qué noticia puede 
darme, Ted? ¿Qué ha sido del coronel Kidd 
y de su gavilla de bandidos, los que se da- 
ban el nombre de Piratas de la Pradera? 
Cuando -me desmayaron estaban todos ata- 
dos: y metidos en la diligencia, prontos para 
ser enviados a Denver. 

—i¡No llegaron a Denver, Bill! — repli- 
có Ted con tristeza. — Una partida de sol- 
dados de caballería llegó poco despuéz y ro- 
deó la diligencia pero los piratas habían lo- 
grado escabullirse. Por lo tanto el capitán 
Kidd y sus secuaces andan todavía en liber- 
tad. Lo mismo pasa con el jinete fantasma. 
Pero éste, al menos, parece ser partidario 
nuestro. y 

El joven scout no dejó trasparentar la 
amargura que le causaba aquella uoticia. 


_=—Es inevitable, — dijo tras una. breve 
pausa. — Tendremos que buscarlos. nueva- 
mente. ¡Pero demcnios, que frío, hace! — 


agregó. — Este es un día polar, Ted. 

—Hace un frío como para congelarle la 
punta a un hierro candente — manifestó 
su compañero, 

Búffalo Bill se paró y miró en redor. Has- 
ta donde alcanzaba su vista no se veía, en 
las montañas, nada que se moviera. 

—Me parece que no. corremos peligro aho- 
ra y qué podemos pensar en almorzar, — 
dijo. —- ¿Qué le parece la idea, Ted? 

— ¡Magnífica! ¡Tengo un hambre que me 
eomería un oso! — declaró Ted. — Pero 
cerca de aquí, un poco más adelante, está 
Ya cueva donde dejé ml ropa.y me sería agra- 
dable mudarme. Estoy tan cansado de ser 
indio como deseoso de comer algo. 

—Bien dicho, —- manifestó Búffalo Bill. 
-— Vamos a esa caverna, Iinmediatamenle. 

Los dos amigos cabalgaron media milla 
más y se detuvieron luego en un paso que 
constituía en realidad una ancha cornisa que 
sobresalía en una pared de roca. 

A un lado de aquel paso había un preci- 
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picio escarpado y protundo y del otro lada 
se alzaba la pared de roca casi enteramente 
lisa y casi enteramente vertical. La profun- 
didad del precipicio pasaba do doscientas 
DIO 

En la pared de roca se abría un agujer> 
que era la entrada a la cueva de que había 
tablado Texas Ted. Los dos jinetes se pa: 
taron allí. 

— Aquí dejé yo mi ropa — dijo Texas Ted. 
— Me parece que voy a desplumarme inme- 
diatamente como una gallina en tiempo de 
muda. 


—Mientras tanto yo encenderé fuego aquí 


y prepararé la comida, — dijo Búffalo Bill. 
=> ¡No tarde mucho en cambiar de color y 
transformarse de rojo en blanco! — agregó 


el joven “scout, riendo. 

Los dos compañeros, con sus cabailos, en- 
traron en la cueva y Texas Ted desapareció 
en sus oscuras profundidades. 

Búffalo Bill salió nuevamente de la ca- 
verna. y reunió combustible para hacer fue- 
go. Consistía ese combustible especialmente 
en piñas secas, caídas de los árboles, y que 
abundaban en toda la montaña. 

El joven scout había encendido fuego y €es- 
te llameaba y chisporroteaba cuando DOCoa 
minutos después reapareqió Texas Ted en 
teramente transformado, habiendo recobrado 
su aspecto habitual. 

Cobijados a la entrada de la cueya y junto 
al fuego que esparcía agradable calcr, los 
dos amigos comenzaron su desayuno. Micn- 
tras comian empezó a caer la nieve. 

Pero antes de que terminaran su desayuno 
la tormenta de nieve tomó impulso tal aue 
resultó enceguecedora y lo3 dos compañeros 
se vieron obligados a esperar, guarecidos 
en la cueva, a que pasara el furor de aque- 
lla violenta tempestad de nieve. 

—Voy a aprovechar el tiempo poniéndoleg” 
a tos caballos las herraduras con pinchos, 
— dijo Búffalo Bill. — Con ellas puestas 
podrán andar por el terreno pedregoso y Cu- 
bierto de hielo sin resbalarse, cuando poda: 
mos salir de aquí. 

Se puso en seguida en actividad y tardó 
poco en tener a los dos' caballos provistos 
de sus herraduras con pinchos de acero, gra- 
clas a los cuales no correrían el peligro de 
dar una costalada en la cornisa de la monta- 
fia y Caer al profundo precipicio. 

Transcurrieron horas -y horas sin que la 
tempestad de nieve presentara síntomas de 
querer amainar. Cuando ya se acercaba el 
ocaso comenzó a ceder el furor de la tor- 
menta. Seguían cayendo grandes y abundan: 
tes copos de nieve pero el viento había cal- 
mado casi por completo, así que los dos ami- 
gos pudieron pensar en continuar su viaje 
abandonando el abrigo de la caverna de la 
montaña. 

Salieron de la cueva y miraron hacia la vas- 
ta extensiór de las laderas y de la llanura 
Al pie de elloz se extendía un vasto cañón 
o sea un valle escarpado encerrado entre doy 


altas cuchillas. 


El paisaje era hermoso porque todas las 
«GAspides y las hondonadas blanqgueaban cu- 
biertas por una espesa capa de nieve. Reina- 
ba el más completo silencio y no se veía 
alma vlviente nor pabte alguna. 
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Los dos amigos sacaron sus caballos de la 
cueva y se disponian a alejarse de aquel si- 
tiv, llevando a jos caballos de las riendas 
cuando ei silencio fué interrumpido por el 
agudo lianto de un niño pequeño. 

Miraron los dos hombres en redor justa- 
mente alarmados en el momento en que un 
ave de gran tamaño y de color cobrizo apare- 
ció volando hacia arriba desde el fondo de! 
valle. 

¡Era un águila enorme que llevaba en sus 
garras a un niño pequeño envuelto en una 
frazada! 


POR LA VIDA DE UN NIÑO 


Búfíalo Bill y Texas Ted miraron con emo- 
ción y horror aquel cuadro trágico. Ambos 
llevaron la mano a su rifle pero ninguno de 
los dos se atrevió a hacer fuego porque no 
se sentían seguros de poder matar al águila 
sin herir o matar también al niño. 

El enorme pájaro dirigió su vuelo hacía 
una angosta cornisa situada cuarenta ples 
más arriba de donde ellos estaban y después 
voló hacia abajo desapareciendo a la vista 
de los dos observadores que se hallaban aba- 
jo. 

—¡El nido del águila está precisamente 
ahí arriba! — exclamó Bútfalo Bill con voz 
ronca de emoción. 

Dejando su caballo se dirigió hacia la ca- 
si vertical pared de rota con el propósito 
de subir por ella y- llegar hasta el nido del 
águila situado en lo alto. 

La hazaña era sobrehumana porque la ro- 
Ca era casi vertical y estaba salpicada de 
nieve. El joven scout no podía contar-como 
sostenes para realizar aquella subida más 
que con las plantas que, cubiertas de nieve 
en aquel momento, crecían en las hendijas 
de la pared de piedra. Lo resbaladizo'de la 
pétrea superficie no le ofrecía sostén alguno 
para los pies. 

Pero el valeroso espiritu de Búffalo Bill 
no flaqueó a pesar de tantas dificultades En 
una ocasión, desarraigada la planta que 
lo sostenía, Búffalo Bii:l cavó por la pareú 
de roca hasta que pudo agarrarse a otra 
planta y detener su caída cuando se halla- 
ba ya a diez pies del suelo. 

Tuvo que reanudar su ascenso. valeroga- 
mente, deseoso de llegar al nido de águila y 
salvar al pobre niño que allí se encontraba 
a merced de la poderosa ave de rapiña. 

Texas Ted, por su parte, trataba también 
de subir, pero sus progresos no fueron tan 
rápidos como los de su compañero. 

El niño seguía chítlando a 3u llanto indi- 
caba a los dos valerosos comnp=ñ*ros que aun 
tenían probabilidad de salvarle la vida. 

Mediante un erandísimo esfuerzo de su 
voluntad y gracias a su extraordinaria peri- 
cia, el joven scout llegó. a un pie de la cornisa 
y, en aquel momento, oyó un ruidoso agitar 
de alas. 

Búffalo Bill tenía apoyadas ambas manos 
en el borde de la cornisa, cuando e! águila, 
dándose cuenta de que la atacaban, revolo- 
teó en forma que hizo creer que iba a lan- 
zarse hacia la cabeza de Búffalo Bill 
t ¡Pronto! — EÉritó 


Búttalo Bin. 
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Texas Ted acababa de llegar a lo alto, sol- 
tó las manos de las plantas que le: hablan 


_servido para hacer el último esfuerzo y Vol- 


vió de nuevo a la cornisa inferior. 


Bill, con su entumecida mano izquierda, 


se asió el borde de la roca en que estaba 
el niño, tomó el cuchillo que llevaba entre 
los dientes y acuchilló desesperadamente al 
águila cuando ésta se precipitó. hacia él. 


Las terribles garras del ave de rapiña le 


lastimaron el hombro pero antes de que el 
mortifero pico del águila pudiera golpearlo 


“la cabeza, el joven scout hundió su cuchillo 


en el cuello del ave. 

Chillando horriblemente, el monstruo ale- 
teó separándose de él con el cuchillo clavas 
do en el cuello. 

Entonces, mediante un esluerzo hijo de su 
desesperación, Búffalo Bill subió a la corni- 
sa donde estaba el niño envuelto en una fra- 
zada chillando como antes y pataleando des- 
esperado. 

Búffalo Bill estaba rr Ra: junto a! 
niño cuando el águila volvió a atacar. No 
tenía revólver porque se lo había quitado el 
piel roja que lo había tomado prisionero, Su 


rifle estaba colgado de-la montura de su ca- 


ballo.. 
Texas Ted. sacudido todavía por la rápl- 
da caída, había llegado a la cornisa inferior 


.y había tomado su rifle. Pero a pesar de 


sus desesperados esfuerzos. como tenía los 
dedos entumecidos por el frio, no le fué po- 
sible oprimir el disparador del arma, 
Cerca del sitio donde se había arrodillado 
Búffalo Bill, babía una piedra regularmen- 


te grande. Lo mejor que pudo. el joven seout - 


levantó aquella piedra Después, con todas sus 


fuerzas, la arrojó hacia la horrible cabeza 
del águila en el preciso momento en que lo 


atacaba por segunda vez. 

La piedra dió en el blanco a que iba diri- 
gida y cayó sobre la cabeza del ave de pre- 
ga. 

El ave estaba ya mortalmente herida por 
el cuchillo que le atravesaba el cuello, pero 
en los últimos instante de su vida, aún po- 
día causar mucho daño. 


a 
a 
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pertenece. Con 


Se resintió su ataque a! sentir *i golpe de 
la piedra pero después de aletear y chillar 
durante unos momentos, se lanzó Otra vez, 


desesperada, contra Búffalo Bill. 


En aquel mismo momento, Texas Ted. do- 


minando de modo inexplicable el entumeci- Pe 


miento de sus manos, consiguió disparar un 
tiro. 
La bala dei rifle de Texas Ted se hundi” 


en el pecho del águila y, girando sobre sí 


misma, la gigantesca ave cayó, como Cas 
una piedra. 

Búffalo Bill lanzó un- hondo suspiro de 
alivio y en seguida se volvió hacia el niño, 
Era un. bebé de menos de un año, Cuando el 
scout se inclinó hacia. 6d, el niño. dejó de 
llorar. 

El niño, claro Está era demastado péque- 
ño para darse cuenta de que su vida se ha- 
llaba en peligro, pero se había asustado 
tanto, que había quedado exhausto. y sin 
fuerzas para seguir gritando, 

El joven scout tomó al niño y lo acarició. 
Después, de pie en la cornisa donde estaba 
al nido del águila, se inclinó hacia abajo y 
llamó a su compañero. ds d 

—¡Arrójeme un lazo, Ted! — gritó, 

Texas Ted tomó su lazo de la montura de 
3u caballo y lo arrojó hacia arriba. 

Búffalo Bill lo tomó y lo recogió. Ató en 
3l al niño y lo descendió lentamente hasta 
que estuvo en manos de Texas Ted. 

Un momento después, Búfífalo Bill 
cendía a su vez en la pueda forma en que 
había subido. 

—No habló, pero en lo más profundo de 
su corazón daba gracias a la providencia que 
le había permitido salvar la vida de un des- 
conocido niño. 


LOS LOBOS 
Los dos compañeros volvieron a la cueva. 
Búffalo Bill reanimó el fuego que ya estaba 
a punto de apagarse y Texas Ted hizo lo po- 
sible por calmar al asustado nIño, a tal pun- 
to que llegó a cantarle: 


Arrorró mí niño 
- Arrorró mi sol 

Arrorró pedazo 

de ies corazón. 


—.¡Calle, Ted! ¡Calle por favor! — excla. 
mó riendo Búffalo. Bill. — ¡No le cante a! 
pobre niño! ¡Ya está bastante asustado sin 
necesidad de >, que usted cante con su voz de 
vinagre! 

¿Qué vamos a hacer €on él? — pre- 
guntó e pequeño compañero de Cody. 

—Primero procuraremos hacerle entrar 
en calor, — le contestó su compañero, 
Después trataremos de averiguar a quién 
seguridad, su «dlesconsolada 
madre está loca de dolor a estas horas. 

—¿Es posible que el águila trajera a es- 
te niño de sitio muy lejano? preguntó 
Ted. — La colonia más cercana quedn bas- 
tante lejos de aquí. 

—Creo que el niño pertenece a alguna fa- 
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milla que se halla en ylaje cruzando la lla. 
hura de una colonia a otra, — contestó Bútf- 
falo Bill_ — Si es asf, sus padres na deben 
hallarse muy lejos de aquí. 

—¡Uaaa! — chilló el hiño. 

—Tiene hambre, Bill. crealo: atjo 
Texas Ted meciendo al niño en sus brazos.— 
Es necesario que le demos de comer. 

—No me parece que sea capaz de comer 
galleta dura y tocino salado, los únicos ele- 
mentos que figuran en nuestra despensa, — 
dijo Búffalo Bill. — A nuestro nuevo com:- 
pañero, lo que le hace falta es tomar un 


cr 


poco de leche, pero a falta de leche, tratare: 
_mos de hacer que se conforme con un Dpoco 


de galleta remojada. 

El joven scout llenó de nleve una cacero: 
ta y la puso al fuego. Cuanáo-la nleve es: 
tuvo derretida y el agua caliente, echó on 
ella algunos pedazos de galleta. 

El agua birvió pero tardó ateún tiempo 
en ablandar los pedazos de galleta y trans: 
formarlos en papilla. Cuando estuvo prepa- 
rada esa comida, los dos scouts se esmera- 
ron en dársela al niño con todo cufdado. 

El chico, que efectivamente debía tener 
mucha hambre, tragó con frulción el imbpro- 
visado limento. 

—Ojalá le stenta muy bien, — dijo Bat- 
falo Bill cuando el chico, que ya había aca- 
bado de comer y estaba tranquilo y sin llo- 
rar, en brazos de Texas Ted. — Me parece, 
Ted, que entendemos más de caballos que 
de niños pequeños, 

Se' rascó la coronilla con alre de perple- 
dad. 

— ¡Es curioso! Me gustan muchistmo 103 
nenes cuando está cerca una mujer que se- 
pa cuidar de ellos, — exclamó. — Pero aho- 
ra me siento asustado. Si este nene me pa- 
rece tan frágil, que temo que se haga pe- 
dazos sí lo agarro de una mano. 


Evidentemente, Texas Ted opinaba lo mís- 
mo respecto al débil y pequeño ser humano 
que un capricho de la providencla había 
puesto en sus manos y en las de su compa- 
ñero. 

—Tiene usted razón, — Bill, — dijo en 
voz baja. — El nene va a dormirse ahora y 
no me atrevo a respirar, ona de dez. 
pertarlo. 

Búffalo Bill fué a la entrada de la caver: 
na y miró hacia el exterfor. 

—No podemos quedarnos aquí, Ted 
dijo de improviso. — El*día se acerca a su 
fin y debemos procurar encontrar a la fa- 
milta de este chico. Parece que la tempestad 
de nieve ha cesado por completo así que nos 
será posible descender a la llanura. 

—Tiene usted razón, Bill, — dijo Texas 
“Ted. — Pero si nos movemos despertaremos 
al niño. . 

-—Voy a llevarlo en brazos. en Estrella de 
Plata, — dijo Búffalo Bill. — MI buen ca- 
ba!lo tiene un andar muy suave, así que el 
pequeño creerá que lo mecen en una cuna. 

—Pues mi caballo tiene un andar tan vio- 
lento, — dijo Ted, — que si yo lo llevase en 
brazos montado en ese potro salvaje, el ni- 


El jinete fantasma 


PUCKY 


ño iba suponer que to habían sentado sobre 
un terremoto, Llévelo usted, Bill; pero su- 
ceda fo que suceda, haga el favor de no 
apretarlo mucho. : 

El joven scout tomó al niño con todo el 
mayor cuidado y en su curtido rostro se vió 
una expresión de ternura cuando inclinó 
cabeza para mirar al niño. Después, adop- 
tando todas las precauciones posibles, montó 
en su fiel Estrella de Plata. 

Texas Ted montó de un salto en su Ca- 
ballo en cuanto Bill se puso en movimiento 
y no tardó en alcanzar.a 3u compañero. 

—Iré yo delante, Bill; — dijo, No 
conviene que corra usted el peligro de que 
su caballo meta una mano en algún pozo 
eculto por la nieve y lo arroje al suelo Jun- 
to con ej nene. 

El joven se adelantó para ir reconociendo 
el terreno. Hizo bien en proceder así, poOr- 
que el suelo era traiclonero y ofrecía nume- 
rosos ocultos accidentes. 

Debido a eso, avanzaron con 
marchaban siguiendo una huella en 
mensa soledad de la llanura, cuando 
ció, 

La llegada de la noche los detuvo durante 
algún tiempo y ya les parecía que no les 
quedaba más recurso que esperar la llegara 
de la nz del día, cuando se desgarraron !as 
nubes que encapotaban el. cielo y la luna y 
tJena ,¡lumínó con su azulado fulgor, toda 
la llanura, 

La Juz de la luna permitió que -Búftalo 
Biji y su compañero Texas Ted se dieran 
cuenta de la completa soledad que reinaba 
en todo cuanto alcanzaba su visita. 

— Ez entaremente Inútil seguir caminan- 
do asf. porque no sabemos. a dónde vamos! 
— declaró de repente Búifalo Bill. Lo 
mejor que podemos hacer es buscar un siti9 
donde guarecerzos para pasar la noche, Si 
conseguimos que el niño no pase frío nada 
sufriré y en cuanto amanezca podremos 
buscar a su família con probabilidades de 
rápido y favorable éxito, 

Los dos compañeros siguleron cabalgando 
hacia e! Oeste, pere no habían Avanzado 
más que unos pocos pasos cuando un extra- 
ño ladrído llegó a sus oídos. 

Bili Coáay tiró Inmediatamente de las rien- 
das de su caba:lo, 

— ¡Dios mío, Ted: exclamó, mirando 
al niño que tenia” en su brazo, 

—¿Qué? ¿Qué pasa? preguntó Texas 
edi : 

Búffalo Bill no contestó en segulda; inc!- 
có con ia mano, a ¡o lejos, una mancha gri- 
sácea que se movía sobre la biancura de la 
nieve y ascendía por una inclinada :¿adera, 
en cuya parte aita se encontraban ¡os ds 
seouts, y 

—-¡LOoDdOs! —- exclamó — Un grupo nume- 
ros0c, Docena y docenas. 

“Texas Ted llavó la mars a-su rifle e im!- 
tando a 3 Cody, hizo que su cabállo va- 
riara de rumbo. 

— Tenemos que hulr parague no nos alcan- 
cen, — gritó Buffalo Bíli — Als cuando 


la 


lentitud y 
la 1n- 
anoche- 


El jinete fantasma a 


mal e 


matáramos a ua docena de ¿obos, los de- 
más nOs atacarían con toda la ferocidad de 
que son capaces esos animales cuando están 
hambrientos y recorren ¡a A en apa 
de presa, E 

Rúftalo Bill y Texas Ted. emprendieroa 
veloz carrera mientras el grisáceo grupo de 
lobos hambrientos, que los había olfateado 
ya, se lanzaba en su persecución, 


A MERCED DE LOS LOBOS 

Filenglosamente, como  voladorez fantas- 
mas, los dos magníficos caballos corrían ve- 
loces pero a pesar de lo rápido de la 28 rre- 
ra el grupo de ¡obcs se ¡ba acercando a ellos 
cada yez más. 2 

Texas Ted miró atrás por encima del 
hombro y sintió ura angustia muy grande 
a] percatarse de que no pasaría mucho tiem: 
po sin que el grupo de ¡obos los alcanzara. 

Dejando «caer las riendas sobre el cuelio 
del caballc 38 volvió en su montura: y apun- 
1ó con su rifle, Hizo fuego y uno de los lo- 
bos que corría en primera fila rodó per el 
suelo, > 

No pudo decir si 
porque en cuanto el animal rodó, sus com- 
pañeros se lanzaron sobre él y lo devoraron, 


El horrible destrozo duró tan s0le unos 
momentos, Los t¿obos, . terminada su - sam: 
grienta comida reanudaron sí marcha ha- 


cia los dos jinetes y el niño. 

Búfíalo Bill estrechó al.nene sobre su Da- 
cho. El niño gemía. en aquel momento, aun 
cuando naturalmente no tenía ni ¡a más re- 
mota ¡idea del peligro. que corría, La reluz- 
ciente luz de lu ¡una fluminaba toda la lía: 
nura pero 20 permitía ver:nada que pudieso 
constituir una esperanza para 103 Jime: es 
perseguidos por los lobos, 


—Esto me va pareciendo muy “malo, Ted. 
— dijo Búffalc Bill a su amigo. 
esperanza alguna de salvación para nosotros 
Pero lo que más siento es lo que pueda pa- 
sarle a] nene. — Y miró con ternura al chi- 
co que tenía en su brazo. 

Texas Ted se mordió los labios y miró 
de nuevo hacia atrás, por encima del hom- 
bro 

Hasta los rcabailos páreclan darse cuenta 
de lo que de ellos se esperaba, porque aun 
cuando apresuraban su carrera cuanto po- 
dían, estaban cubiertos de sudor y de vez 
en cuando se estremecían de terror, 


Los lobos se hallaban a doscientas .yar- 
das de los jinetes cuando el caballo de Ted 
metió una mano en un agujero pequeño pe- 
ro bastante profundo, disimulado por la ca- 
pa de nieve. Se tambaleó y cayó. Ted arro- 
íado hacia adelante pasó vor encima de la 
cabeza del eaballo y cayó de espaidas sobre 
la blanca. capa de amontonada nleve. 

Se puso de pie inmedlatamente y toman. 
do las riendas del caballo Ja eritó para que 
se levantara, El animal, temblando de mí/le- 
do intentó levantarse pero, gimiendo- es d0- 
_Jor voirió a Caer en tierra, 


No ven 


lo había matado o 2o' 


jr 


/ 


Los aullidos de los lobos hambrientos 3% 
oían más y más cercanos, 

Texas Ted se dió cuenta Inmediatamente 
de que su caballo se había roto una pata 
delantera y sufría mucho. Comprendió tam- 
blén que nada podía salvarlo ni podía hacer 
nada para atenuar los dolores que sutría el 
pobre animal. 

Debido a esta circunstanctla adoptó  1a 
única medida humanitaria que podía adop- 
“tar en semejante caso. Levantó el  rlfle, 
apuntó a la cabeza del caballo e hizo fuego. 
Ñl herido animal murió en el acto. 

'Al ver tendido sobre la nieve al pobre 
caballo, Ted sintió una pena muy grande, 
Quería mucho a los caballos, tan fleles com- 
pañeros de los hombres del Salvaje Oeste. 
que lo indignaba, la idea de dejarlo con vida 
uw merced de los lcbos que lo destrozarían 
en seguida. 

Alejánddse dei infortunado caballo, Texas 
Ted corrió hacia donde lo esperaba Búffalo 
Bill que al oir el disparo del rifle de su ami- 
go había yuelto la cabeza, se había dado 
cuenta de lo sucedido y tirando de las rien- 
das 'había parado en seguida su caballo, 

-— Cuéiguese de mi estribo derecho, Tea! 
-— gritó Bill Cody, sacando el Die del men- 
elonado estribos-— Delante de nosotros un 
río eruza a la llanura. Si podemos llegar u 
su orilla antes que los lobos, tal vez poda- 
mos salir con vida de esta aventura. 

Texas Tex se colgó del estribo que Bútfalo 
Bill le indicó metiendo un pie en el aro de 
hierro y agarrándose con una mano del po- 
mo de la montura de* Estrella de Plata. 


Luego, con la rodilla doblada se acurruco 
en esa posición mientras el caballo de Bút- 
falo Biil reanudaba su carrera. Miró hacia 
atrás y vió estiemeciéndose con horror, que 
los lobos se habían lanzado ya. hacia el ca- 
ballo muerto y empezaban * a destrozarlo a 
dentelladas. 

Aullando de un modo horrible, cupaz de 


- hacer estremecer a: hombre más valiente y 


sereno, los lobos se, peleaban entre ellos 
disputándose las sangrientas piltrafas que 
_arrastraban del todavía caliente y huneante 
“Cuerpo del caído caballo, 

Estrella de Plata, cargado con el peso do 
dos hombres y el niño, siguió corriendo sin 
flaquear un instante y durante diez minutos 


- pudo aumentar la distancla que lo separaban 


del grupo de lobos. Pero pasado ese tiempo 
prosiguió la persecución. El numeroso gru- 
po de lobos hambrientos no necesitó más 
tiempo para devorar el caballo de Texas 
“Fed. 

El pequeño scouf, compañero de Cody en 
fantas aventuras, se dió cuenta de que la 
persecución se acercaba a un desastroso fin 
y miró a su amigo, 

——"Voy a dejarme caer, Bill, — manlfestó. 
=— Estrella de Plata no puede con todos 
mosotros y libre de mi peso podrá salvarlo 
a usted y al niño. 

Se expresó con calma y entereza a pesar 
de que se proponía sacrificar su vida y en- 
iregarse a los lobu*, para que su amizo y 
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ei nene pudieran escapar. No era posible 
que hombre alguno demostrara mayor no- 
bleza y abnegación que el O scou!, 
en ocasión semejante, 

—-¡ Adios, Búffalo Bill! — gr ito. sonrienta 
—- Trataré de detener a los o el mayotí 
tiempo pcsible, 

Se disponía a saltar a tierra MS Búf- 

íalc Bill lo sujetó fuertemente de la mu- 
ñeca, 
/ —:¡No se mueva de donde está! — la or- 
denó enérgicamente. — El río está a dos- 
cientas yardas nada más y Creo que nos Cfre- 
ce una probabilidad de salvación. 

Texas Ted miró hacia adelante, Alcanzó 
a ver el río, A la luz de la luna vió que s9- 
bre las aguas del río  flotaban grandes y 
gruesas láminas d= hielo que la cubrían por 
completo. 

Estrella de Plata seguía eorriendo. El 
grupo de lobos volvía a acercarse cada ved 
más. 

Texas Ted se apoyó la culata del rifle s0- 
bre el hombro izquierdo y utilizando sola- 
mente la mano izquierda hizo fuego cantra 
el grisáceo montón de lobos. 

Rodó otro lobo herido y fué instantánea: 
mente devorado por una docena de-sus han»: 
brientos compañeros. 

EJ pequeño scout hizo otro disparo con 
igual resultado, pero los restantes lobos sl- 
guieron corriendo tras de loy fugitivos, 

Estaba Estrella de Plata a una. docena 
de yardas de la orilla del río cuando el lo- 
bo que más había adelantado se hallaba a 
unas doce yardas de la grupa del caballo 
negro. Cuestión de segundos era en aquel 
momento la vida c muerte del espléndido 
caballo y los que iban en él. 

Texas Ted volvió a hacer fuego contra e! 
montón de lobos en el mismo momento en 
que Estrella de Plata llegaba a la orilla del 
río. 

Con los lobos a muy corta distancia de. 
trás de él, el fiel caballo de Búffalo Biil 
saltó de la ribera del río a una extensa y 
gruesa lámina de hielo qua flotaba gohre 
las aguas. : 

- Estrella de Plata saltó con toda limp1eza 
y dió en el témpano con las cuatro patas ca- 
si a la vez. 

Las herraduras con pinchos que Búffalo 
Bill habíautenido la previsión de ponerlo, 
evitaron que el caballo se resbalara al visar 
la. escurridiza superficie del hielo que sa 
balanceó al pisar sobre: el témpano el ca- 
Yallo y los que iban en él 


La mayoría.de los lobos se pararon al 
llegar a la orilla del agua, pero cuatro 1n- 
tentaron el salto. Tres cayeron en el agua, 
pero el cuarto constguió poner pié en el 
témpano l 

Texas Ted tomó el rifle por el caño y ue 
al lobo, con la culata del/arma, ua golpg 
tan fuerte que el animal, con el cráneo ro- 
Lo, seguramente, dió una extraña voltereta 
y cayó al agua. Los lobos que se habían que- 
dado en tierra corrleron por la ribera rlo 
abajo y río arriba aullando feroces, pern 
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sin atreverse a correr tras de los tusgltivos 
que se alejaban llevados por el flotante 
“témpano, que era arrastrado lentamente por 
la corriente dei rio. 

Los tres Jobos que habían caído al 4gua 
procuraban llegar a la oritla, Por el. mo- 
mento, pues, el peligro de un ataque de las 
hambrientas bestias nabía pasado por v014- 
pleto. 


UN RAPTOR CUADRUPEDO 


El témpano en que Iban Bútfítalo BM, lo 
xas Ted, el nene y Estrella de Plata, seguía 
flotando río abajo, lentamente 

Los lobos, finalmente convencidos de que 
no les sería posible aicanzar a 108 fugitivos, 
decidieron ir en busca de otra presa, 

—Me parece que la suerte n0s ha flavore- 


cido decididamente esta noche, — observó 
el pequeño scout despues de una larga pau- 
sa. — Hace muy pocos momentos, Bill, vo 


estaba conyencido de que veía ¡as cosas de 
esta tierra por última yez. 

VO DO, replicó su compañero; 
yo nunca pierdo la fe que tengo en mi es- 
trella. Pero tenemos que pensar en salir de 
este flotante témpano lo más prouto postble, 
— agregó, mirando en redor. 

—. Sí: — exclamó Ted. — 
frío de todos los diablos, 
unos náufragos en las regiones polaresl 


—La corriente tiene aquí menos fufTZa, 
— dijo Bill Cody; — y eso se debe con 5e- 
guridad, a que el rio se estrecha algo más 
adelante y Jos témpanos flotantes obstruyen 
el naso de las 28UAS. Pronto, me parece, 
podrem0Os pasar de uno a otro témpano y 
llegar a la orilla. - 

Menos de cinto minutos después llegaroa 
a un sitio donda ei río se estrechaba de tal 
modo qué el témpano que sostenía aj gru- 
po de Búffalo Biil dejó de moverse y 588 
etascó, junto con otros témpanos más que 
obstruían por campleto aquella angostura, 

—;¡Ya llegó el momento, Ted! — exclamó 
Bñffalo Bill. — Yo iré prímero, con el niño 
y usted, con Estrella de Plata, irá después, 
Si ponemos cuidado no correremos peligro 
alguno. : 

Con el nene en hrazos, Buffalo Rill se al- 
rigió a la costa. No se atrevió a meterse en 
el agua y nadar, llevando al niño, así que 
saltó de uno a otro témpano, 


Consiguió por fín” Megar a tierra firme, A 
la orilla del río cpuesta a aquella donas 
babían quedado los lobos, 

Texas Ted lo siguló con Estrelia de Plata 
que parecía darse cuenta de la importancia 
de su misión y avanzó con precauciones ver- 
úaderamente admirables, saltando de un 
témpano a otro sin perder el equilíbrio A 
pesar de que algunos de los trozos de hielo 
se balanceaban en forma sumamente pell- 
grosa. 

—i¡ Ya estamos en sitío firme, Bl11! — ex- 
clamó Texas 
en la ribera del río y en lugar seguro. — 
¡Es una mararvilla lo que puede usted hacer, 


Aquí nace un 
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¡Estamos como ' 


Ted cuando estuvieron todos 


AL 


Ñ 


Bill, cuando se empeña en hacerlo! ¡Hay 
que pensar en que los ¡0bos podían haber- 
nos comido vivos, en que podiamos haber- 
nos ahogado en el río en que el frío podía 


habernos congelado y en que no nos ha pa- 


sado nada de eso! e 

—;¡Ted! — dijo Búffalo Bill un momen- 
to después. — ¿Ve usted un punto negro, 
an medio de la blancura de la nieve, del 


tado de allá? — indicó una dirección, con 
el brazo extendido, 4 
—Sí; lo veo; — díjo Texas Ted; — ¿Qué 


será” ¿Es la cruz que marca al sitio dóbds 
sepultaron al último botarate que tuvo 1a 
1dea feliz de pasearse por la llanura durante 
una tormenta de nieva? 

—Es una cabaña, Ted. dijo Buúftate 
Bi. — Una cabaña de troncos vieja y me: 
dio rulnosa, pero que es una bendición pa: 
ra nosotros porque nos permitirá guarecer- 
nos hasta que amanezca, ; 


—:Guíe usted entonces, Machuff! —— gritó 
Texas Ted con un ademán ambvuioso, imita- 
ción del que le había visto a un cómico de 
la legua de una compañía dramática am: 


bulante que iba de colonla en colonta repre: 


sentando dramas de Shakespeare y a la gut 
le había visto una memorable representa: 
ción de “Macbeth”. A 

—:¡A dónde usted raya deiante slempre 
iré yo el primero. como dijo ei £ran poeta 
inglés, — agregó. sE 

Reanudaron su marcha y aigunos momen- 
tos después ¡llegaron a ta casita de madera 
que se alzaba en medio de la blancura de 
la llanura nevada, ss 

Una vez allí Texas Ted hizo trizas lm 
puerta y vtilizó su madera para encender un 
buen fuego que llameó y chisporreteó en 
seguida, Encendídc el fuego prepararon 
una nueva papilla para el niño con un peda- 
zo de galleta hervidaren agua. Era el único 
alimento de que disponían y el nene lo Lo- 
mó sin dificultad, 

El niñíto se mostraba muy contento en 
compañía de los dos scouts y casi en segul- 
da de haber comiác se quedó dormidv en 
brazos de Texas Ted que estaba sentado 
junto al ¿uego. = ¿ 

Prepararon una camita para ei dormido 


niño doblando varias veces la manta de la 


montura de Estrella de Plata y en aquelia 
camita pusieron ai niño cerca de la hoguera. 


—Vigilaremos turnándonos, una hora ca- 


da uno. — dijo Búffalo: Bilij cuando el niño 


estuvo instalado en su lecho. — Yo vigilaré 


primero mientras usted duerme una hora, 
Ted. ) 

— ¡Si yo estoy muy bien, Bili! — dijo 
Texas Ted miranda ia hoguera — Tengo 
tanto fríc que no podría dormir ahora así 
que más vale que duerma usted mientras yo 


procuro entrar en calor y vigilo al mismo 


tiempo. Ñ 

Esto era tan solo una excusa de parte de 
Texas Ted que creía gue a su compañero 
le hacía más falta que a él la primera hora 


de descanso. Ted sabía que durante los tres 


últimos dias Búffalo Biil había pasado por 


ra 
momentos muy angustiosos y que, además, 
no había tenido ocasión de descansar en to- 
“do ese tiempo. 

-—Como usted quiera, amigo- mio, -—— dljo 
Búífalo Bill bostezando — Despiérteme con 
un puntapié cuanda haya transcurrido la 
hora. . 

El joven scout se tendió en el suelo cerca 
del fuego y anteg de que hubiese transcurri- 
do un minuto estaba profundamente dornii- 
do. 

Texas Ted miró al niño que dormia. En- 

vuelto en su frazada, abrigado y entre el 
nmbiente tibio de junto a la hoguera, el ni- 
ño dormía tan pacíficamente como-si se ha- 
llara en brazos de su amante madre. 

El pequeño scout sonrió y miró hacia. el 
centro de la hoguera. El calor que del fuego 
se desprendía era reconfortante y después de 
tantas penurias, ejerció un efecto tal en Te- 
xas Ted que el pequeño seugt Ccomenzá >= 
sentir sueño. 

Luchó valerosamente eontra el sueño que 
amenazaba vencerio. Cabeceó variag veces 
pero, durante un rato, consiguó mantenerse 
más o menog despierto. Pero después de 
tantos esfuerzos se le cerraron los ojos: ín- 
clinó la cabeza sobre el pecho y Se durmió 
sin darse cuenta de que se dormía, 

Transcurrió media hora y de repente Te- 
xas Ted despertó sobresaltado. 

-—¡Diog mío! — exclamó, mirando a su 
alrededor y todavía adormecido. — ¡Deho 
haberme quedado dormido! ¡Por lo visto 
soy a propósito para que me pongan de 
guardia con este trío y junte al!..., 

Calló Ge repente. Había mirado al sitto 


donde habían dejaúo al niño dormido en su 
camita y' había visto que la manta de Es- 


trella de Plata seguía ahí, doblada como la 


habían puesto, pero el niño había. desapare- 
cido. 

El pequeño scout se levantó y: fué rápida- 
mente a la abierta puerta de la casita. Se 
detuvo allí y miró a su alrededor, 

En la nieve entre las huellas de las pl- 
sadas suyas y de Búffalo Bill, había ntras 
señales. Eran las huellas de unas garras 
chicas que partían de la puerta de la rufnu- 
sa castta / ' 

Texas Ted retrocedió un 


paso, lleno de 
horror y de angustía, ; 


—-¡Un lobo! —-— exclamó con voz ronca 
de emoción. — ¡Un lobo se ha llevado al 
niño! 


SIGUIENDO LA PISTA 


Estas palabras, pronunctadas por Texas 
Ted, despertaron al scout que, volviéndose 
miró a su compañero, 

—¿Qué pasa, Ted? 

—¡M8... me quedé dormido! — tarta- 
mudeó avergonzado. — El nene ha desapa- 
recido y allí... allí, en la nleve, he visto 
huellas de las pisadas de un lobo. 

Búffalo Bill se puso de pie de un salto 
lanzando un grito de alarma, 

Texas Ted Snñ los ojos-llenog de lágri- 
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mas cuando, con temblorosa mano, indicó 
las huellas que había visto en la nteve. 


—Esas huellas no estaban ahí cuando 
nosotros yinimos, — dijo con entrecortada 
voUZ 7 


Bill Cody se arrodilló en el suelo y exa- 
minó atentamente aquellas huellas, 

También habia algunos débiles rastros en 

el interior de la casita pero no eran sufi- 
cientemente visibles para que Búffalo Bill 
pudiera decir a qué clase de animal pertes 
neclan. Ñ 

—Vamos a segulr estas huellas, Ted, --- 
exclamó Bill dirigiéndose al cobertizo lato- 
ral donde habían dejado a su caballo, 

Con el caballo de la rienda los dos scouts 
siguieron aquel rastro. Durante más de una 
milla avanzaron, corriendo casi sin cesar. 

Después, cuando ya empezaba a verse la 
luz del nuevo día a través de las nubes grt- 
ses cargadas de, nieve, Texas Ted lanzó una 
aguda exclamación y alzó su rifle. 

Se disponía a nacer fuego contra un ant- 
mal grande, de pelo gfis, que estaba para- 
do junto a un bulto envuelto en una fraza- 
da. 

Bútffalo Bill miró fijamente aquel cuadra. 
pedo y en el momento en que Texas Ted se 
disponía a oprimir el disparador del arma, 
adelantó el brazo y levantó el caño del rt- 
fle de modo que la bala se perdiera en los 
altres. 

—¿Qué és eso, Bill? — preguntó Texas 


“Ted. asombrado. —. ¡Es nuestro niño! ¡Se 
lo lleva el lobo! ¡Hay que matarlo!.. 
-— ¡Eso no es un lobo, Ted! -— exclamó 


Búffalo Bill. ¡Es un perro! 

El paqitotto y scout se quedó asombrado al 
oir esas palabras: Pero cuando Búffalo Bi 
corrió hacia el perro, Ted corrió junto con 
él. 

El perro seguía ladrando pero Bill se acer- 
có a él. Sabía como tratar a los animales, 
así que logró, rápidamente, hacer que el pe- 
rro comprendiera que se trataba de un 
amigo. 

Poco después llegaba Búffalo Bill al borde 
de una hondonada, y lanzó un grito de sor- 
presa al ver, precisamente en medio de 
aquella depresión del terreno, un pequeño 
campamnto, 

Se componía aquel campamento, de dos 
tiendas de campaña dos carros de cuatro 
ruedas y cuatro caballos. Mientras Búffalo 
Bill observaba desde el borde de la hondo- 
nada dos hombres, despertados sin duda por 
los ladridos del perro, salieron de una de las 
tiendas. 

— ¡Esos ladrídos son de Rojo! — dijo uno 
de los hombres. — Desde que el pequeña 
Jim fué arrebatado ayer, por el águila, el 
perro se muestra intranquilo. Cualquiera di- 
ría que echa de menos al niño al que tanto 
quería. * 

Búffalo Bill tomó en sus brazos al do: 
mido niño, 

—¡Vamos, Rojo! — dijo al perro. — ¡Va 
mos! 

Bill Cody descendió por el escarpado Cog- 
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tado de la hondonada y los 
estaban en el campamento lo miraron con 


asombro cuando lo vieron llegar seguido del 


perro que no había podido descender por 
aquella cuesta con el niño colgado de 103 


dientes. 
Una: mujer salió entonces de una de las 
hacía 


tiendas y Corrió precipitadamente 
Búffalo Bill. 

—:¡Mi' hijo! — gritó entre sollCzOS. ---- 
¡Mi nene! ¡Oh! ¡El cielo ha oído mi súpil- 


ca y me ha devue! to a mi hilitol 

Búffalo Bill puso el niño en brazos de su 
atribulada madre y la mujer se arrodilló en 
el suelo nevado estrechando en sus amantes 


brazos al niño, 
— ¡Usted ha salvado a una madre de la 


más desdichada de las muertes! ¡Si no me 
hubiesen devuelto a mi hijo yo habría muer- 
to de dolor! — exclamó la mujer. — ¡Oh1 


¿No sé como expresarle mi gratitud! 
—Nada tiene que agradecerme, señora, — 
replicó Búffalo Bill. — Además, hay que 

darle las gracias a Rojo, su perro, 

Con el propósito de cambiar de conversa- 
ción, Búffalo Biil se volvió nacía uno de 
los hombres del campamento. 

— «¿Hacia donde se dirigen. ustedes, des- 
conocido? — preguntó dándole el calificati- 
vo con que en el Far West se denomina a to- 
do aquel cuyo nombre no se conoce. 
"Vamos a la Colonia de 10s Ciruelos,— 
contestó el hombre. 

Búffalo. Bill se volvió hacta su compaño- 
ro, 

-—Ahora podemos descansar un poco, Ted, 
— ditjo, — Después partiremos todos juntes 
para la Colonia de los Ciruelost, 

— ¡Bien pensado, compañero!" — dijo Tea, 


contento. — Yo no rechazo lo de un poco de 
descanso, pero confleso que, en cambio, 
preferiria una buena comida.” Estoy destfa- 
lleciente, — agregó sonriendo. 


Sin embargo, Texas Ted no se hubiese 
mostrado tan alegre si hubiese podido sa- 
ber cuantas y cuan extrañas aventuras €s- 
peraban a los dos scouts amigos ante de 


que pudiesen llegar ai fín de aquella Jor- 
nada. 
EL VISITANTE FANTASMA 
En un nevado valle, situado entre las 


montañas Rocosas, se encontraba una pe- 
queña población a la que llamaban Coionla 
de los Ciruelos. La formaban una docena 
de bien construidas casas de troncos de ár- 
boles. 

La casa que quedaba al extremo Este de 
la Colonia de los Ciruelos era la del valien- 
te y joven explorador, — scout, en inelés, 
— Bill Cody quien, a pesar do“ ser todavía 
-— muy joven. era considerado ya 2t0amo el me» 
jor scout de toda ia región dal Oesta do 
Norte América, 

Búffalo Bíll, como lo. ¡lamaban, estaba pa- 
_sando una agradable velada en compañía 
de su madre y de sus hermanas y algunos 


El jinete fantasma 


. 


hombres yue | 


Todas 


. Vamos, Bil!, 


amigos de la colonia, aprovechando una de 
sus pocas y breves temporadas de descanso, 

—¡A la salud de todos! — exclamó Te- 
xas Ted el fiel camarada de Búffalo Bill, un 
scout de corta estatura pero activo y vallen- 
te como pocos. — ¡Es esta una bebida agra- 
dable y reconfortante! — agregó, vaciando 
casi de un solo trago un vaso del vino fabri- 
cado en la casa y haciendo chasquear la 
lengua con satisfacción, 

Después de un momento de conversación 
scbre diversos temas, Texas Ted 50 TS 
a Búffalo Bill. 

—Cuéntenos usted un SULETS: BL, — al 
jo; — algo sobre aparecidos y fantasmas, 
que nos dé escalofríos y nos ponga los Pe- 
los de”punta, Sentados como estamos aqul a 
la luz de la lumbre no nos vendrá mal un 
relato espeluznante, — agregó sonriendo. 

—¿Una historia de aparecidos y fantas- 


mas? — dijo Búffalo Bill riendo. — Me pa- 


rece que no sé ninguna de esa clase. Sí quie- 
re usted tiritar de frío salga un momento a 
la galería, corre un viento helado capaz «de 
hacer temblar al más fuerte. 

Calló Bútfalo Bill en aquel momento por: 
que sonaron tres discretos golpes en la: 
puerta de la casa, El scout se levantó inme- 
diatamente y fué 2 abrir la puerta, Después 
de sacar las gruesas trancas que la fet 
ban por el lado de dentro. z 

En la galería, frente a la puerta se halla: 
ba de pie un joven delgado. Tenía el rostro 
oscuro como los mestizos mejicanos y el ca- 
bello que le llegaba. hasta más abajo de log 
bombros era negro como el azabache. Tenía 
puesto un sombrero mejicano de copa'alta 
y puntiaguda y su traje de montar, de cue- 
ro, tenía multitud de adornos. 

El resplandor del fuego, que era la áníca 
luz que. alumbraba la amplia habitación per- > 
mitió ver confusamente al recién. legado. 
las miradas se dirigieron hacia 6l 
cuando se sacó el sombrero y Enuap con 


- amplio ademán. 


—De paso por la Colonla de 103 Erie 
he querido presentarles mis saludos, — di- 
jo con bien timbrada yoz juvenil. — Me he 
permitido esperar que, por unos momentos, 


me será permitido compartir el calor y las ÉS 


comodidades de esta casa. 
Búftfalo Bill se separó de la puerta para 


dejar paso. A 
—¡Entre usted, extranjero! — dijo cor- 
Denia — Hay aquí calor y amistad 
para más de un cansado vlajero, 
— Siéntese usted, extranjero! — dilo 


otro de ¡10s presentes, un joven vecino de 
Biil Cody, llamado Lew Fern. — En el mo 
mento en que usted llegó pedíamos a Bill 
que nos contara una historia, 

—i¡Sí, que la cuente! — dijo la joven eg- 
posa de Lew Fern, que estaba sentada fren- 
te al fuego con un pequeño en brazos, — 
cuéntenos algo sobre el mís- 
terioso fantasma que recorre las montañas 
en medio de la niebla iluminada por la 1u2 


de la luna, 
a LO 


/ 


—Bill y 
Ted. — Hemos visto más de yna vez a) 
tasma de Deadwood Dick a caballo. 

—Muchas veces he oído hablar de esa 
fantasma, —— manifestó Lew Fern — pero 
bunca he hablado con alguien que lo haya 
visto. 

YO lo he visto más de una vez, — dljo 
Bútíalo Bill, pensativo. —- la primera vez 
que se presentó ante mi vista aterrorizó y 
puso en fuga a todo un numeroso grupo de 
pieles rojas Que nos habían arrinconado a 


vo Jo hemos visto — dijo Texas 


fan“ 


PUCKY 


Avellana, qUe había estado muchos años cos 
mo prisionera en manos de los indios paunís 
de la tribu de Lobu Salvaje, — continvó el 
joven scout. — Me desperté sin saher por 
qué, durante la noche y, mirando LIS 
ventana, vi a Avellana de ple, frente a la 
casa y al lado del espectro de Deadwood 
Dick. Desaparecieron juntos entre la blanca 
niebla ¡iluminada por la luna, unos instan- 


tes después y desúe aquella noche no he 
vuelto a ver a la joven blanca. 
—-¿Cree usted que haya sufrido algún 


lin ej hueco del portón abierto se hallaba el jinete fantasma. 


Ted y a mí. La vez siguiente lo vi frente a 
esta casa. 

Una ráfaga de viento gimió entre las ra- 
mas de Jos árboles cercanos de la casa y 
las mujeres, sentadas frente al hcgar se es- 
tremecieron. . 

—Siga usted, Bill. — dijo Lew Fern, -= 
Diganos usted lo que le sucedió con el es:- 
pectro de Deadwood Dick cuando lo vió 
frente a esta casa. 

—Algunás horas antes Ted y yo habíamos 


daño en manos del jinete fantasma? — pre- 
guntó el joven mejicano. 
—Na so sé, — contestó Cody. —'He tra- 


tado de encontrarla pero-en vano. Por más. 
que he buscado no he podido dar con ella. 
De lo que estoy enteramente seguro es de 
que no ha vuelto a caer en manos de Lobo 
Salvaje y su tribu y esto, hasta cierto pun- 
to, es un consuelo. 

—¿Volvió usted a ver al jinete fantasma 
después de la noche en que desapareciá con 


traido a casa a una joven blanca llamada la joven Avellana? — preguntó Lew Fern. 
. as O El jinete fantasma 
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—$í, — contesto B111l Cody. — Lo ví, una 
vez más. Se alejó de mí cabalgando a todo 
correr por encima áe una laguna cuyo fondo 
es de arena movedizas y pasando sin hundir- 
se, por el mismo sitio donde muy poco an- 
tez habían desaparecido cerca de dos doce- 
nas de «búfalos tragad0s por las traidoras 
arenas de la sírte. Desde entonces... 

Un grito fuerte y penetrante que resonó 
frente ala casa Interrampió a Búftalo Bill, 

Instautáneamente los hombres que esta- 
ban en la casa se levantaron. Bútfalo Bill 
corrió hacia la puerta la abrió de un tirón 
y se quedó parado en el hueco. 

En el ablerto portón de la empalizada de 
defensa que rodeaba la casa se hallaba un 
jinete, la fantasmagórica figura de un hom- 
bre espectro montado en el fantasma de un 
caballo. : 

“-—¡¿Deadwood Dick?! — exclamó Búffalo 
B11. 


EL MENSAJE EN LA NIEVE 


El jinete fantasma estaba tan  inmovil 
somo una estatua y con su mano derecha 
indicaba el suelo cubierto por una lisa capa 
de nieve. : 

Búffalo Bill avarzó, seguido de Texas Ted 
y de Lew Fern, pero en el mismo momento 
Deadwood hizo que su caballo volviera 
grupas y desapareció luego detrás de la alta 
empalizada de defensa. E 

Corrieron por la nleve los ires hombres 


“ pero cuando Jlegaron al hueco del portón, 


Búffalo Bill se detuvo de repente y miró fi- 
jamente al suelo, 

En la blanca y lisa superficie de nieve ha- 
bían sido trazadas las palabras de un men- 
saje y Buffalo Bill frunció el entrecejo al 
leerlas. 

“Prepárense, — decía el mensaje. — Nu- 


' merosos indios paunfs los atacarán pronto”. 


La advertencia alejó de la mente de Búf- 


falo Bill toda idea respecto al jinete fantas- — 


ma, No disponía de tiempo para pensar en 
tales cosas cuando era necesario defender 
a las mujeres y a la casa contra el ataque 
de las hordas rojas de Lobo Salváje. 

— ¡Pronto, amigos míos! -- gritó. 
Vuelvan a la casa y armen barricadas en 
las ventanas. ¡No es posible perder nj 
solo instante; los. paunís van a atacarnos! 

Cerró el fuerte y pesado portón de la em- 
palizada de defensa y aseguró las hojas por 
medio de ires gruesas trancas de hierro. En 
cuanto hubo hecho eso volvió a la casa y 
cerró la puerta después de entrar. 

Los otros hombres habían puesto ya al- 
gunos muebles frente a las ventanas, prote- 
giéndolas lo mejor que les fué posible. 

La habitactlón grande tenía tres ventanas: 
una al frente y las otras dos a los lados de 
la casa. Del lado del fondo había una habl- 
tación chica con una ventana que daba a la 
parte posterior de la casa. 

— ¡Un hombre en cada ventana! —— gritó 
Búffalo Bill corriendo hacia el rincón don- 


—. 


El Jinete fantasma 


un 


de estaban los rifles. — Tenemos nueve rl- 
fles y además yo tengo la suerte de tener 
un revólver. xl : 
—Yo sé manejar un rifle como es debido. 
Cody, — dijo la hermana mayor de Cody. 


—Ya lo sé, — replicó el jovez scout; —— 
pero mejor será que tú, mi otra hermana y 
la señora de Fern se encarguen de cargar 
los rifles. Mamá puede cuidar del nene, 
mientras tanto, p ! A 

Las mujeres tomaron los rifles de repuey- 
to y una cantidad de munición. De ese mo-' 
do, en cuanto uno de los hombres hubiera 
descargado su rifle, podría he pi por 
uno cargado sin perder ni un solo"segundo. 

Búffalo Bill se sítuó en la ventana del 
frente, juzgando que el principal ataque s8 
produciría por aquella parte. Los indios no 
se atreverían a escalar la empalizada de 
defensa porque se expondrían a morir de un 
tiro antes de haberla traspuesto. El plan 
de los rojos debía eonsistir en abrir por la 
fuerza el portón y precipitarse contra la 
casa en grupo numeroso. Contra una irrup- 
ción tal. si llegaba a/ producirse, nada po- 
drían hacer lós defensores de la casa por 
más valientes que fueran, 


Con el rifle preparado puesto entre 103 
muebles que formaban la barricada de sus. 
ventanas,, Búffalo Bill esperó, observando. 

Al cabo de un rato se oyó el relinchar de 
unos caballos procedente del otro lado de 
la empalizada, pero no se presentó ninguna 
otra indicación de que allí estuviera un gru- 
po de indios preparado para atacar. 


_El silencio era enervante, pero Búifalo 
Bill no oprimió el disparador de su ni 
dejó de mirar de un extremo a otro de la 
línea superior de la empalizada, fuerte y al- 
ta, que se extendía frente a él. 

Una emplumada cabeza apareció en la 
parte alta de la empalizada. Uno de los ple- 
leg rojas atisbaba procurando enterarse 
de si los de la casa esperaban o no el ataque. 


Sonó un tiro. 


El rifle de Búffalo Bill respóndió y el in- 


dio cayó, desapareciendo, con una bala en 
el cráneo. : e 

En el mismo instante, se oyó un horribla 
coro de alaridos de guerra, capaces de helar- 
le la sangre en las venas al más valiente, y 
procedente del otro lado de la empalizada. 


Los indios Se habían convencido de que 
no les sería posible atacar por sorpresa, eo. 
mo lo hubieran deseado y por eso hicieron 
retemblar en el nocturno ambiente sus s8o- 
voros gritos de combate. 

— ¡Atención! — gritó Bi1 Cody diriglén- 
dose a sus compañerog y preparando el otro 
tíro que tenía su rifle. — No se dejen uste- 
des ver y no  despverdiclen una sola bala. 
Mientras nos duren las municiones, podre: 
mos tener a raya a los indios. ¡Nuestras. 
mujeres no han de caer con vida en manos 
de esos inótos feroces capitaneados por Lo 
bo Salvaje!. 


EL COMBATE 

El asalto de los pieles rojas a la empall- 
zada de defensa, había comenzado ya. Ata- 
caron úna y otra vez, pero el recio cerco de 
troncos resistió y ¡02 tuvo a raya, 

Hubo un momento de pausa después del 
cual, tres emplumadag cabezas aparecieron 
en Jo alto de la empalizada, a corta distan- 
cia del portón. 

En el mismo momento, el rifle de Buffalo 
Bill hizo olr su mortífera voz. y dos de lo3 
rojos cayeron, alcanzados por Jas balas. El 
tercero logró subir a lo alto de la empaliza- 
da y estaba por saitar hacia el lado de la 
casa, cuando Bill hizo fuego otra vez: 


A mitad del camino entre jo alto del cer- ' 


co y la tierra, ej indio fué ajcanzade por la 
bala del rifle de Cody y rodó por el suelo 
lanzando ur grito de agonía. ; 

Hubo otro momento de zalma y después, 
mientras Biil seguía observando. una densa 
Hhumareda se alzó de! otra lado del portón. 


Los rojos habían encendido fuege- al ple 


de la empalizada con ej propósito de que- 
mar algunos tronco y por ese medio abrir- 
se camino hacia la casa. Pero aun cuando 
a juzgar por las altas llamas que se veían 


el fuego debía ser muy grande, se necesita- 


ría algún tiempo para debilitar los gruesos. 


troncos de la empalizada ¡lo suficiente para 
poder abrir una brecha en el certo, 

Mientras Búffalo Bill 
Lew Fern hizo tres disparos. 

- —Por este lado vienen seis hombres, — 
avisó Fern, tomando de manos de su €s- 
posa un rifle cargado. , 

Corrió Búffalo Bill a la ventana donde 
estaba Fern. Dos indios estaban tendidos en 
la nieve pero cuatro corrían hacia la casa. 

Bill y Fern hicieron fuego al mismo tiem- 
po. Pero Fern erró su segundo y último ti- 
ro. Como los rifles eran de dos tiros, am- 
bos defensores se vieron desarmados duran- 
te un momento y el indio que había guiado 
a los otros llamó a sus camaradas. Jos que 
estaban del otro lado del cerco para que 
atacaran. S 

Sacando el revólver del cinto. Búffalo Bill 
hizo fuego cortra e] indio cuando éste se 
hallaba a doce pasos de la casa. 3 

El indio cayó de bruces y el] tomahawk 
que empuñaba saltó de su mane con' tanta 
fuerza, que alcanzó a pasar por una parte 
no protegida de la ventana. Un momento 
después la reluctente hoja del arma tan se- 
mejante a una hacha de tamaño pequeño, 
se hundió en el hombro izquierdo de Fern. 

El joven colono retrocedió lanzando un 
grito pero se arrancó el arma de la herida 
sin pestañear. 

—No “me pasa nada, Bill, — dijo a su 
compañero, — Vuelva a seu ventana. Aún 
puedo ser elemento útil] durante un buen 
rato. 2 

La esposa de Fern acudfó al Jado de su 


seguía Observando, 
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herída un vendaje con un emplasto que hizo 
cesar tnmediatamente la hemorragía, 

Búffalo Bil: volvió en seguida a la venta. 
na que había vigilado antes. Su hermana 
mayor había ocupado su puesto  mlentras 
tanto y en €] momento de Negar él hacía un 
disparo. 

Un piel rola que había logrado saltar por 
encima de la empalizada, rodó por el suelo, 
herido por la yalerosa joven. 

E) joven scout volvíó a ocupar su puesto 
tras de la ventana y un segundo después 
tanto Texas Ted como el joyen meJjícano 
hicieron fuego desde las posiciones Que Ocu- 
paban. 

Lew Fern hizo dos disparos y a] mismo 
tiempo Búftalo Bill disparó los dos tiros de 


su rifle contra dos pieles rojas que trata» 


ban de escalar el cerco. 

Se comprendía que los indios, impacientes 
no querían esperar a que el fuego surtlesa 
su efecto y atacaban por todas partes. 

Desde aque] momento los disparos de rf- 
fle fueron incesantes, Bill, Lew Fern el j0- 
ven mejicano y Texas Ted que se había si- 
tuado en la ventana de la habitación de los 
fondos, dispararon un tíro tras otro. Las 
mujeres casí no tenflan tiempo suficiente 
para cargar a tiempo todos los rifles vacias 
que les daban los, tiradores. 

Los indios, a peszr de las grandes pérdidas 
que habían sufrido. se preparaban para ata» 
car en grupo aun cuando sin grandes 6Sp8- 
ranzas de buen éxito. 

Durante cinco minutO0s más ¡os defensores 
siguieron en sus puestos y Juego el caño de 
un rifle, de uno de los pieles rojas. apareció 
por encima de la empalizada, frente a la 
casa. 

Se oyó una fuerte detonación, 

E? tiro fué disparado- sin apuntar, como 
tiraban' casi siempre Jos pieles rojas pera 
la bala rozó una sien de Búffalo Biil y pasó 
a pocas pulgadas de la cabeza de su herma- 
na mayor, incrustándose Juego en la pared 
del otro lado. 

El joven scout quedó aturdido por la herida 
pero peleó con energía contra la debilidad 
que iba venciéndol>, y permaneció en su 
puesto. 

Transcurrieron algunos minutos de gran- 
dísima ansiedad. La hermana mayor de Bill 
acudió a la ventana donde estaba el scout, 
armada con un rifle, en el preciso momento 
en que una docena de pieles rojas se abría 
pasc a través del cuemado portón, 

Bill Coáy se sentía cada vez peor. Le fla- 
queaban más y más los sentidos y mientras 
se esforzaba por no dejarse dominar por el 
desmayo, la figura de Lobo Salvaje, el gue-: 
rrero jefe de los indios paunís apareció en 
el hueco del portón quemado. 

— ¡Dios nos tenga de gu mano! — mur- 
murá Búffalo Bill en medio de un gemido. 
— ¡Todo ha terminado para nosotros! 

—Pero no terminará como Lobo Salvaje 


esposo y mientras éste seguía arrodillado en lo ha esperado sín duda. — dijo la madre 
su puesto, junto a la ventana, Je aplicó a la de f£ody,. — No gasten más balas en matar 
mo Y El jinete fantasma 
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indios. Reserven las que hacen falta para 
evitar que las mujeres calgamos con vida 
en manos de esas Íleras. 

— ¡No! ¡No! ¡No se ha de llegar a eso! 

grito desgavorida el jovencito mejicano, ei 
 onacida que había llegado poco antes 
del ataque sin que se supiese quién era O 
de donde venía. 

Arrojando a un lado el rifle que empuña- 
ba, el joven descenocido corrió hacia la 
puerta, la abrió y untes de que algulen Du- 
diese detenerlo, salió por ella rápidamente. 

—-¡Lobo Salvaje, jefe de los guerreros 
paunís, olgame! — gritó. 

101 jefe piel roja detuvo su brazo en el 
momento en que iba a arrojar su tomahawk 
eontra el joven mejicano. 

— ¿Buscas tu a Avellana, la doncella blan- 
ca y desistirías de atacar aesta gente si la 
doncella te fuese entregadas — preguntó el 
joven mejicano. 

El jefe se sorprendió al oir aquellas cil 
bras, pero contestó inmediatamente. 

—Si la doncella blanca es devuelta al cui- 
dado de las mujeres de mi tribu, los rostros 
pálidos de esta casa serán dejados en paz, 
»— declaró Lobo Salvaje levantando el bra- 
zo derecho como haciendo un juramenio y 
agregando; ¡Loho Salvaje ha hablado! 

El joven mejicano se inclinó hacia. el gu2- 
lo tomó dos puñados de blanca nieve y Se 
restregó con ellos el rostro. Cuando se 1r- 
guió de núevo había, desaparecido de su Ca- 
ra el oscuro color que antes tenía, dejando 
visible un cutis blanco de transparente pa- 
lidez. 


— ¡Aquí está, pues, aquella a quien bus- 
cabas, Lobo Salvaje! — dijo el mejicano 
mirando cara a cara al jefe rojo. — Lléva- 
me y perdona a los otrcs que no son culpa- 


bles de mi desaparición. 
— ¡Di0s topododeroso! — exclamó Bútta- 
Jo Bill. — ¡Es Avellana! ¡Y se sacrifica 


para salvarnos! 

Se dirigió a la puerta tambaleánicse, pe- 
ro antes de llegar a ella lo venció el desma- 
yo y cayó de espaldas. 

En el mismo momento Lobo Salvaje to- 
maba a Avellana de sus manos y la alzaba 
hasta ponería en su montura. 

Un instante después él y todos sus gue- 
rreros rojos se alejaron de la casa de Cody. 
perdiéndose en la noctursa oscuridad. 


LA PISTA INTERRUMPIDA 


Fuera del gemir del viento que soplaba 
todavía suavemente pero cuya rapidez se 
acrecentaba por momentos, nada interrum- 
pía el silencio de la helada noche mientras 
Búffalo Bill y su amigo Texas Ted cabalga- 
ban por una pendiente de la montaña si- 
guiendo cuesta arriba las huellas dejadas por 
los cascos de varios caballos. 

—Lobo Salvaje y sus secuaces marchan 
rápidamente, BfIl, — observó Texas Ted.— 
No emprendimos la persecución más que 
unos minutos después de +7 partida JÁ siu 
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embargo han logrado alejarse bastante. 

Los dos amigos apresuraron'syu marcha. 

-— ¡Estábamos erteramente perdidos, Bill! 
— exclamó de improviso Texas Ted. — No 
hubiéramos podido defender la casa y de- 
fender a las mujeres ni un solo minuto más. 
La verdad es que su acción fué maravillosa. * 
¡Qué valor! ¡Ofrecefse prisionera” p 


yar a las otrás mujeres! NS 


—Yo ni me imaginé quién” era ata que 


“ya era demasiado tarde, == dijo Búffalo Bil! 


con tristeza. — No adiviné que “aquel joven 
mejicano era la muchacha cuya vida pares 
ce envuelta en tanto misterlo, e E 

—Tenemos que arrebatarla de las garras 
de Lobo Salvaje, Bill, — dijo ' Texas Tea 
después de una breve pausa. ARAN 

— Y hemos de hacerlo pronto, — asintlo, 
Búffalo Bill. — Si Lobo Salvaje se. lleva ho 
Avellana a su campamento de Nido. de True- 
nos donde están reunidas * todas las tribus 
de la nación de los paunís, se necesitará, 
para rescatarla, todo un regimiento de Cas 
“ballerfá: Nido de Truenos es el cuarte! ge: 
“neral de los paunfs. Sería” necesario _em- 
"prender! una verdadera guerra. a 

40, que no me explico es qué razones 
puede! "tener Lobo Salvaje para. que le inte- 
“rese tanto la posesión de protan => ex. 
“clamó Texas Ted... de: yA 
: algo misterioso, Ted, pero: Avellana 
ha vivido con la tribu desde que. tuvo uso. de 
«razón y ha sido trátada' como si fuera una 
piel roja, — dijo Bútfalo Bill. — Como us- 
ted lo sabe, se escapó hace varias semanas 
y desde entonces Lobo Salvaje ha hecho to- 
do lo posible por conseguir que yolviera. 

- ——¿Qué idea tlene usted a ese respecto, 
Bill? -— le preguntó su compañero. 

—Creo que los paunis consideran a Ayve- 
Mana como un “tctem”, como una especte 
d2 sagrada mascota viviente de la tribu, — 
aijo el seout convencido de que así debía 
ser, sin duda alguna. 

El viento gimió de nuevo entre las mon- 
tañas y los dos amigos se vieron envueltos 
en un torbellino de nieve. 

—Se acerca una tempestad de 
viento, — dijo Búffalo Bill, 
muy fuerte, a juzgar por lo que vemos. 
¡Atención Ted! exclamó de improviso. 
— Aquí describe una curva la pista que se- 
guimos. 

Indicó con la mano las huellas que había 
en la nieve, En vez de seguir cuesta arriba 
por la ladera, la pista doblaba hacia la de- 
recha, camino de! Valle” Hurón por 


+ 


nieve y 
—Y va. a ser 


fondo corría el turbulento río del Hurón. 


—-¿Qué me dice de esto, Bill? — PpreBita 
tó Texas Ted. 

—Que obedece a la 
vendaval con tormenta de nievé, — dijo 
Búffalo Bill. — Los indios saben que los 
caminos altos son los más peligrosos duran- 
le una tormenta de nieve. Siempre estarán 
más o menos protegidos si pasan por sl va- 
lle e Burón. 
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Extraordinaria novela de 


ALLAN 


AFUINNENR 16 


DUNN 


dramdiico v pIsterioso, 


cuya acción se desarrolla en el bajo fondo de Nueva Yerl 
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XVU 
UN INFORME 


E seguían. Era hecho por peritos, 
tan bien que no los descubri, 
aunque esperaba algo por el 
estilo. El Capitán podría n3 
haber atado todos los cabos 

respecto 4 mí; pero debía considerarme algo 
más que simplemente. peligroso. Debió ente- 
rarse por Schumann de lo ocurrido en Car- 
mel, cuando fué levantada la cortina de ace- 
ro. Estaban allí los tres perros muertos y Jos 
chinos atados, con Fin y Randal] para. ligar 
los acontecimientos. Probablemente la úni- 
ca cosa de que no estaba seguro era de mi 
identidad. 

Era natural que quisiera aciarar el] punto, 


su 3) cr 


asegurarse. antes de matarme. que era Yo la 
serpiente entera. Por esa sola razón Creo que 
me hacía vigilar, en vez de asesinarme como 
a Schumann y quizá a Redding. Podía él ha- 
ber ordenado ambos crímenes, con la san- 
ción de sus asociados; o por Jo mencs era el 
que sugería y, en caso necesario, espoleaba. 


Aun dejando esto a un Jade, ne creo que 
deseara para mí una rápida muerte. Proba- 
blemente ni Schumann nj Lefty se dieron 
cuenta de Jo que les iba a suceder cuando la 
muerte. .Jes acechaba desde el camino. Pero 
había en el Capitán mucho de jaguar, tanto 
en la mente como en el cuerpo, y desearía 
prolongar mi agonía, prolongar” mi muerte 
con la tortura para oJvidar que yo lo: había 
vencido, sin armas, contra su acero, resca- 
tandc 2 Kate. 

Mientras marchaba yc por calles bien fre- 
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ecuentadas pareciame que no tenia mucho que 
temer por el momento, Eso fué después que 
me previnieron que tenía una sombra, 


Fué Un Ala quien me avisó, Lo vi con Su - 


nuñón, su careta de mendigo y su bandeja 
le lápices, silenciosamente ofrecidos, y hu- 
- piera yo pasado de largo de no haber leidc 
en sus ojos que deseaba me detuviera, 

El no advertirlo no era de mi parte ingra- 
titud si no discreción, Hablarle a Un Ala 
era comprometerlo, si es que no lo habían 
identificado como amigo mío que, por con- 
siguiente podía hoberme ayudado. El Capi- 
tán podía hacerle retirar su licencia, acosarle 
por los vigilantes. 

Un Ala debió enterarse por el chauffeur 
de que había salido yo bien de la aventura, 
Yo me detuve ahora, busqué cambio, dejé 
taer una moneda en su bandeja y retiré un 
lápiz. 

No había nada comprometedor en eso. Mu- 
hos hombres practican la caridad por osten- 
tación, otros por un sentimiento supersticio- 
so, para atraer la buena suerte o alejar la 
mala, una especie de soborno a los dioses. 
Mientras yo hacía aquello, hablamos rápi- 
damente, con leye movimiento de los labios. 
. —Te siguen. Necesito verte. Es importan- 
te. En mi sitio no. ¿Dónde? : 

Tenia que pensar yo rápidamente. Le dí 
la dirección del pequeño taller de Billings. 
Esa noche a las diez y media. Comprendí que 
no era, por parte de Un Ala, simple curiosl- 
dad para conocer más detalles de Jo que me 
había ocurrido en casa de la Madre Hagger- 
ty. Había algo en el aire. Un Ala había he- 
"ho ya mucho; pero quería ir hasta e€l fin. 

Deseaba yo que Billings estuviera allí, es- 
tuchar su opinión sobre lo que podría Ocu- 
rrir. Necesitaba de mis amigos más de lo que 
imaginé en mi primera y fátua idea de Jack, 
el Matador de Gigantes. Dos de la banda 
nabian muerto ya; pero el resto estaba pre- 
venido y muy lejos de hallarse impotente. 

Pensé que había perdido a mi sombra 


cuando descendí del subterráneo y me tras- . 


ladé a un expreso, en Fourteenth Street. Pe- 
ro me conveñcí de lo contrario mientras atra- 
vesaba la ciudad por calles tranquilas, casi 
fesiertas. 

El hombre segufa aún. caminando como 
sin objeto, blen vestido, más bajo que yo; 
pero fornido. Me aseguré de la persecución, 
dando vuelta varias esquinas y luego, habién- 
dome adelántado, me oculté en el hueco de 
una puerta. 

El hombre dió vuelta la esquina, un poco 
1purado, ansioso. Yo me hice ver ostensl- 
blemente tirando el fósforo que acababa de 
encender con un audible: ¡Qué fastidio!”... 
Luego me volví hacia mi perseguidor, lo 
detuve y le pedi un fósforo. 

-—Acabo de gastar el último — le dije. 

Quedóse confundido un momento, como 
yo esperaba. No sabía que pensar; vacilaba, 
observándome, con la mano. automáticamen- 
te puesta en el bolsillo de su sobretodo. 

Hubo una pausa emocionante. Podía te- 
“ner pistola en el bolsillo y usarla. No lo 
creía yo así, sin embargo. El trataba de de- 
cidir si sospechaba yo o no. Estábamos le- 
jos de los faroles de alumbrado y la luz no 
era muy buena; pero vi que el hombre tenía 
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una cicatriz en la mejilla y la nariz partida. 

Luego sacó una caja de fósforos, Instantá- 
neamente pensé una vieja treta que le ha da- 
do fama a Kelly, “El Araña”, cuando tiene 
que habérselas con parroquianos molestos en ' 
la taberna que puso después de retirarse del 


ring. Es de una eficacia maravillosa. 


__Le dí un puntapié en la canilla, mientras 
me acercaba para agarrar los fósforos. Lue- 
go, mientras lanzaba un grito de angustia, 
alterado su sistema nervioso por la sorpresa 
y el dolor, levanté el puño pegándole en “la 
mandíbula, lo sostuve antes de que cayera, 
lo arrastré hasta el portal donde yo había €s- 
tado y lo dejé, sin conocimiento, sobre los 
escalones. Parecía un ebrio, una víctima del 
alcohol mal destilado. Me había librado de él. 
Me había adelantado ún poco a la hora. 
El taller de Billings estaba o obscuras; pe- 
ro estaba yo seguro de qu él se hallaba den- 
tro al oprimir el botón del timbre que sona- 
ba detrás del tabique donde tenía su ban- 
co de trabajo. Tiraron.de un alambre, la 


Y. 


:* puerta se abrió y yo entré, Conociendo la to- 


pografía del sitio me dirigí- hacia la puerta, 
en la pared de madera machiembrada. 

—Es el Pibe — d:je. 

—Muy bien. Pensé que te gustaría quizá 
entrar en un sitio obscuro. Eso desorientaré 
a cualquiera aque te haya seguido. Quédate 
aquí. Yo iré al frente a vigilar hasta que tu 
hombre llegue. ¿Qué pasa, Pibe? 

—No lo sabré hasta que él Nlegue — dije 
y me senté junto al banco. Billings salió en- 
cendiendo una luz. Me encontré en un me- 
lancólico espacio gcupado por cajones vacios, 
con altas tablas a su alrededor. 

No tuve mucho que esperar. Alguien trató 
de abrir la puerta de calle y luego sonó e) 
timbre. Oi la voz de Un Ala. 

—Creí que estaría usted adentro, señor 
Billings. — Había respeto en aquellas: pa- 
labras, la deferencia de un peón con el hom- 
bre que trabaja independientemente en su 
oficio. Billings se mostró muy amable. Yo le 
había contado lo que Un Ala hizo por mí. 

—Entre —- le dijo. — Tengo su trabajito 
en el fondo, Venga a verlo. 

Entraron. La luz se apagó. Un Ala y yo 
nos saludamos en la obscuridad. Billings 
arrimó un banco y allí nos sentamos, con? 
versando en voz baja. A parecer el taller es- 
taba desierto. Tantas precauciones me afec: 
taron. No me parecían necesarias, A mi ma- 
nera quijotesca, yo prefería aceptar el peli- 
gro como parte del juego, correr riesgos 1n- 
necesarios. 

—Tengo algunas cosas que decirte — di- 
jo Un Ala. — Me pareció que estaba todavía 
un poco -turbado por haber sido llamado a 
una consulta con Billings: Sentíase a la ves 
halagado y deferente. Cuidó de ser breve y 
preciso. De no omitir nada. 

-—Te andan buscando — me dijo. — El 
Capitán y su banda. He oído muchas cosas. 

Yo era uno de los hombres de El Jefe has- 
ta que mataron a Redding. Este debió per- 
tenecer también a la banda. No lo necesi- 
taban más y lo asesinaron. Lefty estaba con 
ese tipo Schumann cuando hizo su último via- 
je. Eso lo asocia también con ellos. E 

Parece que los grandes han estado siem- 
pre ocultos. hasta que los descartan, 


Oí que Billings se rela, 

—Cuéntale lo que tú sabes, Pibe. — Ayu- 
dará a aclarar las cosas. EJ Pibe no tiene mu- 
cha experiencia, pero en cuanto a talento... 

Yo les hablé de Bowerman, Mullet y Les, 
de mis sospechas acerca de la identidad de 
los dos primeros. Ellos se mostraron de acuer- 
do conmigo Les conté lo de la capa; como 
había averiguado el. verdadero nombre de 
El) Capitán — Pedro Tafoza — y el destino 
que di a la prenda, después de anotar la di- 
rección del sastre. Billines silbó suavemente. 

—Pibe, — dijo — hay que ganarlos de 
maño. Es tiempo de hacerlo. Puedo conse- 
guir que un hombre se introduzca en la sas- 
trería, registre sus libros y halle la dirección 
de Pedro Tafoza. Ese sabandija quiere dár- 
tela y es mejor dársela a él primero. 

—Tú no entrarás en esto — le dije. — 
Aprovecharé tu consejo; pero tienes que de- 
Jarme obrar solo. No quiero comprometerte.” 

Billings se rió suavemente, en la obscu- 
ridad. 

— ¡No te dejo nada! Mi cerradura es un 
fracaso. Estoy contigo. Pibe, hasta el fin. 
Y Un Ala nos acompaña ¿verdad? 


—Podéis contar con ello. Ese Tafoza no 
es humano, Deben haber dejado una señal 
sobre Leftv. La banda está recelosa. Redding 
y Schumann han muerto, No confían en nadie 
Ahora te siguen la pista, Pibe. Pero antes de 
cue te pongas tu última camisa. limpia. trata- 
rán de descubrir quien te emplea y asegurarse 
de quien eres. Lo que harán contigo no será 
muy agradable. Una tortura de tercer grado 
podría considerarse un pic-nic, comparado 
con lo que intentarán. El señor Billings tie- 
ne razón. Tenemos que unirnos. Ellos tienen 
chinós a su servicio y esos diablos amari- 
Nos poseen un don especia) para ¿ciertas co- 
sas. Están preparande algo gordo. Yo he 
atado cabos y se ahora Jo gue es ¿Conocéis 
esos grandes “ferries'”” del ferrocarril, que 
vienen de Jersey cargados con vagones, por 
su propio poder, con motor a popa? 


Billings dejó oir un gruñido de asenti- 
miento. Yo conocía la embarcación a que se 
refería. Movíase lentamente, desde la orilla 
de Jersey, para la distribución en Nueva 
York. E imaginé lo que iba a decir Un Ala. 
Era un plan bastante nuevo y audaz; pero 
no imposible en aquella época del año, con 
el río envuelto en niebla. 

—Le han echado el ojo a esos vagones. 
Deben traer seda. No estoy seguro. Pero vie- 
nen de la costa. La cosa será para mañana, 
a media noche. 

Este Tafoza es moderno. Tendrán lan- 
chas esperando al ferry. Se harán señales pa- 
ra indicar cual es el vagón. Poseen en las 
lanchas receptores de onda corta, que se Co- 
munican con alguna estación que tienen esta- 
blecida én Jersey. Atacarán a la que quieren 
y luego, acaso prenderán fuego a lo demás, 
por pura maldad. Pero la noticia más £ran- 
de es que El Jefe estará allí. Lo se de cierto. 
Es un gran golpe. Eso me hace pensar que 
es seda y de donde viene. No quiere el Jefe 
que intervenga ningún Schumann, Por eso 
lo mataron. 2 
- 01 a Billings reirse de nuevo. No Creí ne- 
cesario decirle a Un Ala la parte que yo había 
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tomade en el asunto. Había cosas más impor. 
tantes de que habiar. 

—Todavía hay otra cosa — prosiguió Un 
Ala. — Lo han metido en el asunto a “Sni- 
tch” Coogan. Todos saben que es un instru- 
mento y no va a durar mucho. Pero E! Jefe 
le ha hablado. Snitch tiene miedo a los ca- 
nas; pero le teme más aun a El Jefe. Sabe 
que, si lo traiciona, servirá de pasto a los 
cangrejos. De modo que Snitch va a avisar 
a la policía de algún otro asunto. Hay bas: 
tantes. Asaltos en los muelles, Contrabandis- 
tas de alcohol. La policía estará distraída y 
el río libre. Ellos lo tendrán todo preparado 
y tendrán que andar rápido. Y ahí intervie: 
nen los chinos. Serán empleados para des: 
cargar el vagón. Quizá tienen en alguna par- 
te alguna compañía china para deshacerse de 
la seda. . 

Había. pues, bajo nuestras mismas naricos 
una pista y no ia sospechábamos, no obstan: 
te ser tan sencilla. Demasiado sencilla, coma 
el caso de las perlas que Billings me contó 


y que habían sído arrojadas dentro de un 


acuario, entre los guijarros. Y Jos pecesitos 
de colores nadaban plácidamente sobre una 
fortuna, mientras los detectives registraban 
la habitación y se retiraban decepcionados. 


Se nos presentaba — y los otros estuvie: 


ron de acuerdo conmigo — la ocasión de ter- - 


minar con El Capitán. de hacerlo caer en una 
red de la que no pudiera zafarse. No la tor- 
pe red que tendería la policía, evidente, quí: 
zá con intención. Se trataba de envolverlo a 
Tafoza como lo había sido Sehumann y en- 
tregarlo a la justicia para que recibiera su 
merecido. 4 

Aquello no me satisfacia enteramente Ta- 
foza era un monstruo. Sería difícil) probar 
le sus verdaderos crímenes, Seguramente es- 
caparía a la pena máxima... a menos que 
— y esto no lo dije — se presentara una 
oportunidad de arreglarje la cuenta supre- 
ma, Ciertamente habría pelea. No era un raid 
oficialmente autorizado el] que ibamos a in- 
tentar. No se trataba de criminales comunes 
acorbadados por la certidumbre de que sus 
adversarios estaban dos veces armados, apo- 
yados por la majestad de la jey y la voluntad 
del pueblo. Habría pelea. : 

Si yo me encontraba con Tafoza frente a 
frente, pistola contra pistola, era posible qua 
pagara debidamente él su deuda. En una cau: 
sa como la mía el tiempo, las maneras, las 
costumbreg tenian poco que hacer, 


Mi código. no era el del asesino, el de E! 
Capitán. Yo le daría la ventaja de defender: 
se; pero aprovecharía mi oportunidad. Si J)i- 
braba al mundo de Tafoza, no solamerte ven. 


garía a mi bienhechor y me protegería a ml 


mismo, si no que equilibraría e] número CS 
los que a menudo habían sido sacrificados A 
su egoísmo, a su deseo de poder. Tafoza te- 
nía el alma de un Tiberio, de un Nerón, de 
un Herodes. Pero yo no apoyaba mi reso- 
lución en principios casi morales. Deseaba 
hacer eso por mi propio interés personal, ba- 
sado en mi personal sentido de la equidad, 
inspirado por Jo que sabía de él y de sus fe- 
chorías. 

' —Ze necesitará hombres y dinero — oí qUe 
decía Billings. — Y si triunfamos, se salva- 
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había escapado. No, 


yo Billings. 


“a través de los 
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tán hombres y 
los hombres. 


dinero. Yo puedo censegulr 
Es fácil alquilartos en Nueva 
York. El Pibe pondrá el dinero. ¿Qué dices, 
dibe? ¿Cuál es tu plan? 

Yo me levanté, empezando a ver lo que po- 
lía hacerse. 

—Necesitaremos una lancha rápida — di- 
je. — La mejor que se pueda conseguir. 
Tendremos que apostarnos cerca de la orilla 
de Jersey. junto al embarcadero de carga y 
esperarlos. Abordarlos. Apoderarnos de Ta- 
foza y algunos testigos. Los chinos de nada 
servirán. Pero hay que arreglar un sitio pa- 
ra llevar a nuestros prisioneros. Es juego de 
piratas. Conseguiremos las pruebas y los en- 
lregaremos, como hicimos con Schumann, 

Un Ala lanzó una exclamación; pero Bi- 
llings lo contuvo 


—Habla el Pibe — dijo. — Esta: es una 
excursión particular. 

—Yo tenzo el dinero, — dije -— si que- 
réis ayudarme. 

-——Eso va está decidido — replicó Billings. 


Y Un Ala agregó: 

—Yo no soy un reformador; pero ese Ta- 
loza es un carnicero humano. Tu padre — €l 
¡ue lo fué todo para tí — hizo por nosotros 
y por otras muchas cosas que no han sido 
pagadas. Si ponemos a este tipo donde debe 
estar, seremos henefactores públicos. Si re- 
sulta agujereado, se lo habrá merecido; sólo 
que la Morgue es demasiado buena para él. 
Se libraría de algo peor. 

Billings tenía razón; pero yo no lo veía 
Así entonces, tan arraigada está en nosotros 
la idea dei arreglo de cuentas persona). Ta- 
foza podría escaparse de la cárcel. Yo me 
yo quería quitarlo del 


medio. 
—TEs mejor que te quedes aquí, Pibe, 
mientras nosotros lo disponemos todo -— dijo 


Billings. Tengo un catre en el armario. Pue- 
Ses sacarlo, 

—Tengo que jr 
Dero 

—Yn tengo suficiente a mano. Acuéstate. 
Ze a donde recurrir. Luego me pagarás. No 
puedes alejarme de esto.'como no E yo 
alejar a mi perro de una pelea, si lleg el 
caso. 

Su sangre generosa lo impulsaba. No €s- 
taba yo tan seguro de Un Aia; pero cometía 
con él una injusticia. 

—Yo puedo ser un ladrón — dijo. — Pe- 
«o te acompaño y no te abandonaré, 

Al fin me persuadieron. Fuera de conse- 
suir el dinero. no podía serles yo de mucha 
utilidad. No era más que un aficionado para 
alquilar reclutas propios del caso. Consentí 
en seguir el consejo de Billings, durmiendo 
hasta que llegara el momento de obrar. Aquí 
tenía yc verdaderos amigos, inflamados por 


a la ciudad a buscar di- 


el deseo de servir una causa a la que ya ha-_ 


bían ayudado tanto. 

—Me ocuparé de conseguirte comida — di- 
o abras, a no ser que cigas 
dos timbrazos cortos y uno largo. Puedes que- 
darte aquí hasta mañana por la noche. Yo 
volveré lo más pronto que pueda. 

Me acosté después que se fueron, mirando 
vidrics un Cielo nebuloso, 
oyendo la voz de las sirenas de niebla en el 
río, esperando que cl tiempo no aclarara. 


* 
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Había una niebla espesa cuando nos uesli- 
zamos río abajo en una lancha, cuyo aspecto 
exterior no decía mucho; pero provista de 
motores que podrían hacerla marchar a una 


velocidad superior a veinticinco nudos. Don- 


de la había conseguido Billings, así como a 
los que la: tripulaban, nunca lo supe ni se 10 
pregunté. 

La tripulación estaba compuesta por hom- 
hres endurecidos, del río. Habían recibido sus 
instrucciones y no hicieron preguntas. Tra- 
bajaban para mí, por intermedio de Billings. 
El les hizo saber que era yo el jefe. Los ha- 
bía elegido, aprovechó su experiencia del bajo 
fondo. Ningún Pirata pudo desearlos mejo- 
res. 

Un Ala nos acompañaba, despojado de Su 
disfraz. 

—Esta noche tengo las dos alas para tra- 
bajar, Pibe. dijo. No soy pistolero. 
Creo que me falta valor. Pero puedo hacer 
más que la mayoría de ellos, a mi modo, Y 
estoy contigo hasta el fin. 

Lo creí. Podía ser un extraviado: pero SN 
to él como Billings poseían corazones leales. 

El tiempo no era lo. que Billings llamaba 
''sopa de habas”. No se trataba de esa Cla- 
se de niebla que se forma en el Támesis, en. 
el San Lorenzo o a lo largo del Sacramento. 


Habia cierta visibilidad. Las luces de la cos- - 


ta eran anaranjadas; despedían pálidos re- 
flejos. Era una niebla nacida de la tempera- 
tura, del aire frío del ar luchando contra 
los vapores cálidos de la gran ciudad. For- 
maba capas desiguales, girones. A veces pa- 
sábamos por un espacio casi despejado; pero 
el vapor se condensaba más y más a medida 
que avanzaba ..la noche. Todo aparecía: nehu- 
loso y húmedo, 

El río era un lugar embrujado: formas va= 
gas y furtivas se movían entre espantosos 
bramidos. lamentos agudos, gruñidos ron- 
cos, alaridos que desgarraban el tímpano, co- 
mo si una legión de demonios combatiera en- 
tre el vapor de un pozo. 

Pero no había tiempo para fantasías, por 
rápidamente que las conjurara' la imagina: 
ción. Nuestro asunto exigía serenidad y ojo 
alerta, Descendimos el río y empezamos a 
atravesarlo en dirección al lugar convenido. 
Sabíamos donde precisamente el gran lanchón 
de carga, saldría de su embarcadero. Loa 
trenes de carga son muy puntuales en sus 
horarios y lo mismo sus “ferries”, 

El tiempo estaba cada vez más pesado: 
pero la bruma era todavía incierta en su den- 
sidad o transparencia. Semejaba agua en la 
que se hubiera vertido una gota de, sepia, la 
cual se extendiera lentamente sin producir 
un tinte igual. 

No tuvimos contratiempos. Estábamos de- 
bajo del embarcadero de los botes del rio; 
los ferries de pasajeros estaban iluminados, 
así que los velamos con bastante tiempo y. 
teníamos velocidad suficiente para evitarlos. 
Nuestra embarcación era muy manuable, aun 
que necesitara pintúra y oliera a sentina. 
Podía dar vuelta casi repentinamente, en un 
área increiblementa neaveña, aun marchan- 
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do a toda velocidad. Teníamos bocina, pero 
mo la usábamos. Las bocinas eran para las 
embarcaciones, grandes y lentas, que se atra- 
vesaban y de las que sólo se distinguía una 


o dos luces cuando uno estaba encima; no 


para nosotros -que nos metíamos por entre 
ellas, á e 

El hombre que iba al timón y a quien ha- 
biamos alquilado. la lancha automóvil, no 
podría quizá clasificarse de marino; pero Co- 
nocía su Bajo Hudson y conocía su lancha. 
Su curtido rostro estaba surcado por dos ci- 
catrices, una de las cuales le frunéía un ojo, 
A manera de grotesco y perpetuo guiño, y la 
otra le cruzaba la nariz que debió qguedar!le 
casi colgando al recibir la herida. La nie- 
bla humedecía su saco de piloto, haciéndo- 
ic brillar a la luz que venía del camarote y 
del tope; llevaba la gorra, con visera, echa- 
da hacia atrás y ladeada sobre mechones de 
rabellos castaños. 


Parecía un amable pirata y lo era sin du- 


da de corazón; habiéndolo sido más de una 


vez en la práctica. Gozaba en cada segundo- 


de aquel viaje, con sus constantes azares 
mientras dirigía su lancha entre la niebla, 
como un chauffeur de taxi que sortea €l 
tráfico, audaz pero sin olvidar las reglas de 
la prudencia. Me sonrió. El no debía tomar 
parte en la pelea, Se limitaría a dejarnos a 
bordo y a esperar cerca. Pero estaba dispues- 
to a cualquier cosa. 

Excepto Un Ala y Billings, ninguno de los 
otros sabían que iba yo a hacer en realidad. 
Pensaban que se trataba de un contra asal- 
to. Parecíales una sabrosa y ruda broma que 
los otros lo hicieran todo y luego cayéramos 
sobre ellos, ¿omo águilas sobre halcones, 
arrebatándoles el botín. 

Habían hecho esas clases de Cosas. antes, 

sins objeción. Conocían todos los riesgos Y 
los consideraban solamente gajes,del oficio. 
Balas o no. iban a pasar un buen rato y €s- 
taban bien pagados. 
: El programa era bastante simple. Mi al- 
quilado capitán dirigía la lancha. Sabía don- 
de iba y hasta que no acostara el lanchón, era 
el que mandaba. Todos los tripulantes Sa- 
bían lo que buscábamos y había pocas pro- 
babilidades de no hallarlo. Se identificaría 
positivamente cuando las lanchas que anda- 
ban por allí. esperando el mensaje de la 
costa lo abordaran. 

Ellos atacarían a la pequeña tripulación. 

todos a popa, todos adentro en una noche 
como aquella, salvo el vigía y €l bocinero. 
Como la corriente era Casi nula, probable- 
mente dejarían el lanchón a la. deriva. mien- 
tras rompían el sello del vagón que habían 
elegido y trasladaban su contenido. 
' Me han dicho que habrá chinos en la 
pandilla — dijo el patrón de la lancha. mien. 
tras estaba yo junto a éJ. — ¡Cuidado con 
los cuchillos! Yo guardo: la, cicatriz de un 
cuchillo — admitió francamente. — Me han 
cortado dos veces y tengo bastante Hoy día 
hay esperanzas con una bala, aunque ja Len - 
ga uno dentro del cuerpo, Pero ej cuchillo le 
gaca a uno tajadas, lo convierte en picadillo. 
Y después ¿quién lo une? 

Ma inspira asco esa banda ove trabajaba 
con un puñado .de cooiies — añadió vehe- 
mentemente, mientras daba vuelta ja rneda, 
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evitanao uba SOMUrA Vasa que apareció de 
pronto en uno de los trozos de relativa trans- 
parencia. No llevaba juz. No dió aviso. Nos- 
otros: tampoco, ? , 

—Es una linda noche para contrabandear 
cuando un hombre conoce el río -— dijo mi 
capitán. — ¿Dónde quiere que la acoste, río 
arriba o río abajo de) embarcadero? 

—Haga lo que le parezca: no entiendo mu- 
cho de navegación. Es cuenta suya. 

—Muy bien. Río abajo, entonces, Lo prin- 
cipa] es tomarlos de sorpresa ¿no? Ellos ten- 
dráb dos lanchas y abordarán por ambos 
costados. Luego atacarán a la tripulación y 
se pondrán a vaciar el vagón que han elegi- 
do. Los dejaremos empezar antes de caer s0= 
bre ellos. 

Todoz vimos en el mismo momento salis 
e) largo y tosco lanchór del embarcadero pay 
su propio impulsc: la fila de vagones Jo ha> 
cla parecer como si una parte de la calle se 
hubiera dislocado o alguien hubiese ideado 
un nuevo tipo de casa-barco. Llevaba una 
luz blanca a proa y las acostumbradas. verde 
y roja, a estribor y babor. Alguien tocaba 
una melancólica bocina, que balaba a cortos 
intervalos como una oveja extraviada. Era 
realmente una oveja que iba a ser esquilaga 
por los que buscaban el vellocino de oro. 

Empezó a- moverse a través del rio lento, 
indefenso, semejante a un dibujo modernis- 
ta; el chag chag de su motor nos llegaba cla- 
ramente a través del agua. Las luces apare- 
cfan a popa, como si brillaran a través de 
cristales empañados. Nosotrog lo veíamos 
muy bien: pero ellos no podían vernos. Na 
teníamos luces. Todo fué apagado no bien lo 
distinguimos. Nuestro motor estaba cerrado. 

Yo fuí a proa. procurando ver a través da 
una masa de niebla que trataba de ocultar- 
nos el lanchón de carga, pensando cuan fá- 
ci) sería Perderlo de vista y cuan diffei) vol- 
verlo a encontrar. cuando vi jas dos lanchas. 

Semejantes a fantasmas. pálidos sabuesos 
soltados de la correa, venian separadas, pero 
convergían rápidamente hacia su presa. Eran 
lobos de mar que se disponían a la matanza. 
También iban sin luces; pero sus blancos Cas- 
cos las delataban. junto con la estela de es- 
puma que iban dejando. 

Luego la masa de niebla que yo habia ad- 
vertido pareció espesarse y las tres janchas 
desaparecieron, fueron tragadas. mientras 
que, alrededor nuestro, la niebla se había le- 
vantado, quedando como trozos de algodón 
sucio a diez pies sobre la superficie del agua, 
movible y oleosa. 

Yo senti el trepidar de nuestro motor. Mar- 
chamos sólo a media velocidad: pero doble 
de la que el lanchón desarrollaba. El pa- 
trón manejaba por cómpás: pero también 
usaba sus oídos. parado junto a la rueda y 
ladeando la cabeza. y 

Yo escuché también, no los ruidos de) agua 
si no esperando oir detonaciones de pistola. 
Imaginé, sin embargo, que usarían silencia 
áores. Por el momento había olvidado a Joí 
chines que, según había dicho Un Ala, tra: 
bajarían ev el asalto como estibadores. aun- 
que antes había pensado yo sj nó estarían 
entre ellos aquel] cuarteto que había visto en 
Carme!. Sabía yo ana el fiscal de distrito 
jos habia despedido. z 
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Billings se me acercó. Me murmuró al 0)- 
do, como si temiera que el sonido de su voz 
pudiera ser llevado a través del río. 

—Dice el patrón que están mismo adelan- 
te. ¿Qué hacemos? 

—Prepararitog -— contesté y pareció que 
todos habían oído mi orden. Las pistolas sa: 
lleron a relucir; les hombres se alinearon 
junto a la barandilla de estribor; dos se aga- 
charon para saltar desde lo alto del castillo. 
Nuestra breve claridad terminó y entramos 
en la niebla espesa, que nos envolvía como 
humo. 

Todavía no lograba yo oir ningún ruido 
de lucha. Con semejante noche podían pasar 
al lado sin ser vistos; pero tenían que ha- 
cer ruido al abrir el vagón, al vaciarlo, Pri- 
mero tendrían que buscarlo. O quizá ya ba- 
bían dominado a la tripulación y le tico 
ban mientras el trabajo se hacía, 

Entonces vi, todos vimos, un tenue rayo de 
tuz, tal como podía haber sido proyectado 
por una linterna o farol de carburo muy po- 
deroso. El rayo movióse hacia arriba, pare- 
ció hacer señales, llamar, como un dedo €s- 
pectral que apuntaba al cielo. Es difícil de 
explicarlo. Venfa desde cierta distanela de 
la superficie, como de encima de uno de los 
vagones de carga. y 

Acostamos el lanchón, enganenamos su 
tasco con bicheros y lo abordamos, 
mis hombres llevaban calzado con suela y 
taco de goma esponjosa, silenciosos y capa- 
ces de dar firmeza a los pasos a la vez Pa- 
recían otras tantas sombras al pasar de la 
lancha al lanehón. Un bote de los ladrones 
estaba muy adelante, apenas se distinguía. 
No parecía que estuvieran transportando a 
el la carga. Habrían dejado algún hombre 
en él; pero yo no veía a nadie. 

Había dos hileras de vagones. El que bns- 
caban debía estar del otro lado. Bllos acer- 
carían a él las lanchas, tan pronfo como lo 
encontraran. Probablemente 
de radio había recibido un mensaje sobre su 
posición exacta. Estaban allí, trabajando. 

Mis hombres se deslizaron por el espacio 
existente entre el papel y Ja casilla de máqui- 
nas. El motor estaba parado. La hélice no 
daba vueltas, el lanchón. se movía, pero len- 
tamente, a la derlva, 

Miré por las ventanillas, Imaginé que ha- 
brían dejado uno o dos hombres para vigl- 
lar a la tripulación. No era probable que se 
haHara allí Tafoza. Si estaba a bordo, vigi- 
laría el trabajo de carga y descarga. Ellos 
no desperdiciarían tiempo. Una vez que se 
perdieran en la niebla, dejarían que log ma- 
quinistas pusieran nuevamente el lanchón en 
marcha, imaginé yo; que dierar la alarma 
cuando pudieran. 

El trabajo era casi sin riesgo, me pareció 
a mi; la parte más difícil del golpe era des- 
cubrir cual era el vagón codiciado, cuando 
salieron del embarcadero. Durante el día 
hubiera exigido: mucha audacia, pero con 
una noche como aquella, “avisada la policía 
de algún falso “raid”, el asunto resultaba 
bastante sencillo, 

El hombre que iba adelante mío, se detu- 
vo bruscamente. Apenas distinguía yo su do- 
blada figura, cuando me aparté de las venta- 
villas lleno de horror. Había adentro de la 
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casilla de. máquinas tres hombres y todos 
habian sido asesinados, apuñaleados. Dos por 
la espalda; otro había recibido Ja herida en 
el pecho, entre las costillas. Estaba caído de 
espaldas, las rodillas dobladas hacia arriba, 
los otros de boca. Los cuchillos se veían cla- 
ramente a la luz de las lámparas, Lo mismo 
la sangre, que había formado un común y 
siniestro charco rojo. 

Quizá los amenazaron primero con pistola; 
pero luego fueron cruelmente apuñaleados 
por los chinos, - 

Billings apareció detrás mío. Aunque era 
hombre grandote, se movía con Ja velocidad 
de un boxeador. ' 

—Ya lo han hallado — dijo. — Han abier- 
to la puerta, 

Nos adelantamos entre la línea de vagones, 
metiéndonos por debajo de ellos. El resto de 
nosotros se deslizó a lo largo $ angosto €es- 
pacio que quedaba junto a la barandilla de 
estribor. 

Yo pensaba caer por sorpresa sobre elos, 
rodearlos. No se quien ados el primer ti- 
ro; pero resonó apagado en la niebla e ing- 
tantáneamente se oyeron media docena de 
detonaciones más, de abajo de los vagores, 
de arriba, a lo largo de la estrecha cubierta. 

Un hombre cayó de un techo, otro levantó. 
las manos y pasó por encima de la borda 
yendo a parar a la cabina de la lancha que 
esperaba el botín y había empezado a mover- 


se. Los chinos escaparon..No tenían valor pa= 


ra pelear a cuchillo contra armas de fuego. 
Los cercamos, disparando fuerte. ' 

El potente rayo de luz que habíamos visto 
se volvía ahora sobre nosotros. Su brillo esta- 
ba velado por la niebla; pero no mos revelaba 
y a ellos los dejaba en la sombra. Yo hice 
fuego, rompí los vidrios del reflector y lerf 
al que lo Nevaba. 

De pronto oímos encima de nuestras cabe- 
zas un ruido, el batir de una hélice, el ron- 
quido de un moter. Invisible, pero tan próxi-. 
mo que casi rozaba los vagones, según me 
pareció, — sentía yo la corriente de aire — 


“ descendió un aeroplano. $ * 


Al pasar por encimo encendió un reflector, 
una luz que nos bañó a todcs, borrosos pero 
inconfundibles: a los ladrones y a los con-: 
tra asaltantes, las tres lanchas, el gray lan- 


chón que empezado a moverse con el priuciplo 


de la marea, 

El aeroplano voló en eíreulo. Apagó la 
luz. 

Volvió otra vez. peligrosamente cerca; un 
piloto, hábil y audaz, maniobraba calculando 


sus distancias en la niebla: e como: si 
“pensara atropellarnos. 


Luego, de entre las paletas de la hélico 
partió una lluvia de balas, casi instantánea- 
mente segwida por la detonación de un Vie:- 
ker, sincronizada con el movimiento de la 
hélice. Mis hombres tiraron aj la proa del 
aeroplano; pero el piloto ascendió antes de. 


que tiraran, dejando un agujero en la línea. 


de flotación del lanchón. Luego el aeroplano 
volvió a la carga. 
(Continuará) E 


¿Quién es el piloto de ese misterioso ae- 
roplano de la mutrte?-La semana próxima 
grandes y emocicnantes acontecimientos. CE 
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(Continuación) 


EL TIO JIM EMPLEZA SU CURA 


L tío Jim Prendergast había nacido 

” en Inglaterra pero no tenía el as- 

pecto de ser inglés cuando lo vió 

su sobrino en el ranch dei Oeste. 

Era un hombre alto, de unos cua- 

renta años y aún cuando sun rostro era muy 
parecido al de la difunta madre de Guy Wat. 
kinson, el reste de su aspecto era el que le 
habían impreso veinticinco años de residen- 
cia en aquellos paises. Su tipo era e) del 
hombre de: Oeste. de ojos vivaces. de sabios 
_ apretados y con la mandíbula inferior babi- 
tuadas a adelantarse en cuanto algo le di- 
gustaba Jo más mínimo. Era un hombre que 
había tenido buen éxito en sus negocios y 
uno de los ganaderos más ricos del distrito 
le Perla, Era muy temido y muy respetado. 
Fijó su dura mirada en su sobrio y en 
Dick Clive cuando los dos estuvieron de pie 
ante él en el escritorio del, chalet del ranch 
““Perezosa Q”. Guv trató de mirar de fren- 
_te a aquel hombre, pero tuvo que bajar las 
ojos, ruborizándose. En cuanto a Dick Clive 
ni intentó siquiera levantar las vista ante el 


anciano. 
—Bien, — dijo el tío a] cabo de un rato 
de muda contemplación. — Supongo que 68s- 


tarán ustedes contentos con el recibimien- 
to que se:les ha hecho en el distrito de Per- 
la, : 
—Pues... el recibimiento no fué malo, 
señor, — dijo Guv. — Pero debo declarar 
que lo que siguió después no tuvo nada de 
agradable. - 
A Ustedes comparecieron ante el juez 
de Félix esta mañana, dijo el ganadero — 
acusados de haber producido un desorden 
en la ciudad, Supongo que ustedes no acos- 
tumbran-a jugar al football en las calles dae 
su pueblo, en Inglaterra. Si no recuerdo 
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mal, en mis tiempos la policia les hublerg 
citado y les hubiese aplicado una multa. 
—Asi 85, señor, — dijo Guy, — pero nos 
otros pensamos que aquí... agui_sería dis» 
tinto. Creímos.., E vas 
—Ustedes creyeron que aquí en el Oeste, 
no tenemos Jeyes civilizadas, — dijo el tío, 
era poslbie hacer la 
que les diese la gana. Esto fué lo que mo- 
lestó al sherifí Huxley y lo que fastidió al 


_Jjuez también, Esc es lo peor que pasa con 


las ingleses que vienen al Oeste Todos plena 
san que están por encima de las leyes loca- 
les. cuando llegan. Me veo obligado a decit 
que me alegro de que recibieran ustedes una 
lección. así tan pronto. Les pusieron diez dó- 
lares de multa a cada uno y espero que lg 
lección les sea provechosa. 

—Creo que fué un poco exagerada y de 
todos modos, ese sheriff no tenía derecho a 


hacernos pasar la noche en la cárcel. — di. 
jo Guy. — Eso ha sido tratarnog como eri- 
minales. 


—Pues vo creo que hizo perfectamente y 
además debió meter también en la cárcel a 
esos cowboys de mi ranch que contribuyeron 
al desorden. Lo que me sorprende es que 
Dad Saunders llegara a olvidarse a tal pun- 
to de sí mismo que se pusiese a correr tras 
de una pelota. Sin embargo, muchachos, — 
y parpadeó mientras mascabz, el extremo ds 
un cigarro grande y oscuro. —. Vey a curar- 
les a ustedes de la toni ia esa del: footba1l 
por completo, «Ustedes han venido aqui a 
trabajar de modo que no les queden ener. 
gías de sobra para pensar en jugar al foot: 
ball. EJ footbal) es un juego de tontos. Tra- 
bajar: como hombres entre mi gente es mu- 
cho mejor, Y no se imaginen ustedes mucha. 
chos. que voy a tratarles con dulzura excep- 
cional, porque uno es sobrino mío y el otro 
es hijo de un viejo amigo mío, ¡no señor! 


Los cowboys footballers 


y 


Si ei desesnocido mo hubiera procedido 
lince. ; 


¡Voy a cargarles de trabajo porque me han 
dejado mal en Félix haciéndose encarcelar y 
multar el mismo día de su llegada! 

Guy tenía el vostro muy colorado, Se 
mordió. los labios. Pero cuando su tio hubo 
terminado su arenga, levantó la cabeza y 
habló con toda valentía; aun cuando es 4e 
suponer que ya se estaba cansando de €so 
empeño de sus mayores de ir contra el juse- 
go que él adoraba. 

—Yo Guisiera que usted comprendiera, 
tío Jim, dijo, — que hemos venido a tra- 
bajar duro y que pensamos hacer todo lo 
posible por compleacerle. Sentimos que Us» 
ted cerca que nuestro football le ha dejado 
mal en alguna parte aún cuando no nos €x- 
plicamos cómo pudo ser eso. Suponemos que 
1l sheriff es un pocoycorto de alcances, Pe- 
ro, señor, nosotros le prometemos que nyes- 
tro football no interrumpirá en ningún caso 
nuestro trahajo y que haremos lo que se 5n03 
mande. Y no esperamos tampoco favor nin- 
guno porque sea usted hermano de mi ma- 
áre. Preferimos que nos considere como dos 


Los cowboys footballerg 


con rapidez, Guy hubiera sido víctima del 


“hisoños” y log doz procuraremos abrirnog 
camino entre esos hombres del Oeste, 

Pronunció esas palabras con tomo tran- 
quilo, sin altanería ninguna. Por entre sus 
entornadO0s párpados, el tío les miró con 
aire de aprobación. Pero no dijo nada; se 
limitó a mmascar el cigarro apagado y luego 
a inclinar la cabeza. 

—Pero, señor, -—— prosiguió Guy, — no 
temo decirle Que en nuestras horas de des- 
canso, pensamos “ejercitarnos un poco en el 
football para no olvidarnos. Nosotros... 

— ¡Ustedes no van a tener horas de des- 


canso! — exclamó el tío. — No. damos a 
nuestra gente ni una hora de descanso 
mientras aquí dura la época del traba- 


jo y pronto va a empezar. ¡No, señor! ¡No 
habrá tiempo para football! Es necesario 
que ustedes me prometan no volver a jugar 
a ese tonto juego... hasta que yo les auto: 
rice a ello, P > 
Guy y Dick se miraron; Los dos movieron 
negativamente Ja cabeza. 
Lo siento mucho, tío, — dijo Guy, — 
1 
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pero nosotros no podemos prometer eso Y 
usted no se propone hacerlo en rea lidad. Pero 
le prometemos que no jugaremos al footba!) 
de modo que entorpezca muestro trabaje... 
o el de los demás. ( 

El tío dió un pnñetazo en e) escritorio y 
le miró. Pero Jos muchachos mo fJaquearoa. 

—-Si ustedes hubieran vivido algún tiempo 
más en este país sabrían mejor que no con- 
viene desobedecer a un deseo de Jim Pren- 
dergat. — dijo. — No tratare de presionar- 
los más por ahora, muchachos, pero les Voy 
a hacer que se mezclen con mis hembres pa- 
ra que aprendan de eljos. algo más Sobre 
su tío ¿Eh? Ahora vayan al dormitorio ge- 
nera)-y elijan una cama cada uno. Díganlo 
a Ah Ping, el cocinero que les de Cos ÍYazi- 
das a cada uno. Ustedes no van 2 Gormir ez 
el chalet, naturalmente, Van a empezar por 
abajo. Vayan ahora y piensen cp lo gue les 
he dicho sobre e) tectball, 

Los. dos muchachos salieron de la Oficina 
y de la casa y se detuvieron en la galeria ” 


"“veranda” que rodeaba' ej “chaiet. De pls 
allí, contemplaron el amplio cuadrilátero de 


patio de; ranch roúeado de ¡os e LA. 
sesarios; dormitorios, comedores, depósitos, 
cocina y Gemás derendencias, que Metelo 
el "tranca" MNamado 'Perezosa Q”. 

Tra ya terca de mediódia y pceco faltaba 
para que el chino Ah Ping diera la seña; de 
la comida estaba servida, Porque, 
davía no habían comenzado, las faenas. de 
la estación, -Ja mayor parte de ¡os peones es- 
taban en el “ranch” ocupados en domar pe: 
troz o en otros trabajos de “os muchos que 


como. tOo-. 
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labañ porque todos querían darle a la pelo. 
ta. Los que lograban agarrarla con la mano, 
asi lo hacian, Otros, porque no lograban 
patear a Ja pelota, pateabarn al compañero 
que le quedaba más cercano. Unas cuantas 
protestas proferidas a voz en cuello así. lo 
indicaron, Y cuando e: 'malo” Phij Hickes 
recibió uu golpe de la punta redonda de una 
hota en una espinilla. lanzó un aullido es- 
truendose y se lanzó a la carrera en perse- 
cución de Slim Avisen, que corrió en tornu 
del patic, empuñandeo el revólver y blandien- 
dolo como. loco. mientras janzaba al aire, a 
gritos, todas las amenazas imagipables, 


—Fn eso es en lo que se van a 
mar- mis hombres: a causa de su llegada, 
muchachos, ¿no essverdad? dije una vdá1 
enérgica a espaldas de Guy y de Dick. Se vol: 
vieron éstos y viercn al tíc Jim de pie. tras 
ellos, vestrde como para salir a cabaljo con 
un pesado rebengue colgando de sa muñeca 
== Se ran ivansformadeo en una colección de 
chicos. enloquecidos, agregó. y alzando 12 
Oz *se-. dhiigló a que corrían iras de la 
¡Dejen eso, “coyotes” ¿Se hab 
cocos Delen eso y vayan 3 trabajar, 
todos usiedes' 

LOs £cowbovs 
Se comprendió 


iransfor- 


— 


CUNA 
OS 


obedecieron- inmediatamonte. 
bien clare que el ganadero 
Prendergast era hombre a  quíen su a 
obedecía sin chistar. Los cowboys se mira 

on unos a otros, confundidos y cuando Dal 
Saunders tambien Jes gritó sus reproches, 
se senrieron débilmente, mirando la pelota: 
gue había quedado al pie del cer de! 
corral Ce jos caballos, — ox 


hay siempre que hacer en un BEN: ecimien- edificio que jes servía de comedor y estaba 
to ganadera bien cuidado. Es al lado: de la cocina 

Mientras Guy y Dick miraban Mesie la 4:- Dab! — "gritó el ganadero Prender- 
tura de ¡a galería úe! chalet se oyó una erl- sast. == Procure cue esos chicos se. den 
tería un coro de escandalosas  risotadas cuenta de ¡a locura que han cometido. My 
procedente de Interlor del dormitori vi. he comprometido a curar a esos muchachos 
extenso edificio donde. por orden del pra- + de su afición a) football, Dab, y es necesario 
pietario, debían dormir tos des '“biscños” empezar temprar Acérquese un momento. 
Dg pronto se oYó“un gero OS Ed Dab Saunders se acercó a su patrón v le 
tos y una pelota. nO ei A done escuchó moviendo la cabeza y sonrjende. 
delas ventanas de, dormitorio. Guy y 2Q2%cx ' Mordió un buen pedazo de tabaco y se lo 
ge miraron anonadados. colocó cómodameníe en la Poca 2.un tado. 

— "Se han metido a revisar nuestro-equi- Sus-cjos relucieron cuando mirá A Jos. dol 
paje y han logrado haliar una peiota! — JÓVernes 
dijo Dick pálido de emoción, — ¡Qué gran- —Bien. patrón. — ¿Tiene ajgunas Írdenes 
_dísimos estúpidos?, más que darme? 

—Por-la puerta de! dormitoric salieron sets —$Sí, -— Gio el ganadero Prendergast.-- 
o siete hembres. Tras ejloz salió Dad Sauo- Vo a Et. a buscare) dineros para. pagar 
ders gritando y ordenándoles que vo .vierar a persona! vw no.estaré de regreso — hasta 
a entrar. Pero loz jóvenes cowboys no le mañana s ¿a noche. Viglhe bien y nada de 
hicieron: ni el menor caso. Corrieron todos footbai' ¿En? ¡Vamos! ¿Que tenga que (dar 
tras de la pelota que rebotaba en el duro una order semejante en un “ra Led "de Wyso- 
suelo. Su aspecto no podía ser ni más gro: mine: -= Miróa ¿es: dos "bisoños””, pensatl- 
tesco ni más cómico Con sus cintos. de 10: vo, durante un momento. — Ey cuanto 2 
que colgaban pares de revólveres, sus zabo- esos jóvenes, les he prometido bastante ira- 
mes, peludos o pelados, sus botas con espue- bajo para que nc tengan tiempo que dedica) 
las y sus anchos sombreros, resultaban ¿os a feotba:) Bueno, Dab ¿de qué. trabajo 
personajes más extraños que pueda conce- reaimente bueno, en ese sentido. puede e€:- 
birse aj verleg correr abiertos de Piernas y  cargarles” 
conservando dificultosamente e: equilibrio. Dab se sonrió e 

Pastaba dirigirles urea sola mirada para —Yn el campo de pastorec del suá hartan 
comprender que no tenian ni ja menor idea nto e.dos hombres, patrón, — dijo. --- Mint 
de lo que era e)-Juego. Corría y se atrope McGiusky se queja de que e) cerco del co- 
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-%2 praj grande está roto en varios sitios. Ade- 


más el galpón donde 1l10s animales débiles 
estuvieron cobijados las noches de invierno, 
necesita arreglo y limpieza. Creo que 36 PO- 
dría enviar allí a los muchachos. a Pasar 


uno o dos días con Mint. Mint no es lo que 


generalmente se llama un hombre sociable 
y ho es atletico ni cosa parecida, así que 
seguramente se alegrará si se le manda Aa 
alguien para que Je ayude O mejor dicho, 
haga el trabajo en su Jugar. z 

Una leve idea de sonrisa apareció en 108 
delgados labios del ganadero, Gruñó, apre- 
bando la propuesta de su capataz. 

— ¡Eso es! — dijo. — Indíqueles por don- 
de se va al campo de pastoreo del sud. ¡No 
los acompañe! Es necesario que aprendan a 
orientarse solos en la pradera. Déle a cada 
uno un caballo, las necesarias provisiones, y 
sus mantas y envíeles tan pronto como ha- 
yan acabado de comer.» Y si se sienten con 
ganas de jugar al football] después de habur 
trabajado a los órdenes de Mint. ¡que jue- 
guen! ¡Hola! ¡Ah Ping! ¡Mi caballo! 

Un movedizo y joven chino de pantalones 
y larga blusa azul, salió corriendo en direc- 


ción del más grande de los corrales, Poco, 


tardó en salir trayendo del cabestro a un 
hermoso caballo bayo. Guy y Dick, obede- 
ciendo a úna indicación de Dab Saunders, 
eruzaron el amplic patio y entraron en el 
comedor. ; 

—De todos modos, — dijo Guy. — Si dl- 
ce que podremos jngar cuando Mint no nos 
necesite, lo natura] es que llevemos una pe: 
lota ¿No le parece? 

— ¡Claro que sí — respondió Dick Clive 
ennvencidísimo. 


UN TIPO EXTRAORDINARIO 


Quedaba el campo de pastoreo del Sud 
a unas doce millas de los edificios del ranch 
y aquella tarde, a eso de las tres, Guy y 
Dick llegaron a un bastante deteriorado 
galpón situado solitario, en medio de una 
vasta extensión de magnífica tierra de pas- 
toreo, un prado natural maravilloso y. €x- 
tenso. Se hallaba situado al pie de los con- 
trafuertes9 de las montañas llamadas Big 
Horn (Cuerno Grande) y los dos muchachos 
se detuvieron un momento parta admirar la 
soberbia hermosura del paisaje, pues, desde 
donde estaban, mirando hacia el oeste, las 
montañas parecían elevarse escalonadas an- 
te ellos hasta llegar a los altos picos que Se 
áistinguían muy lejanos, reluciendo a la 
luz brilantísima del sol sus pináculos Ccoro- 
nados de nieve. 


Junto al galpón habia un corra] bastante 


extenso y a un extremo de él, un largo. eo- 
bertizo. Una mirada al cobertizo aquel fué 
bastante para que Dick Clive frunciera la 
nariz disgustado. 

— ¡Así que uno de nuestros trabajos va 
a ser la limpieza de ese sitio! ¿No es así? — 
¡Bueno! ¡Vamos a pasar aquí una ftempora- 
dita de lo más agradable del mundo! 

*Se apearon de sus caballos a la puerta de 
la casita. No se presentó nadie a recibirles. 
Metieron los caballos en el corral, log des- 
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ensillaron, encontraron una bolsa de avena 
en un rincón del cobertizo y les pusieron una 
buena ración. Después Guy desató la pelota 
que había traído atada al pomo de la mon- 
tura y haciéndola saltar, se dirigió de nue- e 
vo hacia la casita o galponcito, 

30 comprende claramente que el señor 
Mint no está en casa, — dijo Guy después 
de haber visitado detenidamente el interior. 
de la casa. Aquel interior era el sitio más 
sucio que habían visto en su vida. Había dos 
camas, una en cada rincón del fondo y en 
esas camas había varias malolientes fraza- 
das. Había también una cocina de hierro cu- 
hierta casi por completo de cacerolas, sar- 
tenes y ollas todo enteramente sucio. En una. 
mesa que había en el centro de la habitación 
y que tenía mugrienta la parte superior, se 
veían varios platos, sucios también. * 

—Aqui vive alguien más que Mint, — die 
jo Dick, olfateando. — ¡Un par de personas 
que no tienen ni ta menor idea de io que €s 
el aseo! ¡Uff! ¿Dónde andará Mint? — 

—No lo sé. Vamos a patear un poco la 
pelota hasta que se presente — dijo Guy. 

_Un minuto.después, los dos se habiar ol- 
vidado de que estaban a) pie de las montañas 
de Wyoming, y jugaban cor todo entusiasmo 
Demostraban con la seguridad de sus gol- 
pes, que sabian como atacar y como defen- 
derse. E 

Guy detuvo la pelota, con toda limpieza, 
a sus pies, y consiguió evitar que se la qui- 
tara Dick, que corrió tras él. El eritrevero 
fué un poco brusco, pero Guy, a pesar de las 
botas y de las espuelas que ealzaba, logró 
burlar a Dick. Guy, en la escuela, había si- 
do “inside right” del primer team, y Dick 
había sido “centre foward”. Pero había sid» 
la seguridad de sus tiros lo que le había 
conquistado a Dick. ese puesto. mientras que 
su habilidad en detener la pelota, pasarla y 
ponerla, había dado a Guy la posición que 
tenía. 

— ¡No! ¡Eso no; — murmuró Dick, co- 
rriendo tras de su compañero. Al fin alcan- 
zó a Guy, en el momento en que éste se de- 
tenía con la pelota al borde de una hon- 
donada. y j 

——Casi se me cae la pelota ahí abajo, —- 
dijo Guy indicando la empinada cuesta que 
comenzaba a sus pies y estaba eubierta de 
pinos entre los que crecían en abundancia 
hierbas y arbustos, mientras que, al fondo, 
se veía brillar la superficie del agua de un 
arroyo aue corría por io más hondo del zan- 
jón aquel. aa 

— ¡Bueno! ¡Hay que seguir! — gritó Dick 
corriendo hacia donde estaba la pelota. 

Guy. de un puntapié, la envió lejos de Dick 
Este volvió a correr y vió la oportunidad de 
lanzarla, aún cuando el blanco no era muy 
bueno. : 

Se oyó un golpe y la pelota saltó, cayó lue- 
go y después empezó a descender cada vez 
más abajo. hacia el fondo de la hondonada. 
Dió en el tronco de un árbol y se perdió de 
vista en seguida. Sonriendo sin saber porque, 
Dick se detuvo y se rascó la coronilla, 

— ¡Compañero! — gruñó Guy. — Tene- 
mos que ir a buscarla! No podemos pasar- 
nos dos' días sin tener pelota para entrete- 
nernos. ¿Por qué no se fijó hacia donde iba? 
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Comenzó a descender por la cuesta de la 
hondonada. Dick le siguió. Miraron cuidado- 
samente en redor en busca de la pelota, Pe- 
ro antes de que la encontraran llegaron in- 
esperadamente a un hueco que parecía la 
entrada de una cueva, e inmediatamente apa- 
reció un hombre pcr aquel hueco. : 

Era joven, lo notaron en seguida, de as- 
pecto que no era malo, pero con el rostro 
delgado y los ojos movedizos y desconfiados. 
Tenía un revólver en la mano y apuntaba con 
éi a los dos jóvenes footballers. 

—-¿Qué es eso. muchachos, — preguntó el 
joven, — huscaban ustedes algo? 

—Sí una pelota de football que por error 
se nos cayó hacia aquí abajo. — dijo Guy. 
— ¡Ah! ¡Allí está! ¡Se ha quedabo engan- 
chada en las ramas de aquel arbusto! 

Corrió en busca de la pelota. la tomó y 
volvió a donde estaba su compañero, El des- 
conocido les miró de modo bastante extrañc. 

— ¿Y quiénes son ustedes muchachos? -—— 
quiso saber. — ¡No se olviden de decirme 
la verdad! : S a 

— ¡No tenemos intención de mentir res- 
pecto a nosotros! — dijo Guy acalorado. — 
Somos ingleses los dos. Yo soy sobrinc de Jim 
Pendergast. y acabo de llegar al Oeste. Es- 
tábamos locos por el football, según decian. 
Y nos han mandado a que nos presentemos 
a Mint Mc, Glusky, el cual no se encuentra 
en este momento, en su casa. Perdimos la 
pelota y... : 

— ¡Muy bien! — interrumpióle el desco- 
nocido. — Supongo que Mint-ño tardará en 
Negar. Así que a ustedes les gusta el foot- 
ball ¿eh? Yo también he jugado a ese Juego, 
en otro tiempo. Aun cuando no lo parezca, 
por el acento con que hablo, también soy in- 
glés, es decir, lo fuí, Y, créanme me gustaría 
patear un poco esa pelota. , 

En el fondo de la hondonada el terreno 
era llano y estaba cubierto de hierba. El Sa- 
ber que el desconocido aquel sabía jugar el 
gran juego inglés, interesó inmediatamente 
a los dos muchachos. - 

Guy arrojó la pelota a alguna distancia. El 
Dick y el desconocido, corrieron tras ella. 
Durante diez minutos jugaron con toda ha- 
bilidad. pues el desconocido demostró haber 
dicho la verdad cuando anunció su condi- 
ción de footballer. Pero al cabo e un rato 
se detuvieron. 

— ¡Qué agradable es sentir nuevamente el 
contacto de la pelota en los pies, mucha- 
chos! — dijo el desconocido. — Me ha traíÍ- 
do a la memoria tos recuerdos de otros tiem- 
pos. ¿Así que ustedes van a estar algún tiem- 
po con Mint? Bueno: Mint es un hombre ex- 
celente. si se le sabe entender. Es una per- 
sona decente Y, seguramente.... ¡Hola! 
¡Atención, amigo!... : ; 

Lo que siguió se realizó demasiado rápida- 
mente para que Guy o Dick pudieran darse 
perfecta cuenta de ello. Pero Guy sintió un 
violento golpe cuando el desconocido le em- 
pujó con el hombro. Retrocedió tambaleán- 
dose y cayó. Algo que gruñía pareció pasar 
por delante de Guy. Dick Clive larizó un STi- 
to de alarma. Entonces se oyó un tiro de re- 
vólver, uno solo. Y cuando Guy se puso Nue- 
vamente de pie, fué para encontrarse ante 
el desconocido, que tenía en la mano un hu- 
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1 mientras en el suelo, a 
igual distancia de Guy que de Dick, se veía 
un animal que se estremecía. 

Guy se inclinó para mirarlo. 


-—¿Qué es eso? — preguntó señalando 
aquello con el dedo. — ¿Y qué es 1] ¿ 
pasado? a OS 

—Es un lince, nada más, — dijo el des- 


conocido, volviendo al cinto su revólver, —- 
No teníamos derecho a quedarnos parados 
conversando, al pie de este árbol. Vi al anl- 
mal que se deslizaba a Jo largo de aquella 
tama, y le ví que iba a saltar precisamente 
sobre usted. 

—HEntonces... entonces... — dijo Guy 
con voz ronca de emoción, — usted me ha sal. 
vado de algo grave; tal vez me ha salvado 
la vida. ¡Uy! ¡Mire las garras que tiene ese 
animal! 

El desconocido se rió. Guy le tendió la 


_mano. El desconocido vaciló un instante an- 


tes de estrecharla. 

-—Tal vez si usted supiera quien soy yo, 
lo pensaría mejor, — dijo sencillamente. — 
Crea usted que he estrechado la mano de 
hombres honrados antes... 

— Después de Jo sucedido, es usteg un 
amigo y un compañero, — dijo Guy, — si 
eso le puede servir a usted de algo, com- 


pañero. ¡Ese animal podía haberme dado 
muerte! 
— ¿Compañero? — preguntó el desconoci- 


Go con tono de contento en' la voz. Tendió 
la mano y estrechó la de Guy Watkinson con 
fuerza, calurosamente. — ¡Me parece que 
me hace mucha falta tener amigos! ¡No ten- 
go más que uno en la actualidad, y ese es 
Mint! 

-—¡Ah! ¿Entonces es usted el que ocupa 
el otro lecho que hay en la casita de Mint? 
=— preguntó Dick tendiéndole también la 
mano. -— Crea que yo también soy un ami- 
go, — agregó. — El que ayuda a un ami- 
go mío, esmi amigo también. 

—Parece que hoy me hago de muchos ami- 
gos, — dijo el desconocido, tosiendo para 
aclararse la voz. — Bueno, muchachos, ya 
que son ustedes amigos míos, les ruego que 
no digan a muchas personas más que a Mint 
que me han visto aquí. ¿Convenido? 

— ¡Claro que sí! — dijo Guy con toda in- 
genuidad. -— Si eso es:todo lo que usted de- 
sea, callaré. Y Dick también callará. ¿Có- 
mo se llama usted? Mi nombre es Guy Wat- 
kinson y el de mi compañero Dick Clive. 

—BEBl mío es Harry Dewhirst, — dijo el 
joven. — Y les digo la- verdad, Pero como 
ustedes me prometerán no decir que me han 
visto por estos parajes y... 

— ¡Claro-que lo prometemos! — dijo Guy. 

— ¿Qué les pÍtrece si fuéramos alocra a ver 
si Mint ha vuelto a su casa? 
Mint tardará un poco en volver, — dijo 
Dewhirst. —- Ha ido en busca de mi caballo 
pinto. O se ha extraviado o lo han robado. 
Y me parece que un hombre que se halla 
en mi situación no paede estar sin un buen 
caballo a su lado, 

Lag palabras de Dewhirst eran muy signi- 
ficativas.: Dick Cliva comprendió en seguida 
lo que querían decir. Avanzó un paso hacia 
el joven. 

Harry Dewhirst cambió inmediatamente de 
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actitud. En un segundo sacó el re- 
vólver. Sus ojos echaron lumbre y 
su rostro juvenil y agradable hizo 
una mueca de ferocidad. 


— ¡Levanten las manos! — gri- 
tó. — ¡No vacilen, muchachos! 
¡Obedezcanme! 


Los dos jóvenes levantaron las 
“manos como movidos por un resor- 
te. Miraron fijamente el revólver 
de Dewhirst que les apuntaba sin 
moverse ni lo más minimo. 


—Pero... ¿a .qué viene todo 
eso? — preguntó Guy, asombrado. 

No sentía miedo, pero procedía 
con sensatez. Vió.que'/Dewbhirst te 
nía aspecto de ser capaz de hacer 
fuego si intentaban bajar las ma- 
nos. 

— ¡Soy Harry Dewhirst lel pros- 
crito, el hombre fuera de la “ley! 
— gritó el joven. — No voy a.,ne- 
gárselo a ustedes. Me -andan bus-. 
cando todos los sheriffs y policías ' 
del estado de Wyoming por ladrón 
de caballos y por matar. ¿Saben? 
¡Por matar! Maté a un hombre y 
me echarán una soga al cuello si 
me pescan. ¡Pagarán mil dólares 
de premio al hombre que de datos 
que, permitan .prenderme! Pero us- 
tedes dos, muchachos, no van a ga 
narse esos mil. dólares. ¿Compren- 
den? 

- —Pero... pero... — comenzó 
a decir Dick. Clive. 

El revólver hizo ruido al ser 

amartillado. 
Crean que siento mucho que 
me hicieran era pregunta, — pro- 
siguió  Dewhirst, — porque 'uste- 
des me habían sido simpáticos en 
cuanto les ví y vi su pelota de foot- 
ball. Pero un hombre tiene que 
pensar en su vida y en su libertad. 
No se, en : verdad, que hacer con 
ustedes. Me colgarán si me pren: 
den, pero no pueden colgarme más 
que una vez. No me gusta matar, 
pero si... al 

El corazón de Guy comenzó a 
latir con menos angustia cuando 
Dewhirst calló. Le había sido sim- 
pático aquel proscripto que se de- 
nunciaba “así mismo, pero en aquel 
momento al mirar la expresión de 
aquel hombre y ver como lucian sus Ojos, se 
preguntó si no le habría llegado el último 
momento de su vida, pues se*laba cuenta de 
que él y su compañero se hallaban frente 2. 
un desesperado armado de ún revólver, mien- 
(ras que ninguno de los dos. tenian armas y 
se hallaban, por lo tanto, enteramente a Su 
merced. 

Guy Watkinson y Dick Clive se encontra- 
ban ante la muerte, a merced de un desespe- 
rado bandido. Porque Harry Dewhirst se 
manifestaba como enteramente desesperado. 
Tarde ya, Guy y Dick se enteraron de cómo 
puede presentarse un hombre que está bajo 
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El caballo corrió como 


la amenaza de las burdas y rápidas leyes del 
Oeste. Pero se estaban enterando muy bien. 


Ninguno de los dos movió un solo múscus 


lo durante uno o dos segundos mientras 
Dewhirst les apuntaba con el revólver, mien- 
tras la mirada del joven bandido ostaba fija 
en ellos. Entonces se oyó un grito de llama- 
da desde el terreno alto. Los dos ingleses 
miraron hacia arriba, pero Dewhirst no dejó 
de mirales un solo instante. : 

—Ese es Mint, que está de regreso, — 
dijo Dewhirst. — Pero me parece que uste- 
des no tienon que pensar en que les ya a de 
fender. Es amigo mío, 


el borde dei zanjón..- 


— También es” empleado de mi tío, — 
agregó Guy. — Pero mire, Dewhirst, usted 
no puede pensar en matarnos delante de un 
testigo ocular, aunque éste sea amigo suyo. 

Un tipo de'mediana edad con aspecto de 


vaquero, descendió por la cuesta hasta llegar 


a donde ellos se encontraban. De gesto serio, 


de tez oscura, era bajo y fornido. Tenía €s- 


peso bigote que le cubría la boca y sus ojos 
eran bastante bizcos. ; 

Dirigló una mirada de desconfianza a los 
dos muchachos, cuando se halló ante ellos. 
Después miró a Harry Dewhirst y gruñó. 

—¡Log tiene dominados, según veo, Ha- 
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*ry: — observó. -— ¿De qué se 
írata? ¿Algunos espías del sheriff 
que han logrado encontrarle, mu- 
chacho? 

Dewhirst había bajado el revólver 
y miraba a los dos ingleses mor- 
diéndose el labio y con el ceño 
fruncido. Guy y Dick bajaron las 
manos lentamente. 

——Creí que se trataba nada más 
que de dos buenos muchachos, — 
dio Dewhirst. — Uno de ellos dice 
que es sobrino de Jim Prender: 
gast. Pero lograron sonsacarme una 
porción de indicaciones a mi res- 
pecto, con toda habilidad, Mint. ' 

—Ya le había dicho yo que no 
le conviene dejarse ver por estos 
sitios — dijo Mint. — Usted dehe 
saber que aquí no está seguro. El' 
estado vecino es el mejor sitio pa- 
ra usted, Harry, créame. 

—i¡Pero hallándome en el otro 
estado no' podré jamás demostrar. 
a esos representantes de la ley, que 
yo no soy el canalla que ellos di- 
cen! — exclamó Harry Dewhirst 
acalorándose. — ¿Cree usted que 
puedo conformarme, mi viejo ami- 
go, con desaparecer y dejar a todo 
el mundo convencido de que Ha- 
rry Dewhirst, el que fué en una 
época un caballero inglés, es el 
ladrón, cobarde y criminal Que ellos 
pintan? ¡Eso no, Mint, eso no! 

—"Tiene razón, compañero, — 
dijo Mint procurando tranquilizar- 
le, — pero no se acalore ahora 
pensando en eso. La Wiestión es que 
el sitio por donde usted anda está 
resultando demasiado conocido pa: 
ra que convenga para su salud, ¿na 
le parece? ¿Y qué me dice de es: 
tos muchachos? 

—$e pusieron a jugar al foot: 
ball, — dijo Dewhirst, — y yo, Co: 
mo un tonto, jugué con ellos, olvi- * 
dando, durante un momento, que ' 
soy un lobo perseguido, y recor: 
dando otros tiempos. Después con: 
versamos y ellos consiguieron son- 
sacarme una porción de explicacio- 
Mes» ] 

—NO se olvide, Dewhirst, — dl- 
jo Guy con toda tranquilidad, —: 
de que fué usted quien nos dijo, 
sin que se lo preguntáramos, una porción de 
cosas. Lo único que hicimos nosotros fué pre- . 
guntarle si era usted un proscripto. 

—-¡Pero esa es uta pregunta que no debe 
flirigirse a quien lo es! — dijo Mint McGlus- 
ky inoviendo la cabeza. — Si Harry hubiera 
fido realmente un hombre malo, les, hubiese 
despachado a los dog en cuanto le dirigieron 
semejante pregunta. Me parece que no mo 
doy cuenta de por qué hicieron eso, mu- 
+hachos. Pero, de todos modos, ¿Quiénes son 
ustedes? 2 

—Yo soy sobrino del ganadero Jim Pren- 
¿ergast, -— dijo Guy, — y éste es mi com- 


EN] 
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pañero y amigo Dick Clive, Hemos sido en- 
viados del “ranch”” para presentarnos a us- 
ted por si tiene algún trabajo que darnos. 

Por lo tanto, — agregó, — creo que si DOS 
matan alguien va 2 ponerse a averiguar en 
seguida qué es lo que ha sido de nosotros 
dos. 

—No, — dijo Mint MeClusky Pensativo, 
dirigiénduse al joven bandido, — usted no 
puede matarlos, Harry. Todas andan buscan- 
dole por haber dado muerte a Blue Dave 

Willis. Y esa muerte la hizo usted en leal 
pelea. Usted no hizo más que librar al esta- 
do de Wyoming de un zurrino que lo enst- 
ciaba y se limitó a ahorrarle trabajo al ver- 
“Gugo. Pero usted no puede matar a estos 
_ dos jóvenes. Yo no podría estar a su lado 
en este caso. 

—Entonceg no lo 
Dewhirst. — ¿Encontró 
Mint? ¿El viejo Pinto? 

—No lo he encontrado, hijo milo, se cu» 
ballo ha desaparecido de la manera más ex- 
traña. Apostaría una gallina 4 Gue lo tiene 
en su poder alguna persona deshonesta. Pe- 
ro tal vez sea mejor para usted, hijo mío. Es 
un caballo demasiado vistoso y conocido, 
Todo hijo de madre, en estas montañas sa 
be que es de usted. Por lo tanto me parecs 
que usted debta obtener otro caballo y olvi- 
darse por completa del Pinto. 

—-Pinto, excepto usted y Dab, era el úni- 
co amigo, el único compañero que yo teniñ, 
— dijo Harry Dewhirst. — No. me gusta nA- 
da perderlo. Un hombre que se halla en mi 


haré, — dijo 
usted mi 


Harry 


situación lo toma cariño a su caballo, Mint. — 


Siento que usted no lo haya encontrado, Pe- 
ro ¿qué debo hacer ahora? Yo no quiero ha- 
cerles daño a estos dos muchachos, pero.. 
-— Hizo una pausa y miró, indeciso, a Guy 
y a Dick. — Tal vez si prometieran no decir 
ni una palabra al sheriff sobre el sitio dun- 
de me han visto. 

—Si eso es todo lo que desea, — dijo Guy 
rápidamente, después de dirigir una mirada 
a Dick, — puede usted estar seguro de que 
yo no quiere tanto al sheriff como para to- 
marme la molestia de serle útil en nada. 
Nosotros... : 

El rostro de Mipt McGlusky cam'bió¿ ráp!. 
damente de expresión, abandonando' su 
constante gesto de desconfianza. Tomó al 
joven inglés de un hombro, con fuerza. 

— «¿Quiere usted decir con eso que usted 
está en contra del sheriff Huxley? 

— ¡Nos metió a Jos dos en la cárcel y nos 
hizo pagar a cada uno diez dólares de mul- 
ta por jugar al football en la calle, en Fé- 
lix! — dijo Guy con tenebrosa expresión.—- 
Semejante conducta nog pareció excesiva. 
¡Además se encargó de ir con “el cuento a mi 
tío Jim. En suma, no nos gusta nada el she- 
riff Huxley. Pero, además, hay otra cosa. 
Este joven Dewhirst me ha salvado la vida 
bace un momento. — E indicó el - lince 
muerto que estaba tendido en el suelo. — 
¿Supone usted que voy a traicionar a quien 
ha procedido así? 

Harry Dewhirst volvió el revólver al cinto. 
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caballo, 


A 


Mint MeGIENy se rascó la largo tiempo no 
afeitada barba. 

—Creo que estos muchachos serán buenos 
amigos suyos si usted les da ocasión, Harry. 
— dijo. — Haga la prueba, Parecen rectos 
y leales. 


Guy Watkinson tendió la mano al pros: 


eripto. Dewhirst le miró un momento v des- 
pués avanzó rápidamente su mano Se lieron 
un cordial apretón. Luego. Dick Clive hizo 
otro tanto. Harry Dewblos lanzó un pro- 
fundo suspiro e 
—Según parece, — dijo Guy, — lo que 


ha resultado de este asunto es que tiene us- 


ted dos amigog más. — No pensaba. al decir 
esto que se ponía deliberadamente del lado de 


un bandido y contra las leyes del Estado al 


que acaba de llegar. Sin embargo, cada vez 
que pensaba en el impulsivo sheriff Huxley, 
no podía decidirse a tomarlo en serio. Pero 
siendo un  bisoño, 
le quedaba mucho que aprender, : 
— ¡Qué bueno €s tener amigos! —- dijo 
PE Dewhirst, algo emucionado. — Espe- 
ro, muchachos, que no se encontrarán nun- 
ca en desacuerdo con la ley del Estado de 
Wyoming, o de cua:quier otro. Son como pó- 
rros de presa cuando se ponen a correr tras 
de uno, esos sherifís y esos diputados de 


- los sheriffs, que siempre tienen u toda la 


población de su parte. Corren tras de un 
hombre como si estuvieran cazando a un lo- 
bo. ¡Y al final lo cazan! ¡Sít :Al final lo 
cazan, con toda seguridad! : 

-——No creo que hiciera usted nada muy 
malo, Dewbhirst, — dijo Guy Watkinson, aun 
cuando no hubiera podido decir a nadle por 
qué decía eso. Porque él no sabía nady so- 
bre aquel hombre excepto que conocia algo 
el juego del football, el juego por el cusi 
él y Dick sentían tanto entuslasmo. — -Qui- 
zás algún Cía usted querrá poemas por 
gué se halla en esta situación, ¿eh? 

Harry Dewbirst indicó con el dxdo pul- 
gar la cuev a la entrada de la cual se ha- 
Maban los dos amigos cuando le vieron e 
primera vez. 


» 


como lo era todavía 


Le siguieron hacia aquel sitio. Se sorpren- 


dieron al hallarse con que-el interior era 
una habitación que paracta haber sido ta- 
llada por la naturaleza en la sólida roca de 
la montaña. Iistaba bastanta bien arreglada 
y constituía una espezia de rústica vivienda. 

—Este es uno de mis fomicilios, aun 
cuando Mint me dea dormir n+su casa, allá 
arriba, cuando le parece que no hay peiigra, 
— dijo Harry. -— Toago una serie de dumi- 


cilios por el estilo en «¿dstintos sitios de la. 


montaña. No permanezco mucho tiempo en 
ninguno de elios. 
tantemente de siti), se es el destino del 
proscripto. Supergo qua la llegada de uste- 
des no será causa de que tenga due cambiar 
de casa en seguida. 

—Por nosotros no se preocupe. — do 
Guy. —- No somos espías. ¿Pero cómo llegó 
a verse en esta situación. compañero? 

Dewhirst se riñ, 
unos segundos. > 


— 44 


Tengo que cambiar cons» 


amargamente, durante 


ra 


—De igual modo que a muchos hombres 
mejores que yo, les ha pasado lo .aismo, — 
dijo. — Primero trabajé en el ranch de su 
tío, el ranch “Perezosa Q”. Después tuve un 
poco de dinero y me establezí, organizan.10 
un ranch por mi cuenta, Entonces conocí a 
Blue Dave Willis, un homore a quien debían 


haber ahorcado hacia mucha tiempo, -Era 
jugador, un tahur, y vo era un tonto. Me 


despójó de todo cuanto yo tenía Jugando a 
las cartas, haciendo trampas. Yo, entonces, 
le quité un caballo. Al /in y as cabo ura mío 
porque si él lo tenía era porque me lo hA- 
bía robado. Sin embargo. los eherifís me per- 
siguieron por eso, porque él mes denunció. 
Un día me encontré con Blue Dave Willis y 
peleamos. Yo hice fuego” con un poco de 
apresuramiento y los de la justicia agrega- 
ron el cargo del asesinato al del robo de ca- 
ballo y empezaron a persegulrme con más 
encarnizamiento. ¡Esta es una vida de pe- 
rros! No pueden ustedes figurárselo bien! 

—Pero con seguridad usted podrá  pro- 
bar... — comenzó a decir Guy. Pero Rarry 
Dewhirst le interrumpió. con una carcajada. 

—No me darían tiempo para probar na- 
da. Aquí proceden con suma rapidez en cs- 
tos casos, — dijo. — Y lo peor de todo es 
que, al final; me pescarán, Un hombre no 
puede vivir como un lobo solitario duranta 
mucho tiempo. Se enferma de soledad. Sien- 


te nostalgia de la ciudad, deseos de ver gen-, 


ie y alguien acaba por traicionarle. La prn- 
babilidad de ganarse mil dólares pur la (de- 
lación, es un atractivo al que pocos hacen 
ascos, Bueno, Mint, creo que esta noche ten- 
dré que recorrer tierra para esconderme en 
la montaña, Pero voy a necesitar un caballo. 

— ¡Yo le proporcionaré un buen caballo, 
muchacho! — dijo Mint McGlusky. — ¡Pero 
nada de hacer touterías! ¿Eh? No vava 4 
robar un caballo por ahi. No haría más que 


agravar su situación, stn provecho ninguno. 


— ¿D Saunders es también amigo suyo? 
— preguntó Guy. — Ese si, que es un hom- 
bre recto de veras. Casi todos los muchachas 
del ranech “Perezoga Q”” lo son. Phil Hicks, 
claro está, quiere pasar por hombre “malo”, 
pero. Bueno, Dick. creo que acabaremos 
por hacer de él.un excelente footballer. 
Dewhirst se rió. Su risa tenía 
agradable, según lo notaron los dos jóvenoz. 
—Yo era “centre-halft” en el team de mi 
escuela, en Inglaterra, — dijo, y sus ojos 
adquirieron una expresión de ensueño. 
¡Dios mío! ¡Aquellos si que eran dias fell- 
ces! ¡Sín  fastidios, sin molestias, sin la 
sombra de la soga del verdugo siempre tras 
mi! ¡Oh! ¡Cuánto daría por volver de nuevo 
a aquellos días? 
Comenzaron a hablar de football y consl- 
guieron aburrir a McGlusky en muy poco 
tiempo. A la larga, la paciencia de Mint co- 


— 


-—_menzó a agotarse. 


— Bueno, muchachos, — dijo a los. dos 
bisoños, — con lo que ustedes están haclen- 
do no ganan lo suficiente para comprarle un 
par de pantalones a un niño de pecho! Me 
parece que a ustedes los mandaron aqui pa- 


timbre 


-PUCKY 


ra que trabajaran. Los cobertizos del corral 
están en un horrible estado de desaseo. Hn 
cuanto a usted, Harry, quédese escondido 
y nada más. Iré con mi caballo al ranch esta 
noche y arreglaré con Dab Saunders lo nece- 
sario para poder yolver con un caballo para 
usted. No voy a pronunciar su nombre, como 
es lógico, pero Dab Saunders comprenderá, 
¡Animo, pues, muchacho! 

Y haciendo que Guy y Dick subieran por 


la empinada cuesta delante de él les llevó 
luego al ¡| corra] y al] horriblemente sucio 
cobertizo. 


UN HECHO CRIMINAL 


Ni Guy n1 Dick tuvíeron oportunidad, du- 
fante las varias horas que siguieron, para 
hablar de football, de Harry Dewhirst o da 
algún otro tema. El trabajo que Mint Ma 
Glusky les había dado les tuvo ocupados, 
Era un trabajo desagradable y las moscas 
les molestaban muchisimo mientras limpia- 
ban el nauseabundo cobertizo, que no se ha- 
bía limplado lo menos durante varios meses, 
con toda seguridad, y Mint, que podía ser 
un excelente amigo para el joven bandido 
oculto en la cueva del cercano zanjón, no 
era, por cierto, un capataz bondadoso. Tra- 
bajó activamente aquella' tarde arreglando 
¿el cerco de postes del corral. Pero a pesar 
“de eso se daba maña para vigilar a los mu- 
chachos y »l estos se detenían, aún cuando 


* sólo fuera para erguirse un instante porque 


les dolia la cintura, les gritaba su desapro- 
bacion, y ponía cara feroz cuando gritaba, 

Eran cerca de las siete cuando dió orden 
de suspender el irabajo. A todo esto, los 
muchachos estaban muy sucios, muy acalo= 
rados y muy fatigados.. Un poco de football 
les hubiera refrescado y alegrado. Pero 
cerca de tres horas: de aquel trabajo les ha. 
bía dejado doloridos todos los músculos del 
cuerpo. 

—Pronto' se acostumbrarán ustedes a es 
to, muchachos, -— dijo el cowboy sonriendc 
picarescamente, cuawlo oyó un quejido. dei 
maltrecho Dick Clive, — Pero Jim Prender- 
gast quiere que a los bisoños se les haga 
trabajar fuerte ¿Qué les parece? ¿Vamos 4 
comer? 

Indicó una poco apetecible colección de 
alimentos que había puesto en la mesa en 
los últimos Ydidez minutos, y los dos amigos 
se sentaron junto a la mesa. Era una comi: 
Ga que no tenfa nada de apetitosa y para fl- 
nal sirvió Mirt un café negro y amargo Co» 
mo él solo, Aún cuando los muchachos te- 
nían apetito, se alegraron cuando za comida 
terminó. Un rincó: de la única habitación 
que había en aquella destartalada y sucia 
casa les fué adjudicado en calidad de dormi- 
torio. Allí tendieron sus mantas y, demasia- 
do cansados para hacer «algo que fuera más 
fatigoso que hablar. se acostaron y conver- 
saron, ya que era ésta la única diversión 
que les quedaha. 

Mint salió en seguida de comer y ensilló 
su caballo. Se dirigió hacia el ranch '“'Pere- 
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zosa Q”. Los muchachos se durmieron poco 
después de irse Mint, Nada turbó su sueño 
hasta las diez. A esa hora les despertaron 
fuertes golpes dados en la puerta de la casa. 
Los dos se pusieron de pie rápidamente. 
La puerta fué abierta de golpe por al- 
guien que estaba del lado de fuera, Pudie- 
ron ver desde dentro a un jinete cuyo caba- 
llo escarbaba el suelo con las manos, nf1- 
viosamente, ante la puerta de la casa. 


— ¡Hola! — grit3 Guy. — ¿Ha pasado al- 
go grave? 

—Por ahora no, — dijo una voz conoc!- 
da. — ¿No ha vuelto Mint? Bueno, entonces 


diganle que me Voy. No voy a esperar. Quie- 
ro irme esta misma noche, 

—Muy bien, entonces. ¿Pera dónde cousl- 
guió caballo? — preguntó Guy saliendo de 
la casa. En seguida llegó a su nariz un olor 
a sudor de caballo, Notó también las gran- 
des manchas negrag y blancas del caballo 
que montaba Dewhirst. 

—Mj viejo Pinto ha vuelto, — dijo Dew- 
hirst. — Hace un momento que se me pre- 
sentó ensillado, con todos los arreog y 8i- 
dado como si hubiese corrido medio mundo 
en mi busca. 

—Se ha presentado en momento oportu- 
no, ¿eh? ¡Y cómo debe haber corrido! — 
exclamó el bisoño, palmeando el cuello del 


caballo pinto, que estaba cubierto de espu“* 


ma. — ¿De dónde vendrá? Bueno amigo, 


¿puedo hacer algo por usted antes de QUE * 


pe vaya? ¿Desea comer? 

-—No, gracias, Ya he comido —.dijo rá- 
pidamente Dewhirst. Se inclinó hacia abajo 
en la montura,/— Dígale a Mint, — dijo 
rápidamente, — que me voy al escondite vie- 
jo del paso de Cuerno Grande. Pero no sg 
lo diga a nadie más. Acuérdese de que di- 
jo una vez que era amige mío. 

—No tenga el mexor cuidado; no lo sabrá 


nadie más que Mint, — dijo Guy. — ¡Bue- 
pas noches! ¡Y buen viaje! 
Dewhirst  taloneó a Pinto y el caballo. 


lanzando un relincho, se volvió y desaparo-: 
ció con su jinete en la oscuridad de la no- 
che. Era un espléndido caballo y Guy, a 
quien siempre le habían gustado los caba- 
llos, se quedó mirándolo un momento antes 
de volver a entrar en la casa. 

——Parece que tenía mucha prisa por mar- 
charse, ¿no? — preguntó Dick Clive. 


—i¡Ya lo creo! Probablemente se ha ente- 
rado de que le amenaza algún peligro, 
contestó Guy. -—- Estos proscriptog tienen 
que estar dispuestos a cambiar de escondri- 
jo con tceda rapidez. Bueno, ¿vamos a acos- 
tarnos de nuevo? 

Así lo hicleron, Dos 
fueron despertados por 


tarde 
La 


horas más 
segunda vez. 


puerta de la casucha se abrig y entró por. 


ella Mint McGlusky. Le seguía Dab Saun- 
ders, el capataz del ranch ''Perezoga Q”. 
Dab parecía hallarse muy emocionaGo. En 
cuanto vió a Guy le tomó de un brazo. 
—Traigo malas noticias para usted, hijo 
mío — dijo. — Pensé ve debís Yernir a 
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avisarle en seguida ya que es usted su único 
pariente. 
SH QUÉETTS 
¿Mi tío? E 
—Si, su tío. ¡Le han herido! 
ros! — contestó el capataz, : 
—¿Herido de varios tiros? ¿Hs posible? 
Pero... mi tío” Jim... ¿ha muerto? 
—No había muerto hace una hora, cuan- 


— comenzó Guy. — ¿Quién? 


¡Varios t41- 


do salí a toda carrera del patio dei ranen, 


— contestó Dab. — No perdimos tiempo en 
el camino, ¿no es yerdad, Mint? Pero extá 
mal herido. Llegó a la casa casi colgando 
del caballo y cayó cuando el cabnllo se de- 
tuyo ante el chalet, Los tiros le han herido 
de gravedad. 

Dab parecía querer insistfr en la eravedad 
de lo sucedido. Pero Guy deseaba couocer 
algunos detalles de lo pasado, 

—Ha recibido algún balazo en los pulmo- 
nes, — dijo Dab, —. Y cuando le revisamos 


la ropa no hallamos ni un centavo, Sabla- 


mos que había salido para Félix con. un 
montón de billetes de banco de sumas gran- 
des con el propósito de cambiarlos por bílie- 
tes pequeños y monedas para poder pagar 
al personal, Llevaba como dos mil dólares 
enb illetes de cien. Había vendido una tropa 
de noviliog hacía dos días nada más, Pero... 
Bueno, yo no sé-con exactitud lo que pasó, 
porque está mal y nc puedo hablar mucho. ., 


* Hasta delira un poco. 


/ 


— ¡Dios mío! — exclamó Guy que se sen- e 


tía muy emocionado. — Usted cree que. 

—Lo que creo es que lo han asaltado y 
lo han robado, — dijo Dab. — Llegó hace 
unas dos horas, tal vez menos. Hemos envia- 
do aviso al sheriff Huxley. Creo que sería 
bueno que usted vinlera al ranch ahora mís- 
mo. Quizás su tío se encuentre muy mal y 
quiera verle antes de mortr, 

Los dos bisoños olvidaron al punto toda 
fatiga. Corrieron al cobertizo del corral y 
tomaron sus caballos, que ensillarón en se- 
guida. Dab estaba a caballo cuando volvfe- 
ron a la sucía casita. No se detuvieron para 
decir adiós al] malencarado Mint, pero pica-. 
ron espuelas y partieron a todo galope, en- 
tre la oscuridad, sigulendo de cerca al ca- 
pataz. 

Recorrieron aquellas dlez millas en un ex- 
paco de tiempo que, sí hubieran estado 
menos angustiados, les hubiese parecido una 
temeridad. Pero sus caballos eran muy se- 
guros de remos y al fín se detuvieron en el 
vasto patio del ranch, donde hallaron a to- 
do el persona] agitado: muchos de los hom- 
bres estaban Junto al cerco dej corral discu- 
tiende los acontecimientos. Cuando se apea- 
ron llegaba al patio. procedente de: otro 
rumbo, Phi) Hicks, ej “malo”, seguido de 
otro jinete, 

Guy fué directamente ai chalet donde v!- 
vía su tío y le hicieron pasar a! dormitorio. 
Encontró a su pariente tendido, estreme- 
ciéndose, en su lecho de mantas, poque Jim 
Prendergast no vivía con mayor lujo nj ma- 
vores comodidades que 109 hombres a quie- 
nes tenía empleados en el ranch. Desgarró: 
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el corazón de Guy el vera aquel hombre 
atlético, fuerte, en la plenitud de su vida, 
tendido allí, vencido por el dolor. Jim Pren- 
dergast gemía y Ah Fing, el joven cocinero 
chino, caminaba sin ruído por la habitación 
atendiendo a.su patrón. 
UR caballo pinto! . 
Dewhirst! — musmuraba el 
modo que se le entendía claramente == 
rry Dewhirst! 


¡El joven Harry 
ganadero -de 


¡Ha- 


El hombre que había Mega en compañía : 


de Pihl Hicks hizo que el muchacho se reti- 


rara a un lado y se inclinó hacia el herido. 


Aun cuando estaba burdamente vestido. Guy 
se dió cuenta de que aquel hombre era un 
médico y un médico muy hábil y entendido 
en cuestión de heridas. 

—Este es un caso delicado, un 
tiene que ser [atendido en el 
dijo el doctor Grant con gravedad. — Tie- 
ne dos balas en lOs pulmones. Voy a tratar 
de extraérselas pero será necesario llevarle 
al hospital de Cheyenne. No. hay más reme- 
dio que correr los riesgos que representa el 
llevarle de aquí hasta allá. = 

—Digame, Asco ¿se encuentra mi tío 
en peligro? 
mio! ¿Quién le asaltó? 

El médico -se encogió de hombros. 
tras contestaba. 

E NO 
cuando entró aquí? 

—Sí; a Harry Dewhirst, *dijo Guy. Y 
se mordió los labios sintiendo que le hervía 
la: sangre en las venas. : 
Dewhirst, entonces, el que había cometido 

aquel delito! ¡Harry Dewhirst, el que le ha- 
bía salvado la vida a Guy pocas horas antes” 
Y Guy había estrechado la mano de aquel 


caso que 


mien- 


hombre, prometiendo no traicionarle denun- 


ciándole al sheriff. 

—Ya están buscando a Dewhirst activa- 
mente, — dijo el médico, — pero después 
de ésto, la persecución será todavía más te- 
naz. El que se atreve a herir a un hombra 
de la significación de Jim Prendergast pue- 
de estar seguro de que no va á escapar al 


hospital, — : 


4 


y. — ¡Pobre tío 
le oyó usted nombrar a alguien 


¡Había sido: Harry - 


castigo. Por mi parte, voy a dar mil dólares 


para que aumenten la recompensa que se 
ofrece a quien lo prenda. Jim Prendergast 
era mi mejor amigo, lo ha sido durante 
veinte años. ; 

«Dos mil dólares de recompensa y Guy, 
diciendo tres palabras, podía informar a la 
policía de dónde tenfa que estar! ¿No les 
había dicho a los muchachos que iba al pa- 
so de Cuerno Grande? 

Mirá a Dab Saúnders. El capataz del 
ranch “Perezosa Q' movía gravemente la 
cabeza. ' S 

— ¡Claro está, —- 'dijo Dab, — que eso 
no es un testimonio! Lo que se ve claro es 
que el patrón pudo ver a un caballo pinto y 
Jo recuerda, asociando a Dewhirst a la idea 
del caballo de ese pelo. La verdad, yo siem- 
pre pensé que Dewbirst había sido más víc- 
tima que culpable; pero si ha hecho esto. 


z PUCKY 


— Y se volvió hacia Guy. Díck había entra- 
do en la habitación un momento antes. Los 
ojos de los dos amigos se encontraron, Am- 
bos hicieron la misma pregunta silenciosa- 
mente. ¿Tenían o no derecho a faltar a la 
palabra dada al joven ex-footballer y ban- 
dido? o 


A” EL SHERIFF DESCONFIA 


La pericia y la habilidad del doctor Grant. 
consiguieron que el herido recobrara el co- 
nocimiento antes de que Guy y Dick hubie- 
ran podido decidirse. El punto era grave y 
delicado. Cuando Jim Prendergast abrió los 
ojos y vió. el rostro de su afñiji ido sobrinc, 
lo primero. que kizo fué sonreir. débil_ y 
amargamente, Después tendió la mano y es- 
trechó la de Guy. 


— Bueno, muchacho! — dijo. — No me 
ha visto usted saro y bueno durante mu- 
cho tiemro, que digamos. Y ahora, supongo 
que como yo no podré vigilarlos, ustedes sa 
dedicarán a jugar al footbail en vez de tra- 
bajar fuerte, ¿eh? 

«—Tío Jim, --—- Gijo Guy con gran ansle 
dad, — ¿quién ha sido el autor de eso? 


—-¡De esto, si!. Me han herido, *-— 
murmuró el tío Jim. — ¡Pero yo sé quién 
es el canalla que me hirió! Saqué el revólver 
casi tan rápidamente como él... o al me- - 
nos, asi me lo figuré... ¿Quién me hirió? 
Fué un tipo que montaba un caballo pinto. . 
¡Hermoso caballo! A] hombre no pude ver- 
le la cara porque la tenía oculta con un pa- 
ñuelo anudado atrás. Pero no hay por aquí 
más que un hombre que vaya jinete de uu 
caballo de ese pelo: el joven Dewbhirst. Me 
detuyo cuando yo pasaba por el terreno árl- 
do, siguiendo la huella. Primero me quitó 
lo que llevaba en los bolsillos, Entonces yo 
saqué el revólver y los dos hicimos fuego. 
Yo le vi caer de su montura, pero mi caballo 
se desbocó Jlevándome a todo correr... Yo 
me ahogahba... No recuerdo cómo llegué a 


casa.. 
Entonces... entonces usted no está en- 
teramente seguro de que fuera... de que 
fuera Dewhirst, ¿eh? — dijo Guy. -— Usted 
solo reconoció su caballo, * 
—¡Pero, mil diablos! — El tío Jim pro- 


curó incorporarse, apoyándose en un codc. 
El médico se acercó, le tranquilizó e hizo qua 
volviera a acostarse como-antes. Después in- 
dicó la puerta con un moviento de cabeza. 


— ¡Retírense, jóvenes! — dijo lacónica- 
mente. — ¡Le están ustedes exeitando! : 

Guy y Dick salieron del. dormitorio. Dab 
Saunders salió tras ellos. Una vez fuera, en 
la “veranda” del chalet, el capataz tomó a 
cada uno de ellos de un brazo. AerCÓ mu- 
cho el rostro al de Guy. 

— ¿Dígame. — preguntó, 
ted sobre Harry Dewhirst? 
ven. 

—Depende de lo que Dewhirst sea para 


— qué sabe us- 
Contésteme, jo- 


_me parece que voy a ayudar a Huxley a usted, Dab, — contestó Guy con todo aplo. 
buscarlo, ¿Qué me dice de eso, muchacho? mo. E | 
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Dab Saunders soltó los brazos de los dos 
muchachos, 

— Harry no ha sido :el autor de eso, mu- 
chachos, — dijo con toda calma. — Quiero 
a ese joven como si fuera hijo mío. Es in- 
capaz de hacerle daño a un ratón. 


—Hirió a Blue Dave Willis, — dijo Guy; ; 


-y sintió decirlo. Por más que hacía, no .po- 
día olvidar la frangueza de la mirada de los 
ojos del joven bandido. No se notaba ni el 
más remoto síntoma que inspirara descon- 
fianza en el rostro de Harry Dewbhirst, Ade- 
más, y esto tenía para Guy más impertancia 
que todO0s los demás argumentos, Dewhirst 
era footballer; Había jugado como “centre- 
halff” en el team de una famosa escuela de 
inglaterra, no hacía mucho tiempo, Tal vez 
tuera tontería, pero aquella condición de 
tootballer predisponía a Guy en favor del 
proscripto, 

— ¡Pero Blue Dave merecía que lo mata- 
ran! — Gijo Dab. — Vengan conmigo mu- 
chachos, al dormitorio, Tengo algo intero- 
sante que decirles. 

Siguieron a Dab camino del edificio que 
servía de dormitorio a los cowboys. A un 
extremo del extenso salón dormitorio se ha: 
Haba una pegueña habitación que estaba re- 
servada para el capataz. Dab les hizo entrar 
en ella y cerró la puerta. 


—¿Qué sabe usted sobre Harry Dewhirst? 
— preguntó Dab nuevamente. 

-—¡Lo que sé a su respecto es lo siguiente, 
— dijo Guy con calma. — "Primero, estaba 
escondido en una cueva en una hondonada 
cerer de la casa de Mint. Segundo, me salvó 
la vida. Tercero, se presentó en la casa de 
Mint hace poco, montado en su caballo pin- 
to, que por cierto estaba muy gudado, Cuar- 
to, tenía al parecer, mucha prisa por mar- 
charse. Y quinto, me dijo que le avisara a 
Mint de que se dirigía a su viejo escondite, 
a] situado en el paso de Cuerno Grande. 


—-¿Va usted a decirle eso al sheriff cua. 
do venga? — preguntó Dab. Su pregunta 
pareció doblemente intencionada. Si los mu- 
chachos hubieran conocido mejor al capataa, 
hubiesen interpretado mejor su manera de 
expresarse. Pero ninguno de los “dos Cono» 
cía todavía a Dab Saunders. : 

—Si he decirle la verdad, Saunders, "— 
dijo Guy. — no sé verdaderamente qué ha- 
cer, 

——Permftame que le aconseje, — ma- 
nifestó Dab Saunders con toda suavidad. 


—Usteda comprende que ha sido mi tío el 
que se ha visto víctima de un hombre que 
le ha disparado varios tiros y le ha robado 
el dinero, — dijo el bisoño lentamente. -— 
Si se ha de hacer justicia... 

Retrocedió en seguida. Una mauo grando 
y callosa le había tomado por”é] cuello, Es- 
taba a punto de ahogarle. Cayó hacia atrás 
sobre la cama y miró el salvaje rostro de 
Dab, que se Inclinaba hacia él y el caño de 
un mortífero revólver que le apuntaba. 

—¡Eh! ¿Qué hace usted? — intervino 
Dick Clive, que tomó a, Dab del cinturón y 
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trató de separarie de su amigo, 
vuelto usted loca? 

Retrocedió un momento después dolorido, 
porque la espuela de una bota de Dab Saun- 
ders le había dado en el pecho, Parecia 
que hubiera entrado un grupo numeroso de . 
jinetes er el vasto cuadrilátero. . 


— ¿Se ha 


_—¿Qué le va usted a decir a Huxley 
cuando venga? — preguntó Dab Saunders a 
Guy. — Ya debe haber llegado con su gente. 


— ¡Suélteme. déjeme pensar" — dijo 
Guy. Y Dab soltó al muchacho; pero“no se 
guardó el revólver y miraba a Guy como 
un gato en acecho mira a un ratón. Guy se 
tocó el dolorido cuello y después mirú al 
capataz con enojo, Semejante trate de parte 
de uno de los empleados de su tío le pare- 
cía enteramente fuéra de lugar El revólver 
no lograba emocionarle ni Jo más mínimo. 


—Yo tengo que decirle, — dijo Dab Saun- 
ders con ferocidad, — que si usted dice al 
sheriff lo que sabe sobra Harry Dewbhirst,, 
se encontrará usted con una muerte inespe- 
rada. Sabe usted que yo estimo mucho a ese 
joven? Una vez de salvó la vida a una seño: 
ra y. bueno, yo gustaba de aquella seño-- 
ra, joven, ¿sabe? 

— ¡También me salvó a mi la vida! — 
dijo Guy. — Quisiera que usted retire ese. 
revólver de una vez Dab. ¡Ya me estoy can- 
sando de que aquí no se encuentre uno más 
que con locos que desenfundan revólveres! 
¡Parece que esa fuera aquí la diversión de 
moda en estos tiempos! PE 

Dab se guardó el revólver, pero miró al 
joven bisoño con desconfianza. 


—Me fué usted simpático cuando le vi 
por primera vez, — dijo, — pero voy a 
odiarle si usted entera de eso a Huxley. No 
me importa absolutamente nada lo que las 
apariencias puedan decir. Harry no es el 
autor de ese asalto y de ese robo. Ese mu- 
chacho tiene hasta ahora las manos limpias. 

En aquel momento llamaron a la puerta 
del cuarto, Dab frunció el ceño, pero exten- 
dió un brazo y la abrióñ El pequeño sheriff 
Huxley, con su estrella en el pecho, apareció. 
en el hueco de la puerta. 


—He venido a ver qué es lo que saben 
estos muchachos sobre el lamentable sucesu 
— dijo Huxley — El doctor Grant no me 
ha dejado hablar ni una sola palabra con 
Jim Prendergast sobre ese punto. Pero mas 
repitió algo de lo que el herido había mur- 
murado. Parece que mencionó e] nombre de 
ese Harry Dewbhirst y a su caballo pinto, 


Dab miró a Guy y se notó un destello de 
amenaza en sus ojos. 

—El herido está delirando y no tiene 
conciencia de lo que dice, sheriff, —. mani- 


: festó Dab. — Yo no le he hecho ni el. me- 
nor caso, No fué Dewhirst el autor de ese 
crimen. 


El sheriff Huxley volvió la cabeza y mird 
a Guy. Guy sintió que un escalofrío le hacía 
estremecer todo el cuerpo, 

—i¿Le dijo algo a usted, su tío? — pre. 
guntó bruscamente. — Tenga en cuenta de 


» 


% 


que se trata de algo muy serio, ¡Plenge que 
debe decir la verdad! 

—i¡No soy embustero, sheriff! —. dijo 
Guy, acalorado. — ¿Qué puedo decirle? Yo 
no se más, es dectr mi tfo no me dijo más 
que lo que el médico le-ha podido dectr a 
usted. Mi tío dijo que yió. que el que le asal- 
tó montabx un caballo pinto como el de 
Dewhirst, pero que no pudo ver el rostro del 
hombre porque lo tenía tapado con un Pa- 
ñuelo, 

Dab Saunders lanzó un suspiro de alivio. 
El sheriff miró a Guy como si quisiera ho- 
radarle con la mirada,  ' 

—Eso es bastante para mí, — dijo El ca- 
ballo de un hombre es tan conocido como 
el hombre mismo, en estas regiones. Se 
ofrecen dos mil dólares al que prenda a 
Dewhirst y yo voy a Bganármelos, Supongo 
que ninguno de ustedes ha visto a Dewhirst 
últimamente, ¿eh?  - 

—No, — dijo Dab Saunders rápidamente, 
y volvió a mirar amenazador a Guy. 

— ¿Cómo quiere que yo sepa si lo he vis- 
to o no? — preguntó Guy poniéndose colo- 
rado pues se acercaba peligrosamente a no 
decir la verdad. — ¡Recuerde usted, sheriff, 
que llegué ayer de Inglaterra! ” P 


¡Ah, sít ¡Un bisoño! — dijo el she- 


riff con desprecio. — Un bisoño loco por el 


football. El que juega a patear pelotas en 
las calles de la ciudad. Me parece que tendré 
que ir a interrogar a hombres vivientes de 
verdad. Diga, Dab, necesito a varios de sus 
muchachos para que me ayuden a cazar a 
Dewhirst. Puede estar usted seguro de que 
esta vez lo voy a casar, , 

Salió de la habitación. Cuando se hubo 
retirado, toda la expresión de ferocidad ha- 
bía desaparecido del rostro de Dab Saun- 
ders. Tendió su callosa mano y estrechó 
cordialmente la de Guy.  — 

—¡Según veo, es usted amigo de Harry! 
— dijo sencillamente. — ¡Venga esa mano! 
Usted podía haberle dicho muchas cosas a 
Huxley. ” 

—Y si no se las lie dicho no ha sido por- 
que usted me. amenazara, — dijo Guy. — 
Ha sido porque me parece que estoy de 
acuerdo con usted. No creo que Harry Dew- 
hirst haya cometida esa infamia. ¡No es DO- 
sible! ¡Es demasiado recto y noble para 
hacer semejante cosa. Y sin embargo... 
sin embargo. 7 

+ 

— "Tal vez Dewhirst pueda decirnos algo 
sobre lo que hizo esta noche antes de que 
usted le viera llegar con el eaballo cubierto 
de sudor, — dijo Dab Saunders. — ¿Vamos 
a tr a verle los tres y advertirle de lo que 
sucede? — De pronto inclinó la cabeza, es- 
cuchando — ¡En cuanto a la afición que tie. 
'nen ustedes al] football, — prosiguió levan- 
tando la voz, — es tontería todo lo que di- 
cen, y yo se lo que afirmo, que en cuanto se 
proponga eurarlos Jim Prendergast!. ... 

Se levantó de pronto, descorrió el cerro- 
jo- de la puerta y la abrió hacia adentro da 
un tirón, Un hombre cayó hacia adelante 


EL 
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y se quedó a gatas a los pies de Guy y Dick. 
Era el sherift Huxley. 


— ¡Por vida de un toro! — gritó el she- 
riff levantándose y sacando el revólver con 
suma rapidez. — ¿Qué demonios significa 
esto? * 


—¿(Supongo, sheriff, que su misión no es 
la de esplar a la gente honrada por el ojo de 
la_ cerradura! — dijo Dab Saunders. — Of 
que las tablas del piso” del otro lado cru- 
jían y... % 

El sheriff Huxley estaba hecha una ver. 
dadera furia. 

_—Tal vez no sea esa mi misión, — gri- 


tó, — pero a vecez puede ser muy útil Me 


he enterado de algo, muchachos, Me dan ga- 
nas de arrestarlos a todos ustedes. Yo les o1 
hablar de Harry Dewhirst ¡Apostaría cual- 
quier cosa a que ustedes saben dónde estáí!— 
y dirigió una inquisidora mirada a Guy 
Watkinson. : 

Guy no replicó, jimitándose a mirar con 
fijeza al pequeño y furioso sheriff. El she- 
riff se sonrió malignamente y se acarició la 
pera hacia adelante con el dorso de la ma- 
ao. 

—Y tengo que recordarles, -— prosiguió, 
— Que ayudar a un proscripto a burlar a la 
ley es un delito muy grave aquí en WyO= 
ming- Vamos a yer, muchachos, ¿dónde ex= 
tá Harry Dewhirst? , 

—EllOg no lo saben, — dijo Dan Saunders 
-— ¿Cómo van a saberlo. unos bisoños que 
acaban de llegar? Pero yo puedo adivinar. 
lo, sheriff. ¿Qué:dice usted de una “varte 
del dinero ofrecido, para mi, si yo se lo Yi- 
go? Suponga que yo le indico un sitin cer- 
cano de aquí donde ha estado hoy mismo 
¿qué le parece? 

-Los ojos del sheriff relucían. e 
-—Le daré quinientos dólares de los que 
se ofrecen como recompensa si usted me in- 
dica el sitio donde puedo encontrar a Dew- 
hirst, — dijo. Con esto demostró que no $580 
había enterado mucho de lo que hablaban, 
aún cuando había estado escuchando por 
el ojo de la cerradura de la puerta de la ha- 
bitación. 

-—¿Sabe usted dónde está el campo de pas. 


-toreo del Sud, de propiedad de Jim Pren- 


dergast? — preguntó Dab Saunders. — ¿Co- 
sfoce usted la casita donde vive Mint Mac- 
Glusky, el cuidador de ese campo de pas- 
toreo? Jues bien, allí, en el fondo de un zan- 
jón, hay una caverna. Yo la conozco bien. 

El sheriff gruñó un momento y después 
favoreció a los tres con una larga mirada, 
Luego giró sobre sus talones. Unos instan- 
tes más tarde se oía en la habitación, pro- 
cedente del patio, el ruido de los Caballos del 
sheriff y de sus acompañantes, que partían 
a todo galope. 

—Y ahora — dijo Dab Saunders riéndose 
solapadamente. — nosotros vamos a ir al si- 
tio donde realmente está Harry Dewhirst, 
¿no les parece? Necesito avisarle que le están 
buscando con nuevo vigor y quiero saber si 
puede decirnos algo que nos indique quíen 
ha sido el que ha asaltado, tiroteado y ro- 
bado a su tío. 

Salieron del dormitorio. Log hombres. del 
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ranch se hallaban sentaaos, en grupos o so- 
los, a la puerta del edificio, pues habían aban 
donado toda idea de acostarse aquella noche. 
Dab y los dos bisoños fueron en busca de sus 
taballos. Montaror. Cuando salían al paso, 
del cuadrilátero del ranch, dos jinetes sur- 
sieron de la sombra proyectada por el edi- 
ficio de los dormitorios y cabalgaron tras 
allos. AN 

Cuando estuvieron bastante lejos de los 
edificios del ranch los tres lanzaron sus Ca- 
ballos a todo galope. Se dirigieron hacia el 
Oeste. Cabalgáron así durante una hora, En- 
tonces detuvieron a sus caballos para dejar- 
les tomar aliento. Mientras seguían al paso, 
Dab miró hacia atrás. Escuchó con la mayor 
atención. 

—Muchachos, no se emecionen, — dijo.— 
Pero sepan que alguien nos sigue log pasos. 


: Deben ser algunos de los diputados de Hux- 


ley, apostaría un dólar. ¡Vamos a ver! 

No era posivle dudar. Tras ellog avanza: 
ban unos jinetes. Para asegurarse de ésto, 
Dab Saunders lanzó su caballo al galope, y 
fué seguido por Guy Watkinson y Dick Cli- 
ve. Durante medio minuto galoparon como 
si no tuvieran intención de detenerse en mu- 
¿ho tiempo, Entonces Dab tiró de la rienda 
de repente, detuvo a su caballo y mientras 
los bisoños haciam otro tanto, volvió a mirar 
hacia atrás y esquchó. Tras ellos se oyó el 
repiquetear de los cascos de los caballos en 
la tierra endurecida, esta vez más cerca, 

— ¡Sí! Nos siguen, no cabe duda, — 8gTu- 


06 Dab Saunders, — Huxley no se quedó 


satisfecho respecto a nosotros y destacó Y 
dos de sus hombres para que nos siguieran y 
je enteraran de donde íbamos. Bueno, mu- 
chachos, nosotros no vamos a llevar a los 
diputados del sheriff al sitio donde está 
Harry Dewhtrst, me parece, ¿eh? é 

— ¡De ningún modo! Sin embargo no com- 
prendo como vamos a evitar que siga esta 


persecución, —— dijo Dick Clive que vibraba 
de emoción. — No podemos declararnos en 
rontra de la ley, me parece, 

— ¡Hum! — gruñó Dab; y con €sa excla- 


mación expresó probablemente, la opinión 
que le merecía la ley del Estado tal como 12 


"representaba el sherift Huxley. — Si Huxley 


ahorcara a todos los hombres a quienes que- 


“ría ahorcar, disminuiría mucho nuestra po- 


blación. Pero no vamos a ponernos €n Ccon- 


- tra de la ley, muchachos. Lo que hace falta 


aquí es un poco de astucia y nada más. 
Siguieron adelante, montaña arriba tres 
o cuatro millas más, por la huella conocida. 


Pero llegaron pronto a una agreste garganta 


y cuando se hubieron internado bastante en 
ella, Dab se detuvo de nueve. 

—Bueno, aquí es donde vamos a preparar 
el campamento para pasar la noche — dijo 
Dab. — Al suelo, muchachos, y bajen sus 
frazadas y los utensilios necesarios, ; 

Guy Watkinson se rió entre dientes al dar- 
se cuenta de la astucia del] muy experimenta- 
do vaquero. El y Dick obedecieron, Tenían 
las mantas en las monturas tal como las 'ha- 
bían puesto al salir. de casa de Mint Mac 
Glusky. Las desataron, las, tendieron en el 
suelo y manearon los caballos, Dab se, metió 
entre los árholes que crecian en uno de los 


empinados costados de la hondonada. Tar- 
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o poco en juntar una buena brazada de Ta- 
mas. Con la misma rapidez preparó y encen- 


: dió una hoguera que tardó poco en estar chis 


porroteando. Cuando el capataz de) ranch 
Perezosa Q” estaba soplando para avivar 
el fuego y lcgrar que produjera ,llama, Jos 


dos hombres que les habían estado siguien- 


do se presentaron, 

—¿Cómo les va? — preguntó a mablemen- 
te Dab mirando a los dos diputados de] she- 
riff que les miraban desde lo alto de sus ca- 
balgaduras, con el ceño fruncido” -— ¿Van 
a descansar y a acampar aquí con nosotros? 

—Me parece que no, — dijo uno de loa di-* 
putados que era joven y tenía aspecto de 
cowboy. Parecía sentirse desorientado a juz-= 
gar por el modo como miraba a los tres que 
estaban junto a la hoguera. — Vamos a se- - 
gulr porque esa es la orden que tenemos, Es- 
tamos buscando a Harry Dewhirst. ¿Así que 
ustedes van a acampar aquí? ¿Por cuánto 
tiempo? ; 

—Por algún tiempo, me parece, — dijo 
Dab tranquilamente. — Hemos traído un po- 
co de café y lo necesario para prepararlo. 
Vamos a hacerlo en seguida. Ustedes podrán 
tomar un poco, si es que no están apurados. 

Precisamente en aquel instante Guy Wat- 
kinson contribuía a hacerles creer que iban 
a quedarse allí largo tiempo. Había llevado 
una caldera a un arroyito que burbujeaba 
en el fondo de la hondonada y la traía llena 
de agua. Guy puso la caldera en el centra 
del fuego y después se echó en el suelo, so-. 
bre su manta. Dick hizo otro tanto y los dos 
se quedaron allí, al lado del fuego, muy jun- 
to el uno del otro. Ñ 

—Estamos aprendiendo algo sobre el mo: 
do de engañar a la gente, amigo mío, - 
murmuró Guy. — ¡No he visto jamás des- 
parpajo semejante! : 

—Pero por lo visto aquí todo el mundo 


— 


trata de engañar al que puede, — dijo Dick. 
— Estoy seguro de que esos dos no van a 
dejarnos solos a pesar de todo.-- € 


— ¡Y decir que todo esto lo hacemos por 
un individuo que tal vez sea el canalla más 
grande que hasta ahora se haya librado de 
la horca! — dijo Guy pensativo, encendien- 
do un cigarrillo, No fumaba sino rara vez, 
pero «consideró que en aquel momento, el ci- 
garrillo contribuiría a dar idea de que no 
pensaban moverse de allí en mucho tiempo: 
— Dewhirst probablemente, le robó el dine: 
ro al tio Jim y esto de dejarle en libertad 
Yan , 

—Pero nosotros no creemos que fué él 
quien hizo eso, — dijo Dick con energía; 
aunque en voz muy baja, — Nos gusté el 
aspecto de Dewhirst y además es footballer, 
Usted no trajo esta vez la pelota; ¿la trajo”, 

—En verdad todavía está colgando del 
pomo de mi montura, — dijo tristemente 
Guy. — Pensé que si.encontrábamos a Dew 
hirst y no demostraba que es inocente, tal 


- vez le vendría bien un poco de football) para 


“ distraer 


la imaginación. Lo cierto eg quí 
somoOg un par de tontos románticos, ¿no a 
así? Bueno; prefiero ser eso y no otra co 
sa. ¿Será posible que esos dos tipos se que 
den a pasar aquí la noche con nosotrogp 
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En el primer momento pareció que J08 
dos diputados del sheriff Huxley iban a 


aceptar la hospitalidad ofrecida con fingida” 


buena gana por Dab Saunders. So apearon, 


se sentaron junto al fuego, mascando taba- 


Ñ 


> Y 


«te, — dijo Bud, — sl 


co y fumando cigarrillos liados a mano, al 
mismo tiempo, Además hicieron los debidca 
honores al café que se Jes  Ofreció. Dab 
Saunders jugó sus cartas con la habilidad y 
la pericia de un viejo jugador de poker. 
—Bueno, muchachos, me parece que 6s- 
tamos un poco cansados y tenemos que le. 
vantarn0s mafñana muy temprano si quere- 


mos encontrar a los toros, — dijo Dab por 
último, lanzando un escandaloso bostezo y 
envolviéndose en su manta. — Ustedes bl- 


soños, el primero que se despierte, que se 
encargue de recoger todo lo del campamen- 
to. Buenas noches. ' 

Se acercó más al fuego y calló. Los dos 
diputados se quedaron sentados donde e€esta- 
ban. algunos minutos más, hablando en voz 
baja, — peró no suficientemente baja para 
que no les oyera Guy, que era el que queda- 
ba más cerca de ellos. 


—Me parece que Huxley se ha equivoca» 
do, Bud. — dijo uno de ellos. — Nos ha 
enviado como tontos en persecución de es- 
tos que han salido en busca de algunos to- 
ros que se han extraviado. Puede ser que 
tengan miedo de que desaparezcan los ani- 
males y los lleven pasada la, frontera, *m 
venderlos a otra parte, lo que Mo tendría 
nada de raro, andando Dewhirst, que de fijo 
se ha dedicado a cuatrero, por estos lados, 


— ¡Hum! ¿Y sí todo es finjido y no lo' 


hacen más que para conseguir que nosotros 
no les sigamos? — dijo el otro. — De fijo 
que Huxley va a decirnos algo fuerte si nos 
ve volver sin cumplir la misión que nos dió. 

Guy escuchaba la discusión presa de la 
mayor ansiedad. Sabía que si los represon- 
tantes del sheriff se quedaban toda la noche 
y les seguían de nuevo por la mañana, (ten- 


drían que/abandonar la idea de ir en busca 


de Harry Dewhtirst. Y, francamente, Guy 
sentía grandísimos deseos de volver a ver al 
joven proscripto para enterarse de si el 
hombre que le había salvado la vida el día 


“anterior era realmente un grandísimo cana- 
Ya o un hombre injustamente calumnlado, 


' ——Y "Huxley nos dirá también algo fuer- 
como unos tontos, 
perdemos el tiempo siguiendo a los que 0s- 
tán trabajando en lugar de ayudarle a 8ga- 


-nar los dos mil dólares de recompensa. Me 


parece que lo mejor que podemos hacer es 
regresar al ranch “Perezosa Q''”: y esperar 
allí a Huxley. ; , 

Por fin se levantaron y fué, cada uno a 
tomar su caballo. Ciñeron un poco más la 
cincha y volvieron hacia el campamento 
trayendo a los caballos de la rienda. Dab 


—Saunders roncaba tranquilamente en aquel 
instante. Los dos bisoños, de espaldas el uno 


al otro dormían con el inocente aspecio de 
dos niños pequeños. 

Los diputados. montaron. Se alejaron len- 
tamenta de la hondonada. No volvieron la 


o 


eS - 
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cabeza ni una sola vez mientras Guy 103 es- 
tuvo mirando, 


. ——No se aapresuren, muchachos, — dijo 
la tranquila y lenta voz de Dab Saunders 
del otro lado de la hoguera. -— Dénles uste- 


des tiempo sotrado para que se alejen, antes 
de moverge, 

Esperaron durante diez minutos. Durante 
algún tiempo oyeron los pasos de log caba- 
llos de los diputados del sheriff que se ale- 
jaban. Después todo quedó en silencio, Por 
fín, Dab lanzó un breve silbido. Su caballo 
se acercó a él lentamente, 

—Hubiéramos podido ser un poco más 
dramáticos y haberles recibido ameñazándo- 
les con los revrólvers, — dijo Dab, — pero 
eso lo hubiera descubierto todo. Oigan mi 
consejo, muchachos y siganlo: ja farsa €s 
lo que da mejor resultado en este país. 
Aquí le llamamos “bluff” y es una institu- 
ción nacional. Por eso mismo no estoy con- 
vencido de que se hayan marchado de aquí 
de veras, Tengo idea de que van a volver, 
antes de que amanezca, a ver si todavía es. 
tamos aquí, Pero yo creo We nosotros nos 
vamos a ir ahora, : 

Muy pronto estuvieron los tres a caballo. 
Los dos bisoños estaban cansados, pues 
mucho era lo que había pasado desde la úl- 
tima vez que durmieron confortablemente. 
Pero no se quejaron cuando Dab les guió 
cuesta arriba, fuera de la garganta. Dab 
avanzó como buen ojeador, mirando a uno 
frecuencia y 
escuchando para enterarse de si alguien les 
perseguía, Pero no. oyeron absolutamerfle 
nada y por fin salieron de la hondonada y 
continuaron subiendo por la huella de la 
montaña. E 

Dos horas después llegaron á un enorme 
hueco que había en las montañas el cual 
según lo dijo Dab Saunders, era el paso do 
Cuerno Grande. En aquel sitio se hubieran 
perdido si no hubiesen tenido un viejo y 
bábil gua, Dab siguió por una senda que 
no parecía más que una cornisa suspendida 
en una casi vertical pared de roca, A la jz: 
quierda no veían nada más que la más com: 
pleta e impenetrable oscuridad. A la dere 


cha quedaba la pared de roca. A no ser pokK 


la” seguridad de remos de sus cahallos 
aquellos muchachos no. se hubiesen atrevida 
nunca a meterse en semejante camino, ní- 
aún detrás de un guía tan experimentado - 
como Dab Saunders, Durante diez minutog 
los caballos avanzaron serenamente en me- 
dio de la oscuridad, tanteando el terrena 
antes de pisar, con admirable precaución. 
Pasado ese tiempo llegaron a un camind 
más ancho y en rápida cuesta abajo. En 
determinado momento, Dab se llevó dos de- 
dos a la boca y emitió un silbido bajo, laFEo 
y musicalmente modulado. SE Ñ 

Este silbido fué contestado después de 
unos momentos de espera silenciosa. Enton: 
ces Pza Saunders se apeó. Un hombre sur. 
gió de la oscuridad, 

-— Tod va bien, Harry! -— dijo Dab. — 


- ¡Sowos amigos! Veaimos a avisarle que el 


sheriff Huxley, con una partida, ba rañida 
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en su busca. Ahora quieren prenderle por 
algo muy serlo. La recompensa que pagarán 
al que lo prenda ha sido duplicada. 

Dewhirst miró rábidamente a los dos mu- 
chachos, acercando mucho su rostro al de 
ellos al hacerlo. Se oyó un breve relincho 
tras del proscripto Y el magnífico caballo 
pinto se acercó a su dueño, golpeándole ca- 
riñosamente con el hocicn, en el hombro. 

——Suponen que se le ha visto a usted es- 
ta tarde temprano, — dijo Dub, — montado 
en ese caballo, y está usteá acusado de ha- 
ber asaltado, robado y tiroteado a Jim 
Prendergast, hiriéndole gravemente. Estos 
dos muchachos que han venido conmigo ten- 
drían mucho placer en saber que no fué us- 
ted el autor de eso, Harty. 

— ¿Un hombre montado en mi pinto? — 
preguntó Harry Defhirst.—¿Esta tarde tem- 
prano? Pues bien, no era yo. No volví a ver 
a mi cabAállo nasta las diez de la noche y ss 
me presentó cubierto de suuox Llegó hasta. 
donde yo estaba, a todo galope. ¿Recuerdan 
ustedes cuando llamé a la puerta de la casa 
de Mint, muchachos? 

—$SÍ, Pero... — 
Watkinson. 

—Veo que usted sospecha de mf también, 
joven, — dijo Dewhirst, — Pues bien, voy 
a decirle algo que sé. Yo no he empleado 
jamás las espuelas para manejar a Pinto. 
¡En la vida he “espoleado a mi caballo! ¡Y 
gin embargo, mire usted! 

Encendió un fósforo y sostuvo su llama 
junto al reluciente flanco del magnífico ca- 
ballo. Guy casi gritó enojado al ver aque: 
glo. El cuero de Pinto estaba cruelmente la- 
terado en los hijares y se veía que las he- 
ridas eran muy recientes. 

— Además encontré esto en las bolsas de 
los lados de la montura. ¿Ustedes saben 
que el caballo habla desaparecido ensillado? 
Bueno, esto no pertenece a un hombre co- 
mo nosotros, 

Se dirigió, al hablar asf, a donde estaba 
la montura, en el suelo. Tomó de ella algo 
que dió a Dab Saunders, Era un par de 
guantes de color amarillo chillón y de ta- 
maño pequeño, Casi parecían ser de mujer. 


— ¡Unicamente un mejicano es capaz de 
estropear a un caballo de este modo! — 
exclamó Harry Dewhirst. — Y únicamente 
un mejicano puede llevar guantes de ese 
color y de ese tamaño. Y yo sólo conozco a 
un mejicano capaz de haberme robado a 
Pinto. Ese es Pedro Guzman, ¡maldito sea! 

o juraría que el caballo estuvo en poder 


comenzó a decir Guy 


Y 
de Pedro Guzman torio el tiempo que Jo vi 
ES 


usente de mi lado! 

— ¡Entonces tiene que haber sido 'Telro 
Guzman el que atacó a Jim Prendergast y le 
hirió! — gritó Dab Saunders, — 
que haber sido él! ¡Hola! ¿Qué es eso? ¡Un 
caballo que relincha! ¡Por vida de un de- 
monio! 
A la distancia, de un nivel superior a 
-fquel donde ellos se encontraban, llegaba el 
relincho de un caballo. Dewbhirst murmuró 
algo e inmediatamente le tapó el hocico a 
(Pinto, con la mano abierta. Dab hizo lo mis- 
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mo con su Caballo y dijo en voz baja a los 
muchachos que le imitaran, Dick Clive tuvo 
la suerte de llegar a tiempo, pero Guy Wat- 
kinson no. Y su caballo lanzó un relincho en 
respuesta del que se había oído en lo alto. 

— ¡Bueno! — murmuró Dab Saunders, — 
el que monta ese caballo, sea quien sea, 
debe ser amigo. Pero tal vez no sea amigo 
de Harry. Ha sido una desgracia que Su' ca: 
ballo contestara, Guy, Ahora, los que están 
allá arriba pues con seguridad son más de 
uno, saben que hay alguien en lo profundo 
de este paso. 

—Lo siento muchísimo, — dijo Guy Wat- 
kinson con pena, E! 


LA CARRERA DE GUY 


Hubo un momento de espera y de silencio, 
durante el cual procuraron, en vano, oir al- 
go procedente de la altúra. 

—Están muy arríba, — dijo Harry Dew- 


_hirst después, — y nadie puede descender 


hasta aquí ahora si no conoce suficientemen- 
te el camino para poder seguirlo a oscuras. 
Todos escucharon de nueva durante un 


largo rato, pero.no se oyó nada. Por último, 


Dab lanzó un suspiro de alivio. 
_—¡Tranquilícense, muchachos y echen 
pie a tierra! — dijo. — Vamos a quedarnos 
aquí a descansar un poco, Aconsejo a Harry 
que en cuanto comience a haber un poco de 
luz se vaya y pase la frontera. Mientras tan- 
to, con esta: oscuridad no logro saber dónde 
está su refugio, Harry ¡Guienos usted! 


Siguieron con sus caballos tras de Dew- 
hirst que leg condujo a una cahaña que a 
los muchachos les pareció. muy hábilmente 
escondida entre árboles y rocas y que, aun 
en pleno día, sería imposible distinguir de 
ninguna parte, En el interior de la cabaña 
los muebles no podían ser menos. ¡Cómo 
que no había ninguno! Pero las mantas de 
Dewhirst estaban allí, tendidas, demostran-. 
do que el joven proscripto estaba durmiendo 
cuando ellos llegaron. 

—¡Así que siguen amontonabdo cargos 


contra mí! ¿No es eso? — dijo el infortu- 
nado joven, — ¡Dios mío! ¡Qué vida! 
—Usted debe irse de Estados Unidos y 
buscar trabajo en Méjico, amigo, — dijole 
Dab Saunders, 
—-Per0... ¿por qué? — preguntó el pros- 


cripto acalorándose. — Tengo intereses aquí 
en este Estado, aun cuando me hayan des- 
pojado rcbándome. Y no soy culpable de 
nada, excepto de haber robado un caballo 
que era mío y de haber matado de un tiro 
al hombre que Inientó matarnie. 

—Pero le van a pescar tarde o temprano, 
amigo, — dijo Dah moviendo la cabeza, — 
y eso sería una lástima. De modo, joven, 
que prepare sus cosas y váyase. Pronto ama- 
necerá. Y sl alguien está vigilando este si- 
tio, le va a costar bastante salir de este pa- 
so si va en un caballo tan llamativo. ¡Usted 
debía haberle teñido el pelo a su caballo, de. - 
jándolo negro del todo! : 

—Ya amanece, — dijo Guy miraudo pur 


la ventanita de la cabaña. , 


- que aquella gente 


— ¡Diablos! ¡Más pronto de lo que Yo Me 
-_Mguraba! — exclamó Harry que empezó a 
doblar y enrollar sus mantas. 

Dab Saunders se dirigió a la puerta, y la 
abrió, saliendo de la cabaña, Volvió a entrar 
pocos momentog después. 

—Hay clnco hombres observando este' sl- 
tio, — dijo el capataz. — He podido ver- 
los. No pueden vernog a nosotrog ni ver a 
los caballos, pero le va a costar algo pasar 
sin que lo pesquen, Harry. 

—Van a ver a Pinto y a reconocerlo en 
cuanto salga! — dijo Dewhirst. — Mae he 
quedado demasiado tiempo después de acon- 
sejarme usted que me fuera, Debí marchar: 
me en seguida, ¡Maldita sjerto. ¿Cuando 
terminará todo esto? 

A Guy le palpitaba aceleradamente el co: 

tazón. Una idea loca pasó entonCes por su 
mente. Quizás si lo hubiese pensado dos ve- 
ces antes de habiar no hubiera expresado 
esa idea. Pero no lo hizo. 
-_—Yo voy a llevarles por una falsa pista, 
— dijo, — Si son los hombres del sheriff 
seguirán al caballo pinto en cuanto le vean. 
Bueno, todavía no hay luz suficiente. para 
que distingan la cara, 

— ¡Bravo! — exclamó Dab Saunders dan- 
do una palmada en la espalda del joven. — 
¡Es usted una excelente persona, Guy! 

—Per0... — comenzó a decir Dick Clive 
comprendiendo la ídea de su amigo y pen- 
sando, antes que £€n nada, en la seguridad 
de su compañero. ra 

— ¡Yo no puedo dejarle a usted que se 
exponga a caer bajo el peso de las leyes 
del Estado, joven! — dijo Dewbhirst rápida- 
mente, — ¡No! Intentaré pasar y nada más. 
Puede ser que logre pasar y no me falta 
sitio donde meterme luego. — Se dirigió 
hacia la puerta con las mantas enrúlladas al 
hombro. Pero Guy se interpuso. 

—¡Déjeme intentarlo! — dijo. — ¡Se 
van a apederar de usted! Tal vez me pes- 
quen a mí, pero se darán cuenta de que sa 
han equivocado y nada más. Mientras tan- 
to, usted puede escaparse en mi caballo du- 
«rante el tiempo que los diputados empleen 
en seguirme. Usted me salvó la vida. Yo le 
debo algo. Y, -— añadió — ¿no somos foot- 
-ballers los dos, acaso? 

Tomó la montura que Dewhirst había trat- 
do mientras €l hablaba y salió con ella de 
la cabaña. Entre los árboles estaban los ca- 
ballos. Ei pinto estaba separado de los 
otros debido a sus llamativas manchas blan- 
cas y negras. Guy echó la montura sobre el 
lomo del animal y la cinchó con todas sus 
fuerzas. Después, cautelosamente, llevó al 
animal hacia la cabaña y miró hacia un lado 
del paso. 

Vió unas figuras que parecian muy pequo- 
ñas, moviéndose en lo alto a la creciente luz 
del amanecer. Escuchó un momento, espe- 
_rando oir un tiro de lo alto, pues sabía 
tenía un sistema muy 
brutal de cazar a un proscripto, sobre todo 
cuando había un premio para quien lo pren- 
diera, yivo o muerto. Pero no ouyó nada, 

— ¡No salgan ustedes, compañeros! — 
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gritó a Sus tres amigos. — ¿vo les dejen Ein 
poner que hay aquí más de un hombre, Y 
cuando yo les haya desviado, entonces sal- 
drán ustedes tres, 

— ¡Eso no está bien, muchacho, van 4 
hacerle disparos de arma de fuego! — dija 
Dewhirst, que estaba en la esquina de la 
cabaña donde no podían verle los cazadores 
de hombre que se hallaban arriba. — ¡Dé: 
jeme usted tomar el caballo! 

Pero Guy le contestó con una risotada y 
montó de un salto, Volvió el caballo hacia 
el lado de la hondonada, contrario a aquel 
por el cual habían llegado. 

Se oyó un grito en lo alto, al que siguió 
una detonación de tiro de rifle. Guy oy 
silbar la bala muy cerca. Lanzó un grita 
salvaje y el hermoso caballo pinto empren- 
dió la carrera mientras, según alcanzaba a 
verlo, los hombres de arriba montaban dae 
nuevo y le seguían sin .poder ávanZar con 
tanta rapidez como él, pues ej pinto era un 
caballo que corría con asombrosa rapidez. 


La hondonada era bastante larga, Duran: 
te tres millas, Guy galopó sin que volvieran 
a hacerle nuevos «disparos. Pero de pronto, 
la garganta terminó en una rápida y empl- 
nada cuesta. Subió por ésta a toda marcha 
y se halló en un hermoso valle. Nuevas 
mgcritañas elevábanse unas cinco millas al 
Oeste. 

Detuvo un momento el caballo para que 
respirara, y miró en redor. Oía el tronar de 
los cascos de los Caballos de sus persegul: 
dores, pero no podía verles. Sentia impa:- 
ciencia. Deseaba volver a correr de nuevo. 
Pero no podía hacerlo, pues era necesario, 
para el éxito de su plan, que no le perdle- 
ran de vista. Entre él y los perseguidores 
quedaban aún algunas colinas que entorpe: 
cian lá visual. 

Los cinco jinetes aperecieron de Iimpro- 
viso. Guy lanzó un sonoro grito y agitó el 
sombrero. Jos otros gritaron en respuesta, 
Se hallaban a media milla de Guy en aquel 


momento. Sonaron dos tiros, Guy oyó las 
detonaciones, pero las balas no le pasaron 
cerca. 


La eción dominaba de tal modo a 
Guy que tenía la sangre como de fuego; se 
había olvidado de todo su cansancio y no 
pensaba en la ilegalidad de lo 'que estaba 
haciendo. Porque lo que hacía era entera 
mente ilegal. Lo que hacía era contribuir a 
que se escabullera un bandido, cuya captu- 
ra estaba ordenado por las autoridades. Era 
burlar a las leyes de Wyoming. La única 
escusa de Guy era que el joven no tomaba en 
serio ni mucho menos, las leyes de aquel 


Estado. Las consideraba demasiado burdas, 


salvajes y brutales. Además, creía que Ha: 
rry Dewhirst era inocente de todo aquella 
de que le acusaban, 

Todo hubiera progresado con relativa fax 
cilidad, de no haber intervenido un lamen: 
table golpe de mala suerte. Pinto hubiera 
ganado la delantera a los caballos de log 
perseguidores en una carrera en línea recta, 
Pero el mejor caballo comete “errores. espe- 
cialmente cuando lo monta un jinete que es- 
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tá muy nervtoso, Pinto tropezó ligeramente, 
y cuando Guy le hubo ayudado a leyantar- 
se, notó que cojeaba ligeramente de una pa- 
ta trasera, 


— ¡Maldito caso! — gruñó Guy. — ¡Aho- 
ra todo ha terminado! ¡Van a alcanzarme! 
Detuvo al caballo un momento, e incli. 


nándose €n la montura, procuró examinar 
el daño que había sufrido. Pero en ese mlis- 
mo momento resoná otra detonación. Pinto 
se sobresaltó de ta] modo que Guy fué, ca- 


si, arrojado al suelo, Logró sostenerse y no 


caer, y el caballo encogió los músculos y dió 
uún podoroso salto hacia adelante. Guy trató 
de dominarle con un tirón de la rienda, pe- 
ro no lo consiguió, y Pinto se lanzó a toda 
carrera con una velocidad, — a pesar de la 
pata lastimada, — que Guy no le había co- 
nocido jamás, a 


: ¡La razón de csto la Ccomprendig Guy 
cuando se volvió en la montura y vió un re- 
zuero de sangre en la grupa del valiente 
animal. El último tiro habíd herido a Pin- 
to y el dolor de la herida le había enloque- 
cido, dominando tcdo otro dolor que pudie- 
ra sentir. Había mordido el bocado y Guy 
era llevado a toda carrera por un caballo 
al que no podía manejar. 

Pinto cruzó el valle en línea recta, como 
una flecha, y sus perseguidores, disparando 
tiros sin poder apuntar, corrleron tras él. 
Pero Pinto corría de tal modo que a cada 
momento se distanclaba más y más de sus 
perseguidores, Pasada la primera impresión 
de sorpresa, Guy decidió que el animal ga- 
lopara hacia donde le llevara su capricho, 


'Pero el Paso. de Pinto comenzó a hacerse 
menos rápido, pasadas unas dos millas. Los 
perseguidores, dejados antes atrás, comen- 
zaron a recobrar la ventaja perdida. Pronto 
estuvieron a medía milla de Guy, nuevamen- 
te. Después fueron aminorando la distancia 
y Guy sintió que Pinto volvía a cojear al 
andar. Pero el animal seguía apretando 21 
bocado entre los dientes, 

Cuando estuvieron más cerca, los del gru- 
po volvieron a hacer fuego. En medio de sn 
excitación Guy tuvo, sin embargo, tiempo 


para darse cuenta de qué vida de perros era 


la de un proscripto en semejante país. Se 
enteró de qué modo implacable perseguían 
los representantes de la ley al que quieren 
prender. No tenían ni la menor misericordia 
con él. No había en ellos caballerosidad nin- 
guna. No era como en el football en el que 
los dos bandos peleaban por igual. No era 
mi como una carrera de caballos tampoec:c 
pues al centrario, cn una carrera, no sé atre- 
vería jamás a emprenderla a tiros con el 
caballo ganador, Y el muchacho, rechinan- 
do los dientes, resolvió huir mientras Pinto 
pudiera llevarle. Aquellos hombres que ca- 
errían tras él le matarían de un tiro antes 
de hallarse suficientemente cerca para dar- 
se cuenta de que no se trataba de Harry 
Dewhirst, Quizás le _matarían sabiéndolo, 
enojados, al percatarse de que habían sido 
burlados por un bisoño, 

Pinto dió otro salto y lanzó, un grito cast! 
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humano, tropezó, se levantó y acelerg la 
marcha, 

— ¡Herido + otra vez! gruñó Guy. 
¡Qué bestias; Apuntan al caballo sin pensar 
que pueden hacer que yo me desnuque en 
una rodada, si el caballo cae de improviso. 

Pinto galopaba agotando las últimas fuer- 
zas que le quedaban, Guy, miraba hacta 
atrás de vez en cuando y veía a sus perse- 
guidores acercándose cada vez más. En un 
momento le pareció que a la luz del nacien- 
te sol veía brillar la estrella que tenía en 
el pecho el más: avanzado de lós jinetes 
que le seguían, ' Distinguió la larga . barba 
del implacable y desalmado sheriff Huxley. 
Y era precisamente Huxley el que EPAO0S 
tiros con más frecuencia, 

De pronto Guy lanzó un suspiro y dig un 
terrible tirón de las riendas. Pero Pinto no 
obedeció. Asustado, el bisoño procurá sacar 
los pies de los estribos. Se encontro con que 
sólo pudo desprender el izquierdo, El otro, 
no se exvlicó por qué, no 108102 desprender- 
lo del pie, S 

Pinto galopaba en aque momento sl- 
guiendo cuesta arriba por una ladera que 
parecía terminar bruscamente cien yardas 
más adelante, : DS 
¡Nos acercamos a un zanjón! — excla- 
mó el joven tirando desesperado del pie que 
estaba sujeto en el estribo. Pinto no parecía 
darse cuenta de: peligro que le esperaba a 
poca distancia y siguió avanzando como lo- 
co. Entonces uy se enteró con exactitud 
de lo que se hallaba ante él. Era un ancho 
y profunda zanjón de paredes verticalós, 0 
al menos así le parecio, 

Pinto corrió directamente hacia el purga 
del zanión y Guy comprendió que iba a in: 
tentar cruzarlo de un salto. Guy no podia. 
desprender el pie derecho del] ce pero, 
sin embargo, se arojó de la montura. Pinto 
procuró tal vez, detenerse en el mismo bor- 
de del precipicio. Pero no pudo. El impulso 
que llevaba le arrojó al abismo. 

Los hombres que perseguían al joven gri- 
taron y detuvieron a sus caballos cuando 
vieron que Pinto desaparecía. Estaban sufi- 
cientemente cerca para ver el peso muerto.. 
que colgaba del estribo de la derecha. 

—-¡Ha caído al abismo! — dijo el sheriff 
Huxley a sus hombres. ¡La profundidad 
es de más de cien pies hasta la supra 
del río, en ese sitio! 

Pero Guy había sido desmayado por el 
golpe así que no se dió cuenta de la caída. 
Lo que fué una misericordiosa atención quo 
la Providencia tuvo en aquel momento, con 
el joven bisoño - 
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1 
EL HOTEL TROYON 


L hotel Troyon de París, vcupaba 
una esquina entre un laberinto de 
pequeñas calles, al abrigo del mo- 
vimiento de los boulevares Saint- 
German y Saint Michel; fué an- 

tes un restaurant famoso, cuya fama no sSa- 
lía del círculo estrecho de una clientela de 
iniciados. Tenía la mejor cocina de París, 
una bodega sin rival, precios irrisoriamente 
bajos, pero el “baedecker” lo ignoraba, Y 
sus familiares se regocijaban; según ellos, 
hubiera sido una desgracia dejar un esta- 
blecimiento tan perfecto al raudal de turistas 
que deshonran todos los santuarios de la 
gastronomfa, 

El inmueble pintado de un color pardo, 
poseía tres pisos adornados con persianas de 
color verde oscuro. El restaurant ocupaba ca- 
si toda la fachada de la planta baja. A una 
extremidad de su hilera de ventanas se abría 
una puería de dos batientes, desnuda y vul- 
gar, que se abría raramente y que se nota- 
ba más raramente aun. 

Esta puerta daba entrada a un largo co- 
rredor con paredes de piedra. En una de 
sus gruesas hojas de roble, se había practi- 
cado una puerta más pequeña, para comodi- 
dad de los huéspeúes de la casa 
“que por esta vía ganaban la. calle, sombría 
y fresca, en los días más cálidos, el patlo, 
una escalera de poca apariencia, se eleya- 
ba, bien o mal, hasta el segundo piso, donde 
se justificaban sus modestas pretensiones; 
pues los dos pisos superiores del hotel Tro- 
yon parecían haber sido dibujados en una 
pesadilla, por un arquitecto que hubiera asis- 
tido a una de las primeras zarzuelas del Pa- 
lacio Real, e 

Arriba, un enredo de corredores medioe- 
vales largos y angostos, complicados por nu- 
merosos desniveles y escaiones inesperados, 


? 
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rincones y puertas misteriosas, corrían en 
todos sentidos y como unían una cuarentena 
de dormitorios, llevaban invariablemente a 
otro cuarto que al que se buscaba, No exis- 
tía ni salón ni sala de espera, lo mismo ocu- 
Tría con los cuartos de baño, y la Única agua 
corriente provenia de dos canillas, una en 
cada piso. Los huéspedes distinguidos o loz 
exigentes tenían una lámpara para acostar- 
se, log otros subían con candeleros, no había 
gas más que en los corredores y en el res- 
taurant. 

Esa clase de instalación bastaba a los 
clientes de la casa Troyon. Primero porque 


- nO eran numerosos y luego porque easi to- 


dos eran burgueses de cierta edad, categoría 
de gentes que detestan las novedades. To- 
maban el hotel Troyon como lo encontraban, 
las habitaciones les convenía a maravilla, 
y la tarifa era moderada. ¿A qué turbar con 
cambios la paz inmemorlal de ese estableci- 
miento de confianza tan discreto? Se hacía 
casi lo que se quería, basta que se pagara 
la cuenta con suficiente regularidad, y que 
se supiera untar la mano que abría la puer- 
ta en las horas tardías de la noche. El pa- 
áre Troyon pertenecía a una familia de ho- 
teleros y tenía un alma generosa; en cuanto 
a su esposa, no apreciaba más que una cosa 
en el mundo: los luises de oro... 

Fué una noche de invierno del año 1893, 
cuando llevaron a la casa Troyon a un niño 
llamado Michael Lanyard. 


En esa época, debía tener cuatro o cinco . 
años: la edad en que comienza a despertar 
la conciencia de la personalidad. Y en que 
la memoria recuerda con una irregularidad 
caprichosa. Llegó al hotel en un estado de 
sobreexcitación arrastrando una receptivi- 
dad de impresiones casi malsana; pero que 
no tardó en desvanecersé en las profundida- 
des de un sueño tranquilo, debido a una $a- 
na fatiga y cuando le ocurría echar una mi- 
rada hacia atrás, entre la bruma de los días. 
que habían hecho un llamado claro e impe- 
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rioso a su joven sensibilidad, no encontraba 
más que recuerdos singulares yagos e impre- 
cisos. 

La primera imagen clara, era el mismo, 
personaje minúsculo, pero de mucha impor- 
tancia, llevado de mala. gana al fondo de un 


fiacre obscuro. A su lado se hallaba un hom-" 


bre que lanzaba juramentos cada vez que 
los sollozos del niño amenazaban convertirse 
en verdaderos aullidos; ésta extraña criatu- 
ra tenía los bolsillos siempre llenos de gola- 
sinas, y trataba a los otros niños, en público 
con autoritaria rigidez y en privado con hu- 
milde complacencia. La lluvia Caía monóto- 
na, con esa melancólica continuidad propla 
de los inviernos parisienses; y el pavimento 
de interminables calles desconocidas parecía 
de vidrio negro, estriado de luces multico- 
lores. Algunas de esas calles rugían como 
«bestias hambrientas, otras en cambio calla- 


ban; pero su silencio no era menog amena-- 


zador. La lluvia incesante caía sobre el techo 
del fiacre y corría a lo largo de los cristales. 
En el interior del vehículo un vaho de moho 
luchaba sin éxito contra el olor asfixiantoa 
del cigarro que el hombre encendía de pron- 
to y luego dejaba apagar entre sus labios. 
Fuera, las cuatro herraduras del caballo, in- 
fatigables, golpeaban siempre su Misma Ca- 
dencia. 

Bajo todas esas Impresiones se disimulaba 
algo indefiniblemente atrayente, algo triste, 
dulce, que pertenecía al mismo niño, pero 
que jamás lograba comprender. Allí su me- 
moria se arrastraba a ciegas sobre ur puen- 
te estrecho como el filo de una navaja in- 
terminable. Antes había habido (a menos 
que el niño lo hubiera soñado) un largo y 
fastidioso viaje en ferrocarril, sucediendo a 
otro en vapor, más corto pero igualmente 
odioso. Desde ese punto su memoria no dis- 
cernía nada más. Y el niño renunciaba a €so3 
esfuerzos instintivos pero demasiado inco- 
herentes para encontrar su historia; su vida 
cotidiana en el hotel Troyon le proporciona- 
ba además sujetos de interés tiránicos y 
acaparadores. 

La señora velada, 

Fué la señora quien se apoderó del niño 
cuando el extranjero lo hizo descender del 
coche y lo llevó por un patio frío y húmedo, 
lleno de sombras Iúgubres; luego lo hizo Su- 
bir a una habitación tibia y clara. Le daba 
miedo esa mujer de ojos apagados y que emi- 
tía de su garganta extraños ruidos cuando 
hablaba al. niño'en presencia del hombre, 
ruidos que querían ser compasivos y mater- 
nales, pero que, para el niño:al menos, sig- 
nificaban, desgraciadamente lo contrario. 

Lutgo, el sueño invadiendo una cabecita 


acostada sobre la almohada empapada de lá- , 


grimas... el olvido... + 

Y era la señora quien gobernaba con fé- 
rrea mano el nuevo y extraño mundo en que 
el niño despertó. 

El hombre había partido a la mañana y 


el niño no lo vió nunca más; y como aque- . 


ilos que lo rodeaban no comprendían el in=- 
glés ni él el francés, pasó algún tiempo an- 
tes de que el niño pudiera entender las men- 
tirosas afirmaciones de la señora, diciéndo- 
le que su padre estaba de viaje y que no tar- 
daría en regresar. El niño sabía bien que ese 


-El Lobo Solitario 


_ 


hombre no era su padre, pero cuando estuvo 
en estado de bacer esta rectificación la co: 
sa había cesado de interesarle; Ja vida le 
era demasiado penosa para dejarle ej tiem- 
po y los deseos de aclarar cuestiones tan se- 
cundarias y accesorias como las de su des- 
cendencia. E 

El niño se acostumbró poco a poco a oirse 
llamar Marcel, que no era su ROMÚbTe, y 110 
tardó mucho en olvidar que había tenido 
otro. Cuando fué mayor se trausformó en 
Marcel Troyon; pero en esa época él ya no 
sabía hablar inglés. E 
_ Algunos días después de su llegada, le hi- 
cieron pasar de la habitación tibia y clara 
a una pieza fría y oscura que daba al cuarto 
de la señora, una especie de armario amue:- 
blado con un mal jergón y una silla renga, 
privado de todo medio de calefacción, alum- 
brado y ventilación, donde únicamente entra- 
ba aire por una pequeña banderola que esta- 
ba sobre la puerta, pero, como la señora te- 
mía las corrientes de aire, la tenía cerrada 
herméticamente durante las tres cuartas par- 
tes del año, con lo que resultaba inútil. Sin 
embargo, esa pieza constituyó para el 
gu único refugio durante varios años: una 
vez alí dentro, solo, estaba al abrigo de las 
reprimendas y castigos que le valían faltas 
que pasaban de su comprensión; pero jamás 
se le dió una bujía y las tinieblas y la sole- 
dad lo hacían un lugar lleno -de terrores pa- 
ra la naturaleza emotiva del niño. o 

No estaba siempre mal alimentado; y no 
se le podía negar el consuelo de olvidar su 
miseria en el sueño. ' 

Durante el día, hasta que estuvo en edad 
de ir a la escuela, se divertía temerosamen- 
te en los corredores con juguetes de su in- 
vención, y el pequeño abandonado sentía que se 
le detenía el corazón a cada ruido de pasos 
inesperado, pues molestaba a las camareraz, 
que no tenían nada de común con la sir- 
vienta de gran corazón de las novelas. Se 
quejaban de él a la señora, y ella venía en 
seguida a tirarle de las orejas. Adquirió pron 
to una habilidad casi sobrenatural en el arte 
de hacerse invisible al oirla, inmóvil como 
la muerte o moviéndose silencioso como una 
sombra. Muchas veces ella llegaba hasta cer- 
ca de él, sin imaginarse que estaba allí, ocul- 
to por un rincón oscuro. Y no dejaba de po- 
nerla fuera de sí el descubrir frente a ella. 
cuando se creía sola, el rostro aterrorizado 
del niño temblando... 

Si tuvo la suerte de ir un poco a la es- 
cuela fué únicamente porque la señora temía 
hacer algo que pudiera atraer la atención de 
las autoridades. Era, según su propia opi- 
nión, una mujer honesta, propietaria de una 
honrada casa; a pesar de tanta honestidad, 
temía a.la policía más quea la cólera de Dios, 


Y el gobierno había decretado obligatorio 


cierto grado de instrucción. Así Marcel, 
aprendió entre otras cosas, a leer y por ahi 
emprendió, sin saberlo, el primer paso ha- > 


cla su redención, 


La lectura es la única diversión que pue- 
de practicarse sin hacer ningún ruido capaz 


.de atraer fastidiosamente la atención: el ni- 


ño se dedicó a leer al principio por salva- 
guarda personal y luego se convirtió en 
una pasión. Leía furtivamente todo lo que 


SS 


caía entre sus manos, una mezcla de diarios 
revistas, novelas; todo sacado de los cuartos 
de los clientes. 

Antes de tener once años. Marcel había 
leído “Los Miserables” con un intenso pla- 
cer. 

Sus lecturas, no se limitaron, largo tiem- 
po a obras en francés. De vez en cuando un 
cliente dejaba, al irse un libro inglés en 8Uu 
cuarto y esos libros Marcel los estimaba más 
que los otros; le parecta, por así decirlo, que 
formaban parte de su herencia, En ese tiem- 
po, él se calificaba secretamente de inglés 
porque sabía que no era francés; eso al me- 
nos, él lo recordaba. 

Pasaba largas horas inclinado sobre las 
palabras extranjeras, si bien al fin le pare- 


— clan menos extranjeras. Y entonces un azar 


puso entre sus manos un pequeño dicciona- 
rio inglés - francés: 

Y supo leer el inglés antes de hablarlo. 

Hazmerreir-y pinche de cocina fuera de 
las horas de clase, teniendo por compañía a 
los pinches y a sus superiores inmediatos, 
gente de esa casta, de lenguaje libre y mo- 
ral más libre aún, que constituyen los do- 
mésticos de los pequeños hoteles, Marcel a 
los once años, poseía un conocimiento de la 
vida, a la vez preciso y desconcertante, 

Fué quizás, un honor para él vivir sin ami- 
gos. El tipo de la feminidad estaba encar- 
nado para él en la señora Troyon; por eso 
no se acercaba más que a respetuosa distan- 
cia, a todas las mujeres del hotel. Soporta- 
ba a los sirvientes en silencio, pues ellos lo 
querían, pero su carácter era tan diferente 
de todo lo que ellos conocían que su presen- 
cia les irritaba; lo que le exponía a bromas 
bastante análogas a las que los groseros pal- 
sanos infligen a un idiota de pueblo. Pero 
Marcel tenía una lengua hábil para extraer 
el vitriolo del idloma vulgar y aprendió a 
defenderse con ella, tanto como Con los pu- 
ños y pies. Después de lo cual se le dejó es- 
trictamente solo, de lo qeu se alegró, pues 
esto le proporcionaba -más tiempo para leer 
y soñar con lo que leía. 

A los quince años era un adolescente alto, 
delgado y torpe, de tinte ligeramente páli- 
do, ojos llenos de un fuego sombrío, cabelle- 
ra revuelta y descuidada. Parecía mucho ma- 
yor de su edad, y la aparente fragilidad de 
su cuerpo disimulaba una gran fuerza mus- 
cular. Sabía defenderse muy diestramente en 
una querella. Había dado a los apaches gol- 
pes no menos eficaces que los que enseña 
un manual de jiu-jitsu. En cuanto a París 
él lo conocía como a su bolsillo, y podía con- 
versar en todos los argots de la capital tan 
puramente como cualquiera de los que lo 
hablan. 

A esos talentos, unía el de ser un hábil 
ladronzuelo. y 

De día cumplía sus funciones de mucamo 


en el tercer piso, de noche, hacía el papel de 


mozo de restaurant. Por esos servicios el no 
recibía ningún salario y menos aun ningún 
reconocimiento de sus patrones (que se hu- 
bieran horrorizado al saber que favorecian 
la esclavitud), nada más que Su alimento y 
una cama en una pieza un poco más aireada, 
pero apenas más grande que la anexa al 
cuarto de donde hacía tiempo lo habían des- 
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alojado. Esa pieza estaba en el tercer piso, 
sobre la parte posterior de: la casa y tenía 
una pequeña ventana que daba a una clle es- 
trecha. 

Se levantaba al alba y su jórnada no ter- 
minaba hasta las diez de la noche, pero cuan- 
do había representación en el Odeón, el res- 
taurant permanecía abierto hasta una hora 
indeterminada, - 

Una. vez de regreso a su antro, y la puerta 
bien cerrada con cerrojo, Marcel era libre 


* de evadirse por la ventana y errar a su an- 
: tojo por París. Fué sobre todo por ese media 


que aprendió a conocer la ciudad. 


Pero en general, Marcel prefería meterse 
en la cama y leer a la luz de las bujías que 
escamoteaba. Sus libros los conseguía, eo- 
mo antes, en los cuartos de los clientes, o 
bien los sacaba de las librerías y los vendía 
luego a los negociantes de otro barrio. Al- 
gunas veces, cuando necesitaba indispensa- 
blemente recurrir al dinero para comprar un 
libro determinado, log clientes le pagaban, 
sin saberlo un nuevo tributo por las monedas 
que él les sustrafa. 

Pero casi siempre lo hacía con los clientes 
de nacionalidad extranjera. 

Entre estos el más conocido en la casa 
Troyon era quizás Burke, 


Era un pequeño irlandés agresivo que ha- 
bía tomado Ja costumbre de ir a “reposar” 
en la casa Troyon cada vez que unas vaca- 
ciones lejos de Londres parecían indicadas 
como un remedio saludable para un gentle- 
man de su especie; lo que ocurría frecuen- 
temente, dada la naturaleza de sus deberes 
profesionales, 

Habiendo hecho casi todos sus estudios en 
la universidad de Dublin, Bourke hablaba el 
inglés puro, o por lo menos lo podía hacer 
en caso necesario, y con Su facilidad de ir- 
landés para aprender las lenguas, había ad- 
quirido el acento parisiérY, al punto de pasar 
desapercibido en los boulevares. Tenía el 
ojo pronto para conoter a las mujeres be- 
llas, el corazón grande como una puerta co- 
chera y, casi naúa de escrúpulos, una pena 
secreta y una superstición favorita. 


El color de sus cabellos de un rojo ar- 
diente, causaban su pena secreta. Esta seña - 
particular lo hacía reconocible entre mil. Va- 
rias veces había hecho esfuerzos desespera- 
dos por cambiar ese color; pero la única tin- 
tura un poco eficaz vroducía un negro aza- 
bache que ofrecía un abominable contraste 
con su color muy subido. Además, en menos 
de una semana aparecía de nuevo el rojo en 
la base de sus cabellos y le daba el aspecto 
de una antorcha mal encendida. 

En cuanto a su superstición favorita, era 
que mientras más tiempo se abstuviera de 
practicar su oficio en París, París constituía 
para él un asilo inviolable, El mundo debía 
a Bourke su subsistencia, o al menos él lo 
pensaba; .y hay que reconocer que prevalecía 
sobre él, su idea con una regularidad y un 
éxito pasables; pero exceptuaba a París du- 
rante tento tiempo como París le ofreciera 
la inmunidad contra toda molestia. 

No solamente París convenía a sus gustos. 
sino que no había en el mundo, según la 
opinión de Bourke, un lugar comparable 


El Lobo Solitario 


¿HAY ALGUN HERIDO EN El 

SUELO? TODOS MIRAN PA: - 

ali a A >| BA ABAJO. A VER... DEJEN. 

If ¿QUE SUCEDE? ¿AL- mi A 
GUN ACCIDENTE? q e 


mucHo GUSTO EN| | 

MUCHAS GRACIAS, SE- | conocerLO, maYoR. | | ¡ES DEMASIADO £E. 
NOR POR SU INTERVEN- | mi nombre Es BAR: | | "120L4% DICE, 

CION. HE PASADO UN | NIGUGLI VAMOS A| . pcia 

o | Ono MOE. 

| CREAME, SEÑOR BARNI- Y 


MAYOR CHIRIBIRIBI : : a VERDADERO PLACER EN fi 
a e do CONOCERLO A USTED 4: 


a os ES 
coo (CHO QUE LE HA] HUBIERA PERECIDO, * 
TRAS YO VOY A AVI- mm Ñ «SALVADO US- $ VICTIMA DE UN AC: 
¿ SARLE A MI ESPOSA 1 WN y SED LA VIDA) CIDENTE DE TRA- $ 


“QUE ESTA «e 2 FICO 1 


SNS e NUM de q A -Fico 


: a 


ME AGRADA MUCHO SU 
COMPAÑIA, MAYOR CHI- 
RIBIRIBI 


Y 


. HOMBRECITO. 


01031, hi9 Fentaros Sundicate, Ines Groal Britota rights reserved. 


YO ME LO LLEVA. 
RIA A CASA PARA 
QUE JUEGUEN MIS 

CHICOS  - 


MIREN QUE. 


: ¡VAMOS! ¡DEJEN TRAN- ES 
¡QUE ENCAN | QUILO_A ESE CABALLE- EEE 
00 RO! ¿OYEN? Pe 


¡ES TO ES INTO- 
ALERABLE! ¡ES 
UNA VERGUENZA! 
¡NO SE PUEDE SA- 
LIR ALA CALLE! 


Star 


J PARECE UNA CASA DE 
MUNECAS. ¡Y VIVE 

MI CASA ES” AQUE- AHI! 

LLA QUE SE VE ALLI. 
VENGA, QUE DESEO 

PRESENTARLE A MI 


ESPOSA 


Be 


( Y 1 IN 


hi 


24 CATASTROFICO: COMER 


1 ESTO ES SENCILLAMENTE 
“22 COMO UN PAJARITO Y AHO- 


APURESE, JOSE; EL 
SEÑOR BARNIGUGLI 
DICE QUE TIENE MU- 
CHO APETITO 


DS 


PUCKY 


la casa Troyon para la paz y la tranquili- 


dad. 

Así fiel cliente, se abstenfa de ensayar los 
hoteles rivales; y en la casa Troyon se es- 
peraba siempre a Bourke, por la razón bien 
simple de que llegaba siempre de improviso, 
sin ningún aviso, para quedarse el tiempo 
que juzgara conveniente ya un día, ya una 
semana, ya un mes y partir luego de la mis- 
ma forma. 

Su rito cotidiano, suficientemente conoci- 
do en la casa Troyon no variaba tampoco; 
se desayunaba en la cama, a las diez y media, 


se quedaba en su pieza o en €l café si el, 


tiempo era malo, o se paseaba apatiblemente 
en los jardines de Luxemburgo si hacía buen 
tiempo, cenaba temprano y sólidamente pero 
siempre solo, y poco después salía en coche 
hacia algún café renombrado de la orilla de- 
recha. De allí sin duda, pasaba a otros lu- 
gares, pues no volvía nunca antes de que se 
cerrara la casa y las horas de su regreso 
eran un secreto entre él y el' portero. 

Antes de acostarse, Bourke vaclaba sus 
bolsillos sobre el tocador, donde el joven 
Marcel, cuando le subía el desayuno a la 
mañana siguiente veía una tentadora con- 
fusión de oro, plata, y bronce, con un con- 
junto de billetes de banco, y algunas chuche- 
rias personales, 

Como 
plerto a esa hora, después de responder al 
buen día, Marcel se retiraba raramente sin 
Hevarse una pieza o dos. 

Le faltaba saber aún que Bourke, siguien- 
do la costumbre de los ingleses no se acos- 
taba nunta sin dejar su dinero bien a la 
vista. ,. y culdadosantente catalogado en su 
memoria. 

Una mañana, de la primavera de 1904, 
Marcel servía a Bourke su último desayuno 
en el hotel Troyon. 

El irlandés había pasado la noche fuera 
y sus ronquidos se oían a través de la puer- 
ta cerrada. Marcel, usó su llave y entró, . 

Además, el ronquido se interrumpió un mi- 
nuto: Bourke visible al principio bajo la for- 
ma de una ardiente mecha de cabellos emer- 
giendo de las sábanas, deslizó un oOjo-por 
encima de su horizonte artificial, lo abrió, 
balbuceó algunas palabras vagas -al saludo 
de Marcel y se volvió a dormir. 

Marcel colocó su bandeja sobre la mesa 
de noche, luego cerró sin ruido las ventanas 


y los cortinados. El tocador, situado entre las. 


dos ventanas, presentaba, mezcladas a la pla- 
ta y al bronce, más piezas de oro que de cos- 


tumbre, diez y ocho o veinte luises quizá. 


Después de haber escamoteado diestramente 
al pasar una pleza de diez francos, Marcel 
alegre, prosiguió su camino, encendió el fue- 
go preparado en la estufa y se dirigía a la 
puerta, Cuando mirando al azar hacia la ca- 
ma, notó un singular fenómeno; el ronqui- 
do continuaba con vigor, pero Bourke le 
contemplaba lleno de curiosidad. 

Sofocado y para decirlo todo, un poco in- 
dignado, el muchacho, se detuvo como ante 
una palabra de orden. Pasado el primer mo- 
mento de emoción, sus facciones quedaron 
inmóviles. Pero sus ojos quedaron fijos sobre 
los de Bourke, 

El irlandés levantándose sobre su almoha- 


El Lobo Solitario 


Pourke no estaba nunca bien des- . 


da, pidió y recibió la pieza de diez francos, 
y prosiguió reclamando al joven, la restitu- 
ción de diversas sumas, que se elevaban a 
un total de varios luises. : 

Marcel, considerando que la cuenta de 
Bourke, era algunos luises menor, no vaciló 
en declararse culpable. Interrogado, el de- 
lincuente declaró haber sacado el dinero 
porque lo necesitaba para comprar libros. 
No, él no lo lamentaba. Más aun, era proba- 
ble que si la ocastón se presentaba, él rein- 
cidiera. Advertido de que se veía en el un- 
joven criminal, contestó que si era Joven no 
tenía la culpa; con los años y la experiencia 
haría progresos. ¿ . 

Intrigado por la actitud del joven, Bour- 
ke sacudió su roja cabellera y se preguntó 
en voz alta qué diría Marcel si se informaba 
a sus patrones de sus rapiñas. 

Marcel pareció desolado y declaró que tal 
conducta, de parte de Bourke era evidente- 
mente desleal; la única verdadera diferen- 
cia entre ellos, según él, era que allí donde 
el robaba un luis, Bourke robaba miles: y 
si Bourke se obstinaba en contarle eso a la 
señora y a Troyon, que no dejaría de llamar 
a un agente, Marcel, no haría más que ejer- 
cer su justa represalia revelando a la Pre- 
fectura de Policía todo lo que sabía sobre 
Bourke. j 

Eso no era una palabra en el aire y tomó 
al irlandés de sorpresa. 

Fastidiado balbuceó; preguntó al mucha- 
cho lo que significaba esa diabólica impru- 
dencia; pero Marcel respondió tranquilamen- 
te que se sabía lo que se sabía; cuando se 


leían diarios ingleses, como lo hacía Marcel, 


uno no podía dejar de observar que el señor 
venía a París después de algún notable ro- 
bo cometido en Londres; y cuando uno se 
tomaba la molestia_de seguir al señor por 
la noche, como Marcel lo había hecho, era 
evidente que las primeras visitas del señor 
en Paris eran invariablemente para la ofi- 
cinacina de un “reducidor”, muy conocido, 
de la calle de Tres Hermanos; y finalmente, 
se sacaba conclusidhes cuando cenaban ex- 
tranjeros en el restaurant — como la noche 


anterior por ejemplo — extranjeros que te- 


nían todo el aspecto de detectives de la po- 
licía inglesa -— y que le hablan a uno sobre 
una persona cuya descripción coincide ron 
el retrato de Bourke y prometen un billete 
de cien francos, si se les informa sobre las 
costumbres y frecuentaciones de dicha per- 
sona, si se la ve. 
Y como Bourke vacilara, Marcel agregó. 
que el gentleman en cuestión no le había ha- 
blado más que a él, en ausencia de los otros 
mozos y que él se había librado de ese se 
for con ayuda de una mentira, 


—¿Pero por qué — interrogó Bourke BR 


por qué Marcel había mentido por salvarlo, 


cuando diciendo la verdad ganaba cien fran- 
cos? y ES: 
—-Porque — explicó Marcel friamente — 


yo también soy un ladrón y el señor com- 
prenderá que era una cuestión de honor pro- 
fesional. yo 
El irlandés tenía sus defectos, pero la In- 
gratitud no era uno de ellos, : 
Apresurándose a hacer sus valijas para 
dejar París, Francia y Europa. vor la vía 


a 


Tia 


A E 


más rápidá,. Bourke, encontró aún el tiempo 
de interrogar a- Marcel; y lo que supo 
sobre los antecedentes del muchacho, se com. 
binó tan bien con la gratitud en el espíritu 
sentimental del Celta que, tres días más tar- 
de, cuando el “Carpathia” de la Compañía 
Cunard, dejaba Nápoles rumbo a Nueva York 
llevaba a su bordo entre los pasajeros de 
primera clase, a un gentleman cuyos cabe- 
llos negros y su tinte rosado se hacían un 
poco demaslado visible para su propla tran- 
quilidad y a un muchacho de diez y seis 
años que representaba diez y ocho, 

El nombre del gentleman que figuraba en 
la lísta de pasajeros no tenía nada de co- 
mún con el de Bourke. Y au acompañante 
figuraba bajo el nombre de Michael Lan- 
yard. 

En Nueva York comenzó” para el adoles- 
cente la segunda etapa de su iniciación en el 
oficio criminal. Tendría que haber buscado 
mucho para encontrar un profesor más Ca- 
paz que Bourke Pero hay que decir, para 
ser justos que Bourke debía haber buscado 
mucho, para hallar un alumno mejor dota- 
do. Bajo su dirección Michael Lanyard apren- 
dió muchas cosas; se hizo a la vez un mate- 


“mático del más brillante porvenir, un hábil - 


mecánico, un experto en planchas de blin- 
dado y en explosivos considerados en-su em- 
pleo los más pacíficos y supo avaluar las ple- 
dras preciosas a la primera mirada. Además 
como Bourke había sido de familia distin- 


guida, aprendió a hablar el inglés, a vestir-: 


se convenientemente según las circunstan- 
cias y a servirse con corrección de un cuchi- 
llo y un tenedor. Y como Bourke era tam- 
bién un diplomático avezado, Marcel supa 
estar a su gusto con gente de toda condición; 


aprendió que si a un millonario que se ha 


formado a sí mismo, se le toma como es, es 
tan manejable como otro cuya fortuna re- 
monta a la tercera generación; supo pedir 
una cena en Sherry tan bien como bebidas 
en casa de Sharkey. Y talento más precioso 


aun, aprendió el arte de reir. Y adquirió una 


tintura pasable de los-argots americanos, in- 
glés y alemán — el argot francés era ya Pa- 
ra él como una lengua materna — un cono- 
cimiento geográfico considerable de las capí- 
tales de Europa. de Estados Unidos, y de 


“Tllinois (Chicago) un gusto capaz de distin- 


tinguir entre el verdadero tabaco y la droga 
que bajo ese nombre se vende en, Francia y 
una auténtica pasión por los buenos cuadros. 


Para terminar, Bourke inculcó a su alum- 
no los tres principios cardinales de la per- 
“Fecta hampa: conocer su terreno a fondo an- 
tes de arriesgarse; ejecutar un golpe y ba- 
tirse en retirada con la rapidez y la precl- 
sión necesarla; no tener amigos, 

¡Y el último de los tres principios era el 
más Importante! 

—Tú eres un muchácho de porvenir — le 
decía el profesor, tan a menudo que Lanyard 
hacía una mueta a esa fórmula preliminar 
— un muchacho de porvenir, aunque la mo- 
destia me obligaría a callar. Pues soy yo 
quien: te ha hecho; sin mi ya hubieras sido 


=l catalogado en la policía y enrolado entre la 


canalla de la Santé. Y puedes llegar a ser 
un día un operador de primera, lo que yo no 
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soy ni seré jamás; pero para el porvenir hay 
que cuidar de dos cosas: primero, la mujer, 
y segundo el hombre. Hacerse un amigo es 
de ordinario funesto. En cuanto a la mujer, 
recuerda. esto, muchacho, introducir el amor 
en ta vida, te obligará a abrir una puerta 
que ninguna mano humana cerrará jamás. Y 
solo Djos sabe las consecuencias. Si. alguna 
vez constatas que te has enamorado, sin re- 
medio, renuncia Inmediatamente al oficio — 
sino terminarás con el traje del forzado — 
aquel que yo mismo llevaré un día, si esta 
maldita tos no acaba antes con mi vida 
no muchacho, sigue mis consejos (jamás 
tendrás mejores) y cuando yo haya desapa- 
recido, que no tardará mucho, según pienso, 
toma la Vía Solitaria y quédate en ella. El 
“Se viaja más pronto 
cuando se viaja solo” Pero hay que comple- 
tarlo así: '““Y además se va más lejos”... 
Sin embargo la Vía Solitaria tiene su lado 
maio muchacho ¡Uno está tan aislado!... 

Bourke murió en Suiza, de una afección al 
pecho, durante el invierno de 1910 — asis- 
tido hasta el fin por Lanyard. 

Después de lo cual, el joven Se volvió ha- 
cia el mundo, solo y solitario con sus re- 
Cuerdos, 


TI 


EL RETORNO 


Aunque Lanyardsse hubiera hecno ese pro- 
Lósito desde hacía varios años — €s decir 
después de la muerte de Bourke — Su re- 
greso al hotel Troyon fué, al final de cuen- 
tas un gesto casi enteramente impulsivo. 

Había llegado de Londres por la tarde — 
vía Boulogre — viajando con un par de va- 
lijás por todo equipaje y temiendo por su 


“vida. Dog atentados debidos' a su prestigio, 


la noche antes, habían hecho esa fuga nece- 
saria, casi urgente. 

Según sus cálculos le faltarían por lo me- 
nos veinte y cuatro horas a Scotland Yard 
para movilizarse por el asunto Onber; pero 
el otro asunto, el robo de los departamentos 
Huysman, aunque no consumado aún al me- 
diodía, debía haber puesto en guardia a la 
justicia de tres países antes de que Lan- 
yard subiera en el tren en Charing-Cross 

Tenía una ruín epinión de Scotland Yard; 
sus emisarios deben operar con reserva para 
estar en la ley de la que son guardianes, Pe- 
ro los agentes de las diversas policías se- 
cretas del Continente tienen tna manera 
propia de hacer sus leyes según sus necesi- 
dades; y hacia estos Lanyard profesaba un 
respeto que podía casi calificarse de pro- 
fundo. 

No le hubiera sorprendido encontrar in- 
convenientes en el muelle de Folkestone. Pe- 
ro Boulogne sobre todo le parecía como un 
lugar decisivo; las luceg del puerto se ba- 
lanceaban sobre la extensión gris, pareciendo 
romper la sombra creciente del crepúsculo 
para descubrirlo sobre el puente del vapor, y 
él respondía a su inquisitiva mirada por otra 
no menos fija e inquieta... Pero fué sola- 
mente al llegar a la estación del Norte, cuan- 
do encontró un motivo de emoción. 

Al saltar del tren al andén, dió su equipa- 
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jo al changador mas cercano y siguió al hom. 
bre a través de la multitud golpeado y apre- 
tado, ofuscado por el olor a vapor y a .8a3 
de alumbrado y enceguecido por las lámpa- 
ras. 

Casi la primera cabeza que vió vuelta ha- 
cia él fué la de Roddy. 

El hombre de Scotland Yard estaba apos- 
tado a un lado de la salida. Frente a, él se 
encontraba otro conocido de vista por Lan- 
yard — uno de los más notorios funciona- 
rios de la Prefectura de Policía, — uno y 
otro, examinaban atentamente cada rostro 
de la gente que se apretaba entre ellos. ; 

Preguntándose sl por alguna fatalidad de 
la suerte escs dos obraban por órdenes tele- 
gráficas recientemente recibidas de Londres; 
Lanyard se contuvo; al primer gesto para 


atraparlo él se dejaría llevar a una demos- 


tración notable en el arte brutal de no dejar- 
ge prender con lag mercaderías sobre sí. Y 
durante veinte segundos, en tanto que la 
multitud salía lentamente por el estrecho 
portón, estuvo como nunca próximo a traicio- 
narse. Más aun cuando ya había pensado en 
el sitio justo de la mejilla derecha de Roddy 
donde pegaría sw puño, y donde daría un 
buen golpe para inmovilizar al de la Prefec- 
tura; y sin embargo, miraba a los dos hom- 
bres con un aire de curiosidad apacible y 
despreocupada. 

Pero aparte de un gesto casi imperceptible 
de parte de Roddy cuando sus ojos encontra- 


ron los del viajero, como si el inglés luchara: 


con una memoria rebelde, ni uno ni otro de 
los policías parecieron reconocer a Lanyard. 

Una vez fuera de la estación aquel respi- 
ró, y su changador lo instaló en un taxime- 
tro dislocado. 

Inútil fijarse si Roddy miraba o no hacia 
él: en el individuo andrajosos que le tenía 
la portezuela, mientras Lanyard buscaba en 
su bolsillo la propina para el changaior, re- 
“conoció a un familiar de la Prefectura; y 
evidentemente había otros por: los alrededo- 
res. Si una duda subsistía en el espíritu de 
Roddy no tendria más que preguntar a ese 
hombre: “¿Qué coche ha tomado un viajero 
westido así, y que dirección siguió?” para 
estar en seguida informado. 


En ese caso era evidentemente, impruden- 
te ir directamente a su habitación, esa cCó- 
moda planta baja vecina al Trocadero. Sin 
vacilar Lanyard dió al chofer la dirección del 
hotel Lutetia, dió unos centavos al espía an- 
drajoso y partió entre el ruido de una puerta 
cerrada con estrépito y de un motor que te- 
“nía necesidad de arreglo. 

La lluvia que había alcanzado al tren a 
pocas leguas de París, caía a torrentes so- 
bre la capital. Los transeuntes eran raros. 
sobre las aceras bañadas por el agua, y las 
terrazas de los cafés estaban desiertas. 


Pero en la calzada una confusión de ve-. 


hículos principalmente a motor, se amonto- 
naban, y se lanzaban sobre el asfalto lucien- 
te, todos, se entlende a gran velocidad, sino, 
no hubiese sido en París. Lanyard los com- 
paraba a insectos. 

El techo del coche resmbnaba como un tam- 
bor; el chauffeur limpiaba las gotas que le 
caían sobre su impermeable; de vez en cuan- 


El Lobo Solitario 


-— 82 — 7 


do los neumáticos patinaban sobre la calza- 


da y provocaban momentos de seria inquie-: 
tud. Lanyard bajó un cristal para atenuar el 
olor de moho particular en los taxis de París, 
pero la lluvia entraba y se apresuró a ce- 
rrarlo. Luego, insensiblemente se sejó lle- 
var hacia los recuerdos evocados en esa no- 
che, tan semejante a aquella qué le había 
visto llegar a París, veinte añog antes. : 

Fué entonces, que por primera vez des- 
pués de tantos años. pensó positivamente en 
el hotel Troyon. 

Y fué igualmente el azar que le ímpuso 
una panne al coche. A punto de dejar la isla 
de la Cité por el puente Saint-Michel, el 
vehículo (ya podía esperarse eso) fué presa 
de la locura y se abalanzó al medio de la cal- 
zada, hacia la acera de la derecha con el 
evidente deseo de escaldr el parapeto y po- 
ner fin a sus días en el Sena, El chauffeur 
frenó a tiempo para evitar una catástrofe, 
pero no lo había-logrado del todo cuando 58€ 
oyó una detonación, producida por un peda- 
zo de vidrio al pinchar el neumático. 


Entonces el chauffeur se dirigió, maldi- 
ciendo a la parte trasera del coche para exa- 
minar el desastre: Es y A 

Por su parte Lanyard juró como buen sa- 
jón, abrió la puerta y se lanzó fuera. 

—¿Y bien? — preguntó después de mirar 
al chauffeur como acariciaba el neumático 
vacío. y : 

Mostrando un rostro contorsionado el 
hombre se puso a hacer gestos desesperados 
que comentó con algunas frases incoheren- 
tes. Lanyard supo que el accidente era el se- 
gundo de la tarde y que el coche no tenia, por 
consiguiente otro neumático de repuesto, y 
que el único remedio era ir al garage, 


El respondió que no esperaría, le pagó el 
viaje como si' se hubiera efectuado y agregó 
una propina, cumplido esto se quedó mirando 
como se alejaba el vehiculo entre la erecien- 
te bruma. 

_En tiempo normal su habilidad hubiera 
sido recompensada en menos de dos minu- 
tos. Pero no era ese el caso. Desde hacía un 
momento todos los taxis. pasaban con las 
banderas desdeñosamente bajas. Además sus 
conductores bromeaban, con su amable ma- 
nera parisién, a ese extranjero solitario que 
ocupaba una posición en plena tormenta y 
en medio del puente Saint-Michel. 

Abajo a la derecha, sobre el muelle de Or- 
Tevres, la fachada de la Prefectura — La To- 
rre Puntiaguda, como la llaman los parl- 
sienses — se levantaba misteriosamente. * 

Lanyard olvidó su desgracia, dirigió a la 
sombría masa, un saludo irónico, pensando 
en los funcionarios encerrados alli dentro, 


_que hubieran dado la mitad de sus bienes 


por ponerle la mano al cuello, a él que esta- 
ba a pocos cientos de metros de distancia, 
abandonado bajo la lluvia. 4 E 

A pequeñia velocidad se acercaba un fiacre 
y se detuvo a su llamado. Consideró esta 
buena fortuna con mucha desconfianza, el 
caballo decrépito prometía un buen tiempo 
antes de llegar al Lutetia. . 

Y entonces cedió a la tentación.  ' 


(Continuará) 
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(Continuación) 


¿queréis lo mismo? 


ahora vosotro3, 

— dilo Río Kid amenazadoramen- 

Le, : E ; 
No. “dido uno. de ellos. Am=- 


: bos tenían sus brazos en alto. — 
tiPor cierto que es usted el amo! Usted pue- 
de avanzar. 

—;¡Cállense! — gruñó Rio Kid. Camin5” 
hacia el ciaro. El hertdo estaba apoyado 
contra un árbol, pálido como ja muerte, lan- 
“zando maldiciones. Guardando uno de Sus 
revólveres. Río Kid, con su, mano libre, des- 
armó a los dos bandidos arrojando a un la- 
do sus revólveres. Luego les hizo_señas pa- 
ra que subleran al carro. 


— ¡Pero, mire!.., — comenzó a dectr 
uno de ellos. Le 
— ¡Pronto! — contestó Rio Kid. 


Los dos subleron, murmurando juramen- 
tos. Río Kid los siguló, tomó un- lazo y los 
“enlazó. En unos minutos estuvieron fuerte- 
mente atado con sus proplos lazos. y 

Maldiciendo en voz baja y profunda, los 
dos cuatreros yactan atados e imposibilita- 
dos sobre el montón de carne que pensaban 
llevar a San Peáro, pero que nunca llegaría 
ala costa. 

Río Kld levantó al herido y lo puso en la 


yagoneta y ató su brazo con el pañuelo, atan- 


dole el otro brazo al costado, 
_ —Me parece que ya los erreglé a todos, 
— díjo cordialmente, 

— Maldito vaquero. 

—¡Oh, cállate! — e ermaplo. Fa. 
Dejando el carro con los pwisioneros. Rfo 
Kid se Internó en el bosque. Pronto estuvo 
de vilelta conduciendo su mesteño y llevan- 
do al bandido delante de él, 
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—i¡Métase ahi, 

—Pero... 

—i¡He dicho que te metas ahtt 

Los ojcs de Kid eran amenazadores ast 
es que el hombre de la cicatriz trepó torps- 
mente. al vagón, con sus brazos atados sobre 


canalla! — dijo Río Kld. 


la espalda, 


Río Kid con una sonrisa cordial guló 105 
caballos saliendo del bosqúe' y dirigiendose 
hacia la estancia de Sampson. El mesteño 
trotaba al costado. 

—¿A dónde vas, 
de Jos prisioneros. 

—Creo que voy al ranch tan rápidamente 
como lo permita lg carga que lleyo — con- 
testó Río Kid, 8% 

— ¡Maldito seas! — dijo el hombre asus- 
tado. — ¡NOg ahorcarán a todos sí nos ven 
con los animales muertos:en el carro. 

—S$Si lo hacen, no harán más que adelan- 
tarse a los acontecimientos, pues tarde o 
temprano, eso sería la recompensa mereci- 
da — contestó friamente Río Kla. 

Condujo el carro afuera del bosque y una 
vez en la pradera subió al pescante y tomó 
las rlenda3, Su látigo estalló y lós caballos 
trotaron. El mesteño log seguía, 

Por la obscura pradera, Río Kid, condu- 
cía un cargamento a la estancia acompaña- 
do por la mezcla de juramentos y ruegos 
que lanzaban log prisioneros. Río Kid se: 
guía impasible, hs 

Los últimos rayos del sol habían desapa- 
recido. Y las luces del ranch brillaban en 
lontananza, , 

Cuando Río Kid dobló el 
conducía a laa casas oyó 


maldito? -— gritó uno 


camino 
ruído de 


que 
'cascoz, 


Unjvaquero apareció en las sombras, Á 
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—¡Eh, tú! — grito, 

Era Santa Fe Sam el vaquero a quien Rlo 
Kid había desarmado a la tarde. 

Río Kid le dirigió un saludo cordial, 

—Todo va bien. hombre, no hay necesl- 
dad de que dispares tu revólver. Le llevo 
ana gran sorpresa al viejo Sampson, 

El vaquero cabalgó hacia el carro mirú 
adentro y luego miró a Río Kid. -* 

—Llevo la carne a donde debe ser lleva- 
da. y con ella a los ladrones, pues creo que 


el viejo Sampson estará encantado de cam- 


biar unas cuantas palabras con ellos, 

—=¡Al diablo! gritó asombrado el vas 
quero. — Había jurado descargar sobre. tl 
una lluvia de balas la” primera vez que lle- 
zara a encontrarte en mi camino; pero e€s- 
lo hace olvidar mi juramento ¡DiabJos! Es- 
loy seguro que el viejo Sampson se alegra- 
rá enormemente cuando vea esto, 

Y el vaquero girando su caballo se fué en 
dirección del rancho fustigando su cabalga- 
dura y gritando. Cuando Río Kid llegó a la 
estancia una multitud de vaqueros con el 
patrón a la cabeza lo esperaban. Rodearon 
el carro, pero nadie sacó sus revólveres n! 
hicieron ademán alguno que indicara hosti- 
lidad hacia los recién llegados. Río Kid de- 
ió las riendas abandonó el pescante y llamó 
a su caballo, 

—Me habéis recibido muy mal cuando 
vine por primera yez aquí, — diio él, — Pe- 
ro lo .perdono todo. Señor Sampson usted 
encontrará su carns en ese carro y también 
a los cuatreros que la han estado llevando a 
San Pedro. ¡Adios! ] 


— ¡Un momento! — gritó Sampson, 

—He terminado mi tarea, — dijo Río 
Kid. : 

—Usted apresó6 a los bandidos más tfero- 
ces de San Pedro, — dijo el viejo Sampson. 


— Había puesto mis ojos en esa gavilla des-' 


de hace muchos meses y estaba seguro de 
que eran los que me robaban; pero nunca 
pude probarlo. Ahora usted los apresó con 
las manos en la masa, Retiro todo lo que 
dije contra usted hoy. Reconozco mi error. 
¿No le ayudó nadie en esta tarea? 

Río Kid sonrió. 

—Nadie, señor. Ahí se los entrego. 

—Estaba ansioso de que cayeran en mi 
poder, — gruñó el viejo Sampson. — Pero 
ahora se Jes acabó sus rapacerías. Y usted 
no se va de aquí, joven. Usted solicitó tra- 
bajo en esta casa. Y ahora le pido yo que 


4 


se quede cun nosotros, Estoy seguro que 10s 
muchachos se alegrarán en tenerlo a usted 
de compañero, 


— ¡Cierto! — dijeron en eoro los vaque- 
TOS. Pa 
Río Kid movió la cabeza y sonrió. 
—i¡Me alegro" — dijo él. 


Y llevó al corral a su mesteño, 

Al día siguiente, Río Kid, alegre y. des- 
preocupado formaba parte del persona] de 
la estancia del viejo Sampson. Los días fe- 
lices transcurrían rera Río Kid, aunque peu. 
saba a veces si la fatalidad que lo perseguía, 
lo encontraría de nuevo y cuanto tiempo 
tardaría en encontrarlo, y AN 


MALESTAR EN LA ESTANCIA 


—Tú, grandísimo perro tdiota! 
— ¡Señor! 
-—¡Tú, maldito coyote!..., 

El viejo Sampson hizo una pausa para res- 
pirar. SR 
—i¡Quedas despedido! — gritó él. 

_Durante unos cinco minutos el viejo Samp- 
son de la estancia Sampson en la región de 
San Pedro estuvo lanzando maldición tras 
maldición. 

Rio Kid, de pie junto a la puerta del gal- 


pón y a corta distancia miraba, escuchaba y 


se asombraba, | 
Era Santa Fe Sam, el vaquero, quien reci- 
bía la andanada de insultos que el patrón 
lanzaba por su boca. = E 
Todas las palabras más desagradables que 
se le ocurrían al viejo Sampson eran arroja- 
das violentamente contra ei joven vaquero. - 
A ratos, Sampson sacudía sus puños para 
dar más énfasis a lo que decía, Santa Fe San: 
lo escuchaba con humildad extrema aventu- 
rándose solo a dejar escapar monosilabos y 
palabras entrecortadas. . ) 
Río Kid no podía menos de asombrarse. 
Hacía poco que estaba en la estancia y nin. 
guno de sus compañeros de Texas era lo que 
parecía. Río Kid se hallaba a cientos de mi- 
llas de distancia de la región de Frío y en 
San Pedro sobre la costa del Golfo de Méjico. 
nunca habían sabido nada acerca del foragido 
de Río Grande, y éste deseaba que nunca 
supiesen nada de su pasado. 
Como vaquero de la estancia de Sampson. - 
Río Kid llevaba una vida feliz y pacífica tra- 
yéndole a la memoria los días dichosos pa-. 
sados en el rancho Doble Bar. El quería mu- 
cho a sus camaradas y éstos a su vez le Co- 
rrespondían con creces. Y aunque el viejo 


—Aquí le traigo un regaló al viejo Sampson Sl exclamó el muchacho de Texas, 


Río Kid 


he 


Sampson era gruñón y malhumorado, nunca 
se olvidó del gran servicio que Río Kid le 


_ había hecho al apresar la gavilla de cuatre- 


ros que diezmaba la hacienda ocasionándole 
grandes pérdidas. Sin duda alguna por esto, 
Río Kid no era insultado como los otros com- 
pañeros. 

Mientras Río Kid observaba la escena en- 
tre Santa Fe Sam y el patrón, se preguntó 
porque el vaquero se callaba como un Chico 
ante su maestro, dejando que el viejo Samp- 
son se despachase a su gusto. Seguramente 
que Río Kid no hubiera tenido tanta pacien- 
cia para aguantar ese chaparrón de epítetos. 
Pero a Santa Fe Sam le importaba aparen- 
temente muy poco, Tres vaqueros más pre- 
senciaban sonrientes la escena. También ol 
cocinero sonreía mirando por la ventana de 
la cocina.Y Río Kid no podía comprender 
todo esto. ; 

— ¡Estás despedido! rueió el viejo 
Sampson con su bigote blanco erizado. de 
ira y sus Ojos centelleantes bajo sus espe- 
sas cejas. —- ¿Me oyes? ¡Puedes irte ahora 
mismo! ¡Vete de esta estancia, tú el más 
rastrero y vil de los hombres! Y cansado por 
tanta elocuencia, el viejo Sampson se dió 
vuelta y entró pisando fuerte, en la casa Ce- 
rrando la puerta con violencia. 4 

— ¡Señar! .— dijo Santa Fe Sam. 

Y volviéndose, se encaminó hacia el galpón 
con una expresión pensativa en su cara. 

En la puerta se encontró con Río Kid y 
le sonrió diciéndole: 

—El viejo está muy enojado. 

-—Así parece dijo Río Kid, 
has estado haciendo? 

—¿Yo? ¡Nada! 

- —¡Bah! — dijo Río Kid. — ¡Eso sí que 
está bueno! ¿Quieres hacerme ereer que el 
viejo te dijo eso por nada? 

—Hoy está fuera de sí — explicó Sam le- 
vantando su silla y su látigo que estaban en 
un banco de! galpón. 

—Al parecer no le guardas rencor al vie- 
jo — dijo Río Kid. 

—NOo. 

-—¿ Te vas de aquí? 

—NOo. 

—Sin embargo te acaba de 0 — 


-— ¿Qué 


- dijo asombrado Río Kid. 


El vaquero sonrió, 

—También despidió a casi todos hace unos 
días — contestó él — Es una manera que 
tiene el viejo de expresar sus sentimientos. 
El mismo se hubiera sorprendido sí yo me 
fuese. A 
—:;0h* — dijo Kid asombrado. 

—El viejo es muy bueno — dijo Santa 
Fe Sam. — Por cierto que no hay nadie me- 
jor que 6l. Si le causa alivio descargar todo 
el-malhumor contra alguno de nosotros, yo 
no seré quien se lo prohiba. Si eso le hace 


- bien, pues que lo haga. 


—i¡Vaya, vaya! — dijo Río Kid. 
Este ya había descubierto el cariño que 
sus camaradas le tenían a Sampson, Todos 


Jos días oyó al patrón rezongar contra uno 


u otro. Al parecer, siempre estaba de mal 
genio. Todos los vaqueros tenían revólver y 


al parecer no titubeaban en hacer uso de 


él Y sin embargo quedaban reducidos a sim- 
ples corderitos cuando el viejo les reñía. 
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2 creí que lIbas a descargar tu revólver 
contra él cuando te dirigía esas palabras tan 
cariñosas — dijo Río Kid, 

—-Estoy seguro de que el que descargará 
su revólver contra el viejo, recibirá su me- 
recido tan rápidamente que jamás se daría 
cuenta de quien lo había derribado — con- 
testó Santa Fe Sam. — Todavía no te tocó 
a tí Carfax, pero cuando ésto suceda te ca- 
llarás como nos callamos todos. El patrón es 
un buen hombre, a pesar de su mal genio. 
Es un hombre excelente y derecho. No lo 
olvides. 

Rio Kid meneó la cabeza. Respetaba al 
viejo, pero no admitía aguantar semejantes: 
insultos como los había aguantado Sam. 

—HEres nuevo aquí, — dijo Sam. — No 
conoces esto aun. El viejo está muy preocu- 
pado por Sus asuntos. Pero ninguno lo aban- 
donará. Hay un perro abogado en Nuce que 
clavó sus dientes en la estancia y si el viejo 


“está desesperado no es para menos, 


—;¡Oh* — dijo Kid. 

—Ensilia tu caballo y yente conmigo, — 
dijo Sam. — Te preciso, Carfax, 

—Iré contigo, Sam, — contestó Río Kid. 

Tomó. su silla y su látigo y se fué con 


Santa Fe Sam. Este enlazó un caballo en el 
gorral. 


Río Kid. llamó a su mesteño que 
vino al trote. En el momento de cabalgar se 
les dcercó el capataz Jeff Barstow con su Cá- 
ra barbuda ceñuda Y grave. 


—El. viejo está muy . enojado, Sam, — 
dijo él. 
—Ne lo puede*estar más, — asintió Sam. 


—Ese maldito coyote de Nuce vendrá hoy, 
— gruñó el capataz. — Estoy pensando si 
sería un bien atravesarle el cráneo de un ba- 
lazo cuando apareciese por aquí. 

—Ya se que hoy vendrá por aquí, — dijo 
Sam. — Y el enojo del viejo demuestra que 
no podrá levantar le hipoteca. 


—Así es. 

—Puede que esa maldita hiena no pise hoy 
el rancho, — dijo Sam. 

—Sin embargo le corresponde venir hoy. 

—A pesar de todo puede que no venga. 

El capataz se sobresaltó ligeramente. 

—No descargues tu revólver, Sam, — di- 
jo Jeff, 

— ¡Descargar mi revólver! -— dilo Santa 
Fe Sam. — No descargariía mi revólver en 


un zorrino como Files. Para él me basta el 
látigo. y 

Jeff Barstow se echó a reir. 

Santa Fe Sam, espoleó su cabalgadura y 
se alejó con Río Kid a su lado. Este no NO ES 
a que atenerse, : 


¡ ENLAZADO ! 


Alá lejos de las casas del rancho, el ca- 
mino de Nuce a San Pedro seguía el curso 
de un arroyo que desaguaba en la ensenada 
donde el pueblo costanero se alzaba. Junto 
a un enorme álamo, Santa Fe Sam, sofrenó 
su cabalgadura haciéndole una seña :a Río 
Kid para que hiciese lc propio. 

Así lo hizo el muchacho de Texas. 

Durante la marcha no habían cambiado 
palabra alguna. Río Kld no sabía que es lo 
que se proponía Santa Fe Sam. Con toda se- 
guridad que esto no estaba relacionado con el 


¿ 
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trabajo de la estancia. Podía ver que su com- 


pañero tenía en su mente ideas completa- 


mente distintas, aunque no las había comun!- 


cado. 

Sentado en la silla, Santa Fe Sam miraba 
el camino en direceión de la distante ciudad 
de Nuce, Hasta ahora nadie venía. 

—-Pronto vendrá — exclamó el vaquero. 

— ¿Quién? — preguntó Río Kid. 

—El abogado Files, de Nuce, 

— ¿Y has venido aquí a encontrarlo? 

—SÍ. 

Santa Fe Sam dió un latigazo al aire. 

—Sería mejor que me pusieras al tanbo 
de lo que te propones hacer, — dijo Río 
Kid. 

—-He venido al encuentro de ese maldito 
coyote para correrlo a latigazos y después 


quizás se alegre de volver a Nuce y no salir 


más de alli, Es el perro más bajo, vil y la- 
drón que haya existido en el pueblo. Y anda 
buscando que le den una buena paliza, Y por 
cierto que me va a encontrar, 


En la lejanía se veía ahora un bulto. Pa- 


recía un jinete que se acercaba al galope. 


—$í Carfax, te pondré en antecedentes, — 
dijo Santa Fe Sam, — Sobre la estancia ss 
' cierne una tormenta. El viejo Sampson' pasa 
por un mal momento. ¿No lo has oído rezon- 
gar todos los días desde que entraste a tra- 
bajar? 

— Es verdad, — sonrió Río Kid. 

—El año pasado hubo sequía, 


Sam. — A esto agréguese la peste de cuatre- 


ros de San Pedro que poco a poco se lleva- - 


ban el ganado diezmando la hacienda para 
ir a vender la carne a las goletas que fre- 
cuentaban aquella parte de la costa, Pero 
gracias a tí, Carfax esto ya terminó con el 
apresamiento de los ladrones. Además el vie- 
jo Samp30n no despide como los otros gana- 
deros, a gus empleados cuando lleza el Iu- 


Río Kid 


0! lo que 1e - 
originó al viejo una fuerte pérdida, —- dijo * 


- 


-—¡Vuélvanse por donde han ve- 
nido antes de que descarguemos 
nuestros rifles contra ustedes! 


vierno, Aunque no haya nada que 
hacer por el momento, él les per- 
mite quedarse en el rancho. Y eso 
cuesta dinero. : 

Yo estoy seguro de que el viejo saldria 
airoso de la empresa si se le hiciese justicia. 
Perc es demasiado honrado para sacar a pun- 
tapiés al abogado Files. Sabe mucho de va- 
cas, pero me parece que ignora todo lo re- 


*Terente a firmar documentos. 


Río Kid meneó la cabeza, Hasta ahí había 
comprendido, 

—Consiguió de Files un préstamo — con- 
tinuó diciendo Santa Fe Sam. — Creo que 
le pagó, también y algo más de lo que le 
prestaron. Pues al préstamo hubo que agre- 
garle los intereses y muchas otras cosas, Y 
esto trajo por resultado una fuerte hipoteca 
del rancho. Todos nosotros supimos que €l 
viejo estaba arruinado. Files se enriqueció 
a expensas del viejo. Y no contento con esto 
consiguió que Sampson hipotecara el rancho. 
Y si la hipoteca no es levantada hoy, todo 
pasará a manos de Files, El rancho vale diez 
veces más de lo que Files puede reclamar 
con sus documentos. Pero tiene acogotado 
al viejo y tiene mucha influencia en los tri- 
bunales de Nuce. Hoy viene a buscar diez 
mil dólares y puedo asegurar que el viejo ne 
tiene ni la mitad. Por eso me reñía hoy a mi. 


Sin embargo ha sido muy injusto conti- 
go — remarcó Río Kid. ; : 

—-¡Oh, rayos! — manifestó Santa Fe Sam. 
— ¿Y por qué no había de reñirme si eso 
le hacía bien? 

Río Kid se sonrió. 

—¿No tiene empleados a más de la mitad 
Ge los muchachos que necesita en esta épo- 
ca: del año? — preguntó Sam. 


—Sin embargo no despide a nadie a pesar 
de que siempre tíene esa amenaza en la boca, 
Ese coyote de Nuce ha estado desangrando 
al viejo hasta agotarlo, aunque me parece 
que gu juego ha terminado; pero mientras 
tenga un dólar en su bolsillo, no echará de 
su rancho a nadie que lo haya estado sirvien- 
do. No tiebes más que ver como te empleó a 
tí después de que hiciste prisioneros a los 
cuatreros de San Pedro. ¿Y crees tu que el 
viejo necesitaba un hombre más cuando la 
mitad de los empleados no tiene nada que 
hacer en esta época del año? 
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La cara del sheriff se pu- 
so sombría. Sus agentes te- 
nían los rifles en las manos, 


—Es por cierto un hombre 


de corazón — asintió Río Kid/ 
—Y todos vamos a estar con 
él — dijo Santa Fe Sam con 


énfasis. —Ese perro de Nuce no llegará al) 
rancho con sus papeles. No quiero que enoje 
al viejo. Lo juro que no. Aquí viene. ¡Este 
látigo hará que no avance un paso más de 
aquí! : 

—Bueno, eso no le dañará, supongo yo 
— dijo pensativo Santa Fe Sam. — De cual-. 
quier modo ese coyote lo tiene bien acogo- 
tado. 

Río Kid silbó suavemente. Comprendía y 
simpatizaba con los sentimientos del vaque- 
ro; pero la ley es la ley aun cuando esté re- 
presentada por un hombre con influencia en 
los tribunales de justicia. El fustigar al abo- 
gado Files no le daría ventaja alguna ai vie- 
jo Sampson en su enredo legal, — pensaba 
Río Kid. : 

Pero éste no había ido allí a discutir. San-' 
ta Fe Sam lo había invitado a que lo acom- 


pañase para que lo ayudase si era necesario 


y Río Kid estaba listo para prestarle tal ayu- 
da, aunque dudara del beneficio que le 
reportaría al viejo Sampson semejante ac- 
ción. 

El jinete se acercaba cada vez más. Río 
Kid lo observaba con euriosidod. El aboga- 
do Files de Nuce no era de aspecto agrada- 
ble. Era un hombre mezquino, vestido con 
traje de confección y con sombrero Derby. 
Iba sobre el lomo de un magnífico caballo, 
perc montaba: mal. Su Cara era delgada y 
dura, Su boca era una incisión y la llevaba 
herméticamente cerrada. Era uno de los pee- 
res tipos que había visto Río Kid, según su 
propia opinión. 

El señor Files de Nuce, venía al trote. Y 
se paró cuando los dos vaqueros obstaculiza- 
ron su marcha. Sus ojillos negros brillaban 
al mirar a los dos vaqueros. 

—¿Qué significa esto? — dijo él. — ¿Los 
envió el señor Sampson a mi encuentro? 

—;¡No! Hemos venido por Cuenta propia. 
— contestó Santa Fe Sam. — Es mejor que 
se vuelva a Nute, señor Files y que se vuelva 
lo más rápidamente que le sea posible. 

—Voy a la estancia, : 

—Me parece que no — dijo Sam con frial- 
dad. — Usted se irá a: Nuce, maldita coyote 
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a contarle a todo el mundo como saben un6s 
buenos latigazos dados por un vaquero en 
las espaldas de un abogado. y 

El látigo de Santa Fe Sam silbó en el aire. 
El abogado de Nuce retrocedió rápidamente 
hizo girar su cabalgadura y se lanzó al galo- 
pe por la llanura. El látigo no había llegado 
a su destino por unos pocos centímetros, 

O TE yo sia OIjOS Sam 

Con un ruido atronador de cascos, el abo- 
gado de Nuce hizo galopar a su caballo to- 
do lo más posible, siendo perseguido por el 
furioso vaquero. 

Pero el caballito de éste nunca hubiera a!- 
canzado al caballo del hombre de Nuce. Y 
esto lo había observado inmediatamente San- 
ta Fe Sam. Y Su cara estaba ruja de lru 
cuando echó mano al revólver. 

El lazo de Río Kid fué lanzado por éste. 
Bra un lazo de cincuenta pies, el que había 
rodeado al hombre de Nuce que cabalgaba 


El mesteño de Río Kid había fijado fuer 
temente contra el suelo sus patas delanteras 
para evitar el choque, pues ya estaba acos: 
tumbrado a hacerlo cuando el jinete enlaza- 
ba novillos. . 

Durante un segundo cabalgó desesperada- 
mente el hombre de Nuce; luego el.lazo lo 
envolvió y cayó de la silla como si fuera une 
bala de alfalfa. 

— ¡Zas! - 

El caballo prosiguió su carrera sin el Jl- 
nete. Y el abogado Files de Nuce yacía en 
la hierba atado y desmayado por el golpe. 
Alí estaba delirando cuando los dos vaque- 
ros se acercaron. Santa Fe Sam Se apeó con 
el látigo en la mano. 


FUSTIGANDO A UN COYOTE 


Río Kid aflojó el lazo y lo enrolló. El abo 


gado Files, sentado en la hierba, reventaba 
de ira. : 


Río Kid 


5% 


PUCKY 


Su caballo, sobresaltado y asustado, se en- 
contraba lejos, galopando sin cesar. El hom- 
bre de Nuce lo veía alejarse con .rabia no 
contenida. 

—¡Enlaza aquel caballo! — gritó. 

Río Kid lo miró y continuó enrollando su 
lazo. 

—Me parece, señor Files, que no es usted 
quien debe dar órdenes aquí, — exclamó Río 
Kid. — Si usted precisa el caballo, corra 
tres él. : 

— ¡Canalla! — rugió Files. 

Santa Fe Sam lo tomó del cuello del sa- 
co y Files fué sacudido hasta ser puesto de 
pie. Jadeante, miraba a los dos vaqueros con 
una mezcla de rabia y temor. Sus ojos Zorru- 
nos se fijatan aprensivamente en el látigo 
que empuñaba Santa Fe Sam. 

—¡Atrévase a tocarme! — dijo jadeante. 

—Creo que mejor tocaría a un gato, —- 
dijo lentamente Río Kid. — Usted no es un 
hombre digno de ser tocado, señor Files. 

— ¡Váyase! dijo Santa Fe Sam, 
Vuélvase a Nuce, abogado Files, y váyase 
pronto. 

El vaquero montó de un salto su cahalga- 
dura. 

—¿Crees que puedo ir a pie diez millas? 
— gritó Files. 

— ¡Sí Tendrá que hacerlo. 

— ¡Yo voy a la estancia! Esta es una ju- 
gada que Sampson me preparó, — gritó fu- 
riosamente Files. — ¡Me vengaré! ¡Lo arrui- 
naré! ¡Haré que lo echen de aquí! 

—¿Se va usted? — preguntó Santa Fe 
Sam. — El viejo Sampson no sabe nada de 
este asunto y ereo que en cuanto se entere 


me las hará pagar. Pero eso no es nada. lo 


llevaré a usted a Nuce a latigazos, ¡Váyase! 


Y como Files permanecía sin moverse, ra- 
bioso, el vaquero descargó «su látigo en las 
largas y delgadas piernas del hombre de Nu- 
ce, quien gritó angustiado y corrió huyendo 
de Santa Fe Sam, que lo perseguía ondeando 
su látigo en el aire. 

Latigazo tras latigazo cafa sobre las pier- 
nas y sobre las espaldas del abogado, quien 
corría frenéticamente gritando cada vez que 
recibía un golpe. 

— ¡Oh, rayos! — gritó Rlo Kid siguiéndo- 
los con la vista. — Yo no tengo nada que 
ver en este asunto, pero lo que me parece a 
mí es que con esto, el viejo Sampson no £ga- 


nará nada. Yo no debo meterme en este asun-. 


to” Ya lleva su merecido con creces, 

Río Kid no tenía simpatía por el presta- 
mista que tendía sus tentáculos en las tie- 
rras de un ganadero. Pero comprendía que 
Santa Fe Sam no hacía nada bueno aparte 
de la satisfacción personal que conseguía al 
fustigar al abogado. 

Sin duda alguna su satisfacción era enor- 
me. Al menos lo parecía mientras espoleaba 
su cabalgadura en persecución del hombre 
de Nuce dejando caer una y otra vez su lá- 
tigo sobre las espaldas del abogado. 

Santa Fe Sam había perseguido durante 
una milla, al abogado que saltaba, gritaba y 
se doblaba de dolor. Al fin se volvió al tro- 
te hacia donde estaba Río Kid a quien sonrió, 

El abogado Files desapareció por el arfo- 


. 


deseaba — dijo Santa Fe Sam PA 
fuertemente, — Ahora si que se va a tasa. 
Ya puede ir a contar allá como son tratados 
los abogados coyotes en el rancho de Samp- 
son, 

—Así ¡es — convino Río Kid. — ¿Crees 
que eso evitará que vea al viejo Sampson, 
hombre? 


—Bueno, yo creo que no vendrá por mucho 


tiempo a molestarnos, — dijo Sam, Río Kid 
se echó a reir. 
—Así Creo yo — convino él. — Por lo 


menos no sin ser acompañado por el sheriff 
y gu patrulla. E 


—Me parece que los muchachos harán Co- 
rrer al sheriff y a su patrulla si el patrón 
dice una sola palabra — contestó Santa Fe 
Sam. — Ahora a trabajar, muchacho, tene- 
mos que arrear unas vacas que se han ido 
al chaparral, 

Y los dos vaqueros se fueron a cumplir 
con su deber. Río Kid no se preocupó más del 
asunto del abogado Files. Santa Fe Sam y 
Río Kid dedicaron todo el día a buscar el 
ganado perdido en el chaparral arreándolo 
luego a la pradera, 

Cuando volvieron a la estancia ya era de 
noche. A excepción de los que estaban afue- 
ra con los rebaños, todos los vaqueros se 
encontraban en el galpón. Tanto Sam como 
Río Kid fueron recibidos con alborozo por 
sus camaradas. Todas las miradas fueron 
dirigidas a Santa Fe Sam a la luz de las lám- 
paras 'de kerosene. Indudablemente todos es- 
taban enterados del plan trazado por la ma- 
ñana por Santa Fe Sam. 


—El abogado Files no ha venido hoy aquí” 


—— dijo Jeff Basto. — ¿Lo habéis visto 


vosotros? 

—Me parece haber visto a un perro que 
corresponde a sus características. — contestó 
Sam. > 


—¿Qué hacía ? 

—Corría en dirección a Nuce a fuerza. de - 
latigazos, 

En el galpón resonó una inmensa carcaja- 
da. Los métodos contundentes de Santa Fe 
Sam, para con el “coyote” tuvieron una aco- . 
gida favorable entre sus camaradas. Pero Río 
Kid no podía menos que dudar. Sam estaba 
dando una descripción de su encuentro con 
el abogado Files coreado por las Fisotadas de 
los presentes cuando el viejo Sampbson miró 
por la puerta. Al verlo. hubo un silencio re- 
pentino. El viejo no estaba ahora de mal ge- 
nio; pero los muchachos hubieran preferido 
verlo rabioso :a verlo con ese aspecto preocu- 
pado y Meno de ansiedad que exhibía su 
bondadosa cara. 


— ¿Habéis visto alguno de vosotros a ese 
coyote de Nuce? — preguntó el viejo Samp- 
son mirando a la cara de sus vaqueros, — 
Aquí con seguridad no vino. 

—Yo. yo Creo que no vino, patrón — 
dijo tartamudeando Santa Fe Sam. 

—Pero debía venir — dijo el viejo 3amp- 


son mirando con más angustia que antes. — — 


Espero que ninguno de vosotros le haya he- 
cho alguna mala pasada. 
—¿Qué daño hay en haberle fastidiado un 


yo, sin sombrero y gritando de rabia. poco, patrón? — preguntó Sam. 
—Me parece que ese bandido cobró lo que —Oh, rayos — dijo Sampson. — ¿Lo has 
Río Kid E 


hecho? ¿Eh? Ya me parecia, ¡Eres un Perro 
maldito! h j 

Santa Fe Sam, permanecía avergonzado. 

—Dígame todo lo que quiera — dijo hu- 
mildemente Sam. — Yo no diré nada. 

Pero €l patrón, ante la sorpresa general, 
no dijo nada. Solo suspiró, 

—Has querido hacer un bien, Sam — di- 
jo él. — Eres un grandísimo tunante, pero 
lo has hecho con buena idea. Pero £so no 
salvará mi situación, No importa. 

Y el viejo Sampson se retiró hacía la casa 
dejando a todos después de mirarlos uno a 
uno. : z : 


-RIFLES Y REVOLVERS 


Río Kid había ido a la cocina por tocino 
y porotos al mediodía sigulente, Cuando San- 


ta Fe Sam asomando la cabeza por la puerta | 


eritó: 

—( Eh, Carfaxt EN 

—¿Qué hay? — dijo Río Kid, 

— ¿Tienes tu revólver? 

— Sí! E 

“—Te hará falta. Ven con nosotros. El va- 
quero se fué corriendo y Río Kid dejando la 
comida sin haberla probado salió siguiendo 
a Sam arreglando a! mismo tiempo su Cintu- 
rón para poner su revólver al alcance de la 
mano. ,: o 

Una docena de hombres se reunían frente 


a la casa. con el capataz Jeff Barstow a la > 


cabeza. Todos iban con revólvers. Uno o dos 
Nevaban rifles. Hasta el cocinero abandonan- 
do su puesto se les unió empuñando un Colt, 
Río Kid se juntó cordialmente a sus camara- 
das, pues siempre estaba lísto a disparar su 
revólver en cualquier batahola en la que 5us 
sompañeros tomaran parte. Lejos. por la 
pradera hizo su aparición un grupo de Jine- 
tes que cabalgaban en dirección a la estancia, 


— ¿Qué pasa? — preguntó €l, 

Barstow lo miró, : 

—Tú eres nuevo en esta casa, Carfax. Si 
son tus deseos, puedes retirarte. Tu no tie- 
nes que ver en este asunto. Así es que si quie- 
res puedes irte. 

—i¡No digas tonterias! — dijo lentamen- 
-te Río Kid. -— Si vosotros vais a correr la 
pólvora, mi revólver no quedará en silencio. 
Pero quisiera saber de lo que se trata. ¿Qué 
“rayos vais a hacer? O 

Barstow señaló al lejano grupo de jinetes. 
Podían contarse hasta siete, hombre. Río Kid 
reconoció como al abogado Files, a un in- 
dividuo de americana negra y sombrero Der- 
by. No conocía a los otros. — 


—-Es el sheriff de Nuce con su patrulla — 
dijo el capataz del rancho, 

— ¡Piablos! — dijo Río Kid con sorpresa, 
— ¿Vais a descargar vuestros revólverg con- 
tra el sheriff? 

—Ya lo creo que sit — dijo el capataz. — 
Si viene a molestar al viejo Sampson, no que- 
dará una bala en nuestros revólvers, Mientras 
nosotros estemos aquí, de nada le servirán 
esos papeles a Files. No lo olvides, 

Río Kid silbó. 

—-Pero tu estás libre de participar — Con- 
tinuó diciendo Jeff. — Eres forastero y Te- 
cién llegado al rancho así es que no necesi- 
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de ememistarte con ningún sheriff. Puedes 

Río Kid se rió involuntariamente. Había 
armado tantas bataholas con log sherifís de 
muchas regionez de Texas como nunca las 
armarían todos los vaqueros de Sampson jun- 
tos en la vida, 

—Oye, eso no lo admito yo — dijo Kid. 
— Hieres mis sentimientos. Yo reconozco que 
si la emprendé;is contra el sheriff de Nuce. 
no sois más que unos locos. Pero una ve, 
que hayais empezado, no seré yo quien me 
quede atrás. 

.—Como gustes — dilo el capataz enco- 
giéndose de hombros. Luego volviéndose a 
sus secuaces que estaban ceñudos les dijo: 
- —No dispareis hasta que lo ordene. Ese 
maldito coyote no llegará al rancho, mien- 


tras empuñemos los revólvers. 


—Asi digo yo — manifestó Santa Fe Sam. 
Y del grupo de vaqueros escapó un profundo 
y terrible murmullo. Todos los ojos estaban 
clavados en los jinetes de Nuce, que se acer- 
caban al galope. 

Un poco adelante del grupo cabalgaba e 
sheriff, hombre corpulento, de cara morena, 
con: su saco en cuya solapa Izquierda brillaba 
la estrella insignia de su cargo. Sín duda al- 
guna el sheriff de Nuce exhibía. la insignia 2 
fin de que los vaqueros de Sampson toma: 
ran buena nota de ello. 

Los jinetes al llegar al grupo hicieron alto, 
Río Kid los observó. El sheriff parecía enér- 
gico. Sus cinco hombres llevaban rifles a tra- 
vés de las sillas de montar y parecían hom- 
bren acostumbrados a hacer uso de ellos. 

El abogado Files miró a los vaqueros y 
sus ojos zorrinos brillaban al fijarse en San- 
ta FéSam y en Río Kid. Pero no habló. Quien 
rompió el silencio fué el jefe. 

— ¡Buenos días, muchachos! — dijo serta1- 
mente. — ¿Está el viejo Sampson en casa? 

Barstow se adelantó. 

—No 3e preocupe por el viejo Sampson— 
contestó cortésmente. — Antes de apearse, 
sheriff, díganos a que han venido. 

El sheriff de Nuce hizo un gesto hacia 


Files. , 
—-=El señor Files vino ayer y fué arrojado 
de aquí por uno de vosotros — dijo él — 


Agí es que pidió que se le protegiera en su 
visita al señor Sampson. Esta €s la razón de 
que hayamos venido. 

—Me lo imaginaba, — asintió Bartow. -- 
Creo que ese coyote viene aguí a recoger 
diez mil dólares que el viejo Sampson 1$o 
le debe. Bueno, estoy capacitado para de- 
cirle que hoy no le serán abonados. Todos 
nosotros lo sabemos, pues no es ningún se- 
creto.. ASÍ es que pueden volverse a Nuce y 
llevarse con ustedes al abogado Files. 


— ¡Quiero ver a Sampson! — dijo Files. 
—En este momento no está en Casa, — 
dijo lentamente el capataz. — Y al no estar 


por aquí, no se como podrá usted verlo. 
—Entonces el sheriff apostará dos hom- 
bres en el rancho, mientras log tribunales de- 
cidan el asunto — manifestó Files. —: Si el 
dinero no me es pagado hoy mismo, la hipo- 
teca no podrá ser levantada. Y no permitiré 
que salga de aquí ninguno de los animales. 
Ni tampoco un madero de la casa, ni un Ccuer- 
no, ni un casco del rancho, ¿Me entedeis? 


Río Kid 
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— ¡El dinero habla! — contestó sacando de su cinturón una bolsa de cuero en la 
que tenía su dinero. 


Sí. — ¿asintió el. capataz... —'¡ Y. altora 
me va usted a comprendert ¡Vuélvase por 
donde ha venido antes de que descarguemos 
nuestras armas sobre usted! 


Los ojos de Files centellearon. 


— ¡Sheriff, cumpla con su debert — dijo 
con voz ronca. : 
— Muchachos — dijo el sheriff de Nuce 


-— no podeis 1r contra la ley en esa forma, 
No he venido aquí a andar a balazos, si de 


Río Kid 


mí depende. Pero el señor Files tiene.dera: 
chos legales que yo defenderé, ¡No saquéis un . 
revólver, muchachos, en nombre de la ley: 

El nombre de la ley no parecía atemorizar 
a los vaqueros de Sampson, pues los revól- 
vers fueron empuñados por todos. 

La cara del sheriff se puso sombría. Sus 
agentes tenían los rifles en las manos. Y el 
abogado Files hizo retroceder a su caballo. 
Río Kid se interpuso entre los dos grupos. 


—Muchachos, — dijo 6l. Reconozco 
que yo no soy quien debe hablar aquí; pero 
os aconsejo que os quedéis tranquilos. Si el 
viejo Sampson estuviera aquí no hubiera 
permitido semejante cosa. 3i lo queremos, po- 
demos liquidarlos, Pero, ¿y después? Des. 
pues no seréis más que un grupo de foragi- 
dos por haber disparado vuestros revólvers 


contra el sheriff y su patrulia. Muchachos 
pensad bíen en lo que hacéis. ; 0 
Río Kid había «hablado con sinceridad. 


Quería con alma y corazón a los camaradas 
que estaban listos _para arriesgar sus vidas 
en defensa de su patrón, el ganadero des- 
dichado que había sido atrapado.en las redes 
de la chicaña, 

Pero las consecuencias que se derivarían 
de este estado de cosas y que los vaqueros no 
realizaban, las LS con mucha claridad Río 
ld. PE 5. Es 

Era muy raro que éste, perseguido por la 
mitad de los sheriffs de Texas por foragido 
y con la cabeza a precio fuese el que Ím- 
plorase la paz y la obediencia a la ley, Pero 
el muchacho foragido:de Río Grande sabía 
demasiado bien el precio a pagar por desa- 
fiar a la ley. y su corazón sufría por aquellos 
bravos y audaces muchachos que estaban a 
punto de ser "penados. por un hecho de, sangre, 
s da un 
Baena consejo — dijo el sheriff de Nuce. — 
Habla con 'mucho sentido de la realidad, 

. Un rugido de odi lo) salió del grupo de va- 
Queros. E 

——Tú, maldito perro, si tienes mledo de 

estar entre nosotros, puedes irte antes de qua 


comencemos el tiroteo, — gritó Jeff. — ¡No 
charles tanto y “vete! 

Río Kid enrojeció. 

— Estás equivocado. amigo, — dijo Kid. 


-— Si estáis dispuestos a andar a balazos, me 
tendréis con vosotros. Pero me parece una 
locura. ¡Y el viejo Sampson no lo permiti- 
ría! APA 9 i 
—:Cállate y vete! — replicó Barstow. 
—Me callaré perc no me iré, — contestó 
Rio-Kid volviéndose otra vez hacia el gru- 


X po de vaqueros, empuñando ei revólver. —: 


Estoy con vosotros y no os abandonaré. 

'Se oyó un ruído de cascos. Era el viejo 
Sampson, que galopaba sobre el lomo de 
«un caballo en dirección del grupo. Su cara 

staba - roja. Demostraba gran nerviosidad 
al espolear a su cabalgadura y al hacer 
señales con la mano a sus hombres 


puso entre los dos grupos. 


"TT Grandísimos locos, guardad los revól-" 


“veres! — rugló él. — ¡Vamos, guarden esas 
armas! ¿Creéis que vais a descargar vues- 
tros revólveres contra el sheriff, malditos 
perros? ¿Creéis que deseo veros colgados 
de un álamo en Nuce? 

:—Mire, patrón... — gruñó Barstow. 

— ¡Oh, cállate! — dijo el ganadero. — 
¡Guarden log revólveres, lo ordeno yo! 

- Los vaqueros dudaron. Río Kid se sintió 
aliviado. Había visto al viejo espolear su 
cabalgadura en la distancia y había ganado 
tiempo para que el ganadero llegara. El 
- amenazador derrame de sangre, fué por lo 
menos postergado, 
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Los días de extracción de la Lotería Nacional 
aparece a las 16 horas, con €l extracto 
completo de esa lotería, Cómprelo en el sub. 
terráneo, estaciones de F. F, O, C., a su ven- 
dedor, al agente del lugar o pida un ejemplar 
con este cupón 
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Señor Jefe de Circulación de 


EL DIARIO 
Av. de Mayo 662, Ciudad. 


Remito diez centavos en estampillas en 
pago de un ejemplar de EL DIARIO— 
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Mientras los vaqueros gruñían y murmu- 
raban, la tra de Sampson desapareció paúla- 
tinamente de su cara y habló con más dul- 
ZUra. a : 


e Miflacnos: 


esto no es asunto que se 
pueda arreglar a balazos, — dijo tranquila- 
mente. — He sido acogotado por un maldi- 


to coyote, pero ls ley es la ley. No quiero 
que ninguno de vosotros viole la ley. Ahora 
os pido, muchachos, como un último favor, 
que guardéis los revólveres y 083 vayais al 
galpón. 

¿—8i lo ordena usted... — dijo. Barstow. 

—Así €s--— dijo el viejo Sampson. — No 
me neguéis este último pedido que os hago, 
muchachos! 


Jeff Barstow fut el primero en enfundar 
su revólver. 

—Cumpliremos sus deseos, patrón — 
gruñó él. Y se fué lentamente; a]! galnón se. 
guido por los muchachos, no: sin at y diri- 
girles miradas de desafío! a los: Jinetes de 
Nues, Pero Río Kid se quedó 4 


RIO KID SALVA LA SITUACION 


El viejo Sampson se volvió al shertft,” 

—Espero que no toméis a mal la acción 
de los muchachos, sheriff, — dijo tranquila- 
mente. — En verdad que se han propasado 
un poco. Puede entrar en la casa, señor Fi- 
les, pues creo que de hoy en adelante OS 
suya. 

El coyote de Nuce sonrió agriamente al 
apearse. Ei sherlff y sus hombres quedaron 
junto a sus caballos mientras Files entraba 
en la casa detrás de Sampson. Río Kld se 


2 Río Kid 
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quedó pensativo un 
entrar también. 

El señor Files se había sentado ya come 
dueño. El viejo Sampson quedó de pie fren- 
te al hombre de Nuee con una expresión ue- 
ñuda en su cara rugosa. El abogado había 
sacado de su bolsillo un montón de papeles; 
pero Sampson los empujó'a un lado. 

—No vale la pena que hablemos, Files, — 
dijo Sempson, — Usted ha venido en busca 


momento, aecida1endo 


de diez mil dólares y supongo que no admt- * 


tirá la mitad ni renovará el préstamo. 

—Ya lo creo que no, — dijo el señor F'il- 
les mostrando sus dientes al sonreir. 

—Yo ya sabla que efa usted un asaltante, 
— dijo el ganadero? — Usted quiere mi 
rancho y me tlene acogotado. 

Río Kid entró en la habitación. 


que si - usted me permite,  pa- 
trón:.. —= dijo RTo, ; 
El ganadero se volvió hacia Kld. 
— ¡Vete! — dijo Sampson. — No te Dre- 


cisamos aquí, Cartax. Slento mucho que ten- 
gas que Irte de aquí. Reconozco que eres 
una excelente, persona. , Pero supongo que 
Files no querrá teneros a ninguno de VOs- 
otros. 

—Usted lo ha dicho — asintió Files. 


—-Este rancho aún no pertenece a €se 


maldito coyote, patrón, —— dijo cordialmen- 


'e Río Kid. — Y le aseguro que puedo tener- 
lo fuera del alcance'*de sus garras. 
— ¡Bah! — dijo Sampson. — ¿No les di- 


Je ya que no quería que usasen sus revól- 
rers? ¡Vete! 

— Tampoco yo quiero hacer uso de arma 
alguna, — dijo Kid. — Usted lo que nece- 
sita son diez mé dólares para desprenderse 
de ese perro. 

—¿Me los vas a prestar tú, vaquero? —- 
preguntó el viejo Sampson eon una ligera 
sonrisa. 

—i¡Sít — dijo Rio Kid friamente,. 

— ¿Cómo? ( 

El gauadero se dió vuelta y el abogado 
Files se levantó e medias, alarmado. Pero 
se sentó otra vez con una sonrisa despactl- 
Vi. 

—;¡No perdamos tlempo! — dijo él 

—Vete, Carfax y no digas tonterías. 

Río Kid se sonrió, 

—:¡El Gjnero habla! — contestó sacando 
de su cirturón unn bolsa de cuero en la 
que tenia su dinero. Un montón de billetes 
fué sacado. de su bolsa, 

El ganadero lo miraba boquiabierto, Filos 
parecía pegado a su asiento. 

Uno a uno, Río Kid. iba sacando los hi- 
lletes de su rollo. Sacó hasta diez de mil 
dólares cada uno. 

— ¡Que me entierren!- — murmuró el ga- 
nadero sorprendido. 7 
Files continuaba sentado muy aturdido. 


— ¡El dinero habla! — dijo alegremente 
Río Kid. Reconozca, señor Sampson que 
tuando vine a pedirle empleo no era por 
pue estuviese necesitado. Lo hice porque es 
Micio que me agrada. He nacido vaquero y 
lo seguiré siendo. Pero una vez fuí a Arizo- 


Río Kid 


na en busca de oro y por cierto que lo en- 
contré. Y cuando yolví de allá fué con cien 
mil dólares en mi bolsa. Parte de ellos ten- 
dieron sus alas y volaron, pero aun quedan 
bastantes. — Volviéndose a Files. — Cuén- 
telos, maldito perro, y déme el recibo. 

El abogado apenas podía hablar, 

—Me parece un sueño, — dijo el viejo 
Sampson pasando la mano por la frente.— 
Por clerto que es un sueño, > 

—i¡iNo hay, tal tueño! — dijo Río Kid. 
*— ¿No le digo que el dinero habla? 


El ganadero miró los billetes y Juego cla- 
vó la mirada en Río Kid, Permaneció silen- 
cioso durante un rato. 

—No debo tocar ese dinero, muchacho,— 
dijo al fin. 

—¡Bah, no diga eso! — dijo Río Kid.— 
De sobra sé que ese dinero me será devuel- 
to antes de mucho tiempo. Hstaré más que 
contento en dejarlc en buenas manos, Mire, 
patrón, para mí me haría un gran favor en 
aceptarlo. — Y como el ganadero dudara 
todavía, Río Kid continuó diciendo: 


-—Acéptelo o de lo contrario atravieso de 
un balazo el cráneo de ese coyote que está 
ahí sentado, 

Y Río"Kid empuñó su revólver. 

Files se puso de pie lanzando un grito 
de terror. 

—d¿Lo acepta, patrón? — preguntó Kid 
mientras apuntaba a Files con el pde 

El ganadero sonrió. 

—Lo acepto, — dijo él. : 

— ¡Bueno! — dijo Kid enfundando su re- 
vólver y saliendo, 


Al reunirse con sus compañeros iba tara- 
reando una canción, Los vaqueros lo mira. 
Ton. 

—«¿Por qué estás tan alegre, grardísimo 
tunante? — dijo Jeff Barstow. — ¿Lo en- 
cuentras gracioso que el viejo Sampson 
perdiera todo lo que tiene? 

—i¡No perdió nada! — dijo Río “Kia. e 
El viejo arregló cuentas con ese coyote, es 
todo lo que puedo deelr; Obsérvenlo y lo 
veréis salir como perro fatigado. 


—¿Es cierto? — exclamó Santa Fe Sam. 
— ¡Miren! — contestó Río Kid. 

—¡Rayos! 

"Diez minutos más tarde el aBozado Files 
con una cara pálida de rabia se alejoha ca- 
balgando hacia Nuce acompañado por el 
¿heriff y su patraia. Llevaba en el bolsillo 

lez til dólares, pero había perdido cid 
giempre la estancia de Sampson. 


Y los vaqueros se maravillaron y se re- 
gocijaron. Y se asombraron aún más uno o 
dos días después al saber que Carfax, el nue- 
vo vaquero era condueño del ranch. Así lo 
había decidido el viejo Sampson. Y Río Kid 
lo dejó hacer. Pero a pesar de tener parte 


. en la estancia los vaqueros no notaron com- 


bio alguno en el carácter de Río Kid. Era 
el mismo camarada cordial en el galpón ro 
en el rancho, 
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Emocionante novela histórica de intrigas tenebrosas, 
de drama y de misterio, en la que se desarrollan es- 
-tremecedoras escenas de heroismo, de amor y de odio 


y 
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al abandonar tus montañas — la 
dije, — ¿no temes que la tribu 
vuelva a rebelarse? 
—Aún asombran a los vivos las 
cabezas de los muertos clavadag en 
torno de las habitaciones de mis tártaros — 
dijo Kalvar.—Mi lestino y mi corazón ms 
traen a Cortú. dende viviré la mitad del 
año, yendo a vivir durante la otra mitad a 
mis montañas. He venido a verte para Saber 
si eres mí amigo o mi enemigo, si he de 
ayudarte a sostener tu dominto en Corfú oO 
si te he de despojar de €l. Entremos. Y Kal- 
var, que había desmontado al salirle yo al 
encuentro, dejó su caballo a uno de sus tár- 
taros y entró conmigo en la casa, 

—Para saber sí he de continuar mirándo- 
te como hijo o he ds empezar a tratarte 
como enemigo, sólo tengo que hacerte algu- 
nas preguntas. 

——Pregunta lo. que- quisteres, padre, que 
yo te contestaré con lealtad — le responal. 

—Tu familia, durante tres generaciones, 
ha estado fuera de la tierra natal; se ha 
mezclado con la raza vencida; tú mismo 


acabas de casarte con la hermogza Zanna, 
griega de origen. 
—Zanna, señor, se ha apoderado de mi 


alma y la ha vencido. 


—Los pueblos conquistados acaban por 
absorber al conquistador — dijo Kaivar, — 
- y le absorben por las allanzas que forma z!l 
amor; tú. tu madre y tu abuela, os habél3 
enlazado con la raza griega vencida; y tú, 
Karuk, puede decirse qye ya no eres tárta- 
ro, sino grtego. - 

—Yo conozco en mí alma, en mis costumes 
bres, la pureza de la raza tártara — le res- 
pondí. 

—- Voy a saberlo muy pronto — dijo Kal- 
var. — Supongamos que un tártaro se en- 
- laza con una doncella dessu raza; que esta 
doncella tiene amores antes de su casamien- 
to con un extranjero, con un vencido, con 
un griego; que un día este griego, el antl- 
guo amante, busca al marido, le reta, le 
vence en dueio y le cree muerto; que Mmuer- 
to también le cree ta esposa; ¿qué debe ha- 
cer la viuda tártara? 


—Vengar aj marido con lá muerte del 
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“"chando mil 


amante, a quien no ha debido amar después 
de casada, 

—Eso es; así piensa un tártaro; pero su- 
pongamos que la viuda, en vez de vengar 
al marido, se casa con el matador; que el 
marido no ha muerto, que ha sido misterio- 
gamente “salvado, y que cuando vuelve a 
buscar a su esposa la encuentra casada con 
un enemigo; ¿qué debe hacer en tal situa- 
clón un tártaro? 

-—Extermínar a la tártara viuda que hna 
contraido un nuevo matrimonlo, y con mu- 
cha más razón sí ei marído que ha tomado 
es su antiguo amante, el que creía matador 
de su esposo. 

—Tú eres tártaro — me dijo Kalvar; -= 
tú no te has degenerado; la sangre de tu 
raza arde en tí, a pesar de la impureza de 
tu abuela y de las desgracias de tu madre. 

—¡Aht — exclamé por la primera vez —- 
Al aparecer de nuevo y transformado ante 
mí, no te has llamado el padre Giuseppe, si- 
no Kalvar; un Kalvar fué esposo de mi 
abuela, del cual se creyó viuda; ese Kaivar 
desapareció: ¿eres tú ese Kalvar? 

—YO soy — me respondió. 

—¿Erées tú el que, saliendo de tu tumba, 
mataste una noche en su tálamo a mis abue- 
los Estanislao Kanmo y Magdalena Krasna? 

—Yo sOy; ¿eres mi amigo, o m! enemigo, 
después de esta revelación? 

—Tú has hecho lo que yo bubiera hecho 
— le contesté, a 

—La sangre que yo he vertido es sangre 


- de tus venas — me dijo. 


—Yo exterminariía a mi madre oa mi 
hija en el momento en que se hicieran in- 
dignas de nuestra raza — exclamé, 

—¡Oh! Tú eres tártaro, tú eres Karuk, tá 
eres mi hijo — me contestó Kalvar, estre. 
mano con su fría mano de ca- 
dáver. 


— Tú eres mi padre — respondl: — a ti 


_ debo lo que soy, tú me ayudarás cuando ne- 


cesite ayuda; yo 1ré al socorro tuyo cuando 
lo necesltares. 

Desde entonces, Kalvar y yo somos log 
mejores amigos del mundo, a pesar de ta 
sángre de mis abuelos, Manuel Karuk calló 
y apretó las espuelas a su caballo, 
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No hablaron ni una. palabra más los (008 
corsarios, y así llegaron hasta la puerta del 
rojo castillo de Kalyvar. - 

— ¡Ah del castillo! — gritó Manuel Ka- 
ruk, 

Una voz robusta contestó desde las alme- 
nas del muro del recinto de una manera Íns- 
tantánea, que demostraba que en el castillo 
se ejercía una vigilancia verdaderamente 
milítar. 

—¿Qué gente llama? 

—El gobernador tártaro. de Cortú. 

—Mi señor duerme — dijo con más blan- 
dura la vez que resonaba en las almenas. 

-—No importa; despiértale, y entretanto, 
abre. 

—Sólo abre las puertas del castillo el se- 
« —Pues ve y dile que' Manuel 
Karuk espera. 

Pocos minutos después se - 0OyÓ Una voz 
vibrante y que tenía algo de sepulcral en 


su hijo 


«las almenas. 


—=¿Eres tú, hijo. mío?. —. dijo; 
—. YO soy, mi vuliente padre, Yue vengo 
a verte con un compañero de combate, 
——Bienvenido sea tú compañero, como 
siempre eres tú bienvenido.a mi castillo, 


Y poco después se abrió la profunda puer- 
ta de hierro y apareció un hombre, alto, 


_ pálido, demacrado, con un birrete negro en 
“lá cabeza, con-un ropón negro, que tenía su- 


Taro, armado de todas armas, 


"magnificos 
una mano que extendió hacia él Manuel] Ka- - 


bre el pecho un águila roja. Un soldado tár- 
tenía en la 
mano una linterna, 

Manuel Karuk y Aben-Shariar entraron e! 
úno tras el otro y llevando de la mano sus 
caballos. José Kaivar estrechó 


“ruk, y fijó una mirada profundamente in- 


_da de José. Kaivar. 
_ cadáver, 


vestigadora- en Ahben-Shariar. 

El emir africano sintió algo semejante 21 
frío de la muerte ante el aspecto y la mira- 
Aquel hombre era un 
un ser que vivía, y.en el cual se 
encontraba toda la palidez, todo el horror 
del ser muerto. Aben-Sharlar se estremecis 


bajo la Influencia de un terror nuevo. de un 


terror 


desconocido, 


—-Dejad vuestros caballos, y seguidme— 


dijo Kaivar. 


.sus caballos a los 
_guardla, y siguieron a Kaivar, 


Aben-Shartar y Manuel Karuk entregaron 
soldados tártaros de la 
que marcha- 
delante de. ellos, 


ta lenia y  rígidamente 


acompañado del esclavo que llevaba la lin- 


“del recinto murado, 


terna. Kaivar pasó  deslizándose junto al 
muro de lá-torre Que se levantaba dentro 
llegó a la torrecilla an- 
gular del. Norte, en la cual entró, subiendo 
unas escaleras. abiertag al aire. El soldaco 


¿Que hasta allí les Jrabía alumbrado e] cami- 


ne, 


» 


Mes de; 


nO, se volvió, 


La torrecilla presentaba un taspecto! pobre 
y deseonsolador.. Enñ':un'* ángulo, un lecho 
en el centro, una: gran' mesa de 
voble; “jurto. a: ella,: siones: “sencillos y fie- 
ramente tallados; 
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he aquí: los únicos mue-. 
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bles de esta habitación, cuya gran chimenea 
estaba apagada, porque había pasado hacía 
ya mucho tiempo la estación del invierno. 

José Kaivar presentó a sus huéspedes 8l- 
llones, en log cuales se sentaron; sentóse el 
mismo, y dijo: 

—¿Qué asunto tan grave te trae, que as! 
me despiertas a la media noche? — dijo 
Kaivar, 

—No hay tiempo que perder, a bd 
le y juzga. E 


Aben-Sharíar contó de nuevo, para que lo 
oyese Kaivar,' la historia de Gabtiel de Es- 
pinosa y sus últimas aventuras en Venecia. 
Kaivar escuchó fríc, inmóvil e impagibie la 
relación de Aben-Shariar, y cuando éste hu- 
bo concluido, dijo a Manuel Karuk: ES 


Óye- 


—¿Te interesas: tú verdadoramente, HO 
: mío, por los asuntos de tu amigo?  ” 
—Sí, padre — contestó Manuel Karuk,— 


y estoy resuelto a servirle con todo mi DOG- 
der. Además de esp. y permíteme que por 
ello me muestre. quejoso contigo, él me ha 


“revelado, por un proceso del Consejo de los 


Diez que-tengo en mi poder, que existe una 
hermana mía a quien yo no conozco, a eN 


“tú no me has dado a conocer, 


“vo, bajo 'mi' fría 


“cadáver tres veces 


— ¡Elena! — murmuró de una manera 


gutural aquel cadáver viviente, y se estre- 


“méció. — ¡Conoces tú la historia de Elenña 
_por:la copia: de un proceso que debe estar 
"reservado en el archivo secreto del Consejo 
de los Diez! ¡Conoces, pues, la historia da 
mi corazón! ¡Oh! ¡Gracias al cielo, o al 1a- 
fierno! ¡El día de mí muerte se acerca, por- 
que se acerca el término de mi misión sG- 
_bre la tierra! ¡Escucha, emir do Túnez! Yo 
be oído. la amarga historia de tu hermana; 
impasibilidad. he - sentido 
todo lo doloroso del amor de-Sayda Miriam: 
porque yo, como ella, he amado también sin 
premio. y sin ventura; yo te juro, como 
santo por el cielo, como demoniv por el in+ 
fierno, reducir a a polvo todo lo que se opone 
“a la suerte de esa mi compañera de desyen- 
tura. No hablemos ni una palabra más, el 
resucitado ha dejado ver 
momento que tiene corazón, y un 


por un 


: corazón al que hace latir una sangre de fue: 
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go. Dejadme solo, y reposad en mi castillo: 


“ cuando salga el sol, partid; “Ya no nos vo!- 


- veremos a ver hasta que nos 
Venecia. Idos. 
Sin contestar una palabra, porque la ma- 


nera con que había hablado Kaivar cerrata 
el camino a toda contestación, Manuel Ka- 


veamos en 


24 


“yuk y Yhaye-ben-Shariar salierom > 


— ¡Señor! ¡Sgñor! — dijo Kafvar”, en 
cuanto se quedó solo, cayendo de rodillas. y 
presentándosenos con una faz bajo la que 
.no:.le hemos visto hasta ahora. — Yo acepto. 
¿la terrible expiación que me presentas; que 
se cumpla tu voluntad, y que se. abran para 
mí _los raudales de. tu infinita misericordia. 


ae el cadáver animado; el. terrible, jefe tár- 
¡laro, dobló la cabeza. sobre el pecho, y Tezó 
como un penitento; y lloró como un. mujer, 


E 
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SEGUNDA PARTE 
ESTEPANA BARBARIGO 


Capítulo 1 
e É 

Gabriel] de Espinosa vivía sofiando. 

Hasta ahora como han podido juzgar 
nuestros lectores, nos hemos ocupado muy 
poco del protagonista de nuestra historia, 
Esto consiste..en que todo lo que llevamóús 
relatado no es otra cosa que el prólogo, 0, 
mejor dicho, la justificación de los terribles 
supeesos que acontecieron cuando aportá a 
España el misterioso personaje, 

Que la empresa de su restauración o de Nu 
posesión como falsario del trono del reino 
de Portugal fuese prematura y, como tal, 
desastrosa, consistió en su conducta impru» 
dente en Venecia, que creó Circunstancias 
que le lanzaron fatalmente a la realización 
de sus proyectos cuando el éxito no estaba 


-—hastante preparado, - 


Gabriel de Espinosa se valió para ser Tey, 
si no era más que un aventurero, o para re- 
cobrar su trono si realmente era el rey don 
Sebastián, que nosotros no lo sabemos, nt 
lo sabrá jamás nadie, de una escala falsa, 
cuyos escalones se rompían al poner logs ples 
y las manos en nuevos escalones, que se 
rompían a su vez a medida que ascendía, 
lo que quiere decir que Gabriel de Espinosa 
estaba suspendido sobre un abismo. 


Adelantaba dejando tras sí imprudencias, - 


dolores y venganzas, haciendo inútiles los 
oficios interesados de -la República de Vene- 
cla, aislándose de cuanto le había protegl- 
do, entregándose a nuevas manos, de cuya 


fidelidad y de cuya fuerza no podía estar 
Seguro. 
Los Agentes del rey de España sabían 


que conspiraba, y el Consejo de log Diez em- 


pezaba a encontrar pesado a aquel impru-- 


dente protegido que ponía al, descubierto 
con sus locuras la tenebrosa política de Ve- 
necia, 2 : 

El Consejo de los Diez, pues, empezaba a 
prescindir de Gabriel de Espinosa, porque 
éste empezaba a racérsele demasiado pesa- 
do. Felipe II se preparaba. Sus medios de 
represión aumentaban en Portugal, y la se- 
veridad del duque de Alba se exasperaba, 
si es que podía exasperarse la dureza del 
terrible don Fernando Alvarez de Toledo. 
Aunque Gabriel de Espinosa hubiese sido 
realmente el rey ¿don Sebastián, aunque to- 
dos los portugueses hubiesen arrostrado el 
martirio, resueltos a morlr por reconquis- 
tar su independencla peleando como héroes 
en nombre de su rey. nada hubieran podido 


“hacer, Portugal tenia sobre sí la garra san- 


grienta del león de España; estaba aherro- 
lado, atado, y el duque de Alba, que aunque 
vo necesitaba excltactones, estaba continua- 
mente excitadopor el sombrío Felipe Il, 
apretaba Jas ligaduras incesantemente, sor- 
do a los alaridos de Portugal. 

Fué necesario que Fellpe 11 murilese; que 
pasasa el reinado de Felipe III; que llegase 
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_€el débil y. desastroso reinado de Felipe IV, 
y que tuviesen lugar las torpezas, las mise» 
tias y las traiciones del conde duque de Oli- 
vares, para que Portugal recobrase su inde- 
pendencia, después de setenta años de tira- 
nías y de sufrimientos. 

Gabriel de Espinosa, sin embargo, era 
slempre el loco y audaz aventurero de los 
campos de Alcazarquivir, ya fuese el insen- 
sato rey don Sebastián, ya el soldado:de for- 
tuna Gabriel de Espinosa. Fuese o No el rey 
don Sebastián, se parecía á él hasta confun- 
dirsele con él, no sólo en la figura, en la 

_altivez y el valor, sino que también en el 
carácter. Gabriel de Espinosa fué un hom- 
bre que vivió y murió soñando, y delante 
de cuya memoria flota un misterio sombrio 
y fatídico, 

Sabemos de qué manera había pagado los 
“Inmensos sacrificios de Sayda Mirian, Hi 
desagradecimiento y el egoismo -de Gabriel 
de Espinosa habían amargado el noble y 
grande corazón de aquella mujer. Salvo al- 
gun0s momentos de amor loco e impetuoso, 
había visto siempre en Gabriel de Espinosa 
un hombre altivo, frío e irritado; un hom- 
bre dominador, que le imponía su tiránico 


- dominio; que, anstoso de sensaciones. había 


gastado sus tesoros, convirtiéndose en un 
pirata negativo; que, con elementos - pura- 
mente africanos, batía sobre el mar a los 
africanos en favor de los cristianos. 

Sayda Mirían se explicaba todo esto mi 
rando a Gabriel de Espinosa a través de una 
fascinación, de un ensueño. Para ella, el 
sombrío y cortinuv disgusto de Gabriel de 
Espinoga era la situación natural de ánimo 
en que debía encontrarse un Trey vencido, 
desterrado, tenido por muerto, protegido 
por los enemigos a quienes*había creído ven- 
cería. Por lo misiio, Sayda Mirian había 
procurado acercarse cuanto le era posible a 
aquel a quien creia rey de Portugal. olví- 
dando la historia de su familia, haciéndose 
cristiana, adoptando en cuanto” le era post- 
ble las costumbres europeas, siendo dócil y 
sumisa a la voluntad de aquel hombre en- 
volviéndole en el perfume de su ardiente 
amor, de un amor terrible y violento, de un 
amor puramente africano, embeliecido por 
el poético sentimiento de su corazón impre- 
sionable, virgen de la falsía en que marcha 
envuelta la civilización. 

Pero Sayda Mirian veía con dolor que to- 
dos sus esfuerzos, todos sus sacrificios. toda 
su abnegación, eran inútiles, Gabriel de Es- 
pinosa no era a su lado el amante ni ej es- 
poso, sinc el cautivo: el hombre dominado 


por una fortuna adversa; el ser altivo que 


siempre veía en Mirian una hija de aquella 
raza bárbara que había pretendido dominar. 
Sayda Mirian había sufrido durante muchos 
años un horrible martirio y se había resig- 
nado a él porque hasta entonces no se había 
envenenado con los celos. 

Pero cuando ya en Venecia Mirian se aper. 
clibió de que la mirada de Gabriel de Espi- 
nosa se fijaba en otra mujer, empezó a car. 
garse la nube que, como veremos más tar. 


so 
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-la gran influencia de Giacoráo 
proteglese sus pretensiones al trono de-Por- 
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de, decidió la suerte de Gabriej de Espinosa. 

Antes de su expedición a Africa, Gabriel 
Ge Espincsa aun ny había amado. Era muy 
joven, como que sólo contaba veintidós 
años. Su pasión favorita era la guerra, Sus 
aventuras con_las mujeres po habian pasa- 
do del galanteo, del libertinaje. 


fiabrie] de Espinosa o el rey don Sebas- 
tián, este misterioso personaje, en fim tenia 
el corazón virgen+de amor_euando fué en- 
contrado casl muerte por Sayda Mirlan en 
el campo de batalla de Alcazarquivir, Cuan- 
do recobró la salud y las fuerzas por loa 
amantes cuidados de la sultana, la hermo- 


" gura de ésta.le deslumbró, le fascinó, le- hi- 


zo sentir una pasión ” puramente material, 
que desapareció con la posesión gastada por 
el hastío. Sayda Mirían se le hizo familiar, 
y llegó un momento en que le fué comple- 
tamente: indiferente, más que indiferente, 
enojosa. Cuando Gabriel fué a Venecia po- 
día decirse que aun no había amado, La 
mujer aun no había sido. para él ese Ser 
que llená todas las aspiraciones del alma 
del hombre; que se convierte en el negocio 
más serio y más trascendental de su vida; 
que refunde en su alma el alma del hombre 
amado; que sumerge en un océano de pa- 
sión, en un infinito de felicidad, todas las 
aspiraciones de un hombre, por ambicioso 
Que sea, y le domina, haciéndole sentir una 
felicidad suprema. con su dominio. Gabrlel 
de Espinosa, no había sentido nunca nacer, 
crecer y desarrollarse en su ser ese ser -dl- 
vino que tiene el semblante y la mirada de 
una muier que la imaginación ¡dealiza y 
embellece, convirtiéndole en un ángel hu- 
máno, en un mar de delicias, flotando entra 
las cuales se enlanguidecen el cuerpo y el 
alma en una dulce locura, 

Pero vió a Estéfara Barbarigo y brotó la 
«chispa de amor en el corazón hasta entonces 
indomado de Gabriel de Espinosa. La orga- 


- nización terrible, Ja pasión violenta, el or- 


gullo y la valentía de Estéfana eran lo “más 
a propósito para excitar el amor violento y 
antojadizo que dcrmía en el corazón deu 
aquel hombre aventurero. Estéfana y  Ga- 
briel se comprendieron a la primera mirada 
y se amaron, y se sintleron arrastrados el 


uno hacia el otro. A Estéfana la enloquecía 


el pensamiento' de ser amada por un rey, 
que tal le creía de las condiciones del rey 
don Sebastián. Le amaba con el corazón y 
con el orgullo, : 


Gabriel de Espinosa, por su parte, que no 
sabía el estado de divorcio completo en que 
se encontraba Estéfana respecto a su padre 
Glacomo Barbarigo veía en ella, no sólo a 
la mujer fuertemente hermosa y excesiya-* 
mente simpática para él, sino un medio po- 
deroso para que el Estado de Venecia, por 
Barbarigo, 


tngal desuna manera decisiva; Pero no podía 
lNegarse a esto sino por medio de un enlace 
con Estéfana, y entonces fué cuando se pl- 
dió a Roma el divorcio absoluto de Gabriel 
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de Espinosa y su mujer 


“da demanda de socorro, A 
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doña María de 

Souza E 
El Consejo'de los Diez había creído con- 
yeniente el casamiento del rey de Portugal 
con Estéfana Barbarigo, porque para cong- 
pirar contra el rey de España le conveníl 
tener una influencia veneciana al lado del 
rey de Portugal. Entonces se meditó aque- 
lla intriga tenebrosa, para la cual sirvió de 
instrumento Elena Karuk. Lia fatalidad, que 
acompañaba siempre a Gabriel de Espinosa, 
que determinaba los sucesos de su' vida, que 
los preparaba para un desenlace” terrible, 
había hecho que Elena y BEstéfana estuvie- 
sen puestas en relación, y en una relación 
sumamente peligrosa a causa de un hombre. 
Este hombre era César Malatesta, SS 


Para que los sucesos secomplicasen más. 
César Malatesta había contraído un amor 
violento por Sayda Mirian. De manera que 
César Malatesta se encontraba colocado en 
el centro de un triángulo, en el vértice de 
cada uno de cuyos-ángulos había una mujer 
que le atraía a si de una manera poderosa. 
Sayda Mirian era para él el amor intenso, 
el deseo voraz, la dficultad ardiente. Estéfa- 
nu, la mujer con la cua] le unía un duelo a 
Inueérte empeñado por el orgullo. Por último, 
la comunidad del crímen, la identidad de 
afectos de pasiones y la influencia y el man- 
dato de la República le enlazaban a Elena 
Karuk, Y este triángulo, en cuyo centro es- 
taba colocado César Malatesta, venía a ser 
para Gabriel de Espinosa o para el rey don 
Sebastián la caja de Pandora que encerraba 
dentro de sí un cúmulo infinito de horribles 
desgracias. 

Por eso nos hemos visto obligado a o0cu- 
parnos de la historia de esas' tres mujeres 
y a prescindir de la historia de: Gabriel de 
Espinosa. : RS 

Después de esta manifestación, volvemos 
a emprender nuestro relato en el capítulo 
siguiente. . PR 


z : Capítulo 11 


Fra el obscurecer lánguido y poético de 
un hermoso día de Venecia. A] pie de la co- 
lumna de San Marcos, en la plaza del mis. 
mo nombre, estaba sentado un mendigo que 
pedía, con voz plafiidera y enferma, limosna 
a los transeúntes, y cada vez que recibía 
una ínfima moneda de cobre, rezaba apresu- 
radamente una oración por el que le había 
dado la limosna, y, acabado el rezo, que du- 
vaba pocos segundos, volvía a su compungi-> 
espaldas de la 
colunma y a bastante distancia de ella "se 
paseaba lentamente y al parecer distraído. 
un hombre de buena estatura, de continente 
gallardo, de andar noble y majestuoso, Cu. 
bierto con un birrete de ala ancha y Émbo- 
zado en una cumplida capa, bájo la cual al 
último reflejo de la luz de la tarde, se veía 
relucir la contera de una larga espada. De- 
trás del pilar del ¿ngulo de los soportale? 
del palacio del Dux se veía un bulto infor-. 
me, pardo, obscuro, replegado, en la actitud 
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del gato que acecha, Sobre cuyo bulto se 
veía envuelta por una ancha caperuza una 
cabeza, cuyas narices estaban enfiladas” al 
mendigo que al pie de la columna pedía l- 
mosna al hombre que detrás de la columna 
se paseaba, : 

Llegó un momeuto en que a un mismo 
tiempo se acercaron tres personas a aque- 
llas tres hombres. Había saltado a tierra en 
el puerto un griego alto, cenceño, moreno, 
como de treinta años, lujosamente vestido y 
que demostraba ser allá en su isla levantisca 
del archipiélago un gran personaje. Aquel 
hombre era, en una palabra, el jefe tártaro 
gobernador de Corfú, Manuel Karuk  Ma- 
puel Karvk se dirigió via recta al mendigo 
que estaba-al pie de la columna de San 
Marcos. . , 

Al mismo tiempo, de la basílica había 
salido una mujer alta y de continente bello, 
como el que dejá una mujer hermosa, por 
más que vaya completamente envuelta en su 
manto, y se dirigió basta llegar al hombre 
que paseaba detrás de la columna, y que, 


al ver cerca a la niujer, se detuvo y la salió . 


al encuentro, entablando conversación con 
ella. ' 

También al mismo tiempo. otro hombre 
embozado, que había bajado rápidamente 
por Ja escalera de los Gigantes, salió por la 
puérta principal del palacio del Dux y se di- 
rigió al pilar del ángulo del palacio, donde 
hemos dicho estata agazapado un hombre. 

Qigamos lo, que Manuel Karuk había di- 
cho al mendigo. 


—"Tú eres un bribón, que de nada necesi- * 


lag menos que de pedir limosna. 


—Buena manera de consolar a lus des- 
venturados — dijo el mendigo con la voz 
gangosa y doliente; — para hacer eso es ne- 
cesario tener el corazón de hierro de un 
corsario del archipiélago. 

—Tú esperas aquí a alguien Que viene de 
allá — dije Manuel Karuk. ; 
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Yo estoy esperando siempre, mi señor, 
y esperando se me pasa el tiempo, y'cada 
día que pasa me aprieta más la mala suerte; 
conque si vos no habeis de socorrerme, pa- 
gad de largo, que mientras yos estéig  ha- 
blando conmigo, nadie me socorrerá. 

Manuel Karuk sacó de entre su faja un 
largo bolsillo de seda, en cuyos dos extremos 


“había direro, rodeó con aquel bolsillo el po- 


mo de un puñal, y entregó aquel puñal con 
el bolsillo adjunto al mendigo, 


11 mendigo se levantó apoyándose en una 
muleta que estaba tendida sobre las gradas 
de la columna y echó a andar, cojeando: do 
tal manera que a cada cojeo hacía una pro- 
funda reverencia, en dirección al Gran Ca- 
nal. Pero, a pesar Ge su cojera, corría de tal 
manera el cojo, que aunque Manuel Karuk 
era fuerte y robusto y acostumbrado a la fa- 
tiga, casi se veía obligado a correr para se- 
guir de cerca al lisiado, 


Muy pronto el cojó y el tártaro se perdie-. 


ron junto al borde del Gran Canal, a cuya en- 
trada el mendigo se detuvo, castañeteó log 
dedos de una manera tan particular, que 
sonaron como si hubieran sido de madera, a 
cuya seña atracó al borde del cana] una larga 
góndola. El mendigo saltó dentro como hu- 
biera podido saltar una cigarra; saltó tras 
él Manuel] Karuk, y la góndola arrancó y se 
perdió en el canal en la sombra, en direc- 
ción al intertor de Venecia, 


La mujer que había llegado al hombre 
que Se peaseaba detrás de la columna, le 
dijo: 

-—¿Sois extranjero? 

-—Sí — contestó el embozado, 

-—¿Español, o portugués? 

—Si, tanto da. 

o el nombre de un arcángel? 

-- -Seguidme, 

—¿Quién os envía? 

—Un ángel que os ama. 


No deje de comprarlo sí quiere convencerse 


de que su información imsuperable abarca 
diariamente todos los hechos sucedidos en el 
mundo hasta las IÓ horas. 


Administración 
Avenida de Mayo 662 


Buenos Aires 


Almas sombríag 


PUCKY Sa 


--—O3 sigo. ; 
Y Gabriel de Espinosa, que tal era el em- 
e bozado, siguió a la encubierta, que le llevó 
al vestíbulo de la basílica de San Marcos, 
donde, sentada al pie del cajón destinado 
A colocar los expósitos, estaba sentada otra 
mujer. 


Antes de seguir adelante, sepamos lo que 


dijo el embozado que había salido del pala- 
cio del Dux al hombre que estaba agazapado 
detrás de la pilastra del ángulo. 

—Toma, y obra en caso extremo como si 
tú fueses el Consejo de los Diez. - 

—Yo no puedo partirme en dos — dijo el 
hombre, que continuó encogido; — si Nico- 
lino Razzi y-el rey don Sebastián toman dis- 
tintas direcciones, ¿a quién sigo? 

—Al rey don Sebastián, 

" -—Pues decidme, monseñor, lo que hubié- 
reis de decirme pronto, porque una mujer 
se acerca al rey, y éste no tardará en se- 
guirla. 

—El papel que te he entregado te dirá 
lo que tienes que hacer. Parte, 

El que había salido del palacio del Dux se 
volvió y entró en él, y el hombre encogido se 
estiró, se puso de pie, echó a andar rápida- 
mente a lo largo del costado del palacio del 
Dux, dobló el ángulo de la plaza, y Se colo- 
có en observación» entre dos pilastras de la 
basflica, embebido, perdido en la sombra y 
a poca distancia del lugar 'en dondé se en- 
contraban Gabriel de Espinosa y las dos. mu- 


jeres. ; 

—Gabriel — dijo con voz trémula la dama 
que esperaba al pie del cajón de los expósi- 
tos, — al fin €s Jo que quieres; al fin me 


decido a ser tuya y a asistir al lugar donde 
hemos de unirnos para siempre; pero antes 


i 


es necesario que me sigas a otro lugar; que 


te armes de valor, para ver lo que ha de su- 
ceder en aquel lugar. 

¿Y dónde hemos de ir, mi adorada Esté- 
fana? — dijo Gabriel de Espinosa. 

—A un lugar muy bello, donde todo es 
ruido y alegría: a los jardines de Apolo. 

— ¡Adonde van todas las Mesalinas de 
Venecia! ¡Y tú has de concurrir a ese lu- 
gar impurot 

—Bajo la careta desaparecerá Estéfana 
Barbarigo: pura he salido de-allí mil veces 
y pura volveré a salir; pero allí dejaré un 
hombre, a quien sacarán muerto. 

— ¡César Malatesta! 


-—Si; no me atrevo a unirme a ti estando 


vivo ese hombre. s 
"¡Qué importa ese hombre! — dijo con 
desprecio Gabriel. 

— Ese hombre no perdonaría medio. para 
exterminarte si te viese mi esposo. 

=-¡Te ama? 

-—Peor que eso; le he humillado y me abo- 
trece; €l saludaría-con placer a su vengan- 
za si viese la ocasión de desgarrarme el al- 
“ma, de abatir mi orgullo. César Malatesta 
está rodeado de todo lo que de Derverso en- 
cierra Venecia; 6l tendría mil medios para 
acabar contigo; por eso yo acabaré antes 
con él. : : 

-—No, y vien veces no; nunca he temido 
ni al cielo ni al infierno; César Malatesta es 
para mí un ser despreciable. 

Tú no le conoces; yo que le conozco, te 
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“que no le había parecido muy bien por la fa- 


declaro que no me 
Malatesta viva, 

—Pues bien; le buscaré, le azotaré el ros- 
tro, y cuando quiera vengar su injuria le 
mataré, 

—HEn €se caso, me vuelvo a mi Casa; Sus 
puertas no se abrirán más para ti; no me 
volverás a .yer,. : 

Y Estéfana se puso de ple. 

Fe, —Vamos, Laureta — dijo a la otra mu- - 
jer; — volvamos a buscar nuestra góndola; 
el hombre que ha venido contigo no es el 
que yo esperaba. A 

Y echó a andar. E 

—Espera — le dijo con voz tímida Gabrie] 
de Espinosa, LIA 

—Pues bien; sigueme — dijo Estéfana. 

—¿Irá César Malatesta al lugar donde 
quieres ir? — dijo Gabriel de Espinosa. , 

—Sí — contestó Estéfana, — porque yc 
la he hecho avisar de aue esta noche me en- 
contraría al. : 3 

— ¡Oh! Pues entoncez vamos, 


Y Gabriel de Espinosa dió su brazo a Es- 
téfana, que se asió a él y -echó a andar hacia 
el Gran Canal. Laureta los seguía de Cerca. 
A! llegar al borde del canal, Estéfana dió 


uniré contigo mientras 


tres palmadas. Inmediatamente se acercó una 


góndola, que atracó al borde del canal. Es- 
téfana, Gabriel de Espinosa y Laureta. en- 
traron en ella. Apenas habían penetrado en 
la litera de la góndola, y antes de que ésta 
arrancase, saltó a su popa un bulto negro, 
que no se sabía por dónde había venido, y 
que dijo en voz muy baja al gondolero que 
estaba al timón: o 

— ¡San Marcos y Venecia! 

El goudolero permaneció inmóvil como si 
nada hubiera acontecido. y el bulto que ha- 
bía saltado a la góndola se replegó en la 
popa. 

—A los jardines de Apolo — dijo desde” 
dentro de la litera la voz de Estéfana. 

Y la góndola arrancó. 

Capítulo Ha ME A 

De la plaza de San Marcos habían partida, | 
llegando al borde del canal y entrando en ] 
una góndola, el mendigo cójo, qué ya sabe: 
mos era el antiguo esbirro Nicolino Razzi, 
a quien aquella noche convenía sin duda pa- 
sar por cojo y por mendigo, y Manuel Ka- 
ruk, que ya sabemos la misión con que ha- 
bía ido a Venecia. El gondolero había reci-" 
bido orden de llevarlos al palacio Conti, la 


» 


ma de endiablamiento del palacio. y a lo 
que se hubiera negado, a no ser porque ha- 
bía olido al esbirro en el mendigo cojo. 


_ La noche era tenebrosa, y la lancha tardó 
uña hora en llegar al palacio. Cuando habían 
llegado. Manuel Karuk y Nicolino saltaron - 
al borde. Sp ERE 

— ¿Y dices que no nos abrirán? — pre- 
euntó Manuel Karuk., 3 Td 

—Aunque estuviéramos llamando desde 
ahora hasta el día del juicio. Al que llama a 
ese_palacio no se le abre; cuando se quiere 
que alguien entre en él, o se le espera y no 
tiene necesidad de llamar, o se le envía una 
Have con la Cua] pueda por sí mismo abrir. 


—¿Y te esperan a tí, o te han enviado 
la llaye? z 

—Ní lo uno ni lo otro; Monseñor Pietro 
Mastta me ha escrito y me ha dicho: “Nico- 
lino, vuelve a ser esbirro durante una noche; 
mañana, al obseurecer, espera al pie de la 
columna de San Marcos a que Se te presen- 
te un hombre, que irá vestido al uso de los 
de Levante, y te entregará un puñal, en cuyo 
pomo irá un bolsillo; lleva a ese hombre «al 
palacio Conti, y franquéale el postigo del 


palacio. Ñ 
—¿Y quién te ha dado las llaves de ese 
postigo? > - 


—En Venecia se encuetra con mucha fa- 
cilidad una llave maestra que abre todas las 
puertas. 

— ¿Conoces tú el interior del palacio? 

—Una moche estuve en él hace diez años, 
sy tales cosas vi, que no he podido olvidar el 
sitio por donde fuí y por donde vine, 

—Pues ábreme, y procura que. una vez 


dentro, lleguemos a- la habitación de Elena ' 


Conti. y 
Nicolino legó al postigo, le abrió, y entró 


después el postigo. Apenas el postigo se ha- 
bía cerrado, un bulto se deslizó a lo largo 
del muro por: la parte de afuera. llegó al 
postigo, y se escondió en un hueco. ; 

Entretanto, por la parte de adentro. Ni- 

colino, que había sacado de debajo de sus 
harapos de mendigo una linterna sorda y la 
había abierto, alumbrándose con su escasa 
luz, subía con Manuel Karuk las estrechas es- 
caleras que conducían a las habitaciones su- 
periores. Al entrar en una crujía, al fin de 
la cual había un opaco farol encendido. Ni- 
colino dijo: , 
-——Es ya inútil que os acompañe y yo debo 
esperar fuera; seguid hasta aquel farol, tor- 
ced a la derecha, y la primera puerta a la 
izquierda es la de las habitaciones de Elena 
Conti. . 

—Espera atento, y avísame de lo que su- 
£eda — dijo Manuel Karuk. 

7 * —Descuidad — dijo Nicolino. 

Manuel Karuk adelantó: y Nicolino retro- 
cedió, llegó a' las escaleras, bajó por ellas, 
abrió el postigo, y al abrirle tropezó con un 
bulto que poco antes se había pegado «al 
hueco. 5 


—¿Qué novedad hay? — preguntó a Ni- 
colino en voz muy baja aquel hombre, 
—Lo que has: visto — contestó Nicolino; 


— he entrado con él, y le he dejado en ca- 

mino de las habitaciones de Elena Conti. 
—-Pues vuelve a entrar — dijo el bulto,— 

observa y escucha cuanto suceda y cuanto 


se diga, y se fiel, si quieres que se te perdone. 


tu pasada traición. 

Nicolino volvió a entrar y cerró el postigo- 
Bl bulto gue había hablado con Nicolino per- 
mafñíeció oculto en el hueco. 

Manuel Karuk siguió el camino que se le 
había indicado; torció a la derecha, y se de- 
tuvo junto a la mampara de cuero estampa- 
do de la primera puerta de la Izquierda. Nada 
se ola en aquella habitación. Manuel Karuk 
abrió la mampara, entró, y se encontró en un 
espacio obscuro. Adelantó y llegó a los tapi- 
ces de terciopelo de una puerta, entre los 
cuales penetraba, el reflejo de una luz. Más 


- 
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allá de estos tapices. Manuel Karuk se on- 
contró en uña magnífica antecámara pinta- 
da y dorada, muellemente alfombrada y ri- 
camente amueblada, de cuyo techo pendía 
una lámpara encendida, Al frente había una 
eran puerta, cuyas hojas estaban delicada- 
mente labradas e Incrustadas en marfil, ná- 
car, cobre y plata; una de aquellas magnífi- 
cas muestras de la ebanistería del siglo XVI, 
que entonces eran muy comunes en los pala- 
cios, y de las que ahora hay rarísimas mues- 
tras. Manuel Karuk empujó aquella puerta, 
que sólo estaba entornada, y se encontró en 
la misma cámara, por una de cuyas venta- 
a había huído pocos días antes Aben-Sha- 
riar. 5 
Al entrar Manuel Karuk en la cámara, por 
una puerta contraria entró también Elena, 
ricamente prendida y bellamente ataviada, 
con un traje de seda completamente blanco, 
bordado de oro. De sus magníficos cabellos 
negros pendía un largo y transparente velo, 
y ceñía su cabeza una corona de flores blan- 
cas. Aquel era a vodas luces un traje de des- 


: + posada. 
en el palacio con Manuel Karuk. cerrando 


Al ver a Manuel Karuk, que adelantaba 
hacia ella, Elena se detuvo; pero no gritó, 
ni se puso pálida, ni retrocedió. Solamente 
miró con atención y con una seria fijeza a 
Manuel Karuk, que seguía adelantando abar- 
cándola en su mirada, conmovido. Cuando 
estuvo cerca de ella, Elena le dijo con la 
mayor naturalidad: 

—Vos sois de tierra de Levante. 


—-Sí, Elena — contestó con la voz trému- 
la, a pesar de su valor y de su serenidad, 
Manuel Karuk; — yo soy de la isla de Cor- 
tú. : 

—i¿De la isla de Corfú? Yo he tenido allí 
parientes, 


—Tu madre, María Zinca Karuk, nació 
en Corfú, como tu abuela Magdalena Krasna 
Karuk. ; 

—¿Quién te ha dicho eso? — respondió 


Elena, aceptando el tú con que tratan a to- 


de el mundo las gentes de Levante. 

Manuel Karuk sacó de entre su faja y de 
junto a uno de sus puñales el manuscrito 
que ya conocemos, y le mostró a Elena, 

— ¿Quién te ha dado -estos papeles? — dil- 
jo Elena recorociéndolos, 

—Un antiguo amigo mío, un valiente y 


noble hombre, un corsario tunecino. 


— ¿Y cómo han ido a manog de tu amigo 
estos papeles, que _son la triste y sangrienta 
bistoria de mi familia? E 

—-Un hombre a quien tú amas te los pidió 
para darlos al corsario de Túnez. 

-—No. me los pidió para darlos a un pa- 
tricio de Génova y de Venecia: a monseñor: 
Pietro Mastta. 

—-Pues bien: monseñor Pietro ' Mastta, 8e- 


“_nador y uno de los del Consejo de los Diez, 


Yhaye-ben<“Sharlar, emir de Africa y'corsa- 
río de Túnez, son una misma. persona, 

—¡Cómo! ¿Pues no murió ahogado en el 
canal de Monforte ese hombre? Pero, es 
verdad: él llevaba consigo esos papeles, que 
si Pietro Mastta hubiera perecido, hubieran 
Gesaparecido con él, 

—Esos papeles tienen sobre si las mueas- 
tras. de haberse mojado; todo consiste en 
que Aben-Sharlar tiene bastante aliento para 
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nadar paja la superficie del agua un largo 
espacio, y así burló la vigilancia de los €s- 
birros y. se salvó. Pero como él no puéde 
venir a Venecia, porque su vida corre peligro 
me ha buscado en mi isla de Corfú, me ha 
hecho conocer el contenido de estos papeles, 
y me ha enviado a ti. 

—¿Y para qué te ha hecho conecer Pie- 
tro Mastta la historia de mi familia? 


—Porque la historia de tu familia, es la 
historia de la mía. 

— ¡Cómo! ¿Qué hay de común entre mi 
familia y la tuya? 

yA madre se llamaba María Zinca Ka- 
Tuk. 


—'Tú te llamas Manuel Karuk! — dijo 
profundamente Elena, 

—-SÍ. 

—Entonces tú eres hermano mío. E 

—Tu hermano soy. - 


Manuel Karuk, que temblaba de emoción, 
había dado un paso hacia Elena que, a pesa 
de la situación, estaba fríamente tranquila, 
y le contuvo con ur ademán. > 


—¿No sabías tú que tenías una hermana? 
— dijo Elena con acento fríamente interro- 
gador. 

—No — dijo Manuel Karuk, que cada vez 
estaba más conmovido; yo lo ignoraba 
hasta hace ocho días, que fué a buscarme 
Corfú. Aben-Shariar y me entregó esos pa- 
peles; si lo hubiera sabido antes, antes hu- 
hiera venido a buscarte; pero tú sabías que 
tenías un hermano, porque_conoces estos pa- 
peles, y, sin embargo, no has buscado a tu 
hermano, no has procurado saber si vivía C 
si había muerto, 

—Cuando yo conocí la historia de mi fa- 
milia, hace diez años, ya estaba mi suerte de- 
cidida; en mi situación, un hermano hubie- 
ra sido para mi un peligro, no un apoyo; yO 
estoy sola en el mundo, y no quiero que na- 
die se crea con derecho a pedirme cuenta 
de mis acciones; ahora mismo no se si ten- 
go en ti un amigo o un enemigo, porque has 
entrado en mi casa valiéndote sin duda de 
un esbirro, lo que prueba que la República 
de Venecia te conoce. No se por que te en- 
vían, ni lo que quieres, ni a que vienes, 


el caminc hacia tf, yo no le conozco ni le 
tengo más que por un mendigo, para quien 
me ha dado una señal monseñor Pietro Mas- 
tta, como tú llamas a mi amigo, a mi com- 
pañero de combate Aben-Shariar. Me impor- 
ta poco, por otra parte, que ese mendigo sea 
esblrro o no, porque yo estoy protegido per 
la República de Venecia y coisiderado como 
su, hijo adoptivo. En cuanto a lo de si tienes 
o'no que temer de mí, ya ves que yo, que 
nunca he temblado, tiemblo al hablarte; ya 
comprendes que te amo tanto como puede 
amar un hermano a su hermana, 

Y adelantó de nuevo. Por aquella vez, Ele- 
na no le impidió que se acercase a ella, -y 
Manuel Karuk la abrazó, la estrecho contra 
su pecho y la besó con ternura en la frente. 
Elena no se conmovió; 
en la mejilla. Elena no amaba a nadie, ni 
podía amar más que a César Malatesta, y 
aun así, de una manera violenta y. terrible. 

——Siéntate — dijo Elena a Manuel Karuk, 
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- pensamiento; 


pero besó a Karuk. 


O de 


separándole Sun pronto de sí y pas, a 
a su lado. 

Dime ahora AS que objeto vienes a ver- 
me, por que tú no has venido por conocerme 
sólo, hermano. 

—Por esto sólo hubiera venido: pero ven- 
go, además, a”"prestar un servicio a mi ami- 
go Aben- Shariar. 

—+¿Se trata, sin duda, de ese a quien lla- 
man el rey don Sebastián y de su esposa? 

—8í, Elena, sí — dijo Manuel Karuk, — 
Según me-ha dicho Aben- Shariar, ese rey 
misterioso ha obtenido del Papa el divorcio 
que le separa absolutamente de su esposa y 
le permite casarse: con Estéfana Barre a. 
de quien está enamorado. 

—Bien, que se case — dijo Elena, cuyas 
mejillas cubría una palidez de odio; — así 
César Malatesta perderá toda esperanza. 


—Mejor la perdería —- dijo sombríamen- 


te Manuel Karuk si Estéfana muriera. 
— ¡Matarla! 
Elena. — Matarla sería mejor; muchas veces 
mis celos y mi cólera me han inspirado eso 
pero ese rey se la llevará de 
Venecia, la apartará de César Malatesta. 
—Para los que aman — dijo lúgubremen- 
te Manuel Karuk — no hay distancia .posi- 
ble; César Malatesta buscaría un día, y la 
encontraría a -Estéfana Barbarigo: Mientras 


exista, no se puede esperar que Malatesta de- 


jo de buscar su amor, de dar ocasión a te- 
rribles sucesos; pero si entre los dos se pu- 
siese la distancia de la eternidad, nada ha- 
bría que temer, a los muertos se les olvida, 
Elena. a 

—Tú has venido a ser mi demonio tenta- 
dor, hermano. ¡Y en qué día, y en qué ho- 
ra! Dentro de poco habrán de celebrarse en 
este mismo palacio dos casamientos; el uno 
el del rey de Portugal. con Estéfana Barba- 
rigo. : 

AA el otro? 

—¿No ves el traje que llevo, hermano. 

—¡ Ah, sí! Es verdad; un traje de boda, 
¿Pero estás segura de que esa ta llegar; 
a hacerse? 

—-¿Y ¡por qué no? Un cardemal Fo msno e3- 
pera en mi palacio para unir los destinos del 
rey de Portugal y de Estéfana, el de César 
Malatesta y el mío. z 


—Aben-Shariar me ha hablado PELO 
te de este negocio; Aben-Shariar lo teme 
todo de César Malatesta, Amante' cansado de 
ti, que ha consentido en la apariencia en- 
lazarse contigo, obedeciendo un mandato de 
la República, de quien, como yo, eres hija 
adoptiva; pero César Malatesta tiene empe- 
ñados su orgullo y su amor por otras dos mu- 
jeres; 


ta humillarla; ha visto a la esposa del rey 
de Portugal, y la amó, la ama con locura, y 
no perdonará medio de hacerla suya; en cuan 
to a ti, Elena, César Malatesta no se unirá 
contigo jamás; tanto más cuanto que la Re- 
pública no extremaría con él su severidad 
por la sola razón de que se negase a ser tu 
esposo; además estoy yo aquí, -y no te con- 


- sentiré tal locura. 


—¿Vendremos a parar al fin en que te 
convertirás en mi enemigo? 
+ 


— dijo con acento singular 


amó a Estéfana Barbarigo, le despre- 
ció ésta, y le burló, y la aborrece, y necesi- 


d 


—. 


' ¿ 
--No por cierto; tal vez a estas horas Cé- 
sar Malatesta estará | obrando de tal modo que 
hará imposible su unión contigo, 

— ¿Sabes tú algo? 
Elena. 


—Sóto se lo. que tú me Has: dicho; pero 


me basta con saber que dentro de póco lle- — 


gará la hora en que César Malatesta deba 
unirse a ti, y estoy seguro de que él hará to- 
do lo posible por impedirlo, 

—¿Y c0m07,> 

— ¡Quién sabe! 

—El rey don Sebastián y 


£ 0 
Estéfana Barba- 


rigo entrarán por la puerta principal solos: . 


y sin más compañía qu algunos señores ve- 
necianos, que serán testigos: de la boda. -Es- 
ta se efectuará en secreto, En cuanto a Cé- 
sar Malatesta, entrará-en el palacio por el 
postigo cuando hayan salido de €l los futu- 
ros reyes de Portugal y se unirá también 


— a con amsia 


a 


” birrete negro, una ancha dalmática, 


conmigo en secreto, sin ruido y sin ostenta-. 


ción, sirviendo de testigos mis criados, 

Giacomo Barbarigo no tardará en a- 
mar a tu puerta con la voz de la República 
— dijo Manuel Karuk;” con Giacomo 
Barbarigo vendrá alguien a quien hace mu- 
cho tiempo no ves; una persona a quien de- 
bes querer y respetar, a la que todo el mun- 
do cree perdída. $ 

TE padre Giuseppe acaso? 

"—Sf; pero ya no es el padre Giuseppe, el 
religioso benedictino, -sino José Kaivar, el 
jefe tártaro de la tribu Kaivar. 

—¿Y a qué viene esé hombre aquí? — di- 
jo, estremeciéndose ges los pies a la cabe- 


e 


za, Elena. 


Y 


“ palacio, 


cabuces los otros. 


. 47 ha traído, como me trae a mf, el 
aviso de Aben-Shariar de lo que íba a suce- 
der en Venecia, eo E > 
—Pues bien; suceda lo que quiera — di- 
jo Elena con energía, — se me presenta una 
nueva lucha, y la acepto. César Malatesta ha 
de ger mi esposo, o ha de ser horrible lo que 


.síiceda. - 


En aquel momento sonarón erandes gol- 
pes a la puerta, e inmediatamente después” 
ás ellos una voz robusta, acentuada e impe- 
riosa, que gritaba: . 


— ¡San Marcos y Venecia! Abrid HiOSEra 


puerta a la inquisición del Estado, so pena 


de traición. 

'Al' oir esto Elena corrió a una ventana, 
abrió sus vidrieras de colores y miró al pie 
del muro. Lucían tres 4 cuatro linternas, y » 
su luz se velan algunos hombres envueltos 
en ropones negros y muchos soldados de la 


República con corazas y picas los unos y al- 


—¿Eg monseñor Giacomo Barbarigo el 
que llama a mi puerta? — dijo Elena procu- 
rando aparecer tranquila por la seguridad 


de su voz, mientras su corazón latía violen= 
tamente. — Me parece haberos reconocido 
“por la voz, monseñor. 


——Quien llama a las puertas de vuestro 


contestó una voz 
menoad que 


BHlena Conti — 
distinta, — e€s- la República; 
esas puertas se abran. 

PDA República va, a ser obedecida al mo- 


- mento monseñor. 


Elena se separó- de la ventana, .atrayvesó 


rápidamente la cámara y salió de ella lla-. 


mando a sus criados, Manuel Karuk la s8e- 


A 
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guía de cerca. Un momento después las puer- 
tas del palacio se abrían y entraban tres 
hombres. Los demás se quedaron fuera, pero 
algunos soldados ocuparon el vestíbulo co- 
mo constituyendo una. guardia que no debía 
dejar entrar ni salir a nadie. 
La República se presentaba de ceremonia 
a Elena, y esto lashizo temerlo todo.. Dos de 
los hombres que habían entrado llevaban bi- 
rretes y roponeg talares rojos, con la dife- 
rencia de que el más anciano de ellos lleva- 
ba sobre los hombros una especie de estola 
dorada y orlados de- galón de oro los bordes * 
del ropón, y. el otro, el más joven, no llevaba 
dorado alguno. El otro hombre vestía un 
negra 
también, con una águila roja sobre el pe: 
cho, una espada corta y unas botas altas 
de cuero leonado y guantes de ámbar en las 
manos. El anciano del ropón rojo con estola 
y galones dorados era monseñor Giacomo 
Barbarigo; el joven con ropón liso, el señor 
Rugiero Maffei, uno de los secretarios de 
Estado del Consejo, y el hombre: del águila 
roja con ropón negro, ya le conocen nuestros . 
lectores, era José Kaivar. 

Al ver Barbarizo a Manuel Karuk con su 
magnífico y abigarrado traje levantino, dijo 
a Elena: 


? ¿Qué hace aqui? 

— Ese hombre — contestó Kaivar antes 
que pudiese responder Elena — es mi buen 
hijo, el jefe .tártaro Manuel Karuk, gober- 
nador de -Corfú, que ha venido precediéndo- 
me y que se encuentra aquí cumpliendo leal- 
mente con su encargo. a ; 

—Bien venido sea a Venecia el hijo dog 
tivo de la República, el bravo caudillo de la 
tribu Karuk — dijo Barbarigo adelantando 
y dando la mano al tártaro, que la estrechó 
con efusión. 

—HEs para mí una érande alegría y una 
grande honra, monseñor contestó con 


respeto Manuel Karuk — el estrechar mi 

mano con la del ilustre héroe de Venecia. 
—Abreviemos las cortesías — dijo mo- 

destamente, Barbarigo, — y tú, Elena, llé- 


vanos al lugar donde tienes aposentados al - 
cardenal romano y al fraile portugués. 

Bleifá, precedida por sus criados, que llo-* 
vaban candelabros encendidos en las manna, 
se encaminó a la escalera principal y subió 
por ella. A su lado. y a su derecha iba Gia- 
como Barbarigo; detrás, Rugiero Maffei; al- 
go más atrás, José Kaivar a la derecha, Ma- 
nuel Karuk a la izquierda. espués de haber 
subido las escaleras y de haber recorrido dos 
lados de la: magnífica galería sobre el patio, 
Elena abrió con un llavín una mampara y se 
apartó para que pásase Barbarizo 

—No, hija mía, no — dijo el anciano: 


precédeme tú para anunciar la presencia del 


Estado a esos señores. 

Elena pasó, y tras ella pasaron Barbarlgo 
y Rugiero Maffei 

—Entrad- vosotros también, mis buenos 
tártaros dijo Barbarigo deteniéndose y 
dirigiendo la palabra a Kaivar y a Karuk, 
que pasaron, 

Entretanto Elena había abierto una Segun- 
da mampara, y había dicho al cardenal y ¡al 
fraile agustino, que Habían salido cuidado- 
sos a su encuentro: 
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— Señores, 
busca. A 

El cardenal romano y el agustino portu- 
gués se pustleron muy pálidos y el terror ho 
leg dejó contestar una sola palabra.. - 


la Inquisición de Venecia 0s 


En aquel momento entraron Barbarigo,, 
Maffei, Kaivar y Karuk. +? 
Barbarigo, se volvió hacia un ostentoso 


altar que se veía al fondo de la Cámara, cu- 


bierto de candeleros dorados con velas que 
aun no se habían encendido, 

—¿Para qué se ha levantado aquel altar, 
monseñor ? dijo Barbarigo al cardenal 
Montalto. — Espero que me responderéis la 
verdad, porque no creo posible una mentira 
en la boca de un príncipe de la Iglesia. 


—.Decís bien, monseñor — contestó el car- 
denal Montalto; — mo oiréis de mi boca más 
que palabras de verdad. Ese altar se ha le- 
vantado para celebrar delante de él el casa- 
miento del rey de Portugal con vuestra hija 
la señora Ertéfana Barbarigo. 

Y el cardenal acentúo de una manera In- 
y¿tencionada sus últimas palabras. 

-—¿Y no debía celebrarse otro casamiento 
delante de este altar? — dijo Barbarigo? 


—Sí, monseñor — contestó Montalto; —- 
el de la señora Elena Conti con el señor Cé- 
sar Malatesta, 2 

—+¿Ignorabais que Gabriel de Espinosa €s- 
tá bajo la protección y vigilancia de Vene- 
cia? — dijo severamente Barbarigo. — ¿Por 
aué no habéis dado conocimiento a” la. Repú- 
blica y le habéis pedido permiso para el 
brar ese casamiento? 


——Yo no recoñozco más autoridad que la 
autoridad del Papa — dijo el cardenal, —- 
y tengo órdenes terminantes de Su Santi- 
dad para celebrar por mí mismo e€ese tasa- 
miento. 

—Pues bien, monseñor; Venecta no reco- 
noce otra autoridad que la que proviene del 
Estado, y estamos en Venecia; por lo mismo,» 
voy a haceros naír el decreto enya ejecución 
me ha cometido el Estado; leed, señor secre- 
tario. 

Rugiero sacó de debajo de su-ropón un 
grueso papel enrollaáo y leyó con VOZ» SOMO0- 
ra y grave lo siguiente: 


“El Consejo de los Diez, en nombre de 
la República de Venecia, a monseñor Giaco- 
mo Barbarigo, senador y miembro de] mismo 
Consejo: sabed y ejecutad el siguiente nues- 
tro decreto: 


“Existiendo en Venecia, secretamente apo- 
sentados en el palacio Conti, el cardenal] de 
la Santa Iglesia Romana monseñor Jenaro 
de Montaltc y el religioso agustino portu- 
gués fray Miguel de los Santos, y no convi- 
miendo al servicio de la República la perma-. 
nencia de estos sujetos en Venecia, se lo. 
comunicaréis así por medio de un secretario 
de Estado, a quien vos acompañaréis por 
honra a la alta dignidad y'al sagrado carác- 
ter del uno y del otro; y notificado que les 
sea este decreto, les mandaréis que sigan 
al secretario de Estado, que los conducirá 
en una góndola con suficiente guardia por 
honor a sus personas, al puerto, donde se 
embarcarán en la galera “Triunfante”, en la 
que los acompañará el mismo secretario y 
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cd 


la misma guardia hasta los. Estados romanos, 

er con todos los honores debidos 
su dignidad, en el puerto de Civittavechia. 
“De orden del Consejo de los Diez, el se-. 

cretario de Estado, Rugiero Mattei”, NES 


—Protesto con todas mís fuerzas, en nom- 
bre del Soberano Pontífice, por el agravio 
que en nuestras personas se le hace — dijo 
con altivez Jenaro Montalto, que babía per- 
dido el gmiedo al ver que sólo se trataba de 
echarle de Venecia y que no había nada de 
presión mi de calabozos de Estado.. A 


—Protestad en buen hora, pero protestad 
desde Roma — dijo blandamente aunque con 
firmeza, Barbarigo; — por el momento sólo 
os toca «obedecer la suprema autoridad del 
Estado sobre cuyo territorio os encontráis, 
como a mí el hacer que se cumpla lo que 
respecto a vos, monseñor, y a fray Miguel 
E Santos, ha decretado el Consejo de los 

dd A 
—¿ Y habéis vos hecho también, monseñor 
ese decreto? — dijo con sarcasmo Montalto. 

—Naturalmente, monseñor, y de mi ha. 
partido la iniciativa; como que yo voy el se- 
nador más viejo de los Diez — contestó son- 
riendo Barbarigo. Fs 


—i¡Y habéis impedido el casamiento 4: 
vuestra hija con ES noble - rey don Sebas- 
tián! 


—Ya lo veis, monseñor; no conviene a la 
República. ese casamiento, que sería un reto 
imprudente al Trey de España, y porque no 
conviene a la República, me resigno a per- 
Ger 1a gloria de ser padre de la reina de Por- 
tugal — contestó Barbarigo, dejando ver en. 
su boca uña sunrisa en que había tanto de 


¿“grandeza como de desprecio. 


> 
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Anécdotas 


ACREEDOR IMPLACABLE 


LFONSO, rey de Castilla, dió audiencia 
a un caballero, quien le dijo: 
—_Beñor: tengo un acreedor despiadado, 
que no se cansa de perseguirme; por más 
que diariamente le contento, me ha consumi- 
do y continúa atormentándome. Dadme, se- 
ñor, medios para satisfacerle. 
Le preguntó entonces el rey quien era el 
_acreedor, y él respondió: 
—Es mi estómago. 
Gustóle al rey la agudeza y le recompen- 


só dignamente. 
XxX k ». 


EON de Bizancio, célebre filósofo, subió 
un día a la tribuna con objeto de exbor- 
tar a los atenienses a la paz. Como Su 

obesidad era excesiva, el pueblo comenzó a 
reir y a burlarse del orador; pero él, apro- 
vechándose de aquella misma burla, dijo: 
— ¿Por qué os reís? Porque estoy tan go0T- 
do, ¿no es eso? Pues ¿qué dirías si vierais a 
mi mujer, que es mucho más gruesa que yo? 


Sin embargo, gordos ambos Como S0omos, BOS 


basta con una pequeña habitación para vi- 
wir contentos cuando estamos €n paz;. pero 
cuando no lo «estamos, apenas cabemos ed 
la casa entera, y eso que es muy grande. 
El pueblo comprendió el apólogo, y reinó 
la paz entre los atenienses. 
E E 


EL TRIUNFO DE UN ARTISTA 

ACE años, el conocido transftormista 

Frégoli desembarcó en Lisboa, donds 

se había comprometido para trabajar 
en el teatro Doña Amelia, ' 

La noche del debut, por razones políticas, 
Él] pueblo lisbonés «gritaba por las TD con- 
ttra los italianos.  . 

Ante tales manitestecienes, ÓN Fré- 
goli al director del teatro no salir a escena 
esa noche. 

—-Es imposible, — respondió el empresario 
— el público lo está esperando y la sula es- 
4á totalmente ocupada: es indispensable su 
presencia. 

Muy bien, — contestó el artista — me 


acaitalindose en su camarín, entró el je- 
fe de policía a advertirle que los reyes iban 
a asistir a la representación, y que teniendo 
en cuenta los tumultos de la calle, sería pru- 
dente que suprimiese en sus transformacio- 
mes la figura del rey Humberto. 

Frégoli le hizo presente que el programa 
estaba ya en el cartel y que no lo podía mo- 
dificar. El jefe de policía insistió; pero el 
“actor se mantuvo firme. : 

Una vez en el proscenio, y cuanúo llegó el 
momento, anunció: 

—Su majestad Humberto 1, rey de Ita"la. 

Se observó entonces que el rey don Carlos 
se levantaba y saludaba varias veces, y los 
aplausos de lla vlatea tuvieron eco hasta en 
el “gallinero”, 


El artista había ganado una batrala ql- 


blomática, 


£.  ”» 


GALANTERIA FRANCESA 


uno de los autobuses que circulan por 

la Avenida Marceau, de París, «subió 

una elegantísima mujer que, legado 
el momento de pagar, entregó al cobrador un 
billete de cien francos. 

—No tengo cambio, señora — la dijo *€l 
cobrador. 

En vano aquella se esfuerza en buscar en 
Ñsu portamoredas algunas monedas con que 
abonar el boleto. 

—-¿Qué debo hacér? — pregunta enton- 
ces. — ¿Desciendo del coche? 

—De ninguna manera. Ya me pagará us- 
ted en otra ocasión. 

—-Pero es que yo soy argentina. Me voy 
a marchar, y puede darse el caso de que n0 
vuelva usted a verme. 

—Eso sería desagradable, no para mi car- 
tera, sino para mis ojos — «contestó ama- 
blemente el cobrador, al mismo tiempo que, 
atentamente, se quitaba la gorr 

E E 


LA CURA MARAVILLOSA 


“ML doctor Hill, autor de varias Obras 
E científicas y literarias de gran mérito, 
ofendido porque la sociedad real de 
Londres no había querido admitirlo entre Sus 
miembros, se valió de un medio singular pa- 


ra vengarse, Mandó al secretaric de esta so- 


ciedad el informe de una cura que él decía 
haber hecho hacía poco tiempo. 

—“Un marinero — escribía — se había 
Ttracturado una pierna. Habiéndome encon- 
trado por Casualidad en «el. lugar de la des- 
gracia, junté pronto las dos partes de la 
pierma rota, y después de haberlas fajado COn 
una fuerte venda, mojé abundantemente la 
ligadura con agua de alquitrán. El marinero 
no tardó en sentir la pronta eficacia del re- 
medio, y dos días después pudo servirse 0£ 
su pierna como lo había hecho antes”, 

Justamente en esos días, monseñor Berke- 
ley, obispo de Clayne, había publicado su cé- 
lebre libro sobre las virtudes del agua de 
alquitrán, obra que suscitó muchas opinio- 
nes, dividiendo a los médicos en dos campos. 
La relación de la Cura maravillosa del doc- 
tor Hill fué entonces leída y comentada con 
eran seriedad en una asamblea pública de la 


«sociedad real. La discusión fué muy acalorada 


entre los miembros que intervinieron. Los 
unos, cediendo a la fuerza de la evidencia, 
se dejaron transportar por el entusiasmo 
magnificando siempre más el agua de alqui- 
trán; los otros sostenían que por lo menos 
la curación no podía haber sido así tan Tá- 
pida, Mientras la disputa se hacía más inten- 
sa, el secretario recibió una nueva carta del 
doctor Hill, la cual decía: 

- -—“En mi última carta he Olvidada decir- 
les que la pierna fracturada del enfermo 
era de madera”, 
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a 4 SIGA, SEÑOR; NUESTROS 
PIC-PON 4 LECTORES QUIEREN CO- 
el boy-scout ha sido re- : NOCER MAS DETALLES 
conocido por su padre,-|- :N ARIS 
quien lo lleva a su pala- SI, SEÑORES: RECONOCI Pz 
cio y le comunica que | A MI HIJO POR UNA 
él será el único heredero | MANCHA DE FRUTI- 
de su gran fortuna. A | LLA. EL SERA MI UNI- 
Pic-Pon no le gusta la [Pm £0 HEREDERO 
vida de sociedad, pero 24 
no quiere disgustar a su 
Npadre. A Pipermit tam- | 
poco le agrada el lujo y 
las comodidades que les 
Jl ofrece el viejo millona- 
J| rio. 


SONRIA, JOVEN. QUE 
SE VEA QUE ESTA 
CONTENTO 


¡TAN JOVEN Y YA 
MILLONARIO! 


Y ¡QUE LINDO ENCON- 


IÑQUE VIDA MAS||TRARSE MILLONAR 1.0' 
ll | DE LA NOCHE 


AQUI TODOS SABEN , ES 
QUE TE VAS A CA- PIPERMIT; YO NO $$ 


| | | QUIERO CASARME ($ 
Lsámento. ¿QUE que me tenco | neos ela] | ZQUE SE TE0CU- 
y j ESA CHICA? A-NES DE PESOS Y J—— VARME?_ 
| VOS OTROS 
A. TANTOS 


É 
E 
Ñ 
E: 


—¿ Y no estás cansado de vivir en la 
-——$Sí, pero no puedo irme, 

—¿ Por qué? 

——Porque me casé con la patrona, 


EL SABIO Y LA CHIQUILLA 


H les cierta vez, un viejo sabio muy. 


orgulloso de su saber. Pero sucedió que 
un buen día, una niñita llamó a la 
puerta de su laboratorio. 

—Buenos días, señor sabio — dijo la ehi- 
quilla, haciéndole una reverencia. — Mamá. 
me manda para que tome algunas brasas de 
gu estufa; así podrá encender el fuego. 


—Pero, ¿no sabes, pegueña atolondrada, 
gue las leyes de la física se oponen a que se 
pueda tratisportar un carbón ardiendo sin 
un recipiente de hierro o de tierra? 


-—Así será, — señor sabio; —. Pero YO, 
que creo no saber nada, se muy bien, sin 


embargo, el medio de 
sin tacho ni tenacillas, 

-—Eso es imposible; y no me contradigas, 
chiquilla, porque bien se lo que te digo; 

—Bueno, señor sabio; pero póngase sus 
lentes y mire... 

Y la niñita, sacándose con presteza uno de 
sus zuecos, hizo caer en él un puñado de ce- 
nizas, y puso delicadamente algunas brasi- 
tas encima. Después, haciendo una gracio- 


poder llevar la brasa 


. sa reverencia se escapó riendo a carcajadas. 


Y el buen sabío, bastante confuso, tomó 
una hoja de pergamino, una pluma, y escri- 
bió con letras muy grandes, lo que afgna: 

“Nadie en este mundo, aunque sea un gran 
sabio, puede jactarse de no tener que apren» * 


der algo”. 
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AS ANGELES DER INFIERNO 


4 mA > a 
AS De la producción cinematográfica, de Howard Hughes, 
que lleva el mismo título 


ON 


Oy Ye 
Y TE 
> (Continuación) 
DL NO 
Y Ñ | ¡IO la vuelta al campamento, seguido por Bill y otros tres 
ES E que juzgaron conveniente cambiar de ropas con algu- 
Y nos de los cautivos. Uno por uno se acercaron a los 
4 NS centinelas que saludaron marcialmente;, pero fueron 
Y N atacados en contestación. 
Heb Finalmente, dueños de todo el campamento, San- 
NV ES derson hizo formar a los pristoneres y les dió ins- 
> he - truceiones. 
Ñ Y, , , —El cielo se está nubiando y dentro de media 
fa hora níás o menos no habrá más luna. Os daré la voz de marcha y sal- 
N h, dréis llevando los rifles dentro de los pantalones. Los que visten unifor- 
Sy me Fritz marcharán al costado vuestro. La idea es hacer creer que sois 
O todavía prisioneros que marchan hacia la línea, Cuando dé la orden de 
Ñ Y atacar, corred como el diablo detrás mio y tirad a todo el que trate de 
ye deteneros. ¡Extendeos nubes! ea 
N : Las nubes lo hicieron. En realidad parecieron obedecer al oficial 
a “con verdadera disciplina germana, porque a los veinte minutos no había 
Ñ Y, 21 menor rayo de claridad y Sanderson dió la orden de marchar. 
Sa Ea partida salió del campamento de prisioneros, eon sus guardias 
Sy marchando impasibles al costado de la columna. Nadie los interpeló has- 
y ta que llegaron a las líneas de defensa, donde un oficial se adelantó y 
SS detuvo a: los jefes. 4 
Ñ 4) — ¿Qué es esto? — gruñó. — ¿Por qué, ,,? 
al a Pero Sanderson le dió un golpe con la culata de su revólver en la 
W h, cabeza y gritó: 4 . á 
A - _—Abhora, compañeros! ¡Arriba Salid de las trincheras y corred eo- 
NJ “mo el diablo, ¡Venid y a ellos! 30] y 
SA Saltó sobre el cuerpo. del oficial caído, trepó a lo alto de la trin- 
3d chera y empezó a correr, con Bill a su lado, seguido por los otros, 
NE Saltaron por encima. de la línea de trincheras, esgrimiendo Los 
(9 rifles que habían sacado de sus pantalones, tirando o usándolos coma 
Ni Y cachiporras contra cualquier cabeza que apareciera. 
Ae Luego: se encontraron entre los alambres de púa. Sin embargo, San- 
ON Y derson había pensado ya en eso, proveyéndose de varios pares de tijeras 
AA de cortar alambres que encontró en el campamento y que entregó a 
y 7 los más seremos de su fuerza. :S / Qi ' 
NY Según lo dispuesto, la fuerza fugitiva, gritaba ahora con todos sus NÑ Y) 
a pulmones, diciendo a sus camaradas que eran británicos y que no les ayi 
N E S 
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tiraran. Los soldados que estaban en las trin- 
cheras oyeron el aviso y no hicieron fuego: 

Así, en medio de una lluvia de balas y lu- 
ces Verey, la pequeña fuerza pasó por entre 
los alambres y saltó al fin por encima del 
parapeto de la línea británica, cayendo entre 
amigos a los cuales pocos de ellos soñaban 
volver a ver, 

“Sanderson, que fué siempre en adelante, 
“Adolfo” para sus íntimos, recibió potas se- 
manas después una pequeña cinta roja y azul 
para prender en el bolsillo izquierdo del pe- 
cho, mientras Bill Rutledge, Billjim y el Cal- 
“vo 'eran condecorados con recompensag si- 
milares. y 

Pero mucho tiempo antes de aquellas con- 
decoraciones, Fritz 
larga línea de aquel sector — recibía una Tu- 
da sorpresa. Sus haterías secretas fueron 
bombardeadas por aviones euriosos, que no 
podían verlas, sus depósitos de municiones 
volados por granadas bien dirigidas y sus 
bases de provisiones destruídas. No- pudo 
comprenderlo. 

Allá, en un campamento de prisioneros 
británico, un descendiente de una de las más 
nobles familias militares de Alemania se pa- 
seaba en su celda con ropas prestadas que le 
quedaban muy mal y juraba copiosamente.., y 
en alemán. 


4 
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EL CALVO SE AGOSTA 


¿Sl el Calvo tuvo aleuna vez otro nombre, 
nadie lo supo nunca. Aunque sin duda estaba 


escrito en los archivos de la oficina de la - 


escuadrilla 21, junto,con el lugar de su na- 
cimiento: Seattle Maine, E. UÚ., y su €edad: 
23 años. 

Porque el Calvo era norteamericano, un 
norteamericano original que tomó parte en 
ia guerra antes de que entrara en élla, su 
país, en el frente Oeste. Merece un lugar €n 
la historia. 

He aquí parte de la historia de el Calvo 

Se encontraba en. Inglaterra en Agosto del 
1914 y se unió al Cuerpo Real de Aviación, 
conforme estalló la guerra. Fué a Francia en 
1915 y allí sirvió con la escuadrilla 21, pi- 
loteando”un €amel, de un asiento, hasta ,el 
27 de Septiembre de 1917. 

El 27 de Septiembre, el Calvo se encontró 
separado del nueleo principal de la escua- 
drilla, con tres triplanos Fokkers que le de- 
dicaban toda su atención. 

Con recomendable destreza acribilló- el 
tanque de nafta de uno con balas y la má- 
quina en cuestión descendió como uña an: 
torcha inflamada, 

El segundo se le vino encima y el Calvo 
oprimió el “primer botón”? como informó 
luego. Sea como fuere, el segundo Fokker 
dió una vuelta sobre sí mismo y Cayó en fu- 
riosa espiral, con su piloto muerto sobre los 
controles. El Calvo lanzó una exclamación de 
triunfo, luego juró. La imprecación saludó 
un prolijo agujero en la manga de su saco 
de cuero y una mancha que se extendió rá- 
pidamente alrededor de aquél, 

Porque el tercer Fokker le había enviado 
una lluvia de balas que dieron en el blanco, 
Por un segundo, una ola de debilidad se 
apoderó de el Calvo, pareció envolverlo una 
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negra nube; pero instintivamente movió los 
controles, se elevó y volvió a bajar, hallán- 
áose con que el Fokker estaba en la mira de 
su arma. : Ñ 

Presa del vértigo, el Calvo apretó con el 
pulgar los controles situados en medio de 
la barra y sus dos Vickers despidieron furio- 
so fuego; pero el piloto del Fokker había 
Pi su movimiento y estaba prepara- 

O. 

Viró rápidamente, mientras el americano 
herido se zambullía y luego, Una vez más la 
música siniestra de las ametralladoras do- 
minó el rugido de los motores. La hélice 
del aeroplano de el Calvo voló en astillas. El 
motor se movía aceleradamente; pero era ya 
demasiado tarde hasta para cerrarlo. El ae- 
roplano se ds cabeza abajo, como una 
plomada;-: y, misericordiosamente, el Calvo 
perdió el e entdo: 

Desde seis mil pies, por el altímetro, cayó: 
su cuerpo rígido contra loa controies, recta 
la máquina como una flecha, 

Pero-el día 27 de Septiembre no iba a ser 
escrito sobre la tumba de el Calvo, La Pro- 
videncia decretó que un granero, con techo 
de paja, se interpusiera a su paso. La má- 
quina de el Calvo chocó contra éi y des- 
apareció, dejando un gran agujero en el te- 
cho y una nube de polvo y” paja como seña! 
de su paso. 

El granero estaba muy atrás de las líneza 
inglesas, por lo que sin duda conservó su 
techo, contra ta moda en techos de granero 
que prevaleció por esa época en el norte de 
Francia. 

Varios hombres de un depósito de provi- 
siones próximo vieron caer al aeroplano y Se 
apartaron cautelosamente hasta que aterri- 
76. Luego agarraron una camilla y corrieron 
hacia el granero. sin tomarse ninguno de 
ellos la molestia de avisar a la ambulancia 
más próxima, '' 

La caída del acto pe había disipado to- 
da duda. respecto a Jas condiciones en que 
podría hallarse su plioto, para los especta: 
10T€es 

Pero, como se ha dicho antes, el Calvo 
era un americano originai. Tanto que esta- 
ba vivo, aunque sin sentido. cuando lo sa- 
caron de entre los restos de su aparato y lo 
pusieron en la “camilla. 

Media hora ' más tarde en un Hospital de. 
campaña, un médico excesivamente fatigado, 
se apartaba de la cama de el Calvo, enco- 
giéndose de hombros. 

—-Si lo que cuentan sobre la caída es cler- 
to. — dijo a la enfermera — debería estar 
tan muerto como el proverbia; “clavo de 
ataúd de Carlos Dickens. Pero no ha sufrido 
más que una gran conmoción y tiene una 
herida de bala en la parte carnosa del bra- 
zo izquierdo. Dentro de un par de días pue- 
de darlo de alta, No sabe uno los casos gra- 
ves que pueden presentarse. : 

La enfermera sonrió, arregló las ropas de 
ía cama de el Calvo e hizo algunas anota- 
ciones en la tablilla, a la cabecera del lecho. 

A la mañana siguiente. el Calvo se des- 
pertó. Tenía un gran dolor de cabeza. 

Su delirio pasó rápidamente, sin embargo 
pero fué substituído por un temblor general 
de los miembros y una inseguridad en el pa- 


cm 


so que duró aún después de sar enviado a 
Inglaterra y haberse repuesto oficialmente de 
la herida del brazo. 

Así que el Calvo fué enviado a Un €spe- 
cialista. Este le auscultó el pecho, le golpeó 
las rodillas y otras partes inesperadas y más 
tiernas. Luego se enderezó y dijo: 


—Son nervios. Por otra parte, hijo, está 
usted muy bien. Físicamente no tiene nada 
y yo le volvería a mandar a Francia ense- 
guida, si su sistema nervioso no estuviera 
desarreglado. Creo que necesita un pequeño 
“cambio de ambiente y de aire. Voy a hacer 
*“que lo cambien de unidad y verá como se le 
pasa. . 


— ¡Gracias! — dijo el Calvo secamente.—- 


Se que estoy perfectamente bien; pero no 
puedo decir si es día de Navidad o jueves. 
Mis rodillas tiemblan como si fueran de ge- 
latina y me caigo a lo mejor. Con todo, de= 
seo hacer algo. Esta licencia me saca de Ca- 
sillas. Me siento a pensar y a veces experi- 
mento deseos de llcrar a gritos. Me-estoy- 
consumiendo. E 

De modo que el especialista escribió una 
nota a cierto galoneado oficial del Ministerio 
de Aviación y al día siguiente el Calvo em- 
prendía viaje con destino al escuadrón N. R. 
45 de Aviación de Combate, en Sussex, 

N. R. significa “No rígido” o mejor “No 
estricto”. Los aviones empleados eran pe- 
queños aparatos cuyo principal deber con- 
sistía en vigilar el Canal y dejar caer bombas 
sobre cualquier submarino. alemán que aso- 
mara la nariz a la superficio. 

Según se le informó a el Calvo, era una 
ocupación pacífica, 
puesto que tos submarinos son curiosamente 
«Aifíciles de alcanzar y podía llamarse: muy 
bien “hogareña”. y 

— ¡Gracias! — djjo el. Calvo. — Creo que 
nunca tuve mucha ambición de ser viajero 
comercial en un taller de gas; pero no hay 
«nada como los cambios. Engeñadme que bo- 
tón hay que oprimir para que la banda to- 
que y ensayaré, Haré cualquier cosa en se- 
-¿guida. E ¿ 
EL CALVO EN-UN “BLIMP” 
“El taller de gas” como pronto lo com- 
prendió el Calvo, no era sitio enteramente 
desprovisto de diversión. La mayor parte de 
los oficiales destacados allí” pertenecían al 
3ervicio Real Aéreo Naval, el cual fué hasta 
1917 una fuerza completamente distinta del 
Real Cuerpo de Aviación. 

El Calvo nunca había tratado hasta en- 
tonces oficiales de marina ingleses y des- 
pués de unas cuantas semanas decidió que 
era una lástima. Se trataba, según decía él, 
de tipos aguerridos, necesitándose para pi- 
lotear los ““blimps”, como llamaban a las pe- 
queñas aeronaves, más sangre fría de lo que 
el Calvo soñaba. s 
Los “No estrictos” tenían varios pequeños 
hábitos sorprendentes. De pronto y sin ra- 

zón aparente, se arrugaban en el medio, de- 
jando a sus alarmados pilotos colgados de 
una cosa contraída que adoptaba toscamente 
la forma de un par de bananas invertidas, 
con la consiguiente falta de todo control de 


o Y 


.el Calvo hubiera llamado un “pájaro sabio” 
-porque al final de dos meses nuestro héroe 


que hacía poco daño,- 
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dirección, También, si se les tenía toda la 


noche expuestos al rocío, rehusaban obstina: 


damente elevarse por el peso del agua acu- 
mulada en su gran enyoltura., 

En otras circunstancias, por el contrario, 
se leyantaban inesperadamente del suelo al! 
sacarlos de los cobertizos, llevándose a una 
sarta de infortunados mecánicos colgados de 
las cuerdas y gritando una porción de cosas 
desagradables contra el hombre que estaba 
a los controles, en particular, y contra: los 
“blimps”, en Aena 

El Calvo tenía experiencia de ambas co- 
sas, adquirida muy temprano en su período 
de entrenamiento. Y aunque aquel nuevo 
método de volar podía considerarse como fs- 
tar sentado en un coche de cuatro ruedas, 
comparándolo con el manejo de un Camel, 
ofrecía bastante interés y... emoción. . 


sto prueba que el especialista era lo que 


, 


sentía sus rodillas tan firmes como cualquier 
otro hombre y ya no se pasaba toda la noche 
despierto, recordando su espantosa caída. 
Una mañana muy cruda, en Enero de 191%. 
el comandante del escuadrón llamó a el Cal- 
vo y lo informó que iba a hacer su primera 
patrulla solo en un aparato. sobre el Cañal. 
Era un comandante de la Real Armada y te- 
nía ojos de frío acero, pero alma bondadosa. 
—Ya conoce este- negocio bastante bien, 
hijo mío, y parece hallarse completamente 
restablecido. Sucede que necesito un hombre 
más esta mañana porque esperamos un gran 
ataque de submarinos contra un convoy de 
tropas, que parte de Dover a Calais. De mo- 
do que tratará de dejar caer un ladrillo en 
medio del pequeño arreglo de Fritz, ¿quiere? 
—Eso, patrón, es lo que más quiero en 
el mundo, Estoy un poco cansado de flotar 
en globo y jugar a los soldados. Deseo to- 
mar el gusto a una cosa real ¿Llevo el N, 
4? Me he acostumbrado a él. 
—Lleve el N. 4 — contestó el comandante 


—sonriendo. — Pero, por amor de Dios, trái- 


galo de vuelta. Lo necesito. 
El Calvo se dirigió en busca del N. 4 y 


después de conseguir un sargento aviador 
y un grupo de mecánicos que lo rodearon ad- 


mirativamente, subió, situándose ante los 
controles, E 

Los controles estaban colocados en algo 
que se asemejaba al fuselaje de un aeropla- 
no, sin las alas. Y esto suspendido debajo de 
la envoltura del globo. Había una ametralla- 
dora montada en su ensambladura, mismo 
detrás de el Calvo; pero los otros pilotos le 
habían aconsejado que no la usara, 


—Es una buena ametralladora — le ha- 
bían dicho. — Realmente, como arma no hay 
que decir contra ella más que contra las de 
los otros aviones; pero si trata usted de usar. 
la, querido muchacho, probablemente agu- 
jereará su propio globo, incendiándolo 0 
hará volar su hélice o cola, 

El Calvo sonrió alegremente, Era persona 
capaz de apreciar esa Clase de humorismo y 
nunca trató de usar aquella arma, ni enton- 
ces ni más adelante, porque lo que le habían 
dicho era cierto. ; 

Puso en movimiento su motor y gritó Ór- 
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lenes que los mecánicos no oyeron pero que 
al sargebto que los mandaba interpreté £0- 
rrectamente; de modo que el globo fué lar- 
gado y entró en el viento. 


Cinco minutos más tarde, con el motor 
roncando apaciblemente delante suyo, el Cal- 
vo navegaba sobre la costa de Sussex y su- 
bía todo lo que se animaba, porque deseaba 
alcanzar la mayor “altura posible. Debajo su- 
yo aparecía el Canal, de un gris plomo, re- 
flejando la masa de nubes que flotaba a me- 
nos de 7.000 pies de altura. Los destrovers 
iban de un lado a otro, dejando tras Suyo, 
como la cola de un cometa, una estéla de 
blanca espuma, 


La costa de Francia apareció como una lí- 
nea sombría a medida que iba ascendiendo, 
así que viró “hacía el norte buscando a Do- 
ver del lado de babor antes de atravesar el 
Canal. Habían salido también otros “blimps” 
un par de ellos, del mismo “taller de gas” 
iban bastante lejos y un poco a la derecha, 
otro, de alguna otra estación, flotaba pere- 
zosamente en mitad del Canal, semejante a 
una absurda salchicha de plata, que tuvie- 
ra debajo una avispa curiosa y zumbadora. 


At llegar a Dover y virar hacia er este, 
vió el Calvo a los transportes salir del puer- 
to, acompañados a proa y a popa por-des- 
troyers. Eran cuatro grandes vapores, cui- 
dadosamente pintados con grandes fajas de 
“camoutlage”, de modo que se destacaban 
con sorprendente claridad contra el mar. Los 
destroyers eran de color gris liso y sobre el 
océano del mismo color era difícil distin- 
guirlos, a ño ser por la estela de espuma. 


Aquí y allá, al observar hacia las profun- 
didades, distinguía el Calvo submarinos in- 
_gleses que parecían peces enormes asoman- 
do a lo largo del convoy.: Se instaló ei Cal- 
vo más cómodamente en su asiento y desen- 
volvió un pedazo de goma de mascar. 


——La función va a ser aburrida — se di- 
jo a sí mismo. — No me parece que Fritz 
haya tomado butacas para ella, si no ya 
habría aparecido. Con todo, supongo que ten- 
dré que seguir con ellos y luego me volve- 
ré a easa a dormir. Lo único cierto en ta vida 
tranquila es que uno se aburre de vivir. 


Sus reflexiones sobre la vida y lo que la 
hace amable iban a sufrir una. ruda prueba 
antes de que terminara el día, sin embar- 
go. Porque dos minutos más tarde Oyóse una 
gran explosión y una columna de agua elevó- 
se siniestramente del mar, a penas a ligera 
distancia del convoy, del lado de estribor. 
Siguieron seis más; pero antes que el ruido 


de la última Hegara a oídos de el Calvo, los 


destroyers y el erucero que iban al fina: 
convoy despedían lívidos fogonazos de Jos 
costados de babor y el humo se elevaba for- 
mando una desgarrada nube, 

—;¡Mil bombas! — exclamó el Calvo, —- 
Creo que hablé demasiado pronto, Fritz ha 
llegado y habla desde buena distancia. 

Fritz, caracterizado por dos cruceros y tres 
lestroyers de la Armada Imperial Alemana, 
aabía llegado, en efecto. Salió de entre la 
niebla gris del Canal del Norte y había eal- 
culado el paso del convoy exactamente. 
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4 MERCED DE UN FOKKER 
Mientras .el Calvo avanzaba, uno de 108 
destroyers ingleses fué alcanzado por una 
descarza, el barco se tumbó, envuelto en l- 
vidas Hamaradas, volvió a enderezarse y en- 
pezó a hundirse rápidamente. 


¡Una palmada en ta coca! — Obseryó el 
Calvo con los dientes apretados, — Ahora/ 
no me queda más que colocarme directamen- 
le sobre el querido y viejo Almirante Tre- 
mentína y dejar caer algubos huevos, que 
probablemente te Iincendiarán las patillas, 
en pago de esto, . 

Es muy probable que el Caive hubiese cum 
plido to que proyectaba, si uno de los 2ruce- 
ros alemanes no hubiera llevado un Fokker 
de combate, que fué proyectado por medio de 
un aparato, especie de eatapulta, situado so- 
bre los eañones de la cubierta de proú. 


E! Calvo no vió ta catapulta y tampoco 
elevarse el aecroplamo. Estaba observando los 
progresos de ta batalla a 000 pies debajo. 
Sonrió alegremnte al ver que los submarinos 
hritánicos sa habían vuelto como una ban- 
dada de peces hacía los atacantes y estabdn 
ahora a tiro de torpedo. 

Vió tres rayas en el agua, al partir los. 
torpedos de los eostados de los submarinos, 
y acercal'se burbujeantes hacía la escuadra 
alemana. Uno de ellos pegó al crucero porta- 
aviones, bien arriba del cuarto de máquinas 


y la detonación que siguió fué como el po- 


deroso rugido de un trueno, Los otros dos 
no dieron en el blanco. Luego el Calvo vió en' 
el agua, junto a uno de los submarinos bri- 


tánicos, una curiosa mancha que se iba en- 


sanchando. Pensó «que podía ser. Granada 
no era. Las granadas tevantan columnas de 
agua. Esto, por otra parte, parecía más bien' 
un pequeño torbellino producido por algo que. 
había explotado debajo de la superficio. El 
Calvo miró hacia el cielo, a su alrededor: pe- 
ro todo le que distinguió fueron las brumo- 
sas formas de sus “blimps” 
ninguno de los cuales estaba cerca de aque- 
lla curiosa mancha, que hubiera él jurado 


“era una poderosa earga si hubiera visto cer: 


ca algo que pudiera lanzarla, 

Sin embargo, prestó poca atención a E 
cosa, 
convenciendo al amigo Fritz que le hubiera 
convenido más quedarse cómodamente anela- 
da en el Canal de Kiel, donde había hecho 
su cuartel generaj desde el principio de ia 
guerra, 


Los destroyers alemanes fueron aleanzados 


por poderosas granadas explosivas; uno que- 
dó desarbolado y empezó a navegar a la deri' 
va: otro se hundió, envuelto en llamas. Sin' 
embargo, quedaban todavía buques alemanes 
a flote. Evidentemente, por una vez, la es- 
cuadra alemana había decidido hacer un cor- 


to viaje y media docena de cruceros y des- 


trovers se perfilaban en el horizonte, 


El Calvo Se dirigió hacia ellos, compren-. 
diendo que la escuadrilla de buques británi- 


cos podía entenderse con la primera escua- 


drilla alemana: sin necesidad de ayuda. 


Mientras lo hacía, oyó cerca un extraño. 


¿zumbido y e; siniestro tartajeo de una ame- 
tralladora, Sorprendido, dióse vuelta brusca-" 


> f) . 


compañeros, 


porque la artillería británica estaba 


+ 


mente a tempo para ver las britiantes atas 
rojas de un Vokker, de un asiento, que des- 
cendía alejándose de él y describía circulos, 
fuera de tiro. Volvió de nuevo, subiendo y 
volviendo a bajar en ángulo agudo. sobra 
el infortunado “blimp'” y enviándole una llu- 
via de balas que atravesaron la gran envol- 
tura sris,* 

. —¡Maldición! — exclamó el Calvo 

Bajó el Fokker para un tercer ataque, 
descargando otra lluvia de balas sobre la 
aeronave herida. Pero cuando e! Fokker 
estaba al] final de su descenso y se disponía 
a elevarse, el Calvo movió bruscamente ha- 
cia atrás su barra de timón. El giobo heri- 
do dió un brusco salto y levantóse de proa. 
La parte inferior del Fokker chocó contra 
ej globo y quedó envuelta en la ondulanto 
cubierta, arrastrando a la pequeña v veloz 
máquina cabeza abajo, de modo que se in- 
trodujo dentro del “blimp” y su hélice voló 
en pedazos, El Calvo sintió el sacudimiento 
y sonrió sombriamente: 

— ¡Buenas tardes, hijo! murmuró. 
Encantado de conocerlo. Si yo caigo. Caerí 
usted conmigo, ¿no le parece? Asi que ayú- 
dese como pueda. 

Poco quedaba útil el Fokker en aquel mo- 
mento, de manera que su piloto se vió obli- 
gado a obedecer. Las dos máquinas heridas, 
enlazadas, empezaron a dar vueltas y luego 
descendieron rápidamente hacia el océano, 

Pasaror quizá quínce segundos antes de 
que el agua se cerrara sobre la cabeza de 2 


Oalvo, oyenáo éste el ruido más espanioso de. 


su vida. Firmente creyó que había legado su 
última hora: pero había permanecido en su 
asiento. pensando que era mejor que e] apa- 
rato recibiera el choque del aterrizaje. aun- 
aue lo llevara a fondo consigo. 

Pero no lo lievó, 

No bien sintió el agua arremolirándose £5 
torno suyo, hizo lo posible por salir del apa- 
rato y volver a la superficie, temiendo a ca- 
da momento ser. detenido entre los empapoa- 
dos dobleces de la envoltura del globo, 

Lo que no había comprendido, sin embar 
go, fué que con la velocidad de la caída se 
rompieron las cuerdas y la barquilla de con- 
trol de la aeronave, cayó al agua bastante 
antes y a alguna distancia del desgarrado re- 
cipiente del gas. 2% 

Por consiguiente, encontróse el Calvo en 
la superficie y la halló fría. porque Enero 
no es mes para deportes acuáticos en el Mar 
del Norte. Encontró también que un hombre, 
sin sentido, flotaba cerca y, sacando la cabe- 
za fuera del agua, lo agarró y lo sostuvo 
hasta que un destroyer que pasaba los vió y 
recogió a los dos, 

Por el uniforme del hombre comprendió 
el Calvo que era el piloto del Fokker 

— ¡Nos hemos vuelto camaradas! — mur- 
-muró al alto contramaestre cuando final- 
mente fué depositado en cubierta. Después, 
sintióse débil y fué conducido abajo para 
prestarle las pocas atenciones que se podía 
en aquellos momentos. 

Ei destroyer entró en combate poco des- 
pués de haber recogido a los náufragos y el 
Calvo comprendió por vez primera que tuido 

espantoso hacía un cañón, cuando se dispara 
A pocos pies del oído y se está en un casco 


¿semidesvudo. 
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de acero. Comprendió también que un des. 
lroyer, que marcha a toda máquina en un 
mar agitado, nc es método ideal para viajar. 

A la media hora, el Calvo estaba acostado 
sobre el estómago en una litera de la en- 
termería agarrándose la cabeza y deseando 
que nunca lo hubieran salvado. Porque de 
todas las molestlas que puede sentir el hom- 
bre el mareo es la peor, mientras dura. 

El Calvo sintió extremecerse aj destroyer 
varias veces, Oyó órdenes yociferadas, com- 
prendió que los hombres corrían frenética- 
mente y sintió el olor acre a pintura que- 
mada. 

Ej fuego producido por ia granada alema- 
ua fué extinguido, sin embargo; pero conti- 
nuaba aquel espantoso balanceo. 

Ei ruido de los cañones se convirtió en 
murmullo volvió a Jevantarse semejante al 
trueno, Muy cerca; una vez más e] destroyer 
se extremeció y dió un violento salto 
acompañado per el ruido espantoso de algo 
que se desgarraba, como si todas las calderas 
hubieran estallado en el preciso momento en 
que la bóveda del cielo se partía en dos. 

El Calvo pensó que estaba muerto y trató 
de sacar consuelo del hecho. Pero no lo con. 
siguió. 

Menos de un minuto después, se Oyó Tul- 
do de pasos en la enfermería y un hombre 
de proporciones gigantescas, 
agarró a el Calvo por Jos hombros y Jo sacó 

-—¡; Venga, afortunado mozo! — le gritó. 
— Tenemos que darnos todos un baño frio 
porque esta vieja cáscara de nuez se irá a 


_fondo dentro de un par de minutos. 


El Calvo subió la escalera que conducía a 
cubierta, luchando con- su debilidad y en 
compañía de) piloto del Fokker, ahora cons- 
clente, y varios más se tiró por Ja borda, El 
agua fria lo revivió un tanto y empezó a na- 
lar, poniéndose de espaldas para presenciar 


como el incendiado destroyer se tumbaba ab- 


lay 


surdamente y Juego desaparecia entre un 


hirviente torbellino. 

A los diez minutos fué el Calvo recogido 
por segunda vez en aquel memorable día; 
pero esta vez tuvo mejor suerte. Lo encon- 
tiró el bote salvavidas de un crucero y fué 
conducido a bordo de un barco que Nnavega- 
ba más serenamente. La batalla había ter- 
minado además y el resto de la escuadrilla 
británica volvía a Dover, maltrecha pero 
triunfadora. Doa 

El Calvo, sin embargo, estaba pensativo. 

Después de un baño caliente y un genero- 
g0, muy generoso, vaso de ron, se dirigió en 
auto al “taller de gas'” y entré en la ofici- 
na del escuadrón. Informó de la pérdida de 
su aeronave y Juego dirigió una mirada su- 
plicante al. jefe. 

-—Patrón. — dijo — me parete que no 
sirvo para este juego. Mj aficio es volar en 
Camels de combate sobre las líneas. Creo 
que... que debo volver con Jos compañeros 
de la escuadrilla 21, para hacer lo que en- 


tiendo. ¿Puedo pedir mi traslado? 

— Ciertamente que sí — dijo el comandan- 
te. — Siento perderlo; pero haga lo que le 
parezca. 

— ¡Gracias! — dijo el Calvo con calurosa 
gratitud. — Yo necesito vida tranquila. 

(Continuará) 
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PROXIMAMENTE EN 
PUCKY 


AVENTURAS DE  * 
SEXITON BEAR 


POSTICOS 
CERRADOS 


Por G: E. DER 


UELVE a figurar en esta emocionan- 
te novela, ._mademoiselle Roxane, 
junto con Tinker y Sexton Blake. 
Vengativos, implacables en su odio, 
los hombres. que componían el sin.- 
dicato de estafadores, se unen al fin para 
aplastar a la joven que tan tenazmente los 3 j 
persiguió por el daño que le hicieron, ¡Siete ó 


contra una! Pero no... son dos. Porque Sex- E 
ton Blake toma parte en €l juego y... vale : 
; - por siete, : E 


Encargue con tiempo su ejemplar 

de PUCKY sí no quíere perder 

ningún episodio de esta interesan- 
tisima obra 


sa Y cd 


AVENTURAS Y HAZAÑAS 


RALPH REDWAY 


(Continuación) 


A FLOR DE AGUA 
PAN 


10 Kid no sabía que es lo que había 
sucedido. 

Solo sabía que tenía un terri- 
ble dolor de cabéza que estaba 
acostado en medio de una gran 

vs evidad y que las duras tablas en las 
que se hallaba tendido se movían como un 
columpio, 

Por mucho tiempo es todo lo que supcs 

Trató de recoriar, 

En el lugar había un- olor nauseabundo, 
Río Kid no conocía el.olor aquel. Perc 58 
dió cuenta de que no Olía a estancia. 
taba en la estancia de Sampson ahora. Eso 
podía asegurarlo. Pero si'no estaba en la 
estancia de Sampscn 
nero de San Pedro? Pero ningún 
debía moverse así, a menos de que San Pe- 
dro y toda la costa de Texas estuviesen 
siendo sacudidas por un terremoto. Los te» 
rremotos no le eran desconocidos a Río Kid. 
Pero él sabía que esto no era un terremoto, 
pues el movimiento era demasiado regular. 
De súbito se dió cuenta que estaba embar- 
tado. 

-—¡Embarcado? 

Recordó haber salido de la estancia por 
la mañana. Jefí Barstow, el capataz los ha- 
bía enviado a €] y a Santa Fe Sam a Sas 
Pedro. Aunque Río Kid era socio del viejo 
Sampson, todavía formaba parte de la peo- 
nada, trabajando como todos y haciendo lo 
que hacían los demás vaqueros. 
- Jefí había precisado dos hombres que 
arrearan una manada de vacas al pueblo Cos- 
tanero que había sido vendida a un hombre 


A 


“de una o dos horas. 
No es-' 


¿dónde podía estar?” 


¿En alguna Casa del pequeño pueblo costa- o 
edificto *” 


de San Pedro, Río Kid recordó e] camino 
recorridO. ja azu] brillantez del golfo de Mé- 
jico bajo los rayos solares. Las vacas habían 
sido entregadas 21 comprador. Santa Fs 
Sam quiso lr por la ciudad a la posada me- 
jicana para tomar pulque. Río Kid era ene- 
migo del pulaue o de cualquier otra bebida 
alcohólica, así es que había caminado hasta 
la ensenada para ver los buques, mientras 
esperaba a que Sam se le reuniera. Habían 
dejado sus caballos atados a un ceibo gran- 
de ev la plaza de Sán Pedro  separándose 
después para encontrarse de nuevo a] cabo 
Tudo eso se Je presen- 
taba claro. Pero lo que siguió a esto es lo 


“que lo tenía intrigado, 


Apretó con sus manos la dolorida cabeza 


¿Y pensá 


— ¿Qué rayos sienifi ca lodó esto? 

Recordaba haber estado paseando a orl- 
llas de la pantanosa ensenada que penetras 
ba en San Pedro, 


Allí podía verse un par de lugres y una 
goleta y tres o cualro marineros que habla- 
ban entre ellos. Río Kid recordó haber visto 
a un marinero corpulento y bizco de vuelta 
del pueblo, blasfemando rabiosamente. De 
lo que dijo en alta voz, Río Kid dedujo que 
era contramaestre de la goleta y que había 
ido en persecución de dos miembros de la 
tripulación que habían desembarcado y de 
sertado. Río Kid pens que los desertores 
demostraron mucho sentido común en 
desembarcar y huir, al considerar el asped: 
to extremadamente desagradable del] bizco, 
Río Kid ic había visto tomar el bote y di: 
rigirse a la goleta mientras blasfemaba cru: 
vando las fangosas aguas, Después.,, 
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Después, 
cio. 

Tenía una ídea vaga de ver rodar en pe- 
áazos a su alrededor la tierra y el cielo, Eso 
era todo. Por supuesto. eso no había suce- 
dido. Pero ese recuerdo, aparejado a la he- 
rida que tenía en la cabeza y el enorme do- 
lor que le causaba, lo puso en antecedentes, 
o habian desmayado de un «¡golve. Algún 
maldito coyote lo había golpeado de atrás y 
Río Kid había caído como un ternero enla- 
zado, completamente insensible, El vacío 
que había seguido estaba aclarado: estaba 
ada desde aquel golpe feroz en la 
cabeza. Y “ahora, el cerebro de Río Kid se 
habia dado cuenta, se encontraba a bordo 
de uno de los buques anclados en la €nse- 
nada. Siguiendo el hto de sus pensamlen- 
tos, se imaginó que el navio se hallaba en 
pleno mar. Río Kia sabía muy poco de bu- 
ques y de marina, pero Jo que mo ignoraba 
era que ningún buque se balanceaba como 
éste en las aguas de la ensenada de Sar Pe- 
áro. Estba en una de esas embarcaciones Y 
el bugue en que estaba enfiló hacia el mar 
mientras duraba su desmayo, 

Cuanto tiempo le habia llevado al] Golo- 
rido Rio Kid aclarar todo este misterio, 
vbunca jo pudo saber; puede que fueran ho- 
ras. Pero al fin, todo estaba claro. Lo habian 
golpeado de atrás en la cabeza en San Pe- 
dra y atado con cuerdas lo llevaron a bor- 
do y el buque navegaba «ahora en alta mar. 
Sólo faltaba averiguar el por qué de esto. 
Con seguridad que no fué el robo, pues «el 
dinero de Kid «estaba en salvo en la estan- 
cia, en la caja de caudales de] viejo Samp- 
son. No Jlevaba consigo más que seis dóla- 
Tes y nadie en San Pedro sabía nada de gu 
dinero. Además, si lo hubieran robado, le 
dejarían en el sitto donde lo golpearon. ¿Pa- 
ya que ¡iban a llevarlo mar adentro? No, 
no era el robo, Pero entonces, ¿qué era? 

—- ¡Oh, rayos! — murmuró Río Kid. 

En aquel rincón de Texas, en la costa del 
golfo de Méjico, a más de trescientas millas 
fe la región de Frío, al parecer nadie lo co- 
mocía. Nadie en ¡“aquella sección sabía aque 
él era aquel Río Kid por cuya uabeza ofre- 
cian en Frío una recompensa de mil dóla- 
res. ; 

Para todos los que lo conocían, era Car- 
fax, el vaquero de la estancia de Sampson. 
¿Pero alguno del valle del Pecos o de Río 
Grande habrá llegado a San Pedro recono- 
cléndolo? ¿Lo habrá golpeado ese alguien 
en la cabeza hasta desmayarlo, para llevar- 
lo «a Frío prisionero a fin de entregarlo al 
sheriff 

Parecía improbable, aunque €era la única 
explicación que podía pensar Río Kid. Lo 
que era Clerto es que estaba prisionero en 
el buque y sólo poúian necesitarlo aquí co- 
mo el bandido de Río Grande. 

Su mano fug£ hactfa cl cinturón, no .sor- 
prendiéndose de que lo hubiesen desarma- 
do. 

Desde .que habla entrado a formar parte 
de la peonada de la Estancia de Sampson, 
a pesar de todo, llevaba consigo todavía 108 
viejos revólveres de cabo de roble que de 


Río Kid ME 


la mente de Rio Kid era un va- 


do al balanceo de un 


tanta utilidad le habían sido, Eran viejos 
amigos de los que no quería separarse. 
Cuando vino a San Pedro los llevaba, en el 
cinto. Ahora ya no estaban allí. Lo habian 
desarmado, 

Pero ho se hablan tomado la molestia de 
atarlo, pues a bordo no podía huir. 

Pero quien hubtese atado a Río Kid u sa- 
biendas, lo hubiese hecho fuertemente, Con., 
cluyó por pensar que después de todo no 
era eso, Ningún agente del sheriff ni nadie 
en busca de recompensa lo había puesto en 
esta situación. ¿Pero por qué y quien fué? Rio 
Kid tuvo que abandonar tan complejo pro- 
blema. 

Sus fuerzas lban volviendo pudiendo le- 
vantarse del duro piso en el que había esta- 
do acostado, En su parte interna, Río Kid 
no se sentía cómodo. No estaba acostumbra. 
buque, El olor que 
había. era «nauseabundo. De aquí dedujo 
que aquel buque no debía ser muy limpio. 

Habiéndose puesto en ple, Río Kld tus 
tanteando cuidadosamente en la obscuridad 
tocando las literas no distintas a las del 
galpón de la estancia, aunque sí, muy Jjun- 
tas. Al fin tropezó en las escaleras de ma- 
Gera y subió hasta llegar a una puerta, Pero 
esta puerta estaba cerrada fuertemente. 

Un cabeceos del navío lo envió escaleras 
ps viéndOse otra vez en el duro suelo. 

ruenos! -— dijo Río Kid. 

Se. levantó, 

La cabeza le dolía aún y estaba mareado. 
Para llegar hasta los hombres aue lo ha- 
bían hecho prisionero, tenía que pasar por 
aquella puerta cerrada. Río Kid 0Opinó sa: 
blamente que podía esperar. Más pronto o 
más tarde vendrían por él y entonces sabría 
que hacer, Quienesquiera que fuesen y 
cualquier cosa que pensaran hacer encon- 
trarían un hueso muy duro que roer en' 


Río Kid. 


Aquel malestar indecible en su estómago 


Je causaba mucha molestia, Río Kid se dirl- 


gló tanteando a una litera. trepó, se acostó 
en un colchón duro y se durmió. 


¡MARINERO A 1A FUERZA? 


Ei buque seguía dando tumbos. 

Río Kid abrió los ojos. > 

Había dormido profundamente, 

La extraña posición en que se había en- 
contrado no había entorpecido su sueño en 
lo más mínimo, 

Río Kid que había dormido profundamen- 
te en un calabozo a pesar de una muche- 
cumbre gritona que lo quería linchar; que 
habia dormido profundamente en una exca- 
vación del chaparral mientras era perseguj-- 
do por el sheriff y su patrulla; lo hizo igual- 
mente en la litera del buque desconocido. a 
áonde lo habían dejado al hacerlo prisione- 
ro. 

Abrió sus Ojos al verse sacudido por una 
mano ruda y vió junto a la litera 2 un hom- 
bre. 

Ahora entraba Juz así es.QUe Pudo reco- 
vocer al bizco que se había embarcado en el 
bote jurando por los desertores, 
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—¿Es que plersa usted dormir duranlo 


todo el viaje a Jamaica? — dijo roncamen- 
te — ¡Vamos! 
— ¡Bah! — dijo Kid. — ¡Creo que n6. 


-Si Vd. se imagina que voy a Jamaica, me 
parece que debe cambiar de parecer. ¡Ra- 
yos, si ni siquiera se donde está! 

—-¡Salga de ahí! > 

Río Kid, se desperezó bostezando. Toda- 
vía le dolía la cabeza aunque no mucho, Kid 
era duro como la piedra, 

Salió de la litera. 

El bizco le mostró las escaleras por don- 
Je había caído la noche anterior. La puerta, 
irriba estaba abiérta na entrar” y qua 
y eL Birerrió «cuosr qe 

—¡Vaya a cubierta! 

-=—¿A cubierta? — repitió Río Kid. 

Río Kid era vivo en adivinar !o que de- 
seaban pero no estaba acostumbrado a los 
términos BAOUCICOS. + 1O CEA 

— ¡Canallas! — aulló el DI 
maldito paqueros ¿no 
cubierta? * q ; 


 =Y0'sé lo que és una cubierta: Un apena 


guo, ¿no? -— contestó Río Kid.* 
— ¡Qué albergue ni que oo 


lanzando. una sarta de maldiciones. 

*Por' un instante, Río. Kid: lo miró. 

El bizco era un hombre fuerte; pero Río 
Kia no hublera dudado un minuto en. ha- 
cerle frente. Sin embargo, deseó saber algo 
más: acerca de este raro asunto antes de co- 


menzar a actuar. Subió y salió a cubierta.” 


- Los rayos del sol iluminaban las agitadas 


- aguas del golfo de Méjico, A lo lejos al Oe»- ., 


te, había una línea púrpura apenas visible 
y que Río Kid s 


de Texas, En a guna: parte” más allá- de-la 


nebulosa línea estaba la' estancia de-Samp- 
¡Ahora estaba todo. 
Río Kid deseaba que Santa .Fo. 


son y sus Compañeros. 
tan lejano! 
Sam hubiera llevado su mesteño, de vuelta 
a. la “estancia: Bra" muy- propio de Río Kid 
este' pensamiento para su caballo. 

- Pero “sus; pensamientos volvieron a su sl- 
tuación actual. as 2 

¿Río Kid: sabía: mucho de caballos de arne- 
ses, de estancias. y de “yacas; pero sabia 
muy: poco de buques y de aparejos. No obs- 
tante sabía que estaba en una goleta. Santa 
Fe Sam leehabía dicho que este buque era 
una goleta y:se-lo” había dicho orgulloso «e 
sus conccimientos, 

La vela mayor, la gavía y el trinquete 
iban desplegadas e hinchadas. Y la goleta 
navegaba a buena velocidad surcanílo lis 
brillantes aguas del golfo, 

Una media docena de individuos miraban 
sonrientes a Ríó Kid. Un vaquero econ su 
traje típico era algo que no se veía muy a 
menudo a bordo de una goleta. 

En el castillo de popa había un hombre 
gordo con gorra de marinero, moreno como 
la caoba, con ojos muy hundidos y fieros, 
con un cigarro mejicano fijo en una de las 
comisuras de log labios. Il gordo en este 
momento, sin preocuparse de Río Kid, Imira- 
ba el velamen. 

Un hombre corpulento dejó caer una ca: 
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: . Tr úy* 
SADO: O nues es * la 


:Máidito 
perro! ¡Vamos! — rugió el bizco y continuó 


tuviera acostumbrado.a navegar, 


imaginó que sería la costa. 
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_«dena y vimo hacia Río Kid y lo observó. 


— ¿Eres vaquero? 
— ¡Sí! , 
—;¡Oh, rayos! Vaya a decirselo al viejo, 
—¿Al viejo? — repitió Río Kid, e 
_—Sí. ¡Al patrón! 

— ¿Al patrón? — dijo Kid. 

-—S1, ¡Al patrón! —— dijo el contramats. 
tre. — ¡Al capitán, vaquero imbécil! 

-—;¿Oh! — dijo Río Kid. — Ahora lo en- 
tiendo a usted. ¿Y quién es? 

ll contramaestre le indicó el gordo que 
se hallaba en el castillo de popa. : 

—Y cuidado en como le hablas, si es que 
no deseas que te zurren la badana, 

Los ojos de Río Kid chispearon, * y 

—Me parece que antes de que me zurren 
a mi, alguno de nosotros lo va a pasar muy 
mal — exclamó — Así es que aquél es el 
capitán, ¿no? Bueno, le SS que: sls- 
nifica todo esto, 

Ríó Kid se fué a popa. 

Como el buque se balanceaba, no era cosa 
tácil para un hombre de tierra mantenerse 
en equilibrio. Río Kid estaba acostumbrado 


a 


> 


«a tener bajo sus pies algo más sólido. Dió 
Un tropezón al tumbarse el velero sobre es- 


tribor_ rodando Río: Kid” inesperadamente 
por cubierta en medio de las risotadas de 
LOS. marines que lo miraban, 


_Río Kid se levantó sin aliento. Lanzó una 


mirada a los burlones. Nunca se había mos- 


trado tan torpe; pero cualquiera que no es- 
necesita.- 
ba un cierto tiempo para adaptarse a camt- 
nar por la cublerta de un pequeño velero 
en un mar. picado. Río Kid deseaba que to- 
dos aquellos marineros estuviesen * sobra el 
lomo de los caballos de la estancia, Enton- 
ces la risa sería de él. Pero estaba ansioso 
en saber lo que significaba todo aquello 
lo mientras seguía hacia popa, 

Tomándose de la borda pudo. Megar a su 
destino sin caerse más. z 

El capitán Sha£k desvió su mirada de lys 
velas y la dirigió hacia Rio. Kid, 

Lo mirá fijamente. ¡ 

—- ¿Quién rayos Cres? -- preguntá,' 


— Vd. puede llamarme Carfax — contes. 
tó Río Kid. — Pero me parece Que sOy vo 
el que va a hacer las preguntas. Quiero sa- 
ber que es lo que se proponen ustedes y 
quiero saberlo rápido, ; 
¿Que? -— rugló el capitán Shack. 
ado de un gulre en la 
cabeza y me han traído aquí — dijo Rio 
Kid — Soy de una estaneia más allá de Sa. 
Pedro y estoy pensando en volver lo más 
pronto. Quiero saber quien me trajo aquí 
pues quiero darle una buena lección. 

El capitán To miró y luego grita, 
¿Starboy! 

El bizco que había salido del castillo de 
proa corrió hacia popa. 

a Va, va, señor! 

— ¿Qué significa esto? — rugiá el capitan 
señalando a Río Kid. — ¿Habeis traído a 
este“hombre a la fuerza a bordo de la g0le. 
ta? 

" —¿Acaso no necesitamos cuatro hcmbres 
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—— preguntó Starboy. — Su aspecto no pue- 
de ser mejor y podemos hacer de él un buen 
marino. 

El capitán Shack lanzó un rosarío de Ju- 
ramentos “Río Kid lo miró En las estancias 
por donde anduvo o0yó un vocabulario no 
apto para oldos castos, pero el que oyó de 
boca de este lobo de mar estaba más allá de 
toda elocusncla, 

— Hacer de él un buen marino! -— dijo 
el capitán después de haber dado fin a la 
tofinita lista de interjecciones, — ¿Cuanto 
tiempo va a llevar para convertir un yaque- 
ro en un marinero? ¿Supongo que pronto 
aprénderá de timonel y sabrá usar la bitá- 
cora, no? Tú” grandísimo bruío ¿para que 
sirve un vaquero en un barco? , 

——Deme dos días de plazo y pronto verá 
si sirve o no, — contestó Starboy. — He he- 
cho un marino de un plantador negro de 
Jamaica. Haría an marino del Gobernador 
de Texas si lo tuviese aquí en la goleta en- 
lazado. Ese muchacho es excelente. 

—-Bueno, tú sadrás lo que haces — Ma- 
nifestó burlón el capitán Shack. 

-—Déjemela a mí — dijo el piloto. -- 
£reo que tan pronto se saque ese traje y se 
ponga el de marinero, servirá para algo. Ve- 
te a proa, hombre y le diré al contramaes- 
tre que te dé ropa 

Río Kid había escuchado esto como si en 
verdad estuviera soñando. No sabía lo que 
hacer ni siquiera lo que sucedia en los pue- 
blos costaneros de Terus. 

-—Un momento — dijo 
Río Kid — No entiendo esto 
den hacer ustedes? 

El capitán que ya“se iba se dió vuelta y 
lo miró. 

—¿No lo sabes, pedazo de tonto? 

—-Si no me pone en antecedentes lo 18n0- 
ro — dijo Río Kla 

— Tú, grandísimo bestia, eres un marina- 
ro ¿lo comprendes ahora” 

—No lo comprendo, — dijo Kid. — Yu 
no he venido a pedir un puésto en la tripu- 
lación. Yo pertenezco a la estancia de 
SampDsoun, z A 

—Tú perteneces ahora al Pond Ltly — 
sonrió el capitán. — NXo te acuerdes de la 
extancla, vete y Obedece Ot 1lenes 


—Me parece que no obe-:eceré orden nin- 
guna, — dijo Río Kid — Y me parece que 
no voy a navegar laimpoco, Le pido a Vd. 
que enfile esta maidíla goleta hacia par 
Pedro y pronto. 

El capitán Shack lo miró con 
mudo durante aunos momrantos Luego rom- 
pló en uta sonora -carcajata, 

—Llévaloí sStarboy — dijo — 
es tuvo. 

Starboy le díj un golpecito en el hombro 
a Río Kid. 

—i ¡Vamos! — dijo él 

—¡Poco a poto — dijo Kld. — Ahora 
le pregunto a Vd, ,gulén fué el que me gol- 
peó en la cabeza y me trajo aqui?” 

— ¡Eh, Hacker! — -gritó el piloto — Este 
tipo quieras saber quien l> desmayó de un 
porrazo — El cortramaestre vino sonrlen. 


Río Kid 


tranquilamente 
¿Qué preten- 


Llevato, 


-ASoImmbro. 


vivo. 

—Así lo haré —- contestó Hacker, 

—Entonces deduzco que usted es el hom- 
bre que ando buscando — dijo Río Kid. 

Y con agilidad felina saltó sobre el ¿0m. 
tramaestre del Pond Lilly. 


MEDIDAS MUY FUERTES 
¡Zás! 


El corpulento contramaestre 
se hizo a un lado cuando vió 


de la goleta 
venir a Río 


Kid. Pero eso no lo salvó, La izquierda de > 


Río Kid hlzo impacto en el ojo y mientras 
trastabillaba, la derecha dió en plena-.man- 
díbula haciéndolo rodar por cubierta songo * 
cavó sin respiración. 

Un aullido fué lanzado por todos lag que 
presenciaban la lucha, Les parecía milagro- 
so ver a] corpulento contramaestre ser ma- 
nejado en esa forma, Hacker, a pesar de su 


fuerza yacía sin sentido por esos dos golpes. 


potentes. Río Kid se volvió al capitán y al 
piloto quese hallaban inmóviles de asombro, 
y dijo entra dientes: 

—Sji Me hubiesen dejado un revólver, les 
juro que no quedaría ni uno solo de esta 
maldita. tripulación. ¿Quieren hacer de mi 
un marinero? ¿Eh, perros? Me habéis atado” 
para que forme parte de la tripulación, ¿no? 
Les juro a Vds, que no saben lo q. Je les 
prepara. 

El capitán. Shack, furioso, dl su revól- 
ver. Retrocedió un poco y apuntó. 


—Un momento — gritó el piloto, — Dé- 


«Jjenmelo a mi 


—¿No es esto un motin? — gritó furio- 
so el capitán, 

—Le voy a enseñar a que. sepa con quien 
trata — dijo Starboy. — No tenemos más 
que seis hombres en esta goleta y con Segu- 
ridad que nos bastaremos gi arrojamos a 
nno al agua. 

Río Kid estaba preparado para una lucha; 

Miraba felinamente al capitán listo para 
evitar el balazo si es que venía, y listo pa- 
ra hacer un esfuerzo desesperado a fin de 
apoderarse del revólver, Una vez que tuvle= 
ge el arma en su mano ho eran suficientes 
los hombres dei Pond Líly para contener a 
Río Kid Este hubiera dado gustoso todo el 
dinero que tenía en la estancia de Sampson 


por un revólver de seis balas, cargado, 


Pero el capitán Shack no tenía intención 
de hacer funcionar el percutor. Fué e! te- 
mor por su seguridad lo que le hízo empu- 
far su revólver. Sin duda alguna hubiera 
disparado en caso de que Río Kid avanzase 
un paso hacia él. Pero Río. Kid sabía a lo 
que se exponía, 

El contrama*stre estaba en cubierta Con. 
teniendo la cabeza entre sus manos. Se ba- 
lanceaba mareado y gruñía, q 

— ¡Qué bien sabes usar los puños! — dl. 
jo el piloto como si admirase a medias la 
proeza de: nuevo miembro de la dotación de 
la goleta, — Pero eres demasiado - verde, 
muchacho, tienes que aprender mucho, Va- 
mos, vete a proa, 
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te — Dale otro igual, si sigue haciéndose el 


sd 


* 


—Piénselo otra vez — dijo Río Kid. 
Starboy sonrió. 


—¿No obedeces las Árdenes? — pregun- 
Ñ tó. q 

—No. E - , 

—Aquí, holgazanes — gritó el piloto dl- 
rigiéndose a logs mirones. — Tomad a ese 


hombre y atadlo al mástil. 

Y mientras los marineros avanzaban, el 
piloto los condujo dando un salto hacia Rio 
Kid, quien pronto se vió envuelto en una 
pelea de mil diablos, 

Eran siete contra él y todos hombres fuer- 
tes, rudos y musculosos, Pero Río Kid era 
como un gato montés, 

Cuando lo redujeron, todos mostraban se- 
ñales de la lucha, 
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maestre del Pond Lily. El musculoso brazo 
slel contramaestre se levantaba y bajaba in- 
cesantemente golpeando la desnuda  espal- 
da de Río Kia. 

Este era duro como una piedra y apretas 
ba los dientes para no dejar escapar un grl- 
to. Pero la flagelación horrible era dcm:» 
siado para la carne y la sangre brotó a) fin, 
El muchacho de Texas se dejó caer desma- 
yado “sostenido por las cuerdas que lo sujo- 


La izquierda de Río Kid golpeó en el rostro de Hacker.., 


Pero al fin lo babían dominado y atado 
fuertemente cor una cuerda, 

Imposibilitado ahora, fué sujetado al 
mástil. Una manaza desgarró su camisa de- 
_ jándole la espalda desnuda. 

— Muévete Hacker — dijo el polito. * 

Hacker se había puesto en pie tambalean- 
do. Parecía aun mareado, 

Uno de sus ojos estaba negro y casi ce- 
rrado. Su cara temblaba de rabia. 


Anudó un trozo de cuerda y fué hacia 
Río Kid. , 

- Lo que sigutó fué para Río Kid una pe- 
sadilla. Había estado en numerosos líos en 
las estancias, en los pueblos, en los campos, 
Pero todavía tenía algo que aprender y lo 
estaba aprendiendo ahora. El más bruto de 
los capataces de una estancia era la genti- 
leza personificada comparado con el contra- 


taban. El piloto hizo señas a Hacker para 
que cesara, E 

—Lávenlo cor. agua salada — gritó el ca- 
pitán, Shack, Dénle mucha y llévenlo al 
castillo de proa, 


Arrojaróon agua salada por la espalda la- 
cerada de Río Kid y fué rudamente arras- 
trado y empujado al castillo de proa, do:- 
de quedé inmóvil y casi desmayado en el sl- 
tio dende cayó. 

starboy volvió sonriente a popa, 

—Ege muchacho noy será aún útil, capi- 
tán — opinó él.,— Los he tenido así-anteg 
de ahora, pero en dos díaz estaban manesitos 
como corderos. Este, está aun muy verde, 
es Cierto, pero lo baré entrar en vereda. 

—-Y si no entra en vereda — dijo el capi- 
tán Shack lanzando una sarta de blasfemias 
— le haré ver que la mina más profunda de 


Río Kid 
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la tierra es un sitio agradabilísimo compa- 
rado con esta goleta. ¡Ya lo creo que Si, y 


puedes apostar, hasta el último dólar que 
asi E ; 
¡EN -BUSCA DE UN REV o 
Río Kid estuvo acostado en una !itera del 


sucio castillo de proa del Pond Lily, durante 
el resto del día.* Nadie lo molestaba. Cuan- 
do la ruda tripulación de la goleta bajó se 
miraron sonrientes y no dijeron nada, Con 
un capitán y un "piloto como Esan Sshack y 
* Bill Starboy no era probable: que la” goleta 
tuviera una tripulación elegida así es que al 
contrario la constituía lo peorcito que podía 
darse en Nueya Orleans. Río Kid salió arras- 
trándose dolorido de su litera, en' busca. de 
alimento y de agua y se volvió otra vez arras- 
trándose, soportando sin deeír palabra las 
burlas de los tripulantes, Cuando el 501, se 


iundía por occidente, el señor Starboy' pe- 


 netró en el castillo de proa sonrió a Rio Kid 
y lo:observó. > 

-,—Ya has descansado bastante o dijo gl 
y como éste nc es un buque hospita!, es ne- 
cesario que comiences a trabajar, : 


Río. Kid no contestó. 

Había aprendido a dominar sus emocio- 
nes y no mostró el odio feroz que ardía en 
su pecho. Con sus puños, a pesar de ser bue- 


mos, no podía hacer nada contra tantos. No- 


podía hacer nada mientras no empuñara un 
revólver de seís balas. Entretanto no fuera 
así tenfa que. callarse. Y eso no lo ignoraba. 
Pero una vez que el revólyer estuvylese en 5u 

poder, entonces, 
“— ¿Quieres obedecer 
Carfax? — dijo el piloto. 
— ¡Sí! — dijo Río Kid. — ¿De qué le Sirve 


tas óÓrdenés AO 


? 


. guardias, 


Río Kid dudó. Un momento de duda fut 
lo suficiente para el piloto. Cerró el enorme 
puño y echó el brazo hacia atrás, 

(Dalt Alá fué ai agua el traje de vaque: 
ro. 

__— ¡4 tiempo! — dijo el señor Starboy ce- 
ñudo, y 

— ¡En el preciso momento! — Ya apren- 
des, muchacho. Estás aprendiendo demasiado 
pronto. ¿Cómo está tu espalda? : 

—-Me duele muchísimo, 


—Eso no-»es nada “comparado con lo que 
será si no obedeces — "dijo Starboy. — Yo 
no voy a considerarte como nuevo en esta 
clase de vida como cuando viniste a bordo. 
Entonces era. natural, pues no eras más que 
un vaquero. Pero ahora que eres un marino 
si no obedeces las órdenes que te den, te qom 
padezco, SÍ, te compadezco, Hoy estarás de 
guardía «enel lado de babor. Si sabes lo que 
eso significa, no te quedará más remedio que 
obedecer las órdenes de Ho ¡Piénsalo 
bien!.+ 

El pilot o fué a grandes. “trancos a POpa. 


No le llevó mucho. tiempo a Río Kld apren- 
der que ta tripulación estaba dividida en dos 
la de babor y la de estribor que se 
alternaban en sus deberes, Aunque también 
llegó a saber que debido a la falta de hom- 
bres, ambas guardias eran hechas. simultá- 


__neamente en el Pond Lily. 


En otros lugares además de San Pedro, 


hubo deserciones, y el Pond Lily era dema- 


a. un caballo el cocear las paredes del esta- E 


blo? 

—Eso es hablar bien — dijo el plato Sr 
eudiendo la cabeza, — Tu has pasado las 
tuyas y por cierto.que mal, Y eso te enseñó, 
tanto mejor-“para. tí. Voy a hacer de tí un 
marino; Y antes de que lleguemos a Jamaíi- 
ca estarás completamente dominado, ¿Me 
entiendes? 2, 

—Le entiendo — dijo Río Kid, 

. —Levántate y vamos arriba, 

—Como usted guste — dijo Kid. 


Salió de la litera tranquilamente aunque 
cada movimiento le era muy doloroso, El pl- 
loto miró despectivamente su traje de va- 
quero, 

—Sácate ese vestido y ponte estos — di- 
jo arrojándole un traje sucio de marínero. 
— ¡Rápido! 

Fué ula amargura para Río Kid el tener 
aue despojarse de una vestimenta de vaque- 
ro. Pero por lo pronto, pretendia amoldarse. 
No tenfa nada que hacer a menos que pu- 
diera conseguir un revólver, 

Se sacó su lraje de cowboy y se puso el 
de marinero, Ahora parecía otro. 

—Trae ese vestido a cublerta — dijo Star- 
boy. 

Río Kid subió tras el piloto con su traje 
de cowboy bajo el brazo. Etarboy indicó con 
gu mano la barandilla y dijo: 

—Tíralo al agua, 


Río Kid 


y 


. 


siera las manos en él, 
dia, la voz salvaje del contramaestre fué oída 
- maldiciente y amenazadora, : 


síado grande para una goleta, así es que 
necesitaban más brazos de los que llevaban. 
Hacker, el contramaestre; estaba a cargo de 
la guardia de babor y miró a Río Kid con 


- aíre malévolo, A pesar de hallarse éste- en- 
_fermo y débil, 


fe había un fuego en sus Ojos 
que avisaban al contramaestre que no pu- 
Durante aquella guar- 


Río Kid no dijo nada, 


Hizo lo que se le ordenaba, pero sus'pen- 
samientos estaban en otra parte. En alguna 
parte de la goleta se hallaban sus viejos re- 
vólvers. Río Kid pensaba en ellos ansiosa- 
mente, Una vez que los empuñase, estaba 
listo a hacer frente a toda la tripulación de 
la goleta con una sonrisa en la cara, y mos- 
trarles cómo había aprendido a tirar en la 
estancia Double Bar, en la región de Frío. 
Sabía que el capitán y el piloto llevaban re- 
vólvers, pero -tenía muy pocas probabilida- 
des de apoderarse de ellos. Más de una vez 
durante la guardia observó al contramaestre. 
Hacker éra el que corría con los hombres y 
si llevase un revólver. 


Los pensamientos de Río Kid se dirigle- 
ron en ese sentido. 

Río Kid oyó ocho campanadas, sin saber 
lo que significaban. La guardia de estribor 
subía y la de babor bajaba a sus literas, Y 
como Río, Kid iba con ellos, Hacker, que 88 
dirigía al castillo de proa Lo apartó de un 


'empujón. 


Por un momento, Río Kid se volvió haria 
él lanzando chispas por los ojos. El contra- 
maestre, al notar aquella. mirada, dió un 
salto atrás y llevó la mano a la cadera, 
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El contramaestre golpeaba con la cuerda la desnuda espalda de.Río Kid. 


Kío Kid entró tranquilamente en el casti- 
llo de proa, 

Su corazón latía fuertemente. 

El * contramaestre llevaba un revólver. 
Aquel movimiento instintivo hacia el bolsi- 
llo lateral era demasiado elocuente. Había 
un revólver en el castillo de proa donde ha- 
bitaba Río Kid. Y si éste no había perdido 
toda su astucia, aquel revólver sería empu- 
ñado por él antes de que la noche terminara, 

Abajo había cuatro hombres, el contra- 
maestre, Río Kid y dos marineros. Había li- 
teras para otros tantos, pero el Pond Lily 
no llevaba la “tripulación completa. Río Kid 
se acostó, pero no a dormir. El contramaes- 
tre se había acostado vestido y sus ronqui- 
dos pronto indicaron que se hallaba profun- 
damente dormido. 

Los ojos de Río Kid estaban cerrados, pe- 
ro jamás habían estado tan alerta. 

Una lámpara sucia y de poca luz colgaba 
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del techo del sucio castillo de proa de la go- 
leta. Mientras esperaba, Río Kid '"vigilaba 
desde su litera. Pero no tuvo que esperar 
mucho. 

Los tres hombres proñto se durmieron. La 
noche era calurosa, y la escotilla estaba abier- 
ta. A intervalos se oían voces en la cubierta. 
Rio Kid se deslizó de la litera. Sabía que po- 
día ser visto desde arriba, pero tenía qua 
arriésgarse,. Y ese no era nuevo para el mu- 
chacho del Río Grande. 

Se paró junto al contramaestre que dor: 
mía. Este estaba recostado con el bolsillo 
del revólver bajo él. Obtener el revólver sin 
despertarlo era imposible. Río Kid no tenía 
armas. Sólo sus puños. Con una mirada ce- 
ñuda y un centelleo en sus ojos se inclinó so- 
bre el contramaestre. Hacker despertó de sú- 
bito con su garganta. apretada fuertemente. 
Sus ojos se abrieron completamente y mir2- 
ron a Río Kid. Antes de que pudiera gritar, 
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-Río Kid levantó su cabeza y la golpeó con 
fuerza horrible contra la cabecera de made- 
ra de la litera. Fué un solpe formidable, ca- 
paz de destrozar un cráneo menos duro. El 
contramaestre del Pond Lily quedó desmaya- 
do. Un gruñido débil satió de sus: labios bar- 
budos y cavó insensible sobre la litera. 

—Me parece que te debía eso, muchacho 
— murmuró Río” Kid. No. fuiste corto nf pe- 
rezoso: en golpearme la cabeza desde atrás. 
Creo: que estamos a mano, grandísimo, c0yo- 
te. Hizo. girar el inmenso euverpo para buscar 
el revólver. Sus ojos danzarow cuando to2a- 
ron el arma. Una vez ésta en su poder, se se- 
paró de la MHtera, examinándola rápidamente, 
Bra un revólver naval, pesado, de seis balas. 
Estaba completamente cargado. Río Kid ta- 
rareó una canción mientras la empuñaba 
fuertemente. Dos caras sobresaltadas lo: mi- 
raban desde otras tantas literas. Los marime- 


ros se habían despertado por el ruido que 


produjo ka cabeza de Hacker al chocar contra 
la jitera. 

Río Kid les sonrió agradablemente. . 

—Vosotros, quedaos quietos dijo € 
lenta. y suavemente. No tengo nada contra 
vosotros, pera si gritáís no titubearé en ha- 
- ceros callar de un balazo. 

— ¡Demarios! murmuró uno de lo” 
hombres. — ¿Qué piensas hacer con €s8e 5re- 
vólver? ñ 

—Quiero hablar con aquellos que me han 
traído aquí sin consultarme de antemano — 
dijo Rio Kid. — Estoy seguro de que esta 
tripulación va a hacer enfilar esta goleta ha- 
cia San Pedro para que yo desembarque allí 
Y yo lo digo, muchachos. Y si quieres tomar 
parte en el baile, no tienes más que levan- 
tarte y hacerlo - 

—¡No: seré yo quien lo desee! — contestó 
el marinero, con ura sonrisa. Y se acostó de 


nuevo en la litera El compañero hizo otro 


tanto. 

—Sois: inteligentes — dijo agradablemen- 
to Río Kid Sois wma eolección de malditos 
coyotes. pero mo tengo interés en derramar 
vuestra sangre, siempre que o5 alejéis de la 
pelea. Pero os aseguro que no se librarán 
de un balazo ní el capitán ni el piloto, Si 
quereis salvaros no teneis más que quedaros 
en vuestras literas. 

Dicho esto se fué a la puerta del castillo 
de proa. Desde cubierta se oyó la ronca voz 


de Starboy, maldiciendo a uno de los centi-* 


nelas. Río Kid escuchó y sonrió. La luna 
llena navegaba en un cielo sin nubes. La 80- 
leta flotaba” por un -mar' de plata. Río Kid 
corrió ligeramente escaleras arriba y salió a 
cubierta. o > 


EL VAQUERO QUE FALTA 


El viejo SampsC0n estaba sentado en su 
mecedora en el pórtico de la casa mírando 
fijamente al vaquero que venía por el can!- 
no de San Pedro 

El viejo se puso ceñudo. 

Era por la mañana. y Sambson mastícaba 
gu cigarro después de haberse desayunado. 

El viejo tenía un corazón de Ora como 
todos sus empleados sabían Pero también 
tenía un genio de mil diablos y eso no' les 


Río. Kid 


era desconocido a los susodichos empleados, 
Cuando el viejo soltaba la lengua, no tenía 
rival en toda la comarca. 

Mientras Santa Fe Jam cabalgaba en su 
caballa conduciendo un mesteño, el vieja 
Sampson sacó el cigarro de zu boca y se pre- 
paró para recibir al vaquero cuando llegara. 
Jeif Barstow, el cagataz de la estancia ve- 
nía a grandes traucos hacia el pórtico. 

—Aquí viene San, de San Pedro, patrón, 
— diia él. ; 

— ¡Creo que tengo ojos, Jett Barstow!— 
gruñó el viejo, — Estoy «segura de poder 
ver al maldito canalla, ¿Y dónde está ese 
Carfax? ¿Por qué no viene? ¿Y por pe no 
volvieron los doy ayer? ¿Eh? 

—Creo que hablará tan pronto AA 
pea Jeff. — Los dos son buenos muchta- 
chog 

— ¡Qué van a ser a muchachos! . — 
refunfuñó el patrón, 

Si-Jeff Barstow trató de evitar la tar= 
menta, el fracaso fué rotundo. El viejo iba 
evidentemente a hacer saltar chispas. El 1e- 
cho era que el viejo estaba ansioso. Santa 
Fe Sam y Río Kid deberían haber estado 
de vuelta en la estancia antes del anoche- 
cer del día antertor. 

Río Kid era socio,de Sambson con una 
parte de diez mil dólares, y Kid con ésto, 
había salvado de la ruina al viejo Sampson, -- 
quien no lo olvidaba. Además le tenfa mucha 
simpatía al hermoso y alegre vaquero por 
su franqueza y buenos modales. Aunque 
hubiera sabido que el joven era Río Kid, el. 


bandido de Rfo (irande, buscado por una 


docena de shertffs en la región del Pencos, . 
su afecto hacia él no hubiera disminuido en - 
lo más mínimo, En el pequeño pueblo costa- 
nero de San Pedro había ciertos tipos dudo- 
sos. Y ei viejo Sampson estaba preocupado 
desde que los vaqueros no vinieron. Y al 
ver a Santa Fe Sam volver solo con el caba- 
llo de Río Kid, la preocupación fué tanto 
mayor, 

Santa Fe Sam ató ambos caballos en la 
tranquera donde el peón vino para llevarles 
al corral. En seguida se encaminó hacia la 
estancia, En su cara asomaba la preocupa-. 
ción. El viejo no esperó a que coménzara a 
hablar, E, 


—i¡Tú grandísimo perro, por fin has E 
to! — ladró él. — Te envié a que arrearas 
una manada de vacas y te has creído que 
ibas a divertirte, 
vuelto. Has ido al pueblo a armar camorra 


y a emborracharte. fres un vago, ¿Dónde 
está Calrfax? yo 
— Usted puede registrarme, — respondio 


tristemente Sam. 

—;¡Maldito coyote! Te has peleado con 
los matones de San Pedro y por causa tuya 
habrán baleado o apuñalado a mi socio -= 
rugió el viejo, 

—-Yo creo que... 

— Tú, grandisimo estúpido ¿qué le lía. -pa- 
sado a Carfax? — rugló e; viejo Sampson, 
¿— ¿No puedes hablar. imbécil? 

—Yo no sé, — dijo el joven vaquero, — 
Nosotros entregamos las vacas en San Pe- 


Me sorprende que hayas : 


dro. Luego me fui a la posada a refrescarme 
y Carfax se fué a pasear por la costa, El me 


dijo que "Iba a ver los es mientras you. 


estuviera en la posada. 

— ¡Los buques: — gruñó el viejo estan- 
ciero. — ¿Qué diablos iba a hacer un va- 
quero en los buques? Querrás decir que pa- 
seaba mientras tú te emborrachabas, grandl- 
simo bruto. 

—Yo lo busqué por todas partes, — dijo 
Santa Fe Sam. — Yo me dije que había ido 
a algún sitio, así es que comencé a buscarlo. 
No pude conseguir señal alguna de él. Y 
nadie en el pueblo sabe donde habrá podido 
ir. Su caballo estaba atado junto al mío 
asi es que no pudo irse por camino alguno. 
Pero ya no está en San Pedro. Yo me quedé 
buscándolo toda la noche y nada de él pus 
saber. Así es que me volví a casa. . 

El viejo se puso de pie de un salto. 

—Algunos de esos malditos bandidos lo 
habrán secuestrado, — gritó. — Puede que 
sean algunos amigos de los cuatreros que 
él hizo prisioneros. ¡Rayos! Si le han toca. 
do un solo pelo a ese muchacho iré al fren- 
te de mis vaqueros y no dejaré casn en. pie 
en el pueblo, se 

—Yo no creo que sea así, — dijo Santa 
Fe Sam, sacudiendo la cabeza, Yo he 
revisado San Pedro “de extremo a extremo 
y nadie sabe nada de él. Carfax no estuvo 
metido en pelea alguna. Se fué caminando 
a la ensenada y después no lo ví más. Co- 
mo no se haya ido en algún buque. 

— «¿Qué iba a hacer un vaquero-en un bu- 
que? — rugió Sampsoñ, — Habla con sen- 
tido si es que no estás loco, 7 

El viejo miró hacia San Pedro. 

Desde el pórtico de la casa de Sampson 
se veían las anchas aguas azules del Golfo 
de Méjico, que se confundían en la lejanía, 
con el cielo. Junto a la pantanosa ensenada 
y en la orilla se alzaban el puñado de cnhn- 
zas y de casas de adobe, y allá lejos se dis- 
tinguía la vela de una balandra. 

Jeff Bearstow rompió a hablar: 


-—¿Algún maldito navío salió desde que 
- estuviste allí, Sam? 

—Si. Una goleía salió de noche, 

El capataz dijo lentamente: 

—Más de uno tué llevado atado a bordo 
de un navío, en ese maldito agujero de San 
Pedro, — dijo él, — Pero supongo que no 
harían eso con un vaquero. 

El viejo se sobresaltó. 

— ¡Rayos y truenos! 
eso es lo que... 

Cortó la frage,. 

Si algo le hubiera sucedido a Río Kid en 
el pueblo costanero, el viejo estaba prepa- 
rado para no dejar títeres con cabeza. Peru 
si algún capitán sin ley, lo hubiese emba1- 
cado llevándolo mar adentro, entonces no 
había nada que hacer. El vlejo se hundió en 
la mecedora, 

—Me parece que si embarcaron a Carfax 
en algún navío, seguramente será comu si 
embarcaran una bomba de dinamita, -— dijo 
Jeff Barstow — A mí no me gustaría ser 
el capitán que lo llevara a bordo. Preferiría 


— murmuró — Sl 


» 
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domar el potro más bravo que existiera en 
Texas Pero... 


El viejo Sampson se levantó. En sus ojos 


brillaba un odio de muerte, 


—Me voy a San Pedro, — dijo. — Jeff, 
dlle a seis hombres que ensillen y que me 
sigan. Si Carfax está allí y lo han herido, 
haremos volar el pueblo. De cualquier mn- 
do hay que pagarles a esos cuatreros lo que 
les debemos. Cada habitante de ese pueblo 
es un Cuatrero, un ladrón o un traficante. 
Vamos a buscar a Carfax y si no lo encon- 
tramos sano y salvo no quedará casa en pié 
en San Pedro. ¿Me oyes? > 

ea cinco minutos, el viejo había toma- 
do sus armas y estaba montado, cabalgando 
por el camino de San Pedro a la cabeza de 
“un grupo de vaqueros. Si Carfax no era eln- 
contrado sano y salvo, ¡pobre San Pedro! 

Y Río Kid se hallaba a muchas millas a 
bordo de una goleta que hendía las azules + 
aguas del Golfo de Méjico. di 


DESPLIEGUE DE REVOLVERS 


Bajo la luna llera, las anchas aguas del 
Golfo se extendían como un mar de plata, 
Lejos de la vista de tierra y a más de un 
día de yiaje de la costa, donde Río Kid ha- 
bía sido embarcado, la goleta “Pond Lily” 
surcaba las aguas del golfo. 

En la litera de su cabina, el capitán Ersan 
Shack dormía tranquilamente. En cubierta, 
el piloto Starboy hacía la guardia, 


Bajo la luna, la goleta se deslizaba a ve- 
las desplegadas. Starboy paseaba por el cas- 
tillo de popa fumando. El timonel mastica- 
ba tabaco y metódicamente escupía a su al- 
rededor. Sólo tres hombres más hacían la 
guardia en cubiesta. La goleta no llevaba 
la tripulación compieta. Un capitán bandido 
y un piloto malvado no hicierón del “Pond 
Lily” un navío simpático, de ahí las deser- 
ciones que hubo y el golpe que desmayó a 
“Río Kid para remediar en parte la falta da 
brazos. El embarcar a un hombre por la vio- 
lencia no era nuevo en el capitán Shack. Y 
Starboy, el piloto, se. enorgullecía de domar 
hasta hacerlo comer en sus manos en el es- 
pacio de veinticuatro horas o dos días todo 
lo más, al individuo más má bravo y fiero. 
La creencia del señor Starboy se basaba en 
una larga experlencia y basta ahora no ha- 
bía fracasado. 

Pero estaba escríto que su Primer fraca- 
so sería Río Kid. 


El señor Starboy mlentras paseaba por 
el castillo de popa, fumaba su cigarro, vi- 
gilaba las velas y ccasionalmente lanzaba un 
juramento a la, tripulación; no sospechaba 
lo que sucedía en €l castillo de proa en esos 
momentOs tranquilcs. La vigilancia de ba- 
bor estaba abajo y Río Kid y el contramaes- 
tre eran de la guardia de babor, Hacker, el 
contramaestre iba armado de un revólver, 
precaución necesaria en un ñavío como el 
“Pond Lily”. Y los revólverg de Río Kid ha.- 
bían sido guardados estando a salvo en la 
cabina. No es que el contramaestre esperaba 
nuevas insurrecciones de Río Kid. Este ha- 


Río Kid 


bía dado ya mucho que hacer, pero según 
Starbey, unos chicotazos habían amairnado 
mucho al de Texas. Puede que fueran nece- 
sario unce cuantos chicotézos más o: uno O 
dos puñelazqs, que Starboy estaba listo a 
propinar. Hasta ahora Bill Starboy no tenía 
la menor noción de que había hallado su 
primer fracaso en domar a un hombre que 
habían embarcado a viva fuerza, 

Estaba por verificar ese descubrimiento 
interesante. ¡Si el señor Starboy supiera que 
el contramaestre, yacía desmayado en su li- 
tera en el sucio y pequeño castillo de proa 
y que su revólver estaba en poder de Rlu 
Kid! ¡Y que los dos hombres del castillo de 
proa a la sola, vista de ese revólver y del 
centelleo de los ojos de Río Kid. se queda- 
ron tranquilamente en sus literas! En ver- 
dad no querfan saber nada con un vaquero 
Cesesperado, dispuesto a cualquier cosa, 


Así es que no hubo pedido de socorro ds 
proa cuando Río Kid se preparó para actuar, 
No es que le importara mucho si es que pe- 
dían socorro, Una vez que - empuñara un 
revólver Río Kld estaba preparado para ac- 
cionar y poner en un puño a toda la tripu- 
lación de la goleta. . 

La cabeza le dolía a Río Kid, lo mismo 
que su espalda que ardía después del casti- 
go que le habfan propinado. Este era el pri- 
mer ejerclclo según el método del - señor 
Starboy para hacer un marino de un recluta 
sin deseos de serlo, q 


Río Kid 


—;¡ Arriba las manos! — gritó Río Kid. 


> 


Había que pagar eso y Río Kid era un 
buen cobrador. Y más ahora que tenía en 
sus manos el revólver del contramaestre, 

Con su corazón alegre y con una sonrisa 
en Su¡cara, Río Kid salió a cublerta. Estaba 
listo- para la venganza, Con el traje sucio 
de marinero no estaba tan arrogante como 
con el de vaquero, pero con el revólver, era 
el mismo Río Kid que nunca falló cuando 
hacía funcionar el gatillo. ; ; 

Cuando se lanzó fríamente a cubierta, 
Río Kid !levaba su brazo ' derecho estirado 
y el revólver escondido. Los centinelas lo 
miraron sin interés. pero cuando el vaque- 
ro se dirigió hacia popa, entonces miraron 
con curicsidad. Después de lo que había "re- 
cibido del piloto malvado, los centinelas 
consideraron que sería mejor que Río Kíl 
se alejara del señor Starboy. No obstante, 
parecía como: si buscara camorra, Miraron 
con interés para ver que es lo que sucede: 
HAS ; y 

Los ojos del señor Starboy se fijaron en 
Río Kid bajo !a brillante luz de la luna. 


A Eo O 5 

— ¡Hola, muchacho! — dijo lentamente 
Río Kid. 

El piloto echaba chispas, ; k 


—Tú, grandísimo bruto, ¿no sabes que 
no puedes venir a cubierta hasta que te to- 
que? — gruñó e! hombre, — Aún tienes 
muchas cosas que aprender, ya lo.creo, y te 
juro que yo seré el hombre que te enseñe. 
Ahora que estás aquí, puedes volverte y te 
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daré algo que hacer que te tendrá ocupado. 


hasta las ocho campanadas que indiquen tu 
turno de centinela, ; 

— ¡No di: — sonrió Kid con su revól- 
ver aún. oculto, : ; 

— ¡Te digo que sí! — rugió el piloto. — 
¿Ves la cadena ameontonada junto al boque- 
te del cable? : 


—Si. 

—VYe a limpiarla, — difo ceñudo el señcr 
Starboy. — Supengo que puedes Ver que 
está oxidada. 

—Un poquito, — asintió Rio Kld. 

—Si hay un poco de moho cuando sue- 
nen las ocho campanadas, ay de tí, — dijo 
el piloto. — ¡A la -obra! 


Río Kid se sonrió cordialmente. 

Poner a un hombre a: limpiar el moho 
de una cadena era uno de los métodos de 
"Starboy para destrozar el corazón de un re- 
cluta con pocos deseos. Sin duda alguna, 
era un método excelente desde el punto de 
vista del señor Starboy. 

El piloto se acercó unos pasos más a Río 
Kid. Habia algo en éste que lo dejó pensa- 
tivo. Había creido que después de la zurra 
había aprendido algo, por lo menos que te- 
nía que saltar cuando le dijeran que salta- 
se. Pero si necesitaba otra lección, el señor 
“Starboy era el hombre indicado para ello, 
pues era un alivio para la monotonía de la 
vigilia. El domar un espíritu rebelde era la 
mayor satisfacción del señor Starboy. 


—Seguramente (que estabas aun verde 
cuando embarcaste en este buque, — dijo 
el señor Starboy. — Y al parecer no bas 
progresado nada. 

' — ——Entocnces mi aspecto no miente — d!- 
jo Río Kid. — Estoy como el primer día. 

Ll El piloto sonrió salvajemente. 

"  —¿Quiere dectr que no obedeces órdenes? 
=— preguntó él. - 

-  —Usted lo ha dicho. 

—Creo que te daré algo para curarte, — 
sonrió Starboy. — Yo soy cl hombre que 
necesitas. En mi tiempo me ví en medio de 
Deleas que harían temblar a cualquiera, Yo 
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¡Hacker! 


creo que cuando hayas limpiado csa cadena 


estarás completamente amanzado. - 
_—Todavía no lo he hecho, -—— Cijio lenta: 
mente Río Kid. — Y creo que no lo haré. 
Lo que yo quiero es que esta maldita goleta 
gire en redondo y me deje en San Pedro. 
—¡Rayos encendidos! — murmuró el pl- 
loto más asombrado que furioso. Los nom- 
bres que estaban en «cubierta se rieron. 
—Eso es lo que necesito, dijo Río Kid, 
moviendo la cabeza, — Eso v nada más que 


eso. Te-digo que  enfiles hacia * Texas, Y 
pronto, ¿en? 

— ¡Estás loco! — dijo el piloto. —- Con- 
pletamente loco. ¡Hacker! — rugió él. — 


¡Ven aquí! ¡Vamos, hombre! 


Río Kid se echó a reir. 

—Me parece que Hacker no podrá venir, 
— diio Río Kid. — Está bien sujeto en 
aquel agujero que llamais castillo de proa. 
Ha recibido un porrazo tal en su cabeza, 
que no saldrá de su desmayo hasta bien en- 
trado el día. 


—¿Has golpeado a Hacker?. -— gritó el 
piloto. ¡ 

—Si, — dijo Río Kid. 

-— ¡Marineros! — gritó el piloto o los 


centinelas. — ¡Apresen a ese 
¡Atenlo al palo mayor! 


Los marineros se dirigieron hacia adelan- 
te. Río Kid sacó la mano del bolsillo empu- 
ñando el revólver que brillaba a la luz de 
la luna. 

— ¡Atrás — gritó él. 

Los marineros asi lo hicieron, 

Río Kicg los miraba de soslayou, sin dejar 
de mirar felinamente a Starboy. Sabía que 
haría uso del revólver, pero Río Kid era in- 
capaz de balear a un hombre que estuviera 
desarmado, 

El piloto púrpura de rabia echó mano al 
bolsillo en procura del revólvar. 


hombre! 


—;¡Deja eso! — dijo €l piloto. 
— ¡No seas tonto! — dijo lentamente Rio 
Kid. — Te libraré de una muerte segura 


si llevas la goleta de vuelta a Texas.' 
Starboy sacó su revólver y rugió: 
— Deja ese tevólver o te mato! 
Levantó el arma y sin dudus: alguna cuma 
pliría su promesa. A 
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Rio Kid tendría que dejar el revólver 0 
hacer uso de él, asi es que hizo fuego rápl- 
damente. 

El piloto lanzó un angustioso quejido al 
caer sobre cubierta. 

Su' revólver hacía fuego al tun tun y las 
balas iban a través del cordaje. Río Kid con 
velocidad pasmosa le hizo saltar de la mano 
el revólver que recogió del suelo sin pérdi- 
da de tiempo. Y con ambos revólvers, uno 
en cada mano, Río Kid hizo frente a la tri- 
pulación que se avalanzaba contra él. 
—¿También vosotros? — sonrió Río Kid. 

¡Venid, grandísimos perros! 

Dos revólvers apuntando y dos ojos cen- 
telleantes detrás, hicieron que la  trípula- 
ción retrocediera hasta guarecerse en el cas 
tillo de proa. Río Kid lanzó unascarcajada 
- Ahora miraba al piloto, 

Starboy yacía sobra cubierta, Su cara Inc- 
rena estaba lívida. ¡Una bala le había atra- 
vesado el pecho! 

— ¡Te amotinaste, grandísimo Zorro! — 
murmuró  Starboy. Hizo un esfuerzo para 
levantarse y cayó de espaldas indefenso. 


—-Creo que ya cobraste tu parte — dijo 
fríamente Río Kid. Has enlazado ai no- 
villo equivocado cuando me trajiste aquí. 
Ahcra iré a ver al patrón del buque. 

Río Kid no tuvo mucho que esperar para 
ver “al patrón del buque”. El rugido del 
pesado revólver naval había despertado al 
capitán, así es que éste se acercaba a Bu 
compañero gritando desesperadamente y 
empuñando un revólver. Al aparecer en cu- 
bierta se encontró con dos .reyólvers que lo 
apuntaban, 

— ¡Maros arriba: 


— 


— dijo Río Kta. 


RIO KID TOMA LA DIRECCION 
- BUQUE 


DEL 


El capitán Shack 
Río Kid. 

Hizo un movimiento para levantar el re- 
vólver pero se contuvo al yer la mirada fría 
y acerada del vaquero. Jo hiza a tienipo de 
salvar la vida, : 

— ¡Tú tú.. '* — tartamudeó él. 

—Te dije que pusieras las manos arriba, 
hombre, — dijo lentamente Río Kid. — No 
estoy acostumbrado a esperar.* : 

—¡Tú, tú ..! — tartamudeó el capitán. 

— ¡Sí! Estoy dispuesto a dejar tendidos 
a todos los de la tripulación, — contestó Río 
Kid tranquilamente, Deja ese revólver y 
pon las manos arriba, ¡Pronto! 


¡Pum! Allá cayó el revólver del capitán 
sobre la cubierta, y tartamudeando, con ra- 
bia, levantó en alto sus manos. 

— ¡Te colgaré por esto! — dijo. 

—Creo que en todo el buque no hay una 
cuerda para ello, — dijo Río Kid. — Aho- 


miraba asombrado. A 


ra, ya lo sabes, quien manda aquí soy yo. Y 


como no obedezcas te enterraré una onza de 
plomo en la cabeza. ¡Ya !lo sabes, ladrón in- 
fame! Pon las manos arriba e de lo contra- 
rio te enviaré con Satanás en menos de up 
segundo. : N 

-—Yo creo que... 

— ¡Basta: — interrumpió Río Kid. — +o 


Rfo Kid 


N 


no te desperté para oirte Habia, Ya lo has 
hecho en demasía, 

Puso en el cinturón uno de los revólvers, 
recogió el del capitán y lo arrojó al agua. 

—Creo que puedo manejar todas las ar- 
mas que haya en el buque, — dijo él; — Pon 
las manos arriba y retrocede hasta el alam- 
brado del corral, 
- Río Kid se refería a la banda de estribor. 
El capitán pálido de rabia obedeció, pues la 
muerte danzaba en el-revólver de Río Kid 
y un propósito cruel brillaba en sus ojos. 

Con las manos en alto retrocedió el ca- 
pitán echando chispas por los ojos... SE 

—¿Quieres una platea en este Circo? — 
preguntó Río Kid al timonel quien lo mira- 
ba como en un sueño. 

— ¡No! murmuró el hombre. — No, 
gracias. No quiero saber nada contigo, 

—“Eres sabio, — murmuró sonriendo Río 
Kid. — Cuando me zurraban la espalda no 
pensaba más que en hacer volar a toda la 
tripulación, pero ho me gusta hacer derra- 
mar la sangre de quien no quiere peleas, Al 
patrón y al capataz son a los únicos que ha-: 
ré pagar por todo lo que me hicieron, siem: 
pre que los demás no se metan mis asun: 
tos, Ya lo sabes. Si intervienes en lo que nc 
te importa recibirás tu merecido, 

—No seré yo quien diga nada. 


Ríc Kid movió la cabeza y se alejó por E 
castillo de proa por donde unas caras asóln- 
bradas lo miraban. : l R 

— ¡Eh vosotros! '¡Salid de ahí! -—— gritó 
Río Kid. — No os haré daño si os portais 
bien. ¡Pronto! 

Hubo un murmullo de voces roncas en el- 
castillo de proa, pero po salió a cu- 
bierta. 


—¿Me oísteis? — rugió Río Kid. — Salid" 
de ahí o balearé a todos. 
Y como los hombres no salieron Río Kid 


hizo fuego, yendo a estrellarse la-bala con-. 
tra el castillo de proa, 
Hubo un aullido. 
— ¡No sigas, vaquero! 
— Entonces, pronto! 


¡Ya vamos! 
— dijo Kid. 


La tripulación del Pond Lily salió a cu-— 


bierta. Rudos y brutalés eran; el fango de 
Nueva Orleans. y no obstante eso, miraban 
a Río Kid con temerosa intranquilidad. 
Cuando veían a un buen tirador lo conocían 
y jamás habían visto uno más peligroso y 
Río Kid en ese momento. o 


— -—Saquen a vuestro capataz, ese hombre 
que llamais contramaestre, — dijo Kid. — 
Necesito a todos bajo mi vigilancia, 


—Está bien. — murmuró uno de log ma- 
rineros. 
Hacker. el contramaestre fué arrastrado 


de su litera y llevado escaleras arriba has- 
ta ser sacado a cubierta. Todavía estaba des- 
mayado., 

——-Ahora, uno de vosotros traed una cuer- 
da y atadlo. — dijo Río Kid. — Puede que 
salve su vida al volver en sí y al no ES 
hacer uso de Sus manos. 

Los brazos del contramaestre fueron ata- 
dos. Algmnos sonreían -ahora. Los del casti- 
llo de popa no-eran muy amigos con los del 
castillo de proa y a pesar de ser gente del 
bajo fondo eran admiradores del valor y de 


> 
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La cuerda golpeaba 


la espalda del capi- 
tán del “Pond Lily” 


la audacia. Para ellos 'era una gran satis- 
facción ver a su capitán apoyado en la ba- 
randilla con las manos levantadas y aterro- 
rizado. , : 2 

——Ahora trae una cuerda y ata a tu patrón 
— dijo Río Kid. — átalo contra aquella va- 
lla. 

—Te atreyes... — comenzó a decir el ca- 
pitán Shack. 

Río Kid lo miró ceñudo. 

——-¿No te dije que ya habías hablado de- 
masiado, muchacho? preguntó. — Si 
quieres seguir viviendo es mejor que no abra 

_la boca. 
-El capitán guardó silencio, : 

—No tengo intención de hacerte derramar 
el jugo, — dijo Río Kid. — Pero dí una pa- 
labra y llevarás tu merecido lo mismo que tu 
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maldito emprlatáíz 
Pronto, ¿no sabéis 
que tenéis un unme- 
vo patrón”? Poned 
$us manos sobra 
la valla y atádse- 
nas. 


Lag manos del 
capitán Shack 
fueron atadas: 
en la barandi 
¡LEN 

Un gesto da 

Río Kid hiza 

retirar a la 

tripulac 1Ó HB, 

Entonees exa: 

minó las cuer- 
iz das, El capi- 
tán estaba bien atado, 

—-Ahora estás bien sujeto, — dijo Kid 
sonriendo a la mirada de odio del capitán. 
— Dime dónde tienes mis revólvers? 

El capitán Shack no contestó. 

—Quiero tener mis revólvers, — explicó 
Río Kid. — ¿No quieres decirme dónde es- 
tán? 

El capitán no contestó. Sus ojos centellea- 
ban con furia impotente, 

— ¡Aquí, vosotros! — gritó Kid. — Traed 
una cuerda y descargad seis chicotazos en $u 
espalda, lo mismo que me hizo ayer el con- 
tramaestre. 

Los hombres dudaron. 

—¿Me oísteis? — preguntó Río Kid. — 
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Luego sonrió. — ¡Rayos, si le tenéis miedo, 
dadme la cuerda! 

—Tú... tú... — dijo el capitán jadean- 
do al tomar Río Kid un trozo de cuerda, Es-. 
ta descendía cruzando la espalda del capitán 
cor toda la fuerza de que era capaz el muscu- 
Joso brazo de Río Kid. Seis veces se levantó 
y cayó, haciendo rugir de dolor al capitán 
Shack. 

Río Kid hizo un alto, 


— ¡Que manera de gritar, hombret ¡Con 
seguridad que no me oiste gritar tanto cuan- 
do Jos recibí yo ayer! ¿Quieres decirme dón- 
de tienes mis revólvers? 

¡Maldito rebelde! —  silbó el capitán. 

El chicote se levantó y volvió a Caer, 

— ¡No sigas! — chilló Sran Shack, — ¡No 
sigas, maldito! Tus revólvers están en mí 
cabina, encima de la litera, grandísimo bru- 
to. 

— ¡Iré a ver! — dijo lentamente Río Kid. 


Bajó a la cámara que estaba alumbrada 
por una lámpara a kerosene. Río Kid pu- 
do encontrar sus revólvers y-Ssu cartuchera 
que le habían arrebatado cuando lo embar- 
caron 'a la fuerza en San Pedro. Cuidadosa- 
mente, Río Kid cargó sus gevólvers y los 
puso en la cintura. 3u corazón saltaba de 
alegría una vez que tuvo en su poder sus ar- 
mas queridas, 3 

Los revólvers del piloto y del contramaes- 
tro fueron arrojados al agua por el ojo de 
buey. Luego volvió a cubierta cautelosamen- 
te. Pero no tenía que temer a ta tripulación. 
Estaban reunidos, charlando entre ellos, Al- 
gunos sonreían, : 

¡Ehn, tú! — gritó Río Kid. — ¡Llévate a 
ese a su litera! , : 

Señaló al herido que había quedado olvi- 
dado en el sitio en que cayera, Starboy esta- 
ba ahora desmayado. , 

El piloto fué bajado y puesto en su litera 
Y Río Kid no pudo menos que rasgar una 
sábana y con los pedazos vendar la herida. 
Starboy abrió los ojos y lanzó una mirada de 
odio. 

Río Kid movió la cabeza sonriente, 


E PORQUE MB PALPITO 
PO ESE TIPO VAA DARME 
UN DIBGUSTO. .- 


SOLO LB RUEGO QUE 
ME PEAMITA TOMAR 
UN POCO. OE HIERRO 


¡TOMA IDIOTA, ANIMAL, 
PARA QUE SEPAS DE 
LO QUA ES CAPAZ, 
UN HOMBRECITO + 
DESPUES DE TOMAR] 
HIERRO QUINA f 
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El mas eficaz y poderoso 
Ye los recoshluyerdes 
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Pedro bajo tu responsabilidad? 


s 


—Pensaba terminar contigo de una vez, 
grandísimo ladrón de hombres — dijo, — 
Pero creo que tendrás muchas probabilida- 
des de vivir si podemos conseguir un médico. 

Y con los vídos sordos a las maldiciones 
del piloto, Río Kid volvió a cubierta otra 
vez; donde el capitán Shack lo miró con 
amarga malevolencia. Río Kid se dirigió a! 
timonel diciéndole: 

Yo no sé como volver en este maldito 
barco. Ponme en las sierras o en el chapa: 
rral y a ciegas encontraría el camino; pe- 
ro aquí no puedo hacer nada, Debo volver a 
San Pedro. ¡Y. debo volver pronto! ¿Sabes 
hacer funcionar este aparato? Pe o rs 
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—Creo que sí, — contestó él. — Pero 
tendrás que pedírselo al capitán. 

—i¡Ah, sí! — preguntó Río Kid, — Yo 
creo que podría cabalgar en cualquier caba- 
llo sin permiso del patrón o del capitán. Pe- 
ro/esto es nuevo para mí y puede que haya 
algo que no conozca. ¿No puedes ir a San 


—NO. a 

—Luego haremos que lo haga ei patrón, 
— dijo Río Kid yendo hacia el capitán. — 
Es necesario que le indiques a ese el canmi- 
no de San Pedro, y pronto ¿eh? 

—Grandísimo bruto — silbó et=capitán.— 
¿Cómo quieres que con este viento vayamos 
a Texas? ; 

Río Kid ze rescó la cabeza, 


No se nada de esto, — contestó él. —- 
Los buques son diferentes a los cabalios. Eso 
es cierto. Pero hay que ir a Texas rápida- 
mente. Tengo aquí un látigo que te' hará 
entender, > , 

—Yo te digo que... 

“—¿No puedes? — preguntó Río Kid. 

— ¡No! — silbó el capitán. a 

El látigo se levantó y cayó fuertemente 
sobre la espalda capitán del Pond Lily, 
quien lanzó un grito agudo, 

— ¿Crees que puedes manejar este buque?” 
— preguntó Río Kid. 

—Lo que te digo es que dejez ej chicote 
— gritó el capitán Shack. — Creo que podré 
hacer una tentativa. 

—Supongo que usted podrá hacer lo que 
le dé la gana, siempre que vayamos a Te- 
xas, — contestó Río Kid. — Si no avistamos 
San Pedro pronto, me parece que no te que- 
dará piel cuando bajes a tierra , Manos a la 
obra y no perdamos tiempo. ' 


El capitán Shack tartamudeand» de rabia . 
silbó órdenes a la tripulación. Su gvleta giró 
en redondo. Y durante el resto (le la noche 
la tripulación estuvo ocupada, pues por una 
serie de viradas la goleta pudo enfilar hacia 
Texas. Río Kid, para quien el velamen de 
un navío era un misterio profundo, sospe- 
chó al principio y dispuso llevar otra vez el 
chicote al capitán, creyendo que deliberada- 


mente perdía tiempo. Pero por las palabras 


y acciones de la tripulación supo que el ca- 

pitán daba órdenes verdaderas, tranquilizán- 

dose entonces. El avance era lento pero iba” 
en dirección a Texas y Río Kid estaba sa- 

tisfecho con eso, ¡ 
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A orquesta había termínado una 
selección de las ''Campanas de 
Normandía”; las últimas notas vi- 
braban todavía en la tibieza del 
aire primaveral, La brisa del pró- 

ximo mar-agitaba las largas hojas de laz 
palmeras que rodeaban la principal plaza 
pública de Orán. Vrente a ella estaba el 
café de Sidi-Brahim, cuya alta chimenea 
proyectaba larza sombra sobre el blanco ce- 
mento. En la terraza del café, dominando el 
ruído de los aplausos se oía, el chocar de 
los vasos, el murmullo de las conversaciones 
y las voces de los mozos que se precipitahan 
a cumblir: las órdenes de los clientes. 

—Un Eyhr Cassis... una cerveza.., dos 
Dubonete. 

—-Un especial... dos cafés... un helado 
fo chocolate y 

Los colores clarcs de log trajes do las 
mujeres, los uniformes azules y rojos de los 
militares animaban la gris monotonía de la 
multitud de civiles que se apiñaba alrede- 
dor do las mesas de hierro, Después de 
transcurridos cien años de la ocupación 
francesa, el contraste de las Tazas sorpren- 
día aún. Sin embargo lo mismo se encontra- 
-—bañ en su centro el joven teniente de caballe- 
ría que el “kaid'” árabe, de blanca túnica. 

Xx) violinista, un valenciano pequeño y 
moreno, so inclinó, miró a sus músicos y le- 
vantó ol arco. Llegaban nuevos cllentes. Du» 
hombres se sentaron a clerta distancia de lu 
mesa que yo ocupaba con mi camarada 
Markes, separados de nosotros por  varlos 
grupos. El capitán, joven y alto, cra Farral. 
Visto una vez, no era posible confundir más 
au fuerte y elegante vilueta. Conocía yo 
también a su conipañero, el subtenícnte 
Bruckner, alemán de nacimiento, pero que 
prestaba servicios en 'la Legión Extranjera 
desde 1930. Farral dió una orden al mozo 


y se recostó en su silla a escuchar ''Los MI-- 


llones de Arlequín”, un cigarrillo entre los 


AS 
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Su actitud, su evidentu éxtasis, me diver: 
tían. La música de cuerda llega hasta lo 
más profundo de nuestro ser on las cálidas 
noches africanas; pero Bruekner, sensible 2 
los acordes del violín, me resultaba ridículo 
Hacía cuatro meses que estaba yo en Args- 
lia, habiendo venido especialmente para vet 
la Legión reformada, que no  contemplabu 
desde el torbellino de la reconstrucción, 
después de las terribles pérdidas úe la Gue- 
rra Mundial. Por consiguiente me había 
encontrado con muchos oficiales, siendo re- 
cibido cortesmente -— con diversos gradog de 
afecto — por todos, excepto por Bruckner. 

En nuestro primer encuentro en Sidi-bel- 
Abbes me demostró claramente su hostili- 
“ad. Sabía lo que yo había escrito sobre el 
Cuerpo, en América e Inglaterra. Dijo que 
mientras otros podían engañar: por mi 
sincero acercumiento, él no caía. Su obsti- 
nada desconfianza, contrastando con la in- 
teligente comprensión de los otros, me pa- 
reció ofensiva. Su mirada me ponía molesto 
y no lo juzgaba yo muy inteligente. Su pre- 
gencia aqui esta noche, en compañía de Fa- 
Yral, tan distinto a él racial, moral y física- 
mente, me 1ntrigó. 

—Usted lo concce a Farral ¿no? --- 1U8 
preguntó Markes. : 

Markes había estado en la Legión doce 
años — diez como sargento — y fué pasado 
am situación de retiro por varias heridas gra: 
ves. Se había constituido en mi guía respec- 
to ua los asuntos de la Legión y no tehía 
más inconveniente que el hábito de mezclar 
la cerveza con granadina, lo que constituía 
nn brebaje desagradable para el paladar 
que no estaba acostumbrado a Gl. 

-—Lo conocí en el sur, si... 

—El desierto está más arriba de Orán, 
no más abajo.— me corrigió — ¿Se lleva- 
vaba bien con él? Bueno. Si quiere Oir cuen- 
tos de la Legión, diríjase a él. Es listo y 
comprender lo que usted busca; y es tam- 
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rablos. Bruckner cerró los ojos. Su rostro bién amable: y cortés, BS 

varnoso, tostado, con tunido bigote, tenía — El irá a vermo mafíana, probablumente. 

exprestón solemne, Dijo que iría. ; Do ; 
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—Irá sin duda. 
bla esta noche? 

“—No me ha visto y no deseo molestarlo. 
¿Comprende? 

— ¿Porque estoy yo con usted? Yon no 
soy susceptible. Puede dejarme. 

A Markes no le entraba en la cabeza que 
podía muy bien sentarse con logs oticiales, 
en su calidad de eivil. Es difícil perder una 
costumbre de doce años. Cuando sus anti- 
guos jefes lo paraban en la calle para estre- 
charle la mano no demostraba humildad. Y 
sabía perfectamente bien que a mino me 
molestaba en lo más mínimo su presencia. 
Tenía miedo de seguirme a través de la 
concurrida terraza para hablar con un ca- 
pitán: eso era tod». 

——Le hablé de usted a Farral y lo recuer- 
da muy bien — le replíqué — Desea gue pa- 
sen una noche juntos, durante su estada 
aquí. Usted estuvo con él en Atlas Medio, 
¿no? Ya ve que no es eso lo que me detie- 
ne... — yaciló, dándome cuenta de que 
era impropio criticar delante de Markes a 
un legionario. — Para serle franco, €s.. 
por Bruckner, 
yo con él. 

—¿Y vuómo sabe 

-—El Be encargó 
periodistas, escritores, 
mismo , tarro. “dijc” 
mana o dos a espiar, 


¿Pero por qué no le ha- 


que es así? 

de hacérmelo oir. 
son desperdicios, del 
Vendrá aquí una se- 
luego se volverá a su 


país y dirá, por dinero, mentiras. sobre 
MmUSOtros ”, 

—Debe ser culpa de usted. El es buena 
persuna. 


—A mi me parece un bruto, 

-—¿Qué entiende usted por bruto? 

-—Un hombre incapaz de sentimientos de- 
lMicados. Admito que es buen soldado y €s- 
toy seguro de que no compró esa quincalie- 
Tía que lleva al pecho. Pero parece la mate- 
rialización de toda la escoria que llega a la 
Legión, tal como uno lo lee en los libros. 
ll tipo capaz de pegarle un puntapié a un 
soldado desvanecido para hacerlo levantar. 

Markes ma miró econ cruciente lástima. 

— ¡Está ¡usted locvo!..., Y sí gana dinero 
en Inglaterra con lo que es capaz de pensar, 
debe ser realmente aquel un país maravillo- 
so, No conoce usted a los hombres a prime- 
ra yista. Déjeime contarle una hístoria,.. 

—Este cuento — empezó Markes. 
puede ser relatado como yo lo oí. Entienda 
bien que no fui testigo de todos los aconte. 
cimientos que en él figuran. Pero no lo 110- 
leStaré diciéndole a cada momento donde y 
cuando obtuve los detalles. Ya debe usted 
saber, para uste tiempo. como se propagan 
las notícias ¿n la Legión. Un ordenanza 386€ 
Jo díce a: cocinero, el cocinero se lo cuenta 
4l sargento encargado del raneh y así sigue. 
Un compañiero vuelve de alguna parte y di- 
ce: “Esto os lo que pasó aquí y allá; 0 
que of, le que vi'” Y al final puede  Unc, 
atando cabos, formar una historla comple- 
ta ¿Comprende? o 

Va usted a, sonrelr al principio y se Ppal- 
meará 17 própla espalda considerándose 
porque PESO á 
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yo se de Bruckner. 


El no simpatiza conmigo ni 


Logs 


A 


que tenía razón, Pero recuerde que una pa: 
lados y un hombre muchos 
más. Brucker es tan caballero como el qua 
más, No lo demuestra a menudo; pero cuan- 
do lo demuestra.... Bueno, esa es lo que 
le yoy ascoutar. A 
Generalmente se empieza una historia des- 
tribiendo a sus protagonistas. He aquí lo que 
.Es alemán, de treinta y 
ocho o treinta y nueve años y hate tiempo 


que está en la Legión. Era muy joven cuan- 


do ingresó a ella y posiblemente tuvo bue- 
nas razones para cambiar de clima. Yo ten-' 
go una idea del motivo. pero toca a é] con- 
társelo algún día. Aprendió rápidamente el 
francés, no fué soldado raso mucho tiempo 
y estuvo con la primer columna, en el sur de 
Marruecos, Tiene en su favor diez y siete 
citaciones, cualquiera de las cuales haría us- 
ted poner en marco y colgar de la pared, si 
las poseyera. 

Ahora es subteniente; pero cuando suce- 
dió lo que estoy relatando era sargento pri- 
mero en la Compañía de Instrucción de Sid- 
di-bel-Abbes. En aquel tiempo, los reclutas 
eran numerosos; muchos jóvenes alemanes 
pero muchos más rusos. Los rusos caían cos 
mo langostas, con uniformes destrozados,- 
una bota de montar en-una pierna y una Za- 
patilla en la otra, traían charreteras y cru- 
ces de estaño envueltas en papel viejo. 

El nuevo rifle automático Madsen — que 
fué reemplazado luego por el modelo 24 — 
acababa de aparecer y se encargó a Bruck- 
ner la tarea de enseñar a los reclutas su ma- 
nejo. El los llevaba detrás del cuartel al 
campo arado, entre las murailas y las caba- 
llerizas de los Spahis, y los instruía. Muchos 
de los reclutas no sabían francés y, debido a 
log rusos, Bruckner no podía hablar alemán 
para hacerse entender. Tenía una pronuncia- 
ción francesa bastante mala, como ya ha- 
brá notado, y cuando trata de hablar lenta 
y simplemente es cuando més se le traba la 
lengua. - 

- Una tarde se hallaba en medio de una 
complicada explicación, cuando levantó la 
cabeza de encima de la lona donde había 
alineado las piezas de un automático. Vió 
o creyó ver que uno de los reclutas se son- 
reía. Eso lo fastidió, porque comprendía une 
había motivo -para sonreirse, > 
—¿Se ríe de mí? — le preguntó, 
——-No, Sargento 
— ¿Niega haberse reído? 
--No, Sargento. ¿ 
— ¿Cree usted que es capaz de hacerlo 
mejor? 

Bruckner dió luego un respingo, El sol- 
áado adelantó un paso Era alto, moreno, es- 
helfo, y parecía de buena cuna. El sargento 
vió que no era ruso. Pero lo que lo dejó cha- 
to fué la resruesta del recluta. e 

-—Si, sargento. 

—Muy bien. ¡Enséñenos! 

El soldado se puso de cuclillas y armó el 
rifle más rápidamente de lo que hubiera po- 
dido hacerlo Bruckner. Sus dedos volaban; 
parecían saber lo que hacían. Se enderezó 
luego e hizo la venia, . ; 

-—¡ Listo; sargento! 

Bruckner no podia creerlo. Probó el ar- 

ma y funcionaba perfectamente. Lanzó una 


—Arreglaré mi cuenta con usted, Sargento. 
1 
pequeña exclamación. Luego vió que los Otros 


gozaban de su.sorpresa y su fastidio; sintió 
calor debajo del cuello de su chaquetilla. 
-—No esa primera vez que lo hace! ¿ver- 
dad? : 

—NOo, sargento. 

——$i sabe usted manejar esta arma. nue- 
va, yo se lo que Ea sido. Y lo que debe ser 
ahora. 

—Eso es asunto privado mío, sargento, 

-—-No tiene por que ofenderse, ¿Cómo se 
flama ? : 

— Jacques Verdier. N, 11657, sargento. 

—Muy bien, Verdier. Tiene dos días de 
arresto. Si protesta, esos días se multiplica- 
rán como los conejillos de Indias. 

Hay que recordar que hacía mucho calor, 
que el polvo era insoportable y que Bruck- 
ner, a despecho. de las tres V. de sus man- 
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gas, era humano y sentía taúta 
cualquiera, y 

Verdier cumplió sus dos días de arresto 
sin procurar que le fueran levantados, cosa 
que pudo hacer:porque Bruckner no es men- 
tiroso y hubiera dicho ja verdad. 

En- verdad, Verdier parecía tan contento 
que el sargento se incon:odó aún más y CO- 
rrió entre los otros sargentos la voz de que 
babía un atrevido entre los reclutas. 


Por bien que se vista un hombre para sd- 
lir, un sargento puede encontrar siempre 
faltas .en su atavío. Y ya sabe usted lo que 
pasa. No se le dice que está mal si no que 
se le hace volver desde la puerta con un 
“Vaya a vestirse correctamente”. Uno vuel- 
ve al dormitorio, examina su equipo, lustra 


sed como 


el talón de la bota izquierda, que acaso está 


un poco menos negro y brillantes que la cape- 
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llada. Sale otra vez y lo hacen. volver, Uno 
se cambia la camisa y la corbata. La terce- 
ra vez ajusta los botones. Y cuando ya €s 
demasiado tarde para salir el caritativo, sart- 
gento lo. Informa de que el forro de cuero 
del kepis asoma un milímetro en la parte 
de atrás. 

Jacques Verdier era sujeto a esta come- 
dia cada vez que trataba de salir. Se ponía 
pálido y sus labios se convertían en una línea 
débilmente sonrosada; pero conservaba ex- 
teriormente la calma. Sabía quien tenía la 
culpa y a veces miraba duramente a Bruck- 
ner.* 

——¿Siempre sonriente, Verdier? — le pre- 
euntaba de cuando en cuando el sargento. 


—-Siempre sonriente, sargento — cCcontes- 


taba Verdier, Y sonreía. 


sargentos. No eran malos; pero. la vida resul. 
taba monótona y no venta mal un poco de 
diversión. Todas estas vejaciones parecen 
nada cuando se está libre y se puede ir don- 
de se quiere. Pero imagine lo que serán pa- 
ra un legionario que tiene tan pocas liber- 
tades, 

Lo más durc para Verdier era que tenía 
qUe estar constantemente en “guardia Cconsi- 
go mismo para evitar una mirada, un gesto, 
una palabra. Había sido soldado antes y sa- 
bía el precio que se paga por ceder a la có- 
lera, Había días en que Bruckner lo ator- 
mentaba y en que casi hundió los dedos en 
la caja de nogal de su rifle. Lo peor era que 
odo estaba perfectamente de acuerdo a los 
reglamentos. Las observaciones de Bruckner 
estaban dentro de su deber, 
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—¿SNIempre “sonriente, Veraler? 

—-Siempre sonriente, sargento. 

Los hombres pensaban cual de los dog se 
quebrantaría primero, Le diré a usted que la 
*ilenciosa lucha no abrumaba menos al sar- 
Sento que al soldado, Los que sabían, com- 
padecían a Bruckner, Su reputación estaba 
en juego. A veces, cuando hacía su habitual 
pregunta, se hubiera jurado que era él el 
persegido, que deseaba alivio. Casi supli- 
caba con los ojos a Verdier que cediera, 

Un día pidió traslado al servicio activo. 


Todos comprendieron que su rivalidad con 

Verdier era el motivo, A 
Bruckner maldijo por espacio de” veinte 

minutos cuando: vió. el nombre de Jacques: 


es 


Verdier, inscripto mismo debajo del suyo, 
como miembro de un destacamento de reem- 
plazo, destinado a Tazza en el Segundo Re- 
gimiento. Bruckner estaba a cargo de €elia 
porque no iba ningún otro oficial, Cuando 
sus hombres estuvieron formados, les hablé 
de extraña manera, Todos comprendieron que 
se dirigía a un solo hombre: Verdier, 
—Tendré oportunidad ce ver como Os he 
adiestrado, hombres. Porque muchos queda- 
rán probablemente allá bajo mis órdenes. 
Dejadme informaros que, por indulgente y 
suave que pueda ser el Sargento Bruckner 
en el cuartel, es muy estricto en el campo. 
¿Veis estas medallas? Si queréis algunas se- 
mejantes, seguidme: donde os lleve. Me doy 
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—¡Ved! No pueden matarme, ¡Natie puede matarme! 


cuenta de que no soy simpático a todos, asi 
que dejadme deciros de antemano que si hay 
'alguno que reserve una bala para Bruckner, 


tendrá su oportunidad. Nada me inflama tan. 


to ante el fuego como el saber que tengo de 
trás alguien que quiere mi vida. El peligro 
a retaguardia equilibra el del-frente. Y muer- 
«te por muerte... ¿que importa quien me 


mate? : E 
* Todo mirarop a Verdier cue sonrió. 


Si no se tratara de hombre tan buen mo- 
ZO, su sonrisa hubiera sido: insoportable. Pe- 
ro una expresión de desdén sarcástico, de 
superioridad consciente en aquel hermoso.rog 
tro, en aquel hombre alto, realmente pode- 
roso, más bien le quedaba bien. Sentíase su- 
perior y era superior. Miró serenamente a 
Bruckner, movió lenta. y negativamente la 
cabeza dos.veces y su sonrisa se ensanchó. 


No había tiempo para decir más porque la 
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banda empezó a tocar. Aunque el destaca- 
mento era pequeño, el coronel, apegado a la 
tradición, insistió en los detalles: música Y 
banderas hasta la estación. La “Marcha de 
la Legión” resonó mientras el tren partía. 
Ya sabe la emoción gue causa, aun a los €x- 
traños. Es impresionante y la gargante se 
contrae tanto que no podría tragarse ni una 
semilla de pasa. 

El destacamento se unió a un batalló: 
Segundo Regimiento, al sur de Tazza, cerca 
de Jebel Tafrat. Aquel batallón formaba 
parte de un regimiento movible de tres mil 
plazas, destinado a combatir .contra las tri- 
bus de Bahalam y Marmusha. : 

Los guerreros enemigos eran negros, bar- 
budos y cuando atacaban convertíanse en 
una masa de músculos de los que sobresa- 
lían hojas de acero. Sus mujeres y sus niños 
los seguían en el ataque para cuidar a los 
heridos e insultar a Jos cobardes que 56€ Fe- 
tiraban. 

Hubo pelea y pronto tuvo Bruckner otro 
motivo para sentir rencor contra Verdier. Ei 
soldado era un loco en la acción. Bruckner 
había sido siempre el primer hombre en ga- 
narse una citación. Verdier- lo sobrepasó y 
casi obtuvo la Medalla Militar desde el pri- 
mer combate, z 

Era temerario y a la vez tranquilo, y nos- 
otros que observábamos los sintomas, -com- 
prendimos lo que le pasaba, Quería hecerse 
matar rápidamente. Habia algo sombrío en 
su mente y todos aquellos entrenamientos 
preliminares nada significaban para él. Ha- 
bía venido a la Legión para pelear; era la 
muerte lo que esperaba hallar. 


Teníamos por capitán al viejo Choubel, 
son más cicatrices en el cuerpo que dientes 
en las encías. Simpatizó en seguida con Ver- 
dier porque le gustaban Jos valientes. Una 
vez el soldado fué el único sobreviviente de 
un grupo de ocho que cayó en una embosca- 
da. Continuó haciendo fuego y cuando sus 
eremigos se retiraron — no €xagero, pues 
está escrito en los informes -— tranquila- 
mente caló la bayoneta y los persiguió solo. 

Cuando volvió era de noche y no le queda- 
ban más que los pantalones. Había perdido 
el kepis y tenía los brazos y el pecho cubier- 
tos de sangre. Choubel Jo hizo cabo y juró 
que le conseguiría la medalla. 


Para contarle todo lo que hizo necesitaría 
una semana. Y de todos modos no creería 
usted las nneve décimas partes. Otrog han 
tratado de comprender por que un hombre 
que desea morir mata generalmente a cuatro 
que quieren vivir. Sin embargo, es un hecho. 
Entretanto Bruckner adelgazaba. Había con- 
seguido una citación que hubiera halagado 
a cualquier sargento común; pero él era una 
pálida sombra comparado con Verdier. Creo 
pensaba que el otro hacía todo eso por hu- 
millarlo. 

Lo peor de todo para Bruckner era que na- 
da podía hacer. Choubel estaba orgulloso de 
Verdier — se envanecía de su compañía Co- 
mo una vieja matrona de su cutis conserva- 
do — y un hombre que era citado después 
de cada combate constituía un capital. A 


cualquier capitán le agrada poseer lo que en. 
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los informes se llama *“e) legionario legen- 
- dario”. 

— Verdier, — dijo un día dirigiéndose al 
nuevo cabo delante de toda la compañía — 
es usted un hombre inteligente y puedo. ga- 
rantir que tiene valor, Lo recomendaré pa- 
ra la escuela especial y sin duda será usted 
comisionado dentro de seis meses. 

—Le suplico que no lo haga, Capitán — 
replicó Verdier 

Tenía los labios apretados y ví brotar su- 
dor en sus sienes. Yo estaba presente esa 
vez y confieso. que .para un hombre que 
nunca tenía miedo, su conducta era extraña. 

.—¿Tiene motivos serios? —— preguntó 
Choubel. E ; : 

—— —Muy serios, capitán. / 

Choubel asintió con la cabeza. Sabía, como 
todos, lo que eso significaba. Para obtener 
una comisión en la Legión Extranjera hay 
que mostrar papeles, dar el verdadero nom- 
bre, revelar el pasado. No hay escapatoria 
en eso. El hombre puede servir con el nom- 
bre que ha elegido: pero sus jefes tienen que 
saberlo todo respecto a él. Los pecados me- 
nores se disculpan; de modo que “serios 
motivos'”” significaban precisamente lo que 
la frase indica. 

—Eso es todo, Cabo — dijo Choubel y se 
alejó, después de estrecharle la mano. 

Bruckner miró a Verdier y sonrió. Por 
vez primera el hombre no sonrió en respues- 
ta. Sus manos se apretaron y pensamos que 
ocurriría algo grave. Pero aún no sabíamos 
cuan fuerie era Verdier. Se calmó en tres 
segundos y se encogió de hombros. 

—Si vivo lo bastante para ser sargento, 
sargento... ; 

— ¿Y bien? S 

—Arreglaré entonces cuentas con usted, 
sargento. $ 

Nadie hubiera creido que Bruckner era 


capaz de ruborizarse. Pero se sintió tan com-. 


placido que sus mejillas cambiaron del tono 
ladrillo al blanco y de éste a un delicado ro- 
sa, como una luz suave bajo pantalla rosa- 
da. Comprenda- era la primera vez que esta: 
ba seguro de haberlo hecho irritar a Verdler, 
" Lo que me intriga es que, desde ese día, 
Bruckner más bien le tomó simpatía a Ver- 
dier. Y llámeme usted tonto si Verdier /esta- 


ba muy lejos de encariñarse con el sargento. 


Las emociones corren en círculo, son algo 
semejantes a la luz en que él último color se 


confunde con el primero. Eso explica porque 


el odio astá tan próximo a la amistad. 

Vimos algo que nos reveló esto en otra 
ocasión. Bruckner era ayudante interino y 
lMevó su sección a epoyar mis artilleros. El 
combate estaba ya empeñado nuestrag pa- 
trullas habían hecho retroceder las avanza- 
das de los nativos; los rifles detonaban. 

Con un mapa podría mostrarle lo que Ocu- 
rrió. Así, temo que no comprenda. Pero ahí 
va. Un puñado de marmushas había cortado 


nuestro frente, extendiéndose alrededor del 


sitio donde estábamos apostados, rodeándo- 
nos casi. No teníamos por que preocuparnos 
mientras permaneciéramos estacionarios en 
la trinchera, poco profunda, que habíamos 
cavado; pero era peligroso asomarse. Pron- 
to supimos, sin embargo, que no era eso lo 
que se proponían, porque dejaron una línea 
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de guerrillas para hostilizarnos, mientras el 
grueso se dirigía a un cerro, que quedaba a 
cien yardas de distancia. 

“Esos nativos nunca van a la escuela de 
guerra. Pero saben lo que hacen y cuando de 
ben hacerTo, El cerro dominaba un sendero 
entre las montañas, por donde tenía que pa- 
sar el grupo de artilleros conductor de mu- 


“ niciones y obuses. Desde donde estaban, po- 


dían abrir fuego a ciento cincuenta metros 
de distancia y aniquilar a los pobres solda- 
dos. : 

Bruckner tenía -práctica en la' guerra. 
Comprendió lo que sería de aquellas seccio- 
nes si no se las prevenía. A tiempo que se 
daba vuelta para hablar, el cabo Verdier 
se le acercó e hizo la venia. 


—¿Me permite una palabra, sargento? 

— ¡Hable! 

—El aeroplano de observación ha aterri- 
zado. No podemos hacerle señales. Un hom- 
bre sería derribado antes de que envíe el 
mensaje desde-la cresta y nuestros oficiales 
no pueden ver a través de medio kilómetro 
de tierra... 5 

— ¡Al grano, cabo! 

—Solícito su permiso 


a 


para llegar hasta el 
_— ¡Rehusado! — sonrió Bruckner afable- 
mente. — Nunca me perdonaría que Jo mata. 
ran a ustod, Aparte de esto, la sugestión es 
excelente. — Arrodillóse y llamó a un volun- 
tario, indicó al hombre más próximo. — Muy 
bien, hijo... — y escribió la situación so- 
bre una página arrancada a su libreta de 
apuntes. , 

El hombre hizo una inspiración profunda 
y partió. Era un hermoso muchacho, un po- 
co presuntuoso. Podía recorrer cien yardas en 
doce segundos, como regla. Pero no tuvo 
oportunidad. Cinco yardas más adelante pa- 


“reció perder el equilibrio, dió una vuelta y 


cayó de boca en el polvo. Era inútij exponer 

a alguien para que fuera a recogerlo. No pa- 

día ocurrirle más daño. . 
— ¡Déjeme ir! — suplicó Verdier, 


—No. Está usted ansioso de distinciones. e 


Tenga paciencia, y 


Bruckner arrancó otra hoja de su libreta 


y garabateó en ella. Miró a su alrededor, Ha- 


bía aún sobra ds voluntarios; pero hasta pa- 


_ra un hombre endurecido como Bruckner era 


penoso elegir entre todos aquellos buenos 
muchachos al que quizá no viviría treinta 
segundos niás. 

—Usted... A 

"Tocóle el turno a un tipo, calvo, al que 
solo recuerdo con el nombre de Cara de Ra- 
tón. Se le citó después de muerto, Era un 
buen soldado, común sin ningún hecho que 
lo destacara y un deseo ardiente de llegar a 


“ser soldado distinguido. Agarró la nota, bhi- 


zo la venia y salió al descubierto. 
No bien salió, lo hirió la primera bala. 


La mayor parte de los nativos usaban viejos 


Chassepots, con balas del tamaño del nudi- 
lo del pulgar. Cara de Ratón recibió el bala- 


“zo en el hombro, se tambaleó; pero no cayó. 
En vez de volver con nosotros, siguió avan- 
zando valientemente, 


Un segundo tiro lo hizo caer; pero se le- 


-yantó, tambaleándose como un hombre ebrio. 
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Lo hirieron por tercera y cuarta vez y todo 
parecía terminado; pero logró incorporarse 
sobre las manos y las rodillas, moviendo la 
cabeza como si estuviera mareado. 

— ¡Tírese al suelo! — gritó Bruckner. — 
¡Tírese al suelo, borrico! Lo recogeremos 
luego: . 

No puede hacerlo, 

Todo el mundo empezó a gritar como un 
coro de mujeres: 

— ¡Tírate al suelo, Cara de Ratón!... ¡4 
suelo! : hi 

Porque era evidente que, aunque lo de- 
jaran, no podría recorrer la distancia. Había 
perdido mucha sangre. Pero el idiota se le- 


-Yantó y siguió avanzando a tropezones. Que- 


ríamos llorar y reir y terminamos por hacer 
las dos cosas a un tiempo. Los cabos tenían 
cierto sentido de su responsabilidad y grita- 
ban, pegando con la culata de sus rifles a los 
soldados medio histéricos que querían ir en 
socorro de Cara de Ratón. 

Cuando lo remataron, hicieron una buena 
obra. Yo creo que había perdido. la cabeza 
junto con el kepis. 

Dos vidas sacrificadas. Y Bruckner, para 
justificar Ja muerte de esos dos tenía que 
mandar a otros. Vacilaba ahora, mirando a su 
alrededor y. no podía dar la orden. 

— ¡Terminemos! — dijo Verdier secamen- 
te. — Iré yo 'y no necesito de Su notita. Sa 
lo que pasa tan bien como usted. 

—Me gustaría conservarlo hasta que sea 


usted sargento. — dijo Bruckner, — Siento 
curiosidad por conocer su plan. 
—Iré... viviré y pelearé“con usted — di- 


jo Verdier, parándose a plena vista, mientras 
las balas llovían a su alrededor. Extendió 
los brazos y se rió ruidosamente. Vea, no 
pueden matarme. Nadie puede matarme. Es- 
toy barnizado con la pintura de la suerte. 

Bruckner era digno de verse en esos mo- 
mentos. Puede decirse que no sabía que ha- 
cer, que tenía miedo de que lo mataran a 
Verdier. Y había en su Cara admiración com- 
prensiva. Dió el consentimiento inclinando 
la cabeza, medio extendió la mano. Verdier 
murmuró una palabra de agradecimiento; 
su mano se contrajo. Luego ambos hombres 
sonrieron. Sus dedos no se tocaron. 

Una fracción de segundo después, 
dier había salido. y 

Se escabulló entre las piedras y el mato- 
rral. Vosotros vais al cine y a los rings de 
box en busca de emociones, ¿Que no hubie- 
rais pagado por un asiento entre nosotros? 
Había allí un hombre y contra él doscientos 
que no habían hecho en su vida otra cosa qUe 
tirar con rifle. 

Se veía saltar polvo entre sus pies, pe- 
gar el plomo en las rocas. Dos veces Cayó Y 
rodó sobre sí mismo. agitando los brazos, 
Los marmushas chillaban y nosotros gruñía- 
mos y gemfamos, mientras Bruckner, arrodi- 
Mado en plena vista sobre e] parapeto, se re- 
torcía sus grandes manos, como una dama. 
Estaba parfectamente seguro; nadie lo mira- 
ba. Juraba o rezaba, no estoy seguro-de cual 
de las dos cosas. y 

Cada vez aue Verdier se levantaba. su ne- 
ero cabello brillaba como un casco de metal 
bajo el sol. Corría más fuerte que nunca. 
Nosotros debimos impulsarlo con nuestros 


Ver- 
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gritos. Desaparecio de pronto y el fuego ceso, 
Nos miramos unos a otros y nos echamog A 
reir. Bruckner se agarraba la frente con !a 
mano, mordiéndose los dedos de la otra, mur- 
murando para sí. Bajó bastante rápidamente 
cuando los nativos, repuestos de su excita- 
ción, lo vieron que daba la espalda a sus fu- 
siles, 


El coronel que comandaba el grupo llamó 
esa noche a Verdier a su carpa. El ordenan- 
za dijo que bebieron vino rojo en vasos de 
lata, en la migma mesa. y que Verdier pare- 
cía enteramente a.sus anchas. Nada le diji- 
“mos cuando volvió. Todos le guardábamos 
un poco de rencor por habernos emocionado 
tanto uquella mañana. 

Entretanto su citación para la Medalla ha- 
bia sido aprobada en Rabat y llegó la Con- 
firmación oficial. De modo.que hubo una 
'“"Drise d'armes” en el campamento, dos días 
después y Verdier formó en las filas para 
recibir la cinta amarilla y verde. La banda 
tocó la Marsellesa, brillaron las espadas y los 
jóvenes oficiales sacaron instantáneas. 

Las operaciones terminaron poco después. 
Alguien descubrió que era. mucho para un 
destacamento de nuestro tamaño. Luego lle- 
gaban las lluvias y con una cosa y Otra se 
decidió que nuestro batallón fuera a descan- 
sar a Oudjida, donde se le anunció oficial- 
mente a Verdier su ascenso a sargento. Ha- 
cía. nada más que nueve meses que estaba 
en la Legión Extranjera y ya tenía en su 
haber cinco citaciones, la cinta verde y ama- 
rilla y las jinetas de sargento. Pero parecia 
descontento, disgustado de la vida. 

No puedo decirle como se concertó la pe- 
lea entre Bruckner y Verdier. Tuve que ir a 
Fez y declarar en un juicio sobre alimentos 
mal conservados y barriles de vino cambiadu 
en agua. En toda mi vida militar sólo una 
cosa lamento haber perdido: aquella pelea. 

Bruckner y Verdier obtuvieron úna sema- 
na de licencia y algunos de sus amigos tam- 
bién. Tre cuartas partes de los cabos y sar- 
ventos recibieron licencia, 
mún. 

Probablemente los oficiales sabían lo que 
ocurría y no querian meterse. Las rivalidades 
entre los clases era mejor que se liquidaran 
en campo abierto, pensaban, 

La pelea se realizó en un establo, en Ar- 
gelia. Un buen amigo me la contó. 

Verdier parecía más esbelto, porque era 
más alto. Me informaron que tenía múscu- 
los de felino, cubierto por- piel rosa y sati- 
nada. Y sabía evidentemente mucho acerca 
de boxeo: aunque esto no tenía importancia, 
como verá. 

Usted conoce a Bruckner; parece bastante 
sólido ¿no? Entonces tenia seis o siete años 


menos. Cuando se quitó la ropa parecía ta-, 


Nado en mármol blanco, más abajo del tos- 
tado cuello. Era más pesado, su pecho casi 
tan profundo como ancho. ¡Mírelo! Pnede 
romper entre sus manos a un hombre bien 
constituido. 

Usted ha visto pelear una o dos veces a 103 
legionarios. Todo entra en juego, como €s 
natural entre hombres que no luchan por de- 
porte o diversión. si no para conservar su 
pellejo. Verdier tuvo alguna dificultad en 
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lo que na €es co-: 


e 


comprender esto, porque tenía distinto có- 
digo y a) principio trató sólo de usar los /pu- 
ños desnudos. Pero después de ser eras 
una o dos veces lo pensó mejor. 

Se atacaron con golpes que parecían mar- 
tillazos, se trenzaban, procurando cada uno 
separar los puños, codos y rodillas del.otro 
de sus puntos vitales, 
sus puños cerrados como rocas y Cada vez 
que acertaba, Verdier caía... para levan- 
tarse, agarrarlo a Bruckner por las rodillas 
y derribarlo, 

Peleaban en piso de madera y se me con- 
tó que cuando los dos se levantaban veíase 
las tablas 'obscurecidas por las manchas de 
sangre y de sudor. 

Cuando se separaban para e pa 
rábanse el uno al otro y se roían. 

El final llegó bruscamente. 

Bruckner logró soltarse, echó hacia atrás 
un brazo como para descargar uno de sus 
feroces ''punches”'.. Pero en vez de eso, bajó 
la cabeza y saltó hacia pa como un 
ariete. Ln 


Verdier, fuí tomado dorada no espe- 


mi- 


Taba la arremetida. Afortunadamente para 
él, era ligero de pies y la masa formidable no 


le pegó ni en el estómago ni en el pecho. 
Torció el cuerpo hacia un lado y recibió e! 


_shoque en la: cadera, Con todo, fué lanzado 


a través del piso y cayó pesadamente. 


Bruckner se lanzó sobre él como una bes-. 


tla salvaje; pero fué víctima de una de sus 
propias tretas. 

Verdler estaba de E levantó As 
piernas hasta que las rodillas casi le toca- 
ron la barba y, apoyado en los hombros y Co- 
dos, extendió ambos pies. Ningún ser humano 
puede recibir semejante golpe sin caer. Bru- 
ckner retrocedió trastabillando, lanzó una ex- 
clamación ahogada. Luego sus rodillas se 
doblaron, como visagras bajo un pedo, y ca» 
yó al suelo. a 

Había allí un sargento del cuerpo de am- 
bulancia que lo atendió enseguida. Verdier 
no había salido tampoco muy bien librado: 
pero tuvo fuerzas suficientes para-arrodi- 
llarse y darse cuenta de lo. que pasaba. Di- 
cen que lloró un poco. Pero no tenía por que 
preocuparse. Los hombres como Bruckner 
son demasiado fuertes para ser lastimados 
seriamente por lo que no sea acero o plomo. 

Volvió en sí pronto y miró a Verdier con 


su ojo sano. a 

—Hay algo podrido en usted — dijo pen- 
sativo. — Pero no es su valor ni su modo de 
pelear. > 

ADO preguntó Verdier ansiosa: 
mente. 


—-No. Lo he de quebrar todavía, Pronto 
sabrá usted como lo quebró. 


A 


Poco después, ambos fueron enviados A 
Argelia. Bruckner a Bel-Abbes para reanu- 
dar su antigua tarea de instruir reclutas. 
Verdier fué mandado a Orán, nadie sabía 
exactamente porque. Yo no tuve tiempo de 
averiguarlo porque el batallón se vió mezcla- 
do en un pequeño combate en el que fuí lo 


Bruckner descargaba 


a 


bastante estúpido de dejarme herir. La bala . 


me entró cerca del codo y después de pasar 
tres días en Taza, me mandaron a Orán donde 
había un doctor especialista en huesos, 
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Esta es una linda ciudad y lo era ya en- 
tonces. Un codo roto no estorba mucho. Con- 
curría yo una vez al día para que me ven- 
daran y examinaran en el hospital y el resto 
del tiempo me pertenecía. Naturalmente fuí 
al cuartel de la Legión a preguntar por Ver- 
dier. : 

¡Qué cuento oí! Me explicó porque desea- 
ba él morir. Verdier estaba en la Prisión C*- 
vil, esperando que lo mandaran a Francia 
para juzgarlo. Leí todo lo referente al caso 
en los diarios, ) 

Estaba acusado de haber asesinado a una 
mujer, una bailarina de music-hall. Descen- 
día de una antigua familia de militares, Su 
padre era un coronel retirado; se había gra- 
duado en la escuela militar y era teniente; Co- 
voció a aquella joven y quiso casarse con 
ella, contra la opinión de todos, Ella no era 
digna de él ni de ningún otro hombre; pero 
estaba locamente enamorado y decía que la 
calumniaban. Se convenció de que 20 €ra así. 

El teniente envió su renuncia entonces, es- 
cribió a su padre y desapareció. A la mañana 
siguiente encontraron a la mujer muerta, de 
und balazo. El teniente fué luego reconocido 
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por la fotografía de un “'prise d'armes” en 
el sector de Taza. 

Traté de verlo a Verdier en la prisión. En 
cierto modo, no podía yo culparlo. Hay mu- 
jeres que lo hieren a uno demasiado honda- 
mente para que pueda reirse y perdonar. 

No me dejaron verlo a Verdier en la cár- 
cel. Habían oído hablar de sus proezas y da 
su valor en la Legión; tenían miedo de que 
se escapara. Y sospechaban de que Joxz le- 
gionarios podían ayudarlo a hacerse humo. 
Lo que demuestra que eran carceleros inteli- 
gentes, después de todo. 

Y he aquí como presencié el fin del asur- 
to. ¿Recuerda usted el ayudante que murió 
en Saida y resultó que poseía un eran título, 
era de una gran familia y tenía mucho dine- 
ro? Su familia solicitó el cwerpo. Las autori- 
dades no podían menos que comportarse co- 
rrectamente con sus restos. Bruckner habia 
ascendido un grado más y era ayudante. Tra- 
jo cuarenta hombres de Bel-Abbes, con uni- 
torme de gala. Y escoltaron el ataúd por la 
Rue des Jardins hasta el puerto. Luego sonó 
el clarín y los marineros izaron el cajón, mien 
tras hombres fuertes inclinaban sus cabezas 
y la sección presentaba armas, Usted sabe 
que es esa una ceremonia usual. 

Una de las enfermeras del hospital deses- 
ba ver el acto. Ella adoraba a los grandes 
hombres muertos y a los gatos vivos. aunque 
trataba bastante rudamente a Jos hombres 
heridos « enfermos, si no estabans muy gra- 
vez. Yo la acompañé al puerto. con el brazo 
en Cabestrillo y observamos el espectáculo 
admirativamente. Decidí que tomáramos un 
tranvía para volver, porque era lejos. Pero el 
tranvía no podía avanzar. Se encontró con el 
destacamento de Jegionarios y el -euarda y 
el conductor empezaron a gritarle a Bruck- 
ner que sacara a sus hombres de la vía. 

Bruckner se incomodó y ordenó a sus sol- 
dados que siguieran pon donde iban. Tenía 
un porte muy arrogante y la “cara compleia- 
mente curada; - brillantes botones dorados, 
charreteras verdes. todas sus medallas Y... 
no miento; espada. Uniforme de parada, Y 
recuerde usted que era ayudante. 

Los hombres sudaban dentro de sus uni- 
formes y cinturones. Les oí decir que si ha- 
bía algún otro hombre demasiado hueno para 
ser sepultado en Argelia que se fuera a mo: 
rir a su tierra. Bruckner caminaba marcial- 


mente, mirando de soslayo al enojado con- 
ductor. 
Habíamos llegado al edificio de la Pre- 


fectura cuando ocurrió e] suceso. 

Probablemente habían Jlevado allí a Ver- 
dier para llenar los últimos papeles antes de 
conducirlo al muelle y embarcarlo en el va- 
por que salía para Marsella. Salió por la 
puerta del costadv y lo conocí en seguida, 
aunque no vestía uniforme si no el tosco tra- 
je gris que le habían dado en la prisión, Ele- 
vaba el cabello cortado al rape e iba entre 
dos grandes gendarmes. . 

Yo me puse lívido de ira al ver lo. que ha. 
bían hecho con Verdier y estuve a punto de 
armar un alboroto. ¡Le habían puesto espo- 
sas! ¡Dos grandes tipos armados con pisto- 
las y ponerle esposas a un hombre desarma- 
do! Pero mi furia se enfrió cuando advert! 
que Verdier había visto a la Legión. 
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Había pasado rudos tiempos con nosotros; 
pero llegó a sentirse de los nuestros. Trató 
de enderezarse como antes, sus ojos brilla- 
ron. Supongo que algo de su antiguo orgullo 
le volvió al recordar sus hazañas en la Le- 


gión. Hubiera deseado que el tranvía sigule- - 


ra. No me agradaba presenciar el encuentro. 


entre Bruckner y Verdier, después. de todo 


lo que había pasado. No podía menos de pen-. 


sar que, 
hombre cometa, hay cosas que lo borran y las 
acciones heróicas de Verdier en Marruecos 
se contabán entre ellas 

Apuré al conductor; pero me hizo una se- 
ña con la mano indicándome que no era 
posible seguir. Vi a los legionarios formarse 
en dos filas, mismo en las vías, apoyar sus 
fusiles en tierra Bruckner estaba frente e 
ellos, más rígido que nunca, el rostro escar- 
lata. 

Sacó su espada de la vaina, 
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Su grito desafiante llenó la calle, fué re- 
petido en eco por las paredes. Los gendarmes 
Be extremecieron como si los hubieran pin- 
chado con agujas. Cuarenta rifles se levan- 
taron del suelo, 


sea cual fuere el crimen que un. 


Y 


cuarenta bayonetas brilla- 


ron bajo el ardiente sol. Los hombres que- - 


daron rígidos; lós talones juntos, las barbas 
en alto, saludando a un valiente legionario. 

Mientras Verdier pasada junto a él, Bruck- 
ner levantó*su espada para saludarlo y luego 
la bajó con un floreo que nunca habrá usted 
visto. 

El preso trató de alzar sus pobres manos 
esposadas en un ademán de descuidada des- 
pedida; pero no concluyó el movimiento. Tra- 
tó de sonreir; pero sus ojos se nublaron y 
las lágrimas corrieron por sus mejillas. ¡Oh! 
Bruekner lo había quebrado esta vez, con- 
seguido lo que en vano trató de hacer con 
tormentos. ironía y puños. 

Pero era una victoria que no buscó. Sen- 
cillamente, con su perfecto e irrazonable can- 
dor de guerrero, hizo lo que le pareció jus- 
to. Había ofrecido al asesino, al paria, al 
hombre que fué siempre un legionario sober- 
bio, el más alto homenaje de sus cuarenta 
«ompañeros, de sus hermanos, 

Verdier desapareció. 

Quedó en medio de la avenida una Sec- 
ción de la Legión, presentando armas y un 
ayudante rabioso que blandía la espada des- 
puda en su gran puño gritando: 

—Un hombre como ese... ¡los cochinos! 


Markes llamó al mozo para pedirle que 
añadiera más granadina a su alto vaso de 
cerveza. Y yo aparté de mala gana mis ojos 


de Bruckner. El hombre me perseguía mag- 


nífico, aureolado por su sublime gesto. 


—¿Qué ocurrió luego? — pregunté ansio- 
samente. 

-—Nada. Probablemente Bruckner fué amo- 
nestado por el coronel que, en su interior, 
lo aprobaba. Como ve, ahora es subteniente, 
bastante rudo con los reclutas; pero todos 
lo quieren y pelearían por él hasta morir. 
Es'su modo ¿comprende usted? 

—Quise decir... ¿sabe lo qué fué de Ver- 


dier? 
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— ¿El? Cuando lo JUzgaron,. su abogado 
evocó los principios de la justicia moderna, 
que tienden más bien a prevenir que a cas- 
tigar o vengar. Indicó que su cliente había 
ya renunciado a su'regimiento, que su renun- 
cia se hallaba sobre el escritorio del coro- 
nel. Había sacrificado familia y ejército por 
la mujer. Cuando supo que era falsa, venía 
del servicio, traía gu revólver como lo ordena . 
el reglamento. No hubo premeditación, Hizo 
fuego cuando ella se rió de él, tratándolo 
de imbécil, la mató para que se callara, pa- 
ra impedir sus sarcasmoOs. El jurado .recono- 
ció que no era probable volviera a hacer una 
cosa semejante. Fué absuelto, 


— ¿Y después? 
— ¿Después qué? 

—Aunque era oficial, había rendida y- 
firmado contrato por cinco años en la Le- 
gión Extranjera — insistí. — Sirvió menos 
de un año. ¿Cómo se arregló eso? ¿Volvió a 
su regimiento como oficial 0...?. 

Pero Markes no escuchaba. Mirando por 
encima de mi cabeza, se había levantadg y 
su mano hizo la venia, antes de que recorda- 
ra que era un civil... nada más qué un ci- 
vil. Yo estreché la mano de Farral. 


— ¿Por qué no venís con nosotros los dos, 
se puede saber? — se dirigía a Markes. — 
Hace tiempo que no nos reunimos, desde que 
estábamos en el segundo. Bruckner desea 
verlo — luego se volvió a mí. — Mejor €s 
que venga y le explique su misión. Se estaba 
enojando porque usted lo miraba y tuve que 
discutir con él. Tiene una idea equivocada de 
los periodistas... Pero a menos que se halle 
empeñado usted en una campaña- contra la 
Legión. — terminó con una Carcajada. 

—Ni en favor ni en contra. Sey Cato 
imparcial — contesté, 


—¡Embustero! — dijo Farral rolls 
mente. — Si no fuera perezoso, se enrola- 
ría. Pero un hombre de su oficio tiene que 
tratarlo a Bruckner. Le gusta hablar y tiene 
mucho que contar. 

—Debe tener. ¡Oiga! Si estuvo usted en 
Atlas Medio con Markes debió conocer a 
Verdier. 

Me dí “cuenta enseguida de que había ha- 
blado aturdidamente. Farral se detuvo con 
brusquedad y lo miró a Markes, que parecía 
molesto. Luego Farral sonrió, 


—Seguramente. El le contará. ¡Venga! 

¡De modo que Farral era Verdier! Cierto, 
descontando siete años y el cambio de uni- 
forme, las siluetas concordaban con absoluta 
precisión. Al adquirir galones, Farral no ka- 
bía perdido su valor. Y eso explicaba la Me-- 
dalla Militar en un hombre que yo sabía era 
de escuela. Por lo demás, no necesitaba yo 
del veredicto de un jurado para gular mi es- 
timación. E 


Luego, por un tiempo, no pude pensar sE 
no que le estaba estrechando la mano a Bruc- 
kner, cuyas prevenciones se disiparon cuan- 
do Farral me saludó. Apretaba la mano que 
había levantado la espada pare saludar... 


_a un hombre, 


A 
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EL JUEGO DEL PELIGRO 


=Por J. ALLAN DUNN 


Extraordinaria novela de argumento dramático y mistertoso, 
cuya acción se desarrolla en el bajo fondo de Nueva York 
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XIX 
MUERTE ALADA 


QUEL salvaje ataque suspendió la 
pelea de ambos bandos. La enemis- 
tad se olvidó ante la-necesidad de 
alejarse de-=aquel enemigo aéreo, 

de abandonar el janchón que ya 
se inclinaba sobre estribor, a medida que lo 
iba invadiendo el agua, 

El ataque fué invisible hasta que el aero- 
plano estuvo encima nuestro, Luego, con cre- 
ciente ronquido de los motores, despidiendo 
Mamas del escape, volvió a mandarnos una 
Huvia de plomo produciendo pánico y la irre- 
sistible determinación de escapar de aquel 
moderno dragón destructor, manejado por 
bandidos, 


a 33 — 


(Continuación) 


Los chinos habían saltado a la lancha de 
estribor y la desataban dando chillidos. Un 


hombre saltó hacia ella, Je erró y pudimos 


verlo un segundo o dos mientras se dirigía 
hacia la embarcación, azotando el agua con 
las manos, Luego hombre y lancha se per- 
dieron en la niebla. El motor funcionó, 


Los hombres de Tafoza se dirigieron a su 
lancha del lado de babor, deslizándose por 
debajo de los vagones. El costado de babor 
se iba empinando y el de estribor bajando Ca- 
da vez más. Las cubiertas y vagones estaban 
inclinados. Los vagones caerían pronto por 
encima de la horda, el casco se hundiría con 
sus hombres muertos en la casilla de má- 
quinas. No habían podido robar mucho log 
hombres de Tafoza, si es que robaron algo 
antes de que nosotros los atacáramos y lle- 
gara el aeroplano. Ahora éste descendía otro 
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vez. Da nuestro bando habia in herido. YO 
también lo estaba, Sabia que le había acerta- 
do al hombre de la luz. Pasé por encima de 
otro cuando Me dirigía a nuestra lancha. No 
podía hacerse otra cosa con aquel monstruo 
del aire que nos atacaba. 

Llegamos a la havandilla de babor. Mi Ca- 
pitán ya había saltado y sujetaba Ja lancha 
contra el costado con un bichero, mientras 
el lanchón se hundía más y más con la bode- 
ga inundada. 

Nuevamente vimos el fogonazo de la pól- 
vora: la descarga fué contra la línea de flo- 
tación de estribor. Luego, mientras se e€ele- 
vaba el aeroplano sobre nosotros, partiercn 
tiros desde el fuselaje, todos dirigidos a mis 
hombres reunidos en el cuarto de babor, 
ayudando a descender al herido a nuestra 
lancha. Los reflectores del aeroplano nos ilu- 
minaban, mostrándoles donde tenían que ti- 
rar. - ñ 

Cómprendí ahora la verdadera razón de 
lo que parecía un ataque insensato. Pero 
aquel pensamiento se alejó pronto de mi 
mente. El aeroplano se había ido. Volvería 
esta vez. para atacar nuestra lancha, si 
lograba encontrarnos. 

- Entretanto, el. resto de los hombres de Ta- 
foza se dirmgía a su embarcación; los que 
estaban ya en ella gritaban a los demás, les 
urgían que se movieran, desmoralizados, in- 
capaces de sospechar las causas de aquel ata- 
que, creyéndose traicionados. 

La lancha se alejó, - mientras el hombre 
que había sido herido en la pierna por uno 


de los míos los maldecía, al avanzar ren- 
gueando, apoyándose en los vagones incli- 
nados. .. 


XX 
EL INFORMANTE 


Se oyó un violento sacudimiento y un 


ruído, cuando la inclinación del ferry fue 
muy grande y las ruedas de los vagones 
abandonaron :los rieles. Cayeron al agua, 


chocando unos con otros. 
Billines y Un Ala me-gritaron” que salta- 


ra. No pedían más sujetar ya com los bi- 
cheros la barandilla del lanchón, tanto se 


había levantado el costado. Cuando todos 
los vagones hubieran caído, el lanchón re- 
cobraría nuevamente su nivel antes de hun- 
dirse] 

Yo tenía que salvar a aquel hombre de 
Tafoza. No era un sentimiento de humani- 
dada que me impulsaba a hacerlo. Deseaba 
sacar algo de nuestra tentativa, conseguir 
informes; si no pruebas; no podía confor- 
marme con que Tafoza me hubiese, 'esta 
vez. derrotado., 

El tipo estaba atravesado sobre log rie- 
les, descargando su pistola a la lancha que 
se retiraba. Lo habían abandonado y los 
maldecia por cobardes, con insultantes tér- 
minos. Mi voz le llegó después que hubo dis- 
parado su postrera bala. En un frenesí de 
rabia y desesperación, hizo un último gesto 
y arrojó el arma a la burlona niebla, desde 
la cual llegaba el ¡¿chuf! ¡chuft de la lan- 
cha en retirada. 
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Yo le apoyé e] caño de mi arma cn el 
cuello y le ordené que se levantara. 


— ¿Y para qué? — gruñó. — Remátame 
de una vez, maldito. : 
“—No pienso matarlo — le dijo — Hstará 


usted en el agua dentro de un minuto, ¿Sa- 
be nadar? 

— ¡Cielos, no! — Se sentó. Los vagones 
habian desaparecido, el lanchón se enderoa- 
zaba rápido. Se oía dentro de él el gorgoteo 


ansioso del río. El hombre trató de levan- 


tarse y la pierna se le dobló. Maldijo de 
nuevo a sus compañeros y cayó.  .- 

Yo traté de alzarlo y por vez primera me 
sentí débil. Perdía sangre de una herida en 
el antebrazo. Las fuerzas Me iban abardonan- 
do y desfallecería, si no detenía pronto la 
hemorragia. Pero lo agarré por el cuello del 
saco y medio lo arrastré hasta la borda, 
mientras él se ayudaba con los codos y la” 
rodilla saná. El] maldito aeroplano volaba 
en círculos otra vez. Su reflector escudriña- 
ha la niebla. No se atrevía a volar demasla- 
do bajo y el rayo era muy débil para que 
Megara hasta el agua. Pero si le hacían una 
descarga a nuestra lancha estábamos fritos. 
Ahora las cubiertas del lanchón y de nues- 
tra lancha estaban casi a nivel. El lanchón 
se hundiría dentro de pocos minutos. Yo 
hice rodar al hombre hasta abordo de la. 
iancha y lo seguí. Nos alejamos rápidamen- 
te, para evitar el remolino del naufragio y 
el aeroplano. Este acuatizó como a cincuen- 
ta pies de distancia. Su piloto manlobró con. 
toda destreza, de manera que los flotadores 
rozaron la superficie, levantando una llu- 
via de espuma. 

Debían haber visto el lanchón que se en- 


derezaba y ahora-tos persegurían. Pero, se- 
mejante al agnuala que persigue al pez-hal- : 


cón, podrían levantarse de nuevo después 
de cada ataque, mientras nosotros tenlamos 
que seguir río arriba, luchando nuestras 
fuertes máquinas contra la corriente y el 
comienzo del reflujo. , 

En todo el río resonaban las Bocinas con 
ruído infernal; pira era más que probable 
que nadie supiera que ocurría algo de ex- 
traordinario. Se ensordecian con el sonido 
de sus propios avisos y estaban ciegos a 
todo lo que no flieran sus propias dificui- 
tades. 

—Fué ese perro de Snitch Coogan — di- 
Jo Un Ala — ¡Nos ha vendido! 

Yo me estaba vendando,el brazo. La he-=- 
rida era limpia. No me iba a molestar mu- 
cho. Era Yo afortunado por haber escapa- 
do tan fácilmente, dado lo ocurrido. Pero 


no estábamos aún fuera del bosque. El aéro-. 


plano todavía se empeñaba en alcanzarnos. 
Si lo conseguía, nuestra parte en el juego 
habría terminado. 

No estaba yo de acuerdg con Un Ala. La 
policia no se hallaba aún en posesión de 
aeroplanos anfibios; no atravesaba todavía 
la niebla para matar a los piratas y asaltan- 
tes del río, aunque podría eso oeurrir antes 
de mucho. 

Había sido el rayo de luz en lo alto de 
log vagones que ahora estaban jen el lecho 


_ del río. Había hecho señales al aeroplano. 


El aeroplano contestó hundiendo el lanchón,. 
SEO que? 

Porque en el aeroplano estaba Tafoza pa- 
ra vez que esta vez no hubiera errores, qui= 
zá para transportar el botín. 

Y cuando vió que nuevamente habían Sa- 


lido mal las cosas. procedió con destreza 
diabólica. Había tirado a ambcs bandos, 
obligándolos a buscar refugio en sus  Jan- 


chas. Ahora buscaba la nuestra. Poda creer 
que éramos de la policía, aunque yo duda- 
ba eso. Sospechaba en cambio que Se habían 
excedido un p0co en sus procedimientes. 
Los hombres del lanchón no apreciarían su 
manlobra. Podría explicarla luego, si 28 
que se dignaba dar explicaciones; pero en 
esos momentos sólo podían ver otra cosa 
“e una deliberada amenaza contra ellos. 
La idea de que había herido a]8danchón y no 
a ellos no colaba.. Por lo menos, no para el 
hombre a quien habíamos traído a borde. 

El reflector del aeroplano, brillando entre 
la bruma, nos buscaba; pero la ventaja pa- 
recía estar de nuestro lado, a menos que 
entráramos en alguno de esos espacios cla- 
rcs, en la condensación irregular de la nie- 
bla. 

Nos envolvía en fulgor pálido. Podía 
ver la parte inferior del fuselaje cuando nos 
pasó, no pudiendo tirar sin vernos entre 
las paletas de su hélice, incapaz de cambiar 
de posición tan rápidamente. 

Me parecía mejor seguir nuestro Curso. 
La niebla se iba aclarando  distintamente, 
empezaba a desgarrarse, a disolverse en C1 
viento que venía del mar, bastante fuerte 


para dispersarla. Ya había en ella muchos' 


claros,.a través de Jos cuales brillaban dé- 
bilmente las estrellas, Y 

Pero nos acercamos más a la costa Junto 
al comienzo de las Empalizadas. La niebla 
duraría más de ese Jado. E 

Billings actu de cirujano. de primeros 
auxilios empleando estopa y vendando con 
pañuelos. Miró al pasar el aeroplano anfibio 
y también lo hizo el hombre a quien aten- 
día. el que yo había sacado del lanchón 
náufrago. 

Era una locura estar seguro de que había 
reconocido aquel hidroplano; pero tenía el 
presentimiento de que lo: había visto an- 
tes, levantarse de] pequeño fondeadero en 
el Refugio de las Gaviotas. Nuestro prisio- 
nero me lo confirmó enseñándole ej puño. 

—Le colgaré antes de mucho un Cartel 
en el petho de Snitch Coogan — gritó. —- 
Pero, primero, arreglaré * cuentas con el 
Jefe. Ye 

Ví aquí la oportunidad de jugar 
dos cartaz, 

— ¿Cree usted que el jeíe estaba en el 
aeroplano? — pregunté, 

— ¿Si lo creo? Lo sé Iba'a llevar parte 
de la seda ¿Comrrende? Nos dijo que iba 
a vigilar este asubto para que no se, malc- 
grara como aquel en que Shu... 

Casi se mordió la lengua, se detuvo y me 
miró receloso a la luz velada. Yo tenía que 
impedir me creyera enemigo personal de Ta- 
foza. de quien no me parecía que aquel jn- 
dividuo conociera e] nomrre. 

$ 


una O 


PUCKY 


—No tiene que ser tan receloso — le 4f- 
je. Ahora lo reconocí como uno de los hon:- 
bres a quien había visto sentados a la mesa 
con Sehumman, en Carmel; pero él no me 
vió a mi-simo con anteojos y cubierto du 
barro. No podía reconccerme. 

—Estamos enterados de todo lo de Schum- 
man. Y también sabemos de Mullet, Bower- 
men y Lee. Es asunto nuestro. Parece que 
el Jefe no tiene muchos miramientos con 
vosotros — agregué descuidadamente, 

---¿Miramiontos? ¡Usted lo ha dickof 
Cree que somos instrumentos suyos, nada 
más. Dijo que si esto salía mal nos manda- 
ría al infierno. Y lo cumplió casi ¿verdad? 
"También os atacó a vosotros; pero sin im- 
portársele un comino si-nos .envolyía a 
nosotros también ;Y esos perros que se fue- 
roz en Ja lancha y me dejaron! Me las pa- 
garán. Deme una oportunidad y se lo Je- 
mostraré, 

-—Hs mejor que no se meta con El Jefe 
— sugerí — Es tipo peligroso. 

—Yo tengo Jas mismas medicinas que él 
— dijo el pistolero. Ahura se había calma- 
do; sus ojos achicados, brillaban amenaza- 
doramente y su voz era un gruñido fríio.-— 
Ise tipo se ha vuelto Joco, Mata a dos por 
tres. Lo mató a Shu, porque creyó que éste 
podía cantar, Quizá hubitra cantado; pero 
Lefty no. 

—Probablemente pensó que Lefty sabía 
demasiado — dije, disparando un flechazo 


en ¡a obscuridad. Había dos blancos a don- 


de podía llegar y Observé atentamente la 
cara de mi hombre — Por eso Jo mataron 
a Redding, Lefty fue el autor de la cosa. 
¿Estaba usted cuando lo mataron a Harvey 
Pemberton ? 4 

Vi que Biliings se extremecía ligeramern- 
te, se dominaba. El pistolero me dirigió 
una mirada y su boca fermó una Jinéa rec: 
ta; sus ojos eran: dos rayitas inflamadas en 
la cara ceñuda. 

-—¿Quiép. demonios es usted? —- dijo — 
¿Qué sabe de Harvey Pemberton? ¿Quién 
es? 

Me rei. No había dado en el blanco. El 
juego continuó. 

—No soy ni el joven Pemberton, vi un 
detective, por lo menos. Pero se ¿lgunas co- 
sag. Su jefe no es tan listo como se Cree 
y os lo hace creer a todos, Siempre algo se 
sabe. Se que él mató a Harvey Pemberton y 
so que el Pibe lo persigue desde que salió 
de Sing Sing. El Jefe también lo sabe, Y 
quizá el Pibe lo mate.. 

—Yo también estoy en contra de El Je- 
fe, en cierto modo. Lo dejé bacer el traba- 
jo y Juego pensé quitarle el botín; pero fra- 
casé. Y ahora le diré a usted que El Jefa 
nc lo mató a Lefty porque iuviera algo qua 
ver con el asunto Ge Schumann, Fue porque 


lo mató a Redding. Vuestro Jefe va limpian- 


do «ld canino a medida que avanza. No le 
gusta tener testigos en contra suya. Por esa 
te pregunté si lo vió matarlo a Pembcrton. 
Usted anúa con una banda que lo perderá. 
Conviene que reflexione. 

Pensó, no muy sensatamente, inflamada 
por la traición que creía baber sufrido por 
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parte del jefe y «le los otros miembros de la 
pandilla. Aquello le inoculaba con un bacilo 
virulento, 

-——Estuve allí cuando lo mataron a Pem- 
berton — dijo con voz ronca — Quizá él 
había resuelto que yo no rogresara de este 
viaje ¿comprende? De un modo o de otro 
Amigo, si quiere vengarso de El Jefe, dóJe- 
me a mi la tarea. No se que piensa er 
hacer conmigo. 

— ¿Sabe ando “encontrarlo? ¿Dónde o 

-—Todavía no. Ni siquiera se su nombre; 
pero lo descubriré a ese cochino ¿Me da la 
oportunidad ? 

—No tengo nada contra usted, No es más 
que un instrumento de El Jefe. Lo dejaré 
desembarcar, si me dice unas cuantas cnsas. 
Además de eso, le pagaré lo que usted hu- 
biera ganado esta noche y la cura. Ponga- 
mos quinientos dólares. 

Me miró, calculando. Los quinientos lo 
tentaban, así como su libertad y la espetan- 
za de poder vengarse de El Jefe, cosa - en 
que yo estaba seguro no podría aventajar- 
me, porque su. herida lo inmovilizaría un 


tiempo, mientras que la mía era de rápida 


curación. 
—¿Qué quiere saber? — me pregunto 
cautelosamente. ; 


—Quiero que me diga como El Jefa re- 
cibe el informe sobre estos vagones y como 
hace Jlegar la mercancía a Mullet y a log 
otros. 

Pareció aliviado. No era yo más que un 
contra-asaltante, después de todo. 

.—Acepto — dijo. 

Los planes de Tafoza se extendían hasta 
la costa del Pacífico. Tenía hombres en San 
Francisco, Seatlle y Vancouver que le ven- 
dían informes sobre los cargamentos, Tenía 
también espías en Jas estaciones de ferroca- 
- rril. No era dificil encontrar esos hombres, 
hoy que los salarios no están a la altura de 
las necesidades de la vida, en que el cine- 
matógrafo exhibe vistas que hacen envidio- 
sos a los débiles. La banda tenía un depósl- 
to en East Side, que era ostensiblemente 
propiedad de un traficante de hierro viejo. 
AMí llevaban la mercadería robada, excepto 
las joyas. Se la escondía detrás del hierro 
viejo, dispuesta en varios lotes. y se entre- 
gaba en el camión del traficante, debajo 
de sun carga. Había ahora en el almacén una 
cantidad de mercadería robada, 

Obtuve los nombres de los que compraban 
la mercadería robada, revendedores y fabri- 
cantes. Esta vez era seda que debía ser 
negociada por Lee. Y de pronto se iluminó 
el pequeño rastro que habiamos tenido, sin 
ver, en la trastienda del negocio de Billings. 


La palabra “seda” nos la proporcionó. e 
—¿ Cuantos sitios tiene Lee? -— le pre- 
gunté.- 


—¿Hi Lee? Está su negocio en la Quinta 
Avenida, el Bazar Kwanghai y una tienda 
y un almacén en el Barrio Chino, bajo su 
nombre. Gana mucho con la seda. El chino 
es un zorro. Parte de la mercadería estaba 
ya vendida. Era la que El Jefe iba a llevar 
en el aeroplano, El resto debía ser conducl- 
do al depósito de hlerro viejo. Pero” aho- 
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ra... todo estaha enterrado en el barro, 

¡Hi Lee! ¡Un chino! Había-sido yo un 
idiota al no haberme fijado en aque] nom- 
bre. Eso explicaba la presencia de los chi- 
nos en Carmel, la de los que habian apuña- 
leado a la tripulación del ferry. 

Tenía yo lo que deseaba. Por "lo menos 
tenía a Mullet, Bowermann y Hi Lee para 
entregar a la justicia. A Tafoza me lo re- 
servaba para mi. Ahora sabía que «era su 
mano la que disparó la bala que mató a mi 
bienhechor y mi resolución se afirmó. En 
cuanto a.los otros, les jugaría la misma pa: 
sada que a Schumann. 

Daría informes directos al comisario, Los 
recibiría encantado. El departamento casi 
había acertado con Schumann y se alegraría 
de seguir aquel asunto por un éxito comple- 
to. Esta vez no 3e les escaparían sus hom- 
bres. No se les dejaría en libertad bajo fian- 
za para que huyeran 6 tuvieran el fin de 
Sehumann y Lefty. Y yo le enviaría la pri- 
micia a mi amigo el editor del “tabloide” 
*Hoy”. Ya me había servido bien una vez. 
aunque sin intención, y estaría encima del 


comisario para que no se silenciara el asun: 


to; aunque poco temía yo eso. 
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GUERRA EN EL RIO - 


Después de eso subía cubierta, Nuestro 


motores provenían de un poderoso auto, pro- - 


bablemente robado, y funcionaban bien; pe- 


ro la marea y la corriente reducían en dos. 


_ terceras partes nuestra velocidad. La espu- 
El río no 


ma se formaba a nuestra popa. 
estaba ya plácido bajo su sábana de nicbla. 

El viento del mar, 
pared de niebla, la iba destruyendo y azota- 


ba el agua a la vez que aclaraba su superfi- 


cie. Tenía fuerza y parecía aproximarse un 
vendabal. 

Empezó a llover. fCayeron gruesas gotas 
promisoras de un aguacero que se venía en 
hombros de la tormenta. 

——Mejor es atravesar — dijo al canitán. 
No podía saberse cuanto tiempo estaría en- 
tretenida la policía con el aviso de Smitch 
Coogan. Nuestro herido se 
cuarto de máquinas con el prisionero, sin 


una vez penetrada la 


hallaba en el 


preocuparse de la herida de su brazo, fu- 


mando y charlando amistosamente con el 
otro. Se habían reconocidos como 'bravos”, 
que por mero accidente sé habían enralado 
en bandos opuestos. No se guardaban ren- 
cor. Eran fieles a su código. 

Nuestro pFisionero nunca me hubiese di- 
cho lo que me dijo, aún ansioso de vengan- 
za como se hallaba, si hubiera pensado que 
era yo otra cosa que un ladrón. Pero su leal: 
tad a la banda y a Tafoza habían sido auto- 


-—máticamente destruídas por lo que conside- 


raba una perfidia, 

El patrón de la lancha, todavía impasible 
-- hasta entonces había gozado con su no- 
che de tr 
vw salimos de la niebla que aún nos envolvía. 
Habríamos atravesado más de un tercio de 
la distancia cuando oimos el ronquido del 


— 


» 


> 


-— muerto antes de que tocara el 


aeroplano y lo vimo3 contra el cleloe, des- 
cendiendo ya. Sabíamos que había dedos 
prontos sobre las manijas de Jos Vickers, 
sobre los gatillos de armas más ligeras. Es- 
ta vez pensaban atacarnos 

Mi gente tomó la cosa con frialdad, en 
cuanto. a la acción se refería, aunque mal- 
dijeron volublemente a] aeroplano y a los 
que iban en él Se aseguraron de Que sus 
outomáticos estaban cargados que teníane 
cartuchos en los pantalones y se prepararon 
a contestar al fuego, si tenían oportunidad. 

Cuando estuviéramos a tiro de pistola 
era probable que todo terminaria; la larcha 
sería averiada, se hungiría, los sobrevivien- 
tes tendrian que luchar en el agua contra la 
rápida corriente, 

Dió ordenes de que todos se ia: 
ran, de proa a popa. Recibiriamog una an- 
danada o casi, porque el modelo de ametra- 
lNadora tenía sus Jímites. La mayor parte 
del. plomo caoría dentro de un círculo de 
quince pies y luego ellos tendrían que ele- 
varse, pasar. Cuando menos apiñados estu- 
viéramos, menos probabilidad había de ser 
ueridos. 

Era evidente que Tafoza jugaba sw últi- 
ma y desesperada partida. Z 

El aeroplano quedada en descubierto, Ha- 
bían tomado posición inclinada, bajaban 
para hacer fuego y subir otra vez, No se 
atrevían a cambiar aquel ángulo. E) bajar 
perpendicularmente, aunque fuera un poco 
más. significaba zambullirse de cabeza, caer 
al agua o sobre nosotros, cosas igualmente 
desastrosas. 

Y yo me daba cuenta de que Tatfoza, 
aunque sediento de sangre, quería mucho a 
su aceitunado pellejo para arriesgarlo de- 
masiado. 

No podía menos de admirarse a nuestro 
capitán. Sabía lo que había en aquel aero- 
plano, sabía que Tafoza podía haber recu- 
nocido la lancha. Se daba plena cuenta del 
poder de El] Jefe; pero permanecía en la 
rueda, con la gorra ladeada, los labios frun- 
cidos en un silbido silencioso, fresco como 
un pepino helado. calculando las probabilí- 
dades. Dejé eso por su cuenta. 

La corriente nos impulsaba ahora con 
rapidez. El piloto del aeroplano había hecho 
cálculos. No podía alterar su ángulo. 

El capitán hizo girar la rueda, Dimos 
vuelta y seguimos río abajo a todo el im- 
pulso de nuestrá hélice, la de la marea y 
la de la corriente, como una liebre que €s. 
quiva las fauces abiertas del sabueso en la 
última parte de la persecución. Fue Una es- 


-capada apenas. No quisiera otra por el esti- 


lo. Los aviadores no se atrevieron a cam- 
biar su rumbo. La muerte volaba demasiado 
cerca de ellos, esperando oportunidad. 

No pudieron hundirnos; pero Su descar- 
ga se llevó parte de la barandilla y parte 
de la roda. Un hombre fué acribillado, 
agua, a la 
que cayó, hundiéndose como una piedra, ti- 
fiendo la corriente, 

Mientras pasaban rugiendo, nos hIcleron 
fuego desde Jas cabinas y pude distinguir la 
cara iracunda de Taloza. al que hice fuego. 
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e 
1 blanco era demasiado pegueño y la velo 
cidad demasiado grande, Le erré, como ma 
crró él a mí; pero cerca mío Un Ala cayó, 


mn. 


_ Mientras enviabamos fútiles balas al aero- 


plano que se elevaba. 

Oimos repentinos silbatos de un vapor de 
río. de un ferry que había visto elevarse el 
aeroplano, ej fogonazo de su ametralladora, 
La alarma fué contestada por otros, repetl- 
da como un eco en la niebla. 

— ¡Río arriba! 
junto a Un Ala; pero el capitán nos llevaba 
ya contra, o mejor dicho, a través de la co- 
rriente, rumbo a la costa de ja ciudad hacia 
las montañas de niebla que todavía se espe- 
sabans allí, 

Era difícil que Tafoza nos viera otra vez. 
No lo intentó. El aeroplano elevóse rápida- 
mente, dirigiéndose al norte, remontando el 
Hudson, convertido ya en una sombra vaga. 
E] agua azotaba nuestra proa averiada; es- 
taba entrando. pero tenilamos que seguir. 

— ¡Llegaremos! — dijo el capitán. De- 
mostró por vez primera alguna emoción — 
Apesar de €s0s zorrinos alados, Hegaremos 
— Fué la herida hecha a su barco que alte- 
TÓ su ecuanimidad. 

Los silbatos rescnaban todavia cuando 
el vapor patrullero apareció a toda máqut- 
na. Habían comprendido bastante de la 
situación, Aquí iba una lancha, hundida a 
proa, un pato herido que buscaba refugio. 

Probablemente nos clasificaron bastante 
ciudadanos pacíficos en 
una excursión de placer. No podían alcan- 
zar el aeroplano, pero nos alcanzarían a 
nosotros, nos abordarían e interrogarían. 
Harían aun más cuando vieran bien a la 
tripulación.. : 

Llevaban armas de fuego más rápidas, 
Sabiamos bien eso, mientras corriamos ha- 
cia el refugio, mucho antes de que nos en- 
viara el primer aviso de “¡Alto!”. Normal- 
mante teníamos l« misma velocidad quae 
ellos; pero ahora ibamos perdiendo el paso 
debido a la avería. Ninguno de nosotros te- 
nía la sombra de una excusa, de una coarta- 
da. La mayor parte había estado en la cár- 
cel; tenían nuestras impresiones digitales, 
Billings no. Yo tampoco, como Pablo Stan- 
ding; pero podían buscar mis impresiones 
en su archivo e ¡dentificarme, Era ese el 
único punto débil en mi disfraz, Ganaron 
distancia porque nosotros  navegábamos 
oblicuamente y, sin embargo, no nos seguían 
aún directamente. Su sirena sonaba y ola- 
mos la voz del megáfono, Nuevamente el 
cañoncito despidió un fogonazo; pero no 
pudieron hacer blanco. La uiebla a donde 
tratábamog de llegar distaba sólo cincuenta 
yardas; pero ahora ellos viraropn para vo- 
nírsenos directamente encima. La lluvia 
caía a cántaros, avudandc a convertinos en 
un blanco borroso. El río estaba coronado 
pór crestas de espuma y nosotros nos desli. 
zábamos sobre ellas, perdiendo  Jentamente 
obra muerta: h 

Un Ala estaba muerto. Tafoza le atravesó, 
desde arriba, el corazón; una bala Je había 
entrado por el cuello, saliéndole por la par- 
te baja de la columna  vertebra], Aquello 
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añadió un punto más a mi cuenta contra Ta-” 


foza. Un Ala había venido conmigo porque 
mi padre adoptivo fue bueno con él, demos- 
trando el valor de que decía carecer. 

Una y otra vez nos hicieron fuego y en la 
última descarga las balas penetraron en 
nuestro refugio. Nadie resultó herido. Algu- 
nos de los hombres estaban tendidos en el 
suelo; otros en la cabina. El capitán sabía 
lo que hacía. Después me contó que el curso 
del vapor del río lo ayudó a calcular la po- 
sición de la costa, mientras penetrábamos 
«n aquella bienhechora niebla, como un pá: 
jaro acuático heridec que llega a los junca- 
les. 

Disminuimos velocidad y dimos vuelta 
nuevamente río abajo, deslizándonos eeba- 
jo de los. pilares de un muelle, atravesamos 
un espacio vacio y. penetramos al abrigo de 
un segundo muelle, escondiéndonos detrás 


lico semblante, tendiendo su bandeja de lá- 
pices. Había concluido con todo _a2so. Me: 
había ayudado porque quería “ir hasta el 
fin”, Ahora ya había llegado al fina] de su 
camino. 

Teníamos que déshaceros de su cadávar. 
Yo sabía que a él no podía importarle lo 
que hicieran con sus despojos mortales, No 
profesaba ninguna religión. Creía que con él 
terminaba todo. El modo como lo Sepulta- 
mos nos protegía, como él lo hubiera desea- 
do. Lo envolvieron y atamos en una lona, 
con,pesos que lo hundirían, anclándolo_de- - 
bajo del muelle. No ¡podía hacerse otra Cosa. 
Un fin bastante tríste. Dije algo Sabre eso 
a Billings, con voz ronca y ahogada; insis- 
tiendo en que, desde ese momento, se aleja- 
ra él de mi venganza. Z . 

Colocó su mano en-mi brazo sano, hun- 
diéndome sus dedos de acéro. 
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de una especie de mamparo, el cual tenía 
una abertura que el capitán conucía y había 
utilizado antes. Dos hombres hundieron bi- 
ckeros en las maderas mojadas y nOs 8083- 
tuvieron allí. 

--—Tenemos que tapar ese rumbo. y hacer- 
lo pronto, Tengo bomba; pero no me atre- 


vo a hacer funcionar se] motor. Bill, mané- 
jala a mano ¡Pronto! Venid, algunos dae 
vosotros, muchachos, a proa, 


Juntaron estopa, trozos de cuerda, tarugos 
de madera, mazos, Jdinternas y corrieron 
hacia el pequeño compartimiento triangular 
de proa. Se oía un gorgoteo ahogadv. Con 
agua tranquila, parados, el rumbo estabas 
encima de la linea de flotación y podían 
taparlo. R 

Billings estaba conmigo, junto a Un Ala, 
Los dos heridos en la cabina. 

Un Ala nunca más exhibfría su melancó- 
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—-No renuncio, Pibe, hasta que nos haya- 
mos librado de ese carnicero — dijo — Ya: 
sabes lo que te dije. Cuando agarro, soy cu- 
mo un bulldog. Se lo que sientes. No estás 
seguro y esa dama 2miga tuya tampoco mierHn- 
tras él viva. Te perseguirá ¿Qué piensas ha- 
cer, Pibe? Ñ 

Le dije lo que a Mullett, Bowerman y jaa 
concernía. Lo aprobó con una de sus risas, 
profundas y guturaleg, 

—-Es Una buena idea, Pibe. Ponerlos fue- 
ra del camino ¡Hi Lee! ¡Pensar que no se 


Hnos ocurrió qúe era chino! 


—No todos los Lee proceden de Virginia 
— dijo — Pero Tafoza es mío. Le haré sa- 
ber quien soy antes de matarlo, Debe _sospt> 
echarlo ahora, 

— ¡Mátalo Pibe! — dijo Billings — XKs- 
tás en tu derecho. Pero ten cuidado. No te 
dejes llevar por la pasión. A mi me hubie- 
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ran encanado y juzgado hace mucho, sí no 
hubiese puesto siempre en práctica esta di- 
visa: '““Gobierna tus sentimientos y no dejes 
que ellos te gobiernen a tí'”. No bien desen!- 
barquemos, dirígete a tu, hotel y prepara 
una coartada. Quizá no la necesites; pero 
las coartadas son como los ahorros; no sabe 
uno cuando tendrá que echar mang de ellos, 
Visita a] comisario. El tipo que manda esa 
vapor buscará a los heridos. El agujero que 
tienes es limpio. Puedes curarlo ep el cuar- 
to de baño. Usa permanganato, bastante 
cantidad, y después esa substancia roja, pa- 
tentada” tuya. ¡Hola! Ya han arreglado 1% 
avería. Ahora iremos rápido, Vete a tu hotel 
y yo te veré antes de medio día. Te llevaré 
noticias, Noticias de donde vive Tafoza, Pu- 
se anoche un hombre para esa tarea. Y 
cuando decidas visitarlo, te acompañaré. No 
es tarea para un hcmbre solo, lremos juntos 
hasta el final, Pibe, E 

Cuando penetramos en lo que quedaba de 
niebla, con el rumbo arreglado, traté de 
examinar el tablero para ver como iba el 
juego. Había que considerar varias posibili- 
dades. 

Tafoza podía haber reconocido nuestra 
lancha, Eso no importaba mucho, El capt- 
tán ya había pensado en ello y también en 
la posibilidad de que la hubiera reconocido 
la policía, No pensaba dirigirse a su acos- 
tumbrado desembarcadero, porque un aviso 
telefónico podría haber enviado alli agentes 
de policía que nos detuvieran. Jría a otro, 
nos desembarcaría y luego marcharía a un 
sitio que el conocía, donde la lancha podía 
penetrar en una casilla de botes, por una 
puerta que daba al agua, ser reparada, pin- 
tada de nuevo y sutilmente alterada en tor- 
ma y aparejos, % f 


" ¿Sabía Tafoza que yo había capturado a 
uno de sus hombres? Creía yo que no. La 
lancha rehusó esperarlo, se perdió en la 
niebla anter: de que yo me llegara hasta él, 
Podía o no Tafoza haber tenido intención de 
librarse de él, como el hombre sospechah:. 
Eso era asunto persona] entre ellos. Yo pen- 
saba solamente si Tafoza y el resto de su 
banda, Bowerman, Mullet y Lee creían 
que todás las pruebas estaban en el fondo 
del río. Si lo creían, descansarían tranqui- 
O rt 

Si todo marchaba de modo que la policía 
recibiera su aviso prontamente, tendría que 
proceder yo contra Tafoza antes de que él 
me quitara de en medío, Desembarcamos en 
seguridad, encontramos nuestro auto donde 
lo habíamos dejado, Billings pagó a la gen- 
te; yo. le di loz quinientos dólares a mi 
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nombre. Los hombres se dispersaron por 
distintos caminos, Billlings y yo volvimos 
juntos; el chauffeur era uno de sus cama- 
radas. Hablamos poco. A la ida, Un Ala iba 
con nosotros. Ahora estaba anclado en el 


limo, 
XXM , 
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Bajé cerca de mi hotel] y Billings siguió. 
Fo tenía puesto un impermeable y no era 
el único que llegaba a esa hora, Pero el cmn- 
pleado me detuvo, 

—Nos agradaría que utilizara usted los .- 
servicios de nuestfo valet, señor Standing. 
dijo con acento bastante respetuoso — Ve 
rá que es bastante bueno, Naturalmente qué 
no hacemos objecciones, porque el trabajo 


se dé fuera de casa; pero... 


Pensaba en su comisión, naturaimendes 
pero la expresión Ce mi cara Jo detuvo. No 
me incomodé contra é); pero su sugestión 
de que yo hacía limpiar y planchar afuera 
mis ropas me dejó perplejo, aclarando el 
enigma un presentimiento. 

-— ¿Mi ropa ha llegado, no? — 
-— ¿Quién la trajo? 

=-1] chino que era mucamo suyo. Lo de- 
3é subir porque me dijo que tenía una de 
sus llaves. ) pi 

“—¿¡Ahb... Chang" — dije indiferente- 
mente, eligiendo el primer nombre que se 
me ocurrió — Si, está bien. En adelante 
haré limpiar mi rcpa en ej hote) ¿Se leyó 


aventuwré 


“alguna Chang? 


—Creo que no, señor, Pero no lo vi salir. 
Me llamaron por teléfono y... 

Le hice una inclinación de cabeza y Subí. 
¡Un chino que había traído ropa planchada 


"y con una llave mía! Naturalmente que ha- 


bía usado ganzúa, Tampoco existían ropas 
mías dadas a planchar ni ningún Chang, El 
espía de Tafoza le había hecho saber a ésta 
donde vivía yo y Je había pedido a Lee uno 
de sus chinces 

Abrí la. puerta, .extendj la manc-y en- 
trtendí luz antes de entrar. Cuando lo hice. 
fue dando un salto hasta el medio de la vie- 
«2, revólver en mano, buscando a Chang. 

Mi departamento se componía de dos ha- 
bitaciones, además del] cuarto de baño. Que- 
daba al fondo, frente a un profundo “'clo- 
set'', Primero se hallaba la salita; entre 
ella y el dormitorio había cortinas, coloca- 
cadas de modo que pudieran correrse, ce- 
rrando la arcada entre las dos piezas. Aho- 
ra ostaban corridas, Yo no estaba seguro 
de como las habíu dejado o de lo que po- 
dría haber hecho en mi ausencia la mucama 
del hotel; pere no me gustaba su aspecto. 
En un costado pendía un cordón, con el que 
podían correrse o descorrerse, Tiré de él, 
inirando el] dormitorio que estaba a obscu- 
ras. En €) había ctro closet. 

En verdad. no me sentía muy nervioso; 
Chang usaría cuchillo y un closet es ma) sl- 
tio para esconderse cuando la futura vícti- 
ma está prevenida y tiene revólver. Quedé 
sorprendido a] no encontrar a ningún Chang, 
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después de un registro que me llevó algún 
tiempo para descartar todo peligro de em- 
boscada, 

Había muchos sitios donde un hombre, 
delgado podía esconderse, si tenía habilidad. 
Chang había procedido con habilidad. Re- 
gistró todo cuanto poseía y lo volvió a poner 
en el mismo sitio; pero dejó uno o dos ras- 
tros. La mayor parte de los «hombres tiene 
alguna manía. La mía era la de colocar los 
pañuelos de manera que la inicia] quedara 
a mano derecha, en la parte de arriba. Aho- 
ra el monograma quedaba-a la izquierda. 
se era nno de los muchos ligeros cambios. 

Lo habían enviado a buscar pruebas de 


“* mi identidad. Era ¡MAprobable que yo tuvie- 


ra alguna: pero todos los hombres son fali- 
bles y Tafoza conflaha en algún desenido. 
Pensaha yo si le nabría pedido a Chang que 
buscara su capa, si sabría lo de la etiqueta 
Mel sastre. Probablementé si y habia dado 
al sastre instrucciones para que no diera a 
nadie su dirección. En mis trajes no habla 
etiquetas. Ni marca de lavado en la ropa 
blanca. Yo la enviaba a un sitio donde se 
especialízaban en no echar a perder la ropa 
blanca con señales o torpes letras. Chang 
no se fué más enterado de lo que vino. 

Todo aquello era ahora perteneciente al 
pasado. Tafoza me había visto en el bote. 
Pensaría concluir conmigo, fuera yo 0 no 
Ricardo Pemberton. 

Me bafñié, desinfecté y vendé cuidadosa- 
mente mi herida, arreglé el despertador y 


“e 


dormí hasta las diez de la mañana, Me hice 
traer el desayuno a mi dormitorio. No pen- 


saba salir hasta que tuviera noticias de Bl- - 


llings, Cuando saliera, no volvería antos 
de hacer algún arreglo con Tafoza y estaba 
seguro de que él pensaba lo mismo. Induda- 
blemente me estaría esperando algún espía 
y esta vez sabía yo que me acecharía pell- 
ero de muerte, Podrían matarme en pleno 
día, en algún callejón, en coche o en auto. 

Sin embargo, dormí bien, porque estaba 


físicamente causado y me -sentí mejor al 


despertar: El teléfono sonó a las once. No 
era la voz de Billings, 


*% Pero me dieron el santo y seña y el men- | 


saje “Galería de Arte, Biblioteca Pública, a 
medio día”. , 

Tardé una hora en Negar allí, tomando 
subterráneos, cambiando de vehículos hasta 
que llegué al fin a la calle Cuarenta y Dos, 
cerca de la entrada de la Biblioteca sín ac- 
cidente. Estaba bastante seguro de haberlo 
despistado a mi perseguidor y me convence! 
de ello, mientras esperaba un ascensor va- 


cto y subía a un piso más alto, bajando por 
la escalera. 
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. e OTEL Troyon! — gritó a) co- 
chero, después de subir su 
equipaje. 

Mientras el fiacre se hudía 


en ese sombrío dédalo de Ca- 
llés estrechas que se extienden desde el Se- 
na al Luxemburgo, su pasajero se decía que 
después de todo la suerte no le había ser- 
vido tan mal; admitiendo que Roddy lo hu- 
biera realmente observado en la estación del 
Norte, con idea de que su presa hiciera al- 
gún gesto comprometedor. ese cambio de 
vehiculo y de destino debido al azar, harían 
perder su pista al detective y daría al aven- 
turero algunas horas de respiro. 

Cuando al fin el coche se detuve en el his- 
tórico rincón, y que Lanyard descendió, tuvo 
que frotarse los ojos al ver las ventanas del 
hotel Troyon resplandecientes de luz eléc- 
trica. 

Hasta entonces, y sin ninguna razón, él 
había creído que el hotel estaría igual. aun, 
que en manos de un nuevo patrón. 

Un elegante portero, tomó su equipaje y 
le tendió un paraguas. Al penetrar en el ho- 
tel, Lanyard forzó sus facciones para ser 
impasible, pues no deseaba demostrar en Sus 
ojos ningún resplandor de reminiscencia si 
encontraba rostros familiares. 

Y la precaución era buena. pues Una Vez 
más a] primero a quien vió fué a Roddy. 


mn 


UN PUNTO DE INTERROGACION 


El hombre de Scotland Yard acababa de 
entregar en ese momento su sombrero y SU 
sobretodo y se dirigía hacia la puerta del 
corredor. Cuando miró a Lanyard no se no- 
taba en su rostro ninguna expresión parti- 
cular, y si el objeto de esa mirada necesitó 
en ese momento de toda su sangre fría, fué 
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para ocultar no su inquietud. sino su alivio. 
El carácter fortuito de ese encuentro era 
demasiado claro para que pudiera justificar 
nuevos temores. Puesto que diez minutos 
antes el mismo ayenturero ignoraba que iría 
al hotel Troyon, Roddy no podía, segura- 
mente, .haberlo adivinado; Juego, cualquiera 
que fuese la misión del detective nada tenía 
que ver con Lanyard. 

Además, antes de salir del vestíbulo. Rod- 


dy se detuvo para decir al empleado que le - 


hiciera preparar un buen fuego en su habi- 
tación. 

Entonces pues, é] habitaba el hotel Troyon 
y poco le importaba que todo el mundo lo Su- 
piera. 

Lanyard, una vez disipadas completamente 
sus dudas por este incidente, siguió al come- 
dor a su enemigo natural con tal aire de 
desenvoltura, y tan imponente que el “mal- 
tre d'hotel” abandonó al detective para di- 
rigirse él mismo a atender y recibir órdenes 
de Lanyard. : 

Dadas éstas últimas. Lanvard se dejó Jle- 
var por nuevas reflexiones, algunas algo des- 
concertantes, 

A pesar de lo impulsivo de su deseo. no 
era sin una intención definida que Lanyard 
se había dirigido al hotel Troyon; pensaba 
abtener algún indicio, por pequeño que fue- 
se. concerniente al misterio que rodeaba el 
origen del desgraciado niño, Marcel. Y aho- 
ra comprendía que había tardado demasiado; 
con el tiempo. los cambios no hablan dejado 
más que €el esqueleto del Troyon y sus re- 
cuerdos: La señora no ocupaba más su pues- 
+o en la caja: y gracias a preguntas discre- 
tas y poco comprometedoras. Lanyard supo 
que la casa había cambiado de dirección des- 
de hacía nueve meses; el antiguo propieta- 
rio había muerto, y su viuda después de ven- 
der el establecimiento se había retirado 2 
wivir a] campo, no se sabia con exactitud a 
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NO, NO; MAYOR TEATRO. ¡SI SE ME. 
CHIRIBIRIBI. OCURRIERA ALGO! 


VAYA USTED ra 
. BUENO; YA QUE NO 


MAYOR CHI- | Iwo HE CONSEGUIDO MAS ES POSIBLE IR JUN- 
RiBiriBI Y eL | [que UNA SOLA ENTRADA TOS, NOS QUEDARE- 
SEÑOR Bar. | PARA EL TEATRO, AMIGO MOS EN CASA 
BARNIGUGLI, ASI 

NIGUGLI SE | Loue Le RUEGO 

HA ESTABLE- | [VAYA USTED 

CIDO UNA] [> 
“GRAN AMIS- | |: 

TAD, BASADA | 

EN LA:-MAS 

SINCERA 


——SIMPATIA 


Í DISCULPE. SEÑOR: NO ey 
QUE LASTIMA! 
SE ADMITEN CRIATU- “¡FRACASO LA 
TRETA! 
NO SE AFLIJA, MA: | 
YOR; SE ME HA OCU- 


RRIDO OTRA IDEA. 
-— ¡APURESE! 


APURESE, SEÑOR. RECIEN 
EMPIEZA LA FUNCION esta, ] EL SOMBRERO, 
SN SEÑOR... 


PONGASE ESTA ROPA. ES Y Mi] MAYOR;PARECEUS. ' | 
| DE UN AMIGUITO MIO, VERA fs EEO Ap o 
COMO VAMOS AL TEATRO fi | : or si ven EL Engaño 


QUITARSE EL seg 
Pr a do | | BIGOTE ¿A | EN EL TEATRO? ¡0UE 


¿ROPA DE NIÑO? e 
¡CARAMBA! ¡CA- 
RAMBA! 


fCALMESE, MAYOR. 
- a) AHORA VISTASE 
NO SE COMO CON- CON SU ROPA 
TUVE MI GENIO, 
CUANDO EL PORTE- 


RO MERECHAZO J ¿3 AG - CUIENEOTRO 


¡DETENGASE! ¡NO ES UN 
INSECTO! :: 
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donde, Y con la nueva administración había 
llegado un mobiliario y una decoración nue- 
vas también, lo mismo que un completo cam- 
bio de personal; no quedaba ni uno de los 
antiguos mozos, 

Lanyard recordó el conocido verso; “To- 
dos, todos se han ido, los rostros familiares 
de ayer...” Pero, agregó con una melanco- 
lía vengativa: “¡Qué el diablo los lleve!” 

Por suerte pronto se dió cuenta de que la 
cocina merecía su antiguo renombre: era al 
menos una compensación. 

Otras impresiones, menos íntimas se mez- 
claron, singularmente desconcertantes y pa- 
radojalmente tranquilizadoras. 

Lanyard podía vigilar cómodamente a Rod- 
dy, colocado frente a él del otro lado de la 
sala. El detective había pedido una comida, 
que estaba en relación con su aspecto, de 
una perfecta vulgaridad británica. Era un 
personaje rechoncho, de mandíbula cuadra- 
da, ojos de un color azul frío, nariz grando,.. 
y de tez roja. 

Su cena se componía de fiambre, papas, 
repollos de Bruselas, un pedazo de queso, 
una botella de Stout. Comía lentamente, mas- 
ticando con el encarnizamiento de un buen 
apetito retenido por un mal estómago y 
mientras comía tenía los ojos fijos en Un 
número de .la edición parisiense del “Daily 
Mail”, con una afectación y un interés casi 
demasiado blen representado. 

No se lee la edición parisiense del “Daily 
Mail” con una atenelón sostenida: humana- 
mente hablando, es imposible, 

¿Dónde, pues, se hallaba el objeto de esa 
curiosidad tan cuidadosamente disimulada? 

Lanyard no tardó mucho en descifrar ese 
enigma de manera satisfactoria, tanto más 
cuando que estaba más seguro de que-la 
misión de Roddy se aplicaba a otro. 

Á pesar de que era tarde, cerca de las 
diez, una docena de mesas estaban ocupadas 
por gente que parecfa dispuesta a prolongar 
neradablemente su velada con el postre, café. 
Heores y cigarrillos. La mayoría de esos 
clientes eran parejas, pero en una mesa ve- 
cina a la de Roddy se vefa un grupo de tres 
personas; y Lanyard observó, o se imaginó 
que el hombre de Scotland Yard no apartaba 
de sí el diario más que durante los silencios 
de la conversación de esas personas. 

De los tres, una podía pasar por un rico 
americano; representaba algo más de sesen- 
ta años y poseía un acento atroz, una to» ho- 
1rible y una cara ensombrecido por el refle- 
jo de un alma atormentada, una máscara cris 
pada, llena de arrugas que delataba una 1n- 
quietud mortal. Una vez, cuando el-hombre 
levantó su mirada, y sus ojos se encontra- 
ron por azar con los de Lanyard, el aventu- 
rero se turbó al sentir que su mirada se per- 
día en unos ojos parecidos a los de un muer- 
to: eran de un color gris, tan claro que a 
alguna distancia su iris se confundia Con el 
blanco y no dejaba visibles más que los pun- 
tos negros de las pupilas, anormalmente di-. 
latadas, atravesando una mirada vacía, fija, 
impasible, entre los párpados desprovistos 
de pestañas. 

Durante un instante, esos ojos parecieron 
sondar a Lanyard hasta el alma, Con una Cu- 
riosidad lejana e impersonal; luego se diri- 
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gieron a otro lado; y cuando un poco más 
tarde, el aventurero lo miró de nuevo, el 
hombre se había dado vuelta para escuchar 
lo que le decía: uno de sus compañeros, 

A su derecha se hallaba una señorita que 
dobía ser su hija; pues no solamente tenía el 
mismo tipo americano, sino que era dema- 
siado joven para ser-la esposa del otro. Esta 
joven, al parecer discreta, vestida con correc. 
ción y con un gusto bastante personal, aun- 
que sin exentricidad, poseta una suave cabelle- 
ra castaña y dulces ojos del mismo color; 
mediocremente linda cuando su Tostro esta- 
ba tranquilo, su sonrisa la hacía casi bella; 
la clase de mujer predestinada a consolar 
la humanidad (pensaba Lanyard) y cuyo ins. 
tinto más profundo es el instinto maternal. 


Intervenía poco en la conversación y no in- ) 


terrumpía más que raramente el didlogo en- 
tre su supuesto padre y la otra persona que 
se hallaba con ellos. ; 

Y en este último, aunque Lanyard lo veía 
solo de espaldas estaba seguro de reconocer 
al conde Rémiy de Morbithan. 

Y se preguntaba con un estremecimiento 
de placer, si era posible que Roddy estuvie- 
se sobre la pista de ese terrible bandido. En 
ese caso, sería una caza digna de ser vista 
— una diversión más sabrosa, aun, por su 
novedad para Lanyard, quien- por excepción 
asistía como testigo desinteresado. 


Aunque no figurara sobre el almanaque 
Gotha, el n3mbre del conde Rémy de Morbi- 


than poseía gran prestigió en el Farís de esa — 


época. Se vanagloriaba de descender de la 
más antigua familia de Francia y de ser el 
hombre más rico y más adulado. 


En cuanto a sus maneras, buenas oq malas, 


pasaban por irresistibles entre las mujeres, 
mientras que cierto número de hombres por 
ésta razón quizá, hacían a su poseedor el ho- 
nor de imitarlo. Las revistas le hacían can- 
ciones; Sem le había hecho la caricatura; se 
decía instintivamente “De Morbithan” a la 
vista de esa silueta rechoncha, corta y an- 
cha, que llevaba sobre sus hombros una cara 
redonda adornada de lustrosos bigotes, de 
ojos afeminados y sonrisa estereotipada. 

Ese personaje de una amabilidad prover- 
blal y de una seducción potente, debía su 
singular popularidad al] capricho singular que 
lo dominaba: el sport. Trataba como niños 
mimados a los componentes del equipo de Ru- 
gby Parisien; era miembro activo del Ten- 
nis Club, tenía no sólo una colección de au- 
tos, sino también un stud famoso; -cazaba, 
manejaba el fusil como pocos, patronizaba la 
aviación y las regatas de canoas automóviles, 


arriesgaba, durante la estación de Monte-= 


carlo más dinero que muchos millonarios. 


- Pero corrían “ciertos rumores acerca del 
origen de su fortuna. Lanyard entre otros, 
no hubiera visto nunca en él, a un buen ci- 
cerone parisien para un americano de gran 
fortuna y con una hija atrayente. : 
París por otra parte París excusa cualquier 
cosa en quien contribuye a su divertimiento. 
París adoraba al conde Rémy de Morbithan. 
Pero quizá Lanyard, se dejaba influenciar 
por su parcialidad hacia los americanos, sen- 
timiento que le quedaba de los años vivl- 
dos en Nueva York con Bourke. Se figuraba 


> 


también que entre su espíritu y el america- 
no existía un lazo de sutil simpatía. ¿A qué 
se debía eso, si el no era americano? 

Durante un buen rato, Lanyard, se esforzó 
en escuchar algo de la conversación que Pa- 
recía despertar tanto interés en Roddy, pe- 
To no obtuvo éxito debido al rumor que 
llenaba la sala. Pero al fin la asistencia se 
iba retirando poco a poco, hasta que no quedó 
más que ese grupo de tres personas, Lanyard 
saboreando una exquisita ensalada y Roddy 
fumando un cigarro(con tan evidente satis- 
facción que Lanyard lo sospechó de contra- 
bando) y saboreando a pequeños sorbosg una 
segunda botella de Stout. 

En esas condiciones, las palabras cambta- 
das entre de Morbithan y los americanos 
eran del dominio público. 

La primera frase oida por Lanyard yenía 
del americano de edad; después de un silen- 
cio, éste consultó el reloj y dijo: 


—Onte y cuarto, SS 
.— Tenemos tiempo — replicó alegremente 
de Morbithan. — Es decir — agregó — Sl 


la señorita no se molesta... 

La respuesta de la joven, acompañada de 
una ligera inclinación de cabeza hacia € 
francés, se perdió en los acentos del primer 
interlocutor, una voz fuerte y sonora, que 
contrastaba singularmente con su aspecto dé- 
bil y su toz desgarradora. ; 


—Que esto no le inquiete — dijo amable- 
mente. — Lucía tiene la costumbre de velar 
hasta tarde conmigo; y después, nadie ha 
oído decir nunca que una. joven linda se can- 
se al tercer día de su visita a París. 

Pronunció el nombre de la joven con acen- 
to italiano.” : 

— Efectivamente — dijo el francés son- 
riendo — ereo que transcurrirá tiempo an- 
tes de que la señorita se canse de la calle de 
la: “Paix”. A , 

-—Se comprende — dijo la joven — Cuan- 
do se pueden comprar cosas tan lindas. Mi- 
re lo que hemos encontrado hoy. 

Hizo deslizar de su dedo un anilo que dió a 
de Morbithan. 

Hubo un momento de sileneto. Luego €l 
francés exclamó: S 

— ¡Pero es espléndido! Reciba mis felici- 
taciones, señorita. Es digno de usted. 4 

Ella enrojeció graciosamente, y le contestó 
con una sonrisa. s 
 —¡Ah! ¡Ustedes los americanos! — sus- 
piró de Morbithan. — Nosotros los envidia- 
mos, ¡Tienen almas de poetas y. la riqueza 
de principes! : 

Pero hay-que venir a París para encon- 
trar cosas bellas para nuestras mujeres. 
 ——Tenga cuidado, de ir demasiado lejos, 
señor Bannon. 

-—¡Demasiado lejos! ¿Cómo? 

—-Podría atraer la atención del Lobo 530- 
litario. Se dice que está de nuevo en tren de 

colecta. E 

El americano tuvo una sonrisa despreciati.- 
wa. Los dedos de Lanyard se contrajeron so- 
bre el cuchillo y el tenedor; a parte de esto 
no dejó ver nada. Una mirada oblícua hacia 
el espejo colocado a su lado le permitió ver 


que Roddy estaba aún ocupado con su “Dai- 


ly Mai”. 
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La joven se inclinó hacia adelante con al- 
re de vivo interés. 

—¿El Lobo Solitario? ¿Qué es eso? 

—¿Usted no lo conoció en América, se 
forita? h, 


—NOo, 
—IBl Lobo Solitario, querida Lucía — €x- 
plicó el anciano — es el sobrenombre dado 


por algún reporter francés a un célebre erl- 
minal que, según parece se ha: hecho aquí 
una especie de azote en estos últimos años. 


Nadie sabe nada preciso sobre él, aparente- 


mente, pero opera de una manera muy orl- 
ginal, y dá mucho hilo para torcer a la po- 
licía, dejándoles adivinar donde tendrá lu- 
gar su próximo golpé. 3 l 

-La joven lanzó una exclamación de tncre- 
dulidad. 

—/¡Es verdad, se lo juro! — protestó de 
Mórbithan. — El bandido ha hecho hasta 
ahora una carrera asombrosamente fellz, 
gracias a su ausencia de colaboradores y por- 


Que limita sus robos a alhajas y valores aná- 


logos, poco molestos y fáciles de convertir 


en dinero. Sin embargo — agregó bajando 
gravemente la cabeza — yo creo que llega 
al final de su carrera, 

— ¡Es posíble!,.. — exclamó el anciano. 
— ¿Han encontrado su pista, al fin? 
_—Se sabe quien es — afirmó de Morbi:- 
than. 


En ese momento, la conversación había 
concluído por atraer la atención de algunos 
mozos desocupados que escuchaban en gilen- 
cio, El mismo Roddy parecía un poco emo- 
cionado, y por una vez olvidó su diario; pe- 
ro su mirada asombrada se dirigía sólo a 
de Morbithan. 

_ Lanyard dejó sus cubiertos, tomó un úl- 
timo trago de vino y encendió un cigarrillo 
econ mano que desconocía la nerviosidad. 

—Mozo — llamó tranquilamente, y pidió 
café, cigarros y licor, 


—¿Qué saben quién es? — exclamó el 


americano. — ¿Lo han atrapado, entonces? 
No he dicho eso — dijo de Morbithan 
— sonriendo — pero el misterio ya no exis- 


te, en ciertos Ingares. . 

— ¿Quién es, entonces? 

—Es0... usted disculpará señor, pero... 
no estoy aún autorizado a decirlo, Creo que 
he sido indiscreto al decir tanto. Pero, e; 
amigos... 

Su levantamiento de hombros daba a en- 
tender que en lo que concernía a los mozos y 
a los otros clientes del establecimiento, no 
los tenía en cuenta. 

—-Pero — insistió el americano — ¿Qui- 
zá podría usted decirnos como se ha dado 
con la pista? 

—No era difícil: mejor aun, era muy sim- 
ple. Ese tono de modestia conviene, pues ful 
yo quien sugirió la solución a mi amigo, el 
jefe de Policfa. El estaba tastidiado y des- 
moralizado, había hablado hasta de presentar 
su dimisión vista su impotencia para con- 
cluir con Lobo Solitario. Y como es mi amli- 
go, ye también me atormentaba, empleé mis 
escasos talentos de tal manera que descubrí 
al fin una idea que nos iluminó. 

Usted hizo mal en proceder así — dijo el 
joven con una mueca de reproche, mlentras 
el francés se callaba con afectación, 
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—Sin duda, yo no debiera. Pero, después 
de todo... ¿porqué no? Como ya le dije, 
no era mas que un razonamiento elemental, 
un simple asunto de deducción lógica y de 
eliminación. Se supuso que el Lobo Solita- 
rio debía ser un hombre de cierta clase, 
lespués de lo cual no quedaba mas que re- 
gistrar a Francia para descubrir al indivi- 
duo respondiendo a la hipótesis y luego, vl- 
gilarlo hasta que se traicionara. 

— ¿Cree usted que lo dejaremos detener- 
se ahi? — dijo el americano con teno eno- 
jado. 

— ¿Debo continuar? ¡Muy bien! Mi Ext 
to me inspira, lo confieso, algún orgullo, 
Fué un gran trabajo, es astuto. A 

De Morbitan se detuvo y se volvió un po- 
co sobre su silla con una mueca do niño 
malicioso, 

Por ésta manlobra, gracias a la disposi- 
ción de los espejos, podía ver indirectamen- 
te a Lanyard. Este último se dió cuenta, 
pero“ su expresión no cambió, mientras Se 
preguntaba — vigilando a Roddy — si de 
Morbitan decía la verdad o si lo hacía para 
hacerse valer, 

— ¡Continue! — dijo la joven. 

=——No puedo negarle nada, señorita.... 
Y bien, de ese poco que se sabía sobre ci 
misterioso personaje, se sacó la conclusión 
de que era soltero y sin amigos íntimos. 
¿Me siguen no? 

—La discreción absoluta, comentó el conde, 
doctoral, y divirtiendose mucho, no es po- 
sible en las relaciones humanas. Tarde oO 
temprano uno se ve reducido a compartir 
sus secretos, ya involuntariamente, ya in- 
conscientemente, con una mujer, una aman- 
te, un niño, o con un amigo intimo. y un 
secreto compartido entre dos individuos 
es... una fuente abundante de informe... 
Dado ese razonamiento, se comprende que 
el Lobo Solitario está bien sin mujer ni 
amigo. Al número de sus otros atributos, 
se unen la juventud, el valor, 
una inteligencia superior y una ocupación 
social — digamos mas bien, una ocupación 
visible — que le permite viajar a su volun- 
tad sin levantar sospechas ni  comenta- 
rios ¡Perfectamente hasta ahí! 
el jefe de policía ccnfió pues a sus agentes 
la misión de buscar a alguno, respondiendo 
a esas señas, gracias a lo cual muchos ca: 
yeron en las redeg siendo escrupulosamente 
observados y dejados luego de lado — to- 
dos, salvo uno, el verdadero culpable. A ese 
se le ha «vigilado como es debido, siguiéndo- 
lo de un extremo al otro de Buropa. Estaba 
en Berlin en el nomento del famoso robo 
Reinart, aunque dió ese golpe sin dejarse 
pillar; estaba en Viena cuando fué robada 
la embajada británica, pero se escapó gra- 
cias a su astucia y consiguió deshacerse del 
botín antes que los agentes le pusieran la 
mano encima; últimamente estaba en Lon: 
úres, allí hizo la corte a los brillantes As 
ina damá de la ulta sociedad y huyó ce 
ellos. ¿Han oído hablar de la señora Ao 
verdad? 

En ese momento la fisonomía (Ue Roddy 
expresó claramente que si el nombre de la 
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Mi amigo. 


señora Omber no era nuevo para €l, encon- 
traba al menos sorprendentes lag noticias 
que le convernían. No disimulaba el asom- 
bro, que se retrataba en su cara, 

Lanyard dejó delicadamente la colilla de 
su cigárrillo, luego encendió otro sin el me- 
nor temblor. Su cerebro trabajaba actiya- 
mente y se esforzaba en determinar si de 
Morbitan decía eso a guisa de advertencia 
o si se limitaba a contar una fábula' diver- 
tida basada en informaciones rápidas y am- 
pliadas por su rica imaginación. Pueg a esa 
hora los detalles del asunto Omber debían 
haber hecho vibrar los hilos telegráficos del 
continente. . 

—He oído hablar de la señora Omber... 
— dijo el americano pensativo — Todo el 
mundo conoce la. existencia de sus maravi- 


llosas alhajas ¡Y es extraño que el Lobo So- 


litario haya descuidado tanto tiempo una 
tentación. semejante, á 
—Es verdad, señor! PA 
—¿Y lo han capturado, entonces? 

—No es eso precisamente; pero ha deja- 
do un indicio... y dejó Jondres con tal 
precipitación que parece que ha comprendi- 
do que su habilidad ha  desfallecido una 
VEZ... 

—¿Entonces lo pillarán? 

— Ah, señor no tengo derecho a ena 
mas! — protestó de Morbitan. — Esté se- 
guro que el jefe prepara sus baterías; y es- 
to tan hábilmente que nuestro bandido ten- 
drá que tener pronto relaciones con la pri- 
sión de la Santé... Pero ha llegado la ho- 
ra de dejarlos, lo siento, Una noche tan 
agradable... » 

Un mozo, como si fuera un prestidigita- 
dor, sacó la adición de algún rincón de su 
saco y la dió sobre una bandeja al america- 
no. Otro corrió a llamar al portero. Roddy 
clavó Otra vez su mirada en el Daily Mail. 
Los tres comensales se levantaron. 

Lanyard vió a Bannon que firmaba la 

cuenta, lo que le hizo pensar que el ameri- 
hospadaba en el hotel Troyón. 
Y el aventtírero estuvo a punto de asom- 
brarse de que una persona de esa clase ha- 
bitara ese establecimiento de preferencia a 
los de la orilla derecha — cuando de Mor- 
bitan, afectando reconocer recien a Lanyard 
se lanzó a su encuentro con las manos ten- 
didas y una exclamación de alegre sorpresa 
mediocremente justificados por sus relacio- 
nes mas bien superficiales, 
: —¡Ah! — exclamó — He aquí al señor 
Lanyard, un gran técnico en materia de 
pintura. El encuentr3 es admirable... me 
dá un gran placer ¡Pero venga! Le voy 4 
presentar a mis amigos. 

Y estrechando ia mano. de Lanyard, que 
se levantó sin gran entusiasmo para respon- 
der a esa acogida mas que exuberante, le 
llevó de malo buen grado hacia su mesa. 

—Y usted también es americano. No hay 
duda, es preciso que los conozca. Señorita 
Bannon... mi amigo, el señor Lanyard. Y 
señor Bannon... un viejo amigo apasiona 
do como usted por las maravillas del arte. 

Lanyard al apretar la mano del america. 


“ no, la encontró fría, helada; y cuando sus 
y 
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ojos- se encontraron, la abominable tos sa- 


cudía a su víctima. Antes de que ella hubie-- 


ra terminado el rostro de Bannon estaba 
color púrpura y jadeaba, 

—Señor Bannon — explicó de Morbitan 
con frases entrecortadas — es desolador... 
Le repito que no debía permanecer en Pa- 
rís en ésta estación... 


—¡No es nada! — interrumpió brusca-: 


mente el americano. 

—-Pero nuestro clima de 
for... no sirve mas que para 
buena salud... 

— ¡Soy yo quien no valgo nada! — exclas 
mó Bannon aplicando el pañuelo a sus la- 
bios — no merezco vivir!... — dijo, rabio- 
samente. 

Lanyard murmuró algúuñias palabras de 
vaga condolencia. Sin embargo sentía pesar 
sobre él la mirada de la joven. Los dulces 
ojos castaños encontraron los suyos, con un 
aire de inocente curiosidad desprovista de 
ironía. Y ef ella se volvió la primera fué con 


invierno, se- 


una expresión de curiosidad satisfecha, sin. 
Y e] aventurero se - 


trazas de humillación... 
sintió en cierto modo, juzgado, clasificado, 
catalogado. 

Medio intrigado. medio divertido, conti- 
nuó observándola mientras el viejo america- 
no recobraba el aliento; y ese exámen más 
profundo le reveló en las facciones de la 
joven una naturaleza de pensamiento supe- 
rior a su edad aparente — que Lanyard ava- 
luaba demasiado alta — y vió también los 
rastros de una fugitiva y amable melanco- 
MAS . 

——Vamos a echar una mirada por Mont- 
martre — explicó de Morbitan — el señor 
Bannon y yo. No ha visto Paris desde hace 
veinte años, me dijo. Y bien será divertido 
enseñarles algunos cambios que se han pro- 


ducido en ese tiempo. Es lamentable que la 


señorita esté tan fatigada para acompañar- 
nos. Per usted... si quiere consentir en 


acompañarnos, sería una amabilidad de su * 


parte. E 

—Lo siento — se excusó Langard — pe- 
ro como ve, no he hecho mas que desembar- 
car, después de un largo y fastidioso viaje. 
Es usted muy amable, pero... 

—¿Amable dice usted? — exclamá de 
Morbitan con fuerza — ¿Amable yo? Al 
contrario soy egoista yo no busco mas que 
dar placer a mis amigos. Usted. lleva una 
vida tan activa, recorriendo toda Europa... 
Dios sólo sabe lo que será el mañana, por 
eso hay que aprovechar los momentos de 
placer. ¿Me acompaña, no? 

—Verdaderamente, no puedo ésta eche, 
Otra vez quizá; usted me disculpará. 


— Vamos! ¡siempre lo mismo! — decla- 
16 de Morbitan a sus amigos afectando in- 
dignación — “Otra vez, quizá”... ¡su excu- 


sa invariable! No hay, les aseguro, dos hom- 
bres en París que esten.en relación con es- 


le señor, a quien tcdo París conoce, Su Tre- 


serva es proberbial... “distante como Lan- 
yard” — decimos nosotros! 

Y volviéndose directamente al aventure- 
ro, que sostuvo su mirada, de Morbitan 
continuó: E 
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gente de 
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— ¡Como quiera, amigo! Pero en el caso 
de que cambie de opinión no tendrá trabajo 
para encontrarnos. Pregunte por nosotros 
en cualquier parte de las de costumbre no 


nos vemos muy seguido señor... y yo qui- 
siera conversar un poco con usted. 
-“<Será un honor para mí — contestó 


Lanyard amablemente, 

- Pero en su imaginación pensaba que ma- 
taría a su interlocutor por diversos medios 
a cual más feroces ¿Qué quería decir es2 
hombre? ¿Qué sabía él? Si sabía algo sus 
malas intenciones, eran evidentes pueg no 
podía ignorar la naturaleza de la misión de 
Roddy ni que cada nueva palabra que pro- 
nunciaba tendían a aumentar en éste la sos- 
pecha de que Lanyard podría ser bien el 
Lobo Solitario, ¡y Roddy escuchaba atenta- 
mente! - : 

Decididamente había que hacer algo pa- 
ra aplacar a ese animal, en el caso en que 
por casualidad supiera realmente algo... 
Fué sólo después de una profunda medi- 
tación sobre su vaso de licor (Roddy leía > 
aún el “Daily Mail”) que Lanyard pidió 
una habitación, . 

Era inútil ir afuera esa noche y comple- 
tar así las dudas del detective. Pero feliz- 
mente, Lanyard conocía mejor que nadie lo 
que era la casa Troyon; si las- circunstan- 
cias le parecían exigir una partida matinal, 
Roddy tendría trabajo para retenerlo, 


1V 
UNA ESTRATAGEMA 


Cuando el “maltre d'hotel”” le hizo re- 
correr todo el establecimiento (después de + 
darle una lista completa de los otros hués- 
pedes y de sus habitaciones) Lanyard eligió, 
en el segundo piso, una habitación vecina a 
la que ocupaba Roddy. 

La consideración determinante de esa 
elección fué — que en esa posición, estaba 
en condiciones de mantener en vigilancia al 
hombre de Scotland Yard y además juzgar 
si Roddy estaba o nó para vigilarlo' a él. 

En ésta época, Lanyard Poseía uña con- 
fianza admirable en sí mismo. No había po- 
dido gozar durante tanto tiempo de la im- 
punidad que le daba el Lobo Solitario sin 
adquirir una robusta fé en su estrella, uni- 
da de desprecio hacia los espías de la ley 
y sus métodos. 

Contra el peligro inherente a esos últil- 
mos, al menos, el se tenía en guardia y juz- 
gaba el peor defecto esa' disposición del 
hamPa a considerar en demasía la inteligen- 


cia de la policía, disposición gracias a la 
cual demasiado aventureros se dejaban 
prender cada año en la trampa. El ratón 


puede, si quiere despreciar al gato, y ver 
en el un animal torpe y sanguinario, des- 
provisto de espiritu y de imaginación; pero 
ese mismo ratón no irá deliberadamente a 
rondar cerca del gato; dígase lo que se diga 
un Zarpazo es un zarpazo —-— y basta para 
concluir con el más juicioso de los ratones, 

Pensando en Roddy, Lanyard se confesa- 
ka incapaz de avaluar esa inteligencia tan 
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británica — es decir tan encerrada como 
un departamento londinense. — Pero había 
ésto de seguro; Roddy no se dejaba llevar 
por nadie; era capaz de razonar correcta- 
mente para asegurarse un buen golpe, 
Recordando la escena del restaurant, Lan- 
yard se creyó bastante fundado a pensar 
que Roddy no sólo se interesaba por de Mor- 
bitan, síno también de que el francés tenía 
plena conciencia de ese interés, Y lamenta- 
ba no poder ereer también que el conde con 


su charla sobre el Lobo Solitario, había tra- - 


tado solo de apartar la atención de Roddy 
hacia algo más importante, Era posible que 
identificando a Lanyard con ese misterioso 
personaje, al menos por alusión, de Morbl- 
tan no hubiera tenido una intención parti- 
cular. Pero a Lanyard le costaba bei 
admitirlo. 

Dos problemas le turbaban: primero ¿Sa- 
bía algo de Morbitan? ¿sospechaba simple- 
mente o había dejado a la ventura un hilo 
que el azar había colocado en su lugar? Se- 
gundo: ¿Roddy había sido sensible a esa 
sugestión o había, con su ingenua tenacidad 
nacional, escuchando con impaciencia o in- 
credulidad esas escapatorias y persistido en 
concentrar sus Operaciones, sobre los  he- 
chos y gestos del Sr. Conde Remy de Mor- 
bitan? 

Sea lo que fuese, no dejaría de aclararse 
dentro de poco. El deber de un pesquisa 
es seguir la pista y tarde o temprano Rod: 
. dy concluiría por hacer un movimiento que 
indicaría adonde iba realmente su curiosi- 
dad. 

Por el momento, a juzgar, por los ruídos 
que llegaban a través de la puerta cerrada, 
el deber de un pesquisa era acostarse. Lan- 
yard mientras se afeitaba y vestía, podía 
oir indistintamente, una voz monótona que 
cantaba: “En nuestra calle, Sally” y luego 
el golpe de dos objetos pesados ¿seguido de 
un suspiro de alivio — Roddy se sacaba los 
zapatos — ruídos seguidos del golpe de una 
pipa, luego una ventana que abrían para 
que entrara alre, seguramente, y el crujido 
de la cama, 

Para concluir y antes de que Lanyard 
hubiera concluído de vestirse, el hombre de 
Scotland Yard se puso a roncar apasible- 
mente. 

Podía fingirlo; pues Lan¡tard había teni- 
do la precaución de hacer saber a Roddy 
que eran vecinos anunciando su elección en 
voz alta cerca de la puerta de comunicación. 

Pero sobre ese punto el aventurero pare- 
cía estar tranquilo antes de sallr, 


A penas era media noche, cuando el espe- . 


Jo del tocador le anunció que al fin estaba 
irreprochable con el traje y el aspecto de 
un gentleman, Pero si aprobaba al] persona- 
je que representaba, era sobre todo porque 
le agradaba llevar ese traje y el suyo le 
quedaba a maravilla, Pero se sentía ahora 
un poco menos seguro que media hora an- 
tes; y su mirada era desconfiada. Sufría las 
consecuencias después de la exitación debi- 
da a su tarea al otro lado de la Mancha, a 
su éxodo, y a las circunstancias insólitas 
que habían «acompañado su regreso a ese 
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mausoleo donde estaba el recuerdo de su in- 
fancia desgraciada, Un estremecimiento le 
recorrió todo e] cuerpo, como el presenti- 
miente de una desgracia y se preguntaba 
con angústia “¿por qué?” 

Pues lógicamente, una interrupción en el 
curso de su suerte era normal. Hasta enton- 
ces había representado con un éxito casi 
siempre invariable, su ¿oble papel, de día 
el simpático aficionado al arte, de noche el 
ser misterioso que caía sin desconfianza so- 
bre su presa. ¿Podía razonablemente espe- 
rar a que slempre le acompañara semejante 
suerte? Debía tomar la charla de de Mor- 
bitan como una advertencia? La negra, a 
la larga debe salir tan amenudo como la 
roja; ningún jugador lo ignora ¿Y Michael 
Lanyard, -era otra cosa que un vulgar jugador 
que exponla sin cesar su vida y su libertad 
a los ciegos golpes del azar? 

Después de una última mirada para ase- 
gurarse de que no dejaba nada, en el desor- 
den intencional] de su cuarto, capaz de acu- 
sarlo si se hacía una investigación durante 
su ausencia, Langard se puso el sobretodo 
el sombrero y salió cerrando la puerta con 
llave y haciendo ruído. También pudo dejar- 
la abierta no lo hizo pareciendo ignorar 
que las llaves del hotel Troyon eran inter. 
cambiables —- y sobre todo las mismas que 
habían servido en la época del infortunado 
Marcel. 

Una única y debil lampara eléctrica Du- 
minaba el corredor; otra parecida, a una 
mancha de luz se hallaba en la oscuridad 
del patio. La misma pieza del portero esta- 
ba a oscuras, 

— ¡Abra por favor! 
fuerte, ha 

Un gruñido de mal humor le contestó. 
Luego oyó el ruído de la cerradura al fondo 
del vestíbulo. 

Marchando a tientas en 
ruído, Langard encontró .entreabierta Ja ' 
puerta lateral, la abrió del todo, luego vaci- 
ló-un mínuto mirando hacia afuera como si 
examinara el cielo; al mismo tiempo que 
sus-dedos expertos "empujaban el pestillo y 
lo sujetaban por medio de una pequeña lá- 
mina de acero, 

La lluvia había cesado desde hacía una 
hora, pero el cielo continuaba cargado de 
nubes amenazadoras y las calzadas Dresen- 
taban un color negro de tinta. SN 

La calle estaba desierta y ma] ¡tuminada, : 
pero con una rápida mirada dirigida a las 
vecindades, Lanyard pudo darse cuenta de 
gue ningún espía se ocultaba, 

Franqueó el umbral), cerró la puerta y se 
dirigió hacia la esquina, como para llegar a 
la estación de coches que se hallaba en la 
calle de Médicis a lo largo de los jardines 
del Luxemburgo; el ruído de sus zapatos 
resonaban alegremente en Ta calma de esa 
hora; 


— exclamó con voz 


dirección a ese 


Pero en lugar de detenerse en la estación 
de coches, dobló en la primera esquina, 
luego en la otra dando así la vuelta a la 


cuadra y pronto, como se acercara au la en- >- 


trada del hotel se detuvo en un zZaguan y 
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se le podía oir perfectamente desde 
la casa Troyon, como < alejaba. s 


£ 


e RÍEdS primero un pie y luego el otre 
les puso unos adornos de caucho, después 


de lo cual ningún ruído traicionó ya Su 
marcha. : 
La pequeña E) cedió al empujarla, 


Una vez dentro, la cerró suavemente y que- 
dó un minuto escuchando. Pero no oyó el 
menor movimiento en toda la casa. 


Una sombra no hubiera hecho menos ruí- 
do que él, mientras se deslizaba a paso de 
lobo en el patio luego en la escalera, evl- 
tando, por una especle de presentimiento 
cada escalón que hubiera podido crujir bajo 
su paso. En-un cerrar de ojos estuvo de 
nuevo en el corredor que llevaba a su cuar- 
to. ' 

Estaba tan oscuro y vacío como cinco 
minutos antes, con la diferencia de que al- 
go en su atmósfera le hizo bajar la cabeza 
al ver así confirmaba la sospecha que le 
había traído tan furtivamente. 

Por una parte, Roddy había dejado de 
roncar y Lanyard sonrió a la idea de que 
el hombre de Scotland Yard hubiera conse- 
guido imitar al pobre Bourke en el arte da 
roncar mientras «estaba despierto. 


No fué una sorpresa para Lanyard. em 


sontrar su puerta abierta, Se aseguró del 
buen estado de su revólver, avanzó hacia el 


£uarto, y cerró. la puerta tranquilamente. 


las dos ventanas; 


Había dejado los cortinados bajados «en 
y como nadie los había 
tocado reinaba en la: pieza una completa 0s- 
euridad. En cuanto entró sus dedos tocaron 
el conmutador situado en la pared vecina 
a la puerta, pero se abstuvo de encender la 
luz enseguida, con el deseo de ver lo que 
hacía Roddy cuando la tensión resultara in- 
soportable aún para sus nervios, 


Transcurrieron varios segundos antes de 


que el menor ruido turbara el silencio, 

El mismo Lanvard se Iimpacientaba un 
poco al constatar que su vista no se acos- 
tumbraba a las tinieblas; era tan comple- 
ta, que pesaban sobre sus ojos como un fluí- 
do negro de una opacidad impenetrable, tan 
espeso como el mismo silencio. 

No se movía; seguramente Roddy no se- 
ría capaz de prolongar esa espera.. 

Y en efecto el silencio fué bruscamente 


interrumpido por un ruido singular, un grl- 
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to de espanto, sofccado que tenía algo de 
queja y sollozo. 
El mismo Lanyard se sobresaltó ¡No era 


- la voz de Roddy! 


Hubo un ruído de pasos, sordo y confuso, 
como si alguien quisiera llegar con prisa a 
la puerta, luego se detuvo, 

Se sucedieron algunas palabras. las más 
extrañas que hubiera podido imaginar,. pro- 
nunciadas por una voz dulce y temblorosa: 

— ¡Misericordia! ¿qué es lo que usted 
quiere? 

Lanyard encendió la luz. 

'A una distancia de cuatro pasos delante 
de él, estaba no Reddy sino una mujer, y no 
una muler cualquiera, sino la joven que ha- 
bía conocido en el restaurant. 


sk v 
SITUACION INESPERADA 


. 
- 


La sorpresa fué completa; jamás se ha- 
bia visto algo semejante; pero uno podía 
preguntarse cual de los dos personajes era 
el más emocionado, 

Lanyard abría sus ojos asombrados. 
su “Imaginación, tal encuentro pasaba los 
límites de lo real: era absurdo y casi gro- 
tesco a fuerza de inesperado. 

El había contado llegar e intimidar al 
más audaz policía que jamás hubiera cono- 
cido: y he aquí, que se encontraba, por el 
contrario, sorprendido y desazonado por esa 
aparición... 

Una confusión, nó menos intensa se re- 
flejaba en el semblante de la joven; le mt- 
raba a los ojos con aire de interrogación; 
su rostro cuya frescura había conquistado 
antes la admiración del aventurero, estaba 
pálido; sus labios” estaban entre abiertos; 
tenía una mano contra su mejilla y apreta- 
ba los dedos. 

La otra mano recogía ante ella los largos 
pliegues de un lindo kimóno, bajo el borde 
del cual pasaba algo de seda blanca y la 
punta de una pantufia de seda. Ella estaba 
ahí dispuesta a huir, en esa ropa de interlor 
bajo la cual se adivinaba el camisón y el. 
peinado deshecho como para acostarse... 

Pero las pacientes enseñanzas de Bourke 
no habían sido vanas y Langard no quedó 
mucho tlempo indeciso. Se repuso rápida- 
mente, recobrando su sangre fría y aunque-- 
no comprendía nada aún, de la aventura, 
pareció aceptarla como un _ encuentro vul- 
gar. 

—Le pido disculpas, señorita Bannon. 
— comenzá él con un saludo ceremontoso. 

Ella le interrumpió, asombrada de reco: 
nocerlo. 4 

— ¡Señor Lanyard! a 

El inclinó la cabeza por segunda vez. 

—Lamento molestarla... 

— Pero yo no comprendo. 

—-—Desgraciadamente — ceontinuó él con 
el mismo tono — yo he olvidado un objeto 
al salir y tuve que volver a buscarlo. 

—-Pero... pero. 

—¿Y bien? 

De pronto los ojos de la joven se aparta- 
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ron de los suyos por primera vez y rece- 
rrieron el cuarto: con: una mirada de espan- 


to. 


—Esta habitación — Bios — ...yo no la 
reconozco, .. 

—TEs*la mía. 

— ¡La suya! Pero... 

—He ahí porqué yo la he... interrúm- 
pido. 

La joven retrocedió un paso. . lmnego 
dos... lanzando monosilabos de compren- 


sión “¡Oh!” Al mismo tiempo su rostro en- 


rojeció, 
— ¡Su cuarto señor Lanyard! 


Su tono expresaba tan claramente la ver- 
glienza y el temor que el corazón de Lan- 
yard se conmovió. Sin contar con que la jo- 
ven era encantadora. 

—Créame — comenzó él para tranquilí- 
zarla — que yo no le doy a ésto ninguna in- 
portancia, Usted se ha equivocado de: puer- 
tano. p 

Ella se estremeció: 


——Pero usted no comprende... ¡Esta no- 
rrible costumbre! ¡Y yo crzia estar libre de 
ella! Jamás sabré explicárselo. 

- —Le aseguro, señorita Bannon que no ne- 
cesita explicarme nada... 

—Pero yo debo... yo quiero... yo no 
puedo soportar que usted crea... En- fin 
¡soy sorámbula! 

A ésta suplica todo lo que €l encontró de 
mas inteligente para responder fué Su frase 
precedente. 3 


¡Qué tonto!... Porque no haber pensado 
antes en ello. Desde e momento”en- que 
encendió la luz no había tratado de €excon- 
trar por sí mismo algo que explicase de 
—manera plausible la presencia de la joven 
en su pieza. Pero ni una vez Se le había 
ocurrido que ella fuera sonámbula. Y en su 
impericia, aunque se esforzara en hacer sus 
palabras amables, ge sentía culpable de una 
suposición injuriosa. 

A su vez Lanyard enrojeció. 

—Le pido perdón — balbuced. 

Lá joven no lo entendió: absorta no pen- 
saba mas que en si misma, en la molesta 
situación en que se había colocado. Cuando 
habló ar fin sus palabras fueron rápidas: 


—Usted comprende... ¡yo he tenido 
miedo! Me encontré de pronto de pié en lu 
oscuridad, como si acabara de saltar de mi 
cama huyendo de un peligro; y entonces oí 
que alguien entraba y cerraba la puerta 
furtivamente... ¡Oh creéame, por favor! 

——Pero yo la creo, señorita Bannon. 

—HEstoy avergonzada... 

—No tome las cosas así, 


—-Pero ahora que usted sabe... no pen- 
sará más... 34 y 

— ¡Vamos señorita! 

—-¡Debe ser tan dificil de admitir! Yo 
misma... Pero hace mas de un año que eso 
no me ocurría. En mi infancia era casi una 
costumbre: estaban obligados a vigilarme 
siempre. Una vez... Pero no importa.. 
¡No sabe cuanto Jo siento! 

—No tiene porqué — tira Lanyard — 
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los días... 

—Pero yo no quisiera que usted... , 

-—No hablaré del incidente a nadie. Y si 
no vuelvo a ser lo bastante feliz para encon- 
trarla de nuevo, lo olvidaré... créalo... 

La sinceridad de su tono convenció a la 
joven, quien bajó los ojos confundida, 

—HEs usted muy bueno — murmuró dir!- 
gléndose hacia la puerta, 

—Muy feliz, querrá usted decir, 

Ella le dirigió una mirada interrogativa. 
El continuó esforzándose en sonreir; . 

—PorquUe usted me favorece con »u CSOl- 
fianza, 

Ella había llegado a la puerta; el abríó6, 
pero balbuceó reteniendo con un gesto a su 
visitante. 

—Espere. Voy a asegurarme antes que 
no hay nadie por aquí. 

salió sin ruido y quedó un minuto escu- 
chando, 

La joven se había detenido en el umbral, 
vacilante, con una mirada inquieta. El la. 
tranquilizó con un gesto: . E 

— ¡Todo va bien... la vía está libre! 

Pero ella se detuvo aún un momento. 


—"Usted está equivocado — balbuceg ella 
enrojeciendo de nuevo bajo su mirada, ex 
la. que leía udmiración — Soy yo quien soy 
feliz... de haber encontrado... un caballe- 
ro. Mica 

La sontisa de la Joven, unida a su ino- 
cente mirada, confundieron a Lanyard a 
tal punto que no pudo encontrar una Tes- 
puestas : 

——Bhienas nel — murmuró ella — y 
gracias. gracias! 

Su habitación estaba al fondo del corredor, 
Llegó a ella sin ruído luego se volvió para 
tuirar Otra vez al joven... Este pensaba 
que los novelistas no exageran cuando ha- 
blan de ojos brillantes como estrellas... 


La puerta se cerró nuevamente. 

Lanyard  sacudiá la cabeza. como para 
arrojar los pensamientos inoportunos y en- 
tró en su pieza. La explicación dada por la 
joven le había satisfecho enteramente, pera 
como era un espíritu metódico y tenáz, pasó 
cinco minutos en examinar su habitación y 
todo lo que ella contenía, 

Si le hubieran preguntado se hubiera vis- 
to en un apuro para decir que era lo que 
buscaba o pensaba encontrar. Al fin”“se con- 
venció de que nada» había sido movido, 


En cuanto a Roddy, Lanyard perdió algu- 
nos minutos escuchando atentamente a su 
puerta: el detective había dejado de roncar, 
pero su respiración sonora turbaba la paz 
de la hora. 

En verdad eso no  probaba nada pero 
Lanyard habiendo fracasado en su primera 
tentativa para sorprender a su enemigo, no 
estaba más tentado a ser demasiado incré- 
dulo: Y cuando poco después dejó el hotel 
Troyon, (esta vez sin despertar al portero) 
se fué, diciendo que si Roddy ocultaba real-. 
mente su juego, tendría suerte, si encon- 
traba algo interesante en la habitación de 
Michael] Lanyard, y 


son cosas que ocurren todos 
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VI 
LA JAURIA DA LA VOZ 


El principal objeto de Lanyard era dirl- 
girse a ese pequeño y cómodo depurtamen- 
to, cerca del Trocadero, en la esquina de 
la calle Roget y la avenida del Alma; pero 
se dirigió a pie, en lo que empleó cerca de 
una hora, cuando en taximetro lo hubiera 
hecho en pocos minutos. Cuando llegó nc era 
'mas que la una, 

Cosa singular a primera vista, no tenía 
el menor deseo de ocultar su domicilio per- 
manente, pues Michael Lanyard, aficionado 
de la bella pintura, era un personaje dema- 
siado conocido en París para .que pudiera 
lener su residencia secreta. De Morbitax, 
además, reconocléndolo en el hotel Troyon, 
había hecho imposible para Lanyard adop- 
tar un nombre fingido, aunque hubiera psu- 


sado en ello, 


Pero tenía una tarea determinada que 
cumplir antes del día, un asunto que exigía 
secreto; y como no estaba muy seguro de 
no ser seguido (pues uno no está “seguro 
de nada en París) mas valía apartar desde 
el principio a un espía posible. Y- no podía 
tener el espiritu tranquilo pensando en Rod- 
dy, dado lo que de Morbitan había dicho 
en presencta del detective y dada igualmen- 
te esa alusión emitida por el conde sobre 
un error fatal cometido por Lanyard en 3u 
expedición a Inglaterra. 

El aventurero creía sin embargo no haber 
dejado nada al azar. Hasta se había alegra- 
do de haber conducido sus operaciones, con 
un grado de prudencia particularmente com- 
pleto. Sin embargo no conseguía librarse 
de las aprenslones despertadas por de Mor- 
bitan cuando este afirmó que el robo de las 
alhajas Omber había dejado un indicio re- 
velando la identidad del ladrón. 

Además la declaración positiva del conde 
sobre el robo probaba que la noticia había 
precedido a la llegada del autor a París; 


“a pesar de eso, Roddy nó-sabía ciertamente 


nada antes de la conversación mantenida en 
su presencia durante la cena. O de lo con- 
trario el detective era mejor actor de lo que 
Lanyard creia. 

¿Pero de donde había sacado de Morbi- 
tan esa noticia? 

Lanyard estaba 
turbado. 

Abrió la puerta y se mirodulo sin ruído 
en el departamento por una entrada parta" 
cular. 

Luego encendió la ie y fué rápidamente 
a visitar una después de otra las tres pie: 
zas de su domicilio, para darse cuenta de 
su Estado, 

Pero antes de salir del vestíbulo para e! 
malón ya había constatado que dos Cosas no 
estaban mas en su sitlo: un sombrero deja- 
do en la percha de la entrada había sido 
puesto en otro gancho; una silla había sido 
movida diez centimetros de su sitio habl- 
tual;-y la puerta de un guardarropa que ha- 
bía cerrado con llave al partir, estaba entre 
ablerta, 


"sincera y A ÓN 
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Además el estado del salón, escritorlo, 
dél comeáor y del dormitorio, testimoniaban 
que manos indiscretas habían revuelto el 
departamento, sin dejar inexplorado un cen- 
tímetro cuadrado, 

Pero nada faltabta. Ese departamento en- 
cerraba una galería privada de cuadros de 
valor y muebles antiguos como para hacer 
morir de envidia a cualquier otro coleccianis- 
ta, y tenfa también un pequeño, museo de 
Jibros prectosos, de manuscritos y objetos 
de arte y solo de donde provenían, fuera de 
su valor intrinsico ya los hacía. tesoros ines: 
timables. Un ladrón hubiera podido llevar 
en su bolsillo un botín suficiente como para 
proveer la despensa para un año de orgía, 
Pero nada había sido llevado, nada al me- 
no08 que fuera aparente en una primera ins:- 
pección; y esa aunque rápida no era super- 
ficial. 

Antes de hacer mas culdadosamente su 
inventario. Lanyard aplicó su atención al 
dispositivo de seguridad, un sistema avisas 
dor de hilos eléctricos combinados de ma- 
nera que toda tentativa para penetrar en 
el departamento, salvo por medio de una 
llave que abriera Jas dos puertas y de la 
que no existía ninguna doble, daría la alar- 
ma al portero y a la sociedad de protección 
contra el robo, Aunque el departamento 
parecía en ninguna forma perjudicado, el 
amo de la casa, a fin de ensayar, abrió una 
ventana que daba al patio, 

La casa del portero estaba al alcance de 
la voz. Si el timbre había sonado Lanyard 
lo hubiese oído. Y él no oyó nada, 

Encogiéndose de hombros cerró la venta- 
ra. Sabía bien — mejor que nadie — como 
un ladrón astuto y reflexivo, puede hacer 
fracasar una tentativa de esa clase, 

Volviendo al salón donde se hallaba lo 
más importante de su colección pasó lenta- 
mente revista a todos los objetos. Lo que 
dió por resultado reforzar su conclusión -prÍ- 
mitiva. habían tocado todo, pero sin lle- 
warse nada. 

Como prueba - final abrió su escritorio 
tcúya cerradura estaba  habilmente cerra- 
da) y recorrió los casilleros. 

Su  ccrrespondencia, poco ._numerosa y 
compuesta sobre todo de cartas cambiadas 
con comerclantes de objetos de artes había 
sido examinada y colocada sin cuidado, en 
desórden: pero tampoco faltaba nada. Des- 
pués de lo cual sacando un pequeño cajón 
y metiendo la maro en la abertura sacó en 
bloque una serie (de casilleros y quedo al 
descubierto el armario secreto que casi in- 
faliblemente tienen todos los muebles ds 
época. : 

lse espacio secreto no contenía mas que 
un objeto único, pero de un valor inestima- 
ble, pues era la cartera de cuero, en Ja cual 
el aventurero guardaba para cualquier 
emergencia una reserva de dinero. 

Principalmente “nor eso, era por lo que 
había ido a su departamento: su expedición 
de Londres había exigido un gasto que pa- 
saba de sus previsiones, y había desembar- 
cado en Paris con mtnos de cien francos cn 
el bolsillo, Y Laryard, a pesar de todo su 
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orgullo de espíritu conocía un temor; encon- 
trarse desprovisto en la necesidad. 

La cartera dió su tesoro hasta el último 
céntimo: Lanyard contó cinco billetes de 
mil francos y diez de veinte libras. 

Pero si nada había sido sustraído, habían 
agregado algo: el reverso de un billete del 
banco de Inglaterra había servido para €s- 
cribir una nota. 

LanyaYrd desdoblá el 
atentamente la escritura, 

No parecía disfrazada pero le era comple- 
tamente desconocida. Había sido escrita con 
una de esas plumas de punta acerada tan 
popular en Francia, He aquí el texto de ese 
billete”. , 


billete y  descitró 


“La Jauría envía sus saludos 

al Lobo Solitario 

y ofrece su invitación 

para participar de los beneficios 
de su Congregación. 

Se le espera todas las noches en 
L'Albaye de Thélémo”. 


Una fecha seguía. la del mismo día. Dell- 
veradamente, después de leer ese mensaje, 
Lanyard sacó su cigarrera, eligió uno, en- 
cendió un fosforo, hizo del billete de veinta 
libras un rollo y le prendió fuego, encendió 
su cigarrillo a la llama y levantandose fue 
a tirar el billete a] hogar frío y vacío donde 
lo dejó consumir. 

Después una sonrisa iluminó su semblan- 
te preocupado. 


—. Bien amigo — apostrofó al autor del 
documento que ya no le comprometía — 
tengo, al menos que agradecerle que me 
procurara una nueva sensación, * Deseaba 
hace tiempo creerme autorizado a fumar 
un cigarrillo encendido con un billete de 
veinte libras si se me ocurría, 

Su sonrisa se desvaneció poco a poco y 
dejó lugar otra vez a la preocupación: algo 
más precioso para él que las veinte libras 
acababa de desvanecerse en ese momento. 


vu 
EN LA ABADIA 


Viendo su secreto descubierto, su incógni- 
ta esencial adivinada su vanidad herida en 
lo más vivo , todo ese edificio de arte y 
sutilidad laboriosamente construído que ayer 
'“aun, parecía poner un muro inviolable entre 
el Lobo Solitario y el mundo, hoy desmante- 
lado, yacía en ruinas a sus pies, Lanyard 
no perdió el tiempo en lamentaciones in- 
útiles. 3 
“ "Tenía mucho que hacer antes de la maña- 
na: primero determinar, siempre que pudie- 
ra hacerlo sin peligro, aquien había sondado 
su secreto y de que medios se había valido; 
Juego ver que posibilidades le quedaban para 
¿proseguir su- carrera sin peligra de catás- 
trofe; y en fin, si la pesquisa verificaba sus 
sombríos pronósticos, retirarse en buen or- 
“den, con todos los honores de la guerra, de 
ese peligroso campo de batalla. 

Sin detenerse más que el tiempo justo 
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para rehacer sus planes, perturbados por los 
descubrimientos de ese mal cuarto de hora, 
apagó la luz y salió por la puerta del patio; 
pues era posible que aquellos que habían te- 


nido la cruel ocurrencia de llamarse a si 


mismos la jauría, hubieran apostado emisa- 
rios en las calleg para seguir a su cofrade 
en el crimen. Y en ese momento más que 
nunca, Lanyard deseaba seguir su camino sin 
ser visto. N 

Ese camino fué primero pasar sin ruido 
ante la puerta de la habitación del portero, 
y atravesar el patio hasta el vestíbulo de 
entrada del cuerpo de edificio principal. Por 
,¡suerte, no había luz que pudiera traicionárlo, 
aun en el caso de que alguien vigilara, Pues 
las nociones de economía parisiense quieren 
que log. mejores inmuebles no posean ascen- 
soristas, ni luces que gasten dinero toda la 
noche. 

Apretando un botón al lado de la puerta 
de entrada, Lanyard hubiera podido procu- 
rarse luz durante cincó minutos, es decir lo 
bastante para permitir a un inquilino encon- 
trar su puerta y abrirla: después de ese tiem- 
po las lámparas se apagaban automáticamen- 
te. O bien penetrando en el ascensor y apre- 
tando un botón con el número del piso en 
que quería detenerse, hubiera podido subir 
confortablemente” sin ninguna intervención 


humana. Pero por prudencia no usó de esas” 


comodidades, 

A pie y en una oscuridad completa efee- 
tuó la ascensión de los: cinco pisos por una 
escalera que daba gran cantidad de vueltas, 


hasta la puerta de un departamento situado 


en el sexto descanso. Allí la luz de una lin- 
terna le mostró la -cerradura; la llave giró 
sin ruido; la puerta se abrió sin ningún cru- 
jido, viranáo sobre sus aceitados goznes. 
Una vez dentro, el aventurero avanzó más 
libremente, con menos preocupaciones con- 
tra el ruido. Estaba en terreno conocido y 
solo. El departamento, aunque amueblado, 
estaba deshabitado, y debía continuar así 
durante todo el tiempo que Lanyard conti- 
nuara pagando, desde Londres, el alquiler 
bajo un nombre supuesto, E 
Era la comodidad de ese refugio lo que le 


había hecho elegir la planta baja; pues el - 


departamento del quinto piso poseía.un pri- 

vilegio inestimable: una ventana al mismo 

nivel del techo vecino. . 
Dos minutos bastaron para convencerle 


de que allí al menos la jauría nó había pe- 


netrado. 

Cinco minutos más tarde, Lanyard abría 
la puerta de la azotea de una casa de inqui- 
linos situada en la esquina de la misma man- 
zana, una vez abajo, se hizo abrir la puer- 
ta por un portero demasiado dormido para 
recordar la identidad del que salía tan tar- 
de y se veía en libertad en la calle. E 

Caminó tres cuadras, detuvo a un taxi y 
al cabo de un cuarto de hora. llegaba a la 
estación de los Inválidos. - 

Atravesando la estación sin detenerse si- 


guió a pie por el boulevard Saint German 


hasta la calle de Baco; unos cuantos escalu- 


nes lo llevaron a una puerta cochera cerra- 


da sin llave, y dando a un patio rodeado de 
viejos y vetustos edificios, A 
Cuando se aseguró que el patio estaba de- 


e , , y 
» 


sierto, Lanyard fué a una puerta que daba 
a la derecha,'la cual se entreabrió, Al mis- 
mo tiempo el aventurero sacó del bolsillo de 
gu sobretodo un antifaz de terciopelo ne- 
gro y se lo puso. Luego penetró en un corre: 
dor estrecho y malholiente donde una-únl- 
ca bujía acentuaba aún más la oscuridad, 
abrió la: primera puerta que encontró y avan- 
zÓ en una pequeña habitación apenas amue- 
blada. , 

Un hombre joven, que lefa sobre un pupi- 
tre a la luz de una lámpara de petróleo ve- 
lada por una gran pantalla verde, se levantó 
y lo saludó; z 

—Bueén día, señor — dijo cón lla familia- 


ridad de quien encuentra a un antiguo cono-. 


cido. — Siéntese — añadió señalando un si- 
llón cerca del pupitre. — Hace tiempo que 
no teníamos el gusto de verlo, señor. 

—Esg verdad — dijo Lanyard sentándose. 

El joven lo imitó. En la penumbra de la 
pantalla verde, la claridad de la lámpara dán 
dole de golpe sobre el rostro, reveló una dis 
sonomía de tipo hebráico. 

—¿El señor tiene algo que mostrarme, 
verdad? 

——Pero es claro. 

La réplica de Lanyard revelaba un poco 
de sequedad: como si dijera: ''¿Qué se Cree 
usted?” Le intrigaba ver en el rostro del jo- 
ven una expresión singular y fueva, una 
sombra de reserva y fastidio... 


Se velan de vez en cuando desde hacía va- 
rios años. efectuando sus transaciones secre- 
tas e ilegales según un rito inventado por 
Bourke y religiosamente seguido por Lan- 
yard. Una carta o un telegrama de contenido 
inocente a primera vista, dirigido a cierto 
miembro de una importante joyería de Ams- 
terdam preludiaba, invariablemente entre- 
vistas como esa; las cuales reunían siempre 
invariablemente en el mismo lugar, desde 


medianoche al alba, de un lado al judío inte- 


ligente. instruído y bien educado y de otro 
al ladrón enmascarado. 

De esta manera el Lobo Solitario se des- 
embarazaba de su botin o al menos de la 
parte mayor; otras vías le estaban igualmen- 
te abiertas, pero ninguna tan segura como 


-esa; y con ningún otro recibidor de objetos 


robados podía esperar hacer tan buenos y 
fructuosos negocios. 

No hay porque decir que en el curso de 
esa asociación prolongada, aunque cada uno 
ignoraba la identidad del otro; ambos habían 
llegado a conocerse. Bastante amenudo, arre- 
glado el negocio, Lanyard se quedaba una 
hora charlando con el empleado, y lo pican- 
te de la situación los estimulaba quizás a 


-los dos, pues el joven judío era el único 


hombre que concientemente no se había en- 
contrado nunca frente a frente con el Lobo 
Solitario. : A 

¿Por qué pues esa molestia y ese fasti- 
dío de parte del empleado? — 

Las pupilas de Lanyard se contrajeron con 
inquietud. : 

Sin decir una palabra, 


breo, luego se dejó caer en el sofá, en una 
postura indolente, pero el espíritu en guar- 
dia, lo mismo que su mano que. en el bolsi- 
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sacó del bolsillo 
-un estuche de marroquín y lo tendió al he- 
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llo del sobretodo acarictaba la culata del re» 
vólver. 

El judío, tomó el estuche, apretó el resor-= 
te y apareció el contenido. 

Pero la opulencia del tesoro no pareció 
sorprenderle; y además más de una vez y 
sin mayor ceremonia había sido puesto en 
presencia de botín aun más precicso. Ponién- 
dose una lupa de joyero levantó las alhajas 
una a una y las examinó a la luz de la lám- 
para. Luego cerró el estuche, se volvió hacia 
Lanyard con aire pensativo, fué a hablar pe- 
ro se detuvo. 


Y bien? — preguntó el aventurero im- 
paciente. 
, —Apostaría — dijo el hebreo con aire dis. 
traído, golpeando sobre el estuche — quo 
son las alhajas de la señora Omber. 

—Lo ha adivinado — contestóle Lanyard. 

—-Lo siento — contestó el otro grave- 
mente. 

— ¿Eh? 


—-Si, es muy enojoso.. 

—+¿Puedo saber qué? 

El judío se encogió de hombros y con las 
yemas de los dedos empujó suaveménte el 
estuche hacia su visitante. 

—Estoy desolado, señor — continuó, — 
pero no tengo nada que ver en esto. He recl- 
bido de mis patrones la orden de no comprar- 
le esas mercaderías. 

— ¿Pero por qué? 

Nuevo encogimiento de hombros, acompa- 
fado de una mueca de excusa: 

—Es difícil de decir. No me han dado ex- 
plicaciones. Simplemente he. recibido órde- 
nes de venir a esta cita como de costumbre, 
pero de advertirle que a mig patrones les 
será imposible continuar sus relaciones con, 
usted, mientras sus negocios sigan en el es- 
tado actual. 

— ¿En el estado actual? — repitió Lan- 
yard. — ¿Qué significa eso? 

—Lo ignoro, señor. No puedo más que re- 
petirle lo que me han dicho. 

Al cabo de un momento, Lanyard se levan- 
tó, tomó el estuche y lo guardó en «el bol- 
sillo. 

—Muy bien—dijo tranquilamente.—¿Sus 
patrones como es justo, se darán cuenta que 
ese gesto corta definitivamente muestras re- 
laciones, que no se limitan a ser interrum- 
pidas solo por su capricho? 

—No se nada señor pero... creo que ellos 
habrán pensado en todo. No tengo ninguna 
autoridad en este asunto; lo comprende... 
¿verdad? 

—¡Oh! ¡Muy bien!... dijo negligente- 
mente Lanyard. — ... Buenas noches, ami- 
go — agregó tendiéndole la mano. 

El hebreo se la estrechó cordialmente, 

-—Buenas noches, seño .«.. ¡Y buena Suer- 
ter... 

Había en éstas últimas palabras algo ex- 
traño que Lanyard no se tomó el trabajo 
de analizar. Sin duda, el hombre sabía más 
de lo que decía. 

Alguien había influído en esa honcrable 
firma de joyeros de Amsterdam; para obli- 
garla a cesar en sus relaciones clandestinas 
con el Lobo Solitario, por provechosas que 
éstas fueran. 

Lanyard se creía con poder para señalar 


El Lobo Solitario 


PUCKY 


de que lado venía esa presión, pero antes de 
ir muy lejos o de tomar alguna grave decl- 
sión, deseaba saber con seguridad quienes 
_Jeran los que se habían puesto contra él y 

que dósis de importancia le convenía dar a 
su hostilidad. 


No pensó ni por un momento abandonar su 
severa regla de aislamiento ni la carrera de 
su predilección, pero no quería combatir a 
ciegas. 

Ardía de cólera no menos *que de despe- 
cho. Y era casi inevitable en un hombre que, 
durante tanto tiempo había seguido su Ca- 
mino sin obstáculos y se encontraba de pron- 
- to, en pocas horas, llevado a un brusco cam- 

bio, amenazado de todos lados por peligros 
y enemigos desconocidos. 


Ya no se preocupaba de ser espiado; y 
el hecho mi3mo, según podía ver, de que no 
lo era, no hacía más que aumentar su resen- 
timiento, pues veía ia prueba de que la jau- 
ría lo juzgaba ya sin otra alternativa que 
someterse a su voluntad, 

Llamando al primer taxi que pasaba, Lan- 
yard gritó al chauffeur: 


—A la Abadía de Thélene. — Luego, en- 
cerrándose en el vehículo se abandonó a las 
más amargas reflexiones, > 


Pero cuando descendió sus facciones no te- 
nían ningún rastro de esto. Franqueó con 
aire de amable despreocupación las puertas 
de ese lujoso establecimiento cuya mayor 
gloria, era de no abrír nunca las puertas an- 
tes de medianoche y de no cerrarlas antes del 
día. 

Todos sus movimientos se habían sucedi- 
do con tanta rapidez desde su salida del de- 
partamento de la calle Roget que eran apenas 
las dos, hora en que la animación estaba en 
su apogeo en ese lugar, que pretendía ser el 
más “chic” de Paris. 

Un aventurero menos hastiado se hubiera 
sentido orgulloso al ver el respeto que le 
manifestaba el maitre d'hotel, 
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Vo deje de comprarlo sí quiere convencerse 
de que su información imsuperable abarca 
diariamente todos los hechos sucedidos en el 
mundo hasta las IÓ horas. 


—¡Ah! ¡Señor Lanyard!... Hace tiempo 
que no teníamos ese placer señor, Pero «sin 
embargo le tengo una mesa reservada. 

—¿De veras? ¿Me ha reservado una? 
— ¿Podía hacer menos, después de recil- 
bir su amable carta? 


—No, — replicó Lanyard impasible — €vi- 
dentemente, si quiere mantener su reputa- 
ción. 

—¿HEl señor está solo? — dijo el otro con 
tono desazonado. 

—Por el momento si, 

—HEntonces por aquí, 


Siguiéndolo, Lanyard atravesó el triste sa- 
lón donde son ubicados los consumidores po- 
co recomendables en compañía del cuerpo 
de baile, y llegó al gran restaurant. 


La sala, en forma de octógono irregular no 
era muy grande. Las sillas se alineaban alre- 
dedor de una hilera de mesas; estaba mejor 
iluminada que la mayoría de los restaurants 
parisienses, es decir de manera menos ence- 
guecedora, pero horriblemente mal] ventila- 
da; y en el espacio reservado en el medio, 
unas cuantas bailarinas profesionales, cuyos 
cuerpos se vestían más o menos de vistosos 
trajes, se movían con toda la alegría que pue- 
de esperarse de un salario de Cinco francos 
por noche. Grupos de anglo-sajones y fran- 
ceses, en la proporción de cinco de los prime- 
ros por cada uno de los segundos, ocupaban 
las mesas servidas por unos mozOs de aire 
apático y fastidiado; una orquesta de violi- 


en efecto. 
señor, 


nes tocaba sin detenerse y sobre el estrado, 


una especie de negro, lleno de suficiencia 
cantaba: 'Esperando a Roberto Lee. | 


Lanyard se dejó ubicar detrás de una mesa, 
pidió champagne, no porque lo deseara, sino 
porque la etiqueta lo quería así, sofocó un 
bostezo, encendió un cigarrillo y pasó revis- 
ta a la concurrencia con una mirada atenta. 
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EL DESENGAÑO DEL SHERIFF HUXLEY 


ARRY Dewhirst detuvo el caballo 
de Guy Watkinson que montaba, 
y miró hacia atrás, hacia el Ca- 
mino que él, Dick Clive y Dab 
Saunders habían seguido durante 
las últimas dos horas. 

——El muchacho no debía haber hecho eso, 
— dijo. — Ustedes no saben lo que signifi- 
ca el ser perseguido por el sheriff y sus di- 
putados. Si logran acercarse a él le harán 
disparos, tirando a matar. Y si logran pren- 
derle lo castigarán por haber ayudado a 
protejer mi fuga. Yo no soy digno de seme- 
jante sacrificio. No soy más que un vulgar 
y perseguido proscripto. 

— ¡ Animo, muchacho! — dijo Dab Saun- 
ders palmeándole la * espalúa. — El joven 
Guy es valiente y astuto. Además sea lo que 
sea lo que le haya pasado, ya es tarde para 
.lamentarlo, Bueno: nosotros hemos salido 
con bien. El ranch 'Perezosa Q” no debe 
estar a más de diez millás de aquí, 

Harry Dewhirst le tendió la mano Dab Ía 
tomó. estrechándola cordialmente, Después 
la tendió'a Dick Clive que se encontraba 
triste y un poco angustiado. Dick estrchó la 
mano del proscripto, 

—-Y déle un buen apretón de manos de mi 
parte a su compañero, — dijo Dewhirst. — 
Y también déle las graclas por lo que ha 
hecho. Me ha ayudado a darles esquinazo a 
log representantes de la ley, de modo que 
podré gozar de libertad durante uno o do; 
días. : % 

—Se lo diré, — dijo Dick. — Claro está 
que me alegro de que haya podido ayudarle 
a usted, pero no puedo menos que hacer vyo- 
tos por que no le haya pasado nada grave 
a mi querido compañero, 

— Y cuando las nubes se hayan retirado 
en lo que a mi respecta, — dijo Dewhirst 


procurando sonrelr, con entereza, — ¡Quién 
sabe cuando será! Entonces nos reuniremos 
y jugaremos al football. ¡Hace tantos años 
que no juego un partido! 

—SÍ, — dijo Dick; pero aún cuando afl- 
cionadísimo al football no podía en aquerz 
momento, pensar con mucho entusiasmo en 
su juego favorito. Comprendía que no podía 
sentirse realmente tranquilo hasta que: vol- 
viese A ver a su compañero y amigo, 

—De todos modcs, — dijo Dab Saunders, 
— vamos a procurar el modo de apoderar- 
nos de Pedro Guzmán y le vamos a hacer 
confesar si es el quien ha asaltado, robado y 
herido a Jim Prendergast. Si"él lo ha hecho, 
va a confesarlo, 

Dab Saunders frunció el ceño y miró con 
ferocidad al mismo tiempo que llevaba Ja 
mano a la empuñadura de su revólver. 


— ¡Estoy enteramente seguro de que 1uó 
Pedro Guzmán el autor de esa infamiat —- 
dijo Harry Dewhirst. — "Pero aún cuando 
eso se probara, aún quedarían contra mi los 
cargos anteriores. Pero, adiós, amigos, Us. 
tedes tienen cara de cansados y yo tengo 
que correr bastante antes de que me pueda 
considerar en sitio seguro, ¡Lo que no he 
comprendido todavía es cómo logró ese she- 
riff y sus hombres, enterarse de que yo es- 
taba en el oscuro paso de Cuerno Grande! 


—Los dos que nos seguían debieron con- 
tinuar tras de rosotros cuando estábamos 
convencidog de habernoslo quitado de enci. 
ma. — dijo Dab — Bueno adios, mucha: 
cho.... ¡Y buena suerte! 

El capataz y el bisoño permanecieron un 
momento sentadog mientras Dewhirst se 
alejaba, volviendo de vez en cuando la ca- 
beza y saludando con el sombrero en señal 
de despedida. Cuando el proscripto hubo 
desaparecido en una curya del camino. Los 
dos volvieron a donde estaban sus caballos, 
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montaron y se encaminaron hacla el ranch 
*“Perezosa Q”. : 

Tardaron en llegar poco más de una hora. 

Se encontraron con que Jim Prendergast es- 
taba durmiendo, El médico tenía muchas 
esperanzas que antes y se hallaba 
convencido de que el herido curaría en me- 
nos tiempo del que antes suponía. Los de- 
más “muchachos” habían salido a sus di- 
versos trabajos. No estaba en la casa nadie 
más que el cocinero chino, el doctor Grant 
y el herido, 

—Y si el sheriff y su £rupo se presenta 
aquí y pregunta por nosotros, — dijo Dab 
al chino, — no se le escape la lengua Co- 
mo de costumbre ¿eh? Dígale que Guy hno 
fué con nosotros. Ahora, vamos a dormir un 
rato. , 

Se acostaron no sín que antes el activo An 
Ping les proporcionara la comida que tanta 
falta les hacía, Dab, justo es decirlo, se 
durmió inmediatameñte. Pero, aún cuando 
estaba muy cansado, Dick Clive no pudo 
conciliar el sueño. No podía apartar de su 
_mente el recuerdo de su compañero. Pensa- 
ba sin cesar en su querido amigo y co-en- 
tusiasta por el football, Tendido en la ta- 
rima, envuelto en sus mantas, escuchaba por 
si se oía ruído de algo interesante en el pa- 
tio del ranch. 

Llevaba cerca de una hora acostado, cuan- 
do se oyó como un trueno al entrar un gru- 
po de jineteg en el cuadrilátero. Se sentó 
en la tarima y miró por la ventana, El she- 
riff Huxley y cuatro jinetes más, eran los 
«que habían llegado. Se apearon y aflojaron 
las cinchas de las monturas, demostrando 
así que pensaban quedarse algún tiempo. 
Dick pudo darse cuenta de que la larga pera 
del sheriff Huxley estaba vuelta hacia ade- 
lante y hacia arriba, del modo más amena- 
zador. Cuando se dirigió a sus hombres, lo 
hizo intercalando toda clase de brutales 
blasfemias, y sus hombres contestaron de: 
mismo modo, 

——Por lo visto no lograron apoderarsa de 
él, — díjose Dick Clive. — Si lo hubiesen 
prendido lo hubieran traído con ellos, No: 
Guy consiguió escapar. ¡Hurra! ¿Pero dón- 
de está ahora? Supongo que no vendrá en 
el caballo pinto mientras estos estén aqui. 
Sería descubrirlo todo, 


Se acostó de nuevo y cerró los ojos El 
hecho de que la partida del sheriff no hu- 
biera apresado a Guy le tranquilizó muchí- 
simo. El sueño logró vencerle por fin. Pero 
no durmió mucho tiempo. Al cabo! de un ra- 
to, una mano lo sacudía después de haberle 
tomado de un hombro. Se despertó sobra- 
saltado y vió el rostro sonriente y suave del 
cocinero chino que le miraba con atención. 

—E] sherifít ha venido y está aquí, — 
dijo el chino, 


—Ya se... Of cuando llegó, — dijo Dick 
entre sueños. — ¿No ha vuelto todavía Guy? 
—No, — dijo el chino, — todavía no ha 


- villos perdidos, 


Dab Saunders, entonces, — El indicó la 
puerta que cerraba el cuarto del capataz, ge- 
parándolo del resto del dormitorio. . +. 


Ah Ping se deslizó sin ruído y fué a gol- 
pear a la puerta del cuarto de Dab. El c2- 
pataz contestó entre sueños. Un momento 
después abrió la puerta y apareció vestido 
con la camisa y los pantalones nada más. 
Es diriglé a la tarima de Dick y se sentó en 
ella. 

—Ahora, muchacho, el sheriff nos Va A 
preguntar una porción de: cosas, — dijo 
Dab. — Pero yo me voy a encargar de las 
contestaciones ¿sate? A usted podria. esca- 
“pássele algo perjudicial para Guy. Ese Hux- 
ley es un tipo que parece estar dotado de 
la facultad de leer el pensamiento de las 
personas. Ojalá estuviera Guy de vuelta. 
Eso nos facilitaría la tarea. Pero yo no quie- 
ro que usted diga mentiras así que mucha 
tranquilidad y callado. Muy bien, Ah Ping. 
Ahcra veré a ese señor, 


Dab fumaba pensativo, tendido en la tari- 
ma vecina a la de Dick cuando Huxley en. 
tró, solo, Huxley se acariciaba la pera 
echándola hacia adelante y hacia arriba, se- 
gún su característica costumbre. Le brilla-= 
ban los ojos. Cuando se detuvo junto a la 
cama de Dick, mirá al muchacho fijamente, 
Después dirigió la mirada a Dab, quien la 
miró con bien fingida sorpresa, mientras, 
sonriendo amable, se retorcía el bigote. — 

— ¡Bueno sheriff! — dijo Dab, pensativo. 
— ¡Parete que a usted se le ocurre con mu- 
cha frecuencia, Conversar conmigo estos 
días! : ; 

—Me tiguré que usted y los dos bisoños 
habían ido a Cuerno Grande en busca de no- 

¿eh? — dijo irónicamente 
el sheriff... 2 

—Eso fué lo que yo le dije a los repre- 
sentantes de usted, que parecian interesarso 
mucho por nosotros la noche pasada, — di- 
jo Dab Saunders lentamente. — ¿Y qué? 

—Bueno, ustedes no se quedaron mucho 
tiempo, donde estaban, — dijo Huxley, —- — 
Y me parece que usted mentía, Dam Saun- 
ders, Usted no fué a las montañas para eso 
fué para encontrar a Harry Dewhirst. ; 
: —¿De veras? — dijo Dab socarronamen= 
Sl E 
—Lo que le puédo decir es que su inter. 
vención no le fué muy proveckosa a Harry 
Dewhirst, — dijo Huxley, -— porque dimos 


con su pista. Ej caballo pinto nos dió un po- 


co de trabajo, pero poco importó. ¡Lo arre- 
glamos bien! Pero perdimos dos mil dólares 
por haberse metido usted en medio. ¡Y 
piénselo bien, si encuentro el modo, todavia 
voy a meterle a usted en la cárcel... a us- 
ted y a 10s.dos munchachos! 

—¿De veras? — dijo Dab. — ¿Habla us. 
ted en serio, sheriff? 

—Bueno; dimos con la pista de Dew-' 
hirst, — dijo Huxley, — y nos hizo correr 
como locos. Se hubiera escapado, pero yo 


vuelto. Pero el sheriff parece estar muy logré herir de un balazo al caballo pinto. 
enojado. Ahora quieren hablar con usted, El caballo dió un respingo. El jinete no pu- 
con el joven Guy y con Dab Saunders. do sostenerse. Ej] caballo se le desbocó. 
—¡Hum! — gruñó Dick. — Avísele a —¿A Dewhirst, naturalmente? ¿Eh? — - 
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Y 


dijo Dab, tranquilo todavía, aún cuando se 


notaba una sombra de ansiedad en su TOsS- 
tro, e 

— ¡Claro que a Dewhirst! ¿Quién podía 
ir.en el caballo pinto sino él? — dijo el 
sheriff. — Pues bitn, el caballo lo llevó ha- 
cia la orilla de zanjón del Diablo y hombre 
y caballo cayeron a! agua del río desde una 
altura de más de cien pies. 

Dick estuvo a punto de gritar, tal fué la 
angustia que sintió en aquel momento. 

——¿Entonces, que ha sido de Dewhirst?— 
preguntó, procurando no dejar ver su tur- 
bación, el capataz del ranch, 

—¡Muerto! — dijo el sherift, 

¡Guy Watkinson muerto! El querido Guy + 


el compañero de Dick en su entusiasmo por— 


el football, ahogado coom un perro en el 
río. ¡Y había dado la vida por un proscrip- 
to, por un perseguido... por Harry Dew- 
hirst. 

. —Debe estar usted equivocado, — dijo 
Dick Clive, poniéndose repentinamente feroz. 
— ¡Yo no lo creo, sheriff! 

— ¿Cree usted que yo he abandonado la 
esperanza de cobrar una prima de dos mil 
dólares sin asegurarme antes? — exclamó el 
sheriff Huxley. — ¡Sepa usted que yo lo ví 
todo! Ví como el caballo Saltó a la hondona- 
da de cien pies de profundidad, arrastrándo 
a Dewhirst con él. Y miré desde lo alto y ví 
al caballo pinto, tan elaro como los veo a 
ustedes ahora, flotando corriente abajo, muer- 
to, pero no ví señales del jinete. No pude ir 
a la orilla del río, entonces pero seguimos al 
cuerpo del caballo, desde lo alto, durante al- 
gunas millas y cuando pudimos descender 
vimos llegar al caballo, pero no vimos a Dew- 
hirst por ninguna parte. E 

En su dolor, Dick Clive sintió que la mano 
de Dab Saunders la apretaba el brazo, y cuan. 
do miró el rostro del capataz, leyó un mensa- 
je en él. Dab Saunders tenía el ceño frunci- 
do, aun cuando había algo como lágrimas en 
sus habitualmente brillantes ojos azules. Dick 
comprendió que Dab le advertía que tuviera 
cuidado con lo que decía. 


— ¡Si ha sido así, me parece que no ha es- 
tado bien hecho! — dijo Dab Saunders con 
vehemencia, — ¡Usted ha perseguido a €se 
joven hasta precipitarle a la muerte, Hux- 
ley! Usted no le dió ni una probabilidad de 
defenderse, ¿eh? ¡Y todavía se sentirá Orgu- 
lloso de lo que ha hecho! ¡Perseguir hasta 
matarlo a un joven que no le había hecho a 
usted ni a nadie daño alguno! Si yo fuera 
usted, sheriff, me quitaría esa. estrella que 
tiene en el pecho. Le ataría un lazo de cres- 
pón negro y se la entregaría a cualquier otro 
que tuviera más derecho a llevarla... ¡a Un 
hombre! ¡Me parece! 

Huxley se había puesto Casi negro, más 
que rojo, al oir el insulto, y llevó la mano al 
revólver. Escupió furioso. 

— ¡Y yo también creo que es usted un 1m- 


placable y un inhumano! — dijo Dick. .— 
Ha matado usted a mi amigo... 
— ¡Ah! — exclamó el sheriff. — De modo 


. que Haddy Dewhirst el asesino, el proscrip- 


to, el salteador y ladrón era amigo suyo, ¿eh? 
Ya nos vamos acercando a la verdad, por lo 
que veo. 
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-¿Y qué, si lo era? — exclamó Dab Sau. 
ders con ferocidad, — El pobre ha muerto 
ya. ¡Usted no puede reprocharle nada a un 
muchacho porque dice que fué amigo de uno 
que ha muerto! 

— ¡Cállese! — gritó el sheriff. — ¡No se 
por qué no les pongo las esposas a ustedes 
AOS t 

— ¡Hágalo! — replicó Dick, levantando la 
voz. — ¡Faltándome el amigo Guy!... — 
Dab volvió a apretarle el brazo y Dick calló 
lo que iba a decir, — ¡Váyase de aquí antes 
de que y0!... — se arrojó entonces en la ta- 
rima, apoyó el rostro en la almohada y S0O- 
llozó como si fuera a desgarrársele el cora- 
zón. Saunders tomó al sheriff con fuerza, de 
un codo, y le llevó hacia la puerta. Huxley se 
detuvo antes de salir y volvió su rostro eno- 
jado, rojo, con su larga pera echada violen- 
tamente hacia arriba, mirando al capataz. 


—Todavía necesito saber por que razón se 
ha emocionado tanto ese muchacho al ente- 
rarse de que Dewhirst ha muerto, — dijo té- 
tricamente. 

— ¡Siga necesitando lo que quiera, Huxley! 
—- dijo Dab. — Con eso no sacará usted nada 
bueno, y no le pasará al joven nada malo. 
Pero ahora, váyase. ¡Qué sheriff ni sheriff, 
si no es Capaz de cazar a un hombre ni vivo 
ni muerto! si 

Aquello era un grave reproche, y el she- 
riff dió un respingo. Pero Dab no se esperó a 
a ver el efecto que producía su frase. Cerró 
la puerta en la cara del representante de la 
ley, y volvió a donde estaba Dick. 

— ¡Esto es horrible Dab! -— dijo Dick.— 
No puedo creerlo. Mi amigo Guy ha perdido 
la vida por... 

—Hasta que hayamos buscado como es de- 
bido no debemos abandonar las esperanzas. 
Huxley puede equivocarse, — dijo Dab Saun- 
ders. — Hasta que no hayamos encontrado 
el cadáver, seguiremos creyendo que Guy es- 
tá vivo, ¿sabe? Pero no estará mal que nos 
olvidemos de decirle a Huxley que no era 
Dewhirst el que cayó en el zanjón. Dewhirst 
gozará de un poco de paz ahora, sin que log 
diputados del sheriff le pisen los talones, 

— ¿Pero ahé dirá el ganadero Prendergast 
cuando se entere de lo que le ha pasado a 
Guy? — preguntó Dick. — ¿Y qué dirá la 
familia de Guy, en Inglaterra, y?... 


—Ahora, lo que va a hacer usted es tra- 
tar de dormir un poco. Está muy fatigado. 
— dijo el burdo, pero cariñoso capataz. — 
Cuando haya dormido doce horas se sentirá 


con más ánimo para-hacer frente a la situa- 


ción, sea la que sea, Jim Prendergast está 
acostado, muy enfermo, en la casa. Lo me- 
jor será no decirle nada por ahora. Voy a 
decirles a varios de los muchachos, que son 
buenos amigos de Dewhirst, todo lo sucedi- 
do, pues son gente a la que se puede confiar 
un secreto. Entonces ellos irán y revisarán 
el río con toda cuidado, a ver que encuentran 
De todos modos, si Guy ha muerto, lo que 
no creo, su muerte ha dado a Dewhirst una 
probabilidad de salvarse. Sin embargo, su- 
pongo que será necesario decirle lo que pasó 
«con el muchacho, Pero si el sheriff sabe al- 
guna vez la verdad, no será porque ni usted, 
ni yo, ni los míos se la hayamos dicho. 
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—Voy a ir con los muchachos — dijo Diek 
Pero Dab le hizo, suavemente, que volviera A 
echarse. 

-—De poco le servirá. ¡Está usted muy 
cansado! — díjole. — Procure descansar y 
dormir un poco. Phil Hicks el “malo” y uno 

o dos más revisarán el río como es debido. 
Y ahora, duerma; duerma, -amigo mío, que 
si no duerme acabará por enfermarse. 

Dick argumentó en aquel sentido, pero la 
férrea voluntad del capataz acabó por domi- 
nar. Dick se quedó en su tarima, y como Phil 
Hicks el “malo” y dos más estaban allí. 1 
los envió al sitio donde había caído Guy, a 
examinar el río y las orillas, pulgada tras 
pulgada. Y aun cuando estaba muy intran- 
quilo moralmente el cuerpo exhausto y fati- 
gadísimo de Dick sucumbió a la intensa ne- 
cesidad de descanso. Cuando los cowboys $e 
alejaron a caballo a realizar su investiga- 
“ción, Dick quedó sumido en profundo sueño, 
sueño que tal vez logró salvar de un grave 

"desequilibrio la mente del muchacho. Dab, 
por su parte, volvió a su cuartito, situado a 
un extremo del dormitorio general, y se dur- 
mió también. 

Pasaron algunas horas antes de Que el 
“malo” Phil Hicks y sus compañeros regre- 
saran. Y cuando dieron cuenta del resultado 
de su investigación, al capataz. Dab Saun- 
ders se encogió de hombros, resignado, 

—Seguimos por toda la Hondonada del 
Diablo hasta las cataratas del Salto, 
jo Phil. — Cuando llegamos a las cataratas 
encontramos el cuerpo del pinto, sujeto en- 
tre las rocas, en la parte de abajo. Daba 
lástima verlo, Dab. Pero en cuanto al joven... 

_ bueno, no pudimos hallar ni el menor rastro 
de él, esta es la verdad. Es una verdadera 
pena, porque era un excelente, muchacho, y 
a nosotros nos gustaba su juego de patear 
_a la pelota. 

-  —¡Bueno! — dijo Dab, suspirando. — Pe- 
ro bien callados, ¿eh? No hará daño ninguno 
que el sheriff siga convencido de que ha si? 
Harry Dewhirst el que partió para el otro 
mundo. ¡Y auién sabe! Aún es posible que 

el muchacho esté vivo! 
— ¡Ojalá sea así! — exclamó Phil Hicks 
de todo corazón. 

Cuando Dick Clive despertó, en lo primero 
que pensó fué en su perdido amigo, Cuando 
supo por Dab que la investigación de los cow- 
boys no había tenido éxito favorable quedó 
sumido en la más profunda desesperación. 
"Ab Ping procuró tentarle con algo de co- 
mer especialmente preparado para él, pero 
el joven no quiso ni probarlo. Entonces, el 
bueno de Dab fué el que a su manera rústica 
pero cordial y sincera, tuvo que hacer 
algo por sacar a Dick de aquel ensimisma- 
miento. Tuvo una idea que fué por cierto 
la mejor que podía ocurrírsele en momentos 
tales. Y su intención no pudo ser mejor, 

— ¿Por qué no saca una de esas pelotas 
de patear, — dijo. — y se pasa una hora ju- 
gando con ella? El ejercicio le hará mucho 
bien, y le distraerá de todas esas ideas tris- 
tes. 

— No creo que vuelva a querer Jugar al 
football nunca más, — suspiró Dick, — 
“mientras plense que el pobre Guy no está a 
mi lado para que Juguemos juntos, 
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tuyo. que 
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—-Puede ser que mis muchachos quieran 
jugar un poco a eso, — dijo Dab. — Creo 
que les gustaría mucho que usted les indlca- 
ra como se hace para patear la pelota. 

——Pero el señor Prendergast dijo que no 
quería que se jugara al football en el ranch, 
-— protestó Dick. : / 

—Bueno...- la verdad, — dijo Dab, — €s 
que Jim Prendergast no está ahora en con- 
diciones de ocuparse de esas cosas, Además, 
mientras él está enfermo, yo soy algo. así 
como 'el patrón del ranch “Perezosa Q”, Asi 
que saque la pelota de patear, y no piense en 
otra cosa. El-Juego le alegrará el ánimo. 

Dick no insistió; pero tenía angustiado el 
corazón, cuando fué ya abrir su baúl y sacó 
una nueva pelota, desinflada, metió la cáma- 
ra de aire en la cubierta de cuero y se la dió 
a “malo” Phil Hicks, que sopló hasta dejar 
la pelota tirante como parche de tambor. El 
viejo Sim Sampson, que era el herrero, tala- 
bartero y cuidador. de los carros del ranch, 
se encargó de atarla cuidadosamente. Duran- 
te estos preliminares, Dick se quedó a un 


“lado, en tanto que la mayor parte de los 


*“¿muchachos” del ranch miraban con el 2080 
yor interés. — 

—Mejor será que se quiten las espuelas y 
que dejen los revólvers, — opinó Dick. — 
No van a poder jugar con desenvoltura ni 
con las espuelas ni con los revólvers colgan- 
do y golpeando. ¿De modo que ustedes quie- 
ren aprender a jugar el verdadero football? 

—HEso queremos, — dijo el “malo” Phil 
Hicks. — Y estoy de acuerdo con usted en ese 
de las espuelas y de los revólvers. Es una 
tentación, cuando uno no puede patear la 
pelota, la de pegarle un tiro. 
Así me pasó el otro día, todavía hace poco, 
en la calle de Félix. 

Y, aun cuando se hallaba tan apenado, Dick 
sonreirse levemente al. recordar 
aquel suceso. Se irguió y poniendo la pelota 


_en gl suelo, entre sus pies, comenzó a hacer- 


la correr por el extenso cuadrilátero del pa- 
tio del ranch. Lanzando gritos y chillidos, 
todos los cowboys corrieron tras él. Se pre- 
cipitaron hacia la pelota; pero Dick la tenfa 
y Dick había sido “forward” del primer team 
de su escuela. Con toda limpieza consiguió 


- tener la pelota fuera del alcance de los otros, 


y como no tenía arco a donde dirigirla, la 
encaminó en línea recta hasta el poniente sol. 


Y, como una turba de alegres chicog de es- 


cuela, los cowboys corrieron tras de él. El 
rápido ejercicio, el contacto del balón en los 
pies, realizaron el milagro de'reanimar a 
Dick. Olvidó instantáneamente toda la pena 
que sentía un momento antes, y entregado al 
entusiasmo de su juego -favorito, pateó la 
pelota hacia un espacio de verde césped que 
quedaba del lado de las montañas. 

— ¡Diga! — egritó, jadeante el “malo”. 
Phil Hicks. -— Me parece que usted nos diir 
que nos iba a enseñar a jugar, ¿no fué así1 
Pero usted no nos deja ni acercarnos a le 
maldita pelota. ; 

— ¡Hs verdad! ¡Usted pordone Hi == o 
tó Dick arrojando la pelota a los pies de Phil. 
ron tal velocidad, que el “malo'”, como no se 
lo esperaba, tropezó con ella y cayó. Los de: 
más cowboys corrieron tras del balón. Se ar- 
mó un terrible entrevero. Resonaron gritos 
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lo confieso. 


de los que habían recibido puntapiés en las 


espinillas, Dick se deslizó hábilmente entre 
el grupo, y reconquistó la pelota, volviendo 
a empezar las carreras, 

— ¡Cuidado! — gritó Dab Saudenrs, que 
estaba encantado al darse cuenta del buen 


éxito de su idea, — ¡Cuidado con los n0vi-” 


“os, Dick! £ 

Porque Dick se dirigía, pateando la pelo- 
ta, hacia donde estaba un grupo de unos 
veinte novillog de cuatro años que, muy 
juntos los unos a los otros, contemplaban 
al joyen footballer que se aproximaba, con 


bastante desconfianza, con la cabeza baja y 


moviendo la cola nerviosamente. > 
Dick oyó la advertencia y desvió la pelo- 
ta mediante un golpe lateral. Después apoyó 
un pie en ella y esperó a que sus camaradas 
llegaran, jadeantes. Indicó, tendiendo el bra- 
.zO0, dos árboles, bajos pero frondosos, situa- 


dos a unos treinta yardas de donde estaba él. 


con la pelota, y que formaban una especie 
de goal natural, PO 


—Trate de darle un golpe a la pelota y ha-. 


cerla pasar por entre aquellos dos árboles, 
Phil, — dijo. — Después probarán los demás 
uno cada vez, 
- práctica. . 

Los veinte novillos estaban a cierta distan- 
cia a la derecha de aquellos dos árboles, Se- 


guían mirando a aquellos, — que sin duda, 


les parecían locos, — jóvenes, que desperdi- 
ciaban tanta energía pateando una saltarina y 
asustadora bola de cuero, en su campo de 
pastoreo. Un mugido muy suave surgió del 
grupo y los novillos movieron la cola nervio- 
samente. " 

El “malo” Phil Hicks se aseguró el cintu- 
rón, se alejó corriendo hasta unas quince 
yardas de donde estaba la pelota. Entonces, 
mientras Dick la tenía inmóvil con las puntas 
de los dedos, se lanzó como un loco contra 
ella. Resopló como un toro que ataca y avan- 
zó manoteando, 


— ¡Un poco de calma! ¡Nada de prisas, 


amigo! — gritóle Dick Clive. — ¡Y Ojo con 
la puntería! ¡Así! ; a A 
-Se_.retiró a tiempo. La punta del ple de 
Phil Hicks, calzado con su bota de vaquero, 
dió reciamente en la pelota. Se oyó un sono- 
ro '“¡buf!”. La pelota surcó los aires, pero 
no con rumbo al destino indicado por Dick. 
Fué rápida hacia donde estaba el alarmado 
grupo de novillos. Si Phil Hicks hubiese pa- 
teado directo, hubiera sido un maravilloso 
golpe, pues el cowboy había dado en la pe- 
lota con una fuerza extraordinaria. El gana- 
do levantó la cabeza cuando vió que la pelo- 
ta se acercaba, como una bala de cañón, a 
61. Uno o dos de los novillos se volvieron rá- 
pidamente, mugiendo al mismo tiempo y 
echaron a a SR huyendo. 
Pero la pelota iba con mayor rapidez que 
ellos, De pronto un rugido de carcajadas en 
“ coro brotó de los siete cowboys y del cocinero 
chino. La bola había dado directamente en 
la parte delantera de' la cabeza de un nOvi- 
llo. El novillo corrió hacia adelante, como 
loco, con rumbo al oeste. A] correr, tropezó 
con otros novillos. Pero, sin embargo, siguió 
corriendo; y Dick gritó al ver que la pelota 
“se había enganchado, por la lazada del ccr- 
dón del cierre, en uno de los cuernos de] no- 
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_ñana esos novillos! 


Esta será la prime'a lección. 
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villo y se balanceaba, golpeando el frontat 
del. novillo de tal modo, que no tenía nada 
de raro que enloqueciera al animal. 

Los demás novillos corrieron como enlo- 
quecidos por la llanura, pero el que llevaba 
la pelota iba delante de todos, corriendo con 
la velocidad de un caballo de carrera, como 
tan sólo un novillo criado al aire libre, en 
plena libertad, en la pradera, puede correr, 

Dick Clive contempló aquello rescándose 
la cabeza. Pero Phil Hicks parecía entusias:- 
mado con el resultado de su puntapié. Los 
otros, menos.uno, 1ó tomaren en broma. Pero 
Dab Saunders, excelente jefe del ranch, como 
era, se dió cuenta inmediatamente del sig- 
nificado de aquello, - 

—iVayan a buscar los caballos en segui-' 
da! — gritó. — ¡Tenemos que vender ma- 
¡Hay que traerlos inme- 
diatamente! ¡No se queden ahí como tontos! 
¡A caballo! ¡Pronto! : ES 

Todos corrieron hacia el corral de los ca- 
ballos. En pocos minutos cada uno tuvo en- 
sillado el suyo. Dick tomó también su mons 
tura y ensilló a su caballo. Cuando todos es- 


tuvieron prontos para salir tras de los anima- 


les que habían huído espantados, estos no 
se veían más que como unos puntos, a lo le- 
jos. - : 

Los nevillog corrían todos en un grupo, 
pero podían distinguir al que iba delante, 
con la pelota colgando dé un cuerno y co- 
rriendo lo menos veinte yardas delante de 
los demás, a todo correr, Los cowboys tu- 
vieron que poner a prueba su condición de 
jinetes antes de poder alcanzar a log anima- 
les. Aun cuando muy inhábiles para otras 
cosas, tenían aquellos hombres grandísima 
habilidad para perseguir, rodear y atraer a 
los animales vacunos en la pradera. Hay que 
tener en cuenta que los novillos cuando hu- 
yen asustados por cualquier motive, son ca- 
paces de correr hasta caer muertos de can- 
sancio. Y era necesario evitar eso porque se 
trataba de un grupo de buenos novillos, que 
ya estaban vendidos a buen precio y repre- 
sentaba bastantes dólares. Su muerte repre- 
sentaría una pérdida muy importante para 
Jim Prendergast y la obligación del perso- 
nal del ranch, en tales casos de “disparadas” 
era evitar que la pérdida producida por la 
alarma, tuviera mayores proporciones. 

Si el que dirigía la huída de estampía de 
los novillos no se enloqueciera cada vez más 
cada paso que daba, con los golpes de la pe- 
lota de foothall en el frontal, probablemen- 
te no hubieran corrido de manera tan deses- 
perada. Pero la pelota y sus golpes hacía que 
el director de la huída corriera con duplica- 
da velocidad y es bien sabido que el miedo 
se comunica de un bovino a» otro €n circuns- 
tancias así. 

Fué una persecución penosa y larga aque- 
lla. Durante lo menos cinco millas los va- 
queros siguieron a los novillos y Dab Saun- 
ders les azuzó con rudos comentarios porque 
no los ancanzaban antes. Dab sabía que cada 
milia que corrieran los novillos más se estro- 
peaban y mayor peligro de muerte corrían. 

De pronto vieron brillar una corriente de 
agua delante de ellos. Hra el río, — Dick Cli- 
ve lo sabía, — el río donde había caído su 
compañero Guy hacía bien poco tiempo, 
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Una vez allí, el ganado vaciló indeciso. To- 
_ dos, menos el novillo que tenía la pelota de 

football colgando de un cuerno, 
vieron antes de llegar al rto. 

Diez y nueve de los valientes toritos des- 
pués de un momento de vacilación, se dirl- 
gieron, por cerca de la orilla, río arriba o 
río abajo. Pero el vigésimo no se detuvo, ba- 
ue por la ribera y se metió en el correntoso 
río. 

— ¡Maldito novillo! ¡Se va a ahogar! — 
rugió Dab Saunders. — ¡Estas son las econ- 
secuencias del dichoso football! ¡Bueno mu- 


chachos procuren podear a los otros y diri-- 


girlos al ranch! 

—_—¿Y ese Otro, Dab? — preguntó Dick 
indicando al novillo que cruzaba el río na- 
áando. 


_ ——Perdido; no hay más remedio, — con- 
- testó Dab con pena. — ¡Eh! ¡Oiga! ¡Ven- 
ga usted! j 


Pero Dick Clive no le hizo caso. Mientras 
log otrog cowboys obedecían las órdenes de 
su capataz y procuraban rodear a los novi- 
llos que se habían quedado de un lado del 
rio, Dick hizo que su caballo galopara hacia 
el agua. Si se hubiese detenido a: pensar lo 
que iba a hacer, tal vez no lo hubiera hecho. 
Pero sentía deseos de acción, de excitación, 
de algo que le hiciera olvidar la horrible pe- 
na que le causaba el pensar en la muerte de 
Guy. 

Era bastante buen jinete pero no habí> 
pasado un río, nadando el caballo, ninguna 
vez todavía. Sin embargo, no vaciló. Dirigió 
el caballo hacia la orilla y el obediente cua- 
drúpedo no dió señales de resistencia, 

El animal avanzó poco a poto sin necesl- 
dad de que el Jinete le castigara. Dick sinti” 
el frío del agua en las pantorrillas y hasta la 
mitad de la pierna, pero apretó la montura 
con las rodillas y manteniéndose ergutdo hi- 
zo que el caballo mantuviera levantada. la ca- 
beza. 


Valientemente hizo frente al agua mien-= 


tras el novillo seguía adelante, mugiendo 
desesperado con la pelota de football flo- 
tando en la superficie del río, junto al cuer- 
no, del lado de fuera, pero moviéndose a ve- 
ces de modo que le daba al novillo en el ojo 
del lado en que estaba. 

El novillo cruzó primero, llegó a la otra 
orilla, pisó tierra firme y seca, y se sacudió 
como un perro para quitarse la molestia del 
agua que le corría por el cuerpo. Al proce- 
der así, la pelota volvió a golpearle y le re- 
cordó que aun no se había librado de ella, 
Entonces, asustado de nuevo, volvió a Co- 
rtrer, pero esta vez aguas arriba, 


Dick guió a su caballo cruzando la corrien-- 


te y el animal se quejó un poco y se estreme- 
ció. Dick le palmeó el cuello, tranquilizán- 
dolo y después se dirigió también, aguas arrl. 
ba. . 

Había llevado tan lejos su persecución que 
como el novillo no se había ahogado al pa- 
sar el río nadando, le parecía a Dick que 
debía intentár apoderarse del fugitivo cos- 
. tara lo que costara, a 

Lanzó el caballo al galope y el noyillo, mu- 
glendo todavía, corría cincuenta yardas de- 
lante de él. Durante cerca de media milla, 1a 
persecución continuó. 
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se detu- 


«dió la cabeza, 


Los cowboys, en la otra orilla, agitaban los 
sombreros vivando al empeñoso joven in- 
glés. Dick ganaba cada vez más terreno. 

“Llegaron a una pequeña hondonada que 
formaba como un corte en el terreno de la 
orilla-y llegaba hasta la orilla del río. El 


novillo volvió hacía un lado para meterse em - 


Ja cortadura. Se detuvo un momento y sacu- 


Volvióse entonces hacia la izquierda, me- 
tiéndose en la hondonada y alejándose del 
río. Dick le siguió. as 

No habría avanzado cien: yardas en aque- 
lla dirección cuando vió un pequeño campa- 
mento a poca distancia delante de él. Había 
allí una tienda de campaña de pobre aspecto, 
una de esas tiendas indias que pueden ar- 
marse y desarmarse en un momento. 


Cerca de ella, un hombre trabajaba con 


una reluciente hacha. El novillo se dirigió en — Ñ 


línea recta a aquel campamento, Dick gritó - 


advirtiendo al hombre, cuando el animal se 
dirigió hacia 6l. 

El hombre oyó. Avanzó hacia el enloque- 
cido animal. Levantó el hacha y se la arro- 
jó con fuerza, pr Es l. 

El novillo vió venir el golpe, y se retiró 
a un lado, embistiendo contra la tienda. 
Dick galopó un poco más y después tiró de 
la rienda. E 

Entonces, el novillo cesó de correr, y lu- 
chaba con los pliegues de las telas de la tien- 
da, en los que se había medio enredado al 
embestir. 0 Ss ; 

La pelota de football se le desprendi” 
tonces del cuerno, y rodó por el suelo hasta 
detenerse junto a los pies del ocupante de . 
aquel campamento, el cual, según lo vió Dick 
era un piel roja, — piel roja de pura san- 
gre, — vestido de,pieles, E 

El indio contemplaba con Impasibilidad el 
daño hecho a su campamento. Dick se apeó 
con el lazo en la mano. - E) A 

El novillo volvió a mover la cabeza, se li- 
bró de las telas de la tienda, y hubiera corri- 
do de nuevo. Pero el indió tomó el lazo de las 
inhábiles manos de Diek, lo hizo girar en el 
aire con destreza suma, y lo lanzó de mo- 
do que el nudo corredizo sujetó al novillo 
por la cabeza, R 

Un gruñido fué lo único que dejó oir el in- 


dio para mostrar su satisfacción. Tiró del : 


lazo para ceñirlo más, y ató el extremo quae 
tenía en la mano a un tronco de árbol, de 
modo que el fugitivo quedó apresado. 


— ¡Muchas gracias! — dijo Dick, jadean- 
te. — Me parece que su tienda ha sufrido des- 
perfecto a consecuencia del ataque del no- - 
villo. Permítame que le ayude a arreglarla. 


—Dentro está un hombre enfermo, — di- 
jo el indio. — ¡No le despierte! 
— ¡Ah! — exclamó Dick. — Procederemog 


con todo cuidado. 

Levantó uno de los pliegues de la tienda, 
y miró hacia el interior. Vió la forma de un 
hombre, envuelto en. mantas, tendido en un 
lecho de mullida hojarasca. El rostro de 
aquel hombre estaba vuelto hacia él. Tenía 
los ojos cerrados, y su acompasada respira- 
ción indicaba que dormía profundamente, 

Pero' el corazón de Dick comenzó a Bol- 
pearle dolorosamente en el pecho cuando mi- 


r 


ró aquel rostro muy pálido, iluminado por 

los rayos del sol poniente. ' : E 
—¡Pero si es 61! ¡Guy! ¡Si es mi querido 

Guy! — exclamó, loco de alegría, — 1ES 

Guy! ¡GUy... vivo! PEL 

AN 

EL FOOTBALL DOMINA 


El índio se llevó el dedo índice a los la- 
bios, imponiendo silencio, . 

—¿Usted le conoce? — preguntó. — ¡No 
le despierte! Está muy_ enfermo. ¡Silencio! 

— ¡Pero-si es Guy, mi compañero! — €x- 
clamó Dick muy exaltado. — ¡Creíamos que 
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dió y se “la ofreció a Dick, Dick recordaba 
vagamente que era un acto demostrativo de 
amistad fumar una vez en la pipa del Indio, 
así que se llevó la boquilla a los labios. Des- 
pués, cuando el indio estaba fumando y lan- 
zando grandes bocanadas de humo, le dirigió 
una de las varias preguntas que acudían pre- 
surosas a sus labio». 

— ¿Dónde le encontró? 

El indio indicó el río. 

—Yo estaba al lado del agua, porque había 
ido a llenar un balde, — dijo. — Y ví flo- 
tando a un caballo. Ví el pie del hombre me- 
tido en el estribo. Me metí en el agua, llegué 


Dick se acercó a la tienda del indio y levantó los pliegues de la cortina de la en- 


trada. 


había muerto! ¡Que se había ahogado! ¡Oh: 
¡Yo deseo hablar con él! 

El piel roja, que parecía ser. uno de los 
que nacen caballeros por temperamento, y 
no una de esas criaturas egoistas e ignoran- 
tes como son casi todos los pieles rojas ac- 
tualmente, tomó a Dick de un brazo y le 
retiró suficientemente lejos para que Su Ccon- 
versación no pudiera despertar al durmiente. 
"Se sentaron: los dos en una peña chata 


cerca de donde estaba el aprisionado novi- 


llo, con la cabeza baja, olfateando la pelota 
de football que le había molestado tanto y 
que en ese momento estaba en el suelo, an- 
te él. : 

El piel roja sacó una larga pipa, la encen- 
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hasta el hombre nadando. Corté el estribo 
con el cuchillo y saqué al hombre a tierra. 
Me pareció que estaba muerto. Pero no, es- 
taba vivo. ¿Eh? 

—i¡Muy bien! ¡Muy bien! — dijo Dick 
Clive, tendiéndole la mano. El piel roja la 


estrechó con toda gravedad. — Me llamo 
Dick. Dick Clive, , 

—Yo me llamo Pluma Azul, — dijo el 
piel roja con orgullo. — Soy amigo de todog 


los blancos. Soy amigo de Arizona Jim. 
Dick no conocía a aquel famoso agente de 
indios. Movió la cabeza. 
—Bueno, — dijo. — Se ha conducido. us- 
teá como un valiente, y como un excelente 
hombre. ¡No puede, figurarse lo contento 
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que estoy! ¿Pero por qué no nos avisó al 
ranch “Perezosa Q'” que este joven estaba 
aquí? 

—El está muy enfermo, El no recuerda su 
campamento. ¿Eh? 

— ¡Ah! 
Pero digan lo que digan del football, — y se 
sonrió al decir esto, tan alegre estaba, — 
la verdad es que esta vez nos ha prestado un 
señalado servicio, puesto que ha ayudado a 
encontrar a mi compañero. 

Un leve gritó llegó a sus ofdos. Pluma 
Azul se levantó rápidamente, y se dirigió 
a su tienda, Se inclinó hacia el interior por 
la abertura. Después, volviéndose, indicó .a 
Dick, con un ademán, que se acercara, 

——Parece que él se despierta ahora, — di- 
jo el indio. — ¡Háblele usted! 

Dick penetró en la tienda, se arrodilló y 
tomó la mano seca y calenturienta de su cor- 
pañero y amigo. Durante cerca de un minuto, 
Guy Watkinson le miró sin expresión ninguna 
moviendo lentamente la cabeza. Le puso una 
mano en la frente. z 

— ¡Soy Dick! — dijo suavemente su ami- 
g£0. — ¿No me conoce Guy? 

—¿ Guy? — repitió el otro. — ¡Dick! ¡Ah! 
Ya se. Yo soy Guy... Guy Watkinson, ¡Y 
usted es Dick... Dick Clive, mi viejo com- 
pañero! : 

Levantó los brazos y estrechó a su amigo 
convulsivamente. Después. de un instante, le 
soltó y volvió a echarse en su. lecho. Dick, con 
el rostro cubierto de lágrimas, que vertía al 
ver así a su amigo, se quedó sentado un lar- 
go rato, teniéndole de la mano, mlentras po- 
ceo a poto, Guy Watkinson volvía a quedar 
sumido en un sueño reparador, 

——Debo enterar de esto a los muchachos, 
-— dijo Dick por último. — ¡Dios mfo! ¡Qué 
alegres se van a poner! 

Se dirigió a la orilla del río, a pie, y, Vien- 
do a Dab Saunders en la otra orilla se puso 
ambas manos junto a la boca, a manera de 
portavoz, y le gritó lo más fuerte que pudo, 
la buena noticia. 

—¿Qué es lo que dice? — gritó exaltado 
Dab Saunders. 

—-¡Qué Guy está aquí! ¡Qué está vivo: —- 
erito Dick. — ¿Cómo vamos a pasar el río 
y a llevarlo al ranch? 4 

— ¡Espere un instante! — vociferó Dad 
Saunders, que corrió hacia donde había de- 
tado el caballo. Llamó a gritos a los otros 
cowboys. Llegaron todos a la orilla del río, 
metieron a sus caballos en el agua y pasaron 
todos juntos. En seguida, chorreando agua, 
se precipitaron hacia la cortadura donde es- 
taba el campamento de Pluma Azul, Su exci- 
tación no tenía límites. Dick y Pluma Azul 
tuvieron que imponerse con toda energía 
vara evitar que acudieran todos en tropel a 
ver a Guy, para comprobar la noticia. Pero 
al cabo de un rato se tranquilizaron, se sen- 
taron y demostraron su satisfacción y “Su 
contento, sacando: dinero, tabaco, fósforos, 
pipas, y amontonándolo todo para regalárselo 
al serio piel roja que »2abía realizado tan ma- 
ravillosa hazaña. > 

— ¡Puede estar seguro de que nunca pa- 
“ará necesidad ni tendrá hambre, mientras 
se encuentre cerca de la gente del ranch 
“Pedezos2Q”! — dijo Dab Saunders. — ¡Va-' 
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— dijo Dick, — Ya comprendo... 


mos! Si se hubiera tratado de mi propio her- 

mano, no hubiera tenido tal vez tanta sa- 

tisfacción como siento en este momento, 
—Tnemos que llevarle al ranch, — dijo 


- Dick Clive, — y hacer que le atienda el doc- 


tor Grant. Parece que está medio mal de la 
cabeza. Supongo que nunca sabremog con 
exactitud lo que le sucedió o como Megó a 
salvarse. El indio dijo muy poco, 

El llevar a Guy al ranch fué una tarea 
larga, tediosa y molesta. Pero con ayuda de 
las mantas, los vaqueros hicieron una litera 
sostenida entre dos caballos, y en ella lleva- 
ron a Guy hasta el ranch “Perezosa Q”, pa- 
sando el río.por un: vado que había varias 
millas río arriba. Pero por fin, llegaron al 
ranch, y Guy fué llevado a otra habitación del 
chalet, donde el doctor Grant, que aun se 
hallaba atendiendo al ganadero Prendergast, 
se hizo cargo de su asistencia. : 

—¿Pero como demonios 'se ha puesto en 
semejante estado? — preguntó el médico con 
desconfianza. — Esa herida cortante en la 
cabeza y ese tobillo torcido... 

—Creo que no sabe mucho sobre lo que 
le ha pasado, dijo Dab Saunders con fingida 
volubilidad. — Parece que se le desbocó el 
caballo y el caballo lo hizo caer al río, Pero 
tal vez él lo pueda explicar cuando esté me- 
jor. Cúrelo pronto, doctor, para que pueda 
volver a jugar al football. ¿Eh? - 

El médico no se quedó muy satisfecho, pe- 
ro movió la cabeza, pensativo y no volvió a 
preguntar nada más. Así, durante varios días 
tuvo a su cargo dos pacientes cuyo estado 
le inspiraba considerable ansiedad. 

Pero al fin, Jim Prendergast estuvo en con- 
diciones, — según dijo el doctor Grant, — 
de ser transportado al hospital de Creyenne, 
y el ranch quedó, momentáneamente, sin pa- 
trón. La juventud y la excelente constitu- 
ción de Guy le permitieron reponerse y-.abar”” 
donar el lecho al cabo de unos días. En cuan- 
to al trabajo del ranch, bajo las hábiles órde- 
nes del capataz Dab Saunders, continuó co 
mo era debido. Le? 

Llegó de la ciudad de Félix la noticia de 
que el sheriff Huxley se manifestaba entera-. 
mente satisfecho con el curso que habían to-. 
mado los acontecimientos, Harry Dewhirst 
había muerto y no quedaba por lo tanto, en 
toda su zona, ningún cuatrero a quien perse- 
guir. La muerte de' Harry Dewhirst había 
terminado el asunto relacionado con el asalto 
y robo a Jim Prendergast, en opinión del she- 
riff Huxley. : 

Pero había una o dos personas en el ranch 
“PerezosaQ)”” que no se hallaban tan satisfe- 
chos. Guy Watkinson, por ejemplo, había te- 
nido tiempo sobrado durante su convalecen- 
cia para pensar en todo lo pasado, y sabía 
que Harry Dewh:rst no había muerto. Sa- 
bía, además, que no era Dewhirst el que ha- 
bía asaltado y robado a su tío, sino el meJi- 
cano Pedro Guzman. Y Guy, al que Harry 
Dewhirst había salvado la vida, aun cuando 
había hecho tanto por el proscripto en cam- 
bio, consideraba que aun le debía mucho, y 
dedicó gran parte de su tiempo de holganza y 
de sus medios, a procurar encontrar el pa- 
radero del verdadero heridor y ladrón de su 
tío Jim. , ii 
(Continuará) 
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N aquel mismo instante los azotó una 
ráfaga de viento, Fué tan recia 
que los caballos, azotados lateral- 
mente, resbalaron en el terreno 
nevado. Un pino que se alzaba 

algunas yardas delante de ellos fué arranca- 
do de ralz por el. vendaval. 


—¡ Diablo! — exclamó Texas Ted. — 
¡Qué resoplido! 58 

—Esto tiene su parte buena, — dijo 

. Búffalo Bill; — porque obligará a Lobo 


Salvaje a detenerse durante un tlempo. 

Avanzaron los dos compañeros con el ma- 
yor cuidado. El viento soplaba cada vez más 
fuerte. A veces había momentos de calma 
-que duraban como un minuto, pero las rafa- 
gas que seguían a esos momentos de calma 
eran más violentas que las anterlores. 

En tales momentos no era posible avan- 
zar rápidamente y los jinetes tenían que 
marchar en silenclc, 

Por todas partes «se vela caer árboles tron- 
chados o desarraigados. A veces eran tan 
fuertes las ráfagas que los trozos de piedra 
sueltos que habían en el suelo eran arras- 
trados a yardas de distancia de su primitivo 
asiento. 

Pero a pesar de tan rindas condicio- 
nes los dos compañeros no pensaban en 
abandonar su arriesgada empresa y conti- 
nuaban tras de. la valiente joven. a la que 
tanto debían. > 

Cada vez era más difícil seguir aquel ras- 
tro, porque en algunas partes había sido C2- 
si borrado por la nieve que había caído des- 
pués de haber pasado los indios. 

Durante una hora los dos scouts sigu!eror 
avanzando y al cabo de ese tiempo seguían 
todavía la pista de los indios paunís. 

— Estamos mucho más cerca de ellos que 
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cuando partimos, Ted, — dijo Búffalo Bil!, 
— Durante la última milla los indios avan- 
zaron al paso. Se dirigen todavía hacia el 
valle del Hurón, con el propósito, sin duda, 
de pasar por el puente del Oso Rojo. 

Ted inclinó afirmativamente la cabeza y 
luego se le puso el rostro amoratado. Había 


- abierto la boca, para hablar y en el mismo 
“momento una fuerte 


ráfaga de viento le 
azotó la cara. : 
* Consiguió respirar un momento después y 
desde aquel instante procuró llevar la boca 
cerrada. 


Cuando hubleron avanzado como media 
milla más, llegó a sus oídos el ruído de las 
aguas de un torrente. 

— ¡Nos acercamos'al río! —anunció el jo- 
ven scout, e 

—¡Mmmps! — asintió Texas Ted, que 
recordando lo que le había pasado antes, 
no se atrevió a abrir la boca para hablar. 

Dos minutos de marcha los llevaron a un 
sitio desde el cual alcanzaron a distinguir 
el puente del Oso Rojo, una estructura de' 
madera que cruzaba sobre el torrentoso rio. 
La pista de los rojos conducía en línea rec 
ta al puente y seguía por él, 1 


—El puente parece un poco desencuader- 
nado, — manifestó Búffalo Bill. — Será 
mejor que: echemos pie a tierra y pasemos 
une por vez, Ted. 

Los dos amigos se apearon y se dirigleron 
a pie al puente, 

Se hallaban a una docena de vardas del 
puente cuando sopló una fuertísima ráfaga. 


s 


y se vieron envueltos en un torbellino de 


copos de nieve. 
Oyóse entonces un fuerte ruido de made- 
ra astillada y, mirando hacia arriba, el jo. 
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A 
ven scout vió que el puente era levantado 
por el aire, por la fuerza del viento, como 
si estuviese hecho de cartas de baraja. 

Se rompió en clentos de pedazos en me- 
dio del aire y luego aquellos pedazos caye- 
ron hacia el torrente cuyas aguas- los lle- 
varon río abajo entre la espuma de la violen- 
tísima correntada, 

El vendaval se había puesto en contra de 
Búffalo Bill y de su compañero, y había 
destruído enteramente el único medio por el 
cual hubieran. podido seguir la pista de La-- 
bo Salvaje y de la joven a quien llevaba 
cautiva. 


EL TRIUNFO DEL VENDAVAL 


Conocía Búffalo Bill demasiado bien to- 
dos los aspectos de la furia del tiemvo en 
las salvajes regiones de las Montañas Ro- 
cosas para darse por vencido ante tan desas- 
troso acontecimiento. 


Se dirigió a la ulta orilla del río y miró 


desde allí a la otra ribera. 

Aún se veía en la nleve el rastro dejado 
por los indlos paunís, Ese rastro permitióle 
apreciar que cuando llegaron a la orilla 
opuesta los pieles rojas, habían vuelto a la 
izquierda y habían di por la orilla del 
río. 

Vamos a tas desde este lado, Ted, 
-— manlfestó Búffalo Bill — Hay otro 
puente dos millag más allá y podremos pa- 
sar por él si el viento no se lo ha llevado 
también. 

Volvieron a montar a caballo y siguteron 
por la orilla del río por entre los peñascos 
que salpicaban la ribera. Avanzaron así una.» 


media milla. De improviso, . Búffalo Bill 
lanzó un grito y saltó de su caballo, ES 
-—¿Qué pasa, Bill? — preguntó . Texas 


Ted con ansiedad. 

-——He visto el resplandor de unos fuegos 
del otro lado del río, — contestó el joven 
gcout en voz baja. — Quédese aquí con los 
dos caballos mientras voy a explorar, com- 
pañero. 

Ted se apeó en seguída. 

——Está bien, Bill, 

—Iré hacia allá, — dijo Battalo B1lI, 
$1 usted oye que hago un disparo, traiga los 
eaballos. 

Con el rifle en una. mano, se deslizó ro 
abajo. Muy encogldo avanzó rápida y silen- 
ciosamente, ocultándose lo mejor posible de- 
trás de los numerosos peñascos de la costa. 

Cuando hubo avanzado un poco pudo dar- 
ge cuenta de que se había equivocado. Los 
Indios habían acampado del otro lado del 
río. 

EchándOse boca abajo en el suelo se gua- 
reció detrás de unos arbustos que- crecían 
en el borde de la costa casi frente al cam- 
pamento de los pieles rojas,  ' 

vió un grupo de ¡indios de ple a corta 
distancia de la orilla del río. En el momen- 
to en que Búffalo Bill llegó a su escondrijo, 
los indios formaron un corro en medio del 


—e 
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tual vió a Lobo Salvaje, el jefe guerrero 
de los paunís, y a la joven Avellana, en el 
centro de aquel corro. pe 


La' muchacha vestía todavía el traje me= 


jicano con que se había presentado en casa . 


de Cody poco tiempo antes. El scout, al ver- 


la, oprimiáó nerviosamente el fifle entre sus 


manos, al ver su delgada y débil figura, 
AvellaBa no mostraba tener miedo alguno 


“en aquel momento. Su pálido rostro se alza- 


ba hacia el indio con aire de desafío. 

Lobo Salvaje indicó a sus hombres un 
árbol que crecía a la orilla y Avellana, entre 
dos corpulentos pieles rojas, fué conducida 
hacia aquel árbol. ES 

- Búffalo Bill vió. entonces con amargura 
que la joven era rápidamente atada al trou- 
co-del alto árbol. —Oprimió nuevamente su 
rifle, perc dominando su indignación, no 
hizo fuego. * y 

Era enloquecedor ver que trataban así a 


_ aquella joven. Pero Bútfalo BilM se daba 


cuenta de que, aun cuando matara de un 
tiro al jefe de los paunís, esto no mejoraría 
por cierto la situación de la desdichada Ave- 
llana, la joven del misterio. 

El viento seguta soplando cor fuerza, pe- 
ro en un momento de calma se oyó la fuer=- 
le voz del jefe de los paunís, 


—-—¡Has desafiado y desobedecido las ar- 


denes de Lobo Salvaje, jefe de los paunis! 


— declaró, mirando fieramente a la mucha- 


cha. — Se te había permitido moverte libre 
mente entre los de nuestra tribu como sl 


A 


fueras unc de ellos y aprovechaste esa liber- E 


tad para escapar e ir en-busca de nuestros 
enemigos los caras pálidas, 
serás tratada como un prisionero enemigo, 

—-"Tráteme pues, como trata a los blarcos 
que tienen la desgracia de caer en sus ga- 
rras, — replicó Avellana con aire de desafío, 
-— ¡Máteme] 

J.0bo Salvaje se irguió y movió iii 
mente. la cabeza. 


—No deseamos tu muerte, — declaró — 


Nuestros sacerdotes han hablado. Tu vida 
es sagrada porque ella constituyó el bien da 
log paunís y está eserito que debes ser uni- 
da a nosotros por vinculos indestructíbles. 
Al amanecer serás conducida a Nido de 


que es un gran guerrero, 


Por ese delito - 


Un grito de angustia brotó de los labiog 


de la joven cautiva, pero casi no se le oyó 
porque lo ahogó el rugido del vendaval El 
árbol a cuyo tronco estaba atada Avellana 
fué violentamente sacudido por una ráfaga 
que arrancó por completo una de sus sran- 
des ramas superiores, 

Sin dirigir una sola mirada más a la deg- 
dichada joven, Lobo Salvaje le volvió la es- 
palda y se alejó dejándola custodiada por 
un solo guerrero piel roja. 

Búffalo Bill no hizo movimiento. alguno 


Truenos y allí te casarás con Venado Chico, - 


que pudiera denunciar su presencia. Procu= 


ba trazarse un plan mediante el cual liber- 
tar a Avellana pero el torrentoso río que lo 
separaba de ella parecía hacer impractica- 


mo 64d —. : e 


En el momento en que Búffalo Bill y Texas Ted se acercaban 
al puente del Oso Rojo, una ráfaga de viento levantó por los 
aires aquella estructura de madera, haciéndola caer en pedazos 

entre la espuma de la violentísima correntada del torrente 
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ble toda tentativa por 
“aquel lado. 

No era posible pen- 
sar en cruzar a nado 
el torrente. Intentar 
semejante hazaña hu- 
biera sido lanzarse a 
una Muerte segura 
pues no era posible 
que hombre alguno 
se lanzara al vórtice 
de aquellas revueltas 
aguas con la segurl- 
dad de salir con vil: 
da. 

La única probabi- 
lidad posible consis- 
tía en caminar dos 
millas y pasar por el 
otro puente aun cuan- 
do no era de suponer 
que el segundo puen- 
te pudiera haberse 
librado de la suerte 
que le cupo al pri- 
mero destruído pot 
completo por una rá- 
faga de viento. 

El joven scout mi- 
ró rápidamente a iz- 
quierda y derecha y 
le brillaron los ojos 
cuando vió algo que 
dió aliento a sus es- 
peranzas. Hra el tro- 
zo de un árbal roto, 
el muñón que bien 
firme en sus raíces 
había resistido a los 
embates del viento 
que habían roto e) 
tronco a corta distan- 
cia del suelo. Estaba 
en la otra orilla, dos- 
cientas yardas río 
abajo. 

Al ver aquel tron- 
co una idea acudió 
a la mente de Búífa- 
lo Bill. El joven 
scout no perdió tiem- 
po: la puso inmedia- 
tamente en acción. 

Encogido, para que 
no alcanzara a ver- 
lo el único centinela 
de Avellana, se des- 
lizó hasta encontrar- 
se frente al tronco 
roto. 

Después, guarecido 
de los otros arbustos 
desenrolló el lazo 
que, por. precaución 
llevaba envuelto al 
cuerpo. Se proponía 
enlazar el tronco ro- 
to y luego valiéndose 
de la delgada pero re- 
sistente Soga del lazo, 
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pasar por 
opuesta. 

Miró hacia donde estaba el guardián de 
la joven. El piel roja se había echado en 
el suelo para evitarse la molestia de hacer 
frente a la furia del viento. De vez en cuan- 
do el centinela de vista miraba a la cautiva, 
pero su misión nc parecía interesarle gran 
cosa. 

Búffalo Bill esperó un momento, apuntó 
bien y arrojó el lazo. En el mismo momento 
sopló una ráfaga de viento que dis en la 
soga y la devolvió a Búffalo Bill con Su po- 
deroso resoplido. 

En todos los estados del oeste olas 
ricano no había hembre que pudiese vencer 
al joven scout manejando el lazo, pero en 
aque] momento tenía que pelear contra el 
vendaval y en el primer tiro lo había derro- 
tado. 

Esperó un EEE de calma y arrojó de 
nuevo el lazo. 

El nudo abierto iba ya a caer sobre “el 
ironco roto cuando el viento volvió a soplar 
y lo arrojó hacia la orilla donde estaba Búf- 
falo Bill. 

Seis veces arrojó el lazo el joven scout 
y fracasó del mismo modo las sels. Pero al 
arrojarlo por séptima vez cl ylento amainó 
y el lazo se ciñó al tronco roto. 

Bill Cody dió un tirón para apretar bien 
el nudo en torno del tronco roto en el mis- 
mo momento en que otra ráfaga rugía vio- 
lenta sobre las aguas. 


las rugientes aguas a la orilla 


— ¡Esta vez llegó tarde! — dijo Búífalo 
Bill come dirigiéndose al viento al que por 
fin había vencido — ¡Ha llegado tarde!... 


" Calló en el momento en que miró de nue- 
vo a la otra orilla del río. 

Con un sonoro chasquido el tronco del 
árbol a que estaba ataca Avellana cedió ba- 
jo el impulso del yiento. Se quebró junto a 
las raices y con la jeven atada todavía a él 
vayó hacia las aguas del  torreniíe que co- 
rría a nivel algo más bajo. 


EL TORRENTE 


En el mismo momento en que cata al 
agua el árbol tronchado por el viento, Búf- 
falo-Bill, agarrado a la soga de su lazo sal- 
taba de la orilla a la rugiente correntada del 
río. 

¡Agarrado de la soga cruzó el torrente y 
llegó al medio del río en el momento en que, 
entre montañas de espumas, llegaba el flo- 
tante tronco, 

Por fortuna para la atada joven la confl- 
guración de las ramas del árbol mantenía 
el tronco de modc que andaba del lado de 
arriba el sitio donde estaba sujeta Avellana. 

Bill Cody soltó a! lazo y se asió del árbol 
que pasaba. Logró agarrarse con una mano 


y fué violentamente sacudido por las  re- 
vueltas aguas. , 
" [Mediando un nuevo esfuerzo constguló 


agarrarse con la otra mano y después se alzá 
a la parte superior del tronco flotante 


El jinete fantasma 


donde permaneció un momento inmóvil, pre- 
parándose para una hazaña aun mayor. 

Refrescado por aquel breve descanso, 
Búffalo Bill comenzó a arrastrarse por el 
trorco, acercándoss al sitio donde estaba 
Avellana, La pobre joven se hallaba sin sen- 
tido. Al yer su pálido rostro vuelto hacia 
el cielo, el joven scout sintió una indigna- 
ción tal como nunca la había sentido en su 
vida. 


Sus dedos, entumecidos por el frío fue-" 


ron en busca del cuchillo que tenía al cinto. 


Se proponía cortar las sogas que sujetaban a , 


Avellana y libertarla. 


Pero el scout desistió en seguida; e) dár-. 


bol se sacudía tan fuerte que, la joven, ata- 
da como estaba se hallaba más resguardada 
contra el peligro de ser arrebatada por las 
uguas. 

El rugido y el furor de ls aguas parecía 
acrecentarse por momentos y Búffalo Bill 
sintió una amargura muy grande cuando se 
dió cuenta de la causa de todo aquello. 

El tronco era” arrastrado con creciente 
rapidez hacia un punto donde el caudal del 
río caía de lo alto a un nivel más bajo, en 
forma de rugiente catarata. 

Arrodillado cerca de la atada muchacha, 
Búffalo Bill miró hacia las orillas del rio. 

Galopando por ia orilla 
Texas Ted, su pequeño compañero, 
caballo de Búffalo Bill, 
Plata, de la rienda. 

Texas Ted remolineó su lazo y avanzó 
locamente. Su caballo estuvo a nivel 
tronco y después se adelantó a él. 

A veinte yardas de la catarata el Joven 
detuvo a su caballo y arrojó su lazo por en. 
cima de las aguas, deES estaba su compa- 
ñero. 

Búffalo Bill ALCAREAS a tocar el lazo con 
las puntas de los dedos pero en el mismo 
momento una ráfuga de viento lo levantó 
poniéndolo fuera de su alcance. 

Sin vacilar 
¡Ted su lazo y Se preparó para arrojárselo 
nuevamente a Búfíalo Bill, Pero en el mo- 
mento en que iba a arrojar de nuevo el la- 
zo se oyó el estampido de un tiro de riflo 
cuya bala hizo volar el sombrero de la ca- 
beza de Texas Ted. 

E1 pequeño scout, sorprendido dejó caer 
el lazo. Llevó maquinalmente la mano al 
cinto y sacó un revólver. Volviéndose en sú 


con €el 


“montura vió a un piel roja que a corta dis- 


tancia, le apuntaba de nuevo con su rifle, 
Pero el piel rója no procedió con sufl- 

clente rapidez. Antes de que pudiera dispa- 

rar el*rifle se vió un fogonazo, resonó un 


estampido y la baia del revólver de Texag . 


Ted hizo rodar al piel roja por el. suero 
donde quedó encogido hecho un As 
bulto emplumado, 

Texas Ted se volvió hacia el río una vez 
más. El árbol con 'Avellana y Búffalo Bt 
estaba ya al borde de la carata. Ted no te. 
nfa tiempo para recoger el lazo y arrojárge- 
lo a su compañero. 
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izquierda vio 2 ' 


el fiel Estrella de 


del 


un” momento recogló. Texas 


% 


"Toda esperanza de salvar a la joven Avé- 
Nana y al scout se disipó en aquel mismo 
instante. 

Texas Ted en la orilla del río vió como 
el tronco en que iban Búffalo Bill y la mu- 
chacha del misterio llegaba al borde de la 
catarata y se hundía - luego cayendo en las 
espumas que formaba el caudal del torren- 
te al caer en el cauce situado”“a más bajo 
nivel. 


A MERCED DEL TORRENTE 


Entre raudales de líquido, el árbol — “Y 
las dos personas, — desaparecieron en me- 
dio de un amontonamiento de blancas espu- 
mas. 

Cuando reapareció, jiraba rápidamente y 
las dos personas seguían unidas a él. 

Dió una y otra vuelta con aturdidora ra- 
pidez, hasta que llegó al esutia del remoli- 
no. 

Bill Cody sentía que le mareaba aquel 
movimiento circular y que una rojiza bru- 
ma, anurcladora de un cercano desmayo, 
empezaba a nublarle la vista. Pero de im- 
proviso una correntada se apoderá del tron- 
co aue salió del terbellino y avanzó en lí- 
ñea recta por las espumosas aguas. 


El joven '“seout se agarró con mayor fuer- 
za aún a las sogas del troncg mientras este 
era arrastrado río abajo con. rapidez verda- 
deramente vertiginosa, 

Empezaba a amanecer. La rosada luz de 
la aurora anunciaba la llegada del nuevo 
día, pero ni Avellana — tal era el apodo do 
la joven atada al tronco, — ni Búffalo Bill, 
podían tener esperanzas de vivir todas las 


horas del ¿fa que entonces comenzaba. 
| 
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Pero la muerte cuando se presentara, no 
encontraría en Búftalo Bill una víctima fá- 
cil de ultimar. Muchas veces había peleado 
el joven scout contra el pálido espectro y 
no se daría por vencido sin haberse resisti- 
do con todas sus energías, que no eran po- 
cas. 

Procuró, pues, dominar con toda su ente- 
reza al desmayo que amenazaba abatirlo y 
mientras el tronco corría arrastrado por la 
corriente, consiguió, poco a poco, hacer que 
sus sentidos se despejaran. 

Miró hacia el pálido y empapado rostro 
de la hermosa joven. La Providencia había 
querido bondadosamente ahorrarle el horror 
de los últimos pasados minutos, porque se 
había desmayado antes de que el tronco ca- 
yera de lo alto de la catarata al río inferior. 

En el momento en que Búffalo Bill se in- 
elinaba hacia ella, Avellana se estremeciá 
de pies a cabeza tiritando y abrió los ojos. 

—¡Ah! ¡Así que estamos vivos! — dijo 
en .voz baja y con tanto asombro como si 
presenciara la realización de uan milagro. 

—No sólo estamos vivos sino que hemos 
pasado ya lo peor de nuestros apuros, Ave- 
llana, — dijo el joven scout muy contento. 
— Estoy enteramente seguro, después. de 
todo lo que hemos pasado, de que ni usted 
ni yo hemos nacido para morir ahogados. 

Sacó del cluto su filoso cuchillo. 

— Voy a cortar esas sogas, — dijo. —- rn 
cuanto flotemos en aguas más. tranquilas, 
trataremos de nadar hasta la orilla, 

Habló con toda desenvoltura, como si so 
tratara de la cosa más fácil del mundo. Sin 
embargo, sabía que el río seguía corriendo 
con indemable impetu y que mientras el 
viento soplara como soplabá en aquel mo- 
mento, el furor de las aguas no menguaría. 

—HEstoy pensando que Lobo Salvaje, el 
jefe guerrero de la tribu de los paunis, le 
“bizc a usted un verdadero favor atándola 
al árbol, Avellana, — dijo Búffalo mientras 
cortaba las sogas que tenían sujeta a la jo- 
ven. — Si escapó usted con vida fué por- 
que se hallaba atada al tronco del árbol que 
fué tronchado por el ventarrón,. 


—S$Si; eso es probablemente cierto, —- di- 
jo Avellana incorporázdose y sentándose en 
el tronco —- Pero si usted no me hubiera 
auxiliado yo no hubiese: salido con vida go 
tan peligroso trance, 

Agarrada al árbol que seguía avanzando 
a merced de la corriente, Avellana miró hu- 
cia la orilla. apa ; 

— ¿Vamos a ir nadando hasta 112 casta? 
— preguntó con' miedo, 

—En este momento no; es Imposible, — 
dijo rápidamente Búffalo Bill. — Ni yo ni 
usted podríamos cortar, nadando, una eo- 
rriente tan fterte. Intentarlo ahora sería 
sencillamente iS en busca de la muerte. Si 
deseamos ir a ! orilla sin mayor peligro, 
hemos de esperar a que se calme un poco la 
corriente, Esa es nuestra única esperanza, 
Avellana, 

—Yo haré lo que usted disponga, Bill, — 
manifestó Avellana, suavemente, — Pero 
no tema por mí, Sé nadar y ya verá, cómo-sé 


a — 
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defenderme, cuando llegue el momento, 

Bill Cody no oyó las últimas palabras 
de la joven. Tenía Ja vista fija en la super- 
ficie del río que se extendía frente a ellos 
y miraba hacia un oscuro y cavernoso túnel 
que se distinguía a una regular distancia. 

— ¿Qué pasa, Bill? — exclamó de repen- 
te Avellana, mirando - hacia el scout, 
había fruncido el entrecejo. 
> ——Este río Ta a pasar por debajo de laa 
montañas, Avellana, — ceontestó el Joven 
scout. — ¿Distingue usted la espaciosa boca 
del túnel, a clerta distancia, río abajo? 

Avellana vió con toda claridad la boca 
del túnel por donde desaparecía el río y le 
temblaron sus pálidos labios. Pensó que el 
río podía seguir por dentro de las montañas 
millas y más millas y que si ella y Cody 
eran arrastrados por la corriente hacia las 
entrañas de aquellas graníticas y glgantes- 
cas moles, enmedio de la más profunda Os- 
curidad, tal vez nc volverían a ver nunca 
más la luz del día, 

Búffalo Bill sabía que pensar a ese res- 
pecto, pues estaba enterado de que la boca 
de salida del río de Hurón no se había en- 
contradó nunca. El río desaparecía en aquel 
agujero de las montañas y no se volvía a ver 
nunca más, 

¿Qué sucedía con él? Nadie-lo sabía. Se 
suponía que en algún sitio de las entrañas 
de las Montañas Rocosas caía su caudal en 
un cráter, en un gigantesco caldero de fue- 
go y de vapor que se hundía hacia el centro 
de la.tierra, 

—Tenemos que detenernos aquí de algún 
modo, dijo Avellana. — Si la corriente 
nos lleva hacia” el interior de ese túnel no 
volveremos a ver la luz del día. 

—Nuéstra única esperanza está en seguir 
donde estamos, — declaró Bill Cody. — Si 
tratamos de ir nadando hacia la orilla, la 


corriente puede llevarnos hacia el túnel sin . 


el apoyo del tronco en que estamos. No nos 
conviene abandonar este árbol flotante. Con 
él, por lo menos, estaremos a flote. 

La joven inclinó afirmativamente la ca- 
beza y durante un momento no discutió la 
idea del joven scout, 

— Tenemos que confiar en nuestra estre- 
“a, Avellana, ¡gregó Bill Cody bondado: 
samente. — Nada podemos hacer que no 
sea esperar a lo que el destino quiera depa- 
rarnos, Sé que es usted valerosa. 


Arrodillado en el tronco flotante, Cody 
sujetó con-un brazo a la joven. Avellana se 
apoyó en el joven. scout y cerró los ojos 
confiadamente como un niño pequeño que 
se confia a la protección de un . hermano 
mayor, e 

El enorme tronco navegó con rapidez ha: 
cia el sitio donde las blancas espumas de 
las revueltas aguas se arremolinaban y 
entraba rápidamente en el oscuro túnel. 


No le quedaban a la joven y a su compa- 


fñero más que algunos instantes de luz. Ave- 
llana abrió los ojos y miró hacia la curva 
de luz roja del sol que ascendía en el cielo, 


que 


» 


arrastrados nacia la profunaa e impenetra- 
ble oseuridad de lo desconocido, 


MENSAJERO ALADO 


Pero la Providencia que vigíla a los va- 


“lientes en los momentos de extremo peligro, 


no abandonó a Buffalo Bill ni a su joyen 
compañera, 

En el mismo momento en que el tronco 
flotante iba a avanzar dentro. del túnel, se 
apoderó de-él el torbellino de las aguas. Era 
tan violento el impulso del líquido y tan in- 
gente su caudal, que la corriente se atascaba 
casi en la boca del túnel, 

El enorme tronco fué tomado por un tor- 
bellino y giró hasta que quedó atravesado 


.en el río y «entonces avanzó de huevo. 


Un momento después el tronco chotaba 
bruscamente contra la boca del túnel y allí 
se quedó sujeto pasándole por encima las 
aguas. 

A Búffalo Bill le saltó de alegría el co- 
razón al percatarse de que la Providencia le 
ofrecía una  probabildad de una a mil, de 
salir con vida. , 

Tomó a Avellana en los brazog y después 
de echársela a la espalda se deslizó a lo 
largo del tronco que crujía a cada momen- 
to, golpeando contra la piedra empujado per 
la fuerza del agua. 

Salpicado de espuma que Je cala encima, 
Bili Cody siguió por el tronco hasta llegar 
a su extremo que estaba a tres yardas de la 
orilla del río. Una vez en aquel. extremo 
del tronco, Búffalo Bill se arrodilló y estu- 
dió la distancia que le separaba de la tierra, 

Luego como una pantera, se irguió y sal- 
tó hacia adelante. Cayó apenas unas pocas 
pulgadas más adentro del borde y sin sol- 
tar a la joven, se puso de ple. Bajó entonces 
a Avellana poniéndola en el piso, La pobre 
joven temblaba de emoción. Luego, abrazan- 
do al scout, lloró silenciosamente. 


Pasado el peligro, Aveltana no podía dos 


minar la emoción por más tiempo. Búffalo 
Bill procuró tranquilizarla lo mejor posible. 

—i¡Ya ha pasado todo, muchachat —-' le 
dijo con ternura. — Pas6 el peligro y ha 
quedado la vida y la esperanza. 

_ Despuós el seout procuró devolverle al 
cuerpo de la joven su temperatura normal 
y le dió palmadas en las manos, Avellana 
seguía llorando así que sus ojos llenos de 


_Jágrimas, no vieron cómo el tronco, empu- 


jado por la presión del agua, se partía por 
la mitad y desaparecía en el túnel. 
Por último levantó la cabeza y procuró 
sonreir. 
—¡ Qué tontería! ¡Llorar así! ¡Lo siento 
mucho, Cody! Pero no pude-por menos... 


— ¡Llore usted, joven, que esc le hará- 
bien! — le dijo el scout. — Creo que, ade- 
más, tenemos razón para estar agradeci- 
dos... pos 

—Yo tengo que estarle agradecido a us- 
ted, Bill, — dijo la joven, — Se ha condu- 

cido usted de un modo maravilloso. Doy 


Después, en medio de un creciente rugir gracias al cielo porque he hallado para pro- 
de las turbulentas aguas, los dos fueron tegerme a un valiente como usted. 
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—De eso no entiendo nada — dijo Bút- 
falo Bill, riendo, —.Créalo usted, Avellana. 


De lo que estoy convencido es de que, en . 


tales casos, no debe darse uno por vencido 
jamás. De los tenaces es la victoria. Pero. 
aún cuando sea muy agradable conversar, es 
necesario nó olvidar que no nos conviene 
transformarnog en estatuas de hielo, así 
que debemos ponernos en marcha en segul- 
da. ' 

Miró a su alrededor con toda atención, 
esperando poder reconocer el sitio donde se 
hallaban, 

_- —Me parece que nos conviene caminar 
hacia el sol, — decidió por último, mirando 
hacia la gran bola de fuego que relucía en 
el cielo del lado del Este. — Nuestra casa 
queda hacia ese lado y además, yendo hacia 


allá, es fácil que avistemos 4 mi compañe- * 


ro, el pequeño pero valeroso y decidido Te- 
xas Ted. 7 / 

Emprendieron la. marcha por la  nfeva, 
caminando “lo más rápidamente posible con 
el propósito de entrar en calor. 
=  — ¡Con qué gusto vuelyo-a verla, Avella- 
na! — exclamó de repente Búffalo Bill. — 
No puede usted figurarse lo preocupado que 
me ha tenido usted últimamente, Desapare- 
ció usted tan por completo desde aquella 
noche en que la vi partir en compañía del 
fantasma de Deaweod Dick, a caballo, 


La muchacha, que seguía vestida todavía 
como un joven mestizo mejicano, con traje 
de cuero adornado con cuentas multicolores, 
se puso colorada hasta las orejas y bajó la 
cabeza. > 

—Nadíe supo donde estaba usted ni si se 
nallaba con vida hasta que se entregó a Lo- 
bo Salvaje para evitarles una muerte ho- 
rrenda a las mujeres que se hallaban en mi 


casa, — agregó seriamente Bill Cody. 
—No había otro recurso, — dijo Avella- 
na lentamente. — Me alegro de haber pro- 


cedido así y me felicito de haber llegado tan 
oportunamente a ia Colonia de los Ciruelos. 
—De no haberse producido el ataque de 


- los indios, ¿se hubiera usted marchado de 


mi casa sin darse a. conocer? 
rápidamente Búfíalo. 

—Sí, — contestó la joven, — Fuí con el 
propósito de hacerle comprender a Usted 
que yo no huí de su casa. Yo quería hacer- 
le comprender, también, que la joven a 
- quien usted había tavorecido con su amistad 

se hallaba en sitic seguro, 

— ¡Seguro! ¿Dónde? —— preguntó Buúfta- 

lo Bill con ansiedad. ' 

—ESo sí que no puedo decirselo, — fue 

la sorprendente contestación. — Ni puedo 
“decirle donde he de regresar tan pronto ce- 


— preguntó 


- mo esté en libertad de hacerlo. 


Búffalo Bill la miró cara a cara durante 
unos instantes. Z E 
 —Pero... ¿qué sabe usted respecto al 
- fantasma de Deaáwood Dick a caballo? — 


- “preguntó el joven scout, 


4 —¡YO0... yo... no puedo decirle nada Y 
— replicó Avellana.—Por favor no me con- 


4 sidere usted ingrata, Bill, Pero realmente 
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no puedo, no; mo puedo contestarle. Algún 
día, muy cercano, seguún creo, yo podré de- 


_círselo todo. Por el momento, sí es usted 


mi amigo, debe confiar en mí, 

El joven scout se encogió de hombros, Era, 
de carácter demasiado generoso para exi- 
gir de- otro modo que la muchacha le dijese 
lo que sabía y tanto le interesaba saber. 


—Hay un punto respecto al cual deseo 
preguntarle algo, — dijo Bill Cody después 
de una pausa. — ¿Se silente usted feliz en. 
el sitio donde le toca estar? ¿Se halla usted 
realmente al abrigo de todo peligro? 

—+Estoy al abrigo de todo peligro, — dí- 
jo Avellana; — y me siento tan feliz como 
puedo aspirar a serlo hasta que... 


— ¿Hasta yue llegue el día en que se ha- 
lle en Jibertad de poder manifestar toda la 
verdad? — dijo Búffalo Bill. 


—S1. ' . 
—Muy blen entonces, muchacha. -— agre- 
gó el scout. — Nunca trataré de enterarme 


de secretoz que no me conciernen, Al mis- 


mo tiempo debo recordarle que. yo, por mi 


empleo, éependo Cel cuartel general esta- 
blecido en Denver y que he recibido orden, 
de mis superforeg de averiguar fodoelo qua 
me sea posible respecto al jinete fantasma 
de las llanuras y debo cumplir esa misión lo 
más pronto posible ¿Se da usted cuenta de 
lo que quiero decir? 


—SÍ, — contestó Avellana, -— Se que Uus- 
ted cumple siempre con su deber asi que 
lo único que le pido es que no me interrogúe 
sobre puntos respecto a los cuales no puedo 
contestarle, 

— ¡Claro que no. lo haré! — asintió BI. 
—Al mismo tiempo tengo, también que de- 
cirle que cruzaré todos los estados de Amé- 
rica para acudir en su socorro, si es necesa- 
rio. Usted salvó a mi familia del furor de 
los indios paunís, valerosa muchacha y esa 
es una deuda que nunca podré cancelar. 


_Calló y miró otra vez a su alrededor, ha- 
cia el desvelado paisaje. Avanzaban en aquel 
momento a la sombra de una alta pared de 
piedra que se elevaba hasta unos cuarenta 
pies del nfvel donde ellos estaban, 
_—Tranquilo paisaje, ¿no es cierto? — 
dijo Bill. — No se mueve nada... nada 
más que ese pájaro que tan solitario vuela, 
E indicó la pequeña silueta, de un pájaro 
que cruzaba el cielo en aquel momento. 


El scout y la joven caminaron en silencio 
y el ave se acercó cada vez más. 

Búffalo Bild miraba de vez en cuando y 
cuando estuvo más cerca pudo darse cuenta 
de lo que era. Era una paloma. Una paloma 
mensajera de las que se utilizan para enviar 
mensajes urgentes y que cruzan con tanta 
facilidad las montañas de una a otra ciudad. 

f 


La paloma estaba casi encima del joven 
y la muchacha cuando el silencio de la ma- 
fñana de invierno fué interrumpido por el 


. estampido de un tiro de rifle, procedente de 


un nivel superior. 

En el mismo instante la paloma interrum- 
pió su vuelo y cayó a tierra como cae una 
piedra, ' 
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EL MENSAJE INTERCEPTADO 


La palo no cayó en la nda donde es- 
taban el scout y la joven ni cayó tampoco 
en lo alto de la mole de piedra que la limi- 
taba por un lado. Pasó a pocas pulgadas del 
borde de la parte alta, rozó la pared de ro- 
ca y se quedó en una cornisa situada a mi- 
tad del camino entre la base y la cumbre de 
la montaña. 

Búffalo Bill vió que el ave caía en aquella 
cornisa y al-mismo tiempo vió aparecer la 
cabeza de un hombre en el borde de arriba 
de la. mole de piedra. 

Aquel hombre tenía la mitad inferior del 
rostro tapado por un pañuelo atado a la nu- 
ca y en cuanto vió donde había caído la pa- 
loma se dispuso a descender en su línea, pa- 
sando por el borde superior y agarrandose lue- 
g0, para bajar, a las matas de arbustos que 
crecían en las anfractuosidades de la pétrea 
pared. 

Búffalo Bill, sin perder un solo segundo 
y dándose cuenta de que aquel hombre con 
la cara tapada era uno de los componentes 
de la banda llamada los Piratas de da Prade- 
ra, comprendió que el bandido debía tener po= 
derosa$ razones para querer apoderarse de 
la paloma cuando así exponía la vida por ir 
en su búsca, 

Por lo tanto, mientras el bandido descen- 
día por la pared de piedra Búffalo Bill, sin 
hacer caso del grave peligro que corría, su- 
bía por la misma pared. Vencería, es decir, 
se apoderaría de la paloma, el que llegara 
antes al sitio donde había caido con el men- 
saje de que sin duda, era portadora. Fué una 
extraña y estremecedora carrera. Avellana, 
muy pálida, miraba desde abajo, temblando 
de miedo. 

Todo dependía del valor personal y la au- 
Gacia de cada uno y en eso Búffalo Bill le 
llevaba ventaja al bandido. Desdeñando mor- 
tales peligros, el joven scout subió por la pa- 
rod de piedra con asombrosa rapidez mien- 
tras el otro, temeroso al darse cuenta de que 
su vida se hallába en peligro, descendía len- 
tamente y adoptando mil precauciones. 

Pero mientras descendía gritó, dirigién- 
dose a lo alto de la mole de la montaña, lo 
más fuerte que pudo e indudablemente con 
el propósito de llamar la atención de sus 
cómplices, situados allí. 

Bútffalo Bill llegó a la cornisa y subió a 
ella. Vió el cuerpo del ave y tomándolo, des- 
prendió. .el canuto de pluma en que llevaba 
el mensaje. Dentro del canuto de pluma ha- 
bía una hojá de papel de fumar enrollada y 
en élla, eserito con lápiz y con letra muy pe- 
queña, se: leía lo siguiente: 

“La diligencia con oro salió para Denver 
por el camino del Rayo. Envíe escolta al 
paso de la Víbora”. 

Búffalo Bill acababa de leer el mensaje y 
de: arrugar el papel en la mano formando 
una bolita con él, cuando el hombre que ha- 
bía descendido de lo alto se arrojó sobre £1 
on repentina fiereza. 

Inmediafamente se abrazaron los dos, pe- 
leando a $razo partido. Búffalo Bill sólo tu- 
ve tiempo para arrojar a un lado la bolita 
de papel y hacer frente al feroz ataque del 
bandido. 


El jinete fantasma 


” 


* 


En aquella angosta cornisa, los dos hom- 
bres pelearon fieramente, abrazados, yendo 


de un lado a otro con inminente peligro de , 


caer a la honda hoya y matarse. 
Avellana, que miraba desde abajo, log vió 
pelear en el mismo borde de la cornisa. 


Cuatro bandidos aparecieron en lo alto y - 


un momento después la serpenteante soga de 
un lazo arrojado con habilidad suma, des- 
cendió de lo alto y ciñó a Búffalo Bill y al 
bandido en el mismo instante en que resba- 
laban por el borde de la cornisa. 

Sólo cayeron unos pocos pies, pues el re- 


sistente lazo los sostuvo en el aire. En segul-.. 
da tiraron los de arriba del bien arrojado 


lazo y los. dos enlazados fueron «izados, ro- 
zando la superíicie de la pared de piedra, 
hasta el nivel superlor. 

Enteramente abatida por todo lo que ha- 
bía sufrido durante una noche de horrores. 
Avellana no pudo sufrir aquella nueva -emo- 
ción con la serenidad con que había resisti- 
do las anteriores, y sintiendo como si la ca- 
beza le girara en medio de un torera ca- 
yó de rodillas, 

No vió, pues, cómo Búffalo Bill y su ata- 


cante eran izados a lo alto de la mole de 


piedra, ni se dió cuenta de que ella también, 
poco después, la subían a lo alto de la mon- 
taña por medio de una soga. 


EN PODER DE LOS PIRATAS DE LA 
PRADERA 


Cuando “Búffalo Bill, a quien tantos reveses 
y tantas penurias habían privado del uso de 
sus sentidos, despertó de su desmayo, 'se vió 
en un oscuro rincón de una vasta caverna 
atado de pies y manos. Estaba tendido bowa 
arriba, pero volviendo un poco la cabeza, al- 
canzó a ver un grupo de doce hombres, de 
pic cerca de la entrada de la caverna. 

— ¡Vea si Búffalo Bill ha despertado! — 
dijo, de improviso, una y0z sonora y con tono 
de mando. — SÍ no se hubiese resistido tan- 
to, no nos hubiera sido necesario tratarlo 
como lo hemos tratado. 

El que hablaba era el coronel Kidd, el 
jeíe de los Piratas de la Pradera. 

Dos de sus secuaces se acercaron a Búffalo 
Bill y viendo que tenía los ojos abiertos, lo 
levantaron del suelo, poniéndolo de pie. 

—-El coronel quiere verlo, — dijo uno de 
los bandidos. — Y le advierto que si quiere 
salvar el pellejo le conviene responder con 
veracidad a las preguntas que le dirija, 

— ¡Gracias! — contestó Bill Cody con 
enigmática sonrisa. — Es usted muy ama- 
ble, desconocido, cuando así se preocupa de 
mi bienestar. 

Los dos hombres llevaron a Búffalo Bill 
al centro de la cueva y-lo hicieron arrodillar 


frente al coronel Kidd, que en aquel mo-' 


mento se acercaba, viniendo de la entrada 
de la, caverna. 
El coronel Kidd se paró frente al cautivo. 
-—Es usted hombre con suerte cuando es- 
tá con vida en este momento, Búffalo Bill, 


— dijo el coronej] Kidd, mirando al joven. 


scout, con los ojos entornados. — Usted me 
estropeó. un plan excelente hace poco tiempo 
y yo juré que la primera vez que volviese a 
verlo le mataría de un tiro, 


pa 
*«—¿Por qué no me mata, entonces — pre- 
guntó Bill Cody, — ¿Será porque un cobar- 
de canalla como usted no es capaz de cum- 
plir sus juramentos? 
El bandido frunció el ceño; 


le e 
guearon los ojos, 3 Es 


—¡Más le conyendría expresarse con me- 


nos” insolencia! — replicó con voz vibrante 
de indignación. — He pensado saldar cuentas 
con usted en esta ocasión, así que es inútil 
todo cuanto argumente. Voy a proponerle 
un convenio, : 5 

—¿Un convenio? — replicó Búffalo' Bil!. 
— ¡Tratar algo con un piel roja infame y $0- 
lapado traidor, ofrece más seguridades que 
tratarlo con un mestizo mejicano como us- 
ted! 


—Usted cambiará de modo. de pensar 
cuando sepa de que se trata, — dijo el jefe 
de los bandidos. — Hoy, uno de mis hombres 


mató a una paloma mensajera portadora de 
un importante mensaje para Denver, Usted 
se apoderó del mensaje antes que mi hom- 
bre y lo leyó. ¿Dónde está el papel? : 

— ¡En mi mente! — contestó Bill Cody. 
— Destruí el papel peró se de memoria lo 
que decía. Lo tengo tan claro en la mente 
que puedo leerlo como si fuera la cartilla de 
un chico de la escuela. Pero no lo leeré en 
voz alta para que usted lo conozca: 


—No se que puede haberle:pasado al pa- 


pel del mensaje, — dijo el jefe. — Usted 
no tuvo tiempo más que de arrojarlo a un 
lado y, sin embargo, no hemos podido encon- 
trarlo. Debido a eso es necesario que usted 
me diga lo que decía+el mensaje. 

—-Pretender que yo haga eso es lo mis: 
mo que pretender enseñarle a un águila en 
1a3 Montañas Rocosas a que coma granos de 
maní en la palma de su mano, coronel, — 
dijo el joven scout, sonriendo, 

—Yo se que el mensaje se refería a una 
ailigencia que lleva un cargamento de Oro 
para Denver, — agregó el coronel Kidd. — 
Decía :ambién por que camino ha de pasar 
la diligencia y esto es lo que yo deseo sa- 
ber. 

— ¡Para asaltar a la diligencia y apoderar- 
se del oro! — dijo Cody, sonriendo sarcás- 
iicamente. --- Nada puede usted hacer sin 
la diligencia, y esto, no-lo sabrá por mí 

El coronel Kidd miró cara a cara a Búffa- 


Yo Bill. 
j —-Si no me da usted esa información: per- 
derá la vida, Cody! — exclamó, — ¡Su vida 


por esa información! 

—Eg muy alto ese precio, — replicó el 
scout. — Mi vida no vale un cargamento de 
oro. No tengo la pretensión de cotizarme tan 
alto, coronel, 

El jefe de los bandidos miró hacia las te- 
nebrosas profundidades de la caverna. 

— ¡Traigan al otro! — Gr49nó con voz tro- 
nante. 

Se oyó ruido ds pasos en la A ouritad y 
después avanzó hacia la parte iluminada por 
la luz que entraba por la boca de la cueva 


un par de hombres que traían entre ellos a: 


"Avellana, la joven que vestía un traje de 
“cuero adornado con cintas de colores como 
las que usan los jóveres mestizos mejicanos. 
"Al ver a la prisionera de los bandidos, Búf- 
falo Bill se estremeció indignado. 


— ¿Le 
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-—¡Dios mío, Avellana! ¿También la han 
prendido a usted estos zorrinos? — exclamó. 

La muchacha, que no estaba atada hizo un 
esfuerzo procurando sonreir y Bill Cody sin- 
tió grandísima conmiseración al ver sú páli- 
do rostro. 

El coronel Kidd sonrió picarescamente sa- 
tisfecho al darse cuenta del efecto que la 
presencia de la joven habíale causado a Bil! 
Cody. 

—¿Comprende usted mi idea, Bill? — di- 
jo con afectada sonrisa. — Si a usted le in- 
teresa algo la existencia de esta joven, Ssu- 


—pongo que se decidirá a hablar. 


El joven scout hizo un esfuerzo desespera- 
do procurando romper las sogas que lo te- 


- nfan sujeto pero su apasionado esfuerzo no 


tuvo resultado alguno. 

— ¡Si tuviera las manos libres, le borra- 
ría de su cara esa cínica sonrisa, coronel 
Kidd! — declaró con firmeza. 

- —Lo creo. Es usted muy capaz de eso, —- 
dijo Kidd con toda tranquilidad; — pero to- 
do lo que conversemos será perder tiempo in- 
útilmente. Necesito saber por que camino va 
a pasar la diligencia con el oro y necesito 
saberlo ahora mismo. De no ser así. 

Miró a Avellana de un modo que no hizo 
necesario que terminara la frase. 

Búffalo Bill miró también a la joven. Pa- 
ra librarse él mismo de la más cruel de las 
torturas no traicionaría jamás el secreto 
que había caído en sus manos. pero se 

rataba de Avellana. ¿Tenía él derecho a ca- 
lar sacrificando así, una vida joven por no 
dejar de cumplir con un deber? 

Avellana miró a Cody y pareció leer los 
pensamientos que pasaban por su mente, 

—No piense usted en mí, Bill, — dijo 
Avellana. — No tengo miedo, Jamás podría 
alzar mi frente ante las personas honradas 
si éstas pudieran decir que yo fuí la cau- 
sante de que usted traicionara a su deber. 

Al expresarse asi, Avellana avanzó un 
paso. 

—i¡No hable, Bill! — agregó la joven, — 
¡Prefiero motir a ser la causante de que us- 
ted se manche con una traición! ¡No hable! 
No diga lo que Cse hombre desea que uste:] 
diga. 

El coronel Kidd lanzó una blasfemia y to- 
mó a la joven de una muñeca, Avellana pro- 
curó desasirse y en el momento en que re- 
torcía el brazo, algo cayó al suelo de den- 
tro del puño vuelto de la có ds cuero de 
su traje mejicano. VE 

Fué un pegueño papel hecho úna' bolita y 
en cuanto cayó al suelo el* capitán: de ana 
didos se inclinó presuroso y lo :recogió.:: 

-—¡Esto sí que es tener suerte!: —, exclamó 
jubiloso y triunfante. — ¡Este, es: el mensa- 
je de la paloma! ¡Aquí está escrito lo que 
yo dádeseo saber! ] 


1 


. ABANDONADO 


La casualidad había favorecido de modo 


' inesperado y extraño a los bandidos ponien- 


do el mensaje interceptado en manos del je- 
fe de los Piratas de la Pradera. Cuando Bill 
Cody estrujó y arrojó el papelito hallado den- 
tro del tubito de pluma que conducía» la palo- 
ma mensajera, la bolita de papel había caído 
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en la ancha y vuelta bocamanga del traje de 
cuero de Avellana y allí había quedado ocul- 
to sin saberlo. 

Tan pronto como se dió cuenta de lo su- 
cedido, Avellana se tambaleó y estuvo a pun- 
to de desplomarse. Búffalo Bill resistió aquel 
nuevo golpe con la serenidad inconmovible 
conque sabía soportar todas sus desventuras, 
Apretó los- dientes pero no dejó notar la im- 
presión que le causaba aquella completa de- 
rrota. 

—Bien; ya ha encontrado usted lo que de- 
seaba, coronel Kidd, — dijo después de una 
breve pausa. — Supongo que no tiene usted 
resentimiento alguno con esta joven y que 
la permitirá que se retire en libertad. 


—FEstá usted equivocado al suponer eso, 
Bill, — dijo el bandido con irónica sonrisa. 
— No pondré eri libertad a nadie hasta des- 
pués de haberme apoderado del oro que lle- 
va la diligencia, Y en lo que a usted se re- 
fiere, — tengo que arreglarle una vieja cuen- 
ta... Una vieja cuenta que no puede saidar- 
se más que de un modo. 

Se volvió hacia sus hombres que estaban 
agrupados a un lao, 

Pero antes de que pudiera dar sus Órde- 
nes, un hombre que estaba de guardia en 
la parte exterior de la cueva entró, corrien- 
do despavorido, 

— ¡Deadwood Dick! — gritó. — ¡El fan- 
tasma de Deadwood Dick! 

Hasta el mismo coronel Kidd se puso in- 
tensamente pálido. Los ¿bandidos temblaron 
todos de miedo. 

Se retiraron de la boca de la caverna en 
el momento en que la espectral figura de 
Deadwood Dick, montado en su caballo fan- 
tasma, apareció en el hueco. - E 


A través de la máscara que llevaba puesta, 
Deadwood Dick miró fíjamente a Avellana y 
la joven se quedó inmóvil, fascinada por la 
luminosidad del fantasma. Después, sin dejar 
de mirar fijamente a la extraña visión, la 
joven avanzó hasta que estuvo fuera de la 
caverna. 

Mediante un gran esfuerzo el coronel dr 
consiguió dominar su abatimiento. 


—¡Animo, imbéciles! — gritó con voz 
hueca, que Mo parecía suya, dirigiéndose a 
gus hombres — ¿Les asusta a ustedes ún 
farsante? 

—¡Es... es un espíritu! — balbuceó uno 


de los sgupersticiosos mestizos mejicanos.— 
No hay hombre que se atreva a hacer frente 
al fantasma de Deadwood Dick. 


El coronel Kidd sacó un revólver del cin- 
to, lo amartilló e hizo fuego, Casi a quema- 
rropa contra la espectral] figura, 

Se oyó un ensordecedor 
repercutió en la oquedad de la caverna 
durante unos segundos el humo del disparo 
ocultó la visión de Deadwood Dick. 


Una fuerte carcajada burlona resonó de 


pronto y cuando el humo se disipó un tanto el 
fantasma de Deadwood y-su caballo, como 
la joven Avellana, la 
habían desaparecido de la boca de la caver- 
-na. El jefe de los bandidos, que tenía fama 
de ser un excelente tirador, se quedó ató- 
nito y confundido al darse cuenta de lo que 


El jinete fantasma 


estampido que 


muchacha misteriosa, - 


pasaba. 
do-bien al corazón del jinete! 

— ¡Tiene que ser un “truco”; una farsa 
de circo! — dijo con voz ronca — No es 
posible creer que el fantasma de un hombre 
pueda andar por el mundo varios años des- 
pués de gu muerte! ¡Es un farsante que se 
ha burlado de nosotros! 

Corrió a la boca de la Caverna seguido 
por sus hombres, que parecían haberse tran- 
quilizado un poco, pasado el terror del pri- 
mer momento de sorpresa. Llegaron a la 
amplia meseta que se extendía frente a la 
entrada de la caverna, pero aún cuando mil- 
raron a la derecha y a la izquierda, no vie- 
ron rastro alguno ni del fantasma-ni de la 
joven. Habían desaparecido por completo, 
en medio de la nisye que seguía cayendo. 

— ¡Maldición! — vociferó el coronel Kidd 
— Pero no tenemos tiempo que perder en 
fantasmas. ¡Vamos en busca de la diligencia 
cargada de oro! 

En el mismo momento en que acababa 
de hablar, se oyó nn poderoso rugido y des- 
cendiendo por la ladera de la montaña se 
vió un ingente alud de nieve, Los bandidos 
huyeron en desorden y asi eonsiguieron evi- 
tar el peligro cuando muchas toneladas de 
nieve, formando una enorme, bola, descen- 
dieron de la montaña y se .amontonaron 
frente a la entrada de la cayerna, donde. es- 
taba Búffalo Bill, atado de pies y manos. 

— ¡Nos retiramos en el momento oportu- 
no! '— declaró «el jefe, de los bandidos. — 
Si la caída de esa avalancha nos- hublese 
pescado dentro de la cueva, hubiéramos te- 
vido que socavar la nieve para salir y ese 
trabajo nos habría tomado lo menos un día, 
Aún cuando parezca mentira, algo tenemos 
que agradecerle al fantasma, o lo que sea, 
áe Deadwood Dick. 

—No podrá decir otró tanto Búffalo Bill, 
— dijo uno de los bandidos. -—- Ha queda- 
do embotellado ahí dentro, está atado de 
pies y manos y no podrá abrirse pe a tra- 
vés de la nieve. os 

— ¡Ese era el fin que había pensado para 
él! — dijo el coronel Kidd. — Pero la na- 
turaleza me ha ahorrado el trabajo. ¡Y 
ahora, a montar a caballo! ¡Corramog hacia 


el camino del Rayo, por donde viene la di” 


ligencia 
gritó. 


con un cargamento de oro! — 
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Ys 


STAMOS a vuestras órdenes, mon- 


señor — dijo el cardenal de Mon- . 


talto inclinándose, dominado por 
la majestad que -emanaba del an- 

_ciano y noble senador. | 
—31, vais a partir al momento; es nece- 
sario, indispensable, que partáis — dijo be- 
névolamente Barbarigo; — slento el disgus- 
to que esta imperiosa medida, imperiosa por 
necesidad, os causa sin duda; pero Roma es 
tenaz e imprudente, y es forzoso precaverse 


de sus imprudencias. Nuestro Santísimo Pa- 


dre Clemente VIII ha querido proteger tanto 


a Gabriel de Espinosa, o al rey don Sebastián | 


que le ha perdido como lo perdió Gregorio 
XII, excitándcle a'su insensata expedición 
al Africa. Venecia, antes de enviarle 4 reco= 
brar su trono, le hubiera preparado el triun- 
fo, un triunfo seguro; pero Venecia nada 
puede hacer ya más que arrojar de sí a Un 
huésped peligroso; Dios quiera que un día 
próximo no tenga que arrepentirse el Papa 
de su impaciencia para suscitar obstáculos 
al rey de España, por una horrenda desgra- 
cia que casi puede decirse acontecerá al rey 
don Sebastián, EN 


—Sólo Dios sabe lo que ha de suceder — 


dijo el cardenal. ; 
—-Pero Dios ha dado al hombre la expe- 

riencia y la reflexión para que pueda preca- 

verse de las desgracias. Adiós, señores: ren- 


did al Santo Padre el homenaje que yo le 


hago, cumo a jefe de la iglesia, a nombre 
del Estado. ' 

—Adiós, monseñor: yo rogaré al cielo pa- 
ra que nuestro Santísimo Padre pueda se- 
gulrse llamando amigo de Venecia. 


Y el cardenal y el agustino siguieron A 
Rugiero Maffei, que se había puesto en mar- 
cha a una señal de Barbarigo. 

- —Salgamos de aquí; no quiero.ver ese 
altar, que me irrita; porque, aparte de su 
santidady aviva en mf el sentimiento de una 
traición y de una locura; Dios proteja a ese 
insensato. 

Y -Barbarigo siguió detrás de Elena. Pero 
al llegar a un ángulo de la galería Barba- 
rigo se detuvo. Pur el fondo de aquella ga- 
lería venía corriendo un hombre que traía 
una linterna encendida y que debía ser un 
esbirro. = 
. —Monseñor — dijo al ver a Barbarigo, 


— 73 —e 


— acaba de acontecer una desgracia, 

—-—Habla — le dijo el senador. > 

El señor Rugiero Maffei, secretario del 
Consejo de los Diez, me mandó vigilar esta 
noche a un hombre que paseaba en la plaza 
de San Marcos, 

—¿Le ha sucedido una desgracia a ese 
hombre? — dijo roncamente Barbarigo. 

—No, no, señor — dijo el esbirro; — pero 
ese hombre ha dado de estocadas en los jar- 
dines de Apolo al señor César Malatesta. 

Elema dió un grito horrible y escapó, ba- 
jando apresuradamente las escaleras y lan- 
zándose en el vestíbulo. Kaivar y Karuk la 
habían seguido. Barbarigo murmuró: 


He preciso, indispensable, que Gabriel 
de Espinosa salga al momento de Venecia. 

Y en paso tranquilo siguió la galería ade- 
lante acompañado del esbirro, bajó las es- 
caleros, y al llegar al vestíbulo vió que Wlena 
disputaba con los soldados que no la dejaban 
pasar.. : 

_—Vamos todos; yO voy Con vosotresg — 
dijo Barbarigo, — que arrimen la góndola 
y a los jardines de Apolo. 


Capítulo IV 


Retrocedamos. La góndola en que habían 
entrado Estéfana Barbarigo, Gabriel de Es- 
pinosa y Laureta y a cuya popa se había eo- 
locado un esbirro, siguió el Gran Canal ade- 
lante, recorrió algunos canales, entró en las 
Lagunas y a un extremo de ellas atracó de- 
lante de un edificio, entre.una multituga de 
góndolas que iban y venlan eargadas de gen- 
te alegre y bulliciosa. Aquel edificio, que 
era bello y estaba profusamente 'iluminado, 
constituía la entrada de los jardines de Apo- 
lo. Estos jardines eran uno de los muchos lu- 
gares donde se ofrecía a la alegre Venecia, 
un largo, múltiple y animado espectáculo 
nocturno. Un lugar donde concurrían por 
centenares las damas galantes y los busca- 
dores de aventuras, encubiertos bajo el an- 
tifaz, y de donde todas las noches sacaban 
los esbirros alguna gente presa, Pero el buen 
pueblo de Venecia se divertía a sus anchas, 
de una manera fenomenal, en aquella orgía 
que empezaba al principio de la noche y con- 
cluía al principio del día siguiente. Un pue- 
blo que se divierte no conspira, y el Conse- 
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jo de los Dies dejaba, por lo mismo, que 8e 


divirtiese a sus anchas el buen pueblo de. 


Venecia, aunque sus costumbres se fussen 
corromplendo más y más por estas cotínuas 
orgias. 

Antes de saltar a tierra, Estéfana pidió a 
Laureta loy antifaces, y dió uro de ellos a 
Gabriel de Espinosa. Cuando saltaron en 
tierra, Estéfana, Gabriel de Espinosa y Lau- 
reta tenían completamente cubiertos los ros- 
tros con antifáces negros y era imposible co- 
nocerlos. Apenas se- habían retirado tres pa- 
sos del borde de la Laguna, saltó de la popa 
de la góndola un hombre cubierto también 
con un antifaz. Era el esbirro que había 
- acompañado desde la plaza de-San Marcos, 
sin ser notado por ellos, a Estéfana, a Ga- 
briel de Espinosa y a Laureta. 

-—¿No te dijo César Malatesta — pregun- 
tó Estéfana a Lautreta —- que para ser re- 
conocido ,por mí llevaría sobre la parte iz- 


quierda del pecho un lazo de oro y diamán-. 


tes? 
—8BÍ, señora. 
“—¿No te dijo además que le encontraría 
en uno de los pabellunes del Laberinto? 
—-S$íÍ, señora. 


Cuando tenía lugar este diálogo entre Es- * 
téfana y su doncella iban revueltos entre 


la multitud que se apiñaba al entrar por el 


pórtico de los jardines de Apolo. Estéfana 


no notó que inmediatamente junto a ella una 
mujer que se apoyaba en el brazo de un hom- 
bre, prestaba suma atención a este diálogo 
y no apartaba su negra mirada, que brillaba 
ardiente a través de las estrechas aberturas 
de su antifaz negro, en Gabriel de Espinosa. 
La gente se aglomeraba. y no podía pasar, 


porque lós que iban llegando a la puerta in-: 


terior del vestibulo se detenían para pagar; 
así es que todos estaban parados; la másca- 
ra que escuchaba la conversación de Esté- 
fana y Laureta no perdía una sola palabra. 
No comprendo — dijo con irritación, 


Gabriel de Espinosa, de modo que lo Oyó per-. 


fectamente la máscara que escuchaba 
por que ese empeño de ver a César Malatesta 
antes de nuestro casamiento, 


—Tú no le verás — dijo Estéfana; — 
en cuanto entremos, Laureta y yo ncs sepa- 
raremos de ti. 

—:¡Ah, no! Yo no te dejaré soltarte — di 
jo Gabriel de Espinosa. 

— ¡Ah, sí! — dijo riendo ligeramente Es- 


téfana. — Ya encontraremos medio Laureta 
y yo de perdernos; por lo mismo voy a de- 
cirte dónde nos podemos encontrar. 

——Es inútil, porque no te soltaré. 

—HEscucha por si acaso: dos horas des- 
pués de que nos hayamos perdido, espérame 
en el jardín del Lago, junto a la estatua de 
Niove. 

— ¿Y por qué no he de estar yo a tu lado? 
- —Porque no quiero que se espante el se- 
ñor César Malatesta; es necesario precaverse 
de ese miserable, y basto yo sola; no quie- 
ro que tomes tú parte en ello, 

La máscara que observaba no pudo oír 
más. Un grupo de estudiantes que había so- 
brevenido se habfa metido como ula Cuña 
entre ella y Estéfana. Grupos que fueron 
Hegando sucestvamente los separarcn más 
y más. 
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La máscara que había escuecnaao, por su 
apostura, por ese no se qué característico 
que emana de ciertas mujeres, parecía ser 
muy hermosa, a pesar de que iba completa-. 
mente envuelta en un ancho albornoz de la- 
na blanco, con rayas pardas, y el capuz echa- 
do sobre la cabeza. Aquel albornoz era com:. 
pletamente moro, cosa que no se extrañaba 
en Venecia, que tenía comercio eon el murf- 
as UE y mucho más con Africa, que esta- 

rente a ella. El hombre en cuyo brazo 
mx apoyaba esta máscara iba cubierto por un 


” albornoz completamente blanco y A 


mente africano, z 

—Es neeesarilo que no. to. olvides . Er su 
traje — dijo la mujer. del albornoz, rayado. 
al hombre del albornoz blanco; — él €stá 
vestido a la veneciana, con birrete de grana 
y oro, loba de terciopelo negro econ armiño, 
justillo de raso blanco y negro con Cuchi- 
lladas tomadas de oro, calzas blancas y Za- 
patos de terciopelo Negro con —Cuchilladas 
como el justillo 

—Aunque fuera envuelto de los pies . a dla 
cabeza le conocería, señora — dijo el hom- 
bre. 

_—Ella — añadió la mujer del albornoz ra- 
yado — lleva manto de terciopelo negro, y 
debajo traje de raya blanca de Florencia 
bordado de oro; la doncella lleva manta de 
tercianela negra, y debajo traje de damasco 
encarnado con adornos de seda. negros. 

—No lo olvidaré, señora; y aunque se nos 
han perdido, les encontraremos. : e 


—No te olvides — dijo la dama de] raya- . 


do albornoz — de buscar un hombre. que de- 
be llevar en el pecho, sobra el corazón, un 
lazo de oro y diamantes; ese hombre debe 
estar en el Laberinto; pero yo no he estado 
nunca aquí y no se hacia que parte puede. 
estar ese Laberinto. 

-—El nos lo dirá; pero si es un verdadero” 
laberinto nos exponemos a perdernos. 

-—Más perdida que estoy no puedo estarlo, 
ni más vendida ni más olvidada, ¡Oh! ¡Qué 
ingratitud tan “horrenda! : 

Una oleada de gente que se aglomeraba 
más y más a la entrada del pórtico los lan- 
zó dentro del vestíbulo y poco después esta- 
ban junto a los cobradores, a quienes pagaron 
el precio de la ontrada y pasaron, entrando 
en los jardines. h 

Tras ellos entró un hombre de Aspecto sin- 
gular, del cual emanaba un no se que de te- 
rrible y astuto. Iba completamente vestido 
de negro, envuelto en una especie de manteo 
de gruesa bayeta negra, con una gorra de 
lo mismo y un ancho antlfaz negro de seda. 
Aquel hombre era el esbirro que había se- 
guido desde la plaza de San Marcos hasta 


los jardines de Apolo a Gabriel de Espino- z 


sa y a Estéfana Barbarigo. Ya” nos hemos 
ocupado de este esbirro en otra ocasión; 
era Brachloforte, el hombre de más confian- 
za del Consejo de los Diez. El traje que 
Brachioforte llevaba era puramente un traje 
de estudiante veneciano. Pero el estudiante 
veneciano, como el estudiante de todas par- 
tes, dejaba conocer la alegría y la travesura 
de su carácter a cien leguas de distancia, y 
si algo emanaba de Brachioforte, era una 
gravedad amenazadora y sombría: 
Inmediatanfente que se pasaba del vestí 


1 


bulo no había motivo para que la £Cnte €s-. 


tuviese apretada. El vestíbulo era como el 
cauce de un tío que arroja su corriente en 
el mar, porque los jardines de Apolo eran 
extensisimos. Así es que la concurrencia se 
esparcía libremente en los jardines apenas 
entraba en ellos, y se: dirigía a sa placer a 
las avenidas de árboles, iluminadas por fTes- 
tones de faroles de colores, en la circunteren- 
cia del ancho espacio que se' encontraba in- 
mediatamente después de la salida del ves- 
tíbulo, eubierto de arena blanca y aplsona- 
do, y en euyo centro se alazaba una fuente 
monumental con una gigantesca estatua 
Apolo en la parte superior. E 

Bajo los caprichosos juegos de agua de 
aquella fuente, que formaban fanales, pal- 
mag y abanicos, lucía produciendo un efec- 
to acmirabie, una multitud de vasos de cCo- 
lores. Esta fuente, las avenidas de árboles 
iluminadas, e) cielo despejado dejando ver 
ése azul incomparable de una noche tran- 
quila, en que la luna: no amortigua el vivo 
resplandor de los Inceros, hacían de aquel 
lugar de placer uno de jos encantados luga- 
res que encontramos descritos en los cuentos 
persas. 

Brachioforte adelantó en paso lento hasta 
cerca de la fuente, allí se detuvo, con la Ca- 
beza alta. en la actitud del podenco ques 
toma el viento para conocer el rastro «de la 
pieza. : 

Podia comprenderse que vacilaba en la 
dirección que debía seguir, cuando vió pasar 
junto a él un caballero galanña y ricamente 
vestido, que sin vacilar tomó la dirección 
de una ancha avenida situada en el centro 
del semicírculo de árboles que constituía el 
límite del espacio, en medio del cual se al- 
zaba la fuente de Apolo. E 

——¡BE] señor César Malatesta! — dijo Bra- 
chioforte refiriéndose al eaballero que acababa 
de pasar y a quien, a juzgar por su dicho, 
había reconocido a pesar de su antifaz. — 
Adonde él vaya irán ellos, y donde ellos se 
encuentren con él será donde esté el peligro. 

Y Brachioforte, rebujade en su manteo, 
tiró detrás de César Malatesta, que anda- 
ba de prisa, como quien va con gran interés 
a un lugar determinado. 

“Muy pronto empezó a -0irse una alegre 
música que resonaba a lo lejos, y que se iba 
apercibiendo distintamente a medida que 
César Malatesta y su seguidor adelantaban 
rápidamente, dejando atrás a la multitud de 
máscaras que marchaban por la avenida. A 
la salida de ella se detuvo de repente Bra- 
chioforte. Había visto a Gabriel de Espinosa 
solo, que miraba a derecha e izquierda, <o- 
mo aquel a quien acaba de perdérsele entre 
una multitud una persona de quien iba acom- 


pañado. y 
— Atención —-- se dijo a sí mismo Brachio- 
forte; — el señor Gabriel ha perdido a la se- 


ñora Estéfana Barbarigo, o más bien, se le 
ha escurrido ella; Dios tenga piedad del se- 
ñor César Malatesta, si yo no ando listo; 
mé parece que esta noche hace una de lag 
suyas la medicina de los Borgias; adelante, 

Y se lanzó fuera de la avenida, entrando 
en un espacio en medio del cual se extendía 
una pequeña laguna, con la vista fija en Cé- 
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sar Malatesta, que enaauel momento pasaba 
junto al pedestal de una magnifica estatua 
de Niove. Cerca del lugar por donde iba 
marchando César Malatesta se extendía una 
intrincada espesura de árboles, en la que se 
abrian una multitud de estrechos senderos, 
iluminados opacamente acá y allá por un 
farcl de vidrios azules, que producía una cla- 
ridad débil, blanda, tenue. Aquellos sende- 
ros constituían lo que se llamaba el Laberin- 
to de los jardines de Apolo. A ellos se dirl- 
glían máscaras de ambos SEXOS, y a uno de 
ellos se dirigía César Malatesta. 


_Brachioforte apresuró el paso, corrió, lle- 
gó casi al mismo tiempo que Malatesta a la 
entrada del sendero; pero se inclinó a la 
derecha y se metió entre los árboles, siguien- 
do por entre ellos, y sin ser visto, a Mala- 
testa, que adelantaba con rapidez por entre 
aquel enmarañamiento, y con uña seguridad 
tal, que demostraba que en aquellos lugares 
era muy práctico. La música sonaba ya muy 
cerca. como partiendo del centro del Labe- 
rínto. César Malatesta marchaba sin duda de 
una maleta segura, porque a medida que 
adelantaba se apercibía más cercana la mú- 
sica. Brachioforte no perdía de vista a Ma- 


latesta deslizándose en la sombra por entre 


los árboles. Al fin, Malatesta desembocó en 
un gran espacio circular, cubierto de césped, 
en medio del cual se alzaba un edificio, a 
través de cuyas vidrieras de colores se veía 
el fuerte reflejo de la iluminación del inte- 
rior. Dentro de aquel edificio sonoba la mú- 
sica, y a él se dirigían las máscaras prove- 
nientes de tódos los senderos del Laberinto. 
César Malatesta se detuvo cerca de una de 
las puertas del gran pabellón oriental de que 
ya hemos hablado, 


«Brachioforte salió de entre los árboles, se 
encogió, adelantó encogido y se tendió entre 
la hierba. oculto por ella. y fuera de log 
senderos. ' 

Pasó algún tiempo; al fin, dos mujeres, 
una de las cuales llevaba bajo su manto un 
traje blanco, como la otra llevaba bajo el 
suyo un traje encarnado, salieron por entre 
los árboles y se detuvieron, sin ver a Brachio: 
forte muy 8erca de ellas. Ls 

—Laureta — dijo Estéfana, que era ella, 
— aquel que está parado cerca de le puerta 
es sin duda César Malatesta; aquí debemos 
separarnos, porque yo sola debo hablarle, y 
tú, además, tienes que ir a encontrar a 
Bempo y avisarle. Lo que te he dado debe 
ponerlo en las confituras secas; César Ma- 
latesta sabe que yo no las como, y él gusta 
mucho de ellas, particularmente de las pe- 
ras; que haya una hermosa pera entre las 
econfituras; vete ya. 

Laureta se separó de Estéfana y se dirijo” + 
al pabellon. donde entró Estéfana, en tanto, 
se dirigía lentamente hacia 01 sitio donde es- 
peraba de pie y con marcadas señales de im- 
paciencia César Malatesta. 

—¿Qué haces aquí guardando esta puerta? 
— dijo Estéfana, alterando la voz, cuando 
hubo llegado César. — Te expones a tener 
un mal encuentro, porque a tí te conoce to- 
do el mundo, y te conoce de mala manera. 
El encuentro, bueno o malo, que €spe: 
raba, lo tengo ya — dijo Malatesta. 
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— ¿Sabes quién soy? — dijo riendo Esté- 
fana. — Estoy segura de que te engañas. 

—Mi corazón latiría menos si fueses otra 
=- dijo César Malatesta. 

—¡Ah! ¿Tú corazón late por mí? 

—Como no ha latido por ninguna mujer. 

—Dicen que te casas, César, y puede su- 
ceder que creas que quien lu habla es tu 
esposa. 

—£$i tú consintieras en ser mi esposa, Ele- 
na Conti, a pesar de todos los poderes del 
mundo se quedaría sin casar. 

— ¿Quién crees que soy yo? 

—La mujer que adoro y de quien he re- 
cibido una Cita para el pabellón turco de los 
jardines de Apolo. 

—i¡Qué has recibido una cita de mí! Tú 
estás loco, César. 

— Esta mañana he recibido una carta en 
que se me daba una cita, y al pie de la cual 
ge leía Estéfana Barbarigo. 

—En buen hora; la carta puede no ser 
de Estéfana, como muy bien puedo yo nO 
serlo. 

— Yo te conozco — dijo Malatesta; — se 
desprende de tí un perfume que no tiene nin- 
guna otra muler, : 3 

——Gracias en nombre de Estéfana, que es 
lástima que no sepa lo enamorado que estás 
de ella. Pero ¿cómo es que siendo tú quien 
eres no te ama Estéfana? 

—-"Tú lo sabes, y he ahí por qué tu cita de 
extraña, y me extraña mucho más el que no 
hayas faltado a ella. A 

—Repito que te engañas, y 

— ¿Y cómo es que estás aquí sola Con- 
migo? ¿Qué para acercarte a mí has despe- 
dido a tu doncella? 

—Vengo buscando a un hombre a quien 
amo, y te he confundido con él; por lo mis- 
mo, y puesto que he conocido, al verte, mi 
equivocación, quédate con Dios, César. 

—Espera, espera — dijo Malatesta asién- 
dola una mano y deteniéndola; — dime quien 
es el hombre a quien amas. 

— Yo no amo; me caso, simplemente. 

Sin amor: 

— Así se casan la mayor parte de las mu- 
jeres. 

—:¿ Y por qué eso? 

——Porque generalmente el hombre a quien 
amamos no quiere o no puede casarse con 
mosotras. ; 

—Hablas con una franqueza que espanta. 

-—Como que tengo puesto el antifaz. 

—Las mujeres estáls siempre enmascara- 
das. 
— Para todo el mundo, si; para el hom- 
bre a quien amamos, no. 

—¿Y dices que no amas al hombre con 
quien te vas a casar? 

—NO. 

— ¿Y por qué te casas con él? 

——Por desesperar al hombre que me ama 
y de quien no me atrevo a mostrarme ena- 
morada, aunque le amo con toda mi alma. 

Latió violentamente el corazón de César 
Malatesta y su sangre ardió. 

—-¿Y no conoce el hombre que te ama 


-»- dijo — que le amas tú? 
Y la voz de Malatesta temblaba. 
-—No -— dijo Estéfana, — porque en vez 


Almas sombriag 


de amor le he mostrado odio, le he hecho 
concebir esperanzas y le he burlado; es :le. 
masiado presuntuoso y vano, y yo he humi- 
llado su vanidad con un desprecio tan bien 
fingido, que él le ha creido verdadero. 

—¿Es esta una nueva traición, Estéfana? 
¿Es esta una nueva burla? 

—Me alegraría de que te Oyese Estéfanas; 
porque, una de dos, César; o a fuerza de 
seducir mujeres has . aprendido a mentir 
como las mujeres, o estás enamorado de Ns- 
téfana Barbarigo' con toda tu alma, l 

—¿Y puedes dudarlo? ¿No te he dado 
pruebas de mi locura, de mi desesperación ? 
¿No me veo por tí despreciado y maldetido 
por mi segundo padre, por tu noble padre 
“Giacomo Barbarigo? 


Estéfana soltó una carcajada tan natural, 


tan burlona, que César Malatesta dudó. 

—Si no eres Estéfana — dijo, — ¿cómo 
sabes lo que me has dicho? 

—Como sé muchas otras cosas más; di- 
me, César — añadió Estéfana, acercándose 
al oído de Malatesta, con acento ardiente, 
aunque siempre perfectamente fingido, — 
¿para cuantos amores tienes tu corazón? 

—Para ella sola — dijo Malatesta estre- 
chando contra su pecho la suave y mórbida 
mano de Estéfana, que ardía, 

—Y dime, César, si la que te hablase fue- 
se tu sultana mora, la esposa de ese extran- 
pero QUe murmura es el rey don Sebastián, 
¿responderías lo que me has respondido a 
mi creyéndomé Estéfana? 


—Yo estoy loco — dijo Malatesta; — yo. 


busco amcres desesperados para calmar el 
dolor que me causa el desprecio de Estéfa- 
na, de mi diosa, de mi ángel terrible. de mi 
destino; yo he acabado por dudar . quién 
eres tú: lienes la misma estatura, el mismo 
aspecto, la misma morbidez que tres muje- 
res, entre las cuales me encuentro colocado. 
Pues hien, aunque tú seas esa sultana mo- 


ra, doña María de Souza, la esposa repudia- Me 
da por ei rey don Sebastián; aunque seas 


Elena Conti, la mujer a quien me unen. no 


el amor, sino lazos fatales que no pueden 


romperse sino cuardo uno de los dos haya 
extermiado al otro; seas cualquiera que co» 
Rnozca, por una causa que no adivino, mis se- 
cretos, sábelo; yo ¿mo.a Estéfana Bartari- 


go; ella es la única mujer de quien he sido 


esclavo, de quien seguiría siendo esclavo, 
_—Estéfana Se Casa esta misma noche. 

dijo, con voz opaca y alentando apenas, Es- 

o ia lo eS tú te vas a casar 
ambién esta noche con : ¿qué 

ena Tos Elena Conti; ¿qué 
-—Venir a una cita de Estéfana. 


Estefana estrechó fuertemente la mano 
de César Malatesta, y con la mano izquler- 
da, trémula y presurosa, se despojó del an- 
tifaz y arrancó el suyo a César Malatesta 

Lo qué'pasó inmediatamente fué solemne 
terrible; las miradas de aquellos dos jove: 
nes, hermosos amb0g como uná tentación. 
se Cruzaron, se confundieron, abrasadoras. 
terribles, inmensas. Entrambos estaban pá. 
lidos y temblaban, 

—Hay un destino común a ¡los dos, Cé 
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dad? Tú no mientes 


sar — dijo Estéfana; — entrambos nos en- 


contramos envueltos en una nube de fue-. 


go; yo no sé lo que siento por tí, si es amor 
o aborrecimiento; pero a ti me arrastra un 
poder invencible; necesito olrte, necesito 
que me digas cuanto eres capaz de hacer 
por mí; dudo, yacilo; estoy a punto de de- 
cidir mi destino, y no quiero dudar. Di va- 
cilar, 

—Rompamos por todo, Estéfana — dijo 
Malatesta; yo estoy amenazado por el Con- 
sejo de los Diez, obligado a casarme con 
Elena Conti, empeñado mi orgullo, que xml 
amor no, por la mujer de ese rey gin reino 


y sin corona; de una parte tengo imenazada 


la vida; de la otra, empeñado mi orgullo en 
un duelo a muerte; pues bien, Estéfana, mi 
alma está bebiendo por mis ojos el alma tu- 
ya que arde en tu mirada; el fuego de tu 
ser se transmite a mi ser por tu hermosa 
mano que tiembla entre mi mano; tu her: 
moso seno se agita cerca del mio, y o0lgo 
los latidos violentos de tu corazón; tú me 
amas, Estéfana; tú no. sabías que me ama- 
bas hasta que ha llegado el momento de 
consagrarte, de entregarte a otro hombre; 
tu has necesitado saber cuánto era mi amor 
hacia tí que me has citado; nos hemos encon- 
trado; tú, próxima a unirte a ese extranje- 
ro; yo, faltando a la hora y al lugar donde, 
obligado por la República, debía unirme con 
Elena Conti; pero esto ha sido un sueño; 
una terrible pesadilla que nos ha envuelto 
a los dos, Estéfana:- pero hemos nacido el 
uno para el otro; no hay poder ni destino 
gue puedan separarnos; viéndote, oyéndote, 
adorándote; nada existe para mí en el mun- 
do más que tú; toda la hermosura junta 
le todas las mujeres que me han amado, 
desaparece, se borra de mi memoria, por 
ana sola mirada de tus ojos; ¡qué importa 
lo que haya de suceder! ¡Qué importa que 
me despedace el Consejo de los Diez por 
inobediencia, si he gozado en un solo mo- 
mento una eternidad de gloria contigo ¡Ah! 
¡No me engañes, Estéfana! ¡Yo temo que 
todo el amor, toda la turbación, toda la ale- 


_gría que veo en tus ojos, que me embriaga 


en tu aliento abrasado, sean mentira! Pero 
vpo, no; tú no me mientes ahora, ¿no es ver- 
ahora como me has 
mentido otras veces; pero, ¡insensato de 
mí!, a qué dudar, sí todo tu ser me está di- 
ciendo ¡yo te amo! 


—31/— contestó  Estéfana, lanzando 
aquel si envuelto en un suspiro; — ¡yo €s- 
toy loca! El infierno te ha' dado sin duda 


todo su poder; mi cabeza se pierde; no me 
acuerdo a qué he venido aqui; ¡ah, sí! —- 
exclamó Estéfana con un acento en que se 


revelaban el miedo y el horror: -—- había 
venido a matarte. 

— ¡Tú! ¿Tanto me aborreces? —— exclamo 
dolorosamente Malatesta, 

—-No, no te aborrecía —— dijo Estéfana; 
— te temía, César; he humillado demasiado 
“tu orgullo, te he irritado demasiado; eres 


harto terrible para que yo no temiese por 
la vida del hombre a quien vieses esposo 
mío. 

——Pero esto es volverse loco — dijo Ma- 
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unías sin amor con ese hombre. 
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latesta; — o tu amor, ese amor que veo en 
ti, es una fascinación que te embriaga. o te 


—Yo no te conocía, César; no te he co- 
nocido hasta esta noche, hasta hace un mo- 
mento; nunca me has hablado tú Con tanta 
sinceridad; cuando td me enamorabas, veía 
yo en ti la intención de humillarme, y esta 
me irritaba, me obligaba a humillarte a mí 
vez; nosotros hemos sido enemigos; no po- 
diamos olvidarnos el uno del otro, y 'creía- 
mos odio lo que sentiamos el uno por el otro, 
César; tú has enamorado a otras mujeres 
por irritarme; yo, por 1rritarte, he escucha- 
do losamores del rey don Sebastián; el mis- 
mo día en que ese rey me vió y me siguió 
fuí yo a casa de Tleppolo Albano a comprar- 
le el tósigo de los Borglas; ese tósigo le he 
entregado yo hace poco, antes de venir a 
hablarte, viéndote ya, para que lo entreguen 
a Bempo, el cocinaro que prepara las vian- 
das que se sirven en ese pabellón donáse 
debíamos entrar juntos, donde no entrare- 
mos, César, porque yo, que nunca he asesi- 
nado; yo, que no he nacido para matar, al 
verte, al unir mi mano con la tuya, me lía 
estremecido, he pensado en que si no retro= 
cedía, en que si te halagaba, si te engaña= 
ba, dentro de poco tiempo tu mano, que ar- 
día en mi mano, sería la mano helada ” de 
un cadáver, ¡Oh! No puedes dudar de mí, 
César, porque te lo revelo todo, porque al 
revelárielo todo, te dóy la seguridad de que 
mi alma es tuya. 

—Tengo miedo, Estéfana — dijo con 
acento cobarde Majatesta; — tengo miedo, 
porque me parece imposible que Dios mé 
permita gozar la felicidad de tu amor; en 
mi memocría se levanta todo el mal que he 
hecho, todos los dolores que he causado, 
toda la sangre que he vertido; tengo la “con= 
ciencia negra, he sido un infame y la felici= 
dad no puede ser nunca el premio de la in- 
famia. y 

—¡Oh, no! Diog tiene tal vez misericor- 
dia de ti y te da mi amor para que te cón- 
viertas, para que hagas tanto bien como mal 
has hecho ¡Dios mío! Yo no sabía lo que 
era amar y era dura, fría, terrible; no he 
hecho daño a nadie, he amargado el corazón 
de mi buen padre, de mi anciano padre; yo 
conozco ahora que te amoy quete amo Cos 
mo Dios quiere que ame la mujer, 
me siento anslosa de virtud, porque mi al- 
ma se ha hecho tierna y dulce de repente, 

—A cada momento siento más miedo, 
porque a cada momento me slento más fe- 
liz — dijo Malatesta, 

—¡Ah, no! Escucha, yo he entrado en log 
jardtiés con el rey don Sebastián; por él, 
a quien yo creí amar, fascinada, por su his- 
toria, por su nombre, por sus desgracias, 
por la grandeza que él rebosa, yo venía a 
matarte, porque temía que tú; al verle es. 


poso mío, le matases; él está aquí, yo voy 
a buscarle; yo le diré: Señor, perdonadme si 
engañada, he podido engañaros; yo no 08 


amo; lo he comprendido hace un momento, 
porque al ir a matar a César Malatesta, he 
comprendido que le amaba, que no había 
amado-ni podía amar a otro más que a éljy 
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perdonadme, señor, y  olvidadme o tomar 
de mí la venganza que queráls, porque yo 
mo puedo engañaros, porque yo no puedo 
sacrificarme, porque yo puedo hacerme ho- 
rriblemente desgraciada, envolviéndoog en 
mi desgracia, 

César Malatesta estrechó contra su seno 
en silencio a Estéfana, que reclinó la cabe- 
za sobre su hombro y lloró, Era la primera 
yez que Estéfanma lloraba. 

Es necesario convenir en que Gabriel de 
Espinosa era muy desgraciado. Tpdas las 
empresas que acometía tenían un resulta- 
do desastroso. Por la primera vez de su vi- 
da había amado, y cuando Por su amor 82 
había indispuesto con su conciencia, aban- 
donando a su esposa, a quien nunca había 
amado, pero a quien todo lo debía, abando- 
nando a su hija arrastrado por ía locura, 
cuando ebrio de amor y de deseo se creía 
próximo a gozar del cielo que había soñado 
en Estéfana. Estéfana comprendía, deliran- 
te de placer, que no .amaba al hombre a 
quien creía haber amado; que amaba con 
toda su alma al hcmbre a quien había crel- 
do aborrecer con todo su odio; que el rey 
don Sebastián le era completamente indife- 
rente v aue César Malatesta era su felici- 
dad, el ardiente destino de su vida. Lo repe- 
timos: Gabriel de Espinosa no podía ser 
más desgraciado. 

—+E] tiempo se pasa — dijo Ustéfana— 
y yo también tengo miedo; el rey don Se- 
bastián es terrible y comprendo que sería 
insensato decirle lo que había pensado de- 
cirle; ese hombre está loco, César; ege hom- 
bre tiene la locura de la grandeza y del or- 
gullo; ese hombre me despreciaría y te bus- 
caría a tí. 

—Me ahorraría la mitad del camino. por: 
que yo voy a buscarle; porque ese hombre 
ha oído palabras de amor de tu boca y nece- 
sito que me pague con su vida la felicidad 
de "haberlas oldo; él y yo no cabemos juntos 
en la tierra; es necesario que el uno sea 
arrojado en la tumba por el otro, 


—Tú me has dicho que serás mi esciavo 
e dijo pálida de terror Estéfana. — y 31 
yo no te veo dócil a mi voluntad, creeré 
que no me amas y seré horriblemente des- 
egraciada; tú harás lo que yo te mande, ¿no 
es verdad? 

—¿Y qué te Importa la vida de ese hom- 
bre? Mira, no crea que aun queda en tu al- 
ma para él un resto de amor. 

— ¿Lo creerías así, César? — dijo solem- 
memente seria Estéfana. 

— ¿Por qué cruzarse entre las espadas de 
dos hombres que deben aborrecerse? — ex- 
clamó con atento amenazador Malatesta. 


— ¡Por tí! ¡Porque temo por tu vida! 

— ¡O por la suya, Estéfana! 

—:¡Dios mío! Tú no puedes decir eso; ye 
venía a matarte y, en vez de matarte, te he 
dado mi alma entera, porque ha sido nete- 
gario que yo arrcstre esta situación terri- 
ble, para que conociera que te gmaba. 

— ¡Oh! ¡Insensato de mi! — exclamó Ma- 
latesta — Ahora lo comprendo todo. Sata- 
nás te ha dado el arte del engaño. 
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— ¿Qué dices, César? 

al 7 es verdad; tú no estás A, 
da a matar; te habías creido bastante fuer. 
te para cometer el crimen y, al verle de cer-” 
ca, al tocarle, has retrocedido espantada. 

— ¡NO; he comprendido que te amaba! 

—Mientes; a quien tú amas es a €se re? 
de farsa, a ese aventurero; sablas que yo 
me había de cruzar en vuestro camino, que 
yo había de matarle antes de que llegase 
contigo a] altar, ai mismo altar en que en 
vano has pensado me uniria con Elena Con- 
ti; has sido cobarde, y ahora mismo no sa- 
bes qué debes hacer, 


—¡Ah! ¿Crees tú que yo vacilo, que ys 
dudo, que yo tengo miedo, que no soy tan 
valiente como tú, que no soy como tú capaz 
de todo. que podía yo amarte como te amo 
sl no fuese semejante a tí? Pues bien; voy 
a darte una prueba de que no miento. Oye» 
me, César: si yo salgo de aquí contigo, de- 
jando solo y esperándome en Yano a ese 
hombre; si yo te hego completamente mi se- 
ñior, si después voy a arrojarme a los pies 
de mi padre a rogar su perdón, a pedirle 
su bendición para nosotros dos. ¿Creerás 
que te amo?, 

-—S1; sí eso haces lo creeré — respondió 
Malatesta con la mirada resplandeciente de 
alegría, 

—¿Y qué harás tá por mi en premio de 
mi amor, de mi delirio? 
—Cuanto me pidas, Estéfana, dd 


—-Oye; yo creo que ese hombre, que ese 
rey don Sebastián es incontrastable; en al- 
gunos momentos veía en su mirada algo de 
la mirada de la fivra, del valor indómito y 
sanguinario del león; yo tengo miedo; yo 
tiemblo al solo pensamiento de que Os en- 
contréls frente a frente y espada sen mano; 
hay momentos también en que creo que tá 
eres invencible, y cuando loca .y fascinada 
creía amarle, temblaba por él como ahora 
tiemblo por tí; ten lástima de mi agonía, 
César; al conocerte he conocido que te he 
amado siempre sin saberlo, y te amo tanto, 
que-tedo me espanta; yo consegulré el per- 
dón y la bendición de mi padre, estoy segu- 
ra de ello; yo le diré: Señor, vos sois pre- 
potente en Venecia; yo tiemblo al solo pen: 
samiento de que se busquen y se encuentren 
César y el rey don Sebastián; valeos de 
vuestro poder y apartad de Vénecia al rey. 

* Y mi padre, que me ama, que me ama por- 
que soy su hija; que cree haber olvidado 
que yo existo, porque está irritado contra 
mí, me acogerá amoroso cuando yo le bus- 
que arrepentida y apartará de Venecia al 
rey. porque tlene para con el rey un deber 
de lealtad y para contigo el deber de velar 
por el esposo de su hija, 

—Por tu amor, todo; 
— dijo — Malatesta. 

— ¡Oh! Yo también lo arrostro todo por 
ti, hasta la muerto. 

—¿Y quién puede poner asechanzas a tu 


hasta la deshonra 


vida? — dijo Malatesta. 

—La mujer con quien debías unirte: BEle- 
na Conti. 

—;Oh! ¡Elena Conti! La mujer con quien 
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me mandan casarme, so pena de traición 4 
la República, - 

—Y bien, que nos haga pedazos el Con- 
.sejo, Elena Conti o “el rey don Sebastián; 
el amor se ha revelado en nosotros, y mi 
amor es valiente; yo siento lo mismo que 
tú sientes; una eternidad de gloria en un 
momento de felicidad contigo y después que 
nos reduzcan en buen hora a ceniza el fue- 
“go del cielo. Ven. 

—¿Y no esperas a Laureta? 

—Ella se volverá sola a casa. 

Y Estérana se asió del brazo de César 
Malatesta y tiró con él hacia la entrada de 
uno de los senderos del Laberinto, pasando 
muy cerca de Brachioforte, que estaba €s- 
condido entre la yerba, 


Pero aún les faltaba un gran espacio Da- 
ra llegar a los árboles, cuando por otro sen- 
dero. apareció un hombre que 
apresuradamente. Aquel hombre llevaba un 
birrete rojo bordado de oro, una loba negra 
con pieles de armiño, un jubón de  rase 
blanco y negro y calzas blancas. Aquel hom: 
bre era Gabriel de Espinosa, que, en su 
precipitación, tropezó con Malatesta y Es- 
téfana; la reconoció, lanzó un rugido de ra- 
bia, se hizo atrás y quedó mirándolos frer- 
te a frente. En aquel momento salió de en- 
tre los árboles una dama Ficamente vestida 
a la veneciana, con el semblante descubier- 
to. Era la sultana Sayda Mirian. Tras ella, 
con traje condotiezo veneciano, con el sem- 
blante descubierto,, terciados en el 
izquierdo dos albornoces, venía un hombre. 
Aquel hombre era. Yezid, el servidor de 
Aben-Shariar, que se había salvado por un 
milagro de la muerte y servía con su ar- 
diente fidelidad africana a Sayda Mirian. 
Esta y Yezid se detuvieron a alguna distan- 
cia de Gabriel de Espinosa, atentos a lo que 
iba a suceder, Por ia otra parte, Brachiofor- 
te se había puesto de ple. había probado si 
su espada salía bien de la vaina y Observa- 
ba atento, Del mismo modo Yezid empuña- 
ba, con la mano trémula de coraje, su es- 
pada. 

Nuestros lectores no saben cómo y por 
qué razón Gabriel de Espinosa se encontra- 
ba frente a frente de Estéfana Barbarigo y 
de César Malatesta. Pueden, sin embargo, 
adivinar, al ver allí tambin a la sultana Say- 
da Mirian, que ésta era la causa de aquel 
encuentro. 


Yezid servía a !a sultana 
podido servirla el más inteligente esbirro. 
Yezid había podido averíguar quien era en- 
tre la servidumbre de Estéfana Barbarigo la 
persona que más gozaba de su confianza, y 
gupo que esta persona. era su doncella Lau- 
reta. Laureta fué comprada a un tiempo por 
Yezid por amor y por dinero. Áunque Yezid 
tenía ya más de cuarenta años, era todavía 
un buen mozo; Laureta, que era muy linda, 
inspiraba la elocuencia, stno del amor, dei 
deseo, a Yezid, que era vehemente, como 
buen africano, y esto, junto a la espiendidez 
con que regalaba a la muchacha, hizo que 
Laureta se enamorase clegamente de Yezid, 
“lo que es lo mismo (Que si dijéramos que 


marchaba , 10 mismo que decirla: 


brazo * 


como hubiera 
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Laureta era toda en cuerpo y alma del bra- 
vo corsario, 

Por este medio Sayda Mirian sabía cuan. 
to pasaba en el palacio Barbarigo entre Es- 
téfana y Gabriel] de Espinosa; que sus amo- 
res se acercaban dignamente al matrimo- 
nio; que nada, en fin, grave existía entre 
Estéfana y Gabriel más que el serio com- 
promiso de un enlace próximo, Sayda Mi- 
rian, abandonada a si misma, repudiada, 
privada de la ayuda de Aben-Shariar, esta 
ba resuelta a todo . para impedir aquella 
boda, 

Había recurrido al Consejo de los Diez, 
y el Consejo de loz Diez la había respondi- 
do declarándose incompetente; pero tomán- 
dola a ella y a su hija de una manera in- 
dependiente de sus asuntos de familia, bas 
jo la protección de la República, lo que era 
No os faltará una 
renta para vivir ni una casa donde babitar, 
Por lo demás, el Consejo de los Diez no po- 
día oponerse al repudio decretado por el 
Papa en uso de su poder legítimo como Te. 
presentante de Dios sobre la tierra, como 
la mano suprema que tenía la potestad de 
atar y desatar, 


Sayda Mirian, pues, se vió reducida a su 
propio esfuerzo y a los leales servicios de 
Yezid. Este había sabido aquel día por 
Laureta que aquella noche debía celebrarse 
secretamente el rasamiento de Gabriel de 
Espinosa y de Estéfana; pero que antes, Es- 
téfana iría con Gabriel de Espinosa a los 
jardines de Apolo, para donde Estéfana ha= 
bía citado a César Malatesta. Yezid había 
tenido en sus manos la carta que Estéfana 
había dado a Laureta para que la llevase a 
César Malatesta, la había abierto cuidado» 
samente, la había leído. la había copiado y 
la habia vuelto a cerrar de tal modo, que 
no podía conocerse que había sido abierta. 


Por esto habfa asistido la sultana aquella 
noche a los jardines de Apolo, desde antes 
que su puerta se abriese; había esperado, 
había reconocido, a pesar de su disfraz, a 
Gabriel de Espinosa; le había oído, como 
sabemos, ló6 que había hablado con Gabriel 
y con Laureta Estéfíana a la puerta de los 
jardines. Otra perscna que hubiese oído las 
palabras de Estéfana' nada hubiera podido 
comprender por ellas; pero para Sayda Mi- 
rian fueron ura alegría porque la permitían ' 
obrar con grandes probabilidades de buen 
éxito. Así es que, apenas entró en los jardi- 
nes, buscó la laguna y la estatua de Nioye, 
á alguna distancia de la que se púso en ob 
servación con Yezid, 

Estéfana había aprovechado una ocasión 
oportuna; se había desasido de Gabriel de 
Espinosa; se había perdido entre los árbas 
les inmediatos, y Gabriel de Espinosa Se-ha= 
bía encontrado sole, Esto le había contra= 
riado gravemente. Gabriel de Espinosa veía 
con extrañeza, y tenía razón para extrañar- 
lo, la excéntrica conducta de Estéfana, su 
incalificable entrevista en la misma noche 
de su casamiento con César Malatesta, y es- 
to le hizo recelar y le puso en muy mala 
disposición de espíritu. Vagó algún tiempo 
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por los jardines, por ver sl encontraba a Es- 
téfana, y no consiguiéndolo, se fué a ospe- 
rar, a cada momento más colérico, al lado 
le la laguna y al pie de la estatua de Nio- 
ye, donde Estéfana le había dicho que vol- 
yería a buscarle. 

Aun no hahían pasado cinco minutos des- 
fe que esperaba, cuando se acercó a él len- 
tamente una máscara magnffica, afectada 
úe una manera completa en su modo de an- 
dar, que se comprendía no era su pas) 
acostumbrado, y deslumbrantemente vestida 
con un ostentoso traje de patricia venecia- 
na, y de patricia riquísima. Gabriol de Es- 


' pinosa nt aun llegó a sospechar que aque- 


lla dama fuese Sayda Mirian. De tal mane- 
ra desfiguraba ésta su paso, gu actitud y 
hasta su estatura, encorvándose para pare- 
cer meñog alta, porque como sabemos, Say- 
da Mirian tenía una estatura aventajada. 


Gabriel de Espinosa no estaba de humcr 
de aventuras, y recibió de muy mala mane- 
ra a Mirian, que se había detenido cerca de 
él, 

—Déjame en paz y sigue tu camino — la 
dijo; — no me conoces, de seguro, y yo no 
quiero conocerte, Anda con Dios. 

—-Me causa pena que estéis solo, mientras 
Estéfana Barbarigo habla libremente con su 
antiguo amante César Malatesta, 

—Mientes — dijo Gabriel de Espinosa.— 
César Malatesta jamás ha sido amante de 
Estéfana. 

— ¿De qué mujer hermosa, joven y patrio 
cia no ha sido amante César Malatesta 

Porque haya sido amante tuyo, CAOS? 
— dijo con desprecio Gabriel, — ¿ha de 
haberlo sido también de Estéfana ? Vete. 


—¡ Amante mío! ¿Cuándo he tenido yo 
amante? — exclamó Sayda Mirian, olvidán- 
dose de fingir la voz. 

Gabriel de Espinosa la Teconoció. tembló 
y se hizo atrás. 

—¡Mirian! — exclamó. 

—-Pues bien, sf, no quiero mentir más: 
no quiero encubrirme más; no tengo necesi- 
dad de mentir ni de eftubrirme, ¡Sí, yo soy 
tu esposa, Sayda Mirian! ¡Tu esposa ante 
Dios y ante los hombres, a pesar de tus tral- 
ciones. a pesar del Papa y del mundo ente- 
ro! ¡La sultana Sayda Mirian, que se acuer- 
da de que €s africana, de que la debes la 
vida, de que la perteneces entero! ¡La sul- 
tana Sayda Mirian, a la que siempre encon- 
trarás a tu lado como la encuentras ahora, 
si no la matas, en lo que harías un favor! 
¡La sultana Sayda Mirian, que no ha, podi- 
do hablarte cuatro palabras sin decirte: ¡Yo 
soy Mirlan, que te ama, a pesar de tu des- 
agradecimiento y de tus - traiciones! ¡Que 
yiene aquí a ponerse a tu paso, a irritarte, 
a obligarie a que la mates, porque prefiero 
morir a verte esposo de otra mujer! 

—Yo no soy un hombre — dijo Gabriel 
de Espincsa, dominado por la pasión que 
emanaha de la mirada, de las palabras, do 
da actitud de SayGa Mirian. 

—Si, es verdad — dijo Mirian; — tú Mo 
eres un hombre, tú eres una fiera, que ni 
aun tiene amor a sus híjos, 
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=—¡Yo soy rey! Yo me debo a mi reino, 
que sufre a un señor extraño; mi casamien- 
to con esa mujer es una netesidad; por ella 
obtendré todo el fevor: de la República, por- 
que ellá es hija del senador Barbarigo. dei 
poderoso Barbarigu, que dispone de log 
destinos de la República. 

—¡Mientes!' ¡Calumnias ál genoroso Án- 
clano que ha arrojado de sí a su hija Esté- 
fana, ayergonzado de ella! ¡Mientes y ca- 
lumnias a tú reino, porque el noble reino 
de Portugal yería con placer y sobre su tro- 
no a la mujer que todo lo ha satrificado por 
su rey, que se lo ha salvado, que se lo ha 
conservado! ¡Pero  mientesft Tú no eres 
rey, tú no tienes del rey don Sebastián Más 
que la semejanza; el rey don Sebastián mu- 
rió en Alcazarquivir: tú has sido conmigo 
un villano, y Un rey no incurre jamás en 
una villanía, 

Gabriel de Espinosa se puso encarnado 
hasta en lo blanto de log ojos e instantá- 
neamente pálido con la densa palidez de 
la cólera, llevó instintiva y enérgicamente 
la mano a su puñal. 


—¡Sí, mátame! — dijo Mirian; — eso 
es lo que deseo; a esa he venido aquí; no 
importa que nuestra hija quede huérfana. 
porque el noble Barbarigo la ha obtenido 
la generosa adopción de la República de Ve- 
necla. 

——¿Qué hombre. es ese?. — dijo Gabriel 
de Espinosa al yer cerva de Mirian a Yezid 
que al poner Espinosa la mano en su pus 
se había acercado. 

— ¡Yo soy Yezld el africano; Yezid, qué 
se acuerda de lo que era hace diez y siete 
años la sultana Sayda Mirian y ve lo que es 
ahora! ¡YO, que per respeto a la sultana y 
estando ausente el emir Sidi-Yhaye, he de- 
bido pedirte cuenta de lo que has hecho, 
seas quien fueres! ¡Yo, que no te he dado 
el castigo que mereces, porque la sultana ha 
detenido mi brazo, porque la infeliz te ama 
y yo soy pu esclavo! 

— ¡Yezid! exclamó  Sayda Mirian 
mientras Gabriel de Espinosa callaba por- 
que la terrible violencia de su cólera le en- 


" mudecía: — ¡Yezid vete! 


—¡No! — exclamó Yezid. — No me apar- 
to de aquí hasta que ese hombre haya de- 
jado de amenazarte, sultana, 


— ¡Vete! — dijo Sayda Mirian. ¡Re- 
tírate! Gabriel es demasiado noble, demasia- 
do valiente, para ensangrentarse con una 
mujer, 

Yezid se retiró lentamente y murmuran- 
do, como el mastín a quien su amo contie- 
ne. 

—MHe aquí a lo que hemos llegado —- dijo 
Sayda Mirian; -— pero. yo no he traído u 
ese homkre, no, para que me defienda; yo 
no quiero más defensa contra tí que mi 
dolor y mi infortunio; pero yo no podía ve- 
nir sola; no puedo Impscdir tampoco Que su 
lealtad le obligue 4 defenderme; deja, pues. 
de amenezarme, Gebriel; si me aborreces, 
si necesitas mi sangre, yo me iré sola <on- 
tigo, yo te seguiré donde puedas gaciar en 
mí tu cólera sin que nadie te pueda hacer 


al 


cargo, ¿Fara qué quiero la vida si no ten- 
go tu amor? 
Y Mirian se echó a llorar. 
Las lágrimas de Mirian apagaron la cóle- 
ra de Gabriel. No era un malvado, sino un 
loco, y se conmovió. Comprendió todo lo te- 


-rrible de la situación de Mirian y sintió re- 


mordimientos, Y entonces le pareció Mirian 
tan hermosa como Estéfana y más pura y 
más enamorada que ella. Entonces, cn un 
momento de reacción, comprendió toda. a 
enormidad de lo que había aecho, vió con 
cuánta razón .estaba Mirian desesperada y 


resuelta a todo, y el recuerdo de su pequeña . 


hija ardió en'su corazón y le dominó. 

—Yo estoy loco — dijo pasándose la ma- 
no por ja frente, como si hubiera querido 
arrancar de su cerebro la locura. 


— ¡S1, sí! ¡Eso es! — dijo Sayda Mirian 
con ansia, aprovechándose de aquel” buen 
momento; — tú estabas loco, pero ya no 
lo estás, no; porque conoces tu locura y yo 
te amo, Gabriel; ¡yo te amo! — añadió 
asiendo sus manog — y tú me amas tam- 
bién, ¡oh Dios mío!, tú amas a tu hija, a 
nuestra bija, ¡Si i1ú no podías dejar de 
amarme! ¡Si es que esa infame mujer te 
ha enloquecido! ¡Te ha engañado! ¡Si esa 
mujer no te ama, no puede amarte! ¡Si ama 
a otro hcmbre! : 

— ¡Que ama a otro e brer — exclamó 
con la mirada vaga y el acento frío pero co- 
lérico, Gabriel, 

--—;¡Sí, a otro hambre que ha sido su pri- 
mer amante! ¡A otro. hombre a quien en 
estos momentos habla sin duda enamorada, 
allá en el pabsfún del Laberinto, en un 
lugar en estos jardines que yo no conozco, 
porque yo nunca he, venido! Pero nos lo di- 
rán; iremos los dos y la sorprenderemos en 
su traición. a 

Y sin dejar a Gabriel que contestags, Mi- 
rian se llegó a Yezid. 

—Ve — le dijo, — busca a uno de los 
críados, 4 uno de logs servidores de estos 
jardines y pregúntale por dónde so Va al 
pabellón del Laberinto; ve. 

Yezid se puso en marcha y se alejó como 
temeroso de dejar sola a la sultana con Ga- 
briel, 

—:;Oh! Este es un sueño horrible — dijo 
Gabriel, pasándose de nuevo la mano por la 
frente. Y luego asió las manos de la súlta- 
na, la miró con extravío y exclamó: 


—Pero esto no puede ser; yo no he podi- 
do olvidarme de ti sin un encantamiento, 
Dicen que los venecianas conocen filtros 
que enloquecen, como conocen venenos que 
matan: ¡Esa mujer!... ¡Estéfana!l.., ¿Di- 
ces que e tenía aquí una cita con un hom- 
bre que ha sido, que acaso es su amante? 

-—¡Sí! — exclamó con acento  ardients 
Mirian, acompañando su afirmación con la 
ansiosa expresión de su semblante y con un 
movimiento enérgico de cabeza. 

—Ella, Estéfana, me había dicho algo de 
eso, que quería matar. a un hombre, porque 
era un peligro para mi, para ella 

-_ —¡Miserablet — exclamó con 
ción Mirian, > 
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—Deja, deja — continuó Gabriel, en Ct- 
ya mirada había a cada momento más va- 
guedad. — Yo he sido débil; yo me he deja- 
do arrastrar por ella a estos jardines; pero 
yo no había consentido en el cobarde. pra- 
yecto de asesinar a ese hombre, a se César 
Malatesta; -le hubiera matado yo a estoca- 
das en el momento mismo en que se hubie- 
ra cruzado delante de mi paso; pero yo no 
sé asesinar; yo no puedo asesinar, yo no 
puedo incurrir en la infamia de aniquilar 
un hombre brayo, tenido por invencible en 
Venecia, valiéndome de la mano débil y 
traidora de una mujer; yo estaba resuelto 
a no separarme de ella, a ponerme. entre 
ela y él en el momento en que nos encon- 
trásemos y a concluir como concluye un 
asunto de honor un caballero; pero ella se 
me ha escapado, perdiéndose entre la gen- 
te; ella ha ido... 

—AÁ ver a su amante antes de ser tu €s- 
posa — dijo con desprecio Mirian; — a 
convenir, sin duda, el medio de seguirte en- 
gañando, porque e ella no matará a César Ma- 
latesta, no; le ama demasiado; por él ha 
caído sobre ella la maldición de su padre; 
todo lo que ella te ha dicho no ha sido mas 
que el principio de una farsa convenida pa- 
ra confiarte, para seguir engañándote. ¡Oh! 
¡La impura, la miserable, la infame! Pera 
vivía yo, estaba atenta yo; yo, que; soy tu 
esposa, aunque el Papa te haya declarada 
libre; yo. queteamo más que a mi vida máa 
que a mi salvación; yo, que he llegado a 
tiempo para decirte: Despierta, mira lo que 
es la mujer por quien has olvidado, has sen- 
tenciado a la desesperación y a la agonía a 
tu buena Mirian, que te ama, a la madre de 
tu hija. 

—“$Salgamos, salgamos cuanto antes de es- 
ta situación — dijo con una colérica impa- 
ciencia Gabriel. —- Has venido a despertar: 
me y me has despertado; y al despertar, he 
visto a mis ples,el horrendo abismo en que 
he estado a punto de caer; pero he visto 
también que se me burla, que se me escar- 
nece, y necesito venganza. 


— ¡Qué más venganza que el desprecio! 
— dijo Mirian. — ¡Qué más venganza que 
el volver amante a mis brazos, romper ese 
decreto que nos separa y vivir amantes, uni- 
dos por el amor de nuestra hija! 

— ¡César Malatesta creería que le tenía 
yo miedo — dijo con acento sombrío Ga- 
briel. —Unámonos en buen hora: yo lo de- 
seo; pero que nadie pueda decir que yo he 
tenido mieéo; vamos a buscar a ese hom- 
bre! 

— ¡Oh! ¡Si te mata Gabriel!.., — dijo 
Mirian juntando las manos — Dicen que es 
lerrible, que nadie resiste su espada, 


—Por lo mismo es necesario probar si él 
resiste a la espada que en Africa me rodeó 
de cadáveres antes de que mi mano Ínerte 
la soltase. 

En aquel momento apareció Yezid, cuyo 
Tudo y terrible semblante se dulcificó al ver 
a Gabriel y a Mirian cariñosamente asidos 
de las manos. 

—Al pabellón del Laberinto — VYijo acer- 
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cándose — se va por entre esos 4rboles de 
la tzquierda, slempre adelante, y torciendo 
siempre a la derecha, 

Oir esto (¡abriel de Espinosa, desasirme de 
las manos de Mirjan y partir a la carrera 
hacia los árboles de la tzquíerda fué cosu 
de un momento. Mirian y Yezid le siguie- 
ron, y así. en paso rápido, él delante y ellos 
detrás, entraron en el Laberinto, le atrave- 
saron.y llegaron a su centro en el momento 
en que Estéfana y César Malatesta se enca- 
minapan, asidos el uno del otro, a la salida 
del Laberinto. 

Gabriel de Espinosa comprendió a Prime- 
ra vista, en la manera de apoyarse Estéfe- 
na en el brazo de Malatesta, que le amaba. 
La rabia de verse buúrlade, la traición descuú- 
bierta, porque Gabriel. apareciendo de re- 
pente, había sorprendido el descuido de su 
amor, obraron en Gabriel de Espínosa con ta 
fuerza y rapidez de la electricidad. Ciego 
de cólera, rugiendo como un león hambrien- 
to, se lanzó espada en mano sobre César Ma- 
latesta, que apenas tuyo tiempo para des- 
nudar su espada. De una parte Brachiotor- 
te y de la otra Yezid, se lanzaron con las 
espadas: desnudas para Interponerse; pero 
habían legado tarde. A pesar de la destre- 
za, del valor y de la serenidad de César Ma- 
latesta. había sido desarmado a la primera 
embestida de Gabriel de Espinosa y había 
recibido una tras otra en el pecno tres fu- 
riosas estocadas, tiradas con una rapidez 
horrible. 


Cuando llegaron Junto a Gabriel el esbi- 
rro y el corsario, cuando Mirlan se abrazó a 
él convulsa y aterrada, César Malatesta es- 
taba por tierra arrojando la sangre a borbo- 
tones por sus tres anchag heridas, Afortuna- 
damente para Estéfana, Mirian había abra- 
zado a Gabriel de Espinosa y Brachioforte 
y Yezid se habían interpuesto. De otro m»”- 
do, Gabrlel de Espínosa se hubiera cerrado 
a estocadas econ Estéfana, después de haber 


tendido a Malatesta. Porque Gabriel de Es- 


pinosa éstaba embriagado por la pasión fe- 
bril que le había inspirado Estéfana. y la 
rabía, el dolor, los celos le enloquecían, 


Estéfana se lanzó sobre César Malatesta 
y se tiñó en su sangre. 

— ¡Muerto! — exclamó lanzando un grito 
horrible, vibrante, agudo, arrancado del fon- 
do de su alma. 

YY luego, alzándose rígida. eubierto du 
extengas manchas rojas ' su blanco traje, con 
la mirada fiera y centelleante, con los. bra- 


zos temblorosos y extendidos hacia Gabriel 


de Espinosa gritó: 


—¡Maldito seas tú, y que su sangre y mi-. 


desesperación caigan sobre su cabeza y que 
me vengue de tí la mano de un verdugo! 


Y vacilando luego, e inclinándose hacia el 


cadáver, 
didos. 

—¡Ah! -— exclamó Gabriel de Espinosa 
envainando su espada y lanzando una larga 
y hueca carcajada. — ¡Yo estaba loco! 


cayó sobre él con los brazos exten- 


Y se volvió a Mirtan, la estrechó entre sus 


brazos y exclamó: 
— ¡Tú si que me amas) 
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Luego se volvió, y ¡levando a Mirian asi- 
da de la mano, se alejó en paso: lento. Yezid _ 
los. siguió. Brachioforte envainó su espada 7 
y se quedó inmóvil al lado del cadáver y de 
Estéfana, que estaba desmayada sobre César 
Malatesta. 

En Venecia brotaban tos esbirros de en- 
tre la yerba, de los troncos de los árboles, de 
debajo de las piedras, de las paredes, del pa- 
vimento, del fondo de los canales, de todas 
partes, .en cuanto un hombre daba el más 
ligero motivo para ser preso. Aun no había 
entrado entre los árboles Gabriel de Espino- 
sa y ya cineo o seis esbirros, que no se sabía 
de donde habían salido, se dirigieron a' él 
Braechioforte tocó un silbato y todos aquellos 
esbirros se detuvieron y vinieron alrededor 
de Brachioforte, 


—Nadie prenda a ese hombre — dijo Bra- 
chioforte, — de orden del Consejo de los 
Diez. Levantad a esa dama, llevadla al pabe: 
llón y que sea socorrida; quedaos dos de 
vosotros junto a. ese cadáver y que nadie lo 
toque, 

Después de esto Brachioforte partió, atra- 
vesó el Laberinto a buen paso, salió de los 
jardines de Apolo, entró en una góndola y 
dijo al gondolero: 


—A)J palacio Conti. 

Brachioforte había cumplido con su de-- 
ber dejando ir Mbre a Gabriel de Espinosa. 
La ordeax que le había. dado el secretario det 
Consejo de los Diez, Rugiero Maffei, decía lo 
sigwente. 

“Que ningún Pa de la República: 
prenda al extranjero Gabriel de Espinosa, 
sea cualquiera el delito que cometiese, Pero 
que. se dé parte inmediatamente de lo que 
hubiese hecho al Consejo de los Diez”. 
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LA SALSA DEL FAISAN 


fa 


al poeta Pirón, famoso por Sus sSáti- 
ras, y al] otro día 1e llevó una trage- 
dia para que la leyera, X 
—Si esa es la salsa para el faisán — dijo 
Pirón, — prefiero no comerlo, y voy a de- 
volverle el ave regalada, 


UU” literato incipiente regaló un faisán 


.« » A 
TRES BRINDIS 


N una gran comida diplomática dada 
en Holanda, en la embajada francesa, 
el embajador de Francia, aludiendo a 
la divisa de Luis XIV, brindó por el sol na- 
ciente, El embajador de la emperatriz María 
Teresa de Austria brindó en seguida por la 
luna y las estrellas fijas. Todos se pregunta- 
ban como el conde Stair, embajador de 1n- 
glaterra, brindaría por su soberano. Al fin 
el conde se levanta y dice, presentando su 
vaso 5 
—Por Josué, que detmvo al sol, la luna y 
las estrellas, 


GALANTERIA 


ONTENELLE murió centenario y nunca 
perdió el ingenio ni la admiración por 
la mujer. Cuando ocurrió esta anéedota 

tenía ochenta años. 

Invitado a comer en casa de su compañero 
Helvetius, fué a ocupar su sitio en la me- 
sa. pasando por delante.de la dueña de casa 
sin enterarse de su presencia. 

—¿Qué caso voy a hacer de vuestras ga- 
lanterías? — díjole la dama, alegremente. 
—— Pasáis por mi lado sin dirigirme una mi- 
rada, siguiera. 

Fontenelle contestó, inclinándose: 
—Señora, si llego a miraros no hubiera 
ido adelante. 


s90%ñ$» 


BATALLA DE SALTA 


ERROTADO el ejército español en Tu- 
cumán, se refugió en Salta. Al aproxi- 
marse Belgrano, Tristán mandó artillar 


todos los caminos que conducían a la ciudad. . 


Pero un gran conocedor del país, don 
Apolinario Saravia, guió a los patriotas por 
_la agreste quebrada de Chachapoyas, y los 
hizo llegar sin perder un solo hombre al 
campo de Castañares, 


Hacía varios días que, llovía. 4 

Cuando el 19 de Febrero le dijeron a Tris- 
tán que el ejército patriota estaba íntegro 
en Castañares, acampado en sus potreros, 
protegido por cercos de, piedra, negóse a 
creerlo, contestando, com acento de ineredu- 
Jidad: 


—¡Ni que fueran pájaros! 
Al día siguiente, su ayudante lo despertó, 


al amanecer, para decirle que tras las cer- - 


cas de Castañares se veía maniobrar a las 
tropas patriotas. 


-—¿So0n muchos? — preguntó Tristán, du- 
dando todavía, 
—Como avispas — respondió el ayudante. 


— ¿Llueve aún? 

—Bí, señor general, llueve y mucho, 

—Pues me alegro replicó «el jefe rea- 
lista; — así se matan mejor las avispas. 

Ese día, 20 de Febrero, la victoria coronó 
las armas de la patria. 


*os*o» 
LOS DUELISTAS 


A L rey de Suecia, Gustavo Adoifo, consi- 
deraba los duelos como el anodada- 
miento de la disciplina. En el deseg de 

destruir esta costumbre bárbara, instituyó 
la pena capital contra todos log que se ba- 
lieran en duelo. Algún tiempo después de 
esta decisión, dos oficiales que habían teni- 
do un altercado pidieron al rey autorización 
para terminar su querella mediante la espa- 
da, El rey se indignó al principio, pero se 
adhirió lnego, pidiendo ser testigo. del com- 
bate, del que indicó hora y lugar. 

Llegado el día, se fué con un cuerpo de in- 
fantería, que rodeó los campeones, y diri- 
giéndose al ejecutor le dijo: : 

—Egos dos hombres van a batirse: cuando 
uno muera, cortad delante de mí la cabeza 
del otro. 

Al oir estas palabras, los oficiales queda- 
ron un tiempo suspensos; pero reconociendo 
su falta pidieron perdón al monarca y jurá- 
ronse entre ellos eterna amistad. 


ers 
MAURY 


L abate Maury, célebre orador francés, 
era miembro de la Asamblea Constitu- 
yente y defendía con calor ideas con- 

trarias a la mayoría. En aquella época terri- 
ble se vió algunas yeces al pueblo, furioso, 
arrojarse sobre Jos que eonsideraba como 
enemigos y ahorcarlos de los faroles del alum- 
brado público. Llamaban a esto “cólgarlos 
en la linterna”. 

Un día que Maury pasaba por una calle ex- 
cusada, se encontró con un transeunte que, 
conociéndolo, empezó a gritar: 

— ¡Aquí está el abate Maury! 

Se amotinó entonecss una multitud en de- 
rredor suyo, y no tardó en oirse el grito fatí- 
dico de “A la linterna”. 


Maury conservó no obstante su sangre fría . 


y contestó con tono reposado, 
—Cuando yo esté en la linterna, ¿veréis 
acaso más claro? ; , 
Tales palabras, que cayeron en gracia, pe- 
ro que eran profundas, desarmaron el furor 
de los atacantes, y el orador debió la vida 
a su serenidad, 
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El patrón. — Ha pensado usted alguna vez en lo que haría si tuviera las rentas 


de Morgan. 


El empleado. — No, señor: pero muchas veces he. pensado lo que haría Mor- 
gan si tuviera un sueldo tan escaso como el que yo tengo. 


UNA INDEMNIZACION 


IENDO alto comisario de España en 
Ss Marruecos el general Berenguer, Ss8 
presentó en su despacho un español 
habitante en las inmediaciones de Melilla. 
Iba a quejarse de que durante la noche ante- 
rior unos soldados habían penetrado en sn 
casa, llevándose dos hermosos cerditos que 
guardaba. cede 
Berenguer le dijo: 
—Muy tranquilo debes de tener el sueño 
para no sentir a los soldados... 
—Era, señor — contestó el reclamante, — 
que dormía tranquilamente, confiado en que 


el alto comisario y sus soldados velaban por 


12 seguridad de las personas y los bienes de 
los españoles. : 

El general, desconcertado por la discreta 
e inesperada respuesta, ordenó en el acto qUe 
se indemnizara eon creces al reclamante, 


UNA OCURRENCIA Mw ALLAIS 


LFONSO Allais puso una vez diez cen- 
tavos en un distribuidor automático de 
ehocolatines que estaba instalado en 


_una pequeña estación ferroviaria. 


Tiró de la manija, sacó el chocolatín y 
luego pidió a uno de los peones que llamase 
al jefe de estación. 


Este que se hallaba almorzando, acudió 
un poco inquieto, servilleta en mano. 


— ¿Acaso el aparato no funciona, señor? 
— preguntó. , 


—5Si funciona, — repuso Allais, — y por 
eso le he hecho llamar. Como siempre le 
molestan a usted diciendo que el aparato 
está descompuesto, yo quería decirle que 
marcha perfectamente y presentarle por ello 
mis felicitaciones, 
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LOT UY cerca, al parecer y sin embargo amortlguadas por 
la ligera distancia resonaron dos magestuosas campa- - 
nadas. t 
Miguel Condor se dejó caer suavemente en el mu: 
Mido y gran sillón colocado delante de la estufa de la- 
drillos y extendió. con gratitud sus manos hacia el ale- 
gre fuego. Sus ojos vagaron ociosos por la habita- 
ción, débilmente iluminada. Junto a él -y dentro de 
la islita de luz proyectada por la alta lámpara con 
pantalla, había una mesita y sobre ésta un plato con sandwiches deli- 
cadamente cortados, una caja de sus clgarros favoritos, un botellón de 
whisky, un sifón de soda y un vaso. Peterson, naturalmente... Dijo 
algo de que iría a acostarse a las doce y le dejaría unos sandwiches y... 

Bueno, ¿qué haría ahora? Más tarde podría tomar whisky. Y en 
cuanto a los sandwiches... no había hecho otra cosa que comer toda la 
noche. ¿Un cigarro, entonces? 

Retiró una mano del fuego y abrió la caja de cigarros. Eligió uno 
y lo encendió cuidadosamente. Luszgo se recostó en el cómodo sillón 
y miró la obscuridad. 

Mañana, Mary sería suya. Era él un diablo afortunado. Siempre lo 
fué desde que... Pero ¿por qué pensar en eso esta noche? ¿Afortuna- ¿ 
do?... Seguramente ¿No lo sabía todo el mundo? ¿No venían a pedir- y 
le datos y consejos, sabiendo que les iba a dar buena suerte? : 

¡Pero Mary!... Señora Mary... Señora Mary Condor... Sonaba Ñ 

"bien... ¡Mañana!... Ella era hermosa. Cabellos negros brillantes co- e 
mo los suyos propios. Ojos obscuros... Labios preciosos. 

Hacía días que los diarios no hablaban de otra cosa. Decían que 
sería el gran casamiento de la temporada... Lo sería... El era rico... 

Y la amaba... La amaba, mientras que ella... Pero era joven, 
muy jóven, y tenía que darle tiempo... Su amor llegaría, Haría de ella 
una princesa... El poseía un millón o más. Le había prometido  jo- N 
yas... hermosos vestidos. El amor vendría. .. tendría que venir con el 
tiempo. 

Exhaló suavemente una nube de humo azul de su cigarro y lo con- 
templó mientras ascendía en espirales perezosas, 

Luego, de pronto, se puso tenso. Todos los músculos de su cuerpo A 
se atirantaron y su cabello pareció erizarse un poco. Quedóse perfecta-  ' Y, 
mente inmóvil, escuchando... Ni un sonido... pero había algo... al- y 
guien en la habitación. Lo sentía. Sus vivos ojos escudrifñaban las som- 
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bras, más allá del cfrculo de luz en que €s- . 


taba sentado. No había nada... Ni sonl- 
do... ni movimiento. Y sin embarg0... 

Casi por vez primera en su vida, Condor 
tenía miedo, 

Y iuego una mano delgada, huesosa, que 
esgrimía una pistola automática apareció 
en el círculo de luz. 

—i¡No se mueva! 

Las palabras salieron de la obscuridad y 
Condor respiró aliviado. Porque había aill 
algo sólido, material. Aflojó la tensión de 
su cuerpo y siguió fumando, casi complact- 
do. Miraba fíjamente la mano que tenía 
frente a sí. Detrás de ella no se veía más 
que una vaga sombra, 


— ¡Muy bien! — murmuró con acentu 
aprobador — ¡Muy bien! ¿Y quién diablos 
- es usted? 

El hombre invisible lanzó una risa corta 
y forzada, 3d 

—Ya verá — dijo — Ya verá. Quédese 


completamente inmóvil. 

La mano desapareció y Condor oyó pasos 
leves sobre la gruesa alfombra, mientras el 
hombre se dirigía hacla la puerta, Oyóse un 
“clic” seco y la habitación se inundó de luz. 


El intruso se encaminó a donde había 
estado parado, mismo frente al sillón de 
Condor. Era alto y muy flaco. No llevaba 
sombrero y sus ropas estaban rotas y sucias. 
Tenía las mejillas hundidas; el cutis, pega- 
do a log huesos, era color caoba, Su cabello 
blanco brillaba como plata bajo las luces y 
sus ojos ardientes parecían brasas, 

Condor examinó negligentemente a su yl- 
sitante y no hizo esfuerzo para ocultar su 
disgusto. 

—¿Y supone usted que yo lo conozco? — 
preguntó con imbpertinencia, 

El hombre movió afirmativamente la ca- 
beza. : 

--Si —- dijo sombriamente — Me conoce. 

Condor ladeó la cabeza y lo examinó si- 
lenciosamente. Luego dijo: - 

—Sí... hay algo familiar en usted.,.. 
Pero ¿quién es, después de todo? 

El otro hombre lo miró pensativo, 

—¿Recuerda aquellos murciélagos aque 
mos impedían dormir en Manita, Cuudor? 


- Condor hizo ura profunda inspiración v 
medio se levantó del sillón, agarrando fuer- 
temente los tapizados brazos. Miró extra- 
viadamente al hombre que tenía delante 
y gotas de sudor aparecieron en su frente, 
Luego se volvió a sentar, aturdido, 


— Heritage! — murmuró — ¡Heritage! 
El otro volvió a asentir con la cabeza. 
—Heritage — dijo agradablemente, — A 


sus órdenes, 

Condor estaba inmóvil en su silla, miran- 
do todavía fijamente a su visitante. Su ros: 
tro se había puesto pálido y pareció haber 
envejecido de pronto, 

—¿Le sorprendo, 
el otro. 

Condor asintíó en silencio, con 
movimiento de la cabeza. " E 

—Es natural — prosiguió con tranquili- 
dad Heritage — Completamente natural 


Condor? — preguntó 


brusco 


Venganza póstuma 


_se me ocurrió... 


despues de tod40... — se detuvo — No €3- 
peraba usted volverme a ver ¿verdad Con- 
dor”? Después de dejarme allá, en Caquito, 
con fiebre y una puñalada en la espalda —- 
movió la cabeza y se rió suavemente — 
Jugada sucia, Condor ¿no es-cierto? ¡Muy 
sucia! 

Nuevamente guardó silencio Condor, Pa- 
recía pensar.., pensar, Es 

Heritage continuó sin emoción: 

— ¿Recuerda aquel día que llegamos Aa 
Guayaquil siguiendo el rastro de la mara- 
villcsa mina de plata, de que mos babía ha- 


blado el pequeño mestizo propietario del ca- 


baret? Dijo que había allí grandes trozos 
del metal, que sólo esperaban ser transpor- 
tados. Había sido trabajada por los negros 
años atrás y luego olvidada por una u otra 
razón. 

Extraño hombrecillo aquel ¿no Condor? 
Me refiero al mestizo, Murió, - recordará, 
diez días - después de salir de Guayaquil. 
Apuñaleado, Y ahorcamos a uno de logs ne- 
gros, porque el cuchillo le pertenecía... 
Sepa, Condor, que a menudo he pensado en 
aquel pequeño suceso... En esa énOca no 
claro está. Pero luego... 

Se encogió de hombros desdeñosamente. 

—¿Y recuerda el día que la encontramos, 
Condor? Quiero decir la mina. Comc el 
mestizo nos había dicho, había grandes tro: 
zos de plata ¿Recuerda que esa noche pa- 
recíamos locos? ¿Cómo - sacábamos trozos 
del metal de las rocas y los firábamos al - 
aire? Nos bebimos casi todo el aguardiente 
que nos quedaba, ¿Y como jurabamos que 
éramos los mejores amigos del múndo y 
que nada podría separarnos? Me dijó usted 
lo afortunado que había sido siempre... 
la suerte que tenía en esto... ¡su suer- 
te!... Y luego empezamos a hacer proyec- 
tos sobre como ibamos a emplear la gran 
fortuna que nos llegaba. Yo no quería más 
que una mujer... cierta mujer... y un 
pedazo de tierra, Pero usted, Condor, desea- 
ba poder y más poder, Quería ser un grau 
amo entre los hombres... fué así como ma 
lo dijo ¿se acuerda? Iba a volvería Lon- 
dres y jugar con su parte de la mina, espe- 
cular con ella. Siempre confiando én la 
suerte, Condor... 

El color empezaba a volver a las mejilla 
de Condor; pero todavía no trató de hablar. 

—Y luego, aquella solitaria cabaña, en la 
orilla norte del Arajuno... 

Heritage se detuvo. Una repentina lla- 
marada de cólera descompuso su rostro y 
luego se apagó. Continuó: 


—¿La recuerda, Condor? — gu voz tem- 
bló un poco — nos dirigiamos a la costa, 
abultados los bolsillos con las muestras del. 
mineral de la mina... de nuestra mina. En- 
contramos la cabaña y decidimos pasar en 
ella la noche, muy contentos de poder ha- 
cerlo, porque había empezado a llover y e3- 
tábamos empapados hasta la piel. Luego por 
la mañana, cuando me desperté, tenía ya 
fiebre. Ardía en ella, 

Se extremeció. Ss 

—Me dió usted una dosis de quinina, 
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-— después prosiguió 


bien, empezaron a 


Condor, y la lluvia siguió cayendo a cánta- 
ros, por espacio de siete días, sin parar. 
Luego, una noche, me desperté y lo en- 
contré a usted mirándome de un modo ex- 
traño, pensativo. Cuando le pregunté por 
qué me miraba asi se echó a reir y dijo que 
era imaginación mía. Pero no me engañé, 
Condor; ni por un momento. Sabía yu lo 
que había estado pensando. ¡Lo sabía! Y 
después... ; 


2 


Condor se movió inquieto, 

—Heritage... — empezó — le juro. 

El otro dió un repentino paso hacia ade- 
lante y se inclinó amenazador sobre Condor. 

—¡Lo niega, demonio! — dijo con voz 
áspera — Pero yo... 

Hubo una pequeña y tensa pausa mien- 
tras se contemplaban el uno al otro. Luego 
la tensión pasó. Condor se encogió de hom- 
bros y Heritage retrocedió de nuevo. Port: 
con *tranouilidad, 

—.UnO0s nativos me encontraron al día s!- 
guiente. Yo no lo recuerdo, naturalmente, 
Me llevaron a su casa, me vendaron la herida 
Y curaron la fiebre. .Y luego, cuando estuve 
adorarme. Porque yo 
estaba loco, Condor... loco de remate. Y 
usted sabe que allá adoran a los locos. Se 
arrodillaban ante mí y me rezaban ¡lmagí- 
nese! Pero me alimentaban, me dieron una 


linda casa y todos los criados que querla, 


mo Y 
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Estuve con ellos seis añog, Condor. Seis 
años loco, Perdida la memoria, Lo había 
olvidado todo, excepto que babía en el mun- 
de una persona a quien odiaba... odiaba 
ferozmente, Y pasé esos seis años trat:nda 
de recordar Us era y porque lo odiaba yu 
tanto. 


Luego, un día, llegó a mi poder un día- 
rio... un diario inglés. Tenía fecha de dos 
años atrás y sólo le quedaban unas pocas 
páginas. Sólo Dios sabe como llegó allá, 
Quizá lo trajo algún comerciante 0... Pe: 
ro eso no importa. Habia entre las páginas 
una financiera y con la fotografía de usted 
en el medio, Condor. Había sido usted nom- 
brado director de una nueva compañía n 


cosa así. Me bastó mirar esa fotografia y 
lo recordé todo. A usted... la mina .. to- 
do. 


Al cado de una semana me ponía en Ca- 


Pl Pe ñ ' e > . a am 
Una noche me desperté y lo vi mi'tándome de un modo extraño”.,., 


mino para la costa. Los nativos trataron de 
detenerme... pobres diablos. Auliaban co- 
mo demonios cuando les dije que me iba. 
La idea los asustaba. ¡Imagine!... su san- 
tón los abandonaba. Mandaron una diputa- 
ción de ancianos para rogarme que me que- 
dara, Pero logré fugarme una noche. Tuva 
que extrangular a uno de aquellos infell. 
ces... 

Miró a Condor, 
expresión, : 

—Desembarqué esta tarde ¡Miro! — ex: 
tendió su mano vacia. El delgado cutis rojo 
estaba lleno de eallos, de ampollas, muy su- 
cio — Es del trabajo, Condor. He trabajado 
y luchado para poder vengarme de usted. 
He hecho esto por espacio de semanas, m0o- 
ses, años, parece, Y ahora, estoy aquí, 

Condor miró el extremo encendida de su 
cigarro y cuidadosamente hizo eaer la conf- 
za que se había acumulado sobre él, <on 


con el rostro sombrio, sia 
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diestro movimiento del dedo meñique. Aho- 
ra que la primer sorpresa había pasado, se 
sentía nuevamente el mismo. La deliberada 
frialdad que lo había hecho famoso y a la 
que debía, en realidad, su famosa “suerte” 
volvía a la superficie” La posición era difí- 
cil, crítica; pero habría algún medio do 
salir de ella. Su suerte... 

Levantó los ojos y miró, distraído, a Ho- 
ritage. - 

—Y ahora está usted aquí — repitió 
lentamente — Ahora... — de pronto cam- 
bió su voz — Bueno ¿qué es lo que ya A 
hacer? — las palabras fueron disparadas 
como balas de cafñión. 

Ligera, muy ligeramente, retrocedió He- 
ritage. Se detuvo un momento antes de con- 
testar. Luego: 

:  ——Voy a matarlo, Condor — dijo Suave- 
mente y como si el sonido de aquellas pala- 
bras lo complaciera, repitió: — Matarlo. 

Condor dió una chupada a su Cigarro y 
eruzó cómodamente -sus piernas, sonrió. 


—Va ustéd a matarme — suú sonrisa era 
más bien compasiva que desdeñosa — US 
una acción bastante ¡idiota ¿No le parece, 
Heritage? > p E 

El tono era el de un adulto vagamente 
divertido ante las rabietas de un niño cavri- 
choso. 

Heritage se encendió en cólera. 

— ¿Idiota? — su voz vibraba de indigna- 
ción — ¿Idíota?... Espere y verá. He atra- 
vesado medio mundo... — ae detuvo — 
¡Maldito sea! ¿No comprende? Voy a ma- 
tarlo. La muerte y.... 

Condor levantó la mano. 

— ¡Chitt — díjor— No grite. puede des- 


pertar a algulen, A Peterson 0....a otro, 
Hable en voz bala. : 
Heritage lo miró silesciosamente Pare- 


ría intrigado, aturdido. 
—Se está debilitando — pensó Condour-— 
Si yo pudiera... 


Y luego Heritage empezó a hablar “de 


nuevo. , j 
—Condor, — dijo — es inútil. No puede 
usted intimidarme. He sufrido demasiado, 


Y lo conozco a usted muy bien. Tiene tanto 
miedo a la muerte como cualquier hobibre 
y sólo finge indiferencia y sangre fría, O 
quizá cree que no cumplirá mi amenaza. 
¿ls eso? 

Condor apretó su cigarro, 

—Vea, Herltage. Dice usted que va a ma- 
tk. .rme Heritage movió afirmativamente 
l; cabeza — ¿Y con qué? 

Parecía que le preguntaba a  Herltage 
con qué capital iba a emprender un negocio, 

Heritage movió el automático en 
puesta, 

—¿Quilere decir que vá a pegarme un tt- 
ro? — Heritage movió la cabeza afirmati- 
vamente otra vez — Y luego ¿cómo dia- 
pblos cree que va a escapar? 

Tocó a Heritage el turno de sonreir, 

—¿Quién dijo cue yo deseaba escapar? 

Condor se echó a reir desdeñosamente. 

-  —¿Y quién hablaba de temor a la muer- 
te? Somos heróicos, Heritage -Simnlas, .. 
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"Heritage lo interrumpio. : 

——Condor, — dijo áusiosamente — Mi: 
reme, Mire mi cara.., mis manos — exten- 
dió su mano líbre y movió los huesosos,de- 
dos — Mire mis ojos... 

Condor lo hizo y sintió un pequeño extre: 
mecimiento a lo largo de la columna verte- 
bral. 

Heritage continuó: 

—¿Comprende ahora? Puede ver que no 
me importa tres pitos de sus policias de su 
verdugo... de nada. ¿Comprende ahora? 

La risa de Condor expresó el desdén que 
todo hombre sano siente por un enfermo. 

—¿De modo que ha resuelto usted morir, 
no? — preguntó — ¿Dejarlo todo... per: 
derlo todo? ¿Renunciar a todo sin levantar 


“una mano para salvarse? ¿Poner la cabeza 


en un sitio blando y hundirse.., arrastrán- 
dome con usted? ¡Idiota! ¡Pobre idiota! 

Nuevamente brilló la cólera en los ojos 
de Heritage, ñ 

—Buen0... ¿y qué más puedo hacer— 
preguntó rudamente — ¿Qué más me aua- 
da... fuera de mi venganza? 

Condor eligió cuidadosamente otro cíga- 
rro y, -como si después se le ocurriera, ofre- 
ció la caja a Heritage, 

¿Quiere uno? 

Heritage rechazó impaciente la caja. 

—¿Que más me queda? — repitió. 

Condor encendió su.cigarro y se recostó 
en el sillón, 

—Escuche, Heritage — su fono era co- 
mercial nuevamente — Voy a hacerle una 
proposición, Salga ahora de esta casa... 
deiándome como ostoy y tendrá usted un 
crédito de cien mil dólares en el banco que 
elija, a las doce del día de mañana, 

Heritage guardó silencio, ! 

-—Piénselo, Cien mil dólares, Es más de- 
lo que valía toda aquella vieja mina, Piense 
lo que puede hacer con ese dinero. Ir a Sui- 
za, a algún sanatorio de los Alpes. Unos 
cuatro meses allá, buenos médicos y el alre 
puro, lo curarán, Y entonces... 

Se encogió de hombros. Heritage estaha 
todavía silencioso, 

—¿Qué le parece? 

Heritage continuó mirándolo unos 
mentos más. Luego dijo: 0 

—Supuse que estaba usted asustado, 
Condor — dijo suavemente — Pensé que 


mo- 


"10 estaría. Ahora estoy seguro de ello, ¡Cien. 


mil dólares! Y cree que su sucio dinero... 
Condor se puso un poco impaciente, 
——Vea, hombre, No sea tan obstinadamen- 

te imbécil. ¿Qué es lo que slempre deseó? 

Un pedazo de tierra y la mujer que amaba. 

Una casita de campo. Flores, Vida sencilla. 

Bueno, ahora yo se+lo estoy ofreciendo. 

Puede... 3 
Heritage movió negativamente la eaxbeza. 
—Es inútil, Condor, Absolutamente inú- 

til. Está gastando saliva. Y Dios sabe que 

no debe hacerlo — se rió sombríamente —- 

Es demasiado tarde. Si me hubiese hecho. 

ese ofrecimiento hace cinco oseis años, hu- 

biera aceptado, Ahora... es demasiado 

tarde. , 
—Pero ¿por qué? —— preguntó Condor, 


_to al miedo... se ha- 


ñamente 
imperso- 
nal, como - 
si discutiera 
y luchara por 
otro que no 
era él, (Sólo la 
vista de .aquel 
caño inmóvil lo 
volvió a la reali- 
dad. Pero en cuan- 


bía desvanecido. 

—¿Por qué? —  re- 
pitió — ¿Por qué es de- 
masiado tarde? y A 

Heritage se inclinó hacia ya 
adelante. ' 

—Condor, — dijo — si us- 
ted hubiera proyectado algo, si 
¡ubiera vivido y esperado que 
350 sucediera años y años... ¿re- 
aunciaría a todo al] llegar el me- j 
mento? ¿Y por dinero? ¿Aún por (Ya e Me 
cien mil dólares? ¿Lo haría? MS. 

—No; pero... . - 

Heritage lo interrumpió rápidamente. 


——Piense entonces en mi. Póngase en mil 
lugar. Lo he odiado desde aquella nocho, en 
la cabaña, cuando usted me miraba, proyeu- 
tando el asesinato. Porque sabía que iba 
usted a matarme. Sus ojos me ldo dijeron. 
Pero yo estaba indefenso. Nada podía hacer. 
Y luego... cuando perdí la memorla..., t::- 
davía lo odiaba. Había olvidado su uombre, 
lo que me babía hecho; pero lo aborrecía, 
£ondor. 

A veces esperaba y rezaba...  filjese.... 
rezaba para que pudiera recordar quien era 
usted y donde podía encontrarlo. Y luego, 


” 


aquel diario... 


Ahora estoy aquí... parado frente a us- 
ted, revólver en mano. Ha llegado el gran 
momento y... ¡me ofrece usted dinero! 
Cien mil dólares ¡Cien mil piezas de «plata 
por traicionar mi -/propla alma, mi prepla 
conciencla!! 

Dos significativos parches rojos habían 
aparecido en las mejillas de Heritage, que 
estaba un poco jadeante, Luego, bruscamen- 
te, su excitación se calmó. 


—Sondor, — dijo tranquilamente — ha- 
ce un momento me llamó usted idiota. Pe- 
ro Do “soy yo el idiota, si no usted. Un idio- 
ta al pensar que después de sufrir tanto 
por su causa puede tentarme con divero pa- 
Ta comprar lo que deseaba hace años. Un 
ídiota al pensar que su firma, al pie de un 
chequé8, lo va a absolver por los crímenes 
del pasado, que va a borrar los: recuerdos 
de slete años ¿Comprende ahora? 


E 
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Con 
dor 
mira- 
ba el 
fuego. Si 
pudiera... 

— ¿Com 
prende? — 
repitió Herl- 
tage. 

Condor se 
movió irritado y 
dirigió una  des- 
deñosa mirada a la y 
figura salvaje que [ 
tenía delante. 

—No, maldito si 
comprendo. Pero creo 
saber lo que pasa. Está 
usted loco... loco de re-” 
MAtes 

Heritage dió un salto ha- 
cia adelante. Agarró la sola- 
pa del saco de Condor, tiró a 
éste contra el respaldo del sillón 
y apoyó el caño de la pistola so- 
bre la dura pechera de la camisa. 


— ¡Condor, escuche! — dijo Heritage jadean 
te, — Voy a matarlo, 
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— ¡Demonio! — cas! sollozaba de lra — 
No estoy loco. No estoy ¿Oye? Aquellos 
ojos... Diga que no estoy loro ¡Dígalo! 

Condor _miró la pirtola y sus Ojos 48 
abrieron un poco. 

—No, no está loco — dijo suavemente— 
Disculpe. Fué un error mío. Lo dije por 
mortificarlo, 

La rabia de Condor se disolvió en una r1- 
vita, delgada y chillona. 

—De modo que el pequeño Condor dice 


todo lo que le mandan — se rló de nuevo y 
ge detuvo a pensar — Diga... “soy un tu- 
nante maldito” —. continuó — ¡Vamos! 
¡Vamos! ¡Dígalo! 


Los ojos de Condor vyagaban por la ha- 
bitación. 

-—Soy un tunante maldito — dijo paclen- 
temente. 

Meritage echo atrás la cabeza y luego, de 
pronto, volvió a ponerse serlo, 

—Condor, — «tijo jadeante. — escuche. 
Voy a matarlo, Dentro de cinco minutos 
oprimiré este gatillo — sus ojos se fijaron 
en la esfera del reloj que se hallaba embu- 
tido en el panel, sobre la chimenea —- Ese 
reloj marca las tres menos veinticinco. 
Cuando sean menos veinte... yo. asted 
morirá. Prepárese, Condor, ¡Prepárese! 

Condor no contestó, Miraba a Heritage, 
pero sus pensamientos estaban en otra Par 
ie. Poco después habló. 

—Herliage, — preguntó E o _— 
¿de dónde sacó esa pistola? 

Heritage sunrió. 

—-—Es 6e usted — su voz era agradable 
niíra vez — La encontré en uno de esos ca- 
tones —* indicó un escritorio de nogal ma- 
tizo — Hacía casi una hora que estaba yo 


aquí cuando usted legó. Pensé que 


sería 
una buena idea — Se detuvo y senriá de 
nuevo =-— Aunque sepa que al entrar tenla 
otros planes, Pero éste — movió la pistola 
— me sedujo no se por qué, 

Condor inclinó la cabeza, _afirmandogse 
algo a sí mismo. No se había equivocado 
entonces. Cuando Heritage se inclinó sobre 
él, advirtió un pequeño arañón en el caño 
de la pistola y le páúrecló famillar, Abora... 

Heritage advirtió su sonrisa, 

- -—Oh, naturalmente, Condor, — prosiguió 
-- que advertí estaba descargada. No crea 
que soy tan idiota que descuidara eso. Pero 
había una caja de balas tambiéín en el es- 
critorio, De modo que met: media docena 
dentro de la pistola. ? 

Pero Condor seguía sonriendo, 

--No, no pensaba precisamente en eso. 
Pero... «pero, esa pistola está descomI[.ues- 
ta. El gatillo se atranca y no puede... y 

Heritage miró la pistola y luego la cara 
de Condor. 

— ¡Embustero! — aulló — Trata de ex- 
gañarme otra vez, ; 

Condor se encogió de hombros. Estaba 
sentado muy hacia adelante, sus dos manos 
apoyadas en el respaldo del sillón. 

—Llámeme embustero, si quiere — dijo 


-— Pero es muy fácil bacer la prueba de l 


que: digo ¿no? 
Heritage pareció 

Luego: 
—Muy bien — dljo — Probaremmdll El 


vacilar un momento, . 


tiempo ha pasado, de todos modos, ¿Está 
pronto? 
Condor inclinó afirmativamente lá cabe- 


za, al parecer de buen humor aún. Sin em- 
bargo, no estaba tranquilo. Si la maldita 
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pistola funcionaba por casualidad.  Supo- 
niendo que...  Observaba atentamente el 
dedo de Heritage Lo vió cuyvarse sobre el 
gatillo, ponerse tensos los músculos... aflo- 
jar... Nuevamente empezaron a  curvar- 
se... 

En ese momento, Condor saltó, 

Estiró el brazo derecho y su Ppufñlo pegó 
en Ja mandíbula de) otro. La alta figura de 
Heritage se dobló como un arbolillo azotado 
por el viento y luego cayó al suelo. El cuer- 
po, al caer, dió una ligera vuelta y la sien 
izquierda pegó en un ángulo aguzado de la 
estufa de ladrillos. La pierna derecha del 
hombre se encogió, como con dolor. Luego 
iodo el cuerpo quedó inmóvil... 

Condor acercóse a él y mirólo curiosamen. 


te. Le brotaba sangre de la cabeza. Iba for- 
mando un charquito obscuro sobre los la- 


drillos rojos de la estufa. Escarlata y terrá- 


eota. Que desagradable combinación, pensó 
estúvidamente. 

Estiró un pie y con él hizo dar Suelta el 
cuerpo. Lanzó una exclamación reprimida y 
se estremeció al mirar la cara. El labio su- 
perior estaba recogido hacia atrás con una 
mitad sonrisa, mitad mueca horrible. Los 
ojos ardían “aún. 

Se estremeció de nuevo y eLo Se maldi- 
jo mentalmente por su delicadeza. Hincó 
una rodilla en tierra y metió la manco deba- 
jo del lado izquierdo del saco de Heritage. 
EJ corazón no latía. Se enderezó Condor de 
nuevo y, distraiídamente, se sacudió el polvo 
de la rodilla de su pantalón. Sacó una Ca- 
jita de plata y un encendedor de su bolsillo, 
encendió un cigarrillo y miró, pensativo, el 
cadáver. ¿Qué convenía hacer ahora? Todo 
había salido hasta entonces muy bien... 


' Otra vez su buena suerte. Pero ahora tenta 


que deshacerse... de aquello. Y había que 


hacerlo esa noche. Porque mañana era el ca: 
samiento y luego.. 


. a Italia, 


Claro que podía buscar a alguien que lo 
hiciera por él al otro día. Conocía a muchos 
que podía llamar para semejante tarea, Pero 
eso significaba enterar a un ea Y en 
un caso así era arriesgado. No, tenía 
que hacerlo esa noche. Y hacerlo é] mismo. 
¿cómo? 

De pronto se le ocurrió la solución natu- 
ral, Heritage mismo lo había dicho que lje- 
_g6 recién esa tarde a Londres. Era impro:- 
- hable que hubiera enterado_ a algún amiga 
o pariente de aquella visit” Y esas no son 
cosas que se confían a extraños. Lo único 
que tenía que hacer Condor era telefonear 
a la policía — sonrió — y decirle la verdad. 
Decir que había llegado a su casa y se en- 
contró con un intruso, Habían luchado y en 
la lucha el hombre pegó con la cabeza contra 
el ángulo de la estufa. No, no conocía al 
hombre. Le preguntarían eso, naturalmente. 
Un ladrón común, eso era todo, 

Tiró el resto del cigarrillo en el fuego y 
se dirigió al teléfono. Luego vaciló. Habla 
que hacer otra cosa antes. El muerto no te- 
nía que ser identificado como Heritage, de 


otro «modo se descubriría facilmente la rela- 


ción entre ellos. Ciertamente no lo reconoce- 
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tían. Ni e! mismo había reconocido a Herl- 
tage, al principio, Por consiguiente el único 
medio de identificación serían las cartas o 
papejes que Heritage podía tener consigo, 
Había que buscarlos y destruirlos. 

Frunció la nariz un poco vacilante, Con 
todo, se dijo que había que hacerlo. No ha- 
bia otro medio de... Se acercó aj muerto 
y se arrodilló a su lado, 

Diez minutos más tarde se levantó A pa- 
sar de su repugnancia había realizado ez- 
crupulosamente la tarea, Pero había sólo 
una cosa que podría haber servido para ja 
Identificación. E] recorte de diario, referen- 
te a Condor, que Heritage guardaba, Condor 
lo leyó rápidamente y luego lo arrojó a la 


- estufa. Las llamas lo envolvieron y diez se- 
Eundos después no quedaba más que cenizas. 


Nuevamente miró Condor, pensativo, el 
cadáver. Había dejado la pistola, todavía 
oprimida en la mano de Heritage. Ayudaría 
a su explicación de defensa propia. No había, 
eS él supiera, nada más. Avisaría a la poli- 
día Y... 

Dirigióse al escritorio y levantó el recep- 
tor. Aj hacerlo se miró por casualidad en un 
espejo du enfrente. Estaba pálido como un 
papel) y je temblaban las manos, 

—¿Número? — dijo Ja telefonista. 

Je extremeció violentamente, 

«—He. he olvidado e] número — dijo 
-- Llamaré más tardo, 

Volvió a colgar el tubo apresurada, 
camente, 

Maldición, pensó. Sus nervios estaban al- 
terados. No "podía mostrarse así a la policía, 
Había sido el registro de Jos bolsillo del 
muerto lo que lo excitó. No era cobarde; pe- 
ro tampoco enterrador. Tendría que espe- 
var uno o dos minutos y... De pronto sus 
ajos se iluminaron a) fijarse en la botelia 
de whisky sobre la mesita, junto a) silión, 
¡Lo que necesitaba! 

Dirigióse a la mesita, llenó “el yaso hasta 
Ja mitad de whisky y manipuló prudente: 
mente el sifón. Luego Jlevó el vaso a los 
labios y bebió.. 

Dejó el vaso sobre la mesita y se endere- 
26 ¡Ah!... estaba * mejor. Sentía que la 
sangre circulaba de nuevo por sus venas, 
Tenía el whisky un gusto raro, sin embargo, 
Movió la Jengua alrededor de la boca. Amar- 
go. Tenía que ser... 

Se encontró mirando la cara sonriente de 
Heritage. Extremecióse y sus ojos se desor- 
bitaron. Una especie de frío le iba subiendo 
al corazón, Recordó con la rapidez del rayo, 


brus- 


las palabras de Heritage, de que tenfa 
“otros planes”. Y  Herltage estaba en la 
pieza cuando el entró. 

¡Cielos! Veneno, El... 

Sintió un vivo dolor al corazón. Sus dos 
manos agarraron frenéticamente el saco. 
Luego cayó hacia adelante, rígido, como 
una figura de cera. Un débil movimiento 
aún y quedó quieto. ,. muy quieto. 

Muy cerca, al parecer, y sin embargo 


amortiguadas por la ligera distancia, sona- 
ron tres magestuosas campanadas, 


FIN 
Venganza póstuma 


LEA 


PA A 
AA 
A 


PA ee — ———— 


AAA A A A AS 


En el próximo número de 


PUCKY 
AVENTURAS DE 


SEXTON BLAKE 


POSTIGOS 


CERRADOS 


Por G. H. TEED 


UBLVE a figurar en esta emocionan: 
te novela, mademoiselle RKRoxane, 
junto con Tinker y Sexton Blakt, 
Vengatives, implacables en su odio, 

( los hombres que componían el sin- 
dicato de estafadores, se unen al fin para 
aplastar a la joven que tan tenazmente los 
persiguió por el daño que le hicieron, ¡Siete 


contra una! Pero no... son dos. Porque Sex. 
ton Blake toma parte en el juego y... vale 
por siete, 


Encargue con tiempo su ejemplar 

de PUCKY sí no quiere perder 

ningún episodio de esta imteresan- 
tisíma obra 
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_Oeste, durante esas semanas, 


LOS 
COW BOYS 
FOOT BALLERS 


70 dl 


Por GORDON. WALLACE 


(Continuación) 


“N mes, o cinco semanas, tal vez, pa- 
saron antes de que Guy fuera de- 
clarado en condiciones de poder 
montar a caballo nuevamente, En 
ese tiempo, el personal del ranch 

'"Perezosa Q”trabajó mucho. Todo el rodeo de 
todo el ganado del ranch se realizó con exce- 
lente resultado, siendo apartados los anima- 


.les según sus condiciones, edad, etc., tal Co- 


mo era necesario para: la buena urganiza- 
ción del establecimiento ganadero. Dick Cli- 
ve tuvo oportunidad de aprender mucho s0o- 
bre el modo de trabajar de los vaqueros del 
mientras que 
Guy se quedaba en la casa sin más compañía 


(que el chino cocinero, y no siempre porque 


Ah Ping tenía, Con frecuencia, que Jlevar el 
carro con la comida a”grandes distancias, 


- porque los cowboys estaban trabajando tan 


lejos que hubieran tardado más de dos ho- 
ras en ír al ranch a comer. En consecuencia 
Guy no presenció. los interesantes trabajos 
del rodeo y más de una vez se lamentó, sin- 
tiéndose el habitante más desdichado de to- 
dos los habitantes del estado de Wyoming. 

_No hubo tiempo para pensar en jugar al 
football en las semanas que duraron los tra- 
bajos de los cowboys. Guy, cuando se sintió 
mejor, solía pasar largos ratos pateando la 
pelota en el gran cuadrilátero del ranch, y 
Ah Ping le acompañaba con frecuencia. Guy 
se sorpreudió: al principio al.notar el entu- 
siasmo con que el joven y vivaracho cocinero 
chino tomaba el gran juego inglés, Parecfa 
haber nacido con inciinación hacia el football 
y su situación como jugador, si alguna 
vez se organizaba un team como es debido, 
— tendría que ser necesariamente de “goal- 


keeper” o guardavalla. Guy era maravilloso 


para mandar la pelota al arco, pero Guy no 
tardó: en darse cuenta de que Ah Ping era 
maravilloso en detener sus tiros. Y así fué 
como Guy comenzó gradualmente, a trazarse 
sus planes, 


Por lo pronto, se dijo Guy, tenfan, contan- 
do con Ah Ping, tres buenos footba!lere en 
el ranch “PerezosaQ”. Los otros, — y “hea- 
bía siete aficlonados más, contando al “ma- 
lo” Phil ES al viejo Sim Sampson y Dab 
Saunders, —- hacían diez. Con otro hombr> 
de cualquier parte, tendrían el material para 
constitujr un team, — con sus once elemen- 
tos, — Capaz de jugar inmediatamente al 
football. Así, mientras Dick trabajaba como 


“un negro junto con los cowboys y a cabalio, 


Guy formaba sus planes para el próximo des- 
arrollo de su sport favorito. 


Cuando el trabajo de la ganadería se dió 
por terminado, -— cuando los muchachos del 
ranch '“'Perezosa Q” cabalgaron de regreso 
al ranch por última vez. — Dick y Guy cor- 
ferenciaron. Tuvieron una larga conversación 
sobre asuntos relacionados con el football. 
Dick estuvo enteramente de acuerdo con su 
compañero en lo relativo a la formación de 
un buen team. El también, tenía algo que de- 
clr. Se hubiera. creído que durante la época 
del trabajo se hubieran reservado cada uno 
de los dos sus secretos. | 

—Nuestros: muchachos han tenido ocaslón 
de conversar con los de muchos ranchs de la 
reglón, durante las pasadas semanas, — dijo 
Dick, -— Y han hablado mucho sobre foot. 
ball. Oyéndoles hablar, cualquiera hubiesa 
supuesto que eran jugadores afiliados a la 
Liga. Pero es cousecuencia de la innata pe- 
tulancla del O*sste. De cualquler modo que 
sea, cúando Jos cowboys de un ranch se en- 
cuentran con Jos de otro, siempre se dan tr- 
no, jactándose au su placer. Parece que tos 
hombres del ranch “Flameante A” que que-. 
da del otto lado de Félix, tienen también la 
idea de que saben jugar al football. 

—¿Hay algunos ingleses entre ellos? -="* 
preguntó Guy con interés. : 

——Si; así lo creo. Y también tienen a dos. 
que han “sido alumnos del colegio de Har- 
vard. o0ue han jugado en su tiempo. — diio 


Los cowboys footbailerg 
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Dick. — Ya se como es el football americaro 
Es una especie de mezcla entre el rugby y 
una batalla de los tiempos antiguos. De to- 
do modos, lo cierto de ello es que nuestros 
muchachos han convenido jugar un gran 
partido con los que forman el team del ranch 
'Flameante A”. 

=—¿Dónde? ¿Cuándo? 
con entusiasmo. 

—Precisamente en Félix, que queda u 
igual distancia de uno y otro ranch, — dijo 
Dick. ¡Y tiene que ser dentro de tres Se- 
manas! ¡Dios mío! ¡Qué partido va a ser! 
Con vaqueros en calidad de público, vaqueras 
aque harán disparos de revólver para animar 
a los jugadores! ¡Y quién sabe si disparan- 
do va a dar contra e! goal- keeper del bando 
contrario a sus simpatías! ¡Qué partido! 

Pero la idea estaba en marcha, y Guy, an- 
te ella, olvidó que había estado varias sema- 
nas postrado en el lecho. En aquella época 
del año, a raíz del gran rodeo, quedaba to- 
davía mucho trabajo que realizar. General- 
mente, los cowboys cobran sus sueldos y van 
a la ciudad a gastárselos divirtiéndose a su 
modo, y especialmente bebiendo, Pero aquel 
año, la templanza imperó entre ¡odos ellos. 
Nadie quería ir a Félix a provocar bochin- 
che. La idea era nueva para ellos, y se pro- 
ponían trabajar con todo el mayor ahinco 
posible. Y todos, sin excepción, se pusieron 
incondicionalmente a las órdenes de los dos 
jóveues ingleses para que les enseñarin y 
“entrenaran” 

Había varias dificultades, 


preguntó Guy 


naturalmente, 


cia aquel luminoso sábado a las tres de la 
tarde. Quizás hacía demasiado calor para ju! 
gar al football, pero a nadie le preocupaba 
eso. Como-Dick lo había supuesto, en el pú- 
blico figuraban muchos entusiastas y arma- 
dos cowboys, acalorados por la temperatura 


» y por el whisky. 


y ia primera era ta de encontrar ropa apro: * 


piada. Pero, para empezar se podía jugar con 
camisa y pantalones. nada más. Y trabajaron 
firme. Constituian un grupo bastante arisco 
para ser manejado por los dos muchachos. 
Pero Guy y Dick consiguieron demostrarles 
que el football, para jugarlo con probabilida- 
des de triunio, debe ser jugado colectivamen- 
te, que no es posible que cada hombre jue- 
gue por su cuenta y riesgo. Otra dificultad 
fué que al ranch '“Perezosa Q” le faltaba un 
hombre. Guy decidió que, en vista de esta 
circunstancia, lo mejor sería jugar con ( 
“half-backs'””, únicamente, Dab Saunders Y 
Phil Hicks, el “mato”, ocuparon esos pues- 
tos. 


En todo eso transcurrieron las tres sema- 


nas y al terminar ese plazo, el team “Pe- 
rezosa Q” era, si no un team de Liga de pr'- 


mera clase, un team que tenía idea de lo que 
es el football. Y como Dick y Guy ignoraban 
como adelantaba el equipo del ranch “Fla- 
meante A”, tenían esperanzas de ser suficien- 
temente fuertos para batír a aquellos once, —- 
o los que fueran en el partido que ibán a Jju- 
gar. z 
Los cowbcys del ranch “Perezosa Q'” fur- 
ron a caballo, a Félix, el día anterior a aquel 
en que debía jugarse el partido y se alejaron 
en el hotel. Los del ranch “Flameante A” se 
presentaron una o dos horas después. Eran, 
también un grupo notable. Los habitantes de 
la ciudad esperaban con Interés. según pare- 
cía la realización del partido. El sheriff-ha- 
bía hecho preparar su cárcel para recibir 2 
un número inusitado de presos. 
” "El día y la hora del partido llegó. Se ha- 
bía reunido una cast respetable conecurren- 
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—Añhora, muchachos — dijo Guy, que era. 
eapitán del team del ranch “Perezosa Qu. — 
veamos lo que vamos a hacer. ¡Ojalá tuvié- 
ramos un di ¡Es una lástima no 
tenerlo! 

Esto lo dijo en el Salón de Fumar del ho- 
tel, a los que componían su team, que esta- 
ban todos preparados para jugar “sin más 


ropa que los pantalones y la camisa, Cuando 


Guy decía €so, otro hombre entró en la ha- 
bitación. Era de buena estatura, esbelto, jo- 
ven, y tenía barba negra, recortada. 

—Estoy dispuesto a jugar como 'half- 
back” en el team del ranch “Perezosa Q” ami 
gos mios. — dijo. 

Guy le miró fijamente. Los cowboys del 
ranch empezaron. a cuchichear entre ellos. 
Entonces. Guy se estremeció. 

-— ¡Es Harry Dewhirst! — dijo en voz muy 
baja. ¡Pero esto es una temeridad, com- 
pañero! El sherift anda por acá. .y no se- 
Ma. 

OS que el sheriff me cree muerto! — 

dijo, riendo. el proseripto. — De todos mor 
dos, voy a correr el riesgo y a jugar en el 
team de ustedes. La barba debe constituir 
suficiente aisfraz, especialmente cuando ma- 
die se figura que va a poder volver a ver, 
en todg su vida terrenal, a Harry Dewhirst 
ei bandido perseguido. 
_ Los que formaban el team del ranch “Pe- 
rezosa Q” se miraron los unos a los otros. 
A esas alturas, todos estaban al tanto del 
caso de la “muerte” de Dewhirst. y todox 
simpatizaban con aquel hombre. Pero todos 
sabían que aquello constituía un grave ries- 
go para él. El sheriff Huxlev asistiría al par- 
tido y tenía ojos de lince. 

—¿Bueno? — preguntó Dewhirst. — ¿Me 
dejan ustedes jugar en su team o no? 
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Era más que arriegado eso de que ve- 
whirst figurara en €l team del ranch “Pere- 
según pensó Guy Watkinson. Ha-. 
bía casi la seguridad de que el sheriff Hux- 
lev o cualquiera de los espectadores que 88. 
habian reunido para presenciar el jueen, 
reconociera - en el 
team, a Harry Dewhirst, el buscadisimo 
A a quien se presumía muerto. 

Yo no pienso en mi mismo, compañero, 
E Año Guy. — Pienso únicamente en usted. 
Usted está en seguridad mientras esa gente 
crea que ha muerto. Pero si el sheriff Hux=- 
ley sospecha algo, no le dejará ya nl al más 
breve momento de respiro. El eree que us- 
ted murió cuando yo caí en la hondonada 
del Diablo. Deje las cosas come están, y que 
él siga creyendo lo que cree, 

—Pero ai mismo tiempo, -— dijo Harry 
Dewhirst. — a ustedes les falta un hombre, - 
y yo sé que quieren lucirse en este partido 


A po JD 


“centre-half” de aquel 


que es, con seguridad, ej primero que se 
juega en el Estado de Wyoming. Con Once 
hombres ustedes ganarán fácilmente, Por 
eso, quiero ser el número once, 

—Creo que podemos arreglarnos con diez, 
— dijo Guy Watkinson. 

-—¡Tal yez puedan arreglarse con diez, po- 
ro econ once tendrán la seguridad de ganar! 
— insistió Dewhirst. Además, compañero, 
estoy vibrando de deseos de jugar ¡ Y voy a 
jugar! ¡Voy a jugar como “centre-half”"! 

Pero Guy Watkinson dudaba todavía, mi- 
raba a su compañero Dick Clive, pidiéndole 
consejo. Dick tenía el ceño fruncido, Los 
dos jóvenes ingleses pensaban en-el impui- 
sivo sheriff Huxley, el de la larga pera, y le 
velan paseando por el campo de juego 40D- 
servando a todos los jugadores con su ojnr 
de águila. El sheriff. pensaban Guy y Dick, 
reconocería a Harry Dewhirst, a pesar de 
que se había dejado crecer la barba, y lo re- 
conocería enseguida, a la primera mirada. 
Después, Guy miró a los demás hombres “el 
ranch 'Perezosa Q”. La expresión de estos 
era distinta de la de Dick. 

—Deéjele usted jugar 
Phil Hicks, el “malo”, 


caygitán, — dijo 


más, Harry dice que nos falta un hombre, y 
los del ranch “Flámeante A” tienen el pE 
sonal completo. Tenemos que ganar el par- 
tido. Deje a Harry que hos ayude, Si el she- 
riff lo reconoce, ya nos arreglar2mos para 
que pueda escabulltrse. - 

Esta, tal vez, eva la típlca caracteristica 
del hombre del Oeste ante sus leyes. Aque- 
llos hombres del Salvaje Oeste, todo eilos 
buenos y honrados, nunca parecian mtrar a 
los guardianes de la ley, —— que eran conto 
el sheriff Huxle : 
tomado muy en serio. Mientras todos ellos 
creían ave una comunidad sin leyes era uva 
equivocáción, todos ellos creían que un she- 
riff es una persona a la cual tenfan legiti- 
mamente derecho a engañar y burlar, si se 
presentaba la ocasión de hacerlo. 


-——¡Bueno! Pero tengo esperanzas de anue 
no resulte de eso ningún grave peligro para 
Harry, — dijo Dick después.que él y Guy 
hubieron cambiado rápidas miradas. — lUs- 
tedes saben, muchachos, todo lo que pasó 
Guy, que estuvo muy cerca de la muerte pr 
hacer que Harry se escapara. Sería una lás- 
tima que por hacer una temeridad, Huxley 
sospechase que Dewhirst, después de todo, 
no ha muerto. Significaría nuevas persecu- 
ciones para Harry, al que perseguirlan por 
-el Estado como si se tratara de un lobo, 
Ahora vive tranquilamente. Y además, algu- 
no de los muchachos del ranch 'Perezosa 
Q” puede verse envuelto eun un caso de mu- 
cha gravedad... 

—¡Eso es lo “que “menos nos importat —- 
dijo Phil Hicks, el “malo”. — Los hombres 
de estos parajes nos hemos criado entre di 
ficultades de toda clase, y no nos bace mella 
nada que nos pueda suceder. ¡Bueno, mu- 
chachos, vamos a patear la pelota! 

Se pusiéron en fila en la galería exterior 
del hotel donde se habían cambiado de ropa 
para jugar. En verdad solo había dos del 


$. 


-— Creo que el sie= 
riff Huxley no es tan vivo como dicen. Ada-- 
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team ranch “Perezosa ()'”” que tuvieran algo 
parecido a calzones cortos y -camisetas que 
ponerse, Eran, naturalmente, Guy y Dick, y 
sus colores eran los de su famo0sa escue- 
la. Los demás parecian :un coro de opereta, 
Uno o dos habían cortado unos buenos pan- 
talones a la altura de la rodilla, y tecían 
puestas sus camisetas de gruesa tela de la- 
ha, y sus pañuelos de brillantes colores. Ah 
Ping, el cocinero chino, que iba a jugar co- 
mo “goal keeper”, se había puesto algo que 
parecía un traje de baño, y se había «lado 
dos o tres vueltas al cuello con su largz 
trenza. Tenía puestos unos zapatos con sua- 
la de fieltro. La mayoría de los cowboys se 
habían quedado sin más ropa que los par- 
talones y la camisa, 

Pero, a pesar de su curiosa manera de 
vestlr, ofrecian el aspecto de un grupo ds 
hombres fuertes y decididos. Su existencia 
era un constante entrenamiento para eiloz, 
Guy y Dick inclinaron la cabeza, aprobando 
su aspecto, y después, Jugando con la pelo- 
ta, haciéndola rebotar, Guy abrió la mar- 
cha. Los otros — de dos en fondo, — le 
siguieron por la calle principal-de Félix en 
dirección del campo que había. sido destina- 
do par realizar el partido, 

Se oyó un extraordinario estallido de grf- 
tos y aplausos cuando -los muchachos del 
ranch “Perezosa Q” se aproximaron a los 
espectadores congregados en torno del cam- 
po. Los que tenían  revólveres, — y estes 
eran la mavoría, — hicieron disparos «ul 
aire, de manera extraordinaria. La. execltau- 
ción era intensísima. Tan intensa, que Guy 
y Dick, aún cuando acostumbrados a esos €es- 
pectáculos. se detuvieron y miraron hacia 
el campo de juego con desconfianza, 

El público corrió hacia ellos. Les toma- 
ron entre varios y los llevaron en alto el 


«resto del camino. El aire olía a pólvora sin 


humo. Tenían los oidos doloridos de oir 
tantas detonaciones. Pero al fin llegaron a 
su destino y los dejaron en medio del campu 
de juego, un poco judeantes y muy. entusias- 
mados. Por aquella tarde, al menos, el popu- 
lacho les miraba como a unos pequeños di - 


ses. El pueblo esperaba una novedad; 2steu- 
ban todos dispuestos a divertirse mucho, 
aún cuando es bueno decir que no habría 


cinco personas, fuera de los que constituían 
los teams rivales, que tuviera a menor idea 
de lo que son las reglas del juego de foot- : 
ball. 

Los del ranech “Flamante A” constituían 
un grupo casi tan “extraordinario como los 
del ranch “Perezosa Q”. No tenían traje re- 
elamentario. El capitán, que por su manera 
de hablar dejaba conocer en seguida que ela 
un inglés de buena educación, se acercó a 
Guy Watkinson y le estrechó la mano. 

— ¡Tiene usted un grupo de gente úti!, 
según parece! ¿Eh? — dijo. Su nombre, se- 
eún creía Guy, era Brownjohn. — ¿Qué le 
parece a usted el mío? 

Guy dirigió una mirada al personal del 
ranch “Flameante A”. Vestía también cami: 
sas y pantalones, fuera de los des que ha- 
bían estudiado en Harvard, que se hallaban 
terrible y maravillosamente equipados con 
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refuerzos acolchados, cascos y resguardos 
para las rodillas, ¿as piernas y los codos, 
mientras los hombros estaban adornados Ccn 


placas de acero tales como las necesitan .10s 


que juegan al mortífero juego que en Esta- 
dos Unidos, pasa ycr football. 

—¿Quién” va a ser el referee? Necesita- 
mos un juez ¿Quién será? — preguntó Guy 
"Es... lástima + que no. contemos comun 
hombre que pueda desempeñar esa misión. 


. —Jueguen!  ¡Jueguen! — gritaron los 
espectadores... — ¡Rá, rá, rá! ¡A-ju-gar! 

-— ¡Muy bien! Empezaremos dentro de 
un minuto, — dijo Guy, sonriendo, -.- Pero 


necesitamos un juez, - 

——Diga, ¿qué están esperando? — pregun- 
tó una fuerte voz; 
gado con dos revólvers y la estrella, distin- 


tivo desu cargo, se AEREO a los dos capita- 


Des. ze 
-—¡Nos hace falta un “referee”! 

“Y no sabemos “a quién con- 

fiar la misión de ser juez del-“juego. a 
-—¡Nómbrenme sa mí! ¡Yo me-.encargo de 


“que haya orden! — dijo el sheriff. + 


-— ¿Conoce usted las reglas del juego? — 


le preguntó Dick, 


.—: ¡Reglas! Supongo que sabré  darma 


euventa cuando el juego se hace demasiado. 


— dijo Huxley. — ¡Yo haró 
que haya orden! ¡Jueguen, pues! 

- Guy hizo una. mueca de disgusto. Pero 
metió la mano en el bolsillo, sacó un silbato 
Entonces, los capl- 
tanes sortearon los puestos. Le tocó escoger 
A Guy. Echaron la pelota. Los teams estaban 
prontos, 


desordenado 


—Bueno, — dijo Guy. — “¿Podemos em- 
pezar referee? 

--—;¡No sé qué es lo que se lo impide. 
contestó Huxley, » 

¿— ¡Silbe! == dilo Dick Clive. 

—; Ah! 
go y fuertísimo.siibido. 

Brownjohn lanzó la pelota, pero en cuan- 
to la pelota se alejó de sus pies. Guy se la 
arrebató; entonces. cuando Brownjohn fué 
en su busca, la pasó a su vecino inmediato, 
que era Dick Clive. Dick corrió hacia el goat 
contrario. Como un solo hombre, fowards, 
half backs, backs y hasta el mismo Ah Ping, 
corrieron tras él. Una sólida masa cargó 
contra el grupo del ranch “Flameante A”. 

En aquel primer momento de excitación, 
todo cuanto Guy y Dick habían enseñado 
a sus camaradas del ranch *“Perezosa Q” pa- 
reció olvidárseles por completo. No era foot: 
ball lo que jugaban, Aquello fué una furl- 
bunda carga de un grupo de' muchachcs 
locos. 

Y los del ranch '“Flameante A'” eran Cas! 
1gualmente malos, Se agruparon también, y 
los dos teams se toparon con fuerza, for- 
mabdo un amontonamiento de hombres que 
mo sabían lo que hacían, 

Dick y Guy se detuvieron y se miraron, y 
ambos se rieron a carcajadas. No. habían 
esperado' que el primer partido resultara 
una maravilla de bien jugado football, pero 


"habían supuesto que resultaría algo parecido 


e 
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y el sheriff Huxley, car-. 


0% diio' 


mirando a Huxley, que miraba a la: 
«pelota como fascinado. 


¡Stir=> Y el sheriff lanzó un 1ar= 


-—coleándole del cinto, 


> 
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a un encuentro entre footballers. Pero aque: 
llo no era football ni nada parecido, Era un 
entrevero incomprensible, 

- El sheriff Huxley, con los dos  revólvers 
con el silbato en 1lo3 
labios, miraba aquel grupo de hombres que 
forcejeaban. No sabía dónde se hallaba la 
pelota. Aquella batalla le confundía. Pare- 
cía que pensara que allí hacían falta sus. 
servicios como sheriff, no como referee, 

La pelota saltó, recorriendo unos veinta 
pasos, y nadie pareció fijarse en ella, excep- 
ción hecha. de Dick y Guy. Guy, la tomó y 
lanzó un grito, llamando a su gente, al mis- 
mo tiempo que dirigía la pelota hacia el 
goal. Fué una recorrida fácil. No había na- 
da delante de él. A treinta yardas del arco 
del: team ''Flameante A” pateó la pelota o 
hizo goal con toda limpleza, 

“Los espectadores, — los que hablan ohb- 
servado la pelota, y no-los- jugadores, — 
aplaudieron:a la moda del Oeste. es decir 
gastaron cerca de mil cartuchos haclendo 
disparos al aire. Algunos se metieron en el 
campo de juego y estrecharón la manu de 
Guy, moviéndola como. el que saca agua da 
una+bomba, y riendo de todo corazon. Pero 
los team rivales” siguieron empujándose e! 
uno al otro, en medio del campo. E 

=- : Bueno! ¡Dios mío!! ¡Qué comedia: -—- 
exclamó Dick Clive. 

Corrió a donde costaba el sheriff Le quitó 
el silbato de entre los dientes. Fué un error, 
porque los dientes de Huxley, — Licda 0 
salieron junto con el silbato. 

Pero Dick estaba demasiado nervioso pa- 
ra darse cuenta de lo que había hecho. 116 
un fuerte toque de silbato. Corrió una y 
otra vez en torno de los veinte que forcejea- 
ban, tocando el-silbato junto al oído de los 
que .le quedaban más cerca. 

7. Por último, el entrevero se disgrcg6. No 
quedaron peleando más que dos hombres. 
. Estos dos eran Phil Hicks el “malo” y Uno 
de los de Harvard. Precisamente en el ins- 
tante en que Dick iba a lanzar otro toque 
de silbato en el oídc de Phil Hicks, el de 
Harvard le pegó con la placa de acero del 
hombro en mitad del pecho, y Phil Bicks 
se desplomó en.el césped, gimiendo. : 

-—¡Goal! — gritó Dick Clive. — ¡Tene- 
mos un goal! 

-—¡Un goal! — exclamó Dab Saunders 
dándole una palmeda en el hombro — ¡Me 
parece que nos hemos porta bien! ¿Eh? 
¿Me vió a mí? 

-—Bueno, tenemos que volver a empezar, 
— dijo Dick. — Pero dígales a los mucha- 
CHOS:. 2.5 

Un aullido le interrumpió, Phil Hicks el 
**malo'” se había levantado de pronto, y mi!- 
raba al de Harvard que le había derribadc. 

Durante cinco segundos, Phil Hicks miró 
y el de Harvard sonrió. Entonces Phil lanzó 
vtro aullido, llevó la mano al cinto, no en- 
contró el revólver, y con un nuevo aullido 
corrió hacia donde estaba el sheriff Huxley. 

Huxley le vió venir y llevó la mano a su 
revólver. Pero la mano de. Phil Hicks llegó 
antes al arma. 

Sacó uno de los revólvers del LE 


SS 


NOS ORAR 
ANNO : 


Los dos teams de cowboys se mezclaron siendo imposible decir a qué bando pers 


tenecían los jugadores, 


te de la ley, y blandiéndolo, corrió hacia el 
de Harvard, que seguía sonriendo. 

El de Harvard era valiente, tal vez, pero 
también demostró ser prudente, Quizás te- 
nía noticias áe la fama de “malo” de que 
gozaba Phil Hicks, e 

Lo cierto es que no se detuyo a discutir 
con el armado cowboy, echó atrás los codos 
y corrió como un gamo cruzando el campo 
de juego, Hicks le persiguió amenazándole 
con ei revólver ajeno y gritándole todo gé- 
nero de terribles amenazas, 

Y Huxley, molestado por aquel atrevido 
empréstito del revólver, sacó el de reservía 
y corrió tras de Phil Hicks. 

El juego, como es lógico, se suspendió 
mientras tanto. El de Harvard no se salió 
del campo de juego. Cuando llegó al límite, 
se volvió, corriendo hacia el goal del teara 
del ranch “Perezcsa Q”. Hicks le siguió. 
Huxley siguió a Hicks. 

Guy y Dick se abrazaron, riendo nerviosa- 
mente. Los otros jugadores parecían consl- 


O 


derar la situación con mayor seriedad 

Alguien empezó a apostar a si Phil Hic- 
ks alcanzaba o no al de Harvard. Ah Ping, 
sentado sobre los talones, tenia los ojos me- 
dio cerrados y mecvía la cabeza counio ccn 
sueño. 

—Bueno; si esto es football, — dijo Dick 
Clive limpiándose los ojos, — prefiere un 
tranquilo y pacifico terromoto, 

— ¡Claro está que esto es transformar et 
juego en algo ridículo! — exclamó Guy Wat- 
kinson :«—- ¿Qué piensa usted de ésto Dew- 
hirst? 

—Ruerño, — dijo lentamente el proscrip- 
to, — si.el football tiene por objeto divertir 
a los espectadores, creo que el éxito ha sido 
completo. ¡Un éxito '“«clamoroso” coma se 
suele decir! 

En aquel momento el de Harvard, jadean- 
te, se dirigió como una flecha al grupo de 
jugadores. Phil Hicks, el “malo” llegó tras 
él.” Pero los muchachos del ránch '“Perezosa 
Q' rodearon a Phi), le quitaron el revólver, 
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y poco a poco fueron tranquilizando al ar- 
doroso joven. Entonces llegó Huxley. bufan- 
do y resoplando. 

— ¡Oigant — gritó Huxley, — St se pro- 
duce otro desorden como este, voy a dar per 
terminado este juego de patear la pelota. 
Usted, Hicks, tenga juicio. Y usted. señor 
de los hombros acorazados, déjese de lacer 
tonterias. Y abora a jugar a la pelota. 

Los team opuestos se separaron. Desde 
entonces hasta transcurridos unos quince 
minutos o cosa asi, los muehbachos del renal 
“Perezosa Q” se condujeron moderadamente 
hien. es decir, ecuparon relativramelte s115 
sitios ex el campo de juego. 

Y como Brownjobn eonsiguió mantene: 
a los 3uy0s en parecido orden. jugaron a! 
football casi de acuerdo eon las reglas esta- 
blecidas, 

Durante esos quines minutos, se demostró 
que Brownjohn y tos dos hombres de Har- 


vard, al menos, sabían algo sobre el juego 


que jugaban. 
Brownjotn tomj la pelota com toda lm- 
pieza con uno de tos de Harvard a eada la- 


' do. Brownjohn sabía como hacer avanza: 


la pelota y cómo patear de costado. 

Los jugadores yanquis sabian algo subt» 
e] juego combinado, Entre los tres consi- 
guieron pasar la Mrea delantera, y la medía, 
del team “Perezosa Q” hasta ¡legar a Phi 
Hick3, que jugaba de zaguero en ¿nciedad 
con Dab Saunders, de 

aqui -tuvyo efecto otra choque, Phil Hicts 
volvió a caer al suelo a consecuencia de otr 
golpe de hombro acorazado que le dió el de 
Harvard en el plexo solar. Entónces, Brown- 
john llevó la pelota al espacio cercano al 
goal, y An Ping se dispuso, muy alerta a tru 
bajar en serio. 

Un duelo comenzó entre Brownjohn y uu 
cocinero chino, Dos veces pateó Brownjoin 
y dos veces el chino devolvió la pelota corn 
suma habilidad. 

Antes de que pudiera, intentario una tel- 
cera vez, Hicks, que se había levantadc, 
atropelló a uno de los de Harvard dándole 
en el pecho con su huesudo hombro y des- 
pués corrió hacla el limite del campo de jue- 
go con la pelota. El otro hombre de Har- 
vard se le puso delante. Hicks le dió a la 
pelota un golpe de costado, enviándola como 
ana bala. 

Todo esto era foctbal] aún cuando bastar- 
le burdo. Pero prevísamente en ese instante 
sucedió algo nuevo. Parecía que no iba a 
ser posible continvar el juego sin interrup- 
ciones, aquel día. 

La pelota, de resultas del puntapie de 
Phil Hicks, fué a caer en medio de loz as 
pectadores y le dió a uno en mitad del peu- 
cho, tirándole al suelo de espaldas. 

Se oyó un chillidc. La pelota volvió al 
tampo de juego, pateada por un espectador. 
Tel hómbre a quíen nabía golpeado corrió 
tras" ella, y algc relucía en su mano. 

Fra un mejicano, Pedro Guzmán, ei ms- 
bos sportivo de loz seres humanos. 

Empuñaba el cuenbiillo, y cuando se acercó 
a la pelota los jugadores que estaban verca 
se retiraron. La pelota rebo:ó6 hacia el me- 
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jicano. Pedro Guzmán, echando espuma DOI 
ia boca, le dió una terrible puñalada. 

Por le taato hacía falta otra pelota. Mten- 
tras miraban com disgusto la. desinfiada pe 
lota. Guy y Dick ¡legaron a ¡a conclusión de 
que el feotball era un juego que salía muy 
caro en el Cieste.. 

Los espectadorez n> estuvieron de acuer 


de com el modo de tratar a la pelcta, de Pe- 


dro Guzmán. Prorrumpieron ew gritos de - 
enojo y huba que suspender nuevamente el 
juego, mientras arrojaban. 24 puntapies Rx 
mejicano. 

Pero prouto volriá a reirar la ou La 
pelota fué sustituida, y el juezo NA 
alegremente, 

Como se trataba de: pete partds que 
se jugaba en Félix, tanto los jugadores cu 
mo los espectadores tuvieron que jr acom- 
tumbrándose al juego poco a poca. Pero mi--. 
terminar el primer tiempo, se habían tra: 
guílizado algo los espíritus, y el juego habian 
tomado el aspecto de algo respetable, Tra- 
bajaron muecko ambos teams pero no anota- 
ron ningúm goal después del que Guy había 
hecho al principio del partido... 

En el intervalo, es sherift, enferamente 
agotadas las fuerzas. sudando y tosiendo, t cu 
vo algo que decir, 

—Es necesario que el juego sea más 
tranquilo después, — dijo. — No es conve- 
piente para la gente del Oeste semejante 
juego con todos escg atropellos y saitos y ne 
sé qué más, Así que les advierto que, o jue- 
san com más tranquilidad al resto del due- 
go, O haré uso de mi autoridad, = 

Y el juego volvió a empezar. Ea 

Durante el segando medio Pear 10 
teams rivales hicieron más uso de los cont- 
cimientos que les habian incuicado sus res- 
pectivos capitanes, y Guy y Dick  tuvierca 
razón para pensar que, después de todo, e: 
partido iba a ser un verdadero éxito. Los 
aplaudieron y gastaron una 
cantidad enorme de munición al hacerlo, Y 
tranquilo ya, el team '““Perezosa Q'' comenzú- 
a mostrar su superioridad. La pelota estuvo 
del lado del team “Flameante A” la inayaor- 
parte del tiempo. Los.dos de Harvard eran 
una torre de fuerza para su lado. y más de 
un buen tiro hecho por Guy Watkinson tus 
atajado por los yanquis, Pero Guy y Dick, 
entre los dos, consiguieron meter la pelota” 
cuatro veces en la red contraria. Gracias a! 
excelente goal-keeper* Ah Ping, Brownjobun- 
y su gente no pudieron anotarse ni un solo 
goal. Pero el team ''Flameante A” siguió 
jugando como si tuviera esperanzas de triun- 
Tar. 

Poco antes de 
partido, el team 
percance, 

Esta vez, los de Harvard no tuvieron na- 
da que ver con lo sucedido, Fué un corpu- 
lento cowboy llamado Zet Fanshawe, del 
“FPlameante A”, cuya posición era la dae 
“centre-half”. Este hombre, durante todo e: 
juego, había abandonado su sitio, avanzando 
hasta lá primera línea. Y, en un instante,- 
Zet Fanshawe chocó contra Harry Dewhirst. 

Se toparon cor tanta fuerza que el ruído 


que llegara el final det 
"Perezosa Q” sufrig un 
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de Harry Dewhirst Fuí Dab 
-Que primero notó que el sheriff había frun- 
“cido el ceño. 


se oyó en todo el campo de juego. Los dos 


perdieron el equilibrio, Pero aún cuando 
Zet se levantó en seguida, Harry Dewhirst 
se quedó donde había caído, boca abajo, in- 
móvil. 

— ¡Un hombre herido, 
Guy. — ¡Tenga la bondad de tocar el pito! 

Huxley tocó el silbato como se le habla 
dicho y después se encaminó al sitio del ac: 
cidente. A todo esto, Guy, Dick y el mismo 
Zet. se inclinaban y volvían a Harry Dew- 

— ¡Supongo que no le he lastimado! ---- 
dijo Zet. — Tal vez atropeilé un poco vio- 
lentamente... - 

Sintió que una mano se le apoyaba en el 
hombro. Alzó la vista y vi5se ante él al she- 
riff, que le miraba fíjamente. 

—Me parece que tiene usted que venir 
conmigo, señor. Será usted acusado de ha: 
ber atropellado a un pacifico ciudadano de 
esta localidad, — dijo. 

—;¡Oh! ¡Eso no! -— exclamó Guy. — Se 
trata de un accidente del juego y nada más. 

— ¡Esta clase de accidentes no tienen que 
producirse donde vo mando! — dijo el ob- 
tuso viejo. — Está bien que jueguen a pa- 
tear la pelota, pero no está bien que los ju- 
gadores se den de golpes. pa 

Dirigió la mirada bacia el pálido rostro 
Saunders el 


sheriff! -- gritó 


Y fué Dab el que procedió 
con toda rapidez. Tomó a Harry y lo 
volvió boca abajo nuevamente. comenzando 
a darle friegas en la espalda. 

— Demonio! — dijo Dab en voz baja al 
oído de Guy Watkinson. — ¡Me parece que 


ese viejo avispa ha reconocido a Harry 
Dewhirst! 
EL REFEREE VUELVE A SER SHERIFF 


, 
A] ver jo que hacía Dab Saunders con el 
hombre desmayado, el sheriff intervino. 


—¿Por qué lo vuelve boca abajo? — pre- 
guntó -— Déjele que tome aire, que respire 
con soltura 

-—A£ respira hlen, — replicó Dab Saun- 
ders con poca veracidad. — Muchachos, creo 
que debemos sacarle de aquí. 

---Sí, — dijo Guy Watkinson apresurada- 

—mente — Llevémosle de aqui. 


A todo esto, los espectadores habían el.- 
trado en el campo de juego y se babían reu- 
nido en torno del sitio del accidente. Dab 
Saunders estaba tan nervioso, que casi no 
sabía lo que hacía. Su única preocupación 
era lograr que el sheriff se alejara Ce allí. 
Los ojos de Huxley eran los de un lince. Dab 
estaba seguro de que Harry  Dewbirst, el 
proscripto sería reconocido. En tal caso, Ha- 
rry, herido o no, estaría perdido definitiva- 
mente. Y Dab quería a Harry Dewhirst eo- 
mo hubiera podio querer a un hermano me- 
nor. : 

—Haga que se vaya Huxley... Diga oO 
haga algo, — dijo en voz baja a Guv. -— 
¿Qué se le ocurre? 

Dick Clive oyó tzas palabras. Se le oct- 
rrió una idea antes. Se irguió y señalá con 
el dedo amenazador a Zet Fanshawe. 
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—¡Ese es el hombre culpable de lo que 
ha pasadc! —- gritó. — ¡Arréstelo, señor 
sheriftt ¡Lo hizo a propósito! 

En realidad, si en un partido de footbal 
seriamente jugado, un jugador hiciera 1: 
que Zet había hecho, su acción sería obietc 
de un graye castigo. Pero el caso resultab+s 
apurado para Fanshawe, que empezó 2 pedí 
todo género de  disculras, humildemente 
Dick le miró con desprecio, y volvió a pedi 

que Zet fuera detenido. Entonces el público 

tomó intervención en el asunto, Todos grt 
laban exigiendo el castigo de Zet, y algunos 
adoptaron una actitud bastante amenazado: 
Ta. 

—Mejor sería Mevárselo de aquí, sheriff, 
— dijo Dick aprovechando la oportunidas. 
— Ya_ve... La gente empieza a impacien- 
tarse. da , 

Huxley sacó un revólver en seguida, y 
el público formó inmediatamente un discre- 
to circulo en torno de él. Entonces, con toda 
formalidad, Huxley apoyó una mano en el 


brazo de Zet y comenzó a caminar, con él, 
hacia el límite del campo de juego. 

Y ahora, llevemos a éste, muchachos, 
— dijo Dab. 


Varios de los del ranch “Perezosa Q” to- 
maron en brazos 2 Harry Dewhirst y comeí- 
zaron a alejarse con el de la escena del Su- 
ceso. = 

_——Consideremos terminado el partido, —- 
dijo Guy Watkinson a Brownjohn en voz 
Laja, — Esto es más serio de lo que a usted 
le parece. Volveremos a jugarlo de nuevo 
cuando podamos, si osted. no tiene inconve- 
niente. 

—No tengo oda pero Tamento 
mucho lo pasado, — dijo Brownjchn. — 
¿Quién es el que está lastimado? 

-Uno de los vaqueros, — dijo Guy. —- 
Hágame el favor, Brownjohn, se lo Pido co- 
mo hombre de sport, entretenga un poco al 
sheriff, ¿eh? Creo que Dab Saunders tiene 
algún plan, 

— ¡Bueno! — dijo Browujohn riendo. -—- 
Voy a dirigirle un discurso a Huxley, pro- 
curando convencerle de que Zet no tuvo in- 
tenciones de matar al hombre de su team. 
Algúm día usted me explicará de que se 
trata. 

—i¡Ya lo creo! Pero ahora, cumpla coma 
hombre de sport. — dijo Guy. -— Usted ltam- 
bién es inglés, y el joven herido lo es :am- 
bién. Es un caballero... pero se halla per- 
seguido por la mata suerte. No me pregunte 
nada más. 


Brownjohn se encogió de hombros. Pro- 
bablemente: pensó que Guy estaba desequi- 
librado. Sin embargo, no dijo nada más, y 
se alejó tras del sheriff, que ya había salido 
del campo de juego y se dirigía a la cárcel. 
Y Guy corrió hacia el grupo que llevaba + 
Harry Dewhirst. Dab Saunders era el que 
dirigía este grupo. 

Antes de que llegaran al centro de la pu- 
blación, pasaron ante una casa que tenía un 
corral a los fondos, La casa debía ser de 
propiedad de un hómbre que se ocupaba de 
negocios de lechería, pues había varias vacas 
lecheras en el corral del fondo. Hacía aquel 
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sitio guió Dab al grupo que llevaba a Harry 
Dewhirst. 

—Entre en la caballeriza lo más pronto 
que pueda, hijo mío, y saque los caballos, 
— dijo Dab Saunders en voz baja. — No 58 
preocupe de cambiarse de ropa. Y saque ese 
carro liviano, de cualquier modo, si no quie- 
ren prestárselo. ¿Sabe? Ate dos caballos al 
carro, lo más pronto que pueda. 


—¿Qué es lo que se propone? — preguntó 


- Guy. 


—Llevarme de aquí a Harry antes de qué 
Huxley pueda dirigirle otra mirada, — dijo 
el capataz Gel ranch *“Perezosa Q'”, con ener- 


gía — Usted no quiere que lo reconozca, 
¿no es así, muchacho? 
— ¡No! ¡Eso no! —- exclamó Ene que Ctu- 


rrió a hacer lo que le había dicho Dab Saun- 
dors, mientras éste metía a Dewhirst en-la 
casa del lechero. Los curiosos espectadores 
que habían seguido al grupo hubieran que- 
rido entrar también, pero Dab cerró la puer- 
ta, dejándoles fuera. 

El capataz del ranch “Perezosa Q”, iba A 
ocuparse de que el proscripto no fuera re- 
conocido. 


EL SHERIFF SOSPECHA 


Guy corrió al sitio donae él y Dick habían 
dejado sus caballos al llegar, y en vez de en- 
sillarlos, les pusieron los tiros que encon- 
traron colgados: en la caballeriza, mientras 
el peón encargado de ella, les miraba ató- 
nito. 

Fué con los caballos al corral, donde ha- 
bía vehículos de varias clases. El peón les 
siguió, rascándose la cabeza, pensativo. 

Guy ató los dos caballos a un carro con 
elásticos, de los llamados “democráticos”, en 


“el Oeste, se puso de un salto en el asiento y 


tomando las riendas, salió rápidamente, an- 
tes de que el hombre encargado de la Cca- 
balleriza hubiera salido de su asombro, avan- 
zÓ por la calle 4 todo correr, castigando A 
los caballos con el látigo. 

Fué Guy directamente hacia la casa del 
Jechero, La gente: se apartaba para dejarle 
pasar. Saltó del carro y corrió a la puerta de 
la casa, en la que apareció Dick Clive en 
aquel momento. 


—Harry ha abierto los ojos, — lAijo. Dick 
a Guy. — Parece que por suerte; no se ha 
lastimado mucho. ¿Ha visto por ahí a Fux- 
ley? 


—No he tenido tiempo para ver absoluta- 
mente a nadie, — contestó Guy. 


Salicron tres hombres que sosteniían.a Ha: 
rry Dewhirst. Lo pusieron en el carro, en 
el que había varias bolsas vacías que sir- 
vieron de cama al herido. Dab Saunders su- 
bió al pescante. Phil Hicks. el “malo” se me- 
tió en el carre junto a Harry Dewhirst. 

—Ustedes, muchachos, vengan a cahallo, 
— dijo Dab Saunders. — Vayan. directa- 
mente al ranch lo más pronto que puedan. 

Castigó a los caballos, chasqueando el lá- 
tigo, los guió hacia el medio del camino, y 
entre, una nube de polvo, desapareció cami- 
no del ranch *“Perezosa Q”. 

— ¡Se ha procedido con toda rapidez! ¿Eh? 
-—— dijo Guy. — Lo que no se es como va 2 
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poder Dab hacer que Dewhirst desaparezca 
en seguida. El viejo Huxley sospecha.” 

En aquel momento el sheriff. con sus dos 
revólvers colgando del cinto, se. acercó a 
los jóvenes. > 

El modo como movía la cabeza a uno y 
ot10 lado y como se acariciaba la pera ha- 
cia delante con el dorso de una mano, indi- 
có a los dos muchachos, y a los que con ellos 
estaban, que el sheriff se hallaba en pleno 
entusiaamo profesional. 

—Y ahora, muchachos, ¿qué me dicen del 
que cayó sin sentido durante el juego? — 
preguntó rápidamente. — ¿Qué io us- 
tedes con él? 

—i¡Venga usted aquí, sheriff! — dijo Guy 
en seguida. Se preguntaba qile era lo que le 
iba a decir a aquel energúmeno que tenía 
tanta importancia en el distrito, — Mejor 
hablaremos dentro, 


No quería que la gente que se había reuni- 
do allí, se enterara' de nada. 3uponía que 
entre los mirones podía haber alguno que 
pudiese tener la idea de decir,a Huxley al- 
go que le pusiera en inmediata persecución 
del carro. 

— ¿Lo entraron ustedes ahí? — preguntó > 
el sheriff Huxley. 

—Yo no, pero los otros si, — dijo Guy to- 
mando al hombrecito de un codo, e : 

Le hizo entrar en la casa. Il lechero, que 
era muy amigo de Dab Saunders, no protes- 
tó por aquella invasión de su propiedad. 

—¿Dónde está el hombre? — preguntó 
Huxley. » 

—Lo pusieron en ese cuart» ¿no es ver- 
dad? — preguntó Guy al lechero, indican- 
do la puerta de unaxhabitación. 

— ¡Eso es! ¡Ahí mismo! — contestó la- 


cónicamente el lechero. — Pero ahora ya 
no está ahí. 

—Entounces, ¿dónde está? — rugió e! she- 
riff, acalorado. 

—¿Cómo quiere que yo lo sepa? — repli- 


có el lechero de mala gana. 


Los ojos de. Huxley lanzaron. chispas. Se 
volvió hacia Guy y Dick, y los taladró a' los 
dos con miradas como rayos. 

—¿Quién era ese hombre? — preguntó . 
con enojo. , 

— ¿Cómo quiere que yo lo sepa, sheriff? — 
dijo Guy con un tono y una actitud que 
eran la verdadera imagen de la inocencia. 

A Guy no le gustaba mentir, y sin em- 
bargo, estaba decidido a no decir nada que 
permitiera a aquel escupe fuego detener a 
Harry Dewhirst, o que le hiciera suponer 
que Harry Dewhirst estaba vivo, 

— ¡Usted debe conocer a los hombres de 
su propio team! — dijo Huxley. 

—La verdad del caso, — dijo entonces 
Dick Clive, — es que llegó en el último mo- . 
mento, y se ofreció a jugar, diciendo que Co- 
nocía bien el juego. Se z 

— «¿Dónde está Harry Dewhirst? .—- pre- 
guntó de improviso Huxley. 

Al oir esta pregunta, Guy le miró, riendo 
a carcajadas. 

«Pero si usted mismo le dijo a Dick hace 
varias semanas que Harry Dewhirst había 
muerto! — dijo. — Usted mismo vió de que 
manera se mató, , : 
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—¡ Hum! — gruñó Huxley. — Bueno, mu- 


. Chachos, no estoy nada satisfecho con todo 


esto. Vamos a ver, ¿dónde se han llevado al 
hombre que se desmayó durante el juego! 
Guy y Dick callaron. ; 
— ¿Lo llevaron de regreso al ranch de us: 


tedes? — preguntó Huxley con expresión fe- 


TOZ. 
—No lo se — dijo Guy, que al decir esto, 
no mentía por cierto. : > 
Dab no había dicho a donde pensaba lle- 
var a Dowhirst. En realidad, estaba seguro 


“de que el capataz no lo llevaría al ranch 


*“Perezosa Q”. es 


El silencio de los dos jóvenes acabó de 
convencer a Huxley. ' : 

— ¡Ustedes van a ir conmigo a su ranch! 
— gritó. — ¡Y si encontramos a ese tipo y 
resulta ser el hombre que yo sospecho, na- 
da ya a poder salvarles a ustedes dos! Les 
acusaré de haber contribuído a que un ban- 
dido evadiera la acción de la justicia. Bue- 
no, quítense esa ropa de locos y traigan sus 
caballos. ¡Pronto! No tengo tiempo que per: 
dera 
"No había modo de evitarlo. Si se negaban 
a obedecer a la que el 
no sacarían ninguna consecuencia buena. 'To- 
do lo que les quedaba era esperar que a Dab 
Saunders no se le hubiera ocurrido llevar 
el carro “democrático” con Dewhirst dentro, 
al ranch “Perezosa Q”. 


Salieron de la casa. Fueron al hotel] y se 
quitaron la ropa de jugar al football, vistién- 
dose como lo habían estado al llegar. Volvie- 
ron a la caballeriza y tomaron dos caballos 


_ ¡para ellos. Los cowboys del ranch también 


ensillaban a sus caballos en aqnel momento. 
- —i¡No se preocupe! — dijo Sim Sampson 
cuando ellos, en voz baja le comunicaron sus 
temores. — Dab Saunders no es hombre 
que se deje pescar teniendo cinco minutos 
de ventaja. Todos nosotros iremos con usted 
y con Huxley. . 

Pocos minutos después, el grupo del ranch 
“Perezosa Q”, con Huxley y dos de los dipu- 
tados del sheriff acompañ;ndole, salió de 
Félix, Huxley forzó la marcha cruelmente. 
Por rápido que corriera Dab Saunders con 
el carro, pensaba Guy, no iban a tardar en 
alcanzarle, si seguían a semejante paso. 


Habían galopado como unas tres millas, 
cuando se encortraroa con algo que no Se 
ve con frecuencia en aquellos campos. Era 
un carro, cargado de pasto, tirado por dos 
caballos comunes. Llevaba una alta carga de 
'oloroso heno recién cortado. Evidentemen- 
te, algún pequeño ganadero, necesitando dar 
de comer a algunos animales reunidos cer- 
ca de su casa, había cortado pasto del más 
seco, y lo llevaba para su corral: 


Huxley hizo que el grupo se detuviera 
cuando estuvo cerca del carrc. El que lo 
secmbrero 


manejaba era un hombre con el 
metido hasta las orejas, de modo que su 
rostro quedaba constantemente en la som- 
bra. Fumaba tranquilamente un cigarrillo, 


-sin darse cuenta del peligro que aquello re- 


presentaba teniendo tan cerca el pasto que 
podía encenderse. 

— ¿Ha visto usted-a un grupo que iba pa- 
ra el ranch “PerezosaQ”? — preguntó el 
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sheriff les mandaba 


IIS 
sherift. — ¿0y9 algo sobre Dab Saundera, 
que corría como el diablo manejando un ca: 
rrito con elásticos, procente de la ciudad? 

A ¡a o Creo que Ep == dijo lentamente 
el que manejaba el carro cargado de pasto. 
— Pasó corriendo muy apurado en dirección 
del ranch “Perezosa Q” y no se paró a ha- 
blar conmigo. ] : 

—iBien! — exclamó Huxley. — ¿Iba al- 
guien en el carrito? ¿Iba un hombre en- 
fermo? s ba 

—Yo ví que en el carrito iba un hombre 
sentado, pero.no se si estaba enfermo o no, 
ES dijo el conductor del carro. 

: Huxley hizo que su grupo volviera a par- 
tir al galope. Pronto se dejaron atrás al 
carro de pasto, que avanzaba chirriando y 
crugiendo por el desigual camino. 


_— Huxley está excitado, — dijo Guy Wat- 
kinson en voz baja. -- Parece que se hubie- 
ra enterado de algo. ¿No era Phil Hickg el 
que manejaba los cabalios del carro carga- 
do de heno? Yo creo que-era él, aun cuan: 
do no lo ví bien el rostro. 

—Yo tampoco le ví la cara, porque tenía 
el sombrero puesto de un modo que no se 
le podía ver, —— contestó Dick Clive. ——- Pe- 
ro si era Phil Hicks, el “malo”, el que con- 
ducía el carro... ¿qué quiere decir eso? 


¡No me lo pregunte a mí? —-“dijo Guy 
sonriendo, aún cuando con algc de ansie- 
dad. — Espero que no aleanzaremos a Dab 


Saunders y a su carro. 3 

Continuaron avanzaado durante cinco mi- 
llas más. Entonces, cuando llegaron a lo al- 
to de una loma, Huxley lanzó un erito y Se- 
ñaló con el dedo aigo que se veía ante él. 
A la: distancia, corriendo-en medio de una 
nube de polvo, se veía al carro “democrá- 
tico”? que huía velozmente, con extraordiña- 
ria rapidez. Se distinguía a un hombre que, 
de pie en la parte delantera del vehículo, 
tenía las riendas con una mano, mientras 
castigaba a los caballos con el látigo que 
blandía en la otra. 


— ¡Ese es el carrito de muelles que nece- 
sitamos alcanzar! —-exclamó Huxley con ve- 
hemencia. — ¡Corran como el demonio. mu- 
chachos, y veremos pronto si Harry Dewhirst 
está en el carro! ¡Y si está!... 

Miró con furor reconcentrado a Dick y a 
Guy, que cabalgaban cerca de él. 

—=81 6st, == MUrmuró Guy, — vamos a 
sufrir las intemperancias de este viejo rabio- 
s0. ¡Qué situación! ¡Qué final ha tenido 
nuestro primer partido de football en la sal- 
vaje y agreste región del Oeste! 


EL SHERIFF ES NUEVAMENTE 
BURLADO 


Cuando estuvieron más cerca ,del carto, 


el sheriff, cada vez más acalorado, volvió 
la cabeza para gritar de nuevo: 
—¡Ahora, muchachos! ¡Corrah como el 


mismo demonio, y alcancen de úna vez a €se 
carro! ¡Detérganlo inmediatamente! 

Un diputaco del sheriff fué el primero qua 
se destacó del grupo, clavando las espue- 
las en su caballo y castigando brutalmente 
al cuadrúpedo. Los cowboys del ranch “Pe- 
1rezosa Q” le siguieron, aún cuando no tenían 
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muchos des209 de alcanzar 
que iba en el carrito “democrático”. Pero en 
cambio leg interesaba saber en qué iba 2 
terminar el partido de football, y: estaban 
decididos a ayudar a Dab si el sheritt pre- 
tendía hacer alguna de las suyas contra él 
solo. Guy y Dick avanzaron con los demás 
de su ranch, impulsados por el mismo de- 
seo. 

Dab Saunders, adelante, dejó de castigar a 
sus caballos para que galoparan y, cuando el 
sheriff y sus compañeros llegaron come una 
tromba a su lado, dejó que los animales si- 
guieran al trote. En menos de media milla, 
Huxley estuvo a su lado. 


Guy y Dick miraron con ansiedad hacia el 
interior Gel carrito cuando pasaron junto 
a Dab. Notaron que parte del carro estaba 
tapado con una lona. Podía haber un hombre 
debajo de aquella lona, y también era posi- 
ble que no hubiera nada, 

—¡ Alto, Dab Saunders! 
sherittr Huxley. 

Y con su larga pera echada hacia adelar- 

te, y hacia arriba, ferozmente blandió un re- 
vólver en la mano derecha. 
_ ——¿Cómo no, sheriff? -—— contestó tran- 
quilamente PDab, — ¡Qué apurado parese 
hallarse! ¿Qué le pasa? ¿A qué viene tanta 
prisa? 

— ¡Registren ese carro! 
a sus subordinados. — ¡Pronto! 
Dab bájese de ahí! 

—Con mucho gusto. señor sheritf, 
jo Dab Saunders humildemente. 

Bajó del carro con toda tranquilidad y fué 
a situarse a la cabeza de los caballos que 
hasta aquel momento había manejado. 


Los diputados del sheriff quitaron la lo- 
na que cubría el carro, y debajo de ella en- 
contraron... únicamente un montón de bol- 
sas vacías, Guy y Dick lanzaron hondos sus- 
piros de satisfacción y se quedaron tranqui- 
lJamente en sus caballos, esperando los acon- 
tecimientos. 

— ¿Dónde está el tipo a quien usted sacó 
de la ciudad? — preguntó furiosamente el 
sheriff. — El que fué herido mientras Jju- 
gaba a esa cosa de Jocos a la que ustedes 
llaman football, 

—Recobró el sentido, — dijo Dab lo más 
inocentemente del mundo. 

—Le pregunto donde está el tipo... — 
volvió a empezar Huxley. 

—Me parece que se sintió mejor y se fué 
caminando, —— dijo lentamente Dab, sacando 
la tableta de tabaco de mascar, del bolsillo 
y dándole un mordisco. 
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— ordenó Huxley 
¡Y. usted, 


0 


— ¿Entonces estaba con usted? — gritó 
Huxley. 
—¿Quién? — .preguntó Dab con. impasi- 


sibilidad extraordinaria. 

—El tipo a que me refiero. 

Huxley empezaba a tener espuma en los 
labios y como también mascaba tabaco en 
aquel momento, el efecto resultaba bastan- 
te desagradable. Guy y Dick se estremecie- 
ron de disgusto y de asco. z 

— ¿Por qué no le llama de algún modo? 
¿Por qué no le da algún nombre, ya que 
tanto le interesa? — preguntó Dab Saun: 
¡aban del carro cargado de pasto, 
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— vociferá el 


ders. -— ¿Quién es ei tipo a quien usted 
desea ver? . 

—¡ Harry Dewkirst! 
Es € qrpia 

— ¡Oh! Harry Dewhirst se mató en el zan- 
jón del Diablo hace algún tiempo; antes de 
que nosotros hiciéramos el rodeo en el 
ranch, — dijo Dab pensativo, — No se don: 
de podrá usted encontrarle, pobre infeliz. 

Huxley se apeó y acercó el revólver al ros- 
tro de Dab. Dab parpadeó ante el caño del 
arma, pero no dejá de mascar tabaco, E 

— ¡Quisiera saber todo lo que usted sabe! 

— gritó Huxley, — Bueno: yo necesito sa- 
ber dónde está el hombre a quien te: sacó 
de Félix en este carro. 


pa gritó Huxley, — 


— ¡Oh! Estará por ahí, en el camino, en 
algún sitio, — dijo Dab vagamente. — Por 
allá. ¡Oh! ¿Qué es eso? 


Miró hacia el camino por donde había ve 
nido poniéndose la mano encima de los Ojos, 
a manera de visera, para atajarse el tyl. Guy 
y Dick se volvieron hacia donde miraba Dab, 
emocionados por el tono del capataz. 


Como no tenían ni ta vista ni el oído tan 
penetrante como lo3 hombres de: Oeste, no 
pudieron ver nada en el primer momento. 
Después les pareció que  distinguieron una. 
humareda en el horizonte. ; 

Todos se volvieron hacia aquel punte. El 
sheriff sacó unds gemelos del supra: ea 
ró con. ellos, 

Montó a caballo nuevamente E de pie en 
los estribos, miró durante un largo rato, 
como miraban todos, hasta que llegó a los 
oídos de los dos jóvenes ingleses un ruído... 
et del acompasado galopar-de unos caba- 
llos. 

Lo que producía el humo se fué viendo 
más claro cada vez. Pronto, los muchachos 
pudieron distinguir que se trataba de una 
cinta de humo que parecía dirigirse hacia 
donde estaban ellos. 

Dab, de pronto, se separó de las cabezas 
de los caballos, subió al pescante del carro 
y se puso en movimiento después de lanzar 
un grito invitando a los cowboys de] ranech- 
“Perezosa Q” que le siguieran. Los cowboys . 
siguieron en seguida, tras del carro, ; 

Huxley y sus subordinados, después de 
gritarle a Dab que regresara, sin conseguir 
que el capataz les hiciera caso, se unieron 
también a los que galopaban, 

Durante un poco de tiempo el carro fué. 
el más avanzado del grupo, Después, gra- 
dualmente, 
— pues montaba el caballo favorito de Dab 
Saunders, — ge adelantó al carro manejado 
por el capataz del ranch “Perezosa Q”. 

—¿A qué viene esta excitación, Dab, -=. 
preguntó. Guy a gritos. 

El carro de pasto que tal vez vieron us- 
tedes al yenir, — gritó Dab en respuesta, — 


—Sino se ha incendiado, yo soy turco, 


El caso era emocionante por varias razo- 
nes. Pero a Guy le parecía que era excesiva 
la excitación del capataz del ranch. . 

—:Ese maldito de Phil Hicks! — gritó 
Dab. — Estoy seguro de que se ha Puesta A 
fumar delante de una carga de pasto seco. - 

Phil Hieks, el “malo'? era el que Guy ha- 
bía visto manejando los dos caballos que *i- 
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Guy que tenfa muy buen caballo, 
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—Bueno, Supongo que Phil tendrá sere- 
nidad para arrojarse del carro si la carga 
se ha incendiado, ¿no le parece? -— excla- 
mó Guy. ; / 

—¡Creo que no! — gritó Dab. 

A todo esto ya no era sólo humo lo que 
veían en camino hacia ellos: veían llamas 
y distinguían a los caballos que galopaban, 
arrastrando cerca de una tonelada de pasto 
que se había incendiado. 

Las chispas se elevaban hacia el Cielo y 
una espesa columna de humo negro se Cx- 
tendía detrás. El rápido paso a que corrían 
los caballos producía una corriente de aire, 
aue acrecentaba el vigor del fuego y hacía 
que las llamas redoblaran su furor. No se 
veía a hombre ninguno manejando el vehícu- 
lo. : 

Los caballos del carro galopaban a su pla- 
cer y Guy pensó que la excitación de Dab 


obedecía a la ansiedad que sentía al corm-. 


prender que los dos bravos caballos, asus- 
tados ya por el fuego, iban a correr sin rum: 
bo hasta que cayeran muertos de fatiga. 
Antes de que Guy pudiera dirigir, — a 
gritos, — nuevas preguntas al capataz, un 


par de jinetes consiguió que sus cabalga- 


duras hicieran un esfuerzo y se adelantaran 
a Guy y al carro que Dab manejaba. Uno 
de esos dos fué Dick Clive. El otro fué el 
tarro de pimienta a quien llamaban sheriff 
que se tironeaba la pera a medida que sal- 
taba en la montura. Si era úun hombre obtu- 
so y feroz cuando trataba del respeto que se 
le debía, era también un buen jinete. Pero 
aun los mejores jinetes no pueden adivi- 
nar los percances que pueden esperarles en 
las praderas del oeste. 

Guy taloneó a su caballo decidido a que 
el sheriff no se le adelantara, cuando, de 
repente el caballo que montaba Huxley me- 
tió una pata 'en el hueco de una cueva de 
vizcacha (perro de la pradera). El caballo 
casi dió un salto mortal, y Huxley saltó 
de la silla con la rapidez de un cohete. Ca: 
yó, golpeando pesadamente en la endure- 
cida tierra de la pradera y se quedó tendido 
en el- suelo, inmóvil, sin conocimiento. 

No se detuvo nadie a ver si estaba heri- 
do, excepción hecha de sus dos diputados. 


Los cowboys del ranch “Perezosa Q” galo- 


paron hacia el carro cargado de pasto, que 
era presa de las llamas. 
Antes de que llegaran al carro, los ani- 


males se volvieron por algo que los huma- 


nos no vieron, cambiaron de rumbo en án- 
gulo recto y en seguida los cowboys corrie- 
ron tras ellos, Al ir en su persecución, oye- 
ron los relinchos de temor de los caballos, 
cada vez más asustados por el ruido que 


hacía el pasto al arder y por el calor de las. 


llamas. Los arreos que los sujetaban al Cúu- 
rro eran demasiado nuevos para romperse, 


aún bajo tan extraordinario esfuerzo. 


- Guy seguía delante de todos. Una idea to- 
maba cuerpó en su cerebro. Su único deseo 
era salvar la vida de aquellos animales, No 


— sabía a quien pertenecían. Pero eran caba- 


llos, animales a los que quería con pasión. 
Hasta el football quedaba relegado a se: 


-—gundo término, para Guy, cuando se trataba 


de caballos. Y lo mismo que cuando jugaba 
al football lo hacía con toda su alma, así 


pe 
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del carro. 
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concentró todos sus sentidos en el propósito 


de salvar a aquellos dos 
estaban en poligro. 

Pronto estuvo galopando al costado de la 
llameante carga de heno. Oía como log ca- 
ballos tosían dolorosamente; oía el chispo- 
rrotear del fuego que había hecho presa del 
heno. Poco después galopaba al costado de 
las sofocadas bestias. 

Llevó la mano al cinto, sacando de él el 
cuchillo de monte que llevaba ailí, en su ca- 
lidad de cowboy. Estaba afilado como una 
navaja de afeitar, y Guy lo sabía. Entonces 
procuró acercar más el caballo a aquel de los 
del carro que galopaba a su lado. Hecho esto, 
se inclinó en la montura hacia el caballo 


cuadrúpedos que 


Un cowboy del ranch se acercó remoli- 
neando el lazo sobre su cabeza, Se com- 
prendía que aquel hombre también se pro- 
ponía hacer algo. Pero Guy levantó la ma- 
no indicándole que se detuviera. 


— ¡Espere! gritó lo más fuerte que 
le fué posible. — ¡No los enlace. todavía! 
¡Si los enlaza los va a desnucar y va a ha- 
cer que el heno encendido caiga sobre ellos! 

El cowboy, —- era Sim Sampson, — com- 
prendió al punto lo que decía el muchacho 
y recogió el lazo. Galopó siguiendo a Guy, 
Mientras tanto, Guy inclinándose lo más po- 
sible, procuró llegar con su cuchillo hasta el 
cuello del caballo que estaba más cerca. 
en el primer momento;. no com- 
prendió que era lo que Guy se proponía ha- 
cer. En aquel instante, Guy vió ante sí la 
oportunidad que esperaba. 


En todos los arneses de tiro hay una co- 
rrea, que se llama correa del horca- 
te, — la cual, si es desatada o cortada; ha- 
ce que todo el arnés caiga de sobre el ca- 
ballo que lo lleva puesto. Era esta delgada 
correa, situada debajo áel cuello del animal, 
la que Guy quería alcanzar con el cuchillo. 
Pero era necesario ser excelente jinete para 
poder acercarse y dar el tajo decisivo. Ade- 
más, se necesitaba .muchísima serenidad, 
pues se podía errar el golpe y degollar al ca- 
ballo. 

Pero Guy tenía habilidad y sangre fría, Su 
padre, el que decía que su hijo no podía 
pensar nada más que en el football, y no 
podía hacer nada más que jugar a ese jue- 
go, se hubiera sentido orgulloso de su hijo 
en aquel momento, si hubiera visto como 
Guy llevó de repente la punta del cuchillo al 
sitio necesario y dió un rápido y enérgico 
golpe hacia arriba. 

En seguida aquel caballo se separó del 
carro, galopando en libertad. El otro caba- 
Mo, con doble peso de que tirar. tuvo que 
menguar el paso. Desesperado de miedo, 
relinchaba del modo más extraño. 

Guy galopó hacia él rápidamente, Quitó 
la hebilla de la correa del horcate. Un ins- 
tante después, el carro incendiado estaba 
inmóvil, en un lado de la pradera, y los ca- 
ballos, enteramente libres, galopaban furio- 
samente, alejándose de allí. 

Los cowboys del ranch se agruparon Cer- 
ca del carro. Una vez evitada la corriente dae 
aire que al correr el vehículo, acrecentaba 
la furia de las llamas, el humo y las chis- 
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pas subían hacia el clelo. Pero toda la carga 
de heno estaba encendida. 

¡Todos a tierra! ¡Pronto! ¡Apearse en se- 
guida: — gritó el capataz. — ¡Vamos! 

Los otros obedecieron. En cuanto io hicíe- 
ron, Dab tomó con las manos un costado del 
carro, y comenzó a hacer fuerza para levan- 
tarlo. Preguntándose qué quería hacer, Guy 
Watkinson y Dick Clive también pusieron 
allí las manos e hicieron fuerza en el mismo 


“sentido que Dab. Los cowboys acudieron y 


les imitaron, 

La. fuerza combinada de todos ellos con- 
siguió, volcar el ardiente carro. La Carga Ca- 
yó en la. pradera esparciéndose y levantan- 


do un alto penacho de humo y de chispas.. 


Entorces, Dab se acercgy al volcado carro, 
metiéndose por entre el pasto que aún no 88 
había incendiado. Guy y Dick le ayudaron. 
Volvieron al vehículo a su posición anterior 

=,Gradias. nai Dios», exclamó, Dab 
Saunders, subiendo de un saito al carro e 
inclinándose, Se le vió que tomaba algo en 
brazos. Era una “igura humana. 

— ¡Hola! — exclamó Guy. — Si es Dew- 
hirst. 

— ¡Claro! — dijo Dab. — Lo escondimos 
debajo de la carga de pasto cuando yimos 
que un tipo se aproximaba. Phil Hicks tomó 
las riendas, ¿Qué «al, como ya eso, Harry? 
¡Bien! contestó -el otro, al. que 


Dab había descendido del carro y que cami-. 


paba apoyándose en el hombro de! capataz. 

—Debajo del heno, yo no podía darma 
cuenta de jo que pasaba, pero ahora ¡o com- 
prendo todo. 

Miró el montón de pasto que ardía y 88 
extremeció, Esparcido por la pradera, como 
estaba en aquel momento, seguía ardiendo con 
más fuerza que antes, 

Dab dirigió una rápida mirada en redor, 
El sheriff no se ñabía presentado todavía, 
y sus dos subordinados tampoco. Se com- 
prendía que se habían quedado atrás para 
auxiliar a su jefe, que:«se había desmayado. 

— ¡Vuelva a subir en el carrito de elásti- 
cos, Harry! — dijo Dab Saunders. — Esta 
vez va a ser Guy el que maneje, Guy, lléve- 
le todo lo más rápidamente que pueda a ca- 
sa de Mint McGlusky ¿Usted conoce el cami- 
no desde aquí? Yo me cuidaré de entrete- 
ner al sheriff y a sus diputados ¿Corra como 
cl mismo demonio! 

Gay no vaciló nl un segundo. Sabía quae 
estaba moralmente obligado a ayudar a 
aquel desgraciados y demasiado temerarin 
proscripto. a salír de la mala situación eu 
que él mismo se había metido. Porque ei 
Dewhirst no hubiera insistido en jugar al 
football, en el partido de los teams de cow- 
boys, ce:ebrado en Félix, no se hubiese pro- 
ducido nada de Jo que había pasado después. 

Ayudaron al lastimado Dewbhirst a sublu 
al carro. Le taparon con la lona. Guy tomó 
las riendas, castigó a los caballos y partió 
camino del camaranchón de Mint MeGlusky, 
el sitio, — del campo de pastoreo del sud, 
-— donde Dick y Guy vieron por primera 
vez al proscripto y donde empezaron real. 
mente las aventuras, 
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Dela producción cinematográfica, de Howard 
Hughes, que lleva el mismo título 
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ERREBaDaS! ! 


ILL o saltó, con repentina y 
“escasa magestad, al. pegar algo 
tontra el asiento que sostenía su 
forma varonil. Al mismo tiempo, 
algo más sonó contra el tanque de 

nafta, encima de su cabeza y un chorro vi2- 
coso, traído por la fuerte: ráfaga producida 
por la hélice, le embadurnó la cara. 

-Con el pie; puso a la máquina en posición 


para el descenso, mientras se echaba hacla 


atrás los anteojos, chorreando nafta, y de- 
cía varias cosas que, como decía después 
Monty, habían aflojado los tornillog del apa- 
rato. Entretanto, Monty resbalaba en la ca- 
bina posterior, tratando frenéticamente *ie 
levantarse y tirarle al Fokker que había des- 
cendido de la bóveda del cielo, haciendo fue- 
go desde la cresta del “loop” que su piloto 
describía debajo de ellos. 

En los pocos segundos que siguieron, los 
Mellizos Celestiales, como llamaban a los 
hermanos Rutledge en la escuadrilla 21 de 
'Aviación, estuvieron más cerca de merecer 
su apodo que nunca. El piloto del Fokker se 
les vino encima otra vez y Bill, medio ciego 
por el chorro de nafta, lo perdió de vista. 

Oyó el tut-tut-tut-tut de una ametrallado- 
ra, muy cerca, a la derecha; una rociada 
de agujeros apareció en -la tela, a su lado y 
el timón de control se hizo astillas. Luego 
la hélice voló en brilantes fragmentos, el 
caño de escape ardió como una antorcha y el 
motor hizo lo posible por marchar por su 
cuenta. 

Bl puso el aeroplano pe abajo y Ce- 
rró el motor. Conservó el aparato en posición 
vertical, vertiginosa, agarrando lo que que- 
daba del timón de control con ambas manos. 
Oyó que Monty hacía unas cuantas descar- 


-gas inofensivas con la Lewis posterior y vió 


el plano superior del aparato llenarse de agu- 
jeros desgarrados, al contestar el Fokker 


perseguidor. 


Observó la aguja del altímetro, esperando 
hasta que marcó menos de dos mil pies. 
Luego reunió todas sus fuerzas para ende- 
rezar el aparato. 

Cuando llegó a unos trescientos pies del 
suelo, la proa del aeroplano se levantó de 
mala gana y el corazón de Bill, empezó a 
latir nuevamente, 
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— ¡Esta si que fué escapada! —— dijo con 


e voz temblorosa. 


—De acuerdo — replicó Monty. Miró por 
el borde de la cabina posterior y se pasó la 
mano oleosa por la frente humedecida de 
sudor. — ¡Bonitas cabriolas me obligaste a 
hacer! 

—Lo siento — dijo Bill que había logra- 
do recobrar la respiración. —— Pero mi:ti- 
món fué roto por una bala. ¡Míralo! No ma 
quedó más que un tronco de seis pulgadas 
para maniobrar y te confieso que tuve bas- 
tante trabajo para impedir que cayéramos de 
cabeza, ya que quieres saberlo. 

onty miró y se echó a reir; le volvía el 
buen humor, ahora que estaban relativamen- 
te, Seguros. 

—Estás orgulloso. de tí mismo ¿no? Bue- 
no, trata ahora de aterrizar “sin que 38108 
rompamos la crisma y te regalaré un Ciga- 
rro.o una bolsa de nueces. ¡Hola!... Mira 
a nuestro pequeño huno. 

En los siguientes minutos, Bill no tuvo, 
sin embargo, tiempo de mirar nada más que 
la tierra llena de cráteres que tenia delan- 
te. No podía elegir sitio para aterrizar y 
tuvo que guiar la máquina hasta donde le 
pareció menos malo el terreno. Desgraciada- 
mente, como dijo después, no había lugar 
“menos malo”, Cada agujero de granadas 
estaba rodeado por otros y lus espacios in- 
termedios. lo mismo. 

BiH no se sorprendió mucho, por consi- 
guiente, al sentir un terrible sacudimiento 


“y ver descender al aeroplano de nariz. Aga- 


chó la cabeza y se agarró a lo que quedaba 
de la barra de control. Sintióse proyectado 
en el aire; oyó un ruido tremendo y en €se 
momento rompióse su cinturón de seguridad, 

Los cinco minutos siguientes fueron muy 
emocionantes. Bill se levantó en el fondo 
del agujero en que había caído y trepó fe- 
brilmente por sus costados. Porque acababa 
de oir el sordo crepitar que todo aviador te- 
me. 

El aeroplano estaba incendiado y había só- 
lo un corto trecho por donde pudiera trepar. 
hasta lugar seguro. Cubierto de barro, me- 
dio asfixiado “por el humo y el calor, logró, 
al fin salir y alejarse, tambaleando, cubrién- 
dose los ojos ardientes con la mano. Luego 
se dió vuelta, buscando desesperadamente a 
su hermano; pero vió, con intenso suspiro 
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de alivio,.que Monty estaba en salvo. 

El uno junto a otro se alejaron, vacilan- 
tes, de la hoguera, llegando finalmente a 
buena distancia de las llamas. ; 

——¡Qué lástima! — dijo Monty frotándose 
su cabeza llena de chichones. — No Creo que 
ese aparato pueda utilizarse más. ¿No cono- 
ces alguna estación de bomberos a donde po- 
damos.avisar por teléfeno? 

No bien acababa de pronunciar aquellas 
palabras, oyóse un zumbido sobre sus Ca- 
bezas y, ambos jóvenes se tiraron al suelo, 

Una granada, poderosamente explosiva, 
pegó en el suelo, veinte yardas detrás de ellos 
y estalló con ruido ensordecedor, inundán- 
dolos con el barro que caía como Muvia. 

Bill salió de entre el barro y se O, 

—Esta es la única brigada de bomberos 
que encontraremos por estos sitios, corazón. 
— dijo. — Alguna batería Fritz ha descu- 
bierto nuestra pequeña señal de humo. Va- 
mos, chico, de pie. Estamos un poco demasia- 
do cerca. de la guerra. 

Como a media milla de distancia, halla- 
ron un áspero camino por donde marchaba 
dando tumbos un camión de transporte, por- 
que aquel distrito quedaba bastante atrás de 
las líneas. El conductor disminuyó la mar- 
cha para que los dos hermanos pudieran su- 
bir en el estribo de atrás y allí se sentaron, 
sacándose los pedazos de barro de que €s- 
taban cubiertos y buscando en sus bolsillos 
cigarros aplastados. e 

A alguna distancia, un globo de observa- 
ción flotaba perezosamente al extremo de su 
cable y aquello llamó la atención de Monty. 

-—En la próxima guerra — dijo chupando 
un cigarrillo desarmado -— me incorporaré 
a los talleres de gas. Mira eso. ¡Qué existen- 
cia de damas flotar al extremo de un peda- 
zo- de cuerda y telefonear informaciones in- 
exactas sobre el Ejército Imperial Alemán a 
nuestras baterías! Eso es vida. Porque la 
nuestra, a bordo de un aeroplano de com- 
bate, no me parece muy segura, 

— Nuestro amigo el aeronauta, no me pa- 
rece que esté muy seguro tampoco — dijo 
«Bill, enderezándose de pronto. — ¡Mira! 
Ese humo lo persigue ahora y, por Dios, que 
es el mismo que nos desftondó el ómnibus. 
¡Mira lo que hace ese escuerzo! 

Monty hizo sombra a sus ojos con la ma- 
no y miró el 
pidamente a tierra por el poderoso monta- 
Cargas. 

Entretanto, un rojo Fokker descendía y 
-vrolaba a su alrededor, mientras el tableteo 
de la Jocomotora resonaba confusamente a 
iravés de la llanura desvastada por la gue- 
rra. 

Sin embargo, el montacargas no obraba 
con suficiente rapidez, De pronto apareció un 
resplandor rojo en la parte superior del glo- 
bo, el que se extendió, convirtiéndose en iÍ- 
vida llamarada. Se oyó una detonación s01- 
da al estallar el gas; pero antes de que esto 
ocurriera, un pequeño: objeto se había des- 
prendido de la barquilla. 


globo que ahora era bajado rá-. 


guito ha saltado a tiempo y el paracaídas se 
abrió bien. No hay ahora por que preocupar- 
se, porque los restos del globo incendiado 
caen a buena distancia de donde él des- 
ciende. Más espero que nos volveremos a en- 
contrar con ese huno. 

—Y yo también — exclamó Bili. — ¡Cie- 
los! ¡Mira lo que hace, Monty! Le tira al 
desgraciado aeronauta mientras baja en su 


* paracaídas. 


Monty juró entre sus dientes apretados. 
— exX- 
clamó. — No se ha conformado con destruir 
el globo... trata de hacerlo también con 
el observador. Billy, hemos de buscar ma- 
ñana a ese encantador caballero. Explorare- 
mos encima de las líneas de Fritz y espera- 
remos que aparezta, Luego le enseñaremoz 
a disparar contra un hombre indefenso. 

Bill nada dijo. Su rostro se había puesto 
«blanco de ira y había nna expresión helada 
en sus ojos azules. Había oído contar cuen- 
tos sobre eso; pero nunca los creyó ciertos. 
Corrían rumores de que el Alto Comando 
Alemán había dado órdenes «de matar al ma- 
yor número posible de enemigos, sin con- 
tentarse con destruir sus máquinas, $ 

Era un ejemplo de la táctica implacable 
alemana, que pensaba, no sin razón, que 
ur aparato no demora más de una semana 
en ser construído mientras que-se necesitan 
meses para enseñar a un hombre a mane- 
jarlo. ' 

.—Muy bien — dijo Bill tranquilamente. 
— Esta será. nuestra tarea desde hoy en ade- 
lante, Monty, hijo mío. Hasta ahora había 
una cierta dosis de caballerosidad por am- 
bas partes en esta guerra; pero si Fritz em- 
pieza el juego... hueno, dos pueden-tomar 
parte en él. Ciertamente buscaremos a ese - 
aparato rojo y lo haremos bajar hasta que 
estemos segura que el piloto ha tragado una 
buena dosis de su propia medicina. 

—Y la cuchara también — sonrió Monty 
— y hasta la botella y el corcho. Fritz es un 
chico juguetón: pero cuando se pone malo 
hay que tratarlo severamente. Y ahora, ba- . 
jemos. Descendiendo aquí podemos volver 
al aeródromo, caminando media milla. ¡Ven . 
Bill! Tengo pensamtentos dulces y tristes 
sobre un baño. 

Bill le eritó al conductor que disminuye- 
ra la marcha para dejarlos bajar. Luego se 
dirigieron a pie al aeródromo, se bañaron.. 
cambiaron de ropa y se presentaron en la 
oficina de la compañía para informar. 

El mayor del escuadrón los OyÓ. y se enco- 
gió de hombros. 

—Si —- dijo — Fritz ha empezado a ha- 
cer esas cosas en todas partes ahora y temo 
que la única respuesta es la ley.del Talión. 
Pero es lástima que hayáis perdido vuestro 
aparato. 

—¿Por qué? — preguntó Bill sintiendo 
repentina decepción, 

—- Ya sabéis lo que ocurrió la última vez 

-'dijo el mayor econ gesto impotente, — 
E escasez de máquinas y tendréis que es: 


Cayó rápidamente, con algo blanco que  perar otra semana antes que manden un 
aleteaba arriba. De pronto el objeto blanco nuevo aeroplano. 
se abrió como un hongo y Monty lanzó un — ¡Una semana! — exclamaron a la vez 
suspiro de alivio, Bill y Montr, 

— ¡Hurra! — exclamó, — Nuestro ami-  *. —¡Y quien sabe! — dijo el mayor levan- 
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tándose. — Puede llegar mañana como den- 
tro de diez días. Descansad y esperad lo 
mejor. Entretanto, diré a todos que busquen 
a vuestro pequeño colega, el del Fokker rojo, 

Bill le agarró el brazo. 

—No, señor — dijo. — ¡Por favor, no ha- 
ga eso! Ese tipo del Foker rojo es asunto 
nuestro. Nos derribó, además del globo, y 
hay que arreglar la cuestión entre nosotros. 

—Como queráis — sonrió el mayor. — 
Con todo, no puedo garantir que nadie lo to- 
cará. Bueno, dejemos la conversación. Ten- 
go el presentimiento de que el almuerzo es- 
tá pronto. 


LA CAIDA DEL FOKKER ROJO 


Cuando. la escuadrilla partió temprano a 
lu mañana siguiente para la acostumbrada 
“exhibición” encima de las líneas, Bill Rut- 
ledege se quedó contemplando tristemente la 
salida de los aeroplanos, 

Por decreto de la suerte, Monty había ido 
con ellos, ocupando el sitio de un observador 
herido la tarde antes. Prometió a Bill bus- 
car el Fokker rojo y derribarlo si podía; pe- 
ro éste era pobre consuelo para su hermano. 

Bill odiaba estar inactivo. Le atacaba los 
nervios, lo ponía deprimiáo y de mal humor. 
Cuando la escuadrilla se alejó por el cielo, 
quedóse sumido en profunda tristeza. 


/Dirigióse al hangar de reparaciones don- 
de los mecánicos trabajaban, corrigiendo 
cualquier pequeño defecto que pudiera haber 
en los aeroplanos. Había allí uno o das Ca- 
mels, máquinas rápidas, de un solo asiento, « 
cuyo manejo no estaba Bill acostumbrado. 
Pero no se veía ningún Bristol. 

El era un piloto de Bristol, pura y senci- 
Hamentc, formando con Monty la mejor pa- 
reja de aviadores de todo el Frente Occiden- 
tal. Su experiencia era grande y la fama de 
ambos hermanos había llegado hasta el co- 
mando alemán. 


Biil empezó a vagar malkumorado por €l 
hangar de reparaciones, renunciando a su 
intención. de dar una manito en el trabajo. 
Al principio pensó que eso podría aliviar su 
aburrimiento; pero luego decidió que lo abu- 
rriría tantc como no hacer nada. Por que a 
menos que se sea un consumado mecánico, 
nada hay menos interesante que un aero- 
plano en tierra. 

Bill no era mecánico, aunque entendía a!- 
go del oficio, para un caso de necesidad. Fra 
un brillante piloto y sentíase fuera de su 
elemento allí, en el aeródromo, mientras los 
ctros volaban. 


En un rincón de un viejo y desierto han- 
gar, había un “Rump” y Bill dió una vuel- 
ta a su alrededor, con algo semejante a 
una sonrisa en el rostro. Para darle todos 
sus títulos, un “Rump” era un F. E. 2 B., 
aparato anticuado que cayó en desuso desde 
principios de 1915. Tenía aspecto raro, con 
su gran caja, un elevador que sobresaiía al 
frente, sobre un triángulo de barras de apo- 
yo y su aparejo, una perfecta masa de alam- 
bres. 

Una broma generalizada entre los apare- 


_jadores era que, si se ponía un canario den- 


tro de un F. E. 2 B. y no podía escapar, a 


PUCKY 


causa de los alambres, el aparato estaba bien 
aparejado. Naturalmente que esto era una l1- 
gera exageración; pero dará idea del extra- 
ño y complicado mecanismo de los aparatos 
en que los hombres habían volado y peleado 
al principio de la guerra. 


- Bill trepó junto a la navecilla, como se 
llamaba el pequeño cuerpo del aparato y mi- 
ró el tanque de petróleo, Queúaban  toda- 
vía dentro unos cuantos galones y. de pron- 
to recordó.que el Calvo había sacado el apa: 
rato hacía pocos días, volando alrededor del 
aeródromo por broma. 


Se le ocurrió a Bill que el Calvo había leni- 
do una buena idea, Bill nunca había volado 
en un “Rump””; pero el método de control en 
las distintas máquinas varía poco. Por consi- 
guiente se tiró bruscamente al suelo, abrió 
las aletas de la carpa, volvió, inundó el car- 
burador del aparato. 


Abrió ligeramente la válvula, trepó por en- 
tre los alambres e hizo gírar la hélice. Des- 
pues de media docena de vueltas, el motor 
prendió y con una sonrisa trepó Bill enci- 
ma de un ala y de allí pasó al asiento del pi- 
loto, colocando manos y pies en los contro- 
les. 


No bien la máquina se movió hacia ade- 
lante, lo abandonó la depresión. Era Piloto 
por instinto y por naturaleza y una «ez €en- 
cima de algo que volara se sentía feliz. Co- 
rrió por la pista, despegó y la vieja y extraña 
máquina elevóse en los aires. 

Rióse Bill de la lentitud de los controles 
que le hacía parecer manejaba un coche 
tirado por caballos, comparándolo con la li- 
sereza del Bristol. 


La vieja máquina subió y describió círcu- 
los a uña hermosa velocidad de cincuenta 
millas por hora, ganando altura lentamente 
y respondiendo al timón con una pereza que 
hacía el viaje lo más emocionante. Bill em- 
pezó a gozar. Elevó el viejo aparato hasta 
una altura de dos mil pies y luego voló se- 
renamente, disfrutando del brillante sol de 
la mañana y mirando el campo como un ex- 
cursionista en un “char a banc' de Londres. 


Recién entonces se dió cuenta que la gen- 
te corría abajo, alrededor del aeródromo, 
eritando, mientras uno de ellos disparaba 
una pistola Verey. ' 

Bill miró alrededor de su aparato, pen- 
sando que le pasara algo, que los compañe- 
ros querían llamarle la [atención sobre la fa- 
lla, antes de que tratara de aterrizar. 


A veces sucede que se sale una rueda al 
correr y esto naturalmente sería un desas- 
tre para” el piloto al aterrizar. Por consi- 
guiente los disparos con pistolas Verey Y 
las señales desde tierra son la manera de ad- 
vertir al piloto de lo que pasa, 

Sin embargo, advirtió Bill que a la arma- 
zón inferior no le faltaba nada; sus contro- 
leg funcionaban todos bien. Miró al plano 
superior, que estaba detrás suyo, tratando de 
encontrar allí señales ae peligro y. las ha- 
11, aunque no en su aparato, 

Muy alto, en la bóveda azul del cielo, una 
eran escuadrilla de Fokkers bajaba zumbar- 
do hacia él. Era evidente que el piloto ale- 
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mán había visto la vieja máquina y bajaba 
a derribarla, interpretando la cosa Como 
“chiste”. 

Bil tanzó una exclamación ahogada. Sabía 
que no podría bajar a tiempo para salvar Su 
vida y que los alemanes no lo dejarían se- 
guir, apacible e inofensivamente 3u camino, 
Había una ametra!ladora en la vieja máquií- 
na; pero se haliaba en lo aito del asiento del 
frente y completamente fuera de alcance. 
Aunque pudiera usarla. maldito lo que COnb- 
seguiría, porque los Fokkers podian volar 
en círculo a su a:rededor. , 


Entonces Bill se inclinó y miró en la ea- 
bina de! observador, porque había visto allí 
algo que atrajo su atención. Ese algo era 
un paracaídas, prolijamente dobiado den- 
tro de su bolsa, y recordó que en el vuelo an- 
terior alguien había tratado de subir con el 
Calvo y 'saitar; pero tuvo que desistir de 
la. idea a último momento, 


Agarrar e! paracaídas y ponérselo fué pa- 
-ra Bill cosa de un minuto: pero no saltó en 
seguida. El Fokker rojo, que era el guía, se 
apartó de la formación y bajó hacia él a toda 
velocidad, mientras el resto de la escuadrilla 
seguía su camino, 

— ¡Muy bien! — dijo Bíil cefiudamente. 
— ¡De modo que vas a hacer otro de tus 
chistes, tirándole a quien no puede contes- 
tarte? Perfectamente.- ¡Baja y empieza! 


El piloto dei Fokker pareció oirlo a Bil!. 
Bajó, rugiente el motor; el tableteo intermi- 
tente dela ametralladora resonó fejos, debajo 
del “Rump”';: suvió luego gradualmente para 
formar un loop y tirar nuevamente desde 
su cresta. $e 

No en vano se había afirmado blen Bill £n 


su máquina, Sintió una. violenta sacudida al- 


primer rociada de balas sobre 
su ala derecha; pero mientras el alemán Pa- 
saba junto a él, puso el aeroplano proa aba- 
jo y descendió también, con el motor a to- 
da fuerza. 

Semejante movimiento fué A E ín- 
esperado. Sí Bill pensaba. pelear, hubiera 
desviado y dado vuelta para volver.a su €n£- 
migo, Cara a cara, 


Esto es lo que ei piloto dei Fokker espera: 
ba, muy naturalmente. Empezó a ascender 
a ochenta millas por hora, tomándole los 
puntos al indefenso “Rump” 

Lo vió bien y su vista le heló de horror 
el corazón, porque estaba directamente en- 
cima suyo y bajaba a toda velocidad. 

Con furioso pánico, el piloto del Fokker, 
trató de desviar; pero era demasiado tarde. 
La proa del Fokker se ensartó en la parto 
inferior del ''Rump”, enlazándose así en la 
tela desgarrada del viejo aeroplano herido. 


Las dos máquinas dieron vuelta violenta- 
mente, juntas, formando un mareante torbe- 
Tino y luego empezaron a caer, girando Co- 
mo las aspas de un molino, mientras astillas 
y tiras de tela flotaban en lluvia Junto «<a 
ellos, 

Bill se agarró a sus controles hasta ei mo- 
mento del chogue. Este movimiento desespe- 
rado era su único medio para salvar la vida 
y al mismo tiempo derribar a su enemigo. 

Había pensado saitar no biem producido 


esparcirse la 
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el choque; pero éste fué tan terrible que 10 
proyectó al espacio, Instintivamente tiró de 
la argolla de su paracaídas y luego, por es 
pacio de treinta segundos pasó por el perío: 
do más desagradable.de toda su vida, por: 
que el paracaídas tardaba en abrirse y caía 
como una piedra, hasta que al fin su sombri: 
lla se desplegó sobre la cabeza del aviador, 


Luego, balanceándose como un péndulo al 
extremo de las cuerdas, Bill recobró su Sere 
nidad y observó !las dos máquinas entrelaza- 
das hacer !la última parte del viaje, Siem- 
pre unidas se precipitaron vertíginosamexr: 
te, para caer casí en el mismo centro del 
aeródromo, con un suído que hasta Bill oyó 
desde su altura, E 

—Y eso — se dijo a sí mismo — constitu: 
ye la medicina, cuchara, botella y corcho, 
como mí querido herríano quería. Es una 
buena receta, aunque para mino la querría, 


Soplaba un viento oeste, llevándolo para- 
lelo a las líneas mientras bajaba y dió gra- 
cias a su buena estrella que no lo arrastrara 
hacia las ¡íneas alemanas. Reflexionó que 
Fritz estaría un poco irritado contra él por lo 
que había hecho. Vió que jba a caer dentro 


de- las líneas de defensa británicas - así 


sucedió poco después. 


A menos de cincuenta pies del suel lo pasó 
junto a un depósito de remonta de caballe- 


ría, bien disimulado Para evitar el ataque 
de los aeroplanos y vió tos costados de una 


absurda cabaña de madera que sublan ha- 
cia él/ 

Pataleó salvajemente esperando desviar 
el paracaídas, porque se movía a ua ve- 
tocidad de sus buenas quince millas por ho- 
ra, en alas del viento, y sabía que un choque 
podía fácilmente costarle la vida. 


Sin embargo, 
podía ser evitado y a último momento, Bill 
encogió los pies para recibirlo lo mejor posí- 
ble. Pasó limpito por una ventana y, vino 
a caer de pie, en medio de una mesa, con. 
tal fuerza que la rompió e hizo volar sus 
restos, . 

El paracaidas se balanceaba sobre la ca- 
baña, 
tan poderoso que se desgarró, Bill quedó se- 
pultado entre una lluvia de polvo y cantas 
rotas. 


Dos o tres tiros se mezclarón al ruido del 
choque, disparados por un oficial que, sor- 
prendido y asustado, había sacado su Tre- 
vólver. Se haliaba sentado tranquilamente 
adentro y no sabía que era lo que había 
demolido su cabaña y su mesa, sin contar el 
puntapió que recibió en pleno pecho. Imz- 
ginó que el avance. alemán había se al 
fin. 

' Mientras salía cautelosamente del ea las 
ruinas, Bill hizo to mismo, sacudiéndose el, 
polvo y sonriendo. 

—;¡Buenas tardes! — dijo. — Lamento 
ser importuno, Perc oiga un consejo, com- 
pañero: no tire a l0s que llegan con para- 
caídas, si no, Fritz se pondrá celoso, Le está 
usted copiando la idea. 


(Continuará) 


el choque con la cabaña, no | 


todavía lleno de viento, y su tirón fué 


lá 
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- entonces, 
burlando la vigilancia de los sahuesos. Los 
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Extraordinaria novela de argumento dramático y onsterioso, 


cuya acción se desarrolla en el “bajo fondo de Nueva Y ork 


(Continuación) : 


ESTRATEGIA 


ÑILLINGS me estaba esperando afue- 
Ta de la Biblioteca Públici. 

Nos ¡sentamos en un. sitio que 
dominaba todas las entradas y le 
conté lo ocurrido, 

—Muy bien — dijo — Los embroinare-. 
mos. Iremos río arriba; pero nc ¡llegaremos 
hasta la “Casa Grande”. El vive en Asting, 
sobre ei Hudson. La casa 'úa al río. Tiene un 
sitio donde puede descender con ese. aero-. 
plano. La vía de) ferrocarril corre paralela 
a la orilla de) río allí; pero eso no importa. 
Sólo conseguj verlo a mi hombre un . poco. 
antes de las once y he estado ocupado.desde 
Entró fácilmente en la casucha,- 


libros estaban en el cuarto del foudo en una 
: > 


* . 


€ 


zaja que abrió en un declr amén Es un bri- 
llante muchacho, Si ese carnicero no está 
allí, esperaremos que venga ¿Hiciste la de- 
nuncia? 

Moví la cabeza en señal de asentimiento. 
Había eserito una breve. pero concisa de- 
claración al oficial de antes y otra para el 
editor de “Hoy”, enviadas ambas po: men- 
sajeres de la Unión Posta] que llamé a Ja 
droguería desde donde había telefoneado. 
mientras me dirigía por un- camino en Z18- 
zag a la biblioteca. Los despaché a ambos 
ep auto. Aquella droguería era un sitio muy 
concurrido, con tres entradas, mostradores 
para. almorzar, librería barata, venta de ci- 
garrillos, artículos de toilette y» papelería 
que eclipsaban la simple venta de drogas. 

Fué allí que me pareció que había perdi- 
do a mj sombra, después de jugar con ella 
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a las escondidas en Times Square Y si no 
lo hubiera despistado, buena tarea le espe- 
raba vigilando las tres puertas. Aunque me 


hubiera visto enviar a mis muchachos, no se 


atrevería a dejarme. Seguramente aquello 
era arriesgado; pero yo confiaba en que las 


cartas habrían llegado a su destino. Billings- 


se mostró de acuerdo conmigo, 

Extremó sus precauciones para nuestro. 
viaje. Tomamos un taxi hacia el este. En 
el subterráneo de Tercera Avenida cambia- 
mos dos veces; lá última, viendo las plata- 
formas vacías, desde donde habíamos hecho 
nuestra aparente salida, cambiamos de idea, 
wolvimos a entrar y tomamos el próximo 
tren. 

Cuando finalmente salimos, había espe- 
rándonos un pequeño camión que parecía de 
reparto, aunque no ostentaba nombre algu- 
no. Subimos atrás y nos sentamos en un 
banco, poniéndose el camión en marcha. 

Billings sacó dos overalls, gorras con vi- 
sera y plaeas, semi-circulares, de metal, cox 
la siguiente inscripción: '“H. y M. Servicio 
de Agua”. 

—Yo mismo laz grabé, Asi podremos en- 
trar o, por lo menos hacer abrir la puerta. 
Si no cuela, tendremos poca suerte, lremoes 
hasta allí en el camión. Es de un amigg mío 
y lo hemos usado antes, Tiene un buen me- 
tor bajo la capucha. 

Desarrollamos bastante velocidad, Podría. 
mos necesitar de aquel buen motor para la 
fuga. Si yo lo mataba a Tafoza, que era el 
objeto de aquel viaje, Billings sería cómoli- 
ee. Nos considerarían a ambos asesinos. 

Para mi modo de pensar — y también pa- 
ra PBillings — éramos simpiemente ejecuto- 
res. Estaría allí el pistolero que yo había 
apresado y que aseguró haber presencia lo 


el asesinato de mi padre adoptivo por Ta- 


foza; había dicho la verdad, pero que estu- 
viera dispuesto a repetirla ante los tribuna- 
les, complicándose. o que fuera creído era 
cosa distinta, ; 

Parecíame que yO, fuera de la ley, era el 
único que podía castigar debidamente a Ta- 
foza. Sin ningún género de duda. él había 
matado a muchos otros por mayores o mente» 
res motivos, en su carrera. Hasta entonces 
había escapado al castigo merecido. Yo n> 
sentía más emoción a] pensar en el acto que 
iba a cometer que si hubiera tratado de ma- 
tar a un perro rabioso o a un lobo. 

Entramos en la pequeña población y nes 
detuvimos delante de la provisión general. 
Nuestro conductor, un ijtaliano que se lla- 
maba Luigi, entró para averiguar la direc- 
ción exacta de la casa, Suponíamos que, ex- 
teriormente, el modo de vivir de Tafoza n» 
tendría nada de siniestro. No nos equivoca- 
mos. Luigi salió pronto y sentóse en su sitic 
sonriendo. * 

—Parecen creer que Tafoza es buena per- 
sona — dijo — ¿Queréis que me dirija di- 
rectamente a la casa? 

—Llévenos hasta allí y luego espere cer- 
ca de la casa. Es posible que salgamos con 
mucho apuro, Luigi. Es posible que no sai- 
gamos más. Si es así, váyase. No llame a la 
policía. A usted no le haría ningún bien y 
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para nosotros sería demastado tarde. 

—Me quedaré por aquí — dijo — Creo 
que saldréis bien. Hoy es mi día de suerte, - 
el día de mi Santo. : 

Si había algo de incongruente en la créen- 
cia de que su sante patrono pudiera prote- 
gerlo a él o a sus amigos, hicieran lo que 
hicieran, es cosa aue toca a la religión de- 
cidir. A mi no se me ocurrió, 

“La casa de Tafoza estaba situada en lo 
alto de una loma, la que formaba parte de 
la barranca natural del río y a la que la 
empresa de ferrocarril había hecho un cor- 
te para las vías. Los trenes corrían entre la 
eminencia y el río. En el agua había fon= 
deadas varias lanchas. Un aeroplano anfibio 
flotaba libre, amarrado a una boya. Había 
un hombre en la cabina delantera, No era 
Tafoza, si no un hombre más pequeño y del- 
gado, probablemente el piloto. Yo estaba se- 
guro de que aquél era el hidroplano de Ta- 
foza, aunque no lo proclamara abiertamente 
como de su propiedad. a 

Era muy suyo dejarlo allí, cerca de Su 
casa. Tenía la habilidad de sacar ventaja de 


* lo evidente, 


La casa estaba aislada de las otras. Ocu- 
paba toda la altura de una loma y €ra una 
construcción de madera que tendría cuaren- 
la o cincuenta años de heclia, con baranda 
en la azotea y baleones aquí y allá. La. ro- 
deaba un cerco. Había cesped, un jardín 
descuidado, canteros con flores, malezas y 
algunos árboles. ; - . 70 

Las persianas del frente-estaban bajas; 
pero de Una o dos chimeneas salía humo.- 
Yo sabía que Tafoza estaba en su casa, co- 
mo sabe el sabuesc que su presa se halla en 
la guarida. Tenía mi revólver, sujeto por 
una correa al hombro y lo mismo Billings. 
Además, lHevaba él una cachiporra en el 
bolsillo de la derecha, arma flexible de cue- 
ro y plomo, 

El camión se detuvo y bajamós, llevando 
Billings una caja de herramientas en la ma- 
no izquierda, yo una pesada llave inglesa, 
Nos habíamos tiznado las manos y yo tenía 
la frente sucia de grasa negra, Los oyeralls 
eran bien usados. Podíamos pasar muy bien 
por mecánicos; pero el pulso me latía ún 
poco, aunque se serenó cuando nos acerca- 
mos a los escalones de madera, los cuales 
conducían a una galería, con ornamentos en 
forma de sierra. La casa estaba construída 
sobre base de ladrillo y era ésta la puerta 
principal. Era posible que nos enviaran a 
una puerta del fondo; pero nuestra aproxi- 
mación era acertada, a la manera resuelta 
de los que se ocupan de servicios públicos y 


podíamos economizar tiempo y obstáculos 
dirigiéndonos desde la planta baja a las. 
habitaciones. 


El camión dio vuelta, retrocedió un poco 


y se situó enfrente. La casa de-Tafoza es- 


taba,al final de la calle. Luigi se bajó, le- 
vantó la tapa del motor y empezó a manr 
pular éste, Su acción parecía muy natural. 
Nadie había para observarla, excepto los de 
la casa de Tafoza. Tocamos una campanilla, 
la oímos sonar y esperamos, com aire segu- 


ro, de autoridad. Billings sacó una libreta fo= -— 
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rrada de lona de un bolsillo interior, dejan- 
dc en el suelo su caja de herramientas, A 

- su tranquila manera, era un excelente actor, 
mejor que yO, que estaba allí parado, pron- 
to_a introducir mi llave dentro de la puerta 
si nos negaban la entrada. 

Pensaba yo que Tafoza dormiría hasta 
tarde, Era un tipo aficionado a la gran vi- 
da. Pero habría dado sus órdenes para nu 
ser molestado por intrusos. 

El hombre que abrió la puerta parecía 
una comadreja o una Tata blanca, Sus ojos 
recelosos parpadearon; tenía las pupilas di- 
latadas por el uso de drogas. 

Tafoza cometía un error 21 emplear con- 
sumidores de drogas cuando se necesitaba 
vigilancia. No puede confiarse en un “dopa- 
Go”, Este era de los que están solo alerta 
hajo el estímulo y se hallaba muy avanzado 
en el camino del opio. Tendría revólver en 
el bolsilo. 


BIEN CUSTODIADO 


>.  —¿E) señor Tafoza?—preguntó Billings, 
como si leyera en su libreta — Hemos ve- 
nido a examinar los caños, compañero, So- 
mos de la compañía de aguas corrientes. 
Hay pérdida en la cañería maestra. Nos 
* mandaron aquí. Quizá Tengamos que cortar 
el agua. 

Los ojos saltones del hombre nos exam!- 

naron y ¿juego balbuceó. 
—E! señor está durmiendo — dijo — 

Ahora no podéis entrar, 
—¡ Vamos, muchachos! ¿Quieres que se +e 


inunde ja casa? — Bill cerró de golpe la 11- 
breta y avanzó. 

—Ven, Bill — me ene” por encima del 
hombro, 

—Aquí no hay ninguna averia — dijo el 


ombre. 
- —¿Cómo lo sabe? No podemos dejar qué 
- toda la cañería desagúe en su sótano, ¿Por 
«donde se baja? ] 
Estábamos adentro” ahora. Er un hall 
obscuro, alto de techo, con escaleras empi- 
madas y antiguas, a la izquierda. un pasillo 
que terminaba en una puerta, otras puertas 
a la derecha, las primeras corredizas. 


o —Tendréis que esperar aquí — dijo el 
(e hombre de cara de comadreja. 

5 —No nos haga esperar mucho, hijo ¿Qué 
e se cree? ¿Que vamos a perder todo el día? 
e Las puertas corredizas se cerraron silen- 


ciosamente. Vi una percha para sombreros y 
abrigos y una mesita, con tapa de mármol, 
sobre la que estaba el teléfono. 

—Tengo que ver si el señor quiere que 
paséis — dijo el hombre. Se mostraba un 
poco desafiante, como quien sabe que ha co- 
metido un error y lo pagará caro. 

Bill se echó a reir ruidosamente, ; 

— Bueno, vaya. Dígale que somos de la 
Compañía de Aguas Corrientes ¡Rápido!. 
¿que piensa, que somos. ladrones? 

Apenas pude reprimir úna carcajada. 

-El hombre subió la escalera, desapareció. 
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cian pasar, andarlamos con Jos caños y lue- 
go insistiriamos en que Tafoza firmara una 
especie de boleto, Estaba en casa. 

Fuera del tic tac.del reloj. el silencio era 
profundo, Le hice notar a Billings. con un 
murmullo a flor de labios, las puertas corre- 
dizas. 

Inclinó la 
visto. ; 

De pronto sonó ei teléfono. Nadie vino a 
contestar. Pero no volvió a repetirse el lla- 
mado. 

Pillings me tocó con el codo. 

—Debe- haber. línea directa a su dormito- 
rio — murmuró — Escucha, Pibe. 

Valía* la pena escuchar. 

— Espere un momento, haga el favor, ¿Es 
el señor Tafoza? — La voz de la telefonista. 
Luego resong la de Tafoza. Mi pulso volvió 
a latir al oirla. Billings vigilaba. 

—Es Tafoza ¡Hcla! ¿Es usted Mayerwitz? 
¿Qué hay? 

-—Tengo que verlo lo más pronto posible. 

La voz tenía acento ligeramente hebreo. 
Las siguientes y pocas palabras me revela- 
ron que era Abe Mayerwitz, famoso aboga- 
do criminalista, defensor de malhechores. 


cabeza. El también las había 


E socio principal de la firma que había sa- 


lidc fiadora por Schumann, que estaba dis- 
puesto a defenderlo. 


—Tiene que venir a la ciudad — dijo — 
Han detenido a Mullet, Bowerman y Lee. 

—¿El qué? : 

—Lo que le he dicho. 

—¿ Y por qué? ¿De qué se les acusa? 


—¿De qué va a ser? De recibir mercade- 
ría robada. El comisario está en e] asunto, 
Va a costar dinero. Mullet me hizo llamar. 
No se si podremos obtener fianza, Tiene que 
venir enseguida a la ciudad. 


Hubo un ligero intervalo; 
voz de Tafoza, 

-—1ré, 

Mentía, lo comprendí, Comprendí- que 
pensaría en los que estábamos en el hall, 
que recordaría la línea directa. que nos re- 
lacionaría con la voz de alarma que le lle- 
gaba de la ciudad. 

La luz se encendió de pronto, poderosa, 
casi enceguecedora, Miré a Billings, saqué 
mi pistola y él su cachiporra favorita. Am- 
bos tuvimos la misma idea. Corrimós hacia 
la escalera y de pronto esta desapareció, no 
quedando ás que un declive liso. de mada» 
ra, oyéndose uñ apagado “clic” que se repl- 
tió oa tratamos de abrir las puertas co- 
rredizas. Estaban cerradas con Jlave. Lo 
mismo de pss incluso una. debajo de la 


juego dijo la 
suaye, modulada. 


“escalera, que conducía al sótano. 


Podíamos haber salido por la puerta del 
frente. aunque quizá había sido cerrada por 
algún sistema automático. Pero mo ibamos: 
a retirarnos, ho obstante comprender que 
nos habían atrapado. - y 

Arriba se oyó una voz. Levanté Ja mira- 
da. El cielo raso era de veso yv decorado con 
molduras, a lo largo de la corniza y alrede- 
dor de la araña, que antes había sido de 


-—QímOs sonar en alguna parte un reloj. Se gas y ahora era eléctrica. con luz deslum- 
sentía olor a café. Algo más, indefinible, s!- bradora. innecesaria para una simple entra- 
_niestro, Pero estábamos adentro. Si nos ha- da. 
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—Conque... — dijo la voz de Tafoza, 
con un tono untuoso, satisfecho —- de las 
Aguas Corrientes ¿no? Esta vez lo tengo en 
mi poder, señor Standing. Quizá es otro su 
nombre. En su lápida mortuoria po figurará 
ninguno. Y su gran amigo... Es el señor 
Billings, creo. Dios ¡qué par de imbéciles! 
Entráis en mi casa y creeis poder salir de 
ella. Soy yo quien se irá. Habéis sido muy 
hábiles; pero esta vez fallasteis. Anoche 03 
favoreció la maldita niebla. Pero hoy vues- 
tra suerte se ha eclipsado. ¿Pensó poner a 


la policía sobre la pista de mis amigos? Hu-* 


biera sido más prudente que me entregara 
a mi, amigo Standing. Pero prefiere la yen- 
ganzá personal ¿nc? ¡Y se delata usted al 
fin, Ricardo Pemberton! Supóngase que la 
policía lo detenga. Ha sido una viveza .s¿m- 
biar su rostro; pero otros saben que eso 
puede hacerse. ¿Y las impresiones digitales? 
Creo que volverá usted a Sin Sing. Quizá 
mis amigos irán también allí; pero yo no. 
Huiré. Como el pájaro que ve la red. Por el 
aire. Quizá iré a Bermuda. Porque también 
leo los diarios, amigo ¿Quiere que le llevu 
algún mensaje a su dama? ¿SÍ? 


Mi sangre hervía. Pensar Que Kate We- 
iherill cayera en su poder me era inaguan- 
table. Y pareciamos impotentes. ¡Si hubiéra- 
mos llegado treinta minutos antes! Estalla- 
ría y junto conmigo Billings, con mi pro- 
pia bomba. El comisario había obrado pron- 
tamente, en verdad. No creía yo que pudie- 
ran hacerle muchc a Billings, excepto por 
hallarjo en mi compañía. No tenía antece- 
dentes. 

Nada dije. Cuardo menos dijera mejor. 
Quizá pudiéramos escapar. Era evidente 
que Tafoza pensaba dejar a sus compañeros 
en la estacada, viendo que el juego estaba 
terminado. No podía Jlevar a todes los que 
estaban en la casa en el aeroplano. Algunos 
tendrían que quedarse para ver que no pu- 
diéramos escapar, hasta que fuera demasiá- 
do tarde. Era fácil avisar a la policía pron- 
to y vendrían a detenernos. 

La voz continuó: 

— Pensándolo mejor, amigos, he caribia- 
do de parecer respecto a vosotros, Estoy 
pronto a retirarme y lo mismo les que me 
acompañan. Siempre es bueno prepararse » 
yo lo he hecho para un largo descanso. A 
Tafoza no lo agarrarán como araña en la te- 
la, como habéis sido agarrados  VOso0troy, 
Esta casa, la he alquilado amueblada y está 
bien asegurada. Vinisteis a buscar agua, se- 
gún dijisteis al idiota que os dejó entrar y 
al que perdono porque no podréis salir 
Estas puertas son tódas de. acero, amigos, 
econ -barniz imitanúoo madera. Y 1ienden ce- 


Traduras muy buenas, 


En *'vez de agua, encontraréis fuego. St. 
El resto de ¡a casa arderá después que y 
me haya ido, Quedaréis en el infierno, Y yo 
volaré a un pequeño paraiso. Según me ha 
dicho la Madre Haggerty, la muchacha es 


linda, buena para abrazar y besar ¡A4dios, 
señores! * 
Las luces se aragaron. No se oía más 


ruído, donde el demonio burlón se disponía 
para la fuga, El principio de la escalera ez 
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taba cerrado por una puerta que- descendió 
silenciosamente, . 

Descerrajando tiros, atacamos las puertas 
y vimos que eran, como había dicho Tafoza, 
de sólido acero, resistentes a nuestras "he- 
rramientas. Yo salté hacia el teléfono, traté 
de hablar con la policía; pero la comunica- 
ción estaba cortada. Había en la casa más 


.hombres, además de Tafoza y el portero, los 


que habían cortadc los hilos telefónicos. 

Golpeamos inútilmente las puertas hasta 
que el sudor nos einmpapó. Nose cuanto tiem- 
po pasó antes de que un girón de humo pe: 
netrara por entre el declive. de la escalera, 
que atacábamos ahora, esperando poder lle- 
gar hasta el sótano. 

Pero debajo de. la madera había acero 
que” resistió a todos nuestros esfuerzos, aun- 
que el humo penetraba por los costados, al 
fondo, donde el metal se dobaaa sobre un 
cilindro. 

—Parece que estamos fritos o a puntos 
de estarlo, Pibe — dijo Billings. — Nos em- 
bromó. Ahora parte en su aeroplano, Tú 
embromaste a los otrog, 

Billings apoyó una mano en mi brazo. 

El silencio fué ahora interrumpido, Se 
oía ahora crepitar el combustible bajo nues- 
tros pies. El calor del hall se iba haciendo 
insoportable. Pronto las llamas penetrarían 
por la puerta, Se produciría alarma; pero 
los bomberos de la aldea serían impotentes 
para extinguir el fuego. Cuando éste llega- 
ra a su apogeo, caerilamos al infierno de 
abajo. Las puertas de acero nos aprisiona- 
ban con toda seguridad, 


AmboO0s tosíamos ahora, semi-asfixiados. 


Nuestros ojos conmtemplaban el ¡inevitable 
destino. ; sd 
¡Condenados! Era cuestión de momentos. 


El humo penetraba en el hall. Pero a tra- 
vés de él vimos luz al principio de la escale- 
ra. La puerta de acero se levantaba. Vi una 
figura que se arrastraba a] principio del de- 
clive que había sido -la escalera, _tanteando, 
deteniéndose. " 

— ¡El miserable tiñoso! ¡Dejarme - para 
que me queme! ¡Maldito sea! 


Yo conocía aquella voz. Pareciame  in- 


creíble; pero un hombre que se ahoga se 
muestra menos ansioso, 

— ¿Fin? — grité con vOz semi- -ahogada— 
¿Fin? 


— ¿Quién es? - 
—Standing, Acuérdese... en Carmel. Vea 
como se puede arreglar esa escalera. 
—¿Usted? ¡Tafoza lo agarró también! 
Probaré. : 
Se Oyó un estrépito de vidrio y furiosos 
golpes en las puertas. corredizas. Debía yer 
Luigi y eso quería decir que el incendio se 
veía desde la calle. Nosotros no queriamos 


tener que ver con los bomberos del pueblo. 
pero ahora Paro posan 


ni con la policía; 
ble escapar sin ser observados. 

Tafoza había encendido el fuego de A E 
que ardiera lentamente hasta que él estuvie:- 
ra en seguridad, quizá dentro de algún tú- 
nel que corría por debajo de los cimientos 
hasta la playa; pero era muy probable que 
habría explosiyos para apresurar el fin, 
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Dej rio soplaba viento, las últimas ráfa- 
gas de! temporal de la noche anterior que su 
calmaba. Pronto avivaría Jas llamas y es- 
tas envolverían tctalmente la vieja casa. 
Luigí no podía llegar hasta nosotros. No ha- 
bia más que un camino y lo seguimos. Fin 
no podía hallar el mecanismo de la escalera. 

El humo le había llegado a él de otra 
parte que de nuestro hall, Se extendía por 
los descansos superiores torturando su pul- 


món, mál cicatrizado. Estaba débil por la 
herida y lo yimos trastablilar, caer, Bajo 


nuestros pies, las tablas quémaban. Apare- 
ció un hilo de llama y el crepitar trocose en 
rugido. Luigi no golpeaba más, habiase 'di- 
rigido a los fondos, 

Trepamos por el declive, iran dont 
como pudimos a la barandilla y llegando al 
fin al descanso. El piso que acabábamos de 
dejar estaba ya en llamas que empezaban a 
extenderse por la escalera. 

Fin parecía muerto, Si Tafoza Jo había 01- 
vidado en su precipitación o sj lo dejó 


“abandonado de. intento, sabiendo que estaba 


demasiado débil para salvarse, es cosa que 
no puedo decir. Era bastante malvado para 
hacerlo, Fin, solo, no podría haber salido. 
Y nosotros, sin él, hubiéramos perecido. Al 
abrir la puerta al principio de la escalera, 
nos dió una oportunidad de salvación. 

Mi brazo izquierdo había empezado a 

sangrar nuevamente por el esfuerzo que tu- 
ye que hacer al arrastrarme, mano sobre 
mano, por la baranda, Traté de ayudarlo a 
leyantar a Fin, pero no pude. Billings, en 
cambio, le alzó como si hubiera sido un ni- 
ño, mientras yo corría hacia una ventaña 
que daba al] río, esperando que hubiera 
afuera un balcón. 
- Billings me siguió. Se oyó abajo una ex- 
plosión y una parte del piso se hundió, sa- 
liendo pcr el agujero una maga de llamas. 
preludio del fin. Yo rompí la ventana, rom- 
pí loz marcos. con e] revólver, habiendo de- 
jado abajo la llave. Y salimos al balcón en 
e mismo momento en que las llamas se ele- 
vaban desde abajo y lamían el piso y la ba- 
tanda. 

Era «un erdMére salto mortal. Fin esta- 
ha desvanecido, Billings saltó primero y yu 
logré bajar lo suficiente a Fin para que Bi- 
llings lo recibiera en sus fuertes hrazos.- Se 
oían gritos y las sirenas de los bomberos; 
pero nosotros estábamos en el sitio mas 
apartado, frente al río. Vi elevarse el hidro- 
plano, luchar con el viento, ser sacudido co- 
mo una hoja; pero sin perder el contro). 
Subió, tomando rumbo a] sur. 

. Quizá Tafoza no iría a Bermuda. Podría 
aquella haber side una treta para mac er más 
desesperados mis últimos momentos; pero 
era muy capaz de hacerlo. Yo le había que- 
brado un ala, desmembrado su pandilla; y 
le ayudaría a recobrar gu optimismo, a le- 
vantar su espíritu, una venganza personal. 


No podía consentir que tuviera la menor 
probabilidad de realizarla. 
' Ignoraba yo el domicilio de Kate en 


Bermuda. El tampoco lo sabría. Pero Ber- 


mauda no es grande, Poco costaría averiguar- 
v$ lo, Un aviso por 


radio o telegrama podía 
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demorarse por falta de dirección correcta. 
Los Fenton debian saber la dirección. 

Todas estas cosas pasaron como un relán:- 
pago por mi mente mientras conduciamos 
a Fin hacia el camión. Yosfuí a buscar a 
Luigi, mientras Billings metía a Fin aden- 
tro. Luigi se Mostró muy sereno, ahora 
que nosotros estábamos salvados, Pasó por 
entre el tráfico, descendió la colina y au: 
mentó la velocidad, Fin había recobrado 
ahora el conocimiento. Era un problema 
menor, pero teníamos que llevarlo a alguna 
parte, Estábamos a mano. Su herida era 
obra mía. El me había mandado a casa de 
la Madre Hafferty, Ahora nos había ayuda- 
do a salir del incendio que devoraba la casa 
de la colina. Es cierto que a] mismo tiempo 
se había salvado él; pero fué el esfuerzo en 
favor nuestro que zo debilitó. Había que 
atenderlo, ; 

—Conozco un sitio donde Jo podrán cui- 
dar — dijo Billings — Son gente de color, 
pero graduados. No harán preguntas. Esta- 
rá bien cuidado. : E 

—Muy bien dijo Fin débilmente — 
Sois enemigos leales, Lo de Tonio fué regis- 
trado por la policía. Su mujer me sacó al 
bosque, me escondió y al día siguiente vi- 
nieron desde Nueva York a buscarme y me 
trajeron aquí. Tenía el. presentimiento de 
que el Jefe desconfió que yo le había dado 


alguna indicación sobre Ja Madre Haggerty. 


Ahora estoy seguro por el modo como me 


abandonó para que me achicharrara; Me 
- tenían encerrado con llave. sepa usted. Yu 
presentia que allí no estaba seguro. Pero 


- 3Í mo 


_silbaba. 


el tipo que me cuidaba olvidó encerrarme, 
cuando otro vino a decirle que el Jefe lo lla- 
maba. Ellos saltaban cuando aquel pájaro 
Así que salí. Conocía esa puerta 
que bajaban sobre Ja escalera. Siempre ge 
hacía eso por la noche. Y aquí estamos los 
tres y el Jefe cree que nos hemos asado yÍ> 
vos. ¡Ló embromamos! 

Supongo que así era; pero mi mente €3- 
taba demasiado ocupada pensando como po- 
dría ponerme en ccmunicación con Kate p3- 
ra regociiarme. Los Fenton no estaban en 
Lpng Island, en el Refugio de las Gaviotas. 
Lo habían cerrado después del robo del Día 
de Acción de Gracias, 

Sería fácil obtener su dirección en la ciu- 
dad, ya preguntando en los clubs que fre- 
cuentaba Fenton, ya en la guía y el Libro 
Azu!. Pero el retardo podía ser 'fataJ]. Aun- 
que yo partiera ¿hora para Bermuda nou 
podría llegar allí hasta media noche. 

Tafoza me creía muerto, achicharrado en 
su privado infierno, Se tomaría tiempo, ha- 
tía sus planes, quizá no resolvería hasta que 
no viera a Kate, Para entonces ya estaría 
vo allá para protegerla. Bi era posible, lo 
haría sin verla, Pero esa posibilidad era re- 
mota. Y aunque me había fortalecido en mi 
resolución de no verla, de no hablarle más, 
experimenté una ¡involuntaria dulzura al 
pensar en la expresión de. sus ojos, en la 
sonrisa de sus labios cuando supiera quae 
había yo volado en su socorro, 

E! destino nos reunía una vez más, ¿Por 
qué no aceptar? ¿Procurar un poco de fall- 
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cidad? Compreudí, con rápida repugnancia, 
que era una loca. fantasia. No podía ser. 
Ela no debía ser manchada con mi contagiv 
del bajo fondo. La amistad no podía negar- 
se; pero no sería fisica. Tenía que prevenir- 
la, salvarla de las garras de. Tafoza y seguir 
solitario mi camino, como Paul Standing. 
Yo elimiraría aquellas peligrosas impresio- 
nes digitales mías, las cambiaría. luego viaja- 
ría, me dirigiría a algún sitio para empezar 
solo. 

Marchamos por calles apartadas un tiem» 
po; pero estabamos bastante seguros. Nos 
sentimos más audeces e hice que Luigi me 
dejara en una estación de subterráneo don- 
de tomaría el expreso para la Calle Cuaren-, 
ta y Dos. Habia detenido la hemorragia «e 
mi brazo. lba a dirigirme una vez Más a la 
Biblioteca, cónsultaría el Libro Azul, bus- 
caría números de teléfonos. Luego iría a 
Garden City, el aeródromo. Haría mis lla- 
mados telefónicos mientras me prepaban el 
aeroplano, 


El aerdplano de Tafoza' estaba armado. 
El mío ro lo estaría. No importaba, No te” 
nía más probabilidad de encontrarme con 
Tafoza durante el vuelo, que sería easi todo 
después de obscurecer, que de hallar una 
aguja en un pajar. El contaría con el aero- 
plano para raptar 2 Kate; pero antes de 
que completara sus planes, yo estaría allá. 
Sería interesante verle la cara antes de má- 
tarlo. Pelearía y uno de los dos tendría que 
morir. 

En todo caso, yo había decidido prevenicr- 
la a Kate y buscarlo a Tafoza. en vez de a 
ella. Después de eliminarlo a él partiría, si 
podía, sin verla a ella. 

Imagino que mi cara debía ser siniestra 
cuando bajé del camión. 

Billings no me hizo preguntas. Me deseó 
puena suerte y expresó esperanzas de verme 
onto. Lo mismo hicieron Fin y Luigi, 


DESAFIANDO LA TORMENTA 


Soplabta un semi-temporal sobre el cam- 
do de aviación. 


— ¡Mala noche para viaje! — dijo él 
hombre a quien pedí un aeroplano — ¿Tra- 
yecto largo o corta? 

—-—Hasta Bermuda — dije. 


-—Es arriesgado, señor, con el viento que 
sopla. A 

—Pagaré lo que me pidan — dije — Se 
aque un aeroplano se dirige hacia allá. Quie- 


ro llegar primero ¿No hay nadie que quiera. 


llevarme? 

—Más de uno se animará. Pero. el pagar 
por los riesgos no los elimina, señor, Es 
mejor que lo vea a Farley. 


Farley €ra un bcmbre de más edad que 
yo. Tenía cara enjuta, dura, marcada: con 
cicatrices y en los ojos la luz del aviador. 
Aquella luz cambió cuando le dije le que 
quería — Pagaré tarifa doble si llegamos — 
dije — Es asunto de vida Q muerte. 

—En más de un sentido. No importa la 
doble tarifa. Tardaré media hora en prepa- 
rarme. El aeroplano está bien; pero voy a 
revisarlo de nuevo, No quiero caer esta 
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nocbe a] mar. Las olas se levantarán a 
treinta pies de altura antes de la mañana. 
¿Está seguro de que necesita ir?- 

—Seguro, Tengo que telefonear, también. 

-—Muy bien. En el.hangar N. 11. Te pro- 
porcionaré algunas ropas. Cuando termine 
de telefonear. haga testamento, Yo ya lo 
tengo hecho, - ; - ? 

Se inclinó sardónicamente y salió. Sus 
ojos tenían la expresión de un * demonio 
audaz. 

Como lo había hecho en vano en la biblio=" 
teca, traté de encontrarlo a Fenton otra 
vez. - 

Había una joven que atendía el teléfono 
en el aeródromo. 

—Si hay alguna contestación a ese llama- 
do, hágamelo saber — le dije al salir, 


Estaba yo más allá de las luces del aeró- 
Gáromo. Encima soplaba un viento frío. En- 
tré al hangar vacío para ponerme las ropas 
de aviador y empezaba a hacerlo cuando lle- > 
gó corriendo un .muchaeho y me dijo e. 
me llamaban por teléfono. 

—La persona que usted llamó está en la 
línea, señor. 

Era Fenton, > 

—Me ha encontrado por pura suerte — 
dijo — Tenía un negocio y me demoré. ¿En 
que puedo servirio? 

—Deseo saber la OS de Kate 
Wetherill, en Bermuda —- dije. 

—No puedo dársela, porque no la tiene. 
Está en camino de vuelta, con mi mujer, El 
vapor llega mañara a las ocho. Yo voy a 
esperarlas, Es mejor que vaya usted con- 
migo, Standing. 

—Mucho lo desearía, pero no puedo —- 
contesté con bastante veracidad. 

¡Pura suerte! Fenton lo había dicho. Ka- 
te estaba segura. Y Tafoza emprendía una 
cacería de patos selvajes con tres probabili- 
dades contra una de no llegar. : 

—Ya no voy — dije a mi aviador — La 
persona a quien deseaba ver ha partido de 
Bermuda. Le pagaré sus molestias. 

—Yo soy quien debería pagarle — me 
contestó — Nunca he rehusádo hasta ahora 
un vuelo; pero prefiero quedarme en tierra 
esta noche. El último informe sobre el 
tiempo no es animador. Ahora digo que hay 
cinco contra una probabilidades de no lle- 
gar. Si ese aeroplano de que habla lo consi- 
gue, tendrá más que suerte, 

No lo consiguió, Nunca se supo más de él. 

Los restos de un aeroplano fueron arro- 
jados a la costa, cerca de Myrtle Beach, Ca- 
rolina del Sur. Era un aeroplano” anfibio, 
hecho pedazos por un temporal de Diciem- 
bre. ñ 
Más tarde se halló un cadáver que no fué 
dientificado. Yo supe por Fin que el piloto 
del Jefe tenía. ciertas marcas tatuadas, que 
coincidían con las halladas en el muerto. 
Las probabilidades habían sido cinco adver- 
sas contra una favcrable, como dijo el avia- 
dor. Pero vo me hubiese sentido más safis- 
fecho si hubieran hallado dos cadáveres en 
vez de uno. 
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(Continuación) 


O vió más que la sociedad de to- 
das las noches, pues aun fuera 
de estación hay siempre bastan- 
te gente de lengua iglesa en Pa- 
Tís para que la Abadía de Thele- 

me pueda permanecer abierta.con beneficio: 
el conjunto inevitable de parejas casadas, 


. acompañadas de amigos, donde los hombres 
3 bromeaban y se preguntaban si todo aquello 
El no estaría menos desprovisto de interés 


a si estuvieran solos y libres; donde. las mu- 
E ieres se esforzaban en parecer cómodas con 
más o menos éxito, pues todas, sin -excep- 
e ción estaban rojas de fastidio; luego el lote 
o de la clase media; sin sentir ninguna humi- 
E - llación por su estado social; la pequeña can- 
tidad de personas que se divierten como si 
a nunca hubieran hecho otra cosa; y en fin 
aquí y allá, algunos vulgares borrachos en 
traje de noche... En ninguna parte, un ros- 
tro conocido de Lanyard; ni el señor Ban- 

$ non, ni el cone Remy de Morbithan. 


e 

. - Sin embargo esta circunstancia le inspiró 
4 mas irritación que sorpresa: de Morbithan 
$e aparecería sin duda alguna, a su debido 
tiempo; hasta entonces era fastidioso tener 


que esperar y sufrir ese martirio de preocu- 
 / ypaciones. 
Y Bebía su vino a pequeños sorbos. sin 


placer, pensando en lo único que le causaba 
algún asombro, que lo dejaban completamen- 
te solo, cosa que no: ocurre a ningún, hombre 
que vaya a la Abadía. Evidentemente ha- 
 bía sido dada la orden. de no molestarlo; 

en tiempo normal se hubiera alejado;' esa 
-— noche al contrario lo irritaba, pues tal ads- 
lamiento le hacía notar.. 

-E) espectáculo orgíaco desarroilaba su 
programa ritual. Se bajaron las luces a fin 
de dar un ambiente más melodramático pa- 
- ra esa novedad palpitante: Ja Danza Apa- 
"che. Un negre gritaba con tadas sus fuerzas 
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Las bailarinas seguían  gjirande sobre sus 
pobres pies cansados. Un insoportable ena- 
no con un traje er miniatura íba de mesa 
en mesas tratando de conseguir un franco 
aquí o alli pero la mirada de Lanyard le in- 
timidó y no se atrevió a acercarse. Los la- 
cayos daban vueltas, ofreciendo a: cada es- 
pectador un puñado de ligeras balas da ca- 
luloide de color. destinadas a bombardear a 
los vecinos, El inevitable inglés de aspecto 
avergonzado se eaquivaba remolcado por 
una+ francesa extravagantemente vostida, y 
orgullosa de su conquista. El ¡igualmente 
inevitable alcohólico era extraido de debaja 
ds una mesa y llevado a un cocne, Una ame- 
ricana quería, a toda fuerza, gubirse a su 
mesa para bailar. pero titubeaha, y tuvle- 
ron que obligarla a descender, riendo coma 
una loca. Sin embargo, se despejaba el cen- 
tro del salón para el número de una baila- 
rina española, Eso consistía en cantar va: 
rios cuples de Jos que nadie entendía una 
palabra "y completar cada refrán, Janzándo: 
se al asalto de la cabellera de algunos con: 
vidados, que según el caso se sorprendíau, 
escandalizaban o halagaban... entre otros 
Lanyard, que se sometió sin resistencia. 


Y entonces, cuando se disponía a enviar 
al diablo a la jauría que le infligía tan cruel 
e inhumano castigo, la española: ee coloca 
ante la mesa del joven. 

— ¿No estás enojado? — 
ductora sonrisa, 


le dijc con se- 


Lanyard la respondió con otra sonrisa 
negativa, 

—¿Entonces, me ofreces una copa de 
champagne? ¿Puedo sentarme a tu lado? 


—¿No vez que te he guardado casi toda 
la botella? 

La muchacha se sentó frente al aventu- 
rero, El le sirvió una copa. 
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— ¿No hay alegría esta noche? — le pre- 
guntó ella mirándola por encima de la copa. 

—Reflexionc —. replicó él. 

—¿Y en qué refi=xionas? 

-—Estoy desolado constatando la debilidad 
de mis compatriotas, esos americarog qus 
no tienen descanso en París basta que eL- 
cuentran un Jugar más asombroso que los 
que puedan hallarse en Broadway, y €soy 
ingleses gue adoran.al bello París, simple- 
mente porque pueden continuar bebiendo «€n 
público después de media noche. 

— ¡AB! ¡estás fastidiade:z —' dijo la Jo- 
ven frotárdose la pintada mejilla con la 
mano, 

—-Es verdad; me aburro. 

— Entonces ¿porqué no vas donde te es- 
peran? (vació su copa y se levantó). Tu co- 
he está ahí... ¡Y sin dúula te divertirás 
más con la Jauria! 

Y enlazandose al Lrazo de otra muchacha 
se alejó, dándose vuelta para mirar a Lan- 
yard. = 


vul 
LA REUNION 


Sin Guda su partida había sido .notada 
enseguida, pues al pasar por la puerta de 
la Abadía, vio al portero que se precipitaba 
con un suludo. 

— ¿Bl señor Laryard? 


— SÍ, soy YO. 
—El auto del señor está listo, 
AE 


Y de vna mirada; Lanyard examinó una 
soberbia limousine negra que, detenida al 


borde de la acera ronroneaba de la mane- 


ra mas agradable, Sonrió cou aire aproba- 
dor: 

— Gracias — dijo deslizando una propina 
en la mano del pcrtero. 

Pero antes de confiarse a ese .vehículo 
jenévolo, se tomó, el trabajo, de examinar 
al chofer — un mecánico de buen aspecto 
enfundado en una rica librea negra de seda, 
pero lo mismo que el coche, libre de toda 
insignia. 

— ¿Creo que sabe usted donde deseo ir? 

El chofer llevó la mamo a su gorra: 


Naturalmente, señor. 

Bueno, lleveme entonces por el cami- 
no mas corto. 

Respondiendo con una ligera inclinación 
de cabeza al saludo del portero, Lanyard 
se abandonó con deiicia sobre- los  lujoscs 
almohadones. Comenzaba a resentirse - un 
poco de la fatiga de las últimas treinta y 
seis horas; 
plena de vida, tan impregnada de fuerza y 
vigor que hubiera podido pasar aún más 
tiempo sin dormir. 


Sin embargo, se alegraba de. poder tomar 


algunos minutos de reposo a fin de prepa- 
rarse mejor para la culminación oculta de 
su aventura. ¡Y eso sin hablar de las conse- 
zuencias de esa violación de todos los prin- 
ripios que hasta allí habían salvaguardado 
su bienestar! Y se decía que el hubiera cal!- 


ficado de imbecil a cualquier otro que hu-- 
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pero su juventud era aún tan” 


ed 
biera ¡d0, como lo hacía el, a afrontar la 
Jauría sin más armas que su inteligencia 
y un revólver para proteger a la vez diez 
mil] francos, las alhajas de la señora Omber, 
los planos Huysman y posiblemente su vida. 

Era quizá una Jocura; pero a pesar de ello 
él perseveraría, quería jugar la partida co-_ 
mo se. presentaba. 

En cuanto al lugar donde 6 llevaban, no 

estaba en su temperamento preocuparse: 
conocía tan bien a París que una simple 
ojeada al descender del coche le bastaría 
para verificar la topografía del lugar. 
. Reflexionó un minuto con admiración en 
la simplicidad con que había sido conduci- 
do todo el asunto de la Abadía, pues no en- 
contraba ninguna razón precisa para sos- 
pechar al establecimiento en una complici- 
dad criminal con los proyectog de la Jau- 
ría; unal órden supuesta al maitre “d' hotel” 
para retener una mesa, diez francog al por- 
tero, y veinte a la bailarinampara represen- 
tar sus papeles, en una supuesta mistlfica- 
ción — y la cosa había sido arreglada sin 
lener que comprar una conciencia.. 

De pronto, terminando una carrera, mas 
breve de lo que Ianyard se hubiera imagi- 
nado el coche se detuvo a lo largo de una 
acera. ; 

Se inciinó hacia adelante, bajó el vidrio 
y mirando por alli lanzó un gruñido de pro- 
fundo desprecio, ¡Y ese era todo el ingenio 
de la Jauría!. 

Verdaderamente él pensaba en E más 
original de parte de hombres dotados de es- 
piritu e imaginación para combinar las fa- 
ses preliminares de esa intriga. 

El auto se detenía frente a una institu- 
ción que el conocía bien — demasiado bien. 
para su propio interés, 

Sin embargo, consintió en salir. 

—«¿Está usted seguro de haberme traido 
donde debía? — preguntó al chofer. 

—Seguramente, señor — respondig el 
otro llevando los dedos a su gorra, 

— ¡Ah! ¡Muy bien! — murmuró Laryard 
con resignación, 

Y dando al hombre una moneda de clen 
centécimos golpeó a la puerta de lo que pa- 
recía ser un hotel privado de la calle 
Chapta)], entro el callejón de Gran Guiñol y 
la calle Pigalle. 

Cualquier neófito tiene necesidad de “ser 
presentado por una persona responsable pa- 
ra ser admitido en el Círculo de los Amigos 
de la Humanidad; pero a Lanyard le hastó 
golpear para obtener el derecho de entrar 
inmediatamente. El hecho es que él era uno. 
de los más altos miembros; pues'esa socie- - 
dad de pretendido objeto altruista, no era, 
ni más ni menos que una de las numerosas 
casas de juego privadas, que el gobiérno 
irancés tolera mas o menos abiertamente, a 
pesar de una severa legislación “ad hoc”; y 
el juego era la pasión , dominante de Lan- 
yard — una herencia de Bourke, lo mismo 
que sus capacidades profesionales. - 

Cada uno tiene su - vicio (decía. Boada 
para excusarse ese defecto) Y el juego es 
quizá el_v cio menos perjudicial a un profe- * 
sional del h hampa, pues no puede conducirlo 
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a extremos más enojos que aquel!lcs de don- 


de saca sus medios de existencia, 


En la opinión de París, el! mismc conde 
de Remy de Morbithan era apenas un jugi- 
dor algo mas desenvueltc que el señor Lar- 


yard. 


Naturalmente con tal reputación, este úl- 
timo tenía libre acceso a los suntuosos salo- 
nes en lca cuales los Amigos de la Humauni- 
dad se consagraban a la ruleta, al-bridge, ai. 


bacarat y .a las pequeñas Carreras, 


Se puso entonces a usar de esa libertad y 
entró con el sombrero un poco inclinado de 
lado, las manos en los bolsillos, la sombra 
de una sonrisa en los labios y un resplandor 
de malicia en la mirada — su expresión re-- 
flejaba exactamente la última fase de - 
humor... La conducta de la Jauría. dend2 
el no veía mas que un ejemplo de imbecili- 
dad, no je inspiraba mas que una piedad 


- desdeñosa. : 


Y este estado nc se modificó en lo más- 


mínimo al ver, según esperaba,'al 


Remy de Morbithan de pie junto a una do 
Jas mesas de ruleta. vigilando e! juego 
arriesgando .«dé vez en cuando, el máximum 


para su cuenta personal, 


- “Un resplandor de alegría iluminó el sem- 
blante del conde cuando vió acercarse a 
Lanyard. Lo saludó con un gesto de la 


Mano. ; 
—: ¡Ah mi amigo! — exclamó luego — He 
aquí que usted ha cambiado de idea! ¡Esto es 
encantador! * 
A : — Y usted ¿qué ha hecho de su america- 
3% no? — preguntó el aventurero. 


a 


que me acompañara más. 


yard con aire inocente. 


EE Bueno" —.réplicó Lanyard y 


que me debe! 


e Algunas risas acogieron esta - ocurrencia. 

¿ “—A] menos — replicó alegremente Lan- 
5 - rayd siguiendo ai otro a un rincón donde 
podían conversar sin testigos - - ¿puedo de- 


banco de Inglaterra, eh? 


- nocer al Lobe Solitario! 


sin reir. 


que el otro le tendía. 


usted a negar... 


mo 


DS 
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Se cansó pronto y volvió al hotel] Tro- 
yon. Esté seguro de que no he insistido para 


—Entonces ¿tenía usted realmente inte- 
rés en, verme esta noche? — interrogó Lan- 


—Mas que nunca querido Lanyard! 
afirmó el conde con petulancia -— Pero yen- 
za — continuó — tengo que hablarle 
particular; estos”señores me excusarán. 


E seguir al conde, que le tiraba de la manga, 
== díjo con aire confidencial a los que estaban 
- en la mesa — ¡Nuestro amigo, creo que *ie- 
me la intención de darme las veinte libras 


cir que me echó a perder ese billete 


—XNo es cierto -— protestá el conde sa- 
cando su billetera. — ¡Cien frances por co- 


—«¿Bromea usted? -— preguntó Lanyara 
Y con gesto magnánimo apartó el billete 
—:¡si bromeo! Pero seguramente no va 
*¿—Amigo — interrumpió Lanyard — an- 
des de afirmar o negar nada, reunámonos 


a los otros. jugadores alrecedor de la mesa 
luego examinaremos la cuestión. Mientras 
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tanto. nos - bastará saber que yo he encon: 
trado por un Jado un billete oculto en un 
lugar secreto y que contenía un mensaje, y 
por otro a usted mismo señor conde. Entre 
esos dos puntos hay un misterio y YO €spe- 
ro la explicación. 

—La tendrá usted — prometió de Mor- 


_bithan. — Pero, ante todo, debemos uzire 


nos a los que nos esperan, 

—i¡No tan pronto! — interrumpió lam 
yvard. — ¿Qué puedo comprender de todo 
eso? ¿Qué usted desea que yo lo siga hasta... 
el antro de la Jauría? 

—¿Por qué no? — dijo de Morbithan son- 
riendo. : 

— ¿Pero áonde es? 

—No estoy autorizado a decírselo... 

—Vamos tengo ojos. ¿Por qué no satls- 
facerme en seguida? 

—Porque sus ojos, con su permiso señor, 
serán verdados. y 

—Es inadmisible. 

Perdón... es una condición formal, 

— ¡Vamos, vamos; no estamos en ¡a edad 
media! 

-—Yo no he elegido, señor. Mis colegas... 

—- Insisto: la confianza reinará de ambas 
partes, o bien no se tratará. ; 

—Pero le aseguro mi amigo... 

—Querido conde, es inútil. estoy resuel- 
to. ¿Los ojos vendados? ¡Es absurdo! Ya no 
estamos — debo recordárselo otra vez — 
en el París de Balzac ni de Alejandro Du- 
mas. 

—¿Qué propone entonces? .— interrogó 


_de Morbithan retorciéndose el bigote. 


—¿Qué mejor Jugar que este para la pro- 
vectada conferencia? 

— ¿Cómo? ¡Aquí! 

—¿Por qué no”? Yo he hecho la mitad 
dei trayecto... que sus amigos hagan otro 
tanto. 

-— Eso no es posible... 

—Entonces presénteles mi saiudo. 

—¿Nos entregará usted a la justicia? 

——No dei todo; no se hacen regalos más 
que a los amigos. Pero el interés que ustedes 
me inspiraban se ha debilitado tanto que 
si tarda usted más no quedará nada. 

-—¡Oh*! — dijo el conde con despecho. 

—Con toda la buena voluntad de] mun- 
do.,. Pero ahora — dijo Lanyard ¡evantán- 
dose para dar por terminada la entrevista— 
perdonará usted que le recuerde que pronto 
será de día. Es necesario que dentro de una 
hora vo esté en mi casa. 

De Morbithan se encogió de hombros. 

—A cansa de mi gran simpatía por usted 
— dijo pérfidamente — haré lo posible, Pe- 
ro no ¡e prometo nada. 

—Tengo absoluta confianza en sus facul- 
tades de persuación señor —-sonrió arma- 
blemente Lanjard. — Hasta Juego. 

Bastante ¿atisfecho de sí mismo. se diri- 
gió hacia una mesa, se sentó en Una silla 
vacante y a) cabo de dos minutos estaba tan 
absorvido en el juego que se olvidó comple- 
tamente de Ja Jauría. 

En quince minutos había ganado tres. ve- 
ces varios miles de francos. 

Veinte minutos o una media hora más tar- 
de, una mano se posó sobre su hombro y 
rompió el encanto de su pasión, 
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—Nuestra mesa esta preparada -—-- 4nun- 
ció de Morbithan sonriente. —- Lo esperan. 

-—A sus Órdenes, 

Contando su gananCia la encontró mucho 
mayor de lo que suponía, cedió su silla ama- 
blemente y dejó al conde que lo tomara del 
brazo y lo condujera por la gran escalera, 
al segundo pisg donde había pequeñas sa- 
litas reservadas a los jugadores que prefe- 
rían jugar en particular. 

¿Parece que usted ha tenido éxito? —- 
ané bromeando Lanyard. 

—He traído la montaña hasta usted —— 
contestó de Morbithan. 
> —Estoy agradecido de ese pequeñs rnmi- 
agro 

Pero de Morbithan no tenía la costumbre 
de reir a sus propias expensas y por un ml- 
nuto pareció fastidiado de la ligereza de 
Lanyard. Pero se limitó a dirigir una mira- 
da oblicua a su compañero. Y llegaron a la 
puerta del gabinete particular. 


De Morbithan golpeó, abrió y se hizo a 
un lado inclinándose. > 

Respondiendo con un saludo, Lanyard Ccon- 
sintió en entrar primero, y penetró a una sa- 
la de aspecto íntimo amueblada principal- 
mente con una mesa de juego tapizada de 
verde y cinco sillones de los cuales, tres es- 
taban ocupados — dos por hombres vesti- 
dos de etiqueta y el tercero por otro con un 
traje gris oscuro de buen corte. 

Pero los tres llevaban antifaz de tercio- 
pelo negro. Lanyard los miró uno después 
de otro y sonrió. 

Con tono ligeramente-.enojado, de Morbi- 
than anunció: 

«—Señores, tengo el honor de presentar- 
les a nuestro cofrade, más conocido con €l 
nombre de el Lobo Solitario. señor Lan- 
yard, el consejo de nuestra asociación. Co- 
nocida por usted hajo el nombre.de La Jau- 
ría. 

Los tres hombres se levantaron y se in- 
clinaron ceremoniosamente. 

Lanyard Je respondió con un saludo frío 
y desenvuelto. Luego sonrió de nuevo y dijo: 

— ¡Una jauría de canallas! 

— ¡El señor se sentirá cómodo! — repii- 
có uno agriamente. 

—¿En su compañía, Popinot? ¡No tanto 
como eso! — dijo Lanyard con alre des- 
deñoso. 

El personaje así designado, un francés en 
traje de noche mal cortado, se estremeció y 
se puso color púrpura bajo su antifaz, pero 
su vecino puso sobre su braze una mano 
conciliadora y Popinot, con un alzamiento 
de hombros se sentó. 

-— ¡Palabra! — exclamó Lanyard. — ¡Pa- 
recería que uno “está en el teatro! ¿Está 
usted seguro, señor conde de que no ha 
cometido un error. y que estás. bellas 
máscaras no se creen sobre el escenario Gel 
Gran Guiñol? - 

— ¡Cuidado! ¡Va usted demasiado lejos! 

—¿De veras? ¡Me asombra usted! ¡No 
vensarán ustedes que yo los voy a tomar en 
serjo, ciudadanos! 

— ¡En ese caso, pronto se dará cuenta de 
¡jue el asunto es serio para usted! — gruñó 
2] lJlamado- Popinot. ; 
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—¿Se lo Imagina usted? ¡Pero son todos 
admirables! ¡En realidad no falta más que 
la luz de un solitario-cabo de vela... una 
calavera.. una copa de sangre sobre la 
mesa... para que la comedia sea completa! 
¡Pero en esa forma, señores, deben ustedes 
sentirse poco cómodos! Además vo no soy 
un niño. Popinot ¿por qué no dejarme 
ver su graciosa fisonomía? Y usted señor 
Wertheimer ¿no estaría mejorco n el ros- 
tro descubierto? — agregó señalando con 
un gesto al hombre sentado al lado de Po- 
pinot. — En cuanto a ese señor — conclu- 
yó mirando al tercero — yo no lo Conozco. 

Con una sonrisa Wertheimer se desenmas- 
caró y dejó ver un rostro del más puro tipo 
inglés. Y siguiendo su ejemplo, Popinot 
arrancó su antifaz negro y miró hoscamente 
a Lanyard; se irubiera dicho la encarnación 
viva del burgués ofendido. Pero el tercero, 
aquel del traje gris, no se movló; sus OJog 
sostenían impasibles la mirada del aventu- 
rTero. 3 

Aunque de más edad que Lanyard, era de 
la misma talla y de conformación análoga. 
Un bigote oscuro cubría su labio superior. 
Su mentón era cuadrado y fuerte, El corte 


de sus ropas no tenía nada de inglés ni de 


continental. 


quilamente Lanyard, poi de sentirse 


casi intimidado con ese personaje a quien 


sin embargo 'estaba seguro de no haber vis- 
to nunca. —Pero usted no se dejará pasar 
en educación por sus amigos aquí presentes. 


—Si usted quiere decir que deba deser 
mascararme, me niego — replicó el otro co. 
brusquedad, en buen francés pero con acen 
to trasatlántico. 

——¿Americano, verdad? 

—Y de nacimiento. si eso le interesa. 


— ¿Lo he encontrado ya? E y 

—Nunca, A 

—Querido conde — dijo Lanyard diri 
giéndose a de Morbithan — hágame el fa- 


ver de presentarme al señor. 
—Su querido conde se guardará bien de 


hacerlo, señor Lanyard. Si necesita un nom- 


bre para designarme, Smith es el mejor. 

El tono enérgico del personaje concor- 
daba bien con su actitud general. Lanyard 
reconoció en él un carácter tan poco mane- 
jable como el suyo. Inútil perder e en 


discutir con él. ad 


—No tiene ¡importancia — dijo: seca. 
mente, y atrayendo un sillón se sentó. — 
En caso eontrario insistiría, o bien declina- 
ría el honor de recibir las comunicaciones 
de este comité cosmopolita. En verdad, se 
fñores, me hacen demasiado honor. Tenemos 


aqui al señor Wertheimer que representa la 
alta hamPa del otro lado de la Mancha; al 


señor conde que nos liga a la alta sociedad 
de París; Popinot el porta voz de nuestros 
queridos apaches; y el señor Smith, según 
súpongo, el embajador de los bandidos neo- 
yorquinos. Me parece pues que ustedes se 
dirigen a mí como representantes del mundo 
tenebroso y Oscuro, q 

—Debo manifestarle que a mí, en todo 
caso, me parece mal su imprudencia — e 


jo el giweso Popinot. — z 


—chosos el lugar donde encontrar el 


ES 

——Lo siento... pero ya he manifestado mi 
incapacidad para tomarlos en serio. 

—¿Por qué? — preguntó el umericano 
amenazador. — Hará mal si nos toma en 
broma, se lo aseguro. y 

—No me ha comprendido, señor... ¿có- 
mo? ¡Ah, si! Smith. Lo que trato ante todo 
es de no dejarme prender por ustedes en 
vingún sentido. Pues son ustedes recuérden- 
lo, quienes han exigido este encuentro y dis- 
tribuído los papeles, 

—¿Qué quiere usted decir? — interrum- 
pió de Morbithan, ; 


—Esto señores... 
lo. 

Y abandonando su tono burlón, Lanyeard 
se inclinó hacia adelante y se puso a hablar 
golpeando sobre la mesa con el dedo indice. 

—Como consecuencia de alguna negligen- 
cia de mi parte. o de la habilidad de ustedes 
— no sé cual de las dos, quizás las dos — 
ustedes han lHegado a penetrar mi secreto. 
¿Qué ha resultado? Están celosos de mi éxi- 
to. Abreviando: yo les ezho sombra; me Tre- 
tiro siempre con algo que ustedes hubieran 
podido tomar si hubieran tenido la habili- 
dad de pensar en ello antes que yo. Como 
diría vuestro misterioso cómplice americano 
el señor Smith el misterioso; yo los gano en 
todo. - 

—Usted aprendió eso en Broadway — in- 
terrumpió vivamente el americano. 

—Es posible... continuemos: se unen us- 
tedea y se rompen la cabeza para elaborar 
un plan que me obligue a compartir con us- 
tedes mis” beneficios. ¿Pero yu, no puedo 
dudar de que ustedes me permitan guardar 
la mitad del producto de mis operaciones si 
acepto asociarme a ustedes? 


—Es en efecto la proposición que esta- 
mos autorizados a hacerle — dijo de Mor 
bithan. 

—En otros términos: ustedes me necesi- 
tan. Se han dicho: ““Aparentaremos estar al 
frente de un sindicato criminal, como aque- 
los con que nos llenan la cabeza esos idio- 
tas de novelistas, y lo amenazaremos de es- 

_tropearle sus negocios sí se niega a acceder 
a nuestras proposiciones”. Pero han des- 
cuidado ustedes un punto importante: ¡Sa- 
ber que no tienen bastante intelecto ' para 
desempeñar ese papel! ¿Se figuran ustedes 
que yo voy a aceptar como inteligencias di- 
rectrices de un vasto sistema criminal... u 
usted Popinot que vive manejando a la vez 
a la policía y a sus siniestros merodeado- 
yes de Belleville, o a usted, Wertheimer, so- 
-plón, y chantagista de mujeres sin defensa, O 


a usted de Morblthan que hace sus rentas, 


indicando a una banda de individuos sospe- 
botín, 
en las casas de sus amigos? E 
Hizo un gesto de impaciencia y se echó 
hacia atrás como esperando la respuesta. Su 
mirada recorriendo los rostros no vió más 
que uno que no estaba rojo ni colérico: era 


el del americano. 


—¿Y a mí; no.me olvidará? — sugirió 
tranquilamente éste último. 

—Al contrario; me niego: a: tenerlo en 
cuenta mientras no tenga el valor de ense- 
—ñarme su rostro. 


2 


ya que quieren saber- 


cerró la puerta en las narices, 


- 3 


PUCKY 


-Como qúiera — dijo el americano. — 
Saque de ahí el) partido que más Je convenga 

Lanyard se puso die pie: E: 
á —Bien señores ya conozco vuestro Caso. 
Se resume a un vulgar y torpe chantage. 
Tengo que compartir mis ganancias con us- 
tedes o de lo contrario me denuncian a la 
policía. ¿Es eso, eh? 


__"_Necesariamente — gruñó de Morbi- 
than acariciándose el bigote. 

—Por mi parte — declaró Popinot con 
calor — les respondo que este señor aquí 


presente, o bien trabajará con nosotros, o 
no ta más operaciones en París. 
Ni en Nueva York — agregó el america. 


no. 
rad de Inglaterra, no se dice nada? — 
sugirió irónicamente Lanyard. 
Wertheimer Je replicó sin 
ridad: 
—En cuanto a mi, si quiere usted saberlo, 
dudo que encuentre muchas facilidades allí. 


Entonces ¿qué conclusiones debo sacar? 
Si ustedes tienen miedo de presentar una 
queja contra mf... y eso no sería prudente, 
pienso... ¿vuestra - intención es entonces, 
hacerme asesinar, eh? 

-—No, necesariamente — murmuró el con- 
de con el mismo tono pensativo. 

—i¡Hay tantas maneras de arreglar las 
cosas! — dijo Wertheimer. 

—Sin embargo ¿si me niego me declaran 
la guerra? : 

-—Algo así -— concedió el americano. 

—En ese caso, puedo juzgar mi situación. 

Lanyard sonrió a su auditoría: 


— ¡Pueden irse los cuatro al diablo! 
— ¡Pero amigo! — exclamó de Morbithan 


mucha segu- 


—escandalizado — usted olvida... 


—No olvido nada — cortó fríamente Lan- 
yard. — Mi decisión e€s irrevocable. Consi- 
dérense libres de adelantarse y Hacer lo peor 
Pero no olviden que son ustedes los agreso- 
res. Ya han tenido la imprudencia de contra- 
riar mis disposiciones: han iniciado sus Oope- 
raciones de ofensiva antes de declararme la 
guerra. Entonces ahora, si reciben un golpe, 
no tienen que quejarse: ¡Ustedes lo han que- 
rido! 

— ¿Quiere decirnos que es lo que usted 
entiende por eso? — exclamó el americano. 

—Dejo que lo adivinen. Pera les digo €es- - 
to: espero que se decidan a dejarme en paz, 
pues se arrepentirán si me cansan, 

Abrió la puerta y se volvió para saludar- 
los con sardóvica cortesía: 


—Tengo e) honor de desear buenas no- 
ches a los señores del Consejo de... la 
Jauría, 

YX 
CATASTROFE 


Habiendo reslizado su deseo de conocer 
a los miembros de la oposición. Lanyard. les 
hundió las 
manos en Jos bolsillos y descendió la esca: 
lera con paso alegre, canturreando, muy sa: 
tisfecho de si mismo. 

En verdad, había encendido la pólvora: 
ahora tenía que abrir los ojos y avanzar pru- 
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dentemente centre las amboscadas. Pero ya 
era algo haber humillado a esos cuatro hom- 
bres, ninguno de los cuales le intimidaba se- 
rlamente. 

Según Lanyard, el más peligroso era qui- 
zás Popinot; era una bestia venenosa ese Po- 
pinot y sus infames merodeadores de Belie- 
ville, una banda de siniestros individuos, en- 
fermos por las drogas y-el alcohol, que hu- 
bieran matado a un hombre por el precio de 
un ajenjo. 

Pero Popinot, no haría nada con la auto- 
rización de de Morbithan, y a menos. que 
Lanyard se equivocara, de Morbithan y Sus 
asociados no usarían grandes medios hasta 
el día en que estuvieran absolutamente con- 
-vencidos de la imposibilidad de hacer ceder 
u Lanyard. El asesinato entraba poco en los 
planes de de Morbithan — o al menos no re- 
curría a él más que en último extremo. Y 
de aquí al momento en que estuviera dispues- 
to a emplearlo, Lanyard ya habría desapa- 
recido hacía tiempo. "Wertheimer sentía 
igual repugnancia por la violencia, su Ca- 
rácter era tan cobarde como pervertido; y 
los cobardes no matan'más que por impul- 
so, antes de haber tenido tiempo de pensar 
en las consecuencias. Quedaba Smith: era 
un problema: ese hombre estaba aparente- 
mente dotado de inteligencia, casi tanta Co- 
mo voluntad. Pero entonces ¿qUe hacía 
él entre esa gente? 

Sin embargo, allí estaba y esa clase de aso- 
ciación le condenaba sin réplica a los ojos 
de todos los hombres de valor. 


Llegado a ese punto, la buena opinión 


sobre sí mismo, nacida de su desprecio ha- 


cia los señores de Morbithan y Cía.. engen- 
dró a su vez otro pensamiento que detuvo 
al aventurero, 

¡Diablo! ¿Quién era pues Michael Lan- 
yard, para considerarse por encima de tales 
miserabies, tuando vivía de una manera pro- 
pia para hacer perfectamente legítimas sus 
proposiciones? ¿Qué derecho tenía él para 
irritarse de sus avances fraternales, cuando 
hácia tanto tiempo seguía un camino tan 
cercano al de ellos y tan análogo que solo 
un sofista hubiera podido diferenciarlos? 
¿Qué distinción podía hacerse entre un Chan- 
tagista como Wertheimer, un caballero de 
industria como de Morbithan, un patrón de 
apaches como Popinot y él mismo que 8ga- 
vnaba su pan con el sudor del robo? 

Pajó la cabeza y sonrió amargamente: 


—Suerte que no haya pensado en eso dos. 


minutos antes, gino no hubiera tenido el va- 
lora 

De improviso, y por una asociación in- 
coherente y que él juzgó incomprensible le 
asaltó el recuerdo de la joven, Lucía Ban- 
non. 

En el espacio de un instante, la vió, clara- 
mente, tal como la había visto la última vez, 
cuando se dió vuelta en la puerta de su ha- 
bitación para mirarle; visión de turbador en- 
canto en su kimono de seda rosa, Con SUsÑ 
bellos cabellos despeinados, sus mejillas fres- 
cas, sus ojos brillantes de una emoción iu- 
penetrable a su único espectador... 


¿Qué mensaje era el que esos ojos le ha- sin ningún peligro. 
bían enviado desde el otro lado del corredor, =—¡Un momento, señor! — dijo detenien= 
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“conciencia moral? ] 
Si ésta hipótesis encerraba algo de verdad - 
los primeros remordimientos de esa concien- 


antes de que ella desapareciera? 
adiós o hasta la vista?... 

Había calificado a Lanyard de caballero 

¡Pero si ella supiera... si sospechara... 
o imaginara sólo que él era simplemente...! 

De nuevo bajó la cabeza, pero ésta vez con 
irritación, el entrecejo fruncido y murmuran. 
do: 

— ¿De todas maneras que le importo? ¡Ho 
aquí que me estoy preocupando por una jo- 
ven a quien no he visto hasta ayer a la no- 
che! ¡Cómo si lo que ella piense de mí tu- 
biera alguna importancia!. 
que ahora venga a adquirir un rudinento de 
O LS 


¿Era un 


¿Será posible 


cia tardíamente despertada fueron parali- 
zados en seguida por el sortilegio del salón 


de juego. 

La silla de Lanyard había sido ocupada 
por otro y demasiado impaciente para espe- 
rar un sitio libre, había pasado al salón con- 
sagrado a la ruleta, ensayado su suerte po- 
niendo un billete de quinientos francos en 


_la negra y ganando. Luego se instaló en una 
silla y se abandonó a un olvido que duró tres. 


cuartos de hora. 


Al cabo de ese intervalo, se encontró que 
había perdido sus ganancias anteriores lo 
mismo que los diez mil francos que habla 
sacado de su: reserva. 

Le quedaba sólo la suma que había traído 
de París esa noche, menos 21 0noS gastos 
ulteriores 

Esa aventura Do era nueva para ell Se le- 
vantó menos irritado -que desolado viendo 
que su mala suerte le obligaba a retirarse 
cuando comenzaba el juego a hacerse inte- 
resante, y con fastidio fué al vestuario a 
buscar su sobretodo y su sombrero. - 

AMí encontró a de Morbithan, de pie y 
listo para salir, fumando un enorme cigarro 
y ofreciendo un aire de impaciencia irritada. 

— ¡Al fin! — exclamó con tono enojado, 
cuando Lanyard apareció en el vestida — 
¡Es usted cómodo! 


rió. 


—No creía que tenía la intención de* es- 
perarme — exclamó. 


—¿Y qué creía entonces? — contestó el 
conde con vehemencia — que yo me iba a 
quedar ahí y dejarlo errar por París a esta 
hora de la mañana en que no se encuentra 
un taxi y correr el peligro de ser atacado por 


A despecho de su turbación Lanyard son- 


un apache? Quiero llevarlo a su casa en mi” 


coche ¡eso me cuesta media hora de sueño! 
La intención que escondía la frase no fué 
perdida. 


— ¡Es usted muy amable señor conde! —= 


dijo pensativamente Lanyard, mientras el 
valet le daba €l sobretodo y el sombrero. — 
Entonces ya que está listo no quiero dete- 
nerlo. 


Salieron del club, cuya puerta se cerró tras 


ellos. Al borde de la acera, el aventurero 
vió detenido el mismo coche negro que lo 
había traído de la Abadía. 

Una mirada le mostró la calle desierta - — 
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do al conde por el brazo. — Es Justo que lo 
prevenga... Estoy armado. 

—Es usted menos imprudente de lo que 
yo creía. Ya que je interesa puedo confesar- 
le que yo llevo igualmente un salvo-con- 
ducto. ¿Pero qué? ¿Quién desea hacer fun- 
cionar el revólver a esta hora de la noche, 
por la simple diversión de contar a los,agen- 
tes que ha sido atacado por los apaches?... 
¡Siempre que se viva lo bastante para con- 
tarlo! 0 , 

—¿Están tan mal las cosas? 

—A)] menos lo suficiente para que yo no 
quiera detenerme a su lado bajo una entrada 
iluminada. : : 

Lanyard sonrió a pesar de su desconfian- 
za. 

—Señor conde — dijo — hay en usted un 
poco de eso que su compañero ameriétano jla- 
maría sangre sportiva, y eso le vale mi ad- 
miración. Le agradezco su ofrecimiento y 
me tomo la libertad de aceptarlo. 

De Morbithan le respondió con un gruñido 
bastante poco civil, ordenó al chauffeur: 
“Hotel Troyon”, y siguió a Lanyard aj co: 
che: Luego, una vez instalado: 

—No se trata de ofrecimiento 
dijo. 
sinos de Popinot lo mandarán ¡o más pronto 
posible al otro lado. 

— ¡Es maravilloso! — exclamó Lanyard.— 
Primero usted quiere llevarme a mj Casa 
para salvarme la vida, y juego me dice que 
me vería con gusto en la tumba. ¿Hay algu- 
“na explicación racional? 

—+Está sobre su persona — respondió gra- 
vemente el conde. 

Ds 

——-Usted lleva las alhajas de Omber. 

—Supode que yC.. 

—-Usteda no ha ido a la calle de Baco, se- 
for, sin esas alhajas, lo he hecho vigilar des- 
de entonces. y 

—¿Qué pretendido interés respondió 
Lanyard con tono tranquilo — se figura que 
tiene usted en el susodicho botín > 

——Bastante, al menos, para quitarme las 
ganas de decirles adiós, librándolo a usted 
a la merced de Popinot. ¿No se da cuenta QUe 
entonces yo no oiría hablar más de ellas” 

—¡Ah... Ah! ¿Entonces vuestra dichosa 
asociación. no está basada en esa recíproca 
confianza tan indispensable a la prosperidad 
de semejantes empresas? 

— Diviértase todo lo que guste con SUs Su- 
posiciones, amigo, ¡|— replicó el conde. 
pero no olvide mi consejo: ;¡Guárdese de Po- 
pinot! 

— ¿Es vindicativo? 

—Como el diablo, 

—Q¿Usted no puede evitarlo? 

—¡Imposiblet' Usted no ha hecho bien en 
irritarlo de esa manera. : 

—Quizá. Es simplemente una cuestión de 


cortés 


- gustos. 
—$i yo fuera ten tonto como usted cree— 
dijo el conde —- yo le diría algo por €sa 


d alusión. Pero no qulero ser riguroso con us- 


ted. Al menos sabré esperar antez de ha 


_ cérselo pagar. 
EY: hasta entonces yo tendré Que bene- 


cts su indulgencia? 
-——Naturalmente, ¿No se lo he dieno? 


Del. 
Ms 


— Lo que yo desearía es que los ase-. 
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—Sin embargo estoy perplejo. No veo C0- 
mc puede usted exigir su parte en el botín 
Omber. 

—Cada cosa a su tiempo. Si usted fuera 
juicioso, me daría-los objetos ahora mismo 
y tomaría lo que yo quisiera devolverle. Pe- 
ro Ya que ez usted el menos juicioso de log 
hombres, es necesario que reciba una Jeae 
ción. 

—¿Es decir? 

—ka noche aconseja. usted tendrá tie B> 
po de reflexionar, Mañana vendrá a ofreca»- 
me las alhajas a cambio de la influencia 
que yo tengo en cierto lugar. 

—¿Sobre. su famoso amigo, el jefe de po- 
licía ? 

—Quizá. También me conocen en la To- 
rre Puntiaguda. 

—-Contfieso que no io compr endo, a menos 
que tenga la intención de representar el 
papel de indicador, : 

—No es eso. 

—¿Es un enigma, entonces? 

A el momento.si... Pero le digo es- 
to: será inúti) que trate usted de salir de 
Rarís, Popinot ha hecho vigilar todas las sa- 
lidas. Su única esperanza reside en mi; y 
estaré er mi casa para recibirlo a usted has- 
ta mañana, o diciendo mejor. hoy. 

Turbado a pesar suyo, Lanyard miró fija- 
mente al conde. Pero éste. sin bajar los ojos, 
permaneció impenetrable. Tan tranquila se- 
guridadeno podía ser afectada. 

—Es preciso que reflexione—pensó Lan- 
vard en alta voz. 
esto más — dijo el condo con 
Yo también tengo mis pequeñas 


ironía. —- 
reflexiones, 

Lanyard sonrió y se hundió en un ensue- 
ño que no turbó de Morbithan y que duró 
los primeros minutos del trayecto, pues, gra- 
cias a la hora. las calles estaban completa- 
mente desiertas y no ofrecían obstáculos a 
la velocidad; sin contar con que -el chauf- 
feur tenía prisa por acostarse. . 

Sin embargo. cuando se acercaban 
tel Troyon, Lanyard se enderezó y 
ínguieto los dos lados de la calle. 

—¿No esperará usted que lo retengan fue- 
ra? — preguntó secamente de Morbithan. 
Pero veo que no aprecia usted bien a esn 
excelente Popinot. El no se opondrá a que 
usted se encierre allí arriba porque sabe 
donde encontrarlo... sino solamente a que 
parta sin su permiso. 

—Es bastante Justo. Pero yo me he hecho 
la regla de no dejar nada al azar. 

Efectivamente no se veía ningún rastro de 
emboscada, ni ningún indicio de que los apa- 
ches de Popinot estuvieran apostados en los 
alrededores. Sin embargo, Lanyard sacó su 
revólver y sacó la muesca de seguridad an- 
tes de abrir la puerta. 

-—:Mil gracias qerido conde! 

—¿Por qué? ¿Por haberme hecho un fa- 
vor a mí mismo? ¡Pero usted me confunde! 

—Lo se — dio Lanyard negligentemente 
¿*—= pero yO soy asi .Un. poco mefistoféli- 
realmente nadie puede fiarse de mi. 
Adiós, señor conde. 

.—:Hasta la vista, señor! 

Lanvard esperó a que ei auto hubiera do- 
blade la esquina antes de dirigirse a la puer- 
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ta del hotel, sin dejar de vigilar. 
tia del auto había dejado la calle tan (d-sier- 
ta y muda como si fuera la calle principal 
de un pueblo, en lugar de una arteria del co- 
razón palpitante del viezo París. 

A pesar de esto el no estaba tranquiio. 
Aunque en su calidad de hombre sano no 
creyera en la premonición psíquica, estaba 
atormentado por la idea de que lo rodeaba 
algo sospechoso. Era quizás el resultado de 
las amenazas dei conde y de sus alusiones 
veladas, lo que operaba en su imaginación 
sensibilizada por la inquietud y la fatiga, 
pero desde su descenso del automóvil el se 
sentía envuelto en una atmósfera satura- 
da de oscuro peligro. Y se estremeció un po- 
co, menos quizá, a causa del frío matinal 
que de ese presentimiento que obsesionaba 
su alma. y 

Cualquiera que fueso la causa, no llegaba 
a deseubrirla; Jeno de impaciencia apretó 
el botón que hizo oir el campanilleo en las 
orejas del portero, luego oyó el chasquido 
del pestillo y empujando la puerta entró en 
el hotel. $ 

Reinaba un silencio más profundo aun 
que en la calle, un silencio pesado como el 
de la tumba, al punto de que, a pesar de si 
mismo, Lanyard atravesó el corredor y recto- 
rrió el patio con paso de lobo. El portero 
abrió la puerta de su habitación para iden- 
tificar al inquilino que Negaba tan tarde. 


Dirigiendo un saludo familiar al hombre, 
Lanyard se detuvo, para buscar. al£o en Su 
bolsillo. 

—Lamento molestarlo le dijo. Y para 
confirmar la sinceridad de sus palabras, le 
dió cinco francos, 

—Gracias, sehbor. pero no vale la pena, 
cumplo con mi deber. ¿Y qué importa ser 
molestado una vez más? Toda la noche uno 
va y viene: 

—Bnuenas noches — cortó Lanvard. 

Y dejando allí al viejo, subió la escalera 
pesadamente, pues recién notaba su fatiga. 

Con las pupilas-somnolientas, la cabeza pe- 
sada, el pensaba con cariño en su cama. bos- 
tezó y llegado a su cuarto introdujo la llave 
de manera poce profesional. 

Pero la llave no encontró la resistencia de 
la doble vuelta y al darse cuenta de ese. de- 
talle, Lanyard recobró. toda «su Jucidez. 


Pues sin duda, había cerrado la puerta 
ruidadosamente después de su aventura con 
la encantadora sonámbula... 

¿Había ella tomado afecto a su cuarto? 

-—¿0 era la prueba esperada de que Rod- 
dy cumplía con su trabajo de pesquisa? 

Inciinándose a esa última hipótesis, Lanr- 
vard empujó la puerta y avanzó hacia la 
pieza, su primer gesto fué dar vuelta la la- 
ve de la luz. 

Pero no se encendió. 

— ¡Oh! —' exclamó a media voz, recordan- 
do que era fácil apagarla en la misma bom- 
bita. ¿A qué venía todo eso? 

En el mismo momento se” estremeció y se 
1ió vuelta. 


La puerta acababa de cerrarse detrás su- > 


yo, sin ruido, y dejándole en la más comple- 
:a oscuridad, 
Su primer 
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impresión fué que el intruso 


Pero la par= 


— Roddy o cualquier otro — acababa de pa- 
sar a su lado y salía cerranáo la puerta. 

Antes de que hubiera podido modificar 
esa idea errónea, se vió envuelto en una lu- 
cha sin merced. 

E) ataque fué tan brusco, inesperado y Tá- 
pido, que lo tomó completamente despreve- 
nido. Entre el momento en que vió cerrar la 
puerta y ese asalto cuya violencia lo empu- 
jó tambaleándose contra la pared, no trans- 
currió más que un instante, p 


Y entonces dos brazos vigorosos lo rodea- 
ron, inmovilizándole los brazos contra el 
flanco. Perdió pie, y cayó con fúerza que 


“casi lo mató. 


Quedó extendido unos segundos debatién- 


dose débilmente; y su adversario aprovechó - 


€ese momento para asegurar su presa y Ppo- 
ner una, rodilla sobre cada antebrazo de Lan. 
yard, apretándole el cuello con ambas manos 
y hundiendo en la garganta sus pulgares 458: 
sinos. 

Lanyard reaccionó un momento y con to: 
das sus fuerzas trató en vano de librarse dé 
sú agresor. 

Pero éste apretó más aun la presión sobre 
la garganta. 

El dolor se hizo atróz, Lanyard cast había 
perdido la respiración, jadeaba, los ojos des- 
orbitados. veía luces que ballaban y se con- 
fundian ante sta en sus oídos sentía como 
un zumbido. 

De pronto cesó de luchar y quedó inerte, 
pasivo entre Jas manos del otro. 

La compresión de su,garganta cedió casi 
en seguida. Las manos le abandonaron y una 
de ellas se dirigió a $u cabeza para volver y 
aplicarse violentamente contra el suelo, Al 
mismo tiempo sintió en su cuello el tantéo de 
la otra mano; y Juego el contacto metálico y 
el pinchazo de una aguja que se. hisacimes en su 
piel debajo de la oreja, 


Eso le galvanizó; 


bre arrodillado sobre su pecho fué arrojado 


lejos como. por un temblor de tierra; y ape- 
nas liberado el brazo derecho de Lanyard se 


extendió con un golpe ciego pero formidable 
contra el mentón de su adversario. Se oyé 
un choque de dientes, luego el hombre lanzó 
un gemido desesperado. 

Penosamente, Lanyard. se encontró de pie 
con un poco de vértigo 6] también pero aun 
suficientemente dueño de sí mismo, y Su 
primer movimiento fué sacar su revólver. 


. x 
RECIPROCIDAD 


Lanyard se acordó entonces de su linter- 
ha y enseguida el haz luminoso le mostró a 
<u antagonista. 

El hombre había caído sobre el flanco, y 
no se movía: tenía el rostro vuelto hacia el 
suelo y enmascarado. 

Por desconfianza, Lanyard empujó ¡el cuer- 
po con el pie, mientras lo apuntaba econ el 
revólver como si 
y saltar, pero no dió señales de vida. E 

Bajó la cabeza satisfecho e hizo girar la. 


Inz hasta la bombita eléctrica que tenía más 


PO a 


esperara verlo levantarse 


; volvió a la Vida amima- 
do de una fuerza y un coraje dobles. El hom- 


Ed 


s 


cerca, Como lo había previsto había sido 
aflojada, el vidrio estaba aún caliente lo que 
o le probó que habian apagado la luz solo un 
E momento antes de su Jlegada. 

. 

. 


- Encendida la luz, se acercó ai bandido, se 
arrodilló y lo puso de espaldas. 
Esto le permitió reconocerle. El rostro en- 
mascarado vuelto hacia la luz era él de 
Smith, el americaño, dei consejo de ia Jau- 
« ría. ; 
Desatando rápidamente los cordones de el 
antifaz, Lanyard se lo quitó; pero ese rostro 
no le decía nada más, hubiera jurado no 


haberlo visto nunca. A pesar de ello, algo en . 


sus facciones persistía en solicitar sm me- 
moria, como en su 
con tan poco éxito como la otra vez. 


Ya el americano volvía poco a poco en si. 


Sus labios y sus cejas temblaron espasmó-. 
o 


» 
, 
, dicamente. En ese momento, algo cayó 
entre los dedos de su mano derecha — un 
2 Objeto pegueño y brillante como de plata 

que atrajo las miradas de Lanyard. 
3 Lo recogió, y examinó con curiosidad una 
pequeña jeringa hipodérmica cargada, Jista 
ho para ser utilizada, 

Era la aguja de ese instrumento lo que 

había pinchado la pit de Lanyard; sin du- 
da eso contenía una dósis soporifera, sino 
mortal de un veneno E ER cocaina 
quizá. 

Parecia pues que ese agente de la Jauría 
hubiera sido designado para reducir al Lo- 
bo Solitario al sueño durante una o dos ho- 
; ras por lo menos. si no para siempre. a fin 
de librarse de él el tiempo suficiente para 

ejecutar su tenebrosa empresa.  - 


- jeringa y inego al hombre de GOR 
A —-La reciprocidad — pensó — es 
guerra... $ ¡Bien! ¿Por qué no? 


Se inclinó, hundió la aguja en €l puño de 
el americano. y empujó la jeringa con gesto 
+ tan rápido y seguro que el veneno fué in- 
- yectado antes de que el dolor despertara a 
da víctima. 

- Entonces el hombre volvió en-sí bastan- 
te rápidamtnte, péro no recobró la lucidez 
as que para sentir el cañón del revólver 
la sien. 

j —Xo haga un ovRteató querido señor 

— Smith — ordenó Lanyard — nmo- hable más 
que en voz baja. Deje obrar a la buena dro- 
ga; no habrá que esperar más que un mo- 
- mento. ¡Quisiera saber sin embargo Que le 
parece eso!... 

- Pero la inyección hacía su efecto, la m?- 
rada del americano cuando comprendió su 
situación se nublaba ya. Las pupilas se in- 
movilizaron, los labios se movieron como pa- 
ra hablar pero no dijo nada; un hondo Ssus- 
piro agitó el cuerpo del americano v se 1n- 
movilizó. Se le hubiera creído muerto sin 
las lentas y regulares oscilaciones de Su pe: 
cho. 

Ante esa sucesión de fenómenos Lanyard 
quedó pensativo. 
-———¡Es buena la droga! — dijo. — ¡Suer- 
que no me atrapó antes de que me diera 
enta! Si ve hubiera sospechado su ener- 
gía quizá me hubiera apurado meno, Jne 
gustado sacarie alguros inforizrx al 


buena 


0 


_Desconocido Misterioso, 


primer encuentro, pero” 


Sonrió amargamente mirando primero la 


so Ll 
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aqui presente, 

De pronto, sintiendo ja garganta seca 3 
ardiente. se Jevantú y fué al tocador, bebié 
A grandes tragos en la jarra. después Se 
ecupó. en poner en orden sus pensamientos 
y preguntarse lo que convenía hacer. 

Asi absorto se acercó a una sí Ma sobre ia 
eual estaba un Jigero kimono de seda eo: 
lor vino, ae tenía la costumbre de levar 
en sus viajes. debido al poco lugar que ocu: 
paba. Banyard Jo había dejado sobre la ca- 
ma y se preguntaba que es lo que ese hom- 
bre habria podido hacer para que se hubiera 
tomado el trabajo de dejarlo sobre la silla. 

Pero Lanyard en cuanto tomó el vestido. 
lo dejó caer muy scrprendido de encontrarte 
empapado de un jíquido viscoso En un rá 
pido relámpago de intuición, se miré los de 
des y los vió teñidos de rosa pálido. 

- «Desteñila Ja tela? ¿Y por qué ese america 
no lo había mecjado? 

Pero el aspecto de un objeto sia el 
piso. a sus pies detuvo la mirada de L 
Abrió sus ojos incrédulos, dió un Pa y to: 
mó el objeto con las puntas de los dedos, 
lleno de repugnancia, 

Era una navaja pesada, y Tiena de san 

Con un grito sofocado. y comprendiendo 
al fin, Lanyard se dió vuelta y miró Con te- 
mor la puerta que daba al cuarto de Roddy. 


2re, 


Estaba entreabierta tres o cuatro vcenti- 
metros y habían hecho saltar la cerradura. 
Detrás de la puerta... la oscuridad... el 


silencio... 
Con todo su valor. el aventurero avanzó 
tesueltamente a la pieza vecina. 


La luz áe su linterna: Je mostré la reali- 
zación horrible de sus más espantosos te- 
mores, 


¡Ahora comprendía que su kimono había 
servido para proteger las ropas de) asesino! 

A! cabo de un minuto se dió vuelta. cerró 
la puerta como para impedir el acceso 4 esa 
pieza. 

Estaba muy pálido el rostro trastornado 
de horror y tembiaba de repugnarcia, 

El infame complot era evidente. como Rod- 
dy se hacia un peligro para Ja Jauría, era 
urgente eliminarlo. su asesinato había sido 
combinado de tal forma que la responsabili- 
dad caía sobre Lanvard. De ahí la tentativa 
de dormirlo, para que no pudiera escapar, y 
la policía- lo haliara allí. 


Ya no dudaba que de Morbithan se había 
quedado en el Círculo de loz Amigos «e 
la Humanidad, a fin de retenerlo y dejar. 
a Smith que acabara su tarea y pudiera ten- 
der la trampa a su segunda víctima. 

Y el complot había tenido éxito. a pesar de 
la suerte adversa y de la astucia que Lan- 
vard habfa opuesto al enviado de la Jauría. 
Era su propio kimono que estaba saturado 
Ge la sangre de Roddy. Jo mismo que sus 
guantes. extraídos de su valija y que Lan- 
vard había encontrado arrojados sobre el pi- 
so de la pieza vecina. 

No tenía más que dos cosas para elegir: 
tenía que huir de París y buscar Ja salvación 
en su ingenio. e bien ir a ver a de Morbithan 
v solicitar su protección, esa influencia de 
aque se vanagloriaba. 

Pero entregarse entre sus manos, 
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ser el 


¡MAYOR CHIRIBIRIBI! ¿QUE 
LE SUCEDE? ¡ALGO TERRI- 
BLE! ¿NO? 


¿QUIEN DEMONIOS 

LLAMA A LA PUER- | 

TAA LAS 4 DELA/ 
MAÑANA? | 


¡BARNIGUGLI! YO 
* “DESGRACIADO! ¡1 
HE PERDIDO! MI 
MI CASA, MVAUT: 
LA RADIO, LA + 
RAS TTODI 


¡QUE SUSCEPTIBLE! ¡ES 

MUY CAPAZ DE TIRARSE 

AL RIO. ¡VOY A VER SI LO 
SALVO 


gugli, por Debeck 


ANIMESE AMIGO. MIENTRAS 
HAY VIDA HAY ESPERANZA. Ñ 
, MAYOR: ¿QUIERE QUE | |. : | 

LO PRESENTE A UN CIRCO? | dw.. |. VENGA, MAYOR; NO HE 
TENGA EN CUENTA QUE US- | HEAR QUERIDO OFENDERLO 
TED ES EL HOMBRE MAS 5 : 
VERE ADE ” FENOMENO, NO! ¿CREE USTED QUE 

DADERO. FENOMENO O: 2 Sl NO 

di e a o $0 MAI NO TENGO DIGNIDAD? 
: 7 ; ¡UN FENOMENO DE 
CIRCO! VOY A ARRO- 
JARME AL RIO. ¡ADIOS! 


lSESTÁ USTED SEGU- Y  [ YO CONOZCO AL MAYOR. 
RO QUE ESTA ES SU ¿QUIEN LO VAA EN; 
ROPA? BUENO; PRE- CONTRAR EN EL AGUA? 
- PAREN EL BOTE y AE: | 


a 


AR 
pi 


ADIOS, MUNDO. 
CRUEL; ADIOS 7. 
FALSA AMIS- 

AD 


/ AHORA VA A TENER EL GUS- 
TO DE COMERSE FRITO AL ¡> 
PAJARRACO QUE LO RE. 


», MONTÓ POR EL AIRE 4% 


1 


"wi £ 


_ funesto de París. 
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asociado de un nómbre capaz de participar 
en un crimen tan odieso como ese... Lan- 
yard prefería la guillotina. : 

Consultó el reloj; vió que «eran solo las 
cuatro y media, tan rápidamente se habíar 
sucedido los acontecimientos desde su en- 
cuentro con la sonámbula. 

Eso dejaba a su disposición dos bwenas 
horas de oscuridad. Las noches de París son 
largas y oscuras, Era el mes de Noviembre 
apenas sería un poco claro a las siete, Pero 
“no era mucho tiempo para Lanyard, que ne- 
cesitaba pasar rápidamente a la acción si 
quería salir del asunto sin la intervención 
de la Jauría y sin su consentimiento. 


Ante todo, había que huir de ese terreno 
¿Pero cómo? De Morbithan 
había asegurado que la gente de Popinui 
guardaba todas las salidas, y Lanyard no 1* 
dudaba. 

Una tentativa para evadirse de la ciudad 
por los medios ordinarios provocaría, o bien 
una denuncia a la policía, por crimen, o bien 
una de esas formas de asesinato en que los 
apaches son maestros. 

Debía pues, buscar otro medio, pero su 
decisión se veía terriblemente limitada por 
la falta de dinero contante; los pocos cien- 
tos de francos que le quedaban estaban lejos 
de constituir el tesoro de guerra exigido por 
las circunstancias. 

Tenía las alhajas Omber, pero no eran ne- 
gociables al menos en París. ¿Y los planos 
Huysman? ; 

Reflexionó rápidamente en lo que repre- 
sentaban para él los planos Huysman. 

Como caminaba a lo largo de su pieza a 
cada vuelta pasaba ante el tocador y una vez 
se miró al espejo, se detuvo por also que 
creía ver en su fisonomía trastornada. lle- 
na de fatiga y espantada por la visión de ese 
horrible contratiempo. 

Entonces se volvió hacía el americano y 
examinó de cerca su rostro lívido. He aqui 
donde residía ese parecido que le había in- 
trigado y ahora que lo veía no podía ne- 


gar que era exacto y poco halagador, rasgo 


per rasgo el rostro del asesino reproducía el 
suyo. La única diferencia, por «así decirlo 
consistía en el pequeño bigote que sombrea- 
ba el labio superior del americano. 

Después de todo eso mo había nada de ma- 
ravilloso, el tipo de Lanyard no era Taro, 
nunca se había creído un individuo €xcep- 
cional. 


Antes de levantarse examinó los bolsillos -: 


de su sosías. Pero eso no le dió ningún be- 
neficio, el asesino se había vestido para las 
circunstancias con la idea preconcebida de 
escapar a la indentificación en caso de des- 
gracia. Lanyard no recogió más que un reloj 
americano, una llave para cualquier cerra- 
dura de hotel, un paquete de cigarrillos fran- 
ccses, un revólver, algunos francos en plata, 
en fin, nada que pudiera servir para la 
identificación, y aunque el traje gris pro- 
venía de un buen sastre habíam sacado de sus 
bolsillos las etiquetas de la casa. En cuanto 
a la ropa interior del hombre no tenía más 
marca que la de una planchadora. 

Lanyard se volvió al laboratorio. tomó su 
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brocha hizo espuma de jabon, sacó unas ti- 
jeras y se acercó. al asesino. 


En dos minutos de trabajo rápido despojó : 


de su bigote a ese rostro inerte. 
Indudablemente el parecido era ahora ma- 
yor, el americano podía pasar perfectamente 
por Michael Lanyard. 
Después éste último prosiguió sus prepa- 
rativos con febril apresuramiento, 
Pero no olvidaba ningún detalle. En me- 
nos de veinte minutos cambió  completa- 
mente de traje con el americano, hasta los 
zapatos, los cuellos y las corbatas, Duso en 
sus propios bolsillos los diversos objetos sa- 


cados de los del otro y algunos efectos persc- * 


nales, y ya no le quedaba más que despe- 
dirse des sí mismo, de ese Lanyard a quien 


“todo Paris conocía. 


El hombre que yacía en el suelo se ha- 


bía llamado hasta entonces Smith, servinma- 


ahora de Lanyard”; a menos que quisiera pa- 
sar por el Lobo Solitario y la policía lo 
aceptara como tal. Y sí la memoria de Mi- 
chael Lanyard debía ser manchada por ur 
cobaráe asesinato, el mo podia deplorario 
pues eso proporcionatría al. Lobo Sclitario 
más libertad que nunca. 

La Jauría no había hecko más que supri- 
mir a Michael Lanyard. el aficionado a Jo£ 
bellos cuadros; 
con sus facultades intactas y una voluntad 


quedaba el Lobo Solitario, 


más firme aun «Pe ¡pproscguir en sus vías te: 


nebrosas.. 1 


Bajo e iefimencia de esos preparativos 


metódicos, su turbación se había «apacieua- 
do notablemente y presentaba el aspecto «(le 
un deseo de revancha sin piedad.  - 

Aquel que mi ura vez en toda su existen 
cia criminal había apretado «el gatillo para 
defenderse, estaba dispuesto ahora a hacer 
cualquier cosa; y «en cuanto a los “ecuace: 
de Popiínot, si le molestaban, los extermina- 
ría sin remordimientos como a simples Tna- 
tas. 


Apagó la luz y se acercó vivamente a - 


eri levantando «el borde de la cortina 
miró a la celle. 
Tuvo tiempo úe ver una mea. PEER 


7 


en la sombra de uña puerta de enfrente que ¡ 


iba hasta el borde de la acera y agitaha el 
brazo, señal evidentemente convenida «a Otra 


i 


apostaáo en la esquina fuera del campo vi-. 


sual de Lanyard. 

Esa era una nueva prueba. si tenía nece- 
sidad de ella, de que de Morbithan no exage- 
raba las disposiciones de Popinot. Ese hom- 
bre entrevisto a la luz del farol de la esquí- 
na. cuando cruzaba para tomar su puesto en 


la puerta, era uno de los de Popinot y uno 


«entre mil de ellos no se diterencióhas más 
que por el grado de wicio. - 


Imposible adivinar hasta que punto, Há. > 


pinot había rodeado la casa; en combinación 
con el asesino de Roddy, a fin de prevenir 
una desgracia, pero «el aventurero se per- 
suadió que bajo su apariencia real le hubie- 


ra bastado abrir la puerta del extremo del. 


corredor para sentir que un cuchillo se hun- 
día probablemente ea: su espalda bajo «el 
omóplato. 

Bajo la «cabeza con os sombrio, tomó En 
linterna para iluminarse hasta la "puerta, 


Sur 


2. 


2 


PUN a 
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EA HUIDA 


_ Después de cerrar la puerta, Lanyard se 


dijo que la paz fúnebre de esos dos dormito- - 


rios estaba asegurada, durante todo el tiem- 
_ po que la droga inoculada continuara obrando 
sobre el americano; y pensó que ese lapso 
de tiempo sería bastante largo aun, pues, a 
menos de recibir instrucciones contrarias nin- 
gún hotelero consciente de sus deberes, tur- 
baría el reposo de un huésped anglo-sajón 
antes de mediodía, ; 
Durante un minuto, después de retirar la 
llave, el aventurero permaneció escuchan- 
do; pero el pesado silencio zumbaba en sus 
oídos, no turbado por ningún ruido insólito. 
Ese triste fantasma de sus recuerdos, ese 
pobre Marcel de un pasado ya muerto, a 
quien golpeaba horriblemente la señora Tro- 
yon, no había caminado nunca tan silen- 
ciosamente por ese corredor; o pesar de ello, 
Lanyard no estaba aún a cinco pasos de su 
puerta, cuando otra se abrió, dejando paso a 
Lucía Bannon. 
Contuvo-un juramento: !realmente era 
como para creer que jamás terminaría esa 
serie de desgracias! 


El asombro calmó mucho su exasperación. 

¿Qué es lo que había atraído a la joven fue- 
ra de su lecho, la había hecho vestir y sa- 
lir a esa hora? ¿Y porque temblaba ante 
él? D 

Pues la sorpresa no era más agradable 
para ella que para él; eso era tan evidente 
como el hecho de que ella se disponía a. de- 
jar el hotel, pues estaba envuelta por un 
impermeable Burberry desde el cuello al 
ruedo del vestido y llevaba fuertes zapatos 
de cuero marrón. 

Al ver al aventurero se detuvo, dió maqui- 
nalmente un paso hacia atrás y llevó la ma- 
Do hacia la puerta, mientras que sus ojos, 
clavándose con aire de espanto en los del 
joven, parecieron por un momento, agran- 
darse en su rostro, de una palidez insólita. 


Pero eran esos, testimonios ininteligibles 
y Lanyard no se preocupaba más que de ha- 
cerla callar antes de que ella pudiera traicio- 
narlo y arruinar esa macabra coartada que 
se había preparado con tanto trabajo. Se 
acercó rápidamente a ella, levantando la ma- 
no para reclamar su atención y al acercarse 
vió que se modificaba la expresión de su 
“rostro; al temor se sucedía una especie de 
tranquilidad, a la repulsión algo análogo A 
la simpatía, y dejando caer la mano que 
sostenía la puerta, a su vez €lla se dirigió 
silenciosamente hacia él. 


Lanyard se sintió tranquilizado por esa 
tácita comprensión de su deseo aún no fot- 
mulado; pero quitó un poco de confianza en 
esa aventura, donde no tenía más remedio 
que ponerse a merced de la joven. Y cuan- 
do pudo hacerse entender por ella en el Cu- 
chicheo-elaro pero concentrado que forma- 
ba parte de su profesión -— un cuchicheo 
imperceptible para un oído ¿éolocado a un 
metro de aquel a quien se dirige — le dijo 
con tono a la vez perentorio y respetuoso: - 
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— Por favor, señorita Bannon, ni una pa. 
labra. niuun murmullo!... 

Ella se detuvo y accedió con un gesto, in- 
terrogándole con ia mirada. 

Con vacilación, se preguntó porque ell; 
demostraba tan poco asombro y le dijo: 

—Es de vital importancia que yo deje es 
te hotel sin que nadie lo sepa. Si yo pudier: 
contar con que usted no dirá nada... 

Ella lo tranquilizó con un gesto. 


; —¿Pero como quíere usted salir? — le di 
jo muy despacio. — El portero... 
—Conozco otro eamino... No  necesítu 


más que suerte... 
—Entonces ¿quiere usted llevarme? 
—¿Eh? — exclamó él aturdido. Es 
Ella le tendió las manos con gesto supl!- 
cante. 
—i¡Yo también necesito irme sin su vis- 


ta! ... ¡Es necesario! Lléveme con Lao Pa 
lejos de aquí... y le prometo que nadie sa- 
brá jamás... 


Lanyard no perdió tiempo en calcular los 
incovenientes que le podía traer esa propo- 
sición: aunque era para él una pesada car- 
ga, no tenía más remedio que aceptar sin 
resistencia. 

—-Venga pues — le dijo — ... y no haga 
ruido... 

Ella accedió con otro gesto; y entonces él 
se dirigió hacia una puerta vecina, la abrió 
sin ruido, sacó su linterna y se hundió. por 
esa abertura. Sin vacilar ella lo siguió; y 
como dos fantasmas caminaban detrás del 
resplandor vacilante de la linterna, atra- 
vesaron un lavadero y una pieza de servicio, 
bajaron una escalera en espiral y por un lar- 
go corredor que daba a las cocinas llegaron 
ante una sólida puerta cerrada simplemente 
por enormes y antiguos cerrojos de hierro. 


Así, en menos de dos minutos desde el 
momento de su encuentro, se hallaron fue- 
ra, por la puerta trasera del hotel Troyon, 
en una callejuela estrecha —— sombrío ves- 
tigio del pintoresco París medioeval cuya su- 
presión fué un título de gloria para el ex- 
celente barón Haussmann. 

Llovía, una llovizna que caía lentamente, 
casi con la misma capacidad de una neblina; 
y el débil resplandor de los faroles da 
ese barrio mal iluminado ofrecía poca se: 
guridad a Lanyard y a la joven, que avanza: 
ban con precaución y siempre en un comple- 
to silencio, sobre los pavimentos resbalo- 
sos. Pues el aventurero había guardado su 
linterna temiendo que sus rayos atrajeran a 
algún .merodeador de los de Popinot, 


Pero creía bastante probable que hubieran 


» descuidado vigilar” la callejuela, suponiendo 


que él ignoraba su existencia, que tenía po- 
cas probabilidades de sobrevivir y escapar 
del hotel. 

A pesar del poder de la Jauría, Lanyard 
dudaba de que ella hubiera identificado aun 
a Michael Lanyard con ese infortunado Mar- 
cel que en otro tiempo, había estado tan fa- 
miliarizado con esa calle poco frecuentada. 

Pero en el Lobo Solitario, la confianza no 
llegaba nunca a la temeridad, y si, al salir del 
hotel tomó a la joven de la mano, sin pe- 
dirle permiso y la pasó con toda naturalidad 
bajo su brazo, fué su brazo izquierdo el que 


El Lobo Solitaria 
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zonsagró así a la galantería; el derecho: que- 
daba libre y al alcance del «revólver. 

Además no tenía absoluta confianza en su 
compañera. El paso de esa mano sobre su 
brazo, el contacto furtivo de ese hombro, le 
parecía por el momento lo más interesante 
del mundo; y al sentirla a su lado le pare- 
cía que entre las tinieblas de su dilema vela 
un dorado resplandor. Pero a medida que 
transcurrían los minutos y que la huída se 
efectuaba sin inconvenientes, su humor se 
ensombreció de dudas y desconfianza, 

Repasando toda su aventura creyó discer- 
nir algo sospechoso en la manera como la ha- 
bía encontrado en el corredor del hotel, Era 
demasiado coincidencia, lo mismo que €sa 
historia del sonambulismo que le había ser- 
vido para justificar su, presencia en Su Ccuar- 
to. Reflexionando, la excusa era demasiado 
torpe para engañar a un hombre que no se 
hallara hechizado por una beldad en peligro. 

¿Quién era ella, después de todo? ¿ Y que 
clase de interés sentía €1? ¿Qué había venido 
a buscar en su cuarto esa Joven americana 
que hacía su primer viaje a París en Compa- 
fila de su padre, esa venerable ruina? ¿Quién 
era Bannon? Si la historla del sonambulismo 
era falsa, bien podía haber sido Bannon el 
instigador de la tentativa de espionaje de 
su hija. ¡Bannon el amigo íntimo de de Mor- 
bithan, y americano como el asesino del po- 
bre Roddy! 

¿Ese encuentro furtivo no sería un pretex- 
to para una vigilancia ulterior? ¿Había él 
con su precipitación y desesperación dado 
una ventaja a ella, temiendo con su presen- 
cia una nueva preocupación? 

Pero parecía absurdo creer eso de una jo-. 
ven como ella, que en cada palabra y cada 
gesto testimoniaba su nacimiento distingui- 
do y buena educación... 

Sin embargo... ¿qué había ido a hacer a 
ese cuarto? Los sonámbulos son demasiado 
sinceros en e] ejercicio de su enfermedad; 
cuando sus expediciones se realizan tan Opor- 
tunamente, y cuando se proveen de llaves que 
abren las puertas de los vecinos. Y ahora 
que lo pensaba veía qué ciego había sido al 
no notar esa laguna en su explicación, 


.. . Y por segunda vez ¿por qué estaba ella 
de pie y vestida y locamente empeñada en 
dejar el hotel a las cuatro y media de la 
mañana? ¿Por qué no podía esperar por lo 
menos a que fuera de día? ¿Qué comisión, 
qué deber legítimo o qué proyecto podía ha- 


berla hecho levantar y hundirse en la noche 


y la tormenta? . 


Y, de minuto en minuto, ponía más aten- 
ción sobre ella y analizaba cada nube de 
su conducta. Si ella hubiera apretado más 
su brazo, fingiendo que su compañero no le 
era indiferente y que lo consideraba como Un 
camarada de la casualidad en una hora difí- 
cji, eso le hubiera permitido precisar sus SOS8- 
pechas. Pues él se decía que esa sería la 
primera idea de una mujer deseosa de en- 
gañar, de manejarlo a su antojo, testimo- 
niarle de una manera vaga y sutil pero tan- 
to más seductora, que ella no lo encontraba 
desagradable. 

Pero nada de eso consiguió descubrir er. 
su actitud. 


¿Qué debía creer pues? ¿Qué ella era lo 
bastante inteligente para comprender hasta 
que punto eso podía comprometer sus de- 
ECOS 
_ En esta incertidumbre, la llevó hasta el 
fin, de la callejuela, donde se detuvo para 
mirar antes de arriesgarse en la estrecha, 
sombría y desierta calle que se les ofrecía. 

La joven desprendió suavemente su máno 
y retrocedió unos pasos. Cuando Lanyard se 
aseguró de que no había ningún apache a 
la vista, se dió vuelta y la vió parada alli, 
justo a la entrada de la calle, en una pos- 
tura de indecisión. 


Viéndose mirada por él, ella le sonrió. 

—¿Dónde estamos? — preguntó. 

Le nombró la calle, pero ella bajó la ca- 
beza. 

—Eso no me dice gran cosa — confesó. 
— Estoy tan poco familiarizada con París 
que conozco sólo algunas calles principales, 
¿Dónde está el boulevard Saint German? 

Lanyard ie indicó la dirección. 

—La tercera calle, de ese lado. 

—Gracias, 

Avanzó unos pasos, luego se detuvo: 


- —¿Sabría usted por casualidad donde po» 
dría encontrar un taxi? , ¡ 

—Temo que a esta hora no encuentre us: 
ted ninguno por estos parajes, Un coche lo 
más... y eso con suerte... dudo aún de 
que haya uno solo libre, más cerca de Mont- 
martre, donde los negocios son más” acti- 
VOS. pe / 

—¡Oh! — exclamó ella desolada. — Yo 
no había pensado... Creía que en París no 
se dormía nunca. 

-—Simplemente tres cuartos de hora antes 
que las demás capitales del mundo... Pera 
quizá yo pueda aconsejarle... . 


—¡Es usted muy amable! Pero no qui- 
siera ser inoportuna... ] 

El afectó sonreir: 

—No se moleste por eso. 
e A 

—A la estación del Norte. 

El abrió sus ojos asombrado. 


¿Dónde quiere 


—La estación del Norte — repitió, — Pe- 
To... perdóneme!..., ; . Sn 
—Quiero tomar el primer tren para Lon- 
ares — le declaró tranquilamente la joven. 
—Tendrá que esperar mucho — dijo Lan- 
yard. — El primer tren sale a las ocho y me- 
dia y aun no son las cinco, * 4 


—Tanto mejor, esperaré en la estación, 
El se encogió. de hombros, ella en efecto, 
no tenía otra perspectiva, si es que no men- 
tía al decir que tenía la intención de dejar 
París; cosa. que él se tomó la libertag de 
dudar. . 
—Puede ir en subterráneo — le sugirió. 
— El tren subterráneo si prefiere; hay una 
estación no lejos de aquí, en Saint-Germajn- 
des-Pires, Si usted qulere... puedo llevarla. 
Ella pareció tar trarquilizada que Lan- 
vard estuvo tentado de creerlo. Sin embar:. 


go”. 
—-Se lo agrádeceré mucho 


-— murmuró. 


(Continuará) — 
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RALPH 
E cn ca 
h - Los. ojos PR Río ld se ilumi- 
/ “rante ese tiempo Río Kid no ha- 
menudo había pasado tres días y tres noches 
aguas por el Oeste. Y las aventuras de Río 
do de la barandilla con un aviso de Que 81 
únicas armas de fuego a bordo eran los re- 
Esan Shack podría inducir a la tripulación 


TIERRA! 

naron. Una noche, todo el día y 

otra noche habían pasado. Du- 
bía cerrado los ojos para dormir. Eso no le era 
trabajoso. En la pradera y en el chaparral u 
sin dormir. A la luz del sol naciente se dibu- 
jaba la costa de Texas saliendo de las azules 
Kid a bordo llegaban a su fin, Después de la 
primera noche el capitán había sido desata- 
hacía traición lo mataría. Ese aviso era más 
que suficiente para el capitán Shack, Las 
vólvers de Río Kid. De eso se había encarga- 
do él. Si 6l se hubiera dormido, el capitán 
con promesas y amenazas que lo apoyaran 
contra el vaquero que había tomado el man- 


do de la goleta. Pero los ojos de Kid no Se 


cerraban. Y mientras permaneciera despier- 
to con los revólvers en sus manos ninguno 
de los que tripulaba el Pond Lily se atrevía 
“a levantar un, dedo contra él, Y menos que 
todos HEsan Shack. Una vez la mano del con- 
tramaestre quiso apoderarse de una barra de 
hierro cuando Río Kid parecía darse vuelta. 
Pero éste tenía ojos en Ja espalda, pues antes 
de que Hacker empuñara la barra una hu- 
-mareda partió de la cadera de Kid. E] con- 


Una bala le había alravesado la 
mano. El contramaestre llevaba ahora un 
brazo en ¡ee oRtratlo y la lección si es que la 


- tramaestre retiró la mano lanzando un agu-” 
do” rito: 
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necesitaban, fué aprendida por. cada uno de 
los componeñtes de la tripulación. 

Y ahora, al alborear el nuevo día, la tierra 
estaba a la vista. La goleta se acercaba a 
San Pedro una vez más. El capitán Shack 
tenía tanta ansiedad en avistar tierra como 
el propiv Río Kid. Pues el retraso hacía sos- 
pechar a Río Kid y el fulgor que había en 
sus Ojos cuando miraba al capitán le causa- 
ba escalofríos a Esan Shack. Tan pronto co- 
mo Río Kid se enterase de que el capitán 
perdía tiempo. Esan Shack era hombre muer- 
to, y éste lo sabia bien. Y no perdió tiempo. 
Hucía navegar ahora a la goleta a una ve- 
locidad como nunca había alcanzado. Y 
cuando vió tierra, una sensación de alivio 
recorrió su Cuerpo. La goleta enfilaba hacia 
San Pedro y les ojos de Río Kid brillaban de 
alegría al ver la ondulante pradera más allá 
del pueblo costanero, 

—i¡Qué magníficos panoramas para ojos 
cansados! — dijo alegrentente Río Kid. — 
Y mo ha Megado demasiado tarde para tí, 
hombre... Ya comenzaba a pensar que es- 
tabas burlándote. ¿Cuánto tardaremos en 
llegar a San Pedro? 

El capitán pasó la lengua .por los labios 
secos. Su corazón ardía de rabia y furia. La 


humillación de dirigir su navío bajo las Ór- 


denes del vaquero a quien había embarcado 
a la fuerza, era para él hiel y ajenjo. Había 
sufrido un vejámen ante los ojos de toda la 
iripulación y no había para que decir que 
todos habían gozado con semejante humilla- 
ción y que una vez en el puerto soltarían sus 
lenguas. Pero el oponerse a Kid le signífica- 
ba una muérte repentina y aun no estaba pre- 
parudo para esto. Sus pensamientos estaban 
en el futuro cercano cuando pudiera tener 
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ocasión de tratar con el vaquero. No pensa- 
ba lo que el futuro cercano le tenía reserva- 
do, Río Kid no había de ningún modo ter- 
minado con él, 

=-Creo que dentro de dos Mora estaremos 


- en la ensenada, — contestó malhumorado. 


— ¡Muy bien! — sonrió Rio Kid. 

Sus ojos recorríam la ¡pradera más uliá de 
la costa, el chaparral y una manada de vacas 
pastundo. ¿Al fin, la ¡goleta penetró «en la en- 
senada, anclando «en las aguas Ccenagosas. Me- 
dia docena de vagos la «Observaron con cu- 
tlesidad. No esperaban que el Pond Lily vol- 
viera tan pronto a San Pedro. El capitán 
Shack clavó sus ojos ardientes de ira en Río 
Kid. 

-—¡Ahora, vete de mi buque, maldito va- 
quero! — dijo entre dientes. — Haré arriar 
un bote para que te lleven a tierra; me has 
hecho perder más de tres días de navega- 
CIÓD= 

Río Kid se rió suavemente, 

—Ese no será todo el tiempo que vas Aa 
perder, hombre. Tú vendrás conmigo, 

— ¿Qué? 

Logs ojos de Rio Kid, fríos y acerados se 
fijaron en él. 

-— Tú te imaginaste que podías hacer de 
un vaquero un marino por la viva fuerza, —- 
dijo él. — Ahora creo que vas a tomar tu 
propia medicina y la vas au tomar en donde 
la has perdido. Tú vienes conmigo a la estan- 
cla. 

Esan Shack lo miró asombrado con la bo- 
ca abierta. 

-—¿Me comprendes? — sonrió Kid, — Tú 
no has hecho de mi un marinero. Por cierto 
que has fracasado. Y en forma rotunda. Pe- 
ro ahora voy a tratar de hacer un vaquero 
de tí y te juro que tendré más suerte que tú. 
Estuve tres días en tu navío. Ahora, esta- 
rás tres días en la estancia y entonces esta- 
remos a mano. ¿Me comprendes? 

El capitán no hacía más que mirar, Una 
risita partió del grupo de hombres en Cu: 
blerta.: 

—:¡Tú, tú, maldito vaquero! — murmuró 
al fin el capitán. — ¿Qué crees que le va A 
pasar a mi buque durante todo ese tiempo? 

—Me importa muy poco lo que le pueda 
suceder a tu buque. Me imagino que todos 
desertarán y no me sorprenderta si Jlevasen 
consigo todo lo que pudieran cargar. Eso 
es asunto tuyo y no mío. Eso debiste haberlo 
pensado antes de llevar a la fuerza a un va- 
quero de Texas. Durante tres días vas a tra- 
bajar en la estancia. Te lo juro. — Volvién- 
dose a la sonriente tripulación les dijo: 

——¡Arríen el bote pronto! 

Bl bote fué arriado. 

—"Tú. Shack, al bote, en seguida — dijo 
satisfecho Río Kid. 

Y como el capitán Shack en vez de entrar 
en el bote lanzara juramentos, Río Kid lo 
tomó del cuello con una mano y de la parte 


- posterior del cinturón con la otra lanzándo- 


lo con toda su fuerza al bote. El capitán ca- 
yó tan pesadamente que quedó sin aliento. 
Río Kid lo siguió de un salto. El muchacho 
de Texas si bien no sabía manejar un navío 
sabia remar bastante aceptablemente. Así es 
que tomó Jos remos, se alejó de la goleta y 
enfiló a la orilla 


Río Kid 


Desde la borda de la goleta una hilera 
de caras burlonas los veían irse. Río Kid 


- bogando y el capitán maldiciendo débilmen- 


te en el fondo del bote. 
Su turno le había llegado. ba per trez 


_ días a dedicarse a los trabajos rurales en le 


estancia de Sampson. 
DISPAROS VIOLENTOS 


a Ñ 

Seth Smith, jefe de policía de San Pedro 
cabalgaba «en «dirección de la Estancia de 
Sampson aquella mañana de sol. Unos tres 
vaqueros lo miraron cuando llegó a la tren- 


-quera, Jeff Barstow, el capataz de la Estan- 


cia exclamó asperamente, 

— ¡Por aquí, Smith! ¿Qué desea? 

Río Kid que hablaba con el viejo Samn- 
son en el pórtico de la casa se dió vuelta. 

Se sonrió. al ver al jefe de policía de Ban 
Pedro. 

—Me parece que ese viene en busca de 
lios, — comentó Kid poniendo sus revál-- 
veres a alcance de la mano. , 

El viejo lanzó una mirada bajo sus cajas 2 
grises, al jefe Smith. 

San Pedro, a unas pocas millas de la es- 
tancia a Orillas del golfo de Méjico estaba 
poblado principalmente por cuatreros, cáza- 
dores y contrabandistas. Ningún hombre de 
eo Pedro era “persona grata” en la add 
cia 


=Si ese bandolero viene en busca de Ca- 


morra — dijo el viejo — la conseguirá: con 
ureces aquí. 

— ¡Se lo puedo asegurar yo! — rLonvino 
Río Kid. : 


Seth so inclinó para abrir la tranquera y 
entró antes de contestar a Jeft Barstow, 
Seth llevaba dos revólveres y se decía que 
era el hombre más maligno entre los malig- 
nos de San Pedro. Pero sus modales eran 
corteses en la Estancia de Sampson, Un 
hombre más audaz que Seth Smith era pre- 
clso para que se atreviese a disparar sn ro: 
válver en aquel lugar. 

—Deseo ver al señor Sampson, Hara 
s— dijo. — Tengo que tratar con él un. 
aeanto de suma importancia, 

—Supongo que no vendrá a decirnos que 
ús encontrado las vacas que faltan de la 
Estancia ¿eh? -— preguntó sarcásticamente 
fl capataz 

—No sé absolutamente nada de las va- 
cas, —- dijo Seth, meneando la cabeza: 

Eso es verdad, — asintió Jeff con ma- 
vor sarcasmo. — Usted nunca sabe nada: 
Pero con seguridad que cuando desaparecen 
las vacas usted no dejará de comer carne. 

El jefe de policía de San Pedro no con- . 
testó. Se dirigió al pórtico y una vez allí ge 
apeó junto al viejo que estaba sentado en 
una mecedora y Ríc Kid que estaba aroya- 
do en un noste. 

-— ¡Buenos días! — dijo Seth. 

Un gruñido del vieja, , 

-—No vengo aquí a buscar pelen — eilo 


Seth. — Sys vaqueros han hecho de las gu» 
vas en el] pueblo; pero... . 
—¡Oh basta! — interrumpió el vlejo, 


Hemos hecho eso porque mi socio Kid Car- 
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de dolor, soltó el revólver, 


fax que está presente, ha sido secuestrado 
a bordo de un maldito navío. Y si Vd, no 
ha tomado parte en el asunto, Seth Smith 
por lo menos debió evitarlo como jefe de 
palicía. Y si Carfax ho hubiera vuelto sano 
y salvo como volvió, le juro que no hubiera 
quedado una casa en pie en todo el pueblo. 
——Bueno, Negó bien, — dijo el jefe mi: 
tando a Kid. + 
E —Ya lo creo que sí, — asintió Río Kld. 
2 =—- Esos bandidos que me llevaron a la go- 
leta estaban muy contentos de verme ir. 
—A eso he yenido, — dijo Seth, — Al 
parecer, con un revólver obligaste al capitán 
a volver a San Pedro y anclar en la Enseny- 
da ¿no? 3 : 
-Río Kid asintió con la cabeza y sonrió. 
Ahora que había terminado su viaje forzo 


no 


. 
ye: 
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El látigo de Río Kid cayó veloz sobre la muñeca de Shack, quien, con un grito 


so por mar, su solo recuerdo hacía sonreir 
al muchacho de Texas, 


Lo había pasado Muy maj en la goleta, 
pero peor lo pasaron aquellos que lo habían 
secuestrado, 


—He visto al piloto, — continuó diclerm: 
do el jefe. — Se llama Starboy. Le pegastg 
un balazo, Carfax. ve 

—Así es, — asintió Río Kid, -— me apunx 
tó con su revólver y yo le gané el tirón. 

-—Bueno, ahora está maltrecho, — dijo 
Seth. — Dijo que lo que más precisaba era 
un médico y se fué en un lugre de Galvaeg. 
ton pára que Jo remienden. $ 


-—Y bien que precisa un buen remiendo- 
-— asintió Río Kid. El viejo rió. 


-—Y la tripulación desertá -- continuj 


Río Kid 


li 


-.COBaSs peores. 


PUCKY 


diciendo “Seth, Ahora no Queda nadie, 8 
bordo, 

Río Kid se echó a reir, 

-—Ahora se sabe, — dijo el Jefe — que 
euando desembarcaste, joven Carfax han 
traido contigo al capitán, a Esaú Shack. 


Supongo que será un chiste. ¿Está aquí? 


—Aquí o por aquí, — dijo Río Kid, 
—-Bueno, un chiste es un Chiste — “dijo 
Seth -—— Pero es preciso que dejes ir a eso 


marino, Carfax, 

Esa goleta necesita que la cuiden” Creu 
que si queda sin gente mientras esté ancla - 
da no quedará nada que valga en ella. En 
cualquier momento, «wlesaparecerá de la En- 
senada siendo llevada por algunos ladrones. 
Es muy probable, — dijo ' Kid — Lo 
que más abunda en San Pedro son ladrones 
aunque el más grande de todos no está abo- 
ra allá 

—-¿A quien te refieres? 

—i¡A tí! — dijo suavemente Río Kid. 


. El jefe de policía de San Pedro respiró 
profundamente. Había descargado su ravó!: 
ver por causas más nimias. Peru esta ves 
no- trató siquiera de echar mano al revál- 
ver. Estaba entre enemigos. Pero eso nou 
era todo. Los vaqueros de Sampson no in- 
tervendrían en una pelea de hombre a ham- 
bre. 

Pero Río Kid, a pesar de su aspecto de 
muchachito, era un hombre contra quien el 
Jefe de policía Tio se atrevía a sacar. el re- 
vólver. 

Secuestrado y llevado a bordo de la gole- 
ta Pond Lily, Río Kid hahía conseguido do- 
minar a la tripulación obligando al capitán 
a volver a Texas y desembarcarlo allí. 


El muchacho que había hecho ésto era 
uno a quien el jefe de policía de San Pedro 
podía respetar y con quien no le agradaba 
pelear si podía eviturlo, 

—Yo no he venido aquí a descargar mf 
revólver — dijo alfin. — He venido en 
busca del capitán. Seguramente tú no pen- 
sarás tenerlo aquí, Carfax. Tiene que estar 
en su bugue antes de que lo saqueen, lo ro- 
ben o lo hundan. Yo tengo asentos que tra: 
tar_con el capitn Shack y no puedo perm!- 
tir que lo tengan aquí más tiempo. Tú no lo 
necesitas aquí. es 

“—Está equivocado — dijo Kid frlamente. 
=— Ese maldito capitán me ha secuestrado 
en. un buque y por cierto que me trataron 
brutalmente para hacer de mi un marino, 
Ahora los papeles se han invertido. Y pien- 
go hacer de él un vaquero, Todavía no ter- 
miné con él. ; 

—¡Oh, Fayos! .— dijo el jefe sonriendo. 
— ¡Un chiste es un chiste! Pero yo tengo 
pue hacer cumplir la ley. Tiebes que liber- 
tar a ese hombre. 

Río Kid hizo ehasquear log dedos, 


—.Eso es para la ley que quiere -hacer 


cumplir, Seth Smith — contestó él. — Si 
quiere hacer cumplir la ley, es mejor que 
evite que sean llevados a la fuerza a bordo 


numerosos individuos de San Pedro, sin de-. 


cir nada de los robos dé hacienda y de otras 
Tiene mucho que hacer $n 
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que venga aquí a preocuparse por el capitán 
Shack. 

-—¿No quieres entregarlo? 

¡No! 

-—¡Por nada en la vida! — dijo el «viejo 
Sampson enfáticamente, — Ese maldito pe- 
rro secuetró a mi socio y ahora éste lo tie- 


” 


.ne del cabello a su vez ¿No es justo? 


El jefe de policía dudó. En la pausa que 
siguió, un hombre salió del galpón y corrió 
hacia donde estaban. 

— ¡Oh! ¡Ahí está 
viejo Sampson, 

El capitán que había os AG a Río 
jadeaba. 

— ¡Tienes que sacarme de UN Seth 
Smith! — murmuró. — Supongo que habrás 
venido por mí. Tienes «ue obligarlos a que 
me dejen en San Pedro. 

Río Kid empuñó un revólver. 

—¡Tú, Seth Smith, sal de aquí! — dijo 
concisamente. — Ya has dicho lo que tenías 
que decir; así es que yuélvete a San Pedro. 
¡Rápido! 

Seth Smith dudó. Detestaba recibir órde- 
es de nadie y estuvo téntado de empuñar - 


Shack! -- E el 


LES y correr el albur contra .Río 
xid. 

—Vamos, hombre! — “dijo lentamento 
Río Kid. — No me gustaría derramar tu 


sangre. Pero yete. Si empuñas ese revólver, 
en seguida necesitarán en San ESTO -JUN 
nuevo jefe de policía, 


Seth, rechinando los qientes, puso el pie 
en el eatribo, 

-—No te vayas sin mí, ¿eh? -- rugió Esuu 
Shack. 

El jefe de policía no conlfestó, 

—Ya lo creo que va sin tí, —- dijo sa- 
tistecho Río Kid. — Y tú, al galpón, pronto. 
Ahora eres vaquero y tienes que obedecer 
6rdenes. Recuérdalo. 

El capitán hranó, a 

—Seth, maldito zorrino, ¿cómo permites 
dae un muchacho te corra de aquí? -— gri- 
tó.. 

—Ya lo vés —- dijo Kid. — Es intelligen- 
te y sabe lo que es bueno para «él, 


El pie de Seth se salió del estribo. Giró 
rápidamente empuñando un revólver, al mis- 
mo tiemPo que descargándolo. 

Pero a pesar de su rapidez, Rio Kid le 
ganó el tirón. Y su bala salió un segundo an- 
tes que la del revólver de Seth, El jefe de 


"policía tambaleó contra su caballo. Sy bala 


pasó por encima de la céra, 

— ¡Tira ese revólver! 

La voz de Río Kid era amenazadora, 

E] revólver del jefe de policía cay8 el 
suelo. Por su mano. corría un hilo de san- 
gre. Seth miraba su muñeca estúpidamento, 
La bala le había penetrado allí. 

— ¡Maldito perro! — dijo Ríó Kid. MO 
parece que la siguiente irá a tu cabeza, Vete 
untes de que Me arrepienta. . 

El jefe de policía, sin decir palabra algn- 


na montó “su cabalgadura y se alejó. Había 


estado tentado de probar su suerte cambtan- 
do balas con Río Kid y. se yrrepintig de 
ello. Desapareció por el camino a galope ten- 
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áido, seguido por los gritos burlones de 10s 
vaqueros. 

Río Kid enfundó su.revólrer y so volvió 
hacia el capitán Shack, 

— ¡Vete! — gritó, 

Y como el capitán Shack en vez de ubede- 
cer lanzara blasfemias, Río Kid lo asió del 
cuello, le dió vuelta y le plantó una bota 
de vaquero en la espalda. 

Uña carcajada fué lanzada Por los va- 
queros al ver correr al capitán. Se cayó al 
suelo y luego levantándose, corrió de nuevo 
como un conejo en busca de su madriguera. 

Río Kid se sonrió y se acercó al viejo 
Sampson, 

—Creo que ya hemos terminado con Seth 
Smith — dijo. — No usará por mucho tiem- 
po esa mano. 

—Eres rápido como un rayo, Carfazx — 
dijo el viejo. — ¿Dónde uprendiste a ma- 
nejar el revólver tan bien? 


—¡Oh!, yo creo que ya nací ton uno en 


la mano — dijo Río Kid riéndose. Y cam- 
bló de ccnversación. 

El viejo Samps0n no sabíaque Caras, su 
socio, había sido una vez conocido por Rio 
Kid, el bandido de Texas y éste Indudable- 
mente no pensaba decírselo, 


PERDIDO... Y ENCONTRADO 


tira de noche. Por la pradera lOs Jinetes 
nocturnos cuidaban de las manadas que 
dormían. Las luces estaban apagadas en lás 
casas. 

En la cocina, Beans, el cocinero dormía 
sofando con el hotel que algún día pondrJa, 
en San Antonio. En el galpón los vaqueros 
casi con seguridad que no soñaban. Después 
de cabalgar todo el día estaban tan cansa- 
dos que se dormían profundamente. Y Rlou 
Kid entre ellos. Solo uno permanecía des- 
pierto: el capitán Shack que de acuerdo al 
refrán que dice “quien las hace las paga”, lo 
estaban convirtiendo a la fuerza en vaquero. 
Esaú Shack estaba cada vez más desesperd- 
do. Río Kid había anunclado que tendría 
al capitán secuestrado durante tres semanas 
en la -estancta. Habían transcurrido dos 
días. Dias de tormento para el capitán do 
Pond Lily. Había esperado que sus, amigos 
de San Pedro hicieran algo por el, pero la 
visita de Seth y su marcha-le indicó que no 
podía esperar nada. Posiblemente el capt- 
tán sabría ahora lo que era ser secuestrado 
en un buque, Pero si la lección era vallosa 
para Esaú Shack, no era nada agradable. 
Por la mañana Río Kid iba a llevarlo a la 
pradera para enseñarle a marcar vacas y 
sólo el pensar tener que cabalgar a la fuerza 
io horrorizaba. Por mucho tiempo estu- 
vo acostado en su litera oscuchando la res- 
piración pausada de los durmientes. Al fin 
tuvo la seguridad de que todos dermíán y 
raltó de su litera. 

Estaba vestido y listo para irse, sl! enco',- 
traba el camino libre. En la obscuridad fué 
caminando con toda clase de precauciones 


hacia la puerta, Tropezó tn un banco y MO 
- paró. Una voz soñolienta, la de Santa. Fe 


Sam preguntó quien andaba levantado, El 
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capitán permaneció duraute elerto tlelmpu 
«in moverse y tembloroso. ' 

Pero al fin comenzó de nuevo a caminar 
en busca.de la puerta. No estaba cerrada 
con llave así es que la abrió suavemente y 
salió del galpón. 

Cerró la puerta y se quedó mirando a su 
alrededor en medic de las tinieblas, 

Solo había unas pocas millas hista San 
Pedro, y en el mar la noche más obscura no 
lo habría asustado. Pero en tierra era otro 
cantar. En la goleta, Río Kid no sabía de= 
senvolverse, pero lo hizo mejor que el capl- 
tán lo hacía ahora; El corral estaba cerca 
si es que pensaba huir a caballo; pero Esaú 
Shack pensaba en todo menos en eso. Cuar- 
to más alejado se hallase de los caballos tan- 
te más era sw alegría, A la pálida Juz de 
las estrellas se abrió camino hasta la tran- 
Quera, saltó por encima y se dejó caer al 
otro lado, - 

El sendero desde la tranquera estaba hiez 
delineado y cualquier vaquero de la estan- 
cia lo podría recorrer a ciegas. Pero €l ca- 
pitán Shack no podía apenas seguirlo con 103 
ojos abiertos. El sabía que siguiendo lá sen. 
da llegaría hasta la ensenada en donde es- 
taba su navío. Pero en menos de cinco ml- 
nutos se había separado del camino inter. 
nándose en la pradera; 

La pradera que desde lejos parecía terre- 
no nivélado, no lo era tal, pues desde cer- 
ca podían observarse sus elevaciones y de: 
presiones. El capitán se caía a cada momen- 
to en agujeros que había esparcido por do- 
quier. 

Cuando esto sucedía salían de su boca to- 
da »clase de imprecaciones. Caminaba ince- 
santemente esperando ir por el buen camino 
hacia San Pedro, aunque estaba seguro de 
encontraTse desesperadamente perdido y 
que solo nuestra madre la - casualidad po- 
dría poner las cosas en su verdadero lugar. 

De súbito en la obscuridad dos brillantes 
ojcs lo miraban. Shack se paró. Su corazón 
latía violentamente. Su cerebro se llenó de 
fifuras de panteras, tigres, lobos y coyotes al 
ver esos dos puntos brillantes a la pálida 
luz de las estrellas. Comenz% a retroceder 
cayendo de espaldas en un agujero. 

Una sombra gigantesca ge elevaba sobre 
él. Los ojos se acercaban cada yez más, Un 
grito de terror escapó del capitán. Esto so- 
bresaltó al terrible animal que tanto lo ha= 
bía asustado. Oyó un mugido y el runído de 
pezuñas que se alejan. Pronto se dió cuen- 
ta que la salvaje bestia no era sino una 
vaca. 

Las estrellas iban' desapareciendo ahora. 
La alborada no tardaría en llegar, Era ne- 
cesario salir”de la estancia de Sampson an- 
tes de que aclarase. Cansado y agobiado ca- 
minaba desesperadamente, Un sonido, bajo, 
murmurante, llegó a sus Oídos; parecía lle- 
gar por todos lados. Ahora sabía que eran 
vacas dándose cuenta que había tropezado 
con una manada. Jumensas figuras se eleva- 
ban entre la hierba a su alrededor, Un mo- 
rro suave chocó en su espalda y el capitán 
tambaleó hacia adelante. Otra vaca le dió 


un copetazo que lo tiró rodando en el pasto 


Rio Kid 


- de las vacas 
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yendo a caer sobre una vaca que dormía ha: 
ciéndola levantarse sorprendida. 

Se puso de pie. No se veían más que Va- 
cas y vacag y vacas por todas partéeg Qquu 
se movían nerviosas en la obseuridad. 

Tropezando y tambaleando iba de un la 
do al otro buscando deseperadmente una sa- 
lida, pero el número de vacas era infinito. 
El: tiempo que le llevó para salir de entro 
esa manada nunca pudo saberlo el desdicha- 
do capitán. Cuando al fin se hallaba libre 
comenzó a despuntar el alba 
por Oriente y a medida que la claridad fue 
mayor, miró a su «irededor con ejos asoni- 
brados. El número de: millas que había cu- 
bierto én aquella larga y obscura noche no 
le- fué posible adivinarlo. Pero se dió. cuen- 
ta que se hallaba muy lejos dae las casas, Y 
cuando el sol hizo su aparición, y pudo ver 
un grupo de edificios allá lejos, su alegría 
no tuvo limite, 

Era una estancia, Cualquier lugar habite- 
do por: hombres era bienvenido al individuo 
perdido en la pradera. ANí indudablemente 
encontraría socorro. Puede que consiguiera 
un vehículo que lo Jlevara a San Pedro. Di- 
nero no le faltaba. Dió con una senda que 
iba hasta una tranquera, y la siguió. La 
abrió y se encaminó a la casa hundiéndose 
de cansancio pero esperanzado en seconguir 
ayuda. 

La puerta estaba abierta, El capitán 
Shack cojeando eruzó el pórtico y entró. Se 
sentó en el primer asiento que encontró y 
murmuró: 

— ¡A1 fin! 

Una voz aguda lo saludó. 7 

Era una voz que ya había oído ante3. , 

El capitán. Shack se sobresaltó. El viejo 
Sampson estaba ante él mirándolo fijamen- 
te. El capitán lo miró sorprendido. El esta-- 
ba, sin duda. alguna, por lo menos a diez 
millas de la estancia de Sampson. No obs- 
tante el viejo que lo observaba era el propio 
Sampson. Todavía no se le había ocurrido a 
Shack que había estado caminando en un 
círeulo, como invariablemente lo hace un 
hombre perdido en la pradera, hasta llegar 
por fin al punto de partida. 

— ¡Eh, tú! — dijo el viejo Sampson —=- 
¿Qué haces aquí? Por cierto que te has le- 


_yvantado hoy alegro, 


El capitán apenas murmurf 

—¿Qué... qué... qué lugar es este? 

— ¡Estas completamente lóco! ¡Hace dos 
días que llegaste a la estancia y aun no sa- 
bes donde estás! ¡Cualquiera te comprende! 

El viejo se encaminó a la puerta. 


—¡Eh, tát Carfax, es mejor que vigiles 
“a este hombre. Creo que está loco. 

—¡Esta... esta... esta es 12 estancia 
de Sampson! — gruñó el capitán. 

—¿Qué diablos creiste que era? — dijo 
el viejo. 


EJ capitán solo gruñó. 

El viejo Sampson lo miró y luego a] darse 
cuenta: de la situación, rompió a reir. 

Ja, Ja, ja! ¡Tv maldito flojo” - Has 
tratado de hulr y te perdiste volviendo de 
nuevo al punto de partida. ¡Ja, ja, ja! 


210 Kid 


. capitán del 
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Muerto de risa el viejo fué tambaleande 
hacia el pórtico. Er este momento poda: Ria 
Kid del galpón, 

—Ha viso usted a mi hombre? — pre:-- 
guntó. — Creo que se: Jevantó de noche 
aunque .me parece que no habrá ido —Iuy le- 
jos !lré a buscarlo! 

— Ja, ja, ja! — rugió el viejo. — Está 
aquí. Le gusta demaslado la estancia para 
dejarncs. ¡Ja, ja, ja! No hizo más que ca- 
minar y caminar hasta volver al punto de 
partida ¡Ja, ja, ja! 

— (Oh, sit — manifestó Río Kid. 7 

Y se unió a la risa del viejo. 

El capitán Shack se volvió tambaleante 
hacia el galpón, ayudado por un rebencazo 
que Río Kid le aplicó. Al llegar a la litera 
se tumbó allí sin sentido. Yacía indiferente 
a las risas de los vaqueros, Río Kid lo mil- 
raba sonriente. 

—Eres bien torpe, hombre. Si yo hublesa 
sido como tú, jamás hubiera salido de tu 
navío. 

— ¡Oh, basta! 
¡Maldito seas, 
a mi buque! 

Río Kid se sonrió y sacudió la cabeza. 

—Te olvidas de lo que me hiciste pasar 
cuando estaba en la goleta ¿eh? — eontes- 
tó Kid. — Ahora, te toca a tí, Shack. 

Y Río Kid fué alegremente a desayunarsa 
dejando que el apesadumbrado capitán sl- 
gviera gruñendo, 


CABALGANDO EN LA ESTANCIA 


— Aruñó el capitán — 
cállate y deja que me Mo Y 


Los días que siguieron fueron muy trís: 
tes para el capitán. Como pudo sobrevivir 
xo lo sabía. 

Log hombres que habían sido llevados 
abordo a la fuerza, tenían que soportar de 
un modo u otro esos dias sombríos. Y .ast 
le pasó luego al capitán del “Pond Lily”. 

Ahora ya sabía cabalgar, Su educación en 
cuestiones de equitación le había 
dolores inmensos. Fueron numerosas laz 
caidas del caballo. A. veces era despedida 
por la cabeza y otras por la cola. Pero al 
fin, en medio de tanta desesperación, el ca- 
pitán pudo mantenerse en el lomo de un 
caballo sin caer, y dirigirlo a babor y id 
bor como: él decía, 

Río Kid lo alababa cordialmente. 

—Aun vamos a hacer de ti un excelente 
vaquero — le. decía amimosamente, — Tie- 
nes mucho que ¿prender; pero no erez tor- 
pe. 


des 


— ¡EsPera a que me arme de un revólver, 
maldito tiburón terrestre! — dijo salvaje- 
mente Shack. — To mostraré que ño necesi- 
to lecciones de manejo de armas, 

Río Kld se rió. 

—-No olvides que yc también tengo re- - 
vólver, hombre, — dijo. —- Así es que pién- 
salo bien y no: trates de huir a caballo, 
ahora que sábes como. Hoy vendrás con nogs- 
otros a la hierra. Es hora de que comiences 
a ganar lo que comes. 

—¿Y qué será de mi goleta? — silb6 el 
“Pond Lily”. 

——Esc uo me molesta. mayormente, Tam 
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costado 
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poco tu te preocupabas de lo que sucedería 
en mi estancia mientras yo estaba en tu 
maldito barco. 

Después del desayuno, Río Kid y ¡Santa 
Fe Sam ensillaron sus caballos y ordenarcn 
al capitán que fuera con ellos. Cabalgó en 
ej caballo que le asignaron. Lo hizo como 
si fuera a saltár una valla. Todos los vaque- 
Tos se morían de risa. 

— ¡Qué buen jinete llevag contigo, Kid! 
-— dijo Jetí Barsiow, riéndose. — En un 
rodeo serta capaz de dejar chiquitos a to- 
dos los demás vaqueros, 


—Ya lo creo «que si — dijo sonrienúo 
Río Kid. — Pero está aprendiendo. Cada 
vez que cae del caballo- aprende algo. Ten 
las riendas y suelta el cuello del «caballo, 

Los dos vaqueros se alejaron con el capl- 
tán, Una multitud de caras burlonas 10s 8i- 
guíeron con la vista hasta que desaparecie- 
won, El capitán parecía una bolsa de papas; 
pero por lo menos no se caía ya. Los vaque- 
ros fueron hacia el Oeste cruzando millas y 
millas de pradera. Um grupo de vacas que 
se había internado en el chaparral tenía que 
ser rodeada. Al borde del chaparral Río Kid 
y Santa Fe Sam se separaron. Este se per- 
dió de vista en un momento detrás de un 
repliegue de la llanura. Él capitán se quedó 
con Río Kid. Este se internó en el chaparral 


una serpenteante senda, haciéndole 


señas a Shack para que lo siguiera, 

El capitán dudó. Lejos, al Este, más alla 
úe las eondulantes llanuras, brillaban las 
azules aguas del Golfo de Méjico. Ahora que 
podía tenerse en un caballo, el capitán tuvo 


la tentación úe huir en pos de la libertad. 


Río Kid, sin dudar, en apariencia, que 
“su hombre” lo seguía obedientemente, £6 
fué al trote, desapareciendo en el chaparral. 
El corazón de Shack latía cón violencia. 

¡Al fin le había llegado la ocasión tan 


ansiada! 


El wo estaba seguro de poder sostenerse 
en «el caballo lanzando a éste al galope; pe- 
ro aprovechó la ocasión. Hizo girar a su ca- 
balgadura hacia el distante mar y aplicó es- 
puelas. El caballo partió al galope, y el ca- 
pitán se agarró bien mientras cruzaba ve- 
lozmente la pradera. Ñ 

Detrás de él, pudo olr ruido de cascos. 
Shack no se aventuró a mirar atrás. Sabía 
que si lo hacía irremisiblemente caería del 
animal. Pero se dió cuenta que Río Kid ha- 
bía descubierto su fuga y que lo perseguía 
ahora, : e 

El pensamiento de un lazo vino a su mer- 
te. Ya antes, Río Kid lo había enlazado. Se 
inclinó todo lo que pudo para eludir el lazo 
si es que era lanzado contra él, 

¡Seee! 

El lazo fué lanzado; pero cayó sobre la 
cabeza del animal, Como éste ya conocía 10 
que significaba, se paró de golpe _para no 
ser derribado y arrastrado. El capitan Shack 
salió por la cabeza como si fuera una fle- 


cha. p 3 
Río Kid se acercó sonriente y cordial, So- 


o 


Yy — 53 — 


PUCKY 


frenó el mesteño y se sentó satisfecho mi! 
rando al atontado capitán. 

—Ya ves cómo cuido tu caballo para que 
lo montes, hombre — dijo lentamente Ríc 
Kid. — No me hagas esperar, 

Shack, tambaleando, se puso een pie. El 
rebenque de Kid rmesonó como un pistole- 
tazo. : 

— Pronto! — dijo. 

Shack se subió dolorido: Río Kid vetirc 


. €l lazo y lo enroló. 


—Ya mo pienso enlazarte más — ú1jo.— 
¿Otra vez que trates de huir, hablará mi re- 
vólver ¡Ya lo sabes! : 


El capitán Shack se internó con Río Kia 


en el chaparral. Ya mo pensaba más «en 
huir, Durante toda la mañana, Río Kid y 


su hombre buscaron por el chaparral las ve- 
cas perdidas, pero no fueron encontradas. 
Inmediatamente después de mediodía Ría 
Kid se sentó a comer. Bajo sus instruccio- 
mes, el capitán maunlató los cabállos con lus 
lazos, recogió madera en el bosque y pren- 
dió el fuego. Pero fué Río Kid quien cocinó 
las tortas, frió el tocino e hirvig el agua 
el ceño fruncido, ¡Al sentarse para comer, 
Río Kid había colgado su 'cartuchera y re- 
vólver de una pecana. Los ojos del capitán 
brillaron al motarlc. ¡Tan pronto como tu- 
viese en su mano un revólver... A boráo 
de la goleta, Río Kid había logrado invertir 
situaciones tan pronto como pudo empuñar 
un revólver. Y si Shack lograba empuñarlo, 
no lo haría para atemorizar al muchacho 


de Texas, sino para tenderlo muerto de un 


balazo, La venganza de Río Kid contra el 
capitán que lo había embarcado a la fuerza, 
era uva constante diversión; pero la ven- 
ganza de Shack si lograba su objeto, sería 
terrible, y Río Kid que siempre había sido 
cauteloso, ahora al parecer mo lo era. 


Se apoyó contra un árbol sin preocuparse 
aparentemente del revólver que eon la car- 
tuchera colgaba de una pecana a tres metros 
de distancia, 

Shack comía. Su corazón latía violenta- 
mente ¡Si pudiera interponerse entre Rio 
Kid y su revólver!..., 

Los dos revólveres de cabo de nogal tan 
mortíferos en las manos de su dueño, esta- 
ban enfundados allí colgados del árbol. Río 
Kid, desarmado, estaba sentado terminando 
de comer las tortas junto al fuego. Shaek 
se levantó como no dando importancia a na- 
da. Caminó unos cuantos pasos. Al parecer 
Río Kid no adivinaba el propósito de sus 
movimientos. 


El capitán casi temblando de ansiedad sa 
alejaba cada vez más de la fogata como si 
fuera a apoyarse en un árbol, Río Kid no 
lo miró. La mano' de Shack maniobrando 
por detrás tocó el cinturón que colgaba del 
árbol. Sus dedos se cerraron casi inmediata- 
mente en el gatillo y la boca del cañón en 
dirección a Río Kid. 

—-¡Manos arriba! — rugió Shack. Sus 
ojos centelleaban por encima del revólver. 

— ¡Oh, rayos! — dijo. Río Kid. 

Y puso las manos en alto, 


Río Kid 


-” 


—Liegó tu úlitma hora, grandísimo perro. 


RIO KID PIERDE SU HOMBRE 


'El capitán Shack se aproximaba cada vez 
más a Río Kid. 

Sus ojos se iluminaron con el triunfo, 

El revólver apuntaba firmemente a - la 
hermoga cara de Río Kid. Este sin haberse 
levantado del leño en el que estaba senta- 
do mantenía sus manos en alto como había 
sido ordenado, 

“Los ojos de Shack relumbraban satisfe- 
chos por encima del revólver, 


Río Kid 


— ¡Ahora me toca a mí! — dijo burlón. 

—Ya lo creo que eres dueño de la situa- 
ción ahora, hombre — asintió Río Kid. p 

— ¡Tú, maldito vaquero! — dijo Shack 
entre dientes. — ¡ Tú, grandísimo tiburón 
terrestre, ahora eres mío. Mueve un dedo y 
atravesaré tu cráneo de un balazo. 

—Yo no muevo ni un dedo — protestó 
Río Kid. — Acaso ¿no estoy con las manos 
arriba como me lo has ordenado? 


El capitán se acercó aún más. A dos me- 
tros de Kid se paró; para librarse de un 
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repentino salto que desesperado  púdiera 
dar. Pero ahora había RA a Río Kid 


y sus mañas, 


—Tu me has traído aquí a la fuerza, mal- 
dito vaquero — silbó. — Creiste que era 
muy gracioso enlazar a un capitán y haeer 
de él un vaquero ¿no? 

—Primero fuiste tu quien me llevó a2bor- 
do a la fuerza — dijo Río Kid suavemente. 
— ¿Acaso una buena ación no merece otra? 

—-S$Si estuvieramos ahora en San Pedro, 
te haría ir a bordo de la goleta y reveiitarte 
allí. Pero creo que nó podré Mevafte de 
aquí a San Pedro, %. 

—Tampoco lo creo yo — asintió Río Kid 
— Te apostaría todo el dinero que quieras 
a que no, 

—¿Tienes algo Que rezar? — preguntó 
Shack con sus ojos deslumbrantes. — :¡Lle- 
gó tu hora grandísimo perro! Me parece 
que ya no me seguirás más cuando vaya ha- 
cia la costa, Ahora verás. 

— ¡Bah! — dijo lentamente Río Kld. — 
No vas a matar a un hombre indefenso 
¿verdad? No serás tan ruín como todo eso. 

Shack se rió salvajemente. 


—Ahora llegó tu hora — dijo burlón, — 
Y para siempre. 

Y apuntando al cráneo del hombre cuyas 
manos estaban en alto, el capitán apretó ei 
gatillo. 

Su asombro no tuvo límites y lanzó un 
juramento, 

Río Kld todavia estaba Sentado en el e- 
ño con sus manos levantadas y la cara tran- 
quila y sonriente. El capitán hizo un nuevo 
disparo. 

— Ja, ja, ja! — - rugló Río Kid — ;¡Mal- 
dito locot ¿Has creído que iba a permitirte 
manejar ese revólver sin haber antes saca- 
do las balas? 

El capitán lanzó un gritó eS rabia. El des- 
tuido' aparente del vaquero estaba ahora ex- 
plicado. El revólver no tenía balas, 
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Río Kid bajó las manos y se puso de pie 
de un salto, Con rabia y desesperación, el 
capitán saltó hacia él esgrimiendo el revól- 
ver. El rebenque de Río Kid giró en alto y 
cayó veloz en la muñeca de Shack quien con 
un grito de dolor seltó el revólver. Inmedia- 
tamente el pesado cabo del rebenque tendió 
en el pasto cuan largo era a Esaú Shack. 


Río Kid se quedó mirándolo 
pero su sonrisa era forzada, 

— ¡Maldito gato montés! — dijo Kid — 
Saqué las balas mientras hacías el fuego. 
Traté de probarte. Así es que ahora vas a 
ver lo que es bueno, 

Empuñó el látigo y lo dejó caer en el 
cuerpo de Esaú Shack una vez tras otra has- 
ta que no pudiendo más de dolor, el capitán 
pidió perdón. * 

—Ya tienes bastante grandísimo coyote 
— dijo Río Kid poniendo su rebenque bajo 
el brazo. —— Ahora, desata los caballog y 
prepárate a cabalgar. Pronto. 


Río Kid volvió 2 cargar los revólvereg y 
so puso el cinto. Shack montó y siguió a 
Río Kid sin decir palabra, 

El sol Se hundía en occidente cuande 
unos chillidos estridentes anunciaron que 
Santa Fe Sam estaba en la pista de las va: 
cas perdidas. Y antes de que la oscuridaó 
llegara, los animales fueron arreadog del 
chaparral conduciéndolos al corral. 


Esaú Shack, 'agarrándose fuertemente al 
lomo de su caballo, los siguió. Oyó a Río 
Kid relatar el episodio del chaparral a su 
camarada y Santa Fe Sam se reía; pero se 
volvió y dirigió una mirada ceñuda al capi- 
tán. 

Creo que ese hombre está loco Kid — 


sonriente 


dijo. — Yo en tu lugar lo hubiera colgado 


con el lazo de un álamo. 

— ¡Está loco! — dijo Kid con un mov!- 
miento de cabeza, — He terminado con él. 
Está muy loco para tenerlo en la estancia 


A 


de que su información insuperable abarca 


diariamente todos los hechos sucedidos en el 
mundo hasta las 10 horas. 
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El lazo fué lanzado, y cayó sobre la Ca- 
beza del animal que se paró, ... 


asi es que lo voy a llevar a la pradera y 
abandonarlo en ela. ; 

Esaú se sobresaltó y escuchó con suma 
atención. 

— ¿Qué crees, que le sucedería a un ja- 
viduo ignorante que fuera abandonado en 
plena pradera? — preguntó Río Kid. 
'Y gin caballo alguno ¿eh? 

—Creo que no vlviría mucho tiempo — 
contestó Sam — Yo lo hubiera colgado o le 
hubiera atravesado el cráneo de un balazo. 
Un grandísimo perro como ese abandonado 
en la pradera moriría de hambre y de sed. 


— 


—Eso será cosa suya y no mía — dijo 
Río Kid. 
Y los vaqueros continuaron cabalgando 


hacia las casas, A pesar de que al capitán 
Shack esta vez su ansiedad por llegar a las 
casas, era inmensa, El patrón y ¡los otros 
vaqueros no permitirían que Ríc Kid llevase 
a cabo su horrible plan de venganza con el 
jue lo había amenazado. ” 


La cara del capitán estaba lívida y un 
sudor frío cubría su frente. Su única e¿xpe- 
riencia de haberse perdido en la pradera le 
avisó lo que le sucedería si deliberadamente 
lo abandonaran en la gran llanura. Un 


1 


mismo vaquero sin caballo encontraría indu- ' 


dablemente la muerte en semejante sitio. 
Las casas de Sampson se veían en lonta- 
nanza alumbradas por los últimos rayos de 
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sol. Río Kid hizo alto y arrojó su 1azo por 
encima del caballo del capitán Shack. 


-—Vete, Sam — dijo é:. — Yo me vue!- 
vo. Estaré de vuelia a media noche. 
-"——éú Y ese? — preguntó Sam. 

—Ese no volverá — dijo fríamente Río 
Kid. — Traeré el caballo. Pero he termina- 


do con ese gato. Lo 
pradera. ] 
Sam continuó arreando las vacas mientras 
que Río Kid tomaba una dirección opuesta 
llevando con el lazo e] caballo de Shack. 
Elscapitán estaba pálido de terror. 
sombras cubrían la pradera, Río Kid seguía 


voy a dejar en plena 


”» 


incansable tragando millas y millas y He- 
vando de la cuerda al caballo del capitán. 
Al fin Shack se acercó a Kid y le dijo con 
voz entrecortada y triste: 


—Es una broma ¿verdad? Supongo que ; 


no me abandonarás en la jugada. Por lo me- 
nos me dejarás un caballo ¿no? 

—Te quedarás solo — contestó Rio Kid: 

— ¡Pero esto es la muerte! — dijo el ca- 
pitán, 

—Eso es cuestión tuya, 

El capitán jurando desesperadamente se 
apeó y huyó en la obscuridad. 


No había dado veinte pasos cuando fué 
enlazado y arrastrado de vuelta. El lazo ca- 
rredizo sujetó sus brazos fuertemente en 
los costados del cuerpo. 

Río Kid instigó al caballo con el látigo 
lanzándolo en dirección al corral. El animal 
galopó desapareciendo con un ruído de 
cos que fué gradualmente muriendo, 


—¡Vamos, — dilo Río Kid concisamente. 
Y fué obligado a seguir atado de la cuerda 
al mesteño del muchacho de Texas. 

Cuantas tediosas millas habían recorrido 


y en qué dirección, era más de lo que Esad 
Shack sabía, Eran muchísimas millas aun= 


és 


Lar - 


»i 


haa E 


que no tantas como le parecian al capitán. 
Si Río Kid iba en linea recta o en circulo 
tampoco lo sabía pues no hacía más que 
tropezar y cojear siguiendo el camino del 
mesteño. Hora tras hora Río Kid continuó 
su cabalgata sim piedad al pálido fulgor de 
las estrellas, seguido por el desdichado ca- 
pitán que ya no podía econ su cuerpo. 

Era casi media noche cuando Río 
hizo alto: y lejó en libertad al capitán.” 

——Entonces será adiós, — dijo Kid  —- 
He terminado contigo, maldito zorrino. 

Shack con los miembros doloridos no pu- 
do tener en pie cayendo de rodillas. 

— ¡Por favor, no me abandones! ¿No me 
dejes aquí! — gritó. 

—¡Bah! — fué la respuesta de Río Kid. 

Lanzó su cabalgadura al galopgy desapa- 
reció en la noche, El ruído de los tascos se 
hizo cada vez más imperceptible hasta morir 
quedando todo en silencio. 


Kid 


Shack se tendió en el pasto y gruñá de 
desesperación. 
Perdido, abandonado, a pie en medio de 


la pradera infinita, yió acercarsele la muer- 
te. y ¿ . 

Sabía que no había esperanza. Allí estaba 
sobrecogido de terror y de desesperación. 
Era inútil tratar de encontrar el camino en 
plena obscuridad y en la alta bierba. Aún 
en pleno día sabía que sería en vana, 

Estaba condenado a morir de hambre y 
sed. Estaba condenado a una muerte lenta 
pero segura, Cuando la dorada aurora 1u- 


+ y el capitán Shack salió por la 
cabeza del animal. 
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minó la pradera apenas Jevantó la cabeza. 

aL luz del día no podía salvarlo. Estaba 
condenado a muerte más allá de toda espe- 
ranza. En su “¡maginación calenturienta al 
hambre y la sed comenzabn su obra de tor- 
tura, 

Por fin levantó la cabeza y se puso de 
pie. Miró con desesperación a su alrededor 
esperando ver llanuras inmensas ondulantes 
y sin caminos, - 

Se sobresaltó  convulsivamente y  frotó 
sus ojos. Lo que viá no era la pradera infi- 
nita. Sino-un grupe de chozas y casas de 
adobe a una distancia de apenas cien me- 
tros, y más allá una ensenada dea aguas 
azules enla que estaba anclada una goleta. 

Siguió frotando sus ojos pensando en si 
había perdido el juicio. No estaba en la pra- 
dera, sino en un alíalfíar de San Pedro a 
poca distancia de jas casas, 

Lentamente pudo comprender, 

—Qué lo. lleve el diablo! — murmuró. 

El capitán Shack suspiró con alivio, se 
dirigió a San Pedro a la hora en que los ya- 
queros de la estancia de Sampson salían 
del galpón para ir a tomar el desayuno, rién- 
dose a carcajadas de la última aventura del 
capitán... z 


Si el capitán Shack aprendió o no la lec- 
ción no podría decirse. Lo único que huy 
de cierto es qua nunca más embarcó a la 
fuerza a nadie en el pueblo cestanero de San 
Pedro. Tan pronto como puso en tlta mar 
a su goleta jamás en la vida pasó por San 
Pedro. Ya estaba harto de Río Kid y de los 
vaqueros de Sampsonba 
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Creí que era el inspector del tren. 


Ni lo uno, ni lo otro 


7 


—AMi va Postizo. Es tan mentiroso que 
me acaba de contar que pintó en el techo 
de su dormitorio una telaraña tan bien imi- 
tada que la mucama la creyó verdadera y 
estuvo sacudiendo con el plumero una hora 


El pasajero que viaja sin boleto. — Caramba! ¡Qué susto me ha dado, amigo! 


seguida hasta que cayó rendida de cansan- 
cio, 
—Eso es mentira, 
— ¡Claro! No hay pintor que sea 
“de eso. A 


—Ni mucama capaz de lo otro, 


capar 


“y 


SO 


EL. 


TINETE 


FANTASMA: 


Emocionantes aventuras de la ¡juventud 


de BUFFALO BILL, en el Far West 


SALVADOR INVISIBLE 


ENTRO de la cueva estaba Búffalc 
Bill atado de pies y manos. Se da- 
ba perfectamente cuenta del peli- 
gro en que estaba, pues sabía que 
la ingente mole de nieve que ta- 
paba la entrada no se derretiría hasta que 
llegase la estación del deshielo para lo qus 
faltaba lo menos un mes todavía, E 
. Si la boca de la caverna hubiera estado 
libre, hubiese podido salir a saltitos o arras- 
trándose y situarse en el borde de la mese- 
ta a la espera de que pasara alguien que 
acudiera en su socorro, Pero, .en la situa- 
ción en aue se hallaba, sólo podía esperar 
una muerte horrible, la muerte de hambre, 
senta y Cruel, . 

La perspectiva no podia ser más terrible, 
pero, a pesar de todo, no consiguió achicar 
el corazón del valeroso joven scout. 

Lo que más le preocupaba era la diligen- 
cia con su cargamento de oro. Si no recibía 
aviso del ataque que la amenazaba, los Pir«- 
tas de ja Pradera conseguirían realizar su 
criminal propósito, , 

Búffalo Bill intentó huevamente romper 
las sogas que lo sujetaban, pero eran tan 
fuertes y estaban tan bien atadas, que todos 
sus esfuerzos resultaron inútiles. 

La caverna se hallaba en la más comple- 
ta oscuridad, porque la nieve, al tapar la 
entrada, había obstruído el único sitio por 
donde entraba 1 luz del día. — 

¿Cuanto tiempo permaneció Búffalo Bill 
en aquella situación? Nunca puda calcular- 
lo. Pero de improviso, aún cuando no oyó 
ruído alguno, una suave luz, apareció a un 
extremo. de la caverna, 

Aquella luz lMenó6 de esperanza el pecho 
“de Búfialo Bill, Saltando lo mejor que se lo 
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permitían sus ligaduras, se acercó al sitlo 
donde se vela en lo alto, áque] tenue res- 
plandor, 

Miró entonces hacia arriba, yló que habia 
en el techo un agujero irregular de tres pies 
de largo por dos de ancho, más o menos. 

Mientras se hallaba parado. mirando hacía 
aquel hueco, de €l descendió. una sogu. 

— Hola! ¿Quién está ahí? gritó. 

No obtuvo respuesta. La soga quedó pen- 
Giente delante de él, a pocas pulgadas de su 
rostro, 

Búffalo Bill, atado como estaba, no podía 
agarrarse de la soga con las manos. Hizo, en 
cambio, lo mejór que podía hacer. Inclinán- 
dose hacia adelante agarró la soga con los 
dientes, sujetandola con la fuerza. con que 
pudiera haberlo hecho un bulldog. 

Un momento después fué alzado, en me- 
dio del más completo silencio, del suelo de 
la caverra hacta la abertura del techo, 


Girando sobre sí mismo en el uire fué 
izado por invisibles manos hasta que Llegó 
al hueco. En aque! instante desapareció la 
luz. ; 

Dos vigorosas manos lo agarrárón poz las 
axilias y lo pasaron por el angosto agujero. 
Fué esta una tarea difícil y lenta pero, por 
último Búffalo Bill fué colocado en el sue- 
lo de una cueva superior en la que reinaba 
la oscuridad, 


Aun cuando esa oscuridad no era comple- 
ta, el joven scout no pudo ver a su salva- 
dor. | 

—Graclas, —- dijo en voz aita — ¿Dónde 
está usted? Dígame quién es usted para sa- 
ber a quién debo la yida, 

No obtuvo contestación alguna. Pasado 
un intérvalo de un minuto Búffalo Bill se 
tuvo que convencer de que estaba entera- 
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mente solo. Su salvador había desaparefl- 
do. 

Lleno de gratitud y asombradísimo, Búf- 
falo Bill levantó le cabeza. A lo lejos dis- 
tinguó una luz que le pareció luz del día. 

Sin perder más tiempo se dirigió, redan 
do por el suelo hacia, aquella débil luz y 
cuando hubo avanzado un poco vió que se 
trataba de un túnel abierto en la roca de la 
montaña. 

Continuó su lento avance y cuando llegó 


a una: curva de aquel túnel oyó unas pisa 


das de caballo, 5 


Búffalo Bill cesó de rodar y miró hacia 


arriba. 

Lo que entonces vió le hizo lanzar un sus- 
piro de contesto porque, dirigiéndose hacia 
él avanzaba desde la parte de afuera su 
fiel caballo, : 

El hermoso “animal dió un resoplido y re- 
linchó después con alegría en cuanto estn- 
vo junto a su patró.,. 

— ¡Estrella de Piata! — exclamó Búfíalo 
Bill — ¡Ayúdame a salvar la diligencta 
cargada. de oro! 

Entendiendo, al parecer, lo que Su patrón 
Je indicaba, el hermosy animal tomó entra 
sus dientes el nudo de las cuerdas que su- 
jetaba las manos de Bill Cody 2 su espalda 
lo levantó del suelo y corri¿ por el túnel 
regresando al sitic de donde había venido. 


EL SOCORRO A LA DILIGENCIA 


En medio de las alturas de las montañas 
Rocosas, entre «escarpadas laderas y neva- 
dos picos se encontraba Texas Ted el joven 
y pequeño compañero y amigo de Bútfalou 
Bill. Se había apeado de su caballo por que 
un ruído extraño acababa de llegar a sus 
oídos. 

Atraído por aquel ruido llegó a la boca 
de una oscura caverna, que se abría en una 
pared de roca y se quedó un momento in- 
máóvil, escuchando A al 

Del oscuro interior de la caverna llegaba 
rasta él el ruido de los pasos de un caballo. 
Aquel ruido se acercaba cada vez más a la 
boca de la cueva. 

Texas Ted permaneció allí, 
lo menos tres 
un hermoso caballo negro apareció por la 
boca de la caverna Aquel caballo sostenía 
con los dientes y por las sogas que le ata- 
ban los brazos a la espalda el cuerpo de un 
hombre. 

=—¡Diogs Todopoderoso! — exclamó  Te- 
xas Ted. — ¡Es Estrella de Plata v ha en- 
contrado a Bill Codv. 

El hermoso caballo se paró al encontrarse 
írente a Texas Ted «e inelinando la cabeza, 
dejó su carga en el suela. 

— ¡Hola! ¿Qué tal, Bill, 
ñero? — gritó jubilosamente Ted 
rido? 

—i¡Ni lo más mínimo! —- contestó el Jo- 


esperando, 


mi viejo compa: 


ven seout. — Pero ayúdeme a desenvolver- 
me, querido Ted... 
— ¡Inmediatamente! — dijo Texas Ten. 


sacando del bolsillo una navaja, 
Con toda la mayor rapidez posible cortó 


El jinete fantasma 


“el que lo hizo todo, 
capaz de seguir una pista lo mismo que un 


minutos. Luego, de repen“e, 


108 Nnuaos de la soga que tenía sujeto a Bila 


Cody, 

En cuanto se vió libre de ataduras, Bufta 
lo Bill se puso de pie de un salto y luego 
hizo flexiones y movimientos gimnástico:* 
para desentumecerse - los acalambrados 
mienxbros. .- 

—, Gracias! — dijo estrechando cordial y 
efusivamente la mana de Texas Ted y pal- 
meando luego el cuello de Estrella de Plata. 
— Yo detí figurarme que lcs dos mejores 
amigos que tengo en este mundo vendrían 
a socorrerme de algúm modo. ' 

—Me parece que fué Estrella de Plala 
— declaró Ted. -— Es 


perro, y parece que siempre aclerta y llega 
al lugar necesario cuando usted necosita 
que se le socorra. DAS 

—Estuve en manos del * coronel Kidd y 
su gavilla de bandidos, los canallas que se 
han dado ellos mismos el nombre de Piratas 
Ce la Pradera, -— dijo. Búffalo Bill. — Ma 
dejaron abandonado en una cueva cuya en- 
trada había sido obstruída por la nieve de 
un alud. Después vino usted y ma ayudá a 
salir por un agujero del techo, 

Texas Ted movió negativamente la cala: 
za. - p: 
-—Lo siento mucho, Bill, pero no fuf yu; 
“--- «llijo — Yo iguoraba por completo don- 
de Ud. estaba hasta el momento en que se me 
presentó Htrella de Plata trayéndolo colga- 
do de los dientes, Cuénteme todo lo que le 
pasó, Bill RA ia, 

---No es mucho lo que puedo dectr, — 
contestó Búffalo Bill. 
haber caído el alyd cuya masa de nieve obs: 
truyó por combplsto la hoca de la caverna, 
noté que había un agujero no muy grande 
en el techo de la cueva. De repente descen- 
dió de aquel agujero una resistente soga y 
yo comprendí que había otra cueva encima 
de aquella donde me encontraba. 

Me agarré de la soga con los dientes y ma 
zevantó alguien a quien no pude Ver, — 
continuó el joven scout. — Poco después mu 
encontré en la cueva superior y de allí me 
recogió Estrella de Plata, sacándome a la 
luz del día. Pero hablando seriamente, Ted: 
Fi no fué usted el que me sacó de la cavar- 
na ¿quién fué? 

-—¡El fantasma de Deadwood Dick! — 


: crio Texas Ted. 


E -—¿Qué? -.— exclamó asombrado Búffalo 
111. 

—Escuche; Bill; asi debió ser, 
Texas Ted; — por que yo me hallaba con 
los caballos en esa laúera, a corta distancia 
de este sitio cuando se me apareció la fan- 
tasmagórica figura de costumbre y vi 
luego se metía en esta cueva. Por eso fué 
por lo que vine hacia acá. 

—¿Cree usted que el jinete fantasma sa 
halla todavía en la caverna? — preguntó 
rápidamente Búffalo Bill. A 

—No; no lo creo, 
da el pequeño scout. — Le vi salir y alejar- 
se antes de que me fuese posible llegar a la 
boca de la cueva. Estaba yo a 
yardas de este sitio cuando le vi salir y par- 
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— Poco después Ja 


— diío 


que - 


— respondió en segul- 


doscientas 
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Girando sobre si mismo, en el aire, sostenido de la soga por los dientes, Búffalo 
- Bill fué izado por aquellas manos invisibles 


tir. Entonces Estrella de Plata se alejó de 
mi lado y se metió en la qceverna en busca 
de usted. 

Búffalo Bill inclinó pensativo, la cabeza. 

—XNo es la primera vez.que el fantasma 
de Deadwood Dick me presta un señalado 
servicio. — dijo. — Uno de estos días, sin 
duda, alguien ha de resolver el problema y 
penetrar el- misterio de la existencia de ese 
extraño vagabundo de las praderas, pero 
ahora constituye un ¡impenetrable secreto 
para mí, 

Se volvió hacia Estrella de Plata y le 
palmeó el cuerpo acariciándolo y para darse 
cuenta de si estaba en condiciones de resis. 
tir un trabajo fuerte, 

—Los Piratas de la Pradera se proponen 
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dar un buen golpe hoy mismo. — dijo Bin 
Tody. — Una diligencia que lleva a Denver 
un cargamento de coro en polvo y en pepitas 
viene por el camino del Rayo y el coronel 
Kidd y su gavilla se pruponen asaltarla y 
robar el oro. 


— ¡Diablos! ¡Si consiguen apoderarse del 
oro obtendrán un botín muy valioso! —_ex-. 
clamó el pequeño scout, 

—No es solo el oro, Ted, — explic4 Bút- 
falo Bill. — En esa diligencia deben viajar 
cinco o seis hombres que serán ultimados 
por los bandidos. El coronel Kidd no dejará 
con vida a ningune para que nadie pueda 
contar lo sucedido, Por eso, precisamente, 
voy a evitar que se realice el asalto, 

o 
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— ¡Cuente conmigo! — declaró 
pañero. — ¿Qué plan tiene? 

—No hay más que uno posible, —- contes- 
tó Bútffalo Bill. — Tenemos que alcanzar a 
la diligencia antes de que llegue al canino 
del Ray9, que comienza al Oeste del puen- 
te del Cachorro, del otro lado del zanjón 
llamado “de los gritos”, l 

—Es verdad, — dijo Texas Ted,- €escu- 
chando con gran atención las e 
de 5u amigo. 

—TLos piratas se han adelantado Mucho. 
— prosiguió Búftfalo Bill, —- y no nog con- 
viene ir por la huella conocida, Tenemos 


su C€ornm- 


que cruzar campo para llegar antes al caml. 


no, confiados en la ayuda de la Providencia. 
Si vamos en línea recta desde aquí, podemos 
i¡legar ¿l puente del Cachorro a tiempo para 
advertir a los de la diligencia. 


Texas Ted inclinó la cabeza 
que había comprendido. - 

—-No podemos detenernos, — añadió 
Eútfalo Bill. — Si alguno de los dos tiene 
que detenerse por cualquier causa, el otro 
debe seguir adelante sin parar. Es necesario 
salvar a la diligencia cargada de oro. 

—$Se hará como usted lo diga, — Bill, — 
asintió Texas Ted. — ¡Adelante! ¡Al puen- 
te de] Cachorro sin parar y cruzando cam- 
po! 

Los dos amigos montaron a caballo y ge 


indicando 


lanzaron a la carrera por las laderas Cu- 
biertas de nieve. 
EL TORRENTE 
Durante las dos primeras millas cabal- 


línea recta sin más preocupa- 
evitar las hoyos. cubiertos 


Baron en 
ción que la de 
por la nieve, : 

"——¿Qué distancia calcula usted que ten- 
dremos que andar? — preguntó Texas Ted. 

—Lo más diez millas, — contestó Búffalo 
Bill, — yendo siempre hacia el Este ahorra- 
remos seis o siete millas de camino. 

=—Muy bien, — dijo Texas Ted. 

Mirando hacia adelante vió una: zanja de 
unos diez pies de ancho que cruzaba el te- 
rreno a trescientas yardas frente a ellos.— 
¡Ahí-no hay puente! — agregó. | 


-—Ni tenemos 
dijo el jover scout. — 
allí en línea recta. Ted! 

Los dos jineteg avanzaron velozmente. 
Cuando llegáron al borde de la zanja los 
caballos saltaron con toda agilidad, 
junto al otro traspusieron el hueco de la 
zanja y pisaron tierra del otro e sin acci- 
dente alguno. 

=-Empezamos bien, Ted, 
dy sontiendo. — Como 


tiempo para buscarlo, — 
¡Corramos -. hacia 


—- dijo Bil¡ Co- 
podamos 


coronel Kidd no asaltará da diligencia. 
Los dos amigos siguieron galopando. El 
campo subía y bajaba y a veces la superfi- 
cie debajo de la nieve, era tan abrupta que 
tuvieron qne avanzar con lentitud y redo 
blada atención, 
Búffalo Bill se llevó la mano a la frenta 


para atajarso la luz y poder mirar a lo le-- 
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Uno. 


vencer 
todos los obstáculos con igual facilidad, el 


30s, en er momento en que descendían por 
una escarpada ladera, 

—Al pie de esta cuesta corre un río, — 
anunció. 

— ¿Está helado? — preguntó Texás Ted. 

a su coriente es tan rápida, que sus 
aguas no pueden congelarse. 

—Si es así, también será demasiado rá- 
pida para pasarla a nado, — dijo Texas 
Ted. 

Búffalo Bill inclinó afirmativámente. ha 
cabeza, pero siguió avanzando hacia Un ár- 
bol alto que parecía inclinarse hacia el río 
desde su orilla. z 

—Si pudiéramos abatir ese árbol, su tron- 
co nos serviría de puente, — dijo Texas 
Ted. — ¡Si tuviéramos un hacha, Bill! 


—Tal vez podamos echarlo abajo sin te- 
ner hacha, — dijo Búffalo Bill. — Tengo 
una idea que quizás podamos poner. en _prác- 
tica. 

Se vió claramente cuál era su intención, 
cuando los dos amigos. estuvieron junto al 
árbol y apeándose de sus caballos se apro- 
ximaron al grueso tronco, que se inclinaba 
hacia las aguas del río, 

A un pie del suelo el tronco estaba asti- 
llado y por eso se inclinaba hacia el agua 
Evidentemente aquel árbol, como otros mu- 


chos, había sufrido los furores del. reciento 


temporal y. bastaría una sola ráfaga para 


completar el daño que la tempestad había 


dejado sin conclulr, 

—-Ciña el tronco por encima de la rotura 
con su lazo, Ted, y súujetelo con todas su3 
fuerzas, — dijo Bútfalo Bill. 

Mientras hablaba, el*joven scout, con ÍA 
agilidad de un mono, comenzaba a subir 
por el tronco astillado. Texas. Ted que había. 
comprendido ya cuál era el plan de su amigo, 
ató el tronco con su lazo, de niodo que que- 
dase bien sujeto. 

Llegó Búfalo Bili a una altura de veinti- 
cinco pies y cuando estuvo arriba, el peso 
de su cuerpo hizo que el £rbol se inclinara 
más y más hacia el río, 

Crujierdo muy fuerte, el ¿rbol siguió. ne 
clinándose. 
su caida balanceándose a uno y otro qas en 
las ramas superiores. SR 

-—¡Cuidado, Bill, que se rompe! . — grito 
Texas Ted de repente, 

Casi en seguida, entre  crujidos sonoros 
como chasquidos de látigo, el tronco cayo 
hacia el agua. 


Bill, agarrado a la ramas del árbar se vió: 


a corta distancia de la otra orllla. De re- 


pente saltó y cayó de pie £n) la nieve de la . 


ribera. 

Se sacudió la nieve de Que cas! se habla 
cubierto al caer y miró hacia el _xÍo, El ár- 
bol había caíde de modo que Un extremo 
del troncc, el astillado, estaba apoyado en 
una orilla, junto de donde estaba Ted y el 
otro extremo se apoyaba en la orilla, junto 
al sitio donde Bill Cody había pisado tierra. 

— ¡Primero pasaré a los caballos! —= grt- 
tó Texas Ted. — Estrella de Plata irá pri- 
mero, y mi caballo lo seguirá. ¡Llámelo! 


Búffalo Bill lanzó un agudo silbido In- 


4 


Búffalc P2ñ trató de apresurar 


ARE 


-—¡Cuidado, Bill, que se rompe! 


medilatamente Estrella de Plata enderez3 las 
orejas y Texas Ted lo guió hacia el tronco, 
soltándolo luego. 

Estrella de Plata no vaciló. Pisando tan 
seguro como una cabra montañesa avanzó 
pór el caído tronco sin que pareciera moles- 
tarle el ruido de las aguas que pasaba 
veloces por debajo del árbo!, 

Texas Ted envió a su caballo tras de Es- 
trella de Plata. Este animal no se mostró 
tan confiado como el otro y vaciló más de 
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una vez como sí tu- 
viese miedo. Pero, a 
pesar de todo siguió 
lo mejor posible el 
ejemplo de Estrella 
de Plata, 

Cuando los dos ca- 
ballos estuvieron en 
sitio. seguro . Texas 
Fed se. dispuso a 
cruzar por el tronco, 

Pisando con toda 
precaución avanzó 
por 'el: tronco cuan- 
do se hallaba: a mi- 
tad de camino y mi- 
ró hacia la parte su- 
perior del río, 0 

Vió entonces un 
montón grande, de 
hielo, que — flotaba 
río abajo llevado por 
la corriente. Era un 
iceberg de dimensio- 
nes bastante gran- 
des y suficientemen- 
te. pesado para lle- 
varse por delante el 
tronco de árbol que 
constituía el puen- 
te improvisado. 


— ¡Corra, Ted! — 
le gritó Búffalo Bill 
desde la. orilla. — 
¡Corra! ¡No puede 
usted salvarse de 
otro. modo! 

Texas Ted corrió 
pero el tiempo era 
demasiado breve pa- 
ra que pudiese lle- 
gar al extremo del 
árbol, así que cuan- 
do aún le faltaban 
seis yardas para lle- 
gar al sitio seguro, 
el montón de hielo 
golpeó en el extre- 
mo inferior del ár- 
bol. Ae! 

El peso del tém- 
pano y el impulso 
del agua completa- 
ron el desastre. El 
extremo astillado del 
tronco se deslizó de 
la ribera y cayó al 

agua. 

Dominado por la corriente, el árbol fué 
arrastrado río abajo y desapareció en medio 
de “un montón de espuma, 


Reaparecló de pronto y con el Texas Ted 
que había conseguido agarrarse al tronco. 
Pero la rápida inmersión en el agua helada 
había dejaáv a Ted sin aliento y sus dedos 
entumecidos por el frío casí no podían 'suje- 
tarlo; d 

— Bill! ¡Bill, siga viaje! — 8ritó. — 
¡Recuerde lo convenido! ¿ 
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El árboj] fué arrancado de sus heladas 
manos y el pequeño scout desapareció bajo 
¿as espumosas aguas. 


CARRERA DESESPERADA 


Perc mientra esto pasaba, Búffalo Bil] no 
había permanecido inactivo. En el mismo 
momento en que el árbol había caído al rio 
había descolgado un lazo del forro de la 
montura de Estrella de Plata. Luego, cuan- 
do Texas Ted des«wpareció Búffalo Bill re- 
boleando en alto su lazo corrió por la orilla 
del río esperando ver a su compañero en el 
momento que apareclera, 

La cabeza de Texas Ted surgió de las 
aguas un momento después y en el mismo 
instante Búffalo Bill arrojó el lazo con ma- 
no segura. El nudo corredizo cayó precisa- 
mente sobre la cabeza del pequeño scout y 
Ted lo agarró en seguida. 

— ¡No sg suelte, compañero! —— le grito 
Bill Cody desde la orilla, — Un momentc y 
habrá salido de esta. 


Ted no soltó, Bill, poniendo en ello todus 
<ug fuerzas, tiró del lazo atrayendo harta 
él a su compañero, eruzando asi la impetuo- 
ga corriente, Un minuto después el pequeño 
scout subía, ayudado por Cody, o la ribera 
del río. 

— ¡Gracia3, Bill! — exclamó, respirando 
a sus anchas. — Partamos inmediatamente, 
Hemos perdido un tiempo preciosu, 


-—¿Está seguro de que se encuentra en. 


condiciones de seguir corriendo? —-— le pre- 
guntó Bill Cody con ansiedad, 


— ¡Si! — exclamó 'lexas Ted eon una rl- 
sotada. — ¡Lo único que me falta es un 
rato de galope para entrar an calor: 

Para demostrér que era verdad Jo que 


decía, Texas Ted corrió adonde estaba su 
caballo y se montó en el de un salto. 

Búffalo: Bill montó en Estrella de Plata 
y los dos scouts emprendieron de nuevo el 
galope siguiendo la linea recta, sé 

Durante cinco millas continuó así la des- 
enfrenada carrera para alcanzar la diligen- 
cia que llevaba el cargamento de oro. 


Poco lablaron los jinetes y Texas Ted 
no dejó oir una palabra.de queja aún cuan- 
do debía tener los miembros  entumecidos 
por el frío a consecuencia de llevar la ropa 
empapada, 

Después de cruzar una llanura los amíl- 
gos se internaron en una región montañosa 
avanzando por pasos y desfiladeros que ha- 
bían do conducirlos a un sitio por el cual 


tenía que pasar la diligencia del cargamen- 


hueco 
del 


to de oro antes de internarse en el 
conocido por el nombre de “camino 
Rayo”. He 

Por último llegaron a un angosto desfila- 
dero situado entre dos paredes de roca tan 
altas que la luz del día no llegaba hasta el 
terreno que pisaban, 

—-;Una. sola milla más, 
jubilosamente Búffalo Bill, 

—Creo que llegaremos a tiempo sí no 
nos detiene nada en el último tramo del cu- 
mino; 


Ted! — anunció 
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El desfiladero situado entre las dos pare. 
des de roca se ensanchó y los dos scouts 
pudieron avanzar uno al tado del otro er 
vez de ir en fila de a uno. 

Cuando cadalgaban cerca de una de las 
paredes laterales una cabeza negra apareció 
en una cornisa a lo alto del muro de roca, 
a veinte pies de altura, 

Era la cabeza do una pantera negra. Un 
el momento en que Búffalo Bill y Téxas Ted 
pasaban debajo de lá cornisa, la pantera 


' saltó de lo alto. 
¡El ágil animal cayó predisamente sobre 


la cabeza de Búffalo Bill! 

El ataque lo tomó enteramente de sorpre- 
sa, Con el hambriento animal encima claván- 
dole las garras, Búffalos Bill cayó de la mon- 
tura de Estrella de Plata al suelo pedrego: 
só. Y ahí, revolviéndose de modo terrible 
el hombre v la fiera pelearon con todas sus 
fuerzas. Búffalo Bill, al caer del caballo, 
había quedado sobre la pantera cuyo Cue- 
llo trató de agarrar. 

Lo consiguió sin mayor dificultad y sus 
dedos oprimieron con la fuerza de un tor- 
niquete. La fiera forcejeó por soltarse y 
manoteó tratando de alcanzar cor sus agu- 
Gas uñas el pe del hombre que la aho-. 
gaba. 

Texas Ted salió del caballo y empuñá su 
rifle. En aquel mismo momento la puntera, 
retorciéndose logró ponerse encima de Rút- 
falo Bill. 


Ted se echó el rifle a la cara y Sus sa 


mecidos dedos buscaron el disparador dei 
arma para hacer fuego, Durante unoz -S£- 
gundos trató en vano de utilizar su helada 
mano. En el momento en que la pantera con- 
seguía desprender el cuello de la mano de 
Rill Cody, el índice de Texas Ted oprimió el 
disparador del rifle y salió el tiro. 


El estampido del tiro del 
en los estrechos límites del desfiladero y 
la pantera adelantó la cabeza hacia el rostre 
de Búffalo Bill. 

La fiera se estremeció de pies a cabeza he- 
rida en la cabeza por la bala del rifle de Ted 
que le había atravesado la masa encefáli- 
ca y luego, lanzando un alarido de angustia y 
de agonía, cayó sin vida sobre Búffalo Bill 

Respirando jadeante debido a los esfuer- 
zOs3 realizados, Búffalo Bill echó a un lado 
el caliente cuerpo de la fiera y se puse da 
pie. 

-—-¡Anótese un tanto, compañero! — fué 
todo lo que dijo. Pero en esas palabras ha- 
bía todo un tesoro de agradecimiento, 

— ¡Gracias a Dios que -pude hacer fuego 
a tiempo! — exelamó su pequeño compañe- 
ro. — ¿Se siente usted con fuerzas para con- 
tinuar cabalgando? — añadió. 

Búffalo Bill se restañó la sangre que le 
vprotahba de un rasguño que tenía en la fren- 
te, el único sitio a que le había alcanzado 
una de las uñas de la pantera. 

-—Seguiré adelante mientras pueda soste- 
nerme montado en mi cahallo o pueda mo- 
ver las piernas, Ted, dijo, apretando los 
dientes. 

Al terminar de hablar, 
como escuchando. 


inclinó la cabeza 


Parecía reinar en los contorn0g el más 


rifle retumbó. 
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completo silencio, pero el perspicaz oído de 
Bútffalo Bill alcanzó a oir algo que le hizo 
rruncir el ceño, 

— ¡Caballos al galope! — dijo en voz ba- 
ja. — Si son los «caballos de la diligencia 
hemos llegado a tiempo, pero si son los del 
coronel Kidd y sus secuaces, Ted, hemos lle- 
gado demasiado tarde. 

Corrió adonde estaba su caballo, inontó 
de un salto y se puño en marcha, seguido de 
Pexas Ted; : 


_1LA EMBOSCADA 


Los dos compañeros corrieron lo más rá-— 


pidamente posible hasta que llegaron al paso 
de la montaña que había de llevarlos al sitio 
donde el puente del Cachorro trasponía el 
profundo zanjón de los gritos. 

—¿Qué plan tiene usted para el caso de 
que lleguemos con tiempo suficiente para 


. advertir a los de ta diligencia del peligro que 


corren? — preguntó Texas Ted. 

—Si la diligencia pasa por el puente que 
eruza el zanjón de los Gritos, será muy fá- 
cit-seguir por la huella del Lobo, que condu- 
co también a Denver. Si podemos evitar que 
la diligencia pase por el sitio donde los ban- 
«idos están esperándola, todo irá bien. 

—Tenemos que derrotar a los piratas, sea 
como sea, Bill, — dijo Texas Ted, añadien- 
do en seguida. — Cuidado, Bill! 

-Vibró su zrito de advertencia en el mismo 
momento en que un pesado peñasco que des- 
cansaba en lo alto de una de las paredes 
laterales del paso, se movió de modo que 
pasando por el borde, cayó hacia el camino. 

El peñasco dió en el camino de piedra, se 
hizo trizas y sus pedazos saltaron en todas 
direcciones. 

Búffalo Bill y Texas Ted estaban a pocas 


yardas del sitip donde cayó el peñasco, y se- 


vieron en medio de un chaparrón de pedrus- 
£9s. 

Los dos recibieron algunos golpes. Un tro- 
zo «le piedra bastante grande pasó tan cer- 
ca de ia cabeza de Búftalo Bill, que le rozó 
una oreja. 

Pero no sufrieron daño de Importancla, 
así que continuaron su carrera sin perder 
ni un solo momento. 

—¿No está usted herido; Ted? — pre- 
guntó Bill Cody. Ted le contestó moviendo 


negativamente la cabeza, — ¡Eso no fué un 
accidente fortuito, Ted! — agregó Búftalo 
Bill, -+ Vi, en lo alto, el rostro de un hom- 


bre mientras cafa el peñasco. 

—Está usted en 30 cierto sin duda, Bill, 
-—— dijo Texas Ted. — Ese pedacito de pie- 
dra, no cayó a humo de pajas. De buena 8a- 
na me hubiera detenido para recoger la 
piedra y tirársela a la cabeza, -— agregó son- 
riendo. 

—NMo vi al hombre más que un brevisimo 
instante. — dijo Búffalo Bill; 
poder afirmar que se trataba de uno de los 
secuaces del coronel Kidd. 

¿—No € posible que estuviese esperándo- 
nos, — dijo Texas Ted. — El coronel Kidd 
debe estar convencido de que usted está em- 
botellado «en la caverna tapada por la nieve 
del alud, a muchas silo de este desfila- 
dero, 
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—Los Piratas de la Pradera deben haber- 
se apostado en algún sitio prontos para asal- 
tar a la diligencia en el momento propicio, 
-— manifestó Bill. — Con seguridad han si- 
tuado centinelas en torno del sitio escogido 
para el ataque y apostaría hasta mi último 
centavo a que el coyote que arrojó el peñas- 
co es una de los ojeadores del coronel Kidd. 

—Si el peñasco nos hubiera caído encima, 
nos hubiera causado un fuerte dolor de ca- 
beza, — observó. el siempre jovial Texas Ted. 

—-Si, — sonrió BiMl. — Pero el hecho de 
que nos hayan visto ha de hacer más difícil 
que antes el cumplimiento de muestra mi- 
sión, Puede estar usted seguro de que los 
bandidos tienen establecido todo un sistema 
de señales para comunicarse los centinelas 
avanzados con el grupo principal de los pi- 
ratas. 

Mientras hablaban así los dos scouts co- 
rrían a todo correr por el desfiladero cuyo 
suelo estaba cubierto por una capa de nieve. 
Su propósito de salvar del peligro que 
amenazaba a la diligencia que iba camino 
de Denver con su carga de oro era realmen- 
te temerario. Pero únicamente la muerte po- 
aría cortarles el paso, 

Volvieron una curva del camino y delante 
de ellos vieron un espacio de ondulado cam: 
po abierto. Después de aquel trozo de lla- 
nura accidentada corría el camino del Rayo. 

A. todo correr los dos compañeros avanza- 
ron por aquel campo. Búffalo Bill se percató 
en seguida de la escena que se desarrollaba 
en torno de ellos. 

Vieron que la cabeza de un hombre se 
asomaba por encima de una roca, a treinta 
yardas de distancia. Aquel hombre apunta- 
ba con -un rifle apoyado en la roca, a los 
dos amigos, 

Se oyó un tiro. 
la cara a Texas Ted, 

Se oyó otro estampido Buffalo Bill había. 
sacado el revólver y había disparado menos 
de un segundo después del del rifle. La ca- 
beza del hombre desapareció detrás de la ro- 
ca y no reapareció más. 

Pero los estampidos habían llezado hasta 
el sitio donde estaba la banda y de entre 
unos árboles, a media milla delante de los 
scouts, salió un grupo de doce hombres a 
caballo. 

Los Piratas de la Pradera habían salido de 
“u emboscada y se proponían ir“al encuentro 
de la diligencia, matando antes, si les era 
posible, a los dos amigos 

— ¡Corra como el viento, Ted! — gritó 
Búffalo Bill que dirigió su caballo hacia un 
angosto puente de madera que cruzaba un 
zanjón muy profundo y seco. 

Aquel era el puente del Cachorro y la 
profunda 'zanhja que cruzaba era el zanjón 
de los Gritos, el sitis a donde se dirigían 
Bill y Texas Ted, 

—¡No veo por parte alguna a la diligen- 


La bala pasó cerca de 


cia! — gritó Texas Ted. 
—¡No puede verla, pero está a media mi- 
lla del puente! — dijo Bill. — Esos mato- 


rrales de salvia que se ven ahí delante, obs- 
truyen la vista y no dejan ver el camino por 
el cual viene la diligencia. 

Búffalo Bill no considerá necesario expli- 
rar como era que sabía que la Ciligencia 
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avanzaba por donde había dicho, Sin embar- 


go, la explicación era muy sencilla. 

Enel. nire, precisamente sobre el matorral 
volaba «una bandada de pajaritos. Aquellas 
pequeñas aves a las cuales la nevada había 
privado de sus acostumbrados alimentos, vo- 
laban tras de la diligencia con la esperanza 
de que de ella les arrojaran algo que co- 
mer. 

Inclinado hacia el cuello de sus caballos, 
Búffalo Bill y Texas Ted cruzaron el ondu- 
lado campo con tanta rapidez que los bandi- 


dos tenían poca probabilidad de poder: al= - 


canzarlos. 

La: diligencia del cargamento de oro tira- 
da por cuatro caballos sudorosos humeantes, 
con cuatro pasajeros además de su carga de 
oro, apareció de detrás de los matorrales de 
salvia, en el campo abierto. 

1 conductor vió a los dos jinetes que co- 
rian a sú encuentro y distinguió más lejos 
el grupo de los bandidos que se aproximaba. 

¿Qué es esto? — exclamó alarmado, de- 
teniendo su vehiculo a la entrada del puente 
que cruzaba el profundo zanjón. — Pareca 
que un grupo de soldados persigue a esos dos 
hombres. 

Empuñó el rifle y sus compañeros lo imi- 
taron. 

AO gritó, — ¡Alto o hago fuego! 

Búffalo Bill alzó su rifle por encima de 
su cabeza y trató de gritar. y 

Pero su carrera lo había dejado sin aliento 
y no le fué posible alzar la cabeza. 


1 conductor de la diligencia y dos de sus - 


compañeros se echaron los rifles a la cara. 
La responsabilidad de tener bajo su custo- 
dia el cargamento de oro era muy grande y 
les aconsejaba tomar las mayores precaucio- 
nes. 

Un segundo más y Búffalo Bill y Texas 
Ted hubieran caído muertos a manos de 
«quellos a quienes habían querido salvar. 
El conductor de la diligencia apuntaba y 


con su rifle cuando reconoció el ensangren-. 


tado rostro del hombre a quien apuntaba. 
—¡Santo Dios! Si es Búffalo B1ll! —- ex- 
clamó. 
Tres segundos 
apeó de su caballo. 
— ¡Los bandidos van a asaltarlosf — BrÍ- 
tó con dificultad. — ¡La gavilla del coronel 
Kida quiere apoderarse del oro! 


Para acentuar su manifestación indicó 
con el brazo el grupo de doce jinetes que se 
acercaba al galope, 

; —¡Pasen el puente! ¡Pasen el puente! --+ 
gritó Búfalo Bill. — ¡Guíelos, Ted! 

Texas Ted, que no se había apeado dirigló 
su caballo hacia el puente y 'sin demora la 
diligencia siguió tras de Ted, por el viejo y 
crujiente puente, 

Búffalo Bill siguió tras de lí dillgencia 
y en el camino, se apoderó de un hacha que 
colgaba de la zaga del vehículo, 

' La diligencia con su carga de oro Pasé $ 
la otra orilla del profundo zanjón. 

-=—De nada nos servirá correr, — dijo el 
conductor;  —los jinetes del coronel Kida 
nos alcanzarán. Tcnemos que defendernos. 

——No quedará vivo ni uno de nosotrógs si 


después Búftalo Rill se 
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hacemos eso, — datjo Buútfalo Bill en segul- 
da. — Siga adelante, compañero, Que la di: 
gencia corra lo más que pueda. Vaya por 
el camino de Lobo, hacia Denver, 

——Pero. 

La palabra del conductor fué interrumpl- 
da por un grito de furor de Búffalo Bill. 

— ¡Corra! — gritó el scout, — Haga Us- 
ted lo que quiera con su vida pero salve el 
oro y salve a los pasajeros, ¡Corra! E! co- 
ronel Kidd no lo seguirá. 

Entonces, Búffalo Bill que se hallaba do 
pie en medio del puente levantó el bacha 
sujetándola con ambas manos, 

Texas Ted y los hombres de la diligencía 
comprendieron entonces lo que Búftalo BL 
se proponía ha*er para que los bandidos RU 
tasaran -por el puente, 

—Podemos  atrincherarnos_ detrás dei 
vehículo, — dijo el conductor; — y tener a 
raya.a los bandidos mientras" Bill hunde el 
puente. 

—Usted no puede defender a Los caba- 
llos y si se los matan todo se habrá perdido, 
-— dijo "Texas Ted. — Además es probabli 
que Bill no pueda hundir el puente a” tiem. 
po. ¡Váyanse y llévense-los caballos! 


E] conductor no. replicó. No quería dejar. : 
allí a Texas Ted y Búffalo Bill pero se dió 
cuenta de que no Jo quedaba otro recurso. — 

Cuando la diligencia se puso en marcua 
dog de los Pasajeros montaron en Estrella 
de Plata. y el caballo de Ted y se lanzaron 


en seguimiento del vehículo. 


Búffalo Bill manejando el hacha. con to- 
das sus fuerzas dió tres recios golpes en 
una viga del medto del puente, Sabía qu» 
solamente atacando en aquel punto podría 
hacer que el puente se derrumbase de un 50- 
lo golpe. 

Los Piratas de la Pradera corriendo bas 
lo más velozmente que podían llevarlos sus 
caballos se encontraban ya a poco más de 
cien yardas del puente y comedtabra a ha- 
cer fuego con sus rifles, a PE 


Todos tiraban contra Búffalo Bill pars 
Impedir que el scout llevara a cabo Bu pro- 
pósito. o 

Una bala le desga rró la manga: otra hizo 
saltar una astilla del mango del acia en 
el momento en que descendía a dar un te- 
rrible golpe. 

Pero aún cuanáo ,zambaban las bailas a 
su alrededor, Búfíalo Bill no menguó sus 
esfuerzos ni un sulo momento. 

Texas Ted, echado boca abajo, detrás, 
hacía fuego con su rifle y apuntando a log 
jinetes que se acercaban, con toda la rapi: 
dez con que podía cargar su arma, Sus dis- 
paros dieron resultado en más de una oca- 
sión. Ya había hecho rodar por el suelo a 
dos de los bandidos cuando una bala de los 
secuaces del coronel Kidd le rozó la cabe= 
za haciéndole perder los sentidos y caer s0» 
bre su rifle, : 

Otra bala hirió la muñeca izquierda de 
Búfalo 'Bill, pero el scout siguió atacando al 
puente. 

El más avanzado de los bandidos se ha- 
llaba a veinte yardas del puente cuando el 
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valeroso joven scout sufrió una herida en 
una pierna, « 


Sín hacer caso dei dolor que Sentía y con' 


el puente hamacándose ya bajo sus  ple3, 
Búfalo Bíll levantó de nuevo el hacha y 
descargó un golpe terrible, Entonces, en el 
momento en que el primero de los bandidos 
detenía su caballo en el borda del zanjón 
se oyó un rápido y fuerte ruído, los maderos 
se astillaron y el puente se hundió por el 
medio y, soltándose de ambos extremos, va- 
yó hacia ei fondo del precipicio, 

_ Entre los fragmentos del puente roto Cca- 
yó también hacia la profundidad del zanjón 
el valiente Búffalo Bill. 

La diligencia con su cargamento de oro se 
había salvado del ataque da los bandidos, 
pero Búffalo Bill había pagado muy cara la 
realización de su hazaña. 


Cuando el primero de los vandidos llegó al borde del zanjón, 


por el medio, 


Una hora más tarde, cuando Texas Ted 
recobró los sentidos reinaba la más comple- 
ta paz en todo el paisaje. Los derrotados 
bandidos se habían retirado y el puente ha- 
bía desaparecido casi por completo pues no 
quedaba más que los trozos de sus desgarra- 
dos extremos, 

En lo profundo del zanjón donde había 
niove amontanada no se veía a Búffalo Bill 
que debía hzber caído de unos cien pies de 
altura. 

El pequeño scout se levantó y con Paso 
inseguro, aturdido todavía por el golpe re- 
cibtido y entristecido” por la desaparición de 
su querido compañero, se alejó de aque: 
sitio siguiendo el camino por donde se había 
4do la diligencia con el cargamentp de oro. 
en dirección a Denver, 
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La capa de nleve amontonada e€n el fon- 
do del zanjón tenía, en algunos sitiog, hasta 
veinte pies de profundidad y esto fué lo que 
evitó que Búffalo Bill se destrozara al caer. 
Se hundió en la nieve blanda y momentos 
después parecía haber sido tragado por ella, 


El intenso frío que sintió le hizo tanta 
impresión que se despejó casi en seguida. 
Desmayado a consecuencia de lo rápido de 
la caída, pasaron algunos instante sin que 
recobrara la lucidez necesaria para . darso 
cuenta de dónde estaba y de: lo que le había 
sucedido, 


Pero en cuanto se percató de que habfa 
salido con vida de todos los peligros que le 
habían amenazado se dió 


cuenta también 


el puente se partio 


de que su salvación dependía en aquel. me- 
mento de sus propios esfuerzos. 

El aire llegaba hasta fl por el hueco-que 
había dejado su cuerpo al meterse en la 
nieve. A su alcance se encontraba una pesa- 
da viga de madera que había formado parte 
del puente cortado por el joven scout, La 
viga había caído diagonalmente abriendo un 
agujero en la nieve, 

Búffalo Bill se agarró a la viga y logró 
levantarse aun cuando con dificultad. Se 
deslizó por ella con precaución para no hun- 
dirse aún más en la nleve, ; 

Pero mientras ascendía, apoyado en la 
viga, vió que el extremo más alejado de la 
misma se había embutido en una sisura de 
la roca de un lado del zanjón, 

Entumecida por el frío y aturdido por in 
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debilidad, se arrastró hacia arriba por 1 
viga que en su parte más ancha 
nueve pulgadas de espesor. 

Búffalo Bill se detuvo allí asombrado AnN- 
te el milagro que le daba probabilidades de 
vida cuando todo parecía perdido, 

De arriba llegó a svs oídos el ruído del 


andar de unos caballos y a pesar de hallar- 


se en la triste situación en que se hallaba 
no pudo menos que sonreir. Fuese el qua 
fuese el destino que le esperaba, había de- 
rrotado a los Piratas de la Pradera porque 
el ruído que oía era el del andar de los ca- 
ballos de la banda del coronei Kidd que se 
alejaba. 

Esperó Bútfalo Bill a que relnara de nue- 
vo el silencio. Después, 
de ssu pulmones, gritó: 

— ¡Ted! ¡Ted! , 

Su voz repercutió en las paredes del hon- 
do zanjón pero su llamado no obtuvo Tes- 

puesta alguno, 

En aquel momento Texas Ted estaba Len- 
dido boca abajo, en tierra, sobre £u rifle, en 
lo alto del precipio. Pasó una hora antes de 
que recobrara el uso de sus sentidos. 

Como su llamado no obtuvo respuesta, 
Búffalo Bill comprendió que no contaba, 
para salvarse, nada más que con su propio 
esfuerzo. 

La cornisa a que llegó el scout se exten- 
día a gran distancia y Cody resolvió seguir 
por ella con la esperanza de que lo acercara 
a algún sitio de la pared del zanjón desdo 
el cual le fuese posible subir a la parte alta. 

Búffalo Bill siempre valeroso y decidido 
parecía haberse olvidado de las heridas que 


tendría - 


con toda la fuerzas 


[ EEES 


oa 


nabia sufrido y de la sangre que por elias 
había perdido. ' 

El frío de la nieve en que había caído naA- 
bía cortado la hemorragia, pero la herida de 
la pierna -le afectaba tanto que en más de 
umna ocasión, mientras seguía arrastrándose 
por la cornisa a que había alcanzado después 
de subir por la caida del cortado,puente, la 
pareció que estaba a punto de volver a per- 
der los sentidos, — ». 

Sín embargo, y a pesar de todo, el Joven 
ecout siguló avanzando y su perseverancia 
no tardó en ser premiada. Llegó a un pun- 
to en que el borde alto del zanjón describía 
una curva hacia abajo, con una inclinación 
que llenó de esperanzas al corazón de Bú?- 
falo Bill. . 

Trató de subir por aquella cuesta y du- 
rante quince minutos se arrastró hacia arrt- 
ba sufriendo indecibles dolores. Pero la te- 
nacidand de su espíritu venció por último y 
cuando ya se hallaba a punto de sufrir un 
nuevo colapso llegó a lo alto. 

Le parecía. que la cabeza giraba a mer- 
ced- de un terbellino; una niebla rojiza le 
enturbiaba la vista 'pero todo eso no le im- 
pidió ver una pequeña cabaña de madera que 
se alzaba solitaria, en mitad del camino a 
cien yardas del lugar donde estaba el soont, 

Búftalo Blll se arrastró hasta llegar a la 


_ puerta de la cabaña. Vió que mo estaba su- 


jeta y, empujándola, la abrió. 
Desde dentro llegó a sus Oídos un aullido 
y en el momento en que el joven Scout re: 
trocedía, la figura grisácea de un lobo salto 
hacia donde €l estaba, 
(Continuará) 
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Emocionante novela histórica de intrigas tenebrosas, 
de drama y de misterio, en la que se desarrollan es- 
tremecedoras escenas de heroismo, de amor y de odio 
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Capítulo V 


L Consejo de los Diez habia encon- 

trado ya demasiado lo que sucedía 

y había decidido librarse de la car- 

ga de aquel protegido que cCompro- 

“- metía a la República obrando de 

una manera tan imprudente. No era la muer- 

_ te de César Malatesta causada en un lugar 

público y concurrido lo único que había te- 

nído lugar. Se hablaba con hondo: escándalo 

y con grande conmoción de la desgracia que 

había acontecido en una de las primeras hos- 

teorías de Venecia. En ella, dos damas de, la 

alta nobleza eneciana, Estéfana Barbarigo 

y Elena Conti, habían causado uno de esos 

gucesó3 que no pueden oirse sin estremeci- 
miento. 

Aquellas dos damas habían llegado la unz 
después de la otra, una noche, ye tarde, a 
la hostería del Gate Azul, y la primera, al 
tomar la habitación había dicho al hostelero: 


—Cuando venga una dama preguntando 
por “otra dama que debe esperarla, traedla 
aquí; cubrid entretanto la mesa de viandas 
y traed vino de Chipre. 

La mesa fué servida. Poco después llegó 
otra dama, preguntó por la que había llega- 
do anteriormente, y se encerró con ella. Aque- 
llas dos damas iban vestidas de luto, Pasó 
mucho tiempo, y ninguna de ellas llamó, 
Pasó aún más tiempo, y ya se observó.el apo- 
sento donde estaban encerradas. Pero den- 
tro reinaba el más profundo silencio. Pasó, 
en fin tanto tiempo, que la puerta fué forza- 
da, y se encontró... : 


Antes de decir lo que vieron los que p*- 
netraron en quel aposento forzando su puer- 
ta, debemos decir lo que aconteció en é!, La 
primera dama que habia entrado era Elena 
Conti. Iba rígidamente vestida de luto, y en 
su semblante se veía una desolación y una 
palidez espantosa. Apenas Elena Conti se 
quedó sola después de haber sido servida la 
mesa y puesto sobre ella dos grandes Ja- 
rros de cristal llenos de dorado vino de Chi- 
pre, Elena sacó una caja de oro y arrojó los 
polvos blancos semejantes a mármol de Ca- 
rrara molido, que la caja contenía, la mitad 
en el uno de lcs jarros, la otra mitad en el 
otro. Después se sentó en un sin v perma- 
neció inmóvil, muda y terrible, 
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Media hora después se abrió la puerta y 
volvió a cerrarse, y apareció en el aposento 


la otra dama rigurosamente enlutada tam- 


bién. Era Estéfana Barbarigo. Al verla, Ele- 
na se levantó rígida y se quedó mirándola 
frente a frente, 

—Me habéis citado aquí a nombre de Cé- 


sar Malatesta — dijo Estéfana Barbarigo. 
8, os he citado para un festín mortuo- 
rio — dijo Elena Karuk; — para un festín 


. en que no estamos solas, porque está entre 


nosotras la sombra de César. Sentaos a aquel 
extremo o en este extremo de la mesa, donde 
gustéis y bebamog por el alma de nuestro 
amante. 

Estéfana se acercó a uno de los sillones 
que estaban colocados delante de uno de los 
extremos de la mesa. En aquel extremo había 
uno de los grandes jarros de cristal que con- 
tenía el vino de Chipre. Elena Karuk se 
acercó al sillón colocado delante del otro ex- 
tremo de la mesa, donde se veía el otro ja- 
rro. Entrambas. damas permanecieron algún 
tiempo contemplándose sombríamente, 


Entre nosotras — dijo Elena Karuk — 
existe algo que nos une. 
Sí — dijo Estéfana Barbarisgo, — el luto 
que llevamos por un mismo hombre. 
—Nosotras debemos amarnos — dijo Ele- 
na Karuk. 


—-Sí, debemos amarnos hasta el punto de 
exterminarnos. 


——Puez bien — dijo Elena; — brindemos 
por nuestro amor o por nuestro odio, 
Brindemos — dijo sobreexcitada Esté- 


fana Barbarigo, llenando su copa al mismo 
tiempo que Elena Karuk llenaba la suya. 
—Que nos odiemos en la eternidad como 


ahora nos odiamos — dijo Elena Karuk le- 
vantando su copa. 
Sea — contestó Estéfana, levantando la 


suva. 
Y ambas extendieron los brazos, chocand 
las anchas copas, y bebieron, 


Apenas hubieron bebido, Elena Karuk sol- 
tó una horrible carcajada, y su mirada se 
fijó con una burla y un sarcasmo horrible 
en Estéfana Barbarigo. 

—¿Por qué os reis. ¿Por qué me miráls 
de ese modo? — dijo con irritación Estéfa- 
na. '— ¿Es acaso porque me habéis: invita- 


¿do a venir y he venido? ¿Qué encontráis de 
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extraño en esto? He venido a miraros frente 
a frente, a conocer a la mujer que se creía 
con derecho a provocarme porque su amante 
ha muerto entre mis brazos, ¿Qué hay de Co- 
mún entre nosotras? Vos habéis sido desda 
hace mucho tiempo la manceba de César, Que 
en vano ha pretendido ser su esposa, y yo 
la mujer pura que no hubiera sido suya sino 
cuando le hubiera tenido por esposo. 
y —Vos le habéis seducido cuando yo le e3- 
peraba para unir a él mi suerte y mi vida, 


y vos le habéis entregado a la terrible espa-. 


da del rey de Portugal; no, no es el rey de 
Portugal quien le ha muerto; habéis sido 
vos; vos, que temblabals por la vida del rey 


don Sebastián desde el momento en que fua:- 


seis su esposa por los celos y por el furor 
de Malatesta, Por eso yo no he pensado en 
vengarme del rey de Portugal; él no ha si- 
do más que una víctima vuestra; él no ha si- 
do más que el instrumento, y 
sido el pensamiento infame; por eso yo 0s 
he buscado para mi venganza; yo os he pro- 
vocado para obligaros a venir aquí, y habéis 
venido. ¡Oh, gracias, Estéfana, porque estáis 
aquí, y yo estoy vengada ya de vos! 

— ¡Vengada! ¡Es decir, que creéis que yo 
no he venido también a tomar venganza de 
vos! 

—¡Oh! Ya es tarde; dentro de poco 08 
veréis deminada por un dulce enlanguideci- 
miento; el sueño pesará sobre vuestros ojos, 
y os dormiréis para despertar en... la .eters 
nidad. 

— ¡Ah! — exclamó Estéfana. — ¡Vos sois 
la dueña, la moradora maldita de ese pala- 
cio en que dicen vive el diablo! 

Y Estéfana dió un paso hacia Elena, 

Y aquellas dos muújeres quedaron mirán- 
dose frente a frente sombrías, convulsas, lÍ- 
vidas, desfiguradas, espantosas. Durante al- 
gún tiempo, ninguna de ellas habló una sola 
palabra. ; 

Elena Karuk áló a su vez un paso hacia 
Estéfana. 

Casi se tocaban ya. 

— ¡Escucha! — dijo Elena con voz sorda 
y concentrada. — Yo adoraba a César desde 
hace mucho tiermpo; era mi amante; nos Unía 
un lazo terrible, un lazo de crimen, un lazo 
que en vano pretendía romper; perc yo no 
podía dominarle; yo no podía obligarle a 
que partiese conmigo su nombre, a que fuese 
mi esposo. Había una mujer — y el acento 

de Elena se hizo más sordo y más concentra- 
do, —— ¡una mujer hermosa que irritaba al 
mismo tiempo el deseo y la soberbia de Cé- 
sar; una. mujer funesta, que estaba coloca- 
da entr "e él y yo. Esa mujer eres tú. ¡Tú, a 
quien hace mucho tiempo aborrezco yo con 
toda mi alma! ¡Tú, a quien yo no he exter- 
minado porque he tenido miedo al aborreci- 
miento de César! ¡Tú, que habtendo causado 
la muerte de César, me has llevado al colmo 
de la desesperación y de la rabia, y me has 
- enloquecido en furor de venganza! 

—-¡Yo te desprecio! — contestó Estéfana 
con una altivez y un desdén insoportables. 

Elena lanzó una carcajada. 

— ¡Pobre mujer! —dijo con un «Jesprecio 
SMNSTIDE: al de Estéfana, — ¡Insensata, que 
me desprecia! ¡Imbécil, que no sabe cuánto 

-Jabrasa Ja sangre tártara que corre por mis 
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venas! ¡Qué me aborrece como yo la abo- 
rrezco a ella, y no ha buscado la ocasión de 
perecer conmigo como la he buscado yo! 

—¡Ah! ¿Tú crees que yo podía ni aun 
acordarme de ti? ¡Qué me importaba tú! 
¡Quién eres tú, más que una manceba d:“: 
preciada por él! ¡Una mujer olvidada, que. 
le esperaba-en vano cubierta con las galas 
nupciales, mientras él me dejaba sentir to- 
do el ardiente fuego de su amor! ¡No! ¡Tú 
no has existido nunca para mis celos, y no 
puedes existir para mi venganza! ¡He ve- 
nido porque me has provocado; he venido 
porque estoy desesperada, porque sabía que 
habías de hablarme de él, y yo quería hablar 
de él! He venido no sé por qué, porque no 
existes Para mí! 

—i¡Tú has sido la matadora de César; y 


has venido a morir, a morir conmigo! — di 
jo con un acento espantoso Elena Karuk. 
— ¡A morir contigo! — exclamó Estéfana 


acreciendo en su desprecio. 

—i¡5Sf! ¡No te he dicho ya que o a , Cé- 
sar, que soy tártara, que corre por mis venas 
fuego en vez de sangre, que estoy desespera- 
da y enloquecida por el furor de la vengan- 
za! ¡No te he dicho ya que no puedo vivir, 
que la vida es ya para mí un tormento in- 
soportable, y que no quiero dejarte sobre la 
tierra para que, olvidada de César, ofrezcas 
tu amor a otro hombre! ¡Ah! ¡No sabes 
que las copas con que hemos brindado por 
César Malatesta tenían dentro de sí la. 


muerte! _ 


Estéfana, palideció de cólera, y buscó algo 
apresuradamente entre sus ropas. 


—¡Ah! ¡Tú tienes en tu almá la cobardía 
y la traición! — exclamó. — ¡No hemos be- 
bido en un mismo vino; sobre esa mesa hay 
dos jarros; la copa con que tú has bebido, 
sin duda que no llevaba en sí la Muerte; pe- 


ro tú no sabías quien era Estéfana Barbari- : 


E y te has acercado demasiado pronto a 
m 

Y Estéfana asió vigorosamente con la ma- 
no izquierda una mano de Elena, y dejó ver 
en la otra un puñal, que cayó sobre el pecho 
de Elena Karuk. 

—¡Ah!- ¡Graciast... exclamó Elena; - 
cuyas rodillas se doblaron, cayendo sobre 
ellas. — Me has librado del insoportable so- 
por del tósigo de los Borgias. ¡Oh!:+¡Gra- 
cias! Yc te perdono... mis celos... y mi 
dolor... 

Y Elena cayó de costado sobre la alfom- 
bra, manchándola con la sangre que salía en 
un copioso raudal de su pecho. Las palabras 
que siguió murmurando, ininteligibles y ron- 
cas, se apagaron al fin; 

Estérana estaba inclinada, mirando de una 
manera horrible a Elena, que moría, Al fin, 
Elena quedó completamente inmóvil; su dé- 
bil respiración cesó; una palidez cadavérica 
cubrió, como un sudario, su semblante. 

Y Estéfana empezó a sentir una dulce lan- 
guidez, pero pesada, densa; un frío leve, que 
crecía, crecía helando su sangre, enlanguido- 
ciéndola más y más, causándola una somno- 
lencia invencible. dominando, obscureciendo 
su razón y su conciencia. Lentamente, los 
ojos de Estéfana se fueron cargando e in- 
yectándose de sangre, y su semblante blan- 
co y nacarado fué tomando un leye matiz lí. 
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vido, desencajándose, convirtiéndose en el 
semblante de un cadáver, Al fin, se doblegó 
más y más, sus ojos se cerraron, vaciló, y 
cayó junto a Elena, sobre el charco de San- 
gre que se extendía sobre la alfombra. 

Y así pasaron algunas horas, hasta Que el 
hostelerc, acompañado de algunos criados y 
de algunos esbirros, entró en el aposento y 
vieron el horrible espectáculo que ofrecía. 


Barbarigo escuéhó impasible la noticia de 
esta catástrofe; pero. cuando se quedó solo, 
los ojos del anciano se llenaron de lágrimas, 
se arrodilló y dijo con la cabeza inclinada 
y la voz trémula: E 

— ¡Señor, Señor! Ya que. esa desdichada 

ha dejado de existir, perdónala como yo la 
perdono. , 
- Después se alzó, concentró su dolor en su 
alma, se acercó a la mesa, agitó una campa- 
nilla y dijo a un secretario que se presentó a 
su llamamiento. , 

—JId vos mismo al palacio Sforzia y decid 
al extranjero Gabriel de Espinosa que os si- 
ga hasta mi presencia, de orden del Consejo 
Ge los Diez, 


La catástrofe de Estéfana Barbarigo y de 
Elena Conti había causado una profunda 
sensación en Venecia; era el asunto de todas 
las conversaciones, y la opinión pública en- 
lazaba, Por una misteriosa adivinación, esta 
catástrofe con ld muerte de César Malatesta, 
causada por un extranjero que se decía ser 
un rey misterioso. Y decimos que la opinión 
pública decía esto por adivinación, porque 
ningún proceso se había instruído, y Se ha- 
bía guardado un profundo secreto acerca 
del matador de César Malatesta, a quien só- 
lo conocían algunos esbirros, que habían si- 
do, desde sus escondrijos en los jardines de 
'Apolo, testigos del lance. Lo que demuestra, 
porque no se puede creer búenameñte en las 
adivinaciones, que los «esbirros de Venecia 
no guardaban completamente el sigilo que 
les estaba recomendado bajo severas penas 
por la República. 

En Gabriel de Espinosa se había operadu 
una reacción completamente favorable A 
Sayda Mirian. Parecía como que Gabriel de 
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Espinosa había recobrado la razón despué: 
de haber estado dominado muchos años pol 
una locura incomprensible, Mirian le encon 
traba, no solo tranquilo y dulce, sino ena- 
morado. Desde el momento en que Gabriel 
de Espinosa se había convencido de la trai- 
ción de Estéfana, al mismo tiempo que del 
ardiente e inaltcrable amor de Mirian, la ha- 
bía mirado como nunca se había visto mira- 
da la sultana por Gabriel de Espinosa. No 
parecía sino que la hermosura de Mirian le 
embriagaba, le inundaba de una felicidad 
desconocida, 

La pobre Sayda Mirian era feliz. Había en- 
contrado por fin al amante en el esposo. La 
disolución de su matrimonio por el Papa es- 
taba anulada de hecho por la conducta de 
Gabriel de Espinoza; pero existía de dere- 
cho, y debía" existir; porque el Papa no po- 
día deshacer lo que en un asunto de tanta 
importancia había ya hecho. Los dos esposos, 
sin embargo, se adormecían en su amor. Ga- 
briel se había olvidado de sus locuras, y Mi- 
rian le había perdonado lo que por aquellas 
locuras había sufrido. Los sucesos, Sin em- 
bargo, crecían en gravedad, y se condensaban 
como una tormenta sobre la cabeza de Ga- 
briel. z 

El secretario de Barbarigo llamó a la puer- 
ta del palacio Sforzia poco después del ama- 
necer, cuando aun no había dejado el lecho 
Gabriel de Espinosa. Sin embargo, fué des- 
pertado, a causa de la terminante intimación 


, del secretario del Consejo; escuchó la or- 


den, la obedeció y salió de su casa con el 
secretario, dejando llena de ansiedad a Mi- 
rian. 

Acababa de salir el sol cuando Gabriel de 
Espinosa se presentaba a Giacomo Barba- 
rigo. El anciano senador le dijo acerca de 
lo acontecido en la hostería del Gato Azul; 
pero lc puso en las manos la orden terminan- 
te del Consejo de los Diez, en que se orde- 
naba al soldado Gabriel de Espinosa salir 
inmediatamente de los estados venecianos. 

— ¿Y adonde iré? -—— dijo Gabriel de Es- 


pinosa. : 
—Adonde quiera que vayáis — dijo Gia- 
como Barbarigo, — evitad las imprudencias, 


de que tan pródigo os habéis mostrado en- 
tre nosotros, no sea que los que de Nuevo Os 
amparen se vean, como nosotros, obligados 
a echaros de sí. y 
—En buen hora, señor Giacomo Barbari- 
go, saldré de Venecia y será de mí: lo: que 
Dios quisiere. — A 
—-El Estado se ve en la dura necesidad 
de no teneros por más tiempo én su kSéno. 
Se nos avisa que ya en el Consejo dée'Estádo 
del rey de España se trataba de 'vós y dé 10s- 
otros; lo que quiere decir que se sábe'que 
existís lo que pretendeís y lo que por vos ha- 
cemos nosotros. Si hubierais sido más pa- 
ciente; si hubierais conservado rigurosamen- 
te el incógnito que se os encargó; si por 
vuestra impaciente ansiedad no hubierais Co- 
metido las imprudencias que han causado 
lamentables desgracias, promoviendo el es- 
cándalo en Venecia, nosotros os hubiéramos 
facilitado el camino, y antes de mucho hubie- 
rais pisado como rey las playas de vuestro 
reino de Portugal, sublevado ya contra vues- 


tro tío el rey don Felipe. Pero habéis vbrado 


mas h 
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como un mancebo loco, os habéis olvidado 
de las canas que blanguean vuestra cabeza, 
y en vano Venecia se esforzaría por llevar a 
feliz término vuestros negocios; antes que 
- por vos, nuestra lealtad y nuestro amor A 
la patria nos obliga a mirar por Venecia; y 
cumpliendo con nuestra obligación os man- 
damos salir de ella sin la demora de un -So- 
lo instante. Pero la República, que conoce 
vuestra situación, no os pone en un apuro; 
en la “Bella Genovesa” encontraréis una 


fuerte cantidad de oro. En cuanto a vuestra 


mujer y a vuestra hija, sea cualquiera vues- 
tra suerte, nada temáis; 
tección de la República de Venecia, a quien 
todo el mundo respeta. 

—Gracias, señor Giacomo Barbarigo 
dijo profundamente conmovido,- Gabriel de 
Espinosa. -— Comprendo que lá República 
no se atreva a desafiar por mí la cólera del 
rey don Felipe; nunca lo había yo pretendi- 
do; no lo pretenderé ahora; sea cualquiera 
el destino que Dios me tenga reservado, es- 
toy dispuesto a arrostrarlo. Por lo demás. 
nunca olvidaré lo que por mí ha hecho Ve- 
necia y la protección generosa que otorga a 
mi mujer y a mi hija; y si alguna vez mis 
proyectos llegan a feliz término, Portugal, 
mientras yo le rija, será inalterable amigo 
de Venecia, 

—Quiera Dios, señor rey úe Portugal, 


q ue 


están bajo la pro- 


“sobre el rumbo de la “Bella Genovesa”. 


pronto Venecia os cuente por su amigo y*su* 


aliado. Adiós, señor; graves asuntos me obli- 
gan a apresurar mi despedida de vos. Hola, 
señor Rugiero Maffel: preparaos a cumplir 
inmediatamente — dijo Barbarigo al joven 
secretario, que se había presentado en la 
puerta — otra comisión como la que habéis 
cumplido llevando a Civitavecchia a las dos 
personas que os he encargado. Vais a condu- 
cir a este caballero y a su familia, de una 
manera secreta, a la nao “Bella Genovesa”, 
que está anclada en el puerto. Cuando los 
hayáis dejado allí, pasaréis a bordo de la 
galera de la República “San Marcos”, y to- 
maréis su mando de orden del Consejo de los 
Diez. He aquí la orden — añadió Barbarigo, 
dando un pliego cerrado a Rugiero. — Cuan- 
do haya levado anclas y héchose a la mar la 
“Bella Genovesa”, vos levaréis anclas y la 
iréis convoyando desde lejos, pero dispuesto 
a defenderla de toda acometida ya sea de 
un barco corsario, ya de un barco de Trey; 
cuando la. Bella. Genovesa”, haya dejado 
en tierra, en el punto que más le convenga, 


e 


. 


> 


al señor Gabriel de Espinosa y a su familia, 


vuestra comisión habrá terminado, y os vol- 
veréis al. puerto de Venecia. Adiós Otra vez, 
señor Gabriel de Espinosa; que Dios os dé 
la bueña: suerte que deseamos. 

—Adiós, señor Giacomo Barbarigo; reci- 
bid la expresión de mi profundo agradeci- 
miento, y transmitidla al Consejo. 

Después de esto, Gabriel salió, pálido, con. 
trariado, conteniendo mal su cólera, El ver- 
se lanzado de Venecia le humillaba, le irri- 
taba. Era el hombre violento y soberbio de 
siempre; pero se veía obligado a callar y 
obedecer y odebecía y callaba. 

Rugiero Maffei le seguía, impasible a 
una distancia medida por el respeto. Porque, 
come Giacomo Barbarigo, y como el Consejo 
de los Diez, Rugiero Maffei estaba en la 
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creencia de que Gabriel de Espinoza era el 
rey don Sebastián, 


Capítulo VI 


Estamos en alta mar. Pero el alta mar no 
es ahora para nosotros un desierto de agua. 
Una maBnífica nao, la “Bella Genovesa”, bo- 
ga inclinada sobre la banda de estribor a 
¿impulsos de un fresco Nordeste que. hincha 
“sus grandes velas latinas. Avante se ve un 
buque sospechoso, que se mantiene a la capa 
A 
barloyento, una magnífica galera de dos ban. 
das, artillados los alcázares de proa y popa, 
ciñendo el viento para colocarse entre la “Be- 


e. 


lla Genovesa” y el buque que se distingue 


avante capeando. Por último, se ve a sota- 
vento una galera corsaria, que lleya desple- 
gada una bandera roja, y carga las velas y 
hace uso de los remos para alcanzar a la 
“Bella Gencvesa”, y 

-—No tengáis duda — decía Yezid, aso: 
mado, con Gabriel de Espinosa y Sayda Mi 
rian, a una de las galerías del alcázar de 
popa de :a “Bella Genovesa”; — esa galera 
que se acerca a nosotros por sotavento es la 
“Leona”, que ha izado su bandera para que 
no la impida acercarse a nosotros la galera 
“San Marcos”, que está_ya puesta en caza 


de aquella otra galeota que se ve al Noroes- 


te. Aquella galeota es la de Manuel Karuk; 
tendremos, de seguro, combate; pero, según 
las muestras, el tal combate nos divertirá 
sin incomodarnos; porque será entre la “San 
Marcos” y la galeota de Manuel  Karuk, 


—Que tengamos a la vista y entrando en 
nuestras aguas a la "Leona”, es cosa que no 
me extraña, porque en ella viene sin duda 
Aben-Shariar — dijo Gabriel de Espinosa, 
mientras Sayda Mirian miraba con un ante- 
cjo la galera de Manuel Karuk, que estaba 
lo menos a una milla de distancia; — pero 
lo que no puedo comprender es que aquel 
corsario que se ve al Oeste capee para espe- 
rar auna galera de la República. 

—Sobre el alcázar de aquella galera — di- 
jo Sayda Mirian, que no cesaba de mirar con 
el anteojo — hay dos hombres, uno de los 
cuales tiene el aspecto más horrible del 
mundo; parece un espectro, un cadáver que 
se ha levantado de su tumba; está armadi 
con un fuerte arnés, y sobre él lleya un ro 
pón con un águila roja sobre el pecho, y st 
apoya en un hacha enorme, 

-—Dame el anteojo, María — dijo Gabrie) 
de Espincsa; — quiero ver a ese hombre. 


Mirian dió el anteojo a Gabriel, y miré 
con él, y vió lo mismo que había visto Sayda 
Mirian. 

—No conozco a ese corsario. no le he visto 
nunca; pero conozco mucho al griego que 
está junto a él; como que le he hecho huir 
muchas vékes. 

—Como que vos, cuando andabais pcr-el 
mar, erais enemigo de todos los corsarios 
habidos y por haber, menos de mi señor Aben- 
Shariar; pero yo conozco a esos hombres, que 
eran amigos de mi señor. El uno €s Manuel 
Karuk, gobernador tártaro de la isla de Cor- 
fú, aunque parece 
te, y el otro hombre, que parece un espectro, 


griego por el traje que vis- 


2 HE rs 


E to 


es José Kaivar, a quien llaman el Resuci- 
tado, . : 

—¿ Y por qué se ponen esos hombres sobra 
nuestra vía? — dijo Gabriel de Espinosa. 

——-No lo sé; lo que sé es que ayer a esta 
misma hora, cuando vos y vuestra esposa y 
vuestra hija entrabais en la góndola que Os 
condujo a la “Bella Genovesa”, vi adelantar 
apresurados, sombríos, hacia el palacio Sfor- 
zia, a Manuel Karuk y a José Kaivar, que 
cuando os vieron entrar en la góndola Con el 
secretario del Consejo que nos acompañaba 
se detuvieron y entraron en otra góndola, 
en la cual nos siguieron hasta el puerto y Ob- 
servaron nuestra entrada: en la. “Bella Geno- 
vesa', después de lo cual se perdieron entre 
los barcos anelados. : 
. —Repito que no sé qué interés pueda te- 
ner en salirnos al encuentro ese corsario. 

—Si la “San Marcos'” apresa, como es pro- 
bable, a la galera de Manuel Karuk y lo aga- 
rra vivo, lo que se muy fácil, sabremos por 
que nos busca, 


—El encuentro hubiera sido un Poco fas- 
tidioso si no nos convoyara la “San Mar- 
cos'” o si no tuviéramos ya casi a la yoz la 
valiente “Leona” -— dijo: Gabriel de Es: 
pinosa. y se volvió a mirar el buque que se 
veía a sotavento, o 

Estaba ya cerca, y Gabriel de Espinosa 
pudo ver distintamente, con el anteojo, has- 
ta las pestañas de un hombre que estaba apo- 
vado en la banda de estribor de la “Leona” 
y tenía el portavoz en la mano. 

—Id a buscar vuestro portavoz, Yezid — 
dijo Gabriel de Espinosa; — estoy viendo a 
nuestro hermano Aben-Shariar que Se Dpre- 
para a hablarnos. 

Yezid entró en el aleázar, y apareció a po- 
co con un enorme portavoz dorado. 


—;¡Ah de la “Bella Genovesa”! — sonó 
entonces, partiendo de. la “Leona”, que ya 
estaba cerca. — Aguantad a la capa, que VOy 


a arriar la chalupa. : ; 
Gabriel de Espinosa tomó la bocina y con- 


testó: 
——Bien venido seas 
Y luego dijo a Yezid: 


hermano, 


—Ya lo ofs: es necesario capear, ld, y 


mandad la maniobra. 

Aun ro había pasado media hora, cuando 
atracaba una chalupa al costado de babor de 
la “Bella Genovesa” y entraban por el por- 
talón Aben-Shartar y velnticinco corsarios 
tunecinos. 

—:¡Oh, gracias a Dios — dijo Aben-Sha- 
riar, arrojándose en los brazos de Gabriel 
de Espinosa — que os veo a tí y a mi her- 
mana fuera de esa maldita Venecia! 


-—Y sin saber a donde ir — dijo triste- 
mente Gabriel; — perdidas casi las esperan- 
zas, malogrado todo. 

—Los puertos españoles conocen ya a !2 
“Bella Genovesa”; iremos a fondear a Barce- 
lona: hemos emprendido ya el camino y no 
debemos retroceder. Dejemos de capear, Ye- 
zid; sírveme de algo, ya que por fortuna €es- 
tás vivo; y ya que ha sucedido así, no me 
pesa; dejemos de capear, y sobre la vía. ¡Oh 
-— añadió, dirigiéndose a Gabriel y a Mirian, 
— Venecia ha debido ser nuestra tumba por 
tus temeridades, hermano. 
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—No hablemos, no hablemos más de lo 
pasado — dijo Sayda Mirian. 


== ¡ AR! Manuel Karuk está loco — excla- 
mó Aben-Sharlar, oyendo un cañonazo, al que 
contestó instantáneamente Otro; —=":86e0- 


noce que lleva a bordo al Resucitado. Como 
si no hubiera más que ponerse en facha con 


. una galera de la República tal como la “San 
Marcos”; como si no estuviera pronta a en- 


trar en combate mi “Leona” para ayudar a 
la “San Marcos”, puesto que os viene convo- 
yando, y como si mi buena “Genovesa” no 
pudiese también hacer algo con sus dos cu- 
lebrinas de proa; me parece que de esta vez 


José Kaivar no resucita. 


En efecto; la “San Marcos” se había pues- 


. to al alcance de sus cañones respecto a la 


galeota de Mañuel Karuk, y, sin pararse en 
cumpblimientos había roto el fuego sobre ella. 
El “Buitre”, que así se llamaba la galeota 
de Karuk, había contestado bravamente: ha- 
bía armado las palamentas de sus dos ban- 
das, había arriado entenas, y entraba al re- 
mo por la proa a la “San Marcos”. La “San 
Marcos” había hecho la misma maniobra, y 
avanzaba con gran rapidez hacia el “Buitre” 
La “Leona” viraba y cargaba sus numerosos 
remos, disparando aunque muy de lejos, so- 


-. bre el “Buitre” 


Solamente la “Beila Genovesa” no había 
arriado las entenas, ni armado sus lapamen- 
tas, ni hecho su zafarrancho. Estaba lejos, 
no la alcanzaban los proyectiles, y ni Aben- 
Shariar ni Gabriel de Espinosa querían hacer 
sufrir el terror de un combate naval a Sayda 
Mirian. La “Genovesa”, pues, por quien aquel 
combate se libraba era una tranquila espec- 
tadora de él. 

Tales y tan buenas condiciones marineras 
tenía la “Leona”, que muy pronto estuvo ver- 
daderamente en combate. El “Buitre”, sin 
embargo, seguía cargando por la proa a la 
galera veneciana, a pesar de que sufría en 
su banda de estribor el fuego del alcázar de 
prea de la “Leona”, al que no podía contes- 
tar, como no presentase su costado de babor 
a la “San Marcos”, El “Buitre” venía a ser 
el vértice de un ángulo, cuya abertura for- 
maban la. “Leona” y la “San Marcos”, Las 
circunstancias en que el “Buitre” se encon- 
traba no podían ser peores. Y, sin embargo, 
continuaba avanzando hacia la galera vene- 
ciana. 

Llegó, al fin, un momento en que se apro- 
ximaton, forzaron los remos y se embistie- 
ron con un empuje terrible, aferrándose por 
las proas. ntonces cesó el fuego de la. artille- 
ría, y súlo se oyó el de los mosquetes de los 
venecianos y el de las espingardas de los 
eriegos, que cesó también, trabándose al 
arma blanca el abordaje. y 

La “Leona” forzaba más y más Sus pala- 
mentas y avanzaba disparando aún sobre el 
alcázar de popa del “Buitre”. Al fin, muy 
próximo ya la “Leona”, dejó de disparar 
y poco después embistió en el costado del 
“Buitre” clavando en él su espolón. 

Aconteció le quo debía acontecer. En va- 
no Manuel Karuk acudió a la parte de popa 
de su galeota con parte de sus corsarios, 
mientras Kaivar se batía a proa con logs sol- 
dados y lo marinos venecianos, mandados 
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por Rugiero Maffei que, aunque joven, 
muestras _ de ser un gran soldado. 

Los de la “Leona”, mandados por Uno de 
los arráez (1) de Aben-Shariar, mulato fe- 
roz, que blandía una pesada hacha, tardaron 
muy poco tiempo en saltar a bordo del “Bui- 
tre”, en arrollar a Manuel Karuk que, a De- 
sar de su valor indómito, tenía muy poca gen- 
te con que resistir, y en atacar por la espal- 
da a los corsarios que, teniendo a su frente 
a José Kaivar, peleaban a proa con los sol- 
dados y los marinos venecianos, 

— ¡A pique con la galeota, para que esto 
se acabe más pronto! — gritó el arráez mu- 
. lato. 

Algunos corsarios de la “Leóna'' descen- 
dieron rápidamente por la escota del “Bui- 
tre” y rompieron a hachazos su fondo por 
trea o cuatro lugares, Después de lo cual, 
subieron de nuevo y gritaron: 

-—¡A la “Leona” el que no quiera perecer! 

El arráez y los corsarios de Aben-shariar 
saltaron de nuevo a la “Leona”, mezclados 
“con algunos del “Buitre”, entre 
iba Manuel Karuk, que creyó que los cors2a- 
rios tunecinos huían. Pero la 'Leona'”” se des- 
aferró del 'Buitre”” haciendo fuerza de re- 
mos, se separó a alguna distancia, viró por 
la popa del “Buitre”, y pasó de largo, ha- 
ciendo cautivos a Manuel, Karuk y los seis 
u ocho corsarios griegos que habían entrado 
a su bordo. 

El “Buitre” empezó a hundirse rápidamen- 
te por la popa. Las vías que habían abierto 
al agua en su fondo los corsarios de la '“Leo- 
na'”” eran terribles. 


daba 


— ¡Nos vamos a pique! -— gritaron algu- 
nos de los corsarios del “Buitre”, pálidos de 
Espanto. 


A aquella voz terrible, los piratas griegos 
de Manuel Karuk, que aun combatían en la 
proa sin obtener ventaja sobre los venecia- 
nos, y sin que éstos la obtuviesen, dejaron de 
combatir. y se rindieron. El arráez mulato de 
Aben-Shariar, al echar a pique al “Buitre” 
había ahorrado mucha sangre, obligando a 
rendirse a los numerosos y feroces corsarios 
griegos de Manuel Karuk. Sólo quedó entre 
los rendidos un hombre de pie, combatiendo 
aún con una rabia y una pujanza extraordi- 
narias. Aquel hombre era José Kaivar, Pero 
había recibidos muchas heridas, perdía mu- 
cha sangre, y su brazo, cansado ya, no pudo 
sostener: el hacha, y fué hecho prisionero, 

Los corsarios griegos arrojaron las, armas 
y saltaron presurosos a la “San Marcos” por 
en medio: del lugar que les abrían los vene- 
cianos: al verlos rendidos. Entonces la galera 
de la República desaferró su proa de la del 
“Buitre”, cuya popa se hundía más y más. 
y se separó de él virando por delante de su 
proa y pasando de largo. En el “Buitre” no 
había quedado nadie. Manuel Karuk y algu- 
nos corsarios estaban, como hemos dicho, a 
bordo de la “Leona” y cautivos. El resto 'de 
la tripulación, con José Kaivar, estaba a 
bordo de la galera veneciana, 

El “Buitre” se hudió al fin, desaparecien- 
do bajo las ondas. La galera “San Marcos'” 
recogió sus remos, izó sus entenas y conti- 
nuó navegando al Noroeste: como si nada hu- 


(1) Capitán 
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_Aben-Shariar. 


—¿Por qué me llama hermano quien ha 
ayudado a Venecia a 34e me venza? — A 


los cuales ' 


e. a h 
biera acontecido. La “Leona” continuaba fe- 


mando y acercándose a la “Bella Genovesa” 

Llegó al fin cerca de ella, y Aben-Shariar 
mandó echar al agua la chalupa, entró en 
ella con los veinticinco corsarios que había 
traído para defender:si era necesario a la 
“Bella Genovesa”, y pasó a bordo de la ''Leo- 
na”. 

Manuel Karuk estaba sentado al pie de an 
mastil, sombrío y terrible. te 

— ¡Ah! ¡Estás aquí, hermano! 


Manuel Karuk. 


o 


—¿Y por qué tú — dijo Aben-Shariap —' 


has.amenazado a mi “Bella Genovesa”, don- 


de van las personas que más amo en E) mun- 
o? 


—He cedido al amor de mi hermana, mue1 


ta de una manera terrible, y al mandato du - 


José Kaivar, a quien ha vuelto loco la muer- 
te de Elena, 

—¿Y en qué son culpábles de la muerte 
de tu hermana las personas que van a: p9tdo 
de la “Bella Genovesa”? 

—Entre ellas se encuentra el. aidito Ga: 
briel de Espinosa, el hombre por quien han 
sucedido horrendas desgracias. 

—¿Es acaso Gabriel de Espinosa el ase- 
sino de Elena Karuk? 


—No; pero ha sido la causa de su muerte. 


—Yo he estado lejos de Venecia, y nada 
se — dijo Aben-Shariar; — ven a mi cáma- 
ra, y cuéntame lo que supieres. 

Y asió de la mano a Manuel Karuk y le 
llevó a su cámara, 

Manuel 
muerte dada por Gabriel de Espinosa a Cé:- 
sar Malatesta, y la horrible catástrofe de la 
hostería del Gato Azul, 
contrado muertas, la una a manos de la otra, 
envenenada Estéfana Barbarigo y envenena: 


Karuk contó a Aben-Shariar la 


donde se habían en-- 


da también y con una puñalada en el corazón 


a Elena Karuk, 


—Dios quiera — dijo Abe-Shariar profun- 


damente conmovido — que sean estas las úl- 
timas desgracias que provengan de ese hom. 
bre, e Lo 

—HEse hombre está maldito de Dios — 
dijo Manuel Karuk; — has debido dejar pe- 
recer a ese hombre; sin tu ayuda, nuestro 
combate con la galera veneciana hubiera si- 
do largo, sangriento, horrible; pero la hu- 
biéramos apresado; y luego, Gabriel de Es- 
pinosa hubiera sido nuestro 

—Gabriel de Espinosa tiene el amor 0ea 
mi hermana la sultana Sayda Mirian — d!- 
jo Ahen-Shariar; — los remos de mi valien- 
te “Leona” no podían estar ociosos, ni mudos 
mis cañones, cuando estaba amenazado el 
esposo de mi hermana, que al verle muerto 
hubiera muerto también. ¡Dios lo ha queri- 
do! Pero ¿cómo José Kaivar, que es t 
dente y tan experimentado, ha cometido la 
locura de ponerse en facha con dos galeras 
tan terribles como la “San Marcos” y la 
“Leona”? " 

—Por su loca desesperación y por una 
equivocación mía. Oye, Aben-Shariar; ayer 


pru-* 


, 


por la mañana se nos avisó en la hostería del- 


León de Venecia, donde nos aposentábamos - 


José Kaivar y yo, que en la hostería del Ga- 
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to Azul se habían encontrado muertas a las 
patricias venecianas Estéfana Barbarigo y 
Elena Conti. ; 

Fué horrible lo que pasó por José Kaivar. 


— ¡Venganza! — gritó con una voz tan es- 
pantosa, tan sobrehumana, coma no la he 

'o nunca. — Esas dos desgraciadas se han 
. anerminado por la muerte de César Mala- 
testa, y el matador de César Malatesta ha 
sido ese Gabriel de Espiñosa, ese rey de Por- 
tugal. ¡Ven conmigo, Manuel! 

Y salió frenético, Cuando llegamos al pa- 
lacio Sforzia entraban en una góndola €se 
extranjero y su familia, acompañados de un 
veneciano y de tu corsario Yezid. Se nos es- 
capaba. José Kaivar y yo entramos en otra 
góndola y seguimos a aquella en que iba Ga- 
briel de Espinosa. La góndola salió al puer- 
to y atracó al costado de la “Bella Genove- 
sa”, y entraron en ella Gabriel, su esposa, su 
hija y Yezid, y el patricio veneciano pasó 
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—La 'San Marcos” — le dije — es una 

galera terrible y no me parece prudente em- 
peñar con ella un combate. 
_—Esa galera — dijo José: Kaivar — no 
tiene más porte que nuestra galeota, ni más 
remos en sus bandas, ni más cañones en cru- 
jía; tenemos doscientos demonios, para ca- 
da uno de los cuales se necesitan diez vene- 
cianos, y de seguro el capitán de esa galera 
vale mucho menos que cualquiera de nos-. 
otros como capitán y como marino. 

—Sea como quisieres—dije a José Kaivar 


Y puse el “Buitre” a la capa, para espe- 
rar a la “San Marcos” y a la “Bella Genove- 
sa”; poco después apareció al Este tu ga- 
leota. 

—Yo cruzaba — dijo Aben-Shariar, — 
cuando vi pasar a la “Bella Genovesa'” con- 
voyada por una galera de la República; me 
puse en su demanda, y entonceg avisté al 
“Buitre”, que capeaba, con todas las señales 
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a bordo de una galera de la República, La 
“Bella Genovesa” se hizo a la vela y poco 
después, tras ella, la galera “San Marcos”. 
José Kaivar y yo entramos en una pequeña 
embarcación y salimos del puerto a buscar 
al “Buitre”, que nos esperaba siempre bor- 
deando a la vista de las costas de Venecia. 
Tuvimos la fortuna o la desgracia de encon- 
trarle pronto, pasamos a su bordo, e inme- 
diatamente nos pusimos ' en demanda de la 
“Bella Genovesa” que nos llevaba algunas 
horas de ventaja. Pero el “Buitre” era muy 
ligero, navegamos bien durante lo que que- 
daba del día y durante toda la noche, y al 
amanecer nos encontramos avante de do3 
buques quo se veían al Este. Los reconocimogs 
y vimos que eran la “Bella Genovesa” y la 
“San Marcos”, a las que habíamos adelanta- 
do durante la noche. 

——Es necesario capear y esperarlas — di- 
jo sombríamente José Kaivar. 


mm Th 


de esperar a la “Bella Genoyesa” y a la “San 


Marcos”. Continúa. 


—-Cuando mi catalejo me hizo conocer que 
el barco que se veía al Este era la “Leona” 
me animé; yo no sabía hasta qué punto es- 
tabas tú interesado por las personas que ve- 
nían a bordo de la “Bella Genovesa”: “Por- 
que yo no conocía tu historia; porque yo 
no sabía que la esposa de Gabriel de Espl- 
nosa era hermana tuya; tu presencia en 
nuestras aguas me animó, ya no estamos so: 
los, dije para mí; ya somos dos tremendog 
corsarios amigos, más que amigos, hermanos 
contra la galera de la República, y no vacilé 
en disparar sobre ella en cuanto se puso al 
alcance de mis cañones; pero cual fué mi 
sorpresa cuando al verte cerca, a babor de 
la “San Marcos”. en vez de disparar sobre 
ella disparaste sobre el “Buitre”. Ya no era 
tiempo de retroceder, y por otra parte. 
Kaivar estaba furioso y ansiaba el momento 
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de embestir. Lo que después ha sucedido era 
lo que debía suceder; el “Buitre” ha sido 
echado a pique, y José Kaivar y yo nos en- 
contramos cautivos; él, en la “San Marcos” 
yo, en la “Leona”. Sea lo que Dios quiera, 
—Tú no eres mi cautivo, Manuel — dijo 
Aben-Shariar; — si te he combatido €s por- 
que no he podido hacer otra cosa; pero mi 
“Leona” te llevará libre y respetado a tu 
isla de Corfú; de la misma manera voy a 
ver si puedo librar a José Kaivar y a tus 
corsarios, que pasarán a bordo de la “Leo- 
na” y como tú serán conducidos a Corfú. 


—Mira no seas tú también hecho cautivo 


— dijo Manuel Karuk. 

—-No; acabo de prestar un servicio a la 
República y estoy seguro de ser respetado. 

Aben-Shariar salió a la cubierta, dió al- 
gunas órdenes y un momento después dis- 
paró uno de los cañones de crujía y al mis- 
mo tiempo fué izada al tope del árbol mayor 
de la “Leona” la bandera de parlamento. 

La “San Marcos” contestó con otro caño- 
nazo y dejó ver su bandera de parlamento 
en su árbol mayor, y viró para acercarse a 
la “Leona”. 

Media hora después una Chalupa, en que 
iba solo con seis remeros Aben-shariar, atra- 
eaba al costado de la “San Marcos”. 

Aben-Shariar saltó a bordo. En vez de su 
traje levantimo llevaba un hermoso traje de 
patricio veneciano. 

Al verle Rugiero Maffei le miró profunda- 
mente y le dijo: 

.—¡Qué es esto, monseñor; en qué situa- 
ción y en. qué lugar tan extraño volvemos a 
encontrarnos! 

—-Vicisitudes de la vida, mi querido señor 
Rugiero Maffei; pero ¿por qué me dais el 
tratamiento de monseñor? Sin duda por cos- 
tumbre, ¿no es eso? 

—No ciertamente, monseñor, sino porque 
como aun ño se os ha juzgado ni se Os ha 
depuesto, para mí sois todavía miembro del 
Consejo de los Diez. 

—Me alegro de saberlo, señor Ruglero 
Maffei, porque como el Consejo de los Diez 
ha querido prenderme dos veces sin haberlo 
conseguiáo, yo me daba ya por sentenciado. 
¿Tenéis vos la tercera orden de prenderme? 

—No ciertamente, monseñor. 

— ¿Puedo preguntaros qué órdenes te- 
néis? z Pe 

——SÍ, monseñor; pero no puedo responde- 
ros —- contestó sonriendo Rugiero Maffeji. 

——Perdonad mi indiscreción; pero Creo 
que sin ser indiscreto puedo recomendaros 
eficazmente al Consejo para que Os premie 
por vuestro valor en el pasado combate. Pa- 
semos a la cámara. 

—Iba a proponéroslo, monseñor. 

Aben-Shariar delante y Rugiero Maftej de- 
trás, entraron en el alcázar de popa de la 
“San Marcos”, en el que quedaban señales 
del combate en algunos agujeros abiertos 
¿por las balas del “Buitre”, 

Aben-Shariar se sentó junto a ula mesa, 
tomó un pliego de papel y escribió por al- 
gún tiempo. 

Después cerró el escrito, le puso sobre di- 
rigido al Consejo de los Diez y le entregó a 
Rugiero Maftfei. 

-— Estoy seguro — le dijo — de que €l 
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Consejo 0s premiará por lo que habéis he- 
cho; en ese pliego “va una calurosa y justa 


recomendación mía, 

—-Gracias, monseñor. 

— Ahora, vamos aj objeto que me ba tral- 
do aquí; quiero que me entreguéis el capi- 
tán corsarió que habéis apresado: en cuan- 
to a los otros corsarios os los dejo para gue 
desembarquéis con ellos en Venecia. 


—S$i ese Capitán corsario pudiese. sobren 


vir a sus heridas tendría el sentimiento, mon- 
señor, de. no poder entregároslo; pero en el 
estado en que está me es igual entregaros su 


cadáver o arrojarle al mar. 


¡Cómo! — dijo Aben-Shariar. 
< —a, 
rando. 
—Llevadme adonde está. 
—Seguidme al alcázar de proa monseñor. 
Un momento después Aben-Shariar se en- 
contraba delante de José Kaivar, que moría 
abandonado en un rincón de la cámara de 


proa. 

— ¿Qué me quieres? — dijo Kaivar, terri- 
ble aun en su agonía. 
-—Quería salvarte, Kaivar — eu Aben- 
Shariar. 


—¿Y para qué? Muerto lo único Que “yo 
amaba en el mundo y vencido, lo mejor que 
puede acontecerme es morir; déjame, pues, 
morir en paz. 

—Manuel Karuk me Enri 

—Pues bien, si Manuel] Karuk te envía y 
eres leal-dile que yo le maidigo si no ven- 
ga a su hermana Elena. Vete y no me hagas 


«sufrir més. 


Aben-Shariar pretendió en vano hacerse 
oir de José Kaivar. 

Y pocos momentos después expiró. 

—Adiós — dijo Aben-Shariar a Rugiero 
Maffei: — nada tengo que hacer aquí; pues- 
to que, por lo que veo, vais convoyando a la 
“Bella Genovesa”, nos volveremos a ver 
cuando volváis, después de cumplido vuestro 
encargo. 


—Adiós, y hasta la vista, monseñor — dijo . 


Rugiero Maffei. 


Y Aben-Shariar bajó a su chalupa Y se 


volvió a bordo de la “Leona”, 


En el portalón Je esperaba Manuel ,Ka- > 


Tuk. 

—-¿Por qué vienes sin José Kaivar? —.le 
dijo. 

—José Kalvar ha muérto—Cón testa Aben- 
Shariar. 


—Dios lo ha querido — dijo triste y resig- 


nadamente Manuel] Karuk; 
rios? 


— ¿y mis corsa- 


“San Marcos” los re- 
tiene en nombre de Venecia — 
Aben-Sharlar; — sería necesario un combate 
para libertalos. 


al presentarse el combate 
a la “San Marcos”, para librarse del cuidado 
de ellos y combatir más desembarazadamente 


log arrojarían delante de nosotros, atados, - 


al mar; mejor es rescatarlos eon oro, si es 


que tú cumples tu promesa de enviarme a mi 


isla de Corfú. 
— ¡Aben-Ali!' — dijo Aben- Shariar. 2on- 
testando de este modo a Manuel] Karuk. 
Inmediatamente se presentó a Aben-Sha- 


o ¿O 


monseñor, ese corsario está expt- 


contestó - 
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riar el arráez mulato que había mandado la 
'“Leona'” durante el combate. 


——Estoy completamente satisfecho de ti-— - 


le dijo Aben-Shariar; — has cumplido per- 
fectamente los órdenes que te di en el pasa- 
do abordaje, escucha ahora las que voy a 
darte. 


—-—Tu esclavo escucha respetuosamente, po- 
deroso emir — contestó, inclinado de la ma- 


nera más humilde, Aben-Alí, 

—Voy a pasar a bordo de-la “Bella Ge- 
novesa''; cuando haya vuelto la chalupa, to- 
ma el rumbo de Corfú; cuando llegares, de- 
ja en tierra a mi hermano Manuel Karuk y 
a sus cinco corsarios que están aquí; des- 
pués, sin aceptar la más pequeña recompen- 
sa, parte de Corfú, tomas el rumbo a Túnez 
y esperas allí mis órdenes. Vete. 

Aben-Alí se inclinó y se alejó. 

—Espero que no me tengas odio por lo 
que ha sucedido — dijo Aben-Shariar a Ma- 
nuel Karuk: — me he visto obligado a hacer 
lo que he hecho; por otra parte, de las des- 
eracias de tu hermana no es culpable Ga- 
briel de Espinosa; yo respeto y deploro tu 
dolor; pero no quiero tu enemistad, 

—Dios lo ha querido — contestó Manuel 
Karuk, — y tú has sido conmigo tan leal y 
tam generoso que no puedo odiarte. 

—TEntonces, hermano, hasta la vista. 

—Hasta la vista, hermano. 

Y los dos corsarlos se estrecharon fuerte- 
“mente las manos, á 

Despuéz de esto, Aben-Shariar pasó a bor- 
do de la “Bella Genovesa”. Poco después la 
“Leona” viró y tomó rumbo al archipiélago 
griego. A la puesta del sol, la “Leona” ha- 
bía desaparecido del horizonte. La galera 
“San Marcos” continuaba a la vista de la 
“Bella Genovesa”, convoyándola, Aquellos 
dos buques se fueron perdiendo al obscure- 
cer entre las sombras de la noche, sobre el 
desierto mar, con rumbo a las costas de Es- 
paña. Por último, cuando la noche cerró Obs- 
curísima, los-dos buques se perdieron Con1- 
pletamente entre las tinieblas : 
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- MARIA DE SANTILLANA 
Capítulo 1 


Madrigal es una antigua y fea villa de 
Castilla la Vieja, que lo único recomenda- 
ble qu tiene es el recuerdo de haber pasado 
su infancia en ella, en un viejo y destartala- 
do alcázar que ya no existe, la reina doña 
Isabel la Católica, con su madre la reina 
viuda doña Isabel de Portugal. que a la muer- 
te del rey don Juan II, su esposo, fué rele- 
gada a Madrigal por su hijastro el débil y 
torpe Enrique IV. 

En aquella villa, en aquel alcázar, vivic- 
ron pobres y olvidadas la reina viuda y Sus 
dos hijos, el infante don Alonso y la infanta 
daño Isabel. Alf, sufriendo privaciones, ca- 
reciendo de vestidos convenientes. sin leña 
a veces para defenderse del frío, en los cru- 
dos días de niebla de Castilla la Vieja, la 
infanta doña Isabel aprendió a conocer la 
miseria de los vobreg en su propia misería. 
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Allí, necesitada de justicia, comprendió 16 
grande, lo sublime, lo necesario de la jus- 
ticia. Allí adquirió el valor para el sufri- 
miento y la energía, Ja dignidad, la grandeza 
y la melancolía del alma, de que dió tantas 
muestras durante su glorioso reinado. 

He aquí, pues, lo único que tenía de nota- 
ble entonces la villa de Madrigal. 

Había además en “Madrigal una mediana 
iglesia gótica y dos conventos: el uno de 
,frailes y el otro de monjas, cuyas comunida- 
des venían a constituir, por: lo menos, la ter- * 
cera parte de la población de la villa. El 
convento de frailes tenía la advocación de 
San Agustín, y el de monjas el de Nuestra 
Señora de Gracia. Los.dos conventos erán 
aristocráticos y ricos por sus extensas pose- 


«siones, que constituían la mitad de la de- 


marcación territorial de la villa. Log frai- 
les de misa, esto es, los padres del convyen- 
to masculino, eran todos, como de la orden 
de San Agustín, personas de campanilla: co- 
mo que todos eran doctores y fuertes en la 
argumentación y en el “ergo”, teólogos, ju- 
ristas y canonistas, y les daba suma impor- 
tancia el seminario conciliar que tenía puesto 
a su cargo el arzobispo de Valladolid, cuyo 
seminario traía muchos estudiantes a la vi- 
lla, que aumentaban su riqueza y su pobla- 
ción, aunque también es cierto que esto se 
compensaba con los continuos escándalos 
producidos por los traviesos escolares y por 
la ¡inmoralidad que con sus incontinentes 
amorfíog esparefan entre las mozas del pueblo. 


El otro convento, el femenino, el de mon- 


- jas de Nuestra Señora de Gracia, era arjs- 


tocrático, no porque las madres fuesen doc- 
toras ni supiesen leer más que de una manera 
lastimosa el pesado latín de su breviario, si- 
no porque entre las madres había una que 
era no menos que sobrina del señor rey don 
FelipelT. Esta cualidad de la señora doña 
Ana de Austria, hija de don Juan de Austria, 
había dado al convento de Nuestra Señora de 
Gracia cierto carácter seglar, que no era lo 
más conveniente ni estaba por cierto en 
acuerdo con la austera severidad de su re- 
gla, que era la de las Agustinas Descalzas. 
Esto consistía en que doña Ana, como persc- 
na real, tenía servidumbre, y más que celda, 
casa adherida al convento, en la que entra- 
ban y salían libremente visitas y de la cual 
salía también con frecuencia doña Ana, ha- 
biendo temporadas que pasaba en el campo, 
en una casa de recreo, con traje y costum- 
bres y libertad de seglar, 


Doña Luisa de Grado y doña María Nieto, 
hermanas de madre, aunque de distinto pa- 
dre, más que reliogiosag profesas de San 
Agustín, eran damas de honor de doña Ana, 
y la acompañaban a todas partes, ya saliese 
en carroza, ya se trasladase alguna tempora- 
da a su casa de campo. Era, en fin, doña Ana 
una casi infanta que -tenía algo de monja, 
aunque este algo no fuese más que sus votos, 
y ella creía de buena fe que no faltaba a sus 
votos usando y abusando de libertades quae 
estaban en completo desacuerdo con la regla 
de su orden, porque al ser monja no había 
dejado de ser sobrina del rey. 

Pero esto había rebajado la disciplina del 
convento, lo cual se toleraba en gracia a la 
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hlta categoría de doña Ana de Austria y 
creyendo de buena fe que con esto servían 
de una manera leal al rey. El convento, pues, 
estaba continuamente frecuentado, en la cel- 
da de doña Ana, no sólo por los padres gra- 
ves del convento de fralles, sino también por 
las gentes ricas del pueblo y por las damas 
y caballeros que iban alguna vez de la corte 
y que venían a formar la corte pequeña de 
la monja infanta. 

De modo que los dos conventos influían de 
úna manera grave en Madrigal, le daban un 
carácter espectal. Doña Ana de Austria man- 
tenía una pequeña corte de gentes que in- 
fluian de una manera especial sobre el ve- 
cindario, y los padres agustinos una peque- 


ña universidad, que tal podía llamarse a] se-. 


minario, porque en él se enseñaban letras 
humanas, cánones, teología y leyes, y los es- 
tudiantes eran, como todos los estudiantes, 
un elemento que no podía menos de prestar 
a la villa parte de su carácter particular. 


Si se hubieran suprimido estos dos con- 
ventos, o, sin suprimirse, se hubiese quitado 
al uno su seminario y al otro su infanta, Ma- 
árigal hubiera sido una villa como otra cual- 
quiera, con una población compuesta de la- 
bradores ricos y pobres, devorados los unoa 


por los otros y de algunos pobres y escasog' 


menestrales. 

Pero los frailes agustinos de Madrigaj] y 
las monjas de Nuestra Señora de Gracia nou 
eran frailes y monjas vulgares. Estaban en- 
soberbecidos con su seminario y com gu in- 
“fanta, dominaban a la justicia del pueblo, o 
si se quiere ayuntamiento, y no había casa 
donde no se sintiese la influencia, ya del 'es- 
colar, ya del fraile, ya de la infanta. 


Y los unos, apoyados por los otros, ve- 
nían a constituir a la villa en una depen- 
dencia “sui generis”, 
de la conciencia de la gente rica, se apode- 
raba de todo lo que podía para aumentar la 
hacienda conventual; se entrometía en los 
más pequeños asuntos municipales, Jo exigía 
todo, entraba en todas partes y en todas par- 
tes influía. Desde que una joven parecía mu- 
jer, hasta que empezaba a parecer vieja, cafa 
bajo la tremenda Jurisdicción del estudiante 
que, no teniendo otra cosa en qué entrete- 
nerse, después de charlar en el aula su lec- 
ción, iba a dar lecclones de amor a las po- 
bres chicas. que las aprovechaban de una 
manera tal, que más de cuatro honrados la- 
bradores que necesitaban casarse-iban a bus- 
car novia a Mediña del Campo o a Arévalo, 
porque no querían tener mujeres tan sabias 
en amor como las de Madrigal, lo cua] era 
un error, una ilusión;. porque si en Madrigal 
había un convento de frailes y un Seminario 
con un centenar de estudiates, en Medina del 
Campo había veintidós conventos con todos 
sus adherentes; como que Medina del Cam- 
po era una de las ciudades más grandes y 
- más ricas de su tiempo, de las de España 
y fuera de ella, a la que no sabemos por que 
se Jlamaba villa, puesto que contaba dos- 
cientas mil almas. E 

En cuanto a la influencia que la infanta 
ejercía sobre Madrigal, consistía en el lujo 
forzado a que obligaba a las familias ricas 
de la villa, puesto que estas familiag la ha- 
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El fraile, apoderado * 


cian la corte, y la estancia más o menos lar- 
ga de los caballeros y de las damas que iban 
de la corte del rey a pasar algunas tempo- 
radas en la pequeña corte de la infanta. Por 
lo mismo, los abastecimientos en la villa de 
Madrigal estaban mucho más earos que en 
cualquier otra villa de Castilla, por lo que 
los pobres de Madrigal eran más pobres que 
los de cualquiera otra parte. 


Además de eso, las riñas, los. desafueros, 
los escándalos promovidos por lós estudian- 
tes hacían trabajar a la justicia más de lo 
justo, y la Chancillería de Valladolid veía 
con sumo desagrado 'que Madrigal era una 
villa revoltosa, por la cual no pasaba noche 
sin su lance de garrotazos o cuchilladas y sin 
alguna cabeza. rota, cuando no sin algún 
hombre muerto. Esto había dado ocasión 3 
que la Chancillería de Valladolid destinase 
exclusivamente un alcalde de casa y corte pa- 
ra los procesos de Madrigal, que este alcalde 
fuese y viniese continuamente de Madrigal 
a Valladolid y que siempre hubiese en Ma- 
drigal“aigunos alguaciles de la Chancillería 
para ayudar a la justicia del pueblo. 


Dábanse quejas por la Chancillería al rey, 
decíase en aquellas quejas que los dos con- 
ventos agustinos de frailes y de monjas eran 
la causa de la excesiva vitalidad de Madrigal, 
que era conveniente quitar gu seminario a 
los agustinos y que recibiesen menos visitas 


las agustinas; pero los frailes y las monjas 


tenfan más influencia en la corte que. la 
Chancillería de Valladolid; en aquellos tiem. 
pos se tenia la costumbre de ver sin extrañe- 
za que estudiantes, hidalgos y soldados se 
agujereasen el cuerpo por quítame allá esas 
pajas, que los. frailes hiciesen lo que leg die- 
se la gana y que las monjas fuesen un tante 
galantes. ; 

Además de esto, Felipe IT tenía harto er 
que pensar con Enrique IV, con los ingleses 
con la casa Orange, con Portugal, con medic 
mundo y con su secretario Antonio Pérez. 


que se le había ido de entre las manos, refu- 


glándose en París y viviendo bajo el ampa: 
ro de Enrique IV, para que le importasen 
gran cosa los frailes, 
diantes de Madrigal. 


Por lo tanto, las quejas de la Chancille- 
ría de Valladolid eran “vox clamantis in de- 
serto”, y don Rodrigo de Santillana, que asi 
se llamaba el tremendo alcalde a quien los 
señores oidores de Valladolid habían espé- 
tado los asuntos criminales de Madrigal, se 
desesperaba; porque sus multiplicadas sen- 
tencias, ya de cárcel, ya de azotes, ya de ga- 
leras, ya de horca,-de nada servían para 
aminorar loz sucesos que de Madrigal caían 
sobre él, fatigándole, abrumándole, desespe- 
rándole. 


Pero estaba escrito, como dicen sabiamen- 
te los moros, que muy pronto el rey de- 
bía fijar toda su atención en la villa de Ma- 


drigal, y que un gran proceso, un proceso 


de Estado, había de compensar a don Rodrl- 
go de Santillana de toda la fatiga y de todo 
el trabajo obscuro a que hacía mucho tiempo 
le tenían reducido los vulgares procesos de 
Madrigal, 


las monjas y los estu: 
G X - 


Ñ 


Capítulo U 


Por el mes de junio del año de 165965 ha- 
bía llegado al convento de agustinos de Ma- 
drigal un padre grave, que durante un año 
y ostensiblemente para asuntos de la Orden 
de San Agustín nabía. estado en Roma com- 
pletamente autorizado por el general de la 
Orden. ¡Este fraile era el reverendo padre 
maestro fray Miguel de los Santos, religioso 
portugués, que, sip sabérse por qué. había 
pedido pasar a Castilla, ai convento de su 
misma Orden, que existía en Madrigal, Era 
fray Miguel de los Santos un sacerdote aus- 


tero, como de sesenta años, tenido en gran 


respeto por su ciencia y por su virtud, que 
había logrado en outros tiempos una gran in- 
fluencia en la corte de Portugal, por. lo que 
los padres agustinos de Madrigal creían ha- 
ber hecho una grande adquisición con el pa- 
se de este relitioso a sm convento, y le te- 
nían en grande loa y estima, y 

La orden del general de los agustínoa 
para que fray Miguel de los Santos pasase 
a Roma a gestionar cerca de Ja Sede Pontí- 


-ficia de los asuntos de la orden, había vejm- 


a. 


do sin que nadie la esperase y sin indicto 
alguno de que fray Miguel da los Santos hu- 
biese hecho solicitud alguna para ello. 

Tal era, sin embargo, el prestigio de que 
gozaba en la orden como sabio. justo y rí- 
gido-el fraile portugués, que se atribuyá su 
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encargo a una acertada elección del general 
de la Orden, y nadie sospechó que el padre 
ray Miguel de los Santos hubiese ido a Ro- 
má a otra cosa que a asuntos de la misma 
orden. 

¿Cuando volvió, fray Miguel guardó la más 
profunda reserva, y nadie se atrevió a pre- 
guntarle; pero se tenía una gran curiosidad, 
y no pudo menos de repararse en que fray 
Miguel de los Santos, que era hacía algunos 
años vicario de las monjas de Nuestra Se- 
fora de Gracia, iba al convento mucho más 
de aquello que fu cargo le exigía y pasaha, 
largas horas encerrado con doña Ana de 
Austria, sin que nadie hubiese podido saber 
de qué asuntos hablaban el fraile y la in- 
fanta. E 

Pero se notó que la infanta ge nacía más 
seglar cada día; que de Medina, que era el 
emporio del comercio español, adonde: ra- 
fluían todos los productos de la Industria 
europea, venían ricas galas que en nada con- 
venían a una monja, para la infanta, y que 
su servidumbre se aumentaba. 

Doña Ana de Austria apenas contaba veln- 
ticinco años y era muy dama y muy hermo- 
fa. En su semblante sé vefa el sello inequí- 
voce de raza de la casa de Austria. Tenía 
log cabellos rubios, el color blanco y pálido, 
los ojos grandes y azules, de un azul claro 
como el del cielo por la mañana; la nariz 
recta y un tanto larga, la boca pequeña, de 
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labios rojos y el inferlor grueso y un poco 
prominente; la garganta larga y bella, las 
formas redondas y dulcemente mórbidas y 
el conjunto bello y majestuoso, 

Decían algunos viejos que la conocían y 
que se acordaban del emperador don Carlos, 
que doña Ana se parecía toda al emperador, 


lo que no tenía nada de extraño, puesto que - 


era su nieta; y que en lo que más se parecía 
era en la majestad, dando a la majestad yn 
gracejo indefinible, 

Preguntábanse muchos por qué razón era 
monja una infanta tan hermosa, sobrina de 
un rey poderoso como Felipe Il,  cuardo 
muchos poderosos príncipes, siendo aún muy 
joven doña Ana, la habían solicitado 1ur 
esposa, y no sabían qué explicación dargo 
sino que la infanta era tan altiva y lan pa- 
gada de sí misma, que no había encontrado 
un esposo que fuese digno de ella, más ba- 
jo que Jesucristo. 


Pero los que tal decían se engañaban; to- 


do consistía en que doña Ana de Austria 
había nacido excestvramente apasionada y so- 
fñadora, en que desde muy joven había con- 
traíde un espiritualismo exagerado; que ha- 
bía buscado, siendo aún muy joven y antes 
de que hubiese hablado en su corazón el 
amor humano, lo grande, lo bello y lo sH- 
blime en la divinidad: había caído en la 
contemplación y había contraído eso qe 38 
llama vocación al claustro, 

Por esto había sido monja doña Ang de 
Austria. 

Pero el claustro es uniforme y monótcno, 
las monjas frías y feas, y en el recinto da 
los conventos. la contemplación toma el ea- 
rácter de ascetismo severo y descarado; 077) 
ña Ana no había naci¿o para monja, su Vo- 
ración había sido una equivocación, y al po- 
co tiempo de haber profesado sus sueños 8u 
habían desvanecido; porque ella Se hahía 
levantado o pretendido levantarse con. Un 
amor humano no comprendido, a un amar 
divino incomprensible, y se había .encontra- 
do flotando sin un púnto de apoyo en un 
vacío obscuro que pesaba sobre su alma ca- 
mo un Océano de inacción, como un caos 
gin horizonte y sin luz, 


Entonces fué cuando la monja infanta em- 
pezó a contraer hábitos seglares, a ejercer 
la presión de su categoría sohrue laz monjas, 
A quienes dominó con facilidad. Entonces 
né cuando se abrió en la parte exterior do 
la porterla del convento una puerta destina- 
da a dar una entrada independiente a lus 
habitacionesede la infanta, previas las licen- 
ciag, necesa , que se obtuvieron apenas 
pedidas, y otra puerta interior, que ponía en 
comuni 'Yión la celda o, mejor dicho, el pe- 
queño palacio de doña 'Ana con el monaste- 
rio; «ntonces fué cuando, más que cumo 
—críadas, como damas de honor, pasaron ni 
servicio de doña Ana doña Luísa de Grado 
y doña María Nietct, Hermosas y jóvenes, 
que habían sido encerradas en el claustro y 
sacrificudas por conveniencias de familla: 
entences fué cuando doña Ana pidió a su tío 
don Felipe II, y éste se lo cencedió, dueñas, 

mentnas, gentilhombres, pajes y todo CUAL» 
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to convenía al servicio d3 una infanta 

España. - a 
Doña Ana era, pues, una monja muy £io- 

gular, tanto en su manera de vivir como vi 


su traje, Recfbfa gentes, saTia fuera del con- 


vento, como ya hemos indicado; daba sa- 
raos y mantenía mesa de estado, a la que 
asistían monjas, frailes y seglares, 

En cuanto al traje, era también singular; 
sobre las ricas galas, sobre vestidos de bro- 
cado y seda, llevaba un pequeño manto du 
lana y un escapulario negrc, del que no po- 
Cia despojarse, y sobre los cabellos rubios, 
largos, cuidadosamente peinados, una sen- 
cilla toca blanca, que más que signo de pro- 
fesión era un bello adorno, De la misma ma- 


nera vestían las hermanas doña Luisa y do- 


tia María, y del mismo modo, aunque no 
eran monjas, para estar en armonía con su 
sefiora, las dos dueñas y las euatro meninas, 

Todo esto se foleraba, y es más, tudo €s- 
to se ocultaba al sevéro Felipe 11, que no 
había dado licencia a su sobrína para tanto, 
que creía que doña Ana guardaba  rígida- 
mente la clausura y el traje conventua:, y 
que entre su sobrina y su servidumbre se- 
glar existía siempre la reja del locutorio. 

El rey no podía saber esto, porque nadie 
se lo decía; y nadie se lo decía por no per- 
der los beneficios de la influencia que doña 
Ana de Austria, por su estado de oq 
según el rey, tenía sobre él, 

Ni el mismo severísimo y remeras alcal- 
de de casa y corte, don Rodrigo de Santalla- 
na, que lo sabía y lo notaha todo, porque, 
como hemos dicho, ¡iba y venía econ suma 
frecuenci, de Valladolid a Madrigal, se ha- 
bía atrevido a decir ni una sola palabra por 
no exponerse a perder con una indiscreción 
su formidable vara de alcalde, con la que 
se había casado de una manera indisoluble 
y a la que tenía un amor imponderable. 


Doña Ana, pues, hacía todo aquello que 
quería, porque el rey no sabía nada; porque 
Felipe II era además inaccesible, Severo, 
hombre de pocas palabras, completamente 
aislado en medio de su reino, rodeado úni- 
camentu de los magnates que tomaban parte 
on la gobernación del Estado, y que tem:- 
blaban delante de él, y las hablillas no po- 
dían llegar a sus oídos de ningún modo. 

Además de esto, de tiegapo en tiempo do- 
ña Ana enviaba al rey alguna carta autó- 
grafa que la escribía el Papa Clemente VIII, 
en que la llamaba su hija predilecta, elogia- 
ba su piedad y su celo y la aseguraba estar 
reservada por Dios a altos destinos, envián- 
dola desde su silla pontificia su hendición 
apostólica. 

Doña Ana acompañaba cata una de estas 
cartas del “Papa con una larga y zalamera 
carta en que Hlamaba al rey su buen padre, 
con revelaciones que decía tener cerca de 
este o el otro próspero suceso para Felipe 
1, y añadiendo una sarta de peticiones, ya 
de nuevós privilegios para el convento de 
agustinos, ya para exencionas para la villa, 


ya para el mayor lustre y riqueza de la co- 
Ya de gra-- 
- cias y prerrogativas para este u el otro ve- 


munidad de que formaba parte, 


as 


- 


| 


a 


3 
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cxno acaudatado, contándose entre estas pe- 
ticiones la de que el convento de cuya comu- 
nidad formaba parte se llamase de Nuestra 
Señora de Gracial la Real, en atención a ser 
monja profesa en él una infanta. 


El rey robaba un momento a sus graves 


y multiplicados negocios, escribía una espe- 
cie de sermón a doña Ana, estimulándola a 
que siguiese en su vida ejemplar y a que 
mirase más al cielo que a la tierra, y conce- 
día a su sobrina todo lo que le pedía, por- 
que le creía santa, y Felipe II quería estar 
bien con los santos, 

Hay que advertir Que Felipe 11, a pesar 
de su terrible carárter y de su suspicacia y 
de su sombría firmeza, que le: valieron el 
sobrenombre, que le dió Enríque VIII de 
Inglaterra, de “Demonio del Mediodía”, sl 


“fué uno de los reyes más temidos del mun- 


do, fué el que tal vez vivió más. sin saber 
dónde tenfa puestos les ples, vorque le en- 
gañó todo el munda 

Así que nada tenía de extriño que le en- 
gañase la monja duña Ana de Austria, 

Es un axioma en política que cuanto más 
tirano es un rey, tanto más de'cerca le rc- 
dea la traición y tanto más se ve obligado 
a extremarse en la crueldad y a teflirso de 
sangre para no ser vencido, Sus enemigos 
exteriores ayudaban a los traidures (que te- 
hía cerca de sí. 

Los Países Bajos, enviando emisarios se- 
eretos a su hijo el principe don Carlos, ofre- 
cléndole su vasallaje y su soberanía hlveis- 
ron traidor a aquel principe loco, y Fellpe 
1H, exagerado siempre en el recelo, no supo 


=eastigar a su hijo sino po una 


manera obscura” y lerrible, 


Isabel de” Inglaterra, ofreciendo su mano 

a don Juan de AustrÍa, y el Papa protegien- 
dole, hicieron imprudente y. no traidor «1 
don Juan de Austria, y aquel pavoroso rey, 
que había matado por recelo a su hijo, mató 
también por recelo a su hermano. Entregó 
el rey todo el poder de sus armas at duque 
.de Alba en Portugal, flando en la lealtad y 
:en los altos principios de don Fernando Al- 


_varez de Toledo, y también se engañó; no 


porque el gran duaue de Alba hubiese Ín- 
currido jamás, ni aun con el pensamiento, 


- en la más leve traición, sino porque había 


creído enviar a un vasallo, y había enviado 
a un rey; porque el duque de Alba cra el 
último de aquellos nobles señores de la Edad 
Media que se hombreaban con los reyes; 
que eran, si cabe, más soberbios que los re- 
yes; que no encontraban sobre sí a nadie 
más que a Dios; que desempeñaban por su 
eriterio proplo, por su propia voluntad y 
como mejor querían, los cargos que les co- 
metía el rey; y que como el Gran Capitán 
Gonzalo Fernández de Córdoba. enviaban 
enhoramala al rey que les.pedía cuentas, sín 
que el rey que de tal modo se veía tratado 
le quedase otro arbitrio que encogerse de 
hombros, aunque e] tal rey se llamaso Fer- 
nando V o Felipe II, , 

Don Felipe, pues, se había engañado res- 
pectg al duque de Alba. El duque du Alba 
había obrado en Portugal por si y ante sí 
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con arreglo a la indómita fiereza de su Cas 
rácter; en todos los uctos de su gobterno 
en Portugal, el severisimo Felipe II creyó 
demasiada severidad del duque de Alba pa- 
ra con los portugueses; temió quo éstos, de: 
mastado oprintidos, se sublevasen desespera- 
dos, y envió al duque de Alba oidoreg para 
que le ayudasen en la gobernación da Por- 
tugal. 

Pero el duque, aunque el palo iba envueíl- 
to en seda, sintió el golpe, se irritó, y escri- 
bió al rey “que había determinado ir a be- 
sarle las manog a su corte”, lo que no era 
otra cosa que una soberbia e irreverente di- 


misión, o mejor dicho, una frase que, tra- 


ducida a su verdadero sentido, quería decir; 
idos enhoramala vos y vuestro reino de Per- 
tugal y vuestros Oidores, 

Pues bíen: Yelipe II se aterró cuando su- 
po la determinación del duque de Alba do 
abandonar a Portugal; comprendió que si 
se había engañado en enviar allí al duque 
de- Alba, se había vuelto a engañar al querer 
domar su earácter indomable; comprendió 
que el estado en que había puesto los án!t- 
mos en Portugal] el duque de Alba, sólo el 
duque de Alba podía seguir reprimiendo a 
Portugal; sabía demasiado que una vez pro- 
nunclada una palabra por el duque de Alba, 
no había poder humano que le hiciese re- 
tractarse de ella o dejar de poner en ejecu- 
ción; y como el duque de Alba “había de- 
terminado ir a besarle las manos 2 su cor- 
te” y el rey no quería que el duque saliese 
de Portugal, no encontró más melio para 
salir del apuro que trasaladar apresurada- 
mente la corte, adjunta a su persona, a la 
frontera de aquel reino, y “dar en ella a 
besar las manos” al vasallo Que de tal Ina- 
vera le humillaba, y Que se quedó satisfe- 
echo, porque una tal humillación no podía 
menos de satisfacerle, porque en aquellas 
circunstancias él había sido más rey que el 
rey. : 
Felipe 11, después de esto, se trajo a sus 
oidores, y el duque de Alba se quedó en 
Portugal haciendo de las suyas. 

Y no es esto sólo; como en política se €u- 
gañaba y era eontinuamente engañado Fe- 
lipe IL, de la Yffrisma manc<ta se engañaba y 
era engañado como hombre. 


La mufer que había logrado conmover su 
corazón de hielo, la mujer que había encen- 
dido en él la pasión amorosa de toda su vi- 
da, la princesa de Eboli, de quien se creía 
amado y de quien tenía hijos, le había he- 
cho triclón, amando como él se creía amado 
a su favorito, a su secretario Antonio Pe- 
rez, para el cual no tenía secretos de ningún 
género el receloso Fellpe 11. Todo para este 
rey tomaba proporciones inmensas y  tras- 
cendentales; quiso despedazar a Antonio 
Pérez,, y Antonio Perez se le escapó de la 
cárcel y se refugió en Aragón, amparándoso 
de los libres fueros de aquel reino. A causa 
de esto, Felipe 11 envió un ejército sobra 
Aragón; el pueblo de Zaragoza arrastró a 
marqués de Almenara, que había pretendido 
servir al rey a pesar de los fueros y a la te- 
rrible yoz de “contrafuero y libertad” recl- 
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pió a mosquetazos al general Vargas. que 
mandaba las tropas enviadas contra  Ara- 
gón; Zaragoza fué vencida, el justicia-Juan 
de Lanuza degollado y rotos y deshechos los 
fueros de Arag0n. 

Pero entretanto, Antonio Pérez se había 
salvado; había pasado la frontera y entraba 
bajo el poderoso amparo de Enrique IV de 
Francia. e 

Si hubiéramos de enumerar todas las ve- 
ces que Felipe II se engañó y fué engañado, 
llenaríamos un grueso volumen. Felipe II, 


con un exceso de uutoridad nociva, provoca-' 


ba situaciones cuyos resultados no preveía 
ni podía prever en su escasa inteligencia, 
Los que le llaman el prudente no compren- 
den sin duda, que la prudencia es previsora, 
que no se la puede confundir con el recelo 
gistemático que conduce siempre al error. 
Felipe II nunca previó; “receló siempre, y 
su recelo le llevó de una a otra imbruden- 
cia, cuyos resultados fueron tan funestos, 
que la historia de Felipe II no es Otra cosa 
que un largo, continuado y sangriento dra- 
ma, : 

Asi solo, por la ceguedad en que vivía Fe: 
lipe II, persiguiendo peligros fantásticos, 
mientras el peligro real se deslizaba mudo 
eo invisible a su lado, así sólo se concibe, al 
leer el proceso del Pastetero de Madrigal, 
que aquella imprudente y audaz conspira- 
ción pasase desapercibida casi hasta el mo- 
mento de llegar a su desarrollo, y que sólo 
se supiese por una delación, cuando las im- 
prudencias de los conspiradores habían da- 
do lugar mucho tiempo antes a que se des- 
cubriese por sí misma. Así se comprende 
que aquella misma infanta, a quien tanto 
estimaba Felipe II y a quien tenía en olor 
de santidad, fuese una de las principales 
personas, o más bien, la persona principal 
de aquella conspiración. 


Fray Miguel de los Santos había estudia- 
do demasiado bien a la infanta doña Ana, 
y había comprendido que el claustro a pe- 
sar de la libertad de que en él gozaba, era 
para doña Ana un lugar horrible, un marti- 
rio insoportable, Doña Ana tenía la imagi- 
nación soñadora, novelesca y aventurera; 
había nacido para el amor y sufría al verse 
obligada por su dignidad, por su jerarquía 
y por su estado, a renunciar al mundo, Fray 
Miguel, antes de partir a Roma, había pro- 
curado imbuir ciertas ideas en el ánimo de 
doña Ana, Estas eran, que si bien el Papa 
no podía revocar los votos de una persona 
vulgar, podía revocar los de Una persona 
real, si esta revocación era conveniente a los 
intereses de un rey. 


Doña Ana escuchaba 'esto como. el desea- 
perado que oye la enunciación de. una espe- 
ranza, por remota que sea, y cuando fray 
Miguel de los Santos la vió ya bien prepara- 
da, no se refirió ya sólo a generalidades, si- 
mo que la dijo que había tenido. revelación 
de que Dios no la quería monja, sino casa- 
da, y que la tenía guardada para causar el 
bien de un gran rey y de un gran reino, 

—-Y decidme, padre — dijo la infanta. — 
¿Cómo puede ser eso? ¿A qué rey puedo yo 
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salvar y a la ventura de qué Yeino puedo 
yo contribuir? 


—Vuecencia (1), señora — dijo fray M!- 


guel de los Santos, —. ha tenido un primo 
- que murió desgraciadamente en una gran 


empresa, cuando él era muy joven y vuecen- 
cia todavía muy niña, 

(1) Doña Ana de Austria, aunque esta- 
ba considerada por todos como infanta, no 
lo era; pero estaba reconocida por el rey, 
como sobrina carnal suya, por ser hija na- 
tural de don Juan de Austria; ge la conce- 
dían consideraciones de infanta y tratamien- 
to de Excelencia, como se hizo con su padre. 

—El rey don Sebastián de Portugal] — 
dijo la infanta, — que cometió la  Impru- 


dencia de no oir log consejos de mi tio y fuó 


a perecer a Africa. 
— Eso dicen, señora; pero el rey don Se- 
bastián no pereció, vive, y vasallos hay e€n 


-= gu reino que lo saben, que trabajan en silen- 


cio para que vuelva a su reino y que verían 
con gran contento a vuecencia  esposa- del 
rey don Sebastián, 

—Pero el rey don Felipe nó consentiria 
nunca en reconocer al rey don Sebastián, sl 
es que vive, y pueden suceder grandes des. 
gracias. 

—El rey no puede desconocer a su sobri- 
no el rey don Sebastián, nj hacer que sus 
vasallos, que le conocen, le desconozean, ni 
siendo tan justo, pretender seguir usurpan- 
do un reino que tiene por herencia y que 
apareciendo su legítimo rey, no puede rete- 
ner por ningún derecho divino ni humano. 

— Aunque eso sea, — dijo- la infanta, — 
el rey mi señor no me dará litencia para 
Mr aunque el Papa me dispense mis. 
votos. 


(Continuará) 


PUCKY 


MAGAZINE 
APARECE TODOS LOS VIERNES 


Avenida de Mayo 662 
Bueno: Aires 
PRECIOS DE SUSCRIPCION 
Capital e Interior 
Número de la semana . . . . $ 0.20 
> atrasado . . . y 0.40 
Suscripción por 3 meses 
(18 números) . . . ... . 49 2.50 
Suscripción por 6 meses 
(26 números) . . . .» . . y 4:80 
Suscripción por 1 año h , 
(52 números) ., . . +... y 200 
Exterior 


España, América del Sud, 

Central y del Norte (1 año) $ 9,00 

Otros países . . . . »p  “» 12.00 

EDITORIAL MANUEL LAIÍNKZ 
LIMITADA, S. A. 


— $2 —= a 


eE 


Ñ 


Anécdotas 


NUBLE 


L posta Escarrón tuvo que vender sus 


bienes, que los compró Nublé por la 

cantidad de seis mil escudos, Sin co- 
nocer a punto fijo su valor, y Escarrón se dió 
por satisfecho. a 

Fué luego Nublé a ver la propiedad, y a 
su vuelta dijo a Escarrón: 

—-Oreíais que vuestros bienes no valían 
sino seis mil escudos; pero yo los he hecho 
tasar y valen ocho mil. 

Y le obligó a recibir los dos mil escudos 
más. á 
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UNA FRASE DE BISMARCK 
UANDO durante el reinado. de Federico 


C de Alemania fracasó el noviazgo Ue 
la princesa Victoria de Prusia con el princi- 
pe de Battemberg, había tres mujeres au- 
gustas que experimentaron gran desilusión: 
en primer lugar, la novia; luego, su madre, 
la emperatriz Victoria de Alemania, y la rei- 
na Victoria de Inglaterra, su abuela. 
Bismarck, tenazmente adverso a dicho no- 
viazgo, exclamó al frustrarse el matrimonio: 
— ¡Tres Victorias... tres derrotas! 
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ho» 
INTUICION 


N gran duque, viajendo solo y de incO0s- 
U nito, Hegó a uno de los mejores ho- 
teles de "Londres. 

Deseando pasar inadvertido, solicitó del 
camarero el libro ¿onde los viajoros insert- 
ben su nombre, profesión, ete. 

El mozo contestó entonces. 

—El señor no tiene necesidad de moles- 
tarse; ya tengo aquí la anoteción. 

Y presentó al duque una hoja de papel en 
la que empezó a leer: “Provedencia;: Rusia. 
Tourista”. á E e 

——Eres buen psicólogo — dijo el aristócra- 
ta. — ¿Cómo adivinaste que vengo de Rusia 
y que viajo por sport? 

—Muy sencillo. En sus valijas he visto 
etiquetas rusas y la calidad de ajuéllas in- 
dican que no pertenecen a un. comisionista. 

El duque sonrió, continuando la lectura. 
Apenas fijó los ojos en el papel, no pude re- 
primir una carcajada: 3 

— ¿Pero de dónde has sacado tú que llevo 
un nombre tan raro? — preguntó. 

Confuso, el camarero apresuróse a contes- 
tar. 

—De la valija, señor. En uno de los ángu- 
los hay grabadas unas letritas... 

El gran duque, sin poger contener la risa, 
se inclinó sobre la valija y pudo leer tres 
palabras francesas en relieve, grabadas ,en 
el cuero por el fabricante. Ei mozo. sin com- 
prender el significado, había hantizado al 


11, padre del emperador Guillermo 11 


gran duque con un nombre que en castellanc 
significaba: “Legítimo cuero de Ruria”. 
Ñe había respetado el incógnito. 


Pot Luis XIV a Colbert como, 
a pesar de ser rey de la vasta y popular 
j Francia, le había sido imposible con- 
quistar a tan pequeño país como Holarda. 


de El mismo respondió: 


—Porque la grandeza de un país no de- 
pende de la extensión de su territorio sino 
del carácter de sus habitantes, 


* ox 
DISCRECION 


: NRIQUE IV se preparaba para hacer un 
viaje Importante. Muchas personas no 
conocian la causa de tal viaje, y cada 

una hacía mil suposiciones. Un cortesano, 

más atrevido que los demás, se aventuró a 

interrogar al rey. 

.—¿Eres tú capaz de guardar un secreto? 

— le preguntó el monarca a su vez. 

— ¡Cómo! '— contestó el eortesano. — Yo 
me haría descuartizar antes que decir una 
palabra. 

—Y bien, — replicó Enrique IV — yo soy 
30 mismo, Por eso no te puedo decir nada. 


4 * 4 
UNA ANECDOTA DE EDISON 


URANTE la exposición Ae ChIcago, Edi. 

son vió anunciado un aparato eléctri- 

E o que curaba todas las dolencias. 

Deseoso de saber lo que hubiese de verdad, 

fué hasta donde se exhibía. Una señorita le 
preguntó qué se le ofrecía, 

—Pues empezó Edison — quería saber có- 
mo funclenan esos aparatos, y he pensado 
que aquí me informarán, 

—Ciertamente — dijo la señorita, toman- 
do uno. — ¿Ve usted? La corriente eléctrica 
va desde el cobre a la placa de rinc, y lue- 
O ee . 

—Un momento — dijo Edison coriésmen- 
te — A yeces no olga muy bien, ¿Dice usted 
que la corriente va del cobre al eing? 

—£Si, señor, y deefa... 


-—Dispense usted — interrumpió Edison 
de nuevo — ¿Dice usted que la corriente va 
del cobre al cinc? 

-—Sí, señor: del cobre al zinc. 


—-Puts yo «reí siempre que fba del cinc 
al cobre. 

—-Bien; pero no es así, : ¡ 

— ¿Está usteú segura? --- preguntó el ín- 
ventor, sonriendo. , 

— ¡Vaya! ¿Sabrá usted más de electriei. 


lal que yo? — dijo la joven, mirando fija- 
mente a Edison. 
—Quizá — contestó sonriendo el inven- 


tor, y se retiró tranquilamente 


o 


ESOGRTA Y PIPERAN 


ce J“Querido padre: No puedo casarme con la hija 1. 
í Sá de Smudgen. Yo quiero otra chica y cuando leas | 
Si $ esta carta estaré lejos de aquí en ple- ) 

na luna de miel, Z ETT 


TEL SEÑOR DE- 
SEA HABLAR ¿£%3 
CON USTED > - 


BUENO; ESTA VISTO QUE YO 

NO HE NACIDO PARA VIVIR 

TRANQUILO. ¡OTRA VEZ EN 
LA VIA PUBLICA! 


1 Y /AL PRINCIPIO ME TRATA- 
RON BIEN... ESTE TRAJE ME 


LO REGALARON. VALE 200 [:: 


PESOS. LUEGO ME ECHA- 


POR 
¡VERA ESE MAL HIJO QUIE 
s SOY YO! DE: 


OBEDECE 
A SU Pi 


¡TU, INSECTO, MARCHATE 
DE MI CASA! 


YO LE DIJE QUE FU 
+7 RA OBEDIENTE 


<(¡EH! ¿PUEDO 
PASAR? 


SI; PASA NO MA 
AMIGUITO 


«1 RON SIN DARME UN CEN-f£; 
TAVO - 


| ¿OISTE? UN 
TRAJE DE 
200 PESOS 


Ssss... EN SEGUIDA 
LO DESNUDAMOS 
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SALVADO de la RUINA 
Por JOHN BENNETT 


Cuento de. aventu-H 
ras en el Far West 


) —Diga profesor — dice uno de los jóvenes — es cierto que algunos ¿oros ví- | 

ven mucho? 
—¡Ya lo creo! ¡Yo tengo uta que ptrtenece a mí familia desde hace trescien- 

tos años! 
—¿De veras? — preguntan los tres. 
—Si, señores; pero está disecado, 
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-EL CUADRO ESTA FIRMADO 


N la Diputación de Guipúzcoa hay una 
magnífica tabla, de pintor desconocido, 
que representa a Jesucristo en la Cruz. 

Al decir de los inteligentes, la tabla es de una 

extraordinario mérito, habiéndose hecho mu- 

ehas gestiones para averiguar quien fué el 
pintor de la misma. , : 

Don Vicente Laffitte presidente de la 
Diputación. rogó cierto día a “Iñigo de An- 


A 
día”, el autorizado cerítico, para que exami 
nara el cuadro, a ver si sus conocimientos * 
pictóricos sálvaban la ignorancia en que se 
vivía respecto a la paternidad de la tabla. 

“Iñigo de Andía” fué al palacio de la pro- 
vincía, y durante buen rato estuvo examí- 
nando el cuadro. De pronto, se dió un golpe 
en la frente y, con sonrisa amable, replicó al 
presidente de la Diputación: q 

— ¡No ofrece duda ninguna! El cuadro es- 
tá firmado. Fíjese. Es de “Inri”, 
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SALVADO DE LA RUINA 


Por JOHN BENNET 


pe sheriff del estado de Roca Dorada desmontó delante 
de la ruinosa casa de la estancia Triangulo Siete, ató 
E “q su caballo de la rienda y se encaminó perezosamento 
hasta los escalones de la galería. / 
Su cantante “¡Hola!”, fué contestado enseguido 
por un joven con pantalones de sarga azul marino, bo- 
ER tas españolas, camisa o. y sombrero Stetson, gris 
E e perla, 
— ¡Hola, bate! — dijo el joven. Tenía aire preo- 
cupado y el ofictal lo advirtió. — ¿Quiere pasar? 

El sheriff Lafe Willacre movió negativamente la cabeza. 

—No tengo tiempo, Perry. Se que tiene usted a un ex-bandido, lla- 
mado Shack Britten trabajando entre sus vaqueros. Se me ocurre que 
puizá haya sido actor en una serie de desórdenes qUe me han estado 

“preocupado últimamente ¿Puede darme algunos informes acerca de él? 

—-Ciertamente — replicó con prontitud Perry Everhart — Shackel- 
ford Britten es un cowboy de primera, el mejor que he conocido, Un ex 
bandido, si. El tribunal lo absolvió en Tres Pinos por falta de pruebas 
suficientes y yo quise darle una oportunidad de regenerarse. Así que lo 
traje a casa y lo puse a trabajar. Se ha portado perfectamente. No es el 
hombre que usted busca, sheriff, 

:—Bueno, a decir verdad no tengo pruebas contra él — admitió Wi- 
llacre. Se movió un poco molesto y continuó: —Perry quería aconsejar- 
le que no se deje llevar por su genio en el asunto con Jubal Arwbod. Me 
han contado que lo ameney2ó usted. 

La acusación era tan absurda que Everhart palideció de ira y resen- 
timiento; pero contestó-eon tranquilidad, 

—Yo no lo he aníenazado a Arwood. No tengo reparo en decirle que 
me gustaría darle de rebencazos; pero hay una razón que me lo impide: 
me dobla la edad, Lafe. 

Poco después el sheriff volvió junto a su caballo, montó y alejóse 
en dirección al pueblo de Roca Dorada. 

Apenas desapareció detrás de un bosquecillo de algodoneros, un 


hombre grandote, como de treinta años, de mandíbula cuadrada, cutis 


tostado y ojos vivos, salió de atrás de una esquina de la galería. Sus 
pies no producían más ruído que los de un puma. Llevaba un traje de 
cowboy, muy gastado y descolorido. Al costado derecho de la cintura 
ostentaba una pistola de seis tiros, sin gatillo. 
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PS A Salvado de la ruina, 


PUCKY 


— ¿Estaba escuchando, Shack? —- gruñó 
Everhart. 

Britten se encogió de hombros a la ma- 
nera mejicana. Su aire era de contricción, 
mientras se detenía al pie de los escalones. 

-—Patrón, — dijo — no pude evitarlo. 
Perdóneme, Le estoy muy agradecido por 
haberme defendido ante el sheriff, Hay 
gente que siempre persigue al que se ha re- 
formado. Quería decirle una cosa,: Patrón. 
Los otros muchachos y yo hemos visto que 
anda preocupado, Quisiéramos hacer algo 
por usted. Si es por dinero, esperaremos por 
el pago hasta que usted: pueda hacerlo, No 
nos importa nada no cobrar un centavo. Los 
otros me comisionaron para que le diga es- 
to, Patrón, 

La expresión de Perry Everhart se dulcl- 
ficó. 4 

—Suba, Shack y siéntese, Crep que uste- 
des están enterados de algo; pero Voy a ex: 
plicárselo todo. 

Britten obedeció con embarazo. Everhart 
sentóse frente a él y empezó a hablar. 

—-Mi padre slempre tuvo dificultades con 
esta estancia, Shack. Y pidió dinero .para 
darme una costosa educación, No éramos 
más que los dos y meé' adoraba. Semejante 
educación no era necesaria; pero él lo hizo 
con buena Intención. La causa de mis preo 
cupaciones es esa deuda, bastante crecida, 
No he podido saldarla. El dinero fué pro- 
porcionado por Harvey Barrons y se hizo 
un acuerdo verbal entre ¡papá y Barrons, de 
que el pagaré podría. ser renovado siempre 
que se abonaran los intereses, 

Poro Harvey Barrons murló y el pagaré 


fué a manos de Jubal Arwood. Y ahora 
-Arwood quiere hacer vender esta estancia 
para cobrarse. No consiente en darme ni 


una semana más de plaz0. Desea la estan- 
cia para él, Shack, y la tendrá, naturalmen< 
te. Hav muchos hombres que le hubieran 
prestado a papá dinero para salvar este lu 
gar; pero a mí no me lo. darán.. Piensan 
que soy hombre: de ciudad, no un ganadero 
y que estoy destinado al fracaso, Estuve 
ausente seis años y para ellos s0y un extra- 
ño. Lo siento, Shack; pero ni usted ni los 
muchachos pueden hacer nada, 


Shack Britten juró .en su impotencia. 


Luego preguntó: 


—¿De dónde es ese tipo Everhart? 


—Naále parece saberlo, — contestó 
Evyerhart con tono cansado — annque el 
cartero de Roca de Oro le dijo a Otto 
Sparks que la correspondencia de Arwood 


procede en su mayor parte de Frisco, Ar- 
wood vino aquí solo y solo sig ue. Lo único 
que quiere es dinero. Las estancias, blen 
sabe usted, lo valen y tiene ya cuatro. La 


Triángulo Siete será la quinta, si la consi- 
gue. 

—-$Sí, si la consigue — convino Shack 
Britten. 


Honabebe, la goráa ama de llaves meJl. 
cana, salió con una escoba para barrer la 
«nlería. El ex bandido se levantó y descen- 
dió los escalones. Everhart también so 19- 
vantó y entró en la. casa. 

En las primeras horas de la tarde de ese 


Salvado de la ruina 


- ceño lo malograba. 


+ por un chino arrugado, 


“una mesa que le servía; de escritorio, 


«pocos — 


“personal de mis cuatro estancias 


mismo» día, Britten celebró una solemne 
conferencia con sus Cowboys compañeros. 
Luego montó a caballo y se alejó en direc- 
ción a-la gran Barra A., donde tenía Jubal 
Arwood su residencia, Sabía Britten que 
existían pocas probabilidades de convencer- 
lo a Arwood; pero lo intentaría. Perry 
Wverhart le había dado pruebas de amistad 
cuando más lo necesitaba y era capaz de 
hacer cualquier cosa por él. 

Arwood era un hombre alto, flaco. encor- 
vado, de rostro amarillento y angulosas fac- 
clones, durcs ojos grises y pelo canoso. Ha- 
bía algo de patricio en él; pero un eterno 
Era un hombre miste- 
ríog0 sobre cuyo pasado nadie en Roca Do- 
rada sabía una palabra. 


La casa de la Barra A, estaba vergonzosa : 
mente descuidada. Su encanto, sí alguno te- 
nía, eran los árboles de retama que la ro- 


'“deaban. Pero Arwood no les concedía la me- 


nor atenctón, Shackelford Britten atravesá 
la carcrmida galería y golpeó en la puerta 
cerrada del frente. La puerta fué abierta 


Ñ 
da 


—¿Está el patrón? vist- 
tante. 63 5N 
—No puede verlo, 3 

te el chino, 
— ¡El diablo no Do aá _— dijo Britten y 
empujando al celestial: penetró audazmente. 
-Jubal Arwood estaba ¡sentado delante de 
llena . 
como la de un tenedor 
Cuando Britten entró en la habl- 


: preguntó el 


'o terminantemen- 


de papeles y útiles, 
de libros. 


tación, alzó la cabeza, cón su ceño eterna- 


mente fruncido y fue el primero en hablar. 
" —Y bien ¿qué quiere? E 

-—Quiero que me escuche — empezó el 
otro — un minuto solamente. Vengo. por el 
asunto de la estancia de .Eyerharst, Yo... 

— Usted olvida que log negocios son ne- 
interrumpió Arwood ácidamente. 
Había sospechado astutamente la misión de 
su visitante. — Cuando yo le debo a un 


“hombre, le pag0. Cuando un hombre me de- 


be, -le cobro, Everhart: no podría reunir el 
dinero ni para salvar la vida ¿Por qué es. 
perar, mientras el interés se acumula? Estoy 
ocupado. Pasado mañana. es día de pago del 
¡Adios! 


—Pero Perry está trabajando bien y sl 
le da usted solo un poco más de tiempo po 
drá. 

Nuevamente lo 

— ¡Adios! a 

Shack Britten lo vió todo rojo en aquel 
momento, Estaba inmóvil como una estatua- 
de hronce, la mano derecha ansiosa de pal- 
par la culata de su pistola 

Luego dijo guavemente: A A 

-—¡Adios, señor Arwood! — Y salia de 
la casa. Habló suavemente porque a Ñu 
mente ingeniosa había acudido una idea de 


interrumpió Arwood. 


. brillo deslumbrador. 


En el galpón dormitorio de] Triángúlo 
Siete los cowboys celebraron esa noche una 
nueva conferencia, Esta vez llegaron a una 
resolución sorprendente, Al final de la con- 
versación, el patizambo '"Hames” Purdy, en 


eo A 


hi, 


o 


. hart, dijo juiciosamente: 


, 


LD ro 
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—¡Adiós, señor Arwood! — dijo Suavemente Britten, 


un tiempo capataz de la estancia de Ever- 


—Shack, no quiero ser pájaro de mal 
agúero; pero tendremos que andar con mu- 
cho cuidado. Ya sabes lo que el Juez te dijo. 

—$í — contestó Britten sonriendo y gut- 
fando picarescamente los ojos — Se lo que 
me dijo, Hames. Que tenía que portarme 
bien en adelante. Bueno, viejo, creo que és- 
ta es la mejor manera de portarme bien. 
A la caída de la noche siguiente, Perry 
'Eyerhart apareció de pronto en la puerta 
del dormitorio de los peones, Vio a un solo 
cowboy, sentado debajo de una lámpara de 
“brazo, armando un solitario del modo más 
indiferente, . 

— ¿En dónde están los otros, Tuerto? 

“Yo... yO... Bste... quizá habrá ido 
basta Roca Dorada — tartamudeó el Tuerto. 


e Y e 


AE AA 


—¿Y por qué no fué usted con ellos? 

---YO.., YO... Mo tenía ganas, Patrón— 
Maore ara un buen cowbo0y; pero ténía fama 
de flojo. 

Rverhart entró al galpón y miró 411: Tuer. 
to con ojos penetrantes, e 


-—No miente bien, Tuerto — dijo — Lo 
dejaron a usted porque pensaron que podría 
malograr la cosa. Acaba de ocurrirseme que 
mañana es día de pago del pefsonal de Ar- 
wood y que el capataz de la Barra A. siem- 
pre va al banco de Redford City a  Duscar 
el dinero y lo trae en el tren que llega a 
Roca Dorada un poco después de obscurecer. 
Shack, Hames y Bedlve han ido a asaltar 
al capataz de la Barra A a fin dle conseguir 
dinero ¡Vamos!... largue el rollo, 


Moore se puso colorado bajo su fez more- 


Salvado de la ruina 


PUCKY 


na. No bien construía una mentira, su pa- 
trón la echaba abajo. 
-—Patrón, — exclamó al fin — es el úni- 


co medio. Usted plede devolver ese dinero 
aleún día. De todos modos, es demasiado 
tarde para detenerios a Shack, Hames y 
Bed. Si dice usted una palabra, los mandalá 
a la cárcel por toda la vida. Y no 
bacer eso. ; 

Perry Everhart juró pintorescamente, 
seguramente no ¡padía hacerlo. Agarró 4 
Moore por el hombro. 


—-¿Dónde lo van a asaltar? Pronto, Tuer-. 


to. 

Moore terminó de “cantar”. 

—Pensaban asaltar el tren cuando dismi- 
nuve la marcha en la pendiente de Govher 
Hill, Patrón. Decidieron que era más segu- 
ro que atacarlo al capataz cuando baje en 
Roca Dorada, donde probablemente tendrá 
un grupo de cowboys que lo acompañen. 


El dueño del Triangulo Siete giró sobre 
$us talones, corrió en busca de su caballo y 
pronto se lanzó a furioso galope hacia Go- 
pher Hill. 

“Llegó demasiado tarde. Pero €l ya sabía 
que sólo tenía una mínima probabilidad de 
ecudir a tiempo, 


De modo que Perry Everhart volvió a su 


estancia por el mismo atajo que había to- 
mado en su rápico galope a Gopher Hill. 
Entregó su caballo a Meore sin decir pale- 
bra y sentósa en el Obsecuro living-room a 
esperar. La vieja Honabebe, muy pensativa, 
entró de puntillas a encender la luz y de 
puntillas salió. Después de media hora de 
espera resonaron pasos pesados en la gale- 
Tía. Y luego entraron en tropel en el living- 
room Shackleford Britten, Hames Purdy y 
el Tuerto Moore, Britten traía en sus bra- 
zOs la figura inerte de una joven hermosa 
y bien vestida, que era desconocida para to- 
Gos. Everhart se puso en pie de un salto. 
— ¡Parece que en vez de un simple robo 
han realizado ustedes un rapto! — Dijo 
ásperamente Everhart y so arrepintió ense- 


guida, 
—SBedloe fué a buscar al doctor — diia 
Britten tranquilamente — Aunque no Cres 


que esté muy lastimada. 

Depositó su carga en un sofá. Everhart 
llamó a Honabebe y luego condujo a Britten 
y a Purdy a la soledad de la galería. 

—Cuénteme todo lo ocurrido, Shack — 
exigió. 

Shack empezó francamente. 

—Yo tenía miedo que el Tuerto cantara 
algo y vee que lo ha hecho, el maldito, Bua- 
no, no conseguimos el dinero, Patrón. Un 
idiota, con quien no llebíamos contado, em- 
pezó a hacer fuego con sus dos pistolas 
gutomáticas y armó un pánico terrible +n 
el vagón. Luego el capataz de la Barra A. 
empezó también a tirar ¡Hubiera visto! Na 
queríamos matar a nadie, así que nos hicimos 
humo. 

Respecto .a la muchacha... — aquí Brl- 
tten eligió cuidadosamente sus palabras —-- 
cuando el imbécil empezó a tirar, 
con los otros pasajerog asustados al próxi- 
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puede 


No, A 


Corrió - 


mo vagón, Alguno de aquellos brutos aterra- 
dos debió empujarla; cayó de la plataforma 
y pegó en tierra con la cabeza, La encolt- 
tramos tirada, junto a la vía, después que 
el tren partió y al principio creímoOs que es- 
taba muerta. Como ve, Patrón, no podíamos 
hacer olra cosa que traerla aquí. Bedloe fué 


a caballo hasta el pueblo a buscar el doctor; 
“contará un cuento de que pasaba por allí y 


encontró a la joven; su estancia Queda cer- 
ca del sitio, Patrón, Y, después de todo, nou 
es mentira, 

—¿Algulen los 
Eyerhart. / 

—(Jue yo sepa, no — dijo Britten, 

Volvieron al living-rvom,. 

La joven se negó a hablar. No quiso decir 

quien era, donde iba, ni si había alguien a 
quien deseara avisar de su retardo en el 
viaje. Everhart llegó a la conclusión de que 
sus muchachos habían traído una mujer mis- 
teriosa. Luego le pareció ver un brillo ma- 
licioso en sus 0jOs, que eran color topacio 
obscuro. Había recobrado sus sentidos 2 
completo. 
. Vino el médico y le aplicó árnica en un 
ligero chichón que tenía la.paciente sobre 
la oreja. Dijo que no corría peligro alguno. 
Sus esfuerzos para saber algo de ella fraca- 
sgaron como los de Eyerhart, Sin embargo, 
antes de que el médico se fuera. la joven 
lo agarró por la solapa del saco, lo atrajo 
a sí y le murmuró algo al oído, 


El viejo médico movió afirmativamente 
la cabeza, con gesto comprensivo, Poco des- 
pués regresó a Recra Dorade. Cuando huba 
desaparecido, Perry Everhart se acercá al 
sofá, con modales rígidos, 

—Honabebe la llevará a su dormitorio 
— le dijo — Y cuando quiera partir, le 
prestaré un cochecito fácil de manejar. 
Créame que lamento que haya sufrido usted 
ese... accidente. 

Shack Britten, gue estaba sentado en la 
sombra sonrió ligeramente, Sabía que su pa- 
trón no era muy ardiente admirador del se- 
xo femenino. La joven fijó su ii en el 
rostro de Everhart y le dij4: 

—Le dije al médico que tenía un motiÑa 
especial para pedirle no contara nada de 
esto y me lo prometió. Bwena persona, ese 
doctor. Quiero también su promesa ¿Me la 
hace? 5 

Everhart le hizo una 
Britten y contestó: 

—Con el mayor placer, señorita. 


—No Quiero que nadie en el mutido sepa 
donde estoy por unos cuantos días — pro- 
siguió ella —.. No tengo nadie que se vpreo- 


reconoció? — preguntó 


guiñada astuta a/ 


cips por mí, 


“Se levantó sin. ayuda y siguió a la ancia- 
na Honabebe a la mejor pieza de la tasa. 
En la sombra, que medio ocultaba a Britten, 
se oyó uba risa baja, 

—Deke ser una ladrona, Patrón — dijo. 

—f£in embargo, hay en ella qa de dis- 
tinguido — gruñó Everhart — Shack ¿cómo 
ereyó que yo aceptaría el dinero Producto 
del asatto? 

—No pensábamos Ofrecérselo directamen- 


- Y —» 


armó y encendió un 


—;¡En vez de robo simple han eometido us- 
tedes un rapto!—dijo ásperamente Evtrhart 


te, patrón —- le dijo Britten — Ibamcs a 
ir a vera un buen hombre que vive en Tres 
Pinos y persuadirlo para que cos1prara la 
Triangulo Siete, para volver a vendérsela a 
usted a largos plazos. Y este hombre de 
Tres Pinos hallaría algún medio ingenioso 
para devolverle su dinero a Jubal Arwo0od. 
Nosotros no queríamos más que tomar un 
préstamo. 

Hames Purdy se dirigió al galpón. Britten 
cigarrillo y Everhart 
empezó a pasearse por la pieza, 

Transcurrieron diez minutos y  relinchó 
afuera un caballo. Everhart se dirigi¿ apre- 
suradamente a la puerta del frente -y vió 
que un hombre subía los escalones de la-gu- 
lería. 

—¿Es usted, Perry? — HFra el sherift Wt. 
llacre. 

-—Si ¿A dónde iba, Lafe? 

—Venía aqui — Willacre llegó a su lado 
-— Es una misión que no me agrada, Perry, 

De rabo de ojo observó Everhart Que 
Shackelfcrd Britten no estaba ahora en el 
living-room. Una ventana abierta le reveló 
como había desaparecido el ex bandido. 
Ebverhart volvió al living-room, seguido por 


A 
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el oficial. Luego Willacre volvió a hablar y 
seus palabras parecian detonaciones. 

—Creo que tendré que llevarlo a la Cáre 
cel, Perry. 


El estanciero lanzó una exclamación de 
SOTpresa. 

—Pert... [v pensé... — 86 detuvo 4 
tiempo, 
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-—E) capatas de Arwood Jo reconoció a 
usted — dijo el sheriff bruscamente — 
esta noche, en el tren. Su antifaz se le cayó 
un segundo, parece. Nunca lo hubiera creído 
a usted capaz de un acto semejante, Perry, 
habiendo conocido a su honrado padre. 

Everhart juró amargamente. 

—¿No comprende, Lafe? ¿El capataz de 
la Barra A. ha hablado con Arwood antes 
de acusarme? 

Creo dGúe si — contestó francamente 
Willacre -— Arwood fué a esperarlo a su Ca- 
pataz, ahora que me acuerdo. 

-—Estando yo en la cárcel — Arwood sa- 
be que a un asaltante no se le permitirá 
presentarse ante los tribunales — mi últi- 
ma esperanza de redimir la Triangulo Sie- 
te desaparece. Si no comprende usted la mi- 
serable intriga es ciego, Lafe. 

De pronto la joven desconocida se presentó 
tn la puerta. 


-—Hl no hizo eso. sheriff — dijo señalan- 
do a Everhart — y no lo llevará usted a la 
'árcel, 

—Muy bien — gruñó el oficial — 'Pare- 


enterada del asunto ¿uo? 
¿Tiene inconveniente en 


se usted muy 
¡Quién, es usted? 
decirme que tiene que ver con esto? 

-——No, sheriff, no tengo el menor incon- 
reniente, siempre que me prometa usted 
zuardar el secreto. Tenga la bondad de ve- 
vir, aquí... Discúlpenos, señor Hverhart, 
¿quiere? 

Cuando la joven volvió a entrar al living- 
'oom estaba sola. El estanciero oyó los pa- 
sos de Willacre que se alejaba. 

—Le dijo el sheriff... — empezó. 

Ella lo interrumpió con impaciencia, 

-—B] sheriff no me dijo mucho. Yo tuve 
miedo de sus hombres cuando me recogie- 
ron y me hice la desmayada, enterándome 
usí de las dificultades de usted con Arwood. 
Dí decir que querían robar el dinero para 
los pag0s del personal de Arwood a fin du 
saldar la deuda de usted. Un hermoso ras- 
go, aunque penado por la ley. Ahora, señor 
Everhart, lo escucho E 

Perry Everhart se lo contó casi todo. 
Cuando terminó, é! le dirigió una sonrisa 
que borró la antipatía de Perry. por las' Mu- 
- Jeregs en general, 

—-¡Graciast — murmuró: la. joyen — Y 
ahora, muy buenas noches. 

En ese momento, el sheriff apareció en 
la ventana abierta del living-rocm. 

—-Parece que ese pájaro de Shack Brit- 
ten ha desaparecido ¿No sabe donde fué, 
Perry? > 

-——Lo lgnoro 
ron toda veracidad 


absdlutamente — contestó 
Everhart, e 


Shack Britten sabalgaba hacia la Peque- 
fa Cordillera de Tomahawk, a no mucha 


distancia. 
Méjico; 


Al principio se había dirigido a 
pero eso le pareció una desersión. 


La vieja Triángulo Siete estaba en situación - 


tan crítica como siempre, quizá más. Lo úl- 
timo que Britten deseaba en el mundo era 
ser perseguido como un malhechor, Ya es- 
taba harto de eso; pero... ne podía huir a 


Balvado de la ruina 


su refuglo de Méjico todavía. Tenía Britten 
buenos ojos y veía en la purpúrea distancia 
media docena de casas pertenecientes a /es- 
tancias, entre ellas la de Everhart y la de 
la Barra A con el pueblo de Roca Dorada, 
calcinado por el “sol, detrás. Luego vio a una 
mujer y a un fiombre que salían de la es- 
tancia en un cochecito y observó log progre- 
sos del vehículo hasta que se detuvo delan- 
te de la casa del implacable. Arwood, 

-—Perry y la desconocida — SUpusoy Cu 
rrectamente. Pronto hizo otra suposición. — 
Esa muchacha es una ladrona y debe saber 
algo del pasado de Arwood que intimidará 
a éste. Se ha enamorado de Perry y ahora 
va a hacer una especie de lindo chantage 
con el viejo, e : 

Sshack Britten tenía un escondite seguro 
que había usado mucho en los borrascosos 
días del pasado, en los Tres Pinos, cerca de 
la Pequeña Tomahawk, Allí se estuvo oculto 
un tiempo, 

Y luego, “una noche, se dirigió a la Trian- 
gulo Siete para verlo a Perry Everhart. Na- 
da más que para verlo, 

Everhart estaba sentado leyendo un dUla- 
río. Britten lo vió por la ventana. No había 
nadie más en la habitación. Britten so 1n- 
trodujo por la venta silenciosamente, 


-—¡Demonios... qué sorpresa! Creía que 
se habia usted ido para siempre, Shack, y 
no me conformaba. Se lo debo todo. Usted 
me trajo a Tina y voy a recompensarlo en 
la medida de mis fuerzas haciéndole capa- 
taz de la estancia grande. No hay ninguna 
acusación contra usted. Ni la más mínima. 
Trataron de atribuirme a mí aquel asalto; 
pero Tina me salvó facilmente, 

—¿La estancia “grande”? — dijo Britten 
abriendo mucho loz ojos — Patrón, no se 
nada, Y ¿quién es “Tina”? 

Los ojos de Everhart brillaron. 

—¡Oh!'... la joven a quien me trajo des- 
pués del asalto frustrado, Ella hizo entrar 
en razón a Arwo0od. Y nos vamos a casar, 
Todo está arreglado, y E 

-——¡Díos! — exclamó Britten — ¡Que An- 
da rápido, Patrón! Pero, ¿quién es Tina? 
¿Cuál es su otro nombre? ¿De dónde es? 


—Hemog conseguido que. Arwood nos 
perdone la deuda de esta estancia y nos da 
otra más grande como regalo de boda, . 
Shack. Tina es la hija única y mimada de 
Arwood. Por ella ha sido tan duro y avaro. 
Pero ya lo ha convertido en Un hombre me- 
jor. Ella venía a sorprenderlo con una visi- 
ta la noche que usted la encontró. Espero 
que simpatizará con mi novla, 

Britten recibió tal sorpresa que se quedó 
aturdido un segundo, Luego comprendió e 
hizo una mueca. 

- — ¡Simpatizaré!. — exclamó, pues el 
bandido no entendía bien el significado de 


- aqtiella palabra — Pero. 


Perry lo interrumpió gritando, E 
—;¡ Pronto, Honabebe! Prepara una bue: 


na comida para un hombre muy grande. 
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Jos escribientes habían oído jamás el verda-- 
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De la producción cinematográfica, de Howard 
Hughes, que lleva el mismo titulo 


RIVALIDAD EN EL ATRE 


L Escuadrón 2i situado en ''alguna 
parte” 
por consiguiente su mayor tam- 
bién. Era un buen mayor y, entre 
otras altas cualidades, poseía la 

de un sano humorismo. ; 

Una mañana de sol brillante hizo anunciar 
que el miércoles siguiente sería entregado 
al aeródromo un nuevo Bentley Camel de 
—combate, de un asiento, 5 

Entre los pilotos de Came] aquello causó 
mucha excitación porque hacía tiempo que 
se hablaba del nuevo Bentley Camel; pero 
éste nunca llegaba a Francia. Tenía fama 
de poseer una velocidad aterradora y se 
esperaba que su gran motor podría derro- 
tar al más potente de los Fokker del Servicio 
Imperial Alemán. 

Es natural] que el orgullo y el honor de 
ser el primero en volar en el nuevo aeropla- 
no, sobre las líneas, se disputara ansiosa- 
mente entre log pilotos de Camel, Juas pro: 
babilidades de hacerlo estaban, sin embar- 
go, entre los dos “ases”: William James Ja- 
meson, más comunmente conocido por Bill- 
jim y el joven americano que se había incor- 
porado al ejército británico y a quien se apo- 
daba el Calvo. 

Nadie más que el mayor del escuadrón y 


dero nombre de el Calvo; pero eso no lo 
preocupaba ni a él ni a los demás. Junto 
con Billjim era el piloto más hábil de aero- 
planos, individuales, qu el escuadrón, Real- 
mente se les consideraba a los dos como los 
“cracks'” de todo el frente occidental y su 


fama había llegado hasta el gran Rittmeister 


Z 
% 
> 
de 


Ya 
ni 


von Richthofven mismo, 

Y aquí fué donde intervino el humorismo 
en la situación. la misma, mañana del anun- 
cio, el mayor del escuadrón fué detenido por 
el joven William James Jameson que lo con- 
-dujo aparte y le habló. 

——Escuche, señor, — dijo Billjim — quie- 


To preguntarlea quien piensa confiar el nue- 


Mi vo Bentley Camel cuando llegue el miércoles. 


£ 


—El difícil decidir — contestó. — Será 
A usted o a el Calvo, hijo mío. No necesito 
decírselo; pero ¿a qué viene este misterio? 

No... no es precisamente un misterio 


=— dijo. — Pero... pero... Bueno, se tra: 


(Continuación) 


de Francia se divertía y - 


Ed mo Y mn 


ta de esto. Será el primer Bentley Came] que 
llegue a Francia y aunque el Calvo es un 
piloto de primera y no quiero decir que sea 
yo superior a él... bueno... 

El mayor se echó a reir, 

—Lo que quiere usted decir, mi querido 
y alegre idiota, es que desea el honor y la. 
gloria de pilotear el nuevo coche. Bien, to- 
do eso está muy bien, Billjim. En cuanto a 
habilidad no hay mugho que elegir entre 
vosotros dos. Ambos sois inmejorables y no 
sé con cual quedarme. Después de todo, aun- 
que el Calvo sea americano, se ha unido a 
las fuerzas británicas, portándose tan bien 
como el que más. 

—De acuerdo, señor. Comprendo eso, na- 
turalmente, Yo solo pensé que como era... 
era... Se puso colorado otra vez y luego se 
alejó dejándolo al mayor muerto de risa, 

No pasaron diez minutos sin que el mis- 
mo Calvo sa presentara en la oficina del es- 
cuadrón, donde hizo la venia al mayor, 

—HEscuche, patrón, Mayor — le dijo un 
poco vacilante — quería hablarle de ese nue- 
vo Bentley Camel... ¿Me permite pedirle 
oficialmente permiso para pilotearlo? 

—-Ciertamente — sonrió el mayor. — Bill. 
jim ya lo ha hecho. Dedicaré a ambas peticio- 
nes toda mi atención, 

Miró sus papeles, tratando de conservarse - 
serio. mientras el Calvo tosía. 

—Natúralmente, dijo después de un 
minuto — que no tengo yo mucho derecho, 
estando de por medio un inglés como Bill- 
jim. Es un aviador de primera clase y no 
digo que yo pueda superarlo, patrón mayor. 
Lo único que había pensado es que... este... 

—Comprendo lo que siente, Calvo, Bueno, 
escuche: no tiene usted que pensar que e! 
hecho de haber nacido en América puede in- 
fluir en mi decisión. Usted y Billjim tie- 
nen iguales derechos al aeroplano, como los 
ases de este escuadrón, Habéis venido a 
Francia en la misma época y derribado has- 
ta ahora diez y siete aparatos enemigos. De 
modo que, como dije entes, dedicaré a] asun- 
to toda mi atención 


—Gracias, parrón — dijo el Calvo retro- 
cediendo hacia la puerta. — Es usted muy 
bueno; pero, naturalmente, pensé que... 


Al decir esto tropezó con el felpudo y cayó 
fuera de la puerta. dándose un buen porrazo, 
Debido a ese humorismo de qué hemos ha- 
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blado el mayor encontró la situación muy 
divertida y le confió todos los detalles a 
un capitán, que era su amigo íntimo El Ca- 
pitán se lo dijo a otros dos queridos cont- 
pañeros y estos esparcieron la noticia, Al 
terminar el día todos estaban interesados de 
la cortés rivalidad entre los dos ases, 

Ambos eran dos jóvenes alegres; lo me- 
jor en su tipo, aungue muy distintos. Com= 
prendían que sus derechos al honor y. la gle- 
ria eran parejos y que sólo dependía al 
triunfo de la decisión del mayor. 

Por consiguiente el que lograra inclinar 
el ánimo del mayor hacia su lado por algún 
pequeño acto sería el triunfador. Se ha es- 
crito que las grandes mentalidades suelen 
coincidir en sus ideas. Billjim y el Calvo tu- 
vieron la misma brillante ocurrencia el mis- 
mo día. Sabían que había que ir a buscar €l 
nuevo aparato a un depósito, distante cinco 
millas adentro de las líneas; y ambos deci- 
dieron ir hasta allí y volver al aeródroma 
en el camión que transportaría el aparato. 

No era más que una ligera ventaja; 
podía significar mucho por aquel axioma de 
que la “posesión constituye nueve puntos de 
la ley”. 

Por consiguiente, ambos se pusieron én ta- 
mino el miércoles por la mañana, saliendo 
con mucho secreto y dispuestos a hacer a 
pie las cinco millas que había hasta el de- 
pósito. Cada uno dió un rodeo por si el rival 
andaba por allí y tenía la misma idea. 

Y ambos se encontraron frente a frente en 
la puerta del depósito. 

—¿Cómo te va? Bueno, hijo, veo Que los 
dos somos demasiado inteligentes. No nece- 
sito preguntarte a que has venido, 

— ¡ Chin: chin! — dijo Billjim 
aunque estaba fastidiado, — Bueno, esta- 
mos siempre a nivel, Calvo y parece que el 
destino lo quiere así. No hay porque andar 
con rodeos; ambos hemos venido aquí para 
volver con el Camel y establecer así una e€es- 
pecie de propiedad. Y ahora ¿qué hacemos”? 

El Calvo se encogió de hombros. Sacó una 
moneda y la tiró al aire; pero Billiim mo- 
vió negativamente la cabeza. 

—No, así no. — dijo. — Esta es una ri- 
validad real. Calvo. Por mi parte es perfec- 
tamente amistosa, claro está. Pero será me- 
jor quien gane y no por obra del ¿dzar, 3i 
quieres seguiremos ensayando; tu ingenio 
contra el mío y veremos quien gana. 

— ¡Chaoea. viejo! — dijo el Calvo, exten- 
diendo su mano cuadrada, pero sensible. —- 
Así me gusta. Veremos cual de nosotros pue- 
áe persuadir al Jefe de que le entregue el 
aparate. Lucha abierta y nada de ocultarse 
en las trincheras. - 

Billjim le estrechó calurosamente las ma- 
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pero 


sonriendo . 


Y 


nos, le ofreció un cigarrillo y luego se Te- 
costó contra uno de los: postes del portón. E! 
Calvo hizo otro tanto y ambos se pusieron a 
pensar furiosamente, 

Quizá no eran grandes pensadores, 

Pasaron dos horas. 

POB UN PESCUEZOG 

Al cabo de las dos horas, por mutuo con- 
sentimiento, fueron a la oficina del depó- 
a y preguntaron si todavía no iban a én- 

lar el nuevo aparato al aeródromo. Pero, 
con disgusto, en la oficina les dijeron que 
nada sabían del nuevo aeroplano, 

El capitán, -que estaba muy ocupado, los 
despidió algo bruscamente y los dos jóvenes 
anduvieron vagando alrededor del lugar, 
sin separarse el uno del otro y fumando co: 
mo un par de Sherlock Homes. 

uando llegó la hora del almuerzo, el “Cal- 
vo sugirió que pactaran una tregua, mien- 
tras iban en busca de alentó BUNa sus- 
piró y acceció, 

Completamente deprimidos erraron por la 
aldea medio arruinada y entraron en una po- 
sada donde se sentaron a la misma mesa y 
pidieron el menú que el sitio podía ofrecer. 

El patrón era un francés, muy gordo y 
muy amable. Parecía también muy partida- 
rio del ajo para su propia dieta. Sin em- 
bargo tomó nota del pedido y se inclinó pro- 
fundamente ante los valientes aviadores in- 
gleses. Les aseguró que haría lo posible por 
complacerlos, que su cocina y su sótano se- 
rían puestos a su disposición, y que su 
propia hija Toinette los serviría con sus her- 
mosas y blancas manos. 

—Las hermosas y blancas manos — sonrió 
el Calvo, recostándose en su silla — serán 
probablemente dos sucias garras adheridas 
a una dama con figura de bolsa de papas 
y una cara que asusta, ¡Así es la vida! 

Pero el Calvo no fué buen profeta porque 
Toinette, que llegó con humeantes platos de 
sopa cinco minutos después, tenía manos es- 
beltas y bien manicuradas, que hubieran he- 
cho honor a cualquier tallo de lirio. Su: figu- 
ra era blen formada y tan semejante a una - 
bolsa de papas como una estatuilla. Su cara 
parecía las que se ven en carátulas de re- 
vistas y no se creen reales, 

El Calvo lanzó un hondo suspiro y se 
arregló la corbata; empezó-a charlar con Toi. 
nette y ésta a reirse alegremente, apoyada 
en la mesa, mientras su obeso padre contem- 
plaba muy orgulloso la escena, detrás del 
mostrador. Toinette era una belleza, el Lirio 
de Flandes, como un poético oficial la ha-' 
bía llamado. Muchos otros oficiales, menos 
poéticos; pero no menos emamorados, fre- 
cuentaban la posada siempre que podían, cal- 
déandose al sol de los sonrisas de Toinette. 

Billjim era muy inflamable y el Calvo lo 
mismo. La instintiva rivalidad entre ambos 
se aumentó por aquel incidente y ambos hi- 
cieron lo posible por arrancar*esonrisa tras. 
sonrisa a aquellos hermosos labios. 

Finalmente, el Calvo llegó hasta pedirle 
que saliera a pasear con él a la tarde si- 
guiente; pero, antes de que ella pudiera con- 
testar, Billjim le hacía la misma súplica. 

—Yamos, Toinette, — dijo ia 


¿— ¿con cual de los dos saldrá? El Calvo se 
lo ha pedido 


y yo también. ¿Por cuál de los 
dos se decide? 


*“Toinette los miró a ambos y una arruga. 


burlona surcó su hermosa frente, 


—sear. 


e 


Y 


y 


ns 
| 


otros, 


— ¡Oh, messieurs! — dijo extendiendo su 
mano. — ¿Cómo voy a decidirme entre dos 
caballeros de los cielos tan buenos mozos, 
tan incomparables, tan valientes? Pero o0s 
lo diré... ya sé. El que haya derribado 
mayor número de aeroplanos alemanes, será 
el favorecido, 

El Calvo estalló en carcajadas. 

—Vea, hermana — dijo al fin — usted 
debe conocer a alguien del 21. Porque este 
pájaro y yo hemos derribado exactamente el 
mismo número de máquinas enemigas, Con- 
que así no puede elegir entre nosotros, 

Toinette pensó, mordiendo el extremo de 
un lápiz con sus blancos dientecitos. 

—¡Tiens! Es un poco difícil, amigos míos. 


Pero volaréis mañana ¿no? 


—Seguro — sonrió el Calyo. — Con apa- 
rato nuevo o sin él, saldremos mañana como 
de costumbre. — Y miró' a Billjim. 

—¡Ah!... entonces el arreglo subsiste— 
dijo Toinette. — Mañana pelearéis en el ai- 
re. El que derribe a un alemán puede venir 
a buscarme. Quizá derribaréis más de uno; 
dos 0... tres, El que gane me llevará a pas 
% 
-Billjim alzó las cejas hasta que casi le to- 


_caron el pelo. 


—Muy bien, Por el modo como usted lo di.- 
ce, Toinette, cualquiera creería que derri- 
bar aeroplanos es lo mismo que voltear bo- 
los. Sin embargo, por lo que a mí concierne, 


acepto. ¿Y tú, Calvo? 
menos— sonarió el ame- 
ricano — buscando en su bolsillo para pa- 


gar la mitad de ta cuenta. 


Un cuarto de hora más tarde, volvían am- 
bos al depósito y entraban a la oficina, donde 
con sus palabras más meéelosas procuraron 
obtener informes del capitán. Este—sonrió 
alegremente, : 

—Hay un mensaje telefónico para vos- 
muchachoz, dijo. Alguien de 
vuestro escuadrón ha telefoneado y parecía 
imuy divertido. Dice que regreséis, porque la 
máquina que estáis esperando ha llegado. 
Parece que fué llevada hasta el aeródromo 
por un piloto de ensayo. 

Antes de qué el capitán terminara de ha- 


blar, el Calvo y Billjim luchaban por salir 
primero por la puerta. Echaron: a correr por 


el áspero camino y luego tomaron por 


tica; pero una corrida dé cinco millas, 


¿E 


y 


un 
atajo, a través del campo. 

Ambos jóvenes eran de constitución atlé- 
con 
gruesos uniformes y botas, es algo fatigosa. 

Llegaron juntos al aeródromo, acalorados, 
cubiertos de polvo y cada uno hizo un esfuer-. 
ZO final para llegar primero a los hanga- 
Tes. Su aparición fué vista por los compa- 
fieros y los oficiales echaron a correr hacia 
el “porte ganador”, muertos de risa y 8ri- 
-— tándoles frases de aliento. 

El mayor sacó un reloj de su bolsillo y 
—fingió ser “time-keeper”, levantando en alto 
un pañuelo, 

Con esfuerzo poderoso, Billjim ganó a su 
compañero por una yarda. Luego se detuvo 
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y miró a su alrededor, mientras el Calvo 8 
paraba a su lado, 15 
Grandes carcajadas atronaron el aire 
¡Porque allí, frente a log hangares, habís 
“*dos”” brillantes aeroplanos de la marca nue 
va, Bentley Camel! 


TOINETTE ELDE.. 


El Rittmeister von Richthofwen no se sor: 
prendía a menudo... no podía sorprender: 
se. Las hazañas de su “circo” han pasado 
a la ristoria. Pero en aquella brillante maña- 
na del jueves, durante la Gran Guerra, cl 
Rittmeister recibió lo que el lvo hubiera 
clasificado de “gran sacudimiento”, 

Como a tres millas encima de sus propias 


líneas divisó dos Camels ingleses, volando a 


A 


e 1d y 


gran altura, Von Richtofven ascendió y jun- 
to eon él su gran escuadrilla, en formación 
de flecha los rápidos Fokkers, para una ta- 
rea que juzgaban fácil. 

Onee aparatos contra dos... Pero, aun- 
Gque parezca sorprendente, los aeroplanos in- 
gleses no volvierox cola, huyendo ante el nú- 
mero. 

El Calvo y Billjim, felicas en realidad co- 
mo dos pájaros en una rama, hacía tiempo 
que habían distinguido al “circo” y decidie- 
ron probar la suerte, 

Cuando aparecieron lós Fokkers, el Calvo 
miró a Billjim para ver que pensaba hacer 
él. Aun con los aparatos nuevos, tremen- 
damente veloces, aquel combate era tentar, 
hasta el límite, al destino. Sin embargo, sin 
hacer una señal, Billjim siguió. Aunque su 
rivalidad había terminado ahora, pensa ba 
Rilljim todavía que le tocaba demostrar a el 
Calvo (que era fuerte. 

Así que el Calvo siguió también. 

—pNeguro que ye- haré lo mismo que ese 
pibe — murmuró para sí. Aunque espe- 
TO (ue nO nOs conducirá a ambos a una pre- 
matura tumba, sólo por demostrar lo que 
vale. Bueno... el sigue y yo también sigo. 
Tengo tantas agallas como él. 

Un minuto. más tarde, el Rittmeister, a la 
cabeza de su escuadrilla, zumbaba debajo de 
las dos máquinas inglesas y daba vuelta, dis- 
parando violentamente sus ametralladoras 21 
pasar. La escuadrilla rompió la formación y 
se extendió en abanico para atacar a los bri- 
tánicos por todos ladcs. Y Juego cada uno 
Ge los pilotos alemanes advirtió con sorpre- 
sa que los británicos no estaban más allí. 

Con sus grandes motores rugientes, el Cal- 
vo y Billjim habían hecho un viraje y des- 
cendido sobre el Rittmelster, disparando al 
pasar sus ametralladoras. 

Lo cual constituyó*para Herr von Rich- 
tofvea un “gran sacudimiento”. 

Al enderezarso se encontró sitiado por dos 
aparatos pequeños, chatos, de amenazador, 
aspecto, casi dos veces más rápidos que el 
suyo. Su zambullida lo había separado (*1 
resto de la escuadrilla y por un momento la 
mwverte lo miré, desnudando. sus dientes. 

Una lluvia de balas-desgarró su plano su- 
perior, mientras otra le arrancaba el para- 
brisas y reducía su tablero a una masa de 
diales y vidrios destrozados, 

Alg)> atravesó el cuero de su Casco de avia- 
dor y algo más pegó contra su talón, desga- 
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rrándole el botín y sacando su pie de la ba- 
cra del timón, Fué en parte la violenta sa- 
zudida causada por esta alteración de con- 
¿rol lo que salvó la vida al Rittmeister. Y 
también, en parte, una magnífica exhibi- 
ción de vuelo que causó hasta la admiración 
de sus dos enemigos. 

Pero ya, naturalmente, el resto de lá es- 
cuadrilla se venía a la carga y en los pocos 
minutos siguientes el cielo pareció: pobla- 
do por aeroplanos que viraban, bajaban 5u- 
bían y se mezciaban en el salvaje entrevero 
que los aviadores conocen por “pelea de pe- 
rros””. : 

El Caivo le tomó por un segundo los pun- 
tos a un Fokker y éste dió vueltas locamen- 
te, envuelto en llamas, que salían de su tan- 
que, mientras el piloto se desplomaba sobre 
los controles, 

En el mismo segundo, Billjim zumbaba de- 
bajo de otro. cuyos controles hizo pedazos, 
alejándose velozmente de un tercero que Se 
acercaba con ánimo de venganza. 

Ese movimiento colocó a ambos amigos 
casi el uno junto al otro, sobre el núcleo 
principal de la escuadrilla que subía desor- 
denadamente e encontrarlos. Y juntos arabos 
bajaron, sin saberlo, sobre el mismo adver- 
sario. : > 

Las bailas les llovieron desde todos los 
ángulos: pero la velocidad de los Camelz era 
tan grande, tan inesperada, que el “circo” 
malogró- su puntería. , . 

El Calvo y Billjim bajaron ilesos, domi- 
nando sua ametralladoras el rugido de los 
motores y el aparato a quien atacaban giró 
locamente, precipitándose a tierra. 

«Dos descargas de bala terminaron la Ca- 
Trera del piloto con sorprendente rapidez. 

Juntos, los Camels dieron medía vuelta y 
volvieron a la carga; tenían ahora que sSse- 
guir peleando, como cada uno de los pilotos” 
comprendió sombriamente, porque a pesar — 
de la gran velocidad de las nuevas máquinas 
volver cola era una muerte segura, CL 

Pero cuatro contra uno es número dJes- 
proporcionado para la mayoría de las perso- 
nas. Lo era también para el Calvo y para 
Bilíjim. E 

El Caivo fué el primero en ser alcanza- 
do por las balas, descendió jurarndo pintores- 
camente, mientras su hélice volaba en peda- 
zos, al mismo tiempo que su control lateral 
dejaba de funcionar. Billjim lo siguió un 
par de minutos después; lenguas de llama 
vartieron de su máquina. después de un ala- 
que combinado de tres Foklkers. Billjim ce- 
rró la salida del petróleo e inclinó violen- 
tamente de costado ¡el aeroplano, para no 
ser alcanzado por las llamas, esperando lo 
mejor. ; a á 

A dos millas de distancia, las líneas bri- 
tánicas aparecían aureoladas por la luz de 
ia mañana. Si podía hacer. aquellas dos mil- 
Jas sin asarse, se salvaría aún, 

Lo consiguió. Más por pura suerte que 
por otra cosa, estrelló su máquina en un 
agujero de metralla, mismo entre la línea 
de defensa y la principal. Salió de entre los 
restos enjugándose la nariz ensangrentada, 
pero murmurando plegarias de gratítud. 

A quinientas yardas de distancia, el Cal- 
vo aterrizó forzadamente, pero con efecto 
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menos espectacular. Se alejó de su aparato É 


rápidamente y fué suerte porque sus obser- 
vaciones: parecieron Incendiarlo. 

Los dos jinetes desmontados se dirigieron 
juntos a lo que: quedaba de un camino, a 
una milla de distancia. Ninguno de ellos es- 
taba de muy buen humor porque ambos +e- 
nían la desagradable visión de lo que el ma- 


yor diría cuando supiera que los dos apara- 


tos nuevos habían quedado reducidos a un 
montón de astillas inútiles, Francamente re- 


conocían que no debían haberse medido con : 


“ejreo”. 
Sin embargo dejaron esos pensamientos 
para el futuro y empezaron a hablar del com. 
bate. A 

—Me alegro haber derribado a dos — di- 
jo el Calvo. — Haré esta tarde un agrada- 
ble paseo con Toinette, Eso me consolará 
después del “café” que el mayor me brinda- 
rá en una taza enrojecida cuando vuélva, 

—Y yo me alegro de haber derribado 2 
dos — dijo Billjim alegremente, — ¿Crees 
que fueron tus balas las que alacanzaron 
al último que atacamos? 

Semejantes conversación entre dos hom- 
bres fatigados y nerviosos ofrecía posibili- 


el 


dades interesantes, las que se realizaron ple- - 


namente. El Calvo y Billjim se dijeron toda 
clase de cosas desagradables; pero cuando 
llegaron a la oficina del aeródromo se les 
había, agotado el repertorio. 

Después de eso pareció que el mayor había 
comido alguha excesiva dosis de ají picante. 
Ambos pilotos abandonaron su oficina con 
las orejas ardientes y la cara de un subl- 
do color. Se bañaron, mudaron y dirigie- 
ron a la aldea, caminardo a varias yardas de 
distancia; pero conservando siempre el ní- 
vel y guardando aún digno silencio. — * 


* 


Llegaron juntos a la aldea y se dirigie-. 


ron a la posada donde hallaron al patrón re- 
costado eñ la puerta, teniendo entre los la- 
bios un pucho encendido, con grave peligro 
de sus largos bigotes. Se enderezó e inelinó- 
se ante los oficiales, dándoles una efusiva 
bienvenida. Fué el Calvo, como siempre, 


cuien habló primero y el gordo patrón quedó 


un poco desconcertado. 


—¿Toinette? — dijo repitiendo la pregun- 


ta de el Calvo. ¡Ah, messieurs! Hoy es 
un gran día en la vida de Toinette, mi pe- 
queño lirio blanco. Esta misma tarde, por 
gracia de le bon Dieu, ha llegado su prome- 
tido con licencia. Mirad allá, ef el camino. 
Es un buen mozo ¿n'est-ce-pas? Y aviador 
como vosotros, honorables caballeros. 

El Calvo y Billjim se dieron vuelta a un 
tiempo y miraron hacia el camino, Dogs fi- 


- guras se alejaban, del brazo: y a aquella 


distancia nc podian menos de reconocer a 
la gentil Toinette. Se inclinaba hacia el hom- 
bre alto, bien proporcionado, que se hallaba 
junto a ella; sus brazos estaban enlazados, 
sus cabezas juntas... 


El Calvo empezó a reirse, apretándose los 


costados. Billjim «sonrió primero forzada- 
mente y luego imitó a su camarada. Lenta- 
mente se alejaron y volvieron juntos al aeró- 
dromo. Una hora más tarde chocaban sus 
vasos, brindando... por una flor, 
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CERRADOS 


UN CRIMEN POR MIL DOLARES 


N hombre había muerto. Con excep- 
ción de él, la antigua banda es- 
taba otra vez junta y en sesión. 

De los ocho hombres, siete s8 

hallaban en un cuarto de un ras- 

cacielos de Montreal, que miraba al ancho 
río San Lorenzo. Sentados alrededor de la 


- gran mesa, cinco escuchaban mlentras dis- 


cutían los otros dos. 

-—Tengo unos cuantos miles de dólares 
para arriesgar — dijo uno de aquellos dos 
— Todos hemos sido más o menos perjudl- 
cados por aquel demonio de muchacha; pe- 
To eila no nos hubiera sorprendido durmien- 
do a no ser por el maldito Sexton Blake. 
Ella lo tiene mareado. Al fin y al cabo, se 
ha dejado seducir por una pollera como los 
demás. Y ahora vamos. a empezar nosotros. 
Un coro de murmullos indicó que los de- 
más estaban de acuerdo. 

Diez años habían pasado desde que aque- 
llos mismog siete hombres se habían reun!- 
do en aquella misma ciudad. Diez 
años durante los cuales el Des- 
tino, personificado por una joven, 
llamada Mademoiselle Roxane, 
les había asestado golpes terri- 
bles, ruinosog. 

Hacía ese tiempo precisamen- 
te que la Compañia de Maderas 
de Harfield había sido vendida a 
un sindicato de capitalistas de 
. Nueva York. John Harfield, el 
fundador de la compañía, había 
muerto en ia creencia de que, 
cuando se construyera un ferro- 
carril en aquella región de New 
Brunswick, la tierra adquiriría 
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gran valor y su viuda y su hija recibirían 
la recompensa por la cual él había traba- 
jado tanto, 

Al dejar el- manejo de la compañía en 
manos de los ocho hombres de Montreal, 
a quienes había admitido como accionistas, 
creyó también que las cosas quedaban bien 
arregladas. 

El ferrocarril legó la tierra se valorizó. 
Pero Roxane y su madre no:se beneficiaron. 
Ni siquiera recibieron una parte de lo que 
les pertenecía, por la sencilla razón de que 
aquellos ocho hombres, sabiendo que eran 
dos mujeres indefensas, fraguaron una 
venta a bajo precio, a la cual ellas tuvieron 
que acceder, 

Se les dió dos meses para abandonar el 
sitio que era el único hogar que Roxane co- 
noció. Y la víspera de su partida supieron 
la verdad. El disgusto mató a la señora 
Harfield y llenó de amargura el alma de 
Roxane. Después de enterrar a su Madre 
bajo los grandes árboles que tanto amaba, 
hizo voto de venganza contra los ocho hom- 
bres que la habían estafado y dejado huérfana, 

Ya sabemos como lo cumplió. Como tra- 
bajó durante cinco años, prepa- 
rándose para la gran tarea que 
ha sido relatada. Con los pocos 
miles de dólares que le queda- 
ron inició un sistema de pruden- 
teg especulaciones en la Bolsa de 
Montreal. Disfrazada de tal mo- 
do de Carruthers, entonces al- 
ma del sindicato, jamás imaginó 
su identidad, trabajó como secre- 
taria confidencial por espacio du 
tres de aquellos cinco años. 

Conociendo los secretos de Ca- 
rruthers, peleó contra él con sus 
propias armas, en la Bolsa. Los 
millones que él perdió, los ga- 
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nó ella. Demostré poseer un extraordinarto 
talento para los enredos de las altas finan- 
zas. Corrían muchos rumores sobre el mis- 
terioso poder que jugaba con el mercado, 
en aquellos días; pero ninguno de ellos se 
aproximó a la verdad. La identidad de Ro- 
xane permaneció oculta. Luego, todavíu co- 
mo secrelaría confidencial de  Carruthers, 
habíalo acompañado a Inglaterra, donde ju- 
gó su última carta contra él, arruinándolo. 

Fué entonces que se encontró Roxane por 
vez primera con £exton Blake, el famoso 
detective. Acero templado contra acero tem- 
plado. Una y otravez empleó Roxane todas 
sus artes para conseguir que Blake se unle- 
ra a ella o por lo menos le dejara el cam- 
po libre. Slempre se encontró con una son- 
riente negativa, aún cuando admitía que 
simpatizava con sus fines, 


Sus caminos vo'vieron a cruzarse en la 
Isla dei Diablo, cuando ella encontró 1 
Chris Henley, el segundo de la lista. Nueva- 
mente en Saigón. Indo China francesa, sus 
lineas convergieron en un momento eritico 
de la campaña de la joven contra Digby 
Farren, , 

Habían seguido :uego duelos espectacula- 
res con Stillman Pearce en la India; con 
Mario Lagrán en Londres; con Luis Marti- 
nel en el asunto del tesoro del pirata Du- 
val, en la costa de Quebec; y, por último, 
dos batallás sensacionales contra Gus Hovey 
y Félix Dupont en las cuales. a despecho de 
el mismo, Blake se vió eRuBASo a ponerse 
_ de parte de Roxune, 

Y ahora, aquellos siete Mo mbres, muy aí- 
ferentes en riqueza y en poder de log que 
formaron el sindicato diez años antes, ha- 
bían seguida cada uno de ellos camino dis- 
tinto para obtener más riquezas donde la 
oportunidad pudiera oOfrecerlas. Luego vol- 
vieron a encontrarse por mediación de Félix 
Dupont y Luis Martinel, lOs únicos que con- 
servaban restos de sus grandes caritales, 
Sólo faltaba un miembro del*sindicato: Ma- 
rio Lagrán. Este había muerto en el asunto 
de la cigarrería de-Picadilly, 


Se reunieron en la oficina privada de 
Luis Martinel. No obstante el golpe que le 
nabía asestado Roxane, el francés-canadien- 
se, tratante en maderas, era todavía compa: 
rativamente rico, Poseedor de extensos bos- 
ques de maderas en Quebec y New Bruns- 
wick, pronto recuperó sus riquezas debido 
al alza de los precios de la madera, Pero 
siempre había vivido con el deseo de ven- 
garse de la joven que lo había arruinada dc 
arruinarla a su vez. 

La noticia de la muerte de Mario  La- 
grán, en Londres, lo puso en comunicación 
con Gus Hovey. El resultado de aquella co- 
rrespondencia fué que Martinel supo, punto 
por punto, el destino cabido a los otros seis. 
En su fértil cerebro germinó una idea y €s- 
peró pacientemente el momento de llevarla 
a la práctica. 

Félix Dupont estaba demastado dispuesto 
a unirse a cualquicr proyecto en contra de 
Roxane. No olvidaba el resultado de los dos 
asuntos en que intervino contra ella y Sex- 
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ton Blake, 
lía el castigo que ella le había aplicado y 
vino desde la India, Digby Farren estaba 
en Nueva York, donde se ganaba precaria- 
mente la vida, por medios dudosos Gus Ho- 
vey. naturalmente, siguió a Dupont. En los 
últimos años, después que Roxane lo arrul- 
nó, apenas había sido otra cosa que un eco 
de 'Dupont. Chris Henley había vuelto a 
Montreal, de la Isla del Diablo, poco tlampo 
antes, De modo que, con excepción de Ma- 
rio Lagrán, la banda estaba completa, 


Sentados alrededor de la gran mésa de 
madera, en aquella habitación en las altu- 
ras de la ciudad, cinco de ellos escuchaban 
mientras hablaban los otros dos, Martinel y 
Dupont hacían el gasto de la palabra, Mar- 
tinel expuso brevemente sus razones para 
el movimiento que él y Dupont habían inl- 
ciado. Y ahora todos esperaban alguna su- 
gestión concreta, que Dupont parecía dis- 
puesto a: hacer, 

Grande, oleoso, pulido, Dupont no osten- 
taba señales del rudo tratamiento a que lo 
había sometido Sexton Blake no hacía mu- 
cho tiempo. 

Aunque Blake le habia quitado la mayor 
parte de los diamantes que Dupont había 
“levantado'' en Africa del Sur, el bribón-no 
estaba desprovisto de dinero. 


Durante su larga carrera siguió el PO 
ble sistema de apartar un buen porcentaje 


.de sus ganancias y conservarlo en efectivo O 


en valores de rápida realización. De este 
capital vivía ahora. Y usando sus propias 
palabras, diremos que estaba pronto a po- 


- ner hasta su último penique en una campa- 


ña que arruinara a Mademoiselle Roxane de 
una vez per todas. 

—No soy filántropo como PE vosotros 
sabéis — dijo cuando Martinel expuso el 
caso. —— pero tengo unos cuantos miles de 
dólares que jugar y estoy de acuerdo con 
Martinel. Hace diez años hicimos en esta 
misma ciudad varios negocios provechosós. 
Todos hemos sido más a menos perjudicados 


por esé demonio de muchacha. No diré que 
bo nos agarró durmiendo. Le concedo eso. : 


Pero digo también «que ella sola no hubie- 
ra podido descargarnos esos golpes a no ser 
ese condenado detective, Sexton Blake. Elia 
lo tiene loco. Lo llamaban el “enemigo do 
las mujeres'” ¡Bah' Se ha dejado seducir 
por una pollera como los demág. Y aquí es 
donde nosotros vamos a intervenir, ¿Estáis 
de acuerdo? 

Un coro de gruñidos asintió a la propist- 
ción. 

—Entonces, arreglade. Uniremos nueg- 
tros recursos, Por Jo que me ha dicho Mar- 
tinel. él y yo tendremos que pener la ma- 
yor parte del capital, Pero estoy dispuesto a 
hacerlo, entendiéndose de que en Caso de 
ganar, dividiremos en - proporción, Nuestro 
informe nos prueba de que vale la pena de 
desvalijar a esa Roxane. Y si no le sacamos 
una buena suma de dinero a Sexton Blake 
estoy muy equivocado ¿Os conviene? 

—NOg conviene, 
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A Stilman Pearce todavía le do: . 


- 


“Estaba acostado en la orilla de Arroyos 
bre mí”, 


Los otros seis hablaron a una. 

——Entonces vamos al grano, Martine] bie- 
ne un plan que ya me ha bosquejado. Pare- 
ce bueno. Si conseguimos que la muchacha 
muerda, pronto se tragará todo el anzuelo, 
Es sólo una de las cartas que podemos ju- 
gar. 

Puede-ser que sea necesario preparar me- 
dia docena de planes distintos. Pero según 


Gemelos y dos indios se inclinaban >» 


nuestros informes, la muchacha posee «aiez 
millones de dólares o sea.un par de 1nilio- 
nes de libras esterlinas, más o menos Se: 
ría una buena tajada. Permitiría a algunos 
de vosotros empezar de nuevo. 


Pero hay que entender bien: las órdenes 
tienen que ser  —obedecidas. Cada hombre 
tendrá su tarea especial y ha de hacerla, El 
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limite será el cielo, SI algulen no quiere en- 
trar, está a flempo. 

Otro coro de voces le contestó. No eran 
muy desemejantes a gruñidos de fieras. Du- 
pont movió aprobatlvamente la cabeza; pe- 
ro sus ojos no estaban fijos en el grupo de 
la mesa. Miraba el vidrio de una puerta, en 
la pared del frente, por donde le pareció 
ver pasar una sombra, 


— ¿Quién está en ese cuarto? — preguntó , 


hablando con el ángulo de la boca, como un 
ratero de Nueva York. 

—Mi secretaría particular... 
Woods. 

—Puede oirnos, 


la señorita 
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—Es segura. Hace años que está conmit. 
go. Aquí y en ei extranjero. No se atrevería 
a hablar aunque quisiera; lo tengo “así” a 
su hermano — Martine] abrió y cerró el pu- 
ño significativamente. 

—No importa, díremos 


aquí cosas que 


nadie más que nosotros debe saber, Luego, - 


si algo se descubre, sabremos donde está el 
informante, 

—La mandaré a la calle por una hora. 

Martine] se levantó y atravesó la habita- 
ción. Abriendo la puerta pasó a una peque- 
ña oficina, donde una mujer sin belleza de 
aspecto fatigado, trabajaba ante una má-' 
quina ee escribir, Volvió hacia su patrón 


-- 


A 


Lenta, cautelosamente, el rifle fue le 
vantado basta quedar en línea con la €spal- 
da de Peterson, S > 


sus Ojos cubiertos por lentes, cuando aquel 
entró. 

——Deseo que vaya a lo de Fraser y. Hen- 
derson, señorita Woods. Pídales que le den 
el informe que solicité. Les telefonearé que 


lo tengan pronto. 


Ella e levantó  obedientemente Con un 
“Si, señor”? y extendió la mano para aga- 
rrar su sombrero. Martinel dejó abierta la 
puerta de la pequeña oficina hasta que ella 
salió, luego habló por teléfono a la firma 
que había mencionado. corredores de mua- 
deras, con quienes hacfa muchos negocios. 
Cuando terminó su conversación había pe: 
dido un informe que no podría estar prento 
antes de una hora y requirió de la firma que 
hicieran esperar a su secretaria hasta que 
lo terminaran, 

Hecho €So hizo una seña a Dupunt. 

—Puede. continuar ahora lo menos por 
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una hora, nadie nos interrumpirá. 

Dupont sacó un fajo de papeles de su bol- 
sillo y extendiéndoles sobre la grau mesa 
empezó a hablar. 

Hubiese estado mucho menos tranquilo 
y Luis Martine] hubiera confiado menos en 
su secretaria a saber que la señorita Woods, 
antes de ir a lo de Fraser y Henderson, en- 
tró a una ofícina de telégrafos e hizo un 
largo telegrama a Roxane Harfield, a Lon- 
dres, pagándolo con su estaso dinero, 

Luis Martinel tenía, es verdad, cierto po- 
der sobre ella debido a que conocía algunos 
pecadillos de un hermano; pero aquello no 
era nada comparado con el cariño que 
Dora Woods sentía por Roxane, quien en el 
pasado había mantenido a Dora y a su ta- 
milia en una ocastón en que la joven esta- 
ba enferma y no ¡podía trabajar, 


Algunas semanas antes de que Luis Mar- 
tinel convocara a aquella reunión en su ofi- 
cina de Montreal ocurrió en la salvaje ex- 
tensión que media entre Ontario y Quebec, 
una inexplicable tragedia destinada a pro- 
ducir efecto profundo sobre personas que 
nada tenían que yer con el asunto de que 
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tratamos. Y, cosa curiosa, esa mísma trage- 
día sugirió a Martine! el plan que iba a pro: 
poner a los otros seis para usarlo como Cu- 
ña en su ataque contra Roxane, 

Hacía muchos años que Martinel mante- 
nía -un grupo de exploradores en los vastoy 
bosques, esplando nuevos desenvolvimien- 
tos, buscando parajes convenientes para la 
explotación, obteniendo informes que a mo- 
nudo lo producían buenas ganancias, Entre 
la cantidad de informes confidenciales que 
llegaban a su conecimlento se contaban los 
que, de un tíempo a aquella parte, le envía- 
ba un mestizo que vivía en Valle del Alce, 
acerca de un distrito minero que terminaba 
en la famosa mina de Arroyos Gemelos, 


En aquel tiempo, Martinel no tenía pro- 
yectos definidos sobre aquella región; pero 
conío quedaba Junto a la mina de los ''Arro- 
yos Gemelos”, por la cual se interesaba Ro- 
xane, tenfa un fichero especial con aquellos 
informes. 

Martínel no €ra minero; pero se relacio- 
naba con los que lo eran, Y cuando supo 
que Henry Peterson había recibido como 
concesión aquella area, pidió al mestizo que 
le enviara informes sobre Peterson un bus- 
eador de oro que hacía años vagaba por el 
Valle del Alce, 

Un nuevo informe lo enteró de aua Patar- 
son había hallado un rico filón de cuarzo, 
que había realizado experimentos suficien- 
tes para convencerse de su valor y de que 
pensaba dirigirse a Toronto o a Montreal 
para vender parte de sus Intereses. > Luís 
Martinel entró en actividad. Por algunas se- 
manas no se le víó en Montreal. En su ofl- 
cina se decía que andaba recorriendo 103 
bosques. Pero la verdad era que, Martine!, 
vestidc como un mestizo, estaba en Valle 
del Ale, espiando a Henry Peterson, 


Noche tras noche, cuando Peterson y Su 
único ayudante un buscador de oro, enca- 
necido, que había trabajado con él.en la 
gran “rush” del] £7, se sentaban a fumar. 
mirando a través del áspero barranco quo 
atravesaba el Valle de! Alce, discutían espe- 
ranzados lo que iba a producirles el descu- 
brimiento. 

—Creo que por fin lo hemos hallado, Cal 
— era la Invartable observación de. Peter- 
son. Calculo que tendremos otra ''Arroyus 
_ Gemelos” y esta vez nadíe nos estafará. 

A lo cual, Cal Granger contestaba: 

—Creo que h2m0s acertado esta > vez, 
Henry No te dejes robar por esos tiburones 
de la ciudad. Perdiste una fortuna en los 
"Arroyos Gemelos”. Y tú y yo nos estamos 
haciendo viejos para Beguir buscando, Hen- 
yy. 

—£81 esta vez tengo suerte, lremos a me- 
dias. Cai. Tú me has acompañado en los bue- 
nos y maos tiempos, en la abundancia y en 
la escasez, Fuí un idiota al vender nues- 
tros Intereses en ¡oz “Arroyos Gemelos” Pe- 
ro no volverá a ocurrir, 

Cierta tarda de verano, los dos mineros 
estaban sentados áclante de su tienda, con- 
versando sobre ei; mismo tema. Debajo de 
ellos, el suelo era caai cortado a pica y tel- 
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minaba en el rápidc y profundo arroyo, unv 
de los gemelos que daba nombre a la mina; 
detrás se alzaba el espeso bosque y a la iz- 
quierda los bordes limpios a lo largo de los 
cuales seguían la veta de la que tanto es- 
peraban, A seis millas de distancia se ha- 
llaba el campamento de los “Arroyos Ge- 
melos''; pero para los solitarios mineros 
era como si hubiera distado miles. 

Aquella tarde los silencios entre ellos 
eran más prolongados, lo, que quería decir 


- que cada uno tenía sus problemas particu- 


lares, 

Fué Cal Grado quien primero Labio: 

—¿Has visto a ese mestizo que Andaba 
últimamente por aquí? 

—Ni rastros, Cal. Creo que se ha (Ido. 

— ¿Qué andaría buscando? No me gusta 
su facha, Tal vez anda espiando por cuenta 
de la gente de “Arroyos Gemelos”, 

—No veo para qué. Yo tengo registrada - 
esta area a mi nombre, todo en regla, Na- 
die puede reclamarla. Y sl encontramos qus 
vale de veras, no plenso: guardar secreto, 
Todo el mundo lo sabrá, sl quiere. Pero, 
como dices, el tipo tenía mal aspecto, Quiz 
anda siguiendo a una partida de Indiós que 
pasó por aquí hace pocos días. 

—Hace tres meses o más que lo yes me. 
rodeando por los alrededores — observó 
Granger — Si fuera hombre honrado habría 
venido al campamento, ¿no te parece? 


—Seguro, Ese trama algo. Bueno, 51 se 
ba ido, tanto mejor; pero si lo vuelvo a ver 
por aquí le dispararé un tiro, tan  cerea, 
que no volverá, No tenemos nada que valga 
la pena robar y la mina no puede metérsela 
en el boisillo, 3 

Detrás, entre los árboles, algo se movió. 
Los abetos crecían tan juntos que un hom- 
bre podía pasar de uno a etro, casi hasia 
el mísmo borde del bosque sin ser visto. Y 
tratándose de un leñador experto, le era 
fácil recorrer todo el trecho silencioso como 
una sombra, 

Los dos mineros habían vuelto a quedar 
en silencio. El largo día de Novizmbre to- 
caba a su fin. De abajo venía el suave mur- 


“ mullo de] arroyo, A la distancia se Ola el 


grito melancólico del chotacabras Una (€S- 
pecie de niebla qve colgaba hacia diag so. 
bre el valle se diluvó en la obscuridad pur-' 
púrea. El corazón del bosque latía con apa- 
cible: ritmo. 

La sombra movióse de árbol en árbol has» 
la que estuvo cerca de lós dos mineros, al 
borde dej preciplo, hasta el que podía casi 
llegar 'sín descubrirse. Ignorantes de su 
espionaje, 'los mineros «ontinuaron fuman- 
do, como hubieran seguida haciéndolo hasta 
que la última brizna de tabaco se convirtle- 
ra en ceniza, contentos, no pidieado a la 
vida más que eso. 

Por detrás del 4rbo; que ocultaba al es- 
pía, apareció el caño de un rifle, de alta 
potencia, Lenta, cautelosamente, se levantó 
hasta apuntar a la espalda de Peterson. Y 
ehora la cara dei que lc esgrimía, apareció 
detrás del árbol para afirmar su puntería: 
una Cara chata, morena, en donde predemi- 
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naban los rasgos peores de las dos razas que perlal de Canadá, Cockspur Street, Lon- 
le "habían dado vida. Una ardilla roja se  dres””. Decía: 


escapó cuando los pies del hombre, calzados “Tenga cuidado,' He oído. complot con: 
con mocasines, se movieron hacia adelanto tra usted. Escribo esta noche. Dora Woods”, 
para guardar el equilibrio. Detúvose a pocos —Parece interesante — confesó Blake E 
pasos y con sus pequeños y brillantes ojos ¿Trae explicaciones la carta? 

de cuenta, observó mientras el hombre apo- —En parte. Quiero que la lea también. 


yaba en su mejilla la culata del rifle, Le pasó una carta escrita a máuuina, en 
Si la ardilla hubiese poseído algún cono- papel liso y fechada en Montreal, Canadá, 


cimiento de los actos de los hombres, segu- - el mismo día que indicaba el telegrama. El 

ramente hubiera hecho lo posible por pre- interés despertado en Blake por la carta 

venir a los dos mineros, a los que conside-=. fué aumentando a medida que avanzaba en 

raba amigos; pero sólo experimentó repen- su lectura: 

tino Terror al otr ¡a violenta detonación del “Querida Roxane: 

rifle y huyó iS a ocultarse en Sin duda se sorprenderá y quedará tn- 

el bosque. trigada dl recibir el telegrama que le envié 
La bala hirió a Peterson ante de que la hoy, es decir, si lo ha recibido. Espero no 

explosión llegara a sus ofdos o a los de Ca! se haya extraviado. 

Granger. Ya se inclinaba hacia adelante Han pasado varlos años desde que traba- 


cuando Granger dio vuelta, sorprendido, la  jábamos juntas en Montreal y el tiempo la 
cabeza al oir la detonación. Rápido en lu ha llevado a usted muy lejos y muy alto, 
comprensión de lo ocurrido, arrojóse hacia En cuanto a mi sígo siempre al yunque, 
adelante para agarrar a su patrón y amigo aunque no tan muerta a los acontecimientos 
“antes de que cayera ál abismo. Pero antes que no haya leído algo de lo que a usted se 
de que pudiera hacer algo, el arma disparó refiere. ¡Pensar que usted,a quien yo creía 
una segunda vez y el peso que Granger hu- tímida -Y un poco romántica, haya tenido en 
biera usado para socorrer a su amigo sirvió sispenso al mundo! Apenas lo creo ahora 
para ayudar a su propia caída. “o, mejor dicho, mu costaría creerlo si no su- 
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Granger cayó de Cabeza por encima del  piera lo que le hizo a Luis Martinel (el mi- 


borde, atravesado por una bala su leal cora-  serable se lo merece) y no hubiera oído al- 
zón, arrastrando consigo a Henry Peterson. go en la oficina hoy. 


De entre los árboles salió cautelosamente Le diré que trabajo otra vez con Luls 
el mestizo. Miró a su alrededor muy cuida- Martinel. Dejé su servicio (a pedido de él) 
dosamente, aunque sabía que nada tenígqua hace dos años, cuando se fué al Labrador. 
temer. Pero, hace como seis meses, volvió a esta- 

Luego descendió la cuesta hasta el borde  blecer su oficina ey esta ciudad y Me man- 
del risco, mostrando los dientes al inclinar- dó buscar. Hubiese rehusado, si me hubiera 
se y mirar hacia abajo. atrevido; pero ya recordará usted lo que le 

—¡Mil dólares: — exclamó — Nunca conté respecto a mi hermano, Hace algún 
creí que pudieran ganarse con tanta Lane tiempo que “escribe muchas cartas de cuyo 
dad. , contenido no me he emterado, por que lo 

7 hace personalmente y guarda las copias en 

ze Il su libro particular, en la caja fuerte. Tam- 
S voco vi ninguna de las contestaciones. Pero 

CEBO hoy me he enterado de lo que debe ger esa 


p correspondencia y de algo respecto a esos 
Hacía algunas semanas que ni Sextun ombres que formaban el sindicato Carru- 


. Blake nj. Tinker veían a rt ARA 2 thers y que despojaron á su madre y a us- 
=xane cuando uno de los primeros dias “e ¿07 de la propiedad de New Brunswick. 


otoño, la señora haya la hizo pasar al Sea como fuere, hoy siete de +llos se han 
consultorio del detective, cd. NA reunido en la oficina de Luis Martinel, a 
Era evidente que venía con algún Prop saber: el mismo Martinel, Félix Dupont, 


“sito definido, porque después que hablaron Gus Hovey, Stifiman Pearce, Harold Carru. 


sobre asuntos gcneralés, ella abrió Un*% ¿pers Chris Henley y Digbby Farren. Sólo 
gran cáttera azul y sacó un sobre largo, de faltó Mario Lagrán y he oido decir que ha 


hilo. » 23 eS muerto. Usted lo sabrá. 
——Pensé que era mejor viniera a verlo no Yo estaba en mi cuartito contiguo. El tra- 
bien llegué a Londres — dijo la joven sa- galuz se hallaba abierto y pude oir la ma- 


cando algunos papeles Venía de Francit. — yor parte de lo que se dijo, hasta que Marti- 
Tengo noticias que espero le interesarán nel me mandó a desempeñar una comisión, 


bastante. AS que luego le explicaré, 
Blake sonrió y movió la cabeza negativa- Yo me sentí intrigada al ver reunirse A 
mente, aquellos hombres después, de tantos años. 
—No me diga “no” todavía, — agregó Los conocí a todos inmediatamente, con ex- 
ella apresuradameute — Espero hasta que . cepción de Gus Hovey que ha cambiado mu- 


le haya mostrado lo que traigo. cho"Todos han cambiado algo también y no 
Lo primero que le entregó fue un tele- para melorar. 

grama, de una conocida compañía de tele- Yo no traté de escuchar lo que decían: pe- 

grafos. Vio Blake que estaba fechado unas ro Martinel habla fuerte y lo mismo Félix 

. tres semanas atrás y estaba dirigido a “Ro-. Dupont. Los otros poco tenían “que decir. 

xane Hartield, por atención del Banco Im- Parece que se han reunido con el solo objeto 
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de tramar contra usted algún plan alanoll: 
co. Oí mencionar su nombTe varias veces y 
también a 3exton Blaké, el detective, Ellos 
la ''aborrecen'” a usted salvajemente, conque 
tenga mucho cuidado, pues se que meditan 
alguna perversidad, Sólo Martinel y Dupont 
tienen dinero; pero dicen que habrá sufi- 
ciente para repartir entre todos “cuanto ter- 
minen con usted, 

Esto es todo lo que pude oir afites de que 
Martinel entrara en mi oficina y me enviara 
a un mandado. Supe después que era sólo 
para librarse de mí, porque me hicieron £s- 
perar más de una hora donde me mandó Y. 
cuando volví, la reunión se había disuelto. 

Aproveché la oportunidad de enviarle un 
telegrama para prevenir'á y voy a echar és- 
ta esta noche a fin de que salga en el va- 
por de mañana. 

Nunca he olvidado lo que hizo usted por 
mí y los míos en el pasado y deseo mucho 
gue usted no sufra a manos de esos hombres. 
Sé que ahora es usted rica y tiene poder, Pe- 
ro ellos son astutos, malvados, muv audaces, 
y desean ardientemente vengarse de usted. 

Dejaría el empleo de Martine! si pudiera 
y me atreviera: pero usted sabe qe es 1m- 
posible. Pero no me creo obligada a reser- 
var cualquier plan que oiga y pueda perju- 
dicaría a usted. Asf que, si descubro algo más 
se lo escribiré en seguida. 

Si me acusa recibo de ésta, hágalo sola- 
mente a mi domicilio particular y, por fa- 
vor, que esos hombres no vayan a enterarse 
de que está usted prevenida. Yo experimen- 
taría un terror mortal, 

«Mamá siempre delicada; pero recuerda A 
usted con mucho cariño y gratitud y le €n- 
vía su afectuoso saludo, 

Dora Woods 

Blake puso las holas de la carta sncima 
del telegrama 

—Su corresponsal parece profesarle gran 
devoción, Roxane, ¿Es sincera? 

——Sin la menor sombra de duda. Me re- 
procho el haberla olvidado últimamente. No 
tenía idea de que estuviera empleada con 
Martinel. 

—¡Hum! Si lo que dice es cierto, la an- 

tigua banda le prepara a usted una pequeña 
función. Pero, persona prevenida vale por 
dos. ¿Supongo que no tendrá usted ningún 
indicio de como piensan atacar? 
No estoy segura. He traído algo más 
que parece bastante inocente; pero, después 
de leer ta carta de Dora, me pregunto si no 
será un cebo. 

Buscó una vez más en la cartera azul y 
sacó un papel doblado. Al abrirlo, vió Bla- 
ke que tenía sujeta una carta. Blake ¿eyó en 
el ángulo superior de la circular. 

FILMER B. OLIPHANT 
ingeniero de Minas 
Exchange Building Toronto. Canadá 

Y luego en tipo más pequeño: 

“Se examinan minas y se dan informes 
sobre ellas. Se compran y venden vetas. Se 
opera en cualquier suma” 

“Estimada señora: 

Le escribo a usted, como una de las prin- 
ceipales accionistas, de la Mina de Oro los 
Arroyos Gemelos, seguro de que ¡e intere- 
sará el informe “Confidencial” que le envío 
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sobre una pequeña propiedad adjunta a 
*Arroyos Gemelos””, 

Hice este examen en beneficio del descu- 
bridor y propietario del terreno, que murió 
repentinamente. 

Por lo que se refiere a la riqueza del fi- 
lón, no ia he revelado a nadie y si le hablo a 
usted debe considerar esto como estricta- 
mente confidencial. En todos log años que 
examino minas en Canadá nunca he visto na- 
da tan rico como esta pequeña propiedad. Se 
necesitaría mucho capital para haeerla pro- 
ducir y a falta de interés en un particular 
capitalista como usted, tendrá que ser explo- 
tada por una compañía pública, 

Más espero que aprovechará usted la opor- 
tunidad y me telegrafiará, acusando recibo 
de lo que le adjunto, Si puede usted venir 
al Canadá para una inspección, yo puedo pro: 
barle que ese terreno es capaz de producir 
millones. Tengo una opción de los ejecu 
tores testamentarios del propietario muerto. 
la cual expira dentro de dos meses de l: 
fecha en que escribo ésta. 

Por consiguiente, sírvase avisarme, lo más 
pronto posible si le interesa. En cuanto a mí, 
pido el diez por ciento de comisión sobre el 
precio de venta, que será algo así como quí- 
nientos mil dólares. Estoy dispuesto a acep- 
tar una parte en la mina por mi comisión, 
si usteá lo prefiere. 

Sinceramente suyo. E 

Filmer B. Oliphant” 

—Este señor Filmer B, Oliphant es optl- 
mista — observó Blake, mientras agarraba 
el informe y lo examinaba rápidamente. — 
Si estas cifras son ciertas, la mina es una 
fija. ¿Conoce usted la región Roxane? 

—Sí; pero no mucho. Visité en dos oca- 
siones Arroyos Gemelos y sé a que terreno 
Be refiere, 

— ¿Es buena productora la mina de Arro- 
yos Gemelos? 

—Excelente. Mís acciones en ella me han 
dado más del cuarenta por ciento por año, de 
dividendo, por espacio de cuatro años, 

—¿Entonces- no es Írrazonable suponer. 
que el terreno adjunto sea pa its pd 


descúbilérta cuando Arroyos Gemelos empe- 
zaba a dar resultados. Con todo, no es para 
la explotación individual. Como as la car- 
ta, necesítase gran capital, 
—¿Conoce usted a este Oliphant? 

—Personalmente; no. Pero he oído hablar 
de él. Por lo que yo sé, ha ganado bastante 
con su profesión en Canadá.» 

—Entonces ¿por qué cree que osta carta 


pueda tener relación con lo que le escribe la 


ceñoritáa Woods? 

—Buena razón, no tengo. Llámelo usted 
sospecha injustificada, si quiere. Pero, natu- 
ralmente, desde que recibí la carta de Dora 
he estado examinando todo lo que sé y no se 
me presenta como perfectamente natural. 

-—Ha sido usted sabia. Si esa impagable 
banda de bandidos se ha reunido para ven- 
garse de usted, no es fácil prever como 0 
cuando atacará. Los conozco bastante para 
considerar que, cada uno en sí mismo, es 
capaz de bastante maldad. Juntos serán for- 
midables, E 

(Continuará) 
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EL CUATRERO 


AYOS — dijo! Santa Fe Sam. 
Rio Kia movió la cabeza, 
Los dos vaqueros que reco- 

irían los campos de la estancia 
de Sampson habían sofrenado 


sus cabalgaduras en una loma alta cubierta 


de pasto. , 

Frente a ellos se extendía la inmensa pra- 
dera en la que el viento hacía mover el pas- 
teo como si fueran olas del mar, Al fondo en 
la lejanía se alzaba el obscuro cinturón del 
chaparral que obstaculizaba al horizonte en 
la parte oests. 

Una fina columna de humo se elevaba en- 


ire el lugar donde habían hecko alto y el 
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Protundamente en la hondonada otulta a 
a vista, ardía algo que era descubierto por 
a fina columna de humo que flotaba hacia 
11 cielo azul. Solamente los sagaces ojog de 
los vaqueros acostumbrados a las largas dis- 
tancias habrían descublerto aquella sutil co- 
jumna de humo. Pero para Río Kid y para 
Santa Fe Sam era* todo un poema. 

—: ¡El maldito perro! — dijo Sam con ra- 
va. — Tiene en aquella hondonada las va- 
tas de Sampson para cambiarles la marca. 
Está preparándolas para arrearlas a San Pe- 


dear a ese bandido. Necesitamos las vacas Y 
necesitamos al ladrón que está cambiande 
la marca de Sampson. Está más cerca del 
chaparral que de nosotros y creo que si lle- 
ga a vernos se internará rápidamente en el 
chaparral y nos será dudosa la caza, 

Santa Fe Sam sofrenó su cabalgadura. 

— ¡Hay que apresarlo, Kidt — dijo, — 
El viejo Sampson ha estado perdiendo va- 
cas a montcnes y creo que tú también las 
pierdes ahora ya que eres socio del viejo. 
Hay que atar a ese, 

— ¡Ya lo creo! — dijo Kid. — Pero no lo 
conseguiremos  naciéndonos ver y dándole 
una excelente ocasión para que huya inter- 
nándose en el chaparral. Voy a dar un rodeo 
y cortarle la retirada mientras tu esperas 
aquí, Sam. Tan pronto como yo esté entre 
él y el bosque, no podrá escapar sin cruzarso 
con mi revólver, 

Santa Fe Sam movió la cabeza. 

,—Entonces vete — dijo. 


Se apeó y se hundió en el pasto con Su 
caballo a fin de no ser visto. Río Kid se fué 
por un camino perpendicular a aquél por el 
que habían venido, siguiendo la dirección 
Norte, 

El mesteño galopaba velozmente. A .do3 
millas al Norte, Río Kid lanzó su cabalga- 


Aro : dura a todo lo que podía dar y luego giró has 
— ¡Así es! — asintió Río Kid. cia el Oeste galopando en dirección del cha- 
—Me parece que está en nuestras manos  DATral. 

¿se maldito cuatrero — dijo Santa Fe Sam La hierba volaba al ser arrancada por los 

— ¡Vamos, Kid! ; cascos del animal. , 

—Dió un tirón a las riendas. A media hora del chaparral Río Kid giró 
—¡Detén un poco tu caballo, hombre! — hacia el Sur y galopó tan velozmente como 
dijo Ktd mirando todavía la lejana calumna antes. 

de humo. — Es mejor que tratemos de ro- Al fin sofrenó entre la hondonada y el 
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chaparral cortando la retirada al cuatrero 
que se ocultaba allá. 

La delgada columna de humo se elevaba 
todavía; lo que indicaba que aun había fue- 
go, y que el cuatrero estaba todavía: praeti- 
cando la hierra. 

Río Kid había hecho alto en una elevaba 
loma, sacando de su funda el rifle en cuyo 
cañón puso suú sombrero alzándolo en alto 
como señal para Santa Fe Sam QUe estaba 
al otro lado de la hondonada. 

Pronto supo que la señal había sido reco- 
gida, pues Santa Fe Sam volvió a cabalgar 
yendo hacia la hondonada. Río Kid se puso 
el sombrero y sonrió. 

El cuatrero había caído en la trampa, 

Santa Fe Sam se acereaba por el Este y 


ellos se elevaba una columna de humo que 
ahora era más densa pues estaban más Cer- 
ca. Franjas de mezquites ocultaban al escon- 
dido cuatrero y las vacas hasta que se apro- 
ximaron más al lugar; pero pronto, a tra- 
vés de una apertura de las mezquitez, pudo 
verlo Río Kid muy atareado en su obra. 
Una pequeña hoguera ardía en el suelo. 
Y cerca había tres vacas maniatadas con ris- 
tas. Un hombre con camisa azul y sombrero 
Stetson estaba en el momento en que ponía 
un hierro para calentarlo al rojo, en la ho- 
guera. Era uno de esos hierros usados por 
Tos cuatreros para cambiar la marca de-los 
animales, Si Río Kid hubiese estado más 
cerca habría visto que en dos, de las vacas 
la S grande que era la marca de Sampson ha- 


El rebenque de Río Kid, le cruzó la cara a Cactus Pete, 


Ml 
Río Kid estaba: inmóvil en el Oeste cortan- 
do así la retirada del cuatrero si quería jn- 
ternarse en el umbyío y enredado chaparral. 

Al Norte y al Sud de la hondohada se ex- 
tendía la pradera infinita y si el cuatrero 
tomaba cualquiera de estas direcciones seria 
visto en su totalidad sin poder ocultarse, sien 
de su captura cuestión de galopar fuerte. Y 
en cualquier parte de Ja pradera podría dar 
con Jos vaqueros de Sampson, 

-—¡Creo'que lo tenemos ya! murmuró 
Rio Kid. Y con el rifle bajo el brazo se fus 
cabalgando lentamente h*cia la hondonada, 

Santa Fe Sam llegó primero a la hondona- 
da y desapareció en ella por su lado orien- 
tal. Pero secto un minuto más tarde Rio Kid 
desaparecía por el lado occidenta!, Entre 
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bía sido cambiada en un 8 precedido por 
una barra de manera que las vacas llevaban . 
ahora la marca de Bar S. Da las: tres vacas 
enlazadas por el cuatrero dos ya habían si- 
Go vueltas a marcar y ahora estaba calen- 
tando el hierro para transformar la marca 
de la tercera, cuando los dos vaqueros se le 
aproximaron por ambos extremos de la hon- 
donada. 

Río Kid sonrió ceñudo, 

El hombre sacó el hierre del fuego y se 
inclinó sobre la vaca que se movía y mugía, 
comenzando a alterar la marca. Tan ensi- 
mismado estaba en su trabajo que ni Siquie- 
ra miró a su alrededor, pues de lo contrario hu: 
biera visto a los vaqueros que estaban com: 
pletamente visibles, Pero en aquella solita: 


ria hondonada a quince millas de la estan- 
cia de Sampson, al borde del selvático cha- 
parral, el cuatrero se consideraba sin duda 
alguna a salvo de toda emergencia. Y lo hu- 
biera estado a no ser por los ojos de lince 
que pudieron ver desde tan lejana distancia 
la sutil columna de humo que se elevaba de 
la hondonada hacia el cielo. Río Kid esta- 
ba lo suficientemente cerca para recoger la 
marca que el ladrón estaba poniendo en las 
vacas robadas, Su sonrisa se hizo aun más 
sombría. : 

—i¡Bar-8! — murmuró él. — Trabajo fá- 
cil pero bastante distinto para demostrar a 
un comprador de ganado que esas vacas no 
provenían de ta estancia de Sampson. ¡E! 
maldito perro! Creo que ésta será la última 
marca que transformará en esta estancia. 

Los ojos de Río Kid brillaban. En la-re- 
gión de Frío y a orillas del Pecos y del Río 
Grande Río Kid era conocido como bandole- 
ro. Y su cabeza estaba a precio, pues ofre- 
cian una recompensa de mil dólares a quien 
lo trajera vivo a muerto. Pero en sus dias 
más tormentosos Río Kid nunca había pen 
sado en robar una vaca..Y la vista de un fal- 
sificador de marcas terminó por indignarle. 
Además era un asunto personal, pues Kid 
era socio ahora del viejo Sampson, así es que 
su interés por todos los rebaños de la estan- 
cia de Sampson era grande. Estaba comen- 
zando a olvidar aquellos días tormentosos 
de sus correrías por la región de Frío a tres- 
cientas millas de distancia. En ese rincón re- 
moto de Texas nadie conocía a Río Kid; po- 
cos habian oído hablar de €l. Y al fin había 
realizado su viejo deseo de asentarse en una 
estancia y decir un largo adiós al chaparral 
y a la sierra. e 

— ¡Rayos! —- murmuró de pronto Río Ki! 

El cuatrero se había alarmado.. De un salto 
se alejó de la vaca que estaba marcando y di- 
rigió su vista a Santa Fe. Una. bocanada de 
humo blanco partió de su cadera y el cahallo 
de Sam rodó hacia adelante con una bala on 
«la cabeza dando con el jinete en el suelo. 
Inmediatamente el cuatrero sacó €l caballo 
de entre las mezquitas y cabalgó saliendo de 
la hondonada en dirección Oeste abandonan- 
do las vacas robadas y procurando salir del 
“trance internándose en el chaparral. Y a no 
ser por la maniobra de Río Kid el camino 
le hubiera estado franco. 

Pero ahora Río Kid le interceptaba el ca- 
mino. Y en el momento que el cuatrero su- 
bía la pendiente Río Kid apuntada con su 
rifle. - 

— ¡Alto! ¡Manos arriba! a 
UN VIEJO CONÑOCIPO 


—¡Manos arrila! — gritó Río Kid. 

El cuatrero contuvo: su caballo, Río Ki” 
tuso su mesteño frente a él apuntando con 
el rifle. 

Por un instante pareció que el cuatrero 
iba a levantar el revólver que aun humeaba 
en su mano y hacer otra tentativa. 

Pero no le fué posible manteniendo el 
brazo tendido a su costado. 

— ¡Tira el revólver! ¡Manos arriba! 

El revólver cayó al suelo. Y-las manos se 
leyantaron en alto muy a tiempo. 
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Río Kid se acerco. 


Sus ojos miraban fijamente al hombre. 
Había algo familiar en su aspecto morengy y 
salvaje. e que la cara de Río Kid no le era 
desconocida al cuatrero éste lo demostró en 
su expresión de sorpresa que cubrió su Cara. 

—i¡Río Kid! — murmuró él fijando sus 
asombrados ojos en la hermosa cara morena 
del muchacho de Texas. 

— ¡Río Kid! 

Río Kid frunció el ceño. Se imaginó ha- 
ber visto a este individuo ya antes y en ese 
momento en que era socio” del viejo Sampson 
no tenía mucho interés en ver aquellog a 
quienes había conocido en otras comarcas 
de Texas. No quería que sus compañeros su- 
pieran que Kid Carfax era el bandido de Río 
Grande cuya cabeza estaba a precio. 


A mirada,de sorpresa del cuatrero se Con- 


virtió en uná sonrisa, 

—iMalditas sean mis botas! — dijo lle- 
vando más cerca su caballo. — ¡Tú por 
aquí, Río Kid! ¿Para qué me apuntas con 
el rifle? ¡Vaya, vaya! o 

—i¡Tú maldito ladrón: -— gruñó Río Kid 
-— ¡Manos arriba, si no quieres que un bala- 
zo atraviese tu cabeza. 

El cuatrero sonrió. 

--Creo que no me he olvidado de com: 


Tas, Kid, así es que no quiero discutir contl- 


go — contestó — pero ¿a qué viene esto? 
¿También te dedicas -a robar vacas como yo” 

La cara de Río Kid estaba sombría, 

—Si has herido a mi compañero maldito 
perro, no saldrás vivo de aquí, —- dijo. 

—¿Aquel vaquero es compañero tuyo? 

-— ¡Sí! : 

—i¡No digas! — dijo el cuatrero incrédu- 
lo. — No está herido. Sólo apunté a su ca- 
ballo que por cierto cayó rodando. Pronto e€s- 
tará bien tu socio de la caída. Pero ¿Qué na- 
ces aquí? Supongo que no te dedicarás a 


Marcar vacas ¿eh? Por lo menos pónme en 


antecedentes, pues yo no te tengo antipatía, 
Kid. ¡Vamos, vamos! Supongo que no que- 
rrás hacer fuego contra Cactus Pete, Déjate 
de tonterías, Kid. 

— ¡Cactus Pete! — repitió Kid. : 

Ahora lo recordaba. En los tiempos vie- 
jos cuando Kid formaba parte de los. va- 
_yueros del Double Bar en Frío había visto 
como arrojaban del pueblo a Cactus Pete ba- 
jo sospechas de robar caballos. Cactus Pe- 
te había tenido la suerte de escapar de ser 
ahorcado en una rama de un álamo pues no 
había mucha duda acerca de su culpabili- 
dad. ¡Y él conocía a Río Kid! 

Los ojos de Río Kid brillaban por encima 
del rifle. El hombre lo conocía; sabía que 
él era Río Kid. el bandolero de Río Grande. 
Venía del propio país de Río Kid y conocía 
su historia, historia que ni siquiera sospecha. 
ban en la estancia de Sampson. 

Río Kid estuvo tentado de perforarle la 
cabeza de un balazo. Miró de tal forma al 
cuatrero que la sonrisa de éste desapareció 
de su endurecida cara, dilatándose sus ojos 
llenos de terror. a 

-—Kid, no serías capaz de matar a un hom- 
bre con las manos en alto, ¿verdad? .— mur- 
muró. 

Río Kid hizo rechinar los dientes. 

—: ¡Si has herido a mi socio no te libra- 
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rás! — dijo él salvajemente. Y dirigió Su 
mirada hacia el otro lado de la hondonada. 

Pero, Santa Fe Sam había vuelto en sí del 
golpe que recibió al caer. Se había puesto 
en pie y corría bajando la pendiente en di- 
rección de la hoguera, 

Río Kid dudó. 

No podía hacer fuego contra un hombre 
desarmado y rendido. Por tal acción €ra po- 
sible guardar su secreto. Pero si lo llevaba 
atado a la estancia, entonces hablaría y di- 
ría todo-lo que sabía. Los vaqueros de Samp- 
son se enterarían que Kid Carfax, el socio del 
viejo, era Río Kid. perseguido por los she- 
riffs de la región de Frío. 

Río Kid bajó al fin su rifle. 

— ¡Vete! — murmuró, 

Cactus Pete exclamó satisfecho. 

—Ya sabía yo que no jugarías sucio, Kid 
.— dijo jadeante. — Los dos somos lo mis- 
MÓs.. 

— ¡Tú, maidito cuatrero! — gritó Río Kid 
— Te doy una oportunidad para que te vayas 
de aquí. Intérnate en el chaparral lo más 
pronto posible, pues no tardarás en caer en 
poder de mis compañeros, si no me Obede- 


ces. Están buscándote. ¡Vete! 

—Pero Kid. 

-—Si no te internas en aquel pops tac 
pronto, te daré tu merecido — dijo Kid. 


Te doy una oportunidad. No puedo esperar 
más. 

Cactus Pete no perdió más tiempo en char. 
las. Clavó sus espuelas en los flancos de su 
caballo y partió galopando hacia el Oeste en 
dirección del sombrío chaparral. Río Kid lo 
siguió con la vista y fué en busca de Santa 
Fe Sam. 

En el momento en que Río Kid !legaba, 
Santa Fe Sam ya estaba junto a la hoguera y 
a las vacas maniatadas. Su corrida le ha- 
bía dejado jadeante y sin aliento, pues no 
estaba acostumbrado, como tampoco lo e€s- 
taban los demás vaqueros a andar de a pie. 


—¿Lo atastes, Kid? — dijo jadeando, 
—No .— dijo Kid. 
— ¡Rayos y centellas! —- murmuró Sam. 


— ¿Lo dejaste ir, Kid? — Miró al mucha- 
cho de Texas sorprendido. 

Río Kid desvió la vista. 

—Creo que se internó en el chaparral — 
dijo. — Tenemos las vacas y los hierros pa- 
ra marcar y te juro que ese no vendrá por 
mucho tiempo a operar en esta estancia. 

— ¡Bueno, esto si que es raro! — dijo €el 
vaquero. — No puedo comprender como pt- 
do escapar de tus garras. ¡Pero no estabas 
en su camino, 

Río Kid se apeó sin replicar. No era fácil 
explicar la fuga del cuatrero sin revelar los 
hechos cosa que con toda seguridad Río Kid 
no pensaba hacer. 
vacas, 

—¿Ni siquiera le disparastes un balazo? 
— dijo Santa Fo Sam. — ¡Pudiste tumbar 
a ese tipo tan bien. pero tan bien! 

Rio.Kid no podía explicar que no había 
descerrajado un balazo contra Cactus, porque 
el bandido había puesto manos arriba y Se 
había rendido. Pero en ese caso Sam hubie- 
se querido saber por qué el hombre no ha- 
bía sido atado y hecho prisionero 

—Bueno, esto es más de lo que hubiera 
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Comenzó a desatar laz 


creído — dijo con gran descontento el va- 


quero. — ¡Después de que rodeaste la hon- 
donada y me tuvistes esperando para darle 
caza, lo dejaste escapar en tus narices! ¡Por 


- Cierto que debes estar loco, Kid! 


—Es cierto — dijo Kid. — No hay que 
hacerle, Sam. Creo que este individuo no vol- 


Verá a aparecer más por aquí. 


e eg si lo hace, no se irá tan fácil- 
e — gruñó el vaquero. — ué aspecto 
tenía, Kid? No pude verle la pa Eon 

Río Kid se alegró mucho al oir esto. Cuan-- 
to menos vieran o supieran -del hombre de 
Frío, tanto mejecr para Río Kid. 

— ¡Oh! Su aspecto era como el de cual- 
quier otro cuatrero vil — contestó econ me 
diferencia Río Kid. 

—¿Lo conocerás otra vez? 

—Seguramente que sí — asintió Río Kid. 
— Pero te sigo diciendo“que ese maldito 
coyote no volverá má por aquí. Creo que 
será mejor que llevemos estas vacas de vuel- 
ta a la estancia, Sam, pues ya tienen ahora 
una marca falsa. 

—Así creo -—— dijo Sam. — Lleva el hfe- 
rro de marcar. Será una evidencia contra 
aquel perro maldito si llegamos a. prenderlo: 
Mira, Kid, ¿qué te parece si lo buscamos por 
el chaparral? ¡Aun podríamos apresarlo! 

—Creo que ya es tarde para eso, — dijo 
Kid. — Podríamos registrar el chaparral por 
meses y meses sin que fuésemos capaces de 
dar con él, 

Santa Fe Sam gruñó. No podía compren- 
der cómo Río Kid ponía tan poca atención 
en un asunto tan grave como el de falsificar 
marcas. 

—Bueno, entonces, llevemos las vacas a 
la estancia — dijo. — Mató mi caballo, así 
es que tendremos: que ir juntos en el tuyo. 

—Mi caballo nos llevará a los dos, hom- 
bre — dijo Kid cordialmente. — Tiene mu- 
cha resistencia y podría llevar una carga ma- 
yor aún a esa distancia, 


Los vaqueros se dirigieron a Ja Estancia. 
Santa Fe Sam pasó easi todo el camino re- 
zongando por la fuga inexplicable del cua- y 
trero, 

Río Kid iba silencioso, : 

Pensaba. Y sus pensamientos eran som- 
bríos. Indudablemente Cactus Pete cabalga- 
ba a gran velocidad alejándose de la región 
de San Pedro. Jamás sería visto otra Vez por 
allí. Pero e€l incidente le había probado a 
Kid cuán frágil era el terreno que pisaba. 
A trescientas millas de la región de Frío 
se,sentía a salve de su pasado, lejos de ser 
reconocido, Pero el hombre de Frío lo ha- 
bía conocido; aunque éste era un cuatrera 
que iba a todo lo que su cabalgadura podía 
dar en pos de la libertad y de la vida. Pero 
¿no habría otros? — pensé Río Kid. 

La vida le sonreía ahora entre los vaque- 
ros y como socio del viejo Sampson. Pero 
sentía como si hubiese estado viviendo en el 
paraíso de un loco. Y el peligro que lo había 
seguido durante tanto tiempo comenzaba ac- 
tualmente a amenazarlo. Su cara €staba pen- 
sativa y sombría. 

Cerca de la casa, Santa Fe Sam se apeó 
y notando la cara de Río Kid le dijo sonrien- : 
do: 


—XKid. supongo que no estarás cutfado 
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conmigo, ¿verdad? Por cierto que dejé mi 
lengua suelta por aquel maldito zorrino, pe- 
ro te ruego no lo tomes a mal, 

Río Kid forzó una sonrisa, 

—Creo que debí haberlo detenido. Y por 
cierto que hubiera deseado que me amenaza- 
ra con su revólver, pues le hubiera hecho sa- 
ber quien soy yo. Le llevaré al viejo esas 
vacas. 
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Y Rio Kid se fué con la cara sombría tra- 
tando de sonreir como siempre, cuando lle- 
gó al galpón aquella noche. Estaba comple- 
tamente convencido que un nuevo peligro lo 
rondaba. Parecía como si aquel mal encarado 
cuatrero de Frío le hubiera traído la mala 
suerte. Aquella noche sus compañeros -pu- 
dieron ver que Kid Carfax tenía algo aunque 
estaban muy lejos de adivinar la causa, 


CACTUS PETE VUELVE OTRA VEZ 


— ¡Vete!-- 
del viejo Sampson, Río Kid 
mientras peinaba su mesteño en la tranque- 
ra del corral, lo” oyó y sonrió. 
Había transcurrido una semana desde el 
encuentro con Cactus Pete, Río Kid se había 
' 
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casi olvidado y para todos era el mismo ins 
dividuo cordial de antes. 

La voz del viejo lo hizo sonrelr aquella 
mañana. Sampson nu era hombre que me- 
día las palabras; cuando decía algo lo decía 
resuelta y claramente, Ahora hablaba con un 
hombre que estaba a caballo. Y lo hacía con 
su acostumbrado énfasis, 


—i¡Qué lo emplee en mi estancia! — Cons 
tinuó el viejo. — ¡Seguramente no! Tieney 
cara de coyote, hombre y en toda tu figura so 
puede leer-que eres un cuatrero. Vete. 


Río Kid miró a su alrededor con curio- 
sidad pues deseaba ver al hombre a quien el 
viejo Sampson a primera vista lo había juz- 
gado como cuatrero. 

Se sobresaltó., 


—Unicamente... que yo soy Río Kid —= 
dijo el muchacho al vieio Sampson 


El hombre estaba a cierta distancia y Su 
cara estaba vuelta, 

Pero Río Kid lo conoció, 

Era Cactus Pete. 


Durante dos segundos la cabeza de Kid 
pareció girar. Había creído que el cuatrero 
ya estaba lejos. Tenía la certeza de que el 
peligro le amenazaba otra vez; pero nunca 
se había imaginado que el hombre a. quien 
había descubierto alterando las marcas de 
los animales volviera de nuevo, Rio Kid po- 
día denunciarlo hacienda que lo llevaran a 
Nuce para que lo juzgaran y lo pusieran en 
presidio. Pero pensó que ese era un juego 
en el que los dos podían perder: El podía 
denunciar al cuatrero y Cactus Pete podía 
hacer lo propio con ei bandido de Río Gran- 
de, 
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Río Kid cerró herméticamente los dientes. 

— ¡Vete! -— continuó diciendo Sampson.— 
Te digo que un tipo con tu aspecto no €s ne- 
cesario en esta estancia. ¡Vete, pronto! 

——Creo que su socio dirá una palabra por 


mi — dijo el recién llegado. 
El viejo Sampson se rió desdeñosamente. 
— ¡Y yo creo que no! — dijo, — Kid Car- 


fax es capaz de sacarte de aquí a puntapiés. 
Le preguntaré sin embargo. Y si él me dice 
que te tome quedas desde ese momento acep- 
tado. ; 

El viejo miró a su alrededor. 

—¡Eh, Carfax! — gritó. — Ven aquí un 
momento. Aquí hay uno que dice que tú lo 
recomendarás. 

Río Kid hizo entrar su caballo en el corral 
y se acercó lentamente a la casa. A pesar de 
ser moreno su cara estaba lívida, Sus ojos 
despedían fuego, 

Cactus Pete lo. vió acercarse. En su Cara 
había una sonrisa insolente. Pero sus mo- 
dales eran corteses al dirigirse a Río Kid. 


—Señor Caríax — dijo, — Le ruego diga 
una palabra por mí, He estado en San Pedro 
áonde oí hablar acerca de usted y donde me 
dijeron que era socio del señor Sampson así 
es que vine aquí a pedirle trabajo. ¿No se 
acuerda de mí en la región de Frío? 


— ¡Ya lo creo que me acuerdo de tí! —+: 


dijo Kid. 
— ¡Rayos. y centellas! — gritó el viejo. — 
Carfax, no querrás decir que ese Cara de ' 


bandido sea amigo tuyo ¿verdad? 


¡Claro que no es amigo míiíot — dijo 
Río Kid. 
—i¡Me lo imaginaba! —, Bueno, vete de 


aquí antes de que te saquemos a puntapiés 
— dijo el estanciero. 

Cactus Pete cerró sus dientes, 

—Si el señor Carfax no desea decir una 
palabra en. mi favor debo irme, — dijo. — 
¿Quiere tener la bondad de indicarme el Ca: 
mino de Nuce? Tengo que ver al sheriff por 
ciertos asuntos. 

El significado aculte de sus palabras pa- 
só desapercibido al viejo pero no así a Río 
Kid. 

—Sí, yo creo que el sheriff tendrá mu- 
chos asuntos que tratar contíigo — dijo des- 
preciativamente Sampson y supongo que mu- 
chos sheriffs de Texas tendrían sumo placer 
de verte, maldito coyote. 


Río Kid suspiró profundamente, Cactus 
Pete, se volvió hacia su caballo. Si iba a Nu- 
ce sería para informar al sheriff que el ban- 
dido de Río Grande estaba en la estancia 
de Sampson como sucio. El sheriff de Nuce 


quizás y, muy probablemente no creería tal 
cosa; peto con seguridad que investigaría el 
asunto y-la investigación : comprobaría lá 
verdad. ' 1 


No es que Ríc Kld tuviera miedo por él. 


Una docena de sheriffs de Texas lo habían 

perseguido y la recompensa de mii dóloros 
ofrecida por su cabeza nadie la- había gana- 
do.,Río Kid no temfa que hubiera alguien en 
Texfs capaz de ganar la prima, 

Pero se horrorizaba al pensar Que Sus 
compañeros y el viejo Sampson supieran la 
verdad. ¿Qué dirían si se llegasen a enterar? 

l viejo Sampson de genio vivo y de len- 
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guaje aspero era honesto hasta decir basta. 
Sus compañeros eran los mejores que había 
encontrado Río Kid desde que dejara la Dou- 
ble Bar, > 

Y sabían que él, Río Hid, había sido un 
bandido y mucho peor que ésto pues hechos 
delictuosos que ni el mismo Kid conocía le 
habían sido achacados a él, tales como arreos 
de vacas, asaltos a mano armada, tiroteos au- 
daces. ¿Y quien iba a desenredar Jo falso 
de lo verdadero? 

— ¡Un momento! 

Río Kid habló tranquilamente. Cactus Pe- 
te, con un pie en el estribo, volvió la cabeza 
Había en sus ojos un rayo de triunfo. 

— ¿Desea algo, señor Carfax? — dijo. 

Río Kid .se volvió al estanciero, que oOb- 
servaba la; escena, y dijo: 

—Creo haber conocido muy lejos de aquí 
una vez a este individuo; podría pasar la no- 
che aquí, si usted no pone objeción alguna, 
señor Sampson. 

El señor Sampson era un buen juez de fi- 
sonomíaS; pero apenas si se necesitaba un 
buen juez de fisonomías para leer el carác- 
ter de Cactus Pete en su cara. La maldad del 
cuatrero se mostraba en cada rasgo, en cada 
línea. Ladrón y bandido estaba escrito en «a 
cara del hombre de Frío. 

— ¡Nunca creí que fueras tan blando, Kid! 
— dijo el viejo muy descontento. —— Pero 
sea lo que dices. ¡Qué pase la noche aquí, si 
es su deseo! 

Y el viejo ,Sampson se tus pisando fuerte, 
hacia la casa, evidentemente sorprendido y 
disgustado de que su socio hubiera hablado 
por semejante individuo. 3 

Cactus Pete miró a Río Kid. Sus ojos bri- 
llaban.-. 

—i¡Le agradezco muchísimo, 
fax! — dijo él. 

* Había burla en su voz. 

Kid respiró fuertemente, 

Pero como había otros que podian estro 
char, movió sencillamente la cabeza y se ale- 
jó sin decir palabra, e 


Cactus Pete se sonrió y llevó su cabeIcAl 
dura al corral. Luego se fué a la cocina, don- 
de Beans, el cocinero, le echó una mirada lle- 
na de desconfianza y de hostilidad, no de- 
jándole por ello sin comida. Después de la 
gena se sentó en un-banco afuera del galpón 
y se puso a fumar, Un poco más tarde, Jeft 
Barstow, el capataz de la estancia, apareció 


señor Car- 


mirando al forastero fijamente. Entregó su. 


caballo al peón, se acercó al galpón, se paró 
frente a Cactus Pete y le dirigió una mirada 
de odio. 
—¿Qué es lo que te trajo? — preguntó. 
—Creo que me quedaré a trabajar aquí. 
— ¡Pues síguelo creyendo! — dijo Bars: 
tow. — Aquí no OS tipos de tu ca- 
laña. 
Pregúnteselo a] señor Carfax. 
—¿Quieres decir que Kid Carfax te dió 


trabajo? — preguntó el capota 


—-Sí. 

Jeff se alejó a grandes trancos en busca 
de Río Kid. 

—Kid, hay un tipo ahí, cerca del galpón, 
que dice que tú lo empleaste en la estancia 
— dijo, — y si no es un mal hombre de 
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un mai pueblo, le anda muy cerca, Tiene to- 
do el aspecto de una .mala persona. 

—-Creo. haberle dicho que le era permitido 
pasar la noche aquí, Jeff. 

—Entonces, mañana notaremos la falta de 
un caballo: — gruñó el capataz. — Pero si, 
tú lo has dicho... eres el socio del viejo. 
Cactus Pete pasó la noche con los vaque- 
ros; pero por la mañana Jeff tuyo que reco- 
nocer que sus sospechas eran infundadas, El 


no había huído y ningún caballo faltaba. Si' 


el hombre no era ladrón de caballos, ni cua- 
trero, ni asaltante, ni de malos instintos, Jeff 


no. podía descifrar qué-clase de individuo era” 


Río Kid se encaró con el cuatrero y le apuntó con su rifle, 


éste cuando viera a otro semejante, Pero, 
fuese lo que fuese, ahí quedaba. .. si podía. 


ARROJADO A LATIGAZOS 


—Aho0ra hablaremos claro. ' 

La voz de Río Kid era baja y clara. 

Cactus Pete, sentado en' el banco afuera 
del galpón fumaba, .sonriente, un “cigarro 
mejicano. EA es E 

“La mañana era espléndida. Los vaqueros 
estaban en la«pradefa.-Sólo “estaban «el peón 
en el corral y Beans en “la cocina, entre ollas 
y cacerolas, a Az a 

Pero Río Kid, por primera vez desde su 
llegada, no estába cabalgando con sus com- 
pañeros. Se había alegrado que los vaque- 
ros se fueran, facilitándole una ocasión para 
hablar con el hombre que había venido de 
Frío. Se hallaba ante el insolente bandido. 
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Su cara morena estaba ceñuda. Sus ojos bri- 
llaban como un aviso para que Cactus Pete 
contuviera su insolencia. Tenía óste la sartén 
por el mango al saber los secretos de Río 
Kid; pero se jugaba entero; y eso lo sabía 
muy bien. Río Kid no era individuo capaz 
de hacer fuego con su revólver sin causa jus- 
tificada; pero Cactus podía adivinar que an- 
siaba un pretexto para empuñar el revólver. 

Cactus era.un asaltante y el cabo de su 5re- 
vólver llevaba: siete marcas que conmemora- 
ban cada una la muerte de un hombre. Pe-* 
ro sabía que contra él Río Kid se hallaba im- 
posibilitado y no quería cambiar balas. Eso le 


S 


hubiera agradado a Río Kid, pero no al hont- 
bre de Frío. : a 
——Te dejé.ir después del asunto de la fal- 


sifieación.de las marcas — dijo Río Kid tran- 


Ahora llegaste hasta aquí in- 
. Deseo saber lo 


quilamente, 
vosando amistad conmig 
que pretendes, Cactus. 


La “suavidad de su tono hizo que Cactus 
Pete no se insolentara. Sabía que Río Kid 
era más peligroso cuando aparentaba tran- 
quilidad. 

—Es. muy claro. Kid — contestó él. — Te 
estuve buscando en San Pedro. Creí adivi- 
narlo después de encontrarnos en la prade- 
ra. Yo quise saber a qué te dedicabas aquí. 
Se que eres Río Kid por cuya cabeza ofrecen 
una prima de mi] dólares. ; 


— ¡Así es! -— dije tranquilamente Río Kis 


Río Kid 
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— ¿Y tú has tratado de ponerlos =n antece- 
dentes? 

—¡No! Hasta ahora no he dicho nada — 
dijo el cuatrero. — Al parecer, piensas dedi- 
carte a la ganadería aquí y abandonar los Ca- 
minos. La región de Frío es demasiado pe- 
ligrosa para mí como lo es para tí. No vine 
aquí a robar tus vacas, 

— «¿Entonces a qué has venido? 

—A trabajar de vaquero — dijo Cactus 
»— como tú, muchacho. — En estos días €l 
oficio de cuatrero no da resultados, Quiero 
pue me den una ocasión para trabajar en una 
estancia. Soy tan bueno coma cualquiera de 
los que trabajan aquí Valdré lo que se me 
pague. ¿Qué hay con eso? PO 

Río Kid permaneció en silencio. mirando 
11 hombre. z 

— ¿Hablas en serio? — preguntó al fin. 
y — ¡SÍ! 

-—¿Crees que me olvidé ya de lo que hi- 
viste aquí? ne 

-—Creo que una buena acción merece Otra 
— dijo Cactus. — Yo no digo palabra que 
pueda perjudicar a Rio Kid. : 

Hubo otra pausa. 

—Tú has vuelto aquí — dlecidido aj fín. 
»— Puedes denunciarme al sheriff más pró- 
ximo y eso no me importa gran cosa. Puedes 
delatarme a mis compañeros y eso es lo que 
no quiero. Créeme que tengo ganas de abrir- 
le la cabeza de un balazo. 
|  —Eso no lo harás — dijo Cactus Pete. 
— Yo no hago uso de arma alguna contra tí. 
Y estoy seguro que tus compañeros. no per- 
Mmitirán que hagan fuego contra un hombre 
a sangre fría. 

——Como me gustaría que empuñaras UN 


revólver, Cactus — dijo Río Kid. — ¡Qué 

- «alegría tendría si lo hicieras! : 
—Yo no empuño el revólver, Kia — dijo 
€l. — He venido aquí pacíficamente en bus- 


ca de trabajo. Dame una oportunidad. Si tú 
aseguras que has abandonado los caminos, 
¡tú puedes creer que yo también hice otro 
tanto. 

'- No necesitag trabajar aquí — 8sruñó 
Río Kid. 

Cactus sonrió. á 

— Creo que no me tomarían en otra parte 
con este aspecto que tengo y con mi record 
-— contestó. -—— En camblo aquí tengo un 
amigo que me recomienda. : 

Río Kid permaneció silencioso y pensati- 
vo. Si el pedido era cierto, él no era el hom- 

re. para negárselo, aunque no le gustaba 
verlo en la estancia de Sampson. Pero la 
para, astuta y lena de maldad no indicaba 
yue Cactus tuviera intención de comenzar 
hna nueva vida. 

—Creo.— dijo Río Kid al fin — que sl 
eres sincero. Cactus, le impondré de este 
asunto al viejo, y haré que te dé una oportu- 
midad. No quisiera saber nada más de tí 
pues reconozco que no tienes oportunidad al- 
guna de entrar en otra estancia. Pero si de- 


jas salir una palabra acerca de Río Kid. - 


—Yo no diré nada, slempre que tu no lo 
digas. 

—Trato hecho — dijo Río Kid. — Si eres 
sincero, ya tienes la ocasión que deseas. Pe- 
ro si te quedas aquí, tendrás que trabajar 
como los demás y ganarte el salario. Y si 


Río Kid 
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empiezas ton cuentos prepárate. Si me ente- 
ro de que existe falsificación de marcas oO 
de que faltan animales en esta estancia, ya 
sabré a donde dirigirme, 

Los ojos de Cactus Pete se iluminaron por 
un rato, Pero movió la cabeza y encendió 
otro cigarro. 

Río Kid lg miró ceñudo. 

; —Si to quedas aquí, no es para sentarte 
indolente — dijo. — Tienes que trabajar 
como todos. Ve por tu caballo. pe. - 


Cactus Pete no se movió. A pesar de su . 


miedo, opuso cierta: resistencia que asoma- 
ba en su sombría cara. 

—Creo que si quieres puedes hacer las 
cosas más fáciles para mí — contestó. : 

Río Kid sonrió ceñudo. 

_— Ahora estás mostrapdo la hilacha — di- 
jo. — ¿No es así, granáísimo perro? Tú te 
crees que vas a pasarlo sin hacer nada y me 
obligarás a permitirlo por el temor de que 
digas lo que sabes de Frío ¿no? Pues te diré 
que montaste el caballo equivocado, ¿No sa- 
bes, grandísimo handido. que puedes decir 
lo que quieras y en voz tan alta queste”” 
Texas pueda oirlo? Sé hacer frente a las 
emergencias. ¡Sal de ese banco! 

Cactus respiró fuerte y profundamente. La 
mano de Río Kid fué en busca del revólver 
que llevaha en su, cinturón. Sus ojos cente- 


Nleaban. Lentamemte el hombre de Frío se . 


levantó del banco. Pero sus ojos echa 
también chispas: e LaS 

-—Es mejor que no hables, Kid — murmu- 
ró. — Tú sabery lo que será de tí si el sheriff 
de Nuce sabe quien eres. Y ten presente és- 
to: tú no te salvarás si haces uso del revól- 
ver. He escrito y dejado una carta para el 


comisario de San Pedro. Si me matas el co 


misario abrirá la carta e irá en busca de los 
mil dólares tan rápidamente que no verás 
ni sus talones. ¿Comprendes? Se 

— ¡Si! — dijo Río Kid. — Ahora com- 
préndeme a mí. Tu tendrás ocasión de tra- 


bajar aquí mientras sigas la senda recta y 


cuídate bien de hacerlo. La primera vez que 
largues la lengua te daré de latigazo 
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s que - 
te harán caer la piel. Y en seguida. de un - 


puntapié, te arrojaré de la estancia. Después 
haz lo que te parezca. Piénsalo bien. Ahora 
Ve por tu caballo y a trabajar. 

— YO creo que... : ] , 
_—Eres un vaquero en esta estancia y yo 
soy tu patrón — dijo Río Kid. — ¿Tú crees 
que has venido aquí para llevar una vida in- 
dolente y buscar una ocasión para robar va- 
cas, y te imaginas que yo soportaré todo eso 


por temor a que me descubras? — Río Kid 


respiró fuerte. Sus ojos echaban chispas. — 
¡Tú maldito coyote! ¡Te has equivocado por 
completo! 

El cuatrero cerró herméticamente sus dien 
tes. 

—:¡Si no aceptas eso, Kid, tendrás que 
aceptar que el sheriff de Nute te envíe preso 
a Frío! — dijo salvajemente. : 

Río se echó Aa reir. 

-—Está todo claro — exclamó — Ahora te 
haré, saber lo mucho que me has asustado. 


Volvió la cabeza y llamó al peón. 


—:;¡Eh, tú, Mesquite, saca del corral el 
caballo de este kombre! ¡Pronto! : 
— ¡Está bien! — respondió el peón, El 


Le 


caballo de Cactus Pete, salió trotando. 

Río Kid dijo brevemente señalándolo. 

— ¡Monta! 

—Yo creo que... 

— Tienes que hacer lo que se te ordene. 
Cactus, aunque no estarás mucho tiempo 
aquí — dijo Río Kid. — Tengo un reben- 
que que así lo dice. 


— ¡Maldito seas! — silbó ei bandido, —. 


¡Eres un asaltante! 


y No pudo seguir por un grito que lanzó. 


al dejar Río Kid caer con todas sus fuerzas 
el rebenque sobre la espalda de Cactus. .- 


— ¡Pronto! — dijo Río Kid. 
La mano de Cactus Pete voló hacia su 
revólver. Pero se contuvo a tiempo. Río - 


Kid quería que empuñara el arma, Cactus 

sabfa con cuanta ansia esperaba este mo- 

* mento Río Kid, Pero no se atrevió por temor 

_ 2 morir. 

Temblando de ira ensilló el animal y le 
puso la brida. Y montó, bajo la centellante 
mirada de Río Kid. z 

—Ahora, vete — dijo Río Kid — Te crels- 
te que podías abusar de mí, maldito cuatre- 
ro;. te creíste que me iba a asustar y que ca- 
llaría permitiendo que hicieras lo que te 
diera la gana y le robaras el dinero al viejo, 

y las vacas y falsificaras marcas cuando na- 
die te viese ¿eh? Adiviné tus intenciones y te 
mostraré el temor que tengo a tus delacio- 
nes, grandísimo zorrino, 

Otra vez el rebenque de Río Kid entró en 
acción. Pero esta vez, le había cruzado la 

: cara a Caztus Pete, quien dió un alarido. El 
caballo se encabritó. 

> —¡Ahora, vete! — gritó furiosamente Río 
Kid. — ¡Por Dios que si no sales pronto de 
aquí, te sacaré a balazos! 

Ahora, Río Kid empuñaba el revólver. 
Cactus Pete lanzó su cabalgadura hacia la 
tranquera, ia saltó y se alejó galopando en- 
vuelto en una nube de polvo. Y cuando estu- 


- yo a una distancia prudencial se dió vuelta . 


Y 

A  €n la silla y amenazó con el puño a Río Kid. 

; Luego continuó galopaudo desapareciendo en 
un torbellino de polvo en dirección de San 
Pedro. 


er “EL MUCHACHO TIENE UNA 
Mer PREOCUPACION! 


4) Fué Santa Fe Sam el que había hecho la 
- observación cuando se hallaba con sus com- 
-'pañeros en el galpón de la estancia de Samp- 
son. 

Cinco o seis cabezas hicieron un gesto de 
asentimiento. > 

El que más y el que menos, todos habían 
notado que desde hacía un tiempo el mucha- 
cho de Texas había cambiado de cafácter... 
Estaba preocupado. 

 —El viejo Sampson también se dió cuenta 
E y le preguntó a Kid que era lo que le pasa- 
ba, pero Río Kid no quiso explicarle nada. 
Río Kid era desde poco tiempo después 
de su llegada a la estancia del viejo Samp- 
gon, muy querido por todos. Aun cuando des- 
pués de su buena acción se había converti- 
do en asociado del viejo, no por eso había 
cambiado de vida y seguía viviendo con los 
 yaqueros y alternando con ellos en las ta- 


J o 

E, -— — ¡El muchacho tiene una Preocupación! 
j 

e 


taba lleno de amargura. 
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reas, por eso lo querían y esa afección era 
rTetribuída por parte de Kid. 

De ahí que al notar que el muchacho tu- 
viera una preocupación todos se interesaban 
por cual podía ser la causa. 

Desde el interior del galpón se podía ver 
a Río Kid, que después de dejar su caballo 
en el corral, luego de haber estado por el 
campo desde temprano, avanzaba hacia las 
casas, preocupado y con la cabeza baja. Su 


* rostro. no reflejaba la satisfacción que te- 


nía añtes, y la sonrisa había desaparecido de 
sus labios. A 

—¿Qué será lo que pueda ocurrirle? — 
exclamó Jeff Barstow. 


_—Es lo que yo no puedo adivinar — di- 
jo Santa Fe Sam. 

—Acaso sería mejor preguntárselo — 
agregó Long Bill. — Quien sabe si nos lo 


quiere decir a nosotros... 
duda que le ocurre algo, 

—Yo he observado una cosa, Que desde 
que apareció por aquí ese tipo de Cactus Pe- 
te, el muchacho se puso así. y lo echó de la 
estancia. De esto hace dos días. 

Río Kid pasaba a cierta distancia cuando 
Jefí Barstow, lo llamó: 

— ¡Eh! ¡Kid!.,. ¡Muchacho! ¡Ven! 

Río se sobresaltó al oir la voz y miró en 
torno suyo. Sus mejillas se colorearon un 
poco cuando vió tantos ojos que se fijaban 


Porque no hay 


- en él. Abstraído por sus preocupaciones, cua- 


leg quiera que fuesen, no había notado la - 
presencia de sus compañeros. 


—¡Hola, muchachos! — exclamó Río — 
¡Alá voy! 

—Ri0. ¿Me dices cómo se llama? — dijo 
el capataz haciendo un gesto. picaresco. 


—¿Quién? 

—La persona que desde hace dos días te 
tiene tan preocupado y que te ha quitado la 
alegría... Dinos quién es y todos le iremos 
a pedir cuentas, 

Río Kid, sonrió tristemente. 

—No se preocupen muchachos. No es na- 
da. Creo que muy pronto sabrán de lo que 
se trata. 

— ¿Supongo que la causa de todo no será 
Cactus Pete, el hombre a quien arrojaste 
de la estancia? ¿Es que no quieres volverlo 
a ver más en tu vida? —-— agregó Jeff, lle- 
vando la mano al revólver, 

Río Kid se echó a relr. 

—No. Nada hay que pueda disgustarma 
más que encontrarme frente a frente de Cac- 
tus Pete y ver que no hace ademán de sacar 
su revólver contra mí. Estoy seguro de que 
no tardaría en quedar para pasto de los co- 
yotes. : 

—Entonces ¿que te pasa? É : 

El muchacho quedó silencioso. No creía 
que se había hecho traición delatandg sus 
penas. Pero ek aquellos días su corazón es- 

Había vivido feliz en la estancia de Samp-- 
son, tan feliz como uno de los muchachos que 
amaban la vida del campo. feliz como socio 
del viejo, feliz por que el proscripto había 
encontrado al fin un lugar donde. pasar una 
existencia tranquila, sin tenor que adar 
rodando por Jos caminos y las montañas, pef- 
seguido, confiando su salvación. en . téner 
siempre los oídos alerta, en l. velocidad de 


o pS Río Kia: 
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su caballo y en sus revólvers de seis liros. 

¿n aquel rincón de Texas, a trescientas 
millas de Frío, se consideró feliz y habla 
desechado todos Jos antiguos temores. 

Pero ahora lo que tanto temía estaba a 
punto de producirse. Desde que había visto 
al antipático semblante de Cactus Pete, el 
hombre de Frío, Río Kid comprendió que de 
nuevo era becesariíio que huyera. Compren- 
día que no había tiempo que perder, y así 
lo había resuelto, é 

Cada medie hora que pasara, aumentaba 
el peligro, Cactus Pete, arrojado por Río 
Kid de la estancia adonde se había presen- 
tado, marchó apresuradamente hacia el pue- 
blo de-San Pedro y en cuanto contara la his- 
toria de que Kid Carfax, el socio del viejo 
Sampson, Era nada menos que Rio Kid, el 
perseguido por tantos sheriffs y por cuya 
captura ofrecían mil dolares, muchos hom- 
bres irían hasta allí en su busca para pren- 
derlo si él no había escapado antes, 

Estaba apesadumbrado de nc haberle me- 
tido una bala en la cabeza, al hombre de 
Frío, y de ese modo habría silenciado su 
lengua. 

—¿No quieres decirnos lo que te pasa? 
— ¡insistió Jeff. — ¿Acaso no tienes con- 
flanza en nosotros? 


—Seguyjamente — dijo Kid en seguida.— 


Es sencillamente que tengo que marcharme 
de-aquí lo más pronto posible... y'he ve- 
nido para despedirme de vosotros, o: 

— ¿Qué te vas de la estancia? — pregun- 
tó extrañado Jeff. d 

Río Kid hizo un gesto de Lita 

—¿No le has dicho nada aun al viejo? El 
tiene ún carácter un poco raro pero es bue- 
no y a tí:te quiere y si puede hacer algo... 

—No. No le he dicho nada. Ya se que tie- 
ne aprecio por mi, como yo lo tengo por él 
y lo tengo por ustedes y por la estancia... 
Pero no puedo quedarme. ¡Es necesario que 
me marche en seguida! 

—-Si €esv es así, alguna debe ser la causa 
— dijo Santa Fe Sam. — Pero yo te aseguro 
que no te irás solo, porque yo me iré a tu 
lado y si hay que andar a tiros seremos dos. 

Varios de los vaqueros rieron de la ocu- 
rrencia y Kid rió también. Abrió los labios 
para decir algo, pero se calló. Ninguno de los 
hombres úe la estancia sospechaba su secre- 
to y él que no quería decirles nada hasta que 
las circunstancias lo obligasen a ello. Pron- 
to lo sabrían. En cuanto llegase el sheriff 
de Nuce con su escolta armada para bus- 
cario. 

——Creo que el sheriff de Nuce podrá dar- 
les algunos informes de lo que desean saber 
antes de que pase mucho tiempo. -- Fué 
todo lo que dijo, y después se encaminó hacia 
la casa en busca del viejo Sampson. 

——Muchachos. Kid pasa algún momento 
difícil y si el sheriff de Nuce viene a hacer- 
le algún daño, yo tengo un revólver para 
impedir que él y todos los sheriffs de Texas 
le toquen un cabello, y 

Hubo un murmullo general de aprobación 
entre los vaqueros que habían escuchado es- 
tas palabras. A Río Kid no le faltarían ami- 
gos si trataba de oponer resistencia. Pero 
eso estaba muy lejos de su imaginación, y 
sólo pensaba en huir. 
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¡ EL PERSEGUIDO! 


El viejo Sampson se hallaba sentado en 
la galería de la casa y miró extrañado a Río 
Kid cuando avanzaba hacia él. 

Tenía el viejo reputación de tener un de- 
testable temperamento y usar un lenguaje 
capaz de hacer ruborizar a un poste de te- 
légrafo; pero todos sabían allí que tenía un 
corazón de oro y que sentía por el muchacho 
verdadera afección, ' 

- —¿Qué te ocurre, muchacho? ¡Seguras - 
mente que te pasa algo! — dijo el viejo. en 


cuanto Kid estuvo delante de él. — ¿Estás 
cansado de estar en la estancia? 
—Cansado, no, — dijo Kid. — Pero hace” 


dos días que debía haber ensillado mi ca- 


ballo y haberme marchado de aquí, patrón. 
Como no me es fácil hacerlo sin gran pesar.. 
Ocurre eso... Pero tengo que irme. 

— ¿Y qué te pasa? 

—Debo marcharme, señor — dijo K'd.— 
No tardará mucho tiempo, en que se vea 
avanzar por el camino hacia la estancia a un 
grupo de hombres que vienen buscándome... 
Yo hubiera deseado no tener necesidad 06 
decirle nunca nada... Pero es necesario. 

Hizo una pausa y el viejo le miró extraña- 


. do. 


—-Creo que usted no habrá visto en mí más 
que a un hombre que procede correctamente 
en todas las circunstancias.... Pero no “soy 
lo que parezco... 

— ¿Qué quieres decir? 

—Y tengo que huir si no quiero que ma 
prendan. 

— ¿Qué te prendan?.,. 

—Sí. El sheriff de Nuce. 

— ¡Diablos!... ¿Qué es lo que has he- 
cho? 

— ¿Creerá usted mi palabra, señor? — al- 
jo Río. 

—Ya lo creo. Conozco muy bien a los 
hombres que dicen la verdad, y no Creo que 
tú vayas a engañarme. : 

—-—¿Ha oído usted hablar alguna: vez de 
Río Kid? 

El viejo Sampson afqueó las cejas. 

— ¿De Río Kid?... ¡Ya lo creo! Se trata 
de un muchacho que ha hecho una Serie de 
crimenes en Frío, que ha robado vacas, que 
ha asaltado Bancos, un hombre maravilloso 
con un revólver en la mano y al que persi- 
guen media docena de sherifís. Sí, he oido 
hablar de él... ¿Usted seguramente no ten- 
drá nada que ver con ese desalmado bandi- 
do? — exclamó lleno de alarma el viejo. 

Río Kid sonrió amargamente. E 

—Yo opino que se atribuye a Río Kid mu- 
cho de lo que él+no ha tenido ni la menor 
noticia —— respondió. — No ha habido asal- 
to entre el Pecos y San Antonio que no lo 
hayan cargado a su cuenta, 

— ¡Claro!... Pero eso es debido a su Tre- 
putación... ¿Pero usted no tiene nada que 
ver con ese hombre? 

— Unicamente... í 


¿Por qué? 


— Unicamente qué? — terminó el viejo. 


Río Kid lanzó un profundo suspiro. 

-—Unicamente que... ¡Yo soy Río Kid! 
Me hago llamar Carfax, pero en mi pueblo 
todos me llaman Río Kid. 

El viejo Sampson se le quedó mirando ano- 
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—Vengo a llevarme a ese 
bandido — dijo el sheriff. 


e LEE 


nadado: Un rayo que hubiera. caído a. sus 
pies no le hubiera producido mayor impre- 
sión. Durante más de un minuio permaneció 
sin poder pronunciar palabra alguna y cuan- 
do, a! fin habló, sn voz era ronca. 

 _—¡Estás loco!... ¡Completamente loco! 
¿Qué ocurrencia es esa de pretender que eres 
Río Kid? ¡Ur bandido semejante! 

—HEs la verdad, patrón. 

moco! ¿Cómo a a Ser 
sa semejante? 

— Fs necesario que me crea, padrón, No 


verdad una co- 


«puedo perder un solo minuto para huir, De 


un momento a otro puede llegar el sherift 
de Nuce. Ese Cactus Pete me conoció en 
Frío y al verme aquí ha ido a dar parte del 
hallazgo a las autoridades de Nuce... An- 
dan persiguiendo los mil dólares que dan 
por mi captura y si me encuentran aquí me 
llevarán a Frío atado en un caballo, 


— ¡Y tú, maldito joven canalla!..:. ¿por 
qué no has dicho todo eso antes? ¡Los mu- 
chachos hubieran tomado a ese delator y lo 
hubiesen colgado de un árbol! 

—;¡Bah! Tarde o temprano se hubiera Sa- 
bido todo; yo no he querido irme dé aquí, 
patrón sin decírselo todo... Lo que había 
de úecirle al sheriff de Nuce, que lo sepa 
usted por mi boca... Pero tenga presente es- 
to; ¡Río Kid jamás tuvo nada que ver en 
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gpingún asalto, ni robó una sola vaca, y 


no 
es tan mal hombre como afirman! — agre- 
gó con sincera amargura. 

El estanciero lo miraba sin querer conven- 
Cerse. 

— ¿Pero, cómo?... . 

—Yo creo que el mal viene desde el prin- 
cipio. Yo trabajaba en la estancia Double 
Bar, allá en Frío. Un día fuí enviado a la 
ciudad a satar del Banco un dinero para ha- 
cer pagos, Cuando volvía a la estancia fui 
asaltado por un puñado de handidos, quie- 
nes me robaron la plata. El viejo dueño de 
la estancia no quiso creer eso y dijo que el 
dinero me lo había quedado yo y que le que 
decía eran todo mentiras. Ese fué el prin- 
cipie. Me entregaron al sheriff y desde en- 
tonces... — el muchacho se encogió de 
hombros. A 
¿Y desde entonces? — repitió Sampscrx. 

—Desde entonces en todo Texas se ha- 
bla de Río Kid. Yo evité que me colgaran 
en cuanto aprendí í£ usar bien un revólver 
de seis tiros... Pero no soy el bandido, ni 
el asesino, de que hablan. De serlo, hace 
tiempo que ese Cactus Pete no tendría vida 
rara poder contar lo que dice. 

Hubo un Jargo silencio. Río Kid fué el 
que lo interrumpió. 

—Ya le he contado la verdad de todo, lo 


Río Kid 


que sabrá dentro de poco, 


va de aquí. 
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bien cambiado 
por cierto. Ahora no tengo que hacer más 
pue ensillar mi caballo y huir cuanto antes. 
No quiero que por causa mía pueda ocurrir: 
le a usted cualquier contrariedad. 

— ¡Qué los perros lo lleven! Usted no 58€ 
Yo no tengo nada que ver con 
lo que haya hecho en Frío. Aquí se ha por- 
tado como un caballero y además es mi SO- 
cio. ¡No tiene por qué huir! ¡Está aquí en 
su casa!... 

— ¡Pero el sheriff!. 

—Que los perros se lleven al sheriff, 
rugió Sampson. —— Si quiere tener Ocupa- 
ción que Cuide de perseguir a los cuatreros 
y contrabandistas de licores que infectan la 
ciudad de San Pedro. Aqui en la estancia no 


«hay un solo hombre que no esté resuelto a 


defenderle. 

Río Kid permaneció silencioso. 

— ¿Qué está pensando? Usted es mi 50- 
tio y no debe salir de la estancia. Yo creí 
al pronto que había asesinado y robado a al- 
guien... “El dinero habla”. 

Pero ahora no estamos en Frío, 

El muchacho permanecía silencioso, lo 


que durante tanto tiempo esperaba ver en la . 


pradera, lo vió al fin. Allá a lo lejos se di- 
visaba un grupo de sombreros Stetson perte- 
necientes a otros tantos jinetes. 
Río Kid, suspiró larga y profundamente. 
Había vacilado mucho, antes de resclver- 


se a decirle al viejo la verdad... y el sheriff 
estaba ya cerca. 
A ¿WMesha oidor... le decia oe 


jó de hablar y siguió la dirección de la mi- 
rada del muchacho y vió a los que Se apro- 
ximaban. Su rostro cambió de expresión, 

— ¡Vienen por mí! — Dijo Río. 

. —Déjelos venir. 
par. Todos los que estamos aquí nos hare- 
mos matar antes de permitir _que le pongan 
un dedo encima de la ropa a mi socio. ¡Dia- 
blos! ¿Usted tiene un revólver, verdad? 

—Todo eso, no hará más que traerle com- 
plicaciones en la estancia, y yo no quiero 
que por mí causa pueda tener molestias us- 
teá ni ninguno de los muchachos. 

— ¡Bah! — Se acercó a la baranda de la 
galería y gritó. :A ver Jeff! 

El capataz llegó corriendo. 

El viejo Sampscn señaló a los jinetes que 
avanzaban por la pradera hacia la estancia. 

—TEsa gente viene de Nuce para prender 
a mi socio. Yo tengo un revólver de seis ba- 
las para- Impedir que nadie roce la ropa de 
mi socio. ¿Hay alguien que se ponga de 
nuestro lado? 

— ¡Todos los muchachos estarán dispues- 
tos, según creo!... Voy a ver. — y echó a 
vtorrer hacia el galpón. 

Río Kid hizo un movimiento y el viejo le 
sujetó por un brazo. 

—Quédese donde está. — ordenó. 

—_Déjeme ir, — suplicó. Río. — Hubiera 
tido mejor que me hubiera ido y evitaríamos 
muchas cosas. No quiero causar daños a la 
estancia ni a ustedes. 

— ¡No piense en eso! — insistió el viejo. 

Todos los hombres de la estancia se acer- 
rtaron hacia el lado de la casa del viejo. 

y cada uno de elos llevaba un revólver en 
la mano. Una docena de nervinsos vacqueros 


Río Kid 


“ Kid, pero, 


No tiene por qué esca, 


"riff de Nuce. 


erperaios la Negada del sheriff de Nuce y 
de sus hombres, $ 

Santa Fe Sam dió un viva a Río Kid, 

— ¡No te alarmes muchacho!... a ti- 
pos ya te han visto bastante. 
. E el rostro de Río Kid estaba de 
Y 10] to 

El sheriff Megó ante la puerta de la estan- 
cia. Fué abierta y todos penetraron al inte- 
rior. Eran diez hombres .en total. Se detu- 
vieron delante de la galería y el sheriff se 
adelantó solo. Sampson lo miraba. 

—¿A qué obedece todo esto señor sheriff? 
— preguntó Sampson. 

El sheriff no se había tijado en los va- 
queros, ni en nadie, solo tenía ojos para mi- 
rar a Río Kid, Al oír la voz del viejo, volvió 
la vista hacia él. - % 

—Me han informado que. el más temible 


- bandido de Frío, Río: Kid se encuentra en 


esta estancia... y vengo a buscarlo si esu 


es cierto. : 
Los vaqueros lanzaron un rugido. 
—Usted está equivocado, sheriff, — dijo 


Jeff-Barstow. — Aquí no tenemos vingúo 
bandido de esa especie. ; 

El sheriff señaló a Río. 

—HEse es Kid Carfax. 

—¿Ese es su nombre? — dijo el sheriff 
dirigiéndose a Río. — Yo tengo su descrip- 
ción y su retrato aparte de la información 
que ha llegado hasta mí; creo que no hay. 
error alguno. Yo no afirmo que sea usted Rio 
lo voy a detener por sospechas. 

—Dile que está mintiendo, Kid, y defién: 
dete — exclamó Santa Fe Sam. 

-—Pero. si no miente. — respondió Kid.— 
¡Es cierto! ¡Yo soy Río Kid! Guarden 'su: 
revólvers, muchachos. "No van a hacer fren: 
te al sheriff por un hombre fuera de la ley, 
¡Sheriff, soy su prisionero! 


¡LA PALABRA. DE UN BANDIDO! 


¡Fuera de la ley! 

Aquellas palabras pasaron de boca en bo- 
ca en tono de angustia y consternación, 

Los hombres de la estancia de Sampson 
habían sido tomados por sorpresa. 

— ¿Estás loco? — exclamó Santa Fe Sam. 

— ¡Claro que estás loco! ¿Qué idea te ha 

dado Kid? — agregó Long Bill. 

Pero el aspecto de Río Kid respondió por 
sí solo a todas aquellas exclamaciones, El 
silencio reinó en todo el grupo, 


Río sacó sus revólvers de las cartucheras y 
tomándolos por el caño se los alargó al she- 
¡Aquella era la señal qe su 
rendición! 

El sheriff hizo avanzar un poco Más y su 
caballo para-poder tomar las armas que le 
ofrecían. Se notaba en su semblante una ex- 
presión de alivio. Experimentaba gran satis- 
facción por ser él el que hubiera prendido 
al temible Río Kid, pero seguramente no es: 
peraba que el hecho se hubiera producido en 
una forma tan fácil. 

Ahora que tenía l« convicción de que Kid 
Carfax, de la estancia de Sampson era, nada 
menos que el temible bandido Río Kid com: 
prendía la importancia que tenía que aque 
los dos revólvers de cabo de nogal, estuvie- 
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ran. en sus manos, en vez de hallarse-en las 
del muchacho. = de 

Pero el triunfo del sheriff no era COsa tan 
fácil como pudo creer. Río Kid estaba resuel- 
to a entregarse para evitar contrariedades a 
sus amigos; pero estos no parecían hallarse 
dispuestos a que se lo llevaran detenido, fue- 
se bandido o no. 

Cuando el caballo del sheriff sa adelantó 
para que el jinete pudiera tomar los revól- 
vers, Jeff Barstow, se apresuró a interponer 
el suyo en una forma tal que casi derriba al 
otro. Quiso €el sheriff tomar las armas pero 
Jeff se lo impidió y al mismo tiempo dijo a 
RÍO. 

—¡Guárdate esas armas, muchacho! No 
creas que vas a ir a Nuce en compañía del 
sheriff, 

—-Claro que no, , añadió Long Bill. 

Bl viejo Sampson había sacado a su vez 
el revólver y tenía el dedo apoyado en el ga- 
tillo mientras sug ojos brillaban a la altura 
del caño del arma, 

—-¡Sheriff! Le aconsejo que no ponga una 
mano encima de ese muchacho. 

El sheriff rechinó los dientes, S 

—Le aseguro que se trata de Río Kid, al 


que una docena de sheriffs andan buscando 


y por el que se ofrece una recompensa de 
mil dólares. ¡Y yo lo tomaré vivo o muerto! 

_— Usted no lo tocará — insistió el viejo, 
“«— váyase mientras está aun con vida, es 


tarás en condiciones de ayudarnos 


«hombres 
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un consejo. Este muchacho no salárá de 
aquí, aunque é] quiera, Bandido o no ban- 
dido, es nuestro amigo. 

— ¡Pronto! Váyanse todos de una vez!— 
gritó Long Bil!, 

—Amigos — exclamó con desaliento Río 
Kid. — Yo les agradezco todo lo que hacen, 
pero no vuelvan armas contra la autoridad. 
Eso trae siempre malas consecuencias. 

—Es que ni uno solo de nosotros vamog j 


-2 permitir tal cosa. 


—¡Vamos Kid! Toma tus armas y asf es- 


cuando 
empiece la fiesta — dijo Jeff, 


Río suspiró profundamente y guardó los 


- TEVÓLVErS, 


Las armas habían salido ya a relucir de un 
lxdc y del otro. El semblante del sheriff ex- 
presaba ahora angustia y contrariedad. Los 
que lo acompañaban eran gente 
acostumbrada a luchar bravamente, pero 
cualquiera que se aventurara a hacer el pri- 
mer disparo originaría un rudo tiroteo y 
por ambo0s ¡ados serían: varios los QUe Cae- 
ríán. 

Pero a pesar, de todo, no pensaba en Ce= 
der. Había ido allí a cumplir con un deber. 

—Me parece que €s mejor que antes de 
oponerse lo piensen ustedes dos veces. Ven- 
go a llevarme a ese bandido. Déjenlo que se 
entregue y así evitarán un derramamiento 
de sangre. 
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Lea el próximo viernes, en Pucky 


PABLO GRENDON, 
MAESTRO DETECTIVE 


'- Encargue con tiémpo al 


vendedor que le 


reserve su ejemplar, si desea deleitarse con 


> la lectura de esta interesantísima obra 
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——Y yo insisto em manifestarle que no lo yo no”“lo dejaré ir y soy capaz de tenerlo 


conseguirá — dijo Sampson apuntando con atado a un poste de mi casa, — dijo el vie- 
su revólver. — Dé un paso más y será un jo Sampson, 
hombre más muerto que Cristóbal Colón! — ¡Estamos de aCnordS sheriff! O 

— ¡Un momento, sheriff! — intervino Río Río Kid. 

Kid. — Yo creo que lo voy a poder arreglar —¡De acuerdo! — ESPÍN el otro €... 
todo sin que haya derramamiento de san- hizo seña de retirada a sus hombres, Todos 
gre. Si usted sabe lo que €s Río Kid sabrá - hicieron girar a sus caballos y emprendicnoa 
ano: es un hombre de palabra. el Pegresos 

—=¡Así lo creo! — respondió el sherift de El sheriff confiaba en la palabra del mu- 
re + Chacho y. consideró aquello mejor a ¡nten- 

—Vuélvase con sus hombres hasta Nuce tar apoderarse de él por la fuerza. 

y espere un par de días. Entonces yo iré alli - Mientras el sheriff y sus hombres se ale- 

a entregarme. ¡Le doy mi palabra! - Jaban por la pradera hubo un largo silencio 
alabra de un Bandidot — se atre-  €n la estancia. Cuando los otros se hubie- 

vió a decir uno de los del grupo de la poli-. Fon alejado, habló el viejo Sampson. 

cia.“ —- Una treta para que nos vayamos y — ¡Kid! ¿Estás resuelto a hacer lo que 

escaparse entonces. , has pr ometido? : 

— Silencio! — ordenó el sheriff. "Seguramente — respondió el muchacho 

Río Kid miró fijamente al hombre que se —¡Qué los perros te lleven, maldito! 
había atrevido a hablar. Río Kid sonrió, 

Creo que si hubiera querido escaparme - —¿Cómo iba yo a permitir que todos estos 
tenía tiempo de haberlo hecho — dijo. — "buenos amigos fuesen por el lado equivocado 
Y también creo que -si estos muchachos hu-, todo por defenderme? Usted es un hombre 
bieran deseado hacer oír la voz de sus Ar- demasiado bueno para ihiciar ese camino y 
mas acaso no hubiera podido expresarse de los muchachos todos, también, 
ese modo usted. Pero si se cree capaz (18 —i¡Muchachos! — exclamó el viejo con 
apoderarse por la fuerza de mí, venga que  YOZ Tonca. — Ya han oído que Kid trata de 
lo espero. : entregarse a ese perro del sheriff... No de- 

El sheriff intervino. jen que se acerque a un caballo; cuando lo, 

¡Creo que puedo fiarm* en su palabra, Vean cerca del corral. lo echan de al! 
Kid! — exclamó lentamente. ; —Ya lo creo y le voy a dar tal paliza — 

— Y yo la mantengo, — respondió Río. - dijo el capataz — que va a tener que pasar- 
Prefiero que me envien atado sobre un caba- se un mes en cama. — No queremos quedar- 
Mo 4 Frío, a que ninguno de estos mucha- nos sin Rio. 
chos sufra nada por defenderse. +  —Y si por casualidad llega a apoderarse 


—No se comprometa mucho Río, Mire que de un caballo puede tener la seguridad de 
“que romperemos una pata al anima] para 
que no pueda correr, — agregó Santa Fe 
Sam. 
—Ustedes son un montón de cabezas du- 
- tas — interrumpió Río Kid amistosamente. 
— Si nos resistíamos al sheriff nos envia- 
IA En E 0) rían fuerzas, del ejército para prenderme. 
Yo debí haberme escapado antes, pero el ca- 
riño que tengo a todo esto me hizo tener un 
momento de debilidad. Ahora ya es tarde pa- 
ra resolver nada. No me queda más remedio 
que cumplir la palabra que he dado y entre- 
garme al sheriff de Nuce. : 
semejante cosa! — dijo 


EL 


Los días de extracción de la Lotería Nacional 
aparece a las 16 horas, con €l extracto 
completo de esa lotería. Cómprelo en el sub- 
terráneo, estaciones de F. F. C. C., a su.ven- 
dedor, al agente del lugar o pida un ejemplar 
con este cupón : Jert. 


—Lo que es aquí no podrás ensillar ni un 
caballo. — dijo el viejo. — Quédate tran- 
quilo donde estás y si el sheriff vuelve otra 
vez; que encargue antes su funeral, 


| 
| 
Todos se dispersaron para ir a Sus tareas 
y cuando, una hora después, Río Kid 'se 
| acercó al corral encontró que la puerta €s- 
taba guardada y que el cuidador le decía 
| sonriendo, pero resueltamente,. 

| —i¡No hay caballo para tí, Rio! Buscas 

| 

| 
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| Señor Jefe de Circulación de 


EL DIARIO 
| Av. de Mayo 662, Ciudad. 


[ Remito diez centavos en estampillas en 
pago de un ejemplar de EL DiIARIO— 
(EXTRACTO) 


| Nombre y apellido . . 2. +... .... .. 


uno. para irte a Nuce, pero no lo a 
aunque me traspases de un balazo. 

Y Río Kid con una sonrisa se volvió ha- 
cia atrás. 

Había dado su palabra al sheriff y la cum. 
_pliría y todas las precauciones de mpson 
y de sus hombres no lograrían hacerlo cam- 
biar de opinión. 
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(Segunda parte de “El Juego del Peligro”) 


PRL. ALLAN BUNN 


DET. PASADO 


BSERVABA _vo un aeroplano que 
_zumbaba «lto, en el elemento últi- 
mamente conquistado por el hom: 
bre. Volaba serenamente sobre Cel 
largo y ancho valle y desapareció 

tras el Jomao de la cordillera, donde aj ano- 
checer se encendia un faro que servía de 
guía en el largo camino real. Me  pareeió 
aquej aeroplano un símbolo de libertad y 
resolución. Yo había conseguido la primera. 
La siniesira sombra de Sing-Sing, el recuer- 
do de sus puertas rechinantes, las barras de 
acero que agostaban el alma, todo eso había 


-desaparecido. Pero no era feliz. 


Vivir, cemo tenía yo que vivir, bajo nonl- 


bre falso, sin saber nada del orígen de mi. 


primitiva persenalidad o de donde había yo 
salido... era hasta cierto punto posible y 
yo me tildaba de cobarde por no aceptarle de 
buen grac0, por no trazar animosamente mi 
nuevo camino. Pero había una cosa que 5 
deseaba, como recompensa de ambición y Ce 
éxito; y ésa me era negada. Nunca sería 
mía. Mi propla mano había cortado esa lí- 
vea de la vida. 

El] silbato de un tren sonó en Hebron, a 
«uvatro millas de distancia. Vi el plumaje d:: 
vapor de la locomctora. A mi alrededor te- 
nía la belleza primavera) de Jas montañas 
de Nueva Jersey. Flores y pimpollos pertu- 
maban e] aire; había abejas en las lilas: 


“ cantaban los vájaros, Era aque! un hermoso 
-» 3 


sitio. no ivadido zún po 
de terrenO0g y que probablemente no lo ye 
ría por algún tiempo. Las granjas de all 
eran propiedad de robustos holandeses y ru 
dos eseo-irlandeses que amaban «u tierra 1 
la trabajaban con sus hijos e hijas, vivien- 
do contentos. con holgura. 

Yo había tenido “suerte de  consegulr 
aque] retiro, comprándolo por una bicoca; 
un sitio para ''convalecer, de una reciente 
y dolorosa operación”. El primitivo propia- 
tario había muerto. legando a sus parientes 
que sólo: deseaban la tierra y no la casa 
principal. Yo la poseía ahora con veinte 
acres de montaña, dos arroyos mmurmurado- 
res, sombra, bosque. árboles “frutales y un 
viejo jaraín con parral. En lo alto de la la- 
ma estaba la casa. Tenia techo de rizarra. 
eruesas paredes blangueadas, ventanas DItr- 
fundas; “escondida del cámino, contra la 
montaña y el cielo, bañada por el sol o por 
la luna, más parecía un Jugar de Bretafia 
que de América. Había sido construída como 
para sostener un sitio. Las habitaciones te- 
nía paneles de madera, grandes vigas y €ñs- 
tufas abiertas, No había portón. si no una 
entrada entre dos pilares'de piedra y un 
puente primitivo de piedra plana sobre el 
arroyo. Yo vivía allí sole con Tamaki, mi 
mayordomo, cocinero, mucamo y compañero: 
vn japonés. Hay quien cree a los japoncses 
poco dignos de confianza, aún traicioneros, 
Es porque no Jos estudian, no Jos tratar 
como seres humanos. Tamaki me interesaba. 
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Era bien educado y el servicio doméstico 
sólo un medio en él para más alto fin. To- 
nía alma de artista y de poeta. Su ambición 
era escribir cosas que valieran la pena. 

Me interesaba. Sabía que me querla y con- 
fiaba en él. Creo que a veces se entristecía 
por mi causa, presintiendo sutilmente mi si: 
tuación. Eramos amigos y aunque loz hahi- 
“tantes de Hebron lo consideraban solo un 


amarillo, de ojos oblicuos, nuestras charlas 
duraban horas. 

Tenía yo además amigos — aunque no Ín- 

timos — entre mis vecinos; gente amable, 


“poco curiosa. Sabían que había estado ''en- 
fermo”. En mi galería encontraba yo verdu: 
ras tiernas, huevos frescos. Los huevos sig- 
nificaban que algunas mujeres habían Tre- 
“ nunciado a parte de su dinero por el desca- 
nocido. 4 

Mi vecino más próximo era McKinnon, El 
me Jlamaba Pablo y yo a él Enrique. Había 
pedido permiso para hacerlo diciendo que 
los apellidos nada  significaban; pero que 
los nombres eran individuales. 

Ahora Tamaki, terminadas sus Ocupacio- 
nes, andaba por Jos bosques, juntando pas- 
tos, y ramas para combinar con los pimpo- 
llos y flores. Se deleitaba arreglando las 
flores y me explicaba (las teorías de las ja- 
poneses sobre decoración floral, Podía yo 
baber estado mucho peor. Lo había estado. 

Las muchas nóches en que no podía dor- 
mir, mientras duró el proceso de curación 
de mi herida, me las pasaba discutiendo so- 
bre filosofía con Tamaki; luego recorría la 
gran casa hasta mi dormitorio, donde leía 
a Walter, deseando hubiera muchos autores 
como él. Cuando al fin apagaba la lámpara, 
distinguía el. siniestro caño de mi pistola 
automática, asomando de su funda sobre la 
mesita de noche, junto al leeho. No sabía 
que hubiera de necesitarlo; pero existía 
siempre la probabilidad. Había un fantasma 
malvado, obsesionante, que yo no estaba se- 
guro de haber destruido. 

No soy nervioso. No creo haber tenido 
miedo núnca; pero mientras estaba parado 
en la galería me pareció como si de pronto 
el sol hubiese perdido su brillo, las flores el 
perfume y su armonía el canto de los pája- 
ros. Podía ser un presentimiento. Y los pre- 
sentimientos no deben despreciarse. 

Generalmente se basan en sentidos agu- 
dos, hechos más agudos aún por experlen- 
clas en sitios peligrosos. Los que viajan en 
la selva conocen esa sensación y la llaman 
un sexto sentido; pero es más que eso, Son 
observaciones catalogadas en  ficras de 
nuestra subconciencia, deducciones que se 
maduran automáticamente, la proximidad 
del peligro en el fondo. Aunque hay, natu- 
ralmente, presentimientos de felicidad. 

Es probable que hublera yo sentido ya 
las vibraciones del auto, todavía no” regis» 
tradas en mi cerebro conciente lo bastante 
para interrumpir mis ensueños. Cuando o0Í 
Jas explosiones intermitentes de un podero- 
- so motor, el presentimiento se despertó, co- 
bró vida. No viajaban muchog autus de lujo 
por aquella senda campesina, un camino bas- 
tante malo. Este autv venía a velocidad im- 
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prudente, ascendiendo la loma a toda maá- 
quina y el ruído se apagó un momento en 
la curva, detrás de la granja de John. 

En aquel camino blando, no andaban au- 
to pesados, excepto los camiones de los le- 
cheros. Hasta los médicos preferían el auto, 
barato, de tipo más liviano que sorteaba 108 
pozos del barro y marchaba por entre los 
campos inundados por el desborde de los 
arroyos, jadeante, pero fiel, 

Nuevamente oyósc el ronquido del motor 
en toda su fuerza. Yo sabía que el auto se 
dirigía a casa. No había ninguna otra en 
aquella tortuosa encrucijada, entre los her- 
mosos caminos del Estado, donde aquel auto 
pudiera dirigirse. Parecían toques de tam- 
bor aquellos. golpes de pistóñ, exhalando el 
escape de gas quemado, Toques de tambor 
resonando en el tímpano del Destino. ce 

La canción que los sincronizados ocho tl- 
lindros cantaban en la calma de la tarde te- 
nía un dejo de amenaza. Amenaza para mi, 
quizá para alguien que me era más querido 
que yo mismo: Kate Wetherill, la joven 3 
quien deliberadamente había apartado de 
mi vida. 

Antes de que el auto salvara la zanja fina] 
que conducía a mi morada, yo me quité de 
encima el letargo de las pasadas semanas, 
como quien tira una capa. Atravesé rápida- 
mente la casa y me coloqué el revólver sugs- 
pendido del hombbro, asegurándome de que . 
estaba cargado. Me puso un saco suelto y 
volví para observar a través de lag gruesos 
vidrios de la puerta principal, al costado. de 
la casa. z a 

Fuera el del auto amigo o enemigo, sabía 
yo que iba a necesitar aquel rewólver anteg 
de mucho, Presentimiento, si queréis o aq» 
eión instintiva de un fugitivo, que aunque 
esté convencido de su seguridad, se mueve 
por la fuerza de la costumbre. i 

El auto, largo, pintado  vistosamente de 
amarillo canario, abandonó el camino ha- 
ciendo un viraje que indicaba un especie de 
genio al volante y tomó por e] puente de 
piedra. en una curva perfectamente calcula. 
da, balanceándose ligeramente, pero sin pa- 
tinar. El conductor, que iba agachado sobre 
la gran rueda tenía anteojos, y. gorra con 


- visera, 


Llovaba guantes, aunque hacía calor por-_ 
que en las montañas de Nueva Jersey se ade. 
lanta mucho la primavera, Fueron los guan- 
tes más que nada que me hicieron reconocer 
a mi yisitante, mientras disminuía la fuerza 
y hacía avanzar el auto hasta detenerlo fren. 
te a loa escalones de mi puerta, 

Era Fin Murray. el pistolero. Sonrig. al 
abrir yo la puerta para recibirlo. Fin y yu 
habíamos hecho en otro tiempo lo posible 
para matarnos. Yo casi lo conseguí. El ha= 
bía sido pistolero asalariado de mi enemigo; 
pero ahora éramos amigos y nos estimába- 
mos mutuamente. 

— ¿Hay alguien? — me preguntó. 

Moví negativamente la cabeza. 

— ¿Tienes un sitio donde guardar. el co- 
che? Es demasiado llamativo. 

Había establos; pero el suelo era malos 
tenía un galpoacito donde guardaba yo mi 
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pequeño auto; pero no había alli sitio, ni 
fa galpones extras, 
—Déjalo donde está — le dije . — No hay 
gentes curiosas por aquí, - 

Y Fin pareció dudoso; luego encogióse de 

hombros y entró. Dirigió una mirada apre- 
ciadora a la gran habitación, a la estufa, las 
í profundas ventanas con sus 
drios, la puerta frente a la entrada, que da- 
ba a la galería. Acercóse para ver que ha- 
bíá detrás de aquella segunda puerta, Miró 
los libros de lag repisas. 

Fin era valiente y poseía inteligencia que 
usába” más bien para la observación que pa- 
ra razonar, Se quitó los guantos, mostrando 
el motivo de su apodo. (Fin, Aleta) Tenfa 
la mano izquierda, la aleta sur, estropeada, 

AE con cicatrices. Sus ojos eran de ese azul 

pálido de 10s platos de porcelana antigua; 

los iris eran normales Fin no era consumi- 

dor de drogas. Tenía la nariz ganchuda, la 

boca apretada y las orejas puntiagudas €» 
e - la parte de arriba y muy replegadas. Era 
>: peleador por naturaleza. Si hubiese nacido 
! eÉn el Oeste, en los tiempos primitivos se hu- 
E biera convertido en héroe, hecho famoso co- 
mo Billy el Pibe. Yo simpatizaba con él. Te- 
- nía un espíritu aventurero como el mío, 

? —Linda casa tienes — dijo — Muy c0- 
Fin era uno de los dos hombres 
el otro era también 
Billings, perito en 


ES y 


> 


moda — 
: que conocían mji retiro; 

+ un ladrón, pero amigo: 
a. forzar cajas fuertes. 


—Supongo que no habrás venido para de- : 


- clrme solamente eso — - le dije — ¿De dónde 

sacaste ese auto? 

Se volvió a reír; su TIisa era simpáttca y 
humana, aunque yo había visto aquel rostro 
revestido por una máscara de fría furia que 

parecía imposible pudiera dulcificarse. 

—Se lo pedi prestado a un 
No le pregunté de donde lo sacó. Ha sido 
pintado; tiene número y patente nueva. Es 
una monada. 

Su momentáneo entusiasmo se apagó. Fin 
se puso serio; pareció que súbitamente se 
le helaban las facciones, 

—El Capitán ha vuelto — dijo — Está 
en la Gran Aldea. Lo vi ayer. 

— El Capitán? ¿Pedro Tafoza? ¿De vuelta 
en Nueva York? ¿No te habrás eur ocado, 
Fin? 

Mi voz era ansiosa, Pareclame que era 
otro el que hablaba en aquel tenso momento, 
Luego volví a ser el mismo; desaparecieron 
los recuerdos y volvió el presente y el pot- 


ad 

NE => venir: 

3 —Quisiera. estar" tan seguro de sacarme 
» la Jotería grande — replicó Fin — No es 


que puedas conocerle el hocico. Ahora usa 
bigote, patillas y barba. Parece un antiguo 


! caballero español. Se llama el señor Oltva 
 ¿ Manchero. Importador. 
: - Hice que Fín me contara el resto. Aquel 


era un papel que podía adoptar muy blen 
Mi TAfoza. - - 7 

+ La policía ño lo había enjuiciado, Nunca 
tuvo pruebas directas contra él. Yo tenía la 
eulpa, por querer entenderme con él perso- 
malmente. Habría establecido coartadas. Quí- 


zá estuvo en España, 


pequeños  Vi- 


compañery.- 
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—Lo vi en una cara de Comercio en la Ca- 
Me Cincuenta y Tres Ocste — continuó Fin 
— Andaba revolviendo libros y le vi las 
manos. No le había visto aún la cara. No. 
había necesidad tampoco. Está bien disfra- 
zado; pero se olvidó de las manos. Si esos 
idiotas del departamento — continuó Fin-- 
estudiaran las manos, además de tomar 1n.- 
presiones digitales, acertarían más, No hay 
dos pares de manos iguales. La forma y lar- 
gc de los dedos, los, nudillos, la forma do 
la mano, las líneas de la palmá. Y aquellas 
eran las manos del Capitán. 

—¿Dónde aprendiste tanto sobre las ma- 
nos, Fin? — empezaba yo a pensar que ha- 
bía desestimado su inteligencía, 


—-Tuve un camarada cuya vieja era adi- 
vina. Ella ganaba bastante hasta que la en- 
canaron, adivinando el porvenir y aconse- 
jando a sus clientes. Me enseñó a distinguir 
las manCs. La mía me delata, naturalmente. 
— Miró mis dedos que yo había colocado 
yema contra yema. Comprendí pensaba que 
mis espirales e islas estaban en los archivos 
policiales... como pertenecientes a Ricardo 
Pemberton. Una falla. fatal en mi nueva 
identídad, st alguna vez volvían a arrestar. 
me. E 

——Después que tuve esa guía, quise verle 
el=hocico, Lo conocí enseguida. Pero fueron 
sus manos que lo delataron, por .el modo co- 
mo crece el vello en sus dedos y una cica- 
triz producida por la cortadura de un anillo. 
Ahora no lleva el mismo anillo. Pero es él. 


Eso fué ayer. Deseaba yo tener más da- 
tos sobre él antes de venir. Estoy todavía en 
el cabaret. Trabajaba con nosotros un tipo 
que es revolucionario o algo parecido. Es 
boxeador de peso pluma y se llama.Joe Pa- 
dilla. 

Yo anduve rondando por alli hasta que 
Tafoza salió. Esperé un rato y luego entré. 
Detrás del mostrador hay una buena moza, 
de esas QUe parecen la edición moderna de 
Carmen. Compré un frasco de perfume y le 
dirigí unas .miraditas como para hacerle 
comprender que no me gustan solamente las 
rubías. 

Bueno, Joe conoce bien esa tienda. Es 
una guarida de inmuerrectos, No bien hay uva 
revolución en proyecto, se reunen en el fon- 
do de esa tienda y juntan dinero para comprar 
armas y aeroplanoz. Le dije 4 Joe que me 
gustaba la Carmen y que me parecía le an- 
daba haciendo la corte un tipo con patillas. 
Quería yo enterarme de quien era él. 


Sabía que me exponía. Tenía que hacerlo. 
Dicen que JOe es leal. Y sabe que lo dejaría 
seco si me traiciona. Es nuevo y no conoce 
mucho la Gran Aldea. Me-trajo el dato del 
nuevo nombre y profesión de Tafoza. Hice 
que otro compañero fuera a preguntar por 
él. Le dijeron que iba todas las mañánas, 
Naturalmente que mi compañero no dio 
nombre ni dirección. 

Fin había hecho todo lo posible, aunque 
a mi no me inspiraban completa confianza 
sus métodos, Con todo, había conseguido 
mucho. Tenliamos que averiguar donde vivía 
*“Manchero”. El Capitán no habría vuelto a 
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Nueva York para divertirse ni por mi, in 
eliminó esa posibilidad. 

-—Tenemos sobre él una ventaja; 
Fin — él ignoraba que vivimos, 

Aquel. consuelo era para Fin y bastante 
pobre, por cierto. No sería difícl] que el Ca- 
pitán — para darle a Manchero su verdade- 
ro nombre -— trope*zara con él y le conocie- 
.ra. Se lo dije. Yo parecía más seguro, toda- 
vía en la sombra. 'Pero tenía que pensar en 
Kate. 

—HEs mejor que renuncles a tus asuntos, 
Fin. Yo necesitaré un guardia de-corps. ES 


010 


ré de que no pierdas nada — Fin ganaba 


mucho dinero; pero eso no importaba. No 
debía ser sacrificado y yo podía utilizarlo. 


—Poco importa la plata — dijo — ¿No 

.me traicionó él y me dejó en la casa para 
que me quemara vivo? Lo que tenemos que 
hacer es sacarlo del medio, No intentarás 
“esto solo. Yo descubriré cual es su juego y 
lo mataré. Será una gran batalla y recibirá 
su merecido. Si tratas tú de terminar con 
él, te malará. Y si no, puedes ser detenido 
¿por asesinato. y tu cara no te salvará. — 
miró nuevamente las yemas de mis d2dos, 
Había huen sentido en lo que decía Fin. SI 
seguía continuamente siendo Pablo Standing 
— y yo me sentia rehacilo a cambiar de 
- identidad — tendría que seguir ocultándo- 
me. Manchero andaría reclutando otra pan- 
dilla para lo que proyectaba hacer, Tenía 
que hacer yo lo mismo. Sería prudente descu- 
brir su juego. Pero, al final, tendría que ha- 
bérselas conmigo, 
Fra como empezar un partido de ajedrez 
con un adversario hábil; los movimientos 
de ambos jugadores tenían que ser considera- 
dos de antemano. Un juego exclíanrte, fasci- 
nador. Ya sentía yo su sabor, 

——Lo. seguiremos — dijo Fin — Jo€t... 

-—No; seguiremos a tu hombre, ese Joc, 
Yin. SupO0ngo que su nombre será José, Ha 
posible que sea fiel; pero no podemos come- 
ler deslices. ¿ 

—Tú €res, el amo — replicó Fin. 


No quería hacerle reproches a Fin, pero 
tenía yo el presentimiento de que había eo- 
metido una torpeza. Había venido volando 
hacia mí:en un auto demasiado llamativo. 
No me preocupaba a mí cual fuera su pri- 
mitivo y legftimo propletario. Pero esa nmu- 
chacha de la tienda no habría sido elegida 
- 4 la ligera. 
tienen gran capacidad para la intriga y ella 
estaba adiestrada en el juego revoluciona- 
rio. 

Pensaba yo que era lo que se - proponía 
Manchero, El era ambicioso, le gustaba pna 
alta pcsición, y si las razas mezcladas no hu- 
blesen hecho su naturaleza torcida podría 
haber ido lejos. Era un aventurero como 
yo; pero con un ¿instinto profundo para el 
mal. 

Las maderas: del piso de mi cuarto, orl- 
ginalmente: de culor ocre, habían recibido 
una mano de barniz opaco. Había algunas 
alfombras; 
taba desnudo. En Jas tablas, el sol dibuja- 
ba la yentana que quedaba a la derecha de 
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sa. Dos 


llas puertas se 


Fsas Cármenes de la vida real su: 


pero la mayor parte del piso es- 


la puerta, detrás nuestro; la que se abría 
directamente a la galería. 

El dibujo del piso se vió de pronto par- 
clalmente eclipsado por la cabeza de un 
hombre, en actitud atenta. Una cabeza que 
llevaba gorro ajustado, semejante al casco 
de un aviador. 


Tan rápidamente como se mostró, desapa- 


_recló. 


EMBOSCADA z 

Había cuatro puertas de acceso a mi Ca- 
además de lag pertenecientes 
al cuarto en que. nos. hallábamos, —Ey= 
peramos pistola en mano, tensos, . aten- 
tos. La atmósfera estaba cargada de 
vibraciones .amenazadoras. Una de  aque- 
hallaba en la parte más 
baja, cerca del camino, conducía afuera y 
pertenecía a lo que había sido la cocina de 
verano, casi un sótano, con enorme estufa 
y horno holandés. La otra, en el fondo, co- 
municaba la cocina con la'casa, 

Fin ccrrió a la entrada principal y yo E) 
ta de. la. galería, que abrí de golpe. No 82 
veía a nadie. Y hatía poco sitio dónde OCUie 
tarse; las plantas en flor no estaban muy 
altas todavía y el seto tenía pocas hojas. Sa- 
lí afuera, agachándome, como lo hizo Fin por 
gu lado, No se escuchaba ningún ruíde; pea- 
ro la sensación de peligro era real, ¡urgente. 

Tamaki hacía dos días que procuraba 


_áitraerse a un perro extraviado. muerto de 


hambre, pero de aspecto inteligente. Yo lo 
había animado en su bondadosa tentativa. 
Tengo: simprtía por los perros vagabundos. 
Le había puesto una cacerola con comida, 
y Otra con agua en la galería. Yo las ha- 


bía visto; pero las olvidé ahora, Metí el pie 
en la caceróla del agua, tropecé, casi cal 
y... eso salvó mi vida, > 


Oyóse un silbido y el “ping” de una bala 
que pasó por donde había estado mi cabe- 
za; resonó la detonación de un arma en el 
fondo de la casa. Retrocedí. Fin había acu! 
dido saltando y me áyudó a entrar, mien. 
tras una segunda hala se incrustaba en la 
madera :de la galería. La cara de Fin osten. 
taba una mueca feroz, al cerrar la puerta. 

—¡Me pagará esto! — exclamó — Retl- 
rate de las ventanas. El zorrino ha cortado 
mí neumático posterior. Está desinflado. 
Hizo eso antes de atacarnos y disparó ¡Mal- 
dito sea! Es Joe Padilla ¿No te acertó? 

—No;, pero lo voy a encontrar, ñ 

Pensé la estrategia que nos convenía des- 
plegar, Si estaba tedavía en el fondo, tenia. 
mos que custodíar las tres puertas. No hHa- 
bía mucho sitio donde ocultarse + «para Caer 
de improviso sobre él; pero ño iba yó'a de- 
arme acorralar en mi propia casa por un 
hombre... sil es que no había más que uno, 
En el altillo había una ventana-ventilador 
que miraba al oeste. Fin podría tirarle des- 
de alí y herirle un ala, si no estaba fuera 
de tiro. Por lo menos podría detenerlo mien. ' 
tras yo salía por la puerta de abajo, 

Mientras le explicaba, corrió Fin escale-. 
ras arriba, ansioso de reparar su falta de 
cautela. Padilla había seguido a Fin desde 
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Nueva York; pero era a mí a qulíen busea- 
ba. Si no pudo matarme, sabía aj menos mi 
domicilio, estaría sezuro de que yo Vivía, 
cosa que ya había supuesto al ver que Fin 
escapó de la casa incendiada. Descendí hasta 
31 cuarto bajo y lentamente abrí la mitad 
jperior de la sólida puerta holandesa, des- 
més de atisbar sin resultado por un peque- 
ño panel de vidrio que en ella había. Se 
1brió sin ruído, 

Una bala zumbó junto a mi como una abe- 
ja y me rozó*+la mejilla, mismo debajo del 
pómulo. 

Yo debía ofrecer un blanco incierto, ape- 
pas un rostro vago. Si hubiese él esperado 
que yo saliera, no podría haberme errado. 
El bandido sabía tirar. Pero estaba apurado, 
Comprendí por qué inmediatamente, al otr 
el agudo ''Hai”” de Tamaki que volvía con 
sus flores. Y luego el ladride dej sabueso. 
Este había seguido'a Tamaki, 
aceptar su amistad. Y vió su oportunidad de 
defender la casa contra intrusos y ganarse 
la. bien venida, e ; 

Desde arriba detonó el revólver de Fin. 
Había visto a su hombre. Yo salí afuera pro- 


tegido por las hojas y tiernos zarcillos d> 
Ja vid y vi a: Tamaki que bajaba la loma. 


gritando, Entonces divisé al hontbre, bajo, 
delgado, de piernas torcidas, doblado; en 
dos, que saltaba una zanja y se ocultaba tras 
el invernáculo. mientras yo oprimía el gu- 
tilo. El perro ló perseguía. Se oyó otro tiro 
y el perro aulló. retroceió rengueando. Era 
un perro rastreadcr; pero no de Pelea, Y 
últimamente su valor estaba muy quebran- 
tado. 

_Fin salió de la galería, revólver en mano, 


disparando. Bajó a saltos Jos escalones y 
yo me uní a él. 
—Le erré — dijo — Es ese perro de Pa- 


'* dilla. Allá va, cruza el arroyo. 


“pertizo; el de Fin estaba por el 


Corrimos tras él, atravesamog el jardín. 


vadeamos el arroyo. 

Cuando llegamos al camino estaba desier- 
to. El fugitivo había desaparecido tras un 
recodo. Había a ambos lados bosques por los 
jue podía tomar y escapar protegido por los 
irboles. Era muy, difícil dar una batida en 
aquellos bosques. Yo tenía mi auto en el Co- 
momento 
luera de .eombate porque no era posible 
arriesgarse a correr con un neumático desin- 
flado por aquel camino. Dimos vuelta el re- 
codo, jadeantes, y no vimos nada. El hombre 
era ligero como un gamo. Fin se detuvo, 
con la legua entre los labios, 

—Nos embromó. ¡Maldito sea! 


“+ Luego oímos el ruído de un motor de 1m0o- 


tocicleta, apagado, pero bastante claro para 
demostrar que tenía toda su fuerza. Y todo 
el camino hasta Hebron era cuesta abajo. 

Una vez que, se hallara en la carretera 
de hormigón podría seguir hacia «el norte 
o hácia el sur. Tomar tren en cualquiera de 
las dos direcciones. volver atravesando Pen- 
suylvania. Si seguía hasta Nueva York en su 
motocicleta podía tomar el ferry o ir por 
los túneles. 

Conociendo como conocía yo a Mancher,, 
imaginaba que José no sería bien recibido 


“utacarlo solo! 


decidido a: 


so FO 
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después úáe su fracaso; pero podía informar 
que yo pertenecía aún al] mundo de los vivos, 
Debió verme bastante bien. Y la llegada de 
Fin erz identificación suficiente. Después 
de eso, Hebron no era sitlío que me convinie- 
ra, por muchas razones. Para un contra-ata- 
que tenía que ir a Nueva York, buscar mis 
amigos. 

—Cambiaremos tu neumático, Fin y vol- 
veré contigo — dije. Fin se mordía el labio, 
Q¿isgustado, 

“-—Lo voy a extrangular — dijc, 

—Mejor es que trates de apoderarte da 
él, Puede resultarnos valioso. Saber algo 
acerca del Capitán, 

-—Ahora ya sabes como tratarán de des- 
hacerse de tí — gruñó fin — ¡Y quieres 
Es como ponerse Jos guantes 
para pelear contra un tipo gon trompada 


"americana y cachiporra. Ya cdnoces al Capi- 


tán. Envía hasta a los.suyos al otro barrio 
cuando piensa que sabén demastado o pue- 
den cantar ¡Déjalo por mí cuenta! 

Es inútil que insistas, Fin — le cuntexz- 
té. Supongo que me obsestonaba e! deseo de 
un desquite persona!, Era como un cumbate 
de esgrita con un adversario lábil que, se: 
cretamente, hubiera quitado- el botón a su 
llorete y le hubiera afilado la punta, Pero 
el recuerdo de Harvey Pemberton. tendido 
en el suelo en un charce de sangre, asesinu- 
do, mis jargas semanas preso en Sing-Sing. 
el recuerdo de la captura casi Cesastrosa de 
Kate, todo borró la prudencia. 

Tamaki estaba en la coclna. 
perro que movía débilmente la 
nai de amistad. La herida del 
grave. 

La mayor parte de los criados, Japoneses 
o de otra raza, hubieran preparado sus baú- 
les. pedido su salario para marcharse, Pero 
este tenla sangre blanca ea su plel morerm. 
Es povible que fuera poeta; pero no queda. 
ba duda. de que tenía ascendencia guerrera, 

—Tiene sangre en-la mejilla — me dijo 
ansíosumente. 

Lo había olvidado. No. era más que Uli 
arañazo y lo curó; luego me Quité mis ro- 
pas de campesino y empecé a preparar 1 
valija, mientras Fin cambiaba la goma. Ta- 
maki vinc a ayudarme, diestro, deferente. 

—Me gustaría que te quedaras aquí un 
Mempo —- le dije — Yo me comunicaré con- 
tigo conforme pueúa, Aquí tienes algú: di- 
nero para 1Cs gastos. 

Para mi el dinero era como las fichas con 
que tenia que Jugar el Juego dea la vida, 
discos con valor artificial. Pero no se pue- 
de jugar sín tener una previsión de fichas y 
hay que comprar otras cuando sé pierde, 

Esté bien o esté mal, no hay mejor mu- 
nicitn para el amor o la guerra, para la c2a- 
ridad o el crímen, que e) oro o los valores 
de primera clase, Era yo afortunado al no 
tener que preocuparme por la falta da fon- 
dogs. 

Tamaki recibió los billetes con $u Invaria-* 
ble cortesía. Yo confiaba en é) y él apreciaba 
esta confianza, 

—Me quedaré — cohfitestó — 


curanúo al 
cola en se- 
niraal no era 


Puedo ha- 
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cerlo. Este sitio es lindo. Ahora QUe tengo 


el perro, no estaré solo. Puedo escribir, 
pensar... X 

—Muy bien, hombre. Si te haceu pregun- 
tas... — los tiro podían o no haber sido 
oídos. El rostro do Tamaki se arrngó con 
una sonrisa, 

— ¿Sabe las tres divisas Japoneses?  — 
preguntó y rápidamente cubrió con Sús Mma- 
nos los Ojos, oídos y boca No ver, no oir. 
no hablar de lo que ya ha pasado, Escucita- 
Té y miraré si algo nuevo pasa. : 

El Capitán hallaría el rastro borrado, si 
mandaba aquí otra vez; pero no tra proba- 
ble. El tenía que llevar a cabo su propio n+*- 
gocio, fuera cual fuese. Sabía que era yó su 
más encarnizado y temible enemigo, Calcu- 
laría lo que podía hacer yo, así ¿omo yo 
imaginaba sus movimientos. Pero con Tama- 
ki todo estaba seguro. También Enrique P., 
mi vecino, sería discreto. 

Entró Fin y alzó las cejas al verme estre- 
char la mano de Tamaki. Instintivamente 
consideraba que cualquier hombre blanco 
era superior a uno amarillo. Es un prajuicio 
que la raza blanca pagará caro algún día. 


—Todo está pronto — dijo —- ¿Quieres 
manejar tú? — moví negativamente la ca- 
beza. , 

Una vez más mi presentimiento, mi buena 
estrella o cualquiera de esas influencias be- 
nignas en que creemos les paganos para ex- 
plicar la suerte que se nos presenta inespe- 
radamente, debe haberme inspirado cuando 
le dijea Fin que guiara a Jersey City, y que 
tomaríamos los ferries,en vez de seguir por 
los túneles, 


Me pareció que, en estos últimos, los ofi- - 


ciales de tráfico tenían demasiado Buena 
memoria para las caras y los autos. Mi cam- 
paña, desde este mcmento, era entrar en 
Nueva York lo más secretamente nosible y 
ocultar mi llegada. 

Fin no era “requerido”. Vivía, si vo de 
un modo que todos los hombres llamarían 
“respetablemente” con apariencias legales. 
Los cabarets estaban todavía abiertos y la 
gente ansiaba divertirse, resontida por la 
Enmienda Diez y Ocho en ciertos círculos. 
Las mujeres iban a los salones, donda se 
bailaba entre numerosa coneurencia, con jo- 
yas que podían ser desprendidas en Cual- 
quier roce. Siempre existía la probabilidad 
de un “raid”, no de la policía, sine de ladro- 
nes de alta escuela, : A > 


Fin y sus compañeros tenían la misión de 
impedir esto. Custodiaban el sitio. Si nos 
detenían, me sería a mí difícil explicar mi 
presencia con Fin en un auto que decía a 
gritos había sido pintado recientemente de 
eolor canario. Eso, como se lo indiqué a Fin, 
ara un error del caballero que se ganaba la 
vida apoderándose de autos que Sus dueños 
descuidaban. Cuando sus dueños los pinta- 
han de nuevo no elegían colores tan chillones, 
El auto en que íbamos era aristocrático por 
vu maquinaria, caja y tapicería. Antes osten- 
taría un tono elegante y discreto. Ahora <e 
veía claramente que estaba disfrazado. 

-—Es un buen consejo, patrón; se lo pasa- 
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té al interesado — me replicó Fin riendo, 
No es que yo quisiera enseñarle medios de 
robar. No era yo ladrón. Pero había lablado 
maquinalmente por hablar, porque proble- 
mas más profundos me intrigaban. á 

Obscurecía ya cuando llegámos a los fe- 
rries. Los habitantes suburbanos de Nueva 
York volverían a sus casas por ferry y td- 
nel. Al bajar, seguiríamos por el costado 
oeste, a lo largo de la costa, pasando por 
muelles, frente a galpones y casas de comi- 
sión; luego marcharíamos al este, : 

Yo quería comunicarme “con Billings. Me 
ayudaría a reclutar mi gente cuando supiera 
que el Capitán había vuelto. Su  pequefío 
taller estaba en una calle lateral, cerca de 
Wáshington Square y nos veríamos allí. Fin 
podía llevar el aute al garage de donde lo 
había traído. Me dijo que tenía que ir aque- 
lla noche al Club Real para despedirse. To- 
maba su misión en serio. Se le pagaba bien 
y aceptaba la responsabilidad. Según su éti- 
ca particular, Fin era recto por los seis la- 
dos, como un «dado. 

Llegamos bajo el cobertizo de la estación 
de Jersey City con apenas un minuto de 
tiempo. Era el último auto en el ferry de 
Liberty Street, el último para el que queda- 
ba sitio. FAO: 

Mientrag pasábamos por las puertas gl- 
ratorias, la fina lluvia obscurecía los erista- 
les, el muelle parecía desierto. Había dos 
grandes camiones prontos para partir; —pe- 
ro sus conductores estaban adentro. Vi una 
motocicieta, pero de tipo bastante común. 

Luego Fin me tocó el brazo. Fué como 
un contacto eléctrico producido por la diná- 
mica emoción que se había apoderado de él 
y que se me comunicó. Parado en la plan- 
chada del barco, mirando delante suyo, es- 
taba un hombre bajo y delgado, de piernas 
torcidas. Había desabrochado las orejeras de 
su gorra de cuero, las que sobresalían como 
alas de un murciélago. ? Es 

Yo no estaba absolutamente seguro de su 
identidad. Sería un mal comienzo atacar a 
“alguien equivocadamente, Por lo menos noz 
pondría bajo la sanción de la Ley, Y yo de= 
seaba, sobre todas las cosas, conservar mil 
libertad en aquellog momentos. Pero Fin 
sabía y yo lo seguí. Estábamos uno a cada 
lado del tipo anteg de que éste sospechara 
lo que se le venía encima, Cuando Fin apoyó 
su revólver en el costado del otro, José lanz5 
una exclamación de susto, la que murió al 
sentir el mío en las costillas derechas. Pen- 
sé que estaba muerto o podía darse por tal. 
No estaba muy lejcs de la muerte, por lo 
que Fin sentía, 
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Pablo Standing, por otro nombre Ricardo 
Pemberton, ex-presidiario, quiere vengarse 
del hombre que lo mandó a la cárcel: Pedro 
Tafoza. El bajo fondo de Nueva York será 
convulsionado por la ferocidad de la vengan- 
za. Standing decide que José lo ponga sobre 
la pista y en el próximo número veréis como 
Standing consigue impo'tantes revelaciones 

sobre su enemigo 4 
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LA PELEA EN EL DORMFTORIO 
¿ 


UY hizo que los eaballos corrieran 
veloces durante dos horas, hasta 


y que estuvieron cubiertos de sudor 
8 y no disminuyó la rapidez de la 
, marcha aun cuaudo sabía que no 


le estaba siguiendo ni el sherift Huxley ni 
co pinguno de sus subordinados. En realidad. 
-—— Dab Saunders había conseguido enviar a los 
diputados del sherift a la ciudad de Félix. 
2 Al cabo de dos horas amenguó Guy el paso 
de los caballos, y él y Dewlhirst pudieron 
conversar. Dewhirst estaba un poto desen- 
UU eajado y respiraba com dificultad porque 
habia sufrido bastante al chocar econ el ju- 
—gador del team del ranch “Flameante A”. 
Guy sentía mucho lo que le pasaba a Dew- 
-— hirst Comprendía que un proseriípto deba 
- estar siempre bien de salud y en posesión de 


- der su libertad. Un hombre enfermo no pue- 
de tener ni la menor esperanza de resistir a 
una cacería equiparable a la de un lobo. 
idemás Guy sentiíase inquieto en lo que a 
-— Dewhirst se refería, porque sabía que el sie- 
riff sospechaba ya que no había muerto ni 
- ¡mucho menos, 

o —De lo que he podido sacar en limpio 
por lo que he oido sobre los recientes suce- 
308. — dijo Harry Dewhbirst, — resulta que 
yo le debo a usted la vida, amigo mío. Por- 


A 


que según dijo Dah Saunders... 
 —Yo le deba a usted la mía también, así 
que estamos a mano, compañero, — dijo 
Guy: — No se ocupe de lo que dijo Dab. El 
-easo es llevarle a usted a algún sitio donde 
esté seguro. Fué una temeraria locura La 
de usted al presentarse con nuestro team, 
a pesar de haberse dejado crecer la barba. 
-  — ¡Pero jugué un poco de football, lo 
que me permitió rememorar mis dias ya 
pasados, pero más felices! — dijo Harry 


todas sus fuerzas, si ha de procurar no pet- 
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Dewhirst, sonriendo contento, — ¡Ye no 
hubiera desistido de ese juego ni por... uni 
por veinte dólares:' 

—De todos mdocs usted nos dió a todos un 
susto mayúsculo y hemos tenido que hacer 
cosas condenables para burlar a Huxley y a 
su gente. -— dijo Guy. Pero sonrió al reecor- 
dar todo: lo que había sucedido. 

Siguieron avanzande, conversando conti- 
dencialmente, durante una hora. o dos, has- 
ta que llegaron: a: Ja casa de Mint MeGlusky. 
AHí encontraron al mal encarado pero bou- 
dadoso habitante de las llanuras, preparan- 
de su comida, Guy hizo entrega de Dewhirst 
a Mint, que oyó con cara seria el relato del 
partido de football y lo sucedido después. 

—¡Ese juego de patear la pelota acabará ' 
por hacer que aborquen a alguno! —- ex- 
clamó. Mint MeGlusky. — ¡Yo no le veo ni 
pizca de sentido común" ¡Es eosa de lueos! 

Pero, aun. cuando, gruñendo, se ocupó rá- 
bilmente, de curar a Dewhirst. Después de 
la. comida y confiado em que Mint cuidaría 
biem de Dewbhirst, Guy subió en el carro y 
volvió con él, al ranch “Perezosa Q”. 

AMí se eucontró con  quetodos los cow- 
boys: habían vuelto, excepto Phil Hicks, el- 
“malo”. Los demás estaban discutiendo qué 
podría haherle pasado al salvaje lobo de la 
pradera. 

—Supongo que no se Je ocurriría saltar 
del carro econ la carga incendiada y rom- 
perze la espina dorsal al caer, —  gruñó 
Dab Saunders. — Sin embargo es muy e2- 
paz de haberlo hasho. De todos modos, si 


- vuelve, va a pasar un mal cuarto de hora. 


conmigo. ¡Fumfz; cuando se va manejando 
un carro cargado de pasto seco! ¡Eso no la 
hace ni el más bisoño de los bisoños! ¡Y 
fumar, exponiéndose al peligro de un incen- 
dio, llevando. a un hombre enfermo escondi- 
do entre la carga de pasto! 

—¿Y qué sucedió con el sheriff? — pre- 
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Rápido como el rayo, *"hil Hicks el * malo” sacó el revólver y apuntó con él al cap 


cmo EZ a 


ranch “Perezosa Q”. Dab Saunders mwmro e: resuciente caño del arma y sonTió, 
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guntó Guy. 
nuevo y siguió preguntando cosas? 

— ¡No! — respondió -Dab. — Supongo 
que se cansó de andar buscando por aquí a 
un fantasma, después de haber sido arroja- 
do por el caballo. Se volvió a Félix a des- 
cansar. ¿Y cómo ha dejado usted a Harry? 

— Bastante: bien. — contestó” Guy, — Y 
sin: arrepentirse de 
ocasionó, 

—La próxima. vez que juguemos un varti- 
do de football, — dijo Dab, — Nós arregla- 
remos para que Huxley no lo presencie, Es 
demasiado incómodo. Entonces Harry Dew: 
hirst podrá jugar en nuestro team sin temor 
ninguno, 
do ha terminado con felicidad y que, en re- 
sumidas cuentas, no fué un mal partiaa: de 
football? 

— ¡Peor podía haber sido! — dijo Guy. 
— Sin embargo tenemos que jugarlo de 
nuevo, algún día. 

Poco después llegó Phi” Hicks el “malo”. 
Había tenido que venir a pie desde el sitio 
en que comenzó el fuego a encender el pas- 
to del carro que él manejaba y donde, segun 
dijo, fué arrojado del carro al camino por 
un salto que dió el vehículo en el piso des: 
igual. 

—i¡ Yo creí que usted sabía manejar unos 
caballos! — dija Dab Saunders amargamen- 
te. — No sabía. que era usted un verdadero 
bisoño, además de ser uh hombre “malo”. 

Los que oyeron esta frase se rieron de 
búena gana. Estaban todos reunidos en cl 
dormitorio del ranch “Perezosa Q”. La ri- 
sa de sus compañeros no agradó a Ph Hilo 
ks, que ya estaba enfadado pór lo que ha- 
bía tenido que caminar y por el miedo: que 
había pasado. Mirá a Dab. Saunders. adop- 
tando su acostumbrada actitud de lobo. 

—.¡Bisoño! — gritó. — ¡Yo! 

—. Usted! ¡Claro que usted! — dijo Dab 
Saunders con toda calma. — Unlcamente 
un bisoño se pone a fumar cigarrillos cuamn- 


do va manejando un carro cargado de pas- 


10 seco. ¡Y. además, eso de no haber podido 
evitar que los caballos se desbocaran! 

—i¡No vuelva. a decir eso! — gritó Phil 
Hicks furioso, -— ¿Ha tratado usted alguna 
vez de detener a. dos caballos que llevan 
un horno encendido y llameante tras ellos” 
¡Las llamas les lamían las ancas! ¿Sabe? 
Yo me encontré en el suelo antes de. que 
me diera cuenta de nada, 

— ¡Bueno, Dewbirst casi quedó reducido 
a cénizas! -— dijo Dab. — Me parece que 
mi deber como capataz de este ranch es 


amonestarle a usted por haber ineurrido en 


un lamentable descuido. Por lo tanto, consi- 
dérese amonestado severamente por mí. 


O usted! — exclamó Phil Hicks en 
son de burla. — ¡Por un “tuerto con bigotes 
de alambre como usted! ¡Usted me va a 


amonestart — Al decir esto accionaba vie- 
lentamente, .y los demás cowboys le miraban 
con interés. Guy y Dick sintiérense atraídos 
por la escena, Sabían que Hicks tenía cos- 
tumbre de hacerse el malo y sabían que Dab 
era muy sereno y frío, tanto más peligroso 
cuanto menos impulsivo. 
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— ¿Les aleanzó a ustedes de 


todo el entrevero. que 


¿No le parece, muchacho, que to-- 


—: ¡Si! ¡Yo le amonesto a usted, favorito 
de mamita! -— dijo Dab a quien le molesta 
ba toda referencia a su ojo ausente. Su 
único ojo con vista relucía de maldad o de 
enojo, Gúy y Diek no podían decir si uno u 
otro sentimiento dominaba. en Dab en aquel 
momento. — ¡Un palo: sucio como usted 
tener el atrevimiento del decir que es un 
cowboy! ¡Usted no es vaquero ni nada pa: 
recido y si estuviera donde debe estar, esta- 
ría en la cocina, con Ah Ping, manejalido el 
molinito: de: moler el café! 


DOS: QUE. PASAN UN MAL RATO 


Phil Hicks el. 'malo” sacó a: relucir el ro 
vólver. A] ver esto, Guy Watlkinson. avanzó 
y tomó al acalorado cowhoy' por un brazo. 
Phil le rechazó violentamente: y amartillóo. ez 
arma. Dab Saunders: miró al enojado joven 
y sonrió mientras su ojo con vista relueta 
como el acero a la luz de la luna. 

— ¡Vamos a ver! — exclamó Guy, dirt- 
giéndose a: los: Pose Si — ¿Estám riñendo de 
veras: O: se están: engañando, muros dl otro, de - 
pura broma? 

—i ¡Yo estoy riñendo: de veras”  — ata 
Phi Hicks; el “malo”. 

—-Pero. es el caso que yo no riña con las 
cowboys que tengo a mis órdenes, — dijo 
Dab Saundexs, — ¡Queda usted despedido. 
Phil! Puede hacer: Jo: que quiera ahora. 

—¿Usted me despide? — dijo Hicks: — 
¡Usted! ¡Pero si usted no puede!... : 

_Dab avanzó un paso en seguida. saltó — 
con la rapidez y la seguridad de un gato. 
Hicks fué muy lerto para él. Lanzó un gri 
to y dejó caer el revólver al suelo, mientres 
Dab le temaba la muñeca y se la retorcía: 
para atrás, El cuerpo de Phij acompañá ar 
movimiento de la muñeca. 

- —¿Usted me apuntaba con un revólver? 
— rugió. Sab Saunders. — ¡Usted, mucha= 
cho loco, que ni tiene edad para dejarse ere- 
cer el bigetet ¡Pronto! ¡Pídame disculpa? 
¡A ver! ¡De prisa! 
— ¡Suélteme! — gritó Phil Hicks: force 


jeando en vano, — ¡Ay! ¡Si ¡Lo pido que 
_ me disculpe! Si 


Dab: lo soltó, y de un puntabie hizo volar 
el revólver de Hicks a un rincón del dormi- 
torio. Para recogerlo Phil tuvo que aygachar- 
se, buscando debajo de la tarima. Cuando 
se: inclinó, su anatomía ofreció un blanco 
demasiado tentador Dab lanzó o Qe 7 
rabia y le dió un puntapie. Es 


Los dos jóvenes ingleses amigos del foot. 
ball le habían enseñado a Dab Saunders a: pa- 
tear una pelota con fuerza y precistón, y el 
capataz puso en práctica, en aquel momento, 
lo que «sabía, Phil Hicks lanzó un fúnebre 
aullido y desapareció debajo de la tarima 
donde estaba el revólver. Los demás que es- 
taban en el dormitorio se rieron ruidosa= 
mente lo mismo que Dab Saunders. 

—-Pero. pero. — comenzó a dectr 
Dick Clive. eo Me. parece, Dab, que usted 
no debe castigar al personal de ese modo, 
¿Qué le ba molestado a usted? 

— ¡Oh! ¡Varias cosas — dijo Dab. — En 
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primer lugar, que Hicks fué tan tonto y des- 
— cuidado que prendió fuego a la carga de 
pasto y casi hizo que Dewbhirst muriese achi- 
—charrado. - 

Segundo, sacó el revólver y me apuntó, 

:2 mí! Y tercero,.. bueno, ¡fíjese en €l! 
¿No dan ganas de darle de puntapies? — 
agregó, tal vez sin mucho entusiasmo. Por- 
que Dab Saunders era siempre un hombro 

“honrado y recto, y habiendo descargado su 

momentáneo furor, tal vez sentía haber de- 

jado que el asunto llegara a ftamar tanta 

importancia, y 
Hicks salió, caminando a gatas, de deba- 
jo de la tarima. Miró a sus camaradas, que 
estaban en el dormitorio. Algunos se reían 
- de él todavía, incluso Guy Watkinson. Dick 
Clive no reía, A 
, —Vamos, todo ha pasado ya, — dijo Dick 
- — Dénse ustedes la mano y olvíden lo suce- 
dido. 

Dab Saunders tendió la 
sencillez. — ps 
—: ¡Venga esa mano, compañero! — díjo, 
— Yo no debía haberle dado el puntapie, 
aun cuando presentaba tan excelente blan- 
eo, inclinado como estaba y de espaldas a 
Ía ase 

-—¡Bueno! — gritó Phil Hicks. — ¡De 
modo que estoy despedio! ¿Eh? ¡Adios mu- 
chachos! Me yoy a un ranch mejor que éste, 
me parect. . 5 
- —¿Entonces usted se... usted se va? -— 
_ preguntó Dick Clive. — ¡Pero Phil no es 
“y posible que haga eso! Nosotros lo necesita- 
“mos para el team de football, Tenenios que 
jugar otro partido. 
- Supongo qeu habrá otro ranch, y quizás 
más de uno, donde podamos jugar al foot- 
ball, — dijo Phil Hicks. — No se figure que 
este miserable 'ranch de ““Perezosa Q” es el 
“único donde hay gente amiga del sport. De 
todos modos, yo me vOy porque me han des- 
pedido. ; 

_ —¡No! ¡No está despedido, testarudo!— 
dijo Dab Saunders rápidamente. — Retiro 
lo dicho ¡No sea loco, muchacho! 

- Otros se uniero a él. Phil Hicks era algo 
sí como un payaso, por diversos conceptos, 
y a pesár de jactarse tanto de -ser “malo” 
era realmente un admirable tipo para some- 
terle a cualquier género de broma, 


Sin él en el ranch “Perezosa Q”, — pen- 
saron los otros, — la vida perdería mucho 
de su interés, Pero Phil Hicks resultó de 
diamante esta vez. Sus sentimientos habian 
sido heridos. Se volvió. y se puso a guardar 
los Objetos de su propiedad en las aiforjas, 
-  —¡Me parece que esto.es una verdadera 
_verglienza! — dijo Dick Clive acalorado y 
mirando de soslayo a Dab Saunders con 88s- 
to de reproche. — ¡Phil Hicks hizo lo que 
pudo con el carro de pasto! ¡Usted debía 
«haberse callado, Dab!t ¡Es una vergúenza! 
¡Y precisamente cuando .empezábamos a 
formar un team casi aceptable! 

=——¡Eg verdad! ¡En esto tiene 
Dick! — dijo Guy de todo corazón. 
Pero aún cuando Phil Hicks contaba con 
a simpatía de todos, incluso con la de Dah 


mand con toda 
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Saunders, el asunto había llegado ya a un 
punto en que no era posible arreglarlo con 
palabras. Lo más desdichado de todo era que 
Phil Hicks procedía del estado de Kentucky 
y los de Kentucky tienen fama de ser los 
hombres más fierog y orgullosos de todo el 
territorio de Estados Unidos. 

Vieron cómo Phil Hicks iba en busca de 
su caballo, lo ensillaba, sujetaba a la mon- 
tura el rollo de 8us mantas, echaba encima 
las alforjas y, sin decir una palabra más, nf 
volvió a mirar hacia atrás, se alejó 'del 
ranch camino de la huella que hacía las ve- 


: ces de carretera en la ancha pradera. A todo 


esto, comenzaba a anochecer. Cuando Pht1 
Hicks desapareció en el horizonte de la Dra- 
dera, relnó el mayor silencio en el dormito- 
rio de los cowboys. : : 


Guy y Dick estaban tristes los dos, a con. 
secuencia de lo sucedido, — especialmente 
porque había reducido a nueve el número 
de los jugadores disponibles, — puesto que 
Dewhirst no podía ser considerado como ele- 
mento regular del team. 

Además, a Pesar de su impetuosidad y de 
la frecuencia con que se olvidaba de las re- 
glas del juego. Phil había demostrado que 
con el tiempo podria llegar a ser un jugador 
de los mejores del grupo. Tanto Guy. como 
Dick, tenían esperanzas de que llegwa a 
serlo. ers 
, Y otro detalle fastidiaba a los dos jóvenes 
ingleses. Sabían perfectamente que cuando 
un grupo comienza a disgregarse no hay 
que esperar mucho a que llegue la disolución 
completa. 

Gradualmente, tal vez el resto de los cow. 
boys desaparecería, y entonces no habría ni 
once ni team de binguna tlase, y los dos 
jóvenes tendrían que satisfacer su afición 
al-football jugando entre ellos en los mo- 
mentos de descanso del trabajo, 


—No se apuren, — dijo Dab Saunders en 
el momento en que se preparaba a ir a 3u 
cubículo, — Phil Hicks ha ido a Félix a dar 
un paseo, Iré mañana y le traeré de vuelta 
al ranch, 


Dab partió a la mañaña siguiente. rado 


de noche, bastante tarde, y después de ha. 
ber fracasado, 
—Hicks se ha buscado trabajo 
10 -) 4 en el 
ranch “Punto de Circulo”, — dijo. -—— Com- 


prendo que el caso es desagradable, y Jim 


Prendergast, el patrón, sentirá lo pasado. 
Ahora es escaso el personal y no se encuen- 
tran hombres útiles fácilmente, ¡Ojalá me 
hubiera callado! ¡Ah joven, aquí traigo un 
telegrama para usted! — dijo, entregando 
el despacho a Guy Watkinson, que lo tomó 
con extrañeza, — Estaba en la oficina de 
correos esperándole. Procede de Cheyenñe 

Guy abrió el despacho, Era de Cheyenne 
realmente; de su tío Jim  Prendergast, el 
propietario del ranch, que se hallabá “en 
asistencia en el hospital a consecuencia del 
cobarde asalto de que había sido objeto ha: 
cía varias semanas, En todo ese tiempo 
Guy no había tenido noticia ninguna de su 
pariente. 

— ¿Qué tiene que decir el patrón, mucha- 
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cho? — preguntó Dab saunaers — ¿Algo 
que tengo yo que hacer? - 

— ¡No' — “contestó Guy con el ceño frun- 
cido. 


Y entregó el telegrama a Pick Clive, el 
“ual lo leyó, arruzó el entrecejo, miró a gu 
“ompañero y amigo y silbó. 

El telegrama decía lo siguiente: 

“Venga usted con Clive inmediatamente a 


“heyenne a hablar conmigo, Me he entera-: 


do de todo el escándalo que han provocado 
ustedes con sus locuras y su football, Es- 
toy decidido a hacer que eso termine defini- 
tivamente”. 


EL TIO JIM DECIDE 


Largo y aburrido fué el viaje en ferrkra- 
rril de Félix a Cheyenne, pero tuvieron que 
hacerlo. Partieron en el tren de la mañana 
siguiente; pero no vieron al tío de Guy has- 
ta cuarenta y ocho horas después, 

Pero ya habían hablado tanto sobre el 
telegrama, que temían que Se produjera to- 
da clase de terribles acontecimentos. Porque 
el tío Jim Prendergast era un hombre de 
carácter enérgico y de una rectiud a toda 
prueba. 

Hallaron a Jim Prendergast hastante me- 
jorádo, pero no tcdavía en condiciones de 
abandonar la salita, reservada del bien aten- 
dido hospital donde era asistido. EP sanade- 
ro se sonrió cuando les hicieron entrar. Les 
tendió las manos y después les dió otro tele- 
grama, muy extenso, por cierto. g 

—.Este me lo envió el sheriff Iluxley,— 
dijo el ganadero Prendergast, — Como ho 
tiene que pagar la trasmisión porque es au- 
toridad se na extendido a su placer. Lo reci- 
bí el mismo día que les hice mi telegrama, 
Bueno, jovencitos, ¿qué tienen ustedes que 
decir a todo eso? 

Guy Watkinson leyó detenidamenta el €x- 
tenso telegrama. Ei telegrama había, por lo 
visto, respetado la ortografía “el original. 
El sheriff no sabria ortografía, pero'su Pro- 
pósito, al enviar el despacho, se veía clara- 
mente. Huxley se había tomado la molestia 
de describir, para que se enterasa el gaba- 
dero, todo lo relacionado con el gran partido 
de football jugado en Félix. Había1 exagera» 
do todo lo posible la descripción de los desót- 
denes producidos y lo pasado durante la per- 
secución de aquel] a quiensuponía un indivl- 
duo buscado por la policía. 


——¿Quién era esa “persona muy sospecho- 
so'” de quien habia el sheriff? -— pregunto 
Jim Prendergast. 

—Si le es a usted lo mismo, tío, -— dijo 
Guy, -— Dreferiría no. decirselo. ¡Pero ese 
sheriff es un ¡ignorante de cortos aÑarces 
incapaz y testarud3! Dice una gran cantidad 
de inexactitudes y exajera 4el modo más la- 
mentable, Un día dica que ha visto moljr a 
Harry Dewhirst, el proscripto, y poco des- 
pués pretende asegurar que está vivo y nada 


menos que jugando al football] con nosotros. 


El ganadero miró rápidamente a los dos 
jóvenes. Durante un “momento, frunejó el 
ceño. 
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—SobYe Harry Dewhirst, — dijo, — n6 * 
vamos a hablar mucho. Basta con ' decir que 
fué el que me asaltó y me hirió... 

— ¡No fué él! — exclamó Guy rápidamen- 
te. — ¡Estoy enteramente seguro! :E] au- 
tor del asalto fué!... 

Calló. Después de todo no sabía quien ha- 
bía sido el autor del asalto y del robo que 
habían postrado a su tío” Jira. Sólo sabía lo 
que Dewhirst había dicho, que lNabía Sido 
Pedro Guzmán,.e) snejicano, el que había co- 
metido el delito. 

—Sea cómo sea, el que ha de ocuparse de 
Dewhirst es Huxley, no son ustedes, — áljo 
el herido ganadero, — He enviado el tele- 
grama diciéndoles. que vinieran para dejar 
arregládo ese asunto del football. Yo no les 
prohibí a ustedes que jugaran a ese juego 
tonto, pero confié en que Dab Saunders les 
tendría ocupados que no les quedaría tiexm- 
po «para pensar en football. Y según parecs, 
hasta han convertido al: mismo Dap Saun- 
ders y' a todos los cowboys del raneh, con-. 


tagiándoles la locura que ustedes padecen. 


Pués bien; yo voy a terminar de una vez 
con todo eso, Ge « 
—¿Qué vendrá ahora? — fué el nensa- 
miento que Pasó por las mentes de Guy. y 
de Dick. E » E E 
—_Dab Saunders no supo poner valla a su 
football, — prosiguió el ¿anadero Prender- 


.gast. — Parece que a. ustedes dos juntos, no- 
- es posible detenerles en-ese camino. .Perfec-. 


tamente. En vista de eso, voy. a separarles, 

—¿Qué? — exclamaron Guy y Dick asf 
mismo tiempo. — ¿Separarnos? 

— ¡Eso mismo! Guy es mi sobrino y Dick- 
ha sido también confiado a mi custodia por 
su padre, mi viejo y buen amigo Clive. Los 
dos padres me han pedido que libre a uste- 
des de esa... esa 


enfermedad. En  conse- 
cuencia, voy a proceder a curarles. 
—Pero separarnos, tío... ¿cómo puede 


usted?... — preguntó Guy. 


—Dick irá a trabajar al ranch “Funto en 
Círculo” desde el próximo domingo, — dijo 
Jim Prendergast. — Esas son mis órdenes, 
Guy se quedará donde está. Separados, no 
podrán ponerse de acuerdo para planear par- 
tidos de football y otras locuras semejantes, 
Ustedes han sido enviados al Oeste para 
hacerse prácticos en cuestiones de ganade. 
ría, y van ustedes a llegar a ser unos per: 
fectos ganaderos, 

— ¿Y suponiendo que yo no quisiera jr? 

Dick Clive trató, de adoptar una actitud 
de desafío, pero la Sntativa le salió mal 
Aún cuando enfermo, Jim Prendergast na 
era hombre a quien se le podía desafiar ca: 
ra a cara. Dick bajó la cabeza ante la mira: 
da de aquel hombre, 

—Yos dos establecimientos están a veinti. 
cinco millas el uno del otro, — dijo, miran: 
do sonriente a los abatidos muchachos, — 
No creo que disporgan de mucho tiempo pa: 
ra visitarse el uno al otro, Si se conducen 
bien como lo deseo y espero, tal vez les deja 
que se visiten... digamos una vez cada 
mes. , 

—Me parece que es una barbaridad... 


— 4 


. cruel con nosotros, 


* 


yl 


mí 


Guy Watkinson bajó la vista y se encontró con ambas manos sujetas, 


comenzó a decir Guy. Pero recordó que es- 
taba hablando con el hermano de su difun- 
ta madre, Cambió de tono. — Quiero decir 
que... ¿no le, parece que es” usted. algo 
tio? — dijo, — Después 
de todos somos muchachos y... y- bueno. 
hemos venido juntos.y nos hemos dicho que 
no nos separariamos nunca, O 

— ¡Basta! He decidido lo que he dicho des- 
pués de madura reflexión. Ustedes des han ve- 
mido al Oeste a aprender las faenas de la ga- 
nadería, no a perder el tiempo jugando. al 
football. Dicen que estoy dostinado a pa- 
sarme aquí tres meses más, y por eso quiero 
estar seguro de que ustedes aprenden algo. 
Cranston, el dueño del ranch “Punto en Cír- 
culo”, le enseñará a usted, Dick; y Dab po- 
drá manejarlo a usted, Guy, cuando sólo 
tenga que ocuparse de un alumno, Parece 


que no tiene condiciones para manejar a los 
dos y ocuparse de su trabajo. 
Los muchachos sg miraron, Dick Clive 


casi se sonrió un poco pero no dejó que el 
vanadero la viese. 


—De todos modos, — dijo: Guy, -—- noso- 


AT 


tros hemos cumplido con nuestro trabajd, 
No hemos vivido soñando en el football. 


— ¡Basta, he dicbo! — dijo Prendergast 
con energía. — Ya le he manifestado que he 
tomado esta decisión después de pensarlo 


bien. Cuando vuelva al ranch si creó que us- 
tedes se han dedicado al irabajo tal vez de- 
je que Dick vuelva al ““Perezosa-Q”. Ahora, 
retírense, muchachos, Me siento fatigado. 


Cerró los ojos y se acomodó entre sus al- 
mohadones. Los dos jóvenes salieron. Lenta- 
mente fueron hasta el hotel donde se habían 
alojado para pasar aquella noche en Cheyen- 
ne. 

—De todos modus, — dijo Dick Clive, —- 
no nos a hecho prometer que no jugariamos 
al football, ¿no es verdad? ¡Bastante fasti- 
dio es el separarnos. Pero vamos a dejar 
pasar. un mes, a VEr 20mo nog va. 


—No sé por qué, — dijo Guy con enojo, 
— no me separo del tío Jim y no dejo. que 
yaya usted al ranch de “Punto en Círculo”, 
¿Qué le parece? ¿Nos*lanzamos a vivir por 
nuestra cuenta? P 
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“Pero Dick movió negativamente la cabeza 


al oir esto. 

—i¡No es posible! Semejante determina- 
ción causaría demasiada pena a los que he- 
mos dejado en Inglaterra — dijo, — Lo 
mejor es someterse durante un poco de tiem. 
po. Cuando el tío esté bueno otra vez, dec!- 
diremos qué debemos hacer. En el interin, 
-— y comenzó a sonreir, — el ranch “Punto 
de Circulo” es el mismo a donde ha.ido a 
trebajar Phil Hicks, ¿no es asi? Y Phil Hi- 
rks, el “malo” es un entusiasta del football, 
de modo que yo podré tener un poco de jue- 
go, también allí. Y en cuanto a usted, siga 
preparando a los de “Perezosa Q” ¿Quién 
sabe? Tal vez la próxima ocasión en que Ju- 
guemos un partido, usted esté en un bando 
y yo en el otro. 


—Nunca hemos jugado el uno contra el 


otro, todavía, — dijo Guy. 

-—Pero €sa no es una razón para que uo 
Juguemos, — dijo Dick, brillándole los ojos. 
-— No tardaremos mucho en volver locos 


por el football a los del ranen “Perezosa Q” 


¿No es cierto? Tal vez no tarde yo tanto en 
entusiasmar a los del “Punto en Círculo” 
¿Quién lo sabe? ¡Antes de volver a Inglate- 
rra, quizás hayamos hecho qeu todos los ha- 
bitantes de este Estado sean fanáticos entu- 
siastas del football! 


EL DESAFIO DEL “PUNTO EN CIRCULO” 


Durante los dos días siguientes a su se- 
“paración Dicy Clive y Guy Watkrinson 
cumplieron sus obligaciones con mucha tris. 
1teza. No se acostumbraban a estar separa- 
dos. 
Durante siete años habían vivido tan jun- 
tos com si fueran hermanos gemelos. Habían 
ido a la misma escuela, Habían pasado las 
vacaciones juntos en la casa del uno o del 
otro. Habían jugado el uno junto al otro, 
cuando pertenecían al team de los menores, 
y lo mismo cuando- pasaron al team prime- 
Tes. cuando, en la escuela St, Gertrude, llega- 
ron a la edad correspondiente. 

Habían gritado el uno junto a] otra entre 
el público que asistió a los partidos de la 
Liga... Hábian hecho juntos el viaje al 
Oeste. .: Fi 

Por eso sentía Guy como si algo le faltara 
en su existencia, Veinticinco millas de Pra- 
dera le separaban de Dick. El ranch “Punto 
en Círculo” al que le había enviado su tío 
Jim Prendergast estaba a esa distancia del 
“Perezoza Q”. 
" Veinticineo millas constiuyen una buena 
jornada a caballo, y no había tantos dias de 
«holganza en el ranch “Perezosa Q” para que 
Guy pudiera disponer de dos días para fr a 


ver a su amigo. Y, sin duda, pensó Guy Dick- 


estaría sintiendo lo que él sentía. 


Por fortuna, tal vez, para Guy, Dab Saun- 


ders el capataz, tenía 
al bisoño cowboy. 
Dap Saunders había recibido de Cheyenne 
mn mensaje bastante sarcástico en el que 
Jim Prendergast, —su' patrón, que seguía en 
asistencia, — le decía que Guy Watkinson 
había venido al Oeste a curarse de su locura 


siempre ocupadísimo 
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_ lana y salir trasquilade. 


por el football, y no a jugar al feotbal, 

Y Dab habíase sentido impresionado por 
el sarcástico mensaje. El resultado fué que 
cada vez que terminaba el trabajo del día, 
Guy comprendía que no hubiera  pateado 
una pelota durante diez minutos ni para 
salvarse la vida, tan cansado se sentía, 

Además, Jos otros elementos del ranch 
estaban igualmente recargados de trabajo. 

— ¡Y supongo que el pobre Dick lo estará 
pasando tan mal como yo! — dijo Guy, con 
un gruñido, la tarde del tercer día de su re- 
greso de Cheyenne; y se apeó de un salto 
de su caballo. — El tío Jim,con toda segu- 
ridad, ha aleccionado debidamente al nuevo 
patrón de Dick ¡Eh! ¿Qué es eso? ¡Hola! 

De pie en la puerta del dormitorio, zon- 


riendo con toda alegría y con un aspecto 


que no €ra el de un hombre cansado o fas- 
tidiado, estaba Dick Clive. 

—Me han concedido un par de dias de 
asueto, compañero — dijo Dick, — a fin de 
que pudiera venir a verle. ¿Qué tal? ¿Cómo 
anda eso? E 

—Estoy exhausto, — dijo Guy con pesa- 
dumbre. — Desde la entrevista de Cheyeúne 
el SS Siero se ha sentido tan avergonzado 
por haberse dejado contagiar > re 
del football, que se ha crono pat ? 
contramaestre de esclavos. ¿Y a usted, có- 
mo le ya? 6 . a 

—¡Blen! — exclamó — ¡Mucho mejor de 
cuanto podía esparar! Son gente loca por 
ab los del ranch “Punto en Cireulo”. 

ránston, el patrón, no es el e 
ginó el tío Jím, coo 

_—¿No? — preguntó Guy con interés, -— 
¿Cómo es, Dick, cómo es? 

—Es un verdadero sportsman, — dijo 
Dick. — ¡Muy simpático! ¡Y tan entusiasta 
por el foctball como nosotros! Tiene unos 
cuarenta años y... 

Guy Watkinson se rtó... se rió por. pri- 
mera vez desde que se había separado de 
Dick. - ON e 

Su amigo y cempañero le miraba sonrien- 
te, más sonriente que nunca. Cuando hubo 
pasado un rato, Guy cesó de reir y se calmó. 

— ¡El tía Jim se ha chasqueado! — excla- 
mó limpiándose los ojos con el pañuelo del 
cuello. — Se figuró que Cránston era un 
acérrimo Contrario del football y lo envió 
allí, Dick, para que le curara, ¡Pero si el 
caso es graciosísimo! ¡Esto si que es 1r por 


—La lástima. es que el tío Jim no nos 
mandara allí a los dos, -— dijo Dick - riendo 
también. — Yo pensé que me convenía sus- 
pender un poco el football respetando las 
severas Órdenes del tío Jim, pero es el ea- 
so que Cránston está entusiasmado ton el 
juego. ¡Se le ocurre cada idea! o 

“¡Dice que todo el tiempo trabajo y nada 
de juego, no cría moho, o algo por el estilo! 
¡Dice que sus cowboys deben gozar de di- 
versiones; claro está, que de diversiores ho- 
nestas? ¡Dice que si logra que su gente se 
interese serlamente por el football, los cow- 
bovs no sentirán deseos de dr con igual fre. 
cuencia a la ciudad, donde beben y pierden 
el dinero que ganan! Es una verdadera lás- 


¿ON > 
tima yue el tío Jim no piense del mismo 


modo, zL 
y — ¡Así es como debe mirarse'la afición al 
football en el ranch! — dijo Guy. — Ahi 


está Dab Saunders, que dice a todo el que 
quiere oirle que nunca los muchachos del 
ranch “Perezosa Q'” se han mostrado más 
sobrios y más económicos quo desde que em- 


pezamos a enseñarles a patear la pelota. ¡Y. 


eso es lo que sucede siempre con los sports 


de verdad! Un buen sportsman no piensa en 


emborracharse y... . 

¡Claro está! — le interrumpió Dlck.— 
Pero estos asuntos podemos discutirlog des- 
pués. El hecho es que Cránston me ha orde- 
nado... ¡me ha ordenade!..., que forme 
un decente team de footbadl con los elemen- 
tos de su ranch y me ha dicho que está dis- 
puesto a figurar él entre log once. Le dió 
empleo a Phil Hicks inmediatamente, en 
cuanto Phil le dijo que había estado apren- 
endo a jugar al football en el team del 
Perezosa Q”. ls : 
- —¡Di0s Todopoderoso! — exclamó Guy. 
— ¡Qué caso para mí tfo Jim! ¡Pobre vlejo 
o!! ¡Y él se figurará que está usted su- 
triendo la más terrible de las curas! Supon- 
o que dentro de poco tendrán ustedes un 
team capaz de batir al do este ranch. 
——¡Quién sabe! — dijo Dick. — ¡Nos- 
otrog vamos a estar en condiciones de ven- 
cer al team del ranch “Péerezosa Q”, dentro 
e dos semanas. : 

-«=¡No es posible! — dijo Guy riendo, cOn. 
fiado, — ¡Si va a empezar ahora. la instruc- 
elón de sus elementos! ¡Nosotros los vamos 
'; vencer tranquilamente! k 

- Siguió hablando, con poca cortesía, de los 
elementos del otro ranch, Otros cowboys del 
ranch “Perezosa Q” entraron en el dormito- 
jo durante la disertación, y se manifesta- 
on todós ellos partidarios de las opiniones 
de Guy. | 

- Y, en verdad, la idea de que podía Jugar- 
se un partido entre la gente del “Perezoga 
Q” y los hombres del ““Punto en Círculo” 
despertó grandísimo entusiasmo entre los 
owboys del ranch nombrado primero. 


- —-Olga, Dick, — dijo entonces Dab Baun- 
ers. — Cuando yuelva usted a su “Punto en 
Círculo” digales a sus cuatreros, expresando 
al mismo tiempo que nosotrós les adoramos 
n toda la ternura de nuestros corazones, 
ue no vamos a tener más remedio que dar- 
es la gran paliza de la temporada. Y díga- 
le a ese cara de torta de Phil Hicks, que 
nosotros vamos a jugar mucho mejor sin €l 
ue con él. Y yo me uno a mis muchachos 
ra decir que estamos dispuestos a jugar 
Ú partido con la gente de usted, tan pronto 
mo ellós digan que están decididos a pre- 
atarse ante nosotros para recibir la más 
berana paliza. ¿Ha oído? Y ahora, como 
ted es nuestro visitante, pasaremos el res- 
de la velada tratándole con la mayor 
rtesía y la mayor urbanidad. 

- Dick Clive se rió. 

-——Le diré todo eso a los muchachos, -— 
prometió. — Pero no creo que vayan a €s- 
ar de acuerdo con usted en eso de la gran 
Miza, ¡En realidad, me encargaron de que 
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leg transmitiera a ustedes un mensaje, pex 
ro yo soy tan cortés que no he querido re: 
petirlo... hasta ahora! ' 

74 Y qué mensaje era ese, hijito? — pre 
guntó Dab Saunders con finjida bondad, 
mientras log demás se aproximaban para 
oir mejor. 

—i¡Un mensaje. muy breve! Me pldleron 
que les manifestara a ustedes que, para la 
terminación del partido estaría dispuesto to- 
do lo necesario para al servicio fúnebre y 
entierro del team del ranch “Perezosa Q”,— 
dijo Dick sonriendo. — ¡El team del ranch 
“Punto en Círculo” tiene abundante provi- 
sión de crespón negro a su disposición! 

Ni En seguida se vió a log cobwoys correr, 
saliendo del dormitorio Dick y Guy miraron 
a los demás, parados en la puerta y vieron 
que se dirigían al corral de los caballos. Dos 
minutos después, todos los cowboys tenfam 


sus caballos ensillados, 


—¡Eh! ¿Qué es eso? ¿De qué se trata? 
— preguntó Guy en el momento en que Dab 
Saunders llegaba a caballo, a la puerta del 
dormitorio. 

—Vamo3 a ir tranquilamente al raneh 
“Punto en Círculo”, — dijo Dab Saunders 
sombríamente., — ¡Allí veremos a quién se 
ha de aplicar el crespón negro! 

Dick y Guy se quedaron asombrados, Sa- 
bían que los cowboys eran como chicos para 
muchas cosas. Pero no se habían imaginado 
ninguno de los dos que se les podía ocu= 
rriír hacer un viaje de veinticinco millas, pa= 
ra vengarse de una broma, 

—Tal vez no lo dijeron como Dick lo ha 
dicho, — manifestó Guy mirando a su ami- 
go. — ¡Dígales que no, Dick! ¡Por favor! 
¡Yo no creo que lo dijeran! ¡Y el tío Jim... 
bueno... nosotros le prometimos que el 
football no interrumpiría nunca las tareas 
del ranch! 

—Bueno, con seguridad se expresaron con 
más cortesía que yo, — dijo Dick Clive muy 
serio. — ¡Pero Dab es usted más entusiasta 
del football que Guy y que yo! Diga a esog 
muchachos que se apeen, y vamos a discutir 
las condiciones del partido. Pero si ustedes 
hacen correr a esos caballos cincuenta mi= 
llas, el trabajo del ranch se resentiría, 

Dab le miró pensativo. Después bajó del 
caballo lentamente. Dick y Guy se rieron da 
buena gana al mirar la cara larga y tristd 
del vaquero, S 

— ¡Me parece que nos enojamos un poto!; 
— dijo. — Pero la verdad es que nosotros 
los del ranch “Perezosa Q' somog3 log pri= 
meros, aquí en cuestión de football, Dígam8 
¿no vencimog en debida forma al team del 
ranch “Flameante A”? ¡Vaya si lo vencis 
mos! ; 

—Creo que puede decirse que sí, — dijo, 
Dick, — pero ustedes deben tener en cuenta 
que ahora les faltan tres hombres, Y digo ex 
to, porque es de suponer que Harry Dewhirst 
mo vuelva a jugar en el team de ustedes des- 
pués de la lección que se llevó la última Vez 
Sería tentar demasiado a la Providencia eso 
de que Dewbirst, el proscripto, se presenta= 
ra por segunda vez. El sheriff Huxley pre 
senciará, sin duda, el partido y... z 

—;¡No es tan seguro como usted pareca 
suponerlo eso de que el sheriff Huxley vaya 
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a estar presente cuando se juegue el pro- 
ximo partido de football! — dijo Dave Fo- 
theringay, que era un inglés educado en Ox- 
ford, y que era el más revoltoso, tal vez, 
de todo el grupo de cowboys del raneh '“Po- 
rezosa Q”. 

Y al expresarse así miró a los demás Cow- 
boys que estaban en el dormitorio, los que 
le miraron también. 4 

—-$Sin embargo no veo como van a Cconse- 
guir más de ocho personas para que jueguen 
de su lado, — dijo Dick — eso les colacará 
en situación de inferioridad. 

— Nueve, —* dijo Fotheringay, tranquila- 
mente. — Yo digo -que seremos nueve lo 
menos. 

Dick se encogió- de hombros. 

——De todos modos, nosotrog tenemos de 
nuestro lado, diez hombres. ¡El partido pue- 


de resultar bueno! » 
—-—¡Resultará bueno, joven!. — dijo Dab 
Saukders. — Será el partido que haga entu- 


siasmar a todo Wyoming a favor del football, 
¡Crea usteá que es verdad lo que afirma el 
viejo Dab! e 

Entonces fijaron la fecha del partido pa- 
ra una quincena después. Desde aquel día, 
»] team del ranch “Perezosa Q” comenzó a 
practicar. Fuera como fuera, decían, todo el 
“respón negro que tenía la gente del ranch 
“Punto en Círculo” no serviría para enlu- 
tarse con motivó de la derrota del team del 
“Perezosa Q”. Podrían usarlo en enlutarse 
ellos, si les daba la gana, decían. 


UN CASO GRAVE 


, 

Era el día antes del partido combinado 
entre el ranch “Perezosa Q” y el “Punto en 
Círculo”. Todos ¡ios que formaban el grupo 
del “Perezosa Q'” estaban excitadísimos. 
Siendo los desafiados, el partido iba a jugar- 
se en su terreno, es decir, en el ranch “Pe- 
rezosa Q”. Grandes preparativos habían he- 
cho para transformar un espacio de pradera 
cubierta de hierba en un presentable cani- 
po de football. Veinticuatro horas antes de 
la del partido, estaba un campo de+juego pre- 
parado como más de un team de,primera di- 
visión lo hubiera envidiado pues todos los 
del ranch habían contribuido con su traba- 
jo. El espacio había sido debidamente des- 
lindado, se habían -clavado los postes y Ah 
Ping, el cocinero chino, que era tan diestro 
para eso como el mejor marinero, había te- 
jido hermosas redes con el cordel más grue- 
so que pudo encontrar. Además habían hecho 
lo posible por vestirse lo mejor que pudie- 
ron. Para esto se utilizó también la destreza 
de Ah Ping. Sim Samson, el talabartero con- 
siguió transformar las botas vulgares de los 
jugadores en algo parecido a botines para 
jugar al football, 

En total, los cowboys del “Perezosa Q” 
estaban más que confiados en que el éxito de 
ta “tarde les correspondería, Fotheringay. 
además, habíase tomado dos días, de libertad 
y había desempeñado la misión de ojeador, 
volviendo con datos interesantes sobre las 
progresos que realizaba la gente del ranch 
“Punto en Círculo”. Tambien los vecinos ha- 
bían sido informados de la próxima realiza: 
ción del partido, así que Se tenía la promesa 
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de que nc faltarían espectadores. En reali- 
dad todo hacía esperar que la concurrencia 
no sería inferior, a la que asistió al partido 


jugado en Félix y no sería tampoco menos” 


entusiasta. 

A eso de las nueve de la noche anterior 
al partido, estaban todos sentados en el dor- 
mitorio, en el ranch “Perezosa Q”, Todos 
ellos — que no eran más que ocho — tenían 
aspecto de hallarse muy bien “entrenados” 
y en excelente condición, Todos discutían el 
venidero partido con grandisima animación 
cuando, de pronto. Guy Watkinson' oyó el 
ruido producido por las pisadas de unos cu- 
ballos” que entraban en el vasto patio del 
ranch, 

Dab Saunders se levantó y fué a mirar 
por la ventana. No mirg mas que una sola 
vez. En seguida egruñó: 

— ¡Huxley otra vez aquí! 
riff! — exclamó luego. 
pasará al tipo ese? 

Los demás cowboys sa miraron los unos 
a los otros y se levantaron también. 

-—Muchachos dijo Dab Saunders con 
toda energía y seriedad, indicando a Guy con 
un movimiento de cabeza: Me está pa- 
reciendo que es hora de que ustedes se au- 
senten de aquí. Vayan en seguida a casa de 
Mint Mc Glusky y díganle que no estoy sa- 
tisfecho con la compostura del corral] del 
campo de pastoreo del sud. 

—i¡Pero a esta hora de la noche! ¿Tan 
tarde? preguntó rápidamente Guy, — 
¿Y el partido de mañana? Usted no puede 
esperar que ellos trabajeñ... 

En aquel momento se abrió la puerta del 
dormitorio y el sñeriff Huxley, tan fiero co- 
mo siempre, entró. Le seguía un hombre, un 
mejicano, nada menos que el mismísimo Pe- 
dro Guzmán, El entrecejo de Huxley estaba 
fruneido y, como de costumbre, el sheriff 
se acariciaba, nerviosamente gu larga pera, 
hacia adelante, con el dorso de la mandó de- 
recha. ; 

— ¡Buenas noches, sheriff! dijo Dab 
Saunders. — ¿A qué debemos el inmenso 
blacer de su presencia aquí? 

Necesito hablar con este Joven... con 
su bisoño, — dijo Huxley indicando a Guy 
con un dedo como un gancho. Me parece que 

Pedro tiene algunas palabras que decirle. 

— ¿Entonces usted no necesita para nada 
a los demás? -— preguntó Dab. 

_— NO. No pierdo tiempo con gente insig- 
nificante, — dijo Huxley encongiéndose de 
hombros. — ¿Podremos tener unos instantes 
de conversación particular? 

— ¡S1, señor, — dijo Dabh Saunders. == 
Rrecisamente a los muchachos les acabo de- 
Gecir que vayan a donde está Mint a hacer 


¡Maldito she- 
—-— ¿Qué demonio Je 


un trabajo puesto que no han hecho nada. 


más que conversar y jugar al football todo 
el día... ¡Váyanse, muchachos! — dijo le: 
vantando la voz. — ¿Me necesita usteg a 
mí sheriff? y 


—Puede ser que lo necesite después — 


dijo Huxley, mientras Guy, un poco turba- 


do por la expresión del rostro del sheriff mi- 


raba a todos, sin saber qué pensar. 
—Bueno, — dijo Dab. — No tengo incon- 

veniente en dejarle a usted aquí dentro sin 

que le vigilen, sheriff, Pero cuando usted 
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trae a ese tipo graslento ribeteado de oro 
al domicilio de unos hombres blancos, me 
parece que ha llegado el memento de pro- 
testar. ¿Por qué diablos trae usted aquí'a 
ese zorro maloliente? ; 

—¡Eso no Je importa a usted! — rugió 
Huxley. — Ante los ojos de la ley este gra- 
siento es como cualquier otro hombre. ¡Y 
yo soy la ley en este estado! 

— ¡Eso es verdad! — dijo Dab, saliendo 
con los otros, del dormitorio, 

Pocos minutos después se oyó el ruido de 
las pisadas de unos eaballos que se alejaban 
de) patio, del raneh. 

—Ahora, — dijo Huxley. enseñando los 
dientes sucios de tabaco, — yo sé que €s 
usted inglés y dicen que ustedes los ingleses 

no son muy embusteros: Tengo que dirigirle 
varias preguntas, Primera, ¿conoce usted a 
Harry Dewhirst? 

El mejicano se sonrió y Guy, distinguien- 

do una fila de dientes blancos debajo del os- 


curo bigote de aquel hombre, sintió ganas 


de darle un golpe a aquel tipo. Pero se con- 
tuvo y miró al sheriff cara a cala, 
— —OÍí hablar de él antes de que se diera 
la noticia de su muerte, — dijo. 
] —¿ Ha muerto? — preguntó el sheriff, 
3 —Usted debe saberlo, sheriff, — replicó 
Guy. — ¿Ne dijo usted que le vió morir” 
- ¿No dejó usted de buscarle porque había 
muerto y usted no podía dar con el cadáver 
“a pesar de buscarlo y?... ; 
El sheriff Huxley tomó a Guy por el pa- 
ñuelo del cuello y lo zamarreó, El mejicano 
que estaba de pie junto al regresentante de 
la ley se restregó las manos y se le oyó una 
risita burlona. 
—-—¡Suélteme! 
— gritó Guy. — ¿Cómo se atreve usted 1 


» 

¡Qué demonios! 
OR la mano encima, despreciable vejes- 
e 

S 


Suélteme! 


torio? ¡Si hace usted otro movimiento como 
ese me olvidaré de que es usted un viejo tes- 
tarudo y el sheriff y le voy a dar!... 


— ¡Yo no creo que Dewhirst haya muerto 
ni nada semejante! — gritó el sheriff, pero 
soltó a Guy. Guy era solo un joven, pero es- 
taba muy desarrollado para su edad y te- 
a nía aspecto de ser fuerte y enérgico. — ¡Ade- 
más, no voy a dejar de buscarle! ¡Y, ade- 
más usted sabe si está muerto o vivo! ¡Y 
usted está ayudándole a que esté escondido! 
, ¡A yer! ¡Dígame dónde está! 

-—1¡No lo sé! — dije Guy con energía, — 
Además mi misión no es decirle a usted lo 
que usted debe saber. - 

y — ¡Pedro, aquí presente, me dice que De- 
——wwhirst está vivo y que le ha visto a usted 
con él! — dijo Huxley. — El día del parti- 
7 de football estoy seguro de que figuraba 
h: en el team de ustedes. Pero Pedro dxce... 
¡Pedro no sabe lo que dice! — exclamó 
- Guy con desprecio. Pero ai mismo tiempo hu- 
—biera querido Yue alguien llegara a ayudar- 
le en aquel momento. Dab Saunders hubie- 
ra sido el hombre capaz de aplastar aquella 
—sabandija de sheriff. Guy creía que muy 
pronto tendría que empezar a mentir o a 
"traicionar a Dewhirst. Y no quería ni lo uno 
nilo otro. ' 

- ¡POr Dios, señior — dijo Pedro humil- 
demente. — Yo digo la verdad. Yo ví a ese 
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muchacho. Estaba hablando con Harry De 
whirst, ; 

—i¡Mentira! ¡Usted no ha podido vermo 
nunca hablando con el hombre que dice! — 
gwtó Guy. Y en esto no mentía, pues siem- 
pre había tenido la precaución de hablar con 
Dewbhirst, cuando nadie, que no fuera amigo 
de Dewbhirst estuviera presente, Había ha- 
blado con Dewhirst tres o cuatro veces des- 
pués del partido. 

El sherift Huxley llevó la mano al bolsi 
lo y sacó un par de relucientes esposas. Guy 
retrocedió, pero el sheriff sacó el revólver y 


apuntó con él al joven. * 
z — ¡Adelante las manos, muchacho! — or- 
aeno. 

—¿Usted pretende arrestarme? —— excla- 
mó Guy, y su primer pensamiento fué dirji- 
gido al. partido del día siguiente. — ¡Usted 


no puede hacer eso! ¡Usted no trae orden 
de prisión de un juez! ¡Usted!... 


Algo frio se cerró en torno de sus mu 
ñiecas. Sintió un leve dolor cuando el sheriff 
cerró las esposas. Se oyó un ruido metálico 
y el joven miró hacia sus manos sujetas por 
los brazaletes de hierro. 

—En el condado de. Pearl no nos preocu- 
pamos de eso de órdenes de prisión, — dijo 
Huxley. — Usted va a venir conmigo a Félix. 
¡Tenemos medios muy eficaces para hacerle 
habiar a la gente! Yo sospecho que usted Sa- 
be mucho sobre Harry Dewhirst y, ¡viva 
Dios! voy a hacer que usted me lo diga, 


LOS MISTERIOSOS CUATREROS 


—-¡Y el partido es mañana! — gímió Guy. 

—- ¡La primera vez que iba a jugar contra 
mi amigo Dick! ¿Dónde cstán loz cowboys 
del ranch? 
. —Claro está, —- dijo Huxley, notando la 
mortifieación del muchacho, y riendo mien. 
tras miraba, — que le sacaré las esposas en 
cuanto me haya dicho lo que yo deseo oir. 
Ustedes jugarán un partido de football ma- 
fana. Supongo que Harry Dewhirst no se 
atreverá a jugar con ustedes esta vez porque 
voy a examinar a cada jugador muy detent- 
damente antes de que empiece el juego y eri 
los intervalos. Pero dígame lo que yo deseo 
SIDE 

— ;¡Quietos ustedes! ¡No se mueva nin- 
guno! ¡El que se mueva puede contarso cu. 
mo muerto! É 


Guy Watkinson, el sheriff Huxley y Pedre 
Guzmán, el mejicano, se volvieron rápida. 
mente al oir la sonora y áspera voz que, de 
improviso, se había oído en el dormitorlo, 
Y casi al mismo tiempo, Huxley y Pedro le- 
vantaron las manos hacia el techo, pues un 
hombre estaba en pie en la puerta con un re- 
vólver en cada mano, ; 

Guy no podía levantar mucho las manos 
a causa de las esposas, que se lo impedfan; 
pero tanto le emocionó aquella rápida or- 
den, que procuró levantarlas lo más postble. 
Ejercen grandísima influencia dos revólvers 
que apuntan, especialmente, — como sucedía, 
en aquel caso, — cuando los sostiene un 
hombre que. tiene el rostro tapado por un 
pañuelo, como sucedía en aquella ocasitón., 
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—¡Diga!.., — empezo a decir Huxley. 
Pero el hombre enmascarado con el pañueto 
avanzó hacia él y le quitó el revólver de la 
mano. Después se volvió hacia Guzman. El 
mejizano cayó de rodillas, haciendo grandí- 
sgimos esfuerzos por alcanzar al techo con Bus 
levantadag manos. 

Cuatro hombres enmascarados entraron 
en el dormitorio, cada uno con un revólver 
en cada mano. Ni Guy ni los 'otrog dos, pu- 
dieron distinguir las facciones de -niímguno 
de ellos. Avanzaron silenciosamente, apun- 
tanto con sus revólvers. 


—Me parece que usted nos hace falta, 
Huxley, — dijo el que actuaba como Jete 
de aquella gavilla, — y ese mejicano tam- 
bién. El muchacho. — Miró un instante, 


pensativo, a GUY, y después inclinó la cabe= 


za. — Me parece que este joven ya a tener 
que venir con nosotros también. 

. ¿Jr con ustedes? ¿Qué diablos dicen? 
-— exclamó el sheriff bajanlo las manos. Pe- 
ro un sugestivo movimiento de uno de los 


revólvers del jefe de los enmascarados hizo _ 


que las vofviera a levantar con asombrosa 
rapidez. 

—-Digo que usted va a venir con nosotros, 
sheriff, — manifestó tranquilamente el otro, 
Aún cuando su voz sonaba un P0cv confusa 
a través del pañuelo que le tapaba la boca, 
se le comprendía con toda claridad, — Mae 
parece que usted va a aprender algo nuevo, 
Huxley, aleg que todavía no sabe. Además, 
nos va a enseñar a nosotros por qué anda 
buscando al fantasma de un hombre muerto, 
por todo el Estado, en vez de enterarse de 


que existe una nueva gavilla de cuatreros . 


que está haciendo de las suyas, y que con 
seguridad ya a conseguir que todog se rían 
de un sehriff que ho sabe lo que pasa. 

— ¡Santa María! — balbuceó Pedro Guz- 
mán. — ¡Una nueva gavilla de cuatreros! 

— ¡Pera no nos vamoOsg a ascciar con 1%- 
ted, 1, nuestro grasilento amigo! — dijo el que 
se había confesado cuatrero, — ¡Bueno! ¿En 
qué queda eso? ¿Viene usted, sheriff? 

—¡Voy a ahorcarlog a todos ustedes por 
esto! — dijo Huxley. — ¡Maldito sea! — 
Miró por la venta muy de prisa. ¿Dónde está 


- ballo de Guy y lo 


* 


el personal de este ranch? — preguntó. — 


¡Así que hacen ustedes esto abiertamente, a 


la luz dej día! 

—Dab mandó a todos al campo de vasto» 
reo del Sud, donde está McGlusky, — dije 
Guy. — Y hasta me parece que Dab no está. 

—Dab está... ¡muy bien! — dijo el jefe 
de la gavilla con una ftarcajada. — No £e 
pres de él. ¡Bueno, muchachos en mar- 
cha, 

Casi echando espuma por la bota de fu- 
ror, Huxley tuyo que dejar que le ataran las 
manos y le hicieran salir del dormitorio, Un 
hombre se puso junto al sheriff y le acom- 
pañó mientras se dirigía a su caballo, 

Otro hizo lo mismo con Pedro y el jefe de 
la gavilla avanzó con Guy, al que nadia to- 
mado de un brazo. 

Pasaron por delante de la E En la 
puerta vieron a Ah Ping, el cocinero chino, 
— goalkeeper de) team “Perezosa Q”, — de 
ple con las manos en alto. Pero en el mo- 
mento en que Guy le vió, Ah Ping lanzaba 
un grito y se metía en la cocina. 

—¡Ah Ping! — gritó Guy, que estaba 
más alarmado cada momento que transtu- 
rría, aún cuando lo que más le preocupaba 
era saber quiénes eran aquellos cuatreros Y a 
donde se proponían llevarle. Tal vez com- 
prendía que el propósito de aquellos hom- 
bres era llevarse cautivo a Huxley, pero no 
estaba de acuerdo con su modo de proceder. 

— ¡Silencio! — ordenó el Jefe de la gavi- 
Ma, apretando con la mano el brazo de Guy. 
— Usted debe estarse quieto, Y así no ten- 
drá nada que temer. 

—¿Pero dónde estará Dab Saunders? — 
murmuró Guy. Pero siguió andando con súsg 
atadas manos colgando, hasta que llegó al 
caballo del sheriff. Entonces trajeron el ca: 
ensillaron. Por fin, log 
tres prisioneros recibieron orden de “montar 
a caballo. Protestaron log treg mientras leg 
ayudaban a montar. 

—¡Bueno! —- dijo Guy Watkinson, — 
¡Esto si que es divertido! ¡Me está pare- 
ciendo que por unos o por otros, yo no voy 
a presenciar el partido de mañana! 
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'L aceptó eso con beneficio de inven- 

tario y tranquilamente se volvió 

a colocar a. su lado; en un común 

silencio, llegaron al boulevard 

Saint German. Pero justo cuando 

llegabíin se produjo un pequeño incidente 

que deshizo los planes de Lanyard; un Co- 

che surgió de entre la llovizna y se puso 

cerca de la acera, mientras el cochero solici- 
taba bien alto, un cliente, 

A media voz Lanyard maldijo al impor- 

tuno: nada podía ser más intempestivo; ne- 

3 cesitaba para sí ese deplorable vehículo, y si 

el cochero hubiera esperado para venir a 

que el hubiera llevado a la joven hasta la 

estación del subterráneo, hubiera podido 

aprovechar la ocasión. A esa hora tenía oO 


de 


ero con ella... ¿Y por qué no? 
- Un poco a disgusto, pero sin demostrarlo, 
hizo subir a la joven. 
 —¿No le molestará dejarme en el caml- 
; no? 
-—No pido otra cosa — replicó ella , 
- El dió al cochero instrucciones precisas, 
— subió y se sentó al lado de la joven. El lá- 
tigo chasqueó, el conductor juró; el antiguo 
coche partió entre la espesa bruma, 
En su interfor una fría molestia mante- 
nía el silencio, igual que un muro, entre los 
ho dos viajeros. 
La joven, dada ueltd leía las chapas de 
las calles por donde pasaban; calle Bonapar- 
te, calle Jacob, calle Caiots-Peres. el puen- 
te del Carrousel; 
sombras del Louvre y se asombró un poco 
del singular gusto francés que había bautl- 
zado de plaza del Carrousel a un sombrío 
y vasto cuadrilátero, la menos animada de 
las plazas públicas de París. 
Por su parte, Lanyard veía desfilar esas 
"arterias tan conocidas con un gran desáni- 
po irritado contra sí mismo al sentir que la 


dE 


bien que ceder el coche a la joven o bien 


reconoció al fin las vastas 


- LOBO 
SOLITARIO 


Po LUIS -J. VANCE 


(Continuación) 


joven, había más o menos, adivinado su des- 


- confianza, 


¿El Lobo Solitario? — pensaba amargu- 
mente. Mejor le hubieran llamado, el Ratón 
Acosado,... si supieran! O mejor aun el Ju- 
ri Errante!... nO... El Imbécil Garanti- 

Pasaban por el Palacio Real, cuando de 
pronto ella se volvió hacia él en un súbito de- 
seo de justificarse: 

—¿Qué pensará usted de mí, señor Lan- 
yard? 

El se sobresaltó. 

—¿Yo? ¡Oh! No se inquiete por mí, se lo 
suplico. Poco importa lo que yo pienso... 
¿verdad? 

—Pero ha sido usted tan amable, siento 
que le debo al menos una explicación. 

— ¡Oh! en cuanto a eso — replicó é1 Jo- 
vialmente — tengo la idea bien clara de abi 
usted huye de su padre, 

—Sí. Ya no podía más. 

Se interrumpió bruscamente, como tentada 


" de decir alge más, pero no se atrevió. El es: 


peró un momento antes de preguntarle, 

— ¿Espero que no le habré parecido indis: 
creto? 

—-¡Oh, no! 

Esa impaciente negativa ol todo lo que 
él obtuvo. 

Volvió a caer en su reserva pero, según 
el creyó observar, no de su pleno agrado, 

¿Era posible que él la hubiera: juzgado 
mal? Se atrevió a preguntarle: » 

— ¿Tiene amigos en Londres, 

—NOo, a nadie. 

——Pero, entonces... 

—Me arreglaré muy bien. 


verdad ? 


No me quedaré 


más que uno o dos días hasta la partida del 


próximo vapor. 

Había en su tono algo que expresaba su 
deseo de dejar ese tema. Sin embargo € pro- 
siguió; , e 
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—Comprendo. Permítame que le desee 
vuen viaje, señorita Bannon. ... y PDresen- 
tarle mis condolenclas de que las circuns- 
tancias se hayan encargado de cambiar sus 
planes. 

Ella le miraba indecisa, como si se pre- 
guntara qué sabía el de sus planes, cuando 


el coche desembocó en la calle Vivienne, $so- - 


bre la plaza de la Bolsa y se detuvo frente 
a una oficina de telégrafo abierta toda lu 
noche. 

——Permítame — dijo Lanyara abriendo la 
portezuela yo desclendo aquí. Pero voy a 
decir al cochero que la lleve a la estación 
«del Norte. No tendrá que pagarle el viaje; 
eso me corresponde. No... nada de agradeci- 
mientos; haber tenido la ocasión de hacerle 
un servicio es para mí un gran placemp»seño- 
Tita Bannon. “Buenas noches! 

Con gesto casi tímido la joven le Penis 
la maño. 

—Gracias, señor Lanyard — dijo. 
mento... 

Pero no concluyó, y Lanyard de pie deba- 
jo la lluvia apretó fríamente su mano, rei- 
leró sus saludos, dió al cochero el dinero 
- y las instrucciones y miró al coche que se 
alejaba antes de entrar en el correo... 

Pero el énigma que era la joven inritaba 
tan «profundamente su imaginación que le 
dió trabajo redactar un telegrama poco com: 
prometedor destinado al amigo de Roddy en 
la Prefectura ese imponente personaje 
que yigilaba con el hombre de Scotland Yard. 
a la salida de los andenes de la estación del 
Norte. 

- Había escrito el texto en inglés y lo dió 
al empleado de la ventanilla, pidiendo inte-. 
riormente al cielo que el hombre no conocie-. 
Ta esa lengua. 


“Venga inmediatamente a mi habitación 
“« del hotel Troyon. Entre por el cuarto vo-: 
“* cino dispuesto a procoder, acontecimiento 
“* grave. Urgente. 


== as 


Roddy”. 


Qué éste telegrama fuera o no 8Tiego Para. 
el hombre de la ventanilla, éste lo tomó con 
una completa indiferencia, o más bien con 
un interés que pareció desvanacerse en cuan: 
to cobró el precio del telegrama. Lanyard 
mo vió que era favorecido por una mirada 
mo menos curiósa cuando se disponía a Sa-, 
lir y desaparecer para enterrar su identidad 
de una vez por todas, bajo el incógnito del 
Lobo Solitario. - 

No hubiera tenido punto de reposo si no 
hubiera asegurado por ese medigp el arresto 
del americano asesino; ahora, con la suerte 
de una rápida acción de parte de la Prefec- 
tura, se sentía seguro de que Roddy sería 
vengado. Pero hasta entonces valía más 
mo dejar ningún indicio que permitiera des- 
cubrir al autor de ese misterioso telegrama. 

Lanyard estaba pues, bastante satisfecho 
cuando salió nuevamente al viento y a la 
Muvja; pero su aspiración llegó a su colmo 
cuando el primer objeto que se presentó a 


A 
4 


“un franco! 


nada hubiera vuelto los talones e ignorado 
definitivamente a la joven. Pero no se atre- 
vió; no-lejos había un agente, cuyos ojos in- 
quisidores brillaban bajo la visera del 'kepi, 
pues la escena le prometía una distracción en 
esa hora lúgubre. 

Con un semblante, al menos exteriormen- 
te resignado, Lanyard se acercó al coche. 

—¿Soy culpable de pd tontería ? 
preguntó él. 

—La tontería viene de mí — interrumpió 
la joven con voz vibrante de emoción — se- 
nor LanYard, YOs. YO e. 

Le faltó la voz y su frase concluyó en un 
sollozo breve y seco. Se echó hacia atrás pa- 
ra ocultar su emoción. Lanyard reprimió el 
deseo de preguntar brutalmente: “¿Y bien. 
qué?., * y se acercó. al coche. 

— ¿Hay algo más que pueda hacer por us- 
ted, señorita Bannon? 

—N 0 sé. acabo solamente de descubrir 

.he partido. tan precipitadamente que nc 
pensé cn mirar, pero no tengo dinexo... ni 


Después de una ligera pausa'él respondió: 

—He aquí que se complican las cosas e 
dad? 

— ¿Qué puedo hacer? No puedo volver. 
¡no quiero!, todo anteg que eso. Usted 
podrá juzgar mi torpeza, porque prefiero de- 
pender de su generosidad. A he abusa- 
do de su paciencia. 

e conciliador. 
momento. vamos a hablar. 

y diciendo al cochero que los llevara a 
la plaza 'Pigalle, 
descoufianza que «nunca, 
veía era lo único que podía hacer, 
maldito agente que miraba! 


— Pére un 


subió al coche, con más 
Pero por lo que 
¿Con ese” 
No podía que- - 


darse ahí bajo la lluvia perorando con una. 


joven medio perdida — o que fingía es- 
tarlo. 


-—Mire — dijo ella cuando el coche se Pu- 


so en marcha — crefa tener un billete de 
cien francos en mi cartera; y es cierto, so- 


lo que la cartera quedó en mi pieza, en el ; 


hotel. 


— ¡Cien francos no la podian llevar has- 


ta Nueva York! -— observó él pensativo. 
— ¡Oh! Yo espero que no creerá usted. 


Ella se hundió en un rincón con un lige- 


ro estremecimiento de humillación, 


Como si no lo hubiera notado, Lanyard ge. 
acercó a la puerta, se inclinó y gritó al: cos 


chero: ¡Calle Stamislas! 
En seguida el vehículo DN de dirección 


dobló una.csquina y volvió hacia el Sena 
con una celeridad que hacía creer que la ca- 


balleriza estaba en la margen izquierda. 


—¿Dónde? — preguntó la joven cuando 
Lanyard se sentó de nuevo. — ¿Dónde va- - 
mos? : : 

—Lo siento — dijo Lanyard con todas las . 


. apariencias de una Tepentina constricción.— 
- .. Suponiendo que 


He precedido a la ligera 
usted me daría toda su confianza, Bien 'en- 
tendido es imperdonable. Pero, créame. no 


tiene usted más que decir no, y será como lo 


su vista fué el coche, vuelto a su sitio anto desee. 
la puerta. Lucía Bannon se inclinaba hacia —Pero — insistió ella — usted no me ha 
afuera y el cochero sobre su asiento tendía — respondido. — ¿Dónde esta esa calle Sta- 
hacia el joven un látigo importuno, nislas? ) q 
Tuvo que contener un juramento; y por “—Alí vive un artista que yo conozco, el 
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pintor Solon. Está ausente; vamos a tomar 

- posesión de su estudio... No se moleste; a 
él le es igual. Yo le he prestado un gran ser- 
“yicio... le he hecho vender varios cuadros; 
y cuando está de viaje como ahora a los 
Estados Unidos, me deja sus llaves. Es un 
barrio tranquilo, donde podemos reposar sin 
temor y tomar todo el tiempo necesario pá- 
ra reflexionar. 


—Per0... — comenzó la joven Com tono 
singular. 

—Permítame primero — interrumpió él 
rápidamente — exponerle los hechos de la 
causa. 

—Bien, escucho — dijo la joven en el 


mismo tono al ver que él se detenía 

—Para' comenzar... 
*ga usted buenas razones para huir del lado 
de su padre, 

—Razones demasiado graves y podercsas 
—afirmó elá tranquilamente. 

—Y prefiere usted no volver... 

—|¡Eso es cierto! 

Y lo dijo con rabia. 

—Usted no tiene amigos en París... 

—iNi uno! 

- —Ni dinero, Me parece pues, que si qule- 
Te huir de su padre le conviene hallar algún 
escondrijo provisorio. En cuanto a mí, no he 
dormido desde hace cuarenta y ocho horas, y 
es necesario que repose si quiero estar en 
E estado de pensar claramente y hacer pro- 

_ yectos... Por eso le: ofrezco la única solu- 
ción que puedo proponerle, dadas las clr- 
. 


a ds E 


y 


is 


cunstancias. 

— Tiene usted razón — replicó la joven al 
cabo de un momento — sobre todo no me 
crea ingrata. Hasta, me dá pena no poseer 
ningún medio para evitarle esas molestias. 

-—Quizá haya uno — dijo dulcemente Lan- 
-yard — pero hablaremos más tarde, cuando 

usted haya descansado un poco, 


- —Seré muy feliz... — comenzó ella, — 
pero no concluyó y en un silencio casi te- 
-—meroso lo miró pensativamente todo el res- 
to del viaje. 

Este no fué largo; al cabo de diez minu- 
tos se detuvieron al extremo de.un Callejón. 
-—Lanyard descendió y ayudó as la joven a 
hacer lo mismo, pagó y despidió al cochero 
y se dirigió hacia una puerta de hierro en 
un alto muro de piedra coronada de pin- 
chos. 

La parte de reja de la puerta dejaba entre- 
ver un jardín estrecho y oscuro y una Casl- 
ta de un piso. De cada lade las paredes des- 
nudas de viejos edificios encerraban la pro- 
Jl K piedad. E 
>. Lanyard abrió la puerta y la volvió a ce- 
| yrar con gran cuidado, hizo lo mismo en la 
puerta de entrada de la, casa y cuando estu- 
vieron bien encerrados en un sombrío vesti- 
bulo, encendió la luz. 

ñ Pero no permitió a la joven ni echar una 
rápida mirada a esa pieza, y la hizo pasar 
rápidamente a una habitación de carácter 
“artístico original. , - 
Esta — explicó — es la casa, Solon es 
soltero y vive solo — su modelo y la mujer 
que le hace la limpieza vienen de día — y S€ 
evita también el portero. — Con su permiso 
Ja llevaré al estudio... por aquí, 

Y le mostraba una escalera estrecha, 1lu- 


o. 


no duda de que ten-. 
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minó luego úna vasta habitación que compo- 


nía el único piso. 

—£reo que estará bien aquí — díjole €] — 
. -. .€se diván es muy blanco... y ésta puer- 
ta puede cerrarla con llave; yo montaré la 
guardia abajo... y ahora señorita Bannon... 
si no puedo hacer nada más por usted... 

La joven respondió con una sonrisa Vis UN 

, profundo suspiro. Casi sín quererlo, en el 
exceso de su fatiga se había abandonado en- 
tre los brazos de um sillón. ; 

Su mirada cansada exploró el estudio lu- 
josamente amueblado, y volvió tuego al ros- 
tro de Lanyard y como él lo esperaba, cre- 
yó ver la emoción en sus ojos atentos, tan 


profundamente ensombrecidos por la fati- 
ga, la inquietud y la desolación. 

—+Estoy muy cansada, en efecto — confesó 
ella — ...más de lo que yo pensaba. Pero 
estoy segura de que dormiré bien... Y me 


creo muy feliz, señor Lanyard. Ha sido us- 
ted más atento de lo que merezco. Sin usted 
no quiero ni pensar en lo que hubiera sido 
de mí... 

— ¡Gracias! -— dijo y turbado por la con- 

ciencia de su duplicidad se dirigió a la e€s- 
calera. * 

—Buenas noches, señorita Bannon 
murmuró; y ya estaba en la mitad de la e€s- 
calera, cuando oyó la lejana respuesta a su' 
saludo. 

Cuando lEgó abajo, lá puerta de la es- 
calera se cerró. El se disponía a Cerrar con 
llave la puerta inferior, cuando una indeci- 
sión pasajéra le detuvo la mano. 


— ¡Qué diablo! — exclamó — ...¡no pue- 
de haber ninguna maldad en esa joven! Es , 
imposible, mentir con ojos como los suyos. 
Y sin embargo... sin embargo... ¡Ah! ¿qUe 
me ocurre? ¿Por qué vacilar ante una pre- 
caución elemental contra la posible  trai- 
ción de Una mujer que no es nada para mí y 
de la que no conozco nada que no sea noto- 
riamente dudoso?... ¡Todo eso a causa de 
una linda cara y un aire suplicante!.., 

Y entonces cerró la puerta, pero muy sua- 
vemente, y guardando la llave en su bolsi- 
llo y mirando las puertas y ventanas para 
asegurarse de que estaban - bien cerradas, 
ganó con paso pesado el dormitorio de su 
amigo el pintor. 

Las tinieblas lo rodéaron; y cayá en un 
profundo sueño. 


XMI 
DESPERTAR 


Era ya más de mediodía, cuando Lanyard 
despertó de un sueño tan profundo, tan os- 
curo, que había sido necesario para produ- 
cirlo un' compjeto aniquilamiento de todo su 
organismo, a la vez nervioso, muscular y 
mental. 

El letargo profundo y brumoso, nublaba 
sus sentidos. Tenía el cerebro cansado y 
un sordo dolor en sus miembros, Abrió sus 
ojos vagos. En sus oidos zumbaba', un vasto 
silencio. 

En ese extraño momento del despertar, no 
tonía conciencia de su individualidad; era 
como si durante el sueño hubiera pasado de 
una existencia a. otra, áerpojando por lo 
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mismo su triple personalidad de Marcel Tro- 
yon, Michael Lanyard y el Lobo Solitario. 

Cualquiera de esos nombres, 
do en ese momento en su presencia no hubie- 
- ra tenido significación para él — o Casi nin- 
guna; en ese momento no era más que “él” 
un conjunto de sensaciones encerrando su 
vitalidad. 

Durante algunos minutos permaneció acos- 
tado sin moverse intrigado por ese enigma 


de identidad; poco a poco su espíritu, tal - 


como una mano explorando a ciegas en una 
habitación oscura, recogló las riendas del re- 
cuerdo. : 

Una por una se establecieron las conexio- 
nes, se cerraron los circuitos. 

Pero, cosa extraña, su primer pensamien- 
to fué para la joven que estaba arriba, en el 
estudio; inconscientemente su prisionera. 


Lanyard se esforzaba en reconocerse a si 
mismo. Donde estaba la diferencia, no hu- 
biera sabido decirlo, pero estaba persuadido 
de que esa diferencia existía — que él ha- 
bía cambiado, que alguna extraña reacción 
de la química de su ser se había producido 
durante su sueño. Hubiérase dicho que el 
sueño no solo había reparado la-fatiga de 
su cerebro y su cuerpo, sino que había en- 
mendado su alma. Sus pensamientos habían 
tomado un Curso nuevo, sus intereses Cesa- 
ron de ser los del Michael Lanyard que ha- 
bía conocido, no estaban más concentrados 
en sí mismo. Aun en esa hora en que hu- 
biera tenido que preocuparse de sí, se in- 
quietaba mucho menos que por esa joven, Lu- 
claBannon que no era nada para él, a quien 
conocía desde hacía cuarenta y Ocho horas 
apenas, pero en qulen no podía dejar de 
pensar a despecho de sus esfuerzos. 

Turbado y molesto, consultó su reloj, Pe- 
ro no pudo creer a sus ojos: ¡era imposible 
que fuesen las cinco dela mañana. ¡Segura- 
mente no podía haber dormido tanto tiempo! 


Y si él había estado así ¿qué se había 


hecho de la Joven? ¿Había tenido tanta ne- . 


cesidad de sueño que el breve dia de movl- 
miento había transcurrido sin que ella lo 
notara? . 

Esa pregunta se la hacía para estimular- 
se, en seguida estuvo de pie buscando a 
tientas en la oscuridad profunda del dormi- 
torio y el comedor, hasta la puerta de la €s- 
calera del vestíbulo. La encontró cerrada, ya 
que tevía aún la llave en el bolsillo y pro- 
yoctó los rayos de su linterna hacia la puer- 
ta de arriba que estaba herméticamente ce- 
rrada. 

Algunos minutos permaneció escuchando 
en el pesado silencio que no turbaba ningún 
ruido... podía ereerse el único ser que €s- 
taba en aquella casa. Vacilando subió un pie 
“al primer escalón... luego lo bajó. Si ella 
dormía ¿para qué molestarla? Tenía mucho 
que reflexionar, a fin de poner las cosas €n 
su lugar, y para eso más vaiía la soledad, 

Fué a una de las ventanas del frente, se- 
paró las cortinas y miró hacia afuera, a tra- 
vés de las aberturas de la reja, hacia la Ca- 
lle, donde un único pico de gas vacilante en- 
tre un vago hilo dorado de bruma, dejaba 


ver el callejón Stanislas, sacudido por la sl- 


niestra lluvia. 
El Lobo Solitario 


pronuncta- 


La lluvia cala como si jamás debiera de- 
tenerse. 

El aspecto desolado de esa calle, ensom- 
breció más aun la imaginación de Lanyard 


. y, atravesó su freñite con un pliegue de pre- 


ocupación. 
Distraiídamente fué a la cocina y encen- 


_diendo la luz se lavó en la pileta, luego bus- 


có algo para comer. A fuerza de perseveran- 
cia, descubrió un calentador a alcohol, un 
medio litro de aguardiente, un “paquete de 
te, dos o tres cajas de galletitas, otras de 
conservas, últimos restos de las provisiones 
del pintor, insuficientes y de aspecto poco 
animador. : , 

Se dió cuenta de que tenía un apetito enor- 
me, y no había nínguna razón para.creer que 
no le ocurriera lo mismo a la joven.. Una ex- 
pedición al almacén más cercano se imponía: 
pero después de haber buscado y descubierto 
un viejo gabán perteneciente a Solon. Lan- 
yard no pudo decidirse a dejar sola a la jo- 
ven. Esperando su- aparición, llenó el calen- 
tador de alcohol, lo encendió y puso agua a 
calentar, prendió un cigarrillo, se sentó para 
vigilar la cacerola donde ésta se hallaba Y 
para examinar los diversos problemas del 
momento. . p 

Con una lucidez singular, aun para él, 
unió todos los hechos relacionados con su 
situación; con la suya y la de la señorita 
Bannon conjuntamente y por separado, v 
log pesó inparcialmente... 

Pero, insensiblemente sus pensamientos 
volvieron a la faz exótica de su ensueño, y 
lo llevaron a un exámen mental, que rara- 
mente se hacía, y lo condujeron tan lejos del 
enigma presente, por vías ignoradas, has- 
ta una revelación imprevista y a una deci- 
sión más extraña aún. 

Una mirada de admiración brillaba en sus 
ejos pensativos; su cigarrillo se convirtió 


entre los dedos en un largo cilindro de ce-. .. 


niza y se consumió tanto que la brasa iba a 
quemar sus dedos. Lo tiró al suelo y lo apa- 
gó con el pie. : 

En una evolución lenta pero irresistible 
su universo había caído bajo sus pies. 

Un ruido de: pasos lo hizo volver en $f, 
como de un lugar lejano, levantó los Ojos y 
vió a Lucía sobre el umbral, se levantó len- 
tamente, esforzándose en preparar su espf- 
ritu: para la lucha que presagiaba la actitud 
de la joven, - 

Vibrante de indignación, llena de despre:- 
cio, le preguntó sin otro preámbulo: 

— ¿Por qué me encerró? 

El balbuceó miserablementes 

—Le pido perdón... 

—¿Por qué me encerró? 

—Lo siento... > 

— ¿Por qué me... 

Pero se interrumpió para golpear violen- 
tamente con el pie. - 

El le contestó: 

—¡Por qué desconfiaba de usted ya que 
quiere saberlo! 

Ella le lanzó una mirada sombría: 

— ¡Y sin embargo me pedía que confiara 
en usted! 

—Nuestros casos son diferentes; usted no 
es un notorio malhechor, reclamado por la 
policía de todas las capitales de Europa, pef- 
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seguido por sus rivales... luchando por !a 
vida, por la libertad y (se rió) por la feli- 


- cidad! 


Ella aspiró con fuerza — pero Lanyara no 
pudo saber si era de molestia o simplemen- 
te de asombro por su franqueza. : 

— ¿Es usted realmente? — dijo ella con 


— ¿Si soy qué? 

—Lo que acaba de decir. 

—¿Un ladrón... y lo demás?... 
señorita Bannon, si usted l1ó embe! 

— ¿El Lobo Solitaria? 

—Usted lo sabe hace tiempo. De Morbt.. 
than ya se lo habrá dicho, o sino su padre 0 
bien lo habrá adivinado usted por las indi- 
rectas de de Morbithan en el restaurant. En 


¡Pero 


todo caso, es hastante claro, el único de- 


geo: de encontrar una prueba de que ya soy 


el Loho Solitario la ha traído a mi pieza, 


la. neche última — sea por su edificación 


personal, sea por instigación de Bannon — 
y la repugnantia de lo que querían hacer 
la ha hecho huir de tan abominable socie- 
dad... ¡Aunque no ereo que haya usted adi- 
vinado hasta que grado de indecible perver- 
sidad son capaces de llegar! 

Se calló esperando una negativa o una re- 
futación, tales debían ser efectivamente Ins 
consecuencias maturales del estado de áni- 
mo en que ella bajó para afrontarlo. 


En lugar de eso, ese ataque parectó cal- 


“marla y devolverle su sangre fría; lejos de 


enojarse. reconoció la justicia; la cólera la 
abandonó, dejándola atenta y grave. Avanzó 
tranquilamente y le miró desde el otro lada 
de la mesa. - : 

—Usted ha pensado eso de mí... que yo 
era capaz de espiarlo... y a pesar de eso ha 
tenido la generosidad de creer que yo no me 
rebajaba por hacerlo? 


—Al principito no... Al principio cuando 


nos encontramos allí en el corredor, estaha 


persuadido de que venía usted de nuevo a 8s- 
piarme. Fué sólo al despertarme aquí, haco 
media hora, cuando comencé a comprender 


que era imposible que usted se prestara 


una villanía como la de anoche. 

—Pero ya que pensaba eso de “mí porque 
usted... : - 
- —Me parecía que hacía bien en impedirla 
que fuera a hacer una declaración a la Pre 


—"fectura. 


—-Pero ahora, ¿ha cambiado -de oplnién. 


respecto a mí? 
- El le dijo que si con la cabeza, - 
—Pero ¿por qué? -— preguntó asombhra- 


da — ¿Por qué? ye 


—No sabía decirselo — dijo 61 lentamen- ' 


te — Ignoro por que. Presumo que es pot- 
que no puedo dejar de creer en usted. 

Ella enrojeció y su mirada vaciló, 

-—No comprendo — dijo. 

—Yo tampoco — confesó el con voz baja. 

El repentino desbordamiento de la cace- 
rola fué una oportuna distracción. Lanyard 
sacó el agua del fuego y la volcó lentamente 
sobre el te que había puesto en una tetera 
de barre, . : 

—Una taza de este brebaje y algo para 


É comer no nos hará mal — dijo él con sonrt» 


sa poco tranquila — en particular si nos 
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hace continuar esta  eonversación filosófic; 
sobre el oríger de la tendencia del espíritr 
humano a cambiar de opinión, 


Cap. XI 
COMPASIÓN 


Y entonces, como la Joven no te respon: 
diera, con la mirada vaga, fija en un ensue- 
ño lejano él la dijo: . 

—¿Tomará un poco de te? 

Ella: volvió en si, dijo “si gractas'”” con 
una sonrisa y se dejó caer sobre una silla. 

El.se puso entonces a hacerla hablar con 
el objeto de disipar el malestar que lo sepa- 
raba. de ella come una invisible presencia 


extraña. 


—Debe tener usted mucho apetito, 

-—Bn efecto, 

—Lamónto no poderle ofrecer nada ma- 
jor. Hubiera querido buscar algo más sus- 
tancioso pero.... 

-—¿Pero?... — dijo ella sirviéndose 4i- 
gunas galletitas y jamón en conserva. 

—No crei prudente dejarla sola. 

—¿Es antes o después que tómó esa de- 
clgsión sobre mi?... ¿Después verdad? —. 
dijo con un poco de malicta. 

—Antes — replicó él tranquilamente y 
después también. . » De todog modos no hu- 
biera sido prudente dejarla sola aquí. Su- 
ponga que al despertar en esta casa no me 
hubiera encontrado. 

—Me desperts hace vartas horas —— Ínte- 
trumpió ella — Me vi bajo Have y no ul 
ningún ruído que me indicara que usted 
estaba aquí. : 

—Lo siento, He dormido como un lirón. > 
Pero volvamos al caso: usted hubiera par- 
tido sola...' sin un centavo. 

—¿Pasando por una puerta cerrada com 
lave, señor Lanyard? 

—No la hubiera dejado así — explicóto 
él pacientemente — Se hubiera encontrado 
usted sin amigos y sin dinero en una ciudad 
que no conoce, é 

-—Hs verdad ¿Pero que hacer? 

-—Quizá se hubiera visto obligada a vo!- 
VU 

—Y explicar el resultado de mis inyestf- 
gactones. 

——Hubleran podido sacarle a usted deta. 
Mes perjudiciales para mí — dijo amable- 
mente Lanyard — En todo caso, usted se 
hubiera visto obligada a reanudar relacto- 
ein de las que por el momento se halla 1- 
ra- 

—¿Está. usted seguro? 

.—Me parece. 

—¿Como puede usted creerlo? —.- exela- 
mó ella — Usted no me conoce maí que 
desde hate veintienatro horas. 

—Pero conozco a las asociaciones, Aunque 
anoche hubiera estado dispuesta a ejercer 
el papel de espía, señorita Bannon, no hubig. 
ra podido -continuarlo. Hubiera tenido que 
buir del contacto pernicioso de esa handa 
de chacales. s 

— ¿Sólo por tenerlo a usted en observa. 
ción, está seguro? 
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CALMESE, MAYOR CHIRIBI- 
ÍRIBI. AFEITESE MIENTRAS 
| YO VOY A BUSCARLE UN 
TRAJE MAS DECENTE PARA 
SALIR A LA CALLE 


¡SO Y El HOMBRE 
MAS DESGRACIADO 
DEL MUNDO! 


¿VE COMO YO TENGO RAÁ- 
i-ZQN? HASTA AHORA NADIE 
HA NOTADO NADA 


NOA S SN 
BUENO; NOS “SEN: ; 
TAREMOS- PARA? 
CONVERSAR- Y 


- FUMARNOS-UN - 
CIGARRO - 


e 
SN 


¡CARAMBA! PARECE QUEY 
EL.MAYOR SE HA PERDIDO. 
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¡POBRE MAYOR! -YO NO SE 

COMO VA A SALIR: DE-ESTA' 

AVENTURA. ¡NO DEBI DE= 
JARLO SOLO! 


CON TAL QUE NO 
O TOME A MAL! 


¡Y SE TRATA DE UNA 
CRIATURITA! ¡PRO- 
CEDA, AGENTE! 


¡SEÑOR BARNIGUGLI! ¡S0- 
CORRO! ¡SOCORROF 
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NO CREA, MAYOR; ES TO- 

DO HASTA ACOSTUMBRAR- 
SE. AHORA VAMOS A PA- 
LERMO. LE HARA BIEN UN 
POCO DE AIRE 


ESTOY R!- 
DICULO! 


NO; ES MEJOR QUE? 
NOS SEPAREMOS Y |[ 
LUEGO NOS VEREMOS 

EN EL PATIO ANDA- 


F DEME LA MANO, 
BARNIGUGLI 


LE DIGO A USTED 

QUE ESE MENOR 

TIENE 45 AÑOS sñóa 
DOS 1 


ME PIDIERON DiSCUL- 

PAS Y ME DEVOLVIE- 

RON EL CIGARRO. ¿NOS 

VAMOS, BAR- 
NIGUGLI? 


PUCKY . , 


—Estoy seguro. Usted me dió su palabra. 


La joven concluyó tranquilamente de bes 
ber su te y se inclinó mirando fijamente a 
su compañero, Luego dijo con una risa sin 
gular: 

—Usted tiene una manera particular de 
tomar a la gente por el honor. 

-—No tengo necesidad... econ usted, 

Ella meditó en esas palabras ton cierta 
inquietud. 

-—¿Qué quiere aecir con eso? 

—-Quiero dectr qUe mo tengo necesidad 
de tomarla por el honor, porque estoy segu- 
ro de usted. Y aunque no lo estuviera me 
guardaría de pedirle algúna promesa (Se 
detuvo y se encogió de hombros «antes de 
proseguir) Si aun descontiara de usted, $e- 
ñorita Bannon le diría: “La puerta está 
abierta; puede 1rse, sli así lo desea; vuelva 
a la Jauría a hacerle su relato y ellos pro- 
cederán como lo crean conveniente” ¿Cres 
usted que me inquieto por ellos? ¿Se figura 
usted que yo temo a alguno de Jos de la 
banda? 

—He ahí un singular egoismo. 

—Sea — replicó el — Es el orgullo de 
casta, si usted quiere saberlo. Me creo de 
rango superior 4 ese vil rebaño, al menos 
tengo inteligencia... sé velar por mf! 


Hubiera podido leer en el semblante de 
la joven, mas que cualquier otro sentimien- 
to, la tristeza y la desazón. 

—¿Por qué se vanagxloria 
mi? a 

—/Menos por vanidad que desprecio hacia 
un montón de perros infames... por irrita- 
ción de tener que ocuparme de Caso 
como Popinot, Wertheimer de Morbithan., 

y toda la pandilla.. 


asÍí.. ante 


—Y Bannon — réútiticó ella iraaquiiia- 7 
.€s eso lo que quiere usted de- 


mente — 
cir. 

—Verdad... — dijo Lanyard. 

—/Me es igual — afirmó ella — Compren- 
do muy bien que pueda parecerle extraño, 
pero-eso no me emociona en lo más mínimo. 
(Y respondiendo con una débil sonrisa) So 
lo que sé — agregó enigmática. 

——Daría algo por conocer lo que usted ga- 
be — murmuró él confuso, 

—Pero primero ¿qué es lo que sabe us- 
ted? —- continuó ella — Contra el señor 
Bannon, es decir, mi padre, ¿que la hace 
sospechar de nosotros? 

—Nada — confesó él — No sé nada; pero 
sospecho de todos y de cada uno... Y 
rnientras más pienso, mientras mas de cer». 
ca examino ese sintesiro asunto de anoche, 
mas creo sentir su voluntad detrás de todo 
esto... como se adivinaría une. figura en 
la oscuriúad al pasar por un sitio ilumina- 
do... ¡Oh, ríase si quiere! Eso párece bien 
llevado, pero lo que yo slento ya lo he ma- 
nifestado... ¿qué es lo que la ha llevado a 
usted a mi ciarto sino las órdenes recibidas? 
¿Porqué huye usted de su lado, sino porque 


ha descubierto el papel que representa en 


esa conspiración? 
No recibió respuesta; 
ció inmóvil y atenta sosteniendo su mirada 


El Lobo Soliítarla y 


la joven permañe-. 


sin pestañear. Esa impasibitidad irritó al jo- 
yen. 

—Y bien — afirmó calurosamente — 8 
me atítevo a dejarme llevar por mi intul- 
ción... perdóneme sí la apeno..., 

Blla le interrumpló con impaciencia: 

—-Ya le he dicho que no tenga en cuenta 
mis sentimientos, señor Lanyard. Si usted 
se dejara llevar pcr su intuición... ¿que? 

—£8ien, creería que el señor Bannon, su 
padre... creería qué bajo su órden se ha 
asesinado al pobre Roddy. 


Ella manifestó una sorpresa aterrorizada 


e incrédula, 
— ¿Roddy? — repitto ella casi en un s0- 
plo — ¡Roddy!...: 


—El tl: Roddy. de Scotland Yará 
— siguió él — ha sido asesinado anoche, 
durante su sueño, en el hotel “Troyon. Ei 
asesino ha penetrado a su habitación pasan- 
do por la mía — ambas se comunican — 
Se ha servido de mi navaja, se puso mi ki- 
mono para proteger sus ropas, ha hecho tu- 
áo lo posible para arrójar las sospechas 80- 
bre mi, y cuando entrá me asaltó, con in- 
tención de darme un soporifero .y dejarmo 
inanimado a fin de que la policía me encon- 
trara allí. Por suerte yo me adelanté. Jus= 
tamente atababa de dejarlo inanimado en 
mi lugar cuando me encontré con usted en 
el corredor, ¿Lo fenora usted? 


—é Cómo puede  preguntármelo? 


mió la joven. : 


Inclinada hacia adelante se torcia las ma- : 


nos hasta el punto de que sus dedos se Po- 
nían blancos pero , menos blancos que su 
rostro cuyos Ojos llenos de horror, de 'sor- 
presa y de piedad, imploraban al joven. 
—¿No me engaña usted? Pero ÑO... 
¿que razón podría 
Pero es terrible, es horroroso! ] 
—Estoy desolado — murmuró Lanyard 
— No le hubiera dicho nada si no hubiera 
¿creído que usted sabía!... : 
—Creia usted que yo sabía... y que no 
hubiera hecho nada para salvar a ese hom- 
bre? ¡Oh! ¿Es posible? — 


—No, no es eso... Nunca lo he creido. 
Pero al encontrarla tan enseguida, no podíxs 
dejar de notar la coincidencia, y cuando me 
dijo usted que huía del lado de su padre, 
dadas todas esas circunstancias, yo estaba at 
torizado a creer que lo que a usted le ocu- 
¿ría “era consecuencia de lo. que había pasa- 
do 

Ella sacudió lentamente la cabeza y su. 
indignación decreció rápidamente, 

—Comprendo — dijo — Usted tiene una 
excusa; pero se equivoca. Si, he huído, pero 
no a causa de eso. Yo no pensaba. 


Volvió. a caer en el silencio y se Mas 
lag manOs en tal forma que a él le daba pe- 
na verla. 

—¡Oh! ¡por Tavort — imploró él — No 
lo tome así, señorita Bannon. Puesto que na- 
da sabía, nada podía usted evitar. 

—No — dijo ella con incoherencia 
.. Nada hubiera podido hacer... Pero yo 
no sabía... No €s3 es0..:. es el horror que 


cm GO —. 


tener? — dijo ella — 


ya la me 


. 
usted haya podido 


inspira 
creer!. 

— ¡Pero yo no he creido nadar — protes- 
tó el — realmente, nó, En cuanto a lo que 
pensaba, créame usted, estoy desolado por 
la injusticia que le he hecho. 
== —Tiene usted razón —— replicó ella — 

..no sólo a causa de las apariencias, sino 


¡Y que 


en realidad hasta cierto punto... Usted 
debe saber... es necesario que se lo dig 
—Lo que quiera ustedá decirme — inte- 


rrumpió Lanyard — El hecho de que Cast 
la he secuestrado bajo pretexto de prestaris 
un servicio, y de que la sospechara ligada a 
la Jauría, no me dá derecho a sus confiden- 
cias. 

—¿Puedo reprocharle el haber pensado 
así? (continuó lentamente, sin levantar la 
vista) Es por mi propia tranquilidad que 
«deseo que sepa lo que quizá en otro momen- 
to no le hubiera dicho... ni siquiera ahora. 
Yo no soy la hija de Bannon. Nuestros nom- 
bres se parecen, la gente los confunden ame- 
nudo, Yo me llamo Shannon... Lucy Shan- 
non. El señor Bannon me llamaba Lucía pá- 
ra fastiálarme porque sabía que eso me dis- 
gustaba; por eso mismo me hace pasar por 
gu hija. ; 

—Pero si €s así... por qué... 

:—Y bién, es muy ónia (Aún no levan- 
taba la vista) Yo soy enfermera, El señor 
Bannon está tuberculoso... tan avanzado 
que es milagro que viva desde hace tantos 
años: durante meses he tenido la obsesión 
de que es su sóla maldad la que le mantiene 
con vida. Fué poco después de entrar a su 
servicio que descubrí algo sobre él. Tu- 
vo una hemorragia estando en su escritorios 
y durante su desvanecimiento, mientras yo 
esperaba al doctor, observé por casualidad 
uno de los papeles en que trabajaba cuan 
do cayó. Entonces, Justamente cuando co- 
menzaba*a comprender qué clase de hombre 
era ese, volvió en sl, y vi6... y comprendió. 
Me dí cuenta de que me miraba con los te- 
rribles ojos que sabe poner, y aunque no es- 
tuviera en condiciones de pronunciar una 
palabra, sent! que mi vida estaría compro- 
metida si yo decía una palabra de lo que 
acababa de leer. Lo hubiera dejado con gu$- 
to entonces, pero: era demasiado astuto, y 
cuando al fin encontré una ocasión para es- 

—_ caparme... tuve miedo de no vivir mucho 
» si me iba. Deliberadamente me atemorizaba 
y aunque no volvió a hablar nunca de lo 
ocurrido, me dió a entender claramente de 
mil maneras, hasta donde llegaba su poder 
y lo que podía ocurrirme si decía una pala- 
bra de lo que sabía. Hace ahora casi un año 
de eso... casi un año de continuo terror. .-. 


Un sollozo cortó su voz: temblaba al re- 
cuerdo de sus sufrimientos durante ese lar- 

go año. Y Lanyard se sentía demasiado enc- 
cionado para hablar; estaba anonadado mi- 
rando a esa mujer, a la vez tan profunda y 
agradablemente femenina y tan singular- 
mente fuerte y animosa; y pensaba confusa- 

mente en las torturas que había debido su- 


 frir al lado de un individuo tan duro como 


-—“Bannon. Se sentía lleno de compasión y se 


mo que para la joven: 
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juró que la ayudaría y la haría libre y feliz 


aunque tuviera que morir por eso, ¡O ter- 
minar en la cárcel! 

Se oyó murmurar a si mismo: 

— ¡Pobre! ¡pobre niña! 

— ¡No me compadezca! — dijo ella sin 
mirarlo aún —- No lo merezco. Si hubiera 'si- 


do fuerte lo hubiera desafiado; no me fal- 


ao mas que el valor de decirselo a la po- 
icía 


—¿Pero que es ese hombre? — preguñto 
Lanyard, 
—No sabría responderle. A penas me 


atrevo; me pareca que estas paredes van a 
traicionarme si hablo. Paro para mi él 
es la encarnación del “mal. (se contuvo 
con una risa nerviosa) Pero, ¿Para qué de- 
cir tonterías? En realidad no sé lo que es; 
supongo solamente o creo que es un hombre 


cuya vida está consagrada 2 meditar el mal 


y a ordenar la ejecución a sus secuaces. 
Cuando los diarios de nuestro país hablan 
de “el hombre que dirige”, designan sin du- 
da a Archer Bannon, o bien yo no soy mas 
que una visionaria que exagera las impre- 
siones de una imaginación enferma... hs 
aquí todo lo que sé de él. 

—Pero porqué si usted cree todo eso. 
¿como ha tenido al fin el valor?. 

—Porque ya no podía soportar “mas esa 
vida, porque me daba mas miedo quedarme 
con el que irme... Miedo de que mi propia 
alma quedara encadenada. Además, anociíe 
me ordenó que fuera al cuarto de usted y 
que registrara para obtener la prueba de 
que era el Lobo Solitario. Era la "primera 
vez que me pedía algo así. Yo tenía miedo, 
y aunque le obedeci fuí feliz cuando usted 
me interrumpió, feliz también de haber 
mentido como lo hice. Y una yez en m: 
habitación, todo eso ha obrado sobre mi 
tan bien que he sentido que ya no podía 
quedarme mas y después de un largo rato, 
resolví irme y me vestí sin ruído; he ahí co- 
mo nos encontramos, simplemente Dor cC2- 
sualidad. 

—Pero parecía usted tan asustada cuando 
me vió... 


—Lo estaba — confesó ella, — Creía que 
era el señor Greggs, 
—¿El señor Greggs? 7 


—El secretario particular del señor Ban- 
non— su brazo derecho. Es más o menos de 
su talla y tiene un traje parecido al que us- 
ted lleva; y en la oscuridad yo no noté que 
usted estaba afeitado — Greggs usa bigo- 
te... 

—Entonces es Greggs quien ha asesinado 
a Roddy y trató de dormirme!... Me gusta- 
ría saber si la policía ha llegado allí antes 
que Bannon o cualquier otro, y ha descu- 
bierto la sustitución. Era un telegrama a la 
policía lo que he enviado anoche. 

En su agitación Lanyard se puso a reco- 
rrer la estancia a grandeg pasos; y ahora 
que no la miraba, la joven levanió la cabeza 
y lo seguía con los ojos en sus evoluciones. 
El hablaba en alta voz — más para sí mis- 


-— ¡Quisiera saberlo!... ¡Y qué feliz ca- 
sualidad que usted me haya encontrado! 


El Lobo Solitario 
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Pues si hubiera ido a. la estación del Norte 
y hubiera esperado allí, no es imposible que 
Bannon hubiera descubierto su desaparición 
antes de las ocho de la mañana ¿verdad? 

-—Lo temo en efecto. 

—Han puesto centinelas que guardan to- 
das las salidas posibles de París; y han sido 
elegidos entre los apaches de 'Popinot. Y si 
Bannon hubiera descubierto a tiempo la ver- 
dad sobre usted, no le hubiera bastado más 
que una palabra... 

Se detuvo y se estremeció pensando ten lo 
que hubiera podido ocurrir si esa palabra 
hubiera sido pronunciada y la joven encon- 
trada en la estacitn del Norte. 

—Gracias a Dios hemos evitado eso. Y aho- 
ra, según espero, el señor Bannon debe estar 
ocupado en hacer salir de la cárcel a su que- 
rido señor Gregegs. Y todo lo que pido es la 
posibilidad de salir bien de este asunto. 

La joven se inclinó hacia él en una postu- 
ra de vivo Interés: 

—Señor Lanyard, ¿tiene usted alguna idea 
de por qué él... el señor Bannon lo odia de 
tal manera? 

—¿Me odia de veras? Lo ignoraba. 

—S$Sino ¿por qué se hubiera empeñado en 
hacer caer sobre usted la responsabilidad del 
asesinato y hublera estado tan empeñado en 
. saber si era usted el Lobo Solitario? He vis- 
to brillar sus ojos cuando de Morbithan citó 
ese nombre después de cenar; y _si alguna 
vez yo he visto reflejado el odio en los ojos 
de un hombre, fué cuando él lo miraba sin 
que usted se diera cuenta, 

—Hasta ahora nunca había oído hablar de 
él — dijo negligentemente Lanyard. — Su- 
. pongo que lo que lo exalta es el atractivo de 
una caza al hombre. Ahora que me conocen, 
de Morbitban y su banda no tendrán reposo 
hasta que tengan mi piel. 

— ¿Pero por qué? 

——Celos profesionales; todos somos del 
hampa, todos del mismo.barco; a pesar de 
ello“no quisiera remar en su galera. Siem- 
pre he trabajado a parte con éxito ahora 
quisieran que trabaje con ellos y comparta 
mis ganancias. Y ya les dije donde podían 
irse. 

—-Y por eso quleren.. 

—No hay nada que ellos no quieran se- 
ñorita Bannon para verme a sus pies, o si- 
no fuera de su camino, así mis operaciones 
mo los perjudicarían. Y bien todo Ao que yo 
- deseo €s la posibilidad de salir de eso y que 
ellos hagan lo que quieran. 

Ella lo miró fijamente, : 

—No comprendo bien.. ¿Usted quiere 
entonces reMdirse a sus exigencias? 

——En cierto modo, sí. Quiero la posibili- 
dad de hacer algo que ellos a ningún precio 
podrían atribuirse el honor — es decir aban- 
donarlo todo y dejarles el campo libre, 

Y como ella lo interrogara aún con la mi- 
rada, continuó: 

—Es mi intención; 
barrer el terreno,... 
siempre! 


quiero retirarme... 
dejar el juego para 


Un silencio acogió esa declaración, Lan- 
yvard, cerca de la mesa donde apovaba una 
mano, huncGía en los oJos de la joven, una 


_mirada seria pero cándida. Y en'la profun- 
didad de esos ojos que no se apartaban de 
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los suyos, creyó..ver una singular turbación. 
Hubiérase dicho que nacía una luz, minúseu- 
la llama primero, tímida y vacilante, pero 
que de minuto en minuto se hacía -más gran- 
de, más firme. 

— ¿Es usted? — dijo ella con un suspiro 
de incredulidad. — ¿Usted mismo que va a 
terminar?. 

Ya he terminado, señorita Bannon. El 
Lobo Solitario ha vagado por última vez. Lo 
ignoraba hasta mi despertar, hace una hora, 
poro ya he terminado mi última hazaña. 


- se dió cuenta de que ella tenía manos pe- 
queñas, en relación con la gracilidad de su 
persona, más de lo que le habían parecido 
a primera vista; ofrecían un aspecto de fuer.. 
za y destreza convenientes a manos que ejer- 
cían las funciones de enfermera; las vió con 
los puños «cerrados y temblorosos, puestos 
sobre la mesa, como si su dueña luchara por 
ocultar los síntomas de una emoción tan fuer- 
te como incomprensible para él. 

— ¿Pero por qué? — preguntó ella con es- 
tupefacción, — ¿Por qué dice eso? ¿Qué pue- 
de ocurrir para que lo incite?. 

— ¡No es el miedo a la Jauría]— dijo 
él sonriendo. — Eso no, se lo ) PEEBUTO, 

—:¡Y yo lo sé! — dijo ellaon impacien- 
cia — -.. ¿lo sé muy bien? A pesar de eso 
yo no comprendo . 


El se sentó de nuevo del otro y de la 
mesa, frente a Lucy. 


—Si no le molesta trataré de picar 
Oreo que jamás.se habrá detenido usted a 
considerar cuan profundamente estúpido de- 
be ser un amigo de lo ajeno. La mayoría de 
ellos son estúpidos porque ejercen torpemen- 
te una de las profesiones más difíciles que 
pueda haber y chocan inevitablemente, pe- 
ro se obstinan. No pensarán en ejercer de 
repente la profesión de ingeniero Civil, pe- 
ro en cambio tramam una peligrosa opera- 
ción de asalto, y luego de haber pagado su 
fracaso con varios años de cárcel, una vez 
libres vueiven a comenzar. Esa clase de mal- 
hechor — que constituye el noventa y nue- 
ve por ciento de la corporación — es incura- 
blemente estúpida. Hay otra categoría, aque- 
llos que su imaginación advierte el peligro. 
y su capacidad intelectual, su instrucción 
técnica y su destreza manual autorizan a 
atacar las más peligrosas operaciones: por 
ejemplo, a forzar el secreto de una Caja fuer- 
te moderna. Hay los malhechores que tie- 
nen éxito, como yo, pero no son menos estú- 
pidos que los otros noventa y nueve, porque 
jamás se detienen a reflexionar, jamás se les 
ocurre pensar que esa misma inteligencia, 
aplicada a cualquiera otra pivfesión, no so- 
lo les recompensaría más, sino que les alejá- 
ría para siempre: de ese temor de detención 
que nos obsesiona a todos, como el recuerdo 
de un acto vergonzoso. Pero-no quiero 
darle una conferencia, señorita Shannon, y 
resumo en dos palabras: yo me he detenido 
a reflexionar... 


Se detuvo; y permaneció un momento si- 
lencioso, con una sonrisa crispada que tes- 
timoniaba la sinceridad de lo que acababa 
de decir; pero pronto, viendo que ella no tra- 
taba de interrumpirlo, sino que continuaba 
prestándole una atención tan exclusiva qua 


Ñ 


' fuerzo — puede usted darme esa prueba? 


r 


te — he ejecutado dos golpes. Uno fué deli- 


hublérase dicho fascinada, continuó aunque 

con menos seguridad, cs, 

—Cuandoí yo me desperté, fué como si hu- 
biera pensado todo-eso duramte el sueño, sin 
quererlo. Por primera vez me vi claramen- 
te tal como he sido, desde tan lejos como 
puedo recordarlo... un malhechor irreflexi- 
yO, vanidoso, rapaz inquieto, oculto en la 
sombra y creyéndose un lindo muchacho, 
porque, entre dos malos golpes, jugaba al 
gentleman, me aventuraba a la luz y me mosS- 
traba en las reuniones distinguidas. En mi 
pobre cerebro pervertido, pensaba que había 
algo de bueno y de apaslonadamente román- 
tico en la carrera de un gran criminal y me 
creía un hombre superior, un enemigo de la 
sociedad. - 

— ¿Por qué me+dice todo eso? — pre- 
guntó ella de prohto como saliendo de - un 
profundo sueño, 

Bl se encogió de hombros. 

- —Porquefsme imagino, que he perdido mi 

orgullo. No pensaba en ello hace veinticua- 

tro horas, pero ahora sgy como un niño per- 
dido en un bosque oscuro, No tengo ni un 
amigo en el mundo. Soy semejante a un pe- 
rro abandonado que busca un poco de sim- 
patía. Y tiene usted la desgracia de ser la 
única persona en quien puedo confiar. Ha 
de haber una lucha — ¡demasiado bien lo 
sé! — y sin nada exterior que me estimule, 
perderé. Pero si... — Vvaciló, aunque se no- 
taba un deseo ardiente — si yo creyera que 

usted, quizás, se interesa un poco por mi, 

si me atreviera a pensar que usted será feliz 

al saber que he triunfado de las circunstan- 

cias, sería mucho para mí. !Serías quizá mi 

salvación! 

No apartaba sus ojos de ella, esperando Su 
decisión con la angustia de un proscripto 
que espera el perdón. La vió vacilar. y sin 
dejarla hablar continuó: 

_——No diga nada aun, déjeme que prime- 
«ro le pruebe mi sinceridad. ¡Hasta ahora na- 
_ da he heeho para convencerla! Deme la po- 

sibilidad de probarle lo: que le digo. 

— ¿Cómo — dijo ella con un visible es- 


—Adoptando una vida honesta, aunque 
sea humilde; pero ahora, en seguida, repa- 
rando el último daño que he cometido y que 
no es irreparable. ; A 

Ella le lanzó una mirada interrogadora y 
él le respondió coc» un gesto, colocando S0- 
bre la mesa un estuche de marroquín. 

—Ayer, en Londres — dijo tranquilamen- 


-berado, el otro improvisado. El que he medi- 
tadó durante meses es el robo de las alhajas 
Omber... que están aquí. 

Golpeó sobre el estuche y cortinuó en el 
mismo tono. ' , ; 

—El otro asunto exige una «explicación. 
Hace poco tiempo, un francés, llamado Huy- 
man, que vivía en Tours, fué asesinado en 
circunstancias misteriosas. Era un pobre in- 
ventor que se había reducido a la miseria 
para perfeccionar un estabilizador, un apa: 
rato destinado a hacer a los aeroplanos prác- 
ticamente imposibles de zozobrar. Sus últi- 
mos ensayos causaron sensación y estaba en 
vísperas de vender su aparato al gobierno, 
cuando fué muerto y sus planos desaparecie- 

»* 
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"ron. Todos los indicios acusaban de ese ase- 


sinato a un espía internacional de nombre 
de Ekstrom—Adolph Ekstrom, antiguo je- 
fe del servicio de aviación de la armada Ale- 
mana, echado de su puesto por vaxias inco- 
*recciones y sospechas de traición. Pero Eks- 
trom permaneció invisible y pronto esos pla- 
nos llegaron al ministerio de Guerra Alemán. 
Era úna gran cosa para Alemania; ya su- 
perior por sus dirigibles, la adquisición del 
estabilizador le permitía un avante de diez 
años sobre las otras naciones, en materia de 
aviación... Ayer, Ekstrom, apareció en Lon- 
dres con los mismos planos, que quería ven- 
der a Inglaterra, El azar lo puso en mi ca- 
mino y me tomg9 por el hombre a quien ha- 
bía dado Cita —.un agente secreto de Dow- 
ning Street. Y bien poco importa como —- 
obtuve de él los planos y los traje conmigo, 
con la intención de ofrecerlos a Francia co- 
mo tengo derecho, 

—¿Sin recompensa? — pregúntó la jo- 
ven.. : 

—No precisamente. Yo tenía la intención 
de no sacar pyovecho de ese asunto—— pues 
yo no como de ese pan — pero en las circuns- 
tancias actuales, si Francia quiere recom- 
pensarme con un salyo-conducto para salir 
del país yo no lo rechazaré ¿entiende usted? 

Ella hizo a gesto afirmativo. 

—perla más que crimin . » 
planes a Estrom. Ñ . SS 

—Es así como yo lo entiendo. 

— ¿Pero esto? , 

La joven puso su mano sobre el estuche. 

— Esto volverá a la señora Omber. Tiene 
aquí, en París, un domicilio que yo conozco 
muy bien. En resumen la única razón que me 
ha echo robar las joyas es que ella tuvo que 
partir de improviso para Inglaterra, justa- 
mente cuando me disponía a dar el golpe. 
Ahora me propongo utilizar mis conocimien- 
tos del lugar para restituir las joyas sin pe- 
ligro de caer en manos de la policía. Eso se- 
rá fácil... Y aqui me yeo obligado a hablar- 
le de un gran favor que quiero pedirle. 

La miró con tal dulzura que se' sorpren- 
dió a sí mismo: Pero se sobrepuso: 

—Usted' no pudo salir de París esta ma- 
ñana por culpa mía. No veo ninguna manera 
honrada de procurarme dinero. Pero no creo 
que sea necesario y que podré “arreglar las 
eosas sin necesidad de llegar hasta allú Mien- 
tras tanto ¿cree usted que es necesario de- 
volver estas joyas? 

—-Claro — dijo ella con calor. 

—HEntonces ¿quiere usted acompañarme 
mientras yo las resfituy0o? No habrá ningún 
peligro; se lo prometo. Creo que aun será 
más arriesgado para usted esperarme fuera 
mientras yo ejecuto eso solo. Y quisiera con- 
vencerla de mi buena fe. 

— ¿No le parece que puede fiarse de mí 


para eso? — preguntó ella con ligera «i¡mpa- 
ciencia. 
—«¿Fiarme de usted? 
Para creerle, señor Lanyard — dijo ella 
'dulcemente. — Yo lo creo... 


—Me hace usted muy feliz... Pero qui- 
siera que viese usted "por sí misma. Y me 
agradaría no tener que inquietarme por us- 
ted durante mi ausencia. Como agencia de 
espionaje la banda de apaches de Popinot 
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ro tiene rival en Europa. Temo realmente 
dejarla sola. + 
Ella quedó muda. 
—¿Quiere venir conmigo, señorita Shan- 
non? 
—¿Es la única razón para pedirme eso? 
«<— contestó ella mirándolo atentamente, 


—Que yo deseo que usted crea en mí... 


—¿Por qué? — continuó ella inexorable. 

—Porque... pero ya se lo he dicho. 

—Me ha dicho usted que desea reposar en 
la buena opinión de alguien... Pero ¿por 
qué va a elegirme a mí eutre todos, a mí que 
apenas conoce, de quíen lo único que sabe 
mo tiene nada de tranquilizador? 

El enrojeció, y vaciló al contestar: 


—No puedo decirselo —— confesó al fin. 

— ¿Por qué no puede decirmelo? 

El la miró apenado, 

—No tengo derecho... 
do lo que le he dicho, a despecho de la con- 
fianza que usted, tan generosamente me brin- 
da, yo debo pasar aún ante sus Ojos, como 
un ladrón, un mentiroso, un, impostor — 
según mi propia confesión. Las simples pro- 
testas, ni aun los esfuerzos, son suficiente 


«para crear hombres nuevos en'una hora, un 


día ni una semana. Pero déjeme un año; 
si vivo durante un año honestamente; si ga- 
no mi pan y pruebo así mi fuerza de volun- 
tad, entonces quizá, encontraré el valor, la 
audacia de decirle por qué deseo tanto su 
buena opinión... Ahora he dicho más de lo 
que quería o del lo que tenía derecho a decir. 
Espero — se atrevió a agregar — Que no la 
habré ofendido. 


Ella apartó en seguida la mirada inflexl- 
ble con que lo había cubierto hasta entonces. 
Pues. no podía ignorar lo que él quería de- 
cirle, Bajó los párpados; el rubor encendió 
su rostro; y con gesto rápido se apartó de la 
mesa. Pero no dijo nada. 

El permaneció en la misma posición, > 
clinado ávidamente hacia ella. 

Y en el largo minuto que transcurrió an- 
tes que cualquiera de ellos tomara la pala- 
bra, ambos sintieron igualmente el silencio 
que reinaba en esa pequeña, casa, el aisla- 
miento del mundo en que se hallaban, su pe- 
ligro común y su solidaridad. 


—Temo — dijo al fin Lanyard — temo 
saber lo que usted piensa. No puede hacerse 
a su inteligencia la injuria de creer que no 
me ha comprendido lo que ha leído en mi 
espíritu... y en mi corazón. Reconozco que 
he hecho mal al hablar tan francamente, al 
dejarle entrever mi afecto hacia usted en tal 
momento y fales circunstancias. Lo lamer- 
to, sinceramente y le suplico que considere 
como no dicho o lo que ha oído... Des- 
pués de todo ¿qué puede interesarle a usted 
gue un ladrón se decida de pronto a cambiar 
de vida? 


Entonces, ella se irguió bruscamente, y 
rolvió hacia él un rostro resplandeciente de 
¿racta y unos ojos maravillosamente emocio- 
nados y dulces. 

— ¡No! -— exclamó con vez entrecortada 
— ge lo suplico; no me halague! Me ha he- 
cho usted el más hermoso de los cumplimien- 
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tos y yo me siento rella y agraaeciaa... ¡Y 
quisiera merecerlo! ¿Dice usted que necesi- 
ta un año para afirmarse? Entonces yo na 
tengo el derecho de decirle eso, y usted na 
debe, ni siquiera pedirme explicación: — 
por lo tanto le acuerdo ese año, Durante un 
año esperaré noticias suyas, a partir de nues- 
tra separación, aquí, en París... Y esta no- 
che le acompañaré, y con alegría, porque 
usted lo desea! 

Y como él se levantara, indeciso, no atre- 
viéndose a creer, ella le tendió generosa y 
noblemente la mano, 

—Señor Lanyard, se lo prometo... 

Toda mujer tiene su hora de belleza, hasta 
la menos hermosa. 

Hasta €Se momento, Lanyard no había 
pensado que esa mujer era linda. Había cons- 
tatado su extraño emcanto,. su gracia pensati- 
va y melancólica, lo mismo que se había con- 


fesado. que ella era para él, que la amaba 


con todas las fuerzas de su ser; pero alíora 
acababa de comprender que era la única mu- 
jer cuya seducción borraría para él, el atrac- 
tivo de todas las otras, 


Y durante un momento, incapaz de apar- 
tar los ojos -de ella, mantuvo con las púntas 
de los dedos la maño temblorosa de ella, co- 
mo si temiera lastimarla con un contacto 
más rudo. 

Luego, con respeto, inclinó la cabeza, po- 
só sus labios sobre la mano... pero la sin- 
tió apartar bruscamente, y se enderezó 5s0- 
bresaltado, en tanto que su idilio se disipa- 
ba brutalmente y el castillo de naipes de sus 
ensueños Caía a su alrededor, 

En el piso superior, un vidrio acababa de 
romperse y caer en pedazos con un Tuide tan 
siniestro como la trompeta del Juicio! 


s (Continuará). 
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Sermón comentado 


En una iglesia el cura, para no perder 
la costumbre, repite desde el púlpito todos 
los detalles de la Historia Sagrada y un. 
feligrés que va asintiendo- con la cabeza. Al 
lMegar a lo de “...y, hermanos míos, alí en 
el mismo huerto, lo prendieron”, no pudo re-| 


primirse el oyente y exclamó: 


— ¡Muy bien empleado! 
El párroco (continuando el sermón) — 
.. .y le coronaron. de espinas y le abofetea- 


_ Ton. 


El feligrés interrumpiéndole: 
. —¡Le estuvo bien! 


El párroco, +. .y por último le cruci- 
ficaron. 
El feligrés. — ¡Pero que muy. bien! 3 


Indignado el párroco se dirigió -al fell- 
grés: 
— ¡Descreído! ¿Cómo te atreves a decir 
esto de Jesús? 
— ¡Pues, sí señor! — contestó el feligrés. 
— Si eso ya se lo habían hecho el año pasa: 
do, la culpa es de él. ¿Por qué volvió? 
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Emocjonantes aventuras 


de la juventud 


de BUFFALO BILL, en el Far West 


(Continuación) 


EN DEFENSA DE SU VIDA 


ACIA la solitaria cabaña de tron- 

co que se alzaba en la desolada 

y Ondulante llanura cubierta de 

nieve se arrastraba Búfíalo Bill, 

A cuyas fuerzas estaban casi enb- 
teramente agotadas. 

Tenía una herida en una muñeca y otra 


en una pierna. Llegó a la pequeña cabaña 


y empujó la puerta, que no estaba sujeta 
del lado de dentro. En aquel mismo momen- 
to oyó un aullido y en el instante en que 
Búffalo Bill retrocedía, un lobo grisáceo y 
peludo saltá hacia él. 

La debilidad del scout lo salvó del prime- 
ro e inesperado ataque, porque en el mo- 
mento en que el hambriento lobo saltó per 
el hueco de la puerta, Búffalo Bill dobló in- 
voluntariamente las piernas y cayó, hun- 
diéndose en la nieve. 

El lobo le pasó por encima sin tocarlo y 
cayó en la nieve algo más adelante, rodan- 
do por ella, 

Búftalo Bill se levantó haciendo un gran- 
dísimo esfuerzo y estaba de pie cuando el 
lobo se volvió con propósito de atacarle de 
nuevo, El joven-scout llevaba un revólver 
al cinto, pero cuando cayó en la nieve mo- 
mentos antes, el arma se había mojado y 


debía estar momentáneamente inservible; 


Sólo disponía de su navaja, que, sacó in- 
mediatamente, cuando el lobo saltaba hacia 
él por segunda vez. 

- El scout atacó a ciegas con su navaja al 
hambriento lobo, pero no lo hirió. Esto per- 
mitió que el lobo continuara su ataque. 

-Bútfalo Bill echó atrás la cabeza rávida- 
mente en el instante en que el lobo le larn- 


zaba una dentellada a la garganta. Luego, 
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mientras retrotedía, avanzó. con rapidez y 
fuerza el brazo izquierdo y envió al lobo a 
rodar por la nieve, nuevamente. 

Las heridas que el joven scout había su- 
frido hacía poco, le dolían muchísimo, Lu 
pierna herida estaba casi enteramente entu- 
mecida y no podía sostenerlo. La herida de 
la muñeca se había reabierto y de ella ma- 
naba sangre, Esto debilitaba más y más al 
joven scout, S 

Pero, a pesar de todo eso, Búffalo Bill no 
se daba por vencido todavía, 

El lobo volvió al ataque y el scout volvló 
a defenderse con la navaja. Esta vez tuvo 
puntería, porque la filosa y anchiu 
hoja se hundió, tan larga como era, en el 
pecho del animal, 

Con la navaja profundamente clavada en 
el cuerpo, el lobo se-desplomó sobre la nie- 
ve, que tiñó con su sangre, 

Bill Cody retrocedió. Una nlebla roja en- 
turbiaba de nuevo su vista. Comprendió que 
no tardaría más que unos pocos segundos 
en caer desmayado. 


Con gran esfuerzo el animal se leyantó y 
con la navaja clavada en el pecho lanzó un 
largo y. escalofriaute aullido. 

Luego se volvió otra vez hacia el tamba- 
leante Búffalo Bill que debía parecerle una 
víctima vencida ya, y atacó en el frenesí de 
su agonía, 

Casi sin darse cuenta de lo- Que hacía. 
Búffalo Bill intentó agarrar a la fiera por 
el cuello. Alcanzó a sujetarlo y después, sin 
fuerzas para atacar, retrocedió pero sin sol- 
tar al toebo;; 

Los segundos que siguleron fueron como 
horas de angustia para el joven scout. Sin- 
tió en su rostro el cálido gliento del lobo en 
el instante en que éste intentó de nuevo dar- 
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le una dentellada en el cuello, .Compreralo 
que se acercaba el fin. y. con las pocas fuer- 
zas que aún le quedaban, arrojó de su lado 
el cuerpo del lobu, 

El moribundo lobo cayó en la nieve a po- 
cos pies de distancia y en el mismo momen- 
to Bútfalo Bill, vencido por fin, se desplo- 
mó en la nieve, desmayado,. 


El animal se irguló en la ensangrentada 
nieve. Sus ojos brillaban como rojas esferas 
de fuego y la lengua le cala fuera de suz 
fauces cubiertas de espuma. Lentamente, 
realizando su último esfuerzo, se arrastró 
por la nieve hacía donde estaba Búffalo Bill. 

Cuando se hallaba a un pie de distancia 
del desmayado scout, el lobo se detuvo. Una 
violenta convulsión sacudió todo su cuerpo 
y luego, en silencio, cayó hacia atrás. 
¡Muerto! ES 

EN LA BLANCA SOLEDAD 

Transcurrió una hora y Búffalo Bill se- 
guia sin sentido, a merced del frío intenso 
y del peligro de los lobos. Entonces comen- 
zó de nuevo a nevar, ; 

La repentina nevada prestó un gran ser- 
vicio al joven scout, porque obligó a otro 
solitario viajero a buscar abrig o en la caba- 
ña de troncos. 

Aquel viajero era Texas Ted, el amigo y 
compañero de Búffalo Bill, que se dirigí 
a la ciudad de Denver. 

Ted seguía por una huella que pasaba a 
una milla al Oeste de la cabaña, y aun cuan- 


— do vió a la distancia aquella construcción, 


no tenía propósito de aproximarse a ella. 


Desde lejog no era posible que se distin- 
guiera a Bútfalo Bill tendido en la nieve 
y no quería detenerse y perder tiempo visi- 
tando una cabaña que tenfa aspecto de ha- 
llarse abandonada. 

Cuando la nieye comenzó a caer tuvo, sin 
embargo, que cambiar de modo de pensar. 

—Me parece que la nevada va a durar 
poco, — se dijo; — así que me guareceré 
en esa cabaña hasta que pase, 

Texas Ted se dirigló a la cabaña, gritan- 
do dé vez en cuando para avisar que llega- 
ba a cualquiera que pudlese encontrarse en 
ella. No obtuvo respuesta alguna lo que no 
sorprendió¿ al pequeño scout que no espera- 
ba hallar ocupada aquella construcción ais- 
lada en medio de la nevada soledad, 

Cuando estuvo cerca de la cabaña llamó 
su atención Ja presencía de dos bultos que 
sobresalían de la lisa superficie de nieve. 
Uno de ellos estaba formado por la silueta, 
de un animal y el otro por la de un hom- 
bre, ambos. cubiertos de nleve. 


— ¡Algún solitario trampero y su perro! 
— murmuró Texas Ted. :— ¡Han muerto 
de frío, sin duda! ¡Qué muerte más horri- 
ble debe ser esa! ¡Yo preferiría morir pe- 
leando! 

El pequeño scout no pensó ni un momen- 
to que debajo de aquella capa de nieve po- 
día hallarse un hombre con vida A pesar 
de eso se dirigió: al montículo más grande, 
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y, agachándose, comenzó a sacar la nleyae 
Que cubría el rostro del hombre. 

Tan pronto como vió aquella, cara Texaa 
Ted retrocedió horrorizado, 

— ¡Dios mío! ¡Si es Bill! — exclamó— 
¡Pero no puede ser! ¡El cadáver de Bill no 
puede estar aquí! ; 

Texas Ted tenía buenas razones para pel- 
sar así. Había visto a Búffalo Bill, a su com- 
pañero y amigo, desaparecer junto con las 

vigas del puente que el mismo había eorta- 
do, en las profundidades del zánjón de los 
Gritos. Búffalo Bill habfa cortado el puen- 
te parta evitar que una gavilla de bandidos 
a los que llamaban los Piratas de la Prade- 
ra.no pudiera asaltar a la diligencia, que 
con un valioso cargamento de oro y varios 
pasajeros, estaba del otro lado del zanjón. 

El puente se había derrumbado en un mo- 
mento oportuno y Búffalo Bill había caído 
con los restos del puente, a una profundidad 
de más de cien pies. 

A pasar de todo eso el cuerpo de Búftalo 
Bill estaba tendido allí, cubierto de nieve, 
frente a la cabaña solitaria. Texas Ted no se 
decidía a creer que era verdad lo que estaba, 
viendo. 

Miró de nuevo aquel rostro y luego ni 
sacando la nieve que cubría todo el cuerpo. 
Aun cuando le pareciera muy extraño tuvo 
que convencerse de que se hallaba ante su 
compañgro -y amigo Búffalo Bill. 

Inmediatamente se arrodilló asu lado con 
el propósito de ver si aun había algún soplo 
de vida en aquel cuerpo. Pero no pudo notar 
nada que le indicase que su amigo vivía aún. 
No se le notaba aliento alguno; tenía los la- 
bios azulados y aun cuando lo tocó no pudo 
notar que el corazón latiera. 

Con gran esfuerzo Texas Ted tomó en bra: 
zos el cuerpo de Bútfalo Bill y lo llevó a] in- 
terior de la cabaña. El pequeño scout no 


pensó ni por un momento que su amigo €s- 


tuviese vivo, pero no quería separarse de él 
sin haber hecho todo lo posible por que re- 
cobrara los sentidos si solo se hallaba des- 
mayado. 

Dentro de la cabaña, Texas Ted puso Aa 
Búffalo Bill sobre una cama de pieles que 
había a un lado y luego hizo todo lo que Su 
práctica de la vida del Far West le aconse- 
taba para revivirlo. 

Durante diez minutos trabajó con tesón y 
ahinco pero sin resultado visible. 


Texas Ted miró ansiosamente en redor, A 
un lado de la cabaña vió las cenizas de una 
hoguera y cérca de aquel sitio había un 
montón de leña rajada y pronta para el fue- 
go. 

Decidió encender fuego y pocos momentos 
después chisporroteaba una pequeña hogue- 
ra en el mismo sitio donde había hallado las 
cenizas. 

Texas Ted acercó al Euebá la pila de pie- 
les en que descansaba Búffalo Bill. Luego, 
cuando la lumbre comenzó a caldear el am- 
biente del interior de la cabaña, el pequeño 
scout volvió a tratar de revivir al helado 
cuerpo. 

“La tarea parecia enteramente inútil. Al 
eabo de media hora Texas Ted tuvo que con- 
vencerse de que su amigo estaba muerto. Pe- 


) de improviso, 
da. ¿ 
Cuando nada lo hacía esperar lanzó un 
muñido y levantando rápidamente el bra- 
) derecho golpeó a gu amigo en la nariz, 
El golpe fué bastante fuerte. Log ojos 
2 Ted se ilenaron de lágrimas pero no por- 
1 sintiera dolor alguno; Eran lágrimas deu 
ibilo al ver que su amigo revivía al fin? 


Búffalo Bill dió señales de 


—¡Hurra! ¡Bravo! ¡Asf me gusta! — €x- 
amó el scout. — ¡Otra.vez Bill! ¡Vuelva 
pegarme! ¡Póngame negros los dos Ojos! 


líncheme las orejas! ¡Arrójeme por la puer 
de la cabaña, pero viva, amigo de mi al- 
a! 

Búffalo Bill no aceptó la invitación de Su 
mpañero por que, en realidad, no 0Oyó lo 
1e este decía. Pero pcco a poco recobraba 
uso de sus facultades y al cabo de diez 
inutos más los esfuerzos de Ted y €l calor 
l fuego habían. logrado revivirlo, Búffalo 
11 abrió lentamente los ojos. 

—¿Qué pasa? — preguntó con voz débil. 
—¡Qué pasa: — exclamó Texas Ted. 
isa que lo encontré helado y más tieso que 
leño. ¡Si lo encontré muerto! ¡Puede us- 
á decir con verdad que hoy nació de nue- 
' So 


Búffalo Bi! sonrió débilmente y miró en 


dor. A 
—Lo encontré fuera; delante de esta Cca- 
ña, Bill, explicó. Ted. — No sé coma 


ido usted venir hasta este sitio por que la 
tima vez que lo wí cafa usted, junto con el 
ente roto, a las profundidades del zanjón 
los Gritos, 

—Ahota lo recuerdo, Ted. — dijo Búffa- 
Bill y tendido en su lecho de pieles y mi- 
ndo llamear el fuego de la hoguera le contó 
Texas Ted todo lo que le había sucedido 
sta Mlegar a la solitaria cabaña. 

—Por lo visto tiene usted más. vidas que 
' gato montés, Bill, — comentó Ted. — 
la bala que me rozó la cabeza me- hizo per- 
r los sentidos durante la pelea con los Pi- 
tas de la Pradera. Cuando abrí de nuevo 
3 6jos el puente había desaparecido y rei- 
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naba el más completo silencio. Tambaleán- 
dome me dirigí por el camino por donde se 
había ido la diligencia cargada de oro, ha- 
cia Denver, Empezó a nevar de nuevo cuando 
me hallaba relativamente cerca de esta ca- 
baña y vine a cobijarme en ella hasta que 
pasara la nevada. : 

—51 estamos cerca del camino del Lobo, 
tal vez nos ayude alguien, — dijo Búffalo 
Bill. — Aun cuando con el tiempo que hace 
no es fácil que pase persona alguna al me- 


- A 1 y . 
nos por unos días. Los lobos y los osos ha- 


cen peligroso ese camino. 

—No debemos contar con la ayuda de na- 
die, — dijo Texas Ted. — Lo único que po- 
demos hacer es mercharnos de aquí lo antes 
posible. De aquí a Denver hay treinta millas 
y cuando deje de nevar usted estará con 
fuerzas para ponerse en camino. 

—Creo que sí, Ted, siempre que no me 
moleste mucho la herida de la pierna, — di- 
jo Bill Cody. — Me parece que comienza a 
hincharse en torno de la herida que me hizo 
la bala de los bandidos. 

-—Yo no sabía que estaba usted herido, 


Bill, — exclamó Texas Ted nuevamente pre- 
ocupado. — Permitame que le examine la 
herida. 


El pequeña scout examinó la herida y vió 
que estiba inflamada a2-tal puuto que tarda- 
ría lo menos uba semana en poder hacer uso 
de la pierna, 

— Usted no va a poder caminar, Bill, —- 
dijo Teá, pensativo. — ¡Y pesa demasiado 
para que yo pueda llevarlo en brazos! 

-—No lo crea, — replicó Bill; — estoy en 
condiciones de caminar lo menos cincuenta 


* millas. 


Antes de que Texas Ted pudiera impedír- 
selo, Búffalo Bill se levantó y trató de ca- 
minar de un lado a otro de la cabaña. Pero 
al segundo paso se le dobló la pierna herida 
y cayó al suelo pesadamente, 

— ¡Dios mío! ¿sabe que tiene razón, Ted? 
— dijo, volviendo, arrastrándose, a la pila 
de pieles que estaba junto al fuego. — Esta 
pierna no me sirve para nada. 
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—Lo mejor que puedo hacer es ir a Den- 
ver y ha de ser con el trineo de bueyes, — 
dijo Texas Ted, 
trella de Plata, su fiel caballo lo llevaría 
bien, si estuviera aquí. En cuanto deje dae 
nevar me pondré en camino, Bill y estaré de 
regreso con el caballo o con el trineo, antes 
de veinticuatro horas. 

—HEs muy pesado el caminar por la nie- 
ve, Ted, y además toda esta zano está infes- 
tada por lobos y osos, Podrá decir que tiena 
suerte, Ted, si logra llegar a Denver, 

—Si me quedo aquí no haré más que per- 
der tiempo, — replicó Ted. -— La galleta 
que tengo no nos duraría dos días y si espe- 
ramos aquí a que se nos socorra tendremos 
que aguardar a que llegue la primavera. Pe- 
To antes de irme voy a arreglar las cosas de 
aquí lo mejor posible —agregó., 

Primero puso un montón de leña al al- 
cance de su amigo, de modo que pudiese ali- 
mentar el fuego desde su lecho de modo que 
la hoguera no se apagase durante su ausen- 
sia. Después puso la mitad de su provisión 
de galleta y un recipiente con agua, en el 
piso. 

—No le dejo un banquete, Bil, -= dijo 
Texas Ted; — pero es suficiente para que 
no pase hambre hasta mi regreso. No correrá 
peligro de enfermarse por comer demasiado. 

Poco después Texas Ted, con el rifle col- 
gado del hombro se dirigió a la puerta de 
la cabaña. Después de despedirse alegremen- 
te de su amigo, salió, cerró la puerta con el 
pestillo y se puso en marcha por el campo 
nevado. 


EL VISITANTE 


Búítfalo Bill dormitaba al calor del fuego. 
No tenía idea del tiempo que llevaka solo 
porque había dormido desde que Texas Ted 
se había ido y había perdido toda noción del 
tiempo transcurrido, 

El joven scout se sentía muy débil pero 
no muy molesto. Lo único que le preocupa- 
ba no era su suerte sino la del amigo que 
había ido en busca de socorro a una pobla- 
ción situada a treinta millas de la cabaña. 

A lo lejos se oían aullidos de lobos que 
recorrían hambrientos la helada llanura en 
busca de presas, Durante algún tiempo Búf- 
falo Bill los escuchó temeroso de que algu- 
no de aquellos grupos de famélicas fieras 
hubiera podido encontrar en su camino al 
valiente pequeño scout que se dirigía a Den- 
ver por el nevado campo. 

Búffalo Bill sabía que los lobos poseen el 
instinto de salir donde se halla Su presa mu- 
cho antes de que se les pueda ver y temía 
realmente por la suerte de Texas Ted. 

El herido scout, que era capaz de hacer 
frente al mayor de los peligros sin pestañear 
temblaba pensando en el riesgo que en aque- 
llos momentos corría su compañero. 

Puso algunas rajas de leña en la hoguera 


cuyo fuego parecía declinar. —— ES 


Transcurrió otro espacio de tiempo que 
Búffalo Bill no pudo apreciar y luego des- 
pertó el seout de su sueño y oyó que algo 
se movía junto a la puerta del lado exterior. 

_—El pestillo es, suficientemente fuerte pa- 
ra evitar queentren los lobos, -— se dijo Bill, 
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Pero en el mismo momento notó as el p 
tillo se movía, 

¿Quién podía ser. No podía ser “Texas 7 
a menos que hubiera regresado por ha! 
tenido que interrumpir su viaje. 

El pestillo siguió moviéndose y Búff 
Bill pensó que tal vez algún otro viajero . 
bía. visto salir humo de la chimenta y se : 
bla acercado a la cabaña para cobijarse 
ella. 

— ¿Quién es? — gritó en el momento 
que se alzaba el pestillo y se abría la puer 

Pero no fué un ser humano el que en 
por la abierta puerta. Fué un delgado 
gris que avanzó lentamente con la mir: 
fija en Búffalo Bill. 

El scout sacó el revólyer que había tre 
do de limpiar y' de poner en condiciones 
servir, Pero oprimió el disparador y ge 
un golpe metálico, sin que saliera el tiro 

Sin más arma con que defenderse, Búi 
lo Bill tomó de la hoguera un trozo de ma 
ra encendida por un extremo y se lo arr 
al oso. 

El animal] retrocedió asustado porque 
ardiente proyectil le dió entre los dos 0 
lanzando chispas en todas direcciones. 

Pero el oso se repuso en seguida y 
vantando las manos avanzó de nuevo. 

El joven scout tomó otro pedazo de 1 
dera encendida y se lo arrojó. Esta vez el 
diente trozo de madera le dió al oso en 
fauces abiertas, entre las que permane 
un momento. : - 

La fiera sacudió la cabeza y el tizón fu 
dar. contra una de las paredes de la cab 

Después de lanzar un grito de dolor, 
oso apoyó las manos en el suelo y salió 
la cabaña andando en cuatro patas, Una 
fuera se frotó el quemado hocico en la ni 
y después se alejó por la llanura. 

Búffalo Bill se levantó y arrodillado, 
arrastró hasta la puerta de la cabaña. Ll: 
hasta ella y se puso de pie para cerrarla ] 
jor. 

Mientras se hallaba alli mirando hacia 
campo, vió que un importante erupo de 
bos, compuesto de PERDER centenares, 
rría hacia la cabaña. 

Cerró la puerta de golpe y la BETO ; 
una gruesa tranca que halló a un lado y 
la aseguró con bastante fuerza, 

Un momento después, la puerta era vl 
rosamente empujada por el asalto de los 
mélicos lobos que aullando furiosos pa 
cían haber decidido que aquella barrera 
madera no lograra separarlos de su prest 
víctima. X 


OTRO PELIGRO 


Durante algunos momentos Búffalo ! 
permaneció detrás de la puerta escucha 
a los aullantes lobos. De pronto, un aull 
que oyó a su espalda, le hizo vólver la 
beza. 

Se volvió a tiempo para yer una garra 
que se había metido por un agujero de 1 
esquina de la cabaña. 

Arrodillándose, se dirigió al fuego. De 
lumbre tomó un leño encendido que te 
un extremo sin encender y con aquella 
meante antorcha en la mano fué hasta el ? 


A 
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cón y puso el fue- 
go en contacto con 
la garra que se ha: 
bía meti por el 
agujero. 

El lobo lanzó un 
largo aullido de do: 
lor y retiró la que- 
mada pata. 

En el interín, el 
ataque a la puerta 
había menguado al- 
go, y el joven scout 
pudo darse cuenta 
de que los ham- - 
brientos lobos ata- 
caban a la cabaña 
por sus cuatro la- 
dos: 

—Mi suerte tie- 
ne que tener doble 
fuerza. en el día de 
hoy si me he de sal- 
var de este entre- 
vero — murmuró 
tétricamente. — Bi 
los lobos siguen 
atacando así, no 
tardarán en derri- 
bar la. cabaña. 

- Fué a mirar por 
uno de los agujeros +» 
que había en la pa- 
red de troncos. Al 
lo lejos, en la blan- 
ca superficie de la 
nieve, le pareció ver e 
seig pequeños pun- 

“tos OSCUTOS. 

No me abando- a 
na mi suerte, — ex- 
clamó. — Ahí vie- 
nen seis jinetes en 
esta dirección. 

Lo que acababa 
de ver lo reanimó 
un poco. Aun cuan- 
do no quería decir 
que el peligro hu- 
biera pasado, por- 
que log lobos eran 
muchos y los jine- 
tes sólo seis, las 
perspectivas eran 
más favorables pax 
ra el scout... 

Búffalo Bill sabía 
que lo únicó que 
podía aterrorizar a 
los lobos hambrien- 
tos era el fuego, del 
cual se  horroriza- 
ban y al cual huían, 

Búffalo Bill vol- 
vió a mirar por» el 
agujero por donda 
había visto a los ji- 
netos. Log puntos 
te negros que había 

visto. , antes en la 
£ nieve habían des- 
- Presa de las llamas, tuvo que echarse al Sue» aparecido. Eviden- 


AS lo y rodar por la nieve temente habían ido 


ES 
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detrás de una elevación cubierta de nieve. 

- —-Si Ted está con ellos, de fijo no ze han 
retirado di miedo a los lobos, — díjose el 
scout. -— Deben haberse detenido para pre- 
parar su plan de ataque. ¡Dios mío! — 
exclamó de repente, — ¡Los lobos se han su- 
bido al techo! 

Los lobos destrozaban el maderamen del 
techo, algunos de cuyos trozos cayeron al 
interior de la cabaña. 

Habían llegado para Búffalo Bill, los mo- 
mentos, más desesperados. Dentro de pocos 
minutos los lobos, después de desgarrar el 
techo, se A hacia el interior de 
la cabaña, 

¡Voy a prenderle fuego a la cabaña! 
-— decidió. — El fuego asustará a los lobos 
y dará aviso a los jinetes de que aquí Se nt- 
cesita de su auxilio. Puede ser que mien- 
tras tanto yo me chamusque o me ase, pero 
algo se ha de arriesgar. 

Se arrastró hasta la hoguera y sacó de 
ella un nuevo tizón y lo arrojó a un rincón 
de la cabaña donde cayó, al pie del muro de 
madera. Arrojó luego otros: trozos encendi- 
dos más. La cabaña se llenó de humo. 

El humo, saliendo por las hendijas, hizo 
que los animales bajaran del techo, pero si- 
guieron aullando en redor de la cabaña. 

Búffalo Bill se arrastró hacia la puerta 
apoyándose en ella se dispuso a salir dé la 
cabaña suponiendo que podría hacerlo sin 
ser devorado por los famélicos lobos que la 
sitiaban. 

El humo se hacía más y más espeso en el 
interior de la cabaña pero aun no había apa- 
récido ninguna llamarada. A Búffalo Bill le 
ardían mucho los ajas y empezaba a sofo- 
carse debido a lo espeso del humo que salía 
de los troncos de pino. 

Luego, de repente, como si se hubiera 
aplicado un fósforo encendido a un chorro' 
de gas. todo el interior de la cabaña se lle- 
nó de llamas. 

Búffalo Bill no podia permanecer ni un 
momento más allí dentro sin correr peligro 
de quemarse, así que quitó ta tranca y le- 
vantó el pestillo de la puerta. 

"En el momento en que abrió la puerta, Sa- 
lió por ella una gran llamarada que envolvió 
al scout. Encendido de pies a cabeza, tuvo 
que echarse al suelo y rodar por la nieve. 
Gracias a eso pudo apagarse la ropa qUe ar- 
día y evitar que lo devoraran las llamas que 
lo envolvían. 

A todo esto la cabaña era ya un solo pe- 
nacho de llamas y los lobos, olvidándolo todo 
'ante' el instintivo terror que les infundía el 
fuego; huyeron de aquel sitio AOS y 
aullando. 

La encendida cabaña proyectaba un res- 
plandor muy fuerte que brillaba sobre la 
blancura del campo nevado y era como un 
faro en medio de la salvaje llanura. 

Tosiendo violentamente a efectos del humo 
que había respirado a la fuerza, Búffalo Bill 
se restregó los ojos con nieve para. refres- 
cárselos un poto y calmar su irritación. 

A la distancia alcanzo% ver confusamente 
a los jinetes que se dirigían hacia él. Pero la 
irritación de los ojos no le permitió distin- 


guirlos con suficiente claridad para decir si, 


los. ¡conocía O no. Lar 
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Como no podía mirar al resplandor del 
fuego, cerrd' los ojos y permaneció inmóvil 
esperando el socorro que creía cercano. 

Pox último levantó la cabeza. Seis jinetes 
habían hecho alto en redor de él, pero Texas 
Ted no estaba entre ellos. 

Los sets jinetes eran indios pieles rojas Y 
en el momento en que Búffalo Bill levantó 
la cabeza de la nieve, una masa de guerra 
empuñada por un corpulento indio le dió en 
el cráneo y le privó de los sentidos, 


UN CAMPAMENTO OCULTO 


Los pieles rojas que se habían apoderado 
de Bútfalo Bill pertenecían a los paunis y 
el scout se había hecho enemigo de esa tri- 
bu por: que había ayudado a una doncella de 
raza blanta conocida por el nombre de Aye- 
llana, a escaparse de las crueles garras de 
Lobo Salvaje el jefe guerrero de la tribu. 

Lobo Salvaje no estaba entre los seis ji- 
setes que en aquel momento rode4ban a Búf- 
falo Bill. 

— ¿Por qué ha desmayado al scout blanco, 
Oso Acuático? — preguntó uno de los pieles 
rojas al que había golpeado a Búffalo Bill 
con su maza de guerra. — Lo que nosotros 
queremos es la cabellera de todo blanco que 
cae en nuestras manos. 

—Nuestro Jefe Lobo Salvaje no quiere la 
cabellera del hombre blanco a quien la gente 
llama Búffalo Bill,-— contestó con calma el 
aludido. — Ha preparado para el scout blan- 
co una venganza más terrible que una rápida 
muerte. 

Oso Acuático levantó dal suelo a Búffalo 


Bill y lo puso en una de los cabalMos, Ccru- 
zado sobre la montura. + : 
—Aten a ese rostro” pálido, — ordenó. — 


" Regresaremos en seguida a nuestro campa- 


mento donde nos espera Lobo. Salvaje nues- 
tro jefe. El se hará"cargo de Búffalo Bill, o 
añadió con irónico acento. 

Cinco minutos después, cuando el grupo 
se hubo retirado de allí, no quedaba alma 
viviente en toda la llanura. Pero cuando los 
indios ascendían por la cuesta de la ladera. 
hacia una parte más alta de las montañas, 
un grupo de jinetes apareció de detrás de 
un grupo de cipreses. 

Los recién llegados eran hombres blancos 
y el que los guiaba era el mayor amigo de 
Búffalo Bill, su pequeño compañero el scout 
Texas Ted, que volvía con los elementos de: 
eocorro que había ido a buscar. 

Oso Acuático vió a los blancos en el mo- 
mento en que llegaron. En circunstancias Co- 
munes hubiera detenido para combatirlos por 
que era guerrero por instinto y su afán era, 
vivir peleando, 

Pero en aquel momento su única pre- 
ocupación era llevar a Búffalo Bill al eam- 


_.pamento indio y entregárselo a Loho Salvaje. 


En esto consistía su deber y estaba decidi- 
do a cumplirlo. d 

Dió orden a los suyos de que apresuraran 
el paso y los pieles rojas se lanzaron al yalo- 
pe por la empinada ladera. 

Texas Ted, atajándose el resplandor de la 
nieve con la mano, miró hacia el grupo de 
indios y se percató. de que uno de los caba- 
llos llevaba atado el euerpo de un hombre, 
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—¡Uorramos tras de esos rojos mucha- 
chos! — gritó. — ¡Se llevan a Búffalo Bill! 

A un cuarto de milla de los rojos, Texas 
Ted y sus compañeros se lanzaron en su per- 
secución, 

Los indios corrían veloces a pesar de lo 
inclinado del terreno y parecían que 10s 


blancos tenían poca probabilidad de alcan-. 


zarlos a pesar de que no era grande la dis- 
tancia de que de ellos les separaba, 

Pero todos los de aque! grupo querían mu- 
cho a Búffalo Bill y estaban decididos a rea- 
lizar hasta el último esfuerzo por salvarlo. 
Se inclinaron hacia el cuello de sus caballos 
y les hicieron apresurar el paso todo lo más 
posible. Los animales respondieron noble- 
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taba a más de cinco pies de alto. Para sus 
caballos exhaustos como Leen el subir 
por aquel sendero resultaba “difícil y fatigo- 
S0. 

Con gran esfuerzo consiguieron subir a 
la cornisa, pero la cornisa se desmoronó ba- 
jo su peso y. de ella cayó gran cantidad de 
piedras sueltas. 

Los caballos trataron de sostenerse pero 
sus esfuerzos produjeron un desastre de pro- 
porciones superiores a lo que podía esperar- 
se de la caída de unos cuantos pedazos de 
piedra. . 

Media docena de grandes peñascog roda- 
ron por la ladera. Eso fué sólo el comienzo 
porque la cornisa, trescientas yardas a uno y 


Aun cuando caían piedras por todas partes pudieron apresurar la marcha de sus 
caballos, 


mente y los blancos ganaron terreno poco a 
- poco. 3 
Los blancos llevaban preparados sus Yi- 
fles para hacer uso de ellos en cuanto los 
«pieles rojas estuvieran a tiro. 
-—Las+cuesta se hizo más empinada y fué ca- 
da vez más difícil avanzar por ella, Los ca- 
ballos de ambos grupos empezaban a dar se- 
ñales de cansancio. Llegaron los indios a una 
cornisa baja que parecía un largo escalón 
que se extendía cruzando el campo, cuesta 
arriba, todo lo que alcanzabu la vista, a am- 
bos lados. . 
- Los pieles rojas cabalgardo uno tras otro, 
se dirigierdn: por aquella cornisa que no €s- 
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otro lado comenzó a desmoronarse. 

Dentro de un espacio de quince segundos 
un gran alud compuesto de toneladas y más 
toneladas de rocas sueltay descendió por la 
ladera hacia. donde estaban los seis jinetes 
blancos que corrían cuesta arriba. 

Seguir hacia arriba era ir en busca de 
un desastre por que las masas de piedra 
caían con velocidad y se hubieran llevado .por 
delante a lcs jinetes, irremisiblemente. 

Puestos repentinamente de acuerdo cv seis 
jinetes volvieron hacia la izquierda y huye- 
ron de aquel sitio a todo correr esperando 
que podrían quitarse a tiempo del camino de 


la avalancha, ; 
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El tronar de la avalancha no dejaba olr 
ningún otro ruido por que la nieve, en aque- 
llas elevadas regiones se había transforma- 
do en durísimo hielo y no ahogaba por lo tan- 
to el ruido de las piedras que saltaban al 
caer rodando cuesta abajo. E 

Pero log valientes jinetes ganaron la ca- 
rrera, y se hallaban a alguna distancia cuan- 
do el rugiente alud pasó por el sitio que 
ellos ocupaban momentos antes. 

En cuanto se dieron cuenta de que esta- 
ban en salvo se detuvieron. : 

Ya no. se distinguía a los indios que se ha- 
bían llevado a Búffalo Bill. La avalancha les 
había permitido adelantarse y se habían per- 
dido de vista entre las«anfractuosidades de 
las montañas. : 

Los jinetes reanudaron su ascensión pero 
en la nieve endurecida no quedaban marca- 
das las huellas de los caballos así que nada 
podía verse que indicara el sitio por donde 
habían pasado. 

Texas Ted y sus amigos habían sido derro- 
tados. Aun cuando buscaran durante mu- 
chos días no lograrían dar con la ubicación 
del campamento secreto que la tribu de Lobo 
Salvaje tenía entre las montañas. 

La partida de rescate había fracasado y 
Texas Ted, siempre tan jovial, mostrábase 
triste y apesadumbrado, 

— Es necesario que intentemos algo, — 
dijo. — ¡No podemos dejar a Bill a merced 
de los demenios rojos de Lobo Salvaje! 

-—Creo que no hay uno solo de los que 
aquí estamos que no sea capaz de ir a Nueva 
York y volver por ayudar a Búffalo Bill. — 
exclamó uno de los compañeros de Texas 
Ted, — Pero. estamos derrotados. Nos han 
- derrotado esos maldtios rojos. Podríamos 
buscarlos hasta el fin del año que viene sin 
encontrar ni el menor rastro de ellos. 

—Y es de suponer que Lobo Salvaje no 
tarde mucho en saldar sus cuentas con Bill, 
— dijo otro del grupo. 7 

— ¡Bueno! ¡Lo que es yo no rétrocedo!— 
declaró Texas Ted. — Ustedes, amigos mios 
pueden hacer lo que quieran; si prefieren 
volver a casa, pueden irse ahora mismo, pe- 
ro yo me quedo. 

_—Nosotros lo acompañaremos a 


+ 


usted, 


» 


amigo Ted, suceda lo que suceda, pero úni- 
camente por un milagro lograremos saber 
donde esté el campamento secreto de esos 
indios, — dijo el que había hablado antes. 

—Mejor será que nos dividamos en gru- 
po de dos, — dijo Texas Ted. — De ese mo- 
per cate más probabilidades de buen 
xito. 

El grupo se dividió en tres pares y Texas 
Ted, acompañado por un hercúleo scout de 
poblada barba, siguió por un sendero soli- 
tario. : E , 

Durante diez minutos Texas Ted y su com- 
pañero cabalgaron en silencio y al cabo de 
ese tiempo llegaron a un camino pedregoso 
que bordeaba un profundo y ancho precipi- 
cio. 

Del otro lado del precipicio había un ca- 
mino semejante y más allá una alta pared 
de piedra. En aquella pared se veían las bo- 
cas de numerosas cavernas de distintas di- 
mensiones.  * ; 

De repente el caballo que montaba Ted se 
detuvo violentamente gimiendo por lo bajo. 

— ¡Diog-mío! ¡Mire! i 

El grito brotó de los labios del compañero 
de Texas Ted que indicaba con temblorosa 


mano el otro lado del precipicio, A 


De una de las cavernas acababa de salir 
un jinete fantasma montado en un caballo 
fantasma. Sin que los pasos de su caballo 
hicieran el menor ruido, el jinete fantas- 
ma volvió hacia un lado y siguió al galope 
por el camino de junto al precipicio. > 

Texas Ted recobró su serenidad median- 
te un gran esfuerzo. z , 

— ¡Es el espectro de Deadwood Dick y de 
su caballo! —- exclamó. — Vamos, Ned pro- 
curaremos seguirlo desde este otro lado del 


- zanjón. 


Los dos scouts cabalgaron el uno al lado 
del otro, pero el jinete fantasma corría tan 
ligero por el camino del Otro lado del zan- 
jón que fué poco a poco, dejándoselos atrás. 

De pronto, con la misma rapidez con que 
había aparecido desapareció detrás de vn 
amontonamiento de peñascos y se perdió de 
vista. osado aa 
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Emocionante novela histórica de intrigas tenebrosas, 


de drama y de misterio, en la que se desarrollan es- 
tremecedoras escenas de horoismo, de amor y de odio 
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ESDE que vuecencila es religiosa, 

señora -— dijo fray Miguel de los 

Santos, — está bajo la absoluta 

obediencia del Papa, y si el Papa 

mandase a vuecencia casatse cou 

el rey de Portugal, - vuecencla no podría 
dejar de obedecer, 

—oObedecería resignada — contestó Uoña 
Ana bajando los ojos y poniéndose vivamen- 
te encendida, — y digo mal resignada; obae- 
decería contenta por ser el esposo que me 
daría el Papa mi primo el rey don Sebas- 
AD. 3 
Er Den Sebastián es muy bravo, muy no- 
ble y muy caballero, y no merece las tribu- 
_laciones las desgrecias por que ha pasado, 
" —Siempre he tenido yo una muy buena 
memoria para el rey don. Sebastián y por 
muchas razones mi padre, el señor don Juan 

«de Austria, amaba mucho a su hermana la 

princesa doña Juana, madre del rey don Se- 
bastián; y a más de eso, el rey don Sebas- 
 tián fué vencido en: Africa y se le tuvo por 
-— muerto el mismo año y dos meses antes que 
mi padre muriese en Namur de una muerte 
harto desgraciada. — 

—Como que dicen — contestó sutilmente 
fray Miguel de los Santos y bajando la vOz 
como si hubiera temido que le escuchasen 
las paredeg — que el señor don Juan de 

Austria murió a consecuencia de haber usa- 
do unos borceguíes moriscos que tenían €n- 
tre la entretela una substancia venenosa, y 
que quien le había regalado aquellos borce- 
—guíes sabía que daba con ellos mucho guste 
al rey don Felipe, : 

- —¡Callad! — dfjo doña Ana poniéndose 
mortalmente pálida. — Sobre nuestra fami- 
lia pesa sin duda la maldición de Dios, 


-—Vos lo sabéis: el rey don Felipe encon- 
-tró múy a su gusto que el 4 de agosto de 
-1578 desapareciera en logs campos de Alca- 
zarquivir su sobrino el rey don Sebastián, 
y que el lo. de octubre del mismo año mu- 
riera en Flandes, en el campamento, cerca 
de Namur, su hermano don Juan de Austria. 
La fortuna le sonreía, pero le sonreía de 
una manera horrible; la desgracia del rey 
don Sebastián en Africa dejaba el trono de 
— a un hombre débil, el cardenal don 
Enrique, tío del rey, a quien se creía muer- 


. 
3 y 
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to; el crimen mataba dos meses después al 
gran don Juan de Austria, que estaba pró- 
ximo a ser rey de Inglaterra por Bu caga- 
miento con la reina Isabel, lo que hubiera 
dado grandes disgustos ai rey don Felipe, 
y no por esto sólo; diez y siete meses des- 
pués, el 31 de enero de 1580, muere el rey 
don Enrique de Portugal, en ocasión en que 
tenía Cortes en Almeirín para: tratar de la 
sucesión de la corona; y cuando acontece 
esta muerte, se habla también de veneno, e 
pesar de que bien pudo morir de viejo don 
Enrique, porque ya contaba sesenta y nueve 
años y era débil y enfermizo; pero esta 
muerte sucede cuando interesa al rey don Fe- 
lipe, cuando el estado llano de Portugal se 
sublevaba en las Cortes, pidiendo que la su- 
cesión a la corona po fuera por herencia, 
porque de este modo Portugal se untría. ba- 
jo Felipe II, heredero por la sangre del car- 
denal don-Enrique, a la corona de Castilla ;' 
cuando el débil, enfermo y viejo rey se do- 
blegaba asustado ante el tumulto del estado 
llano y los embajadores del rey don Felipe 
protestaron enérgicamente contra toda suce: 
sión que no fuese por asignación rigurosas 
y aun estaba caliente el cadáver del rey don 
Enrique y los gobernadores del reino no 88. 
entendían, y don Antonio, prior de Ocrato, 
reclamaba la corona, y Portugal se despeda- 
zaba en bandos, cuando el duque de Alba 
entró en el reino con un poderoso ejército 
que el rey don Felipe enviaba para sostener 
con las armas su derecho, y que en pocas 
jornadas sometió por la sangre y por el te= 
rror al reino de Portugal, que aún gime ba- 
jo el yugo del rey de Castilla, sin que sir- 
van para nada los tenaces esfuerzog del 


prior de Ocrato, don Antonio, que, protegt-. 


do por los ingleses, aun pretende la corona 
de Portugal . Todo es sangre, todo es mis-, 
terio, todo (horror en esta ép..ca de Felipe 11;1 
todo clama venganza al cielo, y la providen= 
cia de Dios hace que el rey don Sebastián 
exista, aunque ignorado, y que para tomar 
esposa haya puesto los oJog en vuecencía, 
hija de un príncipe scrificado por el rey don 
Felipe. 


— ¡Callad, callad! — dijo doña Ana — 
Sois un ministro del Señor y me estáis has 
blando de venganza, 
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—La venganza, cuando recae sobre críme. 
nes, no es venganza, sino justicia, 

—El rey don Felipe me ama, me llama su 
hija, me concede todo lo que le pido, 

—-Por remordimiento; porque entre el rey 
y vuecencia se levanta lívida la sombra del 
señor don Juan de Austria, vuestro padre. 

—No hay muerte de príncipe que no se 
achaque a yeneno, que no se atribuya a otro 
príncipe a quien aquella muerte convenía. 
¿Dónde está la prueba de que mi noble pa- 
dre fuese envenenado? 

—-““Vox populi, vox Del” —- dijo solemne- 
mente fray Miguel de los Santos — La voz 
de los pueblos es, la única que puede acusar 
a los reyes, y aún así, de una manera' muy 
baja, y. de oído en+oído; y no es sólo la voz 
popular la, que acusa al rey don Felipe de 
la muerte de vuestro padre: le acusan los 
sucesos; un mes antes de que vuestro padre 
muriese en Flandes, murió en Maarid, du- 
rante una noche obscufa, en la plazuela de 
Santa María, a manos de un asesino, Juan 
de Escobedo, 
Austria, enviado por éste a la corte para 
graves asuntos; todo el mundo supo que 
aquella muerte la había mandado el secre- 
tario de Estado Antonio Pérez; todo. el 
mundo sabe que Antonio Pérez era el favo- 
rito del rey don Felipe, y el mismo Antonip 
Pérez ha dicho en sus “Relaciónes” que el 
rey don Felipe le mandó la muerte da Esco- 
bedo, decretada en Consejo de Estado, y 
mandada ejecutar 2 Antonio Pérez; se evitó 
un proceso a Escobedo y se le mató de una 
manera infame, porque se quería que mu- 
riése y quería evitarse que el nombre de 
don Juan de Austria sónmase en un proceso; 
se quería que don Juan de Austria murlesa 
también; pero no se le quería matar por Ta 
mano de un asesino y a puñaldas y Se le ma- 
tó secreta y misteriosamente pór medio du 
un venero. Sí, la voz pública y los sucesos 
y los intereses políticos acusan al rey don 
Felipe de la muerte de don Juan de Austria, 
y vuecencia, señora, hija de aquel gran 
hombre, tiene el sagrado deber de vengarle, 
y para eso la Providencia os llama a ser es- 
posa del rey don Sebastián. a 

—.Huérfanas quedamós mi hermaná” “doña 
Juana y yo — dijo.con voz trémula doña 
Ana, — sin saber quiénes han sido_nuestras 
mádres, ni otra cosa sino que éramos hijas 
naturales del señor don Juan de.Austria, y 
el rey nos ha criado, nos ha amparado, nOÑ 
ha amado. 

—-Sí, es verdad — dijo con sarcasmo fray 
Miguel de los Santos. — Como negó a vues- 
tro padre la dignidad de infante, a pesar de 
que era hijo, como él, del gran emperador 
Carlos V, ni vuecencia ni vuestra hermana, 
habéis sido reconocidas como infantas, a pe- 


sar de la sangre del gran emperador, vuestro 


abuelo que corre por vuestras venas; que 03 
ha criado y os ha protegido el réy dón Fe- 
lipe, sepulftándoos desde niñas en un claus- 
tro, apartándoos de la corte, temeroso de 
la influencia que pudierais tener en ella co- 
mo. hijas del noble don Juan de Austria; 
casando a vuestra hermana en Italia con un 
obscuro principillo siciliano, que ningún re» 
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“Austria, a Quien él sepultó en el 


secretario de don Juan de 


4 


celo podía causarle y haciéndo profesar a 
vuecencja en España en este convento, que 
es el único ntundo que vuecencia ha visto. 

—El rey me da rentas de infanta; el rey 
me consiente una servidumbre ¡igual a la 
de una infanta, 


—Pero entretanto, sois monja profesa” 


estáis muerta para el mundo; no 0s podéis 


casar con nadie, porque el rey crée que Cle- 
mente VIII no se atreverá a libertaros de 
vuestres votos; pero yo voy a Roma, vues- 
tros votos serán dispensados por el Papa 3. 
un día muy próximo el rey don Felipe verá 
con asombro y con terror que el rey don Se- 
bastián existe, que se apodera de su reino 
de Portugal que se lo arranca. de entre las 
manos y que la esposa del rey de Portugal 
ex monja y profesa, la hija de don Juan de 
claustro, 
después de haber sepultado a su padre en la 
tumba, > 


—Me estáis enyvenenando el alma — ex- 
clamó doña Ana profundamente conmovida. 
— ¡Oh, y cuánto aborrecéis al rey don Fe- 
lipe! 


zada, desangrada, abatida, sujeta al yugo 
ominoso de un tirano sombrío y cruel; sólo 
por el amor de mi patria estoy en Castilla; 
sólo por mi patria vivo hace algunos años 
en Madrigal, porque vos, en qulen yo: habla 
puesto los ojos desde el » momento en que 
supe que el rey don Sebastián vivía en Afrl- 
ca, erais monja en este convento; sólo por 
trataros de cerca, por ganar vuestra confian- 
za y vuestro corazón he pretendido ser y lo' 
he sido, vicario de este convento; yo sé que 
puedo fiarme de vuecencia; yo sé que si 
vuecencia no se aireve a tomar sobre sí la 
grande empresa que la. propongo, vuecencta 
guardará el más profundo secreto. Pero las 
desgracias del rey don Sebastián, la necesi- 
dad que tiene de vuestra ayuda- y el gene- 
roso corazón de 
creer que mis afanes durante tantos años 
no habrán sido inútiles; que vuecencia com- 
prenderá que la justicia de Dios quiere lu 
que yo k propongo y accederá a ello. 
—¿Y sabéis vos si el rey don Sebastián 

querrí ser esposo de una bastarda? ser 

—Una hija natural del señor don Juan dé 
Austria, reconocida por él, puede ser esposa 
del más grande emperador de la tierra. 

—¿ Y consentirá el Papa?.. eS 

—UEste es asunto resuelto; para ello. $610 
voy a Roma, 

—¿ Y dónde está el rey don Sebastián? 

-—En Venecia, secretamente amparada 

por aquella serenísima República. E 


—En Venecia dicen que hay hermosas y 
nobilísimás damas — dijo con acento de ce- 
los y ruborizándoso vivamente doña Ana. 

—El rey don Sebastián sabe Ya que vue- 
cencia es la esposa que su reino vería con 
placer ; sobre“s su trono, es primo hermano de 


* yuecencia y, según las noticiag que me da 


Guillén de Sousa, que vive hace muchos 
años al lado del rey, 
bastián está impaciente por lograros; por- 


que en cuante a conoceros. le hemos envia- 


als 


—Soy portugués; veo a mi patria esclavl- 


vuecencia, me mueven a. 


en esta carta. don Se- - 


¿ 


do el retrato de vuecencia, que le ha e€na- 
- morado grandemente. 

-—¡Ah! ¡Mi retrato! — dijo con alegria 
doña Ana. — No sabía yo que se hubiese 
enviado mi retrato a don Sebastián. 

—No se creyó oportuno hablaros de esto 
hasta saber lo que el rey don Sebastián 
contestaba,-y el retrato que se le ha envia- 
do se tomó del grande que hay vuestro al 
óleo en el alcázar de Madrid. 

—Allí no tengo hábitos de monja, — di- 
jo con cierta vanidosa coquetería doña Ana. 
— ¿Y qué ha dicho don Sebastian? 


-—En la mano tengo la carta que a pro- 


pósita de esto me ha escrito el señor Guí- 
llén de Sousa — dijo fray Miguel de los 
-— Santos. ' mostrando a doña Ana una carta 
que había sacado de entre sus hábitos. 
—Leed, leed dijo con interés doña 


 ¿Ána. sá 


—No hay para qué leer más que lo que 


a vuecencia atañe, que la carta es larga y 
menudamente escrita, y salvo en lo que a 

— yuecencia se refiere, trata de asuntos m6- 
ñudos y enfadosos, que- molestarían a vue- 
cencia, 

—Y que, además de eso, sin duda, asun- 
tos que no me conciernen, Veamos lo que a 
mí toca. : 

Fray Miguel de los Santos sacó una caja 
de plata y de elli unas antiparras, se las 
caló y leyó lo siguiente: 

“Mi señor me encarga dlga a vuesa mer- 
ced que ha recibido el retrato de la señora 
doña Ana, y que desde que lo vió, no pasan 

- diez minutos sin que lo saque del pecho y 
vuelva a mirarle, sin Hhartarse nunca de 
- contemplar la hermosura de doña Ana, que 
le parece tal, que arde en deseos de conou- 
cerla; porque dice que hay gran diferencia 
da lo vivo.a lo pintado, y que, o mucho se 
engañada, o doña Ana debe ser mucho más 
hermosa de lo que aparece en el retrato, 
aunque en éste está representada muy al 
vivo; mi señor no ha cesado de hablarme 
de esto en tres dias, que hace que se recibio 
el retrato, y cada día con más encarecimien- 
to, y ha mandado llamar un pintor, que aquí 
log hay muy buenos, para que haga su tre- 
trato y enviarlo a vuesa merced cuando hu- 


- biere persona de confianza con que hacerlo, - 


Yo creo muy bien que mi señor está ena- 
morado, y no hay que tomarlo a maravilla, 
porque mi señora doña Ana es una dama 
muy hermosa y muy gentil, y se ve bien re- 
presentado en su retrato el altisimo orígen 
de donde viene la majestad de quien ha na- 
cido, no para vivir obscuramente escondida 
en el rincón de un claustro, sino para brillar 

, sobre un trono al lado de un gran rey” 
Fray Miguel dobló la carta, la guardó, 3e 
quitó las antiparraz, las metió en su Caja y 
¿128 hizo desaparecer bajo su hábito. Doña 
"Ana se había quedado profundamente pen- 
sativa. La situación en que se encontraba 
*era gravísima; como que se trataba no me- 
nos que de una traición contra su tío el rey 
de España, de la anulación de sus votos co- 
mo religiosa. y de su casamiento con un rey 

A Quien todo el mundo creía muerto, 
Las palabras envenenadas del fraile agus- 
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tino habían caído una a una sobre su cora» 
zón y habían excitado el principio de odio 
hacta Felipe IL que germinaba dormido en 
el alma de doña Ana porque en el c.austro 
se sabe todo; porque en él había penetrado 
también el sordo rumor de la opinin públi- 
ca, que acusaba a Felipe 11, de la muerte de 
don Juan de Austria. 

Por otra parte, como hemos dicho ya, d0- 
fía Ana no había racido para monja' el rey 
Ja había mandado profesar, y había profe- 
sado; pero como than profesado tantas mu- 
jeres obligadas a obedecer por su debilidad 
y por su aislamiento, encontrándose coloca- 
das en la situación de mártires. Así es que 
doña Ana a quien ya se había hablado mu- 
cho del rey don Sebastián, había contraído 
por él un extraño amor, ansiándole sin co- 
nocerle, formando en su pensamiento un 
ser fantástico, en armonía con las aspiracio- 
ves de su alma, Por €S0 doña Ana estaba 
triste y pensativa. Por eso teñía sus blancas 
mejillas un débil matiz rosado, y sus ojos 
dejaban ver una mirada seria, triste, tími- 
da poderosa, 

— ¿Y dónde está don Sebastián? — dijo. 

-—Ya os lo he dicho, señora; en Venecia, 
protegido por la serenisima República. 

—¿Y ha estado siempre allí, desde qué se 
salvó de Africa? 

—El rey don Sebastián ha estado en Afri- 
ca diez. y siete años, hasta haca algunos 
meses, que pasó a Venecia, 


—-¿Y por qué el rey don Sebastián no ha 
dado señales de vida hasta ahora? ¿Por qué 
en el momento en que sanó de sus heridas 
no hizo saber a su reino que”existía, pard 
que su reino le hubiese rescatado de su cau- 
tiverio? 


ey don Sebastián no ha estado nun. 
ca cautivo; lé salvó una familia mora, y en- 
tre ella ha vivido, ocultando su nombre por 
la vergúenza de su derrota; y si se sabe que 
el rey don Sebastián vive es por algunos 
cautivos portugueses que le han conocido en 
Africa, que han sido rescatados y han traf- 
do a Portugal la noticia. Desde que estas 
noticias se tuvieron, se envió a Africa al 
señor Guillén de Sousa, y gracias a lay con. 
tinuas persuaciones de éste, se ha logrado 
gue el rey don Sebastián pase a Venecia, - 
para que en la ocasión oportuna venga a sit 
reino, protegido por venecianos, franceses e 
ingleses. Pero antes, el rey don Sebastián 
vendrá de incógnito a España, para. ya di- 
sueltos los votos por el Papa, hacer a vue. 
cencia su esposa, salir con ella de España 
e ir a ocupar a Portugal, presentándose con 
una fuerte escuadra delante de Lisboa. Aho- 
ra bien señora; digame vuecencia si quiere 
ser esposa del rey don Sebastián. para «(que 
yo pida al Papa la anulación de los votos y 
la dispeñsa del parentesco y lleve +1 :4 don 
Sebastián Ja noticia faustísima de que vue 
cencia consiente en ser su espbsa, : 


—S$i Dios lo quiere y el Papa, en su al-- 
ta sabiduría, lo estima justo: y conveniente, 
y anula mis votos, yo me tendré por muy 
bonrada y seré muy contenta de que me to= 
me por esposa una tal persona como el rep 
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D. Sebastián — dijo doña Ana con la voz 
trémula, los ojos bajos y vivamente encen- 
dida. 

Hablaron asi por espacio de una hora el 
fraVde y la monja, despidiéronse, y al día 
siguiente por la mañana fray Miguel de los 
Santos partió a Roma con el pretexto apa- 
rente de ir como delegado del general de 
su Orden, para asuntos de la misma, cerca 
de la Curia romana, 

Ya sabemos lo que sucedía en Venecia y 
cómo salió de ella Gabriel de Espinosa, ha- 
biendo sido el héroe de extrañas y sangrien- 
tas aventuras, La “Bella Genovesa” había 
aportado al puerto de Marsella, y desde allí 
Gabriel de Espinosa se había trasladado a 
París, buscando el amparo de Enrique IV. 
Se habían tenido conferencias entre este 
rey. Gabriel de Espinosa. el duque de Ven- 
dome y Antonio Pérez que, como secretario 
que había sido tantos años de Felipe II y 
tan de su confianza, era una persona do cu- 
yos consejos no se podía prescindir, tratán- 
dose de ún asunto tan importante. 

Pero Enrique IV no era muy espléndido 
ni muy aficionado a tener junto a si hués- 
pedes tan peligrosos como aquel rey resucí- 
tado, propietario de un reino del cual tenía 
la posesión un rey tal como Felipe 11. Enrl- 
que TV contemporizaba cuanto podía, evita- 
ba cuanto podía las guerras, cuando no las 
tenía, y cuando las tenía excusaba toda 
complicación que pudiera dilatar el día de 


una paz honrosa y conveniente para la Fran- 


cia. 

Por lo mismo, dió Muy buenas esperanzas 
a Gabriel de Espinosa, porquo Enrique 1V, 
si no era pródigo de dinero, no escaseaba 
las palabras; le dió alguna cantidad, que ro 
pudo buenamente excusarse de darle; algu- 
nos regalillos indfspensables, y le puso fue- 
ra de su reino, logrando con su buena polf- 
tica que Gabriel de Espirosa le creyera su 
amigo, y dispuesto a hacer por él todo lo 
que pudiese, y que Gabriel de Espinosa iu- 


yiese tanta ansía de salir de Francia paras; 


comenzar su empresa como Mnrique IV de 
verle fuera de ella y librarse de un compro- 
miso que, sin haberlo podido él evitar, se le 
había venido encima. 

En la familia de Gabriel de Espinosa ha-= 
bían acontecido cosas harto graves durante 
su permanencia en París. La reacción que 
ge había operado en Gabriel de Espinosa 
respecto a Sayda  Mirlan por log trágicos 
acontecimentos de Venecia había desapare- 
cido, Sayda Mirian, que una vez en su vida 
se había creído amada, comprendió con do- 
lor que Gabfiel de Espinosa no la había 
amado nunca; lo que era peor aún, que no 
podía amarla. Gabriel de Espinosa era un 
ser impresionable, que se engañaba y enga- 
faba mientras duraba la fuerza de la impre- 
sión, que se gastaba con una rapidez igual 
al loco entusiasmo que la había producido. 

Aun no había terminado la navegación, 
y ya Gabriel de Espinosa habla recaído en 
su indiferentismo, en su sombrío disguste 
respecto a Sayda Mirian. La desdichada es- 
taba en la terrible situación de la esposa de 
la cual se siente hastiado y cansado el espo- 


. 
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so. Vela que separada de él y vuelta a unir 


“por una impresión pasajera, Gabriel de Es- 


pinesa estaba ansioso por romper los vin- 
culos que a ella le unían; aun Jos eternos e 
indestructibleg vinculos con que se siente 
ligado un hombre bien nacido por el agra- 


decimiento. Sayda Mirian empesaba a des- 


impresionarse también; empezaba a .com- 
prender que era una locura amar con la más 
sublime de las abnegaciones a un hombre 
que no comprendía ni agradecía aquel inten- 


"so amor. 


Pero como no queda vacío en el alma el 
lugar que ha llenado una pasión sin que la 
pasión contraria llena aquel vacío, empezó 
a nacer y a desarrollarse en el alma de Say- 
da Mirian esa pasión terrible y excepcional 
que nosotros nos atrevemos a llamar odio 
de amor. Sayda Mirian empezó a convertir- 
se para Gabriel de Espinosa en el obstáculo + 
más grave de sus proyectos: en la fatalidad 
viviente que había de decidir su destino, que 
había de llevarle a su último y terrible su- 
ceso. 

Desde el momentc en que el amor despe- 
chado de Sayda Mirian le hizo contraer la: 
resolución de que Gabriel de Espinosa no 
perteneciese a nadie ni a nada que no fuese 
ella, trocó la lucha tenaz de su amor por la 
sumisión y la tranquilidad intencionada de 
quien para estar más en posición de, Obrar 
se plega al carácter, a la voluntad capricho- 
sa, a lag excentricidades de la gOrrona de 
quien se ha apoderado, 

Gabriel de Espinrocsa respiró: se vió libre 
de las amantes quejas, de los celos, del dis- 
gusto, que se hacen tan insoportableg cuan- 
do provienen de una mujer a quien no $e 
ama y con la cual se vive. Sayda Mirian 8e 
hizo fácil, afable, dulce; se, manifestó ron- 
tenta, y Gabriel de Espinosa la trató mejor, 
por lo mismo que Sayda Mirian se le hacía 
ligera; se confió y tuvo para ella un amor. 
de hermano, que nc podía satisfacer las ne- 
cesidades del alma apasionada .de Mirian. 

Y Mirian sufría y lMoraba; pero lloraba a 
solas, y delante de Gabriel de Espinosa y 
Aben-Shariar ocultaba el sentimiento corro- 
sivo de su alma bajo el exterior tranquilo y 
alegre, y engañaba a los dos: y Aben-Sha- 
riar, al ver tranquila y feliz en la aparien- 
cla a Sayda Mirian, había vuelto a conceder 
su ardiente amistad a Gabriel de Espinosa. 

No podía entrar en peores condiciones en 
España Gabriel de Espinosa; tenía a su la- 
do el peligro, sin conocerle, en Sayvda Mi- 
rian. Y no era esto sólo: entraba en España 
sin recurz08; porque ya sabemos que las in= 
mensas riquezas de Sayda Mirian se habtan 
agotado, y Aben-Shariar no podía disponer 
de nada más que de: valor de la “Bella Ge. 
novesa”, porque sus servicios a Gabriel de 
Espinosa habían traído pafa él consecuen- + 
clas funestísimas, " 

Todo el mundo sabe que los reyes afri- 
canos: son los qe pueden propiamente lla- 
marse reyes absolutos, y que un africano no 
es otra cosa que un esclavo del rey, que dis- 
pone a su arbitrio de su vida y de su fortu- 
na. Log reyes africanos están siempre an-- 
slosog de tener la más leve ocasión para 
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despojar a sus súbditos, disculpando el des- 
ojo con un leve asomo de justicia, Manuel 
—Karuk no había visto sin rabia acometida 
su galera por “La Leona”, en provecho de 
una galera de la República. No había tam- 
poco, sin sentir una rabiosa sed de vengan- 
za, que había ocultado porque las circuns- 
“tancias le obligaba a ello, la desastrosa 
¿ muerte de José Kaivar, ni había podido olvi- 
dar que el hombre por quien tanto hacía 
- Aben- Shariar, por quien tantos peligros y 
tantos sacrificios había arrostrado, que Ga- 
-briel de Espinosa había tenido una gran in- 
fluencia en la muerte de su hermana Elena 
Karuk. Así es que tres días después de ha- 
ber sido conducido a Corfú por “La Leona”, 
y cuando ésta se había hecho a la vela para 
"Túnez, Manuel Karuk fletó una almadía, se 
fué en ella a Túnez, desembarcó y se pre- 
Des al bey, y le reveló todo cuanto había 
hecho Aben- Shariar. 


No necesitaba el bey de Túnez tanto paa 
> un pretexto de apoderarse de todo lo 
“que pertenecía al emir Aben-Shariar, Su al- 
Mes el bey de Túnez estaba fieramente in- 
—dignado; no le bastaba haberse apoderado 
de los bienes, de las naves, de los tesoros, 
de la esposa, de los hijos, de la familia, de 
“todo cuanto era de Aben-Shariar, sino que 
rugía como tigre hambriento porque no 
podía apoderarse de la cabeza del emir, pa- 
Ta que sirviese de escarmiento a los traido- 
“res, clavada en lo más alto del aliinar de 
la gran mezquita. Los crímenes de Aben- 
—Shariar eran, en efecto, terribles para el 
bey. Aben-Shariar había protegido abierta- 
' mente a un rey cristiano; había llevado el 
traje y había vivido en las costumbres de 
los cristianos: había servido a Venecia, la 
pers enemiga de los piratas de la costa 
occidental de Africa sobre el Mediterráneo, 
hasta el punto de formar parte del Consejo 
de los Diez de aquella aborrecida Repúbli- 
ca, y por último, había ayudado a una 8u- 
lera de Venecia contra un corsario. Su alte- 
za, pues, declaró traidor a Aben-Shariar, 
se apoderó de su hacienda y vendió como 
esclavos a su familia, 


-—Cuando Aben-Sharlar supo esto, volvió 103 
“ojos al cielo, desesperado. No podía aconte- 
—cerle otra cosa ni peor ni más terrible, Su 
— pobre familia esclava le hizo llorar llanto 
de fuego, y vendió lo único que le quedaba: 
la “Bella Genovesa”, con su rico cargamen- 
to de mercancías venectanas. Y como a su 
alteza el bey le importaba mucho más el dl- 
"nero que la desesperación del gmir, la espo- 
sa de Aben-Shariar, la hermana de madre 
de Sayda Mirian, Fatimatu 'l-Noemi y sus 
cuatro hijos fueron entregadog a la Repúbli- 
ca do Venecia, que anduvo en el trato, y 
Aben-Shariar tuvo al fin el consuelo de sa- 
ber que si todo lo había perdido, su esposa 
y sus hijos no eran esclavos y estaban en 
—Herra de cristianos, bajo el generoso ampa- 
o de Venecía, 
Y el puesto de Aben-Shariar en el Consejo 
de los Dlez no se había ocupado aún, por- 
que aún no había sido ¿juzgado monseñor 
Menos Mastta. El Consejo de los Diez nada 
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tenía ya que temer de su miembro ausente, 
Aben-Shariar, que lo veía perdido todo, se 
veía obligado a servir lealmente a la Repú- 
blica. Por lo tanto, monseñor Pietro Mastta 
recibió en París un deereto de] Consejo de 


los Diez por el cual se le absolvía de todoz 


los cargos que contra él se habían hecho, se 
le confirmaba en su alta dignidad de miem- 
bro del Consejo y se le mandaba acompañar 
de incógnito en toda su empresa al rey D. 
Sebastián (que por tal tenía el Consejo de 
los Diez a Gabriel de Espinosa) y tener al 
corriente de todo lo que aconteciese a] Con- 


“sejo 


De modo que entraba en España con Ga- 
briel de Espinosa, -desconocido, envuelto en 
el más profundo misterio, un pedazo, por 
decirlo así, de la recelosa y sagaz República 


de Venecia, Pero, en cambio, Gabriel de Es- 


pinosa acometía sin dinero una empresa da 
gigante, puesto que no poseía más que la 
exigua cantidad que, al salir de París, ha: 
bía recibido de orden del económico Hnri- 
que IV, , 

Sobre Gabriel de Espinoga Calan terribles 
y condensadas las consecuencias de su in- 
sensata y aventurera conducta. Su impru- 
dencia le había cerrado todos los caminos, 
le habia privado de todos log recursos, y, 
sin embargo, siempre audaz, siempre va: 
liente, marchata sin vacilar, con el corazón 
sano y li cabeza llena de sueños, su camino 
de perdición, 


Ed 


Capítulo Ir 


Era el día 15 de agosto de 1599 antes 
del amanecer, La noche ¡imperaba todavía, 
y era obscura como boca de lobo. A esta 
hora, por el camino que conduce de Madri- 
gal a Valladolid, entraban en la villa de 
Madrigal seis personas. De éstas, cuatro 
iban a caballo, muy rebozadas en tabardi- 
nas; la Otra, que era una mujer, con bulto 
debajo de la capa en que se envolvía, iba en 
unas jamusgas sobre una mula, y la sexta 


persona €ra un mozo de mulas, que iba a 
Ple, llevando el animal del ronzal. Eran, 
pues, estas personas una mujer y cinco 


hombres, Caminaban delante el uno de lcs 
hombres, jinete en buen caballo; a alguna 
distancia, el otro; casi junto a él, la mujer 


que iba en la mula y el mozo de mulas qusy 
conducía a éste, y detrás, a cierta distancia, 
como en escolta, los otros dos jinetes. Hn- 
traron de esta manera, y sin hablar una 
sola palabra, por la valle Real de la villa 
hacia la plaza, sirviendo de guía el que iba 
delante, y con gran cuidado sin duda de 
ser sentidos, porque los cascos de los caba: 
llos iban cubiertog con sorderas o fundas 
de cuero, para que uo sonasen las pisadas. 


A la entrada en la villa no encontraron 
una sola persona, pi oyeron el menor ruído; 
pero a medida que adelantaban se iba oyen- 
do un rumor vago, que crecía, haciéndose 
cada vez más distinto, y que dejaba percibir 
una especie de salmodía. Llegó un punto en 
que aquel canto se hizo ya  perfectamente- 
perceptible, mezclándose a otro algo más 
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lejano, que venía por una dirección opuesta, 
El jinete que iba delante se detuvo, y e€espe- 
ró al segundo jinete, que cuando llegó a él, 
le dijo: 

-—¿Por qué te detienes, Navarro? 

-—Por dos razores, señor —- dijo el pre. 
guntado; — porque ya hemos llegado a la 
fuentecilla de Arcediano, y no parece fray 
Miguel ni se siente novedad alguna, y por- 
que andan por la plaza, no ya uno, sino dos 
rosarios de la Aurora, y mucho será que 
no haya, cuando menos lo esperemos, palos 
y cachilladas, y nos encontremos en medio, 
descubiertos sin saber cómo, 

-—Dificultades son éstas — dijo el segun- 
do jinete, que por la voz parecía Gabriel de 
Espinosa — que dáebía haber mirado bien 
el fraile, y no exp0nernos a contratiempos 
que pueden dar de través con nuestra em- 
presa apenas la comenzamos, 


Pues volvernos al camino sería peor; 
porque pronto amanecerá, y nos exponemos 
a dar con cuadrilleros que nos pregunten de 
dónde somos y adónde vamos, y caigan en 
sospechas, y nos acontezca peór que si deci- 
didamente siguiéramos adelante, nos entrá- 
ramos por la plaza y nos fuéramos en dere- 
chura a vuestra casa, donde Gil López, que 
conoció mucho a Gabriel de Espinosa, nos 
espera ya, avisado por fray Miguel de los 
Santos, que tal vez no está aquí a causa de 
andar los rosarios por la calle, lo que sin 
duda no se esperaba, para no dar sospechas 
si era encontrado, 

—Pues a la ventura de Dios, Navarro —- 
dijo Gabriel de Espinosa, — que no hay ne- 
gocio que no tenga peligros y dificultades, 
y siempre se ha salido mejor de los peligros 
afrontándolos que huyendo de ellos; pera 
para no dar qué sospechar y que no vean 
que hemos querido entrar en el pueblo sin 
ser sentidos, echa ple a tierra y quita las 
sorderas a tu cabailo y al mío, que Cobo ge 
las quite a la mula y Saavedra y Carballo 
a sus caballos, y guárdalas en el saco. 


El Navarro transmitió esta orden a los 
otros que no la habían oído, y la operación 
de quitar las sorderas se hizo en muy pu- 
co tiempo, después de lo cual siguieron aní- 
mosamente su camino hacia la plaza, donde 
ya se oían los cantáres de Jos dos rosarios 
de la Aurora, E 

Eran estos dos rosartlos completamenie 
distintos por su forma y por su fondo, por 
decirlo así. El uno era el de los cofrades de 
la Hermandad de la Soledad, que habían sa- 
cado de su ermita a una antiquísima y rene- 
grida Virgen, que llevaban en andas cuatro 
penitentes con túnicas y capuces de nazare- 
nos, y a la cual acompañaban unos cuaren- 
ta penitentes igualmente encubiertos con 
túnicas y ecapuces, con velas de cera amari- 
lla en la mano, entre los cuales, y delante 
de la vírgen, iban quince o veinte discipli- 
nantes, con las espaldas desnudas, que ga 
zurraban de lo lindo. Este rosario era grave, 
triste, sombrío, casl fantástico, y hubiera 
dado pavor atravesar sulo entre la Obsecuri- 
dad de la noche por la destartalada plaza 
de Madrigal. 


Y 


Pero entraba al mismo tiempo por la pla- 
za otro rosario alegre, engalanado, risueño, 
ostentoso, acompañado de unos doscientos 
locos, esto es, de todcs los estudiantes del 
Seminario de San Agustín, Lo primero que 
se veía era una inmensa farola de vidrios 
de colores, dentro de la cual ardían un nú 
mero infinito de luces, llevaba en unas an- 
das cubiertas .de flores, y tam pesadas, quu 
se necesitaban nada menos que Ocho estu- 
diantes para conducirlas, Detrás. de la faro- 
la iban dos hileras de escolares. cada uno 
de ellos con un farol puesto en la punta de 
un palo, y luego ur estandarte con dos pun- 
tas, llevado por un estudiante talludo, que 
lo menos contaba treinta y cinco años, a! 
paso que las cintas del estandarte eran lle- 
vadas por dos escolares nuevos, de quince a 
diez y seis años. Iban luego otras dos lar- 
gas hileras de estudiantes con hachas de 
cera, y al fín de estas hileras, sobre unas 
pequeñas andas enguirnaldadas, un precio- 
so Niño Jesús, engalanado con joyas que 
habían prestado para él las jóvenes del 
pueblo. 


Alrededor del Niño iba una turba de es- 
tudiantes con las hachas levantadas, para 
alumbrar bien la imagen del Niño Dios, y 
detrás de éste, con candelas de cera blanquf- 
sima en las manos, iban, yestidas de blan- 
co, todas las jóvenes que habían prestade sus 
alhajas al Niño, acempañadas de sus padres 
de sus parientes, de sus hermanos, que, 
aunque no eran estudiantes, eran admitidos 
por aquella yez en el gremio estudiantil, 
porque sin' ellos no hubieran podido asistir 
las muchachas, novias todas de los escola- 
res, que habían ¡ideado y llevado a cabo, 
con la cooperación y el patrimonio de los 
graves padres agustinos, aquel ostentoso y 
magnífico rosario 2 la santísima v hermosa 
Virgen de las Azuceñas,. patrona de los esco- 
lares, 

Detrás del Niño Dios, de Jas doncellas y 
de sus familias, aumentaban el resplandor: 
de las luces y el gentío los escolares más 
granados, bachilleres todos, ya en Filosofía 
ya en teología y cánones, ya en derecho, a 
juzgar por las grandes borlas blancas, azu- 
les o encarnadas que se velan en los bone- 
tes que llevaban en las manos, porque todo 
el mundo iba descubierto; marchaban en 
doble hilera. cada cual con un hachón de 
viento. Por último, ¡iban las jóvenes más 
principales de la villa, coronadas de flores 
y con ricos trajes blancos, con sus parientes 


y sus criados, vestidos con bizarros trajes; 


los músicos, con guitarras, chirimias, ataba. 
leg y triángulos, tocando todos. 


Después, fray Miguel de los Santos, lle- 
vando el rosario, con dos padres graves de 
San Agustín; luego, una preciosa imagen de 
la Virgen de las Azucenas, en andas de pla- 
ta, en hombrog de ocho bachilleres, llevan- 
do las cintas las cugtro jóvenes más lindas 
y más principales de Madrigal, y en derre- 
dor de la Virgen, que era una bellísima es. 
cultura, con manto de brocado blanco y 
oro, y cubierta de ricas joyas, una multitud 
de estudiantes con hachas de viento, que. 
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ea do un vivísimo resplandor, semejan- 
te al de una grande hoguera; y, en fin, a la 
derecha del alcalde y a la' izquierda del co- 
—rregidor, la monja medio seglar doña Ann 
de Austria; tras ellá, las dos hermanas do- 
ña Luisa de Grado y doña María Nieto, las 
dueñas y las meninas, los gentileshombres 
y los pajes de su excelencia, el Ayuntamien- 
3 io de la villa y, cerrando la marcha, casl 
toda la población de Madrigal, 
Aquel magnífico rosario a Nuestra Señu- 
ra de las Azucenas se hacía por que Dios 
enosalese a la infanta el logro de un pro- 
— pósito que su excelencia había formado; 
pero, en verdad, todo esto” había sido ideas 
do por fray Miguel de los Santos para lla- 
mar la atención de las gentes de la villa y 
hacer de manera que, distraídas en otra 
parte, pudiese Gabriel de Espintsa llegar 
sin ser sentido a la antigua pastelería de 
Madrigal y ocultarse en ella, para irse dan- 
do a luz conforme viniesen las circunstan- 
cias. Pero fray Miguel de los Santos no ha- 
ía podido contar con tres aventualidades. 


Fué la primera que, preparado el rosarle 
a costa de los estudiantes, se empeñaron és- 
tos en que el rosario fuese presidido por 
fray Miguel, a quien todos, por su bten ca- 
de lo y su ciencia, y por lo padrino que era 


de los escolares, tenían éstos en grande €es- 
-tima, y tal le apretaron y le comprometie- 
ron, que no pudo zafarse del encargo de 
presidir el rosario, por cuya razón no pudo 
“esperar a Gabriel de Espinosa, como estaba 
convenido, en la fuentecilla del Arcediano, 
Fué la segunda eventualidad que, estando 
n la villa para asuntos de justicia el alcal. 
de don Rodrigo de Santillana, se pegó al 
rosario con su ronda, por lo que pudiese 
-guceder, porque ya sabemos que la villa de 

adrigal era revoltosa y daba mucho que 
hacer al duro alcalde. Y la tercera eventua- 
lidad, por último, fué que habiendo contado 
fray Miguel con que la Virgen sería llevada 
en procesión por un extremo del pueblo, 
desde el convento de agustinos a. una ermi- 
ta fuera de la villa, por medio de los cam- 
pos, donde se cantaría al amanecer una sal- 
ve a la. virgen, los estudiantes, que eran 
ente muy poco reglamentable, se metieron 
or su propia voluntad en la villa para atra- 
esar por la plaza y lucir su rosario, 


La pastelería adonde había de ir Gabriel 
de Espinosa estaba en la plaza, y la hora 
“en que el rosario empezó a entrar en ella 
era cabalmente el- punto en que Gabriel de 
spinosa debía llegar a la villa, atravesal- 
; sin ser sentido, entrar envuelto en la 
'obscuridad y en el silencio en la pasteleria, 
donde ya le esperaba Gil López, y perma- 
“necer oculto en ella el tiempe que fuese ne- 
sario. La intención de fray Migued de los 
antos era que doña Ana de Austria y Ga- 
briel de Espinosa pudiesen verse secreta- 
mente, concluir su matrimonio, y marchar 


e la misma gecreia manera de Madrigal 
son nombre de-rey y refna. - 
- Con todas estas eventualidades. iba fray 


Miguel en ascuas, como suele decirse, pero 
iranquilo y sereno en la apariencia, cantan- 
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do con voz reposada y grave padrenuestros 
y avemarías, a los que cóntestaban en Coro, 
al son de la música, los jóvenes, los estu- 
diantes v todo el pueblo que acompañaba al 
rosario, Era aquel un canto alegre, alto, so- 
noro, bello, en completa contraposición con 
el canto lúgubre, plañidor y sombrío del 
otro pobre y severa rosario de los peniten» 
tes que adelantaba por otro extremo de la 
plaza, y debía cortar el rosario de la Vir- 
gen de las Azucenas, o que éste se detuvie- 
ra, 0 que se detuviera el de los penitentes, 
mientras pasaba el uno o el otro. 


Aconteció, pues, que en el centro de la 


«plaza se encontraron en un mismo punto !a 


cruz verde y sombría de los penitentes y la 
magnífica farola de los estudiantes. Había 
llegado el “casus belli'””, Pensar en que log 
buenos tejedores, que llevaban con suma 
piedad y recogimiento su antiquísima y SC€n 
vera imágen de Nuestra Señora de la Sole- 
dad, se detuviesen o cambiasen de dirección 
para dejar el paso franco a la procesión de 
los estudiantes, o que éstos hiciesen alto pa- 
ra que pasasen los penitéhtes de la Virgen 
de la Soledad, era pensar en un disparate, 
La farola, pues, y la cruz se encontraron, 
formando el vértice de un ángulo, cuyos la- 
dos constituían los duos rosarios. y lOs pri- 
Meros estudiantes y los primeros penitentes 
se miraron con cólera. 


—Paso franco al Seminario — dijo un 
estudiante de rostro rasgado, que iba delan- 


te, con el acénto más imperativo: y más des. 


cortés del mundo. 

—Que eche el Seminario por otra parte— 
dijo un penitente, con un acento muy seme- 
jante al de un perro mastín que regaña,— — 
que la plaza es bien ancha, y laVirgen de la 
Soledad no tiene que hacerle venia a la Vir» 
gen de las Azucenas, ni a ninguña virgen, 
aunque sea a Nuestra Señora, de la Antigua 
de Valladolid. 

—Se me está antojando a mí — dijo el 


estudiante con la cólera de un gallo inglés 


— que dentro de dos minutos no va a que- 
dar en Madrigal quien teja media cuarta de 
tercianela. a E 

—Pues a mí me está dando en le nariz 
que en un Cerrar y abrir de ojos no va a 
quedar ni memoria de la canalla estudiantil 
que... 

El tejedor no pudo acabar su discurso, 
porque el estudiante le había cortado la pa- 
labra y le había roto tres muelas de un fu- 
rioso “metido” en la cara con el pomo de 
la daga, que había sacado  cautelosamente 
en el momento en que se había encarado con 
el tejedor. No habia acabado de suceder eS. 
to, cuando el estudiante había caido al sut= 
lo de un desatentado garro:iazo aplicado por 
otro penitente, y aun no había caído el es» 
tudiante al suelo, cuando se oyeron las tre- 
mendas voces de: 

—¡Aquí de log hermanos de la Soledad! 
¡Que nos matan! 

— ¡Aquí del Seminario contra estos vil- 
lNanos! 

Y relucieron espadas, y dagas, y puñales, 
y faroles en alto, y garrotes al aire, y se 
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“trabó una, como suele decirse, de quince mil 
demonios. Parte de los tejedoreg se agrupa- 
ron en torno de la Virgen de la Soledad, y 
gran parte de los estudiantes alrededor del 
Niño Jesús y de la Virgen de las Azucenas. 
Las mujeres y los niños huyeron. Los de la 
villa que acompañaban al rosario, se pusie- 
ron de parte de los tejedores contra los €es- 
tudiantes, lo que nivelaba las fuerzas, ha- 
ciendo prever una pelea tenaz y sangrienta. 
La magnífica farola de los estudiantes había 
caído al suelo y se había roto en mil peda- 
zos; no quedaba un farol viyo, y sus varales 
servían a los estudiantes que los habían lle- 
vaáo de armas ofensivas; las velas apagadas 
rodaban por el suelo, y no quedaban más l1n- 
ces que las hachas de viento, que andaban de 
acá para allá revueltas en-el tumulto. 
Doña Ana de Austria y su servidumbre 
se encontraban sujetas entre el círculo de 
estudiantes que, espada en mano, rodeaban 
a la Virgen de las Azucenas, crujiéndose a 
golpes con los de la villa que ayudaban a 


los tejedores. Pero, en cambio, y como una 


muestra de piedad de los buenos castellanos, 
aunque lo_que sobraba en la plaza eran ple- 
dras, no se tiraba una sola, por no incurrir 


“en el -sacrilegio de que fuese tocada por un 


impulso: humano una imagen divina. La pe- 


lea era al arma blanca y al arma prieta; es- 
to es, a cuchilladas, a puñaladas, a palos, ha- 
«biendo también puñada que hacía ver estre- 


llas: al que la sufría, y mordisco que pro- 
ducía un alarido que se ofa en el quinto 
cielo. Como que la gente que andaba a la 
“sreña” era dura de pelar por una y otra 
parte. 


Al mismo tiempo, fray Miguel de los San- ' 


tos y los dos religiosos andaban con los bra- 
zog y los manteos abiertos, procurando poner 
paz, aunque inútilmente, entre aquellog lo- 
cos furiosos; el corregidor y la justicia del 
pueblo metían inútilmente a todo el mundo 


las varas por los hocicos, logrando solamente 


aleanzar algún sopapo mayúsculo, y don Ro- 
drigo de Santillana, que era todo un alcalde 
de los que se llamaban de pelo en pecho, con 
su ronda, compuesta de gente brava, había 
roto inútilmente su vara de justicia, sacu- 
diendo a diestro y. siniestro; habla desen- 
vainado su espada, e inútilmente gritaba tam- 
bién con voz estentórea y de una manera in- 
cesante: 

— ¡Ténganse a la Justicia del rey nuestro 
señor; miren que yo soy don Rodrigo de 
Santillana, y he de colgar de la horca a 
medio Madrigal, 

Pero con el ruido del tumulto no se ofan 
estas y otras muchas intimaciones y ame- 
nazas que el irritado alcalde soltaba, o en 
aquellos momentos se les daba muy poco U: 
don Rodrigo de Santillana y del rey su 3e- 
ñor, y de la cárcel, y de las galeras, y de la 
horca con que el furioso alcalde les amena- 


zaba. Al que le habían-metido un golpe y le - 


habían hecho poner el grito en el cielo, lo 
que le importaba era dar si podía dos por 
uno, y no estaba en situación de pararse en 
temores ni en consideraciones, por lo que 
aquello tenía visos de no acabar sino cuando 
se hubiesen acabado los combatientes, lo 
que no podía tardar mucho en suceder, sl 
Dios no hacía el milagro de ponerlos pronto 
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en paz, porque se batanaban y se herían 
de una manera que ponía espanto, y a cada 
momento con más furor, Y era que había un 
odio añejo, una rivalidad feroz entre los es- 
tudiantes y los vecinos de la villa. 

Acontecló que antes de que se trabase el 
combate hablan eutrado en la plaza y se di- 
rigian narto de prisa, para salir pronto dell 
paso, a la pastelería, guiados por el Nava- 
rro, Gabriel de Espinosa y la mujer, y los trea 
hombres que les acompañaban. Pero antes 
de que llegasen sobrevino el romvimiento, 
y sin saber cómo, Gabriel de Espinosa se vió 
cercado por la gente que huía, se le asombró 
el caballo con el ruido y el resplandor de los 
hachones, le pilló desprevenido, y aunque éla 
muy buen jinete mordió el freno, y le metió 
sin que pudiera evitarlo, en medio. del tu- 
multo. 

—¡Ah, poder de Dios! — dijo ua de 
Espinosa, echando maño a su espada. — 
¡Siempre como en Alcazarquivir, siempre 
atrayéndome al combate, grande o pequeño, 
siempre la negra fortuna mía cruzándome el 
camino! 

Y empezó a sacudir mandobles a diestro y 
siniestro, a tiempo que don Rodrigo de San- 
tillana pasaba junto a él, gritando por la 
milésima vez: 

— ¡Miren que he de ahorcarles! ¡Miren 
qe no he de dejar uno! ¡Ténganse, vive Dios, 
al rey nuestro señor y al alcalde don Rodrigo 
de Santiliana! 

El buen don Rodrigo estaba ya ronco, su- 
daba por todos sus poros, y Lkabía agarrado 
más cardenales que los que se necesitan para 
el cónclave, 

Al oir el nombre de don Rodrigo de Santi- 
llana, Gabriel de Espinosa tuvo una buena 
inspiración.” Esto es, no pudiendo ya dejar 
de ser reconocido y escapar del tumulto que 
arreciaba a cada momento, ayudar a la jus- 
ticia, y ayudándola, prevenirla bien y po- 
nerla de su parte. 

Había visto a caballo a Carbalho y al Na- 
varro, que habian logrado llegar a la paste- 
lería y dejar en ella a la mujer y al que ve- 
nía haciendo de mozo de de y que ha- 
A echado de menos a Gabriel de Espi- 
nosa, habían venido a buscarle, le habían 
. A entre toda aquella gente, a causa q9. es- 
tar a caballo, mientras todos-gstaban a 
y se acercaban a €6l rompiendo por todo. 

—Señor alcaláe, señor don Rodrigo de 
Santillana — dijo Gabriel de Espinosa in- 
clinándose sobre el arzón, a tiempo que pa= 
saba junto a su caballo el alcalde. 

—¡Eh! ¿Qué me queréis? — dijo todo 
hosco don Rodrigo. — ¡Daos preso! 

—-Por el contrario, señor don Rodrigo, lo 
que voy a hacer es ayudaros con los míos 
a poner en paz a toda esta gente, si es que 
me dais licencia para que yo haga lo que €es 
menester para ponerlos en paz. - > 

—Matadlos si podéis a todos y habréis ser- 
vido bien al rey y a su justicia. 

A este tiempo, atropellando a los Unos, 
maltratando a los otros, habían llegado el 
Navarro, Cobos y Carbalho junto a Gabriel 
de“ Espinosa y el alcalde. 4 

—HEn lances más crudo3 que éste nos he- 
mos visto, amigos — les dijo Gabriel, — 
y tenemos vida para contarlo; asf, pues, va- 
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Os a ver e hacemos que estos furiosos 
obedezcan a la justicia del rey. 

Y juntos los cuatro, formando un escua- 


la pelea con sus caballos y Gabriel de Espi- 
hosa iba delante gritando y sacudiendo tajos 
y reveses; . 

—i¡Por el rey nuestro señor, todo el mun- 
do a su casa; acábese-esto, miren que les 
importa, y que el rey les ha de cobrar la 
deuda!” 
| Estas voces de Gabriel de Espinosa hubie- 
ran alcanzado tan poco fruto como las del 

“alcalde, a no ser pofque los cuatro caballos, 

hábilmente manejados y rompiendo por me- 
eo de la turba y girando en todas díreccio- 

“nes, llevaban consigo el atropello y la dis- 
3 persión; y los hombres de la ronda de don 
Rodrigo de Santillana, “y los de la justicia 
7 del pueblo, y algunos vecinos prudentes que 
apoyaban a la justicia, y parte de los estu- 
diantes más sesudos, que ayopaban a Ccinta- 
“razos la palabra de paz de fráy Miguel de los 
“Santos y de los otros religiosos, zurrando de 
igual modo a los que se les ponían por de- 
lante, ya fuesen escolares o vecinos, y la 
reflexión que pasado el primer momento em- 
-pezó a obrar en todos, haciéndoles temer las 
ones judiciales que debían necesa- 

riamente sobrevenir, todo esto junto hizo 
fuesen saliéndose de la pelea y escapando a 
Sus casas una gran parte, y que, por último, 
Se terminase aquello y no quedasen en la 
plaza más que Gabriel de Espinosa con los 
Otros tres jinetes, y el alcalde don Rodrigo de 
ES Santillana con su ronda, la justicia de la vi- 
Ha con sus alguaciles y los vecinos que la 
habían ayudado, y como unos sesenta estu- 
_ diantes que rodeaban las imágenes del Ni- 
ño Jesús y de la Virgen de las Azucenas, 
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miedo, doña Ana de Austria con su servidum- 
bre, y los tres religiosos y los escolares que 
habían ido a su lado. Quedaban además acá 
y allá heridos, contusos y estropeados, que 
no podían valerse bien; pero por un Casi mi- 
lagro, a pesar de que la pelea había dura- 
do más de un cuarto de hora, no había que- 
dado en la plaza ningún muerto ni ningu* 
na persona gravemente herida. 
- Satisfizose por lo pronto don Rodrigo de 


a todos aquellos cojos y a todos aquellos 
'roncos que no habían podido escapar, y los 
llevasen a la cárcel, y después de esta orden, 
que había dado de una manera nerviosa, Se 
volvió todo grave a Gabriel, que había echa- 
pie a tierra como los otros tres jinetes, 
' guiado por fray Miguel de los Santos se 
rcaba a doña Ana de Austria, que esta- 
todavía mal repuesta del susto, junto a 
imagen de la Virgen de las Azucenas, en- 
tre los escolares y demás gente, a la luz de 
algunas hachas de viento que alumbraban 
la escena, 

- —¿Y quién sols vos que parecéis forastero 
y tan bien habéis servido al rey? Decidme 
vuestro nombre, caballero. 

> —Más bajo, señor don Rodrigo de Santí- 
lana — dijo sonriendo afablemente y con 
Brave mesura y con gran dignidad a la par 
Gabriel; — yo no soy caballero ni siquiera 
lidalgo, sino soldado que ha andado corrien- 


-droncillo, embistieron por lo más espeso de 


junto a la cualestaba todavía, temblando de. 


ntillana con mandar a su ronda prendiese- 
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do por esos mundos de Dios sus aventuras $ 
que viene a Madrigal, de donde fueron sus 
padres para cobrar su herencia y ser paste- 
lero en paz y en gracia de Dios, y al servicio 
del rey nuestro señor y de vuesa merced, se- 
ñor don Rodrigo de Santillana; pero me ha- 
béis preguntado mi nombre, y debo decíroslo: 
me llano Gabriel de Espinosa. 

—Pues por mi vara de alcalde y -mi hon- 
ra de hidalgo, que me parecisteis y me estáis 
pareciendo mucha más persona de la que de- 
cís — dijo el alcalde que se sentía dominado 
por la mirada que tenía fija en él calhnel 
de Espinosa, 

—Me: he tratado durante tanto tiempo ba- 
jo mi bandera y por tantos años con gente : 
tan principal, que no hay que tener a mi- 
lagro el que yo parezca más de lo que soy, 
porque se me haya pegado algo de la noble 
gente con que he vivido. 

—-Lo de soldado viene a explicar que pa- 
rezcáis más que pastelero — dijo el alcalde; 
— idos, pues, Gabriel de Espinosa, a repo- 
sar a vuestra casa, que ya vendrá tiempo en 
que yo hable más largamente con vos. 

Gabriel de Espinosa, que había estado som 
brero en mano desde que le había hablado el 
alcalde, después de la refriega, saludó al 
alcalde cortésmente, se retiró algunos pasos 
con su caballo, mentó, montaron los tres Que 
le acompañaban y al paso se dirigieron a la 
pastelería, que estaba al otro extremo de la 
plaza. 

Después de esto, la justicia del pueblo fué 
por sí misma a la imagen de la Virgen de la 
Soledad, que había quedado absolutamente 
sola, y la llevó a una iglesia cercana. Los es- 
tudiantes a la sordina, cargaron econ el Niño 
Jesús y con la Virgen de las Azucenas, y se 
la llevaron a la iglesia de los agustinos. 

— Doña Ana de Austria con su servidumbre, 
con fray Miguel de los Santos, los dos relf- 
giosos y el alcalde don Rodrigo de Santlilana 
que la acompañó por respeto, se trasladó a 
su convento, 

En la plaza no habían quedado más que 
vidrios y varales de faroles rotos, porque, 
en cuanto a las velas, no había faltado, a' pe- 
sar del tumulto, quien se las llevase, 

Empezaba a amanecer cuando el alcalde, 
áon Rodrigo de Santillana se volvía de acom- 
pañar a doña Ana de Austria y se encamil- 
naba a la cárcel, incansable siempre, para 
tomar declaración a los presos, murmurando 
por el camino: 

—Este soldado, este pastelero, este Ga- 
briel de Espinosa parece mucho hombre; 
bien podrá ser lo que él ha dicho de habér- 
sele pegado algo de noble de su mucho tra- 
to con gente noble; pero aquella mirada, 
aquel hablar reposado que no parece sino que 
manda a quien sabe que es más que él.., Es 
mMecesario averiguar quién este hombre es; 
de dónde viene y a qué viene. 

Entretanto, doña Ana había quedado pro- 
fundamente impresionada; mientras Gabriel 
de Espinosa había hablado, no había dejado 
de mirarle con una atención y con Una an- 
siedad que hubieran hecho sospechar a' dona 
Rodrigo de Santillana sí éste no hubiera 88- 
tado tan dominado por Gabriel de Espinosa. 

Doña Ana, que estaba enamorada hacía ya 
mucho tiempo de una manera ideal de Ga- 
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briel de Espinosa, se enamoró al verle más 
y más, fascinada por la majestad o por la 
altivez que de Gabriel de Espinosa emana- 
ban. 

Parecióle hermoso y joven, a pesar de e€s- 
tar envejecido por los trabajos; creyó ver 
en él muCho :e regio, túvole sin una sombra 
de duda por el rey don Sebastián y se de- 
cidió a arrostrarlo todo por él. 

Doña Ana estaba más que enamorada: es- 
taba loca, 


Capítulo IV 


Aun no era el mediodía cuando don Ro- 
drigo de Santillana creyó que ya había te- 
nido tiempo Gabriel de Espinosa para haber 
descansado y le envió un alguacil, mandán- 
dole que se le presentase inmediatamente. 
Pero don Rodrigo de Santillana no había des- 
cansado. Después de haber tomado algunas 
declaraciones a los presos del tumulto de la 
madrugada, había llamado a los hombres 


más viejos de la villa y les había preguntado ' 


cuánto tiempo hacía que Gabriel de Espinosa 
faltaba del pueblo, y si había habido algún 
motivo para que hubiese estado tanto tiem- 
po ausente de él. 

Averiguó de este modo que nadie sabía 
claro si Gabriel de Espinosa era hijo legíti- 


mo o no de Juan de Espinosa y de su mujer 


Mari-Pérez, o si había sido recogido del ca- 
jón de los expósitos de la iglasia mayor de 
Santa María de Toledo y prohijado por los 
esposos durante un poco tiempo en que tu- 
vieron en Toledo pastelería. 


Don Rodrigo de Santillana aprovechó de 
tal manera aquel poco tiempo, que hizo bus- 
car al cura de la iglesia parroquial de la villa 
la partida de esposorio y la de bautismo le 
Juan de Espinosa y de Mari-Pérez y de Ga- 
briel de Espinosa; y tal informalidad había 
entonces en los libros parroquiales, que por 
ellos no podía acreditarse que hubiesen exis- 
tido ni los padres ni el hijo, y el alcalde tuvo 
que conformarse con lo que de público se 
sabía en la villa. 

Esto nada probaba acerca de la legitimi- 
dad o no legitimidad del nacimiento de Ga- 
briel de Espinosa, ni de quienes fuesen o no 
fuesen sus padres. Probábase únicamente que 
los libros parroquiales no servían para nada, 
por el descuido de los párrocos y por -la in- 
formalidad con que se hacían los asientos 
parroquiales. 


Gabriel de Espinosa se presentó modesta- 
mente vestido, pero con una marcada deli- 
cadeza, que no cuadraba bien ni con la for- 
tuna: ni con las costumbres de un pastele- 
ro, a don Rodrigo de Santillana. Lo de solda- 
áo y lo de costumbres adquiridas por Ga- 
briel de Espinosa por el continuo trato cón 
gente noble seguía embrollando al alcalde. 
Este recibió sentado y cubierto a Gabriel 
de Espinosa, sin invitarle a que se cubriese 
ni que se sentase, y para hacer una prueba, 
le dijo con acento descortés y soberbio: 

——Tales cosas he descubierto,de yos en Uña 
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- contesta a los lectores 


Luis Papucci, San Fernando. — Por 
el momento no es posible realizar ese 
cambio. 

Jorge A. Lamego, Mar der Plata. — 
Es de autor anónimo y está editada en 

francés. Trataremos de publicar algu- 
na novela de la índ8ele que usted pide. 

Guillermo Héctor Genovesse, Capital-— 
Hace poco fué publicada en "PUCKY la 
novela que usted tiene interés en leer, 
Rody Bredo, Avellaneda. -— Gracias 
por sus afectuosas observaciones, que 
estimamos mucho. En cuanto a las 
obras que usted indica, depende su 

publicación del número de lectores que 
manifiesten “deseos de leerla. 

Shariar, San Cristóbal. — Como le de- 
cimos a otro estimado lector,. esa no- 
vela es de autor anónimo y está edita- 
da en francés, 

Juan y José Vittorini, Capital. — Muy 
agradecidos a sus manifestaciones de 
aprecio. 

M. A. Molini, Blaquier, F, C. P. — Por 
el: momento no podemos aceptar la eo-- 
laboración que usted ofrece. Gracias 
por sus afectuosas palabras de sim- 
patía. 

Ida Bianchi, Rosario. — La novela 
que usted desea leer, figura entre las 
que serán publicadas. Quedamos muy 
agradecidos por sus amables palabras 
de adhesión. 

Amparo 'A. de-Navarro. — Las dos 
ebras que usted indica, quedan incluí- 
das entre las que se publicarán opor- 
tunamente. - 
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Anécd olas 
- DISTRACCION DE UN SABIO 


N dia de invierno, el famoso historia- 
dor Teodoro Mommsen. catedrático de 
la universidad de Leipzig, regresaba 
cátedra a su casa abismado. como siem- 
en sus estudios históricos, cuando de 
te recibió en la espalda una bola de nie- 


sentir el violento golpe, wolvióse eno- 
el sabio y. tomando del brazo al niño 
del atentado, le dijo: 

Dile a tu padre que es un asno, pues no 
“sabido educarte.: 

niñe en _£uestión era su hijo. Momsen 
ído, no Ao había reconocido, / 
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UNA RESPUESTA FAMOSA 
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ros llegaron al cuartel general de loz 
realistas, después del combate de Pes- 
. muchos jefes y oficiales españoles, 
ores de su bizarro comportamiento. tu- 
D deseos de verlos y hablarles. 


Ya en su presencia, diéronles inequívocas 
as del aprecio y respeto que su valentía 
inspiraba. Uno de ellos, dolido del peli- 
corrido por aquellos bravos y que no aca- 
de comprender cómo aquel puñado de 
es había podido resistir y aun dominar 
jomentáneamente a una fuerza muy supe- 
. compuesta de soldados nj bisoños ni 
obardes, le dijo: 
— ¿Por qué no se han rendido ustedes 
fueron invitados a ello, antes que 
elear inútilmente contra Jas formidables 
verzas que los rodeaba? ' 


Entonces, uno de los granaderos, sin jac- 
¡ncía ni orgullo. pero con la dignidad y sen- 
> carátter de nuestros hombres de 
2: contestó: 
Señor, porque al venir a este país, ve- 
: a pelear y no a rendirnos 


> UANDO Pringles y sus bravos granade- 
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ANTAS cosas ofrece París a la: enriosi- 
dad del forastero, que la mayoría de 
los que van a la capital por pocos días 
ben ordenar sus visitas para aprovechar 

el tiempo y ver lo más importante. 

tor Hugo sabía esto por experiencia. En 
cierto día un extranjero obtuvo del 
ador de su país una carta de presen- 
para el gran poeta, a quien quería ver 
de marcharse úe la capital francesa. 
o lo recibió amablemente y se aprestó 

arle de Londres. cuando de pronte vi” 
el extranjero sacaba de uno de sus bol- 
una libreta, y que en seguída- consul- 
TN 
Perdone usted. señor — dijo el foraste- 
Ya lo he visto a usted... Ahora ten- 
e ir al Jardín de plantas y en seguida 


» 


visitar el DT: para ir Juego a subir al 
Arco de Triunfo. 

Víctor Hugo frunció el entrecejo en un 
gesto olímpico, y ni siguiera se tomó la mo- 
lestia de sonreir, 


E 


EL SECRETARIO DE SAN, MARTIN 


IVIA en los alrededores de Mendoza, en 
un rancho, donde tenía establecido un 
modestísimo almacén un emigrado chi- 

leno, patriota entusiasta y ardiente, llamado 
José Ignacio Zenteno. 

San Martín, que entre sus grandes cualida- 
des tenía la de conocer muy bien a los hom- 
bres y el partido que de ellos podía sacarse, 
lo había observado y sabía que podía contar 
cen él] para ocuparlo en la realización de 
la obra gigantesca de dar libertad a América, 

El lo. de Enero de 1816 el genera] llegó a 
la puerta de la casa de Zenteno y le dijo: 


—Me hace falta un hombre dispuesto a 
sacrificarse por la libertad de Chile y vengo 
a que usted. que conoce a todos los chilenos 
residentes en Mendoza. me lo busque. 

——Perdone. general. que le dirija una pre- 
gunta. ¿La empresa que usted quiere encar- 
gar a ese chileno, proporcionará recompensas 
u honores al que la lleve a cabo? 


—Bí1, muchas — contestó San Martín son- 
riendo. — Es seguro que el comisionado su- 
frirá fatigas, fríos v grandes penurias, y 
aun es probable que muera de hambre o de 
algún balazo enemigo. 

—En este caso, tengo candidato seguro. 
Se llama José Ignacio Zenteno, y dentro de 
una hora estará a las órdenes de usted, ge- 
neral,armado. equipado y listo para marchar, 


—Gracias, buen amigo; pero usted no debe 
imponerse este sacrificio Usted tiene el de- 
ber de atender a sus hijos, que no cuentan 
con otro apoyo sino el suyo. Muy eríticas son 
las cireunstancias; pero aun no ha llegado 
el momento de olvidarse de todo. Búsqueme 
otro hombre. 

—No insisto, general; 
darle la respuesta. 

Antes de la hora fijada se presentó Zente- 
no en el despacho de San Martín. 

--—General, — le dijo — he vendido mi 
boliche; he pagado mis deudas. dejo asegu- 
rado el sustento de mis hijos por dos años. 
Puede, pues, disponer de mi persona y Vven- 
go a recibir órdenes. 


al mediodia iré a 


—Muy bien, Zenteno, — replicó conmovi- 
do el libertador. — Usted fué siempre mi 
candidato; pero me dolía imponerle el sacri- 
ficio que usted patrióticamente ha realizado. 
Pero ya que le tengo a mi lado. quiero que 
vea cuanto de usted espero, Usted será desde 
hoy el secretario del ejército de los Andes. 

El 29 del mismo mes, el gobierno confir- 
maba el nombramiento, asignándole a Zen- 
teno el sueldo mensual de veinticinco pesos 


fuertes, 


e” 
— 88 oo 


ESTE MUNDO ES UN LUGAR 


FRIMI e N==00 sí 
RUINDADES. ¿NO ES UNA E y AHI VEO UN MAGNIFICO 
EDIFICIO CON LAS PUER- 


COBARDIA DEJARME DES- MM === 

| NUDO Y EXPUESTO ALA [f] ES MB TAS ABIERTAS. ¿SERA 
1 BURLA DE LOS QUE ME |. 
A VEAN? ¿DONDE PODRE RE- 


MI SALVACION? 


FUGIARME? 


Y ¿QUE BESTIA SALVAJE ES 
ESA? PARECE UN MONS- 
TRUO HORRIBLE 
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a DIGO VOCES... VOY A ¡CARAMBA! ESTOY 


A VER Si ENCUENTRO| |: S, APURADO QUE NO P 
DONDE ESCONDERME : (a CONTE 


ESTO ES UN MUSEO, 
¡SI ME LLEGAN A VER 
LOS GUARDIANES! 


1 ¿ES HORA DE CERRAR? 


¡QUE SUERTE QUE EN- 
CONTRE ALGO PARA 
CUBRIR MY CUERPO! 
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PABLO GRENDON 
MAESTRO DETECTIVE 


Por FRANK KING 


Emocionante novela de género 
policia) 


SANTAS Y BUENAS 


ON Pedro Muñoz Seca fué a pasar mas 
corta temporada, a su pueblo natal, 
Puerto de Samta María, donde un 21- 

tigwo: compañero de escuela le hizo infinidad 
de preguntas acerca de Madrid. 

El amigo del comediógrafo, después de 
escuchar las cosas que le exageraba Munez 
Seca, no sabía si soñaba o estaba despierto, 


imaginándose el Madrid que no conocía co- 


mo una cosa extraordinariamente asombrosa 

Tocóle el turno de preguntar a Muñoz Se- 
ca, y le habló de un cortijo em el cual, de 
chiquillos, habían realizado no pocas tra- 
vesuras. 

—En eze cortijo — le replicó — ya no 
vive nadie. Debe zer coza de bruja... Vaz 
ayí y dices “gienos días...” y. al instante, 
oyes una voz mu leios cue repite: “¡Gieno 


” 


día! .t Ta 


Muñoz Seca se apresuró a contestarle: 

—Eso no es nada. Es el eco. Pera en Ma- 
drid ocurre más. Allí dices “Buenas noches” 
y el eco te responde “Santas y buenas...” 


L + $» 


DEBER DEL MAGISTRADO 


TN N la época de la restauración, 2puraya 

E el guardasellos a M. Seguier, que era 
entonces primer presidente del trihm- 

nal real de París, para que decidiera un 
asunto importante según las: miras del go- 
bierno. 

—<Si obra así el tribunal — decía el minis 
tro, — nos prestará un verdadero servicio. 

El digno magistrado sólo le respondió con 
las siguientes palabras: 

—El tribunal promuncia sentencias, pero ” 
no presta servicios, 
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PABLO GRENDON, 


MAESTRO DETECTIVE 


Emocionante novela de asunto policial 


Por Frank King 


Episodio J 
INCIENSO 


|¡L joven que estaba sentado solo, en un rincón de la ga- 
lería del Colosal Hotel, era muy buen mozo, de tipo 
moreno y exótico. Estaba cuidadosamente vestido. Ni 
uno de sus lacios cahellos negros sobresalla; sus bien 
cortadas ropas no tenían una arruga. 

Leía las columnas financieras del ''Heraldo de la 
Noche”. No vio a la joven” que se dirigía, por entre 
las mesas, en su dirección, 

¿Casi todos los demás la vieron. Los que no la co- 
nocían la admiraron. Los que sabían quien era, la admiraron aún más 
ardientemente. Los mozos muy ocupados, que se movían de acá para 
allá llevando bandejas con cocktails, lograron hallar tiempo para salu- 
darla con la deferencia que sólo se concede a las hijas de americanos 
millonarios. 5 

Ella llegó al rincón de la galería y sentóse junto al joven moreno. 
Papá bajará dentro de un minuto, Fred — dijo — Dice que pi- 
da para mí un “Manhattan Beauty” y un 'Scarlet Runner” para él. 

El joyen bajó el diario. 


JS 


—Me alegro que venga con nosotros esta noche — dijo — Ultima- 
mente ha trabajado hasta muy tarde, 
—-Está fatigado — convino a joven — Pero casi habéis terminado 


ese negocio ¿na? 

—Si; mañana llegará a una triunfante conclusión. 

¿Es buena suerte o una de las desgracias mayores del mundo ser 
secretarío privado de un financista norteamericano con una hija muy 
hermosa? El señor Frederick Crowde: no podía resolver el punto. Sus- 
piró mientras ordenaba los dos cocktails. 

Inconscientemente del interés que había despertado en la galería, 
Maybell Reynolds empezó a sorber su cocktail, charlando alegremente. 
Crowder ocultaba con éxito su nerviosidad, contestando con la acostum- 
brada seguridad y precisión. y : 

Las manecillas del reloj de la pared señalaban las diez y nueve y 
veinte. Mayhell comparó la hora con la de su reloj. 

—Ya debía haber bajado — comentá — Dijo que no tardaría más 


de dos o tres minutos 


e 
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—¿Estaba vestido? 

—$Se estaba afellando. 
berse vuelto a dormir, 

Pasaron otros diez minutos, 


Es capaz de ha- 


-—Es raro — dijo Maybell — Voy a te- 
lefonearle para ver que hace. 
—Iré con usted — dijo Crowder. 


El operador telefónico movió la cCaveza 


ron su mayor expresión de pesar, por no 
poder servir a Maybell. 
-—No «ontestan — dijo. 
-—¡Pero papá está arriba! — protesto la 
Joven. , 
—Quizá baja en estos momentos — sugl- 


rió Crowder, 

Esperaron unos pocos minutos más, Ob- 
servando las puertas de vidrio de los ascon- 
pores. Las bien conocidas facciones de Kee- 
gan J. Reynolds no aparecieron. Una expre- 
sión de inquietud se reflejó en el hermoso 
rostro de Maybell, Crowder también pare- 
cía ARO 

Subiré? — o al tin —- Puede 
Habaiao sentido mal o... 
—“Subiremosg los dos — dijo Maybell, 


Mientras el ascensor los llevaba rápida- 
mente al quinto piso, se miraron a los ojoz, 
inquietos. 

--No hay por qué preecuparse — asegu- 
ró Crowder, con acento menos seguro que 
de costumbre — No puede haber motivo. 

—No pudo tardar más de diez minutos, 
en vestirse —- dijo Maybell. 

Al salir del ascensor se encaminaron apre- 
suradamente por el pasillo y llamaron a la 
puerta de un dormitorio. Nadie contestó. 
Volvieron a llamar El mismo silencio. La 
puerta estaba cerrada con llave. 

-—Nos habremos desencontrado :«— dijo 
Crowder — Pero, ya que estamos aquí, con- 
viene asegurarse “¿Entregó usted gu llave 
en la oficina? 

—No, aquí la tengo — dijo Maybell, bus- 
cando en su cartera, Insertó ln llave en la 
cerradura de la otra pleza. 

—Algo le ha pasado, No funciona, 

—No importa. Llamaré a una mucama. 


Pocos segundos después, una  comedida 
mueama abría la puerta del cuaito de] fl- 
nancista con su llave y Maybell se quedó en 
el umbral, mirando la habitación con, asus- 
indos OJos. 

Todos los cajones y el armarlo estaban 
ablertos y su contenido desparramado por 
el suelo. La cama había sido deshecha para 
mirar debaju d«] colchón. Se liabía levanta- 
do la gruesa alfombra, volviendo a colocarla 
apresuradamente en su sitlo. La tapa de un 
hermoso escritorio estaba astillada en el sl- 
tio donde se había forzado la cerradura. 
Hasta los bolsillos de los trajes colgados en 
el guardarropa hatían sido dados vuelta, En 
un rincón, un baúl que había guardado l1- 
bros y papeles, estaba cafdo de costado y su 
contenitto desparramado por el suelo, 

La larga ventana que conducía a la esca- 
lera de incendio estaba abierta. No había 
rastros de Keegan J. Reynolds. 

Crowder apartó a la joven y apresurada- 
mente registró el dormitorio y el cuarto de 


Pablo Grendon. a, 


baño contiguo. Se asomó a la escalera de Ín- 
cendio y miró a la obscuridad de abajo. Re- 
gresó preocupado y mudo. 

Mientras cerraba mecánicamente la ven- 
tana, Maybell lanzó un grito de €spantu, 

— ¡0h! ¡Mire, Fred! ¡Míre! 

Había una huella de dedos ensangrenta- 
dos en el marco de madera blanca de la yen- 
tana. 

á Pc cc. 

Nadie que viera entrar a Pablo Grendon 
en el Colosal Hotel hubiera sospechado gu 
profesión. Con su correcto traje de vestir, 
parecía un joven Me mundo. Sus alegres fac- 
clones ostentaban una sonrisa bastante fa- 


tua. Sólo al encontrarse con la lvestigadora 


mirada de sus perspicaces ojos grises se ad- 
mitía la posibilidad de que hubiera un Cere- 
bro activo debajo de aquel cabello, rublo y 
ondulado. 

. A despecho de su Inofensiva apariencia, 
Pablo Grendon' habia conseguldo en pocos 
años fama como, criminalista, Decíase a sí 
mismo, investigador privado. Pero, siempre 
que era posible, prefería trabajar con la -po- 


Ucía que solo. 


Un ascensor silencioso lo lleyó rápidamen- 
te al quinto piso del hotel, Cuando salió de * 
él oyó a su lado el fru-fru de una pollera y 
se encontró ante una joven, cuyo rostro 95- 
taba ansioso y encendido. 

—¿Es usted er-señor Grendon? 

—AÁ sus órdenes. 

—Soy  Maybell Reynolds 
aquí. ; 
Una manecíta ardiente agarró la del de 
tective y lo arrastró por un corto corredor 
hasta una lujosa salita. Un rincón de esta 
había sido desocupado para dejar sitio a un 
escritorio y un par de mesas con máquinas 
de escribir, Fred Crowder se levantó de 
atrás del escritorio para recibir al detective, 

—Me alegro que haya venido, señor Gren- 
don — dijo pareciendo que elegía sus pala: 
bras con gran cuidado — No pude darle de: 
talles especiales por teléfono; pero nog ha. 
llamos en una situación grave. — | 

— ¡No sabemos que pensar! ¡No sabemos 
que hacer! — exclamó la joven — Papá no 
está aquí, 

—¿Qué no está? — repitió Pablo. 

—El señor Reynolds ha desaparecido — 
explicó Crowder — Sin decir alabra, en 
circunstancias altamente sospechosas. 

—Ha sido secuestrado — interrumpió 
Maybell — Si es que no lo han asesinado! 

*—Estoy seguro que no se trata de un 


¡Venga! Por 


“asesinato, señorita Reynolds — Crowder se 


volvió a Pablo — Desgraciadamente temo 


que haya sido secuestrado, 


—Es mejor que me cuente usted todo lo 
ocurrido -— dijo Pablo. 
——Yo se lo diré — exclamó  Maybell —- 


Fui quien lo vió por última vez, un poco 
antes de comer. 
— ¿Puede decirme la hora exacta, señori- 
ta Reynolds? Tiene importancia. > 
—Fuí a despertarlo, a su dprmitorio, a. 
las diez y ocho y media. Se había acostado 
después dei te porque últimamente ha tras 
bajado mucho y estaba cansado. Me delia Ñ 


HS 


—lido sallr esta noche conmigo y pensé que 
un poco de distracción le haría bien: Así 
que lo llamé y le dije que era hora de que 


se vistiera, 

e - —¿Tenla aspecto normal. ., contento? 

0 —El siempre estaba alegre y animado, 
SA weñor Grendon. No había nada de anormal 
en su aspecto, fuera del cansancio, Lo dejé 
para que se vistiera y volví a su cuarto a 
$ las diez y nueve. Entonzes se estaba afeitan- 
A do. Me diio que no lo esperara arriba; que 


de bajara y fuera a la galería a tomar un 
 pokstail con Fred. Bajé. Fred ya ostaba alli 
y esperamos juntos. Papá no bajó. Cuando 
-yi que eran las diez y nueve y media, le te- 


lefoneé. No hubo respuesta. Esperamos unos 
minutos más, por st bajaba en esos momen- 
tos y luego decidimos que era mejor Ir a 
ver lo que pasaba. Subimos. La puerta del 
dormitorio estaba cerrada con llave, Y nadie 


Y - Wimpecé | a sentirme un Poco inquieta, Lla- 
de aos a una mucama para que abriera la 
puerta. En el cuarto no había nadie. Pero 
alguien se había introducido aquí, señor 
- Grendon. Algulen Que no tenía derecho a 
hacerlo. Parecía cono si se hubiera produci- 
do un terremoto en el cuarto. 

—¿Había señales de lucha? 
1 -——No, eso no. Quiero decir que ningún 
mueble había sido derribado. Alguien habia 
revuelto la habitación, buscando algo. 
Pablo miró pensativo la ansiosa carita da 
la joven. Había oído decir que los financis- 
tas norteamericanos hacían cosas extrañas, 
especialmente cuando no  marchuban blen 
los negocios, : 
- —¿No %8 posible, señorita Reynolds, -- 
sugirió suavemente — que todo este desor- 
E “den haya sido causado por su padre buscan- 


z A omnrendo lo” que quiere decir -— repll- 
Maybell poniéndose colorada — Pero no 
probable. Papá es el hombre más ordena- 
lo -del mundo. Sabe exactamente el lugar de 
ada cosa. Y nunca dejaría una habitación 
semejante estado. Adeniás. bueno, él 
mo tenía nada que le preocupar a ¡Y había 
l de en la ventana! 
No debemos ocultarle nada, señor Gren- 
<= don — interrumpló Crowder, hablando aún 
con más cuidado -— Tenemos razones defl- 
nidas para creer que el señor Reynolds hn 
sido secuestrado. Déjeme decirle lo que pue- 
mos sin Epdelónar la confianza depositada en 


iona con la reconstrucción y apoyo finan- 
_cjero de una de vuestras. industrias. No ne- 


tengo que decirle es que ese negocio ha 
seado al señor Reynolds muy poderosos 
nemigos. 
0 . —¿Puedo saber los nonibres de esos ena- 
mig 08? 

——$Sí, Está Henry Lazarus, el financista de 
ó Jueva York, que nos ha seguido aquí con 
esperanzas de adelantársenogs. Hay un gru- 
de financistas de Londres, dirigido pt 


ita oa Ero me había prome-. 
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Lord Miuwálr, que (l2sea conservar el nego: 
clo en sus manos. Para cualquiera de estas 
personas, la desaparición del señor Reynold: 
en eztos momentos es muy ventajosa. 

—Pero seguramente no llegarían a senie 
jantes., 

-—¡Escuche, “señor Grendonu! — Fred 
Crowder bajó la yoz — Nuestras: negpciacio- 
nes tocaban a su fin. En una reunión de es- 
ta tarde fué hecho un borrador de nuestro 
proyecto, Este papel quedó en poder del se- 
ñor Reynolds, Una mirada a él valdría mi- 
llones para nuestros competidores. El b>o- 
rrador ha desaparecido,.., junto con el se- 
ñor Reynolds. Mañana se realizará una reu- 
nión secreta con log jefes de la industria, 
El señor Reynolds va a presentar ante ellos 
su Oferta y se llegará a una decisión final. 
Si el señor Reynolds no asiste a esa reunión, 
nuestros competidores triunfarán. 

-—¡Cáspita! — Pablo estaba impresionado 
— Eso da aspecto distinto al asunto. Pero 
¿y esos competidores? Son hombres capacea 
de. 

-—No se nada en contra de ellos, señor 
Grendon. No suponiamos una dificultad se- 
mejante. Pero. los hechos hablan. 

—Si, — convino .Pablo pensativo — los 
hechos hablan — miró su reloj — ¿Puedo 
examinar la habitación? 

Lo llevaron al dormitorio donde Maybell 
había visto por última vez a su padre. El de- 
tective miró un momento a su alrededor, en 
silenclo. Luego se encogió de hombros. 


—¿Por qué no habéis avisado a la poli-- 
cta? — preguntó. 

-—Estoy seguro de que al señor ReynoHs 
le disgustaría la publicidad — explicó Crow- 
der — Además no tenemos pruebas defint- 
das de que.. 

—¿De Qué haya sido secuesirado? Da 
acuerdo, Con todo, soy de opinión de que 
Se avise a la policía. 


-—Pero... -— empezó Maybell con voz 
que delataba llanto — nosotros esperábamos 
que usted., , 


—Yo haré gustoso cuanto pueda, señorita 
Reynolds. Pero si vuestras sospechas son 
fundadas, no hay tiempo que perder. ¿A qué 
hora de mañana es la reunión, señor Crow: 
der? 

¿—A medio día, 

—Y entretanto, Henry Lazarus tiene que 
ger vigilado. Lo mismo que Lord Millwall. 
Hay que registrar bien el dormitorio de su 
padre, señorita, para buscar rastros. Sus 5€- 
fas tienen que circular por Londres. Toda 
esto hay que hacerlo lo más rápidamento po: 
síble, mientras el rastro está fresco, Por 
más buena yoluntsd que tenga, un hombre 
solo no puede. No tengo personal a mis ór- 
denes... generalmente trabajo con la poll. 
eía. No tenga miedo de ella. Sabe guardar 
su lengua como cualquiera. Si su padre vuel. 
ye, no resultará niugún perjuicio, 

Fred Crowder pareció dudoso; 
vell no vaciió. 

—Muy bien, señor Grendon — convino— 
Nos ponemos enteramente en Ssug manos. 
Haga lo que mejor le parezca. 

— ¡Gracias! — dijo Pablo, Telefoneó Al 


pero May- 


y Pablo Grendon. +. 
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Jefe-Inspector Dranstield, de scotland Yara 
en seguida y tuvo la suerte de encontrarlo 
en su oficna, 

Fl inspector no tardó mucho en llegar, 
acompañado por un sargento en iraje civil y 
un perito en impresiones digitales. Drans- 
field era un hombre alto, ancho de hombros 
de cejas hirsutas y espeso. bigote; parecía 
más bien un labrador acomodado del norte 
que un perseguidor profesional de crimina- 
les. Saludó a Pablo comó un viejo amigo. 

Los dos eran realmente amigos íntimos. 
Varios años antes, en los comienzos de Su 
carrera, Pablo había intervenido casualmen- 
te en un caso en que trabajaba la policia. 
Tuvo la suerte de salvarle la vida al inspec- 
tor Dransfield y aquel servicio nunca fué al- 
vidado. El hombre de la Yard había ayudado 
al joven detective por todos los medios po- 
sibles, Se había establecido entre ellos una 
firme amistad, que no estropeaban esos ce- 
los tan comunes entre los policías profesio- 
nales y los particulares. Cada uno de ellos 
sentía gran respeto por las habilidades del 
otro. Podían trabajar juntos en cualquier 
caso y en la más completa armonía, sin que 
ninguno de ellos ge preocupara mucho de A 
quien correspondería el crédito por su £olu- 
ción. 

El rostro, ancho y alegre de Dransfield, se 
alargó al oir el relato de la desaparición “des 
financista, 

—Habéis hecho bien en llamarnos — dl- 
jo ceñudo — Aunque no prometo nada. 
¿Cuanto perderá el señor Reynolds sí no lo 
encontramos a tiempo para asistir a esa Con- 
ferencia? 


——No puedo decirlo cun exactitud — rTe- 
plicó Crowder — Quizá dos o tres millones 
de dólares. 


-— ¡Bombas! ¡Y no tenemos más que doce 
horas para encontrarto! Haré circular ense- 
guída su descripción. No sabemos nada en 
sontra de Henry Lazarus ni de Lord Mill- 
wall, Pablo; pero ya he mandado pedir, co- 
mo usted me lo sugirió, todos los informes 
que puedan conseguirse ¿Ha examinado ya 
el cuarto? - 

—Apenas le he concedido una mirada, Ha 
venido usted tan rápidamente que no tuve 
tiempo para más, 

— Mejor entonces, Lo examinaremos jun- 
tos. ¿Suvongo que no habrá sido tocadu na- 
da, señor Crowder? 

—Nada absolutamente, Inspector. Él cuar- 
to está como lo encontramos, 


—Mejor que mejor, Ahora desearía que 
usted y la señorita Reynolds eosperaran aquí 
mientras hacemos el exámen. 

—¿No puedo ir con usted, Inspector? -— 
suplicó Maybel] ansiosamente — Quisiera 
ayudar, 

—Nos estorbaría usted, querida mía — 
dijc Dransfield* paternalmente palmeándole 
la mano como si fuera una niña de diez 
10s en vez de una mujer de veinte — Pue- 
le ayudarnos mejor quedándose aquí, Le di- 
temos enseguida si puede hacer algo nmás, 

El dormitorio del cual había desaparecido 
Keegan J, Reynolds era tal como los oue el 


"ablo Grendon. y 


y 


Colosal Hote] ofrece a los americanos millo: 
narios. Sú lujo resultaba incongruente con 
su estado actual de desorden. 

—Ha sido un registro enérgico — [MUrmu- 
ró Dranslieid, después de mirar un momeh- 
to a su alrededor — Evidentemente buscu 
ban ese papel importante de que habló Crow- 
der. 

—Si — convino Pablo olfateando el aire 
— Destruye cualquier teoría de que el mis- 
mo Reynolds pudiera ser responsable de to- 
do esto, creo. Que olor curioso ¿no? ¿Sabe 
lo que es? 

—-Estaba pensando en ello. Me -recuer- 
da... sí, abí está señaló un pequeño sahu- 
mador de bronce, en la repisa de la estufa 
-— Han estado quemando incienso, 

—Ya me había fijado —- observó Pablo 
— ¡Extraña ocupación para un financista 
americano! 

Se acercó a la estufa y miró pensativo el 
pequeño objeto de bronce. Era una pieza 
artística, que representaba una joven, calen- 
tando su cuerpo desnudo ante un brasero, 
En el brasero había un pequeño cono de ee- 
niza y restos del incienso que se había que- 
mado allí. 


— ¡Es extraño! -— murmuró nuevamente 
Pablo, estudiando las bcllas líneas de la fl- 
gurita — ¿Por qué Keegan J. Reynolds o 


sus enemigos han quemado incienso? 

Su atención fué solicitada por el gran es- 
pejo que ocupaba la pared, encima de la 
estufa, Mismo detrás de la figura de bron- 
ce, el espejo ostentaba una débil decolora- 
ción, una” raya vertical más fuertemente 
marcada en la parte inferior y que se lba 
borrando gradualmente a! ascender, Examtl- 
nándola de Cerca, advirtió que se componía 


“de innumerables pglobulitos adheridos a) 


eristal. Eran pegajosos al tacto y comunica: 
ban un olor aromático a los dedos, 

—Es resina — dijo Pablo. Miró rápida: 
mente alrededor de la habitación y su mira: 
da se detuvo en la larga ventana que se abría 
a la salida de Incendio — Si, claro está. 


Llamó la atención de Dransfield sobre la 
marca del espejo. El fhspector no le conce- 


dió importancia, 


—Es humo del incienso, Pablo — dijo-— 
Pequeños glóbulos de regina que se han de- 
positado sobre el vidrio frío. 

—Es exactamente lo que yo pensaba, 
viejo — eonvino Pablo alejándose, 

Una minuciosa investigación. del cuarto 
no hizo más que verificar las sospechas que 
los investigadores. ya tenían. El perito en 
impresiones digitales informó que cuatro 
hombres distintos había dejado sus huellas 
en la habitación. Había una señal de dedos 
ensangrentados en el marco de la ventana y 
otra en la barandilla de la escalera de iñ- 
<endio. E 

—Lo que ha ocurrido es muy claro, ¿no 
Pablo? — gruñó Dransfield — Tres hom- 
bres entraron aquí por la escalera de incen. 
dio y se apoderaron de Reynolds, O bien fné 
tomado por sorpreza o bien conocía a los 
hombres y no esperaba de parte de ellos vio- 
lenela, porque no hay señaleg de lucha. Pe- 
ro violencia hubo; es evidente. Esto me na- 


ES 
ñ. 


rece muy grave, Pablo, Pueden haberlo ase- 

sinado antes de llevárselo, Oiga, Hurst, creo 

fue es mejor se ocupe usted de la escalera 

de incendio. Interrogue a todos aquellos por 

cuyas piezas pasa. Avezigue si alguien ha 
visto a esos hombres, 

—Muy bien, señor, 

-—A mi no me parece, Jim — dijo Pablo 
cuando el Sargento-Detective Hurst hubo sa- 
lido— que el asunto sea tan simple como 
od eso. 

¿Que no? ¿Qué es lo Que lo Preocupa” 
, C-Por una parte, ese papel. Crowder nos 
ha dicho que no esperaban ninguna violen- 
ela; si hubiese sido realmente así, Reynolds 
hubiera hecho guardar tan valioso documen- 
to en la caja fuerte de] hotel. Quiero decir 
que no lo iba a ocultar debajo de su colchón 

o de la alfombra, ¿no le parece? 

—Claro que no. Pero no comprendo... 
—Probablemente lo llevaba encima, en 
su bolsillo. Bueno, ¿qué ha sido de él? Lo 
primero que los asaltantes de Reynolds hu- 
-bieran hecho, calculando que las suposicto- 
nes de Crowder sean exactas, sería  regis- 
trar su persona. No se lo encontraron, pues 
registraron la habitación. Yo estoy casi se- 
guro de que no estaba escondido en la pte- 
za. Podía estar sobre la mesa de tocador 
la repisa de la estufa; pero escondido no. 
Sin embargo, Jos secuestradores revolvieron 
toda la habitación buscándolo, 


o — ¡Cáspitat Comprendo — exclamó 
-——Dransfield — ¿Cree usted que buscaban al- 
guna otra cosa? 
o —No me gusta pensar a esta altura de 
2 los procedimientos, viejo. Es peligroso, Sóio 
- quiero indicar que no poseemos datos sufi- 
cientes para llegar a conclusiones ¿Ha con- 
-—sigerado. usted elerto punto, Jim? Esa puer- 
4 ta conduce al cuarto de baño. Más allá del 
cuarto de baño está el cuarto de la señorita 
- Reynolds. Cuando ella subió con Crewder 
2 para ver que le ocurría a su Padre, hallaro; 
la puerta del cuarto de éste cerrada con lla- 
> ve. Esa ha sido la declaración de ellos y el 
p que se encuentre una llave en la mesa de 
tocador en este momento, prueba que tienen 
hs razón ¿Cómo entraron en la pieza? Llama- 
“ron a una mucama que abrió con llave 
— maestra. ¿Por qué no entraron por el cuar- 
E de la señorita Reynolds y el cuarto de 


vd 


3 


No se me había ocurrido eso, Pablo -— 
dijo el inspector — Pero ahora que usted 
do menciona, me par:ce raro. Bueno, los 
haremos venir y los interrogaremos. : 
-—Haga venir a la señorita Reynolds 80- 
a, Jim. 

7:18 '—Quiere usted separarla de Crowder ¿eh? 
No me gusta ese joven. Es demasiado cul- 
- dadoso con lo que dice. No me sorprendería 
da cosa. 

, y RS sospechas. son injustas — dijo Pa- 


- abajo con ra señorita Reynolds? 
2 —Auizá. Pero eso no quiere decir que no 
estuviera enterado de lo que iba a pasar 
arriba. Yo siempre he sosvechado de la co2r- 
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—flene mucha »azón, Jim, Yo también 
me siento inclinado a sospechar de él. ¿Por 
qué no hace que Rogers le tome las impre- 
siones digitales? 

— ¡Buena idea! — Dransfield se volvió 
al perfto — Dígale a la señorita Reynolds 
sí podemos hablar con ella un momento. No 
queremos que venga Crowder. Dígale que de- 
sea comparar sus impresiones digitales con 
las encontradas en esta habitación y man- 
téngalo ocupado. 


La linda cara de Maybeill Reynolds no 
había perdido su expresión ansiosa, 


— ¿Habéis descubierto lo que le ocurrió 
á papá? — preguntó vivamente. 

—Todavía no, mi querida. Pero no se 
preocupe. 


-Era evidente que la antipatía de] inspec- 
tor Dransfield por el secretario del finan- 
«ista desaparecido no se extendía hasta la 
hija de éste Queremos hacerle a usted 
algunas preguntas 

—Lo que deseamos saber, señorita Rey- 
volds, — dijo Pablo mirándola fijamente— 
es esto: cuando encontró usted que la puer- 
ta de] cuarto de su padre estaba cerrada con 
Have ¿por qué no entró por su propta ple- 
za, en vez de llamar a una mucama? 


tamente. 

— ¿Por qué? Eh 

—¿No se lo dije? ¡Oh, no! Me olvide. La 
cerradura de mi cuarto no funcionaba. Qui- 
simos abrirla; pero no pudimos. 

-—¿Trató usted de abrirla después? 


—¿Tiene inconveniente en que demos un 
vistazo a su cuarto? 

—Naturalmente que no. 

Pasaron vor un cuarto de baño Con bal- 
dosas rosadas y entraron al dormitorio de 
la joven. Pablo trató de abrir lá puerta 
que daba afuefa; pero no pudo. 

— ¿Tiene la lave? — preguntó a MaybelT 

—S$Sí — abrió la joven su bolso: y sacó la 


sabía que la necesitaría después de comer. 

Pablo probé la llave en la cerradura; nc 
funcionaba, 

—Parece que hay una 
murmuró — Alguien la ha.. 
horquilla, señorita Reynolds? 

—Greo que si. Voy a buscar. 

Después de una hreve búsqueda el útil ar- 
tículo apareció. Pablo la dobló en la forma 
requerida y la insertó dentro de la cerradu- 
ra. Después de trabajar un momento sacó 
un pedacito de alambre fuerte. 

=Es lo que imaginaba — dijo Pablo £€xa- 
minando el alambre — Esta cerradura ha 
sido abierta y luego trabada. 

— ¡Diablos! — exclamó Dransfield — Ess 
quiere decir... 

—Quiere decir que tenemos que revisar 
nuestras ideas. Con toda probabilidad los se- 
cuestradores entraron por aquí. Usted vió a 
su padre a las diez y nueve, señorita Rey-" 
nolds ¿Cuanto tiempo tardó, después de eso, 
en bajar? 

No hice más que 


obstrucción —- 
¿Tiene una 


volver a mí cuarto, 
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empolvarme la nariz y salir. Habré tardado, 


“a lo sumo, cinco minutos. 


—Algulen la estaba observando -— dijo 
Pablo — No bien usted desapareció. abrie- 
ron la puerta y entraron. La ganzúa se rom- 
pió dentro de la cerradura y la trabó. :¿Quae 
ocurrió luego? 

——Probablemente tomaron a Reynoldg por 
sorpresa — sugirió Dransfield — Estaban 
buscando ese papel cuando la señorita Rey- 
ao0lds y Crowder subieron inesperadamente. 
Tuvieron que escapar rápidamente por la 
escalera de incendio, 

—-.Eso parece razonable, Jim. Y sin ent- 
bargo... Vamos a examinar cuidadosamen- 
te este cuarto, si la señorita Reynolds nO 
tiene inconveniente, 

La investigación en el cuarto de Maybell 
no ofreció nada más interesante que una 
mancha redonda en el piso encerado, cerca 
de la puerta del cuarto de baño, La superti- 
cie de esta mancha, evidentemente causada 
por la caída de algún líquido era ligeramen- 
te abultada y pegajosa, como si el líquido 
hubiera reaccionado químicamente con el 
lustre del piso. 

Dransfield, que se había puesto €n Cta- 
tro pies, tomó la mancha con el dedo y olió, 

—Esó lo explica todo — dijo levantándo- 
je — Es cloroformo. Ya sabemos como los 
secuestradores dominaron a Reynolds. 

—¿Cree usted que derramaron cloroformo 
mientras se disponian a atacarlo? 

— ¿Y qué otra explicación puede tener? 

—-No puede tenerla, Debe usted estar en 
lo cierto — los ojos grises de Pablo estaban 
turbados — Y, sin embargo, no puedo creer 
pue el señor Reynolds haya escondido ese 
papel en su dormitorio. 

Volvieron, atravesando el cuarto de bafio, 
al cuarto donde el financista había sido vis- 
to por última vez. Dransfield se sentó pata 
obtener de la joven algunos informes acerca 
de los arigos y enemigos de su padre. Pa. 
blo se quedó de pie, junto a la estufa, miran- 
do- pensativo la figura de bronce que estaba 
en la repisa. 

—PDígame, señorita Reynolds — dilo de 
pronto — ¿desde cuando teniá el padre de 
usted costumbre de quemar incienso? 


Maybel] sonrió, volviéndose hacia él.” 


No tenía semejante costumbre ts dijo. 
—-Pero este sahumador. 
¡0 Peoyo 10 dormnté "para mí esta 


tarde. Es lindo ¿verdad? Lo traje aquí para 
mostrarselo a papá antes de bajar, esta no- 
che. El se estaba afeltando. Así que yo en- 
cendí el incienso y dejé ahí el sahumador 
para que él lo admirara cuando terminara de 
vestirse. 

—¿Fué eso cuando usted entró al cuarto 
por segunda vez? ¿A las diez y nueye? 

—Sí. 

—Compreundo ¿Tiene más de ese inclenso, 
señorita Reynolds? > 

—Compré una caja. No usé más que un 
pedazo. 

— (Quisiera encender otro si me lo permite, 

Sorprendida por el pedido; pero ansiosa 
de ayudar, Maybell trajo una cajita de co- 
lor yivo, de su dormitorio, Pabló sacó uno 
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de los pequeños conos verdes y Jo pusuy en 
el sahumador. Miró su reloj mientras apli- 
caba un fósforo.a la parte superior del cono. 


_En la atmósfera de la pieza se había pro- - 


ducido una especie de tensión. Ni Maybell ni 
Dransfield tenían la memor idea de lo que 
pensaba Pablo. Lo observaban  silenciosa- 
mente, como si fuera un alto sacerdote que 
realizaba un ritual muy importante. 

Una -delgada hebra de humo se elevó del 
incienso, ondulando, envolviendo bellamente 
log. miembros desnudos de la figurlta de 
bronce, Pronto se advirtió un leve perfume, 
exótico, penetrante, de gomas y bálsamos de 
Oriente, 

Cuando la aromática fragancia se hiza 
más fuerte, Pablo se apartó de la estufa y 
empezó a pasearse ¡inquieto por la habita- 
ción. Los otros lo observaban en silencio. 
Una vez se detuvo para mirar dentro del 
armario de la ropa sucia y luego volvió a 
sus paseos. Poco después se paró delante de 
Maybell. 

—Señorita Reynolds — dijo, mlentras las 
líneas de concentración de su rostro se bo- 
rreban al mirar la linda cara de la joven-— 
su padre fue en un tiempo marino ¿no? 

—Sí — convino la joven intrigada — Pe- 
ro... ¿Cómo lo gabe? ; 

—No lo sé. Lo supuse, Hubo un. famoso 


clíper en el comercio de te de la China que 


ye llamaba el “Maybell”, Pensé si no le ha- 


brían puesto a usted su nombre en recuerdo $ 


de él. 


—i¡Es curioso que haya ysted pensado en 


eso, señor Grendon! Es completamente cler- 
to. Papá ompezó sua carrera como marino. 
Pasó varios atios ante el mástil del “May- 
bell”. A menudo me ha hablado de ese barco, 


—Ese es un Informe muy ¿nteresante, 
señorita Reynolds. Ss 
—Interesantísimo — gruñ: ó Dransfield. — 


Pero que tiene que ver aca = 
—Quizá nada. Quizá todo, Esto último, a 
menos que esté yo muy equivocado. 


Pablo volvió a reanudar su. inquieto pra iS 
seo por la habitación, Dransfield, que lo co- 


nocía, imaginaba que estaba. trabajando en 
la solución de algún problema y no lo inte- 
rrumpió. Maybell 
pensativa, fruncida la blanca frente, 


Pablo se detuvo junto al baúl que Pr 
volcado de costado. Miró lánguidamente al- 


gunos de los líbros que estaban esparcidos 


junto a él, Uno de ellos, un poco separado 


de los otros, pareció interesarle, Empezó a 
examinarlo apresuradamente, 
paglna. 

El Sargento-Detective Hurs volvió a 1n- 
formar que nadie había visto escapar a los 
secuestradores por la escalera de incendio; 


“ naturalmente que la mayoría de los huéspe» 


des del hotel estaban comiendo o habían 5sa- 
lido. Como era de esperarse, el sargento 
Rogers informó que las impresiones digita- 
les de Crowder no correspondían a ninguna 
de las halladas en la pieza, 


—Seguimos un camino demasiado largo-= 
gruñó Dransfield irritado. — Y no hace» 
mos ningún progreso — su mirada cayó so- 
bre Pablo que todavía daba sucia” las pá 


Reynolds lo. observaba. 


página por 


: que cuento con su cooperación. Vamos afue- 
ra y le diré Jo que deseo. 


El hombre parecía fuera de lugar en aque: 
Va calle pobre, de mala fama. Debajo de 
su grueso sobretodo asomaba una pechera 
de camisa almidonada y dejaba tras sí la 
fragancia de un cigarro caro. Era realmen- 
te una figura muy llamativa en aquella lo- 
calidad de malos olores y rincones obscu- 
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Dándose vuelta rápidamente vió G'endon 
un chino armado con un puñal, 


ginas del libro. — ¿Qué diablos está ha- 
clendo con ese libro. Pablo? 

Pablo no contestó por unos momentos. 
Luego cerró el libro de golpe. 

—Creo que el problema está resuelto, Jim 
— murmuró sonriendo. * 

—¿Cree usted... el qué? ros. Pero tenía tal aite de seguridad, era tan 

-—Creo que voy a hablar una palabra con atlética la anchura de sus hombros y mo- 
Keegan J. Reynolds, viejo. Naturalmente vía con tanto vigor su pesado bastón quo 


o Y Pablo Grendon.+s. 
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las vagas sombras que acechaban en los. Tin- 
cones no se atrevieron a molestarlo. 

En lo alto de unos escalones de piedra se 
detuvo, mirando pensativo a través de una 
puerta de vidrio, la atmósfera llena de hu- 
mo que había detrás. Era la “Casa de las 
Mil Delicias”, propiedad de Fan Ho; un res: 
laurant chino para los chinos. 

Fan Ho no trabajaba con los turistas. No 
e gustaban los curiosos. Su casa de comida 
ra sólo para sus compatriotas. Poco le im- 
portaba a Fan Ho que fueran ricos o pobres, 
Por cinco peniques se obtenía una buena co- 

ida en la “Casa de las Mil Delicias”, A 
eces, cuando se pedían ciertas especialida- 
les, la cuenta podía llegar hasta cerca de 
binco libras. 

Después de ligera vacilación, el hombre 
Mescendió log escalones y desapareció detrás 
ño la puerta de vidrio. Al hacer él esto, tres 
figuras se desprendieron de las somb”=s de 
una casa por donde el otro acababa de pa- 
pa Se encontraron al principio de la esca- 
era. Era un trío de aspecto feo, sospechoso. 
Sostuvieron unos momentos una COnversa- 
ción murmurada y luego desaparecieron nuu- 
Vamente en las sombras de la noche, 

El howbre bien vestido se quedó junto a 
la puerta de vidrio, observando el efecto pro- 
ducído por su entrada. Se hizo un repenti- 
no silencto en el rumor de las conversacio- 
mes. Desde dada mesa, observaban al recién 
venido ojos oblícuos, fríos, Era un descono- 
cído, un extranjero. 

Un mozo con smoking azul y pantalones 
anchos, atravesó el salón e inclinóse cortés- 
mente ante el extranjero. 

«—Disculpe, señol — dijo en Su mal Ih- 
glés. — No selvimos a honolables aquí. 

—Allá hay una mesa vacía — contestó el 
desconocido señalando. — Quiero hablar con 
Fan Ho. 

Dirigióse a la mesa que había indicado y 
Bo sentó. El extraño y tenso silencio conti- 
nuó. Aparentemente sin hacer caso de él, el 
desconocido agarró el menú y estudió la 
lista, impresa, de platos, la cual contenía 
casi todo lo que puede comerse, desde nidos 
de golondrinas hasta caracoles. 

Después de un rato volvió a mirar alrede- 
dor del salón. Muchos ojos estaban fijos en 
él, tranquilos, pequeños, sin expresión. Al 
parecer, la única persona que no lo miraba 
era el mismo FanHo. 

El dueño de la “Casa de las Mil Dell- 
cias'” estaba sentado en un cuartito con pa- 
redes de vidrio, trabajando tranquilamente 
'en sus cuentas. 3us dedos, provistos de lar- 
gas uñas, manipulaban diestramente un ta- 
blero contador. Escribía extraños caracte- 
res en pequeñas hojas de papel, con un pin- 
cel de pelo de camello. 

Poco: después pareció recién darse cuen- 
ta de que algo insólito ocurría en su restau- 
rant. Levantó la vista de su trabajo y paseó 
una mirada indiferente por el salón. A tra- 
vés de sus grandes anteojos, con aro de asta, 
gu mirada se encontró con la del hombre 
bien vestido. Dejando el pincel salió de su 
cabina y se dirigió por entre las mesas, ha- 
ciendo sonar sus sandalias sueltas, 

— ¿Por qué ha venido? — murmuró y 
esperó, con sus largos y blancos dedos ocul- 
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tos eén las flotantes mangas de su túnica bor- 
dada. 

El extranjero le hizo un deliberado guiño. 

—Quiero fumar, Fan Ho, Pero, primero 
comeré. 

—No entiende. 

—Claro que entiende. No se haga el ino- 
cente conmigo. Tomaré caldo de gallina, 
to relleno con castañas y rabanitos a la cre- 
ma. Mientras como, puede usted recordar su 
inglés. 

Fan Ho no replicó. Hizo señas a un mozo 
y le habló rápidamente, 


el pincel de pelo de camello. 
A su debido tiempo le fué servida la co- 


mida al extranjero. Desde que Fan Ho le 


había hablado los demás concurrente per- 
dieron todo interés por él. Se reanudaron: 
las conversaciones, Sonaban los platos rui- 
dosamente. El desconocido comió sin pri- 
sa la excelente cena, dándose todo el tiempo 
cuenta. de que Fan Ho lo observaba furtiva- 
mente. 

Cuando hubo terminado sacó de su bolsi- 


llo un frasquito y de éste dos tabletas que 


tragó con un poco de fuerte brandy de arroz. 
Luego colocó un cigarro sín encender entre 
los labios. 

Casi inmediatamente Fan Ho estuvo a su 
lado, inexpresivo e: inescruitable como stem- 
pre. 

—Es espelal demasiado que su honolable 
pelsona no se sienta asqueada pol los: plo- 
ductos de mi humilde cocina — dijo. 

—Déjese de necedades -— contestó. el des- 
conocido rudamente. — ¡Quiero fumar! 

De entre los pliegues de su túnica sacó 
Fan Ho una caja de fósforos. Frotó UDo Y 
lo arrimó al encendido cigarro: 

—Asi — dijo. 

El otro dió unas cuantas chupadas a 
garro antes de hablar. 


—Fan Ho — dije luego — quiero la pipa. 


—No entiende, honolable extlanjelo. 


—Entiende endemoniadamente bien. Mi 


amigo Reynolds me lo dijo. Me dijo: que s; 
quería fumar y mencionaba su nombre, me 
atenderÍa. 

—No conoce ese nomble: 

— ¡Muy bien! — el hombre bien vestido 
pareció fastidiado. — Le diré -a Reynolds 
que usted dice que es un mentiroso. 

En las impasibles facciones de Fan Ho no 


“apareció expresión alguna. Sus ojillos esta- 


ban fijos en los del desconocido, advirtien- 
do la contracción de sus pupilas. 


—No necesita hacel eso — dijo en sor- 


prendente buen inglés — Usted complendelá 
que tengo que tomal algunas plecauciones. 
Si, estoy de acueldo con usted de que la mol- 
fina es poble substituto de la: pipa. ¡Venga! 
Lo hizo pasar por una puerta con cortinas 
que estaba al fondo del salón, y entrar a un 
cuartito, pequeño y obscuro. E 
--¿Sabe que hay que vendale los ojos? 
-—Naturalmente — convino el 
cido. ar: 


En vez áe colocarle una venda sobre. los 


ojos, los párpados .fueron sujetadog a las 

mejillas por pedacitos de cinta adhesiva, 
—Ahola puede caminal pol las calles de la 

ciudad sin que nadie ponga en duda am en- 
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en cantonés. Luego: 
se volvió a su cabina y agarró nuevamente 


descono- 


A 


' 

telmedad — explicó Fan Ho — La policía 
puede sospechal si lo ve con los Ojos ven- 
lados. Su guía está plonto. 

Habló algunas palabras en cantonés a al- 
ruien que había entrado a la habitación. 

El hombre bien vestido ciego, impotente, 
ué hecho pasar, tropezando, por una puer- 
ecita y salió a una callejuela, angosta y 
mal oliente. 

Dando vueltas y más vueltas por pavimen- 
08 mal empedrados, siguieron el hombre 


lego y su guía, hasta que el primero per- 


1dó todo sentido de dirección. Sin ser vis- 
08, ni oídos, las tres sombras furtivas si- 
zuieron tras ellos. 


Poco después el guía se detuvo y dió una 


serie de golpes curiosos en una puerta que 
había en una pared lisa. La puerta se abrió 
silenciosamente y se volvió a cerrar, sin que 
se hablara una palabra. 


Más vneltas y revueltas, la ascensión de 


¡gunas escaleras de madera y nuevamente . 


se detuvo el guía, Quitó la cinta adhesiva 
le los párpados del otro. 

—Hemos llegado, honolable — dijo. 

El hombre bien vestido miró vivamente 
i su alrededor. Encontrábase en una pleza 
arga, mal oliente, déVilmente iluminada por 
varios faroles alimentadas eon acite de ma- 
11. Alrededor de las paredes había literas, 
semejantes a las de a bordo. El guía se de- 
¿uyo ante una que tenía las cortinas desco- 


rridas. El extranjero lanzó un hondo sus- 
piro. 

—La pipa — murmuró subiendo a la li- 
sera. — ¡Pronto! 


Apareció otro chino trayendo una Pipa ue 
bambú y una lamparita. Sin decir palabra 
preparó diestramente la pipa para fumar y 
el olor nauseabundo del opio crudo se hi 
más pronunciado. El descónocido agarró la 
bipa y la aplicó a sus labios. Se recostó en 
la litera con un suspiro de contento. 

- El chino corrió las cortinas y se alejó 


caminando despacio. No se oía en la habita= 


ción más ruido que el débil burbujear del 
opio al quemarse. : 

El desconocido permaneció iamóvil mi- 
rando el techo de madera de su cama. Pasa- 
ron yarios minutos. 
telosamente, apartó un poco las cortinas y 
miró alrededor de la habitación. No vió a 
los chinos. 

Se deslizó silenciosamente de la litera y 
s9 quedó de pie. Hubiera quien hubiese de- 


2805050565052 
or 20 centavos semanales 


obtendrá usted la mejor colección 
de novelas y cuentos de género po- 
licial, de aventuras, de emoción y 
de misterio que producen los me- 
_Jores autores del ió 
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Luego, moviéndose caú- 
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trás de las cortinas, el único visible en l4 
pieza era él. y 

Cautelosamente fué de litera en litera, 
apartando la cortina de cada una un puco a 
fin de poder ver a la vaga figura del ocu- 
pante. 

La mayor parte de las literas estaban ocu- 
padas. Se detuvo delante de una y agarró 
un farol humeante, leyantándolo sobre la 
cabeza del hombre que allí dormía. Al ha- 
cerlo oyó ruido de pasos furtivos detrás su- 
yo. 


amarilla de un chino que sonreía maligna- 


mente. Distinguió el brillo del acero en la: 


mano levantada. Arrojándole el farol a la 
malvada cara, sacó un silbato de su bol- 
sillo y tocó uma larga y penetrante pitada. 

Inmedialamente el caos y la confusión 
turbaron el silencio. Se oyó abajo un ruido 
que aumentaba por momentos. 
parte, cerca, resonaron exclamaciones aho- 
gadas, corridas de pies calzados con Zapa- 
tillas. 
suelo y corrió hacia la puerta. 

La abrió antes de que el desconocido lle- 
zara a él. Entraron los tres hombres de Ía- 
cha sospechosa y lo agarraron. Detrás de 
ellos apareció la ancha cara del Jefe Less 


peetor Dransfield, 

—¿Tuvo suerte, Pablo? — preguntó an- 
siosamente. 

-—$Si, viejo — dijo el hombre bien vestido 


guardando la pistola que había sacado. 
Está ahí, en eya litera, “dopado” hasta los 
ojos. q 

—-Podemos decir que ha sido una nocro 
afortunada — decía Dransfield un poco más 
tarde, con rostro radiante, en el recibimiento 
de Keegan J. Reyifolds 
Hemos detenido una pándilla de astutos 
traficantes de drogas y puesto tres malhe- 
chores de menor cuantía entre rejas. 

—¿Y papá se repondrá? preguntó 
Maybell ansiosamente. 

—SI, 
mañana y sólo experimentará un poco de do- 
lor de cabeza. 

== Y eli papet? j 

—+Seguro, en su bolsillo. 

—No tardó usted mucho en encontrar a 
esos malhechores, Jim — comentó Pablo, 

—Fué fácil — dijo el inspector. — Tan 
pronto como Rogers comparó las impresio- 
nes digitales con las de nuestros archivos, 
obtuvimos el rastro de un cierto Jorge De- 


ward. Lo arrestamos en su casa y¿cantó sin 
%. dificultad. Está empleado por 


un interme- 
diario, naturalmente, y no sabe el nombre 
de sn patrón. Probablemente ha de ser Hen- 


Dándose vuelta rápidamente, vió la cara 


querida mía. Se despertará por la 


En alguna ': 


El chino se levantó quejándose, del 


del Colosal Hotel— * 


yor 


ry Lazarus; pero no ereo que podamos pro- 


bárselo. 

Jorge estaba muy fastidiado. Se le hat” 
dicho que el asunto era muy delicado y no 
se daría parte a la policía. con tal que no se 
le hiciera daño a Reynolds. 

Naturalmente no se preocupó por las jm- 
presiones digitales. Se puso furioso cuan- 
ao: lo agarramos. Yoda 

Sus instrucciones eran conseguir ese pa- 
pel, con las notas de Reynolds. Trajo sus 
dos compañeros al notel y esperó hasta que 


Pablo Grendon. «y 
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vió la vía libre. Vieron bajar al joven Cro- 
wder y a la señorita Reynolds. No sabien- 
do si Reynolds estaba o no en su pieza, abrie- 


ron la puerta del cuarto de la señorita Rey- ' 


nolds, prepararon el trapo con cloroformo Y 
se adelantaron. 

Reynolds no estaba allí, Registraron la 
pieza. Fueron interrumpidos por alguien que 
llamaba a la puerta. Escaparon pof la esca- 
lera de incendios; y nada más pudieron (o- 
cir. 

—Así fué, en efecto dijo Pablo. 
No bien comprendí que Reynolds se había 
ido por su voluntad. 

-— ¿Cómo diablos lo descubrió? pre- 
euntó Dransfield, — No vi yo nada Ane lo 
indicara 

-—$Si que vió, mete: Pero no le prestó mu- 
cha atención. Esa decoloración en el vidrio 
producida por el humo del Incienso, ¿Por 
qué? porque la ventana estaba abierta y el 
viento impulsaba el humo hacia el vidrio. 

-—Cierto. ¡Y no se me ocurrió! Pero 

-—No probaba nada en sí mismo, elaro es- 
tá, excepto que la ventana estaba abierta 
cuando se quemaba el incienso, Y los secues- 
tradores podíapf haber entrado por la venta- 
na. Pero descubrimos que habían entrado 
por el cuarto de la señorita Reynolds. La se- 
ñorita encendió el incienso antes de separar- 
fe de su padre. Estuvo quizá cinco minutos 
en su pieza antes de bajar. Solo se quemó 
un pedazo de incienso. Por consiguiente la 
ventana fué abierta dentro de los siete mi- 
nutos después de haber sido encendido el 
incienso. Los supuestos secuestradores no 
podían estar para ese tiempo adentro. Evl- 
dentemente, Reynolds salió por su propia 
voluntad, es muy posible, antes de que su 
hija bajara. 

—Pero la sangre, señor Grendon, — 0b- 
setó Crowder. — ¿Cómo ta explica usted?” 

-—Reynolds se cortó mientras se afeitaba. 
Encontrará usted una- toalla manchada de 
sangre en €l armario de la ropa sucia. 

—¿Y por qué se escapó así? — exclamó 
Maybell. : Había prometido salir con nos- 
otros! 

Pablo la miró bondadosamente- 

“-No sea usted muy seyera con él, señorita 
Reynolds — dijo. — No creo que lo vuelva 
am hacer, cuando comprenda la ansiedad cau- 
sada. Por casualidad fué, naturalmente, un 
bien que saliera. Si no, el valioso documen- 
$0 hubiera sido robado. 

AS no comprendo como supo usted 
donde estara el señor Reynclds eruñó 
Dranstiela la igado. 

—TFué un, poco aventurado -— confesó Pa- 
blo. Pero me pareció lógico. Mi proble- 
ma era éste: ¿Por qué un hombre que se 
dispone a salir con su hija por la noche, de- 
cide escapar del hotel y de un modo que 
ella no tenga probabilidad de verlo? 

Evidentemente había en esta acción algo 
de que se avergonzaba. Se me ocurrió que el 
íncienso podría tener que ver con ello, Lo 
vil aquí. a Reynolds afeitándose, aspirando el 
aroma de aquel incienso con su fuerte su- 
gestión de Ortente ya sabe usted cuán 
poderosay son las evocaciones de los perfu- 
mes — y de pronto fué acometido por un 
Irresistible deseo de hacer... ¿qué? 
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Bueno, tenemos aquí un hombre que em- 
pezó su vida como marino, cansado y ner- 
vioso por el exceso de trabajo, que de pronta 
sucumbe a un impulso bastante vergorzoso, 
despertado en él por el recuerdo de Orien- 
te. ¿De qué naturaleza era ese impulso? 


Yo sólo pude pensar en el deseo urgente de 
alguna droga estimulante o sedativa, de la 
cual había adquirido el hábito en sus via- 
jes y que quizá había abandonado. El opio 


parecía corresponder a la suposición. Y el 


pensamiento no era muy alentador por cler- 
to. Una vez caído en la tentación, Reynolds 
olvidaría todo lo demás y 3e entregaría a 
ella por varios días. No había indicios de 
donde podía haber ¡do. Entonces encontré 
en el suelo, un libro tan separado de los 
otros que sugería que el mismo Sr. Reynolds 
había andado con él, aunque los intrusos hu- 
bieran vaciado el baúl en su registro, Bra 
un libro de direcciones, que tenía muchos 
años. Y ceuando encontré en él la direc- 
ción de Fan Ho, con yarios cambios de do- 
micilio, evidentemente comunicados al due:- 
ño del libro, comprendí que estaba en la ver- 
dadera pista. Opio.., un chino, Muy suges- 
tivo. Y no había más nombres chinos en el. 
libro. Parecía indicar que era posible ha-- 
cer volver a Reynolds a tiempo para la re- 
unión acercándose a Fan Ho. de quien evl- 
dentemente era muy conocido. y 


Como usted sabe, traté de introducirme es ] 
el. probable fumadero de oplo de Fan Hop. 
pretendiendo ser amigo de Reynolds Probé 


mi “bona fides”, tragando un par de píldoras 
de miga de pan, que se suponían de morfí- 
na. Es fácil contraer la pupila cuanda se 


sabe hacer y Fan Ho no dudó que era yo 
un adepto de las drogas, Me siguieron polt 
cías disfrazados porque supusimos que Fan 
Ho no permitiría fi'mar en su restaurant, Su 
precaución de hacer que los clientes vayan 
con los ojos cerrados por la calle es muy 
astuta. Nadie más que él y uno o dos hom 7 
bres de confianza saben donde está ser fu- 
madero. Probablemente ha cambiado con fre- 


cuencia su ubicación. 35 


-—No la cambiará más — prometió Drans- 
field con expresión ceñuda, — Lo tenemos 
va donde queríamos, 


—Entonces. todo el mundo está contento 
-— dijo Pablo, 
— ¡Ya lo creo que lo estamos! — o 


Maybell con entusiasmo, ¡Pobre papá vle- 
jo: Ya trataré yo de que no se canse más 
así. Señor Grendon, pienso que es usted - sé 
maravilloso. + 
ide que nada hubiéramos podiña 
hácer sin ayuda de la policía, señorita EN 
nolds. E 


—No lo olvido. Y también creo que es us- $ 
ted hastante maravilloso, Fred, por haber 
pensado en llamar al señor Grendon. 

Crowder se emocio1ó demasiado para con- 
testar. Casi había decidido ya que era una 
gran suerte ser secretario de un financista: 
americano con una hija tan hermosa, | 


El. EPISODIO QUE SIGUE SE TITULA: 
0 
“UN CRIMEN EN PICCADILLY" 
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Pere. 


De 1a producción cinematográfica, dae Howard 


Hughes, que lleva el mismo titulo 
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L Escuadrón 21 recibió a Warton 
Horstead como recibía a los otros 
noyicios... es declr con cierta 
reservada amabilidad, apratables: 
pero no muy calurosa. 

Esto era porque una! escuadrilla de avia-" 
ción eu Francia, durante los primeros me- 
ses del ño 191$S, no era sitio para alguien 
a quien faltara la cualidad técnica más ne- 


—cesaria: el valor. 


Los miembros del escuadrón trataban al- 
hovato cuidadosa y hbondadosamente hasta 
después de su primera “exhibición” sobre las 


líneas. Si se desempeñaba bien en aquella 
“ocasión era inmediatamente admitido en la 


camaradería y bullicio general del “montón'”' 
Si no... bueno, la enfermedad conocida por 

**pies fríos”, pronto le ocasionaba la muer- 
te y, si tenía la suerte de escapar a ella, era 
o bien trasladado a otro escuadrón o el ma: 


- yor le hablaba de un modo que no sólo le 


Es 
5 . 
sl 
L, 


oh y, 


producía calor en los pies, si no en las ore- 
jas. 

Warton opte de embargo, demostró 
que tenía dentro de sus botines la temperatu- 
ra necesaria. Era un joven alegre, que hacía 
y decía dulcemente las cosas más inespera- 


das y durante su primera demostración so- 


bre las líneas estuvo a punto de volver el 
pelo de su comandante prematuramente 


Cpris. 


Como novicio, fué puestú en el lugar nú- 
mero 3 de la formación, a fin de que pu- 
tliera ser vigilado. El comandante de la es- 
cuadrilla iba delante y el Calvo, aquel ague- 
rrido americano, inmediatamente detrás, co- 
mo una especie de guardia de corps “que de- 
bía tratar de salvarle la vida, si cometía al- 


gún error debido a su inexperiencia, 


-Sucedió que tanto el comandante de la flo- 
ta como el Calvo salvaron el cuello de Hors- 
tead tres veces en un cuarto de hora, No 
bien llegaron al sitío de la guerra se €n- 
contraron con una escuadrilla de Fokkers 


- que venían, según la expresión de el Calvo 


“llenos de habas y buscando orejas donde *ti- 
rarlas”. 

Las dos escuadrillas se trabaron en una 
vertiginosa y encarnizada “pelea de perros” 
que atronó el cielo con el ruido de las des- 
cargas y motores, 


A 


-Era logico esperar que Horstead obrara 
con cierta prudencia: pero, como se dijc 
antes, lo inesperado era el fuerte del joven. 
A! principio de la pelea, descendió direc: 
tamente sobre un triplano Fokker, máqui 
ha que desarrollaba sus buenas treinta mi- 
llas más de velocidad que el Camel. Las dos 
máquinas se aproximaron disparando su: 
ametralladoras, 

El Calvo lanzó una exclamación, hizo uta 
espeluznante maniobra y atacó al enemigo. 
Esperaba que el aparato de Horstead diera 
una voltereta y se precipitara a tierra llevan. 
do un piloto sin vida, porque el ataque del 
novato había sido un valeroso suicidio. Un 
hombre econ sentido eomún hubiera dejado 
tan peligrosa máquina para aviadores más 
experimentados. 

Sin embargo, Horstead estaba vivo, a2un- 
que le escapó a la muerte raspando, "Había 
perdido los anteojos, la mayor parte de su 
parabrisas, uno de los alambres-de contro) 
de los alones y parecta ligeramente sorpren: 
áido. 

Las pequeñas atenciones de el Calvo pro- 
dujeron su efecto en el triplano, que descen- 
dió vertiginosamente, con una desgarrada flo. 
ración de humo que partía del motor, En- 
tretanto Horstead hizo un viraje con su in- 
válido aeroplano y, ante el horror de el Cal. 
vo, se lanzó al ataque de un segundo Fokker 
que bajaba escapando de un infructuoso ata: 
que dei comandante de la escuadrilla. 

El Fokker en cuestión estaba. piloteado 
por un experimentado aviador que había ol: 
vidado más acerca de Jas tácticas del vuelo 
que. lo qué aprendiera jamás Horstead. 

En un segundo, el impulsivo joven se en: 
contró atacado desde el lado oculto del apa: 
rato enemigo y empuñó frenéticamente sus 
rotos controles. 

Una lluvia de balas, descargadas por €l 
comandante de la escuadrilla resonó violer- 
tamente sobre el motor del Fokker. desvlan- 
do la puntería del piloto. La Muerte se ce- 
pilló los codos, sonrió 2 unos y a otros y se 
alejó. 

La tercera vez que Horstead agltá a sus 
guardias de corps ocurrió un minuto  des- 
pués. cuando el optimista joven fue en auxi- 
lio de,un aparato desarbolado inglés, a quien 
sitiaban des solemnes sajones. 

El Calvo juró pintorescamente, se mezcló 
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en la pelea y advirtió que, detrás suyo, el 
comandante hacía lo mismo. Los siguientes 
diez segundos fueron bastante vertiginosos. 

Horstead vio su hélice disolverse en una 
niebla brillante y saltó ligeramente al reso- 
nar con ruído metálico y desagradable su 
usiento. Algo Que parecía una avispa le 
errancó la orejera 
mientras otra le arrebataba el timón de el 
control de la mano. Desprovisto así de todo 
poder, partió hacia tierra, con un gesto de 
Fastidiada resignación en su hermoso rostro 
juvenil. porque las cosas * empezaban a po- 
nerse, en su opinión, realmente interesantes. 

Entretanto el Calvo y el comandante bri- 
tánico siguieron peleando. 

Pasaron veinte minutos antes de que vol- 
vleran a las líneas. Habían perdido dos apa- 
ratos; pero puesto que los enemigos lleva- 
ban cuatro Fokkers menos¡a Berlín, el espí- 
.ritu de la escuadrilla era animado. 

Cuando finalmente*aterrizaron en el aero- 
dromo, el comandante de la flota, y el Calvo 
se encaminaron juntos a comer, quitándose 


los guantes sucios de aceite y desabotonán- 


dose los cascos. 


—- Y. bien, — dijo el americano, ue 
llegaron a la puerta del comedor — €se jo- 
ven... ¿cómo se llama?... ¿'War-horse? 


— (Caballo de guerra) Se rio «brevemente 
— $i, Caballo de Guerra le queda bien. Con- 
cuerda con su apellido y su naturaleza, Pe- 
ro, por Dios, que lo que es valor no le falta. 
El comandante asintió con la cabeza, da 
mal humCr, Apreciaba el coraje del novato; 
.pero lo había hallado bastante molesto, 
—Es uno de los ruestros — dijo con acen- 
to breve — Nukxca vi a un novicio tan guapo; 
pero me parece que se pasa. No me opbongo 
a que se haga matar, si quiere; perc no me 
parece bien que casi me haya hecho matar 


a mí. Con todo, no puede negarse qug €s 
completamente O. 1x. 

=—0. .K. es la palabra — dijo el Calvo 
quilándose el saco — Cuando ese chico Co- 


nozca su oficio, será una maravilla, 

Las palabras del americano resultaron 
proféticas. Cuando Caballo de Guerra, como 
Sué llamado desde entonces por todos, vol- 
vió al aerodre3o, encontróse con una atmóÓs- 
fera enteramente «istinta. En la mesa, al- 
guien le agarró el brazo, mientras llevaba 
espinacas, con el tenedor, a la boca, La. es- 
pinaca Je entró en el ojo Izquierdo y cuando 
£e volvía para feprender, suave, pero firme- 
mente al gracioso, alguien le. vació medio 
vaso úe agua en la base. de! cuello, 


Horstead se puso de vie y ofreció pelear 
con todo el que quisiera... quedándose un 
poco sorprendido. al ver. que su oferta era 
aceptada con rapidez, Le hicieron una zan- 


cadilla y Jo llevaron a la antecámara:; un 
afectuoso camarada se le sentó encima del 
pecho mientras que otros procedían a Uun- 


tarle el pelo con jalea, 

Se le informó que era ese €! proceso. EA 
nico de la iniciación, Por estas señales se le 
admitía oficialmente en el “montón”, Cabalio, 
de Guerra Juehaba sonriendo, pero Se seme- 
tió con delicia a las travesuras de sus' afec- 
tuosos camaradas, 
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acolchada de-.su“casco,- 


"ban que varias personas 


una idea. 


_moO3 que el 


le interceptara el pasc. Ahora bien, 


- palabras con eilas, 


. 


Fra un joven muy sensible, que decidió 
«lgmostrar Valor desde la Drimera partida. 

-Lo- había, logrado; semejantes cariñosas 
demostracioñes no se conceden a los que de- 
muestran el menor síntoma de frialdad en 
los pies. Warton Horstead se sintió tan com- 
placido.como si le hubieran otorgado una 
medalla por su bravura, 

Durante los dias que siguieron, la escua- 
drilla 21 descubrió que Caballo de Guerra 
no había desempeñado un Papei para de- 
mostrar su valor. 

En las patrullas y combates con el eneml- 
go, Caballo de Guerra estaba siempre en 
primer plano. Aprendió de el Calvo y otros, 
en pocos días, mucho más sobre e! arte de 
pelear que en los largos mcszeg de entrena- 
miento en Inglaterra. Al fin del mes habías 
abatido cuatro Fokkers, siendo obligado a 
aterrizar, sin control, dos. Tenía para los 
camaradas otra cualidad muy agradable y 
era tocar el piano con maestría y poseer un 
repertoric casi interminable de caciones 
cómicas y una habilidad para la parodia que 
encantaba a ¡os otros, 

Para este tiempo, un “Sombrero de 'La- 
tón”. como se llamaba a los oficiales del 
Estado Mayor, tuvo:una idea, Los aviadores 
suponían que los “Sombreros de Latón” eran 
hombres afortunados, que vivian en ei cuar- 
tel general en medio de: lujo y dormían no- 
che y día. Tenían un gran defecto. De vez 
en cuando se les ocurría alguna idea Y las 
ideas de un “Sombrero de Latón” significa- 
— en los que no 
se incluía el "Sombrero de Latón'' — iban 
a parar a! hospíta: con sorprendente rapi- 
dez. . 

—Así. pues, el 


sombrero de Latón” +uye 


La idea no se diferenciaba mucho de las 
ustfales. Para explicaria brevemente, Jire- 
''Sombrero de Latón” había re 
cibido informes que loz zeppelines iban 4. 
atacar alguna parte del norte de a 


_ determinada noche. 


Dijo brillantemente que sería un buen 
plan sí una fuerte escuadrilla de aeroplanos 
la pala- 
bra de un '*'Sombrero de Latón” era ley y se 
eligió una escuadrilla para el peligroso via- 
je. 


Con gran delicia. de. Caballo de Guerra, 


«fué uno de los especialmente designados pa- 
«ra aqueila tarea. El 
«de la escuadrilla, Bill y Monty Rutledee, se 
“incluveron 
“tiera. el 


Calvo, el. comandante 
también. Pero antes de que par: 
Caivo  palmeó a Horstead en el 
hombro y je dijo.con fingida solemnidad. 

—Oye, come fuego, Cuando nos encontre- 
mos con las salchichas y yo emplece a tener 
recuerda que es un conm- 
bate privado. No permito que nadie inter- 
venga. Por otra parte, puedes capturar un 
zeppelin, si quieres; pero nc me metas a mí 
en el Jí0o. Yc estoy hecho para la vida tran. 
quila. SS 

Caballo de Guerr a sonrió. 

—Muy blen.-Si consigo capturar un Zeppe. 
lin, te Jo naré saber; niás aún, si te encuen- 
tras en apuros tendrás que rogarme oficial. 
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Un Fokker al que no había visto en la oscuridad descendió sobre él... 
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“mente para que te auxtlie, Y Ja súplica ha - 


de ser por escrito y de un solo lado del pa- 
pel. Comque es. mejor que (e Meves el bioele 
de escribir. 

—Y tl, — repiicó sonviendo el Calvo —- 
es mejor que Meves wma sombrilla. Tenge: 
idea de que ya a hacer calor. 
UNA PROBABELIDAD ENTRE UN MELLON 

El Sombrero de Latón Jocal se excedió 
sí mismo. Había obtenido informes exactos 
hasta sw último: detalle. —Aumque,. como ex 
natural, olvidó ww pequeño punto; que lox: 
zeppelines seríam probablemente escoltado 
por una fuerte escuadiille de weroplamos de 
combate em la primera parte del viaje, 


Com todo, como: hubiera seguramente ar- 
gumentado,. no es posible preocuparse per 


pequeñeces er tiempo de guerra. 

La. escuadrilla elegida se encontró com los 
'“ratders'” esa noclhe;, all salir la Jura, y Sm 
segwida se lanzó: ul ataque: Dos gramdes: 7ep- 
pelimes,, color gris plata, navegaban como Y 
medía milla de distancia el uro del otro: Y 
le súbita aparición de los: británicos los to- 
mó ciertamente por sorpresa. ; 

Los: artilleros subieron: corrtendo. las e*- 
caleras de aluminio hasta el expuesto puen- 
te que: corre a lo largo: de lus; grandes aero- 
naves, er la parte superior, y que se conoze 
muy adecuadamente por “el canino: de: los 
gatos”. 

Contestaron firmemente al fuego: Y. como 
era de esperarge el valiente Cauballo de Gue: 
rra, fué de los. primeros en participar em =L 
combate. 

Una Huvia de balas desgarró el fomdis die: 
sw fuselaje y averió su timómw de control. 
mientras que un caño de aceite era agujeres- 
do frente a él. fmundándole las cara um lwu- 
vio: de líquido: pegajoso. Simbió ww poco. liga- 
ramente asombrado: por que había creído 
estar biem fuera de tiro de los: artilleros: del 
cámino: de los eatos,. pertenecientes al zeppe 
lim que perseguía. 

Entonees comprendió lo: que pasat, Eire 
victima de la falta de memoria del Sombra 
ro de Latón. En otras palabras, des: aeropla- 
nos: de combate alemanes, de dos asientos, 
subían hacizuz él pare we segundo: ataque y 
ura breve mirada por el cielo: nebuloso, le 
mostró que ura docena más se Había tra- 
bado en encarnizada: pelew com los úritáni- 
cos: 

Caballo: de Guerra apretó los «dentes, 

hizo un “loep'” com sw aparato y bajó otra 
vez, apretando: fwertemente: los: ecomtroles de 
su ametralladora, Uno de logs des aeropia- 
nos: alemanas estalló. en Mamas medio minm- 
lo: después; pero: el otro persiguió e. 
vamente a Horstead. 
- Ahora Caballo de Guerra comprendió que 
le hubiera heclto: mucha falta la sombrilla 
de que había hablado: el Calvo. Las cosas se 
iban poniendo feas... muy feas. La mitad 
de su habilidad parx nraniobrar había desapa- 
recido com la avería del timón de control, 
mientras que el acroplano: alemán estaba in- 
tacto y su piloto.de muy mal humor, 

Caballo de Guerra peleó valientemente; 
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dos veces escapó a la muerte por una pulga- 
da, Con Jas altas agujereadas, procuró ayas 
tarse del paso de las balas de su 
pero entomcos sobrevino um desastre. 

Un Fokker, al que uo tabía visto 
obscuridad, descendió sobre él y el 
ENIDEZÓ € FESOnAar. mientras am enjambre 
avispas parecía hecer mido em» él 
de petróleo se rompió y derramóse 
rro de líquido inflamable sobre los callen 
tes cilindros. Caballo de Guerra eerró el 
motor y bajó, preparándose pare mari. 

Sir embargo, mo murió. 

El Calvo: había, afortunadament 
¿puro y descendió de pea ps a a 
rrer a su amigo. Le hizo una descarga al 


Fokker y volvió a subir para dedivarie mue 


vamente sus atenciones. Fué así que Caballo 
de Guerra tuvo qUe 
dientes, Eine bajaba, im 


hién a Caballo de Guerra se le ocurrió ura 
idea. Sabía que, en caso de aterrizar. sería 
er territorio: alemán, donde inmediatamente 
lo: haría prisiomera: : 
Pero, mismo: debajo de él, vefase la era 
toria de uno de los. zeppelines. Caballo de 


dejarlos: y jurá entre 
mpozibilitado 


Guerra sonrió  forzadamente. Sw idea era 


absurda; pero por lo: meros; entre un millóm 
en contra, otreciale ura probalidad de es- 
capear. 


Si hafata despacito y atera Eaciaso. 


del zepelim — sim matarse, cosa fmprobabie 


— sería hecho prisionero: por la tripulación: 
Lo más seguro erxz, maturalmente, que los 
del sepuelío: fa tfcaram pue Da POr. comio 


embara 

a e E 
mero... Indudablemente, el zeppelin continua 
ría su viaje porque la escuadrilla de aer 


planos que formaba: su escolta, combinuaba 


dando quelacer a los británicos a retaguar 


día. La idea de Caballo: de Guerra ers que; 
ura vez cerca de la costa imglesa:, podíz « te- 


ner oporiuwnidad de saltar del zeppelin y 
ser recogido: por los: suyos:. Eta 


Por consiguiente  Wartom Horstead! hizo: 
descender muy bajo sw máquina sobre el 
zeppelin, en medio de unz descarga de ba- 
las. de loy artilleros del camino de los ga- 
tos, después fué perdiendo velocidad de m>o-= 
do: que cayera verticalmente Unos cuantos 


pies. Las ruedas de sw tre rodante mor= 
dieron la débil cubierta superior del dirigi- - 
ble, mientras. los «artilleros del camino de - 


los: gatos: se agachaban y dejaban por un se 
gundo de tirar. 

Aquel segundo bastó: a Horstead para salte 
de Ja cabía y saltar sobre el dirigible. Ha» 
bía muy cerca de él una abertura redonda 
y gateó hasta ella. Encontró adentro del 
agujero” una esca.cra por fa cual bajó con 
velocidad y vigor. 

Como es natural. los artilleros det cami- 


no: de los gatos vierom su maniobra y vol 


vieror Hacia él sus armas; pero mo se atra 
vieron a tirar, porque las balas hubieran pe- 
netrado en la envoltura del dirigible. 
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—obseuras de globos 


Uno de los artilleros corrió por el cami- 
no de los gatos, sacando de su cintura un 
reyólver y descendió la escalera, en persecu- 
ción del intruso. 

Los otros, comprendiendo el peligro en 
que estaban, se dirigieron hacia el aeropla- 
no que se balanceabá en el viento y ame- 
nazaba romper vyizgas en cualquier momento. 
Con roncos gritos y direcciones lo kempuja- 
ron hacia un costado, inclinándolo, 11 vien- 
to hizo lo demás. Agarró al aparato vor de- 
bajo de las alas; €l aeroplano se alzó sobre 
la cola y luego cayó por el costado 


Arrancó al caer un gran pedazo de tela 


del zeppelin; pero no produjo daño serio. 
Un segundo después: se  precipitaba en 13 
obscuridad, perdiéndose de vista. 


Pero entretanto Caballo de Guerra había 
llegado a un espacio amplio dentro del zeppe- 
lin, «el cual estaba cruzado y divido por una 
interminable maraña de vigas, Dos hombres 
«que custodiaban una serie de perchas <0n 
bombas miraron al intruso con «explicable 
asombro; pero ya el «artillero del camino de 
los gatos había terminado de bajar la esca- 
lera y corría hacia Horstead apuntándolo 


econ su revólver y gritándole ásperamente «en 


alemán. 
Caballo «de Guerra se limitó a sonreir. 
Tranquilamente levantó los brazos por en- 
cima de la cabeza y se quedó inmóvil, espe- 
ando .en cualquier momento un tire bor 


la espalda; pero siempre optimista. Después 


las cosas Oeurrieron rpidamente. Los 'doz 
hombres que eustodiaban las bombas t2oma- 


ron. .a Horstead por los brazos y «el artillero. 


iio una serie de tonantes explicaciones. 


Los tres Hegaron pronto a” un acuerdo y 


Horstead fué oligado a descende: por más 
escaleras de aluminio, bajo enormes sombras 
interiores. Finalmente 
“ie le hizo entrar en una pequeña cabina que 
'omprendió Horstead se hallaba en la quilla 
le la aeronave. 


TEMOR A LA MUERTE - 


“La cabina era de forma oval Es había te- 
vido en un tiempo ventavas con yidrios' las 
que sólo ostentaban ahora bordes desgarra- 
dos. Una serie de instrumentos, cerca de un 
gran tablero, parecía también haber sufri- 
do. Los vidrios estaban estrellados, los dia- 
les rotos y doblados. Los restos de un com- 
pás de líquidos goteaban su contenido sobre 
el piso de delgada tabla. 

Caballo de Guerra observó todo *sto de 
una mirada; pero luego encontróse frevte « 
un oficial alemán, alto, de cara ceñuda, que 
tenía un arañón a lo largo de la sien y de- 
bajo un poco de sangre seca. 


Febrilmente explicaron los tres que €s- 
coltaron a Horstead lo ocurrido y el ofictal 
escuchó estupefacto. Luego miró a Caballo 
de Guerra y se encogió de hombros. 

_—No habla usted alemán ¿verdad? — 
preguntó roncamente. 

Hortead movió svavemente la cabeza. 

—Ni una palabra, viejo, Pero parece que 
usted habla inglés, de umwdo que le piáo 
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discuipas por haberme introducido de este 
modo. Mi aeroplano había perdido la dirección 
y comprendí que iba a chocar con su 2ero- 
nave. De modo que procuré rozarla lo más 
ligeramente que pude, en  hien de to%30s. 
Luego sus hombres empezaron a tirarme 
confites y pensé que era mejcr pontrme a 
cubierto de la lluvia ¡Disculpe! 

El oficial coeptempló a Caballo de Guerra 
por un largo minuto. Luego dio una orden 
a sus subordinados, Estos pasaron cuidado- 
samente sus manos sobre el cuerpo de Hors- 
tead y evidentemente informaror que esta- 
ba desarmado, 

— Muy bien — dijo «el oficia] brevements 
— Ko hago mi prisionero, herr inglés. Será 
usted conservado, bajo custodia, hasta que 
nuestro raid haya terminado y luego lo lle- 
varemos a Alemania. Es una bondad de mi 
parte no hacerle tirar ahora por la horda. 
Los aeroplanos ingleses han destrozado visi 


cuarto de control] con sus balas y mis .com- 


pases, todos mis instrumentos, «están inntili- 
zado. Pero «es usted un valiente. No lo ma- 
taré, no. A menos que me vea obligado a 
hacerlo. Será usted llevado «a Alemania co- 
mo prisionero de guerra. 

— ¡Gracias! — dijo alegremente Horstead 
— Es usted un caballero, viejo, 

Sin embargo, el oficial añadió: 

——Pero, recuerde una cosa. Puedo verme. 
obligado a forzar la velocidad de mi aerona- 
ve para escapar a yuestros cañonés o aer0= 
planos. En tal caso, tendré que alivianar el 
dirigible de carga y debe usted comprender 
que el suyo será el primer peso que habrá 


que tirar. No puedo salvar su vida antes 
que las de mis hombres ¿Hablo claro... no? 
—0. K. para mi — contestó fríamente 
Caballo de Guerra — Y por una vez en mi 
vida deseo que mis compatriotas no tiren 
Después de-eso, Horstead fué conducido 


por sua escolta a un pequeño compartimiento 
dentro del dirigible, donde se sentó y otupó 
zu tiempo pensando en lo que iba a ocurrir. 

Pasaron las horas y+«el dirible siguió se- 
renamente su camino. Sus movimientos eran 
lentos; todos los motores habían sido puez- 
tos a media velocidad y Caballo de Guerra 
comprendió que algo funcionaba definitiva- 
mente mal. ; 

Después de cuatro horas apareció un or- 
denanza y dio una especie de orden a da es-. 
colta. Los hombres se levantaron enseguida 
y volvieron a llevar a Caballo de Guerra a 
la cabina de control, que estaba medio lle- 
na de algo que parecía humo. 


El comandante habló rápidamente. Exp!i- 
có que el humo era niebla; habían volado 
dentro de la niebla poco después de la lle- 
gada de Caballo de Guerra y desde entonces 
no habían salido de ella. Con los instrumen- 
tos inutilizados, no tenían medios de saber 
donde demonios estaban o cuanto los había 
apartado de la ruta el viento. Peor aún: dos 
le los motores habían sido seriamente daña- 


dos $ por lo tanto dejado de funcionar, 


De modo que ahora el comandante se veía 
obligado a regresar a Alemania y había ne- 
cesidad de aumentar la velocidad de la mar- 
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cha porque pronto llegaría el alba y la aero- 
nave quedaría en plena vista de cualquier 
enemigo. 

Al terminar su relato, ofreció tranquila- 
mente la mano y Caballo de Guerra la -es- 
trechó, Sentía frío en el sitio del corazón y 
le costaba mantener sus piernas firmes. Pe- 
ro con todo, había nacido jugador y no iba 
a gemir porque el azar se hubiera vuelto en 
contra suya. 


—Conque... — dijo el comandante seña- 
lando una de las yentanillas y volviendo 
luego la espalda — es usteá un valiente. 
¡Adios! % 

— ¡Adlos! — contestó Caballo de Guerra 


entre sus dientes apretados y por un segun- 
do se detuvo. Luego corrió hacia la ventana. 
Ya que tenía que morir de todos modos, 
mejor era hacerlo valerosamente... mejor 
saltar por su voluntad que ser arrojado por 
la borda como un saco de lastre, 

En los tres segundos que siguieron los 
sentimentos de Caballo de Guerra fueron de 
tal clase que es mejor no describirlos. La 
muerte inesperada es una cosa y morir de 
este modo,. otra. 


Pero el salto mortal no termíró con su 
vida. Caballo de Guerra vive todavía Cayó 
precisamente diez pies y luego pasó por en- 
tre las ramas de un árbol, inesperado y ml- 
lagroso. Siguló viaje entre varias ramas que 
le arrancaron grandes porciones de cutis de 
sus piernas y codos. Terminó con un porra 
zO sobre un matorral, particularmente espe- 
so y espinoso. 

Pasó un par de minutos antes de que 
Horstead se diera. cuenta de lo  Ocurridoj 
pero luego un golpe sordo, algo más adelan- 
te, lo informó plenamente, El zeppelin había 
perdido grandemente altura durante la nie- 
bla. Las balas había agujereado su cubieta, 
sin que la tripulación se diera cuenta del 
daño y, como otro dirigible más trágico iba 
a hacerlo años después, había chocado fínal- 
mente contra la ladera de una montaña, 
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Pero, providencialmente, no se incendió, 
En la ladera había un monte y los árboles 
sujetaron al monstruo herido, Entretanto, 
Caballo de Guerra salió de entre su maleza 
y marchó, tambaleándose como si estuviera 
ebrio, hacia el sitio de la catástrofe. 

Casi saltó de sus botas ai aparecer ante 
él una forma obscura. La forma tenía casco 
y botones brillantes. 

——¿Qué significa todo esto? — preguntó 
una yoz. , 

Horstead lanzó un suspiro de alivio al re- 
conocer el rostro rubicundo y honrado de un 
“policeman”” inglés, 

Media hora más tarde, el policía inglés y 
Caballo de Guerra conducían una tripulación 
alemana magullada, alicaída, hasta el Pues 
to militar más próximo, 


Cuando finalmente se la entregaron al ofi- 
cial de guardía, Horstead sentóse en el pas- 
to mojado y empezó a reirse a tarcetadás. 
Porque el policía había sacado su libreta de 
apuntes y estaba -escribiendo laboriosamen- 
te un informe. e 

Tres días después Caballo de Guerra esta- 
ba de vuelta en el escuadrón 21. Cuando 
llegó, sus compañeros no se habían aún in- 
formado del sorprendente aterrizaje del 
Zeppelin, porque lcs diarios no circulaban 


en Francia durante la guerra con mucha ra: 


pidez. 

Los muchachos, que estaban en el come- 
dor, miraron al recién llegado con asombro. 
Lo creían muerto o prisionero y lo contem- 
plaban como, según es fama, contempló 
Hamlet a' la sombra de su padre, 

— ¡Eres tú! — exclamó el Calvo — ¿Y 
dónde- diablos has estado? ¿Qué has hecho? 
. —¿Y0? — replicó Caballo de Guerra sen- 
tándose a la mesa — Poca cosa. Capturé un 
zeppelin y eso me demoró un poco. Pásame 
la mermelada ¿quieres? 

El Calvo se quedó mudo de asombro, 
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IN ET ES: 
" FANTASMA 


Emocionanres aventuras de la ¡uventua 


de BUFFALO BILL, en el Far West 


(Continuación) 


L campamento de los indivs paunis 
llegó Oso Acuático conduciendo de 

s la rienda al caballo sobre el cual 

estaba atado el herido y desma- 

yado Búffalo Bill. El campamen:- 
to estaba situado en un lugar cercado por 
obra de la naturaleza. Tres de sus lados 
los formaban altas e inescalables montañas 
de treinta a setenta pies de elevación. 

De un lado estaban en fila las cabañas de 
los jefes y de los guerreros y en el centro se 
hallaba el espacioso wingwan de Lobo Sal- 
vaje, el jefe de los indios paunis. 

Del otro lado había unos veinte caballos 
apiñados unos contra otros para resguat- 
darse del frío viento del Norte. 

Oso Acuático fué directamente hacia la 
caba del jefe y una vez allí se apeó de su 
caballo. 

— ¿Por qué ha regresado tan pronto, Oso 
'Acuático? — le preguntó la voz de Lobo 
Salvaje desde el interior de la cabaña. — 
"¿Me trae noticias de algún combate? 


+ —Traigo el rostro pálido Búffalo Bill, po- 
deroso jefe, — contestó Oso Acuático. 

i¡ La noticia de que su enemigo había sido 
capturado una vez más, produjo gran $Sa- 
¡tisfacción a Lobo Salvaje, pero cuando se 


¡presentó en la puerta de su wingwan, Su Tos- 


tro se mostraba enteramente impasible. 

', —Se ha portado usted bien, Oso Acuáli- 
eo, — fué lo único que dijo después de mi- 
rar al desmayado Búffalo Bill. 


Oso Acuático tomó al scouit de la montu- 
ra del caballo, 

—(¿Cómo c3yó en sus manos el scout ros- 
tro pálido, Gro Acuático? — preguntó el 
jefe. E , 

Oso Acuático explicó cómo había encon- 
trado a Búffalo Bill pero no dijo que lo ha- 
bía desmayado de un golpe innecesariamen- 
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te cruel cuando el scout no estaba en condi- 
ciones de defenderse. 

—Me alegro de que el rostro pálido no es- 
té muerto, — observó fríamente Lobo $Sal- 
Vaje. — Deseo que su muerte sea lenta y 
que él se dé cuenta cómo se va aproximan- 
do. Ese hombre ha hecho un grandísimo da- 
ño a nuestra tribu, porque nos ha arrebatado 
la doncella blanca. 

—¿Va usted a hacer que hable el rostro 
pálido y diga donde está oculta la joven 


blanca? — preguntó Oso Acuático. 
—Ese hombre es un tonto, — dijo Lobo 
Salvaje. — Es capaz de sufrir torturas nun- 


ca soñadas y no decir una palabra. 

Levantó un poco la cabeza de Búffalo Ri" 
que estaba tendido en el suelo donde Oso 
Acuático lo había dejado y volvió a caer 
en cuanto la soltó. 

:« —¡Qué traigan al médico! — ordenó Trá- 
pidamente. — Es necesario que el rostro 
pálido vuelva a la vida para que pueda su- 
frir la muerte que yo disponga. 

3e presentó el médico, brujo y encanta- 
dor de la tribu y después de examinar al 
scout dijo que se necesitaba una hora para 
volverlo «A la vida. E 

— ¡Está bien! ——oOcúpese de él, — orde- 
nó el jefe de los paunis. 

En aquel momento se oyó una voz esten- 
tórea y en la parte baja de la pared de roca 
apareció un jinete fantasma montado en un 
caballo fantasma. 

Era el expectro de Deamond Dick, el ji: 
nete fantasma de las montañas. 

Mféntras los pieles rojas se quedaban inmó- 
viles mirándolo aterrorizados, el fantasma 
saltó del sitio donde estaba. 

El extraño jinete no era un desconocido 
para los pieles rojas, y sin embargo retroce- 
dieron asustados y maravillados. 


Deadmood Dick montado en su caba:lo, 


El jinete fantasma 
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tocó el suelo sin hacer ruido alguno. El te- 
mor de los pieles rojas se acrecentó, porque 
el salto que dió fué tan asombroso que nin- 
guno de ellos se hubiera atrevido a imitarlo. 

El jinete fué directamente hacia donde 
estaba Búffalo Bill tendido en el suelo, 10 
levantó y lo puso nuevemente sobre el caba- 
lo en el cual lo habían traido al campamen- 
to. , 

Después, erguido en su montura, el jine: 
te fantasma se volvió hacia el lado abierto 
de aquella hondonada, llevando de la rienda 
el caballo en que ita Búffalo Bill. 


En el campamento en que el jinete 'fan- 
tasma paso por el sitio donde estaban agru- 
pados los veinte caballos, Jos animales tem- 
blaron de miedo, Guiados por un oscuro po- 
ny de larga cola, se lanzaron desesperados 
a la carrera y hacienúo retemblar el suelo 
bajo sus cascos corrieron tras de Deadwood 
Dick. z 

Hacia un ancho paso de la montaña se di- 
rigió el jínete, seguido de los espantados 
ponnies. 

Parecía que aquellos eaballos 
canzar al jinete fantasma que 
asustado de tal manera, corrían 
y sin jinetes que los guiaran.- 

El silencioso caballo de Deadwood Dick, 
eorría con el caballo que llevaba a Búffalo 
Bill a su lado. 

A todo esto, los indios, repuestos de su 
primera impresión, habían salido de entre 
las chozas y enviaban centenares de flechas 
«hacia los que corrían, 


Pero las flechas de los paunis no hirieron 
al jinete fantasma y al cabo de pocos se- 
zundos, Deadwood Dick se hallaba fuera del 
alcance de los indios que sin caballos no po- 
dían pensar en. perseguirlo. 

- Corriende a saltos, los caballos de los in- 
dios descendieron per una ancha ladera per- 


iban a al- 
los había 
sin aperos 


siguiendo al jinete fantasma y a cada yarda. 


que avanzaban se acercaban más a él. 


Deadwood Dick no miró hacia atrás. Si- 


guió sin hacer caso de que los caballos 1ln- 
cos de miedo se hallaban ya a doce yardas 
de él. 

Si era en verdad el espiritu del famoso ji- 
nete los caballos no podían hacerle mal al- 
guno. Pero no pasaba lo mismo con Búffalo 
Bill. Si los cabalios disparados lograban al- 
canzar al que lo llevaba, era muy posible 
que Jo hicieran rcdar y lo pisotearan. d 


No era ese el único peligro que amenaza- 


ba al joven scout, pues frente a él, cruzand> 
de lado a lado el terreno, había una zanja 
de quince pies de ancho. ¡Y hacia aquella 
zanja corría Deadwood Dick a toda carrera! 

Los caballos disparados estaban ny cerca 
de él cuando llegó al borde del zanjón. 


A todo galope el caballo fantasma se dis-. 


puso a saltar. 

Se alzó por el aire y lo mismo hizo el Ca- 
ballo al cual iba atado Buúffalo Bi. 

Los dos caballos se hallaban en el aire en 
el punto más alto de su salto cuando lOs 
primeros tres, de los ponies que los perse- 
guían se lanzaron también hacia arriba des- 
de el borde de la zanja. 

Fué un cuadro asombroso el que pudo 
presenciarse en aquel momento, un cuadro 


Tl jinete fantasma 


a 


que hubiese entusiasmado a Búffalo Bill 8! 


hubiera podido verlo, 

Los dos primeros caballos pisaron sin d1- 
ficultad el otro borde de la zanja y sólo 
uno de los caballos de los indios fracasó. Es- 
te pobre animal erró por una yarda y cayc 
al fondo de la zanja, donde se destrozó. 

Deadwood Dick siguió por un paso limita: 
do por dos altas paredes de piedra. Los otro: 
caballos seguían tras él y parecian decidi 
dos a no abandonar la persecución, mientras 


* no se cayeran de cansancio. 


El jinete fantasma llegó al estrecho paso 
y soltó la rienda de! caballo en*que iba Bú- 
ffaio Bill. Luego, cuando el caballe corría 
ya por el paso, Deadwood se volvió rápida- 
mente. : 

Se quedó a ta entrada del paso, inmóvil 
como una estatua, e hizo frente ai grupo de 
caballos. Tan imponente debía ser 
pecto que el primero de los caballos, cuan. 
Go llegó a corta distancia de él, se detuvo y 
se paró de manos, relinchando de modo sal: 
vaje. 

Después, no pudiendo acercarse a la in: 
móvil figura, el pony se volvió sobre sus 
patas traseras y salió corriendo, seguido de 
los demás caballos de los indios. 


Deadwood Dick permaneció inmóvil du- 


rante unos segundos más y después, vol- 


viendo el caballo. se internó en el paso por 
donde se había ido el caballo con Búffalo 
Bill. 


ducía a Búffalo Bill entraba en la pequeña 
Colonía de los Ciruelos acompañado por el 
jinete fantasma, que se retiró en Cuanto pu- 
do percatarse de que el joven scout quedaba 
en buenas manos, 


EL MENSAJE 


— ¿Qué tal, viejo, compañero; 


siente usted? 


Era Texas Ted el que hacía esa pregunta pe 


a Búfíalo Bill al entrar en su habitación. 
.—¡Tan bien como un tarro cargado 
dólares, Ted! 


de 


meses durmiendo. 


—No ha sido tanto tiempo, Bill, — dijo. 


su pequeño compañero, sonriendo. — Fué 
la noche pasada cuando el fantasma de Dead- 
wood Dick a caballo lo trajo a usted /ata- 
do a la montura de un caballo de los in: 


dios. De usted se apoderaron los pieles rojas - 


muy poco antes, así que supongo que fué el 
fantasma de Deadwcod Dick el que lo sacó 
de donde estaba y 19 libertó de las garras 
de los rojos. 4 

—Siento tener que decir que no me he 


“enterado absolulamente de nada. Ted, — 


manifestó Búffalo Bill. — Pero me siento 
bien, estoy en sitio seguro, y si Deadwood 
Dick fué quien aquí me trajo, debo estarle 
muy agradecido. No es la primera vez que 
el jinete fantasma nos presta un señalada 
rervicio. 


—El mismo le vendó y curó las heridas 


mntes de traerlo, — explicó Texas Ted. — 


Debe ser muy entendido en todas esas Co- 
sas porque las heridas se están cicatrizando 


y los vendajes están muy bien puestos. Den- 


e 2) a 


SU Las.” 


Varias horas más tarde, el caballo que con- 


2Ómo se =- 


— contestó el scout. — Lo 
que siento es como si hubiese pasado varios. 
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4 “tarde y además consideró que una 
- de reposo completaría su cura de modo que 
le sería posible partir para Denver, 


a 


tro de pocas horas estará usted e cd 
bien. 

—¿Se ha tenido alguna ota más de 
los Piratas de la Pradera? — preguntó Búf- 
falo Bill con ansiedad. 

—Han realizado uno o dos pequeños asal- 
tos, según ereo, — dijo. Texas Ted. — La 
verdad es, Bill, que entre indios y bandidos 
se forma una multitud de RSE que quie- 
ren verle muerto. 

—¿No hay más noticias, Ted? 
gó el joven scout. 

—Sí, la noticia de que le he traido este 
tazón de sopa y que si no lo toma en 'segui- 
da, va a enfriarse, — contestó Texas Ted. 
-— Además he oído decir que corre el rumor 
de que se ha encontrado un filón de oro. 

—Me da pena saberlo — dijo Búffalo 
Bill. — El oro ha causado ya bastantes su- 
[rimientos en esta parte del mundo. - En 


agre- 


fo, 


cuanto corre el menor rumor de que se ha : 


encontrado un yacimiento, acuden miles de 
hombres que se lanzan a catear y de los cua- 
les regresan muy pocos a regiones civili- 
zadas. El oro ha silo el culpable de casi to- 
das las cuestiones entre rojos y blancos, Ted. 

—Tiene usted razón, afirmó su pe- 
qgueño compañero. — Pero la conversación 
hace que la sopa se enfríe. La preparé yo 
mismo, Bill. Caldo de buena carne de búfa- 
lo, aromatizado con hierbas. Es reconfortan- 
te y sabrosa. 

Le dió la escudilla a Búffalo Bill, que ol- 
fateó el vapor que de la sopa se desprendía. 

— ¡Mil demonios! ¿Qué es esto? ex: 
clamó Bill Cody. ¡Tire- esto inmediata- 
mente, Ted, antes de que yo se lo arroje a 
la cara! ¡Si esto debe ser veneno! 

Texas Ted tomó el tazón y lo olió con 
desconfianza. 

—¡Oh! — exclamó. — Le he dado la sopa 
de usted a su caballo y a usted le he traído la 
papilla de afrecho, ¡Esta es la consecuen- 
cia de hacer dos cosas a la vez! - 

Salió corriendo de la habitación, bajando 
por la escalera que conducía al piso bajo de 


la casa. 


— ¡Está bien, Ted! ¡No se ocupe de más 
sopa! — gritó Biil. — Con seguridad me 
traerá la cola de carpintería. Una rebanada 
de tocino y basta. 

Pero el pequeño scout no tuvo que Ocu- 


—parse ya de la alimentación del scout por 


que las hermanas de Búffalo Bill, que vi- 
vían con su madre, en la misma casa, pre- 
pararon inmediatamente una apetitosa cCo- 


_ mida para el herido. 


Ya era 
noche 


Aquella noche no so levantó Bill. 


la ma- 
ñana siguiente para presentarse a sus jefes 


| “y dar cuenta de todo lo que había sucedido. 


Durmió profundamente hasta las doce de 
la noche. Estaba dormido aun, en verdad 
cuando la ventana de su dormitorio se abrió 
silenciosamente, del lado de afuera y por €i 


hueco apareció la emplumada cabeza de un 


indio. 

El intruso .no hizo ruido alguno al saltar 
al interior de la habitación pero en el mis- 
mo momento Búfíalo Bill se denpertó So- 
bresaltado, 


lr 
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Con rápido movimiento echó a un lado las 
mantas que lo tapaban y saltó de la cama. 

El joven scout sabía que de la rapidez del 
ataque dependía su éxito así que en cuan- 
to puso los pies en el piso se precipitó ha- 
cia el intruso. 

Un momento después el blanco y el ro- 
jo peleaban a brazo partido. 

Búftfalo Bill estaba desarmado y estrujó 
al indio todo lo que pudo para impedir que 
hiciera uso de alguna de las armas que te- 
nía en el cinto. 

La pelea no duró más de treinta segundos 
al cabo de los cuales Bill Cody, mediante un 
soberbio esfuerzo, levantó en sus brazos al 
indio y lo arrojó .por la ventana de la que 
cayó al suelo, que quedaba veizte pies más 
abajo. 

Hecho eso, Búffalo Bill se acercó a la 
ventana tranquilamente y miró hacia abajo. 

La luz de la luna le permitió ver que €l 
indio se había quedado inmóvil donde había 
caído y que ya no podía causar más daño. 

Búffalo Bill se volvió y en el mismo mo- 
mento entró Texas Ted en el dormitorio. 

—¿Qué le pasa, Bill? preguntó con 
ansiedad el pequeño scout. — ¿Se ha levan- 
tado dormido? ¿Estaba bailando un vals pa- 
ra entrar en calor? 

—Ninguna de las dos cosas, — contestó 
Bill, que ya había empezado a vestirse Aa 
teda prisa. — El indio a quien acabg de 
arrojar por la ventana era suficientemente 
feo como para ser personaje de una —pesadi- 
lla, pero era de carne y hueso. 

Texas Ted, casí siempre tan alegre, esta- 
ba serio y tenía el ceño fruncido cuando cru- 
zó la habitación. Poco antes de llegar a la 
ventana tocó con el pie algo que había en el 
suelo, 

Lo levantó y vió que era un trozo peque- 
ño de cuero que había sido GO en un 
líguido verdoso.” 

—Ese grandísimo coyote no vino con el 
propósito de sacarle la cabellera, — oObser- 
vó, mostrando el pedazo de cuero, — Este 
trozo de piel está empapado en una pode- 


rosa mixtura narcótica, Si el indio se la -—.- 


biese aplicado al rostro usted hubiera dor- 
mido como un tronco durante veinticuatro 
horas lo menos. 

—TLobo Salvaje y sus secuaces se , han en- 
caprichado y quieren apoderarse de mi vivi- 
to y coleando, -— dijo Búffalo Bill fríamen- 
te. — Lo curioso es que no quieren matar- 
me sino capturarme vivo. 

— ¡Para luego matarlo en la forma que 
más gusto le dé! -— replicó Texas Ted. — 
Usted ha molestado mucho a Lobo Salvaju 
y desea capturarlo para matarlo a su gusto 
y divertirse lo más posible a su manera. 

— Con seguridad debe ser así, Ted, dijo 
Búffalo Bill que ya había acabado de 'ves- 
tirse. — Si un piel roja se metió aquí esta 
moche con el propósito de narcotizarme y 
llevarme, puede usted apostar hasta su últi- 
mo dólar a que el resto de la tribu de los 
paunis anda cerca, 

—. ¡Tiene razón! — exclamó Texas Ted de 
repente, — Me parece que cierta persona va 
a dirigirso al bosque a echar una ojeada y 
a internarse lo más que le sea posible. 

Búffalao Bill miró por la ventana, 
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—El individúo que me visitó esta noche 
sigue enroscado ahí abajo, — anunció, 
Me parece que otro que se escapó se diríge 
a donde están los suyos para avisarles que 
ha fracasado la tentativa de narcotización 
y rapto. 

—Cree usted que estará escondido en el 

bosque un numeroso grupo de pieles ro- 
jas? — preguntó Texas Ted. 
-—Lo que creo es que no tardaré en Sa- 
berlo. — zontestó Búffalo Bill. Y abriendo 
de nuevo la ventana, pasó por ella y descen- 
dió por la pared de la casa hasta el patio 
que quedaba abajo. 

En cuanto pisó tierra se echó al suelo y 
aplicó al oído. La noche era silenciosa Y 
apacible. A Texas Ted, que estaba asoma- 
do a la ventana le pareció que no había ruido 
alguno que turbara el silencio reinante, 


Pero el finfsimo oído de Búffalo Bill al- 
canzó a distinguir, casi en seguida, señales 
de movimiento a alguna distancia, Oyó el 
golpear de los cascos de unos caballos im- 
pacientes, en el piso de tierra endurecida. 
Búfíalo Bill comprendió que les amenazaba 
un nuevo peligro, 

Se puso de pie de un salto y con asombro- 
sa agilidad subió por la pared de troncos, 
hasta la ventana de la que había salido un 
momento antes. 

—En el bosque hay un grupo de Ca- 
ballos y es de suponer que pertenezean a los 
Indios paunis. — dijo a Texas Ted. 


- —Si es así, Lobo Salvaje no se retirará . 
sin intentar apoderarse de usted, una vez 
más. Bill — dijo su pequeño compañero, — 


No se si se atreverá a atacar a la población. 
Búffalo Bill muy serio, frunció el ceño, 


—Muy malo sería que las hordas de Lobo 
Salvaje atacaran a la Colonia de los Ci- 
ruelos esta misma noche, — dijo, pensativo. 
— La mitad de los hombres se han marcha- 
do a eso del oro. 
que con un puñado de defensores, 


— ¡Cuidado, iBl1! — gritó Texas Ted de 
improviso. ¡Bájese! 

De un matorral situado a Ps AS yar- 
das de la casa había surgido un destello de 
luz. Cruzó el aire como un cohete volador 
y pasando por el hueco de la ventana, fué a 
clavarse en la pared de madera del otro lado 
de la habitación. 

Era una flecha a la que estaba atado algo 
que ardía, ; 

Búffalo Bill la arrancó de la pared y apa- 
gó la llama. Al proceder así vió que a la 
flecha estaba atado un mensaje, muy cerca 


de la punta. 
" El mensaje estaba escrito en rojo, en un 


trozo de cuero preparado a propósito y que' 


parecía un burdo pergamino y estaba trazado 
con tanta nitidez que Búffalo Bill pudo leer- 
lo sin dificultad alguna a la pálida luz de 
la luna que entraba por la ventana: 

Decía así: 

“Si el scout rostro pálido llamado Búffalo 
Bill no se entrega antes de que se ponga 
la luna esta noche. Ins guerreros de la tri- 
bu de Lobo Salvaje incendiarán su easa Y 
después todas las demas casta que forman 
la Colonia de los Ctruelos”, 
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“  —No hay otro camino, 


No podríamos contar más 


¡ACORRALADO! 


El joven scout ¡eyó el mensaje en alta voz 
> Texas Ted se puso aun más serio que AN- 
es. 

—-¡Eso quiere decir que si usted no se 
entrega a Lobo Salvaje y a sus guerreros pie- 
les rojas, toda la:colonia será destruída por 
el fuego! — exclamó Texas Ted. — ¡Se ve 
que Lobo Salvaje está empeñado en apode- 
rarse de usted! 

—Lobo Salvaje el jefe de los paunis ja- 
más olvida ni perdona al hombre que se ha 
cruzado en su camino, —.dijo Búffalo Bill. 

—¡Aun podemos pelear! dijo o 
Ted rápidamente,  * 

— ¿Para qué?. ¿Para causar la ruina do 
la colonia? — dijo Búffalo Bill. : 


— ¡Sí! ¡Tiene usted razón! — UERNES 
Texas Ted. 

—Lobo Salvaje se propone capturarme vi- 

vo, — dijo Búffalo Bill en yoz baja. -— Le 


hubiese sido más fácil atacar, pero Sabe que 
lo más probable sería que yo muriera defen- 
diendo mi casa.. Por eso yes por lo que hace 
gu oferta. 

—Me parece que nos estamos acercando 
al momento que indica el mensaje, 


Texas Ted. — La luna se pondrá dentro de 
media hora y entonces. 
— ¡No! ¡La colonia o será destruída!— 


OS 


exclamó Búffalo Bill. — Fácil es evitarlo si. 


Lobo Salvaje se propone cumplir lo que di- 
ce. 


- —Pero si usted se entrega a esos índios: 


" se entrega usted a la muerte más horrible 


que puedan idear esos indios. Debe haber 
otro medio. 

— replicó Búfíalo 
Bill con energía. — El jefe rojo se propone 
apoderarse de mí*y quemar a toda la Colo- 
nia de los Ciruelos si yo no me entrego, 

"— ¡Pero si lo hará apesar de todo! — pro- 
testó Texas Ted. ansioso por salvar a su 
amigo. 
cumplirá su palabra y cuando lo tenga a Uus- 
ted en su poder, incendiará la colonia. 

— ¡No! ¡No la incendiará! — contestó Bú- 
falo Bill. — Lobo 3alvaje.es cruel e impla- 
cable pero tiene, como todos los jefes ro- 
jos, el orgullo de su palabra. Cumplirá lo 
que ofrece. 

—Aun le queda media hora, — insistió Te- 
xas Ted, horrorizado ante la idea del sacri- 
ficio que si querido compañero quería reali- 
zar. — ¿Me promete esperar hasta el últi- 
mo momento antes de ir a entregarges 

—¿Para qué esperar, Ted? —— preguntó 
el joven scout. — Prefiero ir ahora mismo. 


Más vale que mi madre y mis hermanas no. 


se enteren de lo que pasa hasta después de 
marcharme yo. 

Comprendo, comprendo, — exclamó Te- 
xas Ted. — Pero no es necesario que ellas 


se enteren, Débe usted esperar, Bill por que' 
tengo esperanzas de que se me ocurra el 


modo de salir del paso. 


Búffalo Bill: miró a su compañero con cu- 


riosidad y extrañeza. 


—No podemos hacer nada que pueda sig- 


nificar peligro para la colonia, Ted, — dijo. 
— ¡Usted será el único que se arriesgue! 


— manifestó Ted, -— Cuando usted vea que 


— Odia tanto a los blancos que no 


“$ 


5 


los indios salen del bosque, del otro lado 
del valle, vaya a su encuentro. Si usted lle- 
ga hasta ellos será que mi plan ha fraca- 
sado y que no he podido realizar mi propó- 
sito. 


—Pero... ¿qué se propone hacer Ted” 
— preguntó Búffalo Bill. — ¿No puedo to- 
mar parte?... ; 

—No, Bill. Si el plan fracasa. Lobo Sal- 


vaje avanzará por el valle antes de que 
usted pueda regresar a esta casa, — expli- 
có Ted. — Usted debe esperar y dejar lo de- 
más a mi cargo, 

Pasó por el hueco de la ventana y después 
de permanecer un momento colgado, se dejó 
caer al suelo. Búffalo B11l siguió su ejemplo 
y un momento después vió que: Texas Ted 
salió por el portón de la empalizada y des- 
apareció. : : 

En el campo abierto, detrás de las casas 
de madera que constituían la Co!onia de los 
Ciruelos estaban cuatro carros pequeños. 
Cuatro caballos estaban atados a las ruedas 
y un solo hombre se hallaba de pie a su la- 
do con el rifle al hombro, 


— ¡ Hola, Ted! ¿Qué pasa? — preguntó el 
hombre a Ted que se acercó a €l corriendo. 


-—¿Dónde están sus compañeros? — pre- 
guntó el pequeño scout, 

——Dentro, — contestó el centinela inál- 
cando con el dedo una de las cercanas casas 
_de madera. 

«—JLevántelos lo más pronto que pueda, 
pero sin alarmar a las mujeres, — ordenó 
Texas Ted rápidamente. — Nos amenazan 


los indios y pueden ser que ataquen a la 
colonia. : ¡ 

El hombre se fué corriendo. : 

Texas Ted desató a uno de los caballos y 
lo ató a uno de los carros. 

Después, montándose en “el caballo guió 


al cargado carro, que Todó ruidosamente por . 


el camino desigual. 

Un minuto después el hombre que había 
estado de guardia regresó con sus compaños- 
ros y en cuanto estuvo cerca de los carros 
se paró lanzando un grlto. 

—;¡Falta uno de log carrost — gritó. — 
“¡Texas Ted se ha ido con uno de los carros: 
- —¡Se ha llevado el que está cargado de 
pólvora, que llevamos para Denver! — g8ti- 
tó uno de sus compañeros. — ¡Dios mío! 
¿Se ha vuelto loco! 

Si aquellos homtres hubieran visto lo que 
Texas Ted hacía en aquel momente hubiesen 
creído que efectivamente estaba loco, Por 
que mientras la luna se dirigía lentamente 
bacia el horizonte, corría desesperadamente 
guiando el carfo cargado con media tonela- 
da de pólvora. 


LA INUNDACION 


Texas Ted, decidido a emplear un recurso 
desesperado no había querido enterar de sus 
planes a Búffalo Bill por que sabía que sit 


compañero y amiga haría todo lo posible 
por hacerle desistir de llevar a la práctica 


sus planea 
Pero el pequeño scout se proponía inten- 
tar su plan par que no quería consentir que 
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Búftalo Etl, a quien tanto quería, se entre- 
gara a los indios paunís sin hacer absoluta- 
mente nada para eyitarlo, 

Por eso, con media tonelada de pólvora 
en el carrito corría hacia un punto situado 
media milla al Este de la población de la 
Colonia de los Ciruelos. 

Al extremo del valle había un río proce- 
dente de las altas montañas y que corría por 
entre dos paredes de rcca durante un cuarto 
de milla y luego desaparecía en otra cavi.- 
dad de las montañas. 

En algunas ocasiones, recordaba Texas 
Ted, aquel río se había desbordado y sus 
aguas habían corrido hacia el valle para en- 
grosar después el caudal de otro río que co- 
rría tres millas más allá. 

Debido al peligro que ofrecía el río en al- 
gunas épocas del año no había casas en el 
valle. La aldea de los Ciruelos estaba a su- 
ficiente altura para que no pudieran alcan- 
zarle las aguas, si el río se deshordaba, 

Hacía ese río se dirigía Texas Ted a todo 
correr, en aquel mcmento. En aquel río es- 
taban fundadas sus esperanzas de hacer 
innecesario el sacrificio de Búffalo Bill, 

Mas de una vez miró.hacia atrás y a la 
suave luz de la luna pudo ver las casas de 
la Colonia de los Ciruelos. En la ladera que 
quedaba del otro lado del valle se veía el 
bosque donde los guerreros de Lobo Salvaje 
esperaban la rendición de Búffalo Bill, 


El pequeño scout avanzó con la mayor 
velocidad, ciegamente, dirigléndose a la em- * 
pinada pared de piedra detrás de la cual 
corría el caudaloso río, ; 

La luna empezaba a desaparecer cuando 
Texas Ted paró el carro junto a la pared de 
piedra que forma la valla detras de la cual 
estaba el agua del río, que seguía su curso 
natural. y 

Reinaba la oscuridad cuando desató el ca- 
ballo del carro. Pero la oscuridad fué inte- 
rrumpDida pocos segundos después por que 
veintinco luminosas antorchas brillaron en 
el borde del bosque, z 

Llevaban las antorchas otros lantos jine- 
tes indios que se dirigían a la Colonia de los 
Ciruelos a cumplir la horrenda amenaza de 
incendiar todas las casas de la aldea, 


Casi en el mismo momento Otra antorcha 
brilló del lado de la colonia y Texas Ted 
comprendió cue Búffalo Bill había partido 
ya para entregarse a los indios y llevaba 
una antorcha en la mano para que los pieles 
rojas pudieran verlo bien y comprendieran 
que había accedido a sus exigencias, 

Fué entonces, cuando Texas Ted realizó 
su desesperado propósito. 

Encendió cuidadosamente los embreado3 

costados del carro, de modo que el vehículo 
tardó poco en verse transformado en una ho- 
guera. Cuando consideró que el carro esta- 
ba bien encendido, montó a caballo y se 
alejó a todo correr, camino de la aldea. 
* Cuando llego, miró hacia atrás, Cuando 
el pequeño scout miró hacia atrás estallaron 
los barriles de pólvora que constituían la 
carga del rodado, 

Se oyó un estampido ensordecedor. se alzó 
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hacia el cielo mna sábana de tuego resplan« 
deciente y an cuando el pequeño scout es- 
taba a trescientas yardas de distancia vió 


rodar por el suelo, en torno de él grandes 
pedazos de piedra arrojados por la explo- 
sión. * 

En el mismo momento, por un enorme 


boquete ablerto en la pared de roca de la 
orilla del río pasó un espumoso e ingente 
zaudal de agua que descendió con vertigino- 
sa rapidez hacia el valle. 

"Texas Ted. estremeciéndose al ver el Fe- 
sultado que había dado su: plan, se quedó 1- 
móvil contemplando aquella escena pregun- 
tándose sí había logrado, como se lo había 
propuesto salvar del pellgro de los rojos a 
su amigo y a la Colonia de los Ctruelos. 


Brillaban las Mameantes antorchas de log 
paunís en mitad del valle, pero Búffalo Bill, 
que había caminado a ple, se encontraba to- 
davía bastante arriba ,del lado de la Colo- 
nla. 

Los pieles rojas se detuvieron como si no 


aleanzaran a comprender el significado del , 


rugir del agua que cada vez oían cop más 
fuerza. 

De repente se dleron cuenta de gúe.- un 
enorme torrente (de revueltas aguas se dez- 
peñaba por el vaile dirigiépdose hacia donde 
ellos estaban. 

Un momento más, convencidos ya del pe- 
ligro que Jos amenazaba, volvieron sus caba: 
llos con €l propósito de regresar por el ca- 
mino por donde habían venido. Pero antes 
de que pudieran correr les alcanzó el agua 
del torrente. ] 


Las antorchas se apagaron a! mojarse y 
los indios con sus caballos en revuelta eon- 
fusión, Iueron barridos por ¡a poderosa co- 
rrjiente da la impetuosa inundación, 

Texas Ted. apretando los dientes, 
sobre el pescuezo de su Caballo corrió como 
el viento hacia el sítio donde estabá parado 
Búfale Bill, mírande como las aguas iban 
llenando e: valle. : 

'|—¡Todos han  sido- arrollados por las 
aguas, Bill! — gritó Texas Ted saltando de 
gu Caballo. — ¡Todoz, incluso Lobo Salvaje? 

Búffalo Bill inclinó afirmativamente la 
cabeza. 

—Sentiría que hublera sucedido eso, Ted, 
si todas las víctimas no fueran pieles rojas 
manchados cien veces con la sangre de mu- 
jeres y niños blancos, — dijo el seout con 
tristeza. — Si Lobo Salvaje ha perecido po- 
demos esperar que por fin vuelva a reinar la 
paz entre rojos y blancos. Si es «así. se. ha 
ganado usted, amigo Ted, 'el agradecimiento 
de todos los blancos que residen en el Sal- 
vaje Oeste. 

Estrechó la mano de su pequeño compañe- 
TO y en el mÍísmo momento una flecha pro- 
cedente de la cseurídad del otro lado de las 
aguas. cayó a: suelo, a Jos pies de Búffato 
Bill. 

El joven:scout se inclinó para recoger la 
flecha que tenía atado un mensaje. 

“Lobc Salvaje vive y se vengará”. — de- 
cla el mensaje, 
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EL ASALTO 


Búffalo Bill y Texas Ted no volvieron a 
acostarse aquella noche, Cuando amaneció 
lo único que anunció que algo extraño ha- 
bía pasado durante la noche fué el ríc que 
corría cruzando el valle, 

En seguida de desayunarse los Ga scouts 
ensillaron sus caballos y partieron para la 
ciudad de Denver, que estaba a un día de ca- 
mino de la Colonia de los Ciruelos. 

—Hace mucho tiempo qne no lo ven a us- 
teá en el cuartel general, Bill, — dijo Te- 
xas Ted mientras cabalgaba al lado de su 


amigo. 
—No ha tenido necesidad de ir, — dijo 
Buffalo Bill, pensativo. — Las últimas órde- 


nes que recibí me mandaban que averiguara 
dónde estaba la guarida de los bandidos (ue 
se llaman los Piratas de la Pradera, y has- 
ta ahora no he podído dar con esa pista. 
—Pero usted ha tenido sus encuentros 
con esa banda, — dijo Texas Ted; — y con 
seguridad le ha estropeado varios de sus 
crímenes proyectados, É 
—Lo que hace falta es anularlos aefíntt]- 
vamente, Ted. y eso mo se ha conseguido to- 
davía, — mantfestó Buffalo Billl —- Hace 
algún tiempo que no tengo noticias de ellos 
y por eso voy 2 Denver, También tengo que 
avisar a: las autoridades que Lobo ERE -3 
se propone dar trabajo. 20 
—¿Usted cree que va alzar a los que aun 
quedan de su tribu y a Intentar un nuevo 
ataque? — pregunta Texas Ted. == 
—Ast lo temo, — dijo el valiente seout. 
— De todos modos, las autoridades deber 
estar en guardia, 5 
Los dos amigos cabalgaron a buen paso, 
conversando entre ellos de vez en cuando y Si 
al mediodía, cuando hicieron alto para 20- E 
mer, se hallaban en el corazón de una cor-= 
díllera que tenian que cruzar para Jegar - Vi 
su destino. : e 
No se detuvierón más que medwia hora 
signleron viaje en seguida. E 
Poco después entraron en un camino alto cs 
desde el cual se alcanzaba a ver una gran 
extensión de la región baja y log pa E 
tos y laderas de las montañas. 3 


—¿Ve usted aquel camino que se oculta ES 
a veces tras de grandes matorrales de salvia 3 
y que se extiende hacia allá? — preguntó 
“de repente Búfalo Bill, volviéndose peta su 
compañero. - 

Texas Ted inclinó afirmativamente la ca- 
heza. Ñ : 

LO PEO dijo: — y no me parece 
que tenga nada de particular. 

—Asi es. Pero ese es el camino por donde 
pasa la diligencia de Denver, — explicó. 
Búffalo Bill. — Tenemos que descender has- 
ta él y luego lo seguiremos durante algún 
tiempo. S 

_— Muy bien — dijo Texas Ted; — Pero 
Supongo que no pensará usted que saltemos 
desde aquí, Mi caballo no está dotado de 
resortes de acero, 


ha 
e 


- yy, tinuará) za 


es la consecuencia de mi torpeza; 


-"feniéndose más que para lanzar una breve 


EL 
== LOBO 


SOLITARIO 


POR 


RIVERA DERECHA 


ORPRENDIDA por ese flamado de 
alerta que Hegaba tan de improvi- 
so en medio de la paz de la peque- 
ña casita, perdida en ese rincón 
muerto de París, la joven se apiT- 
tó de la mesa para colocarse contra la pa- 
red más cercana, donde quedó un rato, co- 
mo elavada por el terror. - 

A su mirada, que le interrogabx, de for- 

ma tan apremiante, Lanyard se apresuró a 

responder con un gesto parz —tranquilizarla. 


; nro se había movide después de su primer 


bresalto involuntario y casi imperceptible, 
y no había coneluídó de cuer el último frag- 
mento de vidrio, cuando ya tranquilizaba a 
Luey de la manera más natural 

—No se inquiete — dijo. — No es nada.. 
simplenmento, la ventana de Solon que se 


— ¡Usted llama nada a eso! — exclamó 
ella. — ¿Pero qué es lo que ha causado ese 

- destrozo? 
—Mi negligencia — confesó él. — Hubie- 


-ra debido saber que esa vasta extensión de 


- cristales que constituye la gran ventana del 


estudio, donde apengs brillaba la electri- 
cidad, debía delatarnos. Se sabe que la Casa 
está deshabitada y mo podía esperarse que 
la policía o la banáúa de Popinot fueran 2 
descuidar una señal tan brillante. Y esa 
hubiera 
debido pensar más. ¡Ya es tiempo de que 
abandone un juego en el que no puedo obser- 


var más las reglas!. 


Pero la O Ys 
-——No. Es un amable medio de Popinot pa- 
ra hacer saber que está aquí. Pero voy a mi- 
rar para tranquilizarmo. .. No, quédese ahí, 
so lo suplico, prefiero ir solo. 
Se acercó a la ventana del vestíbulo no de- 
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mirada a través de las cortinas. Esa furtiva 
mirada le mostró el callejón Stanislas, tan 
abandonado al viento y a la Muvia como an- 
tes, pero visiblemente ocupado por un indt- 
viduo que estaba apoyado contra el re- 
ververo solitario: ese ciudadano de faccio- 
0% invisibles se ocupaba en vigilar la casi- 
La 

Pero Lanyard comprendió que ese hombre 
tenía una docena de compañeros emboscados 
al alcance de la voz. 


Subiendo la escalera se detuvo prudente- 
mente en lo alto de los escalones. Una sola 
mirada le probó la gran brecha abierta en la 
vidriera; luego vió el proyectil destructor 
entre: un. montón de vidrio roto — un ladri- 
llo envuelto en un diario, al menos parecía 
ego. 

Se inclinó para recogerlo, luego retrocedió 
rápidamente fuera del espacio de la ventana 
rota, y no tuvo más que el tiempo de atra- 
vesar el umbral de la habitación cuando ca- 
yó otro objeto por la brecha y se hundió en 
el piso. Era una bala tirada desde el techo 
de uno de los edificios vecinos, y esto con- 
firmó su hipótesis anterior de que el pri- 
mer proyectil tenía que haber caído de arr 
ba más bien que de la calle para hacer tal 
destrozogen los grandes y sólidos cristales... 

Jurando en voz baja, descendió a la cocinz. 
.—Es lo que yo pensaba — dijo friamenta 
exhibiendo su encuentro. — Están sobre el 
techo de la casa de al lado. Pero han coto- 


cado otro centinela en la calle, como €s 
justo. 

— ¿Pero el segundo ruido? —. preguntó la 
joven. 

-—Una bala — respondió ét colocando el 
pequete sobre la mesa y cortando el hilo 
que lo ataba — están alertas y han tirado 
cuando yo subí, 

Pera no he oído la detonación — objetó 
ela. 
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USTEDES SE RIEN DEL Pl- 
BE, PORQUE NO LO CONO- 
CEN. ¿QUE PARECE ZON- 
207 ¡CUALQUIER DIA! ES EL 
CABALLITO MAS INTELI-+ 
GENTE, DE LOS QUE AN- 

DAN EN CUATRO PATAS 


¡MAS FUERTE, 
BARNIGUGLI! 


¡SE HA PERDIDO! ¡PO- 
BRE PIBE! LA CULPA 
LA TENGO YO POR 
METERME A HACER | 
- PRUEBAS! 


mE Y ¿Y USTEDES JUZGAN 
ENLEMBARSO, CHE. PO z a EEN > 
CE IDIOTA. ¡MI- ¡) CIAS? AH A ' > 
REN LA FACHA! DE MOSTRARLES LO A AOS y 
INTELIGENTE QUÉ ES TO YO LO LLAME 
EL PIBE. VAMOS A 
¡ALEJARNOS DE EL Y A 
LLAMARLO POR SU 
NOMBRE 


¡LINDO PAPEL ME 
HAS HECHO HA- 
CEB! ¡ATORRAN. 


¿LO PERDONO?... Y 


g? 1934. Kina des de Synditale, Inc. Great Britalo rights rescrv2d, 
- £ 


» 


El Lobo Solitario 


PUCKY 


—Un silencioso Maxim adaptado al fusil, 
sin duda — explicó él sacando el ladrillo 
y disponiéndose a leer el diario. — Suerte 
que usted haya bajado el sombrero euando 
descendió — agregó mirando a la joven — 
no seria prudente subir al estudio, 

Su despreocupación era menos real de lo 
que parecía, pero ayudaba a tranquilizar a 
Lucy que apenas se contenía pareciendo pró- 
xima a un ataque de nervios. 

—-¿ Pero qué vamos a hacer ahora? — bal- 
buceó ela. — Si han rodéado la casa... 

—No se aflida; hay más de un camino pa- 
ra irse — replicó frunciendo el ceño a la 
lectura del diario — sino yo no hubiera ele- 
gido esta casa, ni Solon la hubiera alquilado, 
si mo hubiera tenido una salida de socorro, 
en previsión de cualguier eventualidad... 
¡Ah ya me lo imaginaba! A 

— ¡Qué?- 

E hotel Troyon ha desaparecido — Qe 
jo sin levantar los ojos. — He aqui lo que 
dice el diario:. “Totalmente destruido 
por un incendio que se declaró esta mañana 
a las seis y treinta, y en menos de media ho- 
ra ha quedado reducido ese edificio a un 
montón de escombros” Recorrió rápidamen- 
te la columna eligiendo los pasajes impor- 
tantes. 

“Se cree que el incendio ha sido volunta- 
rio, aunque el local no esté asegurado”, 
¡He aquí: una deducción interesante! “Los 
clientes han huído con gram irabajo... Se 
cree que hay tres yictimas. se ha encon- 
trado un cadáver: carbonizado al punto de 
no ser reconocible, pero se ha reconocido el 
de Roddy”... “Ealtan dos clientes el señor 
Lanyard, aficionado a] arte, persona muy 
conocida, que ocupaba una habitación vecina 
a la del infortunado detective y la señorita 
Bannon, hija del millonario americano, quien 
ha escapado milagrosamente con su secreta- 
rio el señor Greggs, éste último sofocado por 
el humo... La policía y los bomberos €xX- 
ploran los escombros” ¡Vamos! ¡Vamos! 
“el interés singular manifestado por la po- 
licía permite sospechar que el incendio ha 
sido producido por un crimen de carácter 
política”. 

Arrugando el diario lo tiró a un rincón. 

—Es interesante. Una idea de Popinot pa- 
ra hacérmelo saber. Se entiende que el te- 
legrama puesto por Roddy una o dos horas 
antes de su incineración ha puesto en efer- 
vescencia a la Prefectura. Es lamentable que 
yo no haya sabido entonces lo que ahora sé; 
si yo hubiera sospechado que Greggs esta- 
ba ligado a la Jauría por intermedio de Ban- 
non. ¿Pero qué? He hecho lo posible, 
2unque sabía que tenía pocas esperanzas de 
Sxito. A 

—¿Qué hay eseríto en ese diario? — pre- 
guntó de pronto la Joven. 

El abrió los ojos, asombrado: 

—_Escrito sobre el diario... 

—He visto unas Jíneas con tinta roja en 
lo alto de la columna, ¿qué era? 

—Oh... — dijo el sonriendo con desdén. 
— El cinismo de Popinot... una invitación 
a salir y a ofrecerle un buen rescate. 

Ella sacudió la cabeza con impaciencia. 

—No me dice usted la verdad. Era otra 


cosa o si no no hubiera tenida tantos deseos 
de ocultármela. 

—Señorita, le aseguro. .. 

-—No. Bea franco conmigo, señor Lanyard. 
Era un ofrecimiento de os ir si usted 
me entregaba a Bannon. ¿verdad? 

—Algo así — accedió eS con trabajo — 


demasiado tonto para darle importancia... 


Pero ahora se trata de salir de aquí antes de 
que ellos encuentren el medio de entrar. No 
creo que sean capaces de tentar un asalto 


antes de querer rndirnos por el hambre; pe- 


ro es preferible poner una buena d 
entre ellos y nosotros antes de que desen- 
bran” que ya no estamos, 

—Se puso el impermeable que encontró 
en la casa, lo abrochó hasta el cuello y bajó . 
el ala de su sombrero de fieltro; pero cuando 
levantóde 
no se había movido, al contrario estaba co- 
mo petrificada, mirándolo sin verlo, con un 
aire impenetrable. 

—Bien — dijo: €l1 — ¿Está usted lista, se- 
ñorita Shannon”. 


—Señor Lanyard — pidió ella casi seve: 


ramente. — ¿Cuál era el texto exácto de €ese 
mensaje? Ar 
—Si quiere usted saberlo... 
— ¡Quiero! 


—El se encogió de hombros con nen: 


ción, q 


-—Ya que quiere voy a leérselo a más 
a traducirlo, pues Popinot me hace €el honor 
de emplear el argot del hampa. y 

—Es inútil le creeré lo que me ga... 
pero es necesario que sea la verdad, 

—Como quiera... Popinoat sugiere ama- 
blemente que si yo la dejo aquí para que 
puedan volverla a llevar con su falso padre 
o si le doy mi palabra de honor, es decir si 
salgo de la casa solo, me dará veinticuatro 
horas para salir de París. 

—Entonces no hay más gue yo entre us- 
led y.,. 

— ¡Señorita! — protestó él. — No tenga 
esa idea absurda. ¿Cree usted que yo e01- 
sentiré en tener algún trato con semejantes 
canallas? 

- —Lo mismo yo lo perjudico — Se Obstint 
en decir ella, — Arriesga usted su vida pol 


su... 
—No — dijo él casi colérico. 

— ¡Sí! — replicó ella con tranquila 
risa. : 
—Bueno — dijo él sonriendo — ¡A su gus- 
tel. ¿Pero es mi vida, no es cierto? ¡No 


veo que nadie pueda impedir que yo la 


gue por algo que me parece digno! 
Ella no sonreía; pero su Festro tomó una 
expresión más dulce, y lo miró com sus «ojos 


_Jlenos de bondad. 


— Haré como. usted desee, señor Lanyard 
— dijo con calma. 

— ¡En buena hora! — exclanró él alegre- 
mente. — Deseo, con su permiso, llevarla 
afuera para cenar. ¡Por aquít 

La hizo atravesar el lavadero, donde abrit 


-una puertecita que estaba en una de las pa- 


redes y que descubría la entrada de un es: 
trecho corredor semejante a un subterráneo 

Exhortándola a la prudencia, su lintern: 
en la mano izquierda; el revólver en la dere 
cha, Lanyard se hudió en las tinieblas, 


nuevo los ojos, vió que la joven 


7 


A 


—La vía está libre — anunció. — Estaba 


da... o sino hubiéramos recibido desde hace 
un rato huéspedes indeseables. Ahora, un 
minuto... 

La caja donde se. hallaban Jos tapones de 
la electricidad estaba cerca de la puerta, 
Lanyard los sacó y toda la casa quedó en una 
completa oscuridad. 


—Esto los hará reflexionar — dijo. — 
¡Los conozco bien! — Van a vacilar antes de 
+ aventurarse en una casa ocupada por un 


hombre armado y en tinieblas... Luego cuan- 
- do tengan el valor de entrar, la falta de luz 
legs impedirá descubrir esta salida... Aho- 
ra otra cosa. , 
Encendiendo la lámpara tomé la mano de 
la joven quien no hizo ninguna oposición. 


-—Hasta. ahora no le he causade más que 
inconvenientes por mi torpeza. Sin lo cual 
esta casa hubiera sido un refugio hasta el 
momento propicio para salir de París, aho- 
ra, en el momento de salir no debemos olvi- 
dar que vamos a afrontar quien sabe cúan- 
tos- peligros y debemos darnog una cita pa- 
Ta el caso de separación... Popinot, por 
ejemplo, puede haber dispuesto un cordón de 
centinelas todo alrededor de la manzana; no 
lo sabremos hasta llegar a la calle; si lo 
ha hecho debe usted dejarme que los entre- 
tenga hasta que haya-conseguido alejarze de 
p- ellos... ¡Oh! no se inquiete soy capaz (2 

-  arreglarme solo... Pero debemos saber don- 

de encontrarnos. Hoteles, cafés y restauranty 
están fuera de cuestión; en primer lugar 
apenas tenemos dinero para cenar, por otra 
- parte estarán todos vigilados; en cuanto a 
" las embajadas y consulados no están abier- 
tos a teda hora y son igualmente vigilados. 

Nos quedan a menos que tenga usted otra 

¡idea — únicamente las iglesias; y no veo 

ninguna más apropiada que el Sacré-Coeur. 


Ella le oprimió suavemente la manco. 
—He comprendio -— dijo en voz baja — 
si nos vemos obligados a separarnos voy de- 
recho al Sacré-Coeur y espero. 
 _— ¡Perfecto!... Pero esperemos que eso 
-no sea necesario. 
-—Tomados de la mano como niños que tie- 
- nen miedo, se hudieron en la especie de sub- 
terráneo, atravesaron un pequeño patio en- 
_ carrado. entre dos viejos edificios y se hun- 
. - dieron en la sombría, sinuosa y muda calle 
E Assas. Ys 
: Encontraron algunos transeuntes, los cua- 
e les, predcupados por el deseo de ponerse al 
abrigo de la lluvia, debieron tomarlo por 
un. estudiante del barrio paseando con su 
amiga — pues Lanyard con su impermeable 
e tuata a grandes pasos, la cabeza y los 
hombros inclinados bajo la lluvia y la joven 
en su lindo abrigo se apretaba contra su 
¿brazo a 
—Evitando' como peligrosas las estaciones 
at cercanas, Lanyard dió una vuelta por 
calles secundarias hasta Ja estación del sub- 
_terráneo “Rue de Sevres? del Norte-Sud, 
mplido su trayecto volvieron a la superfi- 
cie en la plaza de la Concordia, caminaron 
“un tiempo, tomaron un taxi y al cabo de 
media hora de abandonar el callejón Stanis- 
las, estaban a instalados en un 


“seguro de que Popinot lgnoraba esta sali-. 
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gabinete particular de un restaurant sin pre 
tenciones inmediato a Halles. 

La comida, era exquisita y sobre todo de 
acuerdo a los modestos medios de Lanyard. 
Y no se inquietó al ver que pagada la cuenta 
y dadas las propinas no le quedaba más que 
el precio de un viaje en taxi. 

Confiado en sí mismo, veía un amable por. 
venir — ahora que las páginas sombrías de 


_5u existencia habían sido vueltas y selladas 


por una decisión que él juzgaba irrevocable. 
: El éxito de su evasión lo llenaba de con- 
fianza. Era joven. estaba enamorado, tenía 
apetito. en fin se sentía vivir. Y la conciencia 


“del común peligro, ponía en sus propósitos 


una intimidad encantadora. Por primera vez 
en su vida, Lanyard se encontraba en compa- 
ñía de una mujer con' la cual se atrevía, y la 
agradaba, hablar sin reservas, cosa ya ex: 
traña por sí sola. Y estimulado por el eviden. 
te interés que le demostraba, hablaba sin re- 
servas del antiguo Troyon y del pobre Mar- 
cel, de Bourke, de la educación del Loba 
Solitario y de su carrera menos por vanidad 
como por alivio al verla concluída: en cuan- 
to al futuro, se reservaba para velar por sí 
mismo. 

La joven le escuchaba con la indulgencia 
Que tienen las mujeres para con los hombres 
que las aman. De sí misma tenía poco que 
decir; Lanvard tejió a su gusto la historia 
de una joven de buena familia obligada a 
ganarse la vida. 

Y si a veces, él veía que sus ojos graves 
se ensombrecían y su atención vacilaba, era 
menos por fastidio que a causa de las remi 
iiscencias evocadas en ella por alguna fra: 
se de Lanyard. 

—Pero yo la molesto con mis historias — 
dijo él viendo que había acaparado por lar 
go rato la conversación, 

Ella movió la cabeza pensativa 

—-No Pero le pregunto si ha compren 
dido la magnitud de la tarea que se propone 

-—Quizá — dijo él, — pero poco importa 


Mientras más graves sean las dificultades 
más grande será el deseo de triunfar. 
—PFero — objetó ella, — me ha contadce 


usted la singular historia de un hombre que 
jamás tuvo la ocasión de “ir derecho” cc: 
mo se dice. Y sin embargo parece Creer us- 
ted que una resolución de corregirse, toma- 
da en una noche puede cambiar todos los 
hábitos de una existencia. Me persuade us- 
ted de su sinceridad de hoy; pero mañana 
¿qué será para usted? 

-—Y no solo mañana, sino dentro de seis 
meses cuando haya constatado que el camint 
es duro y cuando piense que no necesita más 
que apartarse un poco para, volver a en 
contrar el camino fácil y llano? 

—$i frataso, será porque soy inapto — Y 
me hundiré y ya nadie oirá hablar de mí, Me 
parece que el colo hecho de que quiera mar 
char derecho, +s una prueba de que tengc 
algo honrado sobre que edificar. 

—Lo creo así... y sin embargo... —Ella 
bajó la cabeza y se puso a trazar un ditujoa 
incoherente en el mantel antes de continuar. 
— Usted me ha dado a entender que yo Soy 
la causa de su repentino despertar, que es en 

razón dela simpatía que le inspiro que está 
usted tan deseoso de hacerse un hombre hon- 
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rado. Suponga que llegue usted a descubrir... 
que se ha equivocado con respecto a míÍ... 

—No es posible — replicó él. 

Ella lo miró tristemente, y con indulgen- 
cia, como mejor conocedora de la naturaleza 
humana. 

—Pero admita que fuera así. 

—Entonces creo —- respondió él con calma 
— que me sentiría como si tuviera el vacío 
bajo mis pies. 

— ¿Y caería? 

--¿Cómo saberlo? La pregunta no ey le- 
gítima. No se lo que haría, pero sé que S0- 
lo algo formidable haría flaquear mi fe en 
usted. 

—Usted lo cree — dijo ella con indulgen- 
cia — pero si las apariencias estuvieran con- 
tra mi: 

— ¡Tendrían que ser muy sombrías! 
—¿Si usted descubre que lo he engañado? 
— ¡Señorita Shannon! — El adelantó el 

brazo y le tomó la mano — Es inútil, de- 
biera haber comprendido... 

Ella retrocedió con una mirada de espanto 
y protestó vivamente: 

— ¡No! 

— Pero tiene que escucharme, Quiero que 
me entienda... Bourke me decía siempre: 
“Aquel que deja entrar el amor en su vida 
abre una puerta que ninguna mano huma- 
na puede cerrar, y Dios sabe lo que puede 
suceder!” Y Bourke tenía razón... Ahora 
esa puerta está abierta en mi corazón y 
pienso que nada de lo que entre por ahí pue- 
de ser malo o desagradable. 

.¡Oh! Ya se lo he repetido varias veces 
de manera indirecta, pero ahora puedo de- 
cirlo claramente! La amo; es por amor 4 
usted que quiero seguir el camino recto... 
Con la esperanza de que cuando yo me haya 
afirmado pueda pedirle que sea mi €sposa... 
Quizá ya ha sido usted pedida por un hom- 
hre superior a mí; acepto el riesgo; un año 
trae muchos cambios. Quizá tiene usted una 
razón que no comprendo para dudar de mi 
fuerza. de mi perseverancia. El tiempo 10 
dirá. Pero comprenda esto: si no consigo ser 
un hombre de bien, no será culpa suya; se- 
rá porque soy inapto, y lo habré probado... 
Todo lo que pido, es lo que usted generosa- 
mente me ha prometido: una ocasión de vol- 
verla a ver al cabo de un año y. de contarle 
todo... Y entonces si usted quiere puede 
contestar: No, a lo que le preguntaré; y yo 
no la molestaré más, aunque sea mi perdi- 
ción: pues úun hombre puede dedicarse a una 
empresa durante un año, pero no puede ha- 
cerlo siempre sin el amor de la mujer que 
ama. 

Ella le escuchó hasta el fin sin tratar e- 
interrumpirlo, perc antes de contestar bajó 
tristemente la cabeza. 

—He ahí lo que hace eso más duro, más 
terrible — dijo al fin. — En verdad yo he6 
comprendido. Todo lo que usted ha dicho por 
alusión y más aún, no ha sido perdido per 
mí. Y soy feliz y me siento orgullosa del ho- 
tor que usicd me ofrece, Pero no puedo 
aceptarlo, me es imposible — y más dentro 
de un año. No sería leal dejar que usted,cre- 
yera que algún día yo podría consentir en 
casarme con usted. Pues, es imposible. 

— Usted — perdóneme. — ¿Está casada? 
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— ¿De novia? 

—Tampoco. 

— ¿Enamorada de otro? 

Respondió negativamente, 

El se irguió y su semblante se iluminó. 

—Entonces no es imposible. Ningún obs: 
táculo humano existe, que el tiempo no pue- 
da allanar. A despecho de todo lo que usted 
Gice, continuaré esperando con todo mi co: 
razón, con toda mi alma, con todas mis ener 
glas. 

—Pero usted no comprende... 

— ¿Puede usted explicarme... 
comprender? . 

Después de un largo silencio, ella le res 
pondió con gran tristeza: 

—NO. ' 
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Aunque apenas eran las nueve cuando lle- 
garon al restaurant, eran ya más de las os 
cuando Lanyard reclamó la adición, 

—Tenemos tiempo — había dicho él — 
pues nada podemos hacer antes. de media 
noche. El amable arte del robo tiene su 
técnica, sus reglas morales; no podemos via- 
lar decentemente la intimidad de la Caja de 
hierro de la señora Omber antes de que to- 
da la gente que pueda vigilar esfé completa- 
mente dormida. Mientras tanto, estamos me- 
jor aquí que caminando por las calles, 

Es silencioso y siniestro, durante la no- 


che, ese laberinto de calles que se extiende 


al norte de Halles; es el viejo París tacitur- 
no y sombrío, hundido en sus tecuerdos 
de feroz romanticismo. 

Fuera de los reberberos vacilantes situa- 
dos en la esquina, la calle que acogió a la 
pareja al salir del restaurant tibio e íntimo, 
era lúgubre como la avenida de un Cemente:- 
rio. Sus casas de techos abohardillados. Casí 
todas las ventanas estaban cerradas; pocas 
luces se veían, ninguna traicionaba lo que 
Ro bajo las cortinas celosamente corri- 

as 

La lluvia había cesado, y aunque el cielo 
continuara amenazador, el aire puro y avi- 
vado por una ligera helada, contrastaba agra 
dablemente con la atmósfera pesada y hú- 


meda que había reinado dupante las últimas 


veinticuatro horas. 

—Vamos a caminar — propuso Lanyard 
— si eso no le molesta , una parte del cami: 
no, al menos; eso hará que pase el tiempo 
y un poco de ejercicio nos hará bien a Jos 
dos. 

La joven accedió con agrado. 

El ruido de sus tacos sobre el pavimento 
casi seco despertaba ecos en el silencio de 
ese barrio dormido y ese ruido aislado hacía. 
imposible ignorar su aparente soledad —- tan 
imposible como era para Lanyard ignorar 
que eran seguidos. 

La sombra que les espiaba del otro lado 
de la calle, cincuenta metros detrás de ellos, 
no hacía más ruido que un gato; y si no hu- 
biera sido ese detalle — si no hubiera pues- 


to sordina a sus pasos — a Lanyard le hu- 
biera costado comprender que se ocupaban de 
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él, tanto se había vanagloriado de haber 
engañado a la Jauría. Es, 
¡Y esto le dió ocasión de diagnosticar un 
nuevo síntoma de la incurable estupidez de 
la Jauría! bs A Ale 
Puesto en guardia, habia descubierto esa 
- persecución, aun antes de dejar la manzana 
de casas que ocupaba el hotel. Disimutando, 
tanto para evitar alarmar a su compañera, 
como para despistar al espía, cambió de ca- 
mino dos o tres veces doblando en diversas 
esquinas: luego, bien convencido de que la 
sombra lo seguía a él exclusivamente, re- 
nunció a. su plan primitivo, y en lugar de 
mantenerse en las pequeñas calles sombrías, 
y se dirigió derecho al ancho boulevard de:Se- 
*  bastopol, bien iluminado y con gran anima- 
ción. y E aa : 
A Después de atravesarlo, 
Ses atrás, se dirigió hacia el norte, buscando 
algún café cuya disposición conviniefa a sus 
proyectos, y pronto, pero poco antes de lle- 
gar a los grandes boulevards, encontró uno a 
su gusto, un establecimiento alegre y bien 
] iluminado que ocupaba tuna esquina con una 
entrada hacia cada calle. Una hilera de ra- 
quíticos arbolillos plantados en: macetas de 
madera, protegían lastmesas de hierro y las 
E sillas que estaban situadas en la acera, y de 
- las cuales, muy pocas se hallaban ocupadas. 
En el interior. visibles a través de los gran- 
des cristales de las ventanas, una docena de 
clientes más o menos se hallaban rodeando 
las mesas, ocupados en jugar al dominó c 
en charlar; busgueses solemnes y sus espo- 
sas, y pequeños comerciantes del barrio. 
Lanyard eligió, contra la pared de] fondo 
una mesa rectangular, de mármol, se sentó 
con la joven en un asiento que estaba contra 
Ya pared y pidió dos cafés y papel para escri- 
bir y se puso a encender un cigarrillo con la 
despreocupación de quien tiene todo el tiem- 


sin mirar hacia 
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sporlibre: 5” Md» Ps 
—¿Qué ocurre? — preguntó Lucy cuando 
el mozo se alejó. — ¡Usted no me ha traído 


aquí de gusto! 
-- »——Eg cierto... pero hable más bajo, Si ha- 
-blamos en inglés lo bastante alto para ser 0Í- 
dos, vamos a atraer la atención... La des- 
gracia es que somos seguidos. Pero hasta 
ahora, nuestra sombre fiel ignora que lo sa- 
hemos... a menos que sea más vivo de lo 
que parece. En consecuencia, si no juzgo mal 
él vaa sentarse fuera de manera de no apar- 
tar su vista de nosotros, en cuanto vea que 
tenemos la intención de quedarnos un rato. 
Además tengo que escribir una carta — y28 
mo solo como subterfugio. — Debemos li- 
brarnos de ese individuo y mientras estemos 
- '¿untos no es posible. 
39 Se interrumpió, mientras el mozo les ser- 
vía, luego puso azúcar a su café, puso a Su 
comodidad el frasco de tinta y el papel y Se 
j Anclinó para escribir. 
8 Me órquego — dijo, — -«.. Como si lo 


e que-yo escribo la interesara... y la divirtie- 
Mae »a: si puede reir un poco, mejor. Pero vigl- 
le bien las ventanas. Puede hacerlo usted 
más fácilmente que yo, más naturalmente, 
bajo el ala de su sombrero... y dígame lo 
que vé. : A 

“No hacía más que disponerse a escribir, 
euando, la joven (fingía seguir lo que escrí- 


* 
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bía con la más grande atención) se puso a 
relr y le empujó «on el eodo. 

—La ventana a la derecha de la .puerta 
por donde hemos entrada —. dijo ella son- 
riendo con aire divertido; está detrás de los 
krbolitos y mira hacia adentro, 

—¿Puede usted distinguir quién es? —- 
preguntó Lanyard sin muver los labios. 


—No, veo solamente que -es alto — «dijo 
ella con todo el 'aspecto de divertirse enor- 
memente con una broma, —-Su rostro está 
en la sombra... 

—-Paciencia — aconsejó el aventurero — 
va a atreverse más cuando esté convencida 
de nuestra jenorancia. 


Dejó la pluma, levantó los ojos al tectra 
eomo buscando inspiración, y una débil son. 
risa se dibujó en sus labios. , 

<—Usted irá a llevar esta carta, si lo de- 
sea — dijo alegremente —-a la dirección 
indicada en el sobre, tomará un taxi; es cer- 
ca de la Estrella... una débil esperanza qua 
debemos tentar, déjeme sólo media 10Ta y 
le prometo desarmar a ese e da 
cualquier manera. ¿Me entiende? 

—-Perfectamente dijo ella sonrierdo. 

El se inclinó y durante un minuto escri- 
víó activamente. 

—AhCra-=dobla la esquina sin apartar la 
vista de nosotros — dijo la joven, su hon:- 
bro contra el de él y su cabeza muy cerca 


de la suya. 


—-Bueno... ¿lo distingue un poto mejor? 

—Todavía no... 7 

-—Esta carta — dijo él sin detener la plu- 
ma ni decir gran cosa — es para el portero 


de una Cas donde yo alquilo un garage para 
un pequeño auto. Pase allí por un chaufteur 
al servicio de un inglés lunático que no deja 
de hacerme viajar con él desde París a Lon- 


dres y desde Londres a París. Eso para dar- 


le alguna explicación sobre la irregularidad 
con que me sirvo de mi coche. Ellos me co- 
nocen bajo el nombre de Pierre Lamier; son 
francos, no sólo dignos de confianza y sim: 
páticamente dispuestos, sino que tienen un 
espíritu ingenuo y no creo que Charlen mu- 
cho. Hay pues esperanzas que de Morbithan 
y su banda ignoren ese arreglo. Pero todo 
eso es hipotético, y no lo utilizo más que 
cuando no hay más remedio, 

—He comprendido — dijo Ja joven. 
Se pasea detrás de las plantas. 


—BEsta noche no tendremos necesidad del 
coche; pero el hotel de. la señora Omber se 
halla en los alrededores; y vo iré allí dentro 
de una hora a unirme con usted. Mientras, 
esta carta la presentará al portero y a su 
esposa — espero que no se disgustará — 
como mi prometida. Les digo que nos hemos 
comprometido en Inglaterra y que la traigo 
a Francia para visitar a mi madre, en Mon- 
trouge; pero que yo he sido retenido por 
mi patrón: y les pido que le efrezcan hos- 
pitalidad durante una hora. ] : 

—Aho0ra entra, anunció en yez baja, Lucy 

— ¿Aquí dentro? 

No solo aj interior de la hilera de ar- 
bustos. 

OCA LUAITU  A + 

—Del lado del boulevard. Se sentó en la 
esquina, Ahora sale un mozo para servirlo. 
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—¿Ve su rostro ahora? — preguntó Lan- 
yard cerrando el sobre, 

—No bien... 

— ¿Nada que le permita reconocerle? 

—Nada, 


—¿Conoce usted de vista a Popinot o A 
Wartheimer? 

—No; nada más que de nombre: de Mor- 
bithan y Bannon han papado de ellos ano- 
che, 

-——No puede ser Popol — pensó Lanyar 
escribiendo la dirección en el sobre 
un tonel. 

—Ese hombre es alto y delgado. 

Wartheimer quizás. ¿Parece inglés? 

—No del todo. Lleva bigote — rubio re- 
toreido como el del Kaiser, E 

Lanyard no respondió; pero sintió Un €s- 
tremecimiento de espanto. Ya no dudaba que 
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lo peor sa había producido y que al número. 


de sus enemigos en París se unía Ekstrox. 

Una, mirada furtiva confirmó esa conclu- 
sión. Lanzó ún juramento aparte y con la 
tara inocente de un niño continuó bebiendo 
su café y fumando. 

— ¿Quién es? — preguntó elía. 
noce usted? 

Le repugnaba inquietarla pues recordaba 
haberle dicho que se atribuía a Ekstron el 
asesinato de Huysman. 

—Solo un parásito de de Morbithan — 
respondió — un animal invertebrado — nin- 
guna dificultad para intimidarlo... Ahora 
tome la carta y vamos a partir.. Pero al lle- 
zar a la puerta dé media vuelta y salga por 
la otra.. Encontrará sin trabajo un taxi y 
10 se detenga bajo ningún pretexto. 

El había tomado la precaución de pagar 
en seguida las consumaciones servidas de 
modo que estaba libre para partir de impro- 
viso dejando a Ekstron apenas el tiempo de 
proceder. Levantándose bruscamente empu- 
Jó la mesa: Lucy no fué menos rápida y NO 
menos sensible a la gravedad del momento: 
v cuando 'pasó ante el sus ojos se clavaron 


— ¿Lo.tco- 


por vn momento en los suyos, 
—Buenas noches — dijo muy despacio. 
— ¡Buenas noches... querido amigo! 


No podía adivinar mejor ¡o que él necesi 
'aba para sostenerse en la lucha inminente. 
El no había vacilado sobre Jo que debía ha- 
fer. pere hasta entonces un horrible temor 
lo había atenaceado, pues sabía demasiado 
bien que peligroso individuo era el bandido 
alemán. Pero ahora, ya no podía flaquear. 

Se dirigió rápidamente hacia la puerta Que 
daba sobre el houlevard y de una rápida mi- 
rada vió que Ekstron, tomado desprevenido 


se levantaba a medias de su silla, dejándo-- 


se caer enseguida. 

A dos pasos de la salida. la joven se de- 
tuvo, murmuró en francés: ““¡Oh, mi pañue- 
lo!” y volvió rápidamente sobre sus Pasos. 

Sin detenerse, como si no hubiera oído, 
Lanyard abrió la puerta y salió dirigiéndose 
rápido hacia el espía. Al mismo tiempo hun- 
dió la mano en el bolsillo donde estaba su 
revólver. 

Por suerie Ekstron había elegido una me- 
sa en un rincón bastante alejado de cual- 
quier otra de las que estaban ocupadas. Lan- 
yard podía hablarle sin temor de ser escu- 
rhado por un tercero. 
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. quiere... 


Pero se abstuvo. Ekstron no hablaba ni 


$e movía tampoco. Sentado cerca de la me- 


sa, el alemán tenía también una mano hun- 
dida en el bolsillo de su grueso sobretodo ne- 
gro. De esa manera ambos notaban las ma- 
las intenciones de su contrario y ambog esta- 
ban en guardia. Y durante treinta segundos 
permanecieron sin hacer nada, tratando, ca- 
da uno de leer en los 'ojos del otro lo que 
meditaba. Pero había una difosentia entre 
sus actitudes; mientras la mirada de Lan- 
vard desafiaba a su enemigo, la del alemán 
expresaba una astuta desconfianza. Y pron- 


to Lanyard sintió que 'su corazón se alivia- 


ba: “el espía acababa de volver los ojos, 
—Ekstron — dijo tranquilamente el aven- 
iurero — sí tira usted sobre mí, no se me 


escapará antes de que yo caiga. Ese es un 
hecho irrecusable. 

El alemán vaciló pasó la lengua tembloro- 
sa por sus labios, y se limitó a hacer un ges- 
to con la cabeza: había comprendido. 

—Saque la mano del bolsillo — le orde- 
nó Lanyard. — Recuerde esto: no tengo más 
que pronunciar su nombre en voz alta para 
que se vea usted en un grave apuro. -Su vida 
no vale nada en París, 


El alemán vaciló, pero en el fondo sabía 


que Lanyard no exageraba, 

El asesinato del inventor habia hecho que 
toda Francia se levantara indignada; y aun- 
que esa noche, el mal tiempo mantuviera en 
sus casas a una tercera parte de los parisien- 
ses, más allá de la débil hilera de arbustos, 
se paseaba una cantidad de gente que bajo 
el menor pretexto aumentaría convirtiéndo- 
se en una multitud delirante. 

Se había equivocado con respecio a Lan- 
yard: había creído que éste, sabiéndose per- 
seguido por él trataría de huir más bien que 


hacerle frente para combatir; y ahí... 

— ¿Me entiende? — volvió a repet'r Lan- 
yard en el mismo tono. — Ponga las dos 
manos a la vista... sobre la mesa, 


No hubo vacilación. Ekstron obedeció. 

Por primera vez, desde que se había se- 
parado de la joven, Lanyard apartó su mira- 
da del individuo que vigilaba para mirar ha- 
cia adentro por la ventana. Pero Lucy ya 
había desaparecido del café. 

Respiró más libremente. 

-—¡Vamos! — dijo con auteridad. — Le- 
vántese, me imagino que vamos a conversar 
para arreglar este asunto y creo que aquí 
no lleguemos a nada. 

—¿Dónde vamos? — interrumpió 
mán. 

—-Podemos pasearnos. 

El alemán indeciso estiró los piernas, pe- 
ro no se leyantó. 

-——¿Pasearnos? — repitió. — ¿DónaS? 

—Subiendo por e€l boulevard, sí usted 
alí donde hay más luz... 

— ¡Oh! — exclamó el otro mostrando los 
dientes con un rictuws feroz. — Pero yo no 
me fío de usted, 

Lanyard se rió: z 

—Sobre ese punto ambos estámos de acutr. 
do ¡mi capitán! Somos de raza desconfiada, 
nosotros, las aves de presa. ¡Vamos, venga? 
¿Para qué quedarse ahí protestando como 
un niño mimado? Ha sido usted un imbécil 
al seguirme hasta París; y por más ma] que 


el ale- 
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le haya ido en su asunto en Londres, Jo crefa 
con bastante inteligencia para no venir a 
- Mmcter la cabeza en la boca del lobo. Pero por 
que no tomar las cosas de otro modo? Yu 
=, ve usted que lu trato alegremente, como a un 
- —¡gual; y puede usted al menos demostrarme 
bastante recono:imiento como para aceptar 
mi invitación de hacer un paseo, 

Con un gruñido el espía se puso de pie, 
- mientras Lanyatd permanecía contra la ver- 
tana y Jo manejaba en todo sentido entre las 
macetas de arbustos y las mesas. 

— Detrás suyo, querido Adolph! 4 
El alemán se detuvo vuelto hacia él aho- 

_  gándose de rabia, su rostro congestionado 
hacía resaltar mejor las lívidas cicatrices ga- 
nadas en Heidelberg. Con un gesto significa- 
tivo, Lanvyard hizo salir de su holsillo el caño 
de su revólver, y con un gruñido el otro 
avanzó y salió a la acera. Lanyard le seguía 
respetuosamente a pocos centímetros. 


—Doble a la derecha — le dijo amable- 
E mente —*.. 5) Ye esto. mismo, yo tengo que 
E hacer. en Jos boulevares... 


Ekstron no contestó nada y cedió en si- 
lencio. * 
E -—A propósito — continuó entonces el 
aventurero. — ¿Sí fuera usted tan amable 
] para decirme como supo donde cenábamos? 
-  —Si eso le interesa... ) 
— ¡Si me interesa... prodigiosamente! 
Mo; -—Por casualidad. Me encontraba en el ca- 
fé y lo vi por la puerta cuando usted subía. 
Entonces esperé a que el mozo fuera a pe- 
dir. su cuenta a la caja y entonces me colo- 
O qué fuera. al y 
—¿Pero con qué objeto? ¿Puede decirme 
lo que pensaba hacer? 
Usted lo zabe bien — murmuró Eks- 
o rom. — Después de lo que pasó en Lon- 
_ dres... es Su piel o la mía: 


——Entonces me parece que ha perdido us- 
ted una ocasión favorable para cumplir su in- 
fernal deseo cuando estábamos allí en aque- 
llas callejuelas. 

- ¿Sería tan tonto como para concluir con 
usted antes de saber que ha hecho de cesos 
planos? 

é -——Y hubiera hecho bien — contestó Lan- 

-—yard con desenvoltura — ¡Pues tampoco los 

tendrá ahora! 
Con una furiosa blasfemia el alemán se 
detuvo; pero no pudo ignorar la prontitud 
con que el otro imitó su maniobra y lo apun- 
taba con su revólver a través de la tela del 
impermeable. 

o ¿Eh? — dijo el aventurero con tono de 

sorpresa exasperarte. 
-—"—Escúcheme blen — murmuró rabloza- 
== mente Elkstron: za próxima vez no le haré 
gracia... 
o —¿Y si no hay próxima vez? Debe saber 
usted que es poco probable que nos volvamos 
y encontrar de nuevo. 
-  —Eso lo ignora usted... 
-— —¿Le parece? ¿Y si caminamos? La sen- 
te puede extrañarse al vernos aquí detenidos 
— msted mostrando los dientes como un p€- 
ro furioso... ¡Ah! Gracias (y cuando Co- 
menzaban “a caminar, Lanyard continuó): 
E ¿Quiere que le explique por qué no nos Va- 
mos a encontrar más” 
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—pa5i 1e Agrada. ». 

— ¡Gracias otra vez!.,.. 
zón de que París 
Quedo. 

AS qué? — preguntó el espía con una 
mirada oblicua. 

—En tanto que usted va a salir esta mis: 
ma noche de París. 

—¿Qué le hace creer eso? 


_T Es que Quiere usted demasiado a. su 
piel para quedarse, querido capitán. (Lle- 
gados a la esquina del boulevard Saint-De: 
nis, Lanyard se detuvo. Un momento, por 
favor, ¿Usted ve allí la entrada del subterrá- 
neo, verdad? ¿Y aquí a cuatro metrog de 
nosotros, un agente? 

Bueno, pues cinco minutos y después que 
usted haya descendido en el subterráneo — 
o al menos cuando el ruido me advierta que 
usted ha podido partir, me acercaré al agon- 


Por la simple ra- 
me agrada, entonces me 


te y le diré al azar que ucabo de ver al 
rapitán Eks... 
— ¡Cállese! — exclamó el otro asustado. 
0 O 


—Con mucho gusto; no tengo ningún de- 
seo de incomodarlo; la “publicidad debe ser 
terriblemente molesta para una persona de 
carácter tan impresionable y disereto coma 
usted... Pero espero que haya compren- 
dido! De una parte el subterráneo, de otra 
el vigilante; mientras que yo, debe saberlo, 
soy granGe como la fatalidad y le hablo en 
serio... Dado el caso de que yo comunique 
mis sospechas al representante de la ley — 
como ya le dije — le aconsejo que antes del 
día esté bien lejos de París! 

Los ojos del espía le lanzaron una mirada 
asesina; y por un.momento Lanyard creyó 
que había ido demasiado lejos. que aun en 
esa calle, Exstron iba a dejarse llevar por 
su carácter y tentar a toda costa apartar de 
su camino a aquel que tanto lc habia moles- 
tado. 

Pero se equivocaba. 

Con un amargo encogimiento de honivrus, 
el espía se volvió y caminó derecho hasta 
el subterráneo, en el cual entró sin dirigir 
ui una mirada hacia atrás. 

Dos minutos después, el ruido del tren ha- 
cía estremecer el suelo bajo los pies de Lan- 
yard. 

Esperó aún tres minutos; pero Ekstron 
no reapareció: y convencido de que su adver- 
tencia había bastado, Lanyard se dió vuella 
y se alejó. 


XVI 
RESTITUCION 


A pesar del hecho, que había recompen:- 
sado su audacia, Lanyard estaba lejos de te: 
ner el espíritu tranquilo durante. la hora si- 
guiente que pasó caminando por las calles, 
sin atreverse a ir a buscar a Lucy Shannon, 
tratando de despistar a los chacales de la 
Jauría que pudieran haber dado por casua: 
lidad con su pista como había hecho Eks- 
tron. : 

En efecto, el placer que Je causaba haber 
salido bien en ese asunto, era turbado- por 
el temor de que era una locura pretender qua 
el asunto Ekstron estaba concluído. El €s- 
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pla se había mostrado de una docilidad 1n- 


esperada. Y esa misma docilidad ofrecía algo 
de extraño y de amenazador, un presagio de 
desgracia que fué apenas mitigado al encon- 
trar a la joven sana y saliva bajo la protec- 
ción tutelar de la señora del portero, en el 
pequeño patio del garage privado donde él 
alquilaba un lugar para su coche, cerca de 
la calle de las Acacias. - 

El portero estaba ausente; y la señora, de 
espíritu poco lúcido y de alma simple, dió 
prueba de una soberbía curiosidad que fué 
agradable al aventurero, pues le permitía li- 
brarse de explicaciones molestas y llevarse 
a la joven en cuanto lo juzgó prudente. 

Eso se produjo después que un examen 
personal lo hubo tranquilizado con respecto 
al automóvil — a primera vista un coche 
cualquiera, de buena clase, pero que poseía 
oculto bajo la carrocería un motor excepcio- 
nalmente potente. Tal coche, pasaba cómo- 
damente por el auto de ciudad de una fami- 
lia acomodada, o bien lo que en París se lla- 
ma un coche de remise (es decir un auto de 
alquiler sin taxímetro) era de gran como- 
didad para su j.osecedor pues le permitía cir- 
cular a voluntad entre los coches de alqul- 
ler de París gin despertar comentarios, Pe- 
ro no hubiera podido dejarlo estacionado en 
lugares públicos ni a horas indebidas, ni por 
mucho tiempo, sin atraer la atención de la 
policía; y por eso era inútil en ese momen- 
to. Lanyard sin embargo sospechaba que sus 
proyectos podían fracasar y que un coche que 
corriera sería quizás indispensable para su 
salvación; por eso consagró una media ho- 
ra en asegurarse de que el motor estaba en 
perfectas condiciones para el camino. 

Hecho cesto — y habiéndose asegurado por 
medio de la portera que nadie había hecho 
averiguaciones sobre “Pierre Lamier” y que 
no habíe visto individuos sospechosos ron- 
dando por la vecindad — se dispuso a dar 
su primer paso auténtico para rehabilitarse. 

Era más de la una cuando tomando a la Jo- 
ven del hrazo, desenibocó en la sombría y 
somnolienta calle de tas Acacias, y caminan- 
do rápidamente atravesó la avenida de la 
Grande—Armée. Después, evitando las ca- 
lles frecuentadas, anibos se dirigieron hacia 
el sur por un laberinto de pequeñas calles, 
hasta el aristocrático Passy, y atravesaron 
el boulevard de las fortificaciones, 

El hotel particular de la señora Helera 
Omber, esa rica y amable excéntrica, databa 
del tiempo en que Passy era aun un subur- 
bio. Sobreviviente de la Revolución, vasto y 
severo edificio que no había sufrido ningún 
cambio desde la época de su construcción, 
ocupaba un gran parque descuidado, de for- 
ma más o menos triangulat, limitado por 
dos calles y una avenida y encerrado entre 
altas murallas coronadas de pedazos de vi- 
drio. La puerta cochera guardada por una 
garita de portero, daba a: la avenida; ade- 
más de las tres puertecillas ablertas en las 
paredes sobre las calles laterales, solo una 
servía corrientemente a Jos sirvientes, las 
otras dos estaban condenadas. 

Pero Lanyard estaba bien informado, 

Cuando salieron de la avenida, disminuyó 
el paso y avanzó con circunspección, examíi- 
nando atentamente Jo alrededores, 


El J.obo Solitaria 


De un lado se elevaba el muro del par- 
que, sobre el que sobresalían las ramas des- 
nudas de los árboles que no habían sido po- 
dados; de otro un montón de altos y anti- 
guos inmuebles celosamente ocultos trás los 
muros de sus jardines mostraban sus facha: 
das somnolientas de aberturas sin AS 

En la perspectiva de la dalle sólo tres si- 
luetas se movían. Lanyard y la joven en la 
sombra de la pared y un pobre gato aban- 
ER que huyó como un fantasma asus- 

O. 

Arriba, el cielo se descubría y dejaba ver 
algunos agujeros de ébano con algunas €s- 
trellas que aparecían entre las nubes. El ai- 
re nocturno habíase hecho más frío y llo: 
viznaba entre las ráfagas de viento, que aca- 
baba: de levantarse, ! 4 : 

A pocos metros del portillo, Lanyard se 
detuvo y habló por primera vez después de 
muchos minutos; pues la naturaleza de su 
expedición había oprimido el alma de am- 
bos imponiéndoles un silencio inusitado des- 
de su partida de la.calle de las Acacias, 


—Aquí nos detenemos — dijo señalando 
la pared — pero no es demasiado tarde... 
y «—¿Para qué? — preguntó vivamente la 
joven. : AN 


—Le he prometido que no había peligro; 
pero luego he reflexionado y ya no me atre- 
vo a prometerlo, siempre hay peligro. Y ts- 
mo por usted. No es aún demasiado tarde 
para que'se vuelva usted a esperarme en 
lugar seguro. 

-—Usted me pidió que lo acompañara, con 
un fin determinado, — objetó ella. — Me 
suplicó que fuera con usted... Ahora que 
he aceptado y que he venido tan lejos, no 
quiero volver sin justa causa. PO 

El hizo 2. disgusto un gesto accediendo. ' 

NO hubiera debido pedirle eso. Es-pre- 
ciso que en ese momento yo haya estado un 
poco loco. Si esta aventura no tuviera para 
usted consecuencias perjudiciales... y 

—-Si tiene usted la intención de hacer lo 
que ha prometido... — ' : 

— ¿Duda de mi sinceridad? 

—HEs usted mismo que ha declarado que 
no me dejaría ninguna razón para dudar. 


Sin discutir más, pero presa de horribles 
presentimientos, la llevó hacia la puerta, una 
simple hoja de madera pintada de verde O0s- 
e y profundamente incrustada en la pa: 
red. 

Conformemente a su aserción de que ha- 
bía hecho todos sus preparativos para en- 
trar en el lugar, Lanyard tenía en la ma- 
no una llave que puso en la cerradura en 
cuanto llegaron a la puerta. Esta se abrió 


4 
e 


sin ruido como teniendo los goznes bien acel.. 


tados. Con el mismo silencio cerró tras ellos. 

Se hallaron en un camino de guijo, inva- 
dido por la hierba, pero el parque estaba 
completamente oscuro; y el olor a humedad, 
a moho, a vegetales descompuestos que lle= 
naba el aire parecía hacer las tinieblas más 
espesas aún, ; 

Pero Lanyard conocía” evidentemente su 


camino; y aunque por prudencia se abstuvo 


de encender su linterna, no demostró en sus 


sovimientos la menor incertidumbre. Ni una, 


vez vacilá sobre el buen camino y guió a la 


dd 


joven a. través de un desconcertante y ne- 
gro dédalo de senderos. 

En un momento dado, se detuvo y Lucy 
vió que habían legado al aire libre a un es- 
pacio cubierto de césped, muy cerca de la 
masa informe y tenebrosa de un edificio rui- 
noOSso.. 

La joven sintió sobre sus dedos una pre- 
sión significativa y oyó perfectamente el cu- 
chicheo especial de su compañero que le de- 
cía: A 

—Esta es la parte de atrás de la casa —— 
la entrada de servició. De esta puerta una 
avenida llega a la puerta cochera de servicio; 
usted no puede equivocarse: y en la puerta 
hay una cerradura. de resorte fácil de abrir 
desde el interior.Recuerde eso en Caso de pe- 
ligro. Podría ser que nos viéramos separa- 
dos en la oscuridad y la confusión... 

Devolviéndole suavemente la presión de 
la mano, ella respondió: 

—He comprendido... 

Entonces él la llevó hasta la casa, no ha- 
clendo alte más que un momento ante una 
gran puerta, que cedió rápidamente y en 
cuanto la hubieron franqueado se cerró con 
uún ruido imperceptible. Y entonces, la lin- 
terna de Lanyard exploró rápidamente la 
oscuridad. hacia todo lados; estaban en un 
gran vestíbulo de servicio y vieron al otro 
extremo una escalera de servicio. Se dirigie- 
ron hacía allí a paso de lobo. 

La ascensión de la escalera se hizo Con in- 
finitas precauciones, pues Lanyard tanteaba 
cada escalón a fin de que su peso o el de la 
Joven no pudieran hacerlos crujir. A pesar 
de ello la escalera produjo varios quejidos 
horribles antes de que llegaran arriba; cada 
uno marcaba una detención y. una espera de 
varios segundos de angustia. 

Pero parecía que los sirvientes - que po- 
dían haber quedado en la casa en ausencia 
del ama de la misma, o bien dormían profun- 
damente o estaban acostumbrados al concler- 
to nocturno de las maderas antiguas; y sin 


_ningún encuentro, llegaron a la antecámara 


de recepciores que les pareció a la..luz mo- 
wediza de la linterna como una pieza de vas- 
tas proporciones, amueblada con sobria mag- 
nificencia,- 

Dejando sola a la joven por un momento, 


<= Lanyard, se dirigió arriba para pasar revis- 


ta a los dormitorios y a las habitacionés de 
log domésticos. E 

Con la impresión de ser sofocada por €l 
sombrío misterio que la rodeaba, ella no :SO- 
portaba el enervamiento de una espera pro- 
longada. De todos lados la oscuridad pare- 
cía animada de ruidos y pasos furtivos, de 
cuchicheos y del paso de sombras, envueltas 
en un amenazador silencio. Sus ojos le dolían 
la garganta y las sienes le latían y se le erizaba 
la piel. Creía oir mil ruidos inquietantes. Los 
únicos ruidos que quizá no oyó fueron de la 
partida y llegada de Lanyard. Si él no hu- 
blera tenido la precaución de anunciarle su 
llegada cuando estaba a pocos pasos de ella, 
por la luz de su linterna, quizás lo hubiera 
recibido con un grito de espanto. 

Ella se sorprendió temiendo alguna des- 
gracia, al verlo tan pronto de regreso: pues 
no habla estado lejos de ella más que tres 


minutos. 


>» 35 


PUCKY. 


—Todo va bien — anunció en voz baja y 
no cuchicheando. — Sin contarnos a NOSOtros 
no hay más que cinco personas en la casa — 
todos son sirvientes y duermen en el ala de 
atrás. Tenemos el campo libre... ¡Lo. que 
no es una razón para correr riesgos inúti- 
les! En todo caso habremos terminado antes 
de diez minutos. Por aquí. 

Esa dirección conducía a una vasta y som- 
bría biblioteca situada al extremo de una 
larga hilera» de salones, verdadero museo de 
muebles de arte y auténticos cuadros de an- 
tiguos maestros. 

Mientras caminaban lentamente a través 
de las habitaciones, Lanyard tenía su linter- 
na en actividad; involuntariamente, de vez 
en cuando detenía a su compañera ante Pr 
guna tela de auténtica antigúedad, 

— ¡Siempre he pensado venir aquí un Cía 
con un coche de mudanzas y vaciar todo 231 
edificio! — confesó con un pequeño suspi- 
TO%— Desde el punto de vista de experto en 
mi... ¡hum! en mi ex profesión, es un pe- 
cado y una vergiienza dejar todo esto aban- 
donado, cuando está tan guardado. La vieja 
-— hablo de la señora Omber — ha puesto 
casi toda su fortuna en esto, y a su muerte 
todos esos tesoros irán al Louvre, pues no 
liene herederos. ; 

—¿Pero cómo ha hecho ella para juntar 
todo esto— preguntó la joven. 

—Es la obra de varias generaciones de 
coleccionistas apasionados — respondió él. 
— EJ difunto señor Omber era el último de 
su raza; él y sus predecesores han re- 
unido los cuadros y los muebles: su señora 
ha agregado las cosas de Oriente recolecta- 
das por su primer marido, lo mismo que su 
propia colección. de joyas antiguas y de pie- 
drag preciosas, 

Mientras hablaba extinguió la luz de la 
linterna; un momento más tarde, la joven 
oyó un ligero ruido producido por los ani- 
llos de una cortina al correrse: y ese ruido 
se repitió tres veces! Luego, después de un 
corto silencio, el ruido de la llave de la luz: 
y esparciéndose desde la pantalla de una 
lámpara portátil de escritorio. un haz de 
luz inundó el centro de una vasta habitación 
llena de sombras, un departamento cuyas 
puertas y ventanas estaban, cubiertas de pe- 
sados cortinajes gue pendían, formando gran 
des pliegues. desde ei techo al suelo. 

Enormes bibliotecag negras de estantes 
llenos de volúmenes suntuosos adornaban 
las paredes; y en Jo alto de ellas bustos de 
mármol parecian mirar a los intrusos con 
sus ojos severos. Una vasta chimenea de 
mármol esculpido soportando un gran es- 
pejo oscuro. ocupaba la mayor parte de una 
pared. En medio de la habitación había una 
mesa de lectura de caoba: grandes sillones 
de cuero constituíaa el resto del mobiliario. 
Y el rincón de:la derecha de la chimenea es- 
taba oculto por un alto bionibo japonés, ro- 
0. Y oro, 

Fué hacia ese lado donde Lanyard se di- 
rigió con gran seguridad. llevando su linter- 
na. La colocó sobre el piso, tomó con am- 
bas manos una de las hojas del biombho v 
no sin eran trabajo la hizo dar vuelta, lo 
que dejaba ver el frente de una caja fuerte 
de moda antigua incrustada en la pared. 
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Durante algunos segundos — 
Lanyard quedó inmóvil, 
proyectada hacia adelante; las manos sobre 
las caderas estudiando ese problema, Lue- 
go volviérdose, hizo señas a la joven para 
que se acercara. 

—Mi- última operación — dijo Cow una 
— sonrisa, extrañamente iluminada: por la lin- 
terna que se hallaba a: sus pies... — y la 
más fácil, creo... Es lamentable, pues yo 
hubiera preferido demostrarle un poco: mis 
habilidades. Pero esta vieja caja "de acero 
no deja ningún pretexto para los métodos 
teatrales. 


potos-..— 


—Pero — objetó la joven — ¡No ha traído 
usted herramientas! 
—$8í aquí están — y buscando en su bol- 


sillo sacó un lápiz. — ¡Mirelo! 

Ella frunció el ceño. 

—No comprendo, 

—Es todo lo, que necesito... 
esto. 

Acercándose al pupitre tomó una hoja de 
papel de cartas, ia dobló en dos y volvió ai 
lado de la joven, 

—Ahora — dijo — deme cinco minutos.. 

AYrodillándose-hizo dar a la tombinación 
una vuelta completa, luego se colocó con el 
hombro tocando la hoja de tela pintada del 
biombó, la mejilla contra la superficie lisa 
y fría de la caja y la oreja cerca. del Cua- 
drante; y cón- los dedos expertos de un C2- 
rrajero se puso a manipular. 


Suavemente, infatigablemente, lo daba 
vueltas: de todos lados, formando y desha- 
ciendo la combinación, la acariciaba, la €x- 
hortaba, la interrogaba inexorablemente en 
el lenguaje misterioso que sus dedos habla- 
ban tan bien. Y los ruidos misteriosos de Ccru- 
jidos, de ruedas susurraban respuestas com- 
prensibles a su oído experto. 

De vez en cuando dejando el botón de la 
combinación se sentaba sobre los talones, y 
se inclinaba sobre el cuadrante con uma 
atención particular. miraba la posición de 
las letras y con el haz de la linterna gara- 
bateaba notas sobre el papel. Eso se repro- 
dujo una docena de veces a intervalos irre- 
gulares. 

Trabajaba activamente, con una concen- 
tración de espíritu que parecía hacerle olvi- 
dar la proximidad inmediata de la joven, 
quien, medio arrodillada a menos de un 
paso de su lado, vigilaba la operación con 
un interés casi tan intenso como el suyo. 


Pero al oir un ruido extraño que inte- 
rrumpla el silencio dormido de los salones, 


y además, 


se dió vuelta y dirigió la mirada hacia las 


cortinas. 

Pero Do era más que el ruido premonitor 
de un gran reloj antiguo que se disponia 
sonar en la pieza vecina. Y mientras Sus 
golpes sonoros anunciaban las dos, Lanvard, 
respondió con una inquieta sonrisa a la mi- 
rada inquieta de su compañera, y volvió «a 
arrodillarse frente al cofre. 

Su tarea estaba casi terminada. A] cabo 
de un minuto se sentó más atrás con el ros- 
¿ro iluminado, lanzó una exclamación sotfo- 
ada de alegría, consultó un momento sus 
notas, y luego, rápidamente con gesto se- 
2uro colocó el botón y Jas letras en las di- 
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la cabeza baja y”: 


pS 


versas posiciones de la combinación, tomó la 
manija de abrir la hizo girar con fuerza y 
la puerta se abrió. s 

— ¿Fácil eñ? / dijo mirando a la jo- 
ven. — ¡Cuando se conoce el truco, natu- 
ralmente! Y ahora... ¡Si no fuera un hom- 
bre honesto! p > 

Un gesto de su mano, señaló los casilleros 
que formaban el interior del cofre; srandes 
y pequeños dende se amontonaba un ccn- 
junto de estuches de alhajas, paquetes ata- 
dos y envueltos en pápel gris, y cajas de ma- 


¡dera y cartón de a formas y dimensio- 


nes. 


—Son solo las más beltas o jo- 
yas personales. las que la señora Omber ha 
llevado a Inglaterra — explicó él — nunca 
se separa de ellas. Quizás es la más befla 


colección del mundo por el tamaño y la pu-. 
y ha tenido el valor 


reza de sus. aguas... 
de dejar todo esto. aquí! 


Avanzando la mano eligió al azar y sacó 
dos estuches de cuero, los puso sobre el 
piso y con la lámina de su cortaplumas for- 
zÓ las cerraduras, 

Del primero, la luz hizo brillar una irra- 
diación de fuegos deslumbradores. No «ha- 
bía nada más que brillantes, pero la iaa 
parte en monturas antiguas. 


El tomó uno y lo ofreció a la joven, par, 


tintivamente, ésta retiró la mano. 

—No — protestó ella espantada. - 

— ¡Nada más que una mirada! — dijo él. 
— ¡No hay peligro!. nunca volverá a ver 
nada igual! 

Obstinadamente ella retiró la mano. 

— ¡No, no! — suplicó. — Prefiero no: to- 
carlo. Guarde eso. Apúrese, tengo miedo. 

El se encogió de hombros y volvió a guar- 
dar las joyas; luego cedió de nuevo a la cu- 
riosidad y abrió el segundo estuche. 

Este tenia sólo piezas engarzando piedras 
de colores de primer orden; esmeraldas, 
amatistas, sáfiros, rubíes, topacios, granates, 
lapislázuli, jades. todas montadas por maes- 
tros, en anillos, brazaletes, cadenas, broches, 
collares, y todo puesto negligentemente, sin 
orden ni cuidado. 


Durante un minuto el aventurero contem- 


pló ese tesoro inestimable con los ojos en- 


_tornados y la respiración imperceptiblemen- 


te acelerada. 

Luego con gesto lento cerró de nuevo. el 
estuche, tomó: de su bolsillo el que había lle- 
vado desde Londres con él, y lo puso al lado 
del primero bajo la luz para mostrárselo a 
la joven. 


Ni una sola vez él miró, ni al contenido, ni 
a ella, temiendo que su fisonomía tradujese 
la verdad; que aun no había legrado apartar 
para siempre al demonio, al Lobo Solitario 
con quien durante tanto tiempo había convi- 
vido; y satisfecho. de oir a su compañera lan- 
zar un pequeño suspiro de asombro al ver 
algo que sobrepasaba en maravilla a lo que 
le habían mostrado los otros estuches, ce- 


rró éste, lo puso en el cofre, «cerró la puer- 


ta de hierro: y dió. vuelta el cuadrante para: 
hacer desaparecer la combinación, 
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e y GUY SE ENOJA 


0S enmascarados montaron en Caba- 
Nos que Guy reconoció, 


4 racterísticos del pelo con grandes 
08 manchas. de barro, Guy comprendió 
5 que aquellos eran los caballos de los cow. 
3 boys del ranch ““Perezosa Q”. Y al reconocer 
que eran propiedad de su tío, Guy se enojó. 
¡Aquellos hombres habían robado los caba- 
Nes llos! ¡Eran, realmente, “unos cuatreros! 

A —Tal vez sepan que yo soy sobrino del 
pedir des- 


dueño del ranch y me llevan para 


pués un rescate, — dijose «el joven, ¡Pero 
supongo que tío Jim no pagará! Ya le he 
causado bastante molestia, sin que tenga 


que ocasionarle este nuevo disgusto. 

— ¡Metan espuela a sus caballos! — gorde- 
mó el jefe de la «gavilla de los cuatreros. 
¡Cuanto deseaba Guy haber podido verle la 

cara a aquei hombre! Y. sin duda, Huxley 
deseaba lo mismo, En cuanto al lar 


furor en el rostro. Quizás, como era un ver- 
dadero bribón él también. suponía lo que po- 
eS día pasarle si no hacía alarde de la más su- 
E misa humildad. Y» se mostraba realmente 
muy humilde, 

-—Galoparon a toda marcha durante bastan- 
te más de una hora; hasta que la cseuridad 
envolvió a las laderas de las montañas. Y 
después de oscurecer, siguieron galopando 
un largo rato. Por fin, el jefe de la banda 
- dió la voz de alto. Vendar on los ojos de lOs 
prisionercs con sus propios pañuelos, 

—No me importa gran cosa que me ven- 
den los ojos, — dijo Gty, — pero quisiera 
que me sacaran estas malditas Ena, No 

¡gon de ustedes, Y era prisionero de Huxiey 
p Montes de que ustedes llagaran. 

1 hombre a quien se dirigió. se rió entre 

- dientes, pero no hizo lo que Guy deseaba, Y 


as 


) 
DN 


ún cuan- 
do habían ocultado los detalles ca- 


— 8 — : 


asi, sin saber a donde ban, los tres 
chados prisioneros siguieron 
rante media hora más. 


desdi- 
galopando du- 
hasta que volviercn 


a soir la voz de alto. 


Los captores conversaron entre ellos. 
Después de un rato, ¡Guy recibió orden de 
seguir cabalgando, siempre vendado. Le pa- 
reció a Guy, que la partida se había frac- 
cionado. Se figuraba que no le 2compaña- 
ban más he dos hombres. Aún cuando tra: 
tó de entrar en conversación con ellos, no 
le fué posible, 

— Esto se va haciendo cada vez más gra- 
cioso y divertido! — murmuró Guy cabal- 
zando. 

— ¡AY galope! -— ordenó un hombre a 
Guy. — ¡Todo derecho! ¡No se detenga! 

Al caballo del bisoño le dieron un latiga- 
zo. Guy estuvo a punto de caerse cuando su 
caballo diá un salto y comenzó a egalopar. 
le costaba mucheo trabajo mantener el equi- 
librio y gular al caballo con las manos' ata- 
das. Durante unos minutos, su caballo galo- 
pó delante de los demás. Consiguió Guy 
hacer que dejara el galope para seguir al 


«trote y finalmente que se detuvitra. 


—¿Qué significa?... — comenzó a decir. 
Entonces fué 'cuando se detuvo. Ya no oía 
ruído ninguno cerca de él. Pero a la distan- 
cia oía galopar de caballos. Era de caballos 
que se alejaban. : 

Se quitó la venda de sus Ojos y 
su alrededor. 
hallaba. 

——Bueno. — murmuró. — Antes Me pa- 
recía divertido el caso, pero ahora. í 


Trató de librarse las manos de soe liga- 
Guras. Pero estaban demasiado seguras. Mi- 
ró de nuevo a '%u alrededor, y vió al pie de 
su caballo <lg0 que parecía un sendero 0 
una huella del paso de caballos. Dejó que 
su caballe siguiera aquel sendero, Pero no 


miro a 
No conocía el sitio donde su 
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había avanzado una docena de pasos, cuan- 
do fué detenido de nuevo. Una sombra 0%- 
cura: apareció surgiendo de junto a Un 
enorme peñasco. : 

— ¡Alto! ¡Levante las manos! -— gritó 
una voz que a Guy le paTeció conocida. -- 
No se acerque más hasta que yo sepa quién 
es usted, j : 

-— ¡Dios mio! -— gruñó Guy. — ¡Otra vez 
las manos en alto! ¡Ya me voy cansando de 
esta "maldita costumbre de la gente de por 
acá! ¿Quién es usted? -—— gritó, avanzando 
el caballo hacia la oscura silueta. 

Detuvo al caballo cuando estuyo Junto A 
ella. Un hombre que empuñaba un revólver, 
estaba a su lado. Pero en cuanto vió la Ca- 
ra del hombre lanzó un suspiro de alivio y 
se rio. . 

— ¡Ah! ¿Es usted ahora, Harry? = pIe> 
eúuntó. — ¡Loado sea Dios! 

— ¡Si es Guy Watkinson! — dijo Harry 
Dewhirst, el proscripto. — ¿Qué le trae por 
acá? ¿Nuevas alarmas? ¿Ej sheriff Hux- 
[evi 

Guy saltó del caballo a tierra, y avanzó 
las manos. El proscripto se las miró. asom- 
brado y perplejo. 

—«¿No podría usted quitarme esto? — 
preguntó Guy. — ¡Estoy cansado de tener- 
las puestas! Fué ese tonto de Huxley el que 
me las puso. En el mismo momento se 
presentaron unos Cuatreros, nos tomaron al 
sheriff, a Pedro el mejicano y a mí y... voy 
a decirle la verdad. no se dónde estoy ni lo 
que me pasa. Me encuentro aturdido y des- 
orientado. ¡Y mañana por la tarde tiene que 
jugarse el partido de football! ¡Qué bien 
voy a estar para el juego! ; 

Dewhirst le miró a la luz de las estrellas 
y movió la cabeza. Después le hizo pasar al 
otro lado del peñasco y le mostró un pe- 
queño campamento muy bien instalado, Asi 
es la vida del proseripto. No puede dar a 
ningún sitio el nombre de hogar. Es como 
las bestias silvestres. Debe correr slempre, 
estar siempre en movimiento, deteniéndose 
sólo cuando la fatiga le vence. Y debe en- 
contrar sitio dónde descansar y que al mis- 
mo tiempo esté tan bien. oculto, de modo 
que. no ¡puedan sorprenderle sus enemigos. 


— ¡Ahora, cuéntemelo usted todo! -— dl- 
jo el proscripto examinando las esposas. —- 
Creo que voy a poder romper el trozo que 
une una pulsera a la otra, entre un par de 
piedras. Pero tendrá usted que andar con 
pulseras hasta que el herrero del ranch ias 


abra mañana, con una lima. ¿Qué ha suce- 


dido? 

Guy le contó cuanto había acontecido, 
aun cuando tenía un poco aturdida la men- 
te por todo lo que había pasado. ' 

—¿De modo que Huxley se- proponía obli- 
garle a usted a que dijera dónde estaba yo? 
¿Nada menos que eso? — dijo Dewhirst, 

—Así lo dijo; pero no sé qué  procedl- 
miento se propondría usar. ¡Sin emburgo, 
no estoy seguro de que yo hubiera satisfe- 
cho su deseo! — dijo Guy. — No tenía de- 
recho a hacer semejante cosa. Pero no he 
comprendido el objeto de los otros... los 
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que dijeron que eran una nueva gavilla de 

cuatreros. : 
—Probablemente le trajeron a usted con- 

ellos para evitar que levantara una alarma 


y diera aviso de lo pasado, — dijo Dew- 
hirst. — Con seguridad no tienen nada con. 
tra “usted: 


Se puso a trabajar con dos pedazos de ple- 
dra, y después de mucho trabajo, las mu- 
ñecas de Guy estuvieron libres, pero rodca- 
das de las pulseras de acero que debían 
adornarlas durante algunas heras. 

Había terminado este trabajo. cuando da 
pronto Dewhirst volvió a llevar las mano a 
su revólver, Durante cinco minutos, el pros: 
cripto estuvo, allí, firme, mirando hacia la 
cscuriúáad de las montañas. Mientras miraba 
y escuchaba, Guy se daba cuenta de que 
sentía grandísima simpatía por aquel infor- 
tunado hombre. De nuevo, mientras debía 
estar descansando, había oído ruído de pisa= 
das de caballo. Un proscripto, lobo persegul- 
do, debe ser su proplo centinela. Ni por un 
sólo momento le podía ser permitido ques 
se considerara seguro de no ser atacado por 
sus semejantes. ] , 

Un caballo se acercaba, sin duda, hacia 
aquel sitio. Dewhirst indicó a su joven arai- 
go que se quedara donde estaba, y cautelo- 
samente, fué hacia el otro lado de la peña 
que ocultaba su campamento a los ojos ás 
los que pasaban por la huella. 

—i¡Alto! — le oyó gritar Guy por segun. 
da vez en poco tiempo. — ¿Quién es usted? 

— ¡Todo va bien, soy Dab! — llegó la 
respuesta .con toda claridad a los oídos de 
Guy, y un momento después, Dewhirst vyol- 
vía al lado de] joven inglés, riendo entre 


- dientes. e 


— ¡Mi suerte es mejor que la de muchos! 
— murmuró Dewhirst. — ¡Tengo amigos, 
querido Dab! Venga usted hacia acá! 

Un caballo pasó al otro lado de la peña. 
Dab Saunders se apeó y miró a los dos que 
estaban ante él. Se sonrió. Saludó con una 
inclinación de cabeza al sobriño de su pa- 
trón. ; Eo) 

—Así que no me ha sido dificil dar cow 
su pista, — dijo. — Pero. a O 
que me ha dicho Ah Ping? Me habló dae 
unos enmascarados que se presentaron en el 
Lanch ie : : 

Guy volvió a relatar lo ocurrido. 

—Yo no sabía dónde estaba” usted, Dab, 
— dijo. — Claro está que sabía que a los 
otros muchachos los había enviado, pero.., 

—No se preocupe por tan poca cosa, —= 
dijo Dab. — ¿Se llevaron al sheriff y al me- 
jicano? ¡Bueno! En eso hicieron muy bien 
y hay que agradecérselo. 

Se volvió hacia Dewhirst, acentuándosa 
su sonrisa, : : 37 

—¿Quiere jugar al football con nosotros, 
en nuestro team, mañana, Harry? — dijo. 
— Me está pareciendo qúe Huxley no andará 
por allá para molestarle. Creo que Huxley 
va a estar en seguridad un poco de tiempo 
en poder de esos bandidos y demás. Por lo 
tanto, puede yenir. y jugar si le gusta y 58 
siente en condiciones de salud para eso. 
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¡recobrar nuestros caballos. 


Aún así, 


- guien se reía a carcajadas. 


_mencia. 


: "PEREZOSA Qé.y. 


--¡Pero Jos enmascarados montaban Cá.- 
ballos dei ranch “Perezosa Q'”!:— dijo Guy 
— Yo soy partidario del football pero. 
en realidad nuestro deber es ir tras ellos. y 
¿No le parece, 
Dab? 

—Tal vez vayan a devolverlos en perfec- 
to estado, — dijo Dab vacilando. — No hay 
que preocuparse por eso. Pídale usted a 
Harry que juegue_con nosotros mañanu. 
tendremos dos hombres de menos, 


—No creo que el football deba ser ante- 
puesto al trabajo, — dijo Guy. — Si esos 
hombres se han apoderado del sheriff, na 
hay nadie a quién quejarse. Además, aún 
cuando se trate del sheriff Huxley, Ccbía 
hacerse algo por encontrarle. 

—De eso nos ocuparemos después de ju- 
gar el partido, — dijo lentamente, Dab 
Saunders. — 

Llevó u Harry Dewhirst: a un lado y le 
habló bajo y al oído. Guy, intrigadísimo an- 
te la actitud de Dab, oyó de pronto que al- 
Un vago sentI- 
miento de enojo llegó al corazón del joven 
bisoño, Avanzó hacia Jos dos hombres. 


—Me parece que nc es un asunto como 
para reirse a carcajadas, — dijo con vehe- 
— Después de todo, mi tío ha siáo 
víetima de unos ladrones y... 

La risa de los Otros dos subió de punto. 
Por último, mordiéndose los labios, Guy se 
volvió y fué en busca de su caballo. Cuando 
montó, Dab se acercó y montó también, 

—Podemos regresar juntos, muchacho,—- 
dijo. — Harry va a jugar mañana con nos- 
otros, ya que Huxley está fuera del camino. 


Guy no replicó. Estaba demasiado enoja- 
do cor el capataz para hablar. Sentíase con- 


- vencido de que aquellos dos habían estado 
- riéndose de él. 


Y no le gustaba que nadie 
se riera de él. 

Hicieron el  ¿rayecto 
Cuando llegaron al dormitoric, eran va las 
dos de la mañana, y las tarimas estaban 
ocupadas por los 


silenciosamente. 


cowboys que dormían a 
- pierna suelta. Cuando encendió la lámpara, 
vió que Dave Fothieringay, el corpulento, el 
más revoltoso y endemoniado de todo el 
grupo, sonreía beatíficamente en sueños. 


—¡Nadle se preocupa ni lo más mínimo! 
¡Nadie piensa en las consecuencias que pue- 
de tener lo pasado! — dijo Guy con disgus- 
to. — ¡Podían haber dado muerte al sheriff 
sin que nadie se interesara por él, Y aún 
cuando el sheriff sea un verdadero asno y 
un grandísimo testarudo, a mi no me hace 
—gracia que maten 2 Huxley esos sirvergúer- 
ss de cuatreros. ¿Pero qué es lo que puedo 


yo hater en semejante situación ? 


“PUNTO EN CIKCULO” 


Guy permaneció perplejo un momento 
más, y luego se acercó a la tarima donde 
dormía Dave Fotheringay, el inglés educa- 
do en Oxford y el más revoltoso y temera- 
rio de Jos cowboys del ranch y le tomó pos 
un hombro, sacudiéndole bruscamente, Dave 
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gruñó, bostezó, se sentó en la tarima y se 
desesperezó ruidosamente. 

—¿Qué hay, joven? -— dijo, después de 
un momento mirando sonriente a su com- 
patriota. — ¿Qué es lo que le está pasando, 
estimado joven? 

—¿No se ha enterado usteá de lo que 
pasa? ¿No le dijo nada Ah Ping? — pregun- 
tó rápidamente, ¡El sheriff Huxley ha 
sido secuestrado por unos cuatreros! 

—¡Bravc! — dijo Fotheringay muy ale- 
gre. — ¡Bravo! ¡Es la mejor noticia que he 
oído en los últimos diez años! ¡Muy bient 
¿Con qué cuatreros, eh? 


—5SÍ; pero es necesario hacer algo en (MM * 


favor, — dijo Guy, excitado. — Yo tambiUn 
fuí «secuestrado, pero escapé, Dab Saur- 
ders... 


Fotheringay se echó de nuevo en su tarl- 
ma, buscó los pantalones y sacó de un bolsi- 
llo de aquella prenda lo necesario para ha- 
cer un cigarrillo. Con toda calma se prepa- 
TÓ de fumar. Encendió el cigarrillo y se que- 
dó echado, fumando durante un momento, 
con una sonrisa picaresca en Jos labios y 
mirando con atención a Guy. A 

—¡Ah Ping no me dijo nada! — man!l- 
festó después — Su noticia es sumamente 
interesante, ¿No le paréce? ¿Es usted parti- 
cular amigo de Huxley, cuando quiere ser 
despertado como la bella durmiente del bos- 
que, para ir en su busca? 

E hablaudo con decencta, -- di- 
jo Guy, — Huxley es el tipo más antipático, 
cabezón y rabioso del mundo, peru ya se es- 
tá poniendo viejo... y... ¿Pero por qué 
no hacen ustedes algo? -— exclamo. 

-—Ah Ping me dijo algo de que Huxley 
y el mejicano habian venido y Je habían 
arrestado a usted, -— dijo Dave Fotheringay. 
En censecuencia, si rescatamos ahora a 


Huxley. aun cuando no sé cómo vamos a 
empezar a hacerlo. el sheriff querrá de- 


tenerle a usted de nuevo y usted no podría 


jugar en el partido de mañana contra la 
gente del ranch *Punto en Círculo”, Supongr 


que a usted no le gustaría eso ¿eh? 


— ¡No. no! — dijo Guy pensativa. 

Recordó que precisamente en ej instante 
en que se presentaron aquellos cuatrerosz, él 
mismo se hallaba en poco envidiable situa: 
ción. Huxley le había detenido por habe1 
ayudado a que Harry Dewhirst se escapara 
y permaneciera oculto. 

—Entonces vaya a dormir, joven, y no 39% 
ocupe de un entierro en el que no tlene por 
qué llevar ninguna, vela, dijo Dave. 
Después de jugado el partido, procuraremos 
hacer algo. Si Huxley es suficientemente 
tonto para dejarse secuestrar por el prime- 
ro que llega, eso es paloma de su palomar 
y no del nuestro, 

—Pero los cuatreros se fueron montados 
en caballos del ranch “Perezosa Q”, -— dijo 
Guy, — y esos mismos caballos están da 
nuevo en nuestro corral en este momento. 
Yo no lo entiendo ¿Estaré enloquecido? 

— ¡Quién sabe! — dijo Dave bondadosa- 
mente. — Duerma un poco. Por la mañana 
se sentirá mejor. Si se queda más tiempo le- 
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vantado, no se haliará en buenas condiciones 
para vencer a los áel ranch “Punto en Cir- 
culo”. ¡Y tenemos que ganar el partido! 
Moviendo, pensativo, la cabeza, Guy fué 
hacia su tarima, se desvistió y estaba por 


envolverse en las mantas y echarse a dotr- 


mir cuando se le ocurrió ir al cubicualo 0cu- 


pado por Dab, el capataz. Abrió la puerta. 
Dentro reinaba la oscuridad. Pero oyó €x- 
iraños ruídos... Je pareció que alguien 
respiraba sofocado., 

— ¡Dab! — Hamó suavemente, 

La respiración cesó, y el más asombrosy 
vonquido interrumpió el silencio, Guy cerró 
la puerta. 

. —i¡Yo DO soy el único que esta desequili- 
brado esta noche! — murmuró. — ¡Dab es- 
taba conteniendo Ja risa hace un memento 
y ese ronquido fué fingido. ¿Dios mio! 

Se dirigió a la cama, con las cortadas e3- 


posas en las muñecas, y aunque estaba muy, 


intrigado, fastidiado, y perplejo. el sueño 
le rindió a los pozos instantes, y se durmió 
soñando en el partido de football del  si- 
guiente día, 

Cuando despertó, ya había despertado Jos 
demás cowboys. Con gran disgusto miró las 
anillas de las esposas que le ceñían las mu- 
ñecas. Lo primero que hizo, después de ves- 
lirse, fué buscar al herrero del raneh, para 
que, con una lima, las cortara, y el herrero 
se reía entre dientes mientras trabajaba, 

Dab Saunders lc encargó un trabajo en 
seguida que tomó cl desayuno, así que, aub- 
que sentía deseos de 1r a buscar al sheriff, 
no pudo hacerlo, pues no iba a abandonar el 
trabajo que le habían encomendado. Estuvo 
ocupado hasta las doce del día. «cuando en 
medio de una grltería salvaje y de múltiples 
tiros de revólver, tres carros con elásticos, 
conteniendo a los miembros del team del 
ranch “Punto en Círculo”, se presentaron. 
Todos tenían aspecto de hallarse en excelen- 
tes condiciones. Dick Clize, como es lózico, 
llegó con ellos, y también Cránston. el ga- 
naderc dueño del ranch * Punto en Círculo” 


y que. diferenciándose en eso de Jim Pren- 
dergast, el dueño del ranch “Perezosa Q”, 
era muy amigo del football. 


Los elementos del “Punto en Círculo” 
habían viajado largo aquel día. 

Los caballos' les habían traído a Paso Yá- 
pido y estaban cubiertos de espuma. Sin 
embargo, parecían hallarse tan entusiasma- 
dos como los hombres a quienes habían 
conducido, 

—¿Que tal, querido. amigo, — pregunto 
Dick Clive estrechando la mano de Su com- 
pañero, —. anda bien la salud? 

—La salud, bien, — dijo Guy con triste- 
za. — Pero estoy preocupado. Quisiera que 
me hicieran más caso porque me considero 
responsable. Dab es el único capataz aquí, 
pero yo soy sobrino del ganadero Prender- 
Cat Faros 

Se lo contó todo a Dick y éste le escuchó 
dejando oir, de vez en cuando, algún silvido 
de asombro. 

— ¡Y yo no estuve presente cuando pasó 


todo eso! —. exclamó. -— Esas son las 20K- 
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secuencias de estar separados. Sin embargo, 
Huxley es un viejo cabeza dura y-yo no qui- 
siera de ningún modo que estuviera presen- 
te hoy. Nos estropearía por completo el par- 
tido. 

— ¡Vamos! Es usted tan mato como los 
demás. — suspiró Guy Watkinson. 

A aquella hora empezó a llegar la gente 
que iba a presenciar el partido, algunos en 
sulkyse o en carros, pero casi todos z cabailo. 
Desde ese momento, Guy estuvo demasiado 
ocupado para: poder pensar en Huxley. 

Ah Ping tenía la comida dispuesta para 
los visitantes y para los de la casa y la sir- 
vió a las doce y media. Cuando terminó la 
comida casi todos los habitantes del conda- 


do se habían presentado a presenciar el par 
incluso muctos cludadanos de Félix, - 


tido, 
También había señoras, pues se trataba de 
un acontecimiento histórico en Wyoming. 
El partido debía comenzar a las tres da 
la tarde y durante la siguiente hora y me- 
dia iba a haber motivo de diversión tanto 
para los espectadores como para los jugado- 
res. Ya se había celebrado un partido entra 
cowboys y había resultado muy divertido. 


La cuestión del referee fué discutido en- 
tre Guy y Dick, Jos capitanes rivales. Nu 


había ningún hombre conocedor del juego. 


— fuera de los jugadores, -— que pudiera 
ser designado para ese cargo. Se decidió pal 
último, que jugarían sin referee. Huxley ha 
bía sido referee la vez anterior y no había 
resultado un marcado buen éxito, su actua: 
ción en ese cargo. Así,, pues, a las tres de 
la tarde los teams de los ranchs rivales 86 
reunieron en el campo preparado a propóÓgsl- 
to, dispuestos a todo, mientras los especta 
dores se agrupaban junto a Jas Sogas qusu 
marcaban el límite destinado al juego. Dos 
“"linesmen” habían sido elegidos de entre la 
concurrencia. Es de notar que los “'lines- 
men” no tenían banderas pero en cambio 
empuñaban revólrers Colt de calibre cua- 
renta y cinco. Y tal yez, los revólvers des- 
empeñaban mejor papel que el que hubieran 
podido desempeñar las banderitas. 


A los dos teams les faltaban gente, El 


““Perezosa Q'” tenia, cuando se presentó, tres - 


hombres de menos. 121 del “Punto en Círcu- 
lo'” constaba de diez hombres. Guy y Dick 
estaban sorteando la colocación cuandea sa 
produjo un revuelo entre los espectadores y 
uún caballo llegó a toda carrea hasta el mia- 
mo campo, un magnífico caballo negro, mon- 
lado por un cowboy, 
— ¡Bueno! — murmuró Guy entre dientes 
— Ya ha llegado nuestro “centre half”. 
Se acercó a] recién llegado, que se apeó 


y dió una fuerte palmada a su caballo en el. 


cuarto trasero. El 0ue había llegado era un 
joven de barba negra, recortada y. de mira- 
da atrevida. Era Dewhirst, el pros ceripto. 

—¿No podía haber venido de manera me- 
nos teatral, Harry? — preguntó Guy con 
algo de reproche enel tono de su voz. — 
Ha causado usted intensa sensación en todo 
el público, 


Dewhirst se limitó a reir y se lleyo poa 
manos al: cinto, “Sus peludos zahones se des- 
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- prendieron de sus pierras. mostrando que 
tenía puestos unos pantalones cortos de ju- 
r al footbal!. Se desprendió las espuelas, 
ge quitó el saco y el sombrero y quedó ves- 
tido como un footballer, 

—Como no está presente Huxley, mi un1- 
Ea co enemigo. nadie se ha de fijar mucho en 
ie e — dijo. — ¡Recuerde usted que se Eo 

- pone que he muerto! 

: ——Puede ser que alguno de los muchachos 
del “Punto en Círculo” se fije en usted.— 
dijo Guy que parecía preocuparse más que 
cuanto podían aconsejar las circunstancias, 
—Nada más que Dick Clive y Phi] Hicka, 
— dijo, sonriendo el proseripto, — esos no 
_ me pea Bueno: ¿empezaremos el 


ma su sitío como “centre half”. Dick y 
a A yolwvieron a sortear los sitios. Gano 
- Guy, Dick Clive lanzó la pelota y desde eso 
momento se olvidó codo lo que no fuera 
footbal, tanto de porte del pai como de 
los jugadorts, ; z 


Era aquella la q vez que Dick y 
Guy jugaban el uno contra el otro. Si no 
hubiera sido por el intratable tio Prexder- 
- gast, estarían, sin duda, aun en esta ocasión 
jugando el uno junte al otro. Pero el tío 
Jim. — que estaba en asistencia en el hos- 
pital, -— les había separado y en consecuer- 
«cia había dos grupos de”“cowbeys loces por 
Le footbaJ1, en lugar de uno solo. El tío Jim, 
 procuranda, curar a su gente de su afición 
al footbalí, había sido la causa de que la 
— misma fición invadiera tos 


Guy Watkinson sabía que Dick Clive era 
Iursidantr *foward”. pero quizás no supo 
“aquel día qué terrible adversario po- 
33 Cuande pateó la pelota dirigió el golpe 


? 5 
» h-- 
“ 


ES sera Cránston, su patrón. Y Cránston, si no 
era un consumado Jugador, tenía peso y 
 «aando Fotheringay, del “Perezosa Q”. 
az para hacerle frente, barrió a aquel 
boy procedente de Oxford con la mayor 
lidad y envió la pelota hacia Ja primera 
de defensa del team  “Perezosza Q”, 
áíndola rápidamente. Cuando la situación 
, hizo ún poco dificil para Cránston, pasó 
pelota a Dick, y Diek, fija la mirada en 
ro Dewhirst, del “Perezosa Q”, se «¿irl- 
6 en línea recta al goal. Dewbhirst pescó 
“pelota y y la arrojó a los pies de Guy, Guy 
1á hizo correr hacia el goal de sus contra- 
rios, hábilmente ayudado por sus propios 
“forwards”. Sólo disponía de dos hombres, 
fuera de él mismo. 
Guy había distribuido sus hombres en la 
potorias. que le habia parecido que resultarían 
eficaces. Pensaba que una fuerte defen- 
sa era mejor que una defensa débil. Sus 
muerzas de ataque eran reducidas, pera él, 
E personalmente, se hallaba en ellas y valia 
- por toda la Jínea. Fotheringay había lMlegado 
= mostrarse vaHMoso como “wing” (e la de 
_ recha. Dick, por su parte, tenía completa 
' línea delantera y jugaba con la de “hal? 
_ Vacks" incompleta. 


gan los niños, 


tados. de. 


E uria: el jugador que estaba a su izquierda. 
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Pnuy Hicks el “malo”, era el “half back" 
de la dercha del team visitante, Cuando 
Phil vió que Guy avanzaba hacia él, sosteni- 
do por Fotheringay y e] talabartero,  -— 
Samson, — Phij procedió a poner la eara 
más terrible y feroz que pudo y cargó con- 
tra los que poco i¡jempo antes habían sido - 
sus camaladas, con Jos brazos y las piernas 
moviéndose cual si fueran las aspas de un 
molino. A] mismo tiempo, Phil aullaba cou 
ferocidad. 

-—¿Soy un lobo! — gritaba el “malo”, —— 
¡Esta noche me toca aullar: ¡Soy el lobo 
malo de la pradera! ¡Soy el!... ¡ty! 

Se sentó violentamente en el srelo cuan- 
do Guy tropezó con él, Guy con una palabra 
de disculpa dicha entre risas, precedió u 
seguir avanzando ía pelota. La línea de 
“backs'” del team visitante no era fuerte, 
pero cuando Guy por último, se hallé frente 
al arquero, se detuve un instante, pues ss 
encontró ante el negro más gigantesco que 
había visto en su vida. Con una ancha sboM. 
risa en su rostro de ébano, el negro estaba 
medio encogido, esperando el tiro que Guy 
se disvonía a hacer, 

Fué un buen “shot”, Recto y firme, se . 
separó el balón dej pie de Guy. Casi silbó 
al cruzar el. aire, Entonces, jos del  tean 
del ranch '“Perezosa Q” se olvidaron de ju- 
gar al football y comenzaron a Teir, pues 
con la misma naturalidad que si se hubiera 
tratado de una pelota de esas con que jue- 
el balón inflado hasta estar 
bien duro, le daba en plena motosa cabeza. 


—¡Oh! -—-— exclamó Guy al ver que la pe- 
lota rebotaba directamente hacia €), mien- 
iras el negro. removiendo Jos Ojos, se res- 
iregaba las manos y ensanchaba aún más 
su sonrisa, preparándose a recibir otra gol- 
pe como el anterior. 

Lo recibió Guy hizo retroceder un poco 
a los que le ayudaban, se detuvo de nuero y 
lanzó la pelota con aún más terrible inten- 
sidad que antes. LE! negro se mostró rápido 
como la luz. Otra vez interpuso en el canm?- 
no aéreo de la pelcta, la coronilla de su erá- . 
neo. La pelota dió allí con una fuerza tal 


que hubiera desmayado a cualquier otro 
hombre. 
— ¡Es como el negro de la feria! — gru- 


ñó Guy. Recordó haber ido, hacía años, u 
una feria en la que vió a un negro que sa- 
caba la cabeza por un agujero abierte eu 
una sábana colgada de una soga sostenida 
por dos palos. Los concurrentes a la feria 
eran invitados a arrojar bolas de madera a 
la cabeza de aquel negro. Guy recordaba 
haber tírado una 2 Yer. No pudo nunca dar- 
Je al negro, pero cada tentativa que bp 
saba le ponía más y más enojado. Y estaba 
empezando t, enojarse en me partido de 
football. 

Seis veces arrojó la pelota hacia €l goal), 
y cada vez el tiro fué directo al negro sin 
que nadie intentara detenerlo. Unicamenis 
el golkeeper cara de ébano  interponía +u 
cabeza lanuda. Y entonces jadeante, con el 
rostro recio, convencido de que todos le es- 
taban mirando, tanto sus hombres como los 


— 
Los cowboys footballers 


7 HAMAS 
po MO A o, 


La pelota fué a dar en el 
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A caba llo del diputado del sheriff. 
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visitantes, sentíase mortificado. Los espee- 
tadores aplaudían y gritaban, y algunos dis- 
paraban tiros al aire. Aquéllo era insufribie. 

Guy vió el rostro risueño de Dick Clive. 


Dick se estaba divirtiendo enormemente, No - 


había dicho ni palabra sobre su maravilloso 
goalkeeper. Sonrió cada vez más, haciéndole 
competencia al mismo negro. Entonces, Guy 
colocó la pelota a su satisfacción, retrocedió 
unog pasos y pateó, enviando la pelota, in- 
tencionalmente baja. Dick le había engaña- 
do, pensó, pera él tenía también sus gulpes 
reservados. La cabeza de los aras es du- 
ra pero. 

La pelota fué en línea recta, y con la 
fuerza de una bala de nueve pulgadas, direc, 
tamente hacia el arquero negro, El negro 
volvió a bajar la cabeza, pero no lo suficien- 
te. La pelota le rozó la nariz y después le 
dió en el mismo centro del busto. 

—¡000000! — gritaron los espectadores, 
Porque el negro cayó de lado, Tugienáo de 
dolor, con ambas manos en el estómago. in 
el mismo. momento, respondiendo a una rá- 
pida orden dada, por Dick Clive. los “bucks” 
corrieron a defender el goal.. Pero Guy es- 
taba ya en actividad. Pescó la pelota pri- 
mero que nadie, y de un golpe la metió en 
la red. Fué el goal que más trabajo le ha- 
bía costado en su vida. Cuando ya no dudó 
nadie de que le «orrespondía el tanto, Guy 
se acercó al negro y se inclinó para examl- 
narlo. 

—-“Supongo que no estará herido, — dijo 
con ansiedad. — Creo que me excité dema- 
sido con él. 

—¡Oh! ¡No es nada! 
bien! — dijo Dick Clive, riendo. 
beza es lo único que no tiene bien, 
qué cráneo! ¡Vamos, Remuús a jugar! 

-—¡Sí, señor! — dijo Remus incorporán- 
dose y frotándose el estómago. — ¡Por Dios! 
¡Me han descompuesto la canasta del pan! 
¡SL señor! 

—¡Que jueguen! ¿Que jueguen! — grtta- 
ron los espectadores, que hasta aquel mo- 
mento se habían divertido mucho, — ¡A Ju- 
gar! ¡A jugar! 

Con los ojos mirando de un lado a otro, 
el negro se levantó y se apoyó en uno de los 


postes del geal. Le corrlán las lágrimas por 


¡Remus está muy 
— La ca- 
¡Pero 


el rostro, 

—Unicamente la cabeza puede salvarle 
cuando le amenaza algún golpe, — dijo 
Dick Clive. — ¿Qué tal? ¿Qué le parece 
nuestro team? ¿Cree que los podremos 
vencer? 


-—¡Claro aque no! — exclamó Guy, mien- 
tras volvían a jugar. 

Dick llevó la peleta hasta la línea de “hal? 
backs'”” del bando contrario, sin que le mo- 


lestaran. Pasó los “half backs” también, y. 


se vió ante Dab Saunders que ejercía de 


back. Entonces empezó a bombardear el g0a1 


del “Perezosa Q”. 

Pero Ah Ping, el cocinero del ranch *“Pe- 
rezosa (Q”, estaba allí, y era la magna. de- 
fensa de aquel lado. El goalkeeper del '“Pun- 
to en Círculo”, había ofrecido una escena 
cómica. Pero aquel pequeño y agil chinito 
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«jugador del 


era un goalkeeper de mérito, y Diek Chrve 


sabía perfectamente cuál era su valor. Hu- pot 


bo unos minutos de tirantez en torno del 
goal de los de la casa. Ah Ping estaba siem- 
pre donde debía estar y en el momento ne- 
cesario. 

Pero Ah Ping era demasiado vivo para el 
“Punto de Círculo”. En una 
ocasión tomó la pelota con ambas MAaños, 
en el momento en que Dick la había lan- 
zado: con fuerza terrible. Y se hubiera dichc 
(que al mismo tiempo la dejó en el suelo y 
la pateó con energía, enviándola al mismo 
medio del campo. En seguida corrieron ha- 
cia ella muchos jugadores. 

Después de esto el juego fué normal, 
un juego de “ding dong”, — durante veinti- 
cinco minutos, Ninguno de los dos teams 
consiguió hacer variar el resultado de uno 
a cero, a favor del team del ranch “Perezosa 
Q” en aquel tiempo. Pero cuando llevaban 
jugado una media hora, se produjo una va- 
riación, 

Otro hombre llegó, metiéndose por entre- 
los espectadores y, a caballo, entró en el 
campo de juego cun un revólver, que agita- 


_ba, en la mano. El sol hizo brillar la estre- 


lla de plata que demostraba que aquel. era. 
uno de los diputados del sheriff. 

El hombre disparó tres tiros al alre y or- 
demó a los jugadores que cesaran de jugar. 
Estos obedecieron, pues habían reconocido 
que se trataba de Bob Williams, el más im- 
portante de los diputados del sheriff Huxley. 

— ¿Qué se le ofrece, socio? — le .... 
tó Dab Saunders. 

— ¡Quiero hablar con aiguien de respon- 
sabilidad perteneciente a este ranch! — grl- 
tó Williams, que era un joven conocido por 
su decidida amistad con el sheriff Huxley. 

—-Bueno, creo que ese alguien Soy yo. 
¿Pero no puede esperar a que el juego ha- 


ya llegado a su intervalo? — preguntó Dab 


Saunders, Pero Guy Watkinson, mirando 
hacia el curtido rostro del capataz creyó 
notar en él una expresión de ansiedad. 

—i¡No! ¡No puedo espetar! — dijo el ar 
putado del sheriff, 

— ¡Que jueguen! — gritaron los especta- 
dores. Y el team visitante unió sus voces a 
la demanda del público que quería ver que 
siguiera el partido, 

—¡Huxley! ¿Dónde está? — gritó Wi 
HMíams. Y procuró mirar a los jugadores del 
ranch. Estos se sonrieron todos, excepción 
hecha de Guy Watkinson. 


—¿Cómo demouios quiere que yo le se- : 


pa? — preguntó Dab Saunders, poniéndose 


truculento. — ¡Vamos, Bob, retírese! ¡Nos 
está estropeando la diversión! 
—¿Dónde está Huxley? — vociferó de 


nuevo el diputado del sheriff. — Yo sé que 
vino aquí anoche y aun no ha e Y. 
está haciendo falta. 
—;¡Oh, juguemos de una vez! — 

Dave Fotheringay. Y con algo de mala in- 
tención, tomó la pelota, la hizo saltar en el 
suelo, le dió un puntapie y la envió a dar 
en el hocico del caballo del diputado del 
sheriff, e 
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A esto Siguió un breve espectaculo de 
corcobeos y encabritamiento que en otra 
É ocasión se hubiese conquistado los aplausos 
3 del público: Blasfemando, William tuvo que 
. limkarse a sostenerse en el caballo, Se le 
¿ voló el sombrero, se le cayó el revólver. Y 
L el caballo, con los ojos en blanco, relinchan- 
. do, con las fosas nasales rojas de sangre, 
- curvaba el lomo y saltaba, conduciéndose co- 
» po un potro salvaje, > 


IMPORTANTES MQTICIAS 


= No sucedió nada de nuevo hasta que lle- 
gó el intervalo de descanso. Los jugadores 

se sentaron en el césped. Pero Dab Saunders 

2 y Jos otros, según pudo notarlo Guy, del ranch 

- “Perezosa Q'” se sentaron reunidos, conver- 
sando entre ellos con grandísimo interés. 
Antes de que el intervalo terminara, el di- 
putado del sheriff, a pie esta vez, y muy 
enojado, cruzó corriendo el campo de juego, 
yendo hacia ellos. 

— ¡Parece que no pode:s*os jugar un pat- 
tido sin que el sheriff o uno de sus diputa- 
dos lo eche a perder! — dijo Guy Watkin- 
son a Dick Clive cuando vieron desde don- 
de estaban sentados, que Bob Williams se 

acercaba. — ¡Estas son las consecuencias de 


vajes reglones del Oeste! —- agregó. 

—¿A qué obedecerá su agitación? Lógico 

es que busque a Huxley, pero no eon tania 
vehemencia, — dijo Dick peusativo. 
6 - —Bueno; natural es que esté intranquilo 
por lo que puede haberle pasado-a su jefe, 
aún cuando todavía ignora la verdad, — 
dijo Guy, levantándose. — Me parece que 
An mejor que puede- hacerse es decirle a ess 
> hombre la que le pasó a Huxley anoche. 


Pero antes de que pudiera llegar hasta el 
diputado del sheriff Dub Saunders le habla- 
ba ya. Guy no pudo oir las primeras pala- 
bras que hablaron, Cuando llegó al grupo de 
aquellos hombres. Dab se rascaba la coroni- 
fla y los demás cowboys del ranch “Perezo- 
- ¿a Q” se miraban unos a otros, como sl es- 
— —(uvieran asustados. 
2 ——Eso sucedió a las luz dol día, a eso de 
las once, — oyó Guy que decía Willlams.— 
Siete eran los que llegaron a Félix. Los sle- 
te enmascarados y se metieron en el ban- 
eo. Sacaron todo lo que había en las cajas 
de bierro, ataron al gerente y a su enple2 
do, y se fueron llevándoso cuarenta mil dó- 
lares en billetes. q 

-—¡Oh! — exclamó Dab Saunders — ¡Una 
suma importante! ¿Sabe usted qulénes eran 
esos hombres? : 
—;¡Bah! ¿Cree usted que yo tengo rayo 
A X en los ojos? — dijo Williams de mal ta- 
- Jante. — ¿No he dícho que estaban enmas- 
carados? Eran siete. Nosotros no esperába- 
"mos semejante cosa, y la mayor parte de los 
hombres de la ciudad habían venido a pre- 
— genciar su dichoso partido de football. Yo 
era el único, de los diputados del sheriff, 
que estaba en la cludad, y estando sólo, 
-— plen poco podia hacer. ; 
- —¡Es claro que uno solo voco Dueda hu- 


_empeñarse en jugar al football en estas sal 


/g0. Durante los siguientes 
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cer contra siete! — dijo Dave Fotheringay 
con algo de desprecio en el tono con que 
habló. La opinión de Fotheringay sobre los 
sherifís del Oeste y sus ayudantes era ex- 
clusivamente suya, Pero a veces dejaba tras. 
luctr algo de ella en el modo de expresarse, 


_ ho en las palabras, stho en el tono. Willtams 


comprendió pronto el significado de la ln- 
flextóon de la voz de Dave en aquella ocastón. 
Lanzó un grito y so prectpitó sobre el de 
Oxford. 

No le dirigió más que un golpe, pero esto 
fué feroz, salvaje. Dave dió un paso hacia 
utrás y el golpe no le alcanzó. Antes de que 
pudiera repetirlo, Dab Saunders tomó al di- 
putado del sheriff por un brazo, y le sujetó 
como en un torniquete. 

— ¡Nada de eso, hijo mío! — difo con Iro- 
nía el capataz, No emplece así, porque 
sl intenta proceder de es modo, su es3trolla 
no le va a salvar de que salga bastante dete- 
ríorado. Bueno, joven, ¿por qué ha venido 
a molestarnos? ¿Se ha figurado que nosotros 
tenemos que ser guardianes de Huxley? si 
no estuvo donde hacía falta guando debí6 
estar, eso es cuenta suya y de nadie más, 
Siento mucho lo que le pasa; pero Huxley 
no está por aquí, que yo sepa. : 

—-Yo puedo decir algo a' su respecto, — 


-4ljo Guy. Y comenzó a contar sus aventuras 


de la pasada noche. Williams le escuchó con 
ta mayor incredulidad pintada en el rostro. 
-—¿Y dónde le llevaron? — preguntó el 
diputado del sherift. 
Entonces Dab intervino de nuevo. 
—-Olga, hijo, — manifestó, — Me parece 
que puedo comprender su natural deseo de 
enterar a su jefe lo pasado, pero por eso no 
nos estropee el juego, Cuando se termino el 
partido, podremos ayudarle algo, En este 
ranch somos bastante hábiles en eso de 
buscar gente desaparecido. Pero por ahora, 
desaparezca y déjenos jugar en paz. 
Williams buscó con la mirada el rostro 4u 
Guy, pero él juego comenzó en aquel mig- 
mo momento, y el diputado, después de ha- 
ber sido saludado con bromas por algunos 
de los jugadores, tuvo que tomar la situas 
ción con calma y retirarse del campo de jue- 
cuarenta minu- 
tos, o cosa así, tuvo que estar de pie miran- 
do cómo aquello dos grupos de cowboys sg 
arrojaban la pelota de uno a otro bando. 


La segunda mitad del juego fué, si es po: 
sible, aún más excitante y divertida que la 
primera. Tres veces se encontró Guy Wat 
kinson ante el negro cabeza de hierro, y Jal 
tres veces lo fué imposible anotar un goal 
a favor de su team. Dick Clive fracasó del 


.mismo modo ante Ah Ping. En realidad, ls 


segunda mitad del. partido fué jugada bas 
tante bien, y considerando que unos mesaí 
antes la mayoría de aquellos jugadores n/ 
tenia ni la menor idea de lo que era el foot 
ball. El ataque fué siempre enérgico, peri 
la habilidad de la última línea de defensa 
tanto de un bande como de ctro, resultaba 
invencible. E 
Nada podía pasar de! otro lado de donde 
estaba la motosa cabeza del neero Remus, 
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Nada podía burlar la vigilancia, la rapidez y 
el acierto de Ah Ping. En consecuencia, el 
partido más encarnizado que se hubiera ju- 
gado en aquel lejano y montañoso país del 
este, se acercó a su terminación, y cuando 
los espectadores estaban más entusiasmados, 
cuando en el aire vibrában los estampidos 
de tiros de revólver y los aullidos de todas 
clases, el partido terminó, y el capitán del 
team local estrechó las mauos del vencido, 
pero no dolorido capitán del team visitante, 

— ¡Qué entuslasmo! -- exclamó Dick Clt- 
ye, al darse cuenta de la gritería de los €s- 
pectadores. — ¡El football está interesan- 
do de verdad a la gente del Salvaje Oeste! 
¡Antes de que podamos pensarlo, va a ester 
organizada una liga de football entre los 
cowboys de cada ranch de la localidad! ¡En- 
tonces sí que se van a jugar hermosos par- 
tidos! 
- —¡Lo contento que se va poner mi tío 
Jim! — exclamó Guy, riendo. — ¡La cara 
que va a poner cuando se entere de que he- 
mos entuslasmado a toda la gente del Esta- 
do durante su ausencia! ¡Hola! 

Dab Saunders le llamaba. El capataz to- 
mó del brazo al sobrino de su patrón y le 
sacó rápidamente del campo de juego Neván. 
dole hacia el dormitorio del ranch. Allí esta- 
ba Harry Dewhirst, vistiéndose de nuevo, 
poniéndOse sus zahones sobre los cortos cal- 
zones de jugar al football, 

Dewhirst se sonrió cuando vió entrar a 
Guy y a Dab. 


9h 


momento de proceder a 
una confesión, hijo mío, dijo Dab con 
aplomo y serenidad. — Temo que lo que 
hicimos anoche vaya a tener consecuencias 
infortunadas, aun cuando no nos propusimos 
más que por dar una broma de las que se 
usan en estos países del Oeste. Sabiendo que 
usted es inglés, no se lo dijimos antes, pues 
temimos que usted quisiera suspender el 
partido o algo por €l estilo. Nosotros no te- 
nemos e] mismo modo de pensar que uste- 
des los ingleses, 

-—Bueno, ¿a qué 
preguntó Guy. 

—A esto nada más, hijo mío. No fueron 
cuatreros los que raptaron a usted y a Hux:- 


—Ha llegado el 


— 


conduce todo eso? 


ley anoche, Fueron... bueno... ¡fuímos 
nosotros! 
— ¿Nosotros? -— repitió Guy intrigado.— 


¿Entonces quiere usted decir?... 

— ¡Eso mismo! ¡Quiero decir eso mismo! 
-— dijo Dab. — Cuando vino Huxley y le 
puso a usted las esposas comprendimos que 
hoy no jugaría usted en el team. Sabíamos 
también que como Huxley se proponía venir 
y examinar uno a uno a todos nuestros ju- 
zadores, Harry Dewhirst no podría figurar 
an el partido. Eso hubiera reducido nuestro 
team a un imposible mínimun. ¡Figúrese, 
siete jugadores! ¡No era posible! 

— ¿Y entonces?... — preguntó Guy. 

——Y entonces... Los pañuelos atados al 
,'ostro constituyen un excelente disfraz, -- 
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dijo Dab. — No es extraño quo- usted reco- 
nociera”log caballog, Hasta me parecía raro 
que usted no lo hubiera comprendido todo 
en seguida. Pero creo 4ue no debíamos ha- 
ber hecho lo que hicimos, puésto que mien- 
tras quitábamos de en medio a Huxley, se 
realizaba en Félix, esta mañana, un atreyl- 
do robo. Esto es lo que se llama. un golpe 
de mala suerte. : he 

—¿A donde llevaron ustedes a Huxley, 
entonces? — preguntó Guy. RS: 

—¡Oh! A un hermoso sitio. A un pinto= 
resco cañón que nosotros conocemos. Allí le 
dejamos con algo que comer y beber, pero 
sin caballo. Le quitamos las botas y las es- 
condimos, de modo que no pudiera alejarse 
mucho, — dijo Dab. — Algo tengo que de- 
cir y es que él está convencido de que eran 
cuatreros de verdad los que, le secuestraban, 
y no supuso que fuéramos nosotros, Lo que 
hay que hacer ahora es ir y encontrar a Hux- 
ley sin hacernos sospechosos y sacarle de su 
triste situación, 

—Lo que me parece es que fué algo muy 
peligroso lo que hicieron, — dijo Guy Wat- 
kinson, — Si el sheriff hubiera sospechado, 
se hubiese producido un grandísimo entreve- 
ro. Todos hubiéramos sufridos las graves 

“Consecuencias de Jo que a usted le parece 
una broma. 

Claro que sí, — dijo Dab moviendo la 
cabeza, — Pero ahora tenemos que soltarlo 
y fingir que lo encontramos por pura casua- 
lidad. Con eso procuraremogs que nos quede 
agradecidísimo, pues no sospechando que 
fuímos los autores del secuestro, supondrá 
que somos sus salvadores, 

Guy movió la cabeza dudando. Tuyo que 
confesarse que la jnentalidad de aquellos 
habitantes del Oeste le resultaba muy difícil 
de comprender, En algunas cosas eran co- 
mo niños. En otras procedían como crimina- 
les. Su manera de apreciar lo que era una 
broma, era única, Pero lo que el joven in- 
glés no lograba comprender era que aque- 
llos hombres se hubieran arriesgado a hacer 
algo grave nada más que para asegurar el 
éxito del partido de football que iban a ju: 

ws £ar. 

-—Por lo tanto, tenemos que cambíiarnos 
de ropa, despedir a nuestros visitantes y 
partir en busca de Huxley, — dijo Guy. -—. 
Será mejor no decir ni una palabra a los 
muchachos del “Punto en Círculo”, ¿eh? 

—-¡Ni una palabra! Considero que no de- 
bemos movernos antes de haber hecho que 
Bob Williams se vaya del ranch, siguiendo 
una pista falsa, — dijo Dab. — En cuanto 
4 usted, Harry, lo mejor será que se vaya 
en seguida, Usted no debe encontrarse cerca 
cuando encontremos a Huxley, Estoy por 
tyeer que el sheriff debe hallarse Poco me: 
nos que loco de atar, de puro furioso. 


¿DONDE ESTA HUXLEY? 


- sf A Á 
Aun cuando los demás del grupo del raneh 
“Punto en Círculo” no vieron nada sospe- 
choso en la apresurada partida de los miem- 
bros del ranch “Perezosa Q”, que se dirigían - 
a libertar a Huxley de su poco agradable si- 
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tuación, Dick Clive no se sintió satistecno. 
Cuando el grupo estuvo pronto para partir, 
Dick montó a caballo y se preparó también. 
i —Hace mucho tiempo que no hemos ido 
J juntos a caballo, — dijo el compañero de 
4 Guy, — así que voy a 1r con ustedes, Creo 
l que algo hay en el ambiente. ¿De qué se 
trata? 
= Guy vaciló' un moento, pero después 'deci- 
dió aque su compañero y amigo debía estar 
al tanto de todo. Además, así podría ayudar- 
le si llegabá el caso de que le necesitaru. 
—En realidad, — dijo Guy, — Dab pien- 
sa que puede encontrar el sitio a donde fué 
llevado el sheriff Huxley. Y Dab piensa, en 
vista de que el banco de Félix ha sido des- 
valijado a la luz del día, que su deber es 
procurar encontrar al sheriff e informarle 
de lo pasado lo más pronto posible. Se sien- 
te relativamente responsable, puesto que 
Huxley estuvo en el ranch ““Perezosa Q” in- 
mediatamente antes de ser secuestrado, 
—El caso eg bastante divertido, — dijo 
Dick, : — pues se diría que esos cuatreros 
ge arreglaron de modo que pusieron a Hux- 


de ir a efectuar el robo del banco. 
—Asfí parece en verdad, — dijo Guy rien- 
do para sus adentros. — De todog modos, 


encontrar a Huxley. 
— ¡Si €s que a estas horas no le han dado 
muerte! — dijo Dick, pensativo. — Debo 


declarar que nunca sentí simpatía por Hux- 
_ ley desde el día en que nos encerró a los 
dos por haber jugado al football en la calle; 
pero. bueno, supongo que no se debe 
ahorrar esfuerzo, ahora, para dar con él. 


Partieron del extenso patio del ranch. Dab 
guiaba, a la cabeza del grupo, y no cambió 
de rumbo hasta que hwbieron recorrido unas 
buenas diez millas. Entonces llegaron al sl!- 
tio donde Guy había sido separado de Hux- 
ley la noche anterior, separándose del grups 
zrande de sus captores, acompañado sólo por 
dos de ellos. Allí, la leve huella se bifur- 
caba. Dab continuó por el lado de la izquier- 
da, y a poco llegaron a una de las gargan- 
tas qe abundaban en aquel territorio, Si- 

guieron por el fonáo de aquella hongGonada 
unas dos milas. Entofices, Dab hizo alto. 


1 Dab y los otros miraron a su alrededor 
con atención. En aquel sitio, el terfeno era 
árido, rocalloso y arenoso. Varias cavernas 
naturales se veían a uno y Otro lado. Dab 
se apeó y entró en una de las cavernas, pe- 
ro salló poto después, moviendo negativa- 
mente la cabeza. Entró en otra, Entró en 
media docena. Pero no encontró nada, En- 
tonces examinó el suelo. Guy y Dick se apea- 
“ron a su vez y tamblén examinaron el piso. 
Pronto encontfaron unas huellas; pastas 
de pies humanos sín calzar. 

y —: ¡Estas huellas son de Huxley! — mur- 
 pyuró Guy. — Con seguridad le sacaron las 
* botas, y €l se quitó, rabioso, 
¡Oh! Aquí hay otras huellas, Da». 

- Dab se acercó a ellos. Examinó las hu. 
llas indicadas por Guy. Sus ojos,: más pene- 
trantes y más avezados lograron ver otras 
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ley 'en condiciones de no molestarles antes: 


como Dab supone que está segura de poder 


los calcetines, 
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señales que los jóvenes no alcangaban a dis. 
tinguir. > 

—Por aquí han andado otras. personas 
desde que... desde que Huxley llegó a este 
sitio, — dijo el capataz, — y eran personas 
a caballo, por lo que se ve. 

Comenzó a sentirse fastidiado. Ordenó a 
los otros que revisaran bien el suelo. Fothe- 
ringay, al cabo de un rato, anunció que ha- 
bía encontrado algo. Tenía en la mano unos 
cuantos cartuchos de balas de revólver de 
grueso calibre. Indicó el sitio donde los ha- 
bía encontrado, del etro lado de una ancha 
y Chata piedra. Allí, eu la arena, se vela la 
señal de que un hombre había estado arro- 
AR: También había rastros.de una pe- 
ea 

—¿Le dejaron ustedes a Huxley su revól- 
ver? — preguntó Guy, en “voz baja, a Dab. 
y — ¡Claro que sí! ¡No podíamos dejar al 
infeliz entre los tos montañeses sin un 
arma! — dijo Dab. — ¡Y me parece que 
aquí se ha desarrollado un verdadero com- 


bate! — agregó el capataz, levantando la 
voz. — Estos cartuchos fueron disparados 
por Huxley, apostaría cualquier cosa. 


—¿Qué quiere usted decir? — preguntó 
entonces Guy. : 
—i¡La verdad es que casi no sé lo qua 
quiero decir! — exclamó Dab, perplejo. — 
Lo que me parece es que puedo leer en as- 
tas huellas, y que si no ha habido aquí un 
combate, después que dejamos a Huxley, yo 
soy mejicano. 

—A propósito de mejicanos, — dijo Guy 
rápidamente, — Pedro Guzman estaba con 
nosotros anoche, también, ¿Dónde está? 

—Por mi parte, me parece que no me im- 
porta gran sosa de lo que puede pasarle, —- 
dijo Dab Saunders. — A ese no hay que te- 
nerle en cuenta' porque es un grasiente. Pe- 
ro el caso es saber qué le ha pasado a Hux- 
ley ¿Dónde está? ¡Hola! ¿Qué es eso? 

Débilmente llegó a los oídos de los. que 
estaban reunidos en el fondo de aquella gar- 
ganta, un ruído... un grito. Los dos jóvenes 
ingleses se miraron sóbresaltados. Da'b 
Saunders escuchó con atención. Ej ruído se 
volvió a oir. El capataz pareció localizar el 
sonido pues se encaminó hacia una de las 
cuevas no explofadas aún ni por él ni por 
ninguno de la partida. 

—HEse grito lo ha lanzado alguien que su- 
fre materialmente, — dijo Guy Watkinson, 
-— ¿Será posible que esté Huxey por ahí, 
Eno 


PEDRO GUZMAN CONFIESA 


Cuando Guy Watkinson entró, poco des- 
pués que Dab Saunders, en la caverna, de 
dondé había salido el grito, vió al capataz 
ínclinado hacía algo que estaba tendido en 
el suelo, El interior de la cueva estaba obgs2 
curo y en el primer momento el joven inglés 
no pudo darse cuenta de qué era aquello 
hacia lo cual se inclinaba el capataz del 
ranch “Perezosa Q”. 

—¿H8. es Huxley? — preguntó Guy 
con grandísima ansiedad. 

Porque si el sheriff se había herido a con- 
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secuencia de la burda broma de los cowboys 
el joven inglés no veía en perspectiva más 
que desagradables momentos y graves res- 
ponsabilidades para todos, 

No es Huxley, — dijo Dab 
mente. — Es Pedro Guzman. 

En ese memento, el hombre tendido en el 
* guelo lanzó otro lamento que hizc extreme- 
cer a Guy. Dab se inclinó más, le melió las 
manos debajo de los brazos y ¡o levantó un 
poco. Pero comenzó a gritar y a hablar 1n- 
coherentemente. 

—"Tómele de las piernas, hijo — manifes- 
tó Dab, dirigiéndose a Guy. : 

El joven se dispuso a obedecer; pero £n 
cuanto sus manos tocaron las piernas del 
mejicano, Guzman janzó un grito más pene- 
trante aún. : 

—¡Cuidado, señor! ¡No me toque 
pierna! — dijo Pedro. — ¡Está herida! 

-—Bueno; entonces procure ponerse de pic 
apoyándose en la otra, — dijo Dab. — Ten- 
go varias cosás que preguntarle. ¡Venga, 
pues! 

Pedro Guzman salló de la cueva, ayudado 
por Dab y Guy. Cuando se hallaron al aire 
libre le descendieron hasta ponerle sentado 
en una roca. Dobló una pierna, gimiendo de 
dolor al hacerlo, Daba lástima verle, Tenía 
el bigote caído, estaba sin botas y una de 
Jas perneras del pantalón se hallaba empa- 
pada en sangre. No cabía duda, el hombre 
estaba herido. 

—-Díganos como fué a parar a ese sitio, 
mejicano, — dijo Dab. — ¿Qué ha sido eso? 
¿Algún tiro? 

El' mejicano habló en forma incoherente, 
Parecía que.el quejarse y el compadecerse a 
sí mismo, le tranquilizaba, 

-—;¡Oh! ¡Pobrecito Pedro! — decía, y las 
lágrimas corrían por su demacrado rostro. 
— ¡Pobre, pobre Pedro! ¡Está muy  heri- 
do... muy herido, sí, señor! 

Dab sacó una navaja y la abrió. Quizás 
se puso pensativo al proceder así y cuando 
Dab se ponía pensativo la expresión de su 
rostro era muy parecida a la de cualquter 
otro que se pusiera feroz. Había fruncido el 
ceño, al probar con la callosa yema del pul- 
gar, el fíllo de la navaja. Pedro, al ver eso, 
comenzó a gemir nuevamente. 

—¡No me mate sín que antes haya visto 
a un sacerdote! — exclamó — No puedo 
morir como soy, un hombre malo, No ie bie- 
ra todavía con esa navaja. ¡Por Santa Ma- 
ría! ¡Soy demastado malo para morir así! 

Los que le rodezban se rieron. La cobaf- 
día de aquel mejicano era conocida en todo 
el distrito de Pcarl. Dab no se rió, sin em- 
bargo. En vez de reirse se puso más pensa- 
tivo. Entonces avanzó hacia Pedro con la 
navaja en la nano, Pedro se echó 
atrás, 

—— ¡No! ¡No, señor! — chilló. 

Pero Dab no demostró hacerle el menor 
cast. La hoja de la navaja, en un instante, 
cortó la pernera del pantalón del mejicano, 
Bajo la tela se había ocultado una herida 
bastante importante. Dick y Guy se estreme- 
cieron, pues no estaban acostumbrados a 
ver tales heridas, A Dab Saunders no le 
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afectó mucho. El experimentado capataz s2 
inclinó, examinó la herida y hasta la toco, 
tanteando con las yemas de los dedos. Pedro 
chiló dolorido. 
—Fea herida, — dijo Dab gravemente. — 
¿Cómo se la hicieron? 
—¡Fueron los cuatreros! 


— exclamó Pe- 
áro, 


— NOs trajeron a los dos aquí. 

—¿A usted y a quién más? — preguntó 
Dab mirando a sus compañeros y guiñando 
un ojo. - 2 
sheriff, — dijo Pedro. — Eran 
cuatrerosS... una nueva gaville, señores, 

— ¡Pero los cuatreros no le hicieron esa 
herida! — dijo rápidamente Fotheringay; 
pues hablendo sido uno de los “cuatreros” 
que habían secuestrado al sheriff Huxley y 
a Pedro, no quería que-se hicieran correr 
noticias falsas. 

— ¡Sí, sí, señor; 
dijo Pedro. — Los cuatreros nos sacarcn 
del ranch “Perezosa Q” anoche, a nosotros 
y a ese joven bisoño. Nos trajeron aquí, al 
sheriff y a mí. Nos quitaron las hotas y nos 
advirtieron que no nos escapáramos. Pozo 
después el sheriff encontró un 
pa en aque instante volvieron 
los cuatros esta vez eon la cara desenbier- 
ta. Huxley les hizo fuego con el revólver. 
Los cuatreros hicieron -algunos- disparaw. - 
Una bala me dió en la pierna, aquí mismo. 

E indicó el sitin Gonde tenía la herida. 
Dab Saunders movió la cabeza eon incredu- 
lidad. Los demás se miraban los unos a los 
Gtras. 

—Huxley se escondió detrás de esa roca 
y peleó. Pero se apoderaron de él. Cuando 
le tomaron prisionero, Huxley reconoció a 
uno de los cuatreros, que era, según dijo, un 
handido del Colorado, Dijo que iba a hacer 
ahorcar a toda la ggvilla. Y se llevaron a 
Huxley. Oí a uno de los cuatreros que decta 
que ellos también iban a ahorcar a alguien. 
Sí, señores, díjo eso. Con seguridad queria 
decir que iban a ahorcear al sheriff Huxley, 

— ¡Ajajá! 
Fotheringay silbó y frunció e] ceño 
Guy y Dick se sentían más y más moles: 


tos, a medida que el mejicano hablaba. La 


broma de los cuatreros 
terminado en tragedia, 
—Si yo no suplera que es usted un 
dísimo embustero, — dijo Dah pensatiyvo, 
-— me sentiría intranquilo por la suerte de 
Huxley. Pero 
—¡Caramba,. yo digo la verdad! ¡Yo me 
estoy muriendo! — dijo el mejicano, — Yo 
me metí en esa cueva y me eché en el sue- 
lo y abí he pasado no sé cuantos días... 
—Entonces usted miente, con toda segurl- 
dad; — Uñjo Dab. — La noche pasada le vi 
tan sano y bueno como el más sano. 
—Quise decir horas y no días, — dijo 
Pedro, gimiendo de dolor — ¡Voy a morir- 
pronto, muy pronto! ¡Siento que 16 
muero! ¡Yo digo la verdad! ¡Fueron 
cuatreros los que se llevaron a Huxley! - 
—Pues entonces debemos ir en busca dé 
Huxley y procurar prestarle ayuda, —- dijo 
Guy Watkinson rápidamente, — ¿Hacia 
dónde se dirigleron, PedrorY : 


había, al parecer 


fueron los ecuatreros! —- 


revólver y 


gran- 
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Dab hizo que Guy se retirara a un lado. 


-Se le notaba en el rostro una dureza de ex- 
' presión que Dick y Guy no la hiwbían visto 
- nUNCA. 

-——Nispere un minuto, — dijo el capataz. 
-— Mientras hablamos de estag cosas, de 
morir y no morir, estamos perdiendo el 
“tiempo. Vamos a ver, Pedro, diga la verdad 
mientras estoy de buer-humor, Esa herida 
es MUY grave, — y al decir esto miró a Guy 
' guiñando un ojo, — y por aquí nc hay mé- 
dico. Además no podremos llevarle hasta 
que hayamos encontrado al sheriff. Después 
(e todo. la vida de un blanco vale más que 
la de un mejicano de su clase. Las 20sas se 
ponen muy feas para usted, Pedro, así quo 
si tiene algo en la mente de lo que quiera 
descargarse, hable de una vez. 

Se noté una exprestlón tal de desespera- 
ción en el rostro de Pedro, que Guy y Dick 
“sintieron lástima de él, Pero los cowboys 
del ranch “Perezosa Q” parecían haberse 
dado cuenta de lo que Dab se proponía y 
“habían puesto todos ellos cara de pena, P+.- 
dro miró a todos uno por uno y se puso aún 
<más triste; se hubiera dicho que el bigote 
“ge le caía más lacio aun que antes.: 


- —¿Qué quíere usted decir, señor? -- 
e zanto: — Yo no entiendo. 

—; Me refiero al asalto a Jim Prender- 
=gast, el tío de este joven! — dijo Dab turi- 
 bundo, acercando el rostro al del mejicano. 
E ¿Quién fué el autor de eso? 

 — ¡Fué Harry Dewhirst! — gritó Pedro, 
al que le caía el sudor por la frente, en 
'|gruesas gotas. 

— ¡Y dice usted eso cuando se está mu- 
$ iendo!. — exclamó Dab., — ¿Usted quiere 
“morir con una mentira tan negra scbre su 
alma? ¡Fué usted el autor de ese asalto! 


Algunos mejicanos, que tienen en sus ve- 
“nas la sangre de muchas generaciones de 
gente inferior, son muy supersticiosos., Son 
ignorantes además, aun cuando presumen 
de ser muy civilizados. Pedro no era, por 
cierto, una excepción, 

- Volvió a mirar al rostro de Dab y desistió 
por fin, de hacer creer sus mentiras. 

o — ¿Yo fuí el que asaltó, robó e hirió a 
Jim Prendergast! dijo en voz. baja — 
Yo le hice desviar del camino. Llevaba mu- 
cho dinero. Entonces le hice varios disparos. 


- UNA SITUACION PELIGROSA 

EY o iba montado en el caballo pinto, ds 
—Dewhirst, —asprosiguió Pedro. Le robé el 
caballo mientras Dewhirst estaba durmien- 


El quiso resistirse. Entonces hice fuego. Le 
saqué el dinero que lievaba ¡Oh! ¡Soy un 


), — y al decir esto, se persignó, — así que 
no. podrán castigarme por lo que hice. 
-Dab miró a Su alrededor, a sus compaño. 
ros. Su rostro era la estampa de la sulem- 
y dad. Tan solemos era su actitud y su ex- 
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-—Espero que todos ustedes habrán oído 
lo: que ha manifestado este hombre, mucha- 
chos, — dijo Dab. — Harry Dewhirst era 
un proscripto y un perseguido antes de que 
sucediera eso, pero creo que al sheriff le va 
a interesar enterarse de la yerdad de lo pa- 
sado. Las otras causas por las cuales bus: 
caban a Harry no tienen importancia. Esto 
puede ayudar a que Harry llegue a ser... 
— Hizo una pausa porque Guy le apretó el 
brazo en señal de advertencia. — Quiera 
decir que ayudará a limpiar de culpas qua 
no les corresponden la memoria de un po- 


bre difunto, — agregó rápidamente. 
—Y ya que estamos confesanúo, -— dijo 
entonces Dick Clive, — ¿por qué no confie- 


sa que era a usted a quien vi oculto detrás 
del cerco de arbustos, allá en Inglaterra, 
con un revólver en la mano, apuntando a 
Borax Powder, tin caballo al que estaban 
ejercitando para que tomara parte en la ca- 
rrera del Derby? 


—¡0Oh! ¡SÍ, señor! — exclamó Pedro gue 
gemía a más y mejor a medida que log mo- 
mentos pasaban. Sentíase convencido de que 
estaba a punto de morir. — Yo fuí el que 
hizo eso. Un señor de acá me pidió que fue- 
ra a Inglaterra en calidad de sirviente suyo. 


Y él fué quien mea dijo que hiciera fuego 
contra el caballo aquel. 
—De algo nos estamos enterando, — 


murmuró Dick. — Fué precisamente por el 
tiro que hirió a ese caballo por lo que Guy 
y yo fuimos enviados fuera de Inglaterra 
por nuestros padres, El football se mezcló 
con el asunto, como es natural, y nos man- 
daron para curarnog de nuestra afición al 
football. Nuestros padres no quisieron creer 
que era verdad que había visto a un hombre 
escondido detrás del cerco y que ese hon1- 
bre había hecho un disparo contra el ca- 
ballo. 

— ¡Bah! ¡Poco importa! — dijo Dab 
Saunders. — Les mandaron a ustedes aquí 
y nosotros estamos muy contentos de que 
así fuera. Ustedes han dado a nuestras vidas 
un nueve interés. Creo que no nog cansare: 
mos jamás de jugar al football, en el dis. 
trito de Pearl. ¿Y qué les parece si nos 0cu- 
páramos un poco de Huxley? 


Los demás gruñeron en señal de aproba 
ción. Se dirigieron a donde estaban seus ca: 
ballos. 


el pobre Pedro? — gimió el mejica: 
no. — ¿Va a morir aquí, enteramente solo? 
¿No? 

—Bueno, — dijo Dah con mala titención. 


— $Si cuando volvamos no le encontramoy 
muerto, le llevaremos con nosotros. Ahora 
tenemos que ir en busca del sheriff. ¿Vamos, 
muchachos? 

Montaron todos a caballo y. siguieron 
tras de Dab, que indicaba el camino. Cuan- 
do se trataba de interpretar huellas y ras- 
tros, Dab Saunders era tan hábil como un 
indio. Cabalgó a la cabeza del grupo, con la 
mirada fija en el suelo. No vaciló ni una so- 
la vez. Avanzó a buen paso y los demás, 


MES para que el mejicano no le viera confiando plenamente en él, le siguieron. 
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parse muy poco del peligro de TA correr 
el sheriff Huxley. Tal vez no creían que el 
violentísimo hombrecito estuviera en peli- 
gro de perder la vida. De todos modos, iban 
muy. alegres y contentos tras de Dah Saun- 
ders. Fumaban cigarrillos y conversaban con 
animación entre ellos, 

Guy y Dick cabalgaban el uno junto al 
otro. : y : 

—¿Qué es lo que Dab se propone? — 
preguntó Dick. — No parece preocuparse 
mucho por lo que pueda sucederle a Huxley. 
Y sin embargo, si esos cuatreros ahorcan al 
sheriff, él tendrá la culpa. Es una broma 
"muy poco prudente esa de fingirse bandidos 
y secuestrar al personaje más importante 
del distrito de Pearl. Ha sido cosa de mu- 
chachos. 

——Bueno, — dijo Guy, — Dab lo hizo to- 
do con la mejor intención. Si no hubiesen 
procedido así yo estaría, a estas horas, en la 
cárcel y no hubiéramos jugado el partido de 
football de esta tarde; Y tal vez todo lo di- 
cho por Pedro nd tenga nada de verdad. 
Sea como sea, nada se gana con preocupar- 
se y entristecerse. Lo que no me gusta e€s 
que se hayan presentado esos bandidos a 
hacer de las suyas por estos sitios. 

Cabalgaron siguiendo a Dab durante una 
hora y entonces, de pronto, cuando ya empe- 
zaba a anochecer en el zanjón por 
iban, Dab se detuvo y levantó la mano. Kn 
seguida, los demás se reunieron en torno del 
capataz. 

— ¡Espérense un momento! — dijo Dab. 
— Guy, venga usted conmigo. No creo que 
tengamos que andar mucho. 

Los demás se apearon, Dab y Guy se aleja- 
ron a caballo; pero Dab avanzaba con suma 
precaución. En una ocasión, Dab se detuvo 
y llevándose una mano a la oreja, escuchó 
con mucha atención. Guy escuchó también. 
Entonces a los oídos de Guy llegó un grito 


donde 


sonoro. Ante ellos se veía una curva del 
zanjón y el grito parecía proceder del atrou 
lado de la curva. Dab puso, de nuevo, su C2- 
hallo.en movimiento; pero esta vez, Guy se 
percató de que el capataz tenía un revólver 
en una mano y que se le movía nerviosa: 
mente el bigote, 

Cautelosamente volvieron la curva, y lo 
primero que vió Guy fué un fvego de cam:- 
pamento a unas cincuenta yardas de distancia, 
En torno de aquel fuego se movían varlos 
hombres. Pero entre aquel grupo se veía al- 
go que hizo que Guy estuviera a punto de 
gritar horrorizado, y hasta el mismo Saun- 
ders masculló algo entre dientes y amartilid 
el revólver. 

— ¡Diog mío! —  balbuc3sí Guy. — ¡En- 
tonces Pedro ha dicho la verdad! : 

Entre el grupo de hombres estaba un ca- 
ballo y montado en el caballo, un hombre. 
Aun a aquella distancia y aún cuando esta- 
ba anocheciendo, Guy no tuvo dificultad en 
reconocer las facciones del hombre que es- 
taba a caballo. Se distinguía bastante bien 
la larga y agresiva pera del sheriff Huxley. 
También se veía algo más, algo que hizo 
que Guy lanzara un sofocado grito de horror, 

Unas sogas ceñidas en torno del cuerpo 
del Sheriff, le sujetaban los brazos; otra 
cuerda, formando lazo corredizo, le rodeaba 
el cuello y tenía el otro extremo atado a la 
rama del árbol al pie del cual se hallabu 
el caballo, Uno de los hombres tenía al ca- 
ballo de la rienda, 

Guy adivinó qué era lo que estaba por 
suceder y ahogó otro grito, ésta vez de ra- 
bia. Tan pronto como soltaran al caballo, 
el animal avanzaría y el sheriff del distrito 
de Pearl quedaría colgado de la rama del 
árbol, ahorcado. ¡Así iba a terminar la bro- 
ma de los cowboys del ranch Perezosa Q”. 
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I esa carta e informe de” Oliphant ha 
sido inspirada por ellos, no veo a 
donde quieren ir a parar. Oli- 
phant sería un imbécil si prestara 
su nombre para un informe falso. 
Eso lo arruinaría er su profesión. 

Es probable que ambas cosas no tengan 
relación. Suponiendo que no la tengan, ¿sien- 
te usted deseos de invertir dinero en, esa 
mina ? ; 

-—Puede ser. De todos modos, proyectaba 
ir a Canadá: Tengo allí varios negocios que 


exigen mi presencia. Y algunos fondos que 


- Gobierno Canadiense. 
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desearía invertir. 3i ese terreno es tan rico 
como Arroyos Gemelos, valdría la pena com- 
prarlo. Y además, si la banda se ha reuni- 
do en Montresl con objeto de atacarme, me- 
jor es que le vaya al encuentro. La cuestión 
es: ¿me acompañará usted? ; 

— ¿Yo? — ripitió Blake — ¡Ni pensarlo! 

— ¡Pero su nombre ha sido mencionada en 
la carta de Dora! . 

El detective sonrió -ceñudamente. : 

— Si buscan mi pellejo, saben donde en- 
contrarlo. 

—Pero hay que vencerlos. Juntos, recu- 
rrirán a los mismos medios que emplearon 
en el pasado. Aunque usted y 
yo no resultáramos perjudica- 
dos, otros sufrirán. 

——Bueno, esa es cuestión del 


Roxane sonrió a Blake seduc- 
toramente. 

— ¡Venga! — murmuró. 
Le hará bien. El yacht está an- 
clado en Southampton, pronto 
para hacerse a la mar. Venga 
con Tínker, como invitados. Den- 
tro de un mes, volveremos aquí. 

Blake movió negativamente 
la cabeza; pero con mppros con- 
vicción que antes. Es 


Ag 
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—No voy 2 apartarme de mi camino para 
buscar pleitos con esa banda. Roxane, No es 


_ asunto mío llevar la guerra al campo de esos 


bribones. Si un criminal quebranta la ley y 
mis servicios son requeridos, es distinto, Pe- 
ro lo que trata usted de hacer es envolverme 
en gu antigua venganza. Y ni aun por usted 
me embarcaré en semejante aventura. 

Ella suspiró. ' 

pai cree que no debe hacerlo, no lo haga. 
E que tendré que luchar contra ellos 
sola. 

—Siga mi consejo y apártese de ellos. Ya 
ha cumplido sus propósitos contra cada uno 
de los ocho. Si ellos la atacan a usted, será 
distinto. 

Roxane no insistió. Sabía que Blake, no 
obstante la intimidad que entre ellos se ha- 
bía establecido con motivo de los dos asun= 
tos con Dupont y Gus Hovey, no quebranta- 
ría sus principios, ni aun por ella, Así que 
cuando finalmente se alejó en su voiturette 
era sin esperanzas de que Blake la acompa- 
ñara al Canadá. 

Ni ella ni Blake sabían que un hombre ha- 
bía venido a pie desde Liverpool para ver al 
detective y que, preguntando el camino, se 

dirigía a su casa de Baker Street, 
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Un conductor de auto, que 
muchas veces había tenido a 
Blake como pasajero, llevó al 
aquel visitante de extraño ass 
pecto de Baker Street. ; 

—Lo encontré en Islington 
— dijo el chauffeur, después 
que él y su compañero entra= 
ron al consultorio — Yo iba a 
subir a mi coche cuando lo. 
oí preguntarle a un tipo por 
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usted. Y yo pense: “si busca al señor 
Sexton Blake, yo lo llevaré”, Ahora, si qule- 
re que me lo vuelva a llevar y lo deje por 
cualquier parte, no tiene más que decirlo, 
señor. 

Blake observó al “pasajero”. Vio a un 
hombre vestido toscamente, von botas de 
campo, gastadas y abrochadas hasta la rodl- 
lla. Debajo de su chaqueta, llevala una ca- 
misa de franela gris, tan limpia como podía 
resultar de un concienzudo lavado. En la 
mano tenía un sombrero abollado y ahora 
que se lo había «quitado, podían verse los 
escasos rulos canosos y la enmarañada bat- 
ba gris. 

Pero los ojos brillaban intrépidos y DPS 


rados en sus profundas órbitas, tan arruga- - 


das que pensó Blake debían haber sufrido 
la ruda caricia de muchos soles y muchos 
vientos en el campo. Si necesitaba más prue- 
ba, bastábale mirar el tinte color caoba de 
sus curtidas mejillas. Era un extraño viejo 
aquél que hahía venido a Londres a vpregun- 
tar por Sexton Blake, 

-—Siéntese — dijo el detective después 
que él y el desconcrido so contemplaron un 
momento -— Ha venido usted de lejos. al 
parecer 

—-PDel Canadá — dijo el hombre con len- 
titud y acento cantante — ¿Es usted el se- 
ñor Sexton Blake, el deetetive? 

—BÍ, yo soy. ¿Qué lo trae por aqui? Se- 
guramente no habrá venido desde Canadá 
especialmente para verme. 

"-—No vine precisamente por eso. Y no pen. 
saba exactamente venir. Pero, si me da una 
“«mascada” de tahaco, lo contaré. 

-—EsDfIe un momenta. 

Blake sacó algunas mon?dag del bolstlle 
y se las ofreció al chauffeur; pero éste no 
quiso aceptarlas. dE 

-—No, señor Blake, graclas. Ya me ha da- 
do muchas buenas propinas. De todos modos 
venía para este lado. Si se va a quedar aqui, 
yo me voy. 

-—Si, creo que es mejor que lo deje. St 
no quiera que le pague su viaje, déjeme ofre- 
cerle unos cigarros, 

Yi hombre los aceptó y 
fué, Blafe ofreció su tabaquera al visitante 


—"Takaco de mascar no tengo — dilo 
amablemente — Pero le recomiendo poste. 
Es. 'shag”. 


Los ojos grises se Jluminaron. Extendló 
el hombre rápidamente la mano. 
——Ciertamente no esperaba encontrarlo 


aquí — observó --- Llenaré mi pina, 

Blake esreró hasta que la vieja plpa es- 
fuvo llena y luego encendió él la suys 

Volvió después sus ojos al hombre con 
expresión interrogadora, 

— Ahora, señor... 

-—Mi apellido es Peterson, mi nombre de 
pila Henry. Goy buscador de aro. Y según 
todos los informes, estoy muerto. 

-—NsO0s informes parecen equivoc2G40s. 

-—Así €s. Creen que yo ando flotando 
por los Arroyos Gemelos o en el fondo; pers 
ge equivocan, Vine a Liverpool desde Fort 
Churchill, en la bahía de Hudson. ¿Nunva 
fué o vino del Canadá por esa vía? 
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después que 83. 


-—NO; Dero es un viaje que Me pensado 
muchas veces hacer, - 

—Es corto. Y ahora que la línea del. fo- 
rrocarril pasa por la bahía, va a ser la ru- 
ta obligada desde “el Far West. Pero, como 
le iba diciendo, me creen muerto, No pen- 
aba venir a este país. Nunca estuve antes 
y no conozco a nadie, Pero no tuve más re- 
suedío, Y abordo me dijeron era usted el 


hombre apropósito para resolver un probls- 


ma difícil. Por eso vine. 

No me quedan más que veinte dólares! 
pero si se hace cargo de mi asunto, podrá 
darle mucho más al terminar, Peleo por mi: 
llones o nada, señor Blake, 7 

Si quiere escuchar la historia de un via- 
jo. que ha sido víctima de unos bribones, 
se la contaré, Si nc tiene tiempo que dedt- 
Carme, me marcho, 

islake le sonrió bondadosamento. 

-——Cuénteme su historia, señor Peterson. 
Luego decidiré si puedo ayudarle o no, 
Quiero,saber por qué lo suponen muerta. 

El viejo empezó. La historia fué larga. 
Lo llevó a Blake a través de muchos años 
de búsqueda de oro, hasta que llegó a las 
uctividades del otrc en el descubrimiento de 


la mina de Arroyos Gemelos. Ya el nombra 


había despertado curiosidad en Blake, aun- 
que no lo demostró. 

Pero cuando Peterson le contó tomo ha- 
bía vendido sus derechos.a la mina de Arro- 
yus Gemelos por una bicoca y como había 
empezado a buscar albrededor, Blake sabia 
que se iba a proximando al nudo del asunto. 

Llegó el viejo al anochecer en que estaba 
sentado junto con su compañero. Cal Gran- 
ger, a da orilla de] risco que dominaba Arro- 
yos Gemelos, 

—No puedo decir exactamente lo que ocu- 
rrió aquella noche — dijo después de hacer 
una pausa para apretar más el tabaco en el 
cuenco de la pipa — Conyersábamos ml 
compañero y yo, cuando me pegó algo: 
Creo haber oído una detonación de rifle; pe- 
ro no estoy seguro. Se que me sentí caer y 
debí perder el conocimiento. Pueda mostrar- 
le donde me hirió la bala. Una costilla me 


salvó. Pero me sacaron un pedazo de plo- 


mo del cuerpo más tarde. Quiero decir, loz 
indios. Estaba mismo debajo de la piel y 
me caminaba por cl cuerpo. 


—Una experiencia desagradable — dijo 


Blake a] ver que el otro esperaba algún co- 
mentario 


-—Cuando recobré el conocimiento, estaba - 


acostado en la orilla de Arroyos Gemelos y 
había dos indios inclinados sobre mí. Des- 
cubri más tarde que estaba a dos millas 
del sitio donde debí caer. Ellos pasaban, me 
vieron flotar, me sacaron e hicieron lo qus 
pudieron. Unos 'indics muy decentes. Saca 
ron también a Granger; pero el pobre viejo 
no tenía remedio. Le atravesaron el corazón, 

—¡Un asesinato cobarde! 

da es, señor. Ese poco de conocimien- 


to es lo único que yo conservaba. Cuando 


me di bien cuenta otra vez estaba en una 
carpa de “indios, dóbil como un - gatito. 
Descubrí. 
traído consigo y me 


— e — 


poco.a puco, que ellos me habían  - 
llevaban basta Fort 


3 
” 


m 


Churchill, donde armarían sus cuarteles de 
invierno. Habían sepultado a Granger en el 


-' hosque de Arroyos Gemelos. 


No me gueda mucho más que contar. Lle- 
gamos a Fort Churchill y el agente me con- 
siguió un pasaje en el último barco que sa- 
lía este año. Yo le dije que prefería seguir 
este camino, volver a Montreal desde Ingla- 
terra. y- tratar de atrávesar el bosque. El 
me 10 arregló todo y me prestó algún dinero 
con mi solo nombre, Fue en el viaje que 
encontré un hombre que me habló de us- 
ted. Le dije lo que me había ocurrido y me 
llevó ante el capitán. Este también me acon- 
sejó que lo viera a usted, pues pensaba que 
yo había sido víctima de un. plan premedi- 
tado y no de una bala perdida, Jllos no se 
imaginaban cuan poco dinero tenía yo, creo. 
Sea como fuere, también yo resolví verlo a 
usted. Así que me vine a pie desde Liver- 
pool a fin de que me quedara dinero sufi- 
ciente para la vuelta, en caso de que usted 
no pueda ayudarme. 

—¿Se vino a pie desde Liverpool? 
—S$Si, señor; no es muy lejos. Pero estos 


-—caminca hechos me han destrozado ¡log pies. 


—Ciertamente merecía usted que lo Oye- 
ran, señor Peterson. Ahora, permítame ha- 
cerle una o dos preguntas ¿Tiene alguna 
sospecha a cerca de guíen. puede haber que- 
rido matarlo a usted y a su compañero? 

—No, señor; a mo ser que fuera ur mes- 
tizo que 2udaba rondando por la propiedad. 
Es un mal sujeto, como nosotros lo supimos 
y yo le hablé de él a los indios, Eilos me 
contaron que lo habían visto hablar con un 
hombre blánco tres días antes de recogerme 
a mí. IE 
—¿No tiene idea de quien puede ser ese 
hombre hlanco? 

—No, señor. 

—¿Nunca oyó hablar de un hombre lla- 
mado Luis Martinel? * 

——Bueno, es extraño que mencione usted 
su nombre. Lo conozco como tratante en 
maderas, de Canadá, , 

—¿Nunca lo vio en los. alrededores de su 
pequeña tierra? 

—Nunca, 

—(¿Sabe algo de un hombre que se llama 


3 Filmer Oliphant? 


—Seguro que s!. Es un ingeniero de mi- 
nas. Me he topad> con él muchas veces. 

—¿Qué opinión le merece? 

—-“Por lo _Gue yo se, es buena persona. 

—¿Y nunca oyó hablar de la señorita 
Roxane Harfield? 

—-El nombre me suena familiar ¿No tiene 


algo que ver con la mina de Arroyos Geme- 


los? 
-—Es su principal accionista. 
— Recuerdo, Compró al sindicato a quien 


yo lo yendí, 


—HExactamente. Bueno, señor Peterson, 
esa joven está en Londres en estos momen- 
tos. En realidad, vino ayer a verme y du- 
rante nuestra conversación mencionó el pe- 
ao de tierra de usted. 

—¡Qué extraño! ¿Y con qué mctivo? 
—Se lo explicare más tarde. Ahora quie. 


To que la vea, que oiga ella lo que usted 


=  ——De mi, ninguna, 
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tiene que decir. Pero le prevengo esto: cier- 
tas personas pretenden tener una opción so- 
hre su propiedad ,dada por sus herederos, y 
la ofrecen en vente. 

El viejo abrió la boca sorprendido. 

-—¡Ofrecer en venta mi propiedad! -—- fe- 
pitió — Nadie tiene derecho a hacerlo. 

—¿Tiepe usted el título a su nombre? 

:*—Si y todo debidamente registrado. 

—¿Nunca dió poder = a nadie para obrar 
en su nombre? 

---Nunca, 

-—¿Quienes serían sus herederos, 
de muerte? 

Peterson se rascó la barba perpiecjo 

-=-No lo se bien, señor Blake. Si Cal Uran- 
ger viviera, el título hubiera pasado a él. 
Pero ahora no se. No tengo parientes, que 
yo: sepa. 

—AdNd queta no ser que la propiedad fu» - 
va reclamada por algunos parientes lejanos 
pasaría al Estado ¿no? 

—Me parece que así debe ser. 

-—¿Y de todos modos este Filmer  Ull- 
phant no tiene ninguna autorización de us- 
ted parar negociar la propiedad? 
Nunca escribi 


El caso 


n: 
Xo se escribir, a 

—+Entonces el asunto parece bastante (nt- 
bio ¿Sabe cuanto pide por la propiedad? 

El otro movió negativamente la cab=za. 

—Medio millón de dólares, 

—-A mi me parece, señor Blake, que nay 
algo extraño en todo esto. Si ciertas perso- 
nas tratan de negociar mi provielad, como 
gi les perteneciera, es que están seguras de 
que yo he muerto. 
|. —Y posiblemente se tomaron  molestíag 
pará asegurar esa muerte — replicó Biake. 

—Bueno, lo cierto es que aleaien quiso 
asesinarlos a Cal y a mí. Pero ¿por qué? No 
pueden ir adelante en una cosa como ésta. 

—Hasta ahcra han avanzado bastante - 
respondió ceñudo el detective — Hay indil- 
caciones de Que, en este asunto, esti mez- 
clada gente que cs capaz de todo. de to- 
do. Me parece Que lo mejor es que bable 
usted con la señorita Harfield. 

«—¿Hso Quiere decir que consiente 
ayudarme? 

—Creo que es muy probablé lo haga. Jim 
rretanto, me ocupará de usted mientras estó 
en Londres. Tengo un cuarto que puede 
ocupar. Decidiremos algo más después de 
hablar con la señcrita Harfield. 


en 


IV 


A MISTIFICACION 
filmer B. Oliphant miró la tarjeta que su 
empleado le entregara y, después de vacilar 
un momento, dijo: 
—Hágala pasar. ' 
Poccs momentos después una mujer Ju- 
ven, extremadamente hermosa y bien vesti- 
da, estaba delante de su escritorio, Oliphant 
se puso de pie, Eva un hombre bajo, tosco, 
que no parecía muy adecuado en una ofici. 
va de ciudad. 
—¿Cómo le va, señorita Harfield? Espé- 
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raba su visita desde que recibí su telegra 
ma. 

Roxane sonrió; nero sus manos parecían 
muy ocupadas con la cartera y una Carpeta 
para tomar la que él le extendía. 

—HHe seguido iumediatamente a mi fele- 
grama — dijo amablemente — Y ahora, 
¿qué me dice de su oferta, señor AE 

—Sigue en pie. 

— ¿Todavía es válida la opción “que tiene 
usted de los herederos del difunto propirta: 
rio? 

—Todavía y aún por otro. mes más, 

-—Parece usted tener alta a de ese 
pedazo de terreno, 

Lo considero un segundo ANO De Ge- 
melos. > 

—Me interesa, Pero, naturalmente Y, pá- 
ra lehar las formalidades, deseo que me 
exhiba usted su poder para tratar. 

Filmer B. Oliphant no estaba hecho para 
el papel que desempeñaba. Hasta pocos me- 
Ros atrás era tan recto como cualquier hom- 
bre de su profesión. Su recomendación de 
mn terreno bastaba para asegurar que éste 
era bueno. Y en cuando al mundo minero, 
en general, no sospechaba *que Oliphant se 
había “descarrilado”, 


Había caído como tantos -otros. 

ciones desgraciadas lo pusieron en manos 
de Luis Martinel y éste no'tardó en Cconi- 
prender que Oliphant podía serle muy valio- 
so. si podía obligarlo a hacer su voluntad. 
y ¡Y ahora la hacía. Se había prestado a lo3 
planes de  Martinel. Había entrado en el 
plan contra Roxane. Pero no lograron hacer 
de él un buen criminal. Erá —demasiado ner- 
vioso. Sus vacilaciones hubieran sido notar 
das hasta por un “observador. menos agudo 
que Roxane. Y ej hubieze sospechado “quo 
Roxane tenía consigo un poder, de Hen- 
y Peterson, firmado por su puño y letra, 
se hubiera traicionado aun más de lo que 
se aleonans 


——Este. tengo. claro está, plenos 
poderes a nod dentro del tiempo e€es- 
pecificado. 


——Comprendo. Pero ¿quienes son los he- 
rederos del difunto señor Peterson? 


—Un señor James Kinross. Fue socio en 
distintas épotas de Peterson; le adelantó 
dinero para sus trabajo3 con la condición 
de que irían a medias. Pero ahofa que Pe- 
ierson ha muerto, toda la propiedad pasa a 
manos de Kinross, 

—¿Y cree usted realmente, señor 
phant que ese terreno es rico? 

—Todo lo indica, 

Roxane sabía que el otro estaba E Edo 
do. Si la propiedad era ló que él decía -— y 
Peterson creía — lo ignoraba ella, Pero 
por una u otra razón, Oliphant no lo creía 
así. ¿Por qué? ¿Había estado en la propie- 
dad después de la desaparición de Peterson? 
¿Estaba en relaciones con Martine] y su 
banda? ¿Quién era James Kinross? 

-—Bueno, señor Oliphanté me sienta lo 
suficiente interesada como para haber veni- 
do de Inglaterra con este motivo, Estoy dis- 
puesta, bajo ciertas condiciones, a hacer 


Oli- 
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Especula- 


negocio. Pero naturalmente quiero conven- 
cerme de que el título es claro. 

—-Ciertamente. e 
a Lec E respirar con más facílt- 
a IA 


—UEste.. ¿qué lo parece si hiciéramos 
una inspección del terreno, Segprira Har- 
“fielq? 


-—Me parece blen.- 
Arroyos Gemelos y 
esa propiedad. 

—Puedo citarlo allí al. geñor Jémes Kin- 
ross. Precisamente está en Valle del Alce. 
Puede usted convencerse por sí misma de 
que la propiedad es “como. yo. dig. Es 


Está muy cerca de 
desea también visitar 


—Me parece bien, ¿Cuando podríamos 
-partir? mi 
—Dertro, de dos días, si usted. quiere, 


.Puedo enviar un telegrama a la estanción, 
que un mensajero. le llevará al senos Kiu- 
ross. Nos esperará allá. : 

Ella se levantó para 1rse. : 

—HLo pensaré, señor Oliphant. Esta tarde 
¿le telefonearé desde mi hotel. 

-—Muy bien, señorita Harfield ¿Puedo 
saber en donde para? 7 e a 

—Env' el Rey Eduardo, Ea 

——Puedo irla a ver a usted al. Sh lo. de- 
s9a, 

No «será necesario. Yo 
algo definido esta tarde. 

El no intentó otra vez darle la mano. La 
acompañó hasta la puerta que daba a un cu- 
rredor del gran edificio. Luego la Cerró y 
quedóse escuchando. 

Quizá pasaron cinco minutos mientras el 
estuvo junto a la puerta. Luego, sacudienáo 
la cabeza como para desechar algún pensa- 
miento desagradable, se acercó a un apara- 
dor, del cual sacó una botella de whisky, 
Con mano temblorosa sirvióse una fuerte 
dosis de licor. Aquella mañana el diablo 
andaba suelto en Toronto. 2 


e teletonearé 


Sexto Blake y Tinker se hallaban seutd- 
dos en su recibimiento del Hotel Windsor, 
en Montreal, discutiendo un telegrama que 
acababan de recibir. Estaba dirigido a Blake 
y firmado por Roxane Harsfield; sin embar- 
go, aunque todo parecía bastante claro, a 


Blake no le satisfacia enteramente su C0M= 


tenido. 

'“Haga el favor de llevar yacht a Cáaur- 
chill. Estoy detenida aquí por otra faz asun- 
to. Pida Peterson lo acompañe, Diga capitán 
Woster considere esto orden de dar a usted 
plena autoridad movimientos yacht. 
por tierra. Nos veremos en Eert Churchill”. 

No había nada ambiguo en aquel telegra- 
ma; pero Blake no estaba conforme, 

—No está perfectamente de acuerdo con 
lo que habíamos convenido, antes de 
ella se fuera a Toronto, chico — io des. 
pués de pensar unos momentos. 

-—Pero es bastante claro, patrón. Me 
habrá ocurido en Toronto que la decidió a 
hacer—el viaje por tierra. 

—No sé; también lo pienso, Este telegra- 
ma es tan abierto y formal, si puedo decir» 
lo así, que me huele a sospechoso, Estoy, 


e 


Viajo : 


quo 


naturalmente, dispuesto a obrar de acuerdo 


¿ dl 
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a lo que dice. Tengo razones para creer que 
el capitán Foster estará dispuesto a remon- 
tar el San Lorenzo y llegar hasta la bahía 
de Hudson sin creer y necesario cargar com- 
-—bustible. Pero, de todos modos, me gustara 
saber por qué Roxane no ha telefoneado. La 
. distancia no es tanta que mo pueda hacemon 
Sea como fuere, voy a llamyar al Hotel Kfhg 
Edward, en Toronto, y ver si puedo comuni= 
—carme con ella. Entretanto quisiera que ba- 
Jaras y buscaras a Peterson. Traelo “aquí. 


Era muy natural que Blake pensara por 
qué Roxane no había incurrido en el gasto 
extra para un llamado por linea especial, 
“cosa que a ella no podía importarle lo más 
mínimo. Y en un país donde cel teléfono se 
“usa aún en más grande escala que en Ingla- 
terra. La única explicación era que se halla- 
ba muy apurada, por alguna causa descono- 
celda para Blake y sólo tuvo tiempo de dle- 
tar un telegrama, 


Discutió mentalmente todas las poslbill- 
dades, hasta que cl timbre le anunció que 
la comunicación había sido establecida. Le- 
—vantando el receptor oyó una voz Clara, 
“masculina, del otro lado de la línea. 
== — Habla el King Edward ¿Con quién? 

¡— —Hablo desde el Windsor, Montreal. 
Creo que para ahf la señorita Roxane Ílar- 


field. Deseo hablar con ella, 
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_Tínker apretó deses. 
peradamente. Detrás 
suyo, sin ser visto, 
el canadiense se in- 
trodujo por la aber- 


tura de la pared. 


—Un momento, señor, 

Pero el momento ge convirtió en varios 
ininutos antes de (que oyera Biake más quo 
vagas interrupcionez, Luego: 

—Lo siento, señor; pero la señorita Har- 
field se ha marchado. 

Blake comprendió que querfa decir que Ye 
había ido del todo, 

— ¿Puede hacer el favor de decirmo exac. 
tamente a que hora? 

—No corte, que VOy a averiguar, 

Luego: 

-—Lo comunico con el empleado de la mes 
«a de recepción, señor — hubo un eambio 
lle voces y luego Blake oyó: — La señorita 
Harsfield se fué esta mañaña y no volvió. 
Mandó. buscar sus cosas a medio día, 

— ¿Cómo las mandó buscar... por orden 
escrita? 

—A1l principio por teléfono, Luego =ul 
mensajero trajo una orden. 

—¿Es todo lo que puede decirme? 

—Es todo, señor, 


E 
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Blake cortó y miró hacia la puerta al en 
trar Tinker. 

—No puedo encontrar al señor Peterson 
en el hotel, patrón. Le preguntá al portero y 
me dice que lo vió sallr hace una hora. 

-——Probablemente ha ido a ese sitio en 
St. Lawrence Main Street, el club de los 
Buscadores de Oro, según lo Jlaman, Me di- 
jo que había encontrado ali. algunos anti- 
guos camaradas. El viejo estaba bebiendo 
lemasiado y a lo mejor puede decir algo im- 
prudente. Ve en su buscd y procura traerlo. 


Si no quiere venir, avisame y lo iré a bus-. 


car. No me gusta ese lugar. 

—Muy bien, señor ¿Se comunicó con Ro- 
xane? 

—-Hablé con el King Edward. Ella se mar- 
chó esta mañana, 

—«¿Entoncées el telegrama está bien? 

—Posiblemente. Con todo, no me satis- 
.ace. Voy a tratar de comunicarme con ess 
tipo, Filmer Oliphant. Son casi las diez y 
siete, ahora, así que talvez llegue tarde. 
Apúrate a ir en busca de Peterson. Quiero 
hacer algo esta noche. 

Tinker agarró su gorra y salió; mientras 
Blake hacía otro llamado telefónico. Falta- 
ba un minuto para las diez y siste cuando 
la informaron que podía hablar con Toron- 
lo. 

En los pocos minutos que tuvo que €spe- 
rar, había decidido lo que le diría a Filmer 
Oliphant, si conseguía hablar con él, En vis- 
ta de lo que Henry Peterson le había con- 
tado. había resuelto mentalmente que o bien 
Vilmer Oliphant era un bribón o instrumen- 
to de otros. Y en vista de la carta escrita 
por Dora Woods a Roxane sobre Martinel 
y el resto de la banda, pensó que no era 
necesario cavilar mucho para llegar a la 
conclusión de que Filmer  Oliphant estaba 
ligado con ella, 

Roxane había tenido una entrevista se- 
rreta con Dora Wood al llegar a Montrea), 
Poco más pudo decirle de lo que ya le ha- 
bía dicho por carta. Desde el día en que 
los siete miembros se reunieron en la oficí- 
na de Martinel no los había "vuelto a ver. 
Y hasta Martinel había estado continuamen- 
te fuera de la ciudad... al parecer inspec- 
vionando sus propiedades forestales, 

Dora Woods tenía tanto miedo de que la 
descubrieran Que aquella entrevista fué la 
nica ocasión en Que Roxane la vió. El úni- 
20 otro intento de Blake para obtener infor- 
nes en Montreal fué una breve. conversación 
¡ue tuvo con su propio agente, Mason Lind- 
say, que ahora tenía oficina privada, pero 
antes había pertenecido a la Policía Monta» 
da del Noroeste, 

Por él supo algo más acerca de las reclen- 
tes actividades _de Luis Martinel; pero nada 
relacionado con el asunto que había Mevado 
a Blake y Roxane al Canadá. Y aun que la 
identidad de Blake y Tinker era conocida 
confidencialmente Hor el administrador dej 
Windsor, 
inscripto aran otros, 

Con todo, Blake estaba seguro de que si 
Martinel y sí banda. se hallaban detrás de 
la extraña oferta de Oliphant a Roxane, era 
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_momento en St. Lawrence Main, 


los nombres con que se hyuWbían - 


casi seguro que conocian ía presencia de 
Blake en el país. El detective no quedó muy 
conforme cuando ella le dijo que iría a To- 
ronto a enterarse de algunas cosas, mientras 


"él investigaba: en Montreal. Pero, como ella 


objetó que Oliphant Era el principal objeto 
de su visita allá y que podría terminar con 
él en un espacio relativamente corto de 
tiempo, consintió. a 

De todo esto, trataba Blake de sactr algu- 
na ventaja. La hora de partida de Roxana 
del hotel de Toronto y el telegrama, que no 
la satisfacía, era todo lo qúe contaba para 
guiarse. Pero ¿cuanto sabía Oliphant? ¿No 
sospecharía que era Blake awien le. sablaba, 
aungue diera otro nombre? 

Antes de que Blake pudiera decidir aquel 
punto, sonó la campanilla del teléfono, in- 
formándole que podía hablar con Toronto. 
Pero cuándo quiso hablar con Oliphant se 


le informó que era imposible por que había * 


abandonado ese día la ciudad y no volvería 
hasta dentro de quince días, más o menos. 
—¿ ¿Puede informarme como podría epale 
nicarme con él? -— dijo Blake. 
-—¿Qué nombre dijo usted señor? - 
—Soy Bland, de Montreal. 
tar un asunto urgente cón el señor Oliphant. 
—Lo siento mucho, señor; pero no 589 
donde se encuentra. Con todo, sí se trata 


de un negocio común, estoy facultado para - 


tratar cualquier asunto que se presente en 
ausencia del señor Oliphant,. 

—Entonces probablemente pasaré por su 
oficina, si voy a Toronto, 


Después de eso, Blake cortó. No había na-- 


da que hacer. No solamente se había mar- 
chado Roxane si no Oliphant también ¿Qué 
relación Hhábía entre esas dos partidas? Bla- 
ke encendió un cigarro y miró su reloj. Eran 
las diez y siete y quince, Tinker vendría a 
las diez y ocho, como de lcostumbre, para 
ver si había órdenes. Daría a Tinker ese 
tiempo para que trajera a Peterson. Y lus- 
Eo resolvería lo que iba a hacer, Una vez 
más agarró el telegrama, por si podía erten- 
der mejor su significado, sin imaginar las 
acontecimientos que se desarrollaban en ese 


iban a tener efecto radical sobre sus planos, 


—— 


» 


Tinker opinó como Blake respecto at club 


de los Buscudores de Oro. No bien entró, la 
atmósfera de silenciv díjole que probable- 
mente ocurrían allí 
estaban de acuerdo con los estatutos de la 
ctudad. 

Aunque Blake había visitado varias veces 
el lugar, en el pasado, Tinker ntínca habla 
pasado de la puerta, Así que cuando se en- 
contró en un vestíbulo, que era como un 
cubil, frente a un canadiense de aspecto tat- 


mado, pensó si no se habria pribitioes: do 


puerta.” 
Hasta entonces auto no prota un club 
y si, más bien, esas  guaridas sospechosas 


que se encuentran en Londres. Sin embar-- 
-go, sabía Tinker que el club de los Busca- 


dores de Oro era Irecuentado por hombres. 
honrados y respetables de los bosques y de 
P a * í . 
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muchas cosas que ny 


SIR 


4 
ab j 
EA 


ae Ño 5 
K y 
E 


Ebo “E - + e 


A 
E 
A S 
ne 
A 


Jas minas, aunque Jos hábitos de aquellos 
fueran a veces groseros, ] 
| Peterson le habia mencionado el lugar e 
Blake, le había hablado de un “viejo conu- 
cido”, que lo había llevado al cluk donde 
encontró otros rudos mineros y leñadores 
que lo habían recibido calurosamente. 
Sin embargo, no parecía hahcr hombres 
“de esa clase allí No había movimiento, ui 
ge veía a nadie fuera de aquel individur 
- —¿Este es el ciuby de los Buscadores de 
Qro? — preguntó Tinker. 

—Si, el mismo ¿A quien busca?” 


- Busco al señor Henry Peterson. Crefl 
encontrarlo aquí. 7 
E — ¡ARNO * ¿husca: al. señor,. Petersen? 


Quizá este, quizá no. Voy a ver. Entre y 
siéntese. No ie lieyo ad club porque no Ste 
admiten «extraños. Por aquí, > 

Aunque era joven, tenía Tinker sufíclen- 
te malicia para pensar que quizá se vendían 
allí bebidas prohibidas, además de jugar al 
poker. De modo que hizo una humorística 
“inclinación de cabeza y atravesó el vestjbu- 
10, en dirección a una puerta cerrada, que 
] el otro abrió. 

Luego el hombre se apartó para dejar pa- 
Bo a Tinker y ei muchacho se encontró en un 
—cuartito que-no tendría más de ocho-pies 
“por ocho, Estaba pintado de rojo,  tenla 
alfombra roja y cortinas de terciopelo del 
_—mismo color que, al parecer, cubrían una 
— ventana. Pero estaba cerrada  hermética- 
mente y la única luz provenía de una ¿ari- 
-—parilla eléctrica contra una pared. Si Tin- 
ker hubiese mirado lo que había detrás de 
las cortinas, habría encontrado  postigos 
“macizos, cerrados, con barrotes y cerradu- 
Ta. d 
Tinker se sentó en el taburete. El portero 
<— si tal podía llamarsele, — dirigió una 
rápida mirada a su alrededor y  retiróse, 
-mumurando algo, Tinker oyó un ruído me- 

tálico al cerrarse la puerta y a sus oídos 
“finos pareció distinto del que podía produ- 
cir un simple pestillo. Se puso de pie rápida- 
mente y atravesó el cuarto. Con precaución 
dio vuelta el pestillo y tiró. La puerta re- 
sistió. ' y 
-- Be quedó mirándola, intrigado. 

—Me han encerrado con llave, ¿eh? -— 
murmuró y trató de abrir nuevamente. — 
Es otra curiosidad de este antro. No me 
extraña que el pairón dijera que era un si. 
tio sospechoso. Deben estar jugando algún 
gran partido en los fondos o vendiendo be- 
_bidas, cuando los extraños los ponen tan 
nerviosos. Quizá plénsan que soy algún de- 
tective. De todos modos no quieren ser SO0r- 
- prendidos, 
; Se dio vuelta y dirigióse a la ventana. 
Apartando Jas cortinas vió los postigos, los 
“barrotes y cerradura. Empezó a sentirse un 
poco inquieto. Aquello parecía algo más que 
momentáneo temor a la policía. Cuando de- 
36 caer la cortina “experimentó la vaga sen- 
“sación de creerse prisionero. Luego se echó 
volviendo aprensivo. Detrás 
de esa vared están Peterson y sus camara- 


/ 
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das. El yiejo probablemente chupa demasia- 
do, como dice el patrón y estoy seguro ques 
se halla metido hasta el cuello en un partt- 
do de poker, El patrón Je ha dejado mucho 
dinero para gastar.«Ya se como son  €sog 
mineros cuando se juntan. Estoy a cincuon- 
ta yardas de St. Catherine Street... la ca- 
Me más eomercial de la ciudad. Y el patrón 
se encuentra en «l Windsor, perfectamente 
enterado de donde yo estoy. Voy a sentarme 
y esperaré que traigan al viejo. 

Dejándose caer una vez más en el tabu: 
rete fijó gus ojos en la puerta, esperande 
verla abrirse a cada momento. Pero pasaror 
los minutos y no babía señales de que vol 
viera el tipo de aire taimado que lo hizo en- 
trar. El aspecto del hombre empezó ahora 
a parecerle siniestro a Tinker. 

Al ím de lo que al joven parectóle medía 
hora, aunque en realidad la mitad de ese 
tiempo, un ligero ruido le hizo prestar aten- 
ción. El cuarto, sin ventilación, le había da- 
do sueño; pero ahora estaba bien despier- 
to, esperando que se abriera la puerta. 

De lo que ocurrió entonces no estaba $e- 
guro. Sintió que le echaban álgo por encima 
de la cabeza y lo Oprimían en torno de su 
garganta 

Tinker saltó de su asiento. Sólo lo repen- 
tino de aquel movimiento lo salvó, porque 
ya lo que tenía en torno del cuello se lo 


'oprimía hasta que pensó le cortaba la tra- 


quea, 

En verdad, las manos que sostenían el 
lazo extrangulador nO esperaron semeiante 
movimiento de parte de la víctima. Un se- 
gundo más y Tinker hubiera quedado inm- 
potente, bajo aquella presión extrangulado- 
ra. Pero ahora, los extremos de la cuerda 
se aflojaron y el muchacho se dió vuelta, 
con los ojos desorbitados, mientras agarras 
ba la cuerda, E : 

Tan profunda era la cortadura QUe sen- 
tía Tinker darle vuelta la cabeza. Su Jengua, 
parecía no caberle en la boca; los Ojos se le 
habían inyectado de sangre, 

Sin embargo, como entre una niebla, dis- 
tinguió un rostro encuadrado por un aguje- 
ro de la pared, mismo encima de donde €l 
había estado sentado, Hra una cara que 
bailaba en la tempestad de su cerebro, pu: 
reciéndole familiar, El sabía que la había 
visto antes en alguna parte; pero en la con- 
vulsión de su agonta no daba con el nombre 
Sabía Tinker que tenía _que quitarse rápida. 
mente aquella cuerda o estaba perdido. 

Pero cuando más tiraba de ella más pa- 
recía hundirse en Ss carnes. Sus uñas es: 
taban rotas y sangraban; pero no se diu 
cuenta, Tiraba de la cuerda con fuerzag de- 
bilitadas y, sin embargo, parecíale emplear: 
la energía de un gigante. Todos sus senti. 
dos, todo su ser, estaban concentrados en 
uquella necesidad. : 

Como agarró la vuelta precisa de la cuer. 
da para aflojarla, no podría decirlo. Fué por, 
pura casualidad. Y aunque el tiempo había 


parecido una eternidad, menos de medio 
mínuto pasó entre el momento en que le 
fué arojada Ja Cuerda al cuello y colga 


aquella, suella, sobre sue hombros, mfen- 
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tras Tinker se apoderaba del taburete para 
usarlo como arma. 

Ocurrió una cosa y otra rehusó suceder, 
¡La primera fué un salto de pantera, del 
hombre que estaba en el agujero, «dentro 
de la habitación ; la segunda el descubrl- 
miento de Tinker de que el taburete era fl- 
jo. Había sido clavado al piso y sabía aho- 
ra Tinker que por buenos motivos. Empezó a 
comprender que no B£€ra probablemente la 
primera vez yue alguien se sentaba allí pa- 
ya que le árrojaren la cuerda extrangulado- 
ra por el panel secreto. 

Los ojes de Tinker estaban ahora bastan- 
te claros y sus sentidos funcionaban lo basa- 
tante para hacerlo  yeconocer al] hombre 
que se lanzó sobre 6l. : 

—Gus Hovey! 

Al comprender que habla caído en un lu- 
420 fué bastante para. que Tinker recobrara 
la sangre fría. No necesitaba perder tiem. 
vpo relaclonando los hochos. El cliente del 
club de los Buscadores de Oro que había e€n- 
vontrado casualmente a Peterson por la ca- 
le, el haber atraído al minero a aquel an- 
tro hasta que Sug sospechas se apacigua- 
ran; el club y Gus Hovey; Gus Hovey y Fé- 
lix Dupont; "Dupont «y Martine! Todo resul- 
taba ahora bastante claro. 

Los que habían hecho construir aquel 
cuarto de espera pensaron en clavar el ta: 
burete; pero olvidaron la mesa, Tinker la 
levantó en peso y la bajó con una  Iuerza 
que hubiera puesto fuera de combate «+ 
Gus Hovey, si le acierta. - 

Pero Hovey esqulvó el golpe. Se hizo £ 
un lado, arrodillándose al mismo tiempo. La 
mesa se partió contra el costado del escabel 
y antes de que Tinker pudiera A 
de nuevo, Gus cayó sobre él. 
 Tisker dejó caer la mesa. Sintió que las 
manos de Hovey  oprimían su garganta. 
Esperaba que el otro hubiera usado alguna 
armo; pero luego comprendió lo que trata- 
ba de hacer. Quería asir de nuevo la cuerda. 

Tinker le envió un terrible puñetazo al 
cuerpo y un upper-cut a la mandíbula. 

Gus era diestro: en el manejo de la pis- 
tola y del cuchillo; pero no de los puños. 
¿Y hubiera quedado fuera de combate a m0 
tropezar ambos con la mesa volcada y caer 
al suelo. 

Tinker fué el primero en salír de abajo. 
arrastrándose por encima de Hovey le opri- 
míió el cuello con las manos, empezando a 
administrarle su misma medicina. Hovey Se 
retorcía como una rata acorralada, tratando. 
áe levantar la rodilla para pegarle al joden 
en el bajo vientre. 

Tinker apretaba desesperadamente, mo- 
viendo las rodillas para sujetarle log brazos 
a Hovey. Hovey debía saber que el socorro 
estaba a mano. Tinker lo ignoraba. 


No vió al mismo francés — canadiense, 
que lo había hecho entrar, pasar por el 
agujero. 


El hombre cayó con precisión encima de 


Tinker. Su brazo bajó con la exacta fuerza VE 


diez pulgadas de caño, qnvuelto en vaina de 
de pegaron en el cráneo del muchacho. 


(Continuará) 
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RIO KID CUMPLE 'SU PALABRA 


P toda la noche despierto para vigi- 
lar a Río Kid, pero el cansancio lo 
] 


cama, encendió un fósforo, miró hacia la ca- 
ma de Río Kid... y lanzó un grito. 


E había vencido. Se levantó de su 
: ¡Muchachos, Río Kid se 


—¡Arriba todos! 

ha escapado! A 

Todos los vaqueros saltaron de su cama y 
durante un momento reinó la confusión, 

- —Se ha llevado su montura, Jeff. — ¡Co- 

rramos al corral! . 

Todos salieron del galpón y corrieron en 
¿busca de sus caballos. se oía un ruido del la- 
do hacia donde iban. . 

- -—¡El muchacho está aún ahí! —-— exclamó 
no. > 

—$í. ¡Allí lo veo! — confirmó Long Bill. 
—Acaso llegamos aún a tiempo de dete- 
merlo — gruñó Jeff. . 

2 —$i va a salir nos pondremos en seguida 
- en el camino para que se detenga o nos atro- 
pelle. — dijo Santa Fe Sam. Pero ocurrió 
algo que desbarató por completo aquellos 
Miplanes. - -- 

-—¡Ha saltado la tapta del eorral y ha 
- salido al campo! — dijo uno. 

Y a la escasa luz de las/' estrellas vieron 
a situeta del muchacho que se alejaba A 
todo correr montado en su caballo. 
-——¡Corramos tras él! — gritó Jeff, 7 
Los vaqueros fueron todos en busca ús 
“sus caballos para iniciar la persecución. 

Aquel barullo había despertado al viejo 
Sampson, quien en cuanto se enteró de lo 
que ocurría montó en su caballo y se puso 


u 


ANTA Fe Sam, se despertó sobresal- 
tado, Había prometido permanecer. 


ADO 


a la cabeza del grupo, lanzando su reperto:- 
rio habitual de maldiciones, 

—Si no pueden darle alcánce hagan fue- 
go contra el caballo, — gritó. Cinco o seis re- 
vólvers hicieron fuego contra el caballo que 
huía guiado por Río, 

Y el ruido de los caballos de perseguidca- 
res y perseguido, interrumpió el sileneio de 
la noche. Todos galopaban furiosamente. Pe: 
ro el caballo de Río era el más veloz de la 
estancia y al comprender que el muchacho 
lograría su deseo el viejo juraba y gritaba. 

-—Me apoderaré de él aunque tenga que- 
ir hasta Nuce, y arrancárselo de las manos 
al sheriff. - 

Pero ocurría una cosa singular. En vez de 
seguir la dirección de San Pedro, Río Kid 
marchaba más hacia el norte y como se dis- 
tanciaba cada vez más llegó un moment; 
en que se perdieron de vista jinete y caballo. 

El viejo, furioso, mandó hacer alto, 

Creo que intenta dar un rodeo para lle- 
gar a Nuce y engañarnos perdiéndose de v:s-= 
ta. , 

—¿Qué ocurre? — preguntó uno de los 
del grupo. 

En efecto, se oía el ruído de cascos de un 
saballo que indiscutiblemente se acercaba 
hacia ellos. , 

i ¡Parece que vuelve! 

Todos los ojos se volvieren en aquella di- 
rección y no tardaron en ver aparecer al €a- 
ballo de Río... pero sin jinete. ¿Qué había 
ocurrido? Carfax no era hombre que se pu- 
diera caer de la silla. ¿Lo habría herido al- 
guno de los disparos que habían hecho? 

No tardaron en saber lo que pasaba, sQ- 
bre la montura había prendido un papel que 
el viejo Sampson leyó en seguida, 
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“Les envío mi caballo. 
con él. Adiós. — Río Kid”. 

ll viejo estrujó con rabia el: papel luego 
ác haberlo leído: ¡El muchacho había des- 
aparecido! Una 
la pradera era cosa, que no daría ningún re- 
sultado y más, tratándose de Río Kid, maes- 
tro en cuestión de desaparecer sin dejar rag- 
tros. 

— ¡Se nos escapó y va a Ccumblir la palz- 
hra de entregarse al sheriff! ¡Pero no 19 
Mevarán a Wrio!... 

Y el viejo, triste y decepeionado inició con 
sus hombres el regreso a la estancia, llevan- 
do el caballo de Kid. 

Después. de haber recorrido gran parte de 
la pradera, al salir el sol del siguiente día, 
Río Kid llegaba a la ciudad. A pie y desar- 
mado el bandido iba a cumplir su palabra y 
a entregarse. 

A un hombre que encontró a su paso por 
la calle principal, le preguntó cual era la Ca- 
sa del sheriff, y una vez que lo encaminó el 
otro, continuó su marcha silbando satisfe- 
cho. 

La puerta estaba abierta y el sheriff y va- 
rios hombres se hallaban esperando. Río Kid 
se detuvo ante ellos tranquilamente. 

— ¡Buenos días, sheriff!— dijo. 

— ¡Río Kid! — El sheriff se puso de pie 
y avanzó, y dos de los que le acompañaban 
sacaron sus revólvers, Río Kid sonrió Al 
ver aquello, 

¡No se alarmen, muchachos! No he v>- 


Río Kid 


investigación de noche por: 


—$Si no pueden alcanzarlo hagan fuego 
contra el caballo — gritó cl viejo Sampson. 


rido a andar a tiros. Me dejé las armas cn 
casa. Creo que me esperaba, sheriff. Aquí 
estoy y cuanto antes me saque de Nute se- 
rá mejor, así no correrá peligro su pellejo, 
si mis amigcs se enteran de que estoy aquí. 

— ¡Es cierto! ¡Vamos u ir a Frío y será 
en segnida!t E ; 

Quince minutos más tarde, Río Kid, mon- 
tado en un caballo y con los pies atados pot 
debajo de la barriga del animal, salía de Nu- 
ce en dirección del oeste vigilado por un 
grupo de hembreos. 


APROVECHANDO UNA OPORTUNIDAD 


Río Kld salió de la ciudad una mañana 
de mucho sol, con los pies atados bajo la 
barriga del caballo en .que iba montado. 
Cuatro hombres que llevaban rifles y revól- 
vers. lo custodiaban; eran gente del sherift 
de Nuce y Jack Me Coy, que hacía las veces 
de jefe, llevaba de la mano un lazo que iba 
atado en el extremo opuesto a la cintura del 
muchacho. A 

Marchaban en dirección al Norte por un 
camino que cruzaba la pradera florida y 2m- 
plia, hasta llegar a una estación de ferro- 
carril que se hallaban ung distancia que 
tardarían en recorrer dos díaz. ES 

¡Río Kid, era prisionero y aquellos hom- 
bres lo volvían de nuzvo a Frío, al escenario 
de sus hazañas! 

Al lMHegar a la cima de una altura Rio Kid - 
volvió la cabeza hacia el lado del Este, en 
dirección al punto donde se encontraba la 
estancia de Sampson. Las casas nO se veíam 
vero las extensiones cubiertas de abundan*e 
pasto y el ganado que se divisaba en ellas 
eran de propiedad del viejo Sampson y Río 
Kid había cabalgado-. por ellas en los dias 
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que mis hombres 


llevaba colgado a 


en que había vuelto a considerarse feliz. 
El muchacho de Frío hubiera querida vol- 

ver a,ver a alguno de sus amigos, pefo en 

toda ja extensión que abarcaba la vista no 


se distinguía ni un solo jinete, Tal vez aque-' 


llo fuera una suerte, pues e] muchacho tenía 


la convicción de que cualquiera de los. de.la 
estancia que lo viese en aquellas condiciones. 


había de sacar su revólver y si no podía ll- 
bertarlo, por lo menos lo vengaría.., Y pre- 
cfsamente por evitar a sus amigos, un Con» 
flicto con la Jey, era por lo que Río Kid ge 
hallaba prislonero y atado. 
Inconseientemento, mientras pensaba en 
la estancia y su gente, Río había hecho de- 
tenerse al caballo y el tirón que sufrió el 
lazo que lo sujetaba le recordó que o era 
ya un hombre MHbre. ; E 


—UÚan poco más ligero, Kid — exclamó Me : 


Coy. . : 

Yi muchacho lo miró sonriendo. 

— ¿Tienes mucha prisa por llegar a! £erro- 
carril? — exclamó Rlo. 

—Precí¿zamente, — respondió el otro, -— 


Cuanto antes pueca entregarte será mejor 


para mi. En otras ocasiones has estado tam- 
bién en poder de la justicia y atado y has 
conseguido libertarte, Pero no creo que (0cu- 


- yrirá lo mismo en esta ocasión, Ni tampoco 


esos handidos de Sampson podrán ayudarte 
en una tentativa... ¿Era eso lo que mira- 


bas? 


—Está usted muy equivocado si lc crea 
así — dijo Río. — No es mi voluntad mez- 
clar a los muchachos en este asunto y 0pi- 


so, como usted que estaremos más seguros 


cuando nos hallemos a un dia de distancia 


_de la estancia de Sampgbn. 


—Asi será. Pero es conveniente que sepas 
tienen la orden de me- 
terte una bala en la cabeza en cuando noten 
algo sospechoso — Y golbeando el rifle que 
uno de los lados de la 
montura agregó. — No es mi propósito ha- 
eerte derramar la sangre, pero no dejo de 


pensar que eres un elemento de cuidado, 


—Gracias por la lisonja, — exclamó Río 


- Kid. 


Yu semblante permanecía sereno mien- 
tras continuaba su camino y nada dejaba 
traslucir respecto a cuales fuera sus inten- 
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clones. Tenían que pasar dos días untes de 
que llegasen hasta el ferrocarril... y en 
dos días podían ocurrir muchas cosas. No 
era que confiase, ni deseaba, una interven- 


ción de nadie, pero tenfa gran fe en sí 
“mismo. 
Claro está que las circunstancias no la 


eran mty. favcrables, Tenía las manos libres 


para poder manejar las riendas, pero lua 
ples los llevaba atados y el lazo rodeaba su 
tintura y era el propio Me Coy €el que lleva- 
'ba el otro extremo. Los cuatro hombres que 


Jo. custodiaban iban provisto cada uno de 


buenas armas y dispararían contra éi en 
cuanto notasen alguna tentativa de escapa- 
toria o que alguien acudía en su -auxMo. 

Río Kiá estaba en una situación muy des- 
tentajosa y él no lo ignoraba. Pero la espe: 
ranza formaba parte de su naturaleza y ás 
pesar de todo, él estaba más tranquilo que 
los mismos que lo iban custodiando, 

Por la tarde se detuvieron como medía 
hora en una estancía para descansar un pca- 
co y comer algo, Aquel] grupo despertó l1 
curiosidad de todos los que lo vieron y 1% 
tardó en correr de boca en bota Que aquel 
muchacho de aspecto tan simpático era na- 
da menos que el terrible Río Kid, el band)- 
do de Río Grande. 

Nada Gejó traslucir el rostro del mucha- 
cho durante la permanencia allí, pero cuan- 
do se pusieron de nuevo en marcha lanzó un 
suspiro de alivio. 

El grupo marchó al trote. La línea férrea 
cruzaba la pradera y a la distancia se vefa 
un tupido chaparral que «cortaba la línea 
del horizente. En más de una ocasión los 
ojos de Río Kid se dirigleron hacia aquel 
Jado. Pero nada de lo «que pensaba podía 
adivinarse. Iba indolentemente sentado 5s0- 
bre la silla y sus ojos se cerraban como sl 
dormitase. Pero aun cuando pudiera creerse 


- así, jamás estuvo más alerta y despierto que 


en aquel momento, 

. Por entre sus párpados a medio cerrar 
vigilaba a Mc. .Coy. El jefe del grupo llevaba 
el extremo del lazo que sujetaba -a Río Kid 
arrollado al brazo derecho pero desrués de 
seis horas de caminata no prestaban a! pri- 
sionero la misma atención que a la salida 
del pueblo, El muchacho lo había notado. 
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Era una vaga esperanza porque sabía que 
los tiros empezarían en cuanto hiciera la 
menor tentativa... Pero, siempre era una 
probabilidad y el muchacho no había segu- 
ramente de desperdiciarla. Con toda frialdad 
consideró la situación y calculó las probabi- 
lidades de éxito y cuando se resolvió a ac- 
tuar lo hizo en forma tan rápida como ines- 
perada. 

De repente el muchacho puso su caballo al 
galope y se encaminó hacia el chaparral, 
Como había calculado, el tiro que dió el la: 
zo, hizo qué éste se escapara del brazo de 
Me Coy, y no solo pasó esto, sino que al to- 
mar desprevenidos a jinete y caballo los dos 
rodaron por el suelo. 

Entonces, con el lazo silbando tras él. 
Río Kid marchó a todo galope. Los guardia- 
nes, tuvieron un insfante de vacilación 11 
ver caer a su jefe, pero enseguida reaccio- 


naron e iniciaron la persecución haciendo 
funcionar las armas, 
¡Crack! ¡Crack! ¡Crack! 


Las balas cruzaban cerca de Río Kid, pe- 
ro éste nose detuvo y con las manos y gritos 
acelaraba el galope del caballo hacia el cha- 
parral. 

¡Crack! ¡Crack! ¡Crack! 

Los tiros se sucedían, pero él no hacía 
caso de ello pues luchaba por conseguir sú 
libertad. Una vez entre los árboles trataría 
de libertarse del lazo que le sujetaba los 
ples. Pocos minutos más y. 

La bala le rozó la mejilla haciendo saltar 
la sangre. Sintió que Otra pasaba silbando 

unto a su oreia, El sombrero le fué arran- 

cado de la cabeza por. otro «proyectil. Los 
dientes del muchacho estaban apretados y 
su semblante serio, - 

No era cosa fácil disparar contra un blan- 
co movible como el que ofrecía él, pero log 
enardianes debían ser buenos tiradores 
pues lo acosaban con sus balas bien dirigi- 
das. 

El cabalio acelaraba la marcha excitado 
por los disparos en dirección al chaparral. 
Río Kid atento a todos los detalles escuchó 
el ruido de los cascos de los caballos de sus 
perseguidores, Eran tres los que iban tras 
él. ¿Qué hacía entre tanto el cuarto? 

Jack Me Coy, se había levantado y se ha- 
llaba sobre su' caballo observando la escena 
con ira. Permanecía quieto y consideraba 
que si el muchacho llegaba al chaparral lo 
podía considerar perdido, Pero, mantuvo Su 
sangre fría y esperaba el momento oportuno. 

Se echó el rifle a la cara. ¡Crack! 

El caballo de Río Kid haba llegado al 
vorde del chaparral. Unos pasos más y esta- 
han a cubierto, pero en el mismo momento 
había disparado el rifle de Coy y jinete y 
abimal cayeron rodando por el suelo, 

¡PRISIONERO! > 
El muchacho había quedado aztontado por 

el golpe. 
Instantes después los cuatro jinetes llega- 
ron a su lado y se acercaron al sitio donde 


estaba, 
Con los pies atados bajo el caballo el mu- 
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_chacho no había podido libertarse y perma- 


necía donde había caído. El caballo había 
muerto instantáneamente de recibir la bala, 
y al caer había sujetado una pierna de Rio. 
Los jinetes se acercaron con las armas pre- 
paradas prontos a hacer fuego contra el pri- 
sionero a la menor señal de resistencia, 

Pero Río Kid no pensaba en tai cosa. Ha- 
bía intentado libertarse y había fracasado en 
ñu intento. La fortuna, que por un momen- 
to pareció sonreirle, le hizo una mala Ju- 
gada al final. : 

—-¿Maldito bandido! — rugió Mc Coy.— 
Estás pidiendo a voces que te atraviese la 
cabeza de un bajazo, 

La ira que le había causado la tentativa, 
solo se modificó ante el fracaso. > 

-=-—¿ Y por qué no lo hace? ¿Se cree que 
yo voy a dejar que me lleven con toda tran- 
quilidad? ¿Acaso ignora que yo he de apro- 
vechar toda oportunidad que se me presen- 
te? 

Mec Coy, pareció en el primer: momento QUe 
íba a seguir el consejo del muchacho, Pero 
se tranquilizó, desmontó de su caballo y se 
ncercó a Río, mientras los otros lo apunta- 
ban. con sus arnfas. Río Kid trató de sacar 
la pierna de debajo del caballo, pero no pu. 
do hacerlo, Mc Coy, cortó las ligaduras y 
lo ayudó ra libértarse. Río Kid se puso en 
pie y comenzó a frotarse fuertemente e 
pierna “aprisionada. 

— ¡Ojalá te hubiefa roto el hueso! — ru. 
gló Mc Coy. : 

-—Lo creo, — exclamó el Ron — 
Pero me parece que esta vez no ha ocurrido 
nada de eso, Indudablemente el caballo no 


* servía para mis propósitos, Se dejó alcanzar 
por las 


halas. Además debo felicitarlos. 
Son ustedes unos excelentes tiradores... 

—Basta de charlas — interrumpió Me 
Coy. — Pero te advierto que como hagas 
otra tentativa para escapar no lo contarás. 
El caballo ha muerto y será necesario que 
continúes la marcha a pie. Eso no hará mas 
gue retrasar el viaje. Las consecuencias. las 
sufrirás tu sólo. vo 

El muchacho se encogiló de hombros. 

—Ustedes verán lo que hacen. Yo no ten- 
go ninguna prisa, Pero aún no hemos llega- 
do a Frío y hasta entonces trataré de apro- 
vechar cuantas ocasiones se me presenten... 
¡Veremos si la próxima tentatlva tiene me- 
jor resultado! 

-—La próxima vez quedarás en forma tal, 
que tus amigos de la estancia del viejo 
Sampson no serán capaces de reconocette, 
— respondió Mc Coy. 

En esta ocasión le ataron fuertemente los 
brazos y las manos junto al cuerpo, y Elo 
Kid hizo un gesto de contrariedad, hasta 
entonces llevaba las manos dibres, pero en lo 
sucesivo, como eran los pies, lo que necesl. 
taba para seguir caminando, estog serían 
los que podía mover con facilidad. 

Como todos los vaqueros, Río Kid detes- 
taba eso de caminar. Pero no tenía más re- 
medio que resignarse, ya que el hecho de 
que le hubleran matado el caballo era culpa 
suya. Ninguno de los hombres que lo cul- 
daba le había ofrecido Mevarlo en su caba- 
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llo. Furiosos por la jugada que les había 
hecho, todos se mostraban hoscos y serios. 

Mc Coy montó de nuevo a caballo, y co- 
mo antes, tomó el extremo úel lazo, pero, 
esta vez lo ató al arzón de su silla para evl- 
tar un nuevo tirón y otra caída, 

Luego todos se pusieron eb marcha, de- 
ando el chaparral y yolvícudo al antiguo 
camino, Pero había algo que agradaba en 
extremo a Kid, apesar de hallarse cansado 
como un vagabundo. — 7 

Los jinetes viajaban con tanta rapidez 
como era posible, llevando como  lleraban 
tras ellos, una: persona a ple. Obligaban al 
muchacho a caminar lo más ligero que po= 
día y la cuerda tiraba de él cuando se que- 
daba rezagado, más, a pesar de todo, la mar- 
cha era lenta: y aquello haría retardar mu- 


cho la llegada al ferrocarril y cuanto más” 
tardasen en llegar, más probabilidades se le 
podían presentar al muchacho para intentar 
huir de nuevo. 
- Habían pensado pasar aquélla noche en la 
localidad de Lone Ford, una pequeña ciudad 
de vaqueros donde había un calabozo con 
grandes rejas, pero en aquellas condiciones 
difícilmente lo conseguirían. 

Me Coy calculaba pur la posición del sol, 
que la noche les sorprendería en el camino 
y cada yez que ocurría esto lanzaba una mf» 


rada llena de ira a Río Kid y un brusco ti- 


rón de la cuerda demostraba su furla. 


_—¡Camina, maldito coyote... Por tu cul- 
1 


“pa no vamos a llegar a tlempo:... 


_Pero Río Kid no prestaba atención a ta- 


DE 


¡Uamina, maldito coyote! ¡Por tu culpa no vamos a llégar a tiempo!,.. 
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les insultos y se limitaba a mirarlo y a son- 
relr burlonaniente, 

Habían avanzado algunas millas y no 58 
veía en el horizonte señal alguna de casas, 
en cambio la obscuridad iba haciéndose due- 
ña de la pradera. RÍO, al fin de sus fuerzag 
tropezó, cayó y fué arrastrado algunas yar- 
das, antes de que se dieran cuenta de ello. 

—¡ Arriba, maldito perro bandido! — ru: 
gió Coy tirando del lazo. 

Río Kid se puso de pie, Empezaba a llo- 
ver y a lo lejos se oía el retumbar de lug 
truenos. Con la noche llegaba la tempestad. 
Mc Coy. empezó a lanzar ¿juramentos y a 
maldecir. al muchacho porque era la causa 
de todo. p 

—EstOy arrepentido de no haber tomado 
a este coyote sobre mi caballo. Así podría- 


, 


mos haber llegado a Lone Ford hace un 
buen rato, y ahora nos hallamos aún a cin- 
co millas. ree 

Los ojos de Río Kid relampaguearon, Ha- 
bía conseguido en parte su propósito, 

Tenían que acampar allí, a cinco millas 
del pueblo y aquello era una nueva esperan- 
za, para el prisionero, pues encerrado 'en el 
calabozo del pueblo le hubiera sido más di- 
fícil intentar una evasión, ¡ 


Buscaron un punto donde hacer alto. La 
Muvia empezaba a caer con fuerza y caballos 
y jinetes querían ponerse a cubierto de ella. 
Al fin se detuvieron en un pequeño grupo 
de árboles, que por el momento, les ofrecía 
buen reparo. Echaron. pie a tierra y encea- 
dieron una hoguera, y : 
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LA OPORTUNIDAD DERIO KID 


La noche era muy oscura y la lluvia cala 
con gran fuerza. El viento soplaba con yio- 
iencia. La gente de Nuce se dispuso a comer 
Y desataron a Río Kid una mano para que 
pudiera tomar los alimentos que le dieron, 
Pero en cuanto hubo comido volvieron a 
atarle las manos detrás de la espalda y lo 
hicieron en forma  meticulosa con varios 
uudos y con gran fuerza. pa 

Los pies también le fueron atados en la 
misma forma, de manera que Río Kid no 
podía moverse. Mc Coy_ se acercó y reviso 
uno por uno, los nudos de las lig aduras y se 
cercioró de que, a no ser por un milagro, el 
muchacho no se vería libre, , 

—¡Lo que es ahora no te escaparás mal- 
dito! — exclamó Coy. 

To mismo creo 
Pueden descansar tranquilamente, 
trataré de hacer lo mismo, si puedo. 
tienen una manta que prestarme? 


——¿Manta? No, señor, Duerme sin 04n- 
ta, que así duermen Jos perros, A no ser por 
tu culpa todos estariamos en Lone Ford y 
dormiríamos al abrigo de la lluvia. Y uste- 
des muchachos, tengan alerta el oído. Con 


respondió Kid. 
pues yo 


¿No 


hombres como éste jamás está uno seguro,s 


—¿Tiene todavía miedo de que me desa- 
te? — dijo sonriendo Río Eid. 

—Tú no. Pero como ustedes se favorecen 

tanto, puede haber por aquí algún otro ban- 
dido que te ayude a escapar, 
- Poco después los hombres de Nuce se Hra- 
llaban ermvueltos en sus mantas y dormían 
junto al fuego. Entre ellos Río Kid perma- 
necia despierto. Le dolían las piernas y loa 
brazos de una manera horrible, pero aque- 
llo no le impediría intentar de nuevo la fuga 
si le era posible hacerlo. 


Las horas pasaron y el fuego Se fué Api 
gando. Los otros «dormían y sólo Río. Kid 
permanecía despierto, a solas con sus ven- 
samientos, Veía la estancia de Sampson y se 
ncordaba del viejo y do sus camaradas. Pur 
salvar de compromisos a todos ellos se €n- 
rontraba en aquella situación sin voder mo- 
verse, sin.., pero al tratar de levantar una 
mano notó algo que le causó: sorpresa, al 
pronto, pero que inmediatamente le produjo 
una enorme alegría. 


Horas antes no le era posible hacer el 
menor movimiento, y ahora las ligaduras. 
utedían como si fueran de. goma. ¿Qué etn 


aquello? Pensó detenidamente en el orígen 
úe lo que parecía un milagro y no tardó en 
explicárselo, 

Como Río Kid, había auedado sin protee- 
ción alguna contra la lluvia y ésta caía en 
abundancia desde hacfá horas, los trozos de 
cuero que había sido atado se  ablandaron 
son la humedad y al tirar, cedían y se aflo- 
jaban. 

Aquello hizo renater en él una nueva *s- 
peranza. Entoncex se puso en un lugar don- 
de el agua caía con toda libertad y aún cuan- 
do no tardó en notarse calado hasta los 
huesos soportó hasta que, luego de realizar 
estudiados y medidos movimientos. pudo li- 
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bertargse una mano, y la otra no tardá en 
seguirla. ; 

Ya con las manos libres permaneció quíe- 
to y escuchando atentamente. Los hombras 
que tenían a su cargo su custodia dormían 
profundamente, cansados por un día agita- 
do, y calientes y secos bajo sus mantas. 

Con infinitas precauciones se sentó. y co- 
menzó la tarea de quitarse el lazo que le 
inmovilizaron pies y piernas. No tardó en 
verse mojado de pies a cabeza pero libre, 

» Sin embargo, no se apresuró a moverse. 
Lentamente, pulgada por pulgada, se fué le- 
vantando hasta verse de pie. Se había olvl- 
dado del cansancio y de los dolores. Loa 
otros seguían durmiendo pero al menor rul- 
do se despertarían. 

El fuego, que alumbraba algo momentos 
antes, era ahora sólo una columna de huma 
y la oscuridad que reinaba era completa, 
Los caballos estaban trabados a cierta dis- 
tancia. ¡Si él pudiera- llegar hasta allí! 

Echó a andar, pero a pesar de sus pre- 
cauciones, tropezó con uno de los que dor- 
mían. . 

— ¿Quién va?... 

Era Me Coy el que se habla doóBpertadu. 
Se movió para levantarse y tomar su revól- 
ver, pero rápidamente el puño de Río Kid 
le golpeó con fuerza en la cara y le hizo caer 


de nuevo. La alarma estaba ya dada y el 


muchacho echó a correr en ta obscuridad. 


¡ENTRE AMIGOS, AL FIN! 

¡Crack! ¡Crack! 

Las detonactones de las armas y lag tia. 
maradas de log revólvers interrumpleron el 
silencio y la obscuridad de la noche, Los 
cuatro 
estaban de ple. 

—No tengan lástima de él, Mátento. Túm- 
henlo de un balazo en la eabeza. 

—Pero, ¿donde se ha ido?... 

—Corran tras él — rugió Coy, — Set 
haber ido del lado donde estáu los caballos 

Aquel era realmente el peligro. Si Río Ki 
Negaba a apoderarse de uno de los anima- 
les, podían considerarse perdidos. Los cuatro 


echaron a correr y disparaban sus revólvers 


contra todo bulto que veían, al extremo de 


que el tirotéo era contínuo. Una de las ba=- 


las hir:ó a un caballo en momentos en que 
Kid iba a apoderarse de él. Rápidamente el 
muchacho adoptó-otra táctica. 

¡Crack! ¡Crack! 
ban el espaclo en toda dirección y pronto a 
ellas se unió el chocar de los cascos de los 
caballos que corrían de un lado a otro con- 
duciendo a 103 jinetes que trataban en yano 
de descubrir una pista, 

El muchacho hubiera dado un año de 
“vida por tener un revólver al alcance de su 
“mano. ¡Tantas vetes pasaron los otros a su 
lado que hubiera podido quitarlos de en 
medio uno por uno sin gran riesgo. Ej pelf- 
gro estaba en que lo hallasen oculto donde 
estaba. 

- En cierto eh oficina Me Coy pasó tan cer- 


ca de él que creyó que lo había descubierto, 


y más aún cuando lo oyó exclamar. 
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hombres que sides e Mio Kid 


¡Crack! Las balas Cruza- 
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— ¡Por aquí, muchachos! 

Todos acudieron hacia aquel 
pararon una vez más sus armas. 

Entonces Río Kid aprovechó para deslizar- 
se, entre la alta hierba hacia el lado opues- 
y a cierta distancia se ocultó en una hondo- 
nada. - 

El hombre que se había quedado sín CcaA- 
ballo permaneció en el campamento y vol- 
vió a encender la hoguera, cuyas llamas ilu- 
minaron las cercanías, Río Kid permaneció 
inmóvil en su escondite hasta que Oyó a Mc 
Coy que llamaba a sus compañeros y les 
decía: z 

—Es inútil seguir buscando con una no- 
che como esta. Mañana en cuanto amanezca 
seguiremos. De todos modos no puede ir muy 
lejos, pues está fatigado y a pié. Además, el 
agua terminará de agotarlo./ Vamos hacia el 


lado y dis- 


campamento y nos calentaremos... ¡Maldi- 
to coyote, bandido'... 
El muchacho no esperó más. Inició su 


marcha por el alto pasto sin atreverse ní 
aun a caminar sobre las manos y las rodillas 


hasta que estuvo a una regular distancia. - 


Pero el resplandor de la hoguera se veía ca- 
da vez más lejos y pronto fué solo un: PDun- 
tito rojo en la oscuridad de la noche. Enton- 


«es Río Kid se puso de pie y se alejó con más 


rapidez. 

Había escapado, pero sin caballo y fatiga- 
dísimo por lo que había caminado aquel día. 
En cuanto despuntase la aurora los cuatro 
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hombres iniciarian de nuevo su persecución. 
Se hallaba en un lugar desconocido. y a no 
ser por algún acontecimiento inesperado, no 
era mucho lo que había conseguido. 

Con, la preocupación de su escapatoria se 
había olvidado del cansancio y siguiá ca- 
minando sin calcular la distancia que reco- 
rría. Millas, varias millas había, al fin, en- 
tre perseguido y perseguidores y como en el 
horizonte empezaba la» aurora, Río Kid. al 
fin de sus fuerzas, se dejó caer en un hueco 
de terreno y esperó a ver el giro que toma- 
ban los acontecimientos. 

¡Galopa! ¡Galopa! ¡Galopa! 

Rio Kid, levantó la cabeza al oir el ruido 
de varios caballos que recorrían aquellos 
lugares, y reconoció, no sin cierta satisfac- 
ción, que aquella gente no eran los que lo 
conducían. Podían ser vaqueros de cualquier 
estancia cercana y por si podían prestarle - 
algún auxilio, trató de levantarse, pero ape- 
nas logró ponerse de pie y cayó de nuevo] 
¡Las piernas se negaban a sostenerlo! 

Permaneció en un estado de semi incons- 
ciencia, hasta que oyó pronunciar su nom- 
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Lentamente, se fué levantando hasta ponerse de pie, 
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bre y se vió rodeado de hombres, a quienes 
al pronto no reconoció, pero que le prodiga- 
ron cariñosos cuidados. 

Eran Santa Fe Sam, Jeff Barstow, Long 
Bill y otros de la estancia del viejo Sampson, 
¡Su buena suerte le había hecho caer entre 
buenos smigos! 


RIO KID, VUELVE A ENCONTRARSE 
SOBRE SU CABALLO 


«—¡Muchacho! 

-—Malas víboras. Si es Kid... 

Jeff Barstow saltó de su caballo y tomó 
una de las manos de Río. Santa Fe Sam lo 
levantó una poco y colocó una rodilla de- 
trás de gu espalda, 

Río Kid los miraba sin conocerlos. 

—Teníamos la seguridad de dar contigo 
— exclamó Jeff. — ¿Te has escapado del 
poder de esos infames de Nuce? ; 

—Seguramente que debe haber sido así. 
Hay que verle como se encuentra el pobre- 
cito. ¡También, todo lo que habrá sufrido! 


—Llévenme a algún punto donde pueda. 


morir tranquilo — exclamó Río con voz apa- 
gada. 

—¡Pero muchacho. No hables de morir 
ahora! Míranos, somos nosotros. El viejo 
nos mandó que fuéramos detrás de tí, y que 
si intentabas escapar durante el viaje a Frío, 
tratáramos de ayudarte. Por eso hemos se- 
guido tu pista y estábamos alerta suponien- 
do que aprovecharías la noche. 

—-—Ustedes son buenos amigos... El vie- 
Jo también es un buen amigo, pero despues 
de todo lo que ha ocurrido yo no puedo vol- 
ver a la estancia. Si alguno de ustedes quie- 
re prestarme un caballo y un revólver me 
marcharé en otra dirección a recorrer nueva- 
mente los caminos y a vivir lejos de la gente 
sin la tranquilidad con que siempre he so- 
ñado y que tendría si no.se cometieran tan- 
tas injusticias en el mundo. 

Santa Fe Sam, se echó a reir para no ma- 
- nifestar que se hallaba conmovido, 

—Mira Kid. Aquí tienes tu caballo y tus 
revólvers, Lo hemos traído tedo [Porque te- 
níamos la seguridad de que no te llevarían 
esos coyotes hasta Frío. 

—CGracias. ¡Son unos buenos amigos! 
¡Los más nobles que he visto jamás! 

Sus ojos bailaron de alegría cuando uno 
fle los hombres acercó el caballo tordillo. 
Destrozado como estaba, Río Kid saltó lige- 
ramente sobre la silla y la vista de sus armas 
en las cartucheras hicferon saltar de con= 
tento su corazón. 

La lluvia había cesado de caer y el 501 
iluminaba la pradera. Desde el sitio en que 
se hallaban pudieron ver a gran distancia 
que los hombres de Nuce habían montado de 
muevo a caballo y se disporían a buscar a 
su prisionero, 

—Me parece que van a tener una des- 
agradable sorpresa — exclamó Jeff. 

—-Pero será mayor si se les ocurre venir 
hasta aquí — completó Santa Fe Sam, ase- 
gurándose el 1evólver en la cintura. 

—-¡Muchachos! — exclamó Río. — Uste- 
des me han salvado la vida. Gracias a uste- 
des me encuentro de nuevo en la silla y ten- 
go al alcance de mis manos mis queridos 
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revólvers... Pero les pido que no intenten 
hacer nada contra los agentes del sheriff. 
Yo voy a marchar hacia el Oeste, y ustedes 
lo que pueden hacer es volver a la estancia 
cuanto antes para tranquilizar al viejo. 

—¿Y no sería mejor que volvieras con 
nosotros y permanecieras tranquilo en la es- 
tancia?' Nadie tendrá necesidad de verte, — 
dijo Santa Fe Sam. MA 

— ¡Claro está que si vendrá! 

Pero Río Kid sacudió la cabeza. 

—Pero no sean testarudos. ¿No compren- 
den que no podrán tener escondido toda la 
vida al bandido de Texas? ¿No ven que eso 
sería la perdición para ustedes y para el vie- 
jo y que la estancia volaría cualquier día al 


ser atacada por fuerzas del ejército? Me han * 


salvado la vida, y eso es cuanto podían ha- 
cer. : E Ae 

Los muchachos se miraron en silencio. 
Realmente Río Kid tenía razón y no había 
más que tomar las cosas en la forma en que 
se presentaban. Como obedeciendo a una or- 
den todos hicieron girar sus caballos y Sa- 
cándose el sombrero saludaron a Río Kid, 
deseándole buena suerte y volver a verlo 
pronto. A : 

El muchacho de Texas inició Su marcha, y 
uno y otros continuaron los saludos, hasta 
que se perdieron de vista. Río Kid caminó 
mucho aquel día. : 

¿Qué resolución tomaron los hombres del 
sheriff de Nuce? Nunca lo supo, pero antes 
de que se hiciera de noche él estaba ya fue- 
ra de su alcance. Acampó en un chaparral 
solitario y se tendió a dormir bien abrigadc 
entre sus mantas y con su caballo ceroa. 

Antes de dormirse pensó en la estancia y 
vió al viejo Sampson y a sus amigos pron: 
tos a recibirlo con demostraciones de sin- 
cera alegría. Acaso algún día ese sueño pu- 
diera convertirse en una realidad... Pero 
ese día, sí era que había de llegar, estaba 
aún muy lejano. Por entonces la vida de Ríe 
Kic debía continuar desarrollándose en 10s 
caminos solitarios. 

. 
- RIO KID OYE UNA CONVERSACION 


Río Kid no notó: hasta después de haber 


pasado algún tiempo que estaban hablando 
cerca de él. Sin duda era el rumor de €sas 
voces lo que le había despertadó. Pero per- 
manecía con los ojos a medio abrir en su le- 
cho de hojas sin moverse, ni prestar mayor 
atención al hecho. y DE 

Río Kid había estado caminando mucho Y 


ligero, hasta muy avanzada la noche y ha: 


bía continuado durmiendo hasta que ama: 
meció, salió el sol y éste estuvo alto en el fir: 
mamento. 

Envuelto en su manta, sobre su lecho dae 
hojas secas, era poco probable, que pudiera 
vérsele, aún Cuando alguien hubiera curio- 
seado por entre la barrera de mesquites a 
pocas yardas del punto en que él se hallaba. 

Los que estaban hablando a poca distan- 
cia, seguramente que no sospechaban que él 
se encontrara allí, pues lo hacían con la li- 
bertad con que pudieran hacerlo personas 


-que creen hallarse a gran distancia de cual- 


quiera otra. E 


Aun cuando no se había despertado del 
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todo, comprendió que aquel rumor obedecía 
a la conversación de dos personas, pero per- 
maáneció quieto, sin moverse, por temor a 
denunciar su presencia. Un hombre que te- 
nía la captura recomendada con un premío 
de mil dólares, no era nunca lo necesaria- 
mente prudente, 3 

Unicamente dirigió una mirada hacia su 
caballo que estaba echado cerca de él, Un 
movimiento cualquiera del animal hubiera 
bastado para denunciar su presencia. 
Pero el caballo gris de bocico negwm, que 
era el constante compañero del muchacho 
desde hacía tanto tiempo, estaba demasiado 
bien amaestrado para hacer movimiento O 
ruido alguno. En más de una ocasión, la vi- 
da de Río Kid había dependido de su mion- 
tura, y jamás le traicionó, ni aun involunta- 
riamente. 

Quiénes eran aquellos hombres que ha- 
blaban a poca distancia de él, a orillas de 
un arroyuelo, no lo sabía Río Kid, no tenía 
la menor idea... pero suponía que más bien 
serían enemigos que amigos. 

En aquella región de Texas la suerte del 
— muchacho era tal, que debía estar contra to- 
- dos, como todos estaban: contra él. Los re- 
_vólvers de cabo de nogal estaban al alcance 
de su mano siempre, pero no los empleaba 
cuando le era posible evitarlo. 4 

- Había resuelto permanecer oculto hasta 
que los otros se fueran. Su conversación no 
podía interesarle, y en consecuencia no pres- 
taba atención, para saber de lo qué trataban. 
Pero algunas frases llegaron hasta sus oÍ- 
ños y oyó algo que le despertó la curiosidad. 
-  —Yo creo que el abeto a una milla de 
distancia de El Cerro, es el mejor lugar. El 
coche debe llegar allí de Malpaís horas an- 
_tes de la caída del sol. El conductor no puede 
preocupar, porque ni siquiera intentará echar 
mano a un revólver. No hay que disparar ti- 
Eros. Puede haber otros pasajeros además 
de Hank Schulz, y es necesario que el con- 
—ductor pueda creer que se trata simplemen- 
te de un asalto. 

Siguió a estas ES una ronca 
carcajada. 

- Río Kid también sonrió por su parte, Al 
nin pudo creer que se trataba de un 
par de vaqueros que se habían refugiado en 
la sombra del chaparral durante-las horas de 
calor. Ahora ya sabía que estaba escuchando 
la conversación de dos bandidos, quienes 
planeaban un asalto en la solitaria pratera 


en el camino que iba de Malpaís a El Cerro, 


zen las cercanías de Río Grande. 
Pero aquello no le interesaba mayormen- 
te. Río Kid era muy perseguido por todos 
los sherifís de Texas para que tratara de 
_fayorecerlos en asuntos que eran exclusiva- 
mente de su incumbencia. 
+ Pero, aquello había despertado su curio- 
sidad. Había, oído que se trataba de un asal- 
o, pero al parecer no era un asalto común, 
“como lo eran todos los demás; sabía que 
debía ir un pasajero en la diligencia... un 
asajero llamado Hank Schulz, que, al pare- 
de se hallaba en combinación con los bandi- 
pos. Y por eso prestó atención. 
—La dueña de*la estancia debe haber e3- 
ado loca al depositar treinta mil dólares en 
os de Schulz, — dijo otra voz 


a 
é 
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-—Creo que ha sido su capataz desde que 
el viejo Cassidy se murió, — respondió la 
primera voz. — Creo que se trata de un 
hombre honrado. 

El muchacho oyó una especie de gruñido. 

—De todos modos es un buen coyote pa: 
ra ocultar su verdadera personalidad, Han: 
son. 

Río Kid dió un salto al oír este nombre, 
Conocía de nombre al bandido Black Han- 
son, y ahera comprendía que eran-.de 8u 
banda los hombres que estaban hablando. 

El llamado Hanson lanzó una carcajada. 

—351. Pero será necesario darle una bue- 


ha parte a Kansas. 


Se oyó nuevamente el gruñido. Al pare- 
cer, el llamado Kansas no continuó sus ob- 
servaciones. 

— Anoche me envió el aviso el mismo 
Schulz, — prosiguió Black Hanson. — La 
patrona había resuelto enviarlo hay a El Ce- 
rro con un saco en el que llevaría treinta 
mil dólares. Parece ser que la viuda Cagst- 
dy ha vendido una parte de ganado. Con- 
que, si, no queremos que esa cantidad vaya 
a parar a las cajas del Banco... Pero es 
fingir un vardadero asalto.. 
Schulz, demuestra el mayor interés en ello. 
No ha terminado aún de hacer de las suyas 
en la estancia de Malpaís. Hay que hacer las 
cosas bien. La dueña confía en él, y es nece- 


sario que no deje de tenerle confianza, 


—Bien pensado, — dijo otra voz. 
—Bueno. El asalto debe realizarse en el 
abeto situado a una milla de El Cerro y- es 
necesario amenazar a Schulz con los revól- 
vers para que el cochero pueda ser testigo 
de que a todos Jos han tratado. del mismo 
modo, y no puedan sospechar de él. Al ser 
registrado pondrá el saco con los dólares en. 
mano del que se acerque y luego cuando 
regresen a Malpaís dirá que fué robado en 
el camino y el testimonio de los demás com- 
pletará el asunto. ¿No está todo lo más bien 
pensado? Ha habido muchos asaltos en los 
caminos y los habrá siempre, eso no tiene 
nada de particular. , 
-De nuevo se oyeron las carcajadas. 
—Schulz, — se quedará con la mitad y 
mosotros nos repartiremos el resto, — conti.- 
nuó Black Hanson. — El arreglo es €se, 
—Me parece que es mucho darle la mi- 
tad... — gruñó Kansas. — Yo Cre0..., 


—Schulz nos ha proporcionado el negocio 
y es necesario que le paguemos lo que he- 
mos convenido para conducirnos correcta- 
mente, — respondió Blak Hanson. — No ”* 
la primera vez que nos proporciona negocios 
y tampoco será la última. Y tú, maldito «pe- 
rro, no sé de que te quejas, si recibes unos 
miles de dólares por una hora de montar a 
caballo. vd 

—¿Y por qué no liquidamos a Schulz de 
una vez y nos quedamos con todo? . 

—:¡Qué ocurrencia! — respondió Hanson; 
riéndose. — Schulz es el que nos envía todas 
las noticlas importantes de Malpaís y me 
parece que debemos tenerle consideración. 
Ten mucho cuidado, Kansas, de no disparar 
un tiro, o de lo contrario, recibirás tú otro, 
sin que sepas de dónde ha venido. 

Se rotaba claramente uña amenaza en el 
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tono de voz con que habian sido pronun- 
ciadas aquellas palabras y Kansas no habló 
más. 

El aroma de tabaco Mlegó hasta la nariz de 


Río Kid. Black Hanson habia encendido un. 


charuto mejicano. 

—¿Cuando nos ponemos en marcha? — 
preguntó Kansas después de una pausa. 

—Hay mucho tiempo aún. Debemos €s- 
tar en el abeto alrededor de mediodía para 
asegurar el golpe. Allí podemos descansar 
algún tiempo. 

Río Kid permanecía inmóvil. La conversa- 
ción de los bandidos había llegado hasta 
sus oídos en forma inesperada, mientrag es- 
tos estaban sentados a la sombra de los ár- 
boles junto al arroyo, y sus caballos ocultos 
entre el alte pasto, 

Entonces se le ocurrió que así como él 
había elegido el chaparral para ocultarse, los 
dtros lo tendrían también como guarida. “Los 
tres canallas que habían mantenido la eon- 
versación habrían llegado sin duda por dife- 
rentes caminos. El muchacho no los había 
oído llegar, y ahora que ya sabía quienes eran 
y lo que tramaban, estaba : asaltado por una 
duda. 

¿Qué tenía que ver en aquel fingido asal- 
to para apoderarse del dinero que el traidor 
mayordomo de Malpaís llevaba al Banco? 

¡Nada! Pero... 

Hizo un gesto. Sus instintos se desperta- 
ron de nuevo. Comprendía que no tenía por 
qué mezclarse en el asunto... pero sabía 
que al fin se mezclarío 


UI 


Pablo 


Grendon, 
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Maestro 


Fué la mención de la mujer viuda lo que 
lo hacía intervenir. Dado su carácter no po- 
día permanecer indiferente si un individuo 
robaba a una mujer y mucho menos si este 
individuo tenía toda la confianza de ella, 

Río Kid no se movía de su lecho... pero 
pensaba. De haber sido necesario, no hubie- 
ra vacilado en aparecer de repente y empezar 


-2 tiros con los tres bandidos que se hallaban 


a pocos pasos de él. 

Pero no necesitaba hacer tal cosa. Black 
Hanson y sus gentes eran tiradores de pri- 
mera fila, y aun cuando aquello no fuera su- 
ficiente para detener al muchacho, no que- 
ría dejar el resultado final a la eventualidad 
de' salir bien de una pelea, 


Seguramente si aquello hubiera sido €l 
único camino a seguir, lo hubiera realizado 
aun a riesgo de caer en la jugada... otras 


peleas peores había sostenido y aun vivía pa- 


ra contar!las. Pero podía hacerse otra eosa. 
Río Kid tenía tiempo áe sobra para pen- 
sar mientras los bandidos fumaban y descan- 
saban a la sombra de los árboles. 
Una sonrisa animó su semblante, 


Ya había tomado su resolución, no tenía 


_más que esperar a que los bandidos se pu- 


sieran en marcha para hacerlo él también. 
3i el plan que había imaginado tenía éxito, 
la viuda Ge Malpaís no se quedaría sin sus 
dólares. Y Río Kid confiaba ea que fuera 


un éxito. 
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Un Crimen en Piccadilly 


APARECERA EN EL PROXIMO 


aos con tiempo su ejemplar, si no quiere nia tan emo- 
cionante lectura 


Il 
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I hubiésemos tratado de adivinar que 
camino había seguido José, con to- 
da probabilidad que hubiéramos 
fracasado. El sin duda se figuró que 


= 


si íbamos a Nueva York aquella no- 

che, tomaríamos el camino más directo, a 
través de Jos túneles. Quizá vió sangre en 
mi mejilla y pensó que estaba mal herido, 
ignorando que yo lo había seguido al ca- 
mino. Dudo que mirara mucho para atrás 
mientras se dirigía en busca de la motoci- 
cleta, perseguido por .los gritos de Tamaki, 
los ladridos del perreo y los tiros de dos hom- 
bres. 

Tenía él muy -.buenas razones para tomar 
aquel canino. NS no era tan conocido 
como Fin. 

Irás a la demidod con una carga de plo- 
mo si haces un movimiento o no vienes tran- 
—quilanvente, pedazo de sarnoso, traidor 

dijo Fin con bastante tranquilidad. — Aquí 
o se molestarán al oir un tiro. Creerán que 
es un neumático. 


-Eso.era bastante cierto. José lo comprendió 
sintió los-dos círculos de acero. El viaje fué 
corto. Los conductores de-los camiones vi- 
S nieron para poner en marcha sus vehículos, 

la “gente de adentro se movía, agarrando sus 
paquetes; los tres marchamos detrás, tocán- 

“donos los codos. La mano de Fin y la mía 
— empuñaban las pistolas adentro del bolsillo. 

A menudo he pensado el resultado que pu- 
do tener aquella fanfarronada. Si José hu- 
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biese disparado y nosotros le hubiéramos he- 
cho fuego, seguramente nos: habrían deteni- 
do antes de desembarcar y aquello podía ser 
el fin de nuestras aventuras. Pero José €s- 
taba seguro de que también sería el de las 
suyas. Y un hombre piensa principalmente en 
su pellejo, sobre todo cuando lo amenazan 
dos caños de pistola. 

Sea como fuere, se condujo discretamente. 
Su cutis moreno tenía color grisáceo y sus 
ojos oscuros sobresalían un poco mientras 
miraba delante de sí; pero nadie lo advirtió 
Era una hora de fatiga, después del trabajo 
y antes del descanso. 


— Es mejor que despache su motocicleta, 
José — dijo Fin. — Yo lo acompañaré. Si 
quieres sacar el auto, patrón, nos reuniremos 
afuera 

Yo manejé hasta la calle, dí vuelta a ma- 
no derecha, fuera del camino de los vehícu- 
los que iban a bordo. Dejé el motor en mar- 
cha y pronto aparecieron Fin y José, del bra- 
zo sin la motocicleta 

-—No querían tomarla en el compartimen- 
to de encomiendas — dijo Fin. -— Pero yo 
me arreglé con el hombre de los equipajes. 
Está a mi nombre. Suba ahí y tenga cuidado, 
zorrino — se dirigió a José.—- Un momento... 


Registró a José quitándole el arma. Luego 
se cehó a refr. 

—Tistos, patrón. 
este pájaro. 

Su voz era alegre; pero tenía acento vín- 
dicativo. José se sentó muy e LIE, 
Su captura había alterado algo mis Plis. 
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Yo me entitaa con. 


La línea de la muerte 
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Los dioses habían tirade una vez más las 
cuerdas del muñeco. Yo esperaba obtener al- 
gunas pequeñas informaciones de nuestro 
prisionero antes de terminar con él. No me 
proponía matarlo, aunque sabía que Fin con- 
sideraría semejante acto muy conveniente. 
Pensaba Hevarlo a lo de Billings; 
tenía que comunicarme con él y José no de- 
bía enterarse del sitio a donde lo. llevaban. 

Necesitaba aún a Fin por un rato. Su ta- 
“ rea no empezaba hasta medio noche. Yo ma- 
nejé con velocidad moderada, rumbo al este, 
deteniéndome a corta distancia del letrero 
azul de Bell, fuera de un almacén, 


La Cancerbera de la casa donde se alojaba 
Billings contestó al teléfono y reconoció las 
palabras pronunciadas como sésamo. Pronto 
sonó la voz de Billipes, áspera y ansiosa. 


— ¿Eres tú, Pibe? ¿Has vuelto? Tengo no- 
ticias para tí. ¡Qué alegría oírte! 

— Yo también tengo noticias — contesté, 
pensando si se habría enterado de la vuelta 
de el Capitán. — Pero no pueden decirse por 
teléfono. 


—La mía se refiese a una carta—replicó. 
— Mi presentimiento me había fallado esta 
vez. Imagino que me absorbía demasiado el 
asunto en que estaba empeñado. No espera- 
ba cartas; pero había hecho ciertos arreglos 
para que fueran dirigidas, por correo o per- 
sonalmente, a lo de Lázaro, el reducidor, y 
que éste las entregara a Billings. Apenas €s- 
peraba que aquella carta tuviera importan- 
cia. Yo había roto con el mundo en general. 

Billings me prometió traerla. Fin estaba 
sentado junto a José en el auto, convertido 
en siniestro y cuidadoso guardián. 


con él — me dijo. 
—-Depende de como se conduzca — Con- 
testé. — Era bueno prepararle a José para 


que se mostrara dócil. Si conocía a el Ca- 
pitán, aunque sólo fuera por reputación, pen- 
saría bastante on lo que éste iba a hacer con 
él. Era mejor hacerle considerar los dos la- 
dos de la situación. El Capitán, lo sabíamos, 
tenía costumbre de deshacerse de los auxilia- 
res que, por algún motivo, eran molestos. 
Quizá nos costaría hacer hablar a nuestro 
prisionero. 

El estaba convencido de una cosa: de que 
matándolo, perderífamos lo que buscábamos: 
informes. Era difícil calcular cuantos podría 
darnos. Fin sabía algo de él. Acaso no era 
más que un recluta, elegido por su naciona- 
lidad. Hasta ésta podía ser falsificada. 


El Capitán era mejicano, con mezlca de 1n- 


dio.<Jogé ' podía ser mejicano también y fin- 
girse cubano por varias razones. Yo tenía 
miedo de averiguar esto, pensé. 

—No quiero que sepa donde lo llevamos-— 
dije. — Todavía no estoy dispuesto a ir alló. 
Daremos una -vuelta. 

Billings tenía que llegar primero. Yo po- 
día dejar el auto en una calle lateral, pró- 
xima a su casa, sin ningún incoveniente a 
esa hora. 

—Avisa cuando — me dijo Fin. 

Seguimos unas cuantas cuadras en direc- 
ción al norte y luego dimos vuelta tomando 
nuevamente hacia el sur, entrando en Mac 

Dougal Alley. AMí había un restaurant; pe- 
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pero antes - 


ro, en esa epoca del año, las mesas no es: 
taban, afucra, como ocurriría más tarde. Ha» 
PE luz en una o dos casas; pero al final de 
fa. calle todo estaba obscuro... nadie se fi: 
jó cuando Fin le dió diestramente un golpe 
en el cráneo a José con la culata de la pis- 
tola. Cayó como un hombre ebrio, insensible 
por quince minutos lo menos, 


Fin era muy práctico en esas cosas, aun-. 
.Que hublera preferido una cachiporra, se- 


gún me dijo más tarde. 

Llegamos al sitio, que yo habia elegido 
para dejar. el auto, con bastante tiempo. Sa- 
bía yo que Billings sería puntual. Llevamos 
a José muy fácilmente entre los dos, de mo- 
do que pareciera un compañero que había 
bebido en demasía. 

No encontramos a nadie y llegamos al pe- 


queño taller de Billings sin novedad. Di la' 


señal y la. puerta se abrió en seguida sobre 
sus bien enaceitadas visagras. Billings nos 
alumbró con una linterna y lo seguimos, lle- 
vando al desmayado José a su tallercito, a 
una división que no dejaba pasar la luz, La 
única ventana que daba al patiecito del fon- 
do, rodeado por alto muro, tenía postizo y 
éste estaba bien cerrado. : 


Yo no quería mezclar en nada a Billings 
sin su consentimiento, aunque estaba seguro 


- de 3u cooperación; pero aquí no teníamos na- 


da que temer, Su ratonera nunca había sido 
allanada. 

Las facciones algo bovinas de Billings fa- 
vorecían su papel de obrero concienzudo, que 
gana apenas lo suficiente para vivir. Y se 
vestía como tal, 

Conocía a Fin y escuchó, son 'ROXDresa, mi 
relato. 


—De modo que el carnicero ha vuelto ¿eh? 
-— dijo. — Pibe, esta vez, en la primera oca- 
sión que tengas, concluye con él, antes de 
que él ¿armine contigo. ¿Supongo que quie- 
res averfguar lo que sabe este mozo? Ten- 
drás que tratarlo severamente también. Yo 


no soy duro de corazón, Pibe; pero quisiera j 


que tú lo fueras por tu propio bien. Este tivo 
te delatará. Serás un tonto, si lo dejas ir, 
—Supongo que podrás encontrar algún si- 
o donde. meterlo para que esté seguro — 
ije. 
la sangre de un solo hombre. 
Billings asintió con la cabeza. 


— ¡Muy bien! Registrémosle. Lutigo le ven- 
daremos los ojos antes de hacerle preguntas. 
No es agradable lo que. va a seguir: tortura 
de tercer grado. Otra treta que no conocen 
en el departamento de policía. 

Vendamos los ojos de José. Dstababtoder 


vía, desmayado. Encima le encontramos algu-- 
nas llaves y un pequeño fajo de billetes de . 


los que Fin se apropió automáticamente; 
medio paquete de cigarrillos y una tarjeta de 


socio del Club de Río. Al verla Fin excla-. 


mó: : s 

——Por eso vino en los ferries. Esa €s una 
madriguera de revolucionarios en East Side. 
¿La conoces, Billings? 

Billings movió afirmativamente la cabeza. 
Estaba revisando todavía a José. Le sacó de 
una funda de cuero, cosida al forro del cha- 
leco, un cuchillo, de hoja larga y fina. Ne 


había podido usarlo en el auto porque tenía 
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— No quiero en mis manos más que 
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el saco y el chalero abotonados. Pero Fin 


movió la cabeza. j 


—Me estoy volviendo idiota. Hubiera te- 


nido bien merecido que me ensartara con él. 
¡Creerlo pistolero! Debí pensar que llevaba 
escarbadientes. Debí buscarlo, después de 
encontrar cortada la goma. 

Probó el aguzado filo y dejó el cuchillo. 
José volvía en sí. Gritó que lo habíamos deja.- 
do ciego. Medio aturdido habló en su propio 
idioma y yo le contesté en el mismo, rápi- 
damente, 

Replicó unas cuantas palabras antes de 
darse clara cuenta de que estaba hablando. 
Fueron suficientes, Empleaba la “'b'” en vez 
de “v”. El Capitán se había adiestrado pa- 
ra remediar ese defecto. José era mejicano. 
Se lo dije, acusándolo de haber conocido a el 
Capitán en Méjico. Un nervio de Su cuello 
se contrajo. Empezamos a interrogarlo, 

—Si hablo ¿me dejaréis ir? — preguntó. 

—No está usted en situación de negociar 
— dijo Billings. — Puede ganarse su liber- 
tad o no. ¿Trató de matar a un hombre y 
espera que lo dejemos ir dándole la bendi- 
clón? Hable, si sabe lo que le conviene más,, 

——Si hablo, me matarán — gimió. . 

— ¡Ah!... pero no ahora, hijo — dijo Bi- 
llings. Lo dejé que dirigiera el interrogato- 
río sablendo que sería mejor inquisidor que 
yo. Billings empezó a hacer ruido de metal 
sobre su banco, encendió un soplete. No te- 
nía yo idea de dejarlo ir tan lejos; pero los 
preparativos produjeron su efecto. José, que 
mo podía ver, empezó a dar informes de mala 
gana: 

Fl era mejicano. Primo de el Capitán. dijo 
con cierta arrogancia. Había abandonado 
Méjico para escapar al fusilamiento y se di- 
rigió a Cuba, como eorredor de cahallog de 
raza. No había conocido a el Capitán hasta 
que vino a Nueva York y fué al Club del Río, 
donde se presentó a su pariente y algunos 
miembros escogidos. El Capitán había oído 
decir que José había muerto. Otros lo pen- 
saban también así. El Capitán le dijo que 
viviera alerta y que después lo utilizaría. 
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Pensaba José qué el Capitán estaba reclutan- 
EE ni de pistoleros, 

a muchacha de ta tienda sospech ronto 
algo y José le contó que Fin ES e man- 
dado. La razón era obvia. Fin había recono- 
cido a el Capitán. Fin vivía y, por Consi- 
gulente, era también probable que viviera Pa- 


-blo Standing, a quien dejó en la casa incen- 


diaba con el otro. Y así fué que recibió José 
su primera comisión. 

—El Jefe dijo que usted pensaba matarlo 
— concluyó. — Y me pagó para que lo qui- 
tara del medio. 

José debía recibir cien dól.=res por matar- 
me. Aparentemente le fué muy fácil seguir 
a Fin y encontrarme. 4 

Fin se había detenido en el garage de He- 
bron a preguntar el camino hasta mi resi- 
dencia. José no fué visto en el camino. Dejó 
su moto en un campo cerca de mi casa, tajeó 
el neumático del auto de Fin y vino a obser- 
var. 

— ¡Soy un perfecto idiota! —. dijo Fin. — 
Patrón, merecerta... 

Lo interrumpf. Los otros no se preocupa- 
rían por José antes de la mañana. E lgno- 
raban donde había 1do. 

José no quiso confesar que sabía donde 
vivía el Capitán y dijo que había ido sola- 
mente una yez al Club del Río. Si se necesi- 
taba alguno de sus miembros, era citado a la 
tienda. 

Yo imaginé que el Capitán se mantendría 
alejado de alli hasta que supiera que José 
había dado cumplimiento a su misión. Lo 
apuramos a José que juró no sabía nada más. 
Comprendimos que mentía, Pero aunque el 
chirrido del metal indicaba que estaba ca- 
liente, no produjo efecto para hacerlo ha- 
blar. > 

—He dicho todo lo que sé. ¡Lo juro! Po- 
déis quemarme; pero sólo puedo yo deciros 
mentiras. 

— ¡Que el cielo lo ayude si nos ha dicho 
— dijo Billings. — Bueno, lo 
pondremoOs aquí, sobre el banco. 

Billings me hizo una guiñada. José se re 
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sistió y empezó a gritar, Billings lo amorda- 
zÓó con estopa y cinta adhesiva; le ató los 
tobillos con alambre aislador y le aseguró 
las muñecas, dejándolo bien atado e impo- 
tente sobre el banco, que había sido desocu- 
pado en parte. 

Había allí un vaso rajado, que contenta 
plumas de gallina, Billings las usaba para en- 
aceitar las cerraduras. Sacó una-de ellas y la 
probó en la palma de la mano. 

—Quizá no tenga cosquillas — dijo... — 
Pero, si las tiene, hablará. | 

Parecia un medio de persuación muy sua- 
ve; pero sabía yo que era un ingenioso me- 
lio de tortura. La víctima estaba amordaza- 
da, atada, vendados los ójos; pero sus con- 
tracciones revelaban su sensibilidad. El su- 
dor lo bañaba. Su pecho se alzaba convulsi- 
vamente y estaba próximo a un ataque de 
nervios. Se hubiera tirado del banco, si no 
lo hubiéramos sujetado mientras Bihings le 
había cosquillas, con la pluma, en las plan- 
tas de los pies. 

—S$Si hicieran esto en el departamento, en 
vez de dar de golpes y gritar a los detenidos 
— dijo Billings —- averiguarían más y no 


tendrían que llevar ante los tribunales a un : 


tipo que parece un caso de hospital. ¡Y lo que 
se reiría la pandilla al saber que declaró 
haciéndole cosquillas en los pies! Pero hay 
yue probar esto para saber lo que produce. 
¿Está dispuesto a hablar ahora? ¿Si o no? 

José movió afirmativamente la cabeza. Fin 
le quitó la mordaza, José gimió, blasfemó en 
su Oia, suplicó, 


proantá Billings, — Amordázalo. 

Debió ser aquello una agonía que Casi en- 
loqueció al hombre. Cuando se le dió la se- 
gunda oportunidad, había en sus ojos extra- 
yio; extravío y miedo. 

—Hablaré — dijo. — Y el Capitán me ma- 
-tará. 

—No, no lo matará — dijo Billings. — 
Nosotros culdaremos de que no pueda hacer- 
lo. ¿No es cierto, Pibe? 

Asentí con la cabeza. No había que hacer 
más que una cosa con José y era consérvar 
lo prisionero. Había” bastantes sitios donde 
podía ocultársele. 

La información no fué muy precisa; pero 
pensé yo que era cuanto José sabía; todo lo 
que su astuto primo le había dejado entre- 
ver. Era evidente, sin embargo, que se ha- 
laba más Íntimamente ligado con el Capitán 
de lo que admitía; quizá por su parentezco. 
quizá. porque sabia algo que podía perjudicar 
a aquél algo ocurrido en Méjico, Si así era, 
corría, José peligro con la afición de el Ca- 
pitán a deshacerse de los que le preocupa- 
ban. Pero las razas latinas son peculiares, es- 
pecialmente mezcladas con Otras más primi- 
tivas. 

El Capitán era ambicioso, arrogante, tea- 
tral. Puede ser que aquel lazo de sangre lo 
detuviera o que algún sentimiento supersti- 
cioso le impidiera proceder, como tenía por 
cóstumbre, contra su pariente. Sin embargo, 
José creía haber ido demasiado lejos en Su 
traición. Dijo lo.que sabía con un murmullo, 
como si temiera ser oído. 

El Capitán vivía, según su vieja costum- 
bre, fuera de la ciudad. A veces venía a ella 
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en una auto de famosa marca española, para 
que se ajustara a su papel. Se suponia era 
importador de objetos antiguos españoles, al. 
fombras, muebles, cuadros y otros objetos 
que tentaban a los americanos ricos, 


Los hombres complicados en su gran pro- 
yecto no eran todos españoles; los había 
americanos. Un verdadero cubano, íntimo de] 
Jefe, un aviador llamado Méndez que acos- 
tumbraba a llevar pasajeros entre Florida y 
La Habana, 

Había en la ciudad un centro de reunión; 
en el sótano se realizaban las conferencias y 


algunas habitaciones de arriba se usaban co- 


mo salones de juego, 


El golpe, una vez realizado, produciría 
millones en oro. Y después de pagar a sus 
cómplices, el Capitán pensaba abandonar el 
país. Iba a convertirse en director y presi- 
dente del pequeño, pero rico, estado de Con- 
tra Costa, ya maduro para la revolución por 
causa de los impuestos, aunque sus condicio- 
nes no mejorarían bajo el gobierno de Ta- 
foza. Un país donde nc existía la extradición. 
con grandes recursos naturales, donde el 
Capitán: sería una especie de emperador, da 
José lo acompañaría. 

Eso era todo. Por todos los santos seño- 
res. Era todo, 


¡Millones en oro! Parecia que se trata- 


ba de robar el tesoro público. No me queda- 


ba duda de que el plan estabía bien trazado. 
Y no se llevaría a cabo. Trataría yo de im- 
pedirlo. 

Aparte de nuestra duelo persoíal, fuera 
de que era yo un ex presidiario, con recom- 
pensas ofrecidas por su captura, podía consi- 
derarme buen ciudadano. Frustraría ese plan 
si podía. Aunque quizá ni la muerte de el 
Capitán lograría desbaratarlo. 


(Continuará) 


Así que el Capitán busca gran poder por m*. 
dio de un plan, disimulado bajo el aspecto 
de un inocente negocio. Pero Starding le pre- 
para una sorpresa. El duelo adquiere propor- 
cionts cada vez más dramáticas 
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EPORTESE vuesa..merced, señor al- 
calde — dijo tranquilamente Ga- 
briel de Espinosa, sin ponerse páli- 
do ni entendido, — y mire cómo tra- 
ta a un hombre honrado, que aun- 

. Que vuesa señoría sea alcalde y yo pastele- 

ro, no le ha dado el rey Ja vara para que 

trate como a un pelaire a quien, aunque vl- 

llano, tiene tanta honra como cualquiera. 
—Eso ya lo veremos, que tiempo habrá 

para ello — dijo don Rodrigo, que se sentía 

cada vez más y más dominado por el valor y 

el no só qué extraño que se desprendía de 

Gabriel de Espinosa; — pero entretanto, se- 

pamos quienes fueron+sus padres y que mues- 

tra ha dado de sí para que se le trate como a 

un hombre de honra y buen servidor de Dios 


y del rey. , ; 
—En cuanto a mi nacimiento — dijo Ca- 
briel de Espinosa, — mire vuesa merced que 


yo mismo no sé lo que piense ni lo que Crea, 
porque unos dicen que yo fuí expósito, reco- 
gido en la puerta de la iglesia mayor de 
Santa María de la ciudad de Toledo, y de- 
cían mis padres, que yo por tales los tengo, 
que éstas eran calumnias que levantaban los 
de la villa, porque tenían envidia de su buen 
pasar, y que Mari-Pérez, mujer de Juan de 
Espinosa, me había dado a luz sin que en ello 
hubiese género de duda. Yo, por lo mismc, 
y porque debía creer más a los que me ha- 
bían criado con amor que a los que afirma- 
ban que yo era expósito, he creído siempre 
que Juan de Espinosa y Mari-Pérez fueron 
mis padres, y como a tales los amé y guardo 
de ettos huena memoria. 


—Hanme dicho también que vos habéis . 


andado fuera de España diez y ocho o vein- 
te años ha por un homicidio que cometis- 
teis, y como vos no podéis probar de con- 
tado que-vos no lo habéis cometido, doy des- 
de aquí con vos en la cárcel y Os pudro en 
ella hasta que el delito se aclare y pueda 
sentenciar en justicia. 

— Eso, señor alcalde, está: ya visto y sen- 
tenciado; porque es verdad que yo maté a 


un hombre porque me trató con poco respeto, 


de lo cual hay papeles en la Chancillería de 
Valladolid; pero también es cierto que des- 
pués de haber servido al rey de Portugal, to- 
mé bandera al servicio del rey de España 
en Flandes y le serví tan bien, que, por 
buenos oficios del gobernador don Luis de 
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Requesens, -logré indulto del rey de aquella 
muerte, que hice frente a frente como hon- 
rado y con causa y razón bastante, y aquí 
ostá la real carta de gracia, para que vuesa 
merced la vea, que no me dejará mentir. 

Gabriel de Wspinosa sacó de debajo del 
justillo una cartera de seda envuelta en una 
larga cinta, y de ella muchos papeles, en- 
tre los cuales buscó un papel sellado, que 
entregó al alcalde. 

Don Rodrigo dé Santillana leyó y releyó 
aquel papel y le devolvió en silencio a Ga- 
briel de Espinosa. 

—Pues que el homicidio es ya asunto bue- 
na y legítimamente contluído, sepamos dón- 
de habéis andado los catorce años que van 
desde este indultc hasta ahora. 

—Estuve cuatro años en Flandes, en el 
escuadrón de Alabarderos de'la guardia de 
don Luis de Requesensa, y aquí está la certi- 
ficación en que consta, Después de esto ser- 
ví cuatro años en la isla de Cuba con don 
Fernando de Cárdenas, como consta por este - 
otro papel; por último, me vine a Europa, y 
he servido otros cuatro años en el Milane-- 
sado, como por esta otra certificación se 
prueba. Y habiendo sabido por un soldado 
que había hablado con otro de este pueblo, de 
cuyo nombre no me acuerdo, que mi madre 
había mucrto, cansado de andar rodando por 
el mundo, me he venido a esta villa a co- 
brar mi pobre hacienda; pero antes me pasé 
por Roma y pedí confesión al Papa. 


— ¡Confesión al Papa! — exclamó con 
asombro el alcalde. TA: A 

—Señor don Rodrigo de Santillana; un sol. 
áado hace tantas cosas en la guérrá por las. 
que la justicia de la tierra no le puede 'car- 
gar ni un alfiler, pero tan graves a” tós ojos 
de Dios y tan pesadas para la concientia| que 
bien ha menester una buena absolución; y 
vo, como me encontraba en Italia, dije para 
mí: el viaje a Roma no es largo, y me ven- 
dría bien para la salud de mi alma la abso- 
lución del Papa; porque he matado en las 
batallas mucha más gente de lo que era mi 
obligación y he saqueado mucho y cometido 
muchos desafueros. Y ful, y el Papa me ab- 
solvió y me dió este papel, y heme aquí, que 
estoy en Madrigal y delante de vuesa mer- 
ced, perdonado por el Papa y con el alma 
más blanca que el armiño. A 

Don Rodrigo de Santillana leyó eod”"suma 
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atención el último papel que le había presen- 
tado Gabriel de Espinosa. 

Cuando dejó de leerle, le miró con asom- 
bro y aun con respeto, 


—Muchas y grandes cosas debéis haber 
hecho, cuando el Papa os ha dado un papel 
tan honroso; en cuanto a hombre de alien- 
to, bien he visto yo por mí mismo esta maña- 
na lo que vos valéis, pues sólo con vuestros 
criados habéis hecho lo que no hemos po- 
dido ni la justicia del pueblo ni yo; pero aquí 
se habla de una niña que se llama Gabriela 
que ha venido con vos y con una mujer en- 
cubierta, según se me ha dicho por personas 
que os vieron entrar esta mañana en la pas- 
telería; aquí se ve claro que vos habéis te- 
mido esa hija de wma.dama muy principal, que 
no consta quien sea ni de qué nación, 


—+Es tan alta, señor alcalde, que casi casi 
es reina. 

—No os pregunto quién sea, porque nues-- 
tro Santísimo Padre quiere que por altas conm- 
veniencias se mantenga secreto el nombre de 
esa señora; pero me maravilla que siendo 
tan principal y debiendo ser, por lo mismo, 
muy rica, vos os vengáis con su hija a Ma- 
drigal a hacer en esta villa el oficio de pas- 
telero. 


—Cada cual sigue su fortuna, señor alcal- 
de, con el camino que Dios le abre, y éstas 
son osas que se quedan para Dios y para mí, 
y bien podrá ser que esa dama tan principai 
haya quedado pobre por mis amores, y que 
zsa dama, yo y nuestra hija no tengamos pa- 
ra vivir otra cosa que mi poca hacienda y lo 
gue se saque de los pasteles. 


—Pastelero tal no he visto en todos los 
días de mi vida —- dijo el alcalde, — y ta- 
les aventuras comprendo que habéis tenido, 
que con ellas pudiera muy bien escribirse una 
curiosísima historia. Pero tan bien habéis 
probado que sois Gabriel de Espinosa y que 
nada en vos hay que sospechar y temer, que 
podéis iros libre y sin temor de que yo vuel- 
va a preguntaros, si no sobrevinlere algo nue- 
vo; recoged, pues, vuestros papeles, y que 
os guarde Dios. 


Gabriel de Espinosa saludó con respeto, 
pero con grave dignidad, al alcalde, y salió. 

En la pastelería habia mucha gente atraí- 
da por la noticia de que Gabriel de Espino- 
sa, el hijo de Mari-Pérez la pastelera, había 
vuelto a la villa después de largas aventuras 
por el mundo. La mayor parte de aquella 
gente no conocían a Gabriel de Espinosa, 
porque los unos eran niños y los otros no ha- 
bían nacido aún cuando Gabriel había sa- 
.lido del pueblo; pero algunos de ellos, de edad 
provecta los unos, ancianos los otros, le ha- 
bían conocido, y venían a saludarle, trayen- 
do consigo a los jóvenes que ño le conocían. 


Pero la villa acababa de pasar por Un gra- 
ve suceso que ponía en cuidado a todo el 
mundo, porque no se sabía lo que el tremen- 
do alcalde don Rodrigo de Santillana sería 
capaz de hacer por consecuencia del alboroto 
de aquella madrugada, y se habló más de 
ello que de la venida de Gabriel, y creyendo 
a éste persona que podría hacer algo por 
ellos, puesto que don Rodrigo le había lla- 
mado y no le había preso, lo que significaba 
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mucho, venían a suplicarle hiciese lo que pu- 
diese por la villa. 

—No soy yo. persona de tanto valer, ami- 
gos — les dijo Gabriel de Espinosa, — que 
pueda prometeros mucho; el señor don Ro- 


drigo de Santillana es hombre que, tratán-. 


dose de la justicia, no escucha palabras ni 
atiende a razones, vengan de donde vinieren, 
y tanto menos si estas palabras salen de la 
boca de un pobre pastelero como yo. Ello €s 
la verdad, que en lo de esta mañana "habéis 
andado dezatentados y poco temerosos de la 
justicia, hasta tal punto, que yo creí haber- 
me engañado y haber dado en otro lugar, en 
vez de haberme venido -a Madrigal; en otro 
tiempo, Madrigal era una villa quieta y Ppa- 
cífica, y bastaba un desdichado alguacit pa- 
ra, poner en paz a los que por acaso y Tara 
vez reñían, y hoy no han bastado ni un alcal- 


de de casa y corte de la real Chancillería de e 


Valladolid, ni la. justicia del pueblo, ni las 


exhortaciones de tres religiosos graves, ni la - 


presencia de una persona real, y menester ha 


sido valerse de las espadas y apretar los pu- 


ños y que los alborotadores se cansen, para 
que se-aeabe el alboroto; os repito que yo no 
conozco a Madrigal, y que está muy muda- 
do de como yo le dejé. 

—BEntonces Madrigal no tenía la plaga de 
estudiantes que hoy tiene — contestó un vie- 
jo, — y los ociosos que se vienen al pueblo 
para hacerse lado por los que privan con 
doña Ana de Austria, a fin de que esta seño- 
ra les dé cartas para ir.con ellas a la corte 
a lograr sus pretenstones. 


—Los estudiantes — dijo con la boca Je- 
na un bachiller talludo y mal encarado que. 


devoraba un pastel allá en un rincón — han 


hecho de Madrigal una villa honrada de un 


villano villorio que era, donde los hombres 
eran poco más o menos caballerías de car- 
ga. 

—Miente el estudiante insolente — dijo 
un mozo de los de la villa, adelantando ha- 
cia el bachiller y blandiendo un garrote, 

—No volvamos a lo de esta mañana ——di- 
jo con una autoridad que dominó a todos 
Gabriel de. Espinosa, — y téngase el villano 


y cállese el bachiller, no sea que se me aca-. 


be la paciencia y les pese a muchos de ha- 


ber nacido. Nx 
—Pues que se mire cómo se trata al Se- 
minario — dijo el bachiller, — que los es- 


tudiantes se dejarán rajar primero que con- 
sentir en que se los maltrate de obra ni de 
palabra. 

—Mejor fuera que estudiaran más y gti: 
taran menos — contestó un viejo, — y de- 
jaran en paz a las mozas del pueblo, que é€s- 


ta, señor Gabriel, es la causa de todos los dis- - 


turbios y de todas las desdichas que suce: 
dem, porque en sabiendo que cumple una mu: 
chacha doce años, ya tiene sobre sí toda es- 
ta plaga, estudiantina que no temen ni. a 
Dios, ni 23 rey, ni a la justicia. 


-——Ya veremos de "arreglar eso: lo de 208 


estudiantes, con loa padres agustinos, y lo del 


escándalo de esta mañana, por la intercesión. 
de la señora doña Ana de Austria, a quien 
tengo que ver, porque traigo para ella cartas 
del Papa. 

Abrieron todos al oir esto desmesurada- 
mente la boca y los ojos, y el bachillerote 


¿ea 


dejó de comer y miró de hito en hito a Ga- 
briel de Espinosa con una expresión que que- 
ría significar que lo tenía por loco. 

—Idos, pues, a vuestras casas, amig0g — 
continuó diciendo Gabriel de Espinosa, —- Y 
vos, señor estudiante, no paguéis la costa de1 
rastel que estáis comiendo, y haya paz y bue- 
na amistad entre estudiantes y vecinos, que 


ya veremos el modo de que nadie pague la - 


costa de lo que hz pasado esta mañana, 

Dicho esto, Gabriel de Espinosa se volvió 
y se subió por las escaleras, desapareciendo 
por lo alto de ellas. 

-—Con muchos humos viene para pastele- 
to — dijo uno de los del pueblo, — y Cua- 
dra mal el don sin la veinticuatría; allá ve- 
remos en qué paran estas misas. 

- Y se salieron todos serios y mohinos, por- 
que les había sentado muy mal la tiesura 
son que los había recibido el hijo de Maril- 
Pérez la pastelera. 

——Pues no — dijo el bachiller levantándo- 
se y apretándose las agujetas de la pretina; 
— trabajo le mando al que quiera poner los 
dedos en la nariz de los estudiantes, 


Y se salió sin pagar el pastel que había 
devorado ni el jarro de vino que se había 
bebido, lo que probaba que el desagradeci- 
miento era la cualidad predominante de 
aquel talludo bachiller en leyes; porque, al 
fin, Gabriel de Espinosa le había convidado, 
y no debía mostrarse tan hostil para con él. 

En la expresión que mostraba Gabriel de 
Espinosa atravesando un corredor en direc- 
ción a una puerta, se notaba que todo aque- 

- lo le contrariaba sobremanera y le ponía en 
gran cuidado, .. 

Llegó al fin a aquella puerta, la abrió con 
llave, entró en una habitación pobremente 

- amueblada, a la manera de las casas de la 
- gente humilde de los pueblos, llegó a otra 
puerta, la abrió también con llave, y se €n- 
contró en ctra pobre habitación, en la cual 
había un gran lecho de nogal y una 8Tan 
cuna de lo mismo, y sentada en un gran Si- 
- Món de nogal y baqueta, la sultana Sayda 
Mirian, vestida con un sencillo y pobre tra- 
je de lugareña de Castilla, pero nueva y lim- 
pio, y que la sentaba muy bien. 
-——Sayda Mirian mecia la cuna donde dormía 
la pequeña Gabriela. . 

La habitación no tenía, a más de la cuna, 
de la cama y del sillón, otros muebles que 
“una gran mesa de nogal, otro sillón de no- 
gal y baqueta, algunos sitiales de nogal, €3- 
— tampas de santos en marcos nesros sobre 
las paredes blancas, el piso de baldosas y 
el techo de viguetas con bovedilla; no tenía 
— más puerta que aquella por donde Gabriel 
de Espinosa había entrado, y dos ventanas 
que daban sobre un huerto, cubiertas con 
cortinas de lienzo blanco, daban luz al apo- 
sento. 
- —¿Qué ha sucedido? — dijo con interós 
Sayda Mirian. — Ese hombre que hemos 

encontrado aquí, ese Gil López, dice que el 
 alealde don Rodrigo de Santillana es el más 


eS de los alcaldes del rey de España. 


— Afortunadamente — dijo Gabriel de Es- 
pinosa, — fray Miguel de los Santos ha 8S- 
tado previsor en proveerme de los papeles 
que he presentado al alcaldo, 


y 
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—Papeles que no tendrías sín la influen- 
cia del rey de Francia, 

O Enrique IV hace esto es porque le 
conviene, no por que yo vuelva al trono de 
Portugal. 

—AlI fin ha llegado un día en que sepa- 
mos que no Bos habíamos engañado: que tú 
eres el rey D. Sebastián y no Gabtiiel de Es- 
pinosa. 

—¿Quién sabe lo que yo soy? — contestó 
sombríamente Gabriel. 

—Nadie mejor que yo sabe cuánto se pa- 

recía a ti aquel soldado con quien yo te 
cambié en el campo de batalla de Aleazar- 
quivir, que pasó por el cadáver del rey BD, 
Sebastián; por eso no me ha extrañodo que 
Gil López te crea Gabriel de Espinosa, y 
como a tal te trate, y que fray Miguel de 103 
Santos y Riego Carbalho y Francisco Cobos ' 
y Juan de Azcárate, el Navarro, que tanto 
conocieron al rey D. Sebastián, te traten de 
tal, y como a tal te respeten, y como a tal 
te sirvan. 
' Puede ser — dijo roncamente Gabriel 
de Espinosa — que me nieguen un día, coma, 
San Pedro negó a Cristo. Me causa un gran 
cuidado el ver cópto se presentan las cosas; 
llegamos y encontramos peligros e inconve- 
nientes, y ya me he visto obligado a respon- 
der a un juez que, a no venir tan bien preve- 
nido, hubiera dado conmigo en la cárcel. 


—¿Y el alcalde Santillana ha podido alen- 
tar sospechas? — dijo con ansiedad Sayda 
Mirian. 

—No; pero se ha quedado asombrado de 
mí y curioso, y no quisiera que un hombre 
tal hubiese fijado los ojos en mí, que puede 
ser que tanto los fije, que algo vea; porqua 

“estos golillas son gente que de las sombras 
hacen cuerpo, de lo que yo creo que viene 
aquello que de algunos alcaldes se dicte de 
que son capaces de ahorcar hasta a su som- 
bra. Es necesario, pues, evitar que don Rodri. 
go de Santillana me ahorque. 

—¡Oh, y qué suposición tan horrible! — 
dijo Sayda Mirian. 

—Soy yo tan desgraciado — contestó Ga- 
briel de Espinosa — que todo pudiera su- 
ceder. 

—¿Y para qué hemos venido entonces 2 
Castilla? — dijo Sayda Mirian, 

—¿Y dónde habíamos de ir? En Africa nc 
podemos estar; de Venecia nos han arrojado; 
el rey Enrique IV-.no nos quiere en Fran: 
cia; el Papa nos dejaría estar en Roma, pera 
no nos daría un solo escudo; estamos eom- 
pletamente pobres, y nada nos queda más 
que las tierrecillas que he heredado de Juan 
fe Espinosa. 


—Que, o no son tuyas, o tú no eres el rey 
D. Sebastián, 

—Mira — dijo Gabriel de Espinosa. — 
aun no ha llegado el tiempo de que se sepa 
quién yo soy; tal vez yo mismo no lo sé; pue- 
de suceder también que el misterio de mi vi- 
áa no se aclare jamás. 

-—No sé por qué no me ha pesado nunca 


de haberts conocido — dijo con despecho 
_—Sayda Mirian. 
—Porque me amas — contestó con acento 


concentrado y de una manera profunda Ga- 
briel de Espinosa. 
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——Te amo, sí — dijo Sayda Mirian, — 
y (e amaré siempre, suceda lo que quiera, 
Aunque por tu causa vamos de día en día de 
mal a peor; aunque mal escarmentado de 
tanta imprudencia, sigues cometiendo impru- 
dencias; ¿a qué venir a Madrigal a compli- 
tar los sucesos, a engañar a esa monja infan- 
ta, a dar “beasión que uña imprudencia suya 
nos pierda? » 
——Siempre hablan tus celos, María — dijo 
Gabriel de Espinosa, — y tus celos son el 
mayor peligro que nos amenaza. 


—¿Cuando me he negado yo a tu R 
tad? 
ción Sayda Mirian, — Necesitaste mis rique- 
vas, y te las dí; quisiste que nos trasladáse- 
mos a Venecia, y te acompañé; una sola vez 
me he sublevado contra mi suerte: cuando me 
vi repudiada por ti, cuando te vi próximo A 
Ber esposo de otra mujer; después ha bas- 
tado con que tú me digas algunas palabras 
fectuosas para que yo vuelva a ser para 
a amante sumisa y esclava; quisiste que fué- 
emos a Francia, 
tomo de Venecia; pobres ya, sin más recur- 
sos que la providencia de Dios, te he seguido 
n Roma, donde no pudimog permanecer; y 
estamos en España, a pocas leguas de ese 
terrible rey, tu enemigo, que no perdonará 
medio alguno para destruírte si conoce tu 
existencia; y no es esto sólo: al venir a Es- 
peña se me ha exigido el más terrible sacri- 


icio que puede exlglrse a una mujer; yo no : 


soy aquí tu esposa, no soy la madre de mi 
hija, sino la nodriza de una gran señora, Ccu- 
yo nombre está envuelto en el misterio; he 
Bucumbido aún a más, a lo que no hubiera 
creído nunca posible que sucumbiera: a to- 
lerar que cerca de mí, oyéndolo yo, se haga 
creer a esa doña Ana de Austria que tú no 
has venido a Madrigal sino para tomarla por 
esposa. 


—En las circunstancias en que nos encon- 
tramos esto es necesario de todo punto; es 
preciso que haya una razón para que los 
nobles de Portugal que han: de venir a reco- 
nocerme, puedan llegar hasta mí, encubrién- 
dose con el pretexto de venir a yer a doña 
Ana de Austria; esto no producirá sospechas, 


porque doña Ana de Austria. está muy que- 


rida por el rey D. Felipe, que la cree santa, 
y todo el mundo sabe que cuando se quiere 
obtener una gracia de Felipe 11 se busca la 
intercesión de su sobrina doña Ana de Aus- 
tria. A más de esto, si alguno de esos mag- 
nates de Portugal pudiera dudar acerca de 
mí, no dudará al saber que doña Ana de Aus- 
tria está resuelta a casarse conmigo; porque 
¿quién puede creer que una sobrina del rey 
de España, una dama de la casa de Austria, 
había de consentir por nada del mundo en 
sasarse con un villano, con un pastelero? Pe- 
ro esto no putrde durar mucho; dentro de 
poco tiempo, gracias a doña Ana de Austria, 
jos nobles Ge Portugal me habrán reconoci- 
do, y me habrá reconocido por ellos don An- 
tjonio, Prior de Ocrato, a quien en estos mo- 
mentos y creygndome muerto, ayudan los in- 
fleses con soldados, naves y dinero, enton. 


ses no seré yo el rey errante y misterioso,- 


pobre y solo, que ha ido a buscar ayuda en 
as testas coronadas enemigas del rey de Es- 
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represen 
tado por sus grandes, el que irá a pedir ayu- 
da, ejércitos y dinero a los reyes enemigos 
de Felipe 5H, para poner en el trono de Por- 
tugal al rey D. Sebastián, a quien ellos han 
visto, a quien ellos han "reconocido bajo el 
humilde disfraz de pastelero, y a quien han 
rendido pleito homenaje en un pobre lugar 
de Castilla la Vieja, en la celda de una mon- 
ja; y el día en que yo pise las playas de Lis- 
boa, cabalgando en batalla, llevando a mi 
lado el estandarte real de Portugal, y tras 
mí un ejército, no acontecerá entonces lo 
que aconteció al loto mancebo de Alcazar- 
quivir, no; no volverá a verse tendido por 
tierra el estandarte de Portugal, porque el 
insensato mancebó murió, y ocupa su lugar 
un hombre que tiene la mano y la cabeza bas- 
tante fuertes para sostener el peso del cé- 
tro y de la corona, 


— ¡Siempre el misterio! — dijo. Sayda Mi- 


rian con la mirada fija, pero serena y fría, 
en la mirada de Gabriel, que resplandecia 
con el fuego del entusiasmo y del valor. — 
¡Siempre ese misterio que empezó hace diez 


y ochc años sobre el campo de Alcazarqui- 


vir, a la vista de un cadáver y de un casi ca- 
dáver, completamente semejantes, y que aún 
dura, desesperándome más cada día; porque 


ese misterio guardado por ti es incomprensi- : 


ble para con una mujer que tanto te ha 


amado y te ama; que tanto te ha sacrificado 


y te sacrifica, y está dispuesta a sacrificarte! 


—: ¡Quién sabe lo que yo soy! ¡Sólo Dios! 
Y si fuera posibie ocultarlo 1 Dios, ¡tanipoco 
lo sabría! 

— ¡Siempre cruel, 


siempre terrible! ¿Te- 


* mes acaso que yo te haya amado por orgullo, 


y que al decirme tú: yo no soy el rey D. Se- 
bastián, yo soy un expósito yo soy Gabriel 
de Espinosa, un soldado aventurero, un hom- 
bre obscuro, dejaría yo de amarte? ¿Cree 
tú que haya podido estar anhelante, aterra- 
da, durante largas horas de agonía, junto a 
un hombre hermoso, en el cual apenas había 
una chispa de vida, al que sólo podía sal- 
var el incesante, el tierno cuidado de una 
mujer enamorada, sin que esta mujer 


lo 


amase con toda su alma? ¿Crees tú que es- 


ta mujer puede renegar por un hombre de. 


su Dios, renunciar un trono, abandonar su 
patria, desprenderse de sus riquezas y ser 
esclava de un hombre, sin estar por él loca 
de amor? > 
puede perdonar lo que tú hiciste en Vene- 
cia, sin tener el corazón y el «alma de un 
amor insensato? ¿Crees tú que sin la incon- 
trastable fuerza de ese amor me reduciría 


yo a pasar por una villana, por una criada 


tuya, por la criada de un pastelero, por la no- 
driza mercenaría de mi pobre hija, viviendo 
aquí sola, escondida, viendo venir el peligro, 


temblando por ti y por ti llorando y. rezan-- 


do? ¡No, Gabriel, no! Tanto amor y tanto 


¿Crees tú que esa misma mujer. 


sufrimiento por ti no pueden cambiarse en 


desamor porque tú me digas que no €Yes el 
rey D. Sebastián; ¿será acaso que temas que 


yo te haga traición, y me engañes para que 


no te la haga? ¡No quiero creerlo! ¡No quie- 


ro pensarlo, porque eso sería para mí más 


terrible, no que mi muerte, porque para mi 
la vida, pieya vale, pero si más terrible que 
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tu muerte y la muerte de nuestra hija! Sá- 
came de dudas, Gabriel, porque mira: si yo 
supiera que tú eras el rey D. Sebastián, ten- 
dría menos miedo, porque no temería Que el 
rey D. Felipe se atreviese a matar a su sobrl- 
vo, al hijo de su hermana, al rey de Portugal, 
por la sola razón de conspirar para recobrar 
gu corona. 

—¡Mató a su hijo el principe D. Carlos! 


¡Mató a su hermano D. Juan de Austria!- 


¿Qué le importaría al rey D. Felipe matar a 
su sobrino el rey de Portugal si matándole 
retenía entre sus garras ambiciosas su coro- 
na? ¡No me preguntes más María; para ti, 
que me has salvado; para ti, que todo lo has 
sacrificado por mí, seré siempre un misterio, 
aun cuando te sientes a mi lado en el trono 
úe Portugal! 
— ¡Gabriel! ¡Gabriel! — exclamó Sayda 
_Mirian levantándose y asiéndose al cuella de 
Gabriel de Espinosa. — ¡No me engañes, por 
compasión! ¡No me engañes por asegurar mi 
prudencia y mi silencio, que harto te lo ase- 
gura el amor que me abrasa el alma, porque 
yo te amo más cada día; porque cada día me 
pareces más hermoso y más joven, a pesar de 
tu frialdad, de tu desdén, de tus locuras! 
¿Es verdad que esa carta de repudio no es 
más que un medio de que te vales para llegar 
a tus intentos? ¿Es verdad que cuando re- 
cobres tu trono ro veré yo junto a ti a otra 
esposa? ¡Ay! ¡No lo digo por ambición! Si 
yo dejé-por ti y sin dolor de ser sultana ab- 
soluta de Marruecos, libre y señora, no es- 
posa esclaya de un sultán, sino .el sultán 
mismo; porque yo soy la nieta descendiente 
en línea recta de Mahoma, el jefe de la san- 
la familia de los Xerifes; si yo tenía valor 
bastante y prestigio bastante para montar a 
caballo y dar batalla y vencer, al frente de 
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mis kabilas feroces, al que hubiera querido 
oponerse a mi grandeza; si yo pude ser una 
heroína como Semíramis, y todo esto lo abhan= 
doné por tí, ¿qué puede importarme tu pe- 
queño reino de Portugal, en el cual no sería 
más que la esposa la madre de los hijos del 
rey, tu primer vasallo, pero vasallo siempre, 
cuando he podido ser señorá, y señora ab- 
soluta, de un grande, rico y fuerte imperio, 
en el cual serían esclavos mios los hombres 
más valientes del mundo? ¡No, Gabriel, no! 
Lo que te habla no es mi ambición, son mi 
amor y mis celos; es que yo moriría deses- 

perada si viese a otra mujer tuya. - . 


Y Mirlan reclinó, sollozando, su cabeza so- 
bre el hombro de Gabriel. 

— ¡María! ¡María de mi alma! — exclamó 
Gabriel asiendo cow sus dosmanos la cabeza 
de Mirian y estampando en su pura frente 
un beso abrasador, que hizo estremecerse 
toda a Mirian. — Hay momentos en que ma 
transformo, en que la razón ilumina mi pen- 
samiento, en que te veo tan noble; tan “ge- 
nerosa, tan grande como eres, y siento den- 
tro de mí un remordimiento horrible: el re- 
mordimiento de mi locura; porque yo estoy 
loco, María; porque arde en mí un pensa- 
miento terrible, que me hace espantarme de 
mí mismo; porque tengo siempre delante de 
mí el funesto campo de Africa, donde vi hun-. 
dirse entre el polvo sangriento el reino dé 
Portugal, donde vi caer a centenares, di- 
chosos porque cerraban log ojos a aquella 
ignominia, valientes caballeros, que, ya des- 
esperados, en vez de volver con cobarde ma- 
no los frenos de sus caballos, se arrojaban en 
medio de los tigres marroquies, buscando una 
muerte que preferían al cautiverio y a la des. 
honra. 

— ¡Tú eres el rey D. Sebastián! — gritó 
la -sultana, devorando con una mirada ham: 
brienta, dilatada, inmensa, lúcida, delirante, 
la altiva, la majestuosa mirada de Gabriel 
de Espinosa. > 

—¡Calla! — la dijo Gabriel llevándola- al 
sillón en que Sayda Mirian se sentó maqul- 
nalmente, con la mirada siempre fija, absor- 
ta y enamorada en el semblante de Gabriel. 
— ¡Calla! Si soy el soldado Gabriel de Es- 
pinosa, no quiero avergonzarme ante ti, de- 
jándote conocer al impostor miserable; sí 
soy el rey D. Sebastián, no quiero que tú no 
puedas dudar de que yo soy el rey que tiens 
sobre su frente la vergúenza de la miserable 
derrota de la batalla de los Xerifes; prefiero 
ser para ti el misterio; quiero que partan pa- 
ra ti su mutua vergilenza, como impostor el 
uno, y como rey deshonrado el otro, Gabrie 
de Espinosa y D. Sebastián de Portugal. 


—-Si eres Gabriel de Espinesa, yales tan- 
to como un rey, y mereces serlo; sí eres el 
rey D. Sebastián..., el rey D. Sebastián era 
muy joven, tenía sed de gloria, le engañó su 
corazón, fué yencido por demasiado valiente» 
no sobrevivió vergonzosamente a su derrota; 
si murió, su sombra sangrienta vuelve por su 
honra de rey y de caballero; y si vive, sl 
Dios permitió que hubiera entre aquella gente 
bárbara una mujer destinada a salvarle, al 
borrar, recobrando gu trono contra todo el 
poder del rey de España, la mancha de su 
loca imprudencia que le llevó a ser vendido 
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a Africa, debe decir a su amante, a su espo- 
ga, a su reina; ¡yo Soy, yo soy el rey D, Se- 
bastián! Y si esto debe decírselo después del 
triunfo, ¿por qué no ha de decirselo antes, 
cuando ella está segura de su valor y de su 
grandeza, y de que si no triunfa será porque 
no haya dejado de combatirle la dura mano 
de la desgracia? 

—No, nunca; ni ahora, ni después; ni ven- 
cido, ni vencedor; ni impostor sentenciado, 
ni rey temido; para ti siempre el misterio: 
yo soy quien quieras que sea: Gabriel de Es- 
pinosa o el rey D. Sebastián, o ninguno de 
los dos. 

—Pues bien; tu esposa no volverá a pre- 
guntarte más. Gabriel; tu esposa partirá su 
suerte como hasta ahora la ha partido; pero 
déjala conocer siempra tu amor, Gabriel; _no 
atormentes su alma con tu desdén, con tu 
frialdad; no la abandones nunca, aunque no 
gea más que por compasión; no pongas, no, 
por Dios, en tu tálamo o otra mujer. 

—Doña Ana de Austria no será hunca mi 
esposa; doña Ana de Austria me servirá; pe- 
ro no hará jamás que yo falte al agradeci- 
miento que te debo. 

—Y, sin embargo, si los sucesos no sa hu- 
bieran opuesto a ello, aquella horrible mujer 
aquella Estéfana Barbarigo, hubiera sido tu 
esposa. 

—Yo estaba entonces loco; aquella mujer 
debió darme algún bebedizo; pero aquella Ppa- 
só, aquella mujer ha muerto y yo he aca- 
bado de conocerte, he acabado de compren- 
der cuánto me amas, por la situación en que 
nos colocó aquella locura mía. 

En aquel momento se oyó un golpe en la 
primera puerta que había cerrado Gabriej de 
Espinosa. 

—Llaman; 
Gabriel 

Y fué a la puerta de la habitación, la abrió 
y luego abrió la segunda puerta. ; 

El que llamaba era Juan de Azcárate, el 
Navarro. E 

— Fray Miguel de los Santos -— dijo — 
me envía, y dice que está aguardando a vue- 
sa merced: que él no viene por no dar a 
murmurar nada a estas gentes, que son MUy 
maliciosas y Que Dios sabe lo que podían 
pensar. 

Gabriel de Espinosa bajó la cabeza, se 
quedó un momento pensativo, cerró la Ppuer- 
ta y dió las dos llaves al Navarro. 
Cuida — le dijo, — mientras yo esté 
fuera, de la señora; y como puede ser que 


voy a ver quién es — dijo 


yo tarde, no te muevas de aquí ni bajes. 


abajo, ni te dejes ver, no sea que, como es- 
tá reclente aún el lance de esta mañana, y 
muchos te habrán conocido y te guardarán 
enemistad, sobrevenga otro lance y sea peor 
que el primero; por eso he enviado a Cobos 
y a Carbalho a Blanco-Nuño, y te Fubiera 
enviado también a ti a no ser porque es 
metesario que alguien sirva a la señora 
mientras yo no esté en casa. Conque, aten- 
ción y cuidado, y adiós. 


Y Gabriel bajó las escaleras, y al ple de 


ellas se encontró con Gil López, que le 
creía de buena fe Gabriel de Espinosa, 31 
parienta. 4 

—Mal día tenem0s hoy, a pesar de «us 
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es fiesta — dijo Gil López; — eon le que 
hubo esta mañana y con lo bravo que anda 
por esas calles don Rodrigo prendiendo gen- 
te, nadle se atreve a salir a la éalle; no en- 
tra un alma en la pastelería, y me parece 
que nos quedamos con los pasteles en el 
cuerpo. ; 

—Los que no se vendan hoy — dijo Ga- 
kriel, — Se venderán mañana, y. si no se 
vendiesen, tanto da; que la pérdida no pue: 
de ser mucha, y si lo fuese, tendremos pa: 
ciencia. E 

—No estamos para pérdidas, hijo —- 4i- 
jo Gil López, — que los tiempos andan ma: 
los, y con pocos días que sigamcs perdiendo 
será preciso cerrar la pastelería y que tu te 
vayas otra vez a la guerra y yo me meta a 
peón de campo. e 

—Ya se verá lo que hay que hacer en es- 
to — dijo Gabriel; — ahí traigo unos dine- 
rillos con que se puede entretener la costa 
aunque se pierda algunos días, y” cuando 
esos días pasen, podrá ser muy bien que ven- 
gan más dineros, con lo cual log pasteles se- 
rán más que oficio, entretenimiento y dis- 
culpa, para que nadie se meta a averiguar 
de donde nos viene la plata que gastemos. 

— ¿Esos dineros te los enviará, sin duda 
— dijo Gil López, — la madre de la niña? 

—La madre de la niña es tan rica y tan 
gran señcra que no nos faltará oro, aunque 
no sea más que por que su hija se erie co- 
mo una princesa. : 

—¿Y por qué ro te has quedado tú allá 
con esa señora, o por qué esa señora no se 
ha venido contigo? 

—Ni yo podía estarme, ni ella venirse; 
estaba yo en Nápoles muy amenazado, y ella 
muy temerosa de perderme, y_ fué necesario 
darle gusto y venirme; y si ella no se vino, 
que bien quisiera, porque mucho me ama, 
fué porque la aseguran allí grandes obliga- 
ciones. ET 

—¿Será esa señora parienta del virrey? 
— dijo Gil López, que creía todo el embo- 
lismo de Gabriel de Espinosa. 


—Callo, maldiciente —. dijo Gabriel] de 
Espinosa poniendo una maño en la boca de 
Gil López; — ¿de dónde sacas tú que la 
madre de la niña sea parienta o cosa del 
vírrey de- Nápoles? 

—Fúndome — áljo Gil López — en que 
el ama de la niña, a pesar de sus humfldes 
vestidos, parece muy dama y muy noble. 


ii 
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—Blen, ¿y qué? — dijo con algún cuida: ' 


do Gabriel de Espinosa, aunque sin darlo a 
conocer a Gil López, ; 
—El ama habla muy bien el casteMano. 
—Como que es española. 


—Pues bien; una señora española y muy. 3 


principal no puede ser ama de cría de una 
erlatura, como esa criatura no sea. hija de 
una reina o cosa semejante. 

—Pueéde ser que la madre de Gabriela sea 
nieta de reyes — dijo misteriosamente Ga: 
brlel. , JA 
Abrió desmesuradamente los ojos Gil Lo: 
pez. : : 

—Pues entonces — dijo — lo Que ta dea 
be sobrar es dinero, ; 
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—Así iremos; por lo mismo, importa po- 
co que se vendan pasteles o no; sigue tú 
haciendo la hornada de siempre, y lo que 
sobre que se lo coman los mozos, y lo que 
estos no pudieren, los perros; pero guarda 
secreto acerca. de si me vienen a ml o no 
me vienen dineros de ninguna parte, que 
aquí de todo ¡se sospecha, y querrían meter- 
se en averiguaciones que es preciso evitar 
por la honra de la madre de la niña, que es 
muy gran persona, 

—En lo que ha hecho muy mal la tal se- 
fora es en que venga contigo y con la niña 
una ama de cria tan hermosa — obsérvó 
maliciosamente Gil López. E 

—+ ¿Por qué dices eso? — dijo Gabriel de 
Espíhosa. 

—Porque, o hace mucho tiempo que €l 
ama y tú con la niña no estáis a la vista de 
esa señora, o si hace pocó, esa señora ha 
debido estar clega, porque no ha visto lo 
que he visto yo. 

—¿Y qué has visto tú, malicioso y habla- 
dor que eres? — dáljo Gabriel de Espinosa. 

-—He visto que María te míra que te co- 
me, y de tal modo, que se la conoce a la le- 
gua que te quiere con las entrañas; y lo que 
es tú, no la miras a ella como mirarias a 
un gerpll de paja, sino como a una persona 
que mucho te estima, . 

—No es mía la culpa de que María, por 
el amor que su señora me tiene, haya caído 
en la tentación de quererme; porque así son 
las mujeres; en Viendo que una mujer her- 
mosa y muy envidiada ama a un hombre, le 
toman afición y acaban por quererle tanto 
o más que la otra. Pero de esto no hay que 
áecir nada. ¿Entiendes? 


——Descuida, Gabriel, descuida, que por 
mí nada se sabrá. 
—FEso es lo que es menester; y aniós, 


Gil, que tengo que salir de casa. 

-—Mira que hace un calor que achicharra. 

—Tengo que salir por fuerza; me llama 
el padre fray Miguel de los Santos. 

—¿Y qué te quiere fray Miguel? — dijo 
Gil López, que, como viejo, era muy curioso. 

—Traígo de Roma una carta del Papa 
para la señora doña Ana de Austria, 

—El diablo eres Gabriel, y según las co- 
sas que te han pasado, debías estar rico Co- 
mo un genovés, > 

—AlMá veremos, allá veremos lo que vie- 
ne con el tiempo, mi buen Gil. Pero adiós, 
que el tiempo se pasa y me están esperando, 

—Anda con Dios, hijo, anda con Dios, y 
de prisa, para que el sol te haga menos 
daño. o A 

Gabriel de Espinosa atravesó el despacho 
de la pastelería, que estaba completamente 
desierto, salió a la calle y, a buen paso, se 
trasladó al convento de San Angustín, que 
estaba en uno de los extremos de la villa. 

En el momento en que preguntó en la por- 
tería por fray Miguel de los Santos, un lego 
le llevó a la celda del religioso. Era ésta 
humildísima y, a primera vista, revelaba la 
pobreza de fray Miguel. Lo único que alía 
representaba algún valor eran cuatro gran- 
des estantes llenos de libros, encuadernados 
en pergamino y guardados con puertas co2 
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alambreras. El demás mueblaje se reducía 
a una mesa y algungs sillones de Nogal, se- 
bre un suelo de baldosa muy limpio y muy- 
regado, para templar en algún tanto el Cá- 
lor, y algunos malos cuadros al óleo, repre- 
sentando santos, esparcidos por las paredes 
lisas y blanqueadas, 

Fray Miguel salió al encuentro de Gabriel 
de Espinosa y le dijo: 

—Por dichoso puedo contarme, señor, 
pues veo a vuestra majestad en mi humilde 
celda; contado será para mi este día entra 
los más prosperos de mi vida, y desde hoy 
me parecerá mi celda un palacio, pues vues- 
tra majestad la ha honrado una vez con su 
real persona. 

—Dejaos de majestades, mi buen fray 
Miguel — dijo Gabriel de Espinosa sentán- 
dose en un sillón que le había presentado el 
fraile; — 'sentaos a par mío, y hablemos 
quedos, no nos oigan y sospechen y demoyg 
gue hacer de veras a ese buen don Rodrigo 
de Santillana; tratadme lisa y llanamente 
de vos a v0s, que yo os lo mando, y me ser- 
viréis con ello mejor que con las majestades, 
que. ya tendréis ocasión larga de darme, 
cuando hubieren llegado mejores tiempos. 

—Sea como vos quisiereis dijo fray 
Miguel de los Santos; — pero me parece im- 
posible que yo pueda echar de mi el respeto 
en que me ponéis, 

-—Habladme como hablaríais al pastela- 
ro Gabriel de Espinosa; y digo esto, no por- 
que aquí nos escuchen, que ya tendréis buen 
cuidado de que esta no suceda, sino porque 
no acostumbréis tanto a darme majestad, 
que la soltéis delante de gente inadvertida 
y me pongáis por vuestra imprudencia en. 
un gravísimo caso. 

—Me habláis tan severo y me miráls tan 
fijo — respondió fray Miguel, — que no sé 
bien si tengo la desgracia de que os halléis 
enojado conmigo, que harto me lo temo. 

-—Decidme, tray Miguel — dijo con acen. 
to opaco, firme y dominador Gabriel] de Es. 
pinosa, — ¿mbéis vos si yo soy quien soy? 

—Yo creo — dijo fray Miguel de los San- 
tos, — yo creo con mi alma y con mi con- 
ciencia, que vos sois el rey D. Sebastián de 
Portugal. 

Y al decir estas palabras, fray Miguel ge 
puso de pie, como dominado por un poder 
superlor. 

—Pues tenéis grandes enemigos, padre— 
dijo sin dejar su acento de amenaza Ga- 
briel de Espinosa; — pero sentaos, no quie 
ro que alguien entre y os vea en actitud te- 
mMErosa. 

—Eg Que ponéis espanto — dijo el fraila 
sentándose, 

—¿Creéis vos — dijo Gabriel de Espino 
sa, Cuya severa y terrible majestad crecía— 
que puede equivocarse un león con un zorro? 

—¿Por qué decís eso, señor? 

—Por una de dos: o tenéis grandes ene- 
migos, padre, o: sojs más traidor y más ln- 
fame que Judas. A 

—Veo la calumnla, señor — dijo estre 
meciéndoze fray Miguel, no sabemos sl de 
cólera mal contenida o de miedo ma] encu- 
bierto 
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—Pues si se Os ha calumniado, la calum- 
nía ha salido de la boca de un rey, y de un 
gran rey, padre, que, como yo, aunque por 
distinto modo, ha sufrido mucho antes de 
ser rey de Francia, y ha tenido grandes oca- 
viones de conocer a los hombres; ese rey, 
o Miguel, es Enrique Iv, rey de Francia 

/ de Navarra. 

ar engañado a gu majestad, si su mu- 
jestad ha dicho de mi que soy un traidor. 


-—0íd lo que me dijo mi primo el rey de 
Francia hace dos meses, encerrado conmigo 
en una torrecitlla del Louvre: “Allá vais con 
Dios y vuestra buena ventura, hermano D. 
Sebastián; pero yed bien de quién os servis 
y con quien habláis, que puede ser que cuan- 
do Os créáls más seguro, os encontréis ven» 
dido, y Os brinde la muerte en copa de oro 
la mano que creáis más amiga; tened por 
Clerto que en todas partes hay Catalinas de 
Médicis y Césares Borgias; cuenta, herma- 
no, que vais en busca de vuestra corona de 
Portugal, como yo he andado en busca de 
mi corona de Francia, y aprended de wí y 
sed tan sagaz como yo lo he sido, no sta 
que la muerte se os cruce en el cámino co- 
ronada de floreg y sonriéndoos con amor; 
ya sabéis que cuando la reina Catalina de 
Médicis, la buena madre de mi buena esposa 
Margot de Valois me abrazaba y me 
besaba en la boca, llaméándome su hijo, su 
querido hijo, yo-recibía el bese con la bO0ca 
fuertemente cerrada, me frotaba fuertemen- 
te los labios en cuanto Catalina de Meédicts 
volvía la cabeza, por temor de que la reina 
Catalira hubiese querido envenenarme con 
su aliento, y mucho tiempo después no co- 
mía más que los huevos que iba a buscar al 
nido de las gallinas, ni bebía mas 4gua que 
la que tomaba en el hueco de mi mano de las 
fuentes públicas, y no me quitaba ni para 
Gormir-la cota de mallas, y dormía con un 
ojo abierto y con el puñal desnudo debajo 
de la almohada; y aunque he sido y soy 
muy aficionado a las mujeres hermosas, nu 
hacía caso de ninguna mientras lenía el más 
leve recelo, ni ofa la más sencilla palabra 
de los que me hablaban sin hilar, alambicar, 
retorcer aquella palabra, estrujándola, bus- 
cando en ella un doble sentido; y así, con 
la mano en el timón y los ojos en la brúju- 
Ja, encubriéndome y haciéndome el simple 
para no ser conocido, para ver mejor, he lle- 
gado por entre terribles sirtes dejándome 
rrastrar por tempestades tan bravías como 
a horrible noche de San Bartolomé, en que 
80 dió al mundo y a la Historia el sangrien- 
to degúello de los hugonotes, mis hermanos, 
he llegado a este hermoso puerto que se lla- 
ma trono de Francia”. “¿Y por qué me de- 
clg eso, hermamno?, pregunté a Enrique IV, 
*Vos sols demasiado bravo, hermano D. Ser 
bastián, confiáis ddemasiado en vuestro 
áliento y en vuestra fortuna y no teméis tan- 
to como deblereis 1 vuestros poderosog ene- 
migos”. “Por mí conspira todo un reíno”, 
contesté: “la gente que me rodea es leal”. 
“Sería yo para con yos traidor y mal caba- 
flero si no os dijese los nombres de dos 
personas de lag que necesariamente os. te- 
nélg que servir, y de las que debéis descon- 
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fiar”, “¿Y qué personas son ésas, sire”, le 
pregunté, “Una es vuestro tío D, Antonio, 
prior de Ocrato, y la otra fray Miguel de 
los Santos, fraile agustino portugués, que 


para servir a vuestro tío ha pasado a un. 


convento de su misma Orden de Castilla”. 

— ¡Yo! ¡Yo traidor a mi rey! — exclamó 
poniéndose pálido como un difunto fray MÍ- 
guel, — Traidores infames han engañado 21 
rey de Francia, porque yo ni aun puedo 
atreverma a sospechar que su majestad ha- 
ya mentido, 

—Seguid, seguid ora 
Gabriel de Espinosa, cuya severidad y cuya 
majestad crecían de momento en momento, 
— Yo pedí a mi primo el rey de Francia 
me explicase por completo lo que sólo mae 
habían indicado; Enrique IV me dijo: 
“Hace algunos años, portugueses que ha- 
bían sido hechos cautivos por corsarios tu- 
necinos, Os. vieron y os reconocieron en Tú- 
nez; y rescatados algunos de ellos por los 
frailes de la Redención de cautivos, llevaron 
a Portugal la noticia, que se extendió como 
un rumor sordo, o.que fué dada en secreto 
por temor a las iras del rey de España, de 


“padre — dijo. 


que era falsa vuestra muerte en Africa, que . 


vivíais, que Og habían visto en Túnez, que 
os habían tocado, 
Recordóse que el cadáver que se había se- 
pultado con regla pompa en Setubal estaba 
desfigurado; tomáronse lenguas secretamen. 
te por los caballeros más. principales de Por- 
tugal, que estaban desconteñtos bajo el do- 
minio del rey de 


de Castilla, convertido en una provincia es- 
pañola, y se obtuvo de una manera discreta 
de boca de los mismos caballeros españoles 
que el rey D. Felipe había enviado a Africa 
a reclamar el cadáver de su primo hermano 
el rey D. Sebastián, la certeza de que cuan- 
do el sultán Ahtmed, que les entregó el ca- 


dáver, aquel cadáver estaba desfigurado, dd 


no podía decirse ni aun con asomos de ver- 


dad que aquél fuese el cadáver del rey D. 


Sebastián. Algún tiempo adelante se presen- 


tá on Lisboa un hombre misterioso, que no 


Be sabía de dónde iba, mi a qué Iba. Aquel 
hombre entró una noche obscura, por un 
postigo, sin ser visto de nadie, en la casa 


España, e invitados con 
A "oe ; 
razón al vera Portugal unido a la corona 


que Os habían reconocido, 


Ú 


del dugue de Coimbra, donde estaban secre- 


tamente reunidos los principales señores de 
Portugal, Aquel hombre sacó de su ¡pecho 
un retrato, y todos reconocieron en aquel re- 
trato al rey D. Sebastián. Entonces aqusl 
hombre les dijo: “La serenísima República 
de Venecia me envía a vosotros con este re- 


trato, que es la copia fiel de un extranjero 
que se ha presentado al Supremo Consejo 


de los Diez llamándose el rey D. Sebastián 
de Portugal y pidiendo protección a la Re- 
pública de Venecia, Ahora bien, señores: 


¿reconoceréis vosotros en el hombre repre- 


sentado en este retrato a vuestro rey D. Se- 
bastián?” A lo que todos contestaron: “Sí, 
éste es el retrato de nuestro rey”. “Miradlo 
bien”, 
Venecia, 


vuestro honor y vuestra conciencia”, 


repitió el enviado de la República de 
“y responded teniendo en cuenta 
“Sd E 
ese es nuestro, rey, lo juramos sobre nues- 
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tro nonor y sobre nuestra alma”. “Pues 
bien, señores: vuestro rey vive oculto an Ve- 
pecía bajo la decidida y leal protección de 
la República”, “¡Viva nuestro rey D, Sebas- 
tián!”, gritaron todos aquellos señores, en- 
tre la soledad y el silencio del palacio del 
duque de Coimbra, 

Gabriel de Espinosa se detuvo un momén. 
to, e Inclinó la cabeza, abatido. Fray Miguel 
de los Santos tenía fija la mirada en el sue- 
lo y temblaba. Gabriel de Espinosa alzó al 
fin la cabeza y fijó de nuevo su mirada po- 
derosa y dominadora en el fraile que, como 
atraido por aquella mirada, levantó la suya 
y la fijó, entumecida y cobarde, en la da 
Gabriel, 

—Oíd, padre -— dijo Gabriel con la voR 
mas profunda y más severa que antes, 
lo que continuó diciéndome Enrique IV; 
“La noticia de que vos, hermano, no habíais 
muerto en la batalla de los Xorifes, de que 
existiais en los estados de Vemecia, y llegó 
a los oídos del vuestro tío el prior de Ocra- 


— 


to D. Antonio, que, fuera del reino, protegl- 


do abiertamente por Enrique VIII de Ingla- 
terra, pretendía, amenazando constantemen- 
le las costas portuguesas con los barcos y 
soldados que Enrique VIII le prestaba y la 
presta, la corona de Portugal. Esto alarmó 
seriamente a D. Antonio y disgustó a Enrl- 
que VIH, A. D. Antonio, porque vuestra exig- 
tencia echaba a tierra todos sus proyectos, 
y a Enrique VIII, porque esperaba sacar 
niás partido de Portugal estando sobre su 
trono un rey débil, como lo será, si lo es, 
aunque lo veo muy difícil, el prior de Ocra- 
to, que estando vos sobre. el trono; porque 
en el poco tiempo que reinastejs disteis cla- 
ras muestras de ser un rey bravo y poco a 
propósito para recibir consejos y ceder a 1n- 
finencias; pero, en camblo, vuestro nombre 
era y es un talismán para los portugueses, 
mientras que D. Antonio no ha sido, nj es, 
ni puede ser para Portugal más que una 
conveniencia, más que un medío para sacu- 
dir el yugo extranjero, Determinóse, pues, 
por Enrique VIII y por el prior de 'Ocrato 
reder a la fuerza de las circunstancias y Ayu- 


“daros hipócritamente en vuestra empresa de 


reconquistar el trono de vuestros abuelos, 


“Pero era necesario poneros desde muy tem- 


prano al lado de la traición; era necesario 
un miserable acostumbrado a venderos, que 
hubiese adquirido, por completo vuestra irre- 
flexiva confianza y que, preparado ya de 
mucho tiempo antes, no vacilase para em- 


“ponzoñar vuestra copa o vuestro plato de 


rey, consiguiendo de este modo dejar vacan> 
te la corona, que se ceñiría fácilmente, co: 


«mo heredero vuestro, el prior de Ocrato D. 


Antonto. “Pero yo tengo hijos, mi noble pri- 
mo de Francia”, contesté a Enrique IV. 


“Los niños se mueren con suma facilidad, mi 
-imprudente primo de Portugal”, me contas. 


- 
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16, sonriendo de una manera fría, Enrique 
IV. “El nombre, el nombre de ese traidor a 
quien han de poner a mi lado”, le pregunté. 
“No han de ponetle, está ya; porque el 
hombre que. ha de vivir a vuestro lado, que 
ha de escuchar yuestras más insignificantes 
palabras, que ha de sorprender lo que mur- 
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muréis durante vuestro sueño, que lo ha de 
transmitir secrétaente a D, António, es el 
mismo hombre que ha ido a Roma a obte- 
ner del Papa, y la ha obtenido, la disolución 
de vuestro matrimonio con vuestra esposa 
la poble doncella mora que os salvó, y de 
la que no débéis renegar, primo”. 

-—Yo juro “in verbo” de sacerdote y por 
la salud de mi alma, que han:engañado al 
rey de Francia; yo desafío al rey de Fran- 
cla y a todos los reyes del mundo a que oy 
presenten la prueba de esa horrible traición 
— exclamó fray Miguel de. log Santos des- 
compuesto, trémulo, aterrado. 

—Lo mismo dije yo al rey de Francta: 
“Pueden haberos engañado, señor; yo ha 
conocido y tratado desde muy niño a ese re- 


.ligioso, y le he juzgado completamente adie- 


to a mí; pedid la prueba de esa acusación, 
slro, a fin de que yo sepa cómo deba tratar 
a ese hombre; porque, leal o traidor, según 
andan mís negocios, le necesito de todo pun- 
lo”. “Se conoce que habéls reinado muy po- 
co tiempo, primo, y que erais muy joven 
cuando relnastels; de otro modo, sabrías 
que las traiciones más terribles son aquellas 
de que no puede obtenerse una prueba cla- 
ra; estas traiciones se sorprenden por me- 
dio de agentes leales y astutos, y a quienes 
se paga a peso de cro, y a quienes se honra 
y se favorece, para que tengan uñ gran In- 
terés en ser traidores a otro, para servir 
bien a quien les paga; después, quedan la 
experiencia, el conocimiento de los hombreg 
y de las cosas, para saber qué fundamento 
tienen las revelaciones de los que os sirven; 
¿creéis en mi experiencia y en mi sagaci- 
dad, de que es tan buena muestra la corona 
de Francia que ciño, primo de Portugal?” 


“Creo en vuestra gran experlencia y en 
vuestra gran perspicacia, sire”. 

Pues bien; retened tenazmente en vuestra 
memoria, y obrad con arreglo a ellos, los 


consejos que voy a daros, ya que no puedo 
darog mucho dinerc, porque las guerras que 
tengo sobre mi me tienen muy pobre; entre- 
gaos confiadamente a fray Miguel de lo3 
Santos, que Os será leal, yo Os lo aseguro, 
porque así sirve bien a D. :Antonio, mien» 
tras sólo se trata de conspirar para poneros 
en el trono de Portugal; es hombre muy 
docto, muy experto, de gran talento, muy 
prudente, muy sagaz, muy bravo, que, vale, 
en fin, mucho; seguid ciegamente sus con- 
sejos; pero en cuanto seáis rey de Portugal, 
ahorcadle; y si queréis evitar el ruído, con. 
vidadle un día a comer, y que le sirvan un 
plato sabroso; no tengáis por ello remordl 
miento ni yergúenza alguna, porque quitán- 
dole de en medio habréis librado al munda 
de un traidar”, 


Se detuvo Gabriel de Espinosa, y pefnia- 
neció mirando por algún tiempo de una ma- 
nera terrible a fray Miguel, que estaba com- 
pletamente aturdido, completamente domi- 
nado, 

—Ya veis — dijo Gabriel de Espinosa-= 
que he empezado por no hacer caso de log 
consejos de mi prudente primo el rey da 
Francia; porque yo he sido, soy y seré leal, 
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valiente y. caballero; 
espada contra el puñal de os traidores; 
que no quiero recobrar mi trono si para re- 
cobrarle me he de ennegrecer con la más le- 
ve sombra de traición. 

—¡0Oh! — exclamó fray Miguel de los 
Bantos cayendo de rodillas. — ¡SÍ, vos Sois el 
noble, el valiente rey D. Sebastián! 

—¡Ah! Conque no mentía mi noble primo 
-€l rey de Francia cuando, preguntándole yo 
qué interés podias tener en que fuese rey 
mi tío D. Antonio si sien"o yo rey podía hon- 
rarte y favorecerte agradecido, me contes- 
16 que tú me ereíais un impostor, un mise. 
rable, un hombre obscuro, que me aprove- 
chaba de mi extraordinaria semejanza con 
el desgraciado rey D. Sebastián para preten- 
der su corona, 

-—Os confieso, señor, que yo no he cono- 
cido vuestra majestad hasta ahora; que no 
había ereído las cosas extraordinarias que 
de vos me habían contado; Os confieso que, 
asombrado por la que yo Creía en vos €x- 
traordinaria semejanza con el rey D. Se- 
bastián, con vos mismo, porque yo Os ho 
conocido desde niño... 

—Un día, cuando el rey D. Sebastián sá- 
lo contaba auince años, o, por mejor decir, 
una noche, tiraron precipitadamente de ls 
cuerda de la campana del convento de agus- 
tinos descalzos de Lisboa, y cuando el por- 
tero llegó a la puerta, él que llamaba pre- 
guntó con vehemencia por fray Miguel de 
los Santos y tiró por la reja de la puerta, 
dentro de la portería, un bolsillo lleno de 
oro, lo que dió por resultado que la "puerta 
se abriese y entrase un joven, con trazas 
de muy principal por el rico traje que ves- 


porque yo uso de la 


tía, pero con el rostro cubierto por un anti- 4 


taz. 

A medida que hablaba Gabriel] de Esplno- 
ea, el rostro de fray Miguel de los Santos 
se iba dkdlescomponiendo y marcándóse la 
sombra de su mirada. 

— ¿Cómo €ra el traje que aia aquel lo: 
ven? — dijo con la yoz temblorosa de an- 
siedad. 

-—Un birrete de terclopelo leonado con 
una pequeña pluma de buitre de su color 
natural en un joyel de esmeraldas; un jus- 
tilo de terciopelo también leonado, con cu: 
chilladas de raso blanco, tomadas de oros 
talzas blancas, borceguíes leonados, puñal 
y espada, limosnera al cinto, y sobre el tra- 
je un capote de terciopelo gris con mangas 
ancnas. 

—¿Y qué más, que más llevaba aque] je- 
ven? — preguntó con doble ansiedad fray 
Miguel de los Santos, 

—Una estocada larga y poco profunda, 
pero de la que salía mueha sangre, en el 
hombro derecho, 

—¿ Quién, quien era aquel joven, cómo se 
ainaba? — dijo, en el colmo de su turba- 
clón. fray Miguel de los Santog. 

-—Aquel joven era el infante D. Sebastián, 
hijo del príncipe D. Juan de Portugal, que 
rondando encubierto a doña Beatriz de 
Aponte había reñido con un hidalgo, le na- 
hía muerto, reciblendo en la tiña una esto- 
eada, y perseguido por la justicia como ho- 


Almas sombrías 


por- = 


micida había 1uo a rerugiarse a convento 
de los agustinos y a tu celda, tray Miguel; 
Dios y tú y el rey D. Sebastián son los úni- 
cOs que saben este suceso; he aquí mi hom- 
bro derecho, fray Miguel, 

Y Gabriel de Espinosa se abrió el justilto 
y la camisa de Holanda que debajo llevaba, 
y dejó ver en su hombro derecho, que era 
blanquísimo, una larga cicatriz. Además, 
sobre el pecho de Gabriel, que éste había 
descubierto completamente, se veían tres ci- 
catrices de bala y dos de arma blanca, una 
de ellas profunda y larga, aid el costado 
izquierdo, 


-—¿Me conoces ahora? — dls Gabriel de 
Espinosa, 

-—¡Oh!=¡8í! — exclamó fray Miguel, com- 
pletamente dominado — VR majestad 


es el rey D. Sebastián. 
Gabriel se cubrió el pecho y dijo a fray 
Miguel de los Santos: 
— ¿Estás Seguro de que yo soy el rey PD. 
Sebastián 7 
—Sí, sí, señor — dijo 
vehementia; 
mi alma, 
—Y te expondrías a perderla, 


fray Miguel con 
— lo juro por la salvación de 


insensato. 


— Vuestra majestad me ha revelado un 


secreto que solo podía revelarme el rey D. 
Sebastiám, porque yo a nadie lo he dicho; 
y el rey D. Sebastián, entonces Infante, fué 
curado por mí, sacádo secretamente del con- 
vento y acompañado a palacto. 

—¿Y no pudo haber un testigo oculto de 


lo que aquella noche hizo el infante D. Se- 
bastián? ¿No pudieron decir sus camareros - 


el traje que vestía? ¿No pudo saberse qus 
tuvo una herida en un hombro? ¿No pudo 
averiguarlo todo esto la justicia de una ma- 


nera secreta, y callar porque el homicida 
era el infante don Sebastián? 
(Continuará) 
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LA CANOA TRAGICA 


Por 


El que estaba en la canoa, a: po- 

pa, levantó furioso el remo coma 

si hubiera querido. dejarlo caer sobre el hom- 

bre que yacía en la proa. Pera Moreton ha 

le oyó. Entre él y Sharloek se hallaba la 

barrera de otra cuerpo. Tenía hundida en 

el pecho una flecha con plumas rojas, de las 

que arrojan los indios de las orillas del Ma- 
deira. 


¿Po hasta cuándo vas a estarte ahí? 


La canoa era angosta e iba con mucha car- 
ga, asi que era fácil que volcase. 
- Sharlock, lanzando un terrible juramen- 
lo, metió el remo en el agua, El miedo de 
que le persiguieran llegaba a trastornarlo. 
abían huído de la ciudad con la pesada 
rea de oro robada al Banco Nacional, des- 
de matar a los dos encargados de Cus- 
odiar el tesoro. El viaje por el río, lleno 
e peligros, hubía eonctuído por excitarlos 
ás. En la pelea contra los: indios, había 
werto uno de sus compañeros y el otro es- 


sa herido. 
| Sharlock sabía que estaba cerca el te- 
trible paso del Cañón Negro, que sólo podía 
itravesar el que estuviera muy práctico en 

manejo del remo. Para ello contaba con 

9n, que conducía las camoas con la pe- 

un indio, y el temor de que ho vol- 
riera en pr 2 tiempo le dominaba hasta ate- 
morizarlo. Creía oir el ruído de la catarata. 
m donde 'se habían perdido immunrerab!”> 
vidas y cargas de maderas y caucho, 
-Moreton estaba tan inmóvil como et muer- 
ta y Sharlock maldijo su perra suerte; allí 
staba lo que podía asegurarle un buen vi- 
vir para el resto de sus días. Haber venci- 
] Bolos los obstáculos. para conseguirlo y 
eno se con que iba a perderlo todo, era 
bbmo de la ironía. Cuando Baslow murió 
se sintió contento. ¡Uno menos para repartir 
P 
—¡Eh!... ¡Mercton!... ¡Despiértate! Esta- 
Us cerca pr Cañón Negro. 
Sea que la voz fuese más imperiosa o €l 
mbre del temido paso le despertase de su 
Moreton abrió los ojos. Pero volvió 
cerrarlos casi en seguida. 

— ¡Levántate — gritó Shariock, 
mos al infierno dentro de poco! 


— O NOS 


¿Qué hay? — murmuró Moreton, — 
¿Me han herido? 
—Una rozaduna .. Levántate y toma el 


remo; el Cañón Negro está ahí. 
Moreton se imeorporó. y miró a Baslow. 
— ¿Muerto? — preguntó.  - 
Sharlock asintió con la cabeza y dijo im- 


—Déjate de tonterías y toma el remo. 

—¡Envenenada! -— exclamó el otro mil- 
rando la flecha. — Malo, pero mejor para 
nosotros; ¿eh?... El dinero 'se repartirá 
entre dos. 

—¿Vas a tomar el remo, si o no?... ¿No 
oyes el ruido? Debe ser la última caída; las 
he contado. 


- —Si; pero es la peor... Lástima que €s- 


STACEY BEAKE 


¡qué compromiso para 
¡Es terrible! 
— ¡Mira que: nos arrastra ya la corriemte! 

Rozaron una cortadura y la canoa se in- 
clinó, a punto de zozobrar. 

—Espera — dijo Moreton; — iremos me 
jor con menos peso. Vamos a echar al agua 
a Baslow. 

La tarea era difícil, 
low cayó al río. 

Sharlock, muy pálido, escuchaba el ruido 
de la catarata. Moreton tomó el remo y 0b- 
servó con atención la corriente 

——Prebárate para hacer lo que yo: te man- 
de — dijo dando la espalda a Sharlock, 

El ruido erecía y la eanoa iba más de 
prisa. Desvióse obedeciendo a un golpe de 
remo de Moreton. Rozaron una rota que so- 
hresalía y avanzaron con gran rapidez, El 
ruido del agua era tan fuerte que apenas se 
oían las voces de mando. Iban con tremenda 
velocidad y la espuma llenaba el bote. Unas 
veces se levantaba la canoa y otras se hun- 
día; pero siempre el remo de Moreton estaba 
a tiempo para guiarlos hacia la salvación. 
Por fin la canoa entró en aguas tranquilas 
pero Moreton no cesó en su vigilancia y; con- 
tinuaba arrodillado en la proa. Sharloek res- 
piraba, libre al fin de sus temores, La caía 
del Cañón Negro no había sido tan peligrosa 
como él se lo imaginara, aunque sin la efl- 
caz ayuda de Moreton, el bote se hubiera 
hecho trizas. Desaparecido el riesgo, los pen- 
samientos de Sharlock corrían tan ligeros 
como el agua. Sería muy bueno que estuviera 
él solo, para apoderarse de la fortuna. Aca. 
riciando la idea, miraba la espalda de Mo- 
Teton, al aue odiaba cada vez más, 

Tuvo. unos momentos de vacilación: luego 
sacó el revólver e hizo fuego sobre Moreton. 

— ¡Ahora todo es mío! — exclamó Shar- 
lock radiante. — ¡Todo es mío! 

Empezó a tararear contentísimo. Iba pot 
aguas tramquilas y mo había miedo a nada. 
Pero de pronto se detuvo en mitad de la 
canción. La corriente iba aumentando su ve- 
locidad de una manera incomprensible. ¿Có- 
mo podía ser aquello? 

Bien pronto vió elevarse las orillas, El 
Madeira pasaba por una garganta, vino otra 
vuelta del río. y entonces lo ensordeció el 
estrépito de las aguas que caían estruendo- 


. um PICO: po EE 


pero se hizo y Bas 


'"samente más allá, -delante de él.. 


Agarróse a la canoa y miró pálido, des- 
encajado. El hombre que podía salvarlo ha- 
bía caído muerto en la proa, de un balazo, 
y más allá estaba el infierno de las aguas; 
la temible catarata del Cañón Negro... El 
rápido que habían pasado no era más que el 
camino para ella... ¡Se había equivoca- 
da! ... ¡Y la catarata de la muerte, por la 
cual ningún hombre solo podía pasar en uk 
hote, se encontraba alli!. 

La canoa se precipitó rápidamente y el es. 
truendo de las aguas ahogó los gritos des- 
esperados de Sharlock.. 3 


HE TENIDO SUERTE AL ME- | OIGO RUIDO DE PA- ME CARAMBA; ¡AHI VIENE! 

TERME EN ESTE MUSEO. | SOS... ¿HABRA AL- ¡QUE OLOR A HUMEDAD 

CON ESTAS VENDAS ME === GUN GUAR- es d HAY AQUI, ¡CON TAL 

VOY A VESTIR, HASTA QUE FIX DIAN NOC- «8 | QUE NO ME Pa 

ENCUENTRE ROPAS MAS ds - 
APROPIADAS e , 


AQUI NO PUEDE eRSa/e [| ¡CON TAL QUE 
AGARRARME A |. NO SE ROMPA! 


: :¡OH! ¿SERAN ESTOS 
DE NUEVO AL AIRE LIBRE. ULTIMOS SEGUNDOS DE 
¿Y AHORA COMO SALGO ¡ESTOY PERDIDO! os 


DE AQUI? SIN EMBARGO, 
TENGO QUE HA- 
CER UNA ULTIMA 

TENTATIVA 


Vance Palmer 


Un notable 
cuento donde 
se demuestra 
que la dela- 
ción no es de 
limas nobles 
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— ¡Caramba! Parece aquel que viene 
tan cabizbajo mi médico. ¿Qué le su- 
cederá para estar tan preoenpado? 


| 


— Amigo don Hocente. Iba en su bus- 
ca para un asunto de honor. Tiene usted 
que batirse. con Pérez, que hace un 
memento acaba de Hamarme veterina- 
rio ante varias personas, 


DOCTOR Y CLIENTE “A 


e 


A 


—Si no me engaño, aquél es don Ino- 
conte. Me alegro encontrarle; así me 
aborro de ir a su casa, 

” 


— Pero, hombre! ¡Yo?t.. : 
—No admito réplica. El insultado ha 
sido usted, que es mi cliente, 


E Brunelieschi y Donatello se cuenta la 
D siguiente anécdota: 

Brunelleschi había hecho, por en- 
:argo de un convento, un Cristo en la Cruz, 
so invitó a Donatello a ver su trabajo, re- 
quiriéndole su opinión, que Brunellesehi dió 
en esta forma: 

—El Cristo está muy bien; pero si he de 
serte franeo, no tiene la dignidad de un Cris- 
to sino más bien el aire de un moOzo de 
rordel. 

Denatello,. picado por ese juicio, replicó: 

——¿Por qué no haces tú une mejor? 

La eosa terminó ahí, hasta que un tiempo 


después, en ocasión que Donatello y Brune- 
llesehi trabajaban juntos, éste invitó a aquel 
a almorzar en su taller. Compraron al efecto 
algunos huevos, que Donatello se encargó 
ce llevar al taller del amigo, al entrar al cual 
notó en sitio visible un hermosa Cristo eru- 
cificado, obra maestra del gran escultor, y le 
causó tal admiración su belleza incompara- 
ble, que se quedó extático ante ella, dejan- 
do caer al suelo los huevos que había puesto 
en el delantal de trabajo para mayor comao- 
didad de transporte. 0 

Donatello apreció esa tortilla involunta- 
ría como el mejor de los h: Majes, e E 


En 


NY 

Ne 

NY que navega lentamente con su cargamento de lana... Hanlon estaba 
Y 


Nos codo lo tapa. 


N Y, el bareo; pero estaban retrasados y el viejo Venner perdería los pocos 
a pelos que le quedaban en la cabeza si mo llegaban en el tiempo fijado. 
N Y) — Tenemos que hacer mover esta vieja tinaja, Luis — dijo — De- 
Ne moraron mucho en descargar en Collabri. Mantendré el motor a media 
NO velocidad y seguiremos navegando hasta eso de media noche. Después 
N Y - Aamarraremos y podemos dormir un poco. 

aa Una luz fosforescente en el agua, el asmático ¡chaf! ¡¡chaf! del 
Ñ motor, los flacos árboles en la alta orilla, que pasaban lentamente so- 
a E hre un fondo de estrellas... Era más monótono aún que durante el 
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SE DELATOR 


Por VANCE PALMER 


| ANLON, que iba al timón, vió. algo semejante a una lu- 

| ciérnaga bailar entre los árboles de la orilla izquier- 

da. No podía levantar mucho tiempo la mirada, por- 

que tenía que fijarla en el rastro que los faroles del 

P barco, a cada lado del puente, trazaban en el agua 
| tranquila 

Aquel río australiano era terriblemente peligro- 

AO so por los tronecs sumergidos. Asomaban como el 

lustroso ¡omo de las focas, a flor de agua, y Hanlon 

tenía miedo que alguno de ellos lacerara el casco antes de que tuviera 

tiempo de evitarlo. No le gustaba navegar de noche; deseaba amarrar 


l $ 


día, porque entonces se puede ver algo, quizá una bandada de patos 
salvajes, que pasa, con rumor de alas, un rebaño de bueyes mirando 
desde una punta, a donde han bajado a beber. algún otro barco de río 


medio dormido al timón cuando oyó la voz de la hija de Venner. 
—Me parece que he visto moverse una luz más adelante. Algún 
barco que viene de Bourke, quizá. Cuidado, no vaya a chocar con él. 
Hanlon se quedó un rato silencioso. 
— ¿Cree que soy tan torpe para chocar? — dijo al fin — Pregún- 
tele a su padre si alguna vez he rozado un tronco siquiera.... Además, 
la luz es en la orilla. Un fuego de campamento, probablemente. El re- 


NY La joven permaneció a su lado, hundidas las manos en el saco de 
h su padre que teníá puesto, los ojos brillantes en la obscuridad. Morena, 
vivaz. una verdadera “flapper”, por su afición a las emociones, había 
venido abordo una semana antes esperando toda clase de románticas 
aventuras; su decepción daba a su boca expresión de fastidio. Navegar 
-entre las orillas, altas y rojizas que formaba n el canal del Darling. era 
. casi tan interesante como ir en ferrocarril por un a. Durante el día, 
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el sol caía a plomo sobre las cubiertas da 
madera y la acerada superficie, hasta que 
se experimentaba la sensación de estarse 
asando en un horno. Por la noche no había 
nada que hacer, cuando amarraban a la ori- 
lla, más que irse al camarote a dormir ¡Y 
luego aduella eterna tarea de pelar papas y 
lavar la vajilla! Era su obligación. que ha- 
bía aceptado con entusiasmo cuando persua- 
dió a su padre para que la llevara a abordo, 

Hanlon podía haberle dicho que había 
cierta fascinación en el rfo cuando uno se 
acostumbra a sus lentos modales; pero Han- 
lon nunca móvía llbremente la lengua a no 
ser que estuviera bebiendo con un grupo de 
hombres. ¿Alto, fornido, pesado, tenía fama 
de ser más rápido con los puños que con el 
pensamiento. Era un buen hombre para te- 
nerlo al lado en una pelea o accidente; pero 
compañero aburrido para un largo vlaje. La 
joven lo encontraba así. Se daba cuenta que 
los ojos castaños, tranquilos, ¡de Hanlon, la 
seguían doquiera iba; pero cada vez qU=2 
ella trataba de hacerlo hablar sobre su vida 
o pedirle opinión sobre algo, lo encontraha 
mudo como una ostra. Aquella pesada, reser- 


va del hombre la irritaba. 
—Allí está otra vez la luz — dijo ella 
con un principio de emoción — No es una 


fogata de campamento. Se muave. 

—Q nos movemos nosotros, . 

Ella estaba enojada. $ 

— ¿Cree que no he calculado eso? Se mo- 
vía hacia adelante y hacia atrás, Alguien es 
tá haciendo señales. 


—Tal vez — concedió:él — A veces 10 * 


hacen en estas reglones. Bajan a la orllla y 
quieren que se les traiga un frasco de renie- 
dio o les lleve una montura a componer, 
“eomo si ano fuera un viejo coche que lleva 
la correspondencía, 

Había un ligero fastidio en su voz; no de- 
seaba emprender la peligrosa tarea de acer- 
carsze a la órilla, en la obscuridad, y quedar 
quizá preso entre as raíces de algún árbol 
caído. Pero la joven, excitada por saquella 
ligera interrupción en la monotonía, so ha- 
bía acercado a su padre. 


En la orilla, entre los árboles, la luz to- 
davia movíase rápidamente hacia adelante 
y hacia atrás, quedando luego inmóvil como 
una estrella fija. Podía ser un farol o una 
tea encendifña 


El viejo Venner vino a popa seguido por 


la joven. E 
—Mejor es atracar, Luls, y yer que quto- 
ren. Amarre”y esperemos la luz del ala. 


Hanlon asintió con un gruñido y dirigió 
la proa del barco a la orilla. No había all 
nadle esperándolos. y aunque llamaron en. 
la obscuridad, sólo el eco les contestó. Tan- 
to el viejo como Hanlón trataban de calcu- 
lar exactamente donde estaban. Habían 
transcurrido cuatro horas desde que rpasa- 
ron por el pequeño muelle de Carlingford; 
con su instalación de bombas que los prove- 
yó de agua para el resto del viaje, unas 
quince millas. Este sitio debía ser Wah- 
roonga, una región desolada, a no ser por 
los árboles de la orilla 


El delator 


—Extraño lugar para que Ande vagando 
un ser humano — dijo el viejo — Stn em- 
bargo, yo juraría que vi moverse la luz. 

—Sí, se movía — asintió Hanlon — Cuan. 
do estem0s acomodados, desembarcaré e trá 
a ver,” h 

Un poco más tarde trepaba la escarpada 
orilla del río, buscando su camino en la obs- 
curidad, entre - terrenos que se desmorona- 
ban y raices sobresalientes, Arriba, en algu- 
na parte, una voz débil llamaba, Hanlon la 
ofa, aunque no podía. localízarla, Realmente 
pensaba menos.en su misión que en la hija 
de Venner ¿Por qué su lengua se ponfa 
slempre áspera cuando ella trataba-de enfa- 
blar conversación, sentada por la noche so- 
bre la escotilla, mirando las estrellas? El 
mo quería desanlmar su amistad; 
ser cortés y oirla hablar. Pero sin saber por 
qué, todo lo que tenía que decir le salía al 
revés. Y ella le había cobrado antipatía, le 
dirigía miradas desafiantes cuando se acer- 
eaha. - 


Se detuvo al olr detrás suyo Una resplra- 
ción anhelante y el ruido de tierra desmo- 
ronada. De pronto la cabeza de una joven 


_Apareció, en línea con su cintura. . 


— ¿Cómo? —>dijo sorprendido — ¿Usted 
también aquí? é 

Ella se agarró.a una raíz- rota. 

—Es claro que estoy aquí. Hay-ahf arti- 
ba un hombre ¿no/lo ha oído llamar? Y st 
está herido, necesitará usted quien lo ayude 
a llevarlo abajo ¿no? 

Pasó a su lado, rozándolo y puto hasta 
lo alto de la barranca. 


(8 


r El hombre estaba echado junto'a las CB 
nizas de un fuego moribundo y se incorpo- 
ró penogamente sobre el codo al acercarse 
ellos en la obscuridad. Tenía en li mano 
una leña encendida; por momentos había 
estado moviéndóla para llamar la atención 
del barco que se' aproximaba; pero sus es- 
fuerzos para sentarse demostraron que ge 
hallaba débil, completamente extenúado. 

—¿Qué le pasa? — preguntó Hanlon, _1n- 
clinándose sobre él, 

—-Casi nada -— murmuró el otro haclen- 
do un esfuerzo de estoicismo — Me caf 
allá... sabe Dlos a que distancia. Mi caba- 
llo tropez conmigo, se me disparó la esco- 
peta y ¡mala suerte! recibí casi toda la car- 
ga en la pantorriila, 


—¿Y cuanto tiempo hace que está ustea 
tendido aquí? 
—¿Cuanto tienipo? Desde la 
me parece. He hecho la mayor parte del ca- 
mino gateando.,. Diga ¿no tiene un poco 
de whisky? 
Hanlon no tenfa, 
—Abordo hay — dijo — Yo lo ayudaré 
a bajar. Tendrá que venfr con nostros hasta 
Lavinia y allí puede ver al médico. a 
Pasó sus manos por debajo de los hor- 
bros del herido y lo puso de ple; pero no 
bien lo hizo, las rodillas del hombre se do- 
blaron y, si la joven no hubiese dado un 


4 


eternidad, 


descaba 


] 


a 


de 
> 
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salto adolante para sostenerlo, hublera caído. 

— ¡Se ha desmayado! — exclamó emocio- 
nada — Tenemos que llevarlo, 

—Así es — admitió Hanlon — Si puede 
usted agarrarlo de las piernas, yo sostendré 
el mayor peso. Déjeme ir adelante y pro- 
curaré hallar para bajar un camino mejor 
que el de subida. 

El incidente era para Hanlon una Cosa na- 
tural, porque en diez años que recorría el 
río en una embarcación un otra había 'pasa- 
do por tantas curiosas experiencias que sus 
nervios y su curiosidad estaban embotados 
Pero para la joven el suceso era extraordi- 
nario, la llenaba de una emoción que era 
para ella la vida. Gritá al marinero que tra- 
jera un farol; hizo preguntas sobre al hom- 
bre desmayado; iba con tanto cuidado coman 
una enfermera al descender la barranca, El 
instinto femenino que había en ella se des- 
pertaba. Cuando finalmente llegaron al bar- 
ro tenía el rostro enrojecido y todos sus ner. 
vios en tensián. 

—No vuelve en sí — dijo con desespera- 
¿lón — «¿No podemos hacer algo? 

—No se preocupe -— replicó Hanlon al- 
zando'a] paciente hasta su propia litera -—-— 
Todavía le falta mucho para morir. Un hom- 
bre no se va al otro barrio tan fácilmenta, 

En su interior estaba irritado por la an- 
dedad de la joven y por: la solicitud del 
viejo Venner con el desconocido. Les dijo 
gruñonamente que lo único que el hombre 
necesitaba era alimento y sueño; luego ags- 
rró su manta y se fué a dormir a cubierta. 
Experimentaba ya antipatía por aquel 
hombre a quien había salvado. Se había 
convencido de que su herida no era gra- 
ve; sólo le había interesado la carne 
de la pantorrilla, E 

—Me. parece medio gallina — se 
dijo a sí mismo — Si no hubiéra- 
mos ido a buscarlo, se habría de- 
«jado morir. 

Eran casi las doce del día si- 
guiente y el barco marcha- 
ba a una perezosa veloci- 
dad de ocho nudos, cuan- 
do lo vió de nuevo. La 
joven le había prepa- 
rado una silla de tije- 
ra en cubierta y al- 
mohadones, cerca - 
de la escalera de 
cámara. El ye- 

-— nía apoyado 
en el brazo 
de ella. Era 

un joven 
moreno, 

. esbelto 

con el 
cutis 


>» Ó «o 
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mu pergamino y ojos de halcón. Los ojos di- 
rigleron una mirada de gratitud a la joven 
mientras ella lo ayudaba a sentarse en la silla 

——¿Qué va a hacer con él? — preguntó ; 
Hanlon al anciano Venner, de sobremes» 
— ¿Llevarlo al médico en Laviníia? 

—No—dijo Venner—NO'necesita mé- 
dico. Quiere ir hasta Bourke. Iba 
a caballo para tomar el vapor en 
Lavinia cuando ocurrió el acci- 
dente. 

—Eso parece extraño ¿no? 
Estaba a ocho millas de La- 
vinia cuando lo encontra- 
mos. 

—¡Oh!... — dijo el 
anciano sonriendo — 
eso. es cuenta suya. 
Tiene dinero para 
pagar. 

Sus ojos azu- 
les, rodeados 
de arrugas, se 
dirigieron 
hacia don- 
de esta- 


—¡Ladronzuelo mistrable! — exclamó Hanlon. — Repita esa palabra y lo aplasto 
como un escarabajo, 
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randilla, hablando con el hombre senta- 
do en la silla. Hanlon se puso de un hu- 
mor negro; estaba enojado con la Mmu- 
chacha, con el viejo idiota de su padre, con 
algo que le parecía tortuoso y perverso € 
el eurso de los acontecimientos. ¿Por qué 
quería aquel tipo ir a Bourke ahora que lu 
habían socorrido? Según lo que había con- 
tado la noche antes. ¿no andaba cazando pa 
tos con la escopeta cuando ocurrió el acci- 
dente? ¿Y no había algo turbio en  tedo 
aquel asuntey 


— se dljo a si mismo -- 
Creo que sólo deseó ir a Bourke cuando Ru- 
po que había abordo una muchacha para 
cuidarlo y mimarlo, 

Llegaron a la población fluvial de Lavl- 
nla cuando las luces empezaban a encende;r- 
se en las casitas de madera y se bajaban 
las cortinas de los negocios. Hanlon, des 


pués que fué bajada la carga y acomodado : 


el barco para Ja noche, se quitó sus ropas 
de trabajo, afeitóse y se vistió prolljamente, 
Luego se acercó a donde estaba Mag, recos- 
tada a popa. 


—Voy a dar un paseo por la población-—- 
le dijo — Hay una carrera y el pequeño 
parque merece visitarse ¿Quiere venir? 

La Joven lo miró por encima del hombre 
y algo brilló en sus ojos. 

-—No tengo mayor interés — contestó, 

-—Comprendo — dijo Hanlon --— Prefiere 
pasar la tarde con su nuevo amigo. 

—Ya que quiere saberlo... si — la Ccon- 
testó ella desafiante, + 

YX dándole la espalda se alejó. 


vFL 


En la taberna, al Otro extremo de la po- 
blación, resonaban los vasos y se oían voces 
elamorosas, porque los galpones de la costa 
se habían cerrado y una concurrencia mez- 
clada de esquiladores y pastores había afluí- 
do de cerca y de lejos. 


—Coleman ha comprado la mayor parte 
del 6palo del lugar, — decía un pequeño m!- 
nero a los pastores del bar — Y había mu- 
cho buenó. Un paquete de ópalo negro, qu3 
le vendió Beckett, era la cosa más linda 
gue he visto. Pensaba partir a la mañana 
por el coche-correo y puso la mayor parte 
de los ópalos en bolsas de cuero sobre su 
mesa de tocador, cuando se fue a acostar. 


Pero un ruído lo despertó en la neche y vió 


en su cuarto a Creedy... 
—¿Puede €l jurar que era Creedy? — )n- 
terrumpió uno de los pastores. : 


——¿Puede el pato tragarse al sapo gigan- 


te? — dijo el minero. — Todo el mundo en 
el Cerro conoce a Creedy. Volvió al Jugar 
después de haber cumplido una sentencia Por 
falsificación. Además al otro día no lo en- 
contraron en su casa y su mujer no sabía 
donde había ido... ¡Hola, Luis? ¿Abandonó 
ta carreta de agua? 


Hanlon acababa de entrar y oyó lo que 
declan. 3u alta figura dominaba a los demás 
hombres. > 


El delator 
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—La abandoné por esta noche al menos 
— dijo. — ¿Qué deciais de Creedy?” 

Estaba de mal humor, Pero no sabía si su 
enojo era contra Mag e contra sí mismo To- 
da la tarde, mientras vagaba por las calles, 
lo persiguió la imagen de la joven, dando 
vueltas en tarno de la silla del enfermo, ex- 
perimentaba deseos asesinos en su corazón. 
¿Pero por qué se mostró tan áspero y torpe 
de lengua la semana antes de venir el in- 
truso? > 

—¿Qué contabais de Creedy? — repitió. 

_—De Quennie, querrá usted decir—inter- 
vino un esquilador, medio ebrio, de ojos 
inyectados de sangre. — Buena yegua, la 
Quennie. Me hizo perder todo mi dinero, por 
la copa Lavinia, el sábado. 

—No, era de Creedy que estábamos ha- 
blando -— explicó el minero. — ¿No ha ol- 
do hablar dei robo de ópalos en el Cerro? 
.. Toda la policía, en cien millas a la re- 
donda lo busca a Creedy. 


— ¿Pero no to han agarrado? 

—No, no io agarraron. Creedy es escu- 
rridizo como una anguila. Aunque Coleman 
Jura que lo hirió en una pierna antes de que 
disparara por la puerta, aquella noche. 

—Coleman puede jurar lo que quiera. Pe- 
ro estaba demasiado asustado para sacar su 
revólver de abajo de la almohada. 


En aquella reunión, Hanlon era el único 
que guardaba silencio, aunque había bebido - 
y pagado copas como los demás, dejando que 
todas aquellas conversaciones se infiltraran 
en su mente. Una sorda cólera ardía en Él 
como un tizón humeante; pero aquella Có- 
dera no estaba ahora dirigida contra Mag 0 
contra él mismo; se había vuelto contra el 
hombre a quien auxilió dos noches antes. 
¿Habría hechizado ya a Mag con sus obscu- 
ros ojos de serpiente, con su acariciadora 
sonrisa? 

Un poco más tarde se separó de sus com- 
pañeros y salió de la taberna. 


——¡Eh.,. Luis, no se vaya! — le grita- 
ron. — Creímos que pasaría la noche can 
nNOSOtros. a a 

—No puedo — contestó. — Tengo que ver 
« alguien, » 

Era el sargento de policía a quien deseaba 
ver. Habían tenido un cambio de palabras 
en su último encuentro y Boyle lo amenazó 
con arrestarlo; pero ahora se le Ocurrió A 
¿Hanlon que íba ana amontonar carbones encen- 
didos sobre la cabeza del sargento. Había 
«tado cabos y estaba seguro de los hechos. 
Había confianza en su paso cuando abrió 
las puertas de la estación de policía y si- 
guió el sendero hasta donde las tupidas plan- 
tas eubrian una veutana iluminada. 

—¿Está el sargento? — preguntó a ls 
tlaca mujer que apareció en la puerta. A 
—No — contestó ella. — Vendrá esta no- 
che; pero tarde. Lo estoy esperando, Anda 
tras de Creedy. , , 

—-—Yo puedo decirle donde está — dijo 


E 


Hanion. SA 


—S/. Dígale que vaya a verme al barco 


conforme llegue. Pero no necesita llevar gen- 


te. El pájaro no volará, Tiene un ala rota. 


e 


PS 

Todos dormían a bordo; el marinero y el 
cocinero hechos un ovillo sobre la escotilla. 
No brillaba luz alguna, con excepción del fa- 
rol de popa, La carga había sido bajada y 


el buque estaba listo para partir con los pri-+ 


meros rayos de la aurora, 

Hanlon se dirigió a su pequeño camarote. 
Quería asegurarse de que el hombre, tan lin- 
damente caído en la trampa, no había des- 
aparecido. Si lo que decían los otros de 
Ureedy era cierto, sería pájaro difícil de asa- 
gurar. A 

Sentia una hueca satisfacción, la idea de 
haber humillado a la joven dormida. ¡Cuan 
pequeña se. sentiría al despertarse y saber 
que el hombre por quien tanto se había in- 
teresado era un embustero vy un ladrón, que 
había estado preso por delitos menores y 
ahbora iba a ser enearcelado por otro -ma- 
yor! Su amor propio de hombre sentíase 
triunfante. No podía olvidar el modo como 
ella le había vuelto la espalda. Tentó con 
precaución las mantas de la litera para ase 
gurarse de que Creedy estaba tedavía allí. 
sorprendióle Oir su voz; : 

—¿Qué hora es? Supongo que no será día 
aún ¿verdad? 5 
- —No — murmuró Hanlon encendiendo un 
tóstoro. — Es ur: poco más de media noche. 

Encendió la vela y al volverse halló los 
ojos de Creedy fijos en él. El rostro cetri- 

_ no no tenía expresión tan confiada como de 
día, si no la de una rata acorralada, 
-—Hay un poco de rocío en el aire — dilo 

_Indiferentemente. — Un hombre debe dor- 

mir bien en una noche como ésta... ¿No 

tiene nada que lo preocupe, Creedy? 

Si el hombre que estaba en la litera se 

_turbó, no dió señales de ello, 


—Nada de particular — dijo. — sí mi 
- condenada pierna me molestara tan poto co- 
mo mi mente... ¿Por qué me ha llamado 
“usted Cleary? = 
——-Dije Creedy — repitió Hanlon. — Una 
suposición. Pi 


- —¿De veras? — fué la seca respuesta, — 
Debe usted ser buen adivino, ; 
—Me ayudaron los muéhachos en la ta- 

berna — admitió Hanlon. — Hablaban de 
un robo de ópalos en el Cerro. Coleman, el 
comprador, despertóse y halló a alguien en 
el dormitorto, ocupado con las pledras que 
tenía listas para llevarse por la mañana. Eso 
fué hace cinco días. 
El hombre del lecho miraba a Hanlon Con 
una curiosa concentración; pero disímulaba 
la inquietud de su mente. 

Ma estado usted bebiendo ¿no? — dijo 
con voz tranquila. —- Me parece un poco 
ebrio. No sé que tiene que ver todo eso con- 
migo... pa 

Hanlon se rió secamente. 

——¿No lo sabe? ¡Oh no!'... no tiene na- 
da que ver con usted. Lo recogimos a cuareu- 
ta millas del Cerro como recordará. Anda- 
l cazando pavos y-tuvo un accidente con su 
opeta. 3in embargo, no quiso desembar- 
para que lo viera el médico, si no se- 


na enfermera. 


La imagen de la joven había dado expre- 
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sión cruel a los ojos de Hanlon. Le hubiera 
gustado seguir jugando eon Creedy. Peru 


.el hombre de la litera comprendió que era 


inútil fingir más. 
—-Bueno... ¿y qué va usted a hacer? — 
le preguntó. — ¿Delatarme? 


—¿Qué es lo que esperaba? — replicó 
Hanlon. * 
—Nada — dijo Creedy secamente. — Aph- 


solutamente nada. ¿Qué puede uno esperar 


de un hombre que tiene sangre de cien de- 
latores en sus venas? ¡Entrégueme! ¡Avíse- 
le a Boyle y vendrá en un abrir y cerrar de 
ojos!... es decir, si no me anda persiguien- 
do del otro lado de la comarca. Vaya a la 
estación de policía ahora; debe haber alguien 
allí. No puedo huir. 

Sé detuvo examinando el rostro de Hanlon, 

—¡Vaya! Denúncieme — lo desafió. — 
Estoy en sus manos y puede hacer conmigo 
lo que quiera. Me recogió usted cuando es- 
taba al cabo de mis fuerzas ¿no? Bueno, un 
hombre como usted nc hace eso de balde. 
Quizá hay una recompensa ofrecida por mi 
captura ahora y recibirá un poct de dinero 
de sangre... De todos modos, un Jelator co- 
mo usted... Pero algo brilló en loz ojos de 
Hanlon. 

— ¡Miserable ladronzuelo' Vuelva a pro- 
nunciar esa palabra y lo aplasto como a un 
escarabajo Todavía no ha habido un Hanlon 
que la merezca. 

Su cólera tenía algo de sinceridad, algo 
que sorprendió a Creedy. 

—Muy bien — murmuró. — No lo volve- 
ré a decir... Déjelo para otros, cuando lle- 
gue el momento. . 


Hanlon subió a cubierta. Reinaba el si- 
lencio, sobre el río negro y tranquilo y el 
obscuro muelle donde se apilaban canastos 
de mercancías. 

Hanlon atravesó la planchada, pasó al 
muelle, sacó su pipa y se sentó en un cajón 
de cebollas. Una palabra había quedado cla- 
vada en su mente como un cardo que tuvie- 
ra sus raíces en un pasado racial y que le 
pinchaba los nervios. ¡Delator! ¿Qué diahó- 
lica habilidad había traído a los labios del 
ladrón aquella palabra? Iba esparciendo ve- 
neno por su ser, matando la satisfacción que 
experimentaba por lo que había hecho y des- 
pertando un tropel de pensamientos que Ié 


_ hacían daño. 


Pensó en su padre, aquel viejo inmigran- 
te, a quien habían hecho algún daño en su 
juventud. Nunca dijo cual y Hanlon no era 
curioso. Parece que se trataba de algo ocu- 
rrido en la Madre Patria. Pero había una pa- 
labra que tenía el poder de sacar a] viejo de 
casillas, de ponerlo furioso: Delator. 


Un paso rápido, en el sendero de grava que 
conducía al muelle, lo arrancó a $us pensa- 
mientos; se puso de pie y arrimó a su pipa 
un fósforo encendido. La Jlamita amarilla 
iluminó su cara en momentos en que €el sar: 
gento, cansado de su inútil viaje a caballo y 
de mal.humor, se acercaba a é).  * 

— ¡Hola! ¿Es usted. Hanlon? — diju ás: 
peramente. --— ¿Qué historia es esa que con- 
tó a mi mujer de que tenía a Creedy a bordo? 

Hanlon soltó una carcajada de borracho. 

—(¿Se acuerda de la pequeña discusión que 
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tuvimos, sargento? usted me amenazó. Con 
arrestarme ¿no? 

— ¿Y qué? 

—Si, me amenazó con arrestarme — in- 
sistió Hanlon palmeándole el hombro — y yo 


le dije que esperaría hasta que lo tuviera en 
mi propio terreno, sin nadie que mirara, Lo 
iengo ahora, Bayle. ¡Quítese el saco! 

Su gran figura se proyectaba, siniestra y 
amenazadora, en la obscuridad. E] sargento 
comprendió que había caido en un lazo. Can- 
sado y de mal humor como estaba, aque- 
llo era demasiado. Sacó con una mano su Te- 
vólver y cor la otra las esposas, 


—Está usted borracho, Hanlon — dijo.— 
Pero, por el cielo, que le demostraré que no 
soporto esas bromitas. Vale más que me £i- 
ga tranquilamente; si no, 
usted. : 

Cerró las esposas en las muñecas de Han- 


lon y lo agarró firmemente por el brazo. 
Hanlon no opuso resistencia. El barco sal- 
dría con él o sin é] al amanecer, Y se sen- 


tía contento, » 


v 


Tres semanas más tarde estaba en el mue- 
ile, esperando que el viejo barco volviera a 
bajar el río. Había hecho las paces con el 
sargento; pero el tiempo en la pequeña po- 
blación fluvial le resultó muy largo. No te- 
nía nada que hacer, si no dar vueltas, ayu- 
dando a los pecnes que descargaban lana y 
contestando interminables preguntas sobre 
el motivo de su arresto. Estaba harto de la 
larga espera y además atormentado por du- 
das. ¿No iba un hembre demasiado lejos, de- 
jando el camDo libre a un criminal? 


— ¡El pequeño miserable! —pensó, ¡Quien 
sabe que cuentos Je habrá contado a Mag! 
Y ella es precisamente esa clase de mucha- 
Chaos, 

Pero cuando vió aparecer el viejo barco, 
con Venner al timón y Mag recostada en la 
barandilla le volvió la confianza. Habia una 
espontánea delicia en los ojas de la joven, 
cuando 'se fijaron en él, que le hizo bullir 


la sangre. Hasta el viejo Venner se mostró 


efusivo, “aunque un poco resentido por ha- 
ber" tenido que pasarse sin su timonel.' 


—Creí que había usted dejado la bebida, 
Luis — dijo. — Casi me caigo de espaldas 
euando supe que lo habían metido en la ga- 
yola. Pero tenía que seguir. Estábamos tre- 
trasados, como sabe, y no podíamos esperar. 

—No importa — murmuró Hanlon—Boy- 
le y yo teníamos un viejo resentimiento; pe- 
ro nos hemos reconciliado. Y me voy a la 
carreta de agua enseguida. 


Pero sólo después que hubieron cargado 
* iban nuevamente río abajo, se atrevió a 
oreguntar por Creedy. La luna Jlena había 
'alido sobre el bosque y decidieron navegar 
rasta media noche. Mag iba al timón y Han- 
on estaba parado junto a ella, con los ojos 
"jos adelante, en el río. Sin embargo, cuan- 
lo €l sacó la conversación sobre Creedy, ella 
sareció deseosa de apartar el tema: su men- 
e estaba fija en la obscura cinta de agua 
'obre la cual caía la luz de la luna. 
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será peor para 
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—-Pidió que lo desembarcáramos antes de 
llegar a Bourke — dijo. — Afirmó que eso 


" le ahorraría algunas millas de camino. 


— ¿81? — dijo Hanlon curiosamente, 

—Papá y yo nos alegramos cuando se fué 
— dijo. — Daba mucho trabajo. Yo no 2reo 
que se sintiera tan mal como aparentaba... 


Todo el día estaba pidiendo que le hicieran 


algo. Y en cuando a su renguera... 


camil- 

naba bastante derecho cuando se fué. De to- 
dos modos, yo unta simpaticé con él. , 

Hanlon abrió la boca ásombrado. 

—¿Qué no? - 

—No «+. — contestó ella — ni siquiera 
A principio. Parecía que se lo merecía to- 
O, E 

— ¿Qué cosas? 

—¡Oh!... — dijo ella un poco ruboriza- 
da —.era de esos hombres que piensan que 


cualquier mujer que es un poco atenta está 
enamorada de ellos. Y había algo en él... 
que no era muy correcto... Quería que hu- 
yera con él... d 


. La joven vaciló, su voz era turbada. Han 
lon murmuró, entre dientes, una palabra ex- 
plosiva. 

— ¡El pequeño 'miseraáble! ¿Y se atrevió 
a hablarle asi a los cinco días de conocerla? 


——Parece que estaba acostumbrado a salir 
con la suya — explicó ella inocentemente. 
— Tiene una gran propiedad er Barwon, 
con caballos de carrera y tanto dinero que 
no sabe que hacer con él. Se llama Dunlop... 
es uno de los Dunlop de Braeside, 


Hanlon se quedó estupefacto. 

— ¿El le dijo ese? : 

— ¡Oh si! Me contó todo lo que a .él se re- 
feria. Pensó que yo quedaría dealhimbrada 
por su fortuna y lo demás; pero había algo 


en él... ¿Eso que se ve ahí adelante es un 
tronco? 


Hanlon extendió en silencio la mano y 
agarró la rueda, desviando el bareo. Pen- 
saba ahora si tenía. derecho a vevelarle la 
verdad acerca de Creedy; pero algo se. le 
atravesó en la garganta como una espina de 
pescado. ¡Delator! No, la palabra - habíale 
herido muy profundamente, en parte, vital. 
Y de todos modos.¿no humillaría a la joyen 
que iba a su lado, explicándole que clase de 
hombre era Creedy? No quería humillarla, 
triunfar de ningún modo sobre ella. Y si 
había rechazado a Creedy, creyéndolo rico 
e influyente... 

— ¡Hermosa noche! -— dijo. — Dan ganas 
de seguir y seguir indefinidamente. 


—Sí — contestó ella con entusiasmo, — 
He llegado a amar esta vida en el río. No 
quisiera dejarla... ni ahora, ni nunca, 


Había en su voz un acento emocionado que 
Hanlon comprendió no era producido por la 
helleza de la luna, que plateaba los árboles, 
Mag no protestó cuando él le rodeó la cintu- 
ra con su brazo. El mundo le parecía a Han- 
lon muy bien ahora y se alegraba de que el 
pasado sepultara sus muertos, 


FIN 
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UN CRIMEN EN PICCADILLY 


ABLO Grendon, investigador priva- 
_do, entró en la oficina del Inspec- 
tor Dransfield, en Scotland Yard, 

como un viento de la montaña. 
=- — ¿Está pronto, Jim? — le pre- 
guntó alegremente, — Es un día maravilloso 
y he arreglado un partido a cuatro pelotas 
con Bailly y Saunders. Les daremos trabajo 
a esos muchachos. ¡Caramba' ¡Qué calor ha- 

ee aqui! <= ” A E 

—Es cierto — dijo Dransfield sonriendo 
ante el entusiasmo de su amigo. — Algún 
idiota ha roto el regulador del aparato de 
calefacción. Abra la ventana; Luego sién- 
tese y encienda un cigarro. No tardaré más 


que un par de minutos. Estoy esperando que 


«Venga Frobisher. 


rt 
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— ¿Y qué travesura anda por hacer = 1ns- 
pector Frobisher? — preguntó Pablo 


_—tándose y aceptando cl ofrecido cigarro 


—Anda atrás de El Buho. Creo que le si- 
gue la pista de cerca. No me sorprendería 
que lo trajera esta mañana. 

—Era tiempo ¿no, viejo? 

—¿Eh? 

—Quiero decir que ese pícaro y empluma- 
do caballero se ha estado burlando de usted 
hace bastante tiempo. 


—BEs verdad — el rostro ancho y colorado 
de Dransfield se nubló. -— Pero ya sabe por 
qué ha sido, Pablo. Hay alguien que le avi- 
saba. Temo que aquí mismo. en el departa- 
mento. Todos los planes que hacíamos para 


——Agarrarlo llegaban a su conocimiento de un 
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modo misterioso, Parece casi seguro que UN 
cómplice suyo trabaja aquí. 

Pablo Grendon silbó suavemente y se pa- 
só la maño por su rubio y ondulado cabéilo. 

—No sabía que las eosas eran graves has- 
ta ese extremo, Jim — confesó, No me €X- 
traña que estuviera usted tan preocupado. 
Pero Frobisher es el hombre indicado para 
esa tarea. 

—Lo es — Dranfield se animó un.poco. 
— Le ai carta blanca para obrar. Se ha 5 :- 
trado reservado como una ostra. Hizo to- 
dos sus planes en secreto. No ha comunica- 
do nada. a nadie, para que no pueda traslu- 
cirse, Y ereo que está a punto de triunfar. 
Me dijo anoche que hizo un descubrimiento 
importante y que esperaba comunicarme al- 
go definido esta mañana. 

—Parece como si hubiera descubierto al 
traidor — dijo Pablo. — ¿No le pidió usted 
más detalles? 

—No. Comprendí que no deseaba hablar, 
ni siquiera a mí. De modo que no insistí. 
Tengo en él plena confianza. : 

—Naturalmente.-Bueno, espero que no tar- 
dará mucho. El campo me atrae esta maña- 
na. Tengo un nuevo “niblick” que me va a 
ayudar a ganar, : 

Hablaron de golf y los minutos pasan 
cuando los hombres se hallan absortos en 
tan interesante tema. De pronto se abrió la 
puerta y un hombre entró precipitadamente 
en la oficina. 

—Que diablos... empezó Dransfield 
sorprendido. Alzó la mirada y su voz cambió, 
-— ¿Qué pasa, Conrad? 

El sargento detective Conrad era uno de 
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los ofíctales jóvenes que más prometían. Un 
buen mozo, siempre irreprochablemente ves- 
tido, justificaba su apodo de “Dandy”. 

Pero ahora, a despecho de ¿a elegante in- 
clinación de su sombrero y del corte impe- 
sable de su sobretodo gris, su aspecto era 
algo desaliñado y sus ojos despedían fuego. 

— ¡Lo madrugaron! — exclamó. — ¡Los 
astutos demonios lo han madrugado! 

—¿Qué quiere decir? -—— preguntó Drans- 
field impaciente. — ¿Quién mad.ugó A 
quién? 


asesinado a Frobisher, 

— ¡A Frobisher! 

—Sí, le dispararon un tiro, en Plecadi!ly, 
en pleno día. 

—:Dios mío! — Dransfield habia saltado 
de 8u silla. — ¿Ha muerto?... ¿Está usted 
enterado de los detalles? 

—Yo estaba con él -—- dijo Conrad amar- 
gamente. — Y no vi ni oí nada. 

—:¡Siga! Cuente como fué . 


—El me pidió que fuera a encontrarlo en 


Picadilly, esta mañana a las nueve y media, 


Afuera de lo de Gregoty. 
-——¿El Joyero? — preguntó Dransfield, 
—-Sí;- señor — Conrad iba tranquilizán- 


dose a medida que hablaba. — No dijo para 
qué me necesitaba. Ya sabe usted Cuan €l- 
demoniadamente reservado se había vuelto 
últimament!le. 
xl inspector asintió con la cabeza. 
——Continué, E 
——Esperamos como media hora, sin ate- 
jarnos de lo de Gregory. Me pareció que él 


sospechaba un asalto a la joyería. Pero no 


habló. Todo lo que pude sonsacarle fué que 
nuestro asunto tenía algo que ver con +*l 
Buho. 

Un poco más arriba de lo de Grégory es- 
tá la avenida y había un cabo dirigiendo el 
tráfico allí mismo frente al Palatino, a 
no más de cincuenta yardas de nosotros. 
Después de esperar un rato, Frobisher me 
dijo le preguntara al cabo si no había visto 
un auto azul, Daimler. 

Crucé hasta donde estaba el cabo, que 88 
llama Duffy, y le pregunté. No había adver- 
tido ningún Daimler. Estaba a punto de se- 
pararme de él, cuando oímos un grito, Am- 
bos nos dimos vuelta y vimos al pobre Fro- 
bísher, en el suelo, frente a la vidriera de 
Gregory y a su lado una mujer que chillaba 
histéricamente. Atravesamos corriendo la 
calzada y Duffy hizo retroceder a la gente, 
mientras yo me ocupaba de Frobisher. Esta- 
ba muerto, Sangraba de una herida cerca 
de la cadera izquierda. La mujer se había 


desmayado, > e 


—¿No olsteis ningún tlro? 

—-No. Pero esos taladros neumáticos ha- 
clan un ruído endemoniado en la calle. Puo- 
de ser que se nos haya escapado. 

——¿Naturalmente no visteig a nadte con 
Tevólver? 

——Yo no vi a nadie. 

La gente se habia juntado y era eviden- 
temente inútiij hacer Investigaciones en ese 
momento. De modo que pedí, por teléfono, 


ana ambulancia y traje aquí a Frobisher, de- 


jando a Duffy'en el lugar del hecho, para 
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« bador — ¡Qué audacia! 


—¡El Buho! O alguno de los SUJyOa, Hau- 


gue lo hiciera rodear con una cuerda y qué- 
dara de guarda. 

—¿Y la mujer? 

-—La traje también, señor. 

—-No creo que pudiera usted hacer mas, 
Conrad — dijo Dransfield con acentu apro- 
¡En Piceadilly, en 
pleno día! Siento nmue nuestro programa de 
golf no pueda cumplirse, Pablo. Tengo que 
descubrir quien asesinó al pobre Frobisher. 

—Es natural — asintió prontamenta Pa- 
blo — ¿Puedo ayudarlo? 

—Quizá ¿Supongo que habrá llevado el 
cuerpo a la Morgue, Conrad? — Lo vere- 
mos ante todo, 

Los tres hombres irarerlrd en ld 
el corredor hasta la Morgue, El asesinato 
del inspector Frobisher log había conmovido 
grandemente a todo3. El muerto había sido 
un honibre eficiente y querido. 

Pronto terminaron la fúnebre tarea. Un 
examen superficial del cuerpo les proporcio- 
Dó escasos informes, 

-—Una cosa me llama la atención — mur- 
muró Dranfield señalando el agujero que la 
bala había hecho en las ropas — El paño 
no está chamuscado. Parece que Be le hu- 


biera hecho fuego lesde clerta distancia. V 


es curioso que ni usted ni el cabo oyeran la 
detonación, Conrad, habiendo oído ei zrit. 
de la mujer, 

-——Es curioso — reconoció el detective— 
Pero los barrenos hacían un ruído Inferna!. 

—Quizá era una pistola silenciosa — su: 
girió Pablo, . 

—Eso es también posi — -convino 
Dransfielá — Llamaremos al cirujano para 
que busque enseguida la trayectoria de la 
bala y extraiga ésta, si está en el cuerpo, 
Entre tanto, quizá la mujer pueda decirnos 
algo. 

Encontraron que la mujer que babía grl- 
tado, desmayándose, volvía en st bajo los 
hondadosos cuidados de una matrona, Pero 
poco pudo añadir a lo que ya sabían. 

Era una mujer de cierta edad, bien vestí- 
da, esposa de un coronel retirado del ejér- 
vito de la Indía, que -vivía en Hampstead. 
Caminaba hacia la estación del subterráneo, 
cuando vio a Frobisher. La casa de negocio 
F£ontigua a lo. de Gregory sobresalía un po- 
co sobre la acera y el ángulo así formado 
estaba protegido por una pequeña verja de 
hierro. Cuando la mujer vió a-Frobisher, 
éste estaba recostado contra la reja, dando 
la espalda a la acera y mirando hacia la vf- 
driera. de Gregory, La mujer no oyó ruído, 
no vio acercarse a nadie; pero cuando llegó 
a nivel de Frobisher, éste cayó  repentina- 


mente al suelo, arrastrándola casi a ella en 


gu caída. Vio sangre, un rostro pálido, ojos 
que miraban fijo... No recordaba -uada 
más. Pidió al inspector que avisaran a su 
marido para que viniera a buscarla, porque 
no se animaba a ir sola después de aquella 
impresión. 

Dransfleld llamó a una mujer-pollcta para 
que acompañara a su casa a la buena seño- 
ra y certificara la veracidad de su historia. 
Se hizo esto por simple rutina. No quedaba 
duda de que había sido sincera, - ] 
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—No tenemos mucho para guiarnos, Jim 
— dijo Pablo Grendon cuando los tres hom- 
bres volvieron a la oficina del inspector. 

—Tiene razón — convino Dransfield lúgu- 
bremente, — Al parecer Frobisher había re- 
cibido noticias de un proyectado asalto a la 
joyería. Alguien debe haber estado observán- 
dolos, Conrad, y aprovechó la oportunidad 
de alejarse usted para matarlo a Frobisher. 
Hay pocos indicios para proceder. Pero he- 
mos de encontrar, de un modo u otro al ase- 
sino. El era uno de mis mejores oficiales. Me 
ocuparé personalmente de este caso, Conrad. 
Siéntese y escriba un informe detallado de lo 


El pobre Frobisher estaba caído en €] suelo y 


su lado. 


, dijo Dransfield 
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ocurrido, Luego es mejor que vaya a ver a la 
señora de Frobisher y le dé la triste noticia. 
—Muy bien, señor. 
Conrad sentóse delante del escritorio Ye 
buscó su lapicera-fuente, 
—He dejado en casa mi la- : 
picera — dijo — Puedo... ¡einprsas 
—Tome la mía — Y 
pasán- 


dosela — Dé:- 
jela sobre el 
escritorio 
cuando ter - 
mine. Hor-- 


una mujer gritaba histéricamente a 
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bre, está usted traspirando. No me extraña 
con el calor que bace aquí. ¿Por qué 2) 33 
saca el sobretodo? 
—Hace un momento estaba tiritando, Je- 
fe. Creo que me he restriado. 
Sonó el teléfono. Dransfield 
pacientemente el receptor. 
— ¡Hola! Habla el Jefe [nspector. 
—Tengo un gran placer en oir su duice 


levantó im- 


tica — Habia con Ei Buho. Me ha apenado 
mucho tener que matarlo a Frobisher. 
Dransfield cubrió rápidamente la boca del 
receptor y llamó a Pablo. 
—Consiga otra línea y haga localizar es- 
te llamado, 

.Me seguía la pista muy de cerca—- 
dontiemá la voz burlona. — Lo he llamado 
para decirle que cualquier otro que 5e m3 
aproxime demasfado sufrirá la misma suer- 
te. Eso es todo. Y no necesita usted moles- 
tar3e para localizar el Hamado, por que le 
hablo de una cabina pública. en la Strand. 

La comunicación fué cortada y Dransfleld 
dejó de golpe el teléfono sobre ei escritorio. 
—,Lo encontrará a ese Buho, Conrad! — 


exclamó con furta — Aunque tenga que per- 
der la yida en mi empresa, 
—Lo mismo digo, Jefa --- replicó el de- 


tective levantando fa vísta de su fnforme— 
Hay que veagar la muerte de Frobisher, 

Pablo volvió pece después informando 
que el llamado provenía de una cabina te- 
lefónica de la Strand. 


—Pasaremos por allí de camino — dijo 
Dranstield. 
Saliendo apresuradamente de ¡a oflcina, 


subieron a un auto hacténdose conducir a la 
Strand. Cómo esperaban, nada pudieron sa- 
ber en la cabina telefónica. Se dirigieron « 
Piecadilly, 

Attí encontraron al cabo Dutív y a su 
sargento de patrulla, que habian hecho ru- 
dear con uña cuerda el lugar del crimen. 

Ni Dransfield nt Pablo encontraron mu- 
cho que ver O Que hacer, Había algunas 
manchas de sangre en la verja de hierro y 
más en el suelto. Fuera de esto, el lugar nu 
ofrecía más rastros, respecto a la manera 
como había sido asesinado Frobisher. 


—Hay una cosa señor — dijo el cabo Duf- 
y, — Yo vi el auto de que hablaban... 
— ¿Usted . qué? — exclamó Dransfield. 


—Yo fí el gran auto, señor. Poco después 
de jrse la ambulancía. Un Daimler azul. Es- 
taba detenido por el tráfico que se dirigía 
al Circus cuando 6 ví; pero se alejó antes 
de que pudiera vo hacer alga, 

—— ¿Ni siquiera anotó el Aúmero? 

—3í, señor — contestó Dutty  pláctda- 
mente — Anoté su número. 

Dranstfteld to copió apresuradamente y 
empujó a Pablo al auto. : 

—Es probable que fas chapas fueran tal- 
sas — dijo dando nuevamente al chauffeur 
la dirección de ta Yard. — Pero seguiremos 
esa pista. Parece que Frobísher sabía algo 
de ese auto ¿Bo? ¿No te habrán tirado des- 


de el? 
—Así parece, clertamente — convino Pa: 
blo pensativo — Pero eg raro que Conrad 


vo lo haya visto en el momento del crímen. 
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De vuelta en ¡a Yard, Inlciaron una aye: 
riguación acerca de la patente del Daimlet 
y volvieron a la ofícina de Dransfield. El 
detective Conrad” se había Ido y su informe 
se nallaba sobre el escritorio. Dransfield lo 
leyó de cabo, a rabo, con la esperanza de ha- 
llar algo nuevo. Era decepcionante. 

Entró un empleado casi enseguida con 
una nota de la Oficina de Patentes. El 
Daimler azul era propiedad de Sir Henry 
Dwight, de Harley Street. 

— Uno de los hombres más conocidos en 
su profesión! -— dijo Dranstield. 7 

—Puede ser que hayan usado el auto de : 
Sir Henry sin su conocimiento — sugirió 
Pablo. 

—Eso es cierto. Mandaré un hombre para 
que lo averigúe. Pero me parece que segut- 
mos una pista falsa, Veamog si el cirujano 
vuede decirnos algo. ; 

El cirujano había terminado su exámen. 

—Entró eerca de la cadera izquierda— 
dijo — y viajó oblicuamente hacia arriba. 

— Hacia arriba? — repitió el fuspeector. 

—Sí. No había señales dei fogonazo, de 
modo que el tiro ha sido disparado desd 
cierta distancia. desde una posición inferior 
y ligeramente ai frente. 

Pablo y Dransfleld se miraron sorpren- 
didos. Ese informe complicaba encrmemente - 
las cosas. Eliminaba enteramente al Dalm- 
ler, como sitio desde donde fué disparado e! 
balazo. Cualquiera que estuviera en el auto 
se hallaba arrtba del nivel a que fué dispa- 
rada la bala. : 

—La callo estaba levantada —- dijo de 
pronto Dransfíeld. — Quizá alguien, desde la 
excavación. 

—PFrobisher miraba hacía la vidriera =— 
indicó Pablo — De modo que si le tiraron 
desde el frente. . 

—Pero no había excavación de ninguna 
clase ni en la acera ni debajo de la vidriera. 
No puede habérsele disparado desde esa di. 
rección ¡Oh!..._ Esto es o a mi, Pa- 
blo. Veamos la: bala, Doetor. ¡ a 
tola automática 32, ranura a mano izquier- 


_ da. Una Coit, probablemente. Eso no nos di- 


ce nada ¿Qué haremos? cross Pablo! 
¿No se le ocurre nada? 

—Se me ocurre que AFRO a almorzar, 
mientras esperamos el informe sobre el 
Daimler, viejo. No veo que puéda hacerse 
nada, hasta que sepamos eso. 

El almuerzo fué breve y no muy animado. 
Nunca había visto Pablo a: inspector tam 
nervioso y afligido.. 


Log pocos rastros que tenfan eran contra- 
dictorias, El asesino de Frobisher estaba $MH- 
geramente delante de él: sin embargo, la 
dama que se desmayó dilo que Frobisher 
miraba !a vidriera. Parecía seguro que el 
Daimler azul tenla algo que ver con el erf- 
men y, sin embargo, su dueño era un hom- 
bre que estaba muy por encima de cual- 
quier sospecha. Tanto Conrad como Duffy 
estaban a cincuenta yardas del sitio del erf- 
men y ninguno de ellos había oído el tiro. 

—El Buho es demasiado hábil para vívir 
— gruñó Dransfield mientras abandonaban 
el restaurant — Fue más listo que Frobisher 
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y me ha derrotado a mi hasta ahora. Pero 
al fin lo venceré, de todos modos, 

Cuando volvieron a Scotland Yard halla- 
ron a ja mujer-policía esperándolos para in- 
formar que había verificado la identidad de 
la buena señora a quien acompañó hasta 
Hampstead. Conrad había regresado también 
de su penosa misión de informar a la seño- 
ra de Frobisher y estaba ansioso por saber 
si se había hecho algún progreso, Mientras 
Dransfield confesaba su fracaso, entró el 
hombre enviado para entrevistarse con Sir 
Henry Dwight. A la hora indicada, el auto 
de Sir Henry “había estado” en Piccadilly 
y el mismo Sir Henry iba en él. Vio gente 
reunida alrededor de una ambulancia; pero 
le Intrigaba que interesáran sus movimien- 
tos a la policía. Si el Jefe Inspector Quería 
más informes convendría quizá que se diri- 
glera personalmente a Sir Henry. 

Eso era todo. El pequeño grupo en la cal- 
deada oficina se miró en sombrío silenclo, 
Dransfield sacó un pañuelo y se enjugó la 
frente. Conrad se quitó el sobretodo y lo 
dobló cuidadosamente sobre el brazo, des: 


pués de quitar una hilacha de su inmacula- * 


do traje. Pablo abrió una yentana. 

— ¡Maldito si se que hacer ahora! — 
murmuró por fin el inspector — ¡Oiga, Con- 
rad! Escriba todos los informes que tenemos 
a ver si podemos sacar algo en limpio. 

Conrad volvió a pedir prestada la lapicera 
y añadió a su informe los detalles que dic- 
taba Dransfield. e 

Pablo se paseaba por la oficina silencio- 
so, haciéndose de intento el que no veía y 
poco después logró derramar un tintero so- 
bre el escritorio. Hubo una breve pausa 
mientras él y los detectives se quitaban la 
tinta, lavándose las manos, Luego se reanu- 
dó la conferencía, 


El resultado fué enteramente negativo. 

— ¡Derrotados! — dijo Pablo cuando lle- 
garon a esta conclusión — ¡Caramba!... 
Y ahora que me acuerdo, Bailly y Saunders 
deben estar todavía en el club esperándonos. 
Voy a llegarme hasta allí para explicarles, 
Quizá cuando vuelva habréis hecho algún 
descubrimiento. 


Esta profecía no se cumplió. Al volver 
Pablo, dos horas después, halló las cosas co- 
mo las había dejado. La policía registraba 
Londres en busca de autos Daimler azules; 
- pero todavía no había llegado ningún infor- 
_me de valor, : 

Dransfield y Coñrad habían hecho Otra inú- 
til investigación en la acera de la joyería y 
en la avenida de Piccadilly, Volvieron más 
intrigados que antes. 

Pablo sonrió al ver sus caras sombrías 
cuando ertró a la oficina. 

" —¡Animo, amigos! — dijo — Yo ya hs 
aclarado este peyueño misterio. 

—Usted ha... ¿el qué? — dijo 
field abriendo tamaña boca. 

—He descubierto al asesino, Jim. Y tam- 
bién satisfecho mi razón acerca del modo 
como fué asesinado Frobisher. 

— Cielos, Pablor ¿Qué quiere 
¿Dónde está el asesino. 


Drans- 


decir? 
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-—Aqui, viejo, 


— ¡Aquí! ¿En la Yard? 

—Sí, en esta pieza. Sentado entre usted y 
yo. 

Conrad saltó de su silla. 

—¿Qué demonios qulere decir? — empe- 
zÓ — Está usted... 

—Siéntese — dijo Pablo empujándolo ru- 
damente. — Escuche la pequeña historia que 


he hilvanado y díganos lo que hay erróneo 
en ella. 


_—Conrad era el traldor — continuó 4irl- 
giéndose al asombrado Dranstield; pero sin 
perder de vista al detective —- No se cuanto 


- tiempo hzce que trabaja con El Buho o co- 


mo ese ivtangible caballero logró que lo hi- 
ciera. Pero Frobisher, evidentemente, sospé- 
chó el hecho y esperaba poder probarlo esta 
mañana, 

Nuestro amigo, aquí presente, declaró que 
esta mañana estaba citado con Frobisher, 
Esto, crec, no es estrictamente verídico. Su 
cita era con El Buho. Mientras hablaban, 
vieron a Frobisher, que habiendo olfateado 
algo de aquel encuentro, se aproximaba. 

Probablemente El Buho se escabulló, de- 
jándolo a Conrad en la estacada, Aunque 
Frobisher nada le dijo, Conrad estaba se- 
guro de que sabía algo. Sus relaciones con 
El Buho habían sido descubiertas. El juego 
estaba terminado, a menos que lograra 
hacer callar a Frobisher. Una vez que vol- 
vieran a Scotland Yard sería demasiado 
tarde. 

Marcharon juntos por Piccadilly, conver- 
sando al Parecer amigablemente, Conrad 
estaba desesperado y decidió jugar el todo 
por el todo. En una calle concurrida, había 
probabilidades de poder escapar en la con- 
fusión, Si preparó los detalles o aprovechó 
el giro que tomaron las cosas, no podría de- 
cirlo, Pero, según mi razonamiento, he aqui 
lo que ocurrió, : 

Frente a lo de Gregory, Conrad llamó a 
Frobisher la atención sobre algo que había 
en la vidriera. Mientras ambos miraban, 
desabotonó su. sobretodo y metió la mauo 
en el bolsillo del saco, como si buscara un 
pañuelo. En el bolsildo llevaba Una  pis- 
tola automática silenciosa. Oprimió el gati- 
llo. El ligero “plop” pasó inadvertido con el 
ruído de los barrenos neumáticos; pero la 
bala hizo su obra, Frobisher quedó muerto. 

Pero, a pesar de eso, no cayó enseguida, 
Fuera por casualidad o por obra de Conrad, 
su brazo se enganchó en la verja de hierro 
y le impidió caer. Conrad aprovechó rápida- 
mente la oportunidad para establecer una 
especie de coartada. Atravesó la calle nhacla 
donde estaba el cabo director de tráfico. 

Ya estaba inventando el cuento que Trela- 
taría al volver a la Yard ¿Por qué se había 
separado de Frobisher? ¿Por qué había ido 
a hablarle a Duffy? La vista de un Daim- 
ler azul, detenido un poco más abajo. a es- 
paldas del director de tráfico, le sugirió la 
idea, El mencionarlo desviaría la pista, es- 
pecialmente si el auto era visto después. 

Ya sabe lo que ocurrió luego, El brazo de 
Frobisher se deslizó gradualmente de la re- 
ja. Cayó en el preciso momento en que pa- 
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saba la dama que gritó. Conrad pudo con- 
tarnos una historla que hacía parecer como 
que el tiro había sido disparado cuando éi 
conversaba con Duffy. Y El Buho que. a dis- 
tancía prudente, había estado observando 
los acontecimientos, ayudó a su cómplice lla- 
mándolo a usted per teléfono. 

Hubo un corto silenclo cuando Pablo ter- 
minó, Luego habló Conrad y 8u YOZ, tran- 
quila y lenta, evidenció el dominio de sí 
mismo-que poseía, 


—Una historia, ridícula, sin ¡a menor 
prueba para apoyarla, ¡Una invención asp 
surda! 


Dransfield paretía preocupado. Tenía la 
más alta opinión de la inteligencia de Su 
amigo; pero... 


—Esta es una acusación muy grave, Pa- 


blo — dijo. — Debo confesar que no veo en , 


que se basa usted para hacerla, Y no”está 
de acuerdo con algunas de las evidencias. 
Por ejemplo, el tíro que mató a TFrobisher 
fué disparado desde alguna distancia y... 

—HEsa es realmente la clave de todo el 
asunto — convino Pablo prontamente _-— 
Tanto usted como ej cirujano deducen Ésto 
por la sencilla circunstancia de que el saco 
de la victima no estaba quemado. Pero qule- 
ro que se fije en esto: si el balazo fue dis- 
parado desde el interlor del bolsillo de otro 
hombre, no podía haber rastros de quema- 
dura en la ropa del muerto, E: bolsillo del 
asesino ostentaría esa señal, 


— ¡Cíelos, eso es bastante cierto! — ex- 
clamó Dransfield mirando las inmaculadas 
ropas del detective — Pero no hay seña- 
les... 

—Seguramente que no. hay señales — dil- 
jo irritadamente Conrad. . 

—Naturalmente que no las hay — asintió 
Pabio — Si no hubiese sido por ese regu- 
lador_roto, no creo que yo hublera caído en 
la cosa. 

—:¿Qué diablos tiene que ver ei regulador” 
'. —Esto, viejo. Esta mañana hacía aquí 
mucho calor, Conrad estaba  traspirando; 
pero no quiso sacarse el sobretodo, ¿Por 
qué? Usted no le concedió importancia al 
detalle. Ni yo tampoco, Pero cuando volvi- 
mos aquí, después de almorzar, y encontra- 
mos al caballero pronto a quitarse el sObre- 
todo porque tenía debajo un traje nuevo, 
la circunstancia me hizo pensar, 

—No esc un traje nuevo — murmuró el 


detective. Su rostro se había puesto súbita- 
mente sombrio. 
*—;¡Oh si! Lo es aseguró Pablo alegre- 


mente — Se parece mucho al viejo; pero 
yo noté en seguida la diferencia. Y no biern 
se sacó usted el sobretodo, le vl quitar una 
hebra del hilván, dejado por el sastre en el 
chaleco. 

;. —Naturalmente, no es un crímen estrenar 
úun traje. Yo mísmo jo hago en raras ocasio- 
nes. Pero ¿por qué va un cabailero a correr, 
a comprarse un traje y cam- 
biarse inmediatamente? Me pareció a ml 
que algo serío tenla que haberle ocurrído 
al viejo, Yo sabía que Conrad no había ido 
a cambiarse de ropa a gu casa... 


Pablo Grendon... 


—¿Y cómo supo eso, Pablo? — Pregunto 
Dransfield, 
—Porque se dejó olvidada la lapícera- 


fuente en su casa, esta mañana. Carecía aún 
de elia esta tarde. Si hubiese ido a su casa 
a cambiarse, se habría acordado de traer la 
lapicera. Era claro, por consiguiente, que 58 
vió obligado a comprarse un traje nuevo 
cuando fue a verla a la señora Frosbisher 
porque el bolsille del viejo estaba agujerea- 
do y quemado. 


— ¡Por Dios, que todo parece lógico! — 


zón, Pabio, Pero ¿puede probar lo que díee? 

—Naturalmente que puedo, viejo ¿Qué hs 
estado haciendo toda la tarde si no reunien- 
do pruebas? Primero derramé tinta sobre 
Conrad para que tuviera que ir a lavarse. 
Mientras el saco estaba colgado en 8] cuar- 
tc de baño, me fijé en la dirección del sas- 
tre, en la tirilla del cuello, Sastre de primo- 
ra clase. Muy-.cortés y comunicativo, Recor- 
daba perfectamente aj caballero que se que- 
mó el bolsillo con una caja de fósforos, Yo 
podía obtener uno igual si quería y habia 
amplia comodidad si deseaba aid y 

empaquetar el viejo. 

No compre un traje; pero me dirlgf A la 
más próxima estación de policía. Fueron 
muy amables y me ayudaron a buscar el 
paquete que Conrad habia enviado por <0- 
rreo a su casa. Los agarramos por el cami- 
no, antes de que fuera entregado. No qui- 
sieron entregármeio, ni permitirme abrirlo 
sín autorización; pero dejaron que el carte- 
ro lo trajera aqui. 

Pablo abrió la puerta e hizo señas a un 
hombre que esperaba en la oficina exterior, 
Ei cartero entró, trayendo un paquete que 
dejó sobre el escritorio, Dransfield miró la 


etiqueta, luego al detective. 
—Está - dirigido a usted, Conrad — dijo 
brevemente — Mejor es que lo abra. 


El rostro del detective estaba lívido, sur- 
cado por lineas; sus manos temblaban al 
obedecer, El paquete contenía un traje com- 


pleto. Ei bolsillo de la mano derecha estaba 


quemado. Y escondida entre los dobleces 
del pantalón se encontró un Colt 32, auto- 
mático. cuyc caño ostentaba huellas de un 
reciente disparo. 

—No puedo expresarle mil agradecimiento 
con palabras, Pablo — dijo Dransfield, des- 
pués que se llevaron a Conrad — Pero creo 
que usted comprende lo que rgiento — su 
rostro colorado se puso casi ridiculo de an- 
siedad — ¿Y no ha doscubierto usted nada 
sobre El Buho? 


—Déjeme respira r. amigo mio — dijo Pa- 


blo sirriéndose un.cigarro — Si resuelvo de 
una vez todos sus problemas nos quedaremos 
los dos sin trabajo. Pero yo no simpatizo con 
El Buho y si Conrad se niega a hablar... 
bueno, bueno, jugaremos otro partido a 
cuatro pelotas con Bailly y Saunders. 4 
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El próximo episodio se titula “El misterioso. 
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De la producción cinematográfica, de Howard 
Hughes, que lleva el mismo titulo 


( Continuación) 


“RAIDERS” EN LA NOCHE 


L mensajero en motocicleta iba por 


el barroso camino con la velcci- 

dad y audacia suicidas que acos- 

tumbran los de su clase. Ante él, en 

la obscuridad, distinguíase una 
aldea; detrás, caían de vez en cuando luces 
Verey, 
—sonaba incesante la voz del cañón. 

De vez en cuando el suelo, bajo los neu- 
máticos, se estremecía y el jinete se agacha- 
ba mientras una llama desgarrada brotaba 
a cada lado, en la obseuridad. Lo salpicaban 
terrones de barro y el jinete juraba mientras 
algunos fragmentos de metal silbaban lúgu- 
—bremente en el vacío. 

Ganó la Calle de la aldea, deteniéndose 
ante la puerta de un sucio café que tenía co- 
“locados los postigos. Adentro, varias velas 
encendidas  iluminaban la pequeña pieza, 
llena de humo, y el murmullo de muchas vo- 
wes la hacían parecer más pequeña que nun- 
ca. 

Más de un grupo de oficiales franceses e 
“ingleses holgaba alrededor de las desvenci- 
jadas mesas, conversando, riendo, cantando 
y marcando el compás con los tenedores, 


Ante lo que, por cortesía internacional 
se llamaba piano, estaba sentado un teniente 
bajo y calvo, de la Real Fuerza Aérea ingle- 
sa. Sus cortos y rechonchos dedos saltaban 
-sobre lag teclas con inesperada habilidad, 
su redonda cara era un lustroso espejo de 
buen humor y su voz desafinada tenía acen- 
to americano. 

El canto no era gran cosa; pero la mayo- 
ría de los concurrentes lo coreaban a pleno 
pulmón. Marcaban el compás gritando la 
interesante información de que tenían una 
novia linda, dulce y otras cosas por el esti- 


Jo, que algún domingo por la mañana la lle- 


varían ante el oficial del registro civil, quien 
oficiaría una breve ceremonla. 

Era una canción de guerra, tan america- 
na como el que tocaba el piano; pero había 
servido para animar los pies cansados de 
muchos soldados ingleses y su ritmo super- 
ficial el único requlem que acompañó la 
muerte de numerosos vallentes. 

Entretanto, el mensajero se cuadró en la 
puerta del café y llevó la mano, suCia de ba- 
rro, a la frente, haciendo la venia. La can- 

' 


se veían relámpagos escarlatas, re- 
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ción cesó al divisar el americano al recién 
llegado; €el pianista dejó de tocar. Los ofi-. 
ciales se interrumpieron en medio de sus 
conversaciones y se hizo silencio. 

—Disculpad caballeros — dijo el recién 


llegado. — ¿Pero hay aquí alguien de la es- 
cuadrilla 21? 

—Seguro — dijo el que tocaba el piano 
levantándose. — ¿Qué mala noticia trae chi- 
auillo? E 


—Todos los oficiales de la escuadrilla 21 
tienen que volver inmediatamente al aeró- 
aromo — dijo el mensajero. — Se me orde- 
nó- buscar a cuatro caballeros, señor, y ya 
hallé a tres. De modo que ahora me vuelvo 
y se me ha dado orden que cargue al último 
a fin de que llegue más pronto, 

—“0. K.” —- dijo el americano, se abo- 
tonó la chaquetilla cruzada y le dió un beso 
a una linda muchacha que pasaba con una 
bandeja, la cual osciló peligrosamente, —- 
¡Adiós, mi bella Toinette! — El pequeño 
Calvo tiene que marcharse. No pueden ha- 
cer la guerra sin él. Bien, chiquillo, pon en 
marcha ese hediondo andador tuyo y vamos. 

Atravesó el salón, saludando a Jos que 
quedaban y abrochándose el cuello. Afuera 
montó a la zaga de la motocicleta y agarró 
afectuosamente al conductor del cinturón. 


— ¡ K., muchacho! — dijo: alegremen- 
te. — Trata de no meterte en más de cinco 
agujeros de metralla por milla. Tengo 
O Anos 


“/ El mensajero se echó a reir, puso en mar- 
cha su máquina y se alejó en la obscuridad. 
con su carga. Había simpatizado con aquel 
americano con uniforme inglés y no era el 
único. El Calvo, como se le conocía univer- 
salmente, era natural del agradable estado 
de Kentucky y se hallaba en Inglaterra al 
estallar la guerra. La maravillosa aventura 
que aquello prometía y su antipatía por los 
teutones lo hizo enrolarse en seguida, 

Ahora, después de más de tres años de 
lucha, era uno de los “crack'? de aviación 
en el Frente Occidental, 
una resistencia de hierro y un' buen humor 
incesante que to convirtieron en uno de los 
pilotos más populares de la famosa escua- 
drilla 21. 

A su llegada al aeródromo, encontróse el 
Calvo con que parecía una colmena de abe- 
jas, según su proPia expresión. Habían saca- 
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do afuera los aparatos y los mecánicos "e- 
visaban tos motores, llenaban los tanques y 
manipulaban los tambores de las ametralla- 
doras. Entre el rugido de los escapes abier- 
tos, se oían gritos y órdenes; le costó a el 
Calvo encontrar alguien que le explicara el 
motivo de aquel alboroto. Al fin fué el na- 
yor del escuadrón qulen lo informó, tomán- 
dolo por un brazo en la obscuridad y lleván» 
dolo hacia los dormitorios. 

—¡Hola, Henty Ford! — le dijo alegre- 
mente. — Vaya a ponerse rápido su coraza 
a prueba de balas. Tenemos que partir den- 
tro de cinco minutos y enseñarle a Fritz de 
que lado de una ametralladora sale el rui- 
do. 

—¿Por qué? —- preguntó el Calvo hacién. 
dose el inocente — Fritz es un muchachito 
tranquilo, cuando mo le da por matar, ¿Su- 
pongo que no vamos a empezar a jugar muy 
fuerte? > 

—"Fuerte es la expresión — dijo:el mayor. 
— Nuestros compañeros de juego vecinos 
van a mandar la más grande escuadrilla de 
bombardeo para borrar uno de los aeródro- 
mos de Frítz del mapa. Tenemos que escol- 
tarlos para quitarle a Fritz el deseo de de- 
volver la pelota. Va a ocyrrir algo heróico y 
emocionante, ¡Con que... rápido! 

—Per0... ¿por qué? — casi gimió el Cal- 
vo. — Estas inspiraciones repentinas m2 
marean. Podemos borrar del mapa un aeró- 
dromo Fritz en cualquier momento, ¿Por 
qué ha de ser precisamente ahora? 

—Porque... — dijo el mayor — 'AJ: 
¿No se lo dije? Cíerto joven aviador trajo 
ñoy un nuevo aparato perfeccionado de In- 
slaterra: pero parece que se perdió y fué a 
parar al aeródromo de Fritz. De modo que 
se nos ha ordenado que hagamos volar el 
sitio para destruir le pequeña máquina Í%”- 
ylesa antes de que Fritz meta la nariz y des- 
cubra todos sus secretos, La noticia llegó de 
“Avisos” hace media hora... Sabemos de 
qué aeródromo se trata; de modo que el Fes- 
to queda por nuestra cuenta y por la de nues- 
tras “ponedoras”, 

— ¡Cielost — exclamó el Calvo. — ¡Es 
un trabajo de espionaje! El tipo, que tan con- 
venientemente. extravió el camino, debe ser 
algún Fritz que vivía en Inglaterra y se in- 
corporó a nuestro servicio. ¡Lo juraría! 

El mayor se encogió de hombros. 

—Fué eso lo primero que se me ocurrió 
cuando Avisos me dió la noticia; pero, aun- 
que parezca extraño, el piloto es bien inglés. 
con antecedentes insospechables. Estuvo /aquí 
peleando en Infantería, antes de ir a Inglate- 
rra a buscar sus alas. Es curioso, natural- 
mente; pero el que haya perdido el camino 
resulta un poco turbio. 

—Yo le tomo mal olor — dijo el Calvo 
sombríamente, dándose vuelta para abrir la 
puerta del galpón, a donde acababan de lle- 


gar. — Muy bien, patrón mayor. No bien 
me ponga el traje de montar, saldré con mi 
pingo. 


Y desapareció dentro del dormitorio, Un 
par de minutos después salía, completaminte 


“ataviado y corría hacia su aparato que los 


mecánicos tenfan ya listo, 
La aparición de el Calvo fué la señal de 
partida, desde que era el último piloto en 
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acudir. El ronquído de los escapes se convir- 
tió en un furioso rugido; luego la formación 
en cabeza de flecha, de los aparatos, corrió 
por la pista y se elevó ex la obseuridad, vÍ- 
sible únicamente por las lívidas llamas que 
despedían sus motores, 

El Calvo, que volaba en su sitío habítual, 
el número tres, junto al jefe, oprimió el dis- 
parador de 3u ametralladora para calentar 
el aceite y prepararse para la acción. Miró 
a derecha e izquierda, mientras la escuadri- 
lla ascendía hasta los cinco mfi pies y vió a 
los bomberos, bien adelante. e 

Siete vagas formas negras se deslizaban 
entre la nebulosa obscuridad, siniestros fan- 
tasmas de muerte y destrucción, lleyando Ca- 
da uno de ellos una poderosa carga de ex- 
plosivos debajo del fuselaje. , 

—Bueno, — dijo el Calvo — seguramente 
esta pequeña excursión va a turbar el sue- 
ño de belleza de Fritz. 3upongo sabrán el 
camino. Está tan obscuro que yo no pueda 
distinguir la posición de la tierra, 

La escuadrilla de bomberos sabía por don: 
de iba, sin embargo. El jefe volaba guíada 
por.sus instrumentos y sin prestar la menor 
atención a la espesa niebla de tierra, que se 
iba haciendo más densa por momentos, 

Esto realmente, favorecía a los 'raiders”, 
con tal que encontraran su. objetivo. El ata- 
que tomaría al aeródromo alemán por sor- 


presa y si los excursionistas tenían suerte, 


las bombas caerían entre los hangares, pro- 
pagando el fuego y la destrucción antes de 
que el personal se diera cuenta de que eran 
atacados. ” . 

Pero la suerte no acompañaba aquella no- 
che a log británicos o al menos, para dar al 
diablo lo que merece, el amigo Fritz no era 
tan simple como creían. Esperaba aquel r- 
o un ataque en cualquier forma. Suponía que 
la información sobre el aparato extraviado 
habría llegado a las líneas británicas y he- 
cho sus planes de acuerdo a esa creencia. 

La primer noticia que el Calvo tuvo d” 
esto fué poco después que la escuadrilla de 
bomberos abandonó el curso recto y descen- 
dió en ampiio círculo, > 

Las “ponedoras” habían localizado varios 
puntos salientes en el terreno, que Se divi- 
saban vagamente entre la niebla, y ajusta- 
ban la puntería calculando la velocidad y 
dirección del viento. 

Después de describir dos circulos comple- 
tos, el Calvo distinguió un grupo de peque- 
ños objetos negros que caían de abajo de 
los fuselajes y como diez segundos después 
brillaron abajo, en el vacío, varias desgarra- 
das flores de fuego. 

—¿Qué: tal, Fritz? — senrió el Caro —-> 
Disculpa por despertarte tan bruscamente. 
Y ahora agárrate bien, porque la música va 
a empezar, 

Por lo que al Calvo concernía, la música 
cmpezó en ese mismo instante, porque “el 
sombrerete de su motor resonó con ruido me- 
tálico, mientras algo le arrebataba limpia- 
mente los .anteojos de su sitio de descanso, 
en la nariz, $ 

El Calvo había enderezado su máquina 


y subía en un loco 'pop”, aún antes de que. 


la rociada de balas v--rminara. No era en va- 


no unos de los “cra«ks” de Camel de la es- 
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-y a menos que 


“ver a sus proPDias lineas, 
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cuadrilla; había movido manos y pies sobre 
los controles aun antes de que su cerebro em. 
pezara propiamente a obrar. 

Al salir del loop, tuvo una visión momen- 
tánea de un Fokker que se deslizaba debajo 
suyo y apretó instintivamente sus dispara- 
dores. 

La línea lívida de los proyectiles partió, 
se curvó, pasó su dedo espectral por el apa- 
rato alemán, desde la hélice a la cola, de- 
jando como rastro una lengua de fuego €s- 
carlata. La llama aumentó, miéntras el Fok- 
ker daba vueltas en tirabuzón y desaparecía 
de la vista como un aerolito. 

Pero antes de que el Calvo pudiera regoci- 
jarse de su victoria, algó pegó en el talón de 
su botin derecho; sintió estremererse lige- 
ramente su aparato y el tanque de petróleo 
hizo ''pop””, muy repentina y desagradable- 
mente. Porque cuando un tanque de petró- 
leo hace esa observación, quiere decir que ua 
empezado a conversar con una bala alema- 
na. 

El Calvo desvió,, haciendo un vertiginoso 
viraje vertical, y juró pintorescamente, Sen- 
tía que el petróleo le salpicaba los botines 
y que la vida de su aparato era limitada. No 
había esperanza de detener la salida del coni- 
bustible y cuando el tanque estuviera seco 
se vería obligado a bajar y aterrizar varias 
millas adentro del territorio alemán. 

Entretanto, no había peligro de incendio 
porque el petróleo caía bien lejos del motor 
las observaciones de el Calvo 
le prendieran fuego, el riesgo no era grande. 

Muchos hombres, en semejante posición, 
hubieran dado vuelta, tratando de aprove- 
char el combustible. que quedaba para vo!- 
Nadie le hubiera 
reprochado su acción; no se la hubiera con- 
siderado falta de valor si no sentido común. 

Sin embargo, el Calvo desconocía el sen- 
tido común, cuando de guerra se trataba: 
además, estaba irritado. Era muy fastidioso 
que Fritz se hubiera anticipado al raid y tu- 
viera una escuadrilla de aeroplanos de com- 
bate pronta para dar calurosa bienvenida a 
los intrusos. 

Fritz no tenía derecho a volverse previsar 
e inteligente a esas alturas de la vida y pen- 
só el Calvo que había que darle una lección. 
De modo que siguió peleando dándose plena 
cuenta de que si no era derribado, caería pri- 
sionero de guerra dentro de diez minutos. 


LA MAQUINA SECRETA 


La escuadrilla de Fokkers era bastante 
más fuerte que la inglesa cuando se traba- 


“ron en combate. Después de su primera vic- 


toria, el Calvo se encontró combatiendo con 
dos aeroplanos a la vez; pero peleó como un 
gato salvaje. 

Era una i¡ucha que ponía los pelos de pun- 


Aa. Sólo las luces vagas y espaciadas de las 


bombas que caían y los resultantes incendios 
brillaban abajo. Allí arriba, en el negro cam- 
po de batalla del cielo, los aeroplanos ba- 
jaban, subían, y daban vueltas, siguiendo 
tortuosos caminos en la obscuridad. 

La cosa se convirtió realmente en» lo que 
el Calvo calificó de pienic irlandés. Todo 
el mundo atacaba a todo el mundo. No ha- 
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bia medio de distinguir amigos y enemigos 
hasta que estaban casi encima unos de otros 
y lo peor fué que ocurrigron dos choquos a 
los pocos minutos de iniciado el combate. 

—Esto — murmuró el Calvo, agachándo- 
se para evitar una lluvia de balas y girando 
para descender sobre el aparato que la ha- 
bía lanzado—es lo que debería hacer Fritz: 
convertir la pelea en algo inseguro. 

Después lanzó una exclamación, porque su 
motor scnó como si hubiera saltado en pe- 
dazos. 

El Calvo cerró el motor y descendió. Aho- 
ra estaba completamente fuera de combate 
y lo sabía. Una descarga de balas le había 
inutilizado el motor y lo úuico que podía 
hacer era bajar, tratando de aterrizar lo 
más inofensivamente posible, 

Algunos minutos después pasaba por en- 
tre la espesa niebla de tierra y descendía en 
un espacio nivelado de terreno, mismo fuera 
del aeródromo alemán. 

De modo que, con su característica sere- 
nidad, el Calvo se dirigió por su propio pie 
al aeródromo. Puesto que iba a ser captura- 
do. cuanto más pronto mejor. Entretanto, si 
podía agarrar algunos fragmentos encendi- 
dos y arrojarlos sobre un hangar o tanque 
de petróleo a donde no hubiera llegado el 
fuego, lo haría. 

Sin embargo, lo que hizo fué aun más emo- 
cionante. Cuando Megó al terreno del aeró- 
drome lo halló brillantemente iluminado por 
los incendios de varios hangares que ardían 
fieramente. 

Dos baterías de cañones antiaéreos Maso 
cargaban continuamente. Todo era confu- 
sión, y con su traje de aviador marrón o0s- 
curo, el Calvo ny era más Mamativo que cual- 
quier alemán del aeródromo. 

Fué en ese momento que vió un gran aero» 
plano lanzabombas, de diseño desusado. en 
la cual estaban pintados los círculos rojos, 
blancos y azules de la Fuerza Aérea Inglesa 
y el Calve lanzó un pequeño grito de deli- 
cia. Ahora era su oportunidad. Podía fácil- 
mente agarrar un trozo de madera o tela 
incendiada y prender fuego al aeroplano se- 
creto, realizando así la tarea para la cual ha- 
bían salido aquella noche. 

Pero, cuando corría hacia el aparata “on 
una tea encendida en la mano, vió un joven, 
en mangas de camisa, subir a la cabina del 
frente. El joven lo vió a él en el mismo 
momento y ambos gritaron. 

— ¡Bájese! — le gritó el Calvo. — Bájese 
cabeza cuadrada, si no quiere morir achicha- 
rrado. Y levantó el brazo como para tirar la 
madera encendida. 

Pero la respuesta del joven le hizo lanzar 
una exclamación y dejó caer la tea. : 

— ¡Salga del paso, Jerry! — rugió, abrien- 
do el motor y haciendo girar fieramente la 
hélice. —- Salga del camino, si no quiere 
que lo aplaste. 

En el mismo momento, el motor prendió 
y la hélice empezó a dar vueltas, mientras 
los dos hombres se trenzaban luchando fie- 
ramente. 

—Veated habla bien inglés. Fritz; 
mismo le voy a apretar el pescuezo. 

— ¿No es usted alemán? — dijo. — Yo 
tampoco. ¿De dónde ha venido? 


pero lo 
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El Calvo empezaba a comprender y ha- 
ciendo un esfuerzo pasó la plerma por enci- 
ma del borde de la cabina posterior, 


—-Creo que no tengo tiempo para contarle 
la historia de mi vida — le dijo rápidamen- 
te. — Pero entretanto, es posible que este- 
mos los dos tratando de hacer la misma Co- 
sa. ¿Pensaba usted sacar de aquí el aparato 
y volar hasta nuestras proplas líneas? 

—¿Y qué más piensa que puedo hacer? — 
estalló el joven. Vamos, hombre, sí es 
inglés no me ponga obstáculos, 

De pronto estalló el Calvo en una carcaja- 
da y soltó al otro. Media docena de:alema- 
nes habían advertido el incidente alrededor 


de la máquina secreta y corrían ahora hacia 


ella, gritando. 

El joven que estaba ante los controles, no 
vaciló en obedecer, Abrió del todo el gran 
motor. La máquina corrió por el aeródro- 
mo, cobró velocidad y luego se elevó en los 
aíres, 


—Vuele casí rumbo al sur — Britó el Cal- 
vo, inclinándose hacia la cabina del frente. 
— Siguiendo en esa dirección llegará a al- 
gún punto de las líneas británicas, 

Ahora la niebla se iba haciendo cada vez 
más espesa y el resplandor del aeródromo 
incendiado se fué borrando rápidamente a 
la distancia, hasta que desapareció. 


No se oía el ruido del combate, debido al 
que producía el propio motor del aeroplano 
rescatado. 

La máquina való más de dos horas y a me- 
dida que el tiempo pasaba el Calvo sentíase 
más aburrido, Se paró, Inclinóse hacia la ca- 
bíina delantera y advirtió algo en que antes 
no se había fijado, durante las primeras 
emociones de la"fuga. 

Había dos asientos, el uno Junto al otro, 


en la cabina de control, de modo que el Cal.” 


vo pasó adelante y se deslizó en el estrecho 
espacio con amistosa sonrisa, 

—¿De dónde salió usted? — le gritó al 
hombre que iba en los controles. 

—Yo soy Richardson — gritó con acento 
bastante sombrío y ¡juego como el nombre 
mada dijera a el Calvo, repitió: — Richard- 
son, el idivta que se perdió y llevó su aparato 
a las líneas de Fritz. Me harán comparecer 
ante la corte marcial cuando vuelva. 

—Chiquillo, — dijo — no pueden hacer 
otra cosa. Pero ¿cómo fué? 

—No me agobíe con su crítica — dijo Ri- 


chardson. — Sé muy bien que me fusilarán- 


cuando vuelva. Pero todo fué un error, na- 
da más que un error, Hubo todo el día una 
niebla muy espesa y volé a ciegas, guián- 
dome por los compases. Cuando descendí, de- 
aeródromo A 
donde me dirigía, según mis cálculos. Vi un 
aeródromo y aterrice en él. Ya sabe usted 
lo que pasa sobre las líneas, No es posible 


' distinguir si uno está del lado de Jerry o del 


muestro a mil pies de altura. Y eso es todo lo 
que puedo contar, Cuando empezó el bom- 
bardeo pude escaparme de donde me tenían 
prisionero y el resto usted lo sabe. 

“El Calvo no contestó. Nada podía decir. 
Ciertamente Richardson conducía el aparato 
a las líneas británicas; pero tendría que pro- 
bar que no lo había llsvado a propósito a las 
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-Jar_en una cludad.;. 
derecho, chico, no cambie la dirección. Va- 


= 


líneas alemanas por un rato, a fín de que 
Fritz pudiera enterarse de sus secretos y 
luego vuelto a sus propias líneas con el cuen- 
to de una heróica fuga. 

Lo mejor, por consigulente, era seguir vo- 
lando hacía el sur, hasta que el petróleo se 
concluyera. Por ese medio estarían seguro? 
de internar bien la máquina en suelo fran: 
cés y de que no existía más peligro de en: 
contrarse con los alemanes. 


Poco después de haber tomado esa reso: 


_lución, el motor empezó. a jadear y final 


mente se paró, El petróleo se había termi- 
nado y había que aterrizar, 
-. Richardson puso el aeroplano cabeza aba- 


jo y bajó hasta que sus instrumentos seña- 


laron una altura inferior a mil pies. Luego 
enderezó la máquina y voló despacio. 

El Calvo fué el primero que vió y lo que 
vió hízole lanzar una exclamación. Porque 
eran techos vagos, fugitivos, que flanquea- 
ban una ancha calle. e 

—¡Bombas! — exclamó. — Vamos a ba- 
una gran ciudad. Siga 


mos a caer sobre una calle y, si tenemos 
suerte, es posible que sea en medio de ella. 


Para este tiempo, ya casi había perdido 
la máquina vélocidad de vuelo y Richard- 
son no podía hacer otra cosa. Siguió bajan- 
do mientras las casas surgían de la nlebla a 
cada ladó de ellos. Luego las ruedas y cola 
del aeroplano tocaron un pavimento alquil- 
tranado y el aeroplano, se detuvo, 

. Mientras los dos pilotos saltaban del aero- 
plano, dos figuras llegaron, 

Eran gendarmes, 


—¡Un momento... un momento! — egrl- 
tó Richardson. Apartad los garrotes y 
decidnos, por amor de Dios, donde estamos. 

— ¡Pero en París; En la rue de Rivoli, 

-—¿París? —repitió el Calvo mirando a su 
compañero. — Pero... entonces hemos es- 
tado volando hacia el sur, según los com: 
pases, todo el tiempo. El aeroplano mira al 
sur ahora y siguiendo ese rumbo tendría- 
mos que haber aterrizado a cien millas este u 
oeste de París. » 

Saltó de pronto dentro de la cabina y mi- . 
ró los compases, Seguramente indicaban el 
sur. El Calvo se dió vuelta y empleando su 
mejor francés, se dirigió a uno de los gen- 


“darmes, como Dios lo ayudó: 


—Escuche, señor “cop” — preguntó fe- 
brilmente. — ¿A qué lado miramos ahora? 
¿A qué lado queda esta calle? 

—¿La dirección, monsieur? contestó 
uno. — Pues oeste, con seguridad. Esta ca- 
lle corre de este a oeste y vosotros miráís 
al oeste. 

— ¡Cielos! —exclamó el Calvo.—Ahora lc 
comprendo. Esos compases han Sido altera: 
dos, Algún espía de Fritz anduvo con ellos An- 
tes de partir Ud. Por eso, en la niebla, lo lle- 
varon detrás de las líneas alemanas, Por eso 
hemos llegado y aterrizado en París, ¡Sapos 
y culebras! ¿No comprende lo que esto signi 
fica, hijo? Prueba su inocencia. No lo fusi ' 


_larán, después de todo. 


(Continuará) 
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LA CARTA DE KATE 
OSE estaba enteramente dJominado, 
exhausto, después de nuestro '“'inte- 
y rrogatorio”. No era ya más que hie- 
rro viejo, desprovisto de valor; pe- 
ro seguía constituyendo para noso- 
tros un problema. 

—Lo llevaremos ahora a un lugar que 

yo sé — dijo Billings. — Yo tengo un sitio 
para tí, Pibe, si te quedas en la ciudad. Un 
lindo departamento que pertenece a un amtl- 
go mío, pero que éste no ocupa. Alguien lo 
delató y está preso. Pero él vivía tranquila- 
mente y 8u esposa lleva su verdadero nom- 
bre, no aquel con qué lo apresaron a él. Ella 
mo tiene interés ahora en el departamento. 
Quiere estar más cerca de su marido. Pero 
“mo podremos ir allá hasta mañana ¿Y e€es- 
ta noche? 
'- —Te quedarás conmigo — dijo Fin — 
Tengo tres habitaciones. Mi casa Mo es un 
palacio; pero tampoco es mala y €s segura, 
puedo garantir eso. Nadie la conoce. 

—HEntonces yamos — dije. Estaba cansas 
do. No había dormido mucho últimamente y 
necesitaba pensar, 

-— Aquí tienes tu carta — dijo Billings y 
la puso en mi bolsillo sin mirarla — ¿Cómo 
trajisteis a José aquí en el estado en que 
se hallaba? : 
YO le dí un golpecito — dijo Fin. 

——Debiste pegarle más fuerte — dijo Bl- 
liings sonriendo. Fue al cuarto del frente 
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con su linterna y empezó a manipular su 
propia caja fuerte, que merecía bien esta 
nombre porque ningún ladrón ordinario era 
capaz de abrirla. Volvió con un pequeño es: 
tuche de cartón, que tenía adentro reparti. 
ciones y cápsulas gelatinosas, semejantes 
a las que se usan en medicina. Yo sabía la 
que eran: estaban llenas de una  combina- 
ción metilada, 
No había más que aplastar una debajo d 
la nariz de José para que éste perdiera el 
sentido por muchas horas. : 
No había nadie en la calle cuando lo de: 
positamos en el piso del auto. Tomamos al 
este, en dirección a la Bowery. Nadie vla 
cuando lo introdujimos por la puertecita de 
un cerco, en una callejuela; lo hitcimoe pa: 
sar por un patio y un sótano y de allí lo lle: 
vamos por un túnel que corría por debaja 
de tres o cuatro casas, Llegamos al fin Ra 
una puerta, en lo alto de unos escalones, 
donde Billings habló con un hombre que nOg 
franqueó la entrada y desaparectó. 
Dejamos a José en un catre, en una pie- 
za alta de la casa, cuya ventana estaba pro- 
tejida por postigo de acero y que sólo tenfa 
arriba un pequeño ventilador con rejilla, 
—Lo haré encerrar con llave después — 
dijo Billings — Este es un nido para los pi- 
chones, cuando no queremos que vuelen, No 
necesitas preocuparte por éste. Te dejaré - 
aquí. Buenas noches, Standing. 
—Ese es un hombre — dijo Fin, cuando 
nos encontramos nuevamente en la calle — 
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Jefe, voy a abandonar el oficio. Muchos se 
alegrarán de ello. Casi te pierdo por hacer- 
me el listo. Desde ahora soy tu guardia de 
corps. No tomo drogas, soy buen tirador y 
tengo los ojos bien abiertos. El haber reco- 
nocido al Capitán por las manos me hizo 
ereer muy vivo, Ahora pienso mejor... Te 
llevaré a casa, 

La casa de Fin quedaba unas cuantas man- 
zanas al este del Parque, entre la Diez y 
Seis y Diez y Siete. Parecía bastante respe- 
table y tranquila. Fuimos hasta ella a pie, 
desde dcnde dejamos el auto, arrimados a 
la calzada, atentos. Hubiéramos tomado por 
el medio de la calle si no fuera por no lla- 
mar la atención. 

Nada ocurrió. No era muy tarde aunque 
mucha agua parecía haber pasado debajo 
del puente del Tiempo desde que Fin llego 
a mi casa de campo. En Hebron, Tamaki es- 
taría en Ja galería, contemplando las estre- 


llas sobre las montañas cubiertas de árboles,. 


acariciando al sabueso, aspirando el perfu- 
me de las lilas y componiendo un poema. 
¡Qué diferencia de aquí a allá! 

Fin abrió la puerta de calle con dos lla: 
ves; usó dos más para una interior. Habta 
un pequeño hall y el sitio era realmente dos 
asas unidas. Un negro flaco, con semi uni- 
forme estaba parado junto a un aparato te- 
lefónico. Al ver a Fin pareció aliviado y le 
brillaron los dientes en la cara de ébano. 

—Este es Sam -— dijo Fin — San, mi 
amigo Standing. Sam es de toda confianza 


"— añadió —"y no está solo. La casa es muy 


segura — golpeó la puerta interior cou la 


-llave. Era de acero. 


Apareció otro hombre y_le pidió a Sam 
una luz. Era blanco y eeminaba renguean- 
do. Una horrible cicatriz le cruzaba la cara, 


sobre la nariz, desde el ojo izquierda hasta 


el ángulo izquierdo de la boca. 

“Cicatriz”. Harnis-oagije” Pin > MA 
amigo Standing. Se queda esta noche 2quí. 
Yo voy a salir de nuevo. Ve que nada le 
falte. 

Harris hizo una inclinación de cabeza, 
Evidentemente su apodo no lo resentía. Me 
estrechó la mano ccn dedos que parecían: de 
acero. 

— ¿Le diste el mensaje, Sam? — pregun- 
tó — Mucho gusto en conocerlo, Standing, 
por ser amigo de Fin, aunque aquí no ad- 
mitimos extraños, 

Yo había hecho una mueca ligera bajo la 
presión de sus dedos y él me miró curiosa- 
mente las manos, 

—No era un mensaje — dijo Sam — Al- 
guien llamó por teléfono; dos personas, Una 
era una mujer: preguntaron si usted esta- 
ba. Les dije que no vivía aquí. 

—Las únicas personas que saben que vivo 
aquí no preguntarian_ eso ¿Nada más? 

—Yo, en tu lugar, me quedaría en easa 
— dijo Cicatriz — Cuando viene . gente a 
preguntar por uno, especialmente damas, es 
mejor no salir. 8 

—$Sí — apoyó Sam, Ambos coincidían en 


-que había algo que temer, 


—Tengo que estar un rato ausente — di- 
jo con negligencia Fin. Parecía muy tranqui- 
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lo. — Dejo la pandilla, Busca otro. Aqui 

está mi nuevo jefe. 7 
Eso era una indicación de que yo también 

pertenecía a su munáo, Vi el bulto de las 


_ pistolas chatas bajo el uniforme del negro 


y lo mismo debajo del saco de Cicatriz. 

—Eso es asunto tuyo — dijo Cicatriz — 
Pero, si yo fuera tú, me quedaría ¿Vamos 
arriba ? 

Supongo que yo estaba preocupado, si no 
hubiera apoyado el consejo. Dije “algo sobre 
eso, después; "pero Fin se echó a reir. Cica- 
triz nos llevó arriba y noté que en cada des- 
canso había puertas al fondo, mirando a los 
pasajes del frente, 

— ¡Sería muy lindo que Fin Murray fal- 
tara a su obligación por miedo! — dijo — 
Si era alguno del equipo del Capitán, anda- 
ban pescando a tientas. No saben que Ééstoy 
de vuelta en la cindad. 8 

Yo no estaba tan seguro, No era esto un 
presentimiento si no la precaución instinti- 
va de un hombre que ha sido perseguido y 
conoce el bajo fondo, 

—Cicatriz tuvo que dedicarse a ún tra. 
bajo interior desde que le arruinaron la fe- 
chada. Es demasiado conocido. Pero es buen 
hombre y lo mismo Sam. Los negros, cuan- 
do salen fieles, lo son a toda prueba. No te- 
me a nada más que a los fantasmas y aquí 
no hay sitio para ellos. Todo los que aquí 
viven son leales ¿Quieres beber? ; 

Acepté. Raras veces temaba y no tenía 
bebidas en Hebron. Pero el licor de Fin 
era brandy de un vapor francés y muy bue- 
no. Fin bebió conmigo, 

—Le diré a Sam que te mande algo paro 
comer — dijo — Hay aquí compañeros €s- 
condidos y tenemos cocina. La mujer de Sam 
es excelente cocinera. 

—¿Comerás conmigo? 

—Yo comeré en el club. No son óbda 
las once. Quiero llevar ese auto antes de que 
salga la gente de los teatros. Las calles es- 
tán solitarias ahora, Cuando vuelva ms 
acostaré en el sofá. Me resentiré. Jefe, si ua 
ocupas la cama. a 

La casa estaba bien amueblada, tenía 
cuarto de haño y una salita en el euarto 
piso. Era tranquila, sin radio, *ni gramófono, 
Los cuartos parecian a prueba de sonidos, 
Se hablaban allí cosas que exigían secreto. 
Después que Fin salió, sentí haberlo deja- 
do ir, aunque ansiaba estar solo. 

Pero Fin tenía su orgullo. Andaba por 
Nueva York como un hambre de la selva 
camina entre el matorral. Yo tampoco podía 
quedarme  eculto, Tenía que hacer planes, 
trabajar. E 

El Capitán preparaba una gran Jugada; 
pero la mía era más grande porque tendía 
a destruirlo. Después de eso... ya no teu- 
dría nada que hacer, 

Hahía que «visarle a Kate Wetherill. La 
sangre india y mejicana de Tafoza Menche- 
ro lo induciría a la más diabólica venganza. 
Había que matarlo; pero él podía herir pri- 
mero. Mañana supondría que José habla 
fracasado Trataría de asegurarse buscándo- 
lo a Fin en la ciudad. Tenía yo que maver- 
me rápidamente; pero no sin precauciones. 


fis 


No adyvertí que estaba hambriento hasta que 
no llegó la comida, un apetitoso pollo asado, 
espárragos, papas nuevas, bizcochos frecus. 
miel, medio litro de Chateaux Margaux, café 
perfecto. 

Sam me trajo la comida sonriendo. Como 
huésped de Fin. fuí muy bien servido, 


—Tiene que disculparme no lo sirva, se-: 


ñor — dijo — No me gusta dejar mucho 
mi puesto. Y también hubiera deseado que 
Fin no saliera esta noche. No me gustan los 
llamados misteriosos por teléfono. Anoche 
mi mujer soñó con conejos. ('onejos en un 
cementerio. Y no tenían patas. 

Hay coincidencias que apoyan las supers- 
ticiones; pero: los conejog sin patas de Sam 
no me impresionaron, 

Busqué cigarrillos eu el bolsillo y encon- 
tré la carta. La había olvidado. No 
nada de particular, un sobre común, sin di- 
rección para devolverla, omisión que es muy 
frecuente. La dirección original estaba es- 
crita a máquina. Las otras con letra tosca 
por las personas que la habían hecho llegar 
a su destino. Estaba un poco arrugada y su- 
cia. 

Era de Kate. Sabía ella la clave de mi di- 
rección; pero hasta entonces respetó mi de- 
seo de mantener alejadas nuestras vidas. 
Sentí ahora dentro de mi cerebro la campa- 
na de alarma, 

Era una larga carta, escrita con letra me- 
nuda. Su contenido era sorprendente, aun- 
que la noticia carecía para mí de novedad. 
Empezaba: 


“Querido Pablo: y 

He visto al Capitán. El me conoció; pero 
no sabe que yo lo he reconocido. Ya conoce 
usted mis facultades, mi intuición, Una mu- 
jer no se equivoca”, 

Bajé un momento la carta recordando Co- 
mo me conocié una vez, a pesar de mi car2 
alterada, de mi porte cambiado, de mi voz 
fingida. Había conocido a su amigo y ahora 
reconocía a su enemigo. 

“Se hace pasar por el señor Oliva Men- 
chero. Pretende que su verdadero nombre 
es Don Oliva Carquinez de Rabal y Menche- 
ro. Habla de sangre noble; tiene cartas qúe 
parecen probarlo y se desempeña bien. Dice 
que sus antepasados gobernaron en Contra 
Costa y fueron arrcjados de allí por las re- 
voluciones, Se propone recobrar sus dere- 
chos por medio de una nueva rebelióñ, para 
la cual el pais está preparado. Habla con 
grandiosog acentos de los recursos inexplo- 
tados de la tierra y de sus propios planes 
para hacerla una nación rica y poderosa; de 

—fundar escuelas y dar libertades a los nati- 

—yos; ahora agobiados por gobernantes sin €es- 
erúpulos. El hombre es elocuente, casi con- 
yence. Parece desafiarme a que lo desenmas- 
cáre si puedo. Y yo represento mi comedia, 
como él la suya. 


“Lo encontré en lo de Carroll. Trata de 
interesarlo a Hugo Carroll en la explotación 
de la tierra y de las minas y parece sincero. 

_Es difícil comprender, Pablo; pero no pide 
dinero. Dice que puede arreglarse, aunque 
ahora lleva una vida relativamente pubre, 
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importando antigiiedades españolas privadas. 
mente. 

- “La señora de Carroll se siente intrigada. 
Hugo Carroll no lo comprende, El no pedir 
fondos impresiona bien. Parece como si 
realmente esperara conseguir sus propó- 
sitos y que sólo desea la iniciativa america- 


. ha para engrandecer su país. 


“Nosotros sabemos que es sólo un ambi- 
cioso particular, No tema por mí. No su 
atreverá a malograr sus propios planes. No 
creía él encontrarme en lo de Carroll y ten- 
daré cuidado; pero pienso averiguar más de 
sus proyectos. Creo poder hacerlo. 


“Es por usted que me siento preocupada, 
Pablo ¡Ojalá no hubiera tenido que avisarle 


que ese hombre vive! Los de su casta están 


mejor muertos. Pero tenía que prevenirlo, 


_No se donde usted se encuentra, Quebranto 


mi promesa de no comunicarme con usted; 
pero él no lo ha olvidado y si lo encuentra, 
como ¡me ha encontrado a mí, por casualt- 
dad, lo atacará como una serpiente que cs. 
“Sin duda, tiene algún proyecto audaz. 
Pero Pablo, pór mí, no intervenga. No 88 
ocupe de él, excepto para impedir que llegue 
hasta usted. Se el motivo del odio profundo 


. que usted le profesa. Lo comprendo. Pera 


déjelo en paz. No permita que toda su vida 
sea de amargura. La venganza, Pablo, tal 
como usted la planea, es una forma de egoís- 
mo. Su padre adoptivo. no hubiera querido 
que usted malograra así su vida, que la 
arriesgara, que la perdiera. Pablo, si algo le 
pasa, yo no podré soportarlo”, 


¡Una forma de egoísmo! La frase me hizo 
poner de pie y empecé:a pasearme por la 
habitación. Un tumulto de emociones me sa: 
cudía ¡Ella midiéndose con aquella alimaña 
viscosa y traicionera! ¡El peligro que co- 
rría! Mi venganza, mi justa venganza era 
una especie de amor propio? 


Estaba perplejo. Lo que más importaba 
era el peligro que Kate corría. El la había 
vuelto a encontrar, Fueran cual fueren suz 
grandilocuentes planes, ella no sería exclul- 
da de ellos. Conocía sólo de nombre a los 
Carrolls. El era un financista bastante há: 
bil. Si Menchero triunfaba, es posible que 
necesitara relaciones americanas que le pro: 
porcionarían fuertes ganancias. Imaginaba 
vo como viviría él. ¿El dinero para la revo: 
lución se conseguiría? Era una nota nueva 
en sistema de revoluciones. Podría seducir- 
lo a Carroll, que ignoraba las maquinacio- 
nes diabólicas que se ocultaban tras los pla: 
nes de Menchero... que no se trataba de 
medios honrados, si no de un golpe audaz y 
criminal. 

Volví, inevitablemente, a la carta. Kate 
escribía en términos claros, Nunca me ha- 
bía criticado ¿Qué quería decir? ¿Habla 
verdad en lo que me decía? ¿Deseaba yo 
simplemente una satisfacción personal, pro- 
barme a mi mismo y también a ella que era 
un vencedor del Destino? Ella convenía en 
que el hombre debía morir. Mas no- por mi 
mano. Su argumento me parecía especioso, 
a menos que tuviera otra significación que 
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yo no me atrevía a traducir, de la que no 
podía sacar ventajas: 

“Pablo, si algo le ocurre a usted...” 

Las palabras me parecían escritas en la 

pared con letras de fuego. Volví a agarrar 
la carta. 
- “Si yo descubro lo que creo poder descu- 
brir, podremos desbaratar sus planes. El re- 
cibirá su castigo. Pero si usted no deja a 
un lado su venganza personal, si la sangre 
de ese hombre mancha sus manos, habrá 
_quebrantado el mandato de la ley de la con- 
ciencia: “No matarás”. 

Quizá soy incoherente porque escribo de 
asuntos que me tocan muy de cerca, Tengo 
que decir mucho que no puede escribirse, 
Hay en la vida esiabones que nos unen y 
que no pueden quebrantarse. Han de servir 
para forjar una cadena de amistad y no pa- 
Ja separarnos. 

“Tengo que saber donde está usted, aun- 
que más no sea para comunicarle lo que he 
descubierto, Pablo. Puedo dominarlo a este 
- hombre, Menchero, halagando su amor pro- 
pio. No me interprete mal, Juntos consegul- 
ríamos así librar Ja vida de usted de una 
pesadilla que es su obsesión. Su vida es lim- 
via y tiene usted derecho a la felicidad. Pue- 
de ser destruída y yo quiero evitarlo, 

“Llame al número que le adjunto por se- 
parado. Yo no estaré allí; pero Ben Donlon, 
sí. Dígale que lo comunique conmigo. Está 
usted justamente amargado; pero la sombra 
puede disiparse. No estoy en peligro. Don- 
lon estará allí todas las mañanas, de nueve 
a diez. Usted es algo querido para mi, Pa- 
blo”, 

Luego la firma, El número del teléfono. 
Ben PDonlon era el chauffeur de Kate, en 
. quien podía confiarse por su lealtad y pru- 
dencia. Pero. 

Pasaron horas antes de que yo consigule- 
ra pensar coherentemente, llegar a una deci- 
sión, aunque sólo había una, Rechacé fiera 
mente el afecto que respiraba la carta, No 
podía ser. Pero ella tenia razón, Había es- 
labones que yo creía haber roto; pero que 
estaban firmemente soldados a mi corazón. 

Kate era inteligente y resuelta. Sería di- 
fícil apartarla de su resolución. Tenía ra- 
zón: .podía hacer caer en la red a Menche- 


ro; pero ¡a que riesgo! Todo ¡o que ella 
descubriera me ayudaría a aplastarlo. Si lo 
mataba... abriría -un abismo fínal entre 


Kate y yo. Ella me lc decía claramente, El 
abismo que yo deseaba se abriera... ¿Y si 
huhiera otró medio que condujera a la fell- 
cidad? Pero era yo un expósito, un hombre 
fuera de la ley, Es cierto que estaba_a salvo 
de que me descubrieran; pero no fenía pa- 
sado Que olrecer a los amigos de Kate, a 3u 
mundo. 

La luz de ¡a aurcra entró débilmente, cres 
ció, antes de que yo tumara mi resoiución. 
Lo Jlamaría a Don:on, trataría de que ela 
estuviera protegida día y noche: pero no 
podía verla. Por ella, si podía evitarse, no 
mancharía mis manos con la sangre de Men- 
chero; las mantendría limpias aunque DU:l- 
ca pudieran tocar a Kate, . 

Llamaron a mi puerto, 


La línea de la muerta 


. Escuche, 
Sue la quo lo atacó, si es el 
que éste me dijo iba a darme un 


- decente sepultura 


ed 


Yo no me había acostado, Me había saca- 
do el saco y el chaleco y tenía la pistola 
suspendida del hombro, Estaba en mi. mano 
cuando contesté, 


Era la voz de Sam, incomprensible en 8u 
dialecto, pero agitada. 

Abrí la puerta, Las luces estaban aún en- 
cendidas; pero palicecían a la claridad de la 
mañana. Eran las cinco pasadas. 


—¿Qué ocurre? — pregunté. El. rostro de 
Sam era una careta trágica, 
—Fin.... — d1]Jo. == LO hierro mala- 


mente ,cuando salló del club hace una hora. 
'“Flatty” Smith estaba con él. No lo tocaron, 
Está abajo ahora. 

—Lo veré — dije. 

¡Fin asesinado! Menchero no había per- 
dido tiempo. Esto era también asunto mío. 
Flatty, patizambo, grotesco en el traje de 
comida, me hizo un breve relato, 

— ¡Son unos canallas! -— díjo — Estabaúu 
en un taxi, esperandolo, Le tiraron con una 
Baby Brcwning, Está en Bellevue; pera no 
puede durar, Debe haber muerto ya. Los 
canas me llevaron; pero luego me pusieron 
en libertad, Se convencieron de que nada 
tengo que ver con el crímen. No queremos 


. relacionarlo con el club-y los canas tampo- 


co. Fin estaba demasiado grave para hablar. 
señor, si sabe usted que pandills 
amigo de Fin, 


trabajo, 
déjeme unirme a usted. ¿Quiere? 


LUGAR DE REUNION 


Fin había muerto, Menchero le había tí- 


rado dos veces, rápidamente, como ataca una 


serpiente. A la segunda dió en el blanco. 
Fin murió demasiado tarde para que los 
diarios de la mañana dieran la noticia, La 
prensa conservadora y el Jete de Policía se 
inclinaban a no armar demasiado 
por la muerte de un pistolero, salvo para 
señalarla como ejemplo de que la guerra 
entre lJás pandillas de malhechores dismi- 
nula el número de esloz. 


Yo esperaba poder vengarlo a Fin. Por 
medio de Billings procuré que se le diera 
Pero Fin había muerta 
y yo perdido con cl un valiente servidor. Fin 
era leal con los que lo eran con él, Su muer- 
te aumentó mi peligro personal, como Qab- 
servó Billings, 

—Tú te obstinas en usar tu nombre — 
me dijo — Tienes que ocultarte, Ya he arre- 
glado lo del departamento, Vete a él; pero, 
por amor de Dios, no como estás. 

Me dió la dirección e indicó a donde po- 
día telefonearle. Le dije a 'Cicatriz” que 
necesitaba un conductor de confianza y 


asintió ccn la cabeza. La muerte de ENBATOS 


hubía dejado laciturno. 
— Trataremos de que llegue usted sin tro- 


. plezos —- dijo — Esos miserables no inten- 


tarán nada en esta aj a la luz del día. 
¿Tienu disfraz? ; 


(Continuará) 
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Emocionantes aventuras de la ¡uventud 


de BUFFALO BILL, en el Far Wese 
Ma A 


(Continuación) 


AMOS a descender sin saltar. — le lle 
aseguró 'Búffalo Bill. — Delante de — py 


garon a ver como se desplomaba un cor- 
lento y alto árbol quedando ei tronco 


nosotros el camino por donde Vamos cruzado en el caminu. 


presenta una cuesta baja con pare- 


— ¡ba diligencia va a chocar con ese Ínes- 


des de piedra a ambos lados. POr pnerado obstáculo! — exclamó Texas Ted, 


3se camino llegaremos en muy poco tiempo ho 
al de la diligencia. 
—Comprendo, — dijo Texas Ted, a quien 


rrorizado, a 
Pero en el mismo momento en que pare- 


le extrañó que su compañero se hubiese to-  “Ía que el tronco que caía iba a chocar con 


mado el trabajo de darle aquella explica- 12 


ción, — ¿a qué viene eso? 


diligencia, el conductor se dió cuenta del 


peligro que corría y detuvo a los caballos 


—Viene a que es probable que, si ustea Con maravillosa rapidez. ¡La diligencia se 


no conoce estos parajes, se sintiera algo so- ha 


bresaltado al descender por el camino que 
conduce a la huella de la diligencia. 
—- ¿Hay fantasmas? 
— ¡No! — dijo Búffalo Bill — Pero €se 
camino se llama el Paso de los Cien Ecos. Bi 
La configuración de las rocas que hay a art en 


bía salvado del desastre! 
E! conductor y uno o dos pasajeros, Sal 


taron de la diligencia, y, uniendo sus esfuer- 
zo3 trataron de mover del camino el tronco, 


—-¡Bravo, muchachos! — gritó Buffalo 
1l. — ¡Se puede decir que se han salvado 
una tabla! Mire la parte de abajo del 


bos lados del camino, hace que todo sonido tronco, Ted; no ha sido astillada natural- 
sea repetido y vuelto a repetir varias veces. mente, ha sido cortado a medias con un ha- 
En consecuencta, el paso de un sólo cabalto cha. ¡Ahí va a pasar algo grave! ¡Corramos, 


suena como si se tratara de una caballería. "Te 
—Eso no puede impresionarme de modo 


- alguno, Bill, — dijo, riendo el pequeño scout do 


1A 
É 


da por cuatro caballos, - 


-— Supongo que se necesita algo más par de 
sebresaltarme. ¡Vamos pues, mi querlao de 


d, para avisar a esa gente! 

Pero mientras hablaba se oyó -un estampl- 
de arma de fuego procedente del caminc 
l bajo. El fogonazo de aquel tiro parti( 
uno de los matorrales que, en aquel artis 


compañero y -:amigo al Paso de los Cien flangueaban el camino. 


Ecos! — añadió. 


— ¡Otra vez los Piratas de la Pradera! — 


Los dos compañeros Iban a ponerse nuec- O, Búffalo Bill. — ¡Han asaltado a la 


vamente en marcha cuando Buffalo Bill giligencia de Denver! Xd 


miró casualmente al camino situado en un 
mivel inferior. En una curva de aquel cami- 
no acababa de aparecer una diligencia tira- 


EL PASO DE LOS MIL ECOS 


Búffalo Bill y su compañero y amigo Te- 


-—¡La diligencia de Deadwood! — excla-  xas Ted recorrían un camino alto de la re- 
mó. — ¡Vamos a alcanzarla, Ted, y haremus gión montañosa y desde una elevada posi- 


con ella el resto del viaje! ¡De prisa, mu- ció 


chacho! ¿ tensión de la llanura que quedaba a nivel 


En aquel momento se oyó un chasquido inf 


n alcanzaban a distinguir una gran €ex- 


erior a aquel por el cual avanzaban, 


de madera astillada y mirando hacia abajo Y en el camino que cruzaba la llanura se 
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desarrollaba, frente a sus ojos, 
en extremo dramática. 

Una diligencia que se dirigía a la ciudad 
de Denver era asaitada por un grupo de ban- 
doleros enmascarados que, de repente, ha- 
bían aparecido de destrás de unos peñascos 
y de unos grupos de arbustos que flanquea- 
ban ambos lados del camino, 

—i¡Los Piratas de la Pradera asaltan a la 
diligencia de Denver. Ted! — gritó Búffalo 
Bill. — Tenemos que impedir que realicen Su 
infame propósito, como nos sea posible, ¡Por 
este lado, compañero! 

Corrieron los dos amigos montaña abajo 
por el montañoso y escarpado camino diri- 
giéndose a un punto donds, alguna distan- 
cia más adelante, el paso quedaba encerrado 
entre dos altas paredes de piedra entera- 
mente o casi enteramente verticales. Ese ca- 
mino era el más corto que conducía desde 
donde estaban los scouts al sitio en qUe Se 
realizaba o iba a realizarse el criminal] asal- 
to a la diligencia. 

La entrada 2 ese paso era estrecha, Cuan- 
do los dos amigos se metieron en ella el g01- 
pear de los cascos de sus caballos en el pi- 
so de piedra fué repetido por el eco de los 
muros de piedra de ambos lados una y otra 
vez como si el ruido rebotara de una en 
otra pared de piedra. 

Aquel era, por eso llamado el Paso de los 
Mil Ecos. Debido a una extraña configura- 
ción de las paredes de roca de los dos la- 
dos, las pisadas de los cascos de un solo ca- 
ballo producían la ¡ilusión de que cruzaba 
por aquel sitio toda una tropa de caballería. 

— ¡Dios todopoderoso! ¡Qué cosa .extra- 
ña! — exclamó Texas Ted al oir aquello. —- 
Jamás pensé que un hombre tan chico como 
yo, montado en un caballo de tan poco volu- 
men, pudiera producir un ruido semejante. 

Casi eritó esas palabras pero era tan fuer- 
te el ruido de las repetidas pisadas de los 
caballos, que en verdad no se le oyó clara- 
mente lo que dijo. 

Búffalo Bill no gastó saliva en contestar- 
le pero sin hacer caso de lo empinado y pe- 
dregoso del terreno corrió con la mayor ra- 
pidez que le fué posible. 


Pero tanto él como Texas Ted tenfan to- 
das sus armas y se proponían realizar un te- 
merario ataque ton el propósito de evitar 
que los bandidos asaltaran y robaran a los 
de la diligencia. Las probabilidades de éxito 
de semejante tentativa parecían pocas por 
que los enmascarados bandidos eran al me- 
nos quince y se trataba de desesperados fa- 
cinerosos capaces de llevar a cabo las ma- 
yores atrocidades. Para Jos Piratas de la 
Pradera la vida humana no tenía valor al- 
guno. 

—Me parece que se van a llevar una bue- 
na sorpresa, los señores Piratas de la Prade- 
ra cuando nos presentemos nosotros — dijo 
Texas Ted, sonriendo. — Lo menos van A 
suponer que los ataca la mitad de la caballe- 
ría de Estados Unidos. 

Hasta cierto punto eso fué verdad, El Co- 
ronel Kidd, el jefe de los Piratas de la Pra- 
dera oyó el multiplicado ruido de las pisa- 
das de loa dos caballos de los scouts, proce- 
dente del paso maravilloso y se detuvo. en 
seguida, inmediatamente alerta, 


una escena 
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No alcanzaba a ver quienes eran los que se 
aproximaban y, por la peculiaridad del paso 
de los Mil Ecos creyó, naturalmente, que 
acudía una importante partida en defen3a -e 
la diligencia, 


— ¡Atención! — gritó el coronel Kidd. — 
La caballería del ejército nos sigue la pista 
y no quiero encontrarme con ella en campo 
abierto. ¡Atención! ¡Quietos muchachos! 

Los bandidos, que se disponían ya a ha- 
cer fuego contra los pasajeros de la diligen- 
cia, que eran cuatro y estaban situados inmó- 
viles en el techo del vehículo, con las manos 
en alto, no hicieron fuego. 

El conductor de la diligencia estaba tendi- 
do, herido, en el camino, Había sido herido 
por el primer disparo que hicieron -los ban- 
didos cuando su jefe dió la señal del ata- 
que. 

Pero er. cuanto se oyó la nueva orden del 
coronel Kidd sus bandidos abandonaron 5u 
actitud de ataque, Corrieron al sitio donde 
habían dejado sus caballos y Con el coronel 
do a la cabeza se alejaron cruzando la pra- 

era. 


Los hombres que estaban en la diligencia, 
al darse cuenta de que estaban salvados aun 
cuando no se daban cuenta ni de como nj 
por quien, casi sín atreverse a creer que era 
verdad lo que les pasaba, seguian con las 
manos en alto mirando con asombro a los 


bandidos que emprendían desesperada re- 


tirada. 


El único de los pasajeros que parecía ca- 


paz de alguna iniciativa fué un muchacho, 21 
parecer. No le faltaba valor, por cierto pues 
sacando dei cinto su revólver hizo fuego con 
él contra los bandidos del coronel Kidd que 
emprendían tan repentina retirada. 


El primero de los disparos que hizo aquel 
valiente joven hirió a uno de los fugitivos 
bandidos pero tuvo, además, un inesperado 
resultado pues uno de los caballos de la di- 
lígencia, que ya estaba muy asustado, em- 
prendió la carrera y saliéndose de la huella 
se dirigió cuesta arriba por el desigual te- 
rreno. 

En aquel mismo momento Búffalo Bill y 
Texas Ted llegaban, galopando, a la llanura 
descendiendo del paso de los Mil Ecos. 


UN VALEROSO PASAJERO 


Desde €l momentu en que entraron en € 
paso de los Mil Ecos, los dos compañeros 
no habian podido ver absolutamente nada 
de lo que sucedía en el terreno bajo de lé 
llanura. 

Los fugitivos bandidos ya habían desapa- 
recido detrás de alguna loma de la llanurz 
cuando ellos salieron del encajonado cami 
no. Bútfalo Bill no concedió mayor importan. 
cia a lo que había sucedido durante ese tiem 
po. 

Lo único que atrajo su atención en la di 
ligencia, fué el vehículo que sacudido pol 
1á irregularidad del camino y arrastrado pol 
los asustados caballos seguía avanzando en 
forma peligroza. El scout sabía que €ra ne: 
cesario adoptar alguna medida para hacer 
que aquello cesara por que la diligencia co- 
rría grave peligro, É al 
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Se inclinó hacia el sedoso cuello de su her- 
moso caballo. ] 

—¡Arríba! ¿¡Animo, Estrella de Plata, 
amigo mío! — y un momento después, como 
si se diera cuenta exacta de lo que su pa- 
trón deseaba de él, el caballo corrió veloz 
hacia la llanura tras de los asustados caba- 
los de la diligencia. 


Texas Ted hizo todo lo posible por conse- 
guir que su caballo corriese tan veloz como 
Estrella de Plata pero no consiguió igualar 
la rapidez asombrosa de su carrera. 


A todo galope el hermoso caballo negro. 


cruzó el pedregoso campo acercándose cada 
vez más a los caballos de la fugitiva dili- 
gencia. Pero aun cuando se comprendía que 
alcanzaría a la diligencia como siguiera ga- 
lopando de aquel modo existía el temor de 
que, antes de que alcanzara al vehículo éste 
se volcaría al pasar por alguna desigualdad 
del pedregoso camino. 

Pero no era éste el único peligro que 
amenazaba, Los caballos de la diligencia, 
enseguecidos por el terror corrían en línea 
recta hacia un río de rápida corriente que 
descendía de las montañas y cruzaba impe- 
tuoso la llanura formando un espumoso to- 
rrente. : 


El joven pasajero que estaba sobre ei te- 
cho de la diligencia había conseguido agarrar 
las riendas de los asustados caballos y tira- 
ba de ellas con todas Sus fuerzas. — 

Pero sus esfuerzos resultaban enteramen- 
te infructuosos. Los caballos estaban entera- 
mente fuera de dominio por que habían lo- 
grado morder el freno en tal forma que no 
había modo de dominarlos. 

El joven pasajero debió darse cuenta de la 
inutilidad de sus desesperados esfuerzos por 
que no tardó en abandonarlos. Vió frente a 
él la línea del espumoso río y se dió cuenta 
de la única probabilidad favorable que se le 
presentaba. ; 

Se inclinó hacia adelante, permaneció 
unos instantes de pie en el asiento del con- 
ductor y después saltó al lomo de uno de 
los caballos que tiraban del vehículo. 


-— ¡Brayo, muchacho! — dijo Búffalo Bill 
entre dientes y entusiasmado, mientras se: 
guía corriendo hacia la diligencia. — ¡Es 


un joven valeroso y merece poder salirse con 
la suya! 


Pero aun cuando el joven habia conseguido 
montarse en el lomo de uno de los caballos, 
no pudo hacer que cesaran su carrera hasta 
el punto de peligro. Se quedó montado en el 
caballo, respirando jadeante, con las fuerzas 
agotadas casi ya por completo. 

Búffalo Bill que cabalgaba a sólo veinte 
yardas detrás del vehículo no disminuyó ni 
un solo momento la valocidad de su marcha. 
Se acercaba más y más a los fugitivos y 
cuando la orilla del espumoso río estuvo tan 
-ua 98 19 SPUOp 9p eIpard ap oy un e Ojos 
contraba cobsiguió cabalgar al lado de la fu- 
gitiva diligencia, 

— ¡Un esfuerzo más, Estrella de Plata! 
¡Nada más que un solo esfuerzo! -—— grito 
a su noble caballo. lo 

Estrella de Plata no necesitaba que lo 
azuzaran. Llegó a la altura de la segunda 
yunta de caballos de tiro y cabalgo en se- 
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guida al lado de los primeros. Búffalo Bill 
tomó entonces la rienda del caballo que ve- 
nía a quedar a su lado. 

Mediante un rápido y enérgico tirón arran-. 
có el freno de entre los dientes del caballo. 
¡El animal se encabritó y también lo imitó 
el que corría a su lado, en el momento en 
que solo estaban a una yarda de la otilla 
del río! 

Entonces, con una habilidad que demos- 
tró cuan excelente jinete era Búffalo Bill 
hizo que Estrella de Plata glrara, haciendo 
que con él pararan los caballos de la di- 
ligencia. 

En el mismo momento en que se detuvie- 
ron los caballos el joven y valeroso pasa- 
jero que estaba montado en uno de log ca 
ballos de la diligencia, se tambaleó y cayó 
al suelo enteramente sin sentido. 

El joven scout se apeó de un salto de Es: 
trella de Plata y los aterrados pasajeros de 
la diligencia saltaron a tierra lo más apresu- 
radamente _posible, 


— ¡Cuidado con esos caballos! — gritó 
Búffalo Bill. — ¡Están asustados y no ha- 
rán mucho daño más, pero conviene vigilar- 
pos no -vaya a producirse algo desagrada- 

e! 

Dos pálidos pasajeros corrieron a donde 
estaba Búffalo Bill que se había dirigido en 
socorro del caído joven pasajero. 

Llegó a él en el mismo momento en que 
llegaba muy apresurado y jadeante, su ami- 
go Texas Ted. 

— ¿Está mal herido, Bill? — preguntó Te- 
xas Ted, apeándose de su caballo. 

—No lo creo; a menos que se haya lasti- 
mado al caer — le contestó Búffalo Bill. 

Se arrodilló al lado del caído joven que 
estaba bota abajo en el suelo, 

Entre los dos amigos lo volvieron de mo- 
do que queúara boca arriba y ambos amigos 
lanzaron un simultáneo erito de asombro 
al ver aquel rostro juvenil, pálido, y des- 
encajado. 

— ¡Dios mfo! — exclamó Búffalo Bill. — 
¡Es Avellana: 

El rostro aquel era, efectivamente el de 
Avellana, la misteriosa joven a quien Búffa- 
lo Bill había saivado la vida dos veces, de 
manos de los terribles indios paunis y cuyo 
destino parecía ligado, en tal extraña for- 
ma, a la del jinete fantasma de las llanuras, 
al que todos Hamaban el espectro de Dead- 
wood Dick, 

ACLARANDO UN MISTERIO 

Inclinándose hacla la desmayada jovet 
Búffalo Bill miró aquel rostro detenida- 
mente y en el rostro del joven scout se no- 
tó una expresión de preocupación y de duda. 

— ¡Estamos equivocados por completo, 
Ted! —- dijo con asombro. — ¡Aun cuando 
el parecido es maravilloso esta no es Ave- 
llana! ¡El “rostro es el mismo pero la esta- 
tura és mayor, sin duda alguna! 

— ¡Puede haber crecido desde la última 
vez que lo vimos! — balbuceó Texas Ted tan 
asombrado o más que su amigo. 

Búffalo Bill movió negativamente 
beza. 


la ca- 
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—Eg mucho el misterio que rodea a Ave- 
llana, — dijo después de una pausa y SOn- 
riendo; — pero no es posible que haya Cre- 
cido con tanta rapidez, 

En aquel momento el joven desconocido 
abrió los ojos comenzándo a recobrar el uso 
de sus- sentidos. 

—¿Quién es usted? ¿Cómo se llama us- 
ted? — le da Búffalo Bill casi ínme- 
diatamente, 

—Yo. Aun no estoy seguro en realidad, 
— contestó. — Siento dentro de la cabeza 
un zumbido como el de un aserradero, Pero 
haga usted el favor de esperar un moman: 
to. ¡Sí! ¡Ya lo recuerdo! Me llamo Tony 
Lorne y mi nacionalidad de eso estoy segu- 
ro, es inglesa. : 

Tony Lorne se levantó del suelo casi tam- 
baleándose y miró 'de pies a cabeza, como 
si no viera bien, a Buffalo Bill.” 

“Y usted es el hombre que, montado en 
un caballo negro, trataba ' de alcanzar a los 
de la diligencia que se habían desbocado, 
hace un momento. Veo que lo ha consegul. 
do. ¡Muchas gracias! 

2: Tendió su mano y Buffalo Bill la estre- 
chó. Sentíase todavía asombrado al perca- 
tarse del marvilloso parecido que había en- 
tre aquel joven y la misteriosa Avellana. 
Búffalo Bill no alcanzaba a figurarse a que 
circunstancia podía deberse que Tony Lorna 
se pareciera tanto como se parecía, a la mils- 
teriosa joven Avellana, la que no quería vÍ- 
vir con los paunis a pesar de que los paunís 
quisieron que viviera con ellos desde su tier- 
ha infancia, 

—Haría usted bien en meterse en la dlll- 
gencia, — dijo de improviso Búffalo Bill.— 
Vamos a regresar y a recoger ai conductor 
que está herido sin duda; después seguire- 
mos en la diligencia hasta la o de Den- 
ver, 

Búffalo Bill se acercó a los. caballos de 
la diligencia y arregló debidamente los 
arreos. 

Después de insistir en que. el joven pasa- 
jero volviese al vehículo hizo que los demás 
viajeros ocuparan. también sus asientos en 
la diligencia. Hecho todo a su satisfacción, 
Búffalo Bill ocupó el aslento del conductor 
y tomó las riendas, empuñando el látigo. 

Texas Ted montó en su ii y tomó 
de la rienda el de Búfíalo Bil < 

Cuando llegaron al sitio donde estaba 
caído el conductor se encontraron: con qua 
el hombFe no estaba herido. Lo metiaron 
también en el interior de la diligencia y Con» 
tinuó el dramáticamente interrumpido viajo 
hacía Denver, 


Cuando llegaron a la ciudad Tony Lorna 
estaba enteramente repuesto y como era ex- 
tranjero en aquella región, aceptó de buen 

E grado la oferta que le hizo Bútfajo Bill para 
ir a alojarse a casa de un amo del 
scout. 

Búfítalo Bill fué entonees a visitar al EC= 
bernador de la ciudad al que puso al tanto 
de todos los acontecimientos zcaecidos desde 
la última vez que se habían visto. 

—Se ha conducido usted riuy bien, Cody, 
— (díjole el gobernador, -— La verdad es 
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que es usted qulen está más enterado res- 
pecto a las andanzas de esos malditos Pira- 
tas de la Pradera y con seguridad ha de ser 
usted quien encuentre, dentro de poco, al 
modo de darles el golpe definitivo. . 


—Si lograra dar con el escondrijo de esa 
gente, con la guarida que tienen en el inte. 
rior de las montañas, lo demás sería tarea 
fácil, — dijo el joven scout. — Mañana 
mismo me pondré de nuevo en campaña, 
siempre que usted no tenga nada más urgen- 
te de que encargarme, 

— ¡Nada hay que pueda ser más urgente 
que la destrucción de esa banda de ladrones 
y asesinos! — replicó el. gobernador frun- 
ciendo el ceño. — Pongase de nuevo en 
campaña, Cody, y lleve con usted un canasto 
con palomas mensajeras por si tiene necesi- 
dad de enviar algún mensaje urgente... ¿sz 

El gobernador permanesió un momento en 

El gobernador permaneció un Danes en 
silencio, reflexionando. 

—Y ahora Cody, — dijo dps _— que 
me dice usted de ese jinete fantasma que 
según . dicen se parece a Deadwood' Dick: 
¿Está relacionado de algún modo con los 
Piratas de la Pradera? : 

—No, señor; no está relacionado con +3 
á4e modo alguno, — contestó rápidamente 
Búffalo Bill. — Por otra parte estoy entera- 
mente conveneido de que no tiene nada . de 
lantasma ni cosa parecida, 


—En tal caso es necesario capturarlo tam. 
bién, — dectaró el gobernador. — "Hace 
diez añós Deadwood Dick mató a un hom- 
bre a quíen llamaban el “trampero Dan” y 
se creyó que Dick había fallecido, Si: aun. yi- 
ve le espera la soga que ha de ahorcarlo, Vi- 
gile bien, Cody y si logra saber dónde se en- 
cuentra, avisemelo en seguida. Tiene usted 
“carta blanca'”. para  Ocuparse.como mejor 
le parezca de esos dos asuntos. Y nadie es 
más capaz que usted de llevar a cabo esas 
misiones. ” 

Búffalo Bill se retiró de casa. del gober- 
nador y volvió a la casa donde había dejada 
alojado a Tony Lorne. Texas Ted había ido 
a. pasar unas horas de la noche con sus ami- 
gos de Denver, 


Búffalo Bill y Tony Lorne se don tacna a 
conversar y el scout habló en seguida del 
punto que lo interesaba desde que había 
visto por primera vez al jovencito. inglés. . 

—¿Sabe usted, Lorne, que experimenté 


una fent impresión cuando lo ví a' usted - 


por primera vez? —. dijo Bill Cody. 578 
usted idéntico: parecidísimo' a una persona Aa 
ulen conozco en esta región. O 

Tony Lorne lo miró con Eran disimo asom- 
bro. 

-—A ml padre no puede referirse usted, — 
díjo. — Es mucho más: viejo que yo y no 
existió nunca gran parecido” entre log dogs. 


— ¿Está su padre actualmente en. Estados . 


Unidos? — le preguntó Búffalo Bill. 

-—Sí; vino a esta parte de América hace 
algunos meses, — contestó el joven. ¿NO 
me enteró de la razón de su viaje, pero po- 


co después recibí una carta suya fechada 


en Nueva York. En esa carta me hablaba de 


a LO 


tna investigación que había emprendido 
yo me decidí a venir para ayudarlo. 


AMí; sobre una cama fermada 
tendida Avellana... 


montón de pieles estaba 
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¿Sabe usted donde ha de encontrar A 
su padre? — preguntó Bill Cody, 


—En su car- 
ta me decía que 
se | dirigífa a 
Denver — con- 
testó Lorne. — 
Hoy, desde mi 
llegada, he -he- 
cho averigua- 
ciones a ese 
respecto y  €es- 
toy seguro da 
que mi padre 
no estuvo nun- 
ca por acá. 


Frunció el 
seño pensativo 
y después de un 
momento de 
pausa se volvió 
hacia el jaeven 
scout. 

—Usted ha 
dicho que mi 
rostro le recor- 
daba al de al- 
guien a quiea 
ha conocido 
aquí, — dijo 
luego, — “¿de 
quién se trata: 
ba? 

—E1l pareci: 
do es tan nota: 
ble que al mi- 
rarle a usted en 
este momento 
casi no puedo 
creer que usted 
no sea la per- 
sona a quien yo 
conozco — dijo, 

—¡Cómo se 
llama ese hom- 
bre, que tanto 
se parece a mí? 
— preguntó 
Tony -Lorne, 

—No se tra- 
ta de un hom- 
bre sino de una 
joven. 

Tony Lorna 
se puso de pie 
como  impulsa- 
do por un re- 
sorte, 

¡Uma Jo> 
ven! ¡Dios mío! 
¡Pero “entonces 
será posibla 
que! 


Búffalo Bill 
también se ha- 
bía puesto de 
pie. : 

—Dígame, — 
preguntó apre- 
surad am ente; 
— ¿ha oído 'us- 
tea hablar de 
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un hombre a quien, por estas regiones lla 

maban “el trampero Dan”? 

El joven se puso muy pálido y apretó eno- 

jado Jos dientes. Ss 
—Era mi tío, él] y su hijita fueron asesi- 

nados en el paso de Pike hace unos diez 


años! — dijo con amargura. 
—A)] trampero Dan Jo mataron, pero no 
A su descendiente, — dijo Búffalo Bill. — 


Ahora que lo he visto a usted, ahora que he 
oído lo que usted me ha dicho, comprendo 
por qué razón la joven a quien me refiero 
es tan parecida a usted, la joven a guien aqui 
amamos Avellana. ¡Esa muchacha es la 
hija de Dan el trampero, el que fué victima 
de un asesino hace diez años, en el paso de 
Pike! 


PRAS DE LOS PIRATAS DE LA PRADERA 


Alejándose de la ciudad de Denver y por 
entre los grandiosos contrafuertes de las 
montañas Rocosas, cabalgaba  Búffalo Bili 
acompañado por dos jinetes más. Uno de 
los compañeros de. Búffalo Bill era Texas 
Ted y el otro Tony Lorne. 

Conversaban sobre diversos puntos Yrela- 
clonados con el viaje de Tony y poco a poto 
iban poniendo en claro algunos interesantísi- 
mos puntos, 

—En primer lugar, mi padre, —- dijo 
Tony Lorne, — que es hermano del tramps- 
ro Dan, vino a estos sitios con el propósito 
de hacer nuevas averiguaciones 
ge produjo la muerte de su hermano, 

—Parece que ha esperado bastante tiem- 
po antes de comenzar sus investigaciones, 
—- dijo Ted secamente. — Hace ya diez años 
que el irampero Dan fué matado de un tiro 
por Deadwood Dick. 

—-S$í, asi es efectivamente, -— dijo Tony. 
—- Pero es el caso que durante estos últimos 


nueve meses llegaron a oídos de mi padre 


muy extraños rumores. Hasta Inglaterra le 
Megó la noticia de que un jinete fantasma 
igual a Deadwood Dick, se había presentado 
por estos parajes. Mi padre no tree en apa- 
recidos y cree por eso que Deadwood Dick 
está vivo y realiza algún maligno plan mien- 
tras finge ser fantasma. 

—Yo pienso lo. -mismo, — dijo  Búffalo 
Bill; — aún cuando el jinete fantasma se 
ha conducido muy bien conmigo, en algunas 
ocasiones. 

—Pero dígame, — preguntó Texas Ted 
volviéndose de improviso haria Tony Lorne; 
— qué aspecto tiene su padre? 

—Es alto, ancho de hombros y de poblada 
barba gris, — contestó el joven Lorne. 

— ¡Dios mio! ¡Si es así yo ereo haber re- 
suelto el problema! — exclamó Texas Ted. 
— ¿Recuerda usted Bill, el día que pasamos 
por la ruinosa cabaña del paso Pike y vimos 
un hombre de estas señas tendido en Ja 
puerta? Usted dijo que aquel cuadro era 
idéntico al que pudo presenciarse el día en 
que el trampero Dan fué hallado muerto a 
la puerta de su cabaña hace unos diez años. 

—Es verdad, Ted. — asintió Búfíalo Bil). 


— El hombre a quien vimos había sido he-* 


tido por la flecha de un indio. 


El jinete fantasma 


sobre cómo 


dolar a que se 


— ¡Apostarta mi último 
trataba del padre de Tony! — exciamó Te- 
xas Ted penosamente. — Es muy lógico que 


fuera a examinar la cabaña donde mataron 
a su desdichado hermano, 

—Me parece que ha acertado usted —- 
dijo Búffalo Bill. — El emerpo que vimos 
atravesado en la puerta desapareció repen- 
tinamente y en aquella ocasión vimos, du- 
rante un solo momento el fantasma, a-caballo 
de Deadwood Dick galopando ladera abajo, 
un instante después. Estoy convencido de 
que cuando encontremos a Deadwood encon- 
traremos al padre de Tony y Avellana. 

—i¡Y yo estoy decidido a encontrar a 
Deadwotd Dick sea como sea y cueste lo 
que cueste! — exclamó Tony Lorne. — Ma- 
tó a mi tío hace diez años y un hombre que 
mata a otro a sangre fría no debe conducirse 
en forma misericordiosa con la joven que 
ha caído en sus infames garras. 

—Avellana fue en busca de Deadwood 
Dick por suspropla voluntad. -— dijo Buffa- 
lo Bid). — Y no es de suponer que fuera de 
buen grado en busca del hombre matador 
de su; propio padre. 

—Tal vez no sabe que Dan el trampero 
era su padre, — replicó Tony rápidamente. 
— Usteá me ha dicho que ella ha vivido con 
los indios paunís desde que tuvo uso de la 
razón y que no recuerda haber tenido otros 
amigos o protectores. 

Los tres jinetes cabalgaban en aquel] mo- 
ento cruzando la llanura arenosa, Frente a 
ellos, a la distancia, se levantaban las enor- 


mes moles imponentes y desiguales de las 


montañas Rocosas, 

—Ella no recuerda, asintió el joven, e 
pero creo que Deadwood Dick, si se trata 
realmente de un hombre, tiene que haberle 
hablado de quien era su padre. Usted dijo, 
hace poco que tiene el propósito de encon- 
trar el escondrijo, la guarida de Deadwood 


Di agregó. -—— Espero que así ha de ser - 
porque yo, que la he buscado tanto Tiempo, 


voy a ayudarle todo cuanto sea posible. - 


Al expresarse así, el joven Lorne se son- 
rid. 


—No quiere expresar eso realmente, —- 


manifestó Tony ruborizándose.— No preten- 


do afirmar que un joven sin experiencia 
como yo pueda alcanzar resultado favorable 
.en lo que usted ha fracasado. Lo que afirmo 


es que si usted quiere ayudarme yo no he 
de flaquear ante el más terrible de los peli- 
gros mientras haya en mi cuerpo un halito 
de vida y que trataré por todos los medios 
que sean posibles de encontrar a mi padre y 
a mi prima. 

—Muchos son los deseos que tengo de ver 
este asunto puesto en claro, — manifestó 


Búffalo Bill. — De lo que estoy convencido — 


es de que ni su padre, ni su prima se encuen- 
iran en peligro. Si pudiera captarar a los 


Piratas de la Pradera, entonces sí que podria 


dedicarme a buscar al jinete fantasma y a 
los que con él estan. 
Continuaron los tres cabalgando hacia la 


montaña y media hora después de las doce 


del día hicieron alto para almorzar en medio 
de un camino pedregoso entre las montañas. 
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Terminaban de almorzar cuando de Im- 
proviso, Bútfalo Biil se incorporó escuchan- 
do con grandísima atención. 


—¿Qué sucede? — preguntó Tony con 
curiosidad y sorpresa. 
— ¡Silencio! — dijo Texas Ted. — Bill 


ha olfateado algún ruído y no conviene dis- 
traerlo en este momento. 
Durante algunos momentos pareció reinar 
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cabalgata sin que nos tuera posible verlos? 

—Si hubleran sido fantasmas, no hubie- 
ran hecho tanto ruído, — dijo Búffalo Bill 
levantándose. — Debe haber cerca de aquí 
algún camino oculto y yo voy a averiguar 
de que lado queda en realidad. 

De un lado de aquel camino montañoso 
se alzaba una pared de piedra casi vertical 
y de unos sesenta pies de altura lo menas. 


Búffalo Bill tomó las riendas de uno de los caballos y. tirando con fuerza extraor. 


y 


dinaria, lo hizo salir del camino de modo que la diligencia se desvió y no cayó al río. 


Después, como si 
lejano, se oyó el 
los pasos de unos 


el más intenso silencio. 
procediera de sitio muy 
acompasado golpear de 


cuantos caballos. 


El ruido fué acrecentando su volumen has- 
ta que se oyó con tanta claridad que se hu- 
biera dicho que aquellos caballos pasaban 
por el mismo camino donde habían hecho 
alto los jinetos. 

Pero no vieron a nadie y un momento 
después, el ruído de pasos de caballo, comen- 


-ZÓ a menguar nuevamente, 


— ¿Qué ha sido eso? — preguntó Texas 
Ted. — ¿Ha pasado junto a nosotros una 


*e— 29 


se dirigió el joven seout sin 
dirigir una sola palabra a sus compañeros, 
comenzó a subir por aquella pared. 

A Tony Lorne je pareció que se trataba 
de una hañana imposible y se sintió admi- 
rado al ver con qué facilidad y cuanta ra: 
pidez subió Búffalo Bill por aquei muro dy 
piedra que parecía realmente inaccesible, 

Pero Bil) notaba con rápida perspicacia 
cada une de los puntos de dónde podía col. 
garse o en que le era posible apoyarse y pro: 
seguía sin jnierrupción su peligroso ascenso, 

Cuando llegó a lo alto, vió premiadog sua 
esfuerzOg porque a0'e] muro de piedra, en 


Jlacia aquel lado 
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lugar de terminar en un camino horizontal 
terminaba bruscamente y permitía distin- 
guir la perspectiva de una hondonada con 
varios serpenteantes caminos montañosos. 

Tan asombroso era aquel laberinto de Ca- 
minos montañosos que aún desde la altura 
en que se econtraba Buffalo Bill no era po- 
sible seguir con facilidad el desarrollo. de 
algunos de ellos, OSA 

Búffalo Bill no perdió el tiempo en seme- 
jante cosa pues dedicó toda su atención a 
un claro que habia en el centro de tan ex- 
traordinario laberinto natural. 

En aquel claro estaba instalado un cam- 
pamento, Cuando Búffalo Bill mirá Hacia 


abajo, un grupo de jinetes entraba, al galo- 


pe. en aquel espacio abierto. 

El joven scout contuvo la respiración €n- 
teramente atónito; Je relucieron los ojos de 
modo extraño. 

— ¡Por fin! — balbuceó entre dientes.— 
¡Por fin he logrado dar con e] campamento 
secreto y oculto de los Piratas de la Prade- 
ra! 

En seguida, con la mayor rapidez que le 
fué posible, descendió por la escarpada pa- 
red de más de sesenta pies de altura, hacia 
el camino donde habian quedado encontrán» 
dolo sus compañeros: Texas Ted y Tony 
Lorne. ; 


BURLADOS Y PERSEGUIDOS 


—He hallado la guarida de los bandoleros 
del coronel Kidd! — fué lo primero que dl- 
jo Búffalo Bill cuando estuvo junto a sus 
compañeros Texas Ted y Tony Lorne. 

—¿De veras? — exclamó en seguida Te- 


xas Ted. — ¡Si es así, capturémoslos - sin 
más pérdida de tiempo! — exclamó, vibran- 
do de entusiasmo. 

— ¡No es posible! — replicó Búffalo Bill. 


— Aun cuando su zampamento está a pocos 
centenares de yardas de aquí, no podremos 
Megar hasta él hasta «ue conozcamos el ca- 
mino que conduce a esa oculta guarida, .A 
juzgar por el aspecto del laberinto que ví 
desde Jo alto, antes de que pudiéramos lle- 
gar a la guarida los bandidos se enterarían 
de nuestra proximidad y se escaparían con 
la mayor de las facilidades. Pero estamos 
suficientemente cerca, sin embargo, para en- 
ciar un mensaje pidiendo socorro. 

Escribió a toda prisa tres mensajes y ato 
cada uno de ellos a una: de las palomas 
mensajeras que había llevado por indicación 
del gobernador de Denver. Después puso en 
libertad x= las tres aves. 

—Aun cuando se produzca algún acciden- 
ie es de suponer que por Jo menos una de 
las tres palomas llegará a su palomar, a 
Denver, — dijo Púffalo Bill. — En esos 
mensajes indíco que manden un nuemoroso 
escuadrón de caballería a este sitio, inmedia- 
tamente. Ustedes se' quedarán aquí esperando 
por ellos. 

—¿Y usted, Bill? — preguntó Texas Ted, 
su pequeño compañero, 

—-Voy a seguir adelante y a tratar de dar 


tro el camino, volveré en busca de ustedes. 
Si no puedo regresar, ustedes podrán seguir- 
me porque en cuanto dé con la huella de- 
jaré un rastro tras de mi, 

—¿Un Trastro de qué? — preguntó Ted. 

—Un rastro de granos de maíz, — contes- 
tó Búffalo Bill, que montando en Estrella de 
Plata siguió camino adelante. 

Continuó por el verdeante camino hasta 
que, unos momentog después, llegó a un 
camino más angosto que continuaba hacia 
la derecha, 

Se detuvo allí y se apeó porque sentíase 
seguro de que el camino en el cual se en- 
contraba le conduciría a algún punto del la- 
berinto de huellas que rodeaba al oculto 
campamento de los Piratas de la Pradera, 

Con estrella de Plata caminando a su la- 
áo, Búffalo Bill se encaminó hacia una cer- 
cana curva del camino. No alcanzaba a ver 
lo que había más allá de la curva debido a las 
paredes de roca que flanqueaban el camino. 

Pero Búfíalo Bill vió lo suficiente para 
detenerse, pues del otro lado de la curva 
acababa de aparecer una bocanada de humo 
de tabaco. Búffalo Bill se dió cuenta de que 
el invisible fumador era un centinela de los 
bandidos. El joven scout ya había resuelto 
qué era lo que debía hacer en caso de que 
tuviera, en su avance hacia la guarida de los 
Piratas de la Pradera, un encuentro seme: 
lante. 

Volviéndose hacia la bolsa de granos de 
maíz que colgaba de un lado de la mon- 
tura de Estrella de Plata, hizo un agujero 
muy pequeño con su cortaplumas, enla parte 
inferior. Después, tomando las riendas del 
caballo lo guió hacia la curva del camino. 

-—No sé adonde ha de llevarnos esto, ami- 
go mío, — dijo, hablando en voz alta a pro- 
pósito. — Parece que hemos dado con un 
rastro verdaderamente de importancia, 

Avanzó e instantáneamente le apuntó al 


* rostro el caño de un rifle, 


— ¡Arriba las manos! — rugió el corpu- 
lento khandido que empuñaba el rifle. — ¡Le- 
vante las manos como es debido y no venga 
con tonterfas! ¿Eh? 

—No neceslta usted hacer fuego, — repll. 
có Buffalo B111. — Tengo sentido común SU= 
ficiente para áarme cuenta de que estoy 
vencido. 


—Yo tampoco quiero matarlo de un tiro, 
— dijo el bandido, que no dejó de apuntar 
a la cabeza de Bútfalo Bill. — Creo que el 
jefe me quedará agradecido si le llevo a 
Búffalo Bill vivo y no muerto. Usted ha es- 
tropeado más de una de nuestras combina. 
ciones y el jefe tiene grandes deseos de con- 
versar personalmente con usted, 

Con el rifle apercibido el bandido miró 
hacía la curva para convencerse de que Búf- 
falo Bill no tenía copañeros que pudieran 
ayudarlo, llegado el caso, 

—¡Camine a mi lado! — ordenó el ban- 
dido. — Su caballo puede seguirnos; es bue- 
no y al jefe le parecerá de su agrado. ¡Na 
baje los brazos! ¿Oye? 


con el sitio por donde se entra al Ccampa- - DA 
mento secreto, explicó Bill. — Si encuen» (Continuará) 
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'NA última presión le mostró que se 
hallaba perfectamente cerrado, 
luego se levantó, tomó la lámpa- 
ra la colocó otra vez sobre el pupl- 
tre, con gran cuidado para que na- 

die notara que había sido movida y buscó 
con la mirada a la joven. 2 
No había cambiado de sitio, y su pequeña 
persona se destacaba entre las sombras, con 
los. ojos brillantes de alegría. y 
Con la cabeza alta y los hombros hacia 
atrás el hizo un gesto más significativo que 
las palabras: “¡Ya concluyó para siempre”. 


-—¿Y ahora? — preguntó ella vacilante. 
-—En camino — replicó él con afectada 
desenvoltura — Antes del día tenemos que 


estar lejos de París... Dos minutos mien- 
tras arreglo todo como estaba. 

Volvió a la caja de hierro, arregló la hoja 
del bicmbo la colocó exactamente como €s- 
taba, y después de un rápido exámen al piso 
se puso a explorar sus bolsillos, 

— ¿Qué busca usted?— ¡interrogó la joven. 
-—El papel donde anoté la combinación... 
- Ella señaló el bolsillo de su tapado, 
“—Yo lo tengo. Usted lo dejó sobre el pi- 
so y tuve miedo de que lo olvidara... h 
- —¡Níngán peligro — dijo él riendo. (Y 
como ella le tendiera la hoja doblada) — 
No guárdela, la destruirá usted cuando sal. 
gamos de aquí. Ahora esas cortinas. 

' Apagando la lámpara del pupitre, dedicó 
su atención a las puertas y ventanas... 

Cinco minutos más tarde, ambos se e€en- 


—'rontraban en las calles silenciosas de Passy. 


Tuvíeron que caminar hasta el Trocadero 


antes de que Lanyard descubriera un coche, * 


que despidió en cuanto llegaron a la esquina 
del boulevard Saint-Germain. Otro poco de 
camino los llevó ante una puerta abierta en 
el muro de un jardín de una propiedad en 
la bifurcación de dos calles tranquilas, 

Aqui creo que van a terminar nuestras 
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aventuras parisienseg — anunció Lanyard 
— Si quiere usted tener la bondad de viel- 
lar... y de arrimarse lo más posible contra 
ésta puerta... 


Y el volvió al borde de la acera, para me- 
dir con la vista la altura dal muro. 

— ¿Qué va a hacer? 

El le respondió ejecutando la Cosa tan 
rápidamente que ella quedó anonadada de 
sorpresa;  deteniéndoge un "momento a un 
metro del muro, se encogió y saltó en el 
aire con ligereza se agarrá con ambas ma- 
nos a. lasparediy! +, 

Ella oyó el choque sordo de sus ples que 
tocaban adentro, y luego se abrió la puerta. 

-—Por última vez — dijo Lanyard — per- 


xs 


_Mmítame que la invite a burlar la ley come- 


tiendo un acto de violación de domicilio. 

Luego de cerrar la puerta, llevó a su com- 
pañera a un banco de jardín en medio del 
bosquecillo tradicional. 

—$Si quiere usted esperar aquí — le dijo 
— ...y bien, si, será lo mejor. Yo estaré de 
vuelta lo más pronto posible, pero tambiéa 
puedo ser retenido un tiempo. Además como 
voy a introducirme en éste hotel, mis motiI- 
vos que son lo más respetables, serán quizás, 
mal interpretados, y prefiero que se quede 
aquí, cerca de la calle. Si oye ruído de lucha 
wo tiene mas que abrir la puerta. Pero es- 
peremos que mis buenas intenciones hacia la 
república francesa no serán mal interpreta- 
das. 

—+Esperaré — dijo ella valientemente — 
pero no me dirá usted?..., 

Con un gesto señalaba al edificio en el 
fondo del jardín. 

—Voy a introducirme allí dentro para 
hacer una visita matinal y comunicar notl- 
cias interesantez a un personaje de los máa 
distinguidos, nada menos, que el señor Du- 
croy. 

—¿Y quien es? 
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—El ministro de guerra actual... Aun 
no hemos tenido el placer de conocernos; 
pero pienso que no le disgustará verme... 
Bueno, le voy a regalar los planos Huysman 
y tratar con él pura obtener nuestra libre 
salida de Francia. 

Involuntariamente ella le tendió la mano 
y cuando él la hubo tomado, asombrada, le 
dijo con vacilación. 

— ¡Tenga cuidado! 
usted! 

Y durante un minuto, la tentación de €s- 
trecharla entre sus brazos, fué la más fuer- 
te que hasta entonces había sentido... 


¡Oh! tengo miedo por 


Pero recordó su pedido de un año de prue- 


ba, y dejándole la mano murmuró algunas 
palabras vagas y volviéndose desapareció eu 
dirección a la ceasa. 
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LA SUPREMA ESPERANZA 

Que tuviera un soberbio escritorio de cao- 
ba en su oficina del] Ministerio de Guerra, 
que se pavoneara majestuosamente con su 
frac y su galera, o que se dignara animar 
con su presencia cualquier ceremonia ofi- 
cial Inciendo su bello uniforme, el señor 
Héctor Ducroy, era un personaje imponente. 

¡En la cama!... el no era lo mismo. 

Lanyard dió vuelta la llave de la luz y 
colocó la lámpara de modo que toda su luz 
diera sobre la cara del que dormía, y Sen- 
tándose sonrió. 


El ministro de guerra estaba extendido 
sobre la espalda y su goráura perturbaba la 
armonía de la colcha. Sobre su 
manos se unían en un gesto de ingenuidad 
emocionante: Tenía la cara roja, un noble 
seflejo brillaba en la convexidad de su calva 
v su boca estaba abierta. Sin quererlo, imi- 
taba un combate de perros; y desplegaba 
una habilidad asombrosa, se distinguían per- 
fectamente los aullidos de cada uno... 

Tan bruscamente como si un oyente aburri- 
do levantara la púa del disco de un fonógra- 
fo, se calló. El ministro de guerra se estiró 
con fastidio en su sueño, gruñó algunas pa- 
labras, abrió un ojo, frunció el ceño y abrio 
el otro. 

Pestañeaba furiosamente, a medias ence. 
puecido pero capaz, sin embargo, de discer- 
nir la desconcertante silueta de un—hombre 
sentado mas allá de la claridad: personaje 
mudo, que no se movía, pero que lo miraba 
fijamente; aparición tanto más inquietante 
cuanto que estaba inmóvil, 

Rápidamente la cara del ministro de gue- 
rra tomó varios colores. Se humedeció ner- 
viosamente los labios y convulsivamente aga- 
_rró las sábanas y las recogió alrededor de 
su Cuello, como si tuviera la impresión de 
que su augusta persona estaba amerazada. 

—¿Qué quiere usted? — dijo con voz 
temblorosa que nadie le hubiera reconocido. 

—Deseo tratar un asunto con usted señor, 
— replicó el intruso después de una corta 


pausa — Si quiere tener la bondad de cal- 


marse... 
—Estoy perfectamente tranquilo... 
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pecho sus 


di 


Pero aquí el ministro de guerra, verificú 


con una mirada rápida una impresión anie- 
rior, es decir que el hombre tenía un obje- 


to de brillo metálico y su alma comenzó a 
inquietaree, 


—Hay ciento ochenta francos en mi cam 
tera, y el reloj está sobre la mesa de noche. 
Encontrará la platería en el cofre del come- 
dor detrás del aparador... La llave está colga- 
da de mi llavero... y las alhajas de mi es- 
poza estan en un pequeño cofre secreto á 
la cabecera de su cama. La combinación... 
Perdón, señor; se equivoca usted — 
interrumpió secamente Lanyard — Si yo 
hubiera querido esas cosas de valor, las hu- 
hiera tomado sin darme el trabajo dúe des- 
pertarlo a usted... Pero ya he expuesto la 
naturaleza de mi visita. 

—¿Eh? — dijo el ministro — ¿Qué es 
eso? ¡Deme el medio de comprender! Jamás 
le he hecho daño voluntariamente. señor, y 
si le he hecho sin saberlo, esté seguro de que 
no tiene mas que dirigirme una reclamación 
por los medios oficiales y yo me sentiré 1e- 
liz de hacerle una reparación. 

— ¡Usted no comprende aún! — contestó 
el otro — Vamos, señor Ducroy 
Yo no lo he robads5, porque no lo deseo. Por 
la misma razón no le he hecho ningún mal. 
Mi único deseo es exponerle, en su calidad 
de miembro del gobierno un asunto que con- 
cierne a los intereses del Estado. 

Hubo un silencio mientras que el señor 
ministro se penetraba de esa explicación. 
Luego, tranquilizado en apariencia, examinó 
a su intempestivo visitante, 

—¿Ehn? ¿Qué cs eso? ¿Un asunto dice 
usted? ¿Qué clase de asunto? Si desea some- 
ter a mi apreciación un asunto cualquiera 
¿cómo es que penetra en mi tasa a media 
noche y me despierta de esa manera brutal 


(aquí su voz se alteró) amenazándome con 
un arma mortífera? 


—Hl señor reconocerá que habla bajo la 
influencia de una jlusión — replicó el otro 
— Yo no he apuntado con el revólver. Me 
disgustaría hacerlo. Lo exhibo en realidad 


cálmese,. 


con el único fin de que €l señor olvide quien 


soy, al punto de llamar a los sirvientes — io 
confieso — Cuando nos comprendamos me- 
jor ambos, tal precaución será superflua y 
entonces yo dejaré mi arma de lado de ma- 
nera que sú vista no lo importune. 


—Es verdad; pero no comprendo que si” 


su misión es pacífica — gruñó el ministro— 

¿porque entrar así en mi casa? 

*—Porque era urgente para: mí verlo al ins- 
tante, señor. Ya podrá pensar usted como hu- 
biera sido recibido llamado a su puerta a 
las tres de la mañana, 


- 


—Bien — contestó Ducroy vacilando. —. 


¡Y bien! ¿Qué quiere usted, entonces? 

—El señor me comprenderá mejor, cuan- 
do haya examinado lo que voy a mostrarle. 

En ese momento Lanyard se guardó el re- 
vólver en el bolsillo del sobretodo, sacó de 
otro una cigarrera de oro y entre la A 
ción que encerraba ésta sacó un cigarfillo 
con gran cuidado. 

Mirando al ministro con aire de misterio 
se puso a desenrollar el cigarrillo entre sus 


manos. Un poco de tabaco Cayó al suelo: el 
papel de seda se-rompió y con el gesto y la 
sonrisa de un prestidigitador, Lanyard exhi- 
bió entre el pulgar y el índice un pequeño 
rollo de papel. 

Revolviendo jos ojos irritado, el señor Du- 
croy exclamó: p 
b —¡Dígame! ¿Se está riendo de mí? 

L Siempre con la misma sonrisa, Lanyard se 

: inclinó hacia adelante y sin una palabra pu- 
so el rollo en la mano del francés. Al mismo 
tiempo le tendió una lupa de bolsillo. 

-—¿Qué es esto? — exclamó Dueroy. — 
¿Qué es? 

—Si el señor quiere tener la bondad de 
desenrollar esos papeles y mirarlos con ayu- 
da del Jente..,., 

Con un gruñido de asombro el otro obe- 
deció, desenrolló varias hojitas de papel, de 
pruebas fotográficas sobre las que habian 
sido reproducidos varios dibujos extraordi- 
nariamente complicados y minuciosos, pare- 
cidos a laboriosos esfuerzos para estilizar una 
tela de araña. 


Pero en cuanto el señor Ducroy los miró 


con la lupa se estremeció violentamente, lan- 
pr. zó una exclamación de sorpresa y se. de- 
E dicó a un examen minucioso de las pruebas. 
: — ¿El señor está satisfecho ahora? — in- 
terrogó Lanyard. 
— ¿Son auténticos? — preguntó vivamen- 
te el ministro sin levantar Jos ojos. 
—Puede usted distinguir perfectamente 
Jas notas escritas sobre Jos dibujos por el 
mismo inventor, Georges Huyman, Por otro 
lado, cada plano ha sido marcado en el lado 
izquierdo inferior con la palabra “aceptado” 
seguido de las iniciales del ministro de gue- 
rra de Alemania. Eso ereo que establece la 
identidad de las fotografías del plano de la 
invención de Huyman. = 
—3i — dijo el ministro. — ¿Tiene uste“ 
los negativos que han servido para éstas 
pruebas? 
—Aquí están -—— dijo Lanyard sacando un 
“segundo cigarrillo. 
Y con gesto tan seguro y desenvuelto que 
la operación fué hecha antes que la otra, 
en su preocupación, el aventurero se inclinó 
hacia adelante y sacó las pruebas. 
¿Eh? — exclamó el francés. — ¿Por 
qué hace eso? bid 
e —¿No duda usted más de su autentici- 
dad? y 
Ae concedo, 
' —Entonces tomo estas pruebas, durante 
las negociaciones para transferirlas a Fran- 
- cia. 
-—— —¿Como.las ha obtenido? — interrogó el 
señor Bucroy después de un minuto de si- 
- lencio. da 
¿Tiene necesidad de saberlo, señor? ¿Es 
que Francia está tan mal servida por sus 
espías que no conoce ya la desgracia Oocurri- 
E A en Londres a cierto capitán Ekstrom? 


Ducroy sacudió la cabeza. Lanyard aco- 
-—gió esa negación con impaciencia. Le parecía 
a penas posible que el ministro de guerra 
- pudiera ser tan estúpido o tan ignorante... 
Pero con un encogimiento de hombros iu- 
-Qulgente se puso a explicar: : 
- —El capitán Ekstrom no ha conseguido 
otra cosa más que fotografiar esos planos 
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y llevarlos a Londres para venderlos a Ingla- 
terra. Desgraciadamente para el. — ¡Y para 
la pérfida Albion! — el capitán Ekstrom me 
encontró y me tomó por el representante de 
Dorwing street. Y aquí están los planos. 

—Entonces usted es... el Lobo Solitario¿ 
y —Soy, en lo que a usted concierne, señor. 
simplemente la persona que en posesión 
de esos pianos los ofrece a Francia, mediants 
cierto precio. 

¿Pero por qué introducirse en mi casa de 
ese modo insólito? 

—Simplemente, porque Ekstrom me ha se- 
guido a París — explicó Lanyard con mode- 
ración. — Si yc me hubiera arriesgado a 
verlo de una manera normal mi suerte pa- 
ra gozar después de la vida hubiera. sido 
prácticamente nula. Además, las circuns- 
tancias para mi son tales que se ha hecho 
necesario que salga inmediatamente de Fran- 
cia, sin perder un minuto, y secretamente 
también; o bien no tengo más que quedar- 
me y me hago matar... Dispone usted del 
único medio que yo conozco para mi proyecto 
Es ese el precio, el único precio que usted 
me dará por los planos. 

—No comprendo. 


- —Está en el programa, que el capitán 
Vauquelin, del cuerpo de aviación, debe ten- 
tar un vuelo sin escala de París a Londres 
esta mañana. llevando dos pasajeros en su 
nuevo biplano Parroti ¿verdad? 

—Exacto... ¿y bien? 

1 -—Es preciso que yo sea uno de esos pasa- 
jeros, tengo una compañera, una señorita 
que ocupará el lugar del otro. 

—No «*s posible, señor. Los detalles ya 
eran arreglados. 

—Usted los modificará, 

—No tengo tiempo... 

—Puede comunicarse con Issy en dos ml- 
nutos. 

—Pero ya se ha prometido a los pasajeros, 

—Falta usted a la promesa. 

-—La partida será en las primeras horas 
del día. ¿Cómo puedo yo llegar a tiempo a 
Issy? 

—Con su automóvil, señor. 

—Es imposible, 

— ¡Es necesario! Si tienen que retrasar la 
partida hasta mi llegada usted puede dar 
órdenes para que así sea.. 

Durante un minuto el minisntrp vaciló, lue- 
go meneó la cabeza con rest: ión, ji 

—Las dificultades no pueflen allanarse..., 

—No hay nada imposide, señor, 

—Lo siento, eso no puede ser, 

— ¿Es su última palabra? 

— Estoy desolado, señor... 

— ¡Muy bien! 

Lanyard se inclinó de nuevo hacia ade- 
lante, tomó un fósforo y lo encendió, Tran- 
quilamente acercó la llama al cigarrillo quer 
contenía el roilo de las películas inflama- 
bles. 

a des 
do. — ¿Qué hace? 

Lanyard Jo miró asombrado: 

—Voy a destruir esas películas y estas 
pruebas. 

— ¡No haga eso! 

-—¿Por qué no? Ellas me pertenecen tengo 
e] derecho de hacer de ellas lo que quiera, Si 
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horroriza- 
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“o puedo conseguir ¡o que quiero voy a aes- 
truirlas. 

—Pero... ¡Dios mío! ¡Lo que me pide us- 
ted es imposible! ¡Deténgase señor! Piense 
en las consecuencias de su gesto hacia Fran- 
cia. 

—He pensado mucho. 
pensar en mí mismo. 


Ahora tengo que 


: Espere... ¡Un minuto! 
Ducroy se levantó. 
—Bueno sea... pero nada más que uno.. 


no me haga gastar sus fósforos! 

—-Señor, será como usted quiere, si es que 
puedo conseguirlo. 

El ministro se dirigió al teléfono olvidan- 
do ponerse su robe de chambre y sus Zza- 
patillas, 

—Es necesario que lo consiga, señor Du- 
troy — le aconsejó Lanyard — soplando el 
tósforo — pues si usted fracasa tendrá mi 
muerte sobre su conciencia, Aquí están los 
planos. 

— ¿Se fía de mí? — preguntó Ducroy. 

-—¡Naturalmente! Es para usted una cues- 
tión de honor. 

Con un gesto de amable capitulación el 
francés tomó el pequeño rollo de películas. 

—Permítame que le agradezca la confian- 
za con que me honra. 

Lanyard se inclinó. 

— ¡Sé con quién irato, señor...! Y aho- 
ta si quiere usted excusarme... 

¿Pero... a dónde va? — interrogó Du- 


troy. 

—La señorita — respondió Lanyard de- 
teniéndose en el umbral — .€s decir la 
joven que me acompaña, me espera abajo, 
en el jardín. Voy a buscarla, a tranquilizar- 
la y — con su permiso — llevarla a la bi- 
blioteca, donde lo esperaremos cuando haya 
concluido de hablar por teléfono y reparar 
la insuficiencia de su tocado que disculpará 
que le señale. 

Saludó de nuevo con una alegría irónica 
y... cuando el ministro de guerra levantó 
los ojos con confusión había desaparecido. 

Lleno de alegría, Lanyard atravesó la Ca- 
sa y llegó a una puerta trasera que daba al 
jardín, pues en su nueva dignidad social de 
protegido del gobierno, desdeñaba un caml- 
no tan vulgar como la ventana del jardín de 
invierno cuya cerradura había forzado al 
entrar. Abriendo la puerta se dirigió en me- 
dio 'de la oscuridad como un hombre que 
despierta .a una nueva vida, para ir en bus- 
ca de su bien amada, 

¡Pero ella no estaba allí! No había- nadie 
en el banco, ni en el jardín. 

Lanyard sofocó un grito de angustia y se 
alejó del banco, corriendo hasta la calzada 
de la calle irasversal. Pero en ningún lado, 
vió nada. ; 

Al cabo de algúm tiempo volvió al jardín Y 
lo recorrió con el cuidado metódico de un 
perro de caza. 

Pero fué sin esperanza y sabiendo dema- 
siado bien que el resultado sería precisa- 
mente el que fué: negativo!... 

Se arrodilló cerca del banco para exami- 
nar la hierba con minuciosa atención ayu- 
dado de su linterna y buscando algún indi- 
cio de lucha que le probara que no había par- 
tido por su propia voluntad. No había aún 
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nallado nada cuando vino una voz a sacarlo 
de su preocupación; 

Levantó los ojos y vió a Ducroy de pie ante 
él: su gruesa persona estaba cubierta con 
una robe de chambre y un pantalón y su 
rostro expresaba asombro, 

— ¡Y bien, señor!... ¡Y bien! — pregun- 
tóle no sin cierta irritación. — ¿Qué es, 
una vez más, lo que busca ahí? 

Lanyard trató de responder pero su voz 
se estranguló en la garganta. Se levantó y 
quedó como aturdido, mostrando un rostro 
descompuesto. . 

— ¡Dígame! — insistió Duecroy con tono 
exasperado. — ¿Cuando va a dejar de mi- 
rarme así? ¿Qué hay ahora? Ya está todo 
arreglado. ¿Dónde está la señorita? 

Lanyard hizo un gesto de desesperación. 

— ¡Desaparecida! — dijo. 

La fisonomía del hombre, se iluminó 
con una luz de viva curiosidad y se acercó 
un poco, examinando atentamente el rostro 
de su compañero. 

— ¿Desaparecida? — repitió. — e señori.- 
tano. asa DOvla > 

Lanyard suspirando dijo que sí con un 
gesto. En su impaciencia Ducroy lo tomó du 
la manga. ] » 

—Vamos — insistía tirando. — Vamos..: 
venga enseguida a mi casa. $ 


—Ahora, señor... ¡Ahora, atrae usted to- 


das mis simpatías! ¡Venga le digo! ¿Tiene 
ganas de que me muera con este frío? 


Lanyard se dejó llevar con indiferencia. 


En efecto, apenas tenía conciencia de lo que 
pasaba. Todo su ser estaba poseído por el 
único pensamiento de. que Lucy lo había 
abandonado. Y sin trabajo podía adivinar 
porque: era imposible para un ser como ella 
encarar ¿sin estremecerse, la vida de ser al- 
gún díala compañera de un hombre con se- 
mejante pasado. ¡Qué locura! ¡Haber so- 
ñado que aceptaría los homenajes de un mal- 
hechor, que tal] vez pudiera olvidar su iden- 
tidad con el Lobo Solitario! 


Inevitablemente, tarde o temprano, ena 
debía huir a este ignominioso pensamiento, 
con temor y horror, desafiando todas las 
consecuencias para escapar y olvidar a su 
compañero de un día. Y después de todo, 
más valía quizás que fuera ahora y no más 
tarde. 


XVII 
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No había ningún motivo para creer qua 
ella no lo había dejado voluntariamente, a 
que su aventura desde la evasión dej calle- 
jón Stanislas había sido vigilada por lostes- 
pías de la Jauria. Hubiera jurado, sin em- 
bargo, que no habian sido seguidos hasta la 
callo de las Acacias, ni después; su itinera- 
rio había sido demasiado largo e intencional- 
mente demasiado complicado para que pu: 
diera existir una red cualquiera de que él 
no hubiera notado algún indicio en un mo: 
mento u otro, 

Por otra parte — Persia él — todo cor: 
cordaba para hacerle creer que ella lo había 
dejado para volver al lado de Bannon. da 
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quien se había expresado. con demasiada se- 
veridad para justificar ahora la hipótesis 
e que pudiera preferir sv protección a la 
del Lobo Solitario. 

Visto ese razonamiento, 6] se confesaba 
que no podía censurársela, El veía hien que 
ilusionada al principio por un cierto roman- 
ticismo no se había dado cuenta exacta que 
unía su suerte a la de un vulgar malhechor, 
hasta el momento en que quedó sola en el 
jardín. Entonces repentinamente presa de 
horror, había huído a ciegas; ya no lo du- 
daba. ¿Pero donde? En váno la buscaría en 
su lugar de cita convenido en el Sacré-Coeur, 
Ella no tenía ni dinero ni amigos en París. 

Es cierto que había hablado de sus alba- 
jas personales que pensaba empeñar, Er- 
tonces Su primera investigación debía ser 
en una casa de empeños, no para imponerse 
de nuevo a ella, sino para seguirla a distan- 
cia e impedir una intervención de parte de 
Bannon. 

La oficina-de empeños tenía también su 
atractivo para Lanyard: estuvo allí antes de 
que se abrieran las puertas; y provisto del 
o poa obtenido por su reloj, su cigarre- 

a y uno o dos anillos, se retiró «a un café 
SERE donde se veía la entrada y se preparó 
l pasar un día de acecho. 

No era fácil, una somnoleneia zumbaba 
en su cabeza y hacía sus párpados más pe- 
sados, de vez en cuanto, sín quererlo cabe- 
ceaba sobre su taza de café, Y cuando llegó 


la noche y la ¿asa de empeños se Cerró, se * 


levantó y se alejó, preguntándose si por 
azar no se había dormido sin saberlo y no 
había observado la visita de Lucy. 

Alquiló un cuarto en los alrededores de 
la calle de las Acacias y durmió hasta el 
medio día. luego se levantó para poner en 
ejecución un plan que había preparado al 
despertar. 

Tenía no solamente su coche, sino tam- 
bién una libreta de chofer a nombre de Pie- 
rre Lamier. n resumen, era libre de reco- 
rrer a voluntad las calles de Paris. Y des- 
pués de ir a casa de un peluquero de tea- 
tro, se sintió casi seguro de que hacían 
falta buenos ojos para que la Jauría o la 
Prefectura pudieran identificar a ''Pierre 
Lamier” con Michael Lanyard o con el Lo- 
bo Solitario. y e 

Se había oscurecido la piel de la cara, 
Jas orejas y el cuello, y una discreta man- 
cha de rojo en las mejillas, simulaban los 
efectos de la exposición cotidiana a las in- 
temperies invernales de París, y dió a sus 
manos color aún más pronunciado y adornó, 
para más semejanza, las uñas con un borde 
nogro. Además, como una barba de dos días 
cubría sus mejillas y su mentón se abstuvo 
de afeitarse. Un saco de cuero Color rojizo 
y una gorra igual, un pantalón que decora- 
'ban singulares bandas color plomo y botines 
deslustrados completaban el disfraz. 

En cuant3 al matrimonio de porteros le 
dijo que : «había vendido todo lo que poseía 
para combprár el automóvil y dedicarse a leon 
negocios por su propia cuenta. Con sus vo- 
tos de prosperidad, se puso en camino para 
explorar todo París diligentemente, buscan- 
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do a la mujer para quien estaba consagrado 
cada latido de su corazón, 

AJ fin del tercer día, estaba dispuesto m 
confesar que ella había logrado escapar de 
París sin su ayuda. Y comenzaba también a 
sospechar que Bannon había abandonado 
también la capital, pues las mas asiduas 11u- 
vestigaciones no Jograron darle e] menor 
indicio de que el americano hubiera asistido 
al incendio del hotel Troyon. 

En cuanto al hotel, no era en ese momen- 
to mas que una excavación Jlena de cenizas 
y, escombros carbonizados: y aunque corría 
el rumor de que la policía se interesaba en 
el orígen del fuego. nada en los diarios re- 
Jacionaba esas actividades con el nombre de 
Michael Lanyard. Su desaparición, como J% 
de Lucia Bannon parecían igualmente atri- 
buidas a la muerte por incineración, y el 
hecho de que no se hubieran encontrado sus 
cuerpos no daba materia a los comentarios. 

En resúmen, París ya no se interesaba en 
el asunto. 

Lo mismo, pensaba él, que la Jauria habia 
dejado de interesarse por e] Lobo Solitario, 
c bien su disfráz era impenetrable, Dog ve- 
ces vió al elegante de Morbithan paseando 
por los boulevares y una vez se eruzó con 
Popinot, pero ni uno ni otro lo reconocieron. 


El tercer día más o menos a media no- 
che, Lanyard que iba a poca velocidad por 
el boulevard de la Magdalena, observó una 
limusina de aspecto familiar que aparecio 
por la esquina y de la que al llegar a casa 
de Viel descendieron cuatro personas. 

La primera era "Wertheimer y al ver a 
ese personaje vestido con traje de nocne, 
Lanyard aceleró la velocidad, 

Habiendo descendido el Inglés se volvió 
para ofrecer la mano a una joven, Esta ele. 
gantemente vestida y muy alegre saltó a la 
acera. 

Involuntariamente, Lanyard detuvo el cb- 
che; el que le seguía tuto que frenar para 
evitar la colisión y su clofer le injurió al 
pasar, en tanto que un agente lo miraba se- 
veramente, 

Se tranquillzó un poco y se Puso cn Ca- 
mino, 

La joven, escoltada por Wertheimer, pe- 
netraba en el restaurant por la puerta gira- 
toria y de Morbitan que descendía en ese 
momento, daba el brazo a Bannon. 

Automáticamente,” el aventurero continuó 
su camino pasando la Magdalena y subió 
por el boulevard Malesherbes; París, con to- 
do su brillante cortejo de media noche, des- 
filaba sin obtener de él la menor atención; 
no tenía conciencia de que las luces, dan. 
zaban en ondas vertiginosas a su alrededor 
como una multitud de ojos malignos y bur- 
lones... 

En la bifurcación del boulevard  Hauss- 
mann un segundo agente lo despertó dicién- 
dole que conducía mal. Se tranquilizó €ñn- 
tonces un poco pero la pena más absoluta 
reinaba en su corazón; sus ojos ofrecían una 
expresión huraña y de yez en cuando sacu- 
día la cabeza impaciente como desechando 
unas ideas jimportuvas... 

Entonces, según é] pensaba, había 
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completamente engañado por esa niña, du- 
rante todo el tiempo que se había esforzado 
en protegerla del mal y que )e había dado 
timidas pruebas de su devoción; y ella no 
había cesado de burlarse de él y de pensar 
en volver al servicio de aquel a quien fingía 
despreciar, para hacer un relato concernien- 
te al tonto a quien engañaba. 

Sentíase invadido por la cólera, Dando 
media vuelta regresó en sentido contrario 
hasta el boulevará de la Magdalena y bajo 


“diversos pretextos consiguió mantenerse en 


las proximidades del Viel hasta el momen- 
to en que el cuarteto reapareció, poco des- 
pués de la una. 

Era evidente que habían comido bien, Ja 
joven parecía del más buen humor. Werthel- 
mer un poco alegre, de Morbitan sumamen- 
te contento y hasta el mismo Bannon son- 
refa satisfecho al apoyarse pesadamente en 
el brazo del francés. Todos entraron en el 
coche de de Morbithan que los llevó hasta 
la avenida de Champs-Elysees, donde se de- 
tuvo ante el Elysée-Palace para dejar a 
Bannon y a la joven — su hija — ¿o qué? 


Donde iría ella, Lanyard no trató de sa- 
berlo. Volvió melancólicamente hasta su ca- 
sa y fué a acostarse, pero estuvo sin dormir 
durante largas horas; la amargura de an 
desilución roía su corazón como un ácido. 

“A pesar de toda su angustia, su espíritu 
permanecía indeciso. Había dado la espalda 
al arte dal que había sido maestro, por el 
amor a una mujer; por la misma causa, sa 


¡ponno?*==s>*e*aD0na 


Pablo Crendon, 


veía en la pobreza de un trabajo honesto: y 
las privaciones que ya había experimentado 
le cran odiosamente desagradables. El arte 
del Lobo Solitario, su astucia y su habilidad 
estaban aún a su disposición; no tenienda 
que pensar mas que en si mismo, desprecia» 
ba a la hostilidad de la Jauría, y además 
nadie conocía mejor que el las riquezas del 
insaciable París. que podían venir todas a 
sus bolsillos, Bastaba sólo un paso para sa- 
lir del camino en que había entrado y al día 


siguiente podía ir a comer al Ritz y no en 


cualquier mala fonda para chofers. 

Y ya que nadie se preocupaba de €l.... 
ya que Ella había traicionado su confian- 
Za... ¿Qué importaba? ¿Por qué ns?.. 

Pero no llegaba a tomar una decisión; A 
la mañana siguiente se obstinó aún en so- 
guir la línea de conducta que se había tra- 
zado antes de su desiiución. 

Como sus fondos bajaba rápidamente y la 
simple prudencia -— ya que no había otros 
motivos más elevados — le impedía ir a 
proveer su cartera con una visita al piso 
de Ja calle Roget y a sus tesoros, resolv16 
hacer adaptar un taximetro a su Coche y 
ganar un modesto salario hasta que el tiem- 
po o el azar resolvieran el problema de su 
porvenir, 

Ya había llenado las formalidades nace: 
sarias y recibido la autorización de convertir 
su auto de paseo en taxfmetro; y cuando lla. 
vó éste al depósito indicado, le prometieron 
que estaría listo a las cuatro y al volver 3 
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7 esa hora supo auc antes de las seis no esta- 
a ría concluido y demasltado impaciente y ugl- 
tado para matar esas dos horas en un ca- 


¿ fé, se pusc a errar sin objeto por las calles 
A y los boulevares — sin preocuparse de si era 
c no reconocido — y por casnalidad llegó 


a la calle Saint-Honoré sobre la plaza Ven- 
deme y de alí a la calle de la Paix. 

La prudencia le prohibía seguir por esa 
calle peligrosa y Lanyard lo comprendió. Sin 
embargo continuó, 

Eran más de las cinco — ej crepúsculo 
se cernía ya sobre las nubes oscuras, la aní- 
mación de esa calle estaba en todo su apo- 
geo — Todo ese París que encierra la ele- 


gancia y la riqueza desfilaba entre las dos 


aceras. Hubiérase necesitado un alma estol- 
ca para 'ser indiferente a ese espectáculo. 
Marchando con paso firme. e) hombre del 
viejo saco de chofer, se codeata casi con 
aquellos de quienes algunos días antes había 
sido su igual, hombres bien vestidos y mu- 
jeres exquisitas, deliciosamente yestidas, ex 
travagantemente recargadas de pieles y jo- 
vas. de rostros radiantes y ojos llenos de 
misterio y promesas: vivientes criaturas 
cuya risa era una música, pero cuyos gestos 
eran orgulloscs y altaneros, Todos, sin eMé 
cepción miraban detrás de él, a su alrededor, 
sin parecer darse cuenta de su presencia. 
El asfalto de la calzada vuelto con e! us) 
lam liso como vidrio y no menos duro esa 
noche gracias a la helada, resonaba alegre: 
mente bajo las herraduras de 108 caballos y 
las ruedas de los autos. Las luces ilumina- 
bam difusamente la ancha calle. Dos inter- 
minables hileras de negocios a ambos lados 
de la calle, mostraban sus riquezas. 
Ante una vidriera de una esquina, Lan- 
yard se detuvo sin quererlo, 
Kira el negocio de un famoso Joyero. Se- 
parado de él por el espesor delyeristal, ha- 
 bía un tesoro. Y mirando más allá fijó su 
atención sobre una enorme caja de hierro 
en la cua] un vendedoy colocaba bandejas de 
terciopelo llenas de objetos preciosos. Lan- 
- vard examinaba como conocedor el mecanis- 
mo potente y complicado de la puerta del 
cofre con mirada pensativa y un poco irónl- 
ea. El mueble tenía el aspecto antipático de 
uma fortaleza, que, una vez cerrada, sería 
-—Inmexpunable a Quien ignorara la combina: 
ción. Pero que dejaran al Lobo Solitario 
veinte minutos en su presencia, y él el úni- 
co hombre en el ámundo. capaz de forzar una 
cerradura secreta y dejarla en apariencia in- 
violada... 
Sobre un lado 


de esa vidriera había un 
espejo colocado oblícuamente y de pronto 
_Lanyard vió su propio rostro lívido y, con 
un aspecto de lobo como jamás había tenido 
cuando llevaba ese sobrenombre, y con los 
ojos abiertos donde brillaba el deseo, 
Lleno de inquietuá pensando que alguien 
a pudiera verlo, se volvió alejándose apresu- 
rado. 
e 004 Pero tenía el espíritu envenenado por 
esa fatal relación del abismo que existía 
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- €] orgulloso gentleman-ladrón y ese delgado 


ser que había visto en el fondeo de; espejo 
de la joyería. 

Por un instinto análogo a aquel que 1m- 
pulsa al] enfermo a huir de los bares y a pa: 
sar rapidamente, aceleró el paso y se hun- 
dió la señal: la corriente de vehículos que iba 
nida de la Opera. 

Pero esc no hizo mas que empeorar Jas 
cosas para el, pues na pudo evitar de. reco- 
nocer las ventanas de discreta iluminación 
del Café de París que tan bien conocía. y re- 
cordar sus manteles deslumbrantes. su pla- 
lería y sus cristales, su Jujo, su atimósfera 
tibia y perfumada, su música y su cocina sin 
igual, aún en Paris. 

Y vió la verdad: tenía hambre. no ese 
apetito grosero que tenía en su bolsillg el 
medio de satisfacer, sino el deseo de platos 
delicados y viejos vinos, el deseo de conocer 
una vez más la suave presión de un traje 
de noche y de respirar de nuevo la atmós- 
fera del bienestar y la consideración. - 

Presa de un súbito espanto atravesó la ca- 
lie y se dirigió hacia el norte, resuelto a nou 
dejarse tentar por espectáculos y ruidos tan 
turbadores. 


Cuando atravesaba el bouievaraá Capuci- 
nes, casi se deja matar por un taxi, y se en- 
contrá un momento aislado sobre un refugio ' 
esperando que un claro en el anvontonamien- 
to de vehículos le permitiera pasar y ganar 
la otra acera. 

Al fín el agente del medio dei boulevard 
dió la señal: la corriente de vehículos que iba - 
hacia el este se detuvo y comenzó a amon- 
tonarse a la derecha del cruce, y un taxi que 
llegaba cerca del refugio, pasó la línea y su 
detuvo poniéndose a retroceder. Anteg de 
que Lanyard pudiera hacer un movimiento, 
la puerta estaba frente a él y miró al inte: 
rior. , 

Había bastante luz para poder distinguir 
la fisonomía de su ocupante, cuyos Ojas se 
clavaron en Jos suyos como fascinados... 


Ella permaneció inmóvil pero una de su 
manos, enguantada de blanco se dirigió me 
dio desfalleciente hacia su pecho. 

Esto lo decidió; levantando a pesar suyt 
la gorra, retrocedió un paso e hizo ademár 
de alejarse. , 

' Entonces ella se inciinó hacia 
con vivacidad y abrió la puerta, 

Casi sín darse cuenta de lo que hacía obe 
deció a la invitación y se sentó, cerrando la 
puerta. 

Casi en seguida el coche se puso en mar- 
cha, con una sacudida. la joven se dejó caer 
en un rincón, hubiérase dicho que se des- 
mayaba, como si su «esfuerzo por parecer 
serena hubiera agotado sus energías, 

Su rostro vuelto hacia Lanvard, se perdía 
en la penumbra, inmóvil e indescifrable; so- 
lo sus ojos brillaban, avivados per la emo- 
ción. 

Por su parte Lanyard se sentía desampa- 
rado sin remedio. presa de una emoción 
que apenas le permitía hablar. No se diá 
cuenta de que ella Je había abierto la puer- 
ta ni como había entrado. Se daba coufusa- 
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mente cuenta de que ambos habían proce- 
dido sin premeditación y se preguntaba sl 
alla no lamentaría ya esa pasajera debilidad. 


— ¿Porqué ha hecho eso? — le preguntó. 


de pronto, con vez de desagrado, 
Ella hizo un movimiento nervioso. . 
—Porgque lo. ví... me sorprendió; 
que... que había salido de Parls..,. 
— ¿Sin usted? ¡Nunca! 
— ¡Pero es necesarlo! -—— dijo ella -— de- 
be partir enseguida... No puede quedarse 


crel 


en París... 


él — sano dae 
de mis faculta- 


—HEstoy  blen — replicó 
cuerpo y en plena posesión 
en. 

“—Pero puede ser reconocido. 

— ¿Así? Es poco Prapabia: o A 
no me importa, 

Efla examinó su 10818 con curiosidad sin 
comprender, 

—-¿Porqué está vestido así? ¿Es un Gls- 
fraz? 

— ¡Y bueno! Pero es la librea naclonal Ue 
mi presente “eondición, 
—¿Qué quiere decir? 

" —Simplemente, ésto: que delaudo mil an- 
tiguo oficlo he recurrido al primero que se 
presentó... guío un taxi. 

—¿No 6€s eso terriblemente... 
do? 

—Usted lo cree; pero no. Poca gente so 
toma el trabajo de mirar a su chofer. Cuan- 
do se toma un taxi es porque se está apu- 
rado, en general... se corre a los negoclos 
v al placer. Y luego nuestro uniforme ex en 
sí un disfraz. 

-—Se equivoca usted; yo lo he reconocido 
enseguida ¿no es cierto? Y los Otros...-.es- 
tan tan alerta, corgo yo, sin duda. ¡Ah! no 
hubiera debido quedarse en París! 

-—Yo no podía irme sín saber lo que 30 
había hecho de usted. 


—Lo temía —- confesó ella, 

— «¿Entonces porqué?... 

—¡Oh! ¡ya sé lo que me va a declr! ¿Por 
qué huí de su lado? No puedo explicárse- 
lo... o mas biem no se como hacerlo. 

Ella había dado vuelta la cara y miraba 
hacia la calle, pero como el no contestara, 
en realidad no sabía que decirle y ella se dió 
vuelta para observarlo, y a la luz de un fa- 
rol él notó que Lucy tenía el rostro abati- 
flo, la boca contraída, los ojos llenos de su- 
plicante inquietud. 

Cuando él la vió tan atormentada, y que 
sufría temto, su indignación cayó de golpe 
y al mismo tiempo se disiparon todas sus 
dudas respecto a la joyen; confusamente 


Y además 


arrtesga- 


adivinó que había algo detrás de ese som-. 


brío tejido de misterios e incoherencias, 
inexplicables para él, que excusaba la apa- 
rente falta de fé en la versabilldad de Lucy. 
Les bastaba mirarla y oír su voz para per- 
suadirse que ningún corazón en el mundo 
había estado tan franco y bueno, tan leal y 
afectuoso como el suyo. 

Sintió que una onda de ternura y pledad 
invadía su corazón; el mismo ya no existían, 
su amor propio ya no valía nada, nada. ko 
dijo con suavidad, 

—No quislera que usted se afllja por mi 
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señorita Bannon... Comprendo demasiado 
bien que deben haber cosag que yo no pue- 
do comprender, que usted debió tener sus 
razones para proceder como lo ha hecho. 

—Si — dijo et!la, y apartando sus ojos de 
él — he debido... pero no son Cosas fáci- 
les de explicar,... sobre todo a usted. 

—Y luego, yo no tengo derecho a e€xlglr 
una explicación. 

— ¡Oh! ¿como puede usted dectr_eso Tfe- 
cordando todo lo que hemos pasado juntos? 

—No me debe usted nada — replicó él— 
mientras que yo se lo debo todo, hasta una 
confianza tácita. Aún si sucumbo, tendré al 
menos que agradecerle eso... el úñico de- 
seo noble que he conogido en mi existencia. 

—No hay que decir eso, ni que pensarlo. 


Yo no lo merezco, No diría usted eso... sl 
supiera. ; ; 
—Quizá puedo yo adlvinar lo hastanta 


para tranquilizarnmt. 

Ella lo miró con desafío. 

—Porqué — balbuceó ella — ¿qué es 15 
que pienga? 

— ¿Qué importancia tiene? 

—Para mi tiene, yo quiero saberlo. 


—¡Y bien! — dijo el a disgusto — pien= 
sg que cuando tuvo usted ocasión de refle- 
xionar tranquilamente sobre esas Cosas, 


mientras esperaba allí, en el jardín, decidió 
que sería mejor... obedecer a la razón y li- 
bLrarse de una situación molesta. 

«—¡Usteá cree eso! —Anterrumpió ella 
sinceramente — ¡Cree eso después de haber 
tenido confianza en mi, después de haberms 
confesado que me amaba, después de decir- 
me todo lo que ese amor significaba para 
usted. Cree. ¡después de todo eso! 
cree que yo lo he abandonado -porque he 
comprendido que era el Lobo Solitario!.. e 

—-Siento haberla herido ¿Pero que otra 
cosa podía hacer? 

— ¡Pero ge ha equivocado! — afirmó ella 
vehementemente — ¡se ha equivocado! Sop 
yo quien he huido. yO, y no usted. y 
tenía otro motivo que no puedo explicarse- 
lo. 

—¿Es usted quien ha huído y no yo?. 
— repitió él. 

— ¿No comprende pues? ¿Por qué hacerme 
esa confesión tan penosa? ¿Por qué hacerme 
decir abiertamente lo que me aflige tanto? 

—Oh, se lo suplico. 

—Si no quiere comprender de otra mane- 
ra, es necesario que hable, — ge detuvo to- 


- 


da temblorosa — ¿Recuerda usted nuestra 


conversación de la otra noche, después de 

cenar, cuando yo le. pregunté qué haría 

si descubría que se había equivocado sobre 

mi, que yo lo había engañado, y cuando le 

dije que no podía ser su esposa? 
—Recuerdo, 


——Por eso he huído, porque yo no había. 


hablado a la ligera, porque en efecto se ha 
equivocado usted, porque yo lo he engaña- 
do, porque jamás hubiera podido casarme 
con usted y porque llegué a comprender 
que si no lo hacía en el acto jamás tendría el 
valor de dejarlo, y que de todo eso no sal- 


dría mas que sufrimiento y desgracia, Era - 


necesario que me fuera, mas por usted que 


>, 


7) 


el 


A E 


fas 


4 


por mi. 

—¿Quiere usted darme a entender que 
comenzaba a... amarme? , 

“Ella trató de hablar, pero renunció y no 
le respondió mas que con una muda inclina- 
ción de cabeza. 

-—¿Y ha huido porque el amor era impo- 
sible entre nosotros? 

De nuevo ella inclinó la cabeza en silencla, 

— ¿Porque yo he sido un malhechor? 

-——No tiene usted derecho para decir 
€s0.. .>. 

—¿Qué otra cosa puedo pensar? Me dice 
usted que temía que yo pudiera persuadirla 
a que fuera mi esposa, cosa que por ula ra- 
zón desconocida para mil, declara usted im- 
posible. ¿Qué otra explicáción puede darla? 
¿Qué otra explicación puede tener? Eso res- 
ponde a todo y no me dá el derecho de que- 


jarme... ¡Dios lo sabe! y 
Ella trató de protestar, pero el la 1inte- 
rrumpló: 


—; Hay algo que yo no comprendo! S] ea 
eso, si es su repugnancia a los criminales lo 
que la hizo huir... ¿por qué ha vuelto ai 
lado de Bannon? d 

— ¿Sabe usted eso? 


—La he visto, anoche, y la he seguido 
desde ei rastaurant Viel a su hotel), 

—¿Y ha creído usted — dijo con” voz 
temblorosa — que yo estaba on esa com- 
pañía, de mi propio grado? 

—Nc parecia usted triste — replicó é— 


¿Quiere darme a entender que no estabz con 
ellos por su propia voluntad? 

—No — respondió ella tristemente — 
No... he vuelto voluntariamente. sabienen 
lo que hacía 

—Por temor de él... 

—No. No pretendo eso. 

¿—¿De un? - 

-—Nunca lo comprenderá — dijo ella con 
una especie de cansancio — nunca. Eva una 
cuestión de deber. Era preciso que volvie- 
MA Os 

Su voz se cortó con un sollozo. Pero Cuan- 
do llevado por la emoción, Lanyard quiso to- 
marle la mano que tenía abandonada sobre 
el asiento, la retiró rápidamente exclaman- 
do. 


—¡No! ¡por favor ¡no haga €so!.., $e 
me hace aún más duro... a 
-—¡Usted me ama! > 

—No.puedo, Es imposible, Yo quisiera 
pero nc puedo, 

— ¿Por qué? 

—No sabría decirselo. 

—-Si usted me ama, debe decirmexu, 

Ella se calló y sus manos atormentaban 
nerviosamente el pañuelo, 

«Lucy! — continuó él — debe usted 

decirme que es lo que se Ínterpone entro 


usted y su amor por mí, Es cierto, no tengo 
derecho de preguntarlo, lo mismo que no lo 
tengo para hablarle de amor. Pero dospués 
de todo lo que hemos dicho no podemas que- 
dar así ¿Quiere decirmelo, querida? 


 —YEgs... es imposible. 


— ¡Pero no puede usted exlgir que me 


contente con esa respuesta! 
í =—¡¿Ohb! — exclamó ella — 


¿cómo puedo 


- 
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pacerme  entender?,,. Cuando usted me 
habló aquella noche de esa manera, me pa- 
recía que el alla de un nuevo día se Jevan- 
taba en wj viáa. Me obligó usted a creer 
que yo era ja causa. Me colocó usted mas 
alto que... alí donde yo no tenía derecho 
para estar; pero el hecho de que me consí- 
derara usted digna de estarlo, me puso ot- 
gullosa y feliz, y casi, en mi ceguera llegué 
a creerme digna de su amor y su Tespeto. 
Pensé que si podía ser tan fuerte como us. 
ted durante ese año que me pidió para pro- 
bar su fuerza de voluntad, yc Je daría mi 
amor, le diría todo y sería perdonadn... 
Pero me equivocaba y pronto lo supe... 
¡No tenía más remedio que dejarlo y a cual- 
quier precio! 

Ella dejó de hablar, y el silencio se pro- 
longó varios minutos. Si no hubiera sido por 
$u respiración rápida convulsiva la joven pa. 
recía de piedra, mirando por la ventana. Y 
Lanyard igualmente inmóvil. sentía que el 
corazón, en su pecho era tan pesado y frís 
como una pledra. 

Al fin Jevantando lau cabeza, dijo con voz 
cansada, de la que el mismtú se extrañó: 
—Me deja usted en la alternativa... 

puedo pensar mas que una cosa... 

Piense Jo que quiera — dije ella con 
voz inexpresiva — poco importa, el hecho ey 
que renuncie a mi, que me arroje de su co- 
razód y... que me deje... : 

Sin otra palabra, el se inciinó hacia ade- 
lante e hizo seña! al chofer y cuando el co- 
che se dirigía hacia Ja acéra y e! tenía la 
mano en la puerta se volvió y la mirdó. 


No 


—Lucy — supilcó — no me deje partix 
creyendo... 

Elia pareció presa repentinamente de una 
hostilidad implacable: 

— Le repito dijo con aspereza — qua 


poco me importa lo que piensa ya que se va? 

Tenfa el rostro ceniciento, la boca dura y 
gus ojos brillaban de fiebre. 

Entonces como vacilara aún, e] coche se 
detuvo y el chofer alargando el brazo abrió 
la puerta. 

resignado, 
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yard se levantó y hajó. 

Enseguida la joven se inclino hacia ade- 
lante par hablar al chofer. la puerta se Cce- 
rró, el coche se alejó y dejó al aventurero 
con el gesto de aquel que acaba de oir su 
sentencia de muerte, 

y mirá la que le ro- 


Cuando volvió en si, y 
deaba se vio en una esquina de la avenida 
del Bosaue 

Hacía frío, el viento soplaba en ráfagas 
del oeste, y la noche comenzaba a caer. Solo 
en el cielo encima del Bosque se veía una 
raya de luz 2armesí sobre la que se destaca- 
ban en silueta los árboles desnudos. 

Mientras miraba, degradó rápidamente el 
"armesí de las nubes pasando al violeta y 
luezo al negrt. 


Cuande ya no bubo mas luz en el cielo 
un profundo suspiro escapó de los labios de 
Lanyard y con el gesto de ceder a un pre- 
sagio dióse vuelta y regresó caminando wus- 
cia la ciudad. 

Mas parecido a un autómata que a un ser 

:'onsciente, siguió la línea de los houlevares 
iluminados y ruídcsos donde varias veces 
estuvo a punto de caer entre las ruedas de 
algún auto o de un ómnibus. 
. A penas consciente de esos peligros per- 
manecía casi indiferente; hubiera sido ne- 
cesaria aiguna herida mortal para igualar la 
sorda y fúnebre angustia de su alma, pues 
no era únicamente el cielo del poniente lo 
que se habia entenebrecido para el desde 
hacia una hora. 

El frío se hacía intenso, y aunque no es- 
tuviera muy abrigado, el sudor perlaba su 
frente. 


Confusamente, recordaba esa imágen que 
había empleado en una de sus conversacio- 
nes con Lucy Shannon es dectr, que si per- 
día su fé en ella, no tendría mas que el va- 
«lo bajo sus pies. 

Y en efecto, ahora que esa fé le faltaba, 
que le había sido sacada a pesar de todos 
sus esfuerzog por conservarla, tenía la im- 


presión de caminar en el vacío, atada al 
cuello la cuerda de la tentación que se apre- 
taba por el peso de los instintos criminales, 
sofocando en él toda aspiración de bien, 
despojándolo hasta del hábito de esa nueva 
vida a la que había querido entregarse, 

Si ella no era digna ¿para qué luchar? 

En un momento dado de su viaje, se de- 
tuvo más por hábito que por un deseo cons- 
ciente, penetró en un restaurant económico 
para cenar, sin darse cuenta de lo que co- 
mía. 

Cuando hubo terminado, ¿partió precipita- 
damente como bajo el dominto de una idea 


fija. Ya no había lugar en su espíritu para 


un pensamiento coherente. Se sentia lo mis- 
mo que un Ciego de nacimiento. a quien 
una hábil operación quirúrgica ha dado el 
don de la luz por uno o dos días y que sa 
ve de golpe y sin ninguna advertencia arro- 
iado de nueyo en las tinieblas, 

Sabía solamente que su corta lucha había 
sido en vano, que detrás de la débil barrera 
de su deseo de bien el Lobo Solitario rugla 
de rabia. Y sentía que si dejaba romper la 
barrera jamás podría ser reparada. 

La había levantado a fuerza de voluntad, 
por el amor_de una mujer. Ahora nada lo 


incitaba ya a mantenerla más que el deseo 


de conservar su propia estima — o de lo 
contrario volvería por entero a lás tinie- 
blas, de la que con tanto esfuerzo había con- 
seguido salir. z 

Y ahora... poco le importaba, 

Sin ningun objeto determinado volvió al 
garage donde había dejado su coche, 

No tenía ningún proyecto, pero su espíri- 
tu estaba poseido por el pensamiento crimi- 
nal de que antes del alba próxima podía en- 
contrar a PALO 

Mientras, iba a trabajar. Podía reflexio- 
nar en el problema de su vida mientras 


guiaba el auto, tan bien como si se encerra= 
ra: y al fin cualquier cosa que resolviera no 


podía ejecutarla mas que a partir de medía 
noche 
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No deje de comprarlo sí quiere convencerse 

de que su información imsuperable abarca | 
| diariamente todos los hechos sucedidos en el *' 

mundo hasta las 10 horas. ¡ 
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Hacia ias siete, con su máquina en per- 
fecto orden de marcha, tomó el volante y 
caminó por las cailes, sintiendo el alma ir- 
quieta, el alma de una bestía de presa, 

La barrera había caído; una vez más, el 
Lobo Solitario estaba de caza. 

Pero por el momento, se dominaba y Te- 
presentaba a maravilla el papel de chofer, 
semejante a mil otros que llenaban las Ca- 
les de París. Durante las tres horas siguien- 
tes fué llamado desde las calles o restau- 
rants; llevaba a la gente, recibía el impor- 
te y las propinas con muestras de gratitud, 
enteramente en el papel, 
ciencia de ello. 

No veía más que una cosa: el semblante 
de Lucy Shannon que brillaba en la sombra 
como un fantasma, blanco y  decloroso, el 
rostro con que ella lo había despedido 

No tenía mas que un pensamiento, el de- 
seo «de descifrar el enigma de su servidum- 
bre. Para conseguirlo estaba dispuesto a to- 
do; si Bannon y su banda se ponían entrs 
el y sus deseos tanto peor para elios.....y 
tanto mejor para Ja sociedad. Lo que podía 
ccurrirde a el mismo, no ienía importancia. 


NXo tenia mas que un objeto, volver a ser 
le que babía'sido, el aventurero, el príncips 
de los rapaces, perderse una vez más en el 
delirio de los dias de aventuras y de ¡as no- 
ches llenas de peligros, yolver a reentarnar 
al Lobo Solitario y bajo su apariencia bus- 
car el olvido. aunque fuera en jas puertas 
de da cárcel... 

Eran las diez pasadas, cuando marchando 
a peuueie, velocidad en busca de un clier- 
Ae; Negó.2 la calle Auber sobre Ja plaza de 
la Opera y allí ante el Café de Ja Paix fué 
llamado por el portere del restaurant, 

Acercárdose a la acera, con la habilida1 
desenvuelíá que zaracterizaba todas sus ac: 
ciones. esperó, con el motor en marcha, y el 
espíritu alejado y la mirada perdida entre 
el tráfico que pasaba. 

Al cabo de un mornento, salieron dos 
hombres del calé y se acercaron 2] coche. 
Lanyará no les prestó atención. Sus pensa- 
mientes estaban ocupados en cierto hotel, 


pero sin tener con- 
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particular que guedaba cerca y era de la 
Jauria. y en su preocupación no necesitaba 
mas que una palabra de dirección y el rul- 
do de la puerta para partir. 

Pero oró a uno de Jos hombres toser ylo- 
lentamente » se enderezó en su asiento. No 
había oído esa tos mas que una sola vez, 
pero había sido demasiado. Permaneció con 
el rosiro en la más perfecta inmovilidad y 
supo, sin dirigir ni siquiera una mirada de 
costado que la toz sacudía al más delgado 
de los dos personajes. 

De pronto tuvo la conciencia de la trans- 
parencia del aire helado, de la Juz que caía 
sobre él de todas partes; y lamentó no has 
ber disimulado su rostro con unos anteujos 
de chofer, 

No permaneció mucho tiempo en suspen- 
so. La tos se apacignó y oyó la voz carac- 
lterística y sonora de Bannon. 

— ¡Bueno muchacho! Le agradezco su ex- 
celente cena y esta interesante noche, Lás- 
tíma que hayamos tenido que interrumpirla 
tan pronto. Pero los negocios... usted com- 
prende... Lamento que no vaya por el mis- 
me lade que yo que linde coche £i que 
le han iraido ¿Cuál es su número”. 

-—NXo sé — contestó una voz de ingjés—- 
nunca me preocupo del número de un taxi 
a no ser que me pase por encima. 


—Grave error — replicó alegremente 
Bannon — Siempre hay que tomar el núme- 
ro del autc antes de subir. Entonces, si pcu- 
rre algo... que buen aspecto tiene el mu- 
vhacho de] volante... no tiene aspecto da 
causarle a usted ninguna molestia. 

— NO, no 30 creo — replicó el inglés fas- 


tidiado- 


—,¡Bah! nunca se sabe. El númerc esta 
sobre el farol. Tome nota y guárdelo. Fíese 
en mí. Nunca olvido los números. 

Después de decir estas palabfás Bannon 
se acercó a Lanvard y Jo examinó: sus Ojos 
meolienos brillaron Con astucia. 

—Es usteg un muchacho de aspecto »46- 
nésto — dijo con burlona sonrisa. pero con 
el tono de Ja más ¿inofensiva admiración — 
honesto Y... ¿que iba a decir?... ¿cua es 


SSA 


Lea en PUCKY 


Aventuras de 


POSTIGOS 


SEXTON BLAKE 


CERRADOS 


Por G. H. TEED 


SSA 


El Lobe Solitario 


Solo A (11777. CC]  ¡MUREN COMO SE ENTI 
OTLA VEZ ESTOY TLABA- Y. > A 11 7077... 00 DENL OYE, AZABACHE:' 
JANDO CON BALNIGUGLI. | ML LLEVAR AL PIBE A! 
¡SUELTE QUE ESTE CABA- AN E UNA VUELTITA POR E 
LLO ES MAS CHICO QUE 13d Lasse - OS 
TLAGAGAVIENTOS! ¿SE 
ACUELDAN DE TLAGAVIEN- Jl] ni cc 

1087 4 MR 1 Mo DOS CHANCHOS, $ 

: E Ar A CHE! ¿tod 


JN) 1 1) 

INIA 

0) IV 
Y) Y Y 


¡EH! ¡PIBE! 1QUE ESTRILO 
QUE ME ESTAS DANDO! 


dh 
0Li dd 


0 aa TODAVIA NO. CHE, A 
SN ¿ ¿YA ESTA DE GUELTA, $. BACHE; TRAEME U 
rm JT -L Y PATLON? NN oi 
o MI NY 1e PSN Eee GUA pd 
cd O e li 0 x OS A , qe 6 y : 6 q e 


7 
1) 


IRE 


y 


” ett 


VAMOS, PIBE; NO ME 
HAGAS ENOJAR. ¿VAS 
* A SEGUIR?.... 


¿QUE TE HAS FIGURADO? 
¿QUE TE VAS A BURLAR DE 
: MI? HE DICHO QUE VIENES 
* CONMIGO Y CUANDO YO 


DIGO UNA COSA... 


AHORA ME SIGUE COMO 
UN PICHICHO. BIEN DICEN 
QUE VALE MAS MAÑA QUE 
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esa palabra que siempre empleamos?..-.. 
¡Ah sí!. Capáz. Aspesto honesto y ta- 
pás de as mejores cosas, sí no me equivoco” 
Disculpe la simplicidad de un viejo, amigo 
y cuide a nuestro primo inglés que está 
aquí. No conoce muy bien el camino en Pa- 
rís. Pero tengo la seguridad de que no le 
pasará nada malo en su compañía... ¡Mire! 
tome un franco para usted. a 

Con una audacia inigualable sacó el dine- 
ro del bolsillo. 

Sin vacilar, sin dejar ver ninguna emo- 
ción, Lanyard tendió la manco, recibió el di- 
nero. lo guardó en el bolsillo y llevando la 
mano a su gorra dijo: a 

-—Gracias señor. 


-—;¡Ahb! ¡Está bien! — dijc el Otro en voz 
baja. — ¡No estar nunca fuera de su situa- 
ción... no vacilar en tomar una provina! 


¡Ahora yoy a darle un consejo gratis: deie el 
oficio; no es digno de usted. No me pre- 
gunte como lo sé; lo leo en su CaAra.... 
¡Dígame! ¿Por qué baja la bandera? ¡Toda- 
vía no ha partido! 

—El taximetro marcha — replicó Lan- 
yard en francés. Luego se volvió hacia Ban- 
mon y lo miró de frente clavandole en los 
ojos una mirada de odio — mientras mas 
tiempo me quede aquí oyendo su conversa- 
ción mas tendrá que pagar. ¿Qué dirección ? 
-— agregó volviéndose para ver a su pasaje- 
TO. 

—_Hotel Astoria — le dijo el portero. 

—Muy bien. 

* —El portero cerró la puerta del auto. 

-—Recuerde mi consejo — dijo fríamente 
Bannon, y retrocediendo saludó al hombre 
instalado en el auto — Buenas noches. 

Lanyafd se separó de la acera, volvió so- 
bre el boulevard de Capucines y se dirigió 
hacia la calle Royale. 


Apenas había hecho cien metros cuando 


el cristal detrás suyo se bajó y oyó a Su 
cliente que decía jovialmente: 

—— ¿Es usted, Lanyard? 

El aventurero vaciló un segundo; 
sin- volverse, respondió: 

—¿Wertheimer, eh? 

— ¡Si! El viejo me intrigó un momento 
con su charla, Tanto más estúpido de mil 
parte porque Justamente acababamos de ha- 
blar de usted. 

—¿De Neras? : 

—Como le digo. ¿No sería mejor que me 
llevara 2 algun Jado donde pudiéramos ha- 
blar tranquilamente? 

—No siento la necesidad. . 

—-¡Oh vamos! — dijo amablemente Wer- 
theimer — no sea así. Deme la ocasión de 
prestarle un servicio. Tengo noticias de Am- 
beres que estoy seguro le van a interesar, 


luego 


—— ¿De Amberes? — preguntó Lanyard in- 
trigado. : 
-—Sí, de Amberes, de donde parten los 
bugues — contestó sonriendo Wetheimer; 


“-— no de Amsterdan donde van los diaman- 

tes, como usted sahe. 
—No lo comprendo. 
—Me Explicaré mas 

estemos en lugar seguro. 
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claramente cuando 


-—Muy bien, ¿Dónde ío Nevo? 

—Un calé tranquilo estará bien. Usted 
Conoce uno... 

—No, gracias, — dijo Lanyard secamen- 
te — sl tengo que hablar con cludadanos 
de su calaña prefiero que no se sepa. Aun 
vestido como estoy podría ser reconocido. 


Pero era evidente que Wertheimer no ad- 
mitía una negativa. 

-—Entonces ¿le conviene mí modesta cea- 
sa? — añadió con jovialidad — He tomado 
un departamento en la calle Vernet justa» 
mente detrás del hotel Astoria, y allí esta- 
remos tan tranquilos como usteg lo dese. 
si no hay ninguna objección. 

—Ninguna, 

Wetheimer le dió la dirección y A el 
cristal. 

Su departamento de la calle Vernet es- 


taba en la planta baja econ entrada partieu- 


lar sobre la calle, : 

—-He tomado ejemplo de usted — útlijo 
abriendo la puerta. — Pienso que a usted 
le agradaría volver también a su departa- 
mento. Está bueno este lugar... Entre pa- 
rentesis a juzgar por su aparente estado qe 
floreciente salud, no ha tratado de volyer 4 


su Casa en estos últimos ar cra 


-—Si Ce veras, 
-——¡De veras, sj señor! Sj puedo tomarme 


la libertad de aconsejarle, en su lugar yo 


me mantendría 


alejado de la calle Roget 
por un tiempo.. 


. AJ menos por tanto tiem- 


po como duren sus disposiciones intratables. 


—Supongo qúe tiene usted razón — dijo 
Lanyard mientras Wetheimer encendía la 


luz de un pequeño salón lujosamente amue- 
blado. 


— ¿Usted vive solo aquí? 
—Enteramente solo: esté tranquilo nadia 
puede yernos. Y, —— agregó el inglés rien- 


do — tenga cuidado de olvidar su revólver 
señor Lanyard. Yo no soy Popimet, y no e ' 


tamos aquí en el hotel Troyon. 


—Sin embargo — contestó Lanvard — SE 


acaba usted de cenar con Bannon. 
Wetheimer se puszo a reir, 
— ¡Bien contestado! -— eonfeshs — me 
parece que sabe usted algo max sobre el víe- 
jo que hace ocha días. 


—Es posíble. 

-—Pero sientese usted: tome esa silla 
desde donde puedes vigilar las dos puertas 
ya que no tiene confianza en mi , 

— ¿Cree usted que debo tenerla? 

—No. Sino le hubiera pedido que ereye- 
ra en mi palabra de que por ahora está se- 
guro, Pero no rechazará tomar conmigo un 
whisky. 


—No -— dijo pensativamente Lanyard— 


no rechazaré si usted bebe de la misma bo- 
tella.. 
Ej inglés se rló sin afectación y us e ME 


car una botella, dos vasos, un sifón y una 


e de clgarmdi que puso cerca de Lanyard. 
(Continuará) 
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v 
- TRABAJANDO EN LA OBSCURIDAD 


RAN ya las diez y ocho y Blake se 
estaba poniendo decididamente 
impaciente. Cuando llegaron las 
diez" y nueve su impaciencia se 
convirtió en ansiedad. Parecía no 

«E existir verdadero motivo para inquietarse 
por la tardanza de Tinker. Sin embargo, ha- 
bía ido a un mandado muy sencillo al pare- 
é cer y, a menos que tuviera dificultad en per- 
—smadirlo a Peterson de que volviera, ya de- 
bía haber regresado. 
vé n taxi, no podía tardarse más de diez mi- 
de ad desde otuios Square, donde estaba 
situado el Windsor, y St. Lawrence Main 
Street. Y casi tada la ¡po cese que re- 
“por St. Catherine street. s 
Ñ ando la plaza, no había más que 
35 un par de cientos de yardas desde el hotel 
hasta la larga avenida y menos desde St. 
Lawrence Main al club. ¿Por qué entonces 
aquella tardanza? : 
: Sólo podía pensar que Peterson había he- 
—bido otra vez en demasía y 
no quería escucharlo a Tin- 
ker. Un momento después de 
las diez y ocho había estado == 
el capitán Foster y durante 
la media hora o cosa así que 
conversó Blake con él, poco 
tiempo tuvo para pensar en 
Tinker o Peterson. Pero una 
vez que se fué el marino, em- 
pezó a fijarse en la tardanza 


del joven. : 
2 A las diez y nueve y cinco 
subió. a un taxi y dió al chau- 
ffeur la dirección de St. 


Lawrence Main. Antes de ha- 


IM 


A 


> 
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cerlo, sin embargo, dejó dicho en el hotel 
que si su joven compañero Young — era el 
nombre con que conocían a Tinker — volvía 
durante su ausencia que lo esperara, 

Hasta que no llegó a St. Lawrence Main 
no dijo al chauffeur que parara. Cuando el 
auto se detuvo a la entrada del club, Blake 
bajó y por un momento quedóse parado en 
la acera. 


A esa hora de la tardo, encendidas las lu- 
ces, St. Lawrence Main estaba casi tan con- 
currida como St. Catherine, a despecho de 
que las tabernas habían sido cerradas desde 
que el Gobierno de Quebec intervino en la 
venta de bebidas. Pero todavía es una de las 
calles más transitadas por los noctámbulos, 
por gente de Bluery Street, que es la línea 
divisoria entre los barrios inglés y francés 
de Montreal, 


Había luz al frente del club, que en una ' 
chapa de bronce, al costado de la puerta 
decía: 

“Club de los Buscadores de Oro” 

Las ventanas de la derecha estaban cu: 
biertas por cortinas corridas; pero la luz que 
las atravesaba indicaba que adentro había 

: gente. La ventana de la iz: 


quierda quedaba completa: 
===> mente a obscuras. 
Blake no era socio de 


A 


club; pero había estado all 
antes y no le quedaba duda 
de que podría entrar sin di- 
ficultades. Todavía pensaba 
que hallaría dentro a Tinker, 
golpeando el suelo con el pie, 
mientras Peterson se negaba 
a separarse de sus camaradas, 

Diciéndole al conductor que 
esperara y tomando de mo- 
do ostensible el número del 
auto, subió Blake lcs escalo- 
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nes y oprimió un botón, debajo de la chapa 
de bronce. A los pocos momentos la puerta 
se abrió y encontróse Blake ante el mismo 
taimado individuo que había hecho pasar 
a Tinker. 

Blake entró antes de decir que quería, 
Luego dijo: 

—He venido a buscar a un amigo mío que 
creo está aquí. ¿Quiere llevarle un mensaje? 

El hombre había cerrado la puerta y son- 
reía ahora cortésmente. 

— ¿Su nombre, señor? 

—-HEl señor Peterson. 

—Peterson... no lo conozco, señor, 

—Pero ha estado aquí varias veces en los 
últimos dos o tres días, E 

— ¿Es socio? 

—-Creo que no; pero tiene amigos que lo 
son. 

—Puede haber venido con otros socios, 
entonces. Su nombre estará en el libro de 
visitantes. Voy a ver, si quiere, 

Blake empezaba a irritarse. 

—Se lo describiré. Debe usted haberlo vis- 
to. Sé que ha estado aquí varias veces, 

Dió una descripción breve, pero Clara de 
Peterson, que el otro no podía menos de 
comprender, Cuando Blake terminó, el indi- 
viduo alzó las cejas, encogiéndose nueva- 
mente de hombros. 

—Lo conozco, señor. Estuvo ayer aquí; 
pero hoy... no ha venido, 

— ¿Está seguro? 

—-Muy seguro, señor — fué la firme res- 
puesta, 

— «¿Estuvo usted de servicio poco después 
de las diez y siete? ES 

—-SÍí, señor, 

— ¿No estuyo aquí un joven a preguntar 
lo mismo que yo? 

— Estuvo un Joven, señor, y preguntó por 
alguien. Pero no le entendí bien lo que decía 
y le cerré la puerta. Usted sabe que este es 
un club particular. 

Blake miró al hombre fijamente. 

—Voy a describirle al joven y quiero me 
conteste. 


Describió el aspecto personal de Tinker y : 


el otro movió afirmativamente la cabeza. 

— Sí, señor; era ese mismo. 

—¿Y se fué poco después me las diez y 
siete? 

—Ya se lo hé dicho, señor. 

Blake se detuvo a pensar. 

A menos que el tipo mintiera, parecía que 
Peterson no había estado esa tarde en el 
club. Parecía también que Tinker recibió po- 
cas informaciones y le dieron con la puerta 
en las narices. En tal caso ¿porqué no ha- 
bía vuelto directamente al- hotel para reci- 
bir nuevas instrucciones? 

Blake tenfa ante sí dos caminos. Podía 
amenazar y penetrar al club o retirarse, Lo 
primero le crearía una situación desagrada- 
ble, si el hombre había dicho la verdad, Es 
podría no ganar nada, si el tipo mentía, aun- 
que Blake no adivinaba que motivos tenía 
vara hacerlo. Sabía que aquel sitio no tenía 
muy buena fama; pero al mismo tiempo no 
tenía motivos realmente serios para asegu- 
var que se hubiera cometido un atentado cri- 
minal contra Peterson o Tinker. 

Por otra parte ¿dónde estaba Peterson? 
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Y, lo que era más importante a los ojog de 
Blake ¿dónde estaba Tinker? ¿Había el mu- 
chacho seguido algún rastro cásual del mi- 
nero? 

Blake se decidió rápidamente al ver que 
el hombre tenía sus pequeños ojos saltones 
fijos interrogadoramente en él. 

-.—No comprendo como no está aquí el se- 


for Petersen — dijo lentamente; pero con 
una sonrisa destinada a disipar cualquier 
sospecha del otro, si la tenía. — Sé que be- 


be mucho y, entre nosotros, me tiene preocu- 


pado. Quizá si vuelve por aquí, quiera usted 


tener cuidado de que no empine demasiado 
el codo. Cuando está entre amigos, le gusta 
celebrar el acontecimiento, 


—Muy blen, señor, Comprendo, Veré de 
que no lo admitan, : 
— ¡Gracias! . 


Blake puso un billete de banco en manos 
del otro. Luego la puerta se abrió de. nuevo 
y Blake bajó los escalones, dirigiéndose al 
taxi que lo aguardaba, Volvió directamente 
al hotel donde nada pudo saber de Peterson 


ni de Tinker. Tampoco recibió más noticias 


de Toronto. Blake se sentía ya muy preocu- 
pado. Conocía bastante a Tinker para no 


comprendar que sólo un motivo grave podía 


motivar la ausencia del muchacho. Y, sin 
embargo, cuanto más edo en el miste- 
río, menos lo comprendía, > $ 

Podía haberle telefoneado a Blake de un 
sinnúmero de sitios. Aunque lo hubiera visto 
a Peterson, lanzándose en su. seguimiento, 
la cacería no pudo ser tan seria como 
impedirle al joven comunicarse con su Jefe. 

Tuvo Blake casi la idea de irla a ver a 
Dora Woods; pero pensó que no Sería conve- 
niente para la joven, que ya sentía bastante 
miedo. Pero Blake empezaba a olfatear algo 
serio y cuando llegaron las veinte sin recl- 
bir noticias de Tinker, telefoneó a Mason 
Lindsay. 

Lindsay vino a buscar al” ¿a dOn Ya 
había comido, pero aceptó una- copita de 
licor y un cigarro. El restaurant estaba casi 
desierto, así que podían hablar con libertad. 

:—¿Qué ocurre, Blake? — preguntó Lind- 
say. — Usted me ha mandado buscar por 
algo. 

—¿Qué sabe usted acerca de ese club de 
Los Buscadores de Oro? — preguntóis el 
getectiye. O 

—Es un antro sospecha ¿Por qué? 

—-Sé que su reputación no es muy buena 
o no lo era en otro tiempo. ¿Quién lo dirige? 
¿Cuáles son sus recientes actividades? ES 
lo que quiero saber. 

Lindsay, hombre más joven que Blake; 
per alto, delgado y no desemejanta al de- 
ective en sus facciones, no vaciló en la res- 
puesta, : 

— Usted sabe lo que era, así que no neces]- 
to decírselo. Un sitio donde los imprudentes 
mineros y leñadores se reunfan cuando que- 
rían meter farra en la gran ciudad. Después 
de la prohibición, ha tomado aspecto distin- 
to, convirtiéndose en punto de reunión de 
contrabandistas de alcohol y malhechoreg. 
Si hay malhechores en Montreal, allí se les 
puede hallar. Desde que el Gobierno regla- 
mentó el expendio de bebidas, el citado club 
es algo peor que antes. El “Buscadores de 


— 46 — 


para- 


PUCKY 


MOTSN A 
SURE 


DARAS 
TES En 


ESO 


5193 


ama 


TS 


ERA 


a lesa 
a sex 
ae e? 


ema 


NO y 


AA 


A 


Y-v94 


varon 


a 


gudos dientes se cl 


Ss 
Y 
=>) 
1/5] 
[:») 
=] 
[=. 
S 
Z 
E 
ls] 
.- 
ple] 
dl 
pure 
Ss 
Y 
“Si 
E 
«b) 
ra 
UN 
[57 
poa 
[=D] 
lo] 
Zo 
o) 
qE 
= 
y E 
¿e 
sé 
E 
en 
e pl 
E 
ES 
-] 
mm 
Al 
[sb] 


Le conté la 
a Quien traje 


. 


racias! Ahora, algo mas. 
historia de ese viejo Peterson 


de Inglaterra ¿no? 
—pDesde que llegamos a Montreal anda u) 


—-Sl. 


2235 
2a-h 
E NER feo po 
3 yum a 
A as 
¿ona 
Y 1O0R2 
SAITO 
o0o.005*» 
q ga 
pe. (5) 
533 
Ea 0 
no2%2w 
ogso20 
pa IP | 

SEA 
nor 
aña. 
S D mi 
¿So 3 
3) ES] - a 
02380 
ra" mu 
o 2% 3) 
nj Oo3s5 
a 
33% 
la0] | 
0 kw 
E D rm; 
MP E 
2 dea Am 
o + gl 
OR RT» 


og cerrado) 


o 
5 


i 


Post 


4 
$ 


a 


PUCKY 


poco suelto. Yo le aflojé la cuerda porque 
quería impedir me molestara hasta que €s- 
tuviera pronto para hacer algún movimien- 


to. Me contó que se habia ¿encontrado «con 


algunos viejos compañero y que lba a ir ui 
cub de los Buscadores de Oro. Yo lo nece- 
sitaba hoy y envié a Tinker a buscarlo alli. 
Inútilmente. . 

-— ¿Qué quiere decir? 

Contóle Blake todo lo qua había pasado. 

—¿Y mo ha tenido moticias de Tinker to- 
avia? 

—Ni una palabra. 

«—Entonces hay aleo turbio en eso. 

—HEs lo Que empiezo a creer. Pere lo qus 
vo quiero me averigúe es si Luis Martinel 
tiene algo que ver con ese antro o ne. Ya 
sabe los nombres de los siete hombres que 
me interesan, ¿Puede entrar, sin ser cono- 
cido, en el club? e : 

—Mesuramente, 

—Bien, Mason. Quiero que se ocupe (“le 


esto por mí. Ya sabe lo que me trajo a Ca- 


nadá. Conoce a Mademoiselle Roxane. 

Lindsay sonrió. 

——Me hubiera gustado encontrarme antes 
con ella, en el Canadá. Comprendo que en 
ese sentido no hay esperanza, estando usted 
de por medio, 

—Si piensa así, se ocupará del trabajo ae 
aquí poniendo en juego toda su inteligencia, 
porque yo estoy muy inquieto por esa joven. 

La sonrisa zumbona de Mason «desapare- 
rió rápidamente. 3 

-—¿Qué ha ocurrido? 

Blake le contó el telegrama sospechoso re- 
clbido, su fracaso al tratar de comunicarse 
con Roxane en el hotel de Toronto y el sub- 
siguiente cuando quiso hablar con Filmer B. 
Oliphant. 

—Todo puede ser muy regular, Mason; 
pero tengo el presentimiento de que no lo es. 
¡Y ahora este misterlo de Tinker y Peter- 
son aquí! Experimento la sensación de que 
fuerzas desesperadas luchan contra nosotros. 
Si estoy en lo cierto, las circunstancias nos 
son altamente desventajosas, porque ellos Sa- 
hen como anticipar los movimientos mientras 
que yo trabajo a obscuras. 

.—Son siete contra uno. 

-—fiso o más. De cualquier modo, quiero 
ir a Toronto esta noche; pero no puedo dar 
ese paso sin saber que tengo alguien aquí que 
pe ocupe de averiguar lo que ocurre en los 
Buscadores de Oro. 

—-Puede contar conmigo, Blake. Lo en- 
contraré a Tinker o estallaré. 

Blake salió para Toronto por el expreso de 
media noche, 


Al llegar a Toronto, Blake se dirigió dl- 
rectamente al King Edward. Hubiera ido 
allí de todos modos; pero en esta ocasión 
tenfa un doble propósito. No es que no Creye- 
ra lo que le habían dicho por teléfono; pero 
deseaba hacer más averiguaciones en el si- 
tlo. 

Cuando le indicaron la habitación, bajó y 
pidió hablar con el gerente. Cuando se pre- 
gentó a aquel individuo lo halló extremad3- 
mente cortés y dispuesto a hacer cualquier 


cosa por servirlo, , “alguno. Si estaban las habitaciones desal 
Interrogando al mozo, supo Blake que 12 quiladas u ocupadas por alguien que se ayer- - 
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señorita Harsfield no hábia dicho que luvje- 


ra intenciones de partir, cuando salió 
tel aquella mañana. a wi 
Parecía que su decisión -1aé muy repenti nto 
na porque cuando llegó la mota piciendo da 
cuenta y que entregaran el equipaje al por- 
res rpsrenra del hctej tuvo que guar- 
ar muchas cosas ou j había 0 ó 
coi oue la joven había fado 


Esa última úecdaración Qejó a” 
o Seclaz ación a Blake pen- 

— ¿Tiene el billete que ella : mandó? — 
preguntó después de bae posado gerente 

—SBeguro, Está archivado. 

—¿Quiere hacer el favor de mostrármelo>? 

Cuando lo tuvo en sus manos advirtió que 
estaba escrito 2 máquina en papel común 
de tipo comercial y tenía fecha; pero no g- 
rección. El papel no tenía membrete «que in- 
dicara la oficina de donde provenía. La Tir- 
ma, sin embargo, estaba hecha cun tinta: 


-Roxane Harfield”; pero Blake hy necesitó 


más que un examen superficial Para eonm- 
prender que era una burda imitación. ; 
—Esta autorización no fué nunca firmz- 
da por la señorita Roxame Harfiejd — dijo 
tranquilamente. — La firma es talsificada 
¿La comparó usted con la « ten. : 
libros? esp E ee yt 
—Lo hice cuando Megó la nota Teci 
auténtica. ; MES ba 
—Puede pasar fácilmente por tal, euanto 
se la compara con una firma hecha en los 
libros, con pluma de hotel. Pero Yo conozco 


demasiado bien la firma de la señorita Har-. 


field para engañarme. 


El gerente parecía preocupado, wmnientras- 


que el mozo se movía inquieto. 

—No puedo decirle más de mis razones 
rara creer esto — prosiguió Blake y voy a 
pedirle el mayor secreto sobre el asunto. 
¿Puedo estar seguro de que quedará entre 
nosotros? Cuente, por otra parte, conmigo 
o evitar publicidad que perjudicaria a 
hotel. 


—Puede confiar en mí para todo lo que 


desee, señor Blake. Sólo ansío que no haya 


ocurrido algo erave. 


—Yo deseo ansicsamente encontrar si la 


señorita Harfield. Eso es todo lo que puedo 
decirle por el momento. Voy a salir ahora: 
pero volveré y le haré saber si averiguo al- 


A A2>2> 


go. ¿Guardará usted cuidadosamente este bi- ; 


Mete? 
—Puede guardarlo usted, si quiere, 


Blake se lo metió en el bolsillo y pocos 


minutos después se dirigía, en auto, a] ba- 
rrio comercial, Pensaba visitar las oficinas 
de Filmer B. Oliphant; - 
del ascensor al piso donde estaban situadas 
las oficinas no se acercó en seguida a la 


puerta que, además del nombre de Oliphant, 


tenía escrita esta palabra: “Indagaciones”. 

En vez de hacerlo siguió por el corredor, 
mirando cada puerta al pasar. Le fué bastan- 
te fácil así contar las que formaban parte del 


departamento de Oliphant porque varias lle- :N 


vaban su nombre y una, además, la indica- 
ción “Privado”. A 
Dos puertas, enfrente, no tenían nombre 


pero cuando salió 


Y MA A AS e A Y. . y qu P 
Los : y 
E $ 


gonzaba de su nombre y su negocio, no podía 
Blake saberlo con seguridad; pero el polvo 
acumulado en los vidrios le dió la impresión 
áe que estaban vacías. Blake llegó hasta el 
fin del corredor. 

No había más que dos oficinas a cada lado, 
además de la de Oliphant y éstas, vió, esta- 
ban ocupadas por agentes del estado. 

Volvió sobre sus pasos hasta llegar de 
nuevo al ascensor. En aquel trayecto, dos 
personas pasaron junto a él; pero le dedi- 
caron poca aterción. Esperó hasta que el 
ascensor subió, en respuesta a su llamado, y 
volrió a descender a la planta baja. 

Una pregunta lo informó de que el adm!- 
nistrador del edificio, cuya oficina estaba 
en el subsuelo, era el encargado de alquilar 
-los departamentos. 

Blake bajó una corta escalera y se encon- 
tró con el individuo en cuestión. 

Supo que las dos habitaciones que le in- 


teresaban — las que le habían llamado la 
- atención, frente a lo de Oliphant — estaban. 
-desalquiladas. El hombre agarró unas lla- 


ves y se levantó para mostrárselas a Blake. 

Las dos habitaciones tenían puerta de co- 
municación y dos ventanas para iluminación; 
pero interiores. Por eso eran menos solicita- 
das que las que daban a la calle y estaban 
hacía algún tiempo desalquiladas, según el 


agministrador. 
—¿Cuánto tiempo hace que están desal- 
_Quiladas? — preguntó Blake. 


e —Como un año, señor. 


—Están un poco cubiertas de polvo; pero 
tal vez me convengan. Voiveréá a verlas. Si 
quiere informes, puede pedirlos al gerente 

Gel King Edward. 

—¡Oh! no hay necesidad, señor. Puede 

levar la Jlave. Si desea alquilarlas, le daré 


la dirección de los agentes que corren con 
eso, si no, puede devolver la llave en mi ofi- 
-—cina. . 


Sacó la llave del llavero y bajaron jJun- 


ES tos en el ascensor. Blake salió de la Casa; 


pero sólo para caminar unas cuantas cua- 


——dras y hacer una compra: un fuerte vidrio 
de aumento de casi siete pulgadas de diá- 
metro. 


Luego volvió al edificio, subió al ascen- 
sor y entró en las habitaciones desalquila- 
das. Había tomado ya nota de una cosa: 


-—gunque en algunas partes el piso ostentaha 


j 


Es 


=> 


una capa ininterrumpida de polvo, en Otras 
+ 
parecía haber 


e 


sido removido apresurada- 
mente, como si otros, sin ser el adminis- 
trador y él, hubieran estado allí antes, aque- 


me 


Jia mafíana.- 


-———Comprendía, naturalmente, que el depar- 


» 


—tamento podía haber sido mostrado a otros 
“presuntos inquilinos; pero las señales de: 


_piso no se avenían exactamente con aquella. 


- explicación. 204 ; 
Antes de arrodillarse con el vidrio, hizo 
Blake una lenta jira por las dos piezas, Ob- 
servando donde había sido perturbado el pol- 
vo y donde había permanecido intacto ror es- 
pacio de muchos meses, 
“No era difícil advertir dónde aquellas per- 
'turbaciones habían sido causadas por los que 
entraban normalmente por la puerta y da- 
ban vuelta por las habitaciones, como había 


hecho el administrador. 
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Parado bien “atrás en cada cuarto e In» 
clinándose un poco a fin de obtener la luz 
en ángulo conveniente, pudo Blake ver fácil- 
mente, donde- la capa de polvo había sido 
removida o perturbada por pagos. 

Pero había también otros sitios en que el 
polvo aparecía removido y más particular- 
mente en la segunda habitación, es dectr la 
que quedaba más al fondo del corredor, Y 
aquí fué dónde Blake empezó a examinar con 
el vidrio de aunrento, : 

Las irregularidades, por decirlo asi, em- 
pezaban mismo junto a la puerta y siguien- 
do paralelas con la pared, a la izquierda, con- 
tinuaban hasta que, en un sitio parecía como 
si alguien hubiera removido apropósito, una 
considerable porción de polvo. : 

5 allí, casi fuera de la vista, en Una ren- 
dija entre las tablas, un pequeño objeto me- 
tálico llamó la atención del detective. - 

sacando de su bolsillo un par de pinzas, 
se inclinó más y trabajando tan delicada- 
mente como si tratara de desclavar un raro 
ejemplar de mariposa, movió la pinza hasta 
que agarró firmemente el objeto. Luego le- 
vantóse y lo llevó junto a la ventana, para 
examinarlo bien a la luz. 

No tuvo que mirarlo mucho para saber 
lo que era. 

Tratábase de una: de esas pequeñas hor- 
quillas de bronce, delicadamente hechas, 
que usan, en estos tiempos modernos, las 
mujeres que llevan el cabello corto para su- 
jetar alguna onda o rizo rebelde. Tenía exac- 
tamente la misma forma y color de otras 
que había visto usar a Mademoiselle Ro- 
xane, 

Con mirada muy pensativa, Blake aflojó 
la presión de las pinzas y colocó cuidadosa- 
mente la horquilla dentro de un sobre, N:+- 
volvió a inspeccionar el piso. Pareció saber 
ya bastante, porque metió el gran vidrio de 
aumento en el bolsillo del pantalón. 

Ahora movióse cautelosamente hacia la 
puerta. La cerradura era automática; sólo 
podía abrirse por fuera con llave; pero de 


«adentro bastaba una pequeña perilla para 


hacerlo. 

Blake la hizo girar suavemente y la puer- 
ta abrióse una pulgada o cosa. así. Aplicando 
un ojo a la rendija podía ver como una ter- 
cera parte de la oficina privada de Filmer 


B. Oliphant. Cerró de nuevo la puerta y que- 


dóse pemsando unos momentos. Luego pasó 
al cuarto siguiente, abrió la puerta exterior 
y salió, cerrando tras sí. 

En la oficina exterior de Oliphant encon- 
tróse Blake con una joven cuya facilidad 
de expresión malograba un poco la goma ds 
mascar. Sin embargo, pudo saber que el se- 
ñor Oliphant no estaba en la Ciudad; pero 
que el señor Green, el gerente, atendía lo3 


negocios. 
—Haga el favor de decirle, -— le dijo 
Blake, suavemente, — que está el señor 


Bland, de Montreal. 

La muchacha desapareció, volviendo pocos 
momentos después e informando a Blake que 
el señor Green lo recibiría. Blake la siguió 
a una pieza donde había un alto mostrador, 
con rejilla de bronce. Del otro lado se veían 
dos mesas planas donde estaban sentados 
tres jóvenes. dibujando con tinta azul. Cier- 
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tamente, se dijo Blake, la oficina de Oliphant . 


tenía aspecto legítimo, 

-De este cuarto pasó a otro, donde estaba 
sentado un hombre joven. Este se levantó al 
entrar Blake y vino a su encuentro, 


Blake tuvo un pálpito de que, aunque Oll- 
phant fuera Criminal, aquel empleado suyo 
no lo era. Si hubiera estado un poco más 
enterado de los asuntos privados de Filmer 
Oliphant, hubiese comprendido que sus de- 
lucciones eran acertadas. 

—¿Bl señor Bland? Tenga la bondad de 
sentarse. Usted me telefoneó desde Montreal. 

—+Efectivamente. Esperaba encontrarlo al 
jeñor Oliphant, 


—Lo siento; pero, como le dije por telé. 
tono, está ausente de la ciudad y no lo es- 
pero antes de quince días o cosa así, Si es 
vor negocios, estoy autorizado para tratar- 
los. ; 

—LEs, en cierto modo, por un negocio. Yo 
deseaba verlo para informarme acerca de 
una propiedad adjunta a los Arroyos Geme- 
los. Tengo entendido que él posee una o0p- 
ción a ella, 


—Si así es, no puedo decirlo, No sé nada 
de esa opción. 

— ¡Oh! Una persona amiga se interesa, Y 
creo estuvo a verlo al señor Oliphant haca 
uno o dos días; por el asunto... Una se- 
ñorita. 

Blake acababa de tocar un punto que in- 
teresaba al joven empleado desde la maña- 
na anterior. No sabía nada absolutamente 
«acerca de las relaciones de Oliphant con la 
banda de Martinel, ni sospechó por un mo- 
mento que su patrón tuviera algo que ver 
con criminales, 


Estaba igualmente seguro de que no era 
hombre dado a las mujeres, por lo que lo 
intrigó que al presentarse Roxane una ma- 
ñana para ver a Oliphant no le diera éste 
explicaciones sobre su visita. Era un inci- 
dente que no podía pasarle inadvertido. Pero 
Oliphant no podía ponerlo en antecedentes, 
porque hubiera tenido que revelar su-pre- 
via duplicidad, confesión que no se atrevía 
a hacer. Estaba empeñado en una partida 
desesperada para des- 
enredarse, alimentan- 
do la loca esperanza 
de que podría romper 
los grillos terribles 
que lo sujetaban. 

Blake pensó por qué 
el empleado se queda- 
ba tanto tiempo silen- 
cioso. Más no espera- 
ba la respuesta que le 
dió. 

—Estuvo aquí una 
señorita, señor Bland. 
Pero no sé qué asun- 
tos tiene con el señor 
Dliphant. Puede ser 
jue la interese la pro- 
piedad de la mina de 
jue habla; pero si es 
isí, yo no tengo eono- 
cimiento, aunque ge- 
1eralmente todos log 
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asuntos del Sr, Oliphant pasan por la oficina, 

Blake sonrió sinceramente, Tenía el pre- 
sentimiento de que él podía revelarle a Greey 
algo que no sabía sobre su patrón, 


—Puede ser que haya sido ela e Qu1)0 
con indiferencia, — Estuvo ayer, ¿no? 

—SÍ, antes de mediodía. 

—¿Y el señor Oliphant salió de la ciudad 
poco después? 

—$1, por la tarde, E 

Blake se levantó. 

— Muy bien, le quedo muy agradecido; 
pero me parece que habrá que dejar el asun- 
to hasta que el señor Oliphant vuelva. Pue- 
de ser que me quede aquí hasta su regreso. 

Después de unas cuantas palabras mág de 
cortesía, Blake fué acompañado hasta la 
puerta; pero cuando se halló una vez más 
en el corredor, dirigió una mirada pensativa 
hacia las habitaciones que daban al hall. 

—Sería fácil, — murmuró. — Fácil y Trá- 
pido. 


VI 


EL SOTANO 


Si Blake hubiera tenido la menor idea res: 
pecto a la situación de Tinker, es dudoso 
que aun Su ansiedad por Roxane lo hubiera 
hecho salir de Montreal, dejando el asunto 
ds manos de Lindsay, por capaz qUe fuera 
éste. 7 AN 


Pero no podía sospechar la verdad, To: 
davía costábale creer'que algo serio lo hu- 
biera ocurrido al muchacho, es decir, algo 
tan grave que significara vida o muerte. 


En verdad, a la hora de la partida de Bla- 


«ke, el joven no se daba cuenta de su peli- 


grosa situación porgue aun no había reco- 
brado el conocimiento después del golpe re- 
cibido. Se hallaba aún demasiado “groggy” 
para fijarse en lo que lo rodeaba, aunque 
Lo hubiera estado en un sitio tan oscuro como 
la laguna Estigia, : 


Cuando volvió en sí, entre las nieblas que 
oscurecían su cerebro, lo primero que notó 
: fué que le dolía terri- 
blemente la cabeza. 
Después vió que ape- 
nas podía mover la 
lengua tan hinchada 
la tenía. 


Le ardía la gargan- 
ta como si le hubie- 
sen quemado con un 
hierro enrojecido; los 
miembros le palpita- 
ban dolorosamente co- 
mo si hubiese sido 
arrastrado a la cola 
de un tren en marcha. 
Pero fué el ardor de 
su cuello que poco a 
poco, por asociación 
de ideas, lo llevó a re- 
cordar lo ocurrido, 


(Continuará): 
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A LOS 
COW BOYS 
FOOT BALLERS 


Por GORDON WALLACE 


(Continuación), 


SALVANDO AL SHERIFF 


OCO era el tiempo. que quedaba pa- 

Ta proceder,como era necesario, Pe- 

ro tanto Guy como Dab Saunders 

obraron simultáneamente. Guy es- 

poleó a su caballo y avanzó teme- 

rariamente hacia el grupo de hombres, Al 

mismo tiempo Lab lanzó tres disparos al aire 

y se precipitó tras de Guy. El joven no ade- 

lantó más que unos pocos saltos y estuvo en- 

tre los canallas que habían preparado un fin 

tan refinadamente cruel para el desdichado, 
aun cuando poco popular sheriff de Pearl. 


Los hombres se volvieron rápidamente al” 


oir las detonaciones. El que tenía las rien- 
das del caballo, las soltó, retrocedió sacó el 


revólver. »E] caballo en que Huxley montaba 


avanzó medio paso y Huxley lanzó un grl- 


to al sentir que el nudo se le ceñía a la gar- 


ganta. Pero Guy estaba suficientemente cer- 
ca para alcarzarlo con su fuerte brazo. 
Tomó la brida del animal sosteniendo al 
mismo tiempo la del caballo que montaba. 


Fué todo lo que pudo hacer por el momen-' 
to. Apretó los dientes, 


resuelto a quedarse 
allí mientras hubiera aliento en su cuerpo. 

Pero eso era en extremo difícil, especlal- 
mente cuando había allí siete bandidos ar- 


-mados de revólvers. Estos, pasado el primer 


inmovilizado, 


de 


consternación que les había 
empezaron a hacer disparos. 
Guy sintió que más de una bala pasó silban- 
do junto a su cabeza. Un proyectil le hizo 
volar +1 sombrero. Pero no soltó por eso la 
brida del caballo del sheriff, E) caballo em- 
pezó a relichar y a moverse, inquieto y asus- 
tado. Si el caballo que montaba Guy hubie- 
ra sido menos dóeil, el joven no hubiese po- 
dido sostenerse todo el tiempo que se sostu- 


momento de 


yO. 


No podía ni siquiera volver la cabeza pa- 
ta ver lo que hacía Dab, pero se daba cuen- 


- tenía la rienda y pcco tardó en 


SS 


ta de que Dab hacfa uso de su revólver, Los 
otros hacían abundantes disparos. Una bala 
rozó el flanco del] caballo de Huxley. El ca- 
ballo se encabritó y Guy consiguió, median- 
le un gran esfuerzo, dominarle y hacer que 
se quedara debajo de la rama del arbol. 

En aquel instante se oyó el ruído del galo- 
par de yarics caballos y un coro de gritos al 
que se unían los estampidos de numerosos 
disparos de revólver. Los demás cowboys 
del ranch “Perezosa Q” acudían al teatro 
del suceso. Pero, precisamente, en ese mo- 
mento una bala le atravesó la cabeza al ca- 
ballo de Huxley, que se desplomó inerte. 

Huxley lanzó un ahogado grito. Guy gritó 
desesperadO, y, — nunca supo cómo logró 
hacerlo, — consiguló sujetar con un brazo, 
por la cintura, el paqueño representante de 
la ley. Dió un tirón y puso al sheritf én su 
propio caballo, delante de él. Huxley se re 
costó hacia atrás, en su salvador, cerrando 
los ojos. Sosteniendo al caballo con lag ro- 
dillas, Guy dispuso de la mano con que sos- 
aflojar el 
lazo, sacándolo del cúéllo de Huxley, Enton- 
ces espoleó de huevo a su Caballo y éste, 
con su doble carga, galopó hacia el vtro la- 
do del saliente rocoso de la curva, pasanda 
así a un sitio resguardado contra los tiros 
de los revólvers, 

Todo esto sucedió en el espacio de uno ' 
pocos segundos. Los gritos y los estampido: 
llegaban, como lefános, a los oídos de Guyi 
pero tuvo que admitir que no se dió mayoí 
cuenta de lo que pasaba en el transcurso da 
aquel momento de emoción durante el cual 
la vida del sheriff estuvo pendiente de un 
cabeilo. Pero cuando se vió tras de las prox 
tectoras rocas, levantó suavemente a Hux= 
ley y lo descendió del caballo, apeándose 
luego e inclinándose hacia él. 

Frotó enérgicamente el pecho de Huxley, 
'Al cabo de un rato el sheriff abrió los ojos, 
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Durante” un momento miró, como entonteci- 
do, a Guy. Después sus músculos se movie- 
ron doloridos, Se llevó la mano al cuello, 


— ¡Hola! — exclamó. — ¡Si había sido 
ese demonio de bisoño footballer! ¡Por vida 
de Dios! — Y volvió a desmayarse, 


Del otra lado de la roca el tiroteo dismi- 
nuía y los tiros parecían más lejanos. Los 
gritcs parecieron disminuir. Pero Guy no se 
fijó gran cosa en todo aquello. Se ocupó nue- 
vamente de volver a hacer que Huxiey re- 
cobrara el conocimiento, 

Huxley. era un viejo de extraordinaria re- 
sistencia. No tardó mucho en recobrar los 
sentidos. Cuando abrió los ojos por segun- 


da vez luchó por levantarse y sentarse, to- 


sió dolorosamente, se frotó el cuello con 
energía y escupió. 

— ¡Creo QUe soy yo Quien debe ahorcar 
a la gente en este distrito, — dijo por últi- 
mo, — y ho el que debe ser ahorcado por 
unos forasteros! Bueno, muchacho, no pue- 
do comprender nada de lo que ha sucedido, 
No puedo entender quiénes fueron log ques 
me secuestraron y por qué querian ahorcar- 
me. Y no logro darme cuenta de como ha 
sido posible que llegara usted a tiempo a 
este sitio. 

—No se preocupe por ahora de descifrar 
ese enigma, — dijo Guy apresuradamente. 
— Por ahora debe contentarse con saber que 
está en seguridad. Supongo que los mucha- 
chos del “Perezosa Q” podrán arreglar a 103 
de la gavilla. 

Los tiros y los gritos del otro lado de las 


-rocas que guarectan al sheriff y a Guy, ce- 


saron por completo. Entonces Dab Saunders 
con un revólver descargado en la mano, se 
presentó en el sitio donde estaban el lras- 
eible viejo de Ta pera y el joven inglés. Hux- 
ley se sentó en el suelo al ver al capataz. 
Dab le miró sonriehdo y retorciéndose el 
bigote. 

—¿Así que Guy constguló salvarle a us- 
ted el pellejo, sheriff? -— dijo Dab. — Bue- 
no; la verdad es que me alegro de que así 
sea. ¿Qué le parece? Este bisoño tiene todas 
las condiciones necesarias para ser un hom- 
bre de veras, ¿eh? ¿Qué me dice? Usted ya 
tenía tomado pasaje para el “campo de las 
felices cacerías”, como dicen los pieles rojas, 
y pasaje sin vuelta, cuando Guy le sostuvo 
por la cintura y le quitó el laZo del cue- 
HO... 

-——¡Oh! ¡No hable de eso, Dab! —- dijo 
Guy. El sheriff no está bien del todo aún. 
Ha pasado muy malos momentos, 

—Ego no importa para que yo no quiera 
que Huxley pueda interpretar equivocada- 
mente los sucesos, — dijo Dah. — Quiero 
que sepa que es a usted a quien le debe la 
vida, muchacho; a usted y a nadie más. 

— Yo comprendo eso sin que venga a 
decírmelo ningún cualquier cosa como USs- 
ted! — dijo el sheriff de mal modo. — Es- 
taba procurando concentrar mis recuerdos. 
Este joven me salvó de una gravísima en- 
fermedad a la garganta. Y yo le quedo muy 
agradecido por eso. 

—Así debe ser, -— dijo Dab acalorado. — 
¿Y qué me dice de log demás muchachos? 
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Ellos también se han portado bien. Han ido 
tras de esos canallas de bandidos ahora. 

—¿Pescaron a alguno de ellos? — pre- 
guntó rápidamente el sheriff, 

—No, — contestó Dab. -=-— Nosotros no 
somos sheriffs, Nosotros seguimos su pista 
y hemos evitado que lo lyncharan a usted. 
Eso de perscar a los bandidos es especiali- 
dad de usted, sheriff, ¿no es eso? 

— ¡Yo me ocuparé de prender a esa gen- 
tuza! — dijo Huxley con enojo. — ¿Saben 
que eran siete de esos bandidos los que me 
sacaron del ranch “Perezosa Q” y que des- 
pués ? 

"Hemos odo hablar de eso, — dijo Guy 
rápidamente, — y Pedro Guzmán nos mani- 
festó que volvieron de nuevo, después de 
dejarle a usted sin calzado; hubo pelea y... 

—Si; hubo pelea, — dijo Huxley. — Y 
cuando se apoderaron de mi entre los siete, 
me ataron y me trajeron aquí, dejandome 


«solo. Se ausentaron y pasaron algunas ho» 


ras. Regresaron hace una hora cargados de 
dinero y me contaron cómo habían asaltado 
el banco de Félix, en plena luz del día. ¡Na- 
da menos que en pleno día! ¡Aun tienen el 
dinero! e 
—También oftmos hablar de eso, —- afjo 
Dab. — Por eso fué por lo que vinimos en 
busca de usted. Bob Willlams, su diputado, 
tomó otro rumbo. Pero el hecho que resulta 
de todo esto es que usted no puede seguir 
pensando todavía en arrestar a Guy, aquí 
presente, después de lo que le debe, ¿eh? 


Guy Watkinson casi se rió a carcajadas 


al notar la picardía del capataz. Si alguna 
vez existió un hombres que supiera sacar 
partido de las oportunidades, ese hombre 
fué, sin duda, Dab Saunders. 

—Me parece que yo no tengo 
mala intención contra el pellejo de Guy.-— 
dijo el sheriff. — Tal yez 6l no sepa nada 
respecto al sitio donde está escondido Harry 
Dewhirst. 

—Y ahora tenemos a Pedro Guzman, que 
supone que se está muriendo, aun cuando 
no lo está, y ha confesado que él fué. el que 
cometió el delito más grave de que se acusa 
a Harry, — dijo Dab. — Me refiero al asal-. 
to, robo y heridas a Jim Prendergast. Lo 
confesó ante testigos. 

—Bueno, ¿no dijeron ustedes que Dew- 
hirst había muerto? — dijo el sheriff, Pd 
¿Qué importa eso ahora? 

— ¡Muchísimo! Usted tendrá que detener 
a Pedro, — dijo Dab. — Y usted tendrá que 
declarar que estaba equivocado en lo refe- 
rente a Dewhirst. Y entonces, si usted adrai- 
te que los cuatreros le secuestraron y estu- 
vieron a punto de lyncharle, el pueblo del 
Gistrito hablará de que conviene elegir a 
otro sheriff, según creo. ¡Usted ha cometido 
muchos errores en Jos últimos tiempos. Hux- 
ley! Y después de todo es fácil que la gente 
se sienta inclinada a perdonarle a Dewbirst, 
lo que antes había hecho. El gobernador 
del estado de Wyoming no se hará el sordo 
si el pueblo le dirige una solicitud y ya sabe 
que el gcbernador puede perdonar e indul- 
tar si le parece bien. ¡ 

Huxley se puso de pie. Se acarició la pera 


ninguna 
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"mano, según su agresiva costumbre. Dirigió 


a Dab una mirada penetrante de sus vivaces 


y pequeños ojos. 

Dab se le rió en la cara, sacé una tableta 
de tabaco y la dió un mordisco. 

—¿Está usted pretendiendo jugar conmi- 
go? ¿Eh? — gritó el sehirff, — ¿Trata us- 
ted de burlarse? ¿Qué quiere decir todo eso 
sobre Dewhirst? 

En aquel momenio comenzaron a llegar 
los demás hombres del “Perezosa Q”. Nin- 
guno de ellos había sido herido en.el breve 
combate con los bandidos aún cuando dos 
de éstos babiían huído mal heridos. Escucha- 
ron la conversación muy atentos, pues todos 
ellos eran amigos del “difunto” Harry Dew- 
hirst. Érs 

—Yo no pretendo jugar con ustu, simo 


ayudarle, — dijo Dab Saunders fríamente. 
— Usted no hubiera sabido jamás la verdad 
sobre el asalto a Jim Prendergast a no ha- 
ber intervenido nosotros. ¡Si Pedro lo mane- 


 echándola hacia adelante con el dorso de la 
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iaba a usted como a un títere, tirando de un 
cordón! ¡Si hasta pretendía que Guy, 2quí 
presente, sabía que Dewhirst estaba vivo y 
usted se proponía hacerle decir a Guy, por 
malas o por buenas, donde estaba oculto 
Harry! ¡Eso si que es algo a lo que se pue- 
de llamar ridículo! 


—i ¡Muy ridículo! — dijeron los 
con todo convencimiento. 
—Por lo tanto, — dijo Dab. — si usted 


quiere podrá darse tono y decir que logró 
sacarle la verdad a Pedro. Esto constituirá 
una honrosa nota para usted, y los ciuda- 
“danos dirán que tienen, después de todo, un 
buen sheriff que no es un testarudo, capri- 
choso, violento, corto de vista y tan decré- 
pito de puro viejo, que ya no sirve para na- 
da. Piénselo, sheriff, mientras nosotros va- 
mos en busca de los caballos. 

Huxley se mordió los labios, Sabía, ya 
hacía tiempo, que no gozaba de popularidad 
ninguna. La gente se lo había dicho con to- 
da claridad. También sabía que le debía la 
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'wida, indudablemente, a Guy Watkinson, "el 
bisoño footballer”, como llamaba al joven 
inglés. 

«—¡Bueno! — dijo, por fin, a Guy — Con- 
fieso QUe juzgué mal a Dewhirst, al ercerle 
autor del asalto, del robo y de las heridas 
que sufrió Jim Prendergast. La lástima, aho- 
ra, es que antes hubiera hecho las otras co- 

s. Vamos a donde está Pedro. 

había caballo para 
que montara Huxley, así que Guy Watkinson 
tuvó que llevarlo a la grupa del Suyo. 

- ¡El hombrecito gruñó durante todo el.ca- 
mino; y cuando llegaron a la cueva donde 
habían dejado al mejicano, su sistema ner- 
wioso vibraba. Durante el viaje había profe- 
rido interminables insultos y amenazas Ccon- 
tra el mestizo, 


“Cuando todos los jinetes se apearon fren- 
te a la cueva donde estaba Pedro, el sheriff 
dando resoplidos y tironeándose la pera, 
entró en la gruta tras de Dab Saunders. 

— Ahí está, Huxley, — dijo Dab indican- 
do a Pedro, que estaba tendido en el suelo, 
y al verlo se incorporó un poco apoyándose 
en un codo. Dick Clive encendió una antor- 
cha eléctrica y le dirigió el haz de luz al 
rostro: — Este es el hombre autor del asalto 
a Jim Prendergast, 

—.¡No, not — chilló Pedro. 
asalté a nadie! 

— Bueno, — dijo Dab. — Se está usted 
muriendo, así que no creo que siga mintien- 
do hasta dar la última boqueada. Lo que 


Zé ¡Yo no 


.hay que hacer es llevarle al ranch antes de 


que explre. 
—:¡No! ¡Soy demasiado malo para morir 


ahora! — sollozó e] mejicano: Pero no dijo 
más porque Huxley, arrebatando un Tevól- 
ver del cinto de Dab, lo acercó al rostro de 
Pedro, en actitud amenazadora, 

—¡Por vida del demonio! — gritó el she- 
riff. — Se figuran acaso que yo he dejado 


de ser el representante de la ley? ¡Al me-. 


mos tengo en mi poder un grandísimo cana- 
lla! ¡Usted va a venir conmigo, Pedro! ¡Us- 
ted fué el que hirió a Jim Prendergast y el 
que le robó el dinero que llevaba! ¿No es 
eso? ¡Vamos! ¡Levántese! 

Pedro gimió, pero obedeció, ayudado por 
Guy y Dick, Huxley, con aire de hallarse 
muy satisfecho de si mismo, le «siguió apun- 
tando con el revólver hasta que Pedro estu- 
vo montado en un caballo. Huxley montó en 
el mismo animal. Guy y Dick fueron juntos 
en otro de los caballos. Y así, todos juntos, 
regresaron al Tanch “Perezosa Q”. 


—Todo lo sucedido me hace pensar que 
Harry Dewhirst va a poder volver a la vida 
dentro de poco, hijo mío, — dijo Dab Saun- 
'ders muy serio más tarde, cuando Huxley ya 
había partido para Félix en el cochecito 
del ranch, llevándose a Pedro. — Fué el únl- 
eo proscripto que tuvimos en estas regiones 
¡durante algún tiempo. ¡Ahora, con otros para 
¡entretener la imaginación de la gente, es 
fácil que se 'olviden de Harry. Y puede ser 
¡gue cuando Jim Prendergast se entere de 
que estaba equivocado y que la persona que 


le asaltó no fué él, quiera emplear su influ- 
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encia con el gobernador... ¡y Prendergast 


es un personaje influyente de verdad! K 


— ¡Sería una grandísima alegría para t0- 
dos nosotros, — dijo Guy entusiasmado, — 
ver que el gobernador indultaba a Harry! 
¿No es cierto? Una vez indultado, podría 
jugar siempre con nosotros y jugariamos 
grandes partidos, Mientras Harry sea un 
proscripto y se empeñe en jugar en nuestro 


team, el juego resultará demasiado emocio- 


- mante. demasiado, 
-—Y teniendo en cuenta que Huxley sabe 
lo que le debe a usted, — dijo, riendo, Dab, 


— es muy posible que no siga mostrándose 


tan enemigo del football. ¡Y tenemos mu- 
chos partidos que Jugar! ¡Tengo el presen- 
timiento de que. pronto JUgatemMoR grandes 
partidos? 


—¿Cuando? — preguntó Guy. 
EE los “días de la frontera”, — dijo 
Dab. — ¿No ha oído nunca hablar de eso? 

—No, — dijo Guy. — ¿Qué es €llo? 
— ¡Cuatro días de acontecimientos nota- 
bles en Wyoming! — dijo Dab — Una vez 


al año se celebra una gran fiesta en Cheyen- 
ne. Para €sos días todos van allí, y los cow- 
boys, los enlazadores, Cada uno demues- 


tra lo que sabe hacer. Los. mejores Jmptesa 


del Oeste coneurren a esa flesta.. 
—¿Y usted “cree? empezó a dicir 


—Yo creo, — dijo Dab, — que si _ quere- 
mos que el football llegue a ser realmente 
popular en el Oeste, debemos combinar al- 
gunos partidos y jugarlos en Cheyenne du- 
rante los “dias de la frontera”. ¿Qué le pa- 
rece? Si todo Wyoming presencia el juego, 
todo Wyoming se entuslasmará por el foot- 
ball. Además, constituirá una novedad. Si 


los partidos resultan buenos, el football se 


hará famoso en todo el Salvaje Oeste, y en- 
tonces habrá llegado el momento de combi- 
nar partidos con teams de los estados limi- 
trofes. ' e 


EL TIO JIM EN APUROS 


La ambición de Guy Watkinson y Dick Cl!- 
ve, desde el momento en que llegaron al Sal- 


vaje Oeste fué trabajar en favor del foot-- 


ball, el gran juego de invierno. Los dos eran 


ardorosos footballers y habían decidido ha- 
cía tiempo que la vida sin football era la 
cosa más aburrida del mundo. Como dos jó- 
venes solos no pueden jugar por sí mis-. 


mos, resolvieron proveerse de compañeros de 
juego y de adver sarios. 


Hasta aquel momento, el interés dsd 
do por el football era enteramente local. Ha- 


bía cundido el entusiasmo entre todos log. 


habitantes del distrito de Pearl. Pero la 
idea de introducir el football en todo el esta- 
do de Wyoming y hasta en todo el Salvaje 
Oeste, entusiasmaba a Guy. Nuevas _conver- 
saciones con Dab le hicieron saber que los 


“días de la frontera” que se celebraban en. 


Cheyenne, constituían un suceso que intere- 
saba a todo Estados Unidos. Durante aquellos 
días, toda la vida del Salvaje Oeste ge pre- 
sentaba ante los que de lejos, querían acu- 


dir a verla. Allí domaban caballos, enlazaban- 
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novillos y hacian toda clase de hazañas y ha- 
bilidades. Y la idea de agregar a todo eso una, 
novedad, aquel año, entusiasmó de tal modo 
a Guy, que pronto no pensó en ninguna otra 
cosa. 

En consecuencia, poco después resolvió que 
necesitaba uno o dos días de permiso para 
ir al ranch “Punto en Círculo”, en el que 
Dick estaba empleado, para discutir con su 
amigo todo lo correspondiente a ese pro- 
yecto. Faltaban dos semanas para los “días 
de la frontera”, así que no se disponía de 
mucho tiempo para planear las cosas y Or- 
ganizar los elementos, 

Una mañana ensilló Guy su caballo y em- 
prendió el viaje de veinticinco millas para 
ir a visitar a Dick y conversar sobre esos 
asuntos. Estaba tan entusiasmado con sus 
planes que sólo pensaba: en ellos, durante to- 
do el camino. 

En un punto, aquel camino cruzaba con €l 
que conducía a Félix. Decidió entonces que, 
al regresar al ranch ““PerezOsa Q” iría a Félix 
y procuraría enterarse allí de varias cosas 
y muy especialmente de lo que Je sucedía 4 
Pedro Guzmán. Pero ésto, sin embargo, po- 
día esperar, se dijo. Entre sus proyectos es- 
taba también un viaje a Cheyenne, a visi- 
tar allí a su tío Jim Prendergast, que se- 
guía en asistencia, con el propósito de obte- 
ner permiso, de aquel enemigo del football, 
para que los cowboys del ““Perezosa Q” fue- 
ran a la ciudad con motivo de los “días de 
la frontera” y sus fiestas. 


Pero cuando se acercaba al camino de Fé- 
ix vió algo, a su derecha, que le hizo dete- 
nerse y mirar. ; 

Los automóviles eran pocos en aquella 
región montañosa. Fuera de la ocasión en 
que estuvo en Cheyenne, con Dick Clive, Guy 
no había visto ningún automóvil desde su 
llegada al Oeste. Pero en aquel momento, 
a su derecha, por el:camino, un automóvil 
se acercaba hacia él. Decidió esperar junto 
al camino y verle pasar, 

El automóvil se aproximaba a gran velo- 
cidad levantando nubes de polvo. Cuando 
Guy miró hacia el vehículo, oyó de pronto 
el fuerte sonido de su bocina, El ruido aquel 
inquietó un poco a su caballo, pues Digger, 
este era el nombre del caballo, no había vis- 
to jamás un automóvil. Como el camino es- 


taba enteramente libre, a Guy le extrañó que 


el conductor de aquel coche hiciera sonar 
la bocina como la hacía sonar, larga y re- 
petidamente, : 

Sostuvo a su caballo, dominándole con ma- 
no firme, y cuando el automóvil estuvo a 
unas quince yardas de distancia, vió que 
iban dos personas en él. Una de €llas ma- 
nejaba el volante. La otra de pie, movía los 
brazos. Algo había en el aspecto de ésta, 
que le parecía conocido a Guy. 

El automóvil llegó a estar frente al jine- 
te, El que manejaba se agarraba con fiere- 
za al volante y Guy pudo notar que tenfa 
los dientes apretados y los labios entreabier- 
tos, respirando jadeante. El otro se volvió de 

“cara hacia Guy cuando pasó ante el joven, 
y éste estuvo a punto de caerse de su cabal- 
—gadura al reconocerle. Digger se encabritó y 


PUCKY 


tranquilizar al caballo, Guy miró con la boca 
abierta. El hombre que iba de pie ODA 
hacia aquel joven y seguía moviendo los' bra- 
Z08, mientras a pesar del ruido del automó- 
vil, le pareció que gritaba algo, 

— ¡Pero si es mi tío Jim! — murmuró Guy 
— ¡Ha salido del hospital y no nos ha co- 
municado que venía! 

Acarició el caballo, se mordió el labio y 
trató de pensar que era lo que le. correspon-' 
día hacer. Si el tío*Jim se dirigía al ranch' 

Perezosa Q”, su llegada podía ser origen 
de fastidios para Guy, pues el tío debía su-=' 
poner que su sobrino estaba trabajando y 
no en viaje a visitar a Dick. Los dos jóvenes" 
habían sido separados a propósito por el tío” 
Jim. Y también significaría molestia para' 
Dab Saunders, pues Dab no debía dejarle" 
salir del ranch como no fuera porque así lo” 
exigiera el trabajo del mismo. a 

Pero en seguida otra preocupación intran- 
quilizó aún más a Guy. Algo, en el modo co- 
mo el tío Jim movía los brazos y gritaba, 
parecía indicar que sucedía algo grave. 

Poco después de cruzar aquel camino, el 
de Félix pasaba por un puente de madera ten- 
dido sobre un río. El puente no era sufi- 
cientemente fuerte para que pasara por él 
un caballo al trote sin correr peligro. Un 
automóvil del tamaño del que había visto, 
tenía que cruzarlo muy cautelosamente, I 

—Pero no creo que el que lo maneja sea 
capaz de dirigirlo con la precaución necesa- 
ria, —. díjose Guy de repente. — Me pareca 
que iba como si hubiera perdido el dominio' 
del aparato. !Sí! ¡Eso es! ¡El automóvil co- 
rre sin que puedan detenerlo! ¡No es raro 
que el tío Jim agitara los brazos desespera-, 


do! ¡Cómo que está al tanto de lo que pasa 


con aquel puente! si 


Espoleó a su caballo y se lanzó tras del 
rápido automóvil. Suponía que podría auxi- 
liar de algún modo a su tío. El automóvil,' 
corriendo con aquella velocidad, hundiría el 


_ puente de madera, seguramente. Y si esto pa 


saba, el accidente representaría un egrandísi- 
mo peligro para el ganadero Prendergst, 

Digger no tenía memoría de que su patrón 
le hubiera nunca hincado las espuelag de 
aquel modo. Bajo los latigazos de Guy, el 
animal se lanzó como una flecha hacia el 
puente de madera, 

Y Guy tenía razón en pensar lo que pen. 
saba del puente aquel. No era suficiente- 
mente fuerte. Aun cuando el automóvil na 
se hubierá desviado del medio del puente 
es de dudar que jas maderas hubieran pa 


dido soportar aquel peso. Pero el automóvil 


no se dirigió al puente en línea recta, Una 
de los guardabarrog golpeó en la barandí 
lla del lado izquierdo. Se oyó un crugide 
que Guy oyó a lo lejos, Después se oyó ruí: 
do de madera astillada. El vehículo habia 
destrozado la barandilla y abandonado a 
puente, cuyo maderamen cedió bajo su pe 
so, cayó por el aire, hacia el agua del río: 

Cuando Guy llegó al río y detuvo a Dig 
ger, no se veía el automóvil por ninguna 
parte, pues las aguas le cubrían por com- 
pleto. A los dos ocupantes del vehículo, Guy 
los vió flotando entre las aguas, l - 

El tío Jim y su acompañante parecían 


casi arrojó a Guy al suelo. Cuando logró 
FE Su 
E 
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hallarse enteramente ¡¡nermes dentro del 
agua. Los dos vestian pesados sobretodos 
forrados de piel y ninguno de los dos, al 
parecer, era buen nadador. Además, Guy 
sabía que su tío debía hallarse todavía dé- 
bil después del tiempo pasado en el hospl- 
tal. Estaban los dos abrazados cuando Guy 
se apeó apresuradamente. Se alegró mucho 
de haber corrido iras del automóvil, aun 
cuando no se daba cuenta de cómo iba a 
serle posible servir de algo. Sin embargo, 
se dijo, y al hacerlo apretó los dientes, que 
procuraría ayudarles de algún modo. 

Para un bisoño, Guy Watkinson había 
aprendido a proceder con suma rapidez en 
caso de necesidad. De su montura colgaba 
el lazo y pronto lo descolgó. Con él en la 
mano, se deslizó por la orilla hasta llegar 
al borde del agua y corrió aguas abajo, 
pues en aquella dirección eran arrastrados 
los dos hombres, que ya habían comenzado 
a manotear. 


Abrió el lazo todo lo que pudo.  Dab 
Saunders, Fotheringay y los demás del 
ranch ““Perezosa (Y'” le habían enseñado ya 
a manejar el lazo y se había hecho muy 
diestro en tan dificil arte, como lo había 
demostrado varias veces. Hizo remolinear 
el lazo sobre su cabeza, a médida que co- 
rría por la orilla. Lo arrojó con todas sus 
fuerzas en un momento en que vló aparecer 
dos cabezas en la superficie del agua, cuan- 
do su tío y el otro volvían, después de hun- 
dirse por segunda vyez. 

Pero estaban demasiado dentro del 
para que el lazo los sujetase por los hom- 
bros. No sabían, además, que se les iba a 
socorrer de ese modo. No lovantaron los 
brazos para agarrar la soga en cuanto la 
sogu dió, como un látigo en el agua, cerca 
de sus cabezas. No movieron logs Dbrazus y 
siguieron estrechados el uno al otro. 

Guy, febrilmente, recogió el lazo, Aquella 
idea había fracasado en la prueba. Pera 
otra bullía en su cerebro. Enrolló la soga 
rápidamente, se la colgó de un brazo y sin 
detenerse a sacarse nf la chaqueta ni el 
calzado, corrió río abajo unos veinte, pasos 
más y se arrojó al agua zambullendo con 
rapidez, 

Nadó de costado, como habia visto nadar 
a los cowboys del ranch “Perezosa Q”, y 
si estos le hubiesen visto en aquel instante 
se hubieran vueltos locos de alegría y de 
admiración al contemplar su destreza. Por- 
gue procedió con la sangre fría con que hu- 
biera procedido el más avezado campesino 
del Oeste, Pronto estuvo en el sitio donde 
se habían hundido de nuevo los dog hom- 
bres que manoteaban. Tenía en una mano 
el extremo de la lazada del lazo. Era una 
lazada grande y los dos cuerpos estaban 
muy juntos, Consiguió rodearlos con el la- 
zo, dió un tirón y los sujetó. Entonces, sol- 
tando soga, nadó, regresando a la ribera. 


- Dió gracias a su buena estrella porque la 
soga era suficientemente larga. para su 
propósito. Pero si los dos desdichadog auto- 
movilistas hubieran ido más hacia el centro 
del río, el esfuerzo de Guy y toda su teme- 
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ridad no hubiese servido de nada. Empero, 
sosteniendo el extremo del lazo, logró su- 
bir a la orilla. 
Comenzó entonces el verdadero trabajo 
penoso. Pero tiró de la cuerda con todas 
sus fuerzas y poco a poco fué la soga amon- 
tonánaose a sus pies, ¡indicándole que el 
éxitc era favorable, que acercaba rápida- 
mente aquellos dos hombres a la orilla. Se 
tendió boca abajo, alargó un brazo, agarró 
el cuello de un sobretodo y levantó a uno 
de los hombres de modo que le vió la cara. 
Era su tío Jim y el rostro del tío Jim 0s3- 
taba casi negro de estrangulación en aquel 
momento. Lo mismo hizo con el compañero 


del tío Jim. Arregló la soga de modo que. 


quedaran sujetos por el pecho. Entonces 682 
puso de pie y volvió a tirar, nuevamente. 

Los otros no podían contribuir con nin- 
gún esfuerzo a aliviar su tarea. Pero con 
una energía que a él mismo le asombró. 
Guy tiró y tiró, hasta que le dolieron los 
músculos y pulgada tras pulgada, logró al- 
zar a los dos hombres hasta ponerlos en 
tierra seca. Aflojó entonces el lazo, los vol- 
vió boca arriba y los examinó  cuidadosa- 
mente para asegurarse de si todo su traba: 
jo había sido en vano. 

El tío Jim tenía los ojos cerrados, tenía 
la boca abierta, pero respiraba, aun Cuan- 
do tosía frecuentemente ial 
consecuencia Guy le volvió boca abajo otra 
vez, y, colocando su fuerte y joven brazo 
debajo del cuerpo de su pariente, lo levan- 
tó de modo que la cabeza quedara más ba- 
ja que el pecho. El hombre arrojó gran 
cantidad de agua superfua y dejó de toser 
mientras su respiración se  normalizaba. 
Un poco después, el tío Jim abriá los ojos 
volvió la cabeza y miró como aturdido a gu 


sobrino. Guy le deió descansar acostado, 
nuevamente, y dedicó su atención al otro 
hombre, un señor de edad, todo afeitado, 


más bien obeso y enteramente calvo. Su 
caso era más grave que el del tie Jim. En 
realidad el tio Jim ya estaba sentado y 
quería enterarse de lo qué habia pasado, 
mientras que Guy todavía estaba aplican- 
do los movimientos de la respiración arti- 
cial al otro. 

-—¿No se ha muerto, muchacho? — pre- 
guntó el tío Jim con voz débil. — ¡Por vida 
de un demonio! ¡El maldito carro de ga- 
solina se desbocó de un modo que no has 


hacerlo. En - 


bía medio de hacerle parar! vi 


—Me parece que aun está con vida, tío 
Jim, — dijo Guy. -- Pero está lleno da 
agua hasta arriba. ¿Quién es? 


dijo el tío Jim. El nombre, en realidad, no 
impresionó ni poco ni mucho a Guy a pesar 
de lo de “honorable”. — ¡Es el goberna- 
dor de este Estado de Wyoming! — agre- 
gó el tío Jim. — ¡No hay ningún bisoña en 


todo el Estado que pueda decir que el go Y 
bernador de Wyoming le daba tanto como 


le debe Bullfish a usted, muchacho! 
—Falta saber si me 
todavía, — dijo 


do reanimar al hombre que se hellbn más: 


debe algo o nada, 
lacónicamente Guy prost 
guiendo heroicamente su trabajo, procuran== 


que medio ahogado. — Me parece que 86 
encuentra bastante male 
-——No pretendo saber lo que estaba usted 
haciendo aquí, en el momento psicológico, 
— prosiguió el tío Jim. — Pero ha sido 
una grandísima suerte que estuviera. El 
gobernador viene al ranch a pasar una 0 
dos semanas con nosotros. ¡Pero muchacho, 
los diarios van a dedicar a este suceso sen- 
sacionalísimas crónicas! 

— ¡Ojalá no sea asi! — dijo Guy moles- 
tamente. — ¡Ab! ¡Ya ubre los ojos! ¡Cuan- 
to me alegro! 

El honorable Clayton B. Bullfisn abrió 
lentamente los ojos, Estornudó y tosio va- 
rias veces y arrojó gran cantidad de agua, 
Algo aliviado ya, se incorporó, y sentado 
en el suelo, miró hacia el río, horrorizado. 
Después se volvió para mirar a su COlMDáa- 
ñero de infortunio. 

—¿Qué tal, Jim? — dáijo. —¿Qué es 10 
que realmente ha sucedido? De tedas las sl: 
ivaciones poco dignas en que puede verse 
un hombre. me parece que ésta es la me: 
nos_ digna para mi. ¡Hay que beber, en es- 
te mundo, cuando nos llega el momento, el 
amargo vaso de cicuta! La verdad es que 

estos involuntarios baños no figuran en la 

lista de mis diversiones favoritas, Pero lo 

que me está preocupando es una  cOsa: 

¿quién demonios nos ha sacado de semejan- 
te dificultad? 

E —¡ESe muchacho que está ahí! — dijo 

Jim Prendergast. — ¡Mi sobrino, el hijo de 
mi única y difunta hermana, el joven más 
valiente, el más heroico de cuantos jóvenes 
nos haya enviado la vieja Inglaterra. Usted 
le debe la vida a él, Clayton. Estréchele la 
¡mano y dígale “gracias”. ' 
Clayton B. tendió una mano ancha, blan- 
ea y cargada de «anillos. Guy la tomó bas- 
tante avergonzado; sin embargo, no pudo 
dejar de sonreir al ver a aquel hombre que 
se daba tanta importancia, cuyos ojos esta- 
ban fijos en el rostro franco y leal del jo- 
yen inglés, Sentado todavía en el suelo, el 
gobernador se puso una mano en la aber- 
tura del chaleco. y movió la otra como sl 
fuera a pronunciar alguno de sus discursos 
del 4 de Julio. 

2 -—En esta auspiciosa ocasión, —- dijo, 
un charco en torno de donde estaba seuta- 
do, — aprovechó esta gloriosa  oportuni- 
dad. como portavoz de este Estado de Wyo- 
ming, para darle las gracias, señor, para 
ofrecerle las más cordiales gracias por el 
le servicio que me ha prestado, no tanto por 
mi sino por este Estado. Sin un gobernador, 
señor, este estado sería un... vendría u 
ser... especialmente sin un gobernador de 

ideales enteramente republicanos como 

yo... ¡Ejem! ¿Pero por qué demonios se 
está usted riendo de ese modo, Jim? — se 
interrumpió. 
MY O Ye pedí que dijera “gracias”, — 
4 observó Jim  Prendergast. No dispone- 
mos de tiempo para que usted dija lo que, 
en su lenguaje, se llama “dos palahras'. 
según su costumbre. Me estoy congelando. 
—— Entonces pospondré mis frases de 


-verboso, 


mientras el água que le chorreaba formaba 


— Y — 
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agradecimiento hasta una más favorable 


ocasión, — dijo Bullfish, — Como su tío lo 


dice, estamos empapados y helados. Lo 
único que voy a decir es lo siguiente, señor: 
que no hay favor que pueda humanamente 
hacerse que Clayton B. Bullfish, gobernador 
de Wyoming, -Estados Unidos de América, 
no quiera, voluntariamente, regocijadamen- 
te, concederle, Usted ha salvado al hombre 
más importante de este Estado del Oeste, 
señor, y va que tengo la oportunidad... 
—S$i, señor, muy bien, — dijo Guy vol- 
viendo a sonreir, — Pero lo más importan- 


“te ahora es saber como vamos a ir hasta 


el ranch. Se halla a once millas de aquí, y 
su automóvil... 

Con la mano, indicó el rio. No se vela 
nada del yehículo, aún cuando unas ondu- 
lacionés en la superficie del agua indicaban 
el sitio donde había caído. y 

Ei gobernador del Estado de Wyoming 
dió unas cariñosas palmadas en la espalda 
a Guy Watkinson y lanzó una sonora carca- 
jada. Evidentemente, si era un hombre muy 
; también era un hombre de cora- 
zÓn. S 

-—Permítame que le diga, — manifestó, 
" que aún cuando tenga otros sentimientos 
como consecuencia del resultado de este 1n- 
cidente, tengo. que  quedarle agradecido 
porque gracias a él no volveré a ver nunca 
más a ese maldito carro de gasolina. Cuan- 
do regrese a Cheyenne voy a ver al que 
me vendió ese “tank” y va a pasar un buen 
rato en mis manos. Voy a.., 

—No, usted no hará eso, Clayton, — d1- 
jo Jim Prendergat. — Usted es gobernador 
y una de sus misiones es precisamente cas- 
ligar a los que producen desórdenes y no 
el darles malos ejemplos. Pero vamos a ver 
¿cuál es el mejor camino para ir a casa? 

—Me parece, tío, que lo mejor que pue- 
de hacerse es que monten ustedes dos en 
Digger. Yo iré a pie. A dos millas de aquí 
hay una cabaña cuyo dueño tiene un carri- 
to y una yunta de tiro. 

— ¡Digno modo de avanzar por el cam!- 
no, sin duda, para que lo utilice el gober- 
nador del Estado de Wyoming! ¡Dos en un 
caballo!... — comenzó Bullfish. 


—Pero el único disponible. No voy a de- 
jar que mis pulmones tomen más frío, — 
dijo Jim Prendergast. — He tardado varios 
meses en curarme de los agujeros que me 
hicieron las balas de Harry Dewhirst. 

Guy no dijo nada al oir eso. Fus en 
husca de su fiel Digger mientras encontra- 
das ideas batallaban en su mente. No era 
capaz de pedir recompensa ninguna en pa- 
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go de su heroísmo. Ya diría después a su 
tío que el asalto al dueño del ranch no ha- 
bía sido cometido por su amigo Harry Dew- 
hirst, el proscripto, pero ¿querría el gober- 
nador ir hasta conceder el pleno indulto de 
Dewhirst, en lo referente a los delitos an- 
teriores de que se le acusaba? — se pre: 
gzuntaba Guy. 


EL GOBERNADOR DE WYOMING APRUE- 
BA EL FOOTBALL 


El gobernador del Estado de Wyoming 
no hacía realmente un papel muy digno 
mientras cabalgaba a la grupa de Jim Pren- 
fereast. Los pantalones del gobernador se 
habían levantado tanto que no sólo se le 
veían los calcetinos rojos, sino también un 
buen trozo de la pantorrilla desnuda. Con 
ambos brazos se_ agarraba a Jim Prender- 
gast tal cómo se había agarrado a él debajo 
del agua. Digger, el caballo, fastidiado por 


tanta carga y como nunca había sido de 
carácter muy pacífico, escárceaba Con 


acompañamiento de nerviosas protestas de 
parte de Clayton B. Bullfish, mientras Guy 
se sonreía, llevando al Caballo de la rienda 
y haciendo a pie las dos millas que-les se- 
paraban de la casita donde pudieron tomar 
el carrito, 


» . 
Cuando los dos hombres de más edad 
ocuparon el prestado carrito, Digger volvió 


u llevar su carga de siempre -— es decir 
Guy, — y todo continuó mejor. Pronto e€s- 
tuvieron en el ranch - “Perezosa Q”. Guy, 
naturalmente, había abandonado por el 


momento la idea de ir aquel día al ranceh 
“Punto en Círculo”, a conversar con Dick 
sobre el propuesto partido de football que 
debía ¿jugarse en Cheyenne durante los 
“días de la frontera”. Hsa visita podía de- 
jarse para más adelante. Guy sentía reul- 
mente deseos de ver que su tío, convalecien- 
te aún, se acostara y entrase en calor, 

Dab Saunders era el único, del personal 
del “Perezosa Q'” que estaba en las Casas, 
fuera naturalmente, de ¡Ah Ping, el cocine- 
ro chino, cuando el pequeño grupo entró en 
»3l extenso patio del ranch. El rostro de Dab 
expresó grandísima alegría cuando vió a su 
patrón. No había recibido aviso de la lle- 
gada de Jim Prendergast, pero no por eso 
se sentía menos contento al ver a su pa- 
irón. después de tantas semanás de ausen- 
cla. Al otro hombre, al gobernador, 
lo saludó con una inclinación de cabeza, 
hasta que Jim Prendergast se lo presentó. 
Entonces la actitud de Dab se hizo muy 
respetuosa para con él. Se llevó la mano 
al sombrero y escupió el pedazo de tabaco 
que mascaba, Tendió su mano, tostada y 
callosa, a la más importante persona del Es- 
tado. Con una actitud muy noble, Clayton 
'B. Bulifish, la estrechó. 

—/MMe causa infinito placer, — dijo ei 
hombre político, — estrechar la callosa ma- 
no de su hijo del trabajo con la mía. Como 
se lo he manifestado hace poco a nuegtro 
«joven amigo aqui presente, un amigo que 
. ha hecho que el Estado de o con- 
traiga con él Una grandísima deuda. 
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—Indíquele al gobernador por donde s3 
va a la casa, Dah, — le interrumpió Jim 
Prendergast riendo,” — Y dígale a ese pell- 
gro amarillo de cocinero que nos - prepare 
algo de comer, muy pronto. Si tiene usted 
escondido algo más fuerte que te o café en 
este maldito Estado donde reina la ley se- 
ca, hágalo trotar hacia aquí. El gobernador 
no le va a encarcelar por que infrinja la 
ley. 

—Crec que ninguno de nosotros, señor, 
bebemos. nada de alcohol en estos días, — 
dijo honestamente Dab. — ¡Ni uno solo de 
na cowboys ha probado el alcohol desde 
que Se empezó con el football! 

Al oir eso Jim Prendergast frunció el ce- 
ño y dirigió a Dab una mirada enérgica y 
desaprobadora, 

—¿Así que football, en? — ¿Aún siguen 
Jjugándolo? — preguntó. — ¿A pesar de 
mis órdenes? ¿Por qué? 

—El football, --- dijo el político, — es 
un juego con el que me hallo muy familia- 
rizado, y sé que es un ejercicio sano y 8a- 
ludable, tal como el que conviene a la ju- 
ventud de nuestro amado Nstado y del que 
ella puede, sin el menor asomo de dudas, 
sacar resultados excelentes. 

— ¡Bah! — exclamó sarcásticamente el 
tío Jim. — ¡Este sobrino mío vino a esta 
tierra enteramente loco por el football y pa- 
ra que se le curara de esa locufa. Y yo dl 
orden de que no se jugara al football, pee: 
embargo... 

—Perdone usted, tío, pero ditod no ma 
erdenó nunca que no jugara, — dijo Guy 
rápidamente. — Lo único que hizo fué le 
prometiera que el jugar al football no inte- 
rrumpiría ni molestaría al trabajo del 
ranch, Y puedo asegurarle que no ha suce- 
dido, tal cosa, 

—¡Es una tontería para perder lamen- 
tablemente el tlempo y nada más! — dijo 
el ganadero muy acalorado. — ¡Indfqueme 
algún gran aficionado al football que valga 
algo! s E 

El gobernador miró a Guy. NP t 

—Si este muchacho está. loco, por el 
footbaHMl, entonces puedo mostrarle fácil- 
mente a ustéd a uno que tiene más energías 
en su cuerpo y en su alma que nosotros dos 
juntos, Jim, — dijo. — No se olvide de 
que este joven nos ha salvado ia vida a los 
dos. Y usted, joven amigo, no se olvide de 
lo que le he prometido. 

_Dab los guió hacia la casa. Poco tardó 
en volver a salir y fu6 hacia el dormitorio 
donde encontró a Guy, sentado en su art 
ma y con aire pensativo. 

- —Dab, — dijo Guy, — sl el gobernador 
del Estado de: Wyoming le prometiera a 
usted que haría lo humanamente posible 
que usted le pidiera, ¿qué le pediría usted? 

—El perdón de Harry Dewhirst, — dijo 
Dab sencillamente, — y después la destitu- 
ción de ese maldito, cabeza, cara de rata y 
pera larga de sheriff, Huxley, Y el goberna- 
dor tiene autoridad suficiente para. hacer. 
ambas cosas, 
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EL ASALTO 
¡REO que ya es hora de que nos pon- 
gamos en movimiento amigo, — di- 
jo Río Kid dirigiéndose a Su fiel 
caballo. 


Se levantó y el animal lo imitó. 

Los bandidos se habían ido hacía ya Un 
rato. Mirando por entre los árboles el mu- 
chacho de Texas pudo ver sus tres sombre- 
ros Stentson que se movían a lo lejos en di- 
rección al Oeste. : 

Black Hanson y sus camaradas se dirigían 
hacia el árbol de El Cerro, donde debían 
esperar a que se acercara la diligencia para 

- asaltarla. : 

Río Kid conocía muy bien la región y 
sabía que el sitio que los otros habían ele- 
gido era bueno. La diligencia tenía que Te- 
“correr unas veinte millas antes de llegar al 
punto señalado hasta el cual seguía una pra- 
dera abierta, en la que no había punto Con- 
veniente para que nadie pudiera ocultarse. 
Pero después de llegar allí el camino estaba 
bien cubierto y la banda de Hanson podía 
permanecer emboscada sin que nadie la vie- 
ra hasta que la diligencia estuviera material- 

mente entre sus manos. Black Hanson Cono- 
cía bien su oficio. ¿ 

Pero Río Kid sabía tanto, o más que él. 

Se dibujó una sonrisa de satisfacción €n 
su rostro cuando vió alejarse los tres hom- 
bres de sombreros Stetson. Río acarició el 
cuello de su caballo. 

—;¡Me parece mi buen compañero, que 
ese traidor de Schulz se va a encontrar con 
una sorpresa! 

Río Kid se echó a reir. 

—Esos bandidos esperarán a una milla de 
-El Gerro a que aparezca la diligencia para 


apoderarse, en combinación con el traidor 


«de Schulz, de esos treinta mil dólares de 


una pobre mujer... Muy bien. ¿Qué te pa- 
rece, amigo, si nosotros nos adelantamog y 
unas millas antes, un muchacho de mi the 
ple, hace lo que ellos intentan y se apode- 
ra de la plata? Tendría gracia, ¿verdad? 

Frecuentemente Río Kid hablab : 

a con su 
caballo como si fuera una persona. 

—Opino que los dólares no deben llegar 
a poder de esa canalla de Black Hanson y 
de su gente. Por el contrario, hay que ha- 
cer que vuelvan a poder de la viuda, a la 
que no conozco, pero eso no tiene importan: 
cia en este momento. 2 

Y de nuevo volvió a reir, 

Otra mirada a través de la amplia pra- 
dera le demostró que logs tres bandidos se 
habían perdido de vista. Eso era lo que es- 
peraba para apretar las cinchas del animal 
montar y ponerse en marcha, siguiendo otra 
dirección. 

No quería encontrarse con aquel elemen- 
to de nuevo. Nada tenía que hacer con ellos. 
Su negocio era con el que llevaba el dinero. 

Desde que había salido de la estancia de 
Sampson y había dejado a sus amigos. Río 
Kid anduvo vagando por los lugares mág so- 
litarios sin que por ello perdiera su natural 
buen humor, Pero cuando llegaba un' mo- 
mento de aquellos en que al deseo de reali- 
bar una buena acción, se unía el peligro, su 
rostro adquiría una expresión de verdadera 
alegría. 

Disfrutaba con la sorpresa que iba a dar 
al canalla de 3chulz y con la que se llevarían 
los otros bandidos a los que condenaba da 
una larga e infructuosa espera, 

Después de galopar un buen trato y hacer 


Río Kid 


_ tras una. piedra 
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algún rodeo el muchacho llegó al camino 
marcado únicamente por ta huella dejáda 
allí por las ruedas de los carruajes que cru- 
zaban de un pueblo a otro. Una vez en el 
camino entre Malpaís y El Cerro buscó un 
punto donde poder ocultarse. Intentar -un 
asalto en plena 
pradera era un 
asunto delicado y 
exponerse a que 
los que estaban 
esperando alg u- 
nas millas mács 
adelante se  die- 
ran cuenta de lo 
que ocurría y ca- 
yeran sobre él, 
que se encontra- 
ría así entre dos 
fuegos. 


Pero no había 
mucho sitio para 
ocultarse. El. Ce- 
rro se encontraba 
a unas diez millas 
del punto que Río 
Kid había elegi- 
do. 


Había algunos 
grupos de mesquí- 
tes y peñas y el 
muchacho trat 5 
de aprovecharlos. 
El caballo se echó 
entre el alto pas- 
to y Río se ocultó 


para vigilar el ca- 
mino. La diligen- 
cia no había pasa- 
do aún. Continuó 
su vigilancia y 
media hora  des- 
pués oyó el ruido 
de los cascos de 
las caballos. Pero 
no era la diligen- 
cia. Eran cuatro 
vaqueros que mar- 
chaban al galope. 
Río Kid se echó 
entre el pasto y 
permaneció quieto 
hasta que hunbie- 
ron pasado. 


Se hallaban ya 
a alguna distancia 
cuando el mucha- 
cho se aventuró: 
a ponerse de ple 
y nuevamente vl- 
gilar el camino, 

Volvió a oírse 
al poco rato 'otro 
ruido. Esta vez, al que hacían los cascos de 
los caballos, se unía el de las ruedag de un 
carruaje, Río Kid aguardó pacientemente. 


Era un carruaje arrastrado por dos caba- 
llos conducidos por un hombre que lleva- 
ba una camisa gris. Río Kid observó bien 
con sus ojos de águila. En la diligencia no 
iba más que un pasajero... Indudablemente 
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aquel era Hank Schulz, capataz de ta estan- 
cia de la viuda. El muchacho sonrió. 

Miró alrededor en la amplia pradera. No 
se veía a nadie más que al coche y a él. Lla- 
mó a su caballo, montó y salió al encuentro 
de los que se «acercaban 
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El caballo tordillo, era el constante y fiel 
compañero de Río Kid 


El cochero le dirigió úna mirada y el pa- 
sajero se colocó ia mano sobre los ojos. a 
modo de pantalla, para verlo mejor. Los dos 
vieron sólo un vaquero de rostro agradable 
y no le concedieron importancia. Río Kid al 
acercarse, paró su caballo sacó su revólver, 
y exclamó resueltamente: : 
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wi cochero tiró de las riendas y detuvo €l 

che. 

—¿Qué quiere? — preguntó, 

— ¡Manos arriba! 

El cochero lo miró sorpremdido, pero obe- 
feció. El pasajero lanzó una exclamación. 

—;¡Quieto! — gritó Río Kid. 
go el menor interés en derramar su sangre, 
pero si alguno trata de defenderse, será hom- 
bre muerto, 

— ¡Esto es un asalto! — exclamó el co- 
chero. 

—¡Algo por el estilo! ¡Pero quédese quie- 
0 Ot 


—No trato de moverme, 
tranquilidad el conductor, 

Mientras hablaba con el conductor, Río 
Kid no perdía de vista al pasajero. Este le 
miraba con una mezcla de alarma, de sor- 
presa y de investigación. 

Sabía que tenía que ser asaltado en el ca- 
mino y despojado de los dólares de la viuda. 
Pero no creia que las cosas se hubieran rea- 
lizado de aquella manera, Aquel Joven va- 


— dijo con toda 


> 


quero era un desconocido para él, y no tenía . 


la seguridad de si pertenecería a la banda 
de Black Hanson. Podía ser un nuevo ele- 
mento, pero no estaba seguro. 


—¿Qué quiere, amigo? — exclamó dirl- 
riéndose a él, Río Kid. — ¿Por qué me mi- 
ra? 

El pasajero lo miraba indeciso. 

— ¿Quién es usted? — preguntó al fin. 

El muchacho se echó a reir, 

—Creo que soy un bandido que tiene un 
revólyer en la mano. — respondió. — Y ese 
revólver hablará si usted no tiene el talen- 
to de. ser hombre sabio... ¡Salga de ahí! 

El pasajero saltó del interior del carruaje, 


-— al camino, 
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RIO KID SE APODERA DE LOS DOLARES 


Hank Schulz vió que el muchacho buscaba 
furiosamente el dinero. 

Si aquel era el asalto que él había pre- 
parado fuearza era reconocer que se realiza- 
ba en la forma más imprevista. De haber si- 
áo efectuado por la banda, se explicaba, con 
el conductor 3chulz que lo justificaba la 
.poca. probabilidad de resistirse. Además, se 
realizaba en un lugar tan cercaño a la am- 
plia' pradera que era peligroso, pues podían 
ser vistos a la distancia. 

_—-¡Oiga! — interrumpió el capataz de la 
“estancia de Malpaís, molesto por el giro que 
nabían tomado los acontecimientos. 

«—¿Crep que usted es Hank Schulz? — 
axclamó el muchacho. — Capataz de la -es- 
tancia de la viuda de Cassidy, en Malpaís? 


— ¡Seguramente! 
"En ese caso, usted tiene mi cordero con 
la lana, — declaró Kid, — Yo vengo a evl- 
tarle el trabajo de llevar los dólares hasta el 
Banco de El Cerro. Démelos. 
—¿ Y cómo sabe usted que yo tengo los dó- 
lares? — preguntó el capataz. 


—Esa pregunta me extraña, Black Han- 
son y su gente están al corriente de todo lo 
que ocurre,*— respondió el muchacho. 

Schulz lanzó un suspiro de alivio. 

Si aquel desconocido venfa de parte de 


y mo Gl 


-— No ' ten- 
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Hanson, todo iba bien y la mención de] nom- 
bre parecía indicar ya mucho. 

En presencia del conductor no podía ha- 
cer muchas preguntas, pues el otro de lp al- 
to del pescante observaba la escena con cu- 
riosidad. 

—¿De manera que usted pertenece a la 
banda de Black Hanson? 

-—Sí. Y usted sabe algo de ello. ¡Vengo 
por los dólares!... ¡Pronto... Ya me es- 
toy cansando de sostener el revólver. 

Schulz se dirigió hacia el coche y tomó 
del interior un pequeño saco. 

—Quiero ver si lo que hay dentro es pla- 
ta, — dijo el muchacho. — Abra el saco y 
deje ver su contenido a un bandido. 

Schulz abrió el saco y Río Kid se conven- 
ció de que lo que había dentro era dinero. 


— ¿Dónde está Hanson? — preguntó en 
voz baja Schulz. 


—i¡A diez millas de aquí! — respondió 
el muchacho, y 


—¿El le encargó?, 

— ¡Seguramente!..., 

— ¿Por qué no vino €1? z 

—El conductor nos mira extrañado, — 
hizo notar Río Kid, 

—Ha sido un imprudente no mandar lo 
menos a tres personas, ¿Cómo voy a hacer 
creer que me he entregado a un solo hombre 
y le he dado los dólares? 

—Es que un hombre como yo, es capaz de 
tener a raya a canallas como usted — res. 
pondió Río Kid en forma tal que hizo en- 
furecerse al capataz de la estancia de Mal- 
país. 

—Y si no quiere hacer lo que le mando le 
daré. oportunidad para que use Su Trevólver. 


— ¡Loco! ¡Está loco!. 
——Me parece que no, — “agregó el mucha- 
cho. — Unicamente demostrarle que no tie- 


ne probabilidad alguna de defenderse en 
este asalto, 

3chulz rechinó los dientes 

Ahora tenía la seguridad de que aquel 
hombre venía de parte de Black Hanson y 
que trataba de demostrar al conductor del 
coche que clase de tipo era, Claro que el 
cochero era un testigo del asalto, pero tam- 
bién lo era de la manera en que Schulz ha- 
bía entregado el dinero. 


— ¡Vea haga algo para que yo Pueda ma- 
nifestar que no me fué posible impedir que 
se llevara la plata!... Es por el cochero... 
Mate un caballo. Yo dispararé unos tiros 
mientras usted escapa. 

—-Bueno, ya creo que hemos hablado bas- 
tante, — exclamó de repente Río Kid, po- 
niendo el caño del revólver entre los ojos 
del capataz. — Venga el saco con los dólares, 

El Colt dejó oír su voz y el capataz dió 
un salto mientras su oreja sangraba a cau- 
sa de la bala que había pasado rozándosela 
en forma peligrosa. 

—Ese es el aviso — dijo el muchacho. — 
La próxima irá a parar entre los dos 0jos 
Venga .la plata. 


El otro se resistía dudando aún, Río Kid 
que notó algo en su rostro miró hacia el con- 
ductor del coche y adivinó por la expresión 
de su cara que veía algo que le daba una 
esperanza, En efecto. a lo lejos parecían acer 
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carse algunos vaqueros que podían Interve- 
nir y evitar el asalto. 

—Pronto. ¡Ahí llega quien puede echar 
a perder todo! 

Schulz entregó el saco. 

—Ahora tire el revólver al suelo. Aquella 
medida de precaución no estuvo demás, pues 
se reflejó en los ojos de Schulz el disgusto 
que le causaba, 

Luego Río Kid miró hacia donde se acer- 
caban los dos jinetes, que avanzaban con to- 
da rapidez como podían hacerlo sus caba- 
llos. Habían observado sin duda, ala distan- 
cia, el asalto y venían a todo correr para 
evitarlo. 

Río Kid se echó a reir. 

——Egsos dos tipos vienen sin duda a ver lo 
gue hago. ¿Quiere decirles donde me pueden 
encontrar si desean verme, cochero? 

— ¡Ya lo creo que se lo diré! 

—Bueno. Voy a colocar esta plata en el 
Banco de El Cerro, — dijo Kid. — Segura- 
mente que no está muy segura en este cami- 
no que se halla lleno de bandidos, 


¿El cochero lanzó una carcajada y Río K'" 
lo acompañó, pero en seguida puso su caba- 
llo al galope y “siguió a lo largo del camino 
dejando al cochero encantado y risueño, y a 
su pasajero, dudando de quien sería el que 
se había llevado la plata. 

Claro está, que ni uno ni otro creyeron 
que aquel dinero iba a ser depositado en el 
Banco de El Cerro. 

Mientras el muchacho se alejaba a todo 
rorrer, los dos jinetes llegaron «al coche y 
luego de detenerse un momento iniciaron la 
persecución de Río Kid. Este les hizo un sa- 
ludo con la mano y apresuró el galope de 
su caballo. No había un animal que pudiera 
igualarlo, ni aun darle alcance, en todo Río 
Grande por lo cual pronto se perdió de vista 
a sus perseguidores. 


Entonces cambió de dirección y marchó 
hacia la ciudad de El Cerro y aun Cuando ni 
el cochero ni el pasajero creyeron que iba a 
depositar en el Banco el dinero, él se pro- 


ponía hacerlo, 
LOS BANDIDOS LLEGAN TARDE 


—¡Alto! 

—¿Pero qué diablos pasa: 
conductor de la diligencia. 

En aquel camino se habían producido mu- 
chos asaltos, pero dos en un mismo día y 
tan seguidos uno del otro, nunca, 

Pero no había duda alguna. Cuando el co- 
che llegó al abeto que se hallaba a una mi- 
lla de El Cerro. habían aparecido tres hom- 
bres que apuntando con sus revólvers rodea- 
ron el vehículo. 

El conductor hizo detenerse a los caballos. 
Desde el interior, Hanck Schulz miraba a los 
bandidos. Sus rostros estaban medio ocultos 
por unos pañuelos de algodón que llevaban 
“colocados debajo de los ojos, pero él cono- 
"ció a sus asociados, Más lo que aquel segun- 
do asalto significaba, era cosa que-no pPo- 
día imaginárselo. 


— exciamoóo t. 


—:¡Manos arriba, conductor! — exclamó 
Black Hanson. 
— ¡Vayan todos al diablo! — exclamó és- 
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te. — Ya estoy más cansado de levantar los 
brazos que de manejar el tronco de caballos. 
Espero por lo menos que este asalto será el 
último del día. Parece que han enviado a es: 
te camino un buen lote de asaltantes, 

Black Hanson lo miró asombrado y mue: 
go se dirigió hacia Schulz. 

oe ¡Baje! — ordenó. Luego sacó Uun re: 
vólver, - 

—¿Supongo que usted es Hanck Schulz? 
— preguntó, — Ponga sus manos sobre la 
cabeza. A ver Kansas entiéndete con 6l. 


Kansas saltó del caballo y se acercó al 
capataz de Malpaís. La expresión del rostro 
de éste empezó a ¡preocupar a Black Han- 


son, Todo” se “estaba realizando de acuerdo 


con lo convenido y no se explicaba por qué 


el capataz demostraba tanta ¿Fabia y tanta 
extrañeza Por aquello, 


.—Yo no encuentro nada aqui, > “exclamó 
de pronto Kansas, 0 


. —Busca' bien, — respondió Black Hánsón 


— Seguramente que no iba en coche a El 
Cerro por nada. 
Kansas continuó buscando. . 
— ¡No hay. nada! — exclamó en seguida. 
—Me parece muchachos que han llegado 
ustedes un poco tarde, — exclamó el con- 
ductor. —- Este caballero ha sido asaltado 
una vez allá abajo y seguramente que el que 
dió primero el golpe, se ha llevado el di- 
nero. 
—¿Qué dice? — rugió Hanson, 
.—La verdad, — respondió Schulz, — xo 
creí que era uno de los de la banda y le en- 
tregué el saco,... 


-—Venga aquí, — rugió Black Hanson ha- 
ciendo seña a Schulz para que fuera detrás 
de las peñas y del árbol, donde podrían ha- 
blar sin que los oyera el conductor. de la 
diligencia, a quien todos aquellos SIGE: 
res asaltantes le. causaban gracia. Ss 

-—¡Habla ahora!., ¿Qué juego €n éste? 
— interrogó salvajemente. Hanson. — Nos- 
otros estábamos de acuerdo para que nos en- 
tregaras el saco con los dólares. Si me estás 
haciendo ura jugada sucia, como la que €s- 
tás realizando en la estancia de la viuda de 
Cassidy, te aseguro que .no vivirás mucho 
tiempo. Habla pronto y dí lo que hay, e 

Schulz rugió desesperado. E É 

—-El saco con el dinero me lo han. “quitado 


diez millas antes de llegar aquí. El que se 


acercó al coche dijo que venía de tu parte, 
y yo ereí que. 
Los ojos de “Hanson relampaguearon, 
—.Eso no es una excusa para mí. ¿Cómo 


iba a saber nadie que venías en el coche y 


que traías los treinta mil dólares? Me Pa- 
rece que tú no habrás estado diciendo por 
todo Malpaís, que venías a El Cerro para 
depositar la plata. 

—El habló como si estuviera al cortien- 
te de todo, y yo creí era un nuevo miembro 
de la banda. De todos modos dijo que venía 
de tu parte, 

—¡Qué el diablo le lleve!. Yo no he 
dicho a nadie tal cosa, — dija Black Han- 
son. — Tan solo están en el secreto Kansas 
y Mohave. Nadie más sabía nada. Y tú gran 
coyote te dejas despojar de la” plata y nas 
dejas a todos sin nada, 
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Los ojos de Schulz demostraban la ira que 
sentía. Los dos canallas se miraron fijamen- 
te el uno al otro. Cada uno estaba en la cre- 
encia de que el otro lo había traicionado, y 
trataba de quedarse solo con la plata. 

—De manera que habla claro, — exclamó 
furioso Black Hanson. — Ningún hombre de 
mi banda ha ido a sacarte los dólares... 

-— Y yo te digo que sí, — respondió ya can- 
sado. Schulz, 


Ted, consiguió al fin sacar uño de Sus re- 
vólyers, pero Ríc Kid le tomó por la muñeca 
y le obligó a dejarlo caer. 


El bandido sacó el revólver y amenazó a 
su cómplice con él. 

Ss yenga la: plata -0! f.. 

—¡Pero si se la llevó uno de tu banda! ... 

¡Crac! Black Hanson había disparado su 
revólver, 


LA PLATA LLEGA A SU DESTINO 


Río Kid detuvo su caballo en la puerta del 
Banco de El Cerro y penetró en el estableci- 
miento después de dejar atado al animal. 

Miró alrededor y se dirigió hacia ei largo 
mostrador donde se ballaba el cajero, entre 
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papeles y libros, y con un revólver de seis 
tiros al alcance de la mano. Los asaltos en 
el Banco eran frecuentes, y por eso los em- 
pleados tenían que manejar con tanta per- 
fección los cálculos, como las armas. 

El cajero estaba alerta siempre y más 
aun al ver acercarse a un hombre en cuya 
cintura alcanzaba a ver dos revólvers, El 
muchacho le hizo un ademán para tranquili- 
zarlo, 


—¡Creo que ustedes tienen cuenta aquí 
con la viuda de Cassidy, de Malpaís! 

—La señora viuda de Cassidy de Malpaís, 
tiene, en efecto cuenta en este banco, — 
respondió el cajero. 

—Muy bien, entonces yo vengo a deposi- 
tar en esa cuenta unos dólares para agre- 
garlos a los que ya tiene aquí. — Y el mu- 
rhacho sacó el dinero. 

—-¿Es usted un nuevo empleado de la es- 
tancia? — preguntó el cajero mientras, con- 
taba el contenido del saquito de piel, — 
Yo no lo he visto antes, 

Río Kid sonrió. R 

—NOo. Me he encargado de esta operación 
por una casualidad, — respondió. — El 
señor Schulz era el que la traía pero yo me 
imaginé que estarian más seguros si los traía 
yO, y pOr eso me encargué de realizar la 
operación. Ahora quisiera avisar de que han 
llegado bien hasta quí, ¿Puede darme un 
papel? 

El cajero sonrió. 

— Aqui tiene el recibo: “Recibí treinta 
mil dólares para agregar a la cuenta de la 
señora. viuda de Cassidy, en Malpaís”. 

——Perfectamente de acuerdo, amigo. ¡Gra- 
ciasil 
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Y después de saludar salió del banco. Diez 
minutos más tarde echaba al correo una Car- 
ta dirigida a la viuda de Cassidy enviándole 
el recibo de la plata, 

Y Río Kid había montado en su caballo, y 
había salido de El Cerro mucho antes de que 
la noticia de todo lo ocurrido hubiera llega? 
do allí y a Malpaís. 

Durante muchos días las poblaciones de 
El Cerro y de Malpaís, estuvieron comentan- 
do lo ocurrido. El conductor de la diligencia 
refirió todo lo que había visto, la forma 
en que un hombre joven que tenía aspecto 
de vaquero los había detenido en el camino y 
se había llevado los dólares. 

Después ¿os habían asaltado por segunda 
vez los hombres de Black Hanson, con éste a 
la cabeza, y habían dado un tiro a Schulz, 
furiosos por no haber encontrado el dinero 
que iban buscando. 

Luego, se supo la historia de que el mu- 
chacho había Hevado el dinero al banco pa- 
ra depositarto en la cuenta de la viuda de 
Caasidy, y las simpatías por el que había 
realizado tal cosa, se despertaron, y se. an- 
duvo buscando sin que se pudiera dar con él. 

Bien es verdad, que por entonces Río Kid, 
marchaba con su caballo a muchas millas de 
distancia de El Cerro y Malpaís. 


¡EXTRAÑAS NOTICIAS PARA RIO KID! 


—- ¡Alto! 

Río Kid detuvo su caballo. 

La voz de mando había sonado enérgica- 
mente a sus oídos causándole la lógica SOt- 
_presa y contrariedad; pero Río Kid no era 
hombre de argúir en forma tan desventajosa 
con el cañón de un Winchester que le apun- 
taba a la cabeza. 

Se detuvo pues sin que la sonrisa dejase 
de aparecer en sus labios. 

El muchacho tuvo que reconocer que, aca- 
so por primera vez en su vida, había sido 
tomado por sorpresa. Realmente mientras 
caminaba por aquellos lugares no había pen- 
sado en la existencia de ningún peligro. y 

El alto pasto que cubría aquella extensión 
de tierra en el chaparral, a orillas del río 


Claro, parecía completamente desierto cuan- - 


do él lo había observado a la clara luz del sol. 

No tenía la menor sospecha de peligro, ni 
nada hacía tampoco lógico un hecho seme- 
jante. Las riendas de su caballo habían caído 
abandonadas sobre el pescuezo del animal 
mientras éste recorría lentamente el polvo- 
riento sendero, 

Aquel camino conducía hasta un pequeño 
afluente del Río Claro, poco antes de .su 
unión con el Río Grande, en la línea fronte- 
riza entre Texas y Méjico y aquella era una 
región casi nueva para el muchacho. 

Iba pensando, mientras caminaba, en 
acampar aquella noche por aquellas inmedia- 
ciones y al siguiente día temprano cruzar 
la frontera de Méjico para probar suerte en 
un país nuevo. 

A Río Kid no le gustaba vivir entre gentes 
cuya existencia transcurría al margen de la 
ley, y no había región en que más abunda- 
sen los delincuentes que aquella hacia donde 
viajaba, pero se hallaba cansado de llevar 


Rio Kid 


o dd 


ES 


una vida agitada huyendo siempre de la gen: 
te, y de la justicia, por los caminos solita: 
rios. Había encontrado descanso por un tiem. 
po en la estancia del viejo Sampson, en San 
Pedro y aquello había contribuído a su ho- 
rror por la vuelta a la vida errante. 
Más parecía que en su propio país no iba 
a disfrutar jamás de tranquilidad, y en Mé- 
jico el largo brazo de la ley no le alcanzaría. 
Sus pensamientos fueron interrumpidos de 
pronto por la voz de ¡Alto! de aquel hombre 
que había aparecido de repente.de entre un 
grupo de árboles apuntando con un rifle, di- 
rectamente a la cabeza de Río Kid. Un par de 
cjos de mirada viva, se veían a nivel del 
cañón del arna. 
—- ¡Arriba las manost — dijo 1 
forma resuelta. cai 
Durante un segundo el muchacho perma- 
neció indeciso. El cañón del arma le apunta- 
ba a una distancia de seis o siete pies; y aun 


cuando él era considerado en toda la región * 


situada en Río Grande y las llanuras de 
Kansas como el hombre más rápido para s2r- 
virse de un revólver, levantó los brazos. 


IN 


os 
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No existía salteador de caminos, ni bandi- 


do de chaparral capaz de asaltarlo pues él, 
en un tiempo vaquero de la estancia Dowble 
Bar, no lez daba tiempo teniendo a mano un 


arma. Pero en aquella ocasión levantó los 


brazos a la altura de la cabeza sin dejar por 


ello de mirar sonriente al que le tenía baj) A 


la amenaza de su arma. - 
—¿Qué desea compañero? — exclamó +! 


muchacho. — Unicamente un bandido es Ca: e 


paz de sorprenderlo: a uno en esta forma... 


— ¡No baje los brazos! — respondió el 


que tenía aspecto de vaquero. 

pi que no! — dijo Kid. 

ombre se aproximó un poco, - 

tar la mirada del tostado rostro ono ia 
cho. Había bajado el arma pero la teuía pron. 
ta para utilizarla en caso necesario. No de- 
jaba de mirar el rostro de Río Kid, 

— ¿Crees que me ha visto alguna otra vez? 
— exclamó éste. A 

Estaba extrañado de aquello. Su atacante 
no tenia aspecto de bandido y era evidente 
que no conocía a Río Kid. Por eso ny tení 
una aparente explicación lo del asalto, > 

-—Éspero que no sea usted uno de esos ea- 
nallas, mala. peste, que andan por aquí — 
dijo por fin el vaquero, después de una de- 
tenida observación de la cara de Kid. 

-—Claro que no soy ningún canalla, mala. 
peste, como usted dice, — respondió el mu- 
chacho amablemente. — ¿Anda usted bus- 
cando a alguien? : : , 

——Saguramente. : 

—En ese caso le aseguro que está usted 
perdiendo un tiempo precioso conmigo, com- 
pañero, — dijo el muchacho. > 

—Por las dudas tenga las garras en alto, 
— agregó el otro. — Deseo conocer alguna 
cosa. — Estoy vigilando por aquí para yer si 
veo rastros de ese Río Kid y no puedo dar 
con él. O : 

El muchacho lo miró sorprendido. 

-—¿Deo Río Kid? — repitió. 

—Agí es. ; 

—Yo he oído hablar de él, 
el muchacho, sin interés alguno, al parecer. 
— Pero creo que anda por el Frío. : 
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“mató de un tiro en 


-garemos de un árbol. 


—Creo que es de allí, — asintió el vaque- 
ro. — Pero acostumbra a hacer excursiones 
frecuentes por estos lados y hoy Creo que 
ro hay un solo hombre en Gunsight que no 
tenga deseos de echarle la vista encima. 

Los ojos del muchacho relampaguearon. 

Sabía que Gunsight, era una ciudad Bana- 
Cera del Río Claro. Pero era una región com- 
pletamente nueva para Río Kid; era la pri- 
mera vez que sé había dirigido hacia aque- 
llos lados y sólo lo había-hecho para llegar 
hasta Méjico en la creencia, de que era des- 
conocido por aquellos lugares. 

En numerosos puntos de Texas, era dema- 
siado conocido y su aparición hubiera origi- 
nado inmediatamente la salida de los vevól- 
yers de sus fundas. Pero en Gunsight no 0Cu- 
rría eso, ya que jamás se había acercado allí 
a una distancia menor de unas treinta millas, 

Por todo eso fué ; 
una gran sorprésa cir (7% 
su nombre en labios KK 
del vaquero y sobre ; 
todo oirlo para manl- 
festar que todos  €es- 
taban en contra de él 
por sus fechorías. 

—¿Y qué tienen los 
muchachos de G un- 
sight con Río Kid?— 
preguntó. 

—Mucho. Tienen 
que vengar una enor- 
me cantidad de cosas. 
Asaltos, tiroteos y des- | 
de que dió muerte al 
alcalde de Gunsight, 
todo el pueblo está 
contra él. 

-—¿Qué dió muerto 
al alcalde de Gun- 
sight? — repitió el 
muchacho. . 

—Seguramente. Lo 


forma traidora... Pero 
en cuanto le echemos 
la vista encima lo co!- 


— ¡ Malas víboras ! 
— exclamó Río Kid. 

—Yo «reo que us- 
ted tiene un aspecto 
de honradez — dijo el 
vaquero. — Pero ten- 
go que ejercer vigi- 
lancia sobre todos los 
extranjeros que ven- 
gan por este lado y no 
hay nada que hacer. ¿Cómo se llama usted? 

-—Creo que si me llama Johnny Jones, es- 


tará muy eerca de la verdad, — respondió el 
muchacho. 

——Bueno, señor Johnny Jones, ¿a dónde Ya 
usted? 

—Balí esta mañana de Post Oak, — dijo 
Río alegremente — y me dirijo a Méjico. 


— ¿No piensa detenerse en Gunsight? 

— ¡Ni por asomo! 

—Bueno, yo lo siento, pero va a tener que 
cambiar de opinión — declaró el vaquero. 
— Las órdenes del patrón son que se lleven 
a su presencia a todos los desconocidos para 
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El bandido que se hacía llamar Río Kid, se 80. 
cubría el rostro con un pañuelo negro 
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que puedan manifestar lo que saben ya que 
se tiene la seguridad de que Río Kid anda 
por estos sitios. 


—¿ Y quién es el patrón ? 

—El señcer Poindexter. 

—Como yo soy un desconocido en estos lu- 
gares, ignoro lo que ocurre por aquí, —- 
¿Quién es ese señor Poindexter? 


—¿No ha oído nunca hablar de €l? 

—Nunca, 

—El señor Poindexter es el patrón de la 
estancia de Río Claro. Tomó a su cargo los 
asuntos desde que fué asesinado el alcalde. 
Yo soy su capataz, me llamo Tex Clew, por £i 
desea conocer mi nombre, Eche pie a tierra, 
amigo. 

El muchacho sonrió, La situación era real- 
mente curiosa y despertó su buen humor. 
> Algún aventurero 
bandido había estado 
en Gunsight, había co- 
metido una cantidad 
de fechorías, asesina- 
tos, asaltos y robos y 
todos esos delitos se 
le habían atribuído a 
él, sin duda porque al 
otro le había parecido 
prudente decir que él 
tra Río Kid. Era la 
primera vez que había 
oído hablar de un ban- 
dido que usara su 
24 nombre y el mucha- 
cho se hizo, mental- 
mente, la promesa de 
que antes de que mar- 
chara de aquellos si- 
tios desenmascararía 
al canalla y le demos: 
traría que no se podía 
usar impunentemente 
su nombre para actos 
que lo desacreditaran. 

Al parecer, todo el 
pueblo de Gunsight 
estaba deseoso de 
echarle la mano enci- 
ma y Río Kid consi- 
deraba que no estaría 
a salvo hasta que hi- 
ciera confesar al cana- 
la quien era real- 
mente, 

— Vamos a ver, ami- 
No conviene que 
pierda más tiempo, — 
dijo el muchacho. — 
¿Cómo es ese Río Kid? 

—En realidad no se lo podría decir fácil- 
mente ya que solo lo he visto una vez y en- 
tonces llevaba un pañuelo negro que le ta- 
paba casi toda la cara — respondió Tex, — 
Pero sé que se trata de un hombre de su as- 
pecto más o menos, según las descripciones 
que se tienen de él 


—¿No lo ha visto nadie en Gunslght? 

——Seguramente. Hay aquí hombres de Frio 
que lo conocen, 

Los ojos de Río Kid relampaguearon, No 
era cosa de llegar hasta Gunsight para que 
lo reconociera cualquiera. Claro está que él 
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tenía la seguridad de no haber cometido el 
asesinato del alcalde del que había oído ha- 
blar hacía solo algunos minutos. 

— ¿Pero si el bandido estaba enmascara- 
do, ¿cómo saben que se trataba de Río Kid? 

-—Porque no hace secreto de ello. Yo creo 
que hasta está orgulloso de decir su nombre. 

El muchacho lo comprendió; sí, algún ca- 
nalla hacía uso de su nombre para cometer 
impunemente sus fechorías, pero en Su pro- 
pio interés estaba hacer que circulara líbre- 
mente el nombre de Río Kid. . 

—-Siempre lleva alrededor de la copa de 
Bu sombrero una cinta con pepitas de plata 
— dijo Tex. — Parece que esa es una CoOs3- 
tumbre de Río Kid. 

—He oído hablar de eso, -—— dijo Kid, 

—Desmonte, — repitió Tex. — Yo no Creo 
que sea usted más que un vaquero que es lo 
que parece ser, pero no quiero correr riesgos. 
Se sabe que Río Kid se halla oculto en este 
chaparral y yo ando en su busca. Todo des- 
conocido que es hallado se le envía a Gun- 
sight para que lo sometan a un interroga'to- 
rio, Si usted no tiene nada que temer, no le 
importará ir allí, Yo opino que la gente hon- 
rada ha de tener el deseo de que todos los 
bandidos sean colgados de un árbol. EKche ple 
a tierra y yo me haré cargo de sus armas - 

— ¿Lo desea asi? E 

Desmontó y permaneció de pie al lado de 
gu caballo con las manos en alto. Su aspecto 
era el de una descuidada sumisión, como co- 
rrespondía al que nada tenía que temer, Su 
sonrisa no traicionaba sus pensamientos, aun 
cuando no tenía la menor duda de que si el 
capataz de la estancia de Poindexter lo lle- 
vaba a Gunsight, no pasaría una hora sin que 
estuviera colgado de la rama de un árbol, 
ya que aquellos vaqueros no se convencerían 
'Sácilmente de que era nuevo en aquellas re- 
'giones y que los actos delictuosog de que le 
fcusaban habrían sido cometidos por algún 
desalmado que había tomado su nombre bara 
escudarse tras el. 

"Tex Claw se acercó, llevando el rifle baju 
“el brazo y con la mano lzqulerda libre para 
sacar los revólvers de las fundas del cinturón 
de Río Kid. El muchacho no hizo resistencia 
alguna al ser desarmado. Atento y ágil. esta- 
ba esperando que so produjera una coyuntu- 
Ta para aprovecharla y salir de la situación 
comprometida en que se hallaba. 

El capataz dejó caer los revólverg sobre 
el césped, luego silbó y apareció un caballo 
fie entre los árboles. El vaquero se volvió ha- 
cia el caballo y por un segundo dejó de mlÍ- 
rara Río Kid. 

Dando un salto de tigre cayó sobre el ca- 
pataz y éste rodó por el suelo, soltando su 
rifle. Un instante después, Río Kid y el fuer- 
te capataz ge revolcaban sobre cl césped, lu- 
chando furiosamente 


¡MANOS ARRIBA! 


“¡Maldito coyote! — rugió el capataz. 

Rio Kid no habló. Necesitaba de todas Sus 
fuerzas en aquella desesperada lucha, El era 
fuerte como el acero, sus miembros y múscu- 
los eran ágiles como los de un felino, y ten!a 
la astucia de un puma, Pero el capataz de 
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Poindexter era un hombre corpulento, casl 
gigantesco, y poseía mucha fuerza. $ 

Era patente que el muchacho iba hacien- 
do que el resultado de la lucha fuese favora- 
SS para él. Pero no podía distraer su aten- 
ción. 

Tex trataba de sacar uno de los revólvers 
que tenía en la eintura y al fin lo consiguió, 
bero Río Kid le tomó por la mufleca y lo 
obligó a dejarlo caer. Ellos mismos se revol- 
caban sobre el arma. durante las alternativas 
de la lucha. > : e 

Pero la suerte acompañaba al muchacho, 
pues hubo un instante en que pudo tener al 
alcance de su mano uno de sus revólvers de 
cabo de nogal, que el capataz había tirado 
al suelo. En un abrir y cerrar de ojos se apo- 
deró de él, E 

Apuntó a la cara del captaz. 

'»—¡Levántese! — dijo 

.—¡Maldito bandido!.., E : 

— ¡Quédese quieto! — añadió Río Kid. — 
Yo no voy a derramar su sangre, pero como 
ho se conduzca en la forma debida, no vaci- 
laré en hacerle realizar el último viaje. 

Lentamente las manos del capataz fueron 
bajando y dejó de luchar. Había una expre- 
sión tal de amenaza serla en aquel rostro 
que Tex apretó los dientes y obedeció. 

—i¡Me ha vencido! — rugió, — Realmen- 
te he sido un loco al no haberle metido una 
bala en la cabeza en cuanto lo ví. ¡Maldito 
ladrón de vacas! Ea E a 

—No pienso quemar pólvora si no me obli- 
ga usted a ello —- respondió Kid. — No he - 
venido a Gunsight a disparar mis revólvers. 
Le estoy diciendo desde el principio que 
íba mal y que había montado el caballo equi: 
vocado. . 

- —Y yo voy creyendo que usted es real- 
mente Río Kid, — exclamó el capataz. 

Río Kid se puso de pie. Estaba fatigado por 
la lucha, pero la mano que sostenía el revól- 
ver estaba firme como una roca. 

Indicó al capataz que se levantara y Tex 
lo hizo así, respirando fatigosamente. A una 
seña, colocó las manos sobre la cabeza, Su 


rostro bronceado expresaba la ira que sentía. 
—Usted es seguramente Río Kid, — repe- 
tía. — Pero hay una cuerda que le está espe- 


rando en Gunsight. 

—No plense en ello, Confieso que soy Río 
Kid, pero jamás he sido ladrón de vacas, y le 
aconsejo que no- hable demasiado. Conserve 
las manos sobre la cabeza. No quiero hacerle 
ningún mal, pero es necesario que sea pru: 
dente, Tex Claw. 

—No me parece que es a mí a Qulen Co- 
rresponde serlo, — —exclamó el capataz. Ría 
Kid, levantó la cabeza para prestar aten: 
ción. Pudo convencerse en seguida de que na 
era sólo el capataz el que andaba por aque- 
llos sitios vigilando y temió que la lucha que 
había sostenido con el otro hubiera sido oída 
por los demás. z he 

Pero por fortuna para él, no había sido 
sí y aun cuando se notaba que andaban 
otras personas por el chaparral, nadie se 
acercó a donde ellos $e encontraban. 

—Bien, ahora creo que podemos hablar al- 
gunas palabras, — dijo Kid. — Cuando vuel. 
va a Gunsight diga a los muchachos que es: 
tán ennivocados. Si quiere usted saber cómo 
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es Klo Kld, puede mirarme otra vez, Pero 
tenga bien presente esto. Yo no he venido 


Jamás a Gunsighbt. Esta es la primera vez que 


recorro el camino del Río Claro. 


—Puede ser... — respondi Tex, 
—Estoy hablando a un hombre, — agre- 
gó con sincera energía Río Kid. — Existe 


algún canalla que ha tomado mi nombre para 
hacer sus Infamias, ¿No lo cree? 

—No me parece que esa manifestación Pue- 
da salvarle la vida. Cuando los muchachos 
de Gunsight le echen la vista encima, 

«—Así lo creo. Pero, a pesar de todo, esa 
es la verdad. Ahora siéntese: y conteste. 
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nocer algunos detalles... Claro está que me 
hallo dispuesto a castigarlo por usar mi nom. 
bre para cometer sus delitos. ¿Dice usted que 
está oculto en el chaparral? 

—Escapó en esta dirección con un puñado 
de vaqueros que lo perseguían esta mañana, 
— dijo Tex. — Usted podrá no creerme, pe- 
ro no estará usted seguro hasta que se en- 
cuentre lejos de aquí... Esta región no le 
será muy saludable, 

—Lo supongo, — manifestó el muchacho, 
— Pero me parece que yo voy a hacer que lo 
sea menos para el canalla que ha tomado mi 
nombre. k 


Rio Kid observaba en silencio al jineta 


¿Cuánto hace que ese canalla a quien uste- 


des toman *por mí apareció por estos sitios? 


—-Puede calcularse que hace unos meses. 

—¿Dice llamarse Río Kid? 

—JZeguramente. 

—¿Y lleva una banda de pepitas de plata 
en torno a la cópa del sombrero, para que 


sepan que es Río Kid? ¿Opera solo o Con 


banda? 

—Y% creo que va siempre solo, — respon- 
dió Tex mirando asombrado al muchacho. == 
Pero me parece que todo eso lo debe saber 
bien usted. Todo el mundo sabe que Río Kid 
ha operado siempre solo, que nunca ha tení- 
do banda. 

- —¿Y ha atacado a algunos viajeros? 

— —Seguramente. Y tira a matar, — dijo €l 
capataz. — ¿Pero se está burlando de mí? 

- Qué hombre testarudo! Yo le digo que 


no soy yo y que no había oído hablar nunca * 


de ese que toma mi nombre por eso deseo £0- 


mn 7 


— ¡Puede ser!... 

—¿No cree lo que le digo? 

—Ni una palabra. Usted es Río Kid y usted 
es el hombre que andamos buscando. Y yo 
daría mi mano para colgarle más pronto, en 
cuanto caiga en nuestro poder. 


——Me parece que usted está muy interesa- 
do en hacer que un hombre que no tiene in- 
tención de disparar un solo tiro en Gunsight 
derrame gu sangre en el chaparral. Pero yo 
no quiero gastar una bala en una cabeza de 
madera. Lo mejor será que monte en su Ca- 
ballo y desaparezca de mi vista, antes de que 
me canse, | 


Tex dirigió una mirada hacia su revólver. 

—No necesita armas, — exclamó Río Kid 
poniendo un pie encima. — Un tipo como us- 
ted está más seguro cuando no lleva arma 
alguna. Monte a caballlo y marche pronto, 
No le guardo rencor, 
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Lentamente el capataz de Poindexter mon- 
tó en su caballo. 

— Ahora vaya en busca de sus compañeros 
y dígales que tiene la seguridad de que Río 
Kid se encuentra en el chaparral y que ven- 
gan a buscarme si son capaces de ello... 
¡Vamos! ¡Márchese pronto!.. 

El capataz galopó por el camino, 

Río Kid marchó hacia su caballo. Su ros- 
tro expresaba cierta preocupación, 

—No vamos a poder marchar por ahora a 
Méjico, amigo mío — dijo a su caballo, — 


Tenemos que dar con ese canalla que se ha- 


ce llamar Río Kid. 

Luego montó a caballo y se internó en el 
chaparral, rodeado por las sombras de la 
noche y el silencio. 


RIO KID TIENE UNA OCUPACION 
IMPORTANTE 


— ¡Diablos! — murmuró Río Kid. 

Sus ojos relampaguearon bajo el ala de su 
Stetson. 

Durante varios días después de su encuen- 
_tro con el capataz de la estancia de Poin- 
dexter el muchacho había estado ocupado. 

El chaparral se extendía muchas millas a 
lo largo de la orilla del Río Claro y había en 
toda aquella extensión muy pocos caminos. 
Era el lugar ideal para uno que deseara per- 
manecer Oculto. El muchacho era muy afec- 
to a ocultar su rastro: por donde él pasaba 
no quedaba señal alguna. 

Hombres decididos y con buenas armas lo 
andaban buscando por allí. En varias opor- 
tunidades había podido: verlos a la distancia, 
y también alguna vez llegó a oir sus conver- 
saciones. Todos iban buscándolo para darle 
muerte. 


Pero el muchacho era muy ducho en ese 
juego, y resultaba tan fácil encontrar una 
aguja en un granero lleno de trigo, como ha- 
llario a él en el casi impenetrable rhaparral. 

En cualquier momento le hubiera sido po- 
sible huir de Gunsight riéndose de todos sus 
perseguidores. Pero él no tenía intención de 
hacerlo así. No quería. marchar hasta enccn- 
trar al bandido que había matado y robado 
utilizando su nombre. Había poca amargura 
y rencor en el espíritu de Río Kid, pero en 
aquel caso todo su rencor se había desperta- 
do y estaba resuelto a llegar hasta el fin, 
con tal de dejar sin aquella mancha su nom- 
bre. 

Indiscutible que no se trataba de una per- 
sona comc Hanson; tal estratagema no hu- 
biera tenido objeto, pues de sobra era cono- 
cido, y en consecuencia debía tratarse de al- 
gún vaquero de malos instintos, algún 
dor sin suerte o algún vagabundo, que acaso 
viviera en el mismo Gunsight, y quién sabe 
si para despistar no andaba dando caza a 
Río Kid. 

Después de mucho pensar, el] muchacho 
había llegado a esta conclusión y ecompren- 
día lo difícil de la tarea que se había im- 
puesto. 

El hombre que buscaba debía ser del mis- 
mo pueblo, acaso una persona con aparien- 
cias de respetable, que vivía entre los habi- 
tantes del lugar y que en el momento opor- 
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tuno se ocultaba poniéndose el célebre som- 
brero de las pepitas y se tapaba el rostro 
con un pañuelo. Después de cometido un 
nuevo delito regresaba a Gunsight y pronto 
circulaba la voz, a caso iniciada por él mis- 
mo, de que Río Kid había hecho una nue- 
va fechoria, 

Pero dar con la persona que tal cosa hacía 
era lo difícil. 

Después de varios días de persecución, és- 
ta fué aminorando, Posiblemente los hom- 
bres de Gunsight pensaron que Río Kid se 
había escapado. Mientras había durado la 
persecución encarnizada el espíritu del mu- 
chacho había estado «deprimido. No quería 
andar a tiros con los que lo buscaban. Sus 


simpatías estaban con ellos aun cuando lo - 


perseguían con la cuerda preparada para 
ahorcado. No había más que una persona en 


Gunsight a quien Río Kid tuviera deseos de 


dar muerte. Era el que usaba su nombre, Pe- 
ro ¿cómo dar con él? eS 
Río Kid se encontraba tendido sobre la 


rama de un árbol situado en el borde del 


chaparral en dirección al pueblo de Gunsight, 
Aquella rama se extendía a una altura de 
veinte pies sobre el camino. 

Era el ruido de la proximidad de un jine- 
te lo que había hecho que el muszshacho se 
ocultase en aquella forma. Había dejado su 


caballo oculto en un sitio seguro, mientras 


él observaba cualquier 
ción. 

El muchacho estaba satisfecho de que la 
persecución hubiera sido abandonada y qus 


indicio de "persecu- 


los vaqueros hubieran regresado a sus estan- 


cias pero no era hombre capaz de dejar na- 
da a la casualidad, 

Se había ocultado en “aquella forma para 
ver si el que se aproximaba era algunc de 
los que antes lo perseguían o aezso el quu 
él andaba persiguiendo. Los pasos se apro- 
ximaban y pocos instantes más tarde el Ji- 
nete se dejaría ver. 

¿Desde la altura en que se hallaba Río Kid 
podía ver cuando se acercaba. Lio primero 
que distinguió fué un poderoso caballo gris 


con una mancha negra y un sombrero Stet- 


son. La semejanza de aquel caballo con el 
suyo, llamó en seguida. la atención del mu- 
chacho. 

El jinete avanzó hacia la orilla del bos- 
que. Río Kid lo observaba en silencio. Era 


o 


posible que existiera en Río Claro un caba- 


llo que se pareciera al suyo, pero en aquel 


momento Río Kid no pensó en que aquello 
fuese natural. El hombre que había pensado 
en utilizar Su nombre podía haber pensado 
tambien en disfrazar su caballo paragque se 
asemejara al que él montaba. El corazón de 
Río Kid empezó a latir un poco más acelera- 
damente. 


Tenía ahora un enorme deseo de verle 10 $ 


cara al jinete. 


Aquel hombre se hallaba ocuko en el cha» 
parral, por razones que Río Kid suponía y 
aminorado la vigilancia 


ahora que había 


salía hasta el lindero del bosque y observa. 


ka el pueblo. Que no tenía intención de Ir 


al pueblo era una cosa patente, pod 
Río Kid se sonrió, 


¿de 


algunos minutos en 


ARA 


Tenía ei presentimiento de que aquel era 


- el hombre a quien él andaba buscando, pr- 


ro quería asegurarse, 

El jinete permaneció observando durante 
dirección al pueblo. 
Luego hizo dar vuelta a su caballo, y volvió 
hacía al chaparral, donde permaneció quieto 
durante otros minutos, 

Se puso de nuevo en marcha, pero esta vez 
no lo hizo por el camino, sino que dirigió 
su caballo hacia una masa de mesquites, y 
desapareció de ta vista de Río Kid. 

Pero no había marchado; permaneció em- 
boscado, vigilando el camino y sin sospechar 


que él era a su vez vigilado. 


— ¡Es curioso! — murmuró el muchacho. 

Si aquel hombre era un salteador de ca- 
minos que esperase el paso de algún viaje- 
ro, Río Kid estaba muy equivocado. 

Pero el muchacho no se movió. 

Aquel hombre del que solo había podido 
ver el sombrero. yestia de la misma manera 
que él. Si se trataba del bandido que había 
adoptado el nombre, y el traje de Río Kid, 
así como una montura semejante a la suya, 
debía estar esperando la llegada de alguien. 
Pero el muchacho quería obrar sobre segu. 
ro. Podía ser también un vaquero que aguar- 
dase el paso de un amigo para ir Jjuntos_a 
alguna parte y que la semejanza del caballo 
fuera una cosa casual, s 

Por eso esperaba oculto y en silencio. 


¡EL HOMBRE DE LA MASCARA: 


En el chaparral reinaba el silencio. Con 
excepción del eroar de algún sapo en un po- 


zo 0 charco, y el sonido del viento a su paso 


por entre los árbotes, no se oía ruido algu- 
no. 

Pero Río Kid sabía que acuel desconocido 
se hallaba cerca de 8l, esperando. 

Pasaron muekbos minutos, muy largos ml- 
mutos, pero él también esperaba paciente- 
mente en lo alto de la rama que llegaba has- 
ta encima del camino. El muchacho tenía la 
paciencia de un indio apache en aquellas 
circunstancias. ; 

El silencio fué interrumpido al fin por 
el ruído de pisadas de caballo que se oían 
a la distancia. 

Los ojos de Kia relampaguearon. Un ji- 
neto avanzaba por el camino, evidentemente 
nm dirección a :Gunsight, Iba cruzando el 
“haparral procedente de Truce para la ciu- 
dad de los vaqueros. Las dudas de Río: Kid, 
si es que tenía algunas, iban a ser pronto 
aclaradas. El jinete que estaba oculto esps: 
raba la llegada de aquel otro. Las pisadas 


_del animal se oían cada vez más cerca pero 


no fué posible para Río Kid ver al jinete 


hasta que se halló casi debajo de la rama 
en que é) se hallaba oculto. 


Se trataba de un hombre grueso, vestido 


-con ropas de sastrería y que llevaba un 
-sombrero Derby en lugar*del acostumbrado 


Stetson que se usaba por aquellos lugares. 
Montaba un “caballo americano”, y se nota- 
ba por su forma de ir en la silla que estaba 


más habituado a la oficina, que a montar « 


caballo, 


. los intereses de la hipoteca... 


sight... 
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De pronto se oyó el ruído de las ramas 
al apartarse y el hombre que se hallaba ocul- 
to salió al camino, Río Kid no pudo ver 
tampoco más que su sombrero Stetson, pero 
distinguió el revólver que levantó contra el 
viajero. 

Este detuvo su caballo en forma tan brus- 
ca que casi cae de la silla. 

—¡Manos arriba, abogado Dunk! 

Estas palabras fueron pronunciadas 
VOZ áspera. á 

El hombre de Truce hizo un ademán de 
alarma. Manteniéndose a duras penas en la 
silla, levantó las manos a la altura de la ca- 
beza, y Río Kid pudo ver que su cara esta- 


con 


-ba tan blaneéa como la cal. 


—¡Qué!,., ¡quien!... ¿Cómo? — balbu- 
ceó. : 

_—Creo que habrá usted oído hablar de 
Río Kid, Bueno, considero que es usted mt 


hombre... abogado: Dunk. 
—i¡Río*Kid! — repitió asustado el aboga- 
do Dunk, a 


El rostro del muchacho adquirió una ex- 
prestón imponente ¡Aquel Gra el canalla que 
utilizaba su nombre para robar y matar! 


—Baje de ese cabáilo, — continuó el 
pseudo Río Kid. — Pronto. 


El hombre de Truce obedeció la orden a 
duras penas, mientras el bandido se reía. 
Permaneció en el polvo del camino junto. 
a su caballo con las manos en alto Y Obaer- 
vando con miedo aquel rostro enmascarado. 

— 50 se alarme, No voy a dar mueríe al 
abogilo Dunk... siempre que éste me de- 
muestre que es un hombre prudente. 

— ¡No tengo plata! — murmuró el hom- 
bre de Truce. — Tan solo algunos dólares. ., 

— ¿Serán bastantes? 


—No. Yo le aseguro... Iba a ver al se- 
hor Poindexter en su estanicia y no soy tan 
loco como para llevar mucho dinero tenien- 
do que cruzar el chaparral. Yo le jure quo 
no llevo más de diez dólares sobre mi. Si 
me hubiera detenido al volver a casa. 

—¿Va a recibir diner de Poindexter? -— 
exclamó el bandido. 

—Sí, — dijo el abogado. — Voy a cobrar 
Se la” juro... 

—En ese caso lo siento por usted, señor 
Dunk, porque tiene que pagarme por la meo- 
lestia, — dijo roncamente el hombre de la 
máscara. — Es usted el hombre más rico 
de todo Río Claro y creo que se le Puede sa- 
car algo más. Va a tener que darme más di- 
nero O me parece que no va a ir hoy a Gun- 
ni ningún día. 

Las rcdillas del abogado 
contra otra, ; 

——Puede creerme, — balbuceó. — Regís- 
treme de los pies a la cabeza, Yo le juro. 

—Yo no tengo nada que ver con eso. Ne- 
cesito mil dólares. Lárguelos y puede 'mar- 
charse, de lo contrario no le queda mucho 
tiempo que vivir. 

El hombre de Truce lo miró tembloroso y 
vió en su cara la resolución de cumplir lo 
que había dicho. 


chocaron una 


—Deme una oportunidad, — suplicó, — 
Voy a cobrar ochocientos dólares en la es- 
Río Kid 


tancia de Poindexter... me están esperando 
hoy... la plata debe estar ya preparada... 


Deme una oportunidad. Yo le prometo que 


se la entregaré toda... 

Una carcajada salvaje lo interrumpió. 

—(¿Cree que me va a engañar a mí? Es 
usted demasiado lobo para que yo le crea, 
Deme inmediatamente la plata si quiere sal- 
var la vida, ¡Tiene un minuto de tiempo pa- 
ra resolver! 

El abogado lanzó una exclamación de an- 
gustia. Era evidente que Mevaba el dinero 


encima, pero traba de salvarlo y de engañar . 


al otro. 


El revólver del bandido lo amenazaba de 
cerca y al parecer no había escapatoria, La 
vida del abogado: de Truce hubiera podido 
contarsé por minutos a no haber sido por la 
nresencia de Río Kid. 

¡Crack! 

El enmascarado jinete lanzó un grito de 
dolor y su Colt cayó de la mano. El abogado 
Dunck, dió un salto, creyendo que era el en- 
mascarado el que había disparado el tiro. 
Pero al convencerse de que no estaba herida 
miró a su atacante cuya mano sangraba, ya 
desarmada. Entonces, con una agilidad que 
solo el miedo podia proporcionarle corrió 
hacia su caballo, montó en él y emprendió 
un desenfrenado galope en dirección a la 
llanura. o 

El enmascarado quedó una fracción de Se- 
gundo indeciso luego, hizo girar a Su Caba- 
llo y emprendió una carrera hacia el bosque. 
El muchacho se dispuso a bajar del árbol. 
-Tardó poco tiempo, pero ese fué suficiento 
para que el abogado hubiera partido hacia 
Gunsight, y el hombre enmascarado se ha- 
llara a cubierto entre los árboles. , 

— ¡Alto! — gritó el muchacho, que hizo 
de nuevo fuego con su revólver, pero un 
prodigioso salto de su caballo salvó al que 
se hacía llamar Río Kid. 

¡Crak! ¡Crak! ¡Crak! 

Por tres veces imás, el muchacho disparó 
su arma mientras corría en persecución del 
fugitivo, pero este no fué alcanzado y Como 
iba bien montado no tardó en desaparecer. 

— ¡Maldito canalla! — rugió Rio Kid.—- 
Se me ha escapado. — Volvió al camino pa- 
ra buscar su caballo, 

Pudo ver a la distancia al abogado de 
Truce que se acercaba a Gunsight con una 
nueva historia que acumular a las de Rio 
Kid, mientras el hombre causante de todo se 
había escapado por el chaparral. 

El muchacho apretó los dientes con Ya- 
via. Lamentaba no haber dado muerte al cul- 
pable desde la rama del árbol, pero proceder 
en aquella forma no era eostumbre de Río 
Kid, quien quería verse frente a frente de 
gu enemigo, 

—.El maldito coyote se me ha escapado— 
repitió Río, quien no dejaba de admirar la 
rapidez de los movimientos del bandido. 
— Pero yo le aseguro que la próxima vez 
que nos veamos no le irá tan bien. 

El chaparral volvía a estar tranquilo. Río 
Kid había quedado solo y su misión aún £€s< 
taba por realizar, 


Río Kid po 


EN LA ESTANCIA DE POINDEXTER 


—¿Qué le podrá pasar a ese hombre? — 
exclamó el capataz de Poindexter poniéndose 
e sobre q0 ojos a modo de pantalla 

a u 
AA n jinete que se aproximaba a 

No era seguramente nadi Í 
Vestía de otra manera y Ed pd 
silla en una forma que demostraba en se- 
guida su poca costumbre de hacerlo 

Evidentemente tenía apuro, pues no hacia 
más que golpear con su rebenque al caballo 
En una ocasión casi cae al suelo al hacer 
za A dido mirar hacia atrás por enci- 

mbro 
aia , Como un hombre que se £2- 

El capataz sonrió. Como él se hallaba en 
condiciones de abarcar una buena extensión 
de la pradera podía ver que no había nadie 
que persiguiera al temeroso fugitivo. El ji- 
nete iba sin sombrero, pues éste había 8 
do, sin duda llevando por el viento, duran: 
la desesperada fuga, A 


Salió un vaquero del corr ; 
al y se acercó a 
Tex Clew, el capataz. Luego de mirar al que 
se acereaba exelamó: : 

—Pero si es el abogado Dunk, de Truce... 
— Me parece que viene huyendo de alguien. 
Ss tiene nada de extraño. Siempre an- 


Río Claro. supongo que el oro 
no Ea para otra parte. 
—Ya sé que anda detrás de esta estancia 
y ya ha clavado la e ÍN 
A o las garras en buena forma 
Según había dicho el capataz 
todo Gunsight, cada pie ES e 
tancia de Poindexter, así como cada animal 
de los que pastaban en sus praderas estaba 
hipotecado por el abogado de Truce. pe opl- 
nión general en aque lugares era que fi- 
nalmente todo pasaría a ser propiedad de 
Dunk, y debido a ello, Tex Clew no miraba 
con muy buenos ojos al abogado. 


Con gran ruido de cascos y envuelto en 


que hay aquí, 


una nube de polvo, el caballo americano que — 


montaba el abogado de Truce se detuvo ante 
la casa de la estancia. El animal temblaba 
cubierto de espuma, y el jinete, mientras se 
secaba el sudor que le corría por la frente y 
el rostro, miraba hacia atrás con descoh- 
fianza. : 


—¿Le sigue algún bandido, señor Dunk? 


— preguntó el capataz, 
El abogado suspiró. 


—i¡Ya lo creo!... ¡Río Kid!... 
—¡Diablo!... ¿Anda ese canalla por aquí 
otra vez? — exclamó Tex, 


Dunk se acercó a la casa y se apoyó con- 
tra una pared para respirar mejor. 

—¿No se le ve? — preguntó — ¿No al- 
canza usted a verlo? . 

El capataz hizo un gesto. 

—Me parece que por muy bandido y au- 
daz que sea, no llegará hasta atreverse a ve= 
nir aquí. Hay muchos hombres en este sitio 
que desean verse cara a cara con él... ¿Dón- 
de lo encontró? 


(Continuará) — 


Pa 


mismo, y aun cuando no llegase hasta 


ALMAS SOMBRIA 


Emocionante novela histórica de intrigas tenebrosas, 
de drama y de misterio, en la que se desarrollan es- 
tremecedoras escenas de heroismo, de amor y de odio 


(Continuación) 


SA cicatriz es muy antigua, señor, y 
a más de eso, tenéis las siete cica- 
trices de las siete heridas con que 
se os encontró como muerto en Afri. 
ca; cinco en el pecho, una en la 
cabeza y Otra en la mano izquierda. 
—Yo peleé en Alcazarquivir como el más 
bravo, y fuí tenido también por muerto, 
— Vuestra majestad es el rey D. Sebastián. 
—Escucha; sl soy el impostor Gabriel de 
Espinosa, sirveme, porque en servirme te 
va la vidk; $ Si soy el rey D. Sebastián, sir- 
veme también, porque el rey D. Sebastián 
no hará contigo menos de lo que haría Ga- 
briel de Espinosa, 
—-Pero ¿por qué, señor, ese istério? 
—Quiero que dudes; quiero que si la 
suerte me es contraria y soy descubierto y 
sacrificado por el rey D. Felipe, nadie pue- 
da decir que el rey D. Sebastián ha sido 
“ahorcado por el rey de España, sino un im- 
postor que se había atrevido a llamarse rey. 
—$Sea lo que vuestra majestad quiera; 
pero nadie me quitará de creer que vos sois 
-el rey D. Sebastián. 
—Más vale así — dijo Gabriel de Espino- 
sa; — eso te obligará a ser leal; olvídate 
de lo que hemos hablado, como si hubiera 
sido un sueño; pero no te olvides que al pri- 
mer asomo de traición mueres. 
—¡Ah! ¡No! ¡Yo no puedo ser traidor a 
vuestra majestad. 
«—Hablemos de otra cosa; ¿para qué me 
has llamado? 


—La señora doña Ana Le “Austria está 
impaciente por hablar con vuestra majestad. 
-  "—Déjate ya de majestades, y hasta que 
yo sea verdadero rey guárdate de darme ese 
o y procura estar a mi lado sin 
esa turbación que te domina siempre que me 
yes, y que pudiera dar quo sospechar a las 
gentes. ¿Cuándo podemos ír a ver a esa se- 
ñora? 
o «—En el momentó en que vos queráis; y 
nunca será pronto para doña Ana de Aus- 
_tria, porque está impaciente por trataros. 
*  —Puesg como yo también lo estoy por ha- 
blar con ella, yamos cuanto antes, fray MÍ- 
guel. 

Gábriel de Espinosa se levantó, se puso el 
manto, y ambos salleron de la celda y poco 
después ¡del convento, dirigiéndose 0 E 


Nuestra Señora de Gracia la Real, que no 
estaba lejos, 


E : Capítulo V 


yde 
z 
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Tfn una sala extensa, que por su riqueza 
y por su lujo podía llamarse cámara, cuyos 


balcones entornados a causa del calor y cu-. 


biertos a más con cortinas, apenas dejaban 
paso a una media luz, sentada en un ancho 
canapé, con un” breviario abierto y abando- 
nado en el canapé, junto a ella, había una 
dama a qulen ya conocemos, 

Era doña Ana de Austria, 

Fuera porque allí no la vefa nadie, fuera 
porque se creía autorizada para hacerlo, do- 
ña Ana de Austria nada tenía sobre si en 
traje Que revelase era monja, ni del mismo 
modo tenían nada de conventual las dos 
hermanas doña Lulsa de Grado y doña Ma- 
ría Nieto. 

Consistia esto en que doña Ana de Aus- 
tria esperaba de un momento a otro al pas- 
lelero de Madrigal y a fray de los Santoz. 

Doña Ana de Austria y sus dos damas, 
más bien que sus dos monjas, estaban ocu- 
padas en una conversación que debía ser 
muy grata para deña Ana, porque hablaba 
sobreexcitada y con sumo calor, y por la 
conversación se comprendía que las dos jó- 
venes conocían completamente los sevretos 
de la señora. 

— Tengo miedo — decía doña Ansó; -— ex 
necesario estar ciegos para no conocer al 
verle la gran persona que es. ¿Te acuerdas, 
Luisa, con qué majestad hablaba esta maña- 
na com el alcalde, y con cuánta altivez, en 
medio de su gran mesura? : 

—Si, sí, señora, me acuerdo blen, aunque 
no veía claro por el gran susto que tenía, 
porque lo que había pasado no era para me- 
nos; yo creí que había llegado el fin del 
mundo. 

—Pues yo. blen v!, aunque no estaba me- 
nos asustada que tú, hermana — dijo Ma- 
ria Nieto, — que aquel señor eta muy gen- 
tilhombre, y que, a pesar de no ser mi0zo, 
tenía muy buen semblante y muy buena pos- 
tura. 

—Dios me le saque y que yo le vea don- 
de deseo; que entonces, queridas mías, no 
viviremos en un cenvento ni estaremog se- 
pultadas en una miserable yilla, 


Almas sombrías 
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“—Nosotras, senora — dijo tristemente 
María, — habremos de quedarnos aquí, tris- 
tes y desesperadas; porque aunque el Papa 
anule vuestros votos, por las graves razo- 
nes que Su Santidad tiene para ello, no anu- 
lará nuestros votos, y nos quedaremos llo- 
rando vuestra ausencia entre las tristes pa- 
redes de este convento. 

— Cuando yo sea reina de Portugal, el 
Papa Clemente VIII no me negará lo que 
yo le pida, y viviréis a mi lado, en mi cá- 
mara, como vivis ahora, 

Ade señora, y cuán buena sols! 

—Pero es necesario que seais muy pru- 
dentes para que guardéis en vuestro pecho 
como en una tumba el secreto que os he con- 
fiado; porque en ello va más de lo que pa- 
rece, y si sucediera una desgracia, esa des- 
gracia os alcanzaría también a vosotras, 
Figuraos lo hermoso que será para vosotras, 
a quienes vuestros. padres han sacrificado, 
vivir en el mundo, gozar de las fiestas y de 
los sara0s, de una corte espléndida,  €escu- 
char a lo lejos a la media noche la campana 
de algún convento que toca a maitines, sin 
que tengais que abandonar el lecho o las 
fiestas para acudir al coro, no oír nunca las 
severas palabras de una abadesa fea y vie- 
ja, sino la amistosa conversación de una 
reina joven; recordad como un sueño el 
convento y tened el corazón ablerio a la luz 


y ala viía. 


— ¡Ab, si! Eso debe ser muy hermoso — + 


dijo doña Lulsa de Grado suspirando. 

—HEso será y no tardará mucho tiempo; 
pero me está acabando la impaciencia; 
¿diste a Cacabelos la carta que te di para 
que la llevase a fray Miguel, María? 

—¡Ah! Sí, señora; hace dos horas largas. 

——¿Y por qué noc habrá venido ya fray 
Miguel? Esto me tiene con un cuidado mor- 
tal; yo no sé por qué, no se me quita de la 
memoria ese D. Rodrigo de Santillana. 

—Vaya un alcalde tieso y feo — dije 
Luisa; — no parece sino que tiene en el 
cuerpo la autoridad de todos log reyes dal 
mundo, según se muestra de grave en el sem- 
blante y de campanudo y severo en sus pa- 
labras. 

—Es que es alcalde de casa y corte, Lul- 
ga — dijo María, — y afirman que los €es- 
tudiantes y los vecinos le tienen gastada al 
buen señor la paciencia. 

—No hay alcalde de casa y Corte que, por- 
que manda en nombre del rey, no se tenga 
en tanto como el rey, ni hay paciencia que 
baste para sufrir a estos tales golillas — di- 
jo doña Ana; —. pero guárdeseme al señor 
D. Rodrigo de meterse ni por asomo en lo 
que a mí me importe, porque con una me- 
dia carta mía a mi tío el rey D. Felipe se 
le cao la vara de las manos, y de tal modo 
que no la vuelve a tomar. 

—Pues bueno sería quitar de en medio a 
ese cuervo — dijo María, — que maldito si 
yo me fío de lo bueno que el tal señor ha- 
ga, 

—No sería prudente estando en el pueblo 
una persona tal como D. Sebastián, irse al 
rey con quejas del alcalde, no fuera que el 
roy diera en sospechar y mandase averiguar 
y descubriese lo que, una vez visto, causaría 
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desgracias irreparables; es necesario usar 
de mucha discreción y tener mucha pruden- 
cia; que el negocio en que nos encontramos 
no es para menos, y pedid a Dios que no se 
tuerza y tenga una desdichada salida. ¡Pero 
cuánto tarda fray Miguel! Ve, María, ve, nc 
sea que Cacabelos haya hecho una de la: 
suyas, y como hace tanto calor, haya dejada 
para la tarde el llevar la carta, y esté dulce 


_mente durmiendo al fresco. 


—Yo le encargué que la llevase al momen 
to, señora; se lo encargué con mucho enca: 
recimiento. Voy al momento a ver lo que 
haya. 

Y María salió. 

—Yo no sé por qué a mi también, seño- 
ra — dijo Luisa, -— me causa terror ese 
don Rodrigo de Santillana; tres noches se- 
guidas he soñado que me agarraba y ponía 
en el tormento, 

—i¡Jesús! No digas eso, por Dios, Luisa; 
me das espanto — dijo doña Ana, poniéndó” 
se pálida como un cadáver. 

—Será aprensión, señora; como os ha- 
béis metido en una tan grande empresa, y 
tan dura y tan peligrosa, nada tiene de ex- 
traño que el miedo me haya hecho ver vi- 
siones negras, 

—Por Jo mismo, Luisa, es tia: te- 
ner mucho valor y mucha prudencia; no se 
llega al logro de una grande empresa sin ha- 
ber dominado el temor, sin haber sufrido, 


“sin haber luchado; sé valiente, Luisa mía, 


y cuando hayamos vencido, tendrás tanta 
más alegría y tanto más orgullo cuanto más 
fuerte, hayas sido en la lucha. 


—¡Ah, señora! Nada temáis de mí ni de 
mi hermana María, que venimos de nobles 
abuelos; y aunque mujeres, no mancharemos 
la buena fama que ha ganado su noble san- 
Bre; pero acá dentro hay un poco de mie- 
do — añadió sonriendo la joven, — y un 
poco de miedo es muy bueno; porque el mie- 
do, cuando es poco, hace muy prudente a 
las personas. | 

—Pues es necesario, Luisa, de todo purto 
necesario, prudencia y valor. 

—Ya está aquí el buen fray Miguel de los 
Santos y viene con él, el honrado Gabriel] de 
Espinosa — dijo, entrando, María. 

Inmediatamente tras la joven cutenran el 
agustino y Gabriel, 3 

Doña Ana, que al oír la voz de María ha- 
bía fijado la vista en la puerta, al ver a 
Fray Miguel y a Espinosa cambió de eolor, 
y se puso sucesivamente y con una misma 
intensidad, pálida y encendida. 

-—Dejadnos solos — dijo con voz apaga- 
«da a las dos jóvenes, que salteron, y conti: 
nuó mirando de una manera intensa a Ga: 
hriel de Espinosa, que, algo avanzado a fray 
Miguel de los Santos, adelantaba hacia doña 
Ana con una dignidad, una soltura y una ga: 
lardía que enamoraban a la monja. Y 

Por aleún tiempo nada dijeron ninguno 
de los tres personajes: ni doña Ana, ni Ga: 
briel, ni fray Miguel, ÍA 5 

Al fin, Gabriel de Espinosa sacó un pliego 
envuelto en un paño de seda, le desenyol 
vió, le besó sobre el sello, que era el sell 
pontificio, se acercó más a doña Ana, y la 
áijo, entregándola el pliego: + 

—Antes de que hablemos una sola pal: 
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“bra, señora, acerca de nosotros, ved lo que 
para vos me/ ha entregado nuestro Santísi- 
mo Padre Clemente VIIL. 

Doña Ana, que tenía los ojos fijos en el 
suelo, tomó el pliego con mano trémula, 
“rompió el sello, y encontró bajo el sobre una 
carta del Papa y tres Breves pontificios. 


“Ahí te envío, mi querida hija — decía 
la carta después del encabezamiento de fór- 
mula, — a mi may querido hijo el fidelísi- 


mo rey de Portugal D. Sebastián, cuyas des- 
gracias merecen el amparo de todo el que 
tenga un corazón bueno y generoso, El va 
en tu busca como el náufrago va en busca 
del puerto en que espera encontrar abrigo Y 
seguridad. Tus votos te impedían escuchar 
sus pretensiones, que son graves y muy lm- 
portantes para la salud del sometido Portu- 
“gal, y para el bien de Europa y de toda la 
cristiandad; por lo mismo, yo, que, he re- 
clbido de Jesucristo la potestad de atar y 
desatar, te he absuelto de tus votos, deján- 
dote libre, para que puedas contraer matri- 
monio con el rey D. Sebastián, y ayudarle y 
ampararle como cosa propia tuya, Sin come- 


ter en ello pecado ni ofender a Dios ni al 


mundo. Asimismo, como tú necesitas servi- 
dores leales para ayudar en su propósito al 
rey D. Sebastián, he absuelto también de 5us 
—yotos, para que, sin ofender a Dios, pue- 
dan ayudarte, a las dos monjas profesas 
agustinas del convento de Nuestra Señora de 
Gracia la Real de la villa de Madrigal, do- 
fa Luisa de Grado y doña María Nieto, que, 
“según he- sido informado por el maestro fray 
Miguel de los 3antos, te sirven y gozan de 
tu confianza. Asimismo te encargo la mejor 
- prudencia y sigilo en este grave asunto, que 
es tal, que si se trasluciese, acontecerían 
grandes desgracias, que todos tenemos el de- 
ber de evitar. Continúa, pues, y que conti- 
núen tus: dos sirvientes, siendo en la apa- 
riencia religiosas y evitando todo lo que pu- 
_Giera causar escándalo visto en una monja 
y causar agravio a la buena reputación del 
convento”. y 
Una inmensa alegría iluminaba el sem- 
_blante de doña Ana; sin acabar de leer la 
- carta del Papa, desdobló los otros tres plie- 
gos y los examinó, 
Estaban escritos en latín y eran tres Bre- 
es que anulaban los votos de doña Ana de 
Austria y de las otras dos jóvenes, 
Doña Ana se levantó, guardó en un secre- 
ter aquellos papeles, volvió a sentarse en el 
— canapé, y dijo a Gabriel de Espinosa y a 
fray Miguel con el semblante resplandecien- 
te de alegría: i 
- —Sentaos vos, señor, y vos también, pa- 
dre y perdonad si no os lo he dicho antes. 
La carta y los Breves de nuestro Santísimo 
Padre Clemente VIII me han causado tal 
—Afurbación y tal alegría, que el g0zo de ver- 
me libre de unos votos que había pronuncia- 
do contra mi voluntad, no me dejaba pen- 
“sar en otra cosa. 
Gabriel de Espinosa y fray Miguel se sen- 
taron, y el primero dijo a doña Ana, que le 
miraba con ansia de escucharle, las siguien- 
tes palabras, o por mejor decir, el siguiente 
- discurso: 
o——Por dichoso debo tererme y me tengo, 
señora, puesto que mis ojos ven ya la celes- 
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tial hermosura que el cielo con pródiga mano 
os ha dotado y que tanto anhelaba ver y ad- 
mirar, A buena fortuna tengo desde este 
momento mis negras desdichas y mis largos 
y penosos trabajos, que sin ellos no llegara yo 
al yenturoso punto en que estoy y no 03 
hablara y Os viera, Creed, señora, que si pa- 
ra mí tienen gran precio la corona y la hon- 
ra que he perdido, le tiene más la esperanza 
de que vos me ansiéis y seais mía, y tengan 
en vos felice y próspero fin mis desventu- 
ras. Por vos anhelo y por vos ansfo: y más 
quiero la corona por ceñirla a vuestra hermo- 
sa frente, que por volverla a poner sobre la 
vieja y ya cansada cabeza mía; que tanto 
estoy ya acostumbrado a los contratiempos, 
a las fatigas y a las desventuras, que bien 
podría pasar sin ser dichoso, a no ser vos 
mi única dicha, y acabar obscuro y desven- 
turado y tenido por muerto como he vivido 
desde mi juventud hasta ahora. 

A lo cual respondió doña Ana con la vista 
baja y las mejillas teñidas de rubor: 


—No sois vos, señor, el que ganáis cor 
que yo os ame, sino yo la que gano tanto con 
ser amada por vos, que me parece sueño y 
fantasía el que hayáis puesto en mí los ojos 
para llevarme a vos, poniéndome sobre vues- 
tro corazón, eligiéndome vuestra esposa, Des- 
de el momento en que vi vuestro retrato, que 
ha más de un año, vivo turbada y combati- 
da, porque mis votos me prohibían amaros, 
y mi corazón rebelde os amaba, y mi pensa- 
miento no podía echar de sí vuestra imagen 
ní olvidaros un sole punto. Y era la verdad, 
señor, que cuanto más mi obligación me 
aconsejaba no amaros, más os amaba mi al- 
ma, y más fija estaba en vos mi memoria, y 
más me pesaba, sin poderlo yo remediar, el 
voto que me separaba de vos y que hacía 
aue mi amor a vos fuese un gran pecado. Pe- 
ro hoy, el vicario de Jesucristo ha tenido la 
dignación de soltarme de mis votos, y yo nu 
puedo deciros más, señor, sino que sov tan 
dichosa, que Ja alegría me trae las lágrimas 
a los ojos, y no sé si estoy soñando o des- 
pierta. 

—-De opinión soy — dijo fray Migue] de 
los Santos — que el casamiento, aunque se- 
creto, debe hacerse cuanto antes, para lo 
cual traigo autoridad del Papa; que mejor 
os entenderéis, señores, siendo el uno del 
otro, y libertad y espacio tiene la señora do- 
na Ana, como persona real que es en ei con- 
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vento, para que os podals ver y comunicar, 
y hablar de vuestros asuntos, no ya como 
personas que han de juntarse en uno, sino 
como esposos unidos ya, y que tienen la obli- 
gación de morir el uno por el otro. 

Muy deprisa andáis, fray Miguel — di- 
jo, poniéndose más encendida que la púr- 
pura, doña Ana de Austria, — y no quiero 
yo que tan deprisa vayamos; no por mí, que 
soy toda con el alma y la vida, humilde y 
venturosa esclava del rey mi señor, y que 
lo que más anhelo es que me tenga por suya 
y tenerle yo por mío, sino porque quiero 
que su majestad me,trate y me Conozca, y 


yea son quien se casa, y cuando yo le haya, 


llevado en dote, no riquezas, que no las tuvo 
ni pudo dejármelas el desventurado padre 
mío, sino sacrificios y empeños acometidos y 
vencidos sia miedo en servicio suyo. Y fue- 
ra de esto, porque le amo tanto y no quiero 
que mi amor tenga sombras ni recelos, de- 
seo que la boda no se haga hasta que el se- 
ñor D. Sebastián esté puesto en su trono y 
triunfante de sus enemigos; que si entonees 
me toma por esposa, segura podré estar de 
su amor, y no como si ahora me hiciese su- 
ya, que por exceso de firmeza y de amor, 
podría creer alguna vez que Si se Me había 
dado por esposo había sido por asegurar lo 
poco que yo puedo servirle para su grande 
intento, y no quiero dar lugar ni aun al 
asemo de esta negra sospecha, que me ma- 
taría. - 

—oOfenderíame yo, señora — dijo Gabriel 
de Espinosa 'con toda el alma en los Ojos, —- 
sino fuera porque soy tan vuestro esclavo, 
que palabra que salga de vuestros labios no 
puede ofenderme, por las palabras que aca- 
báis de decirme. ¿Pues cómo pensar que yo 
con yos me casara sólo por que vos me ayu- 
darais, y no por el amor que os tengo y que 
me abrasa las entrañás? Villano fuera $i 
con tal fingimiento os tratara, y el rey D. 
Sebastián bien ha podido ser temerario y 


desdichado, pero nunca ha podido dejar de' 


ser leal y caballero. Si su eorazón no fuera 
vuestro, no le pondría en vuestras manos; 
y si no estuviera para con vos tan sin vo- 
luntad, como que vuestra voluntad es la 
suya, ni os hublera hablado de amores, ni 
acaso hubiera venido a veros; ¿ni cómo ha- 
beros visto, haber recreado los ojos en vues- 
tra belleza, haber ardido en esperanzas, y no 
contar como eternidades los momentos que 
tarde en gozar el cielo de teneros mía? ¿Ni 
cómo, por distinto modo, saber que Sois hi- 
ja del nobilísimo, famoso, y malaventurado 
don Juan de Austria, sín tener a vanagloria 
el llamaros esposa? Porque sois tanto, seño= 
ra, ya se recuerde de donde venís, ya se mi- 
re solo a lo que valéis como hermosa y co: 
mo discreta, que no puede menos de tener- 
se por bienaventurado sobre la tierra aquel 
que por vuestro amor hayáis hecho vuestro 
dueño. 

—Sea lo que vos queráis, señor D. Sebas- 
tián — dijo doña Ana, toda confusión y ter- 
neza; — que no sé lo que vuestras palabras 
tienen para mí, que si yo dijera que puedo 
hacer otra cosa que obedecerlas a todo mi 
placer, mentiría; y ni aun mentir pudiera, 
porque después de haberos escuchado, no 
me queda voluntad sino para obedeceros. 
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—Hágase, pues, la boda — dijo fray .MÍ- 
guel de los Santos, que era un tanto nervlo- 
80 y dado a que se hiciese gran caso de sus - 
palabras; — que en que se haga ahora o en 
que se haga después se aventura tanto, que 
es una gran locura el aventurarlo. 

—51 mi amor, si mi alma, si todo mi deseo 
y toda mi voluntad me están dando a un 
tiempo guerra para que esta boda se haga 
tan pronto, como que trayendo vos las facul- 
tades que traéis del Papa, bastaría con que 
la señora doña Ana y yo nos- diésemos las 
manos, nos jurásemos eterna fe, y vos nos 
bendijeseis; el caso arduo en que me en- 
cuentro me obliga a dilatar esta boda, a- 
trueque de no caer en la nota de poco leal y 
de poco caballero, A 

—¿Pues por qué habiais de ser ma] caba- 
llero y desleal? — dijo doña Ana mirando 
por aquella vez frente a frente y de una ma- 
nera altiva a Gabriel de Espinosa. — ¿Por 
qué, señor, habíais de cometer una falta ca- 
sándoos en este mismo punto conmigo? Li- 
bre soy y0, y libre os creo; porque aunque 
sé de vos algo que me punza en el alma, no 
puedo considerar que vos habéis vivido mu: 
cho antes de conocerme, y que nada tiene de 
milagroso el que vengan tras vos historias 
e inconvenientes. rd os Ia 

—A merced tendría, señora doña Ana —- - 
dijo Gabriel de Espinosa poniéndose leve 
mente pálido, — me declaraseis el enigms 
que hallo en vuestras palabras. z 

—Sabido es — dijo doña Ana con el acen 
to de la mayor franqueza — que en los lu 
gares cortos en que la gente no tiene otro: 
divertimientos que avizorar para murmu 
rar cuanto en el pueblo sucede, no puede ha: 
ber nada oculto ni secreto; esta madrugada 
cuando aun era de noche habéis entrado, se 
ñor, en Madrigal. y ya mis criados han oi 
do murmurar a los del pueblo que Con vos 
ha venido una hermosa ama de cría, que más 
tiene semblante de ama principal que de la- 
briega, con una niña hermosísima que aun 
no cuenta dos años, ¿Será ésta la causa de 


que vos no podais tomarme por €sposa en 


este mismo punto? Y os digo que €stas pala- 
bras hay que tomarlas, no por empeño ni fa-. 
cilidad en mí, sino como pregunta justa y 
necesaria; porque bien creo que cuando yo 
me allano, no hay por que nadie, por Alto 
que fuere, no pueda tener a honra el*alla- . 
narse conmigo. ES == 

—El parabién me doy, señora, de lo que 
acabáis de decirme — respondió Gabriel de 
Espinosa, gue sin demudarse y con grande 
cortesanía y afecto había escuchado las alti- 
vas palabras de doña Ana. — Por dichoso 
me tengo de haberos oído hablar así, porque 
si yo hubiera podido dudar de la seguridad 
que me habéis dado de vuestro amor, el ve- 
ros celosa y ofendida de mí, y tan altiva co- 
mo conviene a quien vale por tantas razones 
lo que valéis, me habría dejado completa- — 
mente satisfecho del grande amor que me / 
tenéis, porque no hay amor sin celos ni ce- — 
los que no se engañen; porque cuando no £6 * 
engañan, no son celos, sino evidencias; ni 
una persona tal como vos puede tener celos — 
sin que sean altivos y acometan valientes; 
Dios quiere sin duda que yo me maraville 
más y más de vos a cada momento, y a Cá- 
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da momento os Kite más, y más os estime, 
y más os desee. Pero como esos celos, que 
tanta ventura me dan, han nombrado perso- 
nas que viven y que están a mi lado, y una 
de las cuales es tan cosa mía, como que es 
mi hija, voy a deciros ahora lo que pexrsaba 
deciros después, y sin que vos me lo hubieseis 
preguntado, y aunque no hubieseis sabido 
qe conmigo habían liegado a Madrigal una 
ama de ería y una niña de pecho. Y claro 
está y evidente es que yo no he tratado de 
ocultarlo, porque si ocultarlo- hubiera que- 
rido, no hubieran venido a Madrigal ni la 


niña ni el ama, ni me hubieran faltado ma- 


neras para evitar que en todos los días de 
vuestra vida hubierais vos sabido que yo te- 
nía una hija. Ficción y engaño nunca en ml 
cunieron; y si yo no Os amara, no Os lo diría 
ni aun cuando con el dogal a la garganta 
pudiera yo librarme de la muerte y de la 


infamia con fingirme de vos enamorado, fin- | 


giría; que quien en Africa se metió entre 
las contrapuestas lanzas de los feroceg mo- 
ros, prefiriendo morir como caballero a so- 
_breyivir al desastre de los suyos por miedo a 
la vergúenza, por nada del mundo mentiría 
en su edad madura, cuando tan caballero 
supo ser cuando todavía era un m0zo im- 
berbe. 
-——Si altiva soy, no lo sois vos Menos, se- 
ñor — dijo doña Ana, — y pésame de lo 
que he dicho, porque veo que mis palabras 
- Os han dado enojo, y por ello os ruego que 
las olvidéis y las tengáis, no sólo por no di- 
chas, sino ni aun siquiera por pensadas, Yo 
OS creo, señor, y yo os amo; y os amo tanto, 
que por ser esa niña vuestra hija por mia 
la tengo ya, y como si fuera mia la amo, y € 
pido que la enviéis para acá para que yo la 
TOR E 
ps —Ya se han cumplido diez y siete años 
7 desde el funesto día en que por mi codicia 
- dle fama y por mi temerario arrojo, llevé a 
morir sobre el sangriento campo de Alcazar- 
quivir a lo más grande, a lo más heroico 
de la nobleza portuguesa. Diez y siete años 
señora doña Ana, han pasado desde aquel 


sangriento y negro día, y aun no he podido 


borrar el horroroso desastre; niuna sola vez 
desde entonces se han cerrado mis ojos al 
— sueño, sin que la pavorosa visión deje de 
E .entristecerme el alma, sin que haya visto mil 
estandarte real derribado sobre los cadáve- 
res sangrientos de mis nobles muertos, sin 
que el alarido de los moros haya cesado de 
resonar en mi oído. Batallaba yo desespera- 
do, había perdido tres caballos y había vis- 
to morir a tres valientes que habían desca- 
—balgado para que cabalgase su rey; había 
roto un centenar de lanzas, mi espada había 
saltado en pedazos en fuerza de caer sobre 
los arneses enemigos, me cercaban como 
los buitres cercan a la presa, y herían sobre 
mí como el herrero sobre el yunque, 

—Tal lo pintáis, señor — dijo doña Ana 

estremeciéndose, — que da pavor el escu- 
- Ccharos. 

—-Por algún tiempo, sin más armas que la 
desesperación y el coraje, revolví mi caballo 
sobre el tumulto de los infieles, hasta que 

-mis armas, despedazadas, ofrecieron lugar 
en que herirme a los hierros enemigos; caí, 
y las tinieblas de la muerte me rodearon, 
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Guardó silencio Gabriel de Espinosa e ín- 
elinó la cabeza sobre el pecho, como agobia- 
do por la pesadumbre de aquel tristísimo re- 
guerdo. 

—Un día abrí los ojos, y mis Ojos vieron 
los ojos de una mujer que dejaban caer so- 
bre mi semblante lágrimas de dolor. Aque- 
lla mujer, y perdonadme si ahora no os Cuen- 
to toda la historia de mis amores con ella, 
es la madre de mi hija Gabriela, 

— ¡Ella os volvió a la vida, ella gozó la 
ventura de velar junto a vuestro lado, de 
veros al fin abrir los ojos cuando lloraba des- 
esperada! — dijo dolorida doña Ana y pá- 
tida como una muerta, — ¡Cuánto habéis 
amado a esa mujer! ¡Cuánto ha debido tro- 
carse esa mujer, para que vos no la améis 
ya! Porque vos, sin duda, no la amáis, se- 
for; porque si la amaseis no me amarlas a 
mí, y vos me amáis, pues que me lo decís, 
y yo no puedo, no quiero, no debo dudar de 
lo que vos afirmáis. 

-——-Yo nunca he amado a esa mujer — di- 
jo estremeciéndose dentro de sí mismo Ga- 
briel de Espinosa. aunque doña Ana no pudo 
notar su estremecimiento. 

—¡Nunca! ¿Y os recogió casi cadáver del 
campo de batalla, y veló junto a vos, y llo- 
ró por vos, y a la vida os volvió y no la 
amasteis? ¿Y sin amor la hicisteis vuestra, 
y sin ser amada la sin ventura os dió hijos? 
¡Ah, rey don Sebastián! ¿Y por qué desde 
este punto no dejo yo de amaros, al cono- 


ceros desagradecido e insensible para €Sd 


mujer que os ha dado más de lo que yo Pue- 
do daros, y en vez de perder el amor que 
os tengo, os amo más, y más por vos me €m- 
peño? 

——Porque el amor baja del cielo — dijo 
Gabriel de Espinosa, — y no amamo0g por- 
que queremos, sine porque el amor nos roba 
la voluntad y nos hace sus esclavos; no se 
ama de agradecido, ni hay beneficio que, lle- 
vándose más allá del agradecimiento, nos 
embargue el alma y la entregue enamorada 
A quien ha sido tan bienhechor nuestro que 
le debemos a un tiempo la. vida, la honra y 
la fortuna. Yo quise poder más que Dios, tro. 
car mi agradecimiente en amor; Soñé, y 
desperté de mi sueño demasiado tarde: María 
se había convertido por mi amor; María ha- 
bía creído las palabras y las promesas que 
yo la dí y la hice ,fingiéndome enomarado o 
creyéndome tal vez enamorado de agradect- 
do; yo mandé a mi corazón que amase que 
yo creía poder mandar en mi corazón; yo 
quise que mi alma dijese por medio de mis 
oos amores a aquella desdichada, y hubo 
un punto en que su gran hermosura me qui- 
tó la razón; hubo un punto en que yo. que 
nunca había amado. creí amor lo que sólo era 
agradecimiento y deseo. Péro yo no amaba; 
yo me encontré obligado sin voluntad, em- 
peñado siv placer, cautivo de mi agradeci- 
miento. 

Gabriel de Espinosa se detuvo. 

Entonces, que protestaba de sus relacio- 
nes con Sayda Mirian delante de doña Ana, 
amaba con toda la violencia de su alma A 
Sayda Mirian, 

¡Y cosa horribl=* A pesar del amor intenso 
que por Sayda Mirian sentía, la altiva belle- 
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za de doña Ana, esa belleza espiritual, tf- 
pica, por decirlo así, de las damas de la. ca- 
sa de Austria, fascinaba, dominaba, envol- 
vía a Gabriel de Espinosa; y la fuerte pu- 
reza de doña Ana, la delicadeza. voluptuoga 
de su esbelta y dulce forma, un no sé qué 
verdaderamente noble y grande que de ella 
fluía, la nítida y transparente blancura de su 
tez, el rubio pálido y bellísimo de sus cabe- 
llos, la mirada de sus grandes ojos celestes, 
fija, anslosa, enamorada, en los ojos de Ga- 
briel le hacían desearla con un empeño vo- 
raz. E y S 

Pero al mismo tiempo Gabriel de Espt- 
nosa veía entre la mirada celeste de doña 
Ana y la suya la negra e incontrastable mi- 
rada de Sayda Mirian, y mientras habla- 


ba, escuchaba en su oído el terrible acento 


de la sultana, que le decía: “Mientes al afir- 
mar a esa mujer que no me amas; o estás lo- 
co o eres. un villano”. 

Y Gabriel de Espinosa no pudiendo resis: 
tir a aquella voz severa que resonaba dentro 
de su conciencia, se apresuró a decir con un 
doloroso afán: 


—Perdonadme, señora, si no prosigo, por- 


que el hablar de esto me martiriza; pero oíd- 
me: Vuestra boda no debe efectuarse, por 
que así lo aconsejan dos graves razones; 
bueno será que pase tiempo y que vos Veais 
que nada que temer tenéis de mis cosas; es- 
to por una parte; por la otra, yo no puedo 
ser vuestro esposo sino cuando sea digno 
de serlo a la faz del mundo entero y puesto 
sobre mi trono. De otro modo, vuestro Casa- 
miento conmigo sería para vos una desgra- 
cia y una deshonra. de. 3 
. —¿Cómo puede ser que el teneros por 
esposo traiga sobre mí la deshonra y la des- 
gracia? — dijo con una amante altivez do- 
ña Ana. q 
—Bien se os alcanza, señora — dijo Ga- 
briel de Espinosa, — que nos encontramos 
en un gran peligro, que un contratiempo 
cualquiera o una traición villana puede dar 
noticia al rey D. Felipe de nuestra -conspira- 
ción, y si por mi desventura doy en la: cárcel. 


contad con que he dado-con la escalera de la 


horca. Pe 
— ¡Ah! ¡No digáis eso, por Dios; señor, 


porque me haréis morir de espanto! —. €x- 


clamó con toda su alma doña Ana ... - 
—Vos lo sabéis bien, El rey D. Felipe, si 
me agarra entre sus manos, me arrojará al 


verdugo, sin que para salvarme me-aprove-= - 


chen pruebas; sin que me sirva ni aun para 
la clemencia de ser yo hijo de su hermana; 


bien lo sabéis, señora: si soy preso. porque 


Dios ha querido que yo naciese para la des- 
gracia, soy hombre muerto en cuerpo y al- 
ma, si no para con Dios para con los hombres 
El rey y sus alcaldes arrojarán sobre mí la 
mancha que cae sobre los impostores, y vos 
no conocéis la excesiva altivez portuguesa. 
Aunque todos los portugueses me hubieser 
visto y reconocido, al verme ahorcado, ne- 
garían que yo era su rey; y no sólo lo nega- 
rían. sino que me creerían de buena fe un 
villano impostor, cerrarían los ojos a su 
misma razón; porque no hay un portugués 
que crea ni pueda creer que un rey de Por- 
tugal pueda ser abordo ni que un ahorea- 


do haya podido ser rey de Portugal, 
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Estáis diciendo cosas 
señor. 

—Digo la verdad: muy pronto algunos de 
los principales señores portugueses vendrán 
a Madrigal con el pretexto de pediros reco- 
mendaciones para el rey, vuestro señor tío; 
vos veréis a esos señores pónerse pálidos 
cuando me vean los ojos y caer de rodillas 


muy espantosas, 


y temblando a mis ples. Pues bien; si me 
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ahorcan, oiréis decir a esos mismos señores, 
oiréis que han dicho, que yo era un impostor 
un infame, un brujo que había hecho pacto 
con el diablo, y que me había valido de ma- 
las artes para engañarlos; porque ellos, an- 
tes qeu hombres, son portugueses; a Dios 
mismo no concederían el poder, os lo repito, 
de ajusticiar a un rey de Portugal Si ahor= 
cado, impostor; no hay remedio. Que lo diga 


fray Miguel de los Santos, que está tan Ca- 


llado y tan serio, que sabe quién yo soy, co- 
mo sabe quien es él mismo, porque es portu- 
gués, y, por lo tanto, a pesar de haber anda- 
%4o en mis asuntos, en viendo que me ahor- 


- can, se creerá engañado por la magia negra, 


negará,con los liez dedos de las manos Ccru- 
zados. 

— ¡Oh! Si ahorcan a vuestra majestad, se- 
for, no me dejarán a mí para. que lo cuente 
— dijo fray Miguel de los Santos, 

2-No importa — dijo Gabriel de Espinosa, 
—- Al mismo pie de: la horca y antes de que 
os echen el dogal al cuello, os acordaréis de 
que sois portugués y me negaréis,. 


—:¡Oh, y qué temores, señor! — dijo do- 
ña Ana. 

—Bueno, buenísimo es ser prudente — 
dijo fray Miguel de los Santos; — Pero no 


es bueno ser tan desconfiado; la tela está 
urdida de tal manera, que se muy difícil que 
den con+:el hilo, y falta poco tiempo para que 
Megue a feliz término nuestra empresa, Den- 
tro de pocos días llegarán a Madrigal el du- 
que de Coimbra y algunos otros señores por- 
tugueses, que sólo vienen a reconoceros, pa- 
ra llevar a Portugal la onticia de que 08 
han visto, os han reconocido y os han besa- 
áo las manos. No tardará mucho tiempo en 
que durante una noche obscura desembar- 
quéis cerca de Lisboa, os presentéis a los 
nobles portugueses en la caas del duque de 
Coimbra y, a una señal dada,:se lancen a la 
calle miles de portugueses armados, a Cuyo 


frente entraréis en batalla. Si triunfáls, so- 


réis rey, y si sois vencido, moriréis comba- 
tiendo como combatisteis en el Africa, y Co- 
mo allí, caeréis con la corona en la cabeza, 
si esto es posible; porque al eco solo de vues- 


tro nombre se levantará hasta las piedras de 


Portugal, ese valiente reino que os está es- 
perando, señor, desde hace diez y siete años 


_que no ha creído en vuestra muerte; al ve- 


ros vivo y a su frente, peleará por vos con 
la rabia y la ferocidad del león. 

—$Sí dijo doña Ana; — vuestro reino de 
Portugal lidiará por vos como un solo hé- 
roe. 

-——Y gi no lidia por mí — dijo Gabriel de 
Espinosa, — ¡ay de él! porque sin mí vivi- 
rá Portugal aherrojado bajo el yugo de les 
españoles, que, cuando se apoderan de una 
presa, la retienen con una fuerza incontras- 
table; yo soy el único que puede dar a Por- 
tugal “an verdida libertad, y sí yo no se la 
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doy porque mi mala ventura me lo impida, 
no se la dará D. Antonio, mi buen tío el 
prior de Ocrato; él, débil, viejo, y 'los ingle- 
ses que le ayudan tienen mucho miedo a los 
españoles; así, pues, Portugal y yo no po: 
demos ser libres, sino el uno por el otro; 
sin Portugal, yo soy hombre muerto, y sin mj 
Portugal, un esclava, 

—Dios protegerá a vuestra majestad — 


dijo doña Ana de Austria. — En cuanto a 


mí, señor, mi vida y cuanto valgo y cuanto 
tengo es de vuestra majestad. 

—Pués bien, señora — dijo Gabriel de 
Espinosa. — Vos sois mucho para con el rey 
D. Felipe y es necesario gue empiecen vues- 
tros buenos oficios. 


—Mandad, señor — dijo doña Ana, 
—¿No Os parece, fray Miguel — dijo Ga- 
briel de Espinosa, — que el alcalde don Ro- 


drigo de Santillana, con quien ya nos he. 
mos encontrado, es un peligro para nuestros 
intentos? 

—Yo no sé por qué ese hombre me es- 
panta — dijo Fray Miguel, — y sería bueno 
que la señora doña Ana, que tanto puede en 
la corte, hiciese de modo que le quitasen 
de aquí. 


—¿Y cómo? — dijo doña Ana, 
_ —Quejándoos de él al rey D, Felipe — 
dijo fray Miguel, — a lo cual será necesa- 


rio que tengáis un motivo en que fundaros. 

—Decidme, porque yo no encuentro bien 
el pretexto para quejarme, y el rey quiere 
mucho a este alcalde y tiene en él una gran 
confianza. 

—El lance de esta mañana nos viene a 
las mil maravillas — dijo Gabriel de Espi- 
nosa. — El alcalde está tan bravo, que tie- 
ne a medio Madrigal preso, y amenaza con 
la horca a unos cuantos, con echar a ga- 
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leras a muchos y con dar azotes a 1nTinitos. 
Y en medío de todo, lo que sucedió esta ma- 
fana es una cosa inevitable, y si se dió al- 
guna paliza y empeñados en el lance no 
obedecieron a don Rodrigo de Santillana, 
bastaría con castigar a algunos de cada uno 


.de los bandos, sin llegar a la horca ni a las 
galeras, y considerar que todo el pueblo ha 


sido culpable y que no puede castigarse a 


“Bangre a todo un pueblo. 


—Llamaré a don Rodrigo de Santillana y 
le pediré que levante la mano y suelte a 
todos los presos, contentándose con una bue- 
ma reprensión y con algunas multas — dijo 
doña Ana, E 

—A lo cual se negará redondamente el 
alcalde — dijo fray Miguel, — porque en 
empezando D. Rodrigo un proceso, el pro- 
ceso ha de seguir adelante, a no ser que el 
rey le mande que lo rompa; y como el rey 
no manda romper ninguño, sucederá que D. 
Rodrigo se empeñará en seguir con su tema, 
y vos, señora, tendréis motivo para queja- 
TO3, 

— Voy a mandar que lamen al momento 
a D. Rodrigo de Santillana. 

——Quitad con todo vuestro poder a ese hom 
bre de en medio — dijo Gabriel de Espinosa, 
-— porque mucho me temo que gi permanece 
aquí, como es por su oficio tan aficionado 
a averiguarlo todo, descubra algo y agarre 
algún hilo de nuestra trama y comprometa 
nuestra empresa. de 

——Por lo mismo que D. Rodrigo es aficio- 
nado 4 averiguarlo todo, y como hace ya 
muy cerca de dos horas que estamos en el 
convento, me parece prudente que nos salga- 
mos, no sea que nuestra larga visita llame 
la atención del alcalde, que sabe todo lo 
que sucede en Madrigal, y hasta lo que Se 
piensa en él. 

— Decís bien, fray Miguel — dijo doña 
Ana, — y aunque por mi deseo yo me esta- 
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ría eternamente al lado del señor rey D. Se- 
bastián, me parece prudente que no sean 
largas sus visitas, ni muchas, que pronto, si 
Dios quiere, tendrán fin sus trabajos y po- 
dremos vivir unidos para no separarnos ja- 
más. 

Gabriel de Espinosa y fray Migue) se Je- 
vantaron. E 

—Puesto que la necesidad me obliga a 
apartarme de vos, señora — dijo Gabriel, — 
me alejo de vos, pero sólo con el euerpo, 
porque el alma con vos queda; tratadla bien, 
como a quien tanto os quiere, y pensad algu- 


na vez en mí, segura de que mi pensamien-- 


to estará siempre fijo en vos. 
—Enviadme el ama con la niña — dijo do- 


ña Ana. — Quiero conocer a vuestra hija, 
quiero ver si se Os parece, 
—Os la enviaré, señora — dijo Gabriel 


de Espinosa, cuyo corazón se eomprimió. 
—Adiós, pues, señor; pensad mucho en 
mí, y ya que no puedo veros tanto Como yo 
deseo, que fray Miguel de los Santos, que, 
_como es nuestro vicario, viene todos los 
días y a todas horas al convento y puede ve- 
ros siempre, me traiga a cada hora nuevas 
de vos. ; 
Después de esto, y de algunos cumplimies- 
tos más, Gabriel de Espinosa y fray Miguel 
de los Santos salieron. 0 
Doña Ana de Austria se quedó pensando 
de una manera ardiente en Gabriel, Se había 
enamorado de él. ; : 
Poco después de la salida de Gabriel, do- 
ña Ana llamó y se la presentaron las dos 
hermanas. 


—Marta — dijo doña Ana; — ve y dí a 


Cacubelos que vaya a la posada del alcalde 
D. Rodrigo de Santillana y le diga de orden. 
mía que Se me presente al momento, 

La joven salió. ; 

—Tú, Luisa, ven a ponerme log hábitos: 
con D. Rodrigo hay que andar con cuidado; 
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— sería capaz de dectr al rey que había visto 
en mí una dama y no una monja, y esto no 
agradaría, ciertamente, al rey, mi tío. 

Y doña Ana y doña Luisa salieron de la 
cámara por una pequeña puerta, 


Capítulo VI — 


Cacabelos era un viejo enjuto, negro, lar- 
go. que cuando joven había servido y si7 > 
— alHférez de la compañía del bravo capitán 
don Hugo de Moncada. Inválido en Pavía, 
en donde, a pesar de su delgadez, que le ha- 
 eía un blanco muy difícil, había recibido 

cineo mosquetazos, pasó al servicio de la ca- 
sa del emperador, entre los que podía lla- 
- marse clase media de la servidumbre; esto 
es, ni tan alto coom los gentileshombres ni 
los camareros, ni tan bajo como los mozos 
de cámara, los palafreneros y demás gente 
- menuda. ; 
-— Queríale el emperador por ser hombre bra- 
wo, afable y listo, y con cuatro palabras fa- 
_ —miliares que el emperador solía decirle al- 
guna vez al paso, y con alguna palmadita 
= enel hombro con que solía honrarle alguna 
vez el poderoso Carlos V euando estaba de 
buen humor, habíase estirado tanto Cacabe- 
los, que no había quien aguantase su proso- 
¿ popeya ni quien le hiciese servir para na- 
da, según andaba ensoberbecido, grave y tie- 
so. Llevósele el emperador a San. Jerónimo 
3 de Yuste, cuando, llegando al colmo de su 
- grandeza y de su política, se quitó de la Ca- 
beza la corona -cuyos cuidados y empeños 
eran ya mucho peso para sus cansados años 

y Cacabelos fué en Yuste lo que había sido 
en la corte; una figura inútil que para na- 
da servía, como no fuese para irritar a todo 
el mundo con su soberbía. 

Pero murióse el emperador, a quien hacía 
— mucha gracia aquel singular personaje, por 
lo que nuestro hombre hacía lo que quería, 

y eclipsóse el sol de la fortuna y de la vana- 
gloria de Cacabelos. Felipe II no gustaba de 
la gente soberbia o, por mejor decir, no con- 
sentía otra soberbia que la suya, y Cacabe- 
los se encontró sin amparo en la servidum- 
bre de D. Felipe, obligado a hacer lo que 


mi 


la calle; y como su soberbia anterior había 
— 4rritado a muchos. de tal manera usaron y 
aun abusaron de él. le tenían siempre: tan 
presente para enviarle acá y allá. que al po- 
co tiempo Cacabelos, que en el fondo €ra un 
buen hombre, se domesticó. se hizo servicial, 
se transformó completamente, y llegó a ser 

— más listo que Cardona, : 
"Cacabelos era una liebre en lo ligero, Y 
un lince en lo inteligente para desempeñar 
los encargos que se le cometían.: Ya viejo, 
de la servidumbre del rey había pasado a la 
servidumbre de doña Ana de Austria, y aun- 
que no había perdido lo ligero y lo lísto, 
———habís vuelto a recaer un tanto en su sober- 
-—bia, porque doña Ana le quería mucho y le 
daba, como suele decirse, alas. Pero Caca- 
-——Jbpelos, en cambio, era todo en cuerpo y alma 
de doña Ana, y hubiera sido capaz de arro- 

-— jarse al fuego por ella. ; 
A veces se determinan graves situaciones 
E por una causa muy extraña y muy difícil 
fa prever, El bueño de Cacabelos, sin saber- 
E 
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+ le mandaban para evitar que le pusiesen en 
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lo y sin quererlo, fué culpable de la predis- 
posición de espíritu rencorosa en que don 
Rodrigo de Santillana se puso respecto A 
doña Ana de Austria y de la pugna que sel 
estableció entre ésta y el formidable alcal- 
de, por lo que vamos a relatar. 

Iba Cacabelos estirando sus largas pier- 
nas y alcanzando vara y media de cada paso 
por desempeñar pronto el encargo de su se- 
fora, y en cinco minutos se plantó desde el 
convento en la casa que el alcalde tenía en 
la plaza, aunque la distancia de ésta al con- 
vento era larga. Hacía, como hemos dicho, 
mucho calor, eran las tres de la tarde, y en 
el soportal de la casa que servía de posada 
a don Rodrigo, dormitaba, a causa de la cá- 
lida temperatura, un corchete de los de bue- 
na casta, que así tenía cara de amigo como 
suavidad de puercoespín. 

Era este corchete de' los que duermen con 
un ojo abierto, y aunque Cacabelos se entró 
ligerísimo por el zaguán, haciendo caso omi- 
so del corchete de guardia, éste, antes de 
que Cacabelos pasase de la segunda puerta, 
se desperezó, y dijo con acento insolente: 

_ ——¡Eh, don Fulano! ¿Adónde vais tan tie- 
s0, que no parece sino que toda la casa es 
vuestra? ¿No sabéis que aquí no se entra sin 


pedir licencia al alguacil Lamprea? 


—Del lampreado que os voy a meter, si 
no habláis con más decoro, bergante —— di- 
jo Cacabelos volviéndose todo soberbia y bi- 
lis, y mirando de una manera que parecía 
que quería comérselo al corchete, — 0s VOy 
a convertir en fantasma, para que deis susto 
a la villa. 

Púsose de pie con mucha calma Lamprea, 
sacó un cordel del bolsillo de los gregijescos 
y se acercó irreverentemente a Cacabelos, sin 
saber lo que se hacía en ademán de ir a 
amarrar a Cacabelos para llevarle a la cár- 
cel. Pretender describir lo que pasó por lo3 
ojos, por el semblante, por todo el ser, en 
fin; moral y físico del alférez inválido Ca- 
cabelos, al verse tratado de aquel modo por 
Lamprea, sería atreverse a mucho. 

-— ¿Para mí sacáis cordeles, ladrón esca- 
pado de la horca, y así os venís hacia mi, 
que soy persona de casa real, y quitando es- 
to, hombre capaz de almorzarme diez cor- 
chetes como vos, eomo si me tragara diez 
guindas? 

Y haciendo atrás su pierna derecha, la de- 
jó ir y arrimó un tal puntapié en el vientre 
al corchete, que éste dió un grito como ei 
le hubieran metido todas las tripas en pren- 
sa y, sin poderse valer, cayó cuan largo era 
de espaldas y empezó: a dar las voces más 
desaforadas del mundo, apellidando favor al 
rey y a la justicia, y de tal manera, que don 
Rodrigo de Santillana, que estaba trabajan- 
do con un eseribano en una sala baja, 0cu- 
pado con su feroz actividad de costumbre en 
el proeeso del alboroto de aquella mañana, 
no pudo menos de salir al patio, y del patio 
al zaguán, porque tal vuelta de puntapiés es- 
taba dando el irritado Cacabelos al vencido 
corchete Lamprea, que éste ponía el grito en 
el cielo pidiendo socorro eontra el asesino, 

La ronda de Santillana estaba fuera, ha- 
ciendo prisiones a diestro y a siniestro en 
el pueblo, y no había-en la casa del alcalde 
más gento que €l, el escribano de cámara 
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Ruy Dávalos y dos viejas criadas Que ser- 
vían al alcalde, 

Don Rodrigo de Santillana cegó y no vió, 
al presentarse a sus ojos el descomunal atro- 
pello de que Cacabelos, fuera de sí, hacia 
víctima al aporreado Lamprea. Don Rodrigc, 
aunque ya de sesenta años, era un hombre 
de pelo en pecho, y tan propenso a romper 
a palos su vara de justicia como a firmar 
una sentencia de horca, Ver' aquello, entrar 
rápidamente en la sala que había abandona- 
do, tomar de un rincón su espada, salir con 
ella desnuda al zaguán e 1rse de punta sobre 
Cacabelos fué obra de algunos minutos. 

Pero Cacabelos, que, como ya hemos di- 
cho, era listo como una ardilla, y valiente 
como quien había servido tantos años al em- 
perador en la brava campaña de Moncada, 
dió un salto de costado que hizo que el al- 
calde diese la estocada al aire, saltó “de nue- 
vo atrás porque el alcalde se le venía enci- 
ma, se puso a la parte afuera de la puerta 
exterior y dijo, verdinegro de cólera: 

—Mire vuesa señoría lo que hace, que yo 
"soy hidalgo y alférez de los buenos de los 
tercios viejos de Italia, y sirvo a la señora 
doña Ana de Austria, y gozo fuero de Ca- 
sa real, y no he de dejar que me toquen al 
pelo ni vuesa señoría ni todos los alcaldes 
de casa y corte del mundo. 

Cacabelos no sabía lo que hacía ni lo que 
decía, herido en lo más vivo de su soberbía. 
El alcalde estuvo cinco minutos sin poder 
hablar de cólera y, temblándole la espada 
en la mano frente a frente del larguísimo Ca- 
cabelos, que le miraba soberbio y dispuesto a 
-todo como un gallo inglés peleador. 

El escribano Ruy Dávalos miraba aquello 

desde la segunda puerta profundamente es- 
candalizado y Lamprea se levantaba como 
podía con las manos puestas en el estóma- 
go, lanzando cada quejido, y de tal manera 
lastimosos, que hubieran podido ablandar 
una piedra. 
“08 he de ahorcar, y os he de descuar- 
tizar, y os he de poner por los caminos, be- 
llaco infame y osado que, sois — dijo el al- 
calde, que con la lengua no bien suelta aún, 
— y más que seais criado del Papa y tengais 
fuero del cielo, que no de casa real! ¡Ha, 
daos preso u os mato! 

—Me ha asesinado, señor — dijo con voz 
quejumbrosa y dolorida Lamprea. 
 —Callad vos, e idos enhoramala a acostar, 
y reventad o no, que a mí se me da tres ar- 
dites de lo que os suceda — dijo el alcalde, 
que no conocía a nadie. , 

Lamprea se entró para adentro encogido, 
y el alcalde de casa y corte se salió para 
afuera espada en mano a prender Cacabelos 
que viéndose encima al alcalde, tiró por fue- 
o propio de su espada, sin meterse a consi- 
derar lo que podría sobrevenirle o no. 

En aquel momento, un jinete, que sin du- 
da venía a casa del alcalde, puesto que pa- 
ró su caballo delante de ella, se puso de la 
- manera más oportuna del mundo entre Ca- 
cabelos y D. Rodrigo. 

Era el jineste un hombre hermoso y d4e 
aspecto noble y bravo, como de cuarenta y 
cinco años, blanco, pálido, con grandes, po- 
derosos y expresivos ojos negros y con traje 
rico de camino a la usanza veneciana. Lle- 
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vaba una sombrilla para guardarse del sol, 
y tras él venían cuatro criados armados con 
espadas y lanzas a la jineta, Cómo se acos- 
tumbraba en aquellos tiempos en que a pesar 
de la Santa Hermandad, abundaban los mal- 
hechores en los caminos, y era, por ello, ne- 
cesario viajar con escolta. Aquel hombre, que 
parecía tan caballero y tan rico, y visible- 
mente extranjero por su tipo y por su traje, 
era un antiguo amigo nuestro. En una pa- 
labra, Yhaye-ben-Shariar., 


—¿Qué es esto? — dijo con voz tranqui- 
la y afable. — Espadas en las manos y Có- 
lera en los ojos; un viejo soldado, a lo que 
veo, y un viejo caballéro puestos frente a 
frente; doime el parabien de haberme pues- 
to tan a tiempo entre vosotros, señores. 


—Mejor hicierais — dijo D. Rodrigo — 
en ayudar a: un alcalde a prender a un mal- 
hechor; que aunque por vuestro acento me 
parecéis extranjero, todo hombre honrado. 
tiene la obligación de ayudar a la justicia 
dondequiera que se halle. 

— ¡Ah! ¡Vos sois el alcalde D. Rodrigo 
de Santillana! dijo Aben-Shariar con” 
acento frío y acerado, contestando a las pa- 
labras del alcalde, descorteseg por el acento 
con que las había pronunciado. — ¿Y vos. 
quién sois? — añadió Aben-Shariar sin es- 
perar la respuesta del alcalde, volviéndose 
al alférez inválido. - 


-—No tengo por qué callar mi nombre —- 
contestó el preguntado, que no se apeaba de 
su soberbia, y cuya cólera no amenguaba. 
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— Yo soy Gaspar-de Cacabelos, antiguo al- 


férez de D. Hugo de Moncada en los tercios 
de Italia; criado después del señor rey D. 
Felipe, a quien Dios guarde; criado ahorú 
de la excelentísima señora dofía Ana de Aus- 
tria, a quien Dios prospere; hidalgo de los 
buenos, que tiene su solar antiguo en Astu- 
rias, en la villa de Cacabelos: hombre de 
bien y de honra, que no se dejará insultar 
ni maltratar por ningún eolilla, venga lo 
que viniere y suceda lo que quiera, que no 
sucederá, porque ahí está doña Ana de Aus- 
tria, que se muy capaz y muy poderosa ds 
aprotar las agujetas al mismísimo presiden- 
te de la Chancillería de Valladolid, si a ma- 
no viene. dez 


—Mire la señora doña Ana de Austria no 


le apriete los cordones del justillo, hasta que - 


dé gritos, D. Rodrigo de Santillana; que ella, 
la buena señora, si bien se mira, tiene en 
gran parte la culpa de los desacatos, de las 
licencias y aun de los delitos de la gente 
de la villa. 

Y D:. Rodrigo, olvidado de todo en su có- 
lera, pronunció estas palabras de una manera 
altamente' ofensiva a doña Ana de Austria. 
Aben-Shariar no dijo una palabra, y perma- 
neció impasible acaso le importaba mucho 
ver en lo que aquello paraba. 5 


—Quien os va a dar de cuchilladag por 
lenguaraz, descomedido e insolente en ofensa 


de una persona real, de una religiosa, de una - 


dama que es no menos que sobrina del rey 
nuestro señor e hija del ilustrísimo D. Juan 
de Austria soy yo. 


Y Cacabelos fué a dar la vuelta al cabana 


de Aben-Shariar para ir sobre el alcalde. 
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—i ¡Eh! ¡Estaos quietos, clen rayos y clen 


] legiones, alferez! — exclamó Aben-Sharíar, 


que comprendió que era necesaria su inter- 
vención. — Y vos, señor don Rodrigo, dad 
muestra de la prudencía que requieren vues- 
tra nobleza, vuestro oficio y vuestras canas, 
o, de lo contrario, con esos cuatro criados 
míos os prendo a los dos, y doy parte al rey 
de que vos, D. Rodrigo, habéis inferido des- 


cortés y deslealmente una grave ofensa a 


pÑ 


una señora de la familia real, y de que vos, 
alférez, os habéis atrevido al rey, faltando 
escandalosamente y de una manera gravísi- 
ma al respeto que debéis, como todo ciuda- 
dano, a un ministro de justicia. 

_—Aquí no hay ciudadanos, sino vasallos 


— dljo el alcalde agarrándose a un pelo. 


Sea como vos queráfs, que esto impor- 
ta muy poco — dijo Aben-Shariar; yo 
hablo como se habla en mi tierra, donde, 
como no hay rey, no hay vasallos; en una 
»alabra, y como habréis recibido hace días 
“(ina carta en que se os anunciaba, mi venida 
¡ara un asunto importante, sabed que yo 


¡oy patricio genovés y me llamo Pietro 
Vastta, - 
—¡Ah! ¿Vos sois?... 
—Sí — dijo Aben-Shariar, desmontando 
y entregando su caballo a un criado que 
- lesmontó al mismo tiempo; — por lo mismo 


del brazo, 


-eiturno, 


que yo soy el que soy y que puedo lo que 
valgo, considerad si os interesa el hacer 


-puen caso de mis palabras; envainad, pues, 


ambos vuestras espadas, y entremos. 

Con gran asombro del escribano Que €s- 
taba en el zaguán, y que siempre había vis- 
to irascible e inexpugnable, por decirlo así, 
a D. Rodrigo, éste se puso la espada bajo 
porque no podía envainarla, a 
causa de que se había dejado dentro la val- 
na, y se metió en la casa ostensiblemente 
contrariado y pensativo. Cacabelos, a quien 
el sesgo que había tomado el negocio por 
la intervención del extranjero habíase pues- 
to curioso y admirado, envainó su espada y 


se fué tras Aben-Shariar, que había entra- 


do en la casa detrás del alcalde. Metiéronse 
así uno tras otro, incluso el escribano, en 
la sala donde poco antes trabajaba don Ro- 
dríigo, harto ajeno de todo aquello, y dete- 
riéndose el alcalde junto a la gran mesa de 


—despacho, puso su espada desnuda sobre loz 


papeles, y permaneció de pie, sombrío y ta- 
mirando a Aben-Shariar de una 
manera tal que se comprendía que le tenía 


miedo. 


—Tomad y leed -—— dijo Aben- Shariar dan- 
do un pliego cerrado al alcalde, que ésta 
abrió, y al leer el cual se puso densamente 
pálido. 

—De esto hablaremos después — dijo D. 


Rodrigo, poniendo el pliego que había leído 


sobre la mesa, y sobre el pliego la empuña- 
dura de su espada, 

—¿Cuál ha sido la causa de lo que he 
presenciado? — dijo severamente Ahen-Sha- 
riar, convirtiéndose en más alcalde que D- 
Rodrigo de Santillana, con grande admira- 
ción del escribano Ruy Dávalos, que llegó a 
creer que soñaba, al ver por la primera vez 
tan manso a D. Rodrigo ' 
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Cacabelos, a quien había dirigido su. pre- 
gunta Aben-Shariar, contestó con un acenta 
altivo y campanudo, 

—He entrado en la casa de este alcalda 
a traerle un mandato de su excelencia mi 
señora doña Ana de Austria, y el alguacil 


. que estaba de guardia me ha faltado al res- 


peto, preguntándome con palabras descor- 
teses, villanas e insolentes, adónde iba; yo 
le he contestado como debía, y él, creciendo 
en audacia y desvergienza, ha sacado su 
cordel para atarme; porque todos los minis- 
triles que trae de Madrid D. Rodrigo de San- 
tillana están puestos tan sobre si y tan sa- 
cados'de cuello, que creen que todos y ca: 
da uno de por sí puede hacer lo que hace 
este señor alcalde, que no es poco, ni es me- 
dianamente tolerable, Yo, haciendo lo que 
debía al verme tratado con tan poco respo 
to, di de puntapies al corchete; a los gritos 
de éste acudió D. Rodrigo espada en mano, 
haciendo de este modo necesaria y legítima 
la defensa. Fuera más prudente y más Co0- 
medido el alcalde, y averiguara la razón da 
por qué vapuleaba yo a su corchete, y. aca- 
báramos, porque reconociendo la razón que 
tengo, enviara como debía a la cárcel at 
corchete, para que los otros, por el escar- 
miento, aprendieran a ser corteses y Co- 
medidos, 

—Hablarais yos, estúpido — dijo D. Ro- 
drigo, ——y yo os hiciera: que nadie puede 
dudar de la rectitud de D, Rodrigo de San- 
tillana. 

Al decir estas palabras, el alcalde vió fi- 
ja en sus ojos una mirada tan profinda y 
tan severa de Aben-Shariar que, sin ser po- 
deroso a otra cosa, bajó los ojos, completa- 
mente dominado. 

-—Cuando a mí me hablan espada en ma- 
no y me amenazan con la horca sin oírme— 
dijo Cacabelos, — no soy mío, ni sé, ni pue- 
do hacer otra cosa que echar mano a mi es- 
pada y ponerme frente a frente de quien 
me ofende. 

—Basta ya, idos — dijo el alcalde: 
señor Ruy Dávalos llevad ahora misma a la 
cárcel al alguacil Lamprea. 

El escribano salió. Cacabelos permaneció 
tieso e inmóvil, 

— ¡Vive Dios! — dijo D. Rodrigo. — ¿Qué 
hacéis que no os vais? ¿O queréis que me 
arrepienta de dejaros ir libre? 

—Aun no os he dicho lo que he venido 
a deciros, y necesito cumplir con mi obliga- 
ción — dijo Cacabelos, y 

—-“Pues hablad pronto y marchaos, o po; 
Dios vivo que si se me acaba la poca pa 
ciencia que me queda, me echo sobre vos ] 
os rajo. 

—La señora doña Ana de Austria os mán 
da que vayáis al momento a su presencia— 
djio enfáticamente Cacabelos. t 

—Decid a esa noble señora que iré en 
cuanto me sea posible a. ponerme a su 
pies; ahora, marchaos sin demora, 

—Que os Buarde Dios. 

—Id en paz, ó 

Cacabelos salió, saludando profundamem 
te a Aben-Shariar y mirándole con curiosl. 
dad. 


Almas sombría 
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Quedaron solos Aben-Shatiar y D. Ko- 
drigo. 


—En Venecia, señor — dijo D. Rodrigo. 


de Santillana, un juez es más respetadc. 

— Los magistrados venecianos no cuestio- 
nan jamás con nadie ni descienden a lo que 
sólo compete a los oficiales secundarios de 
justicia. ATTí se manda y no se disputa; aMí 
el juez no habla con el criminal más que 
para oirle y sentenciarle en justicia. 

—AMí no tenéis ún rey que Os pida im- 


posibles; los venecianos respetan las leyes, 
y los españoles no respetan más que la 
fuerza. 


—Empezando por que los que están obll- 
gados a obedecer son los primeros quo 
desobedecen, . 

—¿Por qué decís -eso, caballero? 

—-Porque una casi infanta, una sobrina 
del rey os ha mandado que os presentéis in. 
mediatamente a ella, y aun estáis aquí. 

—Es que temo ponerme delante de «Oña 
Ana. De seguro no me manda ir a verla si- 
no para ponerme en aprieto. Esta mañana 
ha habido un alboroto en la villa, y tal y 
tan escandoloso, que me he visto obligado 
a prender mucha gente; y como doña Ana 
de Austria es el pao de lágrimas del pue- 
blo, me estoy temiendo que hayan ido a llo- 
rarla cuitas, se la haya ablandado el cora- 
zÓón, y me mande soltar los presos, lo que 
no puedo hacer sin notorio agravio a la jus- 
ticia.. ? 

—Piúés ben; id y salid de vuestro apuro 
como podais, que si esperáis para ir a que 


“nosotros hayamos concluido, como tenemos 


gue hablar largamente, tardaréis mucho y 
ofenderéis a doña Ana. 

—Pues quedaos aquí entretanto, señor 
Pietro Mastta, que yo, en cuanto mande 
aposentar Fuestr os criados, me VOy al con- 
vento. 

—Mis criados estarán ya aposentados en 
e] mesón. 

—Vos $3 aposentaréis en mi casa. 

—Veremos primero cómo salimos. 

—-Yo espero que:rnos entenderemos. 

—Pues id, y volved cuanto antes, 

El alcalde envainó su espada. se la ciñó, 
se puso su bonete negro y su manteo, tomó 
gu vara, y despidiéndose por el momento de 
Aben-Shariar, saltó. 

D. Rodrigo de Santillana encontró com- 
pletamente vestida de monja a doña Ana 
de Austria, y de la misma manera a las dos 
hermanas doña Luisa y doña María. El at- 
calde sabía que doña Ana ejercía sobre Fe- 
lipe II una gran influencia, y por ello la 
trataba con temor y respeto. 

—-Beso respetuosamente los pies a vues- 
tra excelencia — dijo el alealde, que se ha- 
bía detenido a alguna distancia, inclinándo- 
se profundamente, 

—Sentaos, señor 
doña Ana. 

Puso en cuidado a don Rodrigo aquel se- 
ñor que doña Ana había antepuesto a su 
nombre y a su oficio, porque doña Ana, que 
era muy afable, le trataba comúnmente econ 
una gran lisura, Por algún tiempo se guardó 
por entrambog silencio. Parecía como que 


don Rodrige —- dijo 


Almas sombrías 


aoña Ana temía abordar la cuestión, y el 
alcalde, que cómprendía para qué le había 
llamado doña Ana, se mantenía parapetado 
en la más profunda reserva. Era, al fin, ne- 
cesario hablar, y doña Ana, haciendo un vio- 
lento esfuerzo, dijo: 

—Me tenéis muy disgustada, señor don 
Rodrigo. 


—Siéntolo en el alma, señora, porque el 
disgusto de vuestra excelencia es para mí 
una gran desgracia, - 

—Habéis tratado muy mal al señor Gas- 
par de Cacabelos, que es un hidalgo honra- 
do, y que, sobre todo, está a mi servicio. 

—El alguacij causante del disgusto, se- 
ñora — dijo con. ajguna impaciencia el al- 
calde, — está ya en la cárcel. 

—Pero entretanto el buen Cacabelos, que 
cuida mucho de su honra, está con un ca- 
lenturón que Se Muere, 

-—Y yo, señora, estoy que me ahogo con 
las insolencilas que mé ha metido en el euer- 
po ese señor Cacabelos; y por las que lo hu- 
biera pasado muy mal a no ser criado de 
vuestra excelencia. 

—Vos tenéis la culpa — dijo severamen- 
te doña Ana, — y más que vos el presiden- 
te y log oidores de la Chancillería de Valla- 
dolid, que no dicten a mi tío el rey, nuestro 
señor, que poz más que yos seais un gran 
caballero y un hombre de honra, no servís - 
para alcalde, sino más bien, quitando lo ba- 
jo del oficio, para cómitre de galera y azo- 
tador de galeotes; todo lo lleváis a filo de 
espada; se asusta con vuestro nombre a los 
muchachos; habéis pasado a ser refrán: me- 
téis en la cárcel al que no estornuda a vueg- 
tro gusto; azotáis por cualquier nimiedad; 
ponéis a la vergiienza al más honrado por 
un quítame allá esas pajas, y para que vos 
ahorquéis a un eristiano se ei muy 
poca cosa. 
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Anécdotas 


- SHERLOCK HOLMES EN PARIS 


ONAN Doyle, el creador del célebre 
Sherlock Folmes. fué a París, donde 
le ocurrió la siguiente aventura: 

Llegado a la estación, tomó un carruaje y 
nando pagó al cochero, le dijo éste: 

—Gracias, señor Conan Doyle. 

—¿Cómo sabe usted mi nombre? — le 
reguntó estupefacto el novelista. 

——He leído en los diarios que llegaba usted 
e Niza; le ke examinado en la.estación; su 
2bello me ha parecido cortado por un peln- 
nero meridional y he visto sus botineg su- 
log de un barro que sólo se encuentra en 
's muelles de Marsella. . 

Conan Doyle, asombrado de eneontrar una 
«pecie de Sherlock Holmes, en aquel coche- 
» lo felicitó y-le preguntó si no había no- 
do en él aleún otro detalle de identifica- 


¡Ón. 

-—Si, señor — eontestó el auriga Sonrien- 
o picarescamente; — he visto otro detalle. 
—¿Cuál? 


—Su nombre escrito en la valija. 
o _..s 
3 MUSICA PAGUELA QUIEN LA OIGA 


"UANDO don Francisco de Quevedo, en 


extender en el último documento la 
de sn voluntad para después de la 
lerte, el vicario de Villanueva, que se ha- 
, colocado junto al lecho del ilustre satí- 
3) para encomendarle el alma, le instaba 
Mm singular empeño a que subsanara un 
que se notaba en el testamento, a fin 
> que dejara una cantidad sobrada para QUe 
¡entierro fuera lujoso y de toda pompa, con 
encia de músicos, como a persona tan 
pal y conocida cuadraba. / 
ió Quevedo a dejar para su enterra- 
ento la suma indicada, pero en manera ai- 
pudo convencerle el vicario para que 
ta aleo para que la música asistiera al 
O. 
La música, páguela quien la oyera — 
ondió Quevedo, volviéndose del otro la- 
y echándose a morir al punto. 
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ANTIGUEDAD DE “LA ANESTESIA 


A revista científica “South African Jour- 
? nal of Science” publica un artículo en 
, el que se comprueba que la aplicación 
' los anestésicos, que generalmente se eree 
' invención moderna, “data de tiempo in- 
emorial, y dice, entre otras cosas, que Ho- 
ero menciona ya los efectos anestésicos del 


Herodoto, los escitas obtenían efec- 
semejantes con el vapor de cañamón, que 


sus postrimeras horas, se disponía 2 - 


se producía colocahdo las semillas del caña- 
món sobre piedras calientes. 

Un médico chino del siglo III antes de 
nuestra era, daba a sus pacientes una pre- 


.Paración de cañamón la cual les hacia in- 


sensibles durante las operaciones. 

El anestésico más importante de los tiem- 
pos antíguos y medioevales era el vino de 
mandrágora. En 1760, el cirujano alemán 
Weiss, conocido con el nombre de “Albinus”, 
amputó un pie al rey Augusto III de Polonia, 
bajo la acción anestésica de la mandrágora. 

Además de ésta se empleaban antiguamen- 
te como anestésicos la compresión arterial] y 


el hipnotismo. 
se 
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EL OLVIDO DEL SABIO 


E L primer día que Florentino Ameghino 

abrió su librería “El cliptodón”, en la 

calle Rivadavia, no entró nadie; recién 

a las ocho de la noche se presentó un señor 

que desde hacía rato estaba frente a la vi- 
driera. 

—-Este hombre — pensó Ameghino — será 
un buen cliente. 

Pero el señor preguntó con energía: 

—¿Es usted el dueño de la librería? 

—-$Si, señor, para servirlo... 

—¡Qué va a servir usteá a los demás 
cuando no se sirve usted mismo! He estado 
media hora para leer el título de un libro y 
no lo he logrado. 

Y así diciendo, salió del negocio. 

El sabio meditó un momento, y después 
vrendió la luz de la vidriera... 


EL NILO 


A antigiedad egipcia representa al Nito 
E, en forma de un anciano recostado en 

medio de innumerables hijas: efeeti- 
vamente, el Nilo es el padre de Egyipte, por- 
que sin sus inundaciones regulares, no sería 
este país más que un desierto.  - 

La 'ereciente del río principia del 15 al 
20% de Junio; pero sólo 15 días después se 
abren los diques en medio de los regocijos 
públicos y éomienza la inundación: todo el 
valle presenta el aspecto de un mar, en cuya 
superficie se levantan las aldeas construídas 
sobre montículos; las aguas, que a veces al- 
canzan a 10 metros en el Cairo, se dirigen 
por. medio de canales de riego a todos los 
lugares accesibles. 

Después de la inundación, en €l invierno, 
el suelo abonado con fecundante “tarquín o 
légamo””, se cubre de admirables mkieses, 
mientras que se vuelve arenoso y ardiente 
en la primavera. 

En el Sudán, el lecho del Nilo está obs- 
truido por aglomeraciones de plantas acuáti 
cas o “seds”, las cuales forman a veces ba- 
rreras e impiden la navegación. 
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¡AH! ¡QUE ESCAPADA!]::? PUES SEÑOR; ME ACOMO- 
BUENO, TENGO QUE DO AQUI PARA ECHAR UN 
BUSCAR UN LUGAR era BUEN SUEÑO + 
PARA DESCANSAR. ES- 

E ALTOY RENDIDO 


E S ) 7 SEÑORAS Y SENORE 
: DEBE SER ALGUN BE- | 
' 1) VANSE COLOCAR A 
¡QUE MONADA! Jf ¡ES UN ENCAN- BE, DE LOS QUE HAN o CRIATURAS EN LOS ( 


, i | 
JESTA DORMIDITO! TITO! ) | TRAIDO PARA EL DES- 1] - CITOS, QUE EL DESF 
_ 5 a pa _ A COMENZAR 


YO CREO QUE El 
MIO DEBE DA 
AL QUE NO 1 

¡QUE BOCHIN( 


ES DIFICIL CLA- 
SIFICAR EL GA- 
NADOR 


¿QUIERE PRESENTARSE LA 
MADRE DEL NIÑO NARI- 
GON?... ¡ES EL PRIMER 
PREMIO! 


EL NIÑO NARIGON ES EL 
GANADOR DE LA SOPA DE 
ORO. QUE PASE AL PALCO 

OFICIAL LA MADRE 


ENNETT 
Interesantes aventu- 


JOHN B 
ras entre cowboys 
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me Pericivon, 


— Anda, 
—NXo pueda. papá. 

— ¡Ye puede todo lo que se quiere: 
—Rueno: Entonces, no quiero. 


piña, 


EL UETIMO DESEO DE UN VALIENTE 
UCHANDO como un león, cavó mortal- 
+ mente herido el coronel inglés Kings- 
ton, tiñendo con su sangre las sendas 
de la ¡ muerte, expresivo nombre dado por 
los británicos a las calles de Buenos" Aji- 
res. Levantado del suelo por dos caballeres- 
cos vencedores, fué llevado a casa de mada- 
donde fué atendido econ sin- 
cera solicitud. Sintiendo próximo sw último 
momento, el herido, con voz débil pero fir- 
me, dijo a Linierz, que velaba al pie de su 
lecho: 
General: 
porte altivo que visten de azul y blanco y 
ciñen en su cuerpo tan airosa faja? 


«en el cuartel de esos patricios, 
¿quiértes son unos soldados de 


vete a hacer Py problemas. 


2 


—Los patricios — contestó el virrey. 

—Batiéndome con ellos fuí herido, y me 
complazeo en reconocer que jamás ww mili- 
tar pundonoroso, pudo hallar más dígrmos y 
valientes enemigos, 


Calló un momento, 
—¿Seriais, señor, 


. 


luego preguntó: 


tan generoso que Con- - 


cedierais un preciosisimo don a un enemigo j 


desgraciado? 


—Concedido, señor coronel, si está en mis z 


manos el hacerlo — repuso Linfers, 


—-Pues bien: permitid que se nre entíerre. 
¡Moriré con- 
tento y feliz sabiendo que voy a dormir mi 
último sueño Lajo la protección de €sos ya 
lientes! $ 
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EL FORASTERO 


E Por JOHN BENNET 


RES de los peones de la 7 S y su capataz estaban sen- 
tados en el living room de la vieja casa de la estan- 
cia, contemplando la lluvia incesante que azotaba las 
ventanas. A penas se distinguía el granero, a través 
de la obscuridad que se amontonaba debajo de los 
robles y palmas. La atmósfera estaba espesa y los 

pr nervios de los cuatro hombres tan tensos que se 6o0- 
bresaltaron al oir el ladrido amistoso del viejo perro, 


afuera. 
Resonarob pasos en la galería. Se oyó un suave “¡Hola!”., 
—Entre, ¿quiere? -— dijo bruscamente uno de los peones. 


Se abrió la puerta y entrá un forastero. Era joven, esbelto, rubio, 
de ojos vivos y vestía blusa eolor kaki Y pantalones amarillos, botas 
de tacón chato” y sombrero Stetson gris, el atavío común de los vaque- 
ros de Florida. Con voz baja vy acento extrañamente musical el recién 
Hlezado dijo: 

— ¡Buenos días, compañeros! Say J. King, a quien suelen llamar 
£l Grajo. Encantado de conocerlos 

T—Igualmente — contestó el capataz Blansett Geary, que era un 
hombre de edad madura y tosecos modales -— Un cowboy que busca tra- 
bajo, ¿no? 

—Me dirigía en busca de trabajo a Pasco aa — contestó El 
tirájo — ¿Esta es la estancia de Sabin, no? 

La respuesta fué una brusca, inclinación de cabeza. King prosiguió: 

—Según lo que he oído, Sabin desapareció misteriosamente y se 
na ofrecido una recompensa considerabilo en dinero a quicmw de noticias 
de él ¿No es cierto eso? 

—Perfectamente cierto — contestó prontamente el capataz — Yo, 
Blansett Geary, capatáz de la estancia, soy quien la ha ofrecido. Escu- 
che, cowboy forastero: 

La 7 Ses la estancia más antigua de Black Manatee River y fué fun- 
dada por los siete hermanos Sabin, mucho antes de que usted naciera. 
Eran hombres grandotes, salvajes, los siete; pero honrados a carta-ca- 
hal. Se querían demasiado para separarse casándose; pero todos han 
muerto, excepto el más joven, a quien los demás llamaban “Babe” y a 


quien ahora todos conocen por «| viejo *'“Babe”, pues cumplirá pronty 

sesenta y seis años. ¿Entiende todo esto, no, Grajo? SN 

—Seguramente. Continúe — replicó King. S 
Geary prosiguió: SA! 
-—Bueno, hace pocos días, es viejy Babe salió a caballo en direc- > Y 

SN 
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ctón al pequeño pueblo que queda rio abajo. 
Y desde entonces no hemos vuelto a saber 
de él. Tratamos de buscar su caballo, que 
desapareció junto con él. Hemos intentado 
todo. Ayer ofrecí mil dólares a cualquiera 
que me traiga noticias de él. ¿Quiero ganar 
fe la recompensa, Graio? 

King silbó. 

—Eso sería más fácil que reunirlós a Ca: 
z6n de cuarenta dólares por mes ¿n0? Creo 
que no le costará a usted mucho juntar esa 
suma, ¿verdad, capataz? 

Uno de los Ojos azules del joven se había 
achicado. Era un simple hábito que en rea- 
lidad nadn quería decir; pero hizo entrar 


en sospechas a Blansett Geary. 


—¡Truenost — estalló — Me dirá usted 
lo que sepa, si es que sabe algo. 

Miró hacia un Colt 45 que estaba sobre 
una mesa cercana, Grajo King sonrió, indo- 
lente y bondadosamentu, 

-—Deje en paz el revó:ver, patrón — di- 
Jo. — Es muy natural que esté usted ín- 
quieto por el viejo Babe; pero-.no debe ser 
tan impulsivo, Además, yo también tengo 
pistola y probablemente lo gano en rapidez 


- para oprimir el gatillo, Fue sólo ura broma. 


Á mi la recompensa no me importa mucho. 
Ahora quizá pueda decirle algo. Escuche: 


Pasé la noche +n esa pequeña población, 
rlo abajo y descubrí algunas cosas que me 
hicieron parar la oreja. Parece que el viejo 
Babe tenía deudas y perderá la 7 S sí no 
vonsíigue pronto una considerable suma de 
dinero, Eso mea hace pensar que al viajo lo 
han secuestrado en alguna parte para 1m- 
pedirle reunir ese dinero. También he oído 
que su acreedor es la Bascomb Cattle Com: 
pany y que €sa compañía está dirigida por 
un mal hombre. ¿Sabe algo de él, capataz? 

Blansett Geary frunció el ceño, levantóse 
y empezó a pasear por la pieza. Pronto se 
detuvo frente ai joven forastero. 
_——Pienso Cómo no se me ha  Ocurrido 
edo... Poro George Bascombb no eg mala 
persona, 

—HEscuche algo más — contiiuó King con 
su voz cantante. — Mientras yo seguía ayer 
a caballo ese antiguo camino de carros, que 
queda más abajo del pueblo, oncontré una 
carreta manejada por un viejo vestido de 
negro, de barba, y congei Inbio superior afei- 
tado. Vi a alguién dentro de la carreta y le 
progunté al viejo quien to arompañaba. Le- 
vantó un Winchester y me ordenó que me 
alejara rápido. No queriendo pelear con un 


viejo como él, seguí ml camino. ¿No le dice * 


nada esto, Genry? 
Geary movió negativamente la cabeza, 


-—No puede haber sido el viejo Babe, por- 
que nunca viste de negro ni usa el ¡abio su: 
perlor afeitado. No se quien puede ser, No 
conozco a nadie que responda a esa descrip- 
ción. Hay sólo una débil probabilidad quizá 
de que el viejo Babe estuviera dentro de 
esa carreta. 

—Hay algo más — dljo King — El con- 
ductor tenía una ¡ibretita de apuntes, con 
tapas rojas, en uno de los bolsillos de su 
cha:.eco; ¡a recuerdo perfectamente, Bueno, 
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cuando yo desmonté de mi caballo en el es- 
tablo de ustedes. hace un rato, un viejo poe: 
rro me salló al encuéntro y vi que fenía 
algo rojo atado al collar.., una de las ta- 
pas de la libretita que yo había visto, dobla- 
da prolijamente; pero toda mojada por la 
corrida del perro entre el pasto. Dele- un 
vistazo, Geary. Pero dudo que lo que tleno 
escrito sea de mano do Sabin. 

Entregó a] capataz de la 7 89 un pequeño 
cuadrado de cartón rojo, tan empapado que 
casi se rompía, En él había escrito ADUesu- 
radamente con lápiz: 


“Vengan a la casa del ertar 

Ní siquiera estaba firmado con Una int 
etal. 

«—Usta no es letra de Sabin — dijo Geary 
con aceito de seguridad — Probablemento 
no tene nada que ver con 6]. Sea qulen fue- 
re, ¿por qué no dice donde está y Que es la 
“casa del ertal”? Yo no puedo adivinar, se 
lo Juro. 

—-Quizá no tuvo ftíempo de escribir toás 
lo que deseaba — dijo Grajo King — Pero 
esto está demasiado firmemente escrito pa- 
ra ser letra de un viejo; casi parece letra 
de mujer. Y si fue una mujer, ellas son bas- 
tantes listas para saber, que un papel co- 
mún no hubiese resistido el viaje. Donde 
cree que puede estar esa casa ¿después de 
todo?” 


— ¡Yo que se! El viejo BInk es un vaBa- % 


bundo innato, Desaparece por muchos . días. 
Bink era el perro. 
Después de contemplar unos 
pensativo, el espácio, King dijo: 


instantes. 


—Los perros tíene mucha más Intellgen= 


cla de :0 que la mayoría de la gente supone. 


.Yo slempre me he entendido bien cou los 


perros y quizá este Bink de ustedes ma en- 
señe donde queda la casa misteriosa. Pen- 
sándolo bien, él procedía como sí quistera 
decirme algo. Yo tengo el presentimiento de 
que esta nota tiene algo que ver con el vle: 
jo Babe Sabin, patrón. 5 


Lo imPulsaba al Joven una Juvenil curto: 
sidad. y.el deseo de ayudar a ún viejo estan. 
ciero* que debía. hallarse en ¡situación difícil 
Kings»se dirigió hacta la puerta y al establo, 
bajo la ¡luvia, sin que Blansett Geary ni nin- 
guno de los peones de la 7 S demostrara 
deseos de acompañarlo. Estaban seguros 


mw 


de que King exageraba la inteligencia cani- z 


va y.no tenían deseos de mojarse, 

Bink era un perro manchado, mestizo, 
tuerto, muy flaco, de hocico gris. King lo 
encontró echado junto a su alazán, hecho 
que le pareció algo significativo. 

Después de haber pasado varios minutos 


en conquistarse el favor de aquel héroe de 


cuatro patas, Grajo King montó a caballo, 
Llevaba atado a la montura un poncho, ma- 
letas y un lazo de cuero de piel úe ante, de 
veintidos pies de largo, arrollado, King se 
alejó, con Bink saltando alrededor de las 
patas doloridas de su caballo, 

— ¡Búscalo, viejo! ¡Busca! — diio King 
ansiosamente al perro. En 

Sín darse cuenta de ello, por pura cAagua- 
lidad, había. partido gasíi directamente ha- 


ea 4. > 


EA AS a O ra A - 
Ey H : z : aa 


cia la “casa del erial” quizá porqúo el perro 
empezó a guiarlo rápidamente al sudeste, 
por entre el campo empapado de lluvia. Pe- 
ro quizá lo hubiera guiado hacia el sudeste 
de cualquier. modo. 

Torciendo sólo para evitar arroyo0s, ma- 
torrales y pantanos, el perro siguió el mis- 
mo rumbo por espacio de muchas millas. La 
Wuvía cesó, sin despejarse el tiempo. Las 
praderas se hactan mas bajas y había mu: 
chos charcos de agua que el perro y el ca- 
ballo atravesaron sin la menor vacilación. 

Luego Bink guió a King a bosques húma- 
dos, siniestros, de tupida maleza a la orilla 
izquierda del Black Manulee River, donde 
la marcha resultaba extremadamente dificil. 
Después de un cuarto de hora de marchar 
así, los ojos escrutadores de King divisaron 
una masa grande y obscura entre la vegeta- 
ción sub-tropical, masa que pronto sa Con- 
virtió en una casa de troncos, de dos pisos, 
rústicamente construida. Destinada a hotel 
y albergue para los cazadores ricos años 
atrás, nunca había dado resultado y ahora 
las malezas se la habían casi absorbido. 

El perro empezó a dar señales de inquie- 
iud y retardó su paso, King desmontó y ató 
las riendas de su alazán a las ramas de una 
enmarañada higuera, sacó el Colt 45, Mode- 
lo de la Frontera, de entre los pliegues de 
su blusa y siguió a ple a su guía canino, con 
“más 'precaucionos que nunca, 


de id , 
aquella ventana divisó un rostro femenino 


- tó con su mano el gris 


a Y 


== —¡ Silencio, viejo! — murmuró temfendo 
que el perro delatara su presenela con algún 
gruñido o ladrido — ¡Silencio! 


Bink miró hacia atrás, a King, y sa ex- 
tremeció. El Grajo estaba seguro de que una 


- siniestra amenaza los esperaba allí, en aque- 


lla extraña y callada” obscuridad, 

— ¡Silencto! — volvió a repetir y nueva- 
mente el perro lo miró extremeciéndose. 

Siguieron andando, 

Cuando llegaron a un trecho cubierto por 
exuberante viña, a unas veinte yardas del 
apolillado frente de la casa, el perro se de- 
tuvo. King hizo lo mismo. La viña lo cubría 
perfectamente. King miró por entre elia y 
vió que la puerta del frente, de roble carco- 
mido por el tiempo y ribeteada de hierro, 
estaba abierta Levantó la mirada, fijándola 
en una ventana, festoneada de telarañas de 
arriba, Se detuvo de golpe. En aquella ven- 
tana divisó un rostro femenino, sín ningún 
género de duda. 

—i¡Ella fué quien escribió el billete! — 
se dijo a sí mismo. 

No en vano habían apodado a King El 
Grajo. Se arrodilló en el pas:o mojado, apre- 
hocico de Bink y 
empezó a silbar, imitando hábilmente el 
1tonco reclamo de su .bomónimo, el grajo 
azul, Pensó que existía una pequeña proba- 
bilidad de llamar la atención de la joven. 
Pero en vano observó la ventana del piso al- 
to. Luego apretó más el hocico de Bink, con- 
teniendo un aullido bajo. Un hombre ancta- 
no, alto y flaco, con un viejo traje negro y 
el labio superior afeitado, con barba cuadra- 
da, apareció de pronto en la puerta abierta, 

King pensó con la rapidez del rayo que 
podía ser la joven la que había visto el día 
anterior en la carreta. Metió el revólver de 
seis tiros dentro «del cinto que sujetaba sus 
pantalones y avanzó audazmente .bacia la 
casa, seguido fielmente por el perro. 

—¿Cómo le va? — dijo al viejo. 

xl venerable desconocido se quedó muy 
quieto y lo miró extrañamente, King se de- 
tuvo cerca del último escalón de la galería 
y procedió a presentarse, Enseguida el otro 
hizo lo mismo, con febril ansiedad, que trai- 
s«ionaba intensa tensión nerviosa, 

—Me llamo Jim K. Byerly, Yo y Amapo- 
ai 
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Se interrumpió del modo más extrafio, se 
puso rígido como una estatua, Aquello iba 
resultando misterioso, A los pocos segun- 
dos, el viejo volvió a hablar, 

-—¿Qué anda haciendo por a1qui? 

—¡Oh!... vagando, no más —- contestó 
King indiferentemente — Viendo lo que hay 
que ver. Este sitío es solitario, ¿no? 

Jim K. Byerly lo miraba, rigido y pálido. 


-—¡Escuche! — dijo moviendo únicamen- 
te los labios y con voz que temblaba — Va- 
le más que se aleje de esta casa embrujada 
y cuanto más pronto mejor, Y 

King sonrió lentamente, 

Y usted, viejo ¿no tiene míedo a 1Us 
fantasmas? 

—Yo no — contestó cón énfasis Byeriy 


— Pero no debe usted perder tiempo char- 
tando. ¡Váyase de aquí lo más rápido que 
pueda! 

Era claro que el viejo estaba desespeta- 
damente inquteto. El recién llegado perdió 
su amable sonrisa y retrocedió dos pasog, A 
fin de poder ver la ventana del piso alto, so- 
bre el mohoso techo de la gelería, El rostro 
de una Joven — un rostro realmente hermo- 
so — estaba ahora apretado contra un ví- 
Arlo sucio y en sus ojos había extrañe te- 
rror. Vió a King y le hizo señas frenética- 
mente; pero él no entendió lo que querían 
decir. Volvió su mirada a Jim K. Byerly. 

—Creo que la que está arriba debe ser 
Amapola — dijo. Su acento era ahora más 
nien helado que musical — Bueno... ¿Y 
quién es Amapola? 

—Mi nieta; ela... 

Nuevamente se Interrumpló Byerly de un 
modo extraño. Luego gritó roncamente: 

—;¡0h... váyase! ¡Váyase por amor de 
Dios! 

Grajo King no obedectó. En vez de eso, 
saltó hacia la carcomida galería, el Colt 
pronto; y el perro manchado saltó tras Él, 
con un gruñido salvaje, Byerly desaparectó 


adentro. King penetró por la _puerta y lue-' 


go... no supo nada más. ' 


AUrGue parezca extraño, recobró el conu- 
cimiento casi tan repentinamente cqmo lo 
había perdido; sintióse en una obscuridad 


mutertal tan espesa que podría haber hun-, 


dídco en ella una cuchara, 

Sentía Kíng qie le dolía sordamente ta 
cabeza. Encima de un oído descubrió un 
gran hinchazón, producida por el golpe que 
lo privó de conocimtento. Luego compren- 
dió que había perdido el sombrero, cosa de 
poca importancia. Y también su revólver, lo 
que era más serlo. 


Cautelosamente, aln hacer el menor ruido, ' 


King empezó a atrastrarse sobre lag manos 
y las rodillas por, el píso, explorando. -No 
había anda:lo dos yardas, cuando sintió al- 
zo húmedo y frío que le rozaba la «mejilla. 
Sintió una corrlente fría por la columna 
vertebral. Pero luego comprendió. Era sólo 
Bink, el perro, su compañero de prisión. 

— ¡Bink! murmuró el nombre aníes 
de pensarlo. Una voz baja. algo cascada, lo 
lamó desde atráx. en la obscuridad, 

—Guarde silencto y venga aquí, 
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Al darse vuelta King para obedecer, oyó” 
otras voces, una mezcla indistinta de- ellas, 
Que venía de alguna otra parte de la vieja 
casa, Descubrió que un tenue rayo de luz, 
que atravesaba la obscuridad, provenía del 
ojo de la cerradura. Evidentemente era de 
noche y King se sorprendió al constatar que 


_había estado tanto tiempo vrivado de cono- 


cimiento. 

Se acercó a la cerradura y aplicó un ojo 
a ella. La puerta, que estaba bien cerraía 
con llave, daba a un amplio corredor, Fren- 
te a él había una abertura, entre rústicas 
eolumnas, y paradog hajo una humeante 
lámpara de pared, vió dos hombres, de talla 
superior a la común. Vestflan sacos amari- 
llos, sombreros Stetson y botas abrochadas, 
de tacón chato, Grandes pañuelos azules les 
tapaban-la cara hasta los ojos; erá el más 
sencillo de los disfraces, desde que todos los 
vaqueros de aquellos eontornog visten jgual. 


King aplicó el oído a la boca-llave. Na 
pudo entender palabra de la conversación 
hecha en voz baja. Movióse silenciosamente 
hacia el desconocido que lo había llamado 
desde la obscuridad. 

Cuando oyó la respiración aa palmás de 
su compañero de prisión, preguntó: 

—¿Quién es usted? 

-—El viejo Babe Sabin — fué la murmu- 
rada respuesta —. ¿Y usted? 

King le contó a Sabin todo lo que él sa- 
bía. El flaco y vlejo ganadero URuró un 
pintoresco juramento, 

-—Blan Geary debió encontrar él mismo 
«se mensaje. Me extraña que no haya tenido 
suficiente sentido común para ofrecer una 
recompensa. Me tienen preso aquí, Grajo, 
para que no pueda conseguir el dinero que 
necesito para salvar mi estancia. 


—Ya me lo imaginaba — contestó King. 

Nuevamente volvió a jurar, de un modo 
pintoresco, el viejo Babe. Dijo al revión ve- 
mido: - 

George Bascomb se cree muy listo; pe- 
ro no lo es, Alquiló a dos facinerosos en- 
mascarados para atacar a un hombre viejo 
e indefenso, amenazándolo con revólyer. 
Muy sencillo, ¿Qué pódía hacer yo? Nada. 
Nunca podría probarlo, Pero juro que ma 
las ha de pagar, Grajo, 

King no contestó. Sabin continuó  som- 
bríamente. 

Nadie se atreverá a proceder contra 
Bascomb en las 7 S porque es hombre que 
no se quiere por enemigo. El se quedará 
econ la estancia por el importe de la deuda. 
¡Mala suerte! Yo deseaba conservarla. 


—¿Quién y -qué es Jim K. Byerly? ¿Que 
slgnifíica su extraño modo, de proceder y su 
curlogo modo de hablarme antes de que yo 
entrara en la casa y me desmayaran de un 
golpe? 

-—Los dos hombres de Bascomb took Be- 
cuestrados aquí a Eyerly y a la joven, hasta” 
que la 7-S sea vendida, por miedo que 
cuenten algo respecto a mí y malogréen el 
negocio. ¿B:erly le habló sinceramente? Le 
hacta con un revólver apoyado en la espal- 
da, aundUe usted no veía esto, Grajo, Los * 


zorrinos estaban ocultos y le dictaban  2- 
Byerly lo que tenía que decir. 

“—¡Cásplta! — gruñó King — Y la nieta 
de Byerly... 

Sabin lo interrumpió; ) 

-—Hs0g miserables enmascarados obligan 
a la muchacha a que cocine para todos noso- 
tros. La vigilan y lo mismo a su viejo abue- 
lo como halcones, los tienen encerrados ta 
mayor parte del tiempo. No se Come pudo 
ella escribir esa nota y atarla al collar del 
vlojo Bink. 

Sabin se interrumpló al olr roncas earca- 
jadas que llegaban a través de la pared de 
au pristón. Grajo King se acercó a la puer- 
ta y miró por el ojo de lg cerradura nunva- 
mente 
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En vez de dog enmascarados con grandes 
sombreros, en el cuarto que quedaba fráénta 
al pasilio, había ahora cuatro y todos ellos, 
menos uno, habían ¿ingerido un brebaje al- 
eohólico, 

No pudo olr distintáamente todo lo que de- 
clan. Volvió junto al viejo Babe con lag no- 
ticias. Sabin murpuró: 


—+Esos deben haber ¡legado recién. Apos- 
taría que uno de ellos es el mismo Georgg 
Pascomb, que viene a ver si todo marcha 
bien — era una apuesta sobre seguro — 
¿Cómo se habrán olvidado de tapar el ojo 
de la cerradura? Me parece que no se lo 


dije, Grajo: mañana es el último día en que 


puede salvarse la 7 S. Y si puedo salir de 
aquí esta noche... Pero — aquí su acento 
se volvió triste — quizá no logre consegulr 
el dinero, Grajo. 

—Y quizá si — murmuró King en resg- 
puesta — De todos modos vamos a salir de 
aquí. ¿Dónde estarán los Byorlys ahora? 

—-Probablemente encerrados Arriba, en- 
una habitación dei fondo, donde no hay un 
balcón o terraza, que puedan escalar, Si 


voz dura como el acero, gritó desde la obscuridad: ¡Manos arriba; 
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esos zorrin0s se: empborrachan con el breba- 
10 ¿ 
a —No se emborracharán — dijo King -- 
Bascomb cuidará de que eso no vcurra. Se- 
ñor Sabin, tenemos que pelear con nuestro 
ingenio tanto como con nuestras manos 
ahora; aun que es mejor que Meje la tarea 
de las manos por mi cuenta. Sería más fá- 
cil si esperáramos que se fuera Bascomb y 
el que ha venido con él; pero a mi me gus- 
'aría agarrarlos a los cuatro. 

— ¡A los cuatro!... — reprimió Sabín 


con un resoplido desdeñoso -—— Eso €s mu- 
cho decir. 
—Quizá. Déjeme probar ¡Caramba! No 


tengo cuchillo. Me ¡o quitaron ¿Tiene usted? 
¿No? Me parece que podría hacer, en este 
piso apolillado, un agujero bastante grande 
para escurrirnos por él Quédese quieta, 
“mientras yo veo que hay en este cuarto, 

Nuevamente les llegó un coro de roncas 
risas. George Bascomb también se rió un po- 
co. Se había vuelív algu descuidado aquel 
George Bascomb. Era hombre de escasa fí- 
sico, de aquellos 4 quienes el éxito finaneio- 
ro arruina la salud, 

— «¿De modo que no saben quien es exe 
cowboy forastero? — dijo en voz muy baja 
a uno de los guardianes. 

— Ya le dijimos que no, patrón, Nunca lo 
hemos visto, 

—Le daremos algún dinero cuando lo 
pongamos en libertad. Y también será bue- 


no de dejar satisfechos al viejo y a la jo-_ 


ven, untándoles bien la mano, Hs ura des- 
gracia que ésos extraños hayan aparecido 
aquí; pero... 
no había más remedio que ir adelante. Si 
ssos intrusos hablan, les será difícil destruir 
nuestras coartadas. El dinero siempre gana 
y nosotros tenemos dinero, Miss 

Miró su reloj y a1 individuo que lo había 
acompañado. SA 

—-Usted y yo tenemos que irnos -—<— dijo 
— Cuesta mucho salir de esta “jungle” eu 
la obscuridad y... 


¡Crac! Los vidrios de una ventana salta- 
“on en menudos pedazos y una gran pledra 
cayó pesadamente al suelo, Los.cuatro en- 
mascaradO0s echaban mano a sug armas, 
suando una voz, dura como el acero y fría 
como el hielo, sali de la obscuridad erte- 
rior, Oi 

—-Sentiría muchc tener que matar a al- 
guien, de modo que Jevanten bien las manos. 
¡Pronto! > 

Los cuatro 
caron sus grandes Tevólvers; 
del desconocido era grave, 

— Pónganse en fila, mirando para acá —- 
prosiguió la misma voz 

Aquella ¡orden fué” también  obedecida, 

-—Tenga la bondad de quitarles las ai- 
mas, señor Sabin, y no se olvide del Win- 
cheíter de Byerly que está en el rincón, 

El flaco y barbudo Sabin entró en la 
pieza, seguido por Bink, el viejo perro. Mo- 
viéndose rápidamente para un hombre de 
sus años, Sabin recogió los  revólvers y el 
Winchester, sallendo luego. 

Poco después, Grajo King entraba coy un 


reconocieron la voz. Ne sa 
la amenaza 
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después de haber empezado, . 


1 


. . Y A Y 


Colt 45 en cada mano. Una de las armas 
era de propiedad de George Bascomb y éste. 
la reconoció instautáneamente: 
- Ñ—Antes de que los cuatro se conviertan | 
en salteadores, tienen que aprender el ofi- 
co — dijo King — Ahora entréguemo la 
llave de la pleza donde stán encerrados 
los Byerlys. E 

'no de los guardianes tartamudes 
preguntu; 

—¿CÓ... cómo salió? .. | 

—De un modo muy sencillo — contestó. 
King — Saqué las visagras de la puerta con 
an gran clavo que encontré y abrí lo sufi- 
clente para poder pasar, del lado de las vi= 
Fagras. Espero qiie no tendré que matar a 
un hombre por esa llave; pero Juro que soy 
capaz de hacerlo, sí es necesario, 


Le dieron la llave. El viejo Babe la aga- 
+ró, subió y volvió con los dos Byerlys. Sin 
abandonar su vigilancia, King dijo con su 
acento calmoso y musical: 

—Me parece mejor que ustedes dos, vié- 
Jos, colonos, vayan a avisar al sheritf. Yo 
tengo miedo de dejar a estos zorrinos. Hay 
un buen caballo atado en el bosque, a cien 
yardas de la casa. Quizá encontrarán el de 
Bascomb; la señorita... : vii ' 

“La joven lo interrumpió. : 

—Yo me quedaré aquí y lo ayudaró. 

_ Tenía ahora el rifle de su padre. Los doy 
riejos se alejaron en la obscuridad. King 
obligó luego al villano cuarteto a quitarse. 
los pañuelos. El que hakía venido con Bas. 
comb era Blansett Geary, capataz de la eg 
tancia de Sabin. LE | 


: — ¡De modo que usted estaba también me- 
tido en esto! — exclamó King. — Bueno. le 
voy a... Miró a Amapola y no dijo más. La 
joven encontró un par de cajones y se sen- 
taron en ellos, haciéndose amigos a medida 
uue la noche avanzaba. Sin que se lo pre- 
guntaran, Amapola le dijo a King que su pa- | 
dre había vendido su campo en cierta co- 
marca de Florida y que buscaba otro. Habia | 
oido hablar de la casa abandonada y pensó que 
podría establecerse allí. ¡Y el dueño de la 
casa era Sabin... quien la habfa comprado 
por una bicoca años atrás y casi se había ol- 
vidado de ello! ut: e 
Sabin, Byerly, el sheriff y dos camisarios. 
llegaron una. hora después de amanecer y 
los oficiales se hicieron cargo de Bascomb 
$ sus cómplices. El caso contra los cuatro 
miserables estaba completo. El viejo Babe, 
sin hacer Caso de la infidelidad de Geary, lla- 
mó aparte a Grajo King. ; 


tina. 


-  —Jim K. Byerly — murmuró — me va 


A 


*k comprar la mitad de la 7 S., — dijo. — 
con lo cual podré pagar inmediatamente la 
deuda. El y Amapola van a vivir conmigo. 
Queremos que sea usted el capataz, Grajo, 
porque tiene muy buenas condiciones. ¿Qué 
fe parece? -: ta 

King miró a Amapola. Ella lo contempla 
sonriendo. El Grajo se agachó para acari 
ciar la cabeza gris de Bink. : $ 

—Acepto el puesto — contestó, — ¡Pue 
den apostar sus botas a que acepto. 


y 


o FIN 
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De la producción cinematográfica, de Howard 
Hughes, que lleva el mismo titulo 


(Continuación) 


LA ESCUADRILLA DE BOMBARDEO 


mayor leyó de cabo a rabo las óÓr- 


denes especiales que acababa de re- 
cibir del cuartel general y luego las 
tiró sobre el escritorio, Lanzó un 
profundo suspiro y procedió a dar 
su opinión sobre las personas que compo- 
nían el cuartel general, sus hábitos, su apa- 
riencia física, su origen y el sitio probable 
as ocuparían cuando salieran de este mun- 
ORAGTELAS 
Sus puntitos de vista eran mánifiestamente 
pesimistas, completamente  impublicables; 
pero bastante originales como para merecer 
el aplauso de un teniente buen mozo que 
estaba a su lado, ocioso, en una silla, 
" ——¡Lindo! — dijo aquel valiente con una 
$ sonrisa alegre. — Esc es mejor aun que al- 
go que le oí a un barquero cierto día que 
pisó donde no había más barca. El agua hir- 
- vió en torno de sus patillas y, me crea o no, 
dos gaviotas se desmayaron en mitad del ai- 
ye, Pero ¿a qué viene toda esa letanía ? 
El mayor golpeó los papeles que tenía de- 
-——Jante y habló con esfuerzo. 
o —El cuartel general ha ordenado un 
“raid” de bombardeo, a larga distancia, so- 
bre un arsenal] alemán, que está a muchas 
millas adentro de las líneas — dijo. — Será 
el viaje más largo hecho hasta ahora y aun 
logs aparatos Más grandes, volverán a nues- 
tras líneas con la última gota: de petróleo. 
¿ —Bueno... ¿y qué hay con eso? — pre- 
- guntó el teniente. — Es una idea papa, en 
mi opinión. Fritz recibirá un puntapié en los 
pantalones, cuando menos lo espera. 


0 —Precisamente — dijo el mayor, incli- 
-—nándose hacia adelante. — Darle una buena 
garra a Fritz sin contemplaciones es el 


objeto de mi vida en el momento actual. Pe- 
fo no me agrada sacrificar a mis mejores pi- 
_Jotos en el esfuerzo. Las órdenes son pedir 
voluntarios de aeroplanos de combate, que 
—escolten a la escuadrilla de bombardeo, que 
cuiden de que lleguen .a la ciudad ilesos y 
puedan soltar su carga. Los combatientes se 
verán obligados a aterrizar en Alemania, 
cuando estén a mitad del camino de vuelta. 
Su alcance es limitado y ningún aparato pe- 
_queño puede llevar jugo suficiente para un 
viaje completo de ida y vuelta. 


¿De modo que el voluntario que tome parte 
en la escolta sabe que tendrá que aterrizar 
y ser hecho prisionero de guerra? Me pare: 
Ce un poco duro eso, Pero supongo que el 
cuartel general está tan ansioso por ver bo- 
rrado el arsenal del mapa que cree vale la 
pena sacrificar algunos hombres. 

—Es ahí donde el cuartel genera] se mues- 
tra tan obtuso que me hace hervir la san- 
gre — dijo con aspereza e] mayor. — Una 
tarea así no puede hacerse sin la pérdida de 
un cierto pbúmero de hombres... pero no 
deben ser los mejoreg pilotos del frente oc- 
cidental. 

—Pero ¿por qué han de ser los mejores? 
— preguntó sorprendido el teniente. 

El mayor se puso de pie y lo miró, 

. —Bill, Rutledge, — dijo —- ¿no 'utíliza 
dsted su cabeza para algo más que para im- 
pedir que se le escape el cuello? ¿No com- 
prende que tienen que ser los mejores? So- 
lamente los imbéciles más audaces y valientes 
se ofrecerán para semejante suicidio. Todos 
querrán ir. Les gusta el juego peligroso. Ca- 
da uno de ellos hará algún plan, digno del 
cerebro de una liebre, para matar a un ale- 
mán y quitarle el uniforme después del ate- 
rrizaje forzoso. Pensarán que pueden atra- 
vesar las líneas y volver junto a nosotros. 
Pero yo apuesto mi cabeza a que ninguno re- 
gresará aquí vivo. Los agarrarán y los fu- 
silarán muy probablemente. ; 

Se dió vuelta y empezó a pasearse por la 
ofitina. : - e 

— Y eso quiere decir — gruñó — Qque.y 
perderé a los más gallardos pilotos de la €s- 
cuadrilla más valiente de Francia. El Calvo 
se ofrecerá a ir; Macolm. también: Billjim... 
Carter... usted, idiota; todos, todos los bue- 
nos. Pero oiga bien: 


Se detuvo en la puerta y recalcó las pala- 
bras agitando Jos papeles que tenía en la 
mano. : 

—Su hermano Monty, no irá — dijo. — 
Hace tiempo que están mal sus nervios, Le 
dije que podía partir a algún lado con licen- 
cia, la semana pasada y no quiso. Dijo que 
los compañeros creerían que se había acobar- 
dado. Ese muchacho no está bien y aunque 
sé que será de los primeros en ofrecerse, no 
irá. Puede decirle que yo no quiero, 

Después, el mayor salió de la oficina y Ce- 


—¡Caramba! — exclamó el teniente. ---  rró la puerta, mientras Bill Rutledge se vol- 
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vía a sentar en su silla, 
cido. 

Comprendía demasiado bien que lo que €l 
mayor decía era cierto. Aquel hombre perspl- 
caz había juzgado bien i 
mismo había determinado ya ofrecerse. No 
consideraba “esto un rasgo de valor; sólo que 
no concebía que pudiera no contarse entre 
los voluntarios. Pero a] pensar en su herma- 
no Monty frunció más profundamente el 
ceño. 

Monty ciertamente estaba mal de los ner- 
vios. Era un joven valiente y audaz, de tem- 
peramento impresionable, que podia sentir- 
se lo mismo inflamado que deprimido. Mo 
había medias tintas en Monty; o hervia de 
energía y felicidad o se sumía en innecesa- 
rla depresión. 

Esa clase de carácter hizo generalmente las 
acciones más valerosas y arriesgadas (kAluran- 
te la guerra; pero también se venía al suelo, 
sin aviso, cuanto la tensión nerviosa era de- 
masiado grande, E indudablemente Monty 
había empezado a “venirse al suelo”. 

Bill suspiró y se puso de pie, saliendo de 
la oficina del cuartel y dirigiéndose al co- 
medor. Si el mayor tenia razón, Monty no 
debía ir en aquella escolta. De algún modo 
había que obligario a descansar. hacerle 
comprender que, si no se tomaba una licen- 
cla, su sistema nervioso estallaría bajo la 
presión. Pero ¿cómo hacerlo? 

Bill había tenido ya algunas discusiones 
con su hermano respecto al asunto de la li- 
cencia. Como todos log nerviosos, sabía que 
estaba mal: pero mo quería confesarlo. Le 
aterraba que los otros pudieran creerlo co- 
barde. De modo que rehusó el descanso, y fué 
sintiéndose de mal en peor. 


Monty estaba en la antecámara, - parado 
Junto al pizarrón de noticias, con los Otros, 
fuando Bill entró. Agarró excltadamente el 
brazo de su hermano. 

—¿Has visto? — le dijo indicando la no- 
ticia que el maycr acababa de poner en el pi 


con el ceño fruu- 


zarrón. — Debe ser muy divertido, Bill, Se- 

£uramente tú irás... iremos juntcts en la 

vieja máquina. A 
—Ciertamente. —- contestó: Bill; pero Yu 


mente. era un torbellino, mientras los del) 
grupo lo rodeaban, hablando excitadamente 
del raid proyectado. 

No bien pudo librarse de los demás. 
fué en busca del mayor, 

—Es como usted pensó, patrón — le dijo 
-— Todo el mundo quiere ir, incluso Monty, 
y el único modo de impedirselo es por medio 
de una treta. Será una crueldad; peru no 
hay más remedio. 

Bill se encogió de hombros. 

—Cuando la escuadrilla se forme para par- 
tir — prosiguió, bajando- la voz — Saque 
aquel viejo Bristol, ya sabe, el que tiene el 
motor descompnesto. Búsquelo a Monty y 
hágalo subir en la cabina posterior. Puede 
decirle que yo estoy un poco retrasado y él 
ano advertirá la diferencia en la obscuridad. 

Luego, naturalmente, la escuadrilla parti- 
rá sin él, Billjim no tiene, en este momen- 
io, un aparato decente, de manera que vendrá 
como artillero mío, en vez de Monty. 


Bi.' 


El mayor movió afirmativamente la ca- más abajo. 
beza. - Las “ponedoras” ca así protezidas arri 
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la situación y Bill. 
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-—Muy bien — dijo. —, Pondrá el grito en 
el cielo cuando descubra la treta; pero está 
enfermo. Bill, y si nos da trabajo, le digo 
francamente que lo haré poner bajo guardia 
y trasladar a un sitio de forzoso descanso. 
Me veo obligado a hablarle así, aunque se 
trata de su propio hermano. Los casog ner- 
viosos son muy difíciles de tratar y no estoy 
para que el mejor artillero de mi escuadri- 
lla se suicide por culpa de los nervios. 

—¡Gracias, mayor! — dijo Bill sintiéndo- 
se considerablemente aliviado. Y salió 
para preparar tranquilamente el plan. - 

Poco después de obscurecer, a la noche si- 
guiente, los voluntarios alinearon sus apa- 
ratos en el aeródromo y -Macolm. que era el 
jefe, recibió las órdenes finales que acababan 
de llegar. 

La escuadrilla se componía de tres Bristo! 


de dos asientos y siete Camels' de uno, fop-. 


mados en cabeza de flecha, en la pista. 

Un poco separado había un Bristol] de dos 
asientos y a él condujo el mayor a Monty. 

—Bill está un poco en retardo — le dijo 
mientras el valiente muchacho subía al asien- 
to de atrás. — No sé que le pasará. Voy a 
buscarlo. 

Ahora bien, el mor era bueh juez de los 
carácteres humanos, un jefe popular: pero 


no hubiera podido ganarse la vida como ac-. 


tor. Menos de dos minutos después que se 
hubo alejado, Monty Rutledge, cuyas sospe- 
chas se habían despertado, saltó del aparato 
al suelo. 

Como médio minuto después, William Ja- 
mes Jameson, comunmente conocido por Bill- 
jim, se sintió tirado hacia atrás, cuando se 
disponía a subir a uno de los otros Bristol. 


Todos los motores estaban ahora en mo-. 


vimiento y los aparatos empezaban a correr. 

Billjim cayó de esnaldas y juró con sor- 
prendente calor. Se puso de pie y echó a co- 
rrer detrás del aparato que estaba ya en mo- 
vimiento; 
dor no podía desarrollar gran velocidad. 

Entretanto, el hombre que lo había tirado 
al suelo, metió las piernas dentro de la ca- 
bina y empezó a manipular la ametrallado- 
ra. El rugido de los motores crecía más y 
más. ahogando los gritos de Bílijim y Inego 
log aeroplanos se elevaron y se perdieron en 
la obscuridad; 
escapes señalaban su paso. 


'Volaron en amplio círculo, unos junto a 
otros. tomando altura. A los cinco mil pies, 
el capitán Macolm, que iba en el Came] guía, 
voló en línea recta, aunque siempre ascen- 


diéndo. Media hora más tarde, enderezó la 


máquina y miró vivamente a su alrededor, 
en la oscuridad. 

Pronto vió una colección de formas vagas 
que se deslizaban a través de un trozo de 
espacio iluminado por la luna, a su derecha 
v algo distantes, Con una sonrisa de satisfac- 
ción, alteró inmediatamente el rumbo. 

Condujo a los Camels arriba de la gran 


escuadrilla de bombardeo, subió otros cinco 2 
mil pies y Inego enderezó, siguiendo línea - 


iban detrás 5 


recta y conservando el nivel. 
, Entretanto, los tres Bristol 
de los “bomberos”, como a quinientos pia 


A 
s 


peró con su pesado traje de avia- 


solamente las llamas de sur 


0 


as 


z j ? 
ba y abajo y los protectores eran hombres 
que alegremente -ofrendaban su libertad, si 


DO sus vidas, a fin de que el raid pudiera 
* realizarse con éxito. . 


Fué en ese momento que Bill Rutledge sin- 
Uó que le tocaban el hombro y se dió vualta, 
alzando la cabeza para oir lo que Billjim te- 
nfa que decirle. Luego dió un salto convul- 
sivo porque el hombre que se hallaba en el 
asiento de atrás no era Billjim sino... 
Monty, su hermano. + : 

Y los ojos de Monty tenían una expresión 
más enfermiza que hunca, mientras que Su 
rostro ostentaba un tinte verdoso, como las 
letras fosforecentes del dial indicador. 


—Te sorprende ¿no? — gritó Monty. —- 
¡Creiste que me ibas a dejar!... Supongo 
uue tú y todos los demás creen que he per- 
dido el valor y ya no sirvo para nada. Bueno, 
mi joven y listo hermano, no es así. Aquí 


estoy; y si tú .eres aún capaz de manejar 


esos controles, te voy a demostrar que no no 


* Olvidado de que lado de la ametralladora sa- 


Dai 


le el ruido. y 


Bill lanzó una exclamación de angustia. 
No imaginaba como se había arreglado Mon- 
ty para derrotarlos a él y al mayor; pero 
ahora que su hermano estaba allí nada se 
podía hacer. No era posible separarse de la 
escuadrilla y volver a las líneas, Monty ten- 
dría su oportunidad y Bill rogó al cielo que 
las circunstancias no fueran adversas, 


LA BATALLA 


Los reflectores y las granadas de los caño- 
nes antiaéreos daba cierta. semejanza a una 
parte del cielo de la Alemania central con 
la bandera norteamericana: 
llas. , ¿ ; 

Entretanto, la población, debajo de aque- 
lla parte del cielo, había sido transforma- 
da, de tranquila colección de fábricas, de 
donde los 2ases venenosos y municiones sa- 


— lían por toneladas, en una antorcha cuyo res- 


plandor iluminaba a varias millas a la re- 
donda. * 
La escuadrilla británica había llegado... 
la escudrilla más grande enviada hasta en- 
tonces para un raid de bombardeo. No ha- 
“bían encontrado en su camino nada más que 
unas granadas antiaéreas, que explotaron 
inofensivamente cerca de ellos. sE 
Ahora había soltado su carga de podero- 
sos explosivos. Cuatro cayeron en el arsenal 
y los propios explosivos de éste se unieron a 


los otros con espectacular efecto. Satisfe- - 
“chos de su trabajo, los bomberos 


dejaron 
ener el resto de las municiones sobre toda la 
población, incendiando, destruyendo maqui- 
narias e instalaciones por todas partes, En 
verdad, el arsenal quedó tan borrado del ma- 
pa como si hubiera sufrido un terremoto, 
un huracán, un ataque de artillería y una 
«evuelta civil, todo en uno. Luego los bom- 
beros emprendieron el regreso. y log aeropla- 
nog que los acompañaban se hallaron ante 
la parte más difícil de la expedición, 


No solamente sabían que el petróleo se les 
acabaría antes de que estuvieran a mitad 


del camino de vuelta, sino que en las millas 


» 


A 


- siguientes tendrían que afrontar el ataquo 


- 11 


rayas y estre- 
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de los vengativos aeroplanos alemanas envia- 
dos para combatirlos. 

Como un cuarto de hora más tarde, una 
obscura escuadrilla de Fokkers salió de las 
profundidades, repentina e inesperadamente, 
volando en loop y acribillando de balas a la 
escudrilla de Bristol, al pasar. 

Uno de los Bristol cayó inmediatamente, 
envuelto en llamas su tanque de petróleo, 
convertido en una hoguera que se extendió 
por el fuselaje, 

Bill Rutledge y el piloto de otro aeropla- 
no viraron y descendieron para pelear. Divi: 
saron otra vez los Fokers, se lanzaron hacia 
ellos, despidiendo fuego de las ametrallado: 
ras delanteras y... uno de los aparatos ale: 
manes bajó, desapareciendo de la vista con 
un ala rota. 

Bill enderezó el aeroplano y miró a su al 
rededor, esperando descubrir de que lada 
vendría el próximo ataque. La primera no: 
ticia que de €l tuvo fué una serie de repique 
teos en el ala de arriba, mismo encima di 
su cabeza. 

Instintivamente subió e hizo un 1l00p, es: 


-perando oir detonar detrás suyo la ametra:- 


lladora de Monty. Pero aquella arma estaba 
silenciosa, Bill juró y miró a su alrededor 
mientras bajaba, esperando descubrir que 
Monty había sido alcanzado por alguna bala: 


- pero Monty estaba simplemente agachado en 


la cabina, la mano delante de los ojos, los 
hombros agitados por un movimiento con- 
vulsivo. E 

Bill comprendió en seguida lo que ocu: 
rría. Los nervios de Monty habían estallado 
al, fin. El muchacho, valeroso y audaz como 
el mejor, no era ahora más que una masa de 
nervios, tán inútil ante aquella ametrallado- 
ra como una coleglala asustada. 

Entretanto la batalla estaba en su apogeo. 
Los Fokkers habían partido de todos los ae- 
ródromos vecinos y la primera escuadrilla 
trató de hacer que los otros descubrieran su 
posición por los fogonazos de sus disparos. 

Ahora todo el cielo hervía de aercplanos. 


El ruido de los motores se oía por espacio de 


algunas millas. Los fogonazos de las ametra- 
lladoras y las trayectorias luminosas de las 
balas parecian estrellas fugaces: de cuando 
en cuando, un aeroplano incendiado cala a 
tierra, como un cometa, 

Bill peleaba desesperadamente. No quería 
pensar en lo que sentiría Monty cuando .vol- 
vieran... si es que volvían. El muchacho sa- 
bría que le hahía faltado el valor y sabría 
también que Bill estaba enterado. Se enlo- 
quecería de vergúenza y desprecio contra af 


_mismo. No querría comprender que no era 


culpa suya si no de su enfermedad nerviosa. 

Una descarga de balas de Fokker, aguje- 
reando el tanque de petróleo, puso finalmen- 
te al aeroplano de los Rutledge fuera dae 
combate. Bill descendió para apartarse' dle 
la lluvia de balas que silbaba por el ciel), 
puesto que no podía hacer más. 

Cuatro Camels bajaban también. Sn al- 
candee era aún menor que el de los Bristo! 
y el petróleo se les había concluído al mis: 
mo tiempo que las Balas alemanag termina: 
ban con el poco que le quedaba a Bill. + 

En la obscuridad de un campo, vasto y . 
cndulante, los cinco aeroplanos aterrizaron . 
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w los pilotos saltaron de ellos. Instintivamen- 
le se habían acercado. sabiendo cada uno la 
situación difícil det otro y ahora corrieron, 
agrupándose en derredor de Bill que, silen- 
cidsamente, había ayudado a Monty a salir 
del Bristol. 

Bill, sin embargo, pensaba rápidamente y 
el instinto de conservación se alzaba con 
fuerza en él. Deseaba de algún modo poder 
llevarlo a Monty a las líneas inglesas, Con- 
ducirlo a un hospital, porque el muchacho 
se volvería loco o moriría en un campamento 
de prisioneros alemán, 


—Venid, hijos mfos! — dijo. — Tenemos 
que alejarnos de aquí to más rápidamente 
posible. Iremos juntos y atravesaremog el 


campo. Es posible que podamos hallar un Ca- 
mión o algo por el estilo que se dirija hacia 
las líneas, hasta que llegue el alba, Luego 
tendremos que escondernos durante el día 
y al llegar la noche realizaremos otra ten- 
tativa de abrirnos paso hacia la libertad, 

El Calvo, Malcolm, Carter y Benson,, los 
cuatro pilotos de los Camels, no tenían mejor 
plan que ofrecer; de modo que el pequeño 
grupo se puso en marcha a través del campo, 
a toda velocidad. Habían aterrizado lejos 
del poblado, bien en medio del campo y por 
el momento las probabilidades parecfan bue- 
nas: 

Monty caminaba firmemente; pero sus 
ojos tenían expreslón sombría y el rostro 
ostentaba un tinte ceniciento. Ninguno de 
los dos hermanos se habló y un espíritu da 
tragedia parecía aletear encima de ellos. 

Como dos millas más adelante, el Calvo 
divisó un grupo de edificios e hizo detener 
el grupo Con un murmullo, Moviéndose si- 
lenciosamente, como gatos en ta obscuridad. 
se acercaron, encontrándose con un”campa- 
mento, en una “de cuya puertas había un 
centinela soñoliento. 

Dentro del campamento, divisó Bill gra- 
dualmente una colección de tanques y de 
pronto se le ocurrió urna idea. 

— ¡Dios!,.. — murmuró anhelante. -— No 
podemos distar más de veinte yardas de las 
Jíneas aquí y si pudiéramos apoderarnos de 
una de estas cosas. nos salvaríamos. 

— ¡Seguro! — murmuró el Calvo. — Es- 
te sitio parece un depósito. más que Ccual- 
quier otra cosa. No hay más que un pequeño 
edificio para los guardías y obreros. Si pu- 
diéramos sacar uno de esos tanques sin que 
se despertaran... 

Bill tomó ta dirección 
porque tenía pasta de jefe. 

—Bueno, probaremos y se acabó — dijo. 
— Escuchad Carter y Benson, vosotros sois 
los más fornidos. Acercaos hasta ese centi- 
nela y hacedio “dormir”. No podemos andar 
con delicadeza en estas circunstancias y a) 
pegarle, hacedlo de modo que no pueda lan- 
zar n!l un sonido. 

Entretanto, nosotros vamos a pad 
nos de ese tanque, que está ai extremo da la 
línea. Lo llevaremos a través del eampo, 
hasta una milla de distancia. Os esperare- 
mos allí y, aunque nos agarren, no nOg mo- 
veremos mlentras no regrestis, 

Los dos nombrados se alejaron en la Obs- 
suridad, sin decir palabra: pocos «minutog 
después se oyó un leve golpe, el centinela. 


instintivamente, 
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dejó caer su rifle y luego se desplomó en ule- | 


rra. 

Entretanto, Bill hizo entrar a log Otros al 
tanque; se amontonaron en el pequeño ln- 
terior y pusieron el motor en marcha, Lue- 
go, con Macolm al volante, atravesaron el te- 
rreno del depósito, pasaron por encima .de 
los alambres de púa con toda facilidad, 


Pocos minutos después resonó un tiro en 
ta obscuridad, seguido por dos o tres grítos. 
Se. oyeron media docena de tiros más, una 
pausa y los tiros empezaron nuevamente. 
Después de eso, nada más se oyó, fuera del 
ronquido bajo del motor del tanque, mientras 
el monstruo avanzaba a través del campo 
hasta que se detuvo _Junto a un seto, como 
estaba convenido. - 


EL -EXPRESO -BERLIN-INFIERSO 
Un cuarto de hora después oyeron golpear 


los costados de acero y la voz de Carter, El 
Calvo abrió la puerta blindada y los dos en- 


traron, mientras Macolm volvía a poner en 


marcha el motor. 

—Creo que vamos bien — dijo Carter, en- 
Jugándose la frente y dejando el rifle. que 
traía. — Le quitamos esto al centinela, junto 
con el cinturón de municiones y fué una suer 


te que lo hiciéramos porque media dacena de 


Fritz salieron corriendo de la casilla de guar. 
dia, cuando pusisteis en marcha el motor. 


Suspiró ligeramente. ES 
—Sus camisas blancas resultaron A 


fáciles en la obscuridad — dijo significati- 
vamente. — Pero la guerra es la: guerra... 
un asunto cruel. 

Bill asintió en silencio con la cabeza Y 
miró a Monty que estaba sentado en er sue- 
to, con la cabeza hundida entre las tembloro- 
sas manos. Suspiró y fué a pararse junto a 
Macolm, mirando por las angostas rendijas 
de la placa blindada del frente. Por espacio 
de cinco horas, continuó el tanque su cami- 
no; en su costado tenía pintada una cruz ne- 
gra y ningún alemán que lo viera soñaría 
en oponerse a su pasu, - 


Macolm lo condujo a lo que quedaba de un 


camino real y su pulso empezó a latir al com- 
prender que estaba ahora casi en las líneas 
de opoyo. ¡Si pudiera pasar a través de ellas! 


¡Si lograran hacer otra milla sin gue algún 


comedido artillero inglés los obsequiara con 


«una granada, estaban salvados! 


Una vez que estuvieron en medio de lag 
líneas de apoyo, su presencia empezó a SUus- 
citar comentarios. Las grises luees de la au: 


rora empezaban ya a asomar en el horizonte. 
este y todo alrededor de ellos se sentía 6l 


febril rumor y la prisa que hay siempre de- 
irás de las trincheras, un poco antes de Amas 
necer. 2 


Un oficial alemán, a caballo, se  aproriid 
a ellos y gritó una orden con voz ronca; pe: 
ro Macolm no hizo caso; su rostro tenía ex- 
presión de dureza. El motor del tanque fun- 
cionaba a toda velocidad; pero el tanque s0- 
lo avanzaba a unas seis millas por hora, 
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Emocionantes aventuras de la juventud 


de BUFFALO BILL, en el Far West 


(Conclusión) : 


NO junto al otro siguieron los dos 

- por el angosto camino. Estrella de 

Plata siguió al paso al lado de 

Búlfalo Bill. Mientras caminaba 

el animal, los granos de maíz 

caian uno por uno de la bolsa que colgaba 
a un lado de su montura. 3 

Durante algunos minutos avanzaron 10s 

hombres. Con frecuencia volvieron, ya a la 

derecha, ya a la izquierda. El camino era 

tan complicado que casi resultaba imposible 

recordar todos sus detalles. Un extraño no 

podría encontrar su camino por aquel labco- 

rinto sin la ayuda de un guía. h 

Por último, cuándo el último grano de 

maiz había caído ya de la bolsa colgada u 

la montura de Estrella de Plata. Búffalo Bill 


llegó al Sie de los Piratas de la 
Pradera. 
-——¿Qué me dice de esto, jete? — eritó el 


captor del scout en cuanto llegó. — ¡Aqui 
le traigo a Búffalo B111!. 
El oscuro rostro del jefe de los bandidos 


3 brilló de contento porque eran muchas las 


cosas de que quería vengarse de Búffalo Bill 
que tantas veces había hecho fracasar sus 
planes, 

— ¡Así que ha venido usted a caer 
samente en la trampa! ¡Lo felicito, 
Cody! — dijo Kidd, riendo muy contento. 

Se volvió triunfalmente hacia la tienda 
de campaña que estaba a su lado y levantó 
la tela que cubría la entrada, > 

Dentro de la tienda, echada en una cama 
formada por un montón de pieles, estaba ten- 
dida una joven. Al verla, Búffalo Bill retro- 


cedió igual que si le hubieran dado un fuer- 


te golpe en el rostro. 

¡Porque aquella joven era. Avellana, la 
misteriosa muchacha que, según Búffalo Bill 
lo sabía ya, era la ua del fallecido Dan, el 


trampero! E 


LOS BANDIDOS BURLADOS 


Tuyo Búffalo Bill que hacer un gran €s- 
fuerzo para que el capitán Kidd, el jefe de 
los Piratas de la Pradert, no notase el efec- 
to que le hahía causado la escena que acea- 
baba de ver. 4 


preci- 
joven 


“cuanto pudiera representar 


pa ., a e a 13 - 


—Por lo visto encuentra usted que es de- 
masiado peligroso el oficio de bandido, 
observó con desprecio el seout, mirando ca- 
ra a cara al capitán Kidd. — Me parece que 
no debió costarle . mucho riesgo la captura 
de esa» infeliz muchacha, 

—Com ,su captura busco Ún negocio Mé- 
jor, — replicó firmemente el jefe de los: ban- 
didos. — Supongo que usted sabrá que Lobo 
Salvaje, el jefe guerrero de los indios pau- 
nís, hace tiempo aue desea PATOS da 
esta muchacha, 

—Un indio piel roja y un mejicano me*s- 
tizo vienen a ser casi lo mismo en cuestión de 
hidalguía y de honor así que no puede extra- 
ñarme que se pongan de acuerdo, — comen- 
tó Búftalo Bi. 

Jgl coronel Kidd volvió a reir como antes. 

—Putde- usted nacer el uso que quiera da 
gu lengua durante los pocos momentos que 
le quedan de vida. — dijo. — Como el sa- 
berlo no puede serle útil en ninguna forma, 
por eso es que le dejo saber que tengo cau- 
tiva a esta joven. 

Búfíalo Bill no contestó. Se limitó a $8- 
guir mirando fijamente al jefe de los Pira- 


- tas de la Pradera. 


—Esa muchacha posee. un secreto que re- 
presenta una grandísima fortuna «para el 
hombre que logre enterarse de él, — agregó 
el coronel Kidd. — Cuando recobre los sen- 
tidos va a decirme su secreto y yo me apo- 
deraré de un lesoro mucho más grande de 
el asalto a la 
diligencia mejor cargada de oro. 


Miró de nuevo hacia el interior de la tien- 
da. En aquel mismo instante Avellana se 
sentaba en su cama de pieles y miraba a su 
alrededor con asombro y con extrañeza. 

—La muchacha se ha despertado ya, Cody, 
—manifestó Kidd.—Voy a hacer que salga 
aquí afuera porque deseo que usted vea có- 
mo la hago hablar. 

La sonrisa sarcástica del jefe de los ban- 
didoy resultábale a Búffalo Bill sumamente 
Gesagradable. Tanto le indignó que no pu- 
diendo ya dominar su indignación, el joven 
seout golpeó vigorosamente al bandido. 
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El golpe dió al coronel Kidd en el entre- 
cejo y lo levantó del suelo, Pero Búftalo B1!l 
no tuvo oportunidad de repetir el golpe por- 
que fué instantáneamente sujetado por tCes 
corpulento bandidos que lo arrojaron al 
suelo. 

Dos bandoleros levantaron del suelo Al 
Joven scout mientras Kidd se dirigía a la 
tienda donde estaba Avellana. La Joven s8a- 
ló de la tienda un momento después, acolnm- 
pañada por el coronel Kidd. Un sollozo aho- 
gó su garganta cuando vió la situación en 
gue estaba Búffalo Bill. 

—He preparado un final especialmente 
para ese joven amigo suyo, — anunció el 
bandido; — pero estoy dispuesto a dejarlo 
partir en libertad y a que su vida termine 
en forma misericordiosa, siempre que usted 
io decida así. Todo depende de usted única- 
mente. Si usted contesta como es debido a 
una pregunta que voy a dirigirle, pregunta 
que usted conoce, pues ya se la he hecho 
con anterioridad, Búffalo Bill podrá retirar- 
se inmedlatamente de aqui, sin que nadie le 
moleste. 

—i¡No haga tratos con él, Avellana! — 
gritó rápidamente Búffalo Bill. — Se pro- 
pone matarme, sea como sea, y no me im- 
porta nada morir de un modo o de otro. 

Avellana estaba tan pálida como una 
muerta y temblaba de pies a cabeza.' 

—Sl... sl yo contesto a sus pregunfasg.+., 
—comenzó a decir; —si yo le digo el secre- 
to del oro escondido. ¿le perdonará la yl- 
da y dejará usted que los dos nos vayamos 
en libertad? 

— ¡Hola! ¡Eso es hablar con sentido co- 
mún! — dijo el coronel Kldd. 
*—¡No hága*tratos con él, Avellana!  —-- 
gritó el joven scout. — ¡No cumplirá nin- 
¿Buna de sus promesas! 


— ¡Bueno! ¡Basta de charla inútil! — 
exclamó el jefe. — ¡Jake! — gritó, dirigién- 
dose a uno de sus hombres. — Dele a Bill 


“grado del final qUe hemos 
Puede ser que al ver 
cuando 


Cody el primer 
combinado para el. 
eso esta joven comprenda que you 
hablo, hablo en serio, ARTE 


Jake sacó de su cinturón uno de los cuch- 
llog que usan los pieles rojas para arrancar- 
les la cabellera a sus cautivos blancos. 

Pero no tuvo ocasión de mostrar Cómo se 
proponía usarlo, porque en el mismo instan- 
te, el hombre que estaba de centinela a la 
entrada del campamento lanzó un grito de 
alarma. 

Un momento después, fué arrollado por un 
grupo de soldados de cabal:ería que hizo 
irrupción en el campamento. La partida de 
socorro había seguido el rastro de los gra- 
mos de maíz y había llegado al campamento 
secreto de los bandidos. 

Olvidaron en seguida a Búffalo Biil. Los 
bandidos. incluso el coronel Kidd corrieron 
en busca de sus armas, que estaban guarda- 
das en las diversas tiendas. 

— ¡Corta las sogas que me sujetan, Ave- 
lana! — gritó Búffalc Bill, — ¡Yo tengo 
que tomar parte en esto! 

Tomó la joven e; cuchí!lto que. el scor 1 te- 
nía al cinto y cortó «las sogas, Búfíale Bill 
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sacó su revólver y corríó6 al sitio u0ute pe-- 


leaban, 


* Pero la pelea fué corta, según lo pensó 
Cody, porque ante tan fuerte oposición, los 
bandidos tardaron muy poco en rendirse. 

— ¡Bien! ¡Este asunto puede darse - por 
terminado, — murmuró Búffalo Bill, cuan- 
do cesó la pelea y los bandidos estuvieron 
bien custodiados en poder de los soldados 
de caballería. — Por fin me veo en libertad 
de ocuparme de scluclonar el secreto de 


Deadwood Dick, el jinete fantasma de las 
Praderas! 


DESPUES DE MUCHOS AÑOS 


En un solitario paraje de las montañas ro. 
cosas conocido por el nombre de Pike se 
alzaban ¡ias ruinas de una casita de troncos 
de árbol y por el solitario camino que hacia 
aquel sitio conducía cabalgaban cuatro J1- 
netes. 

Uno de ellos era Búffalo Bill, ont 
como de costumbre por su pequeño y. fiel 
compañero de aventuras Texas Ted. Uno de 
“los otros erá una joven conocida por el nom- 
bre de Avellana y el cuarto miembro del gru- 
po era un joven inglés que se llamaba Tony 
Lorne. 

¿Cuando los jinetes llegaron a la rulnosa 
construcción se apearon. Búffalo Bill, ade- 
lantándose, indicó a log otros la desolada 
construcción, ¿E 

—Este es el sítio, — dijo. — Fué en este 
mismo sitio donde hace diez años. Dan el 
trampero, su «padre de usted, Avellana, fué 
asesinado durante una noche de terrible tor- 
menta. 

—: SÍ! »¡8í! AÑÓrA e COCA con toda 
manifestó Avellana, expresán- 
dose con emoción, — El recuerdo de todo 
lo acontecido durante aquella terrible noche 
estuvo borrado de mi memoria durante mu- 
chos años de mi existencia. Pero ahora-ha 
acudido de repente y de modo inexplicable a 
mi imaginación. Me parece que durante los 
últimos recientes días he recobrado poco a 


poco la facultad de recordar. Y ahora, al en- 


contrarme frente a las ruinas de la vieja ca- 
sita, siento como si se descorriera un tupi- 
do velo que durante años me ha ocultado to- 
do lo acontecido en los tiempos remotos. Lo 
que estuvo oculto durante años y años pre- 
séntase ahora ante mi cerebro con una cla- 
ridad realmente singular. 

La joven se dirigió a la pequeña y ruino- 


sa casita de troncos con paso lento y entró. 


en ella seguida de los tres que la acompaña- 
ban y que daban 
emocionados pero que no pronunciaban ni 
una sola palabra, tal vez por eso mismo, 

— ¡Qué noche terrible fué aquella! ¡Có- 
mo aullaba el viento, como brillaban conti- 
nuamente los relámpagos y con Cuanta fre- 
cuencia retumbaba el trueno en los vericue- 
tos de las altas montañas! — exclamó Ave- 
llana como si fuese recordando sucesivamen- 
te y uno tras otros aquellos estremecedores 


detalles. Miró, por la abierta puerta hacia el 


interior de la casita y se estremeció, sacu- 
dida por un escalofrío, de pies a cabeza, — 


¡Las montañas parecían estremecerse a im-- 


pulsos del trueno! ¡Tanto era el caudal dae 


mdd E 


muestra de encontrarse ' 
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Vieron ace'carse al jinete fantasma p£rseguido por tres pitlos rojas, 


la lluvia que caía sin cesar que se formaban 
ríos y aun torrentes en todas las hondonadas 
de la montaña! ¡La fuétrza del agua arras- 
traba violenta los troncos, de árbol que el 
viento había arrancado de la tierra! 

—Yo me hallaba sentada en mi pequeña 
cama, — agregó pensativa, la muchacha; —- 
mi padre estaba de pie en el hueco de la 
abierta puerta. — Avellana hablaba como 
si en aquel momento estuviera contemplando 
de nuevo el cuadro que por un misterio. de 
sus facultades había acudido a su recuerdo 
después de haber estado tantos años borrado 
de su memcría. —. Yo me sentía horroriza- 
da dominada por completo por una horrenda 
impresión de terror. Mi padre se disponía 
a cerrar la puerta cuando se oyó un estam- 
pido... el estampido de un tiro: de ar- 
ma de fuego. Yo lancé un grito. de hoPror 
por que vi que mi padre se desplomaba en 
el mismo sitio donde se encontraba. Casi in- 
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mediatamente, sólo unos pocos instantes 
después, un hombre, con el rostro cubierto 
por un antifaz, se metió precipitadamente 


en la casita y sin vacilación alguna me tomó 
en sus brazos, 

—Aquel hombre era Deadwood Dick, — 
manifestó Búffalo Bill con el ceño fruncido. 

Avellana, al oir las palabras de su amigo 
se puso aún más pálida. 

—$í; era Deadwood Dick, ahora lo Sé, — 
dijo la joven con voz muy baja. — Me lomó 
en brazos y me sacó corriendo, de la casita 
donde quedaba mi desdichado padre tirado 
en el suelo, frente a la puerta. Pero no pudo 
correr mucho. De entre los matorrales salió 
un grupo de pieles rojas y lo persiguieron. 
Un tomahawk, arrojado por uno de aquellos: 
hombres rojos, cruzó el aire. Su filosa y. re- 
luciente hoja se clavó en la cabeza de Dead: 
wood Dick y éste rodó por el suelo pero sin 
soltarme de sus brazos. 
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—Yo me sentía casi muerta de terror, Uno 
de los indios me arrancó violentamente de 
los brazos de Deadwood Dick, Otro de ellos 
lo tomó en sus brazog con fwerza asombrosa 
y lo arrojó al torrente que las aguas de la 
lluvia habían formado en ta hondonadu del 
paso de Pike. 
que pasó después. Desde entonces hasta aho- 
ra los horrores de aquella terrible noche han 
estado enteramente borrados de mi memoria. 

—-Desde entonces hasta hace pocos meses 
ha vivido usted entre los indios paunis de 
la tribu de Lobo Salvaje, — le dijo Búffalo 
Bill, pensativo. — ¿Por qué razón esos in- 
dios se apoderaron de usted, al morir su Pa- 
dre? ¿Por qué la han tenido a su lado cus- 
todiándola constantemente y com tanto in- 
terés durante diez años? 

—Porque yo conozco el secreto, — Tes- 
pondió la joven con dramático acento. — Co- 
nozco el secreto que fué la causa de la muer- 
te de mi padre y ha sido la causa de todas 
mis amarguras durante dos pasados diez 
años. El secreto debido al cual se ha dicho 
que Deadwood Dick fué culpable de la muer- 
te de mi padre. ¡El secreto debido ai cual 
me capturaron esta misma mañana los ban- 
didos del coronel Kidd! SD 

——-¿Quiere usted decirnos en que consiste 
ese secreto? — preguntó Bútfalo Bill, 

—Sí, =- contestó en seguida Avellana, 
Mi padre era considerado como un trampero 
que trabajaba enteramente solo pero la ver- 
dad era que había encontrado un yacimiento 
de oro a corta: distancia de nuestra cabaña. 
Durante las noches trabajaba en su “cloim'” 
y según creo con excelente resultado. Lo que 
sacaba cada noche era poco pero al cabo ae 
un tiemPo logró llenar de pepitas de oro to- 
do un cajón y el oro reunido representaba, 
según creo. una suma cuantiosa, tal vez una 
considerable fortuna. 

—Supongo que pensaba abandonar estas 
regiones salvajes y establecerse con su dine- 
ro en alguna ciudad ¿no es asi? — dijo Búl- 
falo Bill. 

—Tenía propósito de regresar a Inglate- 
rra y pasar el resto de su vida haciendo con 
su fortuna todo el bien que le fuera posible, 
— contestó sencillamente Avellana. 

—Según usted nos ha dicho, Avellana, 
Exclamó Tony Lorne hablando por prinme- 
Tra vez; — el tío Dan debió esconder muy 
bien su oro. Los indios la tenían a usted cau- 
tiva con la esperanza de que algún día re- 
cobrase usted la memoria y pudiera decirles 
donde está el escondrijo. 

—Mi padre no me dijo nunca donde tenía 
escondido el oro, pero yo lo vi varias veces 
ir al sitio donáe lo guardaba y agregar nue- 
vas cantidades a lo que ya tenía junto, en 
un cajón. — dijo Avellana, — Vengan uste- 
des conmigo y yo les indicaré el sitio. 

Salieron de la ruínosa cabaña y tras 
Avellana. fueron a un sitio donde había un 
montón de peñascos. La joven pasó por en- 
tre aquellas peñas y se detuvo junto a una 
de ellas. 

—i¡Me parece que no tenemos fuerzas p3- 
ra mover eso! — exclamó Texas Ted. — ¡3e 
necesitara todo un ejército para cambiar 
le sitio este peñasco! 

Al expresarse así empujó con un hombro 
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No recuerdo nada más de lo. 


O 


el peñasco pero lo mismo hubiera sido que- 


rer cambiar de sitio una montaña, 

—Sin embargo puede moverla todo el que 
sabe como se ha de proceder — dijo Ayella- 
na, sonriendo. — Mi padre lo descubrió por 
casualidad. 

Se acercó a un lado del peñasco y empu- 
jó. Inmediatamente la mole de piedra cam- 
bió de posición y dejó visible un hueco gran- 
de y profundo. 

Pero la cavidad estaba vacía. Alli no se 
veía ni rastro del oro que Dan el trampero 
había ocultado hacia diez años y que tanto 
habían buscado rojos y blancos. 


DEADWOOD DICK SE EXPLICA 


— ¡Según parece hemos llegado tarde! — 
exclamó Búffalo Bill interrumpiendo el si- 
lencio que había producido ante el desenga- 


ño experimentado. — ¡Alguien ha estado por 
aquí antes que nosotros. 


Descendió de un salto a lo profunda del- 


hueco y lo examinó por todas partes. Notó 
claramente el sitio donde había estado colo- 


cado el pesado cajón durante largo tiempo 


y vió huellas indicadoras de que aquel] ca- 
jón había sido sacado de aquel sitio hacía 
muy poco tiempo. 

—A juzgar por las apariencias hemos si- 
do vencidos por muy pocas horas, — decla- 


ró Búffalo Bill saliendo del profundo y gut 


plio agujero. 

—Lobo Salvaje es sin duda, quien ha Me- 
gado antes que nosotros, — manifestó Avye- 
Mana. 

3h eso es posible, — dijo el joven scout 
— Sin embargo es raro que haya deseubier- 
to en este sitío un secreto que le burló du- 
rante tantos años , 

— ¡Un secreto que lo ha buríado hasta el 
último momento! 

Pronunció estas palabras una voz Clara y 
enérgica procedente de lo alto de un peñas- 
co cercano y que se elevaba junto al sitio 
donde estaba reunido el pequeño gruPo. 

Todas las miradas se dirigieron en segui- 
da hacia el sitio de donde habian salide 
aquellas palabras y en medio del general 
asombro vieron, montado en un caballo fan- 
tasma a un jinete fantasma 10% hacia ellos 
se aproximaba. 

— ¡Dios Todopoderoso! 
— ¡Es el fantasma de Deadwood Dick! 

El jinete se apeó de su espectral] caballo. 

—No es el fantasma de Deadwood Dick, 
— dijo hablando con lentitud, — sino Dead- 
wood en persona: el hombre desdich:.do de 
quien se creyó que había muerto con las ma- 
nos manchadas con la sangre de Dan el tram- 
pero. 

Búffalo Bill se acercó rápidamente a Deaé- 
wood Dick y lo miró a la cara, Aun de cerca 
era maravilloso su aspecto de fantasma pe- 


ro se comprendía que todo obedecía sin duda 
a una combinación muy bien hecha, proba-- 


blemente por gente de teatro, ducha en las 
preparaciones de aquella clase. La verdad 
era que aun a corta distancia el caballo y el 
jinete relucían de un modo extraño y oOfre- 
cían raras y curiosas transparencias que im- 
pre*fonabaz como si fueran algo sobrenatu- 
ral. 
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exclamó Ted. ] 


+ 


— ¿Ha sido. usted quien se ha apoderado 


. del dinero del trampero Dan? — preguntó 


Búffalo Bill frunciendo el ceño. 

—Ese oro pertenece a Avellana Lorne, la 
hija del trampero Dan, y a nadie más, — 
respondió con energia el fantasmagórico 
Deadwood Dick, — Yo juré que sería resti- 
tuído a su poder y he cumplido mi palabra. 
El jinete fantasma ha realizado su obra, ha 
cumplido su misión y ya no necesita recorrer 
las llanuras cumpliendo su misión de jus- 
ticia, 

—Usted se ha conducido como un verda- 
dero valiente, Cody, — dijo: — y yo le doy 
las gracias por todo cuanto ha hecho por 
proteger a la pobre huérfana del desdichado 
trampero, del hombre a quien se me acusa- 
ba de haber dado muerte. 

—¿Entonceg usted no mató al trampero 
Dan? — preguntó Búffalo Bill, asombrado. 

—Lo que hice fué tratar de salvarlo, — 
explicó Deadwood Dick. — La misma noche 
de la horrible tormenta supe de labios de un 
piel roja conocido mío, que los paunis se 
proponían matar al trampero Dan y apode- 
rarse de la niña a fin de que ésta les dijese 
dónde estaba oculto el oro. Vine a toda pri- 
sa para avisarle del peligro, pero liegué tar- 
de porque llegué al paso de Pike en el mis- 
mo momento en que un piel roja lo mataba 
de un tiro. Traté de evitar que se apodera- 
ran de la niñita pero fracasé y fuí entera- 
mente derrotado por los indios. 

— ¿Cómo logró usted escapar después de 
haber sido arrojado al torrente? — le pre- 
guntó Búffalo Bill. : 

—NO he logrado saberlo nunca, — Contes- 
tó Deadwood Dick, encogiéndose de hombros 
— Quedé sin duda enganchado en las ra- 
mas de algún árbol desarraigado por el to- 
rrente, y fuí arrastrado aguas abaje en 
medio de la violencia del temporal. La ver- 
dad del caso es que me encontré colgado de 
unas ramas cuando recobré los sentidos, 

—El siguiente día los soldados de caballe- 
ría del Estado buscaban a Deadwood Dick, 
al matador de Dan, el trampero, — agregó 
con voz ronca. — No me quedaba más que 
un recurso: escapar. Después de semanas y 
más semanas de vicisitudes y de sufrimien- 
tos, llegué a la costa. Allí me embarqué en 
un buque que me llevó a Australia, En Aus- 
tralia viví hasta que al cabo de “algunos años 
y habiendo preparado mi plan, pude regre- 
sar. 

—¿Con la esperanza de poder demostrar 
su inocencia? — dijo Búffalo Bill. 

—Con esa esperanza; pero mi razón prin- 
cipal era hacerle justicia a la hija del tram- 
pero Dan, si aun vivía, — contestó Dead- 
wood Dick. — Pronto supe que la joven vi- 
vía, así que no tardé en emprender mi tarea 
con el propósito de devolverle la fortuna que 
le pertenecía en propiedad. 

——Pero, ¿necesitaba usted para eso sepa- 
rar a Avellana de sus amigos y ocultarla. en 
una guarida secreta? — preguntó el joven 
scout. . 

—$Sí; por su seguridad y porque yo Con- 
sideraba que la misión de devolverle su for- 
tuna era exclusivamente mía y de nadie más, 
— respondió con orgullo Deadwood Dick. 

—%Ze ha conducido usted conmigo como 
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un maravilloso amigo, —- difo Avellana con 
voz entrecortada por la emoción, — Pero lo 
que todavía no he podido comprender es 
cómo hizo usted para descubrir el sitio don- 
de estaba escondido el oro, Usted me pidió 
varias veces que tratara de recordarlo, pero 
a mí me fué enteramente imposible hacer 
que acudiera ese recuerdo a mi memoria. 

A —Hace dos noches, hija mía, se levan- 
tó usted de la cama, dormida, como ya le 
había pasado en otras ocasiones, — dijo en- 
tonces el hombre fantasma. — Seguramente 
estaba usted soñando. De improviso comen- 
zÓó a hablar como si se dirigiera a alguna 
persona de su confianza, pues explicó con to- 
da claridad el secreto del escondrijo del oro 
que en vano había tratado de recordar es- 
tando despierta, 
ás ahora... ¿dónde se encuentra el ca- 
Jjón con el oro? — preguntó Búffalo Bill. 

—Está en mi morada secreta, adonde lo 
llevé en varios viajes, llevando por último 
el cajón en que volví a colocarlo. Se trata 
de una cantidad grande que no uno, ni dos 
hombres podrán llevar de una vez. Avellana 
les indicará a ustedes donde está y ustedes 
podrán trasladarlo al sitio seguro que, me- 
jor les parezca. Realizado ese traslado, que- 
dará terminada mi misión en lo que a esa 
parte se refiere, 

— ¡Adiós! — gritó con un acento que hi- 
zo retemblar las rocas circundantes. — 
¡Ahora voy a realizar la última parte: de mil 
misión! ¡Ahora yoy-.a cumplir mi juramen- 
to de venganza con Lobo Salvaje, el infame 
piel roja, el traidor que mató a mi amigo el 
trampero Dan! : 


LAS ARENAS DE LA MUERTE 


Guiados por Avellana Lorne, Búffalo Bill 
y sus compañeros se dirigieron entonces ha- 
cia la secreta guarida de Deadwood Dick y 
después de cabalgar durante dos horas se de- 
tuvieron al borde de una laguna pOco pro- 
funda, situada en el centro de la vasta y 
árida llanura. 

En medio de aquella tranquila laguna de 
orillas bajas y pedregosas se alzaba una pe- 


. queña isla, en forma de colina y Casi por 


completo cubierta de árboles. A ella indicó 
Avellana tendiendo el hrazo. 

— ¡La secreta morada de Deadwood Dick 
está en esa pintoresca isla! —— anunció la- 
joven. — Ahí es donde, durante las últi- 
mas semanas he vivido en compañía de su 
padre, Tony, que se curaba lentamente de 
la herida de que lo hicieran víctima los pie- 
les rojas y de la que se ha repuesto gracias 
a los cuidados contínuos y hábiles de Dead- 
wood Dick, que parece poseer una habili- 
dad maravillosa para curar toda clase de he- 
ridas. 

—No me parece muy segura, 'esa “gua- 
rida secreta'””, — dijo roncamente Tony Lor- 
ne; pues la laguna tiene poco fondo y cual- 
quiera puede llegar a la isla en unos pocos 


—Las apariencias engañan, Tony Lorne, 
replicó Búffalo Bill; — y pronto se con- 
vencería de que es así si intentara cruzar la 
laguna para llegar hasta la isla. Esas aguas 
de aspecto tan inocente ocultan lo que se la- 
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ma en esta región “la trampa de los búta- 
los” Su fondo de arenas amarillentas es trai- 
cionero y constituye una insaciable sirte. Se 
ha tragado miles y miles de búfalos y gran 
cantidad de hombres y de caballos. En ver- 
.dad no'es posible calcular la cantidad de 


“víctimas que han perecido hundidos en 65as 


arenas traidoras. 

—_3in embargo, existe un paso por el cual 
se puede ír a la isla, — dijo Avellana. — 
Una fila estrecha e irregular de piedrag va 
de la orilla hasta la isla, pero tiene un AS- 
pecto tan parecido a lo restante del fondo 


de la laguna que nunca han sospechado su. 
existencia los que conocen esa fila de piedras | 
Síganme con cuidado y pasaremos todos sin 


peligro alguno. 

Tomando las riendas de su caballo, Ave- 
llana se metió en el agua. Luego los demás, 
ron sus caballos, le siguieron' cruzando por 
el oculto paso de piedra. 

Cuando llegaron a la isla, y por indica- 
ción de Avellana. ataron los caballos a los 
árboles del bosque. 6 

—En el mismo centro de la isla, rodeada 
de árboles se encuentra una mole de piedra 
hueca en la que hay tres cavernas y en ellas 
ha vivido Deadwood Dick,—explicó Avella- 
na a sus acompañantes. : 

— ¡Esto parece cosa de novela! — excla- 
mó Texas Ted maravillado. — ¡Pero Dios 
mio! ¡Miren hacia allá! 

Con el brazo y a través de la laguna in- 
dicó un punto en la llanura. 

Cuatro jinetes galopaban por la planicle 
dirigiéndose a la traidora laguna, 

El que cabalgaba delante era el fantasma- 
górico vengador, Deadwood Dick y los que 
lo perseguían tenazmente eran tres pieles ro- 
jas. 

Pero no era eso todo. Cuando el jinete fan- 
tasma se acercó a la laguna, los qUe esta- 
ban en la isla pudieron ver que tenía el cuer- 
po de Lobo Salvaje, el jefe de los guerreros 
paunis debajo del brazo. 

Perseguido por los pieles rojas que cada 
vez se acercaban más a 6l, el sobrecargado 
caballo de Deadwood Dick llegóza la laguna 
y conociendo bien el paso de piedra que da- 
ba acceso a la isla, avanzó por él al galope. 

Los tres pieles rojas.corrieron tras él me- 
tiéndose en la laguna en su persecución y 
ante los horrorizados ojos de los que mira- 
ban desde la isla. las paunis se hundieron en 
las arenas movedizas. 

Antes de tres minutos desapareciéron por 


completo sin que quedara rastro alguno indi- : 


cador de que allí habían estado. 

Deadwood Dick se detuvo a mitad del Ca- 
mino y se apeó de su caballo. 

Fué entonces cuando se pudo apreciar que 
Lobo Salvaje estaba vivo: su quietud había 
obedecido a que Deadwood Dick lo había te- 
nido sujeto en sus brazos con fuerza verda- 
deramente herculea. 

—i¡Ya estamos cara a cara. Lobo Salvaje! 
— gritó Deadwood Dick, mientras su Ccaba- 
llo se dirigía pausadamente hacia la isla. — 
¡Ya puedo saldar cuentas con usted! Ya he 


devuelto su oro a la joven cara pálida, pero | 


- no puedo devolverle la vida de su padre, que 
usted le arrebató. 
—Su padre era blanco y enemigo mí que 
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soy rojo! — replicó Lobo Salvaje. — ¡Soy 
guerrero rojo y lo maté porque quería lle: 
varse el oro que había sacado de la tierra que 
es de los rojos! 


— ¡Usted es un rojo canalla, un vil y un 


cobarde traidor, porque lo mató a traición! 


— replicó Deadwood Dick. —— Usted mató 


al trampero Dan en la oscuridad de una no- 


che de tormenta y después consintió que otro 
hombre fuera acusado. del crimen que sólo - 


usted había cometido. 


Lanzando un estremecedor aullido de gue- 


rra el piel roja se precipitó «contra Dead- 


wood Dick, Los dos se abrazaron fieramente. - 


_Búffalo Bill se dió cuenta en seguida del 


peligro que corrían aquellos dos hombres pe. 


leando ciegamente en el paso de piedras. 
— ¡Indíqueme el paso, Avellana! — grito 
— ¡Pronto!... S 


Pero ya era demasiado tarde. En el mo- 


mento que Avellana corría hacia la orilla 
del agua. Deadwood Dick y Lobo Salvaje 
resbalaban en las mojadas piedras del paso 
y caían sobre el fondo de las rojas arenas. 

Lanzando un grito de dolor y de angustia. 
Avellana corrió por las piedras, seguida de 


Búffalo Bill:y de ¡os otros dos hombres. Pe- 


ro en el momento en que así avanzaban. 
Deadwood Dick y Lobo Salvaje comenzaban 
a hundirse en las traidoras arenas de cuyas 
garras no era posible, que se salvara nadie. 


—¡He hecho justicia! — retumbó la po-: 


tente voz de Deadwood Dick. — ¡El asesino 
baga su delito! ¡Muero contento! — agregó. 

Y luego, con Lobo Salvaje sujeto en sus 
e 3e hundió en las profundidades de la 
irte. 
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Dos días después, Búffalo Bill y Aveltany 
Lorne se hallaban juntos en la galería delan- 


tera de una pintoresca casa de la ciudad de. 


Denver. » 
—Mañana partimos para Inglaterra, Bill, 
— dijo suavemente la joven. — Tanto yo 


como Tony y su padre tenemos seguro nues- 
tro porvenir, Pero usted, que tanto ha he- 
cho por nosotros, quiere quedarse aquí. ¿No 
es posible que argumento alguno pueda con- 


“vencerle de que debe usted compartir las 


ventajas de la fortuna que nos ha ayudado a 
conquistar? ; 

No, Avellana, — replicó Búffalo. BM, 
sonriendo. — Las/imponentes montañas, las 


vastas planicies y las ondulantes praderas 


me atraen y son para mí todo cuanto existe 


en este mundo. Ustedes serán felices, sin 


duda alguna, y harán felices a otros, por- 


que son ustedes buenos, en el país a que 
pertenecen, pero yo no necesito oro ni as- 


piro a la molicie y a los placeres de las 
grandes ciudades del viejo mundo. ¡Sólo as- 
piro a que no me falte mi fiel caballo, a que 
no me tiemble la mano y a que mi vida no 
carezca de aventuras en defensa de la labor 
de la civilización! Pa; * 


Búffalo Bill miró hacia las blancag ne- 
vadas cumbres de las Montañas Rocosas, — 


los Andes de la América del Norte, — per- 


dida su. mente en los misterios de aquellas. 


imponentes y misteriosas moles graníticas... 
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O tenía disfraz; pero comprendí la 
necesidad de que Pablo Standing 
desapareciera, como lo había he- 
cho Ricardo Pemberton, aunque 
temporarlamente. 

—Podemos arreglar eso — dijo Cicatriz. 

Mientras él salía, yo telefoneé a Donion, 
alegre de oír su voz. Hacía once días que 
me esperaba y tenía Órdenes de hacerlo in- 
definidamente. La fecha original del correo 
me había revelado que la carta tenía una se- 
mana de escrita, Como buena mujer, Kate 
no había puesto fecha adentro. 

—Es bueno olr gu voz, señor — dijo 
Donlon — La señorita Kate se alegrará de 
la noticia. ¿La verá usted? 

—No, Pero lo veré a usted mañana, ¿l3- 
tá seguro de que su teléfono es seguro? 

Yo pensaba que el mío lo era; pero !os 

mensajes telefónicos son siempre arriesga- 
“dos en Nueva York... y en todas partes. El 
me dió seguridades y yo continué: 
« "——En la escalera del frente de la Bibllo- 
le dije. Me parecta 
sitio seguro, en públicec. El tráfico siempre 
se movía rápidamente más allá del edificin, 
pasado el Cuarenta y dos — Quizá usted no 
me conozca; pero yo lo conoceré, 

—AlMlí estaré, señor, Le llevaré notíclas 
confidenciales. «La señorita We... 

—Mejor es no «mencionar nombres -—-— dl. 
Je rápidamente. Quizá era yo aprensivo; pe- 
-ro los recientes acontecimientos me habían 
vuelto así. Antes de ahora habían sido in- 


terceptadas comunicaciones telefónicas. Men. 
chero podía haber hecho seguir al chauffeul 
de Kate. La situación era precaria hasta 
que yo hubiera ordenado mis propias fuerzas, 
hecho 103 preparativos iniciales. 

Cicatriz me trajo un amplio y excelente 
disfraz. El equipo de aquellos pistoleros es: 
taba bien provisto. Me probé pelucas * que 
desafiaban cualquier “sospecha. Camblé el 
color de mi cutis. Cambié también de ropa, 
pues había traído la mía en la valija. Final- 
mente me puse un pequeño bigote, delicada- 
mente hecho de pelo natural. Aún junto al 
espejo, no podía distinguirse de uno aufénti- 
co. Pablo Standing había desaparecido. 

Llegó el auto. Di la dirección al chauffeur, 
un hombre de ojos fríos, perspicaces, di- 
ciéndole siguiera el camino qua le pareciera 
mejor. Hizo una breve «inclinación de cabe- 
za. Conocía aquella casa y a los que en ella 
habían vivido. 

Cicatriz había niandado exploradores. La 
calle estaba libre y partimos. Podíamos ha- 
ber hecho el trayecto en veinte minutog 0 
cosa así; pero tardamos una hora; «dando ' 
rodeos, protegiéndonos con los grandez ca- 
miones en las calles concurridas. Pensé quae 
no éramos. seguido y lo mismo opinaba el 
conductor. Yo había dejado a Cicatriz y a 
Sam bien satisfechos con lo que les dí, aun 
que ellos no lo aceptaron como pago de m 
hospedaje. 

—Eso era cuenta de Fin — dljo Cicatriz 
— Todavía su crédito es bueno, 
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Fui, eon  Billings a ver a la mujer del 
presidíario y le pagué por adelantado el ul- 
quiler. Ahora vivía yo en East Side, entre 
la Quinta Avenida y Broadway. Flatty vino 
a vivir conmigo. La casa era amplia y Có- 
moda, Un buen escondite. Billings aprobó 
mi disfraz. Flatty había cambiado su aspec- 
to con una peluca rubla, pecas y permanga- 
nato en la cara y en las manos; pero Billings 
lo examinó dudoso. 

—Tu modo de caminar te: delata — le dl- 

jo y Flatty grunñó. 
Nueva York está lleno de hombres con 
plernas arqueadas — dijo. Era bastante 
cierto Quiero vengarlo a Fin, Ya me Co- 
noces, Billings, : 

—Muy hien — dijo Blllings finalmente. 

—JHEs necesarto que no lo utilices mucho 
— me dijo Billings cuando estuvimos solos. 
habiéndose Flatty retirado a su cuarto — 
De todos modos, él no nos acompañará es- 
ta noche. Es tarea para los dos solos, 

—¿Cuál es tu idea? 

Las de Billings eran dignas de escuchar, 

—Iremos a ese tugurio, en las Fiftles., He 
necho averiguaciones sobre él. Conozco A un 
muchacho que trabaja allí de mozo. Tiene 
mucha necesidad de dinero. Nos hará en- 
trar. Menchero va allá. Quizá no lo encon- 
tremos esta noche; pero podemos averiguar 
algo que valga la pena, aunque más no sea 
estudiar el sitio. Anoche lo vi a mi hombre. 
Se lama “Slug” Waters y fué boxeador. 
Brazo fuerte para una pandilla. Yo lo utill- 
cé en un tiempo. No me traiclonará, : 

Era un buen plan. Pasé el día sin zalir. 
Flatty salió y trajo la comida de un *Deli- 
catesgen”, Bliling vino un poco antes de 
Jas once de la nocne. Había bastante tiempo 
— dijo — Los que frecuentaban aquel sitio 
eran pájaros nocturnos. Menchero nunca 
iba antes de las doce; reuniéndose con otros 
en una habitación de arriba. 

—Sabremos lo que pasa alli, Pibe — dilo 

Billings. Este era hombre corpulento. que 
vestía amplias ropas y cuyos bolsillos siem- 
pre abultaban., De elios sacó una pequeña 
eaja de metal, con un tubo de caucho. una 
trompetilla acústica y un curioso aparato de 
caucho duro, forrado con caucho blando. 

—No hay más que ponerse la orejera, se 
aplica el otro oido contra el ojo de la ce- 
rradura. se sostiene ei micrófono en' la ma- 
no y equivale a un dictáfono — dijo. Aque- 
Mo era invención suya: lo usaba para Oir 
caer los rodetes fladores de las cerraduras 
de seguridad. Una  especle de estetásenpo, 
un micrófono en minlatura, compacto, fácll 
de adaptar y de i¡levar, 

—Se en que cuarto se revren — prosiguló 
Biliings — Es generalmente el mismo, Es 
probable que estén algunos de ellos Ese 
plan de elios ha de estar madurando. Tengo 
un auto afuera Yo va estuve allí. A] lado 
hay una casa vacía. E! subterráneo queda 
cerca. No hay como conoser el terreno que 
uno pisa. 

Asentí con la cabeza, Esas precauctones 
explicaban que Bijllings nunta hublera sido 
sorprendido ni detenido. 

—Lleva tu chtzme de tirar — dijo — Yo 
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te artificial; pero 
primer vaso; el resto to vacié en una saliva- 


llevo el mío. Espero no tengamos que uasar- 
los. Los que van alí son todos de alguna 
pandilla. ¿Le dijiste a Flatty que éi no to- 
maría parte en esto? 

Flatty to sabía, No le agradó; pero mos- 
tróse obediente. Lo 
novela de cowboys. 

Los ojos de Billings brillaban comc los de 
un chiquillo que está a punto de rubar fru- 
ta en un huerto. Pero en el fondo estaba 
bastante serio, E 


—¿UOíste cómo ronca ese motor? Te sor-- 


prendería ver lo que es capaz de hacer con 
este chauffeur, Cuando se trabaja, hay que 
usar las mejores herramientas. Es mi divi- 
sa. 
La casa tenía frente de piedra obseura; 
aspecto tranquilo, construcción de cincuen- 
ta años atrás, Por la banderola de la puerta 
de calle, cubierta de escarcha, salía un res- 
plandor. Las cortinas estaban corridas. Pa- 
recía una casa de inquilinos, en barría da- 
cente. Bajamos unos escalones hasta el 20- 
tano. Billings golpe6, dio un nombre, fuá 
admitido. 7 

Y01l cuarto del frente, a nuestra izquierda, 
parecía haber sido ampliado, Había” mesitas 
y algunos-hombres alrededor de ellas, Nin- 
guna mujer. Nos dirigieron miradas rápidas 
y luego las apartaron. Habíamos conseguido 
entrada y teníamos derecho a estar alli; 
pero me pareció que, como desconocidos, 
nos observaban disimuladamente. Un lhom- 
bre, de rostro descolorido como blanco de 
plomo, entró y acercóze a 
propietario. Detrás de él, un mozo de pode- 


rosas proporciones, que tenía la nariz rarti- - 


da, le había murmurado algo. 
—Me alegro de veros, caballeros — dijo 
el dueño — ¿Sois de Nueva York? 


Sus ojos no tenian más brillo que bolitas - 


opacas; pero eran cbservadores, : 
—Yo si — dijo Billines —- Soy amigo de 
Slug. Mi camarada es de Detroit. Hace via- 
jes de cuando en cuando, E 
Ese era mi nuevo papel, Contrabandista 


de forasteros, diamantes o licores. Nos estre= 


chamos las manos. Allí no se preguntaban 
nombres ní se hacían presentaciones forma= 
les. F E 

—Yo pago la primera copa — dijo el 


hombre y le hizo señas a Slug, que nos sa- 


lud5 a Billíngs y a mí, 


—¿Qué queréls tomar” Tengo de toldo y 


todo bueno, LR 
Pedimos un whisky escosés probablemen- 
agradable. Yo 


dera; perc Bíllings se lo tomó como si fue- 
ra agua. 


Había extranjeros en dos o tres de las 


mesas. Latinos americanos, algunos de Con- 
tra Costa quizá. que bebían vino blanco y 
hablaban en voz bata, riendo suavemento de 
cuando en cuando. Un hombre esbelto, de 


cara de halcón, podía ser e: aviador Méndez, 


a quien José había mencionado. 


—Si viene Menchero, — dijo Billings hal 


Tú te sentirás ma! cuando yo te avise, Su- 


tres del corazón. Tendrás que tomar algu- 


nas gotas y acostarte. 3erás llevado arriba. 
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dejamos leyenda una- 


nosotros. Era si - 


tomé el 


$ 


Yo tengo las gotas y te las pasaré, si las ne- 
cesitamos. 

_ Hablaba con simples movimientos de los 
labios, apenas audibles. Entraron dos hom- 
bres más; americanos. 

—¿Pistoleros? — murmuré. Billings asin- 
tió con la cabeza. Eran pistoleros típicos, 
de los iniciados, aunque no del tipo que-la 
gente supone, Tranquilos, bien vestidos, de 
ojos fríos. Se sentaron en una mesita, en 
un rincón. Pensé que eran conocidos de la 
mayor parte de los presentes, aunque nadie 
dió señales de reconocerlos, 

Mi pulso empezó a latir más de lo normal, 
luego se serenó. El dueño estaba en el zu- 
guán, hablando con algulen. Cuando +l otro 
sontestó, supe quien era. No solamente sus 


manos lo delataban al Capitán, También su : 


voz. Quizá le costaba hablar inglés, Todos 
los idiomas tienen sus dificultades. 

Miró desde la puerta. No usaba ya la flo- 
tante capa de antaño; pero slempre era su 
vestimenta llamativa. Llevaba una bufanda 
de gruesa seda, de vivos colores, sus guan- 
tes eran color patito. Ostentaba una plumi- 
ta, verde y roja, en la banda de su sombre- 
ro gris perla y saco entallado, Tenía vjos de 
banáldo y nartz de halcón. Doblados bigotes 
y barba en doble punta. alteraban su aspec- 
to, como lo hacen las patillas cortas de lOs 
toreros. Pero ara siempre Menchero, come- 
Giante, bravo, hábil y especioso bandido. Te- 
nía aire de jefe, irradiaba segurtdad y efi- 
ciencia. Bastante buen mozo a su manera. 

Alrededor de sus Ojos había indictos de 
molicie. Su labio inferior era lleno y delga- 
do el superior, La mandíbula  sobresalía 
eruvelmente, 

Miró alrededor de la pieza, apoyado en su 
bastón. No era el que yo le había conocido; 
pero seguramente tenía estoque. Mencherv, 
hermoso asesino, aventurero, cazador de 
fortunas, que se movía por senderog Obscu- 
ros y prohibidos, estaba ante nosotros. 

Su mirada pasó por nuestra mesa, abarcó 
las otras, sin decir palabra, Su entrada era 
siempre silenciosa y teatral. Lo mismo fué 
su salida. 

Slug se acercó a nosotros, a relacio dy 
limpiar la mesa, 

—Ha ido arriba, Tercer pleza al fondo — 


hablaba como los malhechores, moviendo 
los labios únicamente -—— ¿Otro vaso, seño- 
reg? — dijo en voz alta. 


Pedimos. Observamos que algunos hom- 
bres salían, llevándose sus sombreros y so- 
bretodos. Los dos pistoleros fueron los prl- 
mer0s en salir, con andar felino. Eran kom- 
bres de Menechero, quizá sus guardianes. El 
que parecía aviador los siguió, Siete entre 
todos; tres de los americanos y dos de los 
latinos fueron detrás de los e Bi- 
llings me pasó un frasquito y yo Me recos- 
té er la silla, apoyando la cabeza en la 
mano, 


—Mi compañero se siente mal —- dijo 
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corazón. Tomó algunas gotas y se le pasará, 
si puede ACDRISS un momento ¿Tiene una 
pieza? 

Este era el momento critico. Si fracasaba, 
nuestra excursión era inútil. Yo podía saber 
al dia siguiente algo que nos llevaría acdon- 
de vivía Menchero; pero era claro que sus 
conferencias las tenía aquí, en la ciudad, 
donde podían ser más convenientes y secre» 
tas. 

R Me dejé caer sobre la mesa cun un geml- 
O. 

—No me gustaría tener que acostarlo en 
el suelo -- dijo Billings — Es un buen ami- 
go mío y nunca está demás hacer un fayor, 

El propietario pensó. Nos pareció que 
tardaba mucho en hacerlo, aunque quizá 80- 
lo empleó en decidirse un segundo o dos. 
Miró a Slug y éste movió afirmativamente 
la cabeza, El propietario veía quizá una 
oportunidad de conseguir artículos de con- 
trabando, quizá de tentar alguna aventura 
particular. El contrabando no era fácil €n« 
tonces en Nueva York, 


SITUACION PELIGROSA 


Slug conocía las piezas vacías de arriba. 

—N 
sladas escaleras — Yo hacía bien mi papel; 
debía contribuir a disipar cualquier sospe- 
cha que el dueño sintiera respecto a uosa- 
tros. Dudo que nos atribuyera el propósito 
de espiar a Menchero; pero le pagaban bien 
por su aislamiento y acaso no les gustaría 
tener a otros en su mismo piso. 

— ¡Venga! — dijo Slug y me rodeó con 
su gran brazo — Yo lo sostendré, 

Subimos lentamente las escaleras, desde 
el subsuelo hasta el hall. Allí el camino que 
Mevaba arriba estaba cerrado por un tabique 
de malla de acero, que iba desde los escalo- 
nes hasta el techo, delante de las columnas 
de la balaustrada, una malla tan unida que 
las balas no podían atravesar. 

—-Esto es una ratonera — dijo Slug —< 
Lo hago por usted, patrón — añadió diri- 
giéndose a Billings, siempre en 8gu murmu- 
llo de malhechor—-Si algo sale mal, si hay 
una falla, plerdo mi puesto, Tendré que bus- 
car donde esconderme, 

—No te faltará donde, Slug. 

Nadie observaba y después de pasar el pri. 
mer escalón, subimos rápidamente. Todas 
las piezas del piso alto estaban vacías, dijo 
Slug. Sin muebles. No diría nada sobre don- 
de nos había ubicado, a menos que le pre- 
guntaran. Entonces diría que nos había 
puesto en el segundo piso, conflando en que 
al patrón no se le ocurriría ir a investigar, 

Había más pegueños rlesgos, de log cuales 
mucho podía depender. Aunque hombre 
grandote, Billings era ágil, Subimos. ligero, 
eligiendo el borde de los escalones, altom- 
brados, hasta el- tercer piso. Llegamos al 
cuarto sin tropiezos, abrimos una puerta y en- 


cuando volvió Slug. El dueño había vuelto tramos en una habitación llena de polvo, 
a aparecer y se acercó vivamente, donde había baúles. 
—¿Hace tiempo que está enfermo? — —Espera aqui — dijo Billings y desapa- 
preguntó. reció unos instantes. 
—Como cinco años, que yo sepa. Es el —Anduve buscando una salida — dijo al 
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volver — El techo no me gusta, Pensé que 
podría forzar la escotilla de la casa conti- 
gua, que está vacía; pero son gente precavl- 
da. Tiene sistema de alarma, Demasiado 
riesgo. Bajemos. Yo vigilaré. 

Nos detuvimos delante de la puerta del 
tercer piso, al fondo. Todavía corríamos el 
riesgo de que llegara algún retardado, al- 
guien que sublera por alguna comisión, Eran 
peligros que nos emocionaban a la vez que 
tortaleclan nuestros nervios. Yo ajusté el 
micrófono, aplíqué el receptor al ojo de la 
cerradura. Ningún ruído llegaba a través 
de la puerta, hecha cuando el nogal era 
fuerte y sólido, Ahora, instantáneamente 
pude oir todo lo que Se decía. Menchero ha- 
blaba en inglés. Una vez empleó el mejicano 


— o español — siendo interrumpido por un 
hombre. j 
— ¡Déjese de rengua de Indios! — dijo 


Irritado. 

—He tratado de explicarles a algunos ds 
nuestros amigos aquí presentes, que a veces 
no entienden bien — contestó  Menchero 
suavemente, 

—Digaselos más tarde entonces. A mi no 
me gusta ese idioma. A ninguno de los blan- 
cos nos agrada. 

Yo sabía que la palabra “blancos” ofende- 
ría a Menchero. Parecía no haber entre ellos 
mucha armonía, Si José había dicho la ver- 
dad, jugaban el todo por el todo y sus 
nervios estaban alterados. Menchero contes- 
tó con bastante dulzura; pero no olvidaría 
el: insulto, Estaba yo seguro de ello, 


—Entonces ésta es la penúltima vez que 
nos reunimos -— continuó — Y la última, 
antes de que obremos, será en mi casa, Po- 
déis ir en auto, 


Yo esperé anhelante la  direcsión; pero 
no la dijo, 

——Tenemos que saber algo definítivo de 
este asunto — dijo la voz que ya había 1n- 
terrumpido — ¿Cuando se ya a realizar? 


No podemos esperar eternamente, No somos 
millonarios, 

—¡Ah!... pero podéis serlo, amigog míos 
— dijo la voz melosa de Menchero — Yo 
no plerdo tiempo. Este plan es mío ¿Cual 
de vosotros ideó alguno tan atrevido? Soy 
yO, Menchero, quien ha conseguido los 1n- 
formes, yo sólo el que sabe donde obtener 
la última palabra, el que puede hacerlo. 

La fecha del traslado, naturalmente, no 
puede darse ni aún a aquellos que merecen 
confianza, hasta último momento. Pero se 
avisará con veinticuatro horas de antícipa- 
ción. El transporte está arreglado, Pueden 
faltar algunos detalles de último momento; 
pero nuestra máquina está armada, enacei- 
tada, pronta para moverse, impecable y Yá- 
pidamente. Y luego, todo seremos ricos, 
amigos míos, No se presenta a menudo una 
ocasión así. 

y, ¿Cuál es la cantidad? 

—Como puedo decirlo exactamente  has- 
ta que consiga el dato. final. 
te para todos. ¿Pero la suma exacta? ¡Quien 
sabe! . (Esto último lo dijo en español) - 

—-¡Déjese de hablar en indio! _.7 
La Jínes de la muerta di 


Habrá suficien- 


—Fué un descuido (Tradujo la frase en 
inglés) 

—Usted dijo que eran diez millones. 

—Dije: lo menos dlez milones, "Pueden ser 
quince, veinte y... en oro, 

Reinó el silencio un momento, Bra tác11 
imaginar a los hombres con los ojos brillan- 
tes ante la perspectiva del oro. 

Pero el interruptor estaba aún desconten- 
to. Quizá le molestaba, lo mismo Que a Sus 
compañeros, tener por jefe a un extranjero, 
a un mestizo, Había ' momentos en que el 
Capitán parecía indio puro, euando achicaba 
los ojos, estirando la narlz sobre log labios 
apretados y calculadores,- 
lientes debajo del cutis moreno, 

—Usted será el que mayor beneficios: ob- 
tenga — gruñó el hombre. 

—¿Y por qué no, amigo mío? Hay mu- 
chos gastos y yo los -pago. Además, vosotros 
habéis fijado vuestro precio. Fuj yo quien 
pensó en esto, quien lo hizo posible, 


—Tiede usted una opinión demasiado al- 
ta de si mismo ¿no le parece, Menchero? 

-—Vosotros la tendréis también algún día. 
Yo usaré mi parte para cosas más grandes, 
Ya no tardará mucho el momento, Mañana 
por la noche, estoy seguro de que las notl.- 
cias serán definitivas, Tengo muchas razo- 
nes para creerlo así. 

-—Es bueno que lo sea; si no, me retiro, 

—Creo que no lo hará usted, mi amigo, 
Lo apreclamos demasiado para perder su 
compañía antes de que ganemos el premio 
y lo repartamos. Mejor es que se quede, 

— ¿Trata de amenazarme? , 

—Amenazan los niños. Yo, Menchero, no 
lo hago. No podemos perderle a usted, No 
podemos perder. esta oportunidad. Por con: 
siguiente, se quedará usted. Por mucho 
tiempo no se presentará una ocasión seme- 
jante. Estamos preparados para ésta, Sóla 
ge necesita un poco de paciencia. 

—Yo quisiera estar seguro acerca de esos 
informes suyos, Somos socios ¡Hable! 


—-Entonces sabrials tanto como yo, Pre- 
fiero guardar _ el secreto. Lo guardaré aún 
pasado mañaña, . Como decís vosotros log 
americancs, es cosa de tomarlo o dejarlo. 

Billings me previno con un siseo desde la 
alto de la escalera. Alguien subía. Era Slus 
Tría en una mano un balde de metal, lleno 
con hielo y entre éste una botella con etl- 
queta dorada. En la otra mano llevaba una 
bandeja con vasos de boca ancha, Bajamos 
la escalera a su encuentro. Hizo una guiña- 
da y habló en su murmullo de ratero. 

—Todo marcha bien abajo.  ¿Conseguls- 
tels lo que descabais? Llamaron para pedir 
la bebida. Eso quiere decir que. han term!- 
nado de hablar. Es mejor que os marchéls. 
Bajarán dentro de pocos minutos. Esto es 
vino blanco, mezclado con gaseosa. Y lo gra- 
cioso es que lo creen champagne, Mi vieja 
lo preparaba mejor con rvibarlo, en casa. 


Nos apartamos Cde la vista mientras en- 
traba Slug. Se oyó una áspera disputa, apa= - 
ciguada al entrar Slug, Al cerrarse la puer=- 
ta no se-oyó más nada, Sin el A era 


imposible, : El 
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Slug volvió a salir; guardó un billete 

-—No Simpatizan mucho entre si. El color 
due su cutis no armoniza ¡Hasta luego! Es 
mejor que bajeéis. E ¿ 

Pero yo no sabía aún lo que deseaba, Vol- 


ví a adaptar una vez más el receptor al ojo - 


de la cerradura, me agaché. Billings estaba 


"detrás mío, cerca del principio de la escale- 


E 

_— ¡Amigos míos, brindemos por el éxito, 

la unión y la amistad! — decía Menchero. 
—Nada de amistad. Esto es Un negocio. 

Yo no soy amigo suyo, Menchero., No Qquia- 

ro serlo. 


- Se oyó ruído de Hideo roto, sillas que se 
retiraban. En la «disputa, algo más podía 
salir a luz. Pero de repente abrióse una 
segunda puerta. Debían tener un departa- 
mento o una pieza con alcoba. Salió un 
hombre, me vió, mientras yo desconectaba 
el aparato y lo guardaba. El hall estaba mal 


iluminado. Estoy seguro de que no había: 


visto exactamente lo que yo hacía; pero me 
pescó agachado junto a la cerradura. Salía 
luz del cuarto que acababa de dejar y cuya 
puerta estaba aún abierta. El hombre me- 
tió la mano dentro del saco. 

Billings cayó sobre él con la rapidez de 
un boxeador de peso pesado, una rapidez 
que muchos hombres más livianos desearían 
poseer. Con una mano le tapó la boca, con 
las piernas sujetó las del hombre. Yo lo ayu- 
dé; pero el hombre era fuerte, difícil de con- 
tener. 

—Nada de pistolas — murmuró Billings 
— En mi bolsillo derecho ¡La cápsula! 

Encontré la cajita, saqué la Cápsula y la 
apreté debajo de la nariz del hombre, Res- 
piraba fuerte y quedó inerte Instantánea- 
mente” 

— ¡Vamos! “— dijo Billings, No había 
que vacilar. Otro hombre apareció en la 
puerta. Detrás de él vi, vagamente, dos más. 


-Los “blancos” salian en masa. 


Corrimos hacla la escalera, bajamos. De- 
trás nuestro las pistolas detonaron, log. fo- 
gonazos se reflejaban en las paredes. Las 
balas pasaron silbando junto. a nuestras ca- 


-bezas, mientras bajábamos. Dimos vuelta la 


curva. 


Ahora estíbamos ef los escaloneg qus 


conducían al hall del frente, dentro de -la 


barricada de alambre. Abajo 'ofamos voces 
enojadas. Estábamos entre dos fuegos o lo 
estaríamos dentro de un momento. Y no to- 
níamos tiempo para contestar al tiroteo, Ha- 


bía tros hombres ya, cerca nuestro Resonó . 
la voz de Menchero. 


Una figura aparecló, víntendo de la e€sca- 
lera del sótano. La vimos bajo la lámpara 


del haW. Era Slug. 


Corrió a la puerta, movl6 una palanca y 
la abrió. Entró el afre fresco. Juntos llega- 
mos Billings y yo al pie de la escalera, nos 
dimos. vuelta para hacer frente con nuestras 
pistolas +: 


: -—-¡Hula! — gritó Slug. Llezó de un sal- 


to junto a: la pared, donde habla lo que pa- 


recía el cordón de una antigua campada”'Tr1-. 


TÓ y una puerta de acero descendló, Nuestroy 
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perseguidores quedaron encerrados 
fieras en una jaula. 

Algun0g hombres golpeaban la puerta Al 
comienzo de la escalera del sótano. 

—No podemos contenerlos mucho 
abajo — dijo Slug — ¡Corred! 

Agarró Una gorra vieja, colgada en una 
percha del hall, y corrió detrás de nosotros 
en la noche, con delantal, saco de alpaca y 
todo. 

Atravesamos corriendo la calle. La gente 
se daba vuelta. No se veía ninguna patrulla. 

Saltamos al auto, que partió a toda velo- 
cidad. Dimos vuelta la esquina en dos rue- 
das y luego otra más. 

—Separémonos — dijo Bllllngs — Yo to- 
maré el subterránea, tú el aereo, Pibe, Slug 
que siga ne el auto ¡Cualquier día lo aga- 
rran! Baja en lo de Oily Dick. Toma esto. 
Ve a verme al taller, Pibe. 

Slug tomó la tarjeta. Billings dió al chau- 
ffeur las direcciones, 

—Quiero salir de la ciudad — dijo Slug 
— Los canas mme persiguen, por la muerte 
de Joe May. Yo no fuí. Pero tuvimos una 
pelea. Le pegué; pero no lo maté. Sin eni- 
bargo alguien me hizo aparecer como culpa- 
ble. Tuve un pensamiento que más tarde re- 
sultó inspiración. Slug había hecho mucho 
por nosotros, Pp 

—Puede ir a mi casa, en Nueva Jersey — 
le dije — Yo lo arreglaré con Blillings. 


Disminuímogs la marcha al entrar en la 
Avenida Lexington. Pasaban autos y otros 
vehículos. 

En la entrada del subterráneo, Billings 
bajó y desapareció. Yo miré hacia atrás; 
pero no vi que viniera nada, El auto siguió 
y dló vuelta la esquina donde se levantaba 
la estructura del Elevador. Subí la escalera, 
oyendo que Se acercaba un tren y el auto 
siguió por la Avenida. 

Un auto puede ser seguido. Es.difícil se- 
guir a un hombre una vez que desciende al 
subterráneo o toma el Elevador. Yo respiré 
con más libertad y salí avla plataforma para 
fumar disimuladamente un cigarrillo, que 
mucho hecesitaba. á 

No había conseguido gran cosa, salvo ve- 
rificar las declaraciones de José. ¡Millones 
en oro! Repasé lo que había oído, procuran- 
do hallar alguna pista; pero no lo logré. 

Bajé y tomé un auto en Eight Street y lo 
dejé una cuadra antes de la Quinta Aveni- 
da. Atravesé Washington Square y me diri- 
gí a lo de Bilings. Me esperaba en la sombra 
y entramos juntos. 


—Te dije que era muy arriesgado 
dijo cuando estuvimos detrás del tabique de 
su taller — ¿Cómo anduvo el estetóscopo? 

-—Divinamente. No creo que lo 'hayan 
visto. Y, a propósito, aquí está. 

Billings lo guarcó en un cajón de Su barn- 
code trabajo. 

—Pensaron que estábamos espíando. Nos 
favorece que ellos estén convencidos de la 
imposibilidad de oir nada a través de la 
puerta. Pero tendrás que cambiar tu '“ma- 
quillage””. 

—iY tú? — le pregunté. 


como 


allá 


kw 
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—No te preocupes. No sospecharán de mi. 

— ¡Mira! — dije de pronto — Por el 
momento, no hay nada que hacer. Vete a mil 
casa de campo con Slug. Hay allí un jJapo- 
nés que os atenderá. Le mandaré unas lí- 
neas. El jardín está floreciendo. Hay' lilas, 
narcisos, muchas flores. 

Sintió la tentación y me miró turbado. 

—¿Tratas de apartarme de esto, Pibe? 

Creo que mentí bien al contestarle “No”. 
Pero más tarde resultó que no pude pres- 
cindir de Billings. Me lba a alegrar mucho 
de que él y Slug estuvieran en Willowbrook. 
Ahora pensaba engañarlo. Lo habían visto 
demasiado bien cwando estuvimos en la pie- 
za del subsuelo. Slug había. desaparecido; 
pero ¡lo perseguirían. No crefa yo que Men- 
chero encontrara mi casa, con José ence- 
rrado, 

Ya debla saber que José había fracasado, 
Este estaba bien seguro en su encierro y 
Menchero tenía mucho que hacer, 

Mañana por la noche — mejor dicho, es- 
ta noche — iban a realizar lo que esperaban 
sería su 0Qltima reunión, para completar los 
arreglos Menchero les daría sus instruccio-' 
nes no bien recibiera aquel informe confi- * 
dencial qUe esperaba. El gran golpe iba a 
realizarse, 

Billingg había hecho su parte. Slug tam- 
bién. No veía yo como podrían ayudarme en 
mi próximo movimiento. Era mejor ir s$o- 
lo... si Ben Donlon, cuando lo viera a las 
once en los escalones de la biblioteca, podía 
decirme donde yivía Menchero, Yo pensaba 
ir allá. 

—Los bulbos se han terminado casi — 
continué — Pero hay que arrancar yuyog y 
hacer trasplantes. Las delfinias y horten- 
sias están brotando, - 

—¡Ah!... ¿No me «engañas, Pibe? No 
me has dicho lo que oiste. No me alejes, Es- 
toy en esto hasta el fin. Sabes bien lo que 
- tu padre adoptivo hizo por mí. Y el único 
medio que tengo detpagar mi deuda, es ayu- 
dándote. 

—Cuando te necesite, te avisare ensegul- 
da — le dije 

— ¡Hortenstast -¿Puedo llevar el perro? 
Está bien enseñado. Lo único que quiere en 
un jardín es un sitio donde esconder un 
hueso. Y hace muchos meses que no se per- 
mite ese gusto. 

Los hombre etán extraña y sorprenden- 
temente hechos, Billings no era una excep- 
ción. Tenía alma de aventurero y sin embar- 
go, amaba las flores y los perros. 


—Allí hay ahora un perro — dije — Pe- 
ro puedes llevar el tuyo, con tai que no sa 
_ meta con el de Tamaki, 

—El mío me obedece en todo. Pero ¿qué 
oiste, Pibe? 

—No mucho. Espero olr más mañana. 

Billings tenía rara discreción. lgnoro lo - 
que sospechaba de la parte de mi vida que 
yo no Je confiaba; pero nunca trató de sa- 
berla. 

—Creo que proyectaban robar un carga- 
mento de oro de un banco o de un vapor— 
dije — Hablaron de diez a veinte millonez, 
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Ya sabes que no están en armonía, Eso 10 
oíste. > 

—No me sorprende. La 'gran tarea en 
perspectiva los pone nerviosos, Y no  ha- 
blan el mismo idioma. Ese es el inconvenien- 
te. Sospechan que les juegan sucio cada vez 
que uno de ellos dice algo qUe e€l otro no 


comprende. No conviene mezclar razas para - 


un golpe, Yo lo intenté una vez, La única 
que casi me eneanan, 

—Estaban disputando porque Menchero 
no pudo o no quiso decirles la cifra exacta 
del botín, donde conseguía los informes con- 
fidenciales y cuando con precisión iba a rea- 
lizarse la cosa — dije —*No ge van a reu- 
nir más alli; pero yo me voy a aproximar 
de otro modo. Conque, vete a Nueva Jersey 
y cuida mis flores. 

—-Pibe, hace tanto tiempo que no cuido 
flores que ya he perdido la cuenta. Pero si 
no me lamas cuando me necesites, te haré 


destrozar todo el jardín con el perra, 


Yo me eché a relr, 

—Siempre te quiero a mi lado cuando te 
necesito, — le dije. 

——Entonces, arreglado. Pero, Pibe, me pa- 
rece Que €so3 han masticado más de lo que 
pueden tragar. Logs traslados de oro siempre 
se hacen en camiones blindados. Los custo- 
dian gente de confianza, Yo no intentaría 


una cosa así. Apostaría a que Menchero no 


toma parte activa, 
No estaba yo seguro de eso. Le concedía a 


Menchero cierto valor y además un deseo de. 


estar cerca de los quince millones, si pen- 
saba que podía obtenerlos, 

—Me iré a casa, Billinggs — dl dije — 
Tengo que dormir un poco. 

—Muy bien, Quítese ese maquillage; Ten 
cuidado con Flatty, Su modo de andar te va 
a vender todavía ¿Dónde están las Gireccio- 
nes para el viaje y la nota para tu japonés? 


Me alegré de que Billings se mostrara tan 


dócil. Yo podía necesitarlo, Pero, si descu: 


bría el complot para robar el oro — y Bi: 


Jlings tenfa razón al señalar las dificultades 
de la tarea — uo veía medio de impedirlo, 
a no ser avisando a la policía. Eso sería su. 


ficiente. Cuidaría yo de que Menchero fuera 
agarrado en sus propias redes. 
. Hice un mapa, escribí una nota para Ta- 


maki y quise darie algún dinero a Billings, 


. 


por si Tamaki lo necesitaba. Pero lo psc : 


desdeñosamente, 
—¿No tienes inconveniente, Pibe — me 
dijo con un poco de timidez — en que plan- 


te algunas cosas per mi cuenta? Pensamien- 


tos, por ejemplo, Siempre están en 
durante la estación, 
arrancan, más dan. 


flor, 
y cuantas más flores se 
Pensamientos y mig0- 


nette. Aun que no los vea cuando florezcan, 


sabré que yo los planté. 

No me pareció ni ridícula, nj patética, 
aquella pasión de Biilings por las flores, Es- 
peraba que el bulldog se llevara bien con el 
sabueso. Yo le había tomado cariño al vaga- 
bundo que movía la cola cuando entraba yo 
a la“cócina, 
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- donde prevenían, fuera balanceado de 
lado a otro. Parecíale a Tinker que aquel 


Tinker experimentara súbito te- 


- Recordó una ocasión 


de SEXTON BLAKE 


STIGOS 


ERRADOS 


e 6 L. TEED 


(Continuación) 


RATO de darse vuelta y descubrió 
que tenía las manos atadas a la €s- 
palda. De algún modo consiguió 
sentarse y encontró una pared fría, 

: pegajosa, contra la que se recos- 
tó. Cuando sus sentidos volvieron a fun- 
cionar, advirtió un leve ruido. Pensó que era 
agua que goteaba cerca y aquel pensamiento 
bastó para producirle una sed desesperada. 

No se veía un rayo de luz. Ni siqutera po- 
día imaginar en qué clase de sitio se halla- 


ba. Acaso era un pequeño sótano, tal vez un 


gran subterráneo; o una mina en desuso, 
cualquier cosa que lo separaba de los otros 
seres humanos; podían ser las entrañas de 
la tierra. 

Un- momento después, sin embargo, oyó 
otro ruido que le hizo aguzar sus faculta- 
áes. Era una especie de roce, intercalado con 
un firme tic-tic-tic-tic. 

Había algo de misterioso en las ondas de 
sonido que se levantaban y extinguían rít- 
micamente como si el objeto o cuerpo de 
un 


sonido estaba compuesto por una 
multitud de otros más peque- 
ños, los cuales tenían que pro- 
ducirse al unísono para alcanzar 
aquel volumen, aunque era bas- 
tante ligero. 

Pero un nuevo ruido hizo que 


rror. Fué un chillido agudo, el 
espantoso chillido que sólo po- 
día producir una tribu de ratas. 

Tinker se bañó en sudor frio. 
terrible, 
en Saigón, la Indo China fran- 
cesa, en que había sido asaltado 
por ratas gigantescas, de Orien- 


te. Conocía ahora el origen de aquel ruido: 
era el rozamiento de muchos cuerpos al avan- 
zar en masa; interpretaba aquel tic-tic. Eran 
multitud de patitas que resonaban sobre la 
piedra. ; 

¡Un ejército de ratas! ¿Se dirigía hacia 
61? ¿Lo había elegido como víctima o emi- 
graba sin darse cuenta de su próximidad? 

Tan absorto estaba Tinker tratando de 
comprender lo que lo amenaza, que Olvidó no 
podría defenderse en caso de que lo ataca- 
ran. Pero ahora recordó que tenía atadas > 
las manos e hizo esfuerzos frenéticos para 
desatarse. 

Algo en sus movimientos debió llamar la 
atención del ejército de ratas porque de 
pronto cesó el ruido. Fué como si una voz 
de mando las hubiera hecho detener. Y aho- 
ra un frio terror se apoderó del joven al 
distinguir en la oscuridad un millar de ojos 
vueltos hacia él. Llamadlo imaginación, si 
queréis; pero sí fueron sus sentidos que 
desarrollaran en aquel momento alguna ex- 
traordinaria agudeza o si sintió la fuerza 
ae millares de miradas hasta un punto de 
que le parecieron luminosos, es 
cosa para los sabios. Lo que 
Tinker sabía era que había all! 
ojos... ojos y más ojos. 

Lo que hubiera seguido si al- 
go no distrae la atención de las 
ratas, es difícil de decir, Pero 
mientras todo el ejército queda- 
ba así momentáneamente in- 
movilizado, un nuevo ruido in- 
terrumpió el silencio amenaza- 
dor. Era una voz humana, que 
lanzaba un prolongado gemido. 

Actuó como una descarga 
eléctrica sobre las alimañas, Si- 
guió el siniestro roce de los 
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cuerpos y el tic-tic de las 
patas al avanzar de nue 
vo las ratas. Y cada gota 
de sangre se helaba en 
las venas de Tínker al re- 
petirse el agudo grito en 
la oscuridad. 


Aquel fétido pozo ¿era 
el infierno? Gritos tras 
gritos, chillidos, golpes. 


Los gritos se hicieron 
de pronto más profundos 
convirtiéndose en vlolen 
tos juramentos. La lucha 
producía ruidos aterrado- 
res. Cerca de Tinker se 
desarrollaba un drama 
desconocido y él se halla- 
ba entre las garras de la 
impotencia. 


En el paroxismo del ho- 
rror, Tinker luchaba co- 
mo un loco para romper 
las ligaduras que lo suje- 
taban. Cuando se puso de 
pie tenía la fuerza de un 
insano y empezó a tirar 
a retorcer las cuerdas, so- 
llozando por el esfuerzo: 
lag rozaba contra un bor- 
de agudo de' piedra, se 
rompió las uñas y la car- 
ne y exigió a sus múscu- 
los y tendones un esfuer- 
zo que amenazaba dislo 
car sus coyunturas. 


Cerca de él la batalla 
seguía. Los gritos huma- 
nos habían cesado; pero. 
las blasfemias contlnua- 
ban, las pausas eran Jlle- 
nadas con. jadeos ahoga- 
dos. Allí, comprendió Tin-. 
ker, había otro ser lu- 
chando por la vida. Per, 
sl había calculado el pe- 
so de aquel ejército de 
alimañas, la lucha no po- 
día durar mucho. Pron: 
to, horriblemente pron- 
to, cubrirían a su víctis 
ma y entonces... 


Un violento mordisco en el tobillo previno 
a Tinker que la atención de los roedores z8 
volvía a él. Pegó el joven un puntapié sa!- 
vaje, sólo para invitar a un nuevo ataque 
desde media docena de puntos diferentes. 
Tinker empezó a pisar y patear, aplastando 
más de una vez un cuerpo blando que lan- 
zaba chillidos de protesta. 


Llamó al desconocido que ¡uchaba aún des- 
esperadamente. Un grito de sorprendida €s- 
peranza le contestó. Luego le llegaron pala- 
bras dichas con una voz que Tinker recono- 
ció súbitamente como la del hombre a quien 
había estadce buscando: Henry Peterson, 

LSSI, por el amor de Dios, 50c0- 
rro! ;. : ON : 

—No puedo — contestó Tinker. — Tengo 
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las manos atadas y me están atacando, 
Contestóle un grito de desesperación de 
Peterson. No pidió más ayuda; pero Tinker 
comprendió que luchaba con un último y 
violento esfuerzo. La primera partida de roe- 
dores había sido seguida rápidamente por 
otras. Luego empezaron a llegar en regi- 
mientos. No sabía Tinker de donde salían. 
Pero eran tantas que estaba seguro bastarían 
para vencerlo a él y a Peterson con creces. 


Todavía Juchaba desesperadamente Tinker 
para soltar sus ligaduras. Pero aun en aque- 
llos terribles momentos, pensaba como había 
venido Peterson a parar a aquel.pozo, Re- 
cordaba su visita al club, como había sido 
atacado. Y no necesitaba más respuesta. que 
aquella situación para decirle que tanto él 
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—Quieto Dupont! Un paso y tiro. Venga aquí Roxane. — Ella se acercó, recogiendo 


al pasar los rifles, 


como el minero-habían caído en una trampa. 
Pensó que hora sería. Pensó en Blake. ¿Se 
habría inquietado? ¿Lo buscaría? ¿Podría 
hallarilo antes de que aquellas ratas diabóli- 
cas le arrancaran la-carne de los huesos? 

En aquel momento Blake se dirigía en un 
tren de lujo hacia Toronto, en. realidad. 

De pronto sintió Tinker que sus muñce-as 
se separaban. De algún modo había logrado 
nflojar la cuerda. Ahora agitó. los brazos, 
mientras una nueva ola de roedores llegaba 
hasta él; saltaba, pateaba. Agarraba: los más 
audaces con sus manos desnudas. La misma 
violencia desu contra ataque pareció alejar- 
los un momento, : 

- Se: movió Tinker, procurando hallarlo. a 
Peterson. Este seguía peleando, pero no tan 
fuidosamente como antes. 

El paso le fué cortad a Tinker al hallarse 
con una masa movible de alimañas, tan es: 
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pesa que casi lo cubrió. Las ratas tambiéb 
parecieron presas de súbita determinación, 
Se lanzaron sobre él en masa sólida; tan rá- 
pidamente trepaban por sus piernas, frente 
y espalda, que se vió obligado a retroceder. 
Una, más ágil que sus compañeras, llegó tan 
alto que sus dientes delanteros mordieron la 
garganta del joven. 

El terror inspiró a Tinker una fuerza so0- 
brehumana y contestó con un ataque, tan fu- 
rioso que las ratas parecieron intimidad<os 
un momento. 

Se alejaron de él, dejándolo entre las muer- 
tas que había aplastado con los pies o estre- 
Mado contra el suelo. 

Corrió Tinker en la obscuridad, buscando 
algún medio de escapar. Pegó contra otra pa- 
red con una violencia que casi le hizo per- 
der el sentida, 

Probó a la derecha y halló que la pared se- 
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guía, hasta que estuvo otra vez entre una 
ola de roedores. Retrocedió de nuevo, sólo 
para encontrarse en un ángulo que sabía era 
una esquina, 

Piedra... 


más. ¿ 
Parado en el rincón, escuchó. Peterson pe- 


teaba aún, aunque un continuado sollozo 
anunciaba a Tinker que el hombre estaba en 
las últimas. 

Un nuevo ataque de las ratas hizo que Tin- 
ker entrara otra vez en acción; pero ahora 
lo había invadido una sombría desesperanza, 
mientras las lanzaba contra el suelo y las 
rplastaba con el pie, deciéndose a sí mismo. 
pue todo había terminado menos las olag de 
ratas, .. > > 

Los animalejos parecieron recibir el men- 
saje telepático de su desfallecimiento. 

Se lanzaron sobre él con más audacia que 
nunca y sólo volvieron a bajar cuaudo Tin- 
ker tanzó un grito de loco al sentir sus pelu-* 
dos cuerpos y sus patas húmedas en la cara. 


Se apoderó de Tinker otra ola de energía 
Corrió hacia adelante, tratando desesperada- 
mente de hallar a Peterson. Mejor morir jun- 
tos que solos, se dijo. Sollozando de deses- 
peración cayó de rodillas y volvió a ponerse 
de pie impulsado por el horror, cayó de huevo 
se abrió paso entre la masa peluda, trope- 
zó con la pared y cuando cayó una vez más 
se dió vagamente cuenta de un resplandor 
en sus ojos. 

Pero estaba demasiado lejos para saber 
que la luz iluminaba un vasto sótano, que 
Mason Lindsay y media docena de sus hom- 
bres se dirigían hacia él o que cuatro fox- 
terriers saltaban entre las hordas de roedo- 
res, matándolos con una rapidez que los ojos 
humanos podían apenas seguir sus movi- 
mientos. : 

En cuanto a Peterson estaba caido de cos- 
tado, sangrando por multitud le heridas, 
consciente aun; pero, como Tinker, era inca- 
paz de comprender que habia llegado la sal- 
vación, : 


piedra dura, viscosa y nada 


SIETE CONTRA UNQ 


Un observador ocasional no hubiera sospe- 
thado el intenso drama que se escondía ba- 
jo la tranquila atmósfera que reinaba entre 
siete personas, sentadas en la galeria de un 
espacioso campamento de maderas, que da- 
ba sobre uno de los millares de riachos, cria- 
deros de truchas, que abundan en la salvaje 
extención del Ontario norte. J 

Al contrario se hubiera dicho a sí mismo 
que era aquel un grupo de personas felices, 
ricas, dignas de envidia, que nada tenían 
que hacer más que divertirse y practicar de- 
portes donde su fantasía se los sugiriera. 


Ciertamente las actitudes de los siete hom- 
bres y de la “joven que estaban sentados en 
la galería hubieran prestado color a la su- 
posición. Los hombres vestían camisas de” 
franela, bombachas de pana y botas altas; 
£l equipo de campamento. El traje de la jo- 
ven era un poco incongruente para aquel si- 
tio, porque: llevaba traje sastre azul marino- 
más apropiado para la ciudad que para el 
zampo, Sin embargo parecía adaptarse al 
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cuadro, como «si hubiera nacido en €l Y, 
efectivamente, había nacido. > 

Aquí y allá, a lo largo de la galería, veían- 
se aparejos de pescar; contra los troncos, 
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había dos rifles y tres e cuatro escopetas de 
caza; en descuidado montón, remos de ca. 


noas. Dos mestizos se movían en el fondo; 
el humo subía del sitio destinado a la coci- 
na. Era un campamento típico. Y sin.embar- 
go, el drama se escondía en él. 


La tarde estaba avanzada y se veian los 


restos del té sobre una mesa alrededor de 
la cual estaba reunido el grupo. Todos fu- 
maban, incluso la joven. Los ojos de seis 
de los hombres se fijaban en su hermoso 
rostro que, en aquel momento tenía expre- 
sión: burlona. Era evidente que esperaban 
que ella hablara e igualmente evidente que 
no tenía intenciones de hablar hasta que le 
pareciera el momento. puta 

La joven tenía fija la mirada en el cielo 
azul que toldaba los bosques interminables. 
Dos veces, mientras miraba así, apareció algo 
semejante a un pájaro en el cielo: creció 
en tamaño mientras volaba por encima de 
los árboles, a dos o tres millas de distancia 
del campamento. Era el aeroplano de pa- 
trulla de un “ranger”, del Servicio Forestal 
Canadiense, Ñ 

No hay para que decir que la joven era 
Roxane Harfield y cada vez que vela pasar 
el aeroplano de patrulla pensaba que el so- 
corro estada muy cerca y al mismo tiempo 
imposiblemente lejos. 


Pensaba también en el modo como cayó 


en aquel lazo. Su rostro no ostentaba seña- 
les del pesar que sentía. Hubiera muerto an- 
tes que revelar una pizca de debilidad ante 
los siete hombres que la rodeaban. 

Sin embargo comprendía amargamente 
cuan imprudente había sido al no prestar 
ga atención a los consejos de 3exton Bla- 

e. . : 

—Vigile sus pasos, Roxane — le dijo él 
cuando ella insistió en ir sola a Toronto pa- 
ra descubrir que relaciones tenía Filmer B. 


Oliphant con la banda de Martinel. -— Mar- -' 


tinel y los suyos han organizado esta cam- 
paña contra usted, 
mente todo y previendo las consecuencias. Y 
el resorte de la trampa funcionará cuando 
menos usted lo espere. € 

Y Blake tuvo razón. Pero ¿quién hubiera 
esperado que la trampa se abriría en mitad 
de la mañana, en el corredor de uno de los 
edificios más grandes de Toronto a una ho- 
Tra en que multítud de personas pasaban por 
cada piso y otras utilizaban los ascensores? 

Ella habia esperado la trampa cuando no 
hubiera cerca nadie a quien pudiera llamar 
en su auxilio. Nunca soñó que, al salir de 
lo de Filmer Oliphant, alguien saldría de 
una pieza del frente y saltaría sobre ella, 
acercándole a la nariz un' algodón, empapa- 
do en cloroformo antes de que pudiera hacer 
otra cosa que abrir los labios para E£ritar. 

Pero así había ocurrido. Y si no hubiese 


sido por los ojos perspicaces de Sexton Bla-- 


ke, jamás se hubiera sospechado. No sabía, 
sin embargo, Rpxane, cuanto tiempo perma- 
neció narcotizada en aquella oficina vacía; 
pero supuso qua la sacaron de alli durante 
la noche, Cuando» recobró el conocimiento se 


/ 


cálculándolo cuidadosa- 


< 


dió cuenta de un movimiento debajo suyo Y 
comprendió que se hallaba- en ej fondo de 
una canoa que pasaba por algún salto de 
agua. e, 

Siguió a esto. un largo período de incon- 
ciencia al cabo del cual despertóse en un Ca- 
tre, en el campamento del bosque. Después 
de eso vió a siete hombres que la observaban 
y no le quedó duda de quienes eran o de lo 
que la esperaba. 

No se ocultaba a Roxane la gravedag de 
su situación, Había ella tratado demasiado 
rudamente a la banda para que esperara de 
ella piedad. Solo Mario Lagrán—este muer- 
to — y Gus Hovey, ausente, faltaban. Supo- 
nía Roxane que el último andaba en alguna 
villana comisión, 

Pero los otros sels estaban ahora refor- 
zados por Filmer B. Oliphant, aunque los 
modales de éste revelaban recelo y miedo 
por el papel que desempeñaba. 

Pero los otros no tenían el mismo aspecto. 
Luis Martinel estabá en gu elemento; Fé- 
lix Dupont lo secundaba de la mejor volun- 
tad. Stillman Pearce sonreía siniestramente; 
no olvidaba lo que Roxane le hizo en la In- 
dia. Chris Henley daba vueltas como un Cha- 
cal complacido. Harold Carruthers, grotez- 
ca caricatura del buen mozo que había sido, 
tenía expresión sombría y resuelta. Digby Fa- 
rren, sombrío como Carruthers, estaba no 
menos resuelto que los otros a vengarse de 
aquella chiquilla que los había castigado a 
todos, haciéndoles pagar caramente lo que le 
hicieron a ella y a su madre en el pasado. 

Filmer B. Oliphant estaba fuera de su ele- 
mento, como un gato doméstico entre una 
colección de panteras, Prueba de que se ha- 
llaba entre las garras de Martine], era que 
éste y los otros no le ocultaban sus propó- 
sitos. Y sin embargo, hasta hacía compara- 
tivamente poco tiempo, Oliphant había sido 
un hombre honrado, en quien conflaba todo 
el mundo minero de Canadá. 

Por lo menos media docena de veces ha- 
bían intentado Martinel y Dupont obligar a 
Roxane a lo que ellos querían y ella les ha- 
bía contestado con la misma sonrisa burlo- 
na. Aquello exasperaba a los dos jefes, Y 
eso era precisamente lo que Roxane quería. 


Acababa de pasar otro aeroplano de la 
patrulla forestal, cuando Martinel habló nue- 
vamente: 

—Insiste usted en guardar secreto—diju 
dirigiéndose a Roxane con una calma que en 
Martinel era peligrosa. — Muy bien, Le da- 
remos una oportunidad más... aquí, Si se 
obstina, la internaremos más en los bosques. 
Conozco un sitto que estoy seguro no- le 
agradará. ¿Quiere hablar o no? 

—¿Qué quiere usted que diga? — pregun- 
tó dulcemente Roxane. 

—Sabe perfectamente lo que tiene que ha- 
cer. En vista del pasado, creo que la trata- 
mos con más consideración de la que tendría 
derecho a esperar. 

—Ustedes fueron siempre muy considera- 
dos — murmuró la joven. 

—Hallará usted que el sarcasmo no le 
valdrá de- nada. Le he hecho una proposi- 
ción muy sencilla y es mejor que consienta 
en ella ahora, antes que más tarde, porque 
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le aseguro que no volverá a ver la civiliza. 
ción mientras no lo haga. 

—¿Y qué garantías tengo de que me de: . 
jarán ustedes en Jibertad si acepto? 

—Nada más que la palabra de todos nos- 
otros. 

—A mí no me basta, sin embargo. 

—No tiene otra alternativa. Si cree que 
su amado, el detective Sexton Blake, va a 
ayudarla. pierda la esperanza. Se encuentra 
imposibilitado de hacerlo. Y lo mismo el chi- 
co y Peterson, 

—Yo pienso cual de ustedes es el culpa- 
ble del asesinato del socio de Peterson —- 
dijo Roxane con acento indiferente. — Fué 
un crimen alevoso. Y alguien lo pagará, 
cuando se descubra. 

—Nosotros nada sabemos de eso — gruñó 
Martine], perdiendo por una vez su suavidad 
— Y aunque supiéramos, no hay-quien pue- 
da delatarnos. 

—¿Qué no? Es usted arrogante. ¿Y espe- 
ra que yo le dé dos millones de dólares en 
cambio de un pedazo de papel falsificado, un 
título falso de la propiedad de Arroyos Ge- 
melos? Si creen eso, no me conocen, Escu- 
che, Martinel, Hace algunos años usted y 
su colección de ladrones de huérfanos me es- 
tafaron de mi herencia. Sus agentes particu- 
lares, en aquella época, fueron Harold Ca- 
rruthers y Chris Henley. Quizá me hubiera 
resignado a eso, aunque no perdonado ni ol- 
vidado; pero el golpe mató a mi madre. 

Mi padre había trabajado años y años en 
aquella propiedad en espera de gue algún 
día tendría valor. Y ustedes, tiburones, nos 
despojaron de todo. Cuando abanúáoné el 
campamento de Burnswick, e) único hogar 
que había conocido, hice el voto de que cada 
uno de ustedes pagaría el mal que me bha- 
bían hecho. 

No era más que una niña jenorante, No 
conocía casi nada del mundo. Nc tenía atr- 
mas para pelear contra hombres como uste: 
des. Ya lo saben todos... como triunfé. Por 
cada dólar que me quitaron. Jes hice pagar 
diez. Usted Martine] y usted Dupont tienen 
aún algún dinero: pero apostaría que lo han 
gastado en esta campaña contra mí. 

—Q¿Cuánto poseo yo? Algo entre Ocho y 
diez millones. ¡Y ustedes quieren dos! Dé- 
jenme decirles que no conseguirán de mí ni 
dos mil, ni doscientos, ni dos dólares, como 
no sea para ayudar a meterlos en la cárcel, 
Esa es mi respuesta final, 

Luis Martine] se puso en pie de un salto, 
lívido el rostro de ira, Félix Dupont lo imitó 
rápidamente: en sus cbseuros ojos había una 
vil intención. Todos los otros. menog Oli- 
phant, se inclinaron hacia adelante. Jos TFO£- 
tros convulsos por el mismo perverso pen: 
samiento que agitaba a Dupont. 

—¿Con qué si? — dijo Martine] jadeante. 
— Entonces, déjeme decirle algo más, mi ni- 
ña. Tenía usted la oportunidad de salvarse 
con dos millones, Esa oportunidad ha des: 
aparecido. Nos entregará usted ahora hasta 
el último céntimo que posee y Juego irá a 
un infierno que nunca soñó. Puede despedir- 
se de la oportunidad gue tenía. Esta noche 
saldrá usted de aquí para nunca más volver. 
Habló del destino de Cal Granger. e) socio de 
Peterson, Duono, estamos enterados y puedo 
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asegurarle que eso ha de ser poca COsa com- 
parado con lo que a usted le espera. 

Deseará mil veces haber muerto antes de 
que terminemos con usted. No habrá una 
“'squaw”” en los montes del norte a Quien Us- 
ted no envidie antes de que esto termine. 
Creame que deseará morir y no podrá antes 
que terminemos. 

— ¡Qué interesante! ¿Cuando se levanta €l 
telón? 

Ocho pares de ojos se volvieron hacia el 
final de la galeria, como movidos por €l 
mismo resorte. Y de los ocho pares, uno se 
iluminó con luz maravillosa al ver a Sexton 
Blake, parado en el piso de tabla, con una pe- 
sada pistola automática en cada mano, 

«Usted siempre ha hablado demasiado, 
Martine] — dijo lentamente Blake en el 
asombrado silencio que siguió. Luego su voz 
cambió volviéndose cortante al ver QUe Du- 
pont iniciaba un movimiento hacia el rifle 
más próximo, z 

— ¡Quieto, Dupont! Un paso más en esa 
dirección y tiro. Venga aquí, Roxane, 

Antes de que ninguna mano se extendiera 
para detenerla, la joven se había levantado 
de su silla y corría a lo largo de la páred. Y 
mientras lo hacía iba recogiendo los rifles y 
escopetas. Su pecho subía y bajaba tumulto- 
samente cuando llegó junto a Blake y dejó 
las armas en el suelo. Perono era preducida 
su emoción por el esfuerzo. Había algo en 
sus ojos que revelaba la verdad. 


—¿Está usted bien? — le preguntó Bla- 
ke con tono que era casi áspero. 
—-Sí, sabía que usted vendría — contestó 


ella dulcemente. 

Meta la mano en el bolsillo de mi saco y 
encontrará una pistola. No creo que necesi- 
te usarla; pero es bueno. estar prevenidos. 

Luego volvió su atención a los malhecho- 
res. 

— ¡Linda reunión! — continuó. — La po- 
licía provincial se sentirá muy interesada, 
Martinel, cuando sepa que puede usted infor- 
marla acerca del asesinato de Cal Granger. 
Llegará aquí dentro de un momento. El pri- 
mer tiro de pistola será la señal. Y me he 
enterado de muchas cosas, revisando ciertos 
papeles que encontré en la caja fuerte de Oli- 
phant. 

Hice una visita extraoficial a sus oficinas 
anoche y encontré todo lo que esperaba. Se 
trata de una bonita estafa. Supongo, Marti- 
nel, que fué ideada por usted y Dupont. Pero 
a la pandilla de malhechores de que todos 
forman parte le ha llegado su hora. No quie- 
ro tomar parte en este asunto, aunque se que 
me han declarado la guerra, lo mismo que 
a la señorita Harfield. Más empiezo a pen- 
sar será conveniente que todo el grupo de 
ustedes quede a la sombra un tiempo y... 


No fueron ni Martinel ni Dupont quienes 
causaron la interrupción, si no Digby Fa- 
rren. que se lanzó audazmente hacia la ven- 
na abierta que comunicaba con la salita. Bla- 
ke disparó el automático que tenía en la 
mano derecha y Farren cayó del bajo ante- 
pecho, dobiando una pierna. 

Pero su acción fué suficiente para sacu- 
lir la parálisis de los-otros. De común atuer- 
do, toda el grupo, con excepción de Olipliant 
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que se había hundido en su silla, con a va- 
beza entre Jas manos, se lanzó aquí y allá. 
Martine] y Dupont corrieron juntos hacia el 
otro extremo de la galería. 

Blake volvió a hacer fuego dos veces, Las 
balas arrancaron astillas a la madera; pero 
no dieron en el blanco. Martine] y Dupont 
habían llegado al terreno y corrían, haciendo 
zig-2ags hacia el arroyo. 

Chris Henley y Harold Carrutherg baja- 
ban los escalones. Roxane consiguió herir en 
la pierna a Henley; pero Carruthers viró a 
la derecha y agachado trató de dar vuelta 
la esquina del edificio. “ 

Blake le disparó un tiro; pero la bala 
pegó en el poste. Entretanto Martinel y Du- 
pont se detuvieron, dieron vuelta y empeza- 
ron a hacer fuego desde la orilla del arroyo. 


Stillman Pearce había desaparecido den- 
tro del living-room. Tres guardias forestales 
acudieron corriendo y al dar la vuelta al edi- 
ficio chocaron con Henley que había logrado 
levantarse y procuraba seguirlo a Carru- 
thera. 

Carruthers se dió vuelta y corrió en la 
misma dirección por donde había venido. 
Blake saltó de la galería para interceptarle 
el paso; pero Martinel y Dupont seguían dis- 


parando y un grito hizo darse vuelta a Blake. 


Vió a Roxane que se apoyaba, vacilante, con- 
tra la pared, agarrándose un brazo con -la 
mano. 

Los guardias lo habían sujetado a Henley 
y úos de ellos luchaban a brazo partido con 
Carruthers. que se resistía desesperadamen- 
te. 

Martinel y Dupont desaparecieron súbita- 
mente. Blake corrió hacia el río compren- 
riendo que nadie podría ayudarlo en esos mo- 
mentos, Llegó a la orilla a tiempo para ver 
a los dos fugitivos entrar en una canoa y 
alejarla de la orilla. = 

Martinel, experimentado hombre de los 
bosques, agarró un remo e hizo adelantar la 
ligera embarcación por el río. Dupont, ense- 
ñando los dientes como una fiera, se inclinó 
sobre la borda y empezó a hacer fuego nue- 
vamente. E 

Blake descargó su revólver contra la Cca- 
noa y buscó abrigo. Cuando terminó ¡a des- 


carga, salió de atrás del árbol y corrió a la 


orilla; pero la canoa había desaparecido. 


Cargó de nuevo su automático y corrió 
hacia una segunda canoa que estaba a Ccor- 
ta distancia. Uno de los guardias llegó a 
tiempo que Blake entraba en la canoa. 

No hablaron. El guardia pasó a proa, 
agarró un remo; Blake agarró otro y dirigie- 
ron una rápida mirada al campamento antes 
de que el matorral se los ocultara. Aunque 
Blake y el guardia estaban acostumbrados 


a manejar una canoa e iban a toda velocidad, 


a favor de la corriente, por espacio de media 
milla no descubrieron la otra embarcación. 

—$Si hubiéramos tomado uno de los avio- 
nes podíamos haberlos seguido — gruñó Da- 
vis, el guardia forestal. — Pero hubiera sido 
inútil, sin tener bombas. 

— ¡No hay ningún sitio donge aterrizar 
aquí? 


(Continuará). 
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(Continuación) 


: L aventurero lo miraba asombrado. 

- Nada conocía de ese hombre, fue- 

ra de su reputación; poco alaga- 

dora, por cierto. No lo había vis- 

to más que una vez y eso a distan- 

cia antes de la conversación de la calla 

Chaptal. Y ahora comenzaba a discernir en 

él una personalidad singularmente seducto- 

ra; Wetheímer desplegaba toda la Dama ee 
un inglés del mejor mundo. 

Mas que cualquiera de los del pa. que 
etyard había slempre frecuentado, ese 
chantagista tenía el aspecto de una [persona 
qué se: respeta. -Y el buen humor con que 
aceptaba la perdonable desconfianza de 
_Lanyard, su cordial afectación de tratarlo 
como un camarada, lo atraía y lo intrigaba; 


“Con la amabilidad de un anfitrión que 
aconstumbra recibir, puso whisky en el va- 
so de Lanyard quien lo detuvo con un: 
“gracias”, luego se sirvió en gran cantidad. 
'. —No le pido que briende conmigo — dl 
jo, — e inclinándo ss vaso lo bebió de un 


Murmurando una vaga fórmula e irrita- 
do de sentirse infertor en educación, Lan- 
yard bebió con menos entuslasmo, aunque 
sin desconfianza. 

Wetheimer eligió un cigarrillo y lo encen- 
dió sin apresurarse. , 


í Bien — dijo sonriendo al través de una 
nube de humo — plenso que estamos  €n 
vías de entendernos aunque me mandó us- 
ted al álablo la última yez que lo vi. 

Su atractivo era irresistible: a pesar su- 
9 Lanyard le devolvió su sonrisa. 

=—Nunta he visto a nadie que lo tomara 
dé tan buena manera — dijo encendiendo 5 
su yez un cigarrillo. 


-—¿Porqué no? a mi me susto: preclga- 


- mente nos dió lo que nos mereciamos. 
| — 31 El 


*—Entonces — preguntó Lanvard con ge- 
rieded — si es ese su punto de vista, sí es 
usted lo bastante razonable para ver las co- 
sas Así... ¿qué diablos hace con ellos? 
—La desgracia nos da a veces extraños 
compañeros, admitalo. Y si la pregunta la 
parece legítima.. ¿qué hace usted aquí 
conmigo? 
- —Trato de descubrir cual”es su juego. 
Wethelmer miró el techo haciendo una 
pausa. 
— ¡Querido amigo''— protestó — ¡no *s 
nada de lo que quiere usted saber! 


“—Eso depende — admitió Lanyard — 
parece que tlene usted la intención de que- 
darse de este lado de la Mancha por algún 
tiempo. 

— ¿Cómo? PR 

—Es que su instalación tiene un aire as 
table e intimo ¿extraña a Londres? 

—Sí. Pera lo apreciaré más cuando vyusel- 
Ya. 

—¿Entonces púede volver cuando quiera? 

—¿Es que según usted ya estoy “quema- 
do”? — interrumpió Wetheimer — No It 
contaré lo que es. Pero espero tener ej da 
recho de lr a pasar algunos dias sin que pol 
eso se molesten en Scotland Yard. ¿Porqut 
no viene un día conmigo? ¡ 

Lanyard satudió la cabeza. a 

— ¡Vamos! dijo el inglés — no se ha- 
ga el orgulloso. Yo no soy mala compañía. 
¿Porque no es más amable ya que es forzo- 
so que nos encontremos én los negocios? 

— ¡Oh! 

—-Pero, querido 


no lo pienso, 

amigo, usted no puede 
continuar ese trabajo. E] papel de chofer 
no es hecho para usted, Y como siente que 
no se le permitirá emprender algo mas lu- 
crativo hasta que no haya.hecho un acuerdo 
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con las potencias en cuestión 0 hien dejar 
París. 


—¿Un acuerdo con Bannon, de Morhi- 
iaa, Popinot y usted, eh? dE 

—Con los mismos. 

-—Señor Wetheimer — le dijo tranquila- 
mente Lanyard — niñguno de ustedes mae 
detendrá si tomo la decisión de entrar en 
campaña, 

— ¿Ha pensado usted dejarla? — pra8gun- 


tó inocentemento Wetheimer. 

—-—Quien sabe. 

— ¡Ah! Ahora empiezo a ver claro, Ea 
ese el motivo que Ja ha llevado a manejar 
un taxi, Yo me asombraba... pero en todc 
caso señor lanyard no veo que pueda us- 
ted contentarse con ese oficio... aunque 
esa idea de conversión no sea mas que sim- 
ple elegancla. 

—-Y bien ¿qué piensa usted? 

——Pienso — dijo el inglés — plenso que 
esta conversación no lleva a gran cosa; 
Nuestras simples naturalezas confiadas no 
parecen fraternizar tan espontáneamente co- 
mo debieran Podemos cortar la converga- 
ción y ocuparnos de nuestros negocios. ¿Le 
parece? Pero antes, preferiria que me per» 
mitiera ofrecerle un aviso amistoso 

—¿Cual? 

— ¡Desconfie de Bannon! 

Lanyard bajó la cabeza, 

—Gracias — dio simplemente. 

—Le aigo eso con toda sinceridad — 
afirmó Wetheimer — Dios Sabe que usted 
no es nadie para mí, pero ha jugado la par- 
tida como uh  vallente: y no quiero verlo 
asesinar por un apache, sin ninguna adver- 
tencia. 

-—¿Cree usted que Bannon es tan vengá- 
tivo? , 

—Lo odia. Quizás sepa usted por que: yo. 
no. En todo caso es una casualidad deplo- 
rable la que ha traldo su coche delante de 
la puerta esta noche. Durante la cena lc ha 
nombrado, y como aparentemente no sabe 
donde buscarlo, es claro que no tiene neca- 
sidad de usted, al menos que haya cambia- 
do de actitud con respecto al sindicato. 

-—No he cambiado, Pero no por eso le 
estoy menos agradecido. “ 


—¿Verdaderamente, no ve usted la po- 
sibilldad de trabajar con nosotros? 
—Absolútamente. 


—Recuerde usted, yo tendré que contar- 
le esto al Viejo. Debo comunicarle su res- 


puesta. 
—No creo necesario decirle lo que habrá 
que repetir — dijo Lanyard, 


—Sin embargo vale la pena reflexlonar. 
Conozco al Viejo lo bastante como para 
atreverme a ofrecerle una compensación ra- 
zonable si quiere venir con nosotros. Diez 
mil francos én su bolsillo pasado mañana si 
usted quiere y la licencia de dejar su oft- 
CO... 

«—¡Altot — Interrumpió  calurosamente 
Lanyard — comenzaba usted a serme sim- 
pático... ¿por qué obtinarse en hacerme re- 
cordar qUe está ligado con el criminal qua 
ha hecho asesinar a Roddy durante su vue- 
fo? 
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—¡PODYe hombre! — dijo suavemente 
Wetheimer — ha sido un asunto triste, ¿pe- 
ro quien se lo ha contado? 

—Poco importa, ¿es verdad, no es cierto? 


—$Sí -— dijo el tnglés con gTavedad —. 


Es verdad. Es una vergiienza para Bannon, 
en definitiva. Quizás no me crea usted, 
perc es un hecho que hasta ésta noche yo 
no sabía quien era el responsable,. 

-—No. ¿Cree usted que me vOy a Creer 
eso? Son ustedes como los dedos de las ma- 
DOS... 

— ¡Oh en apariencia! Cuando se votó la 
muerte de Roddy yo no fuí 


gro porque me opongo al asesinato. di yo lo 
hublera sabido, esto no lo creerá usted, na- 
turalmente, Roddy viviría aún. 

—Quislera creerlo — dijo Lanyard — 
Pero cuado me pide usted que firme un 
acuerdo con ese maldito asesino.. $ 

—No puede jugarse un juego como el su- 
yo con las manos limplag -— contestó We: 
theimer. 

Lanyard no encontró respuesta, 

—Si ya dijo usted todo lo que deseaba— 
insinuó levantándose, — no tengo mas que 


“afirmarle que mi respuesta es decisiva. 


—¿Qué lo apura? Siéntese usted. 
mog aún mucho que decir mucho. 
-—Por ejemplo. 


Tenoe- 


-—Tenía idea Es que Asia usted ha- 


cerme una o dos preguntas. 


Lanyard sacudió la cabeza; era claro que 


Wertheimer tenía la intención de agarrarlo 
por su amor a Lucy Shannon. 

—Sus asuntos no me inspiran el menor 
interés — declaró. 

—No debía ser así, sin embargo; hublera 
querido decirle muchás cosas interesantes 
Que tocan de muy cerca sus negocios. Es 
preciso que sepa usted que yo voy a tener 
todo el poder aquí. 

— ¡Mis 
yard. 

—No bromee; he sido nombrado jefe de 
sus amigos de Morbithan y Popinot; 

—¿Bajo que mandato? : 

—-El del lustre Bannon. He sido nombra- 
do jefe, en el lugar de Greggs, sacado por 
torpe. = 

-—¿Quiere usted hacerme creer que Ban- 
non goblerña a de Morbithan y a Popinot? 

El inglés sonrió con indulgencia: 

--Si no lo Babe usted, es él el Seneral en 
jefo de nuestras fuerzas aliadas, la intell- 
gencla directriz del Bajo Mundo Internacio- 
nal sin limitaciones. 


— ¿Por que hablarme como si yo fuera un 


niño y querer asustarme con historias de 
desaparecidos? 

—A gu gusto: el hecha es ese... yo no 
sé si lo ignora usted. Confieso que no cono- 
cfa nada antes de esta noche; pero supe Vk- 


"rlas cosas que me han abíerto los ojos... 


Vea usted, en el Café de la Paix' teniamos 
una mesa en un rincón tranquilo y tomo el 
Viejo va a volver dentro de poco a su país, 
tenía que confesarse completamente ante 
aquel a quien deja como jefe para represen- 


tarlo en Londres y en París. No había sos-- 
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consultado. 8e. 
me dejó en la ignorancia, de lo que me ale-' 


felicitaciones! — contestó Lan- 
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pechado nuestra potencía hasta que comen- 
zó a hablar... 

Lanyard que lo vigllaba, hubiera Jurado 
que Jamás había observado nadie con seme- 
Jjante sabgre fría. Estaba turbado por esa 
ingenuidad innegable... y estaba a la de- 


fensiva. 

—Luego hay que considerar nuestro pun- 
to de vista — continuó Wertheímer en” tono 
más positivo — puede usted trabajar asín 


estar obligado a entrar en negocios con el 
Viejo, lo mismo con de Morbithan y Popinot, 
Bannon no volverá a cruzar el Atlántico y 
podrá usted hacer todo lo que quiera, den- 


tro de los. justos límites, sometido a mi 
aprobación, . 
—Uno de nosotros dos está loco, — mur- 


- muró Lanyard con convicción. 


-—Uno de nosotros dos está clego a sus 
mejores interes — corrigló Wertheilmer de 
buen humor, 

—-Quizás... No me interesa... núnca 
me han gustado lo3 cuentos de hadas... 

—No se vaya aún. Hay mucho que decir 


aún en la discusión. 
—¿Es que ha habido discusión? 


—Además le he prometido noticias de 
Amberes, 

—Exacto — dijo Lanyard. 

Se calló, su curiosidad había sido desper- 
tada, 


Wertehimer metig la manco en ej bolsillo 
interior de su saco y sacó un telegrama que 
tendió al aventurero. 

Con fecha del día el telegrama decia: 


“Bajo-Mundo-Paris- Greggs detenido hoy 
a bordo barco para América después lucha 
desesperada, ge suicidó enseguida con vene- 


«o, no confesó — P., L.”. 
—¿Bajo Mundo? — dijo lanyard sin 
comprender, Ñ 


-—Nuestra dirección telegráfica como es 


—natural ''G, 2.” es nuestro principal agente 


en Amberes. 

— ¿Entonces han detenido a Greggs? 

—No tengo ninguna compasión por él. 
El asunto era un error de un extremo a) 
atro. 

— ¡Pero usted La salvado a Greggs y que- 
mado el hotel] Troyon! E 

“'—AÁ pesar de eso nuestros amigos de la 
Prefectura no estaban satisfechos, Algo ha 
Jebido despertar sus sospechas. 

— ¿Sabe usted qué? 

-—Debe haber habido alguna fuga... 

—En ese caso, eso hubiera debido traer 
ta justicia hacia mí, después de todo el tra- 
bajo que usted se tomó para acusarme del 
erímen. Hay algo más que una simple trai. 
ción allí, señor Wertheimer. 

—Quizás tenga usted razón — dijo el 
vtro pensativamente, 

—Y eso no habla en favor de la discipli- 
na de su famoso sindicato... dada la posl- 
bilidad de tal absurdo. 


—Vamos a su gusto. No insisto mientras 


siga usted oponiéndose. 
—¿Pero es con usted solamente, ahora, 


“verdad? ¡Puesto que existe esa torpe fic- 


“dar en la bruma; 
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eló del Bajo-Mundo Internacional Sin Limtf- 
tación! 

—Conmigo solo. Le dejo ej campo libre. 
Vaya donde quiera, haga lo que guste... 
no tendré la audacía de pretender gober- 
parle nj influenciarlo. 

Lanyard se contuvo hacierdo un 
LO. 

——¿Pero usted? -. 
gu pape; alli? 

Wertheimer se estiró en el sillón y se pu- 
Bo a reir tranquilamente. 

—¿Es necesario que me lo pregunte? 
¿Debo recordarle el origen de mi prosperí- 
avad? Ha sabido usted decirlo ja otra nocbe, 
en la calle Chaptal... Cuando haya con- 
cluído usted su trabajo, vendrá a verme y 
repartiremos la ganancia como es debido... 
iy a condición de que haga eso, ni una pa- 
labra saldrá de 1w0is lablos! j 


-— ¡Chantagista! 

-— ¡Como guste! 
testo esa palabra! 

Bruscamente, el 
ple. 

— Buenot"-— exclamó — ¡prefiero Jr- 
me antes de producir una desgracia! 

La puerta dió un golpe al cerrarla, mien- 
tras que en la pieza resonaba la risa franca 
de Wertheimer. 


esfuer- 


pregunt6 — ¿Cuál en 


¡Es extrafio lo que de- 


aventurero so puso dae 
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Pero porqué — se preguntaba mien- 
tras conducía su eoche a) azar — ¿por qué 


esa ciega rabia con que había acogido las 
ofertas de Wertheimer? 

Incontestabilemente los negocios de chan- 
taje son abvectos y como ladrón de la más 
alta escuela, el Lobo Solitario había tenido 
razón para tratar con repugnancia y despre- 
clo las propuestas de un paria como Wer- 
theimer. Pero no era desde ese punta de. 
vista con que habia encarado ¡as proposicio- 
nes del inglés cuando finalmente había vo- 
vuido éste al punto decisivo; ningún  frfo 
fñesdén había impregnado su actitud, síno 
que en lugar de esto una ardiente incigna- 
ción al principio, una rabia insensata al 
Lis 


El mfsmo estaba intrigado. Ese acceso de 
cólera tenía todo el aspecto de una Ínco 
herencia física, imposible de conciliar con 
la razón. 

Recordó con inquietud como, hacia el fin, 
el semblante del inglés había parecido na- 
con que antipatía vecina 
del odio había considerado su sonrisa fija 
y falsa; con que repugnancia había soporta- 
do el tono familiar de Wertheinier: como 
había estado tentado de echarse al] cuello 
del hombre y estrangularle como recompen: 
sa a su audacia: emociones que convenía 
más a un hombre de honor y de integridad 
sín tacha, sometido a las proposicioneg in- 
solentes de un despreciable chantagista,. 
emocionés que podían esperarse solo, de un 
hombre como Lanyard había soñado ser. 
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“diablo antes de que 


' 
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Pero ahora que había renunciado a esa 
loca ambición y renegado de todos Sus vo- 
tos, su papel verdadero hubiera sido reirse 
en la cara de Wertheimer y mandarlo al 
le ocurriera algo peor 
en lugar de eso, se había puesto furioso. Y 
mientras reflexionaba, comprendió que st 
las circunstancias se renovaran su conducta 
sería Ja misma, 

¿Era posible que hubiera cambiado tan 
profundamente en el curso de su pasajera 
erisis Ce reforma? 

Se negaba 4 creerlo: sabía demasiado blen 
lo que proyectaba actualmente; que todos 
sus planis ya estaban trazadOs y que solo 
nna grave Cesgracia podría impedir que los 
pusiera en ejecución, pues sentía Una vez 
más en sí, el alma del Lobo Solitario, arries- 
gada e inquieta, llena de fuerza y astucia 
y de orgullo invencible. 

Cuando aj fin salió de su ensueño Se (15 
cuenta de que había llegado al centro de 
París .y pronto, 
hallándose cerca de la Magdalena, se diri- 
ió a la estación de coches, detuvo el motor 
y cayó en sus reflexiones tan profundas que 
uada exteifor llegaba ya a su corciencla. 


Fué pues sin que se diera cuenta que un 
par de merodeadores furtivos pasaron al la- 
do de la hilera de coches, examinandola 
discretamente pero en todos los detalles, se 
detuvieron luego ante el coche de Lanyard 
bajo pretexto de encender un cigarrillo, lo 
identificaron a su gusto y se alejaron luego- 

Apenas habían desaparicido cuando el 
chofer del coche vecino se atrevió a adyer- 
tírle. 

Inclinándose el hombre observó al aven- 
turero con curiosidad y cuando Janyard lo 
miró al fin: 

—PDime camarada — le preguntó amable- 
mente — ¿Es que estarás tu por casualidad 
en el libro del valiente general Popinot? 

—¿Eh?... ¿qué me dices? — dijo Lan- 
yard con aire inquieto. 

El hombre bajó a cabeza con gravedad: 


' —HE] que no anda bien con Popinot — 
dijo sentencioso — no debe dormir en pú- 
blico. ¿No has visto a los dos tipos. que 
acaban de pasar y tomar tu número? Mero- 
deadores de Montmatre ¡yo conozco bien a 
todo París! Tu soñabas camarada y tengo 
la idea que sin la presencia de los dos vigl- 
lantes, hubieran cumplido su talma. Si yo 
fuera tu, me iría rápido y no me detendría 
antes de haber puesto una «sólida muralla 
entre yo y Popinot. 

Un estremecimiento de temor sacudió a 
Lanyard. 

— ¿Estas seguro? 

— ¡No hay duda, vlejo? 

— ¡Muchas graclas! 

Ponienda el motor en marcha. el aventu- 
rero salió como una liebre perseguida... 

Y cuando más de mra hora después detu- 
vo su coche ante una pequeña calle tran- 
nuila y desierta del barrio de Autenil, 
pués de un itinerario que había abrazado la 
mayor parte de París, fué con la convieción 
de haber despistado a sus perseguidores, si 
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causado de errar al azar y, 


des-- 


hubieran tenido la intención de seguirlo, 

Aprovechó la soledad del lugár para cam: 
biar por uno falso el túmero del auto; lue- 
go a más modesta velocidad atravesó la l 
nea de fortificaciones hacia el norte y dan 
do vuelta se encontró a un lado del parque 
privado que encerraba el hotel de la señora 
Omber. , 

No había ninguna luz en la casa y no vió 
nada en el aspecto de la propiedad. que la 
inclinara a cree que la propietaria había 
vuelto ya a París. 

La noche estaba aún poco a pero 
Lanyard tenia que guardar su coche, y 
arreglar cierto número de pequeños detalles 
antes de reencarnar al Lobo Solitario. 

Atravesando el Sena por el puente MI- 
rabeau, se dirigió por los caminos más se- 


-guros hasta una oficina de correos abierta 


toda la noche en la calle Grenelle, donde 
puso un despacho cifrado para el ministro 
de Guerra, luego tomando las mismas pre- 
cauciones para evitar ser visto, se vozviá 
hacia la calle de las Acacias. Pero no la era 
posible volver a atravesar el Sena secreta- 
mente sin volver a pasar por donde habia 
venido, y su impaciencia se irritó a la idea 
de tener que recorrer otro camino más lar- 
go. 


Desgraciadamente decidió atravesar por” 


el puente de los Inválidos, y eomprendió su 


. 


torpeza casi enseguida que hubo dejado el 


brillante muelle de la Conferencia para e€n- 


trar en la penumbra de la calle Francisco il. 


Había hecho apenas treinta-metros desda 
la esquina, cuando oyó el potente motor de 
un coche de turismo que surgía detrás suyo, 
llegó. a su lado, pero en lugar de pasarlo, 
disminuyó la velocidad de manera a igualar 
la suya. 

Intrigado por esa maniobra se volvió y 
reconoció la cara de Morbithan que le son- 
reía. sardónicamente sobre el yolante dol 
auto negro. 

Otra segunda mirada 15 mostró cuatro 
hombres en el interior del vehículo. No tu- 
vo tiempo de identificarlos, pero dudaba tan 
poco de quienes eran, como de sus malas 
intenciones; espadachine4 de Balleville, sin 


_ duda, extraidos de los batallones de Popi- 


not. y con orden de levar a Lanyard muer- 
to O viyo, 


Pronto tuvo la prueba de que sus temores na 
eran exagerados. De pronto de Morbithan 
puso el escape libre y comenzó a tocar la 
sirena. Entre el ruído de las explosiones y 
los frenéticos aullidos de ia sirena, un ho: 
rrible clamor se oía en la calle, un espanto- 
so barullo en el que un tiro pasaría desaper- 
cibido, Lanyard mismo no lo hubiera nota: 
do si no hubiera visto un rolámpago que sé 
dirigía a él como una lengua de fuego, y 
oído el ruido de un cristal. roto en el inte- 
rior del coche. 

Si el tiro no tuvo inmediato sucesor fuá 


gracias a la presencia de espíritu de an 


yard. 

Antes aún de que el ruido del vidrio TO» 
to llegara a su conciencia, dió al auto toda 
velocidad y partió como una flecha, 


La rapidez de esa maniobra tomóxza de 
Morbithan desprevenido. Por un momento, 
Lanyard avanzó diez metros. Un momento 
más y viraba sobre dos calles en ángulo 
agudo hacia la calle Jean-Goujen; atravesó 
otra y corría hacia la avenida Antin, llevan- 
do una ventaja de quince metros. Pero nmo 
podía esperar que adelantaría más. Los per- 
seguidores poseían el coche mas ligero, y 
estaba dirigido por quien tenía la reputación 
de-ser el más hábil: automivilista de Pran- 
cla. 

Las consideraciones que dictaba a Lan- 
vard su simple estrategia eran buenas aun- 
que informuladas: salvo intervención de Ja 
policía, cosa sola que no se atrevía a pen- 
sar — su única esperanza era la huida 
franca y permaeucer contínuamente en las 
calles mejor ilumiradas y más frecuentadas, 
donde el atentado tenía menos probabili- 
dades de producirse. Quedaba “aún la posi- 
bilidad e un acciente.. que al coche de 
Morbithan*se le pinchara un pneumático u 
fuera envuelto en la circulación lo que per- 
mitiría a Lanyard evadirse en algún labo- 
tinto de calles sombrías y abandonar el cu 
vhe, poniéndose en seguridad Jo más rápida- 
mente posible, 

Pero esa era una esperanza de las más 
problemáticas y Lanyard no lo ignoraba. 
Por otro lado, un accidente podia ocurrírle 
a el, lo mismo que a de Morbithan, un pneu- 
mático, algún inconveniente de] tráfico, y 
sería un milagro para salvarlo... 

Cuando desembocaba en la avenida An: 
tín sobre el Rond-Point. de los Campos Ely- 
sees, el coche perseguidor giró a la derecha, 
impidiéndole toda tentativva de dirigirso 
hacía el este, es decir hacia los houlevares 
y el centro nocturno de la. capital. No lo 
quedába más remedio que hulr hacia cl 


deste. 
A fin de no perder un centímetro de ven- 


taja subió por la avenida hacia la plaza de 


“la Estrella, corriendo frenéticamente entre 
“la circulación, más tranquila allí y oyendo 


el motor del coche de turismo que Toncaba 
de satisfacción siempre a su lado. 


Si había policía allí, Lanyard no lo vi0; 
y no hubiera pensado en detenerse, nj sl- 
quiera en disminuir la marcha por nuda 
como no fuera un obstáculo insalvable. 

Pero a medida que pasaban loe minutoy, 
se hacía evidente que el utentado contra su 
vida no iba a renovarse por el niomento. 
Los perseguidores podían esperaf. Podían 
permitirse el tener pactoncla, 

Y entonces le pareció a Lanyard que no 
corría solo: la Muerte era su pasajera. 

Por absorto que estuviera en la dirección 
de su coche y los problemas del camino, en- 
contraba aún el tizmpo de poder pensar en 
sí mismo, de decirse que probablemente era 
la última vez que veía París... y la yida... 

Dentro de pocos minutos, el nombre de 
Michael Lanjyard no sería ni siquiera un 
tecuerdo para aquellos cuya existencia cor- 
ponía la vida incansable de la gran avenida. 

Ante él se destacaba la sombría y gran- 
diosa silueta del Arco de Triunfo. Se pre- 
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guntó si llegaría vivo hasta él... 

Esperó; sus perseguidores se daban tiem: 
po; seguido siempre por el auto de turismo 
salió de alrededor del Arco y llegó a la ave: 
nida de la Grande-Armée, para dirizirse 
hacia la avenida del Bosque. 

Ya estaba en la puerta Dauphine cuardo 
comprendió la intención de Morbithan. Lo 
enviaban a las soledades nocturnas del Bos- 
que de Boulogne y una vez 2Pí lo iban a 
matar, 

Pero ahora, comenzaba a entrever un dé- 
bil rayo de esperanza. 

Una vez en el interior de) parque, pensa- 
ba encontrar algún medio de hacer una 
brusca detención y abandonar el cocbe; 


—Gespués de Jo cual, buscando un asilo en 


la sombra propicia del follago, o bien con- 
seguiría escapar a pie, o bien contendría a 
los apaches hasta que la policía viniera a 
socorrerlo, Con la noche para ocultar sus 
movimientos, y un bosquecillo de árboles 
para abrigarlo, se atrevía a pensar que te- 
nía una probabilidad de. salvar su vidú, 
mientras que en las calles desiertas, ¡una 
tentativa de esa clase equivalía el suicidio. 

Algunag miradas sobre el hombro no le 


' mostraron ninguna modificación en el in- 


tervalko entre su coche y el de los asestmos. 
Pero su motor roncaba con regularidad; 
todavía, durante algún tiempo podría man- 
tenerse a distancia. 


Cerca de la puerta Dauphine, vió a dos 
agentes que en media de la calzada agíta- 
ban los brazos furiosos. Fué hacia ellos sin 
detener la marcha — eran sus vidas o la 
suya -— y ellos se apartaron de un salto, 
justo a tiempo para evitar ser aplastados. 

Y cuando corría por el parque, semejan- 
te a una sombra fugitiva, ereyó oir un tirc 
dirigido contra él por los apaches o por los 
policías. Se felicitaba de conducir un tax; 
y no un coche de turismo; pues si no hu 
biera sido por la carrocería de] vehículo, nc 
dudaba de que ya le hubiera alcanzado uns 
bala. 

A esa hora avanzada. las avenidas de 
Bosque- estaban casi desiertas, Entre la en- 
trada y la primera calle encontró solo un 
automóvil cuyo propietario le gritó algunas 
palabras indistintas cuando Lanyard pasó a 
su lado como un bólido. Era una tranquili- 
dad haberse librado de los peligros de la 
circulación; pero los perseguidores ganaban 
terreno, centímetro por centímetro, mien-, 
tras corría por la orilla oriental del Jago; 
y no veía ninguna salida, no encontraba en 
la topografía del terreno ninguna ocasión 
de tentar su salvación; si eso continua- 
ba Jos apaches cstarían sobre él antes de 
que hubiera podido saltar de su asiento. 


Inclinándose sobre el volante, observan- 
do con mirada inquieta Tós hordes sombrios 
de esa avenida, dirigió por un momento el 
coche con una mano, mientras que Con la 
otra abría su saco y extraía el revólver. 

Luego como llegawa a lo alto de la pen- 
diente, entre el ruído Gel motor, de las rue. 
das sobre el asfalto y del viento en sus oíÍ- 


» 


dos, vercibió el sonido seco de las herra- 
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duras de caballos y comprendió que los gen- 
darmes Je daban caza, 
—_Entonces, en el ligero descenso, bien aque 
había tomado una velocidad peligrosa y pa- 
recía verdaderamente torrer tan rápido co- 
mo el aire, el otro coche, ayudado por su 
poso. superior, comenzó a acercarse aún más 
rápidamente, A cada segundo el ruido de su 


motor se oía más cerca. No era ya mas que - 


una cuestión de segundos... 

Sintió entonees la inspiración de la deses- 
peración, más extraña que pudiera haber 
concebido cerebro humano. 

Se acercaban a un punto, donde a la 1z- 
quierda, un bosquecillo denso costeaba el 
camino. A la derecha una larga avenida de 
peatones separaba la avenida del dulce do- 
clive lleno de plantas que Jlevaba al agua. 

Levantándose de su asiento, Lanyard sa- 
có de debajo el pesado almohadón de cuero. 

Luego dirigiéndose a la izquierda apagó 
la.luz y apretó los frenos con todas 
fuerzas. 

A pesar de su espantosa velocidad el cCo- 
rhe se detuva, 

Lanyard fué proyectado hacia adelánte 
contra el volante, pero como estaba prepa- 
rado, evitó toda herida y se levantó en se- 
guida. 

En el espacio de un segundo el coche de 
los apaches estuvo sobre él. No sospechando 
nada, de Morbithan no tuvo tiempo de usar 
log frenos. Lanyard vió la forma negra del 
vehículo que Megaba a toda velocidad y oyó 
un aullido de triunfo. Entonces con todas sus 
fuerzas lanzó el pesado almohadón a través 
del espacio, contra el rostro de de Morbi- 
than. 

Consiguió su objeto. 

Espantado, incapaz de comprender ñA na- 
turaleza de esa masa enorme y sombría, de 
Morbithan trató de levantar el brazo para 
protegerse. Demasiado tarde: con todo su 
impulso el almohadón le alcanzó en el rostro 
y antes de que pudiera darse cuenta de lo que 
hacía, había dado vuelta la dirección hacia 
la derecha, 

El coche iba tan rápido como una locomo- 
tora; saltó por sobre la' avenida de los 
peatones, Su rueda delantera derecha quedó 
enganchada a un árbol y el auto dando tum- 
bos se lanzó hacia la pendiente del lago. 

A un choque formidable, sucedió un coro 
espantoso de blasfemias, aullidos, gritog y 
gemidos. 

En seguida Lanyard puso su motor en mar- 
cha y temblando con todos sus miembros re- 
corrió varios centenares de metros. Pero el 
tiempo apremiaba, y la utilidad de su coche 
había llegado a su fin, en lo que a él concer- 
nía; no podía saberse cuantas veces había 
sido establecida su identidad por los policías 
en el curso de esa carrera a través de Parts, 
ni al cabo de cuanto tiempo llegarían éstos 
a prenderlo; entonces, cuando una curba del 
camino le ocultó la escena de la catástrofe 
se detuvo, saltó a tierra y se hundió, con la 
cabeza baja, en el corazón tenebroso del bos- 
que nocturno. 

Un poco más tarde, semejante a un mero- 
deador nccturno, despeinado, con «sus ropas 
manchadas y llenas de barro, resurgió al ai- 
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sus 


re libre. a un kilómetro o dos del punto de 


Bu desaparición, se dejó deslizar en el lecho 


seco de una fosa de Jas fortificaciones, saltó 
furtivamente a la calzada, atravesó rápi- 
damente un boulevard interior y se dirig 


dando un gran rodea a su destino: el hotel 
Qmber. , E 
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No sentía mingún triunfo por la manera co- 
mo había a la vez conseguido su evasión y 
provocado la catástrofe de sus asesinos de- 
signados: 
bro, de temor y de cstupor. Mientras más ro- 
flexionaba en la aventura más extraña e in- 


explicable parecía. No había pensado en desa-= 


fiar a la Jaurla y escaparse tan fácilmente; 
pero tampoco se imaginaba. que ella se estor- 
zaría con tanta perseverancia en disciplinario 
por tanto tiempo como quisiera mantenerse 
lejos de un camino y suspendiera sus activi- 
dades criminales. No puede temerse a un 


competidor que ha renunciado. Aparentemen-. 


te pues, Wertheimer no había creído sus pro- 
testas, Oo bien Bannon había despreciado el 
relato que le hiciera la joven. En ambos ca- 
sos, la Jauría no había esperado a que el Lo- 
bo Solitario probara su falta de sinceridad: 


no se habla tomado el trabajo de declarar- 


le la guerra, se había limitado a golpear; con 
menos advertencia de la que da Una ser- 
piente, había herido, surgiendo de las ti- 
nieblas. vo 

Y lo mismo — se juraba amargamente 
Lanyard — €l también iba a herir, ahora que 
había legado su turno, ahora que había te- 
gado su hora 

Pero hubiera dado mucho por obtener la 
llave del enigma. ¿Por qué le imponían la 
mecesidad de herir para defenderse? ¿Por 
qué le daban ese aviso a él que no pedía más 
que paz? Sentía bien que la causa no era 
únicamente los celos profesionales de de Mor- 
bithan, Popinot y Wertheimer; era sobre to- 
do el extraño y rencoroso despecho que ani- 
maba a Bannon. j 

Pero una vez más ¿por qué? ¿Era posible 
que Bannon lo aborreciera hasta ese punto 
por la ayuda que había dado a la joven en su 
tentativa de evasión? ¿O es que Bannon ha- 
cía a Lanyard responsable del arresto y la 
muerte de Greggs? 

¿Era posible que en el fondo hubiera algo 
de positivo en la abracadabrante historia de 
Wertheimer concerniente al “Bajo Mundo In- 
ternacional Sin Limitaciones”, tan preten- 
siosamente llamado? ¿Era realmente la prue- 


ba de su intención de suprimir la competen: 


cia? 

¿Dónde podía buscarse algún motiva me- 
nos superficialmente tangible? ¿Ocultaba 
Bannon alguna secreta y personal animosi- 
dad contra Michael Lanyard, independiente: 
mente del Lobo Solitario? f 

A fuerza de pensar en estos problemas, sin 
ningún resultado, concluyó por ponerse en 


un estado de rabia y exasperación. Se juró 


que llevaría a cabo ese único golpe supremo, 
se refugiaría en Inglaterra hasta que el asun- 


to estuviera enterrado y en tiempo oportuno 
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su espíritu estaba lleno de asom--- 


la 
o a A 


E 


volvería a París para denunciar a de Morbi- 
than (suponiendo que sobreviviera al acci- 
dente del Bosque) exterminar a Popinot, obli- 
gar a Weriheimer a retirarse para siempre 
al Dartimoor y exigir cuentas a Bannon aun- 
que debiera perecer a] mismo tiempo que ese 
valetudinario exhalara su último suspiro... 

Con ese estado de ánimo llegó cerca de la 
una de la mañana, bajo los muros del ho- 
tel Omber y eligió prudentemente un nuevo 
punto de ataque. En el curso de su prece- 
dente examen de los muros, no le había es- 
capado que su construcción estaba en ma: 
estado; había notado varios lugares donde €) 
tiempo había roído completamente el reves: 
timiento de yeso. Delante de uno de estos, 
a mitad de camino entre la avenida y la bi- 
furcación de las calles secundarlas, se de- 
tuyo. Ñ 

Como había prevísto, la mezcla que. soste- 
nía los ladrillos se rompía con jos dedos; fué 
pues cosa de ur segundo sacar uno de los 
ladrillos y obteñer asi un escalón desde €) 
cual pudo tomarse con la mano enguantada 
de lo alto de la pared adornada de vidrios, 
poner alli su sacó de cuero para protegerse 
y saltar sobre el muro. 

Una yez allí, durante un minuto, permane- 
ció indeciso, y tembloroso. En esa posición 
expuesta e incómoda, con la calie desierta de 
un lado y el negro misterio del parque aban- 
donado del otro. fué invadido por un Tápi- 
do retorno a la sensibilidad, semejante a un 


desfallecimiento de toda su alma. El temor . 


físico no tenía nada que ver con ello, pues 
estaba solo y madie Jo veía: en el caso con- 
trario, sus facultades acostumbradas duran- 
te toda la vida a semejante tarea y ahora lle- 
- gadas d' su apogeo, no hubiera dejado de ad- 
- yertirle cualquier peligro de escapar a senti- 
dos más groseros, 

Sin embargo sentía miedo, como si el mis- 
mo temor se hubiera apoderado de su alma 
y se negara a dejarla. ' ES 

Tenía miedo, un temor como en su vida 
lo hábia sentido, aunque conociera el retroce- 
so de la carne ante el dolor. el horror del es- 
píritu ante la muerte, y el espanto que Se 
había apoderado de él en el cuarto del pobre 
Roddy. 

Pero nada de eso le había inspirado un te- 
mor comparable al que sentía ahora, tan in- 
tegral que temblaba como un alma desnuda 
en la presencia inexorable del Eterno. 

Tenía miedo de sí mismo, un Miedo €x- 
traño e incomprensible. El miedo a ese “Yo” 
que se ocultaba en él, a ese Yo, misterioso 
y oculto, y que podía hacer de él un hombre 
de honor o un hombre vil, de ese Yo impal- 
pable y fugitivo como una sombra pero de 
fuerza invencible, su amo y su destino, a la 
vez, la tumba del ayer, el receptáculo de hoy, 
la cuna del mañana. ' 

Levantó los ojos, hacia esos viejos edifi- 
clos que lo contemplaban por sobre la calle, 
con sus ventanas viejas y sin luz, durmien- 
do, sin sospechar que él se había deslizado 
entre ellos —él, el ser siniestro y terrible 
que rondaba de noche, el Lobo Solitario, 
- criatura de pillaje y de rapiña, esclavo de €se 
Yo que no conocía ley... 

Pote a poco esa obsesión se desvaneció co- 
mo ge aleja una pesadilla; y con un sobre- 
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salto, un pequeño estremecimiento, y un sus 
piro. Lanyará continuó ejecutando las Ór- 
denes de ese Yo de fines insondables... 
Dejándose caer sin ruido sobre la hierba 
blanda y húmeda, se confundió entre las 
sombras del parque, hasta el momento en 
que reapareció bajo las estrellas, atravesan- 


_ do una parte sembrada de césped que se ex- 


tendía hacia el inmueble, hasta el ala de la 
biblioteca, Llegado allí se acercó a un pe- 
queño balcón de piedra que se proyectaba a 
ocho pies del suelo — elevación poco consl- 
derable que de un salto, el aventurero salvó. 

Las altas ventanas a la francesa que se 
abrían sobre el balcón no le ofrecieron nin- 
gún obstáculo; un eortaplumas cortó rá pi- 
damente la masilla puesta alrededor de un 


_ pequeño vidrio, luego el mismo cortaplumas 


sacó el vidrio, una mano pasada por esá aber- 
tura, abrió las dos hojas de la puerta, la 
bastante como para que su persona se intro: 
dujera y... se encontró en la biblioteca, 

No había hgcho ningún ruido, y gracias 
a su conocimiento del lugar no tuvo necesj- 
dad de luz. El biombo le ofrecía toda la pro: 
y puesto que quería cum- 
plir su deseo de estar fuera de la casa en el 
tiempo mínimo, no se tomó el trabajo de ex- 
plorar log salones vecinos, más que de una 
mirada rápida y «superficial, 

El reloj daba los tres cuartos cuando se 
arrodilló detrás del biombo y tomó el botón 
de la combinación, 

Pero no lo hizo girar. El sonido melodioso 
del reloj se desvaneció lentamente, y lo dejó 
allí, en la oscuridad silenciosa, los ojos fl- 
Jos en el vacío, las mandíbulas contraídas, la 
frente con un profundo pliegue y cublerla 
ae sudor, las manos crispadas, al punto de 
que las uñas se le clavaban en la carne; y du. 
rante ese tiempo, su pensamiento contempla- 
ba el abismo abierto entre el Lobo Solitario 
de esa noche y el hombre que menos de una 
semana antes, se había arrodillado en ese 
mismo sitio al lado de la mujer que amaba, 
ocupado en devolver aquello. a fin de que 
su alma fuera salvada, a causa de la fe que 
ella tenía en él... 

Pasaron Jos minutos. 

Después de un tiempo se tranquilizó: suz 
manos se aflojarom. las arrugas de su fren- 
te desaparecieron. respiró más lenta y pro- 
fundamente; sus labios apretados se entre- 
abrieron y lanzó un profundo suspiro, Con 
la impresión de un gran cansancio, se levan- 
tó pesadamente del suelo, y se mantuyo er- 
guido, libre al fin y-para siempre de ese 
mal antíguo que durante tanto tiempo ha- 
bía mantenido su alma. en la esclavitud. 

En ese momento de victoria, entre la pro- 
funda paz que reinaba en la casa. oyó un 
ruído de pasos ma) sofocados que avanzaban 
sobra el piso de la antecámara de recepción. 


XX5u 
PRÍ'SO EN LA TRAMPA 
Era un ruido tan suave. tan débil qne só: 
lo un oído hipersensible podía discernirle 


entre la confusa multitud de ruidog casi 
imperceptibles, entremezclados y asociados, 


“que constituyen de noche, la tranquila som: 
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nolencia de toda habitacion humana, 

Lanyard, a quien Ja costumbre había en- 
señado a escuchar, sabía que la paz nocturna 
de cada interior determinado, tiene su rit- 
mo propio, su cadencia especial de sonidos 
sútiles pero armoniosos, en los cuales, Ía 
introducción de un ruido extraño produce 
una disonancia inmendiata, cadencia a la 
cual, aun estando en su trabajo tenía que 
prestar una atención subconsciente, de mane- 
ra que la menor alteración pudiera darle el 
alerta. : 


En el silencio de esa vieja casa, había una 
ligera nota discordante que tenía algo de fur- 
tivo, una nota que ninguno de sus gastos ha- 
bía provocado desde su entrada allí. 

Ya no estaba pues, solo, y compartía la 
vacía magnificencia de esos salones con Un 
ser cuyo deseo era tan furtivo, tan secre- 
to, como el suyo; no era un girviente des- 
pertado por el. presentimiento del peligro; 
sino alguien que no tenía, como él, el dere- 
cho de estar allí. 

Y como permaneciera alerfn, el ruido se 
renovó desde un punto menos al=jado, lo que 
denotaba que el nuevo intruso se dirigía ha- 
cia la biblioteca. 

De dos saltos rápidos, Lanyard dejó el 
abrigo del biombo y fué a colocarse bajo una 
de las grandes ventanas, detrás de los certi- 
nados de terciopelo: y su gesto no podía ser 
más oportuno, pues apenas estaba en su 
escondrijo, cuando una sombra se deslizó en 
la hihlioteca. se detuvo ante el pupitre, y ex- 
ploró la pieza con el haz luminoso de su 
linterna. 

La luz dió sobre los ojos de Lanyard que 
miraba por una estrecha abertura de la cor- 
tina y lo encegueció; y cuando la luz se ale- 
jó, durante algunos minutos una mancha de 
color irisado le pareció que oscilaba como Una 
cortina en las tinieblas y no vió nada clara- 
mente, nada más que la estela trazada por 
ese haz danzando sobre. las paredes y los 
muebles. 

Cuando al fin su visión se aclaró, el re- 
cién llegado se arrodilló a su vez ante la Ca- 
ja de hierro; pero era necesaria la luz, y el 
personaje que no tenía la paciencia ni la 
cuidadosa prudencia de Lanyard, volvió al 
pupitre y tomó la lámpara de lectura, que 
puso en el suelo detrás del biombo. 

Pero antes aun de que la luz se encendie- 
ra, Lanyard había reconocido... 
jer. 

Durante un momento quedó estupefacto, 
medio aturdido, sofocado, más o menos co- 
mo lo que había sentido cuando los dedos de 
Greggs le arretaban el cuello, en aquella no- 
che, una semana antes, en el hotel] Troyon: 
sentía una real dificultad para respirar y te- 
nía conciencia de unos golpes vertiginosos €n 
las sienes y un martilleo en el pecho. Estaba 
medio desvanecido, vacilante... 

La luz saliendo de bajo la pantalla opaca, 


inundaba la puerta de la caja de hierro, que - 


la proyectaba sobre el rostro atento de la jo- 
ven, haciendo resaltar su silueta, su cuerpo 
esbelto y gracioso. 

Estaba toda vestida de negro, hasta las 


a esa mu- - 


y 


el color rojo de sus labios. Si Lanyard hu- 
biera necesitado más evidencia, el ver como 
atacaba la combinación, la presición tranqui- 
la que caracterizaba sus gestos, le demostra- 
ban que era buena alumna de su arte, 

Comprendía que eso explicaba muchas co- 
gag que le hubieran parecido sospechosas si 
su enceguecimiento no le hubiera impedido 
reflexionar, por temor de ver injuriar a esa 
mujer que adoraba; pero, en la angustia de 
ese momento, no podía mantener más que un 
pensamiento, y éste lo poseía enteramente: 
saber que era necesario de una forma u otra 
que él la preservara de cometer la mala ses 
ción que ella meditaba. 


=Pero como vacilara, ella notó su presen- 
cia; aunque no hubiera hecho ningún ruido 
desde la entrada de Lucy, aunque no se hu- 
biera movido, sin embargo, ella adivinó que 
alguien la observaba desde la ventana. 


A punto de abrir el cofre — usando las 


notas de la combinación que Lanyard había 
escrito en un papel en su presencia — la vió 
detenerse, permanecer en pose atenta, luegó 
dirigir los ojos hacia el cortinado que la di- 
simulaba. Y durante un segundo intermina- 
hle permaneció arrodillada allí, tan inmóvil 
que no parecía ni respirar, la mirada fija, 
esperaba que un ruido, un roce de los plle- 
gues de la cortina, confirmara sus sospechas. 

Cuando al fin ella se levantó fué con un 
gesto rápido y alerta. Y cuando se detuvo 
con gesto de desafío —como atraído por una 
voluntad extraña, él avanzó por la pieza ba- 
to au mirada. 


Y como ya no era más el Lobo Solitario, 


sino un hombre en derrota, sin ninguna idea 
de lo que le rodeaba, pues el hecho de que 
ambos eran ladrones y que el menar ruido 
podía poner a toda la casa en movimiento, 
no se le ocurría, dió un paso vacilante hacia 
ella, se detuvo, levantó la mano con ademán 
de súplica y balbuceó: 

—LuCy. usted... 

Le faltó la voz. 

Por toda respuesta, ella retrocedió como 
sí él] hubiera intentado golpearla, hasta que 
la mesa la detuvo y se apoyó contra ella co- 
mo si fuera a caer. EN 

—¡Oh!! — exclamó ella temblando — 
¿Por qué... por qué ha hecho eso?... 

El hubiera podido responderle lo mismo, 
pero era incapaz de defenderse. No supo de- 
cirle: “Porque esta noche usted me ha hecho 


perder la fe que le tenía y porque pensé ol- 


vidarla yéndome al diablo pcr el camino más 
corto que conocía. Este”. : 

Y era verdad. El no supo decirle: “Porque 
ladrón desde la infancia, la costumbre es 
más fuerte que yo y no he podido combatir 
la tentación” — pues esto no era. cierto. No 


sapo más que bajar la cabeza y murmurar 


esta confesión miserable: 


—No lo sé. 

Como si nada hubiera dicho, ella exclamó 
de nuevo: a 

==PoOra ue: sí, ¿por qué ha hecho usted 


eso? ¡Yo estaba tan orgullosa de usted, tan 


-—_ segura de que había entrado por el buen Ca- 


mino a causa mía. Eso hubiera compen- 


manos, ningún rastro de blanco o de Color se ¿ado... Mientras que ahora. 

destacaba más que la curva fina de la meji- 

lla por debajo de la máscara que llevaba. y (Continuará) 
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E asaltó en el Chaparra] cuando 
venía de Truce,—respondió Mr, 
Dunk. — Me he salvado de una 
buena... Yo creí que aun me 
seguía. 

—Seguramente que no se Je Ocurrió a Us- 
ted detenerse para ver lo que hacía, — pre- 
guntó sarcásticamente el capataz. 

El abogado de Truce, nose dió por enten- 
dido si es que llegó a comprender el verda- 
dero sentido de aquellas palabras. No apar- 
taba la vista de la llanura como si temiera 
que en cualquier momento pudiera aparecer 
Río Kid, saliendo del chaparral que se dis- 
tinguía en la línea del horizonte. El aboga- 
do empezó a manifestarse satisfecho de que 
Río Kid, no hubiera salido del chaparral pa- 
ra perseguirlo por la llanura, a pesar de que 
tenía que recorrer para llegar hasta la es- 
tancia un buen número de millas. 


_—Realmente puede sentirse satisfecho de 
haber podido escapar con bien de un asalto 
de Río Kid, — dijo Tex. —— ¿Cómo ha podi- 
do ser eso? 

Dunk sacudió la cabeza, A: 

—Alguien disparó su revólver contra él y, 
me dió la oportunidad para escapar. 

— ¡Sí! ¿Quién fué? — preguntó Tex con 
interés. 

—Lo ignoro en absoluto, — dijo Dunk.— 
¿Cree que estaba en condiciones para pa- 
rarme a ver quien era? 

—Claro que usted sólo pensó en escapar. 
¿Cuánto tiempo hace que pasó 6so? 

—Hace tanto tiempo como el que yo he 
necesitado para venir. aquí a todo correr. 
Sería conveniente saber quien era. Aca- 
so Río Kid se halla quedado para ver de en- 
contrar al otro... O sea el otro el que... 


o 39 e. 


Y dejando al abogado, Tex corrló hacia el 
corral y un minuto después se hallaba a ca: 
ballo y marchaba hacia el chaparral con tan- 
ta rapidez como la del abogado Dunk, cuan: 
do había corrido hasta all. 

Desapareció entre una nube de polvo 
mientras el abogado de Truce, lanzaba una 
exclamación no acertando a comprender co- 
mo un hombre, sin necesidad ninguna, fuese 
en busca del peligro. ; 

— ¿Está en casa el señor Poindexter, Mo- 
have? — preguntó dirigiéndose a uno de los 


hombres que andaba por alli. 


—No está. 

— ¿Que no está? 
. —NOo, 

Dunk apretó los labios. 

—Debía haberme esperado esta tarde, — 
exclamó. — ¿No dejó dicho cuando volvería? 

—-S$í. Dijo que estaría de regreso cuando 
usted llegara pero que si no había venido, 
lo esperase. señor Dunk. 

El abogado. abrió los labios para decir al- 
go, pero no salió palabra alguna de su boca. 

Un mestizo lo cóonduje al interior del edi- 
ficio. Dunk se instaló en una silla y se secó 
el sudor. Decididamente aquel día los asun: 
tos no marchaban a medida de su voluntad. 
Claro está, que interiormente no confiaba en 
que Poker Poindexter tuviera 806 dólares 
preparados para entregárselos, pero sí, espe- 
raba que estuviera en la casa esperándoio Pa- 
ra tratarlo con toda amabilidad y presentar: 
le toda clase de excusas. 

Pero el estanciero no estaba allí, posible- 
mente andaría buscando a último momento, 
en un esfuerzo desesperado, la cantidad ne- 
cesaria para levantar el documenta aque ven. 
cía el mismo dla, _ 
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El abogado de Truce se sentía cada vez 


más impaciente e irritado a medida Que Pa- 
sabanm los minutos y Poindexter no llegaba. 


FRENTE A FRENTE 


— ¡Manos arriba! 

El revólver de Río Kid se levantó aj mo- 
mento en que el muchacho pronunciaba aque- 
las palabras. 

Era justamente a tlempo. 

El jinete a quien había detenido en el Ca- 
mino del chaparral, se disponía a tomar su 
rifle. Pero su mano se detuvo al ver Que €l 
revólver de Río Kid lo amenazaba en forma 
segura. 

En la pradera brillaba aun el sol, pero en 
el interior del chaparral comenzaban a reil- 
nar las sombras. 


El jinete no tocó las armas pero vaciló en 
levantar Jas manos obedeciendo la orden de 


Río Kid por lo que éste la repitió con ener- - 


gía. 

¡Ponga ¡arriba las manos Bono: 

Lentamente el jinete fué levantando las 
manos hasta la altura de la cabeza. El ca- 
ballo que montaba se detuvo y Río Kid hizo 
avanzar el suyo teniendo siempre al otro ba- 
jo la amenaza de su revólver. Río miró con 
curiosidad. al jinete. 


Vió que se trataba de un joven, con un 
rostro tostado y en el que se notaban los 
rastros de una vida de disipación. A una 
simple mirada comprendió que se trataba 
de un hombre acostumbrado a pasar las 
noches en claro, sentado ante una mesa de 
juego. Y a pesar de la huella que aquella aza- 
rosa vida había dejado en su semblante, el 
jinete parecía solo un poco más viejo que 
Río Kid. 


Sus labios se despegaron en una sonrisa 


de excepticismo cuando levantó las manos. 

— ¡Me parece que se ha equivocado al rea- 
lizar este asalto amigo! — dijo amargamen- 
te. — Yo no puedo darle nada. Si acaso pien- 
sa llevarse mi caballo le aconsejo que no lo 
venda de este lado de Río Claro donde todo 
el mundo lo conoce. 

Río Kid frunció el ceño. 

—Tenga cuidado con lo que dice, porque 
mi revólver hablará en cuanto me vuelya a 
decir que soy ladrón de caballos. 

El otro se encogió de hombros. 

— Usted me asalta, y no voy a suponer 
que solo es para que charlemos — dijo, 


—Claro que no. Yo ando buscando a un 
hombre en este chaparral y si usted es ese 
hombre, es mi carnero y tiene mi lana, ¿Me 
conoce? 

— ¿Quién diablos es usted? 

Pienso que me llaman Río Kid cuando 
estoy en mi casa en la región de Río Frío.. 

El jinete se sobresaltó. 

— ¡Río Kid! — repitió. 

—El mismo — respondió Río sonriendo. 
— No baje las manos... No tengo intención 
de derramar su sangre, pero tampoco quiero 
correr riesgos, Necesito sacarle ese revólver 
pues me parece que es usted un poco rápido 
para usarlo... Necesito también saber quien 
es usted. 

—Todos los de aquí me conocen perfecta- 


Río Kid 


»' 


-mente, saben que soy Jim Poindexter - —  res- 
pondió el jinete. ” 

— ¡Ah! ¿Es usted al “que todos ida: 
Poker Poindexter? — exclamó el muchacno 
mirando al joven con verdadero interés. 

—En efecto. Asi me llaman. Si usted es 
Río Kid, será el que sorprendió a mi capa- 
taz hace úna semana y luego de desarmar- 
lo la dejó en libertad... 


y usted mismo se ha acentale ahora en A 


misma situación que él, Poindexter. Y su-. 


pongo que también podré marcharme des- 
_bués de que hablemos. ¿No es así? 

— ¿Pero, para qué me ha detenido? ¿Qué 
quiere, si esto no es un asalto? : 

—No deseo otra cosa que conversar con 
usted — dijo el muchacho, y agregó: 

—Yo ando buscando en este chaparra] a 
un individuo y creo que lo hubiera dado al- 
cance fácilmente si hubiera tenido a mano 
mi caballo, Pero no lo tenía, El hombre a 
quien yo estoy buscando es parecido a usted 
señor Poindexter y se hace llamar Río Kid. 
Yo conseguí hacerle caer el revólver de la 
mano pero se me escapó porque se hallaba 
bien montado y yo estada a pie. Andaba: re- 
corriendo el chaparral en su busca y lo he 
encontrado a usted. 

—No tiene nada de extraño. Puede encon- 


trar a otros personas. Por aquí andan mu-- 


chos jinetes. . z 
—Seguramente — exclamó Río Kid. 
Yo no digo tampoco: que sea usted el hom- 


bre a quien yo busco. Pero quiero hacerle 


algunas preguntas. Hay por estos lugares un 
hombre, un bandido, que se hace pasar por 
Río Kid, y a ese es al que yo deseo encontrar 
aún cuando tenga que recorrer todo Texas. 
Se coloca un pañuelo negro sobre la Cara y 
pinta el hocico de su caballo para que apa- 
rezca como lo tiene el mío. Y para que no 
sepan quien es, se oculta con mi nombre... 


—Todo eso se lo contó usted a mi capataz, 
según me dijo Tex Clew — exelamó Poindex- 
ter haciendo una mueca, 

—.No, se lo cuento ahora a usted Para que 
me crea o no, — dijo imperturbable Río Kid. 
— Pero esa es la verdad. Yo tengo la segu- 
ridad de que ese tipo es un Cain para sus 
hermanos de Gunsight y yo no he de ceejar, 
hasta que logre desenmascararlo... 
le parece? 

—Yo no sé nada de todo eso, y sí me está 
contando una historia para que se la crea, 
está perdiendo el tiempo porque Ho me fío 
de su palabra. Además, le aviso de QUe no 
tengo tiempo que perder, Me está esperando 
una persona en mi casa. 


—Sií. ¡El abogado Dunk!. — completó 
Río Kid. 

El estanciero lo miró máa violentamente 
que antes. 


-—¿Cómo lo sabe usted? , z 

—-Porque he presenetado cuando lo asal- 
taba ese bandido que se hace llamar con mi 
nombre. Ha marchado 2 todo correr mien- 


¿Qué 


tras yo buscaba al bandido por todo el cha. 


parral... ¡Qué hermoso caballo monta us- 
ted, señor Poindexter! 

Río Kid observaba detenidamente al ani- 
ma), que se parecía mucho al suyo, salvo que 
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El revólver de Río Kid, dejó oir su voz. * 


era todo gris y el de Río Kid tenía una man- 
cha negra en la paleta izquierda. En la mi- 
rada de Río, se adivinaba una sospecha. Los 
ojos del estanclero lanzaban llamas de ira. 

—¿Me ha detenído para admirar mi caba- 
llo? Y si por casualidad trata de entretener- 
me para hacer entrar en juego €el revólver, 
- 


No se preocupe, — interrumpió Rio Kid 
con el arma en su mano fuerte como una 
roca. — No es usted el hombre que puede 


alarmarme. Pero como intente tocar su re- 
vólver le aseguro que no lo cuenta. 

-—¡Bueno! ¡Abreviemos! Usted dice que 
anda buscando a un bandido que se hace 
lMamar como usted. Todos los que me cono- 
cen, podrán decirle que yo soy e) propietario 
de la estancia que lleva mi nombre, 

—-S1, ya lo sé. Pero es que yo supongo 
que el bandido cuando está en Gunsight se 
hace llamar de otra manera, y sólo emplea 
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mi nombre para cometer sus delitos. Monta 
en un caballo gris al que pinta el hoclco pa- 
ra que se parezca a) mío, Y yo tengo la con- 
vicción de que tiene por aquí algún escondi- 
te donde se transfcrma y se pone el pañuelo 
tapándose la cara para salir a asaltar a los 
que pasan Ese hombre puede ser una perso- 
na considerada en Gunsight, como usted, « 
cualquiera otra. 

El estanciero se cchó a relr, 

— «¿Quiere insinuarme que me ha encon- 
trado en el chaparral disponiéndome a re: 
gresar a mi casa, después de haber asaltado 
al abogado Dunk? 

—-Pudiera ser. Usted se parace al hombre 
que yo busco, y monta un caballo que se pa- 
rece aj mío. No aseguraré que sea usted, 
pero son muchas eoincidencias como para 
que vo. no trate de cerciorarme, 

— «¿Y si no quiere creer en mj palabra c3- 
mo va conseguirlo? — rugió el estanciero. 
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— ¡Dónde está su revól 
yer? — preguntó de pronto 
Río Kid. 

—En la funda ¿No lo ve? 

—Pero es que lleva uno 2 
cada lado. Usted es un hom- 
bre hábil en el manejo de laa 
armas, y no acostumbra a 
llevar sólo un revólver. 

Poindexter se encogió de 
hombros. 

—Realmente :no le con- 
testaría si no me apuntara 
usted con un revólver. El 
otro me lo dejé olvidado en 
mi casa. 

—El hombre que acostum- 
bra a usar dos revólvers, no 
se olvida de ninguno de 
ellos... Y como yo tengo la 
seguridad de que arranqué 
de la mano su revólver al 
tipo que asaltó al abogado 
Dunk... y él se escapó... 
Levante bien las manos. 


El muchacho se acercó y 
con la mano izquierda sacó 
el revólver que tenía el otro 
en la cintura y lo tiró entre 
las plantas que estaban a un 
costado. Poindexter  manl- 
festaba la ira que sentía, por 
sus miradas, pero no hizo 
movimiento alguno. 

Con la mano izquierda Río 
Kid tomó de las+riendas al 
caballo y lo acercó; quería 
ver si en su pelo gris conser- 
vaba rastros de la pintura 
negra, pero a la escasa luz 
que había no era cosa fácil. 


Poindexter no se sentía 
tranquilo y en el momento 
en que Río Kid se inclinaba 
para observar el caballo, cla- 
vó en los hijares de éste sus 


espuelas mejicanas y el ani-. 


mal dió un salto y partió al 
galope. Río Kid pudo apenas 
echar su caballo a un lado, 
para no ser derribado por el 
DTO. 

¡Crack! el revólver del 
muchacho dejó oír su voz 
pero Poindexter con la rapi: 
rez de un apache se echó a, 
uno de los costados del ani- 
mal dejando solo una pierna 
sobre la silla. Era un truco 
de los indios que lo salvó de 
recibir una bala, 

Pronto desapareció. El rui- 
do de los cascos se perdió a 
lo lejos. Todo había sucedi 
do con una asombrosa rapi- 
dez y Río Kid comprendió 
que era inútil en aquellas 
circunstancias tratar de bus- 
carlo. 

— ¡Perro bandido! — ex- 
clamó exasperado. — Real 
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Tex se hallaba cinchando su caballo Cuando Río Ki 


ocurre para 


que haya tanto movimiento? 
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mente debo estár como aton- 
tado para dejarme engañar 
de ese modo por un vaquero. 
Este tipo me parece que pue- 
de ser... por lo menos hay 
cosas que lo '“acusan... Pe 
LO ao 

Quería estár bien seguro 
de que Jim Poindexter era e' 
hombre que le había robadc 
el nombre y para ello lo pri- 
méro que pensaba era en 
descubrir entre el chaparral 
el sitio donde el otro se dix- 
írazaba. 


¡PERSIGUIENDOLO! 


¡Salud, patrón! 

Era Tex Clew el que habló 
sacándoge su sombrero Stet- 
son para saludar tal jinete 
que avanzaba a todo correr 
por el camino. 

Bl otro tiró de las riendas 

—¡ Hola, Tex! ¿Qué andas 
haciendo fuera de la estan- 
cia? 

—Lo conoci en seguida 

por el caballo... El abogado 
Dunk está en casa” esperán- 
dolo. Llegó asustado y di- 
ciendo que esa mala peste de 
Río Kid lo había encontrado 
en el camino y lo había asal- 
tado. Y como tengo deseos de 
echarle la mano encima, y 
darle las graciag por la for- 
ma en que me trató hace una 
semana, iba hasta el chapa- 
rral... 
_ —FEstá “allí Me ha sacado 
log revólvers —  respondic 
Poindexter y Yo me lo .encon- 
iré cuando regresaba de Post 
Oak. No vayas solo Tex, Eg 
un tipo muy rápido para el 
revólver. Corre hasta Gun- 
sight, cuenta a los mucha- 
chos.lo que ocurre y vayan 
diez o doce «a ver si lo en- 
cuentran. 

—Seguramente, —  Tres- 
pondió el capataz, 

Y partió al galope en di- 
rección a la ciudad dejando 
a Poindexter que siguiera el 
camino hacia su estancia. 


Mientras  Poindexter iba 
caminando, su rostro expre- 
saba preocupación. Aun cuan- 
do la entrevista que lo espe- 
raba en su casa no era nada 
tentadora, no- pensaba cier- 
tamente en ella. Sus pensa- 
mientos eran acerca de lo 
ocurrido en el chaparral, y 
en varias ocasiones siguien: 
do el curso de sus ideas vol: 
vió la cabeza y lanzó haci; 
allí miradas de odio. 


Río Kl1 


PUCKY 


—¡Rio Kiad?. ¡Río Kld!. ¿Pero, que 
maldita suerte 10 trajo hacia estos lados? 
¡Oh! “Pero yo voy a levantar a todos los 
hombres de por a quí y le voy a dar caza por 
todo el chaparral como si se tratara de un 
coyote, 

Cuando llegó a la estancia saltó del caba- 
Mo arrojá las riendas a un peón y entró en 
la casa donde lo estaba esperando el aboga- 
do de Truce 

—No ha sido mía la culpa, señor Dunk, — 
exclamó. — Pero fuí hasta Post Oak y al 
volver me ví asaltado por esa mala po 
que infesta todo el pals. 

ON A O preguntó el abogado. 
—.Así es como se hace llamar él mismo, 
El hombre de Truce lanzó un suspiro. 
-—-Ya es tiempo de que se hiciera desapa- 

recer ese peligro. ¿Pero qué está hacien.- 
do el sheriff? Yo he pasado el mayor peligro 
le mi yida. El bandido me asaltó en el cha- 
parral y de no haber sido por la intervención 
le otra persona que hizo un sn desde 
lo alto de un árbol. 

—Realmente ha tentáo al suerte, — 
dijo Poindexter sentándose y miran con 
rabia al abogado mientras hablaba. 

——Bien, Hablemos de nuestros asuntos — 
exclamó asgriamente el abogado, — Le esta- 
ba esperando, señor Poindexter y usted sabs 
bien por qué estoy aqui. j 

Ya lo ereb:.., 

—He venido para recoger ochocientos dó- 


lares, — agregó Dunk, clavando la mirada, 


en el otro. > 

Pero va a tener que darme tiempo... 

E rostro del abogado se puso sombrio. 

—No es la primera vez que me dice €s50... 
Pero el tiempo ha pasádo y la carta que me 
mandó el otro día me decía que hoy.. 

—¡En efecto! . ¡Pero me fracasó!. 
Yo contaba hoy con seguridad que tendría 
la suma. E 

— Seguramente el poker... Una mala Ju- 
zada... ¿No comprende que asi va a la rut 
na?.. 
—Siempre que se lo Ke prometido he te- 
nido el dinero. 

Dunk hizo un gesto de asentimiento, 

-—Ciertamente. Y como ha logrado conse- 
guirlo, es cosa que me ha sorprendido slem- 
pre. Su estancia está hipotecada y es la peor 
administrada de toda la región. Usted se pa- 
ga la vida jugando al poker en todas las 
sstancias cercanas o en “Los Cuatro Ases”, 
de Gunsight. Todos saben que su estancia 
ha sufrido pérdidas el año pasado... En el 
juego no gana usted, que es el jugador de 
menos suerte de todo Texas... y sin em- 
bargo, siempre he tenido los intereses de mi 
hipoteca aunque algunos días después... 

—Todo eso no le interesa a usted en ab- 
soluto. Son cuentas mías, — respondió el 
otro malhumerado, 

—-Cierto. Pero en esta ocasión ha fallado, 
El hombre a qulen yo represento no quiere 
yesperar ni un día más y si no paga hoy se 
seguirán los procedimientos, 

— ¿Usted regresa a Truce hoy mismo? — 
preguntó Poindexter. 

—He resuelto que no, después de lo que 


Rio Kia 


A Y ips 


me ha pasado en el chaparral. Pasare la no- 

en Gunsight y marcharé a Claro por la 
mañana. No piénso cruzar otra vez el chapa-. 
rral mientras sepa que Río Kid anda todavía 
por aquí. 

— ¿Se queda esta noche en Gunsight? Yo 
ereo que podré encontrar a un amigo que 
me prestará esa plata. No pude encontrarlo 
en Post Ok, hoy. Mañana partirá ae con 
sus dólares cn el bolsillo. 

Dunk lo miró con desconflanza. : 

—Yo se lo prometo, Tan cierto como he 
de morir, — exclamó Polndexter rue 
dose de la silla. 

—Quedamog entonces en eso, — dijo e d 
abogado de Truce, h pi 
Ya avanzada la noche, mientras el aboga- É 
do de Truce dormía tranquilamente en su 
lecho, Poindexter, en la habitación que se 

hallaba debajo de la que ocupaba el aboga- 
do, paseaba fumando un cigarro y pensativo. 

Ya había pasado la media noche cuando 
Poindexter, salió silenciosamente de la casa. 

No se veía. luz alguna, y todos dormían, con 
excepción de los encargados de cuidar los 
animales que se hallaban en la pradera. E. 

Eligió un eaballo, uno gris, y lo condujo 4 
de la brida durante un buen A antes de 
montar en él. > 

Montó al fin, y partió al galope pero no en 
dirección a Gunstght. Sin duda, los asuntos 
que lo hacían salir de su casa a aquella hora, oa 
ps eran en la cludad de vaqueros q rol E 

aro. 


El haraplento mucho que apareció aque- 

Ma brillante mañana en la calle principal de 
Gunsight, encontró una pequeña cludad de 
vaqueros en un momento de excitación, 

Gunsight, que era el punto centra] de la 
región de vaqueros, generalmente no veía en 
su calle principal niás que algunos de estos 
que iban de un lado a otro haciendo compras 
o se detenían y ataban sus caballos a la 
puerta del bar de “Los Cuatro Ases” o a la 
puerta del '“Gunsight Hotel”. 

Pero aquella mañana ocurría aleo extra- 
ordinario, pues la pequeña ciudad estaba 
muy agitada, Hombres de todas las estam 
cias, en doce leguas a la redonda, se habían 
reunido allí y solo se oían voceg que habla- 
ban en 109 grupos, relinchos de caballos y 
chocar de cascos. 

Aquel muchacho harapiento que habla APA» 
recido de pronto, no llamó a nadie la aten. 
ción. Gente de aquella especie abundaba en z 
todas partes. Elementos jóvenes fracasados. E 
mal vestidos, y que no han orientado aun su 
vida eran frecuentes en aquellas regiones. - 

Llevaba un sombrero Stetson muy raído, 
una camisa roja hecha pedazos, así como sus 
pantalones y sus botas. Nadie prestó mayor 
atención a su presencia pero Autique la hu- 
bieran prestado, seguramente que nadie hu-- 
biera reconocido en él, a Río Kid. Ae 

Aquel joven famélico de semblante mustio 
en el que se reflejaba el sufrimiento no lle. 
vaba arma alguna, por lo menos a la vis 
aun cuando era posible que la llevara ocul 


ta, pues aun con aquel disfraz, Río Kid no 
era hombre capaz de aventurarse a llegar al 
campo enemigo sin algo con que detenderse 
¿en caso necesario, 

Entre la gente reunida allí había hornbres 
de la estancia de Poindexter, y Río Kid, re- 
conoció entre ellos a Tex Clew, el capataz. 
Iba de un grupo a otro escuchando lo que 
hablaban y en todas partes oía lo mismo. 
Su nombre era pronunciado por todos con el 
mismo odia 

El muchacho sonreia. Había legado hasta 
Gunsight para adquirir noticias frescas del 
canalla que se hacía llamar por su nombre. 

Tex se hallaba cinchando su caballo cuan- 
do el harapiento muchacho ge acercó a él, 


po 


53 

3 
os 
¿3 


nl 


4 


PUCKY 


al alcalde de esta población y anoche hirió 
de un tiro al patrón de la estancia Blue 
Grass. E 

— ¿Qué me dice?... 
dido el muchacho. 

—-Pero lo que es esta vez no se nos va a 
escapar — dijo el capataz. — Ha herido a 
un estanciero en 3u propia casa, bajo su 
propio lecho y ha huído llevándose mil dó- 
lares. ¿Qué me dice de eso? 

—:¡Oh! ¡Es demasiado!... — dijo el mu- 
chacho. 

Y se marchó hacia otro lado Observando 
como todos los vaqueros se disponían a mar- 
char en persecución de Río Kid. Por lo qua 
hablaban, en uno y en otro grupo, era fácil 


=-— exclamó sorpren- 


»—¡Deje ese caballo, muchacho vagabundo, — dijo Poindexter con ruda entonación, 


—PDiga amigo... ¿Qué ocurre para quo 
haya aquí hoy tanto movimiento? 

Tex lo miró sín responderle, Los tipos de 
aquella clase no gozaban de sus simpatías, 
Siempre que Se había perdido un caballo, 
había andado cerca uno de aquellos visitan- 
tes. 

—¿Acaso van a colgar de un árbol a al- 
guno? — preguntó de nuevo en vista de que 
el otro no le respondía. 

—i¡Ya lo ecroe!... Eso €s Seguro como 
consigamos dar con ese bandido de Río Kid 
-— exclamó salvajemente Tex Clew. 

—¡Ah! ¡Ya he oído hablar de él en va- 
rias ocasiones!... ¿Ha hecho alguna «ue las 
suyas? 


—Ya lo creo... la semana pasada mató 


reconstruir la escena de lo que había pasado 
la noche antes en el “Blue Grass Ranch”, 

El dueño de aquel establecimiento de cante 
po, había vendido el día antes a un comprax 
dor de Claro una cantidad de ganado, según 
sabían varias personas. Pero, como habla 
llegado aquello a conocimiento del bandido, 
era cosa que nadie podía adivinar allí, en 
Gunsight. Aquella era la primera vez' que el 
criminal demostraba hallarse al tanto de Ig 
que ocurría en la ciudad, 

Pero no cabía duda de que se hallaba bien 
informado, pues la cantidad se hallaba 
guardada en Ja caja de hierro de Tophan, 
para ser llevado al banco 4 la mañana sale 
guiente y el golpe había sido dado la nuehg 
ante 
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La víctima había sido despertada despues 
de media noche por un jinete, quien le había 
comunicado una falsa alarma de un incen- 
dio en un lugar de] campo, 

En cuanto había abierto la puerta, se vió 
amenazado por un rifle que llevaba el hom- 
bre, que tenfa colocado bajo los ojos un pa- 
ñuelo negro. Al intentar hacer uso de 8u re- 
vólver habfa sido herido de un tiro por el 
bandido. Ahora se hallaba entre la vida y 
la muerte en su casa y los mil dólares habían 
desaparecido. ' 

El asaltante sabía que la plata se encon- 
traba allí, la había tomado y había partido 
antes de que ninguno de los de la estancia 
hubiera llegado al lugar del hecho. 

Cuando el harapiento muchacho se infor- 
mó de aquello se explicó 4ue las gentes de 
Gunsight estuvieran excitadas y lanzasen 
amenazas contra él, mientras se disponían 
a perseguirlo. Más de elen hombres se halla- 
ban reunidos en !las calles de la ciudad es- 


perándo la llegada dél que iba a ponerse al” 


frente de todos ellos. 


De pronto ¿e vió un jinete que avanzaba 


del lado de la pradera y todos lanzaron una 

exclamación. Aqueila era la persona que es- 
peraban y el desconocido muchacho sonrió 
al ver que se trataba de Poker Poindexter. 

Apoyado contra un poste a la entrada del 
bar Los Cuatro Asez, Río Kid observó son- 
riente como todos los hombres montaban a 
caballo y se reunían en torno al recién lle- 
gado. 

--—Muchachos, — exclamó Poker, — Es 
necesario que todo esto tenga un final, De- 
bemos apoderarnos de esa mala peste de 
Frío, para que vuelva a renacer la tranquill- 
dad en esta región. Ayer asaltó al abogado 


Dunk en el chaparral, anoche hirió de un. 


liro al Tophan y se ha marchadq con la pla- 
ta... Creo que debe hallarse óculto en. el 
chaparral y es necesario que demos con él, 
para colgarlo de la rama de un árbol, como 
escarmiento y para tranquilidad nuestra. 

Un grito de venganza acogió aquellas pa- 
labras. 

—El canalla realiza sus actos llevando un 
pañuelo negro bajo los Ojos para ocultar su 
rostro. Pero hay aquí hombres que lo ccno- 
cen por haberle visto. Yo tengo en mi Casa 
a uno de ellos, es Tex Clew. Es necesario ser 
precavidos y rápidos, al verlo, hacer fuego 
sontra él. No darle tiempo a que se JO 
da ni hable una sola palabra. Con que. 
¡al chaparral en busca de Río Kld! 

Otro grito atronó al pueblo, y fué segul- 
do por el ruído que produjeron hombres y 
caballos al partlr al galope. 

Creo que aún queda algo por decir -—- 
exclamó en voz baja Río Kid, al yer aquello, 
— Creo que no váis a encontrar a Río Kid 
en el: chaparral, como no daréis con el ban- 
dido que comete las fechorías con su nombre 
mientras Poindexter vaya a la cabeza de los 
que lo buscan. 

Los hombres habían partido hacía ya un 
rato y se iba disipando la nube de polvo que 
las patas de sus raballos habían levantado. 
El muchacho se hallaba deiante de la puer- 
ta de Gunslght Hotel, cuando vió llegar ha- 
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cla la ciuaaa, siguiendo el camino que con- 
ducía a ella desde la estancia de Poindexter, 
a un jinete, Río Kid lo miró con curiosidad, 
Era el abogado Dunk que llevaba un sombre- 
ro Stetson que le habían prestado. 

Llegó al hotel, se apeó y tomó asiento. Se 
dirigía a Claro, pero esta vez seguía un ca- 
mino distinto, pues después de lo que le ha- 
bía ocurrido, no quería volver a cruzar el 
chaparral. Llevaba sus ochocientos dólares 
en el bolsillo, pues aquella mañana, de acuer- 
do con lo prometido, Poindexter le había sa- 
tisfecho la deuda. Después de un pequeño 


descanso, y de tomar un refresco, reanudó su: 


marcha. 

Durante todo el día anduvo vagando Río 
Kid por Gunsight y comió en una pequeña 
posada donde trabó conversación con el gra- 
siento propietario. 

Se hallaba tendido a la sombra de un ar 
bol, cuando un grupo de jinetes llegó a la 
caída de la tarde, cubiertos de polvo y de- 
mostrando cansancio. Los que habían mar- 
chado para realizar la persecución empeza- 
ban a regresar. Habían recorrido el chapa- 
rral palmo a palmo, sin hallar el menor ras- 
tro del perseguido criminal y varios de los 
hombres, entre ellos Poker Poindexter, re- 
gresaban a la ciudad para pasar la noche. 

El muchacho vagabundo observó con los 
ojos entornados a Poindexter cuando éste 
echó pie a tierra y entró en el salón de “Los 
cuatro ases”, cuando momentos después se 
acercó y miró desde la puerta hacia el inte- 
rior del salón, vió que Poindexter se halla- 
ba sentado en una mesa, jugando al poker 
con otros tres estancieros. "Varias personas 
formaban corro en torno de los jugadores, 


pues. Poindexter tenía fama. de ser el más 


desenfrenado de los aficionados a las cartas, 
y en la mesa en que él se sentaba se reall- 
zaban jugadas impresionantes, 

Generalmente perdía cantidades fabulo- 
sas, al extremo de que todos se admiraban 
de que aún conservase la estancia y tuviera 
plata para seguir jugando. 

Una vez que hubo Óbservado el interior 
del salón, se corrió hacia el lado donde se 


hallaba atado en unión de- otros el caballo 


de Poindexter. Al acercarse lo acarició en 
la forma en que él sabía hacerlo y el animal 
relinchó satisfecho, luego trató de descubrir 


lo que buscaba, a Ja escasa luz de la lámpa=- 


ra a nafta que alumbraba en la parte exte- 
rior del salón. 

De pronto una mano fuerte lo. apartó en 
forma brusca, 

—Deje ese caballo, muchacho vagabundo 
<— dijo una voz ruda. : 

— ¡Es un buen animal, señor!.. 

—HEso no es cuenta tuya. 
el otro permaneciendo a su lado, 

—-Claro que no, señor... Pero eg conve- 
niente que lo vigile, púues por lo visto ha 
metido el hocico en algún tarro de pintura 


y puede enfermársele.. “e Y sería una lásti- 
ma. 40 


—- ¡Cómo! , Por qué dices eso? 
—No es por ofenderle. Pero se trata 
de un excelente animal y como, además- de 
la pintura del hocico, noto también rastro 


. . — respondió 
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Con los brazos sujetos por el lazo, Poindexter fué arrancado de la silla. 


en la paleta izquierda, aunque al parecer le 
han sido lavados, podría ser que se enferma- 
ra... ¡Diga que se lo cuiden mejor!... 

Lanzando un juramento, Poindexter se 
llevó al caballo montó en él y se alejó mal 
humorado, 

Ej muchacho lo miró alejarse. Lo que 
había sospechado, antes, se había convertido 
ahora en una realidad. e 


-- UN ASALTO A VISTA DE PAJARO 


—¿Qué es eso? — exclamó Río Kid. 
Sus ojos relampaguearon de ira. 
- ¡Bl muchacho se hallaba en la parte supe- 

“rior de una altura cubierta de crecido pasto, 
contemplando las serenas aguas del río Cla- 
ro. A poca distancia de allí, en una hondona- 
da y cubierto por la hierba estaba su caballo, 
Ni jinetesni montura podían verse, aún a po- 
ca distancia, por ningún vaquero que reco- 
rriese las llanuras ni el camino que las cru- 
zaba 
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En aquella región tan inmediata a la 'lo- 
calidad de Gunsight, Río Kid tenía muy po: 
derosas razones para no dejarse ver de nadie, ' 


Echado sobre el pasto en lo alto del pro- 
montorio, el muchacho dejaba pasar el tiem- 
po y disfrutaba de una admirable vista, A 
una milla de distancia de allí, el río Claro 
tenía un vado, donde las aguas de poca pro- 
fundidad corrían sobre un lecho de arena. 
Pero a poca distancia más abajo, la profun- 
didad aumentaba en forma considerable y 
las orillas eran elevadas y de piedra forman- 
do acantilados. : 


Al otro lado seguía el camino que condu- 
cía de Claro a Gunsight. Durante un buen 
espacio de tiempo, Río Kid había seguido Con 
la vista un carruaje arrastrado por dos ca- 
hallos que venía en la dirección da Claro. 
De pronto ese carruaje se detuvo, sin saber - 
por qué. Pero no tardó Río Kid en conocer 
la razón. 

De entre un grupo de árboles que baja 
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en uno de los costados del camino había $a- 
lido un jinete... un jinete cuyo Tostro €s- 
taba casi oculte por un pañuelo negro, y que 
llevaba en la mano un revólver. 

Era un asalto, un asalto que podía ver cla- 


ramente, aunque a gran distancia Río Kid, 


y cuyos actores aparecían como muñecos, 

— ¡Ya está de nuevo en acción ese mala 
peste! — exclamó Río Kid. 

Por pequeña que apareciese la figura del 
asaltante, debido a la gran distancia, Río 
Kid reconoció a la persona de que se trata- 
ba. Reconoció al caballo gris con la paleta 
pintada para que pareciese más al que él 
montaba. Río Kid era también el único que 
sabía que el bandido que había adoptado su 
nombre para cometer sus delitos era el €n- 
tanciero Poindexter, más conocido por Po- 
ker. 

Aquel nuevo asalto, exasperó al muchacho, 
Desde hacía días andaba buscándolo y ya €n 
dos ocasiones se le había escapado. Entre- 
tantolos delitos se sucedían y la sed de ven- 
ganza contra Río Kid era cada vez mayor 
entre los habitantes de Gunsight. 

Tarde o temprano, esperaba poder demos- 
trar con pruebas irrefutables a los habitan- 
tes que lo buscaban Para ahorcarlo, el error 
en que habían vivido, y descubrirles cual era 
la verdadera personalidad del bandido. Y 
ahora tenía que ser nuevamente testigo de 


un delito, que sería acumulado a la-lista' de ' 


Jos que le achacaban. 

Para mayor desgracia, el hecho se reall- 
zaba a una distancia a la que no podían lle- 
gar las balas de su revólver. 

Como había tanta distancia no llegó hasta 
sus oídos ruido alguno, ni el de las patas de 
los caballos al detenerse de pronto, ni el de 
las voces de los Actores de la escena. Había 
cuatro o cinco pasajeros en el coche pero, al 
parecer, ninguno hizo resistencia. Se sabía 
que aquel enmascarado hacia fuego y tira- 
ba a matar, a la menor señal de peligro y 
por eso fueron saliendo del coche y alineán- 
dose a un costado del camino con las manos 
en alto. 

Aquel enmascarado los trataba: con tanta 
facilidad como el que va empujando un trozo 
de leña. Sabían bien los pasajeros de Claro, 
que cuatro o cinco asaltados que habían tra- 
tado de resistirse, habían muerto, lo mismo 
que el alcalde de Gunsight. do 

El muchacho hizo un movimiento. Su rl- 
fle se encontrapa en el estuche de cuero que 
colgaba a un lado de la silla de su caballo. 
El rifle podía Megar hasta donde se realiza- 
ba el asalto. 

Pero pronto abandonó aquella idea. El co- 
che con el tronco de caballos y los pasaje- 
ros alineados a lo largo del camino se en- 
contraban entre él y el asaltatite y la distan- 
cia era larga, aun para una persona tan há- 
bil en el manejo de las armas como Río Kid. 
No quería por un error, bien explicable, pu- 
diera herir a cualquiera de log pasajeros, o 
al conductor. 

Otras ideas ocuparon la imaginación de 
Río. Trató de dominar los nervios y obseryó 
con detenimiento lo que ocurría. 

Bajo la amenaza del revólver del descono- 
cido, los pasajeros fueron depositando su di- 
nero con una rapidez que corría varejas con 
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su miedo. El conductor permanecía en lo 21to 
del pescamte esperando que el bandido termi- 
nase su tarea. El aparecía tranquilo, mien- 
Aras que los viajeros se movían obedeciendo 
las órdenes del asaltante como si fueran mo- 
nigotes. += 

—i¡Ese canalla, hace de esos miedosos lo 
que quiere! « « . Indudablemente, mi nombre 
constituye un motivo de terror, aun para los 


más valientes, aquí! 


Los pasajeros fueron subiendo abra vez ai 
coche, 

Río Kid no podía ver bien al bandido que 
operaba de espaldas a él. Sin duda el asalto 
había tenido buen resultado pues aquella gen- 


te solo había tratado de tatisfacer los deseos 


del bandido. Este hizo una, seña al cochero 


quien hizo chasquear el látizo y el coche se 
puso en movimiento en dirección al vada del 
río Claro que tenían que cruzar para llegar 
a Gunsight, : 

Durante un momento el bandido quedó 30- 
lo en el camino, mirando alejarse el coche 
y a plena vista de Río Kid. > 

Pero fué tan solo por un momento, ya 
que se dirigió inmediatamente hacia el gru- 
po de árboles que estaba a un lado del cami- 
no y en seguida desapareció. ; 

A lo lejos se alcanzaba a distinguir el co- 


che que, al galope de los caballos, se aproxi- 


maba al vado. Otra vez el camino volvió a 
quedar desierto sin que se viera alma vivien- 
te en él. Río Kid llegó a pensar que la esce- 


na que acababa de presenciar era solo fruto É 


de su imaginación, : 

— ¡Qué cosa! — exclamó Río: — Ando 
persiguiendo a ese hombre por todas partes, 
y de pronto realiza un nuevo delito ante mis 
propios ojos y como las otras veces logra des- 
aparecer, sin que yo vea como. Pero tengo la 


impresión de que esta gente no se figura don- 


de va a parar su dinero. Creen que el bandi- 


do fué a esconderse en el chaparral 7 hacia 


la frontera mejicana y en forma tan rápida 
como se lo permita su caballo. No piensan 
que lo verán luego sin el famoso pañuelo, 
por las cercanías de la casa de Poindexter, 
o paseando por las calles del pueblo. 

Río Kid había pensado en todo esto mien- 
tras observaba los movimientos del otro, pues 
nadie sabía mejor que él que era Poindexter 
el asaltante y que no tenía necesidad de ocul- 
tarse en el chaparral, ni huir hasta la fron- 
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tera, pero si suponía que habría algún sitio 


donde ocultaba su pañuelo y la pintura y po- 


día lavar el caballo, para regresar al pueblo 


sin despertar sospechas. 
El río no podía ser cruzado más que por el 
vado que se hallaba a una milla de distancia 


. de allí, siguiendo hacia abajo el curso del 


río. 

Kid se levantó, llamó a su caballo, montáñ 
y se dirigió hacia el vado del río. Si Poin- 
dexter iba a cruzar el vado, se encontraría 


con Río Kid que estaba esperando. Posible- 
mente ya no llevaría el pañuelo y habría la- 


vado al caballo. En un grupo de mesquites 


que se encontraba en las inmediaciones del : 


vado, tomó ubicación Río Kid. 


Su mirada no se apartaba del camino. La $ 
diligencia ya había desaparecido y considera. 
ba que tendría bastante que esperar, pero 
también sabía que no había de esperar en 
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p vano. Con su paclencia de indio apache, de- 
-— jÓ pasar el tiempo hasta que por fin se Oyó 
el ruido de las patas de un caballo al pisar 
—«n el agua. 


¡ENLAZADO! 


Poker Poindexter cruzaba el vado en di- 
¡rección a Gunsight, como procedente de Cla- 
- TO. Si aquel era el hombre: que había realiza- 
- do el asalto de la diligencia a una milla de 
distancia de allí, nada había en él que lo 
- demostrara. 

Su caballo, un hermoso animal, grande y 
- poderoso era gris desde la punta del hocico 
a la de la cola, sin la menor mancha negra y 

el caballo del asaltante tenfa la mancha ne- 
gra en la paleta, al igual que el caballa de 
Río Kid. 

- El bandido llevaba una cubierta de piel 


sobre la parte delantera del pantalón, como 


A 
la llevaba Río Kid, pero el jinete que apare- 
- cía ahora usaba un bien cortado pantalón 
- de montar. Tampoco usaba pañuelo negro, 
4 que pudiera servirle para ocultar su rostro. 
k Cualquier vecino de Gunsight que se hubie- 
ra encontrado a Poindexter en el camino, hu- 
5 biera cruzado un saludo con él, bien ajeno 
4 suponer que hacía poco había asaltado la 
; diligencia. Sus hazañas eran sumadas a la 
- cuenta de Río Kid y hacían que la gente lo 
-—pdiase cada dia más. La idea de utilizar su 

nombre lo ponía a cubierto de toda sospecha. 
Unicamente Poindexter sentía intranquill- 
' dad por una cosa. La inesperada aparición de 
rio Kid en aquellas reglones lo preocupaba, 

pero se cuidaría bien de que en la primera 
- oportunidad lo colgasen sin creer en lo que 
- decía contra él. : 
, Poindexter iba pensando precisamente en 
esto cuando vadeaba el río y suponía que si el 
- muchacho tenía un poco de buen sentido 
trataría de alejarse de Gunsight lo antes po- 
- sible, pues su permanencia allí constituía pa- 
ra él un gran peligro. No sospechaba por 
cierto, que Río Kid se hallaba bien cerca en 
aquellos momentos. 

Ya había salido del agua y se encaminaba 
hacia el pueblo cuando... ¡Wizz! 
Con los brazos sujetos a los costados del 

cuerpo, a causa de la presión de un lazo, 
-—Poindexter fué arrancado de la silla. Al pa- 
sar por cerca de un grupo de árboles habia 
oído el ruido particular y bien conocido para 
él, del lazo que cruza el aire, pero antes de 
- que pudiera evitarlo se había sentido prisio- 
nero. Cayó al suelo mientras el caballo asus- 
tado seguía algunos pasos. 

Un juramente desplegó sus labios. Pero, 
por el momento no se sentía alarmado atrl- 
buyendo el hecho a algún vaquero borracho 
que le gastaba una broma pesada. Trató de 
ponerse de pie pero un tirón del lazo lo vol- 
vió a derribar sin darle oportunidad para 
sacarse la tira de cuero que lo sujetaba. 

Río Kid se le fué aproximando recogiendo 

el lazo a medida que avanzaba y mientras 
lo hacía mantenía tirante el lazo. Poindexter 
hizo una nueva tentativa y otro tirón lo de- 
- rribó nuevamente, 
Be sentó en el suelo y miró al que se acer- 
caba. Su cara palideció al reconocer a Rio 
Kid. Este detuyo su caballo y sin pronunciar 
an ; | 5 E 


E 
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palabra dió otra vuelta al lazo para asegurar 
a su prisionero, 

Entonces Poindexter pudo ponerse de pie 
y exclamó furioso; 

—i¡Tú! ¡Maldito perro! 
esto? ; 
Río Kid sonrió. 

—Me parece que esta vez lo he asegur 
Poker Poindexter. Muy bien podía oral 
gusto de meterle una bala en la cabeza, pe- 


10 lo que deseo es que lo cuelguen 
de un árbol. g de la rama 


— ¿Qué dice? 

—Lo que oye. Si yo lo diese un tiro le ha- 
ría un servicio pero lo que quiero €s demos- 
paje y A a de Gunsight quien es 

verdadero canalla, lo 
me be para que lo cuelguen de 

—¿Está loco? — rugió Poindexter, —- 
Usted no se atreverá a llegar hasta Gun- 
sight... 

-—Pienso asegurarlo sobre su caballo y 
luego llevarlo hasta Gunsight, — respondió 
el muchacho tranquilamente. -—— Los mucha- 
echos de Gunsight no me demostrarán el mig- 
mo odio que ahora, cuando les entregue al 
que está haciendo con ellos y conmigo el pa- 
pel de Judas. 

— ¿Usted cree? 

—SÍ. Lo espero asf... Desde que descubrí 
que pinta su caballo para que se parezca al 
mío y desde que he descubierto otras cosas 
iengo la seguridad de que usted es el cana.- 
Ma que toma mi nombre, Poker Poindexter, 


¿Qué significa 


y antes de que anochezca hoy, todo Gunsight 


sabrá quien es usted en realidud. 

Poindexter lo miró alarmado. 

—¿Y será capaz de ir hasta Gunsight con 
esa historia? Yo soy cooncido en Gunsight. 
Tengo una gran cantidad de amigos... Si 
aparece usted por las calles de la ciudad lo 
matarán en seguida de un tiro... 

—Bueno. Correré el riesgo de que no me 
dejen hablar. 

— ¿Pero está usted. loco? ¿Se imagina que 
algunos de log de Gunsight le van a creer? 

—-Claro está. La diligencia ha de estar ya 
en Gunsight y creo que los pasajeros que 
íban en ella han de reconocer los efectos que 
les han robado usted hace poco y que segura- 
mente ha de llevar aún encima. 

Poindexter se puso horriblemente pálido. 

—i¡Ya ve como no tengo tan malag car- 
tas para Jugar la partida! Yo he presenciado 
el asalto y le estuve esperando junto al vado 
para dar mi golpe, : 
“El estanciero no habló. Comprendía qua 
no se trataba ya sólo de sospechas. El muchax 
cho de Frío sabía todo lo que ocurría. 

En el bolsillo del cinturón del estanciero 
iban más de mil dólares. Los pasajerog da 
la diligencia podrían reconocer algunos de 
los billetes suyos antes de que fueran puestog 
en circulación y mezclados con otros. 

Cada uno de los viajeros de la diligencia 
se encontraba ahora en Gunsight refiriendo 
con lujo de detalles el asalto de que habfan 
sido objeto y podían ser llamados a que recox 
nocieran los efectos y dinero que les habían 
sido robados. ed 

La imaginación de Poindexter era un moO« 
lino a causa de las vueltas que daban en ella 
las ideas. Se había expuesto durante el asal= 
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to confiando en la velocidad de su caballo y 
en su revólver, para salvarse de un posible 
ataque. Si salía con bien, amparado con el 
nombre de Río Kid se hallaba a salvo de toda 
otra sospecha. Pero nunca había soñado que 
el verdadera Río Kid estuviera presenciando 


de ello en esta región, y eso es lo que trato 
de evitar. 
— ¡Maldito seas! 

—Bien. Básta de palabras. A montar so- 
bre su caballo y vamos a emprender el cami- 
no a Gunsight. 

Y después de ayudar a Poindexter a mon- 
tar en su caballo lo aseguró en la silla y to-' 
mando de la rienda al animal montó a su 
vez e inició la marcha hacia, Gunsight, lle- 
vando a su prisionero, 


El sombrero de Tex saltó de su pra atravesado por una bala que le envió el mu- 
chacho de Texas como aviso, 


el asalto, y menos que lo enlazara cuando re- 
gresaba a su casa. 

— ¡Maldito perro! No tendrás tiempo de 
contar nada de eso, pues al verte te matarán 
de un tiro. 

—Esg que deseo correr el riesgo con tal de 
aclarar de una vez la verdad de lo que SUu- 
cede y demostrar que todo lo que me acumu- 
fan a mí no son más que delitos cometidos 
por usted. El Cain que tienen en. el pueblo. 

—¿No lo creerán. Usted es un hombre que 
vive al margen de la ley... Un perseguido 
por los sheriffs. 

—Ahí sí que está bien. 

——Podemos tratar de igual a igual, Tomoe 
el botín si quiere. Eso será bastante, — 
exclamó Poindexter. 

—¡Es que yo no acostumbro a tocar di- 
nero robado... Jim Poindexter! 

— ¿Un perseguido por todos los sheriffs 
de Texas? ; 

—Es cierto otra vez, — respondió Río Kid 
— Peru yo jamás he sido ladrón. ni asesino. 
Por culpa de usted estoy adquiriendo fama 


Río Kid 


¡ENTRE ENEMIGOS: 


Río Kid no dejaba de estar preocupado 


_mientras marchaba en dirección a Gunsight. 


Se daba clara cuenta del riesgo que corría. 
Había allí una gran cantidad de gente que 


y lo conocía y que estaban furiosos contra él) 


a causa de los delitos que se le habían acu 
mulado, en cambio nadie sospechaba de Jin 
Poindexter, y aun cuando la razón estuvierí 
de su parte acaso no le dieran oportunidac 
para que se explicara, 

Si lograba encontrar alguna persona razo: 
nable que lograra evitar el primer impulso 
de los vaqueros enfurecidos, todo iría bien; 
y tenía la seguridad que después de dejarlo 
explicarse todos serían amigog en lugar de 
enemigos. , 

El rostro de Jim Poindexter estaba blan- 
co como la cal, mientras era conducido en 
aquella forma. No había pensado nunca €n 
el peligro que corría ahora. 

El dinero. que había robado estaba en su 
cinturón. La. nintura con que disfrazaba Su 
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caballo se hallaba oculta en uno de los bol- 
sillos de la montura y allí estaba también el 
pañuelo negro con que se cubría la cara. 

Su única salvación era que los muchachos 
no le dieran a Río Kid tiempo para Que ha- 
blase. 


De pronto sus esperanzas renacieron, A 


corta distancia habían salido de ertre un 
grupo de árboles tres jinetes en uno de los 
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cuales reconociy instantáneamente Poindexs 
ter a sua capataz. Tex Clew. Aquellos treg 
hombres avanzaban hacia esicy. 

—Llegó ei momento, — murmuró Rio Kid 
cue había cunocido er seguía ¿ambien a los 
que se acercaban. 

Al ver a los dos que venían, apresuraron 
el pa36, y como medida de precaución lleya- 
ban gus revólvers en la mano, S 


/ 
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Río Kid apretó los dientes. Ató la rienda 
que sujetaba al caballo de Jim Poindexter y 
sacó los revólvers de sus fundas, 

El ruido de una detonación se oyó en el 
alre y una bala pasó por encima del grupo. 
Tex Clew;, Mohave y Sandy Jones habían re- 
conocido a su patrón en el prisionero, Tex 
había reconocido a Río Kid. 

Los tres hombres iban a libertar al prisio- 
nero y disparaban sus armas mientras se 
acercaban, 

Tres para uno no era cosa que alarmase 
a Río Kid, pero el hecho era que no quería 
andar a tiros con los vaqueros log que le 
eran simpáticos, pues comprendía que tenían 
razón en lo que buscaban, si bien estaban 
equivocadog respecto a la persona. 

Echó pie a tierra y se parapetó detrás del 
caballo de su prisionero. Los que se acerca- 
ban dejaron de hacer fuego. No podían al- 
canzar al muchacho sin correr el riesgo de 
tocar a su patrón. Se detuvieron formando 
círculo frente a los dos hombres, 

Río Kid levantó la mano. 

— ¡Un momento, muchachos, tengan pa- 
ciencia! 

Desde donde estaban podían ofr claramen- 
te su voz. 

— ¡Bandido! ¡Al fin te ha llegado la hora! 
Sal de ahí detrás si eres Hombro valiente 
— gritó Tex Clew. 

-—No hables demasiado, Tex. Te podría 
matar con toda facilidad si lo quisiera ha- 
cer... Paren log caballos donde están y o0l- 
gan. — Y al mismo tiempo que hablaba, el 
sombrero de Tex saltó de su cabeza al ser 
" atravesado por una bala que le envió Río 
Kid, como aviso. 

—La próxima irá a la cabeza, aunque la 
tiones de madera. Detened los caballos ahf 
mismo. 

Los tres jinetes obedetcieron la orden, No 
había duda alguna de que Río Kid tenfa las 
cartas de triunfo en su mano, por el mo- 
mento, 

El so hallaba a cubierto detrás del estan- 
ciero y los tres adversarios estaban bien a 


su vista y al alcance de su revólver, 

—-¿Qué hace con nuestro patrón atado en 
esa forma? — preguntó Tex. 

—-Será más conveniente para todos que 


o 


no se dejen dominar por la ira y que manten- - 


gan la serenidad necesarla—respondió tran- 
quilamente Río Kid. 
-—¡Atacadle, muchachos? 
No preocuparse por mí.. 
gritó Poindexter. 
ta mano del muchacho tapó. la boca del 
estanciero. 


¡Atacadle!.... 
¡Haced fuego! — 


—¡Quieta o todo se acaba para tí, pues te 


desmayaré con la culata del revólver! Vamos 


a hablar un momento, muchachos; después 


tendreis ocasión de andar a tiros si es que 
lo deseais así. 
-—¿Qué tienes que decir? — preguntó Tex. 
—Aqlí tienen a Poindexter, a quien he vis- 
to yo mismo que asaltaba a los que venfan 
en la diligencia de Claro. Encima leva lo que 
ha robado. 


— ¿Estás loco? — Fespnitá Tex. Nx 
—Seguramente que no — exclamó el mu- 
chacho. — ¿Qué piensan que iba vo a hacer 


con él? Atarlo como está y llevarlo hasta 
Gunsight para poner las cosas en claro, 

Tex lanzó una carcajada. 

—¿Quieres hacernos creer que nuestro pa- 
trón es el que está realizando los asaltos y 
matando gente para robar desde pes seig 
meseg? 

— ¡Precisamente! ¡Eso est 

—Pero se necesita estar loco para preten- 
der que creamos semejante cosa. 

—No he terminado aún — egó el mu- 
rhacho, en circunstancias en que log otros 


intentaban avanzar. — Otra palabra más. 
— ¡Libertadme!.. ¡Muchachos no lo 
creais! ¡Libertadme!... — gritó Poindexter. 


al notar que las palabras de Río Kid no ha 
bían producido el efecto que éste esperaba. 
Pero en el mismo momento la culata del re- 
vólver del muchacho le dió un golpe en la 
cabeza y lo desmayó. 
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IENSO, entonces, — dijo Guy, — QUe 
es eso lo que le voy a pedir. Pero 
tengo que proceder con cautela, No 
quiero manifestar que Harry De- 
whirst está vivo cuando se ha dicho 

que ha muerto. 

—Per0, vamos a ver, cuénteme lo que hu 
sucedido, — dijo Dab Saunders. 

Guy se lo contó con bastante modestia y 
Dab le escuchó con gran seriedad, Com- 
prendió mucho más de lo que Guy le contó 
a la ligera. Comprendió cuanto había sido 
el valor demostrado por Guy y hasta dónde 
había llegado su temeridad, pues sabía que 
clase de muchacho era aquel inglesito, 
Cuando Guy hubo terminado, dió al bisoño 
una sonora palmada en el hombro, 

— Mejores tiempos se aproximan para to- 
dos nosotros. — dijo. — Jim “Prendergast 
es un hombre que nunca flvida un favor 
- que se le ha prestado ni olvida tampoco 
una canallada de que se le haya hecho víc- 
tima. Me está pareciendo que vamos a Ju- 
gar algunos partidos de football con su 
sanción oficial. Me parece, también que 
- Dick Clive va a volver al ranch dentro de 
- poco. Todo depende de cómo maneje usted 
al viejo Usted debe aprovechar las ocasio- 

nes y sacar provecho de las circunstancias. 
: —No treo que haya nada que consiga 
que el tío Jim mire con simpatía al foot- 
ball, — dijo Guy, dudando, — ¡Pero estoy 
pensando, Dab! : 
- ——Yamos a ver, ¿qué está pengando, hijo 
mío? — preguntó el capataz. 

——Ahora que el tío Jim ha regresado al 
ranch, no me parece que podamos ir con 
todos log muchachos a Cheyenne, con moti- 

yo de los “días de la frontera”, ¿no le pa- 
rece? — preguntó Guy. 

! Bueno, no nlego que hay grandísimo 
peligro de que así sea, a menos que poda- 
mos convencer al patrón de que ha estado 
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(Conclusión) 


contemplando al football, hasta ahora, 2 
través de unos anteojos que desfiguraban 
su aspecto, — dijo el capataz. — La verdad 
£s que tenemos muchísimo que hacer antes 
de que llegue la fecha del comienzo de los 
“días de la frontera”, 

Cuando el tío Jim estuvo cómodamente 
instalado en su lecho y el gobernador del 
Estado de Wyoming estuvo sentado anta 
una estufa roja de bien cargada  lumbra 
que estaba, tostándoge las espinillas a su 
calor, llegaron los cowboys de regreso ds 
eu trabajo en el campo. Escucharon el re- 
lato que les hizo Dub de la heroica hazaña 
de Guy con verdadera alegría. Y, cosa ex- 
traña, fueron todos de la misma opinión de 
Dab, es decir que si sabía manejar bien 
sus cartas. Guy podría hacer muchísimo 
bien, aprovechando la gratitud que sentían 
hacia él los dos hombres a quienes habia 
salvado. Porque todos estaban convencidos 
de que Jim Prendergast tendría que doble- 
garse ante el impulso de la popularidad del 
football. Hasta uno o dos de los cowboys 
empezaron a hablar de declararse en huelk 
ga si no se les concedía permiso para ir a 
Cheyenne a pasar allí los “días de la fron- 
tera”. 

—Ciertamente, — dijo Sam Samson pen 
sativo, — yo no voy a trabajar durante 
esos días por nada del mundo, para un 
hombre que ne sea capaz de reconocer el 
serricio importantisimo que le ha prestado 
su sobrino. Si no nos da permiso para jr 
yo voy u dr sin que me dé permiso, ¡Eso es! 

Los demás se mostraron de acuerdo con 
él. Guy se hallaba, no  obstente, frente a 
una situación delicada. Había prometido a 
su tío que 2! football no molestaría jamás 
al irabajo de 1cs cowboys. Pero a juzgar 
por la actitud de aquellos hombres, parecía 
que el football iba a interrumpir muy seria- 
mente la labor del ranct. Jim Prendergast 
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era Capaz de despedir a todos los que se 
atrevieran a declararse en huelga, fuera 
por la razón que fuera. Y todos los “COwboys 
del ranch “Perezosa Q'” estaban decididos 
a proceder de acuerdo eon le manifesiado 
por Sim Samson, 

—Saquemos una pelota y vamos a patear 

un rato, — dijo Guy. —- Yo hallaré ocx- 
sión de hablar con mi tío con toda seriedad 
cuando se le haya pasado la emoción de lo 
que hoy le ha acontecido, 
¡ La idea fué aceptada con regocijo. En 
verdad, los cowboys del ranch “Perezosa 
Q” estaban tan entusiasmados con el foot. 
hall que en cuanto veían un balón sentían 
cosquillas en los dedos de los pies y ganas 
de patearlo, Y la pelota salió saltando, del 
dormitorio. Guy corrió tras ella, seguido de 
todos log cowboys que reían con alegría 
“digna de unos chicuelos. 

Guy hubiese desctado enviar la pelota al- 
* Tredor hacia el campo de juego que habían 
preparado a poca distancia de los edificios 
del ranch. Pero Ah Ping, que salió muy ale- 
sre de su cocina, al oir el primer “bump”, 

'se interpuso en el camino de la pelota y 
Guy no la pudo hacer pasar de dunde él 
estaba, por más que lo intentó, Durante 
unos tres minutos de nerviosidad, los de- 
más contemplaron el duelo aquel, mano a 
mano, entre el sobrino de su patrón y el 
chinito cocinero. Cuando Guy. intentó bur- 
lara Ah Ping echándole a un lado, Ah 
Ping se arregló para estar siempre donde 
“Guy creía que no iba a estar y parecía que 
la pelota iba directamente hasta su ple 
para que él la pateara, 

Cuando, por último, Guy hizo una pausa, 
respirando jadeante, los cowboys vieron, de 
ple en la galería del chalet del "patrón, la 
erguida figura del amigo de Jim Prender- 
gast. El honorable Clayton B. Bullfish es- 
taba apoyado en la baranda de la galería 
y contemplaba el juego de los footballers 
con grandísimo interés, Probablemente se 
sentía maravillado al ver a aquella gente, 
con aspecto de vaqueros, pateando una pe- 
lota inglesa por la extersión de aquel patio 
euyo aspecto era tan típicamente propio del 
oeste norteamericano. Tal vez, por otra 
parte, y esto era más probable, — estaba 
sintiendo envidia al ver a aquellos activos 
'jóvenes y hombres que en sus horas do 
“descanso podían olvida1 los peligros y las 
emociones de su vida activa y llena da 
riegos, para dedicarse con todo el impetu 
de sus temperamentos a tan divertida y 
saludable ocupación. 

-—¡Jueguen, muchachos! — gritó el go- 
bernador del Estado de Wyoming en me- 
dío de la pausa silenciosa que se produjo, 
— ¡Jueguen! ¡Hurra! ¡Rá! ¡Rá! ¡Pateen 
esa pelota! 

“Aquellos gritos eran como los que había 
lanzado cuando muchacho, en el colegio” y 
tal vez hacía treinta años que no habían 
vuelto a salir de sus labios. Entonces de 
improviso, el voluminoso personaje político 
“descentiió por la escalerita de la galería y 
sorríó hacia la pelota, que estaba a los pies 
de Ah Ping. Era Ah Ping, sin duda, el que 
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había salido victorioso del duelo entre. ól 
y Guy y el chinito sonreía contento, con la 
pelota. legítimamente en su poder. 

Un verdadero huracán se precipitó hacia 
el chino."Ah Ping fué, claramente, tomado 
de sorpresa por+la proximidad del goberna- 
dor. Y Ah Ping descendía de una raza que, 
aun en estog tiempos, siente respeto por'los 
que mandan,  Retrocedió con humildad 
cuando el grande hombre se precipitó hacia 
él como un toro furioso. Y cuándo vió la 
pelota allí: a sus pies, el gobernador dal 
Estado de Wyoming se encogió y lanzó un 
terrible puntapié hacla el balón. Su calzadc 
con punta dió con fuerzas en la pelota que 
voló por los aires y fué a caer cerca del 
edificio del dormitorio. Clayton B. Bullfish 
la siguló.- z 

— ¡Bravo! — gritó Dab Saunders. — ¡El 
gobernador se ha entusiasmado bien pron- 
to con el football: ¡Cómo aumenta Ja po“ 
pularidad de este juego en Wyoming! E, 

El honorable Bullfish vió una nueva 0Oca- 
sión de patear la pelota. En aque] momen- 
to reía contentísimo, con una alegría - de 
chico de escuela y tenía la calva y el ro3- 
tro casi rojos, Sus adiposidades palpitaban 
visiblemente cuando se detuvo de pronto y 
procedió a patear nueyamente la pelota. 

— ¡Bravo! — volvió a la Dab _Saun. 
ders. 

La pelota, esta vez, fué. a dar aún más E 
cerca que antes, del. chalet del patrón; .en 
realidad se metió en el chalet por una ven- 
tana que estaba abierta. Se axO el ruido 
de unos vidrios rotos. > e 

—¡Se ha. metido, precidamenia ee el 
dormitorio de tío Jim! — gritó Quy Wat- 
kinson. — ¡Ahora viene lo bueno! ¿ 

El honorable Clayton B, Bullfish miró. el 
destrozo que había hecho con ojos que: pa- 
reclfan querer salírsele de las órbitas y con 
la boca abierta. Sacó. un pañuelo del bolsi- 
llo y se esponjó con él la roja calva y. el en- 
cendido- rostro. Se. hubiera .dicho' que su 
hazaña lba a culminar.o en una serle de 
blasfemias o-en una crisis. de llanto. Por- 
que alternativamente procuró hablar. y 38 


secó los ojos con el pañuelo. 


Un rcstro apareció por la rota. ventas 
Una cabeza y un par de hombros se asoma- 
ron por ella. Dos brazos salieron luego y la 
mano de uno de dllos sostenía, por el] lazo 
del cierre, la pelta de football] que había 
arrancado a Jim Prendergast de su tran- 
quilo sueño. a 

—;¡Digan! — gritó - Jim Presas 
enojado. — Qué significa esto? ¿Por qué 
patean la pelota de modo que venga a cae 
en mi cama? ¿Qué demonlos?... 

Miró entonces hacia el sudoroso y Ps 
ramente feliz gobernador del Estado de 
Wyoming. El honorable Clayton B. Bullsóiph 
se sonreía contentísimo. 

—Olga, Jim, — dijo. — Siento máúsko 10 
sucedido. Pero el football tiene un atractl- 
covwirresistible. Sentí que me cosquíilleaban 
los dedos de los pies, de ganas de patear la 
pelota y entonces. » 

== ¿C0Ómo? “== 
dero Prendergast, 


gritó, asombrado el gana- 
— ¿Es posible que nada 


A 


A 


—Bullsfish se puso 


- 


“menOs QUe el gobernador del Estado de 
Wyoming haya?... ¡Dios Todopoderoso! 

Y su rostro desapareció de la ventana. 

El honorable Bullfish volvió a sonreir. 
Se dirigió al chalet y entró en él. Los cow- 
boys se quedaron un momeñto mirándose 
aturdidos. Casi en”seguida, el gobernador 
volvió a salir del chalet. guía sonriendo 
tan contento como antes. . 

—Pronto so le pasará todo, — dijo el 
grande hombre. — Parece que se ha que- 
dado aturdido al enterarse de que yo, Clay- 
ton B. Bullfish, he estado pateando una pe- 
lota como si fuera un muchacho. ¡Bueno, 
amigos, sigamos jugando! ¿Eh? 


7 
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resulte de primera clase, ¡El público de 
Cheyenne se va a pelear por encontrar sitio 
cuando sepa que el partido se juega bajo el 
alto patronato del gobernador de Wyoming! 


——  * 


—Todo paretá hallarse casi pronto, — 
dijo Guy Watkinson. — Mi única preocupa- 
ción es Harry Dawhirst. Quiere mostrarse 
demasiado atrevido. ¡Figúrense ustedes que 
está empeñado en ir a Cheyenne en el mis- 
mo tren que nosotros! ¡Y el gobernador del 
Estado de Wyoming ya a ir en ese mismo 
tren! 


En el momento en que el “goalkeeper” negro levantaba los brazos, la pelota, lan» 
zada por Guy dió en el tirante transyersal y fué a golpear en la red, : > 


Y giguieron jugando. En la media Hora 
que pasó luego, el. honorable Clayton B. 
empapado de sudor, se 
excitó mucho y resultó ser un entusiasta 
amigo del football. No estaba en condicio- 
nes de hacer mucho como jugador, pero no 
le faltaba entusiasmo. Cuando, por fin, ce- 
saron de practicar, fué al dormitorio junto 
con los demás. Cuando salió, todos le $Sa- 
ludaron y aplaudieron y vivaron, congide- 
rándole un buen elemento. 

—No se preocupen, muchachos, por lo 
del partido que se ha de jugar durante los 
“dias de la frontera”, — dijoles. — Yo ha- 
blaré con su-patrón. Espero que el partido 
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Cuando Guy Watkinson dijo que: Harry; 
Dewhirst, el proscripto, estaba empeñado 
en ír con con el personal del ranch *“Pere-' 
zosa Q'” a la ciudad de Cheyenne y recordd ' 
que el honorable Clayton B.  Bullfish, ga<' 
bernador del gstado de Wyoming iba a ir: 
en el mismo tren y podía verle, Dab Saun- 
ders, el capataz del mencionado ranch, ¡0 
oncogió de hombros. k 

“—¡Eso no tiene importancia ninguna!— 
dijo. — El gobernador no conoce a, Harry 
Dewbhirst, pues no ly ha visto jamás. Por lo 
tanto no debe usted preocuparse por eso, 


Los cowboys fuotballerg : 


PUCKY 


Además, si Harry no viajara en nuestro 
tren, entonces si que podría usted sentirlo. 

—No le entiendo. ¿Qué quiere decir 
usted con eso, Dab? — preguntó Guy, intri- 


gado, no sólo por las palabras del capataz, - 


sino por la extraña expresión de su mira- 
da. 

—Me está pareciendo que qaulero decir 
algo que todavía no le puedo decir, -— ma: 
nifestó Dab. — Pero mañana a esta hora, 
todo se habrá aclarado. Lo único que le 
puedo decir es que como Harry Dewhirst es 
un bandido perseguido, es posible que esté 
en contacto, algunas veces, con otros ban- 
didos perseguidog también, y que por 
eso... ¡Bueno! Si le dijera más, se lo di- 
ría toda, y todavía no es momento de -de- 
cirle nada, Tiene que esperar, muchacho. 

-—Supongo que se trata de un nuevo 
misterio ¿eh? — dijo Guy, encogiéndosa de 
hombros. — Bien: hablemos de algo que 
está en el tapete, como se dice. Según pa- 
rece, nuestro «partido de football será el 
número más notable del programa de fes- 
tejos de los “dias de la frontera”, en Che- 
yenne. ¡Bajo el alte patronato del gober- 
nadorf ¡Figúrenset ¡Y con el hijo del go- 
bernador figurando en nuestro team contra 
la gente capitaneada por Dick Clive! ¡Y mi 
tío Jim dando su consentimiento, aún 
cuando no sin haber protestado! ¡Si nos hu- 
bieran dicho, hace dos semanas, que iba a 
suceder esto, no ¡o hubiéramos creído! 

—Sin embargo, todo eso es verdad, —di- 
lo Dab. — Y cuando llegue a Creyenne va 
1 ver más cosas todavía. El joven Bullfish, 
3l hijo del gobernador, no será una estrella 
rutilante como jugador de football pero es 
¿oda una notabilidad en clase de organizador 
7, según me han informado, todo está per- 
l'ectamente preparado en Cheyenne. Le ase- 
guro, muchacho, que su encuentro con el go- 
bernador en tan dramáticas - circunstancias 
ha sido la causa de que el football reciba 
estupendo impulso en toda esta región del 
Destae. : 

Era verdad que mucho había acontecido 
durante aquellas dos semanas. Era cierto que 
el gobernadór seguía en el ranch '“Perezosa 
Q”, que estaba más entusiasmado por el foot- 
ball que jamás lo estuvo alguno; que había 
telegrafiado a su hijo para que le acompaña- 
ra en el ranch, en cuanto supo que al team 
le faltaba gente. Y era clerto que Lisler Bull- 
fish, — el-dijo, — se había entusiasmado 
por el football tanto como su padre. 

Y Lisler Bullfish se había puesto a dis- 
posición de los del ranch *““Perezosa Q”, sin 
reservas de ninguna clase, al ver que no po- 
dían atender a ciertos detalles debido a que 
no leg era posible interrumpir la labor del 
ranch. Los preparativos que había hecho en 
Cheyenne habían sido perfectos en todo sen- 
tido, y toda la ciudad estaba cubierta de car- 
teles anunciando el gran partido, que sería 
Jugado el segundo dia de los festejos. Había 
conseguido que le cedieran un excelente cam- 
po para el juego y lo habfan hecho medir y 
marcar, y había hecho poner los postes... 
En suma, todo estaba pronto. 

Podía decirse que los muchachos dei Franch 
“Punto eu Círculo”, que iban a ser los ad- 


Los cowboyg footballera 


= 58 = 


versarios del team del “Perezosa Q” se ha- 
llaman tanto o más entusiasmados que ellos. 
Dick Clive; que parecia pasar más tiempo 
con su amigo que en el sitio donde debía tra- 


bajar, no se cansaba de hacer comentarios | 


sobre el futuro partido, 

—Pero ¿y Qué hay sobre eso de Que el go- 
hernador conceda el iñdulto a Harry Dow- 
hirst? — dijo Guy, — ¿No le parece que he- 


A o 


o A, 


mos dejado pasar demasiado tiempo sin ocu- 


parnos de eso? Es extraño que, de pronto, se 
le haya ocurrido a Harry que ño solicitemos 
su indulto. ¿No le parece? Estoy impaciente 


¡por ver a ese excelente muchacho en calidad 
_de hombre libre, nuevamente. 


——Puede ser que Harry se haga la ilusión 


de que él es quien debe ganarse, antes, el 
derecho a dirigirse al gobernador, — dijo 


Dab Saunders econ gravedad. — Pero ¿quiere 
hacer el favor de no hablar más de Harry, 
por ahora? Con tanto hablar de él, vá a ha- 
cerme decir todo lo que sé, antes de que sea 
hora de decirlo. 

Esta conversación tenía lugar tres días an- 
tes del comienzo de los “días de la frontera”. 
La mañana siguiente los elementos del ranch 
“Perezosa Q”, con pleno permiso de su Pa- 
trón irían a caballo a Félix, donde toma- 


rían, por la tarde, el tren para Cheyenne. Via- ; 
jarían toda la noche y la mayor parte del si- - 


guiente día, pero llegarían a tiempo para ha- 
llarse descansados en el momento del, — pa- 


del programa de los festejos. 


ra ellos, — más importante acontecimiento . 


En consecuencia, todos los cowboys se ha- 


Haban en la estación del ferrocarril de Fé- 
lix con tiempo sobrado para tomar el tren 
que, según el horario, debía pasar por aque- 


lla pequeña ciudad a las cinco de la tarde. 


Los elementos del ranch “Punto en Círculo” 
estaban, también, allí, todos muy entusias- 
mados. incluso Remus, el goalkeerper negro, 
a quien Dick consideraba como ur» asombro- 
so y único hallazgo. 

Estaban, además, muchas otras personas, 
pues los “días de la frontera” constituían un 
acontecimiento anual que nadie, en el esta- 


do de Wyoming, se decidía a perder, como 


pudiera, aún cuando fuese bactendo: un sa- 
crificio, acudir a él. 

Entre los del “Perezosa Q”, con aspecto 
de haber rejuvenecido lo menos diez años, 
considerablemente más delgado, y sintiéndo- 
so más alegre y feliz que antes, se encontraba 
el gobernador del Estado. Se conducía Co- 
mo si fuera uno de los del team. Los días de 


descanso que había pasado en el ranch le ha- 


bían hecho mucho bien, La gente que le veía 
y le reconocía, sentíase encantada al darse 
cuenta de que el gobernador se hallaba en 
el mejor estado de ánimo. Ouando se Presen- 
tó en la plataforma de la estación, le recibió 
una entusiasta y larga salva de aplausos y 
una serie atronadora de gritos de entusiks- 
mo. 


Cuando se presentó el 


Harry Dewhirst se hallaba también en la A 
estación, pero tenía un aspecto algo distinto 
del resto de los cowboyg alli reunidos. Se 
había afeitado la barba, pero se había deja- 
do el oscuro y poblado bigote, Parecía que 
no tuviera temor de que le reconocieran. 
fulminante sheriff 


Huxley, lo único_que 7 fué ocultarse detrás E 
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de Dab Saunders. Pero el proscripto parecía 
vigilar de cerca al gobernador, con grandísi- 
ma atención; a veces fruncía el ceño al mi- 
-rarle, y en otras ocasiones le relampaguea- 
ban los ojos. 
Cuando llegó el tren, todos se embarcaron 
inmediatamente. Los del “Perezosa Q” ha- 
Haron asientos para todos en un mismo Co- 
che. En ei mismo coche se sentó el goberna- 
dor, Clayton B. Bullfish se sentía como Un 
- cehico de escuela en vacaciones, bromeaba 
con sus compañeros de viaje y jugó al po- 
ker con ellos. Dave Fotheringay, el “demo- 
nio” del ranch “Perezosa Q”, el cowboy edu- 
cado en la Universidad de Oxford, le ganó 
todo el dinero suelto que tenía en el bolsi- 
Ho. Y a pesar de eso, el gobernador no per- 
4346 mi un solo segundo su excelente humor. 
Nada interesante sucedió durante el viaje 


Robbins 


L detective John Carter sostie- 

E ne una tremenda lucha, llena 

de accidentadas y dramáti- 

cas aventuras, contra un su- 

per criminal, tan sagáz como mal- 

vado, que esíaba sembrando el te- 
rror en la capital inglesa. 


PIDA CON TIEMPO SU EJEMPLAR 
DE “PUOKY” SI DESEA NO PEE- 
DER NINGUN EPISODIO DE ESTA 
INTERESANTISIMA NOVELA DE 
ACCION Y DE MISTERIO QUE 
APARECERA EN EL PROXIMO 
NUMERO 


hasta una hora después de haber anochecid:, 
Entonces, Harry Dewbhirst, que se hallab- 
situado en un asiento a espaldas de Gu! 
Watkinson, le tocó a éste en un brazo y 8 
levantó, Cuando Guy volvió la cabeza y 1 
miró, vió que el proscripto le indicaba qu 
le siguiera. Guy le siguió hasta la puerta qu 
quedaba al extremo del coche. Entonces, lo. 
Cemás del ranch “Perezosa Q” se Jevantaros 
también, dejando solos al gobernador y a Sl 
hijo. Todos estuvieron pronto reunidos el 
la plataforma del extremo del coche. 

—¿Qué pasa ahora, Dab? — preguntó Guy 
al capataz. — ¿Por qué suben esos por ahí? 

Porque Dave Fotheringay y uno o dos más, 
subían por la escalerita de hierro que condu- 
cía al techo del coche. 

——Harry nos ha pedido que hagamos €so, 
— dijo Dab. en voz baja. — Ahora ha “do a 
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VER QUIEN SOY YO 
¡QUE SOLPLESA 
SE VA LLEVAL. 
CUANDOSE DES: 
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ES MAS QUE DA- 
Ñ 


Y LO METES A PI- 


SI DICE 
BE DENTRO DE LA BOLSA 
VUELVO EN SEGUIDA 


PIBE ES DA 
BUENO 


LL 
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USTED ESTA MAL 
DEL MATE, 
QUE 
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¡VEN AQUI! DES. 
> SON OCUPA ESA BOL 
O ¡EHl!... s SN Gl A ses 

es e E NO LO HIZO A PLO- We 
«o «tt: JEAN | POSITO, Sr. BALMI- 
q et AN | GuGLI! ¡PELDONE- 
€: LE YE ¿y y 0 


JE VOY A LLEVAR JAN LES 
: | ¡UFALALA! ¡ 
-” DE NUEVO LA CASA, REVENTADON 700, 
DEJARE DE SER e MO PESA ESTE 
BARNIGUGLA | Lime de ¡AO ANIMAL 


PUES, SEÑOR; SE HA PER- 

DIDO EL MEJOR POTRILLO 

DEL MUNDO. LA CULPA LA 

TENGO YO, POR HACER a 
BARBARIDADES: VOY A PO- AA 
EN LA SECCION Sl e MTUId ) 
“JOYAS EX- UA 

TRAVIADAS” Si Ma > 
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buscar a Dick Clive y Phil Hicks el “malo” 
que están con los del ranch “Punto en 


Circulo”. Quiere que todos sus compañeros 
tomemos parte en esto. 
—¿En qué? — preguntó Guy, enteramen- 
- te perplejo. 


—Espere, — dijo Dab. 

Y en aquel momento Harry Dewhirst salió 
del otro eoche con Dick Clive, — tan perple- 
jo como Guy, — y Phil Hicks, el “malo” tras 
él Harry les guió a la escalera por la que 
habían subido los otros. Guy subió tras de 
Dab. Dick siguió a Guy. Pronto se encontra- 
ron de pie en la plataforma que, en medio 
del techo, eorre de un extremo. al otro, en 
los eoches de ferrocarril de Estados Unidos. 

La oscuridad era completa. Los que He- 
vaban mucho tiempo en el Oeste o habían 
nacido en aquellas tierras, no encontraban 
dificultoso el avanee por aquella acera de 
tablas situado en lo alto de un tren que Co- 
rría a razón de cincuenta kilómetros por ho- 
ra. Guy y Dick se sintieron un poco nervio- 
sos al principio porque no estaban acostum- 
brados a hacer lo que hacen habitualmente 
los guardas de los trenes de Estados Uni- 
dos. 

No tenfan tiempo si sentían deseos de ha- 
blar. Avanzaron como los demás hasta llegar 
al techo del primer coche. Entonces, ante él, 
Guy pudo distinguir el ténder de la locomo- 
tora, repleto de carbón. En el carbón se ha- 
llaban ya, acurrutados, varios cowboys. 
¡Adelante! ¡Salte, muchacho! — dijo 
en voz baja Phil Hicks el “malo”. — ¡Todos 
al ténder! ¡Esta noche todos vamos a ser 
lobos y vamos a aullar para fastidiar a los de 
la banda! 

Guy saltó, se tambaleó un momento so- 
bre los pedazos de carbón y fué luego a si- 
tuarse junto a Dab Saunders, Y se alarmó 
al ver que Dab en aquel momento, tenía ol 
revólver en la mano. Buscó con la mirada 
a Harry Dewhirst. El proseripto se hallaba 
a punto de pasar del ténder a la cabina de 
la locomotora donde estaban el maquinista 
y su ayudante. El resplandor del hornitlo de 
la máquina iluminaba con extraña claridad 
aquel espacio. El maquinista y el fogonero 
se hallaban dedicados a su trabajo. sin fi- 
jarse en nada e. lo que, a sus espaldas suce- 
día. 


— ¿Qué pasa? — preguntó Guy. — Por fa- 
vor, dígamelo usted. Dab. ¿A qué está ju- 
gando Dewhirst? 

—Va a hacer que el maquinista pare el tren 
— dijo Dab Saunders, 

* ——¿Qué? — exclamó Guy. 
hacer detener el convoy? 

— ¡Algo parecido! — dijo Dab combría- 
mente. — Al menos va a intentarlo. Si no lo 
detiene pronto, hijo mfo, se va a producir 
algo hastante desagradable. 

—¡Pero detener un tren... 


— ¿Qué va a 


meternos a 


nosotros en tn asunto tan grave... y con el 
gobernador en una de los coches! - — exclamó 
Guy, escandalizado. 


— ¡Porque está el gobernador en el tren 
es por lo que lo hace! — dijo Dab. — A po- 
ca distancia de aquí, en la vía, ha sido colo- 
cada una trampa de muerte... La han co- 
locado los bandidos que quisieron ahortar al 
sheriff Huxley, hace poco. Harry se enteró 
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de todo ese plan y por eso va a hacer que 


pare el tren. Es posible que el maquinista 
_ho quiera. Pero el tren se detendrá y muy 


pronto, porque si no se detiene antes de lle- 
gar al sitio mencionado. ¡qué Dios nos 
proteja al gobernador y a tados nosotros! 
¡Porgue este tren volará al fondo de un pre- 


cipicio, tal como usted no ha podido imagi- 
nárselo nunca! 


EL PEDIDO DE HARRY DEWHIRST 


Gúy miró hacia. el espacio de fuerte taz 
rojiza despedida por el hornillo de la loco- 
motora y vió las siluetas del maquinista y 
del fogonero en el momento en que Se €er- 
guían, al sentir que Harry Dewhirsf, revól- 
ver en mano, tocaba, primero al uno y luego 
al otro, con el caño de su arma. xk 
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Vió cómo las manos de los dos ferroviarios ¡2 
se levantaban. Y vió como Harry, inclinándo- 


se hacia adelante, decía algo al oído del ma- 
quinista. Casi en seguida, con un rechinar de 
hierros y un erugir de maderas, el tren ami 
noró su marcha y, obediente a la presión de 
los frenos se paró. 


Los ferroviarios se volvieron y a 
ver las negras siluetas de los hombreg que 
estaban en el ténder; 
manos. Y Dewhirst, 
con el revólver que empuñaba su firme dies- 
tra, les hizo una seña con la izquierda. , 

— ¡Vamos, muchachos! — dijo Dab Saun- 
ders. — ¡Hicks! ¡Usted sabe qué es lo que 
corresponde hacer ahora! ¡Vaya y pronto! 

—¡Pero esto es el colmo! — exclamó Guy 
— ¿Estamos dando alguna función teatral 
o algo por el estilo? ¿A qué viene todo . 
despliegue de revólvers? 

—¡No lo sé! — contestó Dick. — Lo que 
parece es que Harry Dewhirst es el qu. man 
da aquí, por el. momento. 


Phil Hicks el “malo”, fué por encima del 
carbón, hasta la parte posterior del ténder y 
desapareció durante un momento, Reapare- 
ció luego y de su garganta salió uno de SUS 
favoritos aullidos. Dewhirst se volvió de nue- 
vo haecla los ferroviarios y les habló. El ma- 
quinista movió las manos elocuentemente; el 
fogonero tomó su pala y pareció mirar com 
mala intención al proscripto. Pero ambos obe- 
decieron sin duda, las órdenes dadas po* 
Dewhirst, pues el maquinista manipuló sus 
palancas, y el fogonero empezó a echar con 
verdadera furia, paladas de carbón en et 
fuego. 

La. locomotora se puso nuevamente x mo- 
vimiento, arrastrando con ella, al ténder, 
pero dejando inmóvil, donde se había parada 
al resto del convoy. Phil Hicks el *“malo'” 
había desenganchado el tren, Y viajando lHi- 
viana, sin el peso del tren, la máquina no 
tardó en avanzar con rapidez. Sa 


Dab Saunders se sentó en un trozo de car- 
bón e indicó a Guy y a Dick que siguieran 


su ejemplo. Todavía atónitos, los dos ingle- 


ses obedecieron. Los demás cowboys se Ssen- 
taron también, 
máquina devoró el espacio, rodando entre la 
obscuridad. Dab Saunders sonreía ligeramen- 


sobre el combustible y la 
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te en el momento en que Dick y Guy volvle- 


ron a dirigirle la “palabra procurando obtener 
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Unó tras otro, los cowboys arrojaron los petardos hallados en la vía del tren, al 


precipicio situado junto a la vía. 


alguna explicación de los labios del capataz 


del ranch *“Perezosa Q”.- > 
—-Esg lo que yo les he dicho y nada más, 
muchachos, — dijo Dab Saunders. — Ha- 


Try se ha enterado de un complot tramado 
con el fin de hacer que este tren saltara y 
fuese a caer al fondo de un precipicio. Los 
que se proponen volar el tren saben que via- 
ja en él el gobernador del Estado. Y Harry 
conoce algo sobre la naturaleza humana y 
se figura que como al gobernador le gusta- 
Tá saber que se le ha salvado la vida, se sen- 
Entonces Harry 
podrá jugar al football sin necesidad de nin- 
gúr subterfuglo, 


—Pero, ¿para qué estamos todos nosotros 
aquí? — quiso saber Dick, mirando en tor- 
no suyo a todos los amigos de Dewhirst, a 
los miembros del team del ranch “Perezosa 
Q”, en pleno, 

—Bueno, — dijo Dab secamente. — Es 
rasi posible que esos tipos anden por ahí, 
por alguna parte y que cuando se encuentren 
con que se les ha madrugado, se pongan un 


_ poco enojados y en este caso mo será malo 


que tenga algunos reunidos... Porque esa 
gente mala, a veces, se enoja, ¿sabe? 

—-¿Cree usted que puede haber una pelea? 
—. preguntó Guy en voz baja. 

— ¡Claro!.., ¡Una pelea! — dijo Dab y 
dió su revólver de reserva a Guy. — Phi] el 
“malo” tiene un revólver para usted, Dick, 
me parece. Yo lo tomaría si fuera usted... 
Solamente para un caso de enfermedad, 


Guy apretó la” empuñadura del revólver 
que le ofrecía Dab. No tenía costumbre de 
llevar revólver. Pero aquella noche, en me- 
dio de toda la excitación reinante y ante la 
perspectiva de un encuentro con los bandidos 
frente a frente, le pareció muy tranquíliza- 
dor el disponer de un buen Colt, ; 


En aquel momento la locomotora comenzó 
a menguar la rapidez de su marcha y por fin 
se detuvo. A una voz de Dewhirst, todos sus 
amigos bajaron a “tierra. Se encontraron en 
una parte montañosa del país y a la derecha, 
Guy y Dick pudieron notar la existencia de 
un enorme y oscuro abismo, Se ofa débil- 
mente el rumor de agua que caía, lo. que in- 
dicaba que el caudal de unas cataratas ver- 
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tíase contra las rocas, abajo, a gran distan- 
cia, a enorme profundidad. 

—+Este es el sitio, me parece, — dijo Dab. 

Y se dirigió hacia la parte delantera de la 
lozomotora. Dewhirst obligó al fogonero y 
al maquinista, apuntándoles con el revólver 
a bajar de la máquina. 
Me parece que a alguno de ustedes le 
va a tocar cumplir bastantes años de presl- 
dio, — dijo el maquinista con acritud. — 
¡Esto de detener un tren asÍ!... 

—¡Olvídese de eso! — díjole rápidamente 
Harry Dewhirst. — Ustedes mismos me van 
a quedar muy pronto, muy agradecidos, ¿Us- 
tedes no quieren creer cuando les-digo que 
ha sido colocada una mina -«1ra volar, este 
tren y hacerle caer en ese abismo?... Pues 
bien, vengan conmigo y lo verán. 


El maquinista y el fogonero cambiaron Una * 


mirada de duda. Después, encogiéndose de 
hombros, caminaron delante de Dewhirst, por 
entre los rieles. Los demás del grupo les si- 
guieron y cada uno de ellos, según Guy pu- 
do notarlo, llevaba un revólver en la mano. 
Phil Hicks el “malo” miró úe derecha a 1z.- 
quierda se extendía una larga serie de irre- 
gulares peñascos, un hermoso sitio para que 
se escondieran unos bandidos, según pensa- 
ron los dos ingleses. Guy se lo dijo a Dick 
que inclinó la cabeza silenciosamente y que 
también ibá armado pues llevaba el revólver 
que Phil Hicks, el “malo”, le había prestado. 


De pronto, el proseripto dió la voz de al- 
to. Se inclinó y buscó con la mano, rascando 
la tierra, entre dos de los durmientes de la 
vía. El maquinista hizo otro tanto y el fog0- 
“nero también les imitó. Cuando se irgule- 


“ron cada uno tenía algo en la mano y 0l. 


proscripto les miró con irónica sonrisa, ha- 
ciendo una mueca, según se pudo ver a la luz 
del farol que llevaba el fogonero. 

Los cowboys se reunieron todos en torno 
de aquellos tres. Vieron que cada uno tenía 
un bulto cilindrico, grueso y corto y con la 
superficie erizada de puntas chatas de metal 
bronceado. Guy, acercándose más que los 
otros pudo darse cuenta de que se trataba 
de unos petardos, hechos, cada uno,.con- un 
cilindro de dinamita y erizados de pistones 
de fulminato de mercurio que producirían la 
deflagración de la dinamita al menor con- 
tacto violento, p 


— ¡Por vida de un demonio! — exclamó . 


el maquinista, arrojando el petardo que te- 
nía en la mano a la profundidad del abismo 
de piedra que se abría al lado de la vía. 
Hubo un momento de silencio y después una 
detonación aminorada por la distancia, pero 
que debió ser formidable, llegó a sus oÍdogs. 


El fogonero hizo otro tanto con el petar- 
do que había encontrado. Dewhirst arrojó 
el suyo a lo profundo. Se produjeron otras 
dos explosiones sin causar daño alguno. Los 
dos ferroviarios y el proscripto se inclinaron 


de nuevo a buscar en la yía y hallaron otros - 
petardos, que destruyeron del mismo modo, 


hasta que se hubo completado la. docena. 


—¡ Ahora, quizás crean ustedes, mucha- 


chos! — dijo Harry Dewhirst. — ¡Si.el-tren 


hubiera pasado y oprimido esos petardos de - 
- dinamitas todos: nosotros' estaríamos ahora : 
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en el otro mundo, incluso el gobernador del 
estado de Wyoming! 

—i¡Que está en uno de los coches del tren 
que hemos dejado atrás! — dijo el maqui- 
nista, con voz un poco temblorosa. — Mu- 
chacho, — dijo, pues era un hombre que 
tenía el cabello bastante gris, — le estoy 
muy agradecido y centenares de personag 
más deben estarle agradecidas también, y lo 
estarán cuando se enteren de lo que usted 
ha hecho, Pero le declaro que no creí ni una 
palabra de lo que usted me dijo cuando se 
prosentó, en la cabina de la locomotora y nos 
amenazó con el révólver, 

—Por eso fué por lo que tuve que proce: 
der en forma bastante dramática, — dijo 
Dewhirst. — No disponiamos de 
tiempo, como usted lo ha visto, para discu- 
tir sobre ese punto. Pues bien... > 

(Se oyó de repente un aullido de lobo. Era 
Phil Hicks el “malo” el que lanzaba su fa- 
voríto aullido, Al mismo tiempo, el Joven 
cowboy apretó el disparador de su revólver. 

Todos se alarmaron al oir la detonación. 
Todos levantaron sus -revólvers, incluso el 
maquinista y-el fogonero, que estaban ar- 
mados. 

—i¡Los he visto! ¡Allí están! «Detrás de 
€sas rocas! — gritó Phil Hicks, saltando al 
otro lado de la vía y acercándose temerarla. 
mente al sitio donde había visto a los ban- 
didos. Al mismo tiempo, de atrás de unos po- 
fiascos, -Guy vió que surgían varios fogona 
ZOS. 3 

Guy y Dick permanecieron el uno junto 
el otro durante unos segundos. Cada uno de 
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mucho - 


los dos dirigió tres disparos al sitio donde 


habían visto los fogonazos. Entonces,-los del 
ranch “Perezosa Q” y los del "Punto en 
Círculo” atropellaron. Se oyeron gritos. Las 
detonaciones fueron muy frecuentes. Se pro- 
dujo un tiroteo intenso. A ese tiroteo siguió. 
un encuentro cuerpo a cuerpo, en medio del 
cual se Oyeron algunos gritos de dolor. Y, 
aun en mitad de la excitación de momento 
tan dramático, Guy y Dick tenían el mismo 
pensamiento. Quizás fuera ridículo en tal sl- 
tuación, pero ambos pensaban en que ellos ' 
y sus camaradas se dirigían a Cheyenne con. 
el propósito de jugar en'aquella ciudad un 
partido de football, durante las fiestas de 
los “dias de la frontera” y.ambos desoaban 
que ninguno de aquellos tiros cuyas detona- 
ciones resonaban, en torno de ellos, hiriera 
a los jugadores en forma que no pudieran 
participar del partido. Y sin embargo, ni 
Guy ni Dick pensaban en que ninguna de 
aquellas balas podía herir a cualquiera de 
los dos. ; + E ER 

De pronto, Dick y Guy vieron la silueta 


no 


de un hómbre que se deslizaba, alejándose 


de la escena del combate. 
— ¡Allá va uno de ellos! — gritó Guy, co- 
rriendo temerariamente hacia donde estaba 


aquel bandido. , 
El hombre se detuvo y en seguida hizo. 


varios disparos de su revólver contra los dos 
inuchachos que se acercaban. El sombrero 
de Guy fué, volando, a desaparecer en el- 


abismo, pero ni él ni Dick sufrieron mayor g 


molestia. Entonces, lanzando un aullido que 


> 
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hubiese dado envidía al “malo” de Phil 
Hicks, Guy se lanzó contra aquel hombre, 
fuera quien fuera, 

Los dos cayeron juntos al suelo, Se revol- 
paron forcejeando furiosos por el balastro de 
la vía del ferrocarril. El bandido intentó 
darle a Guy un fuerte golpe en la cabeza con 
el revólver. Pero antes de que el golpe pu. 
dira alcanzarle, Guy le había aplicado Otro 
semejante, El hombre lanzó un gruñido y se 
quedó inmóvil, sin sentido, 
valiente bisoño, A 

El ruído de la pelea cesó de improviso. 

-—¿Todos están bien? — preguntó la bien 
conocida voz de Harry Dewhirst, — ¿Ha lo- 
grado huir alguno de esos cuatreros? 

Se reunieron todos y se contaron. Ningu- 
no estaba herido. El único que se quejaba 
era Phil Hicks, porque una bala se le había 
llevado un pequeño trozo del borde de una 
oreja. El fogonero se sostenía una mano y 


gemía de dolor, porque una bala le había he- 


rído superficialmente cerca de la muñeca y el 
maquinista se ataba el pañuelo a la cabeza, 
pues tenía una pequeña herida a un costado 
de la cabeza, herida que por suerte no 1n- 
teresaba más que 21 cuero cab'4:Mio, 49nN 
cuando sangraba de manera molesta, lo que 
justificaba la aplicación del pañuelo. Había 
slete prisioneros, heridos unos e ilesos los 
más, en poder de los triunfadores. Ni uno 
solo de los de la gavilla que había prepara- 
do la destrucción del tren, había logrado 
escapar. 

-—Bueno, muchachos, — dijo Harry Dew- 
hirst, que era, sín duda, el jefe, por todos 
aceptados, de aquel grupo de valientes.— 
Vamos a poner a estos caballeros en el ten- 
der y a regresar al sitio donde hemos deja- 
do el tren. Los pasajeros deben sentirse muy 
Inquietos y deben estar pensando qué pue- 
le haber ocurrido por acá. ¡Vamos, pues! 


Echaron a los presos, que protestaban y 
maldecían como .energúmenos, sobre los 
montones de carbón. El maquinista se hizo 
rtargo de la locomotora, nuevamente, Dew- 
hirst tomó la pala del fogonero por que és- 
le, herido, no podía ejercer su misión. Mo- 
viehdo la palanca para invertir la marcha 
de la máquina, partieron a toda velocidad 
en busca del abandonado convoy. 

Antes de llegar.a donde estaban los co- 
ches, la locomotora tuvo que detenerse por- 
que en la vía estaba reunido un grupo de 
personas que manoteaban desesperadamente 
Allí estaba, acompañado por varios de sus 
guardafrenos y de algunos pasajeros, el Jefo 
del tren. En forma nerviosa e incoherente 
entró en conversación con el maquinista, 


—Todo está bien ahora, Bob, — dijo el 
maquinista, — Creo que la vía está libro 
ya; pero podíamOs encontrarnos en el otro 
mundo, en este momento ¡Pronto! ¡Que su- 
ban todos a los coches! ¡Es necesario reanu- 


_dar en seguida el viaje! 


A todc ésto, el ténder había sido nueva- 


- mente enganchado a los coches. Los pasajes 


ros gritaban, deseosos de Saber para qué se leg 
había tenido todo aquel tiempo parados en 
mitad del camino, en aquel desierto paraje. 


a los ples del - 
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Entre los que preguntaban con más impa- 
ciencia estaba el honorable Clayton B, Bull- 
fish, el gobernador del Estado de Wyomin+. 

Se negó rotundamente a creer una sola pa- 
labra de lo que 2 contaron, en el primer 
momento. Fué necesario que Guy Watkinso¡ 
le asegurara que era verdad, para que lo 
creyera, 

—Podremos hablar mejor en el coche, se- 
ñor, — dijo. — Además, “ahí están el ma- 
quinista y el fogonero, dispuestos a decla- 
rar que todo es verdad, 


Los capturados bandidos, ladrones, cua- 
trerog y voladores de trenes fueron llevados 
al furgón de cola, y atados de pies y manos, 
puestos bajo la custodia del jefe del tren y 
de sus guardafrenos. Los pasajeros volvie- 
ron a ocupar sus asientos en los coches, Y 
mientras el tren se ponía en marcha hacia 
Cheyenne, los cowboys del ranch “Perezosa 
Q” y algunos de los del ranch “Punto en 
Círculo”, ocuparon un mismo coche, Clayton 
B. Bullfish escuchó con toda atención y 
grandísimo asombro, el detallado relato, 
que, de todo lo sucedido, y sus antecedentez 


correspondientes, le hizo Guy Watkinson, 
con toda claridad. 
—Asgí Que se lo debemos todo. incluso 


nuestra salvación, a este joven ¿no es asi? 
— preguntó el gobernador por último, vol- 
viéndose hacia Harry Dewhirst — ¿Quién 
es usted, Joven? 

—Me llamo Harry Dewhirst y soy un fu- 
gitivo de la justicia, un” proscripto cuya ca- 
beza ha sido puesta a precio, — dijo Dew- 
hirst. — Todos los habitantes del distrito 
de Pearl han oído hablar de mí. 


Guy, Dick y todos los demás también, mi- 
raron al grande hombre, mientras Dewhirst 
pronunciaba estas palabras. El honorable 
pide B. Bullfish frunció el ceño. 

—¡Es usted intrépido y descarado, joven! 
— dijo. — ¿Por qué me dice usted todo 
eso? A a 
_ —Suponfa que usted deseaba saber el 
nombre del hombre que ha evitado que el 
tren , y el gobernador, saltaran por los aires 
hechos trizas, — dijo Dewhirst, sin petulan- 
cla de ninguna clase, Pero sabía que se ju- 
gaba una importante carta y que lo que po- 
día ganar, si jugaba bien, era su futura l1-' 
bertad. Claro cstá que materialmente, aún 
guando lo estuviera moralmente, el henora- 
ble Clayton B. Bullfish no estaba obligado. 
a concederle el pleno perdón de sus faltas; 
sin embargo, los impulsos nobles de la na- 
turaleza humana suelen tener gran impor- 
tancia en los acontecimientos, 1 

-—¿Qué espera usted ahora, Dewh!rst? == 
preguntó el gobernador. 

--—Una ocasión favorable, — dijo Dewhiret 
de salir de a condición en que estoy. 
No cometí jamás nada malo, Robé un'caba- 
llo que antes me había sido robado a mí y 
maté a un hombre que si hubiera hecho 
yo fuego un instante después, me hubiese 
matado a mí. Además, se trataba de un cana- 
lla, de un jugador tramposo y de un tahun 
de profesión y de algo peor. Matándole,' c0- 
mo he dicho, en defensa de mi vida, no hice 
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más que ahoriarle al-sheriff el trabajo 00 
ahorcarle poco después, 

— ¡Hum! — murmuró el gobernador. AR 
¡Bueno! El caso es, joven, que yo le estoy 
muy agradecido, y como es natural, procu- 
raré que el Estado le recompense como es 
debido. Pero, naturalmente, tan pronto co- 
mo lleguemos a Cheyenne, usted será puesto 
en manos de la policía y tendrá que estar 
bajo su custodia hasta que yo pueda oObte- 
ner su completo yy pleno indulto. 


—¡Oh! ¡Qué lástima! — exclamó Guy 
Watkinson. — ¿Es eso indispensable? ¿lis- 


tará detenido largo rato? 


—Una semana o cosa agí, — dijo el go- 
bernador. Después agregó sombríamente: — 
Tal vez más, si no obtiene el. indulto. ---— Y 
bajando la voz, para que le oyera únicamen- 
te Guy: — No le deje que esté muy seguro 
de eso. 

-»—¡Pero entonces no va a poder Jugar 
tomo '“centre-half”” en nuestro team, duran- 
te el partido! — dijo Guy. 

Al oir esto, el restro del gobernador $Ut- 
116 con la mayor placidez. 

---¡Ah! — exclamó. — ¡Ese es un detallo 
que da un aspecto enteramente distinto a 
este asunto! ¿Así que he estado a punto de 
estropear por completo el partido? No quie- 
ro influir de modo tan desastroso en un su= 
ceso de tanta trascenáencia, ¡No, señor! 
Creo que podemos arrefilar las cosas de mo- 
do distinto. ¿Qué le parece si no se proce- 
diera a su presentación ante la policía has- 
ta después de jugado el partido? ¿Eh? 


Semejante procedimiento no era, proba- 
'blemente, muy propio del gobernador del 
Estado, Pero, como antes se ha dicho, el ho- 
norable Clayton B. Bullfish estaba eutusias- 
mado por el football, en aquellos momentos, 
iniás que cuanto Dick y Guy pudieron estar- 
lo jamás, los dos juntos. 

El brillo de sus ojos indicó a los que te 
estaban mirando, que la perspectiva de que 
las autoridades de! Estado de Wyoming con- 
cedieran el pleno indulto eran muy favora: 
bles para Harry Dewhirst, el proscripto, el 
hombre a quien el sherlff Huxley había per- 
seguido con tanta frecuencia y tan furiosa 
y encarnizadamente como si se tratara de 
un lobo rabioso. 


LOS “DIAS DE LA FRONTERA” 


7 

Quizás únicamente los que han presencia- 
do alguna vez las fiestas de los “días de la 
frontera” en Cheyenne, puedan imaginarse 
“lo que esa celebración es, en realidad. Se 
podría escribir todo un libro describiendo 
esas fiestas. Es necesario darée cuenta de 
«que, durante esos días, el verdadero espíri- 
tu de la gente del Oeste Salvaje se pone da 
relieve, exteriorizándose en toda su plen!- 
tud. Todo lo que es típico del Salvaje Oeste 
es presentado en aquella fiesta anual. Los 
mejores domadores de potros, log jinetes 
más acróbatas, los más notables enlazado- 
res, los más extraordinarios “yolteadoreg de 
toros”, los artistas del revólver y del rifle, 
se congregaban allí, para competir entre 
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ellos, disputándose el honor de ser conside- 
rados los mejores en su especialidad. Las 
emociones que aquello producía eran inten- 

sísimas, Las hazañas de los Jinetes eran ta- 
los que fácilmente superaban a lo mejor y 

más intrépido que pudieran hacer log más 
famosos artistas de circo. Los enlazadores 
realizaban milagros con sus largog lazos, 
dúctiles y obedientes al impulso de la ma- 
no, y de más de treinta pies de largo, he- 
chos con cuero crudo, admirablemente tren- 
zado y sobado hasta dejarlo tan suave Cco- 
mo si fueran sogas de lana. El modo cómo 
aquellos ganaderos hacían frente a los to- 
ros, jugaban realmente con ellos y, a veces, 
tománaoles de las astas, les hacían bajar el 
testuz y hasta volcarse en el suelo, era tal 
que hubiera hecho temblar de envidia a los 
más famosos toreros portugueses, especia- 
listas legendarios de esas extraordinarias 
pruebas. 


Cuando el grupo del ranch “Perezosa Q” 
llegó a Cheyenne, comenzaba a anochecer y 
las fiestas habían comenzado ya. La ciudad 
estaba llena de hombres de aspecto salvaje, 
vestidóz vistosamente casi todos ellos, con 
muchos adornos de plata en la ropa, coa 
pañuelos rojos o de otrog vivos colores, al 
cuello. y fajas igualmente vistosas. La he- 
billas de reluctente plata; que adornaban tus 
sombreros, contribuían a hacer más llama- 
tiva la presencia de lós hombres y de las 
mujeres, que tomaban parte en los diversos 
concursos que figeraban en el programa de 
fiestas. Las calles estaban  animadísimas. 
Por todas partes corrían desenfrenadamen- 
te hermosos caballos, euyos jinetes se empe- 
ñaban en llamar la atención de la gente con 
su modo de cabalgar. Pasaba aquello en una 
época en que log automóviles eran aún algo 
muy secundario. En aque] entonees, todavía, 
el caballo y su jinete, reinaban como supre- 
mos monarcas de la pradera y de la mon- 
taña. 


Las taplas y los cercos de tablas ostenta- 
ban numerosos y grandes carteles con el 
programa de todos los concursos. Pero cuan- 
do llegaron los cowboys footballers a la ciu- 
dad, se encontraron con que su encargado, 
el joven Lister Bullfish, había realizado 
muy bien su labor. Numerosos carteleg anun- 
claban que el gran partido de footba)l éntre 
los teams “Perezosa Q” y “Punto en Círcu- 
lo'” se iba a realizar. Y cuando los jugado- 
res se mezclaron con el público aquella no- 
che, después de comer, se pudieron percatar 
de que el venidero partido constitufla un te- 
ma de tanta o más importancia que los com- 
cursos de doma de potros o de manejo del 
lazo, Oo de Tos demás trabajos de la vida del 
Salvaje Oeste. Quizás era la novedad del jue- 
go lo que llamaba la atención del público. 
De todos modos, Dick y Guy vibraban de 
entuslasmo ante la (perspectiva del partido 
del día siguiente. 

El partido debía empezar, — según lo 
anunciaban los carteles, — a las tres de la 
tarde del día siguiente al de su llegada. Se 
había escogido especialmente la hora para 
que no c<oincidiera con ninguno de log de- 
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más ''números”” sobresalientes del programa, 
de los festejos de los "días de la frontera”. 
Además, para entonces, el público estaria 
blen entusiasmado tras de haber presencia- 
do otros interesantes y excitantes sucesos, 
incluso la domada de un supuesto indomable 
potro por “la señorita Wyoming”, una joven 
señorita de desconocida identidad, pero de 
indudable habilidad en cuestiones de equi- 
tación 


Se iba a cobrar la entrada a los. que quil- 
sieran presenciar el partido, naturalmente; 
pero, en realidad, ésto no afectaba ni lo más 
mínimo a los jugadores de ninguno de los 

- dos bandOs. No había mi remotas sombras de 
- profesionalismo en el football de aquellos 
activos y entusiastas cowboys. Jugaban pura 
y sencillamente, porque el juego les entu- 
stasmaba. Ya no era, para ellos, el jugar al 
football, una extraña y curiosa novedad. En 
las pocas pasadas semanas, bajo la vigilan- 
cla y dirección de sus respectivos jóvenes 
capitanes, Guy y Digk, los teams habían aca- 
bado de familiarizarse con el juego y ha- 
— bían mejorado mucho su práctica» del mls- 
mo. El partido podría ser, realmente, bueno. 
7 Ya no había nada ridículo ni cómico en 
i el aspecto de los jugadores cuando estos se 
- alinearon, orgullosamente, preparados, para 
cel gran acontecimiento. Eran veintidós 
hombres fuertes, sanos, ágiles, desenvueltos 
-y entusiastas, todos ellos correctamente ves- 
tidos para jugar el partido. 


A 


a 
l 


UN NOTABLE PARTIDG 


Los dos teams vestían con los colores que 
nabían adoptado. Los del ranch “Perezosa 
-Q” tenía camisetas mitad negras mitad ro- 
jas, con una “Q” blanca acostada ('“perezo» 
sa”) a la izquierda del pecho. Los del ranch 
- "Punto en Circulo” costentaban camisetas 
verde claro con un círculo y un grueso pun- 
to en medio de él, en negro, en mitad del 
pecho, destacándwe de manera notable. El 
resto del traje de todos los jugadores esta- 
- ba enteramente de acuerdo con las tradiclo- 
nes del juego. S 
Líster Bulfish, el hijo del - gobernador, 
que había demostrado ser tan excelente or- 
- ganizador, hasta había pensado en buscar 
quien hfciera de referee, y lo había encon- 
—iírado. Era un hombre que, aún cuando no 


la Z, todo lo relacionado con el juego tal 
como se juega en Inglaterra, 


El campo donde se había de Jugar el par- 
tido era liso y estaba cubierto de césped. 
-Aún cuando la estación primaveral estaba 
adelantada, el aire no estaba tan cálido que 
pudiera constituir una molestia para el có- 
modo desarrollo del juego. E 

Alineados en el campo de Juego, los dos 
teams tenían aspecto excelente. El goalkee- 
per negro del team “Punto en Círculo” pare- 
cía una imponente figura, de pié, erguido y 
sonriente, entre los dos postes. Comparado 
con €l, el pequeño y movedizo Ah Ping, el 
- goalkeeper del ranch “Perezosa Q” parecía 
- algo insignificante y despreciable, Algunos 


era jugador de football, conocía, de la A a - 
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espectadores, — y había varios miles de es- 
pectadores, — hicieron graciosas compara- 
clones entre los dos, Pero-el negro Remus 
se limitó a sonrelr, y Ah Ping  parpadeó 
como entontecido, esperando que el referee 
diera el toque de silbato indicador del co- 
milenzo del partido, E 

-—¡ Adelante, muchachos! — dijo Guy 
después de haber dado el clásico apretón de 
manos a Dick y de haber sorteado los si- 
tios. — ¡A ver si demostramos a estos se- 
ñores del Oeste que podemos enseñarles al- 
go que sea interesante fuera de la doma de 
potros y la enlazada de toros! 

—¡Hurra! — gritó el team 
Q”. ¡Adelante! ¡Hurra? 

Guy pateó el balón dejando que Daye Fo- 
theringay, que estaba a su derecha, lo to- 
mara, y Fothervagay lo tomó y lo pateó has- 
ta que Dick Clive, del team “Punto en Cír- 
culo”, ayudado por dos de sus alas, atacó 
con tanta energía, que el endemoniado ex- 
estudiante de Oxford tuvo que enviar la pe- 
lota hacia Lister Bullfish, que desespeñaba 
el cargo de “outsideright” del team “Pere- 
zosa Q”. ' 


Bullfish no era un jugador brillante, péro 
era sensato y prudente. Hizo avanzar la pe- 


“Perezora 


lota hasta que llegó a la línea de “ha!- 
backs'? del team contrario, Entonces Phil 
Hicks, el “malo” se opuso al hijo del go- 


beruador, y log dos se encontraron con tan- 
ta violencla, que Lister Bullfish rodó por 
tierra entre los gritos, — y algunos tiros de 
revólver al aire, — de los espectadores. Por- 
que se celebraba los “días de la frontera”, 
y, aún cuando los revólvers estaban deste- 
rrados, en tiempos normales, de la ciudad 
de Cheyenne, había acudido tanto forastero, 
campesino y montañés, con motivo de las 
fiestas, que hubiera sido inútil pretensión 
el haber querido prohibir el uso de esas ar- 
mas. Además, en el temperamento del hom- 
bre del Oeste está arraigada la costumbre 
de demostrar toda alegría por medio del 
mayor ruído posible, empezando a alborotar 
mediante numerosos estampidos de arma de 


fuego. 


Guy Watkinson comentaba mentalmente 
lo mucho'que había mejorado el juego de 
Phil Hicks el “malo” durante el tiempo que 
Diek Clive había estado enseñándole, Ya no 
tenía nada de grotesco la actitud del de1rga- 
gado ylargullucho cowboy, y además parecía 
haber aprendido a dominar los impulsos de 
gu temperamento de fuego durante el desa- 
rrollo del partido. Todavía agitaba demasia- 
do los brazos, pero sabía patear la pelota 
hasta cerca del arco del “Perezosa Q”, pa- 
sando la línea media donde Dick Clive, me- 
diante un soberbíe empuje y burlando a los 
“fowards” y "'half-backs” de Guy, avanzó 
más. 

Harry. Dewhirst jugaba como "“centre- 
half” en el team “Perezosa Q”, pero fué 
burlado por el activo joven inglés al poco 
tiempo. Correspondía a Dab Saunders y A 
su compañero de ia última linea de defen- 
sa, el luchar desesperadamente por la invio- 
labilidad del arco, Los pies de Dick pare- 
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cian estar en todas partes; pero Dab había 
adquirido considerable rapidez, también, a 
esas alturas, y la lucha fué encarnizada du- 
rante algún tiempo, hasta que, por fin, Dick 
consiguió acercar la pelota a distancia des- 
de la cual podía patearla hacia el goal del 
“Perezosa Q”. 

Entonces dió principio a uno de esos due- 
los que siempre interesaban y entusiasma- 
ban locamente a 108 cowboys espectadores. 
Porque Dic era una maravillosa habilidad 
cuando se tardaba de patear la pelota con 
fuerza idescriptible, pero Ah Ping era un 
no men0g maravilloso arquero. Dick envió 
la pelota con fuerza indescriptible siete ve- 
ces seguidas, y Ah Ping, con los ries o con 
los puños, la desvió siempre de la red del 
goal, devolviendola con violencia. La octava 
wez, Dick procuró echar la pelota hacia el 
goal, — no sin que los muchachos del ““Pe- 
rezosa Q'” intentaran impedírselo, — y Ah 
Ping la detuvo, con las dos manos en el 
aire, con toda limpieza, se encogió, avanzó 
un par de pasos, lanzó un chillido, dió un 
salto de tres pies de altura y estando en el 
aire, arrojó la pelota con todo el empuje 
que pudo, — mientras los espectadores vu- 
ciferaban entusiasmados, — al mismo Cen- 
tro del campo de juego. ¿ 

Entonces, Guy Watkinson y sus forwards 
se apoderaron de ella, y mediante una atre- 
wida carrera, invirtieron la situación, de 
modo que el duelo fué entonces entre el 
“Centre foward” del team “Perezo-a Q” y el 
alto y negro “goalkeeper” de cabeza dura 
que Dick Clive había hallado y amaestrado, 
a fuerza de paciencia y de pelotazos, — du- 
rante muchas horas de enseñanza, — a ser 
un eficiente elemento footbalístico, 


Guy lanzó la pelota con la fuerza de una 
bala de cañón o poco menos, y Remus la de- 
tuvo con la coronilla de su lanuda cabeza 
.desvolviéndola a los atacantes con casi igual 
fuerza que la que Guy había puesto en su 
tiro. Y una vez más, Guy lanzó la pelota 
contra la red. Otra vez, la cabeza de-Remus 
pareció constituir una ¡impasable barrera, 
Guy trató de desarmar al negro tirando 
hacia otra parte, distinta del sitio a dondo 
dirigió el tiro de la pelota. Y entonces, 
cuando el “centre foward” y capitán del “Pe- 
wezosa Q” creyó que había pasado más alla 
do la lanuda cabeza, Remus estiró un brazo 
larguísimo y agarró la pelota en el mismo 
instante en que se iba a meter en la red. 
La devolvió a Guy al momento sonriendo y 
mostrando sus grandes e iguales dientes 
muy blancos. Guy hizo una nueva tentativa, 
y esta vez la dura cabeza del negro hizo que 
la pelota fuese a dar a los ples de Phil, 
el “malo”, que la lanzó hacla Dick Clive. 

Así continuó el juego. Describirlo en to- 
dos su detalles sería tedioso para el lector y 
mara el escritor. No hubo, en verdad, un so- 


lo segundo de aburrimiento en toda la prl- 


mera mitad del partido. Fué un juego lleno 
de emociones, y le las emociones que más 
entuslasmaban a los espectadores del Oeste, 
Sin embargo, ninguno de los dos teamz lo- 
gró anotarse ningún tanto antes de que el 
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toque de silbato del referee anunciara que 


había llegado el intervalo. 

Los dos bandos Oyeron con alegria aquel 
toque de silbato. Ninguno de los jugadores 
había estado inactivo durante aquellos ner- 
viosog cuarenta y cinco minutos. Ninguno 
ve los jugadores había dejado tampoco de 
divertirse mucho, durante todo ese tiempo. 
Además, — y no deja de ser digno de notar- 
se el hecho de que se pueda decir ésto,-— 
no había, en todo ese tiempo, habido ni un 


solo caso de juego violento o brutal, de par-, 


te de ninguno de los dos bandos. Pudo no- 
tarse en verdad, que los dos aficionados 1n- 
eleses, — enviados al Oeste para curarles 
de su decidida afición al football, — habían 
enseñado, preparadc y entrenado muy bten 
Aa los elementos que tenían bajo su autoridad 
de capitanes. 

—¡Todo ha ido muy bien! — exclamó 
Dick, jadeante, cuando él y Guy se senta- 
ron, contentos, en el césped, a descansar. 


¡11 mejor partido que hayamos iia 
¿No es veraad? : pe 
-—¡Sin la, menor duda! — respondió Guy. 


*— Y no sómos nosctros los únicos que nos 
divertimos. ¡Dios mío! La concurrencia es- 
tá tan entusiasmada como la que asíste, en 
Inglaterra, al partido final de un campeonn- 
to. ¿Y:el gobernador? ¡Fíjese en él! 


Precisamente en aquel instante, el hono- 


rable Clayton B. Bullfish se había levanta- 


do de su aslento y corría hacia donde los 


jugadores se habían echado a descansar. Loa 
espectadores vivaron y aplaudieron al go- 
bernador, cuando le vieron y le reconocle: 
ron. Junto con el gobernador se acercó otro 
hombre; un tipo de cara simpática, alegre y 
sonriente, que tenía en la mano un block 
“de apuntes y un lápiz. 

-—¡ Hola, muchachos! — gritó Clayton B. 
Bullfish. — ¡Aquí está el repórter de “El To- 
que de Clarín”, de Nueva York, que desea 
tomar nota de los nombres de todos log 
jugadores, y anotar todos los datos posibley 
sobre Id Además anda por ahí media 
docena de fotógrafos y todos quieren tener 
retratos de ustedes. También hay un Opera- 
dor cinematográfico, con su cámara a un la- 
do del campo de juego. ¡Publicidad! ¡Mucha 
publicidad! ¡Ah, muchachos! ¡Van ustedes - 
a ser famosos en toda la vasta comafca del 
territorio de Estados Unidos! 
salones de cinematógrafo del país se verá 
la película de los dos teams de cowboys Ju- 
gundo en Cheyenne, dentro de pocos días. 
“Entonces su tío Jim Prendergast, el hombre 
que pretende odiar el football, será famoso 
también, porque uno de los teams será el de 
su ranch, Me parece, muchachos, que Jim 
Prendergast se va a Olvidar de sus objecio- 
nes, en lo futuro. El partido de hoy va a ser 
el punto en que empezará un nuevo entu- 
slasmo que se extenderá por todo Wyoming. 
Y yo, ¡ya lo creo! voy a estimularlo todo lo 


que pueda. Hemos tenido demasiado trabajo 


y muy poca diversión, en estos parajes, has: 


En todos log 


ta que vinieron ustedes dos, muchachos, y 


- nos enseñaron que se podía jugar a eso y al 


gunas cosas más- 


- 


Los jugadores de los dos teams saludaron 
on-aplausos las palabras del gobernador. 
ty y Dick se sentían tan felices como re- 
es aún cuando los dos se preguntaban qué 
irían sus padres, en Inglaterra, cuando su 
ama llegara a su conocimiento, Se pregun- 
aban si se enoJarían o si se sentirían orgu- 
losos ante el triunfo obtenido por sus hijos. 

Clayton B. Bullfish se volvió y tendió la 
aano a Harry Dewhirst. El proscripto la to- 
aó silenciosamente, 

—El asunto de su indulto irá perfecta- 
nente, — dijo el excitado gobernador. — 
/o me ocuparé de eso. ¿De qué sirve tener 
nfluencia sí uno no hace uso de ella alguna 
'ez que otra? 

— Muchas gractas, señor, — dijo Dew- 
lirst emocionado. Después se dirigió a Guy 
Dick. Tendió una mano a cada uno de los 
los jóvenes ingleses. 


-—No disponemos ahora de tiempo para 


lar rienda suelta a los sentimientos y dejar - 


rotar las lágrimas de alegría y de felicidad 
ue acuden a los ojos, amigos míos, -— dijo 
l felis ex-proscripto con voz ronca de emo- 
ión. — Sin embargo, quiero que ustedes se- 
an que ustedes y su football han hecho algo 
muy grande en mi favor: me han transfor- 
nado en hombre libre... libre y feliz, real- 
nente feliz. Allá, en Inglaterra, vive mi a2n- 
lana y adorada "madre. — Un sollozo le 
¡izo callar, — ¡Gracias, muchachos, gra- 
las! — terminó. 
-——Bueno; puede ser que tenga razón, — 
ijo Dick lentamente, — Me gusta suponer 
ue nuestra afición al football ha sido la 
ausa de la realización de algo, mejor dicho, 
le mucho bueno. Lo cierto es que na v20 
ómo ni por qué puede ser dañino el foot- 
all. ¡Bien, compañeros! ¿Continuaremos el 
lego? ñ 
Se continuó el juego y prosiguió con no 
batido entuslasmo durante media hora, sin 
E _momento de calma ni de aburrimiento y 
n que se anotara ningún goal. El ruído que 

icían los espectadores fué haciéndose cada 
z más intenso. Se dispararon tantos tiros 
mo, sin duda, en más de una batalla. 


Entonces fué cuando la habilidad de Guy 
atkinson sirvió para hacer aún más inten- 
o el interés del partido. Lanzó un esplén- 
lido “shot'”” que Remus logró atajar con las 
anos. Remus dejó caer la pelota a sus pies 
la pateó de nuevo. Guy se apoderó de ella 
uevamente. Ayudado por sus “forwards” 
rrió hacia el area de penalidad y lanzó 
nm tiro tal que, aún cuando -el negro atajó 
pelota con la coronilla, se tambaleó inse- 
muro. La pelota volvió hacia Guy. Este dio 
in salto, y bajando la cabeza. dió en la pe- 
ota y la mandó en línea recta, al goal. 
Tal vez la Sorpresa al ver que su blanco 
dversario hacía también uso de la cabeza 
jara atacar, fué causa de que Remus vacl- 
ara indeciso. De todos modos, la pelota fué 
omo si se diriglera a pegar en el tirante 
'orizontal. Remus levantó las dos manos, 
ero la pelota pasó entre ellas y fué a gol- 
ear en el fondo:«de la red. De este modo 
ué cómo el team del ranch “Perezosa Q” 


_pósito: 


se apuntó el primer tanto de la tarde. 

Los del team “Punto en Círculo”, no iban 
a dejar las cosas así, como les fuera posi- 
ble alterarlas. Dick Clive reunió a sus hom- 
bres, que respondieron noblemente. Desde 
entonces y durante cerca de diez minutos,-82 
jugó al extremo del campo correspondiente 
al team de Guy. Durante ose tiempo, Ah 
Ping fué la persona más ocupada del juego, 
aún cuando nadie perdía el tiempo, Se ha- 
llaba en todas partes a la vez. El modo co- 
mo fué bombardeado por Dick y sus “for- 
wards'? hubiera dejado perplejo a más de 
un jugador internacional, en Inglaterra. Pé- 
ro no dejó por eso, ni un solo instante, de 
reir plácidamente. Dominó con suma habili- 
dad el ataque de que era objeto. Guy y sus 
“backs'” acudieron resueltamente a ayudar 
al chinito y a' descargarle de su grave res- 
ponsabilidad. 

Entonces Dick 'batió a Ah Ping, lo batió 
plenamente. Ah Ping detuvo ux golnmp y lo 
devolvió hacia el grupo de jugadores reuní- 
dos. Se produjo un entrevero, disputándouss 
la pelota. Guy y Dick tuvieron un duelo, lu- 
chando ambos por la posesión de la pelota. 
Pero Dick logró retenerla. Entonces se des- 
lizó hacia adelante todo 16 que pudo, y lan- 
zO un tiro, apuntando a uno de los postes 
laterales... La pelota dió en el palo, rebotó, 
pasó junto a las levantadas manos del chi- 
no, cuando Ah Ping se precipitó para dete- 
nerla. Le rozó las yemas de los dedos, pero 
entró en el goal. 


En aquel mismo momento el referee to- 
caba el silbato mirando el reloj que había 
sacado del bolsillo. El gran partido de foot- 
ball entre cowboys, el “número” más nota- 
ble del programa de las fiestas de los “días 
de la frontera”, había terminado con un em- 
pate. Y como no había nada más que hones-' 
ta y noble rivalidad entre los teams adver- 
sarios fué ese resultado el más satisfactorio 
que podía habér tenido. Fuera el que fuera 
el resultado, en tantos, lo principal, en aquel 
caso, era que el partido se había jugado 
con caballerosidad y conciencia y había ser- 
vido para favorecer un grande y noble pro- 
había popularizado el juego del 
football en aquel salvaje Estado del Oesta 
de Estados Unidos, 


Los dos teams se sentían felices y con- 


tentos cuando eran sacados del “field” en 
. brazos de los entusiastas espectadores que 


gritaban y disparaban tiros. Y tal vez el que 
más fuerte gritaba en aquella multitud loca 
de entusiasmo, era el honorable Clayton B, 
Bullfish. Se conducía como un chico de la 
escuela enteramente loco de alegría 

A 


CONCLUSION da 


Cuando los muchachos regresaron al' 
ranch, el tío Jim Prendergast, pretendió, en 
el primer momento, sentirse molesto y díg- 
gustado aun cuando le mostraron los dia- 
rios que publicaban las fotografías de los 
teams y las más elogiosas y ditirámbicas 
erónicas. 

-—¿Qué dirán ahora sus padres? — pre» ; 
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guntó de mala gala, — En cuanto a ese tipo 
extraño de Bullfish, debía estar avergonza- 
do de lo que ha hecho. ] 

—No creo que nuestros padres se disgus- 
ten, — díjo Guy Watkinson sonriendo. — 
Se lo escribiremos todo. y usted le escribirá 
quo no hemos dejado de trabajar por jugar 
al football. Además se ha obtenido un buen 
resultado: Harry Dewhirst ha obtenido su 
perdón. Dice que no lo hubiera obtenido ja- 
más a no haber intervenido el football, 

——Dewhirst, sí; — dijo el tío Jim ponlén- 
dose serlo. — Creo que tengo que lamentar 
el haber juzgáado mal a ese muchacho. Le 
voy a dar empleo aquí, en el ranch, natural- 
mente y... bueno, si ustedes, muchachos, 
no se ponen demaslado locos por el football 
y si deciden trabajar un poco en serio y 
aprender bien el trabajo del ganadero, el 
ranch “Perezosa Q” podrá serles entregado 
a los dos, con Dewhirst en calidad de socio. 

—S$Sí, — dijo Dick, — me alegro mucho 
de que Harry pueda vivir tranquilo, ¿Pero 
es qué se va a ocupar el sheriff Huxley aho- 
ra que Harry ya no es considerado como un 
bandido y que todos los demás cuatrerog del 
Estado se hallan entre rejas? 

Porque era clerto que los voladores de 
irenes estaban entonces bien encerrados. 
Además, Pedro Guzmán, el mejicano, se en- 
contraba en una celda del presidio del Es- 
tado. Había tenido la suerte de librarse de 
que le condenaran a muerte. 


TU 


Pablo Crendon, 


EL EPISODIO QUE SIGUE SE TITULA: —. 


El Misterioso Asunto del 


toledo EN EL NUMERO 424 DE Ed add 


Maestro Detective - 


Y así termina, pcr lo tanto, la narración 
de estas aventuras, aun cuando la historta 
de los cowboys footballers no parece cerca- 
na de su fin, porque aun siguen jugando 
con creciente entusiasmo. Como el Estad 
de Wyoming es muy frio en invierno, alli 
posible jugar al football en esa estación. 
Pero actualmente, durante los meses de in- 
vierno, en California, — donde reina ca i 
siempre una temperatura primaveral, — e€s- 
tá un team de cowboys que juega todos los: 
partidos que se le presentan. Hay mucha. 
gente, en las ciudades de la costa del Pací- 
fico que sabe jugar al football. El team de 
cowboys se llama “Guerreros de Wyoming”. 
Se compOne de los mejores elementos de los 
teams de los dos ranchs, — el “Perezosa Q” 
y el “Punto en Círculo”, — y se considera, 
con razón, que eg un team de primer orden. 

Los que componen el team “Guerreros de 
Wyoming” están pasando ahora la más agra- 


- dable temporada de su vida y gozan de 111- 


mitada popularidad. Guy Watkinson es ei 
capitán pero divide sus tareas con Dick Cli-= 


' ve. Harry Dewhirst está con ellos. También 


está Phi] Hicks, Remus, Ah Ping y Dab 
Saunders, para no nombrar más que a a 
nos. : 

¡Y el tío Jim Prendergast viaja Con eos 
y asiste a todos los partidos! ' 


FIN DE “LOS COWBOYS FOOTBALLERS” 
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? 


Encargue con tiempo su ejemplar, si no quiere perder tan emo- 


cionante lectura 
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Emocionante novela histórica de intrigas tenebrosas, 
de drama y de misterio, en la que se cesarrollan es- 
tremecedoras escenas de heroísmo, de amor y de odio .. 
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(Continuación) 


I vos me conocéis, señora — dijo don 
Rodrigo, que estaba azul, — com- 
prenderéis que me estáis dando tor- 
mento. 

—Váyase por lo mucho que VOS 
atormentáis; pero noto que me tratáis de vos, 
y aunque seais, mucho, aun os falta mucho 
que ser para que podais .tratarme sin atre- 
vimiento de tal a 1al. 

Doña Ana tenfa toda la seca e Insoporta- 
ble altivez de los príncipes de la casa de 
Anstria. Cacabelos se Jo había contado to- 
do, y estaba terriblemente irritada contra 
don Rodrigo. Pero por orgullo no hacía car- 
go a don Rodrigo de las palabras ofensivas 
que en desacato suyo había dejado oir el 


alcalde a Cacabelos. 


——Perdóneme vuestra excelencia si me 
he olvidado un Instante del tratamiento que 
¡2 vuestra excelencta corresponde como hija 
- del excelente e 1lustrísimo señor D. Juan de 
Austria, de gloriosa memoria, y como sobri- 
na carnal del rey nuestro señor, a Quien 


- Dios guarde; pero trátame vuestra excelen- 
- cia de tal modo, sin duda porque le han in- 


formado mal de mí, que no es mucho que 


yo, que respeto y amo a vuestra excelencia, 
- dolorído por sus palabras, me haya olvida- 


do del tratamiento, aúnque nunca del reg- 
peto que Vbestra excelencia merece como 
- dama, como religiosa, y por venir del ¡lustro 


pen le altísimo orígen de donde viene, 


—Yo, señor don Rodrigo, os aprecio mu- 
cho. os tengo en mucho, porque caballeros 


como yos hay pocos, y porque la justicia en 


vuestras manos está segura de no ser ven- 


dida. Pero sí bien es cierto que vuestra va- 


ra de alcalde no se dobla, también es cierto 
que es de hiéfro, y que vuestro celo por la 
justicia os lleva a ser riguroso hasta tal 
punto que si todos los alcaldes y justicias 
- del rey, mi tío y señor, fuesen como vos solis, 
muy pronto los relnos del señor D. Felipe 
serían una inménsa cárcel levantaba sobro 
un cementerio, en la cual no andarían li- 
bres más que golillas y alguaciles, 

—Están los ttempos tan malos, y con las 
muchas guerras que mantiene el rey nues- 
tro señor, vienen de allá de los ejércitos 
tantos aventureros y tantos perdidos, que 
han picardeado a la gente y puéstola tan 


— 69 — 


sobre sí, que es poco lo que hacen el Tribu- 
nal del Santo Oficio y la justicia ordinaria 
para reprimir herejes y revoltosos. Poco es 
tener de hierro la vara, porque yo, en vez 
de ella, (quisiera tener la espada de fuego 
del arcángen San Miguel, y aunque nos'que- 
dáramos pocos, los que quedaran ' serían 
buenos, y valen más pocos y buenos que mu- 


- chos y malos, 


—-V os 
no como 
parecen; 


señor don Rodrigo, veis las cosas, 
las cosas son, sino como a'vos 03 
quisierais vos, y este es acháquo 
Ge todos los ministroa de justicia del réino, 
que sólo al veros temblase y se metiesé en 
un puño todo un pueblo, olvidándoos de'que 
tos castellanos, de tan buenos como son, pe- 
can de bravos, y que menos se alcanza. con 
ellos por la fuerza que por la prudencia y 
los buenos medios. Dígalo si no lo de esta 
mañana. Alboroto hubo, pero uno de esos 
alborotos inevitables, que tendrán siempre 
lugar aunque se castiguen a sangre; porque 
a los castella:2o5, cuando un insulto les sube 
la sangre a la cabeza, no se acuerdan de 
que hay oidores, ni alcaides, ni picota, ni 
galeras, ni horcas, y darán siempre en el 
desacato y en la rebelión, si antes de que 
hayan satisfecho el grito de su honra se me- 
te en medio de ellos la justicia. Yo no digo, 
tenedlo muy en cuenta, que vos no hicisteis 
muy bien en meteros a cuchilladas con vues- 
tra ronda en medio del tumulto y procura- 
seis reprimirle; pero digo, sí, que nada de 
lo que hicióron o dijeron entonces ha podi- 
do ni debido tomarse a desácato ni refisten- 
cía a la justicia del rey; porque en aquellos 
momentos estaban. encolerizados, y no sa- 
bían ni lo que hacian resistiéndoos y contas- 
tando a vuestras palabras. 


—Con ahorcar a los unos, echar a galeras 
a los otros y ne dejar al menos sin azotes, 
a ninguno, ya lo tendrán para otra vez en 
memoria, y bastará el alguacil más ruin pa- 
ra poner en paz a un pueblo entero. 

—Mañana, y por menos que hoy, harán lo 
mismo, si no es que hacen más, a pesar de 
vuestra horca y de vuestras galeras. 

—Yo juro a vuestra excelencia que Ma- 
drigal no se atreverá en mucho tiempo a su- 
birse a las barbas a un alcalde, 

—-Si Madrigal no lo hace porque le despe- 
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biéis, .que no .le despoblaréis, porque por 
fortuna para estos reinos hay en ellos quien 
es más prudente que vos, y puede más que 
VOS,, Y. deshace un alcalde de la misma ma- 
nera que le hace, se. alborotarán mañana 
Ríoseco o Arévalo, o .la misma Medina del 


Campo, sin que para dejar de alborotarse les 


venga en memoria lo que vos habéis hecho 
en Madrigal, si es que os lo dejan hacer, que 
eso,aún no lo habéis yisto, 

—Daré, sefíora, con la venia de vuestra 
excelencia, parte al rey de que hay una per- 
sona real que. pone entorpecimientos a su 
justicia — dijo don Rodrigo, a quien, como 
tenía poca, se le había acabado la paciencia, 
y poniéndose de pie tan lívido y tan pálido 
ya, que parecía el cadáver de un envenenado, 


Esto consistía en que la bilis del buen 
don Rodrigo de Santillana, era poco. pS 
que ácido práúsico, 

—-Pues oid lo que os digo, señor alcalde — 
dijo doña Ana sin levantar la yoz más de lo 
que antes la había levantado; — yo, doña, 
Ana de Austria, sobrina de su majestad ol 
rey de España, nieta del glorioso emperador 
D. Carlos, os mando, en nombre del rey nues- 
tro señor, y mientras el rey nuestro señor 
determina lo que ha de hacerse, que si bien, 
podéis prender, cumpliendo con vuestra obli- 
gación, a todo el que os pareciere culpable, 
no paséis más adelante, ni echéis cadenas ni 
grillos a los presos, ni os propaséis a dar a 
ninguno un solo azote, ni aun siquiera po- 
ner a nadie a pan y agua, mientras el rey 
nuestra señor no determine lo que hubiese 
de hacerse. Y por que veáis que yo 0s Co- 
-nozco bien, y que sabía que no os apearíais 
de vuestra extremada severidad y de vues- 


tra seeatura por mi intercesión, he aquí ce-” 


rrado y sellado un pliego que he- escrito 
mientras vos tardabais, en que doy parte 
al rey nuestro señor de lo que Ocurre, que 
hubiera inutilizado a ser vos más razonable, 

y que en este momento va a partir para Ma- 
drid. ¡Hola, Castronuño! 

Inmediatamente se presentó un hombre 
como de treinta años, de buen talante, y ya 
con botas y espuelas. 

—Al momento a caballo, y de parte mía 
entregad en Madrid este pliego al señor car- 
denal Granvela, para que dé cuenta inmedia- 
tamente de él al rey nuestro señor. 


Castronuño tomó el pliego, se inclinó pro- 
fundamente y salió. 

—¡Hola, Alvarado! — dijo, llamando de 
nuevo, doña Ana, 

Se. presentó otro hidalgo joven, pero sin 
traje de camino. 

—Jd y decid al corregidor y al prior de los 
agustinos que pueden enviar la queja que 
ya saben al rey nuestro señor, 

Alvarado se inclinó, y salió. 

——Pues, señora, nunca he estado tan Con- 
tento como lo estoy — dijo don Rodrigo-— 
ge me'"echan encima una persona real, un 
prior de agustinos y un corregidor; voy, con 


permiso de vuestra excelencia, a seguir pren- E 


diendo gente, por si el rey nuestro señor me 
manda castigar a todos log culpables; pero 


no procederé contra :ellos hasta que el: rey. 


me mande proceder, ¿Tiene vuestra EXCOLón 
cia algo más que mandarme? 
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- —S1, don Rodrigo; os mando, en nombra 

del rey, que permanezcáis preso en vuestra 

casa hasta que el rey determine si habéis de 

procesar o ser procesado por desacato a mi 

o de lo que daré a seguida parte al 
—¡Yo desacato, señora! dv 
—'¡Idos! 


—Ha de escucharme vuestra excelencia. ' 

—Idos, o por Dios vivo que he de ver si 
hay quien pueda poneros en la cárcel si lo 
mandó yo. 

El alcalde salió verdinegro dé cólera, Do- 
ña Ana se quedó murmurando: 


—De esta vez me parece que 208 vemos 


libres de don Rodrigo. 


Entretanto el alcalde bajaba las escaleras 
murmurando: 


-—$Sin duda estorbo, y me quieren echar de 
aquí. Pero, ¿Por qué estorbaré yo? 
Y el alcalde se dirigió a su casa, buscando. 


en su pensamiento la resolución del acertijo 


de por qué estorbaba él en Madrigal. 

Cuando llegó a su casa, encontró en la an-. 
tecámara de la sala baja, en donde esperaba 
paseando Yhaye-ben- Shariar, al escribano. 
Ruy Dávalos, que, como era la hora: de la 
siesta, estaba adormilado en un sillón, 1 

nl señor Ruy Dávalos — dijo don Ro- 

drigo de Santillana, moviéndole bruscamer- 
te; — despertad, que no estamos en bre 
de reposos ni regalos, 

—¿Vamos a continuar el proceso. señor 
don Rodrigo? — dijo Ruy Dávalos restre- 
gándose los ojos. — ¡Válgame Dios, y Eo 
días nos busca su Divina, Majestad! 


—Desde ahora hasta que venga resolución 
de Madrid, no podemos hacer proceso a Nas 
die; por la primera vez de mi vida se me ha 
puesto entredicho. 

—¿Y por quién, señor don Rodrigo? 

¿Quién hay en la villa que mande más que 
vuestra señoría? — preguntó admirado Ruy 
Dávalos, - E 

—Una persona real, ¿ 

—¡La señora doña Ana de Austria! pes 
dóneme su excelencia pero, ¿qué la importa 
que vuestra señoría prenda aunque sea al 
“sursum corda”? 

—-Pues ahí veréis; pero aquí debe haber 
gato encerrado, y juro a Dios y a la vara 
que llevo con honra desde hace treinta años, 
que yo he de saber si hay gato y de qué Cas- 
ta es; entretanto, estoy preso en mi casa, 
de orden de la señora doña Ana de Austria. 

— ¡Preso vuestra señoría! ¿Y quién, aba- 
jo del rey nuestro señor o de los señores ol: 
dores de la Chancillería de Valladolid reuni- 
dos, puede prender : a todo un alcalde de caz 
sa y corte? 

— ¡Qué queréis, señor Ruy Dávalos; así 
an las cosas! Doña Ana de Austria no €s 
infanta, ni aunque lo fuera tendría jurisdic- 
ción sobre mí; pero es sobrina del rey, se 
la tiene por santa en la corte, porque yo no 
he dicho a la corte que es una santa que 
anda muy suelta, ni lo diré nunca, y. si yo 
no obedeciera a lo que doña Ana me ha man- 


| 


dado en nombre del rey, me lo tomaría el 


rey en desacato, y puede ser que me hiciera 
matar a obscuras, como.a Montigni, en .un 
calabozo enlutado con bayetas negras, sin 
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más testigos que un alcalde, un fraile, un 
escribano y un verdugo y aun así, sabe Dios 
cómo saldremos, . 

—Pero yo no entiendo esto; si no se ha de 
hacer justicia, ¿para qué alcaldes? Y si no 
alcaldes, ¿para qué Justicia? 

—Así anda el mundo, y así ha andado slem 
pre; para los de abajo, la vara de un Alcal- 
de es de hierro; para los de arriba, la vara 
de un alcalde se convierte en una Caña po- 
drida; me voy cansando, y juro a Diog que 
en saliendo de esto, si me dejan la vara, ho 
de hacer dejación de ella, para irme a mis 
tierrecillas a vivir tranquilo. Pero entretan- 
to, por primera vez de mi vida estoy preso, 
aunque soy un preso muy extraño; porque 
puedo prender a todo-el que quiera. Por lo 
tanto, señor Ruy Dávalos y ya que prender 
podemos, poned preso en su celda al prior 
de los agustinos; encerrad en el convento a 
todos los estudiantes que no estén ya en la 
cárcel, para que, aunque presos, no pierdan 
ni un solo día de aula; mandad al corregidor 
que no salga de su casa, y ponedle un algua- 
cil de guardia; y a todo bicho viviente que 
se encontrare con méritos para ser preso, me- 
tedle en la cárcel. Que no se ponga a nadlo 
grillos ni esposas, ni a nadie se tome decla- 
ración; extender todos estos autos en forma, 
y traédmelos para que los firme. 

—Sois el alcalde más divertido del mun- 


“do — dijo Aben-Shariar, que había escucha- 


do todo esto sin que le viera Ruy Dávalos, 
apenas don Rodrigo hubo entrado en la sala, 


—i¡Divertido, eh, monseñor! — dijo Don 
Rodrigo de Santillana, que echaba fuego por 
los ojos. 


—: ¡Pues no! Lleváis vuestra severidad has- 
ta un extremo que deleita, 
—Extráñame que diga eso un senador del 
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Consejo de los Diez de la tremenda Repúbl 
ca de Venecia. y ¿TO 

—Cuando hace ocho años estuvisteis vos 
allá, don Rodrigo, y tuvimos ocasión de'co- 
nocernos, Creo que no habéis visto ni un 
ejemplo de lo que está sucediendo aquí. 

—¿Y qué haríais vos, monseñor, si os en- 
contraseis en el caso en que me veo? 

—Antes de contestaros, voy a suplicaros 
que no me deis el tratamiento que podría 
convenirme en Venecia. 

-—¿Cómo que podría? 

—Sí, don Rodrigo; yo ando alejado' del 
Consejo; he hecho dejación de mi cargo; el 
Consejo ha decrotado que yo siga siendo uno 
de sus miembros, y yo, que me he empeñado 
en no serlo, hace ya algunos nwses que por 
no asistir yo a sus deliberaciones el Conse- 
jo de los Diez ha venido a ser el Consejo de 
los Nueve, y cuando he necesitado venir a 
España a buscaros, la licencia que como pa- 
tricio de Venecia y no como senador he pe- 
dido para salir del territorio veneciano, se 
me ha concedido como senador, según habéis 
visto en la carta que os he entregado, y que 
aun tenéis sobre la mesa; ¿habéis leído bien 
esa carta, señor alcalde? 4 

*—SÍ, monseñor. 

— Pues no la habéis leido bien cuando me 
dais ese tratamiento. Hacedme la merced de 
leerla alto para que yo me convenza de que 
la habéis leído bien. 

El alcalde, a 
dicho antes, y seguía turbando Aben-Shariar, 
tomó la carta de sobre la mesa y la leyó 
con un acento ronco y particular, por el que 
se comprendía que estaba fuertemente con- 
trariado y se esforzaba en vano por disimu- 
larlo. 

La carta decía asf: 

“El Consejo de los Diez de la serenísima 
República de Venecia, a su majestad católi. 
ca el rey de España D. Felipe II. 

“Señor: A vuestros reinos va a asuntos par- 
tiecnlares suyos el patricio veneciano, sena- 
dor de la República de Venecia, y uno de loa 
diez de nuestro Supremo Consejo, monseñor 
Pietro Mastta. Va de incógnito, y queremos 
que su incógnito se respete, aun cuando por 
cualquier accidente llegue a descubrirse la 
alta dignidad de que se halla investido, Si 
por acaso monseñor Pietro Mastta fuese pre- 
so, por cualquier razón o motivo que esti- 
masen justo los que por vuestra majestad 
están encargados en sus reinos de hacer cum- 
plir y respetar las leyes, desde el momento 
en que esta nuestra carta a, vuestra majestad 
le sea presentada, deberán, en cumplimiento 
de la fidelidad que a vuestra majestad de- 
ben, suspender el proceso, guardar secreto 
acerca de esta carta y remitirla con toda ge- 
guridad a vuestra majestad, para que vues- 
tra majestad se entere de ella. 

“Monseñor Pietro Mastta es inviolable; 
como que por la altísima dignidad de que está 
investido, representa por sí solo y bastante- 
mente a la serenísima República de Venecia. 
Por lo tanto y velando el Consejo de los 
Diez por la inviolabilidad y la dignidad del 
Estado de Venecia, quiere que si monseñor 


Quien turbaba, como hemos” 


Pietro Mastta incurriere en un delito, .vues- . 


tra majestad asegure de una manera digna 
y decorosa a monseñor Píetro Mastta,. aviso 
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con la brevedad posible al Consejo de los 
Diez, para que éste envíe comisarios que 
juzguen del delito; y tenga vuestra majestad 
en cuenta que si el delito se probare con arre- 
glo a las leyes de vuestros reinos, monseñor 
Pietro Mastta será arrojado del Consejo, de- 
. puesto y degradado de su dignidad de sena- 
dor, borrado su nombre como patricio del li- 
bro de oro de Venecia, declarado no ciuda- 
dano de ella y entregado a vuestra justicia. 
Pero si vuestra majestad se desentendiere 
de esta carta, no reconociere la inviolabili- 
dad de monseñor Pietro Mastta y mandare 
proceder contra él, la serenísima República 
de Venecia se considerará gravemente ofen- 
dida, tendrá a vuestra majestad por su ene- 
migo, le declarará la guerra y la hará a vues- 
tra majestad con todo su poder, con la ayu- 
da de Dios, de la Virgen María y del evange- 
lista San Marcos”, ; 

Seguían la fecha, que era de primero de 
Agosto, la firma del Dux, la de los del Con- 
sajo de los Diez, notándose la singularidad 
de que también firmaba monseñor Pietro 
Mastta y el gran sello de Venecia, 

Aquella carta pesaba tanto en las manos 
de don. Rodrigo, que casi no podía soste- 
nerla, porque hay momentos en que un peso 
moral abruma tanto como un peso físico. 

Por lo mismo, don Rodrigo volvió a poner, 
npenas leída, aquella carta sobre la mesa. 

" Veo — dijo Aben-Shariar — que, a pe- 
sar de lo claro y terminante de esa carta, no 
la habéis comprendido. 

—¿Y qué os mueve a creer que no he 
comprendido lo que se contiene en €ste do- 
fumento? 

-—Que.no me lo habéis devuelto, señor 
don Rodrigo de Santillana, y que vos no po- 
déis tenerlo más que el tiempo estrictamen- 
te necesario para remitirle con completa se- 
guridád y sigilo al rey D. Felipe; para ello 
era necesario que vos me hubieseis preso 
por un delito, y aun no hemos legado a ese 
caso, ni llegaremos, = 

—Sin embargo, señor Pietro Mastta, la 
presencia en España y de incógnito de un 
personaje tal como vos, haría concebir sos- 
pechas al menos prudente; y como el rey mi 
señor no puede fiar mucho en la buena amis- 
tad de Venecia, yo, como leal vasallo del rey 
de España, he determinado enviar y enviaré 
esa carta al rey mi señor. A 

—Estáis sentenciado, don Rodrigo, a hacer 
disparates por oxceso de una severidad que 
no comprendo en vos; porque para ser seve- 
ro con justicia respecto a los demás era ne- 
cesario que empezarais por ser severo con 
vog mismo, ¿Pues qué, no habéis vos cometi- 
do faltas, y faltas gravísimas, don Rodrigo? 
Vos, terrible para con los demás, ¿no sabéis 
que alguno que fuese tan terrible como vos, 
sería para con vos severísimo? Y, sobre to- 
do, vuestra severidad, aunque no fuese €x- 
traña, porque de nada tuvierais que acusa- 
ros, será siempre ciega e imprudente, ¿Creéis 
que el rey os agradecería el que le pusieseis 
gratuitamente en un apuro de que ho sabría 
cómo salir si le remitieseis esta carta? Lo 
que vos podéis hacer, y lo que no haréis, yo 
os lo aseguro, es avisar al rey de que en sus 
reinos, cerca de su corte, existe no menos 
que uh miembro del Consejo de los Diez de 
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la República de Venecia; y aun así, el re; 
recelaría mucho; se pondría muy sobre as: 
cuas, pero no sabría qué hacerse ni qué par 
tido tomar; porque como yo no cometeré nin. 
gún delito, ni vengo para mada que tenga 
que ver con la cosa pública de estos reinos 
ni con la amistad que existe entre la Repú- 
blica de Venecia y el rey de España, todo 
lo que fuese atentar al libre ejercicio de mi 
libertad sería ofender a un Estado poderoso, 
a quien no se puede creer enemigo mientras 
él no lo declare, y con el que debe evitarse 
por todos los medios posibles y razonables 
una guerra, 

—Pero ¿a qué habéis ni El ño: 
Pietro Mastta? ni ¿on hor 

—He venido a España solamente a bus- 


caros; he preguntado por vos €n Valladolid 


y me han dicho que os encontrabais en Ma- 
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ca a 


drigal, y a Madrigal me he venido. Como _ 


vos me corocéis, como vos sabéis que yo per- 
tenezco al Consejo de los Diez, os he pre- 
sentado esta carta del Consejo para que com- 
prendáis cuánto importa guardar secreto 
acerca de mi persona. , 

—Pero si ningún objeto político traéis, 
señor Pietro Mastta, ¿por qué no venís con 
vuestro nombre y vuestros títulos? 

—Cabalmente para evitar recelos “y ase- 
chanzas; porque tal es vuestro rey, que le 
bastaría con saber que había en sus Estados 
un senador de Venecia, y a más del Conse- 
jo de los Diez, pará que levantase castillos 
en el aire y cometiese alguna torpeza; tan es 
así, que a no ser por la gravedad del asun- 
to que me trae no hubiera venido. ; 

.——Estoy ansioso por conocer ese asunto, 
si es posible que yo le conozca. 

_— ¿Pués no ha de serlo, si es un asunto 
vuestro, don Rodrigo? 

— ¡Mío! 08 : 

—$Si, ciertamente; y para concluir este 
preámbulo y entrar en la cuestión, olvidaos 
de que yo soy lo que soy, y para contestaros 
a lo que me preguntáis acerca de lo que yo 
haría puesto en vuestro lugar, sólo tengo 
que deciros que en Venecia no suceden estas 
cosas, y que yo mo desempeñarla por nada 
del mundo el oficio. de alcalde de casa y Ccor- 


- te que vos desempañáls. A otros países, otras 


costumbres, y a otras costumbres, otras leyes. 

Y Aben-Shariar, haciendo punto redondo, 
se acercó a la mesa, tomó la carta y la 
guardo. a 5 

Después de esto tomó un sillón, lo acercó 
a la mesa, se sentó, y el alcalde se sentó 
también. : 

—¿VOg solis viudo, don Rodrigo? 

Sí, señor, desde hacr muchos años, 

»—¿Vos no tenéis familia, don Rodrigo? 

—No, señor.. 

—HEn España se entiende, 

—En ninguna parte. : 

—+¿Cuántas veces habéis estado en Ve- 
necia? : 

—Las dos veces que he sido alcalde en la 
Chancillería de Nápoles. E 

—¿Y no guardáls ningún recuerdo de Ve- 
necia ? : 

—HHe conocido en ella a muchas personas, 
y entre esas personas a vos, hace ocho años. 

—-¿Recordáis para lo que me visteis a mí? 

—-Sí, señor; «un galeón de Venecia había 


> 
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apresado a una nao española creyéndola pl- 
rata, y el gobierno de Venecia la había de- 
clarado buena presa: los dueños de la nao 
habían representado al virrey de Nápoles, y 
yo fuí comisionado para el arreglo pacífico 
de este asunto, que tenía algo de político, 
porque al ser apresada la nao tenía desple- 
gada la bandera española. 

—Aquel asunto se arregló pronto y satis- 
factoriamente para ambos gobiernos. 

—Es verdad; y a vuestros buenos oficios 
se debió el que no se agriasen las contesta- 
ciones entre Venecia y España, 

1 —Gracias a mi paciencia, porque vos ha- 
| béis sido siempre, don Rodrigo, iracundo y 
violento, y queréis llevarlo todo a punta de 
lanza. Mi primer y más penoso trabajo fué el 
reduciros a la razón y apearos de vuestras 
exageraciones, porque no sé cuántas cosas 
pedíais para que España se satistaciese de 
un pretendido agravio, porque la verdad es 
que la nao apresada era pirata, había desple- 
gado ilegítimamente la bandera española y 
no hay razón alguna para pretender que la 
bandera cubra el delito; pero tampoco esta- 
ba Venecia en el caso de romper sus buenas 
relaciones con España por un asunto tal; se 
creyó, porque se quiso creer, Que la nao no 
era pirata; se indemnizó a los dueños, £e 
salió de aquel apuro, y todos. quedamos con- 
tentos. 

—Por vuestros buenos oficios, lo repito; 
así lo manifesté al virrey de Nápoles, conde 
de Lemus, que Os escribió dándoos las 8gTra- 
cias, 

—Cumplí en aquella ocasión con mi deber 
como gobernante de Venecia, y no hay por 
qué agradecerme lo que hice, Pero antes que 
de Venecia salieseis cumplí también con mi 
deber respecto a vos como hombre. Me de- 
béis la vida, señor don Rodrigo de Santi- 
llana. 

—¡Yo! — dijo el alcalde con extrañeza. 
ro 1093. 

—S$i Os debo la vida, lo ignoro. 

—-Porque yo cuando os la salvé no me dÍ 
a conocer de vos. ¿No recordáis haberos en- 
contrado en un gran peligro, en un peligro 
de muerte, hace ocho años, en Venecia, en 
el Gran Canal, más allá de Rialto? ; 

—Sí — dijo estremeciéndose el alcalde, 
como al recuerdo de un gran peligro unido 
a una de esas situaciones que jamás se olvi- 
dan; — estuve a punto de ser asesinado y 
fuí salvado no sé por quién. 

—Por mí, los del! Consejo de los Diez ve- 
lan siempre por Venecia, y uno de t€llos al- 
ternativamente recorre durante la noche, en 
una góndola del Estado, los canales, para 
ver si se ejerce bien la vigilancia por log €es- 
birros; el senador que hace este servicio va 
generalmente disfrazado y cubierto el rostro 
con un antifaz para poder observar mejor, y 
muchas veces 61 mismo comete una falta pa- 
ra probar si se obedecen bien las leyes, y 
2 procura sobornar con oro a los esbirros que, 

cumpliendo con su deber, le prenden. 

—Lo mismo solemos hacer los alcaldes de 

- España. 

-— Es bueno que lós encargados superiores 
de hacer cumplir las leyes vean por sí mis- 
mos si cumplen con su obligación los encar- 
gados inferiores, Pero viniendo a nuestro 
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propósito, está mandado en Venecia) que las 


“hosterías no se abran a nadie después de 


haber sonado el toque de reposo de la gran 
campana de San Marcos, a cuya hora deben 
apagarse las luces y quedar libres los cana- 
les. Se me había dado parte que los esbirros 
de Rialto faltaban a. su deber, permitiendo 
que en la gran hostería de Rialto permane- 


_Ciesen gentes y tuviesen lugar aventuras ga- 


lantes en las altas horas de la noche. Esto 
era demasiado grave; entré en una góndola 
con algunos esbirros secretos del Consejo y 
me encaminé a la hostería de Rialtó. 

—En aquella hostería habitaba yO? 

—Era y es la mejor hostería de Venecia, 
donde se alojan los príncipes y los grandes 
señores que van a visitarla. Yo sabía la se- 
ñal que era necesaria para que la puerta de 
la hostería se abriese: tres golpes dadog en 
la puerta con la mano y un ligero silbido: 
salté en tierra delante de la hostería sin que 
un solo esbirro apareciese para detenerme, 
a pesar de que allí hay muchos, porque hay 
que guardar las grandes riquezas de los ju- 
díos, que tienen sus magníficas tiendas en 
el puente Rialto; llegué a la puerta de la 
hostería, llamé como estaba convenido, e in- 
mediatamente la puerta de la hostería: se 
abrió; entré, me encontré en un espácio os- 
curo, en el .vestíbulo, y la puerta volvió a 
cerrarse; adelanté sin vacilar, porque cono- 
cía demasiado la hostería; más allá del] ves- 
tíbulo encontré los departamentos ilumina- 
dos ni más nl menos que como cuando en las 
horas permitidas la hostería estaba abierta 
al público. En una mesa junto a la puerta 
del primer salón reparé en cuatro condotie- 
ros de los de más terrible aspecto. de esos 
que no se ven en ninguna parte, y que cuan- 
Go se les ve se puede estar seguro de que 
junto a ellos existe un gran crimen. Pasé sin 
hacer ni un solo movimiento que pudiera 
inspirarles sospechas, y seguí, acompañado 
de uno de los sirvientes de la hostería, has- 
ta una habitación particular, en donde en- 
tré. Lo primero que hice fué sacar del bol- 
sillo cuatro escudos de oro y ponerlos en 
las manos del sirviente, 

—¿Y por qué esto? — me preguntó. 

—Tú tienes cara, hijo — le respondf, — 
de ser un buen muchacho a propósito para 
sacarme de un apuro en que me encuentro. 
Como a la hostería de Rialto viene todo el 
mundo, yo he dicho: allí donde todo el mun- 
do va encontraré indudablemente lo que ne- 
cesito. 

—¿ Y qué necesitáis, excelencia? — me res. 
pondió sonriendo el sirviente de la hostería, 
porque yo estaba haciendo sonar monedas 
de oro dentro de mi bolsillo. 

—-Padezco de una dolencia singular, ami. 
go — le dije; — tengo atravesado en el co- 
razón un hombre. 

—- Vamos, una espina ponzoñosa — Con- 
testó guiñando un ojo y con una sonrisa ses- 
gada el sirviente; — las espinas de log de- 
dos se sacan con una aguja; las espinas del 
corazón se sacan con un puñal; también se 
gacan las espinas de los dedog con un Un«= 
gúento, y también hay ungúentos, aunque al- 
go más caros, para quitarse de encima lo que 
se atraviesa en el corazón, 

—Un veneno, ¿eh? 
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—Ó una cosa semejante. 

—Pues mira, acabo de ver al pasar por la 
gran sala cuatro buenos muchachos, cada 
uno de los cuales me parece muy a propósi- 
to para quitarme del corazón al hombre que 
me hace daño en él. 

—YOo No sé si esos querrán — me dijo. —= 
porque no les conozco más que desde hace 
una hora que llegaron detrás de una dama 
que está arriba encerrada en el aposento de 
uno de los huéspedes, de un señor muy tieso 
y muy serio, .ya de años, que es español y 
ha venido hace un mes de Nápoles, 

Al oír esto don Rodrigo se puso pálido y 
E eo se hizo vaga, Aben-Shariar con- 
inu 


—Echame para acá uno de esos tunos, 
—Si no le doy cebo, no vendrá; porque 


son muy desconfiados estos pillos de condo- 
tieros. 


Pues toma y dales - ati, contesté, entre= 


gando algunas monedas de oro al sirvien- 


te, que salió y volvió a los diez minutos con. 


el condotiero más arrogante y más bravo que 
he conocido en Venecia, y que fué lástima 
que acabase tan pronto y tan desastrada- 
mente su carrera, 

—Buenas noches, excelencia — me dijo 
sin quitarse el sombrero y con la espada des- 
nuda debajo del brazo en que tenía. revuel- 


ta la capa, que caía por detrás derribada del. 


hombro derecho; — esta ave fría (y señala- 
ba al sirviente) me ha dado diez buenos 
cruzados de oro de vuestra parte, y yo, que 
sé responder como se debe a tan buenos 
cumplimientos, tengo el honor de venir a 
veros, excelencia, para ponerme a vuestras 
órdenes. : 

—Vete y cierra la puerta, ponte en ace- 
cho y tose recio sí se acerca alguien. 

“El sirviente salió. 

— Vamos: por las prevenciones que to- 
máis, excelencia, me parece que se trata de 
algo serio. 

Me puse de ple, adelanté hacia el condo- 


tiero y me abrí las ropas exteriores, dejáu- 


dole ver mi justillo interior, 

El condotiero dió atrás dos pasos, aterra- 
do, dejó caer la enorme espada desnuda que 
llevaba debajo del brazo, tembló y cayó de 
rodillas. 

— ¿Y por qué se alteró de tal manera aquel 
hombre? — dijo €l alcalde. 


-—Por lo que habéis visto aterrados ante 
vos a tantos criminales al mostrarles el signo 
de la justicia; vosotros lleváis un signo de- 
masiado visible: una larga vara negra que 
es más alta que vosotros, y que a tener hle- 
rro os pudiera servir de pica. Nosotros lle- 
vamos "oculto nuestro signo- de justicia, y 
no le dejamos ver sino Cuando conviene; 
vuestro. distintivo se ve desde muy lejos, y 
6l nuestro sólo. se ve cuando [estamos muy 
cerea; vuestre distintivo sólo amenaza con 
una pena dada e invariable con arreglo al 
delito, porque vosotros seguís _de una mane- 
ra inalterable la letra de las leyes que- los 
criminales conocen en lo que les concierne, 
fan bien o mejor que vosotros. Nuestro dis- 


tintivo causa un terror frío al.que le ve, por. 


leve que sea su culpa; porque detrás de nues- 
tros distintivos de justicia están las prisio- 
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nes de la inquisición del Estado, cuyos mis- 


terios nadie ha descubierto y cuyos horro-. 


res exageran la imaginación, porque nosotros 
no hacemos ni más ni menos que lo que VOS: 
utros hacéis, esto es, atormentar para 04€s- 
cubrir la verdad, y después estrangular 0 
sofocar; pero se habla de emparedamientos, 
de muertes por hambre, de despedazamiento, 


de horrores; y el terror, un terror frío, UN. 


terror de muerte se apodera del que ve lo 


que en aquellos momentos vió el condotiero, : 
y que no fué más que lo mismo que yais a.- 


ver ahora, don Rodrigo. 


Y Aben- Shariar se abrió el coleto de ga: á 


muza y dejó ver bajo él, sobre un justilla de 


raso negro, las tres letras bordadas con hilo: 


de plata que ya conocemos: C. D. X. 

El alcalde se inmutó al ver aquellas tres 
letras, aunque no era veneciano ni estaba 
en Venecia, 

Y se inmutó porque sabía demasiado que 


A id dió is dá 


pi 


el pavoroso poder de Venecia alcanzaba. a - 


todas partes; que aquel a quien Venecia sen- 


tencilaba, moría, aunque “estuviese lejos: $9 
ella, ya fuese rey o príncipe, magnate o men-. 


digo. Porque Venecia disponía: siempre de- 
agentes admirables que sabían hacer Que el. 
tósigo devorase las entrañas de los senten--. 


ciados de la República. 


Don Rodrigo sabía que nadie Joa 2queltal pá 


tres formidables iniciales sin que Bu sola 
vista fuese la amenaza seria de una gran 


desgracia. Por eso don Rodrigo al verlas se 


inmutó. 
Aben-Shariar permaneció algunos segun: 


dos mirando fijamente al aicalde, absorbien- 


do su turbación y dejándole ver, las tres le: 
tras de plata en fondo negro que! parecían 
atraer la mirada cobarde de don Rodrigo.” 


Al fin, Aben-Shariar cerró su coleto de... 


gamuza, ocultando las tres letras, Pero ya. 

había acabado de convertirse en un ser com- 

pletamente terrible para el alcalde, E ds 
Este, sin embargo, se rehizo, : - 


-—¿Y por qué lleváis — dijo. pretendien- 


En A 


do ser severo — ese distintivo de autoridad * 


en los dominios del rey de España, cuando su 
majestad no os autoriza para ello, y cuando. 


sobre todo, ese distintivo no tiene aquí fuer- * 


za alguna? 

—Le llevo... por costumbre, 
a lo de que aquí no tiene fuerza alguna este 
distintivo, es tal y tan respetable para el 


Y en cuanto 


que le conoce, que el mismo rey de España, 
con todo su poder, sentiría al verle un recelo . 


vago y frío y comería con inquietud los pla: 
tos que le presentasen sus gentileshombrez, 
“¿Quién se atrevería a llevar sobre sí las ini- 


clales del Consejo de.los Diez, aunque fuese 
en el rincón más apartado del mundo, que na 


expiase su audacia, si no estaba autorizada 
para llevarlas? ¿Ni quién, aun estando auto: 


rizado, las mostraría, sin tener para ello el 


consentimiento de la República y su pode: 
entero al lado? 

-  —¿Quiere esto decir que esas letras que 
acabo de ver son para mí una amenazal; — 
dijo con bravúra don Rodrigo, " 


- —No, por Dios; no creáis eso; os he 1 mos: 
trado estas letras porque ha venido a punto,» 


como 'se muestran sin trascendencia alguna 


a un antiguo Eonociao que es al mismo tiem- hs 


EIA 


A 


”» 


? 
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“po un alto ministro de justicia famiilariza- 


_ do con estas cosas y un caballero. 


——Habéis tomado, sin embargo, una Po- 
sición extraña, que no comprendo. 

—En último caso, esto quiere decir, y no 
os lo debo ocultar, que aunque yo estoy solo 
en España, Venecia está en España conmigo, 
viendo, oyendo y juzgando con mis ojos, con 
mis oídos y con mi razón. 

—Es decir, que Venecia nos espía. 

—Algo más noble y más alto que €8so, se- 
ñor don Rodrigo; un alto magistrado como 
yo no puede confundirse nunca con un mi- 
serable espía; podrá ser un testigo vigilante, 
un terrible poder oculto; pero más bajo que 
esto, no.- z 

—Perdonad; ha sido una mala elección de 
palabra; he querido decir que Venecia, por 
medio de vos, nos observa. 


—HEso es distinto; eso pudiera ser, pero 
ao lo es; Os repito que he venido a España 
sin ningún objeto político, que todo se re- 
duce a un asunto particular, que os intere- 
sa mucho a vos y que, aunque no tanto, me 
interesa también a mí; y como en España 
vos sois mucho y estáis ensoberbecido por- 
que lleváis treinta años de ser alcalde de 
tasa y corte, lo que es lo mismo que decir 
gue lleváis treinta años de ser poco menos 
que el rey _D. Felipe, es bueno que sepáis que 
tenéis enfrente un poder fuerte, y que si no 
obráis estrictamente sen justicia en el asun- 
to que me trae a España, podrá suceder que 
sepáis por experiencia propia si el poder de 
Veñecia alcanza o no a los que están fuera 
.de sus Estados, aunque los proteja un rey 
tan fuerte como el rey D. Felipe. 

—Resulta siempre que está suspendida 
sobre mi cabeza una amenaza — dijo sobre- 
poniéndose a todo por un esfuerzo heroico 
Santillana, y con la expresión y el acento 
de una noble altivez. 

—Lo que tenéis sobre vos — dijo fría- 
mente Aben-Shariar — no es Una amenaza, 
sino una leal advertencia. 

—Lo que no comprendo — dijo don Ro- 


Mrigo — es cuál pueda ser ese asunto parti- 


cular mio que ha obligado a venir secreta- 
_mente a España no mednog que a uno de los 
_altos magistrados que forman el Supremo 
Consejo de Venecia. z . 


—Continuemos mi interrumpido relato y 
pronto sabréis cuál es ese asunto, don Ro- 
drigo — dijo Aben-Shariar. 

Guardó por un morento silencio y luego 
- continuó: . 3 4 

—0Os decía que el condotiero cayó a mis 
pies temblando cuando yo me acerqué a él 
-y me abrí mis ropas. A 

Ya habéis visto lo que vió el condotiero 
sobre mi pecho y habréis comprendido por 
qué razón cayó de rodillas. 

Yo me acerqué a 6l, le levanté de una 
manera brusca y le dije sin soltarle la mano: 

— Vas a morir da una manera miserable 
si no revelas al Estado lo que habéis veni- 
do a hacer aquí tú y tus tres compañeros. 

—Hemo0s venido a pasar alegremente la 
noche — me dijo sobreponiéndose a todo con 
su infinita audacia de condotiero. 

—Vosotros no gois bastante ricos para ha- 
ser una cuenta en la hostería de Rialto; 
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vuestro las tabernas de la 


plaza. 

-—Alguna vez, excelenciá, nos hemog de 
regalar el cuerpo como los grandes señores. 

—¿Y por qué has tomado mi dinero y has 
venido a ponerte a mi disposición ? 

] —El dinero se toma siempre, y es muy 
justo servir o complacer al que nos lo da. 

—Pero cuando se da tanto dinero, el que 
lo toma se obliga a todo. 

—HEsa no es una razón; puede haber un 
hombre que dé su dinero por el solo gusto 
de darlo; porque de todo hay en el mundo, 
y el venir a agradecerlo no quiere decir que 
vendamos por dinero nuestra alma al diablo. 

—Estás preso por la inquisición del Es: 
tado — le respondí por única contestación. 

— ¡Preso! 

—SÍ; y los otros tres que te acompañan. 

—Es decir, que os habéis propuesto saber, 
excelencia, a qué hemos venido aquí mis 
compañeros y yO, y que si no Os lo digo nos 
harán pedazos hasta que lo digamos en la 
cárcel de la inquisición, 

—-Eso €s. 

—¿Y si os lo digo?... 

—No se Os pondrá a la prueba del tor« 
mento. 

—¿Ni se nos prenderá? 

—Si dices la verdad y la prueba, no, 

——Pues voy a cantar lo mismo que un 
alondra, excelencia; pero soltadme, que te- 
néig la fuerza de un toro y me estáis rom- 
piendo el brazo. 

., —Habla — dije, soltándole. 

El condotiero se arregló su capa, su re- 
decilla y su gorra, y me dijo con una sere- 
nidad insolente: 

—Hemos venido para dar de puñaladas 
en una góndola, y arrojarle después al canal, 
a un caballero que saldrá de aquí con una 
dama. 

— ¿Sabéis el nombre de ese caballero? 


—Nosoiros nuuca ajustamos un difunta 
sin saber qué clase de persona es, su nombre, 


lugar está en 


-su procedencia y su categoría, para poner el 


precio conveniente. El difunto de que aho- 
ra se trata es un caballero español, muy prin- 


- cipal; que está empleado por el rey de Espa- 
-ña en Nápoles, que ha venido a Venecia no 


sé a qué y que se llama don Rodrigo de San- 
tillana. 

El alcalde hizo un movimiento de indig- 
nación. 


—No fué mala suerte la vuestra — dií 


,Aben-Shariar — de que yo rondase aquelli 


noche y se me ocurriese entrar tan a punt« 
en la hostería de Rialto. ¡Me debéis. decidi 
damente la vida, don Rodrigo! Si yo no entra 
aquella noche allí, sois hombre muerto, 


— ¿Y por qué no me lo dijisteis entonces, 
como me lo decís ahora, para que yo os la 
agradeciera? 7 

—Lo qUe se hace en cumplimiento de Un 
deber no exige, no merece el agradecimien- 
to. A más de eso, el bien debe hacerse por 
el bien mismo, no por que nos le agradezcan. 
Pero continuemos. 

—-¿Sabes tú por qué causa se pretende la 
muerte de ese caballero? — pregunté al 


“asesino. 


— La causa me importaba poco con tal que 
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me pagaran bien la muerte — me contestó 
con su eterno descaro el condotiero. 


—Pero sabrás quién te ha mandado dar. 


de puñaladas a ese hombre. 

—Sabéig demasiado, excelencia, que estas 
cosas se tratan siempre con antifaz; yo no 
puedo deciros otra cosa sino que ayer, un 
hombre que parecía criado de casa grande, 
habló conmigo, me propuso el negocio, y yo 
convine en él mediante la suma de cien oru- 
zados, que se me entregaron poco después. 


Se convino que esta noche, a la una, viniése- 


mos en la hostería y nos colocásemos en la 
gran sala, junto a la puerta por donde se Pa- 
ga para atravesar la sala y llegar a las esca- 
leras; que cuando viésemos bajar a Un Ca- 
ballero alto, blanco, pálido, serio de más de 
cincuenta años, asido del brazo de una da- 
ma enmascarada, con antifaz y manto negro, 
y vestido celeste, los siguiéramos. y cuando 
entrasen en una góndola nos fuésemos detrás 
de ella con la nuestra, le apartásemos de la 
dama, llevándole a la góndola, sujeto y con 
la boca tapada, y le llevásemos hasta las la- 
gunas, en medio de las cuales le mataríamos 
y le arrojaríamos al agua; después de lo 
cual iríamos a dejar en tierra a un incógni- 
to que habría estado con nosotros para ser 
testigo de que habíamos cumplido aquello a 
' que nos: habíamos obligado. Esta es la his- 
“toria, y nada más tengo que decir, y que la 
Santa Madonna. me falte a la hora de mi 
“ muerte si no os: he dicho la verdad, exce- 
lencia. 


- —Pues bien, vete adonde estabas; Mo di- 
gas ni una sola palabra de lo que sabeg ni 
aun a tus compañeros. No te olvides de que 
" la hostería está. cercada, de que nadie pue- 
*de escapar, y de que si pretendes escapar, 
antes del amanecer has acabado de muy ma- 
“la muerte, 

—Descuidad, excelencia. 

=Netes'. 

El condotiero salió, y poco después salí yo 


tras él a la gran sala, me senté en una mesa - 


algo distante, pedí vino y permanecí obser- 
ewvando a los condotieros. 
Poco después aparecisteis vos, llevando 
¿del brazo a una mujer, salisteig con ella, sa- 
Heron tras vos, después de un ligero inter- 
«valo, los cuatro condotieros, y tras los Con- 
dotieros yo. 

Mi góndola siguió sin perderla, y sin Ser 
vista por ella, la góndola de los condotieros. 
Ya sabéis lo que sucedió después. 


—S$í: la góndola en que yo iba £on und 
dama fué acometida de repente, me sentí 
sujeto y sin poder wvalerme, sin poder. gritar, 
porque me habían tapado la boca, fuj tra» 
ladado a otra ' góndola. Aquella góndola an- 
duvo algún tiempo, y después se detuvo y 
fuí sacado de ella y puesto sobre el borde 
de un canal. Una vez allí, . 
la-boca y los ojos, que también me habían 
vendado, y me desataron, y me encontré “80- 
lo y sin espada y sin puñal, porque me los 
“habían quitado, entre algunos hombres ves: 
tidos de negro y enmascarados. 


—Señor don Rodrigo, de Santillana — me . 


dijo uno de aquellos hombres afectando la 
voz, sin duda para que no le conociese. 
—Aquel hombre os dijo — continuó Aben- 
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me destaparon - 


se 


Shariar interrumpiendo al alcalde: — Pués 
habéis concluido ya los asuntos que Os tra- 
jeron a Venecia, idos de Venecia cuanto an- 
tes, porque aquí peligra vuestra vida y no 
siempre estará la República a vuestro lado 
para salvaros. 

—Es verdad — dijo don Rodrigo de San- 
tillana; — y sin darme tiempo para contes- 
tarle, aquel hombre añadió dirigiéndose a 
los demás, que sin duda €ran sus inferiores: 
llevad a este caballero a la hostería de Rialto. 


—Aquel hombre era yo — dijo Aben-Sha- 

riar, — y no hice esto sólo; necesitaba sa- 
ber por qué se os había querido matar, y 
me trasladé a las prisiones de la inquisición 
del Estado, adonde había sido conducida la 
mujer con quien habíais salido de la hos- 
tería. 

Don Rodrigo escuchaba con la más gran- 
de atemción. a 
—Aquella mujer —- dijo Aben-Shariar -— 
estaba sin antifaz en las prisiones, y al ver- 
la retrocedí; era una de las damas más her- 
-MOSAs, más nobles y más codiciadas de Ve- 

necia; se llamaba. 


—Gabriela oben — dijo con voz TOn- 
ca dor Rodrigo de Santillana. 

—¿Y nada os dice vuestra conciencia al 
recordar el nombre de esa mujer? — - dijo 
Aben-Shariar. 5 

—HHa sido la causa de una de mis debili- ¿ 
dades — dijo el alcalde; — cuando yo furia 
Venecia diez años antes de la época en que 
vos me conocisteis, sólo tenía cuarenta años; 
aun hervía joven la sangre en mis venás. 

—-Y Gabriela sólo contaba quince y debía 
ser tentadora; pero las mujeres*a los quin- 
ce años, don Rodrigo, no saben lo que aman, 
ni por qué aman; están en el perícdo más 
peligroso de la vida de la mujer; es una ver- 
dadera desgracia para ellas el tropezar a 
esa edad con un hombre experimentado, co- 
nocedor de las debilidades de la mujer; vos 
entrabais con suma confianza en la Casa del 
patricio-Prósperi; os sedujeron la pureza y 
la hermosura de Gabriela, os enamorast 
de ella, no con el alma, sino con los senti- 
dos, y la pobre niña fué vuestra, porque no 
podía menos de serlo; porque su ¡gnorancia 
de la vida no podía luchar con vuestra expe- 
_riencia; porque os ayudaba ese exceso de 
vida que se advierte en las mujeres muy jó- 
venes y que no han amado aún, pero ansían 
conocer el amor. ¿Por qué al ser vuestra 
Gabriela no la hicisteis vuestra esposa? 

—Porque he sido casado una vez, y aun- 
que me fué muy bien con mi esposa, juré no 
volverme a Casar. 

—Pero no Irasteis no seducir a ningúna 
mujer. | 

—Sea como quiera, yO no. pude ni debí 
casarme con Gabriela. 

: —Pero Gabriela pudo ser 
«pa vuestra. 

Alzóse de repente el alcalde de su sillón 3 
y miró espantado.a Aben-Shariar., pe - 

-—;¡Madre decís! ¿Tengo yo un hijo? 

—Tenéis una hija que cuenta ya diez y 
nueve años y os reclama su nombre y la 
enórme suma «de veinte mil florines que. ¿QUA 
dió su abuelo, el padre de Gabriela y que se. 
perdieron en vuestras manos. y o 


dd 


“madre por cul 


nl 
, 
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+  —Gabriel Prósperi me dió aquel dinero 


para hacer una especulación en Nápoles, y 
aquel dinero me fué robado en el camino y 
me ha sido imposible devolverle. 

—Yo no dudo de que el dinero os fuera 
robado; pero esto no consta, y sois deudor 
por lo mismo de veinte mil florines a Ma- 
rieta Prósperi heredera de su madre, que 
ha muerto hace poco tiempo. Yo, que me ha- 
bía interesado por ella desde el día en que 
la prendí, porque me convenció de que tenía 
razones” bastantes para mataros, puesto que 
vos, libre y deudor de ella de una manera 
doble, porque le debiais la honra que le ha- 
bíais quitado y el dinero que os dió su Pa- 
dre, 0s negasteis a contraer matrimonio con 
ella, cuando ella permanecía aún joven y 
hermosa y vos empezabais a ser viejo, cuan- 
do ella os sacrificaba su libertad por su ho- 
nor; cuando yo quise sér mediador de esto, 
va no os encontré; habíais cobrado miedo a 
los puñales venecianos y habíais escapado. 
Preciso fué, pues, que Gabriela tuviese par 
ciencia; pero yo, que soy muy rico; yo, que 
la vi pobre, la reintegró de lo que vos la de- 
bíais, haciendo que ella me transfiriese el 
derecho de teneros por deudor. 


— ¡Cómo! — dijo el alcalde verdadera- 
mente contrariado. 

—-Sí, Gabriela había quedado pobre cuan- 
do habló con vos en la hostería. de Rialto; 
apenas tenía dinero para pagar vuestra muer- 
te- que la- pedía su venganza! Porque vos 03 
habéis olvidado de todo; vos Os negabaig a 
todo. 

-—Yo no sabía que: tenfa una hija; nada 
me dijo Gabriela. . 

—Ella quiso evitar la más horrible de las 
ofensas: que dudarías de que Marleta era 
vuestra hija; que os negarfais a todo aveni- 
miento, como negabais la deuda de los vein- 
te mil florines. 

—Me los robaron en Ja Calabria — dijo 
con una impaciencia agresiva don Rodrigo de 


Santillana, —- y yo no puedo deber lo que - 


no pedi. E 
—Y decidme, don Rodrigo, ¿si Os vÍeseis 
obligado a sentenciar un pleito?... 
—Yo no soy oidor, y, por lo tanto, yo no 
tengo que sentenciar pleitos; yo, como alcal- 
de de casa y corte, sólo tengo que castigar 


delitos. 
—Pues mejor, don Rodrigo; porque de. de- 


litos se trata. 


— ¡De delitos! : 

—Sí; si una mujer viniera a vos y. Os dl- 
jera: “Yo soy menor de edad; un hombre 
de cuarenta años, investido con una alta dig- 


nidad, noble por su casa, caballero por sus 


hechos, me ha dado palabra y fe de esposo, 


me lo ha asegurado en un papel firmado por 
— él, he sido suya, y he sido engañada, aban- 


donada, burlada; hacedme justicia, porque 


“para eso os paga el Tey, y 8s0 Os eS 
“Dios”; si eso os dijera una pobre joven, don 


Rodrigo, vos el severísimo alcalde de Casa Y 
corte, el que encuentra para delitos muy dis- 


culpables, tales como el homicidio en riña, 
“poco castigo la horca; vos, el que cuando-yo 


llegué quériais hacer pedazos a un pobre 
diablo de hidálgo porque defendía su dign!- 
dad contra vuestros atropellos, ¿qué hubie- 


e 
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rails hecho yos, al averiguar que el hombro 
que había seducido y dado palabra de espo- 
so a aquella infeliz niña deshonrada, era un 
hombre casado; porque. vos lo erais entonces, 
don Rodrigo, hace veínte años, y lo €rais des- 
pués, hace diez años, cuando Gabriela, des- 
esperada, os tendió un lazo para vengarse do 
vos matándoos, porque no encontraba en vos 
al esposo; porque hasta en la miserable Cues- 
tión de intereses os negabais a todo; por- 
que la desventurada, sin honra ya, se veia 
próxima a una horrible miseria, con su hija, 
con vuestra hija; si a vos os viniesen, re- 
pito, alcalde de casa y corte, con un negocio 
de este género, ¿qué haríais? 

Don Rodrigo se retorció, literalmente ha- 
lando, como una sabandija arrojada al fue- 
go, y su semblante, generalmente pálido, so 
enrojeció de vergiienza, 

— ¡Responded! — insistió el implacable 
Aben-Shariar, cuya voz era acusadora y ta- 
rrible — ¿Qué hariais, obrando en justicia? 

— ¡Fué un olvido de mí mismo, fué una 
horríble desgracia! ¡Yo estaba loco;  ». 
barbotó don Rodrigo. 

—03 Voy a decir lo que vos hubierais he- 
cho con el miserable, con el infame seduce 
tor, con el hombre que perdía por una pa- 
sión impura a una joven honrada, inocente, 
menor de edad, y faltaba a la fe prometida 
a su esposa; yos hubierais revuelto de arrí- 
ba a abajo el Fuero juzgo, las Siete Partl- 
das, el Fuero Real, toda Ja inmensa balum- 
ba de vuestras leyes, para encontrar una, 
con arreglo a la cual hubierais podido enlo- 
dar, ahorcar y descuartizar al culpable. Aho- 
ra bien, don Rodrigo de Santillana: ¿creéis 
que la Justicia es igual] para todos los tienm- 
pos y para todos las países? 


-—Si—murmuró completamente aturdido 
el alcalde. ; 

—¿Creéis que todo hombra investido con 
la magistratura, sea cualquiera su patria, 
es idóneo para calificar, sino para senten- 
ciar fuera de su patria un delito?” je 

—-$Sí — repitió con acento profundo y Ca= 
yvernoso don Rodrigo. * 

— Ahora bien; ¿creéis que yo, como sena= 
dor del Consejo de los” Diez, soy un magis: 
trado bastante para poder juzgar respecto “4 
vos? 

— Después del rey nuestro señor, no hay 
en España un magistrado cuya dienidad sea 
tan alta como la vuestra, monseñor, 


—Pues bien; yo no os hablo de lo «ue 
hubiera hecho la noche aquella, en que des- 
pueg de haber oído a Gabriela Prósperi em 
las prisiones del Estado, salí ansioso en bus- 
ca vuestra y uo oy encontré. Entences estas. 
ba en Venecia, en mi casa; con vos no quise 
hacer nada, aunque Os hube a las manos;! 
pero mandé tirar a las lagunas atadog de 
pies y manos a log cuatro condotieros y al 
criado de Gabriela, y a ella la puse en líber- 
tad, porque blen mirado, ella no pretendió 
hacer contra vos otra cosa que lo que hubie- 
ra hecho el Consejo de log Diez obrando en 
justicia; porque el que roba la honra, es un ' 
ladrón más criminal que el que roba la ha» 
cienda; y el que mata el alma de una cria. 
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tura, condenándoia a una eterna desespera- 
ción, es un asesino mil veces más feroz, mil 
veces más sin corazón que el que mata de 
una vez y con una solu puñalada el cuerpo 
de su víctima, ¡Ah, don Rodrigo! Yo os hu- 
biera hecho pedazos por mí mismo y con mi 
sola autoridad, que allí era bastante, en el 
calabozo más lóbrego, más frío, más profun- 
do de las cárceles de la inquisición del Es- 
tado, sin daros tiempo para más que para 
poner vuestra alma bien con Dios. 

—Me encontráis demasiado culpado, mon: 


señor — dijo trémulo el alcalde; — vos no 
sabéis. 

sp sí — dijo con inexorable sarcasmo 
Aben-Sharlar. — Gabriela, a los quince 


años, debió ser para vos una tentación do 
esas que vuelven foco al hombre más cuer- 
do. ¿Pero para qué se han hecho las leyes 
sino para procurar con el terror que los 
hombres se defiendan de la locura que hace 
incurrir en el erímen, poniéndolos enfrente 
la infamia y el cadalso? ¿Pues qué es el oro 
más que la tentación irresistible, que hace 
do un hombre un asesino y un ladrón? 

---¡Monseñor, yo no reconozco el derecho 
yue os abrogáig para tratarme así! 

—Ya os rebeláis — dijo fríamente Aben- 
Shartar. — Me negáis el derecho de Juzga- 
ros y, sin embargo, ese derecho incontesta- 
ble está escrito en vuestra concisncia; tem- 
bláis, os retorcéis, estáis pálido como un 
muerto; y es que tenéis delante el espectro 
de vuestro delito que Os acusa, que no 08s 
es que vels a Gabriela Prósperi, 
avergonzada, deshonrada, desesperada; es 
que veis a Pietro Prósperi muriendo abatido 
por la deshonra y la desgracia de su hija; 
es que para vos, juez acostumbrado a exa- 
gerar el delito de los otros, vuestro delito 
se agranda, presentandoseos en toda su ho- 
rrible desnudez; y es, en fin, que no podéis 
levantar la frente radiante de dignidad, por- 


que vuestra cabeza se inclina bajo el peso 


í 


del remordimiento. 


En efecto, don Rodrigo tenía inclinada 
su cabeza hasta el punto de que su barba 
descansaba en su pecho, como sucede con la 


- cabeza de un ahorcado. 


—Soy viudo: — dijo con acento casi inin- 
teligible el alcalde. 

—¿Y bien, qué? — contestó con acento 
glacial Aben-Shariar. 
—Puedo reparar 

esposa Gabriela. 

—Gabriela ha muerto hace dos meses, 
maldiciéndoos dijo Aben-Shariar, cuya 
voz, cuyo aspecto se hacían de instante en 
instante más terribles. 

El alcalde lanzó un gemido ronco, que 
parecía arrancado del fondo de su alma, y 
se cubrió el rostro con las manos. 

Aben-Shariar desplomó sobre él una mil- 
rada candente y torva como la del tigre so- 
bre su presa, y savó de debajo de su coleto 
una cartera y de ella dos papeles doblados 
que desplegó lentamente; luego se levantó, 
apartó las manos del alcalde de su rostro 
y le puso delante de los. ojos aquellos pa- 
peles, 


mi falta, haciendo mi 
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* posterior que una 


El alcalde lloraba. : e 

—Leed — dijo con un  inccntrastabie 
acento de mando Aben-Shariar, 

El alcalde, completamente dominado. le- 
yó lo siguiente con la voz conmovida, de 
una manera que daba miedo, porque en 
aquella conmoción se veía el estado de su 
alma: 

“Juro a Dios y a la Santa Virgen María 
contraer matrimorio con Gabriela Próspe- 
rí, hija del patricio veneciano Pietro Prés- 
perl, cuando por la dicha Gabriela me fue- 
re demandado; y si a ello me negare, que 
me castiguen Log hombres en la tierra y 
Dios en el cielo”, 

Aben- -Shariay quitó aquel papel de sobre 
el otro, y repitió con voz opaca; 

Ep: 1 

El alcalde obedeció temblando. 

“Hoy, día de la fecha, el patricio venecla- 
no Pietro Prósperi, me ha entregado veinte 
mil florines de oro para emplearlos por su 
cuenta en especulaciones en el reíno de 
Nápoles, y así lo declaro y lo firmo para ”' 
su resguardo, Venecia, 15 de agosto de 
1558. -— Don Rodrigo de Santillana, del 


E 
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_ Consejo de Estalio del virrey de Nápoles”. 


—Leed el respaldo — dijo Aben-Sharlar 
volviendo el papel. 

Don Rodrigo leyó. 

“Come heredera de mi difunto padre el 
señor Pietro Prósperl, transmito esta deu- 
da para que pueda legítimamente cobrarla, 
a monseñor Pjetro Mastta, senador de Ve- 
necla y del Consejo de los Diez, que ha te- 
nido compasión de mi y me ha entregado 
log veinte mil florínes de que se confiesa 
deudor de mi padre don Rodrigo de Santi- 
llana. que fué en los años pasados de 1558 
del Consejo del virrey de Nápoles Venecia, 
30 de «octubre de 1568. — Gabriela Prós- 
peri”. 

Más abajo se leía, con una letra en que 
se dejaba conocer una mano Eon y tem- 
a - 

*“Confirmo lo anteriormente Pri por 
mí hace ález años, ahora que estoy próxima 
a aparecer ante e! tribunal de Dios, y la 
tutela de mi hija Marieta de Santillana, que 
encargo a monseñor Pietro Mastta, senador 
del supremo Consejo de los Diez del Estade 
de Venecia, En esta ciudad, a las tres de la 
mañana del día 10 de junio de 1578.—-Ga- 


briela Prósperi". + 
ja! “¡Vos sois el tutor de mi hil- 

ja! —- exclamó arhelante don Rodrigo. OS 
—Si; pero vuestra hija no sabe que sois 
gu padre — dijo Aben-Shartar guardando 


log papeles, — ni lo sabrá hunca, a menos 
que vos  merezcáis con vuestra conducta 
criatura tan hermosa, 
tan cándida, tan noble como Marieta Prós- 
peri os llama su padre y os sonría. é 
—La sonrisa de mi hija sería para mí el 
perdón de su madre -—— exclamó con voz 
suplicante don Rodrigo. 
_—Mereced ese perdón. 
—¿Y qué he de hacer 


yo? ¿Qué puedo . 


hacer yo? — dijo desesperado don Rodrigo 


— ¡Yo, por mi desdicha, no puedo levantar A 
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de su tumba a Gabriela, y la amo, 
ñor, la amo! ¡La recuerdo incesantemente, 
la yeo por todas partes! 

—Sin embargo, hace seis años que habéts 
envíudado y no habéis corrido a buscarla. 
a reparar vuestro crímen. 

—La he buscado y no la he encontrado, 
monseñor, 

— ¡Que la habéis huscudo! 

—S$Sí; he escrito al embajador de España 
en Venecia; éste se ha valido de la inquisi- 
ción del Estado, y no se la ha encontrado; 
os lo puedo probar con cartás del ambaja- 
dor y con una certificación legalizada de la 
inquisición de Venecia que tengo entre mis 


papeles en mi casa de Valladolid. - 
-—¿Y cuando mandasteis hacer esas pes: 
quisas? 

—Hace cinco años, apenas cumplido el 
luto por mi mujer. 

—Es verdad — díjo sombríamente medi- 
tabundo  Aben-Sharlar. y como hablando 


consigo mismo. — Hace cinco años estaba 
yo en la mar. Gabriela hace más de tres que 
estaba escondida en el monasterio de. las 
Ursulinas, ocultando su verguenza haje un 


pombre supuesto, protegido por mí el mis- 


terio de su existencia. ¡Oh! ¡La desgracia! 


¡La que no puede preverse! 


—Si yo pyde, enloquecido por Su her- 
mosura, olvidarme de todo y cometer *un 
delito, no lo niego; apenas me he visto li- 
bre, he hecho lo que mi corazón y mi honra 
me aconsejaban a un tiempo; la he bnsca- 
do y he sufrido la desgracia de no encon- 
trarla: el terror de ignorar lo que había si- 
do de ella; yo ignoraba también, ella no 
me lo había dicho, que teniamos una hija; 
pero vos me lo habéis revelado, y yo anule- 
ro mi hija, es mía, dádmela, que yo pueda 
hacerla tan feliz como he AS desgracia- 
da a su madre. 

—-—Mereced a Marleta, 

—¿No he hecho lo bastante buscango a 
su madre? 

—¡Ah, sí, es verdad! -.- dijo de una Jia- 
nera dura y fría Aben-Shariar. — Vuestras 
heladas canas buscaban la ardiente hermo- 
sura que recordaban vuestros sentidos. 


-——¡AÍh, no, no! ¡Gabriela hubiera sido 
mi hija más que mi esposa. El amor que 
yo sentía y aún siento por ella no es el ar- 
doroso e impuro amor de la juventud, es el 
mor del alma! 

—¡AM ¡Y qué hermosa estaba con £us 
treinta y nueve años, aun en los momentos 


en que moría! — dijo de una manera cruel 

_Aben-Sharlar, que nunca había sido fan 
corsario como entonces.,' 

¿Qué os hecho yo — dijo con una ener- 
gía. desesperada den Rodrigo — para que 
así me despedacéis el corazón? 

—Todo lo gue hemos hablanás —- dijo 
cambiando de tono Aben-Shariar — ha ve- 
nido por sí mismo, y como consecuencia 


del asunto que me ha traldu a España. Es- 
te asunto se reduce al pago de log veinte 
mil florínes que me debéis, 

- Este brusco cambío de situación de Aben- 


moOnse- 
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Shariar lastimó más que todo lo anterior A 
don Rodrigo. 

Le aconteció lo que a un caballo de ta- 
za, Al que un jinete inexperto o loco refre- 
na de repente, pretendiendo pararle en lo 
más violento de su carrera, Don Rodrigo, 
que se había levantado, cayó de nuevo so: 
bre su sillón, como si le hubiera sentado en 
él un rude efecto de la extraña salida de 
Aben-Sha1 lar. 

— ¡Log veinte 1wil florines! excla mt 
con asomrbo ¿Y me los pedis en el mo. 
mento en que me veís desesperado por la 
muerte de Gabriela! ¡En el momento en que 
os pido mi hija! 

—Esto es muy natural; en medio de to: 
do, yO $0y genovés, y como genovés, comer: 


. ciante, antes que nada; vos me+dehéis, por." 


que como alcalde sabéis muy bien, que al 
roban a un hombre un depósito, está_ obli- 
gado a responder de él al poseedor del de- 
pósito; no entrárais con los veinte mil flo- 
rines en la Calabria, que es un país muy 
poco seguro, en que vuestro rey de España 
no puede acabar con los bandidos. y no 03 
hubieran robado ni hubiera yo tenidc nece- 
sidad de tener ocho años veinte mil florines 
sin ganar un solo maravedí; para cobrarlos 
he venido yo mismo, porque, como habéis 
visto, no podía entregarse el documento que 
os hace deudor mío, porque en ese * docu- 
mento vuestra hija Marieta no tiene el ape: 
llido de los Prósperi, sino el yuestro, el que 
le corresponde, porque sois su padre; éste 
es asunto que sólo ¡puede tratarse entra 
nosotrog dos, y como por el estado de mis 
negocios me hacen falta de una manera 1m- 
periosa es0s veinte mil florines, he pedido 
licencia al Consejo de los Diez y he venido 
a España, os he huscado en Valladolid y, 
por último, en Madrigal, donde“me han di- 
cho 0s encontrabais. Ahora bien, don Ro: 
drígo: ¿estáis dispuesto a pagarme esa can: 
tidad ? : 

—Venderé mi hacienda. 

—¿Y cuánto vale vuestra hacienda? 

=-Ni míl florines. : 

—Pues bien, don ponen vended vues- 


ira vara. -— 
—No me darán por ella mil ducados, 
“ No, no me habéis entendido; vuestra 


vara no significa sólo el oficio de alcalde 
que habéis comprado o que os ha dado el 
rey: representa también lá justicia. 

— ¡Y habéis querido decirme que venda 
yo la justicla! --- exclamó olvidándose de 
todo, sobreponiéndose a todo en el lleno de 
su severa dignidad don Rodrigo, 

—-_Dicen que en España todo se compra y 
se vende — dijo con un Erio desdén ens 
Shariar. 

— ¡Mienten! Esa es una infame DIRA 
de las que se cuentan de España fuera de 
ella, porque todo el mundo teme o envidia 
a España — exclamó don Rodrigo pálido 
de cólera. 

—¿Y cómo diablos me vals a pagar €n- 
tonces los veinte mil florines? 

—No os los pagaré; yo he obrado de bue= 
na fe, no me he apoderado de ellos, no me 
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me los han robado, y en 
al que no tiene, 


los he comido; 
muestra España, monseñor, 
el. rey le hace libre, 

—Si os demando, nadiy creerá que 05 
han robado ese dinero; yo lo creo, don Ro- 
drigo; pero no podéis probarlo, y todo el 
mundo supondrá que os habéis quedado Con 
ellos, js Perderéis la honra y el oficio de al- 
calde, y os veréig obligado a huir, si €s que 
mo os prenden a petición mía como estafa- 
dor. 

— ¡Vive Dtos, que no sé en que me tfen- 
go que no os mato! — dijo ebrío de cólera 
don Rodrigo. 

—+HEstáis atado de pies. y manos; os ten- 
go «en mi poder y haré de' vos lo que quiera. 

—-Pues ved lo que hacéis, porque 0s pu: 
diera pesar, 

—Ved vos cómo cumplís conmigo, porque 
de lo contrario, Santillana, . 5uls Hhob-_bru 
muerto. EE 

—Mtrad vos, no.sea yo quien os mate. 

-_Con la espada no podéis, ni con las le» 
yes, tampoco, 

—L/0 veremos; 
malmente mi hija. 

—Yo os declaro que no la' tendréis sino 
cuando me hayáis pagado los veinte mil flo- 
Tine». 

—La buscaré; me ampararé de la serení-_ 
sima República de Venecia, que me hará 
justicia. 

—-¿ Y cómo probareis que Marieta Próspe- 
Ti.es vuestra hija? 

¿Su madre ha eserito mi apellido des- 
pués de su nombre; su madre la ha llama- 
do momentos antes de morir Maricta de 
Santillana, 

—Sí; pero esa declaración implícita de 
que Marieta es vuestra hija hecha por Ga- 
briela moribunda, está en un documento en 
pue yo aparezco como acreedor vuestro por 
veinte mil florines; ya comprenderéis, San- 
tillana, que sin entregarme vos esa cantl. 
dad no podéis poseer el documento en que 
ge prueba que Marieta es vuestra hija —- 


entretanto, os pido tfor- 


= dijo Aben-Shariar dejando yer en su boca 


una sonrisa de triunfo. 

— Yo os haré, ¡vive Dios!, que pbresentéis 
ese documento; no para que me lo entre- 
guéis, sino para que conste que yo soy pa- 
dre de Marleta, 

—Torpe andáis para alcalde, Santillana 
— dijo Aben-Shariar. — Pues qué, ¿no 8a- 
béis que poseo un documento que me hace 
inviolable? ¿Sois tan necio que Creéis que 
el rey de España  arrostrará por  vuestrog 
asuntos una guerra con Venecia? 

Santillana. rugló porque se sintió Impo- 
tente contra Aben-Shariar. - 

Este tomó su sombrero de sobre la mesa. 

—-¡Os vais! -— dijo con ansia don Rodrl- 
go. : 

—Putes ño. ¿Hemos de estar hablando 
eternamente de esto? Ya es bien por la tar- 
de, mi querido Santillana; me vuelvo a Va- 
iladolid, y quiero llegar temprano, que no 
están muy seguros en España log caminos, 
y no es prudente andar por ellos de noche; 
imeditad Jo que oz conviene hacer en las 
circunstancias en que os encontrais, y pon- 
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gamos punto redondo a nuestra converga- 
ción. Si dentro de algunos días queréls yer- 


me, buscadme en Valladolid 6. en Madrid. 


—-NOs veremos, monseñor. 

—Pues bien, hasta la vista, Adios. 

—Esperad; voy a mostrarog el caminc. 

Ei alcalde acompañó hasta la puerta a 
Aben-Sharlar y éste montó en su oe 
que le tenía un criado. 

Aben-Shariar y don Rodrigo se decoos 
ron afable y cortésmente, como si nada hu- 
bic*e. pasado entre ellos, y el primero par- 
tió. El alcalde permaneció en la puerta has: 
ta que Aben-Shariar se perdió por una de 


las bocacalles de la plaza, y luego se metió 


para dentro murmurando: 

—Estoy completamente atado por mon- 
señor Pietro Mastta, y yo no creo, no pue- 
do creer que le muevan a hacer lo que hace 
log veinte mil florines, 
mío, qué será! 


Capítulo VIH 


Pasaron algunos dias sín que acoutecte- 


$e nada notable. Los  alborotadores de la 
madrugada del 15 de agosto continuaban 


en la cárcel presos por el alcalde Santilla- 
na, y éste preso en,su casa por doña Ana 


de Austria, La resolución del rey tardaby, 


porque Felipe II cuidaba demasiado de los — 


negocios y tardaba mucho en sus resolucio- 


nes Fráy Miguel de los Santos y Gabriel do - 
-manera 


Espinosa jamás se veían de una 
pública; pero se velan mucho en la casa de 


doña Ana de Austria, y decimos en la ca- 
sa, porque doña Ana tenía más bien casa 


que celda. 


Log amores de la ex monja con Gabriel 


de Esrfinosa habían crecido hasta tal punto, 
que la más ivteresada por que los negocios 
que se traían entre manos se concluyesen 
era doña Ana, Se había hecho de Gabriel 
de Espinosa en sa imaginación un fantas- 
ma soñado, embellecido con cuantas cuali- 
dades deseaba el hombre de su amor doña 
Ana. Gabriel de Espinosa vacilaba entre la 


sublime abnegación de Sayda Mirian y al 


apasionado amor de doña Ana, Sayda Mi- 
rian había llegado hasta el punto de con- 


sentir en ir a ver con su hija, y pasando 


por su nodriza, a doña Ana de Austria. Ga- 


briel de Espinosa, que temía que aquellas 
dog mujereg se viesen, había apurado los 


pretextos para evitarlo; pero cuando vió 
que doña Ana empezaba a dudar, 


se encerró con Savda Mirian y la dijo: 


—¿Hnbría algo en el mundo que tú no 


sacrificaras por mi, Marta? 
—¡ Ah, no, Gabriel! — dijo Sayda Mirian 


="Porstk todo: el corazón, la paz de mi al-- 


ma, la vida; que es todo lo que me queda. - 
—Tú no debiste venir a Madrigal, 


—Yo Mo podía separarme de ti; yo no 


podía vivir en la terrible ansiedad de lo que 


te aconteclese. 

—Yhaye, 
lla, que ha estado hace quínce dias en el 
pueblo, que ha aterrado a don Rodrigo de 


Santillana, que ha hablado conmigo en me- - 
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¿Qué será esto, Dios 


Se vió 
precisado a ceder, y cuando volvió a su casa - 


A e 


que vive de incógnito en Casti- 


E 


dio de un camiíno, sín que nadie haya po- 


4 


"y ha sucedído lo que yo esperaba: 


dido yerlo, nos hubiera servido de interme- 
diario y te hublera tenido al corriente de 
lo que me hublera sucedido. 

—No; yo necesito tenerte.a mi lado, ver- 
te todos los días, partir contigo el peligro; 
de otro modo, yo hublera vivido muriendo. 

—No se te ha podido ocultar de tal ma- 
nera que no se sepa que estás aquí. Ha sido 
necesarlo que te dejes ver alguna vez para 
no excitar con tu retraimiento sospechas; 
tu her- 
mosura ha llamado de tal manera la aten- 
ción, que la pastelería está más concurrida 


que nunca, y ya ha habido por ti músicas y 


riñas entre los estudlantes, 

—Yo no puedo evitarlo, ni creo. que por 
eso puedas tú tener recelo alguno. 

—-Yo no puedo recelar de ti; pero estas 
cosas han llamado más y más la atención 
de doña Ana de Austria, 

—Me pesa esa mujer en el alma -- dijo 
Sayda Mirian. 

—Mis propósitos mo obligan a engañar- 
la, María. 


—Dicen que es múy hermoga, 


—¿Y qué Importa? "Ni es tan hermosa 
como tú ni.yale para mí lo que tú vales, TU 
me amas, ya me Creas rey, ya me  Creas 


aventurero; para ti es igual que yo sea Ga- 

briel de Espinosa o el rey don Sebastián; 

tú me amas a mí, no a lo que yo soy. 
—¡Oh, sí! Yo te amaría del mismo modo 


aunque mafñiana supiése que eras el hijo de 


un yerdugo. 

—Pues bien; si mañana llegase a Con: 
voncerse doña Ana de que yo era Gabriel 
de EspinOsa, el pastelero de Madrigal, se 
avergonzaría aun de haber hablado conmi- 
go; es orgullosa con el insoportable orgullo 
de los de la casa de Austria, que pretenden 
descender directamente de Dios, no como 
los demás hombres, por medio de Adán, si- 
no de una manera privilegiada, y basta con 
que se la contradiga, para que. aunque no 
tenga razón, se jrrite; pero tú vas a verla 
y juzgarás mejor de ella por lo que en ella 
veas que por todo lo que yo te diga. 

—¡Que voy yo a verla! — dijo palide- 
ciendo densamente Sayda Mirian. 

—Es necesario; me he excusado ya tan- 
o, que si continúo excusáóndome sería cau- 
sar sospechas que deben evitarse de todo 
punto, porque una sospecha podría causa!- 
nos desgracias incalculables; ve ahí por 
qué te he dicho que ha sido una impruden- 
cia tu venida a Madrigal. 

—Iré a yer a esa mujer — dijo con acen» 
to de triste resignación la sultana — ¿Y 


po? 


-—En el momento, María, Como que he 

oido: contando con que comprenderías la 
necesidad de ceder a los caprichos de doña 
(Ana y me seguirías. 
— Sayda Mirian se levantó, tomó una to- 
quilla, se la puso con suma gracia sobre los 
«magníficos cabellos, tomó en sus brazos 2 
su hija, la acarició y dijo a Gabriel: 

—Estoy pronta. : 

Gabriel sintió una sensación amarga en 
el alma, al comprender hasta dónde llegaba 


e 


,horabuena, porque, 
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la abnegación del amor de Mifian y salió 
de la estancia en silencio, seguido por ella, 

Era ya por la tarde; a aquella hora solía 
salir Mirian con su hija a pasear por el 
campo. Los estudiantes lo sabían, y a aque- 
lla hora, con la esperanza de verla, liena- 
ban la pastelería. Gil López estaba de en- 
a causa de Mirian, a 
quien él, como todos, creía simplemente 
nodriza de la hija de Gabriel y de una eran 
señora, hacía una gran venta de pasteles. 

Cuando Sayda Mirian cruzó esbelta, gen- 
til, hermosísima, el despacho de la paste- 
lería, los estudiantes todos, como gente que 
nada teme y que nada respeta, a pesar de 
que iba con Gabriel, la saludaron ruidosa- 
mente y se cruzaron destodas partes las ga- 
lanterías y los requiebros. Gabriel pasó se- 
rio y grave, y Sayda Mirian, modesta e in- 
diferente, 

Cuando llegaron al convento, Gabriel $0 
hizo anunciar a doña Ana, e inmediatamen- 
te fué recibido. Mirían se vió obligada a 
pasar por uba nueva humillación; porque, 
cumpliendo con la etigueta, se quedó espe- 
rando en la antecámara. Pero apenas Ga: 


_briel dijo a doña*" Ana que allí estaba su 
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hija con su nodriza, doña Ana, que por ing- 


tintos tenía celos de Sayda Mirian y ansia- 
ba corscerla, sirviéndola de pretexto la hi- 
ja de Gabriel, hizo entrar a Sayda Mirian, 

Sayda Mirian estaba prevenida; tenía un 
gran dominio sobre sí misma, y aunque su 
alma se conmovió de terror y de celos a la 
vista de la hermcsura y de la altivez de 


doña Ana y del riquísimo traje que vestía, 


su semblante permaneció sereno y tranqui- 
lo, sin dejar conocer la más leve conmoción. 
Doña Ana, por el  contrarlo, se  inmutó; 
nunca había visto una hermosura tan res: 
plandeciente, tan magnifica, tan rica, tan 
pura, tan embriagadora como la de Sayda 
Mirian; nunca unos Ojos tan grandes, tan 
negros, tan hermosos, tan dulces, tan lle 
nos de vida, y de una vida que parecía con- 
sagrada sólo al amor, como los de Sayda 


Mirian. Nunca una actitud tan noble, tan 
bella, tan fácil, tan en cantadora; el tiaja 
de la sultanu era pobre, sencillo, como el 


de una aldeana de Castilla; pero sobre Say- + 
da Mirién adquiríg aquel traje una belleza : 
y una elegancia infinitas, que hacían qua * 
no.se notase la falta de la riqueza. > 

—Sayda Mirlan además había conserva: 
do, por un privilegio de su maravillosa her- 
mosura, tal fuerza de juventud, que, a pe- 
gar de que ya contaba treinta y cuatro años, 
parecía una joven de veinticuatro; una de 
esas jóvenes reflexlyas y pensadoras que 
por su expresión triste y melancólica pare- 
cen hermosas cuando no son más que be» 
llas, y-se hacen irresistibles cuando, como 
Sayda Mirian son verdaderamente hermo- 
BAS. 

Doña Ana de Austria se sintió hunillada, 
como mujer, delante de Sayda Mirlan. Las 
dos hermanas, dofñía Lulsa de Grado y doña 
María Nieto, causaban en gran parte despe- 
cho de doña Ana, porque miraban de una 
manera franca, con el asombro de la enypí- 
dia, a Sayda Mirian. Esta se había detent- 


Almas sombrías 


PUCKY 


do a alguna distancia de doña Ana con su 
hija en los brazos, y había saludado pro- 
fundamente y en silencio a doña Ana. que 
la miraba sin ocultar su asombro y dejan- 
do ver una expresión de celoso despecho, 
que duró solo un momento, pero que se de- 
jó conocr de todos; esto es, de Gabriel de 
Espinosa, del padre fray Miguel de los San- 
tos y de las dos hermanas doña Luisa y do- 
ña María, que eran las únicas personas que 
estaban alií presentes. 

Gabriel había temido esto, y por eso ha- 
bía procurado evitar en cuanto le había 
tido posible el aque Sayda Mirian y doña. 
Ana de Austria se vlesen. Pero no. había 
creído nunca ni que doña Ana sufriese una 
impresión tan terrible al yer a Sayda Mi- 
rian, ni que Sayda Mirian resistiese con 
tanta naturalidad y de una manera tan im- 
pasible la vista de doña Ana. 


Para Gabriel de Espinosa aquel momen- 
to fué decisivo para Sayda Mirian, Gabriel 
de Espinosa no podía olvidarse de lo que 
Sayda Mirian había sido, de lo que era, de 
los sacrificios que por él había arrostrado, 
del inmenso amor que reducía a Sayda Mi- 
rian a la triste y dolorosa situación en que 
en aquel momento se encontraba, Gabriel 
de Espinosa sabía cuánto le amaba Sayda 
Mirlan; pero nunca hubiera creído que 
aquel amor hubiese resistido a tal prueba. 
Sayda Mirian estaba allí como si nada ab- 
solutamente le hubiera importado que Ga- 
briei de Espinosa ámase o no a otra mujer, 
tomo si sólo hubiera sido la nodriza. 

Y de tal manera, con tal fuerza de vo- 
luntad soétuvo Sayda Mirian esta ficción, 
que doña Ana dejó de sufrir, porque deló 
de estar celosa, y se acercó sonriendo a Say- 
da Mirian, y la tomó de los brazos la pe- 
queña Gabriela. Afortunadamente, la niña 
se parecía de una manera completa a Ga- 
briel de Espinosa y sólo tenía de Sayda Mi- 
rian la pureza de las formas y lo fuerte de 
las formas de la hermosura. Pareció como 
que Gabriela comprendió por instinto la st- 
tuación, y rechazando a doña Ana se volvió 
a Sayda Mirian y ocultó su pequeño sem- 
blante en el seno de su madre, lo que con- 
trarió fuertemente la irreflexiva y altivez 
austriaca de doña Ana. Sayda Mirian sintió 
en su alma una alegría infinita, que no sa- 
lió, sin embargo a su semblante. 


—Perdonad, señura — dijo Sayda Mi: 
rian; — pero los niños no saben lo que 
hacen; no os conoce, y por lo mismo Os ex- 
traña; cuando os vea algunas veces más, 
será completamente distinto, 
Gabriela €s excesivameñte cariñosa. 

Sayda Mirtan pronunció aquel “mi Ga- 
briela'? de una manera ardiente, lo que na- 
da tenía de extraño, porque hay nodrizas 
pue aman a los niños que crían como, si 
fueran sus madres. Pero el movimiento 'na- 
tural de la pequeña Gabriela ofendió de una 
manera grave la exagerada altivez de do- 
ña Ana, que prescindió desde aquel mo- 
mento de la niña, la tomó una especie de 
odio, y para disimular dirigió la palabra a 
Sayda Mirian. . 


Almas sombrías 


porque mi 


+ 


—Vos no sols española — la dijo, notan: 
do el acento visiblemente extranjero de 
Sayda Mirian, 

—NO, señora -—— contestó 
soy española. 

—¿Y de dónde sois? -—- preguntó doña 
Ana, a quien empezaba a mortificar de una 
manera grave Sayda Mirian, 

Sayda Mirian, que estaba ya prevenída, 
contestó: : 

—Soy de la isla de Malta. ls 

¡:—¿Y de buena familia? 7 

—:¡Oh! Sí, señora; de la mejor familia 
de la isla, : 

—Y, sin embargo, sois nodriza. 


—La madre de esta criatura es tal, que 
bien puede ser una reina nodriza de su hija. 
Dijo Sayda Mirian estas palabras con tal 
altivez, que doña Ana de Austria tuvo que 
hacer un violento esfuerzo para ocultar su- 
irritación. F : 
—No Os Hreguuto ni vuestro nombre ni 
el de la madre de esa niña; porque, según 
ereo, son un misterio, ; 


Esta; — Buu 


—Que puede aclarar si quiere el señor 
Gabriel de Espinosa — dijo Sayda Mirian 
sin dar la menor intención a estas palabras 
y con gran naturalidad. 

—Señor Gabriel de Espinosa — dijo do- 
fía Ana de Austria, —os doy las gracias 
porque me habéis dejado conocer vuestra 
hermosa hija y su hermosísima nodriza. 

—-¿Sois casada? — dijo doña Ana diri 
giendo la palabra a Sayda Mirian. y 

—:¡Oh! Sí, señora — dijo la sultana, pu- 
niéndose vivamente encendida. — Si yo no 
fuera casada, no criaría a Gabriela; esto 
sería de todo punto imposible, 


(Continuará) 
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Anécdotas 


PESAR de su avanzada edad el sabio in- 
ventor norteamericano Tomás Edison 
trabaja tan activamente como siempre 
y raro es el día en que consagra más de cua- 
tro horas al sueño. La casa del famoso in- 
ventor es una de las más curiosas del mundo, 
y el que la visita se encuentra a cada paso 
con ingeniosos inventos. Cierto día, un hom- 
bre a quien Edison no conocía muy bien, vi- 
sitó a éste por asuntos de negocios. 
—Realmente, señor Edison — dijo el vi 
sitante, después de. dilucidar el punto que le 
había Hevado 2 aquella casa, — su puerta 
de calle neeesita ser reparad 5 Apenas pude 
abrirla, tan dura estaba, Debería usted ha- 
erla engrasar o cepillar. 
El inventor se senrió al oir estas satis: 
— ¡De ningún modo! — contestó. 


—¿Por qué no? — insistió el visitante. 

——Porque cada persona que entra en mi 
tasa — y vienen muchas al cabo del día, — 
bombea, al empujar la puerta, dos baldes 
le agua que van al estanque del techo, 


e... 
UN RASGO DE FTEODOSIO EL GRANDE 


EODOSIHO el Grande, emperador romano 


había hecho llamar a San Artemio, - 


hombre notable por su ciencia, para 
- confiarle la educación de q. hijo, el prínei- 
- pe Arcadío, - 

Un día, Teodosio hero en la sala donde 
su hijo tomaba sus lecciones. El joven prín- 
cipe, orgulloso de su jerarquía, estaba sen- 
tado y dejaba a su maestro de pie, delante 
Ge él. : 


Teodosio, indignado, miró a Arcadio con 
severidad. 4 
— ¡Ah! — exclamó. — ¿Dónde están aquí 


el verdadero mérito y la verdadera grande- 
ra? ¿Están -en ti, hijo mío, que no has he- 
cho más aus nacer y que no puedes mostrar 
sino lo que has recinido de los demás? ¿No 

mejor en tu maestro que debe a sí so- 
lo ciencia y su virtud? Cédele tu puesto: 
€s él quien debe estar en el sitio de honor; 
nosotros debemos estar de pie en su presen- 
peña. Levántate, hijo mío. 
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LLOYD GEORGE Y LOS BORRICOS 


UVANDO el célebre político inglés Lloyd 
George era aún muy joven, habiendo 

. quedado huérfano, fué acogido en Casa 
de un tío suyo, de oficio zapatero, que vivia 
ep un pueblecito de Gales. 
- Todos los días había de recorrer el joven, 
a pie, cinco kilómetros por la mañana y cin- 
eo por la tarde, para concurrir al estudio de 

- un modesto abogado de Port-Madoc, y los 


domingos, conduciendo un carrito tirado por . 


un borrico, tenía la misión de ir de casa en 
casa entregando el calzado compuesto por 


se dedicó a la política, mientras dirigía la 
palabra al pública en un mitin, un malicioso 
le preguntó, aludiendo a aquel aspecto de su 
biografía: 

—Diga, ¿qué fué del carrito y del burro? 

—Del carrito no se nada; pero el burro 
no está lejos — replicó Lloyd George, se- 
ñalando al interruptor. 


$35. 
EL GENERAL SANTANDER 


ASEABASE un día por su hacienda el 

general americano Santander. Vino a 

él un fatno con eb.sombrero puesto, y 
mientras Santander le escuchaba, sombrero 
en mano, el otro le dijo: - 

—Buen hombre: yo no sé de quien es es- 
ta hacienda, perc puedes Mecir a su dueño 
que me he tomado la libertad de cazar en 
ella. 

Como algunos aldeanos que se hallaban 
presentes se rieran a carcajadas, el joven 
preguntóles con tono altanera de que se 
teían. 

—De la insolencia con que habla usteg al 
general — le respondieron. 

Volvióse entonces hacia él, sombrero en 
mano, y se disculpó diciéndole que no lo co- 
nocía. 

—No sé, — le respondió Santander, — 
que necesidad hay de conocer a un hombre 
para quitarse el soribrero y saludarlo cuando 
se le habla, En adelante, amigo, hará bien 
en ser eortés con todo el mundo, y así tendrá 
derecho de que lo sean eon usted. 
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CALLATE, QUE YA ME VOY 
CTUANDO en uno de los teatros de La 
Habana el actor Valeriano León, la 
Empresa le había anunciado, en gran- 
des cartelones, diciendo que era el más gra- 
foso de loz actores españoles. 

Se representaba “El pobre Valbuena”, y 
el público Henaba el teatro. Salió Valeria- 
no a escena, se representó el primer cuadro, 
y ni un aplauso ni una carcajada: había si- 
lo tan grande el reclamo que los espectado- 
res ¿speraban algo insospechado que arran- 
cara la risa a torrentes. - 

Valeriano León estaba realmente descon- 
certado, sin saber que hacer, 


Llegó el segundo cuadro, e hizo la es- 
cena del sinapismo rascándose las piernas, 
y, aponas hubo pisado las tablas, en la gale- 
ría rompió a llorar un niño de manera es- 
trepitosa. E 

Y León, que iba a hacer reir y que sólo 
conseguía hacer Horar, avanzó a la batería 

y dijo al nene llorón: 

— ¡Cálate, rico, que ya me voy!. 

Y le dieron una ovación enorme, y desde 
aquella frase la obra se hizo popular y Va- 
leriano fué el actor preferido durante mu- 
cho tiempo, , 
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MACACHINTEODORITA Y PIPERMIT 


YO NO ME EXPLICO COMO 
HA LLEGADO A MI PODER 
ESTA COPA DE ORO. VOY A 
VER SI CONSIGO . 
UNOS PESOS 
PARA COMER 
Y VESTIRME, 


¡HOLA! ¡HOLA! ¡ESE 
ES PIPERMIT! — 


TI DOY TRINTA PESOS. 
POR ISE CHISME - 


PRÉSTAMOS. 


ts 


"VOS TE VENIS CONMIGO 
CHE. VAMOS A DEPOSITAF 
ESE DINERO EN EL BANCO 

PARA QUE VEAS QUE Mt 
dh SOY TAN CANALLA — 


E 


¿ 


TREINTA PESITOS JUNTOS. 
¡HOMBRE! ¡QUE BIEN ME 
VIENEN! 


FAGIN; ERES UN CA- 
NALLA. ¡DEVUELVE- 
ME MI DINERO! 


ERES UN LADRON. 
¡SUELTAME, 


4 UN MOMENTO: ¿QUIE- 
RE ENSEÑARME EL DI- 


¡¿PODRIA DECIRME 
DONDE PUEDO DE- 
¡ POSITAR UNOS PE- 
1SOS A NOMBRE DE 
: MI HIJO? 


7 ANOMBRE 
A DE PIPERMIT 


SI, SEÑOR; DIGA: ¿ES- 
TA EL GERENTE? QUI- 
SIERA PRESENTAR L E 

-— MINENE 


EL. GEREN é oo 
QUE e 5 Al. [ES UN ENCANTITO ESTE 


E; 0 E 7 . : SILENCIO! YO $ 
pas Afro, A SU o MW ÑOR) POR SU NENE “¡FAGIN! ¡ERES |k, L0 QUE HAG 
i ná UN MISERA- 
i BLE! 
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UVAS > 
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Por Evan Anglesea 
Fmocionantes :aven- 
turas en una isla de 
los maáres del 
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—¿ Y qué dato puede dar de Jos ladivnes? 


os olía a tabaco. 


—Vea, agente: estaban enmascarados y uno de ell 


UN JUICIO y 


SQUILO, el gran poeta de Ja antigua 
Grecia, encontróse accidentalmente en 
un festín en honor de Pericles. Uno de 
os comensales, deseoso de recibir los pláce- 
nes del genial zutor del “Prometeo encade- 
1ado”, se lanzó a hablar en un lenguaje dis» 


e o 


cordante, pero acompañó a sus palabras una 
mímica admirable y ura entonación mag- 

ifipa bl 
nifica. 

A] oiric hablar así, Esquilo dió el juicio 
reciamado por los presentes, exclamando en- 
tusiasmado: 

— ¡Qué bien habla este bárbaro! 
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La BOLSA de PERLAS 


Por EVAN ANGLESEA 


JO 
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L secreto de las perlas, pertenecía a Pud o había perte- 
necido. Más tarde lo compartió Pegram; y Kane, no 
del todo, Naturalmeñte Pegram no estaba satisfecho 
con su parte; deseaba el trozo perdido del rompe-ca- 
bezas, el sitio exacto donde estaba escondida la bolsa 


A AN « de perlas. 

$: Si Pud no le había dicho a Pegram donde y como 

NE í encontrar las perlas, no era por falta de confianza. 

a j Es Confiaba en él. Cuando ambos se encontraban sin na- 
Ñ N da en a playa de Sydney, Pegram lo había ayudado. Pud no era hombre 

AN que olvidara lo que Pegram había hecho por él, 

Ny Pud tenía diez y nueve años, era de caderas esbeltas, ancho de 

Ñ hombros y poseía los músculos ágiles de la. juventud. Había perdido 


temprano la torpeza juguetona de la niñez, aprendiendo a navegar. Pe- 
“To, aunque había estado en el mar desde que tenía catorce años, había 
aún conflanza infantil en sus ojos castaños y expresión franca en su bo- 
ca firme y en su mandíbula resuelta. : 

La madre de Pud tenía un pequeño kiosko para vender periódicos 
en Barking. Durante muchos años se había estropeado los dedos para 
eriarlo y estaba lisiada. Pud nunca olvidó eso. Desde cada puerto donde 
desembarcaba, la mayor parte de su paga era enviado a la tiendecita de 
Barking, para ayudar a la madre, 

El padre de Pul, que era marino, pocas veces iba a su hogar y por 
espacio de varlos años no se le vió, más sin que nadie lo echara mucho 
de menos. Pud lo había visto por última vez cuando tenía doce años 
hasta que la casualidad los reunió en .un bar de marineros de la costa 
de Liverpool. Aquel encuentro accidental cambió la vida de Pud de un 


modo inesperado. Ñ 
Ñ 


MS OS ' SS 


El padre de Pud, que era marino, pocas veces iba a su hogar y por 
la tuberculosis y el estómago quemado por la mala ginebra. Pud lo co- 
smoció instantáneamente, aunque tenía los cabellos blancos y los ojos la- 
«rimosos. El viejo marinero, borracho y peleador como era, le había ti- 


SS PÚDTOIDA NOS DG DO 


Ñ ado el vaso de la mano a un peón del puerto y fue, en cambio, arrojado 

e] al suelo, escupiendo sangre, por un revés en la boca. eN 

N 'Pud peleó con aquel matón del muelle y tres más que se molestaron N /) 
DÉ por su intervención antes de que la calma se restableciera, Luego alzó eN la 
WN , a su padre y lo llevó cuidadosamente arriba, hasta el sucio lecho donde Y 
DIUA iba a mortr. Ñ 
2, Al recobrar el senty1lo, el perdido ebrio reconotió a su largo tiempo N ) 
Ñ S 
Ñ : 
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olvidado hijo. Por espacio de varias NnOras 
estuvo Pud sentado junto a su lecho, escu- 
chando sus tartajeos y gemidos, recuerdos 
semi-delirantes que 
Pud no conocía ningún médico en Liverpool 
y cualquiera podía ver que la presencia de 


un doctor sería inútil. Su padre se había 6m-- 


barcado para el último y obscuro viaje, 
A la grisácea luz de una tarde de invier- 
no, Pud vio los ojos del borracho moribun- 


do fijarse en él, astutos y pensativos. Se in- - 


clinó para entender el murmullo que salía 
de sus labios amoratados.* 

—¡Que gran muchacho — le oyó — Los 
liquidó a todos. Igualito a mí, a gu edad. 
Es esta vida maldita que me ha arruinado. 
Déjala, hijo. No seas marinero... 

Pud enjugó el sudor de la frente de su 
padre. 

— ¡Cállate ahora! 
dulzura — No te fatigues. 
rás mejor. 

—$Í. 
na esta vida. ¿ 
das ir a una escuela naval, 


— le amonestó con 
Luego te senti- 


te digo la verdad, chico, Abando 
Hay medios para que pue- 
porque has na- 


cido para el mar. Ven quí... más cerca 
mío... ; 
Pud se inclinó más sobre el moribundo 


que extendió su mano debil, negra, nudosa, 
para agarrarlo y murmurarle ansiosamente. 


Lo que oyó trajo una luz de intrigada In- 
credulidad a los ojos del muchacho. Era una 
historia, larga y complicada; pero tenía sen- 
tido. Su padre podía estar divagando; pero 
sus balbuceos se sucedían lógicamente, 

—Perlas, si, una bolsa del tamaño de mis 
dos puños... Lindas y grandes como uvas 
* blancas. Yo las conseguí en las pesquerías 
de Ceilán, honradamente, Hace años la cosa 
no estaba tan explotada y un hombre podía 
hacer fortuna en una buena estación. 

Pero... ¡rayos y truenos! Son capaces 
de degollarlo a uno por una perla, Yo Buar- 
dé el secreto de mi hallazgo. ¿Ponerlas en 
el banco? ¡Cualquier día! Yo no confío en 
ellos. Me .embargué para la patría como 
siempre y debajo de la camisa, en un cinta, 
llevaba las perlas. Era rico. Volvía a-ca- 
sa para ponerte en un colegio y a la mamá 
entre almohadones. No más viajes para mi. 


Un ataque de tos lo ahogó y luchó deses- 
peradamente por aire. Pud le enjugó la fren. 
te y los labios, le dió un trago del frasco 
que tenía en el bolsillo. La respiración sibi- 
lante se restableció otra vez, 5 

—Teniamos un capitán de nariz azula- 
da... un asesino, No bien habíamoa salido 
de Sydney, cuando me agarró a puntapiés, 
rompiéndome tres costillas. 

Pero vo era una ballena en esos fiempos, 
Cuando estuve algo mejor, lo esperé una no- 
che que bajaba del puente y peleamos. Fue 
en buena ley, puedes estar seguro, de hom- 
br a hombre y yo tenía las costillas rotas. 
Pero... lo vencí; murió, 

El primer pilote podía 
ahorcar... hizo algo peor. 
en una playa de las Islas, 
Dios, 
los volcanes despedían ceniza y lava, Me 

Xx 


haberme hecho 
Me desembarcó 
abandonada de 
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merecian poco crédito. ” 


Era negra como tu sombrero, porque 


dejó allí y... estuye cinco AñDÉ, yo y mis 
perlas. 

¿Qué puede hacer un hombre con perlas 
en una isla como Cheiseyl1? Las escondf. En 
la parte alta de la isla había salvajes, de 
cabezas motosas, Fuf allá, viví con ellos y 
me hice salvaje también, Tenía que Lei in 
o volverme loco, 

Pero escondí bien las pelas... 
donde... y esperé un barco. : 

Pasaron cinco años y cuando apareció, yo 
no estaba preparado. Bajé a la playa y vi un 
hermos buque, anclado cerca, Corrí a la orl> 
lla, gritando en mi lengua de blanco, medio 
desnudo. Ellos vieron mis cabellos que 88 
habían vuelto blancos, mandaron un bote, 
me llevaron a bordo y... ¡me olvidó de las 
perlas! 

Hasta después de unos días no pensé en 
ellas. Cuando lo hice empecé a gritar que 


me llevaran de nuevo a. Choiseul, Pensaron 


seguramente que estaba loco, Me trajeron A 
Frisco con grillos, 

El viejo cayó sobre las almohadas, jadean= 
te; los huecos cadavéricog de sus mejillas 


se movían con la trabajosa respiración, Pud 
le dijo que se callara; pero el ronco murmu- 


llo volvió a silbar entre la neblinosa -obscu- 
ridad de ta sórdida pleza, Pe 
. —Siempre pensé yolver y recobrar 
perlas... llevarlas a casa. 
de un hombre, que no tiene un cuarto, alqut. 
lar una goleta para ir a Sydney o Cholseul? 
¿Y quién va a creer a un viejo marinero bo- 


rracho lo bastante como para fletar un bu: 
que e ir en busca de un tesoro? ¡Eseuchal. 
“Se sentó en la cama, los ojos viRIBnES to 


brilmente. 


— Tú tendrás. que decírselo a cOn EE, 


bre en qúien puédas confiar e ir a medias, 
si alguna vez recuperas las perlas. Pero 


nunca se lo cuéntes todo, recuerda esto blen, 


Conserva para tí el secreto de donde están 
escondidas, sí no sei lu sentencia de muer- 
te. Dios sabe que te expongo ya demasiado 
sín eso. ¿Entiendes muchacho? Bueno, he 
aquí donde están ocultas las perlas... 

Los dedos del moribundo atrajeron a Pud 
hasta que el oído del muchacho quedó casi 
sobre los labios hinchados del.viejo. Dos 
. veces repitió el padre sus instrucciones, la- 


"titud, longitud y señales para identificar el, 


escondite, 


Se las hizo Tepetir a Pud, una y otra vez, 
“hasta que él muchacho las aprendiá dae me- 


moria, antes de que se dejara caer en la gu: 
cia almohada de paja, 

—Tá viajarás en el puente de tu PronÍS 
barco — murmuró roncamente — y tendrás 
que llevarlo por todo el mundo, Hazlo, chico. 
Pero, si le dices a alguien donde están escon- 
didas las perlas, te matará y se apoderará 
de ellas. Y tu madre nunca tendrá lo que 
yO... ¡oh Dios mío!. 

Un grito repentino salió de sus labios. Pud 
se puso de pie de un salto, Al encender un 
fósforo y arrimarlo al mechero de gas, vió 


te dire 


mis 
Pero ¿cómo pue 


que el pobre marinero había llegado. por io | 


ga pu erto, Ma 
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Pud había' ecibids su paga en Liverpool; 
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- pero el entierro de Su padre hizo un gran 
agujero en su pequeño capital. Vendió algu- 
“nas de sus cosas para completar la suma 
que siempre enviaba a su madre y le escribió 
que iba en camino de Australia. 
No le mencionó lo que iba a hacer ni que 
— había visto a su padre. Tiempo había para 
emocionarla con aquel relato cuando volvie- 
Ya — si volvía — de su viaje en busca de 
la fabulosa bolsa de perlas. 

Aunque la historia del padre de Pud era 
fantástica, el muchacho ta creyó implícita- 
mente. El ansioso murmullo del moribundo 
había abundado en detalles demasiado exac- 
Tos sobre el lugar del escondite para no con- 
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Las rompientes asomaban como  trombas 
marinas y se Fompían con estrépito de arti- 
Vería contra la sacudida goleta 


vencer. El único temor-de Pud era que el e3- 
condite pudiera ser descubierto antes de que 
él llgara a Choiseul, ; 

Consiguió fácilmente pasaje en un vapor 
que se dirigia a Australia; pero en Sydney 
tuvo que quedarse. Al parecer no iban bar- 
cos cerca de la costa este de Choiseul; nada 
tenían que hacer allí. La circunstancia animó 
al principio a Pud, puesto gue aumentaba 
la probabilidad de que nadie hubiera llega» 
do hasta la bolsa de perlas. 

Log mercaderes de copra, de las islas Sa- 
lomón, más allá de Nueva Guinea, llegában 
al puerto de Sydney y Pud se acercó a ellos, 
tanteíndolos con su proposición, Que lo de- 
jaran pagarse el viaje econ trabajo y lo de- 
serambarcaran en la ¡isla de sus deseos. Se le 
rieron en la cara, 

¿Por qué íban a apartarse de su ruta pa- 
ra llegar a un infierno como Choiseul? ¿Una 
isla que Casi ni figuraba en el mapa, donda 
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nada había excepto negros volcanes, roaea- 
da por arrecifes desconocidos en las cartas 
geográficas? Demostraría más sentido v0- 
mún en alejarse de ella, como ellos hacían, 
¿Por qué aquel muchacho loco quería 1 
allá, después de todo? ; 

Puá no podía contar eso. Apretaba los la- 
bios y con ojos ansiosos los vela bacerse A 
la vela; luego se alejaba por la playa, flaco 
y hambriento, mientras sus últimas monedas 
se le terminaban. Pero Insistió, 


Dormía en la playa para no pagar alqul-- 


ler, vendió sua botas de mar, sus mantas y 
capote encerado. Bien sabia que un marl- 
nero sin mochíla es un hombre expuesio 4 
los amargos vientos del azar. Si su tentativa 
para recobrar las perlas fracasaba, tenaría 
que ceptar cualquier trabajo sucto en Un 
barco bastante sospechoso como para incluir 
en su tripulación a un vagabundo, semi-des. 
nudo, de la playa.. 

Estaba literalmente semi-desnudo cuwando 
ge encontró con Pegram una noche sin luna. 
Puá, en camiseta y pantalones, se enterró 
en Ja arena, calentada por el sol para prote- 
“gerse dde la brisa fría de la noche. Al escar- 
bar la arena para cubrirse tropezó con una 

mano. 

A ta luz de tas estrellas se dibujaba aun 
montículo de arena; Pegram se incorporó. 
Pud pudo ver solamente que “su sem!-sepul- 
tado vecino era alto, bien formado y que pD- 
seía aún saco blanco, de buen corte que ile- 
- vaba abotonado hasta el cuello. 

— Hola, compañero! saludóle Pegraln 
con voz culta, que «“sobresaltó a Pud 
¿Quién es usted? ¿Ej arcángel Gabriel que 

viene a resucitar a los muertos? Por lo me- 
nos no es usted el primer sepulturero ; Blen 
venido a nuestro cementerio! 

Indicó con su esbelta mano la playa, a 10 
largo de la cual se levantaban muchos mon- 
tículos de arena, fuera del alcante de las 
olas, donde otros parias se habian enterra- 
do. Pud se sintió animado por aquella voz 
amistosa, la primera oída desde que se le 
terminó el dinero. Inconsclentemente el mu- 


chacho estaba enfermo de la soledad que su- 


gran secreto le imponía. 
Durmíó más profundamente por la proxt- 


midad de Pegram. Desahogándose, sín so0s- 
pecharlo, en sueños, Pud habló dormido. 
Pegram, que estaba junto a él. desvelado, 


tenía oído fino y lo que oyó lo despabiló del 
todo. 


En la profunda obscuridad, antes de ama- : 


necer, furtivas figuras se deslizaron por la 
playa. Aquí y allá se inclinaban, como vam- 
píros, sobre los montoncillos de arena; eran 
ladrones de aquellas tumbas de vivientes, 

Pud despertó al sentír manos furtivas que 
tanteaban su cuerpo, Se puso de pie de un 
salto; pero Pegram ya estaba levantado. Su 
largo brazo pegó un fuerte golpe a un mero- 
deador negro. que estaba a sels pies de Pudo. 
Un cuchíllc se deslizó a la arena, al caer el 
hotentote. 

Se armó un alboroto en la playa, Gritos, 
maldiciones. chillidos salvajes, se unleron al 
chocar de los puños y cuchilios en la Obscu- 
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ridad. Luego formas negras y desnudas, nu- 
yeron een la noche y la batalla terminó antes 
de que Pud se diera cuenta de que había 
existido. 

La risa frágil de Pegram interrumpis el 
repentino silenelo, 

—¿Qué le parece encender fuego”? — «di- 
jo indiferentemente Esas bestías negras 
no volverán esta noche. Hay ón y 
hace un frío del diablo. 


Pud temblaba en sus delgadas Topas, en 
parte de emoción; pero también a causa de 
la brísa que cortaba las carnes. Trató de 
dar, tartamudeando. las gracias a Pegram, 
mientras juntaban leñitás. Pegram las recha- 
zÓ bromeando y conversando «enecantadora- 
mente, mientras se inclinaban sobre el fue- 
go, esperando que saliera el sol. Al Negar 
la aurora había trabajo que hacer. Pud y 
Pegram ayudaron a los otros parias a Snte- 
rrar las víctimas de la noche y el ejercicio 
los hizo entrar en calor. Entre blancos y ne- 
2ros había cinco muertos. Sin ceremonia fus- 
ron arrojados en huecos profundos y tapados 
con arena, Se sortearon sus escasas prendas 
y el incidente queda olvidado, Nadie habla- 
ría de la pelea de 'esa noche entre los vega- 
bundos; v sí la policia hacia preguntas, nin- 
guno de lós que dormía en la playa habría 
oído absolutamente al] menor ruido durante 
la noche, le aseguró Pegram a Pud. 

Luego se alejó Para biiscar algo con que 


_desayunarse, Visto a la luz del día, Pegram 


era un hombre alto y esbelto, de cuarenta 
años, con oJjO0s ñegro3, juntos, y rostro del- 
gado e inteligente, que delataba a la vez 
cobardía y astucia. Pero nadie podía nesarle 
cierta suave fascinación y Pud no sra fiso- 
nomista. La educación, evidentemente supe- 
rior de Pegram, lo sedujo. 


Pegram volvió con café, carne noruiada 
bizcochos y. sin sus botas. Pud se pu- 
so violentamente colorado ante aguella hos- 
pitalidad; pero su hambre empezaba a ser 
feroz: Avergonzado, comió. 

Aquel día, Pud ganó dos con seis para la 
cama... su única suerte en conseguir tra- 
bajo. En los tres días siguientes, las pocas - 
cosas de Pegram se vendieron para poner 
la olla. Alegremente lo vendió todo, menos 
su saco. Llevaba el saco blanco bten aboto- 
nado sobre su desnudo pecho, como si le cos- 
tara desprenderse de aquella última aparien- 
cia de bienestar. 

La gratitud de Pud por el hombre que le 
había dado tales pruebas de amistad era sin 
límites y Pegram no ahorró sacrificios para 
aumentar la deuda del muchacho. Pud sólo 
tenía para corresponder una sola cosa. Aque- 
lla tercera noche le contó a Pegram la his. 
toria del tesoro de Choiseul. 

Se lo dijo todo, menos el lugar del escon- 
dite. Sólo la prevención de su Padre agoni- 
zante le impidió a Pud revelarle a Pegram 
donde estaba escondida la bolsa de perlas, 
Y ¡sentíase como un perro ruin por ocultar- 
le eso al hombre que le había dado tales 
pruebas de anVstad. 

Los ojos de Pegram se achicaron PEA: 
convertirse en puntos luminosos al]  escu- 


char; pero su 
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delgado rostro siguió tan 
inexpresivo como el de un ave de rapiña. 
—Tendrá usted que buscarse un socio — 
la aconsejó a Pud paternalmiente — Creo 
que conozco un hombre honrado, Es amerf- 
cano. Me ha prestado a mí dinero, de cuan- 
do er cuando, Posee una pequeña goleta. 
Yo me asociaría, sí tuviera dinero para fle- 
tar un barco; pero... estoy sin made. No 
me quejo, Es por mi eulpa, si quedo fuera 


del negocio. 


—Usted no queda fuera de nada — gru- 
ñó Pud; luego añadió tímidamente — 3i 
conoce 2 algulen que sea honrado y usted 
quiere venir... bueno, haremos tres partes, 

Pegram se hizo de rogar; y todo el tiem- 
po la obscuridad  Ocultó el brillo coaicioso 
de sus ojos y la cruel avidez de sw debi] bo- 
ca. A la noche siguiente trajo un hombre a 
quien presentó con el nombre de Kane al 
campamento de la playa. 

Kane era un yankee de cara curtida. con 
mandibula tan resuelta como ta de Pud. Te- 
nía ojos cotor gris obscuro, singularmente 
perspicaces. Su modo de hablar era lento: y 
cauteloso; pero se advertía resolución en lo 
que decía cuando hablaba, que era rara vez. 

Pud contó con precauctón su historia a 
Kane, defando los detalles para cuando se 
encentraran en Chotseu] donde estaba sepul- 
tado su tesoro. Mientras el americano esc”- 
chaba en silencio, el cuento parecía fantás- 
tico hasta al provio Pud. La anstedad de 
Pud crecla en la misma proporción que su 
esperanza de convencer a aquel orflundo de 
Nueva Inglaterra, Cuando terminó, e! sudyr 
bañaba su frente y estaba helado. 

Kane pensó largos minutos. Luego dijo 
brevemente. z 

—Muy bflen. Es un Juego de azar; pero 
tomaré parte en €j, Usted cree que las per- 
las están alli y Pegram también, Redactare- 
mos un eontrato, 

Sacó una lapicera-fuente y solemnemente 


; escribió en tres páginas de su libreta un con- 


trato, comprometiéndose a llevar a Pud Y 
Pegram a Chotseul y estipulando que cual- 
quier tescro que se encontrara debería ser 


—dividido en partes iguales entre los firman- 


tes. Firmó, hizo dos copias y se las di5 a los 
otros. 
Aquel pedazo de papel pareció convertir 


las perlas de Pud, que eran casi un cuento 
de niños, en algo real. Guardó el contrato 


en el bolxillo, vacio de dinero, de su cinto, 
con dedos entorpecidos por el frio y la emo- 
ción. 


Se embarcaron para Chofseul en la peque- 


ña goleta de Kane. Pud iba descalzo y en 
camiseta. Pegram todavía llevaba su bien 


cortado saco blanco, abotonado hasta el 
cuello. Kane se mostraba silencioso, Iimpene- 
trable; pero eficiente. A Pud le parecía sen- 
tirse en extraña compañia, en que faltata 
confianza. aunque no podía declr por qué. 
Estaba seguro de que no era por culpa de 
Pegram y Pud sentíase halagado y agrade- 
cido por las atenciones del hombre mayor, 
mejor educado que él. 

Era Kane que 10 inauletaba vagamente, 
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Pud nunca lo pescó a Kane espiándolo o e8- 
cuchando, sín embargo, siempre parecía es- 


- tar cerca, silencioso y alerta. Pud sospecha- 


ta que ro habla mucha simpatía entre Ka. 
ne y Pegram y lealmente Je gustaba menos 
Kane porgue no apreciaba a su amigc. 

Log días se iban haciendo más calurosos 
mientras navegaba hacia el norte, en: di- 
rección a] ecuador. Con el creciente exior, 
el rostro de Pegram empalideció mágy y se 
humedecía enfermizo, asemejándose a un 
hongo nacido en un sótano. Su humor se 
agrió, pero no con Pud si no cop Kane. 

La querella se produjo entre los dos hom- 
bres por una bagatela, según le pareció a 
Pud. Pero las bagatelas son las que casí 
slempre causan los grandes disgustos y 
cuando el termómetro sube hacia el cielo y 
los hormbres se encuentran: metidos dentro 
de un barco de treinta pies de largo, sin 
otra cosa que el implacable resplandor del 
sol sobre el mar vacío para torturar sus 
ojos, se fastidian: de verse unos a otros. 


Pud estaba ocupado con la vela cuando 
Kane pasá junto a Pegram, que sudaba con 
su saco abotonado. Pegrwm había estado 
bebiendo cerveza embotellada, tibia, propor- 
cionada por Kane. Este le puso la mano 8 
bre el cuello “del saco a Pegram y le dió un 
tirón. : 

— ¿Por qué no se saca el saco? — le dijo 
— Parece usted a punto de desmayarze con 
este maldíto calor, 


— ¡Váyase al diablo! -— le contestó Pe- 
gram dándose vuelta, brillantes sus ojos na- 
gros de repentina furia — No me toyue con 


sus sucias mmaros, 

Kane retrccedió y Pdgram le pegó con 
la -botella un golpe salvaje que aleanzó al 
otro en plena boca. Los talones de Kane s9 
enredaron en un rollo de cuerda y cayó lara 
go a largo sobre cubierta. 

Antes de que Pud pudiera llegar hasta él, 
Kane se levantó, enjugándose la-sangre que 
le brotaba de los labios. Con serpresa da 
Pud no hizo ningún movimiento hacia Pe- 
gram; pero la fría fiereza de su cara helú 
a Pud. Pegram estaba aagachado y la pre- 
sión de sus ojos juntos produjo en Pud otra 
sorpresa. Era de miedo. 


Sin decir palabra. Kane volvió la espalda. 
a Pegram y se alejó. Pud lo siguió, asora- 
brado, con la mirada. La corta y sarcástica 
risa de Pegram tenía una nota forzada. 

—Eso lo enseñará — dijo — El señor 
Yenkee es un cobarde. Esperábames gue al- 
go así sucediera. Ahora sabemos quien es 
quien. 

Rodeó con su brazo el hombro de Pud y 
lo atrajo a la barandilla. Inclinado sobre él, 
Pegrán le habló en voz baja, 

—Hay algo detrás de esto — dijo con: 
fidencialmente — y creo que usted debe sa- 
berlo. Pensará que le pegué a Kane por na- 
da. No es así, Kane es hombre de mala en- 
traña. Si encuentra las perlas, su plan es 
dsehacerse de usted... matarlo. Me pidió 
que lo ayudara, Imagino que sabe ahora de 
que lado estoy. 

Sat ojos achicados dirigieron una mirada 
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de soslayo a la cara de Pud y se disviaron 
nuevamente. La mandíbula de Pud se endu- 
reeió y su boca formó una linea más dura. 
Era por eso que siempre hallaba a Kane 
como observándoJo. No simpatizaba con el 
hombre; pero la idea de que Kane Pensara 
asesinarlo a sangre fría lo sorprendió. 

—¡Per0..., pero... usted dijo que era 
honrado! 

—Asi lo creí. Hay que vivir para APren- 
der. Naturalmente que está usted bien se- 
guro hasta que las perlas se hallen en nues- 
tras manos — se apresuró a insinuar Pe- 
gram. Es el único que sabe en que sitio €s- 
tán ocultas. Kane no matará la gallina has- 
ta que no haya puesto el huevo de oro. Con- 
serve el secreto. Es su garantía. Ahora Ka- 
ne no descansará hasta que haya tapado mi 
boca con polvo o agua del mar. No se doñde 
están las perlas; pero no hay razón para 
que me deje vivir. No se preocupe por eso, 
Pibe. Se cuidar de mi mismo. 

Pud miraba el agua brillante del mar con 
el entrecejo fruncido. Pareciale oir el acen- 
to moribundo de su padre '“Si le dices a 
cualquier hombre donde están escondidas 
las perlas... 

Pero su padre no había conocido a Pe- 
gram,no suponía que hombre tan bien edu- 
cado estuviera en peligro de muerte por su 
lealtad a Pud, mientras él ocultaba el secre- 
to que constituía su seguridad. No era jus- 
“to. Daba a Pegram el lado sucio del palo. 

—Vea, dijo Puda acercándose más A 
Pegram — estamos unidos en esto ¿no? Muy 
bien; voy a arreglar las cosas de manera 
que "Kane no se atreverá a tocarlo a usted 
tampoco. 

Murmurando al oido de Pegram, Puá se 
lo contó todo, honradamente. No podía ver 
la mala emoción del rostro pálido y desvia- 
do. 

Pegram terminó la botella de cerveza e 
iba a tirarla por la borda; se detuvo en mi- 
tad del ademán y metió la botella en el bol- 
sillo de su saco. 


Choiseul apareció envuelta en nubes y 
misterio, un caos humeante de montañas in- 
teriores, una maraña de exuberante jungle 
que llegaba como lava, verde y ponzoñosa, 
hasta la: misma orilla de la playa, negra 
por la ceniza de los volcanes. 

Sombrío y concentrado, Kane tenía sus 
manos ocupadas en la rueda del timón. El 
agua parecía espuma de jabón, bajo la proa 
de la goleta mientras Kane hacía arriesga- 
das manlobras a través de corrientes que 
nadie conocía, desde que su propia fuerza 
irrresistible azotaba la costa formando Ciu- 
nales que siempre cambiaban. Pud y Pegrarm 
saltaban desde la vela a la escota, cuando 
Kane daba sus órdenes que Parecían ladri- 
dos. Las rompientes asomaban como trom: 
bas marinas y se romplan con estrépito de 
artillería contra la sacudida goleta, descu- 
briendo los negros colmillos de insospecha- 


enazón de la marejada, un último barquina- 
zo y Kane literalmente arrancó la goleta de 


atrás de la barrera de arrecifes, haciendola 


pasar a aguas comparativamente más tran- 
quilas. Una corriente rápida se deslizaba a 
lo largo de la costa; pero era la paz, des- 
pués de lo que habían atravesado. 

Pegram empezó a gritar y cantar de júbi- 
lo. Estaba muy contento ahora que sabía lo 
mismo que Pud y abiertamente se alababa 
de conocer el escondite de las perlas, de- 
lante de Kane. 

Kane seguía al] timón. sin decir nada; pe- 
ro sus ojos acerados parecían observarlo a 
Pud más intensamente que nunca. Pud nc 
le perdía ojo, esperando cualquier 
miento que €l otro pudiera hacer en su di- 
rección, Nunca se había fijado en el brilo 
calculador de los negros ojos de Pedrám. 
Detrás de aquella alta frente, un 
activo iba madurando su plan en la corrom:- 


_ pida mente de Pegram. K 
el mirador our Ñse- 


Pud estaba en 
guían la extensión de costa que su padre le 
había descripto. Conteniendo el aliento des- 
cubrió los dos picos gemelos que le habia 
indicado como señales. 

Un alto promontorio se internaba brusca- 
mente en el mar, Se abría, formando una 
grieta suficientemente ancha como para que 
la goleta pudiera pasar, hasta la boca de 
un turbulento río que bajaba del alto valle, 


movi- 


cerebro 


Pud conocía el sitio con tanta seguridad co- 


mo si hublera nacido allí. 


— ¡Puerto! — gritó a Kane — Ayúdemo, 


Pegram. Vamos a arrojar el ancla. 

El ruido producido por el ancla hizo lan- 
zar a las aves marinas, que había en las ro- 
cas, gritos roncos y amenazadores. Pud se 
echó a reir fuerte, en su excitación. A mitad 
de camino, en la pared izquierda del valle, 
había una grieta, una simple grista en una 
roca, sobre una angosta corniza y allá arri- 
ba, en una bolsita, un doble puñado de per- 
las de Ceilán, hermosas, cada una 0 tama- 
ño de una uva blanca. 

La noche puso fin a las esperanzas de 
Pud de desembarcar enseguida, como ansla- 
ba. Pegram se ofreció a ir con él; parecía 
ansioso de hacer ascender el risco en la Obs: 
curidad. 

Fue Kane quien se opuso al proyecto Con 
rostro, duro y sombrío, se negó terminan- 
temente a-permitirles semejante cosa. 

—i¡Ni un paso! — declaró terminante-: 
mente — Ningún bote mío irá a la costa €s- 
ta noche, Entendedlo bien, 

-—¡Pero si hay luna! — dijo Pegram apo: 
yando la protesta de Puaá — La noche está 
más clara que si fuera de día. 

— Y más traicionera también, “por Lucifer, 
Td a dormir: Lo necesitáis, 

- Kane puso fin a la discusión, dirigiéndose 
Aa popa donde había tendido su colchón en 
cubierta, junto al bote. No tenían así proba- 
bilidades Pud y Pegram de escapar mien- 


«tras él dormía. Y tenía sueño res 


dog arrecifes o los más traicioneros pozos, liviano. 
que evitaba Kane sólo por pulgadas, según : 
parecía a Pud. Una última y violenta hin- 4 (Continuará) 
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De la producción cinematográfica, de Howard 


«de 


v * . e 
Hughes, que lleva el mismo título 


(Conclusión) 


e 


L rostro del oficia] alemán se pur- 
pureó ante el frío desacato a su 
ronca orden; gritó aún más fuer- 
te, sacó un revólver de su bol- 
sillo y lo esgrimió. Pero Macolm 

siguió aún. De modo que e) oficial alemán 
galopó hacia ellos, gritó a] conductor de un 
camión que venía en sentido contrario » el 


conductor atravesó ej] camión en el camino. 


—Y ahora, — dijo. el Calvo, observando 
el movimiento, — la banda está a punto de 
“tocar. Mejor es que todo el mundo se tire 
al suelo. Cuando atropellemos a esa cosa, la 
atmósfera olerá tan fuertemente a “gato en- 
cerrado'”? que empezarán a tirarnos. 

Su profecía se cumplió, Macolm atropelló 
el camión y un minuto después éste no exis- 
tía más... Había quedado convertido en una 
masa informe abollada, firmemente incrus- 
tada en el barro del camino, 


Empezó €] tiroteo. El interior de] tanque 
resonaba como un tambor; el ruido era infer- 
nal, mientras las balas silbaban en el aire y 
pegabán en e] metal. Parecía que todos los 
alemanes, en el radio da Cien yardas, tíra- 
ban todo el plomo que podian, gritando al 
mismo tiempo. 

Entonces vió Macolm lo que. aparentemen- 
te, era causa de toda aqueila excitación. Un 
poeo más adelante se veía una casa de campo 
en ruinas, festoneada por alambres telefó- 
camino del tanque y 


nicos. Estaba en el 
hombres a medio vestir salían de ella, gri- 
tando. 

— ¡Cielos! — exclamó Macolm. — Apues- 


frente de] cuartel general. : 
-—Se echó a reir repentinamente. 


E -—Y bien? muchachos, — dijo — aunque 
sea lo último que hagamos en e) mundo, des- 
 cargaremos un buen golpe por' Inglaterra, el 
hogar y la belleza. 
Y enderezó hacia la casa. 
= La excitación, los disparos y Jos gritos áu- 
mentaron mientras el tanque se acercaba a 


, to mis botines a que ésta es la Jínca del 


la casa, la embestía por el costado y... ya 
vo hubo más casa. 
E A través del humo, entre el polvo y los 


cascotes, siguió el tanque su camino, mien- 
3 tras una buena parte del ejército alemán de 
aquella zona, corría a pocas yardas de él, des- 

- cargando sus arnias. z 


E : 


te Y 


Bill y el Calvo manipulaban los cañones 
interiores y devolvieron el fuego con entu- 
siasmo, mientras Macolm hacía gruñidos, se 
eagachaba constantemente, mirando a través 
de la rendija delantera, y hacía seguir e) tan- 
que. 

Ahora estaban casi .sobre la Jínea del 
frente que Jes dedicaba cálida atención. To- 
dos los que estaban del lado británico, a 
cien yardas detrás de la Tierra de Nadie, ha- 
bían oído el alboroto y naturalmente se in- 
teresaban mucho en él. 

Vistinguían un tanque alemán que se di- 
rigía hacia ellos y aunque el tanque no pare- 
cla gozar de popularidad entre los suyos, con. 
centraron en su dirección el fuego de la ar- 
Hlíerta. E y 

Entretanto, Benson, sonriendo con des- 
preocupada expresión. había arrancado «una 
tira a su saco de aviador y en los últimos 
cinco minutos había estado escribiendo tra- 
bajosamente un mensaje con su pluma fuente. 

Luego se levantó, acercóse a Macolm y 
metió el pedazo de trapo por la rendija del 
frente. de modo que eolgara bien a la vista 
de la líneas inglesas. 

“Expreso Berlín-Infierno — decia el men- 
saje. — Dos peniques todo el camino. Ha- 
gan el favor de no matar al maquinista. Da- 
mas a mitad de precio”, 


Ningún alemán. que ensayara una nueva 
treta, hubiera escrito aquel mensaje eseñ- 
cialmente inglés y los oficiales británicos 
pronto lo comprendieron. Gritaron órdenes 
y los artilleros suspendieron su trabajo. El 
tanque siguió, siempre objeto de las descar- 
gas alemanas, y finalmente se detuvo en un 
agujero de metralla, detrás de la línea in- 
glesa. G 

Sus pasajeros salieron; se arrastraron una 
yarda o cosa así dentro de la profunda trin- 
chera y poco después se vieron rodeados de 
un grupo de “sombreros de latón” y asom- 
brados oficiales de infantería. e 

El Calvo fué el primero en ponerse de pie 
y saludó con alegre sonrisa: 


— ¿Cómo les va, muchachos? — dijo, — 
Espero que no Se incomodarán porque haya- 
mos turbado la paz de este lindo sitio de las 
líneas. Estábamos demasiado cerca de la gue. 
rra y pensamos que era mejor volver a Casa. 
¿Quién Guiere comprar este tanque Jerry, 
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de segunda mano? Se vende barato 

En aquel momento, una granada alemana 
liegó con sorprendente e inesperada rapidez. 
El grupo de la trinchera se agachó, riendo « 
carcajadas; pero uno du los oficialeg miró 
extrañamente a uno de los 1ecién venidos, 
que estaba agachado, con el rostro color ce- 
niza y las manos temblorosas. 

— ¡Pobre! pensó. — No vivirá mu- 
cho. 

Fué una profecía, 


LA MAREA DE LA GUERRA 


Sobre los desvastados campos de] norte 
de Francia, la marea de la guerra enviaba 
su último y gran flujo. Dentro de pocos me- 
se3 sería declarado el armisticio y los caño- 


nes — como todo el mundo espera ferviente- 
¿mente desde entonces — callarían para siem- 
pre. 


Entretanto, esos cañones seguían rugiendo 
constantemente. El aire estaba lleno de ae- 
roplanos británicos y franceses que molesta- 
ban la retirada de los ejércitos alemanes. 
Y como el gran avance continuaba, los ae- 
ródromos eran mudados de sitio casi todas 
las semanas. Los depósitos de municiones y 
los hospitales de campaña se iban trasladan- 
do siempre más adelante y la guerra se ha- 
cia más intensamente trágica ahora que la 
victoria sólo era cuestión de tiempo. 

La' escuadrilla 21 cambió de sitio dos ve- 
ces en un mes. El número de sus miembros 
había aumentado con la llegada de pilotos 
nuevos de Inglaterra y, como decía el Calvo 
“aquello no parecía más la casa de uno”, 


Exceptuando a el Calvo, Monty y Bil] Rut- 
ledge, el capitán Macolm, uno de los coman- 
dantes de la flota aérea y uno o dos Más ha- 
bían muerto. La guerra es implacable y de 
todos aquellos intrépidos jinetes de los cie- 
logs que habían escrito en 1917 una glo- 
riosa página de la historia, sólo restaba ese 
pequeño grupo. 

Monty Rutledge estaba todavía enfermo. 
Durante aquellos interminables meses de 
guerra había sufrido más que todos los otros 
y su hermano lo comprendía. 

Siempre volaban los dos juntos en un Bris- 
tol de combate, Bill en los controles y Mon- 
ty manejando la ametralladora posterior, La 
tensión nerviosa que experimenta un artille- 
ro en la parte de atrás del aeroplano es mu- 
cho mayor de lo que generalmente se cree. 
Había minado el sensible temperamento de 
Monty y él pensaba que su valor iba deca- 
yendo cuando era sólo su sistema nervioso 
que fallaba, 

Una mañana de sol, a fines de Septiembre 
de 1913, un “sombrero de latón” llegó a la 
escuadrilla 21 y conversó un rato con €l 
mayor. Media hora más tarde el mayor lo 
condujo al comedor donde log pilotos esta- 
ban reunidos y lo presentó: 

—Muchachos, — dijo — el coronel Wills 
ha venido a. hablaros de una tarea especial 
que el cuartel general desea se lleve a cabo. 
Ha venido a la escuadrilla 21 porque €s la 
primera de Francia y quiere que un par de 
los mejores pilotos realice la misión de que 
hablo. 


Angeles del Infierno 


mejor. ñ 
mi admiración y mi respeto. Aunque vals a 


Se apartó y miró al coronel, quien inme- 
diatamente colocó gus manos a la espalda y 
habló: 

—-Caballeros, — dijo — hace dos 
una gran máquina alemana '“Gotha”, 
motores gemelos, fué capturada intacta. Nos 
acercamos a ella durante la niebla y fué 
capturada antes de que su tripulación pu- 
diera hacer fuego. Ahora yo busco un par 
de voluntarios que quieran "volar con ese 
aparato sobre el área alemana posterior. Hay 
un gran depósito de municiones a 60 millas 


días 
con 


detrás de sus líneas del frente y queremos 


que sea destruido. E» que vuele con el Go- 
tha podrá llegar allá sin inconveniente, cla- 
ro está, porque Fritz no hará fuego contra 
sus propios aparatos. 

Bajó la voz y continuó gravemente: 

—Pero quiero que .entendáis bien que 
aquellos que se ofrezcan para esta expedl- 
ción tienen que esperar muy serias dificul- 
tades a la vuelta. Los alemanes no harán 
fuego contra su propto aeroplano. . hasta 
que éste no empiece a bombardear 3 depó6- 
sito. No bien ocurra, lo harán, naturalmen- 
te, comprendiendo que han sido engañados 
y... para ser enteramente franco, dudo mu- 
cho que los voluntarios regresen, 


Se detuvo y paseú su mirada por el grupo 
que escuchaba anhelante cada una de sua 
palabras. 

— Y bien, caballeros — dijo - — eso es to- 
do. Ahora, ¿hay dos entre vosotros que sala 
ran aceptar esa misión? 

Antes que ninguno pudiera contestar, hu- 
bo un mOvimiento en el grupo y Monty Ru- 
tledge se abrió paso con el codo, adelantán- 
dose. Sus ojos ardian y habia una expresiór: 
de ansiedad trágica en su rostro. 

—Yo iré, señor; déjeme lr a mí — dijo. 
Pero Bill adelantóse también y lo agarró 
por el brazo. 

-—No, Monty — balbuceó — No estás en 
candiciolies de ir. Se encuentra enferma, se: 
ñor. 

Monty, sin embargo, se volvió a su her» 
mano y habló entre-los dientes apretados, 


— ¡Cállate! -— murmuró — Cállate o ao 
volveré a dirigirte la palabra en mi vida. 
Esta es mi eportunidad o será un hombre 
enfermo para siempre si no me dejas reco- 
brar mi serenidaá ahora, 


El corone] que no había oído la conver- 
sación murmúuráda entre los dos BETAB0 0% 


asintió con expresión complacida. 

—Bueno, ya hay uno — dijo — Ahora 
necesitamos otro, 

Varios hombres se adelantaron: pero Bill 


los pasó a todos. Conocía a Monty y sabia 


que se abriría un abismo entra Jos dogs sí 
hablaba ahora y declaraba a su hermano 
inapto para la tarea, Pero, si Monty insistía 
en ir, Bill no lo dejaría ir solo. 

——_Déjeme ser a mi el otro — suplico. o 
Somos hermanos y si va él, tengo que ir yo 
también. — 

—Muy bien —- dijo el coronel — Nada 
Vosotros do3, muchachos, merecéls 


desempeñar una misión peligrosa podéis 88: 


e. 10 — 
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tar seguro de que haremos cuanto sea po- 
sible por enviar aeroplanos que os escolten 
a la vuelta, Pero venid ahora, Vamos a €xa- 
minar el mapa y hablar del asunto. 

Monty se volvió a Bill y le oprimió la ma- 
no mientras salían del comedor siguiendo 
al mayor y al cor onel.*.---- 

Mi buen Bl, — le dijo — ya sabia 
yo que me apoyarías. Siento causarte pena. 
viejo; pero tenía que hacer esto. 

Bill le dirigió una forzada sonrisa, En 
cierto modo comprendía Que la tragedia ale- 
ieaba en el aire; no tenía miedo, pero su 
corazón era de plomo y parecíale: escuchar 
la” siniestra carcajada del destino. 
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Allá, plón “adentro. de de Me alema-. 
llevando bri-. 
sujetas. debajo 


fas, un gran Gotha zumbaba, 
Jantes hileras de bombas, 
del fuselaje. Ningún cañón. le hizo fuego y 


los pocos aparatos alemanas que  volabarx 
aquí y allá no le prestaron atención. 
Su diseño y las grandes cruces negras 


sobre sus alas demostraban que era uno de- 


los suyos y, naturalmente, no había nada en 
el piloto o el artillero, con sus sacos, marro- 
nes de aviadores y sus cascos, que los dife- 
renciara de los demás. ; 

En la cabina del frente, con una ametra- 
tlladora y dos, palancas lanza- bombas al al- 
Baño da su mano, iba Monty Rutledge. Su 
rostro estaba pálido y sombrío, no podía 
apartar sus ojos de cada aeruplano alemán 
jue pasaba, hasta que se ¿pordla de vista a 
¡a distancia, 

Bill, en los controles, lO. obs ervaba aten- 
tamente. Conocía el estado de ánimo en que 
ze hallaba Monty y que aquella expedición 
no le haría bien; Los nervios'de.Monty Su 
habían desarreglado definitivamente; la 
única cura posible'era el descanso por va- 
rios meses. . 
-. Aquella idea de AUUSARSO a realizar una 
misión altamente peligrosa sólo conseguiria 
mpeorar su estado. Con un suspiro,- hizo 
irar Bill el mapa que tenía delante y seña- 
1ó el sitio exacto «del depósito de municiones. 
“Luego miró por el costado e inclinó la cu- 
beza en señal de afirmación al divisar el 
“cerco del depósito, que se diseñaba a cuatro 
o cinéo millas de distancia. 

- Bill se inclinó hacia adelante y tocó 2 

onty en el costado, señalándole el depóst- 
to y sonriendo con esfuerzo para levantar el 
ánimo de su hermano. Monty saltó lige- 
ramente al sentir gue lo tocabax y luego mo- 
vió la cabeza, asiniiendo como si compren- 
diera lo que signiifcaba, Empezó a trabajar 
con el aparato visual; calculando la dires- 
ción del viento y la velocidad de la máqui- 
na, mientras Bill descendía ligeramente el 
Gotha hasta que estavo mismo encima del 
depósito. - 

Luego agitó el as y grito: 

—Ya está, Monty. 


primera bomba lo hará, volar... z 
Monty podía. apenas oir las, palabras de su 
hermano; pero entendió su “significado. Mo- 


so il —. 


MN 


¡Larga! Si ese sitto 
está lleno de municiones.ccmo se supone, Ed 
“— sesionaba de su corazón. Hizo girar 


“nos 16. téntola ban 
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vió la palanca ue, pjanza-bombas y soltó tref 
grandes cajas de explosivos al mismo tiem: 


po. La máquina se sacudió y ganó altura. 


con la repentina pérdida de peso y luegt, 
Bill la imclinó para dar vuelta y volver 4; 
pasar nuevamente sobre el depósito, a fin di: 


que Monty arrojara el resto de su carga.? :; 
Pero la primera había sido ciertamenti - 
bastante. Se vió un breve relámpago en 0, 


cielo al caer las bombas. Luego, mientra; 
la máquina daba vuelta, tres llamaradas si 


elevaron en medio del depósito, 1.500 pies | 


debajo. 


En medio del depósito .de municloneg st 
levantaba un grupo de galpones de made. 
y zinc y media docena de ellos sé derrum:' 


baren con la primera explosión. Pero póc« 
después, el depósito entero, galpones, edif;. 


cio y camiones de transporte, que ss halla: 


ban en los toscos caminos dentro del cerco, 
parecieron disolverse en un mar de lívids 
llama. - vos 


El estréplto de ia explosión ahogó el rur ' 


do de los motores de] Gotha, repercutienda 
en el aire y produciendo una ráfaga que ele. 
vó al aeroplano clen pies más, como si hu- 
biera sido una cometa. 

No bien recobró su nivel, Monty 1movi5 
nuevamente la palanca del lanza- bombas, ' 
soltando el resto de la carga, mientras Bili' 
ponta vertical el aeroplano y se ¡SISVADa - Ae 
tiginosamente, 

_ Este movimiento era vitalmente necesa- 


rio, porque ya el aire estaba lleno de peda- 


zos de metralla y fragmentos de metal, que” 
se elevaban silbando del depósito de: muni- 
ciones, donde explotaban en un Dtierno del 
juido y llamas, 


Las: restantes Poio hicleron más quu- 
cayeron y estallaron: 
en medio del fuego. y del humo, sin produ-: 


incorporarse al caos; 
eir más efeeto que guijarros arrojados en un 
remolino de agua. 

Pero Ja destrucción del depósite cóxtimud 
automáticamente, Grandes lenguas de lla- 
ma lívida se abrían paso entre la mortaja 
de humo, mientras toneladas de «amoníaco, 
nitro glicerina y cordita explotaban y las 
llamas alcanzaban las distintas cabañas de 
provisiones. 

El ruido de las detonaelones que se suce: 
dían unás a otras se —extendia por toda 13 
campiña y Monty y Bill veían ¿os carros de 
los bomberos y las tropas que corrían pol 
los camfros hacia el sitio del desastre. 

Bill viró, poniendo rumbo a las líneaz 
británicas y miró las palancas que maneia- 
ban las-ametralladoras, que podía disparar 
desdé su cabina. Frente a él, Monty calenta. 
ba su 2rma v“escargando algunos tros que li 


cuarían: el aceite del disparador. Ellos: sa;: 
bían que: pronto:«Se verian en «puros y. ja. 


cian los. preparativos. Menos de diez minu 
tos después, > 
Una escuadrilla de Fokkers, de un asiente 
elevóses de un aeródromo. cercano, 

Monty Rutleggse los. vió venlr y sus. uJo:. 
fe torcieron, mlentras un frío pÁBIco, se pa. 
la ame 
tralladora sobre. sn. _MONtUTra;-—pexo.. JS HAS 
“¡anto que apenas podía 
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usarlas cuando disparó salvajemente contra 
logs aeroplanos vengadores. Por pura suerte 
su descarga barrió el segundo aeroplano de 
la cabeza a la cola, matando al piloto e ín- 
cendiando el tanque de petróleo. En el mis- 
mo instante, sin embargo, una lluvia de plo- 
mo cayó sobre las alas y el fuselaje del Go- 
tha y Bill lanzó un pequeño grito al sentir 
una bala que le desgaraba el brazo, desde 
el hombro hasta el codo, 


La escuadrilla bajó y se alejó; pero BN 
dió vuelta el Gotha, buscándolos con (os 
ojos a fin de poder maniobrar y tomar posl- 
ción cuando volvloran. El brazo le ardía co- 
mo si le tuvieran arrimado un hierro ca!len- 
te y empezaba a sentirse débil y mareado, 
Los Fokkers volvieron y mientras subían 
descargaron sus ametralladoras. 

Monty oprimió febrilmente los disparado- 
res; pera lá tela y las vigas alrededor 
suyo resonaban y crugían, volaron sus an- 
teojos; la ametralladora se atrancó y Cayó, 
de costado en sus manos. 

Bill cerró el motor averlado, porque uno 
de los tanqueg de petróleo se había Incen- 
diado y ahora sabía que Monty y él estaban 
fuera de combate, 

Lo único que podía hzcer 
aterrizar antes de que ambos se quemarañ 
vivos y aún así era dudoso que los Fokkers 
tos dejaran solos para capturarl0óg como prl- 
siíoneros de guerra, Era probable que los 
vengadores descendieran sobre ellos y los 
aeribillaran de plomo antes de que llegaran 
al suelo. 


Sín embargo, durante la guerra. hubo 
siempre entre los aviadores de ambos lados 
de la línea un espíritu caballeresco. li jefe 
de la escuadrilla de Fokkers vió que el Go- 
tha estaba condenado y se contentó con vo- 


lar en círculo, mientras el otro iba bajando. 


más y más, Cuando Bill MNegó finalmente a 
quinlentca ples del suelo, envuelta en furio- 
gas llamas una de sus alas, los Fokkers vi- 
raron hacia el aercdromo. Vieron que la 


mádauina incenálada se empínaba ligeramen- 


te y luego se estrellaba a! costado de un pa- 
jar. Vieron dos figuras ennegrecidas por el 
humo saltar de entre el aparato, alejarse 
vaciiantes, apagándose las ropas incendla- 
das. 

: Luego un ténder, 
dos se acercó al sitio del suceso y 
fensos avyladores fueron rodeados y 
prisionercg. 


lieno de hombres arma 
los inde- 
hechos 


EL UNICO CAMINO 


Herr Kommarder von Ritenhaus estaba 
de mal numor. Se paseaba de arriba abajo 
por el salón psincipal de un arruinado tas: 
tíllo, brillante la tusada cabeza a la luz del 
sol poniente, las manos cruzadas a la espal- 
da. 

De pronto llamaron. a la puerta y a una 
palabra de Herr Rittenhaus entró un orde- 
nanza haciendo sonar sus talones. y saludan 
do rápidamente. 


—Mil perdones por 1Interrumpirlo. Herr cabeza y se volvió, Caida, un gesto, a la 
Kommander — dijo — Pero acaban de ser guardia. me > 
Angeles En Infierno mo 12 == - E > 


era tratar ae 


' enviados a 


capturadO0s dos aviadores enemigos, Vola- 
ban en un Gotha robado y fueron los que 
hace cosa de una hora, hicieron explotar 
nuestro .depósito de municiones, en Zettín 
El Herr capitán pensó que tal vez bistnados Uus- 
ted interrogarlos. 

—Hágalos traer aquí — contestó ásperas 
mente el comandante: 

Se oyeron pasos pesados y poco despuéa 
entraron los do3 aviadores, vistiendo toda- 
vía las:ropas quemadas y hechas girones. El 
brazo de Bill había sido toscamente vendado 
por un médico; 
Se sentía mareado y débil Airigió al alemán 
ana fría mirada de desafío. > 


Ritenhaus miró a los dos hermanos, sus 


pero aunque el joven piloto. 


0-0 


ojos iban de: rostro pálido de Bill al con- 


traído y nervioso de Monty. 


—Muy bien — dijo — No espero que ha- 
bléis alemán, así que me expresará en vues- 
tro Idioma ¿Solís los que robaron el Gotha 
y bombardearon nuestra depósito de mun!- 
ciones? 

—Sí — contestó Bill 
la guerra es la guerra y ya sabemos ¡o que 
LOS espera, 

—Sabéis lo. que os espera... 
alemán — Pienso si es así, 
bajo falsos colores, 


amigo míc y vuestro 


- castigo será el dado a los espías por la ley 


fríamente — Pero 


— repitió el. 
Habéis volado 


internacional. Seréis fusilados, Esperabats 
eso ¿no? E 
-—Ciertamente — contestó Bill —Y no- va. 


mos a quejarnos. Forme su pelctón y ter: 
miínemos de una vez. 


El Commander alzó las cejas y golpeó sus : 


manos detrás de la espaléa. 

—La gente sensata: — ali acu 
ca Iinutiimente su vida. Vosotros ¡os ingleses 
tenéís un proverblo que dice: “Mientras hay 
vida, hay esperanza” ¿No es así? Bueno, 
amigos míos, hay esperanza para vosctros. 


Se inclinó hacia adelante y agitó un láplz 
que había agarrado. 

—Vuestros ejércitos — continuó tenta- 
mente — proyectan un gran ataque a una 
sección de la línea. Lo sé. Se también el nú- 
mero de hombres que van a ser enviados so- 
bre las trincheras para atacar. Fero lo que 
ígnoro es el punto por donde se realizará el 
ataque. Vosotros sois oficiales aviadores, 
Ciertamente debéis poseer esa información. 

Dádmela y os perdono la vida. 

Se levantó de su eseritorio y se paró fren- 
te a ellos. 

—nNadie to sabrá nunca — terminó — Y 
aunque seréts conservados prisioneros, se 0% 
tratará de un modo especial. Una vez termi1- 
nada la guerra. seréis 
Inglaterra. 

Monty miró a Bill y sus ojós dijeron mu: 
chas cosas; 
el brazo y 


—xNos pide usteá4 algo muy grave Y cor 
prenderá que tenemos que pensarlo — dij 
— ¿Qulere dejarnos unos minutos solos? 

El comandante movió afirmativamente 


a ” 


pero Bill se limitó a oprimirlo 
sonrig sombríamente al coman- 
dantu: E 


los primeros en ser. 


M 


- —Tentis cinco minutos — contestó 
Cinco minutos para decidiros, No puedo es- 
perar más porque el ataque es inminente. 
Pocos minuto después, en una pequeña 
celda subterránea a donde habían sido con- 
«ducidos, Monty y Bill se miraron el uno al 
otro, mientras la. puerta se cerraba tras 
ellos. Monty fué el primero en hablar, 


—Bill, — balbuceó — tenemos que decír- 
selo. No hay por qué sacrificar así nuestras 
vidas. YO... y0... no puedo soportarlo, De 
todos modos, averiguarán de que lado se va 
a efectuar el ataque, con que tanto da que 
se lo digamos nosotroB, 


—_— 


Se dejó caer en un banquito, los ojos bri-. 


llantes de locura, todo el cuerpo tembloroso. 
Bill se sentó a su lado, 


- hombros. q 
Monty, viejo, tú nc sabes lo que di- 
ces... no puedes pensar eso. Estás enfermo. 


No debiste venir. Escúchame: 


Hizo dar vuelta a su hermano de modo 


Que se miraron el uno al otro y luego habló: 


—Monty, — dijo — no hay que temer 
mucho a la muerte, sobre todo a una muer- 
te rápida como ésta. Un fuerte golpe y todo 
termina... Ni siquiera se siente dolor. Y 


¡oh muchacho! morir así es mucho más her- 


moso que vivir odíándose a sí mismo en los 


largos años del futuro, 


Sacudió ligeramente a su hermano. 


—Ahora voy a subir y a decirle a ese Cu- 
beza cuadrada que puede hacer con nosotros 
lo que se le antoje. 


.— 


lo agarró por los 


LA SEGUNDA PARTE DE 
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Bill se levantó; pero Monty también TF 
hizo de un salto. Era ahora claro que su 
nervios habían estallado. 

— ¡No irás. no irás! — gritó, ponlén 
dose delante de la puerta — Eres dueño d 
hacerte matar, si lo deseas; pero yo n' 
quiero morir. Se Jo diré, aunque no quiera; 
No voy a afrontar un pelotón de tiradores 
ni por tí, ni por nadie, 

Bill lo agarró y por Un momento los 40s 
lucharon salvajemente; pero era claro que 
Monty nc. se hallaba en estado de razonar, 
A1 contrario, su poder normal de razona- 
miento lo había abandonado y Bill compren- 
dió que debía tratarlo en consecuencia. 

—Muy bien.., muy bien... -— le dijo 
suavemente — No te excites, Monty. A mi 
me parecía una acción cóbarde; pero, ya que 
no estás de acuerdo, ¡qué le yamos a hacer! 
Déjame salir ahora. Iré a decirle a ese tipo 
todo lo que desea saber. Tú quedate aquí. 
No estás bien y es mejor que dejes todo €s- 
to por mi cuenta, 

Monty volvió a sentarse en el banquito, 
mientras Bill se daba yuelta para decirle al 
guardián que su decisión estaba tomada. 

Fué conducido arriba, al gran salón don- 
de el comandante esperaba y habló con un 
murmullo, 

—He venido a hablar por mi amigo y por 
mí — dijo — Pero la posición es dititil. si 
yo le doy a usted ese informe, mi amigo 
probablemente le contará todo cuando vol- 
vamos a Inglaterra. De modo que yo sólo 
hablaré con una condición, 


AAAOEEO _— _.—_-73_  _—_— —_—_—  _——— _— —— __ _——————. .— "<—_———— a _ A q _-<<=>=556=4<=O=<4<- A a A A A —— 


INFIERNO 


SE TITULA 


AGUILAS DEL 
FRENTE 
OCCIDENTAL 


En el próximo 


námero de 


PUCK Y 


continuaremos la publicación fe estas 
interesantísimas y emocionantes aven- 
turas de los intrépidos jinetes del cielo 


mm 


5 


Angeles del Infiernt 


PUCKY 


—¿Cuál es esa condición? -— preguntó al 


comandante, 
Bill extendió la mano. 
—Deme su revólver — dijo e indicó sig- 


vificativamente en dírección a la celda. 


—Yo cuidaré de que no pueda relatar his- 
'torias — terminó Bill fríamente — y luego 
le daré a usted todos los informes que 
quiera, 

El comandante hizo un pequeño gesto ús 
repugnancia; luego se dio vuelta y sacó un 
revólver de su escritorio, le quitó todos los 
cartuchos menos uno y se lo entregó al guar- 
dián. 

—Muy bien — díjo — Lleve a este hom- 
bre nuevamentea la celda y dele el revólver 
al abrir la puerta, Cierre; y cuando oiga un 
tiro. vuelva a abrir y tráigame aquí al 80- 
breviviente, 

Luego dió la espalda al pequeño grupo y 
se puso a mirar por la ventana mientras los 
ptros descendían la escalera. 


A! abrirse la puerta de la celda, el guar- 
dia deslizó el revólver en ta mano de Bill y 


éste entró ocultando el revólver a la espal- 


da. Monty se puso en pie de un salto y co- 
rrió hacia él al cerrarse la puerta. 

— ¿Se lo has dicho? — preguntó, 

Bill movió negativamente la cabeza y mli- 
ró a+su hermamo con ojos llenos de dolor. 

—No, Monty, hermano mío contestó 
tranquilamente — No pude. Es imposible 
hacer una cosa así. ¿No gomprendes que se- 
ría sacrificar la vida de cientos de nuestros 
"compañeros? ¿Qué son nuestras vidas ante 
eso, Monty? ¿Puedes tener miedo a la muer- 
te cuando mueres por salvar cientos de per- 
gonas? 

Pero mientras Bilí hablaba, Monty se ha- 
bía dado vuelta y golpeaba con sus puños ia 
puerta. 

—Me has engañado — gritó histéricamen- 
te — Tratas de hacerme matar, 
co. quieres que nos maten a los dos, Pe- 
ro yo lo Pira 
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Estás lo-. 


_3e encogi¿ de hombros, | 
ia inglese3 —- murmuró para sí — som | 
y valerosa. - 0 $ 


ES lt > pan 


Enloquecido golpeaba la puerta y llama- 
ba a los guardias para que le abrieran. 

— ¡Déjeme salir! — gritaba — Abre esa 
puerta y déjame sar. Yo lo diré todo, Diré 
donde se va a efectuar el avance, 


Mientras Monty gritaba, una llave rechinó 
en la cerradura y la puerta empezó a girar 
sobre sus goznes. Pero en ese momento re- 
sonó en la pequeña celda una fuerte deto- 
nación y la voz de Monty ahogóse en su gar. 
ganta, 

Sus rodillas ge doblaron y cayó, mientras 
los guardálas abrían de par en par la puerta 
y miraban horrorizados a Bili, parado en el 
otro lado de ta celda, con * brazo caido en 
el que conservaba todavía el revólver hu- 
meante. S 

Dejó caer el arma al suelo y corrió a hga- 
rrar a su hermano por los hombros en ma- 
mentos en que entraba la guarála, Pero aho- 
ra la expresión obsesionada había desepare- 
cido de los ojos de Monty y una luz nueva 
brillaba en ellos, Pronunció con trabajo 
sus últimas palabras, 


—Bill. — la vida lo iba abandonando 
— fuiste ta. . tú me has matado. 
Bill asintió en silencio, con la  cabe- 


za; pero una sonrisa tembló en los labíus du 
Monty. * 


— ¡Me alegro! — dijo | con voz que se da- 
bilitaba por segundos — Creo que he esta- 
do loco; Pero ahora, veo las cosas de un 


modo distínto. Me muero, Bill, y no tengo 
más miedo que tú. Hiciste bien... 
siempre razón. Nada les digas, muchacho, y 
cuando nos encontremos dentro de un rato, 
podré darte las gracias por e ebiaaa impe- 
dido ser un cobarde. 

Sus párpados aletearon mientras hablaba 
y su voz se extinguió en un suspiro. 

Pero se oyeron pasos precipitados en la 
escalera y el comandante apareció en la 
puerta de la celda. 4 

Y bien — dijo mirando ceñudamentea a 
Bill — ya se ha cumplido su UEgeO, Ahora 
deme sus informes, 

Bill dejó suávemente el E ee -Mon- 
ty en el suelo. Se puso A pie. 


—Mi informe es éste — dijo — pe hom: 
bre que está en el suelo. era mí hermano. 
Prefirió morir por mi mano ua afrontar vues- | 


li 


tuviste 


tro pelotón de tiradores. E] nada hubiera di- ' 


cho. Ni yo tampoco. Ahora reuna sus hom- | 
bres y terminemos. 
La marea de la guerra contínuó avanzan- 
do. El gran ataque británico cayó sobre los. 
ejércitos alemanes en retirada, los aplastó, | 
los desorganizó, impidiéndoles DIF NALES 
ocupar una posición segura. — | 


A 
Y mientras esto ocurría. en el pati del 
viejo castillo resonó la descarga del pelotón. | 


de ejecutores. Dentro del gran salón, un co- 


mandante alemán se retiró de la ventana Ñ 


nte extraña... 
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EL 
ANTRO 
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DOPADOS 


Por FENTON ROBINS 


Prólogo 


IR Barton Greenlaw, jefe de policía 
- dela ciudad, se sentó de pronto en 
su lecho. La habitación en que sa 
encontraba estaba a oscuras y sl- 

'enciosa. Al- incorporarse su Cora- 
.zón latia aceleradamente y su mente traba- 
jaba también con rapidez. Algo había hecho 
que despertara de su sueño. ¿Qué Wabía si- 
do? No dudaba de que había existido una 
causa para ello, pero ¿cuál? 

En hi habitación reinaba la más profunda 
oscuridad. Ningún ruido fturbaba la calma 
sepulcral que lo envolvía todo. 

Un momento después se oía un pequeño 
roce como de algo que se moviera con pre- 
caución. Algo había saltado “sobre su lecho 
con un ruído apagado. Casi no había alcan- 
zado a oirlo. El grito que estaba a punto de 
brotar de su garganta no salió de entre sus 
labios. 

Cuidadosamente, evitando todo movimien- 
to de sus piernas levantó una mano, que no 
“estaba todo lo firme que hubiera sido de de- 
sear y la ilevó hasta su cabeza, Frías gotas 
-de sudor humedecían su frente. 

¿Qué podía ser aquello que había caído 
sobre la cama en aquella forma misteriosa? 
¿Por qué no se movía? : 

3u mano encontró al fin la Nave de la elec- 
tricidad y en seguida dió tuz a la habitación. 

La mirada de fir Barton fué enseguida 
«hacia el edredón que cubría sus pies para 
yer oue era lo que había caído sobre su Ca- 


O 


ma. El objeto que había allí ofrecía un ex- 
traño contraste con el azul pálido del raso 
que cubría el edredón. Una exclamación bro- 
tó de sus labios. ¡Un cuervo muerto! ¡El 
cuervo muerto! 

Para Sir Barton ta presencia de aquel ani 
mal tenfa un gran significado, también lo 
tenía para todos los que leían los diarios 
día a día y se interesaban en los hechos po- 
liciales. ¡El cuervo muerto! ¡Aquello indica: 
ba que era la próxima víctima! 

Ironía del destino, ya que él por su profe- 
sión trataba de descubrir cual sería el pró- 
xime movimiento de los criminales que tan: 
tos delitos habian cometido, 

Deseaba llamar a alguien, pero la sorpre- 
sa que le había producido el hecho tenfale 
como pegada su lengua al cielo de la bota y 
no podía articular palabra alguna. El cuer- 
vo muerto, parecía mirarlo burlonamente 
desde el edredón, 

De repente la luz se apagó y eutonces se 
dejó oir una carcajada terrible, una carca- 
jada cuyos ecos helaban la sangre en las ve- 
nas y que se ota en todos los rincones, en el 
techo, bajo la cama. Sir Barton tomó la 
lámpara que tenía sobre la mesa disponién- 
dose a rechazar un posible ataque, pero éste 
no se produjo. 

Los ecos de la terrible risa se fueron tam- 
bién extinguiendo y todo volvió a quedar en 
silencio... Pero los nervios del jete de poli- 
cía no pudieron resistir ya más y Sir Barton 
se desplomó sobre su lecho, sin conoci- 
miento. ; 
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Capítulo I 
LA ELECCION DE JOHN CARTER 


En la parte exterior, silbaba el viento vio- 
lentamente y gruesas gotas de lluvia calan 
tan abundantes como continuamente. El agua 
del mar azotaba las rocas de los acantilados 
de la costa. : 

En la parte alta de ésta había una Cons- 
trucción de piedra, que parecía desafíar la 
violencia de los elementos. En una habita- 
ción del primer piso de esta casa se encon- 
traban sentadas delante de una chimenea *1l 
la que ardía un buen fuego dos personas. 

La alfombra que cubría el piso de aque- 
lla habitación era-muy gruesa y de buen pre- 
cio, haciendo juego con los muebles que 
adornaban la estancia. Era ésta magnífica. 


Por todas partes se veían, sobre ¡as Me- 
sas, en las paredes, en tos rincones, varía: 
dos objetos de gran valor y delicado arte. 
Parecían haber sido reunidos allí como en 
un muséo por alguien que hubiera viajado 
mucho por todo el mundo y en cada país 
hubiera adquirido algo que demostrara Sus 
profundos conocimientos artísticos, científl- 
tos y su buen gusto, 

Las alfombras de Persia, se unlan a 108 
tapices de la India, objetos de cobre de Xi 
Cairo, marfiles de” Añía. arcos y flechas de 
¡os indios africanos, un teocalli mejicano, 
porcelanas, cristales, objetos de plata y Oro 
finamente cincelados, En fin todo lo que po- 
día denotar aus el dueno de ta mansión aque- 
lla era un incansable vlajero. . 

Pero nada de aquello preocupaba la Ima: 
vinación de las dos personas que se encon: 
traban sentadas ante el fuego. como tampoco 
les preocupaba ia violencia de la tempestad 
que bramaba en ta parte exterior de la “asa. 

Aquellas dos personas tenfan una curiosa 
conversación. De pronto dejaban de hablar 
y permanecían mirándose en silencio uno al 
otro como sí supieran tan bien lo que iban 
a decirse y cual era la respuesta que log la- 
bios no necesitaban pronunciar las palabras. 
Formaban un grupo muy curioso. ; 


Uno de sus componentes, el hombre era de 
sorprendente arrogancia, 

En cada uno de sus músculos, en sus fac- 
ciones reflejaba una fuerza extraordina- 
ria. Sus hombros anchos. su cuello fuerte, 
su mandíbula firme. los brazos así Como las 
manos. sin ser excesivamente gruesos ma- 
nifestaban una firmeza de acero, y lo mismo 
peurría con sus piernas. 3u pecho amplio y 


se 


tevantado se movía acompasadamente con 
una rítmica respiración. 
Hubiera side e: perfecto modelo para la 


ostatua de un atleta griego, 

Pero aparte de todo aquello, había en *' 
algo que llamaba la atención por encima de 
todo. Eran sus ojos. Unos ojos de un purf- 
simo azui y que parecian estar sonriendo siem 
pre, unos ojos que reflejaban alegría, satis- 
facción de vivir, Y sus labios les hacian com: 


pañía en aquella eterna sonrisa En aquella - 


manifestación de felicidad v satisfacción que 
jamás le abandonaba ni aun en los instantes 
de mayor apuro, cuando con la espalda “po- 
yada junto a la pared para prevenirse t0n- 
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tra un traicionero ataque hacía serenamente 
frente al peligro, y 

Era aquella expresión de alegría lo que 
llamaba principalmente la atención a todc 
el que lo veia por primera vez. . 

Los relatos de las hazañas de John Car- 
ter, el Hombre Felíz, se referían con adml- 
ración y entusiasmo en todas partes y su 
sonrisa la había dado tanta fama como a 
la célebre Mona Lisa. 

La mujer que estaba sentada a su lado an- 
te la chimenea, era poco más que una cria- 
tura y por su delicadeza ofrecía un curioso 
contraste con el hombre que la acompañaba. 
Era muy bella, de cabellos de un rubio tuer- 
te, ojos azules, mejillas sonrosadas y lablos 
naturalmente rojos, ps 

Y aquéllos dos seres al parecer tan distin- 
tos tenían un fondo tan semejante que no 
podía ser más igual. Habían luchado juntos, 
sufrido juntos, y el amor que sentían uno 
por el otro había hecho que formaran solo 
un alma y un corazón, aunque en una doble 
envoltura exterior tan distinta. - 

Pensaban en aquel momento en la última 
de sus aventuras. Hacía exactamente ecua- 
tro meses de la lucha entablada entre John 
Carter y el diabólico genio de Soo-Chu-Tse. 

Er aquella fecha se había entablado la 
lucha entre los dos hombres, una lucha en: 


carnizada, sín cuartel, a muerte y John Car- 


” 


ter había triunfado y con su triunfo había 
logrado el más valioso de 10 premios +*. 
amor de una buena mujer.- 


John Carter se inclinó hacia una mesita y 4 


tomó su pipa y fósforos. 


y 


barcados con rumbo a las islas, Aquello ss 


—Bien, mi querida mujercita. Un par de 
días más y estaremos tranquilamente em- 


un Edén; jardines tropicases, clelos de un 


azu! purísimo, mares de un color verde es- 
meralda, vientos llenos del aroma de las. 
flores y de las frutas tropicales, sorpren- 
dentes puestas de sol, auroras de suaves tin- 
tes... Una segunda luna de miel, ¿No te 
seduce eso adorada mía? 

Una cristalina carcajada fué la inmediata 
respuesta. 

—:¡Qué cosa más curiosa! — dijo luego '” 
joven y encantadora damita. — ¿Quién va 
a sospechar que un cuerpo así puede ence- 
rrar tanto romanticismo? ¡Eres un encan- 
to John! e 

—¿Te burias? ¡Tendré entonces que an- 
dar a goip8s siempre con todo el mundo para 
que nádie dude de lo.que mi aspecto dice 
que soy! E 

En algún punto de la enorme casa se 0y% 


el sonar de una campavilla. Carter prestó | 


atención y :¡uego exclamó contrariado. > 
—¿Un visitante. a esta hora y con este 


tiempo? ¿Quién diablos puede ser? pra 
Se oyeron unos discretos golpes en la 
puerta de la habitación y en seguida penetró - 


p 


una sirvienta. Traía en la mano una bandeja 


de plata y en ella una tarjeta de visita, Car- * 


ter la tomó y después de leerla argueó con. 
sorpresa las eejas. Hizo un sonido con la 
boca, muy semejante a un gruñido y alargó 
ia tarjeta a su esposa. , : E 
Luego agregó dirigiéndose a la sirvienta. 
Indique e: camino. a Sir Gerald. 0% 


Cuando se quedaron solos, los dos e 


| 
V 
A 
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Un corpulento negro fué encontrado en 


con un cuervo muerto atado al cuello, 


Os se miraron. En los ojos de ambos había 
una pregunta, Fué Carter el que la hizo: en 
palabras. 

—Bign. ¿Qué será esto? 

La joven esposa tomó sus manos. Una €x- 
presión de angustia se reflejó en su sem- 


-— blante y manifestó sus temores con alguna 


vacilación. ¿ 

— John, querido. No más riesgos... 

El regreso de la sirvienta impidió que ha- 
blaran más y los dos se pusieron en pie para 
recibir al que llegaba y al que la sirvienta 
anunció: : 

— ¡Sir Gerald Mann, señor! 

Carter sonrió al ver aparecer al aristó- 
crata de cabellos grises que vanzó con paso 


firme como corresponde a un militar. Se es- - 


trecharon las manos en esa forma afusiva 
que es peculiar a los buenos y viejos amigos. 
Luego el visitante saludó a la dama. 

——Y bien, Sir Gerald — dijo Carter son- 
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la escalera de la comisaría de Cannon Rqw, 


riendo. — ¿A qué se debe esta agradable e 
inesperada sorpresa? S 

El hombre de cabellos grises, que era se- 
cretario de Estado en el gobierno, respondió: 

—Sea franco conmigo John y no me ocul- 
te que en este momento está pensando una 
gran cantidad de cosas contra mí por haber 
venido a meterme en su vida privada y mo- 
lestarlo a estas horas... Pero no toda la 
culpa es mía... : 

Los tres se echaron a relr y John se le- 
vantó y trajo una estatua de un Buda cu- 
ya cabeza desapareció al oprimirse un re- 
sorte dejando ver en el joterior un frasco 
de cristal con whisky. Después de servir e) 
líquido en los vasos, encendieron los hombres 
sus cigarros y la conversación se hizo gene- 
ral, pero el interés decaía a pesar de los e€s-- 
fuerzos de todos por mantenerlo. 

Hubo una pausa en la que todos parecie- 
ron absortog en sus pensamientos, El ma- 
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lestar se fba apoderando de los tres, que 
comprendían que había algo extraño que te- 
nía que 3er manifestado sin que existiera la 
resolución necesaria para ello... 

John Carter arrojó su cigarro a medio Con- 
—sumir en el fuego y mirando fijamente a Sir 
Gerald dijo: 

:  —¿Qué es lo que ocurre? 

El aristócrata pareció volver de su abstrac- 
eltón y murmuró: : 

—-Es cierto. No debo hacerle esperar más, 
pero es que la misión .que traigo es tan pe- 
-mosa para mí que no encuentro ni las pa- 
labras, ni la decisión necesaria para expre- 
sarla. En el primer momento cuando empren- 
dí el viaje hacia aquí estaba bien. resuelto, 
pero al ver tanta felicidad mis energías des- 
aparecieron... ¿Cuando plensan marchar? 

Carter miró a su esposa. 

—En realidad no tenemos aún'tomada una 
resolución definitiva. ¿Por qué? 

La mano del muchacho se posó sobre la 


de Sir Gerald quien agitaba nerviosamente 


los dedos sobre su rodilla. 

— ¿Por qué se ocultan los buenos amigos 
sus penas unos a los otros? 

Una sonrisa iluminó el semblante del an- 
ciano, quien estrechó cariñosamente la-ma- 
no de la Joven. 

— ¡Gracias, querida: Estas 
dan el ánimo que necesito. ¿Han oído ustedes 
hablar de “El Cuervo”? 

—- Sí — respendió Carter. 

—Bien. Voy a referirles a ustedes cuál es 
su última hazaña. Sir Barton Creenlaw, el 
jele de Policía ha sido secuestrado. Como de 
costumbre no hay rastro alguno. Unicamente 
se encontró sobre su cama el Cuervo muerto. 
Hasta ahora nos ha sido posible mantener 
este último delito en silencio, pero el cielo 
sabe qué es lo que dirá el pueblo cuando $e 
entere de él... Ya están dominados por el 
pánico. : 

Ocho de las figuras más destacadas de la 


nación han sido secuestradas en dos mesez. 


sin que se lograra en ningún caso encontrar 
el menor rastro que pudiera conducir a des- 
cubrir a les culpables. Pero ahora ha des- 
aparecido el mismo jefe de policía y €so ya 
es el colmo. ¿Quién será el próximo?-¡Quién 
sabe! Tal vez el propio primer ministro!! 
Esa gente es tan audaz. 

Sir Gerald respiró con mayor libertad. Al 
referir su historia se sentía. menOs' preocu- 
pado. Carter no había perdido una sola pa- 
labra y al dejar de hablar su amigo, excla- 
mó: 

—Bien. ¿Y qué más? 


— ¿Qué más?..,. Realmente no sé como 
decirle, John... ; 
-—Vamos. Hable sín temores — ordenó ca- 


si Carter, ¿ 

—Joha. Hace poco tiempo libertó usteá a 
la nación de una figura que constituía una 
amenaza para ella... El país biene COn Uus- 
ted una deuda que no puede ser pagada Co- 
mo merece y... Discúlpeme amigo mio... 
Pero ahora... Hemos pensado que tan só- 
lo usted es capaz de volver a salvar a la 
Nación de la nueva amenaza que la acecha. 
¿Accede usted aencargarse de esta misión ? 
-— Hubo una pausa y Sir Gerald agregó con 
un amplio gesto de sus manos. — Mi misión 
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palabras mé. 


ya está cumplida ahora no tengo más que 
esperar su contestación, ] 

John Carter dirigió una larga y expresiva 
mirada a su esposa. Por un momento ella 
vaciló. Sus bellos ojos se vieron como nu- 
blados por un velo de tintes rojos, pero se 
rehizo enseguida y asintió con un movimien- 
to de cabeza. Carter sonrió y se puso en pie.” 
Sir Gerald comprendiendo que había llega- 
do el momento decisivo de la entrevista se 
levantó también, Los "dos hombres “se mira- 
ron de frente Sir Gerald alargó la mano. 

—Me retiro, Ustedes tienen que Vivir su 
vida y acaso el camino que han elegido es el 
más, sabio. Muy buena suerte, John Carter 
tiene ahora una esposa a quien cuidar, 

—Amigo mío, Tiene usted razón en lo que 
dice... y sin embargo está equivocado; mi 
decisión no es la que usteá supone, El go- 
bierno puode contar conmigo, porque usted 
lo desea asf. Usted"“me necesita y yo estoy 
dispuesto a acudir en su ayuda. Eso es lo 
que piensa Marvis y lo que plenso yo tam- 
bién. Br : 

La inesperada respuesta causó gran emo- 
ción a Sir Gerald. Sus ojos $e animaron -pe- 
ro su garganta se oprimió, y en la imposi- 
bilidad de hablar una sola palabra estrechó 
con fuerza las manos de sus amigos, 

—La amistad es el mayor tesoro que pue- 
de tener un hombre! — dijo emocionado. — 
Me hacen ustedes un gran honor, Estoy hon- 


damente agradecido. Antes de que amanezca. 


debo hallarme de regreso en Londres, Us- 
ted puede proceder en la forma que tenga por 


conveniente y no considero necesario decir-- 


le, que la policia, toda la Nación está a Sus 


órdenes. Nuestra fe en usted es absoluta. 
Adiós amigos míos, mis buenos y nobles 
amigos. ; SS 


Sir Gerald salió de la casa en el automó- 
vil en que había llegado y mientras regre- 
saha satisfecho por el buen éxito lograda en 
su misión, los dos esposos volvían a ocupar 
sus asientos frente al fuego y [pensaban en. 
el necesario cambio de planes. 

—Querido — exclamó Marvis. — Temo 
por ti, Indiscutiblemente has de Correr mu- 
chos peligros; pero eso tiene la compensa- 
ción de que lo haces por un amigo. 

John Carter besó a su esposa emocionado. 

——Encantadora mujercita con alma de 81- 
gante. ¿Acaso los peligros que yo COTra no 
los has de sentir tú también? Tu gesto ha 
sido heróico. Nos vamos a separar nuevamen- 
te y mientras yo voy hacia lo desconocido tú 
te quedarás aquí llena de angustias y, de an- 


siedades. Ruega al cielo que pronto nos vuel- -. 


va a reunir de nuevo para no separarnos nun- 
ca más... Adiós mujercita adorada, Debo 
marchar en seguida. 


LA PLUMA NEGRA 


Era un lugar tranquilo aquel de la calle 
Tintern, hacia el lado de Poplar dende Car- 
ter resolvió instalarse. El hombre que vivía 
en la casa y alquilaba una parte de ella, que- 
dó sorprendido cuando Carter le hizo el ofre- 
cimiento de pagarle una buena cantidad por 
disponer del edificio y de los muebles que 
en El había. A 
- El se retiró y Carter se instaló en su lu- 
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gar. Sus anchos hombros apenas si podían 
pasar por las puertas, un poco estrechas pa- 
ra ellos, por lo cual tenía que entrar en las 
habitaejones un poco de costado. También 
tenía que agachar la cabeza en algunos pun- 
tos donde el techo no tenia la suficiente al- 
tura para que él pudiera erguirse, Pero aque- 
“as eran cosas que no le preocupaban ma- 
“yormente ya que en cambio disponía allí de 
otras ventajas. La casa tenía una puerta pos- 
terior que daba al río y aquello sólo era una 
gran cosa para sus proyectos. 


- Era indiscutible que necesitaba un teléfo- 
mo, pero no había de instalar uno; estaba 


En una de las ventanas del edificio, se 
produjo una violenta explosión, 

4 
fuera de toda oportunidad pues el hecho hu- 
biera suscitado los comentarios de todos los 
wyecinos. Sin embargo subsanó el inconve- 
niente entrando en areglos con un joven mé- 
fdlco que se había istalado en el barrio, en 
una casa cercana y que vivía con Ciertas co- 
modidades. 

La instalación de Carter en aquella casa 
se hizo sin ostentación de ninguna clase, casi 
en forma oculta. Hacía ya veinticuatro ho- 
ras que se encontraba allí cuando recibió 
un telegrama que le hizo lanzar una excla- 
mación. Leyó el contenido dos veces, se Son- 
rió e hizo un gesto extraño: 

No cabía duda que aquello era una pre- 
vención, pero él lo consideró como una acep- 
tación al .reto que había lanzado. El. tele- 
grama decía asi: | 
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“¡Cuidado! conozco cada uno de Sus mo- 
vimientos, y no estoy resuelto a que nadie 
£e mezcle en mis asuntos. Si. usted insiste en 
ignorar esto no ha de tardar en sufrir las 
consecuencias de su obstinación. Lo consi- 
dero peligroso y en consecuencia trataré de 
destruirlo... de aniquilarlo. 'Cuidado, re- 
pito!” , 

Para telegrama era un poco largo y aun 
arriesgado, pero como señal de aviso era 


bastante explícita. No había en él una sola 
palabra que no indicara peligro. Pero Car- 
ter estaba satisfecho y aquella noche cuan- 
do aparecieron los diarios todos pudieron 


leer en ellos algo fuera de lo común, 
Aquello le había costado a Carter una bue. 
na cantidad de dinero pero el centro de la 
primera página era un lugar excelente aun 
cuando fuera necesario pagarlo a peso de 
oro. En ese sitio y encerrado en un marco 
se podía leer el telegrama que Carter había 
recibido. En cada uno de los cuatro ángu- 
los y como un adorno se veía la reproduc- 
ción de un, al parecer inofensivo cuervo y 
como título estaban .escritas estas palabras: 
**¿Quién ha sido el loco que ha escrito esto?” 
¿Constituía aquello una locura? No, Era 
la idea de Carter para entrar en acción la 
antes posible. Estar esperando. una oportuni- 


«dad que pudiera presentarse tarde o tempra-. 


no, no era cosa que satisfaciera a Carter y 
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él tenía sus métodos para acelerar los acon- 
tecimientos, Tenía mucha fe en que aquella 
manera de proceder diera rápidamente sus 
resultados... y como había supuestc aque- 
Ma misma noche empezó la lucha. 

Se retiró a descansar como a las doce y 
pronto se quedó dormido sin que le nmolesta- 
ra nada hasta las dos de la madrugada, ho- 
ra en que oyó un pequeño ruido. Despertó 
justamente cuando algo cala sobre su ca- 
ma. La habitación estaba a oscuras y lo que 
dió en su lecho un golpe sordo, no se movía. 
Tampoco él esperaba que lo hiciera, Los 
cuervos muertos no tienen la facultad de 
cambiar de sitio. 

Tenía la seguridad de lo que iba a ocurrir 
después y esperó pacientemente, Transcu- 
rrieron algunos instantes de silencio y €n- 
tonces se escuchó un ligero ruido que no 
tardó en transformarse en una earcajada. 
Carter se sonrió en silencio, Era loque él 
estaba aguardando. Aquello indicaba que el 
“desventurado”” que había arrojado el ecuer- 
vo muerfb, estaba ya en el interior de la 
habitación. Carter se puso en -_movimiento 
entonces. 

3e deslizó de la cama y arrimado a la pa- 


red dió la vuelta a la habitación. Caminaba - 


con la agilidad y el silencio de un gato. Lo- 
gró pronto localizar a su visitante al desta- 
carse su silueta en el hueco de la ventana y 
enseguida empezaron los acontecimientos. Le 
tocó entonees el turno a Carter de lanzar 
sa carcajada pues después de tomar al des- 
conocido por un brazo con la mano izquierda 
le golpeó fuertemente con la derecha. 

Como es de suponer Carter conocía todos 
los secretos del arte de golpear y su fuerza 
estaba muy por encima a la de la generali- 
dad de las personas por fuertes que fueran. 
El atacado se resistió pero aquello no pudo 
durar mucho tiempo pues en seguida otro 
golpe le hizo entrar ed razón y se quedó 
quieto. 

Carter no estaba resuelto en aquel asunto 
a correr riesgos y tomando al hombre por 
debajo de tos brazos lo acercó a la ventana 
para comprobar a la escasa luz que por ella 
entraba que el hombre del cuervo. estaba 
desmayado. Aquello le hizo hacer Un Besto 
de disgusto. El Cuervo no había podido jus- 
tificar la fama que tenía. 

Al día siguiente los diarios publicaban !a 
noticia de que un corpulento negro, había 
sido encontrado en las primeras heras de 
la mañana, en la escalera de la comisaría de 
Cannon Row. Estaba sin conocimiento yv te- 
nía colgados del cuello un euervo muerto 
y un cartel en el que había escritas estas pa- 
labras. j 

“Objeto encontrado. Es posible que perte- 
nezta a El Cuervo. Sírvanse anunciarie 2 
hallazgo en la forma de costumbre El Pro 
vocador de Cueryos”. 

Ni por un momento Carter había supuesto 
que el famoso Cuervo fuera su misterioso vÍ- 
sitante. No. Era imposible que e! hábi! crí- 
minal se expusiera de aquel modo, : 

Transcurrieron dos días Entonces Carter 
recibió por conducto del hueco que quedaba 
debajo de la puerta de la calle de la casa £n 
que vivía otro mensaje. El autor de é! se 
firmaba. "Vuela Alto'” v ofrecia completa=- 
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mente gratis dar aquella, noche a Carter, 2 
las once algunos detalles que podrían faci- 
litarle grandemente la tarea que había int- 
ciado. 

A Carter no le agradaba el tono de aquel 
mensaje. La forma en que estaba redactado 
y en que se la ofrecía una ayuda, no era la 
que él esperaba; ¡pero no había que desper- 
diciar una nueva ocasión de entrar én 20n- 
tacto con la banda, Exactamente a las díez 
y media y después de ponersa el abrigo y 
el sombrero salió de la casa para dar un 


paseo. Algo le había hecho sospechar que po- 


dría realizarse un atentado cuya importar- 
cia no podía caleular y aquello era una. me- 
dida de precaución, e 


En efecto a las once en punto, en una de 
las ventanas del edificto en que vivía se pro- 
áujo una violenta explosión que causó daños 
de alguna consideración en un radio bas- 
tante grande. Aqueilo le divertió bastante, 
como le divirtió la idea de que el cuervo 
pudiera suponer que él ¡ba a ser tan cándi- 
do que caería ¡Aprende en una trampa tan 
burda. 


Los accntecimientos se fueron encadenan- 


do. El había sido el que había iniciado el 
ataque. Carter tenía la convicción de que el 
hombre que se mantiene a la defensiva en- 
cuentra pocas probabilidades para atacaf y 
por eso la defensiva de el resultaba ci 
vamente agresiva. . 


Después de lo ocurrido aquelia noche los 
ocupantes de la casa lamedíata se alejaron 


de ella y además en la puerta de la que él 


habitaba fué colocado un policía, Aquello 
contrariaba sus planes y por ello o tomo 
tranquilamente posesión del edificio inme- 


- diato. El juego se precipataba. Por lo visto 


cuando alguien hacía un movimiento pertfesn- 
to el Cuervo actuaba locamenta y Carter 


movía las piezas en el ES con o 
“serenidad y experiencia. 


El había sido califícado ya en otras 
ocasiones como "Ei Hombre de Suerte”, pe- 
ro no era ésta la verdadera definición ya 
que las consecuencias que tenían por resul- 
tado sus acciones no eran otra cosa que el 
final! lógico de su manera de proreder. Po- 
co tiempo despues de haber penetrado en su 
nueva guarida y cuando elijió el sitio que 
más ls convenía, Carter volvió a salir a la 
calle y se dirijig hacta Límehouse  Canse- 
way, entre una niebla que podía ser consi 
derada ei sueño de un asesino, 


Era seguido de cerca, cada uno de sus 
movimientos eran observados -— y €l lo sa: 
bía, lo esperada y no se sentía molesto por 
e.lo. En una ocasión se detuvo debajo de un 
faro! para encender un cigarriilo. La perso- 
na que lo seguía se vió tan sorprendida por 
aque: movimiento inesperado que no tuvo 


más remedío que acercarse a la vidriera de 


un establecimiento que había cerca y fingir 
hallarse interesada en observar lo que allí 
había Carter que babía calculado las con- 
secuencias de su gesto observó al que lo ses 
guía. 

Arrojó e. fósioro que sostenila en su ma- 
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M1 caer, Carter se aferráó fuertemente a tas piernas 


DO. 38 encogió de hombros y siguió su mar- 
cha. 

La sombra marchó. tras él 

A. cierta distancia se notaba la luz de un 
larol rojo que iluminaba la muestra de un 
establecimiento de bebidas, “El buque y la. 
ballena”, Carter penetró resueltamente en 
el salón y se dirigió hacia el mostrador. El 
gue estaba atendierdo- lo miró con uba ex- 
presión de asombro, que el no pareciá no- 
tar, pues dijo simplemente, 

—¡ Whisky! 


La bebida fué servida sin que se Inte- 


rrumpiera el silencio. Carter bebió algunas . 


sorbos e bizo un sesto. No €ra precisamen- 
te el alcuhol lo que motivó ej movimiento 
sino la aparición del hombre que lo había 
tdo siguiendo, en el interior del salón de 
bebidas. Carter había empezado a suponer 
que hubiera podido equirocarse al ver que 
transcurría el tiempo y cl otro no llegaba. 
Pero al verlo se sonrió. Aquel infeliz estaba 
jugando con fuego. 

El recién llegado se acercó al mostrador 
en que se hallaba Oarter quien casi vuelto 
de espaldas a él); no perdía sin embargo nin- 
guno de ssu movimientos que se reflejaban 
en una gran cafetera de metal. Vió así que 
el otro pedía nna bebida y sacaba una mo- 
neda del bolsillo para entregarla en pago 
de lo que iba a consumir, Carter hizo un 
movimiento medido y al golpear al otro, la 
moneda fué rodando por el mostrador, en el 


de > 2Í a 


de Tully, 


movimiento precipitado que hizo el desco- 
nocido para detenerla en su carrera tropezó 
con el vaso que Carter tenia en la mano y 
derramó parte de su contenido. 

El hombre se apresuró a pedir disculpa. 
en forma tal que se podía considerar excesi- 
va sin estar justificadas por otra causa ma- 
yor. El juego era viejo y conocido. Carter 
estaba contrariado por log procedimientos 
burdogs que utilizaban aquella gente a quie- 


nes el consideró más inteligentes. Pero no 
procedió de inmediato, Siguló sonriendo y 
aceptó la bebida que el otro le ofreció a 


cambio de la que le había hecho caer, Las 
cosas marchaban. Ya entraban en relación. 
El otro después de pedir nuevas excusas por 
lo ocurrido y de elogiar la calidad de la 
bebida terminó por hacer su presentación, 
Era Pete Tully. Levantaron juntos los ve: 
sos brindaron solemnemente el uno por sl 
otro y luego se estrecharon las manos. 

—Siento un gran placer en conocerlo, se- 
ñor Tully — manifestó Carter. 

El otro sonrió mientrag echaba de reojo 
una mirada al reloj. 

—Claro está... Somos ya amigo3.., To- 
davíz es temprano, ¿qué le parece que t0- 
imemos algunas copas más juntos y juguemos * 
a algo? 

Carter se manifestó encantado con. la pro- 
posició.1 y de nuevo ge estrecharon la mano, 
¡Un amigo, siempre es un amigo! — 
excamá sentenciosamente el otro. Y Carter 
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Carter vió a su visitante destacarse en el hueco de la ventana. 


asintió con no menor seriedad. 

La cara de aquel señor Tully era digna 
de estudio. Tenía una frente estrecha Y 
combada que tan pronto se surcaba por 1n- 
finidad de arrugas como aparecía tersa, Sus 
ojillos eran de mirada fría, acerada, una 
nariz grande en forma de pico de loro y ba- 
Jo ella una boca ancha de labios muy finos, 
Todo aquello completado por una barbilla 
que terminaba en punta y un par de orejas 
grandes y salientes que contribuía a dar al 
conjunto una forma de triángulo, 

—Yo me sentí inclinado hacia usted, — 
prosigu!ló5 el de orejas da murciéiago, — 
desde el momento en que lo vi Usted tíena 
cara de ser un buen amlgo, 

Nueramente se estrecharon las manos y 
Carter golpeó el mosirador para peálr más 
licor con que sellar aque.:a amistad. Cuan- 
do hubieron corsumidoa:lo.  cne les háblaa 
servido sa;leron nueyvamen:e a ia cae y e 
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de orejas de murciélago asumió el papol de 
guía. Iban del brazo caminando por !as ca:- 
lles solitarías. Carter no podía decir exacta- 
mente hasta que grado estaría Trealmenta 
bebido su compañero, parecía haber llegado 
al período de la verbosidad, pero aquello pe- 
día también ser finjído. Se comunicaron mú- 


_tuos secretos, bajo promesa de mutua reser: 


va, Carter calculaba que comparado con Tu- 
liy era mucho más inferior en la invención 
de mentiras y relatos extraños, ¡Aquel hom- 
bre era un maravilloso mentiroso! se 

Al fin detuvieron sus pasos frente a un 


¡enorme y tan silencioso como oscuro edíff- 


clo. Carter tuvo la convicción de que los hes 


chos se precipitaban. 


—Compañero — exclamó Tully tomándo- 
le de un brazo — Yo no vacilo en-ponerle a 
iasted en conocimiento de este refujlo secre- 


to, por que.., por que es mi! amigo, Siga- 


me de cerca 


Y Tully sacó una llave del bolsillo y dez- 
Vués de introdurirla tras algunas infructuo- 
ñas tentativas en la cerradura abrió la. puer- 
ta. Entraron. Tully se detuvo para encender 
un cigarrillo y luego se tomó del brazo de 
Carter. Este - comprendió enseguida la ma- 
niobra. Como para: realizarla el otro tuvo 
que cambiar de colocación. no ge justifica- 
ba debidamente el hecho de "tomarlo del 
Drazo derecho” si no era para inutilizárselo 
en caso necesario, 

Avanzaron, pero el cigarrillo que. fumaba 
Tully parecía resistirse a arder pues - de 
nuevo tuvo que aplicarle un fósforo y la 
llama fué protegida por sus manos en for- 
ma que iluminaba por completo su semblan- 
te, Mantuvo así el fósforo hasta que se con- 
sumió por completo. Entonces agitó: en. la, 


oscuridad mientras hablaba la lumbre de! 


cigarrillo como. como una señal. ¿Hra 


aquello en efecto? Carter no lo pensó mu-. 


cho para estar prevenido. 


A no mucha distancia se escuchó - un tie” 


metálico y Carter tropezó . y cayó al suelo, 
pero al caer se aferró fuertemente a las 


piernas de Tully. El ruído que hizo la cabe-:. 
za triangular al chocar contra el suelo fuó. 
seguido por la detonación de dos armas de. 


fuego. Para dar mejor impresión a 105 que 
lo habían atacado, lanzó. un gemido y -mo- 
vió en la semioscuridad ' el cuerpo de Tuily; 
después se apoderó del cigarrillo y le 1levó 
A Bus labios ' venciendo el escrúpulo natural 
al pensar. que antes había estado en los del 
otro hombre, 

.Echó a Andar alejándose del lugar del 
Erama, pero algunas yoces. llegaron hasta él 
antes de que se hubiera alejado mucho. — 

 —¿Le hemos tocado? — decían. “> 

¿Pero él no respondió. Entonces — Carter 
recordaba luego los hechos como en una es- 


pecie de kaleidoscoplo, — una persona se. 


acercó a El y lo tomó con fuerza por el bra- 
zo; el había visto una cosa blantuzca,' que 
debía ser una cara y golpeó con fuerza en 
ella, notó el frío del caño de un revólver... 
Pero aquella .cara desapareció de su vista 


fasi enseguida y en cambio se oyó un golpe * 


ñordo. Al mismo tiempo alguien le tomaba 
de una pierna tratando de derribartlo, pero 
él dió un fuerte taconazo y se escuchó un 
gemido. Calculó que el golpe habíaMialcauza- 
do al que estaba en el suelo, en plena gar- 
fauta. 

La trampa había sido preparada con gran 
habilidad y otra persona que no hubiera si- 
do tan fuerte y resistente como Carter de- 
bía haber sucumbido Salió a la calle silban- 
do tranquilamente y de la misma menera 
llegó a la pequeña casa situada en Tintorn 
Street 


P— —_—_——— 


De los tres hombres que se encontraban 
en el interior de la casa donde le había si- 
do tendida la trampa, no volvió a saber ha- 
da más Carter, Supuso que si habían reac- 
clonado se escaparían de allí o que si esta- 
ban heridos, el Cuervo habría atendido a su 
cuidado. A yeces había pensado que tal vex 
hubiera procedido mejor en meterlos entr» 


e 
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de 


-Tando al 
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o 
rejas por tentativa de asesinato. Pero ense 


guida se encogía de hombros pensando que 
no eran aquellos simples comparsas los qua 
le interesaban, ni gustaba de dar detalles a 
la policía de sus acciones, 

Debido a esto no concedió gran, atención 
al joven que una tarde mientras pasezhba 39 
acercó a él y le dijo; 

_—Disculpe, señor... 


—¿Qué desea? — preguntó Carter mi- 
joven de los pies a la cabeza, 
Aquella hostilidad O desconcertó 


un poco. 


—¿Usted es el señor John Carter? 
—SÍ. ¿Qué hay? A 
“—Yo formo parte de Scotland Yard. duel 
Estoy empleado en las oficinas interiores. .”. 


algunas veces me encargan misiones fea 


“pero tiene que ser una cosa tranquila, ya 


"nO SOY persona que pueda realizar Ciertas 


misiones. No soy fuerte... 

YA lo véo. ¿Qué hay? Yo no lo ho la. 
mado para nada. Puede retirarse; 

El joven se mordió los labios, 


—Estc.. El caso es que..: Yo he des 


. enbierto algo hacia el lado de Shadwell. 
«Descubrí o gus se relaciona con el 


Cuervo... 


5% —Muy bien. En ese caso puede darlas a 


conocer a sus Jefes. 


“NO. Yo tengo E en td a 


usted. 

Carter alargó una mano fúelte con la que 
tomó al joven*por la solapa de su saco y lo 
mantuvo inmóyil. Luego el detective Pra: 
do le dijo en forma enérgica, 

—Ve2a muchacho. Ya le he dicho que na 
deseo oir su información y si no se. retira 


- inmediatamente acaso le ocurra a eS le 


ha'de pesar luego. 

Carter soltó al joven “después Ap zaran 
dearlo en forma que al verse libre retroce 
dió algunos pasos vacilantes hasta que ha: 
ciendo un esfuerzo recobró. el equilibria. 

El joven no se dió por vencido y volvit 
a acercarse a él de nueyo. Aquello sorpren: 
dió a Carter, quien no dejó de sentir alguna 
simpatía por aquel joven. Después de todo 
manifestaba uva resolución y desprecio' al 
peligro que no dejaban de agradarle. Era 
un combatidor, 

—Había oído decir que Carter era un no: 


ble adversario — exclamó el joven desde el 
punto donde se haisía detenido prudentemen- 
te. — Ahora ya se lo que puedo esperar de 


“Lucky” Carter... Si está dispuesto a ps- 
lear yo tampoco soy hombre que me niegue 
a ello y lo espero. Ataque... Paddy Mullo- 
land lo espera 

Carter miró al joven y lanzó una CArca- 


:jada, Paddy se enfureció y lanzó 41 otro un 


puñetazo que le hizo brotar la sangre de la 
limca. Perc aquel golpe no parecía habei 
j“eocupado a Carter, ya que se limitó a se: 
cayvse la sangre y seguir riendo, 
Paddy estaba furioso. y 
— ¿Por qué no pelea? Yo ho puedo segul1 
golpeandole si usted no levanta las manos, 
La carcajada se extinguió en los labios de. 
Carter y “tu rostro adquirió otra expresión 
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distinta; manifestaba admiración por el 
muchacho. Tendió una de sus manos y le 
dijo: 


Me ha de: 
y a 


—Venga esa mano, muchacho. 
mostrado usted que es un valiente.. 
mi me gustan los hombres. valientes... 

El joven irlandés se sintió dominado por 
el proceder de aquel hombre y mientras es- 
trechaba la mano que le tendían dijo: 


——Discúlpeme. No he sabido contenerme. 
Tenían razón en ¡o que dicen, Es usted un 
hombre admirable... Voy a ir al Cuarte: 
General a llevar mi információn. ¿Me acon- 
seja usted que lo haga asi? 

—¿Y qué es lo que le ha inducido a ve- 

nir a referírmelo a mi? 
Yo pensé en decírselo a usted 
— respondió Paddy, — porque sin que esto 
sea hablar mal de mis jefes ellos son ellos 
“y usted es John Carter. 


Los do sonrieron de la ocurrencia y al 
fin John le dijo al joven. 

—Bien. No gastemos más tiempo. ¿Qué 
es eso de tanto interés que tiene que maní- 
festarme? 

—No hay realmente mucho que decir — 
agregó el joven Puddy. — Pero me parece 
a mi que en un asunto de tanta importan- 
aia como este cualquier detalle por pequeño 
que sea puede tener gran importancia. ¿CO 
voce usted un puuto mal afamado que lle- 
va por nembre New Road? 

—Sí. Sé donde £e encuentra. 


—Bueno, Al final de New Road hay un 
camino que cruza una gran extensión abier- 
ta y marcha derecho hacia el lado en que 
se encuentran los paredones de contención 
del río. En este punto hay alguos cottages 
muy viejos. ,Son en su generalidad viviendas 
que están ya abandonadas y en ruínas, Co- 
mo si solo esperaran que un fuerte huracán 
les diera el golpe de gracia para «derripar- 
las por completo, Resulta que mientras yo 
cruzaba aquella región a causa de un peque- 
ño asunto que debía resolver llegó hasta mis 
oídos el rumor de una conversación, Miré en 
torno míc y. no ví a nadie, El lugar parecía 
desierto. Unicamente había junto a mi unas 
ruínas, pero cuyas paredes no levantarían ni 
un metro del nivel del suelo, por cuya cau- 
sa no podía ocultarse nadie allí sin ser vis- 
to. Me disponía a retirarme de aquel sitio 
convencido de que me había engañado, cuan- 
do noté en el suelo esto.... — y al mismo 
tiempo sacó de un bolsillo una pluma de 
Cuervo, 

Carter se apoderó de la pluma que le ten- 
día el joven. Era una pluma negra del ala 
de un cuervo, Aquello podía indicar mucho, 
¿Cómo había llegado hasta allí la pluma? 
¿La había llevado hasta las ruinas el vien- 
to G una persona a quien se le había caído 
del bolsillo? 

—Es interesante, muchacho — dijo — 
tal vez se me ocurra ir por allí uno de estos 
días para ver lo que descubro, Gracias mu- 
chacho. No olvidaré sus buenos deseos, Aho- 
ra hasta la vista. Ya volveremos á encon- 
trarnos — Y Carter despidió ai 
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muchacho - 


dándole unos golpecitos amistosos en  €l 
hombro. Luego echó a andar a buen paso. 

Paddy Mulholland permaneció quieto 
mirándolo alejarse hasta que desapareció. 
Estaba un poco decepcionado. El esperaba 
que aquel gran hombre recibiría el dato cou 


mayor entusiasmo y talvez se dirigiera ha-- 


cia el lugar señalado en compañía de él pa- 
ra que lo ayudara en las investigaciones, .. 
Pero en cambio Carter parecía indiferente. 
Manifestó su pensamiento €n palabras, 


—Quien sabe si he cometido un error con 
dar esté paso. Nadie me tiene confianza, 
Creo que después de todo sería mejor que 
trabajara por mi cuenta y si logro apoderar- 
me de nuestro amigo El Cuervo, entonces 
todo el mundo tendrá fe en Paddy Mulho- 
land. No se me había ocurrido esto. 

Y el joven se metió con un gesto resuel- 
to las manos en los bolsillos del pantalón 


y echó a andar por la calle silbando. Enton- 


ces un hombre que con la gorra echada so- 
bre los ojos estaba leyendo un diarío a la 
luz de un farol que se encontraba a poca 
distancia del punto donde había tenido lu- 
gar el encuentro de los dos detectives, levan- 
tó la cabeza para observar la dirección que 
tomaba el joven. 


Su primera intención había sido segnir a 
Carter, pero el encuentro con Paddy había 
hecho fracasar sus planes ya que cuando el 
ctro se fué el joven permaneció quieto y si 
él pasaba por su lado podría despertar sos- 


pechas; y por eso decidió seguir al mucha- 
cho de Seotland Vard 
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OME un taxi en el sitio donde Mac- 
dougat Street desemboca en Was- 
hiugton Square, Hegando a casa sin 
incidentes. Flatty habta terminado 


su novela. Se paseaba por la pie-. 
- za en partalón y mangas de camisa. La ca- 


sa era tranquila. Nunca había enecortrado a 
nadie en la escalera. Yo tenfa mi Have. 

— Hola, patrón! — dijo Flatty — Crel 
que lo habian mandado al otro barrio. No 
saldrá usted más sin mí. Escuché: Fin me 
contó algo de lo «que había 'hecho por él, la 
noche que lo mataron. Es usted blanco, Ha 
tenido sus troplezos; pero es leal. Usted 
quiere vengarse de Menchero, Yo también. 
Fin era mi amigo. “Me alegro que haya vuel- 
to; pero, después de esto, yo tré slempre con 
usted. »: 

Su discurso, hecho en “slang”, parecía 
sincero. Lo hice comprender que asf lo con- 
sideraba. 

—Voy a tomar un poco de alre — dijo— 
Leí ese cuento y me ha desvelado. Volvere. 
Tengo que tomar un poquito de *coco”, Se 
hacerlo con prudencia. Fin dejó el vicio; pe- 
ro yo no puedo, Volyeré dentro de una hora, 

Era tarde y, si yo no tuve tropiezos. tam- 


. poco los tendria €l. 


—¿Qué le parece si le hago un pequeño 
adelanto, Flatty? 

—HEs usted un gran tipo. Estoy completa- 
mente pato. Volveré pronto, Usted acuéste- 
se. Tengo la otra ¡jaye, 

Traté de descansar, de no pensar, Poco 


e 
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después me quedé adormecído; pero me aes- 
perté al entrar Flatty. Había tomado su *“co- 


to”; pero se hallaba quizá en estado más 


normal de lo que habitualmente se lo per: 
mitían sus glándulas, Las drogas son uece- 
earias a ciertas personas para suplir algo 
que falta sin razón; pero que se advierte 
con subconciente inteligencia. 

—Patrón, — dijo Flatty — no crea ques 
estoy '“dcpado”. No podría decirlo con :se- 
guridad; pero me parece que he sido segul- 
do desde la casa donde. consegui mi “nieve”, 

Me acerqué a la ventana que daha a ta 
calle. Con infinitas precauciones aparté un 
poco la cortina y me estuve allí un largo 
rato, inmóvil. La sombra iría a informar; 
pero alguien quedaría vigilando, si Flatty 
no se había equivocado. El hombre parecía 
bastante freseo; pero la cocaína produce ex- 
trañas alucinaciones en los sentidos, mien. 
tras no se apodera completamente de ellos, 

Pensé en el aviso de Billings, de que los 
pies de Flatty podían delatarme. Era posi- 
ble que hubiéramos sido seguidos desde la 
casa de Fin por los hombres de Menchero, 
después de todo. Alguien podría estar ace: 
chando su oportunidad de atacarme., 


EL ATAQUE 


Flatty vino a pararse a mi lado, No rvefa: 
mos a nadie en la calle obscura; pero esa 
sólo podía probar la habilidad del espía. 
Yo vigilare, patrón — ofreglóo Flatty 


— Estoy bien despierto. Acuéstese, 
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- Eran las diez de la mañana cuando me 
“desperté. O0í que Flatty roncaba en su cuar- 
to. Ninguno de los dos había oído el desperta- 
dor. Yo me bañé, me afeité, hice café, hue- 
yos pasados por agua y tostadas, Luego lo 
desperté. 

—EBstuve en la ventana- hasta que vino el 
día — me dijo — Creo que fue una falsa 
alarma. 

Yo creí su palabra. Tenía que  Creerla. 
Probablemente había sido una fantasía sgu- 
ya. Cuando uno piensa que pueden seguirlo, 
se inclina a ver una “cola” en todos los 
que pasan por su lado. Y Flatty había sor- 
bido cocaína. Ahora sus nervios estaban bas- 
tante serenos. En cierto modo, era un 

* adepto de las drogas; pero, hasta entonces, 
más: bien manejaba él el estimulante que de- 
jar que lo dominara. Hay unos pocos que 

_ pueden hacer eso por un tiempo, como los 
hay que combaten el vicio con sus propias 
energías, aunque la lucha es terrible. 

Pensé que Flatty tenta valor. Pronto iba 
a saberlo, 

——-¿No se disfraza? — me preguntó al ver 
que me ponía el sombrero sobre mis cabellos 
naturales, 

Había decidido no hacerlo. Si ellos me 
buscaban, sería a un hombre parecido al que 
habían vylsto en la madriguera donde se reu- 
nían. Yo no tenía nuevo disfraz a mano y el 
tiempo urgía. No quería llegar tarde. 

——_Iré como estoy — dije — La casa es 
tranquila. Podemos sallr sin ser vistos. Lle- 
varé conmigo el disfraz, 

La peluca doblada, con el bigote adentro, 
no abultaba mucho. La meti en el bolsillo 
de mi sobretodo, junto con un petne. y la 
substancia adhesiva necesaria, 


—Yo no me atrevo a lavarme hasta que 
consiga un poco más de permanganato y un 


pincel — dijo Flatty — Este tinte se va 
pronto — dijo observándose en el espejo— 
Pero durará. hasta que volvamos — Abrió" 


la: puerta y escuchó. 

—Todo está tranquilo como una tumba 
— dijo. — Yo bajaré primero, 

Sabía yo que era imposible hacerlo que- 
dar. Y quizá podía necesitarlo. El advirtió 
mi vacilación. 

—Lo sigo — dijo — Se hacerlo. Ni si- 
quiera usted sabrá que voy detrás suyo. 


Eran las once menos cinco cuando Ocupé 
mi sitio en los escaloneg de la biblioteca, 
entre los pretenciosos leones de piedra, que 
un ingenioso dijo parecian criados en una 
fábrica de queso. Yo miraba hacía la Quin- 
ta Avenida, con expresión ociosa. No sabia 
donde estaba Flatty; pero sl que Nc se en- 
contraba muy lejos, Prácticamente, me ha- 
bía olvidado de €l. 

Poco después vi a Donlon, con su librea. 
de chauffeur, a] pie de Ja escalera, mirando 
indeciso a su alrededor, porque yo le habia 


dicho que estaría disfrazado. Los escalones 


estaban prácticamente vacios, camo de cos- 
tumbre. 

El rostro de Donlon se iluminó al récono- 
cerme y me hizo un lisero saludo. 

— ¡Está usted aquí, señor! — dijo acer- 
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cándose a mí — ¿Le parece: seguro este si- 
tio? 

—El más seguro de toda Nueva York pa- 
ra hablar — le eontesté come un fatuo im- 
bécil. Olvidé la prudencia, olvidé que había 
pensado entrar para que conversáramos en 
medio del gFan salón. Debí pensarlo mejor;. 
pero Donlon, con su honrada cara y su ale- 
gre sonrisa, me había producido emotiones, 
recuerdos Que nubiaron mi razón. 

Ocurrió el suceso eon la rapidez del rayo. 
La suerte acompañó esta vez a mis eñemi- 
gos. Los dioses habían tirado nuevamente 
de la cuerda del muñeco. 

Los ómnibus paraban: a] norte de nosotros. 
Frente a donde estaba. yo, el tráfico corría 
continuamente hacia el norte y hacía el 
sur. Vi un auto dar vuelta Ja esquina, se- 
guido por otro, El segundo era dirigida por 
una mujer, que trataba, supongo, de abrirse 
camino entre el tráfico, siguienda al otro, 
viendo espacio adelante. 2. no se leg per- 
mitía parar. 


Oí que la mujer gritaba. mi nombre, como 
dándome un aviso. Vi Jas caras obscuras de 
los hombres, mirando desde la portezuela 
de su auto. La cortinilla estaba baja y el 
caño de una pistola ametralladora se apo- 
yaba en la ventana. 

Flatty estaba allí, 
lo agarré a Denlon. : 

Log tres rodamos por la escalera, mler- 
tras los transeuntes  horrorizados  retroce- 
diam. Más mujeres gritaron al salpicar las 
balas los escalones de granito. Supongo que 
los asesinos creyeron haber dado en el blan- 
co. No pudieron calcular la décima parte de 
un segundo entre el momento del disparo y - 
nuestra caída. Rodamos precisamente como 
si hubiéramos sido heridos. No se les ocurrió 
que podían haber errado y no tenian tiem- 
po para verificarlo, Era urgente la huída y 
el chauffeur del auto, describió una tangen- 
te a través de la. ancha calle, antes de que 
un oficia] de policía se abriera paso entre 
el público, excitado, pero todavía temeroso, 


—¿Qué es esto? — preguntó el oficiaj— 
¿Ha sido herido alguien”? ¿Qué ocurrió? 

Nosotros nos habíamos levantado y nos 
sacudíamos el polvo de la ropa. El oficial 
nos miró. a Donlon con su librea, a Flatty, 
vestido de cualquier modo, la peluca pajiza 
un poco Jadeada. La mirada del oficial ¡0 
fijó en eso. 

- —Tiraron desde un auto. 
dora! 

Se daban informes voluntarios y abundan- 
tes. El pánico había pasado. No había trage- 
dia. No estábamos bañados en sangre. Los 
espectadores indicaban por donde habia da- 
do vuelta el auto de la muerte, como dispa- 
ró. La: emoción. los dominaba. Apareció un 
segundo oficial, un patrullero. 

— ¿Fueron tiros, Jerry? — preguntó. 

—Me parece mejor — dije ásperamente 
— que tratéis de encontrar a los que hicie- 
ron fuego. No comprendo per qué nos tira- 
ron y a mi. E 

—No comprende ¿eh? ¡Qué lástima! Qui- 
zá querían ejercitar su puntería, 


agarrándome, como yo 


:Con ametralla- 
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Estaba dispuesto a arrestarnos. Yo no te- 
nía intenciones de correr semejante riesgo, 
si podía evitarlo, Me alegraba de no haber- 
me puesto la pelusa; pero la tenía en el bol- 
sillo y me la encontrarían, Y Donlon se ve- 
ría mez+vlado en esto. Todos nosotros érámoz 
sospechosos, por no decir más. El que nos 
hubieran hecho fuego no nos favorecía. Só- 
lo demostraba al oficial que éramos gente 


- de mal vivir, como los pistoleros. 


Flatty demostró su sangre fría. Ignoraba 
que tenía la peluca ladeada, aunque sentia 
fija en su persona la mirada del oficial, Pe- 
ro tollos estábamos en la misma situación 
crítica y el se sacrificó. 

-_——Sois tipos muy perspicaces, ¿no? — dl- 
jo al oficial — Este caballero no tiene nada 
que 7er en el asunto; nj él tampoco — in- 
dicó a Donlon — Eg a mí a quien tiraron. 
Yo soy Flatty, el amigo de Fin. Lo mataron 
a Fin Murray cuando estaba conmigo; pero 
a wi no pudieron acertarme. Así gue me si- 
gui.ron hasta aquí. Yo tenía cita con una 
dama ¿sabe? Pero no vino, Este cabáilero 
y £l chauffeur estaban conversando, Yo vi 
el auto con los tipos que lo mataron a Fin. 
A ellos no les importa a quien lastimen. con 
tal de despacharme al otro barrio. Yo aga- 
rrá al señor, él al ctro y nos tiramos, sacán- 
dole el cuerpo a las balas, 

El oficia] frunció los labios. Eso era otra 


cosa. Era un buen hombre en su trabajo; 


pero no capaz de tomar decisiones rápidas 
en la calle. Tampoco debía hacerlo. Su deber 
era conducir ante sus superiores a  cual- 
quiera que inspirara sospechas, 

Una mujer se abrió paso entre el gentío, 
con graciosas disculpas, y se acercó a noso- 
tros. Mi pvuiso empezó a galtar y con él mi 
corazón. Recorrió mi cuerpo una corriente 
magnética. Era Kate Wetherill, 


—¿Qué ha pasado, Pablo? Mande a Don- 
lon a buscarlo. Dicen que ha habido tiros. 
¿No está herido? 

Fue su voz que gritó mi nombre, que me 
había avisado al mismo tiempo que Flatty 
veía el peligro y saltaba hacia mí. Era difí- 
cil decir 51 6] me había agarrado primero a 
mí o yo a Donlon. Ella debió ver que nos 
habían errado; había detenido su auto un 
poco más lejog y vuelto hacia nosotrog con 
una historia plausible, sabiendo lo que po- 
día significar para mí el ser detenido. Kate 
salvó el día. os 


El oficia] conocía a lag personas de alta 


sociedad a primera vista. No podía haber 
dudas respecto a la calidad de aquella dama, 


Se quitó la gorra, en parte para saludar, en 


parte para rascarse, perplejo, ¡a cabeza, 
— ¿Es este su chaufícur, señorita? — pre- 
guntó. 

— Ciertamente, Lo mandé a buscar al se- 
ñor Standing. Habíamos quedado citados—- 
añadió con clerta altanería. 

—¿Se llama usted Standing, señor? 

Saqué mi cartera y le dí una tarjeta con 
el nombre impreso de “Pablo Standing”. 
Le mostré una licencia de conductor, a mi 


-nombre. Fué suerte que no llevara yo dis- 


fraz, porque entonces Kate no hubiera sa- 
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bido como llamarme. No había yo elegido 
nuevo nombre. En el departamento EA co- 
nocido por Standing. 

Pero no Me conocían con mí aspecto ac: 
tual. Ese era un ovillo que poco - costaría 
desenredar, pensaba yo. No había aún 
aprendido que una peluca puede hacer tro. 
pezar y caer tan prontamente como un ga- 
rrotazo, 


—Anotaré su dirección — dijo el oficial 
— Y el suyo también — añadió dirigiéndo- 
se a Donlon. Usted queda detenido — dijo - 
a Flatty — ¿Lleva revólver? 

——Usted sabe muy bien que si — gruñá 
Flatty — Pero no es pistola ametralladora, 


¡Me detiene a mí, que soy la casi víctima y 
deja escapar a los otros! Mi pistola está 
colgada del hombro. Sáquela y llame el au: 
tomóvil. 

El oficial anotó mi ae y la de Don- 
lon. Tendrían preso a Flatty para. hacer 
averiguaciones. Debería explicar  porqut 
usaba peluca y se había llenado el cutis de 
pecas. Aunque la respuesta era sencilla: te- 
nía miedo de que los asesinos de Fin lo re: 
conocieran, En cuanto al motivo de la muer- 
te de Fin, no lo sabía, ni conocía al jefe o a 
log que ejecutaban sus órdenes, 


Saldría en libertad bajo fianza. Yo me 
ocuparía de eso, por medio de Billings, si 
ya no había partido con Slug a Nueva Jer- 
sey. Si no, utilizaría otros medios. Lo único 
que se necesitaba era dinero y no tenía ya 
que dar la cara. Los que se ocupan de ga: 
rantías son sordos y mudos de nacimiento, 

—E] auto está en East Forty-First. Don. 
lon — dijo Kate — Podemos ir caminando 
hasta allí, Pablo ¿No nos necesita más, ofi- 
cial? 

Las ropas de Kate, mis modales y QUIZÁ 
la librea de DonJon eran convincentes, Pl 
cuento de Flatty bastante plausible. Ya ha: 
bían pasado varios minutos de) suceso. Na: 
die podía asegurar . bajo juramento comu 
habían ocurrido las cosas. Ej oficial de trá- 
fico volvió a su puesto, Había acudido máa 
policía. Me volví a Flatty. 

—S$Salvó usted mi vida — le dije — Si en 
algo puedo servirlo, el Moi tiene mi di-- 
rección. 

—Muy bien, patrón -— ajo Matty con un 
imperceptible guiño. No sabía yo lo que Fin 
le había dicho respecto a mí; pero sin du- 
_da se daba cuenta de que, si me arrestaban 
"mi situación sería muy comprometida, 


—XNo me tendrán mucho preso — añadió 


Flatty sonriendo. 

—Muy bien ¡Adios y gracias nuevamente! 
— estreché su mano, saludé con la cabeza a 
los policías, dos patrulleros y un sargento 
ahora. Acepté la única salida posible, dán- 
dome cuenta de cierta incertidumbre en la 
atmósfera, cuando el sargento escuchaba +2 
su subordinado, mientras el otro policía des: 
pejaba la calzada. El tráfico se había rea: 
nudado. 

Cruzamos la calle cuando se diá la señal. 
Yo caminaba junto a Kate, a quien había 
jurado no volver a ver Ella me dijo algo 
que me sorprendió. 
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—Pablo, ¿pensó ustea alguna vez que 
128 cosas tienen que formar ciertos dibujoy 
determinados como los pedacitos de: vidrio 
de un kaleidoscopio? El universo gira y el 
cristalito azul se encuentra junto al verde 
» el púrpura, como está ordenado. Nosotros 
formamos parte de un dibujo y nos unimos 
inevitablemente., 

Donlon abría la portezuela del auto, Yo 
obraba como un hombre en sueños, como 
una persona que trata de creer un cuento 
de hadas, aunque había estado más des- 
plerto. 

—¿Venará, Páblo? ¿Aunque sea sólo por 
una vez? La rueda del mclino de. los dioses 
vos ha reunido de nuevo. Somos quizá dos 
partículas que tienen cferta afinidad. 

Podía yo haber retrocedido aún, aunque 
la magia de su presencia se me subía a la 
tabeza como vino fuerte. 

Luego vi que el camión blanco de la po- 
licla se había alejado; pero que el sargento 
atravesaba el tráfico, dirigiéndose hacia 
nosotros con maho autoritaria, El no había 
experimentado el hechizo de la presencia de 
Kate. Quizá había oído relatos que No Con- 
rordaban con el cuento de Fiatty. Hice 3u- 
bir al auto a Kate y la seguí. , 

—> ¡Siga! — dijo a Donlon — Me parece 
que ese sargento ha decidido detenernos. 

Donlon enderezó el cuello y las orejas, 
Puso el auto en marcha. Tuvimos la suer- 
le de mezciafzos en la ola de tráfico y per- 
der de vista al sargento. 


UNA PROMESA DE MALA GANA 


A lo sumo, las sospechas del sargento de- 
bieron ser indefinidas. No creo que tuviera 
el número del auto. Los otros omitieron to- 
marlo. No iban a armar mucho alboroto. 
Después de todo, no había resultado nadie 
muerto. 


¡Pobre Flatty! Parecfa que tenia yo la 


fatalidad de atraer desgracia sobre mis ami- , 


gos. Primero Fin asesinado. Ahora: Flatty 
preso. Me alegraba mucho que Billings y 
Slug estuvieran lejos. Pero Flatty se pon- 
dría en comunicación con el portavoz de la 
pandilla para salir en libertad bajo fianza. 
Era mejor que se fuera a mi propiedad de 
Willowbrock, en Nueva Jersey, a reunirse Con 
los demás. 

Como guardia de corps era superior, Me 
había salvado la vida; pero su tipo era muy 
marcado, como me advirtió Billings, Va- 
liente y buen pistolero; pero muy fácil de 
reconocer. Debieron seguirlo cuando salimos 
de lo de Fin. Su presentimiento acerca de 
las sombras que acechaban era exacto. 

¡De modo que el Capitán Menchero había 
perfeccionado su organización! El mensaje 
telefónico de Donlon debió ser interceptado. 
No era probable que hubiéramos sido segui- 
dos por el auto de la muerte desde mi aloja- 
miento. Seguramente tenían orden de matar 
a cualquiera que estuviera con Flatty, Aho- 
vta me conocían cón el disfraz que había usa- 
do yo en el tugurlo y también con mi nueva 
identidad de Pablo Standing. 

Tenía que obrar prontamente, Parecióme 
que era mejor hacerlo solo. El tiempo era 
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corto. Esta noche Menchero debía reunirse 
con sus cómplices para el último arreglo, an- 
leg que asaltaran el transporte de oro. 

Parecía imposible que semejante gólpe pu- 
diera llevarse a efecto. Pero la audacia ha 
hecho imposibles antes de ahora. 

Nos dirigimos a Central Park y yo no de- 
jé de vigilar, por si descubría el auto de la 
muerte. Quizá andaba rondando todavía por 
log alrededores; es posible que tuvieran es- 
pías, a los que podrían levantar y conseguir 
informes. Tenía yo que pensar en Kate. Ella 
se había unido voluntariamente a mi. Si la 
habían visto los asesinos, si alguien se la 
decía y la nofticia Negaba a Menchero, lu 
vida de Kate estaba'en manos del azar, a 

Se lo dije y sonrió, entrechándome la 
mano. : 

—Yo no espero verlo más, Pablo — dijo. 
— Al menos en lo de Carroll. Y él no sabe 
donde vivo. El señor Carroll decidió no in- 
tervenir en sus planes. Es hombre prudente 
y considera” a Menchero demasiado arriesga- 
do. No cree que será un buen presidente pa- 
ra Contra Costa. Se advierte el egoísmo del 
hombre. El trató de hacerlo desistir al se- 
ñor Carroll de su última decisión, quería 
que fuéramos a su casa de campo a pasar 
el fin de semana, 

—+¿Este fin de semana? ¿Quería eso decir 
que el golpe no iba a darse de inmediato? 
¿O qué Menchero era demasiado prudente 
para desaparecer de improviso? ¿O se tra- 
taba de algún diabólico plan para apoderar- 
se de Kate, viendo claramente — porque era; 
bastante listo para eso — que había perdido 
con Carroll? : 

—Me prometió un vuelo con Méndez, un 


famoso aviador —— continuó Kate — Natu- 


ralmente que yo no hubiera aceptado. Hu- 
biera hallado medios de ponerlo finalmente 
en guardia a Carroll. Creo que Menchero 
empieza a sospechar de mi... presiente que 
lo he conocido. 

—¿Por qué vino usted hoy con Dodo: 
— le pregunté. Ss 

Me miró. 

—Deseaba verlo, Pablo. No pensaba 7 
blarle, Vine en el auto con Donlon, él bajó 
y luego yo tomé el volante. Vi al auto dar 
vuelta la esquina. Pasó adelante mío y dis- 
tinguí adentro al hombre, inclinado sobre 
algo... el fusil ametralladora. Entonces 
grité. ; 

—Me salvó usted la vida 

—¿No me lo agradece? 

Las mujeres son incomprensibles, hasta 
para sí mismas, si uno lo plensa bien, Kate 
estaba pálida, pero tranquila. Las emocio- 
nes que había pasado debieron sacudirla; 
pero poco lo demostraba. Ella pensaba en 
mí... en nosotros. En las relaciones que 
nunca podrían existir. Quería que yo reco- 
nociera la obligación de una amistad, para 
sus propios y dulces, fines. Le contesté con 
una mirada. Mi propio cerebro trabajaba co- 
mo. un torno. ; 

—¿Sabe dónde está situada la casa de cam- 
po de Menchero? — le pregunté, 

—-Si, Cerca de Red Pont, en la Costa Sur 
de Conneticut. Es la antigua mansión Tu- 
lliver. Estaba  arruinándose rápidamente 
cuando él la alquiló. Creo que toda no es 


habitable. Data de los tiempos de la Revo- 
lución. 

¡La mansión Tulilver! Tenla una VagAa 
memoria de haber leído algo acerca de ella 
en un suplemento domínica;. Era un dato de 
primera. á 

Ibamos por entre el parque. Era conven- 
cional y parecía seguro; pero mientras Kate 
estaba a. mi lado el peligro me parecía ma- 
yor. Nada dije de mi propósito; pero pensa- 
ba hallarme en Red Point, poco después de 


anochecer. Ella presintió algo: pero guar- 
dó silencio. 

-—Tiene gue dejarme bajar — le dije. —- 
Tomaré ur taximetro. 

—Todavía-no, Pable. ¿Cuáles son Sus pro- 


yectos? 

Quiero frustrar los planes de Menckero 
y espero hacerlo. Sé lo que se propone, Tal 
vez no aparezca él personalmente; pero... 

—Tiene que prometerme que no lo mata- 
rá. que no cometerá un asesinato, Pablo. ¡Por 
míj! 

—No €s asesirato matar a un perro Ta- 
bioso que ha destruído. a otros y la des- 
truiría a usted. Ya sabe lo que me hizo 
e mí y a los mios. No tiene derecho a pedir- 
me semejante promesa. 

-—Quisiera tener ese derecho. Pablo. Crer 
que lo tengo. Por mi, si no por usted, Pablo, 
no malogre su futuro, Aunque no Jo arres- 


ten, — y estaría usted en terrible peligro 
si eso ocurriera — no manche sus manos. 
—¿Mi futuro? Yo no tengo futuro. No 


espero nada. No tengo derecho a nada. Un 
malhechor. Un proscripto. 
por lo que yo sé. Lo único que puedo hacer 
es aliarme con los parias como yo. 

Hablé amargamente. La presencia de Ka- 
te no facilitaba mis asuntos. 

-—Puede esperarlo todo, Pablo. Usted no 
es un malhechor. Hay otros países, además 
de éste. No tiene porque vivir solitario... 

Me incliné hacia ella. Hundí mis uñas ea 
las palmas hasta gue brotó sangre: Ella me 
indicaba una luz deslumbradora; pero yo sa- 
bía gue no era más que un fuego fatuo, Te- 
nía que vivir siempre solo. 

—$Si reconoce usted que je salvé la vida, 
si es agradecido, si siente por mi un... pe- 
co de afecto, prométame que no matará. 

Pareció que era otro ej que hablaba, no 
yo. 

—LLe prometo que no lo mataré, a menos 
que me vea obligado. a hacerlo en defensa 
propia o en defensa de usted. 

Of su suspiro de alivio; pero yo no expe- 
rimenté ninguno. Había renunciado al es- 
tímulo que me había sacado de Sing Sing, 
que me había sostenido. Sentia mi corazón 
como de piedra. Apenas advertí la presión 
de la mano de Kate sobre Ja mía, Pero la 
sangre afluyó a mi rostro cuando ella se in- 
clinó hacia mí y me besó. 

— ¡Gracias, Pablo! Espero que algún día 
me lo agradecerá. Destrúyalo, si puede; pe- 
ro no con un acto que usted y yo lamentaría- 
mos más tarde. 

Yo no podía soportar más. ¡Aque] fuego 
fatuo del que ella, en su amorosa locura, 
hubiera hecho un faro para sacarme del pan- 
tano de la vida. Un pantano en que, sj la 
dejaba hacer, ella se vería obligada a atra- 
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vesar, manchada a causa de mi suciedad. La 
vida me había atrapado a mi en $Sug are- 
nas pero no tenía que hundirla a ella. 

Llamé a Donlon. 

—Voy a tomar un taximetro, Donlon -— 
le dije. — Haga parar al primero que pase 
con la bandera alta. : 

Me separé de Kate con sus Ojos fijos en 
mí, sonrientes sus valerosos y dulces labios, 
cuyo roce había quemado mi carne. Obstina- 
damente aparté de mi imaginación toto lo 
que no fuera mi plan de descubrir el ¿uego 
de Menchero. Había cometido una chambho- 
nada. Se vió obligado a dejar caer una car-. 
ta. diciéndole a Carroll donde vivía. Y yo la 
tenía en mi poder. 


EL MOMENTO CRITICO 


Tenía bastante que hacer y puse manos a 
la obra. Todavía pareciame mejor tirar loz 
dados solo, una vez que:llegara a Red Point. 
El sitio estaría seguramente custodiado. 

Flatty arreglaría sus asuntos particulares. 
Yo le dejaría una nota en el departamento. 
Después de esta noche, no sabía yo si vol. 
vería a ocuparlo. Con seguridad que no, si 
Menchero estaba en libertad. Kate me había 
oido dar la dirección al oficial. Yo ignoraba 
donde vivía ella y no quise preguntárselo. 
La tentación era demasiado fuerte y CHa te- 
y de 
mi vida. 

Primero volví a la biblioteca, esta vez por 
la entrada de Forty Second Street. 

Tenía que hacer dos cosas allí, Una, ver 
los mapas del Estuario y de la/costa de Con- 
neticut. Era fácil encontrar. Red Point... 
había una ensenada y dos isletas fuera de la 
costa. Conseguí las cartas hidrográficas e 
hice un rápido bosquejo, con notas de los 
calados. Había señalada una casa. Debía ser 
la mansión Tulliver. 

En la sección histórica encontró loque 
deseaba y aun más. Había libros que habla- 
ban de la vieja mansión, artículos en las re: 
vistas, notas en diarics antiguos, 

Algunas se remontaban a épocas muy le- 
janas. Una cantidad que necesitaba rápida 
absorción y digestión. - 

Lo más importante estaba en un artículo 
que tenía un grabado en madera de la casa 
v hablaba de sus usos en épocas revoluciona- 
rias, cuentos que eran ahora casi leyendas; 
del empleo de túneles que iban hasta una 
colina, cubierta de bosques, que podía o na 
estar arbolada todavía; un túnel que condu- 
cía a la playa, pasajes probablemente cega: 
dos en la actualidad. Pero había un plano 
de ellos que copié ansiosamente. 

Luego me dirigí a la Gran Estación Cen- 
tral y a su lavatorio, el mejor sitio del mun- 
do para disfrazarse, porque los ocupados mc- 
zos no tenían tiempo ni deseos de fijarse en 
los que entraban y salían constantemente 
por sus torniquetes pagos. Yo salí de nuevo 
con peluca y bigote. Podía haber gente en 
los halls de mi casa a esa hora. Era bueno 
volver con el aspecto del que había alquila- 
do el deparlamento. Ya había usado ese dis- 
fraz en el] sitio de reunión de la pandilla de 
Menchero; pero no tenía ganas de volverlo 
a cambiar. 
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Menchero había cambiado su aspecto sin 
ayuda artificial y a mi me fastidiaban los 
disfraces, aunque mi personalidad de Pablo 
-— Standing. no era, para toda la vida Otra Co- 
sa. No podía yo cambiar mis facciones alte- 


radas por el cirujano para volver a ser Ri-. 


cardo Pemberton, como tampoco me atrevía 
A llevar de nuevo ese nombre. 

Mi conocimiento del bajo fondo me Sir- 
vió ahora. Aun sin Billings como mentor, 
yo sabía guiarme. Entré en tres diferentes 
cabinas de la estación; llamé a siete números 
y al fin encontró a mi hombre. 

El problema de mi viaje a Red Point que- 
do resuelto. No iría allá hasta bien entrada 
ia noche y por agua. Había una lancha que 
había utilizado antes, lancha contrabandis- 
ta de ron, que habia sido pintada y refor- 
mada más de una vez. Pero su motor, sacado 
de un auto de carrera, era el mismo. No ha- 
bía probablemente en aguas de Nueva York 
embarcación que pudiera competir con aque- 
lla en velocidad. 


Llegué a mi casa después de estar en una. 


ferretería y hacer varias compras. Apenas 
podían clasificarse de herramientas de ladrón 
eran muy poco semejantes al perfeccionado 
equipo de Billings; estos artículos tenían as- 
pecto inofensivo;' pero Billings me había €er- 
señado la manera de usarlos. 

No pensaba más en violentar las puertas 
de la casa de Menchero que en introducirme 
en ella por la fuerza. Pero hice experimentos 
con las herramientas y me resultaron satis- 
factorios. Yo no era perito; pero resulte bas- 
tante competente con un poto de práctica. 

Dos o tres veces examiné la calle, para ver 
si me seguían, Lo esperaba, Menckhero que- 
ría sacarme del medio y sus órdenes no ha- 
bian sido aun ejecutadas. Creí distinguir 
una sombra... dos, en realidad, una a la 
derecha y otra a la izquierda, por la acera 
de enfrente. ¿ 

No estaba seguro. Pasé unos momentos 
Gesagradables mientras entraba, sintiendo 
cómo un hormigueo entre los homóplatos y 
sobre las costillas. Pero la calle estaba lle- 
na de gente y hasta pistoleros profesionales 
hubieran fracasado durante el corto interva- 
lo que medió después que pagué el auto, des- 
de adentro, y entré en mi casa. 

Necesitaba volver a salir aún. No tenía el 
presentimiento de la molesta protección que 
me iba a ser propocrenonaba... no imagina- 
ba el diabólico pensamiento de MEneho 
que iba a materializarse. : 

Escribí la nota “para Flatty, diciéndale 
que se fuera a Willwobrook a reunirse con 
Billings y Slug. No tenía idea*de los rehenes 
que ofrecía a la fortuna por aquel acto. Los 
Gioses tiraban nuevamente de la cuerda, -El 
juego de estos títeres les interesaba lo su- 
ficiente para moverlos a su antojo y diver- 
tirse. 

Puse el billete para Flatty sobre su almo- 
hada. Me había sacado la maldita peluca y 
puesto cómodo. en pijama y bata, después 
de tomar un baño. Esperaba la hora para re- 
montar el Hudson en la lancha, entre mue- 
lles, desembarcaderos, ancladeros privados, 
almacenes usados y en desuso, llenos de hie- 
rro viejo. 

Arreglé mi ropa para la expedición. Mi pis- 
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tola estaba preparada en un cajón del eserl- 
torio. No tenía muchos motivos de alarma en 
aquella tranquila casa, aunque siempre exis- 
tía peligro; pero hasta un pistolero prefie- 
re el campo abierto, donde tiene probabili- 
dad de escapar, a introducirse en el interior 
de una casa desconocida. 

Cuando llamaron a la puerta, yo salté ha- 
cia el escritorio. Por un momento mi sangre 
parecía detenerse y luego volvió a circular 
Es inútil sacar el cuerpo a lo que tiene que 
suceder. No podía quedarme allí porque hu- 
biera alguien en el hall, dispuesto a matar- 
mo. No esperaba yo visitas. Era imposible que 
fuera Flatty, porque no hubiera llamado. 

Luego un ligero presentimiento de la ver- 
Gad se me presentó. Dije: 


—¡ Adelante! — Apoyé mi brazo en el 
cajón abierto del escritorio y luego cerré 
aquél al ver que mis presentimientos eran 


fundados. 
El hombre era del departamento de Cen- 
tre Street. Un detective, de particular, que 
proclamaba su profesión de policía desde los 
botines hasta la galera. Un hombre de as- 
pecto tranquilo, competente, hasta donde sus 
limitaciones mentales se lo permitían. La 
policía debía haber prestado atención al ca- 
so de Flatty. El no les dirfa mucho; pero al- 
go Olfateaban, por lo menos una pista para 
descubrir a los que habían asesinado a Fin 
y habían tratado de quitarlo de en medio a 
Flatty. No estaban eompletamente satisfe- 
chos con mi presencia en los escaloneg de 
la biblioteca en aquellos momentos. 
Alguien debió contar como Flatty procuró 
salvarme, aunque eso podía ser explicado co- 
ma accidental. Pero los policías estaban in- 
teresados. en llevarle la mayor suma de tn- 
formes al nuevo comisario de quien Fin se 
había burlado ta menudo conmigo, calificán- 
dolo de '“amateur”. 3 
El detective se mostró bastante respetuo- 
so; pero venía a hacerme una invitación, no 
a interrogar. ¿Tenía yo inconveniente en 
acompañarlo? Había algo que aclarar. Yo 
había dado mi nombre y dirección. 
Aunque velada, era una orden. Ya conocía 
yo los modales de la policía. Vi los ojos del 
detective fijos en Jos míos. El hombre esta- 


ba preparado para una negativa y pensába ir 


más adelante. Me miraba como si esperara 
resistencia de mi parte. Yo sonreí. He aqui 
una salida, perfectamente custodiado; y po- 
día contar con otra desde la ciudad, cuando 
terminara. No temía que me detuvieran. y 

—Esg un poco molesto — dije. — Pero su: 
pongo que se trata de algo importante. As; 
como así, no siempre está uno expuesto 8 
que lo maten de un tiro en plena calle y a 
la luz del día, aun en estos tiempos. 

—+Es importante. señor—contestó el pes. 
quisa gravemente. Yo empezaba a pensar si 
no habrian descubierto las relaciones de Fla- 
tty conmigo. Pero no había nada grave de 
que pudieran acusarme, nada que pudieran 
probar, al menos, 

—Temo que no podré AUR mucho - — 
dije, pensando si no habrian tomado, después 
de todo, el número del auto de Kate, si no 
irían a molestarla. Los oficiales de tráfico 
suelen tener larga. vista. 

Lo mejor era yer de que se trataba, no 


demostrar mala voluntad, aunque un mes an- 
tes yo hubiera estado próximo a temblar an- 
te el pensamiento de ir, con el rostro” cam- 
biado y todo, a una comisaría, de quedar 
solo con los detectives. 


La fría sombra de Sing Sing no se-borra 


fácilmente. 

—Tome asiento mientras me visto — dije 
al policía. Se sentó a la puerta, colocando 
la silla de modo que pudiera ver el cuarto 
de baño, observar todos mis movimientos. 
Yo me vestí ante sus ojos. Me vió quitar y 
poner cada prenda de ropa. Debió darse 
cuenta de que no tenía arma alguna y yo 
creo que esperaba Jas tuvlera. 

Había un auto esperando y marchamos ve- 
lozmente hacia la parte baja de la ciudad. 
El detective iba taciturno, pero vigilante. 
Pensaba entregarme a sus superlores. 

Había cuatro hombres esperándonos, ade- 
más de mi escolta y un teniente. Me recibie- 
ron fría y profesionalmente. Había algo más 
que simple interrogatorio en perspectiva, 

Me ofrecieron una silla, bajo la luz. 

—¿Pablo Standing? — había sarcasmo en 
la pregunta, en las pocas que siguieron acer- 
ca de mi residencia y ocupación. 

—¿Nunca estuvo preso, Standing? — S3tan- 
ding nunca había estado preso y as! lo dije. 
¡Muy bien? . o 

El teniente tocó un timbre, Entró un ofi- 
cial acompañando a un hombre que camina- 
ba con odulante seguridad y en Sus Ojos una 
luz que era una revelación... 
que Menchero! 

Era, naturalmente, algo saber que ho ha- 
bía partido aún para Red Point. La reunión 
sería tarde; pero ahora empecé yo a sentir 
ciertas dudas respecto a mi presencia en ella, 


La audacia de Menchero era admirable. 


Podía haber venido a pedido del teniente; 
pero, ante todo, estaba allí para gozarse de 
mi dificultad, para ver como la tomaba. 

No me atreví a hacer acusaciones contra 
€l por temor de enredarme yo mismo detrás 
de la línea del peligro. El capitán no había 
tenido nunca que ver con la policía y yo ha- 
bía procurado arreglar mis cuentas Con él 
personaimente, 

Acusarlo del complot que habíamos ofdo 
era infantil. Diría que era el vago y deses- 
perado intento de un preso para desacreditar 
al hombre que lo había descubierto, aún su- 
poniendo que me dejaran decir todo lo que 
sabía. La policía estaba demasiado segura 
de que había cazado al fin la presa larga- 
mente perseguida. o 

No quedaba duda de que me consideraban 
preso. No quedaba duda de que Menchero 
había jugado su última carta, denunciándo- 
me como Ricardo Pemberton, presidiario es- 
capado. Lo miré fijamente a los Ojos y SOn- 
reí. El juego no estaba aún terminado. Las 
fichas no se hablan cobrado. Me devolvió la 
sonrisa, una sonrisa que mostraba la punta 
roja de la lengua entre los blancos dientes. 
Había calculado sus probabilidades, sabía 
que no estaba en peligro y gozaba Con la 
situación. 

Era mejor y más duradera venganza de- 
volverme a Sing Sing como presidiario, des- 
aparecidos todos mis privilegios, a pasar mis 
años entre aquella tumba de vivos. En cuan- 
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to a los detectives, estaban casi suaves de 
tan complacidos. Por fin habían detenida a 
su hómbre; era una pluma para el gorro del 
comisario, halagadora publicidad para él, as- 
censos para sus subalternos, j 

——¿ES éste el hombre? -— preguntó el te- 
niente. 

—El mismo. No puedo, naturalmente, pro- 
bar su identidad; pero supongo que eso 08 
será a vosotros bastante fácil. 

Menchero míró mis manos y nuevamente 
ne mostró la lengua ul sonreir. Indudable- 
mente había contado antes su historia» la 
repitió solamente para demostrarme cuan 
hábil embustero era. 

_—Lo encontré por casualidad en un re- 
mate — expiicó Menchero. — Dió el nombre 
de Pablo Standinx; dijo que le interesaban 
algunas antiguecades que vo poseía, que aca- 
baba de importar de España. Lo iuvilé a 
verlas y aceptó. 

Todavía no tengo sitio regular de exhibi- . 
ción. La mayor parte de mis ventas son A 
individuos particulares, piezas selectas, Ten- 
go las piezas al fondo de un negocio en el 
que me ocupo también de otros asuntos, una 
empresa para favorecer a los industriales es- 
pañoles, Usted tiene la dirección, señor. 

El teniente asintió con la cabeza, El pa- 
pe] de Menchero estaba de perfecto acuerdo 
con su origen extranjero. Lo representaba 
magníficamente. Era un actor de primera 
clase. Evidentemente había convencido a los 
oficiales de gu posición, mostrándoles sus 
pasaportes. ; 

Standing vino al negocio — prosiguió. — 
Eligió un paño de altar, lo pagó y me dijo 
que lo mandaría buscar al día siguiente por 
gu criado. liso fué esta mañana. El mensa- 


jero era ese mismo hombre que me acabaisz 


de mostrar adentro, el que Jllamáis Flatty. 

El oficial parecía aburrido: pero no inte- 
rrumpió a Menchero. Estudiaba mis reaccio- 
nes; pero yo advertí que ninguna de ellas 
lo satisftacía. Yo también tenía una Carta pa- 
ra jugar y me ayudaba a mantener mi ex- 
presión interesada, ligeramente divertida, al- 
go irritada. 

—Vino el hombre — prosiguió Menchoro 
— Yo tenía algunos pequeños cálices de oro, 
procedentes de una capilla particular. Fl 
hombre es evidentemente ladrón como su 
amo. Yo no sospecho mucho de mis clientes;” 
pero este era un criado y lo vi, por un €s- 
pejo, meter un cáliz en su boisillo. E 

Lo agarré; soy bastante fuerte y lo domi-. 
né. Vino en mi ayuda un empleado; le qui- 
tamos el cáliz y la pistola. Le dije que iba a 
entregarlo a la policía. Se asustó y me dijo 
que si no lo entregaba me pondría en camino 
de ganarme diez veces el valor del cáliz. 
Se refería a la recompensa ofrecida por la 
captura de su amo, al que estaba dispueslo 
a traicionar. a 

Dijo que Standing era Ricardo Pember- 
ton, ux presidiario fugado, un “asesino. S2 
había hecho cambiar las facciones y se bur- 
laba de la policía. Ese hombre, Nlatty, dijo 
que él también era requerido por asuntos 
más graves que una ratería. Temía ser arres- 
tado. No le prometi nada. En mi país, a Veces. 
dejamos escapar un pez chico para agarrar 
uno grande, Pero él podía darse vuelta de 
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nuevo e informarlo a Pemberton. Yo no te- 
nía deseo de ir contra las leyes de este país. 
Flatty pensó que la recompensa me tentaba- 

—"Tiéne usted pleno derecho a €lla — di- 
lo el teniente. 

Menchero la rechazó con ademán grandi- 
locuente. Gozaba representando su papel, 
hasta en los más sútiles detalles, 

— ¡Disculpe! En mi país soy lo que se lla- 
ma un caballero; el dinero de la sangre no 
nos interesa. Destine eso a alguna obra de 
beneficencia, al fondo para las viudas de los 
oficiales de policía. 

Fué una carta triunfal. 
Tecursos. 


El demonio tenía 


—Dejé al hombre con mi empleado para ' 


que lo vigilara, mientras yo avisaba por te- 
léfono a la policía — prosiguió. — Un clien- 
te estaba hablando por mi aparato. Flatiy 
:omprendió mi resolución. Parece que le dió 
a mi empleado un puntapié en la canilla, que 
casi le rompe el hueso. Recobró la pistola y 
entró en el nexocio. Nos amenazó a todos y 
salió por la puerta. Yo no creo ser cobarde; 
pero mi estómago se rebela contra un Caño 
de pistola que le apunta. 


Afuera había tráfico. Desapareció entre él. 
Avisamos a un oficial; pero. era tarde. Pare- 
te que después hizo algo, porque lo detuvis- 
téis. Me costó ponerme en comunicación con 
esta oficina porque la policia local creía que 
ella podía ocuparse del asunte. Hasta que 
mencioné a Pember ton. Lo habéis aprehen- 
dido y me mandasteis buscar. Aquí estoy. 
¿Deséais algo más de mí? Tengo Uxa cita 1m. 


portante. — Una vez más me mostró 'la 
lengua burlona entre los dientes. — Ya sa- 
béis donde podéis encontrarme. 

—Eso es todo, por el momento, señor 
Menchero — dijo el tenlente. — Le queda- 
mos muy agradecidos, 

— No hay de qué. Era mi deber — aljo 


amablemente y salió, balanceando su bastón. 
—Y bien, Pemberton, —-'dijo el teniente 


— nos ha dado usted trabajo: pero al fin ca- : 


yÓ. Arrestaremos al hombre que le canmbió 
las facciones. No tiene usted marcas en el 
cuerpo que figuren en su ficha Bertillon. Pe- 
ro las medidas hablarán y hay algo que us- 
ted ha olvidado. 


—No conozco a ese Menchero —: dije. -— 
Comete usted un error, Si cree que puede 
identificarme con algún presidiario escapa- 
do, se equivoca de medio a medio. Insisto en 
que no se me detenga. Si cree que tiene prue- 
bas, exhíbalas. 

Todos se echaron a reir. 

—Mejor es que no hable. Pemberton, a 
menos que quiera hacerlo. Va a Volver ma- 
ñana a Sing Sing, de donde salió. Si quiere 
decir donde estuvo, después que se fugó y 
como se fugó, puede ayudarnos; pero... ya 
se lo he prevenido, que cualquier cosa que 
diga podrá ser utilizada en contra suya. 

Esto era una treta. Sabía yo que me apli- 
carían su “tercer grado”: luces deslumbrado- 
ras, preguntas incesantes, privación de sue- 
ño, de alimento y hasta de algo más precio- 
$0... el agua, a fin de que contara Una his- 
toria completa para demostrar como ello; 
me habían seguido la pista. Menchero no fi- 
guraría mucho en aquella historia. 
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—Pronto probaremos su identidad: Pem- 
berton. Estamos esperando al comisario, 

—Eso me conviene — les dije, cruzando 
las piernas. Ellos estaban acostumbrados a 
toda clase de presos; pero mi tranquilidad 
los fastidiaba .e irritaba un poco. Salió un 
hombre, volviendo. con mi ficha, retratos, 
medidas, todo, incluso al factor principal, in- 
falible, que les permitiría devolyerme a la 
cárcel. . 

Yo tenía algunos pensamientos inquietos. 
No deseaba que registraran mi casa y halla- 
ran la pistola y el disfraz. Eso les permitl- 
ría mantenerme preso, si todo lo demás fra- 
casaba. Pero comprendí que esperaban al 
comisario, antes de proceder, para permitir- 
le dar las órdenes finales que le complacian. 


Poco después esperaban que yo confesa- 
ría, que podrían añadir mi nuevo retrato a 
la ficha, junto al antiguo de Ricardo Pem- 
berton. 

—El baile ya a empezar — me dijo el te- 
niente. — Si es usted franco con €el comisa- 
rio no lo perjudicará. 


Aquella falsa bondad no me engañó. Crelan 
que yo podría convertirme en “cantor”, co- 
mo también lo esperaban de Flatty. Yo lo 
conocía mejor a él y a mí. Los “cantores”, 
las impresiones digitales, las mujeres y las 
marcas de las pistolas constituían su capl- 
tal en el ocmercio de detectives. Compara- 
dos con los métodos extranjeros, los suyogd 
eran juegos de niños. Mi confianza era igual 
a la de ellos. 

—Flatty ha confesado — prosiguió el oti- 
clal. — Corroboró la historia de Menchergo.' 

Me rei mentalmente de aquella torpe men- 
tira. Pregunté si podía fumar un A 
cosa que me negaron, a 


Se abrió la puerta y entró el aaa 
Era sin duda un hombre competente, activo,' 
en su esfera, que jugaba al criminalista para 
satisfacer su propla vanidad. Se mostró Sse- 
vero y breve; me contempló con viva satis. 


facción. 
-—Hay afuera algnnos periodistas, teniente 
— dijo. — Les dije que esperaran. Que más 


tarde les daría una noticia, les contaría una 
historia. 

-—Seré yo quien se las cuente, comisarin 
— dije. — Temo que a usted no. le agradará; 
pero a ellos... si. 


ja la boca! — me dijo un pesquí- 
sa rudamente. 
—-Todavía no ha sido inscripto — dijo el 
teniente. — Simmonds, tómele las impresio- - 
nes digitales. ¡Vamos, Pemberton! 


(Continuará) 


¿Fracasará el astuto plan de Menchero? El 

se ha ido a su reunión de malhechores, en 

Red Point, pensando que ha terminado con 

los esfuerzos de Standing 

planes. Pero le aguarda una gran sorpresa. 

Los próximos capítulos están llenos de emo 
cionantes incidentes, 


para arruinar sus 


> 
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¡A TIROS! 


ALDIÍTA 
Kid. 
Realmente era así. De haber 
tenido paciencia, los vaqueros 
acaso se hubiera podido aclarar 
todo. como él deseaba. Pero ni un £o- 
lo hombre sospechaba la verdad y en conse- 
cuencia no lo creían y lo único que deseaban 
era apoderarse de él para ahorcarlo. 

Más de haber oído las prudentes palabras 
de Río Kid, se hubieran podido convencer; 
allí estaba la evidencia de lo que él asegu 
raba., de . 

Pero a los oídos de los vaqueros, aquello 
era tan disparatado, que creyendo: en .peli- 
gro a su patrón atacaron furiosos. 

¡Crack! ¡Crack! ¡Crack! 

Las balas se sucedían. Río tenía que tirar 
también y tirar a no errar. 

Así lo hizo. Tex Clew cayó inmediatamente 
de la silla y desapareció entre el alto pasto. 
A él siguió Mohave, quien se desplomó con 
el caballo que había caído muerto de un tiro. 
* La situación de Río Kid mejoró un poco, 
pues no quedaba más que Sandy Jones, que 
se hallaba muy cerca. Una bala pasó rozarn+ 
do la cara del muchacho, pero en seguida 
Sandy Jones cafa al suelo. 

-— ¡Malditos testarudos! — rugió Río Kid. 


Pero los tiros habían sido oídos y por la 
pradera se acercaban a todo correr cinco 0 
seis jinetes y más lejos se distinguían otros 
que también se acercaban al lugar de la poe: 
Jea. 2 nz » 

Río Kid sacó apresuradamente el lazo que 
sujetába a Poindexter y montó a caballo. No 
había ya esperanza de llevar al prisionero a 


suerte! — exclamó Río 
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Gunsight y hacerles comprender a todos l: 
verdad, en consecuencia tenía que huir y evi 
tar una lucha en la que la superioridad de 
número sería fatal para él. 

Una vez en la silla puso su caballo al ga: 
lope alejándose rápidamente en dirección au 
Veste. 

Mohave, quien había conseguido libertar: 
se de la presión del caballo, se había ya in: 
corporado y comenzó a hacer fuego con su 
rovólver. Las balas silbaban peligrosamente 
en torno de Río Kid, pero éste pronto des: 
apareció tras una elevación del terreno, 

Media docena de vaqueros habían llegado 
ya y después de eruzar unas palabras con 
Mohave iniciaron la persecución de Kid, En 
dos. ocasiones se vió a este aparecer a lo lejos: 
de la pradera y desaparecer en seguida. 

-——¡Seguramente que lo van a alcanzar! -— 
murmuró Mohave observando la  persecu- 
ción. 

— «¿Quieres libertarme, Mohaye? 
guntó Poindexter volviendo en si. 


pre- 


quero, quien se dispuso a sacarle las atadu- 
ras que lo sujetaban a la silla. Poindexter 
miró con interés hacia el lado donde se Tea: 
lizaba la persecución, 
— ¡No tema que lo 
trón! ¿ 
Poindexter no estaba muy seguro de ello. 
Pero lo principal era que Río Kid había des- 
uparecido y que la temible acusación no se- 
ría hecha en Gunsight ante gentes que lo 
creyeran más que sus empleados. 
Mohave miró con curiosidad a su patrón. 
——¡Ese maldito está loco: — exclamó, — 
:Ocurrírsele hace” camaiante acusación Con- 


tra usted! 


van a agarrar, _pa- 


Río Kid 


e 


¡Allá voy, patrón! — respondió el va-- 
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Poindexter apreto los da1enteg. 

—Yo te juro que se lo voy a hacer pagar 
bien caro. 

— ¿Y realmente lo llevaba a usted a Gun- 
sieht como ha dicho? : 

-——¡Claro está que no! — respondió Poiu- 
dexter. — Me llevaba al chaparral como pri- 
sionero. Creo que pretendía pedir un rescate 
por mi. 

Pero este no es el camino del chaparral, 
patrón. Según pudimos nosotros ver desde la 
pradera, seguían el camino derecho hacia 
Gunsight. > 

—No preguntes más, Mohave — exclamó 
Poindexter notando que los ojos de su vaque- 
ro se fijaban en él, si no con sospecha, cu- 
riosamente. 

Mohave al pensar fríamente había com- 
prendido que el camino que seguía Río Kid 
con su prisionero era el de Gunsight y si el 
muchacho había hecho eso era -porque algu- 
na seguridad tenía... 


Aquello se discutiría más tarde en el gal- 
vón de los vaqueros y seguramente que de 
haber oído las conversaciones, Poindexter 
hubiera deseado aquella bala que había dado 
muerte al caballo de Mohave. debía haberlo 
matado a él mejor. 

Poindexter tenía en su contra el misterio 
de donde sacaba la plata que perdía en gran 
cantidad en el juego; a pesar de tener todas 
us propiedades embargadas. Y una vez que 
la sospecha fuese lanzada, tomaría cuerpo y 
de deducción en deducción, 


—No sé como les habrá ido a Tex y a San- 
áy Jones — exclamó Mohave, quien empezó 
a buscar en el sitio donde suponía que ha- 
bían caído. ¡Eh, Tex! ¿Estás vivo aún? 

Tex Clew, se incorporaba un poco y se pasó 
la mano por la cabeza. 

-—Creí que todo había terminado para mi 
—- exclamó mirando su mano, que estaba lle- 
na de sangre, 

— ¡Dicen aue Río Kid jamás falla en su 
punteria, pero!... — dijo Mohave, 


—Y es cierto — respondió Tex. — No me 
ha matado porque no ha querido, Solo bus- 
có la forma de aturdirme. 

— ¡Pero ha muerto a Sandy! 
tó con rabia Poindexter. 

—Tampoco. Ha tirado a desmavarlo Co- 
mo lo ha hecho con Tex, Realmente es un 
hombre admirable con el revólver. Pone la 
bala donde quiere. 

—¡El tiró a matar y erró...! 
con furia Poindexter. 

—No, patrón — respondió Mohave. — Río 
Kid no es hombre capaz de errar tres tiros 
seguidos. A mí me mató el caballo, para qui- 
tar un adversario de en medio y a Tex y a 
Sandy los desmayó. No ha querido matarnos 
a ninguno. 

-—En cambio nosotros lo perseguimos y he- 
mos hecho una buena cantidad de disparos 
para matarlo... ¡Es curioso! 


Log vaqueros estaban desorientados. El 
individuo que asaltaba en los caminos no va- 
cilabáa en matar. Seis hombres de Gunsight 
habían caído a causa de las balas de revólver 
y en eambio Río Kid, sabiendo que aquellos 
tres hombres lo perseguían y trataban de 
darle muerte, les había perdonado la vida. 


— manifes- 


— agregó 


a 


Y ellos lo comprendían tan bien como lo corm- 
prendia Poindexter. a 
— ¡Ahora recuerdo que ese muchacho, - 
cuando me encontró en el chaparral me dijo 
que el bandido que cometía todos los delitos 
era uno que se ocultaba con su nombre... y 
creo que decía la verdad! e 
-—En Frío se asegura que jamás ha saca: 
do su revólver sin verdadero motivo y Hu 
mata sino en caso necesario y por salvar la 


vida... Si en efecto alguien estuviera usan- 
do su nombre... todo Gunsight se pondría 
de su lado, AR 

¿Pero qué dicen? — exclamó o 
1er Poker. 


- Tex lo miró. 


—Decimos lo que es justo, patrón. Nos- 
otros tirábamos a matarlo a él y él en cam:- 
bio nos ha perdonado la vida. 
demuestra por cierto que es. el desalmado que 
asalta en los caminos. 

—Seguramente — agregó Mohave. 4 

Poindexter respiró profundamente al com- 
prender que la acusación de Río Kid había 
iniciado su avance. Le pareció que lag mira- 
das de los vaqueros trataban de adivinar si, 
en efecto, llevaba en el cinturón el dineru 
robado a los pasajeros de la diligencia ae- 
Claro. Río jamás había manifestado que él 
era el asaltante y que tenía lo robado en- 
cima. Es 

— ¡Patrón! — dijo lentamente Tex, — EJ > 
muchacho ha dicho que era usted el que 
estaba haciendo el papel de Caín con sus 
hermanos de Gunsight. Ninguno de la 'estan- 
cia es capaz de creer tal cosa. 
ra!. 
usted había asaltado la diligencia de Claro, 


y que llevaba lo robado encima. No hay una E 


sola persona en la región que pueda creer se- 
mejante cosa, y yo opino que usted debe 
tratar de poner en claro todas esas acusacio- 
nes. Pero a fin de que si alguien se atreviese 
a hacer una acusación, nostros podamos de- 
mostrarle lo contrario, será conveniente qua 
nos permita ver si lo que dijo Río Kia es 
cierto o no. 

Poindexter sintió que el corazón le daba 
un vuelco. Seguramente que la cuerda y €el 
árbol no se hallaban muy lejos de su cuello 


“si no encontraba una forma rápida de salir 


del trance. = 

Hizo girar su caballo y exclamó: 

— ¡Tex! Me parece Que está olvidando 
quien soy y quien es usted. No debe olvidar 
que está hablando a su patrón. 

—Es que. 

— ¡Basta! ¡Hemos terminado! 

Clavó espuelas a su caballo y partió al ga- 
lope en dirección a Ja estancia. Tex lo miró 
y luego volvió los ojos hacia sus camaradas. 
Las miradas de estos se encontraron con la 
suya. 

—¿Qué les parece? — exclamó. 

EL MUCHACHO HABLA SINCERAMENTE 
—: Alto, amigo! S 

Jua Blake, sheriff de Gunsight, se detuvo. ¿ 
No se veía a nadie en el camino que condu- 
cía al chaparral cuando se dejá oir la. voz. 

Jud era un hombre prudente. Colocó sus 
manos en alto sobre la cabeza, obediente 


Esto nc. 


¡Es una locu- 
.- Ha dicho también que había visto que aa 
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El sheriff Jud Blake, permaneció con tas manos en alto esperando Jos aconteci 


mientos. 


mente. Aun cuando había recibido la orden 
de un hombre a quien no veía, suponía que 
habría un cañón de revólver apuntándole 
también desde algún punto, 

Permaneció quieto y con_las manos en al- 
to, esperando los acontecimientos. Oy6 el 
ruído que hacían unas Tamas aj apartarse 
y alcanzó a distinguir un sombrero “Stetson 
y unos pantalones de piel de cabra. Luego 
vié un revólver Colt, que se diligía hacia 
él y por encima dej arma un rostro joven y 
risueño. - 

——Ferfectamente. Jud. Veo que usted es 
un hombre prudente — exclamó Ric Kid, 
no sin cierta satisfacción. : 

El sheriff de Gunsight lo miró con enojo. 

No había visto hasta aquel momento al 
muchacho a quien perseguía con encarniza- 
miento, pero no dudó quién era el que lo 
había detenido. Toda la región de Gunsight 4 
las dos orillas del Río Clero, conocía la ta- 
ma de Río Kid. , 


—Esta vez la partida es suya, Rio, — ex 
clamó e) sheriff. 

— ¿Usted me conoce? — preguntó ej mu- 
chacho. 


—Lo supongo, Si no es usted el mismo 
mala peste que ha venido hasta aquí desde 
Frío, debe ser su sombra. : 

—Muy bien, Entontes procure conservar 
Bus manos en alto o de lo contrario mi re- 
vólyer empezará a hablar en seguida. No 
trate de huscar un arma, porque el movl- 
miento puede ser muy perjudicial. 

El muchacho había lefdo el pensamiento 
del hombre que mantenía en alto las manos. 
El sheriff procuraba aprovechar cualquier 
oportunidad. Pero al oir aquello abandonó 
la idea. 


— Y — 


Todo Gunsight sabía bien que e] muchacho 
jamás erraba la punterta y aquello no era 


A 


una perspectiva muy agradable para la pri 
mera autoridad de Gunsight. 

—Está bien. La partida es suya, Teplto, 
— dijo encogiéndose de hombros — ¿Qué 


*s lo que desea ahora? Usted dió muertes al 
alcalde de Gunsigbt... > 

—No crea semejante cosa, -— Ínterrum- 
pló el muchacho. -— Mantenga sus manos + 
alto mientras le hablo sinceramente, sherltí 
¿Qué anda haciendo por el chaparral? 

-—Buscándolo, Río Kid — respondió tran» 
gullamente Jud. — Y ereo que lo he encan: 
trado. pero por el lado opuesto de] arma. 
En vez de ser yo cl que apuntara, es ue: 
ted... ¡Paciencia! 
. “—Bien, Pero esta arma no-Je hará dafic 
ñnlguro si usted es prudente — continuó el 
muchacho, — Aun cuando a usted le parezca 
extraño, yo andaba buscando una oportunt- 
dad para hablar cop usted. He sabido que 
los muchachos de Gunsight lo han elegido a 
usted sheriff en lugar del que fué muerto 
y por eso usted es la persona con quien ten- 
go más interés en habjar. Usted me ha es- 
tado persiguiendo y yu lo vigilaba esperan- 


«do tener la ccasión que se me presentó aha- 


ra para tenerlo a merced mía, : 

Juá hizo un gesto de resignación. 

Desde hacía una semana Jud Blake era el 
sheriff de Gunsight y ' todo ese tiempo la. 
había empleado en perseguir a Río Kid. Te- 
nía la convicción de que en algún punto del 
chaparraj entre Gunsight y Truce, e] mu- 
chacho bandido tenía su guarida y Jud con: 
sideraba cosa relativamente fácil dascubrir- 
lo alí. apresarlo y eonducirlo a Guns'ght, 
para ¿frecer al pueblo un deseado espectá- 
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culo. El de verlo hbalancearse al extremo de 
ana cuerda pendiente de la rama de un ár- 
bol. 

- “gn aquel mismo momento, mlentras el 
muchacho lo tenía aJlí al alcance de su Tre- 
wólver, una docena de hombres lo andaban 
buscando por el chaparral, prontos a acudir 
e la menor señal de alarma. Pero Jua no 
Me resolvía a dar ¡lesa señal, teniendo ante si 
un revólvez que le apuntaba. Además lela 
en el semblante del muchacho la resolución 
de hacer fuego al menor indicio de traición. 

Estaba seguro de que si letantaba la voz, 
serí2 muerto instantáneamente, 

-—No crea que estoy loco. Todo lo aue le 
pido es que tenga calma, — exclamó en for- 
ma amable Rio Kid. — Ustedes están equt- 
vocados y aquí no hay más que un hombre 
que está haciendo el papel de Caín con sus 
hermanos de Gunsight y qUe se oculta. con 
mi nombre. 

—Y ese hombre es usted mismo, 
pondió el sheriff, 

Río Kid sacudió negativamente ¡a cabeza. 

—No estamos en situación de perder el 
Uempo en largas conversaciones, — dija,— 
¿Conoce usted a Poindexter, de la estancia 
Poindexter? 

—Seguramente, — dijo Jud, 

—Bueno. Ese es el hombre que hace tral- 
elón a todos. A ustedes y a mi. 

— ¡Qué locura! 

—Le estoy hablando con toda sinceridad, 
¿heriff. Ese hembre es el que roba los dóla- 
res en el camino, para perderles luego Ju- 
zando al poker o al faro, en Los Cuatro 
'Ases, de Gunsight. Yo hace poco tiempo lo 
tenía atado y con lo que había robado en el 
bolsillo, pero un grupo de vaqueros de su 
estancla me atacó y lo pusieron en libertad. 
Ese es el hombre que usted necesita y yo 
Be lo aviso porque está robándome el nom- 
bre para cometer, escudado con el, sus dell- 
tos. 

— ¡Es curioso lo que me está diciendo! 
— dijo Jud con asombrc. — Precisamernte 
Jim Poindexter era uno de los hombres que 
aquel día lo acompañaban en la busca de 
Río Kid. 

“«—Usted me ha dicho que yo dí muerte 
Al alcalde de Gunsight, — continuó el mu- 
vthacho. — Yo jamás había oído hablar de 
“sa persona hasta después de haber sido 
muerta. Cuando yo llegué de paso por aquí, 
me encontré con que había un canalla que 
vometía toda clase de delitos y se hacía lla-= 
mar con mi nombre... y yo he logrado lle- 
gar al convencimiento, con las pruebas que 
personalmente he obtenido, que ese canalla 
es Jim Poindexter. Eso es lo que deseaba 
decirle, sheriff. 

— ¡Es curioso! — repitió Jua. 

— ¿Por qué no me cree? — exclamó fu- 
rliogso Río Kid. — Sí yo hubiera dado muer- 
te al alcalde, como usted dice, ¿por qué mo 
iba a detener ahora en darle muerte a usted 
en lugar de hablarle con claridad y nobleza, 
procurando convencerlo de mi sinceridad? 

Aquellas palabras parecieron ejercer a2180- 
na influencia en el ánimo del sheriff. Mien- 
tras buscaba la forma de apoderarse de él 
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para colgarlo de un árbol. Rio Kid lo tenía 
a merced suya y no lo mataba, : 

Y sabiendo que había en e] chaparral una 
docena de hombres que lo persegulan 86 
arriesgaba a detenerlo para hablarle. Unica- 
mente dando muerte a Jud, podía tener la 
eeguridad de que no diría por donde había 
escapado y los otros no porían perseguir-. 
l0...X sin embargo, no alsparaba su revól- 
ver, 

—Yo quisiera poler convencerló a usted 
de que es cierto todo. lo que digo. De esa 
mánera saldríamos gananciosos ustedes y 
yo, pues mi nombre sería reivindicado. 


Se oyó en aquel momento el ruído que 


producían algunos hombres al acercarse. El 


muchacho, rápidamente desapareció por en- 

_tre unos matorrales, Jud Blake no corrió 

tras él. : E 
— ¡Es curioso! — murmuró. 


En aquel momento apareció por el cami- 


no del centro del chaparral un hombre, Jud. - 
Blake volvió la cabeza y vió que era Jim - 


Poindexter, Con las palabras de Río Kid aun 
zumbando en sus oídos el sherifí miró al 
estanciero. Poindexter era bien conocido en 
la seción, principalmente come un JUE 


sin suerte. 
Jud Blake era una de las personag de 
Gunsight, que se habia preguntado en más 


de una ocasión de donde sacaba el estancle-. 


ro el dinero que perdía a montones er la 
mesa de juego. Su establecimiento de cam- 


po tenía una fúerte hipoteca, desde la últi- 7 


ma vaca al] último acre de tierra, y a causa 


del vicio que dominaba a su propietario es- 


taba mal O y Emi producia 
pérdidas. 


Y a pezar de todo, Ponte A de 
dinero para jugar y perder gruesas sumas 
un día y otro y para pagar los réditos da 
la hipoteca a su vencimiento. 

Río Kid había dicho al sheriff que pensa- 
ra en lo que le decía. y Jud Blake, ru- 


mlaba las palabras y les 1ba sacando poco a 


poc» todo su juego. 
Pero, a pesar de todo la para da 
Río Kid era el asunto del momenta, 


—:¡Por aquí! — gritó el sheriff — Creo 


que le vamos a dar alcance, 
-—¿Lo ha visto usted ? — exclamó Foin- 
dexter, 


-—Si. ¡Por aqui! 


Y el sheriff de Gunsight, dirigió su caba- E 


llo hacia el lugar por donde Río Kid había 
desaparecido, seguido de cerca por Jim 
Poindexter que iba montado en un caballo 
gris. , 

Aquella exclamación de Jud, atrajo a 
otros hombres que siguieron sus huellas. La 
persecución de Río Kid se reanudaba en laa 
peores condiciones para el muchacho de Te- 
329. 


¡COLGADO O NADA! 


_ Vamos, cabalio amigo. Tenemos Qio 
dejarlos atrás y dejarlos prontc, 

El muchacho de Texas al hablar así a su. 
caballo, montó y partió al galope, Su Tostro 
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demostraba la preocupación y la ira que 
yentía. 

Más de una docena de hombres lo iba per- 
« siguiendo en el espeso chaparral y Río Kid 
se dió cuenta, aunque tarde, dei peligro en 
que se había metido deteniendo al sherift 
para hablarle con claridad. 

Sabía que sus perseguidores se hallaban 
cerca y que en cualquier momento la bala 
de un. revólver podía cortar su fuga y ha- 
cerlo caer herido o muerto. 

Pero 0] peligro y Río Kid eran viejos co- 
nocidos. Galopaba por entre el chaparral 
con un revólver en la mano y la mirada y 
los oídos alerta. 

No deseaba quemar pólvora si podía eví- 
tarlo, pero en cualquier momento la situa- 
clón podía obligarle a hacerlo. 


Los hombres que lo perseguían estaban 


enla creencia de que él era el autor de tan- 
tos delitos y sólo ambicionaban tomarlo pri- 


- 


sionero para ahorcarlo de un árbol, sin Íor- 
marle juicio. 

Mas, apesar de todo, Río Kid se sent'a 
contento por haber podido hablar a la pri- 
mera autoridad de Gunsight y ponerle al 
corriente de todo lo que ocurría. 

Ya el dedo de la sospecha había marcado 
Áa Poindexter y había gran número de elr- 
cunstancias para que los que sospechaban 
entrasen en un terreno firme. Río Kid, de- 
seaba, por su parte, que el que lo había per- 
judicado de aquel modo fuee castigado por 
sus delitos, 

—;¡Cracki 

Una bala pasó cerca de la cabeza de Río 
Kid. Se dejó ver un sombrero. Stetson por 
entre unas ramas y Río Kid, disparó su re- 
vólver, pero esta vez, no a la altura de la 


cabeza síno más abajo. A su disparo siguió 


te. 


un grito y un ruído de la caída de un clex- 


po. 


3 


espeso del chaparral, 
día hecho, 


 Jlaba lleno de 


Río, clavó las espuelas. Ya no tenía la 
probabilidad de antes de ocultarse en lo más 
como otras veces ha- 
pues la persecución era ahora 
más estresha y peligrosa, El bosque se hu- 
enemigos. Por eso cruzó 
aquellos sitios con toda la rapidez vosible. 


- Los disparos continuaban con frecuencia y 


«con ellos se oía el ruído de los cascos de los 


- caballos de sus perseguidores qulenes por 


fortuna no se hallaban aún muy cerca. El 


Y _ muchacho se dirigía hacia las llanuras. Una 


o Le 
a 


pr 


» yez en ellas su caballo lo salvaría, pues en- 
—taría en libertad para demostrar su rapi- 
dez, y haría lo que ya había hecho otras yt" 
ces, dejar atrás a lcs que iban persiguiéndo- 
les. 

Río Kid seguía la dirección dol Oeste y 
e] caballo que montaba parecía tener alas 
en Jas patas. Miró hacia atrás y vió que de 
diversos puntos de Ja línea del bosque apa- 
recían grupos de jinetes, quienes lanzaron 
un grito de satisfacción al verlo. Una doce- 
pa de revólvers dejaron oír su voz, pero el 
muchacho se hallaba Jejog para que las Da- 
las Jlegasen hasta él. - 

El semblante de Río Kid tenía una expre- 
slón de seriedad. Era encarnizadamente per- 
seguido por los crímeres que cometía otra 
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persona la que además empleaba su nombre 
para ello, causándO0ie a él un serio perjuicio. 
Esa persona se encontraba precfsamente, en- 
tre los que lo perseguían y como era Jógico 
tenía el mayor interés en que desapareciera 
sín poder hablar, ya que él conocía e; secre- 
to de su doble personalidad. 

El muchacho estuvo tentado de utilizar 
gus revólvers de cabo de nogal contra los 
que iban a la cabeza del grupo, y apesar de 
la distantdia que los separaba, dada su habi: 
lidad los disparos serian eficaces. Pero, de- 
6 las armas en su funda. Unicamente en 
caso de peligro las utilizaría. 

-—¡Véncelos, caballo amigo! — exclamo 
hablando como de costumbre al anima) que 
montaba. El caballo gris aumentó su velo- 
cidad. No había por aquellos lugares animal 
alguno que pudiera alcanzarlo, Los otros 
tustigaron a sus monturas y las espolearon, 
pero el muchacho al mirar hacia atrás vió 
que ningún jinete adelantaba gran cosa en 
proporción a la manera en que el se iba dis- 
tanciando. 

La salvación del muchacho hubiera esta- 
do seguramente en continuar su carrera en 
línea recta, pero a la distancia, en la prade- 
ra había buena cantidad de ganado y entre 
las vacas se distinguían algunos sombreros 
Stetson, lo que suponía que los que los lle- 
vaban eran otros enemigoz más que podían 
cortarle la retirada, 

El ruído de lag carreras y los gritos de 
sug perseguidores llamaron la atención de 
aquellos hombres, quienes se dispusieron u 
interyenír. 

—¡Malditos: ¡Ahora aparecen 
rugió el muchacho. 

Ante el nueve cbstáculo, Río Kid, cambió 
la dirección de su caballe hacia ej Sud, don- 
de a la distancia, hacia el Río Grande sa 
encontraba el desierto. Pero aquél cambio 
de dirección hizo que so acercara más vl 
sheriff y a sus hombres, y las balas empe- 
zaron de nuevo a hacer más peligrosa la fu- 
ga. 

Poindexter marchaba a la cabeza del gru: 
po junto al sheriff y al ver aquello excla 
mó, mientras los ojos le relucían de satis 
facción. 

—iYa lo lenemos. Jud! 

—Será una gran cosa — respondió Bla 
ke. 

Poindexter se rió brutalmente, 

—Le digo que lo tenemos. Va avanzanda 
hacia el barranco y no hay caballo en-toda 
Texas que pueda cruzarlo de un lado a otro 
Nos contentaremos con tomarlo muerto sí 
no se resuelve a detenerse y esperar a quae 
lleguemos sin dar el peligroso saito, 

O sabe! respondió  siempra 
dudando el sherlff, 

Río Kid miró otra vez hacia atrás, Habla 
perdido terreno al cambiar de dirección po- 
ro empezaba a ganarlo de nueyo, Milla tras 
milla, fueron avanzando perseguido y perse- 
guidores y a medida que se aproximaba el 
desierto iban desapareciendo los rebaños da 
ganado y con ellos log vaqueros que se 


éstos! 


— 


unfan a los perseguidores, E) peligro se do 


vía, «a alejar, 


fito Kid 


Pero el muchacho desconocía la región'de 
Gunsight, no sabía de ella más que lo que 
había. visto en las cercanías de Gunsisht, 
_ más ahora se hallaba a veinte millas de 
“istaucia de la ciudad en una zona por la 
que nunca había pasado y el prefundo ba- 
rranco que cruzaba la llanura no podía vet- 
se. 

Poindexter y algunos de los hombres que 
avanzaba con el sheriff conocían su existen- 
cia y consideraban que era aquella una ba- 
rrera infranqueable que les permitía apode- 
rarse ael fugitivo. : 

Había cesado el fuego, pues corsideraban 
que ya no tenían necesidad de gastar ba- 
las, desde que el muchacho no tenía escapa- 
toria, 4 

—Me parece que es clerto que Vamos A 
poder 'apederarnos del muehacho — dijo 
Jud Biake. 

Wl seniblante de Poindexter estaba anl- 
mado por la satisfacción del triunfo. 

Algunas millas más y el hombre que C6u- 
nocía su terrible secreto caería en manos 
de los que lo persegulan y su muerte sería 
tan segura como benificiosa para éi. Cuando 
Río llegase al profundo barranco torcería a 
uno de los lados y entonces Jo tomarían. 


El sheriff llamó a sus hombres y les or- 
denó que se cxtendiesen formando un am- 
plio semicíreulo para tomarlo y dirigir con- 
tra él un fuego graneado. 

Río Kid quedó admirado pues no se daba 
cuenta de lo que significaba aquella manio- 
bra de sus perseguidores, Se levantó sobra 
los estribos para yer si distinguía delante de 
él algo que le diera la explicación. Pero no 
pudo ver nada y siguió al galope. 
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De pronto distinzuió una ancha línea ne 
gra que corría a lo largo de la pradera y 
que se cruzaba en su camino hasta una ex- 
tensión de muchas millas, . E. 

—¿QUe es eso? —- se preguntá 


Poco después se daba cuenta de ello. 
Aquella línea negra indicaba la existencia 
de un. barranco, de una hendidura en la 
pradera. Era un curso para las aguas de las 
lluvias que iban por allí a aumentar las 
del Río Grande que corría a. la distancia. 
Ignoraba cuál era su profundidad, pero sus. 
perseguidores sabian que estaba calculada 
en unos sesenta pies. Tampoco podía ver su 
anchura, pero los otros sabían que no había 
por allí caballo'alguno capaz de dar un sal- 
to semejante, 

Río Kid no se detuvo. Por el contrario 
slempre a todo galope se fué acercando al 
peligro y este ge fué ofreciendo con mayor 
claridad a su vista. La persecución había 
Gisminuído en intensidad. pues los otros 
confiaban en que terminaría allí y lo con. 
sideraban seguro, E: 
_—¡Por el gran sapo con cuernos! — ex: A 
clamó Río Kia, : sn. 
Pero Mo tiró de las riendas, Hasta sus 


olaos ¡legó el rumor con que Jos perseguiao- 
es celebraban su triunfo. 


Podía volver grvpas y tratar de aDbrirss 
paso por entre los hombres de Gunsight. 
Aquel era un recurso para salvarse, El otre 
cera tratar de dar el peligroso salto. De 
“pronto tomó su resolución y hablá a su ca- 
ballo. 


-—¡Caballo mío, seguramente que tu 
puedes intentar la salvación por ese lado!- 
Seguramente que si ¡No hay más rems- 


dio'...O nos salvamos así, o nos matan, si 
Do nos matamos nosatros en-la tentativa. 


El eaballo siguió con toda rapidez hacia 
e] barranco. Los perseguidores lanzaron un 
grito. 

—;¡Va a intentar saltar! -— dijeron adm! 
rados. 

—$i lo hace terminó Rív Kid —manifestó 
n su vez Jim Poindexter sin ocultar su sa- 
“tisfacción. 


Todas las miradas estaban fijas en *1 
muchacho zuando caballo y jinete se lanza- 
ron ai espacio y pur un instante quedaron 
+*n el aire. 
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Los dientes de Río Kid estaban fuerte- 
mente apretados cuando dió el salto. Era un 
recurso de vida o muerte. La muerte se ha- 
Maba también detrás por medio de más de 
una decena de revólveres gue Je apuntaban. 


Pero Río Kid confiaba en el poder de £u 
admirable caballo gris y por elío con Jos 
dientes cerrados y apretando las riendas con 


mano firme intentó el salto por la vida... 
o por la muerte. A 
Por un momento el profundo abismo 


quedó debajo. Luego se oyó un ¡crack! Las 
patas delanteras del animal había tomado 
tierra, pero solo ellas y con una fuerza Que 
produjeron un desmoronamiento del borde 
del barranco. Un segundo más y jinete y 
serían arrastrados hasta el fondo 
del abismo. Pero un segunlo era demasiado 
para Río Kid. 

Al caer el caballo se dió Ric. cuenta de 
lo que ocurría y saltó por la cabeza del ani- 
mul para caer en ierreno firme y sin (dele 
nerse tiró hacia él de la rienda del «nimal, 
que al verse libre del peso del jinete y que 
era sostenido, clavó Jas cuatro patas en la 


a 
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Río Kid, a todo galope sobre su caballo se fué acercando al peligro. 
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tierra y no sin grandes esfuerzos logró treparse hasta 
llegar a verse en salvo 

bloroso y cubierto de espuma el animal se pa- 
ró So a su ¿mo. Río Kid respiró. Sus nervios ha- 


bían sido Sometidos a un enorme esfuerzo pero no por 


ello se sintió decaído y acarició con verdadero cariño 
a su caballo y fiel camarada. 


Había escapado del peligro mayor qUe había pe 


rrido en toda su vida. Pero se hallaba salvo y el ba- 
rranco lo separaba de sus perseguidores. Estos lanza- 
ron un grito de ira y se dispusieron a emplear sus 
armas. 

Pero el sheriff no les permitió hacer fuego. Por un 
momento, Jud Blake olvidó que era aquel muchacho 
un- hombre perseguido por.casi todos log sheriff de 
Texas. para rendirle un justo culto de admiración. 

— ¡Diablos! — murmuró. — No se si admirar más 
11 caballo o al jinete. , 

Poindexter, jálido como la muerte, preparó su re- 
vólver mientras se acercaba al borde del barranco. 
A pesar de estar bien montado el estanciero no pensó 


dar el salto” que había dado Río Kid. Tampoco pro- 


curó imitarlo ninguno de los hombres de Gunsight. 
El muchacho se les había escapado y a menos de que 


- lograsen matarlo de un tiro desde el otro lado no 


había nada que hacer. 
Pero seguramente, que el muchacho no les iba a 
proporcionar la ocasión de hacerlo así. 


—Les hemos vencido, caballo amigo — exclamó. 
Y condujo al noble animal a un lugar donde podía, 
al amparo de los disparos, descansar y recuperar las 
fuerzas perdidas. Después de dejar al cabailo en sitio 
seguro, Río Kid se tendió en el suelo entre unas ma- 
tas. Entonces sacó uno de log revólvers, 

¡Crack! 

El sombrero que cubría la cabeza de Poindexter 
voló por los aires. El estanciero paró su caballo ins- 
tantáneamente. Al otro lado del barranco todos los 
“hombres de Gunsight que lo perseguían estaban a 
merced suya, Poindexter no quiso dar a Río Kid 
tiempo para que hiciera un segundo disparo, desmon- 
tó y se echó a tierra. El resto de los jinetes siguieron 
también su ejemplo. La voz de Río Kid se dejó oir 
Irónicamente. 

— ¡Maldito seas! — rugió Poindexter. 


—Les prevengo que el que me detenga ganará mil 
lólares..« Poindexter, usted que es tan aficionado 1 
¿anar de cualquier modo la plata, para poder ju- 
zar.. Lo espero. 

El estanciero se acercó a Lal Blake. 


—Me parece que no hay duda de que se ha burla- 
lo y se está burlando Ge nosotros — dijo el sheriff. 

— ¡Gracias a su caballo! No hay en toda la región 
un animal capaz de dar ese salto — reconoció Poin- 
lexter. 
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'róximamente: 
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DEA 
be PAS dad ; 
Dele T Le ; 
—Oye, Tex. Si quieres marchar 
mente al Otro mundo no me dejes 
cara. No te escondas detrás de 
Cambia de sitio porque, todavía t 
á ver y pudiera cambiar de idea. - 
El capataz de la estancia de P 


SN 
a 
es 


En el momento en que el a 
cola del caballo y fué a dar: con fuer: 


se apresuró a esconderse mejor. pd A 
mento su vida estuvo a merced de Rí 
pero el muchacho no dispará Se Té 


Río, lanzó una carcajada. A 
—i¡No te asustes, _hombre, si no 
matarte! Ni a tus 


¿om pañeros a lo; 


lambién este y viendo. 


EN an 
ad ' > % 


“Mohando y Sandy Jones cambiarou da la- 
IT 
— ¡Sheriff! — gritó el muchacho, 
———¿Qué quieres? 


_—Cuardo vuelva a Gunsight, va a tener 


que comprar Otras espuelas porque una de 


el gatillo, Río Kid se dejó caer por la 
lo. ; 


¡Crack! z 
= Por un momento Jud Blake creyó AS ha- 


e había hecho más que arrancar una de 
b espuelas que llevaba. 
-—¡Pero ese muchacho tiene ojos de lin- 


ñ 
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ce! — murmuró el sheriff. — No me había dado 
cuenta de que se veía mi pierna... 

Poindexter trató de ocultarse mejor, suponía que 
si bien a los muchachos de Gunsight, no tenía inten- 
ción de causarles daño, Río Kid, temía que con él no 
ocurriera lo mismo. E 

— ¡Bueno muchachos, si no necesitan nada más de 

les comunico que voy a reanudar mi marcha! 
eos vaca lo tendremos a merced nuestra, — ex- 
clamó. — No hay ahí forma de que pueda ocultarse 
un hombre a caballo. E 

Jud, no respondió palabra. Sabía que de haber 
querido Río Kid estaría en aquellos momentos con 
una pierna atravesada por un balazo, y por ello: no 
sentía deseos de disparar su revólver contra él. 


— ¡Tex! — gritó Poindexter. 

—¿Qué desea, patrón? 

—Ten preparado tu rifle para cuando el bandidu 
se deje ver. 

—Si ese muchacho hubiera querido matarme, ya 
ha tenido dos. ocasiones para hacerlo... No seré yo 
el que dispare contra él. 

—Yo opino lo mismo, Ese muchacho no quiere 
hacerme daño... Según parece mo siente odio mas 
que por usted Poindexter — dijo Jud. 

Y al hablar así miró en forma especial al estancie- 
ro, recordaba las palabras que Río Kia, le había di- 
cho en el chaparral, 

— ¡Es cosa bien curiosa! — continuó Jud recalean- 
do 139 palabras. — Ese bandido que realiza los. asal- 
tos en el chaparral y que se hace llamar Río Kid tira 
a matar. Ya ha dado muerte aquí a seis hombres, y 
en cambio éste parece que tuviera especial interés en 
no hacer daño a nadie... se diría que no se trata en 
efecto de la misma persona. Si es el mismo hombre, 
¿cómo no. mata aquí que está más en peligro? - 


—Tiene usted razón, sheriff — dio Tex. ——: Yo 
también empiezo a creer que el bandido a quien to- 
dos conocemos con ese nombre y este muchacho, no 
son Ja misma persona. 

— ¿Estás loco? — exclamó Poindexter interriied 
do. — Yo le aseguro a usted que sí. Eso no es más 
que una extratagema para dar fuerza a la versión 
que está haciendo circular de que el que comete los 
delitos solo es un canalla que utiliza su nombre para 


,Ocultarse pero no dude que éste y el asaltante son 


una sola persona. 

—Cigan muchachos, gritó Río Kid desde el otro 
lado del barranco — ¿Ustedes desean prender al hom- 
bre que asesinó al antiguo alcalde de Gunsight? YO, 
les aseguro que lo tienen bien a mano, y que su nom- 
bre es Jim Poindexter. 

El estanciero estaba lívido. 

—¿Oye lo que le digo, Poindexter? — 
claramente la voz del muchacho. 


continué 
— Usted ha conse 
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gnido vegar a todos los de esa región. pero 
yo le he descubierto el juego y trato de con- 
vencer a todos de la veriad No ha vencido 
a Río Kiá tedavía 

Poindexter enfurecido trató de hacer uso 
de su levólver, pero en el mismo instante 
en que se puso un poco al descubierto, pasó 
una bala silbando por cerca de su cabeza. 
El muchacho tenía ojos de lince y una l!- 
gereza de felino. 

El estanciero volvió a ocultarse preparan: 
do el rifle para disparar contra el mucha- 
eho en cuanto su silueta se destacase Y Ca- 
bailo. Pero Río Kid era demasiado listo 
para cometer un error de esa naturaleza. 


Marchó hasta donde se hallaba oculto su 
caballc y tomándolo de la brida se alejó con 
él. El terreno, al otro lado del barranco, era 
muy accidentado y Río tenía lugares de S80- 
bre para ocultarse. Aprovechando todos los 
accidentes del terreno se alejó hasta hallar- 
£e fuera del alcance de las balas de sus 
enemigos, entonces montó y se dirigió por 
la llanura hacia el Sur. 

El ruído de log cascos del caballo al cho- 
car contra el suelo rocoso fué notado por 
los hombres de “unsight quienes se resol- 
vieron a «alir de sus respectivos escondites, 

Entonces pudieron ver a la distancia al 
jinete que los había burlado. Cinco o seis 
disparos sonaron, pero no tuvieron eficacia 
alguna, pues Río Kid to ofrecia un buen 
blanco. Al oirlos el muchacho volvió la ca- 
beza y sacándose el sombrero les hiza un 
saludo. Clavá espuelas a su caballo y mar- 
chó por el desierto 


DE REGRESO 


El nuevo sheriff de Gunsight se quedó 
mirando a través del barranco hasta que 
desapareció la silueta de Río Kid. Algunos 
de los hombres de Gunsight, maldecían al 
muchacho que asi los había burlado, Otros 
lo velan desaparecer en silencio. Muchos de 
ellos tenían la plena convicción de que no 
hubieran regresado con vida a Gunsight si 
el muchacho lo hubiera querido, pues en 
vez de avisarlos para que se oculteran podía 
haberles disparado uno de sus certeros tiros. 

Ya en la conciencia de todos iba tomando 
everpo la idea de que lo que el muchaeho 
afirmaba era cierto, Que algún desesperado 
ara-el que cometía los delitos que lo atrí- 
buían luego a él. 


Poindexter podía leer ese pensamiento en 
todos los que le rodeaban y el micdo empe- 
zó a mezclarse con el odio. De vez en cuan- 
do notaba que alguno de Jos hombres de 
tez bronceada que formaban el grupo dirigia 
hacia él una curiosa mirada y pensaba que, 
aun cuaudo no Jo manifestasen, todos tenían 
una sospecha contra él, 

——_Empiezo a tener la convicción de «ue 
ese muchacho ha dicho la verdad --— exela- 
mó de pronto y en forma lenta Jua Blake. 
Hay aquí un hombre que se burla ds 
nosotros haciéndonos cree que es Río Kid. 

Y yn sostengo que eso no es más que 
una manera de despistar, — murmurá Poin- 


Río Kid S 


dexter. — ¿Pero vamos a pasarnos aquí to. 
da la vida mirando hacia el sitio por donde 
ha marchado ese bandido? — agregó. 

—Cierto, Es mejor que nos dispongamos 
a regresar, — dijo Jud. — Empezaremos A 
buscar entre los que nos rodean al que dió 
muerte al alcalde, > 

— ¡Seguramente! — afirmó Tex. 

——¡Qué sabes tú! — rugló A le- 
vando su mano al revólver, 

£l sheriff lo miró con severidad. 

—Silencio,  Poindexter, — exclamó en 
forma fría, — Creo que el muchacho esta 
equivocado al acusarle a usted. Por lo 
menos hasta ahora no hay nada que lo ha- 


- ga suponer así, pero de que existe otra per- 


sona que es la que dió muerte a] alcalde, 
que roba a los que caminan por Claro y que 
se conduce como un Cain con sus hermanos 
de Gunsight. de eso no tengo duda. No 
es a Río Kid. al que necesitamos... Volva- 
mos enseguida a Gunsight, 


—Hay un camino a través del barranco a 


varias millas de distancia de aquí, si vamos. 
en aquella dirección podemos encontrarlo - 


de nuevo, — inmsinuó Poindexter. z 
El sheriff sacudió negativamente la €n- 
beza. 


—No es a Río Kid al que yo desto pren- 


der, — respondió. — Vamos a buscar serca 


de casa al hombre que necesitamos. Así se lo 
notificaré a todos. 


Y Jud y sus hombres montaron a “aballu 


- y se encaminaron hacia Gunsight. 


—Usted hará lo que le parezca, — dijo 
con reconcentrada ¡ira Poindexter. 
mo cejo en mi empeño. Ustedes, Tex, Moha- 
ve y Sandy, monten a caballo y vengan con- 


migo vamos a tratar de encontrar de nuevo 


al bandido, 

Los tres vaqueros se miraron entre si 
Era fácil leer en su expresión que vacilaban 
en obedecer. Pero al fin hicieron lo que les 
mandaba el patrón, Resultó asi que mien- 
tras Jud y su gente marchaban en dirección 
del pueblo, Poindexter y sus-tres vaqueros 
seguían a lo largo el borde del barranco en 
husca del camino que el estanciero decía. 
La ira le dominaba y el odio que sentía ha- 
cia Río Kid era cada vez mayor. 
dito muchacho había aparecido eu Gunsight 
para destruir su vida! 


A cinco millag de distancia del lugar 
donde Río Kid había dado el peligroso salto, 
el barranco se estrechaba y sus paredes se 
hactan más accesibles. Ñ 

Fra posible para un buen jinete E 
der por un lado y trepar por el otro, no sin 
tener que vencer serias dificultades. Una 
vez al otro lado, seguir la pista del mucha- 
cho desde el punto donde había caído el 
caballo era cosa fácil. Mientras viviera Río 
Kid, el bandido que habia tomado su nom- 
bre corría el riesgo de ser descubierto y col- 
gado de un árbol. pon 

-—Oiga, patrón — exclamó Tex cuando 
Polndexter se disponía a buscar el punto 
por donde bajar cuando llegaron al  sitto 
que buscaban, — Creo que no va a ser ne- 
cesario que pasemos al otro lado 
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— Yo 


¡Aquel mal. - 
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Potnaexter volvió la cara furioso. 

—-Si tienen miedo de bajar por aquí dé- 
jeume, yo iré solo al encuentro de ese ca- 
balla. 

-—No hable de más patrón, y mire... 

Y al mismo tiempo señalaba en el suelo 
tas huellas dejadas por un caballo que ha- 
bía pasado hacía poco por aquel sitic. En 
su furia, el estanciero no se había fijado en 
que hacia un rato que lag seguían, pero €n 
sentido contrario, Polndexter saltó dei ca- 
ballu y las examino. 

— ¡Yo creo que son del caballo de Río 
Kid: — dijo Tex. : 

—Seguramente, — respondió Poindexter. 

El muchacho había cambiado de dirección 
al desaparecer de la vista de sus perseguido- 
res, había buscado el lugar por donde podía 
eruzar el barranco y tomó después la direc- 
clón de Gunsight. 

Poindexter miró a través de la llanura, 
pero Kid, que debía haber pasado por allí 
hacía poco tiempo, no estaba a la vista. 

—Ese muchacho es todo un homtLre, —: 
exclamó - Moharve. ¡Diablo! Después de 
todo lo que le ha pasado mo se resuelve a 
marchar de Gunsight sin poner las cosas en 
elaro. z 

——Pero. al fina] dará con el canalla, —— 
agregó Tex. 

—¡Morten! — ordenó Poindexter. 

Iniciaron el regreso siguiendo las huellas 
dejadas por Río Kid, quien al parecer no se 
había preocupado de ocultarlas. Durante al- 
gunas millas eran bien yisibles pero llegó un 
punto en que ge perdían, Era en un arroyo 
que llevaba sus aguas a Río Claro. 

Sin duda el muchacho había hecho entrar 
a su caballo en el agua y había seguido por 
allí. En aquel sitio terminaba en forma de- 
finitiva el rastro, aún cuando Poindexter 
no quiso reconocerlo hasta que el so! había 
desaparecido en el horizonte y las sombras 
empezaban a dominarlo todo, 

Entonces, decepcionado y sin poder con- 
tener la ira, dig orden de regresar a la es- 
tancia, 


¡MANOS ARRIBA! 


Don Felipe Santander, retiró el charuto 


_mejicano que llevaba en log labios v lleván- 


dose la mano a la faja sacó el revólver. Sus 
negros ojos miraron al muchacho aue había 
aparecido de repente de detrás de unos árbo- 
les, a pocos pasos del sitio donde él se er- 
contraba. 

Don Felipe había ido a la región de Texas y 
se dirigía al Gunsight para adquirir una can- 
tidad de ganado, y se hallaba en aquel mo- 
mento a unas diez millas de la ciudad. en la 
amplia pradera salpicada de grupos de ár- 
boles. 

En los bolsillos de la: montura del mejica- 
no había una suma de dinero que podía ten- 
tar a un asaltante, principalmente al jinete 
que desde hacia algunos meses constituía un 
peligro para los que viajaban por aquellos 
:aminos. 

El jinete mejicano reconocilá un peligro 
en el muchacho que de pronto había apare- 
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cido en su camino y rápido se aprestó 4 14 


defensa. 

Río Kid se quedó mirándolo mientras do- 
tenía su caballo. j 

Realmente no pensaba encontrar a nadie 
Lor aquellos lugares en aquellas circunstan- 
cias y menos aún a un extranjero. El procu- 
raba no dejarse ver de nadie de Gunsight, 
con lo cual no hacia más que demostrar una 
lógica prudencia, ya que su vida estaba en 
peligro todavía. 

Pero los árboles habían ocultado al mejl- 
cano y este se le echó encima sin que Río 
sospechara su presencia. Pero Río Kid no 
vió peligro alguno en la presencia del desco- 
nocido jinete a quien saludó con toda cor- 
tesía. 

Don Felipe se detuvo a pocos pasos del 
muchacho y sin que se agregara una palabra 
más apuntó con su revólver. 

—i ¡Diablos! — exclamó Río Kid. 


—En esta ocasión, geñor bandido no, e3 
usted el que ha sorprendido. ¡Ponga arriba 
las manos, señor ladrón! 

El rostro del muchacho manifestó la ira 
que experimentó al oirse llamar de aquel 
modo. Pero el dedo del mejicano estaba en 
el gatillo del arma y esta le apuntaba a la 
cabeza, 

Lentamente Río fué levantando las ma- 
nos a la sltura del sombrero, Aquella vez lo 


. habían sorprendido realmente. No creyó nun- 


cea que aquel gordo ganadero pudiera ser un 
peligro. 

——Bueno. Dígame que es lo que quiere -- 
exclamó el muchacho, — ¿Supongo que no 
tratará de asaltarme? 

Don Felipe se echó a relr mostrando sus 
blancos dientes. 

-—¿No sabe usted quien soy yo? 

—No. En absoluto. Y me pregunto por 
qué razón me amenaza con un revólver. 7 

—¿No está usted en este camino esperán- 
dome? 

—NO, Ni suponía que pudiera venir usted 
por aquí. 

-—¿No, eh? Usted no me engaña a mí, se- 
ñor. Yo sé que usted es Río Kid. 

—En efecto. Soy Río Kid. ¿Viene usted 
buscando los mil dólares que ofrecen por mi 
en Río Fifo? 

-—No señor, Lo que yo creo es que usted 
busca los dólares que yo guardo en el bolste 
llo, — respondió e] mejicano. -— He oída 
hablar de usted. Todos hablaban en Gunst 
ght. Usted acostumbra a asaltar con un pa- 
fuelo puesto por la cara y aun cuando aho: 
ra no lo lleva yo conozco su caballo y ma 
han prevenido para que esté alerta. La des- 
cripción ane me dieron es blen completa. 


Río Kid frunció ias cejas. Ahora compren. 
día lo ocurrido. l 

Una vez Más estaba pagando las conse-* 
cuencias de la reputación que sobre él hacía 
recaer el secreto malhechor que hacía peli. 
groso el viaje por los caminos cercanos a 
Gunsight. 

—Tenga las manos en alto, señor — agre= 
gó don Felipe. — Voy a darle tiempo nara 
que rece sus oraciones antes de Lacer fuego, 
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—Demonlo, — exclamó Río Kid, 
¿Quiere decir: que tiene usted la intención | / 
de matarme? 

—-Sí señor, — respondió con toda tranqui 
lidad el mejicano. — No voy a ponerme en 
marcha nuevamente para que me dé un tiro 
por la espalda, Conozco bien su sistema, 
amigo. En los últimos sels meses ha dado : 
usted muerte por aquí a seis hombres, Pero 
yo le aseguro que ño va a añadir ninguno 


— 


más a la lista. 


Río Kid comprendló que las cosas se iban 
poniendo serias. 

E] revólver del mejicano estaba listo y 
sus relucientes ojos brillaban a la altura del 
caño del arma. Estaba preparado para apre- 
tar el gatillo al menor movimiento del mu- 
chacho. Este comprendió que su vida estaba 
en grave peligro pero también se había vis- 
to en situaciones semejante durante su vida 
y había salido con blen de ellas, 


A pesar de todo no perdió la serenidad y 
vigllaba al ganadero pronto para aprovechar 
sualquier oportunidad propicia. 

—Diga amigo, — exclamó Río Kid. — 
Usted va a hacer fuego contra mí, según afir- 
ma. Pero deseo que tenga un poco de calma 
antes de disparar. Yo le afirmo que no soy 
el individuo que anda buscando. No soy el 
canalla que ha dado muerte a la gente de 
Gunsight. Ese infame es un ganadero que ha 
tomado mi nombre para realizar sus fecho- 
rías. Por eso ye cubre la cara con una más- 
cara. 

Don Felipe se encogló de hombros. 

—Le estoy manjfestando a usted la Torma 
que tiene de proceder, — continuó Kid. — 
Ese hombre pinta su caballo para que se pa- 
rezca al mío, lleva pantalones con piel de-- 
lante, como yo log llevo, y se hace llamar 
con mi nombre. : 


El ganadero volvió a encojerse de hom- 
bros. 

— ¿No cree lo que le digo? 
¡ —No señor, — respondió el mejicano. 


—-$Si tuviera yo la intención de asaltarlo. 
¿Cree Acaso que le hubiera dado tiempo pa- 
ra colocarme en la situación en que me en- 
cuentro? 

El mejicano pareció dudar por un momen- 
to. Realmente si era el bandido que asalta- 
ba a los que pasaban por aquellos caminos 
no se hubiera dejado sorprender, pues £sta- 
ría alerta. Pero luego sacudió negativamen- 
te la cabeza. 


No quería correr rlesgos. Llevaba 10.000 
dólares en los bolsillos de su montura y una 
vida que perder. El hombre que asaltaba te- 
nía fama de sanguinario. Claro estaba que 
aquel muchacho, no llevaba la cara tapada 
como declan que llevaba el otro al realizar 
sus delitos... pero por si era no le quedaba 
otro recurso para salvarse, que hacer fuego 
con su revólver... y eso era lo que se ha- 
ltaba resuelto a hacer. Si había alguna du- 
da en la situación no quería que las venta- 
Jas estuvleran de parte de Río Kia. 

—Lo siento mucho, señor, — dijo el mejl- 
cano con irónica cortesía. — $Sj realmente 
hay otro bandido que asalta y emplea 8h 


Río Kia 


“y terminemos, 


nombre es usted el que debe sufrir las con- 
secuencias, Yo no quiero correr riesgos, Yo 


nO tengo más que una vida y ¡caramba! me 
es muy duro 


resignarme a perderla, 
sus oraciones, : 
El hombre se hallaba resuelto a matar y 


'el revólver estaba a diez pasos de distancia. 


Sacar un arma y hacer fuego antés no era 
posible aún a una persona tan rápida como 


el muchacho 


—Veo que todo es inútil, pues no conse- 
guiré convencerlo... Haga fuego de una vez 


¡Crack! E 
Pero en el momento en que el mejicano 
oprimía el gatillo, Río Kid se dejó caer por 


la cola de su caballo y fué a dar con fuerza 


en el suelo. La bala había pasado rozando su 
eabeza y derribó el sombrero del muchacho. 
o hilo de sangre corrió por la cara de Ría 
—:Cáramba! 
Un movimiento rápido salvó a Río de una 
segunda bala, que fué a dar a una pulgada 
del lugar en que el había caido, 


El mejicano no tuvo tiempo de volver a' 


disparar, por que un puñetazo del mucha- 
cho le dió con fuerza entre los ojos y lo de- 
rribó aturdido, desde la silla al suelo. 

El caballo asustado echó a correr. Cuan- 
do el mejicano reaccionó ya Río Kid tenía 


su revólver en la mano y la situación había 


cambiado por completo. 

— ¡Suétlte el revólver! — ordenó. 

El mejicano se apresuró a dejar vaer el 
arma. 


. 


¿NO ES UN ASALTO! 


— ¡Demonio! : 
—Ahora la cosa es distinta, maldita testa- 
rudo, — rugió el muchacho. — Si yo fuera 


otro. ahora mismo trataría de arrancarle 
hasta la última gota de sangre. Póngase de 
pie y como toque un revólver le juro que no 


_lo cuenta. 


Don Felipe obedeció temblando, 
—¡ Arriba las manos! 


El mejicano colocó las manos a la altura 
de su cabeza, Estaba ahora a merced de Río 
Kid y la fortuna había dado un vueldo com- 
pleto. Los ojos del muchacho relucían a 
efecto de la ira que sentía, 

—Me ha hecho pasar un mal mcmento, 
pero por ahora na pienso agujearle la piel. 
Yo no soy, se lo repito, el infame que asalta 
empleando mi nombre, 

El ganadero sacudió la cabeza. 

—Bien. Ahora voy a demostrarte qué no 


tengo interés en matar a un saco de grasa 


como es usted. ¿Iba a Gunsight? 

— ¡Sí señor! 

— ¿A comprar ganado? 

—-Sí señor, 

—¿Y lleva bastante dinero en log bolst- 
llos de la montura? 

Santander asintij con _un gesto 
Bueno, Por mi no hay inconveniente en 
que siga su viaje y se lHeve su plata. Recola 
gus armas y A su caballo, 
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Ei mejicano lo miró asombrado. 

— ¡Pero, señor! . — empezó a declr. 

El muchacho recojió el revólver que esta: 
ba en el. suelo y se lo dió al mejicano. 

—Tome eso que le va a hacer falta si se 
encuentra con el canalla que usa mi nombre. 

El mejicano, apenas podía hablar. 

—Y tenga bien presente esto, — agregd 
Río Kid. 
ght, sabe que usted va por este camino lle- 
vando tanto dinero, seguramente que lo va 
a encontrar. Por que ha de saber, que prec!- 
samente. Poker  Polndexter, de la estancia 
de ese nombre es el bandido que asalta em- 
pleando la:máscara para qu no lo seonozcan, 
¿Me ha comprendido? 

Don Felipe abri¿ enormemente los ojos A 
causa de la sorpresa que le causó tal afirma- 
ción categórica. 

—-Pero si yo voy precisamente a la estan- 
cia de Poindexter a comprar el ganado, se- 
ñor. 

Río. Kid, se rió. 

—¿Poindexter lo espera a usted hoy? —> 
dijo. 

—Sf señor, - 

—En ese caso ya puede estar bien alerta 
hasta que llegue a Gunsight. Sabiendo Poin- 
exter todo eso, usted difícilmente llegará al 
nueblo con su plata, si es que llega de algu- 
Ba manera. 

El melicanc iba de sorpresa en sorpresa. 

-—¡Perc, señor!. -— empezó a decir. 

—Bueno, Monte a caballo y váyase. .Ya 
estoy harto de hablar con usted. 

-El rostro del comprador de ganado expre. 
saba su asombro. No tenía ya duda de que 
allí su vida y su dinero no corrían peligro, 
Pero no se explicaba elque Poindexter, 
quien era conocido como estanciero, pudie- 
ra ser la persona que afirmaba Río Kid. Y 
aún cuando este no lo matase ni le robass 
los dólares, no aicanzaba a explicarse que 
siendo Río Kid, lo dejase 1r. 

Se quedó inmóvil mirando raenta al 
muchacho. Este hizo un gesto de impacien- 
cla y le repitió: 

—¿Quiere salir de una vez de delante de 
mi? Allí está parado su caballo y si llega a 
Gunsight, puede decir a los muchachos, quo 
Río Kld, el verdadero Río Kid, no es el ban- 
dido asesino que ellos creen, 

—Si señor, — dijo er mejicano. 

El pobre hombre, asustado, echó a correr 
hacia su caballo, no sin mirar hacia atrás de 
cuando en cuando para ver lo que hacía Río 
Kid. Por fin llegó junto al caballo y se subió 
en la silla. Inmediatamente clavó las espue- 
las ai animal, y partió al galope. 

El muchacho lo vió alejarse sonriendo 
amargamente. El pobre hombre no le daba 
pcasión para que cambiase de idea y trataba 
de poner en el menor tiempo posible la ma- 
yor distancia entre los dos, 

Al fin, el ruido de los cascos del caballo 
del mejicano, se fué perdiendo en la pradera 
y pronto caballo y jinete desaparecieron de- 
trás de un grupo de árboles. 


Estaba ya lejos Y llevaba. la conyicción de. 


pue por un milagro, sin duda, había esca- 
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— Si Poker Poíndexter, de Gunst-. 
“le he dicho todo lo 
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pado vivo y con su plata dé las garras del 
feroz asaltante. . Aquella era la impresión 
que el encuentro con Río Kid, había queda- 
do en la mente de don Felipe. 

El muchacho se llevó las man0g a la ca- 
beza, en el sitio en que le había rozado la 
bala del revólver del mejicano. 

— ¡Mala peste de miedosos' -— excla- 
mó. — ¡Casi me mata! Pero yo creo que ya 
“ue en caso necesario 
puede ser de alguna utilidad para mí. 

Río montó a caballo. Sabía, aún cuando era 
él solo que tenía la convicción hasta enton- 
ces, que el asaltante era Poindexter y tenía 


_la seguridad de que per algún sitio saldría 


al encuentro del mejicano, no ignorando que 
llevaba tanto dinero. 

Por ello inició la marcha siguiendo la 
misma dirección que había llevado el otro. 
Ne era posible verlo a cierta distancia, pues 
aun cuando, el terreno era llano, el pasto 
había crecido mucho y además había como 
islas de arbustos y árboles corpulentos en 


«aquel mar de verde. 


En una o dos ocasiones pudo ver la par- 
te alta del sombrero del mejicano quien se 
dirigía rápidamente hacia Gunsight, pensan- 
do sin duda en lo ocurrido y resuelto a no 
dar al ladrón una nueva oportunidad para 
atacarlo. 

Pero Río Kid, no creyó ni por un momento 
que el mejicano pudiera llegar sano y salvo 
2 Gunsight. Los dólares que “llevaba en los 
bolsillos de la silla era una presa demasiada 
codiciosa para el jugador Poindexter. 

De pronto se- oyó una detonación, Río Kid 
sonrió. 

-No dudó que aquello indie ba. la apari-- 
ción del enmascarado. Sacó uno de sus re- 
vólveres y puso su caballo al galope. 

-——¡Vamos, caballo amigo! ¡Tenemos que 
sorprender a ese bandido! exclamó sa- 
tisfecho. 


EL HOMBRE DE LA MASCARA 


— ¡Por todos los santos! —— exclamó el. 
mejicano, quien en esta ocasión había sido 
tomado por sorpresa, a su vez, 

El creía que a medida que corría se iba 
alejando del peligro, y, por el contrario, és- 
te se había presentado ante él cuando se 
consideraba más seguro. 

Delante de él, cortándole la retirada, se 
encontraba un enmascarado en cuya mano 
brillaba un revólver. 

Santander se quedó mirándolo. El arma lo- 
amenazaba, pero el mejicano con un movi- 
miento instintivo clavó espuelas al caballo 
y trató de huir. Se oyó una detonación y el 
caballo cayó rodando arrastrando en su caf- 


da al jinete. 


—¡Maldito mejicano! — gritó uña voz 
por debajo del pañuelo que cubría la cara 
del asaltante. — Arriba las manos antes de 
que te meta una bala en la cabeza. 

El mejicano se puso rápidamente de pie. 
El caballo se encontraba en el camino, muer- 
to por la bala certera del revólver del asal- 
tante. Y el destello de los ojos que brillabar 
detrás de la máscara demostró a don Feli- 
pe que el bandido estaba bien resuelio a 


Río Kid 


y 
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disparar una segunda bala, y esta vez con- 
tra él. 
No hizo ademán de sacar el revólver que 


- Río Kid había colocado en su cinturón, y Sus 


manos fueron rápidamente a tocar el borde 
de su sombrero. . 

——Señor. Detenga su mano. No me resisto. 

El enmascarado sonrió. - 

—Más vale ser prudente. — dijo, — no 
“creo que viviría mucho tiempo si trataba de 
resistirse a Río Kid. 

El mejicano se extremecif 

— ¿Río Kid? — repitió. 

—Seguramente. 

—¡Usted!... ¿Usted señor es Río Kid?... 
— balbuceó. 

—Así es como me llaman en Frío, mi re- 
gión, y si usted ha oído hablar de mi segu- 
ramente sabrá que no soy persona que admi- 
ta discusiones, 

—. ¡Por todos los santos! 

Miró al hombre. Era un poco más delgado 
que Río Kid. Su caballo tenía una mancha 
negra igual que el otro que había visto hacía 
poco. La parte delantera de sus pantalones 
estaba cubierta de piel. Llevaba el sombrero 
con la cinta adornada con pepitas de plata, 
que era el signo de reconocimiento de Río 
Kid. Pero como varias millas atrás se habia 
encontrado con el verdadero Río Kid en la 
pradera, don Felipe no tuvo duda en creer 
lo que el muchacho le había dicho. Aquel 
enmascarado no podía ser Río Kid, a quien 
había dejado a mucha distancia. 

Río Kid, el verdadero, no le había mentido 

El enmascarado lo miraba siniestramente. 


—Creo que no tenemos tiempo que per- 
der, — dijo. — Jud Blake anda por la pra- 
dera y no tengo el menor interés en encon- 
trarme con la primera autoridad de Gun- 
sight. Creo que lo conozco a usted. Usted es 
don Felipe Santander, de Chihuahua y Se- 
gún mis informes trae bastante plata encl- 
ma. ¿Dónde la tiera guardada? 

El mejicano indicó el caballo muerto, 

——¡Ahí está en los bolsillos de la silla, 


— ¿Toda? 

—-SÍ señor, 

——Bueno, sáquela y pronto, —  rugió el 
hombre de la máscara. — ¡Pronto 0...! 

—Sí señor. 


—Tenga presente que lo tengo bajo la 
amenaza de mi revólver... No trate de ju- 
arme alguna mala pasada, porque hago 
fuego inmediatamente. 


——Estoy a merced suya, señor, — dijo 
Santander. A 
— ¡Pronto! ¡Saque esa plata ,pronto. 


El mejicano se inclinó hacia el caballo caí- 
do y se arrodilló junto al animal. El revól- 
ver del bandido lo amenazaba constantemen- 
te. El aspecto del mejicano era de obedien- 
cia, pero en sus ojos se notaba el dolor, que 
le causaba perder aquel, dinero que por su 
cantidad suponía la ruina para él y en con- 
secuencia procuraba hallar algún medio pa- 
ra salvarlo. 

Empezó a revolver en los bolsillos tratan- 
do de ganar tiempo en espera de tuna provi- 
dencial intervención. 

— ¿Qué hace? ¡Pronto, le digo! 

— Si Señor! ... ¡81 señor!» +. 


Río Kid: 


El asaltante dirigía sus miradas en tor-. 


no suyo para ver si se aproximaba alguien. 
Indiscutiblemente allí a Ja protección del 
grupo de árboles el lugar era excelente pa- 
ra un asalto. pero en cambio tenía el incon- 
veniente “de que cualquiera otra persona que 
se aproximase no podía ser vista hasta ha- 
ilarse cerca. Y'el bandido sabia que el she- 
riff de Gunsight se hallaba por aquellos lu- 


Bares buscando a Río Kid, por cuya causa 


podía aparecer en cualquier momento. 

Se hallaba pues dominado por una gran 
impaciencia, 

—Pronto, — exclamó furioso. — Si no 
termina de una vez de sacar ese dinero le 
juro que va a quedar en seguida muerte so- 
bre el camino junto a su caballo. 

El mejicano, sacó de uno de los bolsillos 
úna cantidad de billetes de banco, se acercó 
al asaltante, para entregárselos. En el mis- 
mo momento se oyó una detonación, Era el 
mejicano, quien había hecho fuego en una 
desesperada tentativa. El revólver de] asa]- 
tante contestó inmediatamente y el mejica- 
no cayó herido manteniendo el 
una mano y el revólver en otra. 


Lanzando un rugido de rabia el jincte 


saltó al suelo para apoderarse de la plata, 
pero se oyó el ruido de los cascos de un ca- 


ballo que se aproximaba al galope. j 
El asaltante se detuvo al oír aquello. N- 
se distinguía aún al jinete pero por el ruido 
se adivinaba que se hallaba muy cerca, El 
enmascarado lanzó un juramento. 

Un segundo más, y Río Kid caería sobre 
él con el revólver en la mano. Pero el otro 
no lo esperó. Montó de nuevo a caballo y cla- 
vó las espuelas en los flancos del animal. 
Cuando Río Kid, apareció, el enmascarado 
se alejaba a todo correr en dirección opuesta. 

En el suelo se hallaba el mazo de billetes 
que se había escapado de la mano. sin fuer- 
za, del herido. Un retraso de un segundo hu- 
biera decidido la suerte del asesino, pero el 


“fugitivo se perdió de vista sin que los dispa- 


ros de Río Kid le aleanzasen. ' 


El muchacho se fijó en el hombre que per- * 
manecía en el suelo. Su primer impulso fué 


correr en persecución del fugitivo, pero su 
corazón le hizo cambiar de modo de parecer 
y detuvo su caballo, junto al caído. 


El bandido lo había herido sin compasión 


y lo abandonó, a riesgo de que muriera de no: 


haber sido por la ayuda de Río Kid. Al pron- 
to el muchacho creyó que el mejicano había 


muerto, pero un débil gemido le demostró 


que aun vivía. 
——¡Maldito asesino — exclamó Río. 


Por un. momento permaneció indeciso. El 


ruido da los cascos del caballo del fugitivo 

se perdía a la distancia. Los ojos del me- 

jicano estaban fijos en Kid y éste no pudo 

resistir a la muda súplica que se leía en 

ellos. y 
—¿Lo ha herido ese canalla? 


—Señor. ¡No me abandone! — dijo supli- 


cante don Felipe. 

BE] muchacho asintió. Era triste dejar que 
una vez más se escapara el asaltante, pero 
no podía tampoco dejar abandonado al he- 
rido. Sus sentimientos se lo: prohibían. Se 
arrodilló junto al mejicano, para reconocer 
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la herida. Santander 


Los ojos del mejicano estaban fijos en Río Kid, mientras el jinete desconocido se 


alejaba. Dl 
se había dejado caer 
de nuevo sobre el suelo y tenía los ojos ce- 
rrados. : 
Río Kid, apartó las ropas y dejó al descu- 
bierto el pecho del herido. 
Sus conocimientos le demostraron que e€l 


mejicano podía vivir, pero era necesario que 


se le atendiera cuanto antes. Rasgó Su pro- 
pio pañuelo del cuello y restañó con él la 
sangre, luego le hizo un vendaje. 

Trabajaba rápida y metódicamente y todo 


cuanto le era posible hacer por el herido. fué 
“hecho. Entretanto el causante de todo se ha- 
—bía alejado por completo, 


. EN GRAVE APRIETO 

Río Kid, terminada su tarea se Puso de 
pie. Había hecho todo cuanto le era posible 
hacer y con ello había salvado una vida. Pe- 


“ro el mejicano permanecía sin sentido y el 


muchacho estaba perplejo. 

Tratar de colocarlo sobre el caballo era 
exponerse.a que la herida se abriera de nue- 
vo, y sin embargo, era necesario llevarlo has- 


ta Gunsight para que lo atendiera el médico. 


Como se supondrá Río Kid no se hallaba en 
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situación de realizar tal cosa y meterse en 
la boca del lobo, al hacerlo. 

Se encontraba distraído pensando la solu- 
ción mejor que podría encontrar cuando una 
voz exclamó cerca de él. 

>— ¡Arriba las manos! 

—¿Otra vez? — respondió el muchacho. 


Habían llegado sin que lo notase tres hom. 
bres y los tres le apuntaban con sus revól- 
vers. El primer movimiento fué llevar la 
mano a sus armas, pero se detuvo a fin de 
salvar la vida. Levantó las manos como se 
le ordenaba y al volver la cara vió al she- 
riff de Gunsight. 

—¡Me sorprendió esta ver Jud! 
clamó. 

—Y ahora no podrá negár la evidencia, 
— respondió la primera autoridad de Gun- 
sight. ; 

Los tres hombres, que eran Jud Blake, Tex 
y Mohave se le acercaron. Mientras Jud le 
apuntaba, Tex y Mohave le desarmaron y 
luego le ataron las manos y los brazos, Río 
no hizo resistencia alguna, pues el revólver 
que le amenazaba hubiera disparado inme- 
diatamente. Sabían todos muy bien que no 
era posible descuidarse con el muehacho y 


Río Kid 


exX- 
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sólo al-verlo atado y bien sujeto, el sheriff 
guardó el arma. F 

—Ahora lo he sorprendido junto a gu pro- 
pia vietima, No podrá negar, — dijo Jud. — 
¿No suponía que el ruido de los disparos 
podía ser oído y que siempre anda ahora 
gente por aquí tratando de conseguir, lo que 
al fin, hemos logrado? : : 


— Y otra vez más les aseguro que están 
equivocados. Se han presentado sorprendién- 
dome después de recurrir a métodos sólo pro- 
pios de un indio apache, pero no han visto 
lo que en realidad ha ocurrido. ¿Ustedes 
creen que yo he herido a este hombre? Pues 
no es así. El que lo ha herido a él. como ha 
hecho con los demás, por robarle, ha sido el 
jinete desconocido que se escapó €n cuanto 
me vió llegar a mí. 

El sheriff, sonrió con desconfianza. 


—Esa es una historia vieja que nadie cree, 
Kid. El otro día me pudo engañar pero aho- 
ra no, pues estoy frente a la evidencia. Us- 
ted ha herido o muerto a este hombre y la 
cuerda y la rama de árbol lo están espe- 
rando. 

-—Claro que ha tratado de engañarnos a 
todos, — intervino Tex. — El decía que era 
nuestro patrón, Poindexter el que cometía 
los delitos, pero ahora ya no hay duda de 
quien es el bandido, sheriff, 

—Llevémoslo a Gunsight y a colgarlo en 


seguida. 
—¿Quieren dejar-de decir tonterías? — 
exclamó ya cansado Río Kid. — 


- Mientras se había quedado allí a socorrer 
al herido, le habían sorprendido y no querían 
convencerse de la verdad de los hechog y 
preparaban Ja cuerda para colgarlo de un 
árbol. El mejicano que permanecía sin sentido 


no podía decir la verdad y la vida de Río 


Kid estaba seriamente en peligro. 

—Otga, Jud — exclamó Kid. — Le vuel- 
vo a decir que no he sido yo. Si hubiera si- 
do, no me hubiera quedado, 
junto a él para vendarle la herida. Me huble- 
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Río Kla 


seguramente - 


No deje de comprarlo sí quiere convencerse 
de que su información insuperable abarca 
diariamente todos los hechos sucedidos en el 
mundo hasta las 1Ó horas. 


ra escapado y me hubiera llevado los dóla- 
res que todavía están por el suelo. 

—i ¡Basta! Tex, prepare el lazo y a colgar- 
lo aquí mismo, cerca de su víctima. 

_ Tex obedeció la orden, y largó su lazo por 
encima de una rama de un árbol] cercano. 

Río Kid palideció un poco. 

-—¿No me van a llevar a Gunsight? — pre- 
guntó. 
No, — Yespondió el sheriff. — Cuanto 
antes terminemos este asunto, antes queda- 
remos tranquilos y no nos expondremog a 
que se salve por cualquier circunstancia. 


_—Me parece que procede usted con dema- 
siada precipitación, sheriff, y tal vez tenga 
que arrepentirse luego. Espere un poco a 
que ese hombre pueda hablar después haga 
lo que quiera. 

En aquel momento el herido suspiró y 
abrió los ojos para eontemplar la escena que 
se desarrollaba junto a él. > 

— ¿Se encuentra mejor, señor? — pregun- 
tó el sheriff, — Ahora lo vamos a llevar a 
Gunsight para que lo atienda un médico, Pe- 
ro antes vamos a terminar de una vez con 
este bandido.'¿Es él quién lo ha herido? - 

El mejicano, lo miró asombrado. 


—No señor. El me ha salvado la vida 
atendiéndome. 

—¿Está seguro de que no ha sido éste el 
canalla que le ha disparado el tiro? 

—No ha sido él. Estoy bien seguro. Ha si- 
do ese canalla que se'hace llamar Río Kid 
y que me ha asaltado con un pañuelo sobre 
la cara. Este hombre vino en mi auxilio y 
vendó mi herida... [Al verlo venir, el otro 
escapó hacia Gunsight. - 5 

Los tres hombres se miraron en silencio. 
El mejicano había sido incorporado y ha- 
blaba con más facilidad. 

—Este hombre que es Río Kid, fué el que 
me ha salvado, y si llego a vivir a 6l se lo 
deberé. ; 


(Continuará) 
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OSTIGOS 
ERRADOS 


' 
- Por GC. H. TEED 
(Conclusión) 
OLO el de emergencia, donde baja- vuelta una curva brusca. No se veían seña- 
| mos; hay otro, diez millas al oes- les de la otra canoa. ) 
te; pero nada en la dirección ques 
] siguen esos pájaros. VUI 
4 —¿Dónde desemboca este riacho? 
: —En los Arroy0s Gemelos. P RODEADOS 
 —¿En qué rama? a : 
 — En la norte. ¿9 De común acuerdo, Blake y el guardia al. 
s —¿Y luego siguen hasta el río principal?  zZaron sus remos para escuchar. Un poco más 


-— Si. Si llegan al ramal principal nunca 
los aleanaaremos. Pero hay una cascada en- 
tre esto y los Arroyos Gemelos. Quizá ]le- 
garemos allí a tiempo. 


- Apresuraron lo más posible la embarcación 


n un sitio el riacho se ensanchaba, forman- 
o un lago en miniatura y a la izquierda ha- 
otro arroyuelo de truchas. Davis levan- 
la mano como señal para que dejaran co- 
er libremente a-la canoa. 
' —Pueden haber ido hasta el Arroyo Ardi- 
la, señor Blake. No pensé en €s0.. - 
— ¿Y adónde los llevaría? 


—De vuelta a... S 
- Sus palabras fueron interrumpidas por 


una descarga hecha desde donde el lago en 
miniatura se angostaba entrán- 
do nuevamente en la rama prin- 
cipal. El plomo roció el agua, 
cerca de la canoa y una bala des- 
garró la lona, mismo encima Ce 
la línea de flotación. 

No quedaba ahora duda sobre 
el camino que habían tomado los 
fugitivos. A despecho de la con- 
tinuada descarga de plomo, Bla- 
ke y Davis llevaron la canoa 
hasta el sitio donde Martinel y 
Dupont estaban ocultos. 

La descarga cesó de pronto. 
La canoa perseguidora entró en 
un gitio angosto del riacho y dió 


% 
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adelante, parecióles oir chapalear en el agua, 
Cesó el ruido de pronto; pero era suficiente 
indicación de que los otros seguían su fuga. 

Hundieron los remos en el agua. La ca- 
noa recobró su velocidad y log hombreg se 
hallaron en una vía de agua que daba vuel- 
tas y más vueltas, como una S. 

Luego, gradualmente, se dió cuenta Blake 
de un rumor bajo que se hacía más y más 
distinto. Davis también lo oyó y dando un 
poco vutlta la cabeza dijo: 

—TLas cascadas. Pronto llegaremos. 

Blake remó con más bríos, si era posible. 
Dieron vuelta recodo tras recodo, hasta que 
de pronto entraron en una extensión de agua 
que, en un extremo, se convertía en una ma- 
sa de vapor blanco, alzándose una 
docena de pies en el aire, antes 
de caer en millares de gotas irl- 
sadas. » 

Pero no fué eso todo lo que 
vieron. En la orilla izquierda 
estaban los dos fugitivos. Haz 
bían sacado la canoa del agua y 
la alzaban sobre sus cabezas. Ca- 
minaban por el sendero y tanto 
Blake como Davis sabían que una 
vez que entraran en el agua, más 
allá de las cascadas, ganarían 
mucha ventaja mientras ellos 
cargaban la canoa hasta el sitio 
navegable, AR 


' 
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De común acuerdo, Blake y el guardia me- 
weron la proa de la canoa en la orilla, Tre- 
paron la barranca y sacando sus armas 538 
lanzaron tras los otros dos. 
Ya Martinel y Dupont estaban a mitad 
de camino de las cascadas. Cerca había un 
peligroso salto de agua entre rocas dentadas 
y hubiera sido fatal para cualquier embar- 
cación tratar de cruzarlo. 

Aunque tenían las cabezas ocultas dentro 
de la canoa dada vuelta, parecieron presen- 
tir la proximidad del peligro, porque de 
pronto dejaron caer la canoa al suelo y dán- 
dose vuelta empezaron a. hacer fuego. 


Por espacio de medio minuto, los cuatro 
hombres, cada uno desesperado a su distin- 
ta manera, mantuvieron apoyado el dedo 
en el gatillo, con intención de matar. Pero, 
aunque parezca extraño, sólo una bala dió 
en el blanco, 

Fué Martinel el que se inclinó hacia un 
costado y con su brazo libre lanzó la pisto- 
la, ahora vacía, hacia sus dos perseguidores. 
Dupont apretó de nuevo el gatillo; pero el 
tiro no salió y maldijo, 

—A “elos! d 

Blake dijo con voz breve estas dos pala- 
bras y lanzóse hacta adelante. Davis lo imí- 
tó y cada uno, como de común de acuerdo, 
eligió su hombr 

Blake corrió hacia Dupont, que era el 
más próximo; Davis y Martinel se trabaron 
en desesperada lucha. Blake se detuvo un 
momento antes de llegar junto a Dupout 
afirmóse y lanzó una derecha que alcanzó 
al otro, mientras corría hacia adelante. Lo 
detuvo. Un rápido y corto “jab'” con la iz- 
quierda lo hizo retroceder; pero era diestro. 
Con la cabeza baja. empezó a. moverse en 
semi-ciírcuio, cautelosamente. Blake se xno- 
vía rápidamente, tratando de agarrar al 
otra fuera de guarcia. Blake no sabía donde 
aprendió Dupont el arte de boxear; pero 
había visto ya lo bastante para comprender 
que tenía a la vez ciencia y práctica, 


Una y otra yez le erró a Dupont, El otro 
se conformaba, por el momento, con mover- 
se, con la izquierda extendida, la derecha 
cubriendo su plexo solar. 

Mientras giraban, Blake distinguió a Da- 
vis y a Martinel trabados en terrible abra- 
zo, al borde mismo de la cascada. Allí no 
hahía ciencia. Era un cuerpo a cuerpo, Des- 
pliegue de fuerza bruta. 

La vista lo hizo apresurar su ataque con- 
tra Dupont. Aquella yisión fugitiva le había 
mostrado a Davis de espalda al río y Blake 
sabía que Martinel era hombre de fuerza 
más que común. Si lanzaba a Davis a aquel 
caldero hirviente. 

Lanzóse sobre Dupont tirándo] e terríbles 
derechas e Izquierdas al cuerpo hasta que 
la furia de su ataque obligó a Dupont a dis- 
minulr su guardia. Giraba aún más ránida- 
mente; sus pies se movían en el áspero te- 
rreno con maravillosa precisión, 

Dupont es agachó y amagó eon la izquler- 
da: luego lanzó una terrible derecha que lo 
alcanzó a Plake al costado de la mandíbula. 
Una abajo hubiera sido fatal. 
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Blake retrocedió, trastabillando, descu- 
briéndose por un breve momento, Dupont 
aprovechó la oportunidad con la rapidez de 
un rayo. Un terrible puñetazo hizo caer a 
Blake de rodillas, Dupont se acercó más y 
luego, dejando a un lado las reglas ortodo- | 
xas que había seguido hasta enfonces, em-. 
pezó a usar sus pesadas botas al misma 
tiempo que los puños, A 

Blake cayó bajo una terrible descarga de 
buntapiés en las costillas. El dolor ie produ- 
jo una furia que lo puso de pie, tambaleante 
pero protegiendo sus puntos vitales.- 

Dupont retrocedió enseñando los dientes 
como una fiera. Blake lo atacó, dirigiendo 
sus golpes al plexo solar. Dupont alzó la ro-- 
dilla, en un intento de pegarle a Blake en el” 
bajo vientre. Fué un intento asesino. = 

Los labios de Blake estaban o 
con mueca tan feroz como la de Dupont. 

El traicionero atentado le imspiró- deseos 
de terminar de una vez por todas. Ninguna 
guardia humana hubiera podido impedie] 
aquel furibundo ataque. Pegó hasta que €s: 
tuvieron pie contra pie y hay que decir en 
honor de Dupont que resistió, dando e 
como recibía, 

El cambio de golpes era tan violento que 
no podía durar. En los ojos de Dupont re- 
flejóse pánico.. Blake gruñó algo indistinta 
y reuniendo sus fuerzas aplicó un terrible. 
“¿ab” al plexo solar de Dupont, . y 

Dupont se dobió. llevando las manos al 
punto dolorido. Blaka siguió el- golpe par 
una derecha a la mandíbula que lo alcanzó a 
Dupont cuando se inclinaba hacia adelante 
Su cabeza cayó hacia atrás com un ruido que- 
parecía se le hubiera roto la columna verte- 
Luego se desplomó hecho un montón, 
movióse, una vez convulsivamente y después 
quedó inmóvil. 

Jadeante, retrocedió Blake para recobrar 
el aliento. Pero un instante después corría 
hacia el sitio donde luchaban Davis y Marti- 
nel. Estaban al borde de la cascada y cuanda 
Blake corría para impedir lo que sabía €s-. 
taba a punto de suceder, oyó un fuerte grito 
de Martinel y ambos combatientes, todavía 
enlazados, cayeron por el borde del abismo. 
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De labios de Blake salió un oa aquel 
grito al mirar al hirviente remolino de abajo. 
Una cabeza asomó un momento, entre un 
torbellino de espuma; una mano, parte de un 
brazo, aparecieron después. Mostróse otra 
cabeza A desaparecer luego; después que, 
en aquellas revueltas aguas, demostrara cual 
era el destino de ¡os dos hombres que se ha- 
bía tragado. 


Blake corrió por la orilla, tratando de des- 
cubrir algo humano. Logró descender la ba- 
rranca hasta sostenerse, precariamente, cer- 
ca del agua. Pero intentar lanzarse a aquel. 
furioso torrente era locura. . 

'Volvió a ver un brazo, mientras era arras- 
trado hacia las rocas. Blake se movió, tro- 
pezando, por la angosta playa, medio en € 
agua, observando mientras el torrente arr 
jaba el brazo dentro de un remanso. Por u 
breve momento vió la cabeza y los hombrc 
dentro de un pequeño trecho, comparativa- 
mente tranquilo. Hizo un frenético esten 0 
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para aicanzar. Bus dedos encontraron ropa, 
agarró y se le escurrió nuevamente, mientras 
el agua arrastraba codiciosamente a su vícti- 
ma. 
Con inminente peligro de su vida, Blake 
hizo otro esfuerzo desesperado. Esta vez sus 
dedos asieron más fuertemente; empleó toda 
su energía, temiendo que se le volviera a €sS- 
'¡|/capar, perdiendo así su última oportunidad. 
Lentamente, poco a poco, fué atrayendo 
¡más la carga, hasta que pudo cambiar rápida- 
F.mente el sitio por donde la tenía asida, En- 
tonces pasó un brazo por debajo del hom- 
bro que tenía más próximo y logró depositar 
el cuerpo en el pedazo de playa en que esta- 
ba él parado. Sólo entonces vió que era Davis 
quien tenía una marca roja en la frente, don- 
e había pegado contra las rocas. 


Blake logró arrastrar al hombre desma- 
yado hasta lo alto de la barranca. Luego 10 
dejó mientras continuaba por la orilla, bus- 
cando a Martinel. Sin embargo, aunque sl- 
¡[guió hasta el mismo pie de la cascada y lle- 
'(gÓó muy cerca del remolino, no vió señales 
del malhechor. 

 —O bien ha sido arrastrado al fondo O 
quedado sujeto entre las rocas, más arriba 
-—— murmuró Blake mientras se volvía. — 
Sea como sea, está fuera de mi auxilio, ¡Po- 
bre diablo! ¡Qué fin! Pero gracias al cielo, 
logré salvar a Davis. Mi deber ahora es auxi- 
iarlo. Las autoridades se encargarán de bus- 
¡(car el cuerpo de Martinel. 

- [Al Negar junto a Davis lo halló sentado, 
Fun poco aturdido. La pérdida de sangre le ha- 
bía hecho más bien que ma] y después que 
MF Blake le hubo improvisado un vendaje pudo 
caminar un poco vacilante. 


Blake se echó al todavía desmayado Du- 
pont al hombro y así emprendieron el re- 
greso. 
= Cuando llegaron al campamento se en- 
—contraron conque los otros dos comisarios 
habían arrestado a Carruthers, Henley y Dig- 
by Farren, Stillman Pearce había logrado 
—Atrincherarse en uno de los dormitorios y to- 
davía estaban tratando de hacerlo salir cuan- 

lo llegaron Blake y Davis con su prisionero. 
- Pero Blake tuvo poco tiempo de ocuparse 
de Stillman Pearce. Sentíase lleno de ansle- 
dad por Roxane, a quien su última mirada le 
había mostrado evidentemente herida. 


"La encontró sentada er una silla baja al 


AM 


costado de la galería, pálida; pero sonriendo 


"—No es nada — le aseguró, cuando él le 
indicó su brazo vendado. -— Sólo se trata de 
una herida superficial y seguiré bien hasta 
que lleguemos a la civilización, Estaba preo- 
cupada por usted. 

Blake le explicó lo que había sucedido, 

- —Martinel se ha ahogado; yo prefiero que 


haya sido él antes que cualquiera de los Otros* 


exceptuando a Dupont. , 

—Yo estaría más tranquila si tuviera ¡a 
seguridad de que se ha ahogado en la cas- 
cada — replicó Roxane pensativa. 

—De eso no puede quedar duda, Roxane. 

—Uno nunca sabe. El es hombre de expe-: 
ieneia en los bosques y, si ha logrado salvar- 
ge, se mantendrá fácilmente. Además, por lo 
ue dijo, entiendo que tiene varios mestizos 


-« usted usa, bueno... 
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trabajando en esa parte del bosque. Ellos ic 
cuidarán. 


—Cuidarán un cadáver entonces —- replicó 
Blake. — Es increíble que haya -pasado vl- 


vo a través de la cascada. 


Pero en el futuro iba a saber que lo inerel- 
ble había ocurrido, porque mientras él con- 
versaba con Roxane, Luis Martinel se aleja- 
ba a través del bosque, tambaleándose, ex- 
hausto, pero con una formidable voluntad de 
vivir. Si Blake no se hubiera demorado en €l 
salvamento de Davis, al llegar al pie de las 
cascadas, hubiese visto a Martinel, más muer- 
SS que vivo, saliendo penosamente del remo: 
ino. 

Un grito que oyeron dentro de la casa, h!- 
zo que Blake y Roxane se dieran vuelta. Ble- 
ke se dirigió al final de la galería donde vió 
que los dos guardias forestales arrastraban 
a Stillman Pearce hacia el otro extremo. Evi- 
dentemente: Pearce se había entregado. 

—Bueno, esto ha terminado — dijo Biake 
volviendo junto a Roxane, Ahora tengo 
que llevarla a la estación del ferrocarril] y.. 
a que reciba asistencia médica. Tendremos 
que dejar a la pandilla en la parada. Pero 
usted es primero, querida mía. 

—Yo haré lo que usted desee — dijo ella 
mirándolo Con ojos húmedos. — Pero tengo 
que saber como llegó tan oportunamente. 
Yo sabía que vendría; pero... 

——No fué difícil, después de haber descu- 
bierto lo que le había sucedido — replicó él 
mirándola con extraña ternura, — Después 
de mi fracaso para comunicarme con usted 
por teléfono desde Montreal, sospeché algo 
de la verdad. Y no me costó mucho averiguar 
lo que ocurrió cuando la visita de usted a 
la oficina de Oliphant. Cuando examiné el 
piso de las habitaciones vacías, frente a la de 
Oliphant y hallé una horquillita como las que 
lo demás fué fácil, Yo: 
desconfiaba cada vez más desde que recibl 
un telegrama firmado con su nombre. 

—Nunca envié semejante telegrama, 

—Es lo Que yo pensé. Y ciertas cosas que 
supe en el hotel King Edward me hicieron 
desconfiar aún más. Sin embargo, la mayor 
parte de mis informes los conseguí después 
de una segunda visita a las oficinas de Oli. 
phant. Me convertí en ladrón y abrí su caja 
fuerte. Encontré allí papeles que, son lo que 
ya sabía, me permitieron descubrir qué clase 
se trampa estaban armando. 

-—Sé lo que me amenazaba y que mi peli- 
gro personal era muy grande cuando usted 
llegó — dijo Roxane. — Pero me intriga que 
es lo que había detrás de todo esto. 

—Pensaban tenerla a usted prisionera y 
despojarla poco a poco de su dinero... os- 
tensiblemente para pagar la propiedad de 
Peterson y su explotación. Luego... bueno, 
le oí a Martinel decirle a usted que envidia- 
ría a cualquier squaw del norte y Creo que así 
hubiera sido antes de que esa banda de de:- 
monios hubiese terminado con su plan, 

La opción y el poder del abogado, que ex- 
hibieron como sebo eran, como sabemos, fal- 
sificados. Después de- haberla despojado a 
usted, se presentaría una falsa queja para 
hacer la cosa ábiertamente y se presentarían 
testigos que probaran que Henry Peterson no 
sabía escribir. Eso devolvería la ¿ropiedad al 
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gobierno, estando Peterson muerto. No con- 


taron con que Peterson vivía. Y tampoco que 
usted estaría avisada y prevenida. 


—Sin usted no me hubiera salvado — dl. 
jo ella dulcemente. - e 
—Me alegro de haber venido — contestó 


él con sencillez. 

Ella se extremeció. Pensaba en las pala- 

bras de Martinel; pero no dijo el pensamien- 
to que se le había ocurrido y que trajo una 
ola escarlata a la palidez de sus mejillas. 
+ —Yo sabía que tenía poco tiemPbo — pro- 
siguló poco después Blake. -— Entre los pa- 
peles que saqué de la caja de Oliphant había 
un plano mostrando la ubicación de este 
campamento. Me figuré que era éste el mejor 
sitio para que la trajeran a usted, a fin de 
realizar sus propósitos. Así que me puse en 
comunicación con el Delegado Genera] Pro- 
vincial. El me dirigió al ministro Ferestal, 
quién me dió carta blanca para proceder, Ya 
sabe el resto. Pero tengo que añadir que Fil- 
mer Oliphant iba a ser el que pagaría el pa- 
to. Se le vcargaría todo el escándalo, a fin de 
que los otros pudieran librarse. Por eso creo 
que consentirá en hacer confesión plena y 
resultará valioso testigo+»en el juicio. 

—Con todo, aquel telegrama... 

_ —Esperaban que yo cayera en la trampa 
+ trajera el yacht a la había de Hudson, Con 
el yacht en poder de ellos, tendrían medio de 
escapar en cualquier momento, a cualquier 
parte del mundo. Era un buen plan, en su 
misma sencillez y a no ser por Dora Woods 


podría habérsele puesto “Fin” a las relacio- - 


“nes de usted con esa pandilla de bandidos, 
aunque en forma muy distinta. 

—Y esos aeroplanos forestales que llega- 
ron hoy lo traían realmente a usted y a los 
gomisarios... ; 

—Exactamente, mi querida. 

Ni Blake ni Roxane se hubieran sentido 
tan tranquilos de haber imaginado lo ocu- 
rrido en Montreal durante la ausencia del 
primero. 

Al llegar a Toronto Blake se comunicó en 
seguida por teléfono con Mason Lindsay y 
gupo que Tinker y Peterson estaban bien. 
Lindsay no quiso darle detalles por teléfono, 
prefiriendo esperar a que Blake volviera a 
Montreal. : 

Sólo entonces supieron como Lindsay, dis- 
frazado de francés de St. Pierre, había pe- 
netrado en el cuarto interior de los Buscado- 
res de Oro y, fingiendo interesarse en el 
rontrabando de alcchol, entre una isla fran- 
resa y Estados Unidos, obtuvo la confianza 
de un contrabandista de ron, ebrio. 

Trabajando para ganarle la carrera al 
tiempo, había logrado convencerse de que 

l astuto y pequeño portero sabía más de Pe- 
-erson de lo que decía y le arrancó a aquel 
individuo la verdad por medios que lo poli- 
vía inglesa no hubiera: considerado ortodo- 
zos y de los cuales cuanto menos se diga 
mejor. 

Es sabido que obtuvo a tiempo”la informa- 
sión porque si hubiera tardado cinco minu- 
tos más en llegar al sótano, junto al río, 
glonde Peterson y Tinker habían sido arroja- 
os para que los devoraran las ratas, éstas 
hubieran cumplido lo que de ellas se espera- 
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pa. E como les hablan quitado sus ropas, 
substituyéndolas por harapos, la verdad no 
se hubiera sabido nunca. Nada hubiera que- 
dado encima de los esqueletos que los hicie- 
ra reconocibles. : 

Lindsay había arrestado a Gus Hovey al 
mismo tiempo que al portero y, al final, am- 
bos fueron sentenciados a diez años de pri- 
sión. En el juicio sensacional de los otros, que 
se realizó en Toronto, Félix Dupont fué con- 
denado a quince años, Chris Henley y Harold 
Carruthers a diez; Stillman Pearce y Digby 
Farren a cinco. Filmer B. Oliphant fué ab- 
suelto, en mérito de que mucha parte de la* 
verdad se había sabido, ea decir que, debido 
a dificultades de dinerp, cayó en poder de 
Martinel, a quien se creía muerto. 

En cuanto a la mina de Arroyos Gemelos, 
propiedad de Peterson, Roxane facilitó el di- 
mero para su explotación, mientras Blake to- 
maba acciones en la compañía que se fundó. 
Tanto él como Roxane se-felicitaron de la 
inversión del dinero. pues nunca habían o0b- 
tenido mejores dividendos. ' 
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U voz se rompió en un sollozo, 


—¿Compensado — repitió él. 

— Si, compensado! (Levantó la ca- 
P con un gesto de impaciencia). Por 
: esto... compréndalo usted... ¡Por 


esto que yo hago! ¿Cree usted. que yo estoy 
aquí por mi propia voluntad? ¿Qué he vuelto 
al lado de Bannon por otra cosa que Dor tra- 
tar de-salvarlo a Ud.? Yo conocía su poder y 
Ud. no, yo sabía que si me iba con Ud., él no 
tendría descanso hasta que lo hubiera hecho 
asesinar. Y creía que podía inducirlo en el 
error a fuerza de mentiras, durante algún 
liempo — lo bastante para permitir que us- 
led huyera — pensaba que quizás yo podría 
tomunicarme con la policía, denunciarlo... 
Se interrumpió suplicante. 

- Desde las primeras palabras él se le había 


icercado y toda su conversación fué mante- 
hida en un murmullo. Pero fué enteramente 


ahora iban a concluir, de una vez por todas 
os malentendidos. S 
* Tan naturalmente como si hubieran cido 
novios Lanyard tomóle la mano y la mantuyo 
¿ntre las suyas. de 

- —¡Me ama usted, hasta ese punto! 

Mi ¡Lo adoro! — le dijo ella, — Lo 
amo a tal punto que estoy dispuesta a todos 
los sacrificios por usted; mi vida, mi liber- 
tad, mi honor... y : 
-——¡Cállese querida! — suplicó 6l. 


—Digo bien; si el honor pudiera retener- 
me ¿cree usted que hubiera penetrado aquí 
esta noche a robar por cuenta de Bannon? 

— ¿El la mandó, eh? — exclamó Lanyard 
Asperamente, 

—Ha sido más astuto que yo... Yo tenía 
miedo de decirle... de advertirle esta noche 
en el automóvil. Pero he creído que si no 
decía nada y lo despedía con una triste idea 


q 


maquinal; pues ambos habían olvidado toda 
prudencia: la única idea clara en ellos es qUe 


MES Le CANCE 


(Continuación), 


de mí, quizás se hubiera usted salvado y me 
hubiera olvidado... 

— ¡Eso nunca! 

——He hecho lo que he podido para enga- 
fiarlo, pero no he podido. Me ha arrancado 
la verdad a fuerza de amenazas.., 

—XNO se habían atrevido... 


——Se atreven a todo. Saben suficientemen- 
te lo que ha ocurrido, por sus espías, y me 
han atormentado y amenazado hasta que lo 
dije tod0... Y cuando supieron que usted; 
había traído las alhajas aquí, Bannon me 
ordenó que se las lleyara, agregando que si 
me negaba, lo hacía asesinar a usted. Me' 
negué hasta esta noche, luego, cuando iba 2 
acostarme, recibió Bannon un llamado tele- 
fónico y me dijo que conducía usted un taxi 
que los apaches lo perseguían y que dejaría; 
de vivir antes del día sí persistía yo en mi 
negativa. : y 

—¿Víno usted sola? ESA 


—No. Tres hombres me han acompañado 
hasta la puerta. Me esperan fuera, en el pat- 
que. ' 


—¿Apaches? 
—Dos. El otro es el capitán Ekstrom. 
— ¡Ekstrom! — exclamó Lanyard conste 


nado. — Es él... 
El golpe sordo y pesado de la gran puerta 
de entrada al cerrarse le cortá la palabra, 
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Antes de que el eco de ese golpe hubleraj 
cesado de repercutir de una pieza a otray 
Lanyard se deslizó hacia un sitio de la e. 
trada desde donde podía ver la hilera de sa= 
lones, al mismo tiempo que una parte de la; 
puerta principal. Apenas llegaba allí en la; 
sombra de los cortinados que, la luz de una 
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araña iluminó la antecamara ae recepcion. 


Vió a una sola persona, una mujer distin- 
guida, que ya había pasado bastante de los 


treinta años, pero aun de bella presencia, vi-- 


gorosa e imponente, con traje de noche, de 
una suntuosidad como para creer que venía 
de algún baile oficial. 

Se detuvo para guardar una llave en un 
saco de brocado. Hecho esto, volvió la cabe- 
za y dijo algunas palabras mirando hacia 
atrás. Enseguida llegó otra mujer, más 0 
menos de la misma edad, pero de apariencia 
más robusta, una sirvienta vestida de negro 
evidentemente la doncella de la señora. 

Después de darle su cartera de brocada, 
la señora desprendió el cuello de su apa do 
de armiño y lo confió a la criada, 

Las palabras que pronunció cntenuldo fue- 
ron perceptibles y tranquilizadoras, pues de- 
mostraban su ignorancia de toda cosa anor- 
mal. 

—Está bien Sidonia, puede usted acostar- 
se. 

—¿La señora no me necesitará para des- 
vestirse? 

—Todavía no tengo ganas de acostarme. 
Además, prefiero que se acueste Sidonia. No 
yuiero que pierda sus horas de sueño, 

—Gracias, señora: buenas noches. 

La mucama se retiró hacia la gran esca- 
lera, mientras que su ama, se dirigía delibe- 
radamente a través de los-salones hacia la bl- 
blioteca. 

Volviendo de un paso hacia Lucy, y to- 
mándola de la muñeca para atraer su aten- 
ción, Lanyard le habló en un rápido cuchi- 
eheo, pero con una solicitud tan profunda y 
lan poco egoista como si ignorara el encanto 
de ella y su amor hacia é€l. 

-—Por aquí — dijo llevándola hacia la 
ventana por donde había entrado. — Hay 
un balcón fuera, no es alto para saltar al 
suelo, y abriendo la ventana la empujó un 
poco hacia ellá, Trate de salir por la puerta 
ES de atrás. la que le mostré el otro 


áía... y evitar pa Ekstrom. 
— ¿Pero viene usted también? — dijo ella 
resistiéndose, 


——Imposible, no tenemos tiempo de huir 
los dos sin ser vistos. Yo entretendrá a la da- 
ma bastante tiempo como para que usted 80 
aleje. Pero tome esto y le puso en la mano 
su revólver, puede usted necesitarlo. No ten- 
ga miedo por mí, pero vaya. ¡mi querida! 
...¡Vváyase! 

Los pasos de la señora Omber resonaban 
terriblemente cerca, y sin dejar a la joven 
que protestara, Lanyard volvió a cerrar la 
ventana y corrió como un gato a apostarge 
al lado del pupitre, a pocos pasos del biomba 
y de la caja de hierro, 

La lámpara de lectura estaba aún encen- 
dida donde la joven la había dejado detrás 
del biombo rojo, y Lanyard comprendió que 
su luz difusa era suficiente para hacer en 
seguida visible su persona a cualquiera que 
entrara. 

Por otro lado todo dependía del carácter 
de la dueña de casa. Tomaría ella esa eparl- 
ción tranquilamente, inducida por el aspecto 
de Lanyard a creer que no estaba más que 
ante un pobre imbécil de ladrón, o bien lo 
acogería con un arranque de histeria bur- 
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laba cierta ironía - 
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guesa? En el último caso la mano ue Lanyard 
estaría colocada encima del pupitre y nastaría 
que esa mujer quisiera dar la alarma para 
que de un salto el aventurero saltara por so- 
bre el mueble y huyera corriendo hacia la 
puerta de entrada, / : 

La dueña de la casa apareció en el umbral 
y se detuvo examinando la lámpara y la 8l- 
lueta sombría del ladrón. Luego, fué al con- 
mautador y un haz de luz iluminó toda la bea 
bitación. 

Cuando eso se produjo; Lanyard Se enco- 
gBió sobre sí mismo, levantanáo el codo para 
proteger el rostro, como si esperara hallarse 
bajo el caño de un revólver. 

El gesto tuvo el efecto esperado de con-. 
Centrar sobre si toda la atención de la da- 
ma, después de una rápida mirada circular 
para asegurarse de que estaba en la pieza 
sola coú el ladrón asustado. E  inmediata= 
mente él comprendió que ella iba a tomar 
la situación ranqnlknepis ole con 
energía. 

Entre cerró los ojos y los úscotos de 
su mandíbula fuerte y casi masculina se en- 
durecieron de manera amenazadora, mien= 
tras que miraba al intruso de arriba a aba. 
jo. Avanzó unos pasos hacia él, deteniéndo- 
$e del otro lado del pupitre, de opi a 
la puerta, 


Lanyard temblaba visiblemente. ] E 
— ¡Bieñ! — ésta palabra resonó. ER un. 

tiro — ¡Bien, muchacho! — sus ojos se die. 
y 


rigieron hacia la puerta cerrada de la caja 
de hierro y volvieron enseguida hacla 
él — ¡parece que no ha trabajado usted. 
mucho! 

— ¡Por Dios e —- imploró Lauyerá 
con voz ronta y entrecortada que nada da 
común tenía con la suya habitual — ¡Nu 
me haga arrestar! No he robado nada! ¡Na 
llame a la policía! : 

Se detuvo llevando a su garganta una 
mano insegura como si tuviera la boca se- 
ca. má 
— ¡ Vamos, vamos! — replicó la dama con 
una mirada casi de piedad — Aún. no Bl 
llamado a nadie... hasta ahora. 


Los dedos de su A mano tó 
ban sobre el pupitre, mientras, con un ges- 
to vivo y preciso que Lanyard le hubiera 
envidiado, se deslizarorr hasta el cajón y 
abriéndolo de golpe se cerraron sobre el re- 
vólver y levantó este hacia la cabeza del 
aventurero, 


Espontáneamente, este levantó las mao 

nog. 

—i¡No tire! — exclamó — No estoy ar. 
mado. 


PA la verdad? 
-—Puede registrarme, señora, 
—-¡Gracias! — el tono de la dama reve= 
— Vacíe sus bolsillog. Bo- y 
bre el pupitre y nada de tonterías!.. E 
El arma apuntaba continuamente a Lan. 
vard no dejándole más elección que obede- 
cer. Mientras, le agradaba esa ocasión par 
poder escuchar a todos los ruídos suscepti- 
bles de revelarle que la joven efectuaba su 
evasión y para justificar la lentitud con que 
obedecía, simuló que sus manos tembla bal 


E Pero no oyó nada. 

Cuando hubo dado vuelta todos eus bol- 
“silos y colocado su contenido sobre el pu- 
pitre, la dama  inspeccionó con curiosidad 
todo. 

 =—Guarde todo €so — dijo secamente —- 
Y vaya a buscar una silla alí. aquella 
del rincór, Me parece que me va a agradar 
conversar un poco con usted, ¿Así pasa 
siempre, verdad? 

-.—¿Cómo? — exclamó Lanya.d. 

—En las novelas policiales que he leído, 
la respetable propietaria no deja jamás de 
sentarse y conversar un rato con el la- 
drón... Antes de llamar a la policía. 


Se detuyo vigilando a Lanyard con aten- 
ción, mientras éste colocaba nuevamente to- 
dos los objetos en sus bolsillos. 

—Ah0ra tome esa silla -— ordenó y es- 
-peró de pie a que él obedeciera — ¡Eso 
es!... Siéntese ahora. 

Apoyada contra el pupitre, teniendo su 
revólver negligentemente, pudo examinar a 
—_Lanyard a su gusto, la dureza de su mirada 
se atenuó y la cólera que al principio en- 
sombreció sus facciones desapareció en el 
momento en que ella consintió en seguir su 
interrogación, 

—¿Cómo se llama usted? NO.... ¡no me 
conteste! Veo ue vacila usted y los pseudo- 
nimos improvisados no me interesan, Pero 
es Ja pregunta fundamental.., ¿Quiere us- 
íed un cigarrillo? p 

Abrió una caja de caoba, 

—No, gracias, 

——Está bien. según Hoyle, el criminal 
se niega sempre a fumar durante estas es- 
cenas. Pero, olvidemos los textos y seamos 
originales. Voy a hacerle una presunta: 
¿por qué hace un momento representaba us- 
ted una comedia? 

——¿Comedia ? contestó Lanyar] estu- 
“_pefacto por la agudeza de espíritu de esa 
_mujer, 

—NVoy a aclarar: 
ordinario. Durante 


fingiendo ser un ladrón 
un momento me hizu 
ereer que tenía miedo de mi, Pero no es 
cierto. ¿Cómo lo sé? Porque no está usted 
armado, porque su voz se ha transformado 
en dos minutos en la de un homtre culto, 
ha dejado usted de temblar y se ha puesto 
a reflexionar, y la manera como ha ido a 
buscar esa silla demuestra cual es su fuer- 
za. Si yo no tuviera ¿ste revólver podría 
vsied dominarme en un momenta y no soy 
débil. Entonces ¿pur qué esta comedia? 


Viéndose descubierto Lanyard sonrió y se 
 encogió de hombros pero no contestá, "Tudo 
lo que podía hacer era ganar tiempo: rien- 
tras más tiempo la entretuviera, Lucy ten- 
-dría más probabilidades de llevar su evasión 


a buen fin. En ese momento — calculó — 


debia haber llegado au la calle por la puer- 
ta de servicio. Pero el estaba sobre ascuas 
y no dejaha de papsar en alguna desgracia. 

— ¡ Vamos, vamost — continuó la Sra. 
Omber —No es usted muy educado, joven. 
Responda a mi pregunta, 

— ¿No querrá usted enseguida?.. 

— ¿Porqué no? — Al menos debe satista- 
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cer mi curiosidad des que ha penetrado el 
mi casa. 

—Pero si comu siod dice. yo represento 
o he representado una comedia ¿Cómo pus 
de usted esperar que cambie de táctica? 

—Eso es lógico. ¡Ya sabía yo que era us: 

" led capaz de reNesiopar: ¡Es tanto mas 
triste] 
— ¿Es triste que sea capáz de reflexionar? 

-—Es triste que malgaste así esa conai- 
ción. Yo soy una mujer vieja que conoce al- 
zo a los hombres, y veo en usted capacidad. 
Por eso digo que es triste que no la emplee 
mejor. Esto no es del papel convencional. No 
trato de animar a un loco en su locura, Es 
usted un loco a pesar de toda su inteligen- 
cía, y la única cura que veo para usted es 
un castigo severo, 

— ¿Quiere usted decir la cárcel señsra? 

-—Exactamente. Se lo declaro, cuando 
naya terminado de interrogarlo irá usted a 
la cárcel. 

—Ya que es así ereo que no ganaré Imu- 
cho contándole la historia de mj vida. No 
tíene usted mas, me parece, que llamar a 
«us sirvientes y hacer buscar a la policía, 


Un resplandor de cólera brilló en Jos ojos 
de la dama, 

— Tiene usted razón — dijo secamente— 
Sidonia aún no se ha acostado. Voy a llamar 
por teléfono mientras lo vigila, 

Inclinándose sobre el pupitre sin apartar 
su mirada del aventurero, tanteó y apretó 
un botón. 

En el silencio de la casa resonó una cum- 
panilla eléctrica, 

-—Lástima que sea usted tan intratable—- 
úljo:— Un poco menos de orgullo y sería 
usted un poco más agradable, 

Lanyard no respondió. Además no €scu- 
chaba. Bajo el peso de esa espera, la volun- 
tad de hierro que siempre lo había caracte- 
rizado parecía próxima a coder, pues ahora 
tenía motivos para inquietarse. Y no trató 
de disimularlo. Su angustia se hacía visi- 
ble. Y la señora Omber no se equivocó $o- 
bre ese punto: 

-—¿Qué ocurre? ¿Es que ya ove la prer- 
ta de la celda cerrarse tras suyo? . 

Hablaba aún, cuando Lanyard con uh ges- 
to en que puso toda el alma, saltó de su si- 
lla y tan sutil como seguro franqueó loa dos 
metros que lo separaba de ella. 

121 más mínimo error de cálculo, hubiera 
mido su perdición, pues la otra esperaba pre- 
císamente semejante gesto, y el revólver 
estaba casi al nivel de la caheza de Lan. 
yard cuando este se apoderó de él por el 
cafñión, lo dirigió hacia el techo y en dos 
tiempos se apoderó del arma sin herir a su 
propietaria, 

—-No tenga miedo — dijo él tranquila: 
mente — No le haré otra violencia que po- 
ner ésta arma fuera de servicio. 

Sacó todos log cartuchos los tiró al suelo, 
y luego arrojó el arma a-yun canasto de pa- 
peles, 

-- Espero que no le habré hecho ma)” -= 
añadió — pero su revólver me molestaba, 

Dió un paso hacia la puerta, se detuvo y 
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permaneció indeciso examinando con alre 
¿istraldo a la dama, quien, sin moverse reía 
tranquilamente y lo miraba con malicia. 

El le respondió con una mirada de adml- 
ración: desde el principio había reconocido 
en ella una rara inteligencia. 

«Perdon, señora, pero... -- comenzó, y 
se detuvo enseguida. 

—$Si me autoriza a interrumpir su ensue- 
ño, — dijo -la_Sra. Omber —- no le ocultar6 
“que es el bandido más singular de que he 
vído hablar. 

Un ruído de pasos se oyó en la escalera, 


—¿Hs usted Sidonia? — exclamó la se- 


fora, Hi 


La voz de la doncella respondió: 


-—Gí, Señora, .. Yo. SOY. "y : 
“NO... no venga aún... Espere a quo 
la llame. 


A 


——Muy bien señora. 

La señora Omber 
su atención: 

—Ahora, señor ¿qué desea usted decir? . 

-——¿Por qué ha hecho eso? — preguntó el 
oventurero señalando hacia el vestíbulo. 

—«¿Decir a Sidonia que espere en vez de 
pedir ayuda? Porque... porque me intere- 
sa usted singularmente. He concebido la 
idea de que está usted en una situación de: 
gosperada y que está dispuesto a librarse a 
mi merced. p 

—Tiene razón —-—dijo Lanyard. 


—¡Ah! ¡Ahora comienza usted a ser 11- 
teresante! ¿Quiere explicarme porqué cree 
usted que yo seré indulgente? 

Porque, señora, yo le he prestado un 
gran servicio y creo que puedo contar con 
su gratitud. 

La señora enarcó las cejas: 

*-—Aparentemente sabe usted de 
Ma. 

-—Escuche, señora... estoy enamorado 
de uha joven, una americana, extranjera y 
pin amigos en París. Si me ocurre algo ésta 
noche, si yo soy arrestado o asesinado... 

. —¿Es verdad? ES 
+ —Es verdad, señora: tengo enemigos €n- 
ire Jos apaches, lo mismo que entre los de 
mi profesión, y creo que ésta noche varios 
de ellos están en las vecindades. Puede ser 
que yo no consiga escaparles. En ese caso, 
la joven de que le hablo tendrá necesidad 
de una protectora, 

—¿Y porqué debo yo interesarme en su 
suerte? 

—A causa, señora, de ese servicio que le 
he prestado... Recientemente en Londres, 
ha sido usted robada... 

La dama se estremeció y 
impaciencia: 

— ¿Sabe usted algo de mis alhajas? 

—Sé todo señora ¡yo las he robado! 

— ¿Usted? ¿Usted es el Lobo Solitario? 

— Lo era, señora, 

—«¿Por qué emplea usted el pasado? — 
preguntó ella, 

—Porque he dejado de robar, 

Ella echó la cabeza hacia atrás y se Dpu- 
so a: reir, pero sin alegría. 

— ¡Vaya un cuento señor! 
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qué ha. 


enrojeció de 


¿Se ha con- 


volvió a Lanyard toda- 


e. 5% — 


vertido usted después que_yo lo encontri 
aquí? 
—Poco importa cuando. Apuesto a qui 


una prueba tangible y visible de mi since 
ridad será más útil para convenceria que 
una fecha sin impcertancia. 
—i¡No hay ninguna duda! ; 
— ¿Puede usted pedirme mejor pruebe 
que la restitución de las alhajas robadas? 
—¿Es que cree usted que yo lo dejaré 1r 
ofreciéndome devolverme mis alhajas? 


SE AREAS A 


ETA 


—Temo. que una conversación forzada se 


ría incapaz de convencerla, señora, 
— ¡Tiene usted razón de temerlo! 
—Pero si le pruebo que ya he devuelto 
las alhajas.. + 
—Es lo. que usted no hizo. 


li 
h 
y 
ñ 


—Si la señora quiere hacerme el favor. 


de abrir su cotre las encontrará bieu a la 


vista. 


—¡Qué. tontería! 
«—¿Me equivoco si 
ha venido hace poco de Inglaterra? 
— Hoy he llegado. ' 


pienso que la señora 


HA 


A a 


—¿Y no se ha tomado usted el. trabajo , 


de examinar su caja de hierro? EN 
«—No le visto la Hecesidad... eS 
O ¿porqué no verificar. lo que 
diga antes de negarlo? ms 
Con un encogimiento de hombros irónico, 
la Sra. Omber cesó de escrutar el rostro de 
Lanyard y se dirigló hacia el cofre. 


——Pero para hacer lo que usted dice 148 


exclamó. — “hay que conocer la combina= 
CIOLE A porque parece que usted no la ha , 
forzado: ; 


Lanyárd le contestó con un gesto. Y con 
todas las séñales de la emoción, comenzan- 
do al fin a esperar, si no a creer la dama 
se puso a abrir el cofre. En un minuto tuvo 
el estuche en la mano, y un exámen rapido 
la convenció de que su tesoro estaba intacto, 

—¿Pero por qué? — baulbuceó pálida de 
emoción — ¿por que señor? 

—-Porque he decidido renunciar al robo: 
y ganarme la vida, 

——¿Cuando trajo usted estas alhajas?... 

—Hace cuatro o cinco días... 

-—Y después... ¿lo lamentó, verdad? 

-—Lo confieso. .' En e. 

—Y ha venido aquí esta noche para ro- 
bar otra vez lo que había dejado, 

-—Es Cierto. 

-—Y yo lo e interrumpido. 7 

—Perdón señora, no usted, mji cunclen< 
cla. He venido a robar.,, y no he podi: 
do. 


cámara acompañado de voces excitadas la 
interrumpió: ' d 

Se oyó la voz de Sidonia: 

— ¡Señora!... ¡señora! 

— ¿Qué ocurre? 

Omber a Lanyard. 

El respondió: “¡La policía!” y volvlén: 
dose se dirigió a la ventana: 

Péro cuando la abrió, «la voz de un centi- 
nela sobre el 
luntariamente avanzara, un tiro desgarró la 


— preguntó la señora 


jardin le saludó y como inyo- F 


Un Yruído repentino de pasos en la ante- 


sombra sobre' él y una bala se hundió silbad: A 
dc en la ventana, . ye 
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Lenyard retrocedió, mientras, al rlimo de 
sus botas, dos agentes hacían ¡rrupción en 
la biblioteca y se detenían al ver a la seño- 
ra Omber tranquilamente de pié al lado de 
su pupitre y a Lanyard al lado de la venta- 
La, 

Detrás de ellos, Sidonia entró torciéndo- 

se lag manos, 

—Señora — exclamó — no han querido 
tscuchariie — ...¡nmo pude detenerles!. 

Está blen OS Vuelva a la otra ha: 
—bitación. La lHamaré cuando sea nCcesa- 
FLO 0 Señores , ARE 

Uno de los agentes avanzó y saludó con 
esta -superflua pregunta: 

; -—¿La señora Omber?. 

F El otro estaba en el umbral cerrando et 


paso. Lañyard log miró, el que acababa de 


hablar primero era de cierta edad; el otro 
eya Joven, con un aspecto de atleta, Íz lle- 
vaba u revólver desnudo en la mano. Cuan- 
do sus ojos se encontraron con los del aven- 
—turerd lanzaron una mirada de desufío, 

Ns Pero por el “momento Lanyard estaba 
-4ranquilo, Miró a la señora Omber que aco- 
—glg con poca amabilidad la pregunta 
bed agente, 

-=Si soy yo la sefiora Omber ¿qué es 10 
_que quiere usted? 

El hombre os heció aturdido, 

—Perdón — balbuceó y se puso a reÍlr 
como si comprendiera tarde una buena far- 
ga. — Es una suerte que hayamos llegado 

a tiempo señora — agregó — aunque me 

parece que no ha tenido mucho trabajo con 
este tipo. ¿Dónde está la mujer? 

Avanzó hacia Lanyard y entre sus manos 

- hizo tintinear las o 

pS Un momento! - 

fora Omber — ¿Una 

¿Qué mujer? 


E 
j > y 
moi la se- 
mujer, dijo usted? 


Ei mayor de los agentes, deteniéndose 
tespondió con tono de sorpresa: 

—¡Su cómplice! Hemos recibido instruc- 
«16 de venir al hotei de la señora  Omber 
y entrar sin ruído por la puerta de sefvicio, 
que estaria abierta, y detener a un bandido 
las su cómplice, 
- El grueso agente avanzó hacia Laayard 
pero la señora Omber lo detuvo: 

- ¡No un momento, por favor! 

- Sus ojos llenos de sorpresa miraban a 

Lanyard, Este, con un gesto significativo 
hacia el estuche dirigió a la dama una mí- 

. rada de muda súpiica, 

Después de una corta vacilación la señora 
Omber declaró: 

—Es una equivocación, en esta casa no 
hay nínguna mujer, estoy segura. ¿Pero, 
dice usted que ha recibido un aviso? ¡Yo no 
he enviado ninguno! 

El grueso agente se encogió de hombr 08. 

—No la voy a contradecir, señora. Pero he 
recibido orden de venir.: 

Examinaba a Lanyard quien le es ponaló 
con una plácida sonrisa bajo-la cual — a 
pesar de la esperanza que podía sacar de la 
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«cuna de la señora Omber — se disimulaba 
una gran dósis de inquietud. Estaba seguro 
de que la señora Omber no había mandado 
buscar la policia antes de verlo en la bibliote- 
ca. Todo eso parecía indicar una nueva ven- 
ganza de la Jauria. Probablemente había si- 
do seguido y lo habían visto entrar; o bien 
la joven había gido apresada por ellos cuan- 
do trataba de huir y a la fuerza le habían 
arrancado los datos. Además podía oir 
otros pasos que avanzaban a través de los sa- 
lones. 

Y esperando la llegada de éstos la señora 
Omber guardó silencio, > 

YE sin muchas. ceremonias, dos nuevos 
rersonajes se introdujeron en la biblioteca; 
un solemne individuo de uniforme, de aspec- 
to distinguido, a quien los agentes saluda- 
ron, el comisario del barrio; el otro un 
hombre pequeño, conocido por Lanyard al 
menos, bajo el nombre de Popinot. 

Viendo así consirmados sus mas sinies- 
tros temores, el ayentúrero, abandonó la es- 
peranza de ser auxiliado por la señora Om: 
ber, y se puso a calcular las probabilidades 
que tenía para salvarse por sus propios mé: 
dios, 

Pero estaba completantente desarmado y 
el peligro era grande: cuatro contra uno, 
sin duda los cuatro con armas y dos al me: 


nos — los policías — acostumbrados a 1; 
obediencia militar. 
— ¿La señora Omber? —- dijo el comisa: 


rio saludando a la dama con gran dignidad. 
— Espero que esta intrusión me será perdo: 
nada, dadas las circunstancias. En un asun: 
to de ésta clase, que concierne a semejante 
museo de tesoros históricos... 

- —Perfectamente, señor comisario, enten- 
dido — replicó la señora con aire altanero 
— ¿Y ese señor es sin duda - su ayudante? 

El funcionario se apresuró a presentar a 
su compañero, 

:- —El señor Popinot, agente de la Prefec- 
tura, que se ocupa de esta clase de investi 
gaciones, : 

Con una profunda reverencia a la señora 
Omber, Popinot fué a colocarse ante Lan- 
yard, con aire trágico, para examinarlo, El 
aventurero soportó ese exámen con aparente 
impasibilidad. 

¡Es él! — declaró Popinot con gran- 
des ademanes — señores; arresteh a éste 
honwbre, Michael Lanyard, llamado el Lobu 
Solitario. 

Retrocedió un paso, ensanchando el pe- 
cho, con la vana esperanza de disimular el 
abdómen, y paseó una mirada triunfante so: 
bre su respetuosa asistencia. 

—Acusado -— agregó — del asesinato del 
inspector Roddy de Scotland Yard en el ho: 
tel Troyon y al mismo tiempo de haber du 
cendiado el inmueble, 

— ¡Por ésto Popinot — interrumpió Lan. 
yard a media voz; algún día le cortaré 
las orejas! — se volvió hacia la Sra. Om:- 
estoy sinceramente - apena- 
do. pues es esa una acusación de la que 
soy “completamente inocente, 

Al mismo tiempo Lanyard, que se apoya» 
ba contra el pupitre se enderezó y la pesas 
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da caja de cigarros, de cobre y coaba, sobre 


la cual reposaba su mano cayó como un re- 
lámpago sobre el más joven de los agentes, 

Antes de que el hombre, que no se €spe- 
raba eso tuviera tiempo de decir ¡ah! la ca- 
ja le llegó como una bala al estómago. Tl- 


tubeó, exhaló un suspiro, cayó bruscamente 


sentado con los ojos agrandados por una 
dolorosa sorpresa, llevóse ambas manos a la 
cintura, se puso lívido y cayó de flanco. 


Pero Lanyard no se había detenido a ml- 
rar estos detalles. Estaba ocupado. El agen- 
te más grueso chirriando los dientes había 
saltado hacia él temándolo del brazo “y es- 
forzándose en mantenerlo sujeto como. pa- 
ra colocarle las esposas, y el comisario s9 
había abalanzado enceguecido de rabia y con 
las dos manos hacia adelante buscando el 
cuello del aventurero. 


El primero recibió sobre el] mentón un 


magistral puñetazo que lo hizo caer justa- . 


mente delante del comisario, Este cayó de 
rodillas sobre el agente. Al mismo tiempo, 
Lanyard que saltaba hacia la puerta, vió 
a Popinot que buscaba algo en el bolsillo 
lrasero. 


Siguió un resplandor ¿ntenso, luego la 
oscuridad completa; de un golpe con el 
pie Lanyard había hecho saltar el interrup- 
tor de las lámparas eléctricas arrancó del 
muro la caja de porcelana, rompiendo el 
contacto y creando un  corto-circuito que 
apagó todas las luces de la casa. Libre asi 
una parte de su camino y puesta la policía 
en derrota, Lanyard aprovechó la oscuridad 
para irse, pero cuando pasaba por la puer- 
ta, sintió que le agarraban la pierna; era el 
agente más joven. Llevado por su impulso, 
cayó pesadamente lo que quizá lo libró de 
algo peor, pues en el mismo momento oyóú 
un tiro y comprendió que Popinot había tl- 
rado sobte su sombra fugitiva. 


Cuando acababa de emplar su pie 
peando sobre la mano del agente, lo que 
le dejó libre, oyó la voz del comisario que 
eritaba para que cesaran el fuego. Pero el 
agente, loco de dolor se arrodi!ló se echó a 
ciegas hacia adelante y tiró al aventurero 
que iba a pasar por encima, 


Aplastado por los cien quilos del francés fu- 
rioso, Lanyard se sintió perdido pero a pe- 
sar de ello se obstinó en luchar hasta el úl- 
timo suspiro. 

Incorporándose pudo salir de debajo y 
dando puñetazos al azar golpeó contra los 
dientes del agente, Este dejó su presa mo- 
-— mentáneamente, y Lanyard consiguió poner- 
se de rodillas, pero fué para caer de nueva, 

Pero ésta vez hanyard estaba arriba y 
prendiéndose con ambas manos al antebra- 
zo de su antagonista lo torció en todos sen- 
tidos. Un grlto de dolor escapó de labios 
del agente, y él saltó, librado de un adver- 
sario, ahora incapaz de perjudicarlo. 

Sin embargo, como lo temía, ese retardo 
tuvo consecuencias desastrosas. Apenas ha- 
bía recobrado su equiilbrio cuando un per- 
sonaje no identificado salió de la oscuridad 
-y se abrazó a las piernas de Lanyard, Y co- 
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mo los dos hombres cayeran otros dos se 


Durante algunos minutos, Lanyard se de- | 
batió a ciegas, ferozmente, golpeando con log. 
puños y los ptes. A pesar de ello, y aunque. 
un hombre estuviera fuera de combate, eran 
tres contra uno; con la furia suprema de ta 
desesperación, se desprendió de todos en un 
momento y ganó algunos metros, pero los 
otros volvieron a la carga y lo tiraron de. 
nuevo, agitándolo bajo su triple peso. e 

Perdía la respiración, la fúerza le aban-" 
donaba. Recogió sus últimas energías, todo 
su valor y coraje para un supremo esfuerzo: 
se debatía como una fiera con los dientes y 
las garras, se levantó una vez más sobre sus 
rodillas, con dos hombres prendidos de ele 
como lobos a los flancos de un  clervo, se 
desprendió de uno, se puso de pie, vacilante. 
y en un último acceso de rabia plantó sus 
dos puños varias veces sobre el rostro del 
otro que se prendia a él. 

Este era Popinot, lo supo por instinto, al 
una alegría siniestra lo invadió cuando sin- 
tió que la presión del individuo disminuía 
y cuando adivinó las marcas que habla de- 
jado en ese rostro. : Y 

Al fin libre, titubeando, presa del vértigo 


mA 
e 


- corrió hasta la antecámara, abrió. la puerta 


y sin preocuparse del centinela que había t- 
rado sobre él desde la ventana, bajó la es- 
calera y huyó. 

Tres tiros aceleraron su velocidad ato 
los laberintos del parque nocturno. Pero nin : 
guna bala lo alcanzó y la persecución a 
duró casi nada; de modo que pudo alejarsa. 


Llegado al muro. lo siguió protegido po:: 
la sombra hasta que encontró un árbol cor - 
una larga rama baja que se proyectaba ha 
cia la calle; saltó sobre ella, pasó el mur 
y se dejó caer a la acera, 

Un grito que llegaba de ia puerta cochera 
saludó su aparición. Se rolvlg y —continud 
su carrera. Pasos rápidos io siguieron du: 
rante un momento v una vez sintió que des- 
fallecía al oir el ruido de un motor, Peru 
pronto se repuso, y corrió más moderada: 
mente, a largos pasos regulares que devora: 
ban el espacio y daba vueltas y embrollaba 
su pista con una habilidad que le hubieran 
envidiado los mas astutos zorros. 

Después de un tiempo se creyó “autoriza: 
do a disminuir la yelocidad y ponerse a pa- 
so de earrera. > 

La fatiga pesaha ahcra sobre él, y su e8- 
píritu aspiraba desesperadamente al reposo; 
pero su velocidad no disminuía. E 


Aunque recto era largo el camino que - 
emprendió cuando se aseguró de que nadie 
le perseguía. Se dirigía sin vacilar al único 
sitio donde podía hallar a su bien amada 
si aún estaba viva o en libertad. Sabía que 
ella nole había olvidado y enel fondo de su 
corazón sabia también que jamás ella lo 
abandonaría. y Mos 

No se equivocaba; después que, cansado 
y agotado de haber escalado la terrible pen= 
diente de la Butte Montmartre, se dirigió 
entre las sombras hacia el centro luminoso 
de la basílica del Sacré Coeur. Allí la vió, 


> 
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la cabeza inclinada entre las 
manos; humilde y ferviente, perdida y so- 
títarila entre las hileras de sillas vacías que 
Menaban la nave. 

"Lentamente, con temor casi, se acercó y 
en silencio se sentó en la silla vecina. ; 
Sin levantar los ojos, ella supo que era 


| arrodillada, 


Al cabo de un momento, ella avanzó la 
mano, le 'aprisionó los dedos y lo atrajo 
hacia adelante con una dulce persuasión. 
Entonces, él se arrodilló, tomado de la ma- 

no, lleno de asombro al verse, él para quien 
a religión jamás había existido llevado ha- 
ceja ella por la mano de una mujer. 
Permaneció varios minutos de rodillas, 
profundamente asombrado, interrogando con 
irada ansiosa las sombras y el misterio 
grado del corazón Jejano y del altar res- 
landeciente, y su alma no ignoraba que, a 
sar de las futuras visicitudes, el espíritu 
ARctO del Lobo Solitario había encountra- 
de, para siempre el reposo. 


XXV 
EN ALAS DE LA MAÑANA 


| Hacia las seis y media, Lanyard salió del 
vestuario que se lo había asignado y vestido 
«on el pesado traje de aviador que había 
=ebtenido, graetas a la recomendación de Du- 
€roy, avanzó entre dos hangares al terreno 
de partida. 

A esa hora, el alba, ya cercana, palpitaba 
en el cielo oriental, la oscuridad de la no- 
che era tan obstinada en quedarse que dos 
grandes reflectores habían sido puestos 2 
“disposición de los ayudantes ocupados €n 
E: rreglar el motor del biplano Parrot. 
De un lado, un grupo de jóvenes france- 
ges, de rasgos enérgicos, oficiales del cuer- 
po, vigilaban los preparativos con una Ccu- 
riosidad inteligente y alerta. 

De otro, toda la majestad de Marte esta- 
ba encarnada en la persona del señor Du- 
“eroy, que tomaba aire imponente en su S0O- 
bretodo de pieles y su galera, mientras ha- 
blaba con un oficial cuyo traje de aviador 
ponía de relieve sus formas esbeltas y atlée- 
ticas. 

Cuando Lanyard se acercó, este saludó al 
ministro de Guerra y se alejó hacia la má- 
“quina volante. 

El capitán Vanquelia acaba de decirme 
que dentro de cinco minutos será la parti- 


da, señor — anunció — llega usted a 
tiempo. 
$ —¿Y la señorita? — preguntó el aventu- 


<yero mirando a su alrededor con inquietud. 

Casi enseguida la joven salió de entre la 

—gombra con una sonrisa de excusa por la 
singularidad de su traje. — 

Tenía encima del vestido, un amplio saco 
de cuero estrechamente abotonado al cuello 
en los puños y en los tobillos, que la envol- 
vía de pies a cabeza. Su pequeño sombrero 
había sido reemplazado por un casco de 
enero que no dejaba ver mas que sus Ojos, 
gu nariz, su boca y su mentón y estos últi- 
mos AS pronto tapados por un velo es- 
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peso destinado a protegerla contra las PFo- 
yecciones de aceite, 

— ¿La señorita no está inquieta? — pre- 
guntó amablemente Ducroy. : 

Lucy sonrió alegremente: 

—¿Yo? ¿Por qué señor? 

—Jispero que me permitirá que le desee 
ánimo ¡Pero perdón! tengo que decir algo al 
capitán Vanquelin, 

Saludándola el frañcés fué hacia el grupo 
que estaba cerca del aparato. 

Lanyard contemplaba a la joven sin disi- 
mular su sorpresa al verla proclamar Su vá- 
lor su rostro animado y sus ojos brillantes, 


—¿Y bien? — preguntó ella alegremente. 
— ¡Sobre todo no vaya a decirme aue doy 
miedo! ¡Ya lo sé! 

—No me atrevo a decirle como aparece 
usted ante mis ajos — replicó Lanyard con 
modestia — Pero no le ocultaré que por el 
valor simple y verdadero, usted... 

—Muchas gracias ¿y usted? 

El dirigió una mirada de desconfianza ul 
frágil vehículo al que iban a confiarse, 

—En suma — dijo sin demasiada segu- 
ridad — no me siento nada emocionado No 
me parece salir del tren cotidiano de la exis- 
tencla! 

—Creo—replicó ella—que se varece usted 
bastante al otro lobo solitario, Arsenio Lu- 
pin, usted conocerá la novela, usted es co- 
mo él, Si no está usted inquieto ¿para que 
mirar hacia allí como si esperara a alguien, 
como si no le sorprendiera ver a Popinot 0 


de Morbithan surgir de la tierra... o Aa 
Elkstrom? 
—¡Hum! — dijo él gravemente — no la 


ocultaré que es precfsamente eso lo que te- 
mo. 


— ¡Qué tontería! — execlamé la joven con 
ironía — ¿qué podrían hacer, ahora? 

—No me lo pregunte, se lo suplico — di-, 
Jo Lanyard seriamente — Pues podría yer- 
me tentado a decírselo, 

—Vamos no se aflija! — Y furtivamente 
ella le estrechó la mano — Vamos a partir, 


Era exacto: Ducroy venía majestuosamen- 
te hacia ellos. : 
—Ya está todo listo — anuncio. 


Un poco intimidada, la pareja se acercó 
en silencio al aparato. 

Vanquelín permaneció apartado mientras 
Lanyard y un joven oficial ayudaban a la 
joven a colocarse en el aslento a la derecha 
Gel piloto Cuando Lanyard estuvo  igual- 
mente sujeíw en el asiento de la izquierda, 
ambos permanecieron allí, aprisionados a 
pocos pasos del suelo, 

Lanyard encontraba su asiento bastante 
confortable . Una anehba banda le sujetaba 
la espalda, otra, dispuesta a través de su 
pecho, le garantizata contra una caída ha- 
cia adelante, Tenía apoyos para los ples y 
para las manos, 

sonrió a Lucy por sobre el asianto vacío 
y se sorprendió al distinguir tan claramenta 
la sonrisa que ella envió en respuesta. Perc 
ya no debía yerla durante algún tiempo, 
pues enseguida ella se ocupó de ajustar su 
velo. 
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La luz había aumentado considerablemen- 
te en el curso de ¡os últimos minutos. - 

Hubo una larga espera, durante la cual 
la multitud de mecánicos, de asistentes y 
de aviadores militares zumbaban a sus pies 
como enjambre de abejas. eE 


El cielo estaba ahora claro hasta el hort- 
zonte del oeste. Una flotilla de grandes nu- 
bes se dirigía hacia el sur, dejando tras sí 
un delgado velo de bruma que debía desva- 
mecerse enseguida a los rayos del sol. El 
aire estaba pasabiemente límpido y no de- 
masiado frío para la estación. 

La luz aumentaba cada vez más: los deta- 
lles de los objetos lejanos se hacían claros, 
líneas de color alez sraban el paisaje inver- 
nal, : 

Al fin el cio provisto del cásce protec- 
tor, apareció y se sentó en su lugar. Con uu 
Trío saludo a Lanyard y una inclinación ha- 
cia su pasajera se instaló, y agitó familiar- 
mente la mano hacia, los oficiales, 


Se oyó un grito de advertencia. La multi- 
tud se apartó rápidamente hacia derecha e 
izquierda. Ducroy levantó su Sombrero a 
guisa de saludo, y exclamó ¡Buen viaje! se 
esquivó como un gallo asustado por un au- 
tomóvil. Y se oyó el ruído del motor y la 
hélice. y 

Lanyard creyó qve sus timpanog iban a 
romwerse bajo los choques formidables y re- 
petidos qUe se seguían, pero pronto desapa- 
recló esa sensación reemplazada por la de 
una sordera permanente. 

Antes de que pudiera reponerse y tomar 
el dominio de su espíritu perturbado, el 
aviador puso el aparato en movimiento, Co- 
rrió por el suelo como un cisne asustado y 
las ruedas registraban las más nimias irre- 
gularidades de la superficie del terreno, 
amplificándolas cincuenta veces. Lanyard se 
sentía abominablemente sacudido, hasta 
creía que sus mismos ojos iban a galirsele 
de las órbitas... 


Luego el Pacrot coménzó a “subir. Cosa 
singular, ese cambio fué notado solo al 
principio por una ligera disminución de la 
trepidación, la máquina parecía precipitarse 
siempre a una velocidad infernal sobre un 
camino lleno de piedras, y Lanyard tuvo tra- 
bajo para darse cuenta de que ya volaban, 
aún cuando miró hacia abajo y se vió se- 
parado del campo de aterrizaje por una d1s- 
tancia de cien pies. 

Algunos segundos más y ya volaban sobre 
Jas casas. 


Poco a poco las sacudidas eran menos fre- 
cuentes y pronto cesaron por completo, pa- 
Ta no renovarse mas que a raros intervalo3 
cuando el alre, que encontraba las alas, ofre- 
cía irregularidades a su velocidad. Resultó 
por contraste la paz mas sublime, el mis- 
mo ronquido de la hélice se atenuó en un 
zumbido contínuo, el biplano parecía “vagar 
sin esfuerzo sobre un mar tranquilo, rizado 
aquí y allá por olas pasajeras. Elevándosa 
siempre encontraron los primeros ravos del 
sol, y en su virgen luz el avión se transtor- 
mó en un aparato de oro. 
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Sin cesar el alre castitana sus TOStrOS co: 
mo un chorro de agua helada, 

Abajo el mundo se desplegaba como uñ 
extraño mosáico, maravillosamente detalla: 
úo, 

Lanyard podía ver el cuadrante del com- 
pás, fijo en su montura de aluminio a la 
Izquierda del piloto. Según la brújula iban 


¿hacia el noreste. Ya los techos de París que- 


daban a la derecha con la Forre Eiffel que 
se enderezaba como una columna de encaje 
de oro, el Sena que corría como una serpien- 
te oscura y el Sarré-Coeur que parecía un 
palacio de ensueño con sus muros opalinos. 
Versalles apareció en el hoYizonte y se deg= 
vaneció enseguida. París se cerró hasta con- 
vertirse en una simple mancha. Pero fué 
mecesario mas tiempo aún para que la dis 
tancia eclipsara el dedo indicador de la To 
rre Eiffel. 

- Vanquelin hacía subir cada vez mós a 
avión, El canto del motor se había hecho 
más grave. La velocidad había aumentadí 
considerablemente. 3 

Lanyard censtataba con un asombro sin 
límites que no estaba emocionado, sino sim- 
plemente interesado en esa aventura, que na 
parecía tener nada de extraordinaria, Y n6 
podía discernir en sus sensaciones físicas 
uingun rastro de ese temor, ni las nauseas 
que sentía siempre en un sitio elevado, 
sentimiento de seguridad, de  estabili 
que sentía, tenía algo de realmento incom- 
prensible. , 

De pronto sintió que le oca el pr 
se volvió hacia el aviador y vió por las ven. 
tanas de mica de sus anteojos, sus ojox lle- 
mos de una inquieta duda. Considerablemen- 
te perturbado y temeroso de que algo hubie- 
ra ocurrido al aparato, Lanyard sacudió la 
cabeza en sentido de incomprensión. Con un 


gesto de impaciencia, el aviador le señaló las 


regiones inferiores, Comprendiendo la inuti- 
lidad de la palabra, Lanyard se inclinó hacla 
adelante. Pero la velocidad era ahora tau 
rápida y su elevación tan grande que el pal: 
saje-que ondulaba bajo su Visión 'no era 
mas que una superficie rojiza manchada 
aquí y allá de colores mas vivos. ...“ 

Levantó los ojos pero por respuesta no 
recibió mas que el mismo gesto. 


Intrigado, concentró mejor su atención 
sobre el padsaje liso y vaporoso. Y de pron- 
to reconoció algo singularmente familiar en 
una curva del Sena, 

— ¡Sain-Germain-en-Laye!t — pa con 
un sobresalto de inquietud. 
Ese era el lugar peligroso, 
“—Más lejos, a la derecha — se dijo -—= 
ese vasto campo, con esa cosa extraña que 
parece un. insecto alado, debe ser el aeró-. 
dromo de Morbithan y su  monoplano 
Valhyr! ¿Van ellos a salir? ¿Es eso lo que 
Vanquelin me señaló? Y si es 1 pl ¿qué 
ccurriría? No veo. : Ñ 
De pronto la duda y el asombro, helaron 
al aventurero, y 

Por un momento Vanquelin dedicó toda 
su atención al manejo del aparato, El vien- 
to soplaba entonces mas irregnlarmente lo 
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que creaba pozos de aire — esos agujeros 
de la atnmrósfera tan temidos per los pilotos 
=— y el aviador hacía describir ai aparato 
mna larga curba hacia el Norte, subiendo ca: 
da vez más alto, 

La tierra perdió toda apariencia. de for- 
ma; la cinta de plata sinuosa de! Sena desa- 
pareció también a lo lejos. hacia la izquier- 

da; no quedaba mas que la sensación de es- 
tar firmemente suspendidos en esa alta bó- 
¿beda azul, la de-un 
agua sobre la cara, y el canto monótono del 
motor. : 

Después de unos cuarenta mínutos de este 
ejercicio; tal vez una hora, pues el tiempo 

había perdido su valor habitual, Lanyard en 

: un estado de receptibidad anormal. notó 

una hueva inquietud en el e del avíia- 
dor y encontró al fin su mirada. 

—¿Qué ocurre? — gritó en vano. esfuer- 
zo por elevar la voz sobre el ruido. 

Pero el francés comprendió y respondió 

- señalando hacia el horizonte de adelante. No 
“viendo nada mas que una nube en la direc- 
clón indicada, Lanyard comprendió el orí- 
gen de un fenómeno que, desde el principio. 
«lo había turbado vagamente, Si había sido 
| “incapaz, hasta entonces de notar ningún lf- 
mite claro del mundo, eso provenía de que 
la tierra estaba humeante de las recientes 


— Muvias: la lejanía se velaba de vapor ascen- 
dente. Y ahora, se acercaban a la costa, 
- ¿onde los vapores parecían mas  23pesos; 


“pues todo el palsaje ante ellos tenía un cCo- 
Lor: gris uniforme. 

-“Y no era difícil. comprender . porqué el 
riador estaba poco tranquilo ante la pers- 

h _pectiva de navegar con una ES + Pa» 

- so de Calais. 

0 AÍgunos. minutos. mas tarde, 

mano sobre el brazo ¿on autoriaad y diri- 

-—giéndole una mirada significativa, 

-—LanyaYd se dió: vuelta.' 

Es Detrás de ellos, a una distancia que calcu- 
taba aproximadamente de tres.kilómetros. la 
silueta de un monoplano se destacaba sobra 
el firmamento, semejante, con su único par 

de alas, a una solitaria gaviota, mas que a 

peo máauina dirigida por la mano de un 
hombre, 

Solo un raro e imperceptible movimiento 
de las alas probaba que se movía. 

; 


. Presa de una inquietud y una Ansiedad 
-—egrecientes, lo examinó durante varios segun- 
dos sim poder adivinar si perdía o ganaba 
distancia, en esa persecución ¿ejana, o quien 

podía ser el piioto. 

Pero no dudaba que esa máquina hubiera 
partido del aeródromo del Conde Remy Ale 
"Morbithan en Saint Germain-esLayl; que 
no era otra cosa que la Walkyr de de Morbi- 
than, reputado como el monoplano más rá- 
pido de Europa y el ganador de una docena 
de concursos internacionales; y si no esia- 
ba dirigido por de Morbithan en persona, era 
por alguño de los de la Jauría, posiblemen- 
te o mejor probablemente por Ekstrom. 

Pero según esa hipótesis ¿qué: mal podía 
presagiar esa persecución? 
que la Jauría pudiera pensar que obtendría 
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chorro continuo de. 


; hizo sobre- ' 
¿saltar a Lanyard' poniéndolg de nuevo da” 


¿Cómo imaginar 


PUCKY 


el fin propuesto persiguiendo al Parrot? 
Ella no podía impedir que Lanyard y- Lucy 
Shannon se evadieran hasta Inglaterra, al 
menos per ningún medio concebible. 

¿Era ¡un nuevo procedimiento para tener 
a la pareja bajo vigilancia? Pero podían con- 
seguir lo mismo telegrafiando.a telefonean- 
do a los colegas de la Jauría, los asociados 
de Wertheimer en Inglaterra, 

Confesándose su incapacidad para: atribuir 
algún motivo razonable a tal conducta, Lan- 
yard renunció a ello; pero a pesar de todo 
el enigma no dejaba de atormentar su €s- 
pfritu, 

Desde el principio, desde el momento en 
que la desaparición de Lucy había exigido 
esa huída, había tenido inconvenientes; no 
le parecía razonable hacer esperar al Parrot 
varios días sin que el secreto se conociera; 


pero lo que había temido entonces era un 


inconveniente destinado a producirse antes 
de-la partida de Issy. La posibilidad de que 
la Jauría fuera capaz de traerle algún con- 
tratiempo, después de eso, no le había ocu- 
rrido. Aun' ahora le parecía difícil prestar- 
le una atención seria, 

De nuevo miró hacia atrás. Ahora, según 
pudo apreciar, el monoplano se destacaba 
más grande que antes sobre el cielo radian- 
te, lo que demostraba que ganaba terreno, 

A media voz lanzó un juramento. 

El Parrot era capaz de una velocidad de 


- 250 kilómetros por hora; y Vanquelín- hacía 


aar al motor-todo lo que podía, después que 
había atraído la atención de Lanyard sobre 
el perseguidor, había obtenido una sensible 
aceleración. 

¿Pero esa velocidad 
ciarlos del Walkyr? 

Miró «otra vez hacia atrás pero no vió al 
monoplano más cerca. + , 

—Transcurrieron otros treinta minutos sin 
que cambiaran las posiciones relativas de 
tos dos aparatos. 

Durante ese lapso de tiempo €l Parot se 
elevó a una altura indicada por el barógra- 
fo que se hallaba antes Vanquelin de más de 
1500 metros, abajo, el Paso de Calaig “se 
extendía como un mew de leche que Ccomen- 
zara a hervir. 

Mirando hacia abajo, como fascinado, Lan. 
yard permaneció pensativo. 

Parecía difícil creer que ya hubieran re- 
corrido el trayecto desde París en tan poco 
tiempo. 

Según pensaba Lanyard, el Parrot estaba 
en alguna parte a lo largo de Dieppe; de- 
bía en semejante caso, llegar a: Inglaterra, 
no lejos de Brighton. ¡Si sólo se viera!... 

Inclinándose un poco hacia adelante y mi- 
rando por encima del aviador, Lanyard po- 
día entrever a Lucy Shannon. 

Aunque toda la gracla y el encanto. de su 
persona estuviesen encerrados bajo las .de- 
formes envolturas de su traje, parecía bas- 
tante cómoda; y la corriente de aire, impul- 
sada por el frío de la altura pegaba su velo: 
a los contornos de su fiño rostro. ese 

El sol rasgó- la: bruma y de pronto el 


conseguiría distan- , 


«mar cambió en una: extensión rizada y apa- 


rentemente sin límites, que no- les dejaba 


- adivinar su: posición,. y si o de o) do sobre : 


la tierra o el mar,: 
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Sin embargo por cálculos rápidos, Lanyard 
se persuadió de que estaban más o menos a 
mitad del estrecho, 

Había llegado apenas a esa conclusión, 
cuando una brusca sacudida, hizo vacilar el 
aeroplano, y atrajo su atención hacia su ve- 
cino. 

De pronto vió al Aviador pálido como el 
mármol. 

Vanquelin tenía su brazo extendido y lo 
miraba con incredulidad; la mirada de Lan- 
yard fué atraída hacia el mismo punto, una 
desgarradura irregular en la manga del sa- 
co de cuero del piloto, justo sobre el codo. 

—¿Qué es eso? — preguntó él ingenua- 
mente, olvidando de nuevo que no podía ser 
cido. 

Los ojos del aviador se volvieron para en- 
contrar la mirada de Lanyard, llenos de 
onsternación. 

Luego Vanquelin se volvió vivamente y 
miró hacia atrás. Al mismo tiempo bajó la 
cabeza y algo pasó silbando cerca de la me- 
jilla de Lanyard, rozando su piel algo más 
frío que el aire. 

— ¡Diablo! aulló fuera de sí Ese 
i¡oco del Walkyr... tira sobre nosotros! . 


xXXVI 
LA MUERTE VOLANTE 


Después de reponerse gracias a un mara- 
villoso esfuerzo de voluntad y de valor he- 
róico, el capitán Vanquelin se concentró en 
el manejo del biplano. 

El sonido del motor se hizo aun más gra- 
ve, la velocidad aumentó, y el aparato co- 
menzó a elevarse, describiendo una larga €s- 
pirar: 

Lanyard dirigió una mirada de aprensión 
hacia la joven pero ea no parecía haber no- 
tado nada anormal. Su rostro estaba vuelto 
hacia adelante y el velo temblaba sobre sus 
mejillas ardientes, 

Graciás al ruido del motor ninguna deto- 
nación perceptible había acompañado al fue- 
go del hombre del monoplano; y por otra 
parte, el grito de horror de Lanyard no ha- 
bía sido oído más que por él mismo. 

No oyendo nada, Lucy no sospechaba nada. 


De nuevo Lanyard miró hacia atrás. 

Ahora el Walkvr parecía haberse acer- 
cado a menos de cuatrocientos metros del 
biplano, y corría a yelocidad vertiginosa, con 
su único par de alas situado casi cerca. 
del plano inferior del Parrot. 

Pero éste se elevaba sin cesar... 

El sitio de dirección del Walkyr- estaba 
veupado por una forma grotesca que podía 
ser, no importa quien, de Morbithan, Eks- 
¡rom, 
tancia sus gestos eran poco claros, pero sus 
resultados eran indiscutibles; Lanyard vió 
una lengua de fuego que salía de un punto 
cercano a la cara del hombre, no distinguía 
el arma, y como Vanquelin, sin quererlo, se 


agachó. Al mismo tiempo, un ruido de des- 


garramiento resonó junto sobre su cabeza y 
miró sorprendido una larga desgarradura en 
la tela causada por la bala. 

—¿Qué hacemos? — gritó a Vanquelin. 
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El aviador sacudió la cabeza con impacien 
cia y siguieron subiendo; ya la tela de ara: 
ña de oro que ocultaba la tierra y el mar e | 
recla tres veces más lejos bajo sus pies, qu 
cuando Vanquelin había descubierto su mani | 
ga rasgada por la bala, 

Pero el monoplano se obstinaba en seguir 
su ejemplo: a modida que el Parrot se el 
vaba, el Walkyr hacía lo mismo, aunque más 
lentamente, | 

Lanyard había leído en algún lado, u oído: 
decir, que los monoplanos son los peores apa- 
ratos para subir. Se dijo que si eso era cier. 
to, Vanquelin sabía lo que estaba- haciendo, 
y ésta reflexión la reconfortó. ; > 

Se sentía felíz, muy feliz por lo oscuro que 
era el velo que cubría el rostro de Lucy, as 
según él creía ese rostro no sería más que 
una máscara de espanto. 

El mismo se sentía lleno de temor y ho- 
rror. No le servía de nada pensar que era 
difícil que una de las balas alcanzara un 
órgano vital del avión; la tela desgarrada so. 
bre su cabeza, la manga rota de O 
demostraban lo poco acertado de €se razo 
namiento. 

Entonces, el barógrafo colocado ante ad 
yard desapareció como por encanto, Sintió 
una ligera. sacudida, el aparato vibró coma 
sobre un violento choque algo que dió vuel- 
en el alre y se desvaneció; y en el lugar ex 
que había estado el instrumento un aguje- 
ro de contornos irregulares se abría en 
placa de aluminio. 

Y cualquiera de esos proyectiles podía se 
fatal, podía herir al aviador, sino matarle y 
como consecuencia consecutiva a una caida 
desde una altura que la aguja del barógra- 
fo avaluaba antes de su destrución en más 
de dos mil metros. 

Seguían subiendo. 

En ese momento el "perseguidor perdía ven- 
taja; el Parrot estaba sensiblemente más a)- 
to; el Walkyr exigía para subir una espiral 
más grande. 

Sin embargo, Lanyard que miraba hacia 
abajo vió salir otra lengua de fuego hacia 
él; y dos agujeros de balas aparecieron en 
las alas del biplano, uno en la inferior y 
otro en la superior. 

Con labios desceloridos y temblorosos, el 
aventurero abrió su sobretodo. Al caba de 
un momento. impacientado, arraneó uno de 
sus guantes y lo tiró. ar 


El objeto cavó al aire como un 
rrión herido. Vanquelin lo miraba con les 


go- E 


ojos llenos de curiosidad, que pronte se trans. 


formó en un resplandor de inteligencia, cuan- 
do Lanyard metiendo su mano bajo el so-. 


bretodo de cuero sacó del bolsillo una pistola 


automática que Ducroy le había obligado 


aceptar. 
Ahora estaban quizás a cien pies más als 


tos que el Walkyr. Dirigido por el francés, 


el Parrot descendió en espiral estrecha de 
manera de colocarse casi 


cinco minutos. 


Sin embargo Lanyard volvió a abrochar su 


hs 


inmediatamente 
sobre el otro, maniobra que exigió más de) 
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iba a ocurrir, una vez que pudiera realizar 
lo que se proponía. 

Vanquelin le tocó el brazo para advertirle 
que se apurara; pero Lanyard hizo un gestc 
negativo y entreyó el arma al aviador... 

Inclinado hacia afuera, él dominaba la su- 
perficie blanca del fuselaje y las alas del 
Walkyr. Invisible bajo ellas estaba el mo- 
tor y el asiento del piloto, 

Al cabo de un momento vió que Vanque- 
iín se inclinaba y miraba hacia abajo. 

El aviador, tiró los ocho cartuchos dei 
revólver en menos de un minuto, 

Durante un momento Lanyard dudó de 
que alguno de ellos hubiera sido eficaz. Su 
visión estaba como nublada y no podía dis- 
tinguir ningún rastro del Walkyr, 

Vió que la pistola se deslizaba de entre los 
dedos de Vanquelin y desaparecía. 


Un horror fascinante tenía su mirada fÍ- 
ja en el Walkyr. 

Debajo «e éste, después de un kilómetro 
y medio de vacío, estaba ese piso de nubes 
que esperaba. 

vió de pronto que el monoplano Se dete- 
nía, como sl acabara de pegar con la cabeza 
sobre algún obstáculo invisible, y durante un 
intervalo que le pareció un minuto entero, 
el ayión permaneció en su lugar viranda y 
vacilando como para buscar el viento. Luego, 
cayó de cabeza. 

Cayó como una flecha durante el espacio 


“de cuatrocientos metros, después de lo cual 


se puso de lado y comeoazó a hacer piruetas, 
primero lentamente, luego con una rapidez 
creciente en su fatal caída. 

Desde el principio de sus giros algo pe- 
queño y oscuro cayó... Pero eso caía con 
una velocidad aun más grande que la del 
Walkyr; al cabo de unos segundos quedó re- 
áucido al tamaño de una mosca, luego se 
bundió entre ese vasto mar de vapores do- 
rados. 

En cuanto al monoplano, un poco más tar- 
de rodaba hacía el abismo y se hundía en €l 
olvido entre la neblina, 


Lanyard estaba aún inclinado hacia afue- 
ra, los miembros cansados, la cabeza vaciu; 
luehando contra las nauseas, cuando de gol- 
pe y sin ninguna advertencia el canto del 
motor se calló y fué reemplazado por el in- 
finito silencio, ese silencio de las vastas S0- 
ledades del aire, superior, donde no se Oye ' 
otro sonido que las voces de los elementos. 
en lucha mutua; un silencio que sonó con 
un acento tan terrible como el cataclismo 
del Juicio Final, a los oídos de los tres se- 
res humanos allí suspendidos, en el corazón 
de ese inconcebible, transparente e inmacu- 
lado esplendor, bajo la bóveda enorme de 
los cielos, a mitad de camino entre el azul 
profundo del espacio eterno y el océano ro-, 
sado y oro de la niebla, esa niebla que en- 
volvía la tierra y el mar, ocultaba igualmente 
todo vestigio del drama que acababa de ocu- 
rrir, del asesinato que habían cometido a fin 
de no verse ellos mismos precipitadoy al 
abismo. 

Su hélice había dejado de morder el alrs. 
y el aeroplano siguió a una velocidad cada 
vez menor hasta que quedó completamente 
inerte, como si estuviera colocado en el hue- 
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co de alguna mano gigante e invisible, ba- 
ñada de cruel resplandor, bajo el ojo Impasi- 
ble del Infinito, esperando el Juicio. 

Entonces con un breve extremecimiento, 
se inclinó ligeramente a tierra y se Puso len- 
tamente, como con trabajo a descender sobre 
las. vías largas y vacías de la atmósfera. 

Luego, como  Jespertando de un sueño. 
Lanyard oyó su propia voz que gritaba fre- 
néticamente a Vanquelin: 

— ¡Dios mío! ¿Por qué hace esto? 

Vanquelin no le respondió más que con Una 
pálida sonrisa y un encogimiento de hombros 
apenas visibles. 

Llevado por un impulso cada vez mayor, 
el avión corria hacia abajo, en una carrera 
irresistible, con la velocidad de un viento 
furioso, una velocidad tan grande que, cuan- 
do Lanyard quiso hablar de nuevo se le cor- 
tó la respiración y no pudo. 

Desde esa espantosa altura, descendían 
cada vez más en larga sucesión de vertiglmo- 
sas espirales. Y aunque lo abordasen por 
una suave pendiente el piso de vapores pare- 
ció elevarse a su encuentro como una Ola 
inmensa; el aeroplano la rozó y después de 
un segundo de vacilación se hundió cada vez 
más profundamente en esa fría y S8risásea 1n- 
mensidad de la niebla. 

En ese momento en que el aventurero 20 
había aún recobrado la respiración y frota- 
ba sus ojos con una mano dolorida y helada, 
la niebla le pareció menos maCisa de lo que 
había pensado; manchas de color transparen- 
tabanse evtre los pliegues del extenso velo, 
y con ellas las cumbres de colinas rosadas. 

Luego se hundieron, dejando el radiante 
sol, en el trío crepúsculo de los vapores ras- 
treros, y la buena tierra materna tendía su 
seno cálido, para recibirlos.- 

El Parrot se posó delicadamente, con un 
choque apenas sobre una ancha pendiente de 
tierra inculta cubierta de hierba. 

' «Durante algún tiempo log tres permane- 
cieron como petrificados en su sitio comple- 
tamente inmóviles y a excepción del aviador, 
casi inconscientes, 

Pero pronto  Lanyard se di cuenta de 
gue sus pulmones se llenaban de un aire 
suave, húmedo, salubre, y por cCcompara- 
ción tibio y que la sangre latía dolorosamen- 
te en sus manos y sus pies medio helados. 

Suspiró como si despertara de un extraño 
sueño. 

Al mismo tiempo el aviador 
miembros y se dispuso a bajarse, 

Cuando sintió la tierra bajo sus pies dió 
unos pasos vacilando y tropezando como un 
hombre ebrio, luego volvió hacia el apara- 
Lo. 7 


estiró 8Us 
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— ¡Vamos amigo! — dijo a Laayard con 
voz singularmente normal — ayúdeme a 
ocuparnos de la señorita. Temo que esté des- 
vanecida. 

La joven reposaba inerte con los ojos ce- 
rrados y log miembros como muertos. 

—i¡No puede hacérsele un reproche! 


dijo Lanyard sacándole la ligaduras; — Ha 
habido como para volverse loco! 
' —¡He: necesitado hacerlo! — protestó 


vivamente el aviador — No me atrevía a 
quedarme mas tiempo allí arriba. Nunca he 
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tenido miedo 'en el alre pero Hespaís de ] 
que usted sabe, he temido el desfallecimien: 
to, Me sentía ir — iba a perder el conoce 
miento — y sabía lo que tenía que hacer 
para quo no nos pasara como al otro ¡Dic 
mío que muerte! 

Se calló y se pasó la mano por la car 
antes de seguir: 

—-Por eso me puse a descender. Deme w 
mano. ¿Tiene usted aplomo? ¿eh? 

—¡ 0h! yo estoy bien — declaró Lanyard 
con tranquilidad. y 

Pero esa tranquilidad estaba desmentida 
por su aspecto presocupado, pues la tierr: 
daba vueltas a su alrededor como por o 
de méágia, y antes de darse cueuta de lo q 
le ocurría, cayó oa su asiento y miró 
aviador. 

——Ha Soporte usted mas de lo que yo 
creía, Y ahora, la señorita. 


Pero cuando llegaron 6 a la joven, 
se serprendieron al yerla ya erguida, y en 
tren de reponerse. > 

—¿Se siente mejor ahora, señorita? ¿ 

preguntó Vanquelín que se apresuró a ayu- 
darla. 

—Si estoy mejor. gracias — Pi ella 
con voz débil y entrecortada a -PErO dy 
davía no del todo. 

Dió una mano al aviador, la otra a La 
yard y cuando llegó al suelo, Lanyard ad- 
vertido por su experlencia, la sostuvo con 
su brazo, 

Tenfa necesidad de ese apoyo, ON 
unos minutos no pareció darse “A de 
que él la sostenía. Al fin desprendiéndoge 
suavemente preguntó: j 
¿Donde estamos. saben ustedes?... 
—¿En algún sitio de las Dunas del Sur? 
— dijo Lanyard consultando a Vanquelín. 

—Es probable — dijo éste — al menog 2 
juzgar por el camino que he seguido. Me 
parece que es el interior del país pues no 
oigo el mar. 

—¿Cerca de Leroes? 
—No puedo dudarlo, 
Hubo un silencio. La joven miró uno des- 

pués de otro a Lanyard y al aviador, tem- 
blando de fatiga y esforzándose en mante- 
nerse bien y permaneció así con la ue y 
perdida entre la neblina, eta 


Tristemente Lanyard se puso a cont 
su situación. El Parrot estaba con una es- 
pecie de hueco poco profundo. En ese pes 7 
no se veía ningún ser viviente, a parte de 
ellos y la landa no estaba atravesada ni 
un camino de ganado. Estaban perdidos, Al 
zás había alguna dirección, algún camino a 
diez metros de distancia; pero lo contrario 
era también posible. Quizá había alguna clu- 
dad o pueblo cerca. No menos posiblemente, 
las Dunas desiertas ondulaban me todos la- 
dos durante leguas y leguas. 

— ¡Y biem! ¿Qué hacemos? — pregunt 
de pronte la joven con yoz inquieta. e 

—¡Oh! encontraremos un camino para sa: 
lir de aquí, — afirmó Vanquelin, — Iog 
terra no es tan ¿grande como para que pu 
uno quedar perdido — por mucho tiempo 
menos. — Pero estoy disgustado de la ave 
tura a causa de la señorita Shannon. 4 
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- energía. ¿ 


“modas... 


-—Nos arreglaremos — dijo Lanyard con 


- El aviador tuvo una singular sonrisa, 
 —Para empezar — dijo — supongo que 
haríamos bien en sacarnos estas ropas incó- 
son molestas... sobre todo para 
caminar. 

A pesar de su fatiga, Lanyard notó un de- 


tallo que no pudo dejar de hacer observar a 
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su interlocutor. 

—Habla usted muy bien el inglés, capitán 
Vanquelin. 

El otro se rló6. 
—¿Por qué? — dijo sacándose los ante- 
ojos. 

Lanyard lo miró a la cara y estupefacto, 
retrocedió un paso exclamando; 

—¡Wertheimer! 
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-— En respuesta a la exclamación de asombro 
de Lanyard el inglés sonrió alegremente: 
—En efecto — declaró despojándose dae 
gus guantes — tiene usted razón señor Lan- 
yard “Wertheimer” no es mi nombre verda- 
dero — ¡hum! — No le pediré excusas mien- 


tres me autorice usted a guardar un incóg- 
_nito que puede aún tener su utilidad. 


LEVAS 


— ¡Incógnito! — exclamó Lanyard sor- 
prendido. — ¡Su utilidad! 
Me ha entendido usted perfectamente, 
aunque mi tarea en París haya terminado, 
uno no sabe si no será bueno poder volver 
sin tener que establecer una nueva identi- 
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- e Mali.” 


» mi tarea desde el principio. No 


is o A 


Lanyard no había aún respondido cuando 


el asombro dejó sitio en sus ojos a la com- 
- presión. 
—¿Scotland 


Yard? — interrogó breve- 
mente. 
= Saludando Werthelmer respondió: 

——Agente especial. 

-—Lo hubiera adivinado si hubiera sido 
un poco más inteligente — dijo Lanyard con 
despecho. — Pero debo confesar... 

—Si — afirmó el inglés de buen humor. 


tiempo, me ha sido necesario primero fin- 
-girme una de las glorias del hampa de aquí 
para que de Morbithan me acogiera en Su S€- 
no hospitalarlo. . 

—¿Debo considerarme arrestado” 

Con una sonrisa el inglés sacudió la Ca- 
beza. 
—¡No! — dijo — a usted no-le agrada 
que nadie se mezcle en sus asuntos, y me lo 


ha probado bien. Combate usted con dema- 


slado corazón, señor Lanyard... y el mastín 
que soy yo, está hoy muy cansado. Necesita- 
ría ocho días de reposo para llevarlo a la 
cárcel... ocho días en su sólido refuerzo. 
tt. Pero, — añadió con aire serio -— sepa 
bien esto; si todavía esta en Inglaterra den- 
Aro de ese plazo, me sentiré tentado a cumplir 

ongo en du- 
«da de que viene usted la intención sincera de 
conducirse blen; pero en mi calidad de ser- 
widor del Rey le debo prevenir que Inglate- 
rra preferiría verlo recomenzar su vida — 
como se dice — en otro país. Varios vapores 
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salen para América antes de fin de semará: 

pei etc a otros detalles estoy a su dispo: 
D. Pero es necesari > 

eo, lo Que usted parta 

—Comprendó... — dijo Lanyard. 

Quiso continuar pero no pudo. Tenía an- 
te los ojos algo que parecía una niebla. 

Evitando al inglés y a su amada se dió 
vuelta, se apoyó en el avión para sostenerse 
y quedó así, la cabeza baja y temblando con 
todos-sus miembros. 

Acercándose muy despacio a él, la joven 
le tomó la otra mano y se la estrechó fuer- 
temente, 

Luego Lanyard levantó la cabeza con im- 
paciencia. 

—Lo siento — dijo excusándoge — pero 
fu generosidad... cuando yo no esperaba 
nada más que el arresto... mis nervios no 
han podido resistir, 

— ¡Tonterías! — dijo el inglés con jovial 
brusquedad. — ¡No tiene usted tanto aplo- 
mo! Una gota de cognac le hará bien. 

Desprendiendo su saco de cuero sacó una 
botella de un bolsillo interior, llenó un va- 
sito de metal y lo ofreció a la joven. 

—Para usted señorita Shannon... NO... 
le aseguro. Tiene usted realmente necesidad. 

Ella se dejó persuadir, bebió, tosió, y con 
un suspiro de bienestar lo devolvió a Wer- 
theoimer quien lo volvió a llenar y se lo dió 
a Lanyard. 

El alcohol reconfortó las nervios del aven- 
SA Al cabo de un minuto era de nuevo 

Cuando hubo bebido a su vez, Wertheimer 
guardó el frasco. 

—Ahora se está mejor — dijo. — Ahora 
heme aquí dispuesto a continuar mi camino, 
sin inquietarme por Ekstrom. Pero hasta 
ahora no había conseguido olvidar... 

Se calló y se pasó la mano por los ojos. 


—¿Entonceg era Ekstrom? — interrogó 
Lanyard. 
— ¡Indiscutihlemente! De Morbithan, co- 


nocía — yo lo sé — gu trato con Ducroy y 
creo también que después de su evasión sen- 
sacional, el y Ekstrom pasaban las mañanas 
er el hangar de Saint Germain. Nunca se ma 
ocurrió que tenían la idea de un plan tan 
insensato como ese — sin lo cual jamás me 
hubiera combinado con Ducroy -— por inter- 
medio de la Prefectura, a tomar el sitio de 
Vanquelin... Además ¿qué otro Dpodía ser? 
No de Morbithan que está estropeado pará 
toda la vida gracias al asunto del Bosque, ni 
Popinot que estaba en camino a la cárcel, 
la última vez que lo vi y menos Bannon que 
ya había muerto antes de ml partida de Pa- 
rís para Issy, RS ale Di 
—¡Bannon muertot ¡AA 
—¡Oh! ¡Completamente muerto! — de- 
claró el inglés. — Cuando lo detuvimos es- 
ta mañana a las tres — acusado de compli- 
cidad en el asesinato de Roddy — se puso €n 
tal estado de cólera que le produjo una he- 
morragia fatal... z 
Hubo un momento de silencio... : 
—Puedo decirle, señor Lanyard — kCtoh- 
tinuó el inglés, apartando los ojos del mo- 
tor que estaba reparando, que estaba usted 
ya de lado cuando se burló del “Bajo Mumlo 
Internacional Sin. Límites”. Creo que si no 
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nubiera usted reido yo no hubiese sentido 
tanta simpatía” por usted, y puede ser que 
ahora estuviera con las esposas o 6n Una 
celda de la cárcel. Pero por tonto que le pa- 
rezca — y que lo sea — el proyecto del 
“Bajo Mundo” era de Bannon — que ha sí- 
do el cerebro de una banda de criminales en 
Nueva York durante largos años, Estaba en- 
tusiasmado y su estusiasmo conquistó a de 
Morbithan y a Popinot — ¡Y a mí! Me ha- 
bía tomado un afecto singular ese Bannon 
y realmente fuí nombrado su primer ayudan- 
te en el lugar de Greggs... Así ganó usted 
mi simpatía burlándose de mi ofrecimiento 
— dijo Wertheimer guardando su caja de he- 
rramientas. — Mi sentimiento personal pa- 
ra usted es de una estima ereciente. Tiene 
usted pasta de hombre honrado, ¿Quiere es- 
trechar mi mano?... 

Cuando hubo cambiado un amistoso apre- 
tón con Laryard se dirigió a la joven: 

—Hasta la vista señorita Shannon, Estoy 
realmente agradecido de la ayuda que nos ha 
prestado. Sin usted, no hubiéramos conse- 
guido nada. ¿Digo que envía usted su dimi- 
sión? Eso no está bien. El Servicio notará 
su falta. Pero ereo que tienen razón de de- 
jarlo, dadas las circunstancias. ¡Y ahora le 
digo hasta la vista y buena suerte! Espero 
que será usted feliz... Estoy seguro de que 
no tendrán que caminar mucho para encon- 
rar un buen camino o un pueblo pero — 
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a 


por razones extrañas a mi profesión — pre- 
fiero quedar en la ignorancia del camiño que 
usted tome. 

Soltando la mano de la joven se alejó, sa- 
ludó a los enamorados y con gesto cordial, 
subió ágilmente al avión. 

En seguida lo puso en marcha. 

El zumbido caracteristico del potente: mo- 
tor llenó la soledad de las dunas. 


Con un último saludo, Werftheimer, 
ció la partida. 

El ruido se hizo e grave, el Parrot par- 
tió bruscamente. En dos segundos estaba a 
cincuenta metros de distancia, y sus ruedas 
se elevaban. Luego de un salto ligero, se 
hundió en la niebla y desapareció.. é 

Durante un tiempo, Lanyard y Lucy Shan- 
non quedaron inmóviles tomados de ta mano, 
escuchando el ronquido que disminuía poco 
a poco, para hacerse un sonido lejano que 
se desvaneció al fin completamente. 

Luego, volviéndose se vieron frente a fren- 
te con sonrisa indecisa, una sonrisa que sig- 
nificaba: “¡Todo esto, está pues terminado! 
¡O quién sabe si no fué un sueño!...” 


ini- 


De pronto la joven se abandonó entre los 


brazos de Lanyard y al mismo tiempo la 
niebla se entreabrió vw el sol anareciendo 
inundó las dunas. 
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Emocionante novela histórica de intrigas tenebrosas, — 
de drama y de misterio, en la que se ¿esarrollan es- 
tremecedoras escenas de heroísmo, de amor y de odio 
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(Continuación) 


vuestro marido, 
cipal? 
—Tan bueno como el mejor en- 
íre los mejores, 
—¿Y consiente vuestro marido 
que estéis en Madrigal? 
—Yo, señora. no hago nada. nn me atre- 


es persona prin- 


vería a hacer nada sin su consentimiento. 


-—¿Sabéis a qué ha venido a Madrizal el 
señor Gabriel de Espinosa? 

Mirian miró naturalmente a Gabriel. por- 
que no sabía qué contestar, Gabríei dijo: 
lo sabe: sabe, como lo sabéig vos, se- 
fora. que yo soy el rey de Portugal. 

—Por eso, sin duda, la madre de vues- 


tra hija, que debe tener una gran confian- 


za en esta dama, ha «querido que ella os 
acompañe, para que sea testigo de vuestras 
porque sin duda que vos, primo, 
vuestro deber, Os Casaréis 
can la madra de vuestra hija. 

-—Eso no puede ser, señora — dijo Say- 
da Mirian, — porque hace mucho tiempo, 


ha más Ca diez y seis años, que la madre 


de. Gabriela es la esposa de un Tey, 

—¡Ah! La madre do Gabriela es una 
reina. 

-—Nieta de reves y descendiente de uno 
de loa más grandes conquistadores y legis- 
ladores del mundo; por eso, pues, nada tie- 
na de extraño que yo críe a Gabriela y 
acompañe al rey D. Sebastián con un nom- 
bre supresto; por eso, señora, no es posibl> 
cue su Majested e] rey D. Sebastián se Ca- 
Ña con anjen hace va muchos años es espo- 
sa de un gran rey, 


Doña Ana se tranquilizó. 50 recelos 5na- 
bían desaparecido. Dada la situación de 
Gabriel de Espinosa, a quien ella creía el 
rey D. Sebastián, todo aquello era verosí- 
mil. Doña Ana, pues, se desarmó; logróse 
que Gabriela se dejase tomar en brazos por 
doña Ana,-la hizo ésta algunos regalilios, y 
Gabriela y Gabriel de Espi- 
aosa se volvieron a la pastelería, 

Apenas estuvieron solos, Sayda  Mirlan 
rompló a llorar, 


sabía cuánto me amabas, cuánto era capaz 
tu amor de hacer pcr mí. ¡Oh! Tienes ra- 
zÓón, María; la madre de Gabriela no puede 
casarse, porque está ya casada. y casada 
con un rey. 

—Sí, pero ese rey la ha repudtado; el 
Papa ha disuelto su matrimonio con él. 


Gabriel de Espinosa fué a un arca, la 
ebrió, buscó entre algunos papeles uno, y vl- 
no con 6l junto a Sayda Mirlan, 

— la dijo, — este es el Breve 
Dontiticio por el cual Clemente VIII ha di- 
suelto nuestro matrimonio; miralo, léeln, 

—¿Y para qué? 

—En el momento en que lo hayas leído, 
yoy a romperle, 


Mirian tomó el papel, y a pesar de que 
estaba escrito en latín, comprendió clara- 
mente por algunas frases y por 8u nombro 
y por el de Gabriel, que constaban en aquel 
escrito, que aquel escrito era el Breve de 
anulación de su matrimonio. Luego le en- 
trogó a Gabriel, y éste le rompió en peque- 
ñísimos pedazos. Mirian se arrojó delirante 
en los brazos de Gabriel, 


Gabriel de Espinosa se sentía mejor. 
Obraba con arreglo a su conciencia, y esto 
hacía su vida más fácil. Es verdad que eno 
gañaba a doña Ana de Austria que gracias 
al talento y al valor de Sayda Mirtan habia 
perdido tedo el recelo, y se adormía confla- 
da en los amores de su rey D. Sebastián. 


Pero Gabriel decía cuando pensaha en 
esto: 

—Si lugo al trono de Portugal, porque al 
fin la fortuna me sonríe, porque sólo falta 
la venida del duque Cde Coimbra, de! mar- 
qués de Almeida y del coude de Novoa, quo 
verán en mí, de seguro, a su rey, y que irán 
a decir al reino que D. Sebastián no ha 
muerto y a sublevarlo en su nombre, nada 
habrá perdido doña Ana “de Austria; _me la 
llevaré conmigo, se encontrará lbre, la de- 
clararé Infanta de Portugal, y so conforma- 
rá con esto y con casarse con algún prínct- 
pe uv rey, que no faltará alguno que slendo 


—;¡Oh! ¡Cuánto he sufrido! ¡Cuántn! — ella quien es y tan hermosa quiera tomarla 
exclamá. por mujer; y yo haciendo reia de Portu- 
—Yo, en cambia, ho gozado. he sido fe- gal a mi María, labré cumplido con pios, 
liz — dijo Gabriel de Espinosa; — yo no con el mundo y 202 mi conciencia, él 
' 
-” 
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Habían tegado los primeróúys dlas de sep- 
tiembre, y en Madrigal se encontraba todo 
en el mismo estado. Los alborotadores del 
15 de agosto continuaban en la cárcel sín 
que se les tomase declaración ni supiesen lo 
que se iba a hacer con ellos, y el alcalde 
don Rodrigo de Santillana continuaba tam- 
bién preso en su 
preocupación y de ansiedad, a causa de sus 
asuntos particulares, porque después de su 
grave conversación con  Aben-Shariar, no 
había vuelto a saber de él, 
_ preocupado también como alcalde, porque 
tardaba demasiado la resolución del - rey 
D. Felipe acexca de la queja que doña Ana 
había dado al rey contra don Rodrigo, para 


que éste, que conocía demasiado a Feli- 
pe II, no temiese, por lo que tardaba en 
resolver, algún proceso grave, 


La verdad es que la conciencia del alcal. 
de le decía que había andado excesivamen- 
te rígido y tremendo con los de Madrigal, 
y que el rey podía no encontrar muy de su 
gusto el que se apretase tanto a sus leales 

vasallos. Una de las cosas más terribles del 
rey D. Felipe era que ni sus secretarios, ni 
_ gus oidores, ni sus alcaldes, ni ninguno, en 
fin, de los que le servían, sabían a qué ate- 


nerse para que el rey estuviese contento de 


ellos; porque Felipe II, como todos los dés- 
potas, era muy difícll de satisfacer, y vacl- 
" laba demastado en sus resoluciones para 
que los que estaban pendientes de ellas ne 
esperasen con ansiedad la determinación 
_ del rey. . ide 
De la misma manera, a doña Ana de 
Austria le. inquietaba esta tardanza, porque 
ella creía haber dicho. lo bastante al rey 
" acerca de la importancia y de la violencia 
" de don Rodrigo de Santillana, en cuya. que- 
“da la habían sostenido el superior de los 
agustinos y el Ayuntamiento de Madrigal, 
- gal, para que el rey, sin más información, 
hubiese quitado de la villa al alcalde y en- 
viado otro que, por malo que fuese, no po- 
día ser tan formidable como don Rodrigo 
de Santillana. 

Entretanto, doña Ana y Gabriel de Espl- 
nosa se veían, ya en altas horas de la no- 
che, ya en la casa de campo que doña Ana 
tenía fuera de Madrigal, acompañadog siem- 
pre de fray Miguel de los Santos y Ocupán- 
doge, siempre de los medios de apresurar la 
ida de Gabriel de Espinosa a Lisboa. 


Seshabían recibido algunas cartas de 
Portugal: que los habían alentado en extre- 
mo; todo Portugal sabía ya que el rey Pb. 
Sebastián no- había muerto; se conspiraha 
en secreto, y el espíritu público, siempre 
hostil a 108 españoles, siempre ansiando 
- TOMper el yugo, no podía ser mejor ni ins- 
pirar otra cosa que la casi certeza del triun- 
fo. 

Doña Ana se volvía más loca cada día. 
. De una parte' la enloquecía el amor, y de 
. otrá la “ambición.Gabriel de Espinosa había 


megatio A ser para ella ese hombre a quien: 


una mujer se consagra en cuerpo y alma, A 
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casa y en un estado de 


y fuertemento 


su cabeza ardía por ceñir la corona de Por- 
tugal. 

Sayda Mirian, entretanto. sufría y llora: 
ba. a pesar de las protestas de amor de 
Gabriel de Espinosa; le veía profundamen- 
te preocupado, y dudaba; temía que al cabo 
aquella mujer que representaba * su ambi- 
ción le enloqueciese, le hiciese Olvidar de 
ella y romper con su conciencia y con sus 


deberes. Sayda Mirian no había podido olvi-' 


dar que doña Ana de Austria era hermosa, 
que amaba a Gabriel, que era sobrina del 
rey y- el único medio por el cual podía Ga- 
briel llegar al logro de sus proyectos. 

Así las cosas, llegó: el día 4 de septiem- 
bre de 1578. 
en el puéblo una verdadera cabalgata, de 
esas que ácorapañan en sus viajes a los 
grandes señores, Una nube de criados, de 


mozos de espuela y de acemila, y tres gran: - 
dos de. los cuales. iban vacíos, 


des coches, 
porque en el úno de ellos, por 1r acompaña: 
dos iban los dueñoe de los tres. Estos tres 
señores eran. portugueses, 
juzgar por el:número y la calidad de los 
criados. Eran el duque de Coimbra, el -mar: 


. qués de Almeida y el conde Novoa, diputa: 
dos que la nobleza de Portugal enviaba pa- 


ra reconocer a Gabriel de Espinosa. 

El duque de Colmbra era un señor viejo, 
altivo y finchado . como buen 
bien que en esta parte nada 


y muy ricos, a d 


portugués; 
le cedían el . 


Aquel día, por la tarde, entro | 


marqués de Almeida y, el conde Novoa. To- 


do cuanto se diga acerca de un señor por- - 


lugués de aquellos tiempos es insuficiente 


para dar á conocer lo que aquellos señores - 
ni comprendemos tampoco cómo aque-- 
llos señores podían sufrir rey ni reconocer 
ni otra superjiort- 


eran, 


superior sobre la. tierra, 


dad que la de Dlos, y aun así, estándose 


Dios en el cielo, porque de otro modo, ba- 
' jando Dios a la tierra, aquellos señores es- 


taban muy expuestos a incurrir en la so- 
berbia de creerse tanto como Dios. Conocía- 
Be esto en su gravedad, en lá “majestuosa 
compostura de su mirada, en lo pausado y 
grave de sus palabras, a pesar de que fban 
solos en el carruaje y logs tres eran iguales 
entre sl. . 

Por lo demás, cuando llamaban a alguno 
Je sus servidores, en la manera de hablar- 
le se comprendía que no consideraban hon: 
bre a aquel hombre, sino un ser de distinta 
raza, una especie de cosa que se pagaba pa- 
ra que sirviese lo mejor que pudiera y que 

- debía tratarse completamente de alto a ba- 


jo y con una poca más de consideración que: 


a un animal, Pero lo que no podía compren- 


derse era que con tanta: soberbia aquellos 
nobilísimos señores no hubieran muerto to- 
“dos reventando de soberbla al verse man= 
dados por el duque de Alba que, como ya 


hemos dicho, era siete veces Más 
table que un rey. 

Una hora antes, 
lla tres mayordomos y algunos lacayos, 
“oriados de aquellog tres señores, que habian 


insopor- 


recorrido todas las casas de posada de Ma- : 


habían entrado en la vih 


a a de 


“drigal, alborotando la villa, por la cual co= 


*rrió muy pronto la> noticia “de? que - 
ban: tres . 
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más de sesenta críados. Este alboroto no 
consistia €n que la venida de aquella nobl- 
lísima gonte fuese una cosa nueva y extrafia 
para Madrigal, porque, como ya hemos dl. 
cho, a causa de doña Ana de Austria y de 
la Influencia que .ésta tenía con su tio el 
rey don Yelipe, la estancia de grandes per- 
sonajes en Madrigal era cosa a la que los 
de la villa estaban muy acostumbrados. 


Por lo que alborotaba la venida de los 


portugueses no era porque se suplese el ob- 
jotc de la ida de aquellos señores a Madri- 
eal, porque esto era un secreto político 
perfectamente guardado, sino porque, so: 
berblos en todo, nadle gastaba tanto como 
los portugueses, y daban tanto a ganar a 
las gentes de tráfico, que venían a ser el 
major número de los habitantes de la villa, 
Abrieron éstos los ojos de palmo a palmo 
para yer mejor y servir mejor a los portu- 
gueses, y las bolsas para recibir el dinero 
que los portugueses debian soltar a manos 


llenas. 


Al mismo tiempo, un jinete, con trazas 
fe soldado, sobre un cuártago enorme, lle- 


vando la dirección de Medina del Campo a. 


Madrigal, pasó < buen andar junto a la es- 
pecie de convoy de los portugueses, los aúe- 
lantó, entró en la villa, se dirigió sin dete- 
nerse en ninguna parte, al convento de mon- 
jas de Nuestra Señora de Gracia la Real, 
antregó un pliego para doña Ana de Austria 
de parte del rey, pidió el recibo, se lo die- 
ron, volvió a montar a caballo, se fué en 
derechura a la plaza, echó pie a tlerra en 


el soportal de la casa de don Rodrigo de 


Santillana, y se hizo anunciar de orden del 
rey al alcalde. 


Inmediatamente fué Added o. 

-—Ya era tiempo de que alguien viniese 
de allá — dijo Don Rodrigo de Santillana—- 
¿Quién os envía, hidalgo? : 

—El cardenal Granvela; yo soy para ser- 
viros secretario de su señoría, y me llamo 
Baltasar de Alvarado. E 

—Buen apellido tenéis, 

—Vengo de buena casa. 

-—Pareceme que tenéis más de soldado 
que de secretario. 

—He andado mucho tiempo. en las guerras 
del rey nuestro señor, y he sido y soy capi- 
ián de infantería; pero canséme de la mala 
vida de campaña y de las malag pagas, qui- 
tando el peligro, porque en esto no se para el 
buen soldado, y acomodéme con el cardenal 
Granvela, que es un excelente señor, y con 
el cual estoy a pedir de boca. 


-— ¿Y qué encargo os ha dado su execelen- 

cia? — dijo Santillana, que estaba impa- 
ciente, aunque, por sostener su tiesa grave- 
dad, lo disimulaba. 

—El cardenal mi señor — dijo Alvarado, 
-— que sin duda tiene a vuestra señoría en 
mucho, por lo que de vuestra señoría me ha 
dicho, os besa las manóds y os entrega por 
mi medio estos dos pliegos, para traer los 
cuales y otro del rey nuestro señor que aca- 
bo de dejar a la excelentísima señora doña 
Ana de Austria, he venido inmediatamente 
Aa Madrigal, 

Baltasar Alvarado miró el sobrescrito de 
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tres pliegos que habia sacado del interior de 
su coleto, y dió dos de ellos a Santillana. 

—¿Y para quién es ese otro pliego que 
os guardáis, señor Alvarado? — dije Santí- 
llana, que no pudo contener su deseo de sa- 
ber a quién iba dirigido el otro pliego. 

—Del rey nuestro señor, para el presiden- 
te de su real Chancillería de Valladolid. 

Inquietó esto al alcalde, porque vió que el 
asunto se presentaba serio, como no podía 
menos, siendo un asunto en que tomaba par- 
te el rey D. Felipe; pero disimulando la im- 
presión desagradable que aquello le había 
causado, abrió el pliego, sobre cuya nema 3e 
veía el sello de las armas del cardenal Gran- 
vela, como si hubiera temido abrir antes el 
pliego del rey, en el cual no sabía si estaba 
guardada para él una desgracia. A la cabe- 
Za de aquel pliego se veía la cifra de Jesús, 
María y José. Por bajo se leía: 

“Señor don Rodrigo de Santillana. -— Mi 
estimado amigo: Yo no sé qué enemigos ten- 
ga vuestra merced, o qué cosas haya heche 
vuestra merced en deservicio del rey nuestro 
señor, que su majestad, en lo poco que ha- 
bla, me ha dejado conocer que está contra 
vuestra merced, no tan enojado que tenga 
yo que advertirle que se encuentra en peli- 
gro, pero sí lo bastante para que viva avisa- 
do y mire lo que hace, no sea que su majestad 
le encuentre tan buen servidor que pueda 
avenirle por ello a vuestra merced algún tra- 
bajo. Su majestad es tan recto y quiere las 
cosas tan en balanza, que es necesario estu: 
diar mucho para ponerse en el gusto de su 
majestad; hien lo sé yo esto, como quien 
teniendo sobre sí los gravísimos cuidados de 
esta gran república vive hace algunos años 
al lado del señor rey D, Felipe, que es tan 
gran rey que no parece sino que Dios le da 
fuerzas para sobrellevar tanto peso y le ayu- 
da con su divina sabiduría para salir adelan- 
te de tanto y tanto gravísimo negocio como 
le rodea. Y viniendo ahora a las pocas pala- 
bras que de acerca de vuestra merced he ol- 
do al rey, allá van, para que vuestra merced 
las estudie y las dé vueltas, y las digiera, y 
sepa a qué atenerse; porque yo, ni sé qué 
piense, ni qué diga a vuestra merced; por- 
que cuando el rey me dió la minuta del de- 


creto que recibirá vuestra merced cen esta 


carta, dijo como para sí y como quien no Cree 
que le escuchan:: “Alcaldes son éstos que va. 
len tanto, que es cosa de no saber cómo pa: 
garles”. 

Despegósele la carne de los huegos Y San: 
tillana al leer las anteriores palabras” y se 
le nublaron los ojos, hasta el punto de ser- 
le necesario hacer un violento esfuerzo para 
seguir leyendo; por fin sus ojos vieron, y 
continúo: k 

“Ya se le alcanza a vuestra merced, que 


es hombre de experiencia, que las palabras 


que yo oí al rey son tales que quien “conozca 
algo a su majestad no sabría decir si son un 
favor o un disfavor; porque una de las cosas 
más difíciles que yo encuentro para los que 
en cualquier oficio andan al lado de su ma- 
jestad,-es saber cuándo está contento o eno- 
jado, y acertar con el enigma de ¡5Us pala- 
bras; y como vuestra merced verá cua ando lea 
el decreto del rey nuestro señor, que hada di- 
ce que se pueda tomar ni en favor hi“en da- 
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ño de vuestra merced, he aquí que yO, que 
aprecio mucho a vuestra merced, porque sé 
cuánto vale, le aviso por lo que pueda Con- 
venirles y porque sé que vuestra merced €s 
un buen caballero y que cuando hubiere leí- 
do esta carta la quemará y echará las cenizas 
al aire; porque vuestra merced sabe que al 
rey nuestro señor le parecen traiciones es- 
tas confidencias, y sólo por el afecto que 
tengo a vuestra merced, y porque le conozco 
y só que no me pondría en ningún compro- 
miso, y porque tengo una gran confianza en 
la persona que ha de poner esta carta en 
mano de vuestra merced, y que antes se la 
comerá que ojos humanos, fuera de vuestra 
merced, la vean, he podido atreverme a tarn- 
to; y basta ya, porque el despacho es tanto, 
y tan celoso el rey por que ningún asunto se 
demore más de lo justo, que no tengo tiem- 
po para nada, y quisiera que los días se vol- 


viesen años. — Guarde Dios a vuestra mer- 
ced y le dé salud y buenos sucesos. De Ma- 
drid, a 2 de septiembre de 1578. — El car- 


denal Granvela. 


Guardó cuidadosamente el alcalde esta car- 
ta en un bolsillo de su loba, y se limpió con 
el pañuelo el sudor que le había 'causado la 
carta del cardenal Granvela, lo que probaba 
hasta qué punto respetaban sus vasallos al 
señor rey D. Felipe 11. Después abrió el otro 
pliego, sobre cuya néema estaba el sello de 
las armas reales. 

“El rey. — Luego que recibiereis este 
nuestro real decreto, sin dilación alguna. sal- 
dréis de la villa de Madrigal, y os traslada- 
réis a vuestra sala de alcaldes de casa y Cor- 
te: de nuestra real Chancillería de Valladolid, 
por convenir así a nuestro real servicio, — 
Dado en nuestro alcázar de Madrid a dos días 
del mes de septiembre de 1578, — Yo el rey. 
—A don Rodrigo de Santillana, alcalde de 
casa y corte de la real Chancillería de Va- 
lladolid”. 

Dejó el alcalde el decreto sobre la mesa, 
y se volvió a limpiar el sudor que de nuevo 
había cubierto su semblante. 

——Besad las manos de mi parte al señor 
cardenal Granvela — dijo Santillana; — Y 
gi habéis de descansar, quedaos en casa, don- 
de se Os preparará aposento. > 

——Mil mercedes, señor don Rodrigo; pe- 
ro en cuanto me deis el recibo del pliego 
del rey nuestro señor que os he entregado, 
monto a caballo y parto a Valladolid a en- 
- tregar este otro pliego al señor Presidente 
de la Chancillería. > 

Escribió don Rodrigo el recibo, dióselo a 
Alvarado, salió éste, montó a caballo, y Dar- 
t1ó. Con el pliego que llevaba para el presi- 
dente de la Chancillería, se llevaba el alma 
de don Rodrigo de Santillana. 

Antes de proseguir en lo de Madrigal, si- 


amos a Alvarado y hagamos con él el ca- 


mino hasta Valladolid. Tanto picó el buen hi- 
dalgo, que aunque. había salido de Madrigal 
a las cinco de la tarde y tenía el caballo can- 
Bado, y cansado estaba él mismo, llegó a las 
sels a la puerta del palacio de la Chancillería 
de Valladolid, y se hizo anuntiar al presi- 
dente em nómbre del rey. Inútil es decir que 
inmediatamente fué recibido por aquel alto 
personaje. Alvarado le entregó el pliego, le 
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exigió el recibo, se lo dieron, salió, y se fué , 


a descansar. 


He aquí lo que el presidente leyó en el. 


pliego que le había entregado Alvarado: 


“El rey. —— Por cuanto conviene a nuestro - 


real servicio que el alcalde de casa y corte 
de esta nuestra real Chancillería don Rodri- 
go de Santillana actúe sin distraerse en otros 
negocios de nuestro real servicio en su sala 
de alcalde de esa real Chancillería, -os man- 
damos que para sustanciar y terminar los 


procesos que hubiere en la villa de Madrigal 


nombréis de nuestra real orden a persona 
docta y competente, para que se traslade sin 
pérdida de tiempo a aquella villa y entienda 
en comisión de justicia a los procesos que en 
ella hubiere pendientes, hasta su termina- 
ción. — Dado en nuestro alcázar de Madrid 
a dos días del mes de septiembre de 1578.— 
Yo el rey. —Al presidente de la real Chancl- 
lMería de Valladolid”. 

Inmediatamente fué llamado don Luis Por. 
tocarrero, alcalde asimismo de aquella Chan- 
cillería, y enviado a Madrigal con su escri- 
bano adjunto y su correspondiente ronda de 
seis alguaciles, todos los cuales, quien a mu- 
la, quién a burro, se pusieron inmediata- 
mente en camino, sin más prevención que di- 
nero y camisas limpias, el que pudo. Esta 
sección de justicia se encontró a mitad de 
camino entre Madrigal y Valladolid con la 
otra sección de justicia, compuesta de don 
Rodrigo de Santillana, del escribano Ruy Pé- 
rez y de seis corchetes, entre los cuales iba 
el aporreado Lamprea, que todavía no podía 
enderezarse bien a consecuencia de la pali- 
za del pundonoroso hidalgo Cacabelos. Sa- 
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carrero, y el primero dijo al segundo: 


—Paciencla os mando para lidiar con los 
frailes, las monjas, los escolares y log veecl- 
nos de Madrigal, que no parece sino que el 
diablo se ha apoderado de una villa que era 
antes tan pacífica y que tan poco daba que 


hacer; allá os encontraréis la mitad de los. 


habitantes de la villa metidos en la cárcel, 
y tan virgenes de proceso, como a muy pocos 


se les ha tomado declaración; componeos vos 


allá como podáis, que en cuanto a mí, si no 
fuera por lo que me sé y lo que Dios sabe, 
sería un día de contento éste, en que me veo 
libre de Madrigal. 

—Allá nos compondremos como podamos, 
señor Don Rodrigo; y en último caso, con 
ahorcar a la mitad de la villa y enviar a la 
otra mitad a galeras, yo os juro que se que- 
da Madrigal más tranquilo que un cemente- 
tio. : 

—O3 aconsejo que antes de todo pidáis 
consejo para hacer justicia a la señora doña 
Ana de Austria; porque de no, tendréis mu- 
cha razón, pero vuestra razón os valdrá lo 
que me ha valido a mi la mía, y os enviarán 
como a mí, a vuestra sala, sin deciros el 
porqué. -- 

—-Pues en haciendo lo que vos habéis he- 
cho, esto es, manteniendo sin doblar nues- 
tra vara, habremos cumplido con Dios, con 
el rey y con nuestra conciencia. 

——Así lo creo; conque adiós, señor don 
Luis Portocarrero, que ya es bien de noche, 
y nos queda a entrambos mucho camino, 
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Estrecháronse las manos 'los dos alcaldes, 
y siguieron, Santillana para Valladolid, Por- 
locarrero para Madrigal. 

Veamos el pliego del rey que había reci- 
bido doña Ana de Austria: : 

“El rey. — Mi muy amada. hija: He re- 
-cibido con sorpresa vuestra queja contra don 
Rodrigo de Santillana. pésame que este al- 
calde haya entrado con vos en contestaciones 
que yo hubiera querido se evitasen de todo 
punto, Vos sois una persona que por Su reco- 
gimiento y por su piedad está alejada del 
mundo y no conoce a estas gentes de justicia 
cuya gran severidad es necesario tolerar y 
aun aplaudir, primero porque mandan en 
nuestro nombre y saben hacer que Se respe- 
te, y segundo porque con su rigurosa seve- 
ridad tienen escarmentada y temerosa a la 
mala gente, evitan muchos delitos, y por la 


salud común vale más que sean rigurosos Que : 


si fuesen blandos, porque la blandura no se 
entiende por los malos como misericordia, 
sino como debilidad, y abusan de ella acre- 
ciendo los delitos y perjudicando gravemen- 
te a los de buena y honrada vida. Don Ro- 
drigo de Santillana es tal vez más severo de 
lo que acaso conviene; pero esto consiste en 
el celo con que nos sirve y nos ha servido to- 
da su vida. 

- En lo tocante a desacato, si hubiese sido 
tal que resulte en menoscabo de nuestra dig- 
nidad, por ser vos tan próxima pariente nues- 
tra, como que sois hija de nuestro queridí- 
simo hermano D. Juan de Austria, esperan- 
do estoy vuestra queja para castigar a sangre 
a D. Rodrigo, si hubiere razón para ello, Pe- 
ro si el desacato consiste más en lo que ha- 
yáis visto que en lo que ello en realidad hu- 
bisre sido, sí no os hubiere faltado al respe- 
to de una manera que no fuera posible disi- 
mularto, de príncipes es no dar a entender 
ni siquitra que es posible que un vasallo+le 
falte al respeto, porque peor es moverlo que 
dejario, cuando al moverlo no hubiese de en- 
contrarse causa bastante para entregar al cu- 
chillo al que ha sido bastante audaz para in- 
currir en el desacato. 

Disgustado me tiene, aunque úe ello no 
os haga cargo, el que vuestro rosario de la 
Virgen de las Azucenas haya dado ocasión al 
escánda:o de Madrigal, en que ha sido desco- 
'nocida nuestra autoridad y el respeto que se 
debe a las sagradas imágenes y a las cosas 
santas; yo cerco, mi muy querida hija, que 
tenéis el corazón demasiado blando, y ha- 
béis oído más a las lágrimas y a las súplicas 
de las familias de los presos que al esplendor 
de la justicia y a lo inviolable de nuestra dig- 
nidad real. Lamentable es que por las malas 
costumbres que cunden entre las gentes su- 
cedan alborotos como el de Madrigal; pero 
lo que es necesario reprimir de todo punto €3 
la sobarbla de los que, al mandar la Justicia 
en nuestro nombre, desobedecen y nos ofen- 
den, y ofendiéndonos dan en el feo delito de 
traición. Vos decís que aquello fué inevitable 
que fué un acaso; que si no obedecieron a 
don Rodrigo de Santillana fué porque con el 
tumulto no le oyeron; que gran parte de la 
villa se puso al lado de la justicia; que duró 
poco el alboroto, y que por milagro no resul- 
taron personas muertas ni mutiladas. Decís 
que los que están presos son los más honrá- 
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dos, los más cristianos y los más laboriosos 
de Madrigal; lo mismo me dicen el prior de 
los agustinos y el corregidor de la Villa; y 
como esto es ya una información bastante 
acerca de esos desagradables Bucesos, vos por 
persona real, y el prior de los agustinos por 
persona calificada y el corregidor por su ofi- 
cio, bastáis para producir una prueba com- 
pleta, vengo en indultar de las penas a que 
se hayan hecho acreedores todos los que to- 
maron parte en el alboroto de la madrugada 
del 15. de agosto pasado, y que se sobresean 
los procesos, salvo que. se aperciba a los pre- 
$08, antes de ponerlos en libertad, que si rein- 
cidieren en el mismo delito no les servirá el 
indulto que hoy les otorgo, y les será carga- 
do lo que antes hicieron con lo que después 
hicieren para la pena. Con esta mi carta par- 
ticular para vos va mi real carta de gracia, 


2 petición vuestra, para los delincuentes, y 


os encargo que con esa nuestra real carta de 
gracia contestéis a las exposiciones de los 
frailes agustinos y del Ayuntamiento de esa 
villa. : 

Los dos recomendados que me enviasteis 
para que se hiciese al uno corregidor en In- 
dias y al otro abastecedor de nuestros ejér- 
citos en Ilandes, están ya favorablemente 
despachados; pero Os rogamos, nuestra muy 
querida hija, que no seais tan blanda de en- 
trañas para los pretendientes, porque o nos 
comeran por el pie, o tendré yo el disgusto 
de no atender como quisiera a todas vuestras 
rtecomendaciones. 

sé que van a véros a Madrigal, a fin de 
que les sirváis de intercesora para conmigo 
en los asuntos de aquel reino, el duque de 
Coimbra y otros dos grandes señores de Por- 
tugal, que han estado algunos días en la cor- 
te y han dicho a todo el mundo que no me 
pedirán audiencia sino cuando se me presen- 
ten con cartas de recomendación vuestra pa- 
ra mí. Este asunto es muy grave, y quiere 
que andéis con mucha prudencia, y os toméis 
tiempo, y me aviséis de todo secretamente, 
para lo cual he mandado poner postas en el 
camino, a fin de que vuestras cartas puedan 
Hegar a mí en veinticuatro horas. Recibidlos 
un día, oidlos, comuncadme en seguida lo 
que os dijeren, y no volváis a recibirlos, ba- 
jo pretexto de enfermedad o con otra excu- 
sa hábil, hasta que yo os haya escrito acon- 
sejándoos lo que debéis decirles; porque en: 
estos negocios de Portugal es necesaris an- 
dar muy alerta, y vos podréis descubrir más 
que yo si los viera, porque coúñ vos no esta- 
rán tan sobre aviso. A 

Guárdeos Dios muchos años, mi.muy que- 
rida hija, y no os clvidéis en vuestras ora- 
ciones de rogar a Dios por vuestro tío, el rey 
D. Felipe. A la señora doña Ana de Aus- 
tria 

Esta Carta estaba escrita de la cruz a la 
fecha por el rey, y dejaba conocer, en la 
manera de su escritura, que había sido es- 
crita muy despacio. A doña Ana, que no era 
tan cándida como su real tío creía, se le ale- 
gró en aima al leerla. El rey no desconfiaba 
de ella. La quitaba de encima a don Rodri- 
go de Santillana, indultaba a los de. la vi- 
Ma, expresando que lo hacía por su recomen- 
dación, lo que debía doblar el afecto. de los 
de Madrigal hacia ella, y, lo que era infini- 
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tamente mejor, nada sospechaba de la ida a 
Madrigal del duque de Coimbra, del marqués 
de Almeida y. del conde de Novoa, Era más 
de lo que podía desearse. 

Como eran las seis de la tarde y aun que- 
daban dos horas para la noche, doña Ana 
nandó llamar inmediatamente a don Rodrigo 
le Santillana, con la no benévola intención 
le quemarle la sangre, haciéndole dar cum- 
plimiento por sí mismo a la real carta de 
zracia. Pero cuando Cacabelos llegó a. casa 
lel alcalde, encontró que éste había ya le- 
rantado el campo y desaparecido, sin haber- 
e dicho a nadie donde iba; porque si bien 
Ís cierto que Santillana. era tremendo para 


hacerse obedecer, era de la misma manera. 


exagerado en la obediencia, y sin tomarse 
tiempo más que para quemar la carta del car. 
demal Granvela y para que le hiciesen la ma- 
leta, se puso en camino con Ruy Pérez y su 


ronda, y. llevaba ya cerca de una hora de 


camino cuando Cacabelos fué a buscarle, 
Sintiólo. mucho doña Ana, porque perdía 
la ocasión de mortificar a don Rodrigo, y 
hubo de contentarse con la  mortificación 
que ya don Rodrigo tenía en el cuerpo; pe- 
ro para no dilatar la ejecución: del indulto 
del rey, envió la carta de gracia al corregi- 
dor de la villa, que, 
prego en su casa por don Rodrigo, y que se 
encontró legítimamente libre por la carta de 
gracia del rey, y en el mismo punto se fué 


a la cárcel a darla cumplimiento, endo 


en libertad a los presos, 

Después, y con toda solemnidad de pre- 
gón real, la carta de gracia fué publicada en 
la plaza y en los demás lugares de costumbre 
de la villa, en medio de una multitud frené- 
tica de alegría, que vitoreaba al jo ya q 
ña Ana de Austria. 


- Cuando €l duque de Coimbra, el cados 


de Almeida y el conde de Novoa entraron en 
Madrigal, era de noche, 
causó una indecible «satisfacción portuguesz. 
No había casa, por pobre que fuese, en Ma- 
drigal, en que no hubiese como iluminación 
al menos un pobre candil, y las campanas de 
la v?la repicaban, y los vecinos, viejos, mo- 
zos, mujeres v niños andaban de acá para 
allá, ebrios de alegría. Como los buenos se- 
ñores portugueses habían enviado delante sus 
mayordomos para que les buscasen hospeda- 
je, el diablo se les metió en el cuerpo, les 
removió. la. vanidad, y creyeron no menos 
que sabedores.los de la villa, por Sus mayor- 
domos, de que tres altog personajes iban a 
honrarla; no había podído por menos de ilu- 
minar sus casas y echar a vuelo las campanas 
para recibirlos. 

El duque dea Coimbra mandó hacer alto, 
llamó a su secretario, y del mismo modo lla- 
maron a los suyos los otros dos señores, y 1Cg 
mandaron que descargasen de las acémilas 
las maletas en que iba el dinero y fuesen al- 
gunos criados arrojando monedas a las gen- 
4es, para corresponder de este modo al digno 
recibimiento que les hacía Madrigal. Hízose 
así, y los de la villa que veían aquello no 
acertaban por qué los criados: que iban a Ca- 
ballo delante de los coches arrojaban a dere- 


cho e izquierda dinero, pero lo recogían con : 


algazara; y la gente acudía y se aumentaba 


en derredor de los criados que, serios: v 2ra- 
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como sabemos, estaba 


y lo que vieron les: 


y 


pS 


ves, como buenos portugueses, arrojaban de 
cuando en cuando puñados de monedas de 
plata. 

A cada momento, los tres señores, enga- 
fñados por aquella algazara, se pavoneaban > 
más, cuando he aquí que un pobre clérigo que * 
EE a pasar y vió aquello dijo a los cria: * 

—¿Por qué tiráis dinero, como si se tra: 
tara de bautizo de principe o boda de rey? 
- —Mándanlo así sus excelencias el ilustrí. 
simo señor duque de Coimbra, y el ilustrií- 
simo señor marqués de Almeida, y el ilustrí 
simo señor conde dé Novoa _—— dijo en por- 


tugués, reventando de hinchazón, uno de zos 


criados:  : AER 

—¿Y por qué DADA eso vuestros amos? 
— dijo admirado el clérigo. 

—Para corresponder como nobles portu: 
gueses al recibimiento que les hace la ilus- 
bre villa de Madrigal.. : 

Soltaron la carcájada. no Sto el étipo, 
sino también la multitud que rodeaba a 1083 
criados, que se pusieron pálidos de cólera 
al ver que se burlaban de ellos. 

— ¿Y por qué os reís? ¿Cuerpo de Gristo? 
— gritó fuera de sí, echando mano a la €s- 
pada y mirando fosco en torno suyo. - ey 

— ¿Por qué nos hemos de reir, sino pór- 
que estáis locos? — dijo un estudiante de 
tos que acababan de ser puestos en libertad. 

—i¡Ah, castellano ruin! Pues ya. verás si' 
estamos (locos o no — dijo el portugués ti-* 
rando de la espada y echándole el caballo en- 
cima al estudiante, que se hizo atrás y soltó. 
el trapo a reir, al mismo tiempo que caía 
una tempestad de silbidos sobre" los. portu- 
gueses. 


* El acometedor dejó caer el brazo y se > ques 4 


dó mudo y helado. * - 
- Aquellos :silbidos habían herido de muer- 
te. su: vanidad. y como criado portugués de 


un gran: señor, muerta su vanidad, a hom- AS 


bre muerto. :- ag 
- Oyóse entonces, 'nartiendl de uno de los na 
ches, una vez que gritaba: : 

—Sebastián, Sebastián, ¿qué es 167 AR 

Sebastián no contestó por la sencilla ra- 
zón de que se había quedado convertido en 
una estatua y no oía. 

— Esto es, señor — dijo el eclesiástico que 
había hablado antes, acercándose al coche, 
— que vuestra excelencía se ha engañado. : 

—¿Y por qué me he engañado yo? — quin 
con énfasis el duque de Coimbra. $ 

—-Porque vuestra excelencia ha creído que 
las luminartás que se ven en la calle y el re- 
pique de las campanas es por la venida ae 


vuestra excelencia a Madrigal — dijo mesu- 
radamente el elérigo. 
—-¿Y por qué son-si no? — dijo con doble. 


énfasis el duque de Coimbra. 

-—¡Ah, señor! Por un magnánimo rasgo 
de clemencia del rey nuestro señor, Sabed 
que sin la real carta de gracia que esta tar-. 
áe se ha pregonado, dentro de poco hubieran 
sido ahorcados muchos infelices y echados a 
galeras infinitos hombres; hoy, por la. cle- 
mencia de nuestro amado rey, todos. esos des- 


graciados están libres; sus familias 10s han -. 


visto volver perdonados, y sin que nadie se 
lo mande el vecindario ha encerdido lumina- 


rías y se han echado a vuelo las campanas; ho 
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todos andan locos de alegría, porque hubie- 
ra sido horrible ver tanta muerte, tanta dos- 


dicha, tanta familia desesperada. Dios ben-. 


diga al rey nuestro señor y le proteja; od. 
En aquel momento una turba que entraba 


x en la calle gritaban con frenesí: 


—¡Viva nuestro señor el rey D. Felipe! 
¡Viva la señora Joña Ana de Austria! 

Y los vivas se repetían sin cesar. 

—Ya lo veis, señor — dijo el clérigo; — 
en Castilla no se encienden luminarias ni se 
echan las campanas a vuelo más que por 
Dios y por el rey; ¡y si slempre fuera por 
esta causa! ¡Si los reyes supleran que vale 
más y a más obliga la clemencia que el cas- 
tigo! 

Quedóse el duque de Colmbra tan sin voz 
y tan hecho estatua como se había quedado 
antes su mayordomo; pero recobrándose, di- 
jo: , . 

—Y bien, no importa; personas somos las 
que aquí venimos que bien merecemos las 
luminarias y los répiques. 

Y luego gritó, asomándose más por la por- 
tezuela: y : 

- —¡Sebastián! Sigue arrojando dinero por 
el duque de Coimbra, en albricias de la cle- 
mencía del rey, nuestro sefior; ¡viva el rey! 

El nombre del duque de Coimbra, unido 
a aquel rasgo de generosidad y a aquel “vi- 
va” al rey, cambió por encanto la disposición 
de ánimo de los buenos y expansivog caste- 
llanos, que siguieron adelante hacia la plaza 
rodeando los coches, recogiendo el dinero 
que arrojaban los criados y gritando Con un 
creciente entusiasmo: 

— ¡Viva el rey, nuestro señor! 
ña Ana de Austria! ¡Viva España! 
Y de tiempo en tiempo se oía: 

— ¡Vivan los nobles portugueses! 

La vanidad del duque de Coimbra y de 
sus dos ilustres compañeros, y la de todos 
los portugueses que allí iban, se sintió sa- 
tisfecha. ; 

Así llegaron a la pastelería de Gabriel de 
Espinosa, que era la mejor posada que ha- 
- bían encontrado en el pueblo los mayordo- 
mos, o por mejor decir, el lugar fijado para 


¡Viva do- 


la estancia, aunque por-disimular se habían 


visitado algunas otras posadas. 

Duraron las luminarias, los repiques y la 
algazara hasta la oración de las ánimas, en 
-,que el corregidor, que rondaba para evitar 
otro alboroto que fuese peor que el pasado, 
fué mandando a los que andaban por lag ca- 
lles se recogiesen a sus casas. 

Callaron las campanas, se apagaron las lu- 
ces, y Madrigal quedó desierto, envuelto en- 
tre la sombra y el silencio. 


Capítulo 1X 


Los tres magnates portugueses ocupaban 
una gran sala en el piso superior de la pas- 
telería. En aquel piso sólo habitaban ellos 
entonces, y al otro extremo de un corredor, 
Gabriel de Espinosa y Sayda Mirian con su 
hija. Gil López, log mozos y las criadas. de 
la pastelería dormían en el piso bajo. Los 
tres mayordomos de los tres señores habían 
sido aposentados también en. el piso bajo. 
Los demás criados estaban en otras posadas. 
“El duque de Coimbra sabía, voraue así se 
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lo había escrito fray Miguel de los Santos, 
que la noche que pasase en Madrigal, al dar 
las doce, abriese la puerta de su aposento y 
viese si frente a ella, al otro extremo de un 
corredor, se vefa otra puerta abierta, y tras 
aquella puerta el reflejo de una luz. 

En este caso los tres señores debían abrir 
silenciosamente su puerta, atravesar sin ha- 
cer ruido el corredor, procurando que no se 
sintiesen sus pisadas; pasar de aquella puer- 
ta abierta, cerrarla y llamar recatadamente 
a otra puerta que encontrarían cerrada en 
aquel mismo aposento. : 

El duque de Coimbra, para cumplir con 
más exactitud lo que se le había prevenido, 
cuando llegó la media noche volvió a leer y 
leyó a sus compañeros la carta en que aquello 

se le prevenfa, 
_ Luego, y como la hora era llegada, log tres 
grandes llegaron a las puertas de su aposen- 
to con el corazón palpitante y la abrieron. Al 
fondo de un espacio obscuro se veía una puer 
ta abierta a causa del reflejo de una luz. 
Ninguno de los tres personajes dió un paso; 
los tres se miraron pálidos y conmovidos, 

Era aquella una situación solemne. 

-—Si no se nos ha engañado — dijo el du- 
que de Coimbra, — dentro de poco vamog A 
ver a nuestro noble y desgraciado rey D. Se- 
bastián. ¿Os acordáis vos blen de él, Almef- 
da? ¿Y vos, Noyoa? 

—¡Oh, sítt — dijo Almeida. — Le he tra- 
tado harto; y luego, yo estaba a su lado 
aquel funesto día en Alcazarquivir; el rey 
había perdido el yelmo, peleaba con la ca- 
beza descubierta, recibió una herida en la ca- 
beza, vaciló, pero no cayó, y siguió arreme- 
tiendo. 

-—Poco después recibió una herida en la 
mano izquierda — dijo el conde de Novoa, 
— y. sin embargo. no perdió las bridas. 

-—Yo había caído antes de que el rey per- 
diese el yelmo — dijo el duque de Coimbra; 
— yo caí al caer el estandarte real, después 
de haber visto al rey herido en la cabeza. 

—Yo fuí hecho cautivo aleún tiempo des- 
pués — dijo el conde de Novoa, -— y ya no vi 
al rey, que se había revuelto con los jinetes 
moros. 

—Yo le conocería en el juicio fina] entre 
todos los muertos — dijo el duque de Coim- 
bra; — yo estoy seguro de reconocerle si 
está vivo, como reconocí su retrato cuando 
hace algunos años nos le presentó en Lisboa 
aquel enviado de la República de Venecla. 

—Como le conocimos todos — dijo Novoa. 

—Pero un retrato no es un hombre: ¿es- 
táis seguros, amigos, de que reconoceréis sin 
equivocaros al rey D. Sebastián? 

— ¡3Sí, por mi honor! — dijo Almeida, 

—-:¡Sií, por mi honor y por la salvación de 
mi alma! — añadió Novoa. : 

——Tened presente, caballeros — dijo. cre 
ciendo en solemnidad, el anciano duque de 
Coimbra, bajando la voz, quese hacía a cada 
momento más conmovida, atrayéndolos a si: 
asidos por las manos; ——- tened muy en me- 
moria que si cuando nosotros volvamos a Por 
tugal decimos en voz muy baja, pero qua, 
sin embargo, resonará en el corazón de to- 
dos los portusueses, que nuestro rey vive, 
que está en Castilla, que le hemos hablado 
(y el duque de Coimbra agitaba cada vez con 
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más fuerza las manos de sus amigos), Por- 
tugal entero se preparará en silencio al com: 
bate, y cuando una noche digamos con la voz 
de una campana: ¡Alzaos, portugueses, vues- 
tro rey pisa ya las playas de Lisboa! ¡A 
combatir a perder la vida por D. Sebastián 
y por Portugal! no habrá un solo brazo por- 
tugués en Lisboa que no esté armado, no 
habrá un solo brazo armado que no biera, 
no habrá un solo corazón que tiemble; pero 
para triunfar necesitamos de la ayuda de 
Dios, y no podemos tenerla si no tenemos de 
nuestra parte la razón y el derecho; si el 
hombre a quien vamos a ver es el rey D. Se: 
bastián, para saber lo cual hemos venido, la 
razón y €el derecho son nuestros, porque €) 
rey D. Sebastián es el rey legítimo de Por- 
tugal, si vive. Pero si es un impostor, si nos 
engañamos, por desgracia, el rey 
de Portugal, doloroso es decirlo, pero es 
cierto, es el rey D. Felipe. Ved, pues, cuán- 
to importa que no nos engañemos; ved, pues 
cuánto es necesario que no nos dejemos alu- 
cinar por las apariencias y por el deseo. 

—-Estoy seguro de no engañarme: si la 
persona que vamos a ver dentro de un mo- 
mento no es el rey D. Sebastián, si es un im- 
postor, le mato como un perro — dijo enér- 
gicamente Almeida. 

—Y yo — dijo Noyoa. 


—Y yo también — añadió el duque. de 
Coimbra; — ahora bien, amigos míos. vamos 
a salir de dudas. 


Los tres salieron, se encaminaron silencio- 
“samente a la puerta que se veía al Otro ex- 
tremo del corredor, pasaron por ella y lla- 
maron con recato a otra puetta que había 
dentro del aposento. 

Abrióse aquella puerta, y el duque de 
Coimbra y los otros dos. sefiores retrocedie- 
ron. 

Quien había hiba la puerta €ra Sayda 
Mirian. 

Pero no Sayda Mirian con el humilde tra- 
je de campesina castellana, sino Sayda Mi- 
rian con un magnífico traje de dama vene- 
ciana, con los cabellos bellamente peinados, 
pero sin una: sola joya de precio. Sayda MI- 
trian no las tenía ya. 

Estaba tan hermosa con su traje de- ter- 
ciopelo. negro, severo y sencillo; rebosaban 
de ella tal majestad y tal dominio, resplan- 
decía tanto su hermosura, que los treg na- 
bles portugueses, que no esperaban encon- 
trar una dama tal como 3ayda Mirian, se 
asombraron, se sintieron dominados, 


—¿Sois, caballeros, el duque de Coimbra, 


el marqués de Almeida y el conde de Novoa, 
diputados del reino de Portugal? — dijo con 
acento grave y sereno Sayda Mirian. 

—-$Sí, señora, nosotros somos. 

— ¿¿Traéis con vos, señor duque de Coim- 
bra, una señal por la cual se os pueda re- 
conocer? ; 

—$í, señora — dijo el duque de Coimbra, 
sacando de debajo del justillo un objeto en- 
vuelto en sedas que desenvolvió y entregó a 
Sayda Mirian. 

Este objeto era un retrato de Gabriel] de 
Espinosa, el mismo que se había hecho en 
Venecia y que el Consejo de los Diez había 
enviado a Lishoa por medio del esbirro Ni- 
colino Razzi. 
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Sayda Mirian miró aquel Estres le conser- 
vó en su poder y dijo a los portugueses; . 
—Pasad, señores; la persona que buscáls 
OS espera. 
Y volviéndose, se >, encaminó ato magní-- ] 
fica, majestuosa, a una habitación inmediata, 
Los tres nobles siguieron tras ella. : | 
—Indudablemente — decía para sí el vie- 
jo duque de Coimbra, mientras seguía a 
Sayda Mirian —- esta dama es una persona 


real; sin duda es la sobrina dei rey don Fe- 


lipe, doña Ana de Austria; pero esta señora 
es monja; ¿cómo está a estas horas fuera 
del convento? 

Entraron al fin en la habitación que ya 
conocemos: en la habitación que ocupaba en 
la pastelería Sayda Mirian. 

Sentado junto a la mesa en que habia dos 
candeleros de cobre con velas de cera, con 
un traje negro de patricio yeneciano, puesto 
el birrete y con espada y puñal a la cintura, 
estaba Gabriel de Espinosa, 

La espada que llevaba ceñida, con rica em- 
puñadura de oro, con corona realien el pomo, ): 
era la misma con que había combatido el 
rey D. 3ebastián en la batalla de Alcazar- 
quivir, y que, como sabemos, había recogido 
del campo de batalla Sydi-Juzef-AJ-HbayzarÍ, 
padre de Sayda Mirian. S 

Gabriel de Espinosa permaneció un mo: 
mento mirando fijamente a los tres magnates 
portugueses, que, por su parte, estaban mu 
dos de asombro y de alegría. 

Habían visto o creído ver, que nosotros 
no lo sabemos, al rey D. Sebastián, En, . 
La verdad es que, si Gabriel. de Espinosa 
no era el rey D. Sebastián, su actitud, su 
mirada, la expresión de su semblante, eran 

las de un rey. : 

Sayda Mirian completaba la fascinación 
de su grande y majestuosa hermosura apo- 
yada en.el respaldo del sillón donde estaba 
sentado Gabriel de Espinosa, y fijando en 
los enviados portugueses una mirada grave 
y tranquila. 

Gabriel de Espinosa permaneció por un. 
momento sentado e inmóvil, y luego se puso 
lentamente de pie. 5 193 

Sayda Mirian dejó de apoyarse: en el res- 
paldo del sillón, y Gabriel de Espinosa, que 
la tenía a su izquierda, la asió de la mano. 

Los tres nobles, cuya fascinación, cuya 
turbación, cuya alegría aumentaban de mo- 
mento en momento, cayeron de rodillas. 

— ¿Por qué te arrodillas tú delante de mi, - 
ilustre duque de Coimbra, y vosotros, noble 
marqués de Almeida, valiente conde de No- 
voa, sue no dobláis la. rodilla sino ante Dios: 

o el rey? 

El viejo ais de Coimbra. miraba AñO 
lante: a Gabriel de Espinosa. Estaba pálido, 
tembloroso, quería hablar y no podía; la con. 
moción embargaba su voz. Otro tanto acon= 
tecía a Almeida y a Novoa. Pero el semblan- E 
te de los tres rebosaba la alegría y de orgu- 
llo. Veían o creían ver delante de sí a Su 

querido, a su liorado, a su anhelado rey D. 
precia 

Sayda Mirian observaba con ansiedad mor- 
tal aquel reconocimiento mudo, pero induda- 
ble, de los tres nobles portugueses, ¡E 

La mano de Mirian apretaba febril y , tem- 
blorosa la mano de Gabriel, que miraba con= a] 


o 
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movido la turbación de los tres nobles y lea- 
les portugueses, 

— ¡Señor, señor! — dijo el duque de Coim.- 
bra, que al fin pudo hablar, con acento su- 
premo y solemne. — ¡Conque Mo habéis 
muerto! ¡Conque Portugal] puede al fin en- 
tregarse a la alegría y arrojar la vaina de la 
espada para combatir al lado de vuestra ma- 
jestad, y, 0 con vuestra majestad morir, o 
con vuestra majestad ser libre! : 

—Alzad, caballeros — dijo con voz sere- 
na Gabriel de Espinosa, y como quien está 
acostumbrado a recibir el homenaje de sus 
vasallos. ; 

Los tres nobles se pusieron de pie. 

Gabriel de Espinosa permaneció también 
de pie, como un rey en audiencia, teniendo 
a Mirian asida de la.mana, 

—¿Estáis seguros, señores — dijo Gabrlel 


de Espinosa sin perder ni un solo momento +. 


su serenidad y su facilidad en las maneras 
de rey, — estáis seguros de que yo soy D. 
Sebastián de Portugal y no un impostor? 


—Sí, sí, vuestra majestad es nuestro rey 


D. Sebastián de Portugal — exclamaron los 
tres nobles. : 

—Ved lo que decís — dijo severamente 
Gabriel de Espinosa, — no sea que si s0y ven- 
cido me neguéis después. - 

—-$81 sois vencido, señor — dijo el duque 
de Coimbra, — no podremos negaros porque 


habremos muerto combatiendo a vuestro la- 
do. . 

—Por última vez, señores, ¿estáis seguros 
de que yo soy el rey D. Sebastián”? 


—+$f, si, señor — contestaron los tres. 
—Pues bien — dijo Gabriel de Espinosa 
presentándoles a Sayda Mirian: — he aquí 


a mi esposa; he aquí a vuestra reina, doña 
María de Souza, que ha partido su destierro 
en Africa conmigo. : 

—¡Qué! ¿Su majestad la reina vuestra es- 
posa — dijo el anciano duque de Coimbra — 
es la noble doncella africana a quien vues- 
tra majestad. debe la vida, a quien Portugal 
debe su rey? ¡Ah, señora! Permítame vues- 
tra majestar besar su mano en nombre de 
Portugal agradecido. 

Sayda Mirian se quitó la mano de sobre 
tos ojos, adonde la había llevado para ocul- 
tar su conmoción y la tendió al duque de 
Coimbra, que la besó de rodillas, sucesiva- 
mente Almeida y Novoa, que a seguida besa- 
ron la mano de Gabriel. . 

3ayda Mirian zloraba de alegría, de fell- 
cidad. 

Gabriel la amaba, no podía dudar de ello. 

Doña Ana de Austria no era para él más 
que un medio. 

Sayda Mirian se separó de repente de Ga- 
briel, fué a la cuna, tomó a la pequeña Ga- 
“briela en brazos, y la presentó a los tres no- 
bles, : 
—He aquí nuestra hija Gabriela de Por- 
tugal — dijo Sayda Mirian con un acento 
tal, que se comprendía claramente que no du- 
daba, que creía, como los tres nobles, que 
Gabriel de Espinosa era el rey D. Sebastián. 

Sayda Mirian cstaba engrandecida, más 
hermosa. más noble, más regia, por decirlo 
asi, que nunca. 

Se la habían quitado del alma dos pesos 
enormes. El uno, la duda de “si Gabrie] la 
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amaba o no; la duda de si Gabriel de Espino- 
sa era o no el rey don Sebastián. 

Aquellas dos terribles dudas la habían ago- 
biado durante diez y ocho años, y a] verse li- 
bre de ellas era completamente feliz. 

Los tres pórtugueses estaban transporta- 
dos de alegría, de entusiasmo, Habían ido a 
buscar a D. Sebastián, y no sólo le habían 
encontrado, sino que habían encontrado una 
familia real. Además de eso, aquella mujer, 
tan noble y tan hermosa, les hablaba como 
Gabriel, con el lenguaje patrio, esto €3, en 
el más correcto y puro portugués. ; 
rad E ed y los otros dos seño- 

Ss n también 

e áa mano de la pequeña 

lA más de eso, Sayda Mirian, como no podía 
encubrirse, como estaba erguida dejaba co- 
nocer a las claras sn avanzado estado intere- 
sante, como hoy se dice, lo que notaban con 
alegría los portugueses. porque podía muy 
bien suceder que la criatura que llevaba aún 
en su seno Sayda Mirian fuese un varón en 
vez de una niña, o lo que para ellos era 
lo mismo, un príncipe real en vez de una 
infanta. 

—Por las palabras que has pronunciado, 
primo duque de Coimbra — dijo 3ayda Mi- 
rian, que estaba aleccionada por Gabriel de 
Espinosa acerca de cómo debía de hablar y 
tratar a los portugueses, — por lo que te he 


“oído, conoces mi historia. 


—Nos la ha referido Guillén de Souza, 
arrancándonos lágrimas de entusiasmo por 
vuestra majestad, y de despecho porque no 
podíamos expresar a vuestra majestad nues- 
tro amor y nuestro agradecimiento: Guillén 
de Souza, señora; nos ha dicho cuanto ha he- 
cho. vuestra majestad por su esposo el rey 
nuestro señor; sabemos que sin vuestra ma- 
jestad nuestro rey hubiera perecido abando- 
nado entre los cadáveres del campo de bata- 
lla de Alcazarquivir. donde todos cafmogs el 
terrible día 4 de Agosto de 1574: todos sa- 
bemos que vuestra majestad veló junto al 1e- 
cho de nuestro rey, disputándole a la muer- 
te, y Portugal, que ha sabido esto con €n- 
ternecimiento, ama a vuestra majestad, seño- 
ra, y enloquecerá de alegría al verla sobre 
su trono, enriquecida con todas las dotes que 
el Altísimo puede dar a una dama: virtud, 
valor, grandeza y hermosura, > 

—¡Ah! No más, caballero. no más: Jyo 
me siento morir de felicidad! — dijo Sayda 
Mirian dejándose caer con su hija en los bra- 
zos sobre un sillón. — ¡Yo no sabía lo que 
era ser feliz! ; 

Y rompió a llorar; pero con un llanto de 
alegría, de placer, sonriendo al mismo tiem- 
po con una sonrisa que iluminaba su her- 
mosura, con algo de divino, y besando a su 
hija con un amor inmenso.  - 

Sayda Mirian era un poema que exhálaba 
de sí una fragancia deliciosa, y envueltos en 
ta atmósfera mágica que rodeaba a Sayda 
Mirian, los tres nobles portugueses reventa. 
ban, por decirlo así, de orgullo y de entu- 
siasmo. 3 j 

—La conocéis y la admiráis — dijo Ga- 
briel de Espinosa señalando a Sayda Mirian; 
-—comprendéis con cuánta razón la amo, con 
cuánta razón he puesto sobre su cabeza la 
corona que de derecho me pertenece, y que 
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podrá convertirse en la corona del martirio; 
pero sin dejar jamás de ser la* corona de mis 
padres y de mis abuelos: la corona de Por- 
tugal. La conocéis, conocéis a mi hija, sa- 
béis que en las entrañas de mi esposa, por- 
que harto claro se deja ver su estado, hay 


otro hijo mío, que verá pronto la luz, y que. 


p me engañan las señales que tengo, o será 
príncipe. Pues bien, caballeros, puesto que 
sois diputados de mi reino de Portugal, pues- 
to que mi reino os ha dado amplios poderes 
para todo, jurad sobre la espada de vu8s- 
tro rey, por vuestro honor y por vuestra al- 
ma, en nombre de mi reino de Portugal, lo 
que vuestro rey os va a decir. 

Y Gabriel de Espinosa desnudó la induda- 
ble espada del rey D. Sebastián, y presentó 
su brillante y ancha hoja a los tres nobles, 
que cruzaron sobre la espada real sus tres 
espadas desnudas, 

—+¿Reconocéis y juráls por reina vuestra 
a mi esposa doña María de Souza? — dijo 
Gabriel de Espinosa. y 

—Sf: la reconocemos y la juramos por 
muestra reina, ante Dios, ante la Santa Vir- 
sen María, ante San Dionisio, nuestro patrón 
y en nombre del reino de Portugal, por nues- 
tro honor y sobre nuestras armas — dijo el 
duque de Coimbra, cuyas palabras iban repi- 


tiendo inmediatamente los otros dos nobles.: 


—Reconocéis y juráis del mismo modo por 
vnestros príncipes a mis dos hijos, 'sus alte- 
vas la princesa doña Gabriela y el infante 
que ha de nacer, mediante Dios? 

Los tres nobles juraron solemnemente. 


-—¿Juráis — añadió Gabriel de Espinosa, 
cuya voz se hacía a cada momento mág so- 
lemne, — si yo muero antes de llegar a Por- 
tugal o.en la demanda de mi trono, sostened 
con las armas hasta morir los derechos de 
la reina mi viuda y los de los dos príncipes 
mis hijos? 

Los tres magnates otorgaron con entusias- 
mo aquel juramento, 

—Miradlo bien — repitió Gabriel de Es- 
pinosa acreciendo en solemnidad; — mirad 
que una desgracia cualquiera puede hacer 
que yo muera ahorcado como un impostor a 
manos de mi tío el rey D. Felipe. 

—Vengaremos a vuestra majestad y pon- 
dremos en el trono a aquel de vuestros hi- 
jos a quien el trono corresponda, o Portugal 
quedará reducido a sangrientos escombros. 

—Que Dios premie vuestra lealtad si así 
lo hacéis; y si no lo hiciereis, que Dios 0s 
maldiga por vuestra cobardía y por vuestra 
traición. 


—Amén — dijeron los tres nobles, dando 
a aquel amén la fuerza de un solemnísimo 
Juramento. 

Gabriel de Espinosa retiró su espada y la 
envainó. 

Lo mismo hicteron los tres nobles. 

-—Escuchad: ahora — dijo Gabriel de Es:- 
pinosa; — nadie nes oye; nadie gabe que 


vosotros conocéis aj pastelero de Madrigal; 
vivís en su casa como por casualidad, como 
huéspedes que pagan su posada; cuando me 
encontrareis con mi humilde, pero necesario 
disfraz de hombre común y villano. mirad- 


me con altivez; yo daré ocasión a que delan-" 


te de todo el mundo me tratéis con despre- 
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clo; es necesario engañar a mi tío el rey de 
España, que tiene ojos y oídos en todas par- 
tes. Del mismo moúo, cuando encontrareis a 
la reina disfrazada con el humilde traje de 
labriega castellana, con la princesa doña 
Gabriela humildemente vestida en los brazog, 
guardaos de rendirla la más leve demostra- 
ción de respeto; ni aun siguiera llevéis las 
manos a vuestros capacetes; obrad como 
obrariais si sólo supieseis que era- la hermo- 
sa nodriza de la hija de un pastelero, tal vez 
la manceba de un pastelero. Bs necesarto 
pasar ese triste camino; es necesario men- 
tir; es necesario que el rey crea que sólo 
habéis venido para tomar por intercesora 
con él, a mi prima doña Ana de Austria; 08 
dirá que está destinada a ser mi esposa; 
guardaos de hacerla comprender que yo la 
engaño, como por necesidad lo hago. Lo que 
sucede es inevitable: así lo ha querido. Dios; 
me he visto abandunado por Venecia y pur 
Francia; se me han cerrado las puertas de 


-Inglaterra; no he podido esperar en un rel- 


no amigo a que Portugal se prepare para e: 
combate, y ha sido una fortuna que fray Mi- 
guel de los Santos haya podido seducir, en- 
gafiar, a doña Ana de Austria, a fin de que, 
sin que el rey de España pueda sospechar, 
puúdierais venir a reconccerme, para volver 
a testificar a los portugueses que su rey vi- 
ve y está dispuesto a morir, no sólo por re- 
cobrar su corona, sino también por volver a 
su patria su perdida libertad; que lo que 
ha sucedido aquí quede guardado profunda-= 
mente en vuestra conciencia; que nadie lo 
sepa hasta que volváis a Portugal; toma mi 
espada y guárdala, duque de Coimbra; en 
mi poder la espada de los reyes de Portugal 
es un peligro; guárdala tú, noble  descen- 
diente de los hercicos duques de Coimbra: 
guárdala para entregarla a tu rey, desnuda 
y pronta a herir, cenando tu rey pise armado 
la querida, la susplrada playa de Lisboa. 


— ¡Ah, señór! — dijo el duque de Coim- 
bra con las lágrimas en los ojos, tomando 
la espada y besándola en la eruz, donde es- 
taban esmaltadas las armas de Portugal.— 
Dios quiera que nc tarde el día en que yo 
devuelva a vuestra majestad esta arma sa- 
grada, para que een las manos de vuestra 
majestad sea la espadk terrible como el ra- 


yo de la patria esclava que rompe sus cade- 


nas y se levanta para combatir. 


—Guárdala y sé prudente; como desapa- 
rece esa espada en tus manos, los trajes que 
vestimos desaparecrán también; nada nos 
quedará, sino lo que buenamente puede per-- 


 _Tenecer a un villano, 
—Por lo mismo, mis buenos amigos — ' 


dijo Sayda Mirian levantándose y dejando 
en la cuna a la pejueña Gabriela, que se ha- 
bía dormido, — para en el caso de que so- 
breyenga un registro fortuito, la reina va a 
daros algunas alhajas que valen. muy poco 
para lo que somos, pero que causarían sos- 
pechas eneontradas en poder de unos pobres 
villanos. . > 


Y Sayda Mirian se acercó a una arca de 


] 
q 
- 
] 


RR 
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brado con arabescos esmaltados, y le llevó 
sobre la mesa y le abrió. 
—Aquí están, amigos mios, las ajorcas y 


.las arracadas que yo tenía sobre mi cuan- 


s 


do encontré casi cadáver en Alcazarquivir al 
rey, mi señor; aqui están también la gargan- 
tilla, la cruz de oro, las arracadas y los Dra- 
zaletes que yo llevaba puestos el dia en 
que me desposé en Africa con vuestro rey; 
aquí está la cruz que pendía: del cuello de 
mi primer hijo muerto; aquí la cruz de mi 
hija doña Gabriela; toma tú, dugua de Coim- 
bra, ésta es la cruz mía; toma tú, marqués 
de Almeida, la cruz de mi pobre hijo D. Se- 
bastián, que si viviera sería ya mozo y ca- 
paz de combatir al lado de su padre; toma 
tú. conde de Novoa, la cruz de mi hija do- 
ña Gabriela; ponedlas pendientes de vuestro 
cuello sobre vuestro corazón, y que ellas os 
alienten, recordándoos que yo os las doy pa- 
ra servir lealmente hasta morir a vuestro 
rey. 

Necesario es eonocer el carácter espectal, 
el orgullo y el entusiasmo de los portugue- 
ses para eomprender el efecto que Causó en 
log tres magnates este tierno y hermoso 
rasgo de Sayda Mirian. Toda su alma, toda 
su sangre eran de Gabriel de Espinosa y de 
su família. La bravura ardía en sus nobles 
semblantes; las lágrimas asemaban a sus 
ojos: estaban trasportados; besaron las cru- 
ces que Sayda Mirian les había dado, y las 
guardaron en su pecho sobre su corazón. 


—Toma estas pobres alhajas, Coimbra— 
dijo Sayda Mirian, — y guárdalas; no te las 
regalo porque son testigos de dos horas de 
felicidad inmensa de vuestra reina; las unas 


- estaban sobre mi en el momúg.g en que vdi- 


vió a la vida vuestro rey; las otras me re- 
cuerdan el momento más venturoso de mi 
vida; aquel en que, enamorada, loca, fuí su 


esposa en cuerpo y en alma, Por eso na te 


las doy: por eso no las he vendido, aunque 
bien sabe Dios cuan pobres y cuan necesita- 
dos estamos. 

-— Vuestras _majestades, señora — dijo el 
duque de Coimbra poniendo bajo su brazo 
junto a la espada real que antes le había 
entregado Gabriel el ceofrecillo que  Sayda 
Mirian le había dado; — vuestras majesta- 
des no son pobres, desde el momentu en que 
el reino de Portugal, representado por no- 
sotros, grandes del reino, elegidos por todos 
los grandes, hemos reconocido a vuestras 
majestades y les hemos rendido pleito ho- 
menaje, como nuestrog señores naturales, en 


-nombre de Portugal. Yo venía prevenido de 


algún dinero que se ha recogido voluntaria- 
mente; por lo tanto, voy a entregar a vues- 


- tras majestades dos mil doblas de oro que 


me han sido entregadas. 

—No me las entreguéis — dijo Gabriel 
de Espinosa; — dadlas a fray Miguel de los 
Santos, que en su poder no nos traerán un 
guebranto; no quiero tener en mi casa nada 
que cause sospechas, 

-——Mañana mismo recibirá fray Miguel de 
los Santos esa cantidad —- dijo el duque de 
Coimbra. 


-—Yo—dijo' Gabriel de Espinosa, — por 
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mi voluntad no me separaría de vosotros; 
teniéndoos a mi lado me parece que me ro- 
dea todo mi reino de Portugal, Esta humil- 
de estancía me parece la cámara real de mi 
palacio de Lisboa; este humilde suelo, la 
grada más alta de mi trono; pero es necesa- 
rio ser prudentes, es necesario abreviar. To- 
mad una carta que he escrito antes de que 
vinierais, para que la guardéis y la mos- 
tréis en Portugal cuando yolváis a mis gran- 
des y a todos mis leales portugueses que es» 
iuvieren en el secreto y se acercaren voso- 
tros. 

Y sacando de su ropilla una carta dobla- 
fa, pero sin cerrar, la entregó al duque de 
Coimbra, que instintivamente desdobló la 
carta, se acercó a una luz y la examinó. 

—¡Ah! ¡Señor! — dijo. — Legs altos dtg- 
natarios de Portugal, que conocen vuestra 
escritura, no podrán ni aun dudar de lo que 
les diremos cuando vean esta carta de vuss- 
íra majestad. 

—Por €so la he escrito — dijo Gabriel, 
— Bueno es que, a más de vuestro aletno, 
que vale cuanto puede valer, porgue nadie 
puede dudar de vuestro honor y de vuestra 
lealtad, llevéis con vosotros una prueba in- 
dudable. Ahora volveos a vuestro aposento; 
clvidaos mientras estéis en España de qus 
me habéis visto, de que me habéis hablado 
esta noche; pero recordadlo todo sin perder 
lo más minimo cuando volviereis a Lisboa 
que será pronto, porque el rey D, Felipe, 
por la intervención de doña Ana de Austria, 
tardará menos de lo que acostumbra en des- 
pachar los asuntos aparentes que habéis to- 
mado por pretexto para venir a Castilla, 
Aconsejaos con fray Miguel «de los Santos 
acerca de lo que Jebéis hacer cuando. ha- 
bléis con doña Ana de Austria y adiós. 

Los tres magnates besaron las manos A 
Gabriel de Espinosa y se volvieron silencio- 
samente a su habitación. Nadie podía saber 
que en la pastelería de Gabriel de Espinosa 
había sido reconocido en la noche del 4 de 
septiembre de 1578 el rey D. Sebastián de 
Portugal, en la persona de Gabriel de Ex». 
pinosa, por una diputación de la alta noble 
za del reino de Portugal. 


—-¡Ob! —— exclamó Sayda Mirian, arro- 
jándose delirante de alegría en los brazos 
de Gabriel de Espinosa, resplandecientes la 
mirada y el semblante, apenas salieron los 
tres magnales; — ya no puedes lenerme en 
la horrible incertidumbre de si eras Gabriel 
de Espinosa o D. Sebastián de Portugal, rey 
mío: ya nó  tiembio; ya no dudo por tu 
2£mor; ya no me estremezco por el porvenir 
de mis tijos, ¡Qué feliz soy! 

Y en los ojos de Sayda Mirian lució un 
ardiente relámpago de pasión, y su boca, 
contraída por el amor, estampó un ham: 
briento beso en la boca de Gabriel, 

—Yo también soy feliz — dijo Gabriel de 
Espinosa, — porque al fin he vencido ml 
locura; porque he cumplido con mi amor y 
con mi deber, partiendo mi trono con mi án- 
gel salvador, con mi alma, con la madre de 
mis hijos. 

—Has dicho mi trono — dijo Sayda Mi- 
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rian, siempre con los brazos echados al cue- 
llo de Gabriel, sonriéndole y mirándole con 
la embriaguez de la locura de la mujer de 


alma poética y de gran corazón, enamorada 
y feliz, 
—Sí — dijo Gabriel gravemente — He 


dicho mi trono, no porque el trono de Por- 
tugal haya sido mío, que eso Dios y yo lo 
sabemos, sino porque he hecho mi última 
prueba, y ya le tengo por mío. 

Ocultóse baje una nube de tristeza la ra- 
diante alegría de Sayda Mirian, 

—Esos nobles — dijo — han ERE 
al verte; sus miradas se han extraviado, ha 
pasado por ellos algo terrible y han caído de 
rodillas a tus pies; yo los observaba, los Ob- 
servaba con ansia, quería saber lo que pa- 
saba por ellos y ni un solo momento han va- 
cilado, ni un solo momento han dudado, y 
es que no podían dudar, es que tú eres el 
rey D. Sebastián. 

—$Si yo no hubiera sabido que la duda 
era imposible, que necesariamente debían 
creerme su señor el rey D. Sebastián, yo no 
me hubiera expuesto a la vergilenza ni al pe- 
ligro_de que me reconociesen impostor, 

— «¿Pero por qué tenías esa seguridad, stno 


porque eres D. Sebastián? — dijo anhelante 


Sayda Mirian, 

—-Porque desde el momento en que vol- 
ví a la vida, tá me trateste como rey; por- 
que tú me dijiste que sobre el campo se ha- 
bían encontrado dos cadáveres exactamente 
iguales y heridos por casualidad en las mias- 
mas partes del cuerpo; tú me dijiste que la 
herida de la mano del otro era transversal, 
míentras que la mía es recta; hoy sólo se 
acuerdan de una mano herida, de una cabe- 
za y de un necho heridos: el rey D. Sebas- 
tián tenla dos lunares de sangre sobre el 
hombro derecho, v yo tengo la cicatriz de 
una bala en el mismo lugar donde tenía los 
dos lunáres el rey D. Sebastián. Además de 
eso, D. Sebastián, siendo infante, recibió en 
una aventura amorosa una larga herida en 
la parte anterior del hrazo derecho. 


—Tú también tienes la cicatriz de esa 
herida — dijo Sayda Mirian, 

—Yo sabía la aventura del principe D. 
Sebastián por la misma dama por quien D. 
Sebastián riñó, matando a un hidalgo im- 
prudente, que, enamorado de la dama, había 
provocado a D, Sebastián. Desde que vi en 
Africa que los cautivos portugueses Que ha- 
bían conocido al rey D. Sebastián me toma- 
ban por él, me preparé para el día en que 
me fuese posible presentarme como su rey a 
log portugueses. Entonces, yo mismo me 
hice esa herida, cuya cicatriz tengo en el 
hombro. o 

—No, no; desde que estás a mi lado no 
has estado nunca herido. 

-=-Yo me hice esa herida durante una de 
mis expediciones marítimas, y no volví a 
Túnez sino cuando la herida estuvo cicatri- 
zada. 

Ya te he visto siempre esa cicatriz — 
dijo Sayda Mirian. 


—Tú no puedes ¿jurarlo — dijo severa- 


mente Gabriel, 
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Saydá MA QUES he ; 

—Además, antes de le a ¿trios sabia yo 
que me parecía completamente al rey D, Se- 
bastián, y el rey D, Sebactián lo sabía tam- 


bién; lo sabía todo el que nos conocía a los 
dos; solo nos diferenciabamos en la voz y 
en que él era rey y yo soldado. 

—Pero si eso es cierto — dfjo Sayda Mi- 
rian, — tú eres un impostor, y yo no quiero 
que seas impostor; te quiero Mejor pobra 
pastelero, que rey infame. Pero esto na es - 
verdad, no; tú eres el roy D. Sebastián; a 
más del reconocimiento de tus vasallos, a- 
más de las señales que tienes sobre tu cuer- 
po, en tu mirada, en tu semblante, en tua 
palabras, en todo la que haces, en todo la 
que dices, aparece la majestad de un rey. 

«Y qué, ¿un soldado español no vale tan. 
to como un rey? 

-—No, no y cien veces no: no puedes en- 
gañarme, di lo que quisieras; pero tú eres 
indudablemente para mí el rey D. Sebastián. 

-—No lo he dicho yo sino a los que ha si- 
do necesario decirselo; ellos lo han oído, na- 
die más lo oirá; te lo repito, Maria, Dios y 
yo sahemos solamente quién yo soy.  - 

—Y yo también — dijo Sayda Mirtan. 

-—Si así lo crees, inútil será que yo me 
esfuerce en probarte lo contrario; 

—¿Pero y esa carta que has entregado el 
duque de Coimbra, y en la cual haireconoci- 
do la escritura del rey D, Sebastián? 


-—Tú- no me has visto escribir esa carta;. 
esa carta, pues, puede haber sido falsíficada, 

—Quiera Dios que estemos pronto QUES 
el trono de Portugal, 

-—Entonces, como ahora, sólo Dios y $0 
sabremo0Os si soy o no D. Sebastióa de Por- 
tugal, el impostor o el rey. 

Y después de esto, la conversación fué 
terminando, porque Gabriel de Espinosa se 
acostó en su lecho » a poco se durmió. 

Sayda Mirian se quitó su traje de dama. 
tomó el de caballero que se había quitado. 
Gabriel de Espinosa y se puso a cortar aque. 
llos dos trajes en pequeños pedazos con unag. 
tijeras. Antes del amanecer Gabriel de. Es- 
pinosa se levantó, tomó aquellos pedazos, 
que estaban envueltos en un paño, bajó al 
huerto, puso piedras en el paño, ató sus pun- 
tas y arrojó el env oltorio al pozo de la no- 
rla. Nada quedaba ya que en un resistro piú- 
diera hacer sospochoso al pastelero -de Ma- 
drigal. 


Capítu lo Xx 


Aquella misma noche llegó a Madriga! el 
alcalde don Luis Portocarrero con su adjun- 
to escribano Cosme Pedralva y su reata de 
gels alguaciles pendencieros, cada uno de 
los cuales llevaba colgada del costado una 
tizona más grande que él, y que pudiera £ 
hacerle decir a un chusco que el alcalde no 
llevaba seis alguaciles con espada, sino sels 
espadas con alguaciles. Cuando el alcalde 
Portocarrero entró en el pueblo, estaba obs- 
curo coma boca de lobo, y se vió abligado a 
aporrear la puerta de la casa do  Ayunta- 
miento, hasta .que después de un largo apo- 


£ 


mW 


rreo apareció un alguacil lego, esto es, un 

alguacil de la villa, que, asomando su cabo- 

za por un vyentanillo puesto allá junto al te- 

jado, dijo con la voz más grosera y más in- 
solente del mundo: 

-—-¿Qué se les ocurre a estas horas? Si 

vienen a que se leg haga justicia, espérense 

a que Dios haya amanecido, se haya levan- 

tado el alcalde y se les hará toda la justicia 
que fuere menester. 

] — Baje enhoramala, don Perdido — dijo 

despreciativamente el escribano Cosme Pe- 

dralva, — sí no quiere que mañana por la 


las ancas, que ponga el grito en el «cielo y 
salte sangre a los tejados, 

—Moe alegraría yo de saber quién es ca- 

paz de azotarme a mi en la villa — dijo el 
- alguatil urbano, o más bien villano, BOL4Us 
- Madrigal era villa y no ciudad. 

—Pues dad por recibidos medio ciento de 
los buenos — dijo con la voz fuera de tono 
el alcalde Portocarrero, porque le había sa- 
- cado de quicio la insolencia del alguaci] mu- 

_nicipal. 

Siempre ha existido una gran antipatía, 
no sabemos por que. entre el municipio y la 
justicia ordinaria. En aquellos tiempos un 
alcalde pedáneo de un villorio incógnito se 
ereía no menos que un rey, y no podía 8u- 
 frir al alcalde realengo o de casa y corte 
- que creía llevar asido al rey por l0g cabezo- 
' nes. Así es que nada tenía de particular la 
insolencia del alguacil madrigaleño, que ss 
creía no menos que el rey en persona; ni 
tampoco ténía nada de particular el disgusto 
de aquella sección de la justicia ordinaria, 
que se componía del alcalde Luis Portocarre- 
ro, del escribano Cosme Pedralva y de seis 
alguaciles apaleadores de rompe y rasga, 

—¿Y quién es — dijo desde el ventanillo 
el de Madrigal — el que le va a aplicar me- 
dio ciento de azotes en las anacas al minis- 
- íro Anguila? — dijo el alguacil villano con 
gu insolente voz nasal llevada al colmo de 
la insolencía., 

—¿Quién ha de ser — dijo con voz es- 
tentórea y terrible el escribano Cosme Pe- 
_dralva, —- sino su señoría el señor alcalde 
de casa y corte de la Teal Chancillería de 
Valladolid, alcalde don Luis Portocarrero? 

Nada se oyó en contestación a £€stas pa- 
-_Jabras. 

El alguacil Anguila había enmudecido co- 
mo hubiera enmudecido un grlego antiguo a 
la vista de la cabeza de Medusa. Pero lo cier- 
to es que, apenas acabadas de pronunciar 
por Pedralva sus feroces palabras, feroces 
por la manerá4 con que las había dicho, “y ha- 
biendo transcurrido cuando más seig segun- 
dos, se abrió de golpe la puerta de la casa 

de Ayuntamiento y apareció en ella un hom- 

bre_ en paños menores, ' descalzo, liado en 
una tabardina y con un candil en la mano. 

-—¿Quién sois vos? — dijo el alcalde Por- 

tocarrero soltando la carcajada al ver aque- 

lla rídicula figura. 
JE —¿Pues no he dicho ya — dijo con Voz 
humilde y compungida el del candil — que 
30y Periquete Anguila? 
q cómo diablos estáis ahí, cuando ha- 


mañana le arrimemos un trato de cuerda a, 


ce un momento estabais junto al tejado? 

—Señor, a mí me llaman Anguila porque 
me escurro y me deslizo, y en un correr y 
abrir de ojos, quien me vió aquí me encuen» 
tra allá. 

—-Pues que os llamen Anguila o relámpa- 
80, y dadle gracias a Dios de lo pobre dia- 
blo y de lo divertido que sois y de que yo lo 
tomo a. risa y me olvido de lo dé los cin- 
cuenta azotes. 

—Pues mire vuestra señoría —— dijo An- 
guila — que si quien llama y a quien yo res- 
pondo es el señor don Rodrigo de Santilla- 
na, me manda su merced tratar de manera 
que no me queda hueso sano, , 

—¿Y quién os manda a vos — dijo bené- 
volamente Portocarrero, que era un buen su- 
jeto, y echando pie a tierra de su mula — 


_insolentaros con quien no sabéis lo que es 


ni lo que puede? 

Y el alcalde, acompañado de su escribano 
y de sus alguaciles, que habían echado pie 
a tierra, se entró en el zaguán de la casa de 
Ayuntamiento. 

—Es, señor, que estamos llagados de 0s- 
tudiantes — dijo meticulosamente el corche- 
te municipal: — no hay noche en que no me 
despierten-diez veces: “Anguila, échate acá, 
que ya traemos el aceite hirviendo y te cena- 
remos. Anguila, pregúntale a las siete ca- 
brillas qué_hora es. Anguila, mira por dón- 
de anda la hija del tío Carcamales, que se 
ha perdido y dice su padre que anda en las 
costuras del manteo de un estudiante. An- 
guila, hijo, échate acá abajo para Que yo 
me limpie las narices contigo, porque me 
he dejado el pañuelo en el Seminario”. Y 
esb cuando no me sueltan una pedrada, di- 
ciéndome: “Allá va: eso, hermano Anguila, 
para que calientes el estómago, si, como es 
muy probable, te has acostado sin cenar”, 
¿Qué sabía yo, si en vez de ser un respeta.» 
bilísimo alcalde de casa y corte el que llama- 
ba a la casa de Ayuntamiento eran los en- 
diablados de los estudiantes que venían a 
darme matraca? 

Riéronse todos, no ya sólo por lo que par 
hía dicho Anguila, sino también por la ridí- 
cula caricatura que representaba su persona 
y el alcalde le dijo: 

—-0Og perdono de vuestras impertinencias, 
por las razones que me habéis expuesto; pe= 
ro vengamos a lo que importa: es ya la media. 
noche y necesito aposentarme yo, y que Se 
aposente esta honrada gente de justicia que 
viene conmigo. 

Apenas oyó esto el alguacil Anguila, fijó 
el candil por su extremo en una grieta de 
la pared y se escurrió, perdiéndose de vista 
y volviendo a aparecer iptaDutado DODAS con 
algunas llaves puestas en una Correa, 

—Venga vuestra señoría tras mí, hue en 
un cerrar y abrir de ojos va a estar vuestra 
señoría aposentado. 

Y apretó a correr hacia fuera. 

— ¡Eh! ¡Ministro! — dijo el alcalde Por. 
tocarrero. — ¿Adónde diablos vais descalzo? 

—¿Eso qué le hace? Voy allá al frente de 
la plaza. 

Y desapareció, 

—Alguacil divertido tenemos — dijo” el 
alcalde Portocarrero, adelantando hacia la 
salida, A 


Almas sombrías 


PUCKY | E 


—¡Eh! ¡Aquí, señor alcalde! ¡A los so- 
portales de enfrente! — gritó desde el otro 
extremo de la plaza la voz del alguacil An- 
guila. 

—HEse hombre debe de tener familiar — 
" dijo riendo el alcalde Portocarrero. y andan- 
do en la dirección que le había marcado la 
voz de Anguila, 


Decir que un hombre tenía familiar era, 
en el lenguaje de aquellos tiempos, lo mismo 
aque decir que un hombre tenía el diablo en 
el cuerpo, o lo que es igual que había he- 
cho pacto ton el diablo. A esto daba, con ra- 
z2zÓn, lugar la increíble e inaudita ligereza de 
Anguila. Antes de llegar a la mitad de la 
plaza, sirvieron de gufa al alcalde y a su 
gente dos luces que Angulla tenfa levantadas 


en las manos. Cuando llegaron, vieron que: 


aquellas dos luces provenían de dos velas 
de cera puestas en candeleros de metal. 


— ¿Quién vive en esta casa? — preguntó 
el doctor Portocarrero al alguacil Anguila. 

—Nadie, señor; esta casa es del Ayunta- 
miento de la villa; estaba desalquilada des- 
de hace aleún tiempo y en ella ha vivido, 
desde que vino a Madrigal hasta que esta 
tarde se ha marchado el señor alcalde de ca- 
sa y corte Don Rodrigo de Santillana. 

— Ah! ¿Aquí ha vivido don Rodrigo? 


—Sí, señor; y como se ha ido esta tarde, 
no se han sacado todavía ni las camas ni los 
muebles, por lo que vuestra señoría no tiene 
que ir a una posada, porque ya está prepara» 
do su aposentamiento, ; 
"En esto ya habían entrado en la sala baja, 
donde hemos asistido anteriormente a la 
entrevista entre Aben-Shariar y don Rodrigo 
de Bantillana. Todo estaba en el mismo esta- 
do en que lo vimos entonces. Sólo había. la 
diferencia de que la mesa estaba completa- 
mente limpia de papeles; pero quedaban 
media docena de plumas en el gran tintero 
de mármol, 


—Que se acomoden como puedan los al- 


guaciles — dijo el alcalde Portocarrero a 
Pedralva; — que suelten las bestias en el 
patio y vos — añadió dirigiéndose a Anguila 


— ved si hay dos lechos para el señor Cos- 
me Padralya y para ml, 

—Voy a hacer a vuestra señoría la cama, 
que está allá en aquel rincón — dijo Angui- 
la dejando los candeleros sobre la mesa y 
deslizándose .con una velocidad increíble ha- 
cla el otro extremo de la sala. 


——Para correo valéis de oro diez veces más 
de, lo que pesáis — dijo el alcalde Portoca- 
rrero, a quien había puesto de buen humor 
el rarísimo alguacil Angulla. 

—Sépase vuestra señoría — dijo Anguila 
volviendo y golpeando los colchones de la 


cama, — que más de una vez he llevado yo 


pliegos Gel señor don Rodrigo de Santillana 
al señor presidente de la Chancillería de Va- 
Dadolid, sin echar en el camino más de me- 
dia hora, y me he vuelto en otra media, sin 
descansar más tiempo que lo que han tarda- 
do en darme la contestación, y un momento 
para echar un cuartillo en la taberna que he 
encontrado al paso. 


(Contínuará) 
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El director de PUCKY 
contesta a los lectores 


Nat Delor, Capital. — A su debido 
tiempo publicaremos una de las tres 
obras que menciona. : 
Raúl Martínez, Bahía Blanca, — Muy 
agradecidos a sus sinceros y nobles 
conceptos, que estimamos como expre- 
sión de verdadera simpatía para esta 
revista. 

Aníbal Romera, San Martín, Mendoza. 
— Existen libros de texto que se em- 
plean en el estudio de la carrera a- 
que usted se refiere; pero para su de- 
bido aprovechamiento se requiere Ja 
ayuda de maestros. No aceptamos co- | 
- laboración literaria por el momento. - 
Mahatma Gandhi, Rosario, — El ea- 
mino solitario, se publicó hace poco en 
PUCKY, a pedido de los lectores. 
Varios Chivilcoyanos, Chivilcoy. — 
Gracias por sus efusivas manifestacio- 
nes de simpatía. Tendremos en cuenta 
el pedido que nos hacen. 

Ariel R. Páez, Bella Vista (Corrientes) 
— La novela que usted indica podrá 
conseguirla en alguna buena librería, 
donde si no la tienen en existencia, por 
tratarse de una obra vieja, se la pue- 
den conseguir en la casa editora de 
España. Muy agradecidos a sus ama- 
bles expresiones de apreclo: on 
Ovidio O. Fin, Quemá Quemú, -— Tra- 
taremos de satisfacer su pedido en 
cuanto nos sea posible. Gracias por sus 
felicitaciones. 

Fanny Alvez, San Germán, — Toma: 
mos nota de su pedido para satisfacer- 
lo oportunamente, 
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Anécdotas 
RIO DE LODO 


* L rie más raro del mundo y quizás úni- 
A co en su género, es el recientemente 
descubierto en Alberta septentrional. 


Sn curso está bien” marcado, sus - orillas 
m definidas: pero su cauce no lleva agua, 
o un barre espeso de la consistencia de la 
: un río de lodo. en una palabra, Co- 
> Jos demás. tiene su carriente, pero nma- 
'almente, muy lenta, 

boca en una llanura, abriéndose C0- 
n enorme abanico y formando un pan- 
rea extensión y profundidad son aún 

Ss. 


. +92 
EL SUEXSO DE LOS NXIÑOS 


S minuciosos estudios "hechos en las_ 
escuelas de Suecia por una comisión 
de pedagogos y médicos nombrada por 
bierno. han confirmado que los niños 
e no disfrutan de la cantidad de sueño ne- 
aria tienen un 25 por 100 más de enfer- 
dades que Jos demás. 

según ja citada comisión. la cantidad de 
ño necesaria a los niños que estudian, es 
Para los niños de cuatro años, doce ho- 
Ñ para los de siete. once horas; para los 
nero. diez horas; para los de doce a 
e, nueve heras; y para los jóvenes de 
ree /a- veintiuno, ocho horas. 

anemia. el empobrecimiento de la san- 
la debilidad son muchas veces dehidos 
suficiencia de sueño. 


CION DE LA LUNA SOBRE LA TIERRA 


SDE tiempo inmemorial se viene Cre- 
yendo en ciertas influencias de la lu- 
ma sobre los estados atmosféricos, las 
tas, los animales y las personas. 
slempre se ha creído que las fases de la 
de lunático que algunas veces se 
3 las regiones tropicales se oye hablar 
ectes de la ceguera de la luna. enfermedad- 
losa que parece ser producida por la 
siva luz que el satélite presenta en los 
tos. Una persona que padezca la cegue- 
de la luna no ve absolutamente nada du- 
te la noche. aunque la nocturna lumina- 
alumbre comc si fuerai de día; tan pron- 
comd sale el sol ej paciente ye sin difi- 
ad, y queda de nuero ciego no bien. ano- 
ce. 
'n trozo de carne colocado a la luz de la 
4 se descompone en seguida. y si está cu- 
to puede durar doble de tiempo con la 
ma temperatura. y 
m Jos animales. la influencia lunar na es 
los extraña. Ej zorro mo caza nunca don- 
la luna, y en cambio ej conejo prefie- 


sobre los locos. y de ahí el . 


re las noches de luna para salir de merodeo. 

_ Hay quienes creen en una extraña infiuen- 
cía del satélite sobre las semillas, y procu- 
ran no sembrar nunta jeguminosás duran- 
te el cuarto creciente. J 


bl 
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LOS CANGREJOS Y LOS TERREMOTOS 


OS días antes del terremoto formida- 
ble que en agosto de 1857 asoló gran 
y parte de la costa chilena, se vieron 
acudir a la bahía de Payta millones de can- 
grejos de mar. de una variedad hasta enton- 
ces desconocida, en enormes bandadas. Pa- 
recian presas de la mayor excitación, amon- 
tonándose unos sobre otros, luchando por 
alcanzar la costa. haciendo enormes esfuer- 
ZOSs por escapar del cataclismo que se apro- 
ximaba. - 

Cómo aquellos animales sabían que el fue- 
go interno estaba acumulando sus fuerzas 
para atacar con furia y desolar aquella cos- 
ta, es cosa imposible de descifrar. pero no ea- 
be ninguna duda de que presentían que al- 
go inusitado se acercaba. 

El docior Forbes dice que la cantidag de 
cangrejos era tai que hubiera sido imposi- 

le contarios ni aproximadamente en millo- 

nes. Diez días después del terremoto se vió 
que la bahía, en toda su extensión, estaba 
cubierta de una especie de muro de cangre- 
jos muertos, amontonados en extensísima Jí- 
nea de metro y medio de espesor y otro tan- 
to de altura. 


s 


LA INDUSTRIA DEL ALGODON 


A Indía fué Ja cuna de la industria al- 
godonera. Así es que Strabón expre- 
saba con una frase muy significativa 
este hecho, que ha pasado a la historia. y era 
gue 'la lana crecía sobre los árboles”. La 
paciencia y práctica de los habitantes de 
aquella región fué la causa de que obtuvie- 
ran productos algún tanto aceptables a pesar 
de su imperfección. a 

Los tejidos de que se habla en muchos pa- 
sajes de la Biblia y de los libros sagrados. 
eran indudablemente de algodón. Rouelle 
asegura que Jas telas en que envolvían las 
momias y que no tienen materias resinosas, 
eran de dicho producto. 

Propagóse el cultivo del algodón en Per- 
sia, Media y Babilonia v los fenicios y carta- 
gineses lo dieron a conocerren España, Gre- 
cia. Malta y Sicilia. 

Parece ser que la primera aplicación del 
algodón en Francia se realizó en Rouen, en 
1534, en Lyon en 1580 y en Troyes en 1582. 
Sin embargo. euando adquirió interés Ja im- 
portación del algodón en Francia. fué en tiem 
po del célebre ministro de Luis XIV, Col- 
bert. 

El Inglaterra. los primeros, ensayOs para 
fabricar tejidos de algodón fueron algo an- 
teriores a los efectuados en Francia, 
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YA SABE: SI NO ME DA EL 
SECRETO PARA ABRIR LA 
CAJA LO ESTRANGULO 


¿Y ESTO?... ¿CON QUE * 
TRATA DE UN ASESIN 
¡JA! ¡JA! ¡JA1 PARA TAP? 
ME-LA BOCA TENDRA Q 
PAGARME BIEN 


SEIS A LA 1ZQUIERDA...' 
| DOCE A LA DERECHA... 
A ¿Y AHORA? OTRA A: LA 
| IZQUIERDA... ¡YA ESTA! 


¡DINERO! ¡MUCHO DI- 
NERO! ¡QUE GOLPE! 


¡ESTOY ARRUINADO! SI 
ULLEGA A-VER ESOS DO- 
ÁCUMENTOS... ¡ESTOY 


se SSSS 20. YO LO 
| SALVARE 


LO QUE SUCEDE... ES, QUE YO NO PUEDO LLA- Y 
MAR A LA POLICIA PORQUE AHI TENGO DOCU- 
MENTOS QUE ME COMPROMETEN EN UN CRI- 
MEN DEL QUE SOY INOCENTE. ME ENTIENDE? A 


CALMESE; TAL 
VEZ PUEDA YO 


¡PUEDES IMAGINAR EL 
BMAL MOMENTO QUE ES- 


QUE SUCEDE 


FAGIN NO PUEDE QU 
ENCERRADO EN LA 
DURANTE MUCHO TIE 
Y SI SALE CON VID/ 
CANALLA VA A VAL 
DEL SECRETO QUE CO 
PARA EXTORSIONAF 
BANQUERO . 


DE RE- |, 
SOLVER! 
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PABLO GRENDON, 
MAESTRO DETECTIVE. 


Por FRANK KING 0 00 


EL MISTERIOSO ASUNTO DBEL LICEO-—- 
ABLO Grendon se sirvió un Cigarro 
de la caja que se hallaba sobre el 
escritorio, cubierto de papeles. 
—Yo estoy en favor de cualquier 
cosa que nos ayude, a conseguir. el 
rastro de El Buho, Jim, dijo encendiendo el 
cigarro. — Al mismo tiempo, no espero mu- 
cho de esa idea de usted. No vamos a captu- 
rar a El Buho por un delator. Es un pájaro 
demasiado prudente para €so. 

El jefe inspector Dransfield se paseaba in- 
quieto por su oficina de Scotland Yard. Ba- 
jo las brillantes luces eléctricas su Tostro, 
ancho y jovial, aparecía ansioso y excitado. 

—_Quizá no le falta a usted razón, Pablo 
“— replicó. — De cualquier modo, tengo que 
guiarme por informaciones. Es ahí donde 
vosotros, investigadores privados, como 08 
llamáis, tenéis ventaja sobre nosotros, os 
pobres diablos de la policia. Podéis hacer las 
cosas como os parezca. Nosotros no. Tene- 
mos que proceder oficialmente, según las 
dulces pequeñas Reglas y Reglamentos que 
mos atan con "una prolija cinta roja. Si 
descuidamos una pista, por pequeña que sea, 
hay un alboroto del diablo. 

—-Me parece haberle oído expresar antes 
esos sentimientos — dijo Pablo sonriendo. — 
Y mo me siento muy impresionado. La sim- 
ple verdad en este asunto es: usted Cree que 
si lo arresta a Hansell, cantará lo que sepa 
respecto a El Buho. 

— ¿Y usted ne? 

—Yo no, viejo. Como he dicho, El Buho 
es pájaro demasiado prudente. Cualquier li- 


Pabla (irandon. 
Y 


“bro de chicos le enseñará eso. Cuando le 


arreste a Hansell se encontrará con que MO 
sabe nada que valga da paa a e 
se atreve a decir lo que sabe. 

——Pronto lo obligaremos a hablar, si tie- 
ne algo que decir. ' 

— Hum! . inspector — los ojos Brises 
de Pablo hicieron un guiño — Segura; 
no querrá usted indicar que Scotland Yar 
es capaz de mi algo que- se acacia al 
“tercer grado”? 

Tocóle a Dransfield el oa de sonreir. 

—No sea borrico. Pablo -— dijo amistosa- 
mente. — Estoy dispuesto a hacer cualquier 
cosa que me ayude a capturar a El Buho. 
Hace demasiado tiempo que se burla de la 
policía. Es desalentador. Ha cometido tres 
o cuatro crimenes y docenas de robos. Y que 
yo sepa, ni uno solo de nuestros hombres le 
ha puesto nunca dos ojos encima, Sincera- 
mente, ¿no cree que debemos echarle el guan- 
te a ese Hansel]? 

— ¿Sabe nigo contra é1? mo 

—-Sospechas, nada más. Se trata de esto. 
Ya le contá sobre ese robo ocurrido la se- 
mana pasada en Park Lane y la razón que 
tenemos para creer que es obra de El Buho. 
Encontramos algunas impresiones digitales. 
Y al examinarlas nos guedamos tremenda- 
mente «sorprendidos: pertenecíah a Eddie 
Genner. : 

— ¿Edile E) Listo? 

—El mísmo. Lo recordará usted. Estuvo 
complicado, hace seis años, en el asalto a 
una joyería de Pautney, en unión de la pan- 
dilla de Whitelly. Como recoráará también, 
cantó. Por eso su sentencia fué ligera, 


A 


- cha en el teatro Liceo, 


—Lo recuerdo, ¿Qué ha sido de €lr 

—Por lo que sabemos, se enmendó, Es- 
tuvimos en contacto con él algún tiempo y 
luego lo perdimos de vista. La última vez 
que supimos de él trabajaba en una libre- 
ría de Charing Cross y parecía irle bien, No 
tenfamos motivos para vigilarlo y no lo hici- 
mos. Ni una palabra más sobre él llegó a 
nuestro conocimiento hasta. que encontra- 
mos esas impresiones digitales, 


Pablo Grendon se pasó la mano por su 
rubio y ondeado cabello. 

.—Me intriga usted, Jim — se quejó. — 
¿Qué tiene que ver Eddie El Listo con ese 
Hansel]? 

—Esto. — La voz de Dransfield se volvió 


El desconocido extendió su mano. Algo 
ansiosa nuevamente. Mellor. .. ¿conoce 
usted a Mellor? tuvo ocasión de estar ano- 
en Woolwich. Hay 
allí una compañía que representa melodra- 
mas antiguos. Hace seis semanas que tra- 
baja. Hansell pertenece a la compañía; es 
primer galán. Melior lo vió y está perfecta- 
mente seguro de que se trata de Eddie Gen- 
ner. 

—Eso es interesante — comentó Pablo.— 
Mellor no se equivoca a menudo. Valdría la 
“pena tomarle las impresiones digitales al 
señor Hansell. Y, suponiendo que resulte 
Genner ¿cree usted que cantará? 

—Ya lo hizo antes, 

—Sí; pero no se trataba de delatarlo a 


> a 


brilló en ella. 
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El Buho. Este pájaro -es demasiado astuta 


para correr riesgos de esa clase. Ya verá 
usted que no descubre nada. Sin embargo, 
parece como que convendría arrestarlo a 


_ Hansell. ¿Cuando piensa hacerlo?  - > 


——Pensaba hacerlo esta noche. Después de 
la función, Luego, si Mellor se ha equivoca- 
do, lo pondremos en libertad nuevamente y 
no habrá ocurrido ningún daño. ¿Quiere ve- 
nir? i 

—¡€omo no, viejo! Pera le apuesto dos 
cigarros gordos a que no le sonsacamos na- 
da sobre El Buho, 

Eran cerca de las veintitrés de aquella no- 
che cuando Pablo, Dransfield y el sargento 


- detective Mellor se presentaron en la puerta 


4 Ñ 


del escenario del Liceo. ki portero los hizo 
entrar, después de breve discusión y fué en 


“busca del director de escena; 


—Queremos hablar una palabra econ uno 


dé sus artistas — explicó Dransfield,' des- 
pués de presentarse. — Con el señor Han- 
sell. 


Rome, el director, un hombre moreno, de 
aspecto bastante sombrío, pareció sorpren- 
dido. le 

— ¡Cielos! — exclamó. 
Hansell no esté mezclado en 
¿Qué ha hecho? 

—¡Nada! Nada absolutamente — replicó 
con suavidad el inspector. — 3ólo creemos 
que puede darnos algunos informes útiles, 


Espero que 
nada graye, 


Pablo Grendon. «. 


a 
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—¡Ah!... comprendo. — Rome pareció 
aliviado. — Bueno, en estos momentos está 
en escena; pero la función termina dentro 
de pocos minutos, ¿Queréis esperar entre 
bastidores? 

—Eso nos conviene, gracias, No quere- 
mos armar alboroto. No le diga que estamos 
aquí. 

-—No puedo. 
que cae el telón, 
Tengo que pagar salarios, 

El director se alejó, dejando a log tres 
hombres parados entre Pastidoreg, Miraban 
hacia el escenario con interés. 


No sale de la escena hasta 


El Liceo era un teatrito de ¿egundo o0r-. 


den, destinado a público de obreros. La 
obra estaba por terminar y la escena repre: 
sentaba una buhardilla iluminada por la lu- 
na. La concurrencia sentíase emocionada por 
varios asesinatos, dos raptos y un suicidio. 

—Es ese — dijo Mellor, — Está parado 
junto a la puerta, 

Estaba demasiado obscuro en ese momento 
para que Pablo o Dransfield réconocieran al 
hombre, aunque su figura les pareció fami- 
liar. Esperaron impacientemente el fin de la 
pieza. 

Al parecer, el señor Hansell era —culpa- 
ble de toda aquella tragedia. Representaba 
el villano de la pieza y por un par de horas 
había e cuanto se le antojaba, Aun aho- 
ra, con el héroe y la heroína atados juntos 
a una mesa, en aquel ruinoso altillo que iba 
a incendiar, parecía que al fin iba a poder 
escapar con la importante fórmula, 

Pero todas las personas. que se hallaban 
sentadas en las butacas de terciopelo rojo, 
en la sala semi-obscura, sabían que la heroína 
iba gradualmente aflojando sus ligaduras. 
Todo el mundo sabía que el galán tenía un 


revólver en el bolsillo y que el villano lo 18- 


noraba. Nadie se sorprendió al ver su acera- 
do brillo cuando la heroína logró sacarlo 
con-gu mano libre, 

El señor Hansell levantó la vista de. su pa- 
rafina y sus virutas y también lo vió, Con 
una maldición gutural se puso en pie de un 
salto, pronto a matar de nuevo al menor 
pretexto. El revólver detonó. ¿La tímida he- 
roína se vió-obstaculizada por el hecho de 
estar atada al héroe? ¿Erró el tiro? Natu- 
ralmente que no. Hansell giró lentamente 
sobre sí mismo, azotó el aire con las manos, 
ael modo más real, y cayó al suelo. 

Oyóse un profundo suspiro en el audito- 
rio, mientras la tensión se aliviaba. Las li- 
gaduras de los protagonistas se aflojaron de 
un modo muravilloso. El héroe estrechó 2 
la heroína entre sus varoniles brazos. Se 
oyeron fuertes y prolongados aplausos, 
telón cayó sobre la virtud triunfante. 

La cortina se alzó una y otra vez, mientras 
los dos enamorados se inclinaban y el villla- 
mo seguía inmóvil. La heroína le murmuró 
que se uniera a ellos. No contestó. Al caer, 
finalmente, el telón, ella se inclinó para nil- 
:rasrlo más. de cerca y... lanzó un grito. 

Las luces se entendieron en la sala, La 
orquesta tocó el estribillo del himno nacio- 
nal. Todo el público se paró patrióticamente. 
Pero los que se hallaban detrás del telón co- 
rrieron al escenario para mirar al Señor 
Jansen. : 


Pablo Grendom... 


n “gada. 
” que. 


Discúlpadme, por favor. 


El 


ms 


Este tenía un agujero redondo, en mitad 
de la frente. q 

-—Tenía el presentimiento — dijo lenta- 
mente Pablo Grendon — de que no Rea 
ría a El Buho, 


El brillante revólver se deslizó de los tem- 
blorosos dedos de la heroína y cayó al suelo. 
—¡Está muerto! — exclamó con voz aho- 

— ¡Yo lo he matado! Alguien tiene 

Su_voz se extinguió, MLanzando un bajo 8e- 
mido, cayó desmayada. e A 

—-Si, parece que alguien OS con el 
revólver. — dijo Dransfield que había levan- 
tado el arma, abriéndola. — Cinco cartuchos 
sin bala y una cápsula vacía. Esta evidente- 
mente estaba cargada. Ha sido la muchacha 
u otra persona, ¡Oiga, Rome! Nadie que. 
esté detrás del escenario tiene que abando: 
nar el teatro hasta que yo lo permita. 

—Muy bien— dijo el director, cuyo rostro 
cadavérico estama más sombrío que Nunca. 
— Cuidaré de eso. 

Dransfield se volvió al cuerpo tendido en 
el escenario. Quitóle al muerto la peluca y el 


bigote. 

—=Es, efectivamente, Eddie Genner 200 
mentó. — Las impresiones digitales lo iden- 
tificarán; pero yo no tengo dudas. Es el 


hombre que tomó parte en el robo de Park 


Lane, la semana pasada, y estaba asoclado 


con Ei Buho. 

¿—Por eso ha muerto -— murmuró Pablo. 

—Quiere decir que. 

—Quiero decir que El Buho se enteró de: 
algún 0 de lo que iba a ocurfir y.tomó 
sus metidas para cenaas la boca al pobre 
diablo. 

— ¿Y cómo pudo enterarse, Pablo? Nadie 
más que usted, yo y Mellor sabía que íba- 
mos a venir. 

—Puede haberlo imaginado. Especialmen- 
te si sabía lo de las impresiones digitales. 

—¡Hum! — gruñó Dransfield, no muy 
convencido. — Puede usted tener razón. “Si 


Pe. 


había uno de su pandilla en esta compañía, - 


no sería difícil que hubiese dos. .Por otra 
parte, es posible que el: hecho nada tenga 
que ver con El Buho. Y me parece lo más 


_probable. Alguien puso un cartucho con ba- 


la en este revólver, en vez del vacío, Y hay 


¿que encontrarlo, 


—Sea como fuere, la señorita Russell es 
inocente, estoy seguro — dijo el galán que 
había estado escuchando atentamente, 

——¿Cómo se llama usted? — preguntó el 
inspector- irritadamente. ¿Qué sabe de 
esto? 

—Me llamo Gregory. Nada sé. Excepto que 
la señorita Russell quería bastante a Han- 
sell y ciertamente no habrá tomado parte en 
ningún plan para asesinarlo, 

Pablo Grendon miró curiosamente al e 
bre. Este era de edad madura aunque el 
“'maquillage” lo hacía parecer más joven. 
Tenía ojos cansados y boca débil, como si hu- 
biera llevado una vida disipada. Su traje de 


etiqueta era viejo y ostentaba una Saya 2me- 


gra en la pechera, no muy limpia, de su ca- 
misa. 
—Quizá alguien estaba celoso, compañero. 
-— sugirió Grendon, : Re, 


Gea a 


Está muerto...; — murmaró la jo 
ven temblorosa, — YO... yo... lo he ma- 
tado. - 


Gregory se ruborizó. 

—Yo... También amo a la señorita Rus- 
gell, — confesó con cierto acento de desafío. 

—-Bueno, mejor es hacerla volver en sí y 
ver que puede recirnos — sugirió Dransfield. 

Manos comedidas trajeran brandy y agua. 
A los pocos momentos la joven recobró el 
conocimiento. 

Era una muchachita, frágil y pálida, bajo 
sus afeites. Sus grandes ojog negros se lle- 
naron de horror al recordar. 

Dransfield se arrodilló junto a €lla y le 
palmeó bondadosamente la mano, 


GAZA 


—Lamento tener que afligirla, señorita 
Russell — le dijo. — Pero necesito hacerle 
algunas preguntas sobre esta tragedia. Hay 
que encontrar al eulpable. ¿Naturalmente 
que no sospechaba usted que el revólver es- 
tuviera cargado con bala? 

—¡Oh not... : 

—¿Usó usted esta misma arma durante la 
función de la tarde? 


Pablo Grendon... 


PUCKY 


—-SÍ. 

—¿Qué hizo usted luego con ella? 

—Se la devolví al señor Gregory. 

-—¿No la examinó o cargó? 

—No; es el señor Gregory que se encarga 
siempre de eso, 

— ¿Conoce usted alguien que tuviera mala 
voluntad al señor Hansell, señorita Russell? 

La joven estalló en sollozos. 

—Nadie lo quería mal. nadle, 
irario! Todos simpatizaban con él. 

El inspector Dransfield se levantó lenta- 
mente y se volvió al desaliñado galán. 

—Ha oído usted lo que dice la señoríta 
Russell. ¿Es cierto? 

—Completamente clerto. 

—¿Qué hizo usted con el revólver cuando 
alla se lo dió después de la matinée? 

—Le puse otro cartucho sin bala y lo guar- 
dé en mi bolsillo, pronto para usarlo nue- 
vamente. 

— ¿Por qué consideró necesario cargarlo 
nuevamente cuando había cinco cámaras sin 
descargar? 

—Es un simple hábito. Yo acostumbraba 
a usarlas hasta que se vaciaban; pero ¡es 
tan fácil olvidarse! Una noche nos encon- 
tramos con un revólver descargado. Así que 
ahora siempre tengo la carga completa. 


—¡Hum!... ¿De modo que, según eso, el 
revólver no salió de su poder después de la 
función de la tarde? 

——Estoy seguro de que no. 

—¿Comprende, supongo, que eso lo colo- 
ta en situación comprometida? 

—Lo comprendí desde que vi a Hansell 
muerto — contestó tranquilamente Gregory. 

Mientras Dransfield continuaba su interro- 
gatorio, Pablo Grendon erraba ocioso por el 
escenario, fijando su mirada absorta en to- 
dos los escondrijos y rincones. 

3e inclinó sobre el muerto y lo examinó. 
Miró distraídamente a Gregory y a la señori- 
ta Russell. Separó las cortinas y miró hacia 
la sala. No había nadie en ella, más que las 
acomodadoras que cubrían las butacas Cox 
fundas. 

Poco tiempo después llegó el médico de 


¡AJ con- 


policía, respondiendo a un llamado telefóni-. 


co, acompañado por un fotógrafo y peritos 
en impresiones digitales. 

—-Dejo esto a su cargo, Mellor -—— dijo 
Dransfielá al sargento-detective — Tengo 
que volver a la Yard. Hágame saber cual- 
quier novedad que se produzca. Señor. Gre- 
gory, ¿quiere acompañarme y hacer una de- 
claración? 

—Supongo que no tengo más “remedio -_— 
murmuró el actor. * 

—Temec que no — el acento del inspector 
era severo. Se volviá al sombrío director —— 
Lo necesito también a usted, Rome. Y lo 
mismo a la señorita Russel, si no tiene in- 
conveniente. 

Bajo la voz al hablar nuevamente al de- 
tective. 

—No olvide que El Buho puede estar de- 
trás de esto, Mellor, Interróguelos a todos, 
antes de permitirles salir ¿Quiere ayuda? 

Sería bueno que mandara a Helliwell, se- 
ñor. Sabe tanto come cualquiera subre El 
Buho. 


Pablo Grendon... 


—Muy bien. Lo mandaré, ¿Viene conmi- 
go, Pablo? ¿O se queda? 

Dransfield miró a su alrededor, buseando 
a su amigo. Se quedó sorprendido y un poco 
inguieto al yer que Pablo había desaparec:i- 
do. 

E 
picado? 

Sabía por expertencia que semejante desa- 
parición sugería que Pablo seguía una pista 
particular “suya. Y 


ahora, — pensó — qué mosca lo ha 


El Liceo está rodeado por un laberinto de 
Calles angostas, mal iluminadas, algunas 
flanqueadas por casas sucias, utras por es- 
paciados almacenes y negocios. : 

Cuando a media noche sopla un viento 
frío y la lluvia forma charcos en las calles 
mal pavimentadas, éstas se encuentran casi 
tan desiertas como un paraje del Polo. Un 
hombre caminaba, silenciosa y apresurada- 
mente, en la semi-obscuridad, Llevaba levan- 
tado el cuello del saco para protegerse de 
la fría humedad de la noche y el ala del 
sombrero echada sobre los ojos para defen- 
derlos de la lluvia, Además de esconder así 
sus acciones, había algo de furtivo eñ su 
paso, rápido y silencioso. Se movía apresu- 
radamente de sombra en sombra, A veces se 
detenía, escuchaba un momento intensamen- 
te, Con frecuencia miraba por encimas de su 
hombro, hacia atrás. 

No es agradable sentir que le siguen a 
uno Jos pasos y había razones especiales 
para que Blake no deseara ser seguido aque- 
lla noche, 

Sin embargo, estaba seguro de que lo se- 
guían. De tiempo en tiempo, oía pasos cau- 
telosos detrás suyo, que podrían haber sido 
el eco de los propios, sólo que él no hacía 
ruido. Sus miradas hacía atrás no: le m03» 


trabar más que las calles desiertas. Cuando 


se detenía a escuchar percibía únicamente el 
rumor de la lluvia. Pero no bien reanudada 


la marcha, los pasos fantasmales empezaban 
la cer- 


úe nuevo. Y un sexte sentido le da 


tidumbre de que alguien, le seputa en la no- . 


che. 

Juró entre dientes” Se da por cortos 
pasajes, dilo vueltas y más vueltas, camino 
rápida y lentamente, hasta retrocedió -sobre 


sus pasos para despistar a su perseguidor. 


No oyó ni vió más que antes; sabía 
que siempre lo seguían. 

Desesperado al fin, recurrió a una treta 
que a menudo había adoptado en parecidas 
circunstancias, Al dar vuelta una esquina, 
se aplanó contra la pared, con la pesada cu- 
lata de su pistola automática levantada 
pronto para descargarla sobre: cualquier in- 
fortunada cabeza que asomara por la esquina, 

Esperó varios minutos, tiritando hajo la 
lluvia, tenso, alerta, atreviéndose apenas a 
respirar. No apareció ninguna 
oyó ningún sonido: Estaba a punto de arries- 
gar una mirada a la vuelta de la esquinas 
cuando algo duro se apoyó en 5us: costillas 
y una voz, proveniente del lado hacia donde 
no miraba, je habló: 

— ¡Suelte esa pistola, idiota! ¿No conoce 
a un amigo cuando lo ye? 


pero 


cabeza, no: 


E 
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Completamente sobresaltado, Blade obede- 
ció. Dióse vuelta y vió a su lado una figura 
negra. 

-—¿Quién diablos es usted? — :gruñó6 — 
¿Qué quiere? 

-—No mencionemos nombres, amigo mfo— 
la voz del recién llegado era suave y tran- 
quila — A veces, hasta los galpones tienen 
oídos. Bástele saber que estoy aquí «obede- 
ciendo órdenes. 

-—-¿Ordenes? rOrdones de quien? 

—He dicho que nada de nombres ¡maldi- 
to sea! Da la misma persona cuyas instrue- 
tiones cumplió usted esta noche, 

Blade se extremeció. 

—No sabía... 

—Claro que no sabe ¿Cree que sa le va a 
decir todo? 

Había un frío doslión en el acento del des- 
conocido que despertó la ira del otra, El 
hombre podía estar bien con el Patrón; ge- 
ro no había motivos para que le hablara en 
ese tono. Blade no se lo toleraba a nadie. 


—¿Y a usted “quizá” se lo dicen todo?—-. 


dijo amenazadoramente — ¿Quizá sabe “to- 
do” lo que pasa? 

—La mayor parte — contestó el Otro con 
tranquilidad, 


-—¿Entonces acaso sabrá quien me ha ve- 
nido siguiendo? 

—Ciertamente, He sido yo. 

— ¡Usted! Entonces como es que... 

-——Mi querido compañero, aforíunadamen- 
te no se espera de usteá inteligencia, si no 
que haza lo que se le manda. Simplemente 
me le a¿delanté por un Atajo. La facilidad 
conque lo hice demuestra que no es usted 
capaz de cumplir ni las instrucciones más 
sencillas. 

— ¡0Oh!... gruñó Blade. 
¿qué es lo que quiere? 

——Decirle que no estoy satisfecho del mo- 
do como hizo usted la tarea. Era pertfecta- 
mente fácil y sin peligro. Sin embargo, sí no 
hubiese estado yo, habría resultado una cha- 
pucería. 

— ¡Chapucería! 

—“Si. Se dejó usted esto. 

El desconocido extendió su mano. Algo 
brilló en ella al recibir luz de un faroi dis- 


— Bueno, 


- tante, Blade lo miró espantado, 


—No me fijé... 
-—Seguro que no: se fijó. Por eso he dicho 
que es un idiota. ¿Sabe usted por qué Eddie 


tenía que desaparecer, no? 


—$1. Dejó sus impresiones dilatar PSA 
—-Y usted dejó todo. Es tan malo como 


«lo que hizo Eddie. 


—.Pero no hubiera sido un indicio — 
Blade se iba reponiendo de la sorpresa — 
Nadie podía decir... 
es lo que usted no sabe, Además, 
no es ésa la cuestión, Nosotros proyectamos 
una cosá tuidadosamente y usted ya y. 

—-—¡Nosotros proyectamos! Eg la primera 
vez que oigo decir que hay más de un pa- 
trón. ¿Quién. es usted, después de todo? 

—Tiene usted la manía de log nombres, 
amigo mío, 

—Todo está muy bien — prosiguió obsti- 
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nadamente Blade. Pero quiero saber 
guien es. 

—Lo sabrá muy pronto, 

—Lo sabré ahora. Habla usted de proyee- 
tar cosas y se .muy bien que el Patrón nun- 
ca revela sus planes a nadie. Me trata como 
si yo fuera una basura y nunca lo he visto 
a usted antes, No tengo pruebas de que 
pertenezca usted a la pandilla. Las quiero. 

—Seguraménte hasta su escasa inteligen- 


— 


cia le dirá. 

—No confío en nadie — las sospechas de 
Blade se habían despertado definitivamente | 
por los subterfugios del otro — Termine es- 
to: “Everton pasa” 

Se detuyo, esperando evidentemente la 


terminación de un ganto y seña. Un momen- 
to después un brazo se deslizó por entre el 
suyo y sintió nuevamente el duro caño del 
revólver contra sus costillas. 


— ¡Aqúi me agarrá compañero! — la voa 
“del desconocido había cambiado y era aho: 
ra completamente amistosa — Me lo temía; 


pero valía la pena hacer la prueba. Bueno, 


es inútil seguir aquí, bajo la lluvia. ¡Rápi- 
do... marche! 
—Pero qué... 


—Basta de preguntas. Tendrá usted bas: 
tante que nablar luego, Lo llevo a ver a un 
amigo mío. 


— EN 4 


El jefe inspector Dransfield acababa de 
leer ja declaración de Gregory. Roma y la 
señorita Russel, cuando Pablo Grendon en- 
tró en la oficina, 

—¡Hola, Jim! — «dijo alegremente — 
Pensé que podría encontrarlo aquí ¿Lo arre: 

ó todo? - 

E] inspector parecta preocupado. 

— «¿Dónde ha estado, Pablo? -— le pregun 
tó. 

——Persiguiendo al asesino de Eddie Gen 
ner, alias Hansell, viejo. x 

— ¿Eh? 

—Y temo haber hecho una rmacana, Lc 
seguí desde el teatro. No es El Buho natu: 
ralmente; pero pertenece a su pandilla, Es 
peraba que me condujera hasta su amo. Pe- 
ro debo ser aficionado en el arte de seguir 
porque me descubrió y esperó. Yo sabía 
que era inútil esperar, después de eso. Tratd 
de engañarlo, fingiendo ser una especie de 
oficial superior de la pandilla. Pero  tam- 
bién fracasó en eso, aunque estoy seguro de 
que es nuestro hombre. De modo que, lo únl. 
co que podía hacer era traerlo, 


Dransfield abrió la boca. 


—Pero ¿qué demonios está hablando, 

Pablo? ¿Dice que ha traído aquí al asesino? 
—Sí ; 

—¿Ha confesado? . 


—No hay necesidad. Será fácij probarlo. 

—Pero ¿quién demontres es? ¿Y cómo lo 
descubrió? : 

Pablo se sirvió un par de cigarros de la 
caja que estaba sobre el escritorio. Se metió 
uno en el bolsillo y encendió el otro. 

—Me lo debe, viejo, recuérdelo — mur- 
muró — Una pequeña apuesta que hicimos 
respecto a El Buho. 


Pablo Grendon. ==. 
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— ¡Llévese la caja, ladrón! exciamo 
Dransfield — Pero digame quien es el asesi- 
no. 

-—No se su nombre y él ignora el mio. 


e 


—Por amor de Dios, Pablo, déjese de pa--. 


vadas ¿Cómo logró apoderarse de la pisto- 
la? 

—No la toco — dijo Pablo sonriendo — 
La pistola disparó su cartucho .vacío como 
de costumbre, 

—¿B... qué? 

«—Hansell no fué muerto por €sa pistola, 

-—¿Qué le hace creer eso? 

—Recordará usted que cuando la señorlta 
Russel disparó, estaba atada al-señor Grego- 
ry. Su mano estaba muy cerca de él. 
terca, en verdad, que la camisa del galán 
guedó ennegrecida por la descarga de pól- 
vora. 

*—¿Y bien? je 

<—Y bien,, la raya negra en ta  pechera 
de su camisa ¡indicaba el ángulo del tiro. 
Este ángulo hirió el aire, una buena yerda 
encima de la cabeza de Hansell. No pudo 
éste ser muerto por una bala disparada por 
el arma de la señorita Russel. 

«—¡Hum! ¿Entonces cree que fué asesl- 
mado por otra pistola? 

——Precisamente. 


a - 


—¿Disparaga en el mísmo momento que 


la del “escenario? 

——Aproximadamente, 

+ |PE€To eso es increíble, Pablo: Ningún 
hombre, a no ser por imposible chiripa, pudo 
ealcular tan bien el tiempo como para que 
ge Oyera una sola detonación. Y no hubo 
más que una.. 

*—Si la segunda pistola era silenciosa. 

«-¡Por Dios si! — Dransfleld estaba im- 
presionado — Creo que nadie olría la ligera 
detonación de una pistola sllenciosa si 5880 
produjo más o menos cerca de la otra. ¿Cree 
que realmente ocurrió eso? 

—Estoy seguro de ello, Lo supe no bien 
vila raya negra en la camisa de Gregory. 

—Muy bien. Continúe, 

“—Bueno, me pareció que era necesario 
apurarse. Una vez que el asesino desapare- 
ciera, no sería fácil hallarlo. El primer pa- 
ÑO era descubrir desde donde se hizo fuego. 
Ahora bien, Hansell estaba en el sitio del 
pscenario opuesto al nuestro, Nos enfrentaba 
cuando lo hirió la bala, Por consiguiente fue 
herido por álguien que- estaba de nuestro 
lado. Entre bastidores no había nadie con 
nosotros. Un tiro desde las bambalinas se- 
guramente le hubiera atravesado la parte 
guperior de la cabeza. La conclusión inevita- 
ble era que el tiro nabía sido disparado des- 
le un lugar próximo a la escena. 
Utbidentemente, un .palco sería lo indicado. 
De modo que revisé los palcos de nuestro 
lado. Y en uno de ellos, detrás de las corti 
has, tuve la suerte de encontrar esto... 

Pablo le mostró una cápsula vacía proce- 
dente de una pistola automática. 

—Era ahora completamente claro lo 0cu- 
rrido. Hansell fué muerto por un hombre 
situado detrás de las cortinas de aquel pal- 
co. Y el hombre, en su prisa de huir, no se 


Pablo Grendon... 
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había fijado quizá en la eápsula expelida. El 
único problema ahora era encontrar al hom: 
bre. Me puse nuevamente en lugar del ase- 
sino y traté de razonar lo que él haría. El 
Buho la había dado orden"de matar a Han- 
sell y lo había hecho, Pero no sabía si 8Uu 
víctima había muerto realmente o no, : 

¿Cómo iba asegurarse? El no corría pell- 
gro alguno, Claro está que cuando fuera ex- - 
traída la bala se descubriría que no procedía 
del revólver de la escena, Pero hasta enton:- 
ces, no se sospecharía la verdad. Y en todo 
caso, una vez fuera del teatro, el asesino no 
podría ser descubierto. ¿de 


Me dije entonces que se apresuraría a sa- 


lir; pero rondaría por allí hasta que pudie- 
ra obtener informes definidos sobre la suer- 
te de Hansell, Me dí una cautelosa vuelta 
por lós alrededores del teatro y descubrí un 
hombre, esperando en un rincón obscuro, 
cerca de la puerta del escenario, Cuando el 
médico de policía y los otros peritos llega- 
ron se alejó. Estaba satisfecho. Sabía que no 
se les hubiese mandado buscar, a. menos de 
haber muerto Hansell. De modo que se mar- 
chó a informar a El Buho y yo lo seguí. 


Esperaba que me condujera hasta su amo; 
pero ya le he contado como fracasé. Lo úni- 
co bueno que hice fuá verificar mi 


las impresiones digitales dejadas por Gen- 
ner y ordenado sw muerte para que no pu- 
diera “cantar”. Siento haber malogrado las 
cosas, Jim. . 

—¡Malogrado!... No diga desatinos — 
exclamó: Dransfleld — Si no se hubiese us- 


ted fijado en esa raya negra y comprendido 
lo que signiifcaba, nunca hubiéramos puesto 


la mano sobre “el asesino. ¿Confesará, Pablo? 
—No lo se. No importa, de todos modos. 


Aquí está su pistola con el silenciador, Po- 


drá usted probar por las marcas del expul- 
sor que”“lá cápsula hallada en el palco fué 
disparada desde esta pistola. 
más? 


El Buho. 


propia 
idea de que El Buho se había enterado de 


¿Necesita algo 


No. Eso es bastante bueno. En cuanto A : 
yo haré hablar a ese hombre. 


—Lo dudo, viejo. Pero no se pierde nada Bs 


con probar. 
Fué traído Blade. Le ioniapaa las pier» 


A ES ; 


nas y sus ojos tenían una mirada extraña-= 


mente fija. No bien lo vió Dransfield, gritó 
que trajeran un médico y un aparato para 
lavajes del estómago. 


-—¡Se ha envenenado! — dijo mirando 
iracundo a los sorprendidos oficiales — 
¡Rayos y truenos! ¿Ninguno de vosotros sa- 
be egistrar a un preso? 

El doctor nada pudo hacer. Pablo Gren- 
don miraba a Blade cuya vida se extinguía. 

—$i no me equivoco, esto termina con El. 
Buho — dijo — Me engañó. Porque Blade 
era después de todo El Buho y estaba seguro 
de que lo descubriríamos. Bueno... ha 
muerto.... Un pájaro demasiado hábil pa- 
Ya nosotros... hasta el amargo final. 


Proximamente publicaremos otro episodio 
“de esta interesante serie 


E 
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Por EVAN ANGLESEA 


(Conclusión) 


UD no pudo dormir fácilmente aque- 
lla noche. Daba vueltas y más vuel- 
tas en su colchón, demasiado con- 
movido por la proximidad de su 
tesoro para descansar tranquila- 

mente, 

Una vez cierto ruído lo hizo despertar. 
Escuchó un momento y decidió que era el 
rechinar de la cadena del ancla, Después de 
eso se durmió, 

Antes de amanecer estaba de pie. Se des- 
lizó sin hacer ruído hasta la pequeña cocl- 
na y _se hizo un poco de café, sin despertar 
a Pegram ni a Kane. Con la afición de los 
muchachos a las cosas dulces, bajó ei tarro 
donde guardaban el azúcar y puso cuatro 
cucharadas de azúcar moreno en su taza, 
antes de servir el café, 

Cosa curiosa, el café no se endulzó. No £8 
había derretido el azúcar. así que tomó una 
_ gran cucharada y la llevó a la boca. Un ins: 
tante después saltó hasta la barandilla y es- 
cupió en el mar. 

Con «ojos dilataúos, bajó el tarro de azú- 
car y frotó los brillantes cristales marrones 
entre sus dedos. Innumerables 
produjeron en las callosas yemas de sus de- 
dos. ¡El azúcar del.tarro había sido reem- 
- plazado por yidrio marrón, pulverizado! 


Bnsegulda comprendió Pud por qué Kane 
no lo había permitido ir con Pegram a la 
" costa esa noche. Puesto que dos de ellos co- 
nocían ahora el sezreto del escondite de las 
perlas, el que primero se” sirviera azúcar 
sería uno menos con quien tendría que ha: 
" bérselas Kane cuando se encontraran las 
perlas, 

Era una treta torpe, un medio cobarde y 
ruín de matar a un homrbe. 

Desde ese momento, ni su vida ni la de 
Pegram estaban seguras. Una vez que se 
hallaran las perlas ambos serían un oObstá- 
culo para Kane, El viaje de vuelta a Sydney 
estaría Jleno de asechanzas, viajarían con 
la muerte por compañera, 


Pud no culpaba a Pegram de la situación. 
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Pegran era demasiado confiado... ahí ez- 
taba el mal. ¿Qué sabía el de Kane, fuera 
de que le había prestado unog cuantos dóla- 
res y poseía una goleta? 

Pud no pensó que no sabía más de Pe 
gram que de Kane. 


—No diré una palabra sobre esto por 
ahora — dijo para sí, al sentir que los otros 
se movían. — Kane sabrá que me he dado 


cuenta de sus intenciones LEON de esto; 
pero, si tiene otra oportunidad. . bueno, 
será por mi culpa. 

Se dirigió a proa mientras Pegram y Ka- 
desayunaban, de modo que no vió 
cuando su presunto: asesino abrió el tarro 
del azúcar, no supo cual de los dos rostros 
se puso pálido al hacerlo. Pud estaba mí: 
rando el risco que tenía que escalar. 

A quinientos pies de altura sobre la es» 
carpada roca. distinguió una parte saliente. 
No parecía más que un punto de apoyo pa- 
ra la mano; pero Pud la identificó por una 
gran roca negra que asomaba encima, mis- 
mo donde su padre le había dicho que esta- 
ría. La vista de aquella roca apartó todo 
otro pensamiento de la mente de Pud. 

— ¡Muévase, Pegram! -— gritó emociona- 
do — Distingo la corniza de la roca, 

Corrió hacta el botecito y Pegram salió 
de la cocina, con su saco abotonado, segui: 
do por Kane, Kane ayudó a Pud a bajar el 
bote. Mientras Pegram trepaba por la baran- 
dilla y se dejaba caer en el bote, Kane puso 
gu mano en el brazo de Pud, 

— ¿Tiene revólver, pibe? — preguntó 
tranquilamente — Vea, tomo éste, Nadie'sa- 
be lo que puede ocurrir en tierra. 

Deslizó el revólver cargado en la mano 
de Pud. 

Tres golpes de remo fueron suficiente pa- 
ra demostrarle la fuerza de la corriente, Pud 
tuyo que ugar todo el peso de gu cuerpo pi- 
ra hacer avanzar el bote y la culata del re- 
vólver Je pegaba a tada movimiento en las 
costillas, 

—-Q1E%, saruemo esta maldita arma det 


La bolsa de perlas - 
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cinto — le grité a Pegram — Me está agu- 
jereando Jas costillas. 

Pegram se inclinó hacia adelante y sacó 
el revólver, cuando Pud se echaba hacia 
atrás. Al deslizar el arma cargada en su 
propio bolsillo había una sonrisa cínica en 
gu delgado rostro, 


—— 


Pud sudaba cuando internó el bote en la 
extraña arena negra de la orllla; pero sal- 
tó a tierra sin detenerse a tomar alientos, 
dirigiéndose hacia el risco que se levantaba 
a cien pies escasos del agua, 

Pegram siguió a Pud, que se había meti- 
do por entre la tupida maleza, buscando el 
sitio por donde le había dicho su padre que 
podía escalarse la roca. Pero aquí tropezó 
con un obstáculo. 

Fueran cuales fueran las señales que de- 
jó su padre, ya no existian, La maleza, las 
habían borrado. 

— ¡Demonlos! — 
parecido. ¡Y esa maldita bolsa está sobre 
nuestras cabezas! Yo voy a subir, de todos 
modos. Espéreme aquí, Pegram. 

- Pero la fiebre del tesoro se había subido 
también a la cabeza de Pegram. Sus ojos 
brillaron celosamente ante la idea de dejar 
que Pud puslera primero las manos sobre 
las perlas ¿Y si aquel] joven cachorro escon- 
día las niás hermosas de ellas? 

- —Yo también voy — dijo apresurada- 
mente — Es... demasiado peligroso que 
suba uno solo. Iremos juntos, 

Pud sonrió encantado, 

—Es usteá un buen amigo — .exclamó— 
Ya lo sabía. Muy bien, ¡Subamos! 

Habían traído una cuerda. Pud la ató en 
derredor de su cintura y empezó a trepar, 
con Pegram al otro extremo. Pud no era 
montañes; pero el subir por mástiles le ha- 
bía hecho perder el terror a las alturas, Po- 
co a poco Pud fué arrastrando a Pegram á 
posiciones en lás cuales sentíase paralizado 
de miedo, un miedo que puso a ambes en 
peligro de muerte instantánea. 

La aventura era loca, Por 
recía imposible. 

Hacía tiempo que el so] brillaba implaca- 
ble cuando llegó Pud a la corniza del risco. 
Atrajo al pálido y tembloroso Pegram, que 
cayó jadeante sobre la plataforma, Habían 
tardado tres horas mortales para escalar el 
precipicio. Pud se sentó un minuto y miró a 
su alrededor, La corniza era más ancha de 
lo que a la distancia parecía, Seis pies de 
roca desnuda, calcinada por el sol, se inter- 
ponían entre él y la roca negra sobresalien- 
te, debajo de la cual esteban ocultas las per- 
las.., si alguien no las haría sacado. 

El pensamiento de que estaban enel sitio 
al fin hizo afluir la sangre a la cabeza de 
Pud. Tenía la lengua seca y le temblaban 
las rodillas, mientras se ponía de pie. 

—¡Ya estamos! — murmuró roncamente 
=— Dentro de un minuto sabremos si homos 
vévido de balde. 

Saltó a través de la corniza y Se arrodi- 
nó en la base de la roca. Pegram levantóse 


momentos pa- 
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á 


exclamó — Han desa- 


también y se inclinó sobre él, brillantes los 
ojos en su rostro pálido y rígido. Pud exa- 
minó la roca buscando las rendijas que su 
vadre le había mencionado. 

—Una cuña de tres puntas, grande como 
mi cabeza, ¡introdúcida en un agujero — 
murmuró — ¡Dios! Tendremos que descen- 
der rápidamente cuando lo encontremos, si 
no nos quedaremos aquí con una insolación. 
Tres puntas... ¡Mire Pegram!... si no 
es esto. 

Temblando de emoción, tironeó de una 
astillada cuña de madera, al pie de la roca. 
Se le quedó en los dedos, revelando un agu- 
jero profundo y negro en la roca. 

Cuano Pud extendía la mano para meter- 
la en la cavidad; Pegram le pegó en la nuca 
con la culata del revólver, 

.Un millón de estrellas se encendió en el 
cerebro de Pud. Cayó contra la base de la 
roca, en un montón inerte. De un brutal 
puntapié, Pegram apartó su cuerpo desyane- 
cido y se agachó delante del agujero 


e 


Kane, inclinado sobre la barandilla de la 
goleta, había observado al bote dirigirse a 
la playa. Vió cambiar de mano la pistola y 
su rostro: se endureció; pero permaneció 
ocioso, en plena vista, hasta que el bote 
atracó a la playa, flesapareciendo Pud y Pe- 
gram dentro de la maleza Luego entró en 
acción, 


Se quitó sus zapatillas con suela de xo- 


ma y se las ató a la caheza, metiendo dentro 
de una de ellas un revólver cargado. Luego, 
en camisa y calzo:cillos, ge arrojó al agua, 
por el otro lado de la goleta. : 

El nadar en aquella fuerte corriente hu- 
biera sido difícil hasta para un kanaka na- 
cido en las costas de los Mares del Sur, Ka- 
ne lo hizo con largos “strokes”, avanzando 
yarda por yarda, sin Sua con eficiencia 
de máquina, 


La poderosa srl lo arrastraba playa 
pero él no gastó alientos combatién- 
dola. Como a un cuarto de milla de distan» 


abajo; 


cia del bote, llegó a las grises arenas sin ser 


visto, se calzó las zapatillas y se puso el re- 
vólver en el cinto. 


Pud y Pegram no se veían ahora, 200 
por las enredaderas de la pared del risco; 
pero el aire, puro traía los ruidos de su as- 


rensión a oídos de Kane. Se metió por entre 
segura y si- 


la maleza y se dirigió rápida, 
lenciosamente al pie del peñasco. 


El camino que había seguido Pud era f4- 


cil de descubrir. Ramas rotas y pedazos de 
lava desmoronada lo señalaban. Kane trepó 
silenciosamente detrás de los otros, como 
un indio que sigue las huellas de dos blan- 
cos a quienes se ha propuesto apresar. 

Sin nada que lo molestara, Kane se mo- 
vía ágilmente, retardando su paso para no 
ser visto, ocultándose entre las frondosas yl- 
ñas, cuando los escaladores se detenían para 
tomar aliento. Cuando Pud izó a Peogram 
por encima del borde de la ecrniza de ro- 


ca, Kane no distaba de ellos un par de var- 


das 


Gi 
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En el próximo número de 
- PULKY 


iniciaremos la publicación de 


de Skéleton 


Eric Y. Cownsend 


fa novela de ' 
piratería más 
emocionante 
que se ha es- 
crito en nues- 
tra ¿poca 


hormigas de tas manos. Evidente- 

1 7 mente algo lo había mordido por- ' 
RS + que llevó el dorso de su mano a la 

boca, chupó y escupió. Luego vol- 

h vió a meter la mano en el agujero; 

g revolviendo y arañando  furiosa- 

“A mente. = 

— Sacó el puño cerrado. Al abrir- 

io, la luz del sol ¡arrancó un bri- 

llo opaco a los glóbulos redundos 

y pálidos que tenía en la palma 

abierta. Sobre la lisa superficie de 

las perlas, algo peludo se deslizó 

apresuradamente, hundiendo sus ¿ 
agudas mandibulas en la muñeca 
de Pegram. 

Pegram lanzó un agudo grito, 
mientras tiraba al suelo al asque- 
roso insecto y lo pisoteaba. Las 
perlas se le escaparon de los Ae- 
dos, rodando hacia el desmayado 
Pud.. Pegram medio se dió vuelta 
para recogorlas. Al agacharse, - se 
encontró con tos ojos de Kane, 
burlonamente fijos en: él. 


Kane trepó silenciosamen- 
te detrás de logs Otros,.. 


a 


Oyó distintamente las palabras 
de Pud míentras lHegaba a un pun- 
to ventajoso, debajo de la plata- 
forma de la roca. Asegurando el 
pie, levantó con precaución la ma- 
no. Un espejito, sacado del bol- 
sillo de la camisa ocupó el hueco 
de su mano, protegido de loz ra- 
yos del sol. 

En aquel pequeño periscopio, vió 
a Pud agacharse y a Pegram, in-:* 
clinado -sobra él. Observó cómo 
Pud registraba fa base de la roca, 
lo vió sacar la cuña triangular que 
obstruía el agujero. 

Un segundo después vió en el es- 
pejo bajarse el brazo de Pegram. 
El ruido del golpe sobre el cráneo 
de Pud, resonó sordamente. 

Kane volvió a guardar el espe- 
jito en el bolsillo y alzó su cuerpo, 
largo y sinuoso, en rápido movi- 
miento. Su cabeza y hombros apa- 
recieron sobre el borde de la roce 
y con mano firme apuntó -a Pe- 
gram con el revólver. Pero Pe- 
gram estaba demasiado absorto 
para advertir la hostil presencia. 

La manga del saco blanco do 
Pegram fué enrollada, mientras su 
dueño ¡introducía el brazo, hasta . 
el codo, en cl agujero. Kane le 
cyó lanzar un grito,.,. ¿De dolor 
o de triunfo? ] : 

Pegram retiró la mano del agujero, Con — ¡Arriba las manos! — le dijo tranqui- 
ella salieron unas tiras de cuero, cubiertas lamente — ¡Bien arriba! Lo he visto todo, 
de pequeñas hormigas rojas. Habían hecho Pegram. Deje esas perlas donde cstán. Y 
gíroncs la bolsa de cuero. Ni Lentamente' levantó Pegram las manos, 

Pegram dejó caer los restos de la bolsa blanco como tiza el delgado rostro, brillan= ' 
con una maldición y empezó a sacudirse las tes de odio log ojos, Mane apoyó su mano - 


ÁÑ 
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izquierda en el borde de roca y pasó a la 
corniza, sin dejar de apuntarle a Pegram. 
Este retrocedió, tambaleándose un poco, Se 
pasó la lengua por los delgados labios, re- 
mangados ferozmente, 

—Bueno.... ¿y qué hay? -—- dijo con 
sorna — Encontré las perlas ¿no? Nos. las 
repartiremos y dejaremog al pibe que se pu- 
dra aquí 0... ¿pero qué se propone? 

Su voz vaciló extrañamente y pareció apo- 
derarse de él un mareo, Kane lo miró ftija- 
mente, 

—¿Qué le pasa? — le preguntó — ¿La 
excitación ha sido demasiada para usted O 
es un principio de insolación? Voy a quitar- 
le ese revólver y luego hablaremos. 

Kane avanzó, retrocediendo siempre Pe- 
gram. Este se llevó la mano a la frente y 
Kane vio que la muñeca se le iba hinchan- 
do rápidamente y que tenía el rostro baña- 
do en sudor. Había llegado cerca del borde 
de la plataforma y se tambaleaba como un 
ebrio. ¿Era fingida su debilidad? Kane se 
adelantó e instantáneamente vió justificada 
3u desconfianza. Pegram llevó la- mano a su 
arma; el revólver de Kane le disparó a la 
muñeca y... erró. La bala de Pegram pe- 
gó violentamente contra la roca, mientras 
Kane se agachaba; Pegram se lanzó, con la 
cabeza baja, hacia adelante y lo atropelló a 


Kane. El choque repentino hizo caer el re-. 
yólver de manos de Kane. Agachándose pas. 


ra recobrarlo, tropezó con la Pierna de Pua 


y el infortunado tropezón lo hizo caer de: 


rodilias. 

Pegram le pegó con el revólver en la ca- 
beza, haciéndole castañetear los dientes; 
pero Kane logró apoderarse de la muñeca 
tinchada entre sus dedos de acero y agarrar 
con el otro brazo las rodillas de su adver- 
- sario, 

Aunque delgado, tenía Pegram la fuerte 
agilidad de la serpiente. Retorciéndose para 
escapar a la paralizadora garra de Kane, le 


pegó con el puño izqulerdo una y otra vez, 


infligiéndole severo castigo, 

Kane se agachó y le pegó a Pegram, con 
la cabeza, en el estómago, a tiempo 
de un tirón sacaba sus piernas de abajo de 
61. Cayeron trenzados, Kane arriba, a me- 
pos de un pie del borde del risco. 


No era sitio para luchar; pero Pegram 
perdió la cabeza, loco de odio y miedo, re- 
torciéndose como una serpiente rabiosa en 
una desesperada tentativa de escapar al re- 
vólyer que Kane iba volviendo lentamente 
hacia él, con fría amenaza. 

Pero Kane se daba plena cuenta del pe- 
ligro que ambos corrían. Sin soltar 4 Pe- 
gram, trató de ayrastrarse con él hacia 
atrás. Pegram eligi5 ese momento pira al- 
zargse tonvulsivamerte, con todo el cuerpo. 

— ¡Quieto, imbécil! — jadeó Kane — Es- 
tamos al borde del risco y... 

Su grito de advertencia llegó demasiado 
tarde. Se oyó un desgarramiento. Por un 
espantoso momento quedaron suspendidos 
en el vacio, tocando solamente los pies de 
Kane suelo sólido. Luego el borde del risco 
se desmoronó y Pegram fué arrancado de 
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- gu zapatilla y empezó a raspar 


que,” 
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abajo de Kane, entre una Huvta de piedras 
y ruidos terribles, E 

Kane también sintióse precipitado cabe- 
za abajo. Le pareció que bajaba como una - 
piedra más millas y millas en breves segun- 
dos, antes de que pudiera agarrarse a una 
gruesa raíz y enderezarse con un esfuerzo 
que lo dejó sin alientos, . 

Mirando hacta abajo, la escarpada roca, 
todo lo que vió fué una mancha blanca, una 
conmoción entre las traidoras enredaderas. 
Un momento después eesó. 

Con el magullado rostro inescrutable, Ka- 
ne volvió a trepar hasta la rorniza. Las 
ave3 marinas volaban en círculo y chilla- 
ban; el sol caía implacablemente sobre él 
sobre el ¿inmóvil cuerpo de Pud y sobre un 
puñado de perlas sin pulir:que brillaban Opa- 


- camente contra la hirviente roca negra. 


Pero Kane no perdió tiempo en contem- 
placiones. Había venido por las perlas y és- 
tas estaban allí. Con cara ceñuda se quitó 
devntrce del 
agujero donde las perlas habían estado es- 
condidas tanto tiempo. 

A los diez minutos había sacado a fuera 


.IÍnnumerables ejemplares de la vida de los 


insectos y quince perlag más. Cuando estuvo 
bien seguro de que el agujero se hallaba lim- 
pio de posibles enemigos, metió con precau- 
ción la mano y sacó las últimas dos perlas, 

Las reunió todas y las ató fuertemente 
en un pedazo de género que arrancú de su 
camisa, sujetando luego la improvisada hol- 
sa a su cinturón. Después agarró la cuerda, 
todavía atada a la cintura de Pud. levantó 
a éste y lo ató a su espalda, empezando lue- 
go el descenso del risco 
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Bajar a Pud fuó6 infinitamente mas dl!l- 
cil que lo que había sido la subida de Pe- 
gram hasta la corniza de roca; pero Kana 
lo consiguió, en un poco más de una hora. 
Dejó a Pud en el fondo del bote, cubierto 
con un par de grandes hojas arrancadas des 
matorral. Luego volvió al pie del risco. 

Encontró a Pegram sin conocimiento, te- 
rriblemente destrozado el cuerpo; pero res. 
pirando aún; llevólo cuidadosamente hasta 
el bote, Fue una suerte que la rápida c<o- 
rriente empujara el botecito hasta la gole- 
ta, casi sin esfuerzo de parte de Kane, por- 
que éste había agotado sus energías para 
llevara sus dos compañeros: inertes abordo. 
Pegram murió esa noche, 


PA] A] 


. Llegó medio día antes de que Pud se die- 
ra cuenta de que estaba acostado en su pro- 
pio colchón, debajo del toldo de cubierta 
Experimentó un agudo dolor en la cabeza 
cuando trató de sentarse: pero a log pocos 
momento0g la cubierta cesó de dar vueltas a 
su alrededor y abrió los ojos. » 

Una vela de repuesto cubría algo sobre el 
colchón tendido cerca suyo. Kane, sentado 
en una sílla de tijera, observaba, silencioso 
como siempre. Puád lo miró fnterrogadora- 
mente. 

—¿Y Pegram”? — preguntó Pud — Yo 
estaba arriba del  risco. ¿cómo llegué 
aquí? YO... algo me peg6..+.: 

_ Kane movió afirmativamente la cabeza. 
Se levantó para darle agua. Pud rechazó el 
jarro de lata, con expresión de dureza, en 
su rostro juvenil, 


— ¿Está muerto? — dijo con acento acu- 
sador — ¿Quién lo mató? ¡Fué usted! 
" Kane le sonrió pacientemente, A 


—No tuve oportunidad, Pibe. Se cayó de 
la roca y. me arrastró consigo. Pero murió 
de la caída o de 1a picadura de una araña 
venenosa que había en el escondite de las 
perlas, es cosa que toca a un médico decidir. 

Sea como fuere, ha muerto, St él no le 
hubiese pegado un golpe en la cabeza para 
apoderarse de las perlas, la araña te huble- 
ra picado a usted. Conque... vale más así, 
No hablemos más del asunto. 


—Espere... — se pasó Pud la mano per- 
plejo por la frente — Déjeme aclarar esto. 
Usted me puso vidrio molído en eli café... 
quiero decir en el tarro, del azucar. Pegram 


me dijo que quería usted matarme; me di- 
jo. 

—Pegram dijo muchas cosas — nterrum- 
píó ásperamente Kane — Pero ¿quiso ma- 
tarlo a usted con vidrio molido? - ¿Clelos, 


muchacho!, ¿por qué no me to dijo? Lo hu- 
biera arrestado entonces, 


—¿ Arrestado a Pegram? — balbuceó Pud, 

—Seguro. Lo seguí hasta aquí para arres- 
tarlo, Tenía que llevarlo conmigo por ha- 
ber cometido un asesinato. 

——¡Entonces era a Pegram a qulen usted 
observaba continuamente. no a mí! — 
interrumpió Pud — Es usted... un polícia, 
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«—Pertenezco al Serviclo Secreto ACctivo— 
corrigló Kane — He seguido a Pegram wml- 
les de millas y... lo tengo al fin. Lo malo 
era que sólo poseía yo un dato definitivo pa- 
ra identificarlo y no podía utilizarlo. E3 


“una marca de nacimiento sobre el hombro, 


Quiero que usted la vea para que pueda tes- 
timoniar que es el mismo hombre. 


_Kane retiró la lóna. La manga del saco 


blanco de Pegram había “sido cortada de su 


brazo derecho, hinchado y amoratado, Arri- 
ba del hombro, cerca del cuello, velase una 


mancha púrpura, vagamente diseñada como- 


sí una mano se hubiera apoyado sobre el 
hombro da Pegram, quedando impresa, Ka- 
ne volvió a dejar caer la lona sobre el rogs- 
tro vicioso del muerto, 

—Por eso nunca se sacaba el BACOo. Me 
pegó lleno de terror, cuando se lo sugeríl. 
Yo estuve” enfonces e de que era el 
hombre que buscaba. 


Pud miró con una especie de fascinado 


* horror la forma oculta del hombre en quien 


tan ciegamente había confiado. 
Kane 2p0yó bondad5samente su mano 80- 
bre el hombro del joven y apartó la mirada- 


del muchacho de aquella siniestra figura. 


Pud encontró un atadito en su mano, Esta- 


ba hecho con un pedazo de la camisa de 
Kane. 
Sombríamente, los dedos de Pud desata- 


ron con indiferencia los nudos, Cuando vÍo 
lo que había dentro del atadito, la respira- 
ción quedó suspensa en su garganta y miró 
en silencio a las perlas y a Kane, Luego, de 
pronto, puso el paquete en manos de su com- 
pañero. 


—oOiBa. ,-- — balbuceó — Usted . .— son 
suyas! Yo he sido un condenado idiota. S! 
no hubiese sido por usted estaría muerto a 
estas horas. Yo no gané las perlas... fué 
usted. ¡Y lo ereía asesino! 

El rostro ceñudo de eSióad se dulcificó. 


—Las llevars5 — dijo — hasta Sydney, a 
un perito. Cuando hayan sido avaluadas, re- 
partiremos, mitad por mitad. lealmente, co- 
mo fué convenido. Y también nos reparti- 
remos la recompensa ofrecida por la captura 
de Pegram ¿Qué Ya a hacer con su parte, 
pibe? 

—¿Yo? — sofirió Pud con los ojos, bri- 
illantes — Le voy a comprar a mamá un co- 
llar úe brillantes y una pran casa en Mar- 
gato, un auto con almohadones bien mullidoa 
v-todo, Y para mí me voy a coraprar Un... cr 
un. : 


Su voz se extinguió, Su mirada extática 
se dirigió al mar bañado de sol, muy lejos, 
en alas de un sueño de niño que se conver- 
tía en fabulosa realidad. Con una bolsa de 
perlas fabulosas, ¿qué no se podría hacer? 

Dejando a Pud entregado a sus sueños, 
Kane se dió vuelta, dirigiéndose a la cocl- 
na. Las perlas eran perlas; pero no alimen- 
taban. Y ellos tenían que comer, 
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Eo. De LOS 
DOPADOS 


Por FENTON ROBINS 


(Continuación) 


EL CUARTEL GENERAL DE EL CUERVO 


N la noche del dia siguiente al del 
encuentro de Carter con Paddy, el 
detective volvió a marchar a la te- 
berna de “El Buque y la Ballena”. 


El hombre que atendía el mostra= 


dor al ver entrar a Carter tomó sus precauú- 
ciones, lo que al ser notado por éste le hizo 
sonreir. Realmente tenía algunas cuentas 
que arreglar con aquel expendedor de ve- 
nenos. 

Lentamente sin manifestar su estado de 
ánimo se acercó al mostrador y exclamó: 


— ¡ Whisky] 


El otro lo miró agresivamente y luego le . 


dijo en forma grosera. 
—Se me ha acabado... Tendrá que espe- 
rarse 4 que- pueda Ir a buscar MÁS AN. 

Carter lo miró. 

—Oigame. Tengo que decirle algunas co- 
sas interesantes. La primera, que es usted 
— un mentiroso; la segunda que cuando yo pl- 
do una cosa es por que la deseo y cuando 
la deseo estoy acostumbrado a obtenerla 
enseguida. La tercera es que aun cuando 
sus manós sean grandes, no me asustan pues 
se como he de conducirme para hacer dor- 
mir un buen rato al 
las... Conque déme whisky. 


El hombre del bar trató de mentir nueya- 


mente, pero notó algo en la expresión de 
la mirada de Carter que tz? hizo camtiar de 


— 15 e 


que ha_ de manejar=" ' 


opinión y tomando un vaso y una botella 
sirvió una buena cantidad de alcohol. 

—Sirva otro para usted — ordenó Car- 
ter. Y el hombre obedeció. Entonces el de- 
tective cambié francamento los dos vasOs y 
tomando el que el hombre se había servido 
para él le ordenó — Beba. 

El otro palideció y no se atrevió a llevar 
a los labi0s el vaso con el licor, 


—¿Por qué no bebe? — exclamó Carter 
manteniendo en la mano su vaso — Si eso 
era bueno para mi también debe serio para 
usted. ¡Beba! 

El hombre del bar lanzó un PTA menta 
que fué oído por tados los que se encontra- 
ban entonces en la taberna y al mismo tiem- 
po arrojó el vaso que tenía en la mano con- 
tra la cara de Carter, enseguida echó mano 
a una cachiporra que tenía en el mostrador. 


Pero por desgracia para él, Carter no era 
un hembre que pudiera ser sorprendido tan 
fácilmente y de ahí que el vaso fuera dete- 
nido en el aire y ounviado inmediatamenta 
contra el que lo había arrojado antes y de- 
irás del vaso fué un puño que dió al canalla 
en plena mandíbula haciendo que sus rodi- 
llas se doblaran y desaparecieran detrás del 


_mostrador para dormir un buen rato y Oir 


cantar los pajaritos, 

Los espectadores de la escena, en su ma- 
yor parte compinches del tabernero desma- 
yado, miraron a Cartér en. forma amenaza- 
dora, pero éste no. les concedió la menor 
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atención y metiendo la mano en el dOolst110 
cruzó el salon hasta llegar a la puerta, Te- 
nía la intención de dirigirse hacia Shadwell 
donde acago lograra algo de lo que iba bus- 
cando. 

Una lancha a motor, provisto este de un 
poderoso silenciador marchaba a lo largo de 
la pared de piedra que se perdía bajo las 
aguas. Al otro lado des éstas se distinguían 
las luces de Rotherhite, el muelle de la 
Princesa, y la Giobex Strairs Riíer. 

La lancha estata desprovista de las lu- 
ces reglamentarias para la navegación. Des- 
de lo alto de la pared se vieron por dos ve 
ces los destellos de una luz verde y la señal 
- fué contestada desde la barca. Momentos 
después la pared dejaba al descubierto la 
entrada de un túnel y la lancha avanzó ha- 
cia el interivr de este. Enseguida la ehorme 
puerta de acero, con trozos de piedra fijos 
en ella, para disimular su existeucia se C0- 
rrió y nada podía notarse de tal secreta en- 
trada. 

Detrás de aquella pared, muy adentro del 
túnel había una habitación en la que se en- 
contrahan sentados dos hombres. La habita- 
ción estaba ricamente amueblada y los que 
se hallaban frente a la chimenea que había 
en ella eran dos seres extraños EE ofrecían 
un gran contraste entre si, 


El de más estatura, estaba vestido de eti- - 


nueta. Lentamente se fué despojando de los 
guantes que calzaba y los 'arrojá con un 
gesto displicente sobre una mesa, Su porte 
arrogante llamaba la atención desde el pri- 
mer momento como lo llamaban su sorrisa, 
de aspecto cruel y sus ojos de un. rojo viro. 
Jus gestos eran medidos Su compañero era 
todo lo contrario. La “arrogancia y el aspec- 
to distinguido dei uno eran opuestos a los 
del otro. Este era suave y astuto sin ser 
por elio menos crueí que el otro, Acaso fue- 
ra más peligroso va que no se podían su- 
poner en é; tal manera de ser. 

Sus ojillos, pequeños y redondos, se mo- 
vían incesantemente. El color de .-su rostro 
era de una impresionante palidez. El déctor 
Mark sSaftfer, tal era su nombre, era más 
cruel y temibie que su compañero, 

El hombre de tus ojo rojos encendió un 
cigarrillo. 

—Ya estamos de regreso aqui, doctor — 
dijo sonriente — "Este es un sitio ideal pa- 
ra esconder ta lancha y para: ocultarnos 
nosotros. Recibí su radio cuando me encon- 
traba bajo el Battersea Brídge, ¿Que es la 
que ocurre” 

El doctor 
ción. 


ze frotó las manos con satistac- 


Nada alarmante, 
río. Buenas «uoticelas. Poco tiempo Jespues 
de haber partido «usted el volvió. En esta 
ocasión se quedó mas de lo debido... y su 
interés por las cosas de este mundo ha ce 
sado. 

Lars Vortigan, muy conocido en clert$ 
departamente de Scotland Yard se echó ha- 
cia atrás en el sillón en que se había sen- 
tado y lanzó a: 


Lars, Poy al 
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contra- - 


alre algunas bocanadas de : 
15 


azulado humo. Por algunos momentos per- 


manecló en silenclo Luego dijo: 

- —Sí, realmente son buenas noticias, yo 
no estaba tranquilo. ¿Es esa ''su'” primera 
“muerte”? Sin embargo no ha estado del 
todo mal,. Acaso porque se dió cuenta de lo 
que eso supone para nuestros negocios. — 
Lanzó una ronca carcajada. — No ba esta- 
do del todo mal. Sin embargo, hasta que 
logre ponerle la mano encima a ese conde- 
nado: Carter... Pero es necesario realizar 
con él. movimientos muy medidos y preme- 
ditados. Se RT 

:  —Ciertamente, Lars, clertamente -— res- 
pondió el doctor frotándose satisfecho las 
manos. — Mi invento nos ha de dar excelen- 
tes resultados para nuestros planes. Claro 
está que las pistolas de gases comprimidos 
— armas prohibidas, —.como las denomina 
la policía, ya fueron inventadas Antes, pero 
esta mía es admirable... 7 


—Así es. Indiscutiblemente se trata de 
un arma perfecta, Yó lo comprendí así des- 
de el principio. Gracias a ellas podremos. 
reunir rápidamente algunos millones de l- 
bras esterlinas ya veremos lo que hacemos 
después. Mañana pienso hacer mi primer 
pedido en serio. Un millón de libras con un 
plazo de una semana, si no lo entregan el 
segundo pedido !rá acompañado de los de- 
dos de una mano de Lord Anton, una se- 
mana después. Pero nada será comparable 
al placer que experimentaré cuando tenga 
en mi poder a ese Carter, Lo estrujaré, le 
sacaré hasta la última gota de su sangre y 
colgaré un cuervo muerto sobre su tumba. 


Se oyó el sonido de un timbre y los dos 
hombres se miraron. El doctor Satfer mo- 
vío ta cavezí, 

—No debe ser nada malo, Lars. Wardlow 
está haciendo las funciones.de carcelero; tal 
vez haya observado algo... 

Lars Vortigan se puso de pie y exclamó; 

—Sea lo que fuere es conveniente averl- 
guarlo enseguida. 

Se acercó a la chimenea y después da 
oprimir un muelle se abrió una parte de la 
pared y dejó al descubierto un hueco en el 
que había un teléfono. Tomó el receptor. 

— ¡Holat — dijo. Desde el otro extremo 
alguien habló durante un momento y Lara 
escuchó atentamente, — Muy bien, manten: 
gase oculto y nosotros haremos lo demás. 
Nos apoderaremos de él sin ruido. 


Colgó el tubo del teléfono, volvió a cerrar 
el hueco de la pared y luego se volviá hacia 
el doctor, 

—Noticias asombr osas — exclamó s0n- 
riendo. — La. suerte. nos es propicia. John 
Carter está arriba. Vamos. Quiero. disponer 
las cosas personalmente. No quiero que se 
cometan errores, No es posible dejar esca- 
par una oportunidad como €sta. Le vamos. 
a preparar una buena recepción, Se me aca- 
ba de ocurrir una excelente idea, 3 

—Los dos hombres. los dos canallas que 
no tenían el menor interés por Ja «vida de. 
los demás con tal de enriquecerse . pronto, 
salieron de la habitación. e A e 
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Con su abtorcha iluminó el hueco, 


UNA TERRIBLE VENGANZA 


La escena se desarrollaba en Shadwell, 
Era de noche, entre los depósitos que ha- 
bía a lo largo de los muelles se destacaban 
las chimeneas de los establecimientos indus- 
triales y entre ellas los mástiles de las em- 
barcaciones que se hallaban en el río. 


Moviéndose ligera, sin preocuparse de las 
escenas que iluminaba con su luz blanque- 
cina, la luna se destacaba redonda en €: 
cielo. Carter al amparo de las sombras del 
quicio de una puerta permanecía con la in- 
movilidad de una esfinge observándolo to- 
do; pero en especial su mirada estaba aten- 
ta a lo que ocurría en dos semidestruído 
cottages que se Jeyantaban en la amplia 
extensión deshabitada. y 

Detrás el Támesis llevaba sus aguas hasta 
la desembocadura en el mar. se destacaron 
en las sombras los blancos ojos de los re- 
flectores de un remolcador y en seguida 
eruzaron los aires los ecos de una ronca sí- 
rena. Silbó Carter y volvió a la realidad re: 
cordando la misión que lo había  llevadé 
hasta allí. 
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Frente a él, y empezanuo en ¿a parte don- 
de terminaba el camino principal] había un 
sendero que conducía hasta los murallones 
que sostenían las aguas del río. Cerca había 
cos edificios, o mejor dicho to que quedaba 
de dos viejos cottages y en ellos y alrededor 
de ellos, infinidad de residuos, trozos de 
latas, de vidrio, desperdicios de toda clase, 
Lo que quedaba de las paredes conservaba 
huecos de lo que en otro tiempo fueron puer- 
tas y ventanas. 


Desde su punto de observación, Carter 
estuvo contemplando aquello durante dos 
largas horas. Si esperaba yer u oir algo que 
llamara su atención, fuerza: le era confesar 
que había sido defraudado. No había ocu: 
rrido nada de anormai en todo ese tiempo. 
Hizo un gesto de disgusto y pensó que ha- 
bía esperado ya demasiado. 


Salió de su €scondite, se ajustó «í cinmtu- 
rón y cruzó el espacio deseubierto, Inició la 
busca en el cottage de la derecha y penetró 
por lc que había sido su puerta. A la luz 
de la luna estuvo observando durante lar- 
go rato, las paredes y hasta los mas oscu- 
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Carter se arrimó a la pared y empuñó una 
pistola 


ros rincones. No vió nada, o por lo menos 
nada que llamara su atención. 

El suelo estaba cubierto de pasto y  8€ 
veían en él senderos que jban en varias di- 
recciones. Posiblemente habían sido hechos 
por los muchachos durante sus juegos dia- 
rios. Acaso no fuera asi, también. 

Carter no podía decirlo ni era cosa que le 
preocupaba mucho. Pensaba en la pluma 
negra de cuervo que había encontrado el jo- 
ven Paddy. Podía haber ido allí en una for- 
ma casual. Pero fuera como fuese había otra 
cosa. que no podía dudarse. Los cuervos vi- 


vos O muertos no hablan y el estaba conven- 


cido de lo que había oído voces. 

Siguió sus investigaciones y de pronto se 
quedó parado mirando fijamente el suelo. 
Había un espacio desprovisto de toda vege- 
tación y aun cuando parecía que lo cubría 
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“que era así. 


- saje 


la tierra experimentó la sensación de que 
aquello era artificial, Se acercó despacio 5 
examinó el lugar mas detenidamente. Sus 
sospechas se confirmaron. Aquella tierra 
era artificial y podla ocultar muy blen una. 
especie de trampa. Pudo distinguir en tor- 
no a aquel espacio una línea entre real y 
finjida. Una sonrisa desplegó sus labios. 
+ Mulholland había tenido razón _despuéa 
áe todo. La pluma no pertenedña a. “un” 
cuervo, sino al “Cueryo”, y S 
¿Era aquel el cuartel general dej canalla? 
Carter no podía asegurarlo, pero pensaba 
le Era aquella otra muestra de 
la suerte de Carter, Se encogió de hombros. 


Su primer movimiento fué encontrar la for- 


ma de abrir aquella trampa, Había que 


abrirla y tratar de no hacer ruido para no 


prevenir al enemigo de gu presencia. 
Empleó bastante tiempo en descubrir el 

mecanismo que accionaba aquello, . Debla. 

existir alguna forma de levantar la oculta 


trampa. ¿Tendría algún mecanismo especial 


para prevenir a los que estaban bajo ella? 
Si era asi cualquier movimiento mal medl- 


7 do podía significar un desastre. 


Se arrodilló y sacó de su bolstlio un lar- 
go y afilado cuchillo, Introdujo la hoja por 
uno de los lados y trabajó hasta que. pudo 
meter los dedos de la mano y tomar la ta- 
pa. Esta no hizo resistencia alguna y la le- 
vantó quedando al descublerto un hueco ne- 
gro del que salía un aire humedo. De su 
bolsilllo sacó entonces una antorcha eléctri-' 
ca y la encendió. ==. is 

Dirijió la luz hacia abajo apartándose a 
un lado, pues esperaba que le saludara una - 


“ descarga. Pero no ocurrió así. Posiblemente 


no habría nadie en aquel sitio. Pero Carter 
procedió siempre con prudencia, Estaba 
acostumbrado a situaciones como aquella, 
a unos*siete pies de profundidad el comien- 
zo de una especie. de túnel. Desde la parte 
alta de la trampa hasta el comienzo del pa- 
subterráneo había una escalera de 
hierro. E, 

Carter se quedó mirándola y pensando si 
sería prudente utilizarla. Al fin resolvió 
dar un salto, Se había encontrado ya antes 
con escaleras como aquellas. en las que al 
poner el pie en determinado peldaño el que 
lo hacía quedaba electrocutado, como. 0cu- 
rría al abrir puertas y ventanas preparadas 
de aquella manera, El ingenio de los delin- 
cuentes era enorme en eso de preparar tram- 
pas para que el que las usara sin conocerlas 
se matara por sí mismo. 2. 


Apagó la antorcha y saltó. Cayó en el sue- 
lo de pie y sin hacer ruido como un gato. 
Se quedó quieto, pero no vió ni oyó nada. 
El silencio era profundo y la oscuridad com- 


_pleta. Todo parecía en suspenso... espe- 


rando. ¿El aue? ¿A que el se moviera? Vol- 
vió a encender la antorcha y revisó el sitto 
en que se encontraba, A] parecer era una 
celda con paredes de piedra. En uno de los 
ángulos se destacaba el negro hueco de una 
puerta. Se acercó allí con precaución y lle- 
gó al comienzo de una escalera de piedra. 


— 18 


Después aparecia un corredor que se perdía 
entre sombras a la distancia. El corredor 
seguía en línea recta durante unos treinta 
pies y luego torcía hacia la derecha. Avan- 
zó algunos pasos más antes de que, detrás 
de él, se produjera un ruido muy le- 
ve. Era casi insignificante pero Car- 
ter lo percibió. Era un ruido lleno 
E amenazas. Semejaba al click con 
yue se amartilla un revólver; * 
Carter, apagó rápidamente la 
“luz y se arrimó a la pared. Se ha-- 
bía colocado frente a-la escalera y * 
en su mano tenía una pistola de 


/ 
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calibre 44 que le había dado siempre ex- 
celentes resultados. Siguió un largo silen- 
cio. No se predujo nada. Entonces y en 
su deseo de provocar el apresuramiento del 
desenlace de la situación sacó de su bolsillo 
una caja de fóstoros y la arrojó contra la 
pared del lado opuesto en que él se halla- 
ba. 

El resultado fué inmediato. Desde la par- 
te alta de la escalera un revólver dejó oir su 
voz de muerte. Se escucharon hasta tres de- 
tonaciones que señalaron en la oscuridad 
otras tantas pequeñas lenguas de fuego y 
ios plomos encontraron la pared contra la 
que se estrellaron con un ruído metálico. 
Carter había logrado lo que se proponía, 

Había localizado a su enemigo. 


.- La pistola de calibre 44. respondió al de- 
safío y en la parte de la escalera se escuchó 
un gemido. Cayó un revólver y con él un 
cuerpo que fué chocando con ruidos sordos 
en los distintos escalones de piedra. Trans- 
currieron unos minutos antez de que Carter 
se resolviera a moverse. Conocía los ardi- 
des de fingirse muerto para que el adversa- 
rio se acercara desprevenido. Pero tuvo la 
sensación de que el caido no fingía, Avanzó. 
En una mano llevaba el arma y en la otra 


la antorcha. Pensaba en quien podría ser el. 


caido y recordó la taberna del “Buque y la 
Ballena” 


pr 1) o 


Se oyó en la oscuridad el 

ruido. sordo de la. caída 

- de un AR 4 

A 

Encendió y antorcha. 

No había duda. El hom- 

bre cstaba muerto. Le dio 

vuelta.con el pie para et 
o IEC ATAa 

Su semblante palideció. 


A 
En do miró el arma que tenía en la ma- 


no y volvió a Mmirár el rostro del caído sin 


" querer dar crédito a lo que le decían sus 


ojos... * 
¡Paddy Mulhciland! ¿Cómo? ¿por qué? 
¿Qué hacía alliel muchacho? Carter , 88 
arrimó a la pared pues sintió que las Hes 
vas le flaqueaban. 

¡El le había muerto! Su (abeza se apoyó 
en el pecho y la antorcha quedó en el suelo 
olvidada por un momento. Su conciencia pa- 


recía decirle. ¡Tú lo has muerto! ¡Asesino! 
De sus labio brotó una maldición. ;Maldecía 
-a John Carter! TA) 

De entre las sombras del túnel se desta: 


eó una sombra. Carter ni la vió ni la oyó6. 
Se acercó lentamente y cuando él volvi5 la 
cabeza en un gesto instintivo un vapor blan- 
co le envolvió la cara: Aún cuando se did 
cuenta del peligro, ya era tarde. Una laxitud 
dominaba su cuerpo, perdió el dominio dae 


- si mismo, se le doblaron las piernas y sol. 


tando la pistola que tenía en la mano st 
desplomó al suelo. Se oyó en la obscuridad 
el ruido de la caída de su cuerpo... luega1 
el silencio nuevamente, 


La habitación ricamente amueblada en 
que se hallaban los dos canallas estaba g8l- 
tuada en el subterráneo no muy lejos del 
punto en que se habían desarrollado, los añ: 
teriores acontecimiontos, 

Se instalaron en la misma forma en que 
se encontraban antes, cada uno. a un costa: 
do del fuego y no podían ocultar que  s8e 


sentían satisfechos. Lars Vortigan . sonreía. 
¿ Y bién doctor. exclamó . con mani. 
fiesta satisfacción — Creo que puede usted 


felicitarme. Mi plan se ha desarrollado has- 
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ta lo último sin la menor alteración, Ahora 


podremos cóntinuar la obra sin que nadie 
pueda Interrumpirnos. 
El doctor Saffer se restregó las mamos. 


—Así es, Lars, asi es — respondió — El 
diablo parece estar de acuerdo con nosotros. 
Ciertamente nuestro estimado amigo no Do- 
día haber llegado más a tiempo. Pero claro 
está que el mérito de todo esto le corres- 
ponde a usted. A usted que supo aprovechar 
en forma rápida y hábil la situación y amol- 
dándose a las circunstancias condujo al fl- 
nal deseado a los personajes, 

Los ojos de Vortigan resplandecían de 
alegría y una ámplia sonrisa se reflejaba en 
sus labios, 

——Muy bien, doctor. Le agradezco infinito 
que se exprese usted de esa manera. Pero 
no hay que olvidar ni por un momento el 
importante papel que su asombroso Invento, 
ha obtenido en el asunto. Cuantas más de- 
mostraciones veo de su admirable gas, más 
asombrado quedo de su poder, A menos que 
yo esté muy equivocado, gracias a él vamos 

a andar mucho camino. Su efecto es instan- 


táneo y evita escenas violentas y molestas. 


No ha existido nada semejante en la vida, 
¡Quien sabe hasta donde podremos llegar 
con eso! . 


—¿Y qué es lo que debe ocurrirle ahora. 
a su amigo? ¿Debe pasar a mejor vida? —-. 


preguntó el doctor Saffer. 

—¡Oh. no, no! — manifestó Vortigan con 
una corta y cruel carcajada y sacudiéndo la 
cabeza. — No es cosa de que termine los 
sufrimientos en forma tan apacible, Hay mu- 
chos puntos que tratar aun, y cada cual más 
Interesante, Opino, por el contrario que susy 
sufrimientos no han hecho más que empe- 
zar. El se considera, porque la gente se lo ha 
hecho creer así, que es un gran hombre y yo 
tendré una enorme satisfacción en decirle 
lo que hay de verdad a ese respecto, Mien- 
tras esperamos la hora de Que nuestros ne- 
zocios nos emplecen a dar dividendos, po- 
dremos divertirnos haciéndo que vuelva len- 
tamente a la razón. Venga, vamos a lviciar 
nuestra labor ahora mismo. Yo le aseguro 
que mis ideas le van a intrigar y no poco, 


Salieron de la hubitación juntos. 


Carter abrió los ojos. Se "encontraba. en 
un sitio que tenía todo el aspecto de una 
celda, Las paredes eran de piedra y la puer- 
ta una fuerte reja, en un rincón había una 
tarima de madera y sobre ella una manta: 
No cabía duda alguna de que aquello era 
una celda y Carter observó detenidamente 
todos los detalles y empezó a busear en su 
mente una explicación a todo aquello, 

Recordó perfectamente el gas que había 
sido lanzado contra su rostro en la oscuri- 
dad del túnel. Sus pensamientos fueron más 
atrás. Recordó también la exclamación que 
había escapado de sus labios. ¡Paddy Mulho- 
lland había sido muerto por él! Con su ar- 
ma había dado muerte a un amigo que era 
casi un muchacho, Pero no obstante en la 
oscuridad en que se encontraban el había 
sido el primero en disparar. 
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—NO, no es posible! — exclamó Carter 
con desesperación y golpeando con los pu- 
ños. cerados las paredes de la celda, 

Estaba a punto de enloquecerse, Su men- 
te no tenía la serenidad necesaria para con- 
siderar fríamente la situación. Un recipien- 
te lleno de agua que había en el suelo atra- 
jo su atención y se preeípitó para tomarlo 
y beber un largo sorbo, Aquello tuye por 
resultado despertar en él un ¡incontenible 
deseo de dormir. Consideraba gue ¡o que le 
ocurría no tenfa nada de natural, pero sin 
pensar mas se dejó caer sobre. pa tarima y 
pronto queáó6 dormido, 


¿Cuanto había durado su sueño? No podia 
decirlo con exactitud, Continuaba en la cel- 
da cuando despertó, .¿Quién lo había reduci- 
do a aquel estado? Lo jgnoraba. No pensaba 
en la persona que hubiera intervenido cuan- 
do se vió atacado por el gas, Tenía la sen- 
sación de que estaba en grave peligro. Pero 
parecía estar restgnado a todo lo que pudie- 
ra sobrevenirie, ¡Estaba <asji contento! 

De pronto oyó una voz al otro lado de la 
reja. Se puso rápidamente de ple. Suponía 
que el que hablaba sabía seguramente algu 
de lo que él deseaba. conocer. Lo que le ha- 
bía ocurrido para hallarse en el extraño es- 
tado en que se encontraba. Se acercó rápl- 
damente hacia la reja. La voz que había oído 
antes sonaba mas cercana Vortingan, del 


brazo de su amigo y socio paseaba lentamen- 
te por el corredor a que daba la puerta de 


la celda, Era también un ecorrredor de piíe- 
dra, con las paredes blanqueadas y a ln lar- 
go de él se 
por el aspecto hubiera podido creerse. que 
se trataba del corredor de una prisión, 


Vortigan estaba orgulloso de aquel corrs- 
dor. Lo había hecho construir para que lle- 
nara ampliamente sus propósitos y alojar en 
sus celdas a las víctimas de 3us manejos. 
Log resultados de estos podían apreciarse 
claramente acercándose a aquel corredor y 
observando a los seres (ue se asomaban a 
los barrotes de las verjas. 

Había algo de singular en la expresión 
del rostro de aquellos infelices. Aun cuando 
por su aspecto exterior fueran semejantes a 


veían otras puertas de hierro, - 


los demás seres humanos, tenfan un algo que 


los diferenciaba de ellos. Había hombres al- 
tos, bajes, delgados, gruesos, ecanosos, calvos, 


rubios, morenos, pero todos, todos manifes- 


taban desear alyo. 

¿Desear, que? ¡Ni ellos mismos lo podian 
decir, Vortigan si lo sabía lo mismo que el 
doctor Saffer. y el enorme negro que mar- 
chaba detrás de los dos eanallas y que ejer- 
cía las funciones de carcelero. Y su conoci- 


miento de la ignorancia de lo que deseaban, 


aquellos infelices, los divertía enórmemente. 

Cuando iban pasando por delante de las 
puertas de las celdas se tendían hacia ellos 
manos que con ademanes de súplica, pedían 
algo. algo que ellos mismos no sabían 
que era. 

Los dos infames, con el axcelente cigarro 
en un rincón: de la boca y pisando  firme- 
mente las losas del corredor seguían su pa- 
seo, siempre sonriendo. La terrible existen- 


A 
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cia en que vivían aquellos infelices no 
preccupaba lo más mínimo. 

De pronto se detuvieron delante de una 
puerta colocándose uno a cada lado de ella 
para observar a una extraña criatura con 
gran curiosidad. Ei infeliz al ver aquello 
supuso que se iban a satisfacer sus deseos 
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y se excitó más aun. Vortigan miró a su. 


compañero. 

—Realmente estoy maravillado doctor de 
los sorprendentes efectos que produce su 
droga. Pudiera creerse que anuia las funcio- 
nes del cerebro; pero por lo visto las excita 
en un deseo de obtener nuevas dósis y en 
cambio los pone en un estado que ellos mis- 
mos no saben con certeza que es lo que de- 
sean.. Mire este pobre loco. espera una nue- 
va dósis y si le pregunto no sabrá responder- 
me que es lo que anhela en esa forma. 
Eso precisamente es le que nos pone a nos- 
otros a salvo de todo. Si mañana los pusiéra- 
mos en libertad no serían capaces de recor- 
dar nada, Y ahora los tenemos tan somett- 
dos que nos obedecen como si fueran crlatu- 
ras. ¡Es extraordinario! , 

Deliberadamente, Vortigan dejó caer la 
seniza de su cigarro sebre la palma de 
aquella mano que se tendía hacia él y se pu- 
so de nuevo en marcha. El negro que mar- 
echaba detrás de ellos, dejó ver su magnifica 
dentadura con una sonrisa al ver los gestos 
del infeliz que había side engañado en for- 
ma tan cruel y luego siguió a sus 2MoOs, 

—En efecto, mi querido Lears sí no se 
ha estudiado medicina es muy difícil expl- 
carse todo eso. Es muy interesante el estu- 
dio del empleo de las drogas y sus efectos, 


No obstante debo confesar que el empleo de. 


la mía, tiene puntos en que hasta a mí mls- 
mo me maravilla. Como usted sabe se trata 
de un producto que aparte de sus efectos 
es muy poderoso en todas formas y carece 
de olor y sabor. Además no siendo suminis- 
trado en grandes dosis no ofrece peligra de 
iuerte para nadie, Pero s1 se l0Ma es dósis 
moderadas ataca el cerebro en el que pro- 
áuce efertos sorprendentes. Tomemos por 
ejemplo el Cannabis Indico. Es una droga 
rmuy conocida y tal vez esté usted familiart- 
zado con su acción. Es un poderoso narcó- 
tico y sus efectos son amplificar las sensa. 
ciones del cerebro y excitar los deseos y la 
«ensibiidad. Mi ároga es también un narcó- 
tico, pero nuevo y diferente, Sus Sfectos son 
precisamente contrarios a los que produce 
el bhang o Hashish pues causa al cerebro 
un estado de suspensión, reduce todas las 
fuerzas a su grado mínimo, Cuando la droga 
empleza a mroductír «sus efectos se  experi- 
menta una grande sensacion molesta, el ce- 
rebro parece enfermo. no se siente deseo de 
moverse. Entonces en la ambición de volver 
al estado anterior necesita una nueva dósis, 
pero el cerebro reacciona con mayor lenti- 
tud y aun cuando el cuerpo recupere su an- 
terior fuerza y agilidad, el cerebro siempre 
está deseando nuevas y nuevas dósis para 
vencer su  haraganería para el  funciona- 
miento normal, ¿Va usted dándose cuenta 
de lo que le explico? 

Vortigan hizo un gesto de asentimiento, 


uoh ” 21 — 


- sabía, ni hizo 


PUCKY 


sin abandonar su expresión de interés. 

—Sí. Lo comprendo perfectamente. Se ha 
explicado usted con claridad. Como usted 
dijo antes soy un ignorante en estos asun: 
tos, pero no por ello deja de despertarse mi 
Interés cuando hay una oportunidad para 
irme ilustrando. 

Habían llegado en su paseo hasta la puer: 
ta de la celda de Carter. El joven se halla. 
ba junto a la verja y agarraba con sus dog 
enormes manos los barrotes de hierro; ha: 
bía perdido toda expresión de personalidad. 
hasta el interés parecía haber huidu de él. 
Su aspecto externo era el mismo. Seis pies 
de estatura, la misma cabeza de pelo rublo 
casi rojo, su mandíbula firme, anchos hom- 


bros, grandes manos y destacada muscula. 
tura... Pero no obstante el cambio era 
enorme. 


Aquella expresión de determinación, de 
energía y astucia, habían desaparecido... 
No se manifestaba tan excitado como los 
que ocupaban las demás celdas, pero aquello 
podía considerarse que tan solo era cues: 
tión de tiempo. 


Vortigan y el doctor lo observaron con n- 
terés. Aquello era explicable, porque aparte 
de ser el último sujeto que habían captura: 
do, era Otro mas para la realización de sus 
criminales experimentos. 

—¿Y bien, señor- Carter, .exclamíé 
-Vortigan — como se encuentra usted en su 
nuevo alojamiento? 

—Estoy bien... Pero desearia... — 
respondió Carter, sin poder al parecer ter 
minar su frase. 

Pensaba. ¿Qué era lo que deseaba? No lc 
esfuerzo alguno por  descu- 
brirlo. Vortigan le mirá satisfecho y luego 
se volvió sonriente hacia el negro y le dijo. 

—Umilos, Un poco de whisky para nues: 
tro amigo. 

El negra se alejó corriendo. 

—Y que es lo que piensa usted ahora de 
El Cuervo, señor Carter? -— preguntó insl- 
nuante Vortingan, 


Carter no hizo movimiento alguno. Segu- 
ramente que aquel nombre no le decía aho- 
ra nada. El negro regresó y entregó a su 
amo una botella de whisky, Vortigan la 
hizo pasar entre los barrotes de la puerta y 
Carter la tomó con visible satisfacción. 
Aquella era la primera manifestación de 
emoción que había manifestado. La llevó a 
sus labios y bebió con ta misma facilidad 
que si estuviera llena de leche. No la apartá 
de su boca hasta que estuvo casi por la mi- 
tad; luego Se limpió con el dorso de la ma- 

“no. Era aquella una vieja costumbre. Enton- 


ces miró con atención a los dos hombres 
que estaban frente a él. 
—Diablo! — exclamó Vortigan — ¡Qué 


trago! (¡Este hombre tiene la constitución 
de un rinoceronte! Bien. De todos modos te- 
nemos mas whisky que el que puede consu- 
mir él. Lo inundaré de esa bebida... aca- 
so lo mate así. Vamos doctor hemos perdido 
unas excelentes horas de sueño, Lo dejare- 
mos al cuidado de Umlos no le daremos 
mas droga aua la suficiente para hacerlo 
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—¿Y bien, soñer Carter — exclamó Vortigan. — cóDmo se ncuentra usted en Su 


nuevo alojamiento”? 


sumiso Juego... tai vez el whisky sea sufi- 
ciente para. cumplir mis deseos. : 
Tomó del brazo a su compañero y echó a 
andar en sentido inverso al que traían ante, 
El doctor lo miraba extrañado. 
Lars — dijo con lentitud --- Me tiene 
usted intrigado. Desde hace diez minutos 
estoy pensando cuales sod sus ideas respec- 
to a John Carter, pero debo recoroter que 
no he logrado orientarme siquiera. 
Vortigan lo miró y lanzó una carcajada, 


El antro de los donados 


¡mM estimado doctor — dijo — Tengo 
que pedirle un poco de paciencia, Como ya 
le dije, este muchacho tiene una gran deu- 
da cunmigo y deseo que me la pague con 
los. mayores intereses posibles, Mañana por 
la noche pienso tener en mi poder a su €s»- 
posa. La secuestraré-no. en espera de un im- 
pcrtante. rescate, sino porque necesito que 
juegue un papel de importancia en mi ven- 
ganzás á . AR ás . 

e (Continuará) 
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BA LINEA DE LA MUERTE 


(Segunda parte de 


“El Juego del Peligro”) 


Por 4 ALLAN DUNN 


(Continuación) 


UNA NOCHE OCUPADA 
S inútil. pretender asegurar que yo 
=> estaba completamente tranquilo 
- durante aquella sesión en Centre 
Street Tenía, dos cartas más aho- 
ra, además de la que poseía cuan- 
do llegué. Las otras dos eran la vanidad del 


comisario y los periodistas que esperaban su 


información en la otra pieza. - <> 
Tres rápidas trampas. que tenía - .que hacer 


hábilmente, si quería «salir en libértad.: La .- 
"do, Las impresiones y las medidas lo identift. 


-Carán. 


llegada de Menchero había sido para mi sor- 
prendente; pero no aplastadora, Era un mo- 
vimiento audaz; que yo admiraba. Pensaba 
por qué no lo había hecho antes; pero no me 
molesté en adivinar. el trabajo de su sutil 
“cerebro en aquella dirección. 

Pensé sólo que su cambio al desear sepul- 
tarme vivo, en vez de muerto, no provenía 
de que se hubiera aminorado su cdio hacia 
mí, sino de una prudente inspiración, 


Los policías me contemplaban complaci- 
dos. El comisario había abiertamente preco- 
nonizado los “métodos fuertes” con los Cri- 
minales. Yo era uno de ellos, Más aun: me 
había escapado de la penitenciaría, burlán- 
dome de su sistema carcelario. Antes de que 
terminaran conmigo, pensaban que yo lo ha- 
bría revelado todo, principalmente como Ccon- 
seguí escapar de Sing Sing. * 

A la prensa le contarían un bonito cuen- 
to. Demostrarían como' los sabuesos me ha- 
bían seguido poco a poco la pista, hasta que 
me capturaron, Usarían, si era necesario 
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e élodos fuertes”, una manguera de caucho 
que. nc. deja señales; pero que vencería mi 
resistencia, dejándome en un estado de ner- 
viosa postración.' 

Simmonds preparó su pla de vidrio; Sus 
almohadillas, tomó los dedos que.yo le en- 
tregué sin vacilación, hizo impresiones ní- 
tidas. FEA e 
“—HEs lo único que dsted olvidó. ,. ¿no 
es cierto, Pemberton? — dijo el comisario, 
— Pudo cambiar de Cara, pero no sus dedos, 
a menos que borrara las impresiones con áci-. 


Había agarraán las fichas y e mis 
espirales y curvas nativas, las impresiones 
digitales de Ricardo Pemberton. 

—Muchos hombres tienen médidas igua- 
les, comisario — dije alegremente. En rea- 


lidad las mias habían cambiado considerable. 


mente en los meses pasados, Yo había (kles- 
arrollado ciertas partes de mi cuerpo. Las 
cifras no podían ser idénticos, — Pero las 
impresiones digitales no pueden negarse, Es 
lo que llamáis una evidencia “prima facie” 
¿no? 
—Exactamente, 

ahora, Pemberton.. 


—Ya he dicho que no me llamo Pember- 
ton. Sus hombres han cometido un craso 
error comisario. Y temo que será en perjut- 
cio de usted. Hay dos clases de publicidad, 
favorable y de otra clase, 

Esta vez no me hicieron callar. Los detec- 
tives miraban al comisario. Lag manos de 


¿Terminó Simmonds? Y 
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éste temblaban. su rostro estaba rojo, las 
venas abultaban en su frente y sus ojos 80- 
bresalían incapaces de enviar al cerebro el 
mensaje con la verdad. 


trémula. 

Yo descrucé las piernas. La ¡PERnAES Juga- 
da era mía. 

Las impresiones digitales no concordakan. 
No sólo estaban muy lejos de ser idénticas, 
si no que había diferencias tan notables que 
cualquier aficionado a la dactilografía podía 
advertir. Hasta un jurado común las vería. 

Había sido una operación penosa y delica- 
da. Me costó mucho dinero y considerable 
sufrimiento. Era para convalecer del ras- 
paje del cutis, de los constantes masajes y 
unturas, que fuí a Willowbrook, después que 
Bendición terminó conmigo. 

Siete hombre me habían proporcionado 
aquellos cuadrados y cuadrilongos de cutis 
que Bendición me aplicó tan diestramente, 
Siete hombres de cuyos cuerpog había sido 
arrancada aquella piel, dejándoles la carne 
viva. No todos eran hombres honrados, se- 
gún lo que el mundo entienáe por honradez; 
todos se habían alegrado de recibir una fuer- 
te suma y su silencio estaba asegurado. 

El comisario lanzó una exclamación aho- 
pada. Estaba estupefacto y furioso. í 

Tenían que ponerme en líbertad. No po- 
dían detenerme legalmente; pero a menudo 
se mantienen presos a los hombres con dis- 
tintos pretextos. Era tiempo de que jugara 
mis otras cartas, : 

—Será una bonita historia — dije. — Va- 
rias, en realidad. Habrá reproducciones, A 
menos que les niegue usted las impresfones 


digitales de ese Pemberton. En tal Caso Se- 


ría un desafio. Los tabloides gritarán y:'1los 


diarios conservadores de la mañana — que 


no siempre han sido tan conservadores cuan- 
do se refieren a usted, comisario — darán 
también la noticia. Imagino que a mí me ase- 
diarán con entrevistas. Y a usted lo mismo. 
El comisario gimió algo como 
mífo!'” Podía ser tanto una plegaria como 
una invocación. Algunos editores de Nueva 
York lo apoyaban, a causa de su profesión; 
pero los repórters no. No los había tratado 
bien. Y los tabloides se sentirían inclinados 
a hacer una furiosa campaña en contra. 
—No sé que motivos tiene este hombre 
Menchero para inventar semejante historia. 
Nunca lo encontré en un remate, ni estuve en 
en negocio. Ni tampoco ningún empleado mío, 
Yo marchaba por terreno peligroso,. Si 
avanzaban más en su teoría, podían. descu- 
brir que Flatty paraba en mi Casa, El hie- 
lo era delgado; pero yo patinaba rápido para 
ilegar a tierra firme, : 
—Pretende ser español, Dudo aue sea cín- 
dadano americano. Yo lo soy, señor comisa- 
rio, y no carezco de amigos, ni de dinero. Le 
aconsejo que vigile a Menchero, Puede. te- 
ner- motivos para hacerlo seguir a usted ¡un 
rastro que lo aleje de él mismo. Eso no €s 
cuenta mía. Pero este falso arresto, sí. Pue- 


de hacer entrar a los periodistas. Después ha--. 


blaré yo con ellos, 

—;¡Qué se vayan al demonio? — grltá el 
comisario. — Teniente, vaya a buscarlo A 
Menchero, Nunca debió permitir que se fue- 
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— ¡Venga aquí, teniente! -— dijo econ Voz 


“¡Díos- 


ra. Puede ser que esté en ese negocio que di- 
ce tiene. Registre bien ese lugar—miró de 
nuevo las infalibles impresiones digitales. 

Si el sistema de la policía valía un comino, 
debían ser prueba irrecusable de que era yo 
el hombre que pensaban, Pero el comisario 
no estaba enteramente convencido. 


—Dejaron ir a Menchero porque teldía ur 
compromiso — dije yo ásperamente, — Yo 
también lo tengo. Aceptaré que se me ponga 
en líbertad con una eondición, comisario; 
que destruya las impresiones digitales que 
acaba de tomar. No me halaga figurar en 
sus archivos, con los criminales, 

La audacia era mi única esperanza; una 
señal de debilidad y mi castillo de naipes se 
venía al suelo, 


— ¡Mírele los dedos, Simmonds! — dijo 
el comisario. Creo pensaba que podía haber 
yo cubierto las yemas de mis dedos con co- 
lodión, estampando otras Impresiones en la 
preparación mientras se secaba. Quizá sos- 
pechaba el despellejamiento de los dedos y 
esperaba hallar señales. 


Yo bíen sabía que no había rastros del 
raspaje que ellos pudieran descubrir. No en 
balde había pasado aquel período de sufri- * 
miento bajo los cuidados del cirujano. Y aho- 


Ta me atreví a desanogar mi aparente indig- 


- nación. 

-—Me sentía inclinado a hacer un pacto 
con usted — dije con acento colérico al co- 
misario. — Pensaba, como buen ciudadano, 


pasar por alto esta indignidad, aceptando log 
procedimientos de la ley. Pero cuando la ley 
se excede a sí misma, ereo que uno está en 
su derecho de protestar. Los periodistas se 
enterarán. Amenáceme con algo más; será 
usted responsable. Si me detiene más tiem- 
po, las consecuencias resultarán deplora- 
bles. para usted, 

Ellos no tenían deseos de dejarme Ír. 

El comisario miró con el ceño fruncido 
al teniente, cuando éste volvió a entrar. > 


—Vuestros métodos me parecen bastante 
arbitrarios — prosegul. — Basta que algún 
ciudadano tenga más o menos la estatura de 
alguien a quien buscáis, aunque en otro 
sentido sea absolutamente distinto, para que 
lo detengáis. Pero supongo que vuestra in- 
tención fué buena: Todavía eonsiento en ol- 
vidarlo todo, con la condición de que no se 
me moleste más. - : 

Cualquier promesa que me hicieran en ese 
sentido, no sería cumplida. Ellos me harían 
vigilar. Pero yo estaba preparado para €so. 


—¿No dirá usted a los periodistas nada 
que pueda desacreditar a este departamen- 
to? — preguntó al fin el comisario, — A ve- 
ces nos vemos obligados a proceder arbitra- 
riamente. 

_ Aquella era la mayor disculpa que podía 
esperar. El amor proplo del comisario esta- 
ba quebrantado, casi tanto como hubiera 
quedado mi cuerpo después de su “tercer 


grado”. AS 


—Nadie sabrá mi historia... excepto mi 
abogado — dije. — Me comunicaré con é€l y, 
si me molestan o me detienen, sabrá. lo que 
quba hacer o donde buscarme, Por otra par- 


AA el 


E 


te, si me entrega esas impresiones digitales, 
comisario, le daró inmediatamente las bue- 
nas noches. 

Respiré con más libertad después de dejar 
la ratonera de Centre Street. El sargento de 
guardia me proporcionó un auto. Yo no te- 
mía más a Menchero. Este me habia visto 
arrestado. Las sombras que descubri desde 
mi ventana podrían haber sido hombres de 
Menchero, esperando mi arresto, o gente del 
departamento de policía. Poco importaba. 

Rompí las impresiones digitales y tiré los 


pedazos por la ventanilla del auto. De vuel- 


ta en mi departamento, agarré la peluca, que 


no pensaba usar más. Tenía que deshacerme 


de ella. Tomé mi pistola y rompí el billete 
que había dejado para Matty. Podian venir a. 
registrar mi departamento; era una impru- 
dencia exponerme. Fiatty no me traiciona- 
ría. Yo, sabía quien era su “intermediario”, 
un hombre de gran discreción. Podía tele- 
Tonearle antes de partir para Red Point, a 
su oficina o a sa residencia, seguro de en- 
contrarlo allí, El hallaba en el ejercicio de- 
su profesión bastamtes distracciones, más eb- 
media y más rama que en cualquier tea- 
tro... y se le pagaba bien por ello. 

Tomé un tranvía, que atravesaba la cin- 
dad, y subió un pesquisa. Sus botines lo de- 
lataban, pero teuía otras «muchas señales 
más de su oficio. Dió demasiadas muestras 
de mo ocuparse de mí, abrió un diario y lo 
usó para taparse, al otro extremo del va- 
gón; su imagen se reflejaba en el vidrio. 

Yo tenía tiempo bastante para divertirmo 
un rato con él, para pescario siguiéndome. 

Subí a un ómnibus y él tomó un auto. 
Mo bajé en Columbas Street. atravesé el am- 
plio espacio norte; luego tomé apresurada- 
mente hacía el oeste como si me dirigiera a 
la entrada del subterráneo. Ei vino detrás 
mío. , 

Seguir a un hembre en el subterráneo es 
difícil. 

Yo compré un diario en el klosko, entré, 
me detuve y lo esperé, ; 

—No quiero que me siga — le dije. — Voy 
a hablar por teléfono. Primero al comisario. 
Si no está, hablaré, con la “Tribuna”, Si no 
sabe usteá lo que este significa, el comisario 
está enterado. 

La noches del comisario, fuera lo que fue- 
re que hubiese proyectado cuando vino al 
centro para gozar de su triunfo, se había ma- 
logrado. Estaría aún en Centre Street, espe- 
raudo averiguar que había sido de Menche- 
ro. Este no se haría ver nuevamente en Nue- 
ya York, pensé yo. La tasa de negocio esta- 
ría vigilada, Meuchero se dirigiría ahora a 


su sitio de reunión. 4 


El policía vaciló. Sin duda estaba bien en- 
terado de lo ocurrido. Le dije que esperara 
y lo hizo. Me comuaiqué con el departamento 
de policía. s : 

—Jjame a ese grosera sabueso suyo — le 
dije. — Habla Standing. No cumple usted su 

del convento. Yo también lo quebran- 
taré la próxima vez. Tanto daría que vistie- 
ra usted a sus pesquisantes de uniforme. Es- 
te camina como un patrullero. 

El cana estaba a la entrada de la cabina 
telefónica, con el rostro colorado, Quizá fuí 
un poco indiscreto y fanfarrón; pero lo te- 


- éste tomó el receptor. 
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nía sujeto al comisario y éste nada podía 
contra mí, a no ser que, como Standing, pu- 
diera probarme algún nuevo delito. Enton- 
ces tendría yo que arrepentirme. Me sería 
necesario andar con cuidado en las cosas que 
hiciera en el futuro. Por lo que al pasado se 
refiere, la ley no podía tocarme. 

—Quiere. hablar con usted dije al cana y 
Yo compré cigarri- 
llos, Un minuto después salió el pesquisan- 
te de la casilla y lo vi tomar el subterráneo, 
en dirección al centro. 

Encontré al “intermediario” de Flatty. que 
me dió un número privado para hablarle 
otra vez. El no había oído hablar aún de 
Fiatty. Lo tenían arrestado sin privilegios; 
pero el procurador se pondría en comunica- 
ción con él. Flatty haría el resto. Yo sabía 
que era de confianza. 

Mi auto me dejó seis casag antes de mi 
destino. Si el conductor miró, lo único que 
vió fué que yo entraba al hall de una casa 
de departamentos; pero se alejó rápidamen- 
te y yo volví a salir. 

¿Al final de mi camino me esperaba un au- 
to. “Red” Durgan estaba adentro y uno de 
sus hombres al volante. Yo le dije más defi- 
nitivamente lo que esperaba de él y le en- 
tregué un fajo de billetes que no contó, Ha- 
blamos hecho negocios antes, 

—zlLa gente está a sus órdenes por el tiem- 
po que la necesito — dijo. — Ahora esta- 
mos en “relache”, como dicen los actores. 
El oficio-se ha vuelto peligroso en Nueva 
York, por agua. Ya me estoy cansando de 
pintar la carreta a cada momento, Pienso 
venderla. Prefiero un aeroplano. Vía Cana- 
dá, no hay tropiezos. Puede comprar uno 
barato. Un anfibio, Viking, de 350 HP. 

—¿Sabe manejarto? 

—Jete, yo entiendo de todos los motores 
que existen, en el mar, en la tierra, debajo 
de ela o en el aire. Y he volado bastantes 
veces. Hay que vivir de acuerdo al progreso. 

Decía la verdad. Red era aventurero, con 
instintos de pirata, parecido a Billings, aun- 
que de tipo distinto. Audaz y eficiente, se 
reía de la policía por sus torpes métodos, la 
desafiaba a causa de su espíritu inquieto. 

Nog detuvimos y bajamos delante de un 
gran cerco que rodeaba un terreno baldío 
que hacia tiempo se ofrecía en venta, Red 
observó y escuchó. Oyóse un silbido bajo y 
una sombra surgió junto a nosotros, pasó de 


largo. La vía estaba libre. Pasamos por €n- 


tre dos maderas que hacían de puerta, ba- 
jamos una barranca. Había un montón de 
basura, latas, hierro viejo y otras cosas que 
hasta un buhonero despreciaría. 

El montón de basura ocultaba una sólida 
puerta; pasamos agachados por un túnel y 
salimos a un muelle. La lancha estaba alí. 

: —Tengo armas a bordo — dijo Red, — 


Dos Thompson y abundancia de pistolas. Pe- 


ro mejor es no usarlas mientras no crucemos 
el Sound. Sé perfectamente donde vamos. 
Hay que conocer bien el Sound, lo mismo qUe 
el Hudson y East River en mi oficio. Con * 
niebla y todo. Lástima que no haya niebla 
esta noche; pero quizá se presente antes de 
la mañana: Mejor es que se ponga un 0ve- 
rall, mientras yo estudio su plano. 5 
'Mandó un hombre en un botecito a explo- 
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NO QUIERO SABER NADA.Y CHE, PIBE; Si QUIERES SAy : 


ESTOY DISPUESTO A SOME- 2 LIR UN VERDADERO CABA» 
TERLE A REGIMEN, PORQUE E LLO DE CARRERA, “TIENES . 


ESTA ENGORDANDO DEMA- 4 | | MEE QUE HACER LO QUE YO TE 
SIADO : a - MANDES 


um 


UN MOMENTO, PA- 

TLON, QUE PIBE NO 

HA TELMINADO DE 
. COMEL — ” 


LE VOY A ROMPER LA CA. * 
.  BEZA. ¡COMPADRITO! * 


000 " PERO... ¿QUIERE 


0 9n> 22 | DEJARME? 


¿A DONDE VA CON | / A PROPOSITO, AGENTE: 


ESE CABALLO? ¿NO [4 ¿DONDE VIVE ESE SÉ- 

SABE QUE ES DE ÑOR? SE LO TENGO QUE 
: NA BARNIGUGLI? LLEVAR A SU CASA 

Y... ¿CAMINA ONO || | A min 
-—. CAMINA? : Poo o 


se * 


¡EH! ¡ATORRANTE! ¿A 
DONDE VAS? 5 


¡AHI ¿NO ES SUYO ES- : URNA 
E . - PE 
POR: A E as ¡DE BUENA ME HE a i dal 


TA: ¿POR-QUE* ME HA 

GOLPEADO? ¿ACA- | n SALVADO! ESE 2) uma sad 

SO ES MIO ESE A Ea BRUTO ME PEN: La 
CABALLO? AE ina ] | SABA ASESINAR q E 


¡QUE TLISTEZA HAY EN LA 2 : | Ñ 

CASA, DESDE QUE FALTA Mecca [URES YO ESTOY BIEN... ¿HA* 

PIBE! PLESIENTO ALGO MA- Na MIMI. MUERTO MUCHA GENTE EN 
LO, BALNIGUGLI il SU EL TERREMOTO? 


PUCKY 


rar; remó por debajo del puente, mirando 
por una abertura. Yo me puse el overall, La 
aventura empezaba. Llevaríamos cinco hom- 
bres, además de Durgan y yo. No se necesi- 
taba más. 

Yo me hacía responsable y ellos serían fie- 
les. Les gustabá un juego fuerte aunque la 
mayor parte de aquél tendría yo que hacerlo 
solo. 

La vía estaba libre. La noche era clara, 


aunque había una ligera bruma velando las 


estrellas; más tarde podía bajar. La aber- 
tura se ensanchó y salimos; los motores em- 
pezaron a funcionar suavemente, la media 
velocidad. 


—Quizá nos registren — dijo Red. — 
Pero si es así, no corremos peligro. No hay 
ni medio litro de licor a bordo... donde 


ellos pueden encontrarlo. Sólo una pequeña 
cantidad, bien escondida. para más tarde. 
Buena noche para viajar — dijo después. 


Estábamos bien adentro det Sound antes. 


de que nos molestaran. El vapor de la po- 
licía del río apareció a una velocidad de 
treinta y cinco nudos. Nosotros fbamos a 
veinticinco. No eran todavía las once de la 
noche. Ir a toda velocidad hubiera llamado 
la atención; aunque de todos LEA ya nos 
habían advertido. 


—Conozto a ese pájaro — dijo Red. — 
Podríamos dejarlo atrás; pero avisaría a 
otros. Todos Hevan radio. Mejor es despis> 
tario, jefe. . 


Dejé que Red, práctico en las costum- 
bres de los aduaneros, hiciera lo que mejor 
le pareciera. Me unté con grasa la Cara y 
las manos. Con mi sucio overall y una gorra 
vieja, bien encasquetada, parecía uno de la 
tripulación. 

Red disminuyó la velocidad al ser inter- 

pelado y el vapor patrullero se acercó. Los 
hombres estaban prontos para abordarnos. 
Un cañón nos apuntaba. 
_  —Son un lote de pistoleros — dijo Red. 
— Sienten cuando no se les da oportunidad 
¿Qué significa eso, Henderson? ¿Por qué 
me molesta? Ya le dije que había dejado. 

—Si, me lo dijo — el tono de Henderson 
era burlón. 

Subieron a bordo. apuntándonos con sus 
armas, registrándonos para buscar las nues- 
tras. Viendo que no teníamos ninguna se pu- 
sieron furiosos, sospecharon alguna treta. 
Revisaron toda la lancha y se advertía que 
no era el primer registro que hacían en ella. 

-—La ha hecho pintar toda de nuevo — 
dijo el oficial, un hombre de cabeza y cue- 
be toro. — Usted anda metido en algo. 

ed. 

—Voy a vender la lancha, le digo. La 
llevo a Bridgeport para entregarla a un €0o- 
rredor. Naturalmente que la pinté. Lo sien- 
to, Henderson; pero no puedo convidarlo 
más que con nafta. 

Anduvieron registrándolo todo, golpean- 
do los tabiques, midiéndolos para ver si los 
habían espesado, no tenían ganas de irse. 

—Cuando se canse, avise — dijo Red con 
acento aburrido. — Ustedes, los de la .poli- 
cía, nunca quieren ereer cuando uno se Tre» 
forma. 

Henderson le dirigió una larga mirnda. 
Todavía nos tenian rodeados, a algnos en 
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el cuarto de máquinas, debajo de la capota, 
a otros en la cabina, mientras los dog bar- 
cog marchaban juntos, a la deriva. 

—Voy a mirar en la sentina — dijo Hen- 
derson. — Y espero que vuelva, Red. 

—Y o espero volver por tren, a Menos que 
usted no me arruiMe el negocio, haciéndome 
Hegar tarde. Haga lo que le parezca. 

Levantaron las tablas del piso, miraron 
el agua sucia, grasienta, mal oliente, de la 
sentina, alumbrando econ sus faroles, arran- 
caron algunas tablas más, mientras Red pro- 
testaba. Al fin se convencieron 

—Lo pescaré todavía, Red — dijo el ofi- 
cial. 

—Sólo que ustedes, los canas, aprendan 2 
volar. Pero para eso se precisa valor. 

El oficial Hevó la mano a su revólver, sus 
ojos se achicaron, su rastro tomó una fea 
expresión, 

—Tire; pero tire bien. No quiero quedar 
herido. Usted es un gallina, Henderson — 
añadió Red, mirando directamente al otro.— 


Necesita estar protegido por up uniforme - 


y un cañón de tiro rápido. Sé que arresta- 
ron a uno de sus pájaros, días pasados en 
Florida, por haber sido muy rápido en apri- 
mir el gatillo, Si tuviera usted una pandilla 
propia, sería “cantor”. Salga de mi barco y 
váyase al infierno. 

Conocía Red a su hombre. 

—Algún día. 
nazador mientras se retiraban. 

—S$Si, algún día; maflana quizá. 
noches! ya 

Partimos otra: vez. Red dijo: - 

—No tiene una buena cabeza sobre los 
hombros. Sus sesos som muy gordos y se in- 
flaman fácilmente. El tiene senti- 
do común para comprenderlo. Se pone furio- 
so cuando no puede hallarlo en falta a uno. 
Hará un radiograma a Bridgeport. ¿Para 
lo. que le servirá! 

El vapor patrullero siguió al este, DO3- 
otros tomamos rumbo: norte. 

—No es probable que vuelvan a molestar- 
nos esta noche — dijo Red. — Ahora se di- 
rige a Montank Point. Va a explorar el la- 
do sur de Long Island, guiándose por dela- 
ciones Podemos desenterrar la armería. Hs- 
tos tipos no lo saben todo. No han podido 
ver el fondo de la sentina. 

Se metió una manguera dentro del agua 
grasienta y ésta fué absorbida. Red levantó 
algunas tablas más, sacó un largo cajón de 
madera, peseó algunos más y extrajo seis 
botellas. El cajón era impermeable. El whis: 
ky del mejor de Escocia; 

—Un traguito no nos vendrá mal — di- 
jo. — Esto no está necho de papas holan- 
desas. 

No se puede llevar mucho ahi abajo, sim 
embargo. Armen-.eso, muchachos. 

Había una docena de pistolas automáticas 
más de las que necesitábamos. Las dos sub- 
ametralladoras estuvieron pronto armadas Y 
en su sitio. Red insistió en que yo agarrara 
una de las pistolas. 

— Todas son silenciosas — dijo. — Si te- 
nemos que tirar, no se oirá a cincuenta yar- 
das de distancia. Parece el ruido de un mo- 
tor de lancha. Se la eambié per la suya, La 
cargué e hice el cambio, 


¡Buenas 


mo ZO «mm 


— áljo Henderson ame- : 


E o 


A 


Bebimos y Red subió a cubierta, La.nle- 
bla iba descendiendo. aunque una brisa que 
venía del mar la mantenía aún alta. 

—Antes de la mañana habrá neblina — 
dijo Red. Lo vi en el barómetro. Es mejor 
estar de viaje, El día será muy feo en Nueva 
York, mañana. 

No contesté. ¡Ur día feo! Eso ayudaría 
a Menchero, si resolvía dar su golpe. Aquel 
problema del transporte me intrigaba. Ha- 
bía hablado de millones en oro. Un millón 


pesa cerca de dos toneladas. ¿Cómo 20 a es- 


conderlo o llevárselo? z 

Un aeroplano apareció encima de nos otros. 
Red alzó la vista. 

—Esa es una buena máquina — dijo, — 
Un anfibio que tiene el engranaje de ate- 
rrizar entre los pontones. Un Douglas. Con 
motores Prat y Whitney probablemente. Eso 
significa 425 HP. Puede hacer ciento trein- 


ta millas, en plena velocidad. Llevar cuatro 


pasajeros. Un navío del cielo para uno, 

— ¿Cuánto peso puede cargar, Red? -— 
pensaba yo si no sería el aeroplano de Men. 
chero. 

Iba adelante nuestro, en nuestra misma 
dirección. 

-—¿Con nafta para un viaje corto? No sé. 
Fácilmente tres mil libras, Vuela bajo, a 
causa de la niebla. ¡Qué espléndido! 

Estaba entusiasmado. Yo deseché mi fan- 
tástica idea. Si era €) aeroplano de Méndez, 
dirigiéndose al lugar de la cita. no llevaría 
oro esta noche. Aqua) pensamiento era pre- 
maturo. 

— «¿Por qué dejó la aviación? — pregunté 
a Red. 
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fed se echó a reir. 


—Yo tenía una muchacha. tra vigía da 


la flota contrabandista de alcohol. Ganaba 


bastante y me gustaba el oficio. Ella decía 
que tenía miedo de perderme. Bueno... ful 
yo quien la perdió. Voló por su propia. cuen- 
ta. Yo no estaba en casa bastantes noches 
para entretenerla y ofrecerle las atenciones 
que necesitaba. Vendí el aeroplano y com- 
pré la lancha. Ganaba más dinero: pero. 
no era más feliz. Me había enamorado como 
un tonto; pero, luego reaccioné. Oiga. jefe, 
ese hidroplano Jleva el mismo rumbo que 
nosotros. N puede usar la ensenada. sin em- 
bargo. Es demasiado tortuosa. El piloto irá 
a tierra en bote. ¡Mírelo! Se dirige hacla 
aquella isla. 


. Cuando llegamos allí, el hidroplanao estaba 
anclado. El piloto había ido a tierra hacía 
rato. Vi una colina cubierta de árboles, lu- 
ces en una casa al pie de ella. Cuando pu- 
simos rumbo a ella. yo miré el plano, cosa 


“innecesaria puesto que Red tenía otro; pero 


coincidían. 


De pronto, de atrás de la Otra isla salíe- 
ron dos botes a motor. dirigiéndose directa- 


_ mente a nosotros. Ibamos por e] canal. Den- 


tro de la ensenada podríamos haber dado 
vuelta, allí no. Nos alcanzaron, acostándonos 
uno a babor y el otro a estribor. 


— ¡Dos en. una noche! — dijo Red. — Na 
me gusta eso. ¿Qué dice, Jefe? 

A mi tampoco me gustaba y así io dije, El 
aeroplano podía haber denunciado nuestra 
presencia como sospechosa. Acaso una pre: 
caución de Menchero. 


— LA SEGUNDA PARTE DE — 


ANGELES DEL 


INFIERNO 


AGUILAS DEL 
FRENTE 
OCCIDENTAL 


EN ESTE NUMERO DE PUCKY 


continuaremos la publicación de estas 
interesantísimas y emocionantes aven- 
turas de los intrépidos jinetes del cielo 
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PALOS dí 


— ¡A las armas. muchachost — dijo Red. 
— Si buscan camorra la encontrarán. 

Habian subido dos hombres a bordo, Sal- 
taron dentro de la cabina. 

¿Qué lleváis a bordo? — gritó uno, $sa- 

Lando su pistola. 

— ¡Policías de pega! — 
¡A ellos, muchachos! 

Apuntó a] que tenía más cerca y oprimió. 
el gatillo. Yo agarré al otro por: la muñeca 
armada. Aun entonces, la súplica de Kate vl- 
no a mi memoria. Sujetando con mi izquier- 
da la muñeca armada del hombre, le dí un 
zolpe detrás de la oreja con la culata de mi 
arma. La suya cayó al suelo y advertí que 
era también silenciosa, 

— ¡A bordo, muchachos! — gritó Red, 


Nuestros hombres corrieron a popa. Oj el 
tableteo de las dos subametralladoras y lue- 
go los hombres saltaron a boráo de las dos 
lanchas. Oi la risa de Red, risa de estímulo 
y triunfo. Estaba en su elemento. Todo ter- 
minó pronto, 

—Buenño... — dijo Red. 
tarán el cuento. 

Había tres muertos y dos heridos. 
uno, acobardado, con las manos en alto, es- 
taba ileso. Pero Red se equivocaba. Aque- 


contestó Red, — 


— Tres no con- 


llos hombres no eran italianos, nunca lo ha-- 


bían sido. De Cuba o Contra Costa, más bien, 
No tenían encima ningún testimonio de au- 
toridad. Había tenido razón al clasificarlos 
de “policias de pega”. 

Hablé con el único hombre ileso y no 
muy amablemente. Tenía apoyado el caño de 
una pistola en la columna vertebral, en aquel 
momento. Eran hombres de Menchero, dis- 
frazados como oficiales federales. Sin duda 
'enían órdenes de detener a cualquier em- 
)arcación que se dirigiera hacia la ensenada. 

—PBuero, meteremos a los muertos en una 
le las lanchas y la hundiremos -— dijo Red. 

Red decía palabras prudentes en aquella 
lesesperada aventura mía. Ellos nos habían 
1itacado. Matamos por necesidad, 


1 


EL DIARIO 


DECANO DE LOS DIARIOS DE LA TARDE 


No deje de comprarlo sí quiere convencerse 
de que su información insuperable abarca 
diariamente todos los hechos sucedidos en el 
mundo hasta las 16 horas. 


y 
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Sóio - 


—VLejaremos que Sandy lleve a los demás 
a una guarida que conozco. No están muy 
mal heridos. Lo mejor sería enviarlos a to- 
dos a beber el Gran Trago. Ellos trataron de 
hacerlo con nosotros. 

Su tono era implacable; pero yo mandaba 
todavía. El tiroteo había sido inevitable, en 
defensa propia; pero yo no deseaba: que se 
asesinara a sangre fría. En la costa no se ad- 
vertían señales de perturbación. El hombre 
a quien interrogué dijo que se suponía que 
ellos mantendrían las aguas libres, entre las 
islas y la ensenada. . 

No debían informar, a no ser que hubiera 
un choque e hicieran prisionerog sospecho- 
sos. Pero la torta se les había vuelto pan. 
No esperaba tener que habérsela con una 
banda como la de Red. 

—Ya basta por esta noche, Red, — le dije. 
— Habrá que tenerlos un. poco de tiempo pri- 
sloneros; pero no podemos asesinarlos. 


—Seguro, Los dejaremos más allá de Sa- 
chem Head. Hay un sitio que no se abrirá 
antes de dos semanas. Conozco al cuidador. 
Lo que usted dice, es ley, jefe, Sandy, ya 
sabes donde hay que ir. Vé en una de las lan- 
chas y remolca la otra, hundiéndola en doce 
brazas con log “'rígidos'', Mejor es que te 
lleves a Toothy. EJ) la taladrará. Horádala 
Lic en e) centro, Toothy. ¡Hasta luego los - 

Os! 

Toothy subió a una de las lanchas y Sandy 
en la otra. Se pasó una cuerda y las ama- 
rraron. 

——Ya está — dijo Red. — Ninguno de hos- 
otros ha sido herido. Trabajo rápido, Las 
“sub” log terminaron. Vamos a tomar otro 
traguito de whisky. 


¿Continuará) 


Standing está ahora a punto de realizar su 

intento. Descubriendo el secreto de Menche= 

ro. Este lo cree preso y en los próximos ca- 
pítulos recibe una gran Sorpresa. 
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Avenida de Mayo 662 
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LA 


EXTRAÑA 


AMENAZA 


DEL 
PROFESOR JOUCHKOFF 


Por HERVE DE PESLOUAN 


Esta apasionante novela de Hervé de Pesionan, que ha obtenido el 


premio Julio Verne para 1931, es debida a 


la imaginación y al arte 


de relatar de un novelista muy conocido. Desde las primeras pá- 
ginas, esta nueva obra, nos lleva a una atmósfera de misterio en 
que todo contribuye a atraer puestra curiosidad. 


EL SEÑOR JUPITER pde LAS 


UAN-María louchkoff, profesor de Oc- 

tavo grado” en el Liceo Aloysius 

Petra, cerró cuidadosamente tras sí 

la puerta de su estudio, guardóse 

la llave en el bolsillo y descendió 

la escalera de hierro que conducía a la por- 
tería. 

En medio del patio de los “chicos”, a Su 
derecha Juan María, podía ver a sus alumnos 
corriendo y gritando en la persecución épi- 
ca provocada por una partida de foot-ball. 

Más lejos, los alumnos del noveno se ab- 
sorvían ef asuntos más serios. Más lejos, 
aun los del décimo, cantaban una ronda gol- 
peando el suelo con los pies. 

Con la mano, Juan María hizo un saludo 
amistoso a aquellos de sus alumnos que lo 
miraban alejarse, luego, murmuró; 

—““¡Mis niños!” 

Después de diez años de reñir o felicitar 
a sus alumnos enseñándoles las cuatro ope- 
raciones, los rudimentos de la historia de 
Francia, y la geografía, el profesor del 0c- 
tavo, se hallaba cada vez más estrechamente 
ligado a su trabajo. 


Durante los diez meses que dura el año 
escolar, conducía su rebgño turbulento.a tra- 
vés del laberinto de ejemplos gramaticales 
y los principios de la regla de tres. Pero ha- 
bía agregado a sus deberes de profesor, pre- 
ocupaciones paternales que le absorbían, Asi 
en su bolsillo tenía siempre una caja de pas- 
tillas destinadas al joven Olivier Matrat que 
tosía desde el día de los Muertos a Pentecos- 
tós, y guardaba también un pañuelo limpio 
para uso del joven Oscar Humbert, cuya na- 
riz tenía una enojosa propensión al resfrío. 
Llevaba también hilo para coser los botones 


q 31 a 


úe Vicent Víbto que los perdía siempre, O 
bien era un peine para los cabellos rebelde 
de Guy Fauques, o un pedazo de cinta qua 
faltaba a los zapatos de Enrique Samuel, 

Asi, el escritorio del estudio se había trans 
formado en_una mercería en miniatura don- 
de los carreteles de hilo y los botones esta- 
ban en perfecta vecindad, como el dicciona- 
rio y el curso de Moral Cívica, vivían en per- 
fecta armonia. 

Por esa razón es que, desde la avenida 
Gustave-Charpentier, hasta el boulevard Cam. 
baceres, donde se hallaba el Liceo Aloysiuz 
Petra, todas las madres de familia cuyos 
hijos se “educaban'”” bajo la férula de Juan 
María Iouchkoff, alababan a ese buen maes: 
tro, aconsejando a las otras: 

—“¡Ah! ¿Su pequeño Miguel va a entrar 
al octavo? Póngalo pues en el Liceo Petra. 
¡El profesor es un santo!” 


¡Un santo! Juan María louchkoff sopor- 
taba el peso de esa santidad. A la puerta del 
liceo había casi siempre un circulo femeni- 
no que esperaba su salida. Al azar prodigaba 
consejos sobre la manera de curar lastima: 
duras en las rodillas. o en las manos, Al 
mismo tiempo prometía no recargar de tra: 
bajo a uno, o dejar salir a otro “antes de laa 
cuatro” porque tenía “¿cita en lo del dentis- 
ta”. Luego, sin apresurarse, entraba en su 


“casa. ¡ 


Juan María Touchkoff era un joven de ta- 
lla mediana, de apariencia vigorosa, bastan- 
te nervioso, como Jo testimoniaba- el movi- 
miento maquinal que le hacía, a cada mo- 
mento, frotar una contro otra, sus manos fi- 
nas y largas, un poco calvo, pero sobre todo 
con una miopía desesperante que le hacía 
tantear a ciegas en cuanto perdía sus aña 
teojos. : 


La extraña amenaza, . y 
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Los anteojos del señor louchkoff eran Co- 
nocidos en el liceo. En cuanto el maestro se 
sacaba 105 anteojos para inclinarse sobre al- 
gún garabato que trataba de descifrar, un 
niño se los sacaba y toda la clase podía aban- 
donarse entonces a la más loca bacanal, se- 
zgura de impunidad, hasta que el propieta- 
rio encontrara sus anteojos. Esta miopía ad: 


quirida desde su infancia. daba a Juan María . 


louchkoff una mirada vacilante y una actitud 
tímida que su concentración natural acre: 
centaba más aun. No era ambicioso, amaba la 
paz, la tranquilidad y sus libros, 

Por eso, al verlo abrochar y desabrochar 
continuamente su saco negro, los desconoci- 
aos, o los indiferentes no imaginaban que el 
profesor del ectavo pudiera tener otras pre- 
ocupaciones que iniciar a los niños, en esa 
edad ingrata, al estudio de los afluentes del 
Garona o al resultado disciplinario de la des- 
trucción del Vau de Soissons.  * 

Sin embargo, como cualquier otro, él ha- 
bía acariciado un sueño; el de enseñar la 
rilosofía positiva a las generaciones cuyo 
mentón y labio superior se adorna con una 
vegetación dudosa que hábiles y diplomáti- 
2o9 peluquerog llaman impropiamente, bar- 
ba o bigote. Había comenzado también una 
tesis sobre la teoría y la experiencia de Al- 
gusto Conte. Pero había quedado en la pri- 
mera página. Sin fortuna, único sostén de 
una madre anciana y paralítica que adoraba, 
Juan: María, había debido desde su primer 
examen de letras pasado con éxito, buscar 
un empleo lucrativo. El Liceo Aloysius Pe- 
tra le ofreció espontáneamente la clase del 
octavo. 

Dócilmente, melditiénda interiormente su 
miopía, el joven había aceptado cerrar defi- 
nitivamente el libro de Janet en el que estu- 
diaba la relatividad de la felicidad, y abrir, 
al contrario la gramática de las gramáticas 
en la primera hoja: “El artículo”. 

Desde hacía diez años pues, no hacía otra 
cosa más que explicar los arcanos del parti 


cipio pasado y los principios del cálculo de 


interés. 

De'esta manera había llegado a los treinta 
años, representando cuarenta, tanto se bo- 
rraba se curbaba, se disimulaba, todo a Cau- 
sa de esa maldita miopía. 

Un gran dolor había atravesado su vida 
cuando, en una hermosa noche, su vieju 
madre, 
ca de Juan María desesperado. Piadosamen- 
te, el profesor había transformado el cuar- 
to de la desaparecida en escritorio donde ca- 
da día ante la fotografía amarillenta, colo- 
cada en un marco de familia, preparaba suyg 
tecciones del día siguiente. 

Entonees, Juan María Jouchkoff pasaba 
a su habitación, preparaba en un calentador 
a alcohol su infusión de la noche, encendía el 
velador y se acostaba en el pequeño y estre- 
cho lecho donde dormía desde su primera 
comunión. En sus sueños mezclaba el pañue- 
lo de Oscar Humbert con el sistema experl- 
mental de Augusto Conte. Siempre, antes de 
dormirse, dirigía una afectuosa mirada a 
una mediocre miniatura colocada a la cabe- 
cera de su cama y donde se leía: “A J, M. 
touchkoff, su amiga Natacha”. 

Era el único recuerdo que conservaba de 
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se había dormido para siempre Cer-. 


una pasión de su juventud, en log tiempos 
lejanos en que, uno al lado del otro, esa pe- 
queña rusa y ese fuerte muchacho, sentados 
en uno de los bancos del anfiteatro Descar- 
les, explicaban palabra por palabra, las obrag 
de William James bajo la égida del flaco, 
severo y glacial señor Gestre maestro de con= 
ferencias de la Sorbona. 

Pero la joven eslava había desaparecido, 
al fin de un año escolar, llevando no se sa- 
be donde, su mirada, sus gestos amaneradogs 
y su acento gutural de inflexiones extraña- 
mente acariciadoras. A la dolorosa amtargu- 
ra que Juan María había sentido al princi- 
pio, se unía ahora una gran dulzura, cuando 
el maestro se imaginaba quiméricamente lo 
que hubiera sido su hogar con esa compa- 
ñera. 

Al dia siguiente, volvía a tomar su collar 
de mediocres vicisitudes y de pequeñas ale- 
grías, sin quejarse, esperándo la noche para 
medir la tristeza de su soledad, anteg de 
dormirse, como un niño muerto de fatiga. 


Cuando apareció esa tarde en el vestíbulo, 
el portero del liceo, que estaba en la puerta, 
lo saludó, llevando su mano a la gorra: 

—. ¿Se va usted, señor louchkoff? 

—-:¡Si, Héctor! ¡Hasta mañana! ; 

El portero tendió la mano al profesor y . 
los dos hombres se estrecharon las manos. 

— ¡Qué- pase usted buena noche, señor 
louchkoff! 

Juan María atravesó la puerta y se alejó. 

Bajo el crepúsculo azul, sembrado de nu- 
bes blancas, avanzaba sin prisa, los ojos mi- 
rando hacia el suelo, limpiando con su pa- 
fuelo los lentes, absorto en una Iindefinible 
meditación interior. 

Alrededor suyo mucha gente pasea. Una 
mujer que tejía sentada en un banco, le sa- 
ludó con una sonrisa. La miró reconociendo 
a la madre de Enrique Samuel y se sacó el 
sombrero. 

— ¡Buenas tardes, señora! 

e TEÑCNAS tardes, señor! 

El maestro atravesó el boulevard, "caminó 
luego por la calle Profesor Sicard luego dió 
vuelta al pasaje André-Gide y llegó ante un 
inmueble prácido, de ventanas grises, Juan 
María levantó la cabeza, consideró por últi- 
ma vez, gúuiñando los ojos, un rayo de 80] que 
iluminaba la arista de un techo A entró en 
la casa. > 

Golpeó a una puerta que se hallaba a su 


. izquierda. Esta se abrió. 


— ¡Soy yo señora Pachat! ¿No hay correo? 

—No, señor profesor. 

— ¡Está bien! ¡Gracias! 

A veces recibía algún prospecto, una tar- 
jeta postal de algún alumno de vacaciones, 
una revista pedagógica que no leía jamás. 
Pero cartas casi nunca. ¿De quién podía re-. 
cibirlas? Del ministerio de Instrucción Pú- 
blica, al menos. Pero no lo deseaba. 

Tranquilamente. Juan María se puso a Ssu- 
bir la escalera y llegó al tercer piso, Cuando 
hubo abierto la puerta colocada frente al 
corredor, lanzó un suspiro. Al fin estaba en 
su casa. 

Entró en la pequeña cocina donde había 
una percha, un paragiero y una mesita Cu- 
bierta con un hule, 
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Tranquilamente. Juan María colgó su som- 
brero, movió dos ec tres cacerolas y volvió 
sobre sus pasos. Cuando penetró en su es- 
critorio, el perfume de los viejos libros y 
de los muebles cuidadosamente encerados lo 
envolvió, Recorrió de un paso el espacio que 
lo separaba de la ventana donde en dos latas 
se mezclaban un puñado de pequeñas ama- 
polas y arvejillas como la cabellera flori- 
da de una Gorgona campestre. 3e inclinó 
sobre el pequeño balcón consideró bajo él las 
cuerdas con ropas tendidas entre dos ven- 
tanas. 

En ese momento vió aparecer una mujer 
e inclinarse hacia un niño, que jugaba en la 
calle, al que hizo una pregunta que éste últi- 
mo respondió señalando hacia la misma ven- 
tana en que Juan María, confuso y sorpren- 
dido se inclinaba. 

Era el primer contacto de Juan María con 
el misterio y,aunque éste apareciera bajo las 
facciones de una mujer morena de rostro 
enérgico y de líneas armoniosas, el joven ne- 
cesitó algunos segundos antes de recobrar su 
equilibrio. Luego se encogió de hombros y 
se puso a pensar con amargura, 

— ¡No es para mí! ¡Debe ser para el sastre 
que vive arriba! 

Tranquilizado, Juan María, abrió la puer- 
ta de su cuarto, miró el reloj Luis XVI que 
“iba a dar las seis, luego, con mano ind!fe- 
rente, colocó en su lugar el falso Tanagra 
que la señora Pachat, al hacer la limpieza 
colcecaba sobre un banquillo frente a la ven- 
tana. 

De la mesa de noche, sacó las zapatillas 
escocesas forradas de piel de conejo, se sacó 
los zapatos, luego la corbata y «sonrió com: 

_placido. 

— ¡Qué bien se halla uno en su casa! 

Al mismo tiempo €l ruido de la campani- 
tla lo hizo saltar: 

— ¡Por san Zozime! ¿Qué ocurre? 

Se abalanzó desorierttado, inquieto y legó 
ante la puerta. cerrada, Vaciló un segundo 
escuchando los golpes impacientes que so: 
naban en el corredor y dió vuelta la llave 
para abrir. 

En el umbra! la joven morena le miraba 
sin asombro y le acercó su melilla, diciendo 
con cierta ternura: 

— ¡Buenas noches, mi amigo! 

Maquinalmente, Juan María retrocedió 7 
murmuró asombrado: 

—-Es... arriba, señora. Aquí esta usted en 


casa del señor louchkoff, profesor del liceo 


Alóysius Petra, 

Dicho esto, miró a su interlocutora espe- 
rando que iba a excusarse, enrojecer y des- 
aparecer. Pero no ocurrió nada de eso, sino 
que al contrario ella avanzó hasta mitad de 
la entrada rozando a Juan María que tuvo 
que apartarse para dejarla pasar. 

—Ya lo sé — replicó ella, — Lo sé bien, 

porque soy su mujer. 

El profesor meneó la cabeza con ínquie- 
tud. 
"  ——YO... yo no comprendo. 

“La. joven desconocida se puso a reir ale- 
gremente y*cerró la puerta que Juan María 
mantenía abierta. La cerradura crujió y los 
dos personajes se hallaron juntos en la pe- 
numbhra dél yestíbulo: 
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—No es usted amable, mi amigo ai dejar- 
me así de pie, sin decir nada, 

Subyugado, Juan María hizo el ademán 
necesario y abrió la puerta de su escritorio. 
Un débil rayo de sol corrió por el suelo lle- 
vando consigo una «nubecilla de impalpable 
polvo. La mujer, sin vecilar entró en la ha- 
bitación, tomando. al pasar la mano de Juan 
María a quien atrajo a su lado. 

Lentamebte dió vuelta al escritorio, miró 
los libros, los cuadros y se detuvo ante la 
única fotografía que acompañaba a Juan 
María. 

—$Su mamá, verdad. 
que murió, Juan María? 

El sintió un sobresalto y exclamó: 

-—¿Sabe también mi nombre? 

Ella inclinó la cabeza en señal de asentl- 
miento. El la miró un momento, luego res- 
pondió: 

—: Sí, mamá murió hace dos años! 

— ¡Qué desgracia! ¡Me hubiera agradado 
conocerla! 3 

—¡Oh! a ella no le agradaban los extra- 
ños! — dijo Juan María bajando la cabeza 
confuso de su audacia. 

Su ¡interlocutora pestañeó ligeramente, 
luego, abriendo su cartera, sacó un paquete 
de cigarrillos y encendió uno con un encen- 
dedor de oro. La primera bocanada de humo 
dió a Juan María en plena cara. Tosió, lue- 
go levantando los ojos dijo con fastidio: 

— ¡Pero, señora! 

— ¿Le molesta? — preguntó ella, de tan 
buen modo que él permaneció confuso; 

— ¡No! ¡Sólo que yo no tengo la costum- 
bre! ; 

Permanecieron así durante un minuto, mi- 
rándose de frente, vacilando en empezar el 
ataque. Al fin Juan María se atrevió a pro- 
guntar: 

——¿Y bien? 

La joven se levantó ligeramente del sl- 
llón donde estaba sentada y “miró a su Com- 
pañero. Abrió la boca, se calló y $e levantó 


¿Hace mucho tiempo 


: de pronto. 


— Siéntese mi amigo! ¡Tengo que hablar- 
le! 

Juan María estalló bruscamente: 

—-Pero en fin. ¡Yo no la conozco! Llama 
usted a mi casa. me llama “mi amigo”. ¡Sa- 
be mi nombre y fuma en mi cuarto! ¡Jamés 
he visto nada semejante! ¡Yo soy soltero. Se- 
fora! ¿Quién es usted? 

Ella sacudió la ceniza de su Cigarrillo que 
cayó al suelo y con su mano libre golpeó el. 
hombro de Juan María como para calmarlo. 

El joven levantó los ojos hasta el rostro 
resuelto de su id.erlocutora, 

—¿Estará aquí por mucho tiempo, señora? 

Blla rió, con una bella risa cristalina y sa- 
cudió la cabeza: 

—No, voy a irme porque soy importuna. 
¡Pero antes, es necesario que le hable! 

Se inclinó hacia él, diciendo con autori- 
daá: 

— ¡Debiera usted hacer un pequeño viaje, 
eso camblaría sus ideas! ¿Qué le parece un 
paseo por Niza, luego por Italia, unos das 
o treg meses. ¡Todos los gastos pagos! 

El exclamó: 

—¿Pero y mis alumnos? 

—¿Sus alumnos? 
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mis alumnos, 


51 — insistió él con con- 
vicción. — Tengo una composición de recl- 
tación la semana que viene. ¿Quién la hará 
“no yo? 


— ¡Eso no importa! 

El golpeó la mesa con el puño. 

—Esta conversación ridícula ya ha durado 
bastante. Primero ¿quién es usted? 

Ella se acercó a el y trató de tomarle las 
manos: 

p ¡Escúcheme! Yo 
Jouchkoff! Yo... 

El le cortó violentamente la palabra: 

-—¿Mi esposa? ¿Desde cuando? 

—Desde el 7 de Enero de 1919 en que 
nos unimos eu :la iglesia de Extranjeros, ca- 
lle Sevres, por el padre Evrainoff, prelado de 
la iglesia Rusa Romana. 

Juan María halló tanta precisión en esa 
respuesta que balbucteó: 

—-Pero en fin, señora; 
no la conozco! 

Ella sonrió con indulgencia. 

— ¿Y qué importa eso ya que yo lo .Co- 


su Irene 


soy esposa, 


usted sabe que yO 


nozco? Escuche, Juan María: usted nació 
en 1898 en Stettin, en la Regierungskirches- 
trasse... , 

—Sí, papá era cónsul alii, 


—Es exacto. Mi suegro. 

— ¿Qué dice usted? 

—Digo: mi suegro... Porque yo soy su 
«sposa; de origen eslavo, había emigrado a 
Francia muy joven, se hizo naturalizar, lue- 
go entró en la Cancillería en 1892, 

— ¡En efecto! 

En 1894 se casó con María Rosse hija 
mayor — para decirlo en . término jurídico 

— de Joseph Rosse, ciudadano suizo. 

—$8i, mi:abuelo-erax.: " 

- —No tiene importancia. Su padre tuvo de 

María Rosse un hijo, Juan María que se 
-tasó en 1919 con Irene, hija natural-y su 
BÉaposa en condecuencia. 

—-Peró 

—Escúcheme. Esto es absolutamente cier- 
to. Es usted libre de no. recordarlo. La ley 
y los textos pueden probarlo. Pero a eso €s 
preciso que agregue rápidamente algo más, 
pues se hace tarde. ¿Tiene usted realmente 
«alguna razón para no querer ausentarse en 
sste momento? Creo que se halla usted fati- 
“gado, porque los hechos más simples lo 
asombran, y estoy convencida de que un po- 
20 de reposo le es necesario, aunque no fuera 
más que para curar la amnesia pasajera que 
usted sufre. 

—Pero. 

— ¡Un momento! He aquí su pasaje e pri- 
mera clase para Niza, vía Marsella, Ha sido 
retenido para esta noche... ; 
*" —Pero escúcheme usted un segundo. ¿Pos 
qué quiere que me vaya? ¿Qué es lo que le 
he hecho? 

-A'su interlocutora le pareció tan descon- 
céertádo que no pudo reprimir un gesto de 
simpatía. Tomó a Juan María por el brazo 
y.lo. obligó;a volverse hacia. ella. 

—Perdóneme. Evidentemente ni yo. ni na- 
«die puede obligarle a partir. Es usted libre. 
Solamente yo le aconsejo qne.se vaya. Créa- 
me es mejor que se vaya. No puedo decirle 
por qué, es un secreto.que no me pertenece. 
Pero después de “la Amenaza”. que ha hecho 
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usted a quien ya sabe, su Yi0a está en pe- 

ligro. añ 
-—¿Qué amenaza? En no tengo. Pepo: 

tía hacia ninguna peroo - : 
—¿Quién sabe?  . ] 

¿Le desconocida se puso de pie. Por última 
vez. con voy lenta declaró: A 

—Parta, ¡Juan María; váyase. Cuando us- 
ted esté en Niza yo lo encontraré, y le daré 
los medios de proseguir su viaje. - 

Se dirigió hacia la puerta y la abrió rá- 
pidamente, sin que su interlocutor tuviera 
un gesto para reternerla. 

—i¡Partir! ¡Es necesario partir! 

El joven dió un paso hacia adelante: 

—Exblíqueme al menos; E ¿qué es lo: que 
he hecho?: 

Tuvo que apartarse. pe ño: -sus dedos 


.no fueran apretados por la puerta. Cuando a 


su vez. llegó al corredor y se inclinó sobre la 
baranda, la desconocida ns Mer id do. 
En vano, la llamó: 

— ¡Señora! . ¡Señora! 

En el.hueco de la escalera no había. nadie. 
Asombrado, entró a su departamento. Cuan- 
do se sentó a su escritorio considerando: con 
inquietud el billete amarillo de primera cla- 
se a través del secante rosa, vió Rió la al- 
fombra un sobre azul y lo recogió; . io A 


Cuando lo hubo examinado, ¡1 escapar 
su juramento favorito: 

— ¡Por San Zozyme! ¿Qué es esto? 

El sobre llevaba el sello del' correo de la 
calle Granada y la dirección escrita a má- 
quina era la suya. Leyó y releyó sin pS 
prender: 

“Señor profesor louchkoff. Pasaje Andró 
Gide 3. París, 

Al cabo de un momento, hizo saltar el se- 
llo que llevaba una “'D”- "misteriosa y sacó 
una hoja.de papel escrita a máquina, sin 
encabezamiento, sin fecho y sin firma con- 
teniendo sólo algunas líneas: 


“Querido señor Júpiter “la Amenaza” es- 
iá a punto de realizarse. Dentro de cuarenta 
y ocho horas como ha podido usted, eonsta- 
tar en su último viaje “ella”. estará defini- 
tivamente resuelta, Hemos cambiado de di- 
rección, siguiendo su consejo, después de su. 
venida. Nos hallará a todos reunidos. E dis- 
puestos a recibirlos en...” 

Aquí, Juan María se. encontró frente a un 
problema que juzgó sin. solución. 

Sobre tres líneas había una solución de lo- 
tras y cifras que leyó sin comprenden: a 
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Era todo. Juan María quedó inclinado so- 
bre la ecuación, leyendo y releyendo el enig- 
ma. 

—N 52 b sobre D 5, mayor que 3. De don= 

de N 52 b sobre D 5 dividido por 3 cualia. 
igual. / 

Tiró. el lapiz con cólera y. gruñó: 


Jamás llegaré. io 


En ese momente: -0yÓ- Una - llave que. gira- 
la en la cerradura e hizo desaparecer la In- 


aa da 


. 


Se inelinó sobre la arenas 


comprensible misiva. A] mismo tiempo Con 
voz ansiosa dijo: 

—¿Qué es lo que hay? 

La respuesta lo tranquilizó. La señora Pa- 
chat entraba en el vestíbulo preguntando con 
su voz aguda: 

—Quería saber si 
señor Iouchkoff, 

El maestro se levantó febril. 

— ¡De nada! ¡de nada! ¡no la Tecesito, 
La delgada vortera no pareció entender y 


«necesitaba usted o! 
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penetró en el escritorio. De una rápida 


miras 
+ da notó la agitación de su inquilino. 
—¿No quiere que Jo ayude? 
Juan María se sobresaltó y respondió 
a griamente: S 
— ¿A qué? 


La portera hizo un gesto evasivo. Con el 
dedo señaló vagamente el boleto de primera 
clase que estaba sobre el secante. 

—Me han dicho... 

Su interlocutor creyó comprender, de pron 
to el sentido de todo eso y exclamó. 

— ¡Me fastidia usted! ¿Qué significa aho-. 
ra esta historia? ¿Es usted quien ha dejado 
subir a esa joca, eh? 

La señora Pachat respondió con aire sin- 
Cero: 

—¿Loca? ¿Qué loca? Una dama ha pre- 
guntado por usted, en efecto, que.. 

Juan María dió libre curso a su cólera y 
se cruzó de brazos sacudiendo la cabeza: 


— ¡Sí loca! Una loca que me ha dicho una 
cantidad de imbecilidades. Ya la.veo venir a 
usted con sus malicias. 

—¿Yo? 

—Sí, usted, Quiere usted que yo me vaya 
para ceder mi departamento a esa dama. ¡Ya 
la veo venir! Le ha dicho usted que el pro- 


fesor del tercero no: pagaba un alquiler muy 
elevado y que otros serían felices de apro- 
vecharlo. 


Entonces han inventado eso. Inventan un 
viaje, porque amenazan. ¿Amenazas a mí? 
¿A quién? Cuando se dió cuenta de que no 
había nada que hacer, su oca prefirió irse. 
A de Le ya ha convención a: la por- 
tera venal. 


venal? — exclamó indignada la seño- 
ra Pachat. — ¿Venal?. Le prohibc que 
me insulte en griego, 

-—Me mantengo en lo que dije: venal, ¿Se 
atrevería usted a decirme que no le han da- 
do nada? Pero me es Jo mismo ¡no me iré! 
Y su billete, mire el easo que le hago, lo 
mismo que a su amenaza. Mire. 

Entre sus dedos nerviosos torció el p2- 
gueño: cartón amarillo, lo rompió y lo tiró 
al suelo hecho pedazos. 

— ¡Bueno! ¡Y ahora salga! 
nmujerpara la limpieza. 

Le volvió la espalda” esperando la salida 
de la portera que salió murmurando: 


— ¡Está usted equivocado. señor lonch- 
koff! ¡Pero no impcrta! ¡Es usted libre! 

Juan María estalló: 

-—¡Sí, soy libre! Estamos en una 
blica y ya vexá lo que Je cuesta eso! 
pero, 

Bajando Ja escalera la señora Pachat 88 
encogió de hombros. 

—Se dice eso. felizmente, 

Su inquilino cerró la puerta lo más vin: 
lentamente que pudo. Luego entró en su €£c- 
cina, exclamando: 

—¿Las ocho? ¡Pero por. san Z0zvme, 
me muero de hambre! 

Y puso agua a calentar para hacerse unos 
huevos pasados por agua y comenzó a pelar 


Cambiaré de 


repú- 
¡An! 


.vnas papas para .hacerlas saltadas con man- 


teca lo qué unido a, queso y algunos dulces, 
constituía una frugal pero abundanto cena. 
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De vez en cuando sacaba de su bolsillo la 
carta escrita a máquina y la leía. 

— ¿Señor Júpiter? ¿Por qué? ¿Es que se 
eree Juno esa dama? 

A medida que avanzaba la noche una €s- 
pecie de temor injustificado lo invadió. Ce- 
rró la puerta con llave, puso los cerrojos, 
cerró herméticamente las ventanas. Luego 
se acostó y leyó otra vez la carta enigmáti- 
ca. cuando se le ocurrió esconderla hasta 
que llegara el momento de entregarla al 
comisario de policía cuando fuera a hacer 
gu declaración, 

Largo tiempo buscó un lugar seguro y 
con ese objeto inspeccionó el armario; el 
cajón de la cómoda, la cama, para detenerse 
ante la mesa de noche que abrió y de donde 
sacó el vaso de tisana que llenaba todas las 
noches por si se despertaba, cosa que nunca 
ocurría pero había sido una costumbre de su 
vieja mamá, costumbre que él había conser- 
vado de filial respeto. 

Lanzó un grito de alegría, pues se le aca- 
baba de ocurrir una idea luminosa y se ab- 
sorvió durante un rato con ayuda de hilos y 
nudos en un trabajo misterioso. Luego apagó 
la luz, se estiró entre las sábanas frescas y 
escuchó un momento los menores ruidos, ca- 
da uno de los cuales le parecía un enemigo 
oculto y se durmió en un sueño profundo, sin 
pensar, quizá por primera vez on mirar la 
axiniatura de Natacha. 


UN RAPTO SIN VIOLENCIA 


Al día siguiente se despertó tranquilo. Al 
abrir los ojos, vió en la penumbra que pro: 
ducían las cortinas corridas, el reloj cuyas 
agujas pasaban alegremente de las siete y 
media y llegaba hacia los tres cuartos. Do 
un salto salió de la cama, en pijama y ex- 
clamó: 

--¡Voy a lHegar “tarde! 

Se abalanzó al baño de donde reapareció 
cinco minutos después con los cabellos em- 
- papados, mientras se aseaba el cuello, 

Febrilmente se puso el pantalón, preocu- 
pado por la ascensión continua de la guja 
hacia lag ocho, buscó sus medias y tante a 
ciegas para encontrar sus anteojos que 82 
había sacado para lavarse la cara. 

El reloj que sonaba alegremente lo hizo 
saltar, Vivamente fué a la cocina, buscó la 
cufetera, vió que estaba vacía y tomando un 
pedazo de pan lo guardó en el bolsillo. 

—i¡Comeré al mediodía! — se dijo. -—- 
¿Qué harán mis “niños” gi llego tarde? 

Su espiritu imaginaba las peores catástro- 
tes. Pedazos de papel pegados al techo, carl- 
caturas y alusiones transparentes inscriptas 
sobre el pizarrón, batallas de tinteros, de 
gomas y lápices con gran peligro del piso 
encerado y de las paredes blancas. Esas inma- 
penes aceleraron su carrera. Como una bom- 
ba atravesó el corredor pasó ante la porteria 
y gritó a la mujer, olvidando su furor de la 
Víspera: 

—Señora Pachat, usted arreglará alos 
allí arriba. 

Salió no. sin tropezar con el tacho dae 
basuras que resenó horriblemente y llegó a 
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la calle abrochándose el chalecu que se vió 
provisto de un botón de más, abajo y de un 
ojal suplementario arriba. 

Al fin Juan María legó al final del pasaje 
y se precipitó en la calle Sicará, 

En el momento en que llegaba al medio 
de la calle, vió vagamente « varlos metros 
ante él, un señor correcto que cerraba la 
portezuela de un automóvil y avanzaba a 5u 
encuentro sacándose el sombrero. Juan Ma- 
ría hizo un movimiento para evitar al im- 
portuno que le estcrhaba. el paso. 

—¿El señor louchkoff? 

Juan María miró a su intelocutor y trató 
Ge seguir. 

—No, señor, solo que. estoy apurado, 
mi clase es a las ocho y cuarto y estoy 
atrasado. 

El desconocido bajó la cabeza y sonrió. 
Bruscamente otro individuo salió al lado de 
Juan María y exclamó: 

—Lo vamos a entretener pocos minutos. 

—El profesor hizo ún gesto evasivo:. 

—Per0o.., después de la clase... a las 
diez. 

El :primer desconocido se encogió ligera- 
mente de hombros y exclamó: 

—Desgraciadamente a las diez estaremos 
lejos. de aquí, estamos muy apurados, 


—Lejos de aquí — repitió el segundo. 

—Se trata — continuó el señor correc- 
to — de dar lecciones de física a mi hijo quae 
prepara el octavo. 

Juan María consideró a los hombres con 
estupefacción. 

—¿Ah? — dijo el desconocido — no hay 

fisica en el octavo. 

Suavemente, insensiblemente, llevó a Juan 


María al automóvil que zumbaba dulce- 
mente: > 

—-Es que estoy epuúmid -— repitió el 
joven, 


El señor correcto abrió la puerta del auto, 
cuyo chofer impasible estaba en el volante, 
— ¡Suba! En un momento lo dejamos en 
la puerta, 
—-Sin ninguna fatiga — añadió el otro. 


Firmemente, sin dejarlo atracó a Juan 
María hacia el auto cuyas cortinillas bajó, 
probablemente para evitar el sol. El señor 
correcto se inclinó hacia el chofer y mur- 
muró algo. Luego subió y se sentó al lado 
de Juan María que estaba entre los dos des- . 
conocidos. El joven preguntó estupefacto: 

—¿Qué edad tiene su hijo, señor? 

—La edad que usted quiera—respondió 
dlistraidamente el señor correcto, ocupado €n 
cerrar las cortinas de la puerta. 

— ¡Ve dúdlez a veinte añóst — añadió el 
otro, 

— ¡Ah! — exclamó Juan María Bujetándo- 
se los lentes. 

ll auto rodaba rápidamente por el bule- 
var deslerto. La alta fachada del liceo 
Aloysius Pefia, hacia la cual corrían algunos 
alumnos atrasados se elevaba a la izquierda 
severa y triste. Juan María examinaba todos 
los detalles, su mirada ansiosa reconoció la 
ventana de su clase ablerta y vió algunas 
sombras que se agltaban en el interlor, Se: 
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inclinó hacia adelante y golpeó el cristal ex- 
clamando: 

——Deténgase, es aquí, 

Pero en lugar de obedecer, el chauffeur 
aumentó la velocidad y Juan María vió des- 
aparecer definitivamente el inmueble anti- 
pático donde sus alumnos lo esperaban. Fe- 
bril se volvió hacia el señor correcto y Su- 
plicó: 

—- ¡Dígale que se detenga! 
tarde ¿no entiende? 

Su interlocutor no hizo ningún o. y 
declaró con voz elara: 

— ¡Absolutamente inútil! 

— ¡Inútil! — replicó e: otro como un eco. 

El auto corría sobre el asfalto. A! bule- 
vard Cambaceres había sucedido el hulevard 
Maurice, Garcon, Hhego otras avenidas que 
Juan Marto na conocía. Los plátanos que 
bordeaban Jas aceras, le parecian hostiles y 
lag casas antipáticas. Insistió: 


Voy a llegar 


— ¡Vamos señor, ya que estamos de-acuer- ' 


do! Le enseñaré lo que usted gquíera a su 
hijo. Hasta filosofía experimental; Es lo 
mismo! ' 

Esperó una respuesto que no llegó. A pe- 


- sar del día tibio, una angustia se apoderó de 


Juan María que se estremeció. 
_—1A las diez estaré a su disposición, Me- 
lancólicamente agregO: 

-—¡No almourzaré! 

Su ofrecimiento fué acogido con el mismo 
silencio. Miró a sus compañeros. No refleja- 
ban ningún sentimiento humano. De pronto 
Juan Marta pensó: 

¡Son tocos como la dama de anoche! 

Se precipitó hacla la puerta y trató de 
1brir. A pesar de su fuerza redoblada por la 
inquietud, no pudo lograrlo. Entonces 
quiso levantar la cortina para pedir ayuda. 
Al misrao tlempo sintió sobre su nuca el 
contacto de. un objeto frío. Cada uno de los 
desconocidos le apuntaba con un pequeñc 
revólver u diez centímetros de su cabeza. 

—Pero,. -—— balbuceó Juan María. - 


El señar correcto le preguntó irónicamen- 
te, 

—¿Estás Cansado de vivir? STA 

El otro fñiadi6: 

—-¿Deseáas morlr? 

El joven sacudió la cabeza y se hundió en- 
tre sus cuídadores sin hacer ningún gesio de 
defensa aunque lo deseara, Lentamente uno 
de los desconocidos se volvió hacia él: 

—¿Está convencido ahora, señor Júpiter? 

Juan María miró al otro agresor que dijo: 

——Señor Júpiter ¿está usted convencido? 

—E]l auto corría por barrios lejanos, lle- 
nos de fábricas, de casas leprosas, de barra- 
cas deformes. De pronto uno de los desco- 
nocidog cuchicheó: 

— ¡Vamos! 

El otro accedió, sacó vivamente la mano 
lMHbre que tenfa en el bolsillo y antes que Juan 
María tuviera tiempo de hacer un movimien- 
to, recibió en plenu rostro un género moja- 
do cuyo olor lo inareó, Quiso llevarse las 
manos a la cara y notó que el otro adver- 


m.. 


_ sario se las tenla. 


Enloquecido imnloró con los ojos al señor 
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correcto que no pestaneg y continuj sonrien- 
do enigmáticamente. mientras ejecutaba su 
extrafía tarea, 

Juan María vencido so desvaneció medlo 
por temor, medio por influencia del anesté- 
sico. El auto corría a toda velocidad. 

Despertó muy tarde según Je pareció. 
No hubiera podido decir con exactitud a que 
hora. Cuando abrió los ojos v- dió vuelta la 
cabeza notó que estaba solo. Bajó su manu 
encontró ¡Os anteojos que estaban sobre Ja 
cama, se los puso, enderezé e) cuello y miró 
2 gu alrededor examinando la habttación en 
gue se hallaba. Era un euarto ordinario 
amueblado mediocremente como de un .hote) 
de segundo orden. Una eama, un armario de 
madera blanca, una mesa cublerta con una 
carpeta manchada de tínta, una silla y un 
sofá cublerto de viejo terciopelo, Era todo. 
Nada de chimenea nj de aparato de calefac- 
ción central. Cortinas de terciopelo herméti- 
camente Cérradas debían disimular la vene 
tana. Juan María vara asegurarse se levantó 
y fué hacia ellas. Reprimiendo las nauseas 
que tenla exclamó: 


—¿Es que pensarán tenerme aquí duranta 
mucho tlempo? 

Avanzó con paso vacilante, AJ pasar ante 
“la mesa vió un fraseo de tinta ordinaria, una 
lapicera y hojas de papel y fué a la venta- 
na. Fuera el cielo brillaba en todo el esplen- 
dor de ese día de rnrimavera. Juan María tra- 
tó de calcular la hora según la altura del 
sol. Pero no recordaba cual era el medio que 
sin embargo. enseñaba a sus alumnos todos 
los años, Además no tuvo tiempo de profun- 
dizar esa cuestión. Sus secuestradores debían 
estar espiando detrás de la puerta su desper- 
tar y el ruido de los anillos de la cortina ha- 
bía bastado para ¡prevenirlos En el mo- 
mento en que su prisionero consideraba con 
estupor la reja de acero que defendía el 
acceso a la ventana e impedía toda comunl- 
cactón con el exterior la puerta de la habita- 
ción se abrió detrás de Juan María, y el 
desconocido correcto entró. Tranquilamente, 
d16 vuelta la llave y apagó la Juz inútil. Lue- 
go corríó la puerta dió unos pasos y se de- 
tuvo ante Juan María que se había dado 
vuelta, Durante un momento, ambos hom- 
bres se miraron. Al fin. e) joven hizo un 888- 
to, violento exclamando: 


— ¡Quiero irme! 
Su interlocutor no pestañeó después de esa 
explosión y contestó tranquile: 


— ¡Imposible! 
Juan María saltó: 
-— ¡Imposible! ¿Cómo, imposible? Tengo 


mi clase, señor? ¿No tendrá usted la preten- 
sión de tenerme aquí toda la vida? Deme mis 
zapatos: estoy ridículo así. 

Se puso a caminar agitando las Manos y 
la cabeza en el eoimo de la exasperación. 
Cuando hubo caminado durante varlos mi- 
vutos exhalando sus recriminacioneg y SU! 
quejas volvió hacia el desconocido, inmóvíii 
y mudo: 

—¿Ha comprendido? 

El hombre inecliró la frente en señal de 
asentimiento, Juan María insistió: s 


La extraña amenaza... 
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——Bien. ¿qué significa esa broma? 
tiene usted que responder? 

— ¡Nada! 

Juan María vaciló, luego Se abalanzó al 
- puello dei desconccido exclamando; 

— ¡Pero yo no he hecho nada! ¡No he 
iecho nada!! Si le he faltado en algo sin 
saberlo le pido disculpas. 

Con gesto seco pero sin brutalidad el des- 
conocido se apartó. UA María retrocedió y 
preguntó: 

—«¿Para qué me quiere usted? ¿No pen- 
sará matarme porque su hijo quiere tomar 
lecciones de física? 


¿qué 


Su interlocutor hizo un gesto a y 


acercó un sillón a Juan María. 


—-¡Siéntese, señor Júpiter! E 
El tomó otra silla y se instaló cruzardo loa 


brazos. Vacilando, Juan María se dejó cuer 
en el sillón, E 
— ¡Jamás he visto nada igual! ¡Es increl- 


ble! ¡En pleno siglo XX! 
miento no pudo retener las lágrimas que 
corrían por sus mejillas sin que se preocu- 
para en secárlas, 

El desconocido sonreía slempre de manera 
exasperante. Luego tendió la mano hacla su 
prisionero y murmuró suavemente, 


— ¡Conversemos, señor Júpiter! 

Juan María lo miró sin cimprender y mur- 
muró- con asombro; 

—-¿De qué? 

— ¡De usted! 

El desconocido señaló la habitación y pre- 
suntó: 


—Heconocerá usted sefior Júviter qe hw 


mos echo lo mejor posible en nuestro peque- 

io atentado. Usted no ha sufrido. Y si no 
hubiera tenido manifestaciones intompesil- 
vas, le hubiéramos evitado tamblén ese sue- 
ño que ha experimentado. Esta habitación es 
confortable. La cama es buena. ¿Desea usted 
algo? 

——Deseo irme, ya se lo diJe. 


—HEl desconocido meneó la cabeza: 

— ¡fis usted un artista asombroso, señor 
Júpiter! Si no estuviéramos seguros, ya le 
hubiéramos pedido disculpas. Es usted real- 
mente un actor de primer orden, Pero... 


En ese momento se puso a hablar rápida- 
mente en una lengua extranjera que Juan 
María no comprendió. Cuando el hombre 
concluyó su frase, esperó una respuesta, Juan 
María lo miró con asombro. 

—¿Y bien? 

El desconocido chasqueó los dedos. 

-—¿Continúa la comedia? ¡Sea! 
va usted por mal camino. Con nosotros ese no 
es el medio, Pero tiene usted «derecho. Tal 
vez forma parte de: plan que usted ha adop- 
tado. A decir verdad había creído sú rápto 
más difícil. Voluntarlamente o no ha caído 
usted y ahora es nuestro prisionero. No e€s- 
toy calificado para decifle cuando volverá a 
sus estudios. Mis jefes se lo dirán luego, lo 
mismo que el' preclo que ponen a su liber- 
tad. A 
; — ¿Qué precio? q 


La extraña amenaza... 


Bajo el imperio de la fatiga y el enerva- 


Creo que 


No insista. La pregunta no es esa, Hemos 
recibido allí su “amenaza”... . 

El desconocido esperó el efecto que esa 
palabra podía hacer sobre Juan María. Iste 
no pestañeó, mirando a su interlocutor de 
frente. El hombre hizo una mueca y con» 
tinuo: 

Debo dectrie que esa “amenaza” nos tie 
quieta. ¡Puede estar usted orgulloso, “seño1 
Júpiter! sabemos de lo que es usted capaz. 
Por eso es que su rapto ha sido decidido. Esa 
“amenaza”, ¿Conclerne a un individuo o 4 
un pueblo? ¿Pone ella en peligro algunos de 
sus enemigos o a toda la nación? He ahí 1c 


que queremos saber. Y es eso lo > qu va usted 


a decirme. . 
Juan María levantó los ojos al techo 30 
siguló atentumente .€l vuelo de una mosca 
que zumbaba cerca de la lámpara, El desco- 
nocido esperó un momento, se mordió loz 
lablos y exclamó con furor contenido: 

— ¡Cuidado, señor Júpiter, puesto que COn 
ese nombre firmó usted su declaración de 
guerra! Tenga cuidado Pues hay hombres, 
ccmo aquellos de que yo soy jefe que no re- 
troceden ante nada para asegurar al régl- 
men que han instaurado la paz que juzgan 
necesario. ¿Ha pensado usted que no , Obede- 
ceríamos sus Órdenes, verdad? -' i 

Se detuvo otra vez. Juan María, con los 


“ojos medio cerradcs parecía dormir. El des- 


conocido golpeó con el pié con impaciencia, 
— ¡Responda! 
Su prisionero suspiro: 


—¡No comprendo ni una palabra de lu 
que usted dice! ¡Ni una plabra! ¡Entonces 
lo dejo hablar! ¡Cuando concluya me lo dice! 

El desconocido apretó los puños y su Tos-. 
tro se crispó. Violentamente -sacó dei bol 
una carta y la tendió a su interlocutor: 

—-¡Lea esto al menos! 

Juan María tomó el sobre y sacó una hoja 
de papel y consideró sin comprender, carac: 
teres que jamás había visto. Devolvió el pa- 
pel a su propietarlo: 

— ¡No comprendo nada! , 

El desconocido palideció ligeramente y 
le arrancó la hoja que arrugó febrílmente' 
antes de guardarla, 


— ¡Sea! ¡le diré lo que esta carta coí- 
tieno! 4 : 
Con los ojos fijos el desconocido dijo 


como una lección sabida de memorla: -. 
*'A] profegor lohann María louchkoff, lla- 


_mado señor Júpiter, el Consejo Supremo r9- 


unido el 19 de Junio en... 


(Continuará) 


EMOCIONANTE, de 
aventuras, de acción y de misterio, 
cuidadosamente seleccionada de los 


LECTURA. 


mejores autores modernos, es lo 
que se obtiene comprando todos los 
viernes PUCKY: magazine. 
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(Segunda parte de Angeles del Infierno”) 
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L rojo tripiano Fokker empezó una 
vertiginosa y empinada subida que 
lo llevó bien arriba del “Camel” 
inglés. La altura es muy impor- 

> tante en un combate aéreo y el 


“que está encima es generalmente el qué 
vuelye a casa y hace — cuando todo ha ter- 
minado — otra muesca en su timón de Ccon- 


trol, un medio de anotar las victorias en el 
servicio aéreo. Las cosas parecían ser asi 
para el Fokker y el teniente William James 
Jameson juró vividamente. Era él el que 
viajaba en el Camel. 

Mil pies debajo suyo, el desgarrado ce- 
menterio de la zona norte de Francia se €X- 
tendía como un nido de hormigas achatado, 
Advertiase actividad incansable en el area 
posterior. a una millí o cosa así de la línea 
de trincheras que parecía tranquila, muer- 
ta, a la clara luz de las primeras horas de 
la tarde. Los lagos gemelos de Zillebeke y 
Zonnebeke brillaban a la distancia como 
ojos sin vista, Aquí y allá levantábase uu 
árbol obscuro, con una flor roja en el cora- 
zón, al estallar una granada. La artillería 
nunca olvidó que había guerra, ni aún en el 
tiempo más perezoso. 

Jameson enderezó su Camei sobre la cola 
y le disparó al Fokker, con dos ametrallado- 
ras sincronizadas, pero con poca esperanza, 
mientras el alemán descendía con intención 
de terminar con él. 11 piloto británico esta- 
ba razonablemente seguro de que termina- 
ría dentro de pocos minutos y continuó ju- 
rando sólo para demostrarse a sí mismo 
que no tenía miedo. - +: 

“Y no era un día como para morir. El cje- 
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o ostentaba el más delicado azul y la pri- 
mavera hacia las ¿osas más absurdas y auda- 
ces con los árboles y el pasto, quemados 
químicamente, detrás del aerodromo. Apare- 
cian brotes y pimpollos en ramas oOficial- 
mente muertas desde hacía seis meses. 

El Fokker desvió ligeramente. viniendo 2 
quedar en la orilla de Ja descarga enviada 
por Jameson. Como media yarda de tela 
roja fue arrancada en su ala inferioy dere- 
cha y una viga estalló en brillantes fragmen- 
tos. El Fokker empezó a girar. 

Jameson apenas podía creer en su buena 
suerte; pero se aferró frenéticamente a ella. 
En aquelios días, el Frente Occidental era 
propiedad privada de log triplanos Fokker 
que podían derrotar a cualquier Camel. Y, 


como los Camel erhn los ases de los ingleses, - 


las cosas no marchaban muy bien - para el 
Cuerpo Real de Aviación. 

William James Jameson había esperado 
directamente la muerte no bíen divisó el 
Fokker, diez minutos antes; pero había pe- 
leado como un gato montés, por ser contra 
sus principios morir antes de tomar el te, 
en una tarde tan linda de primavera. Ahora, 
el Fokker estaba temporariamente fuera de 
control por aquella afortunada descarga quu 
había transformado su bajada en esa pesa- 


dilla. del piloto que es la caída en espiral. 


Quizá el joven aviador alemán, de cabeza - 


tusada, que iba en los controles pensaba .po- 
der detener la caída a mil pies o cosa-así y 
seguir viaje a casa con la quilla dej inváli- 


5 


do aeroplano más a nivel. Pero William Jas. 


mes Jameson lo dispuso de otro modo. * s...- 


Bajó como un halcón sobre el otre y sus 


* Aguilas del frente..; 
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ametralladoras escupieron fuego. Poco im- 
portaba jo que a él le ocurriera, el Fokker 
tenía que caer. Cada uno de ellos que desa» 
parecía eran vidas británicas que se ahorra- 
ban. 

Y de ese modo el robusto propletario de 
m “delikatessen”, en Wurtemburg, derramó 
'ágrimas silenciosas y saladas dos días des- 
pués, sobre un telegrama que le anunciaba el 
¡rágico fin de su hijo. 

¡Así es la guerra! 

Cuando el joven Jameson vio la siniestra 
nube de humo salir del motor del Fokker 
dio vuelta, descendió y puso rúumbo a casa. 
Su corazón saltaba todavía como un muñe- 
vo de resorte, porque a penas podía dar cré- 
lito a sus sentidos o a su suerte, ni siquiera 
al ver la llameante antorcha que había sido 
un Fokker alemán caer, detrás suyo, a tle- 
rra. 

Volar en un Clerget Camel y encontrarse 
con un triplano Fokker era casi un medio 
tan seguro de morir como meter la cabeza 
dentro de un horno de gas y abrir la llave, 
Pero Jameson pedía contar el cuento.  * 

—;¡Ah! — sonriúí de pronto — Será algo 
que podré contarle a Caballo de Guerra 
hasta que se ponga verde de envidía. 

El mencionado Caballo de Guerra fue 
uno de los primeros que saludaron a Jame- 
son, cuando finalmente hizo descansar Su 
máquina sobre la pista del aerodromo y se 
dirigió a la pieza del rancho. 

Caballo de Gueria era un joven bajo, ro- 
busto, una de esas extrañas contradicciones 
que produjo la guerra. Se llamaba Jack 
Wharton-Horstead y era el más bondadoso 
y a la vez 0l más cabeza dura de Jos tenien- 
tes del Frente Occidental. 

Pero poseía un genio inesperado Para vo- 
lar y un valor que le había conquistado su 
apode en buena ley. Siempre obedecía fiel- 
mente las órdenes, al pie de la letra; pero 
primero era preciso ver si aquella letra 18 
había entrado en la mollera. En resúmen, 
Caballo de Guerra siempre se hallaba en di- 
ficultades. 

Era muy alegre y a menudo Se Itía .con 
los otros... come aquella vez que el mayor 
se enganchó los bigotes en la manija de un 
teléfono francés. 


Sóle qua al único que el mayor  pesco 
riéndose fue a Caballo de Guerra, 

—-¡Hola, precioso! — dijo Jameson al sa- 
ludarlo — Escucha atentamente que te voy 


1 hacer parar los rulitos de envidia. Hoy al- 
morcé tripa, como a cinco millas sobre Po- 
peringhe. ¿Qué me dices de eso? (1) 
—-¿Tripa? — repitió cándidamente Caba- 
llo de Guerra jim, sj crees 
que con ego me vas a dar envidia, te equi- 
rocas. No me gusta. Pero permíteme te 0b- 
serve que es peligroso comer cuando se es- 
¿á de patrulla sobre las líneas. Uno no saba 
nunca cuando va a ser atacado por el ene- 
higo y sí está distraído... 


llamaban cariñosamente sus camaradas — 
No me has entendido, Caballito de mi alma. - 
Escucha, me explicaré. Las únicas tripas 
que por aquí se consiguen llevan el nombre 
de F-O-K-K-E R, son de color rojo subido y 
últimamente le han causado bastante indi- 
gestiones al C. R. de A. Toda clase de-com- 
pañeros han muerto de ella. Pero yo masti- 
qué bien la mía y aunque me la un 
poce de hipo antes de mandarla abajo. 

— ¡Cielos! — interrumpió Caballo. “de 
Guerra, con sus pequeños y bondadosos ojos 
llenos de ansiedad — Billjim ¿qué impru- 
dencia has cometido? ¿Quieres decir que has 
comido esa. esa pellgrosa achura aunque 
han muerto muchos por causa de ella? 

-Agarró el brazo de Billjim. 

— ¡Dios mío! — continuó emocionado — 
Si se llama Fokker, debe ser de proceden- 
cía alemana, Probablemente la han manda- 
do a propósito para envenenar a nuestros 
pobres compañeros. Billjim... temo que 
seas realmente un poco estúpido y no com- 
prendas estas cosas. Ven ahora y déjate de 
risas. Tienes que ver enseguida al médico. 
Mi primo Gicero, uno que vive en Leighton 
Buzzard, estuvo a punto de morir de un en- 
venenamiento de la sangre que... 

— ¡Por amor de Dios, eállate! —- lenta 
Bilijim cuya risa empezaba a hacerle ma) — 
Tú eres demasiado' bueno para ser cierto, 
Mira, vamos a tomar el te y te lo contaré to- 
do en lenguaje oficial con sus “en vista de 
qué” y “por consiguiente” a ver+si me en- 
tiendes. ; , 

—Pero mi primo Gicero de Leighton Bu- 
zz2ard... — dijo Caballo de Guerra vehe- 
mentemente. , 

—Te digo que vamos a tomar el te — 
replicó Bjilljim y se reía aún mientras me- 
dio arrastraba a Caballo de Guerra a la pie- 
za donde estaban reunidos la mayor parte 
de los miembros de la escuadrilla, sentados 
delante de una larga mesa. 

Luego Billjim lez contó a todos la histo- 
ria de su combate y afortunada escapatoria 
Caballo de Guerra escuchaba con la boca 
abierta; pero al final dei relato descargó 
suavemente el puño sobre la mesa y Juró. 

— ¡Demontos! Ahora me llevas una má- 
amis de ventaja. Habfamos derribado ca- 
torce cada uno ¡Y un Fokker para mejor! 

-—¿No te dije que te pondrías envidioso? - 

Caballo de Guerra movió negativamente . 
la cabeza y suspiró. 

—Naturalmente que te felicito con todo 
mi corázón, viejo — dijo — Y no creo que 
xzodo haya sido cuestión de “suerte, como 
quieres hacernos creer. Has de haber pelea- 
do magníficamente. Pero dime. ¿cómo 
terminaste de comer tu tripa cuando viste al 
Fokker? ¿Bajó él sobre tí cuando estabas 
<omiendo? 


Su respuesta quedó sin contestación; con 


_ sorpresa de Caballo de Guerra, BíMJim sal- 


tó sobre él y lo tiró de la silla, aullando co- 


—i¡Jat ¡Ja! — estalló Billjim, como ls mo un poseído. Grandes carcajadas resona- 
ron en el comedor y se produjo un alboroto 
que no era desusado. Jugaron una especie 

(1) Los aviadores llamaban “trise” 2 de Rugby, en el que Caballo de Guerra. fué 

los triplanoys, 4 “Ta pelota, 
iguilas del frentu.. — 40 — 
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Las mesas rodaron y Ja vajilla también. 
Los que servían el rancho sonreíap encanta: 
dos en las puertas y se apartaban cuando se 
acercaba alguno de los jugadores. El provee- 
dor empezó a gemir, diciendo que cargaría 
los destrozos en la cuenta de cada uno, 
hasta que lo envyolvierow en un mante] y lo 
tiraron a un rincón de la pieza. Finalmente 
hasia los más barullentos se cansaron, tran- 
quilizándose las cosas lo suficierte como 
para que Billjim pudiera desentenderse y 
dirigirse a su dormitorio. Trató de arreglar- 
se la ropa al ver al mayor y quitóse una 
buena porción de jalea de frambuesa de 
adentro del euello al hacerle señas el “pa- 
trón”” que se aproximara. 

— Jameson, — dijo el mayor diplomática- 
men, haciendo que Ro veía un pedazo de 
bizeochuelo debajo de la corbata de Billjim 
— tengo buenas noticias para usted. para 


varios de ustedes. Usted estuvo en la escua-. 


drilla 21 ¿no? Y conoce al americano. ..— 
miró unas hojas de papel que tenía en la 
mano — que obtuvo la Cruz de Guerra y 
togcas las condecoraciones. Su nombre es 
Atlee. 

—¿Si lo conozco? ¿Si conozco a El Cal- 

vo Atlee? ¡Pero, señor, sí fué uno de mis 
mejores camaradas: La escuadrilla 21 fue 
Hamada “Angeles del Infierno” en ese tiem- 
po; pero la mayor parte de loa muchachos 
murieron en un “raid'”” que se realizó para 
hacer volar um depósito de municiones de 
Pritz. El Calvo fue enviado al hospital, gra- 
vemente herido; les dos chicos Rutledge re- 
compensados póstumamente con la Cruz de 
la Victoria. Murieron juntos, con media do- 
cena más. Por lo menos, nada más se supo 
de ellos. Yo volví con el pellejo intacto lo 
mismo que Caba. quiero decir Wharton 
Horstead. Precisamente estábamos hablando 
de El Calvo el otro día y pensando si se ha- 
bría mejorado de sus heridas. Era  ceierta- 
mente el mejor piloto de Camel que he cona- 
cido. 
¿ —j¡Ah! — dijo el mayor, gulando hacta 
su oficina — Eso es interesante. Atlee se 
incorporó al ejército británico mucho antes 
de que Estados Unidos pensara entrar en la 
guerra, ¿no? 

—Se incorporó el 6 de Agosto de 1914— 
sonrió Billjim — Es orlundo de Kentucky, 


el mejor de los estados del sur de Estados — 


Unidos. Creo que es de familia rica; pero el 
Calvo siempre fué un poco aventurero y me 
parece que no hay lugar del mundo que no 
haya visitado. Sin embargo, prefería Ingila- 
terra a todos los demás y cuando estalló la 
guerra no se le hubiera podido impedir in- 
corporarse al ejército ni con un cañón car- 


gado, 

—Bueno, bueno, — dijo el mayor pensa- 
tivo — me agrada oirlo. ... me agrada mu- 
cho. Yo sabía, por estos informes que su 
“record'” de aviador es magnífico — tocó 
los papeles que tenía delante — Pero me 
gorprendía la decislón del cuartel general. 
Pareciame extraño que dieran el mando a 
un americano. 

—¿Mando? — repitió Billjim — Discul- 
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pe, señor; pero ¿qué je na ocurrido a el 
Calvo? ¿Qué es Jo que va a comandar? * 
—Atles se ha repuesto!de sus heridas — 
dijo el mayor —-Y se le ha hecho coman- 
dante de escuadrór. Viene a un aerodromo 
secreto que se ha preparado a pocas millas 
de aquí y un número de pilotos escogidos 
irán allá para acompañarlo. Se les proveerá 
con los primeros de los nuevos B. K. 2 Ca- 
mels — el nuevo Bentley, con el fuselaje y 


motor reformados — y formarán una escua- 


drilla especial destinada a despejar de Fok- 
kers el cielo, Usted irá y también Wharston 
Hortaed. 

—Hip . hip. hurra' -— rugió Bill- 
jim; pero se contuvo bruscamente — ¡Ah!. 
¿es eso, señor? -— dijo moviendo inquieto 
los pies; pero el mayor, que era muy bueno, 
se recostó en la silla y se echó a reir. 

—Alégrese no más, hijo mío — le dijo— 
Quisiera yo tener su edad y Ja oportunidad 
de ir con la nueva escuadrilla también. Pero 
ciertamente me ha causado usted alivio con 
lo que me dijo de Atlee. Temía gue alguien, 
en el cuartel general, se hubiese vuelto com- 
pletamente loco y decidiera dar el mando 
a uno de esos sorprendentes americanos, 
alambres electrizados que no hacen más que 
saltar. 

—Calvo Atlee ha sido designado para ese 
puesto porque es el hombre que más lo mere- 


ce — dijo Billjim — No solamente es un 
brillante piloto, si no un genio para guiar a 
la pelea. Yo señor seguiría a ese pequeño 


demonio hasta Berlin-y me detendría a co- 


mer salehichas con él en el mismo Unter 
der Linden, si me lo propusiera. 
—Bien — replicó el mayor. — Es mejor 


que se vaya usted ahora y apronte sus €o- 
sas. Un ténder lo llevará a usted y a Hors- 
tead allá esta mañana. Puede ir a decírselo 
todo. Y buena suerte a los Angeles de el) 
Calvo. 


— ¡Gracias, señor! — contestó Billjim y 
retrocedió con aire embarazado hacia la 
puerta. 


De pronto se le ocurrió que era poco ama- 
ble mostrarse tan contento por abandonar 
al mayor y balbuceó algunas cortesías. —- 
Me alegro sobre todo por esa idea de correr- 


lo a Fritz, señor — dijo. — Yo estaba muy... 
contento aquí. Era una gran familia, por de- 
cirlo así... Una gran... 


Tropezó con el felpudo y desapareció por 
la puerta, pegándose un porrazo. 


DIGNIDAD E INSOLENCIA 


El mayor Nainsook se pulía unas uñas, ya 
bastante brillantes, contra el puño de su cha: 
quetilla y examinó Juego, con satisfacción, 
el resultado. Recostóse en su silla giratoria 
tapizada, miró .2] techo y dijo: 

— ¿Qué tal! ¿Bien? 

En el centro de la habitación, un oficia] 
del Cuerpo Real de Aviación. bajo, de tez 
curtida, con ojos extraños y boca extraña 
también, movió afirmativamente la cabeza 
Después de golpear y entrar se había queda- 
do un momento mudo ante Ja magnificencia 
del mayor Nainsook. Pero ahora habló: 

—Muy bien, señor. Es usted. muy amable 
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al preguntármelo, Pero... no se levante, 
Me sentaré aquí mientras conversamos ínti- 
mamente. 

E sentóse en un brillante sillón, 
del amplio escritorio. 

El mayor Nainsook dió un respingo y se 
enderezó en su silla; pero luego se fijó en 
las insignias del rango sobre los hombros 
de su visitante y en la hilera de cintas que 
colgaban de su pecho. Las ásperas palabras 
de reproche que iba a pronunciar en vista de 
aquella insolencia del recién llegado, murie- 
ron en la boca del mayor. 

—Este... — dijo. con 
¡Hum!... ¿En qué puedo servirlo? 
muy ocupado y.. 

El aviador sacó un montón de- papeles de 
su bolsillo y los tiró sobre el escritorio; pe- 

al hacerlo sonreía. Aquél ¿“En qué puedo 
Bio le:había explicado muchas cosas. 
3u vivo y. humorista cerebro calificó al res- 
plandeciente mayor sin equivocarso. 

Verdaderamente el mayor. Nainsook,. en 
tiempos menos heróicos, había sido gerente 
de una gran tienda. Las más maduras e im- 
presionables de'sus clientas lo adoraban y 
cuando se realizó la gran conscripción, una 
de ella le consiguió a Nainsook una entre- 
vista en. el Ministerio de Guerra... Era una 
dama rica e influyente, por lo que el señor 
Nainsook fué recibido con mucha amabili- 
dad. El cuartel general tomó nota de las ha- 
bilidades del recomendado y de su especial 
conocimiento en el ramo de visos de seda. 
Y .lo hicieron oficial del Estado Mayor, a 
cargo de los depósitos de Transportes a Mo- 
tor, en una gran extensión de Francia, De 
esa manera se ganaba la guerra... 

Con sus cordones rojos, kepis del mismo 
color y altas botas, el mayor Nainsook se 
hizo cargo de'su oficina en un agradable cas- 
tillo a veinte millas de las líneas. Vivía fe- 
liz y cómodamente. Aquello era casi tan 
bueno como la tienda y podía “mandar” a 
sus subalternos, como mandaba a las asus- 
tadas empleadas detrás de los mostradores. 


Ahora leyó los papeles y resopló ruidosa- 
mente. 


delante 


dificultad. — 
Estoy 


¡Mum!... ¿Comandante Atles, 
americano, eh? ¿De modo que se va usted 
hacer cargo de! nuevo aeródromo? Aquí hax 
órdenes para que se le faciliten transportes. 
Bueno, no puede ser Atlee, Hay otros pedi- 
dos que atender. Ustedes, los americanos, 
creen que no hay más que abrir la boca pa- 
ra que todo se les conceda enseguida. ¡Lás- 
tima que no hayan decidido pelear antes de 
que la guerra estuviera casi ganada! Enton- 
ces quizá lo hubiera escuchado a usted. 

—“Hokum” dijo brevemente. 

—¿Eh... cómo? 

—-“Boloney” — dijo el Calvo echándose 
hacía 
sus ojos brillaban .amenazadoramente. —— 
¡Salsa de manzana y aceite de banana! Esas 
palabras traducidas del yankee quieren decir; 
No. se haga el chancho rengo. Déjese de .pa- 
radas.«y. vengan los: vehículos. ¿Comprendió? 

El mayor soltó unos “hum” y unos “mum” 
y movió negativamente 


la cabeza. 
—Entonces — dijo el Calvo. levantándose 

me: voy a explicar en inglés. — Entienda 

vien esto y péguelo en el espejo de su toca- 
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adelante y apretando el puño mientras' 


Los jóvenes olvidaron todo otro pensamier 


dor esta noche. Quiero todos los transportes que 
ahí y los quiero enseguidita. ¡Todos! Aunque uste 
los tenga. En la parada del ferrocarril hay veinte 
roplanos que esperan ser transportados a mi aerd 
mo. Y tienen que estar allí mañana a las ocho. Y 
ran, aunque tenga usted que movilizar un escua 
de. carretillas de mano y tirar de una de ellas. 
no lo hace... 

- Agarró sus papeles y se dirigió a la puerta. 

Si no. lo hace, hablaré con el mismo Comand 
en Jefe y lo haré a usted sacar de este oficio de d: 
y“ enviar a donde la guerra huele “peor. Conque 1 
vase Beau Brumel, y sepa que 'en:este asunto 
interesado € mismo ¿Comandante en Jefe. ¡Abur! 

El mayor: Nainsook estaba estupefacto; pero se 
rró a las tiras de su dignidad, + 


— ¡Americano fanfarrón! — estalló. — Nunca 
sido: así insultado. ¡Mum!... Informaré de esto. 
formaré en seguida... 105 : les 
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choncho índice de una mancha de jalea de 
sanzana y lo agitó en el aire, 

— Este es el sitio que vamos a llenar de 
1rozos de hierro — dijo. — El Departamen- 
to de Informes comunica que Fritz ha escon- 
dido su mayor aeródromo de triplanos allí; 
los hangares están disimulados de modo que 
parezcan montones de heno y otras Cosas. 
Habrá barullo. Fritz seguramente «se ofen- 
derá y convertirá la función en una ópera 
de cañonazos. Y es ahí donde los B. R. 28 
tendrán ocasión de lanzar sus notas más 
altas. 

—El mío ya sabe cantar el “¿por qué, por 
qué temblar?” — dijo Billjim sonriendo. Y. 
esta mañana, casi cantamos los dos para el 
carnero. Cuando lo ensayé, subí tan rápida- 
mente que, de pronto, me encontré bajando. 
Y estuve muerto por espacio de ura hora. 

Junto a Billjim, Caballo de Guerra, frun- 
ció las cejas y lo miró. 

—Mi querido, Billjim, —- empezó lenta- 
mente. — Realmente no comprendo. Quieres 
ROCA i 

Pero el Calvo se inclinó a través de la me- 
sa con una sonrisa y lo palmeó el hombro 
Hacía tiempo que conocía y quería a Caballo 
de Guerra. : 

—-HHijo, no te preocupes por eso. Es una 
broma. Si quieres, escríbele a tu Buzzard 
Cicero, de Market Harborough para que te 


lo explique; pero entretauto, vamos a lo que 
j 


importa. 
—Cicero no se llama Buzzard —- protes- 
tó suavemente Caballo de Guerra. — Vive 


en Leighton Buzzard. Me había olvidado de 
decirte que es allí agente de seguros y... ' 

—Seguro, seguro — dijo el Calyo. — Dis- 
culpa, hijo, en todos los tonos. Pero aho- 
ra, ¿Creen ustedes que podremos. realizar 
nuestra pequeña representación sin ensa- 
yos? Yo deseo muy especialmente hacer es-* 
te “raid” mañana al amanecer, antes de que 
haya la menor probabilidad de que el Depar- 
tamento de Informes de Fritz se entere de 
la verdadera velocidad del B. R. 2's. La Co- 
sa es agarrar a nuestros amigos, como quien 
le roba un bizcocho a la cocinera, cuando no 
mira. ¿De acuerdo? E ! 

Todos asintieron y el grupo Se deshizo. La 
mayoría de ellos fué a hangares disimula- 
dos donde se aibergaban las nuevas máqui- 
nas y los jóvenes pilotos ultimaron los de- 
dos de sus camaradas luchando en el sueic, talles con sus expertos mecánicos. 

De los catorce aviadores, la mitad eran pi- 
lotos antiguos y aguerridos, como Billjim y 
Caballo de Guerra, de manos frías, serenas, 
que habían visto a la muerte desde muy cerca 


pretó un timbre de su escritorio, el cual resonó 
riosamente en una pieza exterior. 
| Calvo se detuyo y se irguió, como un jefe de 


la. 
1. E ¿ A ara asustarse e j 

-¡Adelante, señorita Bodis! — dijo con voz can- A E la e e a IO DOS 
2 y tendió al empleado que entraba un pedazo de Los otros sieté eran nuevos. Ninguno de 
1 usado. =— ¿Firme, quiere? — continuó con acen- ellos había estado antes en Francia: pero 
nillón. Luego salió dejando al mayor y al asustado cada uno había sido el alumno más 'brillan- 
leado, mirándose el uno al otro. 3 A te de su respectiva escuela de práctica. Esta 
mayor no pudo ni siguiera decir ““Mum”. fué idea de el Calvo y las autoridades lo de- 
jaron que formara como quisiera e s 
ORDENES SECRETAS Grilla. Pia ed 
—Los jóvenes — explicó -— querrán dis- 


torce hombres jóvenes estaban reunidos alrededor tinguirse y los viejos estarán ahí para pro- 
na mesa desvencijada en lo que, en un tiempo, ha- tegerlos y guiarlos. Y entre todos, Fritz ten- 
sido cómoda cocina de una” granja. Sobre la mesa drá que agarrarse el sitio de los pantalones 
Í un gran mapa mortalmente acribillado _ con ban- contra los puntapiés. 

a8 y manchado de te. Ei Calvo tenfa razón. Billjim y Caballo de 
lee, el comandante de la escuadrilla retiró su re- uerra eran para él dos manog derechas y 
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los otros un sólido apoyo. Los jóvenes pro- 
porcionarían el fuego de su entusiasmo, 

Esa tarde, el Calvo dedicó especia] aten- 
ción a los jóvenes. Estuvo con ellos, log bus- 
có uno después de otro, conversó. 

Y cuando terminó no había uno a quien el 
Calvo no tuviera calificado y catalogado “a 
su mente. Sólo uno de ellos tenía etiqueta 
algo distinta. Buena en general; pero... 

El joven John Henry Dent era alto, ru- 
bio y buen- mozo. Su uniforme estaba hecho 
por el mejor sastre, usaba monóculo que le 


daba cierto ligero aire de pollo y su voz te-' 


nía acento de fatiga. Era guapo indudable» 
mente; pero... 

El Calvo sonrió en su oficina al examinar 
los papeles de John Henry y sacó su formu- 
lario de entrada, que le hubiera impedido 
ser electo para cualquier comisión por una 
autoridad formal y sesuda. 


El formulario estaba impreso y en él el 
solicitante habíY escrito las respuestas Con- 


cienzudamente, 
Nombre: John Henry Delnt. (Se pronbun- 
cia Dent). 


Edad: Diez y nueve veranos. (Tendré más 
si me dan tiempo). 

Altura: Catorce pulgadas( acostado). Seis 
pies parado de cabeza. 

Color de cabello: Mermelada pálida. (De 
naranja). a E 

Color de los ojos: Espantoso. 

" Marca de nacimiento: No sé. No recuerdo 
el momento. 

¿Dónde estuvo en la escuela?: Cuarto ban- 
co al fondo. 

¿Por qué quiso incorporarse al Cuerpo de 
Aviación?: Porque sufro de juanetes. 

¿Cuál es su pariente más próximo?: Ma- 
má. y 

Al parecer, el joven Dent ocultaba cierto 
humorismo bajo aquel aspecto pulido y lán- 
guido. Sin embargo, cuando habló con el 
Calvo le pareció a éste que era un joven jac- 
tancioso, acostumbrado a tener mucho dine- 
ro y sin inteligencia notable. 

En cambio leyendo a aquel absurdo for- 
mulario se advertia que John Henry podía 
despedir chispas, si quería. Quizá esperaba 
que las cosas se formalizaran un poco para 
lucirge. 

El Calvo ge fué a la cama inconsciente- 
mente intrigado por la personalidad de John 
Henry; pero con el presentimiento de que 
había en el joven “fifí”” algo que no se ad- 
vertía a primera vista. , 

Y una vez más no se equivocaba, z 


LA PATRULLA DE LA AURORA 


Aun en una mañana de verano, una hora 
antes de amanecer puede hacer bastante frio. 
Hasta los veteranos se sienten de mal hu- 
mor; los mecánicos parecen especialmente 
lerdos y las malas palabras estallan a cada 
paso como granadas. 

Aquella hora particular, antes de amane- 
cer, no se diferenciaba de las demás y el Cal- 
vo se extremeció ante la frescura del aire 
cuando salía de su cabaña, abotonándose el 
saco de aviador. 

Ya los catorce aeroplanos habían sido sa- 


cados de los hangares y estaban alineados en: , 


mu dd 
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la pista. De cuando en cuando se ofan ruidos 
como cañonazos, al mover los mecánicos las 
pri probar los moto; 
e todo se extendía niebla, delga- 

a sen hacia el este, ur ramo. rayos 

el sol parecían : . 
op premia fantasinas no entre una 

_—Ya a ser un día “femenino” — murmu- 
ró el Calvo que tenía la experiencia de varios 
años de vuelo en el misme distrito. — Llo- 
verá o saldrá el sol Nadie puede asegurar 
cual de las dos cosas. Cuando uno cree que 
todo va a ser miel y senrisas, a lo mejor 
cae un chaparróx; las mujeres son así. Y si 
el viento empieza sudoeste, terminará nor- 
deste y dará vuelta dos veces mientras vol- 
vemos a casa. Con uella cínica profecía 
Calvo dirigióse hada las máquinas o 
y acercóse a Caballo de Guerra que estaba 
conversando con Billifim. 

— ¡Buenos días! — dijo el Calve y le pe- 
gó6 tan tremenda palmada a Caballo de Gue- 
rra, entre los homóplatos, que lo: hizo caer 
hacia adelante y chocar contra Bilijim, quien 
lanzó un gemido de dolor y empezó a bailar 
en un pie, mientras se acariciaba el derecho 
encerrado dentro. de una. bota de cuero blan- 
do, de aviador. 


tarlo a el Calvo. 

Sin embargo, el comandante de la escua- 
drilla movió la cabeza con expresión grave. 

— Tienes razón, Billjim — dijo. — No 
debes permitir que Caballo de Guerra te des- 
troce los pies sin protestar. Me extraña mu- 
cho, Caballo de Guerra — continuó dirigién- 
dose a éste. — Un tipo de tu edad debía ha- 
ber ya aprendido a no ser tan bruto. 

—Pe... pero pe...ro... ¡Váyanse todos 
al diablo! — exclamó el indignado Caballo 
de Guerra, tartamudeando en su excitación. 
— ¿A... ea... ta... easo fué... id uk 
pa mía? Bien sa... sabes, Calvo que me 
pegaste un tremendo golpe en la espalda y 
me... me hiciste caer hacia adelante... 
¡so borrico! 

El Calvo fruneió profundamente el ceño y 
se alejó diciendo con un gruñido a Billjim 
que todavía saltaba en un pie. - 

—Teniente Jameson, informe al teniente 
Horstead que queda arrestado por -haberlo 
llamado borrico a su comandante. Sólo un 
acto de extremo valor en las operaciones de 
hoy podrá impedir que le sean arrancadas las 
dos estrellas, que sufra seis meses de pri- 
sión en el Havre y gea rebajado al cargo de 
asistente sin paga. 

Al decir esto, el Calvo siguió su camino 
con aire de dignidad riéndose- por dentro, 
mientras Caballo de Guerra lo seguía con 
una mirada llena de consternación. : 

El Calvo fué de aparato en aparato, con- 


—versando unas palabras con los pilotog que 


estaban instalados ante los controles. 
Por sus propios sentimientos al principio, 


:- en el antiguo aeródromo a las órdenes del . 


gran Malcolm, recordaba muy bien el Calvo 
lo que experimerta un joven novicio cuando 
se da la señal de-partida. . 


(Continuará) 
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LO INESPERADO 


N aquel momento, Mohave. que Op- 
servaba el camino en dirección a 
Gunsight, lanzó una exclamación 
de asombro: 

—;¡Sheriff! ¡Mire, hacia alMí...! 

Se acerca Sandy Jones con un grupo de mu- 

chachos... ¡Y parece que traen un prislo- 
nero...! 

Jud Blake miró hacia el punto indicado, 

y lo mismo que él hicieron Río Kid y Tex. 

En efecto, se aproximaban algunos jinetes, 

gue se dirigían hacia ellos al galope de sus 


«caballos. En el centro del grupo iba otro, 


que, aparentemente, conducían prisionero. 

Kid al verlos sonrió en una forma expre- 
siva. Un destello de satisfacción animó su 
mirada. Sus ojos de águlla habían visto bien 
y comprendía que el triunfo estaba cercano, 

No tardaron los que se acercaban en 83- 
tar a una distancia conveniente para ser re- 
conocidos, Aparte de Sandy Jones y otros 
muchachos de Gunsight, cabalgaba, atado y 
vigilado por todos otro Río Kid, el asaltan- 
te, el causante de los sels asesinatos. El Ccé- 
lebre pañuelo negro que ocultaba su rostro 
suando cometía alguno de sus delitos, se ha- 
¡laba ahora anudado a su cuello, 

Hasta que el grupo estuvo junto a Jud 
Blake y los que le acompañaban, no fué 
posible saber claramente quien era el pri- 
sionero, pues éste tenía la cabeza inclina- 
da hacia el pecho y su cara estaba casi cu- 
bierta por la sangre que corría de una herida 
que tenía en la cabeza, 

Pero después de un momento de silencio 
zepulcral, causado por la sorpresa, brotó de 
log labios de todos uma palabra, 
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¡Poindexter? 

Era él. El juego había sido descubierto y 
el triunfo de Río Kid era completo. 

En pocas palabras pudo reconstruirse lo 
ecurrido. 

El grupo que encabezaba Sandy Jones, y 
que como los demás andaba por aquellas cer- 
canías en busca de Río Kid, había oído log 
disparos hechos por don Felipe y el asaltan- 
te, y después de orientarse se dirigieron hacla 
el lado donde habían sido hechos, pero an- 
tes de llegar vieron que el fugitivo, con su 
negro pañuelo puesto aún sobre la cara, huía 
a todo correr en dirección áel chaparral. 

Como le dieran la voz de alto y no se dex 
tuviera, sino que por el contrario respondie- 
ra a tiros. Sandy y sus acompañantes, hicie- 
rón lo mismo con tan certera puntería que 
el fugitivo cayó del caballo herido de un ba- 
lazo en la cabeza. 

Cuando se acercaron a él, lo reconocieron 
y comprendieron que las manifestaciones del 
muchacho eran ciertas. 

Jud Blake se acercó -al estanciero con in: 
tención de interrogarle, pero al verlo com- 
prendió que poco tenía ya que hacer la jus- 
ticia. El herido se sostenía a caballo gracias 
a las ligaduras, pues la herida recibida era 
grave y su vida podía contarse por minutos. 

Dió orden de que lo colocarán en el sue. 
lo junto al mejicano y se arrodilló para dar- 
le un poco de alcohol a beber. Poindexter 
abrió los ojos, miró al sheriff y sonrió con 
amargura. 

—¿Tiene algo que manifestarme? —— pr 
guntó el sheriff. h 

El herido respiró con trabajo, de su pe- 
cho brotaba un ronquido y con voz entre- 
cortada y casi apenas perceptible, murmuró: 
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—¡Río Kid, es inocente!... ¡Era yo!... 

Cerró los ojos. De su boca brotó un hilo 
de sangre, su cuerpo se agitó en una. Ccon- 
vulsión, y luego quedó rígido. ¡El temible 
asaltante de Gunsight, había muerto! 

El sheriff de Gunsight, se acercó a Río 
Kid y sin pronunciar palabra le quitó las 
ligaduras. Luego hizo una seña a Tex para 
que ¡le devolviera sus revólvers. Señaló al 
caballo gris y dijo al auehachor) 

-—¡Monte! 

Río Kld sonrió. 

—Veo que ha vuelto a entrar en razón. 
Pero yo le aseguré que le convencería- de 
quién era el infame que estaba empleando 
mi nombre, 

—Yo me alegro que haya sido así, por us- 
ted y por todos, Kid. Hay en Texas varios 
sherifís que lo andan buscando a usted, pe- 
ro yo no pienso ser su delator, Kid. Usted 
no era el que asaltaba y se expuso por aten- 
der a un hombre herido. Esa es una buena 
acción y yo la tengo en cuenta. Ya tiene su 
caballo y sus armas. Puede marcharse, . 

Y mientras el sheriff y los hombres que 
lo acompañaban, hacían una camilla para 
llevar a Gunsight al mejicano herido y colo- 
caban sobre el caballo, que aun conservaba 
sus manchas de pintura negra en la paleta 


y en el hocico, el cadáver de Poindexter, Río 


Kid se alejó en silencio. 
EN LA TRAMPA 


Según creía Río Kid, ninguno de los ha- 
bitantes de la localidad mejicana de Fran- 
chita, lo conocía ni había oído hablar nunca 
de él. Había ido desde Río Grande a Méjico 
en otras ocasiones y recorrió en ellas los car 
minos de Chihuahua, pero jamás había esta- 
do en Franchita, el pequeño pueblo que so 
hallaba en un lugar de la Sierra Madre. 

El muchacho, con su sombrero Stetson, sus 
pantalones de piel y su pañuelc de seda al 
cuello, tenía todo el aspecto de un vaquero, 
y un vaquero de Texas no era una cosa tan 
extraordinaria en aquellos sitios como para 
llamar la atención. 

Síin embargo, mientras caminaba por el 
polvoriento camino que constituía la calle 
principal de Fanchita, lo miraban los habi- 
tantes del pueblo que aparecían de un lado 
y de otro, y luego de murmurar algunas pa- 
labras en voz baja lo seguían. 

Río Kia, oyó la palabra “gringo” en varias 
ocasiones, pero aquello no le extrañó puesto 
que en Fanchita habrían visto “gringos” co- 
mo él, infinidad de veces. 

El muchacho marchaba al paso reposado 
dle su caballo. Le hubiera sido difícil también 
ir de otra manera, pues la cantidad de ver- 
sonas que se habían ido reuniendo y que lo 
rodeaban, era ya importante. El ginete iba 
cubierto de polvo de los pies a la cabeza, de- 
bido al largo viaje que había realizado y 


solo deseaba llegar cuanto antes a una posa- - 


da, que se hallaba en la plaza y en la que es- 
peraba pasar la noche. 

El sol iba desapareciendo tras los éleva- 
dos picos de la Sierra Madre y Río Kid ques 
. ría descansar: tranquilamente en Fanchita y 
no moverse hasta. que tomara una resolu: 


Río Kid 


ción acerca de lo que haria Juego. 

Pero cuando vió que su llegada había cau- 
sado tanta sensación allf, lamentó no haber 
acampado en cualquier punto de la sierra, 
lejos de la gente. Por lo que veía, dedujo que 
aquello no era nada tranquilizador para él y 
que era muy posible que se produjera cual. $ 
quier barullo, pero él no estaba en dispost= 
ción de iniciar una lucha con el ena ye 


mejicanos que lo rodeaban, 


A qué se debía todo aquello, era cosa due 
no se explicaba, Seguía en la creencia de que 
allí nadie sabía quien era... y Sin “embar- 


go, estaba muy equivocado.. Aquella . _genta 


lo conocía y no ignoraba. tampoco que una 
cantidad de cheriffg' de Texas por andaban 
huscando. - E 
Río Kid había Ma avanzar. hasta 1 
plaza tranquilamente, para, al Megas $ un 
espacio más amplio. donde pudiera “manio- 
brar, poner. su caballo al galope y alejarso 
«del.pueblo, . Leds At 
Pero era ese un plan que no peda ser 
puesto en ejecución con facilidad. La gente 
aumentaba en torno suyo y entre ella había 
varios jinetes, “evidentemente vaqueros,” pe 
otros que estaban. provistos de armas. Se 
O cuchillos, revólvers y alguno que, otro 
vif e ve o DE 
Debido a ello, en lugar ES poner su caballo % 
al galope. tuvo que detenerse, Cinco o seig 
hombres a caballo, acompañados de otros 
muchos a pie, le cerraron él paso. Detrás. 
había otra cantidad “considerable de mejica». : 
vos. Río Kid se hallaba en el centro de o 
compacto grupo de hombres de tez > ida 
ojos muy negros y enormes sombreros... 
Pero aún cuando no se ocultaban las ar 


- mas no había indicios de que fuera a-prc- 


ducirse un ataque, a lo menos por el mo- 
mento. Claro estaba, que el muchacho tenía 
la convicción de que ese ataque podría pro- 
ducirse si él trataba de salir de Adol COr9a, 
a la fuerza... 

Permaneció pues tranquilo, con 103 revól= Er 
vers al alcance de las manos y exclamó: 

—¿Qué es lo que ocurre? ¿No han visto 
antes de ahora a un. hombre. como. yo? 

Hubo un rumor de voces pero esta vez, a 
la palabra “gringo”, se unió otra frase; “EJ 
muchacho de Río”, (The Río Kid). 

Río Kid, frunció el ceño. Aquello le demos- 
traba con toda claridad que su nombre, y 
seguramente la mala fama que iba unida : 
él, eran cosas harto conocidas allí. Su viaje 
y su expatriación voluntaria, cam pues cosas 
inútiles. 

Posiblemente aquella” gente sabía también 
que su captura tenía un premío de mil dóla- 
res. y aquello era un enorme peligro, 

“El muchacho de Río”, El nombre era re- 
petido con el calificativo de temible bando= 
lero. Río Kid, palideció. : 

-—¡ Eh, muchachos, pueden dra 880 
de bandolero, pues ye no tengo nada de ello!.. 

T.os que lo rodeaban se echaron a refr, Es=- 
taban satisfechos. Las cosas habían sucedido 
«omo ellos querían que sucedieran. Río Kid 
había “caído en una trampa bien preparada 
y que no había sospechado hasta no poder 


salir de ella, Ahora se convencía de que na 
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Río Kid, echó pie a tierra y entregando sus revólvers al alcalde dijo: — Amigo, 


la partida es suya. Me ganó de mano. 


le sería posible descansar igworado y tran- 
quilo en la pequeña localidad de Fanchita. 

De pronto se oyó una exclamación: 

* —;¡El alcalde! ¡El alcalde! — repitieron 
muchas veces. 

El muchacho miró. Roalmente estaba sa- 
tisfecho de poder hablar con la primera auto- 
ridad del lugar. Un hombre de elevada esta- 
tura, moreno, con barba negra cruzaba la 
plaza y se acercaba hacia el grupo. Había sa- 
Jido de una casa amplia, de un solo piso y 
construída en su mayor parte de Pied**. — 

' ¡No era una construcción extraordinaria, 
vero en comparación con los pobres edificios 
que la rodeaban pudiera tomarse por un 
palacio. No lejos de ella había otro edificio 
de adobe, con varias ventanas altas, peque- 


o pe, 


ñas y defendidas por rejas. Río Kid pensó 
que equélla debía ser la cárcel, el lugar, que 
según todas las probabilidades sería su alo- 
jumiento aquella noche, 

Cuando se aproximó el hombre de la bhar- 
ba, Río Kid se sacó cortésmente su sombera 
y saludó. La autoridad de Fanchita respondió 
al saludo con no menos cortesía. 

—-Dígame, señor, ¿puede explicarme qué 
significa todo esto? He llegado pacíficamen- 
te hasta aquí y me he encontrado con que 
he ido a dar en un nido de tarántulas. 

Don Salvador Aguirre, alcalde de Fanchi- 
ta respondiá gravemente, 

—Señor, esto obedece a que usted es co. 
nocido aquí. 

--—¿Que me conocen? 
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<N—Sí, Todog saven que es usted “"E] mu- 
chacho de Río”, Río Kld. ¿No es eso? 
—Así me llaman en efecto en Frío, — 
vespondió el muchacho. — ¿Puedo interpxe- 
lar entonces esta recepción como un saludo? 
——Lo siento infinito, señor, — manifestó 
el alcalde. — Pero las instrucciones que he 
recibido gon, meterle a usted en un calabozo. 
——Comprendo. Lo que no me €xplico es 


que manifieste usted tanto sentimiento por 


ello... — dijo riendo el muchacho. 

El alcalde lo miró un poco desconcertado. 

-—Ni cómo han podido tener conocimiento 
de mi presencia aquí. Yo no me he encontra- 
do a nadie en el camino. No he venido a Mé- 
jico con otras ¿utenchones que las de pasar 
una vida tranquila y de trabajo, Si no quie- 
yo usted que permanezca _en este pueblo, me 
iré a otro o al campo. Solo quiero tranqui- 
lidad. 

—No es posible, — respondió el alealñe, 
acudiendo negativamente la eabeza. — A 
usted lo han visto mientras iba por el ea- 
'mino, y la noticia de su presencia en estos 
sitios lan circulado rápidamente, Usted es co- 
nocido coma un elemento peligroso de Texas 
y ke recibido orden de detenerlo a usted 
y ponerlo en lugar seguro hasta que mañana 
lo entregue a la fuerza que ha da conducirlo 
ante el comandante militar de Las Aguas. 

—No tengo el menor interés en conocer a 
ese señor. ' 

—Lo comprendo, pera esas son las órde- 
2es que he recibido. señor, — dijo el aleal- 
de. — Lo siento infinito. Usted no cometerá 
«a tontería de resistirse, por que en ese caso, 
aún cuando lo sentiría mucho, daría orden 
dle darle muerte, y el comandante de Las 
Aguas quiere Que se lo envíe como prisio- 
nero. Mañana, señor, llegarán log soldados 

ue lo han de conducir a usted. Por esta no- 
che, la población de Fanchita se sentirá s4- 
tisfecha de hospedarlo. 

—i¡Bah! Haga lo que quiera, Señor, Me 
hastía ya con tanta amabilidad. 

—¿Quiere tener la condescendencia de en- 


tregarme sus armas? -— continuó el meloso 

alcalde. — Y también sírvase desmontar y 

entregarme su caballo. » 
—Jpiablo. Es usted tan político y cortés 


somo el zorro de la fábula, pero como él, no 
se Olvida de morder. Nao hay en todo Texas 
aingún cheriff que tenga sus modales. 

—Muy bien, señor. ¿Quiere darme sus ar- 
mas? — insistió. 

Río Kid dirigió una mirada en torno suyo. 
Tranquila y fríamente caJculó lag probabill- 
dades que tenía de salir triunfante sí se re- 
gistía y trataba de escapar del pueblo. Vió 
que era todo inútil, No había más remedio 
gue resignarse. 

Le rodeaba una gran cantidad de hombres 
provistos de toda clase de armas. Muchos de 
ellos estaban a caballo, pronto lo agarra- 
rían, si no procuraban limitarse a darle caza 
a tiros. Río Kid no era hombre que se em- 
peñara en darse de cabezazós contra una 
pared de piedra, 

Echó pues pie a tierra, tomó sus revólvers 
por el cañón y presentándoselogs al alcalde 
de Franchita, dijo; 
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y 


mano. 


El alcalde Aguirre, tomó las armas sen + 
-un gesto de serenidad. 


—Lo lamento mucho, señor, — repitió. — 


Pero usted sabe bien lo que són órdenes, 


Ahora si le parece, 0 voy a. al cala: 


bozo. Encontrará allí a otro “gringo”. El la 


hará compañío. También va a ser conducido 
a Las Aguas mañana por la mañana. AMi lo 


van a matar, ¿Quiere tener la amabilidad de 


compañarme? 


La mukitud los siguió hanto ej catas de 


la cárcel y Río Kid fué conducido a un cala- 
bozo y se cerró tras él la puerta, que le ale- 


jaba de las calles de) pueblo, que apenas 
había podido yer. 


EL COMPAÑERO. 


— ¡Diablo! 
se hallaba más disgustado COnsigo mismo que 
con el alcalde y demás gente del pueblo, 
quienes no podían negar que lo habían tra- 
tado con toda cortesía. 

Inocentemente había marchado hacia la 
primera ciudad mejicana que encontró en su 
camino, en la creencia de que dejaba atrás 
a todos sus aprecie en el lado 
Grande. : 

Alguien lo 'haMk visir e E ia lo 


“había reconocido y en seguida había anun- 


clado que marchaba hacía Fanchita. Aquella 
era la causa de la inesperada acogida que 
había recibido en la pequeña localidad. 


Su situación no era nada satisfactoria. Se p 


había confiado demasiadó y había caído en 
la trampa. Sin duda el comandante de Las 
Aguas tenía interés en verlo. Aquel militar 
lo trataría como a un simple bandido y le 
daría muerte fusilándolo. y en el mejor de 
los casos lo entregaría a uno de 


causaba satisfacción a Río Kid, 
Más era inútil perder el _tiempo en discu- 


siones ni en desesperarse. Antes se había vis. 
ta también en apuros y filosóficamente había 
aceptado su situación estando alerta para 
aprovechar cualquier coyuntura satisfacto- 


ria, para salir de ollos. 

Miró en torno suyo para ver dónde se 
hallaba. 

Era una habitación grande con una peque- 
fia ventana, a regular altura y con rejas, 
a servía para dejar pasar un poco 
e luz.. 

La puerta era grande y consistía en una 
reja provista de una enorme cerradura. Al 


otro lado de esa puerta se veía un patio des- 


cubierto. Al otro extremo de ese patio se en- 
contraba la habitación del carcelero... y 
eso era todo. 

La cárcel de Funchita no era un edificio 
muy complicado, 

En el calabozo no había más que un par 
de banquitos de madera y otros dog montones 
de paja que eran utilizados como eamas. 

—: ¡Diablo! — repitió el muclfacho, 


Se convenció en seguida de que no se 


hallaba solo en aquel calabozo sucio. Había 
otro hombre que sentado en uno de los ban- 
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—Amigo, la partido es suya. Me ganó de E 


— exclamó Rio Kid, quien. 


de Río 


sheriffs 
de Texas. Pero ninguna de las perspectivas 
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Thayer abrió la puerta y huyó dejando a Río Kid que se las arreglara solo con el 


-carcelero. 


quitos y apoyado de espaldas contra la pared 
fumaba tranguilámente un cigarrillo. Obser- 
vaba en silencio a Rfo Kid y su mirada era 
fría y 1wsda agradable. Se trataba del otro 


“eringo” a que había hecho referencia el : 


amable alcalde. 

Río Kid. lo observó a su vez. Bra un hom- 
bre delgado, nervioso, con rostro repulsivo y 
ojos pequeños. El muchacho reconoció en 
seguida en él a uno de esos elementos pen- 
dencieros y hábiles en el manejo del revól- 
ver. Péro jamás había visto un ser más re- 
pulsivo que el que lo había tocado por com- 
pañero da celda. Ñ 

El muchacho de Texas, era rápido tam- 
bién para el manefo del arma, pero no la 
empleaba más que cuando era necesario de- 


“fender su vida y eso en caso extremo, pero 


aquel hombre era de esos tipos que matan 
friamente, por malos instintos y esa Clase 
de gente no le agradaba a Rio Kid Más en 
aquelias circunstancias no era cosa de andar 
con eserúpulos. No tenía la menor intención 
de pasar la noche en aquel calabozo, si podía 
evitarlo, y si el otro pensaba lo mismo era 
mejor que fuesen dos personas para Poner 
en ejecución cualquier plan. Por eso le diri- 
gió la palabra: 

—.¡Oiga, amigo! Usted no lignorará la 
suerte que nos espera. ¿Es usted también de 
Texas? 4 

—$Sí, — respondió el otro. — Yo he oído 
que esta gente hablaba de que iban a pren- 
dera Río Kid... ¿Sería usted acaso... ? 

—¡ En efecto! 

—-Pues es usted la única persona que mo 
convenía encontrar, — agregó el otro pri- 
sionero. — Acaso baya usted oído hablar de 
mí, también. Yo soy Slick Thayer. 


Río Kid hizo un gesto. Ya lo creo que lo 
conocía, aún cuando no lo había visto nunca. 
Thayer era un asesino, se decía que había 
dado muerte a más hombres que dedos te- 
nía. > 
—S$i, he oído hablar de usted, — res- 


«pondió. 


Le molestaba entrar en combinaciones con 
un elemento así, pero se hallaba en un tran- 
ce muy apurado y si Thayer era un elemento 
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decidido a todo, era lo que se necesitaba en 


tances... 

Thayer no demostró notar la repugnancia 
que le causaba a Río Kid, pero su semblante 
adquirió 1 $XpPFesión má feroz aún y sus 
ojos miraron en forma siniestra. 

—Creo que los dos estamos en un serio 
peligro y por lo tanto debemos ayudarnos 
para salir de 61, — dijo tranquilamente. 

—Seguro. ¿Qué opina que hagamos? 

—HRobar al alcalde. Ese hombres es muy 
rico y debe tener en su casa mucha plata. 
Tengo informes de un compañero de que en 
su casa de la plaza, guarda siempre grandes 
cantidades para hacer sus negocios. Yo dg8= 


_capé de Texas, por poco tiempo, como creo 


que habrá hecho usted. 

Río Kld apretó los dientes. Aquel hombro 
conocía bien su fama y creía que estaba ha- 
blando con uno de su calaña. : 


-—Se que el hombre vive solo en su casa, 
— continuó Thayer. -—-. No le acompajan 


.más que dos sirvientes... Yo había prepa- 


rado bien el golpe y cuando iba a darlo apa- 
reciló un puñado de vaqueros que me enla- 
zaron como si fuera un novillo. Me han tral- 
do aquí, y como se trata del alcalde, las cosag 
han ido rápidamente y mañana me llevarán 
a Las 'Aguas donde seguramente piensa fu- 
silarme. Pero no creo que debemos esperar 


a que los hechos tomen el giro que quieren 


ellos. 
Río Kld asintió. 


—El carcelero, vive al otro lado del patio 
y en la casa no hay nadie cuando uno lo Jla- 
ma Y le dá a otro lo que le pide. No llegará 
hasta abrir la puerta por dinero, pero trae 
cigarrillos o agua, si uno le paga. ¿Le han 
quitado la plata a usted? — 

Río Kid sacudió negativamente la cabeza, 

—No me han sacado más que los revol- 
vers, pero me han dejado la plata. Ese al- 
calde es el hombre más cortés que he visto. 

—Ese Aguirre tiene a orgullo que le juz- 
guen como un caballero. Bueno, yo tengo 
pensado escaparme de aquí a medianoche, — 
coninuó Thayer. -— Podemos  robarie al 
alcalde algún dinero... Si los sirvientes se 
Megan a despertar ya sabemos comú hacer 
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para callarlos. Podemos escapar a Texas nue- 


vamente con unos miles de dólares... ¿Qué 
le parece, Kid? 

Los ojos del muchacho relampaguearon. 

— ¿Cómo se atreve a hacerme esas propo- 
siciones, canalla, bandido? 

Thayer lo miró sorprendido, 

— ¿Qué le pasa compañero? 

—¿No conoce a las personas cuando las 
ve? — rugió Río Kid. — Se imagina que yu 
soy de esa clase de gente qúe vive del robo 
y del asesinato? "Está muy equivocado, Slick 
Thayer. 

-—¿No quiere que PODÉS 7 

— ¡Claro que no! Yo deseo salir de este 
calabozo, pero no deseo robar ni ti a 
nadie, >: 

-—Realmente me resulta usted un hombrs 
extraordinario para tener puesto a precio la 
cabeza, — murmuró el asesino, 

—Yo lo que no deseo, es tener que habér- 
melas con log-militares de Las Aguas, y por 
eso admito entrar en trátos con - un hombre 
como usted, Sllck Thayer. 

Río se retiró a un rincón de la eejús y se 
sentó en un banco. Hubo un largo silencia. 
Thayer lo mivaba fijamente, 1uego encendió 
otro cigarrillo,- ; 


LA FUGA 


El carceloro alió de su casa. Se podía ver 
su negra silueta a la escasa luz de la lámpara 
que llevaba en la mano. Slick Thayer aga- 
zrado a los barrotes de la puerta lo llamaba. 

—¡ Agua! «¿Quiere darme agua? 

El carcelero trajo un recipiente de estaño 
y lo pasó por entre la reja. ( .' + 
. —¡Gracilas! — dijo. Thayer, después de 
beber hasta la última gota. Hacía mucho ca- 
lor en aquella habitación de adobe. Con ex- 
cepción del reducido espacio que iluminaba 
la lámpara que llevaba el carcelero, refnuba 
en el resto una densa oscuridad, 

Thayer. deposit5 una. moneda de plata en 
la mano del carcelero y se reliró.a su rincón, 


— ¿No puede darme agua también a mi? 
— preguntó Río Kid. 

—S$ií, señor, — respondió el carceloro que 
fu6 hasta la fuente que había en el patió y 
regresó a poco trayendo el mismo recipiente 
lleno de líquido. 

Río Kid, como había hecho Thayer, 12 
entregó una moneda. El asesino se acercó 
de nuevo a la reja y habló con el hombre 
quien se alejó hasta su habitación de donde 
regresó trayendo un paquete de cigarrillos. 
Después se marchó nuevamente el carcelero, 
penetró en su casa y todo volvió a quedar 
A OSCUras. 

Río Kld, estaba pensando. No se resolvía 
a tomar como'cómplice a un canalla de la 
clase de Thayer, pero era necesario verse en 
¡ibertad antes de que llegara el día y él no 
veía la forma de escapar con su solo esfuer- 
zO. Thayer le había manifesado que tenía un 
plan y que podían ponerlo en ejecución los 
dos. 

No querfa ser el primero en hablar des- 
pués de lo ocurrido, pero: resolvió que si 
Thayer volvía a hacer alusión a la escapato- 


Río Kid 


ria, lo olria y se pondria de acuerdo, 
Había calculado bien. Ya avanzada la no- 
che, el asesino se acercó al sitio donde se 


hallaba Rio Kid. No se le vela en la OSCUrA- 


dad que reinaba, pero se le oía. 

—Ulga, — exclamó Thayer, con la misma 
tranquilidad que si no hubiese pasado nada. 
— ¿Ha cambiado de dea, o quiere que lo 
lleven a Las Aguas para que le den cuatro 
tiros? ¿Nos ponemos de acuerdo para esca- 
par? 

—Hable, — respondió secamente el mu- 
chacho, 

——El carcelero lleva la llave de la puerta 
colgada en gu cintura. — 

—Ya la he viso, pero no creo que quiera 
abrir la puerta, : 

—Seguramente que no. Pero podemos ha- 


- cer que se acerque. Usted lo llama para pe- 


dirle cualquier cosa y le da un dólar, eso lo 
pondrá contento. Si lo ve a usted junto a la 
reja se fijará en usted, y no en mí. El verá 
la luz de ml cigarrillo alí en aquel rincón, 
y creerá que me encuentro sentado junto a 
la pared, pero estaré cérca, y mientras uno 
lo sujeta e impide que grite el otro le sica 
la llave. de la cintura. 

—¿Y "ómo le va a ver fumando el pen 
rrillo allí si está usted cerca de él? — pre- 
guntó Rio Kid. 

-—Muy fácilmene, 
idea. De esta manera. 
-Se sacó el cigarrillo de la boca y lo colocó 
en un agujero que hizo en la pared a la 
altura de la boca de un hombre de su esla- 


Todo es cuestión de 


.tura. Realmente a clerta distancia producía 


la impresión de que alguien se encontraba 
allí fumando. - 
—¿WVe ahora? 

—En efecto. Realmente es usted una in- 
teligencia. Bueno, vamos a realizar el plan 
pero le advierto que no entra en €l su asun- 
io de robo, 

—-Bueno. Ya que se empeña . E dejaré pa- 
ra otra Ocasión. Lo principal es escapar y 
luego haremos cada uno lo que nos par 
rezCa. 

—De acuerdo. : j 

—Es lástima, por que va a LrerRa una 
buena suma. de dólares: — insistió Thayer. 

Y después de algunas cuantas expiicacio- 
nes más para poner en realización su plan, 
Thayer se ocultó a uno de los costados de la 
reja, y Río Kid llamó al carcelero. 


'“—¡Eh, camarada! — gritó. 
traer más agua? 

. Transcurri¿5 algún tiempo antes de que el 
carcelero respondiera, pero al fin se abrig' la 
pS de su habitación y preguntó. 

—¿Qué quieren? 

JR TE agua! — dijo Río Kid. 

—Sí. En seguida. 

El mejicano llenó el recipiente y se dirzx 
gió hacia la reja que hacía las veces de puer- 
ta. Río Kld se colocó frente a él. A unos diez. 
pies de- distancia se veía en-la oscuridad la - 
lumbre del cigarrillo que hacía suponer que: 
el otro- preso se hallaba más lejos, fumando. 
Debido a ésto el carcelero pasó el recipiente. 
con agua a través de los barrotes, sin tomiar 


x 
po AQUIezS 


mayores preca ucion €y. 


— 5 — 


Una sombra dió uñ Balto y sujetó fuerte- 


miente la mano del. carcelero y Río Kid apre- . 


vechando el moménto de sorpresa le echó 
las dog manos a la garganta para impedir 
que gritase, 
El mejicano hizo ún desesperado esfuer- 
zO para sacar el cuchillo que llevaba en la 
cintura. Thayer, le sujetaba una mano y Río 
Kid que ahora le oprimía Ja gánganta con 
la mano derecha, le sujetaba la otra mano 
con su izquierda, 
. Thayer con la mano que tenía libre buscó 
la llaye en el cinturón del carcelero. Primero 
le quitó el cuchillo que pasó a Río Kid para 
que éste hiciera más efectiva su amenaza y 
para atemorizarlo exclamó; 

—-Póngale el cuchillo en la garganta y. si 
grita se Jo clava sin compasión. 


—La llave. Saque pronto la llave. Aquí no 
se va a dar muerte a nadie si no es.nece- 
sario. El carcelero guardará silencio por la 
cuenta que le tiene,: >: s 

El pobre carcelero estaba E muerto que 
vivo. Con Una mano que le sujetaba por la 
muñeca y la punta del cuchillo que le ame- 
nazaba con entrarle en la garganta, renun- 
ció a toda resistencia y dejó maniobrar a los 
dos prisioneros, -.. 

- Thayer se apoderó al fín de la codictada 
llave y abrió la puerta, corriendo enseguida 


hacia el patlo y dejando a Río Kid que se 


las arreglara solo con el carcelero. 

—Ayúdeme a sujetar a esto hombre, —- le 
gritó Río Kid. — Vamos a atario antes de 
marcharnos, 

Thayer no respondió. Abrió. la puerta de 
la cárcel y salió a. la plaza, cerrando luego. 
El asesino haliía desaparecido dejando en 
apuros a su compañero de tentativa. 


RIO KID INTERVIENE A TIEMPO 


El muchacho quedó disgustado. No había 
supuesto una traición semejante en el ase- 
sino Thayer. Pero comprendía | que no podía .. 
soltar al carcelero hasta que se hallase la 
forma de salwarse él también, A tar= 
danza favorecía a Thayer. 

-El earcelero al darse Giénta de la situa- 
ción trató de reaccionar y asegurar por lo 
menos a uno de los prisloneros, Pero Río 
Kid, que comprendió sus propósitos le acercó 
más e] puñal, y con resuelta untenación” le 


dijo: * 


—Como llegue a dar un grito, le Juro que 


“no vuelve a gritar más en sú vida. ” 


El mejicano, que pareció no comprender 
bien las palabras del muchacho, adivinó lo 


_que se le decía por que el cuchillo penetro 
“un poco en su Carne. 


Entonces permaneció 


- quieto y en silenci0, 


Lo que hubiera sido cuestlón de segundos, 


hecho por los dos prisioneros, requirió bas- 


tante tiempo y trabajo a Río Kid, quien se 


. colocó.el cuchillo entre los dientes y pasó u 


través de las rejas los. dos brazos del carce- 
lero. Luego dón una mano quitó el pañnelo 
que el mejicano llevaba al cuollo y le sujetó 


las dos. muñecas. Después con el cuchillo cor- 
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-—Bueno, Así queda. tranquilo hasta que 
lo encuentren mañana. 

Inmediatamente corrió hacia el exterlor, 
abrió la puerta y se encontró en la amplia 
plaza. Era más de medianoche y el pueblo 
de Fanchita dormía- apaciblemente. No se 
veía luz más que en la casa que habitaba el 
alcalde. Don Salvador Aguirre mo se había 
acostado aún,.al parecer, 

Río Kid estaba en libertad pero no tenfa 
intención de marchar de Fanchtía sín su ca- 
ballo. Un hombre a pie en aquellas regiones 
no podía pretender ir muy lejos sin que lo 
hicieran nuevamente prisionero, y además 


. quería tener con úl a su flel caballo. 


Atravesó tranquilamente la plaza. La 
puerta del frente de la casa del alcalde esta- 
ba cerrada y Río Kid dió vuelta al edificio 


. para ver si encontraba forma de entrar por 


el lado de los entablos, pues el muchacho no 
dudaba de que su caballo 3e encontrara all! 

Río Kid encontró, no sin gran sorpresa, 
una puerta abierta y después de ezcuchar un 
momento se aventuró a penetrar por ella, 
Todo era silencio, peru cuando trataba de 
orientarse para ir en busca de su caballo 
escuchó un ruido que lo alarmó. Kra un rui- 
do, que conocía bien y que le Fizo adivinar 
en seguida de que se trataba. 

Corrió como una flecha hacia el interior 
de la caga. 

¡Ese coyote de Thayer — murmuró. 

Avanzó a lo largo de un corredor para lle- 
gar hasta una puerta que se encontraha 
abierta y por la que salía luz. Se detuvu ante 
ella para presenciar una terrible escena. En 
el suelo, de espaldas, estalá el alcalde. Su 
rostro estaba amoratado y sus. ojos casi se 
salían de las órbitas. Sobre €l, con una rc 
dilla sobre el pecho y las manos apretándol 
la garganta lentamente, arrancándole por se 
gundos la vida, se hallaba el asesino Sliel] 
Thayer. J 

El criminal no había querido salir d 
Fanchitá sin llevarse el dinero del alcalde 
según le había dicho a Río Kid. Este lo con 
prendió en seguida, como comprendió taru 
bién que no tenía tiempo que perder si que 
ría intervenir en forma efkchz. 

Un terrible puñetazo golpeó econ fusrza a 
criminal detrás de la oreja y Thayer, sol 
tando a su víctima cayó sin sentido, * 

—Ya le dije que no estaba conforme cox 
que hubiera muertes, — murmuró Río Kid 
como si €l otro estuviera en disposición de 
oírlo. 

El alcatde alí verse libre de la presión sus 
piró. 

— ¡Agua! — dijo con voz débil . 

— ¡Un momento! 

Río Kid salió de la habitación y huerta 
agua, que encontró en otra inmediata. Colo: 
có un vaso cerca de los labios del alcalde y 
este bebió. Luego, ayudado por el mucha- 
cho, se incorporó don Salvador “Aguirre, y- 
después de algunos minutos estuvo en situa- 
ción de levantarse y sentarse en un enga 


_ más cómodamente, 


—No necesita llamar a sus sirvientes, se- 


-16 unas tiras de su camisa y fabricó una ñor, — dijo Río Kid, — Lamento. darle un 
mordaza que le aseguró bien, disgusto después de haberme tratado con 
— 3 -= Río Kid 


PUCKY. 


tanta amabilidad... ¿Lero, que quiere, yo 


me encontraba cansado de estar encerrado 


en el calabozo. Quédeso un momento quiéto 
mientras Yo aseguro a ese canalla que ha 
querido asesinarlo, Después hablaremog los 
dos. 

— ¡Gracias, señor Muchacho de Río! Us- 
ted me ha salvado la vida. Este bandido qui- 
so robarme..,. ¡Gracias! ¡Gracias!... 

—- Ya está listo, Ahora no podrá escapar, 
Lo que yo desearía, seflor alcalde es que me 
entregara mi caballo y mis armas, que es lo 
que veuía a buscar cuando oí que usted es- 
taba a punto de morir ahogado, 


El alcalde siempre dando muestras de 


agradecimiento, se levantó de la silla y con 
paso, aún inseguro, pasó a otra habitación. 
Río Kid lo miraba intrigado. Don Salva- 
dor, tomó de encima de una mesa el cinturón 
y los revolvers de Río Kid. Regresó y ha- 


ciendo un saludo entregó las armas con la : 


misma ceremonia con que el muchacho se las 
había entregado a él horas antes en la plaza. 

— ¡Ahí tiene sus revolvers, señor! Ahora, 
si quiere segulrme je entregaré su caballo. 

Pocos minutos más tarde, el noble ani- 
mal refregaba su hocico contra el brazo de 
su amo. 

—Lamento tener que defarie p£rtir, pero 
mi casa, que en otro momento se hubiera 
honrado con tenerle a usted alojado en ella, 


no es refugio seguro ahora para usted. Pue- 


- de marcharse. Tenga presente que si al ama- 
necer se halla cerca, las consecuenciag pue- 
den serle terribles. 

——Creo que cuando amanezca estaré a mu- 
chas millas de cóstancia, ¡Adiós, señor! 

—: Adiós, amigo! da 

El alcalde saludó y Rio Kid se sacó el 
sombrero y se puso en marcha, 

Don Salvador Águirre escuchó con intran- 
quilidad a lo lejos las pisadas del caballo. 
Entonces volvió a la cása Y llamó a los sir- 
vientes para que se hicieran cargo del ase- 
sino ladrón. 


UN MOTIVO DE ALARMA 


—¡Triste suerte! ¡Soldados! 
Tal fué la expresión, llena de desconsuelo 


de Río Kid al ver que por el cañón por donde. 


marchaba se hallaba un grupo de fuerzas 
de caballería, 

Detuvo su caballo. 

Al principio pudo creer que marchaba ha- 
cia una nueva emboscada. Un grupo de sol- 
dados de caballería se hallaban a unas cien 
yardas de distancia en el mismo camino que 
6$l seguía en las montañas de la Sierra Ma- 
dre. A primera vista calculó que lo menos 
habría allí sesenta u ochenta hombres ¡y él 
había calculado que aquel camino era uno de 
los más solitarios de la sierra! 

Río Kid, no era muy partidario de comba- 
tir con soldado de ninguna naclonalidad, 
y en aquélla ocasión mucho menos, pues, da- 
do el número de los que consideraba enemi- 
gos. era difícil que saliera con bien del tran- 
ce aquel. 

En un lugar tan apartado como aque] tan- 
"tos seldados tenfan que estar por aleuna ra- 
zón especial, Río Kid, pensó que no podía 
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e 


— 


ser otra, que la de apresar a un muchacho 
de Texas, que llevaba su propio nombre. En 
otras palabras detenerlo a 6l. a ; 

Pero después de observar con mayor de- 
tenimiento, dudo. ; 

Ni una sola mirada se dirigía hacia el la- 
do donde él se encontraba, aún cuando esta- 
ba bien al descubierto, y los soldados hu- 
veda podido verlo si miraban "hacia aquel 
sitio. : 

Parecían muy ocupados en otro asunto. Al- 
gunas exclamaciones llegaron hasta sus -oÍ- 
dos. Algo había sucedido, y Río Kid no po- 
día adivinar de qué se trataba. > 

De no encontrarse en una situación espe- 
cial, y no desear, por las razones conocidas 
regresar por el camino por donde habia ve- 
nido, hubiera vuelto grupas y se hubiera ale- 
jado sin que notasen su presencia. Por un 
instante permaneció indeciso, luego se puso 
en marcha resueltamente llevando al alean- 
ce de la mano la culata de sus revólvers. 

Al oír el ruido de los cascos del caballo 
algunos soldados volvieron la vista hacia ol 
que se acercaba y pronto la palabra “grin- 
go” llegó hasta él, pero en esta ocasión iba 
acompañada de la de “vaquero”. 

Kid sonrió. Con su sombrero Stetson, sus 
pantalones de piel, su pañuelo al cuello y 
la camisa, tenía realmente el aspecto de un 
vaquero, y un vaquero de Texas no €ra cosa 
muy extraña por aquellos lugares. e 

Por eso avanzó sin preocuparse y con Cu- 
riosidad por saber lo que había ocurrido. 

En aquel punteo del cañón seguía un er- 
trecho camino rocoso bordeado por un pre- 
cipicio y tenía solo una docena de pies de an- 
chura. Al lado opuesto del precipicio se ele- 
vaba una pared, casi a pico, y de gran altura. 

El precipicio tendría lo menos cien pies de 
profundidad. Caminos tan peligrosos sor muy 
camunes en las sierras mejicanas. 

Aleunos soldados estaban arrodillados jun- 
to al borde del abismo y miraban hacia aba- 
jo. Río Kid, pensó en seguida que alguno 
de los del grupo había caído al fondo. Si 
era así poco podría hacerse por él. pues sus 
restos se hallarfan destrozados en el fondo 
entre las rocas. es : 

Los soldados habian desmontado todos y 
sus caballos se encontraban arrimados a la 
pared de piedra, Río Kid se acercó y detuvo 
su caballo. No se notaba el menor signo de 
hostilidad. A sus ojos el que había legado 
no era más que un vaquero del otro ledo de 
la frontera, 5 q 

—-Digan muchachos ¿qué ha ocurrido?— 
preguntó Río Kid en tono amistoso. ¿Ha cal- 
do alguno por el barranco? : 

Tres o Cuatro voces respondieron. Así su- 
po Río Kid, que el capitán don Porfirio Ji- 
ménez era 01 quí había caldo al barranco. 
Era el jefe de aquel destacamento. : 

Río Kid echó pie a tierra, se tendió en el 
suelo y miró por el borde del camino hacia 
abajo. Al parecer el capitán estaba vivo, aun 
cuando la razón de como había conservado 
la vida después de que el caballo lo había 
arrojado allí era cosa que Kid no podía adi-. 
vinar. , E 

Pero también era indiscutible que los sol- 
dados no atinaban a hacer nada por salvar- 
lo Mirar hacta abajo y lanzar exclamaciones 


a 


E ER Les A 


-——mioscuridad de la profundidad aquella, 


—¡Caballo amigo! — dijo Río Kid. — 
a volver por donde hemos venido y a buscar 


era lo que, al parecer, bastaba para que su 
capitán volviera arriba. - 


Después de acostumbrar la vista a la pe 
E 
muchacho vió lo que había ocurrido. Trein- 
ta pies más abajo había un árbol que sobre- 
salía de la pared y agarrado de sus ramas 
estaba el capitán, que vestía un brillanto 
uniforme. 

Su cara moréna se hallaba vuelta hacia 
arriba. Se agarraba al árbol con las dos ma- 
nos- sus pies, calzados econ botas altas de 
charol, colgaban en el vacío y el árbol, a cau- 
sa del peso, iba dejando ver sus raíces, que 
no se hallaban muy firmes. 

— ¡Diablo! — exclamó Río Kid. — La si- 
tuación es bastante apurada.” 

Indudablemente el capitán, al caer, se ha- 
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Vas a hacer algo por tu buen amigo. Vas 

a los soldados. 

bía agarrado en un movimiento instintivo d. 
aquel punto saliente, y eso había evitado que 
fuese a matarse en el fondo. Subir hasta el 
camino era materialmente imposible, y la 
pared tampoco permitía que nadie descen- 
diera en su ayuda. No había sendero alguna 
y ni una cabra hubiera podido bajar por 
allí. 


Y entretanto el árbol iba cediendo al pese 
del capitán. Río Kid se dió exacta cuenta de 
la situación en un instante. Estaba habitua- 
áo a las alturas y no, se mareaba, cosa que 
ocurría con muchos de los soldados, quienes 
al acercarse retrocedían pálidos y asustados. 


Los ojos del hombre que estaba en pe: 
ligro, se fijaron en Río Kid y pareció refle- 
Jarse en ellos una mirada de súplica. Ej mu- 


“Río Kid 


PUCKY 


chacho se apartó, después de hacer una seña 
con la máno y eritar. "” 
. —¡Trate de mantenerse firme! - 

Los labios del capitán se movieron, pero 
no se oyó lo que dijo. Don Porfirio estaba al 
qn de sus fuerzas. 

* Río corrió hacia su caballo y desató el la- 
zo de cuarenta y cuatro pies de largo que 
llevaba en la montura. 


— ¡El lazo! — exclamaron algunos de los - 


soldados. 

Sc aproximó al borde del precipicio y fué 
deslizando la tira de cuero trenzado, hacía 
abajo, por el. lado donde se hallaba el ca- 
pitán. Enlazarlo era un imposible porque los 
brazos se unían al árbol y desprender una 
maro para tratar de agarrar el lazo hubie- 
ra sido fatal. 

- Río Kid, movió la cabeza. Entonces ge le- 
vantó de nuevo y aseguró el extremo del la- 
zo a la silla de su caballo. Una palabra el 
animal, fué suficiente. El caballo volvió gru: 
pas a la pared y se afirmó con las cuatro pa- 
tas en el suelo de roca como acostumbraba 
a hacer cuando su amo enlazaba algún: ani- 
mal, para resistir la primera sacudida. El 
muchacho hizo un gesto de aprobación. ' 

— ¡Tengan cuidado! — dijo a los solda- 
dos. ] 

=ES, ¡Señor —— Rao Ea y al- 
gunos ayudaron a sujetar el lazo, 

En seguida Río Kid se dejó caer por el 
borde del precipicio, deslizándose a pulso 
por el lazo. ; : 


¡ENTRE LA VIDA Y LA MUERTE! 
—No se mueva — exclamó al iniciar el 
peligroso descenso. 

El capitán comprendió en seguida lo quo 
intentaba hacer y pareció agarrarse con más 
desesperación de su débil “sostén. 

- Poco a poco, mano tras mano, Río Kid fué 
bajando por la tira de cuero que "resistía 
muy bien su peso. Con una cabeza firme y 
acostumbrada al peligro, coho estaba, la ta- 
rea era penosa, pero no imposible. Así llegó 
a descender unos treinta pies y se colocó a 
la altura del árbol. 


En lo alto algunos soldados seguían con. 


angustioso interés el desenlace de la Opera- 


ción. 
. Hizo balancear un poco el lazo y así lle- 


zó al lado del capitán. Los soldados que mi-_ 


maban desde arriba lanzaron una exclama- 
ción cuando se unieron los dos hombres. Ver 
como una persona sujetándose en aquellas 
condiciones con una sola mano maniobraba 
hasta colocar la tira de cuero bajo los brazos 
del capitán y lanzar una voz para que lo su- 
bieran, era cosa que realmente extremecía. 
Pero al fin el capitán estaba a salvo. Aun 
cuando falto de fuerzas soltara la rama del 
“árbol, siempre quedaría colgando del ex- 
tremo del lazo. La operación. había sido rez- 
lizada en el momento preciso, pues don Por- 
firio no podía resistir más. 

Casi inconsciente al sentirse ayudado Se 
soltó. Río Kid era el que ahora quedaba col- 
gando del árbol y se apresuró a gritar para 
gue comenzasen a tirar con cuidado del lazo 
y subieran al capitán. No quiso arriesgarse 
a que lo-izaran también a él, pues temía que 
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-— mundo. 


la tira de ¿cuero no resistiesa el peso de dos 
personas. . 
— ¡Pronto! — LO 

O grito respondió a su orden y los sol: 
dados iniciaron la delicada ascensión. 

Río Kid, quedaba en la peligrosa situación 
en que se hallaba momentos antes el capitán 
Aquella era la única forma posible de sal- 
var al hombre y el muchacho no reparaba, en 
peligros cuando de él se trataba, Mientras 
observaba como iba llegando poco 2 poco al 
rea: del precipicio el capitán, Río murmu- 
traba: 

—i¡Kid Carfax! Seguramente eres el hom- 
bre más idiota de cuantos andan por este 
¿Qué necesidad tenías de expo- 
ner la vida de esta manera por salvar a una 
persona a quien has visto por primera vez 
en tu vida? 7 

Pero aquellas palabras fueron pronuncia: 
das en voz muy baja. No quería gastar fuer- 
zas que le serían necesarias para salvarse 
él. si conseguía hacerlo. 

El muchacho pesaba mucho menos que el 
capitán, pero el árbol se hallaba ya resen- 
tido y sus raíces iban quedando cada vez más 


“al descubierto, 


. Reflexionaba que un grupo de vaqueros “de 
Texas hubieran “terminado la operación en 
menos tiempo que el que necesita un coyote 
para dar dos ladridos, pero aquella gente no 
estaba acostumbrada y tardaba un tiempo. 
que parecía siglos. ; 

Al fin, el capitán llegó al borde del cam» 
no y fué levantado hasta el terreno firme. - 

¡Grack! El árbol crujía en in des 
mante. 

— ¡Hasta mañana! — AA el mucha- 
cho. — ¿Pero esos hombres pensarán llevar 
al capitán hasta un nepita) para echar de 
nuevo el lazo? 

«Pero el lazo cayó. de nuevo por el mis- 
mo sitio. Río Kid, soltó una de sus manos 
y lo tomó. El árbol no resistía más y al ser 
soitado por Kid, quedó junto a la pared de 
piedra, con las raices casi por completo al 
aire. ; 

El muchacho ya agarrado fuertemente con 
las do manos, inició su ascensión apoyando 
los pies en la pared de roca. > 

——-¡Viva, viva el gringo! — gritaron He- 
nos de entusiasmo los soldados. 

— ¡Pronto! ¡Apúrense a ayudarlo a subir 
'— ordenó una voz, que Río supuso era la 
del capitán. 

Despues áe eran trabajos, Río Kid se. 
vió ¿junto al borde del camino e instantes 
después estaba de pie sobre la roca. 

Todos se reunieron en torno suyo pr 
manifestarle su admiración. 

— ¡Señor! — exclamó el capitán quien se 
hallaba sentado sobre un montón de mantas 
de espaldas: a la pared. Estaba pálido, pero 
sonreía. ¡Gracias! ¡Muchas o os se- 
ñor! ¡Me ha salvado usted la vida! LN 

— Eso no es nada, séñor capitán — res- 
pondió Río Kid. ] 

—Usted ha expuesto su ide por AR 
la mía... apesar de serle un desconocido. 
Es usted uno de los hombres más valientes 
que he conocido. Es un placer q mi po- 


. der confesárselo. 


Río Kid, sonrió. -*- > E A AA 
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—Eg un privilegio poder acudir en auxi- 
lio de un brillante oficial del ejército. Ha si- 
do para mí una satisfacción poder serle útil 
en algo. ; : 

Don Porfirio se levantó. Rio Kid pensó qUe 
iba a estrecharle la mano, pero el militar lo 
abrazó efusivamente, 

— Tengo una enorme deuda Con usted — 
continuó don Porfirio. — Mi nombre en Por- 
firio Jiménez, capitán dei ejército mejicano 
y desde este momento su amigo y servidor. 

—Yo me llamo Carfax, señor. Y ya que, 
afortunadamente, hemos salido los dos con 
bien de este apurado trance, creo que me per- 
mitirá usted que continúe mi camino pue3 
deseo salir de la sierra antes que se haga de 
noche. : L 

—Mire que hay muchos bandoleros en las 
sierras, señor. Sí desea usted que le acom- 
pañe una escolta no tiene más que decirlo. 

Río Kid, sacudió la cabeza. 


—Puedo defenderme solo, señor. Muchas 
gracias. ¿Anda usted en persecución de los 
bandidos, capitán? 

— ¡En efecto! De una banda que capita- 
nea Rafael Gonzalo. 

El muchacho sonrió. Había oído hablar 
de ese célebre bandolero que tenía su gua- 
rida en la Sierra Madre. El destacamento de 
soldados no lo buscaba a él, andaba en pro- 
cura del otro. 

—Le deseo que tenga suerte en su empresa 
— dijo Rio. — Ya he oído hablar y no muy 


bien por cierto de ese canalla asesino y la- 


drón. 

—¡Adiós entonces, amigo! 

—-¡Adiós, señor capitán! - 

El muchacho montó en su Caballo gris y 
partió acompañado durante un buen rato por 
los vivas de los soldados mejicanos. Pero a 
poco el cañón formaba un recodo y Río vol- 


vió a encontrarse solo. El episodio se fué 
borrando de la imaginación del muchacho 


de Texas mientras penetraba más y más en 
las montañas de la Sierra Madre, 


ENTRE BANDIDOS 


La primera bala erró a Río Kid, por una 
distancia de algunos centímetros. La segun- 
da fué más lejos pues chocó contra una pie» 
dra situada a varias yardas de distancia. 
Además en esa ocasión Río se había puesto 
ya en su punto defendido. Tenía ya el revól- 
ver en la mano y sus ojos relampagueaban 
mientras dirigía sus miradas en torno SUyo. 

— ¡Malditos asesinos! ¡Tiran estando ocul. 
tos! — exclamó furioso. k 

En el momento de mayor calor Río Kid 
había resuelto acampar en el corazón de la 
sierra. Había dejado a los soldados unas Cin- 
co millas más atrás y ni pensaba ya en ellos. 
Aquella región parecía completamente .de- 
sierta y después de un reconocimiento que 
le había hecho suponerlo asi, Río Kid re- 
solvió detenerse un rato para descansar. 

Aquellos disparos habían sonado de. Tre- 
pente, sin previo aviso y sin que viera quie- 
nes eran los que los hacían. Como el mucha- 
cho no dudaba de que eran varios los que 


estaban emboscados y disparaban sus armas. 
contra él, pensó inmediatamente en los ban-" 


didos. Había caído en alguna trampa tendi- 


ias 
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da a los que viajaban, por los bandoleros de 
la Sierra Madre, , 

Se encontraba en las cercanías de un arro- 
yo y había dejado a su caballo desatado pa- 
ra que fuera de un lado a otro buscando hier- 
ba fresca. No era necesario atar a “Cocea- 
dor”, — tal era el nombre del inteligente 
caballo tordillo su fiel compañero, — pues 
nunca so alejaba demasiado y siempre acu- 
día al llamado, 

Coceador se encontraba a poca distancia 
de su amo. A unas veinte millas se veía el 
comienzo de un bosque de tupidos árboles y 
era de allí, de donde venían los disparos. 

Era indiscutible que aquella gente oculta 
trataba de darle muerte para robarle y apo- 
derarse de su caballo sin peligro alguno pa- 
ra ellos. 

Una corrida había llevado a Río Kid has- 
ta un grupo de peñas que se hallaba a] otro 
lado del cañón, cerca del arroyo, Las balas 
llegaban a él, desde el borde del chaparral a 
través del cañón, a sesenta pies de distan- 
cia. Pero por la forma en que se había pro- 
tegido el muchacho se estrellaban en las ple- 
dras que lo defendían sin alcanzarlo, 

Por el momento se hallaba a salvo. La 
protección era buena y el muchacho sabía co- 
mo hacer para no dejarse ver de los Que lo 
observaban. Más log disparos eran nutridos. 
A juzgar por la cantidad y el ruido que ha- 
cían las diversas armas, Río calculó que no 
serían menos de veinte personas las que lo 
atacaban. Resultaban así demasiadog para 
tratar de hacerles frente una sola persona, 
Aun cuando demostraban cierta cobardía al 
no realizar su ataque al descubierto dada su 
superioridad. 

—¡Malditogs 
nuevo Río Kid. : 

Para él hubiera sido una alegría que se 
dejaran ver, pues así podría poner en juego 
con eficafia sus revolverg de cabo de nogal 
aún cuando con ello su muerte fuese segura. 

Pero no se aventuraban; por la dirección 
de los disparos comprendía que estaba cer- 
cado y aquella situación no podía durar mu- 
cho. No podía aventurarse ni aún a ir a to- 
mar agua pues equivalía a ponerse al descus 
bierto y a que lo alcanzase algunas de las 
balas. El sol caía de lleno sobre el cañón y 
el calor se hacía sentir cada vez con mayor 
fuerza. BS 
:. Desde el sitio en que se hallaba podía vez 
a la distancia y notó que al ofr los disparos 
el caballo se había detenido y miraba hacia- 
el sitio donde su amo se encontraba. A un. 
silbido hubiera yenido trotando, pero Río no 
lo llamó. 

Comprendia que los bandidos no matarían 
el cahallo, pues era una buena presa para 
ellos, pero una bala perdida podía hacer la 
que no deseaba el que la había disparado. Sa 
sentía setisfecho de ver que Coceador sae 
encontraba a salvo, a la distancia y esperaba 
por momentos que cualquierá de log bandf, 
dos ocultos se aventurase a salir de su es= 
condite para enlazarlo, - : e 

-Su : revólver estaba. pronto para .interves 


bandidos! exclamó . de 


-nir sí ocurría eso. Pero ninguno Se movió, Sin 


duda comprendiendo que el auimal no sq 


«movería de donde estaba. En'ctuanto hubiea 


Río Kid 
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ran dado muerte al amo, el caballo era tacu 
de agarrar. 

——¡Qué cobardes! ¡Toda una banda te- 
ner cercado de esta manera a un solo hom- 
bre! 

El fuego cesó de pronto y se dejó oÍr una 
voz 

— ¡Gringo! — exclamó alguien. — ¡Perro 
jringo! 

-—¿Qué quieren? — preguntó Río Kid. No 
riensan dejarse ver, malditos bandidos. 
¡Salgan y sabrán como gon las halas de mi 
'evólver! 

Con uno de estos en cada mano el mu- 
'hacho esperó que alguien obedeciera a su 
sedido. Pero mo ye púso ninguno al desca- 
dierto. 

-—iGríngo! ¿Por qué no sale de detrás da 
esas peñas? ¡Es Gonzalo el que se lo ordena! 

Río Kid se echó a reír. El nombre de Ra- 
fael Gonzalo era el terror de las sierras, Pe- 
ro si cl bandido esperaba que le produjera 
s] mismo efecto al muchacho de Texas esta- 
ba muy equivocado. 

—-Venga a buscarme si se atreve, bandido, 
y tengo la seguridad de que no volverá a 
Texas después de haber dejado su cuerpo 
para pasto de lax aves. 

Un grito de rabla fué la contestación. 

— Acaso ese hombre se resuelva a lejarso 
ver, enfurecido... O tal vez disponga a sus 
hombres de otra forma para no gastar inú- 
tilmente sus balas. 

Río Kld tenía razón, pues diez minutos 
más tarde, los rifles desde el otro lado del 
cañón reanudaron su nutrido tiroteo y las 
balas daban en todas partes en torno del 
muchacho, De repsnte, el fuego cesó y se Oy0 
una corrida desde el chaparral hasta la pa- 
red de recas dol lado opuesto al Que OCuUpa- 
ba Río. 

Aquello era lo que éste esperaba, 

Aquellos pocos segundos que el movimien.- 
to puso al descubrirlo a sus adversariog le- 
bastaron. Todo el grupo de bandidos se ha- 
llaha ahora al descubierto y al alcance de 
sus revólveres, 

¡Crack, crack, crack) 
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Ría Kid 


buscando precisamente a los bandidos. 


Por tres veces en esos segundos, hizo fue 
go Río Kld y a cada uno de sus disparos cay( 
uno de los atacantes. Aparte de lo que gupo 
vfan las tres balas, el efecto que aquell 
produjo, tuvo algo de cómico en medio de 
lo trágico de la situación, pues el resto de lo; 
hombres, dominados por un repentino pánl 
eo, dieron vuelta otra vez al chaparral donde 
se consideraban más seguros. Cuando retro 
cedieron todavía alcanzó al revólver da e 
Kid a otro de los hombres.  * 

El vaquero de Texas se ecnó a reír, 

— ¡Gonzalo! Si yo hubiera podido recono: 
cerlo entre los hombres de su banda usted 
hubiera sido el primero en caer. Salga us: 


« ted solo y ya verá. 


Pero Gonzalo no salló. Los bandidos se 
«ontentaron con mirar desde el chaparra 
y perder algunas balas de vez en cuando, F 
Kid, por su parte, hizo lo mismo y esperó 


VIDA POR VIDA 


Había transcurrido más de una hora des 
de que los bandidos habían intentado reali 
zar gu salida. De vez en cuando, sonaba al. 
gún disparc suelto, pero al parecer los ban: 
didos habían resuelto esperar el desarrolle 
normal de los acontecimientos, Río Kid, con: 
tinuaba escondido y el caballo paciend: 
tranquilamente a la distancia, en el cañón. 

En uno de los momentos en que el mu 
chacho observaba a su caballo, se le ocurri¿ 
una Ídea que puso en práctica inmediata. 
mente. E 

Se había acordado del capitán y sus sol. 
dados. Aqueila gente andaba por las sierras 
Gon: 
zalo no sabría seguramente que sus perse- 
guidores se hallaban tan cerca, puea de otro 
modo no hubieran hecho tal  cantídad de 
disparos. Río Kia había dejado alos solda- 
dos a unas clncuenta millas más atrás. Si 
ellos habían seguido el mismo camino, se- 
guramente habrían oído las detonaciones de 


lag armakr 


Río siguió la idea en esta forma, El ca- 
pitán, don Porfirio, se había manifestada 
muy agradecido por la forma en que el va- 
quero lo había salvado de una muerte se- 
gura. Se había manifestado muy interesado 
en prender a Gonzalo y a su gente. Si el 
caballo de Río Kid, galopaba hasta ir 2 Bu 
encuentro, el capitán pensaría, al verlo so: 
lo, que le había ocurrido algo a su ginete. 

¿Intentaría entonces marchar en ayuda de 
éste, puponlendo quo nabía caído en poder 


«de los bandidos? Merecía la pena probarlo. 


Un largo silbido, no muy tuerte, brotá de 
los labios de Kid. Al oírlo el caballo gris le. 
vantó la cabeza y se acercó trotando a su 
amo. Los tirog cesaron por completo Era 
evidente que los bandidos no querían dar 
“muerte al hermoso aninial. 

— ¡Caballo amigo! — dijo Río Kid, cuan- 
do Coceador frotó su pescuezo contra su bra: 
zO. — Creo que tu serág capaz de hacer alga 
por tu buen amigo. Todos los caballos de 
Texas se sentirán argullosos de tí. ¡caballo, 
amigo! Vas a volver por doude hemos venida 
y a buscar a los soldados. Creo que estos 


56 — 


"YN MM 


3 canallas te dejarán pasar. S1 el capitán de 
los soldados es un humbre de buenas ideas 


comprenderá que estoy en un apuro y corre- 
rá a sacarme de él, ¡A ver si le haces com- 
prender todo eso, caballo amigo! 


Los inteligentes ojos del animal se fijaron 


en su amo. Lo que este le pedía no era cosa 
“—pueva para él. Una palabra y un gesto, eran 


suficientes para Coceador, la mano de Río 
Kid, señalaba el cañón y dió al caballo orden 
de marchar. 

Durante un momento el animal se quedó 
quieto mirándolo. Río Kid repitió el ademán 
y luego le dió una palmada en el anca, Co- 
«eador, no esperó más y partió al trote en 
airección al cañón. 

El muchacho dirtgió una mirada de an- 
gustia hacia el lado donde estaban los ban- 
didos, temiendo que alguno de ellos hiciera 

: ' 
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sus hombres renunciaban a la presa que su» 
ponía el caballo. Posiblemente pensaron que 
el hecho de enviar lejos a su caballo era una 
señal de la desesperación del amo. A pie no 
podía esperar salvarse de ninguna manera. 

El caballo perecería en las montañas, pero 
él no se salvaría. Nunca pudieron imaginar 
Que el animal be en busca de auxilio. 


El muchacho esperó. 

— ¡Diablo! — exclamó de pronto al] ver 
que una bala había dado en la Copa de su 
<ombrero, 

Aquella bala había llegado desde un pun- 
to más elevado, Lo que temía había legado 
al fin. Miró hacia lo alto y vió que la pared 
del cañón se elevaba por aquel lado a unos 
sesenta o setenta pies. La abundancia da 
hierbas y pequeños grupog de árboles que 
crecían entre las grietas y los parches de tie- 


Desde varios; puntos diferentes, empe zaron a llegar las balas en forma alarmante, 


fuego contra el caballo Coceador, como si 
comprendiera que el peligro estaba de aquel 
lado, cruzó la zona peligrosa al galope y 
pronto desapareció a lo lejos, a toda mar- 
cha. 

Se oyó una exclamación del lado del cha- 
parral y casi en seguida apareció un hombre 


2 caballo, con manifiesta intención de enla- 


zar al animal que se alejaba. Río Kid apro- 
vechó la ocasión. 


¡Crack! 

El ginete lanz3 un grito y cayó de la 
silla. El “aballo sin ginete, siguió la direc- 
ción del Gtro, 

¡Bang. bang, bang! Tos tiros Volvieron a 
sonar con rápida sucegión. Pero, las balas 
caían en torno del muchacho sin alcanzarlo. 

Nadia intentó hacer Una nueva tentativa 


para seguir al caballo fugitivo. Gonzalo y 
o, Y HPA 


rra amontonados, eran un seguro refugio 
para los bandidos. Uno de estos habia con- 
seguido salir del chaparral y. hacía fuego 
contra Río Kid «¿esde la altura colocando 
sus balas tan cerca, que hacían peligrosa la 
permanencia en aquel sitio, 


Río Kid observó enfurecido el lugar en 
que pudiera haberse ocultado el peligroso 
atacante. Una bala pasó rozando su hombro 
y otra inmediata llegó a hacer brotar sangre 
de su brazo. Pero entonces Rio Kid ya había 
descubierto donde- se hallaba el bandido, — 
unos cincuenta piés más arriba, — y apun- 
tando cuidadosamente, disparó log seis tiros 
de su revólver en rápida sucesión. 

Se oyó un grito y un cuerpo cayó rodando 
hasta el fondo del barranco después de cho- 
car en las salientes de la pared de roca. 

Río Kld sonrió siniestramente, 


Río Kid 


PUCKY 


La caída de el hombre fué seguida por 
gritos de rabia. que lanzaron los bandidos. 
Gonzalo y sus hombres empezaban a mirar 
con respecto al muchacho de Texas. 
-—Creo que ahora me dejarán tranquilo 
por algún tiempo, exclamó mientras volvía, a 
cargar sug armas. 

Río tenía razón por que- durante una larga 


hora no se notó movimiento alguno por par-. 


te de los utacantes, a excepción de- maldi- 


ciones P amenazas que ventan del lado del- 


chaparral y que no preocupaban mayormen- 
te al muchacho. 


- (Pero Gonzalo. no pensaba esperar a que 
llegara la noche sin resolver el asunto. Por. 


el movimiento de las plantás do1 otro lado, 
comprendió Río que eran varios los bandidos 


que estaban tomando posiciones. Hizo repe-, 
tidas veces fuego pero-lo3 bandidos habían 


aprendido ya demaslgado y procuraban pro- 


tejerse. 
== ¡El peligro comenzaba de nuevo! 


Desde cuaxó | ctnco puntos diferentes 
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Río Kid 


enpezaron a llegar en forma alarmante lag 
balas. El humo de un disparo guió la punte-' 


ría de Río Kid quién tuvo la satisfacción de 


ver caer otro hombre más. Pero los otrog 
hombres se hallaban bien amparados y las > 
balas menudeaban cadh vez más Amenaza: * 


doras. El fin se acercaba. ; 7 
+. ¡Tarde o temprano caerást —— le grita. 
Gonzalo. 


A pudiera pescar a tiro a ese “maldito, | ¿ 


coyote...) —— murmuró Rlo Kid. 


¡Pero no. habia forma de- conságuitlo; els 
bandido “permanecía en el “chaparral bien 4 
cubierto esperando el momento de “que ca- 
yera en poder de sus hombres el 'ríuchachb.- 

“No había ya esperanzas de- que llégase el: 
tan deseado socorro, pues había transcurrida . 
el” tiemps de sobra " necesario” para que €l 
cáballo se reuniera con 1683 Soldados y entoR E 
corrieranen su busca. 

_—— ¡Malditos asesinos! --- rugló, cuando 
una bala le hirtó6 al rozar-su mejilla.> de 


2 


Buscaba afanosamente otro- lugar. donde 


ampararse cuando se oyó a lo lejos el ruída 


de varios ginetes quese acercaban a toda : 


o Coteador, el inteligente caballo gris. 
+ Del “ohaparral. -brotaban gritos. de alarma, 


carrera. Al frente de ellos, espe da en mano, 
venía el capitán don Porfirio ya su tado. 0d 


E 


Los bandidos que se hallaban en lo alto del : 
cañón se apresuraron a bajar para alcanzar . 
sus caballos. Ni un solo disparo. hicteron, So: : 


lo pensatan huir, Pero al verlos, los: solda- 


dos abrieron el fuego contra ellos, y Río Kld i 


salió de su escondite con un reyolver de sela 
tiros en cada mano. 


2 


Seis o siete de los fugitivos, cayeron, al: 


canzados por las balas de.los soldaflos y de * 


Río. La persecución se Inicio en forma re- : 


suelta. 
— ¡Amigo mfo! — exclamó el 
avanzando ál encuentro de Río. 


— ¡Crei que no volvía a verlo, capitáns — 


respondig el muchacho sonriendo. 


-—Cuánto me alegro haber podido hacer 


algo por usted, señor Carfax. Usted me salvó 
lu vida y yo he salvado- la suya, ¿no €s así? 
—Seguramente. Yo supuse que al ver mi 
raballo sin mí Ud. supondría que me había 
ocurrido algo, y vendría a buscarme. 


—-Sí, señor, Así ha sido. Cuando yo vi su 
caballo pensé que usted, que mi buen amigo, 
se había caído en algún punto de la slerra y. 
lo seguí cuando el inteligente animal, luego 
de vernos, volvió hacia aqíí, A poco oí lo3 
tiros y ya supe a que atenerme, ¡Los ban: 
didos! — pensé, Y dí ordén de cargar, 

-——Y han legado tuando la situación se 
hacía inscstenible para mí. Como llegué yo 
cuando usted no podía resistir más. Pero yo 
quislera conocer a ese canalla de Gonzalo, 

- —Con mucho gusto. Venga conmigo, — 
exclamó el capitán. 

“Pocos Instantes después, Río Kid sonrien- 
te de nuevo sin preocupaciones cabalgaba 
en su caballo junto al capitán, y continuaba 
econ él la persecución de los bandidos á 
que ya iban alcanzando 
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capitán 


log 


Pi 


a 


dolid cuando volvéis a Mdarigal, 


AS 
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¿ALMAS SOMBRIA 


Emocionante novela histórica de intrigas tenebrosas, 
de drama y de misterio, en la que se desarrollan es- 
tremecedoras escenas de heroismo, de amor y de odio 


- ACEDME la merced de decirme — 
dijo Pedralva, que era el tunan- 
te más socarrón del mundo — Si 
os disparan con arcabuz desde 

Madrigal cuando vais a Vallado- 
dolid y os vuelven a disparar desde Valla- 


—Hacedme la merced de decirme — dijo 
Pedralva, que era el tunante más socarrón 
del mundo — si os disparan con arcabuz des- 
de Madrigal cuando vais a Valladolid y 0S 
vuelven a. disparar desde Valladolia cuando 


-yolvéis a Madrigal. 


-—Yo no lo sé — dijo Anguila; — pero la 


verdad es que en cuanto yo echo a andar, se, 


me entra un tal movimiento de piernas, que 
aunque yo quisiera andar despacio no podría 
pero ya está hecha la cama del señor alcalde, 
y tan bien hecha, que apostaría cualquier 


cosa a que su señoría no ha dormido en Ca- 


ma tan bien mullida como en la que Va Y 
dormir esta noche, a Sa 
Pues aunque me pidan lo que me pidio- 
ren — dijo al alcalda Portocarrero, -— 05 
tomo desdé ahora por mi criado, solamente 
por el gusto de tener a mi servicio una ar- 
dilla. ; 

—Pues advierto a vuestra señoría que Va 
a tener un pleito enrevesado con el corregl- 
dor y los veinticuatro de la villa, que no me 
sueltan a tres tirones. ¡Bah, bah! Como Ma- 
drigal ha sido muchas veces dotes de reinas, 
tiene el privilegio de villa, de voto en corte, 
en maneomunidad con Medina del Campo Y 
Arévalo; Madrigal es una muy noble e ilug- 


tre yilla, señor alcalde; tiene alcázar, y en él 


vivió mucho tiempo la señora reina doña Isa- 
bel, de gloriosa memoria, cuando era infanta, 
Madrigal la crió, y la cercana villa de Me- 
dina del Campo la vió mórir en su castillo, 


y el guión y la manguilla y los clérigos Y. 


log regidores, y toda la gente:de Madrigal 
fueron a la hora de acompañar el entierra 
de la reina; si no, ahí están el tío Perote 
y el tío Rodajas, que el uno tiene noventa Y 
cinco años y el otro ciento, que llevaron Cl- 
rios en el entierro y que cuentan maravillas 
de la riqueza y de la pompa con que asistió 
la villa de Madrigal al entierro de la reina 
doña Isabel, 4 : 
—Gran-reina, gloria y orgullo de España 
=— dijo el alcalde Portocarrero, 
 —El tío Perote y el tío Rodajas lloran 


p y 
+0 


(Continuación) 


cuando hablan de ella — dijo Anguila, — 
y dicen que en los tiempos de los señores 
Reyes Católicos, nadie maltrataba como aho: 
ra a los pueblos, y que, cuanto más pobre era 
y más desdichado el que iba a pedir justi- 
cia a la reina doña Isabel, con tanto mayor 
gusto y más paciencia y como una madre 
le oía su alteza, 

—En cambio — dijo el doctor Portocarre- 
ro poniéndose serio, — los pueblos no esta- 
ban tan díscolos como ahora, ni era menes: 
ter comisionar especialmente un alcalde de 
casa y corte para poner en temor de Dios y 
del rey a una villa de mil vecinos como Ma- 
drigal. A ' d 
o —Los estudiantes y los frailes y las mon- 
jas tienen la culpa — saltó Anguila, — que 
sl los padres Agustinos no dieran alas a los 
estudiantes, y la señora doña Ana de Austria 
no quisiera que las imágenes de su convento 
y la de los frailes tuvieran más privilegios 
que las de la parroquia y las de las capillas 
y oratorios de la villa, no se hubiera armado 
la zalagarda que se armó el 15 de Agosto 
último entre los estudiantes y los tejedores, 
sobre si se había de esperar Nuestra Señora 
de la Soledad a que pasase Nuestra señora 
de las Azucenas o que se esperase ésta. Por 
cierto que todavía me está a mí doliendo un 
hombro del descomunal cintarazo que me. 
apretó en aquella zalagarda el bachillerote 
Corchuelos, y que si algo siento en este mun- 
do y sentiré mientras viva, es que no hayan 
ahorcado o echado por lo menos a galeras, 
que bien lo merece, al tal diablo de bachiller, 
que es el estudiantón más malo del semina- 
rio. ; 
—Pues descuidad,maese Anguila, que ya 
os saldréis con vuestro gusto, si yo encuentra : 
méritos en lo que el señor Corchuelos hubie: 
re hecho para ahorcarle o enviarle a gale- 
ras, o adonde fuere menester. ' 

—Pues tendrá vuestra señoría que espe- 
rarse a que se arme otra baraúnda, porque 
en lo tocante a lo del 15 de Agosto, ya no 


hay nada que decir, 


—¿Cómo es eso? ¿Pues a qué vengo yo a 
Madrigal, sino a terminar con eficacia los 


“ procesos que haya dejado pendientes en la 
- villa mi compañero don Rodrigo de Santi- 


llana?- - Y ca 

—Es que en la villa no queda, por des- 
gracia, ningún proceso pendiente, ni hay 
” A 
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un solo preso en la cárcel, y vuestra seño: 


ría tondrá que estarse con las manos Cruza- 


das hasta que caiga qué hacer, que no tarda- 


rá mucho; porque los benditos de los estu-. 
diantes son la piel del diablo, traen locas a 


las mozas y están picados con los del pueblo 
y los del pueblo con ellos, 


tocarrero. 

——Como que el rey nuestro señor ha indul- 
tado por una real carta de gracia y por la 
intercesión de su sobrina la señora doña Ana 
de Austria, a todos los que fueron presos por 
el alboroto del 15 de Agosto, 

—-Pues ya que el rey nuestro señor ha 
sido misericordioso con ellos, el primero que 


caiga paga por todos -— dijo el alcalde Por- 
tocarrero. — Idos con el señor Cosme Pe- 
dralva y acomodadle bien. Buenas noches, 


y hasta otro. día. 


—.Dios dé a vuestra señoría muy buenas 


noches — dijo Anguila, y salió con el escri- 
bano y con una de las luces que tomó de 


. sobre la mesa, dejando solo al alcalde, de 


quien se despidió Pedralva de una manera 
familiar, aunque respetuosa, como se despi- 
den dos antiguos conocidos. 


Como el alcalde había trasnochado, se le- 
vantó un poco tarde; es decir, a las siete 
de la mañana estaba entre sábanas, y no 
erap menos de las nueve cuando, lavada y 
végtido, tomó su vara, y acompañado de Pe- 
dralva y de los alguaciles, se dispuso a sa- 
lir para presentarse en el pueblo y dar a Co- 
riocer con su presencia que no por haberse 
ído de Madrigal don Rodrigo de Santillana 
dejaba de haber alcalde de casa y corte en 
el pueblo. Apenas el alcalde Portocarrero ha- 


bía salido de su alojamiento, cuando vió ve- 


nir como un rebilete, con su traje y su vari- 
Ua negra de alguacil al inolvidable Anguila. 
—Señor alcalde — dijo llegando junto a 
él y quitándose su gorrilla, — ya tiene vues- 
tra señoría ocasión de sentar la costura a 
su placer al bachillerón Corchuelos, ¿Ve vues 
tra señoría lo levantado que tengo este ca- 
rrillo y lo colorado que debe estar, porque 
me echa fuego? - 
—-S$Sí, hombre, sí. ¿Qué os ha sucedido? 
-—Nada, señor alcaldo — dijo Anguila cre- 
ciendo en la indignación con que había em- 
pezado a hablar. — Esto no es más que una 
bofetada de las de diez quintales, que me 
ha disparado el susodicho bachiller en esta 
cara, que es la cara de vuestra señoría, por- 
que vuestra señoría representa aqui al Trey, 
y yo también le represento, aunque. en gra- 
do mínimo, como mínimo ministro de jus- 
ticía, 
——Pues ahí me las den todas — dijo rlen- 
do el alcalde Portocarrero al soltar esta fra- 


ge, que ha venido a ser un adagio vulgar. 


» 


——Pues yo pido un escarmiento, o no ha- 


brá justicia en la tierra, y nos maltratarán. 


a todos los oficiales de justicia que servimos 


lealmente al rey muestro señor. 


¿Cómo es eso? — dijo el alcalde Por- 


Ñ 


—¿Pero qué ha sucedido? — dijo ya Se- 


riamente el alcalde Portocarrero. 


—Lo que sucede es que allí en la pastele-. 


ría se van a matar, porque la Mari Juana, 
que en mal hora vino al pueblo, el bachiller 


- Corchuelos y Gabriel de Espinosa-el pastele- 
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,, ro, están espada en mano, y están revueltos 


en_la broma sin lograr que los respeten tres 
señores principales, tres príncipes o duques 
que han venido de Portugal y van acudiendo 
estudiantes y pelaires, y se va a armar una, 
que como vuestra señoría no lo corte a tiem- 
po, el suceso va a ser tal, que se va a que- 
dar en mantillas lo del 15 de Agosto. 

_ Y como -obedeciendo a un impulso supe- 
rior a sus fuerzas, Anguila se volvió y apretó 
a correr hacia la pastelería con un trotecillo 
menudo y ridículo, pero con una velocidad 
inaudita. 

—Uno, al momento ¿que vaya a avisar a 
los. otros cwatro que vengan — dijo €l alcal- 
de Portocarrero, y dió a correr también 
acompañado de Pedralva y del otro algua- 
cil, y contento porque le había caído que ha- 
cer, hacia la pastelería, a la cual, en efecto, 
iban llegando algunos estudiantes y algunos 
menestrales y dentro de la«cual se oían voces 


- acaloradas, 


Veamos por qué causa había recibido aque- 
lla descomunal bofetada el corchete muni- 
cipal Perlquete Anguila, Era aquel día de 
Santa Obdulia, y había en una capilla de la 
iglesia parroquial una imagen de esta vir- 
gen y mártir, a la que se tenía por milagro- 
sísima en la villa, y en cuyo altar se decía 
una misa, que por devoción y por costumbre 
de los de Madrigal era tenida como segunda 
misa de precepto. E 

Sayda Mirian de una parte por devcción y 
de otra porque Gabriel de Espinosa no que- 
ría dar lugar a murmuraciones, porque de 
todo se murmura en los pueblos, respetando 
la costumbre, había bajado para ir a la ml- 
sa de Santa Obdulia a la iglesia parroquial. 
Al atravesar la sala de despacho de la pas- 
telería, un estudiante, que no era otro que 
el bachiller Corchuelos, que estaba dando 
cuenta de una empanada y había consumido 
ya dos cuattillos, la vió más hermosa que 
nunca, porque el reconocimiento de Gabriel 
de Espinosa y de ella misma como reyes de 
Portugal por los tres magnates portugueses 
la había causado una alegría que la hacfa. 
aparecer radiante de juventud y de hermo- 
sura, y como parecía ir sola, porque Gabriel. 
de Espinosa, que venía detrás, estaba toda- 
vía en lo alto de las escaleras, Corchuelos 
abandonó su almuerzo, y antes de que Sayda 
Mirian llegase a la puerta se le puso delante 
con una audacia procaz y una sonrisa repug- 
nante, y la dijo: 

—Antes de dejar ir sola a una perla como 
tú, perdería yo todos mis grados y el ala iz- 
quierda del corazón, lucero; ya sabes tú que 
yo me desvivo por tí, y que te he dado músi- 
cas y te he seguido como a la sombra, y lo 
que es de hoy no pasa sin que logren pre- 
mio mis fatigas. 


Sayda Mirian, que había escuchado mu 
da de indignación al estudiante, se retiró dos 
pasos al ver que Corchuelos llevaba su auda- 


«cla hasta extender la mano hacia ella, y ex- 


clamó trémula de ira: 

—¡Quitaos de delante, miserable, y os 
pesa! 

—¿ Y quién ha de hacer que me pese? — 
exclamó con insolencia Corchuelos, viendo al 
viejo Gil López que acudía. — Ese vejete 


_que no tiene fuerza para mantenerse en ple? 
Vamos, déjate querer, paloma, vente conmigo 


gentes, y no te ha de pesar, 

 —¡Apartad enhoramala! — gritó Sayda 

Mirian, retrocediendo, porque Corchuelog Se 

acercaba más y más a ella. 

- —¡Aquí, muchachos, con las estacas! — 

dijo Gil López, llamando a los mozos de la 
pastelería, 

En aquel momento se sintió bajar violen- 
tamente por las escaleras, y apareció Ga- 
briel de Espinosa que, lívido de cólera, se 
lanzó sobre el estudiante, que al verle se 
hizo atrás, tomando rápidamente distancia, 
y tiró de su espada. Gil López y Sayda Mi- 
rian se arrojaron sobre Gabriel de Espinosa 
y le contuvie-on, al mismo tiempo que los 
dos mozos de la pastelería acudían con 8a- 
rrotes. 

- —¿Qué vas a hacer, Gabriel? — dijo Say- 
da Mirian, — No te pierdas ni plerdasg tu 
casa por un estudiante borracho. 

- —¿Cómo te llamas, miserable? — dijo Ga- 
_briel de Espinosa, sacando su cabeza, lívida 
de coraje, por entre Sayda Mirian y Gil Ló- 
pez, de los cuales no podía, desasirse. — DÍ- 
melo y vete, porque no me dejan llegar a tÍ 
y acude gente, y yo necesito buscarte para 


co erro 


matarte. 
? - =Lo mismo me buscarás tú — dijo sol- 
tando una insolente carcajada Corchuelos 


be -— que yo busco a mi abuela; tú eres un Co- 
—barde, y no mereces tener a esa real moza. 
Gabriel rugió, llevó delante de sí a Sayda 
— Mirian y a Gil López, mientras los mozos no 
ge atrevían a llegar al estudiante, porane te- 
nía fama de valiente, y algunas personas se 
paraban delante de la pastelería. A este tiem- 
po, habiendo oído la voz de Gabriel de Es- 
-—pinosa el duque de Coimbra y los otros dos 
“nobles, o, lo que para ellos era lo mismo, la 
voz del rey D. Sebastián, acudieron con Sus 
ayudas de cámara. 

- —¡Ténganse todos! — exclamó, hablando 
mal en castellano, el duque de Coimbra a 
tiempo que Gabriel, desasiéndose por un vio- 
Jentísimo sacudimiento de Sayda Mirian y de 
desnudaba una larga daga que 


"—jAtrás ante el duque de Coimbra, pas- 

telero villano! — gritó el duque, poniéndo- 

se entre los dos contendientes, mientras Say- 
da Mirian y Gil López pugnaban en vano por 

astr de nuevo a Gabriel. 

 — Quitate tú de enmedio, Coimbra! — 

exclamó Gabriel de Espinosa, que estaba fue- 


ra de sí de furor. 


- Entretanto, Corchuelos enviaba enhorama- 


la a Almeida y a Novoa, que le habían inti- 
mado se retirase con su insoportable altivez 
portuguesa. Nadie se entendía, todos grita- 
ban, los tres nobles estaban puestos en me- 
dio de Gabriel de Espinosa y del estudiante, 
y los tres ayudas de cámara habían subido a 
agarrar tres espadas para hacer que Corchue- 
los se fuese más que a paso, cuando sobre- 
vino, todo rapidez y todo celo, Periquete An- 
guila, sin otras armas que su varilla negra 
de corchete, y se puso verde, lívido y amoja- 
+ mado al ver a Corchuelos, contra el cual 
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había contralao un oa10 ae muerte desde que 
Corchuelos le había metido. el cintarazo y 
le había echo andar de medio lado durante 
quince días. Anguila se nderezó, se estiró, 
creciendo lo menos cuatro dedos, y dijo. 
echando fuego por los ojos. y tocando con su 
varilla en el hombro a Corchuelos: ; 

:—¡Dese preso el bachiller bergante al rey 
nuestro señor! , 

: Pero sentirse tocado Corchuelos con la va- 
rilla de Anguila, levantar el brazo izquierdo, 
darle aire, sacudir como única contestación 
una horríble bofetada de revés a Anguila, 
que de resultas dió tres vueltas sobre si 
mismo, fué todo obra de un momento, y 
obra de otro momento fué el volver en sí 
Anguíla, comprender su impotencia y tomar 
a escape el camino de la.casa del alcalde don 
Luís Portocarrero para pedirle venganza. 

Ya hemos visto que apenas dado parte del 
suceso al: alcalde de casa y corte, Anguila, 
más alentado ya, se volvió con una rapidez 
casi eléctrica a la pastelería, esto es, al lu- 
gar de la pendencia, Fuera, cinco e seis estu- 
diantes que habían acudido, empezaron a in- 
solentarse, puestos de parte de Corchuelos, 
con otros seis trabajadores y menestrales que 
se ponían de parte del pastelero, Dentro, Ga- 
briel de Espinosa rugía como un león y lle- 
naba de improperios a todos los que le eon- 
tenfan, incluso los tres grandes. Los. ayu- 
das de cámara no podían llegar a Corchue- 
los, porque sus señores, Sayda Mirian, Ga- 
briel de Espinosa y Gil López, revueltos to- 
dos, leg obstruían el paso, y las mozas de 
la pastelería y los mozO0s con sus inútiles ea- 
rrotes en las manos, miraban estúpidamente 
aquello, 

—Ahora veremos si ge puede pegar Ímpu- 
nemente a un ministro del alcalde mayor — 
decía Anguila llegando y deteniéndogse a una 
respetuosa distancia, por temor a un segundo 
bofetón, y con la mano puesta sobre el ca- 
rrillo dolorido por el primero; — ahora ve- 
remos si se aporrea a los alguaciles de la 
Chancillerfa de Valladolid, que son hombres 
de pelo en pecho,-como se me aporrea a mí, 
que soy un hombre de bien. 4 

Los estudiantes que habían sobrevenido se 
escurrieron prudentemente al ver venir a] al- 
calde, al escribano y a los seis alguaciles de 
la ronda, que venfan a todo. Correr, y sólo 
Corchuelos, que estaba distraído cruzando 
sus improperios con los de Gabriel de Espi- 
nosa, no log vió. 

De repente, la ronda del alcalde, que esta- 
ba efectivamente compuesta de hombres de 
pelo en pecho, como había dicho muy bien 
Anguila, cayeron sobre el bachiller, le sacu- 
dieron, le quitaron la espada, le amarraron 
codo con codo, con una destreza y una sere- 
nidad admirables, y le tiraron a puntapiés y 
bofetadas dentro de la pastelería. Aquella 
gente brava no sabía prender de una manera 
más suave. Eran verdaderos perros de presa. 

Gabriel de Espinosa dejó de luchar y de 
gritar cuando vió caer a sus pies al estu: 
diante, que se levantó ayudado por los algua- 
ciles, que de otra manera no hu*era podido, 
por.tener atados log brazog, y dijo al alcalde 
Portocarrero: 

—Perdonad, señor alcalde, si me encon- 
tráis demudado y ceolérico; ese hombre (y 
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señalaba al estudiante) se ha atrevido a in- 
sultar dentro de mi casa a una honrada mu- 
jer de mi familia: al ama de cría de mi hija; 
no he podido tenerme, y no sé qué hubiera 
hecho si no me hubieran sujetado; perdonad 
también, mis señores — dijo más sereno, — 
si he podido ofenderos irritado; tenía delan- 
te a ese hombre que me provocaba — añadió 
dirigiéndose a los tres nobles portugueses. 

El alcalde Portocarrero callaba y escucha- 
ba, revestido de toda la severa majestad de 
su cargo. El duque de Coimbra dijo: : 

—Perdonado estáis por nosotros, ASnOr 
pastelero, porque estábais poseído por uba 
justa cólera; que de otro modo, os costaria, 
muy caro el haber faltado de tal -modo al 
respeto a tres grandes de Portugal. 

—¿Grandes de Protugal son vuestras ex- 
celencias? — dijo el alcalde Portocarrero. 

—El duque de Coimbra soy yo. 

—Yo el marqués de Almeida. 

—Yo el conde de Novoa — dijeron, uno 
tras otro, los tres señores. - 

—¿Y sen criados de vuestras excelencias 
esos tres que tiene aún las espadas en las 
manos? 

“ —Son nuestros ayudas de cámara, a quie- 
nes llamamos para evitar una desgracia; 
idos. pa 

Los. tres criados envalnaron -5Us A 
y desaparecieron. 

——Permítame vuestras eccloncida leg pre- 
gunte por qué están aqui —- dijo el alcalde 
- Portocarrero. 

—Hemos venido a visitar a la señora doña 
Ana de Austria, sobrina del rey nuestro se- 
ñor — dijo con énfasis Coimbra; — llega- 
mos anoche, hemos tomado aposento en esta 
pastelería, y al oír hace poco una acalorada 
dispúta, 
Iban a matarse, hemos bajado, por evitar una 
desgracia, a interponer nuestra indudable au- 
toridad como grandes de uno de los reinos 
del rey nuestro señor, 

—Y en nombre del rey nuestro señor, yo 
doy las gracias y aplaudo a vuestras excelen- 
cias por lo que han hecho, como alcalde de 
casa y corte de la real Chancillería de Valla- 
dolid, enviado a esta villa para mantener en 
ella el saludable temor a las leyes, Yo soy 
el alcalde don Luis Portocarrero, os besa las 
manos y se pone en lo que fuere posible a 
las órdenes de vuestras excelencias. 

-—Nosotrog celebramos el haber conocido 
vuestra señoría — dijo tomando la palabra 
el duque de Coimbra, — aunque bien qui- 
siéramos que no hubiese sido por Ocasión tan 
desagradable, 

—¿Qué es ello? — dijo reposadamente el 
alcalde Portocarrero, que no era ni por aso- 
mo violento en las maneras, como don Ro- 
drigo de Santillana. — ¿Saben vuestras ex- 
celencias la causa de lo que ha sucedido aquí? 

—Hemos oído voces, hemos bajado, he- 
mos visto aquel hombre que allí está preso 
provocando itisolente al dueño de esta casa, 
insultando con palabras soeces a €sa mujer, 
y el pastelero, poseído de una justa cólera, 
pretendiendo vengar las injurias que aquel 
hombre le hacía. 

-—De modo que quien provocaba era el ba- 


chiller — dijo tranquilamente el doctor Por-' 


tocárrero sin dejar de mirar a -Seyaa ed 
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en que parecía que dos hombres' 


yá lo más probable, 
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cuya hermosura le maravillaba, y que estaba 
roja de vergilenza, y a Gabriel de Espinosa, 
cuya actitud y cuya dignidad ño le maravilla- 
ban menos. 

=—Por lo que hemos visto, y obedeciendo 
a nuestro honor, debemos decir — contes- 
tó Coimbra — que aquel hombre injuriaba, y 
que el pastelero quería reprimirle. 

—Muy bien, señor duque rd) dijo €l alcal- 
de Portocarrero — Y vos, señor pastelero, 
¿qué tenéis que decirme? 

-—Que al bajar por las escalerag para ir 
con el ama de mi bija a la misa de Sarta 
Obdulia, vi que este hombre la insultaba. 

-—¿No sabéis, pues, lo que ha pasado 
desde el principita'? - 

-—No, señor, 

—-Pero debéis saberlo vos — dijo el alcal- 
Je Portocarrero, a quien la hermosura, la 
dignidad y ese no sé qué característico que 
emana de las personas nacidas y sostenidas 
en una esfera superior, que veía en Sayda 
Mirian, maravillaba más y más. : 

-—Yo no sé deciros, caballero, sino que yo. 


_4ba delante del señor Gabriel, cuando al io 


a la calle, ese hombre se acercó a mí, mo 

requebró de un modo grosero, y se me atre- 

vió de una manera más grosera aún; yo 
grité, y entonces soubrevinieron el señor Gil 

López y el señor Gabriel de Espinosa; he 

aquí todo lo que puedo decirle a vuestra se- 

ñoría. 

Y Sayda Mirian, que había hecho 1 un vi0- 
lento esfuerzo para decir estas palabras, ca- 
1ó avergonzada. 

—Esto es cosa concluida — dijo Portoca- 
rrero; — vuestras excelencias pueden rett- 
rarse, y dejarme mandado, sí gustan, lo que 
quisieren, 

Los tres nobles saludaron ceremoniosa- 
mente al alcalde, y se volvieron a su aposen- 
to sin decir una palabra ní mirar siquiera 
4 Gabriel de Espinosa y a Sayda Mirian. —- 

— Vosotros — dilo a éstos el alcalde — 
quedáis libres, como lo estabals. 

—No esperaba yo menos de la rectitud, 
de la justicia de vuestra señoría, y yo me 
pongo a su servicio en lo poco que puedo 9 
valgo. 

—Habré de tomaros declaración, Gabriel 
de KEspinosa, y tal vez no tarde, / 

—Cuando guste vuestra señoría, 

-—Id al medio día a mi casa con el ama 
de vuestra hija y con yuestro pariente Gil 
López. 

-—Iremos, señor — dijo Gabriel de Espl- 
noga sin dar la más ligera muestra de tur- 
bación. 

_ =—Pues hasta la vista, señor pastelero, 
»—Hasta la vista, señor alcalde. 
Y Gabriel de Espinosa y Sayda Mirian 

subieron por las escaleras, 

El alcalde Portocarrero se volvió entonces 
con la fría y tremenda impasibilidad de la 
justicia al bachiller Corchuelos, que estaba - 
sujeto por dos alguaciles de los de la ronda 
del alcalde, y le dijo: ¿ 

—Yo lo siento mucho, señor bachiller; - 
pero me pareca que gi no Os ahorco, que se-* 
doy con vos en galeras, 
sin que os valgan los grados y las licencias; 


< 


a fin de que los demás escarmienten y no 
fe tomen las -Jicencias que .vos Os habéis to- 
mado, ni ¿insulten 4 mujeres honradas, nl 
pongan junto a un precipio a los parientes 
de estas mujeres, ni desobedezcan a ilustres 
príncipes, ni zurren temerariamente a log 
ministros de la justicia del rey nuestro se- 
for; mucha disculpa será menester que en- 
contréis para que yo no os cuelgue; ¡ea!, 2 
A cárcel con -él, y vamos a tomarle decla- 
- ración, 

El estudiante, cuyo valor había desapare- 
, cido completamente, miró le una manera 
—yaga al alcalde Portocarrero, y salió entre 
- los dos alguaciles, o, más hien, los dos al- 

guaciles le sacaron, 


El alcalde Portocarrero ye Pedralva se 
fueron detrás. 
F Algunos curiosos y algunos estudiantes 


que estaban junto a la puerta, así que pasó 
el alcalde, dijeron entre sí: 
. —En “malas angosturas está metido el in- 
signe Corchuelos. 
—-Como ya no estaba en 8] pueblo el al- 
calde Santillana. 
poz —-Pues, no,. pardiez, e alcalde nuevo, 
a sin dar voces, sin ponerse azul y sin aApre- 
tar palos como el alcalde Santillana, me pa- 
rece capaz de ahorcar a un cristiano más 
pronto y por menos que el otro, 


A —Como si hubiera un alcalde de casa y 
corte que no fuera aficionado a ahorcar. | 

E -— Pues abrid el ojo, muchachos, que hay 

alcalde a la vista, 

—Pues no, como ahorquen a Corchuelos, 
yo vengo a verle; a ver si da bien las zapa- 
tetas. 

—Mejor si le ahorcan; 
a un temerón de encima. 

Y los estudiantes y los. enriósos se fueron 
a la larga tras el alcalde y el escribano, a 
ver lo que olían, 

Entretanto, el: 
para sus adentros: 

—En mi vida he visto un pastelero que 
menos lo parezca, y un ama de cría tan se- 
ñora; menester será averiguar algo acerca 
de ellos, 

Y dando vueltas a estos pensamientos, se 
entró en la cárcel, donde permaneció dos 
horas largas, después de las cuales salió, y 
al ver a algunos estudiantes que aun esta» 
ban allí, les dijo: 


—Amigos míos, yo he sido también estu» 
0 diante como vosotros, y soy -bachiller, y li- 
o cenciado, y doctor, y como veis le he toma- 
do tal cariño al bcnete, que no me lo quito 
de encima; me acuerdo de que en Salaman- 
ca éramos la piel del diablo; pero sin ofen- 
der nunca a la moral, ni a la religión, ni al 
rey; aquéllos eran otros estudiantes y, sobre 
todo, sabían más que vosotros; ésto es una 


así ncs quitamos 


verglienza; he preguntado en griego al ba- - 


chiller Corchuelos, y mo he convencido de 
que no cónoce el “alfa”; le he preguntado 
en latín, y me he convencido de que no sa- 


ke el “musa, musae”, ni el “templum, tem- - 


pli'!'; no merece, pues, que_se-le tenga con: 
sideración por estudiante, y he visto que es 
un bigarúón que deha ser ahorcado; 1d, 


5 


. cuerda, que le falta 


alcalde iba murmurando 
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están torciendo la 
muy poco para estar 
concluída; no hay que asustarse por esto, 
que yo no mando ahorcar más que a quien 
lo merece. Quedaos con Dios, hijos, y pro- 
curad que yo no ande en casos de justicia 
con los estudiantes, 

El alcalde se marchó con Pedralva: 

—Diablo —. dijo otro bachillercte tallu- 
do; — este alcalde habla y es comunicativo, 
y dice que tiene cariño a los estudiantes, pe- 
ro los ahorca. 

—Será necesurlo hacerse cartujos, 

-—Y callar mucho, 

—¡Pues callemos, 


que Me parece que ya 


Y los estudiantes se desperdigaron y £e 
fueron cada cual por su lado. Indudahlemen- 
te, el alcalde Portocarrero, con su semblan- 
te afable y su palabra reposada y tranquila, 
pues, componiendo su oración fúnebre, por- 
se hacía temer más en-una hora que el al- 
calde Santillana con todo su terrible carác. 
ler en un año. Esto consistía en que el al- 
calde Portocarrero hacía justicla sin exas- 
perar y de la manera más suave posible. 

Seguidamente, y como ya era hora de ser 
recibido en audiencia, el alcalde Portocarre- 
ro fué a rendir el homenaje de sus respe- 
tos, como se debía, a una sobrina del rey, 
a doña Ana de Austria; y después de la au- 
dlencia, que apenas duró un cuarto de hora,' 
ee volvió a su Casa. 


Capítulo XI 


£ra ya medio día cuando Portocarrero 
llegó a su casa y se puso a comer tranquila- 
mente la vianda que le habían llevado de 
la pastelería de Gabriel de Espinosa, 
-—Podéis dectr a vuestro amo — dijo el 
Alcalde Portocarrero, cuando hubo acabado 
de comer, al mozo que le había llevado la 
comida — que puede venir cuando qulera.' 
El m0Zo recogió en una cesta 10g platos 
y el servicio, y se marchó. Poco después, un 
alguacil dijo al alcalde que el pastelero Ga- 
briel de Espinosa venía a ponerse a sus Ór+ 
ácnes. El alcalde Portocarrero le hizo €il» 
trar. : y pa 
Gabriel de Espinosa .entró, acompañado 
de Sayda Mirian y de Gll López,  -: 1 


—Bien venidos, amigos míos — leg dijo 
el alcalde Portocarrero; — sentaos, porque 
tenemos que hablar largamente, A 

—Permaneceremos muy bien de ple, co=. 
mo debemos, por respeto a vuestra señoría 
-— dijo Gabriel de Espinosa, | 

-—Nada menos que es0, que ho pretendo 
cansaros, y creo que egá señora no, pomie” 
estar mucho tiempo de “Dio. 

Sayda Mirian se ruborizó, porque 41 alcale 
de, que la había mirado fijamente de alte 
abajo, aludía a su avanzado estado de ma.= 
ternidad, que no podía completamente dist- 
mular, Ss 18 | 

A una tercera indicación del DG te se 
sentaron, y Gabriel de Espinosa vió con 
grande ansiedad, aunque la disimuló, que 
el alcalde,.como si le diera calor el bonete, 
se lo quitó y lo puso sobre la mesa. ¿Era es- 
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to una señal de respeto, un lazo que le ten- 
día o una casualidad? ¿Sabría algo la Chan- 
cillería de Valladolid? ¿Había dado cl 
ciones al alcalde Portocarrero? 

Gabriel de Espinosa se puso muy 
aviso, pero no dió señal ninguna del 
leve recelo. 

—Ante todo — dijo el alcalde, — debo 
daros las gracias por la comida que me ha- 
béis enviado, 


—En mi casa se sirve blen de muy ntl- 
guo, y sobe todo a personas tan calificadas 
como yuestra señoría — dijo Gabriel de Es- 
pinosa. 


sobre 


—iLa olla podrida estaba exquisita — di- 


jo el alcalde, 

—Como que es la misma que se ha prepa- 
rado para esos tres grandes señores de Por- 
tugal — dijo Gil López, 

—Sí, sí, verdadera olla podrida de rey; 
particularmente, la empanada de ánade era 
un verdadero “bocato di cardinale”; ¿la ha- 
béis hecho vos, señor Gabriel de Espinosa? 

—¡Ah! No, no, señor — dijo Gabriel de 
Espinosa sonriendo; vo no sé hacer paste- 
les, ni aún me gusta. 

—i¡ Y, sin embargo, sols pastelero! 
extraña! Esto es lo mismo que si yo fuese 
=alcalde sin saber eyes. 


—Pues va a ver vuestra señoria que nada 
tlene esto de extraño. Me llaman el paste- 
lero de Madrigal, porque mis padres fueron 

- pusteleros y porque soy dueño de la paste- 
lería que me han dejado en herencia, y con 
la que continúo, porque no tengo otra cosa 
con qué vivir, y porgue la gobierna mi tío 
Gil López, vuestro servidor, que está delan- 
te, y que es un gran pastelero, como vues- 
tra señoría ha podido ver por la empanada 
que ha comido. 

—Ya decía yo; tenéis las manos muy fl- 


nas para que pudiese creer que andaban en 


la masa, 

-—De todo aquello con que trabajan las 
manos de un hombre, sólo hay una cosa que 
ni las embastece ni las encallece, señor E 
¿alde, y esta cosa es la espada, 

-—Tenéis mucha razón, hidalgo. 


«—Lo habéig dicho a bulto; pero habéislo 
acertado, señor alcalde; hidalgo soy, y más 
que hidalgo, a pesar de lo pastelero; hidal- 
gos fueron mis padres e hidalgos mis abue- 
los, y de los más antiguos y solariegos; co- 
mo que somos de logs Monterog de Espinosa, 
y ya sabéig cuán nobleg son los que men 
de Espinosa de loa Monteros. 

Gabriel habla dicho estas palabras de una 
manera fácil y sencilla, y sin permitirse la 


más leve entonación, que hublera podido 
ofender al alcalde. 
—Grande lástima es — dijo el alcalde— 


que un tan noble apellido haya venido a dar 


en una pastelería; porque sin que Os Ufen- - 


dáis, señor Gabriel de Espinosa, vOg cono- 
céis muy bien que un pastelero no puede n! 
debe ser un hombre noble. 


—¿Y qué quiere vuestra señoría? Las fa- + 


milias yienen A menos, y más vale que un 
hombré noblé y pobre se gane la vida en un 
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' cho malos y reprensibles. 


más 


¡Coya 


oficio honrado, que no en el que dé en he- 


—Indudablemente, señor Gabriel; A a 
blemente. > 

—Y no es esto que yo no e como 
vuestra señoría en lo de que no se une bien 


.lo de noble a lo pastelero: y tanto es asf. 


que muy joven aun, como que apenas tenia 
diez y ocho años, me salí de casa de mis pa- 
dres, y con un dinerejo que me dieron y un 
rocín, tomé bandera; porqué lo nobie sien- 
ta muy bien junto a lo soldado; ¿no es ver- 
dad? 

—Creólo así, 
do? 

—Hasta hace muy poco tiempo, y me ha 
hallado en más de una campal batalla, qua 
guardará siempre la historia, 

-—Verdad es, que tenéis bien herida una 
mano. E 

-—Y herida la cabeza, y herido toda el 

cuerpo; porque yo he sido de los soldados 
a quienes gusta acercarse al enemigo hasta 
poder asirle por los bigotes. 
_ —Debéis de haber sido muy gran solda- 
do, porque tenéis muestras de grande alien- 
to, y ya no extraño que os sacara tan de 
quicio el perdido de esta mañana; pero es- 
tad tranquilo, porque me parece, me va pa- 
reciendo que le ahorce. 

—Indulgente quisiera a vuestra ona 
con él en lo que fuera compatinle con la 
justicia; porque si hien yo esta mañana, cie- 
go de cólera, le hubiera hecho pedazos, a nu 
ser porque me lo impidieron, ya vuelto a la 
razón, conozco que los estudiantes son gen- 
te mal acostumbrada y procaz, y que si hu- 
bieran que llevarse a cuerda tirante sus de- 
masias. habríanse úe cerrar las aulas por lo 
insolentes que son y por lo a que dan lugar 
por lo mal criados, 

-—De modo que vOs, a no haberos ensi)- 
berbecido su insolencia, por lo que tan de 
cerca os tocaba, no le hubierais mutrto. 


——NO, señor alcalde; a no haberme irrita- 
do sus insultos, me hubiera satisfecho con 
darle una tal vuelta de cintarazos, que le 
hubiera puesto un mes eu la cama entre si 
se va o se viene; y como la justicia viene de 
Dios, y es, como Dios, divina, y como Dios, 
ni puede ni quiere encolerizarse, y como ro 
ha habido sangre ni afrenta irremediable, ni 
más .que insolencia provocativa, sin que sea 
visto que yo me entrometa a dar consejos a 
vuestra señoría, ni a interpretar las leyes, 
pareceme que con sacarle en un asno y dar- 
le una vuelta de azotes a pregón y ponerlo 
a la vergienza, y esto por lo de la bofetada 
al alguacil Anguila, que por lo de su atrevi- 


¿Conque soldado habéis sí- 


. iento a María Juana y por sus insolencias 
a mí, nosotros le perdonamos, habría bas- 


tante para que el bachiller le pesase de lo 
hacho y para que los otros escarmentasen, 

-—¿Sabéis que parecéis también letrado? 
-— dijo el alcalde Portocarrero, 

—La ley que no pueda explicarse por la 
luz natural del entendimiento común, seria 
una mala ley, Que cansaría más daño qua 
beneficio. 

-—Acabáis de seutár una gran máxima de 
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derecho; y en verdad, un mismo delito pue- 
de ser más o menos grave, según las cir- 
cunstancias; no es justo castigar del mismo 


» modo al que se inselenta con la justicia que 


- BESA 


al que hace armas contra ella; no es lo mis- 
mo dar una bofetada que una herida, y hay 
que tener en cuenta lo más o menos respe- 
table del ministro de justicia que ha sido 
nbofeteado; aunque la justicia lo mismo es- 
tá representada por un mezquino alguacil 
que por un gran príncipe; sin embargo, y 
ya que vos perdonúíis lo del ínsulto y la pro- 
vocación, veremoz si el señor Anguila per- 
dona la bofetada, y busearemos una calle- 
fuela a la ley para que el dogal se convler- 
ta en pena, y en vergienza la sepultura; 
porque Os afirmo también que, aunque yo 
me lavo las manos eomo Pilatos; que, aun- 
que la sentenría de muerte que yo firmo no 
proviene de mí, sina del delito del sentenela- 
do, se me hace muy duro, no habiendo esta- 
- «do nunca en Madrigal; entrar en él ahorcan- 
do al día siguiente de un indulto otorgado 
por su majestad a delitos mayores, 
:«-—Acompañada de la clemencia, resplan- 


-_dece más la justicia — dijo Gabriel de Es-* 


pinosa con un acento y una expresión tal, 
que el alcalde Portocarrero se puso más en 
respeto de lo que estaba por el pastelero. 

- —Vos no sois hombre común — dijo. 
- —Venimos a lo del señor don Rodrigo de 
-— Santillana, que pensaba lo mismo que pien- 
sa vuestra señoría; yoy a contestar a vues- 


tra señoría lo mismo que contesté al señor 


—Alealde de Santillana; soy soldado desde mi 


juventud; he tratado con muy grandes se- 

fiores, y se me ha pegado alg: de ellos; me 
he acostumbrado a las bizarrías de soldado 
- y parezco más de lo que soy. 

_—Todo en vos señor Espinosa maravilla 
y suspende — dijo el alcalde Portocarrera; 
— €s lamáis pastelero, y. Jo sois sin dudi, 
y parecéis un gran señor; la nodria de 
vuestra hija viste humildes paños, se llama 
lsamente Maria Juana y parece una gran 
señora disfrazada. 
- —Y esto que parece una conversación, 
señor alcalde —dijo Gabriel de Espinasa, 
— no es más ni menos que un interrogatu- 
rio. ' 

--—Eso viene a ser — dijo benévolamente 
el alcalde Portocarrero, —— y e€ereo que vos 
comprenderéis bien que en esto eumoulo con 
mi obligación, y Gue me informo de vos por 


vos mismo, de una manera cortés y sin me- 


- la prevención. 
—_—¡Oh! Indudablemente, señor alcalde; 
y esto me obliga a informaros por comple- 
to; vais a ver. lo que ya ha visto el señor 
ulcalde Santillana. 

Gabriel de Espinosa sacé la misma Car- 
tera que en Otra ocasión y la entregó al al- 
calde Portocarrero, para que los examinase, 
los mismos papeles que había hecho ver a 
don Rodrigo de Santillana, y cuyo conteni- 
do conocen ya nuestros lectores. 

——Puesto que estáis indultado de una muer- 
te que hicisteis —- dijo el alealde Portoca- 
rrero devolviendo los papeles a Gabriel, — 
gue tenéis pruebas de haber servido leal- 

- mente a su majestad en sus guerras, de que 
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el Papa, os conoce y os aprecia, de que valéis 
mucho, puesto que una gran dama se ha 
prendado de vos, y otra dama 0s acompaña 
encubierta para criar a vuestra hija, o que 
tal vez, perdonadme la malicia, señor Espi- 
noOsa, esa misma. gran señora está delante de 
mí, encúbierta bajo un humilde traje, yo 0s 
aprecio también. y os juro mi secreto; no 
hay porque os ruboricéis, señora — añadió 
el alcalde Portocarrero viendo el encendido 
color que había cubierto las mejillas de 3ay- 
da Mirian; — vuestra turbación me prueba 
que no me he engañado, que vos scis la gran 
dama con cuyo amor está favorecido el se- 
fior Espinosa; si esto nada. tiene de extraño, 
porque el amor es el señor tiránico que ha- 
ce doblar la cerviz a los más sob*rbios, y 
vos, señora, seais quien fuerels, valéis tan- 
to, que no hay disfraz, por humilde que sea, 
que pueda encubrir vuestra valía. 

—Pues bien, señor alcalde, vos me pare- 
céis, y creo no engañarme, un gran caballero 
— dijo Gabriel de Espinosa, — y como tal, 
os demando la promesa de guardar un pro- 
fundo secreto acerca de lo que voy a deci- 
ros, puesto que nada encontráig en mí que 
sea en ofensa y servicio de Dios o del rey 
nuestro señor, 

—Por mi honor, como noble y como caba- 
llero; por mi fe, como cristiano; por mi rec- 
titud, como alcalde, yo os juro Olvidar lo 


«que me dijereis para no contarlo a nadie, ni 


aun a mi confesor, S 

——Pues bien, señor alcalde: yo soy lo que 
os he dicho; Gabriel, hijo de Juan Espinosa 
y de su mujer Mari-Pérez dicen algunos que' 
éstos no fueron mis padres, sino que moran- 
do en Toledo me encontraron en el cajón de 
los. expósitog de la iglesia mayor de Santa 
María; y aunque parece probar esto el que 
mi partida de bautismo no se encuentra, ni 
como expósito, ni como hijo legítimo de los 
antedichos, ellos por su hijo me tuvieron, su 
hijo me confesaron, y herencia me dejaron 
como a hijo; Gabriel de Espinosa me he lla- 
mado siempre. y noble soy, ya sea legitima- 
mente expósito, porque bien sabéis que los 
expósitos los adopta el rey, y los tiene por 
hijos y los cría. 

—Decís bien, señor Espinosa — contestó 
el alcalde Portocarrero; — pero continuad, 
porque vuestra relación me interesa. 

—"Vivían mis padres en Toledo cuando em- 
pecé a ser mozo, y como, aunque nobles, eran 
pobres, y no podían enviarme a Salamanca, 
me pusieron a oficio y fuí tejedor de tercio- 
pelo; pero el telar y la lanzadera me enfada- 
ban, que no había yo nacido para oficio me- 
cánicos, y habiéndose trasladado mis padres 
a Madrigal, dos años después de su nuevo 
avecindamiento, al cumplir mis diez y ocho, 
como pasase por la villa un capitán de reclu- 
tas, tomé bandera con licencia de mis padres, 
y fuíme a Italia, donde peleó cuatro años con 
los franceses, en la compañía de hombres de 
armas del capitán Avellaneda; volví con li- 
cencía al pueblo, y por aquel tiempo fué la 
riña en que maté a un hombre frente a fren” 
te, y con peligro y con razón, como mucha 
gente que aún vive en el pueblo lo sabe; y 
huyendo del rigor de las pragmáticas, que 
castigan a sangre los desaffos, eseapé con 
buena fortuna, y pasando a los Países Bajos, 
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tomé bandera en la compañía de infantes del 
señor don Hugo de Moncada, en la cual, por 
mis buenos servicios, alcancé indulto del ho- 
micidio, por los buenos oficios de mi capi- 
tán que por la clemoncia del rey nuestro señor 
que: Dios guarde, y ya libre de pena, seguí 
mis aventuras de soldado. No extrañéis ni 
toméis a mal que desde este punto os Oculte 
por donde anduve, porque si os le dijese ven- 
dríais a sacar en limpio de qué familia es mi 
esposa, y su familia es tal y tan alta, que bien 
merece se guarde oculto su honor en el miz- 
terio, porque aunque mi esposa es, deshonra 
causa a su familia su casamiento con un sol- 
dado, siendo ella tan gran princesa. 


—¡Princesa esa dama! — dijo el alcalde 
Portocarrero poniéndose de pie. EEN 
——$entaos, caballero — dijo Gabriel de 


Espinosa con el mismo acento que hubiera 
usado un rey al pronunciar aquella palabra. 

El alcalde Portocarrero se sentó dominado 
por Gabriel de Espinosa, cuya figura se €n; 
¿randecía para él de momento en momento. 


Sayda Mirian callaba y estaba confusa, Gil 


López abría desmesuradamente los ojos y le 
parecía imprudente lo que Gabriel decía, El 
11lcalde Portocarrero, sin embargo se mostra- 
ba de momento en momento más afable, más 
sortés y más interesado por Gabriel de LEs- 
ivninosa. Este continuó: 

—-Un día, en una recia batalla, no os diré 
dónde, caí tan herido, que sin mi esposa hu- 
biera muerto. 

- —¡En la batalla estuvo esta dama! — di- 
jo suavemente el alcalde Portocarrero. 

—No por cierto, señor alcalde; pero la 
batalla se dió cerca del lugar donde mi espo- 
sa vivía; por muerto me tuvieron, y esta he- 
rida de mi cabeza y las que están señaladas 
en mi pecho, y esta de mi mano, prueban 
que hubo razón bastante para que por muer- 
to se me tuyiese; yo mismo creo que estuve 
difunto, y que si volví a la vida fué porque 
me resucitaron las oraciones y el amor de 
mi esposa. 

- —Vuestra historia es tal, que maravilla —- 
dijo el alcalde Portocarrero. 


—Un día — continuó Gabriel — abrí log 


ojos, y vi junto a mí a María. Desde enton- 
ces la amo, señor. Cuidó:de mí en secreto, con 
la paciencia y el amor de un ángel, y cuando 
mis heridas se cerraron- por completo, cuan- 
do recobré las fuerzas, ya era imposible que 
nos separásemos; Dios nos había hecho e€s- 
posos; éramos un alma sola, partida entre 
un hombre y una mujer, y un sacerdote ben- 
dijo aquella unión que Dios había hecho; 
huímos, porque era forzoso huír; mi esposa 
me lo sacrificó todo; su familia, su orgullo, 
sus riquezas; encubierta ha seguido mi suer- 
te de soldado, y encubierta ha venido a Ma- 
drigal, adonde nos ha arrojado la pobreza, 
para vivir humildemente de lo» poco que se 
gana en la pastelería. Esto, caballero, a na- 
úie se lo he dicho más que a vos y a mi buen 
pariente Gil López; espero, pues, guardaréis 
el secreto. 

—"Tenedlo por cierto; contad con que na- 
da me habéis dicho, y honradme valiendoos 
de mí en todo aquello que 'necesitarels y en 
que yo os pueda servir. 

—Al tanto me ofrezco, señor alcalde, en 
lo poco que valgo y puedo, 
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«—Y vos, señora — dijo el alcalde Porto- 
Carrero, — no estéis confusa, habéis elegido 


"esposo con vuestra libre voluntad y se lo ha- 


béis sacrificado todo. 

—¿Y qué sacrificio hay — dijo Sayda Mi- 
rian — que pueda sentirse, si por él so Ds 
alcanzado un buen esposo? ie 
- —Tenéis razón, señora, y yo os dede lar- 


" gos años de felicidad. 


El alcalde se puso de pie, y Gabriel, María 
y Gil López se levantaron. 

—Ved ahora que: después de conoceros — 
dijo el alcalde Portocarrero dando la mano a 


Gabriel de Espinosa, — no sólo no Me extra- 


ña, sino que creo muy justa ¿vuestra cólera 
contra el diablo del estudiante que tenemos 
en la cárcel; le daremos cien azotes, le pon- 
dremos a la vergiienza durante ocho días, dos 
horas por la tarde, y le echaremos de Madri- 
gal, contado con el perdón del alguacil abo- 
feteado; porque si éste no perdona, lo senti- 
ré mucho, pero ahorco al bachiller. 

—Deseo que esto no suceda. Ahora bien: 
¿tenéis algo que mandarme, señor alcalde? 

—Nada, sino que me tengáis por muy vues- 
tro amigo; y vos, señora, por muy vuestro 
servidor. 

—Graclas, caballero — dijo Sayda Mirlan, 


“— si un día vuelvo a ser lo que he sido, os 


mostraré en cuánta estima os tengo. Haced- 
e ahora la merced de decirme vuestro nom- 
re. 

—El doctor don Luis de Portocarrero, al- 

calde de casa y corte. 

La despedida se prolongó aún, en un tiro- 
teo de palabras corteses, y al fin, Gabriel, 
María y Gil López salieron acompañados, 
hasta la puerta por el alcalde. ; 

Allí hubo otro Aueta combate de cumpli- 
mientos. 

Cuando el e Portocarrero los vió ale- 
jarse, se metió para dentro murmurando: 

“—Mucho hombre me parece éste para pas- 
telero; princesa es ella sin duda, que a la le- 


¿gua Se la conoce que ha sido nacida en cuna 


altísima; y aunque él prueba lo de soldado 
y lo de pastelero, hay momentos, ¡vive Dios! 
en que parece rey y pone temor con sus ojos 
y sus palabras; papeles falsos se hacen para. 
encubrir secretos, y cosa es esta para poner 
en confusión al más avisado y no saber qué 
haya para cumplir con: su obligación como 
debe. 

El alcalde, que había entrado en la sala ba. 
ja, se sentó en su sillón y se que Ó profunda. 
mente meditabundo, '- 

Entretanto, atravesando la plaza, 
Sayda Mirian a Gabriel de Espinosa: 

—Me parece muy imprudente el aspects 
que has tomado delante de ese hombre. 

——Ese alcalde, con su semblante afable, Y 
sus buenas palabras — respondió Gabriel de 
Espinosa, — es mucho más peligroso que don 
Rodrigo de Santillana con su carácter vio- 
lento y descortés y sus palabras duras. En la 
ocasión *en que nos encontramos es necesaria 
de todo punto la audacia, a fin de maravillar 
a ese terrible alcalde. Ganemos unos días, 


decís 


El alcalde Portocarrero estaba dando vuel- 


tas a una cuestion teológica para encontrar 


un “sofisma que le sacare de la situación en 
que se encontraba, ' 
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He aquí la proposición que aquel juez se 
hacía a sí mismo: , 

“Es lícito faltar al juramento y al sigilo 
prometido, en servicio de Dios y del rey?” 

La- cuestión era ardua; porque tirase el 
alcalde por arriba, tirase por abajo, se en- 
cortraba siempre con que faltar al secreto 
que había jurado a Gabriel de Espinosa, era 


incurrir en traición, 


Pero aquí de la argucia: 

Si por no cometer una traición en daño de 
un solo individuo, se incurze en traición con- 
tra Dios, Contra el rey y contra la Repúbli- 
ca, ¿se peca? ) : 

Si la” traición menor evita la traición ma- 
yor, si la traición menór causa menos perjul- 
cios que la traición mayor, debiendo evitar- 
“se con un perjuicio menor un mayor perjui- 


- cio, la traición menor no sólo es lícita, sino 
- que también justa y necesaria. 


a 


j 
po 


: 


La traición menor causa un menor perjui- 
cio, y la traición mayor perjuicios mayores; 
debe evitarse el perjuicio mayor, aun a costa 
de un perjuicio menor; “ergo” la traición 
menor es lícita, la traición menor es justa, 
la traición menor es necesaria, la traición 
meñor es obligatoria. 

El alcalde Portocarrero no hacía otra co- 
sa que sumar y restar. 

Sin embargo, su “ergo” no era la conclu- 
sión de un silogismo, sino la conclusión de 
sofisma; porque los términos de la proposi- 

- ción eran precisos. : 
"+ “Si el que jura el sigilo lo quebrauta, peca 
y debe evitarse el pecado; el que ha jurado 
el sigilo debe guardarlo, porque no debe in- 
currir en el pecado; el pecado no es lícito: 
quebrantar el sigilo es pecado; “ergo” no €s 
lícito quebrantar el sigilo prometido”. 

En aquellos tiempos la argumentación en- 
traba en todo y para todo se echaba mano de 
ella, porque el escolasticismo era hasta el 
punto el espíritu de los siglos XVI y XVII en 
España, que hasta en las comedias de nues- 
tro teatro antiguo se encuentran infiltrada 
la argumentación escolástica. 

El amor en aquellas comedias toma la do- 
ble forma del pleito y de la argumentación, 
y la proposición y el “ergo' asoman por to- 


das partes, y lo que a. muchog parece hoy: 


gala del ingenio, no es otra cosa que el alam- 
bicamiento de la argucia y del sofisma. 

El alcalde Portocarrero se quedó tan re- 
-pleto y tan satisfecho con la solución de su 
argumento, que sin vacilar tomó un pliego 
del áspero y moreno papel que en aquellos 


tiempos se usaba, pusa a su cabeza una cruz 


muy semejante a una “t”, y escribió por ba- 
jo lo siguiente: 

“Señor presidente de la real Chancillería 
de Valladolid. — Muy:señor mío y amigo: 
En esta villa he tropezado, con ocasión de 
una riña, con un pastelero tal, y con una tal 
ama de cría. que me han puesto en gran con- 
fusión y cuidado. Tiene él cara y palabras 
tan poco verosímiles en un pastelero y hom- 
bre bajo, y tan propias de hombre principa- 
lísimo y aun de príncipe o rey, y tan dama 
parece ella, y tan alta, a pesar de los humil- 
des trajes que llevan y del bajo oficio en que 
aparentemente se entretienen, que yo tengo 
para mí que no solamente sería bueno y 
provechoso, sino necesario, vigilar a estas ta. 
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les personas, y saber, si es posible, hasta có- 
mo respiran cuando duermen. — Yo'no 36 
por qué se me ha metido en-.la cabeza y aga- 


-rrándose tenazmente al juicio la idea de que 


estos personajes, que tales los creo, no están 
en Madrigal de balde, sino por asunto tal, 
que puedan verse perjudicados. por él el rey 
nuestro señor y el bien públice. -—— Con mi 
obligación creo que cumplo avisándoog de 
mis sospechas y rogándoos toméis informes 
de estos sujetos al alcalde de Santillana, que 
los conoce. — Aguardo con la contestación 
el conocimiento de .lo gue he de hacer, que 
yo, en materia tan dificultosa, no me atrevo 
a hacer nada por mi propio consejo, y ape- 


lo al vuestro. — Guárdeos Dios y os manten- 
ga en salud. — De esta villa en Madrigal 
a 6 de Septiembre de 1595. — El doctor 


don Luis de Portocarrero”, 

Cerró el alcalde esta carta, y mientras po- 
nía en su nema el sobrescrito, mandó llamar 
al alguecil Periquete Anguila. 

Presentóse éste con una celeridad increí- 
ble. Traía sobre la mejilla izquierda una ca- 
taplasma, sujeta por un pañuelo atado por 
debajo la barba, y hacía la figura más rtist- 
ble del mundo. 


-—¿Tan fuerte fué la bofetada — dijo el 
alcalde — que habéis tenido por ella nece- 
sidad de medicinas? 

—¡Ah, señor! — dijo con voz plañidera 


Anguila. — El bachiller Corchuelos es muy 
bruto; me ha echado fuera tres muelas y 
tengo de alto el carrillo tres dedos; ha sido 
un milagro que no me mate, señor, y espero - 
que vuestra señoría le eche de Madrigal; por- 
que si el bachiller Corchuelos sale a. la calle, 
soy hombre muerto, 

—Tan le echaré, que va a ir a contarlo 
al otro mundo — dijo el alcalde Portoza- 
rrero. 

— ¡Ah, señor! Si vuestra, señoría me da li- 
cencia, le diré que yo no pido tanto. 

—¿Es decir que vos le perdonáis por vues- 
tra parte de la pena de la horca en que ha 
incurrido abofeteando a un ministro de jus- 
ticia ? ; : 

—¡Ah, señor! Por mí parte, sí, señor; si 


basta con que yo le perdone para que no Vaya 


a la horca, yo le perdono con toda mi alma. 

—-Cristiaro y buen hombre sois, y por ello 
os aplaudo; con vuestro perdón y con que yo 
atenúe el delito, no será ahorcado; pero 
se le aplicarán cien azotes, a penca de verdu- 
go y voz de pregonero, y se le pondrá a la. 
vergijenza, y se le echará de la xilla; salid y 
decid a mi secretario Pedralva que entre. . 


Poco después entraba el secretario. A 

—Extended el auto de sentencia de cien. 
azotes y vergiúenza pública por ocho días, 
desde las cinco a las siete de la tarde, en la 
picota de la villa, contra la persona del ba- 
chiller Lope Corchuelos, con destierro. in- 
mediato de este pueblo, en dos leguas ala 
redonda; traédmelo .a firmar, e inmediata- 
mente notificado al reo; mañana, al punto- 
de mediodía, será ejecutada la sentencia en 
la parte relativa a los azotes, llevándose en 
un asno al sentenciado, y distribuyéndose los 
azotes de manera que los reciba durante el 
tránsito por log lugares más públicos de la 
A A < : s EIA | 
" Pedralva se buso a. escribir el auto en un 
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extremo de la mesa sobre un pliego de papel 
sellado. 

El mezquino de Anguila temblaba; mira- 
ba con los ojos entumecidos al alcalde, y nou 
parecía sino que era él el que iba a recibi: 


¿los azotes; le daban repeluznos y sentía es- 
calofríos, 
—Ya veis que se os hace justicia — dije 


«el alcalde Portocarrero. 


— ¡ Ah, sí, sí, señor! — dijo Anguila. —- 
Pero «con licencia de vuestra señoría, me pa- 


y Trece que no hay cuerpo humano que aguante 
4 £elen azotes. 


—¿A alcalde se me os metéis vos también? 
——+ dijo Portocarrero. — Pueg mirad no se 
Ds ocurra mandaros dar doscientos por atre- 
vido; y como yo os los mande dar, habéis 
de aguantarlos, mal que os pese. 
Anguila quiso contestar para disculparse, 
y no pudo. 
Se le había pegado de miedo la lengua al 
paladar. 
—Vamos a lo que importa al servicio del 


; rey nuestro señor — dijo el alcalde Porto- 


del bachiller, 
“de ella antes de que es tocara? 


islecta, 


carrero; — anoche si mal no recuerdo, di- 
jistois que habíais ido muchas veces desde 


«Madrigal en una hora a Valladolid. 


—¡En media hora, señor! Eso dije ano- 
eche y eso digo ahora, » 

——Pues correr es, ¡cuerpo de diablo!; y 
imbécil: ¿si alcanzáis tal ligereza, por 
qué esta mañana, al ver en el aire la mano 


no os pusisteis a media legua 


—Es, señor, que la bofetada me pilló de 
relance; que por lo demás, si yo no estoy 


continuamente zurrado por los estudiantes €s 


Tel alcalde 
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porque siempre ando ojo alerta con ellos, 
y em un cerrar y abrir de ojos me escurre y 
me largo. 

—¿Os impide la bofetada pe ir a Vallado- 
lid con un pliego en el tiempo que cuando 
estáis bueno acostumbráis? 

—-En poniéndome yo a correr, con tal de 
que tenga buenas las piernas, todo lo demás 
me importa nada, 


—-Pues tomad para el señor presidente de - 


la Chancillería de Valladolid, y partid al mo- 


mento — dijo el alcalde Portocarrero dán-. 


dole el pliego. : 
Apenas Anguila le tuvo en las manos, se 
volvió, y de una estrepada, por decirlo así, 


se plantó en la puerta de la sala, y hubiera . 


desaparecido a no Hans apresuradamente 


—¡Eh! Esperad, que aun tengo que de- 


telros. 


Anguila se volvió junto a la mesa con la 


“¡misma rapidez con vue se habla apartado 
ide ella. 


-—HEsperad la contestación que habrán de 
daros y tomad este real de a ocio (1) para 
que bebáis por el camino. 

«—Muchas gracias, señor, 


-—Ahora gon las cinco — dijo el alcalde 


Portocarrero sacando un gran reloj de oro 
casi esférico; — me basta con que estéis de 
vuelta en Madrigal con la contestación del 


(1) Un real de a ocho era equivalente a un 
peso fuerte, y se llamaba real de a ocho 
porque se componía de ocho realeg fuer- 
tes de los de veintiún cuartos 


señor presidente a las ocho de la noche, 
—Si tardo será porque no me den la con- 

testación a buena hora; pero ya me traeré 

yo testimonio de la hora en que salga de Va- 


lMHadolid. 


—-Vamos, que quiero vor como empren- 
déis vuestra caminata. 

El alcalde salió con Anguila a la puerta de 
la calle, y Pedralva, picado también de cu- 
riosidad, dejó en suspense el auto de los azo- 
tes y salió. 

— ¡Ea! — dijo el alcalde Portocarrero. — 
Partid. : 

Anguila se persignó, inelinó el cuerpo hacia 
lr extendió la pierna derecha y se dis- 
paró. 

Un momento después había desanarecido 
por el otro extremo de la plaza, a pesar de 
que ésta era extensisima. 

El alcalde Portocarrero y Pedralva se en- 
traron para adentro riendo. Nó había grave- 
dad que se defendiese, puesta en eontacto 
con el originalísimo Anguila. 
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Ecan las diez de la noche de aquel mismo 
día, y el alcalde Portocarrero, retirada la luz 
y. sentado en un sillón junto a una rela, pa- 
ra respirar el aire de la noche, cuando rára- 
mente soplaba, porque hacía mucho calor, 
esperaba impaciente la vuelta del corchete 
Anguila. 

El secretario Pedralva estaba sentado fren 
te a él, y, agotada la conversación, dormi- 
taba. 

En aquellos tiempos las diez de la noche 
era ya una hora avanzada, porque las gentes 
se acostaban muy temprano. 

El alcalde, sin embargo, ereía de su “deber 
esperar, y esperaba, 

Al sonar las diez en el reloj de la villa, - 
el alcalde oyó una carrera menuda y rápida, 
que pasó como pasa el vuelo de un cigarrón, 
y a poco se abrió la puerta de la, sala y un 
alguacil dijo desde ella: 

—Señor, acaba de llegar el hombre que su 
señoría ha enviado a Valladolid. d 

—Tomad la luz de aquel rincón, ponedla 
sobre la mesa, y que entre ese hombre. 

El alguacil puso sobre la mesa un Velón de 
Lucena de cuatro mecheros y salió. Pedral- : 
va seguía dormitando. 

Entró Anguila, sin que se le conociese en 
nada la caminata que había hecho más que 
en el polvo de que venía cubierto. ; 

Se había quitado el pañuelo y la cataplas- 
ma y apenas se le conocía la hinchazón del 
carrillo. 

Se había curado. de la manera Más. origi- 


-nal del mundo, con la fatiga del viaje, si 


nos es lícito decir, sin detrimento de la me- 
moria del buen Anguila, que se había fati- 
gado. 

“—Señor — dijo, — salí de aquí a las cin- 
co, y hubiera querido estar aquí de vuelta a 
las seis y media cuando más; pero ne ha es- 
tado en mí el hacerlo; hasta las nueve y me- 
dia no me han dado este pliego, que tengo la 
honra de presentar a vuestra señoría, como 
asimismo este papel en que se prueba que 
he salido de Valladolid a las nueve y media 
dadas. 
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El alcalde leyó aquella especie de atestado 


- Gue le presentaba- Anguila para disculpar su 


tardanza, y vió que decía lo siguiente: 
“Palacio de la real Chancillería de Valla- 
dolid. — El alguacil Pedro Angrila sale de 
este palacio a las nueve y media dadas de la 
noche. — El portero mayor de esta real 
Chancillería, Juan Porrón”. 

El alcalde metió ia mano en su bolsillo, 


sacó de él una bolsa de seda verde, de la” 


bolsa un doblón de a cuatro, y dándoselo a 
Anguila le dijo: 

—Idos en buen hora a descansar. 

—Dios se lo pague a vuestra señoría y le 


dé muy buenas noches — dijo Anguila; se in- - 


clinó, giró y desapareció. 
. He aquí el contenido del pliego que ha- 
bía traido Anguila: 

“Señor don Luis Portocarrero. 


Mi muy 


- respetado amigo: El alcalde Santillana y yo 


hemos hablado largamente después de haber 
leído vuestro pliego. En verdad que en lo 
que en esa villa pasa es cosa para vivir muy 
prevenidos y dormir con un ojo abierto. Don 
Rodrigo está metido en confusiones con ese 
pastelero y cree, cómo vos, que es persona 
muy principal, por lo que en él se advierte; 
pero tales papeles ha visto suyos el alcalda 
Santillana, y tan por pastelero se tiene en la 


villa y por tan hombre de bajos principios a 


Gabriel de Espinosa, que don Rodrigo cree, y 
créolo yo también, por lo que don Rodrigo 
me ha informado, que meterse en averigua- 
ciones por medio de proceso sería tal vez 


imprudente; porque si algún misterio hay en 
el pastelero que convenga y deba saberse, 
mejor se podrá poner en claro disimulando 
y haciendo como que se confía, e inquiriendo 
y preguntando, y dando lugar, si se obra al 


descubierto. a que, avisados y puestos en 
temor, oculten de tal manera la verdad, que 


sea imposible sacar nada en limpio. Bien sé 


yo que, vos me diréis que el potro es un buen 
remedio para hacer hablar aún a los mudos; 


pero es el caso que la tortura no puede apli- 
" carse solamente por sospechas, y que sería 
ponerse en compromiso tratando injustamen- 
te y de tal modo al pastelero. 


“Yo creo que el alcalde Santillana, y el 
doctor Yáñez de Rivadeneira, a quien hemos 
llamado. lo creen también, que debéis redu- 
ciros a no perder un ápice de lo que hiciere 
Gabriel de Espinosa, cayendo sobre él y pren- 
diéndole en el momento que hubiere justa 
causa y razón para ello, y que nada se diga 
a su majestad, no sea que todo esto se quede 
en sospecha y no haya para qué molestar la 
atención del rey nuestro señor. Yo os doy las 
gracias en nombre de su majestad por vues- 
tro celo, os deseo buena salud; y mesconfieso 
otra vez muy vuestro amigo. Guárdeos 
Dios muchos años. — De este palacio de la 
real Chancillería de Valladolid, a 6 de Sep- 
tiembre de 1595. — El presidente, — A don 
Luis Portocarrero, alcalde de casa y corte 


_de la real Chancillería de Valladolid”. 


El alcalde Portocarrero dobló el pliego y 
le guardó en su eartera particular, se levantó 


_Hegó'a Pedralva, que dormitaba, le movió 


blandamente y le dijo: 


—>Despabilaos, señor tomad 


Pedralva; 


vuestra espada y vuestra linterna. que vamos 


de ronda . 
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_——Mala vida se nos presenta en Madrigal — 
dijo Pedralva levantándose perezosamente y 
restregániose los ojos. pa 

4 —Pero ello es preciso; el ministro de jus- 
ticia no es nada suyo, sino del rey, que le 
paga y le honra. 

—SÍ, señor; pero cuando se tiene mucho 
sueño saben muy mal las rondas. 

Y ciñéndose gu espada y tomando de un 
armario la linterna, que encendió en el ve- 
lón, dió al oidor su vara, y entrambos sa- 
lieron a los cenadores del patio. 

— ¡Hola! ministros, arriba; encendeg las 
linternas y en marcha — dijo Pedralva!ton 
lavoz todavía un tanto soñolienta.' 

Los alguaciles, que estaban acá y allá, me- 
nOs uno, que estaba de guardia y se pasea: 
ba, se levantaron, buscaron sus linternas, las 
encendieron en la luz agonizante de un farol 
que había en el zaguáa, y salieron detrás del 
alcalde y del secretario, 

La noche era oscura, y no se sentía una 
sola persona en la villa. El alcalde Portoca: 
rrero llegó hasta la pastelería, que estaba 
cerrada y oscura, escuchó, y nada oyó. Ron- 
dó por parte del pueblo yendo a parar al 


"convento de Nuestra Señora de Gracia, y 


allí notó algún movimiento, y vió luz de- 
trás de las celosías de las ventanas de la 
celda, o más bien, de la casa de doña Ana 
de Austria. Parecióle que debía tomar esto 
en cuenta el alcalde y ocultóse con su gente 
en un soportal, poniéndose en acecho de la 
puerta particular por donde se entraba a las 
habitaciones de doña Ana. Pero por mucho 
que esperó el alcalde ni a aquella puerta 
llegó nadie ni nadie salió por ella; se apa- 
Baron las luces y todo quedó en reposo, De- 
jó el alcalde dos hombres de guardia en el 
soportal y con los otrog cuatro y con Pedral- 
va siguió su ronda, y ya 2 más de medía 
noche, al entrar en la calle donde estaba la 
cárcel de la villa, oyeron rumor de voces que 
hablaban. 

El alcalde mandó que dos alguaciles die- 
sen la vuelta para tomar la calle por el otro 
extremo, a fin de que al sentir la ronda no 
fe éescapasen los que en la calle estaban, y al 
sentir el silbido con que avisaron los algua- 
ciles que ya habían llegado a su puesto y 
que estaban prevenidos, el alcalde, con Pe- 
dralva y los otros dos alguaciles, se entró 
de golpe en la calle, y cuando creía encon- 
trar hombres, las luces de las linternas sólo 
dejaron ver dos mujeres, la una joven y de 
muy buen parezer, garbo y despejo, y la otra 
vieja, fea y taimada, que de legua y media 
olían a mujeres de poco más o menos y:de.no 
muy buena vida. 

—Téngase allá vuestras mercedes — :dijo 
con descaro la muchacha, y no se echen tan 
encima ni tomen prevenciones, que aquí no 
hay Fierabrasegs ni Orlandos furiosos, sino 
una vieja y una niña, que a nadie ofenden nl 
hacen perjuicios, 

——Picos pardos tenemos, señor alcalde — 
dijo Pedralva, — y bueno sería echar el 


- guante a estas aves nocturnas, que para na- 
- da bueno pueden andar a estas horas por 


la calle. 

—En eso no decís bien, señor secretario 
— dijo desde una reja de la cárcel una voz 
de hombre; — cuando un galán honrado no- 
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“puédo ir a yer a. su dama, porque le tienen 
en, jaula como. un pájaro, bueno es que la 
dama, si,le. quiere. bien, venga a verle y a 
consolarle; y si no tuviera rejas a la calle 
Ja cárcel, a, buen seguro que no me pudiera 

_¿Asomar a ellas, ni hablarme la Mari Galana, 
ni traerme: qué cenar;.que si no fuera por 

- ella, iría mañana desmayado a recibir los 
azotes y todos tomarían a miedo lo que sólo 
sería hambre y lacería. 


—Vaya en gracia — dijo el alcalde mi- 


-rando fijamente a la muchacha, que apenas 
¡¿eneiría ¿veinte años,: morena, buen cabello, 
grandes o0jos, 
caresto y descarado, pero lleno de gracejo y 
de inteligencia, ya 
—¿Qué mira tanto vuestra señoría? — di- 
jo la muchacha sonriendo y dejando ver al 
alcalde dos hileras de blanquísimos dientes. 
pi —¿Tú eres de Valladolid, paloma? — la 
. dijo. 


a mi galán 

y vuestra señoría, en el Ochavo y criada en 

-.€el barrio de las Morenas, junto a las tapias 
del verdugo, que es mi compadre. 


-—Pues tú, Mari Galana, debes conocerme 
—Y no por cosa buena, ya lo creo — co- 
mó”que hace dos años, sobre si era bruja,0 
“Mo era bruja, y sobre si di bebedizos al co- 
“ rfegidor qúe quisiera a su mujer y no em- 
“pléára” su vara de justicia en sacudirla 


“eIspolvo de las espaldas, me tuvo vuestra st. 


Sñoría seis meses a pan y agua, que me que- 
dé como un hilo, y me quiso dar garrotillo 
“8n* los dedos para que confesase lo que no 
15 Había hecho; graciás a que vuestra señoría 
tiene buen corazón y conoció que todo aque- 
- llo que meslevantaban era testimonio de la 
: fala hembra de la Lebrela, que me tíene 
“envidia por el palmito y por la gallardía de 
lá persona, y porque no hay galán que ella 
tenga que en viéndome a mí no se la yaya 
y se venga a mí a solicitarme y servirme; yo 
* Boy unav honrada dama del picos pardos. (y 
enseñaba con mucha gracia los cujancillos 
“ de sus mangas de sayal y su lazo morado saQ- 
bre el hombro izquierdo, distintivo de las 
mozas de partido de aquellos tiempos), ten- 
go mi licencia del rey y ando siempre con, 
mi dueña y honestamente sin dar escándalo; 
soy cristiana y caritativa, no roho ni soy 
gancho de ladrones, ni yo taparía un hurto 
por cuanto hay en el mundo; déjeme, pues, 
on paz, que yo traiga cena y consuelo a este 
mi enamorado, que en ello a nadie ofendo ni 
oDAÑA hago, y estréllese vuestra señoría, señor 
orhJealde Portocarrero, con otros y otras que, 
sin ser de picos pardos, sino muy altas y muy 
“principales, y de un estado que debían res. 
«+ »petar mucho, traen escandalizado al pueblo, 
« ofemdiendo a Dios y al rey, sin que nadie les 
ataje y vaya a la mano. 

Extrañóle y púsole en cuidado al alcalde 
lu manera particular con que la Mari Gala- 
ña había pronunciado sus palabras y la dijo: 

—Echate acá a un lado y Vamos andando 
jue el bachiller Corchuelos no ha de mo- 
rir de los azotes, cuando sane, tiempo te que- 
dará para servirle: y vos, señor bachiller, 
recogeos e id cobrando ánimos para los azo- 
tes, y quedad con Dios y buenas noches, 

9d4s0=—Con tal de que yo vea ahorcar al que 
¿fiene la culpa, de que yo sea azotado — dijo 
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hermosa garganta y aires pi- 


Corchuelos, — por pagado me daré del vapu- 
leo; y Dios quiera que no tarde yo en verlo. 

—Cállege el villano y mire: no me entren 
ganas de'mandar al alcaide que le ponga in- 
continenti una mordaza, Echa delante, Ma- 
ri Galana. : 

-—Permita Dios que no le venga cosa bue- 
ua al que tiene la culpa de que se vea en tal 
ahogo mi Corchuelos — dijo la muchacha 
llorando... 

-—Anda, anda más adelante — dijo el al- 
calde, — y respódosimé a lo que te voy. a 
preguntar. 

-—Pregúnteme vuestra señoría todo lo. que 
quiera. que yo le responderé todo lo. .que. Se- 
pa — contestó Mari. .Galana tragándose las 
lágrimas. 

La moza de partido. y el alcalde. iban de» 
lante. Algo atrás, la vieja; más atrás, Pedral. 
va y los cuatro alguaciles. - 

—¿Por qué me has dicho — la preguntó 
el alcalde — que hay en esta villa damas 
muy principales que traen escandalizada a 
la gente? 

-—Porque es la. verdad pura. : 

—¿Sabes tú quiénes son esas damas? 

—Es una sola. * 

'—¿Sabes cómo se llama? 

——Vaya si lo sé; pero me temo que si lo 
digo a vuestra señoría me meta en pe: cár- 
cel y mel haga azotar. 

—Como tú hayas dicho la verdad, en vez 
de azotarte, te premio, TS 

—¿Por la salud de. vuestra señoria? y 

«—Por mi salud, Mari Galana. E 

—Pues acerque vuestra señoría la ore- 


Ja sin miedo de que se la muerda, porque 


lo que voy a decir es para dicho muy quedo. 

Acercó el alcalde la oreja izquierda a la 
rosada y fresca boca de la muchacha y ésta 
le dijo con una voz que apenas se percibía: 

—Doña Ana de Austria. 

Dió el alcalde un salto. 

—$Sí, señor.doña Ana de Austria; esa re)- 
na Oo esa infanta, o qué se yo lo que es. 
Pero ya se vé, como es sobrina del rey... 

——Por menos de lo que estás diciendo he 
ahorcado yo a muchos. 

—-Eso sería bueno si fuera mentira lo. que 
yo digo; pero no, siendo verdad, como lo €S. 

— Vamos, explícate, 

—-Pues poco tiene que explicar; todas las 
noches, después de las doce, un hombre en- 
tra con un fraile que parece un fantasma en 
la casa que tiene pegada al conyento doña 
Ana de Austria, y antes del amanecer, el 
hombre y el fraile salen. . 

— Entonces, aun no deben haber salidos En 

—Que sé yo; ya va siendo la hora de que 
los pájaros nocturnos vuelen; andan dicien- 
do por el pueblo que el fraile es un fantasma 
un demonio, que lleva a un condenado a ver 
a doña Ana de Austria, que está condenada 
también: pero no hay tal fantasma, ni tal 
diablo, ni tal condenado, son dos. hombres 
de carne y hueso, que yo conozco muy. bien. 

ÓN X 

—Como hace mucho calor y no se puede 
parar de noche en las casas, el bachiller 


YÍr 


Corchuelos y yo nos andamos por las calles 


y nos salimos'a pasear al campo hasta que 
amanece. Una noche, al pasar .por. delante 
áel convento. vimos luz por la rejilla de la 
puerta de la casa de doña Ana, y como esto 


— 70 = . pa 


era ya cerca del amanecer, nos maravilló; 
quisimos ver lo que aquello era, y hos €8- 
“condimos en un soportal; a poco se abrió la 
puerta y aparecieron un fraile y un hombro, 
A ellos no les pudimos ver la cara, pero 80 
la pudimos ver a la dama que les alumbra- 
ba, porque era un+ dama, no una monja, 
porque no tenía hábitos, sino un hermoso 
westido de seda de raso de Florencia, Aque- 
Ma dama, que era joven: y hermosa, “llevaba 
una palmatoria de plata en la mano, con una 
vela de cera perfumada, Nosotros los veía: 
mos todo esto muy bien, porque el soportal 
“donde estábamos escondidos no estaba le- 
jos, y Corchuelos y yo tenemos muy buena 
vista. 
" —Vamos, ¿y quién era la dama? 
- —Yo no la conocía, pero Corchuelos, 81; 
aquella dama, a pesar de' que no tenía hábi- 
tos, era una monja: una de las criadas de 
doña Ana de Austria; doña Luisa de Grado. 
—¿Qué soñas tenía la dama? Porque yo 
conozco a doña Ana y a sus criadas, 


rena que yo y con los ojos así, como los míos 
muy grandes y muy negros; una buena moza 
señor alcalde Portocarrero. Pero venimos un 
ejército, nos vamos acercando ya, y sería 
-—hueno que mi abueia, el señor Pedralva y 
los corchetes se quedasen atrás y Se escon- 
diesen, y que vuestra señoría guardase la 
vara y me diese el brazo para que yo me 
_ AgArrase de 6l, porque viéndonos asf, cren- 
rían que éramos enamorados y no Cosa de 
Justicia. 
+ Dices bien, Marl Galana — dijo Porto- 
—carrero. — Voy a mandar que se queden 
z atrás, y tanto esconderé la vara, por si nos 
ven, como que se la voy a dejar al licencia- 
E do Pedralva. Dile tú a tu abuela que se va- 
ya con ellos. 
E Y diciendo esto, el alcalde mandó a los 
que le seguían y a la vieja que se metiesen 
en un soportal. Luego, la muchacha Se asió 
del brazo del alcalde y entraron por la ca- 
Me del convento, 
La calle estaba desierta, oscura y tran- 
quila. 
Aun no deben haber salido — dijo la 
] Mari Galana, — porque todavía no es hora. 
—Lo sabremos -— dijo Portocarrero, — 
que tengo dos alguaciles de guardia escon- 
didos en un soportal delante del convento. 


— ——AhÍ es donde yo iba a decir a vuestra se- 
foría que nos escondiésemos. 

—Antes de todo, ¿habéis averiguado tú 
-n Corchuelos quiénes son el hombre. y el 
—fralle que entran y salen de noche en las 
habitaciones de doña Ana? 

——Corchuelos es más listo que una ardilla 
y sabe más que uun zorro, y cuando se pro- 
Se Pone averiguar una cosa, la averigua, 
— ¿Pero quiénes son? 

-—¿Quién ha de ser el fraile. más que €! 
vicario de las monjas, fray Miguel de los 
Santos? : 

—Cuenta con lo que dices, Galana, mira 
que fray Miguel de las Sautos es un varón 
muy respetable. 

—Que sea respetable, que no lo sea, €3 
el que trae y lleva de noche a las habitacio- 
nes de doña Ana al pastelero Gabriel de Es- 
iaa 


=> 


as 


"—Así, como yo, de mis carnes, más mo- 
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«—TÚ tlones ojeriza A Gabriel de Espinosa, 
porque por Su causa, o más bien por la riña 
que con él tuyo ayer por la mañana Corchue- 
los, está éste sentenciado a azotes, y a po- 
co más le ahorco. 

.—Esas son otras cuentas: y yo le juro A 
vuestra señoría que el tal pastelero me las 
ha de pagar con las setenas o he de dejar de 
Ber yo Mari Galana. Quitando todo eso, es 
verdad que los que entran y salen de noche 
en el convento son el vicario de las monjas 
y el pastelero; y si no, si están dentro, vues- 
tra señoría lo verá. 

.—Pues vamos a ver si están 'o sl yg han 
salido. 2OLOBTE 

Y el alcalde se dirigió al oscuro? portal Y, 
entrando en él, dijo. en voz baja: 

— ¡Hola, ministros! 

— ¿Quién es? — contestó una voz baja y 
xonca. | 
—El alcalde Portocarrero. 
-—Dios guarde a vuestra señoría. 

—¿Y el otro? 

—$e: ha ido detrás de los que han salido 
—¿Han salido ya? 

—-$Sí, señor. 

=-—¿Por dónde? 

_—Por la puerta de enfrente. 

—¿Ha bajado alguien a alumbrarles? 
No, señor; han salido a oscuras, des- 
pués de haber abierto con mucho silencio 
Ja puerta, y sino tuviéramos tan buena, ore- 
ja y tan buena vista mi compañero Aironcl- 
llo y yo, ni los sentimos ni los vemos, 

—¿Y quiénes eran? 

'. —Un fraile blanco y negro, a lo que ape- 
nas podía verso, y un hombre rebozado en 
un capotillo, 

— ¿Hace mucho tiempo? 

-—¡Qué, no señor! No ha pasado ni el 
tiempo que se necesita para rezar tres cre- 
dos, desde que salieron y los siguió Aironci- 
llo hasta que ha llegado vuestra señoría. 

—¿Y por qué no habéis ido vos también, 
Roquete? Porque siendo dogs, llegarán a un 
punto en que se separen y cada uno Sm 
su camino. 

—-Vuestra señoría nos mandó que si $a- 
liese alguien le siguiese uno de nosotros y 
que el otro se quedase observando. 

—Decís bien; continuad en acecho y Sspe- 
remos a que vuelvan Aironcillo, 

El alguacil Roquete se retiró, y para no 
ser oídos, el alcalde y Mari Galana se fue» 
ron a otro extremo del soportal. 


> 


—Ya verá vuestra señoría — dijo. 1la,¿Ga- 
lana — como Corchuelos no se ha engañado. 

—Nunca lo hubiera creído — “dijo pi 
Carrero, 


—-Ya sabía yo lo que me decía, cuand di- 
je que las que daban escándalo eran las que 
menos debían darlo; en los pueblos se sabe 
todo, porque siempre hay quien oiga y quien 
vea, y todo el mundo se conoce, y ho es Co- 
mo en Valladolid o en Medina del Campo, 
que, como hay mucha gente, nadie conoce a 
nadie. 

—Que dos hombres han salido es verdad 
— dijo Portocarrero. — ¿Pero. no podía ser 
muy bien que alguien se haya puesto enfer- 


mo, y el hombre que ha salido con el trailo 


sea médico o cirujano? 
—Pues si hay enfermo, todas las noches 
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le da la basca. y tiene que venir el médico. 
— ¡Calla! Que parece que entra alguien 
en el soportal, 


Y el alcalde adelantó entre lo oscuro, de: 
ando en el otro extremo a Galana. 

—¡Hola! Aironcillo. ¿Sois vos? 

—Sí, señor alcalde -— contestó una VOZ 
poco segura. 

— ¡Vive Dios! ¿Tenéis miedo? — dijo Por 
torcarrero. 

—Sí, señor, sf; porque he seguido a dos 


almas del otro mundo. 

—¿Qué. disparates estáis 
menguatdo”? : 

—No son disparates, señor alcalde; por- 
que. ha de saber vuestra señoría que los que 
iba sigulendo andaban como alma que lle- 
va el diablo y, al:Hegar a la encrucijada de 
la iglesia parroquial, por la parte del ce- 
menterio, me encontré con que de los dos no 
quedaba más que uno, y a pesar de que yo 
los seguía sin perderlos de vista, no sé cómo 
ni por dónde desapareció; el uno y el otro, 
el que llevaba hábitos de fraile se deslizó ha- 
cia la tapia del cementerio, y coma el hu- 
mo, ya no le yi más. y 

—Porque la noche es oscura y VOs sois 


ahf diciendo, 


torpe. imbécil — dijo el alcalde. 

——Porque eran fantasmas, señor; que lo 
que es yo veo de noche como los gatos, y no 
soy torpe, ni lerdo, ni cobarde. 

—Vamos, bien — dijo el alcalde; — Otra 


noche esperaré yo mismo, y a mí no se-ms 
irán. Ya está clareando. Vamos a recoger- 
pero en silencio, sin hacer ruido. 


El alcalde se fué al sitio donde se había 
quedado esperando la Galana y la dijo: 

»— Vamos; por esta noche hemos sonclui 
do. ; 

Y se pusieron en marcha. 

—Dízgame vuestra señoría — dijo la Ga: 
lana, — ¿no podía ser que perdonasen los 
azotes al cuitado de Corechuelos? 

—Hija — contestó el alcalde, -— “qued 
scripsi scripsi” 

-—Dígamelo “vuestra señoría en romance, 
>— (dijo Mari Galana; porque aunque yo, aun- 
que hace mucho tiempo que trato con estu. 
diantes, todavía no sé latín. 


—HEso qulere decir que lo que escribí ey - 


lo que ha de ser, o, lo que es lo mismo, que 
Corchuelos será azotado. 

—¿Pero por qué no se han de quedar 108 
azotes en cincuenta, y por qué no se ha de 
decir al verdugo que no cargue la mano? 


—Bastante rebaja he hecho con no ahor- 
carle ni echarle a galeras. 

—Pero mire vuestra señoría que me lo 
van a estropear y que yo me muero por sus 
ojos; por la salud de vuestra señoría y por 
Ja de su buena madre, y por la de su hija; 
mire vuestra señoría que es un buen hom- 
bre y no tiene más sino que se le caliente la 


bangre y mete mano. A mí me tiene siempre” 


muy honradamente acompañada, porque nun. 
ta me faltan cardenales, 

——Pyues, hija, váyanse los que le hará la 
penca por los que él te hace, y dale gracias 
a Dios porque no te meto en la cárcel con tu 
ubuela y te mando emplumar a ti y a ella 
y que os den sobre un burro una zurra por 
esas calles. 

—¡Vaya! Como sí se huhferan hecho mis 
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carnes para la penca y como si a vuestra se; 
foría no le diera lástima de que el verdugo 
para emplumarme me trasquilase esta ben- 
dición de cabellos que Dios me ha dado. : 
Vuestra señoría es bueno, y no dice eso más 
que para ponerme espanto,, 

—Pues mira, Galana; échate un punto €n 
la boca y no digas a nadie lo que me has di- 
cho y déjate de andorreos por“la calle, por- 
que si te vuelvo a encontrar, no digo yo a la 
media noche, sino después de oscurecido, no 
te han de valer tus zalamerfas. 

— Vaya, no crefla yo que fuera vuestra se- 
foría tan de piedra, Abuela Martina, vámo- 
nos, no sea que el señor alcalde nos entreco- 
ja y no lo pasemog bien — dijo con descaro 
la Galana, entrando en el soportal. donde se 
habían quedado la vieja, Pedralva y los otros 
cuatro alguaciles. 

—Que las lleven dos hasta su casa — di- 
jo el alcalde, — y cuando las dejaren que se 
vengan a mi posada. 

—¿Guardía nos da vuestra señoría? Pues 
vaya si vamos a lr bien — dijo Galana. — 
Lástima que todavía no sea de día claro pa- 
ra que nos vean con tan buenos lacayos. Bis 
mos, abuela, vamos, 


La vieja y la moza de partido se fueron 

acompañadas por dos alguaciles, y el alcal- 
de, tomando su vara de manos de Pedralva, 
ge volvió con éste y con los otros cuatro 
corchetes a su casa. : 
No hay que flar de lo que dice esta 
perdida — decía para sí el alcalde por el ca- 
mino. — Tiene ojeriza a Gabriel de Espino- 
sa por lo de ayer mañana, y quiere, sin du- 
da, vengarse de él metiéndole en un atolla: 
dero; ir a casa de Gabriel de Espinosa no 
sería prudente; porque sí hay algo de verdad 
en lo que Galana dice, sería avisarle: que 
han salido dos hombres, fraile y seglar, de 
las habitaciones de doña Ana es clerto; que 
el fraile sea el vicarto de las monjas es po- 
sible; pero que sea el pastelero Gabriel de 
Espinosa el hombre que visita de noche a 
doña Ana no lo ereo verosímil, Aunque. sin 
embargo, este horbre, que ha sido bastante 
para robar de su casa a.una dama tan prin- 
cipal como su espoza, bien podría ser que 
hubiera vuelto el seso a la monja. Confusio- 
neos son” estas que son para perturbar el Jui- 
clo del más cuerdo, y andar con muchos ra- 
cados y contestaciones con el presidente de 
la Chancillería sería abultar un negocio que 
tal vez en sí nada vale y sacar a un proce- 
ÑO cosas de doña Ana de Austria, lo que pue- 
de ser que no agradara mucho al rey nues- 
tro señor. En el pueblo hay tres grandes se. 
'fores portugueses; pero éstos han ido ayer 
públicamente a visitar a la señora doña Ana 
y no creo yo que ninguno de ellos tenga pa- 
ra qué visitarla de noche y en secreto, Va- 
mos, me está tocando una de esas malas 
temporadas que se le víenen encima a un al- 
calde, y no hay más que tener paclencia y 
abrir mucho los ojos,, y ser prudente y vet 
lo que se hace, que ello dirá. 

En esto llegaba el alcalde a su casa, me: 
ttióse en su habitación y dijo a Pedralva: 

—A las doce en punto, el bachiller fuera, 
sobre el burro , y de cinco en cinco los azo- 
tes, según costumbre, y sin compasión; si 
se muere. metor: un mal hombre menos. Ea, 


mm Ps 


r A 
buenos días, que yo voy a ver sí duermo un 


o 
No bien habían dejado los alguaciles a la 
2a Martina y a Mari Galana en su casa, 
cuando la chica ge abalanzó a la vieja y, col- 
—gándosela del cuello, la dijo: 8 
—Ocasión ha Hegado en que veamos lo 
que tú me estimas, madre Martina, y cómo 
me agradeces to que por ti hago. 
Vamos, lucero — dijo la vieja, — que 
te sofocas demastado y por blen poca Cosa. 
Deja que le sacudan, que los azotes, fuera de 
que incomodan cuando se aguantan, son sa- 
——Indables: porque la mala sangre sale a las 


me han azotado diez veces, por fruslerías, 
hija, por fruslerías; porque estos señores al- 
-—caldes necesftan muy poco para recetar azo- 
tes, y nunca mandan menos de ciento, que 
no és cuestión más que de veinte pregones; 
y todo es hasta que las espaldas se duermen, 
- que en durmiéndose, lo mismo dan ocho que 
ochenta: mira tú si lo sabré yo; y no ten- 
gas pena, paloma, que Corchuelos tendrá más 
que lo que quisieras. 

Muy bueno estará todo eso, abuela Mar- 
tina — dijo la muchacha; — pero bueno se- 
ría untarle la mano al verdugo para que 1e- 


—rase penca de amigo y no apretase dema- 


« . 


¿Y con qué hemos de untar al maestro? 
Con plata, abuela. 

 — ¿Para que vea un maravedí mío ni por 
-Corchuelos ni por el gallo de la Pasión, el 
—upretador de gaznates y bataneador de es- 
-——paldas! Quita, hija, quita, que eso €s peor; 
tí no sabes lo que dices; con lo que se le da, 
almuerza como un canónigo y bebe vino Y 
. ería fuerzas, y sin poderlo remediar el pu- 
—brecito, cuando piensa aflojar la mano, don- 
de deja caer la penca levanta túrdiga. Si 
lo sabré yo: una vez un compadre mio le 
dió al maestro Rejones, el de Toledo, tres 
“ducados para que no me sentase mucho la 
mano, y, Maríquita de mi alma Nunca se los 
hubiera dado, porque fueron los azotes más 
-——cpueles que he sufrido en toda mi vida. Ya 
verás tú, ya verás tú cuando te den una vuel- 
ta; que eres muy riña, y sí llegas a mis 
años, ya sabrás lo que es ol garrotillo en 108 
pulgares y los cordeles en los brazos y la 
pensa y la coroza, porque ya te sacarán a la 


v 
Y 


S/N ú i i ia nto 
verguenza la Justicia ordinaria y 2 oa 
Oficio, que la vida que traes no es Para 
cosa, y ya andan sonrugiendo por ahí quo 
gi eres bruja, que si no eres bruja, y que ai 
tienes hecho pacto con el macho cabrío y 
escondidos bajo la cama el unto y la escoba. 
Acuérdate que ya tuviste un disgusto Con 
“este mismo alcalde de esta noche en Vallado- 
id, y que si yo no ando lista y busco buenos 
padrinos, te rapan, te empluman, te azotán 
Y y te ponen como nueva; por ello vendrá, híi- 
a; ello vendrá, y es menester que te Va- 
3 yas consintiendo y perdiéndole el ie 
ds Con unos ducadillos, abuela, hare 
e 


uy nuestro amigo al tío Cordelejo, que ya 


debe haber venido de Medina: del Campo, 
adonde le: han ido a buscar, porque 6n este 
villorio no hay verdugo; mal rayo Que le 
hubiera partido en el camino. 

Mira, Galana, hija, que estos tales maes. 


tros de Justicia andan siempre a cuarta pre- 
ESC A A 


A 


espaldas y se remuda. Yo te sé decir que 
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gunta; como no cobran los derechos hasta 
después de la justicia, van a hacer la justi- 
Cla en ayunas; si fueran a ahorcar a Cor- 
chuelos, muy santo y muy bueno; yo misma 
iría a llevarle un almuerzo de obispo, para 
que tuviera fuerzas y le despenara bien; pe- 
ro tratándose de azotes, que vaya en ayunas, 
que así no podrá apretar; y esto es proba- 
do. Si querrás saber tú más que yO, mucha- 
cha, que te doblo dos veces la edad; qué 
sabes tú de estas cosas. 

—Pues mire, madre Martina; coma no me 
dé gusto, me meto en una clausura, de arre- 
pentidas, y aquí paz y después glonta;: y ve- 
remos lo que es de usted sin mí... as. 

Asustóse la vieja al comprender que.aque- 
lla paloma torcaz estaba decidida y se rin- 
dió a discreción. 

—¿Pues crees tú que lo hacía por dinero, 
estrella? — dijo la vieja con el acento más 


- meloso del mundo. — Todavía tengo yo cin- 


cuenta ducados para los casos de honra, aun- 
que se gasten, porque tú no te disgustez, 
Vamos, hija, vamos, que ya es de día claro; 
arréglate el manto y vámonos a casa del se- 
pulturero de la parroquía. 


Poco después, Mari Galana y la tía Martl- 
na marchaban a paso largo por las calles 
de Madrigal, y al cruzar una, hubieron de 
údetenerse para que pasaran un hombre 018 
venía montado en un asno, con dos cuadri- 
lleros de la Santa Fermandad a caballo un 
poco detrás de él y seis arcabuceros 

— Ah, madre Martina — dijo Mart Gala. 
na mirando al hombre que iba montado «en 
el asno—, que ese debe ser el maestro eje- 
cutor de Medina, y tiene la cara más mala 
del mundo! S 

—¿Pues qué cara quieres tú que tenga un 
verdugo, amor míc? Vamos, vamos de prisa, 
no sea que maese Tostón el sepulturero se 
haya ido a sus quehaceres, : 

La moza y la vieja apretaron el paso, lle- 
garon al cementerio de la iglesia, entraron 
en él, le atravesaron, y se colocaron de ron- 
dón en un casuco que había en uno de las 
ángulos del ccmenterio. Un hombre repugnan- 
te estaba en un fogón, moviendo y removlen- 
do con una rasera una enorme cantidad “la 
migas cn una inmensa y negra sartén, 


-—¡Eh, maese Tustón! — dijo la tía Mar- 
tina—. Tira al albañal esas descomulgadas 
migas de pan de centeno, y lárgate a buscar 
al maestro de justicias de Medina, Cordelejo, 
y a maese Lagarto, el pregonero de la. villa; 
diles que dos damas les convidan a: almor- 
zar, y llevátelogs fuera del pueblo, al'ven- 


torro de las Peñuelas, donde estaremos n0g» * 
otras, y donde almcrzaremos como reyes, en - 


-paz y en gracia de Dios. 

—Ya decía yo — contestó maese Tostón 
que la Mari Galana no dejaría azota a su 
cariño así de cualquier manera. Vayan vue- 
sas mercedes andando hacia las Peñuelas, 
que maese Lagarto y maese Cordelejo esta- 
rán allí conmigo más presto que dice misa 
un cura loco, 

Y avpartando a un lado la sartén, tomó un 
_viejísimo y grasiento sombrero gacho, se la 
-puso, tomó un garrcte de un rincón, y partió, 
La vieja y la joven salieron del domicilio del 


Almas sombrías 


O NT 


PUCKY 


sepulturero, y luego del cementerto, y reco. 


rriendo algunas callejas, salieron al campo. 

Media hora después, en un cuartucho del 
ventorrillo de las Peñuelas, sentadas alredes 
dor de una mesa en que humeaba sobre una 
fuente una inmensa cantidad de jigote, ha- 
ciéndole guarda de honor en derredor cuatro 
enormes jarros yidriados llenos de vino par- 
dillo, estaban la imadre Martina, Mari Gala- 
na, maése Cordelejo, maese Tostón y maesa 
Lagatto, y los servía una moza rolliza, qua 
parecía, hecha de encargo para servir digna- 
mente a tales personajes, y entraba y salía, 
ronovando los jarros de vino, un ombre 
que, si no era un forajido, olía a mohatrero, 
ladrón y ásesino desde una legua. 

No se podía pedir junta más infamia. 
Aquello era lo último de la hez social, Sólo 
había allí una cosa que disonaba de todo 
aquello. La espléndida y joven hermosura de 
Mari Galana; su rico manto de tercianela 
azul celeste, que se mmanchaba de Vino; el 
blanquísimo y fino pañuelo de Cambray que 
cubría sus hombros y su pecho, dejando ver 
en su cuello un delgado rosario de perlas con 
cruz de oro, y los ricos cintillos que adorna: 
ban las pequeñas, mórbidas y suaves manog 
de la niña. Estaba tan dolorida, tan apenada 
la Mari Galana, que su semblante había 
perdido su desvergienza, y tenía algo de pu- 
ro y mucho de lánguido y melancólico, lo que 
hacia parecer más hermosa a la muchacha, 
que ya lo era mueho. 

—Ya yes, maese Cordelejo — decía la 
vieja, presentando al verdugo de Medina un 
jarro de vino, del que ella había apurado ca» 
si la mitad—, que ésta perla se muere; ey 
niña, y no está acostumbrada a estas cosas, 
y como tedavía no le han acariciado las €s 
paldas, se le hacen un mundo los azotes, 
y cree que su Corchuelos, por quien ciega y 
deseatina, se lo van a matar. 

—KLo que se va a poner el bachiller Cor. 
chuelos — dijo mase Lagarto con la boca 
llena de jigote, contestando por maese Cor- 
delejo, que no podía decir palabra, porque 
se había aplicado a dejar seco el fondo del 
jarro que le había dado la madre Martina—= 
es que de resultas de los azotes se va a po- 
ner gordo como una nutria y va a criar bríos, 
porque para que un hombre MHegue a endu. 
recerse, no hay cosa como que tenga el pe- 
illejo curado y acostumbrado a los lapos. 

—i¡Válgameo Dios! — dijo suspirando la 
Mari Galana—. Pues ya daría yo un ojo da 
la cara porque no me le adobaran y me la 
curaran al pobrecito; que para ser él valieti- 
te como el que más, no necesita de aliños. 

-—Por no verte yo tuerta, sin uno de los 
soles de tu cara, rapaza — dijo el verdugo 
de Medina —, azotaría yo a medio mundo; 
porque no hay cristiano que cuando yo le 
entrecojo a mi derecha montado en un po- 
llino y con la espalda al aire, al primer “alza 
la penca y dale”, no ponga el grito en el 
clelo, no Se le rompa la hiel al segundo y no 
entregue el espíritu al tercero, 

—¡Jesds ¿Pero qué es lo que estás dicien- 
do, hombre o demonio? — exclamó Mari Ga. 
lana poniéndose pálida como una muerte. 

— Bah, chiquilla, no hagas caso! — dijo 
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maese Lagarto, el pregonero—.. Yo te digo 
que mi compare maese Cordelejo es un 
hombre muy chancero, que le da por asus- 
tar a las gentes, pero que luego tiene las 
entrañás más blandas que una paloma, 

—Así las tuviera blandas quien yo me 
gé — dijo maese Cerdelejo, mirando con toda 
la. ternura de que era capaz su torvo sem- 
blante a Mari Galana, 

—Vaya, hombre, quita JU 400 la niña, 
torciendo en un mohín de desprecio su pre- 
ciosa boca; — que no me ha echado a mí al 
mundo mi madre para que me sentara yo. un 
día debajo de la horca. Vaya, quita allá; ni 
que mataran a sesenta Corchuelos, : 

. Y la joven se levantó del sitial de pino y 
Se apartó del verdugo con aire de tormenta 
y echando fuego por los ojos, y salió diciendo 
a la vieja:- 

—Vamos, alce, madrol Martina, y de aquí 
más que a paso, y suceda lo o que Dios quiera, 
que esto es ya más que castaño obscuro; y 
aunque lo siento, y me va a costar la vida, si 
a tal precio no ha de ser, por mí que le 
ahorquen, 

Y salió. 

—Pues no dejarás tú de ser un mostren. 
eo—dijo la vieja, dirigiéndose al verdugo— 
si haces caso de lo que dice; ella está muy 
consentida y muy llesa, como que señores 
muy principales la tiran el oro a los pies, y 
no me diga que si te han enamorado que si 
no te has enamorado, porque lo mismo po- 
drías enamorarte del sol, y de la misma ma- 
nera no podrías tirarle con la maño, 

- —Puts mire cómo ha de hacer, abuela; 
porque o esa mujer me mira con buenos ojos, 

y al tercer “kirie eleyson” la dejo vacante y 
A ccatiada de buscar novio, 

—Siempre, a más de verdugo, serás tú un 
animal—exclamó la madre Martina, 


Pon 


ra tratar de los azotes podiais haberos ven1- 
dos sola, madre, que sols un miedo de San 
Antón, y no haberse traído a ese pico de Oru, 
que ei que más y el Menos tiene su alma en 
su armario; y como mi' compadre Cordelejo 
es sensible y tiene la sartén agarrada por el 
mango, no hay más que ofrle con el respeto 
que él se merece, y no andarse con aspavien- 
tos ni pasos de Semána Santa, 


—Vamos, madre—dijo, asomando a la 
puerta, la Galana—, ¿no oyo que ho quiero 

más plática? Alzando y fuera, o me voy yo 
sola. ¡Míra la honrada compañia que perde- 
mos, que huelen los malditos a muerte desde 
una legua! 

—¿Y a qué hueles tó, princesa?—dijo 
maese Lagato, que se tenta por mucha pers 
sona, poniéndose de pie y pálido de cólera, 
porque le había picado hasta los huesos el 
acento indescribiblemente despreciativo con 
que habla pronunciado sus palabras la Ga- 
lana $5 


Acertarón a entrar en la venta a echar un 
cuartillo dos cuadrilleros de a caballo, lle- - 
gando a tan, buen tiempo, que si no llegaran, 
no sabemos lo que hubiera sucedido, y al 
verlos la joven, se abalanzó a ellos asustada, 
porque en su cólera maese Lagarto había sa 


TÁ. cdo 


cado un largo puñal e ídose para ella, y les 

jor 

XA yen, honrados casáritleros, lo que 
ese mal hombre, yll y bajo, quieras hacer con 

dos pobres mujeres; puñal tlene en la mano 
y no se sacan los puñales para acariciar y 
hacer buena obra, sino para hacer cerrar el 

ajo sin temor de Dios a quien no quiere que 
sus días sean tan breves, 

—$Si no hubieran venído las malas con 
esos bergantes—dijo uno de “los bigotudos 
-cuadrilleros—, no.se verían en tales aprie- 
tos. ¡Ea! Dénse todos presos a la Santa 
Hermandad, y pocas o ningunas palabras, 
que ya tendrán lugar de hablar con la jus- 
ticia, y se verá por qué ha ha sido este es- 
eándalo. 

Y mientras decla esto él cuadrillero, be- 
bieron él y su pareja, cada cual su cuartillo, 
y sacaron cordeles y se metieron dentro del 
cuarto donde estaban los tres bribones. El 
ventero y la moza, todos curiosos, se entra- 
ron también, y ver esto la Mari Galana, ce- 
-—rrar la puerta, echar el cerrojo, encerrándo- 
los a todos, salir con la madre Martina, qua 
estaba fuera, quitar la brida a los caballos 
- de los cuadrilleros y dar a correr haldag en 
cinta la moza y la vleja a pesar de sus años 
omo corzas hacia el cercano Madrigal, fué 
todo obra de dos minutos, 


Las dos mujeres se perdieron muy pronto 
, qn la entrada del pueblo, y llegaron a su ca- 
sa, recogiendo en un enfoltorio lo que valía 
algo, se Mmeron a na posada, y con el pre- 
texto de que la Galanes, a quien todo el mun- 
, de conocía, no quería estar en el pueblo a 
la hora de la tunda de su novio, pagaron a 
un arriero lo que quiso pedirles, y en tres 
machos, el arriero y ellas se pusieron a buen 
- paso sobre el camina da Valladolid. 
Pasó el tiempo y llegó la hora de la eje- 
—cución. Al bachiller Corchuelos se le iba un 
_gudor y se le venía otro, y al secretario Pe- 
_4ralva todo se le volvía preguntar si habían 
venido el pregonero y el verdugo. Por lo de- 
más, el asno esperaba pacientemente delante 
de la cárcel, y los cuatro arcabuceros y los dos 
“cuadrilleros a raballo que debían escoltar la 
ejecución, estaban también dispuestos. Pero 
el verdugo y el pregonero no parecían. > 


Sepamos por qué no parecían el pregonero 

y el verdugo. 
Era el caso que, por casualidad, la puerta 
que había cerrado por una rápida inspira- 
“ción la Galana era fuerte y ajustaba bien, y 
en el aposento no había otra puerta, ni más 
que un estrecho ventanillo, por donde no 
cabía un hombre, con marco de madera y 
“eruz de hierro. Cuando los cuadrilleros se 
vieron encerrados, olvidándose por el mo- 
mento de atar a los tres hombres, se volvie- 
ron; pero en vano procuraron abrir la puerta. 
No había medio posible ni asidero por el 
cual, ayudados loa dog ciuadrilleros por el 
ventero? pudiesen forzar el cerrojo. Además 
fe esto, la puerta se cerraba de dentro a 
fuera, Suprimíremos todo lo que allí se dijo, 
todo lo que allí se juró, votó y amenazó, por- 
que no viene al casc, y nos reduciremos a de- 
cir que, no habiendo pasado una sola alma 
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por el camíno, nadie pudo abrirles, hasta 
el mediodía, en que un buhonero ambulante 
entró en el ventorrillo, oyó el estrépido que 
dentro había, abrig la puerta, y los encerra- 
dos se encontraron libres. En cúanto vieron 
luz el verdugo, el pregonero y el sepultu- 
rero, rompieron para afuera, y dieron a co- 
rrer hacia Madrigal, zambulléndose el sepul- 
turero en el cementerio, y yendo a escape a 
la cárcel a cumplir con su oficio el verdugo 
y el pregonero, llegando «u tiempo que .da- 
ban las doce, hora fijada para la ejecución. 


-—¡Ah, galopos, que ya estáls aquí! —dijo 
el licenciado Pedralva—. Ministro Aironcillo, 
en cuanto la ejecución se acabe, se me 0s 
venis a la cárcel con estos dos tunantes. me 
log metéis en un calabozo, y ies mandáis 
echar argollas, esposas y grillos. Yo os diré 
si así se hace esperar a la justicia en desa- 
cato y de servicio del rey nuestro señor y con 
molestía del vecindario, a quien se hace es- 
perar más de lo justo a que salga el azotado, 
¡Ea, aviarle pronto, que ya son las doce, y 
a ver si acabamos antes de las cuatro! Ya 
sabes tú, maestro: a cada pregón, cinco azo- 
tes bien dados, con penca útil, y con un 
minuto entre azote y azote, y sin entrañas 
blandas. Luego veremos si encontramos por 
ahí otro parsde maestros y otro pregonero 
para que os sacudan a vosotros el polvo, 
Conque andando, que ya es tarde. 

El verdugo y el pregonero se entraron en 
la entrepuerta, donde estaba esperando el 
waezquino de Corchuelos, y el maese Corde- 
lejo, que se había enamorado de la Galann 
y estaba furioso por su desprecio y por lo 
que por ella le sucedía, se tiró como un tigro 
sobre el sentenciado y le arraneo el jubón y 
la camisa, dejándole desnudo EA medio cuer- 
“o arriba 

-—Peru, hombre, ¿qué haces?—dijo Cor- 
chuelos—. ¿No te han untado sebo para que 
me trates bien y apristes lu menos posible la 
mano? 


——Ya verás lo que yo te Unto—respondió- 


Cordelejo echándoio fuera—. Oye tú, Lagar- 
to, tráete, de las tres pencas que he traído, 
la grande de tres costuras, 

Se le subió al bachiller Corchuelos, a] oír 
cesto, el estómago u la garganta, le dió un 
vahido, y logs alguaciles de la ronda del al- 
calde que allí estaba tuvieron que acudir a 
él para que no cayese. Agarróle el verdugo, 
púsole de una sola vez a horcajadas sobre el 
asnc, le ató a la albarda por las plernas, le 
sujetó atrás las manos con las esposas, y A 
este tlempo llegó el pregonero, entregó al 
verdugo una formidable penca de tres sue- 
las, y agarró el ronzal del asno. 


Ya estaban delante, a caballo, entre la 
multituá que llenaba la callé, los dos “cuas 
drilleros. que nablan venido de Medina con 
el verdugo, «detrás un támborilero de la villa 
con la caja preparada, el licenciado Pedralva 
con un papel sellado y escrito en la mano, el 
verdugo a la izquierda del reo, que estaba 
mis muerto aue vivo, a ambos lados los sels 
alguacíles de la ronda del alcalde Portocarro. 
vo. y con los tres de la izquierda el alguacil 


Anguila, que todavía tenía el carrillo levan- 
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tado, y sudaba y trasudaba poco menos que 
Corchuelos, y no se atrevía a mirarle, y de- 
trás los cuatro arcabuceros de Medina y 
otros cuatro de Madrigal, 

Se había atrasado un cuarto de hora de 
la que se había prefijado. El gentío era gran- 
de, y las ventanas estaban llenas de gente, 
porque el azotado era estudiante, y tenían a 
los estudiantes los «lel pueblo, y con sobrada 
vazón. una ojeriza mortal. En cambio, no se 
veía un solo estudiante. Los frailes agusti- 
mos, para evitar tumultos, log habían encé- 
rado en el Seminario, y allí estaban que 
bramaban. Porque los azotes dados al bachi- 
ller Corchuelos alcanzaban moralmente a toda 
la corporación. Esto era deshonroso. Todos 
Juraban largarse de Mdrigal en cuanto-les 
diesen suelta, y no volver más a él en toda Su 
vida. El alcalde Portocarrero no había po:- 
dido prever hasta qué punto era trascenden- 
tal su sentencia de azótes a un estudiante, 
La villa de Madrigal no sabía aún cuanto 
debía agradecer al alcalde su sentencia, 
'Aquello era lo mismo que cerrar el Semina- 
rio. Y aunque debía perderse en materia de 
consumos, era imponderablemente más lo 
que ganaban en honra y tranquilidad las 
familias. Sólo algunas muchachas debían 
quedar inconsolableg por la desaparición de 
los estudiantes. 

-—Vamos, que ya es hora — dijo el licen- 
ciado Pedralva al tamborilero, que apenas 
oyó esto arrancó do su La un largo re: 
doble. 

Cuando éste terminó, se oyó la voz del pre- 
gonero, ronca, pausada, con una cadencia 
horrible, que repetía lo que el licenciado Pe- 
dralva le dictaba, leyendo el papel que tenía 
en la mano: 

“Esta es la justicia, ... de clen azotes. 
que manda dar... en nombre del rey nues- 
tro señor... en este hombre... el dóctor 
don Luis Portocarrero, alcalde de corte... 
por desacato... € injuria... de palabra y 
obra... a un ministro de justicia... del rey 
nuestro señor. Quien tal hizo, que tal pa* 
gue... Alza la peuca y dale”, 


Maese Cordelejo, que era un fornido Jayán 
de seis pies, se hizo atrás, y... Prescindl- 
mos de lo repugnante de esta descripción. 
Pero, 1 pesar de que el maestro Cordelejo 
apretó log puños y los, dientes, el bachiller 
Corchuelos hizo honoría su valentía, aguane 
tando de una manera heroica los cínico prÍ- 
merog azotes. Inmediatamente sonó el tam- 
bor batiendo marcha, y aquella horrible pro- 
cesión de justicia adelantó hacta la plaza, y 
al llegar ¡junto a la picota o el rollo, en el 
mísmo sitio donde se ponía la horca, frente 
por frente de la casa de Gabriel de Espinosa, 
paró y sonó otro largo redoble. 

-—¡Oh! ¿Qué es eso? — dijo Sayda Mirian, 
que estaba en su aposento con Gabriel y te- 
nía a su hija en 103 brazos. 

=—Deben ser los azotes del estudiante de 
ayer—dijo con disgusto Gabriel de Espinosa. 

——¡Oh, Dios mío!—dijo Sayda Mirian, po- 
viéndose pálida. 

En aquel momento, a través de las pare 
des, salvando la casa, entrando por la ven- 
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-con el pregonero, 
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tana que daba al huerto, se oyó un grillo 
horrible, más que un grito un rugido inartl- 
culado, un rugido de dolor y de agonía;. al 
que siguió un inmenso vocerío, 

—A ese infeliz ha debido sucederle algo 
horrible — exclamó Sayda Mirtan, 

Gabriel de Espinosa salió rápidamente, y 
volvió a poco densamente pálido y visible- 
mente contrariado, - 7 


La pena de azotes se ha convertido en pe- 
na de muerte —- dijo con yoz ronca-—; el 
verdugo es fornido y feroz, y se matado al 
reo, 

— ¡Pera cómo! ; 

—Aplicando loz azotes de una manera 
horrible; el reo no ha podido resistir, y ha 
sucumbido: ha muerto: 

—i¡Y no hay jJusticla para esto en la tle- 
vyra!l—dijo Sayda Mirlan. 

-—NOo, María, no; pero la hay en el ctelo. 

Sayda Mirian calló, y Gabriel de Espinosa 
os paseándose por el aposento en silen- 
cto, 

En efecto: 
vengado de una manera cobarde. Había ase- 
sinado impunemente al desgraciado Corchue- 
los; le había roto con un golpe furioso la 
espina dorsal, y Corchuelos había muerto en 
el acto, sin tener tiempo más que para exha- 
lar su horrible grito. El cadáver fué recogido 
por algunos vecinos caritativos, y el maestro 
Cordelejo fué lleyvado.a la cárcel juntamente - 
lo que demuestra que no 
se le prendía por la muerte de Corchuelos, 
sino por haber llegado tarde a cumplir su” 
horrible oficio, 


Capítulo XI 


Madrigal, que había asistido entero a la 
ejecución del bachiller Corchuelos, se había 
aterrado por el miserable y desastroso fín 
del estudiante, Y es que la intuición de la 
justicia, subordinadas Jas leyes a las cos: 
tumbres, está en todos los corazones de los 


el lufame Cordelejo se había. . 


2 


hombres que pertenecen a una AA ed: 
E 


dada. 


sentencia se había extralimitado; que se ha- 
bía convertido en una sentencia de muerte 
la que sólo había sido de azotes, y com. 


Todos comprendían perfectamente: que 1a e 


prendieron también el defecto fundamental - 


de la pena. Comprendieron que no era pre- 


elsa, esto es, que no podía tenerse seguridad. a 


de la menor o mayor gravedad de la pena, 
porque todo consistía en que el verdugo fue 
se más o menos fuerte, más o menos feroz. 
Comprendieron, pues, la brutalidad de aque) 
castigo, y la injusticia inherente a él; 
que no puede haber justicía en una pena, 

cuando no hay exacta relatividad entre ndo 


“y el delito que castiga, 


Sí entonces hublera habido' periódicos, o si 
Madrigal hubiera sido una gran población 


“como Valladolid, Madrid o Medina dej Cam- 


po, se hublera creado lo que se llama opi- 


nión pública, y se hublera hecho pensar al | 
vey y a: todos los hombres de las justicias 
menores y mayores del reino, en modificar Y 


por- 


al 


ía pena de azotes, en ponerlo en armonia con 
la moralidad, o lo que es lo mismo, en sen- 
tido más lato con la justicta. 

Pero Madrigal era una vílla, como suele 
decirse, de poco más o menos, y la opinión 
pública se ahogó en ella por falta de número 
y de espacio. 

Maese Cordelejo y maese Lagarto habían 
sido presos. Pero no por la responsabilidad 
de la muerte de Corchuelos, que sólo podía 
hacerse pesaf sobre el verdugo, sino, como 
hemos dicho, porque no habían llegado a 
cumplir con su oficio a la hora conveniente. 
La situación de estos dos prójimos no era 
de las más fáciles. El: alcalde Portocarrero 
era muy hombre de hacerles dar una vuelta 
de azotes de lo lindo, en compensación de 
su falta. - s 

La situación del verdugó y del pregonero 
por ante la ley se había agravado con 11 
llegada de los dos cuadrilleros a caballo, que 
habiendo deshebillado y llevándose consigo 
las bridas la Galana, habían entrado en el 
pueblo poco después de la muerte de Cor- 
chuelos, y presentándose al alcalde, al que 
habían dado parte en queja de lo que les 
había sucedido. a , : 

Declaraban los cúadrilleros lo que era la 
verdad, esto es, que al entrar en el ventorrillo 
habían visto amenazadas de muerte a dos 
mujeres, la una vieja y la otra joven, y am- 
bas no de muy buena pinta; que al ir a atar 
a los tres hombres que las hablan amenaza: 
do, habían sido encerrados por las mujeres; 
que habígn permanecido encerrados hasta 
que un transeúnte les había abierto, Tie los 
tires hombres, prevaliéndose de la Ocasión, 
se les habían escapado; que al ir a cobrar 
sus caballos para perseguirlos no los habían 
encontrado en la puerta del yentorrillo, don- 
de los dejaron; que se habían visto obliga- 
dos a ir a buscar lcs caballos a una dehesa, 
donde los habían encontrado sin bridas, por 
cuya razón habían tardado tanto después de 

la fuga de los tres hombres en llegar al 
vueblo y presentarse al alcalde, y por último, 
que log tres hombres fugados eran el ver- 
dugo de Medina del Campo, maese Cordele- 
jo; el pregonero de Madrigal, maese Lagar- 
to, y el sepulturero de la villa, maese Tostón, 


Preguntádos por el alcalde si conocían 3 
ias dos princesas que habían dado ocasión 
A que hubiese mérito de prender a los otrog 
tres personajes, respondieron: que ellos eran 
vecinos honrados y cuadrilleros de la Santa 
Hermandad, de la villa de Nava; que habían 
tenido aviso de que cierto salteador muy da: 
fioso andaba por los alrededores de Madrigal, 
y habían venido con encargo de justicia de 
gu pueblo a vyer si podfan prenderle; quae 
eran, por lo tanto, en Madrigal forasteros, 
que no conocían a nadle, y que por lo misnio 
no sabían quiénes eran la dama y la dueña 
andante que se habían encontrado en el yen- 
torvillo, a las inmediaciones de Madrigal. 

El alcalde envió, bajo partida de registro, 
“presos a gu villa de la Nava y a los dos cua- 
drilleros, por haberse dejado burlar, y se fué 
a la cárcel a tomar declaración al verdugo, 
al pregonero y al sepulturero, que había he- 
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cho prenaer; pero acontectó que éstos, 
habiendo previsto antes de entrar en Madri- 
gal que serían presos y encausados, se habían 
puesto de de acuerdo, y declararon unánl. 
mes: que ellos eran antiguos compadres; que 
aprovechando la ocasión de encontrarse jun- 
tos en Madrigal, habíanse Ido a almorzar : 
aquella mañana al ventorrillo, y habiendo en- 
contrado en el camino a una mujer joven y” 
a otro“mujer yleja, habíanlas convidado y 
aceptado ellas, pero que no las conocían ni 
sabían quiénes fuesen; que lo de puñal en 
mano. de maese Lagarto había sido una figu- 
ración de los señores cuadrilleros, y que si, 
cuando ge abrió la puerto del aposento en 
que todos estaban encerrados, escaparon no 
fué por burlar a la justicia, sino porque sa: 
blan que hacían falta en Madrigal para la 
ejecución de la pena de azotes del bachiller 
Corchuelog, 


Pero el alcalde Portocarrero tenia ya cur: 
tida la piel y estaba adobado hacta muchos 
años con salsa de crueldad, y haciendo poner 
uno tras otro a los tres menguados en una 
escalera de las de mano, les hizo apretar los 
brazos con los cordeles 4 fin de hacerlos “'ca. 
narios”, esto es, a fín de que cantasen, o lo 
que es lo mismo, dcclarasen la verdad; pero 
log tres ganapanes eran gente dura, y a 
pesar de que les dieron siete vueltas de cor- 
del, y les reventaba la sangre por las puntas 
de los dedos se mantuvieron negativos, ju- 
rando y perjurando que ellos no habían que- 
rido matar a las mujeres, que no las cono- 
cian ni sablan quiénes fuesen, y que no ha- 
bían querido burlar a la Justicia. 


Maltratóleg duramente el álcalde sín Jo: 
grar sacarles una palabra, y cuando dijo que 
al menos lo diesen las señas de las dos mu- 
jeres, dijeron los tres que la Joven, era blan- 
ca con los ojos azules y rubla como un oro, 
que la vieja era de color de cordobán y con 
las narices fan curvas y tan largag que pa- 
recían querer meterse en su boca, y todas 
las señas, en fín, completamente contrarlas, 
para desorlentar al alcalde. 

Y no se crean que los tres bribones hacfan 
esto por salvar a la Galana y a Martina, stno 
por evitar la pena de galeras por el delito de 
cohecho; porque si hubieran declarado quié- 
Des eran las mujeres, hubiera resultado cla- 
ro que, slendo la Galana amante del azota- 
do, no podía haber almorzado con el verdu- 
go sino para cohecharle y hacer que por el 
cohecho hublese flojedad en los azotes, y 
por consecuencta escarnio de la justicia. Esta 
leg hubiera producido una buena tunda, con. 
la adición de diez años en-el banco de una 
galera agarrados a un remo, con un grillete 
a los ples y en continua comunicación por 
las espaldas con el rebenque de un cómitre. 

Desesperóse el alcalde viendo qu nada sa- 
caba en claro de aquellos tres bribones, loy 
sentenció a clen azotes por barba y a sely 
meses de cárcel y nadie inqutetó ni puac 
inquietar a la Mari Galana y a la madre 
Martina, que, por el aviso confidencial de 
algunas almas caritativas que las avisaron de 
todo, supieron que nada tenfan que temer 
por parte de la justicia. 
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—Madre Martina—decía una mañanita la 


“Galana paseando por las huertas del Pisuer- 
ga, y hermosota y ataviada de la manera Más 
bizarra del mundo—-, la péná me ahoga y me 
estoy muriendo; no se me olvida el pobre de 

- Corchuelos; y ya lc ves, ní como, ni vivo, ni 

duermo; dicen que estoy más hermosa por- 
que me he puesto más blanca y más pálida; 

pero yo conozco que esto va a acabar en se- 
pultura, y no Quisiera morirme sin ven- 
garme. 

—Calla, hija, que no hay mal que no se 
cure, ni pena por hombre que no se olyide-— 
respondió la tía Martina—, máxime cuando 


el hombre, por estar enterrado y criando 


malvas con el cogote, no se puede ir con 
otra; a mí me han ahorcado muchos, y la 
gente que anda a nuestro alrededor es siem- 
pre racimo de horca; y si no lo son no log 
queremos, y aunque yo he tenido el corazón 
tan blando como tá puedes tenerle, y aun- 
que he llorado y me he desesperado mucho 
por todos, no me he muerto; tú eres niña y 
estás en el primer celo; como que Corchue- 
los fué tu primer cariño, y te,se figura que 
habiéndolo matado ya se ha acabado el mun- 
do para ti y te vas a ir tras él a la otra ban- 
da; déjate de esa tontuna, y CYee a quien Sa- 
be más que tú, que ya saldrá el Sol claro, y 
pimpollos como tú hay pocos, y hombres co- 
mo Corchuelos abundan en todas partes, y 
¡ojalá! no hubiera tantos, hija, porque son 
una plaga. que si algo dan a una mujer, son 
malos tratos y malas razones, y log marave- 
dises por el cielo; que antes bien es menes- 
ter dárselos a ellos para que no nos maltra- 
ten, y mujer que anda con estos tales no 
echa nunca luz ni tiene más de dos camisas, 
ni escapa de miserias. 

—¡ Ay, madre! Que yo me estaba miran- 
do en los ojos de mi bachiller; y aunque siem 
pre me tenía sin un cuarto, y acardenalada 
de arriba a abajo, yo le adoraba y era dicho- 
sa; porque, eso sí, el pobre estaba enamora- 
do de mí como un loco, y para él mo había 
más mujer que yo en el mundo. 


——Pero ¿Serás tú necia, Galana, v loca in- 


curable? — dijo la vieja. — Pues ¿por quién : 


han pasado todas estas desdichas, sino por- 
que a tu fidelísimo Corchuelos $e le puso sa- 
car raja de la hermosaza y presumida ama 
de cría que trajo al pueblo el pastelero Ga- 
briel de Espinosa? 

—Quite usted, madre, que chicoleos q las 
mujeres! de buen palmito los dicen todos los 
hombres jóvenes, y a más los estudiantes; y 
yo me sé que todo «ello no hubiera pasado de 
conversación, porque, sin vanagloria, y aun- 
que no la conozco, estoy cierta, como que he 
de morir, que donde yo esté la tal ama de 


cría no sirve para otra cosa, que para quitar- - 


me el polvo de los chapines. 


—Cállate tú. que no sabes lo que te di- 
ces, vanidosa. que si tú vieras a la tal Clara 
te se caería el alma a los ples de envidia y 
te pasaría lo que me pasó a mi, que me pare: 
ció que aquello no era criatura humana, sl- 
no un ángel que se había caído del clelo. 
¿Pues qué más quisiera yo sino que, en vez 
de ser tú la que vienes paseándote conmigo 
por estas huertas, fuera la Clara? Que no 
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cambiaría yo mi hacienda ni por la del rey 
nuestro señor. 

—Pues bien, madre, eso me aviva más la 
sed y la rabia de la venganza. Sin Corchue- 
los me he quedado por la manceba del pas- 
telero, y juro a Dios que sin pastelero ha de 
quedarse ella. y que he de meter al tal en 


tales lances y aprietos, que no salga de ellos. 


para azotes, sino para la horca. 

— ¡Sabes tú, Galana — dijo la aeja. OS 
que tanto me estás hablando del señor Ga- 
briel de Espinosa desde que escapamos de 
Madrigal, que ya hace bien doce días, que s: 
me figura que tanto le aborreces, que si ha- 


blas con él tres palabras, te vas a olvidar de 
maese Corchuelos como si el tal no hubiese . 


andado por el mundo ni le hubieses conocl- 
do, y te vas a volver loca=por el pastelero? 


Bajó la Galana los ojos, se le colorearon 
las mejillas, estuvo algún tiempo callada, y 
luego dijo: 

—Mirad, madre Martina; un día iba yo 
por la plaza con el manto atrás, la garganti- 
lla buena de perlas-y un rámo de flores en 
la mano, cuando sin saber cómo me tropecé 
con un hombre; miré, miró; “lástima de per- 
la”, dijo; “qué buen mozo”, dije yo para mí 
y él pasó y yo pasé, y él se volvió para mi- 
rarme, y yo me volví para mirarle a él, y 
no hubo más, y a los cuatro dias, yendo yo 
con la Liebre por la plaza, le vi Pasar a lo 
lejos, y pregunté a la Liebre, y la Liebre me 
dijo: 
pastelero, que hace pocos días ha venido al. 
pueblo, después de haber estado ausente mu- 
chos años; es un buen mozo y parece muy 
hombre, ¿no es verdad?” “Sí, pero.me DPa- 
rece muy viejo”, le respondí. “No es viejo 
— me dijo, 
llega a los cuarenta años; y bien se le co- 
note esto en el mirar y en lo derecho y ga- 


Mlardo de la persona; sólo que ha sido sol- 
dado y le han curtido la piel y le han puesto 


blanco los trabajos”. 

—Cuando yo dizo que no sabes lo que quie. 
res. Galana, bien sé yo lo que me digo -—— 
dijo la vieja. 

—Pues mirad, madre; 
así, porque me ahogo; y es menester que el 
señor Gabriel de Espinosa se enamore de mf 
para que yo vengue a Corchuelos poniéndo- 
le en un resbaladero que le lleve a la horca, 
o para que Corchuelos se me olvide y deje 
de darme guerra, si me enamoro como pen- 
sáis que será, del pastelero. 

——Pues estanda, él en Madrigal y tú en 
Valladolid no sé cómo van a ser esos amorez. 

<—No está en Madrigal, sino aquí, hospe- 


dado en la posada Honda — dijo la Galana 


volviendo a ponerse encendida. 
—Calla, hija; ¿y cómo lo sabes tú? 


—Porque la Llebre me lo ha enviado a 


decir con uno de los estudiantes que se han 
venido de Madrigal por la vergúenza que les 
han dado los azotes de Corchuelos; y el mis- 


mo bachiller Burguillos, que es el que me 


trajo la noticia, me averiguó dónde paraba 
el señor Gabriel. El salió de Madrigal el mis- 
mo día que nosotros por la tarde, y hasta 
ahora, desde que llegó, ha mudado más de 
posada que de camisa; primero estuvo en 


el mesón del Perro; de allí se fué a la po- 
luego a la del 


sada de la calle sin salida; 


“Es el señor Gabriel de Espinosa el 


— que, según he oído decir, no 


yo no puedo vivir 


= 


il 


estoy que muero porque el señor Gabriel 


. 


Escribano, y anoche durmió en la pesada 


Honda. q 

—Pues, muchacha, ya haces tú más de lo 
que yo crefa; ni un alcalde anda con más 
pesquisas que tú. 

—Por la cuenta que me tiene; yo SOy 
las que callan y apañan; y ofd, madre; yo 


Espinosa se enamore de mí, . 

—-Pues allá tú; qué quieres que yo te di- 
ga; ponte a su tope, y a la ventura de Dios. 

—Madre, vos sabéis hacer bebedizos y fil- 
tros, y ya sabemos que cuando queréis que 
un hombre se enamore, basta con que vos le 
echéis dos salutaciones, porque no es me- 
nester la tercera. 

—Mira, hija, yo te quiero bien, que al fin 
te he conocido rapaza, y en mis manos te 
has criado, y lo que vales, aparte; de la her- 
mosura que Dios te dió, me lo debes; no 
quiero engañarte; porque eso de log bebedi- 
zos, y los filtros, y los untos, y el levantar 
la figura, son embolismos para engañar a 
tontos y sacarles el dinero,-y lo que una mu- 


jer no consiga con su palmito y su arte y - 


su ingenio, no lo alcanzará con todas las 
brujerías y todas las salutaciones de todas 
las viejas del mundo. 


—¡Ay, madre! — dijo la Galana saltan. 


do un suspiro de todo lo hondo de su alma y 
deteniéndose. 

— ¿Te has torcido un pie o te ha entrado 
la basca, hija? — exclamó la vieja. 


— ¡Ay, madre! No; es que viene por entre . 


aquellos árboles. 
- —¿Quién? 

—Quién ha de ser, sino el señor Gabriel 
de Espinosa, 

—-Pues algo lejos debe de estar, porque 
yo, con mi cortedad de vista, no le veo. 

—Vamos andando, madre, vamos andan- 
do, y a disimular. 

Y la muchacha echó a andar, adelantán- 
dose algo a la vieja. 

Gabriel de Espinosa venía, en efecto. por 
el mismo sendero por donde iba la Galana, 
y debían necesariamente encontrarse. 


La m0za se preparó al encuentro, h'-> 
lánguida su marcha, inclinó el semblante ha- 
ciendo blanquear graciosamente su cabeza, y 
con el manto echado atrás y recogido en €l 
brazo, se fué como distraída al encuentro de 
Gabriel de Espinosa, que venía verdadera- 
mente preocupado, y un momento después la 
Galana tropezó con él. 

—'¡Ay, señor — dijo, — y qué ensimisma- 
dos veníamos los dos, que no nos hemocz visto 


hasta que nos hemos sentido! 


Gabriel de Espinosa miró profundamente 
a la muchacha y la dijo: ; 

——Perdonad, niña, si os he causado dis- 
gusto o daño, porque yo iba acá tan metido 
en mis pensamientos, que lo mismo que he 
tropezado con-vos hubiera tropezado con un 
rbste. rá 

—Ni disgusto ni daño — dijo la Galana 
—me habéis causado, sino mucho placer con 
vuestra cortesía. p 

——De honrados es ser corteses con las 
mujeres — dijo Gabriel de Espinosa. 

—-Y de mujer de buen alma es el agrade- 
cer que la traten mejor de lo que merece. 

——Vos merecéis bien que se os trate con 
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cortesía, por lo linda y por lo discreta, y que- 
dad adiós, niña, y mandad ni os ocurre algo. 

—Ved ahí que lo echáis a perder — dijo 
la Mari Galana, — porque estáis descando 
perderme de vista, y eso no es cortesía, sino 
desdén. 

—No lo toméis a mal, porque yo no 03 
CONOZCO. 

—BÍ que me conocéis, 

— ¿Dónde os he visto? 

—Aun no ha quince días, en la plaza de 
Madrigal 

—¿De Madrigal sois? 

—No, señor, quel ñací.en Salamanca, y dan- 
do vueltas por el mundo fuí a parar a Ma- 
drigal. 

A todo esto, y sin saber cómo, entrambos, 
ella a la derecha y él a la izquierda, habían 
echado a andar lentamente, 

Ya sabemos que Gabfiel de Espinosa tenía; 
un gran defecto: el ser enamoradizo y dado 
al culto de la hermosura, fuese quien fuese 
la mujer hermosa con quien se encontraba. 

La Mari Galana, que creía aborrecerle, es- 
taba, como hemos indicado, vivamente im- 
presionada por él, y emanaba de ella ese per- 
iume embriagador que se exhala de toda 
mujer bella cuando está al lado del hombre 
que la interesa. 

Gabriel de Espinosa aspiraba este perfu- 
me y empezaba a embriagarsel 

Mari Galana, lo notaba, y por maestría y 
por deseo, empezaba a poner en juego todos 
sus medios de seducción. 

La vieja se había quedado discretamente 
a retaguardia. 

" —¿0Os acordáis ya de haberme encontrado, 
señor mio? — dijo la Galana con un acento 
seductoramente dulce e insinuante. 


—Sí, por cierto; y os he reconocido desde 
el punto en que al tropezar con. vos os vi; 
_me he acordado de vos muchas veces, y he 
sentido no volver a veros, porque cuando os 
vi la primera vez me parecistéis muy bien. 
¿De veras? ¿Por vuestra salud, galán? 

—Y por la vuestra. 

=—¿Y qué os importa a vos mi salud? — 

— Mucho, porque no me habéis hecho nin- 
gún daño. 

——Pues lo siento. 

-—¿Qué la sentís? 

TRUCOS - 

— ¿Y por qué? 

—Vamos, señor mío, que debéis estay muy 
acostumbrado a que too se lo hablen las 
mujeres, y eso no está bien, ni lo haré yo: 
porque aunque soy una pobre muchacha, ha- 
blando con vog y para vos soy una mujer 
que vale tanto como la primera. . 

—¿Y por qué? Explicadme. 


—Porque os hablo con el corazón, sin fal- 
sedad ni interés, y el corazón, señor mío, es 
siempre altivo y honrado cuando se da de 
buena voluntad. 

— ¡Ah! Conque es decir... 

—-Sf; no quería decíroslo y os lo he dicho 
todo. ; 

—Seguid, niña, vuestro camino — dijs6 
tristemente Gabriel de Espinosa, — y no 08 
pongáis bajo la sombra de un 4rbol maldito; 
si es verdad que me habláig con el corazón, 
huíd de mf; no habiemos de si sols esto o lo 
otro; en estos momentos para mí, y hablan: 
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do como habláis sois, como habéis dicho muy 


bien, una mujer que vale tanto como la pri- 


- mera; por lo mismo os hablo como quien 0s 


dobla la edad y ha sufrido mucho y es muy 
desgraciado: como un padre indulgente; sen- 
tiré mucho que no me comprendáis, 

— ¡Oh! Sí, 
te, señor mío; seguid, seguid hablándome 
así, porque vuestras palabras me deleitan y 
me consuelan, porque yo soy también muy 


: desgraciada. 


10; 


—Si ésta no ha estudiado con el diablo-— 
dijo la madre Martina, que iba oyendo. la 
conversación, — ha estudiado con su nie- 
y la desvergonzada me pedía consejo 
cuando puede dármelos. ¡Lástima que ese 
“buen hombre no tenga minas de oro en el 
Perú!! 

—La desgracia es la herencia de los hi- 
Jos de Adán — decía entretanto Gabriel de 
Espinosa a la Galana; — una cruz Más o 
menos pesada con que cargar los hombros 
encontramos todos al lado de nuestra cuna, 
y aquel vale más que lleva gu pesada cruz 


con más valor y más fortaleza. 


— Mirad, señor mío, que ya ha muchos días 
que pasó la cuaresma, y que no sois Capu- 
chino; no se me os vayáls por un medio de 
un sermón, porque esto es huírme ej bulto 


y no querer entenderme. 


—Bien que os entiendo; a vos os sucede 


-lo que a todos conmigo; os asombro; os ve- 


nís a mí como se viene al pajarillo a la boca 
de la serpiente; creedme, pues, porque 0s 
advierto que me parecéis un pájaro sabro- 
so. y harto os digo con esto, y debéls agra- 
decerme el que os lo diga. 
—Pues mirad, señor Gabriel de Espinosa.. 
—¿Cómo sabéis mi nombre? 


—Quien quiere saber, pregunta, y quien 
pregunta, sabe; dijéronme en Madrigal có- 
mo os llamábals y quién érais, y lo que por €l 
mundo habéis corrido, y lo gran soldado y 
lo gentilhombre que sois, con otras cosas 
que bastan para poner en cuidado y hacer 
pensar en un hombre a una muchacha que 


«se perece por log hombres de pro; en Valla- 


dolid me han dicho dónde habéis parado y 
las posadas que habéis mudado, y que te- 
néis en otras los criados, y que cuando salís 
de noche no os acompañan, sino que Os €3- 
peran donde vos leg mandáis, y todo esto 
me ha metido en tal ansia de ser “vuestra 
amiga, que si no Os encuentro y hablamos, 
yo hubiera ido a buscaros y a deciros: Yo 
soy esto, lo otro y lo de más allá; asf como 
soy. estoy enamorada hasta las entrañas de 
vos: si me queréis tenedme esclava; gi no 
me queréis, tenedme enemiga. 

Miró profundamente Gabriel de Espinosa 
a la Galana, y se encontró con la profunda, 
franca, valiente y enamorada mirada de la 
joven. 

—De Dios está que las 'aventuras me per- 


-“sligan — dijo Gabriel de Espinosa, — y esta 
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con vos es tal, que os juro por mi honor que 
me interesa más de lo que creéis. 

—Si vos traéis entre manos historias o 
enredos, por los cuales puede venirog daño, 
ho creáis, porque yo os he buscado, que s0y 
yo cebo echadizo o gancho de escribano; 
que no cabe en mí tal bajeza ni he nacido 


sí, 03 comprendo perfectamen-. 


. el vestido ge conoce que es Ha 2 


au B0 me 


, : 
yo para perder hombres ni armarles ZAanca 
dillas. 

Aa yo E por qué temer, no serí: 

a mujer la que pudiera erderm — dij 
Gabriel de Pool E y ? 

—No confieig mucho, porque puede se: 
O yo Os pierda — dijo seriamente la Ga 
a 

“—Pues ahora sí que no os entiendo. 

—Vais a entenderme, porque os voy ( 
hablar muy claro; por mí alma y por la de 
mi madre, que yo no os olvido un punto 
que sueño con vos, y por vos anhelo; per: 
no sé si 0s.odio con toda mi alma, o si Col 
toda mi alma os adoro: creedme; como y 
saque en limpio un día que os aborrezco, Of 
pierdo; si me convenzo le que.os. adoro, 3 
no me queréis o me dejáis, me mato. 

— ¡Vive Dios, rapaza. que me están dande 
tentaciones de probar lo que tú puedes eon: 
migo, y si vales lo que pareces, que como tú 
valieras, yo te juro que, sin ser yo pu ha- 
blas de ser mucha persona! 


La Galana se detuvo, miró con log ojos 
radiantes y húmedos a Gabriel de Espinosa, 
y le dijo: > 

—Ya estamos cerca del Campo Grande y 
to quiero que os vean conmigo; si os busco, 
¿me afrentaréis? 

—No, por Dios, que no po vos. ses 
afrentada. 

—Pues hasta muy pronto, señor AS 
de Espinosa, Adiós. Vamos, venid, abuela, 
que el señor Gabriel y yo hemos hablado ya 
lo que teníamos que hablar. 

-—Esperad, que no quiero yo que 03 VA- 
yáis sin una memoria mía. Ahí cerca hay 
una casa donde venden leche y refrescos To 
o para que refresquéls con vuestra abue- 
a 

Y sacando del bolsillo de sus gregiiescos 
un reluciente doblón de a ocho, le dió a lo 
Galana. 

Ardió en los ojos E ésta un Anparia de 
indignación; tomó el doblón de-a ocho y lo 
tiró a lo largo del camino. e 

—Para otra que no tenga el alma pues 
ta donde la tiene la Galana; pero otra me 
moria vuestra la tomaría: dadme vuestra 
pañuelo. 

Gabriel de Espinosa sacó de su “bolsillo 
rico pañuelo blanco y lo entregó a la 
lana, que le guardó en su seno; 


—Tomad — dijo a seguida, : 
Y entregó a Gabriel de Espinosa otro as 
fiuelo no menos. rico. 3 
—-Esto es ya distinto — añadió. —- A 3, 
pues, y hasta la vista, que será muy pronte 
—Adiós y buena ventura — contestó 
briel de Espinosa, y se dirigió a buen 1 
al cercano portón de la huerta y salió, 
Las dos mujeres salieron detrás, en D 
más lento. Ñ 
La Galana iba profundamente pensa 
- —¿Te se habrá derretido el corazón, 
ja? — la preguntó la vieja con malicia 
Pues no hay para qué tanto, que el tal ho 
bre a poco más puede ser tu abuelo; que 
pausa de los cincuenta, y puede ser que a! 
que se le echen cinco encima, no se le h: 
agravio; y aunque de buena presencia, 


de mucha hacienda. 


—Lo mismo se me da a mí que Sea pobre 
que sea rico — dijo la Galana, — y que ten- 


ga sesenta años como sl tuviera veintinueve. 
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necesito rezar, 


E plo de Santiago. 


—Bien dicen que no se sabe lo que es el 


amor — dijo la vieja; — y que los que más 
aciertan sor los que lo declaran locura; pe: 
To yo confío en que esto te se pasará y en 
que conocerás que la conversación con ese 
hombre no te tiene cuenta. 

-—Yo no sé lo que me pasa: a un mismo 
tiempo lo quiero y le aborrezco; me espanta 
-no sé qué cosa, y me parece que ese hombre 


es más que todos los hombres que yo he vis- 


to y hablado. Mirad, madre Martina — dijo 
Ja muchacha e tiempo que entraba por el 
arco de Santiago, deteniéndose: y mirando, 
pálida y grave, a la vieja: — hay veces en 
que 6se honibre se me presenta como un al: 
ma del otro mundo, e 


— —i¡Jesús mil yeces, hija, y qué cosas di- 
“ces! — exclamó la vieja. 
——Otras veces — continuó la. muchacha 


-— Me parece que €se hombre ha de morir 
- ghorcado. 


-— —Vamos, hija, vamos a entrar aquí en la 
iglesia de Santiago — dijo la vieja, — a ver 
si con el agua bendida y con las palabras de 
la consagración te se salen les malos del 
cuerpo. . * 

-—SÍ. madadre. vamos — dijo la Galana; — 


bt 


-Y las dos mujeres se entraron en el tem. 


S 3 - Capítulo XIV 


Al obscurecer de aquel mismo día Gabrie, 


de Espinosa salió del retirado aposento que 
tenía en la posada Honda, cerca del Ochavo, 
con sombrero gacho que le tapaba el rostro, 


- espada de gavilanes, daga de ganchos y Ca- 
- pa tercianela, gue el rigor de los calores no 
- permitía llevarla de paño, ni más que de 6- 


áa, y aun así ligera. 
-- —Que Dios no me dé auxilios a la hora de 


“pai muerte — dijo el ama de la posada al mou- 


zo de cuadra que estaba sentado junto a ella 


en un banco a la puerta tomando el fresco 


— s8l este hombre no es mucho más de lo 


Que parece por su traje, 


—Lo que es el caballo qua ha traído es 
un anima] de los buenos bichos andaluces 
"que cuestan un ojo de la cara, y el palafre- 


nero que de la posada de) Rinconcillo viene 


a cuidarle, le trata con más mímo que a una 
doncella, y ,no hay quien le aguante sobre 
sl la cebada es fresca o añeja, e si el cuar- 
-tillo es corto o largo, sin que fuera de esto 
se le saquen dos palabras. 


—-Pero 6ste hombre sea quien fuere, come 
“bien y gasta mejor, y no repara en si la 
cuenta es mucha o poca, y esto es lo que im- 
porta; que por lo demás, allá se las haya y 
con su pan se lo coma. 


=  =—Tan generoso es, que ayer le hurtó uno 


de los dos criados que aquí tenía ciento cin- 
cuenta ducados de la malcta, y se ha conten- 
tado con despedirle y no le ha puesto por 
justicia. Asuntos o amores debe traer este 
hombre, por los que le Importa andar encu- 
bierto, y siendo persona principal, andar en 
hábito humilde; y digo hábito humilde en 
la hechura, que cn la tela, no baja de Ho- 
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landa la ropa blanca, ni de seda la de en- 
cima; sin quitar que esta tarde, estando unos 
palafreneros del conde de Santisteban do: 
mando un potro bravo, y sin poderse averl:- 
guar con é!, el tal Espinosa les dijo: “Qui- 
ten allá, que para palafreneros no sirven, 
nia ese potro se le ha de tratar así, que no 
se sacará provecho; tráiganle aquí y apren- 
dan lo que hay que hacer con estos tales”. 
Y “se arrimó gentilmente al caballo, y se 
montó en é$l con tal bizarría y desembarazo, 
que maravilló a todos, y le hizo mal de ta) 
manera. que le dió algunas vueltas por el 
Campo Grande, y -no se conocía que era 
potro bravo, sino que parecía caballo ya muy 


_aleccionado. Esto se lc decía hace poco. a 


la caída de la tarde, un paje del conde de 
Santisteban al chalán gitano que está en la 
posada, y por las señas que le dió del tal 
hombre, Yo tonocí que era el señor Gabrier 
de Espinosa. Y digo yo que amores deben 
tenerle en Valladolid, porque anoche una 
mujer mny rebozada en un manto, bajo el 
cual se la vela una muy rica saya, estuvo ha- 
blando con la Mari Gómez, y preguntándola 
qué hacía en la posada el señor Gabriel de 
Espinosa, a qué horas entraba y salía, y sl 
venían mujeres a buscarle. a todo lo cual 
le contestó la Mari Gómez lo que supo, y di- 
ce que la daraa o la mujer o lo que fuera, 
para darla un ducado sacó una mano muy 
fina y muy cuajada de cintillos; que ño se la 
veía la cara porque traía el manto acandila- 
do, y que en la calle se había quedado espe- 
rando una vieja dueña a lo que parecía, tan 
enmantada y tan tapada como su señora. 

—Pues sea lo que quiera el buen Espino- 
sa — dijo la dueña de la posada, — Diog 
le dé buena salud y le ayude, por lo genero» 
so que es y por lo bien que paga. 


A este tiempo salieron dos hombres de la 
misma posada rebozados en capas de bayeta 
con largas espadas al cinto, y e*echadog logs 
sombreros tendidos al rostro, y tomaron la 
calle arriba, 

—Aldá van sus criados a servirle — dijo 
el mozo levantándose, — y yo voy a echar 
pienso a la mula del arcediano, que no quie» 
re que trate con ella otro más que yo. 

Y el mozo se metió en la posada. 

Gabriel de Espinosa anduvo y anduvo hag= 
ta que llegó a las tapias de) cementerio de 
los ajusticiados, que se llamaba de San 
Andrés. 

Tocó a la puerta con la mano quedo, y sin 


¿duda de detrás de la puerta le esperaban, 


porque ésta se abrió en seguida, volviéndose 
a cerrar en cuanto hubo pasado Espinosa. 

Quien había abierto era un hombre tan re- 
hozado, que no vodía distinguirse quién era, 
porque, a más de su rebozo, le envolvía, la 
noche obstura, y no se veía en el cementerla 
más luz que la de un mezquino y ahumado 
farol que había en. una cruz de madera en 
medio del cementerlo, 

Alrededor de la cruz y de una Manera COM» 
fusa se veían los bultos de algunos hombres, 
y hacia ellos se encaminaron, pasando por 
encima de los montecillos de las sepulturas, 
y tropezando acá y allá con alguna calavera 
y pisando huesos, Gabriel de Espinosa y el 
hombre que le había abierto, 

Cuando llegaron a la cruz, pudo ver Espi- 
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osa que eran tres hombres que junto a la 
£ruz esperaban. 

-—Buenas noches, amigos míos — les dijo; 
— triste cosa es haber de veniros a buscar 
rebozado y encubierto como un'malhechor, de 
noche y a un cementerio de ajusticiados, de- 
tando a los criados de trecho en trecho para 
que avisen si sobreviniese algún peligro 0 
por estos sitios echaren rondas. 

-—-No se aflija por eso vuestra majestad, 
señor — dijo uno de aquellos hombres, que 
por la voz mostró ser el duque de Coimbra, 
-— que tras la sombra viene la luz, y ya no 
están lejos los días claros para vuestra ma- 
Jestad. 

—Sentémonos al ple de la cruz como poda- 
mos y cerca laos unos de los otros, a fin de 
entendernos aunque hablemos bajo, y con- 
cluyamos lo más pronto posible; separémo- 
nos cuanto antes, que si por acaso nos sor- 
prendiesen y nos encontrasen juntos, podría 
sobrevenir una gran desdicha. ; 

Sentóse sobre una sepultura Gabriel de 
Espinosa, y los otros tres hombres y .el que 
le había abierto se sentaron apiñados a sus 
pies. A 

—¿Qué tenéis que contarme de vuestros 
sucesos en Madrigal? — dijo Espinosa, — 
Que como no hubiera sido prudente enviar 
carta ni recado, no sé nada y tengo ansia 
por saber. 

—La señora doña Ana de Austria está muy 
contenta de vuestra majestad — dijo el du- 
- (que de Coimbra — y nos ha dado muy bue- 
nas recomendaciones para su tío el rey don 
Felipe en el asunto aparente que traemos. 

—¿ Y qué dice doña Ana de mi repentina 
partida? — preguntó Gabriel de Espinosa. 

—La. señora doña Ana dice — contestó el 
marqués de Almeida —- que vuestra majes- 
tad ha hecho muy bien, después del escándalo 
del estudiante y de haber sido seguido aquer 
lla noche su majestad y fray Migmel de los 
Santos, pudiendo escapar sin ser reconocidos 
por milagro en salir del pueblo para evitar 
peligros e inconvententes; y que aunque ella 
quisiera téner la felicidad de no perder de 
vista a vuestra majestad ni un momento, se 
consuela con la esperanza de Que pronto ten- 
drán fin estos trabajos y vuestra majestad 
no tendrá que andar oculto bajo un nombre 
humilde ni ella la pesadumbre de estar se- 
parada de vuestra majestad. 


—Y vamos, mi buen conde de Novoa — 
dijo Gabriel de Espinosa, — vos que sois tan 
aficionado a saberlo todo, ¿sabéis lo que se 
dice en el pueblo del pastelero Gabriel] de 
Espinosa ? 


-—Dicen, señor, que Gabriél de Espinosa 


es mucho hombre para pastelero, y que se 


ha ido a Valladolid a buscar oficio más hon- 
rado y de más ganancia, y pueblo máy gran- 
de donde vivir más ancho y más divertido 
que en Madrigal. 

—¿Y qué dicen de la reina? 
mi esposa? ¿Qué vida trae? 

—$Su majestad, señor — dijo el duque de 
Coimbra, — vive 
por las tardes sale un rato con su alteza la 
princesa doña Gabriela y acompañada” del 
Buen Gil López a las huertas que hay a las 
márgenes del río, adonde nosotros solíamos 
ír siempre que podíamos hacerlo sin excitar 


¿Qué hace 
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completamente retirada, y 


sospechas y acompañados de nuestrog Cria- 
dos, no para esparcirnos, sino para servir 
de guardia desde lejos a su majestad. 

—(¿Qué semblante tiene la reina? 

—Triste, pálida y cuidadosa, señor — dijo 
el conde de Novoa. 

-—Historia tan extraña como la Mía no se 
lee en ningún libro ni la han visto los nael- 
dos — dijo suspirando Gabriel de Espinosa; 
«-— Con mala estrella nací y mucho me temo 
no acabe yo con mala estrella. 


—Pues ya, señor, poco tiempo queda para 
salir de cuidados, y que lo decidan las ar- 
mas — dijo el duque de Coimbra; — maña- 
na partimos de Valladolid para la corte, si es 
que vuestra majestad no nos manda otra 
cosa, y antes de quince días, porque el pre- 
texto que traemos es de fácil resolución, y 
llevamos grandes recomendaciones de la se- 
fora doña Ana , estaremos en Lisboa, y en 
un punto estará preparado todo para el mo- 
mento en que vuesira majestad pise la tierra 


de su reino 


-—Cada momento que pasa me pone €n 
cuidado; parece que un mal espíritu arroja 
delante de mí contingencias y peligros que 


me atajan el camino; ya en muy poco estuvo 


que la insolencia de aquel malaventurado 
estudiante que murió de los azotes me arro- 
jase en la cárcel y diese lugar a informacio- 
nes que pudieran haberlo malogrado todo. 


— ¡Dios protege a los era — dijo el 
marqués Ge Almeida, 

— ¡El los hace y El los ¿cod MO 
Gabriel de Espinosa, ñS 

—i¡La cabeza, de los reyes €s poa -— 

dijo el conde de Novoa. 

—¡Maldito es do Dios el que toca a los 
ungidos del Señori — dijo el marqués de 
Almeida, 


(Continuará) 
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— ¿Cuál es el colmo de un constructor? —Pues yo he venido a tomar Jas aguas cre- 
——Hacer castillos en el aire. yendo gue me abrirían el apetito y resulta 
que lo he perdido, 
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El RASTRO en la JUNGLE 


Por RICHARD LENNOX 


¿CARDO Ceavan, con la escopeta 00l- 
gaña y el sombrero de sol echado 
hacía «atrás, manchalba indiferente 
al calor soñocante de lla “Jungle”. 
Fiaco, tostado por el sol, parecía 

acostumbraúo a €l porque ¡pasaba ia mayor 
parte de sus períodos de Licencia cazando en 
los bosques de Siam. Oficialmente estaba 
ahora en vacaciones; pero era una presa le 
dos pies la que perseguía. Sin ayuíúa de ma- 
die, procuraba descubrir la guanida secreta 
de una peligrosa pandiilta dacoit; y si llo llo- 
graba, tenla que intiicar, por 
ñales luminosas, sun paredero <a wma patrulla 
de aeroplanos. Para este fin Dkevahba tumas 
cuantas pequeñas bombas de percusión, que 
producían llama deshumbradora y Aurable. 

La jungle dormitalha baño «el sol de medio- 
día. Cavan sentía su mespiración profunda y 
sus señales peligrosas de imguietwud, Ba man- 
to verde, extendiéndose interminablemente. 
ahogaba los ruidos del mundo exterior. Aquel 
silencio era aleo distinto de los demás si- 
lencios, tenía su fisonomía mmopia. Pera. de 
pronto, fué imterrumpiño por una detonación. 
Dyóse un edito y toto volvió a quedar mue 
vamente callado. 

Cavan apresuró. el paso cautelosamente, Ni 
aguel otro “sbikari” como él presumia 
gue fuera — babía disparado un tiro. debía 
andar por los salrededores alemm ligre pebi- 
rogo. Cayvan mantenía alerta sus oídos y 
ES 0308; Pero, aunque el Tollaje ze 5ha acla- 
tando. y penetraban aleuros raros de Sol. 
Wuminando €l bosqe sowmbrio. mo vió «14 na- 
ie, Empezó a pensar que había equivitcado 


El rastro en la iungle 


medio de Re-. 


“panung” menchado de Sangre. Mes 


ere mortel y que le había sido inferida por 
mn hombre, 
Orxando €l 
tos labios del moribundo. éste Abrió os pr 
eros ¿de terror, El terror se WUisipó *n se- 


vando el conocitaiento '*n ¡su agonía — los 


* hasta €l, arrodillóse a sn lod y AA 
«azmtimplona COn Ama. omprendió imme- 
diatamente que Ja pi del poa «dialtilo 


E 


dsopís se han Zlevado a mi a, a 


Nellson.. 
—— EN comenciante de teca” — exciamó Da- 


hi 
e 


wan ¡porque iodo «el mundo había vído ha- 


billar de Jolm Nelson que pasaba más tiem- 
po buscando rubies y záfinos Que Teta, 
pa Khorad. 
apímnese...... la hija de mai... 
pamento..... Khborab, ella... 

Las palalbras 'expiraron «en ¿su PO. 


epi ion 


E 
'080 es. Ped 


sus miembros se pusieron igidos y ama 


SegnTa mente, ¿Los 


ombre ¿biamto y tam nego a Joha 


gus connacionales, desde mandarines a gen- 
te baja, shanes, laos o siameses; pero ge- 
neralmente respetaba al “farang” u hom- 
bre blanco. ¿Y esa hija? Nielson no tenía 
ninguna. Era, en verdad, un viejo solterón 
Decididamente había que investigar. Dejó el 
cadáver, esperando que los animales no lo 
tocarían hasta que pudiera hacerla enterrar. 
Y sabiendo donde hacía John Nielson su 
eampamento, cuando andaba. comprando te- 
ca o buscando piedras. preciosas, se dirigió 
en ese sentido, apurando el paso. Veinte mi- 
nutos lo llevaron junto al claro. A través 
de los árboles, vió un par de carpas; había 
también dos elefantes, un número de ponies 
shanes. Una delgada columna de humo, se 
levantaba de un fuego sin llama, perdiéndose 
arriba, entre el follaje. Cavan oyó una voz 
de mujer, vibrante, apasienada, inglesa por 


el acento y las palabras. Luego... vió a su 
poseedora. ? 
Ella era una mujer, foven y atrayente, 


que a despecho de su sombrero. de sol y tra- 
je de la jungle no parecía pertenecer a aque- 
llas reglones. Esbelta y graciosa, su hermo- 
so y fresco cutis no había sido anun tostado 
por el sol y sus lindas manos. eran: deslum- 
hradoramente blancas. Fué una visión: Sor- 
prendente para Cavan que, desde que había 
venido a Oriente, seis años atrás, poco: Con- 
tacto había tenido con mujeres blancas. 


Ella insultaba a un intimidado grupo de 
sirvientes y peones de campamento. 

ll sentido de sus afligidas palabras hizo 
volver en sí a Cavan. Salió al claro y soe 
presentó a la joven. Los nativos, que esta- 
han inclinados, se enderezaron, lanzando 
una exclamación de sorpresa. La Joven se dió 
vuelta y con un grito de alivio se adelantó 
hacia Cavan. 

—Es usted inglés. da hiretento: ¡ Ayú- 
deme pér favor! Se trata de mi tío... se lo 
-Jlevaron los bandidos... creo que se llaman 
dacoits. Y estos cobardes, sus propios hom: 
bres, nada quieren hacer. 

—¿Qué pueden hacer? — contestó é] con 
deliberada tranquilidad, — para conseguir 
calmarla y que razonara. — Los dacoits son 
demasiado hábiles para dejar rastros. a 
menos que deseen hacer caefl en una embos- 
cada a sus perseguidores. Se volvió a los 
hombres: 

-—¿ Quién estaba con nai Jan Nielson? — 
preguntó. 

Una temblorosa figura se adelantó e 1n- 
elinó. 

-—Rapratan Khorab, — dijo humildemente 
— doscientos dacoits de las montañas salie- 
ron de entre los árboles, disparando sus Trl- 
flegs. Mataron a mi hermano Deng, mientras 
él y yo esperábamos el regreso de nai Niel 
son. Yo los vi llevarse a nai Nielson. Rapra- 
tan Khorab, yo corrí... 


—Es bastante. Has sido sincero — dijo 
brevemente Cavan y llamó al capataz. Lue: 
go se volvió a la joven que, evidentemente, 
no comprendía palabra de lo que se decía. — 
Fueron dacoits — reconoció. — Probable- 
«ente unos doce. Pero la cuestión €s. 
¿quién los mandó? 

Apropósito, yo me llamo Ricardo Cavar, 
de la policía de la Endia, secundado por el 
gobierno ares 
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—Mi nombre es Juana Wayne — dijo la 
joven. — Acabo de llegar de Inglaterra a 
reunirme con mi tío y é) me trajo en este 
viaje. Señor Cavan. ¿no es posible hacer 
algo? ¿No puede avisar a su policía? 

—Está demasiado lejos. Además, un ejér- 
to sería insuficiente para registrar las mon- 
tañas. Ya ando de caza. Su tío está proba- 
blemente bien. No se disparó más que un 
tiro y éste mató a su criado Deng — ella 
se extremeció. -- Probablemente no se -tra- 
ta más: que de unos cuantos miles de ticals 
como rescate. Y el gobierno lo pagará. 


Lo que me intriga es que lo hayan se- 
cuestrado después de dejarlo tantos. años 
tranquilo. — Cavan colgó al hombro su ri- 
fle, encendió un cigarrillo y miró pensativo 
hacia las montañas que asomaban por enci- 
Ina de las copas de los árboles. — ¿Llevaba 
elgo de valor? 

La joven quedó silenciosa, como pensan- 
do si podía confiarse a él. Su mirada lo exa- 
minó fríamente unos instantes. Luego se de- 
elaió, 

—Había salido del campamento para es- 
conder el plaro de un campo de gemas qu 
acababa de descubrir — confesó, progsiguien- 
do ansiosamente su explicación: — No. pu- 
do describirme a mi su ubicación, porque 
no eonozto nada de esta salvaje comarca; 
pero quería beneficiarme por si le ocurría 
algo antes de que pudiera Negar a Bankok y 
asegurar la concesión: de la mina: 

Cavan trató de no demostrar la repentina 
alarma que sentía. Recordó ahora que Niel- 
son tenía idea de que existía un campo de 
piedras preciosas sin explotar, fuente actual 
o área nativa de los rubíes y záfiros que se 
encontraban más al sur. Evidentemente ha- 
bía conseguido esconder el plano, si no ellos 
se hubieran contentado con quitárselo. Pes 
ro era tan extraño que los dacoits se hubie- 
ran atrevido a molestar a un hombre blanco 
que sugería, había aleuna otra persona ins- 
piradora de aquel atentado. 

Cavan trató de obtener de Juana Wayne 
algún indicio de sobre esa “persona”, sin 
alarmarla. Entonces supo que uno de los 
cargadores de su tío habia desaparecido dos 
días antes, un chino que hablaba inglés, 


—Fué después que mi tío hizo el descu- 

brimiento — explicó ella. — Me estaba. mos- 
“*trando una gema que había desenterrado. de 

lo que él llamó el crestón de una capa de ge- 
mas. Wun Lu — que así se llamaba el chino 
— entró a buscar las tazas del café. Tío ta- 
pó la gema; pero creo que Wun Lu la vió. 
Ahora que pienso, recuerda haberlo visto 
afuera de la carpa de mi tío, cuando yo salí 
para dirigirme a la mía. ¡Pero, señor Ca- 
van, — protestó — Wun Lu estaba con mi 
tío desde hace muchos años. 

—Si hay una virtud que los chinos posean 
en la de la paciencia — dijo enigmáticamen- 
te Cavan. — Vió una pregunta en los temblo-. 
rosos labios de la joven y se alejó apresura- 
damente con el pretexto de ver si los hom- 
bres cumplían sus instruceiones, Mientras se 
alejaba, su cerebro trabajaba activamente. 

No quedaba duda alguna de que Wun Lu 
era un espía. Desgraciadamente para él, só- 
lo había logrado enterarse del rico hallaz- 
go, no de su ubicación; si no, no hubiera ha- 
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bido necesidad de secuestrar a Nielson. Fue- 
ra quien fuese el autor de la fechoría, tenía 
evidentemente miedo de que Nielson lo des- 
cubriera más pronto o más tarde por Wun 
Lu, el espía, pues, como había dicho Juana, 
el chino hacía muchos años que estaba al 
servicio de su tío. No quedaba duda de que 
el amo verdadero amo del chino también ha- 
bía estado buscando minas por varios años. 
Si era así, claro que se trataba de un mise- 
rable, que no dejaría nada al azar, Y ahora, 
enterado. del afortunado hallazgo, era ca- 
paz de todo para obligarlo a Nielson a reve: 


lar él sitio donde estaba la mina y conducirlo. : 


a ella. El destino de John Nielson dependía,: 


pues, de la prontitud con que se le socorrie- 
ra. Así razonó Ricardo Cavan y se dijo que 
tenía que encontrar el plano lo más pronto 
posible. Se apresuró a volver a la carpa don- 
de había dejado a lá señorita Wayne. Ella 
estaba afuera, mirando ansiosamente a 3u 
alrededor. : 

—¿Dónde, — le preguntó sin preímbulos 
— —escondió el plano su tío, señorita Way- 
ne? 

Ella lo miró sorprendida de la pregunta; 
pero le contestó sinceramente. 

—En un pequeño templo abandonado, en 
la jungle, como a una milla de distancia, 
Nunca he estado yo allí; pero él me dijo que 


quedaba en línea recta entre ese árbol — Se-> 


fñialó uno solitario que crecía cerca — Y 
aquella palmera SIReLna en la orilla del 
claro. 

Cavan sacó su compás prismático se acercó 
al árbol y procedió a marcar la situación de 
la palmera gigantesca. 

—Ahora ¿en qué parte del templo lo ha- 


llaré? — preguntó haciendo sus anotacio- 
nes. 
--No sé — contestó ella tranquilamente. 
— ¡El qué! — Casi dejó él caer el compás, 


— ¿No sabe? Entónces que se proponía él.. 
—-Ei mismo no estaba seguro en que lugaf 
del temblo lo escondería. lba:.a decírmelo 
cuando volviera. Dijo que me dejaría a Deng 
y a su hermano, sus tiradores, para que me 
acompañaran. mientras él seguía vlaje. 
—Señorita Wayne dijo Cayan grave- 
mente — tenemos que encontrar ese plano. 
Esto no es un secuestro común, Y temo que 
la vida de su tío dependa de nuestro éxito. 


Ella recibió la noticia mejor de lo que Ca-, 


van esperaba, aunque por un momento sus 
mejillas perdieron el color. 
—Vamos a buscarlo en seguida-— Contes- 


tó tranquilamente. 


El ardiente sol había avanzado mucho en 
su camino pero una brisa suave soplaba den- 
tro del bosque, aliviando el sofocante calor 
y despertándolo todo alrededor, como una 
segunda aurora. El follaje .resplandecía con 
vívidos tintes y sombras de verde; y aquí 
y allá se veían flores de vistosos colores. El 
aire perfumado palpitaba de vida visible y 
oculta. 

La señorita Wayne parecia entregada al 
encanto del paisaje. Al advertir las diversas 
¿mociones retratadas en su pálido rostro, 
Ricardo Cavan sentía y veía como ella, pa- 
:eciéndole aquel un mundo nuevo: La "hizo 
ablar a Juana de sí misma, de su vida mo- 
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notona en Inglaterra; 


el sagrado polyo. El. 


x 


y sintió una absu 
da satisfacción porque al parecer ningú 
otro hombre había tomado parte particul: 
en ella y no tenfa deseos de volver. , 

—Mi tío, — díjole la joven, indicando a 
claramente cuales eran sus pensamientos 5 
llegó una vez al templo siguiendo un tig 
herido. Parecía abandonado desde hacía m: 
chos años, El mismo no entró.. Dijo que 88 
tía una extraña repugnancia en perturb: 
— ge interrump 
y agarró algo entre el largo pasto, una 8re 
«pelota de papel arrugado. — ¡Es un seman 
rio de tío! — exclamó abriéndolo. — Lo t 
alo esta mañana, así que ha "Sido tirado de 
pués. 

Cavan vió que las grandes hojas dobl 
estaban sueltas. : 

—¿Por qué — pensó silenciosamente A 
han sido arrancadas las hojas de su broche 
¿Nada más que para ser arrojadas, forma. 
do una pelota? El misterio lo intrigó has 
'que encontraron el rastro de John Niels 
y luego dejó de pensar en ello. 

Una vez hallado el rastro, no era difíc 
de seguir. Pasaba por entre un bosquecil 
de mai-takien, penetraba en una selva m: 
sombría, en miniatura, que era un solo ba 
yan, de muchos troncos; salía al sol deslur 


brador, pasando por entre pasto altísimo, h 


lechos gigantes y crugiente maleza; des 
allí salieron los rastreadores para enco 
trarse en un matorral grande, chato, mon 
truoso, cubierto por una red de enredader. 
parásitas y hongog, ; 

— ¡El templo! — anunció Juana, indica 
do la masa de salvaje maleza, debajo de 
cual estaba el pequeño edificio, 

—Es un nombre bastante pretenciogo : 
dijo Cavan. Probablemente no es m: 
que un pequeño templete de algún Bu 


«solitario y desde hace largo tiempo olvid 


do. Si no fuera por el rastro, podríamos h 
ber pasado junto a él sin sospecharlo, 


Gentilmente condujo a la joven hasta 
entrada sin puerta, en forma de arco, ca 
oculta por las colgantes enredaderas, Se 28 
charon para pasar, se enderezaron luego 
se quedaron silenciosos Se pensativos ante 
que vieron. 

- Era un pequeño rcciMta: de forma oblo 
ga, desnudo y austero, sin más adorno q 
el piso de baldosa y, como es natural, 
imagen meditabunda de Buda, en «vuelill 
sobre una tarima con tres escalones; la 1 
mina de oro, empañado, que la cubría fe 
taba aquí y allá. El polvo de los. años lo € 
bría todo y la luz que penetraba por dos ag 
jeros del techo y una ventana sin marco 1 
gaba tamizada y difusa por el espeso foll 
a de afuera. 

La única vida perceptible la proporcion 
ron dos grandes lagartos verdes, que al pri 
cipio habían disparado, pero que luego, ex 
dentemente tranquilizados por la inmovi 


dad de aquellos espectadores humanos, a 


daban ahora indagando por alrededor de ul 
de las baldosas del piso, cada una de 1 
cuales medía un pie cuadrado. 

-<Podemos prescindir de esta pieza y pu 
car en el resto del templo — observó C 
van guiando nuevamente afuera, bajo las C: 
gantes enredaderas. — Ni su tío ni nad 
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an caído en uña emboscada 


Habí 


paso. 


Le cerraron el 
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ha estado ahí por espacto de muchos anos, 
diría yo. Puede usted ver que nuestras pisa- 
das son las únicas huellas, 

Encontraron rastros de la visita de Niei- 
son en la mayor parte de los recintos ad- 
juntos del templo, hasta en las ceidas de los 
monjes; pero aunque los registraron juntos 
y separadamente por espacio de varias horas 
ningún indicio acerca del escondite del pla- 
no recompensó sus esfuerzos. La luz, que 
iba desapareciendo, los hizo desistir al fin; 
pero Cavan decidió que después de la comi- 
da volvería econ un farol y renovaría las 
pesquisas, mientras Juana dormía, 


John Nielson, hombre robusto, de cahellos 
grises y cutis tostado hasta parecer de cue- 
ro marrón, parpadeó y miró irritadamente 
a su alrededor cuando le quitaron la venda 
de los ojos. Estaba más furioso que asusta- 
do del sorprendente ataque contra su Per- 
sona. Lo habían alzado y atado antes de que 
se diera cuenta de que era un asalto real- 
mente. Estaba seguro que, más pronto o más 
tarde, sus secuestradores se convencerían de 
que habían cometido un error. Siempre ha- 
bía estado preparado para dificultades de 
una y otra especie, si no no se hubiese toma- 
do el trabajo .de esconder el plano; pero 
aquel“secuestro nunca lo imaginó. 

Vió que se hallaba en una inmensa Cueva, 
de la que colgaban estalactitas, iluminada 21 
final por dos faroles a kerosene, suspendi- 
dos. Más allá del radio de su luz amarillen- 
ta, reinaba la obscuridad. Junto a €! había 
una mesa rústica y una silla con asiento de 
paja. Sus apresadores, típicos dacoits de las 
montañas. estaban reunidos a algunas yar- 
das de distancia, mirándolo «<uriosamente, 
En sus actitudes se advertía cierta temerosa 
aprensión y esto confirmó la idea de Nielson 
de que se tretaba de un error. 

—¿Qué significa esto? — les preguntó 
Nielson ásperamente. — ¿Dónde está vues- 
tro. chau? 

En vez de. contestarle, se separaron de 
pronto, inclinándose aute alguien cuya figu- 
ra salió de entre las sombras. John Nielson 
miró y vió quien .era el reción llegado. 


La alta figura entró en el círculo de luz. 
Por, su amarillo y apergaminado cutis, por 
los ojos oblícuos, el bigote caido y las uñas 
desmesuradamente largas; desde el botón de 
mandarín de su gorro hasta las gruesas sue- 
las de sus sandalias, veíase que el hombra 
pertenecía a la vieja China que desdeña la 
civilización del Oeste. 

Llevaba hasta la treaza. abandonada por 
muchos chinos desde hacía tiempo. Y tam- 
bién el abanico de ceremonia. 

Se inclinó ante el inglés y le estrecho la 
mano, como si se tratara de un húesped es- 
timado y voluntario. 

—Mi amigo. el señor Nielson, comprende- 
rá — dijo con acento de disculpa —- la ur- 
gencia del asunto que me obligó a asegurar 
una inmediata y personal entrevista. 

Nielson lo: miró enojado. No era diplomá- 
tico. Además sabía que no obstante su desdén 
por el Oeste, evidenciado por la apariencia 
oriental, aquel chino siniestro, de palabra 
suave, estaba muy lejos de despreciar las 
ventajas ofrecidas por las ideas de Occidente. 
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—Vigg, Chu Liang — le dijo brustamente 
— está usted perdiendo el tiempo, Sé lo que 
busca... lo que ha buscado desde hace mu- 
chos años... como yo.-Pero yo he ganado. 

Era bien sabido que Chu Liang, ostensible- 
mente Tico e influyente comerciante de 
Mueng Lui, tenía muchos intereses, desde el 
contrabando de opio hasta la regencia de 
grandes casas de juego. Y era uno de los po- 
cos hombres poderosos de Siam due, no so- 
lamente habían ereído en la teoría de Niel- 
son respecto al campo de gemas si no que 
había tratado de adelantársele en el descu:- 
brimiento. Pero sólo muy pocos sabían: o S0s- 
pechaban que Chu Liang era socio capitalis- 
ta en las piraterías de la costa y las corre- 
rías de los dacoits. Jefes de policia concien- 
zudos habían tratado de probar sus sospe- 
chas; pero se encontraron con tantos miste- 
riosos obstáculos que era cosa de sospechar 
tenía Chu Liang, entre sus agentes pagos, 
a hombres que también figuraban en la lista 
de empleados del gobierno. 

—Hasta cierto punto, dice usted la verdad, 
— replicó suavemente Chu Liang. — .Pero, 
séamos amigos. Hay en su descubrimiento 
riqueza bastante para ambos. no tiene ne- 
cesidaá de repartirla con un sindicato de 3us 
compatriotas. Yo pongo el capital para la ex- 
plotación del campo y vamos a medias, 


—No quiero socios. El secreto de mi des- 
cubrimiento permanecerá en mi mente hasta 
que pueda hacer uso de él. 

Chu Liang bajó los ojos y sonrió dulce- 
mente. 

—Puede ser que tenga que guardar mu- 
cho, mucho tiempo, su secreto, 

—Los rubíes no se derretirán, - 

— ¡Tonterías, amigo mio! — protestó blan. 
damente Chu Liang. — ¿Por qué dejarlos 
allí cuando se puetlen obtener montones de 
ticals para usted y!para; mí? — se abanicó 
lentamente, 

—Pierde usted tiempo — repitió John Niel- 


son. — ¡Si cree que me va a arrancar el se- 
creto!... — Nielson se echó a Freir, — Siga 
creyéndolo. No le hará daño. 

—No, no — eontestó suavemente Chu 
Liang. — Pero puede hacérselo a usted. — 


—La tortura ¿eh? — exclamó econ voz 
fuerte Nielson, aunque su corazón se heló. — 
Bueno, tenga cuidado de no excederse. Mi co- j 
razón no es muy fuerte, 

—Lo será suficiente para lo que me pro- 
pongo — contestó Chu Liang. j 

El significado de la amenaza, aunque di- 
cha con dulzura, era claro. Pero John Niel- 
son conocía tanto el Oriente como la mente 
oriental. El mero hecho de que. Chu Liang 
hubiera intentado negociar con él parecíale 
vna prueba de que el chino no pasaría de las 
amenazas. Estaba completamente despreve- 
nido para el siguiente movimiento de Chu 
Liang. El oriental se dió vuelta e hizo señas 
con su abanico. Un dacoit bajo, barbudo, sa: 
lió de la obscuridad y se inclinó ante el chi- 
no. ] dp 

—La joven blanca que está en el campa- 
mento tiene que ser traída aquí — dijo dirl- 
giendo una mirada de soslayo a su prisio- 
nero. 

— ¡Bandido del infierno! — luchó inútil- 
mente John Nielson con sus ligaduras, 
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Chu Liang cerró de golpe su aAbánico. 

—;¡ Vaya! — dijo brevemente al dacoit. 
Luego se inclinó ceremoniosamente ante €l 
prisionero y sin decir otra palabra siguló al 
dacoit a Ja obscuridad. 


Ricardo Cavan no pudo realizar su Inten- 
to de volver solo al templo porque hallóse 
conque la señorita Wayne era muy resuelta 
y estaba decidida a ayudarle en la nueva bus- 
ca del plano. El pensamiento de que eso la 
ayudaría a distraer su inquietud hizo que él 
congintiera en Jievarla. 

Se pusieron en camino. llerando faroles de 
tormenta. Caras pensaba esta vez rezistrar 


e 


. en él ese sexto sentido: 


Tiró violentamente una pequeña bomba 
de percusión contra el suelo rocoso. 


el recinto principal.'Se le ocurrió durante la 
comida que era extrañamente significativa 
fuera: la única pieza donde John Nielson na 
hubiera dejado huellas de su paso. 

Cavan sentíase extrañamente nervioso. Su 
experiencia en la jungle había desarrollade 
el instinto que ad 
vierte la proximidad del peligro. 

Funcionaba ahora. Las sombras parecían 
hombres que acechaban. Los rayos de luna, 
a través del follaje, hojas. relucientes de cu: 
chillos. Se rió de sí mismo; pero la Sensa: 
ción de peligro no desapareció. - 

Con un sentimiento de alivio guió por de- 
bajo de las enredaderas dentro del recinto 
principal del templo. Subió sobre la plata- 
forma. con tres escalones y dejó en el suelq 
su farol; Juana lo seguía. Instintivamente 
alzaron la vistá hasta el Buda. que sonreía 
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-con su enigmática sonrisa que parecía saber 
el secreto, 

—Tengo el presentimiento de que éste es 
el sitio, apesar de todo. Lo registraremos. Yo 
empezaré por este lado, inciuyendo el Buda, 
y es mejor que usted lo haga por el otro. Hay 
que fijarse en cualquier alteración, donde se 
ha acumulado el polvo. 

Pulgada por pulgada, bajo la luz, estudia- 
ron las paredes, dirigiéndose el uno al otro 
miradas o palabras de aliento. Pero pronto 
quedó Cavan detrás de la imagen de Buda, 
oculto a los ojos de la joven. Estaba aga- 
chado, examinando uno de los extremos de la 
tarima, cuando Juana lanzó un grito, 


Cavan dejó caer el farol con estrépito y 
corrió al extremo de la plataforma, .encon- 
trándose con que le cerraban el paso. ¡Es- 
taban atrapados! Extendió el puño y derribó 
a un asaltante sobre el piso de haldosa; pero 
luego un par de largos brazos lo rodearon. 
Con una treta muy conocida entre los lucha- 
dores de Cornish, se deslizó hacia abajo, den- 
tro de los brazos que lo rodeaban y tiró a! 
sorprendido asaltante por encima de su ca- 
beza. 

Casi en el mismo momento sintió un golpe 
terrible en el costado de la cabeza que lo hi- 
zo trastabillar, en un inútil esfuerzo para 
mantener el equilibrio. Cayó, y, después de 
un resplandor de luz blanca, el mundo se Obs- 
cureció para el. 

Cuando volvió en sí, le dolía atrozmente 
la cabeza. Después de un rato comprendió 
donde estaba y vagamente lo ocurrido. Sos- 
pechaba quienes habían sido sus asaltantes; 
pero... ¿dónde estaba Juana? 


Incapacitado de moverse, dejó descansar 
su dolorida cabeza sobre las frescas baldo- 
sas del guelo. Quedóse allí, casi sin pensar; 
sus ojos se movían sin objeto en las órbitas, 
como las de un enfermo. Un ligero movi- 
miento, a pocas pulgadas, a nivel de sus Ojos, 
despertó la errante atención de Cavan. Su 
mente estaba demasiado débil para fijarse €n 
algo que no fueran cosas triviales y ésta lo 
era bastante: se trataba de un lagarto, ab- 
surdamente pequeño, color amarillo pálido, 
tirando a verde, que trataba de salir por una 
rendija entre dos baldosas. La pequeña Cria- 
tura, — apenas tendría más de dos o tres 
días de nacida — logró al fin su Objeto en 
el mismo momento reconoció Cavan, por me- 
dio de una rotura en un ángulo de la baldosa 
que era la misma alrededor de la cual los 
dos lagartos adultos se arrastraban unas ho: 
Tas antes. 

La mente humana trabajaba curiosamente. 
En cierto momento, un problema parece in- 
soluble; al siguiente, todo-resulta fácil. Mien- 
tras Cavan estaba allí tendido, observando 
el lagarto, su mente contestaba otra pregun- 
ta que, horas antes, parecíale sin respuesta. 

Se arastró sobre la baldosa rota, sacó su 
cuchillo de la vaina e introdujo la punta en- 
tre la baldosa y la contigua. Trabajó cuida- 
dosamente para levantar la rota y encontró 
que podía hacerlo con facilidad, 3acóla del 
todo y quedó a la vista la cavidad, 

¡En el hueco había un sobre cuadrado, Ínm- 
permeable! 4 

Con temblorosas manos, Cavan se apoderó 
de él y lo abrió. Cayeron al suelo dos piedras 
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de un rojo sangre; pero no les hizo caso. Sa- 
có el plano con dedos inseguros, Sentóse y 
empezó a estudiarlo, olvidando su dolor, sin- 
tiéndose milagrosamente reanimado. Si des- 


— cubría la ubicación del campo de gemas, po- 


dría hallarlo a Nielson y sin duda a Juana. 
Al pensar en el peligro que corría la joven, 
experimentaba un temor que no se atrevía a 
definir, 
la joven había sido capturada por la mis- 
ma banda que su tío y que sería usada para 
hacer que Nielson descubriera su secreto. En 
taleg circunstancias no tendría más remedío 
que hablar. de 

Topográficamente, todo el distrito noroes- 
te de Siam era un libro abierto para Cavan. 


Por el plano se enteró de que el campo de 
gemas estaba situado unas buenas diez ml- 
llas al norte... en la parte más baja de las 
montañas. : 

Un pensamiento predominaba en la men- 
te de Cavan. Tenía qua llegar al campo de 
gemas lo más pronto posible; llegar antes 
que la banda lo hiciera con sus prisioneros. 
Si llegaba mucho después podría ser demasia- 
do tarde. Supuso que no bien el secuestrador 
hallara el sitio que buscaba, se desharía de 
Nielson y de Juana, aun que les hubiese pro- 
metido otra Cosa. No podía correr el riesgo 
de ponerlos en libertad; eso era seguro, Lo 
que podría hacer Cavan cuando llegara al si- 
tio estaba por verse. - 


Cavan púsose de pie, vacilante y, a la luz 
del alba que penetraba en el recinto, miró a 


Porque no era difícil adivinar que. 


su alrededor. Su sombrero de sol estaba cal- 


do sobre las baldosas; pero su rifle había 
desaparecido. Bueno, el rifle no le ayudaría 
a llegar al campo de gemas. 

Se puso el sombrero y se fijó en he baldosa 
quitada. Había tenido suerte John Nielson 
al elegir como escondite una baldosa deba- 
jo de la cual habitaba una familia de lagar- 
tos. Debió encontrar la baldosa sacada, me- 
tió debajo el plano y la volvió a colocar, sin 
perturbar la capa de polvo. Pero al colocarla 
cerró el paso a los lagartos adultos — que 
al llegar él huyeron asustados — impidién- 
doles volver junto a su cría. Se le ocurrió a 
Cavan pensar como y por qué no había de- 
jado Nielson huellas de pisadas; pero mien: 


tras se abría paso entre las enredaderas, re- 


cordó el semanario. 
hojas como alfombra. 


> 


Nielson debló usar las 


El sol estaba muy bajo sobre el horizonte - 
cuando Ricardo Cavan se arrastraba sobre 
un cerro y miraba hacia la hondonada, don- 
de según el plano de John Nielson debía ha- 
lNlarse el campo de piedras preciosas, sin ex- 


plotar. > 

No sabía Cavan como había llegado hasta 
allí. A pie, bajo el sol ardiente, a través de 
la jungle, había viajado tomándose apenas 
descanso. Ahora que estaba allí, no tenía plan 
tormado; pero de una Cosa estaba Segura) 
de que llegaba a tiempo. 


PE 


John Nielson había señalado en €] plano 


el sitio exacto donde estaba el crestón de 
la mina de rubíes. Habían cavado allí; pero 
no ciertamente en los dos días anteriores, 
El único hombre que había estado en aquel 
sitio era Nielson. Y de vida humans nn .. 


eo E me 


A 


advertian señales, por el momento, No podía 
hacerse otra cosa que esperar. . q 

Volvió Cavan al cerro y se instaló donde 
no pudieran verlo, 
la hondonada. Su cerebro empezaba a despe- 
jarse y la fatiga iba desapareciendo. Pasó el 
tiempo. La obscuridad llegaba cuando perci- 
bió claramente un rumor inconfundible, De 
las montañas venía un gran grupo de pérso- 
has. Se sentó y esperó. 

Poco después apareció sobre la orilla opues- 
ta de la hondonada y el corazón de Cavan 
dió un vuelco al ver a Juana en medio del 
grupo. Los otros, por el momento, eran som- 
bras de pesadilla: un chino, alto, fornido, si- 
niestro; John Nielson, con las manos ata- 
las al costado, los dacoits armados hasta los 
lientes. Solamente Juana Wayne era real y 
ana fría rabia se apoderó de Cavan al ver 
jue la joven estaba atada a su tío. 


Permanecía, sin embargo, suficientemente 
'ereno para comprender que la audacia y la 
'anfarronería eran sus únicas armas, Se le- 
rantó tranquilamente y, con las manos en 
"os bolsillos, descendió la pendiente, en di- 
'ección a la banda. Pasó algún tiempo antes 
le que lo vieran. Poco después uno de los 
lacoits lanzó un grito de asombro. Y, como 
le común acueráo, el grupo se detuvo. 

Cavan reconoció entonces a Chu Liang, Sa- 
sía que la policía -siamesa lo perseguía in- 
Hilmente, El chino lo observaba a Cavan dl- 
¡imuladamente, separado de logs prisioneros; 
ero próximo a log montañeses, a los que pa- 
tecía intimidar con su presencia, 

—¿Qué significa esto, Chu Liang? — pre- 


guntó Cavan. — Luego dió una orden, tran- 
yuila y firme a los dacoits. — Poned en se- 
guida en libertad al khorab y a la joven blan- 


ta. ; 
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Evidentemente nerviosos e indecisos, lo» 
dacoits miraron a Chu Liang. Este había 
abierto su abanico y se hacía aire lentamen- 
te. Su sonrisa era suave, tranquila, amable. 

—Mis hombres, — dijo sedosamente, — 
me hablaron de un hombre a quien dijeron 
habían matado. Debieron referirse a usted, 
señor inglés, Es una desgracia para usted qUe 
erraran el golpe. Sus sufrimientos habrían 
terminado. 

—Un oficial de policía —— contestó Ca- 
van imperturbable -— no viaja sin que lo si- 
ga de cerca la fuerza del Estado. 

Hizo un movimiento con la mano, como si 
tuviera detrás a un regimiento de policía. 
Había hablado en siamés para intimidar a. 
los dacoits. El miedo se reflejó en sus ros- 
tros y miraron a su alrededor aprensivamen- 
te, esperando ver aparecer sobre el borde de 


la hondonada los caños de los rifles. Pero 


Chu Liang se limitó a sonreir. 

—En las montañas, amigo mío — dijo, — 
el poder del Estado significa poco. 

—Le ordeno en nombre del gobierno sia- 
més, a quien represento, — prosiguió Cavan 
— Que ponga en libertad a los cautivos. Le 
doy tres minutos para obedecer. 

Un momento antes, Cayan se sentía derro- 
tado porque aunque era fácil engañar a los 
ignorantes dacoits, aquel chino imperturba- 
ble era muy inteligente y sabía mucho, Pero 
ahora, en medio de la obscuridad, llegó a sus 
oidos un sonido bajo, rítmico, que se iba ha- 
ciendo más fuerte. Pensó que sólo podía pro- 
venir de la escuadrilla de “bomberos” que 
se dirigía desde Khorab a Mueng Len, de 
acuerdo al plan hecho el día anterior. Pero, 
a no ser que los aeroplanos pasaran mismo 
por encima de ellos no podrían serle de uti- 
lidad. : ' 

Lo único que podia hacer Cavan era ganar 
tiempo y... esperanzas. 

—Han transcurrido dos de Jos minutos, 
Chu Liang — dijo lentamente, dirigiendo una 
mirada animadóra a Juana y a su tío. — Si 
quiere seguir mi consejo, ordene a sus hom- 
bres que hagan lo que he dicho. Sabe tan 
bien como yo que cualquier atentado dontra 
personas blancas atraerá contra usted a todo 
el ejército. 

El zumbido de los aeroplanos crecía más 
y más, Chu Liang y los dacoits miraban ya 
hacia el cielo. Los montafleses estaban evi- 
dentemente nerviosos; pero su jefe no demos. 
traba inquietud en su impasible rostro, 


—-—Creo, señor inglés, — dijo todavía-sua- 
vemente, pero con acento resuelto — que 
ya hemos hablado demasiado. Llame a sus 
policías. 

Sonrió, volvióse a sus hombres y les dió 
orden de agarrar al farang. ] 

En ese momento, mientras la mirada del 
chino se apartaba de €l, Cavan miró hacia 
arriba; los aeroplamos, en formación, estaba 
casi encima. Sabía que no había espacio su- 
ficiente para que ninguno de ellos aterrizara; 
pero constitufan su única esperanza. 

Con la rapidez del rayo sacó de su bolsi- 
llo una pequeña bomba de percusión y arro- 
jóla violentamente contra el suelo rocoso. 
Era una de las bombas de que se había pro- 
visto al' ponerse.en camino, pocos días antes, 
Se oyó una explosión curiosamente débil; pe- 
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ro un momento después, una llamarada bri- 
llante se «elevó, en corta coliumna, permane- 
ciendo serena y empezando lego. .a extender- 
se rápidamente hacia afuera. 

Siguió un movimiento de pánico. ¡Los :da- 
coits huyeron a derecha «e izquierda, inter- 
nándose en las montañas y sin hacer caso 
ni de los prisioneros ni del jefe. 

En cuanto a Chu Liang cayó sobre Cavan 
antes de que pudiera moverse. El movimien- 
to fué tan inesperado que Cavan, tomado por 
sorpresa, se encontró entre las garras de un 
hombre no ta. joven como 'él, pero fuerte y 
musculoso: Luchó «desesperadamente para 
soltarse; pero Chu Liang, si había ¡perdido Su 
suave impasibilidad, conservaba su astucia. 
Cavan estaba físicamente debilitado por la 
fatiga de los últimos dos días y por el golpe 
recibido en la cabeza. 

La lucha pareció durar horas, De pronto 
sintió Cavan que le hacían una zancadilla y 
cuando cayó fué diestramente sujetado. 
Sonriendo burlonamente, Chu Liang sacó con 
una mano el cuchillo. Cavan comprendió que 
su fanfarronada no había tenido éxito, (Chu 
Liang sabía. tanto como él? que los aeropla- 
nos no podrían aterrizar si no a muchas mi- 
llas de distancia. 

Era el fin. Sin embargo, mientras esperaba 
el golpe, vió que la sarcástica expresión de 
triunfo de la cara del chino se trocaba en 
otra de estúpida sorpresa. Simultáneamente 
aflojó la presión; el cuchillo descendió pero 
d6 un modo débil y fué fácil evitarlo. Un mo- 
“mento después, el chino caía de costado y 
quedaba de espaldas, inmóvil. 

Sorprendido, Ricardo Cavan sentóse y se 
frotó los ojos. 

Frente a él estaba un pequeño oficial sia- 
més, con su prolijo uniforme blanco, con 
botones dorados y el kepis. Esguimia un re- 
vólver por el caño. 


—¿Quién... quién es usted? 

El pequeño oficial saludó ceremoniosamen: 
te y contestó en perfecto inglés. 

—El capitán Nun So, de la Fuerza Aérea, 3 
sus Órdenes, ¿El superintendente Cavan, su- 
pongo? 


Cavan se puso trabajosamente de pie, No 
estaba seguro todavía de que todo no fuera 
un sueño, 

.—Pero... pero... ¿De dónde salió? — 
tartamudeó. — Y... como. quiere decir, 

El capitán Nung So, se dió vuelta e indicó 
el otro extremo de la hondonada, donde se 
veía algo, blanco y grande, en el suelo. 

—Es Un paracaídas — explicó sonriendo. 
— Después de su señal bajé a investigar. 


Cavan le estrechó apresuradamente la ma- 


- no y corrió hacia donde las dos figuras ata- 


das hablan permanecido impotentes. Sacó el 
cuchillo y pronto quedaron en libertad. | 

El capitán Nung So recibió las efusivas 
gracias de las tres personas a quienes había 
salvado la vida sin la menor duda. El son- 
rió, moviendo negativamente la cabeza. No 
había hecho más que su deber, De pronto se 
dió cuenta de que el chino había escapado 
a la espada del verdugo. Chu Liang, se había 
suicidado con su propio cuchillo. 


John Nielson ofreció aquella nocha hospi- 
talidad en su campamento a Nung So, Al ter- 
minar la comida el pequeño capitán se puso 
de pie y alzó su brazo; 

- —Brindo, — dijo — a la salud del super- 
intendente Cavan y de su bella y futura es- 
posa. 

Fué corregido; pero, después de todo, no 
era el brindis más que una inteligente anti- 
cipación. a 
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AS caras estaban pálidas, pero Ssota- 
bríamente resueltas. Muchas rodi- 


llas temblaban dentro de los plie- 


gues de cuero y encerado y más de 
un joven pensaba si se sentaría a 
come el rancho esa noche. 

La patrulla de la aurora era siempre un 
negocio trágico. Alguien quedaba antes de 
que las máquinas dieran vuelta hacia el aero- 
dromo y era muy natural que cada uno pen- 
sara a quien correspondería esa mala suerte. 


Cuando la máquina guía se lanza hacia. 


adelante y los motores rugen como una ba- 
tería de cañones, se experimenta- alivio, El 
viaje ha empezado. Hay demasiado que ha- 
cer para preocuparse; las manos, los pies, 
la mente, todo estaba ocupado con O 
y motores. 

El Calvo condujo a su escuadrilla qe al- 
to, a la fría luz de la aurora. Describió un 
“amplio círculo sobre el aeródromo y luego 
se inclinó hacia afuera, de uno y Otro lado 
para ver si sus instrucciones eran cumplidas. 


La escuadrilla se separó ahora en dos Ca-. 


hezag de flecha más pequeñas, de siete má- 
quinas cada una. Billjim guiaba la más ba- 
ja, con un par de novicios a su derecha e iz- 
quierda y dos “viejos” a retaguardia. 

El Calvo inclinó la cabeza en seña] do 
aprobación y miró hacia atrás para ver si 
el resto de sus hombres hacía lo- convenido. 
Detrás de él venían en dos líneas diagonales 
Caballo de Guerra, en la posición N. 2 y €l 
joven JOhn - Henry enfrente. Más atrás los 


novatos y “viejos” a los talones “de los otros. 


— ¡Buenos .—muchachos! — murmuró el 


Calvo. — Conocen bien el oficio y Creo que . 


rito, 


: 
nos vamos a lucir cuando nos encontremos 
con Fritz. ¡Ahcra... arriba! 


Levantó el brazo y lo movió de un lado a 
otro, en la fuerte ráfaga de su hélice. 

Luego descendió en suave ángulo hasta que 
quedó directamente encima del aparato de - 
Billjim que guiaba la formación inferior. 

Apenas unos pies separaban el tren. ro- 


Gante de su aparato de la parte superior del 


aeroplano de Billjim y mirando hacia abajo 


vió que William James Jameson le sonreía 


haciéndole una cuarta de narices con su ma- 
no enguantada. : 

El Calvo le sacó la lengua para devolver- 
le la cortesía y nuevamente se inclinó hacia 
afuera para mirar la escuadrilla. Siguiendo 
a su guía, cada uno de los aparatos de la 
formación superior había descendido hasta 
quedar exactamente enama del correspon- 
diente de abajo. 

Vistos Gesde tierra o desde un plano infe- 
rior, parecería que sólo había siete apartos. 
Una formación quedaba mismo encima y Cer- 
ca de la otra. 

Esta había sido, desde el principio, la 
idea. Se internarían en la tierra de Fritz, 
aparentemente con siete aeroplanos, y bom--: 
bardearian el aeródromo de triplanos. Serían 
atacados por el camino: pero no bien apare- 
ciera una escuadrilla alemana pera lo que 
parecía un blanco fácil, bueno. el blanco: 
se convertiría en algo difícil. 

A una señal de el Calvo, los “siete'” apa- 
ratos romperían su formación y se conver- 
tirían en catorce, una fuerte escuadrilla que 
el comandante alemán vacilaría en atacar. 
Además eran catorce Bentley, Marca II, ae- 
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- , 
roplanos Camel que tenian todo lo que los 
triplanos Fokers y más aun. Aparatos nue- 
vos, secretos, que el enemigo desconocía, 

El Calvo empezó a tararear una canción y 
disparó un par de tiros para asegurarse que 
el frío penetrante no congelaba el -aceite, 
como tenía por hábito. 

Así salió el sol y convirtió los aparatos en 
pescados de plata que nadaban alto en un 
invertido océano azul. Pequeñas nubes, que 
podían haber sido anémonas de mar brota- 
ron de pronto en su estela y Se extendieron 
a la deriva, mientras los cañones anti-aóreos 
alemanes disparaban inofensivamente. 

Cuando la escuadrilla se fué acercando 
més y más a su meta, los alambres telefó- 
nicos empezaron a vibrar y el aeródromo de 
“Tripas'”” sacó nueve aparatos a los cuales 
subieron nueve risueños y hromistas .caba- 
lleros teutones, 

Habían sido advertidos de la llegada de 
los siete Camels británicos, que aparentemen 
te hacían una excursión suicida. ¡Qué chis- 
toso! ¡Siete Camels detrás de las líneas, con 
esperanzas de volver a casita! Un par de tri- 
planos bastaban para terminar con todos. 
sólo que no era prudente correr riesgos. Los 
ingleses eran gente de mal genio que cons- 
tantemente echaban abajo planes construf- 
dos por la más razonable eficiencia alema- 
na. No se podía tener confianza en ellos. Se- 
gún los informes oficiales alemanes, sus ejér- 
citos habían sido seriamente derrotados el 
año anterior y, sin embargo, siempre seguían 
avanzando y conguistando terreno. Con ellos 
nunca se sabía y no se podía facilitar. 

Veinte minutos más tarde, el Calvo miró 
su mapa por última vez. lo empujó detrás 
suyo y preparóse para entrar en acción, El 
aeródromo, disfrazado de inocente henar. con 


varias parvas de pasto HENO eE a distaba 
una milla, 
El cielo estaba despejado. De pronto, 


no lo estuvo más. 

Ocurrió precisamente lo que el Calvo es- 
peraba. 

Nueve triplanos Fokker, que volaban en 
impecable formación, habian estado obser- 
vando por espario de diez minutos la aproxi- 
mación de los Camels, desde un punto venta: 
joso, a seis mil pies de altura sobre ellos. 

El punto ventajoso era conservarse en lí- 
ea directa entre el sol y los enemigos de 
abajo. Describiendo silenciosos círculos, se- 
1abían mantenido invisibles. Nadie puede mi- 
¿ar directamente al sol y ver otra cosa que 
un resplandor que enteguece. 

Atlee el perspicaz Calvo, los vió por la 
sencilla razón de que ningún alemán era ca- 
paz de enseñarle a él las tácticas del sol. 
Había esperado que, desde aquel resplandor 
saliera el ataque y se rió mientras su apara-: 
to describía un violento '*loop'', disparando 
sus dos ametralladoras, sin objeto al pare- 
cer; pero aquel ruido era una señal para 
romper filas. 2 

Diez segundos más tarde nueve triplanos 
bajaban zumbando entre una multitud de 
Camels esporcidos que. milagrosamente, pa- 
recían haberse multiplicado dentro de sí mis- 
mos. Nueve caballeros alemanes lanzaron un 
juramento en alemán y luezo subieron empl- 


nadamente para encontrarse en un verdade- 
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ro nido de avispas que parecía extendido p 
todo el cielo, Era increíble... absurdo. H 
bía Camels por todas partes, silbaban las b 
las y, desde todos los ángulos, pegaban 28 
tra los triplanos. 

Más aun aquellos Camels subían como € 
hetes, se zambullían como focas mecánic: 
haciendo cuer generalmente a. cualquier Fo 
ker que hallaran en su camino. 

El jefe de los Fokkerg hizo-szeñales a $S 
hombres de romper filas y se le fué encin 
a. el Calvo, con sus cañones escupiendo fu 
go. Un interesante dibujo+se formó en el Í 
selaje de Atlee y su timón de dirección 
movió de pronto, sin bríos, bajo sus pies, 

Pero aun así hizo un extraño vira 
y el Fokker quedó en la mira de sus ametr 
lladoras, al bajar. / 

Pequeños puntos negros aparecieron Mm 
mentáneamente en la sección central del t: 


plano y hacia la cola de la máquina roja. U 


momento después, el triplano se precipita 
a tierra sin gobierno. 

El Calvo apartó la mirada y subió, prep 
rándose para recibir al que viniera en | 
busca. 


BATALLA EN EL AIRE 


No lo desafiaron a el Calvo. Cada Fokk 
estaba empeñado en una especie de pele 
cuerpo a cuerpo, tratando de inutilizar a : 
próximo enemigo y luego retirarse lo m 
pronto "posible, 

Porque los sorcrendidos y aterrados 1] 
lotos alemanes comprendían que se hall 
ban en una situzción desesperada, 

Tres cayeroz, en rápida sucesión, y 
Calvo sonrió ligeramente cuando vió q 
uno de ellos había recibido. el pasaporte « 
las ametralladoras de John Henry. Aquel 
daría al muchacho la primera dosis de sat! 
facción propia. ¿ 

Entretanto, Caballo de Guerra había - 
fingiénd0se desmantelado — separado a d 
Fokkers del cuerpo principal y ahora, frí 
mente giraba y descendía entre ellos, des] 
diendo fuego lívido de sus ametralladora 
Muy pronto su “score'”” se igualó con el 
Billjim que, desde el principio, vió desgarr 
dos sus alones de control y se dirigía, inv 
lido, a las Jineas, 


Los tres restantes estaban empeñados € 
combate con igual número de Camels, 
tanto que el resto de la escuadrilla ingle: 
permanecía más o menos de espectadora, 
espera de una señal. 

El Calvo sacó una pistola Verby ahora 
disparó una bala roja y ardiente hacía ar 
ba de su máquina. La escuadrilla vio y ob 


-deció. 


Rápidamente formóse detrás de su Jel 
que bajó “suavemente, y pronto once € 
mels volaban en perfecta formación de € 
beza de flecha. mientras las granadas “A 
chie”” resonaban y  floreclan en torno 
ellos. : 

Luego ei Calvo bajó emplnadamente y 


escuadrilla enderezó sus colas y bajó detr 


de él. Once motores de los más grandes 
poderosos que se habían construído has 
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entonces empezaron a rugir y once juegos 
de vigas y alambres a zumbar de un moda 
que indicaba una yelocidad de tres millas 
por minuto, > . 

El “pajar” se fué aproximando al en- 
cuentro de la escuadrilla y se vierón de 
pronto en “él corridas frenéticas. Los mon- 
tones de heno demostraron no ser otra cosa 
que una línea de hangares, hábilmente dis- 
frazada, sus grandes depósitos de petró- 
leo entre ellos. Los cañones empezaron a des- 
pedir fuego lívido de sus escondites en los 
campos de trigo. 

El Calvo le tomó los puntos a un tanque 
de petróleo y disparó contra él, mientras el 
resto de los aparatos, como había sido con- 
venido elegía cada cual su blanco. 


Con ruído ensordecedor, descendió la .es- 
suadrilla de aeroplanos sobre el aerodromo 
7 volvió. a subir, disparando sus veintiseis 
1metralladoras a razón de diez balas por se- 
zundo a los depósitos de petróleo y hanga- 
"es. E Z 
Eran balas Incendtarías que brillaban mis- 
tertosamente a la luz del sol y prendían fue- 
o a todo lo que tocaban... El depósito elegido 
por el Calvo resonó con ruído metálico y 
luego el “camouflage”, el tanque y todo lo 
¿ue lo rodeaba se convirtió, por espacio de 
varias yardas, en una hoguera de llamas lÍ- 
vido-amarillentas, 

Otros dos explotaron al mismo tiempo y 
el cuidadoso “camouflage” arreglado encima 
de log hangares fué incendiado en una do- 
cena de partes. 

La escuadrilla subió, se alejó y volvió otra 
vez, volando lentamente a medida que ga- 
naba altura. El Calvo estaba. ahora en as- 
cuas. Todo había salido tan bien que era im- 
posible no surgiera algún inconveniente. 


El comandante del aerodromo alemán, 
viendo el progreso de aquella rápida batu- 
Ma, había ordenado al resto de sus hombres 
que se quedara en tierra. Los nuevos Ca- 
mels eran, evidentemente, terribles, Sobre- 
pasaban, en mucho, a los triplanos y era inú- 
til sacrificar personal. 

Cuando los raiders se hubieran alejado 
hablaría por teléfono al cuartel general y la 
táctica aerea alemana sería alterada inme- 
diatamente, Entretanto, ordenó que sacaran 
los aparatos de los hangares incendiados. 

Reforzó sus cañones de defensa y corrió 
de un puesto a otro, exhortando y dando ór- 
denes, mientras la escuadrilla de Camels se 


acercaba otra vez. La cabeza de flecha tomó . 


posición casi vertical y bajó más rápidamen- 
le que hubiera podido hacerlo una flecha 
disparada de cualauler arco. 

Los hombres que corrían con log aeropla- 
nos, cayeron y quedaron inmóviles; los apa- 
ratos resonaron y se tambalearon al estre- 
Hlarse y desgarrarse la tela, Uno, que fué al- 
canzado en el tanque, se incendió, comuní- 
cando fuego á su alrededor, mientras el tan- 
que explotaba. Ahora del aerodromo en lla- 
mas se levantaban nubes de humo que obs- 
curecían la luz del sol y los: aeroplanos ata- 
cantes volaban entre la obscuridad, como 
fantasmas : 
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El comandante del aerodronto Juró por 
miles de truenos y rayos y apartó al hom- 
bre que tenía más cerca da su cañón, Luego 
con sus propias manos señoriales agarró las 
palancas y con sus propios augustos Ojos 
tomó puntería. - 

Vió ¡a máquina de el Calve en la parte 
exterior del círculo, por un instante. y dis- 
paró, gritando incensctlentemente excitado. 
Luego la escuadrilla subió y alejóse en la 
obscuridad; pero el comandante alemán ha- 
bía dejado de gritar. Estaba inmóvil, junto 
41 cañón, y el hombre que se hallaba a su 
lado mirá su cara y se extremeció, murmu- 
rando algo. 

El Calvo osciló en su estrecho aslento, su 
aparato dio una vuelta y bajó. El aparato 
próximo también rompió la formación y em- 
pezó a balar. 

Pero el Calvo buscó a tientas su timón de 


«control, cerró el motor y recobró mejor ni- 


vel. Aun así el pequeño y robusto Camel os- 
cilaba viclentamente de tiempo en tiempo y el 
piloto siguiente contempló ceñudo los alam-” 
bres rotos de los alones y la aleta de la cola 
destrozada. Hallarse en un Camel, en seme- 
jantes condiciones, era como estar ya en el 
ataúd. Y el piloto no sabíu si su jefe habia 


. sido mal herido. 


La roja película que se extendía ante los 
ojos de la víctima aclaróse ligeramente y 
con la mano concluyó de apartarla. Sabía 
que estaba herido en el costado y aun que 
pensó era solamente una herida superficial, 
no por eso dejaba de ser dolorosa. En cuan- 
lo a el Calvo, había perdido un pedazo de 
la oreja derecha por una de las balas dispa- 
radas por el difunto comandante del áero: 
dromo, la cual le había, además, hecho de 
refilón, un rasguño diagonal en la frente. 

La fuerza, el resto de la bien dirigida des- 
carga había agujereado el tanque de petró: 
leo, destrozanúo la aleta de la cola y la ma- 
yor parte de los alambres de control que py 
saban por debajo de ella, arrancándole-.ade- 
más un alón colgante. Por consiguiente to: 
do el sistema de control se desquició al mo- 
verlo el Calvo para recobrar su nivel. 


El jefe movió la cabeza, ladeó el Casco fo- 
rraúo de piel a fin de detener aquel hilo de 
sangre que le caía sobre los ojos y... lueg: 
se dió cuenta de que se sentía mucho calor 

Un tanque de petróleo agujereazdo, en la 
sección del centro, le explicó el motivo y 81 
dio cuenta ahora que estaba él mismo tod: 
pegajoso. La bomba impelente iba limpian: 
do el sumidero con vigor y el petróleo sí 
perdía en el aire, en vez de volver a su mí 
sión refrigeradora. , 


LA CAIDA 


Cerró el Calvo lz salida del petróleo, con 
sombríos presentimientos de fuego. Luego 
examinó su situación y decidió que se mata: 
ría dentro de pocos minutos al estrellarse el 
inválido Camel contra el suelo, 

Se equivocaba. 

Salió de entre un gran montón de desper- 
dicios, en la esquina de un campo de nabos , 
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un cuarto de hora después y se puso de ple- 
agarrándose la cabeza que le palpitaba dolo- 
rosamente, Detrás de él estaba su aparato, 
sobre la destrozada proa, pues se había eni- 
pinado después de aterrizar más o menos de 
plano, fuera de control. 

Luego el Calvo oyó un grito y también el 
zumbido de un motor, Levantó sorprendido 
la cabeza y vio un Camel, aterrizado a vein- 
te yardas de distancia, con el piloto ínclina- 
do fuera de la cabina, haciendo bocina con 
las manos al gritar, 

Por la abertura del casco brillaba su lem- 
te. El piloto era John Henty, 

—;¡Hola!... ¡hola!... por aquí no pasan 
autos, señorita... ¿quiere que la lleve? 

A despecho de que se sentía rabioso y do- 
lorido, el Calvo no pudo.menos de sonreir. 
Había decididamente “algo” en John Henry. 
El Calvo se inclinó sobre su destrozado -apa- 
rato, abrió el tanque del petróleo, se alejó. y 
disparó una luz Verey sobre el Camel. Diri- 
vióse, tambaleándose, hacia el Camel salva- 
dor y empezó a subir mientras detrás suyo 
se encendía una alegre hoguera. 2 
_ —Por aquí se ya Al guardarropa — dijo 
John Henry tendiendo una mano para Ayu- 
dar a subir a su jefe — Disculpe mis guan- 
tes. En este cuarto no tenemos mucho sitío; 
pero mos arreglaremos. Pero ¡qué Pra o 
¿Anduvo cazando? pi 

El Calvo subió tembloroso, luchando con- 
tra los mareos que se apoderaban de él y 
agradeciéndole su buen humor a John Hen- 
ry porque comprendió que decía chistes pa- 
ra ayudarlo a reponerse. qe 
- —Muy bien, hijo — murmuró, instalándo- 
se en las roíúiillas del piloto y apartardo sus 
pies del timón de" control — ¿Puede usted 
manejar así? Nunca me creí grande; pero 
ahora me siento del tamaño de una casa. 

-——— ¡Hum! — gruñó John Henry — hare: 
mos lo que se pueda, mi querido jefe. Pero, 
tiene inconveniente en colocar sus cimientos 
un poco más al sur de mi barriga? 
¡Ah!... así estamos mejor, 

+ Miró alrededor del amplio campo, obset- 
vó la dirección del ligero viento y dio más 
fuerza al motor con lo que el aparato saltó 
hacia adelante y cobró velocidad. 

Aquel distrito, tien lejos de las líneas, 
hasta donde no había penetrado la marea de 
la guerra, estaba compuesto únicamente de 


granjas, aerodromos y depósitos de provi- 
siones. No había ullí fuerzas militares, de 


modo que la caída de el Calvo solo fué pre: 
senciada por unos cuantos labradores, de- 
masiado asustados para atacarlo cuendo vie- 
ron aterrizar otro aeroplano. 

Todas las fuerzas se dirigían al aerodro- 
mo incendiado, a cuatro millas de distancia 
De modo que el salvamento era cosa senci- 
Ma, siempre suponiedo que contiguo al cam- 
po de nabos no hubiera alguna clase de cam- 
pamento. 

John Henry 
aquel gran riesgo, 


había corrido alegremente 
saliendo blen de él, El 


gran motor Bentley rugió poderosamente y . 
el pequeño aparato se elevó del suelo, yolan- 


do hacia el sur. 
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Pero ambos aviadores pensaban la misma 
cosa aunque ninguno lo dijo. El Camel no 
estaba construído para transportar dos pa- 
sajeros. | 

Podía soportar muy bien ese peso; pero 
cualquier aparato alemán que hallaran en el 
camino lo convertiría en blanco fácil. 

Con el Calvo sentado sobre- las rodillas, 
en la pequeña cabina, John Henry podía só6- 
lo mover suficientemente los controles para 
la tarea ordinaria de despegar, volar horl- 
zontalmente y aterrizar. 

Maniobrar TFápidamente en “un combate 
era algo imposible y añadíase a esto qué 
cualquier aeroplano alemán que encontraran 
no vacilaría en atacarlos, El B. R. 2 Camel 
no era, generalmente, conocido y ningún 
triplano Fokker vacilaría en descender so- 
bre él con intenciones de abatirlo. 

John Henry empezó a silbar, costumbre 
irritante que había adquirido en sus tiempos 
de boy scout, cuando las cosas le salían mal. 

Por espacio de casi media hora, el Calvo 
resistió varonilmente, mientras la dolorosa 
vibración de gu cabeza iba pasando y las 


.fuerzas y la serenidad le yolvían poco a po- 


co. Luego se volvió ligeramente y le dijo: 
—Si ha perdido usted a su jilguero, es 
mejor que de parte a la policía. No: lo en- 
contrará volando por aquí. JN entretanto 
me está usted dando úna latas 
—Disculpe — gritó John Henry — Que- 
ría hacerme el guapo, eso es todo: Pero ¿na 


son aquellas las líneas? Vamos Negando a 
Ja mitad del tablero del ludo, por fin. 


En verdad, las líneas se divisaban ES 
mente ahora, como una sinlestra cicatriz so- 
bre la superficie plana de Flandes. Aquí y 
allá, un fogonazo y una flor de humo ama: 
rillento demostraban que la función de la 
guerr. continuaba. Pero las cosas parecían 
defintdamente tranquilas, 

El sol brillaba perezosamente; a lo lejos, 
detrás de las líneas británieas, un auto ofl 
cial, pintado de gris, daba barquinazos sobre 
un camino horadado por la metralla y relu: 
cía con reflejos de plata al dar yueltas y ha- 


cer virajes, El Calvo lanzó un suspiro de 
alivio. | 
— ¡Dios! — dijo — Nunca crei que llega 
riamos. John Henry, lo recomendaré -paru 


la Cruz de la Victoria y le daremos un te en 
el Buckingham Palace. Estamos en casa. 

El gran motor tosió, detonó como uua es- 
eopeta de caza y cesó de detonar. El Calvo 
dejó de hablar. John Henry nada dijo. Es- 
taba tranquilo, 


Luego el Camel bajó vertiginosamente, en 
ángulo violento y así siguió su viaje a tierra. 

—Disculpe — dijo débilmente la voz de 
John Henry — ¿pero quiere sacar sus pies 
del caño de entrada? No quiero ser impertl- 
nente; pero usted, señor idiota, ha hecho 
algo que impide el paso al petróleo. 

—i¡No. diga estupideces! — protestó el 
Calvo, observando las líneas de trincheras, 
que subían hacia ellos, con sombríos _ojos.. 
Luego se fijó en el medidor de petróleo que 
había ¡estado ocultando a John Henry con. 
su cuerpo y' dijo algo que había oído una. 


Las granadas estallaban en todas direcciones. La zona neutral era un conjunto de 


restos, sobre los que llovía plomo. Los dos aviadores británicos 


mente para llegar a sus trincheras' 


vez a un peón del muelle de Chicago al caer- 
le sobre el pie un pesado cajón. 

El medidor marcaba cero. O bien la doble 
carga había exigido más esfuerzo al motor 
obligándolo a doble consumo o el tanque do 
petróleo había sido agujereado durante el 
anterior combate. Sea como fuere la máqui- 
na se precipitaba irremediablemente a tierra 
e iba a caer en medio del suelo destrozado, 
entre las trincheras. Rápidamente le explicó 
el Calvo la situación a John Henry, indicán- 
dole que tratara de sostenerse hasta que hu- 
bieran pasado las trincheras británicas. John 
Henry hizo lo que pudo y frunció logs ojos 
cuando una granada estalló a veinte yardas 
de distancia y las balas de cañón empezaron 
a silbar alreúedor. Mantuyo la proa audaz- 
mente levantada hasta que sintió que el apa- 
rato se hundía e hizo un hábil esfuerzo pa- 
ra conservar la altura. 

Fue inútil. Finalmente el aparato se Dre- 
cipitó en la Tierra de Nadie, con la cola en 
el aire y sus ocupuntes fueron a parar a un 
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luchaban desetsperada- 


agujero de metralla, en una confusión de 
brazos y piernas. 

Y la guerra desperto definitivamente. 

La Gran Guerra, al revés de lo que mu- 
chos creen, no fué asunto de constante tiro- 
teo, bombardeo y cargas Por lo menos, esto 
sólo ocurría en cierto sector de la línea que 
serpenteaba a través del perturbado seno de 
la Europa Occidental. Pero grandes extensio. 
nes de la linea permanecían tranquilas por 
espacio de semanas y mientras ninguno de 
ls dos lados emprendiera la ofensiva, cadi 
uno vivía contento y.en paz. 

Así ocurría con aquel sector + particular 
donde el Calvo y John Henry: llegaron tan 
espectacularmente. Por «espacio de .quinca 
días, alemanes e ingleses se habían 'contem- 
plado: mutuamente, con pacífico interés, a 
través de sus periscopios de trincheras. 

Pero la llegada del aeroplano inglés puso 
fin a aquel encanta dor período. Log cañones 
alemanes dispararon al aeroplano y log brí- 
tánicos contestaron el fuego, haturalmente, 
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a fin de que los aviadores pudieran ¡legar a 
sus lineas. La paz y quietud se convirtieron 
en ruído atronador. 

Las ametralladoras tableteaban, las bom- 
bas caían con entusiasmo en las trincheras 
vecinas; las bolsas de arena de defensa, de 
ambos lados, - 
pronto los silbidos de las granadas H. S do- 
miraron el fragor. Por espacio de diez mi- 
putos euanto pedazo de hierro surtido exis- 
tía en el distrito silbó y desgarró el aeropla- 
no náufrago, deshaciéndolo come un barco 
encallado en la costa, en pleno temporal. 

Sentados, a la manera de los sastres, en el 
foido de su agujero de metralla, el Calvo y 
John Henry se miraron el uno al otro. 

Se sentían demasiado cerca de la guerra 
y también experimentaban una especie de 
vergonzoso remordimiento por ser causan- 
tes de todo aquel alboroto. 

Continuaron sentados, de mal humor, por 
espacio de varios minutos hasta que Una 
gran granada cayó como a velnte yardas de 
su refugio e hizo volar los restos del Ca- 
mel junto con Ja mayor parte de la tierra 
que to rodeaba. 

Cuando ambos aviadores lograron desem- 
bararzarse de la tierra y restos que los ha- 
bían cubierto de pies a cabeza, descubrieron 
que un montículo de tierra se había levan- 
tado entre ellos y las líneas alemanas, ra 
un débil reparo; pero bastaba y sin decir 
palabra salieron del agujero, dirigiéndose a 
tas lineas inglesas. 

- John Henry fué el primero en eaer, cabe- 
za abajo, por encima de las destrozadas bol- 
sas “de arena; pero el Calvo lo siguió como 
una foca que se zambulle. Se arrastraron 
por el fondo de la trinchera, encontraron 
una vuelta que conducía hacia las líneas de 
apoyo y marcharon por ella, como dos mu-. 
chachitos que acaban de robar en un huerto. 
A mitad de camíno se encontraron con un 


ee 


capitán, cubierto de barro, seguidc por me: 


dia docena de soldados que acudían con 
bombas. El capitán reconoció el uniform> 
del C. R. de A., asarró a el Calvo por el bra- 
zo y empezó a hablar. Charló un rato. de- 
seando saber porque los caballeros aviado- 
res habían tenido la mala idea de plantar 
su condenada, contraecha y averiada .máqui- 
na frente a su linda limpia y segura trin- 
chera. 

¿Por qué no se ¡limitaban a remoníar cu 
metas en la Playa de Margate? 

Exigió se le dijera el motiva de hallarse 
allí y haber concentrado sobre él todo el 
fuego de la artillería alemana, por much: 
millas a la redonda. Y finalmente les dijo 
que se fueran al diablo,  ' 

Después siguió su camino y John Tienry 
se aplanó lo más posible para dejar paso n 
un soldado, especialmente grandote y de mi- 
rada exasperante, que llevaba con descuido 
una bomba Mills en la mano. 

Los soldados que se hallaban en las lineas 
de apoyo se mostraron groseros con aquellos 
peregrinos, causa inocente de todo el baru- 
llo, pues Fritz tenía ese día punteria exce- 


desaparecían entre nubes Y. 


Los viajeros se agacharon y empezaron A 
correr. Describir el resto de su viaje en las 
tres millas Siguientes sería un poco monóto- 
no; pero cuando al fin llegaron a un camino 
horadado de pozos de metralla, pero tram- 
quilo, en el área posterior, el ei miró 2 
los costados. 

A veinte yardas de distancía se vefan una 
granja en rufínas y junto mismo al camino 
un auto. 

Estaba tumbado contra un geto; pero el 
. Calvo, después de examinario, decidió que 
no tenía grave desperfecto y que podían ha- 
verlo andar. 

No se equivocó. 

Entre él y John Henry levantaron el auto 
hasta dejarlo sobre sus cuatro ruedas y lue- 
go hicieron gírar la manija, El motor fs 
cionó enseguida. 

—Ocurren frecuentemente milagro a 
quienes los merecen — dijo John Henry y 
sentóse al volante — Me infriga porque ba- 
brán dejado este anto abandonado. Aquí no 
ha habido mucho barullo, no lo tumbo nín- 
suna granada. Más bien parece que lo deja- 
ron por negligencta. 

—Guíe, John — dijo el Calvo instalándo- 
se cómodamente y echándose para atrás— 
Llegaremos a casa a la hora del almuerzo y” 
luego podremóOs devolver esto a su dueño. les 
del cuartel] general, por la chapa, y podría 
hacerse alguna reclamación, si nos queda- 
mos con él. 

_ John manejo. / E í 

Tres horas después, descansado y Con as 
gunos parches de tira emplástica, el Calvo 
condujo el auto al cuartel general, llevando 
a su lado a John Henry. En los escalones de 
la casa dos oficiales del estado mayor ha- 
blabhan y uno de eilos parecía muy agitado. 

—¡ Hiuma! , fuó una escapada milagrosa, 
mi uisrilia coronel — contaba — Realmente 
milagrosa ¡Hum'... yo había llegado casi 
a las lineás, ya sabe usted que no puedo es-- 
tar lejos de ellas ¡Mum!. Una granada 
cayó en la parte de atrás del auto... si se- 
ñor. Y voló en astillas. no quedaron ni . 
rastros, Yo fuí proyectado a cuarenta yardas 
de distancia, den!ro de una casa arruina- 
da... Estuve como una hora desmayado... 
las granadas caían a mi alrededor... 
¡Mum!.., Cuando volví en mí no hallé más 
que un agujero en el sitio donde estaba el 
auto y este. en fragmentos. al 

El Calvo bajó lentamente del auto y acer- ES 
cándose a los oficiales saludó al de mayor 
graduación. Luego se volvió al mayor Naim. 
sook que acababa de describir su emocionan 
te aventira. ; 

—¿Cómo le va, mayor? — dijo — Blento 
O 


de 


que le haya ocurrido todo eso. Pero. 
era su auto un H. Q. 3, color gris? 
—Ese mismo. ¡Mum! — dijo el 
mayor — Pero protesto por esta interrup- 
cl. ; 
-—Corte el chorro —' dijo brevemente el 
_ Calvo y se volvió, señalando el brillante 
vehículo .— ¿H. Q. 3, no? ¡Qué raro! Yo 


_encontrié éste como a tres millas detrás de 


lente y las lineas de defensa iban siendo las lines,s de apoyC, abandonado. Parece que 
barrídas pedazo por pedazo. hubo u* poco de bombardeo y pienso que la 
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granada que hizo volar el auto fué seguida 


por otra que lo compuso, Que extraña es la 
guerra, ¿no? 

Saludó nuevamente al coronel, que tentfa 
cara de perro, y se dio vuelta para alejarse. 

—Con todo, — dijo por encima de su 
hombre al mayor que casi se había puesto 
lívi vehículo”, 

Su risa resonó en el sagrado recinto y €l 
Calvo, rodeando con su brazo el hombro de 
John Henry se dirigió al café más próximo. 


UN PARTIDO DE POLO EN EL RANCHO 
El comandante aviador Atlee se balanceó 
un instante sobre la oreja izquierda y lue- 
go cayó. Una de sus botas atravesó el vidrio 
de la ventana y la otra la plantó, sin querer, 
debajo de la mandíbula del teniente Wi- 
lliam James Jameson. Debajo dei comandan- 
te yacían los restos de una silla rota, en la 
mano derecha tenía una gran cuchara y a su 
alrededor yeinte jóvenes gritaban salvaje 
mente, > 

Ellos vida: estaban a horcajadas sob18e 
sillas que hacían caminar eon poderosos es- 
fuerzos de los pies; ellos también esgrimían 
cucharas. En medio del bochinche  rodaba 
una naranja que se iba convirtiendo en 
mermelada, a medida que las cucharas le 
pegaban, arrojándola de un extremo a otro 
de la pieza. 

Abreviando, la escuadrilla conocida por 
“Angeles de El Calvo” jugaba en la pieza 
del rancho un emocionante partido de polo. 

El genio desconocido que-inyentó el '“Po- 
lo del rancho” no ha pasado, desgraciada- 
mente, a la historia; pero el gran juego si- 
gue viviendo y, con seguridad nunca ha de 
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morir. Puede tomar parte en Yl cualquier 
número de jugadores a la vez y el fiero cor- 
cel puede ser cualquier clase de silla que 
se tenga a maño. No hay en él nada tan fas- 
tidioso como “reglas “de juego”, de modo que 
los jugadores se dividen en partes iguales 
y atacan a la naranja colocada, al principio 
en medio de la habilitación. 

Es algo muy emocionante. 

El mayor Atlee se levantó, le sacó el cuer- 
po a una sardina que el teniente Jameson 
agarró de encima de la mesa volcada, tirán- 
dosela, y luego le dió un empujón al juga- 
dor más próximo, «Aezsmontándolo, Era hu- 
millante para su rango y dignidad permane- 
cer de pie. De modo que se hizo de un “caba- 
llo”, agarró otra cuchara y una vez más se 
lanzó a la refrlega, con un grito de guerra, 

Sin embargo, el teniente Jameson y el ju- 
gador desposeído no estaban dispuestos a 
dejarlo en paz. De común acuerdo lo arran- 
caron de la silla y lo arrastraron hasta un 
rincón de la pieza, donde se le sostuvo boca 
abajo, con el peso-de los otros dos. Jameson 
se apoderó de la cuchara y la blandió ame- 
nazadoramente. 

—Ahora, masca-g0ma americano, vas a 
recibir el castigo No. 1 del Rancho por haber. 
me tirado de la silla, cuando yo no estaba 
persiguiendo a la pelota. Sujétalo, John 
Henry ¡Agárrale las piernas! * ; 

El tenlente John Henry obedeció encan- 
tado. 

40. K.. sheritf! Nosotros tenemos un 
procedimiento rápido y excelente para cas- 
tigar a los cuatreros en el Far West. ¡Qué: 
date quieto, Calvo, horrible bandido, y re- 
cuerda que .€sto te va a dolor más que a- 
nosotros! Dale no más, Billjim, 
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La cuchara cayo con una fuerza que 1€- 
vantó polvo de las asentaderas de la víctima. 

PAY e gritabar— PAY pegas 
zos de escuerzos sietemesinos! Los haré com- 
parecer ante la corte marcial y fusilar al 
amenecer todos los dias, por espacio de una 
semana, Deja esa cuchara, 
vuelves a pegar te arrancaré la nariz, las 
orejas y los ojos. John Henry, sl nb... 


—_Disculpe, comandante, dijo John 
Henry apartándose para dejar más sitio a 
la cuchara de Billjim — ¿sí no qué?... Ha- 
bla usted un poco fuerte, ¿no le parece?” 

El Calyo volvió a hablar más fuerte aún 
y entretanto el juego de polo llegaba a su 
etapa final. La naranja, finalmente, se ro- 
beló, sí se nos permite la expresión. Voló 
por los aires y vino a estallar como una 
granada en un costado de la cabeza de John 
Henry. Ambos bandos se disputaron la vic- 
toria y empezó una pelea amistosa, pero 
atlética para arreglar el asunto. 

En ese momento, particularmente emocio- 
nante, abrióse la puerta del comedor y apa- 
reció un joven teniente. Sus Ojos se abrle- 
ron tamaños a la vista de aquel espantoso 
y ensordecedor bochinche. 

Despuéz de un minuto, fué advertida su 
presencia y uno de los ex-jugadores de polo 
se le acercó cortesmente. Los dos charlaron. 
eritándose por turno en el oído y luego el 
ex-jugador se Volvió y empezó a tirarle de 
los hombros a John Henry. 


-—¡Levántatet —= ontitló — 3)... de. 0hn 
Henry! Déjalo levantarse a el Calvc. Hay 
aquí un nuevo compañero que... 

— ¡Sal de aquí, Caballo de Guerra! — 


contestó John Henry que se divertía atándo- 
le juntas las botas al comandante de la es- 
cuadrilla, Atlee — Vete... ya verás que 


gracioso resulta cuando empiece a caminar. 


Otra vez, cuando no esté ocupado. 

Pero el teniente Wharston Horstead, el 
mejor corazón y ta cabeza más dura de la 
escuadrilla sabia obrar decididamente cuan- 
do quería. Agarró. 2 John Henry y lo ' tiró 
hacia atrás. John Henry se deslizó varios 
pies sobre el piso basta que su cabeza en- 
contró la pared. 

Billjim, su compañero en aplicar castigo 
a un oficial superio: también cesó en su pro- 
cedimiento correctivo. Cayó a: colocarle Ca- 
ballo de Guerra una respetable bota en el 
pecho y luego el Pare fué ayudado a levar- 
tarse. 


—¡ ¡Data tal. yO AQUÍ. Day. UASAMevoO 
compañero —- tartamudeó el salvador del 
comandante — Vie... viene de la Base, Se 
le ha ordenado que se una a nosotros. 

¡Oh!... — dijo el Calvo, recostando 
un hombro contra la pared y palpándose tler- 
namente las partes afectadas — ¡Bombas y 


cañonazOs! A esos dos los voy a hacer tiras 
y arrojaré éstas a la cabra del aeródromo. 
Yo... ¡Silencio todo el mundo! 
¿Quién, es el jefe del escuadrón aquí? ¿Uste- 
0 yo o esos dos?... ¡Silencio! 

Un poco de tranquilidad siguló a sus Da: 
labras y el recién ilegado, que estaba en el 
umbral, dió un paso hacia adelante, 


Aguilas dei frente... 


Billjim, Si me 


¡Stlenclo?, 


—pL1sculipen; — dijo — pero me envían 
de la base y me han dicho que pregunte por 
el comandante Atlee, Si alguno de “ustedes 
quisiera tener la bondad de indicarme su 
oficina. 

—Instale sus pantalones, 
rrumpió el Calvo, agarrando una silla y 
ofreciéndola al recién llegado. 


— ¿Cómo dice” — balbuceó el recién le- 
gado. 


—Que coloque su jamón en la ropiaR? “ta 


pizada replicó el Calvo — ¡Al grano! 
Está usted en su casa. Largue el chorro. 

—Quiere decir — explicó John Henry 
languidamente — que tome asiento, El de 
sea oir lo que quise usted decirle; como 
ve, su nacionalidad le traba un poco ee len- 
gua; pero es buena persona, 

—Pero. — dijo el recién epidd — E! 
OEA CARS "Atlee. . . ¿dónde está? - 


—Mire bien ¿Ao invitó el Calvo — Sa- 


que una foto, st gusta ¡Dios!. 
ser mucho más feo. 

—No puedes — murmuró Fohe Henry— 
Pero la belleza no es todo, : 

El Calvo le dirigió una furiosa mirada y 
John Henry se calló. Entretanto, el reclén 


_ no puedo 


-lNegado miró, con no disimulado asombro, y 


de pronto comprendió. Sonaron sus talones 
al juntarlos e hizo la venía más elegante 
que habían visto en la escuadrilla. 

—Le pido mil disculpas, señor — dijo —= 
Me llamo Miller y vengo de la Escuela Cen- 
tral de Aviación. En la base me ordenaron 
que me presentara a usted. 


—Bien, bien — dijo el Calvo y sonrió en- 
cantadoramente, como sabía hacerlo cuando 
quería — Mucho gusto en conocerlo, hijo, y 


lo mismo digo de todos los de aquí. Me ha- 
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bía olvidado que debía yenir uno nuevo, Soy + 


un poco descuidado con los papeles. Pero 
entre y conozca a estos lechuzones. Eh, John 
Henry, preséntalo a los muchachos y luego 
llévalo y arréglale su perrera, 


John Henry tomó por el brazo al recién 
Megado y lo condujo alrededor del desorde- 
nado cuarto donde los oficiales, desgreñados 
y sonrientes, se pararon con toda cortesia 
para estrecharle la mano. 

El Calvo seguía recostado PEN la pa- 
red, mirando. Había elegido de intento a 
John Henry, sabiendo que el muchacho, con 


sus modales de hombre de mundo, rompería 


mejor el hielo que los otros. 


Pero no bien John Henry y el pr lie, NM 


garon a la puerta el comandante de la es- 
cuadrilla se adelantó para ofrecerle al re- 
cién llegado su propia mano y decirle aigu- 
nas palabras amistosas, . 

Y ¡plaf! Se cayó de boca. John Henry 
aplaudió encantado. 

—Digan lo que quieran... pero estos 
amerícancs son inteligentes — observó. 


Luego se alejó apresuradamente, del bra-. 


zo del novato, mientras alguien ayudaba al 


comandante a desatarse los cordones E las 


botas. 
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Por FENTON ROBINS 


(Continuación) 


EBE ser destruído un cerebro hu- 
mano, el de él. Y le haré desear 
en los momentos de lucidez ha- 
ber dejado en libertad de acción 
a El Cuervo... 

truyendo física y mentalmente, en forma 
lenta. Quiero dejarle bien impresa en el 
cerebro cuando la razón lo abandone por 
completo, una idea que será la eterna mor- 
tificación para él. Esa será una lección para 
todos los que inteuten en lo suvesivy mez:- 
clar3e en mis asuntos, 

Londres estaba convulsionado. Era el país 
entero, el que discutía con pasión los deta- 
Jles del último acto realizado por El Cuer- 
vo; pero en la capital las cosas tomaban un 
giro más destacado. El pánico invadía a to- 
dos, los elementos que disponía de fortuna 
ya que en forma misteriosa y sin que todo 
Scotlaná Yard pudiera evitarlo iban desapa- 
rTeciendo uno por uno, 

Grandes industriales, aristócratas acáNas. 
lados, todo el que era poseedor de una for- 
tuna de cierta importancia estaba en pell- 
gro, de que una noche mientras dormía 
_desapareciera de su domicilio sin que nadie 
lograra descubrir el rumbo que pia tu- 
mado. 

¿Pistas? La policta tenía mas de una pe: 
ro hasta entonces no había logrado nada 


que hiciera presumir un triunfo. Habían ido - 


de fracaso en fracaso! sus más astutos detec- 
tives. 


Lo-.voy a ir des-. 


Al fin le había llegado el turno a Johu 
Carter. Se había recurrido a él como uno de 
los últimos, confiando en su fama y en sus 
mumerosos y anteriores éxitos, El se había 
puesto en acción empleando sus mismos mé- 
todos de siempre y en los primeros memen. 
tos pareció que el éxito lo acompañaba pues 
las misteriosas desapariciones cesaron y 
quedó demostrado que Carter había atraido 
la atención de Il Cuervo, 

Mavis su esposa había dejado la solitaria 
mansión de Roanoak en los acontilados da 
Dover y marchó a Londres para estar máa 
cerca de Su esposo. Entonces fué cuando se 
produjo el gran golpe. 

Un joven pertenciente a Scotland Yard y 
Cde nombre Milholland desapareció en for- 
ma repentina y al mismo tiempo se notó 
que Carter tardaba demasiado en dar seña- 
les de existencia. Entonces fué cuando acu- 
dió a los labios de todos esta pregunta. ¿Era 
realmente El Cuervo, de fuerza suficiente 
para hacer frente a Carter? Nadie se atre= 
vía a formular la respuesta pues logs aconte- 
cimientog demostraban que no solo era 'afir= 
mativa, sino que iba más allá aun, pues se 
le podía considerar hasta capaz de vencer- 
lo. 

“Y entonces fué cuando todo Londreg se 
sintió sacudido. Fue cuando los diarios 
anunciaron con ' grandes títulos: “Sorpren- 
dente descubrimiento — La esposa de Car- 
ter es la última víctima. ¿Dónde está Car: 
ter?” 
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La joven se detuvo frente a su esposo, que era sostenido por el negro Umlos, A 


a forma en que se había realizado el se- 
cuestro de la bella esposa del detective era 
la misma empleada en los” casos similares 
anteriore3, Se habían apoderado de. ella 
mientras dormía en su habitación y al pie 
de la cama estaba ei cuervo muerto, Pero el 
caso no era como los anteriores pues tenía 
algo más significativo ¡La esposa de John 
Carter! ¿Aquello era un desafío? ¿Qué ha- 
bía sido del detective? y A 

Los que pensaban en el asunto, no podían 
por menos de sentirse cada yez mas alarma- 
dos ante la audacia del criminal. 

La policía no descansaba, Todo el que pa- 
recía un poco sospechoso era reducido a pri- 
sión y sometido a interrogatorios vara des- 
cubrir alguna pista. Mas el resultado era en 
todas las ocasiones negativo, 

El Cueryo había elegido bien su víctima y 
se había apoderado de ella para desaparecer 
en la forma silenciosa” y misteriosa en que 
había llegado. 


¡DESOLACION! 


La habitación era semejante a Otras mu- 
has. En realidad, habitación era una” pala- 
a que no indicaba precisamenta e! lugar. 


El antro de los donados 


El techo era muy bajo, las paredes que te- 


nían sólo dos puertas una enfrente a la otra, 4 


formaban un rectángulo irregular, 
Eran de piedra > 
ches de un color verdoso que indicabán hu- 


y se notaban en ellas par- | 


medad. Estaba iluminada por una lámpara. s 


áe nafta. No había allí ni ventanas, ni ven- 


tiladores que renovaran el aire por. lo cual 
éste se notaba pesado. : A 

Junta a una de las puertas, maciza y Pro-- 
vista de fuertes cerrojos se encontraban dos 
personas que esperaban la llegada de otra. 


Aquellas dos personas eran los que el.mun- 


do conocía como los más refinados crimina- 


3 


les y se llamaban, Lars Vortigan y el doctor E. 


Mark Saffer, su asociado. , pe 

—Y bien doctor, — manifestó Vortigan.- 
-— Me veo en la necesidad de reconocer aque 
es usted un modelo de paciencia. No quiero 
tenerle en la ignorancia ni un momento más. 


Vamos a ver cual es el resultado de mi nue- 


vo paso para conocer 
bro de nuestro amigo Carter, 

——He estado esperando — agregó -luego A 
de una pausa — hasta que la encantadora 


- Marvis llegara al estado necesario para rea- 


lizar mis planes. Usted recordará que me hez 
propuesto destruirle física y mentalmente y 


el estado del cere- 
? A 


s 


Ad 

A 

ELA VAN 
ALO 


YO 
7% 1% 


GS 


PL 
7% Z 
De 


z 


14 
a 
nad ih 
INDI IÓ 


no negará que he logrado realizarlo ya casi 
por completo. Bajo la influencia de las dro- 
gas, con escasez de alimentos y en cambio 
abundancia de alcohol, ahora tan sólo vive 
para el whisky, como lo demuestra el hecho 
de que hace cuatro días que no pide que Se 
la suministren nuevas cantidades de drogas. 
Tal estado lo encuentro” perfectamente nor- 
mal. No me refiero al alcohol, sino a las 
drogas y a la influencia que pueden ejer- 
cer sobre él. ¿Comprende usted cuál es mi 
idea? 

El doctor Saffer agitó afirmativamente su 
blanca cabeza. 

Creo que sí, Lars. No. .negaré que se- 
mejante tratamiento me tenía intrigado, pe- 
ro ahora empiezo a ver claro. Proporcionán- 
dole drogas se apoderaba usted de su cuer- 
po y de su alma, pero al mismo tiemPo que 
anulaba sus fuc=zas, deseaba 'que el cerebro 
permanezca despierto y hasta excitado, por 
ello le proporciona el whisky «en abundancia 
para que pueda pensar en los momentos en 
que no está bajo la influencia de él. Esto 
unido a las contínuas referencias al asesina- 
to del joven Mulholland lo predispone a la 
nerviosidad. ¿No es así? 

Vortigan golpeó con satisfacción el hom- 
bro de su amigo... 

-—Tiene usted un gran ojo clínico, doctor. 
Ahora déjeme explicarle más. No tan solo 
he ido preparando al hombre en es, forma, 
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sino a la mujer también. Con las drogas y 
mi influencia la tengo completamente bajo 
mi dominio. De hecho vive la mayor parte de 
tu tiempo en un estado hipnótico. Cuando 
yo la ordeno que camine se pone en movi- 
miento hasta que la digo que se detenga, Js 
un sujeto que me obedece en todo lo que la 
mando. Pero aquí viene Umlos. Vamos a ver 
lo que nos dice. 

La puerta de la habitación se abrió para 
dejar paso al negro y a Carter que €ra con- 
ducido por él. ¡John Carter! ¡En qué estado 
se encontraba el infeliz! De aquel magnífi- 
co ejemplar humano de vigor y admirable 
presencia no existía nada ahora. . - 

Tan sólo se veía un ser corpulento con 
forma de hombre, pero de movimientos len- 
tos, como cansado. 3u rostro de piel tan blan- 
ca-que casi parecía transparente no tenía la 
expresión de viveza y resolución de antes, Su 
cabello casi rojo muy crecido caía en abun- 
dancia sobre su frente. 

. Una camisa sucia y hecha girones y un 
pantalón en no mejor estado que la. camisa, 
eran las prendas que vestía. 

Carter avanzó con paso mecánico hacia el 
interior de la habitación. El negro lo con- 
dujo hasta colocarlo grente a Vortigan, Es- 
te dirigió la palabra a su víctima que ex- 
perimentó una sacudida nerviosa al oirla. 

—John Carter — exclamó Vortigan con 
su entonación fría. — ¡Es usted un asesino! 
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¡Usted ha matado al joven Mulholland, un 
simple muchacho! 

Al oir el nombre que le era familiar, un 
ligero tinte cubrió las pálidas mejillas y 
empezó a temblar sin poder dominarse, Vor- 
tigan sonrió satisfecho y luego prosiguió en 
forma implacable, 


—¡Es usted un asesino! ¡Un hombre que 


ha dado muerte a un muchacho a sangre - 


fría! ¡Asesino! ¡Confiesa! ¡Confiesa! 

Los labios de Carter temblaron nerviosa- 
mente. En sus ojos se reflejó un gran terror. 
Miró a su acusador y levantó un brazo en un 
ademán de evitar un golpe. Vortigan dejó 
de sonreir y cerrando el puño dió un fuerte 
golpe en un costado de la cara de su vícti- 
ma. El negro Umlos, que ya estaba acostum- 
brado a aquella clase de escenas esperó a 
que Carter se inclinara hacia su lado por la 
fuerza del impacto y lo recibió con otro Bol- 
pe no menog violento. Durante algunos se- 
gundos el desventurado Carter fué así de 
un lado a otro recibiendo un duro castigo, 


El doctor Saffer, contemplaba la escena 
con visible satisfacción. Era indiscutible que 
aquel hombre antes vigoroso y temible había 
sido reducido a una piltrafa por las prime- 
ras dósis de drogas y después por el al- 
coho!, > 

Pero lo que Vortizan y el doctor ignora- 
ban, era que aquella destrucción del inteli- 
gente detective, era, más impresionante en 
la. parte exterior que interiormente. : 

Carter había pasado mucho tíemPo en las 
regiones tropicales donde había sufrido las 
consecuencias de las fiebres. El alcohol, que 
había consumido en abundancia allí, había 
templado su cuerpo y cast, podía decirse que 
constituía un tónico para sus nervios Cuan- 
lo estos sufrían una fuerte depresión. Exte- 


iormente lo insensibilizaba, pero su mente . 


mantenía gracias a él un rayo de luz que no 
se extinguía en forma tan fácil, Su aspecto 
zeneral obedecía más bien a la debilidad 1ó- 
gica por falta de comida, 

Carter recibió sin protesta los golpes que 


le propinaron y cuando Vortigan.-se cansó. 


de pegarle, cayó en los brazos del negro, son- 
riendo amargamente, Tan solo deseaba acos- 
tarse; permanecer ' quieto: y dormir durante 
unas cuantas horas; luego-al despertar ya 
más sereno pensaría en lo que había de hacer 
para tomar su venganza en el momento en 
que considerara oportuno. 
Vortigan, se envolvió la mano, 

en un pañuelo y luego sacó su reloj. 


—Las siete y treinta. Justamente esta es 
la hora. en que nuestra distinguida amiga 
debe llegar. Entonces colocaremos otra pie- 
dra fundamental en la estructura menta] de 
John Carter o mejor dicho en la armazón 
que en un momento dado se ha de desplo- 
mar arrastrando los últimos restos de su in- 
téligencia. ¿Qué me dice ahora mi doctor y 
amigo de esta manera de tratar el cerebro 
humano? 


dolorida 


El doctor Saffer lánzó una ágria carcajada? 


mientras se frotaba con satisfacción laz3 
manos; : ES 

— ¡Diabólico, mi querido Lars, diabólico! 
Ha errado usted su profesión, Hubiera sido 


un sorprendente especialista en sriódas: 
des mentales, : 
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Vortigan contempló un instante a Larter 
y luego con toda calma sacó de su bolsillo 
un cigarro que encendió cuidadosamente, 

—Dentro de un momento va a ver usted 
algo más sorprendente todavía... va a ser. 
la bellal esposa la que le ha de suministrar, 
lo que diríamos el golpe de gracia. Ella per- 
sonalmente ha de ser la que apague las úl- 
timas chispas de ese cerebro casi embotado 
ya. ¿Ve lo que es ahora? ¿Recuerda lo que 
fué antes? Ahí lo tiene. Gracias a mi trata- 
miento. Yo soy el solo amo. 

La voz de Vortigan se había ido elevando 
a causa de la excitación que experimentaba 
al contemplar su obra. Sus ojos estaban in- 
yectados en sangre, sus órbitas. dilatadas.. ¡El 
doctor Saffer su amigo y asociado en sus crÍ- 
menes, no dudó al verlo así que Vortigan 
padecía una especie de manía comparan Ad 
se un ser sobrenatural, ] 

—SÍ, — continuó... — La he. elegido as ella 
para que termine mi obra. Claro está que ac- 


pe 


cionará en un estado. hipnótico y sin: saber, 7 
Pero él debe ignorarlo todo 
No. debe saber jamás que ella trató de 


jo que hace... 
eso. 
revelarse y entonces tuye que reducirla por 
la fuerza. Una vez que me haya servido co- 
mo instrumento, haré que ella no recuerde 
más que la acción, sin pensar en las. causas 


que la obligaron a. cometerla. 


De ¡esa manera sufrirá durante da su 
vida, por haber sido la causa del total ani- 
quilamiento del ser a quien tanto ama y él 
si aun queda. en su mente un momento de 


lucidez también lo aprobara para pensar en. 


que la causante de su- destrucción mora] y. 


material es ella... ¡Qué admirable! A ¡Soy el 
amo, el amo! 

En las comisuras de los labios de. Vortigan : 
se notaba un poco de espuma, como suele 
verse en los de los epilépticos o dementes 
cuando están a punto de sufrir. un. «violento 
ataque. Pero aquello duró poco, pues la idea - 
de la escena que había: de seguir a: la que 
acababa de pasar lo hizo reaccionar. 

Marvis Carter entraba én la habitación. 


Había algo que en aquel momento podía aj E 


cer pensar en lo que era la llegada de un. 
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Por 20 centavos semanales 


obtendrá usted la mejor colección 

de novelas y cuentos de género po- 

“ licíal, de aventuras, de emoción y 

de misterio que producep los me= 
.Jores autores del mundo 


Compre lodos dos viernes pr 
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angel bueno a un antro de diabios. 3us Ca- 
bellos de un color oro brillante lanzaron des- 
tellos al dar en ellos la luz de la lámpara de 
nafta. Sus ojos bellísimos de color azul, pa- 
recían inmóviles como si al caminar lo hicie- 
ra dormida y sin cerrarlos. Los brazos col- 
gaban 'a lo largo del cuerpo y su rostro €s- 
taba muy pálido. 

Estaba sin duda bajo una influencia hip- 
nótica y no veía nada más que a Carter, Es- 
te, por su parte no había hecho movimiento 
alguno, como si no hubiera notado su pre: 
sencia. 

La joven se detuvo frente asu esposo, 
que era sostenido por el negro Umlos, Por 
un momento no ocurrió nada. Vortigan y Su 
compañero observaban la escena con toda 
atención para no perder ni un solo AStallo 
de ella. 

Carter tenía la cabeza baja y al parecer 
estaba como desvanecido. Pero sin duda ha- 
bía visto pararse ante él dos pies, dos pies 
que eran de mujer. Levantó la cabeza. Sus 
ojos sin expresión se levantaron hacia el 
rostro de la joven y durante un buen rato 
permanecieron fijos en ella como si no lo- 
grara reconocerla. Pero luego las venas de 
su cuello se hincharon como si fueran a esta- 
llar y exclamó: S 

—¡¡Marvis!! 

Y sus manos se tendieron sin fuerza ha- 
cia su esposa. 

— ¿Me conoce usted, señor Carter? 

Aquello contrarió en parte la idea de Vor- 
tigan, pero él no pensó jamás que Carter 
estuviera en condiciones de reconocer a su 
esposa ni de dirigirse a ella y la infeliz mu- 
jer recitaba la lección aprendida. De todas 
maneras Carter no estaba en condiciones de 
comprender el paso en falso dado Dor Marvis 
con su pregunta. 

_—¿Me conoce usted señor Carter? — re- 
pitió ella en la misma forma mecánica de 
antes. Luego lanzó una fría carcajada antes 
de agregar. — Hace mucho tiempo que an- 
daba usted buscándome... ¡Yo soy El Cuer- 
vo! 


Carter la miró fijamente, pero no hizo Co- 


mentario alguno. 

—$Sí. Soy El Cuervo. ¿Acaso usted se 
creía que yo era... su esposa Marvis? Pues 
bien. Si lo soy. Soy las dos cosas. ¿No es Cu- 
rioso eso? La señora Marvis Carter, llama- 
da El Cuervo, perseguida por su ex) oso. 
Que interesantes cosas van a decir los dia- 
“rios cuando se sepa. ¡Loco! ¡Cómo me has 
hecho sufrir! Pero ahora la situación cam- 

- bió por completo y llegó la hora de mi ven- 
ganza. Ahora me obedecerás... 


Se adelantó y con toda fuerza descargé un 
golpe con su pequeña mano en la mejilla de 
Carter. El no hizo movimiento alguno, aun 
cuando quedaron las rojas señales de los afi- 


lados dedos sobre su cara. Sus ojos se mo-. 


vieron y una especie de gemido sordo brotó 
de sus labios. La joven se echó a reir y con 
el mismo paso mecánico retrocedió. Los la” 
bios de Lars Vortigan se agitabaun temblo- 
rosos. Las venas del cuello de Carter deja- 
ban ver claramente lo acelerado de las pul- 
saciones. 

De pronto se lanzó hacia adelante con una 
increíble fuerza. El negro lo contuvo y le 
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dió un terrible puñetazo que lo hizo caer 
al suelo como una bolsa de arena, 

La joven al ver aquello dió un grito y hu- 
biera caído al suelo también si los brazos de 
Vortigan no lo impiden. Se había desvane- 


- Cido. Carter se había incorporado solo. Ha- 


bía en sus movimientos algo de extraño y que 
a causa de la impresión que dominaba a log 
que le rodeaban estos no notaron. 

Pudiera haberse creído que allí el úni- 
co que sabía en realidad lo que hacía era €l. 
Al llegar a la puerta Vortigan se detuvo y 
con voz autoritaria exclamó: 

—Golpéalo más. Umlos, golpéalo bien y 
luego le das todo el whisky que quiera to- 
mar. — Después de aquello desapareció ce- 
rrando la puerta tras él. 


Al quedarse solos el negro cerró los puñoa 
en forma harto significativa. Su enorme bo- 
ca se desplegó en una sonrisa que dejó al 
descubierto los blancos dientes que contras- 
taban con el color ébano de su piel. Car- 
ter se puso trabajosamente de pie. Estaba 
destrozado, sin fuerzas, vacilaba. Frente a 


“aquel enorme africano que parecía por su 


expresión y fortaleza un gorila, tenía muy 
pocas probabilidades de defensa. Pero tam- 
poco parecía darse cuenta de ello. 

Sin prevenirle siquiera el negro le envió 
una fuerte derecha al pecho, que lo hizo va- 
cilar y caer como cualquier campeón de box 
que tropieza en forma inesperada con otro 


“mucho más poderoso que él. Tal manera de 


proceder le produjo una sensación extraña. 
El castigo era tan cobarde como violento y 
aquello lo puso fuera de sí, tan fuera de si 
que casi enloqueció. 

La reacción experimentada le hizo olvidar 
sus dolores, su agotamiento físico, la per- 
dida elasticidad de sus músculos, todo, con 
excepción de una cosa: de la excelente es- 
cuela de combate que había tenido mientras 
permanecía en las lejanas islas y en los paí- 
ses africanos e índicos. 


¡El antiguo Carter aparecía nuevamente 
con renovadas energías! 

Cuando el negro se disponía a golpearlo 
otra vez, esperó tranquilo y aprovechando la 
ventaja que suponía para él que Umlos no 
esperara una defensa y mucho menos una de- 
fensa hábil y enérgica, le propinó un sober- 
bio uppercut con su mano derecha al mismo 
tiempo que adelantaba su rodilla para tocar- 
le violentamente en el estómago. El resul- 
tado no se hizo esperar y el negro dejó caer 
los brazos a lo largo del cuerpo, sin energía 
alguna, su rostro demostró el enorme dolor 
que los des inesperados Coves le habían pro- 
ducido. 

Carter se dispuso a seguir la lucha en for- 
ma franca ya, pero el negro que vió la si- 
tuación desventajosa en que se hallaba. co- 
locado, se abrazó a él y los dos cayeron al 
suelo. Aquello tuvo malas consecuencias pa- 
ra Carter, El negro pesaba horriblemente y 
lo dominaba manteniéndolo fijo contra el 
piso. 

Pero entonces Carter pensó en recurrir a 
las numerosas tretas que había aprendido. 
Unas manos enormes, de dedos espatulados 
avanzaban amenazadoras hacia su garganta 


y Carter aprovechó un momento propicio pa- 


ra asestar un fuerte golpe detrás de una de 
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las orejas de su adversario. Comprendía que 
su fin o por lo menos su vencimiento no ha- 
bía de tardar si no se defendía en forma enér- 
gica y rápida. El negro sintió el golpe y se 


llevó. la mano a la parte dolorida, lo que 
aprovechó su contrario para levantarse ue 
un salto. 


Volvieron a encontrarse asi los dos otra 
vez de pie y frente a frente. Estaban sudo- 
rosos y respiraban trabajosamente. Pero Um- 
los había dejado ya de ser el combatiente 
confiado que se reconoce superior. Luchaba 
con grandes precauciones y sonreía en for- 
ma feroz. También en él se había despertado 
un enorme deseo de yencer. 

Pero Carter estaba también transformado 
y combinó dos hábiles movimientos que de 


tener el resultado que el esperaba habían de: 


ser decisivos en la lucha. Eran similares a 
los que había puesto en juego anteriormente. 
pero los impactos en la mandíbula y en el 
estómago fueron tan justos y tan simultá- 
neos que despojaron al negro de toda cran- 
ce de impedirlos y no tardó en caer al sue- 
lo revoleándose de dolor y atontado. 


Carter lo contempló sin abandonar Su 
guardia defensiva. Estaba satisfecho de sÍ 
mismo. La situación no era como para andar 
con medias tintas, había que vencer y vencer 
pronto, 

Hubo un momento de calma, que tuvo de- 
astrosos efectos en Carter pues sus nervios 
cedieron nuevamente y con paso mecánico se 
encaminó hacia la puerta de la habitación 
donde se había desarrollado el terrible com- 
bate. Marchó a lo largo de un corredor sin 
saber justamente adonde iba ni cuales eran 
sus propósitos, 

Su espíritu combativo volvió sin embargo 


a él cuando al dar la vuelta a un recodo del 
corredor por donde iba, vió a un hombre de 
espaldas a él. Aquel hombre no supo segu- 
ramente de donde ¡e había llegado el furioso 
golpe que recibió y que lo derribó a tierra 
sin sentidos. A caso no fuera uno de los de 
la banda, pero Carter no podía detenerse en 
considerar nada. Al verlo caer sonrió satis- 
fecho. <a 

Empezó a subir una escalera de piedra y 
cuando casi estaba ya en lo alto cayó y su 
cabeza golpeó con fuerza contra uno de los 
escalones. Pasaron cinco largos minutos an- 
tes de que estuviera nuevamente en condi- 
ciones de ponerse de pié, 

Lo que ocurrió después fué algo que Car- 


ter. noc estuvo nunca en eondiciones de decir 


con exactitud. Tenía la impresión de habet- 
se encontrado nuevamente al aire libre, bajo 
el cielo y aquello era tudo, Las estrellas bri- 
Maban sobre su cabeza y del río llegaba una 
brisa fresca que le hacía mucho bien. Tan 
solo le obsesionaba una idea. Una idea que 
lo torturaba. - 

¡Me.ha engañado! ¡Me ha engañado! — 
repetían incesantemente sus labios con voz 
apenas perceptible. 

¡Ella, Marvis, le. había ie que era El 
Cuervo! No era posible. Hi no podía creer 
semejante cosa. 
creta y poderosa que la hacía hablar en tal 
forma. Pero, ¿qué podía ser? Aquella era su 


agonía. La mortal agonía que oprimía su 


garganta y no le dejaba respirar” libremente. 
Siguió caminando sin saber a donde iba 
hasta que cayó al suelo. Se agitó un instante 
sin energía y luego permaneció . quieto, Se 
había desmayado. 
(Continuará) 


_ Lea en PUCKY 


— LA SEGUNDA PARTE DE — : 48 


ANGELES - DEL 


AGUILAS DEL 
PRES A 
OCELDEN TREO sde: 


INFIERNO 


El antro de los dopados 


¡No! Había alguna razón se- 


e dr A os AA ia 


LA 


EXTRAÑA 


AMENAZA 


DEE 
PROFESOR JOUCHKOFF 


Por HERVE DE PESLOUAN 


-(Conbinuación) 


LA EVASION 


N €se momento se produjo en el ex- 
terior un tumulto de lucha y la 
puerta se abrió bruscamente. En- 
tonces el otro, desconocido que ha- 
bía ayudado al secuestro de Juan 

María apareció y murmuró algo, pero fué vio- 

lentamente empujado por una mujer que se 

precipitó en la pieza y se dirigió a Juan 

María que Se levartó estupefacto al recono- 
cer a su visitante de la víspera. Con voz an- 
siosa, la joven lo tlenó de preguntas Íncom- 
prensibles mientras lo abrazaba. El desco- 
nocido so había levantado a su vez y miraba 
a la pareja. Juan María, pasado su primer 
asombro trataba vanamente de aparta a la 
mujer. Al mismo tiempo ella murmuró muy 
rápido una frase que parecía una plegaria. 

—-El desconocido levantó bruscamente la 
voz para hacer una pregunta a la qUe res- 
pondió la joven volviéndose a medias. El 
hombre se inclinó y se dirigió Iríamente a 
Juan María: 

—Me alegro que haya encontrado a Juno, 
eñor Júpiter. Deseo que ella le haga com- 
prender hasta qué punto Su actitud es rl- 
dícula. Y que lo lleve a una más justa cor.- 
cepción de su actual sltuación. 

Interrogó luego a la joven que respondio 
de manera afirmativa, según pareció a Juan 
María, siempre mudo de estupor. El desco- 
nocido hizo un breve saludo y salló llevando 
£ su compañero, 

En cuanto -se cerró la puerta, a escena 
cambió. Rápidamente la desconocida empujó 
la puerta y se colocó sin miedo ante la puer- 


A 


ta. Juan María le miraba cada yez más in- 


quieto. En yoz alta interrogó: 


— 2) —= 


-—¿Qué hará usted? 

La joven se dió vuelta, puso un dedo s0- 
bre los labios y su rostro tomó tal expresión 
interrogativa que al prisionero se calló. lIn- 
móvil miraba a su compañera que trataba de 
tevantar el: armario. Maquinalmente él la 


. ayudó. Con una sonrisa silenciosa ella le dió 


las gracias. Luego extlamó muy despacio, 
-—Sobre todo nada de ruido! - 


Penosamente pusieron el mucble ante la 
mesa y unleron a eso el sillón y la sjllu, La 
pieza tomaba el aspecto de nana trinchera, 
Juan María estaba: asombrado, 

— ¡Tome su corbata! 

—¿Mi corbata? 

Juan María llevó. la mana 2) cuello para 
defender ese pedazo de su traje que la joven 
desanudó rápidameute y lo epro!lló antes de 
que su propietario volviera de su sorpresa. 
Luego la desconocida se inclinó hacia uno de 
los tubos del radiador y le mostrá rápida- 
mente que el extrema de dicho tubo estaba 
desprendiáo del cuerpo del aparato. 


Con el dedo la joven siguió la canaliza- 
ción sobre el muro e hizo yer a su compañero 
que el conducto de plomo se pis en al 
cuarto vecino, 

—¡Un micrófono! 

—¡Ah, si! — dGljo 
prendo! 

La joven metió el rollito hecho. cor la 
corbata en el orificio y se levantó: 

— ¡Ahora podenios hablar más 
los?.., 
Miró a Juan María inmóvil y preguntó 


Juan María! ¡Com- 


<ásperamente: 


— ¿Dónde está' la carta? 
— ¿Qué carta? 


Ta extraña amenaza... 


trarqui- 
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La desconocida pellizcó el brazo de Juan 
María hasta lastimarlo. 

—i¡La carta! ¡He perdido una Carta ano- 
che, en su casa! ¡la necesito! Esa carta es 
de gran importancia, 

Mientras hablaba 
¡Vamos, démela! 

Juan María se frotó el brazo y ro ROndió: 

—¡Pero si no la tengo! Y luego esa carta 
me pertenecía, Estaba dirigida a mí. 

— ¡Vamos no se haga el imbécil que yo ÑñÓ 
que no lo es! Usted sabe pien que la carta 
no era para usted. / 

—-Pero, sin embargo. 

--—Vamos pronto. He registrado su depar- 
_famento toda la mañana sin encontrarla, 
¿Dónde está? 

—¿Ha ontrado usted en mi casa? 

-——¿Y qué? No discutamos más. ¿La carta? 
“Juan María sacudió la cabeza. 


fendió la mano; — 


——¡Nada! Hay que pagarme. Mi libertad 


rontra ”se papel. Ya estoy harto de ser el 
- luguete de sus cómplices por una '““amena- 
:a”” que es sólo una fantasía... 

---Se lo suplico Juan María ¡esa Carta;... 
— Quiero irme. 

La mujer vaciló y miró a su interlocutor 
largamente antes de explicar con voz breve. 

—Le juro cne le haré devolver su libertad 
en seguida. Es cuestión de una semana lo 
más. 

—Una semana — exelamó Juan María. 

— ¡Una semana! ¿Por qué no un año? 
¡Tengo mis alumnos y ellos me esperan! 

-—No grite, por favor. 

La joven unió las mano y su rostro ad- 
quirió tal expresión de angustia y de temor 
pue Juan María suavizó sum tono confuso: 


—i¡Es' cierto! Pero desde hace veinte 
r cuatro horas Creo que voy a volverme loco. 
¡Quién es ese señor Júpiter de quien. me ha- 
->lan «todo el tiempo? ¡Es para. enfermarse! 

— ¡Yo le explicaré! ¿Me dice dónde está 
la carta? 

Su interlocutor enrojeció. 

—Bien, es difícil de dectr. Está en la 
mesa de noche, a.la cabecera de mi cama, 

— ¡No! ¡He registrado allí! 

El sonrió. 

—Ha mirado mal. Escuche:. la Jarra de tl- 
sana tenía el aza rota. Para unir los dos 
pedazos yo le había hecho una especie «e 
mango de papel. Ayer, he reemplazado éste 
por su carta ¿Es un un buen lugar, eh? 


Rabiosamente, ella exclamó: 

—Lo creo. No había pensado en ello. Y 
decir que la he tenido más de diez veces en 
mis manos. ¿Me jura que allí encontraré a 
carta? 

”—¡ Diablo! 
mentir ? E 

La joven enrojeció ligeramente y se diri- 
gló hacia la ventana que abrió. e 

«—¡Está bien; ¡gracias! ¡adiós! 

Juan María le mostrí las barras úe acera 
que impedían la hiída, - 

-—¿Y esto? ps 

—-¡Oh, esto!. 

De un bolsillo “la desconocida paco uná 

pinza. 


¿Es que tengo necesiiad de 


, £ 


La extraña amenaza. so 


los nudos hechos nor la joven. En e! exte- 
rior, 


_ los asaltantes, 
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—Tengo la que preciso; ¡puede creer- que 
ya había previsto la dificultad! 

Se sentó al borde de la ventana y CO- 
menzó a atacar la reja. Bsta saltó con un 
ruido seco, La joven, con los dientes Apre- 


_tados, inclinábase para dar más prisa a su 


instrumento, 

Juan María la miraba y se puso, incons: 
cientemente,a ayudarla. 

—¿Pero y para descender? — Insistió, <= 
Estamos por lo menos en el tercer piso. 

Por frases entrecortadas, ella respondió” 

—Bajo mi blusa, alrededor de la cintura . 
tengo una cuerda. 

Sus dedos sangraban sín que ella se 
preocupara de detenerse ni siquiera para 
tomar aliento, 

En ese momento, algulen golpeó a la 
puerta. La joyen se estremeció y Juan Marta 
se sintió desfallecer. A pesar suyo, confusa- 
mente tenía prisa por ver escapar a la des- 
conocida. Esta, gritó una frase en lengua 
extranjera y el importuno se alejó lentamen:- 
te. Juan María, muy pálido lo preguntó: 

—¿Qué ha dicho? 
— ¡Más tarde le diré! 

Al fin la abertura fué bastante grande-para 
que la joven pudiera pasar. Sin inquíetarse 
por las lastimaduras -que pudiera hacerse, 
apartó los hierros rotos y .se Hi hacia 


José María, 


— Ahora, ayúdemér 
Se inclinó y midió la distancia hacia el 

suelo. 

— ¡Un poco alto! ¡Bah! ¡Yo saltaré! 
Hizo girar a su cómplice OS 
—Dese vuelta por favor, 

Vivamente se sacó la blusa que hs 20- 
bre la pollera y desenvolvió un delgado cor- 
dón de seda que tenía alrededor de la cin- 


> 


tura. Cuando. Juan María se dió vuelta de ' 


nuevo, la joven ataba la extremidad de _s 
cuerda a la barra de apoyo. 3 5 
De prento los carceleros golpearon a 2% : 
puerta y esta vez dieron vuelta el pestillo e: 
para abrir. Los muebles oscilaron. Un _Sor- E 


_do juramento se dejó oír. PA 


—¡Apúrese! — exclamó febrilmente Juan. e, 
María. > 


El se inclinó hacia la derecha y reforzó 


las voces dea los asaltantes aullaban 
injurias Que Juan María no comprendía. 


La desconocida sin oír, al parecer las ame- 


nazas, salió a la ventana probó la solidez 
de la cuerda y tendió la mano a su inter- % 


_ locutor que balbuceó; 


YA VOS > 4 
Ella lo miró en fingida admiración: he 
—iOh! ¡a usted no se atreverían a ha- A 
cerle daño, señor Júpiter] 3 
—¿Por qué? it 3 
—Pronto comprenderá. Además está. “la. E 


amenaza”. 

Directamente ella se dejó deslizar a 10 
largo de la cuerda, Su rostro desapareció 
del cuadro de la ventana. En el corredor, 
daban sordos golpes. El ar-. 
mario _Osciló y cayó con ruido de espejo 
roto. ] 

Juan María se inclinó. Involuntariamento 


y 


22 —¡Deténgase, asesino! 


-lJlevóse la mano a los labios y le envió una 
“especie de beso de adiós. De pronto gritó 

recordando el nombre de su compañera; 
NS E 


“La joven Jevantó la cabeza y sonrió en 


gu peligrosa posición: . E 

“— Buena suerte, señor Júpiter, 

"Luego continuó descendiendo a fuerza de 
sus puños. La cuerda oscilaba a lo largo de 
la fachada, 

Sin preocuparse por el' tumulto y los 
gritos que se oían al otro lado de la puer- 
ta, Juan María, seguía ansioso la fuga 
audaz de la desconocida. No pensaba más 
en su aventura, en su angustia, en su es- 
tupor, sino sólo en la joven. 


La vió llegar a la 
cuerda, balancearse un instante, bajar la 
cabeza, mirar hacia abajo y saltar al vacío. 
Juan María lanzó .un grito de ansiedad, al 
cual respondió otro de rabia, > 

“Escalando la barricada improvisada uno 


de los guardianes de Juan María, empujó: 


violentamente a éste hacia atrás y se inclinó 


a su yez hacia la fugitiva. Aulló algo y sacó ” 


precipitadamente un revólver del bolsillo, 
Juan María saltó, exclamando:; ' 

— ¡Deténgase, asesino! 

Un segundo guardian lo retuvo a pesar 


de sus movimientos, el otro hombre tendió 


— 2 


extremidad de la 
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+ el brazo, apuntó a la joven que corría en 
zig-zag ¡a través de un terreno baldío que 
rodeaba el inmueble. - e 


En la calle había surgido una cantidad 
de hombres que trataban de apresar a la 
desconocida. En ese momento sonó el tiro. 
La joven tropezó y cayó. Un grito de alegria 
saludó su caída. Pero se levantó y prosi- 
guió su carrera, Ai fin llegó a una empali- 
zada, la escaló, mostrando.por última vez 


su blusa roja de sangre. Luego desapareció. 


del otro lado. ' 
. El hombre” lanzó con cólera su arma 
inútil al suelo y avanzó hacia Juan María 
que estaba inmóvil. Una orden breve hizo 
retirar. a los nuevos-asaltantes que entra- 
ban. El hombre, dijo: : 

. —¡Qué importa la loba si aún tenemos el 


lobo. Y esta .vez éste no se nos escapará.. 


¿Verdad, señor Júpiter? 


, Juan María sacudió. la cabeza sin respon-. 


der... : 
—No Quiere usted hablar — sonrió el 
desconocido — ¡A su gusto! Ya hablará 


más tarde, 

_—Durante ese tiempo sus acólitos levanta- 
ban el armario roto, colocaban en su sitio 
la mesa y el sillón. El hombre se sentó, puso 
el revólver sobre las rodillas y despidió a 
gus compañeros. ie, 

Ahora Juan Maria daba vueltas a la pi>- 
za, con la cabeza baja, reflexionando. Su 
guardián le miraba notando alguna debill- 
dad. Al fin no aguantó más y le preguntó: 

.—¿Por qué no se fué usted, señor Júpi. 
ter? ¿por qué partió: ella? poa 

Ninguna respuesta se 0yó. El hombra 
continuó: - 


- —Comprendo: Los hombres de estudio... * 
.Nno saben- descender a lo largo de una cuer» - 
da. ¿Entonces ella ha ido en busca de soco:. : 


rro? Dentro de una hora ya no lo encon- 
lrará aquí. : E 
Juan María no. pestañeó. ¿Qué le impor- 


taba? No: comprendía su rapto. Ya no espe- 


Traba su liberación, 7 
.Uno de los carceleros improvisados en: 


tro llevando en su. mano un diario. Con el * 


dedo señaló el editorial en grandes cararte- 
res y la puso bajo la mirada de su prisio- 
nero. Me 
—¿Está usted convencido ahora, 
Júpiter? ¿ 
Era la edición de las tres de “L'Intransi- 
gente”. En medio de la página había un títn- 


señor 


lo en gruesos caracteres. Juan Mar'a leyo” 


con aparente indiferencia; 
.''El rapto del profesor louchkoff, el céle- 


bre profesor de física, establecido en Fran: . 
cia desde hace largos años, ha sido raptado : 


esta mañana, cuando salía de su dómicilio, 
en condiciones misteriosas. La pclicía hace 
investigaciones”, 

En la tercera página seguían los detalles. 
Juan María no se preocupó de ellos; volvió 
a leer el articulo. No comprendía nada, Dejó 
caer el diario y exclamó: 

—Es posible. 

Juego continió5 en silencioso paseo. Antes 
de la llegada de Irene hubiera gritado, in- 
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juriado, suplicado. Ahora, ante la absurda 
evidencia, se callaba. Ml incomprensible mis- 
terio que ocultaba ese acontecimiento que 
los diarios ya conocian le asombraba. Cual 
era el error que provocaba, su trágica situa- 
ción, 61 no lo sabía. Casi temía saberlo. ¿Qué 
temible desconocido se ocultaba bajo 
nombre. ¿Por qué Irene le aseguraba de su 
inmunidad? ¿Por qué se le trataba con esa 
deferencia a la vez amenazadora y respetuo- 
sa? ¿Por qué esc sobrenombre de Sr. Júptl- 
ter, burlón cuando fué pronunciado por 
Irene, turbador cuando su raptor lo repe- 
Ma? ¿Cuál era al fin esa amenaza proferida 
por él? ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Con qué o0b- 
jeto? 

Se hacia esas preguntas sin encontrarles 
una sola solución lógica. Un violento dolor 
de cabeza le martilleaba en las sienes. Una 
especie de debilidad le invadió y le hizo va- 
cilar. Su guardián avanzó inquieto. 

—¿Qué tiene? 

— Tengo hambra -— confesó Juan María. 
El hombre gritó en seguida una orden, Uno 
de sus compañeros entró, llevando una bote- 
lla de vino, pan y fiambres. 

— ¡Perdónenos' esta frugal 
Júpiter! Mañana almorzará mejor. 

-—Puso todo sohre la mesa; Juan María 
se sentó y comenzó a comer, con glotonería, 
sin pensar en nada. 

Cuando hubo concluido se sintió mejor, 
tranquilo, dispuesto, lleno de confianza en 
el extraño porvenir. Su guardián murmuró: 

—Puede usted observar, señor Júpiter 
omo nos preocupamos de usted. 

Sonrió. Miró al prisionero con una especie 
de interés curioso. Juan María no se atre- 
vió, sin embargo a dirigirle la palabra. Ma- 
guinalmente tomó una hoja de papel, la plu- 
ma y se puso a escribir. Ey desconocido 
frunció las cejas y lo espió con atención. 


comida; señor 


Transcurrió un largo tiempo. De pronto 
la puerta se abrió. Júan María volvió la 
cabeza, limpió sus anteojos y dejó la pluma. 
Su guardián tomó de manos del recien llega- 
do una pequeña caja que abrió. Luego se 
dirigió hacia el prisionero: . 

—Vamos a partir, señor Júpiter. Nos €s- 
peran. O más exactamente, lo esperan. 

"—¿Y si me niego a ir? 

—¿Si se niega? Recuerde lo que ocurrió 
esta mañana. Obtendremos por fuerza 
que no nos conceda usted de buen modo, se 
lo aseguro. 

—Está bien. En ese caso estoy dispuesto. 
El hombre le presentó la carta, agre- 
gando: ; a 

—Es indispensable que durante nuestro 
camino, nadie lo reconozca. ¿Quiere ponerse 
esta barba postiza, por favor? 

— ¿Teme usted que se sepa quien soy? 

—¿Para qué hubiera huído su esposa, 


sino para tratar de libertarlo” Vamos, ya 
hemos perdido demasiado Hempo. 
Rápidamente el desconocido colocó la 


mejillas de Juan María. 
le hizo entregar sus zapatos e-in- 


harba sobre las 
Luego 
sistía: : 
.-—¡Apúrese! ¡apúrese? 
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Un momento más tarde, cuando el pri- 
gionero se hubo puesto los zapatos, le dió 
de pronto la corbata arrollada qué había 
encontrado fortuitamente, 

—Tome. Disimúlela ¿on menos cuidado 
otra vez. ES 

Juan Marla, miró otra vez su prisión. El 
armario roto, la reja de la ventana destro- 
zada, el terreno baldío que acariciaban los 
últimos rayos del sol y la empalizada del'ás 
de la que Irene desapareció. Luego dió un 
paso: 

— ¡Vamos1 

Salió estrechamente nAAS por sus car- 
celeros. Un tercero surgió de la sombra. Ei 
primero hizo una señal, volvió sobre sus 
pasos y tomó de encima de la mesa el papel 
escrito. Lo leyó, lo réleyó y al fin exclamó; 

— ¿Es algo que concierne a la amenaza? 

Por última vez leyó lentamente: 


“Un quintero ha recigido ochenta y tres 
hectólitros de manzanas. Dado que tres hee- 
tólitros reducen ciento diez litros de sidra, 
decir cual fué la cantidad de sidra sumi- 
nistrada por esa cosecha”... 

Guardó el papel en el bolsillo y corrió 
hacia adelante. Juan María, cuando su 
guardián se unió a sus camaradas, vió a 
éste mostrar el problema y su solución a 
uno de los desconocidos que le rodeaban, A 
pesar suyo, el joven sonrió. Esa regla de 
tres provocaría investigaciones que un alum- 
no de octavo que sabe uf poco de aritmética 
no sospecharía su profundidad. 

—Más ligero — murmuró el hombre. 

Descendieron una escalera, stibieron Jue- 
go algunos escalones y se encontraron en el 
umbral de una pequeña puerta que daba 2 
una calle estrecha y sucia, Juan María re- 
conoció, al borde de la acera, el auto en que 
había subido por la mañana. Miró a sus 
guardianes. Estos con la mano en el bol- 
sillo sostenían sus revólvers cuyos caños veía 
bajo la tela. 

Vaciló para hulr y ho se atrevió. Detrás 
suyo, otros individuos seguían al pequeño 
grupo. Sobre la otra acera, otros hombres 
esperaban impacibles: 

—-Suba, señor Júplter. 

José María ponía el ple en el estribo 
cuando una banda de niños surgió del fon- 


do de la calle y se detuvo, asombrada por 


ese despliegue de fuerzas. El prisionero re- 
conoció con estupefacción a algunos alumnos - 
del liceo Aloyslus Petra. Una especie de 
salto lo arrojó hacia adelante sin que sus 
guardianes pudieran retenerlo, 


-—¡Ollvier! ¡Olivier Matrat! 

El interpelado avanzó, vacilante ante €se 
señor barbudo a quien no conocía. Precipi- 
tadamente, Juan María gritó: * ¿4 

— ¡Soy yo! ¡el señor loúchkoff! ¡Dile... 


a la policía que me raptan!.. 

Ya los raptores se habían repuesto. A 
la fuerza llevaron a Juan María. El joven 
tuvo tiempo de ver a Jos niños que huían 
aterrados al ser perseguidos por los desco= 
nocidos. Olivier Matrat, en su carrera tro- 


pezó y cayó. Se oyó una orden aia con | 


cólera, 
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sus o01d0s como un reproche. 
Al mismo tiempo, el guardián 
¿3ritó algo y el auto partió co- 
mo una tromba, mientras el 
10mbre pasaba su brazo bajo 
2i de Juan María a fin de man- 
“tenerlo mejor, mientras decía: 
-—;¡Añn, señor Júriter usted nos había pro- 
metido!...., : va 

El joven consideró con asombro su ros- 
tro que reflejaba el cristal que tenía enfren- 
te. Tranquilamente contestó: 


— ¿Yo? Pero yo no he prometído nada... 
Se calló, luego exclamó, sin medir el al- 
cance de gus palabras: 

—Pero “la amenaza”, 
se la prometo siempre. 


Sintió que el brazo de su guardián se es- 
tremeció ligeramente y midió en ese estre- 
mecimiento la potencia del poder oculto que 
emanaba de sí y que no no comprendía. 


El auto corría por las afueras inundadas 
de sol. Poco a poco con la cadencia del mo- 
tor, Juan María se durmió. 

Cayó la noche encerrando a los fugitivos 


“la amenaza”... 


Suavemente lleró a la joven hacia un sillón, cerró las persianas... 


-—¡Aprésenlo! Qué le traigan, podría tor- 
cer muestros planes... - 

Mientras que sentaban a la fuerza a Juan 
María en el auto, oyó Jos gritos de su pe- 
cueño alumno a quien llevaban a un coche. 
- Esoz desolados detonaban en 
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en su estuche de sombras. Log coches 5se- 
guían corriendo, Y los pobladores de log 
caminos, turbados en su nocturna y tranqui- 
la soledad, miraban sin comprender, el paso 
de los bólidos que llevaban en sus flancos 
al hombre de “la amenaza” enigmática. 
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EL CASTILLO MISTERIOSO 


Un taxi se detuvo ante el pasaje Andre- 
Gide, con un brutal ruido de frenos. La calle 
Sicard, desierta, estaba sofocante y las ca- 
sas reflejaban la luz, casi insoportable. Solo 
dos o tres gatos y perros dormían estirados 
sobre la acera. 

Rápidamente se abrió la puerta e lrene 
pálida, apretando ¿os dientes, descendió va- 
cilante. : 

—¿Cuánto le debo? 

—Seis francos cincuenta, señora. 

La joven le tendió un billete, en el] mo- 
mento en que el chofer. buscaba el vuelto 
en su cartera, un automóvil entró en la calle 
Sicard y pasó come una tromba ante Irene, 
a medias oculta tras el taxi. La joven tuvo 
el tiempo de ver a un hombre que levantaba 
el brazo y al mismo tiempo oyó un golpe 
seco mientras el automóvil sin disminuir la 
velocidad huía. 

Sobre la cabeza de lrene se desprendió un 
pedazo de reboque que cayó sobre la calle, 
Instintivamente la joven se agachó y excla- 
mó: 

—Errada. 

—E] chofer sorprendido, preguntó: 

— ¿Qué es eso? 

—]—Nada. Una persiana que cerraron. 

— ¡Ah! creí oír un tiro. 

El conductor miró a la Joven que sostuvo 
la mirada interrogadora sin pestañear. Sólo 
un poco de sudor corría sobre su pálida 
frente. El chofer exclamó: 

——Después de todo, es posible. 

Dióle el vuelto que su interlocutora recha- 
zó, mientras se dirigía al pasaje, pegada a 
' la pared para no caer. El chofer guardó el 
dinero y miró alejarse a la clienta. 

— ¡Extraña historia! ¡No se sabe lo que 
quiere esta dama! x 

Partió nuevamente no sín antes mirar por 
última vez a la viajera que entraba vacilan- 
te en una casa situada al fondo del sombrío 


callejón. 0 
— ¡Qué raro!; ¡parece que se encuentra 
mal! Ñ 
Desapareció lentamente, mientras Irene 


en el corredor dei inmueble, llamaba con 


voz desesperada: 

— ¡Nadége! 

La puerta se abrió precipitadamente y la 
señora Pachat corrió hacia la recién llegada 
para sostenerla e impedir que Cayera. 
¿Eres tú? 

Suavemente llevó a la joven hacia un sSi- 
llón. cerró las persianas encendió la luz y 
rolvió al lado de Irene que respiraba con 
trabajo. 

— ¡Dios mío! ¿Qué pasa? 

Irene permaneció un momento sin respon- 
der, abrió los ojos y balbuceó al fin como 
úna orden que se diera a si misma. 

— ¡Vamos, vamos! ¡No tengo tiempo que 
perder! 

Se sentó y se quitó el saco. 


Sobre la piel se veía una mancha, un pa- 
huelo impedía que la sangre corriera. La se- 
hora Pachat exclamó: 

—¿Herida? 
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Irene movió la cabeza. 

— ¡Apúrate! La bala pásó rozando. No es 
nada. Hazme una cura rápida y dame un 
candial. 

Una cabeza masculina apareció en la puer- . 
ta. Irene hizo un gesto. 

— ¡Entre! 

Un hombre avanzó. 

—¿Y bien? ¿La han herido? * 

—SÍ, “Ellos” me han herido en el momen- * 
to en que huía. No tiene importancia ya que 
he podido llegar hasta aquí. Hace un momen. 
to, apenas dos minutos, me han vuelto a ti- 
rar cuando yo bajaba del auto. Pensaba que 
me seguían. Ahora tenemos que apurarnos.. 
Pueden volver de un.momento a Otro. Sin 
embargo, creo que no saben nada... 

La señora Pachat entraba con una caja de - 
vendas y una botella de rhum. 

—Gracias, Nadége. 

La portera tomó una compresa la mojó con 
agua oxigenada y lavó la herida. Irene be- 
bió dos vasos de rhum. Cuando hubo ter- 
minado-se volvió hacia el hombre que -espe- 
raba inmóvil. 
. —Vas a darme una inyección de cafeina. 
Así no me debllitaré. 

Se mordió los labio» y acarició su frente - 
húmeda de sudor. La señora Pachat le se- 
guía curando la herida. 

—¿Has perdido mucha sangre? 
guntó la portera. . 7 

—No lo creo -— respondió la herida — 
vendé mi brazo en cuanto estuve fuera de su 
alcance, y encontré un taxi en seguida, Pe- 
ro mi blusa está destrozada, y lo siento, fué 
“éJ”” quien me la regaló. 

Sus ojos se llenaron de lágrimas. Saru- 
dió la cabeza y contuvo un sollozo. La seño- 
ra Pachat se emocionó: 

—¿Por qué has emprendido eso? +. 

—Se lo había prometido a “61”, 


El hombre accedió sin decir nada y tomó 
la jeringa llena que presentó a Irene. La 
joven tendió su brazo, 


— pro- 


—-Pincha. 
Luego se volvió hacia la Pachat. 
—Dame otra blusa — dijo. 


Se puso de pie decidida y- autoritaria, La 
señora Pachat vaciló: 

—Tú no tendrás la fuerza. > 

— ¿La fuerza? ¿Quieres reirte. Nadége? 
Tengo “su” fuerza para secundar la mía. 

Se puso la blusa que la portera le dió. Mo- 
vió su brazo herido a pesar del dolor, para 
asegurarse de que no tenía nada roto, y se 
dirigió hacia la puerta. 

—¡Apurémonos! Hemos hablado demasia- 
do! > 

El hombre se apartó respetuosamente y 
preguntó: 

—Pero0... ¿v la carta? 

Irene exclamó en una risa ronca. 

— La carta. Fedor? Está aquí. Hemos 
buscado mal. Nuestra tontería nos cuesta 
un día y esta herida. 

— ¿Aquí? He registrado todo el departa- 
mento. 

—-Sin embarzo está aquí. Ya lo verá. 

La joven salió. En el primer descanso de 
la escalera vió un plomero que arreglaba los 
caños del gas y que la saludó. Irene sonrió. 
Un poco más arriba un electricista que pa- 


Ñ 


— bros: 


o 


recia. artegiar. unos h110S, Estrecho. la mano 


de la joven. Y en el tercer piso un pintor 
blanqueaba las paredes. Irene le golpeó en 
el hombro, : 
—Prepara los equipajes, vamos a partir. 
El pintor se inclinó y avisó a sus dos com- 
.pañeros, El plomero guardó el soplete y 
bajó rápidamente la escalera, Luego salió, 


«¿Irene abrió la puerta del departamento de 
Juan María y se dirigió inmediatamente ha- 
“cia el dormitorio, abrió la mesa de luz y 
sacó la jarra de la tisana sacó los. hilos que 
ataban el papel en los pedazos del asa y, 
bajó los 'ojos agrandados de asombro de la 
señora Pachat y de aquél a quien ella había 
llamado Fedor, desdobló la famosa carta tan 
buscada. El asa de porcelana de la jarra ca- 
yó al suelo. ss 
—¡ Aquí está! — exclamó Irene, — ¡Era 

demasiado simple! 

La señora Pachat exclamó: 

_— ¡Jamás lo hubiera creído capaz de esto! 

o veces uno se equivoca. 


Irene miró la hoja y se encogió de hom- 


—Hs *“cifrado” como de costumbre, Su- 
bamos. 

-Vivamente los tres personajes salieron de 
la habitación y volvieron al corredor des- 
pués de cerrar la puerta. Rápidamente, su- 
bieron la escalera hasta el piso superior, So- 
bre la puerta de uno de los departamento 
había una tarjeta: 'Piotre — sastre de me- 
dida”, Irene introdujo una llave en la, Ce- 
'rradura y entró en un. taller completamente 
.yacío, Se volvió hacia Fedor. 

— ¿Ya partieron todos? 

—"Todos menos sel — respondió el inter- 
pelado. 

Está bien. Voy a “verlo”, 
EURO. “busca nuestro camino. 

-Empujó una puerta que, impuisada por 
una corriente de aire se golpeó. 

La señora Pachat y Fedor se miraron tris- 
temente. 

— ¡Pobrecita! 

El hombre bajó la cabeza. 

— ¡Ella se “lo” ha prometido! 

Luego, sin agregar una palabra, e comu 
una guía polvorienta encuadernada en tela 
roja que parecía haber sido olvidada. La 
abrió y la hojeó según las indicacioneg de 
Ja carta colocada ante él. Mientras anotaba, 
con lápiz las indicaciones que leía. Inclina- 
da sobre él la señora Pachat seguía la tra- 
ducción. : 

— ¡Ya está! — dijo ai fin el hombre, 

En este momento Irene salió de la habi- 
tación. Estaba abatida. Parecía que hubie- 
ra llorado. Preguntó; 

Y bien? 

—Nog espera en Longroy a trescientos diez 
kilómetros de París, Debemos llegar por el 
camino nacional 18 y si “ellos'” no llegan 
antes Que nosotros, los hallaremos en la 

* (Plaza de Armas Ni 3. p 

——Entendido. ' 

—-Han debido inquietarse por 08 rumores 
alarmantes que ya nos comunicaron cuando 
fuímos a ver como estaba *la amenaza” la 


semana pasada en Fumay, 


Durante ese 
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Un momento más tarde estaba con él, 
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Usted recordará: nos han dicho que la mu. 
nicipalidad se inquietaba por la ocupación 
del castillo * en una época inesperada. En 
todo caso, eso prueba que “la amenaza”. es- 
tá en buen camino, 

—-Sí, probablemente. 

La joven se sentó en la única silla que Fe- 
dor, abandonó. La señora Pachat se adelan- 
tó y preguntó; 

—¿Y el otro? ¿Qué le ocurre? 

—Es. cierto — murmuró Irene — me ha-= 
bía olvidado de hablarles de eso. Lo he vis- 
to. Representa su papel involuntario de ma- + 
nera maravillosa, Parece que no comprende 
nada de lo que le ocurre. ¡Pobre Juan María! 
¿Por qué no habrá escuchado el consejo que 
le dí ayer? 

—i¡Bah! — dijo la señora Pachat — En 
Niza o en París siempre lo hubieran encon: 
trado... 

" Fedor interrogó: 

—¿Cómo:lo encontró usted? 

-—No fué difícil. Yo sabía donde estaba. 
Supliqué que se me dejara ver a mi marido. 
Dije 
a sus guardianes que yo obtendría lo que 
ellos querían si nos dejaban solos. Nog de- 
Jjaron un momento. Juan María ha hecho 
luego todo lo que yo he querido. 

—¿No ha pedido explicaciones? 

- —iSÍ!: Pero yo le he prometido que antes 
de tres semanas sería libre, Seguramente lo 
será antes del fin de ese período. No pueden 
tenerlo slempre, 

—+Es cierto ¿pero se darán cuenta enton=- 
ces? 

—¿Por qué? Todos los diarios ¿no han 
hablado del rapto? ¡No puede haber error! 
¡No puede tratarse más que de él! 

—¿Y cuando hablan en eslavo? * 

—Naturalmente él no contesta. Si supie- 
ra eslavo, no sería más el maestro de octa- 
vo, cuyo papel ha asumido. Y lo representa, 
Ya les dije, a la perfección. No; creo que to- 
do va bien. Yo, al contrario hablándoles en 
eslavo en mi apresuramiento y dirigiéndome 
a Juan María en eslavo, les he prcbado que 
mo se habían equivocado. 

-—¡Demonio! 


—Además. ¿Si Juan María no es aque] a 
quien buscan? ¿quién es? ¿comprenden us 
tedes? 


La señora Pachat y Fedor bajaron la ca: 
beza en señal de asentimiento. Irene log in 
terpeló: 

— ¿Qué hace la policía sobre eso? 

—Busca del lado de la plaza del Marne, 
donde tú la enviaste — contestó la portera. 
— Los policías creen haber hallado el aute 
de los raptores, Han hecho pesquisas en a 
hotel Gerard. Todo va bien por ese lado, Tie 
nen más de cuarenta y ocho horas e di 
encontrar la verdadera pista. Solo. 

—¿Solo?. 

—-El director del liceo Aloysius Petra m« 
ha mandado preguntar por él. He respondi 
do que sufría una gripps y no podía recibí 
a nadie, por orden de) médico, 

—Tanto peor pues la policía va a reunit 
Jos dos raptos y venir aquí. ¡Bah! No com«x 
prenderá nada! y 


Golpearon a la puerta. El plomero, vesti. 
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-papeles que tenía en la mano, 
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do ahora con una blnsa oscura y un gorro de 
motociclista, entró: 

—Ya está todo listo. 

= Vamos .dijos tree: 
mos! 

Se volvió hacia Fedor. 

—Ustea “lo” bajará suavemente y lo ins- 
talará en el coche. ¿Vienes, Nadége? 

Irene sacó del cajón de ua mesa algunos 
papales y se dirigió hacia la portera. 

Mientras Fedor y su compañero entraban 
en la habitación de que la joven acababa 
de salir, ésta descendió al departamento de 
Juan María. 

——Habrá que arreglar el asa de la jarra de 
tisana. Nadége. Y como es lógico tú no sa- 


— Te esperába- 


“bes nada. Juan María, que estaba en efecto 


enfermo esta mañana, se sintió mejor per la 
noche. Ha querido salir y no ha regresado 
aún. Después que se fué, nadie ha venido 
aquí, pues él se ha llevado sus llaves. 

Colocó sobre el escritorio algunos de los 
luego otros 
a la cabecera de la cama. 

— ¡Así se encontrará la pista! ¡Quien hu- 
biera creído que Juan María se ocupaba de 
investigaciones científicas! E 

Sonrió. De una mirada envolvió la apaci- 
ble habitación dorada por los últimos rayos 
del sol. Bajó la cabeza. 

-—¡Pobre Juan María! 
ver todo esto! 

Hizo una mueca y salió. 

— ¡Adiós, Nadége! 

Acercó su frente hacia su compañera que 
la besó tiernamente, Irene añadió: 

—Si lega correo para. 
trúyelo. Será demasiado tarde. 

—¡Bstá. bient. ¡Buena 
Asumes una ruda tarea. 

—“"El” está allí para sostenerme y ayu- 
darme. 

Descendió los tres pisos sin decir una pa- 
labra. A la salida del callejón. Fedor la'es- 
peraba. 

¡Vamos rápido! 

o Es =) 

—'“'El” está en el auto. 

El hombre señaló con la mano un gran- 
de y potente automóvil que. rl Acid en la 
calle S3icard. 

—;¡Sea! ¡La suerte ha sido echada! 

Sin volver la cabeza, la joven subió. al 
auto cuyas cortinas estaban bajadas. Fedor 
se instaló cerca de ella. El falso pintor e€es- 
peraba, ya sentado en el otro asiento. El 
plomero y el electricista ocupaban el asiento 
de adelante. 

En cuanto se cerró la puerta, comenzaron 
a zumbar los doce cilindros colocados en 
línea, bajo el capot de aluminio. Un cuarto 
de hora más tarde la enorme máquira co- 
rría a más de cien kilómetros sobre el ca- 
mino Nacional No. 3. 


¡Cuando volverá a 


..o» 


Sobre el mal pavimento de Villeparisis el - 


coche no saitaba. A penas un ligero balan- 
ceo acunaba a los seis viajeros. -lrene con 
los ojog cerrados, dormía tranquila. Fedor 
V su compañero la miraban sin decir nada. 


La noche cayó, opaca. Los faros. regaban 
le luz el camino y a veces la sirena lanzaba 
gu llamado lúgubre haciendo estremecer a 


La extraña amenaza... 


. Juan María, des- 


suerte querida! 


los raros peatones canos a los lados de 
camino y que lo miraban huir. 

Ya tarde, por la noche, Irene abrió 0 
ojos. 

— ¿Dónde estamos? 
Acabamos de pasar Verdun — dijo Fedo 
"—En ese Caso, nog acercamos.  - 
su interlocutor le tendió un diario qu 

tenía en la mano. 

—Este diario lo he comprado al azar, e 
Chalons cuando tomamos nafta. Usted dol 
mía aún y no me atreví a despertarla. 

—¿Qué dice? lee, 

Fedor se inclinó hacia adelante para pc 
ner el diario bajo ja claridad difusa de 1 
lámpara que iluminaba el interior del au 
to, y se puso a leer el artículo con voz lent 
y vacilante. 

—Es el “Eclairaur de VESt”. 
ción. Hablan de Fumay. 

— ¡Apúrate! 

—“De nuestro corresponsal particular e 
Fumay. Nuestros lectores están al corrien 
te por nuestras últimas ediciones de las ida 
y venidas sospechosas que han inquietad 
estos últimos tiempos a la municipalidad 
la policía de pres entre el castillo y 1 
Meuse”. 

—¡ Ah! Ah! 

“El castillo de Fumay que ne sirve 4 
ordinario más que como reunión de cita pa 
ra la caza y que no es habitado durante € 
invierno por sus propietarios, ha visto 1l: 
gar, hace alguhas semanas huéspedes nue 
vos. Estoí, en número de unos treinta de 
bían efectuar trabajos en el castillo. Hast 
aquí nada hay que no sea normal. Sin embar 
go:los habitantes que residen en las inmedi 
ciones del castillo están asombrados por 1 
reserva y la especie de misterio de que £ 
rodean los nuevos inquilinos. Estos, extran 
jeros la mayor parte, no. salen más que pa 
ra dirigirse a la Meuse en busca de caja 
y materiales a bordo de dos barcas amarra 
das en el puerto. Pronto circularon los má 
diversos rumores. Las autoridades decidie 
ron dirigirse a dicho sitio. 


“Fueron cortésmente rotos por 1 
desconocido que les dijo ocuparse en efectca 
de investigaciones sobre mineralogía. Tení: 
del propietario una autorización que mos 
tró. Nuestros lectores saben que el propie 
tario del castillo de Fumay es uno de lo 
miembros influyentes de la colonia eslava 4 
París. El asunto habia quedado ahj3, cuand 
entre la noche del jueves y viernes último 
es decir hace-ocho días, log habitantes de 
castillo desaparecieron”... 

— ¡Qué más!. 

—-Espere: "continúa en la otra página? 

Fedor abrió el diario y continuó: 

——“Sorprendidos, los primeros informan 
tes volvieron. El castillo estaba nuevamen 
te cerrado. El alcalde insistió para hacers 
abrir por los cuidadores. Estog se negaron A 
principio. Son, en efecto extranjeros, polaco 
(o) checoeslovacos, según creemos, Bajo la in 
sistencia del brigadier de la gendarmería po 
quien el alcalde estaba acompañado, obede 
cieron al fin. A primera vista, los visitante 
se dieron cuenta de que las afirmaciones de 
inquilino eran falsas. Ningún rastro de ex 
cavación había en el parque. Al contrario 
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bajo un gran galpón abierto se notaban aún 
las huellas de una especie de taller o fra- 
gua. Por otro lado, las cajas, de diversas 
formas y tamaños acababan de consumirse en 
medio del terreno. A pesar de las preguntas 
que se hizo a Jos cuidadores, éstos no pudie- 
ron o no quisieron decir nada. Pero eso ex- 
plicaría los ruídos extraños que se oOyergn, 
hacia las tres de la mañana. El propietario 
ha sido inmediatamente prevenido por ta mu 
nicipalidad. Desgraciadamente estaba au- 
sente de París cuando las últimas novedades. 
So llamaría Juan María louchkoff y gozaría 
de una enorme fortuna. Pasa un tiempo via- 
jando. Ha sido invitado a «oca: a pas 
para dar explicaciones. 
— «¿Es todo? 

Todo. _ 

—En, efecto — dijo Irene — Dimitri ya 
me había dicho algo de eso. Pero no parecía 
darle importancia. Además yo sabía que el 
pensaba irse de Fumar antes de que “la 
amenaza” estuviera a punto. Felizmente, — 
continuó riendo — el señor Touchkoff es un 
gran propietario que tiene más de una pro- 


piedad “en su bolsa” donde puede instalar- 


se con armas y bagajes. 

Sus interlocutores se rieron, Irene se ir- 
guió y se apoyó contra el asiento. Bajo su 
mano sintió un paquete que abrió. 

— ¡Buena Nadége! ¡Se acuerda 

de nosotros! 

Abrió el papel y sacó unos sandwiches que 
ofreció a Fedor y a su compañero. Maqui- 
pto miró su reloj puisera y exclamó: 

— ¡Las nueve! ¿Qué se dirá en París? Se- 
guramente ya deben haber empezado las no- 


siempre 


ticias del diario que se trasmite por Radio-: 


Quayrat. Si por casualidad 


Fedor se apoyó contra up botón colocado 
- cerca de él. Se bajó un panel de la pared 
_del auto y apareció un aparato de radio. El 
_hombre dió vuelta a las bobinas, se.0yó una 
voz: 
—— “Acaban de oír a nuestro colaborador 
André Delacour en su Crónica literaria. 

Un chirrido, luego la voz continuó: 


- — —“Escucharán ahora las informaciones de 
última hora que nos trasmite la agencia Ha- 
vas: el señor presidente del Consejo ha pro- 
nunciado hoy en Carcassonne un importante 

discurso sobre la huelga De Brest: el lanza- 

pnaero del submarino: “Veinte mil leguas 
bajo los mares” tendrá lugar próximamente. 
De París: El rapto del profesor louchkoff en 
el curso de las investigaciones provocadas por 


- el rapto del célebre profesor lIouchkoff la. 


policía ha sido conducida a hacer un descu- 
brimiento importante. Primero, parece que 
la policía había sido dirigida hacia una pis- 
ta falsa. Por otro lado no se comprende bien 
el objeto de los raptores al dar ellos mismos 
-la alarma. En fin los descubrimientos efec- 
iuados han conducido al domicilio real del 
desaparecido, pasaje André Gidel. En ese 
lugar el profesor Touchkoff recibía. según 
nos ha comunicado la portera, importante co- 


rrespondencia y numerosas visitas, Hecho €x- ; 


traño: Para disimular probablemente sus tra- 
bajos y no descubrir sus investigaciones a 
enemigos que el sospechaba podrían perju- 
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¡Houchkotf habia acepta- 
do el- puesto de. 

La voz de) speaker se PER Fedor giró 
la bobina. La voz continuó. elara: 

.Megados al liceos Aloysius Petra don- 
de el profesor louchkoff enseñaba el fran- 
cés y la aritmética a niños. Todo pues, des- 
de la partida dej profesor louc:koff de su 
país en 1917 parece haber sido estudiado por 
los investigadores y no dudamos que de esa 
sucesión de hechos extraños salga pronta- 
mente la luz. De Londres: El proceso pen- 
diente ante la Corte de Inglaterra entre el 
rey actual y el señor Hall, pretendiente al 
trono. ; 
Fedoracortó la comunicación. Irene murmu- 
ró: 

—i¡Ya era tiempo! 
dicen? 

El hombre encendió las jámparas, la 
continuó: 


—-“De París: otra vez sobre el asunto lou- 
chkoff: En el curso de la investigación he- 
cha en su domicilio, y que actualmente con- 
tinúa, ciertos papeles deseubiertos dejan su- 
poner que ese sabio había hecho una nueva 
invención que trastornaría el mundo cientí- 
fico. ¿Es con el,objeto de apropiarse de ese 
invento que los audaces bandidos han secues: 
trado a su desgraciada víctima? Por otra 
parte se dice de Fumay esge extraño aconte- 
cimientos se han producido en una propie- 
dad perteneciente al sabio”. 


El alto parlante se calló. Sólo las lámpa- 
ras resonaban imperceptiblemente. luego se 
volvió a oír la voz del speaker. 

—“¡Radio Quayrat! Ahora escucharán Pa: 
ra terminar nuestra audición, una selección 
sobre '1'Aprés midi d'un faune'” de Debus- 
sy”. 

Se oyó un lejano preludio de violines. En 
ese momento uno de los que iban sentados 
adelante señaló las luces: 

—¡Longuzón! ¡Nos acercamos! 

La joven respondió: 

— ¡Está bien! 

El coche aceleró su loca carrera, Irene pa: 
recía haber vuelto a su sueño. Y, en el auto 
sombrío, entre los auditores silenciosos. la 
música subía saliendo del altoparlante e€es- 
trecho. Solo las tres lámparas brillaban dé- 
bilmente, como ojos medio cerrados que el 
infinito dirigiera sobre los seis compañeros 
dispuestos a cumplir una tarea misteriosa. 

Bruscamente, Fedor- cortó el contacto, 
Lentamente el cuadrado de ebonita y mar- 
queteria volvió a su lugar. Desde hacía cua- 
tro horas que ninguno de los viajeros se ha- 
bía movido. Y, el vecino de Irene, inmóvil pa- 
recía clavado en 3u actitud vierática. 


Fedor señaló otras luces cercanas a su de- 
recha: 
— ¡Longroy! - 
Irene se. inclinó y trató de penetrar la 
noche. Fué en vano: 
—¿Qué hora es? 
do! 

-—Las diez y treinta. 

La joven pareció calcular un momento Jue: 
go dijo: 

¡Partiremcs a medía noche, creo! 

E! automóvil disminuyó la velocidad, De 


¿Es eso todo lo que 


voz 


¡Mi reloj se ha deteni. 
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pronto el conductor dió vuelta y se detuvo. 
Un hombre abrió la portezuela: 
— ¡Buenas noches, señora! ¡Ya no la €s- 
perábamos! 
p Irene no respondió a esa exclamación y Or- 
denó brevemente: 
—¿Es usted Sergio? 
Ivan y dirija usted, 
El hor.bre se inclinó( 


— Está bien, señora. 

El chofer saltó a tierra. La joven explicó: 

—Iván usted nos alcanzará en el automó- 
vil de nuestros amigos. Necesitaremosg una 
buena hora antes de partir. 


Tome el lugar de 


Es más de lo que necesita usted para al- - 


canzarnos. 

Se sentó de nuevo en su lugar y cerró la 
puerta. Sólo hizo señas a Fedor de que abrie- 
ra el cristal. El automóvil dió vuelta y volvió 
en sentido inverso el camino recorrido. 


Esta vez, aquel a quien la joven había lla- 
mado Sergio conducía a toda velocidad. Los 
transeuntes gritaban de espanto. El hombre 
se encogía de hombros. 

Jrene leyó. -. 

—““M. 52 bis. ¡Ah! pad 52 bis. 
de nos lleva Sergio” 

El interpelado respondió sin darse vuelta. 

-—¡AlMNí donde la enviaba nuestra última 
a señora! Al punto de intersección del 
Nacional 52 bis y el camino Departamental 
No. 5. Tomaremos a la derecha del camino 
del ferrocarril de Arlon a Barncourt. 

—Está bien — dijo Fedor. —- He encon- 


¿Dón- 


trado esas indicaciones en la Guía Azul pá- : 


gina 471. Como ustedes escribieron, El ca- 
mino en cuestión debe hallarse más o menos 
a tres kilómetros del punto de unión de los 
otros camincs de que usted habla. 


—HExaciamente, No nos atrevimos a decir- 
lo por telegrama. Después de ios incidentes 
de Fumay, el “caritán” ha temido dar el aler- 
ta. Los incidentes que ustedes habrán podi- 
do leer en los: diarios han sido más graves 
de la que hemos creído. Una ““Amenaza” co- 
mo esa no se hace sin que corra algón rumor, 
Por otro lado, a pesar de nuestra vigilan- 
cia, algunos curiosos habrán podido deslizar- 
se al parque del castillo. Y gi no han visto a 
la misma “amenaza” por lo menos habrán 
podido darse cuenta de lo que se trata. Ade- 
más no hemos terminado nuestra tarea hasta 
hoy. Y sin embargo, después de ocho días 
que hemos llevado “la amenaza” de Fumay 
a Longroy, le juro, que no hemos perdido 
el tiempo, señora. Trabajamos noche y día. 
Felizmente esta vez, el lugar es poco habi- 
tado. Nuestras idas y venidas no inquietan a 
madie. El campo en que nos hemos instala- 
do pertenece al capitán que me lo hizo com- 
prar hace un mes en previsión de lo que ha 
ocurrido. Estamos haciendo ensayos de ger- 
minación con semillas seleccionadas, Por 
otro lado nuúestra tarea ha sido facilitada por 
la proximidad del ferrocarril que, con algu- 
mas complicidades nos permitió llevar el res- 
to del material que nos faltaba para el arre- 
glo” de “la amenaza”. Si no la hubiéramos 
visto hoy, yo hubiera ido mañana a París. La 
prensa y la radio nos han comunicado, en 
PD el rapto de. ese pobre señor one 
kof! 
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Su voz se “veló ligeramente al pronuncia 
ese nombre, Se calló, en el momento en qu 
el auto saltaba ligeramente sobre un paso : 
nivel. : 

— ¡La línea de Longuzón a Audon, seño 
ra! ¡Dentro de diez miñutos estaremos 
Baroncourt es del otro lado. Recuerda, se 
ñora, su visita a Fumay la semana pasada 
poco antes del acontecimiento que ha pra 
vocado nuestra partida de la. propiedad? 


— ¡Sí, lo recuerdo! ¿Ha sucedido algo eno 
joso? : 

—Nada, sino que el alcalde hubiera hech 
mejor en ocuparse de sus asuntos. ¡Pero n 
se puede tener todo! 

El coche continuaba su carrera. La jove 
preguntó aún: Pi 

— ¿Y la tripulación? 


2 1 tripulación está en su puesto, se 
ñora, La espera como todos nosotros. No sa 
bíamos cuando “ellos”? habían recibido nues 
tra “amenaza” preparatoria si puedo decir. 
En esas condiciones no podíamos más qu 
esperar su llegada. La prensa nos ha hech 
comprender su atraso. 

El auto parecía correr más rápido aún cc 
mo si sintiera que ya le faltaba poco par 
llegar. 

Sergió replicó para sí mismo: 


—Que notable es ese profesor louchkof 
¿verdad? 

Se rió sordamente y apretó el acelerado 
como si quisiera manifestar su alegría. El ec 
che saltó. De pronto el conductor frenó brus 
camente. Los neumáticos patinaron, el «au 
tomóvil se estremeció, luego dió vuelta po 
un camino que se extendía, blanco bajo 1 
claridad de la luna, cerca de la ruta nacio 
nal, negra de asfalto. 

— ¡NOs acercanfbs, señora! 

Delante de los faros, una liebre bailó un 
danza burlesca antes de rodar al foso. 3ergi 
había disminuido la velocidad e inclinaba Ss 
cuerpo fuera del auto. 

— ¡Deben esperarnos! 


Sacó del bolsillo un objeto que. llevó 
sus labios. Un silbido. modulado atrayesó € 
aire. Irene levantó la cortinilla y se inclin 
a su vez después de bajar el cristal. Un ray 
de luna-entró en el coche, iluminando la ca 
ra crispada de Fedor y de su compañero, be 
jó hasta el terciopelo de los almohadones 
subió y envolvió en un hule el cuerpo inmó 
vil hundido entre mantas, cerca de Irene 
La arista de la nariz recta, estrecha y pálid 
se elevaba en medio de un rostro del colo 
de un viejo pergamino. Los ojos fijos era: 
duros, obstinadamente clavados en un punt: 
del camino hacia adelante. Las mejillas del 
gadas y el mentón claro, no tenían ni un; 
arruga. Si no hubiera sido por esa inmovill 
dad espantosa, hubiera sido bello, 

La joven exclamó: 

— ¡Alto! 

Luego, antes de que el coche estuviera de 
tenido saltó a tierra y corrió hacia un per 
sonaje detenido al borde del camino: 

—¡Capitán Dimitri, aquí estamos! 


(Continuaré) 
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La novela de piratería más interesante que 
se ha escrito en nuestra época 


LA BONDAD DE JUAN MALO 


EINABA la oscuridad, Hacía Varias 
horas que había anochecido, La 
ciudad y puerto de Cayona, situa- 
da en la isla de Tortuga, ésta 
frecuentada por piratas, estaba 

casi a oscuras. Sólo brillaba ura que Otra 


" aislada luz. Las casas de negocio y las ta- 


e 


bernas estaban cerradas hacía bastante tiem- 
po; las tortuosas calles se hallaban desier- 
tas, cuando Rodney .Gold entró cautelosa- 
mente, como un fantasma, en la ciudad. Aca- 
baba de escaparse de la plantación donde, 
durante_todo un año, había trabajado en ca- 
lidad de. esclavo, 

En aquellos tiempos, — esto pasaba en el 
año 1664 — el esclavo que se escapaba de 
manos de su dueño ya fuera hombre o mu- 
chacho, ya fuese holandés o inglés, tenía que 
ser valiente y temerario. Porque todas las 
probabilidades. que tenía eran las de volver 
a ser capturado. devuelto a sus tiranos y so- 
metido, en castigo, a las más crueles tortu- 
ras. Y ¿un cuando pudiese en realidad esca- 
parse. eran terribles los peligros que tenía 
que vencer para no volver a perder su li- 
bertad. : 

En esta situación se veía Rodney Gold, No 
sabía sí sentirse triste o alegre mientras, si- 
lencioso como una sombra miró en redor en 
busca de un sitio donde. refugiarse. Poco 
tardarían los contramaeetregs de la planta- 
ción en descubrir su fuga y en seguida, ar- 
mados de terribles látigos y acompañados 


Al 


por perros de presa como fieras vendrían a 
buscarlo recorriendo las calles de la ciudad 
de Cayona, 

Y Cayona, a decir verdad, tenla pocos sí- 
tios donde le fuera posible guarecerse. Ade- 


más, un esclavo procedente de una planta- 


ción, anda siempre desnudo. La noche era 
tormentosa; soplaba úna brisa fresca, proce- 
dente del mar. Sin embargo, era necesario 
que en alguna parte encontrara escondrijo y 
ropas. : 

Se sonrió con amargura, pues era bastante 


eruej para un-muchacho inglés, que no: tenía. 
más de dlez y siete años, servir como esclavo 


y verse enteramente sin más dinero que dos 
únicas piezas de 4 ocho, que tenía fuerte- 
mente agarradas en su mano encallecida por 
el trabajo. 

Una. voz jadeante que canturreaba con 
acento de borrachera una canción de mari- 
neros, llegó a sus oídos en alas del viento. 
Le siguió el ruido de las pisadas de unas 
gruesas botas y Rodney Gold, con el cora- 
zón latiéndole con violencia, se Ocultó en el 
hueco de la primera puerta que le ofreció 
abrigo. 

Cayona era, — y él lo sabía. -— una cludad 
de piratas. El hombre que se acercaba por la 
calle era, sin duda. un bucanero. Cantaba 
una canción inglesa y debía ser 
inglesa; pero Rodney sabía que no sería ca- 
paz de prestar ayuda a un esclavo fugitivo. 

El muchacho se ocultó lo mejor posible 
en la sombía del portal. Los inseguros pasos 
se acercaron hasta que estuvieron a nivel con 
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de- raza 
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El protagonista de las intéresantes y dÚra- 
: máticas aventuras de “El tesoro de 
Skéleton” 
£ 
la puerta, Y entonces. infundiendo a Rodney 
la mayor angustia, cruzó la calle dirigiéndo- 
se al purtal donde él se babía guarecido. 

Se oyó un gruñido, una exclamación de 
sorpresa y un grito de dolor lanzado por el 
muchacho en el momento en que las pesadas 
botas le-pisaron los dedos de los ples. 

“Un instante después, una mano lo agarrí 
bruscamente por e! cuello, 

— ¿Qué es esto? — dijo una voz ronca, -- 
¿Quién es usted? ,Es un esclavo! ¡Un es- 
clavo! 

Un tirón de aquella mano obligo a Rodney 
a ponerse de pte. Unos fieros ojos que relu- 
rían en la oscuridad como los de un gato se 
fijaron en el rostro del muchacho. 

— ¡Venga! ¡Venga! — gritó su raptor. — 
¡Es un aprendiz, un grumete, un pinche! 
¿Qué hace por aquí, muchacho? La noche es- 
tá demasiado fría para pasearse por estas 
calles y acurracarse en el hueco de la puerta 
de Juan Malo. ¡Hable de una vez o le estrujo 
e] cuello y lo ahogo! 

A pesar de la ferocidad de esas palabras, 
el tono con que fueron pronunciadas no ca- 
recía de bondad y Rodney sintió que renacian 
sus esperanzas. Temblando de frío y debili- 
tado por el hambre, pidió que se le ayudara. 

—Señor, — dijo. — no me mate, se lo 
mego. No tengo malas intenciones. Soy un 
muchacho inglés que se ha escapado hace 
poco de manos de don Pedro Marino que ms 


El tesoro de Skéleton 


haría morir a latigazos si volwÍese a Caer en 
su poder. Me escapé con la esperanza de 
poder embarcarme en algún buque que me 
Mevara a mi pais. 


— ¡Comprendo! — dijo su raptor — Usted 


es un esclavo de los que vengió la Compañía. 
Francesa de las Indias Occidentales. 

—Yo vine procedente de Francia, -—- dijo 
Rodney, — como empleado de la Compañía 
de las Islas-Occidontales. Cuando se efectuó 
la venta de la-isla de la Tortuga yo perdí mi 
libertad en cambio de veinte piezas de a 
ocho 

El que había capturado a Rodney inclinó 
afirmativamente Ja cabeza, se 
canturres una canción. Después sacó del bol. 


sillo un manojó de llaves grandes y negras 


de herrumbre, escogió una, abrió con ella la 

puerta que tenía (elante y dió un empujón 

al muchacho para (que entrara en su Casa. 
—i¡Puede dar gracias a su buena estrella 


joven! — dijo. — Ha caída usted en manos 
de Juan Malo, cuyos procederes no 'son 


siempre dignos del nombre que le dan. Pocos > 


son en Cayona log que no le tienen miedo a 
mji nombre y sin embargo jamás he negada 
protección a quien la merecía. — Cerró la 
puerta de un golpe y corrió log cerrojos. — 


Quédese un moments. aquí, — agregó, —= 


mientras voy en busca de una luz. 
Poco después, as pálido lucir de una do- 


cena de velas, Rodney se vió en el interior 


de la más extraña y abarrotada casa de co- 
mercio. Tenía un pequeño mostrador a in- 
numerables estantes asi como algunas per- 
chas y ganchos de las que colgaban, agitadas 
por el aire que entraba por- las puertas, 
muchas casatas y Otras prendas de vestir, 


“sombreros, pistolas, espadas y todo género 
_de cosas de las usadas por la gente de mar 


que andaban en aventuras por el mar de las 
Antillas Algunag de aquellaz prendas de 
vestir tenían feas y oscuras manchas. Sin 
embargo, eran tales las necesidades de Rod- 
ney, que se hubiera conformado con la peor 
de las casacas que habia en la tienda. 


Juan Malo. con los brazos cruzados, se 
apoyó en el mostrador y miró fijamente a! 


joven. Era alto, ancho de hombros, llevaba 


dos pistolas y tres cuchillos en el einto, os- 
tentaba cuatro profundas cicatrices en una 
mejilla, tenía la nariz rota y la boca tor- 


_cida. 


—A] mirarle a usted, — dijo, — uno pen- 
Bari 


usted es ropa y ropa va a tener. No será un 


traje de lujo como correspondería a un Joven. 


como- usted, pero Juan Malo tiene bastante 
buena ropa procedonte le gente que murió. 


Todo lo que hay aquí, muchacho, procede de 


piratas que cayeron en el fragor de la batalla 
o que fueron arrebatados a los tiburones. 
—Poco importa, — replicó el muchacho. 


— Tengo dos piezas de a ocho. Véndame us- 


ted lo que quiera. 


— ¡No le voy a rubar, muchacho! — excla. 


mó Juan Malo con una franca risotada. Dió 
un puñetazo en el mostrador y después pasó 
del otro lado y sacó algo de abajo. — Tengo 


aquí esta casaca que se la daré como regalo. 
3 -—  —» 


balanceó y 


¡Pero no importa! Lo que necesita 


e 


fruta que puso en 


los calzores y las botas puede usted escoger- 
los por ahí a su gusto, ¿Vé? 

Rodney se acercá al mostrador, en el cual 
se veian nombres e iniciales grabadas a pul- 
ta de cuchillo por los piratas que por allí 
habían pasade. El muchacho lanzó una €x- 
clamación de júbilo cuando vió, tendida de- 
tante de él -una casaca de seda blanca cor 
adornos negros. 

— ¡Esta sí que es una linda Casaca para 
el esclavo! — exclamó Juan Malo. — ¡Una 
linda casaca con sus bolsillos y todo! Déms 
las gracias joven, porque Juan Malo ha sim- 
patizado con usted esta noche y está decidido 
a ayudarlo en todo lo posible, 


Mientras Rodney tartamudeaba unas frases 
de agradecimiento Juan Malo fué a la tras- 
tienda, abrió un co/re grande con refuerzor 
de bronce y sacó otras prendas de vestir, 
que si no hacían juego con la casaca blanca 
causaron a Rodney grandísima satisfacción. 
Cuando se hubo vestido, — la mayor parte 
de las prendas eran casi de su medida. — 
Juan Malo le miró con una extraña sonrisa 


" en su desnivelada boca. 


—¡Abora le. tengo envidia Joven patrón! 
— exclamó. — Al mirarle así, recuerdo Jos 
felices días de mi propia juventud. ¡Con qué 
orgullo lucí mis primeras botas altas! ¡No 
se qué daría por ser usted y que usted fuer. 
yo! Porque me doy cuenta de que ya soy 
viejo y que ya pasaron para siempre mis días 
de navegación. En,un fiempo fuí bucanero, 
pero ahOra soy un viejo que vende ropa de 
¡os que murieron -y espero en mi pobre tien- 
da la llegada de ta muerte. 

Suspiró tristemente. De pronto cambió 
por completo su actitud. Lanzó una carca- 
jada estrepitosa y se dic con los puños es 
las rocillas. 

— ¡Por todos los Jadrones del mar de las 
'Antillas! — gritó. — ¡Volveré a vivir mis 
días juveniles en usted! Después de haberle 
vestido voy a darle de comer. ¿Así que us- 
ted tendría deseos de embarcarse? 

-——Señor, — dijo Rodney con tembiorosa 
voz, — yo quisiera embarcarme en un bu- 
que de piratas con el propósito de dp dd 
de esta tierra de. esclavitud. 


—Entonees, muchacho. — dijo Juan Ma- 
lo..— Vaya usted al puerto. pues aún hay 
piratas en la ciudad. Si se dá prisa los pes- 
cará antes de que zarpen a] subir la ma 
rea. Acérquese a cualquiera de ellos, que 
en cuanto lo vean con la casaca blanca con 
adornos —negros, le prestarán protección. 
Dígales que quiere entrar en la orden de 
los bucaneros y manifieste que €s amigo de 
Juan Malo, el que estuvo bebiendo con elloz, 
en la taberna, esta misma noche. 

-8e metió rápidamente en una habitación 
de los fondos y volvió cargado de pan y de 
logs brazos de Rodney 
aconsejándole que se diera prisa. Abrió eu 
tonces la puerta e indicó eon la mano la 
desierta calle. 

——Beñor, no sé cómo agradecerle * lo que 
ha- hecho por mi. — tartamudeó +] mu- 
chacho aj salir. — Tal vez llegue un día en 
que yo haya realizado mi fortuna y pueda 
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JUAN MALO 


Uno de los personajes más importantes de 
las dramáticas y atrayentes aventuras de 

“El tesoro de Skéleton” 
regresar. Ne me olvidaré jamás de la bon: 
dad que ha tenido usted r“onmigo. 


— ¡Bah! ¡Bah! —- exclamó el viejo bu- 
tanero riendo a carcajadas. — <Nada da 
agradecimientos, joven! ¡Nada de gracias! 


¡Dése prisa no vava a llegar después de la 
marea! ; 

Rodney corrió calle abajo gor la golíta- 
ria vía. A sus espaldas oyó el ruido de la 
puerta que se cerraba y la risa de Juan Malo 
que resonaba en el silencio nocturno como 
en la oquedad de una tumba. 

Entonces, 
se veían luces, se dirigió hacia el puerto 
comiendo de paso Jas provisiones que Juan 
Malo Je había dado 

A la orilla del egua, 
a sus oídos el chapoteo de las olas en el 
muelle, — Se detuvo melancólico y «triste 
porque había pasado ya el momento de la 


pleamar y no se veía ni la Juz de un solo 


buque a1 toda la extensión de la bahía. 
Mientras se decia que toda su suerte :n 

había abandonado, oyó al tintinear de una 

campana. 


A BORDO. DEL 


e 


“FIEBRE AMARILLA” 


El sonido de aquella campana repercutió 
come un eco argentino en ej silencio de la 
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— mientras legaba' 


escogiendo los sitios donde no 
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noche, Se' acercó rápidamente unido al 
acompasado golpe de un palo'en el suelo y 
del arrastrar de unos inseguros pies. De- 
pués la figura de un hombre alto, cargado 
- de espaldas apareció sin que se supiera de 
dónde. 

Aquel hombre tenía algo de rantasmagó- 
rico; había surgido de las sombras y, aga- 
chado, tanteaba el 
El muchacho sintiendo un escalofrío se re- 
tiró de su paso en el momento en que, 
casi rozándole, el hdmbre estuvo junto a él. 

— ¿Quién es? — gritó de improviso, — 


'¿Quién va? — La campana, que colgaba del. 


extremo alto del bastón repicó de nuevo 
porque el hombre dió con el palo en el em- 
pedrado de cantos rodados. — ¡Ya es tarde! 
¡Ya es tarde! ¡Soy un pobre hombre X he 
perdido mi buque en la oscuridad. 


Rodney se sintió perplejo. No le agrada- 
ba aquella voz aguda y desentonada. .En- 
tonces, de repente como se lanza una ser- 
piente sobre su presa, la mano que el homn- 
bre tenía libre, — ufa mano larga y hue- 
sosa como úna garra, — avanzó con la rá- 
pidez del rayo y se agarró al hombro del 
muchacho. La mano era fuerte y recia y 
Rodney intentó en vano librarse de ella. 

El hombre de la campana se rió. 

—Permítame que apoye. en usted una 
mano, — exclamó. — Usted debe ser foras- 
tero y por eso no me inspira confianza. — 
En el momento en que Rodney intentaba re- 
troceder una mano sucia le palpó la cara. — 
'¡¡Oh! ¡Si es un. muchacho! ¡Un rostro suave 
y fresco!... ¡Un muchacho! ¡Sus ojos de- 
ben ser juveniles también! Deben ver bien, 
lejos y con claridad. Dígame, joven, ¿quiere 
usted auxiliar a un pobre ciego que 'se ha 
extraviado en la oscuridad de la noche? 


— ¡Claro que si! — contestó Rodney pro- 
curando dominar ol miedo que sentía. — Lo 
haré aún cuando. yo también : necesito: que 
Be me ayude a escapar de esta horrible isla. 


¿Pero temo haber llegado tarde porque la. 
flota de pRatas ha zarpado ya con la plea- 


mar. 

El ciego volvió a reir. 

—Me parece que ésta es la primera noti- 
cia que tengo de que anduviera una flota 
de piratas por estas islas en estos días, 
— dijo. — Con la marea no ha zarpado 
buque alguno, a menos que hayan mentido 
mis compañeros. No hay más que un buque 
en el puerto y ese es el “Fiebre Amarilla”. 

— ¡Pero Juan Malo!. — empezó a de- 
cir Rodney. La mano del ciego le apretó “el 
hombro con verdadera crueldad. 

—¿Qué sabe usted de .Juan Malo? -—- 
gruñó y se acercó al joven como. si pren- 
tendiera ver a través de las cortinas que le 
tapaban los ojos. — ¿Fué Juan Malo el que 
le mandó a usted a este sitio? 

=——Yo era esclavo, — explicó. el joven. — 
Juan Malo me dió. ropa y me dijo que un 
buque pirata zarpaba con la marea alta. Me 
dijo que viniera al puerto y que cuando vie- 
ra a los piratas mencionara su nombre, 

— ¡Hola! ¡Hola! ¿Dijo eso? Debía estar 
borracho de fijo. ¿Le dijo a usted algo so- 
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: bre el ciego Candela? 


camino con su bastón. 


o 


: 5 lo dijo? 
—No, no me dijo nombre alguno, E > Son-- 
testó. Rodney. , 
El ciego dejó caer la mano. 
un momento silencioso y pensativo. Después 


agregó:.. AT 


pá DI raro que no mencionata a Ciego 
Candela. Fuí compañero de Juan Malo en 
mi juventud. Es raro que se olvidara de mi 
nombre y que hablara de una flota que no 
existe. La verdad es que Juan Malo debió A 
beber demasiado copas estarnochej == 3 : 

Calló durante unos asu dos como. si re- 
flexionara de nuevo. 

—-Pero estimado- joven, — agregó Ciego 
Candela, — si usted. tiene propósito de em- 
barcarse . con algún hidalgo de fortuna, por 
complacer a Juan Malo y por mi vieja cama- 
radería con Juan Malo, yo le llevaré a bor- 
do del “Fiebre Amarllla”. Hace tres horas 
que espero a mi compañero Jim Tortuga: Yo 
estoy cansado de esperar, ¡Ojalá le de la 
peste por quedarse tanto tiempo! Aun cuan- 


_do es posible que haya bebido y que- esté 


borracho, dormido como un tronco, en algu- 
na de las tabernas de Cayona. Si no lo hu-: 
biese encontrado a usted hubiera seguido 
esperándolo. ¡Vamos pues, 
bordo del “Fiebre Amarilla!” - 

Ciego Candela indicó a Rodney “donde 
podrían “encontrar un bote y con el ciego 
apoyado del brazo, el joven fué alegremente 


a buscarlo. Después, remando- con el júbilo 
de quien sabe que se aleja de la más cruel 


de las esclavitudes impulsó al bote a través 


de la bahía, Ciego Candela, sentado en la hi 


popa, parecía una lechuza. 

—Va usted a verse cara a. cara. -con el 
capitán Mantanilla, dijo Ciego Candela 
cuando el bote se dirig: ía a un buque : anclado 


' en el puerto. — Cuando usted le. diga que 


es amigo de Juan Malo el capitán Manta- 
nilla tendrá mucho gusto en verle. +. ¡Créas 
lo! -¿¡Mucho, gusto! * 

. El bote fué amarrado al AS de. “Pie 
bre Amarilla”, una imponente fragata de 
tres mástiles con sesenta cañones, con” el 
casco. muy hundido en el agua, de afpecto 
sólido y fuerte y pintada a rayas anchas, 
negras y amarillas, Tenía aspecto de ser lo 
que era: una avispa del mar de las Antillas, 
con aguijón pronto para atacar. 

Rodney subió a bordo seguido de Ciega 
Candela que se había agarrado a los faldo- 
nes de su casaca. Descendieron luego por 


una escotilla y se fueron, por un-mal olients 


pasadizo hasta el camarote del capitán 
Mantanilla. Cuando el muchacho estuvo en 
el hueco de la puerto Ciego Candela lo 320 
avanzar de un empujón. 

Rodney se tambaleó, se resbaló y cayó do 
rodillas y manos en el piso. En esa postura, 
asombrado, aturdido, vió al capitán Manta- 
nilla que se ponía de pie rápidamente, sepa- 
rándose de una mesa junto a la cual había 
estado sentado. En el mismo momento Cio- 
go Candela lanzó un grito. 

—Mire lo que le he traído, capitán! ¡Si 
esa.no es la casaca del capitán Skéleton, que - 
me sacudan hasta que se me desencuader= 


_nen los huesos! 
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PODA CAOS : 


joven, vamos u 


Rodney se puso de pie. Mantanilla le miró 
como sj viera a un espectro, pero el mucha- 
cho se volvió enojado. Y por primera vez 
vió un círculo de agujeritos para mirar en 
cortinitas que le taparon los ojos a Ciego 
Candela. 

— ¡Usted es un embustero! 
Rodney! ¡Me ha engañado! 

El capitán Mantanilla sacó la espada y la 
puso en la mesa dando un sonoro golpe con: 
la hoja, Era ancho de espaldas, bizco, peli- 
rrojo y de cada manc le faltaba un dedo. 


== Te grito 


Desde la cabeza a los pies vestido de rojo. 
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del capitán Skéleton. Levántese, muehacho 
y díganos cómo ha llegado a su poder la 
casaca que tiene puesta, EM 


Por segunda vez relató Rodney, con todos 
sus detalles, su encuentro con Juan Malo y 
explicó con qué amabilidad le había tratad« 
y con cuinta generosidad le había regalado 
las ropas que Je hacían falta y le había dado 
de comer. 

El capitán bucanero se rió excépticamente, 


— ¡Es muy extraño que Juan Malo de- 
muestre tener tan buen corazón! — comen- 
tó, mirando a Clego Candela y guiñando un 
ojo. -—— Ha sido bueno para nosotros que 
Ciego Candela le encontrara a usted cuando 
lo encontró, Se ccnoce que el miedo a la 


í 


Se oyó un redoblado ruido de golpes. La gruesa y vieja puerta crujió y gimió. Des- 
pués, de repente, cedieron sus goznes y en el mismo momento en que comenzaba a ama- 
necer, los piratas entraban en casa de Juan Malo, arrastrando entre ellos al joven Rod- 


ney Gold. 
— ¡Muchacho! — gritó con una voz que 
hizo estremecer los tabiques. — ¡De rodillas 


deiante de su capitán! ¡De rodillas o le 
atravesaré con mi espada! 

Rodney miró cara a cara a Mantanilla. 
Durante un segundo pensó despreciar su 
amenaza. Pero el recuerdo de la esclavitud, 
el pensar que aquellos piratas podían en- 
viarle con toda facilidad a la plantación de 
donde había huído, le hizo caer de rodillas 
en seguida, 

Mantanilla sonrió malignamente- satisfe- 
cho y lo contempló un momento en silencio 
como si pensara en qué destino podía darle, 
Después miró a Ciego Candela. 

—-Puede estar usted seguro de no haber- 
se equivocado, -— dijo, — Esta es la casaca 
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muerte estrujaba el corazón de Juan Malo, 
De no ser así no se hubiera desprendido dt 
esa casaca tan fácilmente. 

—No esté tan seguro de que ha sido así 
capitán. — rijo Ciego Candela acercándose 
a Mantanilla. Jim Tortuga fué a tierra 
conmigo a ver a Juan Malo esta misma 
noche. Habíamos quedado en que yo lo es- 
peraría en el muelle, pero cuando me encon- 
tré con este joven aun no había vuelto. Ya 
sabe usted, capitán, que Juan Malo tiene la 
mano rápida y la mente activa y es capaz de 
hacer más picafdías que un mono. 

Mantanilla dejó de reír. Su Jovialidad se 
disipó como por encanto. Una expresión d2 
desconfianza oscureció durante un momento 
su rostro. Agitó un dedo delgado, con una 
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uña larga y sucia, indicando a Rodney. 

— ¡Muchacho! — dijo. — Díganos, y no 
mienta porque le resultaría muy mal, sl 
cuando estuvo en casa de Juan Malo se en- 
eontraba alí Jim Tortuga, uno de Ojos ne- 
gros, de barba grande y negra. 

—No señor, — contestó en seguida y con 
todo aplomo, el joven. 

— ¡Entonces quítese esa casaca Que tiene 
sguesta, quítese la casaca del capitán 3kéle- 
ton! ordenó Mantanilla. 

Sin explicarse la razón de tan extraña 
rden, el joven se sacó la lujosa casaca de 
seda blanca con adornos negros y Mantanilla 
se la arrebató de las manos. Ciego Candela 
le ayudó a ponerla en la mésa y entre los 
dos revisaron los dos grandes bolsillos que 


tenía la prenda y desgarraron el forro de 
ambos. 
Un juramento krotó de 10s Janios de 


Mantanilla yv Ciego Candela gruñó como un 
perro furioso Se miraron el uno al otro. A 
los dos les echaban chispas los ojos. Por úl- 
timo, el capitán se volvió. 

— ¡Muchacho! dijo con voz por cuyo 
tono se notaba que estaba muy emocionado. 
— ¡Hemos sido burlados! ¡Hoy será un día 
muy triste para usted sifllegamos a probar 
que ha contribuído al engaño! Díganos qué 
fué lo que le dijo Juan Malo sobre esta ca- 
saca, ¿Cuando se la dió tenía la casaca en 
los bo!silios algo que Juan Malo sacó des- 
pués? 

_—-—Le juro que BO, señor. 

TéLe dijo Juan Malo por qué le daba la 
casaca? 

—Por pura bondad, — contestó el joven. 
-— Me dijo que los piratas me tratarian amis- 
'osamente en cuanto vieran que vo 
cuesta esta casaca, 

— ¡Amistosamente metiéndole un cnehillo 


antre las costillas! — replicó Mantanilla. —- 
3e comprende que usted ha sido inocente- 
mente engañado. — gruñó y se volvió hacta 


Ciego Candela; -— ¡Esto no va a quedar así, 
compañero! Tal vez Juan Malo se ha creído 
que ya a engañarnos con su combinación. 
Puede ser que haya utilizado a este mucha- 
"cho para distraerncs y escaparse esta misma 
noche. 

Se volvió en ese A hacia cn €S- 
taba Rodney. 

—Muchacho, — dijo, — va atea a vol- 
ver con nosotros a casa de Juan Malo, ¿Y 
njalá lo encontremos allí para que yo pneda 
darme el gusto de atravesarla el cuerpo con 
mi espada! 

EL MAPA 

Rodney Goid, sintiéndose como envuelto 
en un ensueño volvió a 
se había ausentado un rato antes con la es- 
peranza de no volver a la isla de Tortuga. 
Con él iba Mantanilla, — que a pesar de su 
sobrenombre era inglés, — Ciego Candela, 
-— cuyo ceguera era fingida y le servía para 
engañar y burlar y sus escogidos piratas de 
la tripulación del Fiebre Amarilla. 

Una «niebla ténue procedente del mar 
comenzó a llenar las calles de la población 
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tenía 


Cayona de la que - 


todavía solitarias, cuando al grupo se enca- 
minó a la casa de Juan .Malo. Rodney Iba 
delante del grupo v no ignoraba que le ame- 
nazaban unas espadas dispuestas a herirle en 
cuanto le vieran vacilar. Así llegaron a la 
puerta poco tiempp después de haber salido 
por ella el joven esclavo fugitivo, camino su. 
puerto. 

Mantanilla avanzó- hasta ponerse al into 


“de Rodney. 
—Llame a esa puerta, muchacho, — le 
dijo; — y golpee hasta que contesten. Pr 


dale que abra. Dígale que vieno a salvarle la 


vida. Cuando haya descorrido log cerrojos 
retírese a un lado y déjenos pasar a HOR TEDE, 
-—Pero eso seria un engaño. 


— ¡Haga usted lo que se le al — dijo 


Mantanilla en voz baja, con log dientes apre- 
tados y mirada ferrible. — ¡Sería una lás- 
tima que muriera usted tan Joven atrave- 
sado por mi espada! 

No tuve que repetir yu amenaza. Rodney 
golpeó con todas sus fuerzas en la puerta. 

— ¡Juan Malo! gritó mientras los bus- 
caneros se ocultaban en la sombra detrás de 
él. ¡Juan Malo! Soy el joven esclavo at 
que usted auxilió. — Y al hablar así hizo 
votos porque Juan Malo no lo viera o no 
estuviera en su casa, 

Mantanilla se acefeó más al muchacho. 

—i¡Grite fuerte! — le ordenó. — Jan 
Malo tiene el sueño pesado. 

Rodney Gold- golpeó con los pies en la 
puerta y gritó lo más alto que pudo. La pe: 
sada puerta se estremeció y en las casas 
de la vecindad aparecieron luces; algnnos 
vecinos se asomaron a las ventanas. Pera 
desaparecieron como pcr arte de magia ca- 
si en seguida. Cayona conocía a los bucane- 
ros demasiado bien y conocía perfectamente 
a Juan Malo y su establecimiento, así que 
nadie se hubiera atrevido a entremeterse, 


Transcurrieron "varlog minutos. Siguieron 
los golpes dados en la puerta, pero sin alo” 
tener respuesta alguna. 

Por último Mantanilla perdió la pacien- 
cia, lanzó un terrible juramento y ordenó a 


sus hombres que abrieran Ía puerta por la 
fuerza. 


e 


Se oyó un redobiado ruido de golnes. Las. 8 


hojas de acero astilleron las maderas. La 
vieja y gruesa puerta crujió y gimiéó. Des- 
pués, de repente, cedieron sus goznes y en 
el momento en que empezaba a amanecer, 
los piratas entraban en casa de Juan Malo, 
arrastrando entre ellos a Rodney Gold. 

-Para €l muchacho el establecimiento de 
Juan Malo tenía el mismo aspecto de antes. 
Nada había varladc; parecia que Juan Ma-" 
lo se hubiera retirado a dormir en seguida 
de haberse retirado Rodney. : 

—Si es así, — díjose el joven, — Juan 


' Malo debe tener el sueño extraordinariamen= 


te pesado cuando no se ha despertado con 


yen 


e 


le 


el ruído que se ha hecho. Me parece que 


cuando lo encuentren estos bandidos va a 
tener muy triste despertar. 

_ Los bucaneros cerraron la puerta en cuan- 
to hubieron entrado. Manitanilla y Ciego 
Candela esperaron junto con Rodney al pie 
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6 , 
de la escalera custodiando las entradas y sa- 
lidas del despacho, mientras los piratas re- 
corrían la casa de extremo a extremo. Se 
oyó más de un golpe recio, resonaron gritos 
de decepción y al cabo de un rato estuvo de 
vuelta el grupo de investigadores, 


— ¡No está, capitán! — dijo el que había 
dirigido la pesquisa — ¡Se ha marchado! 

— ¡Y por aquí no hay rastros que indi- 
quen por dónde se ha ido! — dijo el capitán 
Mantanilla, frunciendo el seño. — Puede 


ser que el pillastre esté escondido en algún 
punto de la ciudad y el mapa de Skéleton 
está en su poder. Pero vamos a buscarlo, 
Vigilen a ese muchacho para que no se es- 
cape. : 
Mantanilla y Candela guiaron la investiga- 
ción y revolvieron- por completo todo el de3- 
pacho del establecimiento de Juan Malo. 
Las casacas volaron de un lado a otro todas 
los artículos que estaban colgados: fueron 
tirados por el suelo, los estantes quedaron 
vacíos y varios grandes cofres con refuer- 
zos de bronce, abiertos y revueltos, Peru 
cuando todo estuvo revisado y examinado, 
resultó que Juan Malo no andaba por allí. 


Rodney Gold se reía para sus adentros y". 


se alegraba de que pasara lo que pasaba. 
cuando ciego Candela lanzó un grito y, en 
su excitación, se quitó las cortinitas que pre- 
tendían taparle los ojos. 

“Se hallaba detrás del mostrador del des- 
pacho. Un pirata se acercó a él a] oirle gri- 
tar, se inclinó y levantó en brazos algo que 
- estaba debajo del mostrador, dejándolo caer 
en seguida en forma que dió un golpe sordo. 
Mantanilia blandió el puño cerrado y mai- 
dijo y blasfemó durante un momento, 

Rodney miraba econ ojos dilatados por €! 
asombro y la sorpresa. Vió que los bucane 
ros levantaban y ponían, tendido en el mos- 
trador, los restos de lo que había sido un 
hombre. Tenía el rostro muy pálido y su hir- 
suta barba negra lc cubría el pecho, Manta- 
nílla lo miró un momento, fija la mira- 
da en los vidriosos ojos del muerto. 


—i¡Jim Tortuga: — dijo por último. — 
¡Jim Tortuga con un puñal clavado er el co 
razón! ¡Con el cuchillo de Juan Malo clava- 
do en el pecho! 

—¡Así que encontró a " Juan Malo! — 
agregó Ciego Candela con rabia — ¡Vino a 
-gu casa! ¡No me extraña ahora que yo €es- 
perara en vano en el muelle, el regreso de 
Jim Tortuga! y 

Dirigió una terrible y amenazadOrg mira- 
da hacia Rodney y después indicó al mucha- 
cho que se acercara. 

—¡Miret — dijo amenazadoramente, de 
dicando el cadáver. — ¿Pretenderá usted 
afirmar que no sabe nada de esto” 

Mantanilla, mediante un grosero manotón, 
quitó de enmedio a Ciego Candela. 

—¡Tenemos tiempo de sobra para arre- 
glar el asunto de este muchacho! — gritó. 
— ¡Revisen inmediatamente los bolsillos de 
la ropa de Jim Tortuga!... 

Calló de improviso. Había metido la ma- 
no en uno de los bolsillos de la ropa del 
muerto y había sacado un pedazo de tela de 
seda blanca cubierto por un trazado hecho 
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con pelo de seda negra. La seda estaba cosl- 
da formando una bolsa cuadrada y Manta- 
nilla la miró como si no se atreyjere a creer 
lo que sus ojos estaban viendo. 

Miró maravillado a Ciego Candela.  Des- 
pués miró uno a uno a sus secuaces. Por úl- 
timo vióse en su rostro horrible una expre- 
sión de incredulidad a la vez-que de conten- 
tu. 

— ¡Es ex mapa! — dijo Ciego Candela, 
después de un momento de pausa. 

-—Si, — asintió Mantanilla. — El mapa. 


¡Y en poder de Jim Tortuga! ¡Se ve que Tor- 


tuga cumplió debidamente su misión Ames 
de morir! 
— ¡Es el bolsillc del capitán Skeletont-— ; 


dijo Candela cmpezando a temblar de emo- 


ción. — ¿Ve como tiene Jos bordes? Se co 
noce que lo cortaron de la casaca, del bolsi- 
llo de la casaca dende estaba; ¿Qué me dice 
usted? 

—Este es el mapa. sín duda, — repitió 
Mantanilla, mirando todavía con incredull- 


_dad el trozo de tela de seda que tenia en la 


mano. El hilo de seda negra formana el 
trazado del mapa sobre la tela blanca. — 
¡Tortuga cumplió su misión, no cabe duda! 
Tortuga encontró Ja casaca de Skeleton y 
cortó de ella el bolsillo sin bordado, cosién- 
Golo e ja fcrma en que nosotros lo encontra- 
mos cuando le sacamos la casaca a] mucha- 
cho. ¿Y Juan Malo mató a Jim, Tortuga sin 
enterarse de lo que nuestro enviado había 
hecho. 

—i¡Juan Malo es muy astuto! — dijo Cie- 
gp Candela riendo burlonamente, — ¡Juan 
Malo no tiene nada de tonto! ¿Cree usted, 
capitán, que se hubiera desprendido de la 


. casaca, dándosela a este muchacho, si hubie- 


ra creído que el mapa estaba todavía dentro 
de ella? ¿Cree usted que hubiera mundado 
al muehacho a nuestro encuentro con la ca- 
saca en la que ereía que estaba el mapa? 
No, no y no! ¡Juan Malo tiene otros planes! 
Si mandó al muehacho con la casaca fué pa- 
ra hacernos saber que el bolsillo con el ma- 


pa había desaparecido definitivamente de 


ella. É 

Estas palabras hicieron que  Mantanilla 
recapacitara y frunciera nuevamente el ceño. 
Urna atmósfera de misterio pareció envolver 
a todos cuantos allí estaban. 

— ¡Poco impprtia eso! — exclamó Manta- 
silla, — ¡Aquí tenemos el mapa! ¿Quién 
lo cortó, por qué lo cortó? ¡No lo pedomos 
saber! ¡Tortuga murió teniéndolo en su po- 
der y abora es nuestro! ¿Por qué ha de 
preocuparnos el secreto de un muerto? 


— ¡En eso tiene razón! — dijo Ciego Can- 


Gela, — Si el muerto fuera Juan Malo ye no 


me preocuparía. Pero Juan Malo con vida 
es peligroso y astuto y 0. Más mañas que 
un mono, 
— ¡Ai diablo con su mono y Sis mañas!—- 

* cugió Mantanilla perdiendo de repente la 
paciencia, — ¡Tenemos el mapa y tenemos- 
el bolsillo! ¡Es nvestro y nuestro será, el 
tesoro del capitán Skéleton, es decir toda la 
fortuna de los bucaneros de las islas Barba- 
das. 

Sus palabras provocaron, de parte de sus 
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Mantanilla volvió, aquella bolsa de seda, del revés de modo que pudo verse el lado que 
mapa, — dijo Mantanilla; 


tesoro de Skéleton 


sE 


e 
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secuaces, entusiastas gritos de contento. U1€e- 
go Candela tuvo que quedarse a un lado con 
sus temores, sacudiendo negativamente la 
cabeza. 

Mantanilla se puso rojo de codicia y vi- 
brando de nerviosidad, desnudó su espada y 
apuntó con ella al pecho de Roney Gould. 

— Usted, muchacho, — rugió, — usted 
que jura haber sido esclavo, bien puede ser 
un espía de Juan Malo! ¿Qué piensan de ello 
compañeros? Si se embara con nOSOITOS, 
¿cómo sabremos «que no nog traicionará? 
¿Quién sabe si Juan Malo lo envió a nues. 
tro encuentro con la esperanza de que nos 
compadeciéramos de él y le dejáramos ente- 
rarse de lo que pensamos hacer? 

— ¡Acertó usted, capitán! — exclamó rá- 
pidamente Ciego Candela. — He visto que 
es culpable en el brillar de sus ojos. Lo me- 
jor será mandarlo de nuevo a la plantación, 

— ¡Señor! gimió Rodney Gold, ten 
blando de terror al oir la amenaza. 

Mantanilla cruzó de un lado a otro el des- 
pacho y tomó de un brazo al muchacho. 

—Tengo un plan mucho mejor, — dijo, 
— Si es un espía, Juan Malo volverá en su 
socorro. Sería demasiada bondad enviarle 
de nuevo a la esclavitud. Abran ese cofre, 

Indicó uno de los cofres con la punta de 
la espada. Los piratas, precipitadamente, 
abrieron el cofre reforzado con tiras de 
bronce situado en lo alto del despacho. An- 
tes de que pudiera forcejear o gritar, Rodney 
Gold fué alzado por los brazos de Mantanilla 
y metido violentamente en el cofre. 

Mientras los piratas reían a carraljadas 
cayó la tapa del cofre y el interior del esta- 
blecimiento de Juan Malo quedó sumido en 
la oscuridal. Débtilmente, a través de las pa- 
redes del cofre, el muchacho oyó que los pl- 
ratas se retiraban y, por último, el ruido que 
hizo la puerta al cerrarse de golpe, 

Los bucaneros se habían ido de la casa. de 
Juan Malo. 
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Solo y acalambrado, metido dentro . de 
aquel cofre, en un ambiente enrarecido y pe- 
gado, los minutos le parecían horas a Rod- 
ney Gold. El infeliz muchacho, pensando €h 
gu situación, se preguntó si, después de to- 
do, no era la esclavitud menos mala que to- 
do lo que le estaba sucediendo. 

Sin embarg0 aquel suplicio no duró largo 
tiempo. Cuando el sudor le corría a chorros 
por el cuerpo y le parecía que ya llevaba un 
día metido allí adentro, cuando después de 
escuchar en vano por si se oía algún ruído 
indicador de que alguien se acercaba habia 
desistido de seguir escuchando, perdida ya 
toda esperanza, oyó un ruído fuera de su pri- 
sión y el rumor de unás lentas pisadas. 

Locamente, sin reflexionar si sería amigo 


o enemigc para él la persona que se acerca- * 


ka, Rodney Gold gritó y dió golpes con los 
vies en la tapa del cofre. Un instante des- 
pués, tan de repente que le sorprendió des- 
prevenido, rechinó una llave y se alzó la ta- 
pa del cofre. 

Miró hacia arrita con los ojos encandila- 
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aos. Lo primero que vió fué un manojo de 
llaves sostenido por una mano grande y cu- 
bierta de cicatrices; después vió el maltra- 


tado rostro y los ojos de gato montés de 


Juan Malo. 

—¡Calma, muchacho, calma! 
Juan Malo inclinándose y ayudando a Rod- 
ney 2 levantarse. — No hay razón para que 
pierda usted la cabeza, caballerito. No 
pasado ahí dentro mas que una hora estasa 
y yo estaba enterado del principio al fin de 
lo que le pasaba. y 


—¿Nada” mas que una hora? — exclamó 


Rodney. 
—Lo suficiente para que Mantanilla se 


hiciera a la mar llevando toda su tripulación 


de degolladores a bordo de su “Fiebre Ama- 
rilla”, Cuando vi que el buque navegaba mar 


afuera volví a buscarle a usted. ¡Bien dejó 


usted que me revolvieran el establecimiento! 


— ¿Yo? ¿Cómo iba yo a impedirlo? — ex- 
Pero Juan Malo le dió unas 


clamó Rodney, 
amistosas palmadas en la espalda y se son- 
rió. Se comprendía fácilmente que el hom- 
bre se sentía contento, 

—No dé importancia a mis bromas — di- 
jo. — Haga ejercicio para desacalambrarse 
las piernas y los brazos y luego yenga a c0- 
mer conmigo. Después de todo el trajín de 


la noche tengo hambre y me siento cansado. 
Pero el establecimiento de Juan Malo mo 


abrirá hoy sus puertas y tal vez permanez- 


ca cerrado bastantes días más. Hay bastan- 


te que hacer en el Mar de las Antillas y yo 
lo engañé a usted anoche. 


—Señor — dijo Rodney con energía; — 
en dos ocasiones me ha salvado usted de 
grendes peligros. He oído hablar malísima- 
mente de usted, pero sea como sea, estoy de. 
cidido a ayudarle con todas mis fuerzas en 
lo que sea, para pagarle, lo mejor que pue- 
da, los favores recibidos. Han sucedido mu- 
chas cosas de las cuales usted no st es- 
tar enterado. 

— ¡Bien dicho: “¡Muy bien dicho! 
clamó Juan Malo riendo de tal modo que sus 
carcajadas parecian rugidos. — Pero es muy 


poco lo que yo ignoro. ¿Qué es lo que ie 


usted decirnos? 


—Cuando Mantanilla vino A esta casa al 


amanecer. 


Ye lila estaba aquí, — le interrum- 
pió Juan Malo. Tomó del brazo a Rodney e 
indicó un tablero corredizo que el mucha- 
cho no había visto y que estaba descorrido en 
un espacio que quedaba entre los dos estan- 
tes, detrás del mostrador; — estaba ahi den- 
tro, donde los ojos más penetrantes no poO- 
dían verme, pero donde unos oídos como 
los míos podían oír. En mi profesión euan- 
do se trata con piratas y con ropas de segun- 


da mano quitadas a los muertos, es necesa- — 


rio tener algunas puertas más que aquellas 
por las cuales pueden entrar y salir esos ca- 
balleros de fortuna. 

El muchacho se rió, wió que Juan Malo 


cerraba la puerta mejor de lo que estaba y 
poría unas barras de hierro después de ha-. 


ber corrido les cerrojos. Fué luego con él a 
un cuartito interior de cuyos tableros de ma- 
dera colgaban numerosos machetes herrum- 


brados, vasog de cuerno y cuadros viejos re-- 
O Y PER ' : 


dijo 


e 


Li 


A 


de. 


presentanao puques antiguos. 
mieron, Juan Malo habló: 

—Fué extraño que se tropezara usted con 
Ciego Candela, — dijo. — Hace ya tiempo 
que el capitán Skéleton vino a Cayona, es- 
tuvo en tierra y se quedó sin casaca en una 
riña en la que todos estaban borrachos. Can- 
dela me siguió los pasos desde entonces sin 
dejar de vigilarme un solo momento. : 

—-Me dijo, — manifestó Rodney, — que 
había sido camarada de usted. 

—Eg cierto, es cierto, — dijo Juan Malo 
entre dos mordiscos a una rebanada de ” 
de casave. — Fuímos juntos a la Española 
en el buque Reina Pirata. Ahí puede verlo, 
sobre la repisa de la chimenea en un cua- 
dro con valioso marco. Pero Ciego Candela 
y yo nos dirigimos a distintos puertos hace 
ya largos años. Jim Tortuga es ahora su Cca- 
marada. 

—Jim Tortuga ha muerto, — dijo Rodney 
Gold. : 
—SÍ; y ellos se llevaron su cuerpo, 
agregó Juan Malo fríamente. — “Quiero qus 
me sepulten en gl mar”, dijo Tortuga hace 
tiempo, antes de que se dirigiera por ma- 
los caminos y viniera a rodar a casa de Juan 
Malo. “Quiero una tumba profunda con-si- 
renas que cuiden de mí”, fueron las pala- 

bras de Jim Tortuga. 

Juan Malo lanzó un suspiro. Era Una mez- 
cla extraña de bien y de mal y los ojos le 
brillaron de un modo muy raro mientras se 
limpiaba la boca con el dorso de la mano. 


—Por lo tanto, Jim Tortuga ha realizado 


Mientras co- 


-su deseo, — prosiguió. — Tortuga y yo no 


simpatizamos nunca. Teníamos que terminar 
a cuchillo. Si él no me mataba de una puña- 


«lada, tenía que matarlo yo; así tenía que Su- 


ceder y así sucedió. No son las cosas que uno 
quiere hacer sino los actos: que uno:se vé obii 
gado a realizar los que nos hacen desgracla- 
dos a nosotros, los pobres pecadores en e€s- 
te mundo bueno y sonriente. 

—Pero escuche, — continuó, inclinándose 
hacia la mesa y poniendo una de sus curti- 
das manazas sobre las de Rodney. — Nos- 
otros dos, joven caballero; nosotros dos se- 
remos camaradas desde este momento, des- 
de el día de hoy. No me será agradable que 
sufra usted molestia o daño alguno, mucha- 
cho. Usted puede ayudarme tanto o más de 
lo que yo puedo ayudarle a usted. Cuando 
trabajemos los dos unidos, hombro junto a 


hombro, llegará para nosotros el día en que 


podremos repartirnos un tesoro. 

—¿Un tesoro? — exclamó el joven con los 
ojos dilatados por el asombro y el corazón la- 
tiéndole apresuradamente. 

—:¡Sí! ¡Un tesoro! — repitió Juan Malo. 
— ¡Pero no será fácil conseguirlo! Un bu- 
que de buen porte entrará en una caleta 
esta noche y ese buque ostenta la bandera de 
los piratas. Ese es el buque en el que nos 
embarcaremos usted y yo junto con una bue- 
na tripulación de gente elegida. El buquo 
tiene buena artillería unos cañones de pri: 
mer orden como tal vez no los haya usted 
visto nunca. Zarparemos con rumbo hacia 
un puerto secreto con órdenes reservadas y 
en busca del oro del capitán Skéleton. 

— ¿Pero no me dijo usterl aue estaba de- 
cidido a no embarcarse? 


Ñ 
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Cuando dije eso mentí, Joven caballe- 
ro. Soy viejo, es verdad, pero en compañía 
de los que como usted son fuertes, jóvenes 
y valientes, me sentiré estimulado y reju- 
venecido. ¡Haremos maravillas usted y yo: 
Fué la providencia la que lo puso a ustel en 
mi camino esta noche, cuando yo había ma- 
tado ya a Jim Tortuga, que trataba de ra- 
barme la casaca de Skéleton. 

“Y yo le regalaré a usted la casaca de Ské- 
leton, joven, Una hermosa casaca. Estaba yo 
seguro que le causaría molestia y le haría 
volver a mi casa, seguido de los piratas. Pc: 


eso mismo se la di, de modo que yo pu- 


diese atraparlos aquí, en mi establecimiento 

y escuchar todo lo que tuvieran que decir. 
Rodney Gold se levantó rápidamente. Le 

relucían los ojos de modo extraño. 


— ¡Esa fué una trampa que estuvo a punto 
de costarme la vida! — exclamó. -— Si us. 
ted piensa servirse de mí como de un monix 
gote, yo no seguiré a su lado, ni un momen: 
to más. ¡Tengo que defender mi existencia 
como otro cualquiera! p 
- — ¡Entonces fíjese bien en lo que dice! —. 
gritó el viejo pirata con sus ojos de gata 
montés echando chispas. — Tiene usted ga- 
nas de seguir el mismo camíno que Jim 
Tortuga, joven caballero? ¿Quiere morlr con 
un puñal clavado en el pecho o atiere tener 
confianza en Juan Malo y partir con él a rea. 
lizar una aventura cuyo premio puede ser 
una cantidad de oro que le haga a usted ri- 
eo para todo el resto de su yida? 

——De dos males se ha de escoger el me- 
nor, — dijo Rodney entre dientes. 

El joven se percató en aquel momento de 
que, en medio de su infortunio, había caído 
entre ladrones y de que, como no volviese 
a la esclavitud, no tenía escapatoria posible. 
Sin embargo, Juan Malo era capaz de tratar- 
le con algo de consideración y de mostrarse 
misericordioso con 6l. : 

—Dígame, — preguntó rápidamente; == 
si yo me embarco con usted, ¿adónde iremos? 
Si yo le ayudo, ¿me permitirá usted regre- 
sar a Inglaterra, donde está mj padre, una 
vez conquistado el tesoro? 


— ¡Todo lo que usted quiera, joven! ¡To- 
do lo que usted quiera! — eontestó Juan 
Malo con el tono de franca veracidad. — 
¡Pero han de pasar muchog días anteg de 
que el tesoro sea nuestro! ' 

Metió la mano en el bolsillo y sacó un per 
dazo de tela de seda blanca y sucta. Traza 
das en esa tela con hilo negro se veían unal 
letras y unas líneas que formaban un ma 
pa. La tela estaba cosida formando un bol 
sillo a 
—Hay que pelear contra el capitán Ské 
jeton. Es posible que haya muerto, pero en 
posible que esté vivo. El capitán Skéletox 
era astuto y cruel; yo Je conocí bien. En tos 
da su vida no cometió más que un error, uns 
sólo; fué el de desembarcar en Cayona 
cuando ya había corrido la noticia del escon- 
drijo de su mapa y teniendo puesta la casa: 
ea que yo le di a usted, Le rodearon muchog 
snemigos que sabían donde estaba escondida 
el mapa gracias al cual podía llegarse al si- 
tio donde el capitán tenía oculta su fortuna, 

“Eramog variog los que andábamos tras 
de la casaca blanca. Mientras el capitán se 
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peleaba con unos que Je habían atacado yo 
conseguí quitarle la casaca y llevármela sin 
que nadie, todos estaban a cual más borra- 


cho, se enterara de lo sucedido. Pero un día” 


llegó a este puerto Mantanilla y envió a Jim 
Tortuga a mi casa a preguntar qué casaca 
tenía yo para vender. 

“La recompensa de Jim Tortuga fué una 
puñalada en el corazón y usted, joven caba- 
llero, se llevó la casaca. Pero lo que más 
Importancia tenía era el bolsillo. El capi- 
tán Skéleton guardó el secreto durante mu- 
cho tiempo, pero los bucaneros de las Bar- 
badas se enteraron de él. Fueron ellos los 
que le traicionaron y es a ellos a los que 
más debemos temer. : 

—-Pero. ¿Mantanilla? — dijo Rodney. 
— Mantanilla se fué llevándose el mapa. Le 
encontró en el bolsillo de Jim Tortuga. 

Juan Malo se levantó de su silla, se deses- 
perezó y bostezó y después acarició con las 
yemas de los dedos el filo de uno de los ma- 
chetes colgados de la pared. 

— ¡Acero contra acero, muchacho! — €x- 
clamó. — El diamante corta al diamante y 
la mente áe un hombre burla a la de otro 
hombre. ¿Cree usted que yo le hubiera en- 
viado a hacer que Mantanilla viniera a mi 


casa para Que se encontrara aquí ccn el ver- / 


dadero mapa? ¡No! ¡No soy tan-tonto! ¡Es 
un falso mapa, fabricado por mí el que Man- 
tanilla encontró en el bolsillo de Jim Tortu- 
ga y Mantanilla, guiándose por ese mapa, 


navegará jubilosamente, en estos momentos, 


con rumbo enteramente contrario! 
: A BORDO DEL “ARMADILLO” 


Como Juan Malo lo había dicho, se diri- 
gleron a una caleta aquella misma noche, 
cuando la luna estaba alta y la población de 
la isla de Tortuga dormía tranquilamente y 
vieron que entraba un buque de buen porte, 

—El capitán Grillo Rojo es el que manda 
ese buque, joven, — explicó Juan Malo, — 
Grillo Rojo es tan astuto y hábil como de- 
cidido, rápido y cruel. Ese es un hombre con 
el cual podrá tratar usted, un caballero de 
fortuna mucho más hábil y astuto que Man- 
tanilla en todo sentido.. 

A Rodney Gold le entusiasmaba la idea ús 
meterse en aquella expedición. Un 2analla 
aun más astuto que Mantanilla, al que se- 
gún Juan Malo habían hecha zarpar con 
rumbo falso, no era por cierto, un compañe- 
ro de viaje de su agrado. Pero se encontra- 
ba en una posición en la que no le cra po- 
slblo elegir. 

Aquella noche ayudó a Juan Malo a lle- 
var dos grandes bultos de mercancías a trá- 
vés de la ciudad y hasta la costa. más allá 
de la bahía, Durante el camino Juan Malo 
le dió las “Instrucciones que consideró nece- 
serias. 

—Tenga cuidado, — manifestó, -— cuan- 
do ñe halle a bordo y recierde que Grillo 
Rojo tiene Ta misma categoría que yo. Mío 
es el mapa que indica dónde está e, tesoro; 
de Grillo Rojo es el buque en que vamos a 
buscarlo, 81 usted le da algún valor a su vi- 
dea, nada de desplantes: temerarios. Inclíne» 
se grniso ante Grillo Rojo porque “ no 
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procede así el le tomará odio Y acabara por 
darle un disgusto o ponerlo en la barra. 
¡Ah! Tanto a mí como a Grillo Rojo debe 
usted darnos el tratamiento de “Patrón” 
¿me ha entendido? 3 
—:S1, patrón. — contestó Rodney. 

Poco después vieron el huque que había 
entrado en la caleta, 

Era un navío grande llamado “Armadi- 
lMo' Tenía aspecto de ser da origen español 
y tenía buen armamento. Había en él varios 
cañones de ocho libras y además algunos ca- 
fiones de bronce más chicos, A bordo se ha- 
llaban unos cuarenta experimentados. solda- 
dos y artilleros junto con una numerosa tri- 
pulación de bucaneros. 

Sus velas grandes y negras estaban des- 
plegadas y se las veía con toda claridad a la 


luz de la luna. Se balanceaba bajo la protec-. 


ción de unos altos acantilados pero poco a 
poco desplegaba mayor extensión de vela- 
men como disponiéndose a partir lo más rá- 


pidamente posible. A Rodney Goid, cuando 


lo vió por primera vez en la costa, el “Ar- 
madillo” le pareció un ave de rapiña Heu- 
Trucada. A 

A la orilla del agua de pe un boto, 
La caleta era agreste y solitaria, Juan Ma- 
lo lanzó un grito extraño cuando se aproxi- 
mó a la orilla. Del bote que esperaba llegó. 
en respuesta, un grito parecido. 

—Es Grillo Rojo, — dijo Juan Malo en 


voz baja a su compañero. : 
Grillo Rojo, tal como lo vió Rodney Gola 


por primera vez, a la luz de la luna que ilu- 
minaba su satánico rostro era. en verdad, 
un tipo horrible. Como el buque que co- 
mandaba, tenta en su aspecto algo de ave 
de rapiña. 

Tenía la cabeza descublerta y catra: El 
cuello era largo, delgado, con pellejo tlo- 
Jo y arrugado. La nariz cxageradamente 


aguileña sobresalía encima de una barba re- 


cia y blanca. Y, aun cuando era alto y su 
cuerpo tenía la sinuosidad del reptil. se no- 
taba que era tan cargado de espaldas que 
parecía, — oO era, ——jorobado. 

A la luz de la luna su silueta se parecía a 
la de un buitre v cuando nabló, sn voz cas- 
cada, desentonada y aguda. resultó6 seme- 
jante al grito del buitre, realmente. dE 

— ¡Ah! ¡No viene usted solo! 
trae usted compañía! — comentó en cuan- 
to que Juan Malo y el muvhacho estuvie. 
ron a bordo. 

—SÍ, es un pinche. —ceontestóo Juan Ma- 
lo. Grillo Rojo se rió y tarareó entre dien- 
tes la música de una canción. 

No se quedaron múcho tiempo en aquella 
caleta. Todo había sido preparado a su de- 
bido tiempo, así que levaron anclas ep cuan- 
to el bote estuvo amarrado a la popa del. 
buque En el interín. Grillo Rojo había in- 
dicado el camino de su espacioso camarote 


del Armadillo y cuando llegaron a él el bu=. 


que navegaba ya. EN 

A la luz de los faroles con los vidrios su- 
cios de humo, Griilo Rojo parecía aún más 
horrible. En alguna ocasión su rostro habla 
sido picoteado por insectos venenosos que le 
habían dejado cicatrices, parecidas a las de 
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Tan repentinamente que tomó desprevenido a Rodney, se oyó rochinar una llave y 


se alzó la tapa del cofre. “¡Calma!” — dijo Juan 


Malo ayudando al muchacho a 'po- 


nerse de pie. — No hay razón para que pierda la cabeza. No ha pasado ahí dentro más 
que una hora escasa y yo estaba enterado de todo desde el primer momento”, 


unas úlceras o granos en todo el rostro. 

También tenía cicatrices de tajos, pero 
Grillo Rojo ostentaba su fealdad con ver- 
dadero orgullo. El muchacho no pudo repri- 
mir una mueca de horror al ver aquella ca- 
ra y notándola al pasar el pirata se rió iró- 
nicamente, 

—A su muchacho no le gusta wi rostro, 
— dijo a Juan Malo en mal pronunciado in- 


glés. — Es joven, muy joven y tinne Orgu- 
llo de su buena cara, ¿eh? 
—Usted no fué nunca hermoso, — alijo 


Juan Malo balanceándose para guardar el 
equilibrio, pues el bugue comenzaba a mo- 
yerse, — Este es un pinché, un pobre _mu- 
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chacho cuyo espíritu ha sido abatido por las 
crueldades de la esclavitud. Pero en nues- 
tra compañía se corregirá. ¿Vaya si-.sa e0- 
rTregirá! ; 

— ¡Bien, bien!  -——diljo Grillo. Rojo: des- 
pués de mirar un rato al muchacho. — ¡Pe- 
ro es niño! ¡Un niño nada más! ¡Creo qué 
la vida será una tortura para él si se le ha: 
ce trabajar y servir somo a los demás pin- 
ches! 

Juan Malo se desprendió el cinto del cual 
pendía su enorme machete y se sentó junto 
a una mesa larga y baja 

-——Usted está equivocado, Grillo Rojo, — 
dijo. — Ese muchacho me llama patrón pe- 
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ro es a él a quien debemos la vida y el ha- 
ber podido zarpar esta noche. El Tguoraba 
_entonces lo bien que estaba desempeñando 
su papel pero debemos estarle agradecidos. 
Grillo Rojo. A no ser por éJ no hubiéramos 
podido navegar ahora hacia la isla de pb 
leton con el mapa en nuestro poder. 

—¿A 61? — exclamó Grillo Rojo admi- 


radísimo. 


«—Y a él tanto como a mí se debe que el 


capitáñ Mantanilla haya Zarpado antes que 
nosotros y seguido un rumbko- enteramente 
falso.” 

El nombre del capitán Mantanilla hizo 
gue Grílio Rojo, — el disgustante mestizo 
de francés y negro, -— mascullara *ntrs 
dientes una série de maldiciones. 

—¡Mantanilla! — dijo después. Y se no- 
tó una criminal ferocidid en el brillo de 
sus ojos, cuando pronunció esa única pa- 
labra. : 

—Ciego Candela está con él, — dijo Juan 
Malo acariciando una de las pistolas que te- 
nía en el cinto. — Nos vimos, supongo que 
por última vez. Pero como se dé la casuall- 
dad de que volyamos a encontrarnos... 


Se encogló de hombros, Grillo Rojo se 
pasó la punta de la lengua por Jos resecos 


labios, 
—Pensaré una buepa tortura para Ciego 
Candela si llegamos a apresarlo, — dijo. 


Poco después, como .si se hubieran olvl- - 


dado por completo del muchacho, se Tetl- 
raron a dormir. El jovencito, a quien ha- 
bían dejado en libertad de hacer lo que le 
diera la gana, se echó en el suelo y siguió 
su ejemplo. ; ' 

Tan cansado estaba, que se hubiera necesi- 
lado mucho ruído para despertarle de su 
profundo sueño aquella noche. Sin embargo, 
los piratas se divertían mientras su capitán 
_ dormía. De la proa llegaba hasta donde esta- 

ba Rodney la gritería infernal de los buca- 

neros. Era un conjunto de aullidos, de gri- 
tos de loco, de canciones entonadas a voz en 
cuello... De' vez en cuando una voz aguda 
cantaba una vieja canción en la que se Cce- 
lebraba que ya no hubiera ratas a bordo del 
buque. 

Rodney Gola oyó el rumor lejano de todo 
esto pero no pudo dárse cuenta detallada 
de ello. Cuando amaneció y entró la luz del 
sol. no hizo más que volverse, oyó el chapoteo 
del agua en los costados del Armadillo y los 
“onoros ronquidos de Juan Malo. 


De pronto, en medio de un ruféo muy 
fuerte y de un retumbar horrisono, se en- 
contró enteramente despierto. 

Juan Malo también había despertado, Gri- 
“o Rojo maldecía furioso en su lengua, En 
la cubierta se oía ruido de pasos y de la proa 
llegaban gritos y quejidos. 


El enorme buque se halanceaba violenta- 
mente. El piso del camarote se inclinó mu - 
cho en el momento en que Juan Malo fué a 
mirar por una de las ventanillas. En cuanto 
ge asomó profirió un grito de alarma. 

— ¡Mantanilla! ¡Es el capitán Mantanilla 
con su buque Fiebre Amarilla! 

Grillo Rojo se irguió terrible y furibun- 
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4o, pero tuvo que agarrarse a la Juega paña. 
que el balanceo det buque no lo echara al 
suelo. Miró cómo Juan Malo observaba por 


la ventana. No habló ni se movió hasta que ; 


el otro se dió vuelta hacia él. 


—Así es, — dijo Juan Malo con una tran- 
quilidad que dejó frío a Rodney Gold. — ¡Es 
el Fiebre Amarilla! Nos han sorprendido al 
salir el sol. — Miró en redor con sus ojos de 
gato montés. — ¿Dónde está mi machete? — 
gruñó. — 8i vienen al abordaje pelearemos 
acero contra acero y yá verán cómo pelea 
Juan Malo. Ha habido traición, Grillo Rojo. 
¡El Fiebre Amarilla debe habernos seguido 
durante toda la noche! 

Juan Malo se ciñó su cinturón. Rodney, 
de pie a un lado, miraba a Grillo Rojo. Pero 
parecía que el francés hable perdido el 
uso de la palabra. 


De pie, se rascaba la barba y se Telamía 
los labios mirando fijamente y con descon- 
fianza a Juan Malo. 

—De nada sirve 
Rojo, — dijo Juan Malo. — Ha habido trai- 
ción y mi plan ha fracasado. Es una desera- 


mirarme tanto. Grillo — 


cia encontrarse con el buque de Mantanifta. , 


Lo conozco. Tiene un cañón secreto de gran 


calibre y está dotado de doble número de 
bocas de fuego que nesotros. A cañonazos 
puede batirnos, pero si nosotros podemos 
largar velas y escapar, no nos alcanzará da- 
más. > 


Juan Malo sacó su ct, Aid una car 


cajada y pasó la yema del dedo por el filo de 


la hoja. Clavó luego la punta en las tablas 


del piso donde quedó vibrando y después 
de repente, estalló como un volcán de repen- 
tino furor. 

— ¿Qué le pasa a usted? -— gritó. — ¿Qué 
hace ahf, inmóvil, de pie? Aun es temprano 
para que se asuste. No han tirado más que 


un solo cañonazo y ese ha sido tal vez para 
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hacernos detener y nada más. 


Acababa Juan Malo de expresarse en esa 
forma cuando se oyó un segundo cañonazo Y 


el buque recibió una sacudida más fuerte que 3 


_la primera. 


Bl Armadillo tembló. de proa a popa. 
Se oyó un tumulto; gritos de furor, maldi- 
ciones y lamentos, 


Poco después, en el momento en que Rod- 


ney Gold procuraba no caerse a pesar de lo 
que se movía el buque, oyó el estampido de 
una exploción y luego todo quedó en la Os- 
curidad vara él. 


(Continuará) : 


LECTURA EMOCIONANTE, de 
aventuras, de acción y de misterio, 
cuidadosamente seleccionada de los 
mejores autores modernos, es lo 
que se obtiene comprando todos los 
viernes PUCKY magazine. 


A 
3 
¿A 


E 
E 


(Segunda parte de 


'LA LINEA DE LA MUERTE 


“El Juego del Péligro”) 


Por J. ALLAN DUNN 


(Continuación) 


ESPIONAJE 


NTRAMOS sin tropiezos en la ense 
nada y dimos vuelta la Curva. 
Había árboles en ambas orillas y 
el agua estaba negra con su Som- 

1 bra. La alta niebla se iba espe: 

“sando. Yo pensé que podría dificultar un 

“nuevo vlaje del aeroplano. Mañana, si el ma] 

tiempo continuaba y Menchero contaba con 

el avión para su problema de transporte, 

- podía tropezar con dificultades. Dije algo de 

eso. Parece que mis conocimientos nono na- 

vegación aérea eran limitados. 

— La niebla no tiene hoy día nta: 
cia — me dijo Red — Todos los nuevos 
- equipos están provistos de un altísimo radio 
—reyerberador. Pueden registrar desde una 
altura superior a tres mil pies hasta los cin- 
cuenta, El registrador está en el panel de la 
cabina. Las luces verdes brillan a los dos- 
cientos cincuenta, las amarillas a los cien y 
las rojas a los cincuenta. Con eso y un buen 
compás la niebla no importa un pito. 


Estaba parado delante de la casilla con- . 


migo, mirando a derecha e izquierda, De 
pronto corrió a popa y la lancha disminuyó 
de velocidad, viré contra la marea. Yo ma 
uní a él. 

—Parece qu debe haber ahí un sitio donde 
esconderse — dijo en voz baja. — Probare- 
mos. Se mandó el botecito a la costa; un 
hombre bogaba rápidamente con remo de 
espadilla. Investizaba. desavarecía, volvía 
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otra vez, Entramos, rozando:ramas en una 
pequeña abrá que apenas podía contenernos, 
Las ramas tapaban completamente la lancha, 

—¿Sabe cuanto tiempo tardará? — mae 
preguntó Red. — No ge apure. Nos quedare. 
mos aquí todo el tiempo quo usted quieras 
Hemos traído provisiones. 

—No sé, —- respondí. — No me sigáis. SÍ 
es difícil entrar para uno, más sería imposi- 
ble. No quiero que lá expedición fracase. Se 
va a decidir algo esta noche, un. golpe que 
debe realizarse mañana y pasado, Tengo que 
descubrirlo. Si dentro de veinticuatro horas 
no vuelvo, Red, puede imaginarse que no 
volveré más. z 

—-Esperaremos treinta. Quizá tenga que 
salir de aquí; pero me quedaré por los al- 
rededores. Eso será hastá el amanecer del 
sábado. Si no aparece; lo buscaremos, 

Yo sabía las dificultades que me espera- 
ban. Tenía que contar con mis solag fuerzas. 
Si desaparecía no era fácil que me os 
a encontrar, 

Me lNevaron en ei bote, a través de la en- 
senada y desembarqué en un terreno panta- 
noso, con suficientes sitlos cubiertos de hier- 
ba para poder pasar hasta donde crecían log 
alisos, Por entre estos me dirigía hacia la 
casa. 

Era una hermosa residencia antigua. A la 
vaga luz de los estrellas no se advertían ge. 
ñales de abandono, Altos pllares se into. 
rrumpían a la altura del segundo piso por 
un balcón que no se extendía hasta laz alas 
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del edificio. Este era de puro estilo colonial. 
Aún sin mi plano, padía imaginar su dis- 
posición interior, aunque quizá hubieran 
hecho cambios, Por una banderola, encima 
de la puerta, se vela luz y también detrás do 
las ventanas que daban al balcón. Este ocu- 
paba todo el largo de la puerta central. Las 
ventanas estaban sólo veladas en parte por 
cortinas. VÍ cruzar detrás de ellas 
sombra. 

«No había probabilidad de ver nada, a me- 


nos que trepara a nivel de las ventanas. Y, 


si andaba alguien vigilando, esto no éra muy 
fácil. Un hombre podría trepar sin dificul- 
tad por los pilares hasta el balcón; pero lu 
yerían. 

Al frente del terreno habla un cerco de 


estacas, roto Detrás de él un seto de pinabe-- 
tes, que crecían salvajes. Era fácil introdu- 


clrse por entre los troncos, separados por 
una distancia de uno a dos pies. Pero... ¿y 
más allá? Había césped cortadu, grupos de 
arbustos, laureles y peonías. Ligeros recodos 
que podían ayudar a ocultarse; pero en 8g6- 
neral iodo muy expuesto. Si se irepaba hasta 
-el techo, la corniza sobresaliente impedía ver, 
eso sin contar los guardias que estaba segu- 
ro debían hallarse apostados y harían pan 
al intruso, 

Yo esperaba que no hubiera perros. Ya me 
había visto frente a ellos una vez. 

Era probabié que los centinelas se Teu- 
nieran de vez en cuando. Si uno faltaba, in- 
mediatamente se haría una investigación, se 
armaría alboroto, 'Tenía yo- que evitar en- 
contrame con ellos. 


Pasó otra sombra vaga por delante de la 


ventana iluminadu. Tenía Que decidirme. 
Yo vestía aún el overall. Este y mi gorra se 
confundían con la noche mientras me metía 
pór entre el seto, arrastrándome de boca 


sobre el pasto mojado de rocío. Llegué a la 


orilla exterior del seto y me puse a escuchar, 


Oí un ruido ligero, muy ligero. Alguien, 
más allá del seto de pinabetes, caminaba sl- 


lenciosamente, en zapatillas. Ví el rayo de. 


una linterna. Yo también tenía una, junto 
con. las herramientas que había comprado en 
la ferretería. Lo que había oído fué el “clic” 
del encendedor. Lu linterna estaba encapu- 
chada, de manera que sólo proyectara hacia 


abajo un largo rayo. Su luz no se veía por . 


encima del seto y sl, apenas, por debajo, 
mientras se movía hacia adelante y hacia 
atrás. Luego fué apagada y encendida tres 
veces, con cortos desteMos, a derecha e iz- 
quierda. ¿Era una señal de que no había 
novedad? ; 

Yo decidí diriglrme hacia los fondos, Ha- 
bla demasiados inconvenientes por el frente. 
Seguí el seto hacia la derecha. Una vez me 
agaché, oyendo voces bajas, luego dí vuelta 
el ángulo y seguí adelante, Había algunos 
invernáculos, con los vidrios rotos, las púer- 
tas abiertas, todo en desuso. Una zanja para 
el agua de la Muvia, ton matorral a los cos- 
tados. Yo seguí avunzando con infinitas pre- 
cauciones, sobre las manos y las rodillas. 
entré al primero de los invernáculos, con sus 
estantes y cajones de tlerra, donde brotaban 
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aquellos hombres consideraban la vigilancia - 
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semillas. Luego pasé a un Eras y a un 
tercer invernáculo. 

Ahora podía ver el fondo de e casa y un 
establo. En una pieza del fondo había luz. En 
un tiempo hubo una cocina en el jardín; pero 
ahora la parte de atrás estaba ruinosa y 
abandonada. Yo me deslicé por entre las ma- 
lezas, a lo largo de la pared de la casa, alre- 
dedor de los escalones, por fuera de la en- 
trada de la cocina, hasta que llegué debajo 
de la ventana iluminada, 

Todas las ventanas, al menos las del fon- 
do. eran antiguas, con vidrios pequeños, di- 
fíciles de abrir, aseguradas con pasadores de 
resorte, como las mías de Willwbrook, un 
sistema sencillo pero eficiente. Con el cu- 
chillito que yo tenfa, no era posible hacer 
correr los pasadores. Podía sacar un vidrio; 
tenía un corta-vidrios y un paquete de papel 
caza-moscas; pero aquellos resortes tenían 
que ser movidos de ambos lados a la vez. 


Encontré un viejo cajón, de esos que tie- 
nen divisiones para guardar los sifones de 
soda. Estaba bastanté fuerte y resistiría mi 
peso. Yo confiaba en que los guardias no 
recorreríáan el fondo con regularidad, si es 
que se ocupaban de él. 

El cuarto estaba revestido de paneles de 
madera y tenía estúfa, en la que ardían le 
ños. Yo no sentía frío, por el bullir de mi. 
sangre; pero el ocupante de la pieza parecia 
tenerlo y estaba sentado junto al fuego. 
Leía, con mediano interés, una revista y fu- 
maba. 

Era el hombre que yo había visto en la 
guarida, a quien supuse Méndez, el avia- 
dor. Su sangre cubana necesitaba del fuego. 
Distinguí claramente su perfil a la luz de 
una lámpara de pie que se hallaba a un 
costado del. sillón donde el hombre holgaba, 
tostándose al calor de la llama. 

¿Entonces era su aeroplano el que estaba 
afuera? ¿Por qué no asistía Méndez a la 
reunión que se realizaba arriba? E 

Volví a la entrada de la cocina. La puerta 
estaba con llave. PBillings se hubiese reídc 
de eso; pero yo temía que,mis procedimien- 
tos no fueran suficientemente silenciosos. 
Había una ventana alta, que parecía perte- 
necer a una despensa y era bastante grande 
para que pudiera pasar por ella un hombre, 
Yo agarré mi cajón, lo coloqué y de pronto 
me agaché detrás de él y de unas plantas de 
hortensia, dentro de una zanja hecha para 
el desagúe de los «uleros, E E 


Apareció una luz escudriñando a la dere- e 
cha y otra a la izquíerda, Se encontraron y 
luego se apagaron. Dos hombres aparecie= 
ron; lo supe por sus voces que Ra en 
español. , 

—¿No hay novedad? 

—Ninguna, Todo va bien, ¿Tlenes aguar. 
diente? ] 

Una bctella o frasco pasó de mano. Oí el hs 
gorgotear del licor, mientrás' estaba echado, 
como una serpiente, en el barro. Era claro que 


] 


del fondo sin mayor importancia. Pero mo. 
quedé allí tendido varios minutos, pensando 
que perdería arriba, Tenía yo el plano del 


«interior bien fijo en mi mente, junto con el 
de los antiguos sótanos. 

Mi cortador corrió silenciosamente sobre 
el yidrio, la ruedita estaba bien enaceitada. 
El papel caza-moscas sujetó el cuadrado al 
sacarlo yo, cortado bien junto a la masilla. 
No podía volver a colocar: el vidrio; pero 
dudé que el vaclo se advirtiera en la Ubscu- 
ridad. Esperaba que el brandy hiciera su 
efecto y debilitara la vigilancla. 

Ya estaba dentro, tentando a mi alrede- 
dor; 
que estuviera bien adentro, con una puerta 
detrás mío. A tientas encontré estantes, bien 
provistos y una puerta. Estaba cerrada con 
llave. La despensa era una edición ntoder- 


na, con paredes de madera machimbrada y 


puerta, comparativamente, débil. Las lluvias, 


el viento, la falta de calefacción interior, la 


habían deteriorado. Más aún, las visagras, 
del lado de adentro, eran irrisorias. No nece- 
sité luz para aflojarlas con la herramienta 
que había” traído. Un esfuerzo y levanté la 
vuerta, colocándola a un ados con la cerra- 
dura sin abrir. 

Pasé y la volví a colocar a mejor que Pu- 
de. En el amplio hall donde me encontré, 
sentí, más bien que ví, espacio y obscurl- 
dad. Era fácil perder el sentido de la orien- 
tación en tales circunstancias. 
ria la prisa; pero más aún la preocupación. 

Nada se oía mientras yo avanzaba con las 
manos extendidas. buscando las escaleras del 
Tondo, E 

Si mi plano estaba bien, debía haber una 
gran habitación detrás de aquella donde los 
conspiradores hacían sus planes. Si la suerte 


me acompañaba habría puertas corredizas 


entre las dos habitaciones, a través de las 
cuales podía pasar el sonido. 

Me ví obligado a usar mi linterna, enca- 
puchada, un instante. Me reveló la escalera 
y subí tres peldaños antes de oír que se abría 


- una puefta, mismo debajo mío, una puerta 


debajo de la escalera, que conducía a los 
sótanos. : 

En el mísmo instante, uña luz se encendió 
en el techo; el bulbo estaba opaco y sucio 
pero iluminaba lo hastante para que me vie- 
ran. Apareció un hombre, casi enano, con 
largos brazos, rostro moreno y peludo, sin 
afeitar; una cara innoble, de nariz achata- 
da, brutal, con algo de las razas de Orlente. 

Me vió al mismo tiempo qUe yo a él. Llevó 
la mano a la cintura y' sacó un euchillo, 
mientras saltaba hacia la baranda. Yo cal 
encima suyo y apretó con mig manos su 
musculosa garganta, 

Emplee todas mis fuerzas y eran necesa- 
rias. El enano snroscando sus piernas en 
derredor de mi cuerpo y mis costillas cru- 
gieron, mientras rodábamos ambos por el 


“suelo polvoriento, Sus manos trataban de 


apartar Jas mías; pero mis dedos le corta- 
ban la respiración. buscando Ja yugular, de- 
teniendo el flujo de la sangre. 

Peleó  convulsivamente, con una fuerza 
que parecía increíble. El aire que quedaba 
en sus pulmones salía a través de sus man- 
díbulas, hediendo a ajo. Poco a poco se fué 
debilitando: pero luego renovó la lucha en 


E Eines 


no pensaba utilizar Ja linterna hasta - 


Era necesa- 


PUCKY 


un arrebato de furia, Aqueí ser era apenas 
humano; tenía 1u fuerza de un chimpancé, 
Cuando terminé cor él me sentía débil, 
exhausto, sin aliento, dolorido por la presión 
de sus piernas. 

Me levanté y agarré a la perilla de la 
baranda, tratando de normalizar pci respira» 
ción, ileso pero agotado. Mi voluntad, lo crí. 
tico del momento, actuaron sobre mi físico. 
Me volvieron las fuerzas. No oía nada. 

Obrando rápidamente, arrastré al hom- 
bre hasta la despensa; separé la puerta, lo 
metí adentro y lo dejé allí, sin conocimienta 
y amordazado. Más tarde o más temprano lo 
echarían de menos. Busqué la llave de la lux 


y volví a dejar a obscuras antes de subir la 


escalera, l 
Como lo esperaba, había un pequeña 
corredor, que terminaba en puertas: una 


daba al ala” izquierda y la otra a la pieza del 
fondo, donde podía estar ahora Menchera 
dando los últimos y esenciales detalles de su 
plan Esta puerta estaba entreahierta. Suge- 
ría un lazo, 

Tenía que arriesgarmecon la linterna otra 
vez. Cubri la luz hasta dejarla convertida en 
un hilo y dirigí el rayo a la parte superior 
de la puerta, Reflejó sobre metal. Había una 
vieja mesa junto a la pared y a su lado unu 
“silla desvencijada. 

Soy alto y toqué ambos lados de un to: 
cho. Era una engaña-bobos, una trampa in: 
fantil, pero diabólicamente eficaz. Si yo hu- 
biera movido aquella puerta. una pulgada, el 
tacho se hubiese caído al suelo, lleno de ta- 
pas de ollas, vajilla vieja y tarros de jalea, 
Bajé el tacho con infinito cuidado y lo colo- 
qué delante de la puerta. Alguien podría tro- 
pezar contra él y avisarme. 

Una vez cerrada la puerta, ví un haz dae 
luz desde el frente. El cuarto parecía ya. 
vacío; pero pasaron dos preciosos minutos 
escuchando el murmullo de voces, tan pronto 
bajas como excitadas, antes que me arries. 
gara a usar nuevamente la linterna. i 

Puertas corredizas. Algunog muebles so- 
bre una grán alfómbra que no estaba cont- 
pletamente en el centro, y, sf, cerca de las 
grandes puertas. Sospeché de la alfombra, ia 
levanté y la doblé. El parquet del piso no 
ostentaba señales de trampa; pero yo seguí 
la orilla marcada por el polvo, apliqué el 
ocído contra el resquebrajado panel. 

Llegaba a tiempo... apenas, sin embar: 
go. Menchero recapitulaha sus planes. Es. 
cuché absorto, Su audacia era enorme; pero. 
por esa misma audacia podía. salir triuno 
fante, 

No se había descuidado ningún' CN 
Era claro que Menchero se encontraba en 
Nueva York trabajando, planeando mucho 
antes de que Fin lo descubriera, , 

La perspeetiva era gigantesca. Doce millo. 
nes en oro debían ser trasladados desde un 
banco en Cierta parte de la ciudad hasta 
otra, donde se había abierto recientemente 
una sucursal, cuyas bóvedas eran modernas 
e invulnerables, El traslado no se anunciaría - 
hasta después de efectuado, se llevaría a cas 
bo con las mayores precauciones y sin osten- 
tación, 


La línea de la muerte. 


PUCKY 


La mentalidad dei hombre era colosal, 
Había una desviación en su inteligencia; sl 
no fuera por ella, hubiera llegado a grandes 
alturas. Á causa de aquella fatal desviación 
era enemigo de la sociedad. La senda recta 
no tenía atractivos para él, La intriga lo 
atraía, para hacer gala de su habilidad. 

Había” Tecibido su informe por alguien 
que estaba en el departamento de cambios 
extranjeros del banco, al parecer; pero no oÍ 


el nombre de lá institución ni la fecha fijada * 


para el traslado. 

No había más que una falla en los pla- 
mes que yo le oía recapitular. Sin contar, 
naturalmente los riesgos, la falla era mi in- 
sospechada presencia... si es que yo podía 
regresar rápida e inadvertidamente. 

Sólo esperaba oír más detalles, si. los 
había. Un aviso anónimo de mi parte podia 
o no lleza* a tiempo. Si yo me presentaba en 
persona, me maudarían a Centre Street. 

- No tenía yo deseos de volver allí ni entrar 
en largas explicaciones. No estaba muy se- 
guro que no hubieran descubierto que Flatty 
babía vivido en mi casa. 

Una señal desde la orijla haría acercar el 
botecito de la lancha. Yo sospechaba que Red 
estaría en acecho del aeroplano; pero sus 
hombres se hadlarían de guardia, Había un 
desembarcadero que no tenía agua suficiente 
para la lancha, El botecito era más Seguro, 
de todos modos. 

—¿Y ese aviador? — preguntó alguien. 
Me pareció el mismo hombre que había he- 
vho la mayor parte de las objeciones en la 
reunión anterior. Of reírse a Menchero, 

—G¿Méndez? Está abajo. Es una persona 
singular, un patriota a quien preocupan Cier- 
tos proyectos fuera de este país. El sirve la 
causa de la libertad, aunque se le pagará 
bien... muy bien. Pero no tiene parte en el 


botín, comas Vosotros. Es un hombre Taro, 


casi úínico. Nació honrado y prefiere seguir 
siéndolo, Mañaña traerá suficiente de lo que 
obtengamos para pagar vuestras partes. Pue- 
de confiarse absolutamente en él, os lo ase- 
guro. Si no, yo no lo emplearía . 

Había un dejo burlón en su voz. Se reía 
de que un hombre pudiera ser honrado y 
adicto a gu causa. Yo lo creía, aunque su de- 
claración podía dar otro curso a los aconte- 
cimientos. Si Méndez era honrado... 

Hubo alguna discusión, Menchero grltó. 
Los dominS. Of su puño golpear sobre la 
mes. 

—“Kois unos Aabéciles. Es el único camino, 
Todos los otros están cerrados. Ellos no tle- 
men realmente policía del alre. Mis planes 
han sido preparados hasta el último detalle. 
Haced vuestras partes y dejad lo demás por 
mi cuenta. Yo estaré en comunicación con 
vosotros; vosotros conmigo. 
torpe para pensar en traicionaros? Nos po- 
nemos de acuerdo o dejamos. Parte del asun- 
to no puede realizarse sin mi presencia per- 
sonal, como sabéls. Y todo se hará según 
mis indicaciones o. . nada. 

_Hubo un consentimiento silencioso. Hran 
malhechores. El botín se hallaba casi a la 
vista y los deslumbraba. Conocía yo la men- 
talidad de aquellos hombres. Tina inteligen: 
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¿Me creis tan - 


cla superior bastaba para intimidarlos. Hn. 


cuanto a los extranjeros, mejicanos o contra 
costanos, eran aliados de Menchero para fu- 
turas empresas de ás cuales aquel oro era 
la llave. Pero los pistoleros. se mostraban 
indóctles, : 

-—Una eosa más. — dijo uno -— Y es 
muy importante. habrá sels camjiones, dice 
usted. Afirma que no llevarán escuadrón de 
motociclistas, además de la guardia que cus- 
todia el cargamento. Pero ¿y si lo hay? ¿Si 
cambian de idea? ¿Si nos siguen? ¿Qué en- 
tonces? A od 

—Amigo mío, — dijo Menehero cuya voz 
procuraba ser suave, pero que tenía acento 
de superioridad irritada, aquella superiorl- 
dad fte los dominaba. — ¿Nunca ha ju- 
gado al ajedrez? Yo sí. Para ganar es ne- 
cesario no solamente calcular las propias 
jugadas sí no las del adversario; escuche: 

Bajó ligeramente la voz y yo dí uno o dos 
pasos hacia la rendija de la puerta para oir 
mejor. ; E 

Algo érugtó ligeramente bajo mis ples; 
una de las maderas del parquet; flojas sin 
duda. Fué bastante. Resonó un 
gong. El cuarto donde yo estaba inundóse de 


luz. Detrás mío, donde había estado la alfom- 


bra, bostezaba una negra abertura, 
Más luces se encendieron en la puerta del 
frente. Había allí diez hombres parados alre- 


dedor de la larga mesa. Los abarqué a todos — 


de una mirada. Menchero y cuatro más de 
su misma raza, cinco pistoleros. Diez hom- 
bres y diez pistolas que me apuntaban. 


Detrás mío salían otros, por las. puertas 


“laterales o por los paneles. Yo no los miré; 


pero uno que venía corriendo del hall exte- 
rior tropezó con el tacho que yo había puesto 
delante de la puerta y se cayó, oyéndose un 
barullo infernal. - 

Fué un milagro que ho me mataran en ese 
momento, En su deseo de saber, Menchers 
me salvó con un grito estentóreo. Según 
Menchero, 
muerto antes de interrogarlo y debía sentir- 
se Turlosamente intrigado ante mi presencia. 


Al principio no me conoció, debido a mi 


overall, la grasa que cubría mi cara, y la 
gorra echada sobre la frente, Me mirj se 
echó a reír. E Ms 


—Deje Caer su arma — dijo. — oQ o: 


acriblllaremos, Ahora registradlo bien. Lim- 


píadle la cara, ¿Dónde está ese idiota que 


tropezó ? 


EN LOS SOTANOS 


Me sujetaron mientras me registraban de 


la cabeza a los ples, aunque no me sacaron. 


ni la ropa ni los botines; sólo me tentaron 
para ver si tenía cuchillo o alguna otra 
arma. 


mientras interrogaba al hombre que habia 


tropezado, La cara del jefe tenía expresión 
de fiera a medida que avanzaba en sus in- 


dagaciónes3, sus ojos eran los de un demo- 


nio; acariciaba la pistola que había sacado * 


en el momento: de la alarma. E, E 
No había sido por orden de Menchero q.18e 


vibrante” 


un prisionero nunca debía ser ' 


Por un momento Menchero me dejó so0, — 


, 


mE 


* 


se puso aquella trampa, si no cosa de San- 
cho, para poder: hacer más fácilmente su 
guardia. 5 

—¿Dónde está Victorio, el hombre que 
debia cuidar el piso bajo? -— preguntó Men- 
chero. 

Mandó abajo un hombre a buscarlo. 
sabía dónde y cómo lo encontrarían. 

—Yo le dije q4úe obedeciera mis órdenes, 
no que hiciera más nj menos—dijo Menchero 
implacablemente a Sancho. Esta es la 
segunda vez que me desobedece. Los riesgos 


Yo 


de esta partida son demaslado grandes para - 


permitir la destbediencia, conque....- 

El desdichado cayó de rodillas, pidiendo 
misericórdia; pero Menchero le disparg fria- 
mente un tiro entre los ojos. Cayó6, retor- 
ciéndoge wn instante, mientras Menchero 10 
sontemplaba con el entrecejo fruncido. Los 
hombres miraban impasibles, ; 

—No era más que un cholo — dijo Men- 
chero. — Hay bastante sitio en los sótanos 
para enterrarlo y a Victorio también. 


—Viectorio mé,atacó — dijo Yo asqueado 
por aquel tobarde asesinato. No presagiaba 
nada Bueno para mí, pero estaba preparado 
a todo si me agárraban. — Yo lo vencí. Lo 


encontrará usted, atado y amordazado en la 


despensa, por donde entré. 

¿Usted pide por él? ¿Y quién pide por 
usted? — la voz de Menchero era sarcástica. 

Mi voz. lo había sorprendido; pero todavía 
no podía creer que fuera el hombre a quien 
había dejadó en tamino de volver a la peni- 
tenciaría. My Hábían limpiado mal o bien la 
cara con mi propic pañuelo; Menchero me 
sacó la gorra y me miró, Juro que ví una 
sombra de adriración en sus ojos; pero des- 
apareció pronto. Su cara se volvió tan si- 
niestra y satántca, como la careta diabólica 
de un shaman aleuciano. 

— ¡Dios! Es lástima que usted y yo no 
podamos allarnos, Pemberton. No se como Se 
escapó de las garras del comisario. No me 
importa mucho, ahora que está aquí. Puede 
resultar más divertido. Pero tiene usted tan- 
ta inteligencia como suerte, al parecer. Su 
suerte ha terminado. Su intelegencia pronto 
cesará de funcionar. Pero primero les ofre- 
ceremos a esta gente un poco de diversión. 

—Se equivoca usted, como se equivocó el 


comisario — dije. — Pero mo imporja. Soy 
Pablo Standing. Ricardo Pemberton no 
existe. 


Vi que los pistoleros me miraban con Cu- 
riosidad. Como Pemberton, me tení4n cierto 
respeto; pero esto no valía nada, no podía 
contar con ello. Yo había penetrado en la 
guardia. Estaba vencido, condenado. No te- 
nía mucha más vida que el cadáver de San- 
cho. Dentro de pocas horas o quizá minutos, 
el mecanismo de mi propio cuerpo. que pal- 
pitaba ahora tan fuertemente dejaría de 
funcionar. Había jugado y perdido. 

La pérdida no era pequeña. ¿Y Kate? 

Mi esperanza era que Menchero, consegul- 
do el botíf, partiría para su república que 
pensaba convertir en reino, sin este nom- 
bre. Unx vez muerto yo, nada más lo pre- 
ocuparía. 

Aquella esperanza se desvaneció, mlen- 
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tras El estaba parado frente a mí, asomando. 
la roja punta de su lengila entre los dientes, 
alegres los ojos. Se volvió a sus compañeros, 
mientr£s dos hombres se llevaban el cadáver 
de Sancho, a 

—Esto, amigos míos, — dijo — €s un 
asunto personal entre el caballero y yo. Un 
viejo rencor. Os prometo que no nos moles- 
tará. Bien. Ya casi hemog terminado, nos 
reuniremos mañana aquí, después de obscu- 
recer, discretamente. Yo pagaré ampliamen- 
te todas las deudas, incluso la de mi esfor- 
zado huésped, que dice llamarse Pablo Sten- 
ding. ¡Ah, Victorio! ¿Conque' no es usted 
invencible? a 

Habían traido, desatado, al hombre con 
quien yo luchá, i 

El enano parecía impasible. Sus ojos re 
volvieron 4. mí con maligno brillo de satis- 
facción; pero debi6 entontrarse por el ca- 
mino con el cadáver de Sancho y sentíase 
interiormente istranquilo. 

—Victorlo, voy a colocarlo fuera de Ja 
única puerta por donde puede escapar este 
hombre, Estaba bien cerrada; pero pareco 
que él posee el poder de abrir cerraduras. 

Si lo hace lo deja a usted con Vida, se va 
a arrepentir. ¿Comprende? 


Por el momento tendrá que esperar, Pem- 


berton, — continuó Menchero dirigiéndose 
a mí. Luego arreglaremos su residencia tem- 
poraria, aunque puede ser permanente, 


¡Ah!.., ahí viénen. 

Aparecieron los hombres que habían lle- 
vado a Sancho. . . 

—Abajo hay herramientas — dijo Men- 
chero — Que este hombre asista al entierro 
de Sancho como primer doliente. Es peli- 
groso, así que vigiladlo bien. No quiero que 
se le haga daño aún. Yo bajaré dentro de 
un rato. AT 

Era aquello como una pesadilla en la cual 
yo luchaba por conservar — y cónservaba —- 
mis facultades, aúnque no sabía de que po- 
drían servirme. BajamoOs a los profundos só- 
tanos que olían a tierra mojada, ladrillo y 
moho. Pasamos por dos, con Victorio como 
mi guardian personal, El tenía la punta da 
gu cuchillo apoyado en mis costillas, 


—Si no fuera por el señor Menchero, lo 
abriría a usted como a un pescado — mur- 
muró eén su lengua. 

. Le contesté con un murmullo en aquella 
misma lengua, mientras marchábamos en si- 
niestra procesión, 

—Si yo le hubiese contado a Menchnero. 
que usted subía de los sótanos, compartiría 
la misma tumba de Sancho. ar 

Lo dejé digerir aquella verdad. Una carta 
tramposa en el mazo, Victorio. No sabía co- 
e podría utilizarla; pero estaba desespe- 
rado. E 

Sabía yo que Menchero no apreciaba Um 
vida que no le prestaba utilidad. No había 
visto yo señttes de desiWrobación entre sus 
hombres y los durcs pistolero cuando mató 
a Sancho. Pero tenía un presentimiento de 
que aquello no era puramente por conservar 
la disciplina, Deseaba que yo me impresio. 
nara con la certidumbre de que, antes de 
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POCO, sería otra víctima. sopultada en aque- 
Los mohosog sótanos. : p 

“No me iba a matar “enseguida, El deseaba 
aero saber 2 había tenido éxito en 
sus planes. y. gus designios incluían a 
Kate. Lo había Jeldo yo en sus ojos, en 
aquella punta de-lengua burlona. Si es que 
no había ya tendido sus redes para apresar 
'a la joven, las tenía preparadas. Deseaba po- 
“seerla y aumentar mi martirio. . * 

“No es cosa agradable presenciar el enile- 
"rro da un hombre y menos cuando se sabe 
que uno mismo está destinado a la muerte. 
Yo permanecí erguido; pero el sudor perlaba 
mi frente, mientras miraba cavar la sepul- 
tura. Sancho había terminado de sufrir pron- 
to. Pero a mí-no me ocurriría lo mismo, ¿Y 
Kate? 

Recé — yo que no rezo a menudo — pa- 
Ta que ella pudiera evitar el lazo, con el 
torturante presentimiento de que no sería 
así, con la certidumbre de que .Menchero 
imaginaba con su fácil y diabólico cerebro 
mis sensaciones, especulando sobre ellas, all- 
mentando el demonio que poseía su alma. 

Me pareció que tardaban horas en cavar la 
fosa. El rótano no tenía piso; pero la tierra 
sera dura. Los hombres bromeaban, traba- 
“ando a la luz de los faroles, usando palan- 
cas de hlerro para romper la superficie del 
“suelo. Sancho, muerto, estaba- Casi olvidado 
gomo lección objetiva. 

Arroiaron dentro de la sepultura el cuer- 


dE 


LEA 


GUIJARROS 


po, lo cubrieron con la tierra suelta y. apl- 
sonaron ésta. Aquellos hommbres- hedían a 


“sudor y a ajo y no sentían más emociones que 


si fueran. gapos. No había mucho que codiciar 


en las ropas de Sancho; pero' las registra- 
ron, rezongando al no hallar dinero. Uno de 
ellos se apropló del cuchillo del muerto y el 
otro de un anillo de plata que había usado. É 

Conmigo sería distinto. Hasta entonces no 
habían obtenido nada para ellos, 5 

Mae encontraron la cartera con cuatrocien- 
tos cincuenta dólares; pero Menckero se lo3 
guardó. Yo había destruído log planos. Te- 
nía quinientos dólafes,. para“ caso de emer- 
gencta dentro de cada meédia y éstas eran 
de seda. Ellos se los apropiarían si Men- 
Chero no estaba pronto al] despojarme. Pero 
por el: momento nó me hicieron caso. Más 
tarde, si eran mig enterradores, se reparti- 
rían mi ropa. 


(Continuará). 
LAS COSAS TOMAN MAL ASPECTO PARA 
STANDING. EN MANOS DE MENCHERO 
PUEDE ESPERAR ESOASA MISERICOR- 
DIA. Y ENTRETANTO ¿QUE SERA DE 
KATE WETHERILL? NO PIERDA LOS 
DRAMATICOS ACONTECIMIENTOS ¡DEL 
- PROXIMO NUMERO, 
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AVENTURAS Y HAZAÑAS DE 


RIO KID 


POR 


RALPH REDWAY 


(Continuación) 


LA POSADA EN LA MONTAÑA 


A posada se encontraba cerca del ca- 
mino, delante de un €8speso bosque 
en una de las cañadas que iban ha- 
cia el norte. El camino que iba si- 
guiendo Río Kid no tenía en reali- 

dad de tal, más que el nombre, porque al 
igual que otros muchos caminos rurales, se 
reducía a un sendero un poco ancho. 

No había forma de eqnivocarse al seguir- 
lo, ya que iba ascendiendo por el lado de la 
cañada hacia lo alto de la montaña, con bos- 
ques tupidos a ambos costados. 

En lo alto brillaba un fuerte sol, cuyos 
rayos se abrían paso por entre las altas mon- 
tañas. Y por allí, en algún rincón oculto, se 
encontraba el pequeño pueblo de Los Pinos 
donde Río Kid, pensaba permanecer algún 
tiempo. 

Al divisar la posada paró su caballo y mi- 
ró indeciso el edificio. 

Durante algunas noches había acampado 
en la sierra y tenía deseos de dormir con un 
techo sobre su cabeza y comer algo que no 
fuera lo rudimentario que tenía que hacerse 
él. 

Aquella solitaria posada en 
no menos solitario, no tenía nada de atra- 
yente, pero Río Kid, comprendía que no po- 
día esperar mucho en un albergue en aque- 
llas condiciones. 


—¿Qué te parece si descansáramos aquí 
esta noche, cahallo amigo? — exclamó ha- 
“blando, como de costumbre con su noble Co- 
ceador. — Es difícil que lleguemos a Los Pi- 


nos antes de que se haga de noche, y aquí -——Seguramente, «— respondió en tono 
podremos descansar tranquilos y comer al- amistoso. — Dime. ¿No anda el patrón por 
go callen: ; ahí” 

— 5 — Río Kid 


un camino, 


A rt de esto, el muchacho dirigió su 
cabailo por el camino que cond - 
EN a ucía a la po- 

La pared del edificio era de adobe, tenia 
una gran puerta en el centro y era un estilo 
español. En el centro del edificio había un 
enorme patio y a éste daban las' ventanas de 
las habitaciones, y un corredor situado a la 
altura del primer piso, encuadraba el patio 
en su parte alta. 


Según pudo ver desde afuera, por la gran 
puerta, en ese patio había un carro desen- 
ganchado, con las varas hacia arriba, varios 
montones de paja y unos Cuantos cerdos que 
husmeaban entre un arroyuelo de agua su- 
Ep que corría de un lado a Otro de €se pa- 
io. 

—No creo que sea mucha la gente que se 
aventure a venir por estos lados, caballo ami- 
go, pero vamos a ver si hallamos lo que an- 


damos buscando, A 


Se adelantó y golpeó con el cabo de su re- 


benque en la puerta de entrada. A los gol- 


pes salió de entre la paja que había en el 
patio un muchacho que se adelantó hacia el 
recién llegado. Tendría unos diez y seis añog 
de edad, era muy moreno y su abundante ca- 
bello despeinado, le caía sobre los ojos y le 
ocultaba en parte la cara, no muy limpia. 


Miró a Río Kid, con ojos de sorpresa. 

—¡Un gringo! — exclamó. 

Río Kid, hizo un gesto de desagrado. Su 
manera de vestir y la forma en que iba ata- 
lajado su caballo, denotaban en seguida al 
vaquero de Texas. 
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—¿A quién busca? — preguntó el mucha- 


echo. 
—Al posadero —- respondió Río. 
—¡Padre! ¡Padre! — gritó el muchacho. 
-«— Venga. ¡Ha llegado un gringo! 


Río Kid hizo entrar su caballo en el patio. 


En todas partes se veían habitaciones cu- 
yas puertas y ventanas daban al patio 'cen- 
tral. La pintura y la limpieza eran sin duda 
tosas desconocidas en aquel lugar. Al fondo 
se alcanzaban a ver las cuadras. Todo era alli 
sombrío y tranquilo. Pero Río Kid estaba 
precisamente encantado con aquella tranqui- 
lidad, y con la vista de una fuente de agua 
cristalina que se veía en uno de los lados del 
patio. 

Aquella era acaso la única cosa limpia que 
había en la posada, pero no podía dudarse 
fue era pura y cristalina. Río Kid llenó un 
recipiente y bebió un buen trago y dió tam- 
hién de beber.a su caballo, luego esperó la 
llegada del posadero, quien a pesar de las 
voces del muchacho, no se presentaba nunca. 

Parecía que lo que menos se esperaba en 
aquella posada eran huéspedes. En realidad 
el edificio había sido construído en la época. 
de la dominación española cuando el ca- 
mino real pasaba por allí en dirección a Los 
Pinos y había un constante tráfico. 


Después aquello había cesado, el camino 
real se convirtió en un ancho sendero y el 
tráfico era casi nulo. Acaso los que fueran 
hasta allí fuesen vagueros y peones de las 
estancias cercanas, pero en aquella tarde de 
primavera mo se vefa a nadie. La posada es- 
taba por completo:a disposición de Río Kid 
y a su servicio, el muchacho y el posadero, 
que nunca llegaba, 

Río, llegó hasta desconfiar de si tendrian 
algo que darle de comer y un sitio cómodo 
para dormir. Pero, por lo menos había un 
techo, agua fresca y buena... y posiblemen- 
te carne salada y algo con que hacer una 
tortilla. 

Al fin llegó el tan esperado posadero. 


Era un hombre moreno, de barba espesa 
y vestía pobremente y muy sucio, Miró a 
Río Kid, con el entrecejo fruncido y el mu- 
chacho pensó que jamás había visto un tipo 
menos en consonancia con su profesión, ya 
que su aspecto, poco atrayente, no podía ins- 
pirar gran confianza a los pasajeros. 

— ¡Diablo — pensó Río Kid. — ¡qué po- 
sadero! Creo que no et otro igual en todo 
el mundo. 

Pero se sacó el Da) pensando por lo 
que ya había podido ver, que la cortesía era 
una de las debilidades de aquella gente. 


En cambio la cortesía parecía ser Cosa que 
mo había llegado hastaaquella parte de la sie- 
vra, pues el posadero, lejos de responder en 
la misma forma se quedó mirando a Río de 
un. modo poco agradable, 

-——¿Qué desea usted? — preguntó, sin. la 
menor intención de retribuir el saludo. 


-—En primer lugar desearía que fuera us- 
ted un poco más atento, y luego algo para 
comer y donde descansar yo y mi caballo. 

—i¡Sí señor! — dijo el otro. 

— Parece que no están muy acostumbra- 
dos a ver aparecer ningún huésped por estos 


Río Kid 


lados — continuó Río Kid, ya de mejor q 
mor. — No tema, yo tengo con que pagar 
que consumamog mi caballo y yo. : 


Los ojos del mejicano, no se apartaban de 


él tratando de descubrir qué clase de perso- 
na era. A primera vista parecía un vaquero. 
pero mirándolo más detenidamente se no- 
taba que su modo de vestir, la calidad del ca- 
ballo que montaba y la forma de.ir atala- 


jado éste no correspondían a bo pobre con- * 


dición. 


El muchacho no dejaba de tener sus pre- 


ferencias por la profesión, pero desde que 
había estado en las minas de Arizona y había 
sacado de ellas buen producto gustaba de 
vestir a la 
ble Bar Je había hecho conquistar el sobre- 
nombre de el “vaquero dandy”. 


Todo, en efecto, era de mejor calidad que 


lo que acostumbraban a usar los demás mu- 
chachos, desde sus altas botas de fino cuero, 
hasta el pañuelo de seda que llevaba a] cua- 
llo y la banda de pepitas de plata que ador- 
naba su sombrero y que valía buenos dóla- 
res. Río se manifestaba orgulloso de sus €es- 
puelas de fina plata. 


Todo aquello no había escapado a los ojos 
del sagaz posadero, quien calculó que si a 
simple vista aquel hombre parecía ser un va- 
quero, muy bien pudiera resultar en reali- 
dad un rico propietario de estancia que vis- 
tiera aquel traje de acuerdo con sus intere- 
ses. 


—Sea bienvenido, señor, — dijo el meji-* 


cano. — Mi casa es pobre, pero todo cuanto 
hay en ella está a su disposición. 


Al fin había aparecido la tan esperada cor-. 


tesía, provocada, sin duda por un más dete- 
nido examen del recién Hegado, 

—No estamos muy acostumbrados a ver 
por aquí muchos viajeros, señor. Temen vla- 


jar por estos lados a causa de los bandidos — 


que hay en las sierras. Diga lo que desea, se: 
úor, y tendré un gran placer en pili 
Río Kid desmontó. 


—Ya sé que hay handoleros en la sierra. 
Pero a mí no me hacen nada, compañero. 
Ahora lo importante es que he andado du- 
rante todo el día y tengo un apetito de mil 
diablos. ¿Qué tiene para comer? : 

-—Conservas, pollo, tortilla... 

=<-Muy bien hágame una buena comida 

—Luis, — gritó el posadero. 


Wl muchacho se acercó a los dos hombres 


y se quedó mirando a Río Kid, en una forma. 


aho menos desagradable que su. padre, Perc, 


a una orden del posadero, tomó el caballo y - 


lo condujo a la cuadra. Cuande el muchacho 
de Texas, le pidió que pusiera pienso fresco 
y paja limpia a Coceador, el otro se le quedó 
mirando extrañado. 


Una vez que el caballo ada bien insta- 
lado, Río Kid marchó al comedor para ver 


la comida que le había preparado el posade- 
ro. Se instaló, pero no se quitó como acos- 
tumbraba a hacerlo, el cinturón Con los re- 
vólvers. 
aquel prefería tener a mano las armas, áque- 


manera que en el ranch de Dou- 


En un lugar tan sospechoso como 


llos dos revólvers de cabo de nogal que tan 


útiles le habían sido -en diversas ocasiones, Á 
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El agujero que había en la madera de la ventana, estaba a la misma altura del catre 


RIO KID SE PONE EN GUARDIA 


—Vete en seguida, — exclamó la voz del 
posadero con una entonación baja y miste- 
riosa. z 

Se oyó el ruido de las pisadas de un ta- 
ballo que se alejaba al galope entre las som- 


bras de la noche. : 
-Río Kid comió lentamente, con buen ape- 


-tito, y mientras comía no dejaba de pensar. 


El comedor era una habitación oscura y su- 
cia, como el resto de la casa. Tenía una ven- 


: tana que daba al patio, y cuyas hojas, a fal- 


ta de vidrios, se hallaban cubiertas con pa- 
peles. La puerta también daba al patio y 
había quedado abierta a pedido de Río Kid, 
para que entrara el aire. 

_Habíe también otro motivo para esa con- 
ducta. Río Kid quería ver lo que pasaba cer- 
ca de donde estaba él. 

El sol había desaparecido ya hacía rato, 
y las sombras iban invadiendo las profundi- 
dades de la Sierra Madre. El patio de la po- 
sada estaba a oscuras y el carro y los efec- 


tos que había diseminados por allí, lanza- 


+ 


ban siniestras y caprichosas sombras. 
Mientras comía, Río había podido ver que 
el muchacho, había sacado al patio un Ca- 
ballo, le había puesto una pobre montura y 
después de montar se había dirigido hacia la 
puerta de salida. 
Esa puerta se hallaba muy cerca de la 
del comedor y el muchacho de Texas, 0yó un 
rumor de dos personas que hablahan bajo Y 
adoptando precauciones para no ser oídas. 
El posadero y su hijo hablaban alli, y Río Kid 


“pudo escuchar que el posadero enviaba a su 


hijo a alguna parte... ú 

Siguió comiendo, pero aquello le había de- 
jado preocupado. 

No le agradaba, ni poco ni mucho, el lu- 
gar en que se encontraba y opinaba que hu- 
biera sido dar mayores pruebas de pruden- 
cía acampando al aire libre, en cualquier par- 
te de la montaña, y no en aquella aislada 


posada. 
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El rostro del posadero, el de su hijo, y el 
hecho de que allí no hubiera ni un mal peón 
demostraban que aquella gente no era muy 
buena y que solamente ellos ocupaban la ca- 
sa. 

Ácaso la cantina se viera concurrida en 
otras ocasiones, a juzgar por que. a los la- 
dos de la puerta de entrada se veían grandes 
montones de botellas y la cantina, que Río 
Kid supuso era el lugar favorito del pesa- 
Gero, y estabz algo más cuidada que el res- 
to de la posada. 

Como suponía Rio Kid, aquel hombre vi- 
vía del producto que sacaba vendiendo vino 
a los peones de las estancias cercanas, apar- 
te de que por su aspecto podía dedicarse a 
negocios peores, y Río Kid no tenía interés 
en terminar sus días en una habitación do 
aquel establecimiento, con Varlas pulgadas de 
acero clavado en la espalda, o en el pecho. 

Y en eso no andaba descaminado. 

¿Por qué había enviado a su hijo el posa- 
dero a un punto, para Río Kid ignorado? La 
hora de la noche sólo se justificaba por un 
hecho relacionado con su inesperada apari- 
sión. ¿No habría ido Luis a prevenir a cual- 
quier amigo de la calaña del posadero, que 
iba a dormir allí aquella noche un vaquero, 
al parecer acaudalado. 

Río Kid comió todo lo que le habían pre- 
parado, pero no bebió vino por temor a que 


le diesen con él, algún narcótico, el agua 


de la fnente del patio le bastó. 


Pensó si sería más conveniente ensillar su. 


caballo y partir, pero juzgó que tanto peligra 
habría en andar jíhr los caminos solitarios, 
y para él desconocidos, como en quedarse en- 
tre aquellos paredes de adobe. Resolvió pues 
permanecer allí, si bien estar muy alerta pa- 
ta prevenir cualquier tentativa. 


Cuando se acercó el posadero para sacer 


los restos de la comida, notó que la botella 
de vino no había sido tocada. No dijo nada pe- 
ro la mirada que lanzó a Río Kid demostra- 
ba que aquello no le agradaba, 

—¿Les molestan a ustedes muchos los ban. 


Río Kid 


OYE, PIBE: TIENES QUE SER 
BUENO CON TRAGAVIEN- 
TOS. CONSIDERA QUE PUE: 
DE SER TU ABUELO Y ME: 
RECE TU RESPETO 


(oc gNENTOS 


UN ERES UN ENVIDIO- Y |. 
WSO. ¡VETE DE AHI, | 
N BURRO! 


MIRA, PIBE, LOQUE TE: Y: 
TRAIGO. SACA VOS MISMO ) 
LA QUE TE AGRADE... 4 
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TE VOY A DEJAR AQUÍ HAS- 
TA QUE APRENDAS A SER 
BUENO. AHORA TENGO QUE 
IRA LA BOTICA A COMPRAR 
ALGO PARA PIBE 


¡PERO, TRAGAVIENTOS! ¿NO 

TE DA VERGUENZA? ¡APRO- 

VECHARSE DE UNO MAS 
CHICO! 


¿POR QUE NO COMPRA UNA 
DOCENA DE ROLLOS? SIEM- 
5, PRE ES MAS VEN- 


¿PARA QUE QUIE- | 
RO TANTAS VEN- | 
DAS? CON UN RO- | 
LLO ME BASTA 


¿CON LABOTICA? 2 OIGA: 

MANDEME TODAS LAS VEN- 

DAS QUE ME MOSTRO HOY. 

¿CONOCE ALGUNO QUE 

QUIERA COMPRAR UN PO- 
PRICEDA 
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doleros por esta parte de la sierra? — PTre- 
guntó Río Kid aparentando indiferencia. 

El posadero se encogió de hombros 
Yo soy un pobre hombre, señor, — T0S- 
pondió. Log bandoleros no tienen porque 
molestarme a mí, señor. 

¿Qué iban a. sacar econ ello? ¿Qué tengo 
yo? — Nada. Todo cuanto poseía se lo lleva- 
ron los soldados durante la última revolu- 
ción. 

—¿No ha oído hablár de Rafael Gonza- 
lo? — preguntó Río Kid. 

El posadero se atarmó al oir aquella pre- 
gunta hecha en forma tan inesperada... 
Pero reaccionó en seguida, 

—¿Quién no ha oído hablar de ese famo- 
so bandido? — respondió. 


Los pasos se oyeron más cercanos y el ban- 
dido se incorporó. lanzando un juramento, 


—¿Pero no lo ha visto nunca? 

—No señor, Creo que no anda por esta 
parte de la sierra, — respondió el posadero. 
— ¿No va a beber vino, señor? 

—: ¡Gracias! ¡Nunca bebo! — respondió 
Río Kid. — En cambio agua, bebo mucha. 


El patrón de la posada sonrió, pero su son- 
risa se borró de los labios cuando notó la 
fría mirada de Río Kid fija en su rostro. 

——¿No desea nada más, señor? 

—No. Supongo que me habrá preparado al- 
gún lugar donde dormir. 

—Tenga la hondad de seguirme, señor. 

El posadero echó a andar y Río Kid fué6 
tras €l. Salieron del patio en uno de cuyos 
rincones había una escalera de piedra que 
conducía al primer piso. El posadero abrió 


Río Kid 
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una puerta y alumbrándose con la lámpara 
que llevaba en la mano penetró en una habi- 


tación. 


Era ésta baja de techo, con paredes de 
adobe y por toda cama en ella había un ca- 
tre sin colchón ni mantas. Pero Río Kid no 
esperaba encóntrar nada mejor, El se arre- 
slaría allí con su manta y dormiría siempre 
más blando que sobre el suelo. : 

—Esto es muy pobre, señor, Pero es todo 
lo que puedo ofrecerle. Esté camino es muy-. 
solitario pasa poca gente y nadie se detiene. 
LN Ya me lo ha dicho, — exclamó Río 

id. ; 

—Pero creo que dormirá en paz, señor, 
— agregó el posadero, euya voz adquirió un 
acento con algo de ironía, z H 

—Así lo espero, — manifestó Río Kld. — 
He caminado mucho, estoy muy cansado y 
dormiré toda ia noche de un tirón. Si yo 
no me despertara antes, que me llamey a la- 
salida del sol. . AS 

—¡Muy bien! ¡Buenas noches, señor! 

— ¡Buenas noches! - : 

El posadero se marchó y Río Kid, quedó 
solo en la habitación. Cerró cuidadosamente 


ES 


-la puerta. La ventana que carecía de vidrios 


estaba condenada con una tabla. La Inz que 
le habían dejado lanzaba un humo espanto- 
so. Río Kid sonreía, El posadero no S0spe- 
chaba sin duda de que él hubiera notado na- 
da, pero habia muy pocas cosas que pudie- 
ran escapar a un espíritu observador como 
era el muchacho. 

—Me parece que ese hombre me ha pre- 
parado algo para esta noche... a fin de no 
tomarse la molestia de llamarme mañana, 
— murmuró sonriendo. — Ya me ven en 
ese catre con seis pulgadas de acero de un 
cuchillo, clavado en el corazón para que no 
me despierte, .. Este canalla ha enviado en 
busca de una serie de degolladores como *80s 
de los que he escapado milagrosamente. Hu- 
biera estado más seguro en la sierra, 


ENEMIGOS EN LA OSCURIDAD 


Río Kid, estaba verdaderamente muy can- 
sado y” hubiera preferido acostarse en el 
catre a hacerlo en el suela sobre su manta, 
únicamente, Echado on su improvisada ca- 
ma, pensaba antes de dormir. PE 

Afuera reinaba la tranquilidad. La noche 
era ya cerrada y no se notaba en el patio de 
la posada y en el corredor, más luz que la 
que despedían las estrellas que brillaban des- 
tacándose en un aterciopelado cielo. 


A través de la ventana y por el ángulo ta- 
ferior de la madera que la cubría penetraba 
un débil rayo de luz, que por la dirección 
que seguía llamó la atención de Río Kid, 
quien se levantó para examinarlo, - 

- El agujero, estaba a la misma altura en H- 
uea recta del lugar donde él estaría de ha-. 
berse acostado en el catre. Pasó la mano pur 
la rotura de la madera y notó algo que le 

hizo sonreir. Sin duda los años y la acción 

del tiempo habían hecho que la madera se 

pudriese, pero aquel agujero había sido 

transformado con algún propósito con la ayu- . 
da de un cortaplumas o cuchillo. 

En seguida pensó Río Kid que aquella era 
una de las precauciones tomadas por el po- 
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El estampido de una detonación interrumpió el silencio de la noche, 


sadero para lograr que sus huéspedes “dur- 
mieran en paz”, y no tener que llamarlos por 
la mañana, El agujero había tenido qua ser 
transformado para conseguir lo que de él 
esperaban. 

-—¿De manera que este es el sitio de peli- 
gro? — murmuró Río Kid. 

Luego examinó la puerta. Se aseguraba 
con trancas que enganchaban en unos Sopor- 
tes que había a los costados. Pero todo es- 
taba tan viéjo y gastado que bastaría un 
fuerte empujón desde el lado de afuera pa- 
ra que saltara aquel medio de 2asegurario. 

Rio Kid, sonrió otra. vez. Sacó su cuchi- 
No y con un trozo de madera hizo una cuña 
que metió por debajo de la puerta, Se hu- 
hiera necesitado la fuerza de varios hombres 
para lograr abrirla, después de tomada aque- 
lla precaución colocó entonces Su cama a un 
lado y permaneció quieto 

Estaba fuera de la línea de fuego de la 
ventana, sí es que no trataban de violentar- 
la, cosa que no harían por temor a desper- 
tarlo. 

Echado en la cama, el muchacho pensaba 
acerca de los acontecimientos: Era posibls 
que sus sospechas no se cumplieran y en eso 
easo la noche pasaría sin' novedad. Pero si 
no se había equivocado al juzgar la actítud 
del posadero, algo había de producirse, Y 


- ese algo, sería sumamente peligroso para él. 


Más como estaba cansado, después de es- 
cuchar durante algunos minutos sin Oir más 
que ladridos de los pSITos, y log Yrebuznos 
de un burro. Río Kid cerró los ojos y Se dur- 
mió tranquilamente. 


Transcurrió el tiempo y el muchacho Con- 


tínuaba su tranquilo sueño, Pero poce era 
necesario para despertarlo, estando como se 
hallaba acostumbrado a los peligros de la 
pradera y de la sierra. 

Era ya media noche, cuando se despertó 
al oír crujir una de las tablas del corre- 
dor, 9 
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No se movió. Permaneció silencioso, quie- 
to, y sonriendo en la oscuridad, mientras sus 
oídos estaban alerta. 

En la galería exterior se movían algunas 
personas adoptando todo género de precau- 
ciones para no ser oídos. Seguramente que 
aquellas personas no eran huéspedes, pues 
no los había. Los pasos ge detuvieron fren- 
te a la ventana de la habitación que ocupa- 
ba Río Kid. 

El rayo de luz que penetraba por el agu- 
fero de la ventana, desapareció al colocarse 
delante una persona. Río Kid sonreía y €s- 
peraba. ¿ 

Había dormido durante tres horas y al 
despertar estaba tan fresco como uña ro- 
sa, frío como el hielo y con unos nerviog de 
acero. 


-—¿Está durmiendo el gringo? — pregun- 
1ó una voz. Sp : 
— ¡Silencio! — respondió otra. 


A continuación tres o cuatro voces celebra. 
ron en voz baja un conciliábulo. 


Después todo quedó en silencio y algo que” 


brillaba penetró por el agujero que había en 
la madera de la ventana. Era una cosa metá- 
lica. El caño de un rifle. 


— ¡Cuidado Pacheco! — murmuró uno de 
los hombres. — 8i llega a errar, el gringo se 
despertará. 


— ¿Acaso no sé donde está, o es que crees 
que no se preparar bien las cosas? > 

-—¡Muy bien! 

Lentamente, con todo cuidado, el posade.= 
ro hizo penetrar algunas pulgadas más el.ca- 
ñón del arma en la habitación y lo movió pa- 
ra calcular exactamente la línea que había 


de llegar hasta el que dormía en el catre, 


No podía arriesgarse a errar e) tiro. si. .la 
primera bala fallaba el grupo de asesinos 
tendría que sostener una furiosa lucha con 
el atacado, que al tanto de lo que pretendían 
hacer se defendería encarnizadamente. 
Transcurrieron algunos minutos, mientras 
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que el posadero continuaba tomando sus me- 
didas. Río Kid estaba incorparado en su man- 
ta, quieto, vigilante y pronto a intervenir 
cuando llegara el caso, pero con uta sereni- 
dad tal, que parecía que aquello no fuera 
más que un juego y no tuviera nada que ver 
con él. 

¡Bang! 

El estampido de una detonación interrum- 
pió el silenclo de la noche y repercutió co- 
mo si fuera un trueno. 

La pesada bala fué a dar en el catre. De 
haber permanecido alli Rio Kid, hubiera 
lanzado su último grito. 

Pero los bandidos no oyeron dada al pron- 
to, más, apenas*se había extinguido el eco 
de la detonación, Río Kid lanzó un largo y 
lastimero gemido. A él siguió un débil pedi- 
do de auxilio. y luego nada... ¡El si- 
lencio! 

Del otro lado de la habitación, en la 8ga- 
lería, se oyó una carcajada. Ya todos empe- 
zaron a moverse sin precaución y a hablar 
en voz alta. 

— ¡Has tenido buena puntería Pacheco! 

— ¡Muy bien! . z 

«—No se oye nada. 

—Ya debe haber muerto, — exclamó el 
llamado Pacheco. —-No los hubiera necesi- 
tado, como pueden ver, pero uno nunca está 
seguro con esta clase de gringos. Estaba pro- 


visto de armas y son muy peligrosas por que 


las manejan a la perfección. 

-—¡Por fortuna el peligro ha pasado ya! 
-=— exclamó otra voz. 

Río Kid se sonrió. En realidad entonces 
“comenzaba el verdadero peligro para ellos. 
Se había puesto ya en pie y esperaba el des- 
arrollo de los acontecimientos. Tenía en la 
mano su revólver de seis tiros. . 

—Ahora hay que tratar de abrir la puerta. 
No importa que se haga ruido pues ya está 
muerto, Y si acaso no la estuviera con un 
buen golpe de cuchillo duedará listo. Forzad 
la puerta, 

—Tengo Curiosidad por ver ya a ese grin- 
go. Por la descripción que nos ha hecho Luis 
debe ser el mismo que luchó con nosotros 
en las sierras y cuya muerte ha jurado Ra- 
fasl Gonzalo. Si es el mismo, va a ser una 
gran noticia para el jefe, 


Río Kid comprendía por lo que iba oyendo 
que aquellos hombres pertenecían a la ban- 
da de Gonzalo, la misma con lo que había 
sostenido una ruda batalla en la montaña al- 
gunos días antes. Al pronto creyó que el 
mismo Gonzalo se hallaría presente en aque- 
lla combinación y le hubiera agradado man- 
tener una lucha directamente con el jefe de 
los bandoleros, pero sin duda su maldad co- 
ría parejas con su temor al peligro y había 
enviado a gus hombres a que cometieran el 
erimen y le avisaran luego lo que había ocu- 
*rido, 

Durante un buen rato los que se hallaban 
en el corredór estuvieron forcejeando en 
la puerta sln que esta cediera, gracias a la 
cuña que había pueste en ella Río Kid. 

——¡Caramba! ¿Qué tione esta puerta- que 
no fe puede abrir Pacheco? — preguntó uno 
de los bandidos, 

.——Sin duda la aseguró. por dentro el grin- 
go, Pero no hay que apurarse por ello, Sin 
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auda había sospechado algo y trató de de- 
fenderse. 

Realizaron aún algunas tentativas más 
para derribarla, pero como no cediera, ex- 
clamó el posadero. 

-—No _perdamos tiempo. Si por aquí no se 
puede entrar trataremos de hacerlo por la 
ventana. Espera. 

Todos los hombres se trasladaron al lu- 
gar indicado y comenzaron a empujar én la 
aladera que sujetaba la ventaná. Esta cedió 
y dejó paso para que entrara uba persona, 
aunque no con facilidad. ae 


— ¡Entra tu Ramón! 

En el hueco abierto apareció una cabeza 
y en seguida unos hombros. El que entraba 
así, se detuvo unos instantes para tratar de 
sondear con la mirada la oscuridad que rei: 
naba en el interior de la habitación. Lue- 
go saltó y se quedó un momento parado 
respirando fatigosamente. 

Aquel instante le bastó a Río Kid, quien. 


.con la culata del revólver, le dió un fuerte 


golpe en la cabeza y lo hizo caer al suelo sin 
sentido. 


EL ATAQUE 


El ruido que hizo el cuerpo al caer, alar- 
mó a los que se encontraban afuera, en el 
corredor. 

— ¡Que es eso? 

— ¡Se ha caído! 

— ¿No será el gringo? 

Todos se habían amontonado junto a la 
ventana y hablaban nuevamente en voz baja. 
. —¡Ramón!... ¡Ramón! — gritó el po- 
sadero. 

Pero Ramón no se hallaba en situación 
de responder. Uno de los ladrones se acercó 
y alcanzó a ver el cuerpo de su compañero 
caído en el suelo. 


:«—Está caído Junto a la ventana, 
clamó dirigiéndose a los otros. 

“—No seas loco, Ricardo! El gringo está 
muerto. Entra tu con cuidado y abre la 
Puerta para que entremos todos. 

Apareció otra cabeza en el hueco de la 
ventana y como había hecho el otro, tam- 
bién este hombre se detuvo para tratar de 
ver lo que ocurría allí dentro. Lentamente 
Ricardo se fué deslizando hasta caer junto 
al cuerpo inmóvil de su camarada. Pero en- 
tonces el pesado revólver de Río Kid entró 
de nuevo en juego y golpeó en la cabeza a 
Ricardo, quien cayó sobre Ramón. 


Transcurrieron algunos segundos. 


EAS 


-—¡Ricardo! — llamó el posadero. 
Nadie respondio. 
=“-Es el gringo, — insistió la misma voz. 


— Estás loco Pacheco. El gringo no está 
muerto. La bala del rifle le erró, Ricardo y 
Ramón han sido muertos por el gringo que 
está con vida y nos espera prevenido. 


“—¡lra de Dios! — rugió el posadero. — 
agan fuego en todas direcciones, — eritó. 
Río Kid que pudo oír la que se proponían 
hacer, se arrinconó en uno de los ángulos de - 
la habitación. Era tiempo, pues las balas 
empezaron a cruzarla en todas: direcciones 


- arrancando fragmentos.de las .paredes da 


adobe. Luego se Introdujo una mano por el 


E 


—No puedo permitir que vaya sin armas 


hueco de la ventana y continuó haciendo 
disparos en la misma forma. 

Pero, no consiguió hacer más que dos, 
pues guiado por los fogonazos Río Kid 
apuntó y disparó su revólver. Se oyó un 
grito y el revólver cayó al suelo, 


La mano que lo sostenía había sido atra- 
vesada de un balazo. 

Inmediatamente el 
atrincherarse tras los cuerpos de los dos 
bandidos caidos primeramente. Aquello era 
bastante para contener la primera embesti- 
da y el muchacho de Frío tenía un revólver 
de seis tiros en cada mano. ERA 

Trajeron un hacha y comenzaron a des- 
truir la puerta. Río calculaba, por el ruido 
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muchacho trató (le 


— dijo Río Kid — aquí tiene Su revólver, 


de las voces que habría lo menos cinco O 
seis hombres. Pero en aquellas condiciones 
no le importaba la cantidad. E 


“Por fin cedió Ja puerta y avanzaron los 


del corredor en grupo, Parecían  fleras. 
Apenas se dejaron ver los primeros, los Tre-. 
vólveres de Río Kid entraron en juego y 
las balas iban bien adirigidas. Solo uno de. 
los canallas logró alcanzar al muchacho. 
Los otros al ver que el peligro era. mucho 
mayor que lo que habían supuesto en un 
principio echaron a correr por la galería. 
Pero el resto de sus camaradas quedaba 
tendido en el suelo sin poder moverse heri- 
dos o desmayados. : : 

-—Creo que ha llegado el momento. da 
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escapar de aquí. Esos hombres estarán de 
regreso antes de la madrugada, con nuevas 
fuerzas, en cuanto cuenten a Gonzalo lo que 
ha sucedido aquí. 

Tranquilamente recogió su manta y su 
montura y después de cargar de nuevo las 
armas salió a-la galería pasando sobre los 
bandidos caidos. 

Adoptando todo género de precauciones, 
por si había algún bandido emboscado, mar- 
chó al establo y ensilló su caballo, que con- 


dujo después al patio. En el portón de sali-. 


da se hallaba caído el posadero, quien al ver 
a Río Kid, lanzó una maldición. Pero no 
estaba en condiciones de moverse, > 


—i¡Cállese de una vez canalla! Creo que 
lo que merece es que le atraviese la cabeza 
de un balázo. Pero no soy hombre capaz de 
matar a sangre fría a un ser indefenso, 
por más infame que sea. Cuando envíe otra 
vez al niño a avisar a Gonzalo, le puedo 
decir que yo también deseo verlo y que si 
tiene interés en encontrarme, estoy en Los 
Pinos. 

. Y Río Kid, hizo pasar su caballo por en- 
clma del posadero salió al camino y siguió, 


a la luz de las estrellas, por la nada hasta 


llegar al camino real por donde se dirigió 
hacia el inmediato pueblo de Los Pinos. 


| 


¡ENTRE DOS ENEMIGOS? 


El lazo había sido lanzado en forma tan 
silenciosa, que Río Kid, no se dió cuenta de 
-que cruzaba el aire hasta que cayó sobre 
sus hombros y se deslizó sujetándole los 
brazos. 

Una vez más había sido sorprendido - el 
muchacho, y precisamente, cuando se encon- 
traba” observando en una dirección, el peli- 
gro se había presentado por el lado opuesto. 

Durante toda la mañana, mientras Río Kíd 
seguía el camino principal de la Sierra Ma- 
'dre; había notado que lo seguía alguien. 

En tres ocasiones cuando al hallarse en 
lo alto de una pendiente había mirado hacia 
atrás alcanzó a distinguir a un Jinete que 
marchaba a cierta distancia detrás de. él. 


Era un hombre que llevaba un gran sombrero - 


de los que se usan en aquel país, y su cuerpo 
iba cubierto por una capa. Pero en una 0Ca- 
sión en que el viento movió ésta, vió que 
ocultaba un uniforme, 


Río Kid no tenía por que alarmarse por la 
presencia de un militar, y menos en aquella 
ocasión en que dejaba a la espalda todos 
los sinsabores que le había ocurrido en Mé- 
jico, y se dirigía hacia la frontera de Te- 
xas. 

Si aquel hombre iba persiguiéndolo, Río 


Kid trataba de esquivar el encuentro y para , 


ello, en cierto momento, abandonó el cami- 
no principal que seguía, para tomar un abrup- 
to sendero que llevaba al corazón de la sie- 
rra, y por el que le sería fácil despistarlo, 
aún cuando con ello córriera otros riesgos. 


Adonde lo llevaría aquel camino, era co- 
sa que no sabía, pero por el momento le ser- 
viría para comprobar si lo que sospechaba 
era cierto. Sí su perseguidor seguía por el 
camino principal, lo dejaría pasar y enton- 
ces él sería, el que fuera detrás, pero, si 
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por el contrario, lo seguía por aquel senaero, 
procedería en forma distinta. 

Después de marchar como una milla, Río 
Kid desmontó; dejó oculto su caballo y trepó 
a una roca para ver si distinguía al oficial. 

A la distancia alcanzó a ver nuevamente 
el sombrero, pero en seguida desapareció. 
Más aquello le bastó a Río Kid, para formar- 
se una opinión. El jinete había abandonado 
también el camino principal, y lo seguía por 
el de la sierra. 

El bronceado rostro del muchacho se oscu- 
reció. Si aquel hombre iba en busca de pe- 
lea, no había duda de que encontraría en 
9 Kid lo que buscaba. y en forma am- 
plia. ' Et 

Descendió de la roca a que se había subl- 
do, pero no volvió a montar a caballo. Allí 
esperafía la llegada del jinete, para ver que 
era lo que deseaba, y darle lo que, posible- 
mente; no deseaba, 

Y de este modo, fué como Río Kid había 
sido tomado por sorpresa. Se hallaba en una 
zona rocosa, tranquila, sin que nada hiciera 

ospechar la presencia de enemigos. E 


El primer aviso que había recibido, fué 
cuando el lazo cayó sobre sus hombros y l= 
inmovilizó los brazos... y ya era tarde para 
intentar una defensa, “pues al tratar de sa- 
car un revólver, el lazo sufrió un tirón * y Río 
Kid fué derribado violentamente sobre el 
suelo de piedra. 

Entonces surgió de entre un grupo de pe- 
canas y mesquite, situado a una docena de 
pies de distancia” un hombre que iba reco- 
giendo el lazo, pero eo bien ti- 
rante. 

Río Kid con los brazos sitos trató de li- 


brarse pero sus esfuerzos resultaron inúti- 


les. El muchacho de Texas era un maestro 
en el arte de manejar el lazo y pronto se 
dió cuenta de que el que lo había ies a 
él no era menos hábil. 

Era un prisionero indefenso y su atacan- 
te avanzaba hacia él. 


El hombre mal encarado, de aspecto fuer- 
te y nervioso, se “aproximaba, manteniendo el 
extremo del lazo en una mano y un machete 
en la otra. Tenía sus negros y brillantes ojos 
de siniestra mirada, fijos en Río Kid. 

Este lo miró fríamente. Se hallaba a mer- 
ced de aquel canalla, pero se mantenía se- 
reno. No por que esperara que aquel bandido 
tuviera compasión de él, 
era su actitud ante el peligro, 

—Amigo. Esta vez si que me sorprendió, 


F 


sino por QUe tal 


— exclamó Río Kid. — Realmente no lo es- 
peraba. te 
— ¡Perro gringo! — respondió el bandido 


apretando los dientes con furia al mirar-a 
su prisionero. — ¡Gringo loco! ¡Al fin has 
caído en mis manos! Te he estado dando 
caza día y noche sin poderte alcanzar... 
ro al fin has caído en mis manos. 
Río Kid asintió con un ademán, * 

—i¡ Es cierto! — dijo. 

Sonrió tristemente. Ya suponía de lo. que 
se trataba. Aquel hombre debía ser uno de 
los miembros de la banda de Rafael Gonza- 
lo. Acaso el mismo jefe, el bandido sanguina- 
rio que había jurado hacerlo pedazos con su 
machete. El muchacho suponiendo un peli-- 
gro en el que lo iba siguiendo se había des- 


pe- 


+ 


hs 


» 


cuidado, olvidando la presencia de los la- 
drones en la sierra. 

— ¿No me conoce? — preguntó el bandido 
sonriendo siniestramente. 

—Yo no lo he visto nunca, y por lo tanto 
no puedo saber quien es usted, — respondió 
Río Kid. — Pero pienso que será uno de esos 
degolladores que infestan esta sierra. 


—Yo soy Rafael Gonzalo. ¿Me oye bien? 
Rafael Gonzalo, —-exclamó el mejicano, — 
Y sus revólvers no le van a servir ahora de 
nada... 

—Posiblemente. Pero no por ello han de- 
jado de causar bastantes bajas entre los in- 
fames elementos de su cuadrilla, De fijo que 
“hay ahora muchos menos bandidos por es- 
tas tierras que los que había antes de que 
yo viniera de Texas, 

— ¡Pero al fin ha: caído en mis manos! — 
rugió el otro enseñando los dientes y refle- 
jándose en su rostro la ferocidad de un fti- 
ere. — ¡Ha caido en mis manos! Yo estaba 

-— descansando entre aquellos árboles cuando 
lo oi llegar. Ha venido directamente a poner- 
«e al aleance de mi lazo y nadie lo maneja 
como yO, señor. - 

Ciertamente, —- exclamó Río Kid. 

—En dos ocasiones mis hombres lo ) 
«neontrado a usted, y en las dos ha logrado 
escapar... ¡los ha vencido! z 


—¿Y a usted también lo vencí, — dije 
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guía; de otra manera el hecho no se hubiera 
producido con tanta facilidad. 

Cuando el jefe bandido había casi termi- 
nado de asegurarlo, Río Kid miró por enci- 
ma de su hombro, y alcanzó a ver a poca 
distancia la copa de un sombrero que sobre- 
salía por encima de las rocas. 

El jinete había desmontado y se acerca- 
ba sigilosamente, Río Kid, pensaba que po- 
día ser todo aquello, Se trataba indiscutible- 
mente de un militar y en lugar de perseguir 
a Gonzalo, que era un terrible bandido, per- 
día el tiempo or las sierras, solo, detrás de 
un vaquero de Texas que no había hecho 
daño alguno, 

Y por gu parte, Gonzalo no sospechaba si- 
quiera la presencia del militar. Eran aque- 


_Hos momentos de verdadero interés para el 


muchacho. 

Los pasos se dejaron Oír más cercanos y 
el bandido se incorporó lanzando un jura- 
mento, dejó al muchacho y tomó el machete 
mirando a su alrededor. 


—¿Qué ocurre? -— exclamó el oficia] al 
ver aquello. — El soldado había dejado su 
capa sobre el caballo y aparecía ahora con 
su brillante uniforme y llevando en la mano 
un revólver, 

El reluciente machete cruzó los aires” di- 
rigido contra el que se acercaba. 

Pero el militar, al ver aquello, se apar- 
tó rápidamente a un costado y el arma fué 


friamente Río Kid. US a estrellarse contra unas rocas. En el mis- 
—i¡Y a mi también, es cierto! Pero lo 1" mo momento se oyó un disparo. Rafael Gon- 
es en esta ocasión no ocurrirá lo o oda zalo lanzó un grito cuando la bala pasó ro- 
ted terminará sus días en mis manos. 20.0  Jandole la mejilla y haciendo saltar la san- 
me quedan cuatro hombres en mi Casa de ere. 
la montaña, pero nó importa, Rafael Se Durante un' momento permaneció quieto 
lo, no necesita ya nada para apoderarse de lanzando unas miradas de fiera acorralada. 
que tanto daño le ha causado. Ñ Luego en forma inesperada con la rapidez de 
El bandiáo dejó el machete que tenía (Mun coyote echó a correr y desapareció entre 
la mano. y comenzó a asegurar mejor a Río los árboles cercanos, donde se hallaba al lle- * 
Kid atándole más firme y en forma más CoM- sar Río Kid. 
-pleta. E : Casi inmediatamente, se oyó el galopar 
—Ahora va a acompañarme hasta mi CaS2 ¿e un caballo y el bandido se alejó a todo 
'en la sierra. Alí conocerá de lo que es C2- correr. po 
paz Gonzalo, cuando quiere realizar una ven- El oficial mejicano, se encogió de hombros 
_ganza. El rostro del bandido tenía una horrí- guardó su revólver y se dirigió hacia Río 
ble expresión de ferocidad. Kid. El ruído de los cascos del caballo de 
—AMí llegará a pedirme por favor, que Gonzalo, se había alejado ya, y habían que- 
le dé un tiro en el corazón o le haga sáltar dado solos los dos hombres, 
los sesos de un machetazo, para dejar de 
sufrir, Me ha burlado por dos veces, y ha LOS METODOS DE RIO KID 
dado muerte a casi todos mis hombres, p*- ES ñ 
“To su muerte será tan lenta, como terrible. Río Kid se puso de pie. Sus brazos esta- 
—¿Está muy seguro de lo que dice, CA- han atados. Continuaba siendo prisionero, 
_nalla? — exclamó ¿ranquilamente el MU- aun cuando había cambiado de captor. Pero 
chacho, quien desde lacía un momento pres- aquel cambio era más tranquilizador para 
taba atención 2 un ruído que se oía hacia el Río Kid. 
lado del camino. E —Celebro mucho su intervención, señor, 
El jinete que lo había seguido no debía __ exclamó Río Kid. — ¿Va usted a sacar- 
hallarse ya muy lejos, y aún cuando lo CON- má estas cuerdas con que me ha asegurado 
sideraba un enemigo, le agradería verlo € e handido? 
aquel momento, cuando, se hallaba a mer- —Seguramente que no, — respondió el sol. 
ced del sanguinario bandido, que lo amenaza-  ¿ado. — ¿Supongo que usted es el perseguj- 
ba con una muerte por medio de tortura. do por los sheriffs de Texas? ¿No es usted 
Pero si el jinete estaba cerca debía haber Río Kid? 
desmontado, por que Río Kid no oía las pl- —En efecto, — asintió el muchacho. — 
sadas del caballo. Rafael Gonzalo. no debía Pero me imagino que como no estamos aho- 
sospechar aque hubiera nadie cerca de aque- ra en Texas, ¿no irá usted a entregarme a 
tos sitios. No suponía que, precisamente su . ningún sheriff? 
éxito al prender al muchacho era, debido a .—Lo vengo siguiendo a usted desde esta 
que este se hallaba vigilando al que lo se- mañana señor, — continuó el capitán meji- 
” 3 — hr —e Río Kla 
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cano. — Ha sido una suerte para mí que 88 
cruzara usted en mi camino. 

—No veo por que lo considera una suerte 
— dijo Rfo. 

El mejicano sonrió. 

Era un hombre joven, esbelto bien puesto 
y desde el primer momento se captó las sim- 
patías del vaquero de Texas. Pero, evidente- 
“mente, no tenía el propósito de poner en li- 
bertad a Río Kid. Este se hallaba prisionero 
aunque ahora lo era de una persona más cul- 
ta y menos rencorosa. 


——Ese hombre, aun siendo lo que €s, ha 
hecho un buen trabajo en mi beneficio, — 
exclamó el militar. — Créame señor que me 
hubiera causado un gran disgusto tener que 
matarlo a usted. Yo lo ví en una ocasión en 
Texas, y soy muy buen fisonomista. Cuando 
lo encontré en el camino, hace algunas horas 
me dí cuenta enseguida de que era usted Río 
Kid. Lo seguí para apoderarme de usted y 
matarlo si se resistía... Pero hubiera sido 
un enerme disgusto para mí recurrir a ese 
extremo. 

—Seguramente hubiera ocurrido esto de 
otra manera 6i me hubiera hallado Con las 
manos libreg y un revólver en una de ellas, 
— respondió el muchacho. — Me había de- 
tenido para esperarlo y para que habláramos 
cuando el coyote me enlazó por la espalda. 

—Eso me ha evitado muchas contrarieda- 
des a mí. 

—Ya lo creo. Muchas contrariedades, — 
afirmó el muchacho, -— sin mencionar que 
acaso eso le haya salvado la vida. 

El mejicano se echó a reir, Estaba con- 
tento con aquella fácil captura y se hallaba 
bien predispuesto. 


—No creo, que eso le hubiera sido a usted, 
sin embargo, cosa fácil. Como vé, he dejado 
mi caballo y marchaba a pie adoptando to- 
do género de precauciones. Sé muy bien lo 
que es Río Kid, cuando tiene un revólver en 
la mano. Considero que así las cosas irán 
mejor y me será posible conducirle a usted 
prisionero a Las Aguas. Y en cuanto a usted, 
puede darse por muy satisfecho de hallarse 
en poder del capitán don Carlos Alvaro en 
lugar de estarlo en el de uno de los bandidos 
de la sierra. 

—Beguramente, — dijo Río Kid. — Jamás 
pude hallarme tan satisfecho de encontrar 
a un enemigo como en esta ocasión. Ese Gon- 
zalo pensaba llevarme a su guarida donde 
pensaba hacer conmigo experimentos que se- 
guramente me hubieran "disgustado. 

El capitán Alvaro lanzó una exclamación: 


"* ¿Cómo ha dicho usted que se llama? 
” — Rafael Gonzalo, — respondió el mucha- 
cho. — Creo que habrá usted oído hablar de 
él. Es el bandido más sanguinario que anda 
por estas sjerras. 
— ¡Caramba! ¿Con qué ese hombre era Ra. 
fael Gonzalo? — murmuró el mejicano, 
—Seguramente. 
— ¡Y lo he dejado marchar!.... 


El capitán Alvaro echó a correr en direc- 
ción altcañón. Pero el bandido se había ido 
“ya. Las pisadas de su caballo se habían per- 
dido a la distancia. El mejicano regresó al 
lado de Río Kid. Estaba un poco deprimido. 

El muchacho lo miró y sonrió divertido. 


Río Kid 


e 


—¿Quiere usted apoderarse de ese hom- 
bre, señor? — preguntó. : 

El militar rechinó los dientes. 

-— ¡Si yo hubiera sabido quien erat Yo 
ando persiguiendo a ese hombre desde hace 
tiempo. Tengo cincuenta hombres acampados 
en la cañada desde hace varias semanas. Pe- 
ro siempre Se nos ha escapado. ¿Usted está 
seguro de que ese hombre es Rafael Gonzalo? 

—Puede creerlo, señor, : 

—Pero ya le he visto y podré Teconocer en 
otra ocasión su cara. Por ahora me conside- 
raré contento con tener a Río Kid como pri- 
sionero. Después de todo ya es algo. He en- 
viado algunos de mis hombres hasta un pue- 


blo de la sierra para tratar de conseguir 
“informe acerca de ese hombre. Cuando lo 


seguí no podía imaginar: que usted me iba 
a servir de guía para hallar a Gonzalo... y 
dejarlo escapar así, de entre mis manos... 
Ese hombre ha cometido una enorme Canti- 
dad de asesinatos y robos. Pero uno debe 
manifestarse satisfecho con lo que tiene... 
y al fin, lo tengo a usted. : 

—Es cierto, y de eso está usted bien se: 
guro, — Murmuró socarronamente el mu- 
chacho. ir ; e 

Como se recordará el bandido se hallaba 
atando a Río Kid cuando había aparecido el 
capitán y al ser sorprendido dejó su tarea 


' sin terminar. : 


Mientras hablaba, don Alvaro, Río Kid, es 
taba forzando sus ligaduras, aun cuando 
no era tarea tan fácil, ni podía pensar en 
libertarse de ellas en poco tiempo. Después 
de algún trabajo, consiguió libertar en parte 
uno de sus brazos y su mano, aunque pegada 
al costado, llegó hasta” la funda de su re- 
vólver. No podía sacarlo, pero al hacer fue- 
go en aquellas circunstancias no era cosa 
nucva para el muchacho. 

Una sonrisa de satisfacción iluminó el ros- 
tro de Rio Kid. Para el capitán el muchacho 
se hallaba atado fuertemente y a su merced, 
pero en realidad, era la vida del militar lo 
que dependía de la voluntad del vaquero de 
Texas. A 

No pensaba este darle muerte, después de 
lo que había ocurrido, pero como podía co- 
locar la bala en el sitio que quisiera y hacer 


- esto aun sin sacar el revólver de la funda... 


—¿Usted sería capaz de apostar a que es- 
toy a disposición suya, señor? — exclamó el 
muchacho. 4 

El capitán lo miró asombrado. Pero al ver 


que las cuerdas sujetaban log brazos de su 


cautivo, se echó a reir. 

—Si, señor. No plenso que usted pueda 
escaparse. Pero si intenta hacerlo le meteré 
una bala en la cabeza. Ponga arriba las ma- 
nos. : : ; 

—No puedo, ¿No vé que estoy atado? 

——Es cierto. á 

—Pero no se alarme, señor soldado y oi- 
ga lo que voy a decirle. Yo Río Kid he na- 
cido sin duda con un revólver en cada ma- 
no. — no intente tocar el suyo, por que lo 
tengo bajo la amenaza del mío que le apunta 
dehde el bolsillo. s . 

— ¡Caramba! a 

El capitán apesar del aviso trató de sacar 
su revólver para defenderse pero instantá- 
neamentée se oyó una detonación y la bala 


— 68 — 


o 


| 


que partió del costado de Río Kid, hirió al 
capitán, cuyo revólver saltó de su mano y 
fué a caer en unión del militar a los pies de 
Río Kid. 


¡MANOS ARRIBA! 


El muchacho había vencido. eN 
Vaciló antes de tomar su resolución. Pe- 


ro no podía hacer otra cosa, a menos de per- 


amitir que el capitán lo llevara como prisio- 
nero al punto donde se hallaban los soldados 
en la cañada y lo mandara desde allí visi- 
lado a Las Aguas, Río Kid, había probado 
ya una vez lo que era una cárcel mejicana Y 
nó tenía el menor interés en repetir la expe- 
riencia. pS 
Miró al mejicano caído, con una expresión 
sombría. El capitán don Alvaro se hallaba 
en el suelo tendido como si hubiera muerto. 


“Pero Río Kid sabía que eso no podía a haber 


ocurrido. Un hilillo de sangre corría per Su 
rostro, desde una herida que tenía en la 
frente junto a la raíz del pelo. 

La bala del revólver de Río Kid había gol- 
peado lo suficiente para desmayar al militar, 
pero la herida era superficial, y en menos de 
un cuarto de hora recuperaría los sentidos. 

Aquel espacio de tiempo debía ser bien 
aprovechado por Río Kid, pues no había du- 
da alguna de que el militar lo mataría, si al 


recobrar el conocimiento, lo hallaba atado. 


Río Kid empezó a forcejear para aflojar 
las ligaduras y tratar de libertarse por com- 
pleto, por lo menos una mano, y así poder 
terminar mejor la obra. Al fin Pudo lograr 
su propósito y cuando lo hubo hecho, el me- 
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El capitán estaba de pie, atado de un árbol 


jicano permanecía aun inmóvil en el suelo. . 
- Al verse libre Río Kid, corrió hasta donde 
se hallaba su caballo tomó la cantimplora 
que llevaba en la montura y volvió al lado 
del capitán cuyo revólver recogió, pero de- 
jándole la espada. Una espada era un arma 
que hacía reir a Río Kid, Además no quería 
hacer ofensa al capitán y consideraba que 
no se hallarfá en situación de utilizarla, 

El capitán abrió los ojos después de los 
cuidados que le prestó Río Kid. La sangre 
que brotaba de su herida había sido restaña- 
ds con ayuda de compresas de agua fría, Du- 
rante algunos momentos el capitán permane- 
ció en silencio contemplando al muchacho 
de Frío. Luego pareció recordar lo ocurrido 
y lanzando una exclamación echó mano a Su E 
revólver, que no encontró. 

——Creo que la situación ha cambiado fun- 
damentalmente exelamó Kid, sonriendo para 
inspirar alguna confianza al militar. — Me 
he visto obligado a herirlo para arreglar las 
cosas en forma que me conviniese a mí. Pe- 
ro yo le juro que ni esa herida es de impor- 
tancia, ni deseo hacer daño alguno .en serio 
a un militar valeroso, como es usted. ¿Le 
duele la herida? 

— ¿Pero me ha herido? — exclamó el ca- 
pitán pasándose la mano por la cabeza, al 
mismo tiempo que se sentaba en una piedra. 


Río Kid, tenía ahora un revólver en la 
mano, pero la expresión de su rostro era 
tranquila y amistosa. ÓN; 

—¿Ha disparado su arma contra mí? — 
repitió el capitán. ; 3 

Río se echó a reir. 

——Me he defendido como hubiera hecho, 
hasta un animal al que pensaban conducir 
atado al matadero. Pero no he hecho más 
que atontarlo. ¿Siente dolor en la cabeza, 
señor? Tengo razones para estarle agrade- 
cido ya que su intervención me ha arranca-. 
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do del poder de ese canalla de Gonzalo. 

—¿Por qué no lo habré muerto? — rugió 
el capitán ciegó de ira y humillación .* 

—¿A quién? ¿A Gonzalo? 

“—iNo! ¡A usted! No me vería ahora As... 
Pero aquí tengo mi espada... 

La desenvainó y trató de atacar a Rio 
Kid. 

¡Bang! . 

El revólver de seis tiros volvió a sonar 
de nuevo. El capitán lanzó un gemido y la 
espada saltó de su mano. Trató de recupe- 
rarla, pero el muchacho, se adelantó la tomó 
del suelo, y sin ceremonia alguna, la arro- 
ó a eran distancia al fondo de un barranco. 

——Vamos. No se olvide de que ahora la si- 
tuación es otra, — exclamó el muchacho. Us- 
ted se encontraba en excelentes condiciones; 
pero no supo aprovecharlas. ¿Creía usted 
que yo, Río Kid, me iba a dejar conducir sin 
tratar de evitarlo, al campamento de sus sol- 
dados? ¡No, capitán! ¡Ese ha sido su efror! 

El militar temblaba de ira. Se hallaba des- 
armado y su vida estaba a merced de la vo- 
luntad de Río Kid. Este guardó su revólver. 

—No tiene razón para desesperarse de esa 
manera. No es usted la primera persona que 
teniendo atado, y al parecer bien seguro a 
Río Kid, se ha quedado sin él, q 

—¡Máteme de una vez! — rugió desespe- 
rado, don Alvaro. 

Río Kid sacudió la cabeza. y 

—No, amigo mío. No tengo rencor alguno 
contra usted, capitán. Le agradezco que, aun- 
que en forma involuntaria, me haya liber- 
tado del poder de ese bandido de Gonzalo. 
Si me da su palabra de oírme tranquilamen- 
te, le devolveré su revólver. Una vez que ha- 
yamos hablado «se convencerá usted de que 
no soy un mal muchacho. + 

El capitán, rechinó los dientes. 

-—Si me úáa mi revólver no me podré con- 
tener y lo mataré como a un coyote, 

Río Kid se echó a reir. 

—En ese caso, seguramente que no le da- 
ré a usted el revólver. No porque tema lo 
que pueda usted hacer contra mí, sino por 
que... no quiero matarlo. Usted sabe donde 
ha dejado su caballo. Vaya a buscarlo, monte 
en El y márchese, 

El soldado estaba furioso. La forma fá- 
cil en que lo había vencido el muchacho de 
Texas lo tenía fuera de sí. Pero mo había 
modo de defenderse. 

—La próxima vez que nos encontremos, 


4 


señor yo le aseguro que no se me escapará, 


pues le meteré una bala en la Cabeza. 


—i¡No se haga usted ilusiones, seftor ca- 
pitán! No creo que haya tantos oficiales en 
el ejército mejicano, como para que yo se 
los mate. Váyase. Olvídese de mí, reúnase COn 
sus hombres, y esas iras empléelas en perse- 
guir a ese bandido de Rafael Gonzalo. Y una 
vez que lo haya tomado, trate de asegurarlo 
mejor que a mí. Adiós, señor. 

Río Kid se alejó en busca de su eaballo. 
Hubiera preferido separarse del militar en 
buenos términos ya que le había hecho un 
señalado servicio, pero do.. Alvaro parecía 
tener un genio endemoniado: 

A la distancia lo vió que llegaba hasta 
donde se hallaba su caballo y montaba en él. 
Pero, contra lan que 'suponía. no marchó en 
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busca de los soldados, sino que se dirigió h: 
cia él. Río Kid lo esperó con el revólver e 
la mano. El muchacho no quería en forma a 
guna derramar la sangre de su involuntari 
salvador, pero... 

El capitán llegó hasta donde es hallab 
Río Kid y pasó de largo, no sin gran so, 
presa del muchacho, quien dando vuelta 
su caballo lo siguió hasta alcanzarlo. 

—¿Eh? ¿Dónde va? ¿Supongo que N 
tratará de perseguir a ese canalla de Gor 
zalo ? ; 

— ¡Claro está que sí! — respondió el me 
jicano. — Si he perdido un prisionero, teng 
que hacer otro. Después de todo yo a quie 
iba persiguiendo era a ese bandido. 

- —Pero, ¿por qué no toma algunos de su 
hombres? - 
_. —Seguiré sus consejos, señor, cuando 1 
juzgue necesario, E ñ 
ps sadgre se agolpó en el rostro de Rí 
Kid. 

—Oígame, — dijo. — Yo no quiero qu 
usted tome a mal nada de lo que le digo, des 
pués de todo, no olvido lo que ha hecho po 
mí. Usted no puede ir seguramente en per 
secución de ese desalmado, sin Mevar arm: 
alguna. No puede ir en esas condiciones. 

—Depende de su voluntad señor. Si quie 
re darme mi revólver bueno, y si no me l 
quiere dar, me es lo mismo. Iré en busca d 
Gonzalo de todos modos. S 

Río Kid pensó un momento. “Luego tom: 
el revólver del capitán por el cañón. 5 

—No puedo permitir que vaya sin armas 
señor. Creo que es usted una persona de ho 
nor... Aquí tiene su revólver. - br 

El capitán tomó el arma. Por un moment 
vaciló pensando si lo utilizaría contra el mu: 
chacho. Pero éste lo había juzgado bien. Aur 
cuando estaba enco!erizado por su derrota 
el capitán don Carlos Alvaro era un solda. 
do de honor. Se puso colorado, guardó e 
revólver y se sacó el sess*rero para saluda: 
al muchacho de Texas. 3 

— ¡Muchas gracias, señor! La próxima vez 
que. nos veamos o lo mataré o me matará 
usted a mí. ¡Ahora, adiós! : - 

—Adiós amigo, — respondió Rio Kid 
quitándose a su vez el sombrero Stetson. 


Y el capitán se-alejó al galope de su ca: 
ballo en dirección al sitio, por donde había 
desaparecido Rafael Gonzalo. ; y 

El muchacho de Texas, se quedó en el ca- 
mino hasta que desapareció y dejó de oírse 
el ruido de los cascos de su caballo. Luego, 
hizo un gesto de contrariedad. Sentía sim- 
patía por el joven militar, acaso por que lo 
había vencido con relativa facilidad y por 
que gracias a él se había salvado de una 
muerte que parecía tan segura como terrible. 

Furioso, como estaba, marchaba valero- 
samente en busca del bandido sin pensar € 
la prudente medida de tomar con él algunos, 
si no todos, los soldados que estaban a sus 
órdenes. , E SE 

El bandido no había dejado rastros al hui 
y.acaso el capitán fuera a cáer en una embos- 
cada, y si el militar llegaba hasta la guari 
da de los bandidos quien sabe lo que le ocu- 
rriría yendo solo. Gonzalo era un ser sin 
entrañas ni escrúpulos. . ED 
Río Kid sacudió la cabeza disgustado, 


-—Ese hombre va ciegamente a una muer- 
te segura, — murmuró al fin. 

Desmontó y se ocultó en un bosque aguar- 
dando que pasaran las fuertes horas de calor. 


RIO KID SE MEZCLA EN El ASUNTO 


¡Crack! 

A la distancia, entre el silencio de las 
montañas, resonó el estampido de un revól- 
ver. 

Río Kid, dió un salto. Se había quedado a 
la sombra de los árboles, había comido y ha- 
bía dado de comer a su caballo, y esperaba 
gue pasara el fuerte calor para reanudar su 
-marcha por el cañón, 

Había dormido su siesta y estaba pensan- 
do en lo ocurrido. Tenía la intención de re- 
gresar a Texas, donde prefería luchar con 


bandidos de Méjico y con sus alcaldes y ofi- 
ciales. 

- Aquella detonación cortó el curso de Sus 

ideas. No tenía la menor duda de que el dis- 

— paro había sido hecho por el enceguecido 


los sheriffs, a tener que habérselas con los. 
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era siempre hombre muerto, El mucha- 


cho detuvo el caballo, lo ató con el lazo con 
que Gonzalo lo había atado a él, y se puso 


en marcha con la preocupación reflejada en, 


el rostro. E 


El cañón estrechaba de una manera enor- 
me en aquel punto. hasta convertirse en un 
peligroso sendero que no permitía a Coceador 
ir más que al paso. No había indicio alguno 
del paso de los que le habían precedido, 
pero en el suelo se notaban, aunque en for- 
ma confusa, las pisadas de un caballo. Aque- 
llo era suficiente para los. expertos ojos de 
Rio Kid. 

Echó pie.a tierra y avanzó con precaución 
llevando un revólver en la mano. Calculaba, 
que vivo o muerto; el capitán no podía ha- 
llarse muy lejos de allí, pues el bandido, si 
había logrado hacerlo prisionero no podría 
cargar a su caballo con una carga doble por 
aquellos caminos. Tal vez lo habría 0Obll- 
gado a seguirlo a ple. 

¡Crack! 

Se oyó un nuevo estampido de revólver y 
esta vez fué seguido de un grito. 

Río Kid se apresuró a avanzar al amparo 


de las plantas y arbustos. El rumor de vo- 
ces llegó.a sus oídos, mientras él seguía Su 
marcha arrastrándose como un piel roja, 


— ¡Soldado loco! Pensar que iba a apo- 


capitán y aquello indicaba que había encon- 
trado a los bandidos y los perseguía. Sin du- 
de esperaba tencr mejor suerte con ellos que 
con el muchacho de Texas. 5 


Río Kid, consideraba que el capitán, a derarse de esa manera de Gonzalo — decía 
pesar del valor que demostraba tener, había el bandolero. — Bien, ya estamos juntos los 
ido a una mucrte cierta persiguiendo de dos... 


¡Canalla, asesino! Mis hombres darán - 
cuenta de tí y te ahorcarán. 

Río Kid oyó que el bandido lanzaba una 
carcajada. : 


aquella manera a Gonzalo y a su gente. 
Claro estaba que Río Kid, no tenía por 

- qué mezclarse en un asunto que se discutía 

entre dos hombros que habían jurado Su 


muerte... pero no podía dejar que el simpá- 
tico capitán pereciera do aquella forma. 

Se oyó el galopar de un caballo. que corría 
sin jinete. Río reconoció en seguida que era 
el del capitán. Seguramente que el disparo 
hecho no había salvado al joven oficial, pues 
en las sierras, un hombre sin caballo 
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—Cuando lleguen sus hombres, yo ya €s- 
taré muy lejos, y ha de pasar mucho tiempo 
antes de que puedan echarme la mano enci- 
ma para ahorcarme, como usted dice, señor 
capitán. 

¡Crack! 

Se oyó otra detonación 
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No deje de comprarlo sí quiere convencerse 
de que su información insuperable abarca 
diariamente todos los hechos sucedidos en el 


mundo hasta las 10 horas. 
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—Me ha rozado usted la cara con otra 
bala, canalla. 

La voz del bandido volvió a dejarse oír. 

—Y cada una de las balas de mi revólver 
le causará una nueva marca en el rostro... 
Después... después, le colgaré de una roca 
sobre un precipicio al extremo de un lazo; 
para que se balancee y lo puedan ver sus 
soldados desde lejos. 

Río Kid se encontraba ya cerca de los dos 
hombres, oculto por un grupo de: rocas, que 
le impedían ver la escena y la posición de los 
dos personajes que actuaban en ella. Algu- 
nos pasos más, y asómándose. con toda pre- 
caución, pudo ver lo que ocurría. 

El capitán don Carlos Alvaro estaba de 
pie atado al tronco de uñ árbol. Indudable- 
mente había caído en una emboscada, y el 
primer disparo que había oído Río Kid.ha- 
bía sido hecho por él, al darse cuenta de 
ello. Si bien no resuHkó eficaz, dada la situa- 
ción. 

Gonzalo lo había hecho prisionero y 10 
había atado al árbol; mientras el caballo sin 
jinete se había escapado. Ahora, con el re- 
vólyer en la mano, el bandido se entretenía 
en hacer disparos contra el indefenso mili- 
tar a una distancia de siete u ocho pasos. 
Pero no tiraba a matar. Era uno de sus mé- 
todos de tortura. 

En cada lado de la cara del capitán se 
veían las señales dejadas por las balas que 
la habían rozado, y por donde brotaba la san- 
-gre. El rostro del militar estaba pálido, 
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cución. Gonzaio no lo va a molestar. más se= 
guramente, 


: marcha por el cañón, 
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—Tenga paciencia, señor, — exclamó Gon- 
zalo. — Ya no faltan más que tres disparos 
más... y en seguida vendrá lo de la cuerda 
al cuello. «. pero tampoco para terminar de 
una vez. La vida se la iré prrancando poco 
a poco. Después iré a buscar a ese mu- 
chacho de Texas, con quien tengo que arre- 
glar también una cuenta. 


— ¡€reo que voy a evitarle el que me an- 
de buscando, Gonzalo! -— exclamó Río Kid 
con voz tranquila y apareciendo con su re- 
vólver en la mano! 

Al oír la voz, el bandido se dió vuelta. 

— ¡El muchacho de Texas! — exclamó en= 
tre dientes. — ¡Usted! y 

Y levantó el reyólver para hacer fuego, - A 
¡Bang! É 
El revólver de Río Kid, entró rápidamen= F 
te en acción, 
Rafael Gonzado, retrocedió y cayó de €es- 
paldas. La bala de su revólver fué. A 
arriba, y el arma se escapó. de E -mAno, da 


Río Kid, le dirigió una “mirada, No. era ne 3 
cesario que disparara una segunda vez. Ra- 
fael Gonzalo, el terrible bandolero de la 
Sierra Madre, no se movería más. í 

Entonces, Río, guardó su revólver, sacó el 
cortaplumas y se acercó al capitán. 4 


— ¡Señor! — exclamó éste al verse libre. ¿O 

— ¡Creo que le debía este servicio! — ma- 
nifestó Río Kid. — Y este canalla no volve- d 
rá a martirizarlo más. Ha tenido el fin que Y 
merecía. 8 
— ¡Perro maldito! — rugió el capitán. — % 


Me ató a un árbol como a un coyote, Usted 
me ha salvado la vida. e lo que es más 
aun, me ha salvado de morir en una forma 
horrible. Pretendía. L. 

—He oído lo que. decía y  neha el mo- 
mento oportuno para intervenir. Encontré 
su caballo y lo tengo sujeto a un árbol en el 
cañón. 

Río Kid, desató al capitán. En silencio el 
capitán siguió a Río Kid por el cañón hasta 
el lugar donde estaba su montura, 


Su vida estaba salvada, Unicamente, las a 
señales dejadas en las dos mejillas del mili- 
tar denotaban lo que había ocurrido, Pero 
Rafael Gonzalo, el sanguinario bandido, ya-. 
cía sin vida en un rincón de la sierra. 

Don Alvaro tenía una extraña expresión 
en su mirada cuando con una seña Río Kid le - 
indicó donde estaba su caballo. 28 

—Ahí tiene lo que es suyo, amigo, — - dijo 
el.muchacho de Texas, sonriendo. Puede us- 
ted reunirse con. sus hombres y luego si 10. 
cree oportuno continuar con “ellos mi perse- 


—Señor, usted es perseguido por los she- Y 
rifís, — dijo el militar lentamente. — Mi | 
deber es prenderlo a usted. Pero usted no es 
conocido en estos sitios y si yo no digo una 
palabra, nadie le molestará. Puede usted 
marcharse adonde quiera, por mí parte me 
olvidaré de que he visto a Río Kid. de. 

Y el mejicano montó en su caballo. y ha- y 
ciendo*tun saludo.con la mano, emprendiés peo 
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ALMAS SOMBRIAS 


Emocionante novela histórica de intrigas tenebrosas, 
de drama y de misterio, en la que se desarrollan es- 
tremecedoras escenas de heroismo, de amor y de odio 
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OS Juicios de Dios son incormpren- 
sibles; El rodea con Una aureola 
de sangre la cabeza de los márti- 
res; El, que hirió la frente de Saúl, 
de Nemrob y de Baltasar, castiga 

con una justicia inexorable los pecados de los 
reyes; El ha dicho: “pro me reges regnat”; 
El redujo a polvo la aoberbla Babilonia; El 
ha herido de una manera terrible la frente 
de los soberbios—dijo profundamente impre- 
sionado Gabriel de Espinosa y Con un acento 
lleno de solomnidad y de grandeza. 
. —Pero Dios no hiere a $us pueblos — dijo 
el duque de Coimbra; — Dios no quitará a 
Portugal, matándole su rey, la esperanza de 
ser libre. j 

—Portugal merece la tra de Dios — dijo 
con voz tonante Gabriel de Espinosa, olvi- 
dándose de que era prudente hablar quedo. 

—¡Señor! — dijeron a un tiempo, como 
impulsados por un mismo pensamiento y con 
la entonación de una dolorosa protesta, 103 
tres grandes de Portugal, pero con un pro- 
- fundo respeto a Gabrie) de Espinosa: 


—:¡Sí! ¡Portugal es cobarde! — insistió 
Gabriel de Espinosa. — Portugal después de 
la muerte de mi tío el cardenal don Enriqus, 
debió alzar a todo su poder sobre el trono 
n mí primo don Antonio de Portugal, prior 
de Ocrato: importaba poco el incontestable 
derecho de mi tío el rey don Felipe a la co- 
rona de Portugal; muerto yo O desaparecido 
muerto el cardenal don Enrique, la cues:ión 
sra más alta. - - 

—Pero por lo mismo que 8s tan alta, se 
Acbe hablar de ella más bajo — dijo hablan- 
do por primera vez el hombre que había 
abierto la puerta del cementerio a Gabriel de 
Espinosa. — Tienes la sangre viva, dema- 
siado viva. hermano, y el humor agrio en 
demasía. Has nacido. para Ser imprudente Y 
para tener con el alma en la garganta a los 
que te aman. ¿Qué más prueba de que eres 
el rey don Sebastián, que el ser todavía, A 
pesar de tus años y de tus desgracias, el mis- 
mo mozo, audaz, temerario y lovo que lle- 
vó a morir en una empresa insensata a la 
flor de la nobleza portuguesa, al honor por- 
tugués, sobre el funesto y sangriento campo 
de batalla de Alcazarquivir? Habla, habla 
más bajo, Sebastián; mira que este cemente- 
rio es pequeño, que sus tapias no son altas, 
que log que aquí duermen el sueño de la 
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muerte son ajusticiados; que las calaveras 
que hemos tropezado con nuestros pies han 
sido separadas de su tronco por el cuchillo 
del verdugo; que ahí, donde se eleva esa 
cruz sombría ha estado sepultado hasta que 
la gran reina doña Isabel le llevó a su s0o- 
berbio panteón de Santiago, en la iglesia ma- 
yor de Toledo, el “monstruo de la fortuna”, 
el que valía más que un rey de Portugal, el 
gran privado del rey don Juan «el segundo, 
el muy magnífico y poderoso señor condegs- 
table don Alvaro de Luna; que estás pisan: 
do polvo de infamia y de grandeza; que tle- 
nes bajo tus pies crímenes y desgracias, y 
es necesario que salgas de aquí convertido, 
transformado; que es necesario que evltes 
con suma prudencia los acontecimientos fu- 
nestos que pueden sobrevenir si te dejas lle- 
var de tu natural osado e irascible, ¿Qué 
importaba que un mal nacido estudiante $e 
atreviese con palabras groseras a Sayda Mi- 
rian? Pensar debiste sobre eso, porque he 
aquí tu martirio; sufrir lo que otro no sufriz 
ría; apurar el cáliz amargo; no desnudar ja- 
más la espada; no levantar jamás la voz, Bl- 
no ya en la última defensa del honor de tu 
esposa o del honor tuyo, o en el gran peli: 
gro de tu vida, o de la vida de tu esposa y do 
tu hija. 

—«¿Quién es este hombre que habla así? 
— dijo el duque de Coimbra, cuya soberbia 
de noble y úe gran señor y cuya venidad por- 
tuguesa se hincharon de tal modo que no Pu- 
dieron dejar de salir por su boca y por Sus 
ojos y por todos los poros de su cuerpo, 


—Es quien puede y debe hablarme de 0%. 
te modo — dijo con severa y. enérgica más 
jestad, pero en voz contenida, Gabriel du 
Espinosa. A 


-—Perdone vuestra majestad, señor — Ala 
o el duque de Coimbra, — porque nosotros 
«creíamos que este hombre no era más que un 
genovés llamado Pietro Mastta. 


Y a pesar de lo humilde de las palabras 
del duque de Coimbra respecto 4 Gabriel de 
Espinosa, saltaba de debajo de ellos un Pun- 
zante desprecio para Yhaye-ben-Sharlar. 


—Oye tú, viejo e hinchado duque portu. 
guós — dijo con acento tranquilo Yhaye; — 
y vosotros, marqués de Almeida, conde da 
Novoa, que os créeis tanto como vuestro Tey, 
y poco menos que el Dios Altísimo y Único, 
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old lo que voy a deciros en palabras de paz 
y de consejo. 

Y Yhaye, que estaba sentado a los pies de 
Gabriel de Espinosa, más abajo que él, a 
guien, eomo hemos dicho servía de asiento 
el pequeño alzado de una sepultura de tie- 
rra, apoyó su “brazo en las rodillas de Ga: 
briel y en la mano de aquel brazo su ca- 
beza. ó 

—Este hombre, en que tan familiar, tan 
cariñosamente me apoyo, vuestro rey don Se- 
bastián de Portugal, el bravo y el ansiado por 
gu reino, es mi hermano, más que mi herma- 
no, mi hijo; porque he sacrificado por él 
mi corazón, mis tesoros, mi familia, mi pa- 
tría, mi religión. 

—¡Oh! es verdad, hermano — dijo con- 
movido Gabriel besando en la frente a Yha- 
ye-ben-Shariar. 

——Déjame, déjame proseguir, Sebastián — 
dijo Yhaye con voz tranquila y siempre con- 
tenida; — escuchad vosotros, grandes del 
relno de Portugal: el que os habla ha sido 
y es más grande que vosotros. Cabalgaba yo 
en batalia, la lanza teñida en sangre hasta 
la mano, ensangrentado el caballo hasta las 
cinchas, en sngre portuguesa y española, en 
Bangre de nuestros viejos y aborrecidos ene- 
migos, el día de la batalla de AlcazaP¡uivir; 
el aire de la victoria hacía flotar mi alquicel 


negro de almoravid y mi estandarte verde de' 


emir de mil jinetes, que en tropel conmigo 
atropellaba encarnizándose en ellos los es- 
cuadrones cristianos; yo era entonces feliz, 
el Korán flotaba sobre un lago de sangre en 
«que estaba sumergida la eruz; aspiraba yo 
con delicia el ambiente de un día de vengan- 
za contra los cristianos; me embriagaba con 
el olor de su sangre aborrecida; los vela caer 


como caen las espigas bajo el grantzo; y yO” 


emtonces, nobles señores, rodeado de la vic- 
torta, era un príncipe poderoso, que llevaba 
tras -su estandarte un ejército; era yo uno 
de los siete emiregs del imperio. que contaba 
por miles sus esclavos; por cientos, las her- 
“mosas mujeres de su harén, y que medía, co- 
mo se mide el trigo, las doblas de su tesoro. 


Yhaye-ben-Sharlar se detuvo, como para 
dar fuerza con aquella pausa a su discurso, 
y ninguno de los tres nobles le contestó. Es- 
taban dominados por lo que habta dicho Yha- 
ye y por la manera con que lo había dicho. 
Yhaye continuó después de algunos segun- 
dos de pausa. ¿ 

—No podía yo adivinar entonces, embria- 
gado por el triunfo, que aquel rey de Portu- 
galgal, cuya derrota veía yo eon la alegría 
cruel de una fiera, llegaría a ser mi herma- 
no, llegaría a ser amado por mí con toda mi 
alma antes que todo. 

Yhaye se detuvo otra vez, y después de 
una ligera pausa continuó: 

Una mujer, una niña de diez y seis años 
ún arcángel del. séptimo- cielo, una doble 
princesa, una sultana, hija de un xerife que 
no era sultán porque era tan grande que des- 
preciaba el imperio; de un hombre que con 
ana sola palabra hubiera conmovido al Afri- 
pa como un volcán, desde el Estrecho de Gi- 
braltar hasta las cumbres del Atlas; la hija 
le este hombre, más poderoso que el más 
poderoso rey de Europa, oyó hablar del rey 
le Portugal, y le pareció tan grande el que 
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sólo había sido loco, que ansió conocerle, 
aunque sólo pudiese conocer su cadáver, por-. 
que se decía que el rey portugués había muer- 
to en la batalla; esta mujer era la sultana 
Sayda Mirian, y a Sayda Mirian la conocéis, 


la conocéis, nobles señores, porque ella es 


vuestra reina, la esposa-de vuestro rey, la 
cristiana doña María de Souza, que lo ha sa- 


crificado todo a su amor. Sin ella vuestro rey - 
no existiría; ella le buscó y le encontró en- * 


tre montones de cadáveres; ella, con esa pa- 
ciencia y ese cuidado que sóle puede tener 
por un hombre una mujer que le ame, co- 
mo es capaz de amar una mujer que valga 
tanto coom la sultana Sayda Mirian, le dispu- 
tó a la muerte y se lo arrebató. Ella que pudo 
ser esposa del emperador Sidi Ahtmed, que 
la adoraba, despreció por un rey vencido y 
casi cadáver a un sultán vencedor. Ella, que 
pudo ser, con sólo quererlo, sultana propie- 
taria de Marruecos, venciendo a su vez al 
sultán Sidi Ahtmed, despreció aquella mag- 
nífica corona por su moribundo rey cris- 
tiano. Ella, cuando le vió salvo, cuando con. 
mi ayuda, porque yo era esposo y lo soy de 
su hermana, huyó de Marruecos con don Se- 
bastián, pasando a Túnez, donde yo tenía 
mis palacios, mis tesoros y mis—naves, se hi- 
zo cristiana para ser esposa de vuestro rey, 
y no fué suya hasta que fué su esposa legíti- 
ma. Los inmensos tesoros de su padre se han 
perdido en las empresas marítimas de don 
Sebastián. Y oíd aún, y esto es lo que a mí 
me toca: por procurar a vuestro rey el am- 
paro de la poderosa República de Venecia, 
yo he hecho traición a mis hermanos de Afri- 


ca. y he servido de tal modo a aquella Repú- 


blica, y ella ha premiado de una manera tal 
y tan alta mis servicios, que ahora mismo, 
señores, soy lo que no podréis menos de es- 
cuchar con asombro: monseñor Pietro Mas- 
tta, patricio a la par de la República de Gé- 
nova y de Venecia, y senador del Consejo 


de los Diez del Estado veneciano. . 


—¿Y sois, yos príncipe — dijo el duque 
de Coimbra, — el que enviasteis a Lisboa y. 
a mi casa, con un esbirro de la República de 
Venecia, el retrato auténtico del rey dón 
Sebastián ? 

—Yo fuí — dijo Aben-Shariar. 

—Pues bien, señor — dijo el duque de 
Coimbra; — que Dios os bendiga por lo que 
habéis hecho por el rey don Sebastián. como 
el reino de Portugal os bendice por mi boca. 


—Pero, aprended de mí, nobles señores; 
lo que os he referido no ha sido más que un 
ejemplo de lo que pueden hacer la lealtad E 
el amor; no basta con que tengáis un buen 


. deseo: es necesario que el buen deseo acom- 


pañe a la obra heroica; porque para lograr 


el premio de una buena acción, no basta con - 


baberla intentado, no basta con haber arros- 
trado hasta cierto punto el sacrificio; es ne- 


cesario llevarle completamente -a cabo; has- 


ta ahora no habéis hecho otra cosa que ve-= 
nir encubiertos con un pretexto a Castilla, 


y esto es fácil y hacedero; esto no merece. A 


tomarse en cuenta; pero ya conocéis a vues- 
tro rey, le habéis conocido; desde este punto 
si queréis seguir siendo dignos del ilustre 


nombre que lleváis y de la gratitud de vues- 
tra patria, debéis sacrificarlo todo a vuestro 
rey, porque sin vuestro rey no hay para Por- 


_ 


tugal dignidad ni esperanza de libertad, y 03 


-— yeréis unidos para siempre a los reinos que 


están bajo la corona de España, y un día ve- 


—réis rotos vuestros fueros y vuestras liberta- 


des y bajo el verdugo los mejores de los 
vuestros, como bajo Carlos V y Felipe 1l so- 
bre sus fueros rotos han visto los aragone- 
ses y los castellanos rodar las cabezas de La- 
nuza, de Padilla, de Bravo y de Maldonado. 
El rey don Sebastián no es para vosotros un 
rey solamente: es la patria, la independencia 
la libertad, el honor. 

— ¡Sí! — dijeron a un tiempo y enardeci- 
dos los tres nobles. y 

—Yo espero — dijo. Gabriel de Espinosa— 
que vosotros haréis lo que os aconseja, Vues- 
tro interés como portugueses y vuestra leal- 
tad como vasallos: yo no quiero, yo no pue- 
do creer que vaciléis ni que seais cobardes, 
ni que haya un solo portugués que, aver- 
gonzado de su pasada cobardía, no arrostre 
bravamente el martirio, llevando por bande- 
ra el nombre del rey don Sebastián, 

—Por la divina sangre de Jesucristo Cru- 
cificado — dijo- el duque de Coimbra — Y 
por Nuestra Señora de Belén, que los portu- 


- gueses darán una muestra harto clara de Su 
“valor, de su lealtad y de su hidalguía; que 


ellos, señor, harto han hecho y no han podi- 


do hacer otra cosa. 


—¡No, vive Dios! que cobardes han sido, 
y el recuerdo de su cobardía. es lo que me pe- 


ne aún vergúenza en el rostro, y lo que €s 
un gran parte la causa de que yo haya vivido 


cho de que por 


y cada uno 


“no digo yo el rey don 


Novoa — mide por su 


tantos años huído, ignorado y encubierto; 
que lo que yo a todas las potestades de la 
tierra que conozto y me han ayudado he Qi- 
vergilenza que tengo del mal 
fin de la batalla me he escondido, y lo del 
voto hecho de no reinar en veinte años, no 


ES más que un pretexto, por no decir que lo 
que me ha tenido escondido ha sido la cobar- 


portugueses, porque si ellos todos 
hubiefan sido como su rey y una 
vez en batalla se hubieran propuesto que- 
dar sobre el campo, o muertos o vencedores, 
Felipe, ni el dugue de 
Alba, ni aun el duque del Infierno, sino Dios 
sólo hubiera podido sonrojar ni un semblan- 
te portugués, haciéndole ver puesto el yugo 
sobre la cerviz de Portugal; porque si la 
victoria a veces es imposible, morir es po- 
sible siempre, y el que muere porque vencer 


día de los 


no ha podido, es tanto más honrado que el 


que vence, aunque las dificultades para vend- 
cer hayan sido casi insuperables. 

—_ Vuestra majestad "— dijo el conde de 
gran corazón el cora- 
zón de los demás, y esto, por desgracia, no 
es cierto, porque si lo fuera y todos log por- 
tugueses tuvieran el heroico aliento de vues- 
tra majestad. Portugal sería: una nación de 


reyes bravos y serían sus esclavas las otras 


ciones del mundo; y porque vuestra majes- 
tad es así, porque su corazón solo vale lo que 
un grande ejército, los portugueses, afligi- 
dos, vuelven a vuestra majestad los ojos lMe- 
nos de lágrimas y no creen lo que se ha di- 
cho de su muerte, por que no quieren perder 
la esperanza y vuestra majestad es la úni- 
ca esperanza del vencido reino de Portugal. 
¿Poro qué habíamos de hacer, señor, sin rey, 
divididos en bandos, vendidos la mayor Par- 


— 712 — 


« p , 


_ muchos 


PUCKY 


te de los nobles, que como no hay vino gema 
roso que no tenga heces no hay nación, pot 
hidalga que sea, que no tenga hijos traidb- 
res y espúreos, exagerados otros en la legi- 
timidad, oyendo de una parte predicar el 
derecho del rey don Felipe y por Otra el do- 
blar de los tambores del ejército del rey de 
España, con que el duque de Alba entraba a 
sangre y fuego por Portugal? 3e peleó; pe- 
ro fué necesario arrojar las armas, porque 
nuestros mismos hermanos se volvían con- 
tra nosotros, proclamando la legimitidad del 
rey don Felipe, y los teólogos lo predicahan 


en las iglesias; las Cortes andaban revueltas 


y el prior de Orato huía cobardemente, y 
las mujeres arrancaban las armas de las ma- 
nos a sus hijos y a sus maridos. 

—i¡Vergienza y oprobio! ... Portugal me- 
rece ser esclavo, y lo que sucedió ayer es po- 
sible que suceda mañana — dijo Gabriel de 
Espinosa. 

—No, Sebastián, no; un pueblo con Ca- 
beza vale más y es más fuerte que un pue- 


blo desmembrado — dijo Aben“Shariar. 
—_Decís bien, caballero — dijo el duque de 
Coimbra. — El solo nombre del rey don Se- 


bastián, la sola noticia, aunque fuese falsa, 
de que nuestro rey pisaba la tierra portu- 
guesa, haría y hará de cada portugués un 
héroe, porque vos no sabéis, señor — aña- 
dió el duque dirigiendo la palabra a Gabriel 
de Espinosa, — vuestra majestad no puede 
ni aun figurarse lo que su reino le adora; 


cuando un extranjero ve en las Calles de las . 


poblaciones de Portugal un hombre Con la 
cabellera larga o a lo Nazareno, con la bar- 
ba luenga y vestido de tosco buriel, es nece- 
sario decirle, cuando pregunta quién es aquel 
hombre: es un sebastianista: espera la venida 
de nuestro muerto rey don Sebastián como 
esperan aún los judíos la venida del Mesías. 


—Y esos sebastianistas — dijo con amar- 
gura Gabriel de Espinosa — me negarán, 
como los judíos negaron al Mesías, y me lla- 
marán impostor, si por una desgracia muy 
posible caigo bajo el poder de Felipe II, an- 
tes de poder presentarme con la espalda des- 
nuda y la corona ceñida de los portugueses. 

— Dios, que ha conservado la vida de vues- 
tra majestad tantos años y le ha salvado de 
tantos peligros — dijo el duque de Coimbra, 
—— guardará a vuestra majestad durante los 
pocos días que faltan para que vuestra ma- 
jestad lleve a cabo sw empresa. 

——Veáme yc a caballo entre -vosoíros en 


batalla, y después que suceda lo que Dios ; 


quiera. 
—Yo no veo tan negro como 


el peligro está-aquí, en esta. tierra do 
Castilla, y no,es tanto que sea necesario 
alarmarse; nadie sospecha de tí; es cierto 
que llaman la atención tu bravura, tu olor 
a noble y a rico y las aventuras que de tí 
se cuentan; pero en esta nación, que SOs- 
tiene hace tanto tiempo una guerra que 
podría llamarse universal, porque en todas 


las partes del mundo, aun en las regiones 


más apartadas tiene guerra; donde hay 
tanto soldado aventurero, que después da 
años vuelve a su pueblo rico y 
cargado de aventuras y acompañado tal vez 
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de una ilustre dama, no es nuevo lo que en 
tí han visto, ni las gentes de justicia pue- 
den extrañarlo, ni el mismo rey, si lo su- 
piera, lo tomaría a novedad, porque sabe 
“bien que le vienen ricos y honrados del 
Nuevo Mundo y de Italia, y de los Países 
Bajos valientes veteranos; tú tienes, gra- 
cias al dinero que han costado, papeles bas- 
“tantes para probar que eres un soldado vie- 
“jo, y ninguno de los que te conocen tienen 
interés en venderte, 

—El rey de España es muy fuerte — 
dijo sombríamente Gabriel de Espinosa, — 
está apoderado de Portugal, y, fuerza es 
decirle, señores, Ja empresa es hoy casi 
insuperable; por eso quería yo Que- espe- 
rase algo; el rey don Felipe es viejo, no 
puede vivir mucho tiempo, y muerto él, el 
príncipe don Felipe, que será el rey Fe- 
-.lipe UI, sería infinitamente más fácil de 
-vencer, porque el príncipe es apocado. y. dé- 
bil y en nada se parece a su padre, que 
.cuanto «más yiejo es se hace más fuerte y 
.más terrible, ; 

—Tarda en llegar una persona — dijo 

Yhaye que te ceonvencería de que no 
es tan fuerte como crees el rey don Felipe. 

— ¿Qué persona es esa? 

—.Un- francés de los que ayudaron- « 
Antonio Pérez, el secretario que fué del 
rey don Felipe, a escapar de la. cólera de 
su señor; un soldado antiguo, que era sal- 
teador en: la montaña de Cataluña cuando 
Ed fuga de Antonio Pérez, y que está hoy 

al servicio de éste,- 

— Y para qué viene ese: hombre? — 
dijo Gabriel. 
'*  —Antonio Pérez está al servicio de En- 
“rique IV de Francia, y Carlos Cabrian, que 
“es ese soldado,-ese salteador que te he di- 
«cho, está al servicio de Antonio Pérez; por 
“lo mismo, las cartas que traerá para tí de 
Antonio Pérez vienen a ser como si fuesen 
de Enrique IV. 

"  —¿Y debía venir 
“dijo Gabriel. 
"Sí, y debía haber llagado. Pero, calla, 
me parece que Oigo su seña. 

—¿Es su seña un silbido semejante al 
de una lechuza? 
—-$SÍ, eso es; 

perabasy 

— Yhaye se levantó y se encaminó a la 
puerta del cementerio. > 


Gabriel de: Espinosa y Jos tires nobles 


mr Á 


ese hombre aquí? -— 


no me había engañado; es- 


portugueses «se quedaron esperando en si- 


lencio. Poco. después se oyeron. los .pasos 


de Yhaye y de otro hombre. Al-fin, al es- . 
pendía de la. 


caso reflejo del farol que ' 
cruz, Gabriel de Espinosa vió junto a sí a 
un fraile trinitario con ala capucha. calada, 
que había venido con Yhaye. : 

— ¿Quién de vosotros, señores — a el 
fraile, 

—Yo. —= dipo Gabriel — ¿Traéis- algo 
- para mí? = 

—Traía: pero ya no traigo, 

—¿Y qué tralais?. . 

—Una larga carta del señor Antonio 
Pérez para su majestad el rey don Sebas: 
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“palabras que la 


_Milanesado; 
— es el señor Gabriel de Espinosa? 
neo, y, mientras, que una gran flota inglesa 
se pondrá a la vista de España, por la parte 
del Océano; que el rey de Francia avanzará. 


_irada, por todo lo cual el rey don “Felipe. 89. 


tián de Portugal, con orden de entregarla 
al señor Gabriel de Espinosa. 

—¿Y qué habéilg hecho de ella? 

—Me la he comido; y a fe a fe que como 


era tan larga me ha costado trabajo y bay- 


cas el tragarla. 
—¿Y por qué Os la habéis comido? 


—Porque no se enterara de ella un al- . 


calde con una ronda, que sin duda se había 
empeñado en saber quién era y adónde iba; 
y como la carta no se había escrito para él, 
y no tenía para qué leerla, me la comi, 


para que no se apoderase de ella si me - 


agarraba y se enterase de lo que no le 


importaba. E 
T¿Y cómo. habéis escapado del “alcaldo? 


—A. tenazón; yéndome a él, dándole un 
cambio Y: perdiéndome por unas estrechas 


-——¿Y ha sido. muy lejos de ¿ui A 


habéis dado el tenazón al alcaide? PA 


E Oh, sí! 
guían, 


Lejos; cuando ví que me ses 


euando le siguen la pista, noc debe.tomar el 
camino” de gu madriguera,. 

—¿Y no habéis tenido ningún otro. tro: 
piezo antés de llegar aquí? 


. ——No, señor; en Valladolid, y particular- 
mente en este barrio, se acuesta la gente 


muy temprano, y no se ve un alma por la 

el motivo de que yo no haya llegado - 
antes ha sido el haberme seguido, el haber - 
-, Pero ya estoy Y 


calle; 


tenido que rodear mucho; 


aquí, y no se ha perdido nada. 


—Pero vuestra venida es inútil, pues. que 2 
os habéis visto obligado. a. comeros la carta 
que para mí traíais del señor AYPa Pé- 
-Trez. 


—No es tan inútil como creéis mi y 
da; porque previendo que podía 


en vez de acercarme a este sitio, 
-empecé a alejarme de él; el buen: salteador, 


suceder | 


que yo me viese .obligado a quemar o A 


merme la. carta, la había leído muchas ve- 3 
ces, y puedo deciros su substancia, sin que 


falte nada de lo que importe y con menos 


tras, en poniéndose a 


nunca, y gasta y gasta papel, sin conside- 


rar que puede ser muy bien que un eris- 


tiano tenga que comerse la carta, : 
—Decidme, pues, lo que la Carta conte- 
nía — dijo Gabriel de Espinosa, -— que 


yo lo diré al rey don Sebastián. 


—Dice el señor Antonio Pérez que el a 


ballero francés que tanto estima al rey don 
“Sebastián está en muy buen ánimo; 
dentro de muy pocas días los ejércitos fran- 
ceses estarán en los Países Bajos para ayu- 

“dar al príncipe de Orange contra el rey de 

España, y que al irtsmo tiempo otro ejército 
en el Monferrato y en el. 
que las flotas francesas ama= 


francés entrará 


garán las costas españolas del  Mediterrá- 


además a est Pirineos, amagando una en-: 


verá obligado a quitar fuerzás - y capitanes 


a 14 e 


; carta; porque como el se- 
for Antonio Pérez es muy hombre de le- 
escribir no acaba 


que 


AS ¿ZE 
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«de Portugai y recoger toda la gente que 
pueda para hacer frente :a los enemigos de 
«que se vea rodeado; y como con las levas 
hechas «de ¡pronto y con los enganches no 
podrá reunir gente hastante ni buena, habrá 
de «quitar de Portugal la mitad lo menos 
de los cuarenta mii hombres que allí tiene, 
y lo que vale más, muchos buenos capitanes 
«que tienen bajo su mandato «aquellas tro- 


- pas; Portugal está tranquilo y casi parece 


k 


_Mice también «el 


"for ¿Amtonio Pérez «que si 


contento, y aunque -el rey don Felipe es muy 
recelogo y de nada «se fía, como los Buber- 
nadores que tiene en Portugal le dan muy 
buenas noticias de lo pacífico que se .Muss- 
ira aquel reino, no puede ver ni verá peli- 
«ero, dejará tan descargado de gente de gue- 
+ra la Portugal que bien podrán los, portu- 
“gueses habérselas con ellos y no dejar uno. 
señor Antonio Pérez que 
suponiendo, como es de suponer, que «el rey 
de España no mueva un soldado de Lisboa, 


“una moche en aquella corte, como la de San 


Bartolomé en París, en que Jos hugonotes 
“fueron cazados :como zorros, sería una cosa 
muy buena y. no difícil; porque los soldados 
=spañoles no «están en casernas ni ac .mpados 
sino alojados a la desbandada en las casas 
e log vecinos, Y prosigue diciendo'el se- 
cautelosamente, 


“como «“se hacen estas cosas, se advierte a 


todos llos vecinos Ge Lisboa que tal noche A 


fas doce, 'en tocando, a «arrebato ¡la campana 


de Nuestra Señora de Belén ¿el que pudiese 
matase «en su «cama al soldado que hubiese 


—Ñn “su casa y se apoderase de su arcabuz v 


se pusiese en la ventana para tirar-a los que 
«-pasasen por la calle acudiendo a la alarma, 


— para lo «cual a los. primeros golpes de la 
—tampana debian ¿luminarse todas las casas, 
— para que se viesen bien a los que Pasasen 


mor la calle, en pocas horas no guedaría un 


soldado castellano en Lisboa que no estu- 


“viese muerto o preso, Y dice el señor Anto- 


vio Pérez que, como sería bueno recoger las 


“armas y las municiones de los soldados que 
-—cayesen en la calle, pafa que no tuviesen 
peligro los que a recoger estas armas salie- 
sen, debían ir-.con la camisa puesta sobre 
todo, o con otra «señal cualguiera, pero tal, . 
“que por ella se pudiesen distinguir bien los 
que 'eran portugueses. Y dice -el señor An- 


tonio Pérez, por consejo «del caballero fran- 
céós amigo “suyo, que entiende mucho de €es- 


tas cosas, que no bien haya sonado .el pri- 
mer golpe de la campana de Belén, el rey 


don Sebastián, que ya estará sobre la costa, 


“tan cerca de Lisboa como sea necesario pa- 
xa que no se aperciban las galeras españo- 
Jas de que hay “turcos en la costa”, salte 
en tierra con la gente que llevare, que más 
"valdrá que sea escogida que mucha, y se 


_ entre por Lisboa y :«embista como quien .€es 


tan buen «caballero y «tanto interesa en el 
logro de la jornada. Y dice el señor Anto- 
vio Pérez, que el caballero francés dice que 
«esto ha de hacerse por la posta, porque «el 
rey don Sebastián, metido donde está, le 
rodean los ¡peligros y vive de casualidad y 
con el ¡ay! en los labios; «que el caballero 
francés nunca «aprobó que el rey don Sebas- 
tián fuese adonde está, autes bien, que 89 
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quedase en Marsella o en otro puerto fran- 
cés del Océano, que así se lo aconsejó al rey 
don Sebastián, y que teme que el no haber 
seguido el consejo no le pese, y se alegre 
mucho el rey don Felipé. Y dice el señor An- 
tonio Pérez que, en cuanto a lo de los di- 
heros, el caballero francés ño ve una libra 
tornesa no por las nubes, a pesar dao que 
necesita tanto para los asuntos en que anda 
metido; y que si los señores portugueses y 
los otros de Portugal, chicos y Erantes, 
están pobres y le dieron ya lo que pudieron, 
menester será que el señor Gabriel de Espi- 
nosa se ingenie «on la monja y vea lo que la 
saca para el rey don Sebastián, que dicen 
que la mónjáTes rica, y a nadie más que A 
ella conviene que el rey don Sebastián salga 
adelante, y como quien Juego ha de partir 
con él las dulzuras de la buena suerte: que 
harto hacen por allá con lo que hacen, y lo 
que es en esto, ya sabe vuestra merced, se- 
or Gabriel de Espinosa, que a monsieur es 
menester darle con un mazo en el codo para 
que suelte, y que lo diga si no el señor An- 
tonio Pérez, que se fué a su calor, y ahora 
anda por París poco meños que pigriciento, 
que con haberle dado una casa vieja y dos 
Suizos para que le guarden, cree haber he= 
cho lo bastante, y el pobre señor Antonio 
Pérez anda encogido y acobardado, y mo se 
atreve a salir más que de la casa a la 
iglesia, y si no fuera por monsieur de Ven» 
dóme, que le estima en lo que vale, día ha. 
bría llegado en que el señor Antonio Pérez 
se hubiera puesto la ropilla sobre la carne 
por falta de camisa, y hubiérasete visto la 
piel por los rotos ¡al pobre señor. Menester 
ha sido para que yo venga que monsieur de 
Turena diera al señor Antonio Pérez cuatro- 
cientas libras, de las cuales he dejado al 
desventurado señor Antonio Pérez cientc, 
para que algún día pueda comer el desdi- 
echado algo sabroso. Pero como Dios premia 
las buenas obras, al pasar por la frontera 
topéme con un frale trinitario y su lego. tes 
dí los buenos días como 4costumibro, y de 


resultas, sin saber vo cómo, se vinieron con-' 


migo los hábitos del padre, que son estog 
que traigo puestos, y ciento y tantos doblo- 
nes. de a ocho, y «algunas :alhajuelas, y un 
macho de andadura con las alforjas hien 
provistas de cocina y otras frioleras, y Ah- 
dando viene el macho y yo, puestos los há. 
bitos «encima, hemos llegado a Valladolia 


muy bizarramente, y sin tropiezos en el cCa- 


mino. Ahora bien, y para concluir: el señor 
Antonio Pérez dice que no puede aparejarso 
el negocio mejor que como está aparejado, 
y que sl se la ase de los cabellos, será a 
meter una falta que no merecería el pérdós 
de Dios. : 

Esto es lo que, con muchas más palabraí 
y muchos simules y muchas filosofías Y mu 
chas bizarras figuras, decía la carta; pera 
lo substancial es lo que yo he dicho; y así 
no hubiera escrito tanto el señor Antonio 
Pérez, ¡porque tinto papel me he visto ne- 
cesitado a tragar, que el estómago se me 
rabela, y creo que la tinta me va causando 
cólico, ' 

Así, pues, señor Gabriel de Espinosa, pues 
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ya sabéis lo que habéls de decir a su ma- 
jestad el rey de Portugal, quedad con Dios 
y vosotros también, señores; que los pape- 
leg que me he cenado tan “sin voluntad, me 
están dando guerra, y voime a mi posada a 
tomarme una azumbre de agua caliente y 


aceite. 
—Jd con Dios y tomad para el coste de 
la medicina — dijo Gabriel de Espinoga 


dando dos doblones de ocho a Carlos 


Cabrián. 

Mil mercedes, señor Gabriel de Espi- 
nosa; bien se conoce a la gente noble, aun- 
que esté pobre; cuando el rey tion Sebas- 
tián vaya a Portugal y salte en tierra, me 
alegraré ser uno de los ciento. 

—¿De ciento? — preguntó Gabriel] de 
Espinosa. 

—¡Ah! No lo he dicho a yuestra merced, 
es verdad!; se me había olvidado; dice el 
señor Antonio Pérez que para que su ma- 
jestad el rey don Sebastín se acerque a Lis- 
boa no es menester ninguna flota; que €s 
to, sobre ser caro, sería imprudente, y que 
basta con una pequeña fusta, que con faci- 
lidad se escapa, en la cual vayan con el rey 
cien hombres buenos, que si ellog Son Lbuse- 
nos, y estando encendida Lisboa, bastan Y 
sobran para”el negocio. Y quedad con Diosa, 
gpeñores, que más no “decía la carta, y yO €s 
menester volverme aprisa a mi posada, 

Y Carlos Cabrián se volvió y dijo a 
Yhaye: ; 

——_Monsleur Mastta, hacedme la merced 
de echarme fuera. 

Echóle Yhaye y volvió junto a los otros. 

—¡Las noticias due cl capitán Carlos Ca- 
brián ha traído — dijo Yhaye — no pueden 
ger mejores, ni más Aicertados los consejos 
de Antonio Pérez, como de quien es tan 
maestro en los asuntos de Estado. 

——Ya lo habéis oído, señores — dijo Ga- 
briel de Espinosa a los tres nobles; — €8 
necesario obrar cuanto antes,: 
mente, para lo que e€s necesario hacer en 
Lisboa no ge necesita dinero; demos al San 
Bartolomé de París por compañera la' no- 
che de otro santo en Lisboa; para matar 
castellanos no: se necesitan más que arca- 
huces, pólvora y balas, y 10s castellanos las 
tienen. ¿ edo 

—_Se hará como se ha pensado, y AUNQue 
no saque ni un solo soldado castellano de 
Portugal el rey don Felipe, se hará en el 
momento en que sepamos que vuestra maás- 
iestad está cerca de las playas de Lisboa — 
dijo el duque de Coimbra. 

—_Pues bien, old — dijo Gabriel de Es 
pinosa; — Para evitar cartas y mensajeros, 
que pudieran daf en malas manos, recordad 
y haced lo que voy 4 deciros: desde el mo- 
mento en que llegareis a Lisboa, haced que 
todas las noches un hombre leal vele en la 
torre Vieja del Vigía; cuando este hombre 
viera én la mar la luz de un farol rojo, que 
“apargcerá de tiempo en tiempo y en puntos 
distífitos, será señal de que yo me acerco; 
ienedlo preparado iodo para la noche obs- 
ura en que se vea sobre el mar una luz 
roja; acudid entonces a la playa de la torre 
Vieja del Vigía y encended entre las FOcas, 


Almas sombrías 


y afortunada- , 
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de manera que no se vea desde el puerto 
otra luz roja; cuando yo esté en tierra, una 
llamarada de la torre del Vigía será la se- 
ñal para el toque de rebato de la campana 
de Nuestra Señora de Belén. Entonces, mis 
bravos, valor, y sea Jo que Dios quiera, Has- 
ta entonces, prudencia y silencio, ¿Cuándo 
vais a partir? : 

— Mañana, señor, si vuestra majestad no 
nos manda otra cosa — dijo el duque de 
Coimbra, 5 Z 

—NOo; cuanto antes partáis, mejor. Adiós, 
pues — añadió, levantándose, — y que San 
Dionisio y Nuestra Señora de Belén inter- 
cedan con Dios por nosotros. 

— ¡Vuestra mano, señor! 

—No quiero que me rindáis pleito home-= 
naje sobre un cementerió; soy algo supers- 
ticioso; no, no me la beséis hasta que yO 08 
la tienda teñida en sangre castellana, en mi- 
palacio de Belén. Adiós. 

Y se separó de ellos. A pl 

—Adiós, sefior — dijeron los tres nobles 
en voz baja y tristes como si su alma hubie- 
se estado comprimida por un presentimlen- 
to funesto; como si hublesen temido instin-. 
tivamente al que crefan su rey y que tal z 
vez lo era. E h 

Y decimos que tal vez era porque log 
que sabían a ciencia cierta si era impostor 
o rey, han muerto a más de tres siglos yÉ 
medio, y ya sólo lo sabe Dios; “porque el: 
proceso del, pastelero de Madrigal es un 
misterio sombrío, Imposible de esclarecer. 

— ¿Te acompaño, hermano? — dijo Yha- 
ye en la puerta del cementerio a Gabriel de 
Espinosa. 8 
No; Abenamar está esperándome al ple 
de la iglesia de la Antigua, y más allá, do 
trecho en trecho, están los otros — dijo Ga-. 
briel de Espinosa; — si andan rondas por: 
mi camino, ya lo sabrá Abenamar. y echa. 
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ré por otro lado, y 4 
—Estás triste, Sebastián. ci, * 
—No me llames Sebastián cuando. este= 

mos a solas; aquí no tenemos que engañar 

a nadie, E e 
—¡Qué empeño el tuyo en ser un miste- 

rio para Mirian y para mí, para los q e 

más te aman sobre ja tlerral 8 
—_Estoy tristé, es verdad — úljo Gas 

briel de Espinosa, esquivando contestar ss 


la observación de Yhaye; — estoy triste 
porque me parece que esos tres nobles di 
Portugal están desalentados, y nO sé 
qué desde hace algunos días tengo opri 
da el alma por no sé qué temor, 
——Es porque se acerca el momento de 
prueba, el momento decisivo, y lo que si 
tes es, más que temor, impaciencia, an 
dad. , * 
» —¿Es de confianza el gepulturero o. 
guarda del cementerio? 8 
— "Tan de confianza, que nada sabrá € 
muy posible que crea que somos hechicero 
o brujos que venimos al cementerio a a 
na cosa de la magia negrá; pero ni ps 
siquiera puede sospechar que venimos 
cementerio, porque aquí, mejor que en 2 
guna otra parte, pudiéramos estar segul 
de ser sorprendidos; ¿Quién ha de C 


Un 


que se conspira por una corona en et cé- 
menterio de los ajusticiados? 

—Mal agúero, Yhaye, mal agiiero, 

—¿Y quién cree en agúeros? ¿Qué más 
da conspirar aquí o en otra parte? 

—Dime: ¿no podrá haber oído nuestra 
conversación el sepulturero? IN 

—No, porque le tengo encerrado en su 
cuartucho, en el bolsillo la llave, y no pue- 

den ni vernos ni oírnos; vete y tranquilíza- 
te; tu asunto no puede ir mejor encamina- 
do. Adiós, y hasta que sea necesario que 
-nOS Veamos, 

— Adiós, 

Y los dos concunados se dieron las ma- 
nOs. 

Gabriel de Espinosa se alejó y se perdió 
en el fondo obscuro de la calleja. 

Algunos minutos después, Yhaye salió 
“con los tres hobles, cerró la puerta del ce- 
-menterio por afuera y luego tiró a dentro 
la llave por encima de la tapia. 

Poco después él y los tres nobles. se ha- 
—bían perdido a lo largo de la calleja en di- 
rección opuesta a la que había seguido Ga- 
-briel de Espinosa. E 


< 


E. Capítulo XV 


Habían pasado ocho días, y Gabriel de 
Espinosa había mudado durante ellos otras 
—yuatro veces de posada. 

La Marí Galana, que no sabía sí le abo- 
—rrecía Oo si le amaba, estaba desesperada y 
“tenía aburrido al bachiller Burguillos, que 
se llevaba todo un día zancajeando de po- 
—gada en posada, por servir a la buena moza, 
hasta que daba con el paradero de Gabriel, 
Pero aconteció que cuando, entrada la 
noche, la Mari Galana, dejando sus sayas y 


pus picos pardos y poniéndose un Tico traje 


y un manto rico, y haciendo vestirse a la 
madre Martina de una manera decente pa- 
Ya parecer una dama con su dueña, iba eu 
busca de su ingrato perdido, acontecía, de- 
cimos, que éste se había marchado de la 
— ¡posada sin decir adónde iba. . 


En vano, engalanándose cada vez más 
para parecer más hermosa, por intringir las 
Ordenanzas, saliendo a la calle sin su hábito 
de sayal, econ sus picos en las mangas, su 
pañuelo atado al cuello sobre el pecho, su 
“lazo morado en el hombro, el cabello reco- 
<gido atrás y el manto azul de tercianela 
“prendido al rodete, en vano, decimos, hecha 
un brazo de mar como la más rica dama, 
y cada vez más hermosa, se iba todas las 
mañanas a las huertas del Pisuerga o al 
“Espolón, y daba después, entrando en la 
eludad, algunas vueltas por la Carrera de 
Ban Francisco y pasaba por el Ochavo. y por 
las Carnicerías, y daba vueltas a la Univer- 
vidad, recorriendo todos los sitios, en fín, 
adonde solía concurrir la gente galana, va- 
llente y alegre; veianla los alguaciles de la 
villa, y aunque la conocían, la perdonaban 
el abúso de traje y no se metían con ella 
sino para echarla un  requiebro, que ella 
rontestaba con un descocado torcimiento de 
boca, y la seguían a bandadas los galanes de 
todas pintas, sin que ella, seria y altiva, con 
: F 
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una altívez que tenia mucno de desvergiien. 
za, se dignase, no contestarles, pero ni aun 
mirarles, llegando fatigada a su casa, y lle. 
vando trag sí a remolque a la madre Mar- 
tina, desesperada y maldiciente, que apenas 
empezaban a subir por la estrechas y pen: 
Cientísimas escaleras, echaba por aquella 
venerable boca sapos y culebras, y a decir 
que, con el alquiler de los vestidos y el re- 
galar a maese Burguillos para que tuviese 
buenas piernas y buenos vientos para ser 
podenco, y con el mal gesto de la niña, iban 
a dar antes de veinticuatro horas en el 
hospicio. 


Mari Galana enviaba enhoramala a gu 
fingida abuela, y si ésta insistía, la tiraba 
un chapín a la cabeza, y la vieja, que temía 
a la Galana como al fuego, se metía para 
adentro refuzfuñando, y la muchacha se 
apretaba a llorar a un fincón, hasta que allá 
por la tarde el bachiller Burguillos, todo 
acansinado, iba a dar parte de que en la posa- 
da tal o cual había reamanecído el señor 
Gabriel de Espinosa, 

Con estas dificultades, el empeño de la 
Mari Galana por Gabriel de Espinosa no era 
ya pasión, sino rabia, porque no estaba ella 
acostumbrada a que se la hiciese sufrir tan: 
to, y mucho menos por un hombre ya cas] 
viejo. 

Pero era el caso que, como Mariquita se 
había enamorado por la primera yez de su 
vida, le pareció Gabriel de Espinosa, el hom- 
bre más joven y más hermoso del mundo. 

El bachiller Corchuelos había sido com- 
pletamente olvidado por la, Mari Galana 
desde el punto de vista del amor, y si ge 
acordaba de él era por incidencia y por los 
violentos celos que la causaba aquella her- 
mosísima ama de cría del pastelero, por la 
cual le había acontecido su terrible desgra» 
cia al bachiller Corchuelos, 


Mari Galana, enamorada en cuerpo y ef > 


alma, había resuelto consagrarse entera A 
Gabriel de Espinosa, vivir con él y para 6), 
o vengarse de 'él si Gabriel de Espinosa la 
despreciaba. z da 

Las eventualidades de la «vida como fata- 
lidades preñadas de desgracias, se. eruzds 
ban delante del paso de Gabriel de Espi= 


nosa. dE 


Indudablemente, Gabriel de Espinosa ha. 
bía incurrido en un deplorable disparate al 
venirse al corazón de Castilla, o lo que ej 
lo mismo, al meterse, en las circunstanciaj 
en que se encontraba, en la boca del lobo. 


Si no era el rey don Sebastián, era, por 1 
menos, tan imprudente, fan-temerario, tax 
arascible, y tan poco mirador de las conséx 
EAS como el rey don Sebastián lo había 
sido. e, 

Llegó un día, el 26 de septiembre, e 
que maese Burguillos no pareció por la tar. 
de; en que llegó la noche, y Burguillos no 
parecinb, e. 

Mari Galana se puso verdaderamente fux 
riosa, y la madre Martina sintió un miedo 
formal de que la sucediese algún trabajo. 

Al fin, una hora después de Obscurecido, 
pareció, jadeando v cubierto de sudor, el 
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bachiller, y se dejó caer desplomado en úna 
jlla. 

ed advierto, Galana, que si esta noche 
no encuentras a tu huido, yo no la busco 
más; llevo ocho días de perros, y con un 
día más de tártago y con el calor que hace, 
perezco. 

——Pero ¿le has encontrado! 

— Cuando yo me propongo encontrar una 
cosa, doy con ella aunque esté bajo siete es” 
tados de tierra. En la posada del Sol le tie- 
nes, y no es probable que s8 mude, porque 
acaba de posenfárse en ella al obscurecer, 

La Galana no esperó a oir más. 

A la caída de ja tarde se había vestido 
un bizarro traje de raso blanco con adorno 
de azul y Oro, prendídose unas piedras fal- 
sas, que, sin embargo, hacían muy bien €n- 
tre sus cabellos negros, voluminosa y bella- 
mente peinada, y «al ponerse el manto se fué. 
delante de un espejo y se miró. 

——¿No es verdad que estoy hermosa, her- 
mano Burguillo? — dijo con cierta vana- 
gloria, más de lo justo y pecaminosa. 

— ¡Vaya si estás hermoga! Como una Tel- 
na, niña. ; , 

'_ Pues mira, no llevo afeite; que estos 
colores y esta frescuía, y este negro de las 
cejas, son míos porque Dios me los dió y 
porque sí, y no me ha costado el dinero. 

—Pues si no tienes más que. diez y ocho 
años — dijo Burguillos, — ¿de qué te ala- 
bas? ] - 

—Abhí está la Gorriona, que no tiene más 
de quince años y se empalustra la cara de 
tal modo que se la puede arar el-reboque —- 
dipo la Galada acabando de prenderse €l 
manto y arreglándoge las magníficas tren- 
zas negras que a los costados de la cabeza 
da tocaban casí a los hombros, y en una 
graciosa ondulación seguían hasta formar 
arte del voluminoso rodete. 

——¡Sabes que te habrá costado un Ojo de 
la cara el alquiler de este traje, Galana? 


—1El alquiler, ya, pues sí, señor! Tan 
mío es este traje, estudiantón hambrija, co- 
mo son míos mis colores y mis cejas; vein- 
ticinco doblones me ha costado, como vein- 
ticineco soles, que los ha pagado un cintillo 
con un diamante que a nadie le debe nada 
ni ha venido por mala parte; como- que me 
lo dió hace seis meses en la Carrera de San 
Francisco, una mañana, Un paje que iba 
con la señora Almiranta, y que me dijo al 
dármele: “Esto os da mi señora por hermo- 
sa, para que 0Ss r 
Y a mí se me saltaron las lágrimas, Porque 
yo soy buena, y fuí y me eché a los pies de 
ja señora Almiranta, que parecía un ángel, 
y ella me dió a besar las manos, y muy bue- 
mos consejos, y un bolsillo de seda verde 
con veintinco dobiones; 10s doblones -vola- 


socorráis y os enmendéis.”-- 


ron, considera tú; el cintillo ha volado tam- : 


bién; los consejos me pusieron triste, pero 
al volver la primera esquina se me olvida- 
ron, y sólo me queda el bolsillo verde, que 
-guardaré mientras viva, en memoria de la 
señora Almirante, que tan llana y tan bue- 
ma y tan caritativa fué conmigo. Vamos, 
“madre Martina, espantajo, que echáis un 
glglo en poneros el manto; aligérese, no se 
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_puerta. 


nos vaya; y tú, Burguillos, echa adelante, 
que yo no sé el camino, y a ver cómo se 
sirve a una dama; y si llega el caso, ¿para 
qué llevan espada log hombres? 

Burgulllos se resignó, se levantó, se arre- 
gló de un voleo las bayetas y echó las esca-. 


' leras. abajo. Detrás salieron la moza y la 


vieja, cerró ésta la puerta con llave, y el 
escolar delante y ella detrás-fueron andan- 
do calles y calles, encontrando muy poca 
gento, hasta la posada del Sol que estaba 
-en un extremo de  Villadolid, cerca del 
Puente Grande. 

Cuando llegaban a la puerta de la pusa- 
da entraba en ella, viniendo por la parte 
opuesta, un mozo de buen talante, con capa 
de tercianela, espada larga y gorra de ter- 
ciopelo, : ; 

— ¡Eh! ¡Hidalgo! — dijo la Mari Galana 
acercándOse a él y encubierta de fal mane. 
ra que no dejaba ver ni un ojo, pero dejan= 
do conocer su bizarría y su buen cuerpo. - 


—Más bajo, señora, más hajo — «dijo 
el mozo; — palafrenero para serviros. 

—Pues no lo varecéis — dijo con com- 
postura Mari Galana.. 

—Muchas gracias, señora, por lo bien 


que 0s parezco. 

vuestra merced? 
—Creo que en nada; porque yo vengo 

buscando al señor Gabriel de Espinosa. 


—A verle vengo yo de parte de mi amo 
— contestó el fingido palafrenero, porque 
era Abenamar, una de los caballeros que 
acompañaban al rey don Sebastián; o a Ga: 
briel de Espinosa, que, según él dijo des- 
pués, era no menos que el príncipe de Dina- 
marca. 

—<Pues si a yer vais al señor Gabriel de 
Espinosa, hazedme la merced, y no lo to- 
méis a mal, de mostrarle este pañuelo y 
decirle que le buscan y que necesita verle la 
dama de la huerta, + $ 

El príncipe de Dinamarca tomá con vio- 
lencia el pañuelo, y como quien a tales 
mensajes no está acostumbrado, y más por 


¿En qué puedo servir a 


disimular que por otra cosa, dijo: 


—Vuestra merced, señora, es muy dueña 
de mandarme todo aquello que quisiere, y 
ruégoos que os sentéis aquí de la parte de 
adentro del zaguán donde no os vean y 
donde no os canséis de estar de pie, E 

—Cortés criado sois — dijo la Marj G: 
lana, mientras: el príncipe de Dinamarca pe- 
día con imperio dos sillas a un mozo de 1 
posada. 

La joven y la vieja entraron y se senta- 
ron, y el príncipe de Dinamarca subió Tápl 
damente las escaleras, legó en un ángulo 
un largo corredor mal alumbrado por una 
luz opaca, y a lo último llamó quedo a una 


Oyóse dentro el ruido de los pasos de e 
hombre que se acercaba, y después una 
ve en la cerradura de la puerta, que 5e ab: 
apareciendo tras de ella Gabriel de 
nosa con una luz en la mano. 

—Entrad pronto, Estanislao — dijo Ga 
briel de Espinosa. AN 

El príncipe -eniró, Atravesaron un ,) 
sento y otro, desamueblados, feos y sucio, 


y llegaron a un tercero, en que no había 
más que una mesa ordinaria y vieja y me- 
día docena de sillas, todas de forma distin- 
ta, y una cama completamente de posada, 
Sobre' la mesa habla dos maletas, abierta la 
una, y en la cual, sobre ropa blanca, se veían 
algunas joyas, además de algunas Otras ques 
estaban sobre la mesa. En la pared. entre 
la mesa y la cama, había colgado ur som- 
brero bajo, una capa corta de terciopelo, y 
por bajo asomaba una espada, 

—¿Qué es eso que traéis en la mano, 
príncipe Estanislao? — dijo Gabriel de Es- 


Un pañuelo que acaba de darme una 


dama, señor — dijo respetuosamente et 
joyen. 

—¿Con damar os 4andáis? Esto no 08 
prudente; cuando se anda en grandes em- 


presas las damas son tan peligrosas como el 
wino, porque pueden subirse a la cabeza y. 
hacer que se cometan disparates. 

 —La dama de que yo hablo, señor, me 
ha dado este pañuelo para Gabriel de Es- 
pinosa — contestó el príncipe. 

Gabriej dejó ver en su semblante una 
expresión de disgusto. 

—Dame ese páñuelo — dijo al princi- 
pe; — yo creía -— añadió tomando el pa- 
Fñuelo y reconociéndole — que esa mujer se 
había. olvidado de mí. 
perardo. 

-——$í, señor; abajo, sentada en el zaguán. 

_—Pues bien, que espere. Veamos ahora 
¿es buena la posada donde he de trasla- 
darme? 

- Completamente segura, señor, 

— ¿Están adí los caballos para mí y para 
e señor Pietro Mastta? 

—Sí, señor. 

-— — ¿ES bueno el caballo de monseñor? Es 
decir, ¿puede resistir largas jornadas? 
-——Como el de vuestra majestad. 

—Y vosotros lo tenéis todo preparado 
para marchar? 4 

—£$í, señor; podemos marchar a la hora. 

— ¿Tenéis dinero? - 
—— El señor Pietro Mastta me ha dado 
doscientos ducados, que creo que nos bas- 
tarán para llegar a Lisboa.. 
- —¿Cuánto tiempo pensáis invertir en €i 
camino? 

—Nuestros Caballos son buenos, y entre 
el día y la noche, descansando seis horas, 
podemos hacer diez y ocho ¡éÉguas. 

— Pongamos diez días de viaje; yo parto 
esta noche y tardaré menos, porque me di- 
dijo hacia Francia, y en la. costa del Ocbéa- 
nó me embarcaré; cuando lleguéis, si habéis 
tardado diez días, decid a+ duque de Coím- 
bra que en la noche del día décimo, des- 
pués de haber llegado vosotros, más exacto, 
que el día 13 de octubre en la noche, estaré 
a la vista de Lisboa, salvo contratiempo; 
por io mismo, si 10 apareciese en la noche 
del 13, que me esperen las noches subsi- 
guientes; pero que para la noche del 13 
esté preparado todo. 

"  —Muy bien, señor, 

—Creo que nada tengo que preveniros; 

todo está terminado, y sólo falta empren- 


Estará sin duda e€es-. 


. briel. 
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der el viaje; laos, pues. Estarfislao, traedma 
acá esa dama para: que yo me la Quite de 
encima, y enviadme a Méndez Figueroa pa: 
ra que cargue con las maletas y me guíe a 
la nueva posada. 

— Adiós, señor. 

—¿Y os vais así, 
un abrazo? 

—¡Ah, señor! ¡Un millón! 

—Por si no nos volvemos a ver — “lija 
Gabriel de Espinosa abrazando al joven. 

—Con tal de que no sea por una desgra; 
cia de su majestad, no importa. Adiós, 
señor. 

—Mirad; no entréis con esa dama, dejad- 
la a la. puerta, 


Estanislao? ¿No me dals 


—Muy bien, señor. Adiós, 

El joven salió, : 

—Yo no sé por qué — dijo Gabrie] de 
Espinosa — recibo a esa muchacha; ni la 


amo, ni la quiero para nada, y sin embar- 
go, yo no sé por qué no se me va del pen. 
samiento. ¡Una mujer tal como ella! Pero, 
en fin, la prometí que si me buscaba no la 
afrentaría con un desprecio, 

—Señor Gabriel de Espinosa — dijo la 
sonora voz de la Mari Galana, resonando en 
la primera habitación por donde había que 
pasar para llegar a la en que estaba Ga- 
briel; — haced la merced de alumbrarme, 
que esto está obseuro y tengo miedo. 

Gabriel de Espinosa tomó la palmatoria 
de sobre la mesa y salió a la habitación in- 
mediata, en la. cual entró instantáneamente 
Mari Galana, con el manto echado atrás, her- 
mosa y tentadora, el semblante encendido, 
pero serio e irritado. 

— ¿Venís sola erica — la preguntó Ga- 
briel. 


—No — dijo la Galana; — he venido eon 
mi abuela; pero la he dicho que se quede en 
esa otra habitación. 

— Tendrá miedo — dijo sonriendo Ga- 

—No, señor; está acostumbrada a tratar 
con el diablo, y cuando quiere hablar con él 
se queda a obscuras. 

—-Pero echa para acá una silla — dijo 
desde lo obscuro la desapacible voz de la 
madre Martina, — que no es: tazón que ya 
espere de pie mientras tú hablas sentada. 


La Galana entró rápidamente en lo que 
podía llamarse cuarto de Gabriel, alumbrán- 
dola éste, tomó una silla y la Hevó a la. pri- 
mera habitación y la soltó a bulto en ella, 
diciendo. 

—Vaya- una silla; 
siglos seguidos, 

Y se entró en la habitación última. Gan 
briel dejó la palmatoria sobre la mesa. y la 


sentaos y dormid nes 


Galana, al ver las joyas, fijó en ellas una - 


mirada profunda y nubló el semblante. Ga- 
briel no pudo ver esto, porque en aquel mos 
mento estaba vuelto de espaidas. Antes de 
que se volviese, la Galana había compuesto 
Bu semblante, y 

—Dichosog log ojos que os ven — dijo la 
Galana quitándose el manto, arrojándole so.< 
bre una silla, tomando otra y sentándose en 
medio del aposento. 

Gabriel permaneció de pie y recostado em 


tre el borde de la mesa y la pared, ' 
— 9 — 
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+—¿Sabéls que me reclbís de Una manera 
poco galante, señor mío -— dijo la Galana. 
-— Habéis tardado un siglo en llamarme des- 
pués que os hice avisar, y eso es MmUy POco 
cortés; ahora os quedáis en una postura que 
- parece decir: concluíd cuanto antes, por- 
que me estáis incomodando, 

—Nada de eso he dicho, ni nada de eso 


plenso. 
—Os he buscado como se busca un tesoro 
-— dijo con impaciencia Mari Galana; — ha- 


ce ocho días que os escapáis de mí, y no he 
visto en mi vida hombre que mude más de 
posada. ¿Os persigue la justicia, señor Ga- 
«briel de Espinosa? . pe 

. Tomó tan de improviso esta pregunta Q 

Gabriel, que hizo un movimiento enérgico y 
se puso pálido; pero inmediatamente volvió 
a aparecer tranquilo, Sin embargo, la Ga- 
lana había tomado acta de la turbación de 
Gabriel.. 

-—No tengo por qué la justicia me persiga 
— dijo. 

— Pues era de sospecharlo, al ver cuán- 
to mudabais de posada. 

— Son muy malas, y no se puede parar en 
ellas. 

—pecís bien; ésta no puede ser peor. Pues 
mirad; siento que no estéis perseguido y 
con temor de ser ahorcado. 

—¡Ah! ¿Y por qué es eso? ¿Por qué te- 
nerme esa mala voluntad? 

——Porque entonces sabríais quién soy y0, 
y lo bien que os quiero, y os guardaría tan- 


to, que ni con podencos habían de dar con: 


vos: y os cuidaría de tal manera que 08 ale- 
, graríals de estar escondido, y yo estaría Con- 
tenta, porque siempre Os tendría a mi lado. 
Creo bien due no me iría mal; pero €8 
mejor que no haya necesidad de nada de eso. 
¿_Señor Gabriel de Espinosa, no Os Pue- 
do ver; os aborrezco. AS 
¿Por qué? , E 
—Porque hacéis de mí el mismo Caso qus 
el que haríeis de mi abuela. A quien se le 


contase que la Mari Galana ha pasado ocho 


días buscando de Ceca en Meca a un hombre 
y atosigada por 61, y sin hablar con nadle y 
' que cuando encuentra al tal hombre, este tal 
hombre la desprecia, no lo creería. 

—Niña, acercarte a mí es ponerte bajo la 
sombra de un árbol maldito;. ya te lo he di- 
cho: olvídate de 0Sa fantasía que te se ha 


metido no sé por qué en la cabeza y DaBa de. 


largo, y no te empefñees en lo.que no puede 
£or. Además que yo no voy a permanecer en 
Valladolid. 

-—Os porseguiré; me iré detrás de voy a 
Madrigal; no os dejaré a sol ni a sombra 
hasta que me queráis; porque al ver que yo 
os quíero no podréis menos de quererme. 

— Yo no vuelvo en mucho tiempo a Madri. 
gal. ES ] 

--—Me iré detrás de vos a la fin del mundo. 
—Te cansarás de correr en vano. . : 
—Pues habéis de quererme, o he de po- 
der poco — dijo la Galana, cuya irritación 
iba hacióndose a cada momento más visible. 

—Galana — dido Gabriel de Espinosa — 
pl yo pudiera amar, te amaría; pero yo no 
puedo amarte, ni te”puedo engañar, porque 
'goy un hombre honrado, : 

—¡Ah! 


.: Almas sombrías 


id 
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tándose pálida y trémula la Galana. 
- -—¿Por qué he de despreciarte yo, pobre 
mujer? — dijo Gabriel de Espinosa. QUe 9€ 
iba también impacientando. — Vete y no ha-. 
blemos más; te prometí recibirte, y te he re 
cibido; pero no te prometí tener amoreg CoL. 
tigo; la edad de los amores ha pasado ya 
para mí, a O 
—¡ Ahora sí que os aborrezco! —- dijo la 
Galana tomando su manto y “prendiéndosele 
ton una mano violentamente trémula, . 
¡Ah! Soy una pobre mujer, no puedo ven- 
garme de vos, y por eso os rels de mi; pero 
que Dios os dé tan mala suerte como cruel 
y mal hombre habéis sido conmigo; ¡perml- 
ta Dios que un día parezcáls a las gentes 
más infame que yo! ASA S 
Gabriel palideció de cólera. E . 
- —$Si os trrita-lo que os digo, mejor — 
dijo la Mari Galana; — si me matáis, me ha- 
céis un -favor. : 0 
——¡Vete! — dijo con toda su altiva dig- 
nidad Gabriel de Espinosa. : | 
La Galana le miró con una dolorosa an. 
siedad. Luego se cubrió el rostro con las 
manos y salió llorando, Y 


— 


¡Pobre mujer! — dijo conmovido Ga- 
briel de Espinosa. — Pero esto era necesarto 
yo no podía bajar hasta ella, e % ? 

—Bien empleado te está — dijo la tía 


Martina saliendo con la Galana; «—: dentro 
- de ocho días no te acordarás de él, como »2»0 
to acuerdas de Corchuelos. AN 

—Te engañas, bruja de Satanás, porqué 
voy a hacer tanto, que va a meter ruido; ¡18 
quiero! ¡le quiero! ¡le quiero! y ha de ser 
mío. nt dE . 3 

—Pero ¿adónde vamos como alma que 
lleva el diablo, mujer? — decía la Martina 
siguiendo, Jadeante ya, por la calle a la Ga- 
lana. — No te irás, yo te lo aseguro, porque 
yo haré que no te vayas, aunque lúego ten: 
ga que lamer la tierra por ti y andar de ro 


—rillas hasta la fin del mundo, y aunque ten- 


ga que pasar más trabajos y más miserias 
que todos los miserables juntos. ¡Ah, señor 
pastelero! ¡Os amo yo con las entrañas abie 
tas, como no he querido a nadle, y vos me 
desprecláis! ¡Pues veremos si podéis despre: 
clarme a mí! ¡Veremos si sois vos mejoi 
que yo! E De 

Y la muchacha corría... de F 

—Pero ¿dónde estás, vieja del Inflerno? 
-- dijo la Galana deteniéndose a la puerta 
de su casa, > y. 

— Tú debes tener los diablos en el cuerpo 
hija — contestó la Martina allá desde un: 
legua. e A 

—¡Vamos, andad, que urge el tiempo y 8 
me va-a escapar! ME cc 

—¿Y quién te se va a escapar, loca qu 
eres y dejada de la mano de Dios? — dlji 
la vieja llegando y echando de fatiga, comi 
suele decirse, los hígados por la boca. 

—Abrid presto, madre Martina, y encen 
ded luz. Me e 

Abrió la vieja, subieron, se encendió lí 
luz, y la Galana arrojó el manto, se quitó 
rompiéndolo para qultárselo pronto su ha 
moso traje de raso blanco, se quitó las 
yas falsas, los cintillos, y empezó a destr 
zarse log luengos y. maravillos0g cabel 

—¡Pero, hija tú estás loca — dij. 


3a; — el señor Gabriel de Espinosa ha debl- 


do de darte algo! 
— ¡Volando! Los peines, el sayal de picos 
- pardos, el pañuelo”blanco y el manto azul — 
dijo la Galana, que estaba fuertemente en- 
cendida, febril, con el semblante desencaja- 


do y los ojos ardientes, coléricos, torvos, 


Algunos instantes después, Mari Galana 
estaba pelnada y vestida con una estricta Ssu- 
jeción a las ordenanzas; como si dijéramos, 
con su traje de reglamento, 


—Conmigo a la calle — dijo la Galana. 
- —Pero, hija tú me vas a matar — dijo la 
vleja. — -. 


Conmigo a la calle — repitió la Galana, 
 — y no Me repliques más, abuela, porque 
os sucede un trabajo. 
—¿Pero adónde vamos, hija, a estas ho- 
- ras, adónde vamos? 
- —Adonde yo me sé. 


La vieja salió llevada a remolque por la. 


moza, que no paró de correr hasta QUe S€ 
-— detuvo en la puerta de una gran Casa situa- 

da enfrente de San Pablo. La puerta estaba 
cerrada, Mari Galana se asió al llamador y 
le sacudió con fuerza. a 

— —Tardó algo en abrirse la puerta; pero Al 
fin se abrió, y apareció un alguacil de los 
del género tremendo, con un par de bigotes 
que. metían miedo. 

¿Es ésta hora — dijo con voz áspera y 
de pocos amigos — de venir a aporrear Duer- 
tas y a despertar genté honrada? Ha, vá- 
-yase la perdida o la agarro, y a la estantl- 
gua que la acompaña, y lag meto en la cua- 
dra hasta por la mañana, en que las meta €n 
la cárcel, 
2 —¿Se te figura a ti que para hacer eso 
que tú dices basta con tener muchos bigotes, 
 corchete? — dijo con desprecio la mucha- 
cha. —" ¿Sabes tú que a la Mari Galana no 
, hay alguacil que le meta mano, como no lo 
mande un alcalde? 
2 — Ah! ¡La Mari Galana! ¡La mujer fa- 
= mosa! Eso es distinto — dijo el corchete 
suavizando la voz. — ¿Qué se ocurre, pren- 
Aa de rey? - 
Dia don Rodrigo que la moza de partí- 
lo Mari Galana tiene que hablarle, 


0 —Ven otro día — la dijo en acento de bue- 

aa Inteligencia al alguacil, — porque su Se- 
ñoría se ha acostado temprano y tiene aga- 
rrado como él dice, el perro al estómago;. 

anda malucho y Ro €s buena ocasión de ver- 

tes ] 

el Pues aunque se muera y aunqe re- 


» 


-— yiente, que se levante — dijo la Mari Galana 


con imperio. 

Pues no traes tú muchos fueros, prin- 

cesa — dijo el alguacil. — Te deben de te- 

mer muy mimada y muy mal criada, porque 
te se figura que un alcalde es así, como si 

- dijéramos, un pelele, que se trae y se lleva 
eomo se quiere, ; 

—CáMate tú, necio, que yo bien sé lo que 
mo digo; y porque es alcalde le busco; por- 
que el rey le ha dado la vara que, aun 
faga. 0 5 E 
; -—Vamos, a ti to ha dado alguien una Da- 
izA. 44 ' 2% 

—¡A mí! ¿Y quién si no ha nacido el qua 
-me ha de poner la'mano encima? Mira. lo 
que te digo es que, como no avises al alcalde, 
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me pongo a dar gritos y a escandalizar has- 
ta que el alcalde me oiga, y veremos a quien 
le pesa. ¡Pues buen rescoldo traigo yo en el 
cuerpo para entretenerme en conversaciones 
de puerta de bodegón con un don Nadie! 

—Vamos a ver si hablamos como Dios 
manda; y por último sepamos pata. qué se 
ha de incomodar a su señoría; porque te ad- 

. vierto, muchacha, que si es para una sim- 
pleza, te mete a ti en la cárcel; y a mí, por 
haberle incomodado, en cuanto se levante Me 
rompe el alma para que escarmiente y no lo 
vuelva a hacer. ¡Pues a fe que las varas que 
gasta su señoría son amorosas! De acebo cu- 
rado, muy acepilladitas y muy pintadas, que 
no parecen lo que sor; pero que anteg de 
romperse ellas rompen hueso, 

'——Pues avísale y dile que es para cosa 
muy importante, y no tengas miedo de que 
te acaricie con la vara, 

—-Pueg entra y que entre la abuela, que 
voy a cerrar la puerta, y esperaos aquí, que 
yo voy a sufrir la andanada que me va a 
echar el alcalde en cuanto le despierte, 

Entróse el corchete en un patio enorme, 
«subió por unas anchísimag escaleras de pie- 
dra, adelantó por unos anchos corredores, 
llegó a una mampara que abrió con un lla- 
vín, atravesó una habitación obscura, abrió 
otra mampara y entró en una gran cámara 
en que apenas se rompía la sombra por la 
luz de una lámpara puesta sobre una mesa y 
cubierta por una pantalla. 


Un hombre alto y seco se paseaba 
aquella cámara. 

— ¡Señor! — dijo el alguacil con voz me- 
drosa, porque temía ser muy ma; recibido. 

——¿Qué es eso? ¿Qué hay? — dijo dete- 

- niéndose el hombre que paseaba, con acento 
brusco y soberbio. 

— ¿Está vuestra señorfa peor? — dijo con 
voz aduladora el alguacil. 

-——Sí, Tribaldos, sí; me estoy muriendo: 
no puedo estar en la cama; el estómago y 
la cabeza... Pero yo no he llamado. ¿Por 
qué se me incomoúa? ¿Será menester que 
haga yo una de las mías? . 5 

— Vuestra señoría me perdone — dijo 
temblando Tribaldos; -—> pero han venido a 
buscar a vuestra señoría. y 

—¿Y quién, quién me busca? 

—La moza de partido Mari Galana. -. 

- =—¡Cuéerpo' del diablo!: Agárrala, átala y 
llévala a la cárcel. 

——Perdóneme vuestra señoría... 

== CÓMO! 

—Dico que es para un asunto muy impotr- 
tante — dijo haciendo de tripas corazón Tri- 
baldos. 

—-Pues que venga con mil de a caballo; 
que entren luces. 

Tribaldog desapareció, Ene 

— ¡Esto no es vivir! — continuó Mmurmu- 


por 


rando Santillana, mientras tomaba de sobre 


un sillón su toga y se la ponía. Ser alcalde 
es estar atado a un remo; y yo que me €s- 
toy muriendo..., mi estómago..., mi ca- 
beza... y mi corazón: ¡Mi hija! ¡Y ese mal- 
*% dito monseñor! ¡Vamos, si Dios en su infini- 
ta misericordia no lo remedia, yo voy a vol- 
verme loco! 
.El alcalde dejó de murmurar porque sintió 
'=pasog y calló. Poco después entró un paje 
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son: dos candelabros, en cada uno. de los 
cuales había tres velas encendidas, log puso 
sobre una mesa y salió. Inmediatamente se 
sintieron unas rápidas pisadas, fuertes, CO- 
mo: las. que produce al andar con: energía. to- 
da buena moza, y la Mari Galana. se lanzó 
en la. cámara y llegó con un desenfado: infi- 
nito al borde de la. mesa, al otro lado de la 
cual estaba sentado en su sillón el alcalde. 
Las luces de las seis bujías iluminaban de 


lleno el descompuesto semblante de Mari 


Galana. Al verla el alcalde se puso pálido 
como un difunto, se levantó rígido y miró 
de una manera terrible por el espanto que 
se veía. en su mirada a la joven. 

—-¿ Habéis. visto: al- diablo, don: Rodrigo? 
— dijo Mari Galana, 

Al oír la voz de la joven pasó un tem- 
blor rápido por el cuerpo del alcalde: 

— ¡Sois moza de partido! —-exelamó con 
la voz ronca, terrible, espantosa, 


—Sí. ya lo veis; y no es ningún delito por 
el que se prenda ni por el que nadie tenga 
que asustarse, 

— Cómo: os llámáis? 

— Mari Galana. 

—¿De dónde sois? 

—Del mundo. 

— ¿No sabéis cuál es vuestra tierra? 


—Sí, la. que piso. 

— Tenéis. padres? 

—A la fuerza; porque a mí no me habrán 
sembrado. 

-—Pero ¿quiénes son? 

—Ni me lo han dicho ni me hace falta 
saberlo. 

El alcalde se dejó caer desplomado, cada- 
vérico, sobre el sillón. 


— ¡Me habían dicho que estabais enfer- 
me pero no creía yo que lo estuvieseis tan- 
to. ¡Qué hemos de hacerle' Ello es preciso, 
y antes que todo es- la. justicia. 

.  ——¿De qué: se: trata, a qué. venís? — dijo 
haciendo un esfuerzo y con voz desmayada 
el alcalde: 

—A dar parte de un hurto, 

——Decid: 

—De: un hurto de muy ricas alhajas. 

— ¿Quién las ha hurtado? 


Estremecióse Mari Galana, Arrepintióse 


de lo que hacía; pero ya era tarde; ya no 
podía retrocede r 

-—Un hombre a quien yo conozco — dijo 
con la voz mal segura. — Esta noche he vis- 


to en su cuarto unas ricas alhajas: que: él] ba 
puede. tener, porque es hombre de bajo ofi- 
cio y de poca fortuna, y sospechando que las 
alhajas fuesen robadas y que a mí se me 
sgacase culpa por el trato con ese hombre, he 
venido a daros parte... 


—Yo no 08 conozco; yo: no os he visto 
'nunca en mi casa, ¿Cómo sabíais que yo: vi- 
vía aquí? 


dónde vive el alcalde don Rodrigo de Santi- 


llana, por la cuenta que le tiene y para. no 
alborotar de noche cuando se pase: por lam -|1 


puerta de su casa, 


(Continuará): 


Almas sombrías 


No hay moza: de partido que no sepa 


Un: lector de PUCKY, San Miguel F. 


C. P. — Queda incluída una. de las 
obras que usted desea: leer; entre las 
que se publicarán, Tenemos: que satis- 
facer fantos. pedidos de nuestros. que- 


ridos. lectores, que. no. podemos. seña-. 


lar fecha fija para la publicación de 


: la. novela: de- referencia. 
: Edgardo: Bariggi, San Fernando... —-He- 


mos tomado nota de su pedido para. sa- 


: tisfacerlo oportunamente, Gracias por 


los amables conceptos que le. merece 
PUCKY, 


: Dos asíduos lectores de PUCKY, Capital 
: — La novela: que ustedes indican: figu- 
: ra entre 
: Agradecemos: sus felicitaciones.. 


las que: serán: publicadas: 


Bahienses, Bahía Blanca. ——Anotamos 
la obra que ustedes pidexw para. publi- 


: carla a: su: debido. tienrpo.. 
: Un admirador de PUCKY, Peyrano. — 
: Ya: hemos publicado un: buen: dibujo: re- 


produciendo a Río Kid, con. su: noble Ca- 
bailo. 


quedan: por publicar muchas aventuras: 
del simpático muchacho de: Texas; 


: Justo. González, Capital. — Por el mo- 
í mento no podemos: satisfacer su. pedido, 

"MM. Porkman, Coronel Suárez. — Pró- 
; ximamente: publicaremos. nuevos e in- 
: teresantísimos: 
: Grendon, maestro detective. 


episodios de  Pabío. 


María Elena: R., Remedios de: Escalada. 


: Gracias. por sus amables: palabras de 


simpatía. 
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a ¿AH, SI? QUERRAS DECIR, * 


El DUEÑO DE CASA DONDE DORMIA, PORQUE 
HA sALioo, PERO Si | | ESA ES LA CAMA | DESDE H.0 Y DORMIRE YO 
Quiéres CONOCER || El Señor AHI y 

A Y 
A ulamE | [GERENTE 


¿DONDE ESTA EL 


¡QUE BUENA ROPA USA "¡QUE FACHA! ¿0 
ESTE VIEJO! VOY A QUE BASTA L 
PROBARME ESTE TRA- PA PAR 


JE A CUADROS 


¡NO ME QUEDA MAL 
DEL TODO! ¡LO QUÉ 
HACE LA ROPA, CHE! 


¿ME ENTIENDE? ¡EL Y 
A UNO DE LOS SIR Or 10 EA 
- A ECHAR A PATA- ! SIRVAME EL É 
VIENTES. TENGO DAS DE AQUÍ | ALMUERZO ¡RAPIDO! 
QUE DARLE ORDE-J ¿=> ÓN S 


AHORA QUIERO 


: VER- 
ALMORZAR. LLAMA ¡QUE TIPO DESVE 


GONZADO! TE VAN 


TRESRARAS ES SIRO 


NO, NO. ¿QUE PUEDO 


¡ESTO ES VIVIR! A VER, 


CHE; SERVIME MAS VINO 


FAGIN SE HA POSE- 
SIONADO DE SU CA- 
SA, LOS SIRVIENTES 
ESTAN ATEMOR1ZA- 
DOS. EL UNICO QUE 
PUEDE ECHAR A LA 
CALLE A ESE ATO- 


CER YO CONTRA E 
VIDUO, QUE C 
SECRETO. TAN 


RRANTE ES USTED. ha 


¿POR QUE NO 
SE DECIDE? Y 
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GUIJARRKOS 


Por H. BEDFORD JONES 


OWMAN se encaminó hacia los dos 
bungalows, sumidos en la sombra, 

* que estaban un poco retirados de la 

costa. En Rangoon, por la mañana, 

hacía calor al sol y fresco a la som- 

bra. Bowman se echó el sombrero a los ojos 
y miró los dos edificios. Dirigióse al más 
pequeño, la Misión para Marineros; no te- 
nía prisa por encontrarse con el hombre que 
le había mandado aquel billete. Podía, des- 
pués de todo, ser aquello un plan para Sacar- 


le dinero. Mucha gente conocía su negocio: 


2quí, en Rangoon; se sabía que Ralph Bow- 
man era comprador de joyas para un sindi- 
cato de Nueva York. Auuello le ayudaba a 
veces a hacer interesante su vida. 

De los muelles llegaban ruidos caracterís- 
ticos, el rechinar de las maquinarias, el can- 
to chillón de los cargadores de carbón y Co- 
olies. Bowman siguió su camino; era Una fi- 
gura tranquila, que no Mamaba la atención, 
a no ser por las líneas aguzadas de sus fac- 
ciones y la serenidad de sus ojos grises. La 
suerte y el afán de conocer mundo goberna- 
ban su vida. Por eso había venido a Burma 
cuando podía haber vivido tranquilamente 
rn una aldea de Wisconsin. Había estado en 
muchos sitios peligrosos; un compradur de 
joyas -tiene que hacerlo, : 

En las galerías de la Misión para Marine- 
ros había movimiento. De entre los vagabun- 
dos de la playa y atorrantes refugiados allí, 
levantóse un hombre, descendió los escalo- 
nes y vino al encuentro de Bowman, Era 
un tipo de aspecto furtivo, vestido con ha- 
raposo traje blanco y un sombrero de sol, 
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viejo y sucio, e la cabeza. Mugriento, sin 
afeitar, era evidentemente Porter, el hom- 
bre que había mandado el mensaje. 

—Buenos días, -— dijo con YOz ronca. — 
¿Es usted por casualidad el señor Bowman?” 

—Si — contestó Bowman. — ¿Es usted 
Porter? 

El otro hizo un guiño. 

—Tanto da un nombre como otro. Vamos 
a alguna parte donde podamos hablar. Aquí 
no es prudente, con todos estos manineros 
alrededor. No muy lejos de aquí, en la ca- : 
lle próxima, hay un buen sitio, do 

—SGuíe — contestó brevemente Bowman. 4 


Acompañó al otro en silencio, pensando si ¿de 
Porter no querría solamente beber a sus cos- 


tillas. Con todo, había que arriesgar. Las 
cosas más improbables resultan beneficio. 
sas. 


—Llegué ayer del interior — dijo Porter | 
guiando al bar más próximo de la costa. — 
Estuve allá seis meses, trabajando en las vías — 
del ferrocarril. Me vine aquí, a divertirme 
un poco, y en dos díag me he quedado fun- 
dido... jugando. Pero no importa, conozco 
algo que puede proporcionar mucho dinero 
y sabiendo que usted estaba aquí, le mandé = 
avisar. A 

Bowman no contestó. Llegaron a un suclo 
cafetín y Porter guió a un rincón Oscuro, 
temiendo evidentemente ser escuchado. Cuan= 
do Bowman pidió las bebidas y quedaron s0- 
los, Porter sacó de su bolsiilo un paquetito 
y se lo entregó a Bowman. 

—Son muestras, por hizo - así. Tenga, 
cuidado con ellas, 


Bowman se encontró con dos grandeg gul- 


jarros en la palma de la mano; dos guijarros . 


opacos, con fuegos ocultos, uno azul y otro 
rojo. Reprimió su sorpresa al ver el ta- 
maño. Ni el záfiro ni el rubí habían sido ta- 
llados. Los volvió a envolver en el papel. 

—Guárdeselos y pague por ellos lo que 
quiera — dijo Porter con grandioso movi- 
miento de la mano, — Como le dije, son 
muestras. Hay un individuo que consiguió 
cincuenta o más semejantes, algunas más 
grandes, todas sin tallar. En Mogok, Y no 
es eso todo. ; 

El contenido entusiasmo de los ojos y VOZ 
del hombre emocionó súbitamente n Bowman 
Sabía ahora que se hallaba en la pista de al- 


go... algo grande. Mogok, situada en la. 


lejana tierra alta, era uno de los principales 
centros de industria en esos pedacitos, rojos 
v azules, de corindón. 

—¿Oyó usted alguna vez hablar del Nga- 
mauk? — preguntó Porter con fingida indi- 
ferencia. 

Se detuvo mientras el mozo les trafla la 
bebida. Bowman entregó una rupía al mozo 
y en respuesta a la extraña pregunta de 

Porter movió afirmativamente la cabeza, con 
leve sonrisa. 

¿Quién no había oído hablar del Nga- 
mauk? Era una de las joyas históricas de) 
mundo, un gran rubí encontrado en Mogok 


en la Edad Media. Cuando el rey Thibaw fué 


hecho prisionero por los británicos y su pa- 
iacio saqueado, el Ngamauk desapareció 
misteriosamente, Oficiales, soldados, nativos 
todos fueron acusados del robo... en vano. 
Nunca se volvió a ver la gema, 

—El mismo tipo la tiene — dijo Porter. 
— Pero no la venderá directamente. Quiere 
enviarla a París o Nueva York y venderla, a 
medias. Usted puede comprar pledras sin ta» 
Mar, bastante baratas, y hay una buena can. 
tidad. Yo lo sé todo. Usted es hombre au- 
_daz y conoce su trabajo. ¿Qué decide? 


Bowman bebió a sorbos, sin prisa, Debía 
existir una trampa en aquello. No podía me- 
nos de haberla. Era “demasiado bueno para 
ser cierto. 

—Le doy ahora mil rupías — dijo pensa- 
tivo a Porter. — Si hago el negocio, cinco 
mil más cuando vuelva aquí. 

— ¡Un diablo! — dijo con sorna Porter 
— Hagamos cinco mil redondas, aquí. aho- 
ra. 

Bowman sonrió ligeramente, 

—No, amigo. Le pago a usted mil rupísa 
por estas dos piedras, digamos. Entretanto, 
hay algo que usted no me ha dicho, Tendrá 
Jas otras cinco mil cuando vuelva... si te- 
do sale bien. 

Porter sonrió admlrativamente. 

—¡No es extraño que tenga usted la repi- 
tación gne tiene! Pero yo no pensaba enga- 
ñarlo. El tipo que tiene las piedras es Min 
Tayok. Vive en Mogok. Y tlene parte en mi- 

- nas independientes. ¿Le convlene? 

Bowman anotó el dato y, asintiendo con 
la caheza, sacó su cartera y contó las mil 
rupías. Porter deslizó rápidamente los bille- 

tes bajo sus andrajos,. 
-—Y ahora las noticias malas -— dijo 
| tranquilamente Bowman, — ¿Qué más bay 


en esto? 
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—— ¿Conoce usted a un tipo llamado Fran- 
chot? - 

—Sí — contestó Bowman. Dos afñios antes 
había hecho meter a Franchot en la carcel 
de Salgon; pero no lo dijo. Sabía que el hom. 
bre era un perfecto bribón, con apariencias 
de caballero; en realidad un aventurero blan. 
co que vivía de sus pillerías y no tenía ley, 

—Bueno, este Franchot anda detrág de 
la cosa — prosiguió Porter — y Min Tayok 
lo teme por algún motivo. Ignoro por qué. 
Yo había oído hablar de usted y Min Tayok 
también. Me dijo que, si yo lo encontraba, 
le propuslera el negocio. Esas dos piedras 
servirán para identificarlo a usted. Eso *s 
todo. 

—¿Y cómo sabe usted tanto? — preguntó 
con aspereza Bowman, 

—Yo paraba en casa de Min Tayok. Fuó 
él quien me dijo que viniera aquí y lo bus- 
cara a usted, si andaba por estos sitios. 

—Comprendo -— movió Bowman afirmati. 


"vamente la cabeza y se puso de pie. — Muy 


bien. ¿Estará usted aquí a mi vuelta? 

—Puede estar bien seguro, patrón — afir. 
mó Porter calurosamente. » 

Bowman anduvo caminando una media ho. 
ra por la ciudad, dando vueltas en su men: 
te al problema. Mogok era en sí misma baz- 
tante tranquila; pero estaba situada en la 
parte más salvaje de Burma. Franchot era 
mal sujeto. Todo era posible con él. Como 
Bowman gozaba de plena autorización para 
ir donde quisiera por.el país, no tenfa más 
que preparar su equipaje y partir. 

Volvió al hotel, eseribió un mensaje y lo 
mandó a la ciudad nativa. A la media hora 
apareció Tock, en parte burmano, en parte 
chino, en parte de todo. Tock era un exper- 
to cazador, rastreador, intérprete y sirvien- 
te, Con aquel pequeño y esbelto amarillo 
a su lado, a Bowman-no lo preocupaba donda 
iba o lo que podía suceder. Y con Franchot 
en el rastro, podía suceder mucho. 

—Vamos a ir en seguida a Mogok — dijo 
Bowman. —- Saca los pasajes y espérama en 
la estación del ferrocarril Y toma tus pre- 
cauciones, Tock. Nuestro viejo amigo Fran- 
chot anda por ahí. 

Tock sonrió, palpando el cuchillo que te- 
nía debajo de su “sarong”. El también co- 
nocía a Franchot. 


Bowman nunca hacía ostentación de sus 
negocios. Ahora, como de costumbre, iba a 
una expedición de caza en las montañas y 


" Tock llevaba un rifle en su estuche de cuero 


para más viso de realidad. 

Después de un día de viaje en vapor por 
el Irawadi, Bowman tomó un pretendido 
“auto”, que los condujo las sesenta millas 
que debían atravesar por el bosque y la jun» 
gle hasta el corazón de las montañas. Y allí 
estaba Mogok o 'Valle Torcido”. a cuatro 
mil pies de altura, rodeada de montañas, no 
lejos de la frontera china, abundando en ru- 
bíes. o 

Estaba la tarde avanzada cuando llegaron 
pasando por dos pequeños lagos que señala» 
ban minas abandonadas. Descendieron en el 
bungalow “dak' y, dejando que Tock hiciera 
arreglos con el servicial babú que estaba a 
seu cargo, Bowman se puso en seguida en ca- 
mino. a pie, El albergue del gobierróo no lo 
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tentaba cuando había que hacer algún tra- 
bajo. - 

Y casi la primera persona con quien EN 
pezó fué Franchot. Al dar vuelta una esqui- 
ma, Bowman se encontró cara a cara Con el 
hombre. Ambog se detuvieron mutuamente 
serprendidos. / 

Franchot era alto, esbelto, moreno. Usaba 
bigote engominaao, traje blanco cuidadosa- 


mente hecho, camisa de seda y corbata, Con-' 


trastaba su atavío con el limpio, pero des- 
preocupado de Bowman. Tenía Franchot una 
irritante sonrisa de superioridad, ligeramente 
sardónica, que parecía decir “yo soy más ele- 
gante que los demás”. Era buen mozo, cierta- 
mente, de mandíbula delgada y dura, con 
boca cruel. Bowman no sabía si Franchot 
era francés o elés., El hombre hablaba 
fluentemente los dos idiomas y media do- 
cena más. 

—¿Y bien, mi viejo amigo Bowman? — 
Franchot fué el primero en hablar; pero, 
aunque sus palabras tenían acento. amable. 
sus ojos obscuros ardían de odio. — ¿No lle- 
ga: usted con algún adelanto? No hay mer- 
cado de rubíes hasta la semana próxima, 

—¿No? -— replicó Bowman. — No llego 
más adelantado que usted, Franchot. Lo Creía 
en la cárcel, del otro lado de la frontera. 


— ¡Bah! — hizo Francbot castañetear sus 
dedos. — Qeyo usted que me había em- 
bromado, no? Tendría que ser-muy vivo pa- 


ra eso, amigo, Hay muchas puertas de es- 
cape en la ley francesa. Cierto que me debe 


usted algo por esa pequeña jugarreta y me lo > 


pagará un día de estos. , 
Bowman se encogió ligeramente de hom- 


bros. 


—Las amenazas no me asustan + Ador 
decidió atacar en seguida, — ¿Tuvo suerte 
con Min Tayok? 


Los ojos de Franchot se achicaron, 

—SÍ contestó. Ya me pareció que 
andería usted metido en el asunto. Pero lle- 
ga un poco tarde, amigo mío. Van Rijn es- 
tuvo ayer, se llevó el botín en mis 
y se fué otra vez. 

Bowman dirigió a Franchot uña 
gadora mirada. Ambos conccían a Van Rijn, 
un agente 
berculosis. 


parte de su 
represen- 


que pasaba la mayor 
vida en las montañas. Van Rijn 
taba a várias firmas de. París: 
honrado y Bowman simpatizaba con él. 
cía la verdad Franchot? 

El hombre moreno se echó a reir, 


¿De- 


Venga? exclamó: cordialmente 
¿Duda usted de mi, no? Le enseñaré la casa 
de Min Tavok 


Me queda de camino. Tengo una Cita en ¡a 
oficina de la Burma Company dentro de vein- 
te minutos: de modo que no hay prisa. Ese 
bribón de holandés me embromó en este via- 
je y usted también se-durmió en las pajas. 
Venga, podrá hablar con el pequeño herma- 
mo moreno y convencerse de mi sinceridad. 

Bowman consintió y se puso a caminar 
junto al otro. Aquella cordialidad de Fran- 
chot, cuando él esperaba hallar odio lo po- 
nía en guardía. Bowman no era tonto. Sabía 
que aquel hombre, alto y moreno, lo asesi- 
naría alegremente si podía hacerlo sin ries- 
gos. 
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narices; ; 


joyero holandés, enfermo de fu, 


era hombre - 


“gente? 
“este lado del mercado. Hay una pequeña sen- 
da que conduce a lo de Min Tayok, Tiene un 
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“ta. El negocio se hacía así; 
¿MOZ. 


-fabra de despedida. y se alejó. : 

Bowman lo siguió con mirada pensativa, AS 
E — Eres más tor: * 
cido que un tirabuzón. Pero temo que ha: 
_yas dicho la verdad. respecto a Van +Rijn.. 
“Pronto lo veremos, de todos modos.” á 
que el pequeño holandés haya tenido una. rá-— 


Franchot tenía pésima reputación. ¿Qué 
iba a hacer en la compañía concesionaria de 
minas? Generalmente no lo admitían allí 


¿Por qué se mostraba tan abiertamente en. 


Mogok? ¿Por qué, cuando la mejor oportu- 
nidad de su vida se le escapaba de entre los 
dedos, parecía tan despreocupado? Franchot 
Es era ese buen jugador que pierde gonrien- 
10) 

Abajo, en el valle, aparecían los talleres 
de la Burma Company, rodeados, fuera del 


alcance de la vista por las “minas” de lor, - 


concesionarios. Se veían burmanos con som- 
breros redondos lavando cascajo. mineroa 
chinos con sus baldes y largos palos de bam- 
bú, hombres por todas partes, bajo aquellos 
salvajes picos de granito, apartando la arcl- 
lla rojiza .y sacando 2 la luz los guijarros 
con su preciosa carga. Hoy no estaban en 
los mercados de gemas ninguno de los hom: 
bres a quienes Bowman esperaba ver: hom: 
bres en cuclillas, junto a pequeños tabure- 


“tes, sobre los cuales se hallaban las pledras, 


Las manos, apretando y ofreciendo las pie- 
áras, decían sí se aceptaba co rehusaba la ofer 
nada de alzar la 


—Sí — contestó Franchot y el mera 
no comprendió que. mentía. 
compañero que me ofreció llevarme en auto 
hasta el río. Ya estamos. Yo doy vuelta aquí, — 
Siga calle abajo, hasta el mercado. ¿Ve la 
De vuelta por la primera calle, de- 


gran terreno. ¿Para en el bungalow dak? + 
—Por la noche al-menos —- dijo AS 
— SNE usted ? 


Franchot sonrió :¡evemente. 


: —Yo estoy en casa de amigos. Prefiero Un ] 
«ehoza burmana a un cocinero babú. p 3 


Se dió vuelta ' bruscamente, sin más pa 


—¡ Hum! -—- MOE muró. 


Espero 


faga de suerte. Pero... ¡Dios mío! Si real- 
mente ha conseguido el Ngamauk será pio 
so en poco tiempo. 


Pronto, con no poca desilusión, comprendió 
Bowman que, por increíble que pareciera, 
Franchot había dicho la verdad. 

Min Tayok vió las piedras que Bowman 


le había comprado a Porter, y no necesitó he A 


más credenciales. Era un viejo y amable bur. 
mano y no ocultó que había tenido miedo de 
Franchot: No sabía positivamente que Bow- 
man vendría y temió que Franchot lo ma= 
tara y le quitara las piedras. Cuando nen] 
Van Rijn, agarró la oportunidad por log ca. 


béllos y le vendió las piedras. No le queda-= 


ba duda de que fuera Van Rijn en persona 
porque todos lo conocían en Mogok, 


Bowman era conocido de nombre, si no. 18 ¿ 


vista, per todos los prepa: de rubíes, | 


— Espero a un eN 


— 


A 
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Ly Pero, como Franchot había dicho. «hoy 
“no había mercado. 
2--—¿Va a Rangoon? — preguntó Bowman 3 
indiferentemente., : 


3 


* 


se había deshecho del Ngamauk: la pieara 
habia estado oculta en su familia por espa- 
cio de cincuenta años; pero ahora él necesl- 
taba dinero. Van Rijn la -había tomado a 
comisión, solamente, pues no tenía suficiente 
dinero para comprarla. Bowman dió un vista- 
zo al contrato firmado por el pequeño y hon- 
vado holandés. Reprimió un suspiro al mi- 
rarlo. ¡Qué oportunidad había perdido! A 
la hora del crepúsculo, Bowman se dirigió 
al albergue dak, todavía pensando en su 
encuentro con Franchot. Todo claro y... sin 
embargo, Bowman desconfiaba, 

— ¡Serpiente maldita!. — pensó subiendo 
las escaleras del albergue. — Hay un torni- 
llo flojo en todo esto. Pero ¿qué puede ser? 
Min Tay0k es sincero como la luz del día, 
un buen viejo. De Van Rijn no es posible 
sospechar ni por un momento: hasta el vie: 
jo burmano le ha confiado la valiosa piedra. 
¡Hum' E 


Bowman entró al bungalow y halló que lo 


esperaba la comida y también Tock, 
Tock lo sirvió en silencio; pero, por el bri- 
Mo de sus ojos comprendió Bowman que te- 
nía noticias que darle... no dentro de aque- 
llas frágiles paredes, sin embargo. Así que, 
terminada la camida, Bowman encendió su 
pipa y salió a caminar... solo. Poco después 
aparóció junto a él la esbelta figura de Tock. 
“ Tock sabía que él y el sahib habían ve- 
nido a comprar piedras'a cierto hombre; pe- 
ro naturalmente ni soñaba que entre ellas 
estaba el Ngamauk. Hasta su lealtad podía 
tener límites, si era tentada. Bowman le con- 
f£6 tranquilamente como había aparecido Van 
Rijn, comprando las piedras bajo las mismas 
narices de Franchot y desaparecido luego, 
dirigiéndose probablemente a Indochina y 
Saigón. - pS 
Tock escuchó haciendo cloqueos, la boca 
llena de pasta de betel. 
—Bueno, amo, — dijo — yo he sabido 


mo A 
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una Cosa curiosa de ese Franuchot. Llegó ayer 
aquí de Shan; quizá de la frontera China. 
Acaso de Siam. Sea como fuere, no Vino $80- 
lo... pero ahora lo está. Llegaron tres hom- 
bres con él. Un mestizo de nombre Miguel 
y dos más, a quienes los aldeanos llaman 
hombres salvajes. Cazadores de Lao, proba- 
biemente, Antes de anoche los tres partieron, 

Bowman pensó en eso. Los hombres da 
Franchot se habían ido antes de anoche 


Podrían simplemente haberlo escoltado has 


ta allí y volverse luego. Van Rijn había es: 
tado aquí ayer, partiendo esta misma ma- 
ñana, con sus dos cargadores y el guía, Po: 
día haber o no relación entre estos heehos. 
Bowman renunció a buscarla. 

—Franchot dice que sale para Rangoon- 
por la mañana — le dijo a Tock. — VÉ si 


wa 


de _Absorto en la contemplación de la piedra no vió Bomwan que alguien entraba 


puedes averiguar algo más. Yo voy hasta la 
casa del comisario. 

Bowman fué amistosamente acogido por 
el comisario local; pero no obtuvo ningún 
informe de importancia. Franchot se había 
mostrado mucho por la población esa tarde, 
Iba a partir por la mañana con un buho- 
nero eurasiano, que tenía un pequeño auto, 
No pudo Bowman saber más. Cuando volvió 
al albergue, se acostó. Los grandes lagartos 
verdes que infectan todos los techos de paja 
chillaban, con su “cuic” “cuic”” burlón, Al 
fin Bowman se quedó dormido, 

Bowman no vió a Tock a la mañana sie 
guiente hasta que el guardián babú de la 
casa de descanso le estaba sirviendo el al. 
muerzo. Luego entró Tock, lleno de noticias, 
y no perdió tiempo en repetirlas. 

—Amo, se ha cometido un asesinato. Mas 
taron al holandés Van Rijn, Un sahib que 
andaba cazando tigres encontró el cadáver, 
Su guía también estaba muerto. Ambog cuor 
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pos atravesados por lanzas y flechas. Los a40s 
criados del holandés huyeron y no se les ha 
podido encontrar. 

—¡Van Rijn asesinado... por nativos! 
— Bowman se puso de pie. — ¿Cuando Su- 
piste esto? 

—Recién ahora. La noticia acababa de lle- 
gar. Un mensajero de la misión de Pegú la 
trajo. 

Bowman dió algunas rápidas órdenes a 
Tock y agarró su sombrero de sol: 

—Arregla el equipaje. Un cargador y un 
guía... es todo lo que necesitamos. Averi- 
gua, si puedes, que camino tomó Van Rijn. 
Que todo esté pronto para partir dentro de 
una hora. 

Bowman se dirigió, ardiendo en cólera, 
al bingalow del comisario. ¡El pequeño 8 
tnmofensivo Van Rijn asesinado por los nati- 
vos!.., Era increíble, Pero cierto. La no- 
che anterior, un oficia] con licencía, que an- 
daba de caza, había descubierto el crimen, 
casi antes de que estuviera frío el cadáver 
de Van Riín, enviando un mensajero para 
que trajera la noticía. 

—No hay mucho que hacer — díjo el comi- 
sario, encogiéndose de hombros. — Ex cos 
marca que rodea a Pegú es bastante salvaje, 
ya sabe usted. Poca probabilidad hay de arres 
tar a los cazadores de Lao o Shan que lo 
hayan hecho. Al pobre holandés lo dejaron 
hasta sin ta ropa. Cuando aparezcan los car- 
gadores sabremos... 

— «¿Dónde ocurrió eso? — preguntó Bow- 
man. interrumpiendo al comisario. . 

—Como a quince millas de aquí; los cami- 
nos son difíciles en esa direcelón. 

Bowmau pidió un plano del distrito y lo 
estuvo estudiando por espacio de diez mínu- 
- tos, haciendo de cuando en cuando alguna 
pregunta. Un brillo acerado apareció en Sus 
ojos; pero no hizo comentarios. Poco des- 
pués se despidió. Sabía cuanto necesitaba 
saber; pero era inútil diseutirlo con la men- 
te legal de los oficiales. Bowman teonla otro 
modo de proceder. Cuando sabía una COsa, 
vo pedía demasiadas pruebas. 


Además, no quería intervención oficial, 
Conocía de antiguo a los oficiales británicos 
y, estando dispuesto a tomarse la Justicia 
por su mano, cuanto menos sospecharan sus 
actividades, mejor. 

Cuando volvió Bowman al bungalow dax 
encontró a Toeck bablando con varios na- 
tivos. Llamó al pequeño amarillo, En e! te- 
rreno no había nadie que pudiera oírlos. 
Bowman trazó varias líneas en el polvo con 


un bastón y luego dió sus Informes a Tock,. 


que los escuchaba atentamente, masticando 
su pasta de betel. E 

——Aquí, donde estamos nosotros, se €- 
cuentra Mogok. Esta: es la misión de Peg, 
a donde se dirigía van Rijn. en su viaje A 
las montañas. Los caminos son difíciles; 
habría andado unas quince millas cuando 
'ué asesinado. Esta otra línea es el camino 
A Thengam, dos días de marcha, desde aquí, 


en dirección a la frontera siamesa ¿com- 
prendidos? z 
—Si, Amo. — contestó Tock, con expre 


klón vivaz en sus cbscuros ojos. 
—Franchot llegá aquí con sus hombres 
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galow dak se mantenía, porque así era cos. 


to, una vez que estuvo cerca, y ahora bajó 


— continuó Bowman — Tenia resuelto en 
su mento el problema, aunque no poseía la 
menor prueba, — Van Rljn legó aquí. 
Franehot lo dejó comprar las pledras y par- 
tir. El mestizo Miguel y los dos cazadores 
laos- lo siguieron y ¡o mataron. Franechot se 
hizo ver Aquí, Es lo quo en América se lla- 
ma una “coartada”... la prueba de que 
estaba en Mogok y no en el camino de 
Pegú. ¿Entiendes? 
-—St, 
-—Bueno, 


amo. 
Fíjate lo que Ocurre ahors. 


—Thengam, una pequeña. aldea, es un bunga- 


low dak. La ocupa un guardián babú, naqie 
más, Miguel y sus do0s cazadores laos van a 
Tengham y esperan. ¿Franchot partió esta 
mañana para Rangoon? 

—Sií amo. 

—No fué tan ¡ejos, Dejó el Auto y 88 
dirige a pie a Tengham, Va solo; pero cono- 
ce Jos caminos; llegará, Miguel se reunirá 
con él y. los dos juntos se dirigirán a 
Siam... o por leo menos es ese su plan, 
¿Entiendes? j - 

—Sí amo. — y los ojos del hombrecillo 4 
moreno brillaron. ] 

—Muy bien. Tenemos que llegar antes 4 
que Franchot. 3 

—-Podemos salir dentro de veinte minu- 
tos, amo. Ya alquilé los hombres, e 


Y a los veinte minutos justos, Bowman 
salía de la población con su pequeña escolta. 

Thengam estaba debajo de ellos, en el 
vaHe, en plena vista. El sol poniente ilumi- 
naba las montañas y picos; pero el cre. 
púseulo tendía su niebla azulada por los 
valles. Abajo, las chozas con techo de paja, 
estaban casi envueltas en la creciente obs- 
curidad. 

No tenía mucha Importancia aquella al- 
dea, situada sobre un teórico camino ques 
atravesaba las montañas, en dirección a 
Siam... eamino frecuentado solamente por 
buhoneros de ocasión, cazadores o nativos. 
El gobierno mantenía allí un albergue; pero | 
probablemente en tcdo el año no llegaba a 
él un soto hombre. blanco. Con todo el bun= 


it e li 


tumbre en el país. . z : 
Bowman no se había apurado a propósi- 


el largo y torturoso sendero con paso- des. 
cansado. No quería llegar antes de la noche 
o ser visto en el camino. A una milla de la 
aldea detuvo a sus cargadores y llamó apar. 
te a Tock. 3 

—Ve con los dos hombreg — dijo, encernt. 
diendo un cigarrillo. — Cuida de que no - 
hablen de mí; son tus cargadores, entién- 
delo bien, que llevan artículos para comer=. 
ciar, Puedes mencionar que encontraste m 
un hombre blanco, solo. Describe a Fran- 
chot. Eso será una noticia sorprendente y 
toda la aldea hablará de ella, de modo que - 
Miguel y sus dos laos, sí están en Thengam, 
se enterarán enseguida. Yo te seguiré y 
pararé en el bungalow. ¿Comprendes? 

—Ciertamente, amo. — sonrió Tock .a8- 
tutamente. — ¿Iré yo ai bungalow dak? 

—Puedes vigilar Si el mestizo Miguej 
alí, síguelo y ye lo que Ocurre, 


y e 

TOck se rio para sí. :Qué chiste! Su amo 
haciendo ei papel de Franchot! 

Bowman, mientras terminaba su cigarri- 
Mo, no estaba tan seguro de que la cosa 
resultara un chiste, Naturalmente que, de 
su parte, era tode juego de azar. Trabajaba 
basado en pura teoría, sin la más mínima 
prueba. Aunque los hombres de Franchot 
hubieran asesinado a Van Rijn podrían no 
acercarse jamás a Thengam. En cuanto al 


mismo Franchot... si se dirigia solo, a 
Thengam, no llegaría posiblemente antos de 
la mañana. 


Bowman descansó, terminó su cigarrillo, 
y cuando el valle estaba envuelto ya en la 
obscuridad, siguió su camino. Si Miguel es- 
taba por ahi y lo veía entrar a la aldea, cla. 
ro está que su estratagema fracasaría. Mu- 
chas cosas podían malograrla. No importa; 
valía la pena probar. 

Tock, que conocía e, lugar, le había dado 
dirección exacta, Bowman pensó -que no lo 
habían visto las pocas personas que anda- 
ban por ahí: El bungalow dak estaba sopa. 


rado de las otras chozas: era un edificio 


modesto, en un gran terreno, Acercóse a él, 
y lo encontró iluminado. El babú ponía con 
entusiasmo la mesa, para una persona, y lo 
Yecibió calurosamente, : 
—;¡Sahib! Me encanta ver los informes 
confirmados. Como observará, estoy prepa- 
tando pollo para la comida. Hace sief( me- 
ses no viene ningún sahib a recibir mi hos- 
pitalidad. La puerta siguiente es el dormito- 
rio. señor. El agua para el baño está pronta. 


—Baje las persianas —- dijo Bowman a ' 


su alrededor. — Sí viena un hombre lla- 
mudo Miguel y pregunta por Mésieu Fran- 

£hot, hágalo entrar. . 

3 — ¡De modo que el sahlb es francés? —— 
dijo el babú. — Muy bien, señor. Cumpliró 
sus órdenes. Bowman pasó a la otra pieza, 
cerró “cuidadosamente las . ventanas y s0 
yermitió el lujo de tomar un baño. Cuando 
terminó, la comida estaba servida: polle eo, 
eurry, tostadas, legumbres, una buena cena, 
en concióncia. Bowmán estaba sentade, da 
espaldas a la puerta y el babú lo servía, 
charlando mucho, con grandes deseos de 
lucir su inglés, a 

Se oyó un paso, rápido y firme y luego 
da puerta fué abierta. La mano de Bowman 
se movió; pero él no se dió vuelta, ni alzó 
la vista. El babú abrió la boca y su mandi- 
bula cayó. 

"“— ¡Dios! — murmuró — ¡Y no hay otro 
pollo para este sahib! 

En la puerta oyóse una carcajada, 

— ¡Hola!*- ¿Conque alguien se me ha ade: 
lantado? No importa. babú. Vaya a buscar» 
otro pollo, No tengo prisa por cenar, Bue: 
mas noches, señor. Me Jlamo Franchot, 

—Ya había reconocido la voz — dijo 
secamente Bowman y se dió vuelta, 

Franchot se encontró ante el caño de una 
pistola y se quedó inmóvil, estupefacto, por 
aquel encuentro, 

-—Ha conseguido usted lo tmposíble — 
continuó Bowman, haciéndole señas al 
asustado babú que se fuera, lo que hizo 
prontamente — No lo esperaba hasta ma- 
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ñana. Entre, Franchot, entre. Ha tenido un 
viaje fatigoso ¿mo? Magnífico trabajo, tema 
go que reconocer. 

¡En dos días. un viaje de tres y solo! 
Bueno, valía la pena. No lleve la mano al 
bolsillo, 4 

Franchot entro a la pteza: la puerta ce: 
rróse tras él. Tenía el mismo aspecto arro: 
gante de siempre, aunque su traje estaba 
manchado y roto por las espinas. Sus ojos 
brillaban de odio. 

— ¿Qué significa esta pantomima? ¿Se da 
cuenta de que me amenaza con una pistola? 
—Perfectamente, Entre a esa pieza, 

—i¡Maldito sea? Es esto un... 

-—Nada de fanfarronados — los ojos y la 
voz de Bowman eran de hielo. — Lo sé todo 
y queda usted arrestado por el asesinato de 
Van Rijn. 

—¿Está usted loco? — el rostro tostado 
de Frauchot se puso lívido. — No tiena 
orden de la policía... 

—i ¡Pase a esa plezat .... repitió Bowman 
la orden, — Si dice una palabra más, le 
meto una bala en la rodilla. Voy a contar 
hasta tres... uno... dos... 

No había. lugar a dudas sobre lo que afir. 
maba aquella voz impasible. Bowmar cum»- 
pliría su amenaza. Franchot pasó al dormi- 
torio y Bowman entró tras él. 

—Quédese quieto hasta que lo desarme. 
— Bowman encontró un revólver automá- 
tíco, pequeño, pero poderoso — Siéntese en 


esa silla... Babú ¿dónde diablos se ha me. 
tido? ¡Venga aquí! 
—-Voy, sahib: — chilló el babú aue evil- 


dentemente estaba escuchando, y apareció 
enseguida. 

—Este hombre — dijo Bowman señalan. 
do a su furioso prisionero — es un asesino 
buscado por la policía. Traiga una cuerda o 
rompa en tiras esa toalla v átelo a la silla. 

—Pero, sahib... 

— ¡Obedezca? 

El babú salió, in tos ojos de Franehot 
leía Bowman un odio mortal; pero el hom. 


bre no habió. Pocc después entró el babú 


con un rollo de cuerda sucia y ató firme- 
mente a Franckot a la silla, por Jos tobillos 
y las muñecas, 

*—AhoYa tráigale un poco de whisky con 
soda, si tiene —- ordenó Bowman — 
¡Pronto! 


El hináa salió corriendo y volvió con la. 


bebida. Bowman ta acercó a los labios de 
Franchot, que inclinó la cabeza en mudo 
agradecimiento y bebió. - 

—Esto lo he hecho por caridad -—— dijo 
Bowman — Lo voy a tener fuertemente 
atado un rato. Después que todo haya ter- 
minado pedrá comer, 

Hablando así, Bowman agarró una de las 
toallas, atándola en derredor de las man: 
aáíbulas de Franchot, Rompió otra v en po: 
cos momentos quedó el hombre, furioso, bien 
amordazado. Franchot podía producir soni. 


dos inarticulados. naturalmente; pero ha- 

blar no... Era lo que Bowman deseaba. 
Ahora. babú, — dijo Bowman, indicando 

su arma — usted se sentará en esta pieza y 


lo vigilará, S! se agita mucho, llámeme, No 
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salga de esta habitación. Podría haber pell- 
gro para usted, mientras no tenga s68UurOg 
a sus cómplices. p K 

——Bien, señor — dijo el negro y 0be: 
dientemento sentóse en una silla, 

Bowman volvió a la otra pleza Y... ter. 
minó de comer, esperando, 

Se oyeron fuera pasos ligeros y rápidos; 
golpearon a la puerta con precaución. Bow 
man habló en francés, procurando imitar la 
voz rápida y aguda de Franchot.- 

——¡Entrez! Pas de céremonie. 

La puerta, detrás de Bowman $e abrió. 
Bowman se dió vuelta en su silla. Era Mi- 
guel, un Ouraslano alto, delgado, .de piel do-. 
rada y rostro feroz, que lanzó una exclama- 
tión de consternada incredulidad al ver a 
Bowman y se quedó rígido ante la amuna- 
tante pistola. is 

— ¿No me reconoce usted, Miguel? — dijo 
Bowman, — Bueno, yo he venido a la cita 
en vez del señor Franchot que está indis: 
puesto. ¡Entre! Deje lo que trae sobre la 
mesa. ¿Qué no?... 

La” puerta volvió a abrirse. Entró Tock 
»n la habitación, detrás del furioso y ceñu- 
ño Miguel Ae 

——Quítale a este hombre el arma y lo que 
tiene en el bolsillo. Luego sácale de aquí y 
ponlo prisionero en alguna parte de la al- 
dea. -Aprésa también a sus dos cazadores, 
Bi alguien se resiste... mátalo, Ha 

Miguel, aturdido, protestando, lanzando 
una sarta de maldiciones, fué sacado del 
bungalow. 

Bowman se sentó delante de la. mesa A 
mirar lo que tenía delante. En una bolsa de 
'amuza había unos cuarenta o más guija- 
»ros, log vació sobre la mesa. Eran guijarros 
de fuego; azul fulgurante y rojo de llama. 
asi todos estaban tallados porque en Mo- 
¿ok hay muchos talladores de piedras. Pero 
otros se hallaban en bruto, Había razones 
para que cualquier hombre se quedara hechi- 
zado, después de dirigirles una primera mil- 
rada. Pero Bowman volvió a porer las 
piedras preciosas en la bolsa. sobre la cual, 
en letras doradas, algo borrosas, estaban 
las iniciales de Van Rijn. Luego volvióse al 
estuche de cuero rojo y lo abrió. AMí, entre 
los suaves pliegues de seda blanca vió el 
Ngamauk. 

Enorme, sin montar, Bowman no se atre- 
vía a calcular su peso; pero tenía sus tres 
pulgadas de largo aquella gran piedra del 
más rico color rojo-sangre. Parecía impe- 
cable. En sus profundidades brillaban fue- 
gos escondidos. Aun a la luz de la pobre 
lámpara de kerosene, habia en el corazón de 
la piedra una llama incandescente que des- 
lumbraba a Bowman. 

—.¡Di0g mío! — murmuró. .-- Es para 
enloquecer a cualquiera. Hasta yo me vol- 


vería loco si me dejara dominar por él. 
Nunca ví una piedra igual. — Lanzó un pro- 
fundo suspiro, trató de serenar sus nervios 
y encendió un cigarrillo. — Por lo que se 


refiere a las otras. piedras, tendrán natural- 
mente que ser entregadas, comc pruebas 
contra Franchot. Esta es distinto 
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tablas; sin embargo, 


¡Tock! A 


«silla 


A 


s 


E) gopierno se quedaria con ella, sin nin- 
gún derecho. Las otras pertenecláan a Van 
Rijn. Esta no. La guardaré, haciendo con 
Mi Tayok un contrato como el que Van Rijn 
había hecho. Quedará satisfecho, Sí, obrare 
lealmente con él... er a 4 

Bowman no supo cuanto tiempo estuvo 
allí sentado. E 

Prodújose un ruido en alguna parte. 

No vió la figura que se deslizó detrás de. 
él... una figura alta, esbelta, con un cuchl- 
llo en la mano. 

Luego Franchot saltó... 
ágil, como el del tigre, 


A 
] 


un salto rápido, 


a ; A 


Bowman no vió el salto; no oyó rugir las 
presintió el peligro. 
De rabo de ojo vió moverse algo, casi en- ] 
cima suyo. No podía evadirlo. No tenía 2 
tiempo de agarrar el brazo armado. Simple- | 
mente se dejó caer, resbalando por la siMa. 
La silla era sólida, de teca roja. Al] res- 3 
balar Bowman, el cuchfllo que estaba des- 
tinado a él, pasó junto a su hombro, claván: 
dole j 
y se y 
Con 


el saco y la camisa, arañándole la piel. 
introdujo en la dura madera de teco.- 
la fuerza del golpe, el hombre y la 
cayeron en confuso montón. Y Fran* 
chot no pudo sacar el cuchillo de la madeta. - 

Por un frenótico momento, ambos hom- 
bres rodaron por el suelo. Bowman no podía 
concebir ní supo nunca como Franchot se 
había soltado y por el momento no le im- 
portaba. Solamente un afortunado puñeta- 
zo de Bowman en la cara de Franchot lo libró. 3 
de la garra mortal de éste. Pero el otro. 
hombre se soltó, púsoge de pie y le dió un 
puntapié a Bowman. debajo de la barba. - 

En aquel instante, Franchot vió el estuche 3 
de cuero rojo sobre la E lanzó hacia 
él y metiólo en su bolsillo. en esa escasa 
fracción de segundo, Bowman logró poneéer-- 
se de rodillas, encontrar y sacar la pistola de - 
sn bolsillo. Luego Franchot cayó sobre él - 
con un salvaje juramento y la pistola rodó 
por el suelo, sin disparar. : cue: 

Una alegría feroz llenó el alma de Bow-- 
man cuando su puño encontró blanco. Fué - 
un buen golpe, seguro, Un instante después 
cayeron juntos de costado, pegaron contra la 
mesa que cayó y se. astilló. La lámpara se - 
rompió, apagándose la luz.“ En su lugar le- 
vantóse rápidamente un resplandor oscilan: 
to: sintióse olor a kerosene quemado, un re- — 
flejo siniestro subió por la pared. 
- Cuando Bowman se puso de pie, medico. 
asfixiado, vió las llamas que lamían la pa-- 
red y el techo. Franchot estaba con los bra — 
zos extendidos, la muerte impresa en gu ca: 
Incrédulo, Bowman se agachó. Si, 3 
hombre estaba muerto. Aquellos últimos gol- 
pes frenéticos que le aplicó le habían dad 
en la sien y cualquiera de ellos era suficien-. 
te para matarlo. j NS 

De algún modo lograron alejar a Bowman 
de las hambrientas llamas. Limpiándose las 
lágrimas que el humo habían traído a Sus. 
ojos, miró Bowman lo que tenía en la mar 
¡Bra la bolsa de gamuza, llena con los gul- 
farros de fmeeo... la bolsa de Van Rijnt 
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Segunda parte de. Angeles del Infierno” 


N (Continuación) 
EXCURSION DE “PLACER” . Pero... — dijo metiendo los Arazog en 
las gruesas mangas — pero hay otra cosa. 


IENTRAS se ponía un pesado tra- 
je de aviador a la mañana sÍ- 
guiente, Miller conversaba. con 
John Henry que, completa- 

: mente vestido, estaba sentado 

a los pies de la camá. Ya había manifestado 

su asombro por el modo como los oficiales 

subalternos trataban al comandante de su 
escuadrilla la noche anterior, en el rancho. 

Todos habían sido unos insolentes. Habían 


dado una suave paliza a su jefe. Le habla: 


ban como si fuera su igual. z 
John Henry, muy divertido empezó a dar 
explicaciones. 3 y 
—Mi querido, eú primer lugar, Calvo Atlee 
es el jefe más querido y valeroso que ¡ha 
tenido jamás una escuadrilla de aviación. Y 
en segundo, nada pierde de su dignidad, Ju- 
-—gando con nosotros en la antecámara. Nin- 
— guno de nosotros haría semejante Cosa de- 
lante... bueno de los soldados o de cual- 
quier extraño. Además las cosas son aquí muy 
distintas de como te las enseñaron en tu €s: 
euela de aviación. Allí aprendiste el signi- 
ficado de la disciplina. Aquí tienes que apli- 
cártela a tí mismo y por tí mismo. La dis- 
ciplina que aprendiste en tu escuela no to 
ayudará a virar y escabullírtele a un Fritz 
cuando tus nervios están algo sobrexitados. 
AMáÁ eso es todo. Además... ninguno de nozs- 
otros pensará en hacer pamplinas en el “tra- 
bajo”. Alá Atlee es el jefe y vamos donde 
él nos dice... aunque sea a la muerte. 
MiJler movió la cabeza. Era evidente que 
no estaba conforme'con el papel desempeña- 
do por el Calvo en aquel bochinche, 


- 


— Y) — 


No es inglés, si no americano. ¿Y por que, 
además, llaman a esta escuadrilla “Log An- 
geles de El Calvo”? 

—El Calvo es ciertamente americano — 
convino John Henry. —- Pero del mejor tipo, 
Procede de una antigua familia colonial] dae 
Kentucky y estaba en Inglaterra — a la 
que mucho ama — cuando empezó la gue 
rra. Se unió al ejército británico en 1914 y 
ha peleado desde entonces, 

John Henry se levantó. 

—En cuanto a los demás, -- continuo — 
¿nunca Oíste. hablar de la ,escuadrilla 21 
“crack” del Somme? A los que la componían 
se les llamó “Angeles del Infierno”. Y el 
Calvo era segundo jefe. Billjim también per- 
tenecía a ella y lo mismo Caballo de Guerra. 
¡Dios mío! ¡Qué hombres debleron ser! Pa- 
ra abreviar un- largo relato, te diré que log ' 
“Angeles del Infierno” hicteron un audaz 
raid dentro de las líneas de Fritz y la mayor 
-parte murieron. Sólo se salvaron tres o cua: 
tro y cuando llegaron los nuevos B, R. 2 
Camels, se le dió a el Calvo el mando de 
una escuadrilla y naturalmente se trajo.a 
Billjin y a Caballo de Guerra. Desde enton. 
ces, los “Angeles de El Calvo “tratamos de 
contirnuar la fama de “Los Angeles del In- 
figrno” en todo sentido, Y algo lo consegui. 
Dos. A 

Miller metió su cabeza, que tenía cierta 
forma de bola, dentro del casco de cuero, 
agarró sus anteojos. Luego salió, junto a 
John Henry que lo miraba curiosamente. To: 
dos los jóvenes que venian de Inglaterra, pra - 
cedentes de las escuelas de Aviación, que 
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daban encantados por la familiaridad gene- 
ral que reinaba en la zona de guerra del ae- 
ródromo. Pero Miller, aunque muy Sorpren- 
dido, no parecía experimentar la misma de: 
“ licia que los demás, 

Cuando John Henry pensaba en el asunto, 
mo podía recordar haber visto la más ligera 
sonrisa o expresión divertida en el novato 
desde su llegada. Y no había faltado, por 
cierto de que reirse, 


Era evidente que el joven Miller no posela ' 


la- bendita cualidad del humorismo, de modo 
que, considerándolo algo pedante, pensó 
John Henry como se eomportaría cuando la 
tocara “bailar” sobre las líneas. 

Como se acostumbraba con los “nuevos”, 
la primera aventura de Miller sobre campo 
enemigo se realizó en forma de “excursión 
de placer”. Por lo menos así la calificaban 
los “viejos”, aunque muchas personas po- 
drían tener otras ideas sobre las ““excur- 
siones de placer” en estos tiempos de paz. 

Salió del aeródromo, volando a mano de- 
recha de una formación de tres, con el Calvo 
a la cabeza y John Henry atravesado, El 
cbjeto de la expedición era acostumbrar al 
recién llegado a las granadas de los cañones 
antiaéreos que solían sorprender a los pilotos 
en tiempo cálido y soñador, 

Había también la posibilidad de una “pe: 
leita”” con Fokkers errantes o un poco de 
práctica de zambullida sobre algún 'bombe- 
ro” retardado que se dirigía, apresuradamen- 
te, a su casa a la fría luz de la aurora, 


Los ''bomberos'” eran criaturas ásperas, 
de genio incierto. Estaban infectados de ar- 
tilleros, sentados en los más inesperados án- 
gulos del fuselaje y de la cola; las balas 
salían de ellos como un chorro de una fuen- 
te, É 
Sin embargo, ninguna de estas cosas turbó 
la paz de Miller en su primera excursión Mma- 
tinal. Conservó su sitio come un conductor 
de tranvía y siempre estuvo en él por más 
evoluciones o virajes que hiciera el Calvo 
para probar su habilidad. John Honry movió 
aprobadoramente la cabeza. El joven Miller 
sabía volar. Conocía bien todas las laveg y 
palancas. 

Muy abajo, reinaba gran actividad en bue- 
na extensión de la línea, a la salida del sol. 
Esto era desusado en las primeras horas del 
día en que, generalmente, estaba tranquila. 
Probablemente alguna partida de alambrado- 
res había iniciado un poco tarde su furtiva 
retirada y fueron vistos por el lado pia 
con desagradables resultados. 

Los hombres de la trinchera enemiga arro- 
jaban explosivos a la línea británica con tí- 
pica eficiencia: obuses de trincheras, bom- 
bas; hasta la artillería de retaguardia fun- 
cionaba. Por no ser descorteses, las líneas 
británicas contestaban al saludo calurosa- 
mente y una mortaja de humo se iba exten- 
diendo sobre el perturbado sector. 

El Calvo se dirigió a ese sitio. El cielo es- 
taba libre y nada había para que el joven 
Miller se ensayara. Hasta los cañones anti- 
aéreos estaban callados pensando que era 
inútil gastar pólvora con tres aparatos, que 
volaban demasiado alto para que fueran 
molestos. Pero el Calvo quería darse una li- 
gera idea de lo.que Miller sería bajo el fue- 
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go, de modo que empezó a descender para una 
pequeña escaramuza sobre las trincheras, Si 


44) es que no se trataba de un suicidio. 


Descerndió a retaguardia porque el grupo 
estaba blen internadc en campo enemigo y 
sólo recobró el nivel cuando quedaba apenas 
arriba de la trayectoria de las granadas bri- 
tánicas. ¡Ahora la disputa de abajo se había 
convertido en furioso combate: y las descar- 
gas de artillería dominaban hasta el ensor: 
decedor rugido de los motores Bentley. 

Era un verdadero suicidio seguir más ade- 
lante porque estaban a un pie de tiro de los 
cañones alemanes y, debajo, le línea de Fritz 
empezaba a semejar una cancha de football 
en terreno barroso. 

De modo que el Calvo dió vuelta nueva- 
mente y buscó la. posición de la artillería, 
Uños cuantos fogonazos lo guiaron hasta un 
par de millas detrás de las líneas y allí es- 
peró hasta que otro fogonazo le indicara la 
posición exacta, 

La batería estaba hábilmente colocada en 
una profunda zanja, detrás de una granja 
arruinada, disimulada con ramas y hojas. - 
Pero el fogonazo último la delató y el Calvo 
descendió como un halcón. ; 

Sus ametralladoras detonaron violentamen- 
te en los veinte segundos de descensd y las - 
de Miller y John Henry lo hicieron también - 
a tono. Cuando subieron otra vez, se die- 
ron cuenta de que el ataque había tenido - 
éxito porque corrían — y caían — hombres - 
alrededor de aquel, aparentemente inofensi- 
vo, trecho de campo y un nido de cañones, - 
en la granja, contestó el fuego. = 

- El Calvo voló en círculo y volvió otra vez, 1 
descendiendo en un punto distinto para des- 
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mantelar el cañón defensor. Pero balas dis- A 
paradas inesperadamente de distintos ángu-- ] 
John Henry parpadeó ante una llucia de E 
fragmentos de vidrio en que quedó converti- 
su lado en el asiento. Se agarró los anteojos 
y los perdió un segundo después, llevados - 
por espacio de media pulgada. y 
Y, así molestado, sólo consiguió poner ver- 
parecía que las ruedas de su tren rodante 
iban a rozar el pasto del suelo. 
lozmente otra vez y alzó las cejas. Verdade- 
ramente había sido aquel el trance más . 
Luego vió los otros dos aparatos ya como. 
a media milla de distancia, alejándose 
no le»pesaba a John Henry aquel camila de 
planes, porque no solamente había visto car 
tido apretado entre sus huesosas rodillas. 
Sintió una especie de alivio. Luego vió el 
adquirió expresión ceñuda. A 
A lo lejos, en la alta luz det sol, media 
mo una nube de avispas a un solo Camel in- 
glés. Era tan simultáneo y fiero el ataque 
inglés hubiera vivido unos segundos. 
El milagro terminó cuando John Henr 


los del campo los rociaron., 
do su parabrisas. Saltó al pegar una bala a 
por un proyectil alemán que no lo mató a €l A 
tical la proa de su máquina cuando ya le 
Tosió detrás de su mano cuando Subía ve- 
ligroso de su carrera, , 
enanto daban sus motores, A dectr verdad, 
ra a cara a la muerte sí no que se había sen- 
motivo de la partida de el Calvo y su bit 0 
docena de Fokkers descendian y atacaban co- 
que parecía imposible que el valeroso piloto 
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—¿Qué tal funciona el sistema de. Comunicación? — preguntó Miller con un mur- 


mullo. > 


abrió completamente la válvula y subió. si- 
gulendo el rastro de el Calvo. Un penacho 
de humo negro se elevó del Camel que empe- 
20 2 caer en tirabuzón. Por un sefundo se 
enderezó; pero los Fokkers bajaron en en- 
jambre. Se formó una masa negra, con un 
centro amarillo, que casi obscurecía la dis- 
tante máquina, y John Henry juró vivamen- 
te porque comprendió que el tanque de pe- 
tróleo había estallado. 

Luego una antorcha humeante cayó a tie- 
rra, dejando tras sí un rastro siniestro de 
chispas y fragmentos en el azul del cielo. 


—¡Perros! — exclamó John Henry. — 
¡Atacar una docena a uno solo! Distinto hu- 
biese sido que alguno de ellos rompiera la 
pormación para pelearlo; o aunque fueran 
dos, porque el Camel es más rápido y peligro- 
S0. ¡Pero así !No me extraña que el Calvo 
haya decidido alcanzarlos y decirles unas 
cuantas. 

Pero, aunque ciertamente fué esa la inten- 
ción de el Calvo — a despecho de la des- 
igualdad de circunstancias — el destino se 
opuso. Los Fokkers volvieron a formarse y. vi- 
raron, no bien vieron caer a su víctima. Te- 
nían altura y larga. ventaja; de modo que el 
Calvo poco después abundonó la persecución 
y volvió a su línea. 
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Aun así, su tanque de petróleo tenía ape- 
nas “jugo” suficiente para el viaje de vuel- 
ta y existía la posibilidad de un aterrizaje 
forzoso y desagradable cerca de las líneas. 
con probable pérdida de los aparatos, por no 
decir de las vidas. 

Pero la suerte los acompañó. El Calvo 
llegó a su aeródromo en momentos en que 
su tanque se secaba y los motores de los otros 
dos tosían con sus carburadores sedientos. 
Descendieron impecablemente e hicieron un 
lindo aterrizaje en formación. porque a el 
Calvo le gustaban mucho las demostraciones 
de habilidad; pero Billjim, que estaba en la 
pista suspendió su irónico saludo cuando vió 
la cara de John Henry, 

—¿Qué tal? — preguntó mirándolos a los 
tres por turno. Y sus ojos se fijaron interro- 
gadoramente en Miller. 


—El pibe nuevo es “Okay” — dijo el Cal- 
vo, contestando a la no formulada pregunta: 
—— Se metió en el entrevero hasta el -pes- 
cuezo y ha resistido valientemente su bau- 
tismo de fuego. Pero hay algo más. Que se 
reúnan todos en la antecámara. Tengo al- 
go que decir, 

Hizo señas a los dos que habían lNegado 
con él y los condujo al comedor donde un 
mozo trajo vasos humeantes. Luego, repues- 
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tos y estimulados, los tres se dirigieron a la 
antecámara. El Calvo -se sentó sobre el pia- 
no y miró a la asamblea, y 

—Buenos días, compañeros — dijo ftran- 
quilamente el jefe del escuadrón. — Quiero 
que conversemos un rato. Algunos de VOS- 
otros sabéis, probablemente, que esta ma- 
fana mandé al joven Garland a darle un 
vistazo a €se aeródromo de Fokkers que des- 
truímos el otro día para que informara si 
lo están reedificando. - 

—Garland, — Aijo tentemente — BO vol- 
verá. Un circo, como de una docena de “tri- 
pes”, lo atacó antes de que pudiéramos de- 
tenderlo. Cayeron sobre «el pobre pibe como 
una manada de coyotes, mo le dieron una 580- 
la posibilidad... ; 

— Tenemos que contestar a esto — dijo. 
— ¿Comprenáéis la idea de Fritz? Se siente 
inferior a nuestros Camels. Wuela alto por 
el cielo, en grandes escuadrillas, y Sólo ata- 
cará aparatos solitarios. 

——Bueno, yo tengo una pequeña idea, 


Cruzó las piernas y habló por espacio de 


un cuarto de hora. ; 

Finalmente quedó arreglado. 

— ¡Muy bien! — dijo. — Mañana al ama- 
necer, entonces. Entretanto silencio. Ya 5Sa- 
béis que el Departamento de Informes de 
Fritz nunca duerme y si perra alguna pa- 
labra... 

——No debe pescar ninguna — dijo grave- 
mente John Henry. —- Sobre todo, mucha- 
chos, tened mucho cuidado al hablar cuando 
. haya pájaros extraños alrededor. 

—¿Pájaros? — repitió el Calvo mirán- 
dolo. 2 a 
—Pájaros — asintió el joven Dent. — El 
Departamento de Informes ha empezado A 
cruzar palomas mensajeras con papagayos, 
a fin de que los inteligentes animalitos pue- 
dan oír lo que se dice aquí y allá y volver con 
el mensaje verbal. Bastante hábil, pensán- 
ánlo bien. Con todo estos alemanes... ¡Ay! 
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El teniente Miller caminaba marcialmen- 


te por el desgarrado camino que tonducía tl, 


la cercana aldea, donde os “Angeles” iban 


a distraerse, 

Al ¡legar a un pequeño café, muy al fondo 
de la ruinosa calle, -ee detuvo y entró, aAga- 
chándose por la baja puerta. Saludó con una 
inclinación de cabeza al propietario, un obe- 
so belga, luego pasó «por el salón principal, 
entrando en una pequeña pieza del fondo. 

Un soldado de artillería, que estaba sen- 
tado adentro se puso de pie, juntó los talo- 
nes e hizo la venia, mientras Miller entraba, 
Luego quedóse rígido, mirando a un punto 
encima dela cabeza del recién llegado y dijo: 

—Guten morgen, Herr Ober-Lleutnan. 

Miller encendió un «cigarrillo y sentóse en 
la orilla de la mesa, que se ballaba en el 
centro de la habitación. Luego habló: 

—:¿Qué tal funciona el fistema de comunl- 
cación? 3 

——Perfectamente, Herr Ober-Lleutnan  —- 
contestó el otro, slempre rígido. — Tengo 
una docena de granadas vacías, de marca 1D: 
glesa, enterradas cerca de la hatería de que 
formo parte, Ya he colocado dos veces men: 
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sajes en mis granadas, llevándolas sin qua 3 
nadie lo advierta al cañón, En la granada 
] 
$ 


maradas saben como reconocer una granada 
mensajera al caer. Luego la buscan, la abren 
y leen lo que hay escrito dentro, qa 

—«¿Y sus granadas han caído bien? 8 

—Si, Herr Ober-Lieutnant. Se convino en. 4 
que yo enviaría dos mensajes como ensayo 
y, si eran recibidos sin tropiezos, «desde nues: 
tras líneas serían disparadas cinco grana. 
das estrellas en rápida sucesión, Lo fueron, 

—¿Y está seguro de que SUs «compañeros 
ingleses de la batería no sospechan? : 

El soldado rióse brevemente y luego hizo 
sonar los talones como disculpándose de aqueé= 
lla falta de disciplina. : a 

—Herr Ober-Lieutnant, — Múijo ce A) 
tontos ingleses creen que soy escocés, por: 
que yo adopté ese acento para ocultar cual. 
quier falta de pronunciación que pudiera co- 
meter. Nada sospechan. Bromean y ríen C00- 
mo “amigos, conmigo. Y todo el tiempo me 
permiten utilizarlos en beneficio de nuestra | 


eloriosa Vaterland. ¡Es kolosal! . 

-—Kolosal — repitió Miller y sonrió le- 
vemente. Luego inclinóse hacia adelante F 
habló en voz aun más baja: 008 


—Atención a lo que digo. Envíe inmedia- 
tamente este mensaje. “La escuadrilla ingle: 
sa de aviación, número 303 prepara una E 
trampa para mañana al amanecer. Una má 
quina-señuelo saldrá sola, volando a media- 
na altura. Será seguida a distancia de una 
milla por una gran escuadrilla de los nue- 
vos Camels, que volará a altura máxima, fuera 
de vista. Probablemente a veinte mil metros. 


La máquina solitaria deberá atraer el ataque 


de la gran escuadrilla de triplanos al 
os Camels bajarán de las alturas y atacarán p 
A 
vs 
Es 


ue ha hecho tan: glorioso trabajo. Luego 
a los Fokkers, casi en número igual. listo. 


aviso debe ser telefoneado al aeródromo in- 
mediatamente de recibido”. Repita ahora. E 

El soldado aclaró el pecho y, Sin alterar 
una pulgada su posición repitió, palabra por. 


- palabra, el mensaje. 
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Millersmovió aprobadoramente la cabeza Y 
ge levantó. a 4 
— ¡Bien! — dijo. — Vaya ahora y no pier- 
da tiempo. No escriba el mensaje hasta el. 
nhomento en que vaya a ocultarlo en la BLAS 
nada. Si tiene éxito, lo recomendaré para un 
ascenso y la Cruz de Tercera Clase, tan lm- 
portante es el asunto. e 
—Danke, Herr, Ober-Lieutnant — -mur- 
muró el soldado, haciendo la venia. — Mil 
y mil danke, q 
Sin hacer caso de las mil gracias del sol: 
dado, Miller abrió la puerta y salió silen 
samente. a 
Se detuvo en el mostrador y puso Un - 
áe grasientos billetes de cien francos en 
sucia mano del propietario, a la vez que: 
día un paquete de cigarrillos. MES 
El belga se dió vuelta, sin cambiar de 
presión, y empinó su enorme forma para 
canzar el estante. Bajó un paquetito de € 
tón y se lo entregó, con unos cuantos Cél 
mos de vuelto. ; A 
Miller se retirá e 
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LA LINEA DE LA MUERTE 


(Segunda parte de “El Juego del Peligro” 


Por J. ALLAN DUNN 


(Continuación) 


CONDENADO 


NA vez enterrado Sancho me lleya- 
ron a otro sótano donde había un 
fogón herrumbroso, un poco de 
carbón y leña y un arcón, donde 
se veían algunas botellas — sin 

duda las que Victorio había bajado a bus- 
car — y me dejaron a merced de aquel 
bandido mientras subían a informar arriba. 

Yo estaba indefenso frente al cuchíllo de 
Victorio, desarmado. No podía pensar en 
atacarlo, porque ahora estaba en guardia. 

—Usted habla mi idioma — dijo. — Si 
yo hubiera tenido esto — acarició el filo. de 
gu largo cuchillo — estaría ahora usted 
comiendo tierra con Sancho. 

— Todavía no la estoy comiendo, Viecto- 
sio — repliqué. — Si yo le dijera como 
“puede conseguir mil dólares, mil pesos de 
Cuba, ¿qué le parecería hacer un convenio? 


El rostro del hombre se contrajo. Sentía- 
se fuertemente tentado. Por un momento 
pensé yo que triunfaría, 

—No viviría para pgastarlog — replicó 
finalmente, 

—Yo pasé por entre los guardianes. Pue- 
do pasar Otra vez. Le llevaré conmigo. Le 
compraré también un pasaje en un vapor 
para donde quiera tr. Le daré el dinero 
dentro de una hora. , 

Su rostro se nubló. Comprendf que no le 
bastaba mí palabra. Había esperado ver el 
dinero, 
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—Cinco mil pesog más antes 
usted se embarque — le dije. 

“—No conoce usted a. Menchero. 

—Menchero no nos molestará, si me 
pone usted en libertad. 

El hombre era estúpido. El miedo: de 
Menchero lo dominaba. Para 6l el Capitán 
era algo supremo. ¿No me había capturado? 
Ví que su lento cerebro rumiaba las posibi- 
lidades, como una vaca el pasto, 


—Si Me mostrara ek dinéro... = dijo 
astutamente, 

Yo estaba desatado, Menchero. se sentía 
seguro de mí, ahora que me tenia en sus 
manos. > 

Calculé, que si podía atraer la mirada de 
Vietorio con un. billete que sacara de mis 
botines me sería posible atacarlo; pero re- 
nuncié a esa idea al ver la baja astucia de 
sus ojos, a la luz del farol. El me mataría, 
diría que yo había intentado escapar. Aun. 
que yo ganara, tenía pocas probabilidades 
de lograr salir de aquellos sótanos. 

—No bien salgamos de la casa — le di- 
je — tendrá mil pesos, Más tarde otros 
cinco mil. 

Será usted rico. 

Lo tenté, Pensaba lo que podría hacer 
con aquella fortuna, vacilaba. 

Era demasiado tarde. Apareció una luz, 
Menchero bajaba. Victorio se puso rigido, el 
cuchillo preparado, vigilándome, Menchero 
traía en la mano una pístola. 

—Todos se han ido, Pemberton — dijo 


de que 
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_'Menchero con acento torturador, pistola en 
mano. — Todos “menos mi aviador” y los 
hombres que dejo de guardia. Usted es diff- 
cil de guardar; pero yo lo tengo Seguro, 
¿No ha tratado de sobornarte, Victorio? 

—¡Señor! — de fingida inocencia del 
enano me hubiera parecido cómica en otras 
circunstancia, 

Menchero se echó a reis. > 

—Fracasaste una vez, Victorio, podrías 
hacerlo la segunda. No soy tan tonto como 
para no preveer esa posibilidad. Quedó uno 
escuchando. Victorio, no eres más digno de 
confianza. Hasta ahora te he concedido del 
beneficio de la duda porque necesito de tl. 
No podrías haberlo ayudado. Nadie puede 
ayudarlo, Pemberton. Esta vez tengo las 
cartas... incluso la Relna de Corazones. 


Mi corazón se angustió: pero no Creo ha- 


berlo demostrado. Me dije a mi mismo que 
Menchero mentía, que trataba! de torturar- 
me refiriéndose a Kate Wetherill. Los fa- 
roles daban poca luz; pero detrás de Men- 
chero vi una figura. 

——Pedro ocupará tu lugar, Victorio. Pedro 
es sordo-mudo, Pemberton, Y vigilante. No 
es que usted tenga probabilidades de ejer- 
citar su Ingento con él. Estos viejos sótanos 
v pasajes, la mayor parte de los cuales €s- 
tán destruídos y han sido cerrados, se hallan 
bien protegidos por fuertes puertas y cerra- 
duras sólidas, Lo colocaré a usted en un 
lugar seguro, cerraré yo mismo con llave. 
Victorio también vendrá conmigo. El oro 
es bueno para forzar cerraduras; pero ésta 
no podrá abrirla, Seré misericordioso con 
usted, Pemberton. En vez de prisión para 
toda la vida en Sing Sing, pronto compren- 
deré lo que hay de cierto en lo que vuestro 
poeta griego dice de la muerte, “Un sueño 
y el olvido”. Soy .misericordioso si cree us- 
ted en el “olvido”, porque de otra modo se 
Jlevará a la tumba recuerdos que -pueden 
turbar su sueño. 

—Ahora, en marcha, ; 

E¡ hombre se aferra a la esperanza 
mientras dura la vída. Si no «hubiera sido 
por Kate, yo: hubiera jugado el todo por el 
todo en una tentativa- desesperada, a des- 
pecho del cuchillo de Victorio. de la pistola 
de Menchero y del sordo-mude que iba a 
ser mi guardián. ¡Se sometió. sin embargo; 
una bala hubiera puesto fin a cualquier 
probabilidad de derrotar a mi enemigo. 


El cielo sabe que crea poce en la justl- 
cia; pero tengo esa fe que puede llevar al 
triunfo, la te de que el cerebro buede hallar 
siempre algún medio de salvar el cuerpo. 
¡Aun el condenado a muerte espera que su 
abogado le consiga el indulto. Yo no tenía 
más abogado que yo mismo... pero estaba 
Kate por quien debía pelear, 

stéempre existe una probabilidad. traté de 
asegurarme a mi mismo. No hay por qué 
apresurarse a cruzar la línea de la muerte. 

Marché adelante sin replicar. Mi silencio 
no agradaba a Menchero. Era hombre a 


quien gustaba ver protestar o quejarse A 


sus víctimas, 


Fuímos por un pasaje abovedado, de la. 


La línea-de la :muerte 


jo 1d 
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drillos y llegamos ante una puerta gruesa, - 
sólida que Menchero abrió con pesada lla- 
ve, que giraba con dificultad. 

—Entre — me dijo. — Haré que le den 
alimento; y, más tarde, tendrá compañía 
por un rato, z 

Mañana... no, hoy... seré rico, podero- 
so. Todo lo que deseo me pertenecerá. Ma- 
ñana a estas horas, sí no antes, usted, Pem- 
berton, no será nada. — Es usted inteligen-: 
te... muy inteligente; pero no tanto como 
yo. Entre, 

Fuí empujado dentro de una obscuridad 
húmeda, que olía a moho, por el mudo y 
por Victorio, ansioso de demostrar £u leal- 
tad. Tropecé con algo y caí largo a largo, 
mientras cerraban con llave la puerta. 

No tenía yo fósforos. Me habían quitado % 
el reloj con su esfera luminosa. Por una O 1 
dos horas dí vueltas alrededor del sitio, 
Descubrí una carretilla rota que tenía den- 
tro mezcla endurecida, un mezclador, una 
paleta de albañil, Hallé pedazos de tablas. 
Cuatro “paredes de ladrillo. Conté los pasos 
y calculé veinte por veinte, Según mi pla- 
no, era ésta la cámara central del antiguo 
sistema de sótanos y pasadizos, de los cua- 
les, en otros tiempos, partían túneles, Pero, 
sin luz, no hallaba yo rastros de ellos. Ha- 
bían sido cerrados y eso explicaba la pre- 
sencia de la mezcla. Agarré la paleta. Es-—-- 
taba medio enterrada entre el esccmbro. 
Podía matar con ella a Menchero, Podía, 


El fracaso es un fantasma difícil de ale- 
jar. Y, pensar en la derrota, lo mismo que 
contar el dinero falso que se ha recibido por 
bueno. Yo había sido un idiota jactancioso 
al creerme capaz de luchar sólo contra 
Menchero y su organización, Sin embargo, 
no veía otro medio, 4 

“Si no le hubiese hecho aquella promesa 
a Kate.... una promesa aue suponía ella 
mantendría despejado el camino hacia un 
futuro que yo sabia imposible... Pude ma- 
tarlo a Menchero de un tiro cuando 84 
abrieron las puertas corredizas, matar al 
asesino de Harvey Pemberton, mi protector. 
Eso hubiera arregiado nuestra cuenta, slu 
importárseme luego lo que me ocurriera, E 

Pude tirar primero. Los tenía en aquel 
momento a mi disrosición, no contando cla-. 
ro está con los guardias que yenían detrás 
de mí. Eso hubiera malogrado el golpe que 
proyectaban porque Menchero no era tan 
tonto para haberles revelado su plan de 
modo que pudieran arreglarse sin él, cosa 
que indudablemente hubieran hecho, 


Sólo podía hacer suposiciones respecto Al 
papel particular que- se había asignado - 
Menchero a sí mismo. Conocía el bosquejo 
del plan y no podía impedirlo. Red me es- 
peraba afuera; pero Red no se metería con | 
Menchero, Méndez o cualquiera de los que 
le acompañaran en el aeroplano, Sabía que 
su intervención podía malograr mis planes, 
No hacía mucho tiempo que yo había des 
embarcado, Calculg que poco más de una 
hora. NY 4 

Lo más amargo, lo más angustioso de mi 
derrota, era Ja jactamcia de Menchero de 


1 
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que yo no sufriría solo; de que tenla en su 
poder a la “Reina de los Corazones” — Ka: 
te Wheterill — o que la tendría, Le tende» 
ría algún lazo, usando quizá mi. nombre. Si 
ella creía que yo me encontraba en peligro, 
no yacilaría en salvarme a costa de cval- 
quier sacrificio, quizá vendría con él, 


El no tendría de ella más lástima que la 
araña hacia la mosca, que apresa en su 


tela, observando su lucha, La usaría para. 


torturar hasta la última fiba de mi ser y 
luego.... 

Aquellos pensamientos me llevaban a la 
locura. Caminaba por mi prisión, coma una 
fiera enjaulada, impotente, abrieridome . ca- 
mino por entre los escombros dejados cuan- 
do cerraron los túneles. Oía un lento go- 
tear de agua, Las paredes estaban húmedas 
como si hubiera alguna vena de agua afue- 
ra. Yo estaba dos pisos abajo de la casa, 
como a veinte ptes de profundidad, ] 

No lejos de allí. se encontraba sepyltado 
Sancho, con la tierra apisonada sobre su 
cara, Durante un rato la escena der entie- 
rro se-apoderó de mi mente sin quererlo. 
"Traté de pensar en otra cosa y no halle 
nada mejer que. ocultar la paleta, morir 
peleando, tratando de llegar hasta 'Menche- 
To. Kate me perdonaría. Sería en' defensa 
de los dos. ' ¡a id ES 

No creía -que ninguno de los actuales 
cómplices de Menchero la conociera, Si yo 
lo mataba a él, ella podría huir. SÍ ya no 
la había agarrado, no la molestarían. 

No tenía hambre, Había tomado un lige- 
ro “lunch” 'En mis habitaciones antes de 


partir; peró empecé a pensar si Menchero' 


pensaría dejarme sin alimento y sin bebida. 
- El gotear del agua me había producido 
una sed que no era solamente mental. Tenía 
la boca seca. Mis preocupaciones me habían 
producido abundante transpiración. 


Para hacer algo, agarré la paleta, sucía 
de cal y probablemente herrumbrosa; pero 
sana y empecé a limpiarla contra el borde 
de la rueda de la carretilla rota, pensando 
más tarde sacarle filo. No tenía temor de 
ue el- ruído transpasara las sólidas pare: 
les de ladrillo ni la sólida puerta. Mi car- 
celero era sordo. Apenas le necesitaba de 
todos mGdos. Menchero estaba tan seguro 
de mí que no me había atado. y 

Quizá pasó una hora, acaso tres, traba. 
jando con la paleta, antes de comprender 
que borrico imbécil era, que tenía en mis 
manos un posible medio de escapar. Sólo 
posible; pero no despreciable, 

Evoqué mentalmente el plano de los an- 
tiguos pasadizos que había hecho en la Bi- 
blioteca, Era ése un detalle en que no creo 
hubiera pensado un extranjerc como Mer- 
chero. No es probable se le ocurriera que 
la historia de la antigua casa se conservaba 
en los archivos, a 

Este era el sótano que yo creía debía ser, 
por su forma y «limensiones. Y desde él 
habían partido, en un tiempo, dos túneles, 
uno que desembocaba en la costa y otro en 
la arbolada montaña. Estaban tapiados, pro- 
bablemente derruídos. sus salidas obstrui- 
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sido tapiado. Si 
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das por la acción del tiempo;- pero.,., DO= 
dría ser que no. 

Uno debía quedar a la derecha, en di- 
rección a la costa, el más corto de los dos, 
El otro a la izquierda. Metódicamente ex- 
ploré la pared, ladrillo por ladrillo, pulga- 
da por pulgada, siguiendo hacia la derecha 
por algo que noté o creía notar, guíado 
por un presentimiento. 

Había diferencia en la superficie, una 
diferencia en el revoque, El ladrillo era diz- 
tinto del empleado por los constructores 
originales, la mezcla aplicada con menos 
igualdad. Sobresalía aquí y allá y lag pro- 
yecciones se rompían, Ya fuera porque esos 
trozos estuvieran más expuestos o porque 
el moderno albañil había sido menos hábil 
al hacer la mezcla, se deshacía entre mis 
dedos. Yo esperaba que tuviera mucha are-. 
na y hubiera absorbido la humedad. 

Tracé la forma del arco bajo que había 
bodía yo aflojar un ladri- 
Ho, el resto saldría fácilmente. Encontré 
una grieta en el sitio donde yo había roto 
parte de la mezcla supérflua y me puse a 
trabajar con ta paleta, lo mejor que podía,. 
en la obscuridad. Pero la mezcla se había 
endurecido entre los ladrillos, pareciendo 
soldarse con ellos; y el ladrillo no se po- 
día romper. Hice algún progreso; pero era 
un trabajo abrumador y sobre todo no tenía 
certeza de lo que habría del otro lado de la 
pared. Quizá sólo un hueco dentro del cual 
podría meterme como un conejo al que 
poco después encontraría el hurón Cruel que 
lo persigue : 

Pero insisti, desafilando las orillas de la 
valeta y afilándolas otra vez. lo mejor: que 
podía en el borde de la rueda. A veces me 
parecía que aquella herramienta, - pobre 
como era, podía reswltar solamente una 
burla, Recordaba cuentos de cautivos que 
trataron de escapar, para caer en otra 
trampa. Pero Menchera na había earregla- 
do aquellos calabozog con ese fin. No me 
esperaba. 

El trabajo me pareció interminable: yo 
echaba a un lado lo que iba sacando. Soca- 
vé un. ladrillo y empecé a trabajar a los 
costados; pero sentí más ladrillo detrás, 
Me- desanimé. La paleta se desafilaba, se 
gastaba. Quizá era mejor, después de todo, 
guardarla como arma. EE 

Oí ruido arriba. Algulen caminaba allf. 
Me retiré rápidamente de la pared. Oí un 
rechinamiento y ví luz de un pegueño ex- 
cotillón; la luz se obscureció por lo que 
evidentemente era ¡a cabeza de un hombre, 

Por un momento esperé que fuera Vic- 
torio decidido a ganarse la suma ofrecida 
por mí. No es que yo hubiera podido pasar 
por aquel agujero, 

No era la vOz de Victorio, si no otra ás- 
pera, ró enteramente malvada, aguarden- 


tosa. 


Fué bajado un tarro por medio de una 
cuerda, Sentí olor a café, 

— ¿Tiene usted hambre, señor? — 
guntó el hombre, NRO e) 

— Mucha . hambre —. le contesté. Y era 
cierto. El trabajo me había dado apetito. 


Dprc- 
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No sospeché del alimerto. 
envenenaría, El empleo de 
por mí divirtió al Lombre. 

bía sido algo irónica. Hice 
una pregunta antes de que 

—¿Qué hora es? 

—Las nueve paradas, 
cotillón rechinó, se cerró. 

Las nueve de la mañana, Los empleados 
de los bancos llegaban, Las puertas no se 
habrían aún; pero se harían los preparati- 
vos para el trastado.-Y en alguna parte de 
la ciudad, Menchero y sus hombres estaban 
ocupados preparando el golpe de cuyo éxito 
se babía alabado, y no sin motivo, ahora 10 
sabía yo. Me encontraba imposibilitado de 
impedirlo. Tardaría muchas horas en salir 
por aquella pared de doble o triple ladrillo, 
si es que salía. Y el asalto estaba próximo. 

El café estaba en una botella de leche, 
caliente. azucaradeo, pero sin leche. Había 
sandwiches de pan y carne fiambre (une 
reanimaron mi espíritu, tanto necesita la 
máquina humana de combustible, Supuzs 
que me darían más comida, Volví al tra- 
bajo. 

Los duendes «quejumbrosos, pesimistas 
gue rondan en torno de un hombre en si- 
tuación desesperada empezaron a murmu- 
rarme pensamientos descorazonadores, Aun- 
que lograra escapar — si el túnel estaba 
abierto — quizá ilegaría tarde para auxt- 

"liarla a Kate. 

No era posible que tuviera tiempo de 
impedir el robo del oro y su reparto, 

Aparté enérgicamente esos presentimien- 
tos. Red estaba afuera. Si lograba yo Llegar 
hasta él, quizá pudiera dar vuelta la tor- 
tilla. contra todos 1os obstáculos. 

Horas más tarde. ta tapa del escotillón 
se volvió a abrir; pero «mi proveedor no 
habló. Sólo podía yo calcular ei tiempo. 
Había aflojado un «tadrillo; pero sacar el 
resto na sera tan fácil como la había pen: 
sado. La pared resistía. 

ton una barra de hierro hubiera podido 
hacer algo, Ahora ataqué la segunda hile- 
ra con renovada dificultad. E 

Mi paleta estaba gastada, Perdía su du- 
reza, las orillas no resistirían. Me pareció 
que babía terminado. tai fué la significa- 
ción de aquel pequeño triunfo, 

No. había tercera capa «de ladrillos, El 
fondo y los costados estaban libres. Un aire 
más puro, más fresco, penetró. Trabajé fe- 
brilmente Mis manos estaban ampolladas, 
desolladas. Luego, cuando levartaba la pat- 
te de arriba del ladrillo, la paleta se rom- 
vió junto al mango. Le pegué con éste al 


mMenchero no me 
su propía lengua 
Su pregunta ha- 
apresuradamente 
se retirara, 


— Ha apa del es- 


ladrillo y se aflojó, cayó hacia adentro. Re-: 


chinó una Jlave en da cerradura: de 'a 
puerta. 

Rápidamente busqué el primer jadrillo y 
lo coloqué. salté hacia atrás, conociendo ml 
prisión ahora. Me quedé junto a la pargd 
opuesta, con las manos a la espalda, des- 
pués de haberme sacudido las ropas para 
borrar toda huella del trabajo. E 

La puerta Se abrió, Entraron dos hom: 
bres, uno de ellos era Victorio, Cada uno de 


ellos tenía un farol. 


La línea de ia muerte 


. cita con Felton, el 
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La voz de Menchero tenía acento triun-= 
fante, lleno de maligna satisfacción. - j 

—Le traigo la compañía prometida, -8e- 3 
ñor. Nuestro “líttle party” como decís vos. ' 
otros. está completo, Dentro de un rato Y 
charlemos juntos. Le alegrará saber, Pem- Y 
berton, que todo salíó a las mil maravillas, 3 

Le he traído las ediciones de los dlarios ] 
de la tarde. Le dejo un farol; baja el tuyo 
Victorio; así podréis leer juntos, Es mejor - 
también que os digáis adiós porqué habéis 
llegado a la encrucijada de los caminos, Us- 
ted, Pemberton, seguirá la línea de la 
muerte. Y la señorita. Pero... ¡entre! ; 
Kate, entró, Su rostro estaba descolori- 
do; pero manteníase altivamente erguida. 
Menchero se rió y nos tiró un montón de 
diarios. Salió adelante, sus dos hombres nos 
apuntaban con las pistolas, protegiéndolo. 
Oí su risa resonar en la bóveda exterior, al 
serrarse la pesada puerta, | 


E 
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Las. oficinas de La- Protectora Interna- 
cional de Transportes y Compañía Expresg, 
se abrieron ei viernes por la mañana a la 
hora de costumbre, preparándose para des- 
pachar los siempre abundantes asuntos, ade. 
más del importante traslado que se había 
arreglado para ese día entre las sucursales 
de la Compañía de Fondos y Valores Amal- 
gamados, 4 . cv pee 


La magnitud de la suma que debía ser 
trasladada no causaba ninguna agitación 
particular, Así como un cajero se acostulm- 
bra a manejar grandes cantidades de dine- 
ro sin la menor emoción, los oficíaleg y 
empleados de la Protectora Internacional de 
Transportes sólo consideraban aquel asun- 
to una cuestión de tantos o cuantos camio- 


¡yr 
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nes blindados a cargo de hombres de con: Re 
fianza, en su mayoría ex-soldados, de algu- 8 
nas prácticas de rutina como la identifica- 


el 
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ción de 103 conductores y otros detalles por 
el estilo. 4 3 

No pidieron patrulla policia De acuer- 
lo con el banco, prefirieron renunciar a esa 
protección, con su consiguiente publicidad. 
A menos que un ataque hubiera sido prepa- 
rado de antemano, era improbable «ue ai- 
guien reconociera los camiones a Bu Paso 
por las calles. Y no temían ataque. El tras- 
«lado se había mantenido muy en secreto. 


Era uno de esos dias de primavera en 
que el invierno parece volver momentánea- 
mente después de unos días de sol. Había 
niebla del río, densa y húmeda. Las sirenas 
sonaban continuamente. La neblina, que era 
casi MNuvia, había puesto pegajosas las ca- 
lles y partes exteriores de los edificios. No 
estaba el tiempo tan obscuro como para 
que fuera necesario encender luz, aunque - 
en muchas oficinas se veía brillar a través 
de los empañados vidrios, : 4 

Cinco minutos después de abrirse las ofi- e. 
cinas.. entró un futuro cliente que tenía 
administrador general. 
Se llamaba Menchero y trajo con él a un 
amigo de nombre Vásquez. Ambos eran evi- 


y 
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dentemente españoleg por su aspecto, 1d10- do Vásquez apareció detrás de él. Miró 
ma y ropas, . hacia atrás por un momento y luego siguló. 

Los empleados conocían a Menchero. Ha= Menchero ge acercó a una dactilógrafa, le 
bía estado allí dos o tres veces. Era un hizo colocar una hoja dej papel de la fir= 
hombre de ojos audaces, cara de halcón, un ma y le dictó en voz baja. Leyó: 


poco teatral en sus maneras. Importador de “Cerrado hasta mediodía por muerte del 
perfumes caros y curiosidades, estaba ha- presidente”, 

ciendo arreglós para que fueran transporta- — ¡Pero no es clerto! — balbuceó la 
dos desde el muelle cuando llegaran. Pero- juven E 
Vásquez, interesado en la economía política —-Todavía no — dijo Menchero con mal- 
de Cuba hablaba de comprar una línea de vada sonrisa. — Pero puede ser, si alguien 


camiones blindados. Deseaba darse cuenta nos molesta. No tardaremos mucho. Deme 
del funcionamiento general de la compañía un poco de goma, Ahora pegue eso en el 


protectora de transportes, vidrio, querida mía. Yo la estaré observan: 

Pasaron a una oficina interior: suavo, do. Y luego cerraremos la puerta, 
agradable, Menchero saludó a los empleados. _ La conversación telefónica fué breve, 
Entraron por la puerta privada, vital, 

Entraron otros dos hombres QUe habla- —-Vuelvo a llamar a Valores Amalgama- 
ron al jefe de oficina, Manning. Querían dos. Es la precaución de práctica. —- dijo 
también yer a Felton y tenían que esperar. el pistolero — ¿Por quién debo preguntar? 
Habían sostenido correspondencia con ellos. ¿Por Carlsoñ? Bien. Habla Manning, Cuan- 
Su deseo era proveer a los camiones blin- do vuelva a llamarme, la daré los nombres 
dados de radio, como están equipados los de los conductores. 
de la policía de Detrolt, Felton decidió que Sris camiones. A las diez. 
valía la pena escucharlos. Aquello propor- Hubo una pequeña pausa. Menchero 00- 


cionaria buena publicidad. Uno de los hom- servaba al desmoralizado personal con dia- 


bres traía una pesada caja, evidentemente bólica complacencia. Todo: marchaba como 


para hacer demostraciones. una seda, tal cual lo había planeado. Algo 


Entraron dos limpiadores de vidrios con cn e O pe a da ENESO 
sus útiles de trabajo. Parecía mal día para  PBBITO. de UBA DORA. >. 


U ——Protectora de Transportes Habla 
limpiar vidrios de ventanas y no £€ra la : A . 
fecha regular: pero uno de ellos explicó: Manning. Sí, señor Carlson. Aquí están los 


E nombres. Los hombres tendrán su tarjeta 
e a de indentificación, fotografías y firmas. Se. 
. ias Teléndo rán puntuales. Si usted habla a la sucursal, 
+ a nOs ; > Nro conforme salgan, ellos to informarán de su 
Ea Su ¡do edite trabajo dóma llegada. ¿Mandará usted un empleado en 


E Cala carro para. verificar la suma? Nues. 
chauffeur o guardián de camión. Se le dió tros al no saten nada de valores. Fir- 
un formulario para que lo llenara, Ese hacía marán por cajas solladas: Nuestra respon. 
cinco hombres en la oficina exterior, dos sabilidad empleza con la carga y termina 
con Manning, dos dentro de la barrera, lim- pe 
piando los vidrios Ele do  e 

a Leyó sels nombres de una lista que tenfa 
Sonó el teléfono. La telefonista contesto á z s 
, en el bolsillo, hom 3 
y oprimió un botón que hacía sonar un tim- o Sombra que estaba en el 


¡cabrio : distribuidor telefónico, a una señal de Man- 
bre en e escritorio de Manning. Este levan- chero sacó herramientas de la PEA 


tó el receptor. había traído uno de los falsos técnicos de 
—¿Hola? Hablo con la Sociedad RES radio e inutilizó los alambres, 

tora de Transportes. De la Compañía de Los siete 38 reunieron cerca de la puerta, 

Fondos y Valores.... detrás de la barrera, apuntando con sus” 


Manning se detuvo bruscamente, con la armas a los atemecrizados empleados. Salie- 


—mandíbula caída. Uno de los hombres de ron con cuidado, vigilando el corredor, de 


> 


la radio le había apoyado una pistola auto- a dos a las vez, algunos se dirigleron arriba 
mática — arma siniestra y convincente — y otros bajaron por las escaleras a diferentes 


sgohre el corazón.” pisos para tomar log ascensores, ; 
—Nosotrog atenderemos ese llamado -—- Menchero permaneció solo, sonriente, 
dijo. mostrando la punta burlona de su lengua. 


El que buscaba trabajo se acercó rápida- Buscó en el bolsillo de la cadera y sacó 
mente al teléfono, sacando a la joven de su algo que parecía una tosca pistola. Esgri- 
asiento. Tenía en la mano una pistola y Bus mió ésta con la mano izquierda y guardó la 
ojos eran frios y duros mientras la asus- otra arma en su funda, colgada del hombro. 
tada muchacha se retiraba de- él. -—Una pequeña formalldad — dijo. --- Es. 

—Yo me ocuparé de esto — dijo con acen- ta pistola está cargada con gas; una mezcla 
to feroz. : enceguecedora y soporífera. Os mantendrá 

Los dos limpiadores de vidrios se habían a todos quietos. Vuestro estimable presl- 
dado vuelta, Sus armas cubrían toda la ha- dente ya ha sido atendido. 
bitación. Se abrió la puerta de la oficina Se oyó un “clic”, Un chorro de vapor se 
privada y apareció Menchero, estuvo allí un extendió por el aire, mientras Menchero 
momento, oyendo la comunicación telefóni- salía, cerrando la puerta. Sabía que adentro 
ca con fa punta de su roja lengua asomando estaban ya todos insensibles, ciegos, por es- 
entre los blancos dientes. El hombre llama.  paclo de dos horas por lo menos, 
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En cuanto a Felton había recibido Su 
dosis de lo que parecía una pluma-fuenta 
conque Vásquez firmaba el contrato, 

La puerta del ascensor sonó. Un hombre 
se dirigió a la oficina y Menchero se volyió 
hacia €l, 

e«—La Oficina está cerrada — dijo — No 
he podido hablar por teléfono. Parece que 
el Presidente ha muerto, 

—Eso es fastidioso — dijo el Otro. — 
¡Qué raro que Clerren un negocio como 
éste? ¿Y las Órdenes? : 

—Creo que el garage está ablerto — 
dijo Menchero — Mi asunto puede Osperar 
un día. 

¿Por qué. no prueba abajo” 

Creo que puedo esperar hasta medio 
día. 

Bajaron juntos en el ascensor, Menchero 


se acariciaba la barba. Sabía que recepción - 


hubiera esperado al otro en el garage y que 
era para él una suerte haber decidido aguar- 
dar. Menchero no iba allá. Tenía otros pla- 
nes, completamente personales que realizar. 
No estaría presente en el acto del trans- 
porte... al principio. Más tarde se hallarfa 
en el momento de la entrega que ro sería 
por cierto en la sucursal de log Valores 
Amalgamados. , 

Salieron a la humedad de la calle y se 
Bepararon con una inclinación. de cabeza. 

El garage era un gran edificio, a un Cos- 
tado de la calle. Sus puertas de acero B8€e 
tenían cerradas, abriéndose únicamente Pa: 
ra que salieran los camiones blindados. 

Había una puertecita para entrar a pie, 
custodiada - por un hombre uniformado y 
armado. Esta era por pura ostentación, La 
Compañía de Transportes no tenía depósito 
de valores. Log camiones entraban y salían 
vacíos. 

Adentro habla una cantidad de camiones 
blindados, de distintos tamaños. Todos €s- 
taban preparados para: funcionar, limpios, 
enuceitados. Al frente había seis grandes, 
los primeros que iban a salir. 

'Al fondo había una pequeña oficina, ce- 
rrada. por cristales. Otro “cuarto más gran- 
de, del mismo tipo, en el rincón opuesto. 
Aquí los guardas «y conductores esperaban 
órdenes. Varios de ellos tenían ya revólver 
al cinto. Las armes estaban en una repisa. 

Se oyó llamar a la pequeña puerta de en- 


trada, Una carta fué entregada al guardián, - 


era una orden para mostrar la instalación, 
nada de desusado aunque molesto. Los tres 
hombres portadores de ella fueron hecho 
pasar. Eran las nueve y diez y ocho. 

En la oficina esperaban que la gerencia 
diera orden para que partieran los camio- 
nes para los Valores Amaigamados, dentro 
de pocos minutos, Era e: primer negocio de) 
día y todo se hacía con precisión militar. . 

El superintendente recibió a los visitan- 
tes. Reconoció la firma de Felton. 

¿Soig vosotros los qUe deseáis comprar 
algunos camiones para Cuba? 

—Si. Y también estudiar vuestros méto- 
dos. Yo me llamo Vázquez. Esto parece un 
cuartel militar, Muy bien instalado. 

í El yerdadero Vásquez estaba todavía en 
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la gerencia; pero ellos no sáblan eso, Este 
caballero era muy Amable, muy curioso, 
Uno de los tres se interesaba menos en log 
detalles. Daba vueltas mirando los camio- 
nes, tocándolos, admirándolos, acercándose 
a las puertas, " 

-—Tenemos seig camiones que van a Par, 
tir dentro de pocos minutos — dijo el 
superintendente — ¿Quiere verlos partir? 

—Seguramente. 

Diez y ocho Xombreg se alinearon a una 
señal del superintendente, formados contra 
la pared para la inspección de equipos, ar- 
mas, tarjetas de identificación, así como pa- 
ra recibir las últimas instrucciones. 

Se oyó un golpe en la puerta exterlor, El 
guía, tapado por los vagones que Íban a 
salir, vacilló una instante. Un segundo des: 
pués caía de un cachiporrazo, sin lanzar un 
grito. mientras los operarios contestaban A 
la lista. No habían oído-.el golpe. El tercer 
hombre, que había atacado al portero, abrió 
la puerta y entraron varios individuos, Pe: 
netraron en fila, ordenadamente. Vestían 
uniforme Ígual a los de la Compañía Pro- 
tectora de Transportes, que les quedaban 
perfectamente, Para cualquier transeante 
era un escuadrón que venía a prestar sus 
servicios. a 

Una vez adentro se vió que conocían él 
lugar o habían estudiado sus planos. Hicle- 
ron gu trabajo con sorprendente precisión. 
Dos llevaban atados que, al caer sus Cubier- 
tas, revelaron los contornos sinlestrog de 
sub-ametralladoras Thompson, Estas fueron 
dirigidas a la asombrada fila de empleados, 

Los asaltantes, con el dedo en el gatillo, 
tenían expresión asesina en sus malvados 
rostros, mientras permanecían prontos pa- 
ra disparar plomo, a razón de cien tiros por 
minuto contra la delgada fila, Tiros ahoga- 
dos. Si se oían afuera de las puertas de 
acero, parecería el ruido natural de 102 
motores. o ed 


Los asaltantes corrieron hacia los hom- 


bres que estaban en la pieza, Tenían aún la 


ventaja de la sorpresa, E 
Los hombres que estaban adentro ape: 


nas se daban cuenta de lo que pasaba, se Ji 
movían hacia la repisa de las armas, cuan- 


do algo, que tenía la forma de un huevo, fué 


arrojado en medio de ellos y la puerta Cex. A 


rradau, É 


_Instantáncamente los VapoOres se extaen: : 


dieron, cegándolos e insensibilizándolos. Log 
dos hombres saca:on cinta adhesiva y ta- 
paron el ojo de la cerradura y las rendijas 


de la puerta para protegerse a sí mismos. 


Dos más sujetaban a los empleados, mien- 


tras los hombres amenazados por las Thom- + 


son eran obligados a entrar a la oficina 


más pequeña. Luego Se repitió el procedh 


miento. ; 


El portero desmayado fué sacado del cax* 
“mino. Se le dió otro golpe, esta vez con la * 


culata de una pistola automática y quedó 
allí, con el cráneo fracturado. a 


Las grandes puertas fueron abiertas y 


los seis camiones salieron del garage, lle. 
vando tres hombres cada uno, Salieron 
otros camiones más, con un solo conductor, 
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ho para seguir a los otros, si no tomanda 
varias rutas convenidas a través de la clu- 
dad, dando vueltas por distintas secciones 
un rato, ; 

La garúa se había convertido en lluvia 
mansa. Los peatones se apresuraban a bus: 
car refuglos, se agachaban debajo de sus 
paraguas o bajaban las alas de sus sombre. 
ros. Unos pocos se fijaron en los camiones 
blindados lo suficiente para dar después, 
fle buena fe, datos confusos del camino aus 
tomaron, inciertos sobre su distinto tama- 
ño y la hora exacta, 

Los camiones que iban al banco se -alf- 
nearon en una Calle lateral, poco más que 
un pasaje, al costado del banco. Uno se sí: 
tuó frente a la institución. Bajaron de 61 
dos guardias “armados, presentaron sus tar- 
jetas de idenificación, dieron su nombre, 
Los empleados del banco se apartaron, 
mientras las pesadas cajas eran sacadas 
afuera y colocadas en el camión, con un 
empleado para controlar la entrega. El pri- 
mer camión se alejó lentamente, mientras 
el otro ocupaba su lugar. 

No había prácticamente espectadores. El 
liempo desanimaba a los mirones ociosos. 

Los transportez de los bancos no eran 
cosa. extraordinaria. Había en las calles mu 
cha vigilancia y los ladrones no se atres 
vían. El día era gris y aburrido, 

El cuarto camión había partido, se abrió 
paso entre el tráfico, desapareciendo por 
entre las tortuosas calles del distrito cue» 
merclal. Cuando estaban cargando el quinto, 
llegó un escuadrón de policía, en motocícle. 
tas, algunas con side car y para-brisag a 
prueba de balas, 

—Pensamos que la policia no intervenía 
--— dijo el conductor del camión al empleado 
«del banco que, con impermeable y Bobreto- 
“do, vigilaba el transporte. El hombre del 
«banco movió afirmativamente la cabeza y 
«habló al sargento Que estaba a cargo de la 
pequeña fuerza. Eran diez motocicletas, con 
“quince hombres, 
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'—El oficial telefoneó que había un trans 
porte de valores — explicó el sargento — 
Es orden del jéfe que la policía escolte lo; 
camiones, Seguiremos estos dos y alcanza. 
remos luego los otros, No pueden esta 
lejog. 

—Llamará innecesariamente la atención— 
dijo el empleado del banco. — Estos camio: 
nes están suficientemente protegidos, 

—Quizá — ontestó brevemente el sar: 
gento — Pero es orden del Jefe de Policía. 
No quiere correr riesgos. 

—Tanto da — dijo el conductor del ca: 
mión — No os necesitaremos; pero tenéis 
que cumplir lo ordenado, No es posible des, 
obedecer a la policía — dijo al empleado del 
banco que se encogió de hombros. 

Partieron los dos camiones, seguidos pof 
la escolta policial; el sargento preguntá 
qué camino iban a tomar, 

—El más corto — dijo el conductar del 
sexto camión — No queremos perder tiem- 
po con una carga como ésta, si puede evi: 
tarse, Quizá no encontremos a los otros 
hasta que lleguemos a la sucurzai. 

El sargento dió sus órdenes. Cuatro mo: 
tos se alinearon a cada lado de los camio- 
nes, dos a retaguardia. No había sido hecho 
llamado de emergencia y no pidieron derecho 
de paso cuando iban al banco. Era una ta- 
Tea desagradable bajo la lluvia que arrecia- 
ba y dificultaba el tráfico. 

Habían hecho un buen trecho y el tra. 
flco empezó a aclararse. Los dos camiones 
disminuyeron la marcha, se detuvieron en 
el cruce de las calles, La escolta se detuvo 
también. Sonó un pito. En los dos camiones 
se habían abierto ranuras. Por ellas aso. 
maron, a los costados y atrás, cañas azula- 
das. De ellos partían tubos de goma que CO- 
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Los asaltantes permanecían prontos para disparar plomo a razón de cien tiros por 
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municaban con recipientes de £as compri- 
mido, Y 

El fino chorro apenas se notó en la ilu- 
via, Los que huyeron no vieron nada Y 
fueron pocos, El escuadrón de policía Su: 
vumbió. los ojos llorosos, asfixiados, Como 
chinches bajo un poderoso insecticida. 

Los transeúntes que iban por la acera y 
los conductores de los autos cercanos que. 
daron ahogados, enceguecidos. 

Hubo una espantosa confusión, El agenta 
do tráfico recibió su dosis al pasar los Ce- 
miones, que desaparecieron. 

-= Había un incendio en los “Old Bowery 
Buildines”, que ardieron como yesca,. Esta. 
ban alí los bomberos, con sus mangueras, 
sus carrós, sus escaleras, luchando con el 
fúego, poniendo en salvo personas y COs29, 
Tres de los camiones blindados habían to- 
mado esa dirección, Detrás de los bomberos 
estaba la multitud excitada, desafiando la 
lluvia, sin fijarse en otra cosa Que en MOS 
estragos del fuego, 


Se tardó algunos minutos en avisar al 
departamento de policía, Más tiempo Se per: 
dió tratando de extender alarma general. 
Otras motocicletas se lanzaron ruglentes por 
las calles. Fuera o no obra de los bandidos 
el incendio, éste les había venido de perilla. 

Los seis camiones se hallaron al fin, va: 
cios en distintos puntos de la cjudad. 

Cinco de los empleados del banco, que 
acompañaban a los ladrones, fueron hallas 
dos desvanecidos o contaron que habían re 


cobrado el conocimiento en alguna zanja, 


entre las plantas úáe un parque, bajo la ¡lu- 
vila o en algún otro lugar apartado Uno 
nunca se encontró Le habían pegado dema- 
siado fuerte. 

Nadie se fijó en varl0s carros de dos rue- 
das, Henos de trapos, papeles viejos, bote- 
llas vacías y otra basura por el estilo, con- 
ducidos: por hombres suclos, que parecían 
_ italianos; pero en cuyas venas corría sal- 
gre más o menos española. Se dirigieron a 
a ciudad baja, las guaridas donde escogían 
su sucia. mercancía, Nadie soñó en mirar 
debajo de la basura. > 


En el garage de la Protectora de Trans: 

portes poco de valor pudo ayveriguarse cuan- 
do los hombres salieron de su sopor, No 
podían dar más que vagas descripciones db 
los asaltantes, aún del que decía llamarse 
Vásquez y que iba a comprar camiones para 
Cuba. 
La oficina dió mejores datos. Pero hablan 
pasado dos horas. El Jefe de Policía casi 
sulíre un ataque de apoplegía cuando oyó e) 
nombre de Menchero. La tienda de jabón y 
perfumes fué allanada. Todos sus emplea- 
dos presos; pero juraron que nada sabían 
de Menchero fuera de que era importador dz 
perfumes y destinaba la trastienda para 
guardar antigúiedades. 

-_Nada sabían del cuento que relató en Cen: 
tre Street. En el negocio nada se oyó. Aún 
que sudaba de furia, el comisario nada pudo 
probar contra ellos. No sabía siquiera don- 
de vivía Menchero,.. Debía ser en algún 
sitio, fuera de la ciudad, 


La línea de la muerte 


(MATOS: 


-público. A 


mida. ei 


Era 1MUtIL tender Una red Alrededor fe 
Manhattan dos horas después de haber es- 
capado el pez, Desaparecidos los mfllones, 
perdida su reputación, el Jete de Policia 
permanecía sentado en su eficina, negándo- 
se a entrevistas y dando sólo declaraciones - ? 
optimistas a la prensa, que en el fondo no 
decían nada, a E 

Había algo que preocupaba al Jefe de 
Policía; pero no le servía de mucho. ¿Qué 
tenía que ver Menchero con Pablo Stan- 
ding? ¿Por qué lo había denunciado? Flat- 
ty había salido en Hbertad bajo fianza *sa 
mañana y no pudo ser hallado, 

Salieron ediciones tras ediciones de los 
incendio era cosa de poca Im: 
portancia, Parecía no existir relación entre 
él y el robo, que conmovía a la prensa y al 
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El Jefe rechinaba los dientes ante los 
encabezamientos que decían muy verazmen- 
te que la policía había sido burlada. 

La noche de aquel día lluvioso llegó tem- 
prano. Empezaron a lMegar informes sobre. 
los camiones abandonados por -ciudadanos 
que los habían visto aquí y allí. Toda la po- 
licía estaba en movimiento. La media noche 
y la mañana siguiente hallaron al Jefe de 5 
Policía despierto, huraño, sin saber nada 
positivo. »S mE ; HS 

Se había alabado de dotar de elementos 
modernos a la policía y los bandidos lo ha-= 
bían hecho mejor que él, No habíg rastros 
de ellos. Ninguno, e 


; (Continuará) E 


¿Qué será de Kate y Standing ahora que es- 


tán en poder de Menchero? Esta emocionante 
novela llega a un punto crítico el próximo 
: número a 


Los días de extracción de la Lotería Nacional 
aparece a las 168 horas, con el extracto 
completo de esa lotería. Cómprelo en el sub= 
terráneo, estaciones de P. F. C, C., asu ven-. 
dedor, al agente del lugar o pida un ejemplar 
con este cupón . q 
ASA Ñ A A A A A A —— 
| Señor Jefe de Cireulación de e 
EL DIARIO > 
| Av. de Mayo 062, Ciudad. 
| Remito diez centavos en estampillas en. 
pago de un ejemplar de EL DIARIO— 
(EXTRACTO) eN 


| Nombre y apellido... e mm z 
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Localidad cs... ... ... 


- AVENTURAS Y HAZAÑAS DE 


POR 


RALPH REDWAY 
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ENEMIGOS EN LA OBSCURIDAD 


N una de las ocasiones en que 108 

Tayos Gúe da luna se dejaron ver 

entre las aubes que cubrian, casi 

por completo, «el cielo, Rio Kid 

alcanzó a distinguir unas som: 

bras envueltas en amplias capas. Dos de 
estas siluetas se hallaban a un extremo de 
la calle, y dos o tres se velan al lado opuesto, 
En varias ocastones se oyó en el silencio 
de la noche el paso cauteloso de alguna otra 


- Billueta que iba de un lado a otro imvurtien- 


do órdenes. : 

Las sombras de la media noche, envol- 
vían el pueblo de Los Pinos cuando Río Kid 
caminaba por una estrecha calle a cuyos 
lados no se veían más que las altas tapias 
de adobe, sin ventana alguna y al parecer 
también sin puertas, 

Detrás de aquelias altas paredes había 
frondosos árboles y vastos jardines y en la 
puerta superior de aquellas, alambrados de 
púa o.trozos de vidrio para evitar que al- 
guien pudiera saltar. 

Río Kid se movía cautelosamente vigi- 
lando las sospechosas sombras y preguntán- 
dose por qué razón se habría metido por 
aquellos sitios, sin llevar como de costun- 
bre, sus revolvers de seis tiros. 

Había salido de la fonda donde se alo- 
jaba para dar un vistazo a la ciudad por la 
noche y al llegar a aquella callejuela oscura 
se había dado cuenta de que era seguido y 
estaba cercado. Sin duda algunos de los 
delincuentes de Los Pinos le habían oObser- 
vado cuando -sacó el dinero para pagar al 
fondero el preciío de su alojamiento. 
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Sin embargo, hasta entonces no se había 
producido hecho decisivo alguno, si blen en 
cualquier momento el muchacho podía ver. 
se rodeado por una docena de tipog que 
cuchillo en mano, lo atacarÍan, 

En la sierra o en el Mano, Río Kid mo 
hubiera estado en tanto peligro, con sus 
resolvers en las manos no hubiera esperada 
a que lo atacasen sino que hubiera sido él, 
el que fuera directamente hacia los bravos 
para ver lo que deseaban. Pero en las calles 
de Los Pinos, los habitantes no llevaban. 
revolvers y Río Kid, se había visto obligado 
a dejarlos en la fonda. . 

Río se detuvo y escuchó. > 

A pocos pasos del lugar en que él se 
habia detenido a la sombra de un árbol al- 
canzó a..distingutr una puerta, Si aquella” 
puerta estaba ablerta, podía intentar esca» 
par por allí aún cuando se metlera en una 
casa y Sa viese obligado luego a justificar 
su actitud. Si estaba cerrada, fuerza sería 
bíígcar otra solución. 

El muchacho se acercó a la puerta y tra- 
tó de abrirla, notando con gran sorprega 
que, contra toda lógica, no estaba cerrada, 
seguramente aquella era la única puerta en 
tode el pueblo que estaba abierta a aquélla 
hora. 

Sin pensar más que en dejar burlados a 
los bandidos que lo tenfan entre dos fuegos 
en aquella callejuela, Río Kid, empujó la 
puerta, cuyos goznes no hicieron ruido nIn- 
guno y dió algunos pasos hacia el interior 
del jardín. 

La luna había vuelto a ocultarse y la 09- 
curidad era completa. Río Kid, oyó del otro 
lado de la pared los pasos de los bandidox 


Río Kid 


Doña Cariota avanzo hacia Río Kid y 5e detuvo frente a él exclamando:; 
—;¡Pero si éste no es don Guzmán! 


que lo andaban buscando sin explicarse, sín 
duda, por donde había desaparecido, El mu- 
chacho de Texas sonrió. 

De pronto, stn que hublera oído el menot 
ruido de pasos ni nada hubiera denotado la 
“presencia de persona alguna en el sllencloso 
Jardín, el muchacho se sintió sujeto por 
unas manos vigorosas. Al notarlo trató de 
libertarse. Todo babía permanecido silen- 
cioso. En el Jardín no se vela a nadle ni en 
la casa tampoco se notaba señal alguna de 
vida. Seguramente que Río Kid, no espergba 
hallar enemigos que procedieran de aquéfla 
manera cuando eatró en el jardin. 

Antes de que sus tentativas fueran más 
adelante, se encontró atado, No trató de re- 
sistirse. Nada hubiera conseguido con tratar 
de hacerlo ya que los que le tenían bien 
sujeto eran tres hombres, cada uno de los 
cuales, era tan vigoroso como él, Si to toma- 
ban por un ratero que hubiera entrado en la 
casa con propósitos de apoderarse da algún 
objeto, lo lógico era que lo llevasen ante el 
dueño. y entonces tendría ocasión da expli- 
carse, péro con aquella. manera de proceder 
y con las circunstancias especiales que lo 
babían- llevado hasta .-aquel resultado, RÍO 
Kid, pensaba que 2caso toda aquella gente 
estuviera preparada en espera de alguién 


Río Kid 


que sabían había de llegar... 
era él! 

“ Los tres hombres lo levantaron y 10 
condujeron por un sendero del jardín, mlen- 
trsa el muchacho admitía los caprichos de 
su suerte con una serena filosofía. Posible- 
mente lo conducirían ante el dueño de la 
casa y éste lo entregaría al alcalde. 

La luz de la luna le permitió ver, mlen- 
tras era conducido por un enarenado sen- 
dero, un amplio y bien cuidado jardín en el 
que abundaban las más bellas plantas, En- 
tre un grupo de árboles se levantaba una 
casa de grandes proporciones y bien cuida: 
da. Los tres hombres que le conducian eran 
sin duda peones o sirvientes 

Al verlo uno de Joz hombres 
asombrado, 

-—¡Un gringo! ¡Quién podía SUpOnert.,.. 

-—Oiga amigo, — dijo Río Kid. — Podía 
suprimir eso de gringo. Yo soy de Texas, 

Ninguno de los tres hombres respondió 
nada y continuaron su marcha hacia la casa. 

Penetraron por una pequeña puerta y fué 
conducido por unos corredores largos y sin 
luz ninguna hasta una habitación que tam- 
bién estaba a oscuras. Allí permaneció con 
dos de. sus. captores, mientrag el tercero 88 
«lejó para avisar a! dueño de la casa. 


¡Y que Ro 


exclamo 


o A 


Oquel era el momento esperado por Río 
Kid, quien esperaba hallarse, sin duda al- 
guna, ante un hidalgo mejicano, a quien 
explicaría con toda sinceridad la razón de 
haber penetrado como un malhechor-en su 
jardin a altas horas de la noche. En con- 
fecueéncia, esperó con toda calma. 

+ El peón regresó trayendo una lámpara 
ancendida, que colocó sobre una mesa, que- 
dando así bien iluminada la habitación. De: 
trás del sirviente llegó un hombre que de- 
bía ser el dueño de la casa. 


LA OPORTUNIDAD 


—¡Era clerto! ¡Es un gringo! — Aquella 
eXclamación había brotado de los labios del 
recién llegado, 

Río Kid fijó sus ojos en aquel hombre. 

Era pequeño, vestía al uso de los habi- 
tantes del país, con” algún lujo. A juzgar 
por su aspecto y sus modales, debía ser un 
rico hidalgo. El dueño de todo aque!lo, 

Río Kid notó en segulda que poco podía 
esperar de él, pues el aspecto de su rostro 
denotaba al hombre sagaz, astuto, de ideas 
no muy limpias. Había en aquel rostro, una 
cantidad tal de arrugas, como jamás había 
visto Río Kid en cara alguna, a 
Durante largos instantes los vivaces oji- 
llos de aquel hombre contemplaron fijamen- 
te al muchacho, sin que fuera pronunciada 
una sola palabra. La expresión de aquella 
mirada era muy elingular, y Río Kid no 
acertaba a qué fuera debido aquello, Pare- 
cía que aquel hombre tenía frente a sí a 
un enemigo, cuya llegada estuviera desean- 
lo desde hacía mucho tiempo. 

Pero Río Kid, no lo había visto jamás, y 
por lo tanto, el adversario esperado no era 
él, 

— ¡Aseguraále blex las manos! — ordenó 
el hombre dirigiéndose a los sirvientes. 

Las manos v los brazos de Rio Kid fueron 
bien asegurados a la espalda por medio de 
ng gruesa cuerda que también rodeaba su 
cintura y su pecho. Despúéts le ordenaron 
que se sentara en un banco colocado de- 
lante de la silla que ocupó el hombrecillo. 
Este hizo una seña y 103 tres peonos salle- 
ron de la habitación dejando solo al dueño 
de la casa con Río Kid. 


-—¿Es usted norteamericano? — exclamó 
el otro, 
—De Texas, señor — respondió Río Kid. 


H— Vengo de la región de Frío, en Texas. 
—Bien, Por su modo de vestir, Parece 


usted un ranchero, — dijo el méjicano fi- 
jándose en el sombrero, chaparejos “y es 
puelas. 

-—¡Así es! 

— ¡Caramba! — murmuró el viejo. — 


2Y ha sido por un norteamericano, ún va- 
quero, por quien doña Carlota me ha des- 
obedecíido...? 

Río Kid abrió 
mente. y 

—Señor. No comprendo lo que dice. Pero 
si usted me lo permite, yo trataré de explil- 
carle las razones de Que me hayan encon 
trado a esta hora de la *oche en el jardín. 


los 0jog desmesurada 


AN a 
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“—No se moleste, señor. Las conozco pen 
fectamente, — agregó el otro sonriendo si 
nlestramenta — Estoy hien informado da 
todo el asunto. Sé que no es esta la pri- 
mera vez que entra usted por esa puerta y 
de noche, debido a que doña Carlota había 
untado con grasa la cerradura y visagras, 
para que se abriera en forma silenciosa, Uy. 
ted es un desconocido para mí, pero no 
ocurre lo mismo con doña Carlota. Permíta 
me que hablemos clara los dos, ya que esta 


será la última nocne de vu vida. 


Río Kid saltó la tapia, mientras se oían las 
voces de los que acudían al llamado de los 
peones 


—¿La última noche de mi vida? — ex 


elamó Río Kid. — ¡Caramba, señor! Ven 
que usted está completamente equivocado... 
que yO... k 


—¿Cómo se llama usted? 

—Kid Carfax. = 

—No necesito decirle el mfo, pues de 80» 
bra lo con0ce usted, señor Cartax. 

Río Kid sacudió la cabeza. 

—Señor, Es conveniente que se convenza, 
antes de que sigamos hablando, de que está 
usted en un gran error, Yo no lo he visto a 
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usted antes de ahora, No tengo la menor 
noción del lugar en que Me encuentro. do 
guien es usted, ní de qué me está hablando. 

—Seguramente que si el amado de doña 


Carlota fuera un noble mejicano, no menti-- 


ría de esa manera, — dijo el viejo. — Pere 
usted es un gringo y eso me exaspera más 
aún. ¿No sabe usted que yo soy don Baltas- 
sar Iquique, el hombre más rico de Loa 
Pinos y el tutor de doña Carlota de Soto, 
dueña de una colosal fortuna que yo admi: 
nistro? ¿No la sake? ¿No está usted aquí 
por que ha tratado de robarme esa fortuna 
y con ella a mi pupila? ¿No? 

—' ¡Claro está que no! — dijo Río Kid. — 
Está usted hablando sin saber lo que dice 
don Baltasar, sl ese es su nombre. Jamás 
he oído hablar de usted, ni de doña Carlo- 
ta... Usted me está confundiendo con otra 
persona, Yo he entrado esta noche en su 
jardín por una verdadera casualidad. 

—i¡No mienta! — rugió don Baltasar. 

— Vea. Usted es un hombre demasiado 
viejo para mí y no le haria nada aún cuando 
tuviera las manos desatadas. Pero será Cone 
veniente que mida sus palabras. Yo he €n: 
trado en el jardín por que la puerta estaba 
abierta... Y 

El viejo levantó la mano. 

—:¡Basta! ¡No quiero ofr sus mentiras! 
Esa historia no la creería un chiquillo, 

—Yo le estoy diciendo a usted la verdad 
de -lo ocurrido. 

—¡Basta! Oigame — dijo el viejo. — Us- 
ted sabrá, porque se lo ha dicho ya dofia 
Carlota, que yo no deseo que ella se case... 
y voy a ser franco con usted, ya que «solo 
le gueda una hora de vida, más o menos. 'No 
quiero que se case por que así nu dejaré ds 
administrar su fortuna, Ella sospecha, 0 
sabe que yo pienso así y no dudo que le ha 
informado a usted. Hasta que doña Carlota 
sea mavor de edad, su fortuna seguirá en 
mis manos y para entonces... para enton- 
ces señor — agregó el hombrecillo sonrien. 
do siniestramente — hay conventos de lus 
que no se sale, y en caso de apuro se puede 
recurrir a otros. medios. 

—Yo no puedo perder esa fortuna — 
agregó, — porque la mía ha desaparecido en 
las mesas de juego. ¿Por qué no he de 
hablar con franqueza a un'“hombre que s6 
puede decir que está ya casí muerto? ¡Loco! 
Usted ha tratado de arrebatarme todo esos 
pero se ha equivocada. ¡Y pensar que doña 
Carlota se ha enamorado de un gringo: 

Río Kid miraba asombrado al viejo. Ze 
explicaba ahora la razón de) exror y por 
qué lo habían detenido al éntrar en el jar- 
dín. Lo de la puerta abierta y bien engra- 
sada para que no hiciera ruido, tenía ya Su 
explicación, así como la de los silenciosas 
hombres que esperaban la llegada del in 
truso, 

El afán de escarar a los que lo seguía» 
para asaltarlo había hecho caer a Río Kid 


en otro apufo, tal vez mayor. Cayó así ep. 


la trámpa que estaba preparada para algún 
desconocido habitante de Los Pinos. d 

El viejo no quería creer lo que Río Kid 
te contaba acerca de su intromisión ex, a 
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asunto. Estaba convencido de que tentla 6D 
su poder al enamorado de su pupila y nada 
lograría salvar su vida. Don Baltasar sonrefa 
con una expresión de triunfo que le hacía 
parecer con su cuerpecillo encorvado. un 


“gnomo de perversos instintos, Su risa p3- 


rtecía el desagradable croar de un sapo. 
—i¡No me cuente más mentiras, señor! 
-- dijo. — ¡Loco! Durante tres noches he 
estado esperando la oportunidad de desecu- 
brír la verdad y mis sirvientes han esperado 
en la puerta del jardín, He vigilado a Car- 
lota para que no pudiera prevenir a Su 


enamorado galán. ¡Qué mujer! No ha que--. 


rido decirme siquiera cuál es su nombre... 
de habérmelo dicho el cuchillo de un hom: 
bre flel para mf, hublera terminado con au 
vida. Pero yo no dudaba de que usted ven- 
dría algún día.., y mis esperanzas se han 
cumplido. No he esperado inútilmente. Us- 
ted mismo ha venido para caer en mis ma- 


nos. Y volvió a reír Otra vez en aquella 
forma desagradable. — ¡Loco! Mientras 
nosotros estamos hablando aquí mis sir 


vientes están cavando la fosa en que ha. de 
ser enterrado usted en el Jardín, 

Al ofr aquello Ría Kld, no pudo reprimir 
un escalofrío; 


— ¡Pero, infame asesino! — rugió salva-. 
-Jemente. — ¡Tenga cuidado en lo que pien- 


sa hacer! Le replto, una vez más, que ha 


enlazado el caballo equivocado. Que yo no. 


soy la persona que usted esperaba. 
— ¡Basta! ¡Basta! ¡Cállese! No insista en 


sus mentiras. Podas las noches desde aquella 


en que descubrí la verdad de lo que ocurría, 
la puerta del jardin ha quedado ablerta es- 
perándolo a usted. Usted ha acudido a una 
cíta de amor... pero ha encontrado en ella 
su muerte. Más como yo no soy tan cruel 
como pueda parecer, puede despedirse de 
doña Carlota, decirle su último adios. Asi 
conocerá ella la suerte que todos los que ella 
enamore. y busque come cómplices para es- 
capar de mis manos. Espere que voy a 
llamar a doña Carlota, = 

El viejo salió de la habitación: cerrando 
iz puerta con llave, Río Kid quedó solo. 


EL ABRAZO DE DOÑA CARLOTA - 


—La situación es grave — MUrmurá Río 


Kid. 
Realmente se encontraba en un france 


vien apurado, y no adivinaba como lograría A 
salir de 6 Por escapar de los cuchillos de 
«aído 


«us misteriosos perseguidores había 
en otro, peligro mueho mayor, ya Que sería 


asesinado sin poder defenderse y luego en- 


terrado en la fosa que ya estaban cavando 


vara sepultarlo Aquella idea le producía es. 


calofríos, 


Y lo peor de todo era que no habia pro- 


babilidad de convencer ai obstinado don 
Baltasar de que él no era la persona que 


guponía, que no conocía a doña Carlota, y 
que su muerte no conduciría a nada ya que 
el verdadero peligro, la persona que estaba 


al tanto de todos los secretos, continuaría. 
viviendo. QS 
Como nada conseguía con hacer conjetu- 
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ras por anticipado, esperó el desarrollo do 
los acontecimientos. 


Los peones habían atado sus hrazos fuer: 
temente y no había probabilidad de liber- 
tarse para luchar. Tuvo una débil esperanza 
en que al llegar doña Carlota pudiera pro» 
corcionarle la forma de verse libre, Por la 
menos ella podía Gúecir Que no era el hom: 
bre que todos supanían, y acaso la crevese 
más que a él. 


¿Pero no aprovecharia la ocaslón para 
salvar a su amado” Manteniendo en el error 
al viejo don Baltasar, salvaba al hombre 


que amaba y hacía desaparecer a un des 
conocido que en forma casual se había ente- 
rado de los secretos que todos teatan Interés 
en guardar, 


Más, a pesar de ello, Rto Kid permanecía 
sereno y se puso de pie cortésmente cuando 
la puerta se abrió para dejar paso a una 
graciosa figura que penetró por ella, La 
joven hablaba con alguien cuando se detuvo 
en la entrada de la habitarlón, 

Llevaba una mantilla que ocultaba eran 
parte de su cara, pero al volverse para mi. 


— ZO — : 
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Apenas Río Rid se había apartado 
«algunos metros del sitio en que ha- 
bía montado, una enorme peña cayó 
rodando por el sendero, 


rarlo, notó que era 
muy pálida, y 

-—¡Perdónelo, don Baltasar!... ¡No pus- 
de usted ser tan eruel!.... 

—No soy cruel, querida Carlota. Ya ve 
que la permito decir adiós a su gringo, -. 
dijo sonriendo don Baltasar, 

— ¡Pero si no es un gringo! 
a usted que no... 

Avanzó hacia Río Kid y se detuvo frenta 
a él exclamando: 

"—¡Pero este, no es don Guzmán! 

— Claro que no soy don Guzmáu, — dijo 
Río Kid. — Slento mucho que no esté en 
mi lugar la persona a quien usted esperaba 
ver. 

Los ojos de la muchacha brillaban, 


bellísima y ave estaha 


Yo le Juro 


—No.-es él... No €s 6l..,, — decia. q, 
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Don Baltasar, me ha engañado usted y mae 
ha dado inútilmente un gran susto. 


El hombrecillo contemplaba la escena 
conriente. 
— ¡Bravo! ¡Muy bien, doña Carlotat Es 


usted. una artista admirable. Muy bién fin- 
gida la sorpresa. Pero a pesar de ello, no 
me engaña, 

—Yo le aseguro que no es el hidalgo que 
usted supone, — repitió la joven. — ESO) 
«he visto nunca a este señor. 

—¡Vamos, está perdiendo un tiempo pre: 
cioso, para despeñirse de él, Carlota. Esta 
hombre estará muerto dentro de un hora. 
Si quiere darle su último adiós, hagalo. Pero 
tenga presente que la estoy vigilando y que 
si la noto que trata de libertarlo la entre- 
vista terminará en seguida y él morirá ín- 
mediatamente. Confío en su buen sentido, 

Se retiró y la pesada a fué cerrada 
de nuevo. 

La muchacha Quedó frente a Rio Kid, mis 
rándolo y sin hablar, Río Kid hacía lo migsw 
mo, comprendía que la muchacha estaba in- 
teriormente satisfecha de no haber hallado 
allí a su festejante. En su alegría, Olvidaba 
que una persona inocente iba a pagar ES 
enlpas de otro. 


—¿Quén es usted, señor? — dijo al fin. ; 
—Un vaquero de Texas, señorita, — Tes. 
pondió el muchacho. — Kid Carfax, de Frio, 


—¿Pero, cómo ha llegado usted hasta 
aquí. Don Baltasar me dijo que había dete- 
nido y tenía bien seguro a don Guzmán, aun 
endo él no lo conocía. 

Río Kid explicó a la joven lo que había 


ocurrido. 
— ¡Señor, le tengo lástima! =— murmuró 
doña Carlota. — Rogaré a los santos por su 


alma de usted, y le agradeceré que no haya 
venido esta noche don Guzmán de Saltillo. 

— Indudablemente, es de agradecer que 
los santos no hayan inspirado a don Guzmán 
la idea de venir al jardín esta noche, pero lo 
sensible es que se haya olvidado de que yo- 
existo en el mundo. Este viejo cordenato 
no quiere conyencerse de 8u error y yo €3- 
toy a punto de pasar al otro mundo. 

La muchacha se retorció las manos, 

—Pero, ¿qué puedo hacer por ayudarlo, 
señor? Ya ha oído usted lo dicho por don 
Baltasar, nos vigilan. ¡Señor, soy la más 
infeliz de todas las mujeres de Méjico! MI 
tutor cree que va a dar muerte al hombre A 
quien odia y que me salvará de su poder... 
pero si llega a descubrir su error lo matará 
también a él. 

Evidentemente, A ñrela joven no pensaba 
más que en salvar a don Guzmán, y no so 
acordaba de que el joven de Texas iba a 
pagar culpas ajenas, 

—Vea, señorita, Tengamos un POco de 
serenidad. Como usted dice muy bien, mi 
muerte no hará más que retardar la de don 
Guzmán... y creo que si fuera posible qus 
yo me salvara, lo buscaría y lo pondría en 
antecedentes de lo que ocurre para que es. 
tuviera prevenido. 

—¡Ah, señor! ¡Si usted pudiera hacer 
eso!.., ¡Si usted lograra salvarse -= podía 
marchar en seguida a buscar a don Guzmán 
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saltillo, en la nacienda de Saltillo y refe. 
rirle lo que ha ocurrido aquí,,, Dígale que 
todo se ha descubierto u que no. vuelva por 
aquí, porque en el jardín lo están esperando 
para asesinarle, Dígale que, aún cuando no 
nos veamos, yo seré fiel a los juramentos 
que le he hecho... Pero todo lo que habla- 
mos es inútil, porque usted no se salvará, 
señdr. Está sentenciado... ¡y yo, soy la A 
causa de su muerte! 

Las _Jágrimas brotaron de los 
joven. e 

—Todavía no - estoy muerto, —. dijo el 
muchacho sordamente. — Y si salgo de esta -—-: 
situación estoy seguro de que don Guzmán 
podrá vencer fácilmente al viejo, pues, por- 
lo que me ha dicho, es un lobo y tiene mu- 
chos puntos por donde-atacarlo, 8 

—i¡Es un hombre cruel!.., ¡Sin compa- E 


ojos de la ) 


sión Bla remordimientos! — dijo doña 
Carlota, o Ha derrochado toda su enorme 3 
fortuna en el juego, y según. sospecho, ha ] 


corrido la misma suerte la mayor parte de 
la mía. Pero no puedo pedirle cuentas. has. 
ta que sea maycr de edad 0 .me-case,..Mey : 
tiene aquí, casi como una prisionera. A HEU6 08 
una casualidad que yo corociera a don Guz-=. + 
mán, pues de haberlo sospechado él no hu- 
biera * permitido que nos. viéramos james: 
Don Guzmán me ama, quiere hacerme su Á 
esposa y sacarme de aquí, Yo conozco, a don Di” 
Guzmán desde que éramos niños, pero cuan-= 
do murió mi padre dejamos de vernos, hasta 
que,un día lo encontré casualmente en. una > 
iglesia de e 
El muthacho hizo, un gesto de hh A 
miento para manifestar su simpatía por los“ 
X 
y 


dos jóvenes, Comprendía que en tales don- 
diciones la joven tuviera deseog de escapar: 
del poder del viejo infame, 


— ¡Señor! Estoy contenta porque usted 3 
ha salvado la vida de don Guzmán... y  - 
créame que lamentu sinceramente lo que lo. 3 


pasa, 
_ La puerta se abrió algunas Pulgadas Y 
asomó la cabeza de don Baltasar, E 

— ¿No ham terminado aún de hablar? —- y 
preguntó. — El tiempo pasa, y está todo De 
listo en el jardín, esperando que JAYA el 
señor gringo. 

—-Pero, don Baltasar, 
es este señor, 

—Podrá decírmelo un millón de veces y 
no lo creeré. Voy a darles algunos «minutos 
más, pero es necesario que se ea o. A 

La puerta se volvió a cerrar, 0 Y 

—Señorita, — exclamó Río Kid. — PS. Es 


Le repito que 10 3 


AS 

e 
E 
A 


prendo que nos estará vigilando, pero ha de 
ser en forma incompleta, por algún agujeru 
o ventanillo. Si lograra usted sacarme las 
ataduras de las manos, yo no  xecesitaría 
vada más para defenderme, Tengo en el. 
bolsillo un cortaplumas y con él puede Us 
ted cortar la cueráa a la altura de las mu. De 
fecas. ml 
=-¿ Y gl me yen 
—Piense, señorita, pue si me tomán por Y 
su amado, no les 33 le extrañar que usted | 
me dé un abrazo cuáudo voy a morir, 
Doña Carlota se puso color Rua 
_— ¡Señor! — dijo, 
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* Cruzó la aldea a todo correr levantando 


jicanos. * 


.=Comprendo que es algo lo que pláo, 
señorita, pero comprenda que es la única 
Torma_de salvarme yo, y de salvar a don 
Guzmán, — murmuró Río Kid. -—— Resuélvase 


- porque no hay tiempo que perder. 


-— ¡Tiene razón! Bueno, señor. Voy a ha» 


cer lo que para mí es un sacrificio, pero ma 


'ha.de prometer que si se salva irá a buscar 
a don Guzmán para ponérlo en antecedentes 
de lo que ocurre, 

—No tema, señorita... 

.Don Baltasar había dicho a su pupila qua 
sería una admirable artista y Río Kid opinó 
del mismo modo cuando la joven htzo to 
que le iba indicando en voz baja. Abrazó 
sollozando al muchacho mientras buscaba en 
el bolsillo el cortaplumas y luego empezaba 
a cortar las ligaduras que lo sujetaban, 


Los ojos del viejo miraban por el agus 
Jero de la cerradura, pero no vió nada que 
le causara alarma. 

La muchacha empezó su Obra abrazando 
n Río Kid, y entonces sacó el cortaplumas, 
luego se apartó un poco y juntó las manos 
en un ademán de súplica, pero aquello fué 
vara podor abrir el arma; después lo abrazó 
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voces de protesta y amenazas entre los me- 


y la hoja acerada empezó a. 


por completo y E 
cortar las cuerdas juntó a las muñecas de 


Rio, tal como le había indicado. 

En otra ocasión el muchacho se hublera 
sentido encantado con que le abrazara una 
muchacha tan deliciosa como doña Carlota 
de Soto, pero en aquel momento Río Kid 
pensaba en Otras cosas más serias, 

_Las cuerdas no habían sido cortadas del 
todo cuando se abrió la puerta y penetró 
don Baltasar seguido.de dos peones. 


—-¡Bueno! Ya basta de despedidas, — ex. 
clamó. — A. ver. ¡Llévenlo! — agregó diri- 
gléndose a los dos peones... y 

Al adelantarse éstos, se apartó doña Car- 
lota y. ocultó el certaplumas entre log plie- 
gues de su mantilla, . 

¿Río Kid-fué sacado de la habitación y 
conducido por un oscura corredor. 

Mientras se alejaba oyó la voz de don 
Baltasar que dirigía sarcásticas palabras da 
consuelo a doña Carlota. El cortaplumas no 
había podido terminar la obra de cortar las 
ligaduras por completo, pero Río Kid com- 
prendió al ensayar la resistencía que con 
un fuerte tirón quedaría libre... ¡y en cuan- 
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ta tuviera. las: manos libres ya podían pre- 
venirse: los. que fueran a darle muerte! 


POR SU PROPIA MANO 


La Juva había logrado libertarse pOr 
completo de las nubes que la cubrían: a. ra-- 
tos, y una: luz blanca: iluminaba el jardín. 

Los dos peones condujeron al jovem de 
Texas por senderos que las ramas de los: 


frondosOs árboles hacían oscuros. Al fin, 8e Do 


detuvieron: en el centro de un grupo de pi- 
pos. Allí, en un cantero cubierto de césped 
habían abierto una profunda fosa, y la 
terra que habían sacado había sido amon- 


tonada a los costados para cubrir el lugar 


del crimen, una vez enterrada la víctima. 

Sobre esa tierra amontonada había tres 
hazadas y un pico y junto a las herramien- 
tas estaba uno de los peones, 

Aquellos tres hombres habían ¿trabajado 
sin duda de firme para preparar la fosa don- 
de sería enterrado el pretendiente de doña 
Carlota, mientras ellos se despedían por 
última vez, 

Unos pasos precipitados anunciaron la 
llegada de don Baltasar al lugar de la eje- 
cución. El viejo se detuvo y miró al joven 
vaquero com una mirada de profundo odio. 

Río Kid se sonrió  hurlonamente. Sus 
manos quedarían libres en el momento en 
que él lo deseara y la sorpresa de sus cap- 
tores sería grande. 

—Bueno. Ya lHegó el momento, señor, 
¿Está usted pronto? — dijo con ironía don 
Baltasar. 4 

—Ya lo creo que estoy listo, — 
riendo Río Kid. 

—Muy bien. ¡José dale muerte Con tu 
machete! : 

El peón echó mano al arma que llevaba 
a la cintura. Don Baltasar de Iquique obser 
vaba complacido la escena. 

De pronto, Rio Kid, dió una sacudida 
seca a las cuerdas, y éstas se rompieron, 
Antes de que los otros se dieran cuenta de 
lo que ocurría, Río Kid se había apoderado 
de una de las hazadas y con ella dió un 
golpe en la cabeza a José, que cayó al suelo 
lanzando un gemido. 

Los otros peones asustados «corrieron hacia 
donde se hallaban las demás herramientas, 
pero ante la amenaza del muchacho, echaron 
a correr por el jardín, 

Don Baltasar lanzaba rugidos de ira al 
ver lo que había ccurrido. Sacó un puñal y 
atacó con la furia de un tigre al muchacho. 
Ría Kid tomó con una mano el arma y con 
la otra dió un fuerte golpe en la cara del 
viejo, que perdió pie y cayó al fondo de la 
fosa. ; 

Se oyó un grito... 
silencio. 


dijo son» 


y luego todo quedó £R 


—¡Ahora vais a ver vosotros! — exclamó - 


Río Kid corriendo tras de los peones lle» 
ando enarbolada una de las hazadas. 

Pero log hombres corrían como conejos 
por entre los árboles del jardín. Río Kid se 
detuvo para tomar aliento. 

— ¡Venid! ¡Atacadme, cobardes! — gritó. 

El viejo don Baltasar quedaba muerto en 


Río Kid 


luces del alba salía de Los Pinos jinete en 


ra de allí, después: de lo que había ocurrido 


-te a don Baltasar: 
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su propio puñal ¡El infame se había hecho: 

justicia. por su: propia: mamo... 

Río Kid avanzó por entre los árboles. 
-—Tengo que: escapar de aquí antes: de: que: . 

den la voz de alarma: y pueda ocurrirme al-- 

go más grave: : 
Llegó hasta. la: tapia de adobe, “y saltó 

por ella mientras se oían a la. distancia las 

voces de los que acudían al ser llamados por 

log peones. , A: 15 
Media hora más tarde Río Kid llamaba a 

la puerta de sw posada y eonm las primeras 


A me 
: A 
el fondo: de la fosa. Al caer se había clavado 


su caballo gris. pe 


> 07 


5 - 


Río Kid pensó que cuanto antes se aleja- 


cm la casa de don Baltasar, sería mejor para 
No suponía que era lo que podrían decir 
log peones para justificar lo ocurrido, pero 
no dudaba de que muy pronto el alcalde y 
sus aguaciles buscarían por toda la ciudad 
a un tejano de sus señas, que había penetra- 
do en el jardín de la easa y había dado muer-. 


Río Kid no tenía el menor interés en tra- 
tar de justificarse de tal acusación. Por eso 
no había perdido un momento en reanudar 
su marcha y alejarse del pueblo a todo gal9- 
pe. á A 

Pero antes de marchar se había enterado 
de donde se hallaba la hacienda de Salti- 
llo, y fiel a sw palabra se encaminaba hacia 
allí, en busca de don Guzmán. Cuando llegó 
y preguntó por ese señor, apareció un joven 
de arrogante figura quien escuchó lleno de. 
asombro lo que le manifestó Río Kid. 

— ¡Dios mío! — exclamó cuando el va= 
quero de Texas huko terminado su relato. 
— ¿Y todo eso ocurrió anoche? Precisamen- 
te, anoche mismo, yo fui hasta cerca de la 
puerta del jardín, pero ví por aquellos alre- 
dedores unas sombras envueltas en amplias 
capas, y en la creencia de que eran asesi- 
nos pagados por ese viejo pícaro, no quise 
entrar en el jardín... ¡Si llego a entrar!... 

—Esos hombres fueron los que me hicie. 
ron entrar a mí, — manifestó Río Kid. — 
Creo qué después de todo ha sido una suerte 
que fuera yo el que se encontró en semejan= 
te situación. Usted seguramente no se hubie- 
ra salvado... Yo he venido ahora porque le 
prometí a la señorita hacerlo así para preve-- 
nirle y que se ponga en guardia. Creo que 
será para ella una gran alegría saber que 
usted está ya informado... y si ese canalla 
ha entregado su alma al diablo, necesitará 
tener alguien a su lado para defenderla. A 


Kid — y preséntela en mi nombre, todos mis. 
respetos y mi agradecimiento por haber con- 
tribuído a salvarme la vida. “3 
—: ¡Asi lo haré, señor!... 
lo que ha hecho, por nosotros! ] , 
Don Guzmán dió orden de que ensillaran 
su caballo y marchó hacia la casa de do 
Baltasar, mientras Río Kid se alejaba a tod 
correr de Los Pinos, en dirección al Oest 


¡Y gracias po 


e 


, 


UN ENCUENTRO EN LA SIERRA 


El Ojo de Oro se extendía como un mapa 
ante los ojos de Río Kid zsuando éste seguía 
el camino que bajaba por la pradera de la 
montaña hasta el valle, 

Al lado opuesto de éste, en la altura que 
se hallaba enfrente, se distinguía la mina y 
la maquinaria, en pleno funcionamiento, de- 
jaba llegar hasta los oídos del muchacho de 
Texas, su ruido característico. Cerca se ha- 
llaba el río, euyas aguas se iluminaban al 
llegar a ellas los rayos del sol poniente, A 
sus costados se levantaban Jas casas de ado- 
be y se alcanzaba a distinguir un puente 
de madera. : : 

En la plaza, y en la calle de la pequeña al- 
dea mejicana, se distingufan figuras que iban 
de un lado a otro y que por la distancia, pa- 
recían pequeños muñecos que llevaban gran- 
des sombreros. : 

Río Kid había puesto al paso su caballo 
gris, porque el sendero por donde marchaba 
era peligroso, tauto por lo inclinado, como 
por lo resbaladizo de su piso. Era un camino 


* de unos seis pies de ancho, con una alta pa- 


. 


red de roca a la izquierda y un precipicio 
de unos cientos de pies de profundidad a la 
derecha, y en esas condiciones tenía que des. 
cender hasta el valle situado en lo más hon- 
do. 

_ Río Kid se encontraba lejos de Texas, 

Los extranjeros procedentes del lado Nor- 
te de la provincia de Río Grandes, eran poco 
numerosos en aquellos lugares de la sierra 
Durante los días que había continuado su 
camino por los abruptos senderos de la sle- 
rra, Río Kid sólo había visto caras hoscag y 
poco tranquilizadoras. 

En algunas ocasiones, muy pocas, habia 
sido saludado cortésmente como un extran- 
Jero, y en otras sólo había oído la palabra 
“gringo”, pero siempre continuó su camino. 
imperturbable. 

Se sentía satisfecho por marchar por una 
región donde nadie parecía haber oído ha- 
blar de Río Kid. del muchacho perseguido 
por los sheriffs de Río Grande, donde siem- 
pTe se hallaba en peligro de que el brazo da 
la ley lo alcanzase. Los sherifís de Texas se 
hallaban lejos y los alcaldes de Méjico no te- 
nían interés en prenderlo. 


Río Kid no tenía ningún interés especial 
en ir a Ojo de Oro, pero había oído decir 
que la mina estaba adminigtrada por un nort- 
teamericano y tenía desecs de volver a tra» 
tar con un compatriota. Coldcutter, el tal 
alministrador, se alegraría, seguramente de 
vera una persona de Texas, ya que vivía des. 
de hacía tiempo allí, y era Casi seguro que 
le haría una buena acogida. 

De todos modos, no faltaría en Ojo de Oro 
una posada donde alojarse si el administra- 
dor de la mina no lo recibía como él lo es- 
peraba. Río Kid, no tenía apuro ninguno y lo 
mismo le daba estar en un punto que en 
otro. 

Buscaba sólo un lugar de descanso, pues 
ya estaba harto de marchar siempre huyendo 
de todos; de pronto oyó un ruido en un reco- 
do del camino, 

—-¿Qué es eso? — exclamó el muchacho. 

A cierta distancia del punto en que se ha- 
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llaba, alguien lanzaba voces en inglés, Ría 
Kid quedó sorprendido. Desde hacía días 80: 
lo oía hablar en español. Además, por la for: 
ma de pronunciar las palabras, le parecid 
que el que las emitía debía ser de su propia 
región de Texas. 

Avanzó algo más y pudo ver al que habla. 
ba. Era un hombre joven que se hallaba pa: 
rado al borde del camino, del lado del abis- 
mo. Llevaba botas altas y espuelas y era evi- 
dente que viajaba a caballo... pero no se 
veía cerca animal alguno. 

Al acercarse Río Kid, lo miró. 

—¿Qué le ocurre, amigo? — dijo el mu: 
chacho. , 

—/Qué quiere que me ocurra! Que mi Ca: 
ballo ha perdido pie y se ha caído al fondo. 

—Puede darse por satisfecho de no ir so- 
bre él. 

—Seguramente. 3alté a tiempo, pero me 
disloqué un tobillo... Dígame, ¿qué pue- 
de hacer un hombre con un tobillo disloca- 
do y sin caballo?... 

e tell ag recurrir a mí, — respondió Río 

—Dígame. ¿Qué distancia hay. hasta Ojo 
de Oro? 

—Una media milla, si se deja caer por 
aquí. respondió el muchacho hacien- * 
do una mueca. — Cinco a seis millas s] si. 
gue el camino. Realmente no está cerca, 


El individuo lanzó algunas maldiciones y 
exclamaciones, que ya había oído Río Kid 
cuando concurría: a los rodeos. Luego se que- 
dó.mirando al caballo del vaquero de Texas. 

—Dígame. ¿No me quiere vender su ca- 
ballo? : 

— ¡En absoluto! — Renpondió Kid. < 

— ¡Cinco o seis millas con un pie enfermo 
es demasiado!'... ¿Usted va a Ojo de Oro? 

—SÍ. 

—HEntonces, yo Me quedaré sentado aquí, 
cuidando mi pie, mientras usted llega al pue- 
blo y hace que me traigan un caballo. 

Río Kid hizo un gesto de asentimiento No 
deseaba otra cosa que prestar un servicio a 
aquel hombre que se hallaba en una situa- 
ción apurada. q 

— ¿Por quién tengo que preguntar? 

—¿No ha oído hablar nunca de un tipa 
que se llama Coldcutter? : 

—Sí, Administra la mina que se ve alli 
y que pertenece a un hombre de Texas que 
reside en San Antonio, según me han infor- 
mado, — respondió Río Kid. 

—Todo eso es cierto, — dijo el herido, ha. 
ciendo un gesto de dolor. — Ha de saber que 
yo soy ese hombre de Texas que vive en San 
Antonio. S 

— ¿Usted? exclamó asombrado Río Kid 

—S$í, yo. Era de mi tío y me la ha cedido 
— explicó el texano. — Yo soy Charley Ca- 
lIhoum y supongo que Coldcutter ha de-cono- 
cer mi nombre. Yo no. 1 he visto jamás a €l, 
pero creo que ha de saber quien soy: ade- 
más, me espera hoy im la mina, Voy a Ojo 
de Oro,. para hacefiae cargo de la explota: 
ción. ¿Usted conoce a Coldcutter? > 

-—Todavía no, — repuso el muchacho. — 
Pero creo que lo conoceré, si como espero ma 
permite que pase la noche allí. 

—Perfectamente. No 3ólo podrá pasar allÍ 
la noche, sino cuantas noches quiera estar, 
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-— dijo Calhoum. — ¿Usted es también de 
Texas? 

——De allí soy. 

Es una región de estancias y vaqueros, 
— dijo Colhoum mirando a Río Kid. 

—En efecto. Yo soy de Frío. Me llamo Car- 

(axX.” 
—Ha sido una satisfacción para mf encon» 
trarlo, señor Carfax, — dijo el joven propie- 
tario de la mina Ojo de Oro. — Tanto más 
si, como espero, sólo hay un solo Ccompa- 
triota nuestro por aquí Coldcutter... y Creo 
que éste también se alegrará de verme... 
por más que bien pudiera ocurrir lo contra- 
LÍO., alo 

— ¿Lo contrario? a 

,—¡Claro! Está administrando la mina des 
e hace diez años y no pienso que le hará 
mucha gracia que venga yo ahora a €ncar- 
zarme de esa misión. — dijo Calhoum. — 
Pero si quiere quedarse, creo que todavía 
habrá trabajo para los dos por cinco o S*1s 
años más... En fin, de él depende... ¿No 
perderá mucho tiempo en el camino, señor 
Caríax? 

—No. Iré lo más ligero que me sea posl- 
ble. Marcharé directamente hasta la mina 
y le diré a Coldcutter lo que le ha ocurrido 
a usted. 

— ¡Muy bien! 

Calhoum se sentó en una piedra Con la 
pierna extendida y encendió un cigarro mien. 
tras Río Kid reanudaba su marcha por el 
camino. Pocos minutos después se -perdió 
de vista. ds 

Coceador, seguro en su pisar como un” Ca: 
ballo acostumbrado a marchar por las mon- 
tañas avanzaba con relativa velocidad, pero 
no podia aventurarse a correr debido a lo 
resbaladizo del piso. En una ocasión, resba- 
ló y sólo se detuvo a pocas pulgadas del 
borde del precipicio. Al ver aquello Río Kid 
desmontó y siguió a ple. ; 

Durante un corto trayecto continuó así, 
pero ocurrió de pronto algo inesperado que 
le obligó a montar y a marchar prevenido, 
En forma repentina, sin que nada lo hiciera 
sospechar una piedra de regular tamaño, 
cayó junto a él rozando el ala de su Stetson. 

Río Kid, sospechando'algo peor aun, a pe: 
sar del peligro que aquello suponía, puso Su 
caballo al galope y apenas se había apar: 
tado algunos metros del sitio en que había 
montado una enorme peña Cayó, rodando pof 
el sendero que él recorría para seguir luego 
al fondo del precipicio. 


LOS DOS MINEROS 


—:¡Diablo! — exclamó Río Kid. — ¡Qué 
iscapada milagrosa! Fe 

Detuvo su caballo, echó pie a tierra y miró 
im torno suyo. z 

Había escapado de ser aplastado por la 
morme peña, en forma realmente milagro- 
¡a y esto, únicamente, por el hecho de haber 
xe desprendido antes otra piedra más pe- 
yueña que al pasar rozándole le previno y le 
permitió acelerar la marcha. Las caídas de 
piedras de mayor o menor tamaño y los des- 
lizamientos de grandes cantidades de tierra, 
eran cosa frecuente en las montañas. 

La enorme piedra había caído sobre el ca- 
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mino, siguló rodando hasta el borde y lue- 
go se precipitó al fondo del abismo, entre 
un gran ruido arrastrando grandes cantida- 
des de tierra y otras piedras de menor ta- 
maño. 

£l rostro de Río Kid había adquirido una 
expresión de seriedad. No creía que la caída 
de una peña semejante era obra de la ca- 
_sualidad pues había oído en la parte supe- 
rior del camino, ruidos que le hicieron sos 
pechar de la presencia de seres humanos allí. 
Además, la caída de la roca se había produ- 


cido en ei preciso momento en que él debía 


pasar por aquel punto. e 
Consideraba que todo había sido prepa 
rado y que la piedra había sido arrancada del 
lugar en que se hallaba desde hacía años. 
para lanzarla sobre el camino.en el momen- 
to necesario, con el propósito de aplastar «q 
determinado jinete que pasara por allí. 
Indiscutiblemente, aquello era una embos- 
cada en la que había caído Río.Kid, bien por 
haberlo confundido con otro, o por, él mis- 
mo. Y eso era lo que tenía interés en aclarar. 
Nadie había por allí que lo pudiera conocer 
y también se ignoraba su ida a aquel punto. 


Pensó que acaso algún habitante del pe- 
queño pueblo, hubiera aprovechado por odio, 
la ocasión de matar a un gringo. Si era esa 
el caso, Río Kid quería buscar al que había 
realizado tal cosa y demostrarle que el jue- 


go no era tan fácil como él pudiera haber 


creído en un principio, - 


- Dejó el caballo arrimado a la pared de pies. 
dra y comenzó la escensión llevando el re-- 
en la mano y el odio reflejado en los 


vólver 
ojos. - 

Mientras avanzaba por el sendero que 
conducía a la parte superior del camino al: 
canzó a ver a dos hombres que vestían a la 
usanza mejicana y llevaban grandes sombre- 
ros. Se hallaban a una distancia de veinte 
yardas. Uno de ellos tenía un pico de los 
que usan los mineros, en la mano. Aquella 
herramienta había sido utilizada, sin duda 
alguna, para sacar la peña de su sitio y lle- 


varla hasta el borde de la altura, ¡bra lan- 


zarla sobre el camino en el momento preciso 
en que pasaba Ría Kid. A 

Los dos hombres estaban mirando hacia 
la parte del camino donde había ido a dar 


la piedra al caer. Pero al oír pasos cerca du 


ellos, volvieron extrañados la cabeza. 
— ¡El gringo! — exclamó uno de ellos, 


Río Kid avanzó con el revólver en la ma. 


no. Ya no tenía duda. Aquellos dos hom:- 
bres habían arrojado deliberadamente la pie- 
dra al pasar él, para aplastarlo y había co- 
rrido uno de los riesgos mayores de su vida. 

El revólver del muchacho entró en juego 
inmediatamenYe. 

Uno de los dos hombres sacó un arma y 
apuntó con ella al muchacho, pero éste fué 
más rápido en disparar, y la bala de su re- 
vólver alcanzó al que intentaba matarlo, 'Se 


oyó un grito y el minero asesino, cayó desde. 
lo alto para estrellarse en el mismo punto 
donde había. dado la piedra. Después siguió 


el mismo camino que ésta. 
El otro hombre al ver aquello, y como Ric 


Kid disparase de nuevo contra él, echó a Co- : 


rrer asustado. En una de las veces que vol: 


vió la cara mientras corría, una de las balas - 


e. 


A A A Ek 


ns 


De pronto aparecieron ante sus Ojos los dos hombres, 


¿Je alcanzó en la mejilla. El minero se llevó 
lla mano a la parte herida y poco después 
¡desaparecía entre un grupo de piedras. Con- 
tinuar haciendo fuego en aquellas condicio- 
nes era una cosa inútil. 

—¡Perro asesino! ¡Cobarde! Ven aquí que 
te voy a enseñar lo que supone atentar con- 
tra mi vida... 

Pero el fugitivo no tenía el menor interés 
en dejarse ver de nuevo, pues temía correr 
la misma suerte que su compañero. Río Kid 
wolvió sobre sus pasos hasta donde había 
dejado su caballo. 

Uno de los asesinos había pagado ya Su 
culpa, y el otro Hevaba la marca del revólver 
de Río Kid en su cara gracias a lo cual, el 

uchacho de Texas lo reconocería si lo voi- 


vía a Yer. 
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Montó en su «tabalio gris y reanudó su 
marcha bien atento para evitar que pudiera 
ocurrirle algo desagradable, 

Había dejado atrás ya €l lugar peligrosa 
y seguía por un cañón que lo condujo al 
valle, cuando el ruido de los cascos de ua 
caballo le llamó la atención. ; 

Por la parte alta del sendero avanzaba 21 
galope de su caballo un jinete que también 
marchaba en dirección al valle. Aquel] jinete 
llevaba, la cara vendada. 

—¡ las viboras! — exclamó Río Kid. 

Aquello le había bastado para reconocer 
en el jinete al hombre a quien había herido 
momentos antes. Sin duda los (dos minerog 
habían dejado sus caballos ocultos en algún 
punto cercano y el que. había sobrevivida 
regresaba a Ojo de Oro, 
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Rio Kid echó mano al revólver. 

El mejicano, que también lo había visto, 
11 notar el movimiento volvió grupas y Te- 
gresó por el mismo camino que había venl- 
do. Río disparó dos veces contra él, no Con 
intención de alcanzarlo, sino para asustarlo. 
Y” lo consignió amplamente, pues el minero, 
gritando como un eondenado desapareció en 
seguida de su vista. 

Río Kid lanzó una carcajada y siguió su 
marcha. Pero la expresión de su rostro era 
de seriedad cuando llegó a ta aldea mejicana 
gue se hallaba a orillas del río. 

Si aquellos dos asestros eran de la cala- 
ña de los habitantes de Ojo de Oro, no cabía 
duda de que el “vaquero de Texas iba a me- 
terse en la. boca del lobo. Y que eran gente 
de pueblo lo demostraban el hecho de que 
el herido marchaba hacía alí cuando él le 
había interceptado el paso. Río Kid examinó 
cuidadosamente y cargó de nuevo sus revól- 
veres. y avanzó bien alerta, listo para de- 
fenderse en el momento en que sospechase 
la. existencia de un peligro: 

Estaba más alerta que nunca Cuando pa- 
só junto a un grupo de peones, pero éstos lo 
saludaron amablemente y Río les devolvió en 
la misma forma el saludo. Evidentemente 
los habitantes de aquel pueblo no eran todos 
como los dos que halfíarx intentado asesi- 
narlo. 

Cuando detuvo su cabállo delante de la 
fonda, apareció un gordo y grastento mejl- 


cano, que lo. saludó en forma. cortés. Río se 


había detenido alí para beber algo fresco Y 
adquirir algunos informes acerca de la re- 
sidencia del administrador de la mina. 

El posadero le indicó una casa de adobe 
que se hallaba como a una milla de dis- 
tancia. Aquella era la casa donde vivía Cold- 
cutter. Ría Kid, deseoso de entregar cuanto 
antes el mensaje de Calhoum, partió al galo- 
pe en dirección de la mina. 


UNA EXTRAÑA RECEPCION 


El trabajo del día en la mina había ter- 
minado cuando Río Kid Megó a ella. Cin- 
cuenta o sesenta hombres abandonaban la 
tarea cuando el muchacho cruzó entre ellos 
para acercarse a la casa. En varias ocasio- 
nes escuchó la palabra “gringo”, pero aque- 
llo era ya una cosa corriente, pues oía lo 
mismo por donde pasaba desde que se halla- 
ba en Méjico. 

Río Kid detuvo a uno de los hombres y le 
preguntó si el señor Coldeutter se hallaba en 
Bu casa. E 

El minero le indicó que estaba en otro edi. 
ficio, también de adobe, que se hallaba a 
cierta distancia de la casa donde vivía. 

Marchó el muchacho hacia allí; y cuando 
Be acercó apareció un hombre en la ventana. 

Río Kia lo miró y calculó que debía ser 
la persona que buscaba, puesto que no era 
mejicano. Era un hombre alto, delgado, de 
rostro poco atrayente, de nariz grande y aca- 
ballada, de ojos pequeños que brillaban vi- 
vaces, bajo unas cejas espesas. Sus labios 
eran finos. 

Aquel rostro no le fué atrayente a Río 
Kid desde el primer momento, pero lo que 
más le extrañó fué la expresión de asombro 
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- Coldcutter lanzó un rugido y se tocó con la. 


"ver contra mí? 
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y rabía que se reflejaba en él. Nunca había 
visto a aquel hombre antes, ni el otro lo ha- 
bía visto a 6l Pero era el semblante de un 
enemigo el que tenía delante y aquello le hi- 
zo ponerse ex guardia. : 

— ¡Vaya un tipo! — murmuró mientras 
llevaba la mano. al revólver. 

Había: adivinado lo: que iba a ocurrir, En 
más de una ocasión: había leído con anti- 
cipación las intenciones de - un adversario 
por la mirada que éste le había dirigido. El 
hombre que lo miraba acercarse desde la' 
ventana. abierta, llevaba un revólver en la 
cintura y lo tomó para utilizarlo. Pero el de 
Río Kid disparó anti 

¡Bang! e ; E 

El revólver que había amartillado el ad-- 
ministrador de la mina saltó de su mano an- 
tes de que él hubiera oprimido el gatillo. - 


mano izquierda. la derecha, que había sido 
alcanzada. Río Kid desmontó: y corrió hacia 
el interior de la. oficina llevando en la mano 
su revólver, El Colt apuntó al otro.  ' 

—¡Dígame! ¿Se puede saber qué juezo 
es este? —— exclamó. 

— ¡Perro maldito! — rugió el otro llevan- 
do la mano izquierda al revólver que lleva- 
ba en ese lado de la cintura. : 

— ¡No toque ese arma! — gritó Río Kid. 

Coldcutter, leyendo las intenciones de 
muerte €n su mirada, ne legó a terminar 
el movimiento. : A 

— ¡Perro maldito! — repitió. — 
qué me ha atacado de esa manera? E 

—-Porque si no lo hubiera hecho así, usted. 
me hubiera ganado de mano, tal vez con 
peores intenciones que las mías. Yo soy un ; 
extranjero aquí. No le he visto nunca a us- 
ted ni usted me ha visto jamás a mi. ¿Qué 
idea ha sido esa de intentar sacar su revól- 


A 8 


—Puede estar seguro de que yo no traigo 
malas intenciones, Sin duda usted me ha 
confundido con otro... porque eso de sa- 
car un revólver en plena luz del día contra 
una persona a la que no se ha visto jamás, 
únicamente lo hace una persona que está lo-= 
ca. ¿Por qué me tiene odio? pe 

—¡Basta! ¡Usted ha venido hasta aquí sin - 
que yo sepa quién es y eso es bastante, 

— ¡Bien, terminemos de hablar en forma 
que no nos entendamos! — dijo Río Kid son- 
riendo. — Usted me ha tomado por otra 
persona, pues no puedo creer que tenga por 
costumbre recibir a las personas que vie= 
nen hasta aquí en esa forma. Yo le traigo 
un mensaje de su patrón. A” E 

—¡Cómo! — exclamó el administradór de 
la mina. : E 

— ¿No hablo cláro? — preguntó -Río Kid. 1: 
— Que le traigo un mensaje de su patrón, un 
hombre que se llama Calhoum. - AN 

Coldcutter se quedó mirándolo y su rog= 
tro adquirió una exprésión que dejó perple- 
jo al vaquero de Texas. 2 

—¿Qué me dice? — exclamó al fin el ad- 
ministrador de la mina, con VOz ronca, — 
¿Quién es usted entonces? 3 

—A mi me llaman Kid Carfax, cuando €8- 
toy en mi país — dijo el muchacho amisto= 
samente E 2 


Coldcutter blasfemó salvajemente, á 


- 
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A trataba por completo. 


—;¡Cartax! — ¿Usted se llama Carraxt 
—Seguramente, 
—Diablo. ¿Y a qué ha venido entonces 


a Ojo de Oro? Nadie de Estados Unidos vie- 
ne hasta aquí. ¿Pero qué demonios viéne us: 
ted a hacer por estos sitios” 

—Ando paseando — dijo el muchacho ale- 
gremente. Dígame: ¿usted tiene algún 
motivo de queja contra alguien que se llame 
Carfax? > 

Seguramente que no — manifestó el ad- 
ministrador de la mina. — Nunca he oído 
hablar de usted, Puede guardar su revólver 
Todo ha sido un error. Lo tomé a usted por 
un bandido que ya ha venido otras veces A 


esta mina... creí que intentaba un nuevo 
asalto. 
= —¿Tengo yo traza de Ser un bandido. 
amigo? — preguntó el muchacho con indig- 
nación. 

—Yo no digo que lo sea usted — dijo 
Coldcutter cortésmente. — Pero no existe 


otro norteamericano por estos sitios en va- 
rias leguas a la redonda y por eso en e] pri: 
mer momento lo tomé por él. Lo siento, Es 
cierto que yo lo ataqué primero, pero fué 
por un error y celebro que usted me haya 
madrugado, señor Carfax. Dejemos €S0. Me 
satisface mucho verlo por aquí como a Ub 
compatriota de Texas... ¿Qué me decía de 
su mensaje de mi patrón? 

—De! joven Calhoun, — continuó Rfo. — 
Ha perdido su caballo en €l camino a unas 
cinco o seis millas de distancia de aquí. El 
animal cayó al fondo del precipicio. A] sal- 
tar, 8l se dislocó un tobilio y no puede Ca- 
minar esa distancia por eso he venido PA- 


“ va que le mande usted un caballo. Ese es el 


mensaje. e 

—:;Qué serie de circunstancias! 

Río Kid volvió su revólver a la funda, pe- 
ro no por ello dejó de vigilar al otro. Creía 
que el administrador de la mina le había 
confundido con otro. Pero no podía «creer 
en la presencia de un bandido en aquellas 

- proximidades. Había algo en todo aquello que 
el muchacho de Texas no alcanzaba a com:- 


“7 prender y por ello estaba en guardia. 


Aun cuando lo hubiera tomado Coldcutter 
por un bandido. el ataque había sido reali- 
zado en una forma cobarde y aquello lo re- 


-——¿Dónde dice que ha dejado al señor Ca- 
lIhoum? — preguntó. No se notaba hostili- 
dad en el tono le su voz y aun cuando la 
historia del bandido fuera falsa ya no le 
quedaba a Río Kid la menor duda de Que a 
él lo había confundido con otra persona. 

—A unas cinco o seis millas de distancia. 


— repitió Carfax. y 
— ¿No se encontró con nadie cuando lo 


dejó en el camino? 

—i¡Ya lo creo: — respondió Río Kid. — 
'Gon dos canallas que me han arrojado desde 
Jo alto una piedra enorme cuando yo pasa- 
ba por la parte más estrecha del camino... 
y creo que, he escapado poy milagro de mo- 
rir aplastado por ella. 

—No son muy amigos de los gringos por 
sstos lados, — exclamó el administrador. 
— Me pasan a mi porque hace muchos años 
que ando por aquí, Pero no admiten a los 
extranjeros. ' 
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_—Pues a mí me na parecido que las per- 
sonas que he hallado en mi camino eran gen- 
te educada — dijo Río Kid. — Sin duda 
esos de Ja sierra constituían una excepción. 
Bueno, uno de ellos no volverá a realizar 
actos por el estilo. y el otro conservará el 
recuerdo... Pero estamos perdiendo el tiem: 
po, señor Coldcutter... ej- joven Calhoum 
espera el caballo 

—:¡8í' Voy a llevárselo en seguida — di- 
jo Coldcutter. 

—El joven Calhoun me ofreció alojamien- 
to aquí por el tiempo que quisiera... ¿Tie- 
ne usted alguna objección que hacer a ello, 
amigo? Ha manejado usted como dueño €s- 
ta mina durante tanto tiempo que bien me- 
rece que se le tenga en cuenta, Si usted no 
quiere... 

-—Si el muchacho que se ha encontrado us- 
ted en el camino es realmente Calhoum, 
puede disponer lo que quiera aquí, ¿Usted 
cree que sea la persona que dice? 

Río Kid se echó a reir, 

—A mi me parece que sí, a lo menog por 
la forma en que me ha explicado la situa- 
ción. 

—Voy a buscarlo entonces — dijo Cold: 
cutter. 

—Si lo considera oportuno yo le acompa- 
ño. No puede equivocarse... pere lo acom: 
pañaré. 

—No es necesario. Conozco el camino Co- 
mo la palma de mi mano. Por otra parte 
sea usted bienvenido a esta casa. Venga £con- 
migo y le presentaré a los peones para que 
lo atiendan a usted y a su caballo mientras 
yo voy en busca de Calhounm. 

—Muy bien — respondió Río Kid. 


Colácutter cerró la puerta de la Oficina Y 
se encaminó hacia la casa seguido por Río 
Kid. quien llevaba las riendas dei caballo 
al brazo. Dejaron el caballo en el corra¡ Y 
luego marcharon a la casa. Allí con una ama- 
bilidad que dejó sorprendido a Río Kid, Cold- 
cutter llamó a los peones para que se pusie- 
ran a sus Órdenes y después de excusarse de 


muevo por lo ocurrido marchó en busca de 


Calhoum. 

Río Kid, que no tenfa intención de dejar 
su caballo al cuidado de los peones marchó 
al corral para cuidarlo el mismo. Pero se de- 
tuvo en la puerta mirando extrañado al que 
se alejaba. 

El administrador de la mina había llegado 
ya al puente de madera y galopaba a través 
de la aldea en dirección al lugar donde había 
quedado el joven Calhoum. , 

Pero iba «solo. No llevaba ningún caballo 
más que-el que montaba él. En.el corral ha- 
bía siete u ocho caballos. pero no había to- 
mado ninguno apesar de la indicación de 
Río Kid Este estaba perplejo No era posi- 
ble que Coldcutter pensara hacer lleyar a 
asu caballo una doble carga en un camino tan 
peligroso como aquel. 

Claro estaba que aquello no era COsa 8u- 
ya. Había dado el encargo que le hizo el Jo- 
ven Charley Calhoum y había cumplido su 
misión. Pero pensaba... : 

Al llegar al pueblo perdió de vista al ad- 
ministrador y creyó que este recogería un 
caballo allí. Pero minutos más tarde lo vió 
salir por el lado opuesto en dirección a la 
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montaña... y seguía solo. No llevaba caba- 
llo alguno para el otro. Los ojos de Río Kid 
lo siguieron hasta perderlo de vista. 

—:¿Qué diablos pasa aquí? — murmuró 
mientras entraba en el corral. 


¡A TIEMPO! 


—¡Coceador! 

Río Kid había pronunciado casi como un 
soplo esta palabra. Pero el caballo al oírla 
levantó la cabeza y se acercó a él. 

El muchacho se hallaba junto a su fiel 


amigo y pensaba. Estaba perplejo... de Pron 
to la verdad se le presentó. 

—¡Imbécil! ¡Idiota! ¡Pero en qué esta- 
bas pensando? — exclamó el muchacho di- 
rigiéndose a sí mismo. — ¿Pero como no he 
comprendido?... 


No había visto hasta aquel momento lo 
que estaba claro como la luz del día. 

La aventura peligrosa del camino de la 
montaña, le había preocupado primeramen- 
te; el inexplicable ataque de Coldcutter, tam- 
bién le extrañó y le dejó perplejo... Pero 
la actitud del administrador ahora, lo ex- 
plicaba todo. 

La casualidad lo había llevado aque] día 
a Ojo de Oro, un lugar adonde no iban los 
gringos. Pero aquel día era esperado, pre- 
cisamente, un gringo, Charley Calhoum. el 
propietario de la mina que iba a hacerse car- 
zo de ella después de habérsela regalado su 
tío, y de haberla administrado durante mu- 
chos años Coldcutter. 

Calhoum, era el gringo a quien estaban €s- 
perando los dos mineros en la montaña, Ca- 
lIhoum, el que había sido confundido con Río 
Kid cuando éste llegó a la mina. 

Río Kid se explicaba ahora todo. Cold- 
cutter había sido durante varios años el ad- 
ministrador, de nombre, pero el propietario 
en la práctica de la mina donde hacía lo que 
creía conveniente y ahora, de la noche a la 
mañana, tenía que hacer entrega de todo al 
nuevo propietario... y para evitar eso ha- 
bía colocado a dos hombres fieles en lo alto 
de la montaña para que al pasar el gringo 
dejaran caer la piedra y lo aplastasen, lo 
que sería fácilmente explicado como un Co- 
mún accidente, 

Al ver llegar a Río Kid, y en la creencia 
de que por cualquier motivo la tentativa de 
la montaña había fracasado, Coldcutter ha- 
bía echado mano a su revólver. En aquel 
lugar apartado de las sierras hubiera sido 
aquel un asunto fácil de arreglar pues Cold- 
cutter manejaba desde hacía años la mina 
y nadie hubiera sabido que aquel hombre 
muerto en una discusión, o una tentativa de 
robo, era realmente el propietario de todo 
aquello, ya que el administrador había te- 
nido buen cuidado de no revelar a nadie Su 
existencia. 

Los ojos de Río Klad relampaguearon. 

A no haber sido por el casual accidente 
ocurrido a Calhoun, este hubiera caído cie- 
gamente en cualquiera de las trampas que le 
habían tendido. 

Ahora se explicaba por qué el adminis- 
trador no llevába caballo. El hombre Que €s- 
peraba confiado en el camino, estaba de 
nuevo condenado a muerte. 


Río Kid 
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Rápidamente Río Kid ensilló su caballo y 
salió con él del corral. Sabía ya claramente 
como si leyera los pensamientos del adml- 
nistrador, lo que iba a hacer éste en cuanto 
se encontrara con el joven Charley en la 
montaña. j 

Calhoum no sospechaba nada y pOdía ser 
tomado completamente de sorpresa, Sin 80: 
ñar siquiera que el administrador de la mi- 
na tuviera intenciones de matarlo. Río Kid 
emprendió la marcha a toda velocidad, Los 
mejicanos que se encontró en el camino la 
miraban asustados y se apartaban a los la- 
dos para no ser atropellados por el fogosa 
caballo cuando éste pasaba al galope. ñ 

Si lograba llegar a tiempo el dueño de 
la mina sería salvado, Pero sabía bien que 
no tenía que perder un segundo. Coldcutter 


había partido hacía ya tiempo y le llevaba 


gran ventaja, E 
Bl vaquero de Texas rara vez utilizaba las 
espuelas, pero en esta ocasión las clavaba 
frecuentemente en los hijares de su caballo 
y el terreno pasaba rápidamente bajo las 
patas de Coceador., 2 
Atravesó el puente y cruzó la aldea a to- 
do correr, levantando yoces de protesta y 
amenaza entre log mejicanos, mientras que 
algunos perros corrían a los costados y de 
trás del caballo gris de hocico negro, ' 


Con la misma rapidez recorrió el pedrego- 


so piso del cañón cuando iba en dirección de 


la montaña, ¡Pero tenía que recorrer aún al- 
gunas millas antes de llegar al sitio donde 
esperaba el joven Calhoum. ¡Y el asesino 
debía hallarse ya cerca! as 
El camino que le quedaba aún que reco: 
correr era uno de los más peligrosos de Mé- 
jico. ; : 
Al dar vuelta a uno de los recodos, Río 
Kid, vió atado al caballo de Coldcutter, 
quien sin duda había desmontado en aquel 
sitio, para continuar la marcha a pie. Río 
Kid, hizo lo mismo y con el revólver en la 
mano avanzó silenciosamente. Se hallaba 
cerca del sitio donde había dejado a Ca- 


lhoum. Dió vuelta al último recodo y de- 


pronto aparecieron ante sus ojos 
hombres. 

Coldcutter avanzaba pegado a la pared de 
roca con un revólver en la mano. 


log dos 


El propietario de la mina se encontraba 


sentado en una piedra, junto a la pared, lian 
do un cigarrillo, y evidentemente no había 
oído que se aproximaba el otro 


Et administrador estaba tomando cuidado. 
samente la puntería y Río Kid hizo lo mis- - 


mo. Calhoum, levantó en aquel momento la 
cabeza y vió al que lo amenazaba, 
— ¡Bang! 


Fué el revólver de Río Kid el que disparó ' 
primero. La bala había ido a dar en el hom- 


bro de Coldcutter y éste cayó soltando su ar- 
ma y revolcándo3e de dolor. En uno de sus 
violentos movimientos se acercó al berde del 
precipicio y cayó. Se oyó un grito y luego el 


ruido sordo del cuerpo al estrellarse contra 


las piedras del fondo, ; 
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LONDRES 


Por WILLIAM FREEMAN 


E vieron por primera vez la noche en 
que, con entradas gratis que les ha- 
bía regalado el secretario de la 


compañía, asistieron a una represen. 


tación de la opereta ''San Toy” en el salón 
municipal, Estaba él de pie, — erguida e 
inmóvil su pequeña y delgada figura, — en 
el vestíbulo, contemplando cómo salía la 
concurrencia aquella fría noche de septiem- 
bre. Wintpn y su esposa fueron de los últi- 
mos que salieron, . 

Precisamente fué aquel instante, el de 
aquella su primera entrevista lo que Winton 
recordó con más vívidos detalles más ade- 
lante; así en sus sueños, vió repetidas veces 
aquellos ojos vivaces pero  ¡nexpreslvos Y 
oyó la curiosa voz de timbre metálico en la 
que no había rastro de acento extranjero. 

—Usted perdone, había dichoo.— ¿Podría 
hablar un instante con usted? 


Winton, — con su esposa del brazo, asla- 
tió con un movimiento de cabeza, No había 
visto nunca a aquel hombre y como persona 
conocedora de las cosas de la vida, se pre- 
paró a hacer frente a alguna picardía, Los 
tres avanzaron por entre la gente y los 


vehículos. 
-—Del otro lado de la calle, — dijo el 
hombrecito, — está el jardín donde. hay 


a 


bancos. El jardín está abierto todavía. 4 
podremos hablar, 
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Cruzaron la calzada y llegaron al Jardín. 
El chino voivió a hablar, 

—Empezaré, señor Winton... se su nom: 
bre porque le yi currar su negocio esta tar. 
de, — dijo a manera de explicación. — Me 
llamo Hu Kwang y he recibido una educa- 
ción que puedo considerar completa, A los 
diez y siete años. vliéndome rico y solo en 
el mundo, sentí deseos de viajar. Pasé ya. 
rios años en Europa, pero la semana pasada 
vine a Londres por primera vez. Mi deseo 
ha sido siempre vivir-sin ostentación en to- 
das partes, como uno de los del país. La ca: 
sualldad me trajo a este pueblecito subur- - 
bano. Asistí a ver esa representación de la 
opereta 'San Toy” qhe es una absurda imi- 
tación de las Cosas “le mi propio país, pero 
que resulta divertida. Le volví a ver a us- 
ted en el momento de salir y entonces se me 
ocurrió una idea. — Puso una mano en la 
rodilla de Winton y agregó: — ¿Me admiti- 
rían ustedes en su casa como huésped, Da- 
gando lo que fuera, durante una o dos se- 
manas? - 

El pedido era Inesperado, pero "Winton 
hizo frente a la situación con bastante serie- 
dad. Dijo que necesitaba pensarlo antes de 
aceptar. 

—Le pagaría, — Agregó Hu Kwang — 
cinco libras por semana, Seré un huésped 
que no estará en casa durante tado el día 
O poco menos, 
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—-Permítame que lo plense hasta maña- 


na, — dijo Winton,. 

El chino se levantó. 

——Bien, — dijo. — Tendré el honor de 
visitarle mañana, — Se inclinó con ambas 


manos abiertas, cruzadas sobre el pecho — 
¡Buenas noches! 

Un instante después se había perdido de 
vista en la oscuridad de una de laa sendas 
del jardín, 

Winton y su esposa volvieron a su peque- 
ña librería situada en la calle principal, En 
un tiempo creyó Winton que allí haría su 
fortuna, pero después había tenido que lu- 
har con rivales más poderosos que él, Ei 
matrimonio discutió seriamente la oferta de 
Hu Kwang. Se debía un trimestre de alqui- 
ler, era necesario comprar mercadería para 
Navidad y la suma que quedaba en el ban- 
to era corta. Decidleron aceptar como hués- 
ped a Hu Kwang. 

El día siguiente fué húmedo y frío y de 
los que disponen el ánimo al pesimismo. 
Cuando pasó la mañana y la tarde sin que 
se presentara el chino, comenzaron a gentir- 
ge intranquilos. Comenzaba a anochecer 
cuando Winton levantó la cabeza del líbro 
de contabilidad en que escribía, y vió a Hu 
Kwang que le miraba tranquilamente desde 
el otro lado del mostrador. 

—¿Ha reflexionado sobre lo que habla- 
mos? 

—Sí. Si usted cree que las dos habitacio- 
nes del segundo piso le convienen, tendre- 
mos mucho gusto en alquilárselas, señor 
Kwang. ; 

—Me basta con eso. Voy a llevar allí mis 
vaules. Un muchacho cuida del Otro, fuera. 
3on tan valiosos que usted no tendrá in- 
ronveniente en que la puerta quede cerrada 
cuando yo salga. Para que no desconfíe voy 
a pagarle algo adelantado y le explicaré 
que soy coleccionista de manuscristos anti- 
guos. — Sonrió al hablar y puso en el mos- 
trador un billete de cinco libras — ¿Quiere 
usted indicarme ahora cuáles son mis habi- 
taciones, señor Winton? 


Winton le acompañó al piso alto y cuan- 
do bajó fué en busca de su mujer.. Contem- 
plaron el billete alegres como unos niños y 
decidieron invitar al señor Hu Kwang a to- 
mar el té. El chino aceptó, manifestándose 
encantado con la invitación y, al tratarle, 
tanto Winton com» Elsie, su esposa, encon- 
traron que no resultaba antipático, como a 
primera vista. Elsie le contó, — y él escu- 
chó con amabilidad bondadosa, — las difi- 
cultades en que so veían con la pequeña li- 
brería. La librería de Pemberton, que era 
erande y tenía la costumbre de competir des- 
lealmente con sus rivales vendiendo a pre- 
cios ridículamente bajos, constituía su prin- 
cipal enemigo. 

—Ese hombre procede mal, — dijo el 
chino. Y después preguntó de pronto: 
¿Es suya la casa donde tiene el negocio? 

—Sí, — dijo Winton, — el mismo viejo 
Pemberton viegtlá la construcción el añco pa- 
sado. o 
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— ¿De veras? — dijo Hu Kwaug — Pues 
debia haber empleado un arquitecto mejor. 
Los cimientos, lo noté al pasar, me parecie- 
ron débiles, mal construídos y de material 
inferior. He estudiado mucho esa materia. 

Y Hu Kwang debía estar en lo cierto, Dog 
días después estaba Winton arreglando el 
escaparate cuando oyó un ruído que dominó 
por un momento íodo el rumor de la vida 
del pueblo, Corrió 2 la entrada de la libre- 
ría en el instante en que Elsie, pálida y 
temblorosa se asomaba. Hu Kwang, como . 
siempre, impasible, se unió a ellos. 

—¿Algo se ha derrumbado? — preguntó 
— ¿O es que?... 

La pequeña señorita Mechin, la dueña de 
la lechería de la esquina, llegó corriendo 
hasta ellos con la blusa y la falda cubiertas 


de polvo. ¿e 
—Ha sido la caza de Pemberton — gritó 
histéricamente — Casi todos los dependien- 


tes habían salido a almorzar, pero el viejo 
estaba dentro. ¡Se ha derrumbado toda la 
casa! á : 

Hubo “un momento de mortal silencio. 

El chino se enccgió de hombros. 

—Ya les había dicho a ustedes que log Ccl- 
mientos estaban en. deplorables condiciones. 


Dos hechos llamaban la atención; prime- 
ro el de que de modo milagroso, no hubiera 
muerto nadie más que el propietario y 3e:. 
gundo que el desastre se debiera a una inex- 


plicable disgregación de los cimientos, El- 9 
sie, asustada, temiendo que pudiera pasarle 


lo mismo a la casa donde vivían, interrogó 
al. respecto a Hu Kwang, en cuanto termina- 
ron de desayunarst. 

El chino dejó de leer una carta, escrita 
en curiosos caracteres que acababa de traer- 
lo el cartero y movió negativamente la ca- 
beza. ( » 

—No tienen ustedes por qué asustarse. 
Pero ayer, tres chicos me arrojaron piedras 
en la calle. Les hablé y se burlaron de mí, 


“El que los dirigía era uno de cabello rojo y 


cara llena de pecas, pero... E 
Elsie frunció el entrecejo como tratando 
de recordar. ; 

- —¿Pellirrojo y con pecas? — dijo — Da- 
be ser el joven Harvey, «el hijo del dueño 
de la carnicería de la calle principal. 

— ¡Sí! Recuerdo que el muchacho entró 
en la carnicería. Y por cierto que se trata 


de un edificio pobremente construído. ¡Quien 
sabe si se está por producir un segundo ac. 


cidente, y es... , » 
Dejó la frase sín terminar y volvió a en- 
tregarse a la lectura de la carta. 
La misma tarde se oyó un ruído como 
un estampido al que siguió el rugido del 
desmoronamiento de techos y 
viejo Harvey, que había salido, llegó a tiem- 


po para encontrar a su casa hecha una ruf- 
na. Corrió como loco de grupo en grupo. 


Poco tardó en convencerse de la verdad. 


— ¡Mi hijo estaba dentro! — gritó dete= 
viéndose cerca de donde Hu Kwang estaba 
¡Muerto! : oe 
—Entonces no me volverá a tirar piedras, — 


¡Ha muerto! 


a 
Ñ 8 
Ñ 


a 


A 


E» 


de 


rd 


IATA AAA e 
da at, 1 id : 


Dos 
y 


$ 
y 
EN 


sE 


— dijo el chinó 


PUCKY 


GRAN HOMENAJE A 


| CHARLES 


CH 


SE EXHIBIRA EN SUS MAS GRANMES CREACIONES EN LOS CINES: 


BRISTOL Independencia 3618 El 25 de Noviembre 

: ATENEO San Martín, F. C.C. A. 26 de Noviembre 
3 SENA Av. San Martín 1928 27 de Noviembre 
PERLA Independencia 1848 30 de Noviembre 
SOCIAL Calle Lacar 3176 1”. de Diciembre 
DEVOTO Nueva York 3326 1”, de Diciembre 
POMPEYA Avenida Sáenz 958 2 de Diciembre 

? UNIVERSAL Calle Corrientes 4536: 4 de Diciembre 
WMODERNO - Calle Boedo 937 4 de Diciembre 
LONDRES PALACE Coronel Díaz 1427 9 de Diciembre 

LOS ANDES Federico Lacroze 3964 11 de Diciembre 


Gran reparto de juguetes y globos a lodos los niños concurrentes 
| PRECIOS POPULARISIMOS 


inconmovible. — Debía 
usted haberle enseñado mejor cuando vivía. 
Elsie, que por casualidad estaba cerca, le 


_0yó. Regresó a ver a su marido con el cora- 


zón lleno de horror y de pena. z 

—Querido Frank, estoy como loca; ese 
hombre no debe seguir en casa. Es tan ho- 
rrible, tan inhumanamente brutal como una 
máquina. Nos hace falta el dinero, bien lo 
se, pero es necesario decirle que debe reti- 
rarse al cumplir la semana. 

Wintor, de mala gana, lo prometió. Habló 
del asunto a Hu Kwang en el momento en 
que salía de su cuarto la mañana siguiente. 
Si esperaba que el chino se resintiera sé 
equivocó. . 
Me iré, señor; desde que usted necesi- 
ta esas habitaciones con tanta urgencia, — 
dijo Hu Kwang,.— De todos modos me iba 
a ausentar muy pronto, ¿cuándo debo irme? 

Winton, casi arrepentido, contestó que 
cuando a él le pareciera conveniente, 

—Entonces me iré el martes, después de 
realizado el segundo reparto de cartas. 

Pensaba Winton que había procedido de- 
masiado. impulsivamente y que. no tendría 
mada de raro que su proceder hubiera sido 
el de un neclo, * : 

—Crea usted que siento haber necesita- 
do... — tartamudeó, — Si acaso... 

Un curioso ruido le hizo callar. Era como 
si un animal lo produjera al roer. Procedía 
de uño de los baules en forma de cajones 
cúbicos, de propiedad de Hu Kwang. El chi- 


¿ 
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no siguió la dirección de la mirada de Win: 
ton, se sonrió y továndole el brazo. le indicó 
la puerta. 

—Estoy muy ocupado, mucho, — dijo. 

Winton se retiro. 

Llegaron las dlez de la mañana de] mar- 
tes y el cartero, a] pasar, no dejó cartas. 
Llovía a cántaros Cuando Hu Kwanzg subió 
en el coche de plaza que había llamado pa- 
ra que le llevase a la estación. Sus dos 
baules cúbicos habían sido colocados junto 
al cochero pero 6) ordenó que los pusieran 
a gu lado. 

Elsie, con un suspiro de alivio volvía ha- 
cia su casa, cuando Walsh, el cartero de 
Benchester. se acercó a ella, 

—Esto se me quedó rezagado, — explicó 
entregando a Winton un sobre grande y 
abultado, mojado por la lluvia. tot 

—Es para el señor Kwang — dijo Elsie 
mirando por enclma del hombro de su es- 
poso. — Hace un momento salió para la 
estación. 

—Yo la dejo aquí, — dijo Walsh fatiga- 
do. — Estoy cansalísimo y empapado y no 
voy a poder llegar a la estación anteg de 
que salga el tren, 

Se echó la cartera al hombro y se alejó 
dejando a Winton con el sobre en la mano. 

Las ruedas del destino giran cuando y 
donde menos se espera. Mientras Winton sa 
disponía a arreglarlo para enviarlo a la di. 
rección dejada por Hu Kwang, en Camden 
Town, el sobre se despegó y el contenido 
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deslizáse fuera de €l. No podía ser nada 
más vulgar: una guía de bolsillo de Lon- 
dres y una larga carta escrita en caracteres 
chinos. Yvinton abrió el librito. En cas] ca- 
da una de las páginas se vela una fotografía 
de un edificio notable y en las fotografías 
había unas señales trazadas con tinta roja. 

Winton se dió cuenta de que el sello de 
lacre que cerraba la carta estaba roto y de- 
cidió entregarla personalmente puesto que 
le correspondía dar las explicaciones del ca- 
so. Al día siguiente debía ir a una casa ma- 
yorista de Londres y no sería viaje tan lar- 
go ir después a Camden Town. 

Tomó uno de los primeros trenes de la 
mañana y como terminó antes de medio día 
lo que tenía que hacer en Houndsditck, se 
dispuso a partir para Camden Town. 


Frente a él, en el instante en que «salía 
de la casa mayorista, vió un edificio grande 
de piedra, cuyo aspecto le pareció conocido. 
Era la nueva casa de correos de la Calle de 
Bishopsgate, cuya fotografía estaba en la 
guía de la carta para Hu Kwang. y. mien- 
tras Winton miraba, se produjo lo más in- 
creíble del mundo. "Dos de las grandes co- 
lumnas corintias del pórtico temblaron, se 
hundieron, así pareció, como si sus cimien- 
tos se hubieran deshecho y cayeron hacia la 
calle. , 

Instantáneamente se produjo la más ho- 
rrible y desesperada confusión. Cuando pPa- 
só un poco se vió un Ómnibus automóvil 
hecho astillas habiendo perecido el conduc- 
tor, el cobrador y todos los pasajeros, Doce 
personas más, todos ellog transeuntes, ha- 
bían hallado la muerte bajo trozos de pie- 
dra. Durante un momento, Winton permane- 
ció helado de terror. Después, por último, 
despertaron sus sentidos, 

A veinte yardas de distancia, un automó- 
vil de alquiler había tenido que detenerse 
ante la aglomeración de gente. Winton co- 
rrió hacia el vehículo y 18 halló desocupado. 
-—¡A Scotland Yard! ¡Pronto! — gritó 
al chauffeur. . 

¡AM fué y habló con cuatro más o menos 
indiferentes cuando no incrédulos, emplea- 
dos. El quinto con quien habló fué el ins- 
pector Peter Scaife que noO se mostró ni lo 
uno ni lo otro. Su notable habilidad para 
lograr distinguir entre los que dicen algo 1n- 
teresante y los que solo charlan por que sí, 
le había hecho llegar en pocos años a la ca- 
tegoría de inspector, Hizo que Winton entra- 
ra en su oficina y escuchó todo cuanto el li- 
brero tenía. .que decirle, 

—¿Ha traído usted la carta y: el libro?— 
preguntó Scaife. 

Winton puso ambos en la mesa.  Scalfe 
los miró y después tomó el aparato telefó- 
nico. 

—Que haga el favor de venir el señor 
Farling, — dljo. 

Log dos esperaron en silencio durante un 
minuto. Después se abrió la puerta y pene- 
tró en la oficina vn hombre come de unos 
sesenta años de edad. 

—Hay aquí algo respecto a lo cual me 
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«gustaría conocer su opinión, 


PO Y s 


— dijo Scaife 
presentándole la carta y el libro. 

Farling, sin hacer comentario alguno, L0- 
mó lo que le“quedaba más cerca: el lMbrito. 
Era Farling un hombre que, a no haber sido 
por su debilidad de carácter, hubiese llega- 
do a ser una noteabilidad. Pero se contenta- 
ba con ocupar el puesto de intérprete de 
idiomas asiáticos en la oficina central de la 
policía de Londres. 

—Estos, — dijo mirando las señales és 
chas con tinta roja, — son simplemente slg- 
nos de numeración, chinos. Párecen corresg- 
ponder a log días del mes, comenzando el 
día siete y terminando el treinta. El libro 
parece ser un duplicado de otro enviado an- 
teriormente, 

:- "—Y hoy es siete y la nueva casa de co- 
rreos de la calle Nishopgate es la primera 
de las fotografías marcadas. ¿Qué saca Us- . 


ted en consecuercia? e | e 
Hubo un largo momento de pausa. Ñ 
—¿Y  blen? — dijo Scaife rompiendo, 


aquel silencio, 
Farling le miró con curiosidad. 
—¿Es esto una farsa? y 


eo) E SUP dijo Scalfe, — Importa muy. 
poco. Lo que yo onieloza es que usted Ar 
jera esa carta,. 

—Entonces voy a darle. un résumen de, MS 
ella” primero, La carta procede de un tal 
Tail Fen, que llegó a Liverpool hace poco, —- 
no da las señas de su domicilio, — y está. 
dirigida a Hu Kwang quien debe ser el en- 
viado principal de una poderosa sociedad Ml 
secreta cuyo propósito es la dominación chi- 3 
na en Huropa, La sociedad funda sus espe-. ¿ 
ranzas de éxito en algo a lo que Tai. Fen se - 
refiere dos, veces llamándole “lo que se des-' 
liza en la oscuridad”: “Eso, — dice, —. 
lo soltará usted del modo más disimulado 
posible, cerca de los sitios y en lag fechas 
que he indicado”. Se debe empezar en Lon- - 
dres y seguir luego en París, Roma y otras. 
capitales, Felicita a Hu Kwang por el éxito 
de las pruebas realizadas en Benchester y 
se alegra de que “ellos” engorden y se mul- 
tipliquen de manera _maravillosa en sus ca- 
jones. 

Volvió a relnar el silencio, 
inspector se dirigió a Winton. 


—¿Dónde debían ser enviadas las cartas 
que usted recibiera para Hu Kwang en Bu 
casa de Benchester? 

Winton dió la dirección, 

—Usted y Farling pueden acompañarme. 
Iremos en seguida en un automóvil. 

Cinco minutos después se hallaban cami. 
no de Camden Town. El automóvil se detu- 
vo ante una pequeña confitería en cuyo es- 
caparate se vela un letrero que decía que 
los clientes podían hacerse diia alí las 
cartas. ] 

—Ya me esperaba algo por AS estilo, = 
dijo Scaife de mal talante. 

Sin embargo descendió del automóvil. p0. 
guido de los otros., ej 

Una señora gruesa se adelantó a recibir. 
les No: ella no había recibido ninguna car. 


Entonces el 


ta dirigida al señor Hu Kwang ni había vis- 
to ningún sobre dirigido como el aue le mos- 
traron. E 

—Tenemos entonces, que lr a Benchester 
y tratar de encontrar ahí la pista, No debe 
ser difícil. Un chino no es cosa que se vea 
todos los días en un pueblecito de Surrey. 
Haremos vigilar los edificios de la lista; las 
fechas simplificarán el asunto, 

Tuviercn la suerte de poder tomar un 
tren rápido. En Benchester les costó poco 
dar con el cochero que había llevado a Hu 
Kwang a la estación. El cochero dijo que €l 
chino fué a Londres, estación Waterloo. 

—Y aquí, — Cijo Scaife a Winton, — 
el asunto termina, por el momento, en lo 
que a usted se refiere, Comuniquenos <ua!- 
quier novedad que llegue a sus oídos y no 
diga nada de todo esto a nadie. 

Winton regresó a su librería, Tenía mu- 
cho que decir a su esposa y en ello entretu- 
vo largo rato, Era ya tarde cuando se reti- 
raron a dormir, Les despertó el ruido que 
hacía, en la mañana encapotada y gris una 
sextuple fila de personas forcejeando pcr 
acercarsóé a la puerta del negocio del agente 
de diarios, situado en la acera de enfrente. 

Winton se vistió. salió y regresó con un 
diario que, en letras de gran tamaño anun- 
ciaba que el monumento a Nelson se había 
derrumbado; derrumbado sin razón ninguna 


-—Tienes en el bolsillo del saco una carta 
con letra de mujer. 

—Pues no sé de quién será. 

—Yo sí, Es la que te di hace dos meses 
para que la echases al correo, 
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para ello fuera de que la base se había des- 
menuzado como bajo la acción de algún ex- 
traño parásito, Durante toda la mañana no 
se habló de otra cosa, Fué un alivio, que 
aquel día fuese de aquellos en que se clefra 
lemprano y poder distraerse a log comen- 
tarios de jos que visitaban la pequeña libre- 
ría, durante la tarde. : 

Winton dejó a Elsie ocupada en su Costu- 
ra. Cuando regresó a la hora del te, después 
de un largo rato de ausencia, empleado en 
pasear y en pensar, vió que su esposa tenía. 
la mano vendada y se hallaba pálida y ner- 
viosa, 4 
Recibí una mordedura, — explicó ella, — 
de un insecto rarc, con dientes grandes y 
blancos*Lo encontré dentro de un pañueio 
que Hu Kwang se dejó olvidado, Se deslizó 
cuando tomé el pañuelo, 

Winton se puso, a su vez, muy pálido. 

— ¿Y si la mordedura resulta ponzoñosa? 

—Ya estuve en casa del doctor Finnegau 
y él me cauterizó la herida, z ] 

— «¿Dónde está el insecto? | 

Tcmó ella una' caja de útiles, de metal, 
que estaba en el aparador y le mostró el 
animalito muerto. Era delgado y gris, con 
unos discos globulares que debían ser los 
ojos y unos dientes en forma de formones, 
desproporcionados para el tamaño de la Ca- 
beza. 

—.¡Se cayó de mi mano al suelo y se mató! 
— dijo Elsie — ¡Si vieras Frank, todo el 
muro del cuarto tiene roído como una her: 
flidura. Esto debe ser... 

—-“'Lo que se desliza en la oscuridad”, — 
dijo Winton horrorizado — Debió escaparse 
de uno de los curicsos baules. Voy a llevar- 
lo, y el pañuelo también, a Scotland Yard. 


— ¡Yo también quiero ir! -—— dijo Fasie, 


coloreándose nuevamente sus mejillas, — 
Si hay que hacer frente a algo, estaremos 
juntos. 


Convencido de que sería inútil pretender 
disuadir a sú esposa de que le acompañase, 
Winton acedió. El viaje hasta Waterloo les 
pareció enloquecedoramente leuto, El ins- 
pector, cuando les recibió, tenía la aparlen- 
cia de un anciano inquieto y tembloroso. 


— ¡Por Dios, déme usted las mejores no- 
ticias posibles, señor Winton! ¡Ya se habrá 
enterado usted de la destrucción de la fa- 
mosa columna! No ha terminado ahí, La 
mitad del nuevo frente del palacio de Buc- 
kingham se ha desmoronado y hay grietas. 
en los pilares del Puente de la Torre, más, 
ancbas que el. br¿zo de un hombre. El mil- 
nistro ha autorizado que se dé una prima 
de cinco mil libras al que Jogre indicar,có- 
mo se ha de paner fin a esas catástrofes O 
prender al autor. ¡Ese pillo de chino tie- 
ne a Londres, en este momento, metido en 
un puño! 

Winton presentó la caja de útiles y des- 
tapándola echó el insecto muerto en la m2a- 
sa. 

—Esta es el arma empleada, — dijo — 
No conozeo la especie a que pertenece, aun 
cuando ho tenido mucha afición. a la ento- 
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mología, pero estoy por creer que se trata 
de un híbrido. Sin duda Hu Kwang lo trajo 
junto con muchos otros, el mayor número 
posible, de China. Si unos cuantos de éstos 
son colocados subrepticiamente cerca de un 
edificio y se les deja trabajar en paz. 

Scaife se estremeciá, 

—Como no “logremos encontrar a Hu 
Kwang mañana, ese hombre va a destruir a 
Londres. 

Elsie intervino. De su manguito sacó una 
caja de cartón y de ésta un pañuelo. 

—Esto es de Hu Kwang, — dijo, — y €l 
cruzó Londres esta mañana. Quizás pudle- 
ra, un buen sabueso, dar con la pista. 

—Hay uno maravilloso en la perrera de 
Scotland Yard. — dijo Scaife — Ha feali- 
zado hazañas motabilísimas. La probabilidad 
no es mucha, sin embargo; pero intentare- 
mos. 

Enviaron a un policeman en busca del pe- 
rro, — un sabueso grande y dócil, cuyos 
ojos parecían hablar — Olió el pañuelo y 
miró interrogativamente a Scaife, 

—Llevémosle a  Warterloo, — propuso 
Elsie. — Los trenes de Benchester entran 
en la plataforma número once, 

AMí fueron mientras Londres, enolado, 
desorientado y aterrorizado, se estremecía. 
El perro recorrió la plataforma de un €extre- 
mo a otro, dos veces. Después, con “un ladri- 


do breve y alegre, tiró de la soga con que 


Jo sostenía Scaife. 

Les llevó así fuera de la estación al pie 
del puente de Waterloo y de ahí por un zig- 
zag de mugrientas callejuelas, 

Por fin, el perro se detuvo ante un por- 
tal abierto. 

Scaife se dirigió a un joven a quien vió 
cerca. 

—«¿Vive todavía aquí el chino? —- le pre- 
guntó. > 

— ¡Si vine esta mañana! — Contestó el 
joven —— Su habitación está en el fondo, en 
el último piso de todos, 

Scaife, que se había adelantado un poco, 
volvió hacia donde estaban “los otros dos, 

— ¡Ahí está! — Qijo, señalando con la 
mano. -— Lo mejor sería que vinieran .uste- 
des para identificarte... He traído revól- 
ver, pero no creo que sea mecesario..., Los 
demonios de esta clase no son partidarios 
de la violencia. 

Scaife ató al perro en el pasillo y siguió 
luego por las sucias escalerag y los  mu- 
egrientos corredores pasando por delante de 
habitaciones cuyos ocupantes le miraron con 
insolencia, pero no se «metieron con él, Por 
último hizo alto junto a una puerta del re- 
llano más alto, sacó el revólver y golpeó 
suavemente con da Culata del arma, en uno 
de los tableros. 

No obtuvo respuesta. Volvió a Dir y 
como no contestaran tampoco, tomó la ma- 
nija y la volvió. La puesta estab:z. con llave. 
Entonces, con un hábil «golpe de hombro hi- 
zO saltar la cerradura y que la puerta se 
abriera hacia adentro, 

Hu Kwang estaba sentado junto a la yen- 
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- el frío causaron la muerte de los gusanos 


tana, Tenía las manos cruzadas. Sux 6jOs, 
abiertos e Inescrutables, miraban fijamente, 
por la ventana, hacia la cúpula de la iglesia 
de San Pabla que se destacaba sobre la to- ' 
nalidad azulada del cielo No hizo -movimien- qe 
to alguno. y 

—Tengo la obligación... — comenzó a 
decir Scaife con yoz recia. 9 

Se acercó rápidamente al chino, Los otros — 
le vieron retroceder lanzando un grito. a. 
objeto gris, de la forma de un gusano gran- 
de, se deslizó del ar de Hu Kwang, otro 
y otro después otro... ¡miles de gusanos 
grises! A medida que caían, golpeando sor- 
damente en el suelo. Los que observaban 
vieron que los colmillos de marfil estaban 49 
rojos de sangre. 

— ¡Ha muerto! — dijo el inspector, — 
¡Se han vuelto ellos contra él y le han dado 
muerte! 

De un cerrado haul cuadrado que había 
en un rincón del cuarto, llegaba un murmu- 
llo incesante. El segundo baul estaba a su 
iado, tal com había sido echado p0r un ca. 
rrero descuidado. El golpe habíale abierto 
le hendidura en un costado y estaba va- 
cío. ; 


Aquella noche llovió, llovió  copiosisima- 
mente, como pocas veces Jlueve en Londres, 
La ciudad de las lloviznas. A la lluvia siguió 
un frío intensísimo y escarcha. La Muvia y 


que estaban en libertad y salvaron a Londreg 
y quizás a Otras capitales de Europa, de la 
destrucción. Y menos de veinte personas lo 
sabían. > 

Entre estas se hallaba el nspotior Scaife, 
que se conquistó un ascenso y ganó mucha 
gloria profesional, y Frank y Elsie Winton 
que ganaron la prima de cinco mil libras y 
fueron los más afortunados, probablemente. 
- Pero ni por el doble de esa suma hubio-- 
ra, niniguno de los tres, vuelto a entrar en 
el cuartito donde Hu Kwang murió en si- 
lencio mientras contemplaba la ciudad que 
no llegaría jamás a destruir, A Es 
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Una novela de extraordinarias aven- 
turas, por mar y tierra, original de 
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ARS Vortigan tendió una Mano 
hacia el fuego. Las llamas de la 
chimenea se reflejaban en sus 
ojos inyectados en Sangre. Se 

: echó hacia atrás en su sillón fa- 

vorito. Frente a él se encontraba su compa- 

ñiero en crímenes, el doctor Saffer, quien se 
acariciaba la barba en silencio. Vortigan: lo 
miraba y de pronto lanzó una carcajada. 

-—Apuesto una libra a que está usted pen- 

— le dijo. 

—— pm efecto, Lars, lo confieso. Temo y NO 

puedo hallar la razón de su fuga ni sé camo 

impedir que regrese y cuando 
cenoce estos lugares vendrá 
en compañía de todo un regimiento de hom- 
bres de Seotland Yard. ¡Es muy fuerte, muy 
fuerte! Jamás hubiera creído que pudiera 
del doble tratamiento a 


vuelva, como ya 


gue lo sometimos. 

El semblante de Vortigan se contrajo por 
un momento y al pronto el canalla no Tes- 
-pondió a las palabras de Su asociado. No 
podía dudarse de que no se consideraban muy 
geguros después de lo que había ocurrido. 
Pero aquello duró poco, pues Vortigan tenía 


-—gobre gu amigo la ventaja de creerse inven- 


cible. Aquello no era más que un simple 
accidente que matizaba el desarrollo de sus 


planes y retardaba el momento en que in- 


dudablemente había de lograr la ansiada 
venganza. 

—No hay que pensar 
tor. Hace ya unos cuantos 


en tales 20sas.-doc- 
días que se fué 
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Por FENTON ROBINS 


» (Conclusión) 


de aqui y si tuviera la intención de voíver Ya 
lo hubiera hecho. ¿Por qué había de esperar 
a tomar su venganza? No hay nada que te- 
mer. repito. Lo lamentable fué que Umlos 
se escurriera y cayera al suelo golpeándose 
la cabeza contra el piso. Mi negro dice que 
cuando volvió en sí vió que Carter se alejaba - 
caminando en forma mecánica, No hay nada 
que temer. Logramos hacer de él un loco 
pacífico y tarde e temprano podíamos ha- 
berlo dejado escapar sin temor a que recor- 
dara nada de lo: que le había pasado... Na- 


_da más que las últimas palabras que le habíu 


dicho su esposa. Nao doctor, nada hay que 
temer de esa mente apagada. Procure do- 
minar sus nervios y esté tranquilo. No hay 
ya que persar en él. Ñ 
El viejo médico agitó la cabeza sip darse 
aun por vencido, y luego cambiando de con- 
versación, preguntó: P 
——¿Qué €s lo que vamos a hacer añora? 
No ha habido respuesta al pedido que hici- 
mos para devolver a lord Anton. ; 
—Las líneas están va: tendidas — respon- 
dió Vortigan — Un par de días más y si no 
contestan veremos. Pero eonfío en que no 
hemos de tardar en recoger los frutos de 
núestra labor. Es muy posible que la fuga 
do Carter nos favorezca en ese sentido, 
Cuando hayan encontrado por algún sitío 
a un loco y reconocido en él a Carter todos 
se sentirán más prudentes y les hará nani- 
festarse menos reacios para firmar los Che- 
ques. No hay que pensar más, gue en cuanto 
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más lejos el doctor. 


nuestro de mucho valor. Pero esog Son pro- 
yectos para el futuro. ¿Vamog a dormir? 
Confieso que estoy cansado. 

El doctor Saffer, sonrió, asintió con un 
gesto de cabeza y se Trotó satisfecho las ma- 
nog. Influencilado por las palabras de su 
socio se sentía algo más tranquilo y hasta 
pensó que había ido muy lejos en sus te- 
mores, > 
'"y-—Tiene razón — dijo — Vamos a descan- 
sar con el sueño de los justos, ¿no es así? 


— 4 — 
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PUCKY 


1 
Y UA EPT TA 
Ibi 


1 


de Pie, cerca de ella estaba Vortigan y algo 


Riéndose por la hipócrita frase bebieron 
unos sorbos de whisky y salieron de la habl- 
tación juntos. > 
. . . . > . 0 a . 8 43) 
Entretanto, aquel mismo día, cuando el 
sol empezaba a desaparecer en el horizonte, 
Carter abría los ojos. Por un largo minufo 
permaneció quieto y observando lo que la 
rodeaba lleno de admiración. Junto a él ha- 
bía filas de camas muy blancas y muy 
¡impias, A los pies de cada una de ellas se 
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veían unos cuadritos que tenían planillas de 


papel con algo escrito. Vió pasar u cierta 


distaneia una mujer. 

¿Una enfermera? Se sentó en la cama y 
guspiró. ; 

—.¡Pero si estoy en Un hospital! — mur- 
muró lleno de asombro. Se llevó la mano Y 
la cabeza y notó que la tenía envuelta en 
wendas. La enfermera se acercó. 

—Deme mi ropa — dijo Carter. La: mujer 
asintió pero permaneció en el mismo sitio. 

—¿No me ha oído? ¿Es usted sorda?... 
— Quiso levantarse de la cama, pero la en- 
fermera se lo impidió. y 

¿Qué había pasado? ¿Cuántos días llevaba 
allí? ¿Qué había sido de El Cuervo? ¿De Mar- 
vis? Mientras pensaba buscando las Tespues- 
tas a estas preguntas llegó un médico. 

— ¿Quiere decirme el día en qué esta- 
mos — preguntó Carter sin dejarle hablar. 

-——Estamog a diez y siete y es viernes, 
amigo mío — respondió el doctor sonriendo 
ante lo original de la pregunta. 

—-Espere un momento, necesito pensar — 
respondió Cartef. $ 

Transcurrieron algunos minutos anteg de 
que lograra coordinar sus ideas. Carter forzó 
su dolorida cabeza para efectuar un simple 
cálculo aritmético, cuyo resultado fué au- 
mentar sus dolores. ¡Diez díast ¡Había es- 
tado en aquel hospital diez días! Algo seme- 
jante a un desgarrado gemido brató de Sus 
labios. a E 

El doctor al notar su excitación trató de 
calmarlo, 

—No. hay tiempo que perder, doctor — 
dijo el enfermo — Pronto. Hagan que ma 
den mis ropas. Na hay un minuto QUe per- 
der. Acaso sea ya muy tarde. A 

El médico sin explicarse ni las «palabras 


ni la excitación de aquel hombre a quien 


pocas horas antes había considerado al bor- 
de de la muerte, se limitó a encogerse de 
hombros y hacer lo que Carter pedía, mani- 
festándolo que él no era responsable de lo 
que le pudiera suceder por no tener pacien- 
cia unos días más. . s 

Diez minutos después Carter estaba ya 
vestido. Como la ropa que había MNeyado es- 
taba completamente destrozada le facilita- 
ron otra consistente en una camisa, Un pan- 
talón y un abrigo, que no le estaba por cier- 
to muy holgado. eo 

Mecánicamente metió las manos en los 
bolsillos y en uno de ellos encontró una tar- 
jeta que decía: Dr. Osvaldo Devies”. No se 
preocupó de averiguar quien era aqulla per- 
sona, salió a uno de los corredores del esta- 
blecimiento y allí encontró nuevamente al 
médico. 

—:¡Un teléfono! Pronto. ¿Dónde hay un 
teléfono?... 

El médico se limitó a sonreír y le indicó 
el aparato que estaba cerca de aMí. 

Carter le agradeció la atención. Pens$5 un 
momento y luego pidió un número, Siguió a 
esto una corta y agitada conversación en la 
que fué Carter el que más habló. 

Después de cortar la comunicación se 
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volvió. hacia. el médico, Una sourisa casi iM= a 


esta algunas palabras y luego: 1lvió ame 
has cosas al médico. e A 
—Muchas gracias, doctor por todas sus 


la mano y desapareció. 


una resolución que no animaba segurámente - 08 


“y no perder ni un solo detalle del vasto plan 


tad. ¿Qué debemos hacer? También han en- 
— 44 — Ps 


fantil desplegaba sus labios: A de 
—Ahora deme una pluma y Una de sus 
tarjetas. : _ ' 


la tarjeta. Carter cacribiá en er dorso: de: $ 


atenciones. Disculpe mi extraña violencia, 
pero se trata de un asunto de vida o muer- 
te. Acaso más tarde se explique usted todo 
lo que ha. oeurrido, ¡Ahora! ¡hasta la vista! - 
Tendió la mano al médico quien se la es- 
trechó, notando que la presión de la de 
aquel hombre no indicaba por cierto que 
estuviera tam mal como podía suponerse por 
su aspecto exterior, Cuando Carter hubo des= 
aparecido el médico dirigió una mirada de 
curiosidad a la tarjeta que tenía en la 
mano: o el Es 
“TO. U. — £ $09 — Jen Carter. 
—;¡John Carter! — murmuró — Debí ha» 
berlo supuesto, — Corrió hacia la salida. y 
alcanzó a distinguir a Carter, como a unas 
cien yardas de distancia. — Buena suerte. 
El detective le contestó saludándole com 


En una habitación severamente amuebla: 
da de Whitehall, se encontraban reunidos 
cuatro hombres sosteniendo una importante 
conferencia, Uno de ellos tenía la cabeza 
cubierta de vendas. Su rostro muy pálido eta. 
observado-¿on interés mientras hablaba por 
los otros tres. Se notaba en aquel sembiante 


a los otros. Sus ojos azules, eran de mirar 
penetrante, su boca bien “delineada y sm, 
mandíbula firme. 5 A y 
A] contemplarlo se olvidaba de tado, de 
palidez, de su cabeza vendada para per 
únicamente en que debía ser temible e 
adversario: > E a 


Pero, Carter, que no era otro que él. ma 
tenía una asombrosa vitalidad pára estudia: 


que se habia trazado para salir victorioso 
en la peligrosa empresa en que estaba me- pa 
tido. No selo debía destruír para siempre 
a 108 temibles criminales, sino que había de 
salvar a su esposa que se hallaba entre las 
garras de El Cuervo.- AN e 

El coronel Dennison, subjefe de Scotland 
Yard fué el que rompió el silencio que rel- 
naba. oa 
—Señor Carter, considero como usted que 
no es tiempo de andar con palabras para 
adornar los herhos. Hemos sido vencidos por 
ese hombre. NMe cuesta confesarlo, pero pe. 
fuerza reconocerlo. No hay forma de luchar 
contra eje astuto criminal. A pesar de t0= 
dos sus esfuerzos y de los pellgros que ha 
corrido, estamos ahora como al principio. 
Nuestro jefe, Sir Bartolomé Greenlaw ha 
desaparecido y nos ha sido dirigido un pe 
dido de 50.000 libras para ponerlo en lib 


MN 


ss 


 viado otro pedido similar para devolver a 


lord Anton, 
Como no se había respondido dentro de! 


plazo que fijaron, esta mañana llegó a poder 


de la familia un envoltorio que contiene uno 
de sus dedos. Ahora están ya resueltos a 
pagar lo que piden por gu-rescate, ¿Que 
podemos hacer? 

Carter sonrió amargamente. 

—Claro está que nada, — dijo —— Ustedeg 


- no pueden hacer nada por lo visto. Pero el 


f 


caso es que yo sí puedo hacerlo. No ke pa- 
sado allí las últimas semanas inútilmente, 
Les he de tender una trampa para que ten- 
ga el resultado que espero antes de mucho 
tiempo. Voy a explicar mi plan y tenga la 
bondad de no interrumpirme. Usted, Sir Ar- 
turoó Gardfield está sorprendido peusando en 
lo que tiene que hacer. Yo se lo voy a de- 
cir. Es usted considerado como uno de los 
principales hombres de ciencia del reino. 


Como podrá usted ver yo me encuentro en 


un estado anormal. Podría declrse que estoy 
groggy. Muy bien; como necesito tener las 
fuerzas suficientes y poder emplear mi inte- 
ligencia por completo debe tratar de que lo 


consiga, por medio de su ciencia, drogas exci- 


“tantes, inyecciones, sea lo que sea, algo que 


no deje que mi ánimo decaiga ni un solo 


- minuto. ¿Puede hacerlo? 


El eminente cirujano se quedó sorprendi- 


do ante la extraña petición y dirigió una 
“mirada interrogadora al subjefe de Scotland 
Yard, quien dándose cuenta «de la importan- 
cia de la petición de Carter, asintió con un 


gesto. 

—$i puede usted hacerlo así, aun cuando 
sea recurriendo a extremos que acaso no es- 
tén muy de acuerdo con la ley hágalo. Obe- 


-  dezcamos a Carter. 


—Muy bien, señor Carter, Yo le prepara- 
ré unas cápsulas que le mantendrán en buen 
estado durante un tiempo. Pero le prevengo 
que debe usarlas. con gran cuidado, pues son 
muy peligrosas y pueden causarle un efecto 
eontrario cuando no la muerte. 


PUCKY 


—Muy bien. Ese es un punto ya resuelto. 
Ahora a usted Sir Geraldo, ¿Usted me apo-- 
yará “en todo y por todo? 

Sir Gerarldo conocía bien a John Carter y 
no ignoraba su manera de proceder y su 
honestidad. Sabía lo que sufría a causa de 
la situación de su esposa y no vacila para 
responder. 

—En todo y por todo, Carter, 

— ¡Gracias! — respondió «1 detective, 


—-Coronel Denninson, deliberadámente 10 
he dejado a usted para el final por que el 
buen resultado de mis planes depende en 
gran parte de la forma én que usted mo 


- preste su cooperación. ¿Puede ustod facili- 


tarme dos lanchas a motor con la cantidad 
de agentes necesarios para que patrullen el 
río durante cuarenta y ocho horas seguidas? 
Además. ¿puedo contar en tierra con una 
brigada de veinte agentes que estén pronto 
a acudir a mi llamado en cuanto yo los ne- 
cesite? Naturalmente que ese es el tiempo 
que yo calculo ha de tardar en producirse el 
desenlace final, pero bien puede durar al- 
gunas horas más. 

Es conveniente manifestar que la res- 
puesta del subjefe de la policía fué rápida y 
afirmativa. ; 

—Tendrá esa gente a su disposición todo 
el tiempo que considere necesario hasta ter- 
minar con ese super delincuente, A] igual de 
Sir Gerald lo apoyaré a usted en todas las 
formas que considere necesarias, 


Carter sonrió y agradeció aquellag pala- 
bras. Enseguida se puso de pie. El gesto de 
contrariedad y preocupación había desapare- 
cido de su. rostro. En silencio miró serena. 
mente al rostro de los que le rodeaban, para 
empezar a decir ensegulda 

— ¡Señores! No pwedo hacer otra cosa, por 
ahora, que manifestarles cuanta es mi gra- 
titud. Su coopéTación me da nuevos alientos 
para realizar la peligrosa y difícil misión. 
Todos “me han manifestado su conformidad 
en mi plan, sin preguntar siquiera como 
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pienso realizarlc. Esa muestra de confianza 
me halaga mucho. De nada serviría acaso 
que yo les explicara punto por punto lo que 
píenso hacér, pues los hechos pueden hacer- 
me cambiar a último momento de procedl- 
mientos, pero si les diré que confío en que 
antes de cuarenta y ocho horas el terrible 
Cuervo habrá caldo en nuestras manos... 
¡vivo o muerto! 
e e) » -N e KN e > A 
Carter ñotó enseguida que el aspecto de 
aquellos sitios había sido alterado. Se de- 
tuvo en un sendero lleno de sombra y desde 
alli obsérvó el lugar con toda detención. Du- 
rante algunos momentos no pudo explicarse 
cual era la causa del cambio que notaba. Per- 
maneció cinco minutos tratando de descu- 
brirla dominado por una vaga desconfianza. 
Dirigió la mirada hacia el lado del Tá- 
mesis. Se notaba en él el acostumbrado mo- 
vimiento industrial; roncar de sirenas, desll. 
zarse de pesados remolcadores que condu- 
clan pesadas barcazas. A pesar de la hora, 
más de media noche, el movimiento indus- 
trial no había cesado por completo y se rea- 
lizaban operaciones de carga y descarga, 
con gra rechinár de lag cadenas de las 
gruas. Las luces de los reflectores, ponfan 
manchas amarillentas sobre los grupcs de 
obreros y pilas de mercaderías, . 
Entre todo” Aquel" amontonamiento, la 
perspicaz mirada de Carter distinguió pron- 
to. la presencia de dos lánchas automóviles 


que conducían los agentes de policía que el: 


había solicitado. Aquello le volvió a la rea- 
lidad de las cosas y no. pudo reprimir un li- 
gero extremectmiento de su cuerpo, 


Miró nuevamente hacta las ruinas. Enton- 


ces, de un modo repentino notó cual era la 
diferencia que había, Parte de las paredes 
en ruinas había desaparecido por completo. 
Su cuerpo se irguió manifestándose en toda 
su arrogancia. De nuevo estaba resuelto a 
afrontar el peligro y notaba que nuevas fuer- 
zas lo sostenían, 


Se dirigió hacia el sitio en que estaba 
la trampa por la que había llegado la pri-- 


mera vez ál corredor que lo condujo al antro 
refugio de Vortigan y encontró algo de lc 
que esperaba, Los restos de las paredes que 
habían caído o habían sido derribadas cu- 
brían por completo aquella entrada, 


Ed S 
Se arrodilló y sacó un pequeño envoltorio 


de su bolsillo. Colocó lo que había en él en- 


tre un montón de piedra y luego tomó el 
extremo de una mecha a la que prendió fue- 
go retirándose de allí en forma apresurada. 

No se había apartado cuando 3e Oyó una 
terrible explosión. Se detuvo. y casi en se- 
guida volvió sobre sus pasos. 

Lo que quedaba de la antigua residencia 
había desaparecido por completo y tan sólo 
se veía un montón de escombros. Siguió su 
marcha entre ellos y llegó al sitio en que 
ge abría la entrada del subterráneo, Se de- 
tuvo y sacó del bolsillo dos cosas; una era 
una poderosa linterna eléctrica y una pistola 
de calibre 44, 

Carter encendió la antorcha eléctrica e 


iluminó con su luz la escuridad del túnel. 
Entonces descubrió en la habitación de 


piedra qeu había al final de la escalera a 


* un hombre, quien sin duda había ido a tra- 


tar de descubrir la causa y los efectos de la 


explosión. La fuerte luz pareció haberlo co- 


gado, pues retrocedió protegiéndose la cara 
con lag manos, : 8 
Carter hubiera podido dar cuenta de aquel 
hombre enseguida, pero calculó qué no nece- : 
sitaba gastar para ello una bala del revól= 
ver ni le convenía despertar mucho la alar- 
ma. Saltó sobre él y los dos cayeron al suelo 
donde lucharon en silencio. Cuando el detec- 
tive se puso de pie el otro quedaba tendido. 
¿Muerto? Era muy posible, pero aquello na 
le interesaba mayormente. a él Por la for. 4 
ma en que había dejado de resistirse com: 
prendió Carter, que si no estaba y amuerto, 
por lo menos se hallaría en un estado tal 
que muy pronto habría dejado de vivir, 
Avanzó por el oscuro corredor. Entre las 
sombras se vieron las lenguas de fuego y Ñ 
se oyeron las detonaciones de pistolas auto- 


“máticas. Algo que parecía semejante al zum- 


bido de un mosquito pasó silbando junto al. 
oldo de Carter. De pronto cesó en la misma 
forma inesperada en que había comenzado. 
Carter, se hallaba al pie de la escalera de 
piedra y esperaba. Tenía en la mano, amar- 
tillado su revólver de calibre 44. : e 


7 ñ 
Se oyó un rumor y Carter dirigió hacia él 8 
el fóco de su lámpara eléctrica. Notó la pre= 
gencia de tros hombres, pefo con gran dis- EE 
gusto notó que ninguno de ellos era El A 
Cuervo. Se oyeron ruido de pasos y la caída 
de un cuerpo. Avanzó después de volver a 
cargar su revólver aún humeante, : 5d 
¿Dónde podrían estar Vortigan y su cóm- 
plice el doctor del cabello blanco? ¿Qué ha- 
bía sido de Marvis? Se oyó una detonación Y 
de automática; una bala pasó cerca de él, y 
su revólevr respondió en la.misma forma. Se 
arrimó a la pared y tomó una de las cápsu- ; 
las que le había preparado a pedido suyo el. - 
célebre doctor Gardfield, Se detuvo ante una 
puerta y de sus proximidades surgió una fi- - 
gura gigantesca en la que Carter no tardó 
en reconocer al negro con quien había sos. 
tenido ya una desesperada lucha. ' 
El gigante de ébano sonrió al ver a su 
ex prisionero y se dispuso a atacarlo, Carter ? 


5) pos 


_ hubiera podido vencerlo inmediatamente con 


un tiro, pero, las cápsulas que le habían da- + 
do hacían su efecto rápidamente y se sentía 
con grandes energías. : E 
-Con toda rapidez dió a Umlos un fuerte 
golpe en la mandíbula. Las rodillas del car- 
celero se doblaron y cayó pesadamente gol- 
peando contra el piso de piedra, 
El sudor cubría el cuerpo del detective 
después de aquella segunda lucha. Para 1llee 
gar hasta los principaleg canallas había teni=. 
do que dar muerte a dos hombres, pero ha- 
llaría fuerzas suficientes para dar fin a sus 
planes. : 
Recogló la antórcha que habia quedado en 
el suelo y encendió la luz. Pronto reconoció 
el lugar en que se hallaba. Era la misma. 
habitación donde había sostenido su lucha 
con Umfos antes de escapar. En uno de log. 
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lados estaba la puerta por donde había apa- 
recido y se había retirado  Maryvis, Carter 
sonrió al dirigirse hacia allí tomó otra do 
las cápsulas que Je había preparado Sir 
Geraldo. 
Se vió en otro corredor, para él desconocl- 
do. Al final se alcanzaba a distinguir una 
“luz que salía por el hueco de otra puerta que 
comunicaba con una habitación, Al entrar 
allí Carter se detuvo. 
_ La habitación era de grandes proporcio- 
nes y estaba lujosamente amueblada. Pero él 


Vortigan veía acercarse aquél hombre y 


no se fijó en los detalles. Algo de más inte- 
rés atrajo toda su atención, Junto a la gran 
chimenea había un grupo de personas. 

Sobre un diván babía tendida una joven 
de cabellos rubios... Era Marvis, su €spo- 
sa. De pie cerca de ella estaba Vortigan quien 
observaba fijamente con gran asombro a 
Carter. Era evidente que su repentina apa- 
rición le había sorprendido, Detrás de él se 
hallaba el doctor en actitud de llenar con 
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Aquella escena quedó fija en la imagina- 
ción del detective, sin que jamás se borrara 
de ella. Al pronto el doctor se detuvo en 
$us manejos,- pero reaccionó - enseguida y 
dando un grito se acercó al divax para tra- 
tar de dar la inyección preparada a Marvis. 
Carter notó su movimiento, vió cuando Vor- 
tigan arrojó el cigarro que fumaba y'lleva- 
ba la mano a su- revólver.., Pero rápida- 
mente su 44 entró en acción y el doctor 
cayó al sueiy áejando escapar la geringuilla 
llena de líquido. Sabía bien el detective lo 


sintió niedo, 


que aquello significaba. También él había si- 
do objeto de aquel tratamiento y conocía lan 
consecuencias. 

Vortigan apuntaba con su automática a, 
corazón de Carter que por evitar que el doc- 
tor se acercara a su esposa To había descul: 
dado a él, 

¡Muy bien, Carter! — exclamó sonrien- 
do Vortigan — ¡Muy bien! ¡Es un sober- 
bio esfuerzo!... Lástima que no pueda du-. 


un líquido una geringa hipodérmica. Los rar mucho. ¡Pobre doctor! ha pasado a me- 
ojos de la joven reflejaban el terror. jor vida. ¡Es muy sensible! Reconozco que 
a AT El antro de los dopados 
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ha hecho usted mucho para destruir mis 
planes. Con la desaparición del doctor se 
pierde el secreto de la fórmula para prepa- 
rar los gases y las inyecciones. ¡Es lástima, 
una gran lástima!... Pero no estoy vencido 
aún. A cambio de la pérdida que para mi 
supone la muerte del doctor me queda la 
adorable Marvis... ¡Quieto, que yo soy un 
“excelente tirador! 

Al ofr hablar de su esposa Carter había 
lanzado un grito ronco y ayanzó hacia el 
crimina! Se detuvo ante la amenaza, 

—Antes de morir debe usted saber, que 
su bella esposa está hipnotizada por mí 
y ahora podré utilizarla para mis futuras 
empresas... Todo se reducirá a cambiar de 
métodos, También quiero decirle queno fué 
usted el que dió muerte al joven Mulholland. 
Cuando usted disparó contra él su revólver 
hacía ya una hora que había muerto 

Carter miraba a su €8Sp0Sa que parecía 10 
darse tuenta dé nada de lo que ocurría a su 
alrededor. Trató de acercarse a ella, pero de 
nuevo llegó a sus oídos la amenaza de Vor- 
tigan. 

——Carter... Ahora hasta que volvamos a 
encontrarnos en la eternidad. Voy a dispa- 
rarle directamente al corazón. 

La automtica dejó escapar una bala y el 
detective sintió como una quemadura” y un 
fuerte golpe en el hombro izquierdo. ¿Había 
sido disparado hacia alí el tiro o la puntería 
estaba un poco alta? 

Avanzó resuelto hacia el canalla, Vortigan 
sonreía y por segunda vez disparó. La Otra 
bala fué a dar un poco más abajo que la 
primera. Carter no se detuvo. 

—No lograrás vencerme, 
mó con reconcentrado odio. 
" Vortigan que veía acercar a él aquel 
hombre, no obstante haberle herido ya por 
dos veces, sintió miedo. ¿No lograrían sus 
balas derribarlo? ¿Qué poder sobrenatural lo 
sostenía en pie? Sus nervios no le permitían 


ya tomar puntería en forma eficaz y la pis- 


tola quedó sin un proyectil y Carter conti- 
nuaba en pie y avanzando siempre hacia el... 
y riendo, riendo en forma que causaba terror, 

Carter se acercó por fin,a Vortigan y — 
mano derecha ge aferró a su garganta. 

La máno izquierda así como el brazo, per- 
manecían sin movimiento a causa de los pri. 
meros disparos y por ella se deslizaba la 
sangre que brotaba de las heridas. del hom- 
bro. 

El detective había Megado al E donde. 6l 
se proponía, no se había desviado una pulga- 
da. No tenía más que una idea. Todas sus 
facultades estaban embotadas. Tan solo un 
pensamiento era su norte. Ahogar entre sus 
manos a aquel reptil inmundo, A aquel dia- 
blo rojo. 

Marvis horrorizada lanzó un grito. Los 
dos hombres cayeron al suelo pero Casi en- 
seguida cesó la lucha. Al caer de espaldas, 
Vartigan había golpeado con la parte pos- 
terior de la cabeza con los hierros colocados 
delante de la chimenea y que tenían como 
adorno unas puntas semejantes a las de las 
lanzas. Und de aquellas puntas había secun- 
dado en forma eficaz la obra de Carter, Vor- 
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infame —-excla- 
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tigan se agitó un Instante y luego qúcdá 
inmóvil. 

Carter no pudo resistir más. Un velo ne= 
gro lo cubrió enseguida todo y cayá vesada= 
mente sobre la alfombra, 

| 


. . y . el .. € 5. 


Carter abrió log ojos, cosa que le costó 


- gran trabajo, Todo su cuerpo estaba delori- 


do y su cabeza experimentaba una horribla E 
agonía. Volvió a cerrarlos, ¿Estaba muerto? 
El siempre había pensado que ai morir se - 
dejaba de sufrir... pero él continuaba su- 
friendo. Entonceg vió flotando delante de A 
sus turbios ojos la figura de un ángel. Un 
ángel que tenía úna aureola de cabellos de-- 
rados. y Ojos verdes como el agua del 
mar. ¿Era posible que aquel ángel fuera 
Marvis? Aquella visión hizo que sus dolores - 

se calmaran, que su cuerpo e 

una calma bienhechora. 3 


Vió que aquellos rojos labios y se movian 
y llegó hasta sus oídos una voz dulce. . 
— ¡Gracias a Dios, has podido salvar la 
vida¡ Pasó ya la crisis... ¡Amado míoy eres. 
admirable! Has corrido un enorme peligro, A 
pero has vencido. Ahora duerme tranquilo. e 
Algo refrescante y dulce fué ama ES 
sus labios; luego lo que veía se fué 


po 

— ¡Santa y noble mujer! Es usted A 
la que necesita descanso. ¡Tres días junto a 
esta cama sin separarse un momento! Ya . 
no hay peligro ha triunfado usted en su lu= 
at arrancarlo a la muerte, os De 

Una sonrisa desplegó los labios de Car 
ter. Vivía y se daba cuenta de la situación. 

Entonces tomando una de las manos de su 
esposa, la oprimió suavemente y se Dn; ps 
tranquilo. : AS 


SSB r 
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Por 0 centavos semanales Se 


obtendrá usted la mejor colección 
de novelas y cuentos de género po= 
licial, de aventuras, de emoción y 
de misterio que preducen los me- 
Jores autores del mundo 
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pués de otro, Fedor, 
ros descendieron y saludaron. En el auto 


- Lentamente, 


q 


L interpelado, u 
gra y saludó 


mismo saludo 


quedaba solo el cuerpo 


— abrió la puerta y Se in 
- luego hizo una seña a Fedor y Sergio: 


-_—Se los confió. 
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(Continuación) 


n coloso, se llevó la 


mano enguantada a su 8O0rTa ne- 


sin hablar. Irene lo 


miró de pies a cabeza y le hizo el 


casi militar, En esa 


moche vasta, en medio de la llanura desnuda, 
eso tenía algo de impresionante. Uno des- 
Sergio y $us compañe- 


del hombre inmóvil. 


Irene volvió hacia el coche, 


clinó hacia adentro, 


Se puso a caminar al lado de aquel a quien 
había llamado “capitán 


A 


palabra, por esa pradera 


» y sin decir una 
desnuda. Ante ellos, 


un vasto edificio gris se elevaba de la tie- 


l El capitán señaló haci 
ye: 


rra, surgiendo poco a poco A medida que 38 
- acercaban. Parecía ser una inmensa granja 


a allí con gesto bre- 


, —¡No esperábamos más que su llegada! 
La joven se volvió. Más atrás Sergio Fedor 
y los otros dos viajeros avanzaban penosa- 
mente, con paso vacilante, como si llevaran 


eo: 
ele 


a" ARAS 


con ellos un extraño y 


pesado fardo. Irene 


“hizo un gesto con la mano. A lo lejos otro 
automóvil se detuvo Junto al aye había lle- 
_ vado a Irene. Algunos hombres bajaron y 50 
dirigieron hacia el edificio, donde iban tam- 
- bién Irene y su compañero. 
Esta y el capitán caminaban con la cabeza 
baja, mudos. Poco a poco la joven sentía 
renacer 6l dolor de Su brazo herido. Se mor- 


416-los labios y MUrmur 
dolor: 
—:¡Vamos. vamos! 


ó vara anaciguar Su 


El capitan miro sin 
; h comprender y sacando 
e objeto del bolsillo silbó fuertemente, Del 
Ne Are gran cantidad de hombres 
cubrieron cuan 

pena do Irene llegó fren- 

Los rostros parecían ansi 

osos, dolorido 

La joven miró a esos hombres inmóviles y 2. 
Apio ati logs presentó y dijo: 

—Son log veinte ingenieros mecá 

'áni 

que hemos traído de Fumay con nosotros Lo4 
otros han partido directamente del castillo; 
una vez terminado el montaje de “La áme- 
naza”, para regresar a sus casas. ] 

Con voz ahogada Irene exclamó: 

— ¡Gracias a todos! 


Luego los hombres se di 
spersaron Co 

fantasmas. Pero Irene retuvo al último n 
ellos, un adolescente de cerca de veinte añog 
rubio y que rengueaba. El joven miró la max 
no tendida hacia él, vaciló un momento, lues 
go se arrodilló y posó sus labios cálidos g0< 
bre los dedos helados que su mano sostenía; 
E se a lloraba silenciosamentó, 
rene le acarició los cabello 1d 

— ¡Pobre niño! sie 

— ¡Su padre y sú madre han sido ejecux 


tados ante gu mirada, allí! — di j 
con voz ta aj a 
— ¡Pobre niño! — repiti¿ Irene. 


Se dirigió hacia la barraca, dond 
po de hombres acababa de abrir pe ld 
sas puertas, antes de colocarse en hilera e 
fos lados. La joven caminó unos pasos y sí 
detuvo cerca de la entrada. A pesar suyo ún 
exclamación le subió a los labios: A 

—¡Dios mío! 

El galpón se abría frente a ella como una 
inmensa boca, Una única lámpara eléctri- 
ca de aulnientas bujías, colocada en algún 


O Y a La extraña amenaza... 


PUCKY 


lugar del techo, /luminaba apends el con- 
junto de andamios, La vasta sombra se ex- 
tendía indefinidamente. Irene bajó los ojos 
y murmuró de nuevo: 

— ¡Dios mfo! 


Ante ella, como un monstruo formidable, 
se hallaba un avión gigante. Sus dos pares 
de alas de aluminio se extendían a ambos 
lados del monumental aparato. 

Dieciseis motores de quince mil caballos 
cada uno, por grupos de ocho sobre cada 
ala superior presentaban sus hélices vertica- 
leg como si fueran ldadog presentando ar- 
mas, y bajo el vientre del anima] apotalíp- 
tico la joven leyó dos palabras escritas con 
letras sangrientas de tres metros de alto: 
“La Amenaza”, 

Irene llevó su mirada, de la bestia de ace- 
ro a los hombreg atentos, luego volvió a su 
contemplación. Ante el monstruo se sintió 
repentinamente débil, sin energías. Miró el 
lanzatorpedo; dió luego dos pasos “y acari- 
ció el inmenso pájaro de acero. Bajo seus 
dedos sintió el metal frío y liso como el hie- 
lo. Luego preguntó: : 

— ¿Y bien? 

El capitán le señaló, puestas en hilera 
contra las enormes ruedas del tren de ate- 
rrizaje, botellas de chanpagne que eran enor 
mes. Irene tomó una de ellas por el cuello 
y blandiéndola lo mismo que si fuera un 
_ arma y con todas sus fuerzas la rompió so- 

bre el monstruo. Un olor cálido de vino 
y alcohol subió hacia los asistentes, El ant- 
mal bebía ahora 'el líquido que $e hundía 
bajo el suelo en largos arroyos. Circularon 
las copas en silencio y cuarenta brazos se 
levantaron en un solo gesto hacia la joven, 

— ¡Por la victoria! , 


Dimitri avanzó entonces hacia ella y la 
hizo señas de segulrle, Dieron vuelta al 
avión y llegaron a una especie de escalera 
apoyada contra el cuerpo de ella, En tres 
saltos el oficial subió y abrió una puertas 
blindada; luego tendió la mano para ayudar 


a su compañera. Pero Irene lo rechazó y 


subió sola, El capitán adelantó la mano; la 
apoyó sobre un conmutador, El interior del 
avión estaba enteramente revestido de una 
armadura protectora de porcelana esmalta- 
da, sobre la cual, ¡as innumerables lámparas 
eléctricas se reflejaban resplandecientes, Di- 
mitri empujó una puerta y la joyen recono- 
ció que se hallaba en el poste de dirección. 
Sobre su cabeza oyó ruido de pasos. Dimi- 
tri le explicó: 

—Son los hombres del Cierváptero. Basa- 
do sobre logs trabajos del ingeniero espa- 
ñol este aparato permite, por un lado la 
ascención veftical y por otro el manteni- 
miento del avión en un mismo sitio. du- 
rante el vuelo, as 

Poco a poco, otrog desconocidos entraron 
en el estrecho recinto de la dirección, uni- 
formemente vestidos ccn el dormán negro 
y enguantados. Dos de los-recién llegados se 
sentaron sin decir una palabra, en los pues- 
tos de pilotaje. Otro se instaló en el asien- 
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he 


to de dirección, inclinado sobre los aparatog 


Dimitri llevó a su compañera; 

— ¡Por aquí! 7 

Se encontráron en el estrecho corredor, 
Con la mano el capitán señaló dos puertas 
bajas: ; 

—El acceso a las alas por el interior y a 
los motores. Como usted habrá podido verlo, 


nuestras alas tienen, cada una, “ciento cin. 
cuenta metros de largo y treinta y cinco de 


ancho, es decir alrededor de veinte y tres 
mjl centímetros cuadrados entre los dos pa- 


res. He aquí las reservas de aceite, Alrede-. 


dor de ciento ochenta mil litros. 
Siguió su camino y abrió otra puerta blan. 
ca como las otras, - 


—¡El cuarto de la tripulación!! Arriba 


los elementos de combate de aluminio refor» 


zado, según sus órdenes. Mínimo de peso, 
máximo de seguridad. Dos cañones último 


“modelo, de cureñas extra ligoras, ciento diez 


le 
” 


milímetros, Abajo la provisión de municio= 
nes; veinte y cinco torpedos de pequeña ca- 


pacidad, cargados de turpinita. Además dos- 
cientos obuses y granadas en caso de comba- 
te aéreo, : e 
Avanzó aún más. pe 
—i¡Su habitación! Poco sitio. Dormirá ma] 
Comeremos con usted. Ha sido necesario re- 
ducirse. 
Dió unos pasos más, 


—La cocina aléctrica, Aquí el puesto de 


radiotelefonía, emisora y receptora. 


j 
y 
É 
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, 


—¿Y... lo otro? — preguntó febrilmen- 


te Trene. ; 
—Su Puesto personal, instalado después 


de nuestra llegada aquí, también está listo. 


Está destinado a recoger los elementos ne- 
cesarios para nuestra navegación. : 


sonrió ligeramente, Luego sacó del bolsi- 


4 
py 
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Y 


llo una linterna eléctrica que proyectó su 
claridad brutal sobre una puerta estrecha 
donde se leía la palabra “Laboratorio” Sub- 


— 50 — 


rayó las letras con el dedo: 


—Es aquí. Todo lo que hemos podido re- 


servar de espacio. Sesenta y cuatro metros 
cuadrados que ocupan el lugar comprendido 
entre las alas del avión y la cola de éste, 
Esta mañana lo hemos terminado, 
. ¿La caja de hidrógeno? 3 : 


—Instalada también. Los ensayos hechos. 


durante nuestro corto viaje entre Fumay 


y Longroy han sido convincentes, Tenía us. 


ted razón, ; A 
—Lo sé — respondió vivamente la joven, 


Z 
Í 
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— Los trabajos que “él” ha efectuado sobre 


eso debían, lógicamente ser exactos. El po- 


+ 
- 


co hidrógeno contenido en el aire debe per-= 
mitirnos, con un centímetro cúbico de hi= 


drógeno comprimido hacer cien toneladas de 
agua, » 


—Los tanques hon sido previstos con €se y 


objeto, bajo el 
ahora. , 

El capitán se inclinó y señaló detrás de 
un cristal, la aguja de un manñómetro en re- 


laboratorio. Están vacíos 


qe 
mi j 

A 
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poso. ; , 


— ¡He aquí el control! 
El capitán sonrió y su rostro ge endure 
a pesar de su sonrisa, : 


La extraña amenaza, «o 


her > 
Ó 


ES 


«MA 


> 


a 


_ Permanecieron un momento en silencio, 
“luego Dimitri préguntó con voz tranquila: 
os. ¿Lista? ¿Decidida? 

—Está bien, 

Sacó de nuevo su Silbato de plata y lanzó 
una nota aguda. Inmediatamente Irene oyó 
un intenso murmulló. Bajo sus pies, el avión 
temblaba continuamente, 

Dimitri volvió sobre sus pasos, llevando a 
Irene a quien una repentina debilidad man- 
tenía clavada en sú lugar, En el puesto de 
dirección los dos pilotos y el oficial de ma- 
niobra estaban solos, las manos sobre los 
volantes y aparatos. El pda ir se volvi¿ ha-= 

cia la joven. 

—-Mire, señora. a o 

Irene Zé inclinó a su vez y, en la velada 
claridad de la luna, vió a derecha e izquier- 
da como se borraban las puertas del hangar, 


mientras las hélices de los motores zumba- 


ban sordamente. Sobre la hierba los hombreg 
corrían con la cabeza hacia arriba para ver 


por última yez el rostro de Dimitri que salu- 


aba, inmóvil, 
El inmenso pájaro, viró en dibactar al 
viento. Irene vió, lejanos los dos automó- 


viles; como juguetes detenidos al borde del 


camino. Los hombres, a lo largo de la fosa, 
saludaban a su vez, rígidos, admirando silen- 
siosamente Sú obra, 

Un vasto círculo se formó. Ya los inge- 
nieros tenían sus ropas para irse y uno de 
ellos regaba de nafta y petróleo el galpón 
que el avión acababa de dejar, antes de in- 
cendiarlo para borrar todo rastro de su pa- 
80. 

De pronto un ruido potente se oyó sobre el 
puesto de la dirección y la inmensa, aerona- 
ye subió, verticalmente, en contínuo esfuer- 
zo hacia la glauca luna que dejaba tras sí. 

Un águila titánica parecía llevar su presa 


== por los aires. Dimitri murmuró: 


Á 


| 
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, —¡El Cierváptero funciona! 

Verificó la altura que marcaba. 

Irene se inclinó fuera y el viento le pegó 
“violentamente en ol rostro. La tierra, bajo 
gus ojos, era uniformemente sombría y tris- 
te, como muerta. La cinta de plata de un 
río la estrechaba, 

Cuando la joven se volvió, Sergio, Fe- 
dor e Ivan estaban ante ella vestidos con 
blusas blancas, y ¡ia cabeza cubiérta por g0- 
rras inmaculadas, 

- —¿Y bien? — preguntó la joven, 

—Ya está hecho — respondió Fedor. 

Durante un segundo Irene miró al capitán 
dar sus Órdenes en voz baja, El zumbido del 
giróptero se había callado, Ahora. se oía el 
de Jos seis motores. El avión corria hacia el 
horizonte, hacia el. alba somnolienta, hacia 
los cielog desconocidos. 

—¿Punto de dirección? — preguntó Di- 
mitri sin levantar la cabeza, 

— ¡Stalograd! 

— ¡Bien! 

Se volvió hacia aquel de sus oficiales que 
ed inclinado sobre los aparatos de de- 
riva 

— ¡Corrija! un grado al Este. ¿Nuestra al- 
titud? 
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; Es mil quinientos — anunció el ofi- 
ial, 

— ¡Más alto! ¡Cuatro mil! 

Irene interrogaba a Ivan. 

— ¿Entonces? 

—Todo está en orden, señora. Desde mi 
llegada yo mismo he verificado la marcha 
de los aparatos. El condensador de hidróge- 
no ya funciona, 

—Pueden ustedes disponer de él. 

Saludaron y se dirigieron hacia la puerta 
Irene sonrió débilmente, A pesar del aire 
vivo que penetraba por las ventanillas abier- 
tas, el sudor perlaba su frente. Se apoyó con. 
tra el tubo lanza torpedos y parecía soñar. 

"Dimitri volvió hacia ella. 

— ¡Nos mantenemos, señora! Sostener un 
peso semejante en el aire, es algo. Podremos 
volar alrededor de cien horas; tal vez más 
aun. 

— ¡Será hastante! 


Los dos interlocutores se miraron con sim- 
patía. La joven le tendió la mano. Dimitri se 
sacó su guante negro, tomó la mano que se 
le tendía y la llevó a sus labios. De pronto, 
sintió que el cuerpo de su pasajera pesaba 
sobre su hombro. Tuvo que sostenerla. Una 
breve sonrisa despreciativa pasó por su ros- 
tro: 

-— ¿Usted señora? 

Irene balbuceó: 

— ¡Perdóneme! 

Fedor ya se había abalanzado hacia ella, 
y la sentaba sobre el tubo del lanzatorpedos. 

— ¿Señora, es su herida? 

Rápidamente le quitó el saco. la manga 
de la blusa estaba empapada de sangre. Di- 
mitri palideciéó y levantó un poco a Irene. 

—i¡No sabía señora! ¡Soy yo quien le pide 
perdón! 

La levantó en sus brazos como si fuera Una 
pluma. Los pilotos no se habían movido. Una 
discipkina de hierrc debía reinar a bono. 


Por el estrecho corredor, Dimitri se diri- 
gía hacia la cabina que había designado a 
Irene como la suya. Pero Fedor se adelantó 
y dijo sacudiendo la cabeza 

— ¡No! ¡Aquí no! 

— ¿Por qué? 

El joven bajó la voz y murmuró con tono 
apagado: ER 

—“'El” está ahf. 

Dimitri palideció. 

—«¿Entonces, es cierto? 

Dió media vuelta y colocó su carga en la 
cabina de la tripulación cuyos ocupantes se 
levantaron cuando apareció. El Capitán se- 
ñaló a los oficiales, la joven herida. 


, señores, ¡Ya 


ha corrido sangre! 

Hizo una pausa, luego agregó: 

—Dormirán ustedes en los corredores, de 
las alas y dejarán su cabina a la señora. 

Se calló otra vez y miró a todos aquellos 
rostros inmóviles. 

— Tenemos un pasajero de más, 
Pues “el” está aquí... con nosotros. 

Los oficiales se estremecieron, : w se inclí. 
naron. Luego salieron sin pronunciar una S0- 
la palabra. 

Ivan se inclinó para mirar hacia abajo. 

— ¡Salimos de Francia! 2. 

El capitán miró su relc?. 


señores. 
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-— ¡Media noche! ¡Es la hora! 
Y se puso de rodillas para vendar el bra: 
zo herido de Irene, 


LA INQUIETUD DEL SR. JUPITER 


A esa misma hora, en el mar del Norte, 
a flor de agua se movía un extraño y peque- 
ño aparato, cortando las olas, 
guiera una dirección dada. Hubiérase dicho 
un tubo de vidrio, cerrado en su extremidad 
y prolongándose por un estuche de metal, De 
pronto, el tubo se irguió sobre las olas Y 
subió Jentamente. Luego apareció una espe- 
cie de cubierta en la que brillaban unos len- 
tes. y 

A poca distancia, un gran aparato emer- 
gió del mar e hizo hervir el agua a su alre 
dor. Detrás de los lentes apareció un rostro, 

Luego se oyó un ruido y £8 levantó un pe- 
dazo de la cubierta. Un hombre apareció, en 
medio de la noche, hizo un gesto hacia abajo, 
apoyó las nianos en una escala vertical y Se 
halló sobre las planchas ligeramente cón- 


cavas de un submarino. El hombre se diri- 


gió hacia el aparato colocado en la extre- 
midad y donde corría el agua. 
Rápidamente el desconocido lo inspeccionó 
y bajó la cabeza con satisfarción. 
En ese momento apareció una segunda 
persona, vestida exactamente igual al prime- 
ro, es decir, una gorra marrón adornada con 
un semicírculo de plata y una levita del mis- 
“mo. color con botones rojos. 
—-—¿Todo está en orden? 
— Todo. Si continuamos nuestra velocidad, 


pasado mañana a la noche, estaremos donde. 


deseamos llegar. a 

—-¿Cuál es nuestra velocidad? 

—Sesenta nudos. Es la velocidad mayor 
alcanzada actualmente. Pero nuestro navío 
es un modelo especial, hecho para alcanzar 
esa velocidad. : 

—*¿Nada en el horizonte? , 

—Mire. 

El primer interlocutor señaló con la mu- 
no las crestas de las olas. El mar estaba des- 
nudo. El hombre miró el cielo y repitió, 

_ "Todo va bien, Podemos descender de 
nuevo. 

Bajaron de nuevo y desaparecieron. 

Automáticamente se cerró la abertura por 
donde habían salido. Los dos hombres baja- 
ron algunos escalones y se aparecieron en 
una pieza redonda donde otros desconocidos 
colocados alrededor de una mesa a la que da- 
ba el espejo del periscopio trabajaban en si- 
lencio. Al ver a esos dos hombres se levan- 
taron y murmúraron algunas palabras en €s- 
lavo. El de más edad de los reción llegados 
se volvió hacia su compañero. 

—_Vamos a ver los motores. 

Empujó una puerta y desapareció llevan» 
do a su acólito. En la pleza donde entraron, 
reinaba un calor sofocante, mezclado a un 


olor a aceite, Tres o cuatro hombres con blu., 


sas marrones se movían alrededor de las má- 
quinas situadas en el centro de la habitación, 
—:¿Qué povedades hay, compañero capi- 
tán? — preguntó el primero de log recién 
llegados. 
—Nada de particular — respondió e) ofl- 
vial. — Son nuestros motores eléctricog que 


la extraña amenaza. ... 


como si si-. 


funcionan mal. Eso nos ha obligado a emer. 
ger, pero nada de grave. Tenemos tres moto- 
res de combustión interna que funcionan per- 
fectamente. Dan los tres más de dos mi] ca- 
ballos en sus veinte y cuatro cilindros! 
Dió algunas órdenes breves y fué pronta- 
mente obedecido. Sus auditores lo escucha- 
ban en silencio, Uno de ellos hizo una pregun 
ta. El oficial le habló con voz seca. El otro 
se inclinó. ; A 
El oficial empujó otra puerta: y llegó a 
una especie de corredor oscuro, iluminado 
débilmente por uma lamparilla eléctrica 
—¡ Ya está! 
Se inclinó contra el muro y escuchó, lue 
go se enderezó y cuchicheó: , 
—“El” habla. 1 
En efecto del otro lado una voz tranquila 
y un po0S cansada se dejaba oír. | 
—¡Pero no, Olivier, vamos! Bi mple- 
mento está colocado antes... nine es 
El oficial frunció el entrecejo | 
hacia su compañero inmóvil. , 
—““El” representa su papel aún durante 3 
Die dió ausencia. ¡Qué hombre extraño! No 
ene un momento y ] 4 
Erie de debilidad, ni un solo 
— ¡En efecto, ni uno! 
—Vamos a verlo. ; : 
El hombre hizo deslizar una parte de la 3 
pared. Al pie de una cama de hierro, Juan 
María apareció libre de su barba postiza. La 


y se volvió 


. cama estaba fija a la pared por un marco de — 


acero. Cerca del joven, apoyado contra sus a 
rodillas estaba el pequeño Olivier Matrat, 
aun trastornado por su inesperado rapto, y . 
que lo escuchaba con su pobre rostro infan- 
til mojado por las lágrimas. — e A 

El oficial permaneció en el umbral 


; 
y Se SA. 
có la gorra con una especie de respeto. . 
—¿No dormirá usted mal, señor Júpiter? 
Juan María levantó la vista y se aseguró 
los anteojos, Sacudió la cabeza. h 
— ¡No, ya ve usted! Hace mucho 
aquí! Y luego este niño se enerva, 
Su interiocutor hizo una mueca amenaza: 
dora. 1 8 
—Comprendo. Hay ahí un poc a cul. 
pa. Felicítese del ci e pd 
mos dado. Puede ser que. dentro de algunas 
horas está menos cómodo y que eso sea p 
siempre... 
Repitió de nuevo: E ce 
_—i¡Para siempre! Compréndame señor Hi 7 
piter! Y no persista en el sistema negativo 
que ha adoptado. 8 
El joven se asombró: A 
—¿Qué sistema? y a 
—El que consiste en negarse a leer la car 
ta que le he presentado en París y que deseo 
que usted lea. Ñ 
—No comprendo lo que ella dice, S Ñ 
—-Mírela al menos. lu de 
— ¡Pero si no la comprendo! E 
El oficial miró a su compañero que qa 
bia avanzado hacia el círculo luminoso que - 
se proyectaba del techo. Este habló a su ven 
—Se equivoca usted señor Júpiter, En 
esas condiciones no le queda ningún medio de 
oa al veredicto pronunciado contra us 
tea E 
—:¿4h? Y este niño — agregó Juan Ma 
ría señalando a su alumno — ¿está tambiér 0 
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y , 
comprendido en el juicio que me condena? 

Su interlocutor vaciló un momento, 

— ¡No! No somos asesinos, Cuando la suer- 
te suya haya sido decidida de manera defi- 
“nitiva, de lo que no hay duda, puesto que 
usted se obstina en su actitud, este niño se- 
rá llevado ,por nosotros a una de nuestras 

escuelas especiales donde los maestros Sabrán 
inculcarle ciertos deberes que quizá ha olvi- 
dado usted enseñarle. ¿ 

— ¿Pero sus padres? 

—Tendrán la libertad de venir a buscarlo 
donde vamos, si quieren verlo de nuevo. Nues 
tro país no está cerrado a aquellos que se dan 
cuenta de-nuestra fuerza. 

—¿Me jura usted que él quedará libre? 
+ —Si marcha derecho, si. 

El prisionero se inclinó hacia Olivier Ma- 

trat y murmuró suavemente: 
-———¿Oyes pequeño? ¡No llores más! ¡Pronto 
 yerás a tu mamá! 

+ Se volvió hacia los dos hombres que con- 
— tinuaban mirándolo como a un ser extraño. 
Al cabo de un minuto, Juan María, sin bajar 
Jos ojos, preguntó. . 
—¿Es eso todo lo que tenemos que decir- 
¿Teme usted de lo que le espera? 
Todavía no — dijo Juan María sonrien- 
do. — ¿Y qué puedo yo temer? 
El oficial le tocó el hombro y articuló con 
voz contenida: 
—-Vamos, señor Júpiter, sabe usted bien 
que se equivoca al no querer hablar ni leer 
en eslavo. 

EL prisionero miró a su interlocutor sia 
- pestañear. 

É a ——¿Hablarle en eslavo? No lo sé. Lo sien- 
to pero es una lengua que ignoro. 
Señaló al niño que se-dormía sobre sus 
- rodillas. 7 - 
Ya debía hebérmelo imaginado. Sólo 
los eslavos son capaces de quitár a un niño 
al afecto de los suyos, un niño que no es cul- 
 pable más que de haber oído "mi llamado. 
¡Son ustedes unos cobardes! 


ET oficial dió un paso hacia Juan María 
con el brazo levantado en actitud amenaza- 
dora. Pero el prisionero se encogió de hom- 
bros como con lástima y se irguió, a su ver 
¡| eom los puños apretados, pálido de cólera. 
¡2 —¡Es una infamia! Felizmente el país al 
que estoy orgulloso de pertenecer no tien> 
nada de común con el vuestro. Y no dejará 
a ninguno de los suyos, aunque Sea simp:'- 
profesor como yo, a merced de... de... 
E Vaciló y añadió con desprecio: 
De bandidos- que hieren a las mujeres, 
raptan hombres y atacan a los niños, 
Limpió sus anteojos que el pesado cal” 
empañaba. Luego los colocó sobre su naríz, 
temblando de indignación. Con,el dedo ame- 
nazó a su interlocutor. 
o —¡Créalo! ¡3e me busca! 


Me extrañaría eso, señor J úpiter, — dl- 

- jo el oficial con ironfa. — El país a que us- 
ted pertenece, señor Júpiter, va usted a ver- 
lo pronto 


Juan María no escuchaba. ; 

| —;¡Se me busca! ¡Y se me encontrará! Se- 
rán ustedes atacados pues la marina de mi 

ho país es una de las primeras del mundo. ¿Creen 
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ustedes que basta aprovecharse de la confian- 
za de un hombre, que se entrega sin lucha 
para decirle: “es usted nuestro prisionero” 
y hacerlo el centro de una aventura sin pies 
ni cabeza? ¡Vamos pues! ¡Cada gota de mi 
sangre les costará muy caro, muy caro! 

El oficial sacudió la cabeza: 

— ¡Qué hombre es usted, señor Júpiter! 
¿Cree usted que no lo hemos previsto todo? 
Este submarino es del tipo creado por Er- 
win Cesio, con toda una provisión de torpe- 
dos. Teuemos bastantes torpedos a bordo co- 
mo para luchar contra. una flota. Por otro la- 


do, en el exterior poseemos un cañón de ti- 


ro rápido de cien milímetros, montado sobre 
cureñas y encerrado en una cámara! 

— ¡Se les atacará entonces! 

—No. Hemos perfeecionado el sistema de 
nuestro compatriota Naletoff, En un compar- 
timento poseemos minas que, colocadas en €l 
campo del navío enemigo, lo harían saltar 
antes de que nos alcanzara: En fin ¿sabe us- 
ted lo que es un “sas”? Un “sas” es la Cá- 
mara por donde un buzo lega al comparti- 
mento desde donde. se alcanza el mar libre. 
Si por desgracia nos vemos obligados a su- 
mergirnos y llegar al fondo, podremos diri- 
girnos por medio de ruedas como “un automó- 
vil submarino. Y antes de subir, tendremos 
aún la ventaja de llegar a ese “sas”? y hacer 
desaparecer a cierto señor Júpiter que usted 
conoce y que nos melestaría para volver a 
la superficie. De esta manera, y sacrificando 
nuestras municiones, estaríamos tranquilos 
y nadie se atrevería a atacar un navío des- 
armado navegando por fuera de lag aguaz 
territoriales de su país. 

Cerró a medias la puerta e insistió de nue- 
vo con voz mordaz; 

—¡Vamos créame usted señor Júpiter! 
¡Deje ese método de negativas sin valor! Ade- 
más somos sus amos. ¡Y esa. “amenaza”, su 
““amenaza'”, debe usted comenzar a temer qUe 
no esté suspendida sobre nuestras cabezas 
sino sobre la suya! 

La puerta se cerró. p 

Juan María oyó aún la voz. sarcástica que 
exclamaba: 

—¡Ya hablaremos de nueyo, señor Júpi- 
ter! ¡Reflexione! 5 

El prisionero miró la puerta cerrada y SUS» 
piró melancólicamente: 

— ¡No comprendo nada! ¡Nada! 

Se levantó y se estiró, cubrió a Olivier Ma- 
trar con una manta luego se acostó a su vez 
y cerró los ojos. 

Dándose vuelta para buscar una posición 
si no cómoda al menos posible sintió algo 
que le lastimaba la pierna. Vivamente llevó 
la mano al bolsillo y sacó -el pedazo de pan 
que había llevado el día anterior por la maña- 
na al salir de su domicilio en el callejón An- 
dre-Gide. Miró el pan y mordió la corteza 
dura y polvorienta, Melancólicamente se di= 
jo: 

—Si me hubieran dicho que comería m 
desayuno veinte y cuatro horas más tarde 
en un submarino en plena mar, a las cuatri 
de la mañana más o menos, me hubiera en 
cogido de hombros. ¡Qué cosa rara es le 
vida! 

Trató de dormir cerrando log ojos, obli 
gándose a no pensar, 
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y 


Los oficiales distinguieron detrás de aquél personaje algunos soldados. 


A su alrededor, oía el ruido lejano de las 
máquinas y de las olas. No hubiera podido de-. 
cir cuanto tiempo había dormido cuando des- 
pertó. La lámpara eléctrica oscilaba ligera-. 
mente, al extremo de su hilo proyectando so-. 
bre las planchas de las paredes, sombras dan- 
zantes. Juan María se apoyó en el codo y. Mmi- 
ró a su alrededor. Pronto recobró el sentido 
de la realidad. Sus miradas erraron por la 
pieza desnuda sin ventanillas. Luego conside- 
ró la puerta cerrada cuya «abertura era in- 
visible. Al fin notó que estaba solo y .en segui- 
da se precisó en su espíritu la silueta de Oli- 
vier. Guiñando los ojos se dió cuenta de que 
el niño había desaparecido. De un salto Se 
sentó y vió entonces, una bandeja sobre la 
que había dos recipientes conteniendo café 
y leche. Cerca de una taza de metal llena de 
azúcar, había un recipiente con dulce. Algu- 
nas migas probaban que el niño había comido 
antes de desaparecer. 


Juan María vió un pedazo de pan mordido, 
lo consideró como a lo demás sin comprender 
y se puso de ple. Sentía la garganta seca. 
Durante un momento titubeó tratando de re- 
cobrar el equilibrio. Sus pies en sus zapatos 


los que no se había sacado, le parecían de ' 


plomo. Tuvo que extender el brazo y soste- 
nerse en la pared para no caer. Bu pie resba- 
16 en un poco de leche que había caído y oyó 
bajo su suela "un ligero ruido. 

Con un grito se lamentó: — . > 

— ¡Dios mío! ¡Mis anteojos! 
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_Se agachó y acarició el suelo como un cle- 


go. Veía todo a su alrededor como a travéy 
de una niebla. Cuando pudo colocarlos en su 


nariz se dió cuenta de que uno de los cris-. 


a. 


tales estaba completamente deshecho y el. 


otro con el montaje torcido. : 
—i¡No faltaba más que esto! ¡Ah! 
fastidio! : en 
_Ese desastre íntimo lo entristecía más que 
todos 
roe y victima involuntaria. En fin, empujó 
con el pie esos restos. Luego trató de mirar 
a su alrededor con un solo cristal, cerran- 


¡Qué — 


log acontecimientos de que era hé-. 


do el otro ojo que sostenía con el dedo a fin 
de impedir que se abriera. Veía así la pleza 


con relativa claridad. 
-—¡Veo! ¡evidentemente veo! 
Limpió el cristal intacto y puso el anteojo 


sobre su nariz. Al fin se sentó con un ojo. 


abierto y el otro cerrado torcidxrdo el rostro 


en una mueca grotesca. A veces el otro ojo 
se abría y veía su prisión en dos planos di-- 
ferentes y simultáneos, uno turbio y el otro 


“claro. POco a poco ese ojo atrofiaba su visión 


cuando dejaba:de pensar en ello. Sin embargo 
Juan María se quejaba aún. : 


— ¡Es una tontería! ¡Era eso lo que nece- 
sitaba! ¡tendría que haberme fijado! 
prefiero que “ellos”” sean irónicamente 
bles y no haber roto mis lentes! 

Se inclinó hacia la bandeja y se sirvió café 
y. leche en la taza. Luego cortó un pedazo 


ama- 


de pan, le puso dulce y comenzó a comer S0-. 
a 


¡Ah - 


focando su sed con la bebida tibia. 

Se sentía cansado, febril. En cuanto ter- 
minó el café se estiró en la cama y trató de 
conciliar el sueño. 

—— ¡Esta luz! ¡Es molesta! Ya que he roto 
mis anteojos, ellos saben que ya no puedo 
huir!” | 

Se sacó el cristal intacto y lo guardó en 
el hueco de su mano sin apretar mucho, 


—¡Que fastidio! 

Ahora olvidaba a Irene, las circunstancias 
misteriosas de su rapto, la insistencia de Sus 
raptores para hacerle admitir. una persona- 
lidad incomprensible y no pensaba más que 
en ege detalle tan importante de su vida. Re- 
petía. : 

—:¡Mis anteojos! ¡Hubiera debido arre- 
glarlos mejor! ¡Quizá tengan ellos, otros pa- 
ra darme! ¿ 

Se volvió a dormir. Las horas continuaron 
su marcha entre el cadencioso murmullo de 
las máquinas, . 


Rd 7 


De pronto Juan María tuvo un sobresalto. 
La puerta se deslizaba en su ranura, El pri- 
sionero se sentó sin comprender. Pero su ú)- 
tima preocupación le vino a la memoria, Vió 
sn el umbral dos siluetas vueltas hacia él. 


- Inmediatamente hizo jugar a su único Cristal 
ante el rostro de los intrusos.- 


—¿Ven ustedes? ¡Está roto! 
“Una carcajada le respondió, Furioso, saltó, 


- deteniendo los sarcasmos. 


—¡No es extraño! ¡Ya se ve que ustedes 


no son miopes! 


_ Matrat que venía 


No acabó de hablar cuando vió a Olivier 
hacia él. 

—i¡Buen día, señor! ¿Ya se despertó? ¡Ha 
dormido usted! 

Juan María colocó su anteojo y entrevió 
el rostro de su alumno. 

—¿S1? ¡Ah! ¿Qué hora es entonces? 

Uno de los recién llegados se separó de 
la puerta y vino hacia el prisionero. El jo- 


yen reconoció a aquel a quien había tratado 


de cobarde en su última entrevista. Desdo 


———¿Dónde estamos? 


el rapto de Juan María no se había separado 


de éste. 
—¿La hora, señor Júpiter? ¡Las doce del 
día! Duerme usted desde hace treinta y seis 


“horas. Nos hemos dado cuenta de que se des 
—pertó usted, porque en una de nuestras úl-. 
- timas visitas, a las siete, 
bandeja vacía. 


hemos hallado su 
¡Debe uústed tener apetito! 
Pero tuvo usted razón al descansar, pués ya 
nos acercamos, y la nocñe que va a venir pue. 
de ser, para usted, fértil en asombros, 


-—Entramos en el golfo de Finlandia, se- 
for Júpiter... y contrariamente a lo qua 
usted esperaba, nadie nos ha perseguido. Es: 
ta noche, a las seis, ya habremos llegado. ¿Ha 
reflexionado usted señor Júpiter? 

Juan María lo miró sonriendo, 

——Perdóneme pero he dormido como usted 


dice. ¡Al despertame he roto mis lentes! 
¡Eso me ha impedido reflexionar! ¡Cuanto la 
siento! 


El oficial hizo un gesto con la mano. 
—¡Aun tiene tiempo!... 
3e equivoca usted — respondió viva 
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mente Juan María. — Son mis anteojóg lo 
que siento... y 
da Su interlocutor reprimió un gesto de có: 
ra, pero no pudo retener 
e un Cchasquido do 
—Creo que no comprende usted bastanta 
el peligro de su situación señor Júpiter! 
¿Quiere usted ahora leer y comprender la 
carta que anteayer le comencé a resumir el 
contenido? 
—¿De qué serviria? 
Cerca de la puerta el hombre se detuvo. 
—i¡Es usted un hombre valiente y dueño 
de si! ¡Es cierto! Sin embargo, permítama 
que le diga por última vez que va por mal 
camino. Sabemos que mientras esté usted en 
nuestras manos, la “amenaza” su “amenaza” 
no puede existir, á 
Juan María hizo un gesto evasivo, 
—-¿Cree usted? 
— Estamos seguros. Su vida responde de 
la nuestra. 
—Muy bien. 
El joven se estiró en su cama y concluyó 
tranquilamente, 2 
-—En ese caso me despetarán ustedes cuan» 
do sea la hora y ya veremos. Quizá cuando 
lleguemos al fin, como dicen ustedes, encon. 
a alguien que mua explique este miste. 
10. é 
El oficial hizo un gesto de impotencia es 
ludó y desapareció cerrando la puerta. Ea el 
momento en que se dirigía hacia la sala de 
máquinas, el hombre que había raptado a 
Juan María, vino a $u encuentro, 
-—¿Y? ¿Compañero capitán? S 
— ¡Nada! Es como para creer que es ingen. 
sible. O que no comprende su situación. En 
ciertos momentos comienzo a dudar de mí 
mismo y de usted ¿es en realidad él? ¿no es 
é1? Yo me lo pregunto, : 
De pronto se oyó un grito de llamada des 
trás: de la pared de acero. El oficial se pre. 
cipitó. de 
—¡Me llaman! 8 
En el puesto de dirección y de maniobras, 
tres oficiales subalternos discutían en voz al. 
ta oyendo lo que decfa un marino que gesti- 
culaba afirmando lo que decía, mientras se- 
ñialaba hacia el cielo, El comandante del sub= 
marino entró en el circulo e hizo, en eslava 
algunas preguntas a las que los auditoreg 
respondieron con vehemencia. Luego volviá 
hacia el carcelero de Juan María explicando: 


— ¡Venga conmigo al puente! ¡Se me £€= 
ñala una cosa extraña! 
HECHOS NUEVOS 3 


Rápidamente subió la escalera y llegó a 
la baranda exterior. Algunos marineros es. 
crutaban el cielo muy azul que se oscurecía en 
el horizonte. El oficial los interrogó breve- 
mente y se volvió para ayudar a su Compas 
ñero a subir al borde de la torrecilla, 

—_Nueéstros marineros afirman haber visto, 
un avión volar sobre el mar, muy alto sobra 
nosotros hace unos veinte minutos. Luego ha 
desaparecido en la misma dirección que NOS 
otros. 

Para confirmar lo que su jefe decía un 
marinero hizo la mímica apropiada que seña. 
laba: el trayecto seguido por el misterioso apa. 
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rato. El oficial interrogó aún, luego envió a 
sus hombres al interior del navío. Al mismo 
tiempo murmuró: : 

—¿Un avión en estos parajes y Que no es 
un aparato de nuestra armada? Hvidente- 
mente si lo fuera, nos hubiera prevenido por 
telegrafía. No comprendo. 

—-—¿No será un avión de una línea comer- 
cial que se ha perdido? 

-—¿Con semejante tiempo? ¿Cuando la vl- 
sibilidad apenas alcanza a varias millas? Es 
poco probable. 

Sacó sus gemelos y escrutó el cielo color 
azul pálido. 

—No veo nada. Los marineros me han di- 
cho: “un gran avión” 

Guardó los gemelos y se puso la mango an- 
te los ojos, ; 

— ¡Qué tormenta se prepara allí! El cu- 
rioso que ha venido a volar sobre nosotros 
tendrá.trabajo para aterrizar! 

A lo lejos, brilló un rayo y pareció hun- 
dirse en el mar, El oficial se asombró otra 
vez: 

-—Es anormal, decididamente. Los últimos 
radios que hemos recibido no señalan ningún 
ciclón. Quizá es una depresión atmosférica. 
¡Entremos! 

Cerraron detrás suyo. Cuando llegaron al 
puesto de maniobra, uno de los subalternos 
se inclinó hacia el comandante del submarl- 
no y dijo unas palabras que lo hicieron pali- 
decer. Luego se serenó enseguida y sacudió 
imperiosamente la cabeza diciendo: 

— ¡Está usted loco, compañero! 

—Afirma haber visto una inscripción que 
le ha parecido la misma con que “el” nos ha 
querido espantar. 

Se irguió y golpeó sobre la meza. . 

—;¡Bah! ¡Después veremos! ¡Vamog a Co- 
mer! e 

Sin embargo empujó la puerta de la cáma- 
ra de máquinas y dió una orden: 

—Haga acelerar la velocidad. ¡Si hay. tor- 
menta 'allí más vale llegar antes que ella! 

Volvió al corredor donde se encontraba la 
cabina del prisionero y abrió la puerta sin 
ruido. Juan María dormía. El oficial señaló 
el cuerpo animado solo por la respiración 
regular. 

— ¡Qué hombre y qué energía! 

Cerró la puerta y continuó su Camino. 
Cuando llegaba al final del corredor lo llama- 
ron. Volvió sobre sús pasos. Su interlocutor 
parecía ansiosa. 

— ¿Qué hay? 

—-Un marinero tendió al comandante del 
submarino un mensaje que el oficial tomó 


nerviosamente. Cuando lo leyó, se volvió cor 


el ceño fruncido. 

— ¡Los nuestros se sienten de pronto apu- 
rados. 

Sin embargo volvió a dar sus órdenes, Lue- 
go subió al puente seguido de los oficiales, 
sin pensar más en la comida de que antes ha- 
blaba. Se volvió hacia un oficial. 

—Haga prevenir al señor Júpiter y a su 
guardián. Que estén listos. Dará usted al pri- 
sionero una ligera comida. ¿Comprendido? 

—$Sí, compañero capitán. 

Inmediatamente el subalterno bajó la es- 
cala de hierro y ge dirigió hacia el comedor y 
la cabina que ocupaban Juan María y su 
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alumno. Durante ese tiempo el estado mayor 
se colocaba alrededor de su jefe en el puen-. 
te de armas. A lo lejos, sobre el mar tran- 
quilo, bajo el cielo azul claro que algunas 
nubes negras ensombrecían én el horizonte, 


acumuladas unas sobre otras, algo impercep- 


tible avanzaba entre una nube de espuma. 

Los gemelos de los oficiales distinguieron 
al fin una canoa automóvil pintada de rojo 
que parecía una mancha sangrienta en medio 
del mar glauco. Se veía que la embarcación 
avanzaba a toda velocidad rompiendo con 
fuerza las olas. 7 

— ¡Detengan la marcha! 

Uno de los oficiales dió la orden, El puen- 
te de acero se estremeció. Todos los rostros 
estaban vueltos hacia -el reción llegado, cu- 
yos pasajeros eran aún invisibles, salvo uno 
de ellos, que cerca del motor, solitario, dirl- 
gía hacia el submarino sus gemelos, 

Poco a poco los oficiales distinguieron de- 
trás de aquel personaje, algunos soldados 
armados con, fusiles y con bayonetas caladas. 
Vieron brillar el acero de las armas bajo la 
claridad del día. Al fin, en el fondo, un gru- 
po de individuos parecía discutir. 4 > 

Los minutos pasaban lentos. Tres o cuatro 
millas debían separar aún la canoa del sub- 
marino. Este último estaba completamente 
detenido. El sol salió de entre unas hubes y 


- brilló, iluminando el puente inmaculado. El 


comandante no se movía rodeado de un 8l- 


lencio respetuoso. 


La distancia disminuyó. Ya no faltaba más 
que una milla luego unos cien pies, Des-- 


pués el conductor de la canoa se detuvo. ESta 


siguió avanzando debido a la velocidad adqui- 


rida. Las hélices golpearon entonces en sen- 
tido contrario para retenerla, El comandan- 
te del submarino se destacó de su estado 
mayor, que callaba respetuosamente, y 53a- 
ludó llevando la mano a la gorra. 


e 
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El principa] personaje que ocupaba la ca- 


noa avalzó y se puso cerca de una bandera 
roja con un círculo de plata colocada delan- 


te de la canoa. 

Era un hombre delgado, pálido, de tinte 
amarillento, con bigote corto y duro. Llevaba 
la misma gorra que el comandante de] sub- 


marino, pero con dos círculos de plata uni- 


«dos por una especie de trenza roja, Le devol- 


vió rápidamente el saludo, subió con agili- 


dad a la borda de la canoa y de allí, de un 
salto al submarino apartando al comandante 
que le ofrecía la mano. Sin aceptar el apoyo 


que le ofrecían, sin mirar siquiera a log ofi- 


ciales, preguntó con tono autoritario: 

— ¿El prisionero? » 

El comandante del submarino, desconten= 
to, apesar de su expresión dijo: 

— ¡Está aquí! ¡Ya está avisado! 

— ¡Rápido! ¡Espero! 

El oficial se inclinó y gritó: 

—¡E]l prisionero, pronto! > . 

Dos marineros aparecieron primero mpu- 


fando un revólver, se detuvieron a ambos 


lados de la escala y esperaron, el dedo sobre 
el gatillo. El que acompañaba a Juan María 


desde su rapto salió en seguida. Luego apa- 


reció Juan María, en«ceguetido por la luz del 


» 
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“día. Llegado al puente vaciló como un hom- 
bre ebrio. Detrás suyo Olivier Matrat apa- 
-—recló a su vez mordiendo aún un pedazo de 
pan y chocolate que tenía en su mano, lue- 
go otros dos marineros armados como los 
primeros, y al fin el oficial que había hecho 
evenir a Juan María. 
El guardián de Juan María se dirigió al 
hombre de los dos galones de plata. 
— Compañero comisario, soy Charles Sam. 
Zu intelocutor no le dejó concluír y lo 


A 
—¡Es inútil! ¡Ya lo sé! 
- Sim preocuparse de su interlocutor estu- 
——pefacto se dirigió a Juan María a quien miró 
durante un minuto de la cabeza a los pies 
com una especie de asombro que no conse- 
guía disimular. Al fin dija secamente: 

A r Júpiter, usted nos perdonará es- 
se te cambio en plena mar, pera ha sido necesa. 
rio por los hechos nuevos que acaban de 
producirse y que usted adivinará probahle- 
mente pues es el alma de toda esa especie 
de violencia. Acabamos, hace una hora de re- 
 cipir su declaración de guerra. Es necesario 
y sea usted escuchado, lo más pronto po- 
pito por el consejo supremo. : 
Se detuvo. Un rictus amargo se dibujó 
en su boca; luego añadió: ñ 
Recuerde usted una vez más señor Jú- 
«piter, que los pueblos eslavos no hacen arre- 


—glos con sus enemigos, Pero... 


E 
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e —¡Embarque!  - ] 
La camoa estaba al lado del submarino. Los 
marineros mantenían la embarcación contra 


ps 


el costado liso del submarino. El comisaria 
bh pasó el primero. Sobre la canoa todos los ofi- 
-— eiales presentes saludaron. Juan María antes 
de subir llamó: 
- —¡Olivier, ven! / 
El niño apartó a. los oficiales y se precipl- 
tó hacia el joven. Juntos, los dos prisioneros 
5 descendiero4 a la canoa. Su guardián siguió 
 gorprendido por esa inesperada acogida y sin 
atreverse a hablar. 
3 —¿Por aquí? : 
Bl comisario apartó al guardián de Juan 
Es María que vanzaba y llevó al prisionero a 
¡vna pequeña cabina de vidrios que ocupaba 
y el centro de la embarcación. Inmediatamento 
dos soldados se colocaron ante la entrada, rÍ- 
— gidos. El guardián de Juan María trató en Va- 
A decir algo. El comisario se volvió ha- 
y le dijo con violencia. 
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JE a . sia mirar al comandante del sub- 
ba sin ver la atención que 
" atraían Juan María y su alumno, el comisa- 
rio entró a su vez en la estrecha cabina Y 
- ge sentó frente a Juan María que con el TOS” 
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ge volvió hacia su nuevo interlocutor y ha- 
bló por primera vez desde que se veían fren- 
; te a frente: 
a H —¿Llegaremos pronto, señor? 
y 


NN El comisario se mordió los labios, se sacó 
la gorra y pasó su mano por Sus cabellos 
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No concluyó su frase e hizo un movimien- 
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lacios. También parecía, fatigado, y nervio: 
so. 

—Señor Júpiter; eseúcheme; ¡es preciso 
que destruya inmediatamente esa declara- 
ción de guerra que no puede existir! Es ne- 
cesario que sepamos a qué atenernos con Tes- 
pecto a su “amenaza”. No somos unas cria- 
turas. Hace quince años que probamos eso. 
Hace cincuenta años que sacrificamos por 
nuestra causa miles de vidas humanas. Mejor 
que cualquier otro sabe usted a que atenerse 
con respecto a eso. Ya lo sé: ¡Usted es va- 
liente! Después de su rapto estamos al co- 
rriente de su actitud, hora por hora. Usted 
no ha dicho nada, no ha hablado, no ha com. 
prendido. Eso es culpa del imbécil que lo tra- 
jo de Francia y que no ha sabido ganarse Su 
confianza, Nuestras colaboradores franceses 
por la Causa Internacional han hecho más 
tonterías que buen trabaje. Felizmente, sl 
triunfamos en el país que usted acaha. de 
dejar, su mando no tendrá más que muy eor- 
to. tiempo.  . e 

El comandante del submarino que acaba 
de traerlo aquí es un bruto. Pero no tema, 
serán castigados los dos, El que entre nos- 
otros no triunfa es un traidor. Y es tratado 
como traidor. Al menos habrá comprendido 
usted que somos los más fuertes, Está usted 
vencido sin combate, pues entre usted y yo 
no puede haber combate. Ahora ¡obedezca! 

Esperó un momento y sacó negligente- 
mente el revólver de la cintura. 

—/O bien... 

Se calló otra vez. y jugó con el arma que 
hacía saltar de una mano a la otra. 

—¡0 bien lo haremos odebecer con esto! 

Apuntó con el revólver a Juan María que 
palideció. Olivier estalló en sollozos: 


—i¡No llores! — murmuró el prisionero 
con voz alterada. ¡No lores que eso no sir- 
ve para nada! 

El comisario esperaba. Juan María se vol- 
vió hacia él y cerró su ojo inútil. 

— ¡No comprendo nada! — confesó al fin 
— ¿No podríam darme otros anteojos? Es 
molesto ¿sabe usted? 

El comisario se levantó de un salto sin res- 
ponder, guardó violentamente el revólver e 
inclinándose hacia Juan María lo miró aten- 
tamente como tratando de adivinar lo que 
pasaba más allá de la frente. 

—:¡3ea señor Júpiter! ¡Es usted nuestro 
enemigo, pero es un hombre! ¡Tanto peor 
para usted! 


Bruscamente salió y se dirigió hacia la 
parte delantera de la canoa sin mirar siquie- 
ra al guardián de Juan María que se pasea- 
ba melancólicamente. El prisionero se enco- 
gió de hombros y consoló a Olivier. 

—:¡Qué historia divertida! ¡Qué historia 
curiosa! ¡Si solamente, yo pudiera ver vien! 

A través de las ventanas cuadradas de la 
pequeña cabina, vió al comisario que le vol- 
vía la espalda, inclinado sobre la borda. Uno 
de los oficiales se acercó y saludó pero fuó 
despedido violentamente. El guardián de Juan 
María sufrió la misma suerte. Los Otrog ocu- 
pantes de la canoa se mantenían a distan- 
cia respetuosa. 

El prisionero se volvió. Ante la pequeña 
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" puerta de la cabina log dos soldados inmovi- 


les, con lacabeza levantada, recibían salpl- 
cones de agua «en plena cara sin pestañear. 
Juan María consideró largo tiempo la cartu- 
chera que llevaban y el enorme revólver que 
les golpeaba las piernas. El gesto del cormi- 
sario volvió a la memoria del prisionero. 


—¿Matarme? ¿Por qué? ¿Qué es lo que 
yo he hecho? Evidentemente está esa “ame- 
naza”. ¡Pero matarme! ¡Van demasiado a 
prisa! 

Durante un momento se dejó mecer por 
el imperceptible balanceo; abriendo a mex 
dias los ojos pocos momentas más tarde, vió 
que la canoa doblaba el muelle de un puer- 
to y se dirigla hacia una rada. 

A la derecha, había algunos acorazados 
con las tripuláciones afanadas sobre log puen- 
tes. Alrededor de los “men «of war” se agru- 
vpaban algunos veleros, pequeños navíos que 
se deslizaban sobre el agua tranquila, Juan 
María vió aleunos hombres que corrian ha- 
ciendo señas a la canoa. 


Se volvió sobre la banqueta y vió al co- 
misario que ugitaba negativamente su SOrTra, 
respondiendo a las señales de un individuo, 
aislado, entre varios grupos. Sin embargo, 
alrededor de la canoa había un amontona- 
miento de ruidos ensordecedores. Vagonetas 
en acción, ruedas, silbidos roncos, y otros rui, 
dos imprecisos, 

Juan María se puso a escuchar. Sobre su 
cabeza el clelo estaba negro, pesado, bajo, 
con incomprensibles relámpagos que rasgas 
ban las nubes describiendo círculos. Del otro 
lado de la rada, muy lejos, en alta mar el 
tiempo permanecía. puro, Azul, claro, Opo- 
niendo su luminosidad a los tintes sombrios 
del puerto. 

Muy cerca, fulguró un relámpago corrien- 
do en el horizonte. Instintivamente el pri- 
sionero metió la cabeza entre los hombros, 
esperando el trueno. Este no vino, pero, el 
prisionero oyó tos aulltidos espantados de la 
multitud apiñada sobre los muelles. 


Al mismo tiempo, los ocupantes de la Ca- 


noa señalaron un punto preciso. Juan Ma- 
ría se inclinó. En cíerto lugar, más allá del 


- amontonamiento de navíos de guerra y tras- 


atlánticos, un humo gris, espeso, se retorcía 
como una cabellera iluminada por llamas. El 
prisionero no ¡pudo ver más, pues la canoa lle- 
gaba al muelle. 

Juan María se irguió cuando el camisario 
le dijo con su vez sin timbre: 

—¡ Venga, señor Júpiter! 

Trangquilamente siguió al hombre de la 80- 
rra gris, Mlevando de ta mano a Olivier que 
estaba medio dormido al caminar. Cuando 
Juan María Nlegó al puente, levantó la Ca: 
beza, cerró un ojo y se asombró. Había .gran 
cantidad de gente. Retenides por un cordón 
apretado de tropas, Se agitaban tumultuo- 
samente señatando la canoa y sus ocupantes, 
Juan María observó los rostros amarillentos, 
los hombros curbados, los trajes usados, Ya 
una nueva orden hacía rechazar 1 pueblo. 
Una mujer golpeada, huyó anllando de dolor. 


Se oyó un golpe seco y un niño cayó, con los 


brazos (an Cruz. Algunos soldados lo lleya- 
ron. 
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El comisario se wolwió hacia Juan María 
OÍ reas 


yl . e 


y señalo el pueblo que ondulaba explicando 
gravemente: j | 
—¡Vienen por usted, sólo por usted, señor 
Júplter! 
- Posó su pie en la escalera de £ranito azul 
que las olas humedecían. Luego tendió la 
mano a Juan María que subió a su vez ayu- 
dando a 8u alumno que tropezaba. Detrás de 
ellos seguían los oficiales empuñando sts 
revólvers. 

En el muelle, se produjo un movimiento 
euando Juan María llegó al asfalto. Las voces 
se callaron. El comisario avanzó hacia el 
hombre al que antes de llegar a tierra había 
hecho señas con su gorra. Hl personaje en 
,cuestión no tenfa ninguna insignia, estaba 
vestido más sobriamente que su interlocu- 
tor, pues un solo circulo color rojo estaba 
cosido sobre su sobretodo, Pero, a su alrede- 
dor todos los asistentes se hallaban descu- 
biertos. 

Antes de hablar el comisario Se descubrió 
a su vez. Juan María pocos pasos más atrás 
esperaba pacientemente, asombrado por esa 
despliegue de fuerzas. Sin embargo, no pes- 
tañeó ni al ver las ametralladoras, con los 
soldados listos, cargadas y apuntando hacia 
la multitud. y 

Los rostros que él veía tenían aspecto gra- 
Ye y preocupado. El mismo, con su oja Ce 
rrado y el otro abierto, daba a sus Trasgog 
una curiosa expresión asimétrica y trágica- 
mente enigmática. De pronto oyó la voz 48 
Olivier Matrat que decía muy claro: | 

—¡Oh! señor. ¡Enrique Samuel está aquí! 

El joven se inclinó. 0N 
-— — ¿Qué dices? 

El niño tendió su brazo en dirección al 
grupo que rodeaba al comisario, quien en voz 
baje daba cuenta de su misión. : 

—¿Lo ve alí? Acaba de abrazar al tipo. 
que venía con nosotros! ¡El sirvengúenza 
que me ha hecho traer de París! ¡Lo ha be- 
sado! ¡Tal vez es su papá! ¿Qué raro encon- 
trar aquí a un compañero del liceo, se-. 
ñor? ¿Por qué su padre es tan malo? Enri. 
que Samuel es bueno. mn poco tonto, pero 48 
bueno. pen han raptado también? : Ñ 
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E LA TORTURA DE JUAN MALO 

q : NA vez más se dejó oír la voz de 


| 
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¡Estamos perdidos! 
ación estaban todos 


Juan Malo, Rodney Gold lo 0yó 
en momentos en que recobraba 
los sentidos y le parecía salir de 
las profundidades de un confuso 


El 
Ed 


| 4 pr? ] 
ensueño. 


- —¡No hay más que hablar ni que pensar! 


¡Si los de nuestra tripu- 
borrachos! — había eXx- 


-—clamado Juan Malo. 


e 


Cuando Rodney Gold se incorperó halló- 


MES en medio de la más completa oscuridad. 


A gus oídos llegaban el ruido de un remover 
de cadenas. Oyó que caminaban numerosas 
ratas cerca de él y el ehapoteo del agua. Lue- 
go, cuando sus ojos se fueron acostumbran- 
do a la oscuridad, vió que estaba sentado 
entro Juan Malo y. Grillo Rojo. 


Los piratas, — según parecía, -— no 80 


habían dado cuenta de que el muchacho ha- 


bía recobrado los sentidos, Hablaban el uno 


“con el otro como si Rodney Gold no estuvie- 


se entre ambos. 

—Y qué — exclamó en aquel momento 
Grillo Rojo. — ¿Qué la tripulación estaba 
borracha? ¡Bueno! Me parece que no ha sl- 
do esa la primera vez que se ha emborra- 
chado. en ocasiones anteriores, cuanto más 


borracha estuvo mejor peleó. El alcohol les 


“daba temeridad y valor. ¡Qué diablos! 

No digo que no, — dijo Juan Malo; — 
pero en este caso no mostraron deseo alguno 
de pelear. ¡Usted tampoco tenía ganas de 


combatir! Careciendo de capitán que los lle- 


y PE 


-garon! 
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La novela de pirateria más interesante que 
se ha escríto en nuestra época 
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vara a la pelea, ¿qué iban a hacer? ¡3e aho- 
¡Murieron éh montón, lo mismo que 
ratas! 

—Tal vez sucedió todo eso, — dijo Grillo 
Rojo con sorna, — porque había un traidor 
a bordo. 

Juan Malo se rió al oír tar suposición. El 
muchacho escuchuba con atención pero no 
había comprendido aún que era lo que había 
acontecido desde el momento. en que perdió 
log sentidos, Pero. se le heló la sangre en las 
Nenas cuando oyó las palabras del capitán 
Grillo Rojo. 


—¡Allí, estaba el joven, el muchacho! 
¿Por qué está usted tan seguro de que no 
pudo traicionarnas? 

Juan Malo lanzó una imprecación y gru- 
ñió. Pero antes de que pudiera replicar fué 
Rodney Gold quien habló. 

—Juan Malo: me salvó la. vida, patrón Gri- 
llo Rojo. — dijo. — 1S0y inglés y bién na- 
cido y no pagaré jamás econ una traición un 
favor que se me haya hecho y sobre todo un 
favor de tanta importancia, 


— ¡Bien dicho, muchacho, bien dicho! -—— 
rugió Juan Malo con entusiasmo. — Nos- 
otros creíamog que usted no se había des- 
pertado todavía, 

—Pero dígame, patrón ¿qué ha sucedido? 
— perguntó el joven. 

—¡Ahora lo sabrá! ¡Ahora lo sabrá! — 
dijo el viejo bucanero. — Usted estaba des- 
mayado a consecuencia de un soberano gol- 
pe y no pudo enterarse de nada. Un eaño- 
nazo del enemigo hizo. que galtara el pol- 
vorín de nuestro buque, Digo un cañonazo 
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porque así lo supongo aun cuando también 
puede ser que lo volara algún traidor que 
estuviese a bordo del buque. El caso fué que 
el Armadillo dejó de existir. 

— ¡Oh! ¡Así que ahora 'estamos prisione- 
TOS!... ¡Y encadenados! 
ney. 

—¡A bordo del Fiebre Amarilla, el bu- 
que del capitán Mantavilla! De nuestra tri- 
pulación creo que sólo nos hemos salvado 
mosotros tres. A ¡jos demás Mantanilla los 
dejó que se ahogaran en el agua donde ca- 
yeron después de haber volado por los aires 
a consecuencia de la explosión. Este es un 
caso que debe servir de ejemplo a un joven- 
cito como usted, valiente y de buen cora- 
zón. — No se de nunca con exceso 
a la bebida, 

—Pero patrón, — dijo Rodney, — ¿qué 
será ahora de nosotros? 

Juan Malo lanzó un profundo suspiro. Se 
movió inquieto y se rió al oír el -ruido que 
hicieron las cadenas que lo sujetaban. 

—¿Quién lo sabe? — dijo con extraña 
sangre fría. -— Por ahora estamos aquí, en- 
cadenados por que Mantanilla se ocupó de 
que.nos pescaran con vida. Cuando se pro- 
dujo la explosión nos salvaron de la muerte 
porque estábamos en el camarote grande. 
¡Pero me está pareciendo que más nos hu- 
viéra valido perecer ahogados juntos con log 
demás! 

Rodney se dió cuenta de que Juan Malo 
se expresaba con sensatez, y durante un 
silencio. Después fué 
Grillo Rojo el que habló. 

—Joyen pinche. — le dijo irónicamente, — 
fuímos nosotros, joven pinche, los que ls 
salvamos mientras usted estaba sin sentido. 
Antes de que el buque se hundiera lo toma- 
mos a usted entre dos y lo echamos al agua. 
Usted debía estar agradecido a nosotros, que 
le salyamos la existencia. ¿No:es cierto? 

«—En todo caso sería a mí solo. — dijo 
Juan Malo. — ¡No mienta, Grillo Rojo! El 
que salvó al muchacho fuí yo. ¡Usted, en lo 
primero y en lo único que pensó, fué en sal- 
var su propio pellejo y nada más! 

Por el hueco de una escotilla situada so- 
bre ellos llegó en aquel:momento el ruido 
de unas recias pisadas y la voz de alguien 
que se acercaba canturreando con la melo» 
día de una vieja canción de piratas: 


No te apures que muy pronto 
aquí te vamos a ahorcar 
y vestirás la vistosa 
casaca de capitán. 


-— ¡Es Mantanilla! 
levantándose, 

El camarote en que estaban pristoneros, 
además de ser oscuro, era húmedo, estaba 
sucio y en él se Oía constantemente el ruido 
que hacían las ratas yendo y viniendo sín 
cesar. Para mayor tortura todavía tenía las 
Topas empapadas en agua de mar. Les ha- 
bían quitado las armas. Juan Malo, de ple, 
tenía toda la ropa pegada al cuerpo por el 
agua, 

Brilló un rayo de luz debajo de la hoja 


— dijo Juan Malo, 
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— exclamó Rod- 


de una puerta, y rechinó una llave en una 
herrumbrada cerradura, Un momento _des- 
pués se presentó Mantanilla y se detuvo en 
el hueco de la puerta sosteniendo en alte 
un farol. 

Cientos de Paba de ojos de azabache, re. 
lucientes como puntas de fuego, huyeron 
despavoridas en todas direcciones. Grillo Ro- 
jo también se puso de pie y, lentamente, 
Rodney Gold siguió su ejemplo. 

-Mantanilla, después de contemplar duran: 
te un rato a los tres con sus ojos doblemen. 
te bizcos, incliná la cabeza. 

—He querido tener el gusto de venir a 
saludarles a ustedes, — dijo, sosteniendo lo 
más alto posible el farol cuya luz hacía re: 
saltar el rojo vivo de su ropa. — Supongo 
que lo sucedido les enseñará a no calentarsa 
la cabeza y a callar cuando conviene callar. 
En realidad, usted ha blasfemado con exce- 
so, Juan Malo, mientras lo librábamos de 
los tiburones para traerlo a bordo del Fit- 
bre Amarilla. > 

— ¡Le maldije entonces y le maldigo aha- 


- ra! — exclamó Juan Malo brutalmente. 


5) 


—Eso no le servirá de nada, — dijo Man- 
tanilla, acercándose y poniendo el farol en 
el suelo. — Hemos de expresarnos suave- 
mente “si hemos de ser camaradas. Dentro. 
de poco vendrá Ciego Candela a unirse con 
nosotros. Vendrá en cuanto po dar con 
el camino. El pobre ' es ciego... ciego como 
un murciélago. ' : 

— ¡Ojalá lo fuera! — exclamó el viejo. 
bucanero. — Si el cielo le dejara los o0Jog 
tan negr0s como.esas cortinitas que usa para 
engañar a los incautos y crédulos, le haría 
un verdadero favor a la humanidad. 

— ¡Vamos! — exclamó sarcásticamente 
Mantanilla, — ¡Parece que no estamos de. 
buen humor esta mañana! ¿Son acaso' los 
muchos años los que lo han puerto asi? Por- 
que usted antes era todo bondad y dulzura 
y sólo pensaba én ser útil a la de 


.— ¡Así es! ¡Sólo pensé en serle útil a Jim 
Tortuga cuando le clavé el euchillo en el 
corazón! — gritó Juan Malo. —- ¡Ojalá pu- 
diera yo ahora tener con usted la io 
amabilidad! 

Se 0yó entonces el golpear acompasado da 
un bastón en las tablas del piso y el arras: 
trar de unos pies vacilantes. Poco después 
Ciego Candela, repicando su campanilla y 
observándolo todo a través de logs disimula- 
dos agujeritog que tenían las cortinitag ne- 
gras con que fingía taparse los ojos entrá 
en el camarote  deslizándose lateralmente 
como una víbora, y una víbora en forma 
humana era en realidad. 

—¡Bienvenido, Candela! — exclamó Man. 
tanilla riendo. — ¿Contemple las consecuen- 
clas que la astucia y la habilidad de usted 
ha tenido para estos señores! ¡Han pasady 
aquí un día y mire la cara que tienen! El 
joven pinche y espía ya ha recobrado los 
sentidos por lo visto. Juan Malo está muy 
alegre, y Grillo Rojo piensa en inventar no- 
vedosas torturas, pues para eso tiene el ce- 
rebro privilegiado que todos le reconO0cemos. ¿ 

Grillo Rojo hizo una mueca que puso al 
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, Antes de que el pirata pudiera volver 2 hacer uso de gu espada, Juan Malo lo 'aga- 
rró por el cuello y lo arrojó sobre la cubierta sujetándolo de modo que no pudo moverse 


descubierto sus dientes como colmillos de 
fiera, resoplando furibundo cuando Ciego 
Candela se arrastró hasta él y le miró de 
cerca el rojo y granugiento rostro. Después 
con entrecortada risa, el anciano de doblada 
espalda tiró a un lado su bastón, al que €s- 
taba atada la campana. 

—¿No han hablado todavía? — preguntó. 

-—¡Ni hablarán! — gritó Juan Malo. — 
¡Ya sé lo que ustedes buscan, malditos bul- 
tres! ¡Pero el tesoro de Skéleton ha de Ser 
para mí y sólo para mí! ¿Se han enterado? 

Ciego Candela inclinó afirmativamente la 
cabeza, llevó una mano al bolsillo y sacó un 
manojo de grandss llaves que agitó frente 
al rostro de Juan Malo. Al ver aquellas lla- 
ves, el viejo bucanero retrocedió, lanzando 
un grito de asombro. A 
- —¡Mire! ¡Mire! — exclamó Candela. —- 
¡Ya suponía yo que al ver esto le llamaría la 
atención! ¡Muy astuto, Juan Malo! ¡Muy 28- 
tuto! ¿Pero no. suficientemente astuto para 
engañar a Ciego Candela! 


— ¡Esas llaves son mías! — gritó el vieja 
bucánero. — Un manojo estaba en mi equi. 
paje y ese otro... 

— ¡Este otro lo escondió usted en ¿u dor- 
mitorio! interrumpióle Candela, 
Cuando revolvimos su establecimiento me 
dió la idea de apoderarme de ellas, pensan- 
do que podían serme útiles y que no notaría 
usted la falta. Cuando usted se dirigió al 
puerto a ver cómo partía el Fiebre Amarilla 
de la bahía de Cayona, usted se hizo la ilu- 
sión de que yo partía también, 

—Si he de decir la verdad, — manifestó 
Juan Malo; — así lo crel. y 

—_Pues se equivicaá usted, Juan Malo, El 
capitán Mantanilla me esperó en la rada. Yo 
regresé a gu casa mientras usted veía partir 
al Fiebre Amarilla. Muy despacio para que 
no me oyera el muchacho que estaba dentro 
del baúl, utilicé estas llaves que metí en la 
casa. Subí luego al piso alto y me esconal, 
esperando su regresó. Of cómo usted le de- 
cía al muchacho que el capitán Mantanilla 
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había zarpado siguiendo una falsa ruta por- 
que llevaba un mapa talso, Esa fué una ju- 
gada muy fea, que un compañero nc debía 


hacer, ¡Muy fea! : 
“Pero, — prosiguió Candela, sonriendo 
irónicamente, — después de haber oído lo 


que he dicho que oí, ame dije: “Este Juan 
Malo tiene más picardías que un mono”. Salí 
de la casa en cuanto pude y fuí a la rada, 
donde me esperaba €l capitán. Le dije que 
buscara por dónde andaba un buque grande 
que iba a entrar en una caleta y a salir poco 
después, y que tirara el mapa que tenía por- 
que era false. 

Juan Malo lanzó un prolundo suspiro. 

—¡Buena y astuta jornada! — dijo lue- 
go. — ¡Astuta y hábil! Entonces ustedes, en 
la oscuridad de la moche, se prepararon para 
echarnos a pique. ¡Astuta jugada! ¡Muy as- 
tutal ¡Pero es una lástima "que gastaron 
pólvora y balas tan inútilmente. 

— ¡Hola! — exclamó Mantanillo — ¿Y 
por qué? — No somos ahora camaradas to- 
dos nosotros? ¿No va usted a mostrarnos el 
auténtico mapa del capitán Skéleton? 

—Si. — dijo, inclinando la cabeza Cilegu 
Candela, — ¡El mapa! ¿Dónde está el mapa, 
Juan Malo? 

—Guardado en sitio seguro, 
Juan íalo lentamente. 

—Se ha hundido con el barco sin duda, 
— dijo Mantanilla, 

=—No, está custodiado por alguien supe- 
rior a las sirenas del mar, — dijo Juan Ma- 
lo — Está en un sitlo secreto. 

—Entonces es de suponer que usted nos 
dirá qué sitio es ese, 

—No, — insistió el viejo bucanero. — Un 
secreto es un secreto, compañeros. Si se lo 
dijera a ustedes lo perdería todo y el oro del 
capitán. Skéleton no es para gente de la ca- 
laña de ustedes, 

Mantanilla y Clego Candela se miraron 
como si resolvieran en aguel momento rea- 
lizar algo que los dos habían discutido y 
resuelto con anticipación. Clego Candela 1n- 
elinó siniestra y afirmativamente la cabeza. 

—Es Fealmente una lástima, — dijo Man- 
tanilla volviéndose para mirar a-Juan Malo. 
— Yo tenfa la esperanza de que podríamos 
ser camaradas de verdad, Juan Malo, pero 
ya que usted se niega a asociarse a nosctros 
y no quiere hablar, tendremos que emplegr 
la fuerza. 

Hizo una seña a Ciego Candela y éste, des- 
pués de recoger el bastón y la campana, se 
fué por donde había venido. Mantanilla Su 
dirigió entonces a Grillo Rojo. 

—¡A ver! — exclamó. —— Usted -slempre 
se ha jactado de ser un gento en lo de inven- 
tar torturas eficaces, Grillo Rojo. ¿Quiere 
proponerme una puena que consiga desatar 
la lengua de Juan Malo en el menor tiem- 
"po sosible? 

Rodney Gold esperó nerviosamente la res- 
puesta de Grillo Rojo. Si el muchacho creyd 
que Grillo Rojo iba a ponerse de. parte de 
Juan Malo, se hallaba equivocado pues no 
debía esperarse tal cosa de un tipo como el 
mestizo. Además en toda su vida de bucane- 
ro Grillo Rojo jamás se había negado a idear 
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y presidir 1 aplicación de una o cuan= 


do se le había pedido. 
En cuanto oyó la frase de Mantanilla le 


brillaron los ojos y se relamió varias veces 


los labios, 

—¿Una tortura para Juan Malo? — ai 'o 
— Algo fuerte pero suave. Algo que hiera 
y no mate, porque si muere, el secreto del 
tesoro morirá con él. ¿No es asl? 

—: (El secreto ha muerto ya para ustedes! 
— dijo Juan Malo. 

—Vamos a ver, — prosiguió Grillo Rojo. 


-— ¡Ah! Ya dí con con ello! Atele una soga 


en torno de la cab+=za a la altura del medio 
de la frente y apriete. Cuando se le salgan 
los ojos de las órbitas es fácil que se decida 
a entender razones. 


La idea causó sumo placer a Mantanilla. 
Fué hasta la puerta y le ordenó a gritos a 
Ciego Candela que trajese sogas y hombres 
y no los torniquetes que sin duda. había ido 


a buscar. Poco después se presentó Candela 
acompañado por dos piratas grandes y do 


barba negra y un rello de soga delgada y re- 


sistente, k 
—Grillo Rojo reta collie: Rodney Gola 


avanzó un paso hacia el pirata del rostro 
rojo pero Juan Mala lo detuvo y le hizo re- 


troceder bruscamente, 


—:¡Quieto, joven caballero! «— díjole en 


voz baja. — Nada conseguiría usted hablan- 


do en mi favor. Una lengua que sabe callar, 


calla cuando €S necesario y en este mundo 
pocas son las lenguas gue saben callar, 


Mantanilla repitió sus órdenes. Los plra- 


tas tomaron a Juan Malo, lo hicieron avaun- 


zar todo lo que permitían las cadenas que lo 
sujetaban y lo sostuvieron de pie. Juan Malo 


no hizo resistencia alguna cuando le ataron 


justos ambos pulgares y le colocaron la pri- 


mera vuelta de soga en redor de la cabeza. 

—¿Hablará usted? 
dela. 

— ¡No! 
ronca. 


— grito Clego Can 


repílcó Juan Malo con eta 


Mantanilla ordenó a sus hombres Que co 


menzaron su trabajo. 
Con el corazón estrujado y reprimica di) 
con dificuttad un grito de protesta, Rodney 


Gold vió como empezaba la horrenda tortu- 


ra. Aquella escena era algo enteramente 
nuevo y extraño para el muchacho y pasaba 


- los límites de cuanto podía idear su imagi- 


nación. Callado, atónito, el jovencito envi- 


. diaba la resistencia y el valor de Juan Malo. 
Las sogas estaban en manos muy fuertes. 


Lentamente, el círculo que ceñía la cabeza ; 


de Juan Malo fué estrechándose. Los dos 


piratas empezaron a apretar con todas 3us 


fuerzas. La carne, a los lados de la soga, se 


arrugó y se levantó. Una expresión de indes- 


criptible angustia oscureció el rostro del vie- 
Jo bucanero, 


— ¡Ahora — rugió Mantanilla acercidos 3 


se más aún a su victima, — 
blará usted? 
—No hablaré hasta qm se me salten Po 


¡El mapa! ¿Ha- 


ojos y rueden a sus pies! —e gruñó Juan Malo pi 


Mantanilla retrocedió - un paso y se a 
de .brazos, : 


ye Y 


Á 
a 


— Teinaba, 


—¡aprieten más! — ordenó, vibrante do 
od do 
Aprieten más y más las sogas. La sangre 


comenzó a salir del surco marcado por ellas 


y a eorrer por los ojos de Juan Malo. En el 
camarote reinaba un silencio tal que las ra- 
tas se atrevieron a volver. Lo único que 80 
oyó luego fué la respiración estertórea de 


“Juan Malo, 


Poco. a poco se dilataron los ojos, pare- 
ciendo más redondos cada minuto que -pa- 
saba. La sangre-le corría lentamente por las 
mejillas y un rato desptiés su restro era una 
máscara de horrendo dolor. Grillo Rojo, 
viendo sufrir al que había sido su socio, se 
relamía los labios precipitadamente. 


as 


manos como si rezara. vespues un horrible 
grito brotó de sus labios. É 


ad ¡Oh! ¡Piedad! ¡Piedad por favor! 
:Hablaré! ¡Misericordia! .¡Hablaré! ¡Ay! 
¡Oh! ¡Por. favor! ¡Por favor! 


Las ratas, asustadas, huyeron nuevamenta 
camino de los agujeros de sus escondrijos y 
los piratas aflojaron las sogas, 


EL MAPA DE SKELETON CAMBIA DE 
DUEÑO 


Hubo un momento de espectativa. Manta- 
nilla y Ciego Candela, vencedores, se agita: 
ron excitadísimos, Se acercaron de nuevo a 
Tuan Malo que se había lMevado las manos 


El anciano se levantó. Sus delgadas Manos se apoyaron en las espadas y las piste- 


fas que había en la mesa. Señaló con un dedo largo y- seco. 
da voz. “¡Bienvenido a mi castillo. muchacho! 


Skéleton”., 


—¡Hablet — grito tiego Lanue:a. 
Juan Malo, cuyas piernas debilitadas em- 


-—pezaban a perder su fuerza, no contestó. Ca- 
-y6 de rodillas en el suelo cubierto de in- 
—mundicias. Sus torturadores se arrodillaron 
- también porque así se les ordenaba y las 


6rdenes han sido hechas para cumplirlas. 
Cada instante que pasaba apretaban un Po- 
co más las sogas. 


Los ojós de Juan Malo sobresalían y bri- 3 


Jaban. Parecían de cristal y miraban fija- 
mente desde 'sus órbitas. Miraban... Mira- 
ban... En medio del imponente silencio que 
de improviso Rodney Gold gimió. 

Su gemido tuvo un efecto extraño. Juan 
Malo pareció revivir de repente y alzó las 


“¡Zienvenido!” dijo con agu- 


Su visita me honra; soy el capitán 


a la dolorida y ensangrentada cabeza y de 
cuyos ojos rodaban abundantes lágrimas. 
Haciendo un maravilloso esfuerzo el vieio 
bucanero se puso nuevamente de pie. 

—Ahora, — dijo Mantanilla econ ahogada 
voz. — ¡El mapa! ¿Dónde está? 

Durante un momento Juan Malo miró 
atónito a- log que le preguntahan. Des- 
pués movió los labios pero no alcanzó a pro- 
nanciar palabra alguna. Respiró jadeante 
durante un rato y luego; con entrecortada 
voz, dijo: 

—De nada les servirá el mapa, aún cuan» 
do lo entregue, si el capitán Skéleton vive 
todavía. 


-—¡Está bien! exclamó  Mantanilla 
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riendo. — ¡Pero creo que no ha de vivir 
mucho tiempo como nog veamos lag caras! 
-— agregó, haciendo un ademán de impa- 
ciencia. — De todos modos se asegura que 
murió después que su casaca (la que lleva 
puesta ese joven pinche) le fué robada en 
una taberna o en una calle de Cayona. Hable 
púes, Juan Malo si no quiere que las sogas, 
vuelvan a ceñirle la cabeza más fuerte que 
antes. 

La perspectiva .de la renovación de la 
tortura era algo que ni el mismp Juan Malo 
podía contemplar cara a cara. Y sin embar- 
go, no cedió inmediatamente. 

+ —Cuando le haya dicho lo que quieren 
saber, ¿me permitirán gozar de completa 
libertad a bordo del buque hasta que lle: 
guemos a la isla de Skéteton ? 
y -—¡Sí! ¡Palabra de honor que sí! — acce- 
dió Mantanilla, Pero Ciego Candela movió 
dubitativamente la cabeza, 

«—¡Este Juan Malo tiene más astucias 
que un mono! — dijo sentenciosamente, 

— Les doy mi palabra de honor de que 
no habrá traición alguna, — dijo Juan Malo 
con voz renca. — ¡No habrá traición alguna! 

—i¡De acuerdo! ¡De acuerdo! — gritó 
Mantanilla. Impaciente por saber donde es- 
taba el mapa. — ¡Hable de una vez! 

—“Busquen en la empuñadura del machete 
que ustedes me quitaron cuando me traje- 
ron a bordo, — dijo Juan Malo, —- Tiene 
un hueco dentro del cual encontrarán el bol- 
sillo de la casaca de Skéleton con el mapa, 
Sáquenlo, pero guárdenme el machete que 
es un arma vieja a la que le tengo cariño 
y que tal yez me sea útil en el futuro. 


y —Así se hará, Juan Malo, — dijo Manta: . 


nilla casi bondadosamente. — Si se ha expre. 
sado usted con veracidad, gozará de completa 
libertad a bordo del Fiebre Amarilla, Pero 
cualquier acción “sospechosa, y se le vigila- 
rá bien; lo hará volver a este camarote en- 
cadenado como ahora. 

Dió una rápida orden a los dos piratas que 
hablan torturado a Juam Malo y entre los 
dos le quitaron las cadenas al viejo bucanero, 
Una vez hecho esto Grillo Rojo se lamentó 
gruñendo a gritos. ; 

— ¿Y yo, capitán? ¡Yo fuí el que lo indicó 

romo había de torturar a Juan Malo para 
que hablara! ¡Juan Malo ha hablado! ¡En- 
tonces! . 

+ ,—¡Es verdad! — exclamó Mantanilla, — 
“¡Usted es una notabilidad inventando tortu- 
ras, Grillo Rojo! A un tipo como usted con- 
viene tenerlo encadenado por si acaso, que- 
xido camarada. Pero,el pinche puede ser 
puesto en libertad junto con su patrón, mien, 
tras su conducta sea buena. 

Así fué como Rodney Gold se conquistó 
su libertad junto con Juan Malo. Grillo Rojo, 
-— hecho una verdadera furia. — se quedó 
en compañía de las ratas en el inmundo ca- 
xmarote. 

Mantanilla y Ciego Candela fueron a su Ca- 
marote a buscar el mapa de Skéleton borda- 
do en la tela del forro del bolsillo de la ca- 
saca blanca, Juan Malo subió junto con Rod- 
ney Gold, a la cubierta principal del buque. 

Ya ve usted, joven, las consecuencias 
que tiene el navegar con estos caballeros de 
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fortuna, — dijo Juan Malo indicando iróni- 
camente a los mal encarados piratas que 86 
paseaban por la cubierta del buque y que 
no. dejaban de observarles hicieran lo que hi. 
cieran. — ¡Ya ha visto, por el modo de pro- 
ceder de Grillo Rojo qué clase de camaradas 


son y cuál es su conducta cuando llega un 


momento de peligro. 


—Sí, señor, — dijo el muchacho; => usted » 


confió en él. 
=—¡Ni lo más mínimo, en cuanto hubo pe: 


“= ligro! — dijo Juan Malo restañándose la san- 


gre de la herida, que como un recto corte du 
sable, tenía en la frente. — ¡Mientras el tiem 
po es bueno y se navega plácidamente, Gri- 
llo Rojo es mi hombre! ¡Pero si hay que 
poo tesoro o una tortura por mu: 
dio. 

Juan Malo calló, encogiéndose de hombros, 
sus ojos de gato montés relucieron de nue- 
vo. Sin embargo le dió a Rodney una palma- 
da amistosa en la espalda. 

—¡No confíe jamás en la palabra de un 
pirata joven! — dijo tristemente. — Si dis- 
pone de un buen buque, utilícelo como yo 
hice con Grillo Rojo. Pero si se encuentra 
encadenado y prisionero, procure conservar 


seca su pólvora y no dejar que la traición. 


le sorprenda desprevenido. 


Desde lejos, de una cubierta inferior de) 
buque, llegó el eco de un grito de triunfo. Lo 
había lanzado, sín duda alguna, el falso Cie- 
go Candela, 

“—Eso quiere decir que ya han encontrado 
el mapa, — dijo Juan Mato en voz baja. — 
Lo que ahora tienen que hacer es ir a la isla 
, de Skéleton. Todo el botín todo el oro reco- 


gido durante una vida de piraterías está 


amontonado en aquella isla. Pero aún no lo 
tiene nadie en su poder. Se necesita algo máa 
que un mapa bordado en seda para conquis- 
tar un tesoro comparable al de un rey de 
España. 

Pero a pesar de expresarse así, Juan Malo 


se sentía triste y apesadumbrado. Aun cuan- 


do a Rodney Gold le parecía que llevaban ae 
bordo del Fiebre Amarilla sólo un par de ho- 


rag, — pues ese tiempo hácía que él había re- 


cobrado el uso de sus sentidos, — llevaban 
más de un día a bordo de aquel buque, Cuan. 
do comenzó a anochecer, Juan Malo haif:ó 


en voz muy baja, de sus proyectos. de ven. 


garza. 

Ahí está Grillo Rojo, — 10 -— Un día 
cuando cambie la suerte, Grillo Rojo será 
atravesado por mi espada. Y usted; usted 
que es joyen, fuerte y valeroso, usted me 
ayudará. Y usted también sostendrá el recl- 
piente para recoger la sangre cuando degolle- 
mos a ese cerdo de Mantanilla. 


Tomó bruscamente de un bihzo al mucha» 


cho e indicó, a través de la semioscuridad 
crepuscular al hombre que se hallaba de pla 
junto a la rueda del timón. 

Era Mantanilla en persona; dirigía el bu- 


que siguiendo el rumbo secreto que llevaba 4 


la isla del capitán Skéleton. 
LA ISLA DE SKELETON 
Los días durante los cuales el Fiebre Ama- 


rilla navegó por el “mar español” dirigiéndo- 
ge hacia la isla de Es fueron monóto- 
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nos y lánguidos. Casi no corría viento algu- 


no, pero se navegaba todo lo posible, con rum 
bo al sur. Unicamente Mantanilia y Ciego 
Candela, — que se turnaban, — cuidaban 
de la rueda del timón. Sólo ellos sabían a 
dónde iba el buque. Dd : 

No confiaban en absoluto en ninguno de 
sus secuaces, a pesar de toda la familiaridad 
que tenían con ellos, 

Un día llamaron a Juan Malo y al Joven 
inglés a su camarote, para cosultarles. 

—Según el mapa, — manifestó Mantan!- 
lla, indicando a Juan Malo que se sentara 
Junto a su espaciosa mesa manchada de vi- 
no y dando palmadas en el mapa de sed1, 
puesto sobre la misma mesa, delante de 6l,— 
según el mapa nos encontramos a pOCas ho 
ras de navegación de la isla del capitán Sk6 
leton. Usted se ha conducido como hombre, 
Juan Malo y ha venido a favorecerme en rea- 
lidad, Por eso es por lo que le voy a pedir 
que me ayude. 

— ¡No espere usted ayuda de mi parte! — 
replicó enérgicamente el viejo bucanero. 
Mantanilla se sonrió intensamente. 

—Lo único que deseo es que usted me 
aconseje, — dijo. — En cambio tendrá us: 
A su parte, lo mismo que cualquiera de los 
ombres de mi tripulación. Yo se lo prometo. 
- —¡Promesas de piratas en momentos de 
necesidad! — dijo Juan Malo sonriendo es 
cépticamente. e 

'Mantanilla no hizo caso de la frase del vie 
Jo bucanero y prosiguió: 

La entrada a la ensenada de la isla de 
Skéleton está marcada en el mapa, — flijo. 
— Es una ensenada secreta como todog lo 
sabemos. Pero oí decir en Cayona que €s- 
tá defendida por una batería de cañones, as] 
que no creo que sea saludable para este bu 
¡que acercarse a la costa de la isla durante e) 
A 

No: — dijo sonriendo Juan Malo; —w 


1 


'NAzOS. e 
¿Entonces nosotros le preguntamos a US: 


led, como más práctico en estas cosas, sl Sa 


be y quiere decirnos, si el capitán Skéleton 
pone alguna luz, a la entrada de la hahía 
le su isla, durante la noche. 


En el mapa no figura luz alguna, — dl 
lo Juan Malo, — y en esta época del año las 
Fe son, en estos parajes de Eran altura. 
¡c—Es verdad, — dijo Mantanilla. — 58€ 
'rata, pues, de un rlesgo que tendremos ne: 
»esarlameénte que correr. 

Indicó a Juan Malo que podía retirarse Y 
11 viejo bucanero salió del camarote seguide 
le Rodney Gold. En ol entrepuente los pira 
“as bebían celebrando la noticia de que el 
que estaba cerca de la isla de Skéleton. S9 
yeparaban bebiendo fuerte, para tener va: 
or al desembarcar. Porque vivo a muerto el 
1mbre del capitán Skéleton y el temor a 
¡us, obras de defensa, Iimpreslonaba mucho 3 
og piratas. 
- Una hora despusa anocheció, Mantanlll> 
-)eupó su puesto Junto a la rueda del timon 
: pen Malo se rió cuando le vió procedos 
así, 
-——¡Esta es la hora más Importante de 12 
rida de Mantanillat — dijo el viejo buca- 
vero mientras miraba a través de la oscut? 


y mo 87 — 
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sería, con seguridad, achado a plque a caño 
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dad. — Dirige el buque en línea recta ha» 
cia la isla. ¿no es así? Pero no hay luz algu: 
ha para gularle, ¿eh? 

Había, sin embargo, una luz y Rodney 
Gold fué el primero que la vió. Lanzó un gTita 
e indicó el sitio donde la luz parpadeaba 
intermitente delante de ellos. Un momento 
después Mantanilla y el vigía del palo mayor 
también la velan, 

— ¡Está muy cercana! — dijo Juan Malo 
en voz baja. — Si esta es la isla de Skéle 
ton estamos más cerca de ella de lo que había 
pensado. Nos será necesario... 

Calló de improviso. Á su.espaldas se 0y0 
ruido de pasos. Al oído de Rodney llegó el 
zumbar de la hoja de una espada al cruzar 
el aire. Instintivamente se volvio, 

Dió vuelta la cabeza a tiempo para ver 

encogido a un pirata de barba negra que se 
había acercado a elloz sin que lo Oyeran y 
que se disponfa a dar un segundo golpe co» 
Bu espada desnuda. . 
Juan Malo gruñó y saltó. Antes de que pu. 
diera descargar el segundo golpe, se echó 
sobre el canalla y le agarró por el cuello. 
Sin dejar que se defendiera ni gritara lo echó 
al suelo y lo apretó contra la cubierta. 

Rodney Gold saltó en su ayuda, El ruido 
de la pelea pareció repercutir en todo el bu- 
que. El bucanero peleó como un gran perro 
salvaje pero no podía vencer al muchacho J 
a Juan Malo. Mientras Rodney le sujetaba 
las piernas, Juan Malo le golpeaba la cabeza 
contra las tablas de la cubierta. 

El pirata quedó desmayado al segundo gol. 
pe. El machete se desprendió de su mano y 
Juan Malo se apoderó codiciosamente de él. 

— ¡Ahora! — dijo rápidamente dándole 
un despreciativo puntapié al caído. — ¡Ahora' 
oven caballero, ha llegado nuestra hora y 
también la de Mantanilla! El canalla que ahi 
está se halla enteramente borracho; de otro 
modo no hublese errado el golpe y nos hu 
biera matado a los dos. 

¡—Pero señor, — dijo Rodney, — Manta: 
nilla debe haber oído el ruido de la pele. 
Nos matarán. 

—¡No! ¡No! A este pillo lo mandaron 4 
que nos matara, quitándonos terminantemenu- 
te del camino antes de llegar a la isla pero 
Mantanilla debía haberse fijado mejor y no 
mandar un pillastre empapado. en rom para 
matar a Juan Malo. Es fácil que Mantanilla 
haya oído el ruido de la pelea y que crea 
que somos nosotros y no su enviado quienes 
estamos tendidos sin movimiento. Por eso ha 
llegado nuestra oportunidad, caballerito, y 
no creí que llegara tan pronto. Si Mantanilla 
me cree muerto tanto peor paro él. — Tomó 
del brazo a Rodney. — Usted, quédese aquí 
y vigile. Voy a acercarme a Mantanilla y a 
echar su cabeza a los tiburones. ; 

Antes de que el muchacho pudiera repli- 
car Juan Malo se había alejado por la cubier- 
ta. El joven lo perdió instantáneamente de 
wista. Miró luego hacia adelante, con el pro- 
pósito de ver si seguía brillando aún la luz 
do la isla de Skéleton y sí se la veía más cer- 
cana. Al mirar hacia aquella luz, Rodney vió 
que Juan Malo avanzaba como una sombra, 
por el desierto puente, a espaldas de Manta- 
nilla. t ; 

Rodney Gold contuvo la. respiración al ver 
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brillar en la mano de Juan Malo la hoja del 
machete. Del entrepuente llegaban desafora- 
dos gritos de los piratas ebrios que cantaban 
y vociferaban. Mantanilla convencido de que 
Juan Malo no podía ni intentar nada contra 
él miraba tranquilamente hacia la proa. 

Lo que aconteció luego fué un lamentable 
desastre. 

El buque se balanceó, cabeceó, giró, Rod- 
ney dejó de ver a Juan Malo y a Mantanilla. 
Fué arrojado al suelo al mismo tiempo que 
llegaba -a sus oídos el ruido de maderas asti- 
lladas. Los piratas gritaban de miedo pero 
casi en seguida dominó sus gritos el ruido 
que hacía el mar golpeando furioso contra 
grandes rocas. 

El muchacho sintió como si fuese envia- 
do al espacio girando sobre sí mismo, Una sá- 
bana de agua le empapó en el instante en 
que el Fiebre Amarilla parecio volcarse y Ye- 
¿roceder por donde había avanzado. Enton- 
ces, milagrosamente, se vió en medio de un 
torbellino de agua, nadando en defensa de 
su vida. 

Una ola lo levantó y le arrojó luego contro 
una rocas El golpe que recibió fué tal que le 
dejó sin aliento y le destrozó parte de la ro: 
pa de la cintura para abajo. El instinto de 
la desesperación consiguió a ciegas agarrarse 
a unos montones de enredadas algas. 

Un momento después se arrastró Penosa- 
mente hacia lo alto de una roca y allí se que. 
dó. asido. Junto a él se levantaba una mole 
negra que le impedía ver a los hombres que 
un momento antes eran sus compañerog de 
viaje. 

Se dió cuenta de que aquella mole era el 
casco del Fiebre Amarilla. En torno de don“ 
de estaba el muchacho se oían gritos deses. 
perados. De más lejos, donde había muchas 
rocas altas y negras también llegaban gritos, 


Unas manos grandes aparecieron, le agarra» - 


ron y lo arrastraron, lNevándoselo, 


Fué llevado por entre la oscuridad de 
aquella tenebrosa noche con una rapidez ins 
explicable. No tocó tierra con los pies y nQ 
pronunció ni una sola palabra. Se sentía atur- 
dido por lo maravilloso que era todo aquello, 

De improviso en lo alto, mientras era lle- 
vado montaña arriba vió luces que brillaban 
ón varias ventanas. Le pareció que quien lo 
lleyaba se hundía en una profunda concavis 
dad de la que salía después corriendo por úl- 
timo, por un pasadizo donde resonaban Sus 
pisadas. A su extremo rechinó una puerta al 
"abrirse. jas manos que lo habían llevado lo 
Soltaron, — como si de repente se hubiesa 


“transformado en un hierro candente, — y se 


“sintió caer en un duro piso de madera. 

Se incorporó, sentándose en el suelo y Par. 
padeó ante la luz de múltiples bujías puestas 
o a la pared de una habitación larga y 

aja de techo. Se sentía aturdido y aterrorts 
zado. de oprimió la cabeza con ambas Manos, 
Bupontía que le habían dejado solo. 

Pero no tardó en oír una Tisa socarróna, 
uná risa como podría ser la de un fantasma 
junto a una tumba. Se estremeció, se deses- 
perezó y miró, Con esfuerzo logró ponerse de 
pie, 

"Volvió a oírse la misma risa de antes. Sen- 
tado en una silla alta, al extremo de aquella 


"Habitación solo y tras de una mesa cubierta 
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de pistolas y de espadas, vió a un OMAR 


Era de cutis amarillento y de corta estatu 
ra, muy arrugado y viejo. Sus ojos, hund) 
dos en sus órbitas, brillaban como ascuaw. 

El hombre aquel se puso de pie, Sus hue 
sudas manos se apoyaron en las espadas y la 
pistolas de la mesa. Después levantó un 
mano agitándola y moviendo un dedo qu 
parecía una garra. 

— ¡Bienvenido! ¡Tienda! == dijo co: 
voz aguda y cascada. — ¡Bienvenido a nu 
castillo, muchacho! ¡Mil veces bienvenido 
¡Esta visita suya es un honor para mí! ¡M 
llamo capitán Skéleton y le-agradezca much 
su visita! 


SKELETON HABLA DE MUERTE 


“¡Soy el capitán Skéleton!” 

Aun cuando se sentía aturdido y añonsds 
do, Rodney Gold se estremeció al oir aquell 
aguda voz. Se olvidó por completo de las de: 
conocidas manos que le habían alzado de la 
rocas de la orilla y le habían llevado a aqué 
edificio al que el capitán Skéleton llamaba s 
castillo. Se olvidó de que estaba empapad 
hasta la piel y miró con ojos dilatados por € 
asombro al anciano delgado y arrugado qu 
estaba de pie del otro lado de la mesa. 

El capitán Skéleton miró desde su sitio 
con igual interés a Rodney Gold. Se acarici 
después su larga barba gris. Movió varia 
veces la cabeza como afirmando y sus huesy 
dos dedos acariciaron una tras otra lag pis 
tolas y las espadas que habían en la mesa. 

Pasado el primer momento de sorpresa 
Rodney consiguió hablar, > 

— ¡El capitán Skéleton! ¿Usted es el capi 
tán Skéleton? ¡Pero,.. pero yo he oído deci 
Que usted había muerto! y 

Skéleton se rió como si las palabras de 

muchacho le hubieran hecho mucha gracia 
— ¡Muerto! ¡Muerto! — repitió. — ¿Quié; 
le dijo a usted semejante cosa, muchacho 

—"Todos parecían estar convencidos > < 
así era — dijo Rodbey. 


—¿Todos los que estaban a bordo del bu 
que que en estos momentos se encuentra 
trozado entre los arrecifes de la costa de *s 
ta isla? — exclamó el viejo, que miró tija 
mente a Rodney con sus Ojos hundidos . 
amenazadores. — ¡Bien! ¡Muy bien! ¡Ya ve 
rán! ¡Ya verán todos ellos! ¡A su debid 
tiempo, muchacho, se enterarán todos ello 
de la verdad! Ahora dígame usted cómo h 
llegado a su poder esa casaca que tiene pues 
ta. 

Rodney se estremeció sobresaltado. Se ha 
bía olvidado por completo de la casaca de se 
da blanca con adornos negros que tanto ha 
bía interesado a Mantanilla y a sus secuaces 

—Me la regaló Juan Malo, — dijo Rodne 
Gold. — cuando me dió ropa con qué vestir 
me después de haberme escapado yo, desnud 
de la esclavitud, en la isla de la Tortuga. 

-—¡Ah — agregó Bkéleton, indicándole Co; 
un dedo que se acercara a él. — ¡Acérques 
muchacho! Así que fué Juan Malo el que 
regaló la casaca, ¿no es clerto? Y usted 
esclavo y se escapó. Me basta con mirar! 
la cara para comprender que usted pi 
un cachorro de pirata. Usted es un m 
de sangre limpia, cuyas manos no han verti 


se. 
” 


la E qe enemigo alguno. El forro del 
bolsillo de esa casaca lo habrán sacado ya, 
con toda seguridad, ¿no es así? 

Asi es, señor; efectivamente, lo han S4- 


o — Y. Malo le dió an usted la casaca 
¿eh? — agregó el viejo Skéleton. — Asi 
que pasó a manos de Juan Malo aguella 1o- 
che en que desembarqué en Cayona y estuvie- 
“ron a punto de matarme. Fuí un tonto, un 
verdadero tonto, muchacho, en aquella 0ca- 
sión. Pero ¿cómo iba a saber un anciano Ca- 
—ballero de fortuna que el secreto de su bol- 


silo había dejado da ser socreto? ¿Cómo iba 


yo a saber que personas como Juan Malo 
iban a pensar en robarme lo que tanto me ha 
“costado ganar año tras afio, mi tesoro, reu- 

“nido a costa de tantas fatigas? 

El muchacho no replicó. En realidad el 
anciano se había conquistado ya su aprecio; 
ejercía ya €l viejo capitán una extraña Ín- 
fluencia en el joven. Como si hablara u 50- 
s, Skéleton prosiguió. 

¡Mala acción! ¡Mala acción! ¡Fué ur? 
oche de sucesos tristes! ¡Fíjese bien en lo 
e digo, muchacho! ¿Que gente como Juan 
lo intentara robarme mí fortuna! ¡Es C0- 
er . muchacho!  ¡Vergonzosa! 
>| mi castillo; aqui en mi ísla, ha de 
manecer mi tesoro! ¿No se ha de apoderar 
e 41 gente como Mantanilla! 

- —¡Entonces usted to sabía, señor! — €x- 
rlamó Rodney jadeante. — ¡Usted sabía que 
Fiebre Amarilla navegaba hacia aquí Y 
, los piratas tenían intención de robarle el 


e 


Mm tiena sobre los hombros! — decla- 

r Soy rico, demasiado rico. para correr 
el riesgo de que me roben. No he de taer en 
da eria de poner una luz a la entrada de 


y salen con la luz del día. Pero Mantanilla Y 
$us lobos navegan de noche, con la esperan- 
za de realizar una sorpresa. Por 850 Una fal- 
sa luz brilló sobre el mar y los piratas erra- 
ron por media legua la entrada de la bahía. 
1 capitán Skéleton se rió socarronamente 
mientras pulía la hoja de una espada. 
—¡ Alimento para 1os tiburones! — dijo 
entre dientes. — Dígame, muchacho, ¿quién 
más estaba a bórdo del buque de Mantanilla ? 
Conteste con veracidad y le prometo que no 
qe pasará nada ni sufrirá daño alguno mien- 
- tras yo esté con vida. 
- Rodney Gold le contó todas sus aventuras 
de su partida de Cayona, Dijo también 
¡ue había conocido a sona pao ya mora 
Candela y lo que con ellos le habia sucedido. 
¿Así que Grillo Rojo, — balbuceó Ské- 
deton. — estaba engrillado? ¿Estaba prisio- 
mero en el buque náufrago, dice usted? ¡Pues 
4? debe hallarse muerto de seguro! 
Fué en ese momento cuando la puerta por 
»mde Rodney había sido entrado en la ha- 
ón, se abrió de nuevo. Un tipo malen- 
do que tenía un farol encendido en la 
vo, entró por ella y saludó a Skéleton, 


” 


« 


y 
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—No hay capturas, capitán — dijo. — Es- 


- te muchacho, que estaba sobre una Toca, es 


el único que encontramos, Todo está oscuro 
por allí pero parece que el buque se deshizo 
en las rocas, Hemos oído gritos y chillidos 
pero no hemos visto a hombre alguno, 

“—¿Ni un solo cadáver? 

— ¡Hemos visto extrañas sombras, capitán! 

É El viejo 3kéleton con ademán de impa- 
ciencia, ordenó al hombre del farol que 848 
retirara. 

— ¡Vigilen hasta que sea de día! — dijo. 
— Será bueno que vigilen sin dejarse ver. 
Pronto sabremos si Mantanilla está vivo. Sl 
al amanecer llega a tierra una Partida de 
desembarco, no la molesten, Será un verda- 
dero placer para nosotros volver a ver a e308 
viejos amigos en nuestra isla. $ 

El hombre se retiró y el capitán Skéleton 
se rió. 

— ¡Una trampa, muchacho, una trampa! 
Puede ser qe todos sus camaradas del Fiebre 
Amarilla se hayan ahogado, Pero si viven des 
embarcarán en mi isla al amanecer y no 88 
encontrarán ni ana mano que se levante pa- 
ra detenerlos ni una pistola que intente obs- 
truirles el camino. 

— ¡Pero... pero... entonces lo matarán 
a usted! — exclamó Rodney alarmado. — 
¡Eso. sería una locura! ¡Como «dAesembar- 
quen en la isla vendrán decididos a atravo- 
sarlo con una espada! 

La advertencia del muchacho pareció en- 
furecer repentinamente al anciano, Se levantó 
con tan estupenda violencia que estuvo a 
punto de volcar la mesa y que hizo retroca- 
der a Rodney Gold. 


—¡Muchacho tonto! — gritó. — ¿No se lo 
ha dicho Juan Malo? ¿No le dijo que al ca- 
pitán Skéleton era muy difícil que lo burla- 
ran? ¡Este castillo en que vivo entá lleno 
de trampas! ¡Esta isla está plagada de tram. 
pas! ¡Trampas por todas partes y de todas 
clases! ¿No fué una trampa la que hizo que 
el Fiebre Amarilla se estrellara contra las 
rocas? e n 

“Cállese, muchacho, — agregó, volviendo 
a sentarse, — y no hable más que cuando la 
pregunte. Usted permanecerá aquí y podrá 
ver con sus propios ojos como procede el 
capitán. Skéleton cuando se trata con gente 
de la clase de Mantanilla y su tripulación. 

¡Y Rodney Gold vió! Se le permitió que 
se echara en el suelo y que durmiera lo que 
le fuese posible. Estaba tan cansado que 
a pesar de tener la ropa empapada pudo dor- 
mir unos ratos recobrando en parte lag mu- 
chísimas horas de sueño atrasado que aácre- 
centaban su fatiga. E AA 

Skéleton se entretuvo jugando con::espa- 
das y pistolas, limpiándolas una y otra vez y 
como si no se cansara nunca de frotar. Mien. 
tras se entretenía de modo tan original ta- 
rareaba alguna vieja canción. Así pasó el 
tiempo hasta que llegó el nuevo día y su luz 


entró por las pequeñas ventanas de la habi- 


tación. Rodney se levantó bostezando, 

Lo primero que se le ocurrió al muchacho 
fué mirar por la ventana que le quedaba más 
cerca. Al proceder así vió que el castillo, — 
que era pequeño y estaba construído casi to- 
do de adobes, — se alzaba en la cumbre de 
un cerro situado en el centro de la isla de 
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De improviso entró Mantanilla. Pasó por la puerta como un vendaval. Por encima 


de sus hombros se vió el grupo de rostros sucios de sus secuaces. Se detuvo de golpe 
al oír la risa de Skéleton. Miró al viejo capitán y al muchacho alternativamente, “Bien- 


venido a mi castillo, — dijo Skéleton sonriente. 


para mí”, 


«Bkéleton. Hasta donde alcanzaba su vista no 
se distinguía el mar, 

La isla tenía la forma de un plato grande. 
Del lado del mar tenía el aspecto de una ro- 
ca desierta con las costas acantiladas, verti- 
cales, inescalables. Los arrecifes que la ro- 
deaban formaban como una tapia construída 
en torno del interior secreto. 

Entonces fué cuando Rodney comprendió 
por qué lo habían llevado primero hacia arri- 
ba y luego hacia abajo. Alcanzó poco des- 
pués: a ver la ensenada de Skéleton en la 
que. estaba anclado el buque pirata de Ské- 
sleton.. Para entrar o. salir de aquella engse- 
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— Su presencia aquí es un honor 


nada había que pasar por un túnel que se 
abría. en el frente liso y vertical de los acan- 
tilados. 

Nadie podía sospechar que allí se encontra-= 
ba la ensenada ni que allí, ocultos por la ta: 
pia natural de piedras se hallaba el castillo 
y además toda una colonia de casitas de ma- 
dera, bosques, campos y aquella bahía con 
su solitario buque. Podía decirse que .pare- 
cía que una pala gigantesca había ahuecado 
la mole de roca sólida dejando tan sólo la 
corteza para ocultar el hueco interior que 
había sido cavado. 2 y 

Mientras miraba aquella maravilla los 0Í03 


E DG 


A 


"». 


del muchacho se dilataban más y más, A 
donde miró más tiempo fué hacia la ensena- 
da donde el Fiebre Amarilla había pretendi- 


do entrar. Se preguntó sl sería verdad que: 


se habían ahogado todos cuantos estaban a 

bordo de aquel buque. Recordó entonces A 

Juan Malo y en el momento en que pensaba 
en el que había sido su protector vió que un 
bote cargado de hombreg aparecía por el 
hueco del túnel. ME ] 
Era un bote cargado de piratas de los del 
Fiebre Amarilla! 

A Rodney Gold se volvió hacia el capitán 
Skéleton lanzando un involuntario Brito de 
advertencia, El viejo pirata se inclinó hacia 


pS 


pu lado. : 
¡Los de Mantanilla! ¡Ahí vienen! — di- 
¿o el muchacho. - : 
A -——Así es, — dijo Skéleton riendo picares- 


camente.—Se ve que no han perdido tiempo. 

'Aun no ha salido del todo el sol y ya han en- 
| contrado el túnel. ¡Han pasado remando por 
¡de Dl túnel, muchacko! ¡Y eso significa muer- 
te! ¡Muerte! ¡Hasta ahora ni un sólo hom- 
bre ha entrado por ese túnel en un bote 
abierto y ha vuelto por el mismo camino! 


-Reinó el silencio, Mantanilla desembarcó 
¡a sus hombres, — eran unos veinte, — y los 
- guió cautelosamente. Todos, ellos estaban ar- 
—mados de grandes espadas o machetes. Man- 
'tanilla les indicó el castillo desde el cual 
eran observados todos sus movimientos. 

¡o . —¡Bien! ¡Bien! — dijo Skéleton jubilo- 
. samente al oído de Rodney, — Ní un Sólo 
hombre le cortará el paso y podrá venir has- 


* 
A a 
' también se acercaba Ciego Candela que se ha- 


po 


PE Zaran «precipitadamente por las puertas €x- 
| teriores. Les asombró bastante no haber ha- 


1 
| mente hacia las ventanillas situadas muy al: 


— ¡Ojalá les atacara una peste A todos 
ellos! — se le oyó gritar. Después desenvainó 
su machete y lo blandió indicando a sus hom- 
bres que avanzaran. 

—Desapareció Mantanilla y no volvió a ver- 
se por la ventana su lujosa vestimenta roja 
que parecía una llamarada. Tenía la ropa Su- 
cia y hecha girones porque había sufrido ung 
“verdadero. pesadilla de terror desde el mo: 
mento en que el Fiebre Amarilla se estrelló 
| contra las rocas. Sin embargo pasó vocife: 
—yando y de prisa por la puerta interior del 
j castillo. Sus gritos y los de sus secuaces re- 
sonaron en el interior del túnel oscuro y hú- 
-' medo por donde había pasado Rodney en 
brazos de los que lo salvaron del mar. 

Fué en aquel momento de espera cuando 

Rodney Gold sintió la falta que le hacía po- 


e 
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tral, Mantanilla hizo que sus hombres Cru-, 
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der contar con un camarada, No deseaba Ver 
el rostro de Mantanilla si a su lado no veía 
el deJuan Malo. Sin embargo eso no estaba 
en su mano así que Rodney Gold se limitó, 
en aquel instante a admirar la extraordina- 
ria calma del capitán Skéleton. 

El viejo pirata se arrellenó en su sillón 
con toda la altiva dignidad de un rey en su 
trono. Miró en redor como para comprobar 
que todo estaba en su debido sitio en la va: 
cía habitación, para recibir a sus visitantes. 
Arregló cuidadosamente, en filas, las espa- 
das y las pistolas, limpias y relucientes, con 
las empuñaduras y las culatas hacia el lado 
de fuera y las puntas y los caños apuntán- 
dole a él. : 

¡Y entonces fué cuando entró bruscamento 

Mantanilla! 
: Pasó por la puerta como un vendaval, Po” 
encima de los hombros del pirata se vió €l 
grupo de sucios rostros de sus Camaradas, 
Mantanilla 'se paró de golpe estupefacto a) 
ver a Skéleton y al oirle reír con la más impa- 
sible tranquilidad. - 

Su mirada fué de Skéleton al muchacho 
Bkéleton le saludó con toda gravedad. 

— ¡Sean ustedes mil veces bienvenidos en 
mi castillo! — dijo. — ¡Esto es para mí un 
verdadero honor! 

Mantanilla respiró sofocado. 

— ¿Cómo es que stá aquí el muchacho plin- 
che de mi buque? — preguntó, — ¡Hable, 
muchacho! ¿Por qué no está con log otros?” 
En todo esto hay algo oscuro. Dígame: ¿quién 
es aquí el traidor? 

El capitán Skéleton no dió a Rodney Gold 
tiempo para contestar. 

— ¡Fuí yo, capitán! — explicó. — Una 1uz 
falsa hizo que usted fuera a estrellarse con- 
tra los arrecifes de la costa de mi isla. Pe- 
ro del mal suele surgir el bien puesto que 
CO el gusto de tenerle a usted como hués- 
ped. 
- ——¡Huésped! — gritó Mantanilla que 8 
dió cuenta de la burla que significaban las 
palabras del viejo capitán. — ¡Antes de que 
el sol se ponga hoy mismo, capitán Skéleton 
lo tendré a usted con grillos y cadenas! 

— ¡No! ¡No! — dijo riéndose, Skéleton, 
con toda serenidad. — Eso sería una tonte- 
ría. de parte de usted. Sin mí ¿cómo va A 
encontrar un tesoro, que está oculto en un 
sitio secreto? ¡Si me matan conmigo morirá 
mi secreto! 

— ¡Lo torturaremos hasta que diga. toda 
lo que necesitamos que diga! ridad: 


—Me gustaría que lo intentara; capitán, 
— dijo Skéleton sin dejar de sonreir; Ea 
una suerte para mí que Grillo Rojo no ande 
por aquí porque él podría inventar» /alguna . 
nueva e ingeniosa tortura para hacerme ha- 
blar. Pero por eso no hemos de refñiir, Ca- 
pitán. A 

Mantanilla miró con desconflanza hacia 
atrás. Cada instante que pasaba se sentía 
más y más molesto e inquieto. La tranquíili- 
dad con que Skéleton ofa sus amenazas la 
hacía creer que había cometido la tontería 
de caer en una celada, 

—No valdría la pena, capitán, — dijo Ské- 
leton. — Ha sido mi fortuna lo que aquí; les 
ha traído. Ustedes buscan mi tesoro al: que 
no tienen derecho alguno. Yo soy viejo; muy 
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viejo y debo morlr dentro de poco y lo mismo 
me, da morir torturado que en paz. Usted 
puede decir una sola palabra y hacer que sus 
hombres me asalten ahora mismo y me atra- 
viesen con sus espadas. ¡Dígala, pues! 

- — ¡No! — replicó riendo, Mantanilla, —— 
¡Primero el tesoro! 

Skéleton se puso de pie rápidamente, 

—Voy a acompañarles al sitio donde €s- 
tá. — dijo. — Voy a hacer que recreen Sug 
ojos mirándolo. Pero he hecho testamento, 
capitán. Y en mi testamento que no llegará 
munca a las manos de ustedes yo he dejado 
herederos del oro a mis hijos y a mis nietos. 

— ¡Poco me Importa! — replicó Mantani- 
lla. — ¿Quién hace caso del testamento de 
un pirata? El oro de los piratas se hizo pa- 
ra ser robado. ¡Muéstrenos el escondrijo de 
su tesoro, capitán y nosotros le dejaremos en 

az! 
y Skéleton se mostró sospechosamente dis- 
puesto a obedecer. Hasta el mismo Rodney 
Gold sospechó que preparaba alguna vicardía 
y Mantanilla procuró estar lo más alerta po- 
sible. 

Sin embargo no se produjo nada inespera- 
do, no funcionó trampa alguna. Los piratas 
siguieron a Skéleton obligando a Rodney u 
ír entre ellos. Pasaron a otra habitación por 
una puerta que estaba detrás de la mesa 
cubierta de armas. Sin tropezar con persona 
alguna descendieron por una empinada es- 
calera de piedra hasta llegar a lo que les 
pareció las mismas entrañas de la tierra. 
Una vez allí, frente a una tercera puerta, 
Skéleton detuvo el paso e hizo sonar un ma- 
nojo de llaves. 

— ¡El cuarto de mi tesoro, muchachos! —- 
dijo. Y se rió mucho más fuerte que antes. 

Hasta Rodney Geld, esperó con impacien- 
cia que se abriese aquella puerta. Cuando la. 
puerta se abrió se encontraron todos debajo - 
de la bóveda celeste. 

Parecía que se hallaran en lo alto de una 
torre circular y rodeados de una alta pared. 
En medio del piso desigual se veía la boca 
de un pozo, Se abrió de improviso y parecía 
muy profundo, Skéleton lo indicó Con un 
enérgico movimiento del brazo y luego se hi- 
zo a un lado mientras Mantanilla y sus £e- 
cuaces avanzaban codiciosos. 

El nivel del agua del pozo quedaba muy 
hondo. Pero era agua clara, muy clara y se 
podía ver a través de ella hasta mucha dis- 
tancia. Flotando tranquilamente en su su- 
perficie: se vela a tres grandes caimanes oO 
cocodrilos; 

Mantanilla los miró durante un momento, 
Eran tal vez los caimanes de mayor tamaña : 
que había visto en su. vida. Pero debajo de 
ellos, en el piso liso y de piedra del pozo, 
distinguió alzo más. 

Volvióge hacia el capitán Skéleton con el 
ceño fruncido y gruñendo. ia 

— ¡Hola! — dijo. — ¡Muy hondo ha pues- 
to usted su tesoro, capitán! ¿Así que lo ha 
puesto en el fondo de este pozo Con los cai- 
manes para custodiarlo? No es extraño que 
haya accedido a venir con nosotros a este si- 
tio. 

—-¡No es extrafío, no! — dijo el viejo pi- 
rata. — ¡Doblones, piezas de a ocho, lingo- 
tes de'oro y vajilla de oro de a bordo de.los 
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galeones españoles! De eso se compone mí 
tesoro: el provecho reunido durante una vi- 
da entera. Además de lo de acá hay más, es- 
condido en diversos sitiog de esta isla. ¡Pe- 
ro está escondido donde ustedes no alcanza- 
rán a tocarlo! 3 

Mantanilla volvió a mirar al interior del 
pozo. e 

—Ahí me parece que hay más que sufi- 
ciente, — dijo. — para hacerme rico. Con 
esto tengo suficiente. Lo que yo necesito es 
ese dinero y me arreglaré para tenerlo haya 
caimanes o no. | 

Tomó una pistola de manos de uno de sus 
secuaces y se dispuso a amartillarla. Pero 
Skéleton se sonrió sarcásticamente hacién- 
dole observar que la pólvora estaba mojada. 

—Sería inútil, capitán, — dijo Skéleton. 
— Aun cuando la pólvora estuviera seca Su 
bala de usted no haría daño alguno a mis cai. 
manes. Sus escamas son tan fuertes que ni 
una bala de cañón de. nueve libras puede te- 
ner probabilidades de romperlas. 

Eso tal vez era verdad. Pero Mantanilla 
disparó el tiro y se vió el rojo fogonazo del 
pozo. Los caimanes, asustados zambulleron y 
Mantanilla lanzó una imprecación, : 


Skéieton parecía haberse enterado de lo 
que había sucedido,  ' : 

— ¡Ya ge lo dije, capitán! — manifestó. 
— Haga la prueba otra vez si le da la gana. 
Y si le da la gana descienda y haga pedazos 
a los caimanes con la espada. A 

Había una escala de bambú puesta a un 
lado del pozo y Mantanilla la miró con aten= 
ción durante un "rato. Después acudió a su 
mente una idea cruel. : 

—Voy a descender, — dijo. — pero antes - 
hay que tentar a esos caimanes y hacer que 
suban de nuevo a la superficie. — Se vol- 
vió rápidamente hacia Rodney. — Esos cai- 
manes deben tener apetito, — dijo con sorna 
— No les disgustará un poco de carne tier- 3 

3 


na. Voy a arrojar al muchacho para alimen- 
tarlos y si luego quieren un poco de carne - 
dura le echaremos al capitán Skéleton. Y 
mientras estén saboreando su alimento yo 
atacaré a esos caimanes con mi espada. 1 

Rodney Gold se puso muy pálido al oír tan ¿ 
horrible propuesta. El capitán Skéleton, so- 


- bresaltado, tembló. No se había supuesto ja- 


más que pudiera suceder semejante cosa. 


il 
Mantanilla se rió al ver el efecto que haz 
bían causado sus amenazas. Indicó a sus se- 
cuaces que se apoderaran del muchacho. Re- 
sistiéndose enérgicamente, Rodney fué arras: 
trado hasta la orilla del pozo. ; á 

Mantanilla lo tomó. del cuello. 
go dándole un empellón. 


—Hace tiempo que desempeña usted el ps 
pel de gato que saca las castañas del fuego 
por cuenta ajena, joven, — dijo Mantanilla, 
con malvada sonrisa, — Me parece que lo 
mejor es terminar con usted definitivamente. 
¡Excelente alimento tierrío y sabroso para los 
caimanes! 100 

Los secuaces de Mantanilla se rieron, Rod- 
ney Gold pidiendo misericordia peleó con to- 
das sus fuerzas contra Mantanilla pero sintió 
que se hallaba ya al borde del pozo. Enton- 
ces, cuando ya le parecía que todo había 
terminado paro él y que allí concluían sus 
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“En cuanto a ustedes, 
ratas y por último a Mantanilla, 


A A a 
DA Eo DA 


1% 
54 


- piratas gritaron y blasfemaron furibundos a 


aventuras, legó desde la puerta un sonoro 
grito. 2% , 
Alto ahí! — se oyó gritar en seguida. 
— ¿Matar al muchacho inglés? ¿ Arrojarle al 
pozo de Skéleton? ¡Eso jamás, por todos los 
- demonios del infierno! 
-——Mantanilla y los suyos se volvieron. Mí- 
raron con asombro al hombre que había ha- 
blado y que les apuntaba con una pistola en 
cada mano. 
co) ¡Era Juan Malo, que había, 
E sucitado de entre los muertos! 
44 
í 


e 


al parecer, Io 


FUERA DE LA ISLA 


Juan Malo miró a todos con energía y 4€- 
cisión. 

—¡Sutlte a ese muchacho, Mantanlilla! — 
- ordenó, apuntándole con ambas pistolas. — 
Les he seguido hasta aquí en secreto y hs 
oído cuanto se ha dicho. sé perfectamente 
que desde el naufragio no tienen entre to- 
dos ustedes un sólo gramo de pólvora bien 
seca. En cambio, mis pistolas están bien car- 
 gadas porque las tomé de la mesa del capi-. 
tán Skéleton. ' 


Lentaménte Mantanilla soltó al muchacho. 
——Todo va bien, muchacho — dijo Juan 

Malo. — Cuando se estrelló el barco creí que 

había llegado la última hora para todos nos- 


otros. Pero no fué así; no fué así. No se tra- 


Ciego Candela refunfuñó pero obedeció. 
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— caballeros, —- añadió Juan Malo mirando a todos los pi- 
) — aquí se quedarán y usted, capitán, tendrá que bus- 
car por su cuenta el modo de salir de aquí”. Dicho esto desapareció por la puerta, Los 


1 oír que la llave rechinaba en la cerradura. 


taba más que de tener que despedirse de to- 

da esperanza de apoderarse de la mayor can- 

oe de oro que se ha visto junta en el mun- 
O. 

'Podos se estremecteron al ofr esas paltbrag 
y se miraron Con extrañeza los unos a 108 
otros. Pero Juan Malo se rió socarronamente 
y saludó con una inclinación de cabeza al Ca 
pltán Skéleton. 

—Somoz3 viejos, capitán, tanto ustea como 
yo. — exclamó. — Y somos sensatos a veces, 
Si las cosas andan mal, le aconsejo que no 
gruña. Vine a esta isla en busca de su oro 
porque es oro de pirata y todos tienen de- 
recho a codiciarlo. Pero ahora usted tle- 
ne sus llaves, capitán, ¿no es cierto? 

—. ¡Llaves! ¡Llaves! — replicó Skéleton, 
— ¡Tengo las llaves y tengo trampas por to- 
das partes! ¡La muerte les está esperando! 
Para cada uno de los hombres que ahf están, 
una muerte violenta está a la espera. 

—Dice usted la verdad, — asintió Juan 
Malo. — ¡Muerte violenta para todos Ccuan- 
tos permanezcan una hora más en la 1sla 
do Skéleton! ¡Muerte, capitán! ¡Muerte pata 
todos, sin que esto sea falta de respeto A 
ninguno! ¡Muerte para todos hasta para US: 
ted mismo, capitán! e 

No era posible dudar de que Juan Malo S8 
expresaba con toda seriedad. 

—¿Tiene usted sus llaves, capitán? — Tre- 


- pitió. — Entonces dese prisa mientras hay 
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tiempo. ¡No! ¡No trataré de engañarle! vl- 
ne a robarle pero ahora estoy de su lado. En- 
tierre a esas ratas aquí y déjelas encerradas 
porque no hay tiempo que perder. 

si Skéleton no había hecho Jamás caso « 
una advertencia bien lo hizo entoncés. se 
acercó a la puerta y metió la llave en la ce- 
rradura. Entonces Juan Malo indicó a -Rod- 
ney que sallera por la puerta. 

-—En cuanto a ustedes caballeros aquí s8 
quedarán —= affadió Juan Malo, mirando a to- 
ños los plratas y por último a Mantanilla. 
— Respecto a usted puedo suponer que 10s 
vemos por última vez. Usted es el que tiene 
jue arreglarse para conseguir su salvación 
porque supongo que tarde o temprano procu- 
'ará escaparse, ' 

Dicho esto desapareció por la puerta, los 
ratas prorrumpieron en una gritería de Ju- 
'amentos y maldiciones que se hizo aún más 
¿merte cuando la puerta se cerró de golpe 
y cuando rechinó la llave en la cerradura. 
'Juan Malo tomó al capitán Skéleton de un 
brazo. - 

Capitán — le dijo, — les hemos dejado 
para que se mueran, Puede usted estar O0rgu- 
lloso de su Isla, como rey y jefe de ella. Aquí 


'puede usted dejar escondida su fortuna, Pe-o 


n usted le conviene marcharse. 


En la ensenada está esperando un bu-.. 


que, — dijo, Skéleton. 

-——¿Con hombres a bofdo? 

-—Con hombres a bordo, sí, — replicó Ské- 
leton. — El' mayor de mis hijos está al 
frente de ellos. Aquí en la isla, están otros 
dos hijos míos y... 

“¡No hay tiempo para pensar en ellos! 


¡Tendrán Que ocuparse ellos mismos de su. 


salvación! — dijo Juan Malo, acercándose, 
Junto con los otros, a una ventana. —* ¡Mire 
capitán, y comprenderá usted a qué me re- 
fiero! ; 

Skéleton miró hacia afuera. Su rostro ama- 
rillo, se puso más amarillo aún. Rodney Gold 
notó que la luz del día se oscurecía y que el 
cielo se ponía más y más negro. 


— ¡ Hay. un volcán en la isla, capitán! — 


dijo Juan Malo. — ¿Sabía usted que había 
un volcán? 

—S$8í, — dijo Skéleton frunciendo el Ce- 
ño: — y parece que está por hacer erupción. 


Está situado a un extremo de la isla, uni- 
do a esta parte por una delgada cinta de tie- 
rra. Fué en ese istmo donde yo puse la falsa 
luz amarilla e hice naufragar el Fiebre Ama. 
villa. pe y SE 
——Hl hecho de estar separada por esa len- 
gua de tierra no salvará a la isla, capitán, 
Tenemos que hacernos a la mar porque esa 
es nuestra única esperanza. 


Juan Malo se hallaba aún más cerca de la 
verdad de lo que suponía él mismo. Ouando 
salieron del: castillo, — demostrando Skéle- 
ton una agilidad asombrosa para sus muchos 
'años, — el suelo comenzaba a estremecerse 
debajo de sus pies. Con toda seguridad la is- 
la de Skéleton estaba a punto de verse des- 
truída. : 5 > 


Mientras el clelo se ponía cada vez más” 


rojo; llegaron a: la ensenada secreta: Cuando 
miró en redor Rodney Gold se preguntó, en 
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aquel momento, donde se habían metido los 
hombres del capitán Skéleton. Fuera de lo: 
que estaban a bordo del buque no se veía por 
allí a hombre alguno, 2 
El viejo pirata adivinó casi lo que pensaba 
el muchacho, . 
—Les he dado órdenes, joven, — gritó. — 
Se han escondido en las cuevas con orden 
de no salir como Mantanilla no los encontra= 
rá. En esas cuevas se quedarán probable- - 
mente asustados por el terremoto y pregun- 
tándose por qué tiembla la tierra y por qué - 
se pone oscuro el cielo. yo 
Los hombres que estaban a bordo «del bu- 
que de Skéleton, —, el navío. so llamaba - 
Fantasma de Oro. — formaban una €sco- 
gida tripulación de combatientes. Habían s!- 
do enviados al buque con orden de resistir 
a toda tentativa de abordaje que hicieran los 
piratas y eran los más corpulentos, los más 
fieros y log más fuertes que Rodney. había - 
visto en su vida. ARS ati Hd 


a 


lela amarilla envuelto a la cintura era. ei 
que los capitaneaba. Resultó ser Juan Ri- 
sueño, el hijo mayor del capitán Skéleton. 
Indicó con una mano el ennegrecido cielo 
y el resplandor rojo que se veía del lado 
del Este, cerca del sitio donde había naufra- 


gado el Fiebre: Amarilla, E il 
— ¡Esa es una mala señal! ¡Un mal pro 
—Anuncia que debemos levar el ancla 

y zarpar inmediatamente, hijo mio, — re- 

plicó ex viejo pirata, — Tenemos que dejar 

en la isla a cuantos están en ella, amigos'o 
enemigos. ¡Ha llegado el. momento de diri- - 
girnos mar afuera u toda vela! GN 


No se perdió tiempo algunc. Juan Malo 
había sido el primero en darse cuenta de 
la actividad del volcan y de su amenaza de 
erupción y Skéletón le estaba agradecido 
por habérsela avisado Demostraba, con lo 
visto, qua más le interesaba su vida que Bu 
oro. E ES --3 

Por último ej Fantasma de Orc desplegó 
su yelamen. £mpujado por una ráfaga de 
viento cruzó la unsenada y pasó por el túnel. 
Una vez en el túnel le favoreció la marea 
descendiendo y lo arrastró suavemente hacia - 
afuera, A TN 


Entonces fué cuando ' Rodney Gold pude 
apreciar mejar el aspecto de la isla de Ské- 
leton, de lá que había visto tan poco. La 
isla y sus secretos fueron dejados atrás. El 
castillo sobresalía como un fantasma en me: 
dio del grupo de casas de madera rodeado 
por la arboleda de los bosques. En la isla 
debía haber buen número de hombres «“- 
juzgar por la cantidad de casitas de madera 
al parecer habitadas, Pe E 

- De Mantanilla y de los que con él habtan 
quedado encerrados, no se veía ni aún el 
menor rastro, ni la más leve señal, —. 1: 
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ALMAS SOMBRIAS 


Emocionante novela histórica de intrigas tenebrosas, 
de drama y de misterio, en la que se desarrollan es- 
tremecedoras escenas de heroismo, de amor y de odio 


| (Continuación) 


de una manera singular don Ro- 
drigo que no dejaba de mirar de 
hito een bito a Mari Galana. 
No, señor. y 

—X entonces, ¿por qué fuistels a su CH- 

- ya? 

y ——Porque estoy enamorada de él. 

E -—Y gi estífis enamorada, ¿cómo le dela- 
E E 
$ —-Porgue sí yo conociera a mi madre, y 
la creyera ladrona, la delataría. 

o ¿Y «quién es ese hombre” 
4 —Gabrisl de Espinosa, pastelero de Ma- 
- Urigal. 
Ah? — exclamó el alcalde de una Má- 
gora terrible. — ¡Ese hombre misterioso! ... 
y Y sus últimas palabras fueron tan Toncas, 
que Mari Galana no las entendió. 
18 —¡Hola? — gritó el alcalde levantándoss. 
Apareció un paje. 

-——Mi espada, mi vara y ui birrete, Una 
capa de seda; pronto. 
Y siguió murmurando y dando vueltas ma- 
y quinalmente por la cámara. 

2 —¡El pastelero! ¡El soldado! ¡Ese hom- 
bre singulari ¡No :sé por qué me espanta el 
que «ese hombre dé en mis manos! 

A esto, el paje le había ceñido la «espada, 
de había puesto la tapa y le había entregado 
ta vara y el birrete. 

0 ¡Arriba mi ronda — dijo el alcalde —- 
y que esté dispuesta para cuando yo baje! 
Mari Galana, entretanto, completamente 
- arrepentida de lo que había hecho, se había 
- sentado en el suelo y lloraba silenciosamente 

con un desconsuelo infinito cuantas lágrimas 
tenta. 

——¿ Por qué lloráis, hija? — dijo el alcal- 

de levantándola dulcemente y hablando de 

“ma manera suave y conmuvida, acaso por 

la primera vez. 

rtae le amo y le pierdo! -— dijo Ma- 
ri Galana sollozando como un niño. 

Tal vez no sea culpado. El hombre que 

fecia es tal, que bien puede tener ricag jJo- 
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—¡Quiéralo Dios! Pero por su Santa Ma- 
Gro, no le digáts, que yo le he delatado, por- 
que ahora no me ama, pero no quiero que 
me aborrezca. 
Nada tengo auna Aectrle de vos: os vais 2 

quedar aquí, : 


O 


OIS amiga de ese hombre? — dijo : 


au TE 


— ¡Presa! — dijo Mari Galana asustada; 
y luego, reponiéndose, añadió: — Pueg bue- 
no; si él va a Ser preso, me alegro de «estar 
presa también, 

-—¿Tanto le amáts, desdichada” 

—¡ Ah, sil Es el primer hombre a quien 
he querido como le quiero :a €l. 

—Pues bien; vos no os quedáis aquí pre- 
sa; mí casa no es cárcel; eg que quiero que 
me esperéis; es que necesito hablaros, que - 


me va en ello el alma y la vida, y mo me se-* 


pararía de yos sín que me contestarals a 
todo lo que tengo que preguntaros, sí no fue- 
ra porque la justicia es lo primero. No pre-" 
tendáis salir, ¡porque mo «os dejarán salir. 
¿Ha venido alguien con vos? 


—$S1; una maldita vieja que vive conmigo; 
una peráedora de almas. 

-—Adió8, y hasta después, 

Don Rodrigo salió, y dijo al paje que es- 
taba en la antecámara y que tenía en la tra- 
za algo de alguacil: 

—Que no salga de mi cámara esa Joven. 

—Descuide vuestra señoría. 


El alcalde salió calenturiento, terrible, y 
al llegar al ple de las escalerag ¡encontró 
sentada en el primer peldaño a la madre 
Martina. 

El alcalde se detuvo. 

—:¡Tribaldos! — dijo 

— ¿Qué me manda vuestra señoría? —- 
dijo Tribaldos saliendo del zaguán y acer- 
cándose rápidamente a don Rodrigo. 

—-¿Está lista la ronda? 

——Bí, señor. 

—Que se queden aquí dos. 

—Muy bien, señor. . 

—Agárrame a «esa vieja y enciérrale 


—¡A mí! ¡Yo presa! — dijo «con una vOA 
semejante al chillido de una rata la madra 
Martina. 

—-;Calle la bruja! — dijo Santillana :sacu- 
diéndola con la vara y haciéndola dar «un 
chillido infinitamente más fuerte y úÚesapa- 
cible que el primero. 

Tribaldos se llevó a «empellones por «e- 
lante a la vieja, que iba soltando cada im- 
precación y cada blasfemia que ponía €espan- 
to. Poco después el alcalde salió de su casa 
con cuatro 'alguaciles, uno de los «cualeg :era 
Tribaldos. 

—¡Ah, mal pecado! — dijo deteniéndose 
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de repente el alcalde. — ¿Y adónde vOy yo, 
si no sé la posada de ese hombre? 

Y volvió a la casa y subió rápidamente A 
su cámara, Mari Galana estaba sentada en 
gu sillón, echada de cara en la mesa sobre 
los brazos y Jlorando. El alcalde, a quien 
Mari Galana no había sentido, permaneció. 
mudo algunos instantes, contemplando con 
una expresión profundamente dolorida a la 
joven. 

—:¡Ah, no, no! — dijo; — esto no puede 
Ber; esto debe ser una fascinación mía; esto 
sería un castigo horrible. E 

Y Juego añadió en voz 

— ¡Maria! 

La joven levantó la cabeza y miró con una 
especie de estupor, con una especie de in- 
sensatez al alcalde, ¡ 

-—¡Qué! ¿Habéis vuelto ya? 

-— ¡Volver tan pronto, cuando hace un 
mento que me separé de vos! 


alta: 


mo- 


——¿Y qué sé yo el tiempo que ha pasado | 


desde que os fuisteis? 

El alcalde se estremeció. 

La insensibilidad de Mari Galana respecto 
al tiempo era espantosa, porque marcaba e! 
estado de la joven. 

—No he podido volver — dijo al alcalde, 
-— porque no me habéis dicho en qué posa- 
da está Gabriel de Espinosa. 


-——¡Ah! — exclamó con alegría la joven. 
-— ¿No os lo he dicho? Pues me alegro, por- 
que nadie pierde más que yo. Haced cCon- 
migo lo que queráis, metedme en la cárcel, 
apretadme los cordeles; si el dolor me hace 
confesar, ya no habrá cuidado, porque él se 
iba a ir, porque él se habrá ido. 

El alcalde miró profundamente a la Gala- 
na y luego dijo: : 

—No quiero que me digáis dónde esté ese 
hombre. Adiós. y 
- ¡Pero vos le vais a encontrar! — dijo 
Mari Galana levantándose y abalanzándose 


a don Rodrigo. — Dicen que sois Un alcalde, .. 


de Satanás que Satanás os ayudá.- No le 
busquéis. ¡La ladrona soy yo! 


e 


El alcalde se desasió nuevamente de Mari 


Galana, salió cerró la puerta, se metió la 
llave en el bolsillo y se lanzó a la calle, 

—¡A la casa de hospedaje que esté más 
cerca! — dijo don Rodrigo a Tribados, 

Y la: ronda y el alcalde, guiados por Tri- 
baldos, se pusieron en marcha, 

En aquel momento sonaban las Once de la 


noche. 
Capítulo XVI . 


Tribaldos llevó a don Rodrigo a más de 
veinte hospederías y posadas. En la mayor 
parte de ellas daban noticias del pastelero 
áé Madrigal; pero en ninguna había perma- 
necido más que horas, ni al irse había de- 
jado noticias de donde se fuese. Siempre que 
salía de una posada lo hacía Con apariencias 
de emprender un viaje. Otro alcalde se hu: 
biera aburrido, y mucho más en la situación 
de ánimo y de salud en que se encontraba 


áon Rodrigo de Santillana. Pero éste Do se | 


aburría. 
El cumplimiento de su deber le daba fuer- 


zas y paclencla. 
Tribaldog seguía trotando. y de una po- 
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sada donde no, se encontraba a Gabriel de 
Espinosa, llevaba al alcalde a otra, donde. 
tampoco se encontraba. Llegó al fin la una. 
de la noche, 

Tribaldos, aburrido, había llevado al al- 


_ calde y a su ronda a un mesón escondido en 


el fondo de una calleja, cerca de las Carní- 
cerías. La puerta, como era natural, a aque- 
llas horas, estaba cerrada. El alcalde llamó. 
recio con el extremo de su vara, -y se vió obli. 
gado a repetir los golpes con más fuerza 
porque a los primeros no contestaron. Oyó: 
se, en fin, desde adentro una voz soñolienta. 
-—Esperen para que se les dé posada a Que 
sea de día, que ésta no es hora de abrir la 
puerta a nadie, 4 pl 
—¡Abrid, vive Dios, a la justicia del rav 
nuestro señor! ; : 


—Esperen. e 
.—Que seá poco, o doy posada a los que 
aquí encuentre en la cárcel — dijo don Ro- 


drigo, que a cada momento estaba de peor 
humor. pas 
Pocog minutos después se oyó detrás de la 
puerta una voz que dijo: o 
—¿Quien llama, apellidando justicia? 
—El alcalde don Rodrigo de Santillana, 
menguado — respondió don Rodrigo, a 
Be conocía tanto a Santillana en Vallado- 
lid y se le temía tanto, que la puerta se 
abrió, y apareció el posadero en calzoncillos 
blancos, con un candil en la mano, e 
—Diga, maese, ¿qué gente tiene en el 
mesón? = , 
—Si hay gente mala, ellos se lo sabrán —- 
dijo el posadero todo temeroso, —- que pa- 
ra mí, en pagando, toda la gente es buena. 
—Diga, diga— insistió el alcalde. de 
—En el número uno hay un caballero muy 
principal, a lo que parece y a lo que vaga. 
— ¿Cómo se llama? ir 3 
—Don Pedro Mesta. E... 
El alcalde se estremeció, porque aquel don 
Pedro Mesta sonaba para él Pietro Mastta, 
— ¿Quién más hay? — dijo el alcalde, 
— Un canónigo de Burgos. 38 
—Adelante. La gente menuda. E 
-—Dos chalanes, un buhonero y cuatro 
arrieros. > SAGA 


E 


DN 
— ¿Y nadie más? — dijo el alcalde. 
—SI, señor, hay otro huésped entre mer- 

ced y señoría; quiero decir que es bajo por 

su oficio, porque es pastelero; pero por todu 
lo demás. parece persona principal y rica. 


—(¿Cómo se llama ese sujeto? Je 
—El señor Gabriel de Espinosa. y 
—¿Cuándo ha venido? : E 


—Hace dos horas, para estarse poco tien- 
po, porque ha mandado que se le tengan lis- 
tos los caballos y que se le llame a las dos. 

—Y si tan poco tiempo hace que está en 
vuestra casa, ¿cómo sabéis que es buen pa 
gador? SS 243 

——Porque con sólo poner log ples en ella 
me tia dado un doblón de a ocho, cuando con 
álgunos reales podía haber pagado la costa 

—¿Quién ha venido con ese hombre? 

—Dos criados. E ON 

—-—¿Y dónde están esos dos criados? 

—De camino, creo yo, para ir delante y 
tenerle buscada posada. . 2 

—Y él, ¿está aquí solo? 

—-SÍ, señor. 


AS 
an 
e 


 —Llevadme a su aposento. 
Es Er mesonero tomó por las escaleras, y el 
alcalde, solo, habiendo dejado a los algua- 
ciles en la puerta y en*el patio, siguió al me- 
-——gonero, murmurando para sí: 
<= —¿Por qué estará también en esta posa- 
da 
que ver con Gabriel de Espinosa? 
A esto llegaron a una puerta del corre- 
dor que sólo estaba encajada, entraron, y 
sl alcalde encontró a Gabriel de Espinosa, 
que había sentido justicia en la casa, vis- 
tiéndose apresuradamente con camisa de Ho- 
-—Janda, cuello y puños de cadeneta, pegados 
- a la camisa a uso más que de hombre común, 
unos calzones de Holanda muy delgada, y 
ya, cuando el alcalde llegó, tenía calzados 
unos borceguíes o botines acuchillados. 
Hízole acabar de vesitr, tratándole como 
sí no le conociera, y sin que Gabriel de Es- 
-—pinosa, por su parte, diese muestras de ha- 
—berle hablado nunca hasta entonces; y en- 
— tretanto, el alcalde buscó y halló las Joyas, 
que eran un vaso de unicornio guarnecido de 
oro; un librillo de oro, que la infanta doña 
“Isabel había regalado a doña Ana de Austria 
con algunos dlamantes; un anillo: de oro con 
'< un diamánte grande en el fondo, finísimo Y 
una lámina de oro en que estaba esculpido 
; Felipe 11 muy al vivo, 
que el mismo rey había enviado a doña Ana 
de Austria; unas imágenes muy ricas, para 
> una pledra bezar muy 
y un reloj de 
pro con diamantes, para el pecho, y cadenas, 
los y otra multitud de alhajuelas de al- 
junto podría valer 


| 


1 ¿Quién -sois? ¿ 
_—-Soy pastelero de la villa de Madrigal — 
testó Gabriel. 
—¿Como os llamáis? 
-—Gabriel de Espinosa. 
- —¿De quién son las joyas que Os he ocu- 
pado, y de dónde las traéis? 
“De Madrigal; me las ha dado la seño- 
ra doña Ana de Austria, monja en el con- 
vento de Nuestra Señora de Gracia la Real 
2 de aquella villa, para que las venda, y a €s0 
sólo he venido a Valladolid, 
- —¿Cómo puede ser verdad que hayáis ve- 
mido a vender estas joyas a Valladolid, cuan- 
«do os las he agarrado ya en el cojín de la 
——cabalgadura, y según entiendo, habéis man- 
dado que os llamen a las dos para marchar 
de Valladolid, y tanto, que ya habéis envía- 


de delante a vuestros criados? 


- Consiste eso, don Rodrigo de Santilla- 
na — dijo Gabriel de Espinosa, haciendo es- 
- fremecer al alcalde con el acento singular 
con que había pronunciado aquellas pala- 
bras, — en que he visto que en Valladolid 
anda poco dinero, que no podría venderlas 
como no las quemaste, y, sin ofrecerlas a na- 
A había resuelto partirme a Medina del 
Ca donde por el gran comercio corre 
mucha plata, y estaba seguro de hacer me- 
r venta de las alhajas. 

-—¿Y habéis tenido necesidad de estar 
uince días en Valladolid para conocer que 
> ios vender a buen precio esas joyas? 

DA 


monseñor Pietro Mastta? ¿Tendrá algo. 
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—31, senor — alju «Gabriel de Espinosa, 
con un laconismo, una dignidad y un acento 
tales, que impresionaron más y más al al- 
calde. : 

—¿Por qué habéis mudado diez veces de 
posada en quince días? — dijo al fin Santi- 
ana. 

—-Porque en las unas temía ser robado, y 
en las otras la huéspeda era puerca, 

— ¿Cómo es que repara en que la huéspe- 


da sea puerca o limpia un pastelero? - 
—Antes por serlo debe cuidar más de la 
limpieza — dijo con sarcasmo Gabriel. z 
—¡Vive Dios! me parece que voy a hacer 
con vos un escarmiento — dijo Santillana, 
—¡A mí vos! — dijo Gabriel con un to- 


mo de desprecio; pero reponiéndose, añadió: 
— Yo bien sé que no me haréis agravio, por: 
que sols un buen caballero. 

—Acortemos pláíiicas, y veníos conmigo 
— dijo el alcalde. 

—¿Y adónde don Rodrigo? 

—A la cárcel, : 
_—Yo no debo ser preso en la cárcel co- 
mo un cualquiera — dijo Gabriel; — mire 
lo que hace y cómo trata a los hombres 
honrados, que ni a él ni a los demás los ha 
puesto aquí el rey para hacer agravios a 
los forasteros, 

—$Si vos sols honrado allá aparecerá, Y 
os trataremos como a tal; ahora, por pas- 
telero Os habéig vendido, como a tal 08 
trataremos y llevaremos, mientras otrá co: 
sa no nos constare. Ea, seguidme y no ha: 
blemos más, E 

Gabriel de Espinosa tomó su capa y su 
sombero, y el alcalde, llevando consigo las 
joyas, cerró el cuarto, se metió la llave en 
el bolsillo. dejó a un alguacil de guardia 
para que no pudiese nadie entrar en aquel 
cuarto, y con Tribuldos y con otrog cuatro 
alguaciles, se llevó a la cárcel a Gabriel de 
Espinosa, 4 

Aun no había vuelto la primera esquina 
el alcalde, cuando el alguacil que había que: 


dado de guardia sintió abrirse la puerta de 


un aposento inmediato, y. de él salir un 
hombre, y acercándose a la barandilla del 
corredor, dijo a voces: nd 

— ¡Hola! ¡Posadero! Los caballos de mi 
amo, que ya es hora de marchar, y venid 
que se os pague la cuenta, 

Díez minutos después, sin que el 21809» 
c1l que había quedado de guardián lo ex- 
trañase, porque era la cosa más natural del 
mundo que un hombre con sus CriadO0g ga 
puslese en camino a la hora que mejor le 
pareciese, salleron de la posada tres Jinetes 
Aquellos tres jinetes, cuando salieron do 
Villadolid, tomarov el camino de Madri- 
gal, picaron a sus caballos, y adelantaron a 
la carrera. El que iba delante, corriendo 
cuanto podía, era Yhaye-ben-Shariar. e 


Capítulo XVH 


El alcalde después de haber AéJado en 
la cárcel, bien asegurado con grillos y espa: 
sas a Gabriel de Espinosa, en uno de lca . 
calabozos más fuertes y más profundos, con 
orden de que nadie hablase con él, ni le” 
preguntase, ni contestase a sus préguntas, 
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"ge volvió ansioso a su casa. Había cumplido 
con su deber, y pudia dedicarse a sus Asun- 
“ tos propios. Con las fuertes impresiones que 
aquella noche habíg experimentado, el do- 
lor que antes de la llegada de la Galana a 
$u casa le aquejaba en la cabeza y en el 
estómago, había desaparecido. 

En cuanto eniró el alcalde en su casa, 
se metió en un salón del piso bajo. All 
hizo que le llevasen a la madre Martina. 


'Aquélla había estudo encerrada tres horas_ 


largas en un sótano, sin consideración al- 


gUnA, 
-—Mire vuestra geñoría sí es cristiano te- 
merme donde me han tenido — dijo la vieja 


toda dolorida; — inire vuestra señoría, las 
ratas mé han roído el mantón, 

—Aunque os hubleran roído el alma, bri- 
bona, no os hubieran roído nada bueno — 
áljo el alcalde, 

-—Yo estoy sin culpa por arriba, y por 
abajo, y por todos los lados — dijo la vieja. 

—Eso vamos a verlo muy pronto — dijo 
el alcalde; — veamos cómo contestáis a lo 
que os voy a preguntar. ¿Cómo se llama la 
“joven que ha venido con vos? 


—La Mari Galana — dijo la vieja. —. 


¡Pues, vaya, quién no ha oído en Valladolid 
nombrar a la Mari Galana! 

——Mari Galana — dijo e] alcalde — 
ea un nombre compuesto de un nombre y 
de un sobrenombre, 

—Yo no comprendo a vuestra señoría, 
geñor alcalde, 

—Lo que digo es que cuando decis que 
esa joven se llama Mari Galana, resulta que 
ge llama María, y lo de Galana es un mote 
que la han puesto. 

——Desde que tenía doce años, por lo har- 
mosa y por lo garrida — dijo la vieja, 

—¿Qué edad tlone María? 

-—-Veinte años. 

-—¿De qué tierra es? : 

La vieja se quedó mirando turbada al 
alcalde, y no contestó. 

-——¡Tribaldos! —— dijo el alcalde. 


Presentóse como por arte de magla, por 
lo listo, en la puerta un alguacil. 

—Trae los dos palos y el cordelejo de 
dar garrotillo — dijo el alcalde. 

-—¡Yo no quiero que me den garrotillo! 
— dijo la vieja, chillando de una manera 
insoportable, sentándose en el suelo y me- 
sándose los pocos cabellos que tenía. 

A esto entró Tribaldes y puso sobre la 
mesa del alcalde dos pedazos de palo, relu- 
clentes por un largo uso, de unas cuatro 
pulgadas de largo y una de grueso, a uno 
de los cuales estaba atado un delgado cor- 
del de cáñamo retorcido. La vieja. al ver 
aquello, chilló más y más. 

—i¡lIra de Dios! Si seguís así, después de 
haberos hecho declarar dándonos garrotillo, 
og mando aplicar quinientog azotes, y lo 
que hupiere lugar. ¡Eal Alzaog y hablad con 
compostura, y acordaos de que yo soy don 
Rodrigo de Santilana, a cuyo nombra no 
hay bravo que no tiemble. Idos Tribaldos; 
pas estad pronto para venir en Cuanto 0s 
llame. 

Quedaron de nuevo solos el alcalde y la 
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vieja, que estaba ya tan suave comc si la 
hubiesen dado tormento, por el solo temor 
de que se lo dieser, - 

—¿De dónde es hatural María? — repi 


- 1ió el alcalde. 


—Aunque parece española, señor, uo es 


española; es de una tierra que Suena AS 
como. necia. 

— ¿Venecia? — dijo con voz cobarde San: 
tillana, 

—-S1Í: eso es, señor; Venecía. 


—Y cómo ha venido de su tierra Maria! 
Ella parece española. 
—Como que está aqui, desde niña, y l 


he criado yo — dijo la vieja, 
—¿Qué edad tenía cuande vino? — dit 
el alcalde, 


—Ocho años, señor. 

—¿Qulén la trajo? 

-—Un alférez de los tercios vielos de Tta 
lia que trató muchos años conmigo. 

—¿Cómo se larva ese alférez? 

—Diego Conrado. 

—¿Dónde está? 

—En la tierra de la verdad; como que a 
año de haber venido de Italia le metizron 
ai revólver de una esquina, una pOr un cos 
tado que le salió la punta por el pecho, y 
no pudo decir Dios me valga siquiera e 
pobrecito, 

-Y la vieja hizo un puchero, y añadió cor 
la voz lacrimosa: 


—HEra mucho lo que le o) señor; er? 
mucho; me lo mataron a obseuras y a trail 
ción, y no se sabe quién .ud el que hizo le 
maldad. 

--—¿No sabéis el apellido de Maria? 

— ¡El apellido! — dijo la vieja, como y 
no hubiera entendido la frase. y 

—O sols muy'teimada, o muy boza! — 
dijo. impacientándose, don Rodrigo. — Ye 
me llamo Santillana, porque mi padre, y mi 
abuelo, y mi bisabuelo, y de allí para arri. 
ba, eran Santillanas. 

—Pues Mari Galana no tiene padre, n 
abuelo, ni bisabuelo, ni tatarabuelo: es hija 
«del as malvas; y a mí, el alférez Corrado 
no me dijo ni más ni menos que lo siguien: 
te: “Yo la robé porque me dieron por ella 


- tanto más cuanto; pero la misma noche que 


la robé, me dieron soplo de que me anda: 
ban buscando para ajustarme algo prieto E: 
la garganta, y como no podía volverla 3 
llevar allí adonde la tomé, por no dejarla 
abandonada, me la traje conmigo, y empece 
a rodar, y rodando, rodando, me he encon: 
trado con ella en Valladolid. y no hay más 
que tenerla como si fuera nuestra hija, y 
como nuestra "hija criarla. Lamparosa”: 
porque ha de saber vuestra señoría que a 1 
desde muy joven me llaman la Lamparosa 
porque había yo de estrenar un vestido 
ir con él por en medio de la calle, y el 
que había en las alecuzas y en los cand 
de las casas se salía por las ventanas y 
caía encima; y por eso, y porque yo lle 
y llevo siempre encima más lámparas 
una iglesia mayor, me han llamado y m 
llaman la madre Martina la Lamparosa. 7 
-——Pues mirad, yo ereo qae tenéis m; 
lámparas en el alma que en el cuerpo, 


—Andan los tiempos tales, señor, que si 
echáis un pedazo de honr3 ex ¡a olla. cuan- 
do vals a comer Os encontráls con agua Cla- 
A y no se ha de mortr una de hambre por- 
que digan o no digan, que de todo el mundo 
dicen, con razón 0 sin ella; crnanto más que 
de Dios, con ser Dios, dijeron: y ande yo 
pat y con peso en la faltriquera, y digan 
lo que quisieren; que mientras yo nu robe, 
—ni mate, ni levante testimonios, ni blasfe- 
mías, y en cumpliendo yo con las ordenan- 
zas, todas las justicias del mundo no pue- 
¡den conmigo; porque a nadie se le ha azo 
tada, ni se le ha ahorcado, ní se le ha 
puesto el sambenito porqua haya perdido la 
Fergúenza; que la vergienza es verde y se 
la come el burro de la necesidad, y al fin y 
a Ja postre se encuentra uno muy bien sin 
ella, porque la vergienza es un espantajo 
que para nada sirve y para todo estorba; y 
¡vengan dineros, que todo lo demás es can- 
lgarse y pagar moscas, 
——Charlaba tanto y tan sin concierto la 
madre Martina vor dos razones: primera. 
porque tenía un miedo que no la dejaba ver 
lo gue decía, y segunda, porque el alcalde se 
¡había quedado taz enstmismado y tan pen- 
sativo, que no oía lo que la madre Martina 
charlaba tan sín ten si son. Pero, como vol- 
[Msso de su distracción, alcanzase a oír las 
mas palabras, echó mano a la vara que 
nía al lado, y si la madre Martina no se 
arta haciéndose atrás rápidamente, de se- 
ol que no lo pasa bien. 

—¿Cómo, bellaca, tales cosas os atrevéls 
decir delante de mí? ¡Vive Dios que no 
vais a ver más la calle sino por entre rejas! 
Fa ¡ Ya decía yo que esta muchacha, con 
sus locos amoríos, me había de "perder! — 
exclamó la vieja con voz plañidera. 
¿—Decidme todo lo que sepáis, sí queréls 
rar algo mejor. 
—Pues todo lo que sé, ya lo he lUlcho A 
vuestra señoría; quíénes fueron los padres 
la Galana, nunca lo supe; el que pudo 
saberlo, cerrá ya el ojo, y hace mucho tlem- 
po que le han comido la lengua los gusanos; 
'a chica no tiene más nombre que Mari 
lalana; ella me llama la abuela y yo la 
Mamo mi nieta; pero no nos tocamos sino 
romo se tocan las guitarras; que ella ses 
eza de partido, ya lo sabe vuestra seño- 
Ma; y yo no tengo más que decir. Pregún- 
eme ahora vuestra señoría otra cosa, que 
ra le diré lo que sepa, y suélteme luego. que 
70 no he cometido ningún delito, y a mf se 
ne está hactendo injusticta, y esto no lo 
nanda Dios, ni el rey ha dado sus varas a 
os alcaldes para que apaleen con ellas a 
os pobres; y esto clama a Dios; yo soy tan 
fiena como la primera, y no digo más. 
El alcalde salió de una nueva distracción, 
' Hamáó a Tribaldos. Cuando éste apareció, 


eran esta hrufa, y sacadla fue- 
'a; que uno de los alguaciles la lleve a la 
que la rapen el pclo y.las celas, y la 
an ayunando a pan y agua hasta» que 
'y mande otra cose. - 

No en balde todo el mundo sentía 28ta- 
ofríos. ettando oía el nombre de don Rodrt- 
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go de Santillana. Esto conststta en que en 
aquellos tiempos había muy mala gente, y 
en que don Rodrigo, por lo recto y por lo 
:¡nexorable, era un hombre que había nacf- 
do alcalde de casa y corte. Tribaldos se lle- 
vó a la vieja, que gritaba y chillaba en te- 
dos los tonos en cuanto podía gritarse y 
chillarse, y el alcalde tomó un Diego de 
papel y escribló lo siguiente debajo de una 
Cruz: 

“Señora dofñia Ana de Austria. — Muy 
excelentístima señora: Esta noche he preso 
por mi mismo en una posada de ValladoMHa 
a un tal Gabriel de Espinosa, que dice ser 
pastelero en esa villa de Madriza!l, a quien 
he encontrado unas ricas alhajas, que pare- 
cen ser de vuestra excelencia, y que el pas» 
Ttelero dice se las ha dado vuestra excelnefa 
para que venga A venderlas a Valladoltd. 
Sup!lico a vuestra excelencia respetuosamen- 
le me diga si es clerto lo que el tal Gabricl 
de Espinosa ha dicho, y entretanto él queda 
en la cárcel, y las alhajas en mi poder, n 
disposición de vuestra excelencia Dío9 
guarde a vuestra excelencla muchos añoz, 
como lo desea este respetuoso servidor de 
vuestra excelencia, que besa sus manos. 
De esta casa de vuestra excelenela, ep Va-" 
lladolid, a 28 de setiembre de 1594. — "pl 
nicalúe, Don Rodrigo de Santillana.” 

Cerró el alcalde este pllego y puso en su 
nema el sobre de doña Ana de Austria. To- 
mó luego otro pltago de papel, hizo la eruz 
indispensable, y escribió lo que sigue: 

“Señor don Luis Portocarrero, alealde de 
casa y corte de la rea] Chanclllerta de Va- 
lladolid. — Mi muy estimado y respetable 
amigo: En el momento que recibáis ésta, 
Os ruego que para el mejor servicin del rey 
nuestro sefior paséts a la casa que tiene en' 
Madrigal el pastelero Gabriel de Espinosa y 
hagáis en ella embargo de lo que encontra- 
reis, y prendáls a los que en la casa habl- 
taren de continuo, salvo los huéspedes que 
hublere en ella, a los que haréis mudar de 
posada, si no es ya que Os parecieren sospe- 
chosos, que entonces los prenderéis. Reg!s- 
trad. y si hallarcis papeles, ponedlos bajo 
un sobre, y enviádmelos con cuanta segts 
ridad y diligencia podais. — Ez todo lo que 
tengo que deciros, señor don Luis, y otra 
vez me repito vuestro amigo y os- beso las 


manos. — Guárdeos Dios. — De esta vues- 
tra casa de Valladolid, a 28 de septiembre 
de 1594. — Don Rodrigo de Santillana.” 


Cuando el alcalde hubo cerrado esta se 
gunda carta, llamó a Trihbaldos, y le dijo: 

—Que Lanzuela monte a caballo. en el 
tordo flor de lino, que es muy fuerte, y que 
si pica bien le pondrá en una hora en Me- 
drigal. En cuanto llegue, y de orden del 
rey, entregue en proplas manos estas cartas 
a las personas para quienes 30n, Que le con- 
testen en el aeto, y que se vuelva a la hora, 
que bien puede el tordo cor este corto viaja 
de ld4a y vuelta. Tomad, y que se haga al 
momento lo que mando. 

Y dió las dos cartas a Tribaldos, 


. salió. 


El alcalde subló impaciente al piso SU 
perior, y Megó a su antecámara, En ella se 


que - 
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estaba paseando el paje que había dejado 
de guardia, 
— ¿Ha habido alguna novedad, hijo Gul- 
jarro? 
'¿—Ninguna, señor 
.—¿Esa joven te ba dirha algot 
Desde que vuestra señoría marchó, no 
so ha oído ni una mosca en su cámara. 
—Pues vete a descansar. 
, Guijarro salió. El alcalde sacó de un 

bolsillo la llave de la puerta de su cámara, 
la abrió y la volvió a cerrar por dentro. 
Adelantó, y encontrá a Mari Galana sentada 
en'su sillón, con ¡os brazos sobre la mesa 
y el semblante sobre los brazos. No dormín, 
porque en cuanto sintió al alcalde se levan- 
tó y adelantó hacia él de una manera vio- 
lenta. 

¿Le habéls 
ansiedad, 

-—Si — contestó roncamente el alcalde, 
devorando con los ojos a Mari Galana, 

—-¿Y qué habéis hncho de él? -- dijo 
ereciendo en ansiedad la joven. 

-—Le he encontrado alhajas que, como tú 
dijiste muy bien, deben ser robadas, y le ha 
llevado a la cárcel, 

—¡Ah! ¡Maldiga Dios la hora en que Cs 
he conocido para que a él le smeceda una 
desgracia! 

"2—;Ah! No digas eso, María, porque aca: 
so Dios ha tenido misericordia de tí trayén- 
dote a mi casa. 

Y el alcalde puso sobre la mesa un en- 
vyoltorio que llevaba debajo del brazo, y al 
cual se abalanzó instintivamente la Galana, 


encontrado? — dilo con 


-——¿Qué es esto? — dijo. y 
'-—Las alhajas! que he encontrado en po- 
der de Gabriel de Espinosa — contestó el 


alcalde, desliando el envoltorio y dejandu 
“ ver a Mari Galana lo que contenía. 

-—Sí, esas son las joyas que yo ví cuando 
entré 6n su aposento — dijo la joven; — 
malditas sean; ellas no, quien se las ha 
dado. 

——¿Era ese hombre tu amante? 

St lo hublera sido, ¿hubiera venido a 
delatarle yo? 

_——Pero tú le amas, 


“—Porque' le amo yo y él me desprecta, 
he venido a acusarle, loca, fuera de mi; 
pero lo que yo he dicho, no es verdad; era 
que estaba dolorida, irritada, y Quería ven- 


garme; pero él no es ladrón; él no es capaz 


de una bajeza semejante, ¿Qué ha respon- 
dido él cuando le habéis preguntado acerca 
de las joyas? 

—Que se las había dado una muy alta 
persona para venderlas en Valladolid. 


—:¡Oh! Pues si él lo ha dicho, será ver- 
dad; ¿y quién es esa Alta persona? 

—La señora doña Ana de Austria — dijo 
el alcalde, sobre el cual influía de tal mo- 
do Mari Galana, que no se atrevía a negarlo 
nada, salvo el faltar a la justizia, porque en 
esto don Rodrigo de Santi'lana era infle- 
xible. 

'' —Doña Ana de Austria. la monja, la 1m- 
pura, la hipócrita — exclamó Mari Galana 

Y dándose con la palma de la mano en 
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la frente, dijo, comó si acabase de roce 
una inspiración: . 

—S$Sí, sí; ya sabía yo que él no las había 
robado: esas alhajas se las ha dado la mon: 
ja, porque es su amante, 

— ¡Su amante! 

—$Sí doña Ana de Austria no tiene ne- 
cesidad alguna de vender joyas, porque €s 
rica; y luego todos las noches, después de 
las doce, entraba un hombre embozado, 
acompañado de un fraile, por la puerta del 
convento, por donde se entra a la celda de 
doña Ana de Austria, y el hombre y el 
fraile salían antes del amanecer y decían 
por el pueblo que doña Ana había tenido 
dispensación del Papa y se había casado en 
secreto no se sabe con quién; y ese hom- 
bre debía de ser, sí, no tengo duda 1e ello, 
Gabriel de Espinosa. 

Y el semblante de Galana dejaba ver la 
expresión colérica de unos celos mortales, 

—Mira lo que dices, Maria, que te está 
oyendo el alcalde, y no sé per qué me pare- 
ce que hay un fundamento en lo que dices, 
y estoy "viendo en Gabriel de Espinosa algo 
que es peor que el que sea ladrón. 


—Sí sí, eso es; bien preso está; atormen- 
tadle hasta que hable; despedazadle, ma- 
tadle — exclamó la Galana acreciendo en 


su despecho. 
—Tú estás loca, María — dijo con vo 
trémula el alcalde, 
—-$í, estoy loca de amor y de celos. 
—¿Por qué amas tanto a ese hombre? —- 


dijo con desesperación Santillana, 


—¿Y qué sé yo por qué le ámo? Porque 
sí; porque, Dios quiere. Pero y vos, ¿por 
qué preguntáis tanto a una mujer como yo? 
¿Qué os impórta a vos que una miserable 
moza de partido ame o no ame, y esté ce- 
losa y desesperada? ¿Os habéis enamorado 
también de mí? 

—¡Yo! — exclamó con espanto Santi: 
llana, 

——¿Hatéis visto alguna visión mala — 
dijo la Galana, — que así Os e > 
creéis que og ofendo cuando os pregunto 8l 
os habéis enamorado de mí? Pues sabed 
que personas tan principales como' VOS, Y 
tan graves como vos, han estado locas pot 
mis ojos. 

—¡Calla, calla, que no sabes lo que dl 
ces, ni con quién hablas! 

—Con el alcalde de casa y corte que tio 
ne las entrañas más duras del mundo — 
dijo la Mari Galana; — como estoy deses- 
perada y no quiero vivir, Os irrito para que 
me hagais pedazos. 

—i¡Yo no puedo irritarme contra tí, Ma 
ría; 'no lo quiere Dios; tú no puedes ha: d 
más que despedazarme el corazón! 
—¡Y decís que no estáis enamorado a 
mí! — dijo con insolente sarcasmo Ma: 
Galana. — ¡Ah! ¡Estos viejos señores, 
severos para todo el mundo, y no pu 
ver una muchacha - hermosa sin vol 
locos! Eiza Pe 

—Vas a ver cómo puedo yo amarte a 
— dijo el alcalde, precipitándose sobr 
escritorlo, abriéndolo, buscando en él 
avidez y con las manos temblorosas, ton 


= 


una mano, llevándola junto a la mesa y 
acercando el objeto que en la mano tenía a 
a luz, para que Mari Galana le viese meu- 


jor. — ¡Mira! — la dijo con voz profunda, 


ronca y Cavernosa, 
La Galana miró el objeto que la mostra- 
ba el alcalde, Era un retrato. Al verle, la 


—Galana lanzó un grito agudo, tembló, y lue-' 


go dijo, arrebatando el retrato del alcalde: 
+ —¡Dadme! ¡Dadme! ¡Que quiero ver 
CY fijó en él los ojos, con la mirada ham- 
»brienta. Do repente. Mari Galana llevó aquel 
retrato a sus labios, le besó y cayó de ro- 
dillas. El alcalde temblaba todo, Mari Ga- 
lana lloraba, besaba el retrato y murmu- 
raba palabras ininteligibles entre sollozos. 
—¡La has conozido! — dijo el alcalda, 
¡leyantándola blandamente. 
50h, sí! — dijo la Galana, mirando con 
tonía al alcalde, y tan pálido que su her- 
moso semblante, a pesar de ser morena, pa- 
cia de mármol estatuario — ¡Sí! ¡Es”mi 
re! : : 
Mari Galana dijo estas palabras en un 
nto tan bajo, que casi no.se percibía, 
¡Sí! ¡Tu madre es esa! — dijo con 
ento opaco el alcalde. > 
2 —¿Y por qué tenéis en vuestro Poder 
te retrato, señor? — dijo con una ex- 
esión, con un acento y con una mirada 
prema la Galana. 
— Porque... porque... yO... fuí el prl- 
¡mero y el único amor de tu madre, 


o: o 
La Galana se puso más pálida aún; se 
encajó su semblante; se extravió su mi- 
rada; se abrió su boca. en una contracción 
dolor, dejando comprender un grito mu- 
que había expirado sin voz; extendió los 
os trémulos hacta el alcalde, y cayó de 
aldas sin sentido. 

—¡Ah! — exclamó don Rodrigo, lanzán- 
dose a ella para ¡evantarla, besándola en la 
boca y llorando por la primera vez de Su 
vida. ¡Qué castigo tan horrible, señor! ¡Por 
olvido de un momento, por un momento 
locura! E 
levantó a la Galana, la llevó a su lecho 
la puso sobre él. 

n aquel momento llamaron a la puerta 
la cámara. El alcalde corrió las cortinas 


-h 


hija. Entonces el alcalde demostró 


apareciendo tras elle el alguacil Tribaldos. 
Pi esto, qué ocurre? — dijo San- 
A A 

Señor — respondió Tribaldos, — el 
¡cil que Se ha quedado de guardia en 
mesón ha preso a un hombre que iba 
antando por Cabriel de Espinosa, y al 
strarle le ha encontrado esta carta. 
Dadme — dijo el alcalde; — ¿liónde 
hombre que ha sido preso? 
jo en el zaguán, . 
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—-Blen; decid a mi ama de llave que 


venga, 
Tripbaldog salió. 

El alcalde, antes que a ver en qué estado 
se encontraba María, se fué a su mesa a ver 
lo que contenía la carta, Mientras la leía su 
semblante se nubleba y sus ojos resplan- 
decían de indignación, y bajo ella se trans- 
parentaba algo de espanto, 

La carta era larga, y, sin embargo, el 
alcalde la leyó por dos veces en muy poco 
tiempo. Luego tomé con las manos agitadas 
por un temblor nervioso un papel, y escri- 
bió rasgueando con una fuerza tal que cast: 
el papel se rompaít; y 

“Señor: Adjunta remito a vuestra ma- 
jestad una carta del padre vicario de las 
monjas del convento de Nuestra Señora de 
Gracia la Real de la villa de Madrigal, fray 
Miguel de los Santos, por respeto a la alta 
persona que en esta carta se nombra no ho 
creído que debía proceder contra ella, “sin 
dar cuenta a vuestra majestad para que re- 


_suelva lo que crea conveniente en su alta 
_ sabiduría, — Nadie más que yo ha visto 


esta carta, y ni aun siquiera me he atrevido 
a presentarla al presidente de la Chancille= 
ría, porqúie he creído que esto era lo que 
convenía a mi leaitad hacia vuestra majes- 
tad y al profundo respeto que se debe a; 
gu real familia. -— Guarde Diog muchos 
años la vida de vuestra majestad para b'on 
de sus reinos. — De esta casa de vuestra: 
majestad en Valladolid a veintiocho de 
septiembre de mil quinientos noventa y cua-. 
tro — Señor humilde y lealtísimo criado de 
vuestra majestad. — El alcande de la casa 
y corte de la Chancillería de Valladolid, 
Don Rodrigo de Santillana.” 
' Don Rodrigo puso bajo un sobre estas 
dos cartas, le cerró y escribió el sobre: 

“Al rey nuestro señor. — Reservado, — 
-Del alcalde den Rodrigo de Santillana”. 

Luego puso otro sobre, y sobre él lo gi- 
guiente: 

“Sólo -el rey nuestro señor puede leer lo 
que dentro de este sobre se contiene. — El 
alcalde, don Rodrigo de Santillana”. 


¡Puso aun otro sobre, y en él lo siguiente: 

“A su señoría el cardenal Granvela, se- 
cretario de Estado del rey nuestro señor, —* 
Del alcalde don Rodrigo de Santillana, —- 
En propia mano”, , 

Cuando el alcalde levantó los ojos de so- 
bre la carta para llamar, vió delante de si, 
silenciosa, inmóvil y con gran paciencia, a 
su ama de llayes, que, comó había visto 
ocupado al alcalde cuando entró y conocía 
bien lo áspero de su carácter, no le había 
hablado, para evitar un desabrimiento. : 

— ¡Tribaldos! -— dijo don Rodrigo ds 
Santillana antes de dirigir la palabra a su 
ama de llaves, aunque la babía visto. 

El alguacil apareció en la puerta, 

—Que Pérez Valdivia se calce al moménto 
las botas y las espuelas y se me presente; 
que ensillon el “Castaña” al momento, y que 
se lleven a la cárcel y le encierren, sin que 
pueda hablar con nadie. al preso que está 
abajo. Id. 3 

Tribaldos se fué. > 
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. —Venid acá, Marta — dijo el alcalde, 

Y yendo al lecho, descorrió las cortinas. 
Marta dió un grito al ver una mujer desma- 
yada en el lecko del alcalde, f 

—Es mi hija; lo entendéis — dijo don 
Rodrigo: al oído de Marta, que estaba espan- 
tada: — que nadie la: vea más: que VOS; mu- 
dadla ese infame traje, vestidla, por lo Ppron- 
to, con lo que tengáis y podais, y callad, ca- 
llad como una tumba, u os las: habréig con- 
migo. 

Después de esto dejó sola. a Marta, que 
aun no había vuelto en sí de su espanto, 

—Vas a llevar esta carta a Madrid — de- 
cía poco después don Rodrigo a un: mocetón 
de veintiocho años, que trascendía a la legua 
a soldado y estaba. vestido: con traje de ca- 
mino. — ¡Corre lo que puedas. Pérez Valdi- 
via! Llega si te es posible en dos días a Ma- 
árid. El “Castaño” es fuerte; reviéntalo si 
es preciso, y si te encuentras a pie, compra 
otro caballo por lo que te pidan; toma (y dió 
a Pérez Valdivia un bolsillo lleno de Oro); 
¡mata caballos! ¡no importa! y llega cuan- 
to antes a Madrid. En cuanto llegares, sea 
de día, sea de noche, vete al alcázar, pre- 
gunta por el cardenal Granvela, y dale en 
propia mano este pliego. Anda,. anda; ya 
veo el “Castaño” en el patio; por cada hora 
que adelantes de dos días te doy un doblón 
de a ocho. 

— Vuestra señoría descuide que habiendo 
dinero para reventar caballos, llegaré en día 
y medio; y tanto más cuanto el camino, por- 
que ahora hace calor, está franco. 

—VEe, ve: 

Pérez Valdivia bajó, montó a caballo, y 
el alealde no. se separó del corredor hasta: 
que vió arrancar por el zaguán a la calle a 
Pérez Valdivia. 

Luego, pensativo y cabizbajo, entró en su 
cámara. 


Capítulo XVII 


Era el obscurecer del día siguiente a aquel 
en cuya mañana, antes de que saliera el sol, 
había salido de Valladolid Pérez Valdivia. 

En una. ancha y tétrica cámara, entapizada. 
de terciopelo rojo, con techo de madera, 08- 
curo por el tiempo, con grandes cuadros rús- 
ticos en log muros, con mueblaje severo y 
una gran mesa profusamente cubierta de pa- 
peles, se paseaba un hombre, cuyo semblan- 
te no podía verse bien, a causa. de la luz va- 
ga y débil del crepúsculo, que, penetrando 
por los tres altos y estrechos balcones de la 
cámara, apenas bastaba a dejar percibir los 
objetos. 

Se conocía que era viejo el hombre que pa- 
seaba en su paso infirme, no tanto que mar- 
case la decrepitud, ni mucho menos en lo le- 
vemente encorvado de su espalda, y en la in- 
clinación de la cabeza, completamente cana 
y calva por delante. 

Pero aquella; cabeza parecta más bien do- 
blegada por el peso de gravísimos cuidados 
que por los años. 

Bra este hombre de buena estatura sin Ser 
alto, delgado, más que delgado, enjuto; pe- 
ro en sus piernas: descarnadas se: notaba al- 
go. de abotagamiento, algo de hinchazón, y 
ge comprendía que andaba con trabajo, Ves- 
tía de una manera muy sencilla, Su traje: Con- 
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sistia en una ropilla negra de seda mate, al-" 
go: traída y llevada, con golilla: sencilla de: 
encaje de Flandes, unos gregúescog de la 
misma. tela que la ropilla, unas calzas de 
seda: negra y unos zapatos negros de tercio- 
pelo. De la cintura llevaba colgando un largo 
rosario engarzado en oro y con Cruz de oro. 
Una de las: descarnadas manos sostenía su 
barba y la otra pendía abandonada, Medita- 
ba profundamente; de tiempo en tiempo se - 
detenía y volvía luego a su interrumpido 
paseo. Va : 
Entró un paje con dos candelabros de y 
“y 
' 


ta, con bujías: de: cera encendidas, y dijo al 
entrar: 

—Alabado: sea el Santísimo Sacramento. 

—Por siempre — contestó el hombre que 
se paseaba, con voz seca, baja: y lenta. 

El paje dejó los candelabros sobre la: me- 
sa, que estaba cargada de papeles, 

El paje salió, y el hombre que se paseaba 
ge acercó. a. la mesa y se sentó en un sillón 
de nogal, con asiento y respaldo encarnado, 
sujeto con tachuelas. de plata, y se puso a 
examinar unos papeles, - o 

Con luz ya, podemos hacernos cargo: per 
completo de la fisonomía de este hombre, Su 3 
semblante no tenfa eolor, porque no podía ' 
llamarse color su densa y mate palidez bi- 
liosa; su frente era ancha y alta, que si al- 
go expresaba, era una firmeza de voluntad 4 
toda prueba. Tenía muy cortos los cabellos 
que le quedaban; grises lay cejas, los ajoz 
grandes, azules, de un color muy bajo, fríos, 
de gran fijeza y profundamente graves; la 
nariz, regular; la boca, pequeña y enérgica, 
con el labio inferior grueso, algo, saliente; el - 
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- corte general del semblante, más bien oval 


que prolongado, y cuidadosamente afeitada 
la barba, bajo sus ojos y sobre' su boca se 


marcaban dos. profundas arrugas; pero ni 
una. sola se notaba en su frente, que tenía 
mucho: de terrible. ¿ E 
: (Continuará) 
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. El viajero. — Che, dame unos periódicos para no aburrirme en el tren. 
0 —No tengo más que cinco ejemplares del último número de “Runruneos”, 
—Bueno, dámelos, Me llevaré Jos cinco, 


CREENCIAS BARBARAS 


Y OS antiguos egipcios creían que los 
muertos necesitaban en la otra vida 

las cosas que en la tierra fueron de 
su dominio: y por esto, a veces, mataban la 
esclava favorita y el caballo del difunto, 
¡Por la misma razón, en la India se que- 
maban a las viudas en la misma hoguera que 
tonsumía el cadáver del esposo. 
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UAMINOS DE CAÑA 


A región del 3ikkim, en la India ingle- 
sa, además de ser una de las más 
montañosas de aquel país, como situa- 

la que está en pleno Himalaya, es también 
ma de las más lluviosas, hasta el punto de 
¡ue algunos años acusa el pluviómetro Cer- 
va de 1.800 centímetros. Debido a esto, en 
¡quel país no hay caminos posibles; las llu- 
rias torrenciales desharían hasta los mejor 
| dos, y la vegetación, favorecida por 
— mejores condiciones climatológicas, in- 
iría lo que la lluvia hubiera respetado. 


1 


Bin embargo, en el Sikkim se viaja, se comer. 
cia y se pasea. y como para todo esto se pre- 
cisan caminos, los habitantes los hacen de 
bambú, construyendo una especie de gale- 
ría o puentecillos a lo largo de las laderas de 
las montañas. El paso por estos andamiajes 
que no otra cosa .parecen, es peligrosísimo; 
pero los naturales del Sikkim, habituados ya 
a tan singulares caminos, andan por ellos 
como por tierra firme, 
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EPITAFIOS CELEBRES 
(De Francisco Gregorio de Salas) 


Aquí yace sepultada 

de un pretendiente prolijo 
la esperanza más osada: 
“O César o nada”, dijo, 
y se salió con ser nada, 


Aquí comen los gusanos 
a un infeliz que, mezquino, 
- mató de hambre a su familia 
y él se murió de lo mismo, 


'NO DEBE PERMITIR 
WVd., QUE FAGIN LO | 
'DESALOJE DE SU Í PORQUE YO ES- 


A TOY ATURDIDO 


ISE ME OCURRE UNA IDEA; 
QUE VUELVA EL VIEJO PA- 
RA QUE ME SIRVA DE MU- 
E CAMO 


VOY A VER S) ESE 
ATORRANTE QUIERE 
IRSE POR LAS BUE- 
NAS; SI NO... YA VE- 
REMOS 


7 NO QUIERO 3 


QUE HACES CON EL 
DUEÑO DE ESTA CA- 
SA? DEBES DE- 
JARLO VOLVER 


a e, 


NADA CON ESE 
10, DILE QUE € 
VUELVA POR. 


¿8 
LON 


“VOY A VERÑ 
SI ACEPTA 


¡ES TRISTE PROPO- 
NERLE ESTO! PERO 
PARA MIS PLANES 
CONVIENE QUE EL 
ESTE EN LA CASA 


TU_PROPO- | 


SICION 


¡Y NO'OLVIDE QUE AQUÍ 
SOY EL PATRON! ¡VAYA EN 
SEGUIDA Y TRAIGAME EL 
; DESAYUNO! 


ESTA BIEN, SEÑOR | 


SIRVALE AHORÁ EL 
DESAYUNO Y TRATE 
¡DE NO IRRITAR A 

ESA FIERA q eS 
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DIRA, ESOS 
er AA 
LO MINO : 


¡QUÉ HUMI- 


AI de! 


LLACION!” f 


¿SE CREE QUE LA VAJILLA 
NO CUESTA PLATA? ¡COMO 
LLEGUE A ROMPER ALGO 
MAS LO ECHO A PALOS DE 
2 AQUIL ¡IDIOTA! | 
AOS 


E 


Abe Features Syiéficate, Lic 


TENGA PACIENCIA 


Y ACEPTE. PRON- 
TO ARREGLA, 


NO SE AFLIJA, ( 

Jj ESTA SITUAG 

AVAA CAMB 
PRONTI 
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LP Covington iba a bailar la “danza 

de: gamo'” en competencia con Tra 

Ficld. Seguramente habría barullo 

si uno de ellos vencía al otro y da- 

ba a los espectadores derecho u 

reirse del perdedor. Sea como fuere, era lo 

que pensábamos todos ese día en la exposi- 
ción de caballos de Cerro Alto.- 

Algunos decían que el conzurso no debía 
realizarse y dabam sus Tazones,. z 

—Entre esos des jóvenes hay un viejo 
rencor. 

— Uno de ellos matará al otro, con segu- 
ridad, si el otro gana. 

Pero Lip Covington eon la confianza de 
juien se cree muy hombre a los veinte años 
so había alabado que no había nadie en aque- 
llos parajes que bailara como él Y sin ha- 
cer caso de la jaetancia de Lip, el joven Tra 


Field vino a la exposición de caballos ase- 


gurando que estaba por nacer el hombre que 
tuviera mejores piernas que las suyas, 


¡Un Covington contra un Field! Pasaría 
algo seguramente. Pwes hubo un tiempo tn 
que bastaba que uno de esas familixs se en- 
contrara com el otro para que corr,era san- 
gre. 

Nadie podía recordar cuando había empe- 
zado aquel rencor; pero muchos hombres: de 
ambas familias habían muerto em pelea, Por 
varias generaciones, el más pequeño pretex- 
to bastaba para encender la sansTe y Iue- 
go durante muchos meses había guerra, 

Los Covington, altos. delgados. com dedos 
tan rápido para oprimir el gatillo como rá- 
pido era su fiero temperamento, recorrían 
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y 


las montañas buscando a algún Field a quien 
matar. Y cada Field, igualmente alto y ru- 
do, tan diestro en el manejo del rifle como 
su adversario. sáúlo vivía esperaMdio ganar 
de mano al otro en el envío de una bala. 

Había. sido usí de generación en genera- 
ción; nunca ninguno de ellos remunció a su 
voto: de matar; ambás familias eran de una 
raza indomable, que sólo 2 rendían ante la 
enfermedad o la muerte, 

Luego €el ferrocarril atravesó el estado “ 
intervimo la ley. : - 

La ley tenía castigo para los asesinatos Y 
puesto que no es posible terminar a balazos 
con la ley, hay que respetarla, aunque se ha- 
ga de mala gana. 

Lip Covington no recordaba ningún asesi- 
nato de una u otra parte. Era el hijo menor 
del viejo Ben, orgullo y consuclo de sus úl- 
timos años. , a 

Pero el odio siempre existía. Desde Su 
niñez se le había enseñado a Lip que el in- 
fierno era un sitio dende vivía el diablo, 
donde había fuego y azufre: y que en la 
montaña vecina, estaban los Fields, compa- 
rados: com los cuales, el diablo era un buen 
sujeto. De modo que hasta hoy día el aire 
se ponía. naturalmente pesado cuando un Co- 
vingtom y un Field se encontraban cerca, el 
uno del otro. - Ea 

Vivían en montañas contiguas y la situa- 
ción de la. tierra era ésta: un ganso salvaje, 
que volara hacia el norte en primavera, pa- 
saba. primero por Cerro Alto; luego Sobre 
el lugar donde el cerro echaba uma joroba: 
convirtiéndose” en montaña y después por 


encima del hogar de los Covington, en el 
extremo del pueblo; cerca de éste estaba el 
valle, por cuyo fondo corría el arroyo-Malo; 
después había otra altura donde vivian los 
Fields; más allá estaba un pico llamado Se- 
milla Hueca. 

Entre las casas de las dos familias había 
menos de cinco millas de distancia y sin 
embargo, como eran enemigas, pocas veces O 
ninguna se veían. Nunca se encontraban en 
el almacén porque los Covington hacian sus 
compras e Cerro Alto y los Fields en Semilla 
Hueca. El arroyo que, en tiempo de seca era 
apenas un hilo de agua entre zanjas profun- 
las, en la estación de las lluvias se convertia 
en río caudaloso entre ambas montañas; y 
era la línea divisoria entre la propiedad de 
los Covington y de los Fields. 

Una yez, sin embargo, Lip Covington ha- 
bía visto a Norma Fields, 


Lip tenía diez y ocho años en esa époUCa y 
andaba cazando tortugas en el arroyo, un 
día de verano, 

Estaba sentado inmóvil a la sombra de 
un sauce y observando la verde superticle 
del agua, en espera de que asomara alguna 
tortuga la cabeza para respirar aire puro, 
No bien apareciera una cosa marrón-verdo- 
so, en forma de cabeza de flecha india, Lip 
apuntaría con su rifle y la detonación signi- 
ficaría una tortuga descabezada, 

Pero aquel día el sol estaba extremada: 
mente fuerte y Lip empezó a cabecear, que- 
dándose al fin dormido. Cuando volvió a 
abrir los ojos a la luz del día, vió una mu- 
chacha que vadeaba la parte baja del arro- 
yo, donde el agua formaba espuma blanca 
entre ls rocas. 

Se había recogido el yestido de percai y 
enseñaba las esbeltas piernas morenas. 

Su joven rostro era risueño y hermose; el 
sol iluminaba sus rubios cabellos, que lleva- 
ba sueltos sobre los hombros. Parecía una 
flor silvestre, mejor que una niña. 


Lip quedó fascinado, su mente flotaba to- 
davía en la irrealidad del sueño. Descendió 
hasta el sitio donde ella estaba. 

Se quedó parado en la orilla, contemplán- 
dola, hasta que ella lo vió. 

La muchacha alzó la mirada y Qauedosu 
un momento sorprendida. Luego, por pudor, 
dejó que su falda cayera menos descuidada- 
mente. Parpadeó ante el reflejo del sol so- 
bre las aguas y lo saludó. 

——¿Cómo le va? 

—¿Cómo le va? — replicó él. 

Ella se acercó más y Lip le preguntó como 
se Mlamaba. Ella no le dijo más que su nom- 
bre de pila. 

—Norma. 

—¿Norma? Es un nombre muy bovito, 
Yo soy el hijo del viejo Ben Covington ' y 
me llamo Lipson. Me dicen Lip para abre- 
viar. Pero... ¿qué le pasa? 

La sonrisa de la Joven se había ocultado 
como tras de una nube negra. Norma €mpe- 
zó a vadear apresuradamente el arroyo 
hasta la orilla opuesta. Y entonces compren- 
dió Lip que era una Fields, su implacable 
enemiga por lo tanto. Pero, en vez de” odiat- 


mo Y —». 
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la, como se le había dicho que debía odiar 
a todos jos que llevaban el nombre de Fields, 
pensó que le hubiera gustado correr tras ella 
y divertirse enseñíndole buenos modales y 
a no disparar de la gente, 

“Después de ese día Lip solía pensar como 
podían ser los Fields tan malas personas 
cuando tenían entre ellos una niña tan her- 
mosa. 

—i¡Pero si es linda como un Cuadro” — 
se decía a sí misimo, cada vez que pensaba 
en. ella, 

Pero mientras pensaba, ÓN QUE 
sus sueños nunca podrían realizarse. ¿Acaso 
los ojos de ella no habían- perdido toda su 
luz cuando supo que él era un Covington? 


¿Y no había sobre la casa donde vivía él 
colgado un viejo rifle, con tres muescas en 
la culata, cada una de las cuales llevaba el 
nombre de un Fields? ¿Y no acostumbraba 
a decir su viejo padre que “el Gobierno ha- 
bía dictado una ley prohibiendo matar 
Fieldses; pero no matar serpientes?” 

Una vez al año, al llegar la primavera, se 
realizaba la feria de caballos. Siempre era 
un gran día para aquella comarca. En las 
primeras horas de la brillante mañana lle- 
gaban hombres y muchachos, de muchas mi- 
llas a la redonda. Traían caballos y mulas de 
todos los pelos para cambiar o vender. 

Conducían las bestias por el camino pol- 
voriento que, en una población más grande, 
bubiera sido la, calle principal; charlaban 
logs entendidos, pasaban sus manog sobro 
las cruces de los zaballos; los dedos exper- 
tos buscaban las coyunturas de las paletas y 
cuartos traseros, abrían la boca de los ani- 
males y ,examinaban los dientes para saber 
su edad. 

Más tarde, cuanío el sol estaba altri en el - 
cielo y picaba el calor de mediodía, los hom- 
bres se refugiaban bajo los árboles. bajo la 
galería del Almacén General de Illen Owen, 
en el taller del herrero y en el correo. Los 
espectadores charlaban y reían en grupos, 
mientras ctros paseaban sus caballós por la 
calle. Algunos hacian dar un galope de me- 
dia milla a sus animales, por el camino. lle- 
gando hasta el puente y luego volvían por 
la ciudad, gritando que les dejaran paso 
libre. 

Se emborracharía a un lote de mulas blan- 
cas, llamadas así a causa de su color, y que 
eran muy pateadoras; habría concurso de 
fuerza y Jerry Nunley, el hombre más fuer- 
te en muchas millas a la redonda, tiraría de 
la boiea de dos caballos, espantados en dis- 
tinta airección, venciéndolos; habría peleas 
en que el Sherif Hunter tendría que inter- 
venir y..... el concurso de la danza del 
gamo. 

Cuando llegó el momento de la danza del 
gamo, los hombres formaron círculo a un 


lado del camino, donde el suelo era liso e 


quro. . 

Primero bailó el muchacho negro, portero 
de la estación del ferrocarril, mientras Fate 
Shannon tocaba un aire rápido en su vio- 
lin. El negro movía los pies agilmente y 
hacía contorsiones con el cuerpo que daba 
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gusto ver, bailaba salvajemente, enseñando 
los blancos dientes entre sus gruesos labios 
rojos, 

Los que estaban parados en la parte inte- 
rior del círculo se echaban hacia adelante, 
aplaudían, pateaban y gritaban. , 

— ¡Muy bien, morenito! 

Y el negro movía las piernas, dentro de 
gus pantalones amplios y remendados, hasta 


== 
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-sopló desdeñoso cuando el muchacho de loa 


contemplar, 


que parecía no tener ní huesos ni coyuntu- 


ras, tal era las piruetas que hacía a los 
acordes del yiolín. 
Otros bailarines lucieron su habilidad, 


oyeron las aclamaciones de los espectadores * 
y se confundieron luego con estos. Después 
Tra Fiélds fué empujado al centro del círcul 
para cumplir su desafío, 

Lip estaba entre los otros hombres y re- 


- 


Fields. alto y delgado, comenzó ¡a hailar. Se 


fijó en que Ira fenía ojos azules muy jun- 


Os... esos ojos en los que no Se puede con- 
fiar; la cara pecosa y el cabello del mismo 
rubio dorado (eso lo notó con pena) que 
Norma, E 

Con la expresión aburrida de un hombre 
que sabe lo que es bailar bien, Lip observó 
el zapateado de Ira, los rápidos y libreg movi.- 
mientos de sus piernas, los balanceos de sus 
largos brazos que tomaban cómicas posturas 
siguiendo .el ritmo del cuerpo. ; 

Vió que Ira*sabía. bailar, que sus pies se- 
guían todos los compases del violín, que 
conocía pasos originales 


pu A 


. 


que daba gusto 


: Pi 


Cuando los pies de Ira golpearon final- 


mente el suelo duro, Lip comprendió quo 
tendría que bailar como nunca lo había he- 
cho, si no perdería el concurso, 

-—Ese muchacho es un acróbata — dijo el 
viejo Fate Shannon mientras afinaba su 


e: 
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Los hombres intervinieron entonces, separán- 
dolos, mientras Ira y Lip querían Seguir po- 
leando : 


violín. — Veremos ahora lo que hace el chi- 
co del viejo Ben. Tu turno, Lip. 

El violín dejó oír una larga nota de pre- 
ludio. Y Lip entró, a sus acordes, al centro 
del círculo. Mientras la doble nota apresu- 
raba su ritmo, golpeó. su pie derecho, planta 
y tacón contra el suelo, y empezó a zapatear, 
entregado todo entero a la danza, balancean.- 
do el cuerpo, como una rama movida por el 
viento, é 

Sus pies y sus plernas seguían el rápido 
compás de la pieza que se llamaba “Montaña 
Pelada”; sus brazos, doblados por el codo, 
también acompañaban el ritmo, golpeando 
las manos, : 

Fate Shannon, anunció cambio, 

—¡Medio galope! 


e pu ma 
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Hubo un cambio en lá música y en el 03- 
tilo del- baile, > 

— ¡Ahora corrida por el costado! ; 

Y Lip voló sobre los pies alrededor del 
círculo. 3%. ; 

— ¡Trote de zarigúeya! 

Lip bailaba, olvidado de. todo menos del 
compás y el movimiento, hásta que la pieza 
lerminó, gritando alguiem + 

—Dum, dim du, dúm,: dun, 

-— ¡Covington! ; 

— ¡Fields! A 

— ¡Covington! 

-—¡ Fields! 

— Entonces hay empate — la voz sonora 
de Fate dominó las excitadas de los otros. 
— Bueno, bailen ahora, muchachos, y vea: 
mos quien es el maestro. A 

Entraron al círculo juntos, bailando am- 
bos el mismo paso, mientras ojos críticos sa 
fijaban en pequeños detalles. y con grandes 
gritos aclamaban a su favorito. 


Una vez, al dar una amplia vuelta, Lip se 
encontró con la mirada de su enemigo, le- 
yendo en sus ojos obscuros odio. Y algo le 
inspiró confianza, dándole 'seguridad de g8a- 
nar hasta que los fuertes gritos de “¡Gana 
Lip!” “¡Gana Lip!” salieron de tantos labios 


que el nombre de Ira Fields no se Oía, 
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Allen Owen, el flaco almacenero que siem- 
pre se hacía notar por la impecable limpieza 
de sus pantalones de algodón, a cuadros, se 
adelantó con el premio, un certificado de 
que autorizaba al ganador a sacar artículos 
por valor de cinco dólares de la provisión. 
Fué puesto en las orgullosas manos de Lin. 
Y luego se hizo el silencio en el público al 
decir Ira 

— ¡Digo que no ganó en buena ley, 
no ha merecido el premio! 

El público retrocedió alrededor de los da3 
mozos y nuevamente se encontró Lip parado 
con Ira dentro del círculo. 


El calor de su triunfo se enfrió y sintió 
una sensación de temblor en las rodillas, 
mientras su cuerpo se preparaba para la 
pelea, 

—i ¡Ya me has oído, Lip Covington! 

Lip no contestó, permaneció inmóvil, sos- 
leniendo la mirada de ira sin pestañear, es- 
perando. 

Pasaron uno, dos tres minutos allí inmó- 
viles, mirándose a los ojos; ni los azules de 
Fields, ni los castaños de Covington parpa- 
dearon. El público los observaba, en silen- 
cio, fascinado. 

—Ya oíste lo que dije, Covington. 

—Sí, ya lo oí; pero no me importa lo que 
digas... basura. 

De los espectadores partió un grito, Se 
oyó el choque de los dos cuerpos enloqueci- 
dos, se vió un torbellino de piernas, de pu- 
ños que golpeaban. Por un instante Lip tuvo 
la loca alegría de sentir que sus golpes da- 
ban en carne y hueso. Experimentaba agu- 
do dolor que repercutía en su cerebro cuan- 
do Ira, a su vez, le pegaba en la Cara, 


Luego sintióse retroceder, mareado. Su ple 
tropezó con una piedra suelta y cayó de es- 
paldas. En aquel momento de impotencia vió 
el rostro de Ira, convulso de rabia, encima 
suyo; sintió su rodilla apoyarse en su estó- 
mago y vió que las manos abrían una gran 
navaja. 

Los hombres intervinieron entonces, sepa- 
rándolos, mientras ellos querían seguir pe- 
leando, maldecían a los que los sujetaban y 
se lanzaban, mutuamente, apasionados in- 
sultos. 

Pronto se tranquilizaron e Ira Fields, ro- 
deado por algunos amigos de Semilla Hueca 
se dirigió a su casa. por el camino que con- 
ducía al cerro. 

Después que se fué, oyó decir Lip que ha- 
bía jurado matar a un Covington, para des- 
quitarse. 

Lip tenía los nudillos despellejados y san- 
grando; la carne, debajo de uno de sus Ojos, 
empezaba a amoratarse y sentía en las na- 
rices ese extraño e imaginario olor que $3€ 
percibe al ser golpeado en la cabeza. Pero es- 
taba resuelto a no renunciar a las diversio- 
nes de la feria. Cuando el viejo Bent l> 
mandó buscar, se sintió preocupado, pen- 
sando que había atraído dificultades sobre 
toda su familia, peleando con un Fields, 

—Tu padre, te anda buscando, Lip — le 
dijo alguien. — Créo que se ha enterado de 
la pelea. 

— ¿Dónde está? 

—En la herrería de Lafe Harrington, 
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Lip atravesó la calle y pasó por debajo 
de la baranda de atar los caballos, entre ez- 
tos. Las puertas de la herrería estaban abier- 
tas de par en par, revelando que su interior, 
como el exterior se hallaba cubierto por anun 
cios de tabaco de mascar y overalls. El si- 
tio estaba lleno de hombres que, parados en 
puntas de pie y estirando sus cuellos, que- 
rían ver algo que pasaba en el centro del ta- 
ler. Además del olor acre de log cascos 
cortados, se sentía el de cuerpos sudorosos. 

Abriéndose paso a codazos, Lip llegó al 
centro , donde sabía que hallaría a su padre. 
Eo encontró de humor alegre y le oyó decir; 

—i¡No me dejes mal, Demonio Marrón, 
no me vayas a dejar mal! 

—«¿Querías verme, papá? 

Si así era, el viejo Ben lo había olvidado, 
porque murmuró entre sus barbas. 

— ¿Déjame, quieres joven inútil? ¿No ves 
que voy a hacer pelear a Demonio Marrón? 


Demonio Marrón era una gran Cucaracha, 
de dos pulgadas de largo, que el viejo tenía 
tiernamente en la palma de su mano, mien- 
tras esperaba que los espectadores aposta- 
ran. Del otro lado de una barrica dada vuelta 
donde se iba a realizar la tarea, otro hom- 
bre tenía a su campeón en una lata de ta- 
baco. 

La pelea de cucarachas era el pasatiempo 
favorito del viejo Ben.Por el momento, de 
mucha más importancia que cualquier otra 
asunto, como la renovación de un viejo ren- 
cor. 

Lip se quedó mirando. Se alegraba de que 
el viejo estuviera absorto en su. pasatiempo. 

— ¿Todos apostaron? — dijo el viejo Ben. 
— Muy bien, entonces, suelta ese pequeño 
bicho tuyo. Tod Hunter. Demonio Marrón le 
va a dar una buena zurra. ¿Listo? 


Tod Hunter dejó caer una larga'cucaracha 
negruzea sobre el barril. El viejo Ben soltó 
a su campeón, cuyo color era más claro y 
lustroso. 

—El bicho de Ben es de raza pura ao 
un espectador. — ¡Miren como se para y lo 

estudia al otro! ¡Mirénlo! ' 

La cucaracha del viejo Ben había corrido 
hacia la otra, tirándola de espaldas, mien- 
tras le atacaba el vientre con su cortante. 
mandíbula. 

— ¡Mátala, pemionia! — gritó el viejo Ben 
con la voz excitada por la emoción del comba. 
te y el aguardieMte de "maíz. — ¡Mátala! 

¡Abrele la barriga! 


-E) obscuro adversario de Demonio Marrón 
se repuso, sin embargo, de aquel ataque por 
sorpresa, se puso de pie y. peleó desesperada- 
mente. Las dos cucarachas se atacaron Co- 
mo bulidogs, furiosamente. - 

La del viejo Ben pronto demostró su supe- 
rioridad en la pelea. Parecio concentrar sus 
esfuerzos e» comerle las patas a su adver- 
saría. : 

Lip pronto lo olvidó todo ante el entusias- 
mo de los que habían apostado y mentalmen- 
te pelsaba con Demonio Marrón. 

En un momento la cucaracha más obscura 
perdió dos o tres patas y luego Demonio Ma- 
rrón la tiró de espaldas para matarla. Un 
momento más y el campeón de Tod Hunter 
parecía un anunio de polvos insecticidas. — 


El viejo Ben gritaba entusiasmado, gol- 
peando sus palmas amarillentas, 

—i¡No hay cucaracha en este lugar que 
derrote a Demonio Marrón! - 

—-Creo que va mucho en el entrenamien- 
to — dijo Lip. — Demonio Marrón está muy 
cuidada. Papá la ha adiestrado y le da siem- 
pre para ejercitarse cucarachas que no pus- 
dan hacerle daño, 

Con una mano el viejo Ben se guardó sus 
ganancias en el bolsillo y con la Otra metió 
a Demonio Marrón en una caja de rapé, lu- 
josamente forrada de raso. 

—¿Me necesitabas papá? — dijo Lip. 

Peró el viejo Ben estaba todavía demasia- 
do emocionado. 

—Te hablaré cuando volvamos a casa. 
Ahora vete de aquí y déjame en paz. 

Más tarde. cuando el sol se ocultó detrás 
de la bruma azul del cerro, Lip tomó el ca- 
mino de su casa a pie. Marchaba, como todo: 
los montañeses con paso elástico y balan- 
ceando los brazos. 

Pensaba en la joven que había visto un día 
en el riacho. Le parecía estúpido pensar en 
ella cuando el mundo ostentaba tanta belle- 
za como ahora, al arrojar la banda metáli- 
cta dejada por el sol hermosos reflejos sobre 
las escarpadas montañas. Y puesto que no 
había esperanzas de que pudiera ser para 
él ¿por qué permitir que el pensamiento se 
la representara tan claramente como la había 
visto aquella mañana? 

¿Y si Su pelea con Ira Fields renovaba lot 
viejos rencores? Podría €] matar a los miem. 
bros de esa familia. sabiendo que con ello le 
causaría dolor a Norma? 

Lip caminaba hacia su casa lleno de ansie- 
daá, pensando que iría a decirle el viejo Ben 
cuando llegara. 

Cuando entró a la pieza. donde ardía una 
lámpara a kerosene formando sombras £To- 
tescas sobre el empapelado de las paredes, 
los otros Covingtons estaban ya cenando. 


Aunque parezca extraño, el viejo Ben nada 


le dijo a su Rijo respecto a la pelea sosteni-. 


da en la feria de caballos: todavía se reía 
entre su barba partriarca] por la victoria de 
Demonio Marrón. Los otros Convingtons, Ed 
y Matt, estaban sentados, esperando que Su 
hermana Mary les sirviera la comida. No les 
interesaba lo que el viejo decía: pero volvían 
hacia él sus rostros barbudos, escuchando 
con respeto filial. | : 

Lip sentóse entre sus dos hermanos mayo- 
res, procurando hacerse notar Jo menos po- 
sible con su ojo negro. 

Sobre el mante] a cuadros rojos y blancos, 
la victoriosa Demonio Marrón comía las mi- 
gas. cuidadosamente elegidas, que su dueño 
le daba, 

Mary trajo la comida. poniéndola sobre la 
mesa: tortas de maíz, recién sacadas del hor. 
no, una gran fuente de ensalada de nabos, 
econ trozos de cerdo, un tarro de menudos en 
conserva, una sartén con chauchas saltadas, 
café humeante y manteca, en un molde re- 
dondo que tenfa Impresa arriba una estrella 
de cinco TAyos. 

Los Covingtons empezaron a comer, olvi- 
dados de todo lo demás mientras movían sus 
mandíbulas. que aparecían toscas a la luz 
-de la Jámpara. 
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Dejando el tema de Demonio Marrón, 14 
mente del viejo Ben se volvió a la pelea sos: 
tenida por Lip. 

—¿Qué creen ustedes que ha hecho está 


mocoso? — dijo a sus otros hijos. — Pues... 
peleó con uno de los Fields 
— ¡No digas, papá! — exclamó Ed. — ¿Ng 


, habrás bebido demasiado? 


— ¡No estoy borracho! — replicó indig: 
nado el viejo Ben. -— Peleó con un Fieldi 
en la exposición de caballos. Y ahora tendre. 
mos disgustos por esa causa. Los Fields son 
mala casta, 


—¿Lo mataste, Lip? — preguntó Mary 
asustada. 

— ¡Oh no! — dijo el viejo Ben disgusta: 
do. — Pero oí decir que los Fields lo mata: 
rían a él. y 

— ¿Crees que tendremos dificultades con 
ellos como antes? — preguntó Matt. Ñ 

—Claro que sí — contestó el viejo Ben. 


— Hay una ley que prohibe matar a los Fieldg 
de modo que es mejor no buscar camorra, 
Pero lleven por unos días sus rifles, mucha- 
ches, por si ellos la buscan. 

— ¿Crees que podré ir esta noche a la Ca- 
pilla? — perguntó Mary que, debajo del de- 
lantal tenía su vestido de los domingos, 

—Creo que sí — contestó el viejo — Ed 
y Matt van a ir también ¿no? Podrán acom: 
pañarte y ver que no te ocurra nada. 


—Es una vergiienza — declaró Mary que 
siempre tengamos disgustos con los Fields. . 
—Así es — dijo el viejo Ben. — Pero hay — 


una ley qúe prohibe matarlos. Yo no quierd 
quebrantarla; pero me acuerdo de cuando 
mataron a tu tío John. Lo atacaron por de- 
trás. 

Al mencionar aquel] antiguo episodio, la 
cólera encendió la cara del viejo. Como buen 
Covington podía pasar de cualquier estado 
de ánimo.a un odio apasionado y su genio 
violento despertó en él, ahora estimulado por 
el whisky que había ingerido, sumiéndolo 
en una ira silenciosa. 

Después de la comida Lip notó con apren- 
sión que el viejo había puesto su jarro de 
bebida junto al sillón de hamaca y que to- 
maba frecuentes tragos, mientras fumaba su 
pipa. siguiendo así mucho rato después que 
Mary, Ed y Matt salieron para ir a la ca: 
pilla. A 

El whisky de maíz crudo puede hacer ad. 
quirir al temperamento de un hombre pro- 
porciones épicas. Finalmente el viejo Ben di- 
jo con acento de insanía. : 

—Tengo gana: de matarlo al viejo Ewie 
Fields. Fué él quien asesinó a-tu tío John. 

Lip alzó, so) resaltado, la mirada, Había 
advertido el azento amenazador de su padre 
e instintivamente procuró distraerlo. 

— ¿Cuál es Ewie? 4 

—El padre de todos esos renacuajos qus 
viven en la choza de la otra montaña. ¡El 
padre de Norma. 

—Cuando se meten con un Covington tit- 
nen que recibir su merecido. Hace treinta 
años que lo mataron a John y su muerte na 
ha sido vengada. 

—Es demasiado tiempo para guardar odio 
a nadie — dijo Lip. 

—Cállate la boca, mocoso inútil. Yo juré 
matar un Fields para quedar a mano, aun- 
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que fuera la última cosa que hiciera en mi 
vida y no he cumplido todavía mi voto. 

Y entonces Lip hizo una tontería. Creyen- 
do cambiar el humor del viejo, dijo bro- 
meando: 

—Ya estás muy viejo para esas Cosas, Pa- 
vá. 

- — ¿Te parece? — el anciano se puso de ple 
vacilante. ¿Crees eso? Bueno, te voy a 
demostrar que no. 

Entonces, comprendiendo: que su padre 
pensaba hacer lo que decía, Lip se quedó 
atontado en su sitio, mientras el viejo se di- 
rigía al fonco de la habitación, donde se ha- 
llaban las armas, descansando en perchas, 
contra la pared de troncos de la cabaña. Lip 
vió que su padre bajaba un rifle, que abría 
la cámara para ver sí estaba cargado y Se 
dirigía a la puerta. 

Lip saltó detrás de él. 

—Papá... ¿Estás loco? 


Lip hubiera podido quitarle el rifle, a las 


fuerza, a su padre; pero el viejo Ben era 
astuto y obró rápidamente. Dió vuelta el 
arma y le apuntó a Lip, que se detuvo brus- 
camente ante el oscilante caño y los o0jos, 
que brillaban enloquecidos, detrás de él. 


—Apártate, hijo: No te metas: conmigo. 
Sentiría mucho tener que matar a mi propio 
hijo; pero lo haré, si me pones las manos en- 
cima, 


Luego, llevando a Demonio Marrón en €l 
bolsillo — el viejo Ben iba con la cucara- 
cha a todas partes — se perdió en la obscu- 
ridad. 


Lip se quedó completamente inmóvil en 
la pieza, pensando que haria. ¿Tratar de de- 
tenerlo al viejo Ben? ¿Exponerse a que su 
padre le descerrajara un tiro? ¿Prevenir a 
los Fields? Si, sería una deslealtad intolera- 
ble; pero no había más remedio, 


Sabia que el viejo Ben estaba lo hastante 
borracho y enloquecido como para entrar 
blandiendo un rifle en casa de los Fields. ¿Se 
recordaría la ley? No era probable. Pero qui- 
zá, si él pedía ados Fields que se ocultaran 
hasta que la furia del anciano se hubiera apa- 
ciguado, consentirían, 

Lip arrojó el palo, que había estado ta- 
tHando, en la estufa, Guardó .el cuchillo y*se 
encasquetó el sombrero de castor sobre los 
ondeados cabellos negros. 

No tomó por el camino, pues sabía que ela 
la ruta que seguiría el viejo Ben. En vez de 
eso, atravesó el bosque y, cuando salió de 
él, distinguió luz en casa de los Fields, en 
la otra montaña, 

Bajando la cuesta, pronto llegó al arroyo 
Lo cruzó, pasando por encima de algunas 
piedras y iuego se encontró en territorio ene. 
migo. Toda la vida se le había dicho que 
no cruzara el arroyo, del otro lado del cual 
habitaban los Fields. Pero el hombré que 
conoce una montaña se las sabe todas y Lip 
no encontró dificultades en su camino. 


Pronto llegó a un campo del cual los cam- 
pesinos decían riendo que, cuando se había 
cosechado el trigo podía dejarse que las ma- 
zorcas rodaran y cayeran en su sitio de al- 
macenaje para el invierno. Más allá del cam. 


po había una senda y a la derecha podían 


verse las luces de una casas. Al acerrarse Lip 
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los perros cor rieron al cerco y ladraron in: 
diferentemente. TE 
-—¡Eh!... buena gente. 

TOR testi Norma? Ante aquel pensa- 
miento sintió Lip aflojarse sus rodillas. Pero 
al abrirse la puerta del-frente la luz interior 
iluminó la silueta de un hombre. Adentro 
lloraba un niño. Y Lip sintió una ilógica pe- 
na, pensando que pudiera ser de Norma, 

-—¿Quién es usted y de donde viene? — 
preguntó el hombre desde la puerta. 

Por una vez faltó Lip a las costumbres y 
no dijo cortésmente ni su nombre ni su re- 
sidencia. Pensó que si lo hacía, era muy pro- 
bable que le dieran con la puerta en las na: 
rices, antes de que pudiera explicarse, 

-—¿Es usted el señor Fields? — pregun- 
tó. — Le agradecería, señor, que saliera un 
momento, por que tengo algo que decirle. . 

—El aire de la noche es malo para mi r'eu. 
maiismo, forastero. Pero, entre y haga de 
cuenta que está en su casa, Los perros no 
lo morderán. 


El hombre se hizo a un lado hospitalaria. 


mente, mientras Lip entraba en la casa. 

El hombre, que suponia Lip fuera Ewie 
Fields, era alto; la apariencia de vejez que 
le daban sus cabellos grises y la enmaraña: 
da barba, estaba desmentida por el brillo de 
sus ojos azules y lo erguido de sú figura. 

Detrás de él vió Lip una habitación que 
parecía cómoda; 
pantalla roja, arrojaba suave resplandor so: 
bre los muebles que, a la luz de] día, huble- 
ran parecido rústicos y caseros. La mesa te- 


nía una brillante carpeta roja, la cama, en 


un ángulo ostentaba alegre colgadura. Cer: 


ca de la ventana, cuyas, cortinas de percal 


movía el viento, de la noche, estaba sentada 
Norma. 

Por estar más desarrollada, parecióle a 
Lip más hermosa que la primera vez que la 


vió. Llevaba -€el rubio cabello echado hacia 


atrás y trenzado, ahora, En su regazo tenfa 
un bebé que se iba calmando ante sus tiernas 


caricias.Al ver a Norma casi olvidó Lip su 


misión; pero la voz del hombre lo volvió a 
la realidad. 

— ¿Por qué se encuentra en ese estado, 20 
rastero? Jadea como un caballo cansado. 

—He subido corriendo la montaña — pi 
có Lip. — Mi padre viene hacia aquí y ha 
jurado matarlo a usted. Soy Lip Covigton, el 
hijo de Ben, A 

Los ojos de Ewie Fileds lo cantémplas 
fijamente un momento, como para Ccompro- 
bar lo que había de cierto en “aquellag pala- 
bras. El hombre pareció convencido. 

—Norma — dijo gravemente — deja al 
nene en la cama y ve a buscar a tus hermas- 
nos que están en lo de Griffin. 

— ¡Espere! — ordenó Lip, mientras la Jo- 
ven se levantaba y acostaba al niño, ahora 
tranquilo en la cama. — No hay por qué 


provocar una tragedia. El rencor que he oído 


decir existe entre ustedes y nosotros ha ter. 


minado y no hay necesidad de que emplece 


otra vez. s a 
—Hijo, — contestó Ewie tranquilamente 
— le agradezco el aviso; pero ahora que me 


lo ha dicho, no voy a quedarme aquí a es- 


perar que el viejo Covington me haga vo: 


lar la tapa de los sesos. Dios sahe. sin em. 


la lámpara a kerosene, con 


mu... 
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bargo. que no hubiera deseado resucitar es- 
ta querella ahora que estoy viejo, 

—Pero si llama a sus hijos, — razonó Lip 
— ellos se alborotarán y querrán matar a 
alguien, Y luego mis hermanos harán lo mis. 
mo. Le diré lo que debe hacer, en vez. Tene- 
mos que obrar rápidamente porque mi pa- 
dre salió hace rato de casa y debe estar cer- 
ca ya. Ha bebido y... 

Pero ahora que había ofrecido una Suges- 
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tión, no sabía que iba a decir. Estaba allí, 
buscando palabras que no acudían a sus la: 
bios. Luego el viejo Ben precipitó las cosas 
gritando desde afuera con su voz fuerte, de 
ebrio. 

— ¡Eh!... ¡Hola! 

Ewie Fields tomó un rifle que estaba en 
el rincón; pero Lip le agarró el brazo y lo 
hizo retroceder, > 


— ¡Deténgase! — murmuró. — Si alguien 
debe morir, seré yo. le 
— ¡Hola! 


¿Se quedaría afuera el viejo Ben, esperan- 
do que saliera su enemigo para matarlo en 
la obscuridad? Lip se avergonzaba al pen: 
sar que un Covington pudiera cometer acción 
tan cobarde, 
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—¡Deténgas¿! — murmuró Lip. — Si al- 


guien tiene que morir seré yo. 


Empujando a Ewie Fields fuera de alcan- 
ce, por si entraba algún tiro por la puerta, 
Lip contestó, disfrazando la voz. 

— ¿Quién es usted y de dónde viene? 

—Salga afuera, Ewie Fields — fué la res- 
puesta. — Mejor es que traiga su Tifle para 
defenderse si no quiere morir como un pe: 
rro porque vengo a magtarlo. 
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Ewie Fields abrió la boca para Contestar; 
pero Lip lo detuvo con un  “¡Ssss!” 

Luego, siempre disfrazando la voz. dijo: 

—Entre y arreglaremos condiciones, ya 
que quiere pelear conmigo. 

— ¿Para que me mate al entrar? ¡Ja! ¡Jai 
¡Ja! — la risa del borracho era irónica, 

——Deje afuera su arma y yo dejaré la mía 
— contestó Lip. — Luego le murmuró a Ewie 
Fields. —- Párese en la puerta abierta, para 
que vea que no tiene arma. 

Pero Ewie Fields no estaba dispuesto a 
hacer eso. 

Salga afuera o entraré y lo mataré de- 
lante de las mujeres — gritó Ben. 

Lip miró a Norma que estaba aterrada jun- 
to a la cama, donde había colocado al niño. 
ahora dormido. Y luego la sangre de Coving- 
ton entró en ebullición, sintióse irritado con- 
tra su propio padre. 

— ¡Entre entonces y que el diablo se lo 
lleve! — contestó con su voz sin disfrazar. 
A Ewie y a Norma les dijo. 

—Pónganse aquí, detrás de la puerta. 


El viejo Ben entró con precaución, prece- 
dido por el negro caño de su tifle. Lip se 
lanzó instantáneamente sobre él y usando 
toda la fuerza de su juventud, trató de arran- 
car el rifle de las nudosas manos del viejo 
Ben. 

Lucharon y el anciano cayó, arrastrando 
consigo a su hijo. Cuando Lip se levantó te- 
nía el rifle. 

Recién entonces se dió Ben cuenta de que 
el atacante era su propio hijo. Debió pensar 
que era víctima de una pesadilla, porque se 
quedó sentado en el suelo, frotándose los 
ojos turbados por el whisky. Sus nervios es- 
tallaron luego y empezó a maldecir el día en 
que engendró a un hijo que debía volverse 
contra él y unirse a sus enemigos. 

— ¡Pero, papá! — protestó Lip. — $8i yo 
no hubiese hecho esto, hubieras matado a al- 
guien y pasado el resto de tus días en la 
cárcel. 

Norma se había apartado ahora de la cama 
donde el bebé dormía tranquilamente, y sus 
ojos estaban jlenos de lágrimas ante la pena 
del viejo. 

—i¡Venga, señor Covington! — le dijo 
acercándole una silla. — Siéntese aquí y es- 
tará más cómodo que en el suelo. 


Agarró al viejo de un brazo y Lip lo tomó! 


del otro; entre los dos lo sentaron en la si- 
lla. El anciano dejó caer su cabeza Sobre los 
brazos, apoyados en la mesa, y lloró. 


—+Señor Covington, — dijo Ewie Fields, 
— ¿hunca va a dejar de odiarnos a los 
Fields? Hace treinta años que nuestras fami- 
lias no pelean y no hay necesidad de empe- 
zar de nuevo. A 
Está un poco encolerizado —- explicó 
Lip porque yo tuve una pelea hoy con el 
hijo de usted. 

—Ya oi hablar de eso — replicó BEwie 
Fields. — Ira juró-que lo iba a matar a usted 
pero yo le prohibí semejante cosa. Lo deso- 
Mlaré vivo, si trata otra vez de avivar el 
viejo rencor. 

El viejo Ben levantó la cabeza y al hacer- 
lo vió una cacerola de lata sobre la mesa, 


Dentro de la cacerola había una cucaracha” 
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que corría alrededor del fondo, tratando in- 
útilmente de trepar por los costados. 

—¿Cuida usted cucarachas para pelear? 
— preguntó a Fields. 

—Si... si... a veces — contestó Ewie. 

—La que tiene ahí en la cacerola es muy 
hermosa... Verdaderamente hermosa. 

—Es verdad, señor Covington, Es cam- 
peón en Semilla Hueca. La tengo en la cace- 
rola para que haga un poco de ejercicio. 

Con ademán solemne, el viejo Ben llevó Su 
mano al bolsillo y sacó una caja de rapé. Per- 
mitió que Demonio Marrón pasara de su fo- 
rro de raso al mantel. 


—Esta, — dijo — es el campeón de Cerro 
Alti. ¿No quiere- que arc ciinn una pelea 
entre las dos? 

— ¡Cómo no!. 

Ewie Fields arrimó su silla a la mesa. 
Pronto se absorbieron discutiendo las condi 
ciones de una pelea entre cucarachas. 


— ¿Por qué no toma asiento? — dijo Nor- 
ma a Lip. y 

El se sentó frente a ella, 2 

— ¡Qué lindo nene tiene! — dijo Lip sin- 


tiendo el corazón como oprimido por unos 
dedos helados al pensar que el bebé era de 
Norma. 
— ¡Oh! No es mío — contestó la joven, — 
Es de la esposa de mi hermano, 
— ¡No diga! — exclamó Lip. — ¿Pero us- 
ted no tiene niños? 


—No.. ¡Si mo soy ni siquiera casada! — 


La joven se ruborizó y se echó a reir nervio- 
samente. 


Y luego advirtió Lip en los ojos de Norma 
aquella luz que tenían cuando la encontró 
cruzando el arroyo. Vió que era la mucha- 
cha más linda del mundo. iluminado su ros- 


tro encantador por la suave luz de la lám- 
para. 


—¿Quiere que vayamos a conversar al pa- 
tio mientras los viejos hablan de cucarachas? 
— propuso Norma, 


—Con el mayor gusto — contestó Lip. 
Afuera brillaba la luna... 


FIN 
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Segunda parte de Angeles del Infierno” 


(Continuación) 


¡CAZADORES CAZADOS! — * 


ca de control dé su chato: aeropla- 
no cuando, la nesra sombra'de un 
seto apareció ante su vista y sintió 
“que la trepidación de las ruedas 
del tren rodante cesaban como por obra de 
magia. El seto desapareció y la sección del 
frente mostróle un retazo de cielo gris. Ta- 
yado por la aurora, dividido diagonalments= 
“por alambres cruzados, los cuales sostenían 
una bobina en el punto donde se encontraban. 
Dos miras circulares de cañón levantábanse 
sobre el sombrerete del motor y la hélice, en 
movimiento, era clara como vidrio. 


Era la mañana siguiente, cuando los “An- 
geles de El Calvo” debían hacer caer en a 
trampa al Circo Alemán. 

Aílee le hubiera tirado un ladrillazo al que 
se atreviera a motejarlo de poeta. Pero lo 
era. Hay una vena poética en la mayor par- 
te de los hombres valientes, aunque sólo sea 
por que piensan que es hermoso. morir por 
la patria. La vena poética se manifestaba en 
el Calvo de otra manera, sin embargo; aun- 
que nunca había hablado de ello, sentíase 


slempre vivamente conmovido por la miste- * 


riosa belleza de una asceuslon. 


Aquella mañana la sensación era Casi do-* 


lorosa y un girón de nubes grises, orilladas 
por una pincelada de oro, learrancó un Sus- 
piro. Porque había: muchas perspectivas -de 
que fuera aquél su: último amanecer sobre 
la tierra, su último y mágico, despegue y, a 
medio día, su «último aterrizaje. : 


Movió la cabeza saludando a aquel negro 


mi — 


L Calvo movió. hacia atrás. la palan= 


pensamiento como a un viejo conocido. La 


- muerte es la muerto y cuando decide. dete- 
. 'nerse y tocarlo a uno en el hombro no: Hay 


más remedio que seguirla tranquilamente. 
_Era muy probable — casi seguro—de que 
sería la última vez que Atlee contemplaba 


la hermosa pista donde demasiadas veces ha- 


bía sentido el roce de las alas de la muerte 
para que se cuidara mucho de ella, Porque 
el Calvo había resuelto ser él mismo quien 
piloteara la máquina-señuelo que debía atraez 
la escuadrilla de Fokkers y sabía que tendría 
que pelear contra una docena de enemigos y 
entretener su atención hasta que sus mucha- 
chos llegaran a escena. 3 he 


Mirándolo fríamente, esto significaba muer 
te irremediable. ; 

Por eso el Calvo no quiso que ninguno de 
sus muchachos fuera. : .s 

Y por eso también casi hubo un motín el 


= día anterior en el 303, cuando anunció su 


intención. 

“Los Angeles”, como un solo hornbre, se 
habían ofrecido a ir en el aeroplano señuelo. 
121 Calvo esperaba realmente esto, porque 
sabía que sus muchachos eran valientes husty 
la temeridad y cualquiera de ellos hubier: 
corrido gustoso la tremenda aventura, 


Atlee los apaciguó diciendo que lo pen: 
saría y anunciaría el nombre del elegido 
cuando estuvieran prontos para partir. As 
lo hizo, en el momento de subir a su propis 
aeroplano, con Billjim y algunos de los otrox 
a su alrededor. : se 

—Tú eres el jefe de la escuadrilla, Bill- 
«Jim — dijo entrando en la cabina. — Tu - 
mantendrás lo más alto posible, a una milla -- 


águilas del frente. »x 


PUCKY 


detrás mío. Okay... ¡vamos!. contacto. 
Los mecánicos, a proa del aparato, movie- 


ron marcialmente la hélice al oír la orden - 


y el motor rugió antes de que el aturdido 
Billjim pudiera contestar. 

Luego el Calvo abrió la válvula y se alejó 
entre las sombras del amanecer, sin que Sus 
oficiales pudieran hacer otra cosa que gritar. 

Se realizó un irritado y temeroso consejo 
de guerra entre el grupo. John Henry juró 
furiosamente. 

—i¡No se le debió permitir! — exciamo. 
— Va a sacrificar su vida y, vive Dios, que 
ya la ha expuesto bastante para que dejara 
a algún otro ocupar ahora el asiento del 
frente. No es justo que después de su “re- 
cord”, se suicide así. 

Billjim, siempre tan tranquilo y sereno. 
movió la cabeza. Su rostro tostado estaba 
pálido y había una extraña expresión en Sus 
ojos; pero habló con acento normal. 

—Si no hubiese sido yo un completo im- 
bécil, hubiera comprendido que ocurriría es- 
to — dijo. — El Calvo no pensó nunca Ccon- 
fiar esta misión a nadie. No quiso decírnos- 
lo anoche porque le gusta hacer el papel de 
héroe. Bueno, nada puede remediarse ya. A 
vuestros aparatos todos. No tenemos que de- 
jar se adelante demasiado. 

Se dió vuelta y corrió hacia su Camel, 
mientras los otros obedecían. Un par de mi- 
nutos después la escuadrilla corría en forma- 
ción por la pista y se convertía en una ban- 
dada de manchas, cuyo paso era señalado 
únicamente por el brillo amarillento de los 
escapes. 

Un cuarto de hora más tarde estahean a más 
de diez mil pies de altura y aún seguían su- 
biendo, matizados ahora de plata y Cristal, 
en los rayos altos y luminosos del sol. El 
frío de las alturas cortaba como un cuchi- 


llo y Billjim, que se había olvidado de ce- 


rrase el saco de aviador, en la prisa, empezó 
a tiritar. Como piloto de ta vieja escuela, se- 
guía fiel al saco de cuero, corto y “breeches”” 
en vez del más reciente “Sideot”. traje de 
una sola pieza, aconsejado por las autorida- 
des. 

Pero el viejo saco de cuero era siempre 
cosa molesta de abotonar. En el estrecho es- 
pacio de la cabina de un Camel la cosa resul- 
taba imposible, si al mismo tiempo se lle- 
vaban puestos guantes de piel de carnero y 
se tenía que dirigir una escuadrilla de aero- 
planos. 

Billjim sintió más frío y malestar cuando 
llegaron a los quince mil pies. Trató de sa- 
carse Jos guantes para poder prender los bo- 
tones; pero encontró que sus dedos se le 
helaban y los volvió a abrigar, casi asusta- 
do. Una vez que tas manos se enfrían en la 
altura, frías se Quedan, inertes como si fue- 
ran de madera. Y él podía necesitar en cual- 
quier momento esas manos en toúa su sen- 
sibilidad. 

Abajo. muy abajo, un poco adelante, dis- 
tinguía el aparato de El Calvo, como un pes- 
cadito que nadaba en línea recta sobre un 
fondo vagamente marrón. Algunas nubes lo 
ocultaban por pocos segundos y ocasionales 
masas de niebla se lo tragaban hasta que de 
pronto volvía a aparecer a la clara luz, 

Billjim apretó tos dientes y miró, buscan- 
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El frío que cortaba sus Car- 
nes parecía penetrar en su corazón, volvién- 
dolo un pedazo de hielo. Se había apoderado 
de él una depresión profunda y sus dientes 
castañeteaban. 

Todo parecía ir mal. El Calvo allá abajo, 
solo, sacrificándose en el altar de sum valor, 
esperando una muerte que parecía segura. 
Billjim sentía un nudo en la garganta Y 
una cólera violenta ardía en su pecho. 

Haría como veinte minutos que volaban, 


- cuando de pronto vió Billjim reflejos rojos 


salir de una barrera de nubes y ser ilumina- 
dos por el sol mientras bajaban sobre el Cal- 
vo. 

_Billjim movió violentamente el timón ha- 
cia adelante y con el pie abrió del todo la 
válvula de su motor, gritando inconsciente- 
mente mientras el aparato bajaba vertical- 
mente, amenazando estallar el motor por 
tanta fuerza. 

Ya no sentía Billjim frío ni en el cuerpo 
ni en la mente. Había desaparecido la depre- 
sión y la melancolía. Vivía en sus ojos y en 
sus manos mientras el viento silbaba, echán- 
dole hacia atrás los anteojos y tirando vio- 
lentamente de las orejeras de su casco. 

La escuadrilla había seguido a su Jefe, 
aunque éste ni siquiera miró hacia atrás, pa- 
ra ver si su repentina bajada lo había dis- 


tanciado de los otros. Eo único que Billjim- 


sabía era que allá abajo estaba el Oalvo y 
que un enjambre de triplanos se lanzaba so- 
bre el pequeño aparato gris. 

La vista de la escuadrilla de Camels hizo 


palpitar el corazón de el Calvo, mientras su- 


bía, pasando por debajo de dos triplanos y 
haciendo una linea curva de agujeros. Con ba- 
las, de la cola a la proa de uno de ellos. El 
aparato dió vuelta sobre sí mismo y siguió 
dándolas, perdiéndose entre la niebla, mien- 
tras el piloto caía sobre los controles. Pero, 
mientras lo observaba caer en tirabuzón, el 
Calvo hacia frente a dos pares más de ven- 


gativas ametralladoras y parte del plano su-: 


perlor de su máquina voló hecho trizas. 

Con el aeroplano suspendido verticalmente 
sobre su hélice, el Calvo oprimió febrilmen- 
te los disparadores y le arrancó la cola al 
más próximo de los Fokkers, : 

Sus ametralladoras aun escupían fuego 
mientras daba vuelta, luego bajó en Una cor- 
ta espirai, lanzando una lluvia de balas a 
los triplanos que descendían. El piloto de 
uno de ellos se tambaleó, llevando una mano 
al costado, Un segundo después, Se producía 
un violento choque y una lluvia de fragmen- 
tos rojos cuando la máquina sin gobierno, sa 
precipitó de cabeza dentro de una de las 
otras. 

El choque fué tan terrible que los dos apa- 
ratos quedaron enganchados y cayeron como 
un grotesco molino de viento, escapando un 


tercer triplano de ser arrastrado cuando 8u- 


bía, después de un descenso. 

El Calvo sonrió, apretó los dientes y luego 
agachóse al oír el temido ta-ta-ta de un par 
de cañones, detrás. Uno de los soportes de 
la sección central voló en astillas una bala 
pegó fuertemente en el timón y como dos 
pies de tela del ya in válido plano superior 
fueron arrancados. 


Fué la bala, al alterar la posición del ti- 


pe A 


” Henaba su corazón. 


món, que salvó la vida de Atlee. Porque en 
ese momento dió vueltas en tirabuzón y lo 
arrastró fuera del centro de aquel desigual 
combate. 

En ese momento aparecieron los Camels 
con ruido de trueno y los triplanos rojos pa- 
recieron desvanecerse misteriosamente; aban 
donando a su maltrecha víctima, bajaron en 
ángulo diferente. 

El Calvo enderezó su máquina y dió vuel- 
ta para unirse con los suyos y ayudarlos a 
destruir log triplanos. Una alegría salvaje 
¡Había salido vivo de 
la prueba! Un arañazo aquí y allá; pero nin. 
guna herida seria. 

Había logrado esto por la más brillante 
exhibición de combate aéreo realizada en €l, 
Frente Occidental, desde los días del gran ca- 
pitán Ball. Por más de tres minutos, mantu- 
vo a raya, solo, a quince aparatos enemigos. 
Los había visto venir y a fin de que nada pu- 
diera salir mal en el _plan, subió a gu en- 
cuentro. 

Indudablemente era aquella sorprendente 
demostración de valor suicida que descon- 
certó desde el principio el ataque de los Fok. 
kers. El jefe fué alcanzado inesperadamente 
por las balas de el Calvo y murió al instan- 
te. El resto rompió la formación desparra- 
mándose, perdiendo por un segundo de vista 
a la víctima mientras ésta daba media vuelta 
y bajaba dotrás de ellos. Y después de eso 
el primero y segundo minuto habían sido de 
tarea emocionante para los triplanos. 

El Calvo volvió a ellos como una avispa, 
se trabó en violento combate con una, alejó- 
je como una flecha, dejando a su enemigo en. 
vuelto en humo y llamas. El resto lo vió 
v se le vino encima; pero nuevamente él dió 
vuelta en espiral y volvió, escupiendo fue- 
go por sus cañones. 

Había perdido una cantidad de alambres, 
un gran pedazo de tela, la mayor parte de 
una viga en el proceso; pero interrumpió el 
nvance de los Fokkerg y pasó entre ellos, vo- 
lando en espiral, para hacerles más difícil 
el blanco. Luego vió a los Camels que baja- 
ban en su auxilio y realizó un interesante 
“loop”, haciendo un siniestro dibujo en €l 
fuselaje del último triplano.- 

Pero ahora, mientras viraba, su alegria 
se convirtió en una exclamación de alarmada 
sorpresa. Vió algo que casi le hizo erizar los 
cabellos. 

La escuadrilla primitiva de Fokkers 58e 
alejaba, perseguida por los Camels; pero... 
arriba, en lo más alto del cielo, se veían tres 
inclinadas cabezas de flecha, rojas. Bajaban 
empinadamente mientras el Calvo observaba; 
se convirtieron en tres escuadrillas de Fok- 
kers, cada una de once aeroplanos, Bajaban 
simultáneamente hacia log Camels y la es: 
cuadrilla original de triplanos, que ahora 
rompló filas y se diseminó. El Calvo gritó 
salvajemente. 

¡Los cazadores cazados! No quedaba duda 
de que, de algún modo, había traslucido el 
secreto y el enemigo preparó, por su parte, 
una pequeña sorpresa. 

Habían mandado la primer escuadrilla pa- 
ra atacar al señuelo y. hacer bajar la escua- 
drilla de Camels... que comprendía los me- 
jores pilotos ingleses de la zona de guerra. 
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Y mandaron al mismo tiempo tres escua- 
drillas más para que siguieran a log Camele 
y bajaran sobre ellos, no bien empezara la 
batalla, 

Ahora vió el Calvo a sus hombres en nú- 
mero inferior, casi uno contra cuatro y, Co: 
nocedor de aquel “negocio” comprendió que 
el desastre era inevitable. Aunque tenían me- 
jores máquinas los ingleses serían derriba- 
dos, arrastrando sin duda las nueve déci- 
mas partes de los aeroplanos enemigos, Pe- 
To ¿tenía alguna importancia eso? 

Unos cuantos Fritz más o menos nada sig- 
nificaban; pero la pérdida de los mejores 
aviadores ingleses, las “Aguilas del Frente 
Occidental”, sería una catástrofe para Fran- 
cia. Había que evitar aquello antes de que 
sucediera... los “Angeleg de El Calvo” ha- 
Tían una cosa que nunea soñaron: retirarse. 

El Calvo puso su aeroplano cabeza abajo y 
dirigióse hacia la escuadrilla de Camels di- 
rectamente. Buscó a tientas en el costado de 
su cabina la pistola Verey, mientras volaba. 
y luego, cuando sus hombres le daban mo: 
mentáneamente el frente, levantó la pistola 
y disparó. 

Una ligera niebla se cernía sobre el sitic 
del combate; pero mientras el Calvo se diri- 
gfa hacia sus aeroplanos, vió a uno de ello. 
bajar y desaparecer en dirección al Oeste. 

Su corazón se oprimió porque no podía 
equivocarse respecto a cual de los aeropla- 
nos era. John Henry se había pasado las ho: 
ras pintando el sombrerete y la hélice de 
blanco, asf como otros pilotos decoraban sus 
aparatos según su gusto. Y, solo podía exis- 
tir una razón para que el joven se alejara del 
sitio de la pelea, J. H. Dent, Esq. nunca hu- 
biera renunciado al combate, mientras exis- 
tiera vida en él. a 

El Calvo juró pintorescamente porque ha- 
bía tomado a aquel hermoso y alegre mu- 
chacho cariño paterñal. Si alguna vacilación 
había sentido en ordenar la retirada, desapa. 
reció ahora. No quería condenar a muerte 
a la flor y nata de la juventud inglesa y 
aunque probablemente la guerra reclamaría 
sus vidas antes de terminar, no era sensato 
desperdiciarlas inútilmente. 

Alzó la pistola y disparó tres luces rojas, 
en rápida sucesión, al llegar a pocos ciento: 
de yardas de la reñida batalla. Las estrellas 
Verey brillaron al sol indicando claramente la 
señal de retirada; pero el Calvo sabía que €l 
resultado no era seguro. 

Los jóvenes que había elegido para seguir. 
le eran de los que experimentaban una espe: . 
cie de fiebre de locura, el deseo de excederst 
cuando las circunstancias eran adversas. Muy 
capaces de sentir la tentación de “hacerse lo: 
ciegos” a cualquier señal que ordenara re: 
tirada, a la manera de Nelson... 

Fuó eso exactamente lo que sucedió. 

El Calvo se mezcló en el combate, salyó la 
vida de Caballo de Guerra, bajando sobre un 
Fokker que había descendido sobre la colá 
del aeroplano inglés y volvió a cargar febril 
mente su pistola Verey, 

Pocos de los ''Angeles”” dejaron de ver la 
primera señal, aunque luchaban por la vida, 
uno contra cuatro; pero ninguno mostró el 
menor indicio de obedecer. 

Un var de rugientes Fokkers se separó de 
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los otros en persecución ael jefe de la escua- 


drilla, mientras éste cargaba su pistola Y 
volvía de nuevo, en un espeluznante “immel- 
“mana”. Uno de los neumáticos de su tren 
rodante voló de la rueda, hecho tiras, al 
atravesarlo una lluvia de balas y el Calvo 
-pérdió un tacón de su bota. Fué tan fuerte 
el sacudimiento que casi lo arrancó de la 
«cabina. 


Pero el Calvo dió una neta para mato- > 


grar la puntería del enemigo y volvió luego, 
disparando sus tres estrellas mismo en me- 
dio de los combatientes, donde ninguno pu- 
diera luego decir que no las había visto, 

La treta dió resultado. El Calvo empino 
su aparato y oprimió los disparadores al apa- 
recer un Fokker en las miras. El infortuna- 
do alemán que iba en los controles se des- 
plomó bruscamente, porqúe Billjim le dedí- 
caba en ese mismo momento sus atenciones. 
Luego el jefe de la escuadrilla y su segundo 
se vieron claramente el uno al otro, por un 
instante. El Oalvo levantó su brazo y le hizo 
señas frenéticamente que lo sigulera. 

Billjim obedeció de mada gana y los otros 
lo siguieron de igual manera. Subieron con 
sus aparatos detrás del jefe, procurando evi- 
tar o desanimar los ataques del enemigo que 
los rodeaba como un enjambre de avispas. 

Como les Camels iban subiendo, log Fok- 
kers perseguidores perdieron la mitad de Su 
poder ofensivo. El Calvo, viejo y prudente 
piloto de guerra, no había iniciado su retira- 
da sin plan preconcebido. Sabía que log Ca- 
mels les llevaban más de diez millas de: ve- 
locidad, por hora, al mejor Fokker, y Con- 
fiaba en aquella veloz subida para mantener 
a sus hombres fuera de peligro. 


En circunstancias ordinarias, un aparato 
obligado a retirarse, lo hubiese hecho en des- 
censo, procurando así sacarle ventaja al ene- 
migo. El jefe de tos Fokkers pensó que los 
“Angeles” volverían a bajar e hizo que 8us 
hombres se prepararan para esperar a las 
víctimas. 

Pero no bajaron. El Calvo los llevó hasta 
ocho mil pies de altura y luego empezó a 
volar horizontalmente, quedando la escua- 
drilla de Fokkers a mil ples debajo y detrás. 
Recién entonees comprendió el jefe alemán 
su error y se hubiera tragado, furioso, su 
propia Cruz de Hierro. ¡Había tenido entro 
sus manos, inferior en número a la escua- 
drilla “crack” del Frente Occidental y ta 
había dejado escapar! 

Porque la situación no admitía dudas. Los 
“Angeles” se habían escapado porque hunca 
podrían alcanzarlos con la ventaja. que lle- 
vaban y su mejor velocidad y altura. Que- 
darse allí era inútil. La línea de trincheras 
se aproximaba rápidamente y siempre €exis- 
tía el peligro de que apareciera otra escua- 
drilla británica, colocando a log Fokkers en 
comprometida situación, = 

De modo que el comandante viró final- 
mente y llevó a los hombres, con la cresta 
caída, hacia sus líneas, Sus pensamientos no 
eran agradables al recordar que tendría que 
mandar el informe de su fracaso al cuartel 
general, despuéz de haber sido preparaila tan 
cuidadosamente la trampa. 

Los “Angeles” llegaron a su proptr; aeró- 
ádromo como media pon más. tarde y 4 Cal- 


é£ruilas del rene? eS 


Pd 


vo se ditigió en seguida a la pieza del ran- 
cho para pasar lista. Su rostro tenía extra- 
ña expresión, porque había visto, sorprendido 
un aparato, con el” sombrerete blanco, Intac- 
to en la pista, cuando llegó. ¿John Henry ha- 


_bía abandonado el combate por Otras razoneg 


entonces? 

El Calvo no fué el único que se £ij6 en 
aquel hecho, hallándole sorprendente. Todos 
los demás pilotos, cansados, sucios, sudoro- 
sos, miraron interrogadoramente al joven 


Dent, a quien encontraron bebiendo plácida- 
mente un refresco en el cuarto del rancho, 


al entrar, Pero nadie habló, rorque ensegul- 
da se pasó liZ4a y... cinco nombres queda- 
ron sin contestar. 7% Ea, 

Un sargento advirtió la falta y salió para 
la triste misión de recoger mochilas y objetos 


—pertenecientes a los desaparecidos, mientras 


el Calvo exhalaba un profundo suspiro e Ín- 
dicaba a todos que se sentaran,. Había per- 
dido a cinco de sus mejores jóvenes, incluso 


“al reción llegado, Miller, Y su corazón no 


era de los que se habíam endurecido con la 
guerra. Miró a John Henry y le sonrió amis. 
tosamente. 

— ¿Recibiste una bala en el tanque de pe- 
tróleo, hijo? 

—No -— contestó John Hear E 0) 
pero, bueno, yo quisiera hablar una a 
bra con usted, si puedo, cuando esté libre. 


— ¡Seguro contestó. el Calvo sorpren- 
dido. — Pero..,.¿qué pasó esta mañana? 
¿Te descompusieron. los- controles?. 

John Henry yaciló. miraúdo a su alrede- 
dor como si vacilara' en hablar, Parecía ner- 
vioso. q da 

AS ful alcanzado — dijo. 

En aquel momento se abrió la puerta. La 
atmósfera se había vuelto eléctrica y John 
Henry estaba color escarlata, Era claro que 
todos pensaban que. había abandonado el 
combate porque sentía “los pies fríos”, Y 
John Henry era de genio vivo... E 


Estalló ahora al mirarlo el Calvo con Ojos 
interrogadores, mientras los otros desviaban 


incómodos la mirada. " 
—Quizá no necesito hablar con usted, des- 
pués de todo, señor — dijo fríamenta John 


Henry Miró a su alrededor, los ojos que €evl- 
taban los suyos. — Quizá mi presencia en 
esta habitación es un poco superflua en el 


momento — prosiguió con helado acento. Y. 


sin decir más levantóse y salió por otra 
puerta. 

. El Calvo guardó silencio; pero lo miró Ir 
perplejo. Vió que el joven Dent se había irr!- 
tado y que no era aquel momento para inte- 
rrogarlo... por él mismo. 


Luego entró el recién llegado por la puer- 
ta principal y resultó ser el teniente Miller. 


Aunque nunca había sido popular en la. 


escuadrilla, se le felicitó por haberse salvado 


y él contó una larga historia de como una ba- 


la agujereó su tanque de petróleo y se vió 
obligado a aterrizar, mismo dentro de las lí- 
neas inglesas. 

Luego apareció el hombre encatgado del 
rancho, anunciando que el almuerzo estaba 


servido y todos los Angeles se precipitaron 


al comedor, hablando como de. costumbre a 
la vez, 4 
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El aviador británico apoyó su revólver en la espalda del piloto. ''De vuelta, espía, 
le gritó, o lo mato”, 


Sólo el asiento de John Henry estaba 


vacío. 
¿PIES FRIOS O...? 


El Calvo estaba preocupado. Desde aquel 
Infortunado accidente en el rancho, dos días 
antes, John Henry lo había evitado como'unma 
plaga y aunque le ordenó se presentara en la 
Oficina de la Escuadrilla para una entrevis- 
ta, rehusó explicarse. 

Su aspecto demostraba cólera contenida. 
Declaró que había abandonado el combate y 
nada más. El Calvo lo miró atentamente. 

—-Bien, hijo. Acepto tu explicación. No 
hablemos más de ello, Pero, si algo te está 
mordiendo el corazón, sácalo y ponlo sobra 
mi escritorio ahora. ¿Qué pasa? 

John Henry dijo que nada pasaba que 
quisiera contar. Se mostraba sombríamente 
cortés y preguntó si podía retirarse. 

El Calvo le hizo señas de que sí con la 
cabeza. En las horas que siguieron, el co- 
mandante de la escuadrilla pensó y pensó 
muy profundamente. Ni por un segundo creyó 
que el joven Dent hubiera sido acometido 
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por esa temida enfermedad llamada “pies 
fríos”. No... había algo más. ¿Pero qué? 

Luego llegó del cuartel general el pedido 
secreto de un piloto voluntario, para con- 
fiarle una peligrosa misión. El Calvo notifi- 
có a la escuadrilla del pedido y todos se Ofre- 
cisron, como esperaba, E 


Sin embargo, según los reglamentos, el 
jefe tenía derecho de elección y eligió a.,. 
Miller. 

En opinión de los otros, era una eleceión 
extraña, que dió lugar a varias protestas.' 
Miller era buen piloto; pero nada había he- 
cho que lo distinguiera especialmente, Con 
todo, el Calvo sabía sin duda lo que hacía 
y quería darle oportunidad. En realidad, Mi- 
ller pidió más fervientemente que los otr3s3 
que le confiaran aquella misión. El Calv» 
le dijo que tenía que volar en un aparato de 
dos asientos por la noche, sobre las líneas, 
y dejar caer un espía, con paracaídas, en 
cierto sitio indicado en el mapa. Miller casi 
suplicó que le mandaran. Dijo que era prác- 
tico en el manejo: de los aeroplanos de dos 
asientos y que se pasaba todos sus- ratos li- 
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bres estudiando el mapa. Por lo tanto roga- 
ba al comandante que le concediera aquel ho- 
nor, la gran oportunidad de demostrar lo que 
podía hacer. y 

Y el comandante, muy bondadosamente, 
accedió. : 

Así pues, un par de nocheg después, Mt 
ller estrechó la mano de un individuo de al- 
re inteligente, con uniforme del 12 de Hú- 
sares de Bavaria y lo ayudó a subir al asiento 
de atrás de un Bristol de Combate, apara- 
to enviado con ese fin. , 

El Calvo observó despegar al aeroplano 
on extraña expresión en sus sagaces 0j0s y 
pensó vagamente por qué Miller no podía 
elevarse del suelo, con casi dos veces la ye- 
locidad normal. Luego se dió vuelta en direc- 
ción a los obscuros hangares y encendió una 
linterna que sacó de su bolsillo, 


John Henry trató de acomodarse mejor Y 
suspiró. 

Estaba agachado, en posición extremada- 
mente incómoda, en una especie de Caja, 0S- 
cura y fría, que oscilaba de un modo maresa- 
dor. En otras palabras, se encontraba en tl 
extremo de la cola del fuselaje. del Bristol 
que llevaba a Miller y a su pasajero 

Frente a él, el joven Dent divisaba vaga- 
mente la parte de atrás de un par de pesa- 
das botas de campaña. de modelo alemán, 
mientras su dueño estaba sentado en el pe- 
queño asiento de la cabina circular. Una des- 
agradable corriente de aire azotaba el cue- 
llo de John Henry y los alambres, sobre los 
cuales estaba recostado, lo cortaban impla- 
cablemente. 

Juró, con el feliz convencimiento de que el 
ruido del motor ahogaría sus palabras. Lue- 
go sacó una navaja de bolsillo y cortó un 
agujero triangular a cada lado de la tela de! 
fuselaje. 

Esto aumentó la corriente de aire; pero le 
permitió ver a lo largo del aparato y fam- 
bién alrededor. Sacó un gran revólver de 
Servicio de su bolsillo y esperó. : 

El frío era intenso, porque como com- 
prendió John Henry. Miller subía muy alto 
para evitar los cañones antiaéreos. Pasó me- 
dia hora y los dientes de John Henry empe- 
zaron a castañetear, mientras sus manos y 
plegs estaban casí entumidos. No tenía sitio 
para moverse y restablecer la circulación y 
empezó a pensar si podría hacer movimiento 
alguno cuando llegara el instante necesario, 


Luego comvrendió que la máquina se Ín- 
clinaba y volaba. en círculo. Agachóse y miró 
por uno de sus atisbaderos. 

Afuera distinguía la obscura alfombra del 
suelo, a miles de ples debajo el brillo de un 
río lejano, al norte y... algo más. 

Ese algo era una luz que brillaba debajo 
del aeroplano... una luz que hubiera re- 


sultado invisible para alguien que estuviera : 


sentado derecho en la cabina posterior; pe- 
ro que. desde su posición más baja, vefa cla- 
ramente Dent. 

Olvidando en su excitación el frío, John 


sada por entre el piso de la cabina del pilo- 
to y enviaba hacia abajo un mensaje. - 

En los próximos segundos, John Henry 
obro rápida y eficientemente. 

Pasó como Dios lo ayudó a. la cabina de 
pasajeros, haclendo caer de su asiento al 
hombre del Servicio Secreto Británico. Lue- 
go apoyó el caño de su revólver en la espal- 
da dé Miller, derribando al oficial vestido de 
alemán, con la punta de su bota, cuando 
trataba valientemente de levantarse. 

— ¡Suspenda esas señales y dé vuelta, rum- 
bo a nuestras líneas! —rugió John Henry, ín- 
clinándose hacia adelante y rozando la oreja 
de Miller con su revólver. Luego le gritó al 
hombre que estaba a sus pies. 

—Este tipo que está en los controleg SS 
un espía. Hace tiempo que sospechaba de 6l, 
pero ahora sé. Ha estado haciendo señales A 
sus camaradas de abajo que usted iba a saltar 


con paracaídas. Yo estaba encondido en la 


cola y lo vi todo. 
Durante €el segundo que habló, ni Miller 


ni el estupefacto pasajero hicieron cosa al-. 


guna. El oficial del Servicio Seecréto ape- 


nas podía creer a sus oídos o a sus ojos, Y : 


Miller, había sido tomado tan de sorpresa, 
que se quedó helado, incapaz de acción. 


Luego comprendió lo que debía haber su- 
cedido. Sentía el caño del revólver en su Cue- 


llo y oyó nuevamente la voz de John Henry. 


-— ¡Dé vuelta o le hago volar la tapa de 
los sesos! — gritó el joven Dent. — Lo pillé 
esta vez con las manos en la masa y no va 
a salir con su intento. AR : 

Pero Miller era capaz de obrar muy rápi- 
damente cuando quería. Se agachó de pronta 
y al mismo tiempo movió violentameñte su 
palanca de control hacia adelante, de mode 
que el aparato bajó, cabeza abajo, con la ra- 
pidez de un rayo. John Henry fué tirado ha- 
cia adelante y por un terrible momento casi 
salió por encima del plano superior, 

Instintivamente apretó el gatillo: pero la 
bala pasó por encima de la cabeza agachada 
de Miller, mientras John Henry se veía Obli- 


gado a soltar el arma para agarrarse y no. 


caer. 

El revólver pegó contra cubierta del mo- 
tor y luego cayó, girando vertiginosamente 
al vacío. Dent juró salvajemente y se aga- 
rró con fuerza. Luego el aparato se enderezó 
y Miller sonrió al mirar a su alrededor. 


John Henry saltó hacia adelante, con los 


brazos extendidos para agarrar a Miller por 
el cuello... con la loca idea de arrancarlo 
de su sitio. Pero se encontró ante otro revól- 
ver, esta vez esgrimido por Miller, que se dió 
vuelta y gritó una advertencia. 

— ¡Atrás los dos! Mataré al primero quo 
intente ponerme las manos encima, Cuídado 
COM... ; 

Las palabras murieron en sus labios, por- 
que en ese momento el cielo, alrededor del 
aeroplano, iluminóse con un extraño resplan- 
dor, que parpadeó, creció y luego brilló des- 
lumbradoramente. Miller miraba hacia atrás, 
por encima de la cola de su aparato, y su Fros- 


¿tro se convirtió en una careta de repentino 


Henry agrandó el agujero y metió la cabeza horror. 

por él, mirando debajo del fuselaje. Vió aus , 

una poderosa linterna “ojo de buey” era pa- (Continuará) 
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“El Juego del Peligro”) 


(Segunda parte de * 


Por J. ALLAN DUNN 


(Continuación) 


KL DERRUMBE DEL TUNEL 


—4 STOS hechos los supe más tarde, 


algunos detalles mucho más tar-. 


de. Yo apenas había mirado los 
encabezumientos de los diarios 
que Menchero nos habla dejado. 
Menchero había triunfado. A menos que 
pudiéramos escapar antes de que volviera, yo 
estaba condenado a morir desagradablemen- 
to y Kate... el soio pensamiento de lo que 
podía ocurrirle convertía mi cerebro en un 
torbellino. 
Moví el farol, 
romper las paredes del túnel. 


buscando algo con que 
Nada había, 


excepto los brazos de la carretilla, uno roto 


y ambos fuertemente remachados. Arranqué 
el brazo sano econ desesperados tirones, mien- 
tras Kate sostenía el farol y ataqué los sóli- 
dos ladrillos. Algunos cayeron y seguí con 
la pared interior. Mi ariete de madera €s- 
taba podrido por la humedad y se partió en 
el medio. Estábamos perdidos. 

Sin embargo, Kate se mostraba tranquila, 
No le pregunté cómo la habían agarrado. El 


hecho que estuviera allí era suficiente. 

La llavé rechinó en la cerradura, Me paré 
frente a la brecha que había hecho para 
ocultarla. No es que pudiera servirnos; pero 
Menchero hallaría en ella nuevos motivos 
_ de burla. 

—Confío en que habréis pasado el tiempo 
leyendo el relato de mi éxito — dijo mos- 


trando la lengua. Yo podría habérsela arran-. 
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cado de la garganta; pero tenía su pistola 
y detrás de él había dos hombres, armados 
también. 

—¿0 la empleásteis en despediros? 
prosiguió bruscamente. — Las 
son inútiles. Sólo prolongan la agonía. Y eso 
es mi privilegio, Pemberton, no podrá usted 
escapar de la prisión donde voy a ponerlo, 


1 


a 


despedidas E 


N1 usted de la suya — continuó dirigiéndose E 


a Kate que lo miraba sin pestañear. 

El rostro de la. joven parecia eel de una 
estatua a la luz del farol, orgulloso, sin 
miedo, aunque debió luchar para vencer su 
terror al oír las palabras de Menchero. 

—He pensado mucho en el mejor medio 
de deshacerme de usted. Pemberton — con: 
tinuó — Fué usted muy hábil al descubrir 


esta. easa. Voy “a dejarlo en su sola pose- 


sión... antes de irnos. No creo que la poll- 
cla venga a buscarme aquí; 
encontro, sin duda por indicaciones de la 
señorita. No bien llegue Méndez con su 


aeroplano y el primer medlo millón, dejare- 


pero usted me 3 


mos esta casa, Menchero desaparecerá. Pron. 


to gobernará en Contra Costa. Usted tam- 
bién, señorita, si decide ser razonable, De 
todos modos vendrá conmigo. 

Se encogió de hombros y mostró otra vez 


su lengua de serpiente. Yo me agaché para 


saltar; pero €l me amenazó con su pistola. 
Había dos más. No me atreví a morir y dejar 
hn Kate indefensa. 

—Antes de irnos — dijo — habrá una 
pequeña ceremonta de tormento. He pensado 
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en clertas formas de tortura. algo como 
la cura de aguas para el valor de un hom- 
bre, y decidido hacer para usted un pequeño 
nícho en' estas paredes. La señorita puedo 
presenciar la operación. He pensado que 
será Interesante hacer que ella extlenda un 
poco de la mezcla. Puede ser que no lo haga 
voluntariamente; ¡pero. 

Kate había sacado de su pecho un peque- 
ño revólver y apuntó a Menchero. El se ríó, 
y con su ligereza de esgrimista pególe al 
revólver con su propia pistola, haciendo que 
la bala se incrustara en el techo. 


—Eso €es por ser caballero con las muje- 
res — dijo — Debí registrarla. Me servirá 
de lección para otra vez. 

El pecho de Kate subía y bajaba tumul- 
tuosamente, sus ojos despedíap fuego Yo 
la miraba acobardado, impotente, 

Vino un hombre a la puerta del sótano Y 
Menchero le preguntó que quería. El men- 
sajo era desolador, aunque nos daba a mí un 
poco más tiempo de vida y a Kate de liber- 
tad, 

Los hombres de Menchero se reunían y SO 
ticitaban su presencia. Había llegado aviso 
de Méndez. Estaba a punto de partir... de 
Nueva York, probablemente. 


— ¡Bueno! Tengo que reunirme con mis 
invitados. Podréis despediros tiernamente, 
.después de todo. Agarre esa pistola, Luis. 
¿Hasta luego! Cuando vuelva — mostró la 
lengua otra vez — ¿cómo dice” Shakespea- 
te?: '“Sépararse es pena tan dulce que diré, 
buenas noches, hasta mañana”. Podéis hacer- 
lo. No falta mucho para media noche, 

Su alegría era espantosa; se dió vuelta y 
salió, precediendo a sus hombres. La puerta 
fué cerrada nuevamente con llave. Estába- 
mos solos, en la más amarga soledad. Mo 
volví a Kate. Un momento después estaba 
en mis brazos, sus labies sobre los míos. En 
aquel momento'era inútil la resorva. Nues- 
tras vidas se unían en €se beso. 


No hay agonía mayor que da que yo- ex. 
perimentaba. ¡Un hombre fuerte ser ence- 
rrado vivo en una tumba, «Xejando.a la 
mujer que amaba expuesta a un destino es- 
pantoso!... Experimenté salvajes pensa: 
mientos de extrangularla y luego sufrir mi 
destino. Mis manos rodearon Su garganta y 
ella se sometió. 

—S$Si no hay otro medio, Patlo..., 

Me quedé helado. No podía aún.. 
fue parece que podría. 

—Pronto, Pablo. Bésame primero y lue- 
LO 

Esta vez no oi girar la llave. El hombre 
ántró mientras yo luchaba con mi alma, 

Era el enano. Tenía el cuchillo en la ma: 
20, una hoja que chorreaba sangre. Nos son- 
rió como un mono, sus largos brazos osci- 
lantes. Puse a Kate detrás mío. Aquí se pre- 
sentaba una oportunidad, Si podía AE: 
me de aquel cuchillo. 

—¿Cuánto, señor, sí os pongo a Avabos en 
libertad? ¿Cuánto? | 

La repugnancia me dejó mareado un mo- 
mento. ¡Cuánto! Podía darle cuanto tenía. 
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Pero sabía que mencionar una gran suma lo 
haría desconfiar, lo confundiría. 

.—He matado al hombre que estaba. alue- 
ra. Eso vale algo extra, señor, 

Era o no un asesinato. 

—Le daré veinte mil dólares — le dijo 
y ví brillar sus ojos como globos de fuego. 
¡Que Menchero escapara por el momento! 
guardia ahora en lo alto de las 
escaleras — dijo el enano. — Ellos están 
beblendo, mientras esperan a Méndez, El oro 
se halla en camino. No piensen en otra co- 
sa... como yo, señor, Suponen qué yo estoy 
aquí, de guardia nuevamente. Pero tengo 
que estar seguro del dinero y hemos de an- 
dar rápidamente, 

Yo había desatado mís botines. Le mostré 
los billetes, como garantía del pago futuro. 
Se lamíó los labios al tomarlos, 

— ¡Podían haberlo enterrado a usted con 


ellos! — dijo. Pero el tacto de los billetes 
lo tranquilizó. — Hay un bote a remo en el 
desembarcadero. ¡Venid! 


Salimos por la puerta. Subimos al hom- 
bre muerto, caído de boca, con una mancha 
obscura en la espalda, Subimos un escalón, 
nos detuvimos, subimos otro y el enano nos 
hizo parar, Se oían voces, Menchero insul- 
taba a hombres a quienes había sorprendido 
fuera. de sus puestos.” / E 

—Quedaos donde'se os ha ordenado o na- 
da tendréis. — dijo. — No quiero correr 
riesgos con Pemberton o la señorita. El se 
escapó de Sing Sing; pero de aquí no saldrá. 

— Ahora yo mismo no puedo subir — dijo 
el enano — Menchero me mataría, Sosps- 
charía. 

Estamos perdidos, señor, 

Pero yo no pensaba lo mismo. Habfíanios 

pasado aquella puerta maldita. Yo había ya 
pensado en otro camino que el propuesto 
por el "enano, Recordé las barras de Lea 
que habían usado para romper el piso y € 
var la sepultura de Sancho. Indudablémonto 
las utilizarían para hacer el nicho donde 
pensaban enterrarme vivo 
- Que nos dieran quince minutos, si el túnel 
no estaba obstruído.. : 
- Esta vez, después que hubimos vuelto a 
pasar por junto al cadáver y por la puerta 
abierta, cerramos ésta por dentro con llave. 
Amortiguaría el ruido de nuestros golpes, 
nos daría algo de más de tiempo, porque teil- 
drían que echarla abajo. si nos oían. 

Bajo los golpes de las palancas de hlerro. 
los ladrillog cayeron en montón. Kate sos- 
tenía el farol mientras trabajábamos. La 


gran fuerza del enano fué una buena ayuda, 


El trabajaba también febrilmente por la li- 
bertad, por la vida y. por la fortuna, ta) 
como la concebía, 
- Teníamos dos faroles. Envié a Kate ade: 
lante con uno, dí el otro al enano. Por espa- 
cio de veinte yardas, el túnel estaba libre, 


Luego el techo se había derrumbado en par-. 


te y pasamos por encima de los escombros. 
El siguiente sitio fué peor. Apenas pudimos 
pasar, amenazados a cada movimiento de ha- 
cer caer encima nuestro el techo. 

Luego Kate se detuvo. La salida parecta 


bloqueada nor escombro y tierra. Anenas ba. / 
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bía sitio para pasar por encima. Yo ayudé a 
Kate a subir sobre el montón y ella dijo quu 
el camino del otro lado parecía libre; pero 
que tenfa miedo de producir un desprendi- 
“miento del techo. : 

—La suerte nos acompaña — dlJe, — 
Ahora no nos abandonará. 

Kate pasó y aunque alguna tierra cayó, la 
abertura no disminuyó sensiblemente.  - 


La joven sostenía en alto el farol y yo 
había pasado la mitad de la abertura antes 
de que mi brazo quedara preso. Apenas me 
atreví a moverme, Me cayó tierra en la es- 
palda. Mis brazos estaban libres. Kate me 
agarró de la mano. 

—“Pablo, — murmuró — tlene que se: 
guir. No me deje sola, 

No había pensado en eso; pero vil que es- 
taba a punto de desfallecer. ¡Estábamos tan 
cerca de la libertad! La corriente de aire sa 
había convertido en ráfaga. 

Hice un esfuerzo y cayó más tierra. Detrás 
mío oí un ruido sordo, un grito ahogado. Ys- 
taba casi del otro lado cuando el techo, si 
techo podía llamarse, se derrumbó. 

Me pareció que toda la colina se despio 
mába sobre mi espalda y mis piernas queda- 
ron presas. No podía moverme. 


HACIA WILLOWBROOK 


Traté de Mbrarme, una y otra vez. Era 
tierra blanda; pero estaba yo preso debajo 
de ella, como si mis piernas se hallaran en- 
yesadas. 

Kate dejó el farol en el suelo y subió del 
otro lado del montón. Habíamos traído las 
barras de hlerro y ella llevaban una. Ahora 
empezó a apartar la tierra con desesperad: 
energía; pero sus esfuerzos eran inútiles. 

—Rompa los ladrillos — le murmuré pot- 
que el peso y la presión empezaban a entu- 
mecerme las piernas y la espalda. VÍ u» 
bloque de mampostería al pie de la pila. Po- 
dría pasar por él, si ello provocaba un des- 
lizamiento, Era la única y débil esperanza. 


Ella comprendió y atacó los ladrillos de 
la pared del túnel, con el rostro ceñudo, su- 
cio, duro en su desesperación, pero hermo 
so. Sentí que la masa de tierra cedía, hundi 
mis manos, luchando, deslizándome, mientras 
Kate, que había dejado la barra, tiraba do 
PA > 
Quedé libre, aunque perdí los mal atados 
botines. Detrás nuestro, el túnel se nabía 
derrumbado completamente. En alguna par- 
te de él estaba el enano. Recordé el ruido, 
el grito. . 

Aunque los momentos eran preciosos, ca- 
vé lo mejor que pude; pero era un montón 
sólido nuevamente y la barreta pobre herra- 
mienta para cavar. No me hice lluslones 
respecto al destino del hombre. 

Había matado... por codicia, aunque nos 
a16 nuestra oportunidad. La muerte lo habia 
sorprendido con el dinero de la sangre en 
el bolsillo. Era inútil. Si había quedado pre: 
so en el derrumbe, ya debía estar muerto, S) 
tuvo tiempo de volver atrás, ya inventarta 
aleún cuento para salvarse ante Menchero.' 
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Se lo expliqué a Kate. Ella no hizo obje 
ciones. 

—El mató por dinero, — dijo yendo ai 
fondo del asunto — no por auxiliarnos, Na: 
vodemos llegar hasta él. Todavía no esta- 
mos en salvo, Pablo. 

Pero lo estábamos... por el nicmeénto, 
Había algunas grietas más en el túnel; pera 
no eran serias. La brisa era más fresca. Lle 
gamos a una barrera de zarzas y malezas y 
me abrí paso con la barra de hierro, Luego. 
estaba la ensenada, el muelle a la izquierda, 
Detrás nuestro quedaba la casa, silenciosa y 
obscura. Todos. ellos estaban arriba. en el 
cuarto del frente, 


Era una apacible y clara noche de luna, 
La lluvia había cesado y el clelo estaba des. 
pejado, pero no vacío. Al principio sólo oí- 
mos el ruido; luego vimos el gran aeroplanga 
que venía hacia nosotros. Llegaba Ménde: 
con el oro para pagar a los bandidos meno: 
res. : 

Poco tardaría en dar vuelta la isla y an: 
clar en su fondeadero. Luego tenía que des- 
cargar el oro y llevarlo al bote, transporte 
que no era fácil. A menos que arriesgara de- 
jar su preciosa carga, mientras avisaba de 
su llegada. A él le parecería que no había 
peligro. : > 

No pensaría así si nos veía cruzar la e€n- 
senada. Yo tenía el farol; pero Red podía 


Es 
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EN EL PARAISO TERRENAL ' 


Adán. — ¿A qué no aciertas quién soy1 
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no comprender las señales, puesto que nabía. 
mos quedado en que yo las haría con una 
linterna de bolsillo, eléctrica. Además, Red 
y aquella endurecida tripulación de contra- 
bhandistas de alcohol] que él había reunido 
para mf, podían no estar allí, Hasta este 
momento, no lo había yo puesto en duda. 
lAhora... ¿si se hubieran ido? 

Menchero nada había dicho sobre la pér- 
dida de las dos lanchas. Quizá no me atri- 
buíáa a mí esa hazaña, acaso no las había 
echado aún de menos, creyéndolas todavía 
fe patrulla, Podía hasta. contar con. que 
ellas acudieran a una señal dada para ayu- 
dar a transportar el oro a través de la en- 
senada, 

No había tiempo para cavilaciones. Por lo 
menos, estábamos fuera de la casa. De este 
lado no había más que el bote. Se balancea- 
ba, amarrado al muelle, Subimos a él y yo 
lo desaté, empezando a remar rápidamente. 
No pensé que el aviador estaba a suficiente 
altura para vernos. Había que correr ese 
-Tiesgo. 

Yo pensé que tenía bien señalada la pe- 
queña abra; pero la pasé y volví atrás, man- 
teniéndome cerca de la orilla, esperando a 
cada momento ver brillar luces en el fondo 
de la casa y oír los gritos de los hombres 
que nos buscaban. 

Encontré esta vez el abra, tapada por las 
ramas, metí el bote por entre ellas. Instan- 
táneamente una voz baja me interpeló: 

— ¿Quién es? Hable o no hablará más. 

Era Red, fiel a su palabra. 

—Ví autos que se dirigían a la casa — 
dijo — Empezaba a pensar en ir en su bus: 
ca, patrón. Tenía el presentimiento de que le 
había ido mal y... 

Se detuvo al ver a Kate a la luz de su 
linterna encapuchada. Se tragó un involun- 
tario juramento, tributo de admiración, 

-—Venga a bordo, señorita; — dijo — e) 
sltio no es muy cómodo, pero... 

-—Vengo de otro peor — 
ronrjendo. 

— ¿Y ahora, jefe? — preguntó Red — El 
aeroplano está cerca. Creo que pertenece a 
la pandilla. 

Red era un caballero. sí no un hombro 
instruido. Poco sabía de mi asunto, no hizo 


preguntas, no demostrá sorpresas. Sonrió 
ante mi sugestión, 

-—Red, necesito ese aeroplano. Lleva un 
targamento valioso. No debe ser descar- 


gado. Y deseo sacar lo más pronto de aquí 
A la señorita Wetherl!l. 

—Muy bien. ¡Vamos! 

Salimos de la ensenada sin Que hublera 
señales aún de agitación en la casa. El avia: 
dor había acuatizado amarrando en el mi3- 
mo sitio donde había estado el bote, cuando 
llegamos. nosotros a escasa velocidad, Nos 
observó desde la ventana de la cabina con 
desconfianza, Yo le hablé en español, parado 
a proa; mientras acostábamos: 

-—El señor Menchero nos envía para 
transportar el oro a la costa — dije. —- Log 
otros están aquí esperando. * 

Supongo que mi acento no era muy verí- 
dico. Méndez era hombre-de acción y pen- 
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samiento rápidos, A la luz de la luna, que 18 
daba en plena cara, lo ví cambiar. Comprend! 
que buscaba un arma, Kate estaba fuera dy 
la vista, en la cabina de Ja lancha; peru 
Méndez vió bastante bien que Red nao era 
latino, E , 

Yo extendí el brazo y le pegué en la man- 
díbula con todas mís fuerzas. Cayó sobre la 
borda. 

- —¿Puede usted manejar este aeroplano? 
— dije a Red. 

—Fácilmente, 

—Bueno, lo llevaremos. Esto es, Íremos 
cuatro de nosotros, Red, hay casi una tone- 
lada de metal abordo, ¿Qué le parece? 

Silbó. 

— ¿Es pregunta? Me parece mejor arro. 
jarlo por la borda, : 

—Bueno, tenemoa que apurarnos, enton- 
es. Y no quiere que se haga ruido en el 
agua. 

——Perfectáamente, — Muchachos, hay que 
descargar un montón de lastre, ¡Rápido! 


Nunca supe lo que Red o los otros supu-= 


sleron que contenían !os cajones. Pero esta- 
ba yo cierto de que, por lo que a ellos to- 
caba. el oro estaba seguro, aparte de que 
Red iba conmigo, Aunque contrabandista y 
aventurero, era leal, Atamos a Méndez y lu 
pusimos entre el fuselaje, mientras sacába- 
mos el botín rápidamente y lo hundíamos a 
cuatro brazas, entre rocas y algas. Fácil de 
recobrar; pero no de encontrar, No soñaria 
Menchero que lo dejábamos ahf, mismo de- 
bajo de sus narices. Y yo esperaba que Men- 
chero tendría pronto otras cosas en que 
pensar. 

Méndez podría hablar, Menchero había dl- 
cho que era honrado, un patriota entusiasta, 
Cuando salimos por el túnel yo había guar- 
dado en mi bolsillo uno de los a. aus E 
Menchero me entregó por burla; 


Red nada sabía del robo, Se habian que- 
dado junto a la costa, escondidos, desde que 
yo los dejé Ninguno había entrado a! abra. 
Ahora yo pensaba Jlevar a Kate a Willow-. 
brook. Estaría segura allí con Billings, Slug 
y Tamaki, Segura y bien escondida, mien- 
tras veía yo que pedía hacerse con Menche- 
ro, El no podía llevarse fácilmente aquellas 
toneladas de oro, apesar de haberlas conse- 
guido. 

Estábámos abordo del aeroplano, Red ml-: 
ró sus diales. Estaba como en su Casa, Había 
nacido mecánico de tierra, agua o cielo. 
Abrió la llave, consiguió contacto. Los fuer- 
tes motores cobrarcn vida, La hélice giró o 
nos movímos, rumbo al Estuario. 

La lancha debía volver a Nueva York. Nos 
siguió lentamente, luego nos pasó a gran 
velocidad. A popa un hombre señalaba, hacía 
ademanes. d 

Miré hacia atrás, mientras la corriente de 
alre producida por la hélice me azotaba. 
Había ahora luces en el fondo de la casa y 
luces que venían hacia la ensenada. O bien 
Menchero había bajado al sótano o, lo que 
era más probable, esperaba al aeroplano, 

No le envidié sus sentimientog ante la 
incomprensible maniobra. Desde la cuesta 
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podía ver la lancha, conocer que no era una 
de las suyas, comprender que había sido 
burlado. 

Aumentamos la velocidad, azotando las 
pequeñas olas, nos levantamos, ganamos al- 
tura virando hacia el oeste. Pasamos por 
encima del pequeño grupo que había abajo 
con la vista levantada, contemplando como 
se llevaba alguien el botín, acometidos de 
repentino pánico. 


Lo que menos imaginaban era que e! Or9 
quedaba allí. Semejante idea no se les hu- 
biera ocurrido nunca. De to única que podían 
estar seguro ahora era de que algo había 
salido mal, de que era tiempo que huyeran 
a sus escondites. Menchero había hecho una 
chapucería. 

Encontraría Menchero un muerto en el 
sótano y no el que enterraron por orden su- 
ya. Hallaría el pasaje abierto, acaso al ena- 
no. Y yo, conociendo su naturaleza, estaba 
seguro de que estaría próximo a envenenar- 
se a sí mismo con el veneno de su ira. 


Había ganado yo la partida, después.de 
todo, y me quedaban más “cartas para jugar 
aún. Conocía yo un sitio seguro para ate- 
rrizar, uno, solamente, en la cima plana de 
la colina, detrás de Willowbrook. Se había 
usado para pastoreo y era bastante liso. 
:Qué suerte que el aeroplano fuera anfibio! 

Kate estaba salvada. No iba yo a aprove- 
charme de la prueba que me había dado en 
lag mismas garras de la muerte; pero la 
emoción de aquel instante subsistía, despo- 
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jada de todo lo que no fuera júbilo. Yo sa 
bía, sabía ella, que nos amábamos. La re- 
nuncia no sería fácil y sin embargo, aunque 
parezca extraño, aquel abrazo, aguel beso, 
no la hacía más dura. Me habían fortalecido 
para el sacrificio. No había existido pasión 
en aquel beso, nada más que una amistad 
sublime que no debía máncharse con las 
heces de mi nombre ennegrecido, con mi pa- 
sado, con las ignominias de las que no 653 
posible desprenderse como de una Cáscara. 

Red manejaba el gran aeroplano a la per- 
fección, después que hubo hecho la primera 
milla o cosa así, tomándole el tiempo, ten- 
tando los controles, alcanzando la altura que 
deseaba. La sensación de libertad y rapidez 
era embriagadora. A 

Me senté junto a él, tomando el tubo 
acústico para indicarle el rumbo oeste, hacia 
Nueva Jersey. Volamos sobre la extremidad 
más baja de Manhattan, cruzando el Hud- 
son por la terminación de Nueva Jersey. 
Pensaba yo seguir la vía del ferrocarril, 
aunque no sería demasiado fácil. Pero po.» 
dríamos divisar Plainfield y allí estaba el 
faro, a principio del valle donde se hallaba 
Willowbrook., 

No llevábamos más de cuarenta minutos - 
de vuelo. Los que estaban despiertos y nca 
oían no pensarían nada de particular de un 
aeroplano, que pasa de noche por las rutas 
regulares. Si despertaba a los granjeros dor- 
midos, mis vecinos, se volverían a dar vuelta 
y proseguirían durmiendo, pues era la hora 
del sueño más pesado. 
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Dentro de una hora o dos estarían levan- 
tados; pero yo ya me habría ido. Aunque no 
estaba muy de acuerdo con mis inclinacio- 
nes, iba a tranquilizar al jefe de policía, Pe- 
ro aunque podía darle indicios, no quería 
que me mezclara en el asunto. 

Menchero desaparecería, sólo temporalmen- 
te, esperaba yo. La seguridad de Kate eru 
completa. Yo no había terminado con Men- 
chero y de una cosa estaba seguro: de que 
él no renunciaría fácilmente al oro que ha- 
bía guardado en Nueva York, ni tampoco 
sus hombres, después del primer pánico. Más 
tarde o más temprano, trataría de Juntarso 
con: su tesoro, 

—¿Podría yo tratar con Méndez? 


Estaba volviendo en sí y Kate me avisó. 
Me incliné sobre él. 

.—Si es usted lo que yo, creo, es decir un 
hombre honrado, no sufrirá daño, No quiero 
robarlé su aeroplano. 

Pareció entenderme y luego Red solícitó 
mi atención. 


—Tiene que manejar las palancas de ate- 


rrizaje, sl vamos a bajar en un campo — dli- 
jo. — Yo puedo cerrar log controles; pero 
usted los tomará. Nou toque el timón, Sosten- 
ga la rueda cuando bajemos. 


Era aquel mi primer vuelo. Hice Poco O 
babía poco que hacer, El aeroplano era ma- 
ravillosamente estable, el aire estaba como 
un mar en calma. Pero la sensación de poder 
cra vigórizadora, despertaba una nueva am- 
bición. Era como entrar 'en otras dimenstfo- 
nes. Pasamos Plainfield, observando la luz 
del faro y ahora estábamos de nuevo sobre 
la vía del: terrocarril, Era un ramal que yo 


conocía bastante. No podíamos equivocarnos, ' 


Red volvió al timón. Yo observaba las po- 
blaciones mientras volábamos bajo. White 
lIfouse, Annandale, Juego Hebron, las mon- 
tañas hacta el norte y el oeste. Estaban los 
campanarios de la iglesia, el cementerlo y 
la cinta de camino que conducía a Willow- 
brook. 

Mis paredes blanqueadas aparecieron cla- 
ramente, mientras volábamos sobre la acha- 
tada colina, en círculo, perdiendo altura, Al 
fin tocamos tierra, sin muchos sacudimien- 
tos sobre el alto pasto, mientras Red apre- 
taba suavemente los. frenos de los ejes. Nos 
detuvimoOs con sobra de sitio. 


— ¿Tiene revólver? — le dije a Red. No 
pensaba darle a Méndez mucha libertad; pe- 
ro tenía que caminar. 

-"—¿Y cómo no? 
pasar. Le dije a les muchachos que pusieran 
bastantes, incluso una de los subs. 

Yo sabía que Billings y Slug tenían ar- 
mas; 
llegado. 


Pero yo necesitaba una ahora y 


agarré la pistola que me dió Red. El tenía 


03 más. 


—No hay para que dejar al nene en el” 


aeroplano — díjo y lo sacó. a Méndez. 

El aviador no opuso resistencia, Vió mt 
pistola. Pero no procedía como l0g pistole- 
. rg. Parecía sorprendido del giro que habían 
tomado las cosas y marchó A 


La línea de la muerte 


No sabía lo que podía 


lo mísmo ocurría con Flatty, si había * 


y 


Pude ver desde la colina que mi vecino más 
próximo no se había alborotado. El otro dls- 
taba una milla. Un perro ladraba; pero eso 
nada significa en una granja, Luego otro 
ladró, frente a mi casa; era el vagabundo 
de Tamaki. Los despertaría a todos, proba- 
blemente. Billines, Slug y Flatty tenían sue- 
ño liviano. Y lo mismo el japonés, 


Nos metimos por entre los árboles,” yo 
junto a Méndez, Kate con Red. Los dos ha- 
blaban en voz baja. Kate vestía trYáje tallleur 
y tenía zapatos adecuados. Yo iba en medias 
y no encontraba muy cómodo el caminar. . 


—Supengo, — dijo Méndez que es usted 
enemigo del señor Menchero o enviado por 
sus enemigos para robarle su oro, Sin em- 
bargo, habla como un caballero. No parece 
un bandido. 

—No lo soy — le dijo — Y por eso mis- 
mo Considero enemigo mío a' Menchero, | 


No le he robado su oro, porque no lo 
tiene. Fué él quien robó. ¿Nunca lee los dia-' 
rios, señor? 

—Me cuesta mucho leer en Inglés. Vues. 
tros diarios están siempre llenos de relatos. 
de crímenes, Aseainatós y robos. No me in- 
teresan. 


"Yo tengo uno que le interesará — le. ey 


repliqué, — Se lo mostraré cuando llegue- 
mos. Eso fué todo hasta que pasamos los. 
establos, mientras el perro se desgañitaba 
ladrando, Méndez no era un estúpido, Sen= 
cillo, era palabra mejor. Hombr* de un 
solo propósito, aviador por. inclinación, ¡Bue E 
triota, amante de la libertad. 


(Cóncluirá) 5 
pes Zé 5 
Parece que Standing tiene las Cartas del 
triunfo. Pero... ¿Y Menchero? es todavía 
peligroso y siempre astuto. No pierda el 
próximo y emocionante capítulo - 
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La novela de piratería más ¿interesante que 
se ha escrito en nuestra época 


(Continuación) 


L túnel' por donde pasó el buque €s- 
taba alumbrado por extrañas lu- 
ces. Varios enormes faroles enlen- 
didos colgaban del techo entre 
montones de musgo tan húmedo 

que en algunos sitios goteaba agua. Aquellos 
faroles que siempre lucían transformaban al 
túnel en una gruta fantástica, digna de un 
cuento de hadas. Por que dentro de aquellos 
faroles había centenares de enormes moscas 
luminosas qu producla una luz constante 
mientras revoloteaban sin cesar. 

Así alumbraban Ja ruta del buque a la 
entrada y a la salida. El navío llegó al ex: 
tremo de túnel y navegó en un espacio de 
mar revuelto por la resaca. Unos momento3 
después se hallaba en mar abierto. 
" — ¡Mal tiempo! — dijo Juan Malo e» 
voz baja al oído de Rodney Gold que estaba 
a su lado, en la popa del' buque, 

El capitán Skéleton había descenáido a la 
cámara áel navío. La tripulación estaba Ocu- 
pada tendiendo lay velas, desplegando todo 
el mayor velamen posible. Los peligrosos 
arrecifes que rodeaban la isla de Skéleton 
se alejaban rápidamente, 

Del lado del mar lo único que de la isla 
se veía era la fila de altos acantilados, ver- 
ticales y negros. La isla se encontraba lejos 
de las tutas habituales de los buques y tenía 
dos millls de largo por una de anchc. Pero 
confusamente, Rodney alcanzaba a distin- 
guir la cinta de tierra situada al extremo 
meridional donde le parecía distinguir e 
casco náufrago del Fiebre Amarilla, 
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El navío de Mantanilla estaba hundido 
hasta la mitad en el agua. La popa sobresa- 
lía apuntando a lo alto hacia la cumbre del 
volcán que quedaba del otro lado del ítsmo. 
Parecía indicar voluntariamente hacia el sí- 
tio donde iba a producirse la próxima catás- 
trofe. 

yl yolcán humesba sin cesar y entre el 
humo surgía el rojo resplandor. El humo sa 
extendía encima de toda la isla. En el aire 
se esparcía un ruido gemebundo e impreslo. 
nante. Juan Malo lanzó un suspiro. 


—HBstoy por creer, joven patroncito, —. 
dijo, — que el oro del capitán Skéleton no 
volverá a ser contemplado por ojos huma: 
mos. Es de suponer que toda la isla se hunda 
en el mar y de los secretos que no hemoa 
llegado a conocer se enterarán los peces. 

Parecía que el terror flotara en el aire, 
Log trípulantes del Fantasma de Oro sen: 
tiánse anonadados y silenciosos. Hasta ol 
mismo Rodney se sentía asustado y no 32- 
bía de qué. TEA 

Entonces fué cuando se produjo una nuo: 
va sorpresa. : 

El capitán Skéleton reapareció en la Cu- 
bierta. Gritaba, chillaba y se llevaba a la 
cabeza sus huesudas manos. Mirá a Juan 
Malo y al muchacho y cruzó desesperado la 
cubierta. Gritó en una forma que su grito 
fué como un gemido. d 

— ¡El mal está con nosotros a burdo! 
Aquí está el mal! — chilló. He 

— ¡Nos ha herido de muerte! ¡El destino 
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nos ha enviado la muene a Luuus nusotros 
los que hemos sido piratas! a 

Juan Malo se «*stremeció. Miró fijamente 
a Skéleton y después exclamaba a su Vez, 
alarmado. y 

—i¡Usted está cubierto de ellos, capitán! 
— ¡Se arrastran por todo el cuerpo! 

Rodney no sabía a qué Se refería Juan 
Malo ni de dónde había salido aquello. vió, 
sin embargo que unos insectos pequeños y 
de color estaban esparcidos por la ropa de 
Skéleton, por sús manos y su rostro. 

—¡Me han picado! — chilló Skéleton, — 


¡Y su picadura es mortal! ¡El veneno de las — 


arañas de Ruba es veneno que mata! ¡Es 
veneno que mata, por vida mía! 


LOS PIRATAS SE ENLOQUECEN 


El capitán Skéleton estaba tan aterrorizado 
que tal vez exageraba el mal que podían ha- 
cer las arañas ponzoñosas. Sin embargo, en 
más de una ocasión habían perdido el juicio 
las personas 'que habían sufrido picaduras de 
las arañas de la isla de Ruba y se asegura- 
ba que muchas víctimas de las picaduras de 
esas arañas habían pasado de la locura 'a 
la muerte. 

— ¡El buque está lleno de ellas! — gritó 
Skéleton. — Las hay en los camaroteg y €u 
las bodegas. No hay modo de escapar a sus 
picaduras. ¡Tendremos que volver a la igla! 


Se asercó a Juan Malo y se inclinó hacia 
él. Los pequeños ¡insectos que se paseaban 
por la cará hacíaz aun más horribles sus 
horribles funciones. Torturado, picoteado 


por las arañas, no cesaba de hacer muecas, * 


de sacudirse y de bailotear de modo insen- 
galo, 


—Tenemos que volver a la tierra, — Te- 
pitió. — El buque está lleno de insectos. Ha 
sido una locura embarcarnos. 

—No podemos regresar, capitán, — daljo 


Juan Malo. — Las arañas son un mal in- 
significante comparado con el otro. Hay que 
hacerle frente sea como sea. Yo sé cómo $3 
cura sus picaduras. 

—Es posible que las arañas, — dijo Rod- 
ney Gold, — buscaran refugio en el buque 
al darse cuenta de que se acercaba la catás 
trofe y que corrían peligro de muerte er 
tierra. 

El muchacho estaba en lo cierto. Según 
Juan Malo.ta picadura de la araña de Ruba 
se curata atando a la víctima de pies y ma- 
nos y terniéndole inmóyil y sin tomar all- 
mento durante cuarenta y ocho horas. 


Antes de que la iripulacin se diera cuenta 
de lo que había a bordo va se sentía presa 
del terror que infundía. Era aquello peor 
que una peste y mucho más terrorífica, Al 
cabo de una hora era ta] el terror que Sseb- 
tígn que no tenian miedo los unos de los 
etros. 

Skéleton fué atado por Juan: Malo y de- 
jado soio, en el camarote grande, con el 
cuerpó untado de grasa para que las arañas 
no pudieran picarle. Los de la tripulación 
se untaron de grasa ellos mismos de modo 
parecido pero ¿doptarca demasiado tarde esa 
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precaución. Las arañas les habían picado ya 
y uno de los tripulantes comenzaba a vol- 
verse loco. : 

Juan Malo, — inmune hasta entonces, — 
volvió con el muchacho a la popa del bu 
que. Ante el nuevo peligro que le amena- 
zaba el viejo bucanero se mostraba más té: 
trico que de costumbre, RE 

-—Nos quedaremos aquí, jovencito — dí- 
jo. — Es fácil que estemos aquí más seguros 
que en otra parte, Como pretendía atar a 


los demás tripulantes tal vez piensen que. 


trato de traicionarlos y, víctima de la locura 
producida por las picaduras de las arañas, 
no es posible ni pensar las atrocidades que 
serán capaces de hacer, 

Le dijo que observara el rojo resplandor 
del volcán que se distinguía a lo lejos. Aun 
cuando la anunciada erupción no se había 
producido el aire estaba muy caldeado y era 
sofocante y la Oscuridad era igual a la de 
una noche nublada y sin luna, 


El día transcurrió de ese modo. Al cabo 
de algún tiempo perdieron de yista la isla * 


de Skéleton, aun cuando el resplandor rojo 
indicaba dónde estaba situada. La mañana 
siguiente, mientras seguían navegando_a tO« 
da vela, se enteraron de algo muy grave. 
Juan 


tado de extraordinarias fuerzas, chilló co: 


mo un niño, se soltó y cayó. Golpeó contra 


la cubierta con terrible estrépito y murió 
desnucado. 

Así comenzó lo peor de todo. Las arafiag 
ponzoñosas de Ruba tiranizaron a la tripu-. 
lación. Corrían a centenares por las velas y 
anidaban en los mástiles. En el entrepuente 
y en las bodegas eran más numerosas todas 
vía. Ni uno solo de log hombres se había li- 
brado de sus picaduras y, lo que aun era 
peor, estaban todos desesperados por qua 
sabían las consecuencias que esas picaduras 
podían tener, s : 

El Fantasma de Oro se transformó en un 
buque dominado por la demencia. 


Rodney y Juan Malo se quitaron la: ropa, 


Se frotaron todo el cuerpo con buena can- > 


tidad de grasa y debido a esta precaución 
adoptada a tiempo, fueron los únicos que 
no sufrieron las vicaduras de aquellos ani. 
malitos. Pero tal vez esto les fué más mo-= 
lesto aun y más desagradable por que el 


espectáculo de la locura de log tripulantes 


era horrendo, : 

Transcurrió un día en medio del mayor 
de los horrores, K]l tercer día, cuando amas= 
neció; los que estaban a bordo sintieron 
hambre y empezaron a sufrir las torturas dae 


_lJa sed. Las arañas se habían apoderado de 


los depósitos de provislones, 

Juan Malo envejeció un, año en un día. 
Rodney Gold tenía el rostro desencaja- 
do y pálido. El más desesperado de los da 
la tripulación, — uno que tenía todo el 
cuerpo rojo a consecuencia de las picaduras 


_de Jas arañas, — tuvo la idea de vaciar loa 


barriles de agua con el objeto de barrer 
fuera del buque, cop el agua, a las arañas, 
Poco después torturado por la sed y deses- 
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Risueño subió a lo alto del palo 
“mayor. A!lí, aun cuando era un gigante do- : 


perado, se arrojó a los tiburones que en gran 
número escoltaban al barco. 

En tales corcunstancias, no había ni para 
Rodney ni para Juan Malo, alimento o bebí, 
da. Los piratas enloquecidos y hambrientos 
devoraban las provisiones aun cuando estu: 
vieran cubiertas de arañas, El terror que en 
el primer momento ley infundíeron las ara- 
ñas había pasado ya y lo mismo les daba 
vivir que morir, 

En cuanto al capitán Skéleton, que seguía 
en su camarote atado y engrasado, habíase 
curado ya del mal que le produjo la ponzo- 
ña de las arañas perc empezaba a sufrir las 
torturas de la sed. Con los labios agrietados 
y la lengua hinchada, imploraba que le die- 
ran agua para calmarle la sed. 

—No es posible capitán, — dijo Rodney 
que también sufría las torturas de la sed. 
— No hay agua a bordo. pa ; 

— ¡No hay agua! ¡No hay agua! — repl- 
tió. — ¡Todo mi oro muchacho, será para 
usted si me trae agua! ¡Déjeme que altere 
mji testamento y será usted rico toda la 
vida. ¡Todo por unos tragos de agua! - 


Roáney repitió a Juan Malo las palabras 
del viejo capitán. 

-—Todo su oro no puede comprar lo que 
plde, — exclamó Juan Malo sonriendo tris- 
temente. — Dos días más tenemos que su- 
trir y si resistimos € esta tortura tocaremos 
tierra y beberemos y comeremos. Si estalla 
una tormenta sí que estaremos perdidos. 
Hasta el mismo Mantanilla, amenazado por 
las furias del volcán estará en mejor situa- 
ción que nosotros. 

Cinco de los tripulantes acosados por las 
arañas, se habían arrojado al mar. Dos más 
habian peleado por imaginarias ofensas y 89 
habían apuñaleado muriendo los dos, Los 
demás estaban transformados eh inofensivos 
imbéciles o en peligrosos locos furiosos. Rod- 
ney y Juan Malo no se atrevían a echarse 
un momento a dormir, 


¿Cómo iba a terminar aquello? ¿Lograrían 
salvarse o no? No se atrevían ni a pensarlo, 
Ei capitán Skéleton gritaba en su lecho. 
Juan Malo pescó durante un rato y luego se 
comió Jos pescados crudos. Un rato después, 
en medio del esplendor del amanecer, dis- 
tinguieron tierra. 


—TEs la isla de la Tortuga — dijo Juan 
Malo después de mirar hacia la costa qus 
se divisaba, con 21 catalejo. — Ahí está la 


isla de la Tortuga y el término de nuestros 
sueños de riqueza, Volveremos a ella, mi 
joven amigo, en peor situación que cuando 
salimos. 

Recorrió el mar y la tierra con Su cata- 
lejo. De pronto sele vió estremecerse sobre- 
saltado. Dirigió la vista hacia popa y no de- 
jó de mirar hasta que distinguió con clarl- 
dad un buque grande y negro que navegaba 
como si nos siguicra. 

— ¡Ostenta en su palo mayor la bandera 
de la piratería! — dijo. — Es un barco al 
que yo conozco. Es el “Cuervo”, joven amil- 
go, y lo manda el capitán Jim Cartagena. 
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—Me parece que sí, — asintió Juan Malo, 
inclinando la cabeza, — Es extraño que 4n= 
de navegando en estas aguas, Pero nosotros 
llegaremos a tierra antes que el “Cuervo”, 
si el viento no amaina. Daría el alma por 
saber qué anda haciendo por acá el capitán 
Jim Cartagena, porque hace tiempo codicia- 
ba, según mis noticias el oro del capitán 
Skéleton. 

Pero Juan Malo hubiera dado aún más 
que el alma 51 hubiera sabido que a bordo 
de aquel buque grande y pintado de ne- 
gro, — a bordo del “Cuervo” del capitán 
Jim Cartagena, — se encontraban el capl- 
tán Mantanilla y Ciego Candela. 


MANTANILLA QUIERE VENGARSE 


Durante una hora, mientras se aproxi- 


maba más y más a la isla de la Tortuga, el 


rápido buque negro les persiguió tenazmen- 
te. Pronto se dieron cuenta los que iban 
en el Fantasma de Oro, de que aquel buquo 


los perseguía con. cl deliberado propósito de - 


echarlos a pique o con el de atraparlos. 


— ¡Si se proponen cazarnos, no lo conse--. 
guirán, mi joven amigo! — gruñó Juan Ma- 


lo. — Si cuentan con abordarnos al llegar 
al puerto de Cayona, se han equivocado. Hay 


más de un medio para huir de las garras de 


Jim Cartagena. 


Rodney Gold estudió entonces la situa- 
ción en que se hallaban. El y Juan Malo 


eran los únicos hcmbres en condiciones de 
combatir que se hallaban a bordo. Aun dis- 


poniendo de una tripulación complete y há- 
bil hubiese sido dificultoso escapar de las 
garras de Jim Cartagena una vez dentro de 


la ensenada. En consecuencia Juan Malo pe- - 
día a la Providencia que hiciera que el vien= 


to cambiara, Comunicó a Rodney Gold su3 
planes. ee. Ss 
—Nos alriglremos hacla la costa, caballe- 
rito, — dijo. — Tomaremos el chinchorro 
que está amarrado a popa y nos iremos A 


é 


Cayona. Nos llevaremos con nosotros al ca: 


pitán Skéleton. 
— ¿Y el navío? — exclamó el muchacho. 


— ¿Y el Fantasma de Oro con su peste de . 


arañas ponzoñosas de la isla de Ruba? 


Juan Malo miró el buque de Proa a Popa. : 


—Ataremos la rueda del timón y lo deja- 
remos navegar a merced de la corriente, Es 


lo más que podemos hacer aún cuando 8s 


trata de un buen. buque. Las arañas de Ruba 


están a bordo y constltuyen una peste Muy. 


difícil de extirpar. Es posible que Jim Car- 
tagena reciba una buena dosis de veneno ds 
esas arañas cuando salte a bordo de este 
buque, ¿ o 

Juan Malo se rió pensando. contento, eu 
qué podía suceder lo que acababa de 4Jecir., 
Después comenzo a poner en acción su plan 
porque ya estaba a media legua del más 
avanzado de los rabos de aquella costa dae 
la isla de la Tortuga. 

El capitán Skéleton, atado de ples y Más 
nos como estaba y delirando por la falta de 


—¿Enemigo mortal? — vreguntó Rodney agua, fué descendido al bote. El vieja capi 
Gold tán, en su delirio. lloraba desconsolado, 
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— ¡Estaba lleno de trampas! — chillaba. 
¿Trampag para Mantanilla y su gente! 
¡Mis piratas estaban escondidos en.las cue: 
vas! ¡Si el volcán no hubiera hecho erup- 
ción todos ellos hubiesen muerto! ¡Jamás 
bubieran vuelto a pasar con vida por el 


hago 


—fúnel! 


Cuando el botecito soitó su amarra y Juas 
Malo y el muchacho empezaron a remar, el 
viejo volvíó a quejarse de que no le daban 


_ Agla. 


_ fándose 


El Fantasma de Oro había virado y apar- 
del promontorio, navegaba mar 
afuera. El Cuervo alteró sú ruta para yper- 
seguirle y si Jim Cartagena vió el botecito 
no hizo caso de él ni trató de atraparle. 

-— ¡Esto es suerte, muchacho! — comentó 
Juan Malo cuando por fin, pudieron pisar 
tierra. Miró hacia los dos buques que nave- 


_ gahan lejos de la costa y vió que el negro 


_velamen del Cuervo se iba aproximando al 


del otro buque. — Puede ser que se haya 
ligurado que hemos sido arrojados por SBkó6- 
leton de su buque. 

Juan Malo y Rodney Gold cdispusioron da 
liempo sobrado para desembarcar y llevar 


al capitán Skéleton a un sgítlo donde habia 
. agua dulce, cristalina Y fresca en abundan- 
cla: 


De allí, por caminos de atajo y con paso 
todavía vacilante, se dirigieron al. establé- 
cimiento comercial de Juan Malo. 

El cuadro que presentaba el interior do 
la casa €ra el mismo que cuando Juan Malo 


“y Rodney Gold partieron para embarcarse. 


“Llegaron poco después de haber anochecido, 


Juan Malo no encendió más luces que las 
indispensables y después de haber comido, 
salió. - : - 

Volvió al cabo de poco tlempo con la not!- 
cia de que Jim Cartagena se hallaba en 1a 
ciudad. Y no sólo Jim Cartagena, sino tam- 
bién Manbtanilla. Mantanllla rebosando do 
Íuror y de amargura, jurando venganza y 
recorriendo todas las tabernas del puerto en 


" busca del objeto de su furia, 


y se había dormido profundamente, 


:——Me parece, — dijo Juan Malo, — quu 
no sabe a quien de nosotros está buscando. 
Los hombres a quienes encontraron a bordo 
del Fantasma de Oro no han podido corn- 
rontestar a sus preguntas más que con pala- 
bras sin sentido que no le han servido para 
rientarse. Además no se le ha ocurrido que 
1m0s sido suficientemente temerarios para 
renir en línea recta a esta casa, corriendo el 
'jesgo de vernos cara a éara con él. 


— Aquí estamos más seguros que en 
wualquier otro sitlo, — dijo Rodney, -— Dis- 
'dnemos del cuartc secreto, 

— ¡Por eso vinimos a este sltlot — re- 


Mdicó Juan Malo. — Tarde o temprano. aquí 
eendrán a buscarnos. No dejaremos señal Jo 
aber estado aquí y nos ocultaremos. En 
'erdad tengo graldísimo deseo de oír a 
tantanilla contar cómo logró escapar de ía 
sla. 
—¿Y .el capitán 
11, muchacho. 
El anciano pirata había cesado de delirar 
vero 
Rún no era posible decirle que secretos no 


Skéleton? —. pregurló 
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- MAno, 
arriba a abajo. Abrieron todos los cofres: y. - 


- ojos maléficos pero 
. como llegue el caso, el habernos defraudado 


debía tralcionar, Por eso lo ataron aun más 
fuerte que antes y lo amordazaron de modo 


_ que no pudiese hacer oír nj un gemido. 


Luego se lo llevaron con ellos cuando 50 
metieron en la cavidad secreta situada de- 
trás de las_estanterías repletas do ropas 


_ usadas y a espaldas del muy esculpido, — n 


cortaplumas, navaja y machete, — mogtra- 
dor del negocio de Juan- Malo, Allí espera- 
ron, mirando de yez en cuando por log agu- 
jeros hechos a propósito para espiar que ha- 
bía en uno de los tableros que daba al salón 
de la tienda, durante tres horas, antes de 
que su enemigo se presentara. 

Envalentonado porque contaba con la 
ayuda de los hombres de Jim Cartagena, el 
capitán Mantanilla entró en el estableci- 
miento de Juan Malo como una furia del 
infferno0. Los cerrojo de la puerta saltaron 
ar emPujo del poderoso asalto de toda aque- 
lla gente foribunda. Las hojas de' los ma- 


chetes golpearon con fuerte ruido en los he= 


rrajes de la vieja pero aún sálida . puerta. 
Después de entrar Mantanilla entró Ciego . 
Candela con su bastón y su campana, 

— ¡Luz! ¡Enciendan una luz! — gritó con 
cascada voz. — ¡Parece que aguí no 20 na- 
die! ¡Venga una luz! 

Encendieron una luz. 
da vez desde que Rodney Gold conocía. el. 


. establecimiento de Juan _Malo para la venta 


de ropa, armas y otros artículos de segunda 
las estanterías fueron  reyueltas- de. 


miraron hasta en las vigas del techo. 

Sin embargo todo fué inútil” porque. Do 
hallaron a Juan Malo por parte alguna. Por 
último cesaron de buscar, cansados ' Y per: 
plejos, . 

Mantantlla y Cisco Candela se Aniraron 
el uno al_otro, durante un momento, 

— ¡N1 rastro — exclamá luego Mantant- 


Ma. — ¡Sin embargo, han de caer en nuez- 


tras manos al fin y al cabo! ¡Créame! 
—i¡Nog dejaron abandonados para , quu 


__murléramos todos en el castillo de Skéle 
" ton! : 


-— gruñó Candela. — ¡Fué vna. mal: 
acción esa de dejarnos condenados a morir! 


—¡ Tienen que estar en la isla de la Tor 
tuga! — dijo Mantanilla. ¡Aun cuande 


tengamos que barrer toda la isla de -punte 


a punta, los encontraremos! 
a nuestra venganza! 

— ¡Lo atravesaremos con nuestras espa. 
das! — dijo Ciego Candela con reconcentra: ; 
do furor. 

— ¡No! — exclamó el capitán. — Log pon. 
áremos en cadenas, Y al joven que anda con 
él también, ¡Y tal vez, al viejo capitán Ské 
leton! El capitán Skéleton estaba dotado de 
a pesar de todo pagará 


¡No. escaparár 


dejándonos sin el tesoro, 
Mantanilla no podía decidirse a aceptar 
su fracaso y esto le tenía furioso. Habiendo 


_ recorrido todo el reducido establecimiento 


de Juan Malo sin hallarlo, salió a. la calle 
tan impetuosamente como un toro furioso, 
para seguir buscando en otros sitios. S 
Juan Malo esperó largo rato antes de atre- 
verge a silir de su escondrijo, Cuando así lo 
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Tueso: por. segun. A 


Tianteniila se sonrió, mirando al joven Rodney Gold y al capitan skereton y Se ii 
clinó haciendo una exagerada y grotesca cortesía. “¡Así que Juan Malo mo está con 


ustedes! ¡Está bien!'” exclamó. 
hizo se pudo notar en su rostro una expre- 
sión de intensa seriedad. 

Dió una fuerte palmada en la espalda de 
Redney Gold. 

—¿Ha visto? — preguntó. — ¿Ha visto 
qué situación hemos llegado? ¿Comprende 
qué locuras hacen los hom'bres que codícian 
la posesión de oro? El tesoro de Skéleton se 
ha perdido tanto para ellos como para nos- 
otros y Mantanilla lo sabe, Y sin embargo, 
todavía inspira el furor de ese demonio. 


— ¿Será posible? — exclamó el Joven. 


—. ¡81! El tesoro ha desaparecido de fijo. 
¡Pero aun queda su maldición, joven caba- 
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llero! El oro que ya no está al alcance de 
hombre alguno puede hacer que se derrame 
la sangre de muchos hombres que lo codl- 
cian. Nuestras Vidas valen ahora muy poco, 
caballerito, al mencs mientras nos quede- 
mos en Cayona, o en cualquier otra parte de 
la isla de la Tartuga. 

“Conozco bien-a Mantanilla, hijo mío, — 
agregó. — Cuando algo se le mete en la 
cabeza e€s capaz de hacer frente a todo 
cuanto se Je oponga, No-cejará hasta que se 
considere vengado, Y usted oyó lo que dijo, 
¿no? 

—S1 natrón, —-- contestó Rodner. — pero 
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en lo que a mí se refiere, crea que no me 
agradaría morir asesinado por un pirata. 

-——¡Bjen! ¡Bien dicho! -— exclamó Juan 
Malo. — Para usted que es joven ese sería 
un fin muy triste y desagradable. En cuanto 
a mf, para quien ya ha transcurrido la bue- 
va época de la vida, para mí que durante 
algún tiempo gocé con el ensueño de que el 
oro de Skéleton llegaría a ser mío, para mi, 
esa muerte, tampoco sería grata, Ya me he 
zarandeado mucho en este mundo, caballe- 
rito y a lo único que aspiro es a vivir, lo que 
viva, en plena paz, 

-—¡Pazt — repitió, riendo, Rodney Gold. 
— ¿Paz aquí, en la isla de la Tortuga, en 
la guarida de todos esos caballeros de for- 
tuna? 

" —¡No! ¡Aquí no! — dijo Juan Malo. — 
"Claro está que aquí no es posible! Paz, pero 
en Inglaterra. Está anclado en el puerto en 
estos momentos un navía mercante. Yo tan- 
go un poco de dinero guardado. - 

Ne eg mucho, pero es bastante para pagar 

muestro pasaje hasta Londres. Si logramos 
marcharnos en ese buque nos salvaremos. 
Esa marcha es la única esperanza que 1103 
queda. 
Antes de amanecer Juan Malo fué Al 
puerto y allí se enteró de que el navío mer- 
cante inglés estaba pronto para zarpar aque- 
lla misma noche a la hora de la marea. 


—Nos, embarcaremos cautelosamente po- 
cos minutos antes de que el buque se haga 


a la mar, — dijo Juan Malo,. — de modo 
que nadie se entere de cómo hemos des: 
aparecido, 
—¿Y el capitán Skéleton? — preguntó 
Rodney Gold. 
—_Nos lo llevaremos también, — dijo Juan 


Malo muy decidido. — Durante la mitad de 
mi vida he codiciado su tesoro, Ne debo, 
ahora que está viejo, dejarlo entre las 82- 
rras de Mantanilla y su jauría de lobos. 


JUAN MALO SE MARCHA 


La fortuna les favoreció. Aquella misma 
' noche se embarcaron, alejándose de la isla 
de la Tortuga, Cuando el buque mercante 
zarpó el capitán Skéleton se encontraba ya 
enteramente respuesto y en su estado nor- 
¡ mal. Habíase desvanecido ya su transitoria 
' demencia y reconcció a Juan Malo como a 
un amigo de verdad que le había salvado la 
vida de un gravístmo peligro, 

Sin embargo y a pesar de los bien traza- 
' dos y bien ejecutados pianes de Juan Malo 
el viejo bucanero estaba equivocado cuando, 
| al hallarsa ya sel buque mercante en alta 
iomar, declaró que por fin había burlado al 
capitán Mantanilla. 

Miraron cómo las pálidas luces de Cayona 
se hundían, a lo lejos, entre las tinieblás de 


isla donde había sufrido las amarguras de 
la esclavitud. No. podía 
aquellos mismos momentos el capitán Man- 
tanilla se enteraba, porque se lo contaba su 
contramaestre, de todo lo relativo al mu- 
chacho. ; 
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la noche, Rodney se despidió jubiloso de la ' 


adivinar que en - 


Por un malhadado capricho de la Casua- 
lidad había corrido la noticia. Un hombre, 
que había estado paseando por el puerto 


contó desamasiado tarde, que Juan Malo ha- . 


bía partido en el buque mercante inglés. Dió 
la noticia a Clego Candela que estaba espe- 
rando el kegreso de Mantanilla, 

Mantanilla había ido a las plantaciones 
con la esperanza de encontrar escondidos 
allí a los fugitivos. En una de las plantacio- 
nes se enteró de que Rodñey Gold era un 
muchacho inglés del condado de Corimallaí 
Uno de log capataces le enteró del nombre 
de la localidad donde había nacido el mu- 
chacho., dE 

De esa modo volvió la casualidad a inter- 


'.yenir en los sucesos, Rodney había manifes- 


tado cuando el buque mercante navegaba ha- 
cia las costas de Corimalla, que Juan Malo 


y el capitán Skéleton podrían hallar la paz 


que aspiraban en la tierra nativa del mu- 
chacho. 

—Alí está la extensa granja de mi pa- 
dre, que algún día ha de ser mía, — dijo. 
— y allí encontrarán ustedes el refugio que 
desean, puesto que son ustedes camaradas 
míos. A 
= —¡Oh! — exclamó Juan Malo con una 
jubilosa sonrisa en su rostro cubierto de 
cicatrices. — ¡Uña granja con vacas y pra- 
dos de trébol! ¡Paz y descanso! ¡Esc es lo 
que necesita realmente mi zarandeado cora- 
zón! E 

—En cuanto a. mi, 


costas abruptas y econ no oír el ruido de. 
movimiento de Londres y el de las cadenas 
del patíbulo, me doy por satisfecho, 


“En verdad, — prosiguió, — fué un ángel 
bueno el que lo llevó a usted a mi isla para 
arrebatarme a la compañía de hombres ma- 


los y criminales y hacer que abandonara nm. 


modo de ser de otrog tiempos. Son ustedea 
dos buenos amigos, 


des. 

Llegaron, pues, a la granja de Pennapolt. 
Era una extensión de tierra con su tapia 
blanqueada que la rodeaba, situada en una 
ladera tan alta que desde ella se distinguía 
el mar, a pesar de que no estaba cerca, La 
aldea más cercana, situada junto a la orilla 
del río, estaba a una milla de distancia de 
la granja. 20 Ñ 

En la granja de Pennapolt se enteró Rod- 
ney Gold, con la pena que es de suponer, que 
su anciano padre había fallecido mientras 
él se hallaba en las Indias Occidentales, To- 
do estaba dispuesto y esperando para que 
Rodney tomara posesión de su herencia. 


Su intenso pesar vióse aminorado en las 
sigulentes semanas porque encontró que era 
muy agradable vivir en paz con todo el 
mundo y vió que Juan Malo trabajaba con 
nhínco y buena voluntad, coadyuvando al 
huen manejo de la propiedad. 


Los habitantes de la región circunvecina, 


en log primeros tiempos miraron con axnli- 
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muchacho, — agregó 
Skéleton.—Con no volver a ver-el mar nj a 
cír el ruido del oleaje agitado contra las 


Juan Malo y usted! 
Cuando pase algún tiempo volveremos y el 
oro de Skéleton será repartido entre uste-. 


Y 


cable recelo a los compañeros de Rodney. 
Más adelante los hallaron graciosos y diver- 
tidos. Al capitán Skéleton le tomaron por un 
maniático. A Juan Malo le tomaron afición 
porque a veces, eutre jarro y jarro de cer- 


veza leg contaba asombrosas hazañas de fa- 


bulosos marinos. 

Los trabajos diarios de la granja eran 
realizados por los tres, correspondiendo al 
capitán Skéleton las tareas más livianas. 
Era 6] quien llevaba el ganado a pastorear 
ie noche y de mañana y quién ayudaba al 
trabajo de la lechería. 

En la granja no trabajaba más que una 
sola mujer, que por las noches se retiraba a 
su casa. Juan Malo acostumbraba a aconspa- 
faarla cuesta abajo por el camino pedregoso 
hasta la aldea. Al llegar al pie de la cuesta 
e sepearaban, ella se dirigía a su Casa y 
Juan Malo a la hostería de la aldea donde 
eran escuchadas con deleíte sus asombrosas 
narraciones, 

Una noche sucedió que Juan Male que 
había salida como de costumbre no regresó. 

Esto aconteció en los días en que el capi- 
tán Skéleton escribió las últimas pocas líneas 
de su testamento al que agregó la historia 
completa de la isla de Skéleton y el mapa 
y un plano, de la isla con todos sus de- 
ialles y las indicaciones de cuanto había en 
élla. Habían pasado todo el día cosechando 
en el campo y cuando regresaron se encon- 
iraron con una carta escrita por Juan Malo 
son su incorrecta caligrafía y que decía así: 


“Estimados amigos: Por fin he decidido 
“ apelar para siempre. Espero que ustedes 
“ me perdonarán porque yo creo que pro- 
“ cedo bien. Esta carta es para despedirmo 
'*« de ustedes pues tal vez no volvamos a ver- 
“ nos jamás. El caso es que Mary ha pro- 
“ metido ser mi esposa y los dos nos vamos 
“- de aquí para casarnos por la mañana. 

“No quiero que me consideren egoísta, mis 
* buenos camaradas y crec que no les aban- 
* dono perjudicándolos. La buena de Mary 
“ ha querido aceptar bondadosamente a este 
* viejo pecador y no puedo desdeñar la 


“ oportunidad. Al fin hallo un dulce roman- ' 


* go de descanso y tranquilidad en los bra- 
* zoz de Mary, después de haber sufrido tan- 
“* tas turbulentas tempestades en mi agitada 
* vida. Adiós, pues, felicidad ahora que por 
* fin todo peligro ha pasado”. 


Miraron la carta en silencio durante uD 
rato y luego, como impulsados por una mi 
ma idea, el joven y el viejo miraron hacia 
el rincón donde, desde su llegada, había 
estado el baúl de Juan Malo. 

El baúl ya no estaba allí y el ver el rin- 
cón vacío le hizo a Rodney un dolorog: 


efecto. 


El capitán Skéleton se rió entre dientes. 


— ¡Está bien! ¡Está bien! exclamó 
después. — Yo siempre dije que Juan «Malo 
acabaría mal. ¡Maia peste le caiga encima 
a ese pícaro por hebernos robado a nuestra 
simpática Mary! 

—El caso es triste para nosotros, — Te 
tlexionó Rodney, — pero así son lag cosas 
y ya no tienen remedio, 
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Pero le tenía dolorido el pensar que Juan 
Malo, su compañero de infortunios, se había 
ido de semejante modo, 

—Su intención es buena, — dijo el viejo 
Skéleton procurando tranquilizar al-joven, 
— Juan Malo giempre tuvo buenas intenclo. 
ues. Pero era muy original en sus cosas y 
sin duda le pareció que nos hería menos. 
yéndose de ese modo. 

—Vamos a necesitar 
para que cuide de nosotros. — dijo Rodney, 


una nueva criada 


mirando por la ventana hacia la aldea donde 


vivía Mary. 
Vió unas pálidas volutas de humo que as- 


del trozo del río donde a yeces entraban log 
buques procedentes del mar, Distinguió tam- 


S 


cendían entre los rayos del sol y el brillar 


bién el techo de su casa, de la taberna y el. 


camino tortuoso por el cual Juan Malo acom- 
pañaba a Mary, los techos cubiertos de mus. 
go de las casitas de la aldea repartidas entre 
los altos y bajos de las colinas, pe 


De repente se levantó a medias y luego $e 
agarró al borde de la mesa. : 

—;¡Capitán;¡.... — dijo. Calló, tragó sa-. 
liva como para aclararse la voz y repitió: 
— ¡Capitán Skéleton! ¡Levántese! ¡Capitán 


$ 


Skéleton, mire y dígame si yo he mirado 


bien! 
El viejo pirata se levantó. En seguida un 


agudo grito britó de sus labios. Se dejó caer 


de nuevo en la silla, temblando de pies u 
cabeza. : : 


—¡Es el Cuervo! — dijo con cascada Y: 


desentonada voz. 

Un buque pintado de negro 
lentamente por la marea acababa de salir d4 
detrás de la cortina formada por los árbolesz, - 


impulsado El 


a 


apareciendo en la curva del río. Era, sin du- - | 


da algnua, el bugue de Jim Cartagena. 
Reinó profundo silencio en aquella habl- 
tación de la vieja casa campestre. Rodney, de 


pie, miraba. El capitán Skéleton se balan-= 


ceaba lateralmentee y mascullaba entre dien- 
tes palabras intelizibles. 

— ¡Han venido! — dijo por fin con tono 
trágico. — ¡Los píratag han venido! 

—Sí, dijo Rodney con amargura. Se vol- 
vió, separándose lentamente de la ventana, 


como si ya no le quedara nada más que 


ver. 


¡Hoy es un día aciago para nosotros, 
capitán! ; | 


-—¡Y estamos solos! — dijo Skéleton in- E 


climando la cabeza en señal de asentimiento. 

Skéleton se levantó. Cruzó la habitación y 
se acercó al mueble donde había guardado 
su testamento, sus planos y su historia de 
la isla. y 

Habia trazado todo aquello en hojas de 
pergamino cuidadosamente retortadas del 
mismo tamaño, y las había metido eun uno 
de esos tubos metálicos chatos y forrados de 
cuero que en aquellos tiempos se utilizaban 
para guardar documentos de interés. Esos 
tubos, que tenían la tapa en. un extremo, 
eran chatos y de forma conveniente para po» 
der ocultarlos entre las ropas. EI] capitán 
Skéleton se desabotonó la casaca y sa guar- 
dó6 entre la ropa interior el tubo con los pre: 
ciosos documentos, Su flacura le permitía 
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aventuras, de acción y de misterio, 
cuidadosamente seleccionada de los 
mejores autores modernos, es lo 
que se obtiene comprando todos los 
viernes PUCKY magazine. 

a arar 
llevarlos así sin que se notara bulto alguno, 
indicador de su presencia, por encima de la 
casaca. 

— Tengo la esperanza de que esto no caerá 
jamás en manos de esos caballeros de for- 
tuna; — dijo. — Porque, ¿para qué puede 
haber venido ese huque negro como no sea 
para apoderarse de nosotros? 

—¿Para qué?... — asintió Rodney. — 
Pero su testamento, capitán aún cuando cal- 
ga en sus manos, ¿para qué puede servirles? 
Usted ha tenido la bondad de legarme parts 
de sus riquezas pero usted olvida qua la 
fortuna que me ha legado se ha perdido por 
completo. 

— ¡No lo afirmo con tanta seguridad, 
muchacho! — exclamó Skéleton. — ¡No lo 
afirmo con tanta seguridad antes de haber 
vivido un poco más para comprobarlo! ¡Este 
testamento, estos planos y esta historia, hay 
que esconderlo todo en sitio seguro! ¡Des- 
pués, algún día, cuando usted tenga tiempo, 
vuelva a mi isla y busque! 

“Eso mismo! — agregó, levantando más 
y más la voz a medida que se excitaba, — 
¡Usted volverá a buscar su fortuna! No mao 
quedan muchos años de vida, pero usted tie- 
ne por delante toda una existencia. ¡Usted 
ha de ver mucho todavía! ¡Usted correrá 
muchas aventuras! 

“¡Así que hay que proceder en seguida, 
muchacho! ¡Un buen escondrijo para mi 
testamento! Después huíremos de aquí y 
vuando los” piratas lleguen se encontrarán 
con la casa vacía. Usted y yo habremos des- 
aparecido. 

Pero fué Rodney quien entonces se irguió. 
Los ojos le echaron chispas. 

— ¡Mi padre me dejó esta granja como un 
regalo sagrado! —- exclamó con orgullo. — 
¡No debo abandonarla aún cuando vengan 
:0s piratas a incendiarla, capitán! ¡Mi de- 
ver como hijo de Cornualla, por la memoria 
le mi padre, es quedarme aquí y defender la 
¿ranja de Pennap»b!ll aún cuando tenga qua 
lefenderla solo y morir!. 

Skéleton que se dirigía ya hacia la puerta, 
se detuvo. Miró a Rodney fijamente ¿durante 
unos segundos. Después, cabizbajo y como 
avergonzado, regresó al centro de la habi- 
lación, 

—¡ Hermosas palabras, muchachc! — dijo, 
notando que una lágrima brillaba en los ojos 
del joven. — ¡Hermosas palabras y dichas 
de corazón! 

Se oyó el ruido del chocar de una hoja de 
espada y de unas secas pisadas. En el hueco 
de la puerta apareció la figura de un hom- 
bre que se sonrió mirando al joven Rodney 
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Gold y al capitán Skéleton y se inclinó ha- 
ciendo una exagerada cortesía. 

— ¡Así que Juan Malo no está con ustedes, 
— exclamó. Después se llevó a la boca un sil 
bato de plata y lanzó un fuerte, vibrante y 
largo silbido. 

El que había llegado era el capitán Man- 
tanilla, vestido de rojo brillante como do 
costumbre. - 


MANTANILLA SE MUESTRA CORTES 


Los piratas, fapitaneados por Mantanilla 
y Ciego Candela habían desembarcado del 
Cuervo en la desembocadura del río y se 
habían dirigido a ple y apresuradamente 
hacia la granta de Pennapoil. Mantanilla 
había pensado y con razón que los que €s- 
taban en la granja en cuanto vieran ai Cuer- 
vo en el río tratarían de huir y por eso 80 
había adelantado en compañía de su com- 
pinche y de un escogido grupo de hombres. 

Debido a esta circunstancia antes de que 
le fuese posible dedicar atención a la defensa 
de la granja. Rodrey Gold se dió cuenta de 
que ya habían desembarcado secretamente 
log piratas del Cuervo. 

Además Mantanilla había procedido con 
tanta precaución que la gente de la aldea, 
situada al pie de la cuesta, no se había po- 
dido dar cuenta de nada de lo que había 
acontecido, , Ñ 


Skéleton y el muchacho estaban atrapados, 

Los secuaces de  Mantanilla, capitaneados 
por Ciego Candela habían esperado el toque 
de silbato agazapados detrás de una alejada 
caballeriza. En cuanto oyeron la señal acu- 
dieron en tropel. 
Llenaba la casa el ruido de los que buscaban 
y revolvían por si había allí alguna persona 
más. Ciego Candela se había quedado de 
guardia en la puerta de entrada. 

—Hermoso sitio para contemplar el pal- 
saje, — comentó Mantanilla volviéndose pa- 
ta mirar cara a cara a Rodney. — ¡Este es 
un hermoso lugar para vivir... y para morir! 

— ¡Sí! — agregó Candela, muy divertido 
— ¡Para morir! 

—¿Morir? — repitió Skéleton, al parecer 
tan jubiloso como Ciego Candela. — ¿Por 
qué morir, camarada Candela? Si ustedes 
han venido ha sido pensando en el tesoro, 
sin duda, ¿No es verdad? ; 

—i¡No! — dijo Candela, moviendo negati- 
vamente la cabeza con toda solemnidad. 


— ¡No! — agregó Mantanilla, adelantán- 
dose. — Usted preparó trampas de muerte 
para nosotros capitán Skéleton, la última 
vez que nos vimos. Si no da la casualidad de 
que Jim Cartagena pasara con su buque .por 
la isla y viera nuestras señales probablemen- 
te a esta hora estaríamos todos achicharra- 
dos. 

—¿Ignoraba usted esto capitán? — pre- 


" guntó Mantanilla. — ¿lgnoraba usted lo que 


pasó en su isla después de marcharse con 
el Fantasma de Oro? Por suerte nosotros 
pudimos escapar a tiempo. Por las montañas 
el fuego corría como arroyos; 
agriebó formando zanjas enormes. Las pa: - 
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la tierra: se 


redes del castillo danzaron, pero no no3 
quedamos a yer como se derrumbaban. 

“Subimos y echamos a correr. Olmos quo 
unos hombres gritaban, ¡Capitán!;. eran los 
hombres a quienes usted - había 
do en las cavernas para que DOS asalta- 
ran por sorpresa sl intentábamos apoderar- 
mos de su oro. Pero su oro está perdido pa- 
ra nosotros, capitán y su isla tal vez esté 
hundida en el mar. Mal fin han tenido los 
secretos que usted guardó tanto tiempo.. 

“Por lo tanto no es el oro lo que aquí nos 
trae, capitán. Venimos a devolverle una fi- 
neza. Féjese usted; ¡Hemos hecho el viaje de 
las Indias Occidentales. a las costas de Cor- 
malla sólo para devolverle una fineza! ¡Quién 
dice que ya no hay gente verdaderamente 
cortés en coste mundo? 

Mantanilla se rió; hizo una pausa para 
recobrár el aliento y dirigió hacia Rodney 
Gold una maligna mirada. En ese momento 
regresaron los piratas con la noticia de qus 
Juan Malo no se hallaba en la casa. 

— ¡Poco importa! — gritó Mantanilla. — 
¡Siempre había salido cuando se le llamaba, 
mi camarada Juan Malo! Tal vez dé la ca- 
sualidad de que lo encuentre algún otro día, 
Ustedes ya conocen mis órdenes, así que: 
a cumplirlas inmediatamente! 

Al parecer todo había sido establecido de 
antemano. Varios bucaneros que estaban at- 
mados de mosquetes se quedaron a un lado. 
Los demás se dirigieron a la caballeriza 
donde antes habían estado escondidos. Man- 
tanilla se dirigló de nuevo al capitán Ské- 
leton. 

—-Capitán, usted nos hizo un grandísimo 
honor cuando nos dejó a nosotros en su 
castillo. Fué una bondadosa “idea la suyas 
aun cuando allí nos dejó para morir. Tengo 
la costumbre de ho dejar impaga ninguna 
deuda de gratitud. 

——_Usted me confunde con su amabilidad, 
capitán. — .replicó Skéleton, inclinándose 
cortésmente, 3 a 

—Mientras esperábamos en la caballerl- 
za, a corta distancia de esta casa la Provl- 
dencia nos indicó su gentil hospitalidad. Y, 
para ño dejar fuera al joven pinche. pues 
sabemos que es un excelente amigo de us- 
ted, voy a solicitar de la bondad de ambos 
que tengan a bien a acompañarme hasta la 
caballeriza donde les esperan momentos de 
grato esparcimiento. 


—Capitán, — dijo Skéleton muy suave- 
mente; — me meravilla y me extraña su 
magnanimidad. 


Se dirigió hacia la puerta con paso lento 
pero magníficamente sereno, como sl nada 
le importara todos cuantos horrores pudle- 
ran estar esperándole. Como era entera- 
mente inútil protestar o negarse a Ír, Rod- 
ney imitó al capitán y los secuaces de Man- 
tanilla los siguieron. Mantanilla marchó a) 
lado de ellog conversando placenteramente. 
Su jovialidad hacía contraste con el terrible 
furor con que de yez en cuando miraba a 
Rodney? 

—ALe interesará saber, supongo, =— obser- 
vó Mantanilla mientras cruzaban el patio de 
la granja, — que Grillo Rojo también esca- 


encerra-. 
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pó con vida del naufraglo de mi buque, el 


Fiebre Amarilla. Era un hombre genia] en 


cuestión de torturas, Grillo Rojo, pero no 
creo que gozara de la fortuna proporciona: 


da por el fuego del volcán. Le ví corriendo — 


como un loco, buscando donde guarecerse, 


“cuando Jim Cartagena nos sacó de la isla, 


Rornoy no replicó, De repente se presentó 
a su mente con toda claridad la Intención 
que ocultaba las palabras del plratas, 

Uno de los extremos de la caballeriza a 
la cual se diriglan había sido dividido, en 


tiempos pasados, por una pared en la quo 


había un hueco cuadrado “y del tamaño de 
uná ventanilla. Detrás de aquella pared 
quedaba un espacio oscuro, bajo de techo, 
de seis pies de largo, muy angosto y de otrog 
tantos pies de alto, No se sabía con qué 
objeto había sido hecho aquello. Sólo se sa- 
bía que lo habían utilizado las gallinas es- 
capadas del gallinero para dormir y que los 
gatos heridos o enfermos iban allí a morir. 


- Era un sitío asqueroso y poco o nada ven- 
tilado, con una capa de basura de toda cla- 


se, madera de cajones y botellas en el suelo. 
Los piratas habian arrancado ya la puerta 


ye 


¿ 
o 
A 


de sus bisagras y Mantanilla indicd: el hueco. 4 


con una picaresca mirada. 
—¿Puede haber algo más hermoso, capl- 
tán? — dijo — Las paredes son tan sólidas 


como las de su castillo, ¡Nunca existió una 


prisión tan tranquila! ¡Aquí no hay volca- 
nes! Nos encontramos en tierra inglesa don- 
de no vomitan fuego las mantañas ni se 
agrieta el suelo. No hay, pues, nada que ts- 


mer. ¡Aquí descansará usted en completa. 


paz junto con el joven pinche con el que 
podrá conversar alegremente. : 


El capitán Skéleton miró con toda calma : 


elagujero. Después, con toda la entereza que 
lo daba lo desesperado de su situación, 1n- 
clinó la cabeza afirmativamente y con la 
mayor frialdad. 


—¡Una hermosa tumba, capitán! — di- 


jo. — Ni aun toda mi fortuna junta hubiera 
podido comprarme un sitio mejor de des: 
canso para mis viejos huesos después de ml 
muerte, ; : j 

Nosotros taparemos el hueco, capitán, 
— dijo Mantanilla con la mayor de las cor- 


tesías. — tan pronto como ustedes dos estén 
dentro. ; 
— Muchas gracias, capitán — dijo Skéle- 


ton cortésmente. 

Se volvió luego hacía Rodney Gold y mo- 
vió tristemente la cabeza al ver que el 
muchacho se resistía a los piratas que aca- 
baban de agarrarle por los brazos, E 

— ¡Calma! ¡Calma muchacho! — aconse- 


36. — ¿Por qué se resiste cuando un buen 


camarada le presta un excelente servicio! 
Puede estar seguro de que el capitán Manta“ 


nilla cuidará muy bien de su granja, hije 


mío, ¿No es clerto, capitán? 

— ¡Claro que sí! — contestó Mantanills 
inclinando afirmativamente la cabeza. — 
Durante tres días recibiré a todos log visi: 
tantes que vengan, daré de comer a lag ga: 
linas y cuidaré de que ordeñen sus vacas. 
Sí usted grita demasiado, habrá que pedirla 
que baje la voz. ? 
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No fué necesario meter al anciano por el 
agujero. Con extraña, imponente dignidad, se 
metió en lo que debía ser su tumba en vida. 

Pero Rodney no resultó tan dócil, Peleó 
como un gato montés contra los piratas, que 
pretendían arrojarlo por el agujero de la 
pared. Peleó con puños y pies y mordió a 
todo el que se puso a su alcance, dejando 
marcado con sus dientes el rostro de más de 
uno de los piratas. Pero no tenía armas y 
eran tantos contra él, que al cabo de un 
rato se encontró solo con el capitán Skéle- 
ton, en la osctiridad. e 

El agujero de la pared fué tapado y ce- 
rrado así para siempre. 


DEL ENSUEÑO A LA MUERTE 


Los que estaban detrás de la pared sólo 


podían oír alguno que otro rumor. Lo último 
que oyó Rodney Gold fué una risotada de 
alegría de Candela, el falso ciego y la voz 
de Mantanilla que se expresaba con jubilo- 
ya nerviosidad, 

—i¡La, venganza ha «quedado cumplida, 
muchachos! — gritó. — Ahora, a la granja, 
antes de que se presenten los vecinos. Puede 
“ser que el pícaro pinche tenga sidra de la 
buena en algún barril. ¿No nos vendría mal 
beber un trago a su salud! 

Sus pesados pasos se alejaron. Rodney y 
el capitán se quedaron enteramente solos y 
en la oscuridad. 


A todo esto toda la fanfarronería del vie- 
jo pirata habíase disipado ya. Gimiá y S0- 
Uozó y contribuyó de ese modo a la mayor 
desolación del desdichado Rodney. Buscó a 
tientas en la oscuridad la mano del mucha- 
cho y la estrujó con sus dedos delgados Y 
húmedos. - 

— ¡Apriete bien, muchacho! —adijo en 
voz baja. — Soy viejo, muy viejo, pero me 
desgarra el corazón el ver que ese caballero 
de fortuna ha podido ser tan cruel. ¿Qué 
hemos hecho para que así se nos castigue? 
¿Qué hemos hecho para que se nos encierre 
de este modo? 

——““¡Mire! — agregó, respirando jadeante 
y apretando aun:+más la mano del joven. 
Indicó unos pequeños puntos de luz y escu- 
chó el rascar de unas patas peqeeñas. — 
¡Hay ratas! ¡Hay ratas! ¡Este es un mal 
sitio, muchacho! 


Rodney no se atrevió a hablar. La fría in- 
fluencia del miedo a la muerte, quedó como 
petrificado. Skéleton, por su parte, continuó 
hablando. : 

—Hay que desconfiar de los piratas de la 
calaña de Mantanilla cuando empiezan a 
mostrarse corteses y amables. Entonces —- 
agregó. — es el diablo en persona el que 
habla por sus labios, muchacho. Entonces, 
es cuando proceden como han procedido con 
nosotros, que hemos sido, juntos. testigos de 
tantas aventuras. 

El tiempo transcurrió así. Ni el uno ni el 
etro podían decir cuántas eran las horas que 
pasaban. Imposible hubiera sido calcular 
cuántas muertes en vida pasaron por sus 
cerebros. Pero nadie se acercaba a rescatar- 
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los aun. cuando llegó un momento en que 
gritaron pidiendo auxilio. 

Sus gritos en aquel espacio cerrado, resul- 
taban sonorog y largos. Pero no obtuvieron 
respuesta y al cabo de algún tiempo ya no 
ies quedaba voz para seguir gritando. Les 
costaba fatiga respirar y cuando querían 
hablar sólo producían un graznido ronco. 

Lo que luego l2s atormentó fué la sed. 
Después se vierón envueltos en una pesadilla 
que parecía poblar su tumba de fantasmas: 

Vefan a Mantanilla con su cásaca roja. 
Les hacía señas con su mano de cuatro 
dedos pero no hablaba. ' Después apareció 
Ciego Candela tanteando el suelo con- su 
bastón y gritando que era ciego. Y después 
el espectro de Juan Malo con la buena y 
dulce Mary a su lado, y Grillo Rojo de pie 
sobre él. Grillo Rojo le coñía la cabeza con 
una soga para hacerle saltar los ojos. 


Después cambió todo en medio de un Tes- 


plendor de luz amarillenta, De alguna parte 


surgieron miles y miles de arañas, las arañas -- 
de la isla de Ruba, que emponzoñaban a los 
hombres. Se formaron en, circulo y comen- 


zaron a danzar. A esa danza se unleren lue- 


go los piratas. z 

Roney Gold se rió locamente ante aquel 
curioso espectáculo. Entonces, — aun cuan 
do él no lo supo nunca, — se enojó mucho 
por que las arañas y los hombres perdían 
tiempo danzando de aquel modo. Avanzó 
hacia el centro del círculo y habló. 

— ¡Ayúdenme a demoler esa pared bue- 
nos amigos! — gritó. — Aquí cuesta traba- 
jo respirar. ¡Ayúdenme a demoler esa pared! 

Pero Mantanilla se dió y Juan Malo se riá 
también. ¡Hasta las arañas movían la cabeza 
riendo! Entonces Rodney avanzó con la idea 
de -óbligarles a hacer lo que él había dicho. 
En el mismo instante en que Juan Malo es- 
taba al alcance de su mano su figura se eva- 
poró en el alre junte con todas las demás. 


El muchacho tropezó en el suelo des: 
igual y se desplomó. Cuando consiguió le 
vantarse, Juan Risueño le habló del fantas- 
ma de oro. Estaba casi enteramente desnudo 
como lo estaba aquel día-en que lo vió a 
boráo del buque de Skéleton, al partir de la 
igla donde humeaba ya el volcán. Pero de la 
tela que le ceñía la cintura sacó un hacha 
grande y con ella indicó la pared. 

—+¿Quiere usted gozar de libertad? — 
preguntó. Pero cuando Rodney adelantó la 
mano para tomar el hacha no encontró, ab- 
solutamente nada. , 7 

El muchacho experimentó un acceso de. 
furor. Ccn las manos desnudas atacó a la 
pared que tenía delante. Golpeó hasta que 
tuvo los dedos ensangrentados. Rascó la dura 
tiedra hasta que ya no le quedó fuerza al- 
guna. Después empujó la pared con el hom- 
bro como si quisiera hundirla. 

El tiempo pasó. Poco después las piernas, - 
debilitadas, se negaron a sostenerle. Se tam- 
baleó más de una vez. Cayó de bruces gol- 
peándose el rostro contra el suelo. Algunas 
veces se quedó inmóvil donde había caído, 
corriéndole las ratas por eucima del cuerpo. 
En algunas ocasiones durmió, pero no pudo 
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El joven Roney Gold peleó como un gato montés 
arrojarlo por el agujero de la pared. Peleó con 
se puso a su alcance y dejó marcado con sus 


piratas. 


calcular cuánto tiempo duró su suefio. 

El capitán Skéleton había cesado de ha- 
blar. Poco antes había gritado: 

— ¡Vienen a rescatarnos muchacho! Pron- 
to terminará todo esto! ¡Veo un buque 
grande a lo lejos! ¡Navega por un mar de 
oro! ¡Es el buque de la esperanza feliz, sino 
me equivoco, muchacho! ¡Pronto llegárá 
hasta nosotros y todo habrá terminado! 

De pronto, con una voz que é] mismo no 
conocía, Rodney Gljo: 

— ¡Capitán! ¡Despierte, 
paredes se derrumban! 

En realidad, las paredes parecían agrie- 
tarse. Se vió un rayo enceguecedor de luz de 
sol a un extremo de su lúgubre prisión. Más 
allá Rodney distinguió el patio de la gran- 
ja. Lanzando un grito de alegría corrió hacia 
aquella luz. 

A mitad del camino tropezó en algo blan- 
do 6 inmóvil que gimió y se movió. Era el 
capitán Skéleton,: que estaba tendido boca 
abajo. 

Rodney se levantó tan rápidamente como 
había caído. Llegó a la abertura que le brin- 
daba la libertad. Pero todo había sido un 
capricho de su fantasía y se quedó junto a 
la pared que le había parecido ser derrum- 
bada vor una gigantesca fuerza. 


capitán! ¡Estas 


contra los piratas que pretendían 
los puños y pics, mordió a todo €1 que 
dientes el rostro de más de uno de los 


Entonces se dió cuenta de la verdad, sa 
volvió y se tapó los ojos con ambas manos. 
Descorazonado, sin fuerzas, volvió a cami- 
nar, y caminó arrastrándose casi. cayendo 
y levantándose en torno de su prisión que 
era su tumba! 


EL HALLAZGO DEL TESTAMENTO DEL 
CAPITAN SKELETON $ 

La pared se desplomó lentamente de3- 
haciéndose a medida que caía. 

Era la primera vez, — varios centenares 
de años, — que algo cambiaba de sitio en la 
granja de Pennapol, la tranquila y pacífica 
posesión situada cerca de la costa de Corn: 
malla. Habían pasado generaciones y gene: 
raciones pero la vieja granja, con Sus anti- 
guo caserón y sus edificios auxiliares. le- 
vantados en el accidentado terreno de una 
pintoresca ladera, po había cambiado de as- 
pecto exterior, 

Pero, pasados años y años, pasados ya log 
años de inquietud de la guerra mundial, se 
procedía a realizar algunos cambios y re- 
facciones. La grabja estaba en manos de 
obreros que destruían su belleza antigua y 
procedían a higienizar y limpiar todas sus 
construcciones Bajo la dirección del rropie- 
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lario se estaba reformando una ue las s1an- 
des caballerizas, situada en lo alto de una 
pequeña loma y con la parte del fcndo el 
borde de un desnivel del terreno, de modo 
que el muro.de ese lado venía a quedar en 
la misma línea que el corte vertica) del te- 
rreno A 

La granja de Pennapol había vuelto a 
ser propiedad de la familia Gold, la descen- 
diente de su fundador que le había construí- 
o cerca de Ja aldea de San Marran, en los 
antiguos tiempos. La aldea de San Marran. 
había sido una pequeña población que, — 5S8- 
2ún se decía, — fué en una época, asaltada 
p destruida por el] mismo grupo de piratas 
que se apoderó de la granja. Más adelante 
los mismos piratas vendieron las tierras a 
unos forasterog que llegaron de Dorset. 


A pesar de eso Ja granja pertenecía, -pa- 
sados tantos años al joven Jimmy Gold, Cu- 
yo abuelo había tallecido dejándolo here- 
derc de ella con la condición de que no vol- 
vería « dejar de ser propiedad de la familia 
Gold. 

- Jimmy Gold era un tuchacho dotado de 
toda la vivacidad y el entusiasmo propios de 
an jovencito de su edad. 

Cuando se derrumbó.la pared del fondo 
le la caballeriza reeibió la sorpresa mayor 
de toda su vida. No. le sorprendió el de- 
rrumbe de la pared porque precisamente ba- 
jo su dirección había sido socavadu el te- 
rreno en que se apoyaba. dejando al atro 
los cimientos y aquel mismo día iba a ser 
demolido. 

Pero fué el caso que una vez desplomada 
la pared quedá visible un espacio de suelo 
después del cual se alzaba otra parcd más, 
sin hueco alguno y en ese espacio de suelo 
el joven Gold vió algo que hizo brotar de 
sus labios una exclamación de sobresalto. Bo 
aproximó a aquello avanzando con dificul- 
tad por el accidentado terreno y luego se 
arrodilló en un montón de basuras que con 
seguridad no había visto: jamás la luz del 
día después de haber sido echadas allí, 


Miró — con los ojos dilatados por el 
asombro, — durante un momento hacia 
los dos esqueletos que estaban allí tendidos, 
e+ uno junto al otro. El primero de ellos 
quedó casi reducido a polvo tan pronto co- 
mo lo tocó. El segundo tenía ea una mano 
un tubo arrollado, forrado de cuero, de loy 
que en otros tiempos se usaban para guardar 
documentos trazados en pergamino, Esos tu- 
bos tenían forma ovalada y no redondos para 
poder llevarlos más cómodamente entre sus 
ropas. 

Jimmy Gould era un muchacho y como to- 
dos los muchachos se entusiasmaba ante lo 


misterioso y extraño. Tomó en seguida en: 


sus manos aquella caja. 

Poco trabajo le costó sacar la tapa, situa- 
da a uno de sus extremos. En el hueco que 
había entre las dos paredes el aire debía ser 
muy seco porque la envoltura exterior esta. 
ba encogiáa de puro reseca. Al sacar la tapa 
el contenido del tubo subió de golpe; Eran 
varias hojas de pergamino cortadas a lgual 
tamaño; z 


El tesoro de SKÉCIOR 


En la primera hoja, con escritura clara 


pero temblorosa, Jecia: 


"A Juan Malo o suse descendientes, en 
** prueba de gratitud por su bondad, lego de 
** mi tesoro una cuarta parte constituida por 
“* lo que está en el fondo del pozo de lo3 
“* caimanes, en mi castillo, en mi isla, 

“Al jovencito que fué esclavo llamado 
“* Rodney Gold o a sus descendientes, por 
** lo bien que se condujo conmigo, lego de mi 
“* tesoro. una cuarta parte, constituída por 
“* las monedas de oro españolas y la vajilla 
de un galeón español, econ algunas €ogas 
“ más, que están en la cueva ss de mi 
e castillo, en mi isla. 

EN Juan Peleador, mi a hijo, o a 
** sus hijos, le doy de mi tesoro una cuarta 
“* parte, que él dividirá lealmente con su 
“* espOsa y que no podrá considerar suya sin 
** antes haber indicado a Juan Malo como 
“* ha de hacer para llegar al sitio donde está 
“* el oro, en el pozo de los caimanes y ayu- 
“* dar al joven Gold a encontrar las cuevas 
4 secretas de mi castillo, 

“A Rolf Mata-Ratas, el más joven de mis 
** hijos le lego de mi tesoro una cuarta 
“* parte que no podrá reclamar como suya 
“* hasta después de haber levantado 8n la 
** isla un monumento a la memoria del ma: 
* yor de mis hijos, Jugn Risueño, que halló 
“* la muerte a bordo del Fantasma de Oro. 

“Las dos partes destinadas a mis hijos se- 
* rán tomadas de los depósitos de oro que 
“* hay en las cavernas de la isla. — Firmado 
* y escrito mil seiscientos sesenta y cuatro, 
** septuagésimo séftimo de mi nacimiento. 
“ — Jack Wild, de la ciudad de Londres, 


- ** conocido entre los caballeros de fortuna, 


** por el nombre de Capitán Skéleton.” 

Jimmy recorrió las demás hojas de per- 
gamino con mano impaciente. Entre ellas 
había una que tenía un plano y otras en las 
que se lefa un largo relato que tenía por 
título: “Historia de la Isla de Skéleton” y 
que Jimmy Gold no leyó sino a trozos. 

Se guardó las nojas del arrollado perga- 
mino en el bolsillo. Las sacó y-las revisó 
una por una; después las guardó otra vez y 
exteriorizó su alegría y su excitación dan: 
zando, en torno de la caballeriza una extraña 
danza guerrera. Cansado al fin cesó su dan- 
za. Estaba sudoroso y jadeante. 


— ¡Quién se lo hubiera figurado! — bal- 
buceó. — ¡Las señas de un tesoro escondido 
aquí, en mi granja! ¡Si hubiese sabido le 


que ocultaba la vieja pared la hubiese de- 
molido hace mucho tiempo! 
“A menos que... — agregó porque en 


bn instante_acudió a su mente una idea. - 


-— A menOs que se trate de una broma. 
vo no puede ser! 

Volvió a ojear el testamento del capitán 
Skéleton. 

— ¡No! ¡Esto es auténtico! — Murmu=_ 

TO. -— ¡Dodney Gold! Ese debió ser uno de 3 
mis antepasados, que fué dueño de la gránja 
en aquellos tiempos. En cuanto a Juan Ma- 
lo. 

Caló de nuevo. Después sonrió, 

—Abajo, en” San ' Murran, y 


¡Pes 


A a 


Malo que tiene una casa de negocio. Tal vez, 
este Juan Malo de! testamento fuera un an- 
tepasado suyo. 

Esta idea fué suficiente para decidirle a 
ponerse el saco Ordenó a úno de sus peones 
que ensillara su viejo caballo tordillo y al 
cabo de pocos minutos, cargado de noticiag 
tan buenas que no parecían verdad, descen- 
día por el tortuoso camino que conducía a la 
- aldea, e 

Sán Murran estaba a ia orilla del río, cuyo 
caudal subía y bajaba con las mareas. En 
otro tiempo entraban allí los barcog pero 
con el transcurso de los años las riberas, 
abandonadas, habian recobrado su aspecto 
agreste; eran pantanosos y bajas y estaban 
pobladas por muchos miles de patos. En San 
Murran todos los vecinos criaban Patos y 
su númere era tan crecido que hubiera sido 
difícil decir a quién pertenecía cada uno. 

Seguía la línea tortuosa del río un camino 
con hermosos chalets, antiguos y moderncs, 
una curiosa y vieja taberna y hostería y, en 
una esquina de la plaza de la aldea, una 
casa de comercio con dos ventanas-vidrieras, 
la única y la más espléndida de San Kurran. 
Era almacén de comestibles, tienda, merce- 
ría, sastrería, sombrereria, oficina de correos 
y casa de préstamos. 

Sobre la puerta, un tabiero con grandes 
letras blancas hacía saber a todos cuantos 
por allí pasaran, que el propietario del €s- 
tablecimiento se llamaba Juan Malo. 

Jimmy Gold entró en la casa de comercio. 
Juan Malo. — que tenía una pierna de pa- 
lo, — estaba sertado, descansando, en la 
trastienda. Cuando el muchacho llamó, le- 
vantó la cabeza. Unas voces que S€ oían ce- 
saron en aquel instante. 

—¡Adelante, hijo mio! — gritó. Juan 
Malo. — ¡Da gusto verle aún cuando sea de 
tarde en tarde! Me han dicho que está usted 
muy atareado con los cambios que está ha- 
ciendo en su granja. ¿Cómo siguen las obras? 

Cuando el muchacho entró en la pequeña 
trastienda se dió cuenta de que Jaun Malo 
no estaba solo. Hundido en una silla de bra- 
zos y de respaldo alto, estaba un hom- 
bre cuyo aspecto indicaba inmediatamente 
que se trataba de alguien que trabajaba 
a bordo de un buque. Tenía las manos azules 
debido a los tupidos grabados con los que $0 
las había adornado y el rostro picado de 
wviruelas y tostado por el aire de los mares 
tropicales. Era delgado y con cara de rata; 
tenía los ojos pequeños y brillantes como 
acero bruñido. 

En cuanto a Juan Malo, su aspecto era el 
de un antiguo bucanero que por arte da 
magia hubiera surgido en pleno siglo veinte 
de las páginas ilustradas de un libro de rela- 
tos sobre las hazañas de los viejos piratas. En 
San Murran se decía que había perdido la 
pierna que le faltaba cuando joven, en época 
en que navegaba. A veces contaba que su 
juventud había sido desordenada y loca. La 
expresión de perro rabloso que a veces so 
notaba en sus ojos parecía afirmar que así 
había sido. 

A pesar de ese aspecto salvaje y casi dru- 
tal era afable y generoso en muchos casos. 
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Indicó a Jimmy una silla pura que se sen. 
tara y con un movimiento de la mano señaló 
a su visitante. 

_—Eg un viejo camarada mío, — anuncio. 
—que ha venido a visitarme. Este, Jimmy €s 
el señor... seflor, 

A Juan Malo le costaba, al parecer mucho 
trabajo mental, recordar el nombre de su 
amigo. 


—— ¡Velunat — dijo el marino con el ceña 


fruncido y mirando de soslayo a Jimmy. —— 
¡Johnny Veluna! ¡Así me llamo! , 

No dijo nada más, pero Jimmy supus 
con razón que debía pertener a la tripula 
ción del vapor Inlander que el día antes QU» 
bía anclado en la arenosa barra de la ría. .4 
veces se acercaban vapores de carga CoIñ 


aquel a tomar lastre arena blanca de la qué , 


había en la barra y que servía como mate: 
rial de construcción cuando ya había servidt 
como lastre, : ; 

Jimmy deseaba hablar con Juan Malo ¿ 
solas. Miró un instante al que decía llamarsi 
Johny Veluna y al que llamaban, los quí 
le conocían bien y tenían su manera de pro' 
ceder: “Toco*” Veluna. ' 

— ¡Bien, muchacho! — dijo Juan Malo 
interpretando sagazmente la mirada del mu- 
chacho. — Puede usted hablar. Mi viejo Ca- 
marada Jahnny Veluna no es de lcs que 
traicionan los secretos que oyen. Sea lo que 
sea lo que tenga que decirme. puede usted 
hablar con entera confianza, 

—Se trata de un tesoro, — dijo Jimmy 
Gold cautelosamente, 


mentos y los he traído para que usted los 
viera. Son. z , 
—Miró de nuevo con recelo a Veluna, qua 
se había movido somo sÍ se sintiera intere- 
sado y miraba al muchacho con el rabo cel 


ojo. — Son algo que me ha parecido que la 
interesará a usted, señor Malo, 
AM ON tesoro == dijo Juan Malo 


riendo. — ¡Pero veamos de qué se trata. Ya 
nadie habla de tesoros escondidos en nues- 


tros tiempos... Debe tratarse de una broma . 


que han querido darle, hijo mío! , 
Su tor. era jovial e indiferente al pare- 
cer. pero Jimmy notó que camblaba una 


rápida mirada con Loco Veluna. Como no- 


quería que pudiera decirse que Su descubri- 
miento era una farsa, sacó los pergaminoa 
del bolsillo. 


—:;No hay tal broma, señor Juan Malot . 


¡Eso mismo pensé yo en el primer momien- 
to... pero mire! — Desarrolló el 


un pirata al que llamaban capitán Skéleton. 
Calló en aquel mismo instante. La atmós- 
fera que reinaba en la pequeña trastienda 


cambió por completo como por arte de en- 


cantamiento. Velura se agitó en su sillón y 
Juan Malo se levantó come impulsado Por 


un vigoroso resorte, fué hasta la puerta y la. 


cerró. Volvió luego. golpeando con fuerza 
con su pata de palo en el suelo y se quedó 
de pie a espaldas de Jimmy Gold. 


a , 


—¿ ¿Ha dicho usted capitán Skéleton? — 
preguntó Juan Malo con voz tembJorosa, —=- > 
-Yo he oído hablar del capitán Skéletont 
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¡Johnny Veluna también ha oído hablar do 
él! Los dos hemos oído hablar del capitán 
Skéleton. 

Miró por encima del hombro del mucba- 
cho por que este, alarmado, sin saber por: 
qué, apretaba los documentos nerviosamento, 

—No; eso no es broma, muchacho, — 
prosiguió Juan Malo. — Me alegro de qua 
haya venido a verme a ese respecto porqua 
yo puedo ayudarlo pues conozco muy bien to- 
da esa historia. ¡Vaya si la sé! — Cambió de 
tono y preguntó con extraordinaria amabill- 
dad. — ¿Vino usted directamente a vermo? 
¿No ha hablado con nadie a este. respecto? 

—Gon nadie, — contestó el joven, Pero 
como le dominaba un inexplicable terror, 
se levantó y se dispuso a guardarse de nueva 
los documentos en el bolsillo. — Creo que 
mejór será que hablemos sobre esto en otra 
ccasión, señor Juan Malo. Yo. 

Entonces fué cuando por primera Vez se 
exteriorizó la verdadera personalidad de 
Juan Malo. Dejó de ser el amable comer- 
ciante de pueblo y gruñendo entre dientes 
agarró con enérgica mano un hombro ds 
Jimmy Gold, 

— ¡Siéntege! — dijole. — Mí camarada 
Veluna tendrá mucto gusto en ver esos pa: 
peles. Precisamente hablábamos del capitán 
Skéleton cuando usted vino, por €s0... — 
Jimmy forcejeó pero la mano de Juan Malo 
era muy fuerte. — ¡Siéntese! — repitió 
Juan Malo con burlona ferocidad. — ¡Como 
grite o haga ruido lo ahogo! 

En aquel mismo instante se oyó que a!- 
guien llamaba golpeando en el mostrador 
del despacho del almacenero: 


UN CLIENTE QUE DESEA COMPRAR 
ROPA 


Un gruñido de fastidio brotó de los labios 
le Juan Malo. Soltó el hombro de Jimmy y 
se quedó inmóvil, escuchando con la mayor 
atención, 

En el interior de la trastienda reinaba el 
más completo silencio. Volvió a oírse el lia- 
mado igual que antes. Juan Malo se llevó un 
dedo a los labios ordenando silencio, espe- 
cando que el que llamaba, — fuese quien 
tuese, — se cansara de esperar y se retirara. 

Pero Jimmy Gold no deseaba que eso sgu- 
ediera. Como el gritar hubiera resultado 
beligroso para él y empeorado las circuns- 
tancias, era necesario emplear otro medio. 

Tosió muy fuerte, inesperadamente. Juan 
Malo se sobresaltó violentamente y miró con 


tal furor que pudo creerse que sentía deseos” 


de matar, 

Volvieron a golpear en el mostrador, lla- 
mando cón creciente impaciencta, 

Jimmy ahogó una esclamación de triunfo. 
Veluna, mostrando los dientes y brillándole 
de crueldad sus ojos de acero, llevó la mano 
al bolsillo del pantalón en que tenía una 
pistola automática. Sacó el arma y apuntó 
con ella a la cintura del joven con aire de 
indiferente frialdad. 

—Vaya a atender: yo culdars del mucha- 
cho. Como se mueva le meteré una bala en 
el cuerp0. — dijo en voz muv haja, pero 
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con una expresión en el rostro que indicaba 
cuán en serio hablaba, — ¡Vaya, que como 
grite pidiendo sozorro no volverá a gritar 
en este mundo! 

Juan Malo gruñó satisfecho y después de 
amenazar al muchacho con el puño cerrado, - 
corrió hacia su despacho, dejando la puerta 
abierta. Jimmy, sin dejar de. mirar cara a 
cara a Veluna, escuchó con atención. 

Veluna era un hombre de hielo. El que lo 
hubiera visto sentado en la hutaca, con fa 
pistola oculta pero apuntando al muchacho, 
hubiera creído que sus intenciones no po- 
dían ser mejores. El, lo mismo que Jimmy, 
Oyó una VOz grave y musical que habló en 
cuanto Juan Malo se preseneS en el des- 
pacho. 

—Buenas tardes, — dijo la voz. Jimmy 
se sintió angustiado. Aquella VOZ Perezosa y 
tranquila no le ofrecía esperanzas de socorro, 
El que así hablaba no le sacaría de la situa- 
ción en que estaba. — Lamento presentar- 
me con este aspecto y siento molestarle, pe-- 
ro dígame: ¿podría facilitarme ropa para 
cambiarme? 

Hubo un momento de estupefacción. Juan 
Malo no supo qué contestar, Gruñó,' pero no 


ES a hablar durante un instante. 


—¡Pero señor! — consiguió decir al tin. 
— ¿Cómo diablos se ha puesto así? ¿Se le 
ha volcado el bote o algo por el estilo? 

—¡Estoy empapado hasta la piel y sucio 
de barro! ¿Cómo iba a ponerme así como no 
fuera a consecuencia-de un hecho así? — di- 
jo el hombre. — ¡No tengo costumbre de ba- 
ñarme vestido y cuando la marea está baja, 
créalo usted, aun cuzndo me encuentre de 
vacaciones en Cornualla! 

—Así que necesita usted ropa para cam- 
biarse. — dijo Juan Malo tartamudeando. 

—HalJándome empapado y en peligro de 
pescar úna pulmonía, claro está que eso es 
lo que necesito. A menos que usted no pue- 
da prestarme un traje viejo o venderme un 
traje usado. 

—S$Sí, señor, — dijo Juan Malo. — Aquí 
no hay ropa usada. Unicamente ropa nueva, 
señor. Barata y buena, señor, puedo asegu- 
rárselo. Un momento, señor. 

Juan Malo buscó entre su surtido El clien- 
te se escurrió el agua de la ropa y paseó im- 
paciente de un lado al otro. Veluna no movio 


nilo más mínimo la pistola que empuñaba. 


-— Aquí tiene lo que le conviene, señor, — 
dijo Juan Malo. — Supongo que la exacti- 
tud de la medida importará poco siempre 
que... 

—Siempre que me permita ir seco a mi ca. 
sa. ¿Me permitirá usted que me cambie aquí? 

Jimmy se estremeció sintiendo una nueva 
esperanza. El cliente no podía cambiarse dae 
ropa en el despacho. Veluna bajó un poco la 
pistola de modo que quedara a la os del 
brazo de la butaca. h 


—-SÍí, señor, — o Juan Malo con voz 
ronca. — Un instante. Lamento hacerle 
esperar... 


Entró rápidamente en la trastienda, > 
a Veluna como interrogándole porque el 
cliente tenía que pasar por la trastienda pa- 
ra entrar en la habitación que quedaba aún 
más al fondo. 
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te de pueblo, Se inclinó hacia adelante y aga- 
rró con enérgica mano un hombro de Jimny 
Gold. “¡Siéntesel — díjole. — ¡Mi camarala 
Veluna tendrá mucho gusto en ver esos pa- 


Juan Malo dejó de ser el suave comercian- 


peles! 


Juan Malo iba a dirigirle a Veluna una pre- 
gunta en voz muy baja. Veluna le hizo Ca- 
Mar con un ademán, Pero en el mismo ins- 
tante el cliente entró suavemente en la tras- 
tienda, quedándose cerca de la puerta. 


—¡Oiga! — dijo con actitud más Suave Y 
cortés que antes. — Tenga la bondad de dar- 
se prisa. — En una mano sucia de barro te- 


nía el traje nuevo y los pantalones de SU 
traje de franela, empapados y embarradog. 
Corrían chorros de barro. —— ¡Por favor! 
Siento entrometerme pero me cambiaré aquí 
mismo. No quiero molestarle más ni ensu- 
ciarle el cuarto con barro. : 

Jimmy Gold se había vuelto de cara al 

cliente. Vió una boca como un pimpollo que 
parecía perdida en una cara de abultadas me- 
jillas y de mentón 
traste con la expresión somnolienta de los 
" Ojos. 
Haciendo un esfuerzo, Juan Malo se vol- 
vió hacia. el, tragándose su rabia. Ni había 
pensado que el cliente le siguera los pasos. 
Al parecer Veluna €ra e] único que estaba 
preparado para la emergencia. 

Cuando el cliente miró en redor, el ma- 
rino se hundió más en su silla. El cliente le 
saludó con una inclinación de cabeza. La pis- 
tola estaba oculta. 

——Perdone que me meta sin permiso, Sse- 
ñor. ¿Cómo está usted? Pues yo estaba ju- 
gueteando en una canoa de fondo chato, de 
pronto la canoa se volvió y... usted me dis- 
culpará mi falta de limpieza, ¿no €s cierto? 

Se inclinó como pidiendo disculpa, ante el 


muchacho. 
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enérgico que hacía con- 


Precisamente, cuando usted llegó hablábamos los dos del capitán Skéleton!” 


—No tiene usted porque pedir disculpa, — 


se apresuró a decir Juan Malo. — Pase por 
acá, señor; poco importa que manche algo 
con el barro. Por aquí. Mi esposa lo lim- 
piará después. 

Se dirigió al pie de un tramo de escalera 
que comenzaba en el fondo, junto a donde 
estaba un alto reloj de pesas. El cliente, con 
una mano sucia metida en el bolsillo, le si- 
guió. Pero cuando dió el primer paso, dijo: 


—¿Su esposa? Pero usted no tiene esposa 


¿no es cierto? yo creía que usted la había 
matado y la había echado al río, anoche. 

Jimmy sobresaltado, dió un respingo, Juan 
Malo se detuvo y se quedó inmóvil. En el 
rincón, Veluna se movió, y levantó algo el 
brazo. 

De pronto todo cambió. Jimmy procuró 
gritar. Antes de que pudiera hacerlo sonó un 
disparo que retumbó de modo terrible en el 
estrecho espacio de la “trastienda. PE 

Veluna se incorporó a medias en su butaca, 
y cayó Juego nuevamente sentado, lanzando 
entre dientes una maldición. La pistola au- 
tomática que antes empuñaba cayó al suelo, 
a sus pies. Una raya delgada de sangre le apa- 
reció en la muñeca. 


-, El cliente embarrado se sonrió. De entre 


la tela de los embarrados pantalones salían 

volutas de humo. Por un agujero chamusca- 

do aparecía el caño de un revólver. 
——Ustedes perdonen, 


señor Veluna, no procedió con suficiente ra- 
pidez para un caballero de su clase. El se- 
for Juan Malo mató a su esposa anoche, A 
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— dijo, — pero te: 
nía necesariamente que entrometerme. Usted - 


A 
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decir yerdad he ayudado a sacarla del barro 
del lecho del río. 

Juan Malo había empezado a temblar. Es- 
taba tan pálido que su rostro parecía gris. 
Tartamudeando tembloroso, replicó: 

— ¡Eso es mentira! ¡Eso es mentira! Mi 
esposa ha ido a pasar unos días en casa de 
su hermana, la que vive en Laungéston, Ella 
fué... fué. ¿Pero usted quién es para 
meterse aquí. a decir esas mentiras? 

—Mi apellido, — dijo suavemente el des- 
conocido, — es Tick. Mi nombre de pila, si 
no les molesta conocerlo en Christopher. Pe- 
ro unos amigos, que deben saber porque lo” 
hacen me llaman Tick Alegre y Feliz y aña- 
den que algún día me va a pasar una des- 
gracia seria porque nací medio dormido. 

— ¡Comprendo! — agregó Jimmy nervio- 
samente y con voz fuerte.—¡Usted es detec- 
tive! a 

Pero Tick Alegre y Feliz bostezó y dijo 


con lentitud. 
: —NO. Primer “shot” errado. 


EMPIEZA LA CARRERA TRAS DEL 
TESORO É 


“Erró el primer “shot”, — dijo. Tick Ale- 

gre y Feliz. — Dentro de un momento le di- 
ré por qué. Por lo pronto vaya a su puerta 
y vea si mi primer disparo a causado sensa- 
sión. Si alguno de los aldeanos desea alguna 
explicación, dígale que Juan Malo estaba 1im- 
piendo su revólver y se le salió. el tiro por 
casualidad”. 
. Deseoso de ser útil a su nuevo amigo, Jim- 
my Gold corrió hacia la puerta preparado 
para dar noticia de lo pasado a los vecinos 
que preguntaran. Pero, al parecer, el tiro no 
había producido alboroto alguno. A los po- 
cos minutos, el muchacho volvió a la tras- 
tienda. 

Tick estaba tranquilamente apoyado de 
espaldas a la pared. La punta del revólver sa- 
lía aún por el agujero del pantalón. Sin de- 
jar de mirar a Veluna con sus adormitados 
ojos, dijo: 

— ¿Qué me dice joven? ¿Está el Campo li- 
bre? Si es así, hágame otro favor. Busque 
bastante soga fuerte para atar a estas dos 
personas de modo que no puedan escaparse. 
Pueden permanecer aquí hasta que la Policía 
se ocupe de ellos. 

Veluna se levantó rápidamente y gruñó: 

—: Calma, compañero! La policía puede ser 
que tenga algo que decirle a Juan Malo, pero 
a mi, no! — Movió la mano negativamente. 
— ¡A mí, no! ¡Contra mf, no puede nadis 
probar nada! 

—Tiene usted razón, — asintió Tick sua- 
vemente, mientras Jimmy iba en busca de la 
pedida soga. — Pero no le puedo poner en 
libertad ¿no es cierto? Hace rato que lo Cco- 
nozco y Creo que estará usted más seguro y 
resultará menos peligroso atado que sin atar. 

—Para usted si que será peor cuando me 
desate si de eso se trata. ¿Quién es usted, 
después de todo? ¡Vamos a ver! 

—-S$Soy lo que generalmente se llama un ca- 
ballero de buena posición. Es decir, corro el 
mundo viendo cosas, aprendiendo cosas y 
metiendo la nariz en todo lo que interesa. 


Generalmente ando en busca de aventuras, 


2 léssoro Ue Siéleton 


pero cuido siempre de que conduzcan a un 
buen fin. Por el momento, estoy interesado 
en la búsqueda de un tesoro. 

Jimmy Gold legó con las _SOgas. Tick pro- 
siguió: 

—$e trata de la busca de un tesoro ajeno 
y no tendré derecho a parte alguna del teso- 
ro en caso de que se encuentre, Pero dis- 
pongo de más dinero del que puedo gastar. 
Yo pagaré mi parte de los gastos siempre que 
el actual propietario de la granja de Pen- 
napoll esté de acuerdo en que así sea, 

— ¡Cómo! — exclamó Jimmy. — ¡El ac- 
tual propietario de la granja de Pennapoll 
soy yo! E 

Tick no demostró sorprenderse lo más 
minimo. 

—Me figuré que debía serlo, — dijo. — 
De no haberlo sido el señor Volume no lo hu- 
biese tenido aquí bajo la amenaza de su pis- 
tola. Usted debe ser descendiente de uno que 
se llamó Rodney Gold, naturalmente, Y us- 
ted tiene derecho a una cuarta parte del te- 
soro del capitán Skéleton. 

.-A Jimmy aquello le parecía un ensueño. 
Pero cada momento que pasaba estimaba más 
a Tick. Le parecía que no existía nada que 


no supiese ni nada que no pudiese hacer. 


—-Usted tiene derecho a una cuarta parte 
y Juan Malo, aquí presente, tiene derecho 
a Otra parte del- tesoro. Por desgracia ha 
anulado sus derechos matando a su mujer 
y asociándose con el señor Veluna. 

““Ate bien al señor Veluna, muchacho, Trá- 
telo bondadosamente. Es muy delicado. Si 
patea y se resiste dígale que tengó-una bala 
pronta para él, Atelo bien seguro, con bue- 
nos nudos. Después haga lo mismo Con el se- 
ñor Juan Malo, apretando bien la soga. Créa- 
me joven, son dos tipos demasiado peligro: 
sos. para que anden sueltos, 

Veluna miró ferozmente pero Jimmy Gold 
se sonrió. A decir verdad al muchacho le di- 
vertía la tarea de atar de pies y manos a los 
dos que tan mal le habían tratado _muy pocos 
momentos antes. 

Sólo una vez, mientras le ataba Jimmy, se 
permitió Veluna moverse o hablar, Inclinán- 
dose hacia adelante, mientras le sujetaban 
las muñecas miró hacia Tick, 

“—Lo que me extraña, — dijo, — €s Que 
usted se haya enterado de mi nombre. No re- 
cuerdo haberle visto nunca, antes de ahora. 

—Teniendo en cuenta que esta es nuestra 
primera entrevista nada tiene de raro que le 
extrañe a usted eso, — dijo. Tick, sonriendo. 
— Pero usted debe pensar en que por don- 
de quiera que va deja el rastro de su fama, 
mi querido Veluna. Durante su viaje de Pa- 
namá a Inglaterra navegué unas horas de- 
trás de usted, en un vapor que seguía la mis- 
ma ruta de su buque el Inlander. 

Veluna rechinó los dientes cada vez más 
furioso, pero conteniéndose. 

Jimmy Gold pasó a ocuparse de atar a 
Juan Malo. 

—El hecho fué, — agregó Tick, — que 
yo tuve la suerte de recoger en el mar a un 
pasajero de su buque, señor Veluna; un pa- 
sajero al cual usted había abandonado en 


- alta mar a BORO de un bote(ito descubierto 
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(Continuación) 


UAN María buscó al niño que Olivier 
le señalaba. Enriqué Samuel era Uno 
de sus preferidos. Recordó haber en- 
contrado a la madre de éste, la visS- 
pera de su rapto, al salir del li- 

ceo. ¿Es qué ella ya lo vigilaba? ¿Y con 
qué objeto? ¿Entonces, sin que Juan María 
lo supiera, era el padre de Enrique Samuel 
quien lo había hecho raptar ?¿Por qué? 

Un movimiento le impidió continuar en sus 
reflexiones. A un gesto del hombre del cír- 
culo rojo, los oficiales gritaron algo. A gol- 
pes de culata y hasta de bayoneta, los solda 
dos rechazaron la multitud por segunda vez 
abriendo un ancho camino. El galope de una 
tropa se oyó y un escuadrón de caballería 
apareció rodeando un automóvil que se Ge- 
tuvo ante el grupo de comisarios. pS 

Inmediatamente, rodeado por los oficiales 
de la canoa, revólver en la mano el prisio- 
nero fué llevado hacia el coche, abriendo 
uní oficial la portezuela. TIRA 

En el momento en que Juan María Ma a 
subir, un ruido formidable se oyó sobre SusÑ 
cabezas. Involuntariamente, todos los rostros 
se volvieron hacia el cielo, tratando de pene- 
trar la nube negra que huía enigmáticamen- 
te. El eco repercutió ese ruido que Menó la 

da. . 
 Hubiérase uro creído en el taller de una 
gigantesca usina donde cien martillos-pil0nes 
efectuaban un gran trabajo. Luego el ruido 
se alejó. lo mismo que la nube que desapa- 
—yvecía encima de la ciudad y de pronto, un 

segundo relámpago, análogo a aquel “que 

Juan María había visto al llegar al muelle, 

rasgó el cielo y cayó sobre un grupo de edi- 

ficios. Los asistentes no pudieron retener un 
grito y se señalaban unos a otros el punto 
del choque. Uno de los oficiales levantó tres 
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dedos bajando la cabeza cón inquietud. Pero 
ya e€el comisario atrala a Juan María y 
a Olivier al] automóvi] cuya puerta se cerró. 
En diez segundos el escuadrón se amontonó 
alrededor del coche que partió mientras la 
caballería tornaba al galope. 

El grupo de oficiales miró alejarse al pri- 
sionero y a su guardián. Delante de los sol- 
dados la multitud se apartaba aterrorizada. 
Bajo 'órdenes multiplicadas las tropas vaci- 
lantes volvieron a formarse. El pueblo se dis- 
persaba lentamente, eon la cabeza baja. 

Bruscamente se oyó un clamor que reper- 
cutió a través del puerto. Abajo donde el ra- 
vo silencioso había caído, una llama había : 
aparecido desgarrando el cielo. Fué un des- 
bande horrible. La gente se puso a correr, ha- 


_Cia las calles bajas que daban al puerto. 


Entre la tropa se produjo un nueyo movi- 
miento. Los soldad4 abandonaron las ar-. 
mas demasiado pesadas y huygron. 

En vano uno de los oficiales vació su re: 
vólver en las espaldas de los fugitivos. Un 
hombre cayó. La carrera continuó más des- 
esperada. Entonces el oficial, ayudado por, 
uno de sus camaradas se dirigió a una ame- 
tralladora se sentó y apoyó el dedo en cl ga- 
tillo automático. Una lluvia de balas cayó 
sobre la multitud que caía a montones. , 

Al fin se restableció el orden e inclinados, 
ansiosos, los soldados desfilaron, apresuran- 
do el paso. desamparados por esa “amenaza” 
desconocida. 

En el automóvil desaparecido Juan María . 
v el comisario sentado enfrente se miraban 
mudos. Al fin el prisionero preguntó suave- 
nrente: pe 

—Cuando llegué... es que... 

Su interlocutor levantó la cabeza: 

— ¿Qué? A pee 


La extraña amena2a..s 
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— ¿Es que po4aran... prestarme otros an- 
teojos? 

El comisario se mordió los labios y no res- 
pondió. Olivier preguntó entonces: 

— ¡Digza, señor! ¿No le parece raro que En- 
rique Samuel esté aquí? ¿eh? 

Juan María hizo un gesto afirmativo y 86 
hundió en su rincón. 

— ¡No, decididamente, no comprendo nada! 


El automóvil dió vuelta y los soldados se 


apartaron. Juan María se encontró ante una 
escalinata al pie de la cual otros soldados 
armados, otros hombres con el mismo uni- 
forme, otros oficiales inquietos y apurados 
esperaban. : , 

Entró en un gran vestíbulo donde había 
otro nuevo escuadrón con los sables desenvai. 
nados. En el momento en que el comisario ce- 
rraba la puerta detrás suyo, un sobresalto 
los agitó a todos. Por tercera vez, el angus- 


tioso ruido vibró en sus oídos, cercano, po- - 


tente. “amenazador”, formidable, 

La puerta crujió al cerrarse con violencia. 

— ¡Avance! 

El joven avanzó por un largo corredor en- 
tre doble fila de soldados inmóviles. A su 
derecha — el comisario marchaba con el 
mismo paso. Ante ellos, dos oficiales le pre- 
cedían. Detrás de ellos Juan María oía el pa- 
so de otros guardianes. 

En el fondo de la galería vió una gran 
puerta cerrada, inmensa, que tenía arriba 
un gran círculo rojo. Cuando la pequeña tro- 
pa llegó ante esta, las dos hojas de cedro se 
abrieron sin ruido. 

— ¡Entre! 

Suavemente, sin violencia, el comisario em- 
pujó al prisionero hacia adelante. 

Juan María dió unos pasos. De pronto se 
detuvo. La puerta se había cerrado tras su- 
yo y de Olivier. Cuando se dió vuelta, dos 
inmensos Turcomanos, de gorras de piel. es- 
taban apoyados contra la puerta y defendían 
el acceso a la galería. Juan María buscó con 
la mirada al comisario y vió que este había 
quedado afuera. En ese momento; una voz 
autoritaria ordenó ante él; 

— ¡Venga aquí, señor Júpiter! 

De pronto un cordón de luz brilló rodean- 
do la sala donde se encontraba. Vió que era 
muy grande, muy alta, las paredes cubiertas 
de cortinados de terciopelo rojo drapeado, so- 
bre los cuales se repetian de vez-en cuando 
los círculos de plata. 

No había ni un mueble contra las paredes. 
Ni un cuadro, ni un detalle que atrajera las 
miradas. Solamente, en el medio del salón 
una gran mesa recubierta de una carpeta car- 
mesí, estaba colocada. Detrás de ella tres 
hombres, vestidos igual que los anteriores, 
estaban sentados, inmóviles. Cerca de ellos, 
instalada en una mesa pequeña, vuelta de 
espaldas, una joven con los dedos sobre el 
teclado de la máquina de escribir, esperaba. 

El joven compuso su rostro, cerró el ojo 
inútil y consideró a los tres hombres, Uno 
de ellos se levantó: 

— ¡Señor Júpiter — declaró — al fin está 
usted en nuestras manos! 

Tosió ligeramente, Juan María ni se mo- 
vió. El desconocido continuó: 

— ¡Hora por hora, después de su rapto, 


,Bhemos sabido con qué energía ha reprensen- : 


“4 extraña amenaza... y, 


“¡Bien! 


tado usted su papel! ¡Ni amenazas, hi pro- 
mesas, lo han hecho cambiar! Pienso que us- 
ted ha comprendido ahora lo inútil de Bu es- 
fuerzo. ¡Hay que obedecernos! , 

Se hizo un nuevo silencio. Luego el desco- 
'nocido lanzó muy rápido en eslavo una pala- 
bra que debía ser una injuria o una orden y 
a la que siguió un montón de palabras rápi- 
das. Juan María extendió el brazo para dete- 
ner al orador: j - | 

—i¡Ya he dicho que no comprendo! 

En. cuanto habló la joven se dió vuelta y 


_reprimió un gesto de asombro al ver al pri- 


sionero. Este no la veía, concentrando toda 
su mirada, sobre el desconocido, que lo mi- 
raba con asombro. El joven esperaba que Su 
interlocutor temblando de cólera siguiera su 
discurso. El hombre golpeó con el puño sobre 
la mesa y aulló. 

— ¡Ah! ¿No comprende usted, señor Júpi- 
ter? ¿No comprende que ese juego ha dura- 
do bastante? Tanto peor para usted... 

Estalló en una carcajada ronca: : : 

—¿No comprende pues que nos reímos de 
su “amenaza” pues somos nosotros los que 
amenazamos ahora? ¿No comprende que su 
vida depende de su respuesta, y no solo su 
vida, sino la de aquellos que usted ha or- 
denado, en su loca audacia que sean liber- 
tados, porque usted lo exige? ¡Su exigencia! 
¡Nos reímos de ella! ¡Ah! No comprende us- 
ted que somos y seremos los amos... 

Violentamente se volvió hacia la dactiló- 
grafa, cuya muda contemplación al prisione- 
ro no cesaba. El hombre gritó: 

— ¡Natacha! 

La interpelada se inclinó. Hizo un gesto 
para hablar y murmuró; 

—Compañero... yo... 

— ¡Después! ¡Escucha!... 

La interrumpió y dictó algunas palabras 
que Juan María no comprendió. Pero el jo- 
ven al oír ese nombre cerca suyo había avan- 
zado hacia la joven y trataba de reconocerla, 
con el espiritu trastornado por lejanos re: 
cuerdos. Fué detenido por el desconocido aque 
se puso delante de él. : 

—iNo comprende usted, señor Júpiter! 
¡Ya va a comprender!... 

Volvió kacia la mesa y golpeó en un tim- 
bre. 

— ¡Mire! 

El cortinado cerca del cual se hallaba la 
joven secretarta se levantó y descubrió otra 
pS en el fondo de la cual-se movían som- 

ras. : 

Uno a uno, con paso vacilante, seres páli- 
dos, dolorosos, descarnados, escoltados por 
soldados armados, entraron y se colocaron en 
hilera sin decir una palabra. Juan María 
contó tres hombres, dos mujeres y una cria- 
tura. Tristemente, miró sin comprender, esas 
caras surcadas de arrugas profundas, el tor- 
so inclinado por esa enfermedad desconoci- 
da, que el joven comenzaba a conocer: ¡La 
desgracia! ; 

De pie ante la mesa el desconocido señaló 
a esos desgraciados con el dedo y se volvió 
hacia Juan María. 

— ¡Mire, señor Júpiter! ¡Mírelos por últi- 
ma vez! Este es Vassili louchkoff, coronel 
de la antigua Guardia y su esposa; éste es 
Nicolas louchkoff, gobernador del Don y su 


hija; este es Basile louchkotf, antiguo BU- 
bernador de esta fortaleza y este Vladimir 
louchkoff, hijo de Gregoire louchkoff, anti- 
guo presidente de la Cámara de los Pares, 
ejecutado hace diez años... 

Juan María se estremeció al oír esos nom- 
bres semejantes al suyo, llevados por hom- 
bres que no conocía. El hombre golpeó la me- 
sa y gritó: ; 

——Comprende, al fin, señor Júpiter que sus 
protegidos van a morir... 

Y sin dejar al prisionero el tiempo de res- 


ponder, el hombre se dirigió hacia los conde- 


nados y los amenazó: 

——Compañeros, el Consejo Supremo auto- 
riza a abrazar por última vez a su primo 
Johan María louchkoff, profesor de física, 
llamado también señor Júpiter, cuya protec- 
ción les valdrá ser fusilados en seguida como 
=ómplices de crimen contra la seguridad Ce! 
ueblo eslavo de que él ha sido acusado! 


Los seis desgraciados se miraron asombra- 
«Os. El mayor de ellos, un viejo de bigote: 
alancos, avanzó y dijo: 

. —¡Este no es, lo juro, y no ha sido Jamás 
el Johan María louchkoff, a quien lamábi- 
mos señor Júpiter! ¡No lo conocemos! 

Sacudió negativamente la cabeza. se calló 
y volvió a apoyarse contra el muro. Un débi: 
erito se oyó, lanzado por la joven que co: 
los brazos extendidos miraba a Juan Mariz 
con ojos de espanto. 

Sólo el prisionero no se turbó y se volvio 
hacia el acusador: 

—i¡Ya ve usted, señor! ¿Cómo quiere us- 
ted que comprenda si ellos tampoco com- 
prenden? pe 


LA AMENAZA EN ACCION 


El capitán Dimitri se volvió hacia el ofi- 
clal que le hablaba: 

Y DEA É 

—Altitud: tres mil metros. 

—Suba más. 

El oficial saludó, empujó la puerta y des- 
apareció. Dimitri permaneció en la cabina de 
oficiales y miró el cielo sombrío alrededor y 
aebajo del avión. Durante un momento tam- 
borileó sobre el eristal con las uñas. Dió 
media vuelta y apretó un, timbre que resonó 
cercano. Otro oficial entró: 

— ¿Vassili? sl 

—¿Capitán? 

—Haga subir los torpedos al puesto “e 
pilotaje. Hará también que las municiones 
sean subidas. Luego irá usted a su puesto. 
Es posible que tengamos combate. 

— ¡Bien! 

El oficial saludó y partió como su colega. 
Solo cuando Dimitri había anunciado la po- 
sibilidad de un combate su compañero se ha- 
bía estremecido ligeramente, mientras Un 
resplandor salvaje brilló en sus ojos. Sin 
embargo ni una palabra, ni una pregunta sa- 
lió de sus labios, fuera de su breve apro- 
bación. El capitán lo miró partir y chas- 
queó los dedos enervado. 

Luego, volvió a su muda contemplación, 
la mirada fija en las nubes que corrían ante 
sus ojos. De pronto, sin que se pudiera adi- 
vinar de donde venía, se oyó la VOZ de Irene 


a la vez febril y grave. 
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j PUCKY 
Revela el Secreto de 
la Influencia Personal 


Método sencillo que toda persona puede utilizar para desen. 
* wolver las fuerzas inherentes al Magnetismo personal, Mes 
moria, Concentración, Fuerza de Voluntad, corrigiendo há. 
bitos nocivos con los recursos de la Ciencia admirable de la 
Sugestión. Se enviará un libro de 80 páginas con la des. 
cripción completa de este Método único y un psico-análisio 
del Carácter a todos los que escriban inmediatamente. 


“Las admirables fuerzas que derivan del influjo personal, 
Hagnetismo, Fascinación, Dominio espiritual, llámense como 
quieran, puede obtenerlas toda persona por escasos que sean 
sus atractivos y fracasos con que haya tropezado”, escribe e) 
Prof. Elmer E. Knowles en sv nueva obra titulada: “La Clave 
para el desarrollo de las Fuerzas Internas”. En esta obra se 
descubren multitud de hechos extraordinarios relacionados 
con la práctica ejercida por los Yoghis orientales y explica el 
único sistema para el desenvolvimiento del Magnetismo .per 
sonal, como asimismo de las fuerzas hipnóticas y telepáticad 
Memoria, Concentración, Fuerza de Voluntad y la corrección 
de hábitos nocivos merced a las recursos que presta la Ciencia 
de la Sugestión. 


Mr. Martín Goldhardt 


Mr Martín Goldhardt escribe: ''Ej éxito que alcancé per- 
sonalmente con ej Siatema Knowles me inclina a suponer que 
ha proporcienado mayores beneficios que cualquiera otra obra 
existente”. Este libro que distribuímos gra uitámente en todas 
partes contiene un gran número de reproducciones fotográfi- 
cas mostrando de qué manera se utilizan estas fuerzas ocultas 
en el mundo entero y la cantidad de millares de personas que 
desarrollaron unas fuerzas cuya existencia ignoraban, La dis- 
tribución gratuíta de 10.000 ejemplarea la efectúa una im- 
portante Institución de Bruselas, y se enviará un ejemplar a 
toda persona que le interese, 

Además de la distribución gratuita de la obra de referencia, 
todo aquel que escriba en seguida recibirá un auto-análisla de 
su Carácter conteniendo de 400 a 500 palabras, cuyo texto lo 
prepara el propio Prof. Elmer E. Knowles, Si desea Vd, un 
ejemplar de la obra a título de obsequio y una descripción 
gráfica de eu Carácter, tenga la bondad de enviar las »iguien- 
tes palabras escritas de su puño y letra; 

“Quiero fofalecé? mi espíritu 
Tener alcarce en la mirada, 
Sírvase leer mi Carácter 

y enviarme su Hbro”, A 

Envíe Vd. además al propio tiempo su A0mbre complete 
y dirección perfectamente clara findicando: Sr., Sra. o Srta.) 
y dirija Vd. su carta a la PSYCHOLOGY FPOUNDATION $. A. 
(Free Distribution Dept. 6138-A.) rue de Londres, No. 18 
Bruselas. Bélgica, Sj lo desea Vd. puede incluir 40 centavos en 
sellos de su palg para pagar gastos de correo, etc. Tenga la 
bondad de franguear debidamente 3us cartas para evitar re 
cargos a la llegada al correo de Bruselas y las pérdidas a que 
da lugar Franqueo para Bélgica, España 40 céntimos. Ar- 
gentina 12 centavos Méjico 20 centavos Estados Unidos $5 
centavos. En cago de duda tenga la bondad de informarse 
en el correo. 


La extraña amenaza... 


PUCKY 


—i¡Ya es hora, capitán Dimitri? Mio Ra 
La frase resonó, luego volvió el silencio. 


-El oficial que dirigía la nave se inclinó hacia 


el ángulo de donde parecía salir la voz y miró 
un pequeño micrófono incrustado en la pa- 


- red. Inmediatamente apretó dos veces un bo- 


¡Cumplan con su deber? 


tón de llamada y esperó. Poco más tarde, dos 
jóvenes entraron saludando y 'esperaron mi- 
rando fijamente al jefe inmóvil, 

— ¿Están listos, señores? 

—Sí, Capitán. 

— ¿Los aparatos? 

—Están arreglados. 

-—¿Los cartuchos? 

—En los cargadores. 


— ¡En ese caso vayan! señores! 


¡Adiós 


Uno de los jóvenes subió rápidamente una 
escalera de hierro que ocupaba la pared del 


fondo. Con la mano levantada sobre su ca- ' 


beza, el oficial tiró el cerrojo de una tram- 
pa y tuvo que hacer un violento esfuerzo; 
una gran cantidad de aire hizo irrupción «-. 
la pieza cortando la respiración a los Ocu- 
pantes. Ya el capitán Dimitri se inclinaba so- 
bre un megáfono que daba a la cámara de pi- 
lotaje. 

— ¡Hola! 

Sh 

— ¡Treinta y cinco grados! 

El avión dirigido por mano experta se in- 
clinó y la inclinación fué tal que el capi! 
tuvo que sostenerse de la pared. gritó aún. 

— ¡Disminuyan! 


Los motores redujeron su velocidad a un 
zumbido sordo y el aire se hizo irrespirable. 
El más joven de los dos oficiales que había 
abierto la trampa se apoyó con ambas manos 
a los bordes y desapareció. Su compañero lo 
siguió. Dimitri comenzó también a subir la 
escalera. : 

El capitán pasó la cabeza. fuera de la 
abertura y miró a aquellos que le habían 
precedido. 

Los dos jóvenes inclinados sobre una ba- 
randa de acero que corría alrededor del 
avión miraban el mar de nubes que se desple- 
gaba bajo sus pies. Amontonándose las nu- 
bes parecían seguir de prisa la estela del 
avión, como si éste fuera su amo. El capitán 
volvió la cabeza. 

Detrás suyo la torrecilla de aluminio, con 
los aparatos de combate se erguía sobre el 
puesto de comando. Dimitri, vió la torrecilla 
girar sobre su base, con los cañones apun- 
tando amenazadores, y agitarse como si acep- 
tara el combate 

La torre, movida por la electricidad conti: 
nuó su revolución y volvió a la posición 1n1- 
cial. El capitán subió los últimos escalones 
y, desdeñando la mano que se tendía para 
ayudarlo, ascendió a la plataforma exterior, 
con las piernas apartadas, el cuerpo inclina- 
do para consefvar mejor el equilibrio. Se 
cruzó de brazos y gritó a fin de dominar el 
tumulto de los motores: ¡Vamos, señores! 

Los dos jóvenes se apartaron de la contem. 
plación del espectáculo grandioso que les ro- 
deaba. Luego continuaron su camino hacia 
una especie de galpón colocado en la cola 
del aparato, Dimitri les siguió sin apresi- 
rarse, 
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Cuando alcanzaron su:objeto, uno de ellos 
empujó una puerta colocada en la pared y 
bitación oscura. Encendió la luz. 

El avión llevaba en su flanco, dos peque- 


.. Denetró en el interior de-una especie de ha- 


ños aeroplanos blindados que reposaban uno 


detrás del otro, mantenidos en sus cuadros 
por bridas de acero. El más joven de los dos 
recién llegados, atravesó el estrecho garage, 
accionó una palanca y la pared contraria a 
aquella por donde había entrado, se- bajó 
suavemente descubriendo la cola de la aero: 
nave y más allá el yacío, espantable, inmen- 
so. El joven se sacó su gorra negra y salu- 
dó con un gesto amplio al “infinito, sombrío. 
Dimitri calmó su emoción dicierdo de nuevo 
las mismas palabras: ci , 

—i¡Vamos “señores! . - É 

El joven oficial hizo un gesto y voivió si- 
lenciosamente hacia el aparato. En el momen- 
to de penetrar, en él,+se volvió hacia el ca: 
pitán.-: 7 24 : 

— ¿La consigna? iS á 

— ¡Combatir hasta el fin! Luego, tratar 


de atraer al adversario encima de. nosotros” 


a fin de que podamos abatirlo. .Después. des- , 


: prender las bombas de que está provisto su 


aparato, saliri de este y arrojarse hasta aqui 
en paracaídas. a 

El otro oficial que preparaba silenclosa- 
mente el*segundo aeroplano, interrogó a su. 
vez, por primera vez: : > 

7—4Y si por una razón cualquiera el para- 
caídas no cae sobre el avión o si el avión no 
recibe al paracaídista?-- e 

Dimitri miró tranquilamente a su interlo- 
cutor, se inclinó hacia él y. gritó para do: 
minar el viento que penetraba comu una 
tromba en el corredor_donde estaban: : 

— ¿Tiene usted un revólver, verdad: 

El oficial enrojeció ligeramente. 

—SÍ, capitán. 

Dimitri hizo un gesto de asombro: 

— Y. entonces o 

Se calló un momento, luego continuo: 

—¡Es preciso que abajo no se sepa naaa! 
¿Comprende? Ninguno de los nuestros debe 
tocar tierra con vida. En cuanto a nuestros 
enemigos, si son lo bastante curiosos como 
para llegar a nosotros, cuando toquen tierra 
de nuevo, no podrán decir nada. ... 

El capitán se volvió y continuó con voz 
más tranquila: 

— ¡Tal es la consigna! E: 

Ya el piloto del primer aeroplano habís 
cerrado la puertecilla por dónde había en 
trado en su aparato. Dimitri lo vió colocar 
se tranquilamente el paracaídas y prepara: 
la ametralladora colocada sobre la dirección 

Luego el joven celocó los cartuchos en e 
cargador y bajó el aparato de seguridad 
Después se volvió por última vez hacia Dimi 
tri, sonriendo. El capitán saludó profunda: 
mente. Su interlocutor levantó la mano. Rá: 
pidamente Dimitri se agachó y soltó al ae- 
roplano de sus sostenes de acero. 

El pequeño avión sin ruedas se deslizó len. 
tamente primero, luego cada vez a mayor ve- 
locidad y voló al fin como una hoja seca, 
pasando la cola del avión para descender pla, 
neando. Ya el capitán se había dirigido al 
otro aparato. En el interior de éste el se: 
gundo oficial ejecutaba las mismas manios 
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bras. Partió a su vez cuando Dimitri soltó 108 
sables. Log dos hombres, el jefe y su subor- 
dinado se miraron. Luego el piloto puso la 
hélice en movimiento. En seguida el aeropla- 
no tomó altura girando, en un vasto circulo 
sobre la aeronave que acababa de dejar. El 
vtro aparato había seguido su camino y ya 
no era más que un punto entre las nubes ne- 
Eras. De pronto su piloto viró sobre un ala 
y dió vuelta en círculo bajo la aeronave. Es 
La. estaba bien defendida. * 
Dimitri sonrió y se irguió. Accionó sin pri. 
sa la palanca que cerraba la pared movi 
ble del garage y salió, Cuando llegó aj la 
trampa que conducía a la cabina de ofiectales, 
la cerró cuidadosamente después de haber 
destentido los escalones que conducían al In- 
terior de la aeronave. . 


Durante un momento miró a través de los 
cristales, los aeroplanos que se habían unido 
y ejecutaban cfreulos concéntricos. Entonces 
volvió al megáfono y exclamó: 

-—¿ Altitud? 

—Cuatro mil doscientos metros. 

—¿ Velocidad? 

-—Ciento veinte y cinco kilómetros. : 

—Bien. Reduzcan aún la velocidad y tomen 
la, inclinación normal. No separarse de los 
atroplanos de combate. ¡Seguirán otras Úr- 
denes! 

Salió de la cabina y se dirigló hacia el fon. 
do del corredor donde se hallaba la puerta 
blanca. con la inseripción: “Laboratorio”. 

A pesar suyo, antes de entrar, se inclinó 
rápidamente hacia la cabina. situada a MU 
derecha y donde estaba encerrado el persona. 
Ye misterioso que acompañaba a Irene en 8u 
peligroso viaje. ¡ 

Durante un segundo, Dimitri trató de otr 
una palabra, un murmullo, un suspiro, del 
¿misterioso personaje. Ningún ruido llegó hag- 
ta 61 El capitán se sorprendió por ese silen- 
vio anormal. Pero no se atrevió a forzar la 
puerta cerrada y, correcto, discreto, llegó a 
la puerta blanca golpeándola levemente con 
el dedo. - 

-—¡Pase! 

La puerta se abrió sin que el capitán tu- 
viera necesidad de empujarla. Sin embargo, 
Dimitri permaneció un momento en el um- 
bral contemplando el espectáculo que se pre- 
sentaba ante sus ojos. 

Ante él se extendía. una sala llena de ma- 
quinas y aparatos, estrecha y larga, con una 
especie de camino en el. medio bordeado de 
aparatos diformes que giraban con ruido sor- 
do. Al fondo del laboratorio, un tablero de 
dirección, ocupaba toda la pared, lleno de pa- 
lancas negras, sobre ejes de acero. 

Sobre ellas se abrían Jos ojos redondos de 
log manómetros de control cuyas agujas 08- 
'cilaban en sus cuadrantes. Debajo corrían lag 
venas azules y rojas de hilos eléctricog A 
Airavés de los cuales pasaba la vida activa 
que animaba todo ese cuerpo irreal que Nle- 
vaba en sí el germen de la muerte y de la 
vida. 

Ante el tablero un hombre con blusa segula 
atentamente las oscilaciones de logs aparatos 
de control y parecía arreglar sus pulsacio- 
nes según el ritmo del corazón mecánico que 
aceleraba o disminula. 
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Al golpe que hizo la puerta del laborato- 
río al cerrarse, el hombre se dió vuelta. Era 
Sergio que saludé sín decir una palabra, con 
la. MAno.. ? 

Dimitri devolvM el saludo y avanzó sobre 
el estrecho pavimento, inclinándose mientras 
caminaba, sobre las máquinas que cum- 
plían su incomprensible tarea sim detenerse 
ni desfallecer. Entre dos aparatos, un mecá- 
nico se Irguro secando el sudor que moJaba 
su frente. El capitán reconoció a Ivan con 
el rostro negro, una aceitera en la mano y un 
trapo grasiento en la otra. Una sonrisa unió 
a los. dos kombres y Dimitri continuó su ca- 
mino para llegar al centro del laboratorio. 

AN, acodados sobre una mesa que SOpor- 


taba una especie de aparato de telegrafía  -: 


sín hilos, Irene y Fedor discutían a media 
voz, Dimitri se acercó a ellos y tosió fuerte- 
mente para atraer su atención. Ni uno ni el 
otro de log personajes levantó la cabeza. 


Sergio continuaba en su puesto ante el ta- - 


blera de direcciones, kajando o levantando 
ciertas palancas z j 
El capitán dió aún otro paso hacia la me- 
sa transparente donde se apoyaba Irene, Y - 
com voz. clara. anunció: ; 
— ¡Ya se han dado las órdenes, señora! 
La joven levantó la cabeza y Dimitri pudo 


considerar con tristeza el rostro pálido y do- 


lorogo: de aquella que misteriosa y raje- 
mento dirigía el enorme crucero aéreo hacia 
un temible fín. 


Los ojos profundos, de pupilas extrafñia- 
monte brillantes, eserutaron el rostro Impe- 


netrable de Dimitri, recorrieron el uniforme 
que envolvía el torso atlético y ye bajaron 
velando los pensamientos secretos de Irene. 

—. Ya era tiempo capitán! ¡Venga a ver: 


El oficial caminó el trecho que la separa- 
ba y se inclinó sobre la mesa de vidrio. Ire- 
ne, con ambas manos sobre los condensado- 
res del aparato colocado ante ella, hizo dar 
a estos una vuelta. Un imperceptible ruido 
se dejó atr Al mismo tiempo la joven se 
volvió hacia Fedor. A 

— ¡Da la- corriente! 

El hombre apretó un manipulador y en- 


seguida, una lámpara colocada ante el apa- 


rato, se iluminó con una repentina claridad 
blanca eomo una estrelle, brilla a veces en el 
cielo claro, en la hora del crepúsculo, cuan- 
do el sol ge-pone. 

Turbado. Dimitri miró el disco opalino que 
ocupaba el centro de la mesa traslúcida. - 

Algunas rayas Juminosas corrían por la 
materia opaca y parecían chocarse violenta- 
mente. Irene lovartó más la voz: 

— ¿Cuánto marca el ondómetro, Sergio? 

El interpelado apretó un botón colocado A 
gu derecha y leyó la cifra indicada con una 
aguja sobre el tablero. Luego dijo: í 

—-¡De treinta y dos a treinta y cinco milí- 
metros, señora! 

—;¡Graciag!t e 

La joven hizo variar aún más los dos con- 
densadores y la chispa que rayaba el disco 
tomó una especie de forma humana. Irene 
golpeó el suelo econ el pie. AER 

—¿Quiere usted decir al piloto que Con 
serve durante un momento la inclinación ac- 
tual, capitán? ¡Si es necesario que hagan : 


— 44 — 


maniobrar el “Cierváptero”. Es necesario quo 
nos podamos quedar exactamente en el pun- 
to donde estamos actualmente, 

Mientras Dimitri daba vuelta a la mesa Y 
se dirigía hacia un teléfono unido a la ca- 
bina de pilotaje, Irene preguntó: 

—-¿Cuál es nuestra situación exacta, Ser- 
gio? Ñ 

—Estamos justamente encima del palacio 
Stalinsky, señora. 

Irene sonrió. 

— ¡Muchas gracias! 

Dimitri, después de dar sus Órdenes, se ha- 
bía acercado a la joven, mientras ésta orien- 
taba convenientemente un aparato colocado 
cerca de ella y explicaba. y 

—Este aparato, llamado Selecinéfono por 
Fedor que lo ha concluído, es una aplicación 
práctica del descubrimiento efectuado en 
1917 por nuestro compatriota, el profeso! 
Raukine y aplicado más especialmente a la 
industria cinematográfica, ¿Conoce usted el 
principio, verdad capitán? Consiste simple- 
mente en un circuito eléctrico que compren- 
dé placas de Selenium, orientadas convenien- 
temente en el campo de una estación de ra- 
diotelefonia... 

Dimitri bajó la cabeza en señal de asen- 
timiento. 

—Comprendo. 

—Nueéstra estación es trasmisora y Tecep- 
tora. Basándose en el descubrimiento del 
profesor Raukine, Fedor ha podido separar 
el largo de onda y el potencial eléctrico del 
hombre y de la voz de un hombre cualquie- 
ra. En la época en que hizo este descubri- 
miento, Fedor servía de preparador a... a 
quien usted ya sabe. 

Su voz se quebró un momento en un lí- 
gero sollozo, luego Irene sacudió la cabeza 
como para alejar la preocupación inopor- 
tuna que la turbaba y continuó un poco más 
sordamente, pero ccn voz siempre clara: 

—Este potencial eléctrico es extremada- 
mente bajo, pero existe. Por otra parte, va- 
ría según los individuos, según su edad, se- 
gún su fuerza, de ocho y hasta de quince 
voltios. Así obteniendo por variación de in- 
tensidad, luego por transformación que la 
placa de selenium vibre el unísono de la voz 
humana, podemos llegar a escuchar tan cla- 
ramente como lo deseamos, sin permitir a 
aquel a quien oímos que descubra nuestra 
presencia. En poco tiempo si es necesario, 
obtendremos la amplificación de ésta voz 
por intermedio de un megáfono. ¡Vamos Fe- 
dor! 

Este aumentó la intensidad de la corrien- 
te y la única lámpara pareció contener una 
llama que amenazaba hacer estallar el cris- 
tal. A] mismo tiempo el disco opalino pa- 
reció abrirse y la claridad se diluyó. Un 
murmulló indistinto se oyó al principio en 
el altoparlante colocado en la pared sobro 
los aparatos. Irene acababa hrevemente su 
explicación. sE 

—No hemos necesitado para acentuar el 
valor de esta nueva aplicación, más que uti- 
lizar el' descubrimiento y los trabajos del 
sueco Svenalson. Hemos establecido tablas 
de selenium en circuito cen las planchas del 

- “Selecinéfono'? primitivo y hemos obtenido 
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la reproducción del individuo en uso de su 
voz. ¡En cuanto hable y podamos oírlo, pode 
mos verlo también! ¡Va usted a darse cuen.- 
ta de ello. 


En efecto, el disco, después de haber pa- 
sado por un tinte sombrío, se iluminaba de 
nuevo. Le pareció a Dimitri que el suelo se 
abría bajo sus pies y que caía milagrosamen. 
te al interior. de un edificio. Hasta la cúpu- 
la de ese edificio había desaparecido. 

Poco a poco, pudo reconocer los vagos COn- 
tornos da una habitación tapizada de ro- 
do. Vió a un hombre. Primero el cráneo cal- 
vo, luego su rostro anguloso, bajo el que se 
agitaban los hombros y los brazos. Al mismo 
tiempo se Oyó una voz que hablaba con fra- 
seg breves, cortantes, violentas. Desde lag 
primeras palabras eslavas que llegaron a 
Ser oídos, Dimitri cerró los puños y excla- 
mó: 

—HEl miserable.., 

Suavemente. con un ademán Irene calmó 
el furor del capitán y le forzó a escuchar 
hasta el fin. El hombre pronunciaba una ás:- 
pera y feroz requisitoria acentuando frases 
con violentos golpes sobre un mueble, Fedor 
murmuró: 

—¿Es Stalorov, el jefe supremo del Con- 
sejo Superlcr! 

La voz decreció y el hombre se sentó. Rá- 
pidamente, Serglo anunció: 


—Quince milímetros, señora. 

Irene hizo variar de nuevo los condensa= 
dores y otro rostro surgió en el disco. Ese 
nuevo antagonista llevaba toda la barba y 
su voz estaba impresa de infinito cansancio, 
Sin embargo, confirmó las palabras de su 
predecesor y pidió que se llevara una acción 
concertada contra el señor Júpiter. 

—Es ,Irhst, el: compañero, delegado a la 
defensa interior del territorio — balbuceó 
Fedor. 

El hombre se sentó a su vez. Sergio s0- 
gún las indicacioneg de la joven continuaba 
sus investigaciones sobre el largo de la onda, 

—Treinta y dos milímetros ahora, señora 

Los condensadoreg tomaron su posición 
normal. Se hizo oír una voz. Esta lanzaba in. 
jurias terribles. Bruscamente, el brazo del 
compañero Stalorov se abatió sobre un tim- 
bre cuyo tintineo sonó dentro del mismo la: 
boratorio. 


— ¡Escuche! ¡Escuche! — murmuró apa- 
sionadamente Irenc. 

El hombre, inmóvil esperaba; de pronto 
su voz continuó, con odio: 

—¿Es usted, compañero coronel Stavrov? 
¡Qué la escuadrilla de combate parta inme. 
diatamente y traiga noticias! ¡Cueste lo que 
cueste! ¡Vaya! 

La joven extendió el brazo hacia Sergto, 

— ¡Siga a este oficial, si puede! 

.—Bien, señora. 

El operador maniobró rápidamente unos 
aparatos y murmuró brevemente: 

—Apúrese señora. Veinte y tres milime- 
tros, tres quintos, 

—Gracilas, : 

Otra vez variaron log condensadores. Ah0= 
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ra, el disco opalino reflejaba un oficial ves- 
tido de oscuro y en cuya gorra se destacaba 
el circulo rojo El hombre atravesó un corFre- 
dor estrecho cuyas losas sonaban bajo sus 
botas Luego llegó al umbral de una pequeña 
puerta y gritó una orden; 

—i¡En marcha! 

Rápidamente descendió una escalera y lle- 
go a una especie de patio. Dimitri pudo ver- 
lo acercarse a algo sobre lo que pO0só su 
mano. Inmediatamente el capitán reconoció 
un avión. 

¡Batalla! -e- exclamó Dimitri dando un 
paso haeía atrás. 

— ¡Paciencia! — replicó Irene. 

El oficial enemigo, 
Junker, último modelo, Al 
daba instrucciones 2 un interlocutor 
ble. 

— ¡Formación en ángulo! Y desarrollo en 
eírculo alrededor del posible enemigo. 

Luego cerró el aeroplano de combate, Ire- 
ne se irguió. 

—i¡Ya es bastante! 

Fedor cortó el contacto. La Joven posó su 
mano sobre el hombro de Dimitri, 


—Ahora sabe usted cual es su deber, ca- 
pitán, y el de sus hombres! ¡La libertad está 
en súug manos! 

Al Jado del oficial del crucero aéreo, la jo- 
ven subió entre las máquinas que zumbaban 
sordamente, 

— ¡Dentro de un cuarto de hora “ellos” 
nos habrán descubierto! ¡Entonces que ni 
uno baje vivo! 

Cerca de la puerta del laboratorio, se de- 
tuvo y hundió las manos en los bolsillos de 
su blusa blanca. 

— ¡Con tal que “él”? vea *'su” victoria lo 
demás no importa! ¿No ha sufrido lo sufi- 
ciente para que nuestra vida pese bien “po- 
co en “sa” balanza? 


mismo tiempo, 
invisi- 


Envolvíó a Dimitri con su mirada emocio- 


nada y triste. 

El oficial saludó, correcto, empujó la 
puerta y salió sin volver la cabeza. 

Sin embargo, antes de llegar al final del 
estrecho corredor, oyó aún la voz de la jo- 
ven que decía: 

— “Vamos amigos, vamos. Ha llegado al 
fin la hora de ejecutar “la amenaza”.. 

La yoz de Fedor respondió: 

— ¡Tenemos doce centímetros cúbicos de 
hidrógeno fijo, señora! ¡Es más de lo que 
necesitamos! 


Sin oír más el capitán entró en la cabina 
de dirección, 

Cerca del tubo lanza torpedos, un oficial 
esperaba, teniendo a su lado dos hombres, 
listos para colocar un torpedo 

En sus puestos los dos pilotos con las ma- 
mos sobre los volantes, estabilizaban el 
avión inmóvil que el “Cierváptero” y los mo- 
tores mantenían en el mismo sitio En el 
cuadro de a bordo, un oficial estaba de 
guardia. Por dos puertas abiertas a los la- 
dos, Dimitri pudo ver los tripulantes del cru- 
cero, «sobre las olas. y limpiando los motores. 
De una mirada; el capitán vió a todo el mun- 
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subía ahora en un 


- pilotos, 


do en su puesto y descolgó el receptor del 
teléfono que unía la cabina de dirección con 
la torre móvil, colocada sobre el puesto de 
pilotaje, . : 

— ¿Están listos? 

—S$i, capitán. 

— ¡Bien! ; o 

Dimitri se volvió hacia los pilotos. 

-—Detengan el giróptero y avancen... 

Se apagó el ruido que zumbaba encima 
de sus cabezas. Log motores, al contrario, 
volvian a su canción. De nuevo, el avión Ccon- 
tinuo su carrera concéntrica sobre nubes 
sombrías. 

El capitán se inclinó hacia el oficial de 
a bordo: 

— ¿Qué hora es? 
Tn diez y ocho y treinta, capitán! 
Dimitri sonrió. 


—La noche será bella y grandiosa, 

Ascendió a una especie de plataforma ele- 
vada, situada detrás de los asientos de los 
sacó sus gemelos y miró al cielo, 
Bruscamente lanzó una+especie de juramen- 
to sordo. 

— ¡Ahí están! 

A su pesar, los oficiales se estremecie- 
ron ligeramente, Dimitri contó en voz baña. 

Diez y siete. ¡Una buena escuadrilla: ¡Es- 
to vale la pena! ¡Media vuelta, señores! 
¡Media vuelta! ¡Podrían creer que tenemos 
miedo! - - 

Encuadrando al crucero aéreo los dos pe- 
queños aviones de combate, tomaban terreno 
y subían muy alto en el cielo. Bajo las nu- 
bes, el sol] iluminaba a los enemigos, bañan- 
do de lub bermeja, el tren de aterrizaje. La 
luna salía como un disco lanzado ¿ton mano - 
segura por un atleta olímpico. 


Los pilotos y el oficial torpedero pudie- 
ron observar entonces la formación enemi- 
ga. En ángulo recto los diez y siete Junkers 
se hundían y reaparecian como canoas en un 
mar furioso. Parecían pequeños tanques aé- 
reos lanzados al asalto de una ciudadela in- 
expugnable. De pronto se oyá un estallido 
sobre el acero y el cristal de: una ventana 
cayó hecho, trizas, mientras una bala venía, 
sin fuerza rodando por el suelo. 

Dimitri la recogió, la miró y la arrojó con 
desprecio, 

—Bien arrojada, pero un poco corta, 

La batalla comenzaba, 


¡BATALLA! 


El capitán Dimitri anunció la graduación: 
— ¡Torpedo! Dos mil setecientos metros. 
En una fraeción de segundo el torpedo lle- 
gó a su objeto, saliendo de la cabeza del 
avión y llegando más o menos al centro de 
la escuadrilla. Los oficiales del crucero lo 
vieron entonces abrirse y arrojarse sobre log 
aviones enemigos. Dos aparatos heridos, ca- 
yeron en tanto que una llama los envolvía en ' 
claridad y muerte. ; 
— ¡Demasiado largo! —- e€xolamó eS ¿ 
sin pestañear! 
Dejó su puesto y se inclinó hacia el tele- 
fono de la SO PEÉCII. y ordenós 
—¡Fuego a voluntad! '¡Cumplan su deber! 
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Inmediatamente sobre las cabezas, el techo 


pe estremeció y frases sofocadas- resonaban. - 


sobre la placa del micrófono. Al mismo tiem- 
po una nueva lluvia de balas enviadas. por 
el enemigo chocaba contra el crucero y un 
obús ligero levantaba el extremo de la pala 
de una de las hélices, rozaba el acero. y se 
perdía en el crepúsculo. Dimitri vuelto a su 


puesto, lanzó un suspiro de alivio, Descendl., 


Gos de las capas de aire superiores logs. dos 
aviones de combate se lanzaban hacia los 
aviones enemigos, hundiendo sus dardos mor- 


tales en las torrecillas donde dos o tres hom- 


bres vestidos de obscuro se agitaban. Luego 
tomaban altura de un salto para cotocar otra 


carga en las ametralladoras. Zigzagueando 


hacia el zenit eran inalcanzables. 
La formación enemiga se había formado 


en un gran círculo alrededor del crucero aó-. 
reo, rodeándolo de un anillo rojo. Por sal- 


vas precipitadas los obuses llovían sobre é6s- 
te, estallando en la sombra densa de la no- 
che, como chispas de un fuego de artificio, 
y cayendo- incandescentes entre las nubes 
pesadas. : : : 


El crucero aéreo entró a la lucha y los cien- 


to diez cañones de tiro rápido vomitaban su 
metralla, clavando a los audaces en la noche 
profunda, destrozando las alas hasta que, co- 
mo pájaros heridos de muerte, caían en 
una masa y desaparecian, dejando un hueco 
en el círculo que se estrechaba instantánea- 
mente. Ad 

De los diez y slete aviones que habían 
nbierto fuego sobre “la amenaza” no queda- 
ban más que cinco. Los más hábiles. Estos, 
obedeciendo alguna orden desconocida, com- 
batían como franco-tiradores. 3 

: Perseguidos .por los aviones, los eneml- 
gos evolucionaben entre la granada que los 
destrozaba. En el aire flotaba un acre olor 
a carne, a acelte y a nafta quemados. 

Los enemigos no eran ya más que cuatro, 
tuego tres, ¿sta vez tan E dem que los gol- 
pes tirados desde la torre 4 indicación de Di- 
mitri no alcanzaban más que el vacío. 


El capitán del crucero aéreo lanzó Un Ju- 
ramento, que bruscamente se detuvo en 6u 
garganta. Más audaz, arriesgándose a ser 
deshecho, uno de los enemigos trataba da 
acercarse al crucero. El capitán pudo ver 
las ruedas del tren de aterrizaje enemigo 
morder sobre el acero de las alas y recono- 
ció en un cuarto de segundo al coronel Sta- 
loroy apuntando el mismo, con un cañón li- 
Bero hacia el puesto de comando. Dimitri 
cerró los ojos, con los oídos llenos del rui- 
do formidable del enemigo que estaba junto 
a 6l. Sin embargo ningún golpe partió del 
avión eslavo, que llevado por la velocidad ad- 
quirida fué a estrellarse contra la torre del 
erucera antes de que Stalorov hubiera teni- 
do tiemPo de apretar el gatillo de su arma. 
Bl choque repercutió en el aire, estremecion- 
do a “la amenaza”. EA 

— ¡Desciendan! — gritó Dimitri. y 
7“ La aeronave bajó. Un segundo más tarde 
el avión del coronel Stavrov, deshecho, pasó 
ante las ventanas del puesto de pilotaje, 
mientras que el avión descendía, 

— ¡Saluden señores! , 

Dimitri y los cinco hombres que lo rodea- 
ban lleváronse las manos a sus gorras ne- 


rá 
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gras. El coronel Stavroy, en el fondo de su 
avión era el único muerto que iba a llevar 
a los eslavos la noticia de su derrota. | 

El crucero descendía siempre. Tres mil 
metros, dos mil, clento ochenta. Alcanzaba la 
capa inferior de las nubes y pudo distinguir 
vagamente a"través de un halo la silueta da 
Stalograd que recogía a sus muertos. 

Sobre “la amenaza” los dos últimos avio- 
nes enemigos avanzaban, empujados por los 
pequeños aeroplanos. De pronto, uno de ellos 
se dejó caer cemo una nasa sobre el Jun- 
ker más cercano cuya hélice rompió. ; 

Dimitri pudo ver los rostros de los avia- 
dores eslavos palidecer de hórror, Luego los 
dos aviones giraron y lanzados con furia se 
destrozaron sobre el suelo. Al mismo tiempo 
un estallido formidable resonó hasta el cru- 
cero que se movió ligeramente. 

Cargado de bombas, el pequeño avión ha- 
bía estallado al contacto con la tierra, des- 
trozando todo lo que le rodeaba, muros de 
piedra, puertas de bronce, puentes, edificios, 
niños, la multitud espantada que huía au- 
llando, todo eso fué hecho antes de que un 
solo gesto,que una sola orden pudiera redu- 
cir en algo la horrible matanza. 

Dimitri miró la escena, luego se irgulo, 


—Señores, daremos un último recuerdo A 
huestro camarada. : e 
; AY Ossoutrov muerto por la !iber- 
ad. . 

El último avión eslavo, horrorizado. hu- 
yó, impulsado por el terror. Dimitri lanzó 
un grito de rabia. : 

— ¡Ese les va a decir! ; de 

Rápidamente Dimitri descendió de su pla- 
taforma, empujó al oficial torpedero y apun:-” 
tó él mismo midiendo la distancia, El torpez 
do estalló, alcanzando justamente la cola del 
avión fugitivo. El aeroplano se destrozó. 

Dimitri lanzó un suspiro. 


as 


«—¡Demaslado corto! ¡En fin! ¡He perdi: 
do la mano! ATAR 
' HAS 


-—¡Oh! ¡Mire capitán! 
, El oficial levantó la cabeza al ofr el grite 
de uno de sus pilotos. El ocupante del segun- 
do aeroplano de combate se lanzaba al vacía 
Dimitri, febril, gritó: ; » 
—1Rápido debajo! ¡Para recogerlo! E 
El crucero cambió de dirección, fué en va: 
no. Sea que el paracaídas se hubiera abierta 
demasiado tarde, sea que un golpe de viento 
le hubiera variado de rumbo, log ocupantes 
del puesto de dirección vieron al náufrago 
basar ante sus ojos impoteutes y descender 
lentamente, rodando por la noche. Dimitri 
abrió una de las ventanas. A 
—¡Con tal que se acuerde! PAE 
Esperaba no sabía qué, algo que no ge- 
atrevía a confesarse a sí mismo. Sin embargo 
cuando vió en la noche la luz de un tiro ra- 
yando la oscuridad con su barra roja respiró 
con esfuerzo. ess 
— ¡Pobre muchacho! pod 
El piloto del último avión, para no caer 
vivo en manos de los eslavos se había ma- 
tado. : j 
Dimitri cerró la ventanay volvió al] puen- 
te donde dió unos pasos en silencio. Enton- 
ces notó que su mejilla sangraba y que un 
tiro le había llevado la mitad de la oreja. 
En el mismo momento el oficlal Vassili deg- 


La extraña amenaza... 
A p : 


PUCKY 


ceendió la escalera que unia la torre con el 
puesto de dirección y apareció lleno de xan- 
gro, herido, sostenido penosamente por los 
tripulantes, tan pálidos como él. El capitán 
con el pañuelo sobre su mejilla herida se 
arrodilló al lado del moribundo; 

—¡Vassili! 

El interpelado volvió lentamente la cabe- 
za y trató de sonreir, 

—Una bala en el pulmón izquierdo, Ca- 
pitán. Yo sé que eso no perdona. Pero muero 
contento. Usted “le”? dirá solamente a “el” 
que me hs defendido bien! 

Un sobresalto agitó el cuerpo ensangrer- 
tado y fué todo. Dimitri se levantó murmu- 
rando: 

—iLa guerra cuesta cara! 

El oficial torpedero atrajo su atención. 

— ¡El avión ha estallado, capitán! ¡Mire! 

Dimitri 
ban sobre un edificio cercano. Luego a la luz 
espantosa y rápida, el capitán, tuvo, a pesar 
de todo, el tiempo de ver extraños cañones 
que se colocaban en una plaza cercana. Los 
largos cuellos son cabeza se orientaban hacia 
el cielo. De pronto el capitán consultó el al- 
tímetro: 

—j¡Ciento diez y seis 
¡Demasiado bajo! ¡Cuidado! 


metros, señores! 


Se abalanzó hacia la puerta mientrag los 


pilotos dirigían al crucero aéreo hacia las 
“altas capas de la atmósfera. No demasiado 
rápido sin embargo porque un obús enviado 
desde tierra estalló contra uno de los moto- 
res de la derecha que.se abrió en dos. 

Ya Dimitri estaba en el umbral del labo- 
ratorio y gritaba desesperadamente: 

—-¡ Ahora le toca a usted señora! ¡“Ellos” 
saben donde estamos y sino nos han visto, 
sospechan algo y comienzan a tirar! 

— ¿Y Stavrov? — preguntó Irene sin res- 
ponder. 

—Muerto. Y también muertos sus compa- 
fieros. ¡Pero a qué precio! Dos motores des- 
trozados. Los dos pilotos de los aviones, Dos 
tripulantes muertos, un oficial mecánico en 
Agonía y Vassill... 

—¿Muerto también? 

— ¡Muerto, cuando concluyó el combate! 


La frente de Irene surcada por una arru- 
ga dolorosa, se frunció y con un movimien- 
to rápido volvió hacia sus asistentes. 

— ¡Al trabajo, amigos! 

Con su pañuelo limpió el sudor que moja- 
ba sus sienes y consideró tristemente el ros- 
tro de Dimitri, pálido de angustia. Con el 
dedo la joven señaló sobre la pared esmalta- 
da el agujero dejado por una bala. 

— ¡Ni para usted, ni para mí, era aún la 
hora, capitán Dimitri! ¡Pero para “ellos” ya 
ha llegado! 

Hizo girar unX palanca y una abertura cir- 
cular, 
entre ella y el joven oficial. 

» -— ¡Por aquí controlamos los: golpes! $Si 
tiene usted ojos frágiles póngase anteojos 
negros — agregó. 

Luego hizo señas a Fedor y se dirigió ha- 
cla la máquina más próxima. Al mismo tiem- 
po exclamó: 


—Sergio, ponga los pararrayos en activi- 


dad. 
Un largo chorro de agua corrió en un tu- 
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consideró las llamas que danza- 


se abrió en el suelo del laboratorio 


bo de vidrio rodeado de metal. La voz breve 


Nx 


continuó. 
— ¡Abran las exclusas! 

Inmediatamente se oyó un extraño Lado 
como la vaporización de una enorme masa 
de agua hecha por algún pulverizador gl- 
gante, Dimitri pareció asombrarse de ese 
ruido insólito. 

Irene se inclinó con el teléfono que daba 
al puesto de pilotaje: 

—Media vuelta, señores. 


El avión se estremeció y obedeció lenta- 
mente. En ese momento Irene tocó a Fedor 


con er dedo: 


— ¡Ve a buscarlo! 
nos esa alegría! 
Fedor vaciló, luego sonrió entemadtica dias 
te y salió acompañado de Ivan. 


¡Que “él” tenga al me- 


La puerta se abrió y Fedor reapareció Con. 
su compañero. Pero llevaban al personaje 
impasible que, desde la partida de Irene, .. es- 
taba en la cabina cerrada. . 

El grupo.8e dirigió hacia la máquina cer- 
ca de donde estaba Irene. Dimitri turbado se 
apartó no pudiendo mantener la mirada fija. 
del recién lMHlegado. 


Irene no pudo retener “un sollozo y sus 


e 


ojos se Memaron de lágrimas, Sin embargo se: 


sobrepuso a su angustia y exclamó: 
— ¡Sergio! ¡Contacto! E 
La máquiná comenzó a zumbar. Entonces 


la joven se inclinó hacia el extraño individuo 


y explicó suavemente: 


— ¡Querido, ha llegado el momento! 
qerido que tu hagas el gesto necesario! 

Los asistentes retenfan el aliento. Dimitri 
contuvo un grito. Fuera de la manta que lo 
cubría de pies a cabeza el ser misterioso aca- 
baba de sacar su. brazo, mientras su rostro 
reflejaba un dolor atroz. 

Una mano descarnada, horrible, que pa-. 
recía tallada en piedra por un escultor in- 
hábil, avanzó lentamente hacia el manipula- 
dor que aún tenía Irene. 


Los dedos deformes se posaron sobre la 
manija de ebonita oscura y se apretaron. 
Emocionados, los hombres esperaban. En el 
enorme silencio, solo' se oía el ruido de los 
motores. 

De pronto un golpe formidable rasgó el 
cielo, mientras el capitán veía un globo de 
Ao girar a través de las nubes acumula- 
as 

El desconocido bajó el interruptor. Dimi- 
tri cerró los ojos, deslumbrado. Pasaron al- 
gunos segundos. 


De pronto se oyó un ruido formidable, que 
turbaba las ideas, hizo latir los corazones, 
aguijoneó los nervios, destrozando los tím- 
panos doloridos. Dimitri miró intensamente 
al personaje misterioso, envuelto en su man- 
ta y que Fedor e Ivan sostenían de nuevo 
llevándolo con el mismo movimiento respe- 
tuoso y suave, fuera del laboratorio. 


El ruido se repitió. Dimitri comprendió. 
El ser extraño refa, rela con una risa ex- 
traordinaria quo sacudía su rostro rígido, de 
tonos de viejo pergamino, 


¡He 
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LOS RAYOS DEL SR. JUPITER 


En la plaza de la Revolución en el centra 
de Stalograd, las tropas ondulaban sacudidas 
por el miedo. Sus oficiales corrían de todos 
lados, enloquecidos, dando órdenes que Sus 
hombres no ejecutaban. Alrededor de los 
cañones ' antiaéreos, reunidos en el terraplén 
los artílleros se afanaban mientras que los 
que debían apuntar dirigían los tiros al azar. 
Cuando levantaban la acbeza no veían más 
que el cielo negro, muy bajo, pesado cargado 
de tormenta. y 

Uno de los cañones lanzó su primer tiro, 
seguido inmediatamente de otros. El estam- 
pido ensordecía a log asistentes. 
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nida y llegaba bruscamente ante el palacio 
del Consejo Supremo. 

El comisario que ocupaba el interior del 
coche, salió, con los cabellos erizados, el 
rostro desfigurado. Apartó a los soldados y 
a los jefes que le rodearon, subió de tres en 
tres los escalones de la terraza de mármol 
negro y entró en el vasto corredor que Con- 
ducía a la sala de deliberaciones. 

El hombre hizo irrupción en la pieza con 
el brazo levantado. Sin ver a los prisioneros 
apoyados aún contra el muro, sin mirar a la 
secretaria que se mordía los puños para no 
eritar, sin distinguir a Juan María que tenfa- 
aún a Olivier de la mano, el recién llegado 
se dejó caer en una silla al lado de la mesa 


: 
. DY 
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El desconocido bajó el interruptor. Dimitri cerró los ojos deslumbrado. Pasaron al=- 


gunos segundos, 


Algunos corrían entre las secciones arma- 
ias, buscando un precario refugio. 

De pronto, un auto rojo salió de una ave- 
nida, atravesó la plaza a toda velocidad, di- 
rigido por mano segura mientras uno de los 
ocupantes gritaba algo a dos o tres auditores, 

—:¡El coronel Stavrov_ha muerto! 

Mientras se cargaban de nuevo las piezas 
antiaóéreas se produjo un tumulto, en el cen- 
tro de la plaza alguien gritó: 


_—¡Bscuchen!... 

Invisible, emanando de más allá de las nu- 
bes, un zumbido multiplicado se dejaba oír, 
decreciendo poco a poco. Los soldados con sus 
capotes grises temblaron de espanto y log fu- 
siles cayeron al suelo abandonados por ma- 
nos desfallecientes. | 

El auto rojo ya había recorrido otra ave- 
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clavando sus uñas en la tela roja que cubría 
la mesa. 
— ¡Compañeros... hemos sido vencidos! 
Stalorov presidente del Consejo Supremo 
ge irguió: : 
— ¡Cállate! y 
Se volvió hacia los Turcomanos y señaló 4 
Juan María. e e: 
—.¡Llévenlo! p ES 
El cortinado se levantó y Juan María des 
apareció llevado por sus guardianes, al mig. 
mo tiempo que los seis prisioneros impasi- 
bles cuya muerte debía preceder a la de 6h, 


Stalorov miró caer el cortinado y se volvig 
a Su interlocutor. 3 

— ¿Estás loco o insensato? ¡Los eslayog Ja. 
más son vencidos! 

El reción llegado lanzó una carcajada, 
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—¡Ya es tiempo de pensar en nuestra vl- 
da! Tu no sabes la verdad, compañero, Aca- 
bo de recorrer la ciudad como me ordenaste. 
Por todas partes hay rulnas. 

— ¿Stavroy no ha vuelto? 

Stavrov ha muerto. Y todos sus comvañe- 
ros lo mismo. Por otra parte, los amigos del 
señor Júpiter han lanzado sobre la plaza de 
la victoria y en los jardines del pueblo dos 
bombas pigantescas que, al explotar han pro- 
ducido más de veinte incendios. 

_.—Haga partir una nueva escuadrilla. 

—Los aviadores no quieren ir. Dicen que 
la tormenta hace imposible toda ascensión. 

—Serán fusilados. 

—Los soldados no tirarán. Además td... 

No pudo terminar su frase. Un ruido, com. 
parable a las señas precursoras de una erup- 
ción volcánica, acababa de hacer temblar 
el palació sobre sus cimientos. La conmoción 
rompió los vidrios de las ventanas ojivales 
y una corriente de aire se llevó logs muebles 
en un torbellino. 

El presidente del Consejo de Comisarios. ge 
dirigió hacia donde el piso estaba lleno de 
vidrios multicolores, Aulló: 

— ¡Es la tormenta! ¡Nada más que la tor- 
menta! 

— ¿Tormenta? — exclamó su interlocutor. 
— ¿La tormenta que se abate sobre Stalograd, 
cuando los radiometereológicos anuncian Una 
calma tranquila en los alrededores de la ciu- 
áad, cuando el sol brilla a veinte millas ael 
mar como afirma el comandante del submari- 
no' que ha traído al Sr. Júpiter? La tormenta 
que no consume desde hace cuatro horas más 
que nuestrog edificios más bellos, que nues- 
trog palacios? La tormenta que no destroza 


más que los barrios del puerto, los arrabales? . 


¡Vamos pues! ¡Estamos vencidos compañe- 
ro Stalorov! No tenemos más que ceder al 
más fuerte para salvar lo que que... 

Cayó como una masa. El Comisario supre- 
mo acababa de detenerlo con un tiro. 


No se había disipado aún el eco del tiro 
cuando brilló un nuevo rayo, luego otro, 
luego diez, veinte, treinta, a la vez, de to- 
dos lados del horizonte. El cielo parecía 
abrasado y reflejaba el incendio de la tie- 
rra. Las nubes rodaban, innumerables en la 
noche opaca. Toda luz se había extinguido en 
la ciudad marcada de rojo, pero no era ne-- 
cesaria, pues cada relámpago iluminaba una 
nueva ruina u otros restos calcinados. 
3talorov se volvió para mirar a Sus compa- 
feród, Se encogió de hombre y llamó a la 
secretaria? “S 

— ¡Ven Natacha! ¡Vamos a ver? : 

Abrió una puerta y se halló en un balcón 
que corría alrededor del edificio. Desde all 
se podía medir la extensión del desastre. Dió 
algunos pasos y se encontró en el ángulo que 
daba a la plaza de la Revolución. Uno de los 
rayos había destrozado los cañones antlaé- 
reog; y el gran cuadrado sangriento, rodea- 
do de palacios, estaba callado como un ce- 
menterío, 

Stalorov. bajó la cabeza y se mordió - des 
labios. Los otros asistentes se callaban. Na- 
tacha, apoyada cortra el muro, los brazos 
eruzados, soñaba, aislada en medio de los 
»slementos desencadenados.- El Comisarto. $u- 
-premo se inelinó sobre «el balcón de piedra 
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y a favor de un relámpago miró hacia el pa- 
tio que había bajo él. Gritó: ; 

— ¿Dragomiroy? : 

Una sombra que paseaba bajo las ventanas 
Se destacó y vino hacia el que llamaba: 
_—¿Eres tú, compañero Staloroy? ¡No te 
quedes ahí que arriesgas tu vida! 

— ¡Qué importa! No se trata de eso. 
a poner en libertad a nuestro prisionero! 

La sombra se inclinó y volvió sobre sus 
pasos. A la luz de otro relámpago Stalorov 
pudo verla desaparecer tras una puerta, Por 
última vez el Comisario supremo conside- 
ró la ciudad maldecida, las casas destruídas, 
les techos hundidos, los barrios desvastados. 
'Empujó una ventana y penetró en otra sa- 
la. Detrás suyo el ruido de'la tormenta era 
cada vez más fuerte. Una voz llamó: 

— ¡Compañero! 

Stalorov mirá a su alredegor. 

oficial le tendía un pliego balbuceando: 
— ¡Para ti! ¡Te busco por todos lados! 

¡El pánico es horrible! _¡Se camina enepne 
de los muertos! 


¡Ve 


El Comisario supremo hizo saltar pe se- 


1lo: 
— ¡PDemonio... 
Releyó la hoja. 


“EY señor Júpiter, Doe su palabra”. 


— ¿Cuando has recibido esto? 


—Hace Casi una hora, compañero, la es- 
tación radiotelefónica ha captado este men- 
saje, más o menos un minuto antes del pri- 


mer rayo. Ahora todos los mensajes son des- 


truídos. Además tres de nuestros generales 
están fuera de servicio. La corriente eléctri- 


ca ha sido suprimida en toda la ciudad. La, 


usina eléctrica del barrio de Vena está ar- 
diendo. Al pasar por la plaza he visto nues- 
tros cañones fundidos. Sabes tú que se ne- 
cesitan rayos de ochoclentog millones de vol- 
tios para obtener la fundición del acero? 

—.¿Qué más? — preguntó Staloroy fria- 
mente. 
¡Vete y cállate! 

Le volvió la espalda y llamó: 

— ¡Natachá, mañana harás fusilar a est 
oficial! 


se dirigió a sus asistentes y declaró enér-> 


gicamente; 2] 
— ¡Vamos a trabajar caia ¡Na- 
tacha ve a buscar noticias! Nos encontrarás 
en la sala del consejo. 
Comenzó a subir la gran esealera de gra- 
nito, sin volver la cabeza. No ofa nada del 


universal clamor del cielo, afuera, en la no- 


che. Solamente detrás suyo, sus dos asesores 
temblaban. 


_EL RELAMPAGO NEGRO d 


Juan María: se estremeció cra 
cuando se sintió tocar en el hombro, Se dió 
vuelta. E 

— ¿Qué quiere usted! S 
Su interlocutor bajó la cabeza y murmu- 
ró: des Ep 

— ¿Quién es usted? 

Juan María-sonrió casi a gu pesars . .- 

—Debe usted comenzar a gaberlo. 


El comisario Dragomiroy_ se encongld de 0/20 


hombros y avanzÓ:z - 
—- ¡No! Esta vez 


O +. 


Un joven 


— ¿Quién te ha- preguntado algo? . 


estamos Savosaat : 


ES 


Ahora sé que no es usted el señor Júpiter, 
que no puede ser usted el señor Júpiter. Pe- 
ro entonces ¿quién es usted? 

—¿Por qué me pregunta eso en este mo- 
mento? Yo hubiera podido decirlo Antes. Soy 
Juan María Jlouchkoff, profesor de octavo 
grado en el liceo Aloysius Petra, bulevard 
Cambaceres, en París, Es todo, ¿Por qué 
usted me ha traído aquí? 

—Lo sabe usted mejor que yo, 
más, nos hemos equivocado! 
—¿Y recién ahora se dan cuenta? 

—-S$í, nos damos cuenta recién ahora, por- 
que probablemente no nos ha dicho usted to- 
do. Hay. ahí un misterio que no nos explica- 
mos. Misterio tan increíble que necesitamos 


¡Una vez 


py 


de toda nuestra razón para aceptarlo como * 


es. ¿Quién es usted? , 
El prisioneros repitió su estado, civil, con 

voz cansada. La comedia recomenzaba, el 

hombre de la gorra oscura le interrumpió: 

—Ya lo sabemos. Hace quince años que 
seguimos sus rastros. En que momento ha 
operado usted esa substitución de persona, 
eso es lo que ignoramos. ¿Cómo slendo Juan 
María louchkoff, no sigue siendo usted el 
profesor louchkoff, llamado señor Júpiter? 

—-=Eso, lo ignoro. ' 

El comisario Dragomirov escrutó el rostro 
del prisionero. , 

—En efecto, es posible — añadió — que 
no lo sepa usted. Si lo supiera usted no se 
ntrevería aún a desafiarnos con esa ““amena- 
za'? que hemos creído su amenaza y que no 
lo es. ¿Pero, como conoce usted a Irene en- 
tonces? 

Dió algunos pasos y se colocó ante Juan 
María, quien dijo: 

—Blla ha venido ha verme el día antes a 
aquel en que fuí raptado. 

—¿No la conocía usted antes? 

—¡No! 

—¿Y a Natacha? 

—Hasta el momento en que la encontré 
aquí, no sabía nada de ella. ¿Es ella real- 
mente? ¿Ella les ha dado pues mi pista? 

—S$S1. Pero sin ella usted sería fusilado en 
este momento. Natacha Ivanowna es dema- 
siado de las nuestras para que pongamos Su 
palabra en duda, 

Juan María suspiró. Entonces estaba sal- 


vado. Febrilmente limpió el único cristal de - 


su anteojo con el pañuelo. 

—-Entonces. 

— ¡Entonces está usted libre compañero 
louchkoff! 3i puedo lo haré conducir cerca 
de la embajada de su país. Usted se hará re- 
patriar. ¡Pero no debe usted hablar! Su vi- 
da nos responde. 

Un trueno concluyó esta recomendación, 

—Vamos, venga. j 


————— a 


Juan María abrochó su saco y tanteó en la 
sombra. Dragomiroy había encendido una 
lámpara. Los dos Turcomanos tomaron al 
prisionero cada uno de un brazo y lo lle- 
varon. 

- Olivier Matrat seguía, descendiendo con 
precaución en la oscuridad, la, escalera. Por 
_las estrechas ventanas, la noche sombría. ilu- 
minada por relámpagos, mostraba sus nu- 
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bes colosales. Cayó un rayo y el choque fut 
tan violento que Juan María perdió el equili- 
brio y pareció llevar a sus compañeros has: 
ta abajo. Instintivamente gritó: 

— ¡Cuidado! S 

Por una brecha de la pared advirtió en 
la plaza donde el rayo había caído, uni 
enorme llama que lamía los muros de la for 
taleza, 
. Sobre él, a su alrededor el tumulto crecía 
Cada relámpago iluminaba los rostros páli 


'dog de los soldados desfallecientes y del ca 


misario. crispado. Juan María balbuceó: 

—¿Tienen ustedes los lentes que me ha: 
prometido? ¡Logs necesito realmente! 

—i¡Más tarde! , 

Maldijo en voz baja, pero el comisart 
no lo oyó. El prisionero exclamó entonces. 

— ¡Sin embargo! ¡Tendrán ustedes la cul- 
PArsiicA 

El grupo llegaba a un patlo al que daba lí 
escalera. Rápidamente, el comisario se pus» 
a, la cabeza y dirigió a la pequeña tropa dia- 
gonalmente, hacia el otro extremo de la mu- 
ralla. Durante ese corto trayecto Juan Ma- 
ría tuvo tiempo de ver un rayo que destro. 
zaba la cúpula más cercana, de un edifies- 
que se abrió en dos como si un enorme cu: 
chillo lo hubiera cortado. Deslumbrado e! 
prisionero vaciló tomándoge del brazo del 
soldado más cercano. 

Olivier gritó: A E 

—Señor, tengo miedo... 

— ¡No temas nada hijo mío! El cielo no 
hiere jamás a los inocentes! : 


Avanzaban por una avenida. El viento lle- 
vaba en torbellínos a las hojas y hacía ge- 
mir los árboles. El trueno rompía las. frases 
de Dragomirov que gritaba órdenes incom- 
prensibles. De pronto Olivier tomó del bra- 
zO a su guía. y ; 

-—¿Señor, ha visto usted como en la gran 
sala, la señorita lloraba? ¿Por qué? 

Juan María evocó el rostro de Natacha tan 
vagamente entrevisto, tan pronto desvanecl 
do, Suspiró: 

—i¡Quizá ella también tiene miedo! 

De pronto ge calmó el huracán de fuego y 
tumulto. Solo el viento continuaba silbando 
y Juan María inclinándose vió más allá las 
ráfagas que en torbellino se llevaban los es- 
combros. 4 Es 

Los dos soldados ge apartaron y el com! 
sario se volvió hacia el prisionero. 


— ¡Es usted libre, señor Fouchkoff! ¡Com, 

pletamente libre. Ahora, como ya le dije, fir: 
me éste papel que confirma log cuidados qúe 
hemos tenido con usted, durante ei corta 
período que ha pagecido en nuestro país, 
nor su propia voluntad... 
_ Huminó con su linterna un papel cubier- 
le signos incomprensibles. La hoja se movía 
con el viento, El comisario la colocó contra 
la hoja de una puerta y Juan María titw 
beando se apoyó para tomarla. 

—-Pero yo no héó venido por mi propia vo: 
luntad... e E 

No “concluyó su frase y la mano que ex: 
tendía hacia el pápel fus violentamente ety: ' 
pujada hacia atrás. Al mismo tiempo se sin= 
tió arrojado salvajemente, rodar y húndirsa 
en la tormenta, mientras que Olivier -Matrat 


La extraña amenaza Aa 


PLICK:- 
cuya mano no había soltado gritaba desespe- 
radamente: 

— ¡Socorro, señor! 

El torbellino aumentó aún. Juan María 
vaciló y se encontró en el suelo, mientras que 
lo aturdía un ruido infernal. Cuando pudo 
reflexionar, se dió cuenta de que estaba sen- 
tado en medio de un montón de escombros 
de piedras, de ramas de árboles que volaban 
a su alrededor, mientras que una arena ar- 
diente le secaba la garganta. El tumulto cre- 
cía de segundo en segundo, destrozándole 
los tímpanos, como si las fuerzas terrestres 
desencadenadas lucharan unas contra otras 
en un caos indescriptible, 


Pasó uv largo momento antes de que pu- 
diera darse cuenta de todo ese horror. Varias 


veces exclamó: ÓN 


— ¡Yo sueño! ¡Yo sueño! 

Trató al fin de levantarse y sintio que un 
peso inerte pesaba sobre sus piernas. Tan- 
teando sacó las piedras y escombros de su 
alrededor y vió a Olivier desvanecido. Mur- 
muró: 

— ¡Pobre niño! 


Poco a poco la nube de polvo caía al suelo. 
Vagamente, a través de una niebla Juan Ma- 
ría distinguió la muralla extrañamente des- 
trozada. Llevóse la mano al rostro y lanzó 
un grito de dolor: 


—-¡Mis anteojos! 

En su caída, el único vidrio se había roto. 
Sin embargo el joven registró en sus bolsi- 
llos, esperando encontrar tan precioso obje- 
to. El niño, inerte a su lado, lanzó un suspi- 
ro; Juan María se inclinó hacia él: 

—¡Mi pequeño Olivier! 

El niño se estremeció de angustia y so- 
Jlozó: 

—¡Ah! Señor. ¿Ha visto usted el relám- 
pago? ¿El relámpago negro? 

Ahora alrededor de ellos, dominando los 
últimos ruidos de la demolición, se Oían Brl- 
tos, que se cruzaban. 


EL DIARIO 


DECANO DE LOS DIARIOS DE LA TARDE 
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. Ma : mias nu - 


£n cierta parte relincharon algunos caba- 


llos, una orden gritada en eslavo no tuvo 


eco. Juan María de pie, murmuró: 
—¿Puedes caminar? 
— ¡Trataré de hacerlo, señor! 
relámpago, el relámpago negro! 
Se puso a llorar, siguiendo a su maestro 
que avanzaba. con una mano extendida para 
apartar los obstáculos, no posando los pies 


¡Oh! ¡El 


en el suelo más que después de estar seguro 


de que no había impedimentos. Hicleron asi 


“algunos metros. 


-—¡Oh! ¡Mire, señor, detrás nuestro! 

Juan María se volvió y guiñó los ojos para 
Aer lo que ocultaba la noche oscura. Olivier 
lo explicó. 

*—El castillo, señor el castillo que acaba- 
mos de dejar, ya no existe más!... 


Inquieto llevóse al niño, a riesgo de caer 
8 cada paso que daba. De pronto, un zumbido 
que Juan María recordaba haber oído ya dos 
veces, primero al llegar a la rada y luego 
en su celda, resonó tumultuoso, pareciendo 
eternizarse sobre sus cabezas, muy cerca, 
tanto que parecía que iba a aplastarlos, En 
la noche ese zumbido abolió la voluntad del 
joven, qe se detuvo ansioso. 

—¿Qué es eso? ¡Oh!. 


La bóveda de nubes se acaba de desgarrar, 
dando paso a una ciaridad lívida, inmensa, 
proyectada por un faro aéreo formidable. 
Esa luz iluminó toda la plaza de la Revolu- 
ción a la que el hombre y el niño llegaban. 
Y el zumbido se hizo más claro, sucediendo 
al trueno y a los relámpagos que se detuvie- 
ron. El faro milagroso acarició las ruinas de 
la fortaleza destruída y descubrió la plaza en 
medio de la cual, algunos que habían caído 
huían desesperadamente de la extraña cla-. 
ridad. 

— ¡Ven niño! 
gracias. 
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10 Kid, se encogió de hombros Y 
luego guardó su revólver. El ad- 
ministrador de la mina de Ojo de 
Oro, no había podido realizar SU 
canallesca acción. a 

El muchacho de Texas se acercó a Ua- 
lhoun, quien estaba pálido. 
—¡Me parece que ha llegado usted muy 


a tiempo, señor Caríax! — exclamó tendlen- 
do la mano a su salvador. 
—Así lo creo, — respondió el muchacho. 


—Mií sorpresa fué grande cuando ví a ese 
hombre que tratata de matarme. ¿Quién 
era? 

Río Kla sonrió. 

—Ha conocido usted en esa forma al ad- 


ministrador de la mina, — respondió 
—:¿Qué €se era Coldcutter? 
— ¡Seguramente! > 


— ¡Quién iba a suponer!... : 


—Ha dejado su caballo un poco más atrás 
en el mismo camino. Creo que podrá ir en 
:6l hasta Ojo de Oro. Ese infame ya no le 
molestará más. 

_—Pero yo suponía que ese hombre e€s- 
taría conforme con quedarse a mi lado en 
la mina y nunca pude suponer una cosa se- 
mejante. Unicamente sospechaba que roba- 
ría una parte del oro que producía la mina... 
y con esa manera de proceder ahora me he 
convencido. ¡Me ha salvado la vida com- 
pañero! 


—Tal creo y tuve que apurarme para con- 
-seguirlo cuando me dí cuenta del juego de 
ese tipo. ¿Podrá ponerse en camino? Mire 


que debemos salir de aquí antes de que sea 


de noche vor completo, < 


— 53 — 


—Es clerto. El sendero es muy peligroso, 
— agregó Calhoun, 

Río Kid trajo los dos caballos y en las 
últimas horas de la tarde llegaron al pue- 
blo de Ojo de Oro y poco después a la mina. 

—-Qiga, compañero, — dijo Calhóun cuan 
do hubieron dejado los caballos en el corral. 
— Ha sido una gran suerte para mf que vi- 
niera usted hoy a Ojo de Oro, señor Car- 
fax, y le manifestaré que no deseo que s8 
vaya usted pronto de aquí. Va a quedarse 
a mi lado todo el tiempo que yo pueda de- 
ienerle. : 

Río Kid hizo un ademán asintiendo. 

—iYa lo creo! — respondió. 


RIO KID OLFATEA PELIGRO 


Río Kid sacó gu caballo del corral y des- 
de la puerta de éste dirigió una mirada 
hacia el risueño valle de Ojo de Oro. Era 
una atrayente vista la que disfrutaron gus 
ojos, pues se trataba de un valle amplio, 
fértil, productivo, encerrado entre altas 
montañas que lo apartaban de las otras 
regiones de Méjico. 

Unicamente caminos peligrosos y sende- 
ros para mulas conducían a él desde lo alto 
de las escapadas montañas y cada onza de 
oro que se extrafa de la mina, así como 
cada pieza de” maquinaria que había sido 
llevada a ella, realizaron su víaje a lomo de 
mula, 

El risueño valle tenía un aspecto de paz 
pastoril_y su belleza solo era alterada por 
lag extrañas construeciones que había sido 
necesario levantar para la explotación de la 
mina 


Rio Kld 
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Era la caída de la tarde y los trabagos 
en la mina habían cesado. Los trabajadores 
mejicanos, tan cublertos de polvo, como re- 
pletos de buen humor, se encaminaban hacia 
la aldea, agrupada en las inmediaciones del 
puente de madera, sobre el arroyo que Ccru- 
zaba el valle en toda su extensión. 

Río Kid los miraba 'ociosamente mientras 
se alejaban. El joven vaquero de Texas no 
sentía una gran simpatía por los naturales 
de aquel país pero desde que había perma- 
necido un tiempo entre ellos, había empe- 
zado a conocer a los mejicanos y muchoa 
de los prejuicios que tenía formados res- 
pecto a ellos, se iban modificando, 7 ; 

Hacía unas tres semanas que Río Kid 
permanecía en la mina como huésped del 
joven Calhoun. Había simpatizado con él y 
se sentía a gusto allí. Pero, de espíritu 
aventurero, empezaba a cansarse de tanta 
tranquilidad. La mina y sus alrededore no 
tenían muchos atractivos para él; y empe- 
zaba a pensar en otras regiones más leja- 
nas hacia las que se dirigía cuando encon- 
tró al joven Charley. z 

Por eso mientras permanecía en la puer- 
ta del corral, contemplando el valle, pen- 
saba en quetacaso había ya llegado la hora 
de ponerse nuevamente en marcha. 

Del otro lado de las montañas que ro- 
deaban el valle llegaban, de vez en cuando 
ios ecos de una revolución. El peligro era 
acaso mayor en la mina y debido a ello el 
joven Calhoun considerando que fuera ne- 
cesaría su ayuda había pedido al muchacho 


que permaneciera algún tiempo más a su 


lado, y él había accedido a ello. 


* De pronto se vió aparecer en lo alto de 


la montaña un ginete que se dirigía hacía 
el valle. Los ojos de Río Kid se posaron con 
curiosidad en él. Apesar de la distancia que 
los separaba notó enseguida que no se tra- 
taba de un mejicano, y los “gringos” eran 
un elemento poco común por aquellos lu- 
gares. é 


" Hacía bastante calor y el jinete se había 


sacado el sombrero con el que se abanicaba. 
'A Tos rayos del sol brillaba su reluciente 
calva, y Río Kid, no pudo por menos de 
sonreír al notarlo., 

El jinete llegó al valle, atravesó a buen 
paso-la aldea, y siguió su marcha hacia la 
mina cruzando el puente de madera. : 


Indudablemente iba en busca de Calhoun, 
y Río pensó que sería algún norteamericano 
que vendría a tratar de negocios con el jo- 
ven propietario de la mina. 


: [El muchacho de Texas, oculto tras la 


tapia del corral permaneció observándolo 


mientras se acercaba cada vez más, Se había 
puesto ya el sombrero y Río pudo ver su 
gara, un rostro tostado, adusto, con nariz 
acaballada y mandíbula fuerte. En conjunto 
nó tenia nada de atrayente. 

3 ¿El jinte, alcanzó a ver a Río Kid en el 
forral y se dirigió hacia él. Detuvo su ca- 
hallo y lo miró con unos ojos pequeños, da 
mirada firme y de un color acerado, 

*  —¿Es usted Oalhoun? — preguntó con 
ÁSpera voz, 


Río Kid 


PS 


-—No señor, -—respondió Río Kld. 

El hombre lo miró sorprendido. dd 

—Tengo entendidc que no hay más que 
un norteamericano aqui — áljo. — Si no 
es usted Calhoun ¿quien és entonces? 

Antes de que respondiera Río Kid, el 
desconocido prosiguió. 

-—Por lo que he oído, Coldeutter, el ad- 
ministrador.de la mina no está aquí. ¿Aca- 
so ha vuelto ya? AN 

“Es muy difícil — exclamó Río Kid. — 
Ese tipo se cayó desde lo alto de un preci- 
picio de. unos mil pies de altura y es de 
suponer que no se hallaría en disposición 
de volver a subir cuando llegara abajo... 
Seguramente que no ha vuelto por aquí. 

—Bien, Entonces ¿quién es usted? 

—Me llamo Kid Carfax, si usted no se 
OpOne. 

—¿Amigo de Calhoun? 

—AsíÍ es. , 

—¿Y. qué está usted haciendo aquí? 

—Un momento — manifestó amoscado 
Río Kid. — Hace rato que estoy respon- 


: diendo 'a una serie de preguntas que ¡me 


hace un tipo a quien jamás he visto y que 
aún ignoro quién es. : A 
—Es0 se remedia pronto, Está usted ha- 
blando con John B. Irons, ; - 
El jinete había dado su nombre <on la 
convicción de que era familiar a los oídos. 
de Río Kid, pero éste se quedó tan enterado 
como antes. El muchacho de Frío no lo ha- 
bía oído pronunciar antes. No sabía quien 
era el señor John B. Irons, +. : 
¿NO conoce mi nombre? _— preguntó 
el jinete al ver la expresión del muchacho. - 


— ¡En absoluto! — manifestó Río Kid. 
—-Creo que Calhoun lo conocerá. — dijo 


Irons en tono sombrío, — ¿Está en casa? 
—Pienso que sí, : 


El señor Irons continuó su camino hacia 
la casa y Río Kid se quedó mirándolo. Des- 
de lejos no le había sido simpático aquel 
hombre, pero al verlo de cerca el resultado 
babía sido peor. Estaba dispuesto a jurar 
que la llegada de Irons a la mina iba a 
traer. disgusto. ¿ 

Desde hacía tiempo se esperaban -alll 
acontecimientos de esa especie a causa da 
la revolución si los rumores que habían cru- 
zado la montaña eran ciertos. Pero John B. 
Irons, según la idea que de él se había for- 
mado el_ muchacho, era más peligroso que 
todos los compatriotas mejicanos. Durante 
su permanencia en Méjico se había podido 
convencer de que una gran parte de las 
revueltas obedecian a los manejos de ma- 
los elementos norteamericanos que las orl- 


_ginaban con fines comerciales. Y tenfa la 


convicción de que ese Irons era uno de los 
elementos indeseableg que acostumbran a 
pescar en las aguas turblas, ES 

Río Kid se encaminó tranquilamente hacla 
la casa. . E 

Al llegar encontró que el caballo del 
señor Irons estaba allí maneado y su jinote 
Ena galería de la casa hablando “con 
94h 01 3 d 4 " e? y> y» 


Se hallaba sentado en una butaca de 
mimbre y tenía al alcance de la mano un 
vaso con bebida. El joven Calhoun esperaba 
cortesmente a que el visitante manifestara 
el objeto de su viaje hasta alí. Calhoun 
sonrió a Río Kid y le invitó a que se acer- 
cara. El muchacho se acercó y se sentó en 
la yarandilla, Irons lo miró hosco y le dijo 
an Calhoun. 

—¿Es Cartax su socio, señor Calhoun? 

—Exactamente no es esa la situación. Pe- 
ro es un buen amigo mío — respondió el 
hombre de San Antonio. 


—Es que, como mi asunto es privado... 


Río Kid se levantó para alejarse. 


—No. No se vaya, Kid, — dijo Calhoun. 
-— Yo no tengo asunto alguno privado para 
usted. AA 

Río Kid asintió y volvió a sentarse. Los 
dos jóvenes eran de Texas, se habían hecho 
buenos amigos y a ninguno de ellos les 
agradaba el hombre calyo. 

—Creo entonces, — dijo Irons, después 
de beber un sorbo de whisky, — que pode- 
mos entrar en el arreglo de los negocios. 
Vengo a comprarle la mina, señor Calhoun. 


UNA PROPOSICION 


Río Kid dió un respingo. Calhoun-lo miró 
sorprendido. 

—¿Comprar la mina? — dijo. 

—Si. 

—Debe haber en ésto alguna equivoca- 
ción, según creo, -—- manifestó Calboun son- 
riendo. — La minu no se halla en venta se- 
ñor Irons. Usted está mal informado. 

—No estoy mal informado, — dijo Irons, 
— No hay error alguno. Yo he venido desde 
Taxillo para hacerle a usted una oferta. Por 
elerto que el viaje no es nada fácil ni agra- 
Qdable. He creído que ese era el mejor modo 
“de entendernos, y al mismo tiempo el más 
pacífico, ahora que Coldeutter ya no está. 

—-¿ Usted conocía al administrador? — 
preguntó Calhoun. 

--—¡Ya lo creo! -- respondió el señor 
Irons. —- Y estoy convencido de que su 
desaparición merece la pena de _hacer algu- 
nas investigaciones. 


—No hay nada secreto en Eno, — Treg- 
pondió Charley Calhoun. — Yo soy el pro- 
pietario de la mina y vine aquí para hacer- 
me cargo de ella, Coldcutter me estaba ro- 
bando desde hacía varios años y me tendió 
una trampa cuando llegué. Kld Carfax me 
salvó la vida y Coldcutter cayó desde lo alto 
del barranco en lugar de ser yo el que ca- 
yera. El asunto se puso en conocimiento del 
alcande de la localidad, quien hizo sus ave- 
riguaciones y quedó satisfecho. 

—Pjienso que muy bien puede usted ha- 
berse apoderado del alcalde por algún me- 
dio. Con- cien pesog es cosa fácil inclinar 
hacia el lado que se desea la voluntad de 


esa gente.. 
Calhoun se echó _a relr. 
“-—¡Es curioso! -- exclamó. — Me supon- 


go que usted ha venido, aquí para manifes- 
tar su amistad -hacia el desaparecido admI- 
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nistrador, hacténdome una ofensa como la 
que acaba de hacerme... Ustéa seguramen- 
le que no tiene el aspecto de un hombre 
que busque pelca. 

—Yo no sé náda. “He venido Ehchiamento 
a' comprarle la mina. Dígame el precio. 

—No deseo vendería. 

—Será lo mejor ¿que puede usted hacer, 
—- manifestó Irons. — Coldcutter estaba de 
acuerdo con log mineros y usted no lo está; 
Coldcutter era amigo mío y usted no lo es. 
¿Qué dice si un grupo de revolucionarios ba- 
jara de estas montañas hasta el valle? Sus 
obreros se alejarían de aquí rápidamente. 
Todo esto ardería en seguida y la mina se- 
ría saqueada y destruída. ¿No ha pensado 
usted -en ello? 

Calhoun le miró con curlosidad. 

—¿Usted cree que existe ese peligro? —. 
preguntó. 

Seguramente. 

=—¿ Y por eso me ofrece comprar la mina? 


—Yo puedo hacer que esos peligros se 
mantengan lejos, — respondió con toda 
tranquilidad Irons. — Usted no puede con- 
seguir lo mismo, pero en esta región ya 
soy el que manda. Tengo empleados del go- 
bierno y jefes revolucionarios en mis pla- 
nillas de sueldos. Usted carece de todo ezo y 
tampoco tiene emisarios que trabajen acti- 
vamente de acuerdo con las indicaciones de 
Nueva York. Soy en esta región una gran 
figura y mis órdenes son obedecidas por 
una seríe de personalidades del país... Con 
que véndame la mina y estará más tran- 
quilo. 


— ¡Qué pillo! — murmuró Río Kid. 
El rostro de Calhoun manifestaba su in- 
dignación. : 


— Vamos a hablar claro. Durante el tiem- 
po que Coldcutter administró la mina usted 
no manifestó interés alguno por adquirirla. 

—-Claro. Porque Coldcutter era uno de 
log nuestros, 

-—Me ha estado robando miles de pesos 
durante muchos años, según he podido com- 
probar desde que la administro yo. ¿A que 
va a resultar también que usted tiene accio- 
nes de la mina, señor Irons? 


John B. Irons sonrió. 

—Creo que está usted haciendo ahora 
preguntas, =— dijo. — “Volvamos al asunto 
que «interesa. Mientras Coldcutter estaba al 
frente de la mina era ésta cosa nuestra, 
Ahora ha desaparecido y usted ha tomado 
la dirección. Eso no nos conviene en abso- 
luto. Vuélvage usteá a Texas a Criar vacas, 
que creo es lo que le conviene y deje el 
manejo de las minas a los que entienden' de 
eso. ¿Me ha comprendido? 


—i¡Ya lo creo! Pero a pesar de ello, no 
quiero vender la Irina. 
—«¿Insiste aún? Usted tiene deseos de 


_que las cosas tomen otro giro menog favo- 


rable... Le doy por la mina 10.000 dólares. - 
—Lo que equivale a menos del provecho 

que me da en un año, — dijo Charley. 
—-Así es. Pero si usted se encuentra cuan-- 

do menos lo espera con quinientos patriotas ' 


Río Kid 
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que descienden hasta el valle... 
ner mucho meños. 4 

—¿Es una amenaza? 

—nNo. Es tratar los as a mi modo, 


va a obte- 


¿Sí o no? 
— ¡No! Ss 
— ¡Es usted un loco! — dijo el señor 
trons. — Voy a-darle a usted un plazo para 


que lo piense mejor. Mándeme un emisario 
2 mi oficina de Taxillo dentro de tres días 
diciéndome que está resuelto a vender la 
mina... Así, se evitará muchos disgustos, 
— ¡Diablo! — intervino Río Kid. — Pa- 
rece que usted tiene muchos deseos de ad- 
quirir la mina por muy poco precio, señor 
Irons, y si no lo consigue nos enviará un 
puñado de esos revolucionarios que tiene 
usted en el bolsillo para que destrocen to- 
AO 
—-Pueden estar convencidos de que serí 
eso lo que ocurra, — respondió con toda 
tranquilidad John B. -Irons. 
amo de todo 


— Bueno. Si yo fuera el 
esto... — empezó a decir Río Kid, Pero se 
detuvo. : 

—¿Qué haría Carfax si fuera el amo? — 
preguntó. 


——Haría sentir el peso de mi mano a un 
tipo que viniera a mi casa para proponer un 
negocio en los términos en que él lo ha he- 
cho. — agregó Río, 

Calhoun se echó a relr. 

— Yo estoy tentado de creer que el señor 
Irons no dispone de tantas cosas como nos 
ha dicho... — exclamó. — Todo eso me 
parece que no es más que una serle de men- 
tiras para impresionarme. 

—=Está en un grave error. — dijo Irons. 

Calhoun se puso de ple. 

—Mentira o no, ya estoy harto de que 
venga a amenazarme hasta mi propia casa. 
Váyase inmediatamente de aquí, o le ase: 
guro que doy autorización a Carfax para 
que lo trate como se merece, 

—Y no espere a que se lo diga dos ve- 
ces. — agregó Río Kid. 

—John B. Irons se encogió de hombros. 


—¿Es esa su respuesta? — dijo. 
— ¡Esa! 
—Lo siento por ustedes. — continuó 


Irons. — Yo no he venido aquí a ser-gol- 
peado, ni tampoco a andar a tiros, Pero mae 
parece que van a e ai de tratarmo 
de esta manera, 

Se levantó y se dirigió hacia la escalera, 
Allí se detuvo, luego se volvió y dijo: 


—Vigame, matón. 

— ¿Tiene a mano el rebenque Caríax?. 
— preguntó Calhoun. 

John B. Irons, echó a correr sin terminar 
la frase. Montó en su caballo a toda, prisa y 
haciendo un gesto de amenaza a los des 
jóvenes partió al galope en dirección a la 
aldea. 

Los dos muchachos de Texas lo vieron 
alejarse, Calhoun sonreía satisfecho y el 
semblante de Río Kid, denotaba la preocu- 
pación del joven vaquero. Su mano fué has. 
ta el revólver de cabo de nogal, pero la re- 
tiró y sacudió la cabeza 


Río Kld p 


— ¿Usted cree que ese hombre estaba tra 


tando los negocios en” serig — pregunta 
Calhoun. 

El muchacho sonrió. 

—Si a esa forma de tratar se le llama 
negocios, sí. 

—Yo creo que ha estado exagerado — 
dijo Calhoun. — Si es capaz de hacer todo 
lo que nos ha dicho, claro está que se trata 
de una persona de influencia. Pero estoy 
inclinado a creer que todo es mentira, 

—Tal vez — dijo lentamente Río Kid. 

Yo no opino que no ha mentido en algunas 
cosas. Seguramente estaba de acuerdo con 
el antiguo administrador. Ahora que ha des- 
aparecido él, ha pensado venir hasta aquí 
para asustarle a usted “y continuar sacando 
provecho. Pero- eso le va a traer algunas 
contrariedades, señor Calhoun. 

—$8i lo cree “así, tiene tiempo para mar- 
char de la mina y dejarme solo para que yo 
haga frente a lo que pueda venir. A 

Río Kld sacudió la cabeza. 

—Antes de que llegara este canalla, tenía 
realmente la intención de marcharme. Pero 
ahora he resuelto permanecer aquí. 

Y Río Kid se quedó. 


LOS PATRIOTAS 
a De 

Las primeras consecuencias ceo 
en hacerse sentir, 

Pasaron los primeros tres días sin que 
apareciera ningún mensajero enviado desd: 
las oficinas del original comprador de la 
mina y si John B. Irons había estado espe: 
rando una respuesta de Calhoun, se equivo: 
có. El joven propietario no tenía la inten- 
ción de deshacerse de la mina por la décima 
parte de su yalor, y tampoco creía que Irons 
se hallaría en condiciones de cumplir todas 
las amenazas que había proferido, 

Posiblemente habría, como aseguraban 
una revolución en Méjico, pero en la provin- 
cia de 'Taxillo todo estaba tranquilo, Pera 
aún cuando, en último extremo, la aldea de 
Ojo de Oro fuera ocupada por fuerzas revo: 
lucionarios, éstas no tardarían en ser des. 
alojadas por las tropas federales. 

Mas corrieran los hechos en una forma 
o en otra, siempre la situación era delicada 
para los que se hallaban en la mina. 

Ai cumplirse el cuarto día de la visita de 
Irons a la mina, se notó un gran movimiente 
en la aldea. ¡Los rebeldes llegaban a ella: 
Y, en efecto llegaron al siguiente día. 

El general Jerero que antes había sido 
acarreador de ganado y que luego fué ele. 
vado al rango de general por los revolucio: 
narios, descendió desde lo alto de- la mon: 
taña al mando de unos cuatrocientos patrlo. 
tas y ocupó la aldea. 

Desde la galería de la casa, —Calhoun ob- 
servaba los movimientos de los rebéldes. 

—Creo que nos van a dejar tranquilos en 
la mina, Ninguno viene hacia aquí, 

—No creó que ocurra semejante cosa... 
existiendo Irons. — agregó Rlo Kid con aire. 
sombrío. 

—iCree usted Carfax, que ese general 
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Jobn B. Irons montó a caballo y partió al galope en dirección a la aldes 


Jerero- estará en las listas de pago de 
Irons? — preguntó Calhoun. 

—Seguramente. Es más, Juraría que la 
venida a Ojo de Oro de toda esa gente no 
tiene más objeto que la mina, 

—¡Ya veremos: — manifestó Calhoun 
dudando. 

Durante aquella tarde y la mañana l- 
guiente nadie se acercó a la mina, Parecía 
como si ignoraran su existencia. Pero, por la 
tarde, el general Jerero salió de la aldea y 
se encaminó hasia el pueute para cruzarlo. 
Era un hombre corpulento y según la ex- 
presión de Río Kid, tenía realmente facha 
de general revolucionario, 


Llevaba un gran sombrero a da ?BANZA 
mejicana, chaquetilla de militar y pantalo- 
nes muy ajustados de cuero Calzaba unas 
enormes espuelas. 

Era un educado y alegre revolucionaria y 
saludó a su llegada a la mina al joven 
Calhoun y a Kid con toda cortasía, 

Se manifestaba contrarilado — según di- 


Ta 


jo — por el paso que iba a dar, pero las 
exigencias de la rovolución le obligaban a 
tomar posesión provisional de la mina y 103 
dos “gringos” que se hallaban .en ella ten- 
drían libertad para abandonarla en cuauto 
lo desearan, 

La mina sería por el momento, clausurada, 
pero el oro que hubiera sido ya extraído y 
que se hallara en sus cajas debía ser entre- 
gado al general, el que daría un recibo en 
forma de' aquel donativo que se hacía por 
la causa de la revolución. 


— «¿Para qué desea usted ese dinero? — 
exclamó Río Kid. — Como está el país us- 
ted mo podrá alejarse muchu para nego- 
elarlo. ; 

Por fortuna estas palabras fueron dichas 
por el muchacho de Texas en inglés y el 
general no lo entendió. 

Después de cambiar algunas pmarras en 
su idioma los dos muchachos, Calhoun le 
dijo a Río Kid que le manifestase que ellos 
uo rensaban moverse de la mina y que por 


Río Kid 


AVENTURAS DE 


¡COMO ME QUIEREN LOS 
DOS! ¡SI NO FUERAN CELO- 
SOS!... EN FIN, PUEDE SER 
QUE CON EL TIEMPO SE 
LLEGUEN A QUERER EN: 
TRE Do 


¡AH! ¡VIEJO TRAGAVIEN? 

¡TOS! A VER SI TE POR- 

Re] TAS BIEN CON PIBE, 

¡| MIENTRAS YO FALTO DE| 

CASA. ¿ME LO PROME- 
TES? 


¡LE VOY A DAR UNA 
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el contrario se resistirlan com las armas en 
la mano si alguno de los revolucionarios 
trataba de acercarse a ella, 

Río Kid se echó a reír, 

—Qiga amigo — dijo, Yo estoy de acuerdo 
“on usted en todo lo que piensa. Pero por 
21 momento, log revolucionarios tienen en 
3u mano las mejores cartas del juego. £l 
unos hallásemos en el Ranch Double Bar y 
nos acompañaran los muchachos daríamos 
cuenta de todos estog bandidos que en rea- 
lidad no son otra cosa aunque se titulen re- 
volucionarios, pero dos solos poco podemos 
hacer contra cuatrocientos, Creo más conve- 
vpiente tratar de entretenerlos hasta que 
vengan por aquí lag tropas federales, lo que 
posiblemente ocurrirá dentro de uno o dos 
días, principalmente si envía usted un men- 
sajero con un aviso y algunos pesos. 

—Es que no creo que traten de apoderar- 
se de la mina. Este general está haciendo el 
juego que le ha crdenado ese canalla de 
Irons. Yo lo veo claro, 

—HEs muy posible que ese infame se en- 
¿uentre tranquilamente sentado en su oficl- 
ma de Taxillo, como la araña Que espera 
tranquilamente que caiga la mosca en la 
tela para devorarla. Eso no es nuevo en 
Méjico; la mayor parte de estas pequeñas 
revoluciones no son otra cosa que manejos 
de grandes empresag norteamericanas que 
arriesgan unos miles de dólares para Sacar 
un enorme partido de la situación... ¿Quise- 
re decirse entonces que usted piensa golpear 
- en lo alto de la cabeza a este fantoche, con 
el cabo del revólver? 

—Es0... o algo por el estilo, 


—Pero el peligro está precisamente en 
eso. Este hombre manda a unos cuatrociez- 
tos soldados y acaso puedan más si los ne- 
—<esita. John B. Irons tiene disvuestos mu- 
chos dólares para hacerlo así, Cuando apa- 
rezcan los soldados federales tiempo tene- 
mos para hacernos oír, pero entretanto 
opino que será más prudencia tenerlos en- 
gañados, pues de lo contrario atacarán la 
- wina y causarán en ella grandes daños. 


—Bueno, le dejo a usted el asunto, Car- 


tax — dijo Colhoun encogiéndose de hom- 


bros. — Pero en ninguna Íorma pienso 
abandonar la mina y si ese bandido de John 
B. Irons viene por aquí, dispararé mi revól 
rve contra él. 

Río Kid se dirigió después de esta cor- 
versación al general, al que encontró bas- 
tante razonable, 


Por una contribución de quinientog pe= 


sos, pagada a los revolucionarios, el genera] 
daba a los jóvenes una tregua de tres días 
para que resolvieran. Lo único que exigía 
era llevarse el dinero antes de marchar. Sin 
duda aquel hombre era un pequeño tesore- 
“ro de los revolucionarios. 

—¿Y ahora qué hacemos Carfax? — €x- 
clamó Calhoun cuando el general se hubo 
retirado de la mina con el dinero en el bol. 
sillo. 

—Por el momento estamos tranquilos. 
En estas revoluciones esa es la mejor for- 
ma de salir dei trance y así hacen las 


Río Kid 


grandes compañías de petróleo o las de 
minas; pagan a unos cuantos generales de 
estos una suma, más o menog importante, 
según las ambiciones de cada uno, y son res- 
petadas, hasta que cambian los jefes de la 
próxima revolución. 

Calhoun se echó a refr, 

—¿Entonces tenemos de muestro tado a 
ese general? 

—Ya lo creo. Es más. Supongo que sl 
John B. Irons trata de prestonarlo hallará 
la forma de contenerlo él mismo por la 
cuenta que le tiene. 

—Pero Irons no es hombre de aguantar 


, mucho tiempo esa situación. . 


—Creo lo mismo. Tan pronto -cComo se 
entere de que la mina no ha sido tomada 
en nombre de la “gloriosa revolución”, tra- 
tará de venir, y entonces Jerero, nog sacará 
algún dinero más y huirá antes de que lle- 
gue el otro, 

—Quien sabe si no hay algún tiroteo an- 
tes. — murmuró Calhoun. — Prefiero ver 
incendiadas y destruídas todas las instala- 
ciones, antes que entregar la mina a estos 
canallas. 

—LDiablo. Si las cosas llegaran a esa ex- 
tremo creo que enseñaríamos a esos solda- 
dos de la que somos capaces... Pero, por 
ahora hemos ganado un tiempo y podemos 
esperar... Ahora le toca a John B. Irons. 
Espero verlo muy pronto por aquí y enton- 
ces ver lo que ocurre. 

Y Río Kid se quedó pensando. Aquellos 
patriotas continuarían en Ojo de Oro espe- 
rando el momento de apoderarse de la mi:- 
na. 


hacerlo, pasarían a servir a otro, es, era el 
problema real. 


. . . » . . . . a. E 


El resultado de los manejos de Río Kid, 
fué que partió de la aldea un hombre, que 
lHevó a las oficinas de John B. Irons en Te- 
xillo un mensaje en el que se le decía. que 
> NG de Ja mina e a ven- 

erla 


OTRA PROPOSICIÓN 


«<— ¡Ahí viene! — exclamó Río Kid. 
Era el tercer día, y por la tarde avanzaba 


por el valle en dirección a la mina un jinete. 


Ríc Kid lo miraba con curiosidad vino 
ge acercaba, 

John B. Irons no había perdido tiempo. 

No había dudado de que cuanto viera apa- 
recer en el valle a los revolucionarios el 
dueño de la mina, cambiaría de optnión y 
accedería a venderla por lo que le habían 
cfrecido. 

Diez mil dólares era una cantidad irriso- 
ria en comparación con lo que valía la mi- 
na, pero siempre era mejor algo que nada. 
Y una vez que ésta fuera tomada por el 
general revolucionario, el dueño no conse- 
guiría obtener provecho alguno. 

Pero John B. Irons no deseaba que 0cu- 
rriese esto, si podía evitarlo en provecho 


“propio. Además, como confiaba en que la 
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.. SsSlempre que les continuara pagando - 
John B. Irons, pues en cuanto éste dejara de — 


¿ 


mína llegara a ser suya no deseaba que se 
causaran perjuicioz en las instalaciones, 
pues las maquinarias representaban una su- 
ma importante y para volverlas a instalar 
sería necesario mucho tiempo y trabajo, Et 
mensaje que había recibido no le había ex- 
trañado por lo tanto. 

Y John B, Irons, se encaminaba a Ojo de 
Oro para cerrar el trato de la venta. 

Una vez que ésta se hubiera efectuado, le 
sería fácil encaminar al grupo de patriotas 
hacia otro negocio, pues el general Jerero 


El general Jerero era un educado y ale gre revolucionario y saludó 
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El muchacho de Frío lo tenía Intran- 
quilo. : 

Pero la expresión de Río era cortés y slua- 
ve, e hizo un gracioso saludo al recién llo- 
gado. 

—Celebro mucho verlo-por aquí de nue- 
vo, señor Irons. — dijo Kid amablemente. 
— No me hallo presente aquí, más que Co- 
mo un amigo de Calhoun, y espero que lle- 
garán ustedes a un acuerdo en el negocio, en 
forma pacífica y sin necesidad de echar 


mano al revólver 


a Charley y a 


Río Kid, anunciándoles que iba a tomar po sesión de la mina. 


y sus hombres figuraban en sus listas do 
pago. a 

Irons llegó a la casa de la mina y un peón 
recogió su caballo y lo llevó. Calhoun lo €a- 
taba aguardando y una vez que los dos 
bom'bres se hubieron saludado apareció Río 
Kid. 

Irons le dirigió una mirada de descon- 
fianza. Esperaba que le sería fácil enten- 
derse con Calhoun, pero no ocurría lo mis- 
mo si Río Kid se hallaba presente. 


-— 1 —= 


—"Tal es mi deseo. — respondió Irons. — 
He recibtdo. su mensaje, señor Calhoun y 
aquí me tiene para que cerremog el trato, 
¿Está usted decidido a yender? 

—Mi amigo Caríax me aconseja que venda 
— respondió Calhoun, 

Irons arqueó las cejas. 

— ¿De veras? — Realmente, es en este 
caso, el consejo de un amigo, — dijo. Me pa- 
rece que le irá a usted mejor criando ganado 
en Texas que explotando una mina de oro en 
Méjico. 


Ría Kid 
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—Jeguramente. Eso mismo me decía Él. 
— Yo me hallo dispuesto a seguir ese buen 
_consejo. Después de todo será una £ran tran- 
quilidad vender la mina y marcharme de 
aquí. — Mientras hablaba sonreía. 

Irons sonreía también. Esperó siempre que 
“Calhoun se rendiría en cuanto viera a los 
revolucionarios en el valle. Creyó también, 
“que si se originaba alguna resistencia sería 
“obra del vaquero de Texas, pero por lo visto 
-éste era el que había aconsejado la venta. 

— Bien. Veo que todo marcha a las mil ma- 
ravillas, — dijo Irons. — Pero debo adver- 
tirle que el precio ya no es el mismo que ofre- 
cí en un principio. Las circunstancias han 
cambiado y ahora no doy más que siete mil 
dólares. 

— ¿También eso? — dijo Río Kid. — Ver- 
daderamente va a resultarle una productiva 
mina de oro, señor Irons. 

—El mantenimiento de los patriotas Cues- 
ta mucho dinero. 

Río Kid se echó a reir. 

—Usted lo ha dicho. El camino hasta aquí 
eg muy trabajoso y considero que los patrio- 
tas no hubieran venido si no se les paga muy 
bien. Y además una vez que ya se encuentran 
aquí, es muy posible que no quieran retirarse 
si no se les da más plata... 

—Realmente, parece que usted conoce bien 
el negocio, — exclamó Irons con AR 
— Bien. Volvamos a nuestro asunto. 


——Tiene razón, — dijo Río Kid. — " ¿Usted 
considera entonces que el precio de la mina 
ha bajado. a 

—SÍ. ; 


— Ahí es donde no estamos de acuerdo, 
respondió Río Kid. Nosotros opinamos 
por el contrario que ahora vale más. 

Irons lo miró extrañado. 

—Yo aconsejó a mi amigo Calhoun que 
vendiera — manifestó tranquilamente el mu- 
chacho de Frío. — Este no es un país para 
él, y personalmente, yo no daría un acre de 
tierra de Texas por todo Méjico. Mi idea es 
pues que si logra obtener un buen precio por 
la mina, que la venda y se marche de aquí. 


—Así es, — manifestó Caihoun, Todo lo 
que yo deseo es obtener un buen precio y 
marcharme en cuanto halla cobrado el im- 
porte de la venta. 

— ¿Y no considera un buen precio siete mi] 
dólares? — respondió el otro. 

—El precio es noventa mil y ni un céntimo 
de dólar menos, — mamifestó con toda cal- 
ma Río Kid. ( o 

Irons lanzó una carcajada. 

—¿Quién le ha metido esa idea en la ca- 
beza? — exclamó, 

—Ese es el precio, — dijo Río Kid, reposa. 
damente. — Yo conozco algo respecto a mi- 
nas de oro. En mi tiempo yo estuve también 
en una mina en Arlzona. Pero como esa mil- 
na estaba en un sitio donde la "ley la prote- 
gía, y estaba a salvo de cualquier millón do 
dólares. En este país infestado de patriotas 
y de bandidos que los manejan de acuerdo 
con sus tentativas de despojo, los precios sen 
más bajos. Pero noventa mil dólares pue- 
den bastarle' a mi amigo Calhoun para esta- 
blecer un excelente ranch en Texas; 

—¿Le conviene la compra en estas condí- 
ciones? 


Río Kid 


- aire de inocencia. 


Irons se puso de pie. 
— ¡No estoy. para perder tiempo! — ex 


—Nosotros tampoco, — dijo Río Kia. — 
Y tenga presente una cosa. Cada vez qua 
rehuse usted, la compra y haga «un nuevo 


“clamó. 


ofrecimiento el precio irá en aumento. La” 


oferta, por ahora, es esta. El precio de esta 
mina es de noventa mil dólares, pagddas al 
contado. 


— ¡Loco! — exclamó Irons, nlifántole £i- 
jamente. 

——Creo que el loco no s0y yo, — _ respondió 

Río Kid — Puede tomar asiento otra vez. 


Usted ha venido a comprar la mina y No se 
ha de ir sin realizar la compra. : 

—. ¿Cómo? — exclamó Irons. É 

—¿No hablo claro? — dijo Rio Kid co” 
aire de inocencia. 
en comprar la mina. Es usted ua hombre po- 
deroso. Nos ha mandado un grupo de asala- 
riados para impresionar a Calhoun y hacer- 
le que venda|.. ¿Qué hay de locura en todo 
esto? Nosotros. vendemos y usted compra, 

Irons lanzó un rugido y miró a su alrede- 
dor, alarmado. 

— ¡Esto ha sido una emboscada para ha- 
cerme venir aqí! 
— ¿Emboscada? — exclamó Río Kid COn su . 

— He hemos enviado a 
usted un mensaje diciéndole que Calhoun se 
hallaba dispuesto a vender. Y 8l está dispues- 
to. El se lo ha dicho, y yo se lo digo. Sólo 
es cuestión de precio. ¿Cree usted sincera- 
mente que la cantidad que pide el señor Ca- 
lhoun no la obtendría en un mercado libre... 
sin los manejos de usted? 

— ¡Perro maldito! — rugió Irons. 

——Un momento. Yo le estoy tratando con 


— Usted está interesado 


* 


toda cortesía y le exijo que en los negocios — 


me trate usted del mismo modo. 

—Déjeme pasar, — rugió Irons, levantán- 
dese de la silla y tratando de acercarse a la 
puerta. 

Pero Río Kid no se movió de donde estaba, 

—i ¡No piense en ello! — dijo sonriendo. 

Como un rayo, la mano de Irons fué a su 
revólver. $ 

¡Bang! AN 

No había visto que Río Kid había casado 
gu revólver con un movimiento tan rápido 
que se anticipó al suyo y la bala del otro sa- 
lió primero. John B. Irons lanzó un grito. 

Su revólver cayó al suelo y el canalla per- 
maneció atontado. 

—No intente hacer locuras y meteria a 
jugar con el revólver. En eso está usted muy 
ttrasado. Siéntese y sigamos hablando. 


—Si yo no vuelvo a la aldea, seguramente 
vendrán a buscarme, — dijo Irons. — Este 
juego no le dará buen resultado, 

—Tal vez]... 
«— Lo malo es que no lo encontrarán :'a usted 
aquí, señor Irons, si acaso se les ocurriera 
venir. Y si lo encuentran, no será con vida. 
Ya no hacemos caso a sus cuentos, amigo. Si 
los patriotas atacan la mina, el primero que 
morirá será usted, señor John B. Irons, Lo 
colgare en lo alto de la casa... - Así es que 
berá mejor para usted que no vengan... 

El canalla apretó los dientes, 

— ¡No conseguirán nada de mí! — - mapi- 

festó sombríamente, 


a 


Tal vez, — exclamó Río Kid. : 


ter 5" es po ' 2 A NS + 
- Río Kid había sacado su: revólver con un 
movimiento rápido. 


— ¿No? — preguntó amablemente Río Kid 
.— Lo siento también por usted. Ha hecho 
que Calhoun piense en vender la mina y S€ 
las ha arreglado de manera que sólo pueda 
vendérsela a usted. Si no puede aumentar e€l 
precio, será necesario buscar otra sh lución. 
yo he enviado ya un aviso de Jo que Ocurre 
a otra persona, que también es influyente, y 
que es tan canalla eomo usted. Esa persona 
dará buena cuenta de los hombres que tiene 
usted en el valle, y en cuanto a usted, me re- 
puena. verter la sangre de un coyote de su 


calaña... pero como siguiendo así, tarde 
o temprano lo ahorcarán... será cuestión de 
anticiparse. 


—:¡Usted no hará semejante cosa.. A 


balbuceó Irons. 
* Río Kid se echó. a reir. El canalla había 
caído en sus propias redes y por más que h2- 
cía no lograba salir de ellas. ; 


LA SOLUCION 


John 'B. Irons pasó la noche en.una celda 


situada debajo de la casa de Calhoun. * 

A la mañana siguiente. Río Kid marchó a 
Ja aldea llevando una carta para el general 
-Jerero. La- carta contenía instrucciones de 


Irons; manifestando al general quese reti-,. 
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rara inmediatamente de Ojo de Oro, y ade:fás 
contenía un cheque por la suma de mi] dó- 
lares contra el Banco de Taxillo. 

Río Kid no manifestó al general que la 
carta y el cheque había sido escritos bajo la 
presión de los métodos persuasivos que él 
había puesto en ejecución. 

El muchacho de Texas, tenía una mano fir- 
me y el canalla de Irons había hallado la hor- 
ma de su zapato. 

Jerero y Ss hombres marcharon inmedia- 
tamente, satisfechos de haber ganado una 
buena suma en forma fácil, Antes de. que 
se hiciera de noche el último patriota había 
desaparecido en lo alto de la montaña, 

Los aliadog de John B. Irons se habían 
marchado, pero él quedaba. Quedaba encerra. 
do en una habitación que había sido cons- 
truída bajo la. casa para destinarla a bode- 
za y allí permaneció guardando una -riguro- 
za dieta. Tres días bastaron para demostrar 
que el tratamiento había sido bien elegido. 

Río Kid le: manifestó con toda: cortesía, 
que no.había abandonado aún la idea. de col- 
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garlo del techo de ta casa, pero que había 
resuelto antes de tomar la resolución, ofre- 
cerle una nueva oportunidad para hacer el 
negocio. John B. Irons estaba desorientado 
acerca de las ideas que respecto a él tenía 
Río Kid. 

Los asuntos en Taxillo necesitaban Su 
atención. El robo de la mina de Ojo de Oro, 
no era la única de las actividades de Irons, 
quien realizaba otras también por el estilo. 
Persistiendo en su negativa, no conseguiría 
más que hacer que las pérdidas fueran GOR 
res... y al fin cedió. 

La mina de Ojo de Oro fué vendida a 
John B. Irons por la suma de noventa y Cin- 
co mil dólares. John B. Irons permaneció en 
casa de Calhoun, aun cuando en Otra habita- 
ción más confortable, hasta que el cheque, 
por la suma total, hubo sido presentado y Pa- 
gado en un Banco de Ban Antonio, Texas. 

Río Kid manifestó a todos la Clase de indi- 


viduo que era John B. Irons, y le arrancó el. 


veneno, como hubiera hecho con una víbora 
imposibilitándolo para cometer nuevos de- 
litos 


JINETES EN EL LLANO 


El grupo de jinetes apareció emergiendo 
de una hondonada que había en la fértil pra- 
dera. 

Milla tras milla había caminado Río Kid 
bajo los rayos ardientes del sol mejicano 
gin encontrar un alma en su camino. Como 
un océano de verde pasto se extendía hasta 
perderse de vista la llanura, sin notarse en 
ella más alteración que las negras franjas 
que, de trecho en trecho, indicaban la exis- 
tencia de un barranco. 

Alá a la distancia, cerca del horizoute se 

notaba la mancha negra de un bosque, Era 
equella como una isla en el mar de la pra- 
dera. Hacia allí era adonde se dirigía Río Kid 
porque donde había árboles, debía encontrar- 
se agua y él buscaba un lugar propicio pa- 
ra acampar. 
Más el deseado bosque se caganiraba aún 
a varias millas de distancia cuando apareció 
el grupo de jinetes, que avanzaron a su en- 
cuentro. 

Río Kid detuvo un poco la marcha de su 


caballo y se arregló para tener bien a, mano. 


la empuñadura de su revólver. No tenía ene- 
migos en aquella región ganadera de Río 
Rojo, pero en las praderas era conveniente 
estar siempre prevenido, Si se hubiera trata- 
do de un grupo de vaqueros, no tenfa nada 
que temer, pero aquellos que se acercaban 
no parectan serlo. Tampoco creyó Río Kid 
que se tratase de bandoleros. Acaso fuera 
un grupo de contrabandistas. Pero el hecho 
era que iban provistos de armas en abundan- 
cia y por ello calculó que sería una medida 
de prudencia tener a mano su revólver. 


Los mejicanos hablan visto al muchacho. 


de Frío tan pronto como este los vió a ellos. 
Dirigieron hacía él sus caballos sin apartar 
la vista del punto en que se hallaba. Luego 
al notar que el muchacho no se detenía de- 
tuvieron sus cabalgaduras y esperaron su lle- 
gada. 

Río Kid avanzó lentamente, observándolos 
mientras 1ba adelantando, De haberse encon- 
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trado. descansado su caballo gris, nubiera 
emprendido la huída en la seguridad de que 


no lo alcanzarían. Pero si se trataba de con- — 


trabandistas, de un grupo de revolucionarios 


o de cualquier otra clase de gente, no tenía 
la menor intención de andar a tiros. 

Más Río Kid había realizado aquel día una 
larga jornada bajo los rayos del ardiente 


sol y tanto Coceador como él se sentían Can- 


sados. 
Aquellos jinetes “debían haber realizado 


también una larga caminata, pues ellog y sus 


caballos estaban cubiertos de polvo y de su- 
dor. Los jinetes demostraban hallarse can- 
sados. 

Cuando el muchacho se encontraba ya Cer- 
ca de los jinetes uno de ellos avanzó para 8a- 
lirle al encuentro. Era un hombre grueso, lu- 
josamente vestida con un traje de pana con 
adornos de plata y llevaba el acostumbrado 
gran sombrero. Su rostro moreno, no de- 
jaba de tener alguna simpatía. Pero su man- 
díbula cuadrada denotaba al hombre resuelto 
Sus ojos muy negros, eran de mirada viva. 


Levantó una mano para indicar al mucha- 
cho que se detuviera y, aun cuando sus ma- 
meras eran corteses, Río Kid leyó en sus 
ojos que habría incidente si no odebecía. 
Por ello detuvo sw caballo, : 

—i¡Deténgase, señor! — exclamó el otro, 
agregando en seguida: — Si eso 29 le motes: 
ta. 

Río Kid asintió. La E no iañía po- 
dido ser hecha en una forma más política. 
Pero notó al mismo tiempo que el resto de 
los jinetes se hallaba dispuesto a hacer use 
de sus armas si lo consideraban necesario: 

—-Con todo placer, señor, — respondió Río 
Kid, con no menor cortesía. 

Entonces el otro preguntó: 

—¿El señor es un gringo? 

La manera de vestir de Río Kid mani- 
festaba en seguida el lugar de su proceden- 


cia, pero por si lo podían tomar por un _me- 


jicano de la frontera, exclamó: 


—Así es. De ese modo llaman «ustedes 
aquí a los de mi país. Soy de Frío, Estado 
de Texas. ¿Deseaba algo? 

— ¡Un texano! 

— En efecto. 

—Se halla usted a bastante distancia do 
su país, señor, 

—En efecto. 

—¿Y por qué? — preguntó el mejicano. 
— ¿Por qué se encuentra usted marchando 
por la llanura del río Rojo? 


Río Kid se echó a reir. No iba a decirle se- 
guramente a aquel hombre que había salido 
de su país porque allí todos los sheriffs lo 


- perseguían, 


—Sin duda debo tener mis razones para 
ello, señor, — respondió, — y esas razones 


no voy a manifestarlas a todos los que me 


encuentre en mi camino. 

— ¡Sin duda! — convino el mejicano, — 
¿No se encuentra usted en las cercanfas del 
río Rojo para buscar a alguien? 

—-En absoluto, — asintió Río Kid. — No 
señor. 

-—¿ Es extraño para usted el nombre de 


don Antonio Pascual? — preguntó el meji- iS 


tano clavando en él sus negros ojos, 
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—Completamente desconocido, — dijo Rio 
Kid. E 

—¿No ha oído hablar de él? 

—i ¡Jamás! 

-—¿No lo ha visto? 

-—No sé. He visto a una gran cantidad de 
mejicanos cuyo nombre ignoro. Don Antonio 
Pascual puede haber sido uno de ellos, pe- 
ro yo lo ignoro. ¿Lo anda usted buscando? 

El rostro del mejicano se contrajo, 

—31, señor, — exclamó. — Yo y mis com- 
pañeros estamos buscando por el llano a don 
Antonio Pascual. ¿No ha visto usted a algún 
jinete por estos lados desde esta mañana? 

—A nadie absolutamente, respondió 
sonriendo el muchacho. — Yo Creí que me 
hallaba completamente solo en esta amplia - 
pradera cuando aparecieron ustedes. 

—Es un hombre anciano, con una Cara 
lobo, — agregó el mejicano. — Va Con él 
una señorita que monta un pony y además 


John B. Irons quedaba encerrado 


lleva una mula de carga. ¿No los ha visto 
en la pradera desde esta mañana? 

Río Kid sacudió la cabeza. 

— Ya le he manifestado que no he visto a 
nadie. 

Los demás que formaban el grupo habían 
acercado sus caballos y estaban escuchando 
lo que hablaban los dos hombres. Dos o tres 
dirigieron algunas palabras al que hablaba 
con Río Kid, llamándole don Guzmán y tra- 
tándolo con manifiesto respeto. 

Don Guzmán levantó una mano e hizo Ca- 
llar a los demás, algunos de los cuales ha- 
bían llevado la mano a sus armas. Luego se 
volvió hacia Río Kid. 

—Mis compañeros sospechan de usted, se- 
for. Creen que don Antonio haya podido con- 
vencerlo para que le acompañe hasta la fron- 
tera. 3 

-—Usted mismo ha dicho que hay mucha 
distancia hasta allí. 

- ——Es cierto; pero si don Antonio no lega 
a pasar al otro lado, puede considerarse hom. 
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bre muerto. Yo he sabido que tenía conve- 
nido con un gringo que lo guiara y pienso 
que acaso es usted ese gringo. 

—Y yo le manifiesto a usted que no lo soy, 
— agregó con energía Río Kid. — Jamás he 
oído hablar de ese don Antonio, ni me intere. 
sa lo que haga o piense hacer, ¿Por qué lo 
andan buscando ustedes? 

—Porque nos ha robado, señor, — dijo 
don Guzmán. — Nos ha robado y se ha es- 
capado con los pesos. Por eso lo andamos 
persiguiendo. Pero el llano se lo ha traga- 
do. Yo tengo agentes que lo vigilan en to- 
das partes, pero nadie lo ha visto. Pero si 
usted sabe algo de ese hombre, señor... 

Don Guzmán hizo una pausa: 

—Ya lo he dicho que no sé nada, — mani- 
festó de nuevo Río Kid. — ¿No cree usted 
en mi palabra? 

—Estoy desolado, pero debo manifestarle 
que no — dijo cortesmente don Guzmán. — 
Mis camaradas piensan... 

—Vayan al diablo sus camaradas, amigo. 


Creo que no tienen ustedes derecho para de- 


tenerme en mi eamino. Debo apresurarme 
rara Hegar a un sitio donde descansar antes 
de que se ponga el sol. Y tengo aún mucho 


que caminar, 


Don Guzmán se quedó mirándolo duran- 
te un buen rato. Las manos de Río Kid se 
hallaban cerca de la empuñadura de sus re- 
vólvers. No quería cuestiones pero si le obli- 
gaban a ello los otros tendrían que luchar 
seriamente. La expresión de su rostro así lo 
demostraba, 

Los mejicanos sospechaban de. él. pero co- 
mo su jefe dudaba el conflicto no adquiría 
aún mayor importancia, 


Como hubiera terminado aquello, Río K.! 
no podía adivinarlo, pero de pronto se oyó un 
disparo a la distancia hacia el lado del Sua. 
Aquol disparo. fué seguido por otros dos eñ 
forma tan rápida que casi pareció que hubie- 
ra sido uno solo, 

Instantáneamente los jinetes dieron vuelta 
sus caballos y avanzaron a través de la Da- 
nura. Nada se veía pero sin duda aquYa 
era una señal porque uno de los hombrea ex- 
clamó al -oírse el primer tiro: 

—¿Oye usted don Guzmán? 

—Sí — dijo el mejicano. 

— ¡Felipe ha encontrado el rastro! 

—Seguidme... % 

Y clavando las espuelas en los flancos de 
su caballo partió al galope seguido de los 
otros. 

Río Kid, quedó solo mirando como se ale- 
jaban los seis hombres en dirección al Sud 
envueltos en una nube de polvo. 


UNA EMBOSCADA 


— ¿Estarán locos? — exclamó Río Kid. 

No reanudó inmediatamente su camino. 
Permaneció quieto con su caballo en el lugar 
en que lo habían dejado mirando como se 
alejaban por la llanura los que antes lo ha- 
bfan detenido. 

Log jinetes marchaban al galone de sus 
caballos a los que espoleaban sin descanso. 
A lo lejos se distinguía un grupo de árboles 
que Río Kid supuso era un chaparral. De allí 
había partido la señal de los tiros. Río Kid 
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suponía que habían sido disparados por al- 


_guno de los agentes que tenía por la llanura - 


don Guzmán, para que siguieran el rastro 
fel misterioso don Antonio. 

Mientras los observaba alejarse, Río Kid 
sonreía. : 

Pero al fin, ya cansado y como se hacía 
larde se puso de nuevo en marcha. Se dirigía 
hacia el Este, donde había observado la exis- 
tencla de un bosque donde creía que ha- 
bía de encontrar agua. Estaba aún bastanto 
distante pero calculaba llegar allí antes de 
que se ocultara el sol. 

Mientras caminaba iba pensando en lo que 
le había ocurrindo y en los dos misteriosos 
personajes, perseguido y perseguidor. Lue- 


o trató de alejar su imaginación. de cosas . 


jue no le interesaban mayormente, Necesita- 
ban tanto él como su caballo un buen descan- 
30 y agua fresca y esperaba hallarlo allí. 

¡Crac! 

¡El ruido del disparo de un arma de fuego 
llegó a sus oídos. El disparo había partido 
de entre los árboles cuando Río Kid se en- 
contraba a unas cien yardas del lindero del 
bosque. El aire que hizo la bala al pasar 
lo había sentido cerca de la cara. 

— ¡Diablo! — exclamó. — ¿Qué es ésto? 

Rápidamente se arrojó al suelc, hizo 
echarse a su caballo entre el alto pasto y 
sacó el revólver: Sus ojos relampagueaban. 
La tan deseada isla de árboles con su som- 
bra y Su agua, no parecía hallarse tan de- 
sierta como al pronto pudo creer. Entre les 
árboles había alguien emboscado que habla 
disparado un rifle, 

¡Crac! 

Se oyó un s$sgundo disparo, pero ya Río 
Kid y su caballo estaban a cubierto. 

—Parece que el que dispara, sea quien 
fuere, tiene ganas de pelear, 

El quo se hallaba oculto había hecho fue- 
go contra él, sin avisarle y aprovechando 
que se acercaba confiado al sitio en que él 


se había ocultado. ¿Sería un bandido o algún. 


iagente del poderoso don Guzmán? 

Pero Río Kid no era hombre que gastara 
inútilmente sus municiones. Dejó a su caba- 
llo escondido y él avanzó hacia el bosque. 
Fuera quien fues2 el que había disparado 
:'omprendería muy pronto el peligro que 
aquello significaba. 

Al avauzar había tomado precauciones. La 
fertilidad del suelo le proporcionaba muchos 
puntos donde ccultarse y era un viejo juegu 
para el muchacho de Frío eso de arrastrar- 
ge como un indio apache en pie de guerra. 


Cuando llegó a los primeros árboles alcan- 
zó a distinguir una silueta. Se hallaba cerca 
de su atacante, Sonrió. 

¡Aquella figura estaba medio oculta por 
un matorral y al parecer observaba con 
atención una nueva aparición del jinete a 
quien había atacado. Sin duda la desapari- 
ción del caballo y del que iba sobre él le 
tenía preocupado. Seguramente no suponía 
que el muchacho se hallara tan cerca. 

Silencioso como una serpiente Río Kid se 
fué acercando pulgada por pulgada. De 
prouto ss9s puso de pie con su revólver de 
seis tiros en la mano y alcanzó a distinguir 
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Ja copa de un sombrero. Era un mejicano el 
que había hecho fuego contra él. E 
Lentamente fué apartando las ramas da 


log arbustos y acercándose al que «e haaba 


de espaldas a él, esperando tenerlo bien a 
cubierto por su revólver para darle un grito 


Y que se volviera, ya que el muchasho da - 


Texas no era hombre capaz de hacer ess 


contra nadie por la espalda, 


— ¡Maldito coyote! ¡Vuelve la” cara! 
gritó cuamdo lo consideró. conveniente, Aqui 
está quien te va a enseñar a hacer fuego 
sín “dejarte ver. Aquí... 

Río Kid enmudeció “de pronto, | : ; 

Un rifle cayó de las manos que lo soste- 
nían. La figura vestida de mejicano se vol- 
vió y dos grandes ojos negrog miraron a Río 
¿lenos de terror. El mismo Río Kid bajó el 
arma al notar que tenía frente a él a una 
linda muchacha oa 


EL HOMBRE PERSEGUIDO 


—¿Qué es esto? — Elva ii el muchacho 
de Frío. 


La joven lo miraba extrañada y llena de 


que era ella la que había disparado contra 
Río al acercarse éste al bosque, y el riflo 
que había dejado caer, era el arma a había 
utilizado. 

Río Kid lo comprendió todo cua 
pero su animosidad contra el atatante había 
desaparecido. De haber sido un hombre hu- 
biera pagado con la vida aquel atentado, 
pero Río Kid no podía hacer fuego contra 
una muchacha. Por el contrario, trató de 
ocultar su revólver inmediatamente. | 

—No creí que la iba a asustar, señorita 
— dijo. — No tenga temor alguno que no 
he de hacerla daño, Ignoro la causa. que 
haya podido inducirla a hacer ún disparo 
contra mí, pero tranquilícese, Se lo ryego. * 


La muchacha parecía hallarse todavía 
muy asustada para poder hablar. Sus negros 
ojos se filjaban en Río Kid. 

—Supongo que usted me habrá confundi- 
do con algún malhechor, señorita, — agregó 
Río Kid sonriendo. — No tenga miedo. 

—Señor — logró por fin articular la mu- 
chacha, —. Es usted un gringo. 

— ¡Realmente me encuentro lejog. de mi 
país, si es eo lo que usted quiere demos- 
trar, señorita — dijo Río Kid. — No debe 
usted tener miedo de un vaquero de Texas. 

A duras penas iba recobrando la tranqui- 


lidad. Bajo las graudes alas de su sombrero 


se veía su rostro sumamente pálido. 
—+Señor —preguntó Ton una voz que a Río 
Kid le pereció celestial. — ¿Quién es usted? 
—Kid Carfax, señorita para servirla — 
respondió el muchacho cortésmente. — Soy 
un vaquero de Frío. estado de Texas, 
— ¡Dios mío! Y yo he estado a punto de 
matarlo. — murmuró la muchacha. 
Río -Ktd hizo un gesto de asentimiento. * 
—No se asuste, Su bala pasó a bastante 
distancia de mí como para no causarme da- 
ño alguno. Supongo qaue usted lo hizo por- 
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terror al verlo tan cerca de ella cuando lo 
consideraba aún a bastante distancia. Por - 


ar 


0) 
Ñ 


A 
eN 


po AN 
<XINSO 


QUE 


E 
a 
q) 


$ 
7 k 
”. 


— ¡Estrella! — exclamó el viejo a1 veria aparecer. — ¿Qué ha sucedido? 


que me enfundió con otra persona. 

—-Sí señor. Nos persiguen... Nos persl- 
guen temibles enemigos y yo creí... te- 
Mid e a : 

—Que yo era uno de ellos. 

—Sí señor... Yo le pido mil perdones, 


señor... 

—No tiene porque preocurarse por lo 
ocurrido, señorita — dijo Río Kid, amable- 
mente para tranquilizarla. — ¿Pero, supon- 
go que no se hallará usted sola en este bos- 
que?... 

La muchacha hizo un gesto indicando la 
espesura. 

—Está mi padre — murmuró. 


Río Kid pensó en seguida que clase de 
hombre sería aquél que permanecía escon- 
dido mientras su hija andaba a tiros con los 
que los perseguían. 

—Andan tratando de darnos alcance, Se- 
Dor. , pa Sa! 

Entonces Río Kid se acordó del encuentro 
gue había tenido. Don Guzmán había manl- 
festado que el que el buscaba iba acompa- 
ñado de una señorita y entonces pensó el 
muchacho que había dado con los fugitivos. 

—Dígame, señorita — exclamó, — El que 


07 


log anda buscando, ¿es un hombre algo grue- 
$o que se llama don Guzmán? 

—HEso es, Don Guzmán... 
visto? ¿Lo conoce? 

—Lo encontré en la pradera hace alguna: 
horas, — dijo Río. — Me dijo que andaba 
buscando a un señor llamado don Antonio. 

— ¡Mi padre! 

—Por fortuna se encuentra a buena dis- 
tancia de aquí — agregó el muchacho para 
calmar la angustia de la joven. — Y-puede 
estar segura de que no se apoderará de.aus- 
ted mientras tenga a su lado a un muchacho 
de Texas con un revólver de seis tiros «en 
la mano; 


Don Guzmán había dicho que el hombre a 
quien perseguía le había robado "una cañnti- 
dad de pesos. Si aquello era cierto, Río Kid 
estaba dispuesto a jurar que aquella mu- 
chacha no sabía nada de ello. Río era un 
muchacho por los años, pero tenía la expe- 
riencía de un viejo y en el rostro de color 
aceitunado de la joven se podía notar in- 
tranquilidad, pero ningún rastro de remor- 
dimiento de un delito Fuera quien fuege el 
padre, la muchacha era digna de apoyo y la 


Ría Kid 


¿Usted lo ha 
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caballerosidad del vaquero de Texas se des- 
pertó al observarla. 

No se hallaba en Río Rojo, para buscar 
peleas pero estaba resuelto ya a morir en 
defensa de aquella linda muchacha. Cual- 
quiera que tratara de hacerla algún daño, 
podía tener por seguro que una bala. del 
revólver de Río impediría que continuase su 
acción. 

—Señor, De nuevo le suplico que me dis- 
culpe. Fué mi miedo el que me hizo consi- 
derarlo un enemigo. Si nos encuentra Don 
Guzmán o cualquiera de sus hombres, mi 
padre es hombre muerto. Es muy viejo y 
además está muy enfermo. No tiene a nadie 
que lo defienda no siendo a mí.., AbhoOta 
soy su único amigo 


—Creo que uno puede pasarse sin ami- 
gos cuando éstos no convienen — dijo” Río 
Kid. — Pero acaso un hombre como yo pue- 
da servir para defenderla. Yo no sé porque 
causa los persiguen, pero tenga la seguridad 
de que si 
mano encima, 
muerto. 

La muchacha sonrió agradecida, 

Antes de que pudiera hablar se oyó una 
voz que la llamaba. 

— ¡Estrella! ¡Estrella! ¡Hija mía! 

Aquella debía ser la voz del padre de la 

muchacha, pero Río Kid al oírla no pareció 
muy encantado, 
. -—Es mi padre, señor, que me llama. ¡Oh, 
señor! Si realmente estuviere usted resuel- 
to a yudarnos. A ayudar a mi padre a 
escapar de esos infames. ES 

——Puede contar conmigo, señorita. 


No pensaba de.qguien estaría la razón en 
aquella disputa entre Don Guzmán y gus 
perseguidos. Pero nna mujer en peligro era 


puede considerarse hombre 


un irresistible llamado a la caballerosidad 
de Río Kid. 
— Venga usted — manifestó la muchacha. 


—Con mucho gusto, señorita. 

Estrella se internó hacia un punto donde 
la vegetación era exuberante. En su apresu- 
ramiento se olvidó del rifle que había dejado 
caer y que Río Kid recogió cuidadosamente. 
Luego el muchacho dió un largo si:bido y 
Estrella volvió la cvbeza asustada, 


-—Llamo a mi caballo, señorita. Lo dejé 
escondido en la llanura cuando avancé hasta 
aquí. 

El caballo gris de hocico negro llegó tro- 
tando hasta el sitio donde se encontraba el 

“amo. Estrella continuó su interrumpida mar- 
cha. 

Se oía el rumor de un 'arroyuelo de agua, 
que sonó deliciosamente a los oídos de Río 
Kid y a los de su caballo, Por allí debía ha- 
ber algún manantial] oculto entre los árbo- 
les o bajo la hierba. 


Llegaron hasta un sitio donde encontra- 
ron a un hombre que estaba sentado y con 
la espalda apoyada en el tronco de, un árbol. 
Era viejo, su cara estaba muy arrugada y 
cubría su cabeza un gran sombrero. Aquel 
rostro, tenía, como había dicho muy+' bien 
Don Guzmán, semejanza con el lobo, Tanto 


Río Kid 


cualquiera intenta ponerla una 


se notaba la astucia, 


en sus ojos como en la expresión general 


— ¡Estrellat — exclamó el viejo al verla 


aparecer. 


¿Qué ha ocurrido? — Pero al 


ver a Río Kid se puso en pie de un salto y 


el pánico se reflejó en su semblante. 
—Es un amigo, padre mío — dijo la 
muchacha. 


El hombre se quedó mirando indeciso a 


Río Kid. E 
—¡Amigo! — repitió roncamente, 
—8SÍ sí. Es un gringo. 
—¡Diog séa loado! — En su cara se re- 
flejó el dolor que le había causado el e€s- 
fuerzo hecho para ponerse de pie. Jamás los 


ojos de Río Kid habían visto un hombre cu- 


ya expresión de terror fuera más manifiesta 
que en aquél, 


El muchacho sintió acentuarse sus simpa. 


tías. Suponía a los hombres capaces de per: 
seguir a otro hasta conseguir su venganza, 
pero al ver a don Antonio pensó que esa ven: 
ganza era llevada al extremo. El rostro del 
anciano se hallaba cubierto de sudor, 


Sus ojillos observaban atemorizados el tos- 
tado rostro del muchacho de Texas y no fué 


sin gran alegría como notó que no se trataba 


de un mejicano, 

—«¿ea bienvenido señor — exclamó con 
temblorosa voz. — Poco es lo que aquí pue- 
do ofrecerle, Pero si usted es un amigo, sea 
bien venido. Me. quedan muy pocos amigos, 
ahora, señor. Todos me han abandonado, to- 
dos, menos mi adorada hija Estrella, Hija 
mía, oí un tiro... 

— Fuí yo quien disparé contra el señor — 
dijo la muchacha. — Y agradezco a todos 
log santos haber errado mi puntería... Yo 
confundí a este caballero. con uno de los hom- 


bres de don Guzmán. Este caballero nos ha 


ofrecido en cambio ayudarnos... 
—$Su ayuda será recompensada, señor — 


dijo la muchacha. — Y agradezco su volun- 


tad. He hufdo de mis enemigos sin llevar 
nada, nada... pero al otro lado de la fron- 
tera tengo recursos y un rico premio... 


Río notó que las mejillas de la muchacha 
se enrojecían y después de observar al pa- 
dre, no tuvo ya duda de que los pesos de que 
había hablado don Guzmán se encontraban 
en su poder. ] 

—No diga ni una palabra más, señor, — 
exclamó secamente el muchacho. — Yo no 
hago nada porque espere una recompensa. 
Si consigo poner en lugar seguro a esta seño- 
rita me daré por satisfecho y habré hecho to- 
do lo que haya podido hacer. 


——Estamos perdidos, señor, — continuó el 


viejo. — Escapamos de Olillo a tiempo pa- 
ra salvarnos del cuchillo de ezos asesinos... 
Pero... pero, nos hemos perdido en la lla- 
nura. Si usted puede guiarnos hasta un lugar 
seguro. 

Creo. que sí. e 

—Gracitas señor, — murmurá Estrella. —- 
Salve salve usted a mi padre. Sálvelo. 

Río Kid hizo un gesto, Realmente no te- 
nía un gran interés en salvar a Don Anto- 
nio, de quien sospechaba que disponía de un 
dinero que no era suyo. Pero también estaba 
convencido de que la joven ignoraba tal cosa, 
y el vaquero de Frío se hubiera dejado arran- 
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car la lengua antes de manifestar una pa- 
labra-al respecto para no disgustarla, 

De todas maneras, aun cuando la razón 
estuviera de parte de los que le perseguían, 
el acto no era realizado en una forma legal. 
Más bien parecía una venganza por parte de 
los que así lo buscaban, ya que no intervenía 
en ello autoridad alguna. Y con la misma ra- 
zón, el muchacho podía proteger a un viejo 
y a una muchacha perseguidos por muchos 
hombres fuertes. 

Claro está que hubiera preferido que el 
padre de Estrella fuera una persona de dis- 
tinta condueta. 

—Contfíe en mí señorita, — dijo. — Aho- 
ra que creo que debemos levantar el campa- 
mente en seguida y ponernos en marcha, 

——Pronto se hará de noche señor, y ade- 
más nos hallamos muy cansados, dijo don 
Antonio. E 

-—Precisamente porque la: noche, que pue- 
de ser nuestro mejor amigo, está cercana €s 
por lo que deseo que nos pongamos en mar- 
cha, — agregó Río Kid. — Ya le he dicho 
que uno de los hombres de Don Guzmán ha 
descubierto el rastro y seguramente vendra 
hacia aquí de un momento a: otro. 


— ¡Dios mío! — Exclamó don Antonio — 


Marchemos en seguida... Y se dirigió hacia 


sn caballo. ó 


Desde el lado donde se encontraba el otro 
bosque hacia el lado del sur, se alcanzaban a 
ver, a bastante distancia, entre la alta hier- 
ba que cubría la llanura, algunos sombre- 
ros, y Río Kid llegó a contar hasta siete de 
ellos. Eran hombres que perseguían a los fu- 
gitivos y se dirigían rápidamente hacia el 
punto en que se hallaban tos dos hombres y 
la muchacha, só 

Río Kid esperaba aque eso se produciría de 
un momento a otro. El llamado Felipe había 
descubierto el rastro, a lo lejos en el lado 
sudeste y Don Guzmán y sus hombres lo se- 
guían. No tardarían pues en llegar al punto 


donde el joven de Frío había encontrado a - 


la muchacha. 

Según pudo notar Río Kid los jinetes mar- 
chaban en forma rápida. Si había que andar 
a tiros seguramente que él no llevaría '” 
mejor parte ya que los otros eran superlores 
en número y estaban resueltos a vengarse de 
don Antonio. 

Más ni.por un Instante pensó en no ampa: 
rar a Estrella y al hacerlo asi tenía forzosa- 
mente que ayudar a su padre. 7 


. Bajó rápidamente de lo alto de un árbol 
a donde se había subido para observar me- 
jor, y Estrella le preguntó alarmada. 
—¿Los ha visto, señor? 
—$1 — respondió Río. — Se hallan como 
a una milla de distancia y vienen hacia aquí. 


Creo que llegarán cuando ya Se haya hecho 


de noche. 

—Y nos encontrarán aquí, señor, — agre- 
gó la muchacha palideciendo. 

—Seguramente... Pero yo voy a tratar ue 
que no suceda así... 

— ¡Dios mio! — exclamó de nuevo el an- 
ciano. — Nuestros caballos están muy can- 
sados, pero vamog, vamos... 


Ñ — 0 — 


PUCKY 
—No piense en otra cosa... : 


Los ojos de Ría Kid notaron con que ter- 
nura y cuidado ayudó la muchacha a colocar- 
se a su padre en el caballo y como lo arropó 
con mantas. Luego ella saltó con ligereza 8O- 
bre su pony. Río arregló la mula que con- 
ducía algunog efectos y saltó a su vez so- 
bre su caballo. A lo lejos se ofa el ruido de 105 
cascos de las monturas de los perseguidores 
y aquel ruido hacía temblar de miedo al an- 
ciano. 

El pequeño grupo se puso en marcha hacla 
el lado norte teniendo cuidado de interponer 
entre ellos y sus perseguidores los árboles del 
bosque. 

El rostro del muchacho manifestaba pre- 
ocupación mientras. avanzaba. Sabía muy 
bien que únicamente la noche podría prote- 
jerlos, pero oscurecía rápidamente. La lux 
del día habría desaparecido por completo 
cuando don Guzmán y sus hombres llegaran 
al bosque y tendrían que detenerse para 
acampar allí y esperar al nuevo día para COn. 
tinuar la persecución por la pradera. 

Si lo hacían así, todas aquellas horas es- 


-tarían a favor de los que huían. Si continua- 


ban la persecución a la luz de las estrellas, 
entonces habría tiros y en ese caso, el mu- 
chacho lo olvidaría todo y dejaría la solu- 
clón a su revólver de seis tiros. 

Las sombras se tendieron por completo so: 
bre la llanura. Los fatigados caballos iban 
al trote seguidos por la mula con la carga. 
La graciosa muchacha cabalgaba elegante- 
mente a la usanza mejicana, mientras que 3u 
padre parecta más bien un saco, cargado 
sobre su Caballo. De vez en cuando los labtos 
del viejo dejaban escapar palabras que mant- 
festaban el miedo que lo dominaba, 

Cuando ocurría eso, la joven decía algu- 
nas frases de aliento para reconfortar al mie. 
doso. El corazón de Río Kid, sufría, pues Sa- 


-bía muy bien que había pocas esperanzas da 


salvación. 
Pero trataría en todas las formas posl- 


: bles de salvar a la muchacha, 


El muchacho prestó atención y no tardó en 
convencerse de que alguien se acercaba, 

—Nos siguen — exclamó con voz ronca don 
Antonlo. 

Río Kid no necesitaba realmente que le hi- 
cileran la observación. Ya lo había ofdo Y 
se había convencido también que el que lle- 
gaba era un sólo jinete. Acaso uno de log 
hombres de Don Guzmán que continuaha la 
persecución mientras los demás quedaban 
en el bosque. Río Kid detuvo su caballo. Sus 
ojos estaban animados y tenía en la «mano 
derecha su revólver. 

—Sigan caminando — exclamó con: voz 
ronca. ? 

Don Antonio espoleó furlosamente a su Ca. 
ballo. Pero la muchacha se detuvo excla. 
mando: ; 

—¡ Y usted, señor? 

—-Siga su camino, señorita, — respondió 
Río Kid, secamente. 

Y Estrella haciendo un gesto de contrarle- 
dad siguió a su padre. 

» Río Kid, esperaba. 
A la luz de las estrellas se podía ver un 


“jinete que avanzaba rápidamente. El' mu- 


chacho alcanzó a distinguir su gran sombre- 
Río Kid 


Río Kid bajó el arma al notar que tería frente a él a una linda muchacha mejicana 


ro, cuando apuntó con su revólver y disparó. 
Se oyó un grito y el ruido de una caída. 
Río no podía afirmar quien de los dos, si 


el jinete o el caballo, había recibido la bala, 


pero el caso es que los dos cayeron. 

El muchacho de Texas volvió su caballo 
y galopó hasta dar alcance a los fugitivoz. 
¿Pocos ¡minutos después se hallaba a su lado 
y juntos siguieron la marcha en silencio, 

« Pasado «aquello no se volvio a ofr ruido 
alguno que indicara que continuaba la perse- 
cución»... 


EE EL FUGITIVO 


Río Kid estaba escuchando- atentamente. 
Las sombras cubrían por completo la: llanu- 
ra mejicana, 

Del aterciopelado cielo llegaba una débil 
claridad producida por el resplandor de Jas 
estrellas, lo que tan solo: servía para no 
hacer del todo absoluta 
reinaba. 

Unicamente el pisar. de los caballos y el 
viento, al agitar las ramas de los árboles, 
producían algún rumor capaz. de turbar la 
tranquilidad que reinaba 


Río Kid 


la oscuridad” que 


Dspués de prestar una cuidadosa auten- 
ción, tanto Río Kid como sus compañeros, 
no pudieron percibir ningún otro sonido en- 
tre el silencio de ia noche. 

Por lo menos eso fué lo que supusieron 
todos, después de conversar al respecto, Sin 
cmbargo, el joven vaquero, no se hallaba 
muy seguro de ello, pero declaró lo contra- 
rio, para no alarmar a sus camaradas, 


Habían pasado varias horas, y faltaría 
escasamente una, para que llegara la aurora. 

Durante toda la noche los caballos habían 
estado caminando, aun cuando la fatiga los 
rendía. Hasta el propio caballo gris de Río 
Kid, que era fuerte y resistente y se hallaba - 
acostumbrado a aquella clase de marchas, 
experimentaba cansancio, : 

Habían caminado algunos metros más, 
cuando- Río Kid detuvo de pronto su. ez- 
ballo para oír mejor, e hizo señas a suy 
compañeros para que se detuvieran también. 
El ruido que producían las patas de sus ca- 
vallos cesó por completo. : 

— ¡Señor! ¿Ha oído usted algo? -— pre- 
guntó una voz entre las sombras. AR 

—Seguramente, — manifestó Rio Kid. 
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—¡Llos mío! ¡Nos siguen! —Í exclamó 
Antonto Pascual, mientras su mirada se dÍ- 
rigía hacia atrás tratando de penetrar en la 
oscuridad. l 

—Creo qué no se hallan muy lejos, — 
agregó Ría Kid, — Ese maldito don Guzmán 
Carrero parece tener mucho interés en dar 
con usted, y no deja que se entríe el suelo 
bajo las patas de su caballo. Pero no es 
precisamente eso lo que estoy escuchando. 
¿No oyen ustedes nada? 

—Yo no, — responaió el viejo. 

—¿Ni usted, señorita? — preguntó 
- Kúd, mirando a Estrella, 

_—Tampoco. 

—Y sin embargo, yo creo que no me equi- 
voco. Me parece que cigo el ruido de las 
aguas de un río. Este es un país descono- 
cido para mí, señorita. Jamás he recorrido 
los caminos de esta parte da Méjico, si ez- 
tuviéramos en Texas, podría ir a cualquier 
parte que deseara con los ojos cerrados, pero 
aquí ya es una cosa bien distinta. Yo he oído 
decir a esos individuos que iban a seguir el 
camino hacia el Río Rojo, y si mis oídos no 
me engañan, ha de estar ya por aquí, Es 
necesario que lleguemos a él antes de que 
amanezca, si no lo hacemos asf tendremos 
encima a los “que nos persiguen, 

. La voz del vieja mejicano lo laterrumpió. 

—¿El Río Rojo, señor? Pero. ese río corre 
cerca de la frontera... Si estamos. cerca de 
él, estamos también en el confín del terri- 
torio mejicano. 

-——Seguramente, — añadis Río Kid. 

—Si no conseguimos pasar al Otro lado, 
puedo considerarme kbombre muerto, — mur- 
muró don Antonio. --> Usted nos ha hecho 
equivocar el camino y nos va a entregar a 
vuestros perseguidores. 

- —¡Padre! exclamó la muchacha en 
tono de renroche. 

—Está equivocado, señor, -— exclamó Rio 
Kid sin alterarse. — Si yo hubiera deascado 
entregarlos a ustedes a los que los persi- 
guen, no los hubiera hecho caminar toda la 
noche. ¿Tiene usted menos sentido común 
que una mula? Lo que deseo es que :legue- 
mos a un punto donde haya agua para 
poder ocultar la dirección que seguimos, do 
lo contrario caerán sobre nosotros y nos 
tratarán como a un rebaño descarriado. De- 
lante de nosotros está el río y esa es nues- 
tra salvación. Si no llegamos a él, puede 
usted rezar sus últimas oraciones, antes da 
que el machete de don Guzmán le abra la 
garganta, 

—Guíenos, señor — suplicó Estrella. — 
Nosotros confiamos en usted, El miedo hace 
hablar así a mil paáre, 


Río 


—$í, señor. Confiamos en usted, -— Agre- 
g6 don Antonto. — Sálvenos de caer en po- 
der de esos canalijas y la recompensa será 

* grande... 

-—¡Cállese! -— Inferrumpió con Drusque- 

dad Río Kid. 


Por la encantadora muchacha, Río Kid se 
hallaba resuelto a hacer cualquier sacrificio 
y hasta exponer su vida, más por salvar al 
hombre con cara de-+lobo, no hubis-- *” aqn- 
tado ni un solo dedo. 
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.Infinidad de veces, el muchacho se había 
reprochado, al hallarse en una sltuación 
comprometida, su identidad y su poco juicio 
al exponerse sin necesidad por socorrer al 
prójimo.., pero, únicamente, en lo que se 
refería a don Antonio acudían ahora a 
su imaginación esos pensamientos. 

Una mirada al rostro tranquilo y confiado 
de la señorita Estrella era suficiente para 
que Río Kid se manifestase resuelte a hacer 
lo que se había propuesto. 

Nuevamente se pusieron en marcha los 
caballos, seguidos de la mula que conducía 
el equipaje. Guíado por el distante murmullo 
avanzaba hacia la orilla. Sus oídos no lo 
habían engañado. 

Ya el ruido que producía el Río Rojo, lle- 
gaba a los oídos de sus compañeros. 

—¡Alto aquí! — exclamó el muckacho. 

Los fatigados caballos hundieron sus ho- 
«cicos en el agua, 

Río Kid desmontó y desapareció entre los 
. Arbustos que crecían cerca de la orilla. La 
joven permaneció sobre su caballo, en silen- 


,¿Clo, esperamdo. Pero su padre exclamó en 
tono de protesta: 

-—¡Nos ha abandonado, Estrella! ¡Teme 
a don Guzmán y se ha escapado! 

—i¡Qué verglienza, padre! ¿Por qué es 
usted así? — Ya verá como vuelve en se- 
: gulida. 

—Después de todo es un gringo, y 10s 
gringos son todos mentirosos, — terminó 
don Antonlo. 

—Este joven ho cs un mentiroso, padre, 


— protestó la joven. 

— ¡Ha desaparecido! — ¿Nos ha abando- 
nado?. ¡Estamos perdidos! 

—Me parece que lo mejor que puede ha- 
cer es callarse la boca y no cansarme, com- 
pañero, — exclamá tranquilamente la voz 
de Río Kid, quien estaba buscandc algo en- 
tre las sombras. 

Don Antonio al 
temblar. 

—No se enfado. 
Cderle, séñor. 

—No me ¡preocupo de lo que diga, se- 
ñorita, está delirando su papá. Creo que 
este río podrá salvarnos seguramente, 

—¿Vamos a cruzarlo, señor? 

*  —NO. Los caballos no lograrfan pasar 
de un lado a otro. Además de nada nos ser- 
viría hacerlo, pues los que nos siguen» des- 
eubrirían el rastro al otro lado: y. no tarda- 
rían en darnos alcance por la mañana: Pero 
el agua no parece muy profunda por éstelado 
y nosotros podremog seguir por elía, sin de- 
jar rastro, hasta donde nos convenga. 

El muchacho volvió a montar y empren- 
aló la marcha. Lo: caballos pasaron de la 
orilla a las aguas del río por el sitio que Río 
Kid había elegido. En la parté medía de éste 
las aguas alcanzaban una gran profundidd 
y además la corriente era mucha. 

Pero en las inmediaciones de la orilla ha- 
bía una franja de poca profundidad y las 
patas de los caballos pisaban en, blando lo- 
do. La fuerza de la corriente en aquella 
rarte era suficiente para borrar cn''5eguida 
la señal dejada a su paso, de manero que no 


1l— Río Kid 


oír aquello se puso a 


No he pretendido ofen- 
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—¡Por aquí! — Manifestó Río Kid, Y se lamzó com su caballo en la dirección 
deseada, : 


quedaba rastro alguno que pudiera guiar a 
log que los perseguían. 

Durante más de una milla siguieron la 
marcha en esas condiciones, Pero ya enton- 
ces empezaban a aparecer en el horizonte las 
primeras luces de ía aurora, 


-—Creo que no podrán perseguirnog en 
forma segura, pues, aún cuanllo lleguen al 
mismo punto dende nos hemos detenido 10s- 
otros, verán que hemos entrado en el río 
pero no saben si hemog marchado hacia: 
abajo o hacia arriba. Ahora lo principa] es 
no dejar señal del lugar donde pasemos a 
tierra firme. Creo que si ese don Guzmán no 
tiene un perro rastreador no sabrá por don- 
de hemos pasado. 

— ¡Dios lo llumine a usted, 
manifestó Estrella, 


—Si los caballos no estuvieran cansados 
seguramente podríamos llegar hasta el na- 
cimiento del río, siguiendo este camino, pe- 
ro están rendidos y temo por momentos 
que ge caigan sin poder continuar la mar- 
cha. Lo importante ahora es que encontre- 
mos algún lugar donde cruzar sin dejar 
huellas visibles, luego descansaremos en 
cualquier bosque y seguiremos hasta un pue- 
blo. Entonces estaremos a salyo, señorita. 

—i¡No, señor! Mi padre tiene tanto que 
temer del gobierno, como de log revolucio- 


Río Kid 


señor! — 


narios que lo persiguen. — manifestó Es: 
trella. 
— ¡Diablo! — exclamó Río Kia. 
—Unicamente estaré a salvo en la fron- 


tera de Texas o de Mueva Méjico, — balbu- 


ceó don Antonio. E 

*—No estaremos muy cerca de la frontera, 
pero trataré de hacer por usted todo lo que 
esté en mi mano. De todos modos lo que 
tenemos que hacer es acampar en alguna 
parte antes de que salga el sol y descansar, 
y dar descanso a los animales, Luego, a la 
caída de la tarde, nos pondremos de nuevo 
en marcha mientras ellos, nos buscan por la 
Nanura. > ts 


Los ojcs del muchacho no descansaban 
buscando un lugar propicio para lo que de» 
seaba. De pronto sus labios lanzaron una 
exclamación. A la derecha tenían las barran- 
cas de la orilla, y a la izquierda las profun- 
das aguas del río, > 

La orilla opuesta no se distinguía clara- 
mente, pero a cierta distancia emergían de 
la superficie de las aguas algunos árboles 
lo que evidentemente señalaba la posición 
de una isla, 

— ¡Por aquí! — manifestó Río Kid. 

Y se lanzó con su caballo en la dirección 
deseada ' > 
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Emocionante novela histórica de intrigas tenebrosas, 
de drama y de misterio, en la que se desarrollan es- 
tremecedoras escenas de heroísmo, de amor y de odio 


(Continuación] 


STE hombre contaba sesenta y ocho 
años, y era el rey don Felipe TL. 
Los años no habían matado la 
activa laboriosídad con que había 
empleado casi toda su larga vida 
en loz negocios públicos. Continuaba siendo 
el rey que más había mandado, que más ha- 
bía gobernado, que más lo había hecho todo 
por sí mismo. 

Los secretarios de Felipe HI no habían si- 
do nunca más que simples secretarios, y en 
más de un asunto grave el rey lo había he- 
cho todo por sí mismo, sin que nadie hubie- 
se hojeado un papel, sin que nadie hubiese 
escrito una sola letra. 

Muy pocos secretarios de Estado de Feli- 
-pe IL, a excepción de Antonio Pérez, que tan 
mal le había pagado, habían podido adivinar 
los pensamientos que se ocultaban tras la 
ancha y severa frente de Felipe IT. 

La fisonomía de este rey causaba frío y 
una repugnancia instintiva, porque aquella 
fisonomía, siempre velada por una gravedad 
sombría, nada expresaba, ni se animaba ja- 
más con. una chispa de entusiasmo o de sen- 
timiento. 

Si Felipe II sentía, nadie le había sorpren- 
dido sintiendo; si Felipe II sufría, nadie ha- 
bía visto la expresión del dolor en su sem- 
blante; si Felipe II gozaba, nadie había vis- 
to la sonrisa en sus labios ni la alegría en 
sus ojos. Felipe IM era un ser inalterable, al 
menos en la apartencia; siempre sombrío, 
siemore terrible. Era una estatua que vivía, 
vna estatua que pensaba, y a través de cuyo 
semblante inmóvil, frío y grave, no se trans- 
parentaba ningún pensamiento. 

Papeleaba el rey y leía como papelea y 
lee un covachuelista' activo y celoso de Su 
deber, pero a quien por la frialdad con que 
revuelve los papeles parece que en nada afec- 
tan los negocios de que se Ocupa, 

Tachaba el rey una palabra, escribía 50- 


«bre ella, volvía a leer y generalmente volvía 
a tachar lo que acababa de escribir, ponía ' 


después de mucho tiempo de meditación un 


decreto marginal, escrito de una manera lenta 


y con una letra muy clara, y no hacía esto 
sino después de haber mortificado, por de- 
cirlo así, un papel largo tiempo. Aquella 
manera de trabajar era tan fría, tan pesada, 
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tan insoportable, como la vista, durante al. 
gún tiempo, del semblante del rey. 

Llevaba Felipe IT una hora de trabajo len: 
to y minucioso cuando se abrió la puerta de 


“la cámara y uno de los de su servidumbre in: 


mediata dijo con voz contenida: 

-— ¡Señor! 

Felipe Il, a pesar de haber oído la pala: 
bra pronunciada por su camarero, siguió Ocu< 
pándose de la lectura de un papel, y sólo des: 
pués de cinco minutos levantó de sobre el 
papel los ojos y los fijó fríamente en la puer« 
ta de la cámara. 

La mirada del rey equivalía a una pre 


“gunta. : 
——$Señor — dijo el camarero contestando 
a aquella pregunta muda, — el cardenal 


Granvela suplica a vuestra majestad le recl- 
ba para un asunto que parece importante. 

—Decid al cardenal que entre — contestó 
el rey. ; 

Y mientras el cardenal entraba, volvió a 
ocuparse del papel que tenía delante. 

Poco después, el cardenal Granvela, que 
era un hombre como de sesenta años, de fi- 
sonomía astuta, pero vulgar, apareció en la 
puerta, atravesó silenciosamente la cámara 
con un pliego en la mano, y vino a detenerse 
junto a la mesa delante del rey, que seguía 


“ieyendo. 


:El cardenal hubo de esperar sels u ocho 
minutos, hasta que el rey lea miró de una 
manera fría y seria, 

—-¿Qué asunto es ese tan grave que os trao 


a estas horas? — dijo el rey. 


—Señor — contestó el cardenal. — Aca 
bo de recibir este pliego de Valladolid, baja 
cuyo sobre a mí, he encontrado este otro s0< 
bre en que se previene por don Rodrigo de 
Santillana que nadie más que vuestra majes«- 
tad lea este pliego. 

——Ese Santillana es, creo, alcalde de la 
Chancillería de Valladolid — dijo el rey to- 
mando el pliego. 


—Sí, señor — contestó el cardenal, 

- — Podéis retiraros — dijo el rey Con la 
mirada fija e inmóvil en el sobrescrito del 
pliego. : 


El cardenal salió silenciosamente como 
había entrado. 
“El rey continuó largo tiempo mirando el 
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sobrescrito del pliego, como si por él hubie- 
ra pretendido adivinar lo que el pliego con- 
tenía. 

Luego se levantó, y llevando consigo €l 
pliego, llegó a una puertecilla, la abrió, ce- 
rro por dentro, atravesó un pasadizo y entró 
en un pequeño salón, donde sobre un reclina- 
torio, puesto bajo un doselete en que había 
un Cristo de marfil, ardía una lámpara. 

El rey corrió el tapiz de una puerta que 
había al fondo de aquella especie de orato- 
rio, y cuando estuvo seguro de no ser visto, 
Ñe acercó al reclinatorio, se persignó miran- 
do el Cristo, se movieron sus labios como si 
rezara, y después de esto rompió el sobre, 
encontrando aquel otro en el que, como sa- 
bemos decía: 

“Al rey nuestro señor. — Reservado. — 
El alcalde don Rodrigo de Santillana”. 

—Este Santillana tiene fama de recto y 
de hombre de experiencia — dijo el rey sor- 
lamente. 

Luego rompió el: otro sobre, bajo el cual 
ancontró dos cartas; la del: alcalde, que ya 
3onocemos, y la que éste había recibido, que 
10 conocemos aún. 

El rey leyó rápidamente la rd 40 q 
'alde, la dejó sobre el reclinatorio y desdo- 
d1ó con violencia la otra carta. 

Apenas había leído una parte de ella, ar- 
dió en los O0jog de Felipe 11 una mirada in- 
descriptible. 3us labios descoloridos se pu- 
sieron lívidos y temblaron de cólera, y excla- 
mó con voz seca, amenazadora, terrible: 


-—¡Otro trance amargo; otra gota de San-- 


gre que echar en nuestro cáliz! 

Y después de esto siguió leyendo, demu- 
dado, ardiente, colérico, la carta. 

Entonces nadie más que Dios veía a Feli- 
pe 11, y podía ser: hombre, 

Veamos. Cuál era el contenido de la carta 
que de tal manera irritaba y conmovía. al 
rey más inalterable que se había conocido: 

“Gran merced es la que vuestra majestad 
hace a esta su casa en enviar a ella muy a 
menudo aunque si hubiera de ser conforme 
a los deseos de acá, tres mensajeros al día 
fueron pocos; y si vuestra majestad yiera-los 
efectos que sus cartas hacen, mucho más-las 
habría por bien empleadas, aunque se -vier- 
tan muchas lágrimas sobre ellas; ha dado la 
vida a mi señora y a los criados de vuestra 
majestad la buena nueva que este hombre 
trajo de,la mejoría de salud de vuestra ma- 
jestad; plegue a Dios sea muy cumplida, y 
por tan largos años como yo deseo, que a 
buen seguro se me puede fiar todo en, este 
caso; el mal que resultó haberle hecho los 
caballos, no serán más de cansancio por,lo 
no acostumbrado e indisposiciones pasadas; 
descanse vuestra majestad y haga fegalarse 
lo mejor que fuese posible, y esté muy bue- 
na y sin enfado ninguno, porque confío en 
nuestro señor Dios. tendrán muy presto tér- 
mino los trabajos y vendrá lo que Dios suele 
enviar tras ellos. 

“El de Madrid no ha OBio ni ha úviado 
recado ninguno más de avisar. su dolencia 
larga y peligrosa; vuestra majestad mire-lo 
que podrá haber gastado y de tan poca. cuan- 
tía, Yo que. quedará hoy; en .Dios amanecien- 
do despachó un propio mi señora. para él; en: 


viándole a mandar que al: punto se venga y. - 


iraiga.-los recaudos que llevá » sargo y otros 
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majestad, pues, 


que ahora se le encargan y dice mi señora 
que en viniendo éste, enviará otro a vuestra 
majestad con. todos estos recaudos. La niña 
está, a Dios gracias, muy buena y sana; la 
gente de casa ya toda es en querer regalarla 
y andan embobados tras ella, reconociendo, 


mal que les pese, que hay allí cosa grande y - 


callan. Verdad es que mi señora les ha dado 
tal castigo, que todos han enmudecido. La 
gente de fuera también calla, por lo “menos 


que yo sepa; el ama está buena, y yo la lla- - 


mé luego y la consolé y animé, y ofrecí todo 
cuanto pude, declarándome si. había menester 
dineros. que los buscaría, aunque vendiese 
para ello tres o cuatro libros que hoy tengo; 


díjome que dineros tenía por ahora, que no. 


había menester sino manteca, que no se la 
querían vender en la villa; luego se dió or- 
den en ello y guedó proveída. Tiene su cria: 
do que la sirve en lo que es menester, aun- 
que mi señora desea como la vida ser acaba- 
da esta tienda del todo y 'quitada de aquí de 
los Ojos de la gente; 
aquí el ama para la venida, parece gran in- 
conveniente, porque será ¡imposible poder 
pasar en su Casa sin ser reconocido del pue- 


blo, y ser el estampido mayor que el primero 


que la gente, aunque calla en esta ausencia, 
está a la mira, y con la venida de nueva die 
gura sin duda habrá gran alboroto, y se con- 
firmarán en sus sospechas, y podría el. ne- 


gocio volar luego a la corte y haber revueltas 


de que esta señora recibiese. algún agravio y 
pesadumbre que la costase la vida, Vuestra 
la quiere . tanto y. la hace 
tanta merced, lo mire despacio y por .poco 
no se aventure lo mucho. Lo bueno y lo acor- 


.dado.a mi parecer, sería. vengan los. trajes. ; 


no tan bizarros que sean notados, sino. me- 


dianamente, de manera que puedan parecer 


los. criados: serlo de Madama, y digan que 


vienen con recado suyo a visitar. esta. señora, - 
-y llámese el. uno Maravete, que así. se llama 
un mayordomo de Madama, y en. llegando 


aquí me hable el uno, que yo daré. Crden de 
jo que se.ha de hacer; 


podránse recoger en Blanco-Nuño, que allí 
tenemos casa acomodada, y si el alma no €es- 
tuviese ya aquí, podráse hacer más llana- 
_mente,.y si está aquí y van a su casa, por más 
.de.noche que sea han de ser vistos, y enten- 
dido el negocio será muy gran peligro y así 
será mejor que el ama esté con la niña, y des- 


de allá podrá su. majestad mandarla ir dol: E 


de y cuando fuese. servido. 2 

“Este hombre . parece. hombre de bien. y 
de confianza, y así.las dos escofias y la al- 
mohadilla que faltaron, .sin duda. allá .las 
agarraron; poca es la pérdida, si no fuera ¿por 


el dueño. Los Agnus envío, las alígazas. tam- * 


bién irán, si se hallare caja en. que quepan. 


Los tres mil ducados. enviará con gran gusto' 


quien eon tanto envía. esas niñerías; y esi 
ellos:se pudieran. fundir. de la sangre de mis 
venas, yo me la, sacara toda sin dejar en ellas 
gota- para servir, a quien tan tiernamente 


amo,:y con tantas veras del alma deseo ser- 
- que con=+sus ojos, señor - 
- mío, vió la pobreza de este. aposento-y de. su 


VIT - más: bien es, 


dueño, y pues sabe estas verdades, maraví- 
llome, que diga que. si acá: hay arrepenti- 


miento de las niñerías que. envío. que lag tor-=.” 
nara a enviar; rey "mío y señor mío, que se E 


A 


pr FA a a A 


y en cuanto a estarse f 


y cuanto al dormir y 
posar, si vuestra majestad no gusta en mesón 


O 
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Los días de extracción de la Lotería Nacional 
aparece a las 16 horas, con €l extracto 
completo de esa lotería. Cómprelo en el sub- 
terráneo, estaciones de F. F. C, O., a su ven- 
dedor, al agente del lugar o pida un ejemplar 
con este cupón 


|-Señor Jefe de Circulación de 
EL DIARIO 
| P Av. de Mayo 662,-Ciudad. 


[Remito diez centavos en estampillas en 
pago de un ejemplar de EL DIARIO— 
| (EXTRACTO) | 
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lastima mucho la lealtad y amor verdadero 
con esta razón, que quien le daría la vida 
y la sangre no*le negaría la hacienda, si la 
tuviera, y que no es cerrarse de campiña el 
no acudir con más, sino no tenerlo ni de 
adonde sacarlo. El portador me dijo de un 
correo que ahí había venido y trajo Una nue- 
va triste, de que un torneo mató un caba- 
illero de la compañía a otro, y que vuestra 
majestad lo había sentido; alteróme esto Mmu- 
cho, y quedé muy turbado por don Francis- 
co y don Carlos y Abenamar. No le he dicho 
a mi señora por no la dar pesadumbre, y pa- 
ra descansar la mía, suplico a vuestra ma- 


jestad me haga merced todavía están todos. - 


malos; yo y Rodelos tornamos a recaer, de- 
“cirme si ha sido la pendencia entre estos se- 
ñores y cómo ha sido; plegue a Dios Nuestro 
Señor no haya sido alguna desgracia que a 
todos nos cueste caro. Mi señora quería en- 


viar a vuestra majestad estos días pasados a. 


Juan con el mule del médico, y cuando pre- 
guntamos por él, le había ya vendido para el 
gasto de su enfermedad y de su mujer e hi- 
jos, que por comer un poco de vaca y toci- 
no fresco; ya me ha dejado la calentura, pe- 
ro ando flaco y mal comedor. Andamos el 
Navarro y yo muy a las malas sobre nuestro 
negocio; no sé en qué parará, que todos ellos 
desean echarme de aquí; grande envidia ten- 
go a los ojos de esa gente de Valladolid. El 
día y los caballos traiga Dios presto y nos 
guarde a vuestra majestad como el mundo 
lo ha menester. Ese hombre no vió a mi se- 
ñora, aunque él dirá que si.por dar contento 
a vuestra majestad; pero no lo ha podido re- 
cabar con ella. De esta su casa de vuestra 
majestad. en sels de Octubre a las diez del 
día. — Su criado de vuestra majestad. Fray 
Miguel de los Santos”, 
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El rey leyó esta carta con un furor concen. 
trado; y la volvió a leer, tornó a leerla, 

—¡Fray Miguel de los Santos! El grande 
servidor del prior de Ocrato, Hace: días que 
el prior de Ocrato no se sabe dónde está. 
¿Será éste a quien Mama majestad el fraile 
don Antonio de Portugal? ¿Será el otro?.., 
El otro no parece ni en Venecia ni en Fran- 
cia. ¡Ah! ¡Dios protege a los reyes! Esta 
traición ha ido a dar en el alcalde de Santi- 
llana. Dicen que el alcalde Santillana es rec- 
to y duro; pero acaso la rectitud sea en este 
gravísimo negocio inconveniente. No impor- 
ta; yo hago y deshago log alcaldes. ¡Ah! 
¡Mi reino de Portugal!..., ¡Arrebatarme mi 
reino de Portugal!... ¡Separarle de mis rej- 
nos!... ¡Cuando mi deseo, mi más grande 
deseo, ha sido unir el Portugal a mi corona! 
Unido está, y mientras el rey don Felipe vi- 
va, permanecerá unido a la corona de Espa- 
ña, y tan domado le dejaré, que aunque el 
príncipe” de Asturias. cuando Dios sea ser- 
vido que me suceda, tenga las manos débiles 
para las riendas de tantos reinos, Portugal 
no se escapará de sus manos. ¡Ah! ¡Aun- 
que sea necesario poner las horcas más es- 
pesas que las encinas de Balsain! ¡Ah! ¡Prior 
de Ocrato, y tú mismo, rey D. Sebastián, la 
locura y la ambición os ciega, y no os dejan 
ver que yo soy el rey D. Felipe; que yo soy 
el rey protegido por Digs. al que todo el que 
toca muere; que yo soy el que mi primo En- 
rique de Inglaterra llama el “Demonio del 
Mediodía”! ¡Mirad! ¿No lo veis? El uno era 
mi hermano;. el otro mi hijo; la otra mi es- 
posa, y log otros..., los otros... ¿no lo 
veis que me rodean, que dan vueltas a mi al. 
rededor. que no se puede llegar a mí sin 
pasar por entre ellos? ¿No sabéis que al 
mezclarse entre ellos, ellos mismos os mata 
rán para que no os separéis más de ellos, 
para que seais uno más de los que están 
siempre girando en torno mío? ¡Insensatos! 
¡El rey D. Felipe ha nacido rey, y sabe ser 
rey! ¡El rey:D. Felipe hace mucho tiempo 
que huele a sangre fresca, y el Olor de la 
sangre no le espanta, no: le embriaga! ¡El 
rey D. Felipe goza sintiendo el chorro de 
sangre tibia que cae sin cesar sobre su Ca- 
beza! 

La mirada ardiente, colérica, insensata, 
del rey, se fijó entonces en el Cristo de mar- 
fil puesto sobre el reclinatorio y apareció en 
ella una expresión de espanto. 


Luego pareció como que despertaba de un 
horrible sueño, se pasó las descarnadas ma- 
nos por la frente, y sin dejar de mirar al 
Cristo de una manera espantosa, adelantó 
un paso vacilante, y se dejó caer de rodillas 
sobre el almohadón de terciopelo puesto a 
los pies del reclinatorio. 


—¡Oh, Señor, Señor! exclamó..— Per- 
donadme; ¡vos sabéis, Divino Señor, que yo 
no tengo el corazón perverso, no; es que la 
traición me rodea por todas partes; es que 
los traidores me hacen perder el juicio; es 
que soy Tey, y un rey no puede vivir, no pue- 
de ser rey sin matar! ¡Pero un rey es un- 
gido tuyo, Señor: un rey es tu imagen so- 
bre la tierra, Dios mío, y el que osa poner 
su pensamiento traidor en el rey, lo pone en 
Dios! ¡Y es por Ti, Señor, es en tu nombre, 
por lo que yo entrego los traidores al ver- 
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dugo! ¡No, no es por mí, Felipe, pobre 8usa- 
no de la tierra por quien yo tengo siem- 
pre teñido el cuchillo, siempre dispuesto el 
dogal!l ¿No veg que mi inquisición, tu sano 
tribunal de la Fe, quema a centenares a los 
protervos que te desconocen y blasfeman 
contra Ti? El que se revela contra el rey, e3 
enemigo tuyo, Señor, porque tu santa pala- 
bra ha dicho: “pro me reges regnant'”, ¿Por 
qué los miserables y los insensatos Se rebe- 
lan contra Ti rebelándose contra el rey? 
¡Bllos deben morir, ellos deben desaparecer, 
como la hoja seca arrancada del árbol por 
el viento! Pero, ¡Señor, Señor! La Sangre 
me ahoga; su olor frío y nauseabundo me 
sofoca; tengo siempre. zumbando en mis oÍ- 
dos el rumor sordo de la saugre que Co- 
rre... Y don Juan de Austria era traidor, 
y traidor era el príncipe don Carlos; la rei- 
na doña Isabel me vendía, y la princesa de 
Eboli era una miserable; y Antonio Pérez me 
debía más que al padre que nos engendró; 
¡porque dicen, Señor, dicen, yo no Me he 
atrevido a averiguarlo, que Antonio Pérez 
es mi hermano, que le tuyo ya viejo el empe- 
rador mi padre en una principal señora, y 
que el secretario Gonzalo Pérez no fué su 
padre, no; que vendió su nombre por oro!... 
EX. eL TOY pronunció sus palabras referen- 
tes a Antonío Pérez con la extremidad de sus 
labios como temeroso de escucharlas él mis- 
mo: Y era que entonces lo que hablaba por 
la boca del rey era su conciencia. 

El rey continuó; 

-—¿No es verdad, Señor, que AUNGUe este 
hombre a quien se refiere esa carta “ea don 
Antonio, sea don Sebastián, debe morir, y 
morir como impostor? ¿No es verdad, Señor, 
que el verdugo debe sofocar las palabras en 
su garganta, para que el mundo no Se escan- 
dalice? Porque si es el rey don Sebastián, 
Señor, si yo le reconozco, me veo obligado 
a restituírle su corona. y si yo hiciera esto, 
el de Francia y el de Inglaterra no creerían 
que lo hacía en justicia, no; creerían que lo 
hácía por miedo, y dejarían de temerme y $6 


despavorizarían, y yo Mo podría castigarlos,: 
afligirlos con una eterna guerra, porque gon 


herejes y enemigos tuyos. Pero, sin embargo 
Séñor, ilumíname tú: inspiírame lo que debo 
hacer, para que todo lo que sea en servicio 
tuyo. p 

“Y: el déspota sombrio, que para Callar la 
voz de su conciencia pretendía engañarse A 
sí mismo, desprendió de su cintura su largo 
rosario y se puso a rezar. 

Diez minutos después el semblante del rey 
volvió a aparecer fríamente tranquilo; se 
prendió de nuevo el rosario a la cintura, se 
levantó, besó los pies del crucifijo, salió de 
nuevo a su cámara, se sentó en el sillón, 
tomó un legajo en cuya carpeta se leía: 
“Papeles de Estado”. Abrió el legajo, guar: 
dó en él la carta de fray Miguel, y volvió 
A cerrar el legajo, le puso cuidadosamento 
bajo otros papeles, y luego escribiá el decrae- 
to siguiente: 

“El rey. — Hemos recibido vuestra carta, 
y en vista de ella, os mandamos prender en 
pu celda, si hubiere lugar a ello, a la señora 
doña Ana de Austria, y que instruyáig pro- 
ceso acerca de lo que conviniere, Asimismo 
haréis que quede preso en su celda e Ínco- 
municado, hasta que comisionemos persona 
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eclesiástica y competente para juzgarle, a 
fray Miguel de los Santos. — Dado en nues- 
tro alcázar de Madrid a ocho días del mes de 
Octubre del año mil quinientog noventa y 
cuatro. — Yo el rey. — A don Rodrigo de 
Santillana, alcalde de casa y corte de nues- 
tra real Chancillería de Valladolid”, 

El rey cerró por sí mismo este decreto, 
le selló con el sello real y llamó al Carde- 
val Granvela.- 5 

—Escribid ahí — dijo al cardenal cuando 
llegó junto a la mesa, presentándole el so- 
bre del pliego: -— “El rey. — A don Rodri- 
go de Santillana, alcalde de corte de la real 
Chancillería de Valladolid. — En mano pro- 
pia, y pídase el recibo”, : 

—A] momento a caballo un correo, y con 
ese pliego, sin perder tiempo, a Valladolid. 

El cardenal] salió, y Felipe II continus$ 
trabajando, :3 


Capítulo XIX z 

Con lo que le había sucedido hablasele 
quitado al alcalde el dolor de estómago; pe- 
ro también se le había quítado el sueño, y 
por más que se propuso descansar para co- 
brar fuerzas y poder dedicarse con la acti- 
vidad que acostumbraba ál servicio del rey 
y de la justicia, habiéndose acostado al ama- 


- necer, hubo de levantarse a las diez del día: 


porque tales congojas y tales pensamientos 
le habían acometido, que le echaron mal de 
su grado de la cama, pálido, ojeroso, que más 
que vivo, parecía un difunto que andaba por 
milagro. 4 
Involuntartamente, arrastiado por un im- 
pulso poderoso, el alcalde salió de su cáma- 
ra, atravesó lentamente la galería y se de- 
tuvo irresoluto delante de una puerta. Aque- 
lla puerta era la entrada de la habitación de 
su ama de llaves -Marta. Allí estaba Mari 
Galana, o. por mejor decir, María de Santi- 
llana, su hija. -Porque el alcalde no podía du- 
dar de que María era su hija, como ésta no 
había podido menos de conocer a su madre 
en él retrato que la noche anterior le había 
dejado ver don Rodrigo de Santillana. María 
era exactamente parecida a Gabriela Prós- 
peri, a aquella desdichada cuya historia ha- 
bía sorprendido en Venecia Yhaye-ben-Sha- 
riar. Era el que existía entre la madre y la 
hija uno”de aquellos parecidos que no dan 
lugar a la duda. Se parecían, no sólo en la 
forma sino en el espíritu; esto es: en la ex- 
presión, que es el alma del semblante, Todo 
el descaro que la pobre niña había contraído 
en su vida de perdición y de abandono no ha- 
bía podido alterar aquella semejanza, No po- 
día, pues, ser más terrible el castigo de San- 
tillana por su falta. Y amaba a su hija.a pe- 
sar de todo, y la amaba, sintiendo bajo su 
amor un agudo remordimiento, porque la si- . 
tuación desesperada en que habta encontrado — 
a María era el mayor castigo que podía ha- 
berse dado a su falta. Por eso don Rodrigo 
temblaba y se había detenido irresoluto a 
la puerta de la habitación donde debía en- 
contrar a su hija, Es A 
Pero era preciso entrar y entró, Encontró 
a María sentada en una silla, tristo, lorogsa, 
vestida de-negro y con una toquita en la ca- 
beza. Tan abstraída estaba María que no 
sintió a gu padre, . eS 


Marta — dijo don Rodrigo a su ama de 
llaves, — id a lo que tuviereis que hacer en 
la casa, y dejadnos solos. , 

Marta salió toda curiosa y preocupada, 
porque no se la había pasado aún el asombro 
de haber encontrado tan de improviso una 
tan extraña hija del feroz alcalde, a quien 
nunca había agarrado en aventuras ni deva- 
neos. Marta no sabía cómo explicarse aquello 
y salió murmurando: s 

—-Para que se fíe en nada; si me hubie- 
ran contado esto de don Rodrigo, na me lo 
hubleran hecho creer padres descalzos; y 
yed, ved ahora por dónde don Rodrigo ge 
apea; y si hubiéramos salido con que Su hi- 
ja era una princesa, vamos, podría disimular- 
se; pero una muchachuela perdida... E 
que haya yo tenido que tratarla con respeto 
y servirla porque es hija «e don Rodrigo? 
Esto pasa ya de castaño obscuro. ¡Cómo es- 
tán los tiempos, Señor!... ! 

María, al oír hablar al alcalde, se levantó, 
se acercó a él, se hincó de rodillas y le besó 
las manos. y 

Don Rodrigo la levantó, la miró con aten- 
ción, y profundamente conmovido lanzó una 
exclamación de alegría. 

Don Rodrigo, por sus largos años de al- 
calde, había adquirido una gran experien- 
cla; era un profundo conocedor del corazón 
humano, y había llegado hasta el punto de 
ver lo que pasaba en el alma de una persona 
2 través de su semblante; don Rodrigo vió 
- que María se había transformado, que ha- 
bla dejado de ser la mujer infame, que ha- 
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bía empezado a vivir una vida nueva; per( 

vió también con terror que su hija tenía e 

alma muerta por desesperada. 
—¡Perdonadme, señor! — dijo María lea 


rando. — ¡Yo no os conocía, y no podí 
ereer!t... 

— ¡Quién habla aquí de perdón! — dijo 8 
alcalde. — ¡Quién es aquí el que necesita sei 
perdonado! ¡Quién de nosotros dos debe te - 


ner más dolor en el alma! No hablemos, ní 
hablemos de perdón, María; olvidemos, sí 
nos es posible olvidar; procuremos, que y4 
que hemos tenido la felicidad de encontrar 
nos, que esta felicidad sea lo menos amarga 
y lo menos dolorosa posible. 

María calló y bajó los ojos. La palidez de 
gu semblante se había cubierto con el vivo 
color de la vergúenza. Acaso por la primera 
vez aparecía en ella el pudor. 

—Ven, siéntate a mi lado — la dijo don 
Rodrigo; — déjame que yó te contemple; 
déjame que yo sacie la ensiedad que he sen- 
tido por conocerte, 

— ¡Ah, señor! — dijo María. — ¡Por qué 
no me habéis conocido diez y seis años antes! 

Y María, sin pretenderlo, había echado so- 
bre la conciencia de don Rodrigo una acusa- 
ción terrible que le hizo temblar. 

—¡Ah! ¡Yo ignoraba — exclamó, — yo 
no sabía que tú existieses! Tienes razón en 
acusarme; ¡y debí saberlo: yo he debido ve 
lar por ti! 

—¡Ah! No, no, señor — dijo María; — 
yo no he pretendido acusaros; yo no puedo 
acusar a nadie más que a mi desgracia, 


En el próximo número: 


PABLO GRENDON | 
MAESTRO DETECTIVE 


LI. 


El nuevo episodio se titula: 


OJOS CERRADOS 


EX 


Almas sombrías 


PUCKY 

—¿Y quien sino yo ha sido la causa 49 
tu desgracia? . 

—Vos no me conocíais; ningún padre quie 
re la desgracia de sus hijos. 

——Es necesario pensar en lo que ha de ha- 
cerse — dijo el alcalde; — yo no quiero 
separarme de ti, soy ya viejo, y «estoy Can: 
sado de trabajar y de no sosegar y de no 
wivir. Si no soy rico, porque yo jamás he 
vendido Ja justicia, ni la venderé, tengo 10 
bastante para que podamos vivir con decoro 
y comodidad en cualquier parte donde no 
nos conozcan. En el tiempo que ha pasado 
desde que te reconocí hasta ahora, he pensa- 
do, entre otras muchas cosas graves, lo que 
es necesario hacer desde el momento. 

— ¿Y qué habéis pensado, señor? — dijo 
con ansiedad María. 

— ¡En qué he de haber pensado sing en 
cumplir con mi obligación, en reconocerte 
como hija mía, para que nadie pueda dispu- 
tarte tu herencia? 

——¡Reconocerme, señor! ¿Os habéis olvi- 
ñado de lo que yo he sido? — dijo María 
prorrumpiendo en llanto. 

—Mi hermano don Diego pondrá el grite 
en el cielo; tendremos un grave disgusto: 
tal vez rompamos para siempre. Se hablará 
de mí, pero no importa; yo, que tan severo 
soy con los criminales, no puedo dejar sin 
castigo mi falta, y mi castigo es mucho más 
terrible que el último de los que he impues 
to a los más grandes malhechores, 

—Eg que yo no quiero, señor, que os im- 
pongáis ese castigo; es que yo Do quiero que 
nadie sepa que soy vuestra bija; es que yo 
no quiero ni vuestro nombre ni vuestra he- 
rencia. Yo seré en secreto vuestra hija; cul- 
daré de vos: me convertiré de tal modo, 
estoy tan convertida ya, que me perdonará el 
mundo lo que he sido por lo que desde hoy 
seré, 

—8i yo no tuviera valor para sentenciarme 
A mí mismo, me arrepentiría, me avergon- 
zaría, tendría remordimientos de haber sen: 
tenciado a los demás; el que falta a su obl1- 
gación en casos como el presente, no €s ya 
una falta la que comete, sino un delito; y el 
que juzga y castiga los delitos, debe Casti- 
-“"garse por los que ha cometido, y no incurrir 
en otros nuevos, Este es asunto que ya he 
sentenciado yo en justicia, y la sentencia se 
va a cumplir al momento. 

Y gin dar tiempo a que María le contesta- 
se, el alcalde salió de la habitación, se :A50- 
mó a los corredores y dijo a uno de los al- 
guaciles que estaban en el zaguán: 


—¡ Hola! Tribaldos, decid a mi secretario 
Pedralva, que debe estar ya en mi despacho 
gue suba a verme al momento. 

Y entrando de nueyo en el cuarto de Ma- 
ría, dijo a la joven: 

—Sígueme, hija mía. 

Don Rodrigo salió, se encaminó a su cáma- 
ra, entró en ella y María le siguió, 

Poco después Pedralva entraba en la cá- 
mara y se detenía asombrado, poco menos 
que escandalizado, al ver en la cámara del 
severísimo don Rodrigo una joven tan her 
mosa como María. Ñ 

—No abráis de tal manera los ojos y. la 
boca, señor Pedralva — dijo un tanto amos: 
tazado el alcalde, — porque os advierto que 


* 
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vais a ver mucho más de lo que estáis viendo, 

—Acostumbrado me tiene vuestra señoría 
— dijo un tanto picado Pedralva al ver que 
el alcalde le trataba de una manera poco con- 
veniente delante de -una persona extraña —- 
a ver grandes cosas. 

—Pero ninguna como ésta, Sentaog y €s- 
cribid un, testimonio. de reconocimiento que 
yo hago en esta señora como hija mía. 


— ¡Ah! — exclamó Pedralva sentándose y 
tomando un pliego de papel sellado. 5 
—No, no — dijo María; — eso no puede 


ser; eso no puedo permitirlo yo, 


—Sería lo mismo que si pretendieses im- 
pedir que yo sentenciase en justicia — dijo 
don Rodrigo, E 

—Ya sabe vuestra señoría — dijo Pedral- 
va — que el reconocimiento del padre del 
hijo natural no obliga a que éste reconozca 
al padre. : 

—Y debéis vos saber también.— dijo ses 
veramente don Rodrigo — que si el hijo pue- 
de renunciar a los beneficios del reconoci- 
miento, el padre, sin faltar a su Obligación, 
no pueíe menos de reconocer al hijo. 

Pedralva bajó la cabeza, extendió la par- 
te de fórmula del reconocimiento y luego 
dijo, mirando aturdido al alcalde: 

—¿EHl nombre de la madre? 


—Gabriela Prósperi — contestó sombría- 


mente don Rodrigo. 
Maria escuchaba con toda su alma, 
—¿Su patria? — dijo Pedralva. 


—Venecia — contestó el alcalde. ES 


— ¿El nombre de los abuelos maternos? 

—Pietro Prósperi, patricio de Venecia, y 
Marieta Colonna, su esposa, patricia también, 

—¿El nombre anterior de la hija recono- 
cida? 

El alcalde vaciló un momento. 

—Mari Galana — dijo al fin. R 

— ¡Mari Galana! — dijo Pedralva con 
una expresión indecible de asombro, por- 
que, aunque no conocia a la joven, conocía 


gu nombre, — O vuestra señoría se equivoca, 


o yo no he oído bien. 

—Mari Galana, soltera y moza de partido 
— respondió severamente Santillana, 

—Yo no escribo eso, ni autorizo 0Ste Tre- 
conocimiento, ni libro testimonio de él, se- 
ñor don Rodrigo. : 


—Decís bien, señor, decís bien — dijo co 
un acento indefinible María. ' 
—Y yo digo — exclamó. el alcalde — que 


* si os negáls a ello, os meto en la cárcel] por 


inobediente y os hago proceso por entorpe- 
cedor de justicias, sl 

Pedralva se puso a escribir de nuevo y 
apresuradamente. Sabía que don Rodrigo era 
capaz de cualquier cosa y no le estimaba tan- 
to que, por estimarle, se sentenciase a una 
causa criminal, por desobediencia y desaca- 
to a un alcalde, en negocios de su jurisdic- 
ción. Concluyóse, pues, el testimonio, firmó 
el alcalde y Mari Galana se llamó ya desde 
entonces doña María de Santillana. 

—Extender otro documento, señor Pedral. 
va — dijo don Rodrigo, qe se paseaba som- 
brío, mientras la joven, sentada en un si- 
llón, tenía la cabeza inclinada y abandona- 
dos los brazos en la mayor actitud del abati- 
ralento 
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—¿Y qué otro documento es, señor don 
Rodrigo? — preguntó Pedralva. 

—La cesión de todos mis bienes. 

—¿A quién, señor don Rodrigo? 

—A mi hija doña María de Santillana. 

—¿Cómo donación? — dijo Pedralva, que 
no se atrevía 'a hacer la menor observación. 

—No: como restitución, en parte, de vein- 
te mil florines que recibí de su abuelo Pie- 
tro Prósperi.: 

María alzó la cabeza como para oponerse 
a esta disposición; pero una: severa y firme 
mirada del alcalde la contuvo: 

Pedralva extendió aquel nuevo documento. 

—JIdos al despacho: y continuad con lo que 
hay que hacer — dijo el alcalde a Pedralva. 

Este salió. El padre y la: hija quedaron so- 
los. y ¿ 

—Toma — la dijo Santillana dándola 
aquellos papeles: — el uno es tu hombre, 
el otro, tu hacienda. Mis bienes no son gran 
cosa; pero bastante para mantener honrada- 
mente a una dama. Yo siento que mi caudal 
no baste para cubrir, ni aun en una décima 
parte la cantidad que debo a tu famiia.. 

—HEs que yo no quiero ni eso ni nada, se- 
ñor; ni vuestro nombre. No lo merezco. Rom- 
ped esos papeles. 

Y extendió la mano hacia ellos, 


—Se volverían a hacer cien veces — dijo 
el alcalde retirando los papeles del alcance 
de la mano de María, y no debemos hacer 
trabajar inútiimente al señor Pedralva.. Eres 
mi hija, y es justo que yo te reconozca; el 
estado en que te encuentro es tristísimo; pe- 
ro no tienes tú la culpa: la culpa es mía; 
desdicha es el castigo merecido de mi falta; 
castigo que te ha alcanzado sin culpa; por- 
que Dios, juez de jueces, juez inexorable, 
castiga a los padres en los hijos y transmite 
a los hijos la culpa de los padres; hay que 
resignarse con la voluntad y con la justicia 
de Dios; pero a pesar del castigo, yo tengo 
que dar gracias a Dios por su misericordia; 
hasta hace: un: mes yo no sabía que existíos 
tú: tu madre no me lo había dicho; tu ma- 
dre no se atrevió, sin duda, a decírmelo, por- 
que, no podía decirme al mismo tiempo: és- 
ta es tw hija; porque cuando pudo decírme- 
lo, ya estabas tú perdida para ella; ya ha- 
bías sido robada; pues bien: desde que supe 
que existías yo no he vivido; yo he sufrido 
un tormento insoportable; el estómago, la 
cabeza, el corazón, todo me dolía; mi lecho 
ha sido para mí un tormento, no un lugar de 
descanso. Y ahora..., ahora, a pesar de to- 
do, tengo el alma llena de alegría; me pa- 
rece que acabo de nacer; mi vida es joven, 
porque te amo, María. te amo infinitamente 
más que amé a tu madre, aunque la. amé mu- 
cho; y este amor es para: mí un bálsamo de 
consuelo, una bendición de Dios. ¡Ah! Yo 
no sabía, no lo podía saber, cómo se ama a 
los hijos, cómo se goza con su amor, 


— Pero estáis seguro, señor —- dijo Ma- 
ría, — de que no os engañáis, de que yo soy 
vuestra hija? ' 

—No, no me engaño; —- yo no me puedo 


engañar; en ti vive tu madre. Cuando ano- 

che apareciste ante mí por primera vez me 

aterré; creí que se: me aparecía tu madre, 

Gabriela” Prósperi, que se había levantado 

de ta tumba, hermosa como cuando yo la *co- 
f 


- 7H 


PUCKY 
nocf. ¡Aht ¡No, no! La duda es imposible; 
te estoy viendo y la veo a ella; lloras y me 
recuerdas €el momento en que me separé de 
tu madre, que lloraba, para no volverla. «1 
ver hasta pasados diez años. ¡No es posihle 
la duda! Tienes sus cabellos, su frente, s:: 
mirada, su hermosura, su ser entero, 

— ¡Pero estoy deshonrada, perdida; soy 
una mujer despreciable! ¡Yo no puedo ser 
vuestra hija! — exclamó: con desesperación 
María. 

—No hablemos, no hablemos de eso; na 
desgarremos las heridas, que son harto do- 
lorosas, que están harto emponzoñadas por 
desgracia, que es necesario olvidar, o por 
lo menos hacer de manera que el mundo se 
olvide; y que si no se olvida, perdone por lo 
bueno: que desde ahora se haga lo malo que 
hasta ahora se ha hecho; que Mari Galana 
quede sepultada en su infamia; de su tum- 
ba renace doña María de Santillana: que 
doña María de Santillana sea digna de sí mis- 
ma y digna de su padre; tú no has podido 
manchar un nombre que no tenías; hoy que 
le tienes no lo manches, porgue tu padre, 
que no tiene derecho ni voluntad para cas- 
tigar en ti los excesos: de Mari Galana, será 
inexorable con la más leve. falta tuya come- 
tida después de tener un nombre honrado 
que respetar. 

—¡ Ah, señort — dijo María llorando. — 
Yo os juro ser desde hoy tan otra de lo que 
he sido, que yo misma me desconoceré, 

—Así lo espero; eres joven: el tiempo y 
las virtudes te: traerán el perdón del mundo, 
y antes que el perdón del mundo, el perdón 
de Dios. 

—-Si me amáis, señor, si queréis que yo sea 
completamente dichosa, concededme una gra- 
cia. 

Frunció levemente el cano entrecejo do” 
E porque adivinó adónde iba a parar 
Karía. 


— Veamos — dijo — si es posible conce- 
derte lo que deseas. 
—No ignoráis, señor, que yo amo a Un 


hombre;. pero estoy tan pura de él como an- 
tes de haberlo. conocido, y lo estaré siempre, 
porque no. le volveré a ver más; porque ese 
hombre no me ama; porque ama a otra; 
porque tiene hijos de ella, y porque, aun- 
que me amase, señor, no puedo ser esposa 
de un pastelero llevando vuestro nombre. 


—-Olvídalo, no: pienses Más en él: sofoca 
ese amor insensato, y si no puedes sofocar- 
le, guárdale envuelto en le más profundo se- 
creto de tu alma. 

—¡Oh, sí, sí, señor! Yo procuraré matar 
este amor que me enloquese o le guardaré 
secreto y moriré con él. 

—¿Pero: tanto le amas, desdichada? — di- 
jo estremeciéndose don Rodrigo. 

—¡Oh, sí! Yo no sé por qué; yo crefa: que 
le aborrecía y me empeñé en humillarle en 
hacerle mi esclavo; «pero él no me amaba, y 
eso me empeñó más; fuí a buscarle anoche 
resuelta a todo, y me despreció; vi esas mal- 
ditas joyas sobre la mesa de su aposento, le 
creí ladrón y, ciega, irritada, ansiosa de ven- 
ganza, vine a delatarle; pero después, se- 
fior, he conocido que le amaba con toda mi 
alma; me he arrepentido de lo que he hecho; 
he mentido: no, él no puede ser ladrón; lo 
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juraría por la salvación de mi alma sin te- 
mor de perderla; soltadle, señor, soltadle, 
si es que me amáis, si es que queréis que 
vuestra hija no sufra, no se desespere, nU 
- ge vuelva loca, ! 

— ¡Que suelte yo a Gabriel de Espinosa! 
— dijo el alcalde con voz concentrada y te- 
rrible. ; cd 

—:¡8í, sí! ¡Soltadle, porque yo le aplica 
porque yo le amo, porque no es ladrón, no! 
No, no es ladrón — contestó don Rodri- 
go con acento más sombrío. ; 

——Pues entonces, si no es ladrón, ¿por qué 
no le. soltáis? — dijo con violencia María. 

—¿Por qué? — dijo el alcalde inclinándo- 
se sobre la joven y con voz opaca, — porque 
ha cometido un delito infinitamente más in- 
fame que el de robo; porque si fuera ladrón, 
ello no pasaría de algunos años de galeras; 
y por el delito que ha cometido morirá en 
horca. ES 

——¡Jesús mil veces! — dijo María levan- 
tándose pálida como un cadáver. 

Y por algunos instantes, dominada por el 
error, no pudo hablar. 

; —¿ ¿Por PARO delito, decid? —-. exclamó al 
fin con una ansiedad inmensa. — ¿Qué delií- 
to ha cometido ese desdichado? 

—¡Oye! — la dijo el alcalde asiéndola 
una mano y acercando Su boca al oído de la 
Joven. — Hace diez y siete años reinaba en 
Portugal un rey muy bravo, muy caballero y 
muy acometedor de empresas temerarlas... 

-—¿Por qué habláls de un rey, cuando yo 
os hablo de Gabriel de Espinosa? — dijo Ma- 
ría mirando de una manera suprema a don 
Rodrigo. 

— ¡Tú también — exclamó “el alcalde, — 
tú también has visto en Gabriel de Espinosa 
más que un pastelero! 


—Seguid, seguid, señor — dijo anhelante 
María; — porque yo no sé lo que creo, no 
sé lo que adivino... ' al 

,—¡Oye! — continuó con voz más baja 


aún don Rodrigo. — Ese bravo monarca de 
Portugal se llamaba el.rey D. Sebastián. 
-—¡Seguid, seguid; acabad de una Vez! 


“Bl rey D. Sebastián levantó hace diez 
y siete años un ejército, y con la nobleza de 
su relno se fué a Africa, intentando su con- 
quista. 

—:¡Ah, sí! Seguld. pS 

-—Y alí, en los terribleg campos de Afri- 
ca, en la primera batalla, quedó tendido el 
ejército portugués; allí junto a Su roto €es- 


tandarte real, cayó y murió el rey D, Sebas- - 


1án. 
nO no! El rey D. Sebastián no murió 
— dijo con una alegría ingensata la joven. 

— ¡Sí, sí, ya sól... Esto es lo que yo adivi- 
haba: es 6l; él no es pastelero, no... Ya 
E6... Yo decía; “¿Qué tiene este hombre en 
los ojos, en la voz, en la postura, que no mi- 
la, ni habla, ni anda como otros hombres?” 
Y es que era“él... El rey... Ese rey de Por- 
tugal que no ha muerto... 

—¡Calla, calla, desdichada! exclamó 
don Rodrigo, que estaba cubierto de un Su- 
Gor frío. ¿Quién te ha dicho eso? 

—¡El corazón, el alma! ¿Y quién os lo ha 
dicho a vos, señor? ; 

«—¡A mí — exclamó con espanto el alcal- 
de. — Y es verdad... ¿Quién me le ha di- 


Almas sombrías 


cho?... La carta del fraile se refería a un 
rey, pero no le nombraba; no nombraba 0) 
reino, ¡Ah, sí! Cuentan que el rey D. Sebas- 
tián no murió, y la grandeza que ese hombre 
respira, su altivez y aquella sonrisa de des- 
precio, aquella mirada que vencía mi mira: 
dass : 
El alcalde hablaba como consigo mismo y 
fuera de sí. María, mirándole, escuchándole 
ansiosa, no perdía ni una sola de sus pala- 
bras, a pesar de que el alcalde las pronun- 
ciaba en voz baja y casi ininteligible, 


—Si, sí; él es — dijo María. — Soltadle, 
señor, soltaalé:: Dejadle con su buena o mala 
ventura; no:matéis a un rey desventurado. 

El alcalde se: estremeció de los Pies a la 
cabeza; le parecía que no era la voz de Ma- 
ría la que escuchaba, sino la voz de Dios, 
porque el alcaldó se había asombrado tanto 
de la grandeza de Gabriel de Espinosa; esto 
es, de su palabra altiva, de su mirada doml- 
nadora; había. visto representado un miste- 
rio tal en el pastelero, que desde el momento. 
en que leyó la carta de fray Miguel de los 
Santos, su pensamiento se fijó en el rey D. 
Sebastián, y, sin poderse explicar la Causa, 
sin poder rechazar la idea, hizo en su con- 


ciencia un solo personaje de Gabriel de Es- 


pinosa y del rey D. Sebastián. ? 
En María había tenido lugar el mismo fe- 
nómeno, y esto aterró más y más al alcalde. 
—No puedo, no puedo — exclamó Con des- 
esperación, — ni puedo ni debo; antes que 
todo, soy vasallo del rey D. Felipe; y aunque 
nada hubiera sobrevenido, aunque, Sólo por 
sospecha -levísima hubiera yo creído traidor 
al rey a ese hombre le hubiera preso y hu: 
biera dado parte de ello al rey mi señor, 


— ¿Y habéis dado parte al rey? — dijo 
María. Te 

—SÍ. E 

—Y el rey... . 


—=El rey, si resulta del proceso que el pas- 


telero no es el rey D. Sebastián, le ahorcará 


E 


por impostor, y si resulta que no es impos- +, 


tor, hará que lo parezca y le ahorcará tam- 

bién por ser el rey D. Sebastián, 
—¡Pero el rey no hará eso; el rey no 59 

atreverá a ofender de tal manera a Dios! 


—¡Dios! ¡El rey! ¡Allá... allá el rey con 
Dios! El rey dará cuenta a Dios de lo que 
haga; pero y0..., y0... mi obligación es 
obedecer ciegamente al rey, : 

—¿Y sí el rey Os manda que le senten- 
ciéis? 

-——Le sentenciaré — dijo con voz sepul. 
cral don Rodrigo. % 

——Entonces vos no seréis juez; seréis ver- 
dugo — exclamó María con una expresión, 
un acento y una severidad que espantaron al 
alcalde. 

Seguía escuchando la voz de Dios en la 
voz. de María, : 


—-No, no — dijo el alcalde estremecido. 
-— El rey hace las leyes, el mandato del rey 
es una ley. ; payo : 

—Pero las Jeyes injustas, las leyes que 
asesinan no vienen de Dios, vienen de los tl- 
ranos. Un hombre honrado no puede hacer 
cumplir una ley infame... 
mil veces! - Ñ a 

—¿Quién te ha dicho eso? ¿Cómo blengas 
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¡Se muere anteg - 


y dices tú eso? — exclamó con asombro don 
Rodrigo. q 

—$i yo soy letrada; si yo sé leyes; si mi 
casa está llena siempre de estudiantes; si he 
tenido cien galanes que estudiaban leyes; y 
el último el que me mataron a azotes en Ma- 
drigal, echaba leyes hasta por las puntas de 
los dedos; si he oído argúmentar continua- 
mente de “justitia, et super justitia, et pro 
justitia”; si sé latín; si yo me podría gra- 
duar de doctora, como Santa Teresa! 

Y había un horrible sarcasmo en «el acento 
de María al pronunciar estas palabras, El 
alealde no era en aquel momento un alcalde; 
era un hombre aturdido por lo-que-le rodea- 
ba: un hombre que bajaba la: cabeza ante la 
oterna razón, ante la eterna justicia. Pareció 
como que María comprendía esto, porque di- 
jo: 

—NO; 
vos no obedeceréis ciegamente al rey, hacién- 
doos instrumento de su ambición y de su ti- 
vanía, no; porque antes que alcalde, antes 
que vasallo del rey, sols hombre, y SOis no- 
ble, y sois cristiano; y a más de eso, mi Pa- 
dre, y debéis ser digno de mí. 

—¡Digno de ti! — exclamó. el alcalde, mi- 
rando con atonía a su hija.  .'. 

—Sí, digno de mí. ¿Lo extrañáis, señor 
don Rodrigo de Santillana? ¿Os parece au- 


daz el que una mujer que ha sido lo que yo 


he sido os diga que debéis ser-digno de ser 
su padro? ¿Y el alma, don Rodrigo? ¿Y el 
alma? ¿No es santa, María Magdalena? 

—¡Ah! — exclamó el alcalde, 

— Sí, el alma puede ser y es noble y pu- 
ra, aun dentro del leproso cuerpo de Job! 
¡No, un cuerpo corrompido no puede ma- 
tar al alma que Dios ama, que Dios favore- 
ca, que Dios ilumina con un rayo de infinita 
luz! ¿Qué importa la impureza del cuerpo, 


si en el alma arde inextinguible la llama de * 


la caridad y de la justicia? Oíd, señor don 
Rodrigo de Santillana, alcalde de casa y Cor- 
te del cristiano rey D. Felipe... 

— ¡Por qué no me llamáis padre? — €x- 
clamó con ansiedad Santillana que, a pesar 


% de todo, empezaba a sentir orgullo por Ma- 


ría. ¿t- 

Tan cierto es que la grandeza del alma ha- 
ce olvidar los vicios y todas las flaquezas del 
ser que es verdaderamente grande. 


— ¿Por qué? — dijo María con altivez. —— 
Porque si vos me habéis reconocido por vues- 
tra hija, yo no os he reconocido aún por mi 
padre; porque Mari Galana, la pobre mu- 
chacha perdida por ante el mundo, la mere- 
triz infame, no puede reconocer por su Pa- 
dre a quien no tenga el alma tan noble y tan 
erande como la suya. Oíd: yo me he criado 
entre lodo; la miseria y la infamia me han 
rodeado; he tenido hambre y frío; y en vez 
de tener quien me proteja y me encamine A 
la virtud, una mano fría, horrible, y un Con- 
sejo siempre depravado me han empujado al 
vicio. , 

El alcalde gimi6. - 


— Ahora yo soy quien debo decir; olvide- 


mos, sepultemos en el silencio de la vergiien-. 


za ese horrible pasado de miseria y de lodo, 
pero no de crimen; olvidemos, sí; mi alma 
dormía bajo la indiferencia y el desprecio a 
todo; pero era neecsario que yo amase, y ha 
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vos no cometeréis un crimen, no; 


PUCKY 


llegado el momento en que ame; el amor, don 
Rodrigo, me ha salvado; no se puede amar y 
ser impura, no; imposible, mentira; el amor 
hijo de Dios, es también. hijo de la virtud, y 
muchas veces la virtud misma; al sentir el 
amor, me he sentido transformada; he mira- 
do a mi pasado, y le he arrojado lejos de mí 
con desprecio; Mari Galana amó, y la mató 
el amor; lo que de ella ha quedado. es otra 
mujer; mi alma ha examinado en medio de 
su dolor lo que su cuerpo había sido, y mi 
alma ha visto que durante ocho años ha €s- ' 


lado durmiendo, sufriendo un sueño horri- 


ble, equivocándole con la vida; no, don Ro- 
drigo, no; la impureza de mi vida no ha em- 
pañado mi alma; si a mi, pobre mujer, su- 
jeta a la miseria de una vida siempre dolo- 
rosa, me hubieran puesto por delante todas 
las riquezas del mundo, yo no hubiera come- 
tido el robo; si a mí me hubieran dicho: 
“Agesinad a ese hombre que duerme y ten- 
dréis todo lo que habéig menester y no vl- 
viréis siempre ansiosa viendo al fin de vues- 
tra belleza el hospital o el hospicio”, yo no 
hubiera matado a aquel hombre; si a mí me 
dijera el rey: “Juzgad a ese traidor”, yo le 
juzgaría; y si el procesado no era traidor, le 
absolvería, aun: sabiendo que el rey podía 
exterminarme, y que me había de exterminar, 


—Basta, basta — dijo don Rodrigo: '— 
ésta no es cuestión que pueda ser tratada 
por ti conmigo; estos asuntos son demasiado 
graves para que se permita a una mujer ocu- 
parse de ellos. 

—-Pues ved lo que hacéis, don Rodrigo, 
porque si sentenciáis injustamente al rey D. 
Sebastián, no podré amaros; y si muere de 
mala muerte, yo moriré del remordimiento 


_de haberle entregado. 


—Ese hombre es sin duda un impostor — 
dijo don Rodrigo; — un hechicero que se 
vale de malas artes y nos asombra, nos 
seduce. ER 

—Si es un impostor, sí es un hechicero, 
ahorcadle, y haréis bien; pero si no lo 'es, 
padre, si no lo es, salvadle; sed el brazo de 
Dios sobre la tierra; no tiñáis vuestra Con- 
ciencia con la sangre de un mártir; mirad 
que Dios es el rey de los reyes, y que podéis 


ofender a Dios;: por vusstro honor, por vues- 


tra conciencia y... por el corazón, por € 
amor de vuestra hija. 

Y María se dejó caer tierna. sonriente, se- 
ductora, en los brazos de don Rodrigo da 
Santillana. 

—¡Oh, hija mía, hija mía! — dijo don Ro. 
drigo con los ojos llenos de lágrimas. —- 
¡Qué hermosa, qué noble y qué grande eres! 


—Mirad, padre — dijo María, fijando en 
los ojos del alcalde una mirada embriagado- 
ra; — id a la cárcel donde tenéis a ese hom- 


bre, y encerraos con él, y que nadie os oiga: 
preguntadle, observadle, inqulrid con pru- 
dencia y buena voluutad lo que ese hombre 
es, y si descubrís que es el rey D. Sehastián, 
soltadle: y no eso sólo; acompañadle, pro- 
teged su salida de España; y si vos, haciendo 
esto, salváis a un rey desventurado, Dios 
os premiará, os amará vuestra hija, y ten- 
dréis el agradecimiento de un rey, que 0% 
deberá la vida. 

—Ya no es posible, Marla;. ya, aunque yo 
quisiera serfa imposible salvar a Gabriel de 
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Espinosa; nos peraeriamos inútilmente con 


él. 


—No importa, id; yo confío con vuestro 


corazón; yo sé que por nada del mundo eo- 
meteréis una injusticia. 

——Cumpliré con mi deber. 

—Lo creo, señor; lo creo; espdro. 

—-Pero aún no has aceptado mi nombre; 

aun no has aceptado mi herencia, 
Las acepto, señor, para sentirme Orgu- 
llosa si obráis como debéis en esta terrible 
situación, o para ser vuestro castigo si no 
obráis con justicia. 

El alcalde se estremeció de nuevo, sin- 
tiendo hasta en sus huesos el frío de la 
muerte. 

—Pero id, id al momento; no perdáis un 
solo instante para el bien; mirad que Dios 
os ve, y Que es vuestro juez, al mismo tiem- 
po que vos sois juez de Gabriel de Espinosa. 

El alcalde se separó en silencio de los bra- 
zOs de María, se ciñó su espada, tomó su 
vara y su bonete, se puso su capa de tercia- 
nela, volvió junto a María, la estrechó es- 
tremecíido de amor entre sus brazos, la besó 
en la frente y dijo: 

—Libre quedas en mi casa; mi casa es tu- 
ya; aquí desde este momento no hay más 
señora que tú. Adiós. 

Y. salió, 

—-¡Oh, Señor, Señor! — exclamó María 
arrojándose, apenas salió don Rodrigo, a los 
pies de un crucifijo que había en un reclina- 
torio en la cámara del alcalde. — Acepta co- 
mo un cruento sacrificio mi vergonzoso, mi 
tristísimo recuerdo de mi vida pasada; acep- 
ta el voto de castidad, de. penitencia de ex- 
piación, que solemnemente te hago, y salva 
por él a mi padre del crimen de injusticia; 
si ese hombre es el rey D. Sebastián, vuélvele 
a su trono, por el dolor de tu santa Madre y 
por tu martirio en la cruz. 


Capítulo XX 


Atravesaba don Rodrigo de Santillana, rá- 
pido, rígido, tropezando con todo el mundáo, 
gín ver a nadie, con la mirada vuelta a su 
pensamiento, en dirección a la cárcel, las 
calles de Valladolid, llevando trás sí a Tri- 
baldos que corría y sudaba, para que su al- 
calde no le dejase atrás. 

Llegó al fin a la cárcel y dijo al alcaide: 

«—Llevadme al encierro de Gabriel de Es- 


pinosa. 
—¿Qué diablos habrá hecho ese hombre — 
dlijo para sí el alcaide, — que tan demudado 


y tan hosco viene a verle al alcalde Santi- 
llana? ¡Dios tenga piedad de él! 

Y el alcaide, que, según aparecía de com- 
pasivo, debía hacer poco tiempo que era al- 
caide de cárcel, apenas oyó la orden ¿de don 
Rodrigo, partió delante de él, y por escaleras 
y por pasadizos lóbregos llegó a la maciza 
puerta forrada de hierro de un Calabozo sub- 
ferráneo. 

Abrió las tres o cuatro cerraduras de aque- 
lla puerta, que giró rechinando de una ma- 
nera sorda,' y el alcalde entró. 

—Dejad ahí vuestro farol, cerrad la puerta 
% idos; pero estad lejos atento para cuando 
llame yo a esta puerta, 


(Continuará) 
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El director de PUCKY 


contesta a los lectores 


Roque Castro, Rosario. — Ya figura 
la obra que usted indica eñtre las que 
se publicarán. . 

Asencio José Urrestarazu, La Dulce.— 
Tendremos en cuenta su gentil ofre- 
cimiento. 

F. Luis Torres, Villa Turdera, — Sus 
palabras de aplauso constituyen un 
grato estímulo para nosotros. Muchas 
gracias. 

José Brusky. — Por el momento no 
aceptamos colaboración espontánea. - 
Rody Brero, Avellaneda. — Posible- 
mente usted está en un error, En 
cuanto a su estilo, no es el que co- 
rresponde en las colaboraciones de 
PUCKY. ! > 
Lucas Mata (h), Punta Alta. — En 
PUCKY aparece un aviso dónde usted 
podrá ver el precio de los ejemplares 
atrasados de este semanario. Envíe el 
importe correspondiente a la adminis- 
tración y recibirá los números que us- 
ted desea. Gracias por sus amables pa- 
labras de simpatía. 

Un antiguo lector, Capital. — Las 
dos primeras novelas que usted indica 
ya figuran entre las que se publicarán. 
La última se publicó hace poco en 
PUCKY. Gracias por sus felicitaciones. 
Tuyutí. Montevideo. — De haberlo he- 
cho como usted indica hubiera queda- 
do un espacio injustificable en el cen- 
tro de la página. 

J. Gratz, Laboulaye. — Pronto inicia- 
remos la publicación de esa novela. 
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—Qiga, guardián: ¿dónde echo estos es combros? 


TODO ES SEGUN EL COLOR 


—Me extraña que hables así. Tú que eras 
tan feminisia antes! 
—Si antes... de casarme. 


> * e 


— ¿Al precio que está la vida, usted €n- 
euentra el medio de hacer economías? 

—-S8í; nosotros compramos todo al 
dto. ” 


CTé- 
3% 


Otarioff asiste a un banquete de bodas y 
se levanta para eebar un brindis: 

—Brindo, señores — exclama elevando la 
copa — por la salud dei novio y le deseo 
muchos días como el de hoy... 


¡4 ESE P3Ssc' 


La. esposa, — Observo, mridito: mío, que 
cada día vienes más tarde a almorzar. 

El marido. — ¡No Jo pudo evitar, que: 
ridita'... ¡Hay tanto trabajo: en la oficina! 

La esposa, — Pero: es que si cada día 
te atrasas: más, acabaremog por almorzar al 
día siguiente. 


FOX <*x 
Dos gallegos recién venidos se encuentran 


uno le pregunta al utre. 
—¿Cumu te lamas? 


-—Jusé. 

-—Igual qui ió. ¿Y tu madre? 

— María. 

—Igual qui la mía, ¿Y tu padre? 
— González. 


—Peru, antunces sumos todus ¡juales, 


Jo banquero que 
aquél divulg | 
mí, de acuerdo con uN 


¡DOS SEMANAS 
DA!... AHORA Q 
Í LA FORTUNA ME SON 
RIE. ¿QUE PODRIA HA 
| CER? 


VOY A VER SI TIE: 
NE “BUEN EXITO 
MI PLAN 


CUANDO ESTE LISTO, 
SIGAME 


DO, HA LLEGADO EL MO-* PERMIT. QUE SE : 
MENTO DE OBRAR. SAQUE- : , 3 


4] DE CUENTA DE AL- E 
SE ESA LIBREA Y ESPE- ¿ 
RE QUE LE DI- e GO Y NOS MATE . 


PREPARATE PARA ABAN- Y ARREPIENTETE DE TUS MA- 
DONAR ESTE MUNDO. | ¡DOS SEMANAS! ¡ESÑ LAS ACCIONES. ¿POR QUE 
=| ARREPIENTETE, FAGIN, | HORRIBLE ESTO) NO DEVUELVES ES- 
| DE TODAS TUS MALDA- | AYUDAME PIPERMIT. TA CASA A SU 
R ESTOY ASUSTADO KL.. VERDADERO 


¿POR QUE NO SE HA QUITA- 

DO EL UNIFORME? SAQUE- 

SELO EN SEGUIDA “Y PQN- 
GASE ESTO. ¡RAPIDO! 


¡SOCORRO! 
¡SOCORRO! 


he 


Pi E A A a DA : 


